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Llamamos  eficazmente  la  alencion  de 
nuestros  lectores  hacia  las  advertencias  de  la 
última  plana.  Su  lectura  Ies-enterará  de  algu- 
nos detalles  interesantes  sobre  la  marcha  de  la 
publicación,  y  les  ahorrará  muchas  dudas,  y 
á  la  redacción  muchas  esplicaciones  que  allí 
encontrarán  dadas  de  antemano. 

SECCION  DOCTRINAL. 

EL  CAMINO,  LA  VERDAD  Y  LA  VIDA. 
ARTICULO  PRIMERO. 

AI  dar  hoy  principio,  en  el  nombre  de  Dios, 
á  las  tareas  religiosas  de  la  segunda  época  del 
Cristianismo,  necesitamos  escribir  un  lema  en  la 
gloriosa  bandera  que  ha  de  guiarnos  come  oscu- 
ros pero  decididos  y  fieles  soldados  al  combate 
que  vamos  á  emprender  contra  los  errores  que, 
á  manera  de  tenebrosas  nubes,  estieuden  su  impe- 
rio por  todas  las  esferas  y  condiciones  de  la  so- 
ciedad, pretendiendo  oscurecer  y  confundir  el 
astro  brillante  de  la  doctrina  católica. 

Sin  la  virtud  ni  la  ciencia  de  los  apóstoles, 
sin  el  prestigio  ni  autoridad  de  los  doctores  y 
maestros  de  la  religión,  pero  con  la  fé  vigorosa 
de  los  creyentes  en  la  verdad  y  escelencia  de  los 
principios  religiosos  escritos  en  el  Evangelio,  y 
sostenidos  y  proclamados  por  la  Iglesia,  venimos 
á  tomar  parte,  aunque  en  el  lugar  mas  humilde, 
en  esa  generosa  cruzada  que  se  ha  levantado  en 


todas  las  naciones  católicas  para  defender  la  ce- 
lestial doctrina  del  Salvador  delmundo;  cuya  sin- 
cera práctica  es  el  único  medio  para  resolver  sa- 
tisfactoriamente el  árduo  problema  que  encierra 
la  felicidad  de  los  individuos,  la  ventura  y  la  glo- 
ria de  los  pueblos  y  el  magnífico  porvenir  que  ha 
señalado  á  la  humanidad  el  dedo  de  la  Provi- 
dencia. 

Si  el  Cristianismo  ha  de  ser  nuestra  brillante 
ensenaen  la  lucha  contra  los  errores  que  intentan 
ofuscar  su  luz  purísima,  ningunas  palabras  nos 
parecen  mas  elocuentes  ni  mas  espresivas  para 
grabarlas  en  ella,  que  las  que  sirven  de  epígrafe 
a  este  articulo,  tomadas  del  capítulo  XIV,  versí- 
culo 6.°  del  Evangelio  de  San  Juan. 

Pendientes  los  apóstoles  del  labio  de  su  Di- 
vino Maestro,  que  les  infundía  con  su  admirable 
doctrina  vigor  en  la  fé  y  confianza  en  sus  celestia- 
les promesas  para  la  vida  futura,  anunciándoles 
que  partiría  hacia  su  Padre  para  prepararles  el 
lugar  quo  les  tenia  destinado,  Tomas,  uno  de 
ellos,  le  dice  con  sencillez: — Señor,  ignoramos  á 
donde  va«:  y  ¿cómo  podremos  conocer  tu  camino? 
— Yo  soy,  repuso  entonces  Cristo,  el  camino;  yo 
soy  la  terdad,  yo  soy  la  vida,  y  nadie  podrá  lle- 
gar sino  por  mí,  hasta  la  mansión  de  mi  Padre. 

He  aqui  tres  palabras  sencillas,  pero  fecundas 
de  sublime  doctrina  y  de  profunda  enseñanza, 
para  todos  los  que  tenemos  la  imponderable  di- 
cha de  vivir  en  la  fé  de  Jesucristo.  A  todos  nos 
hablan  y  nos  enseñan  estas  tres  admirables  pa- 
labras: y  á  donde  quiera  que  volvamos  los  ojos 
en  la  sociedad,  alli  encontraremos  una  luz  quo 
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nos  descubra  cuál  es  el  comino,  la  verdad  y  la  vi- 1 
da.  Si  á  los  apóstoles,  sus  escogidos  y  predilectos 
fué  necesario  hacerles  esta  esplicacion  y  presen- 
tarles este  símbolo,  porque  aunque  comprendian 
su  elevada  misión  y  la  doctrina  del  Divino  Maes- 
tro, era  solo  imperfectamente  y  sin  saberlo  ellos 
mismos,  como  lo  esplicaSAN  Agustín,  ¿cuánto  mas 
deberemos  estudiar  y  profundizar  estas  palabras 
los  que,  Bin  haber  merecido  del  cielo  tan  señalados 
favores,  vivimos,  en  espresion  del  Santo  Job  (ca- 
pítulo XlV,versíciilo  1.°)  llenos  de  las  miserias  de 
la  tierra  y  tropezando  á  cada  instante  con  los  obs- 
táculos que  oponen  de  continuo  el  vicio  á  la  vir- 
ud  y  el  error  á  la  verdad?    '  - 

Veamos,  pues,  lo  que  quieren  decirnos  estas 
tres  hermosas  palabras,  y  como  se  compendia  en 
ellas  el  plan  de  trabajos  que,  con  el  auxilio  del 
cielo,  pensamos  ir  desenvolviendo  en  la  publica- 
ción de  El  Cristianismo. 

Jesucristo,  trazando  á  sus  apóstoles  la  mar- 
cha que  debian  seguir  en  el  mundo,  y  poniendo 
delante  de  sus  ojos  la  perspectiva  encantadora  de 
su  destino  inmortal,  les  dice  sencillamente:  yo 
soy  el  camino  que  debéis  seguir,  la  terdad  que  ha- 
béis de  buscar,  la  vida  á  donde  han  de  dirigirse 
todas  vuestras  aspiraciones. 

Por  la  escelencia  de  su  divino  origen,  Cristo 
fué  camino  de  Si  mismo,  como  lo  esplica  Mexo- 
emo  (1);  sin  necesidad  de  otros  móritos  que  los 
de  su  propio  sangre,  en  espresiou  del  Apóstol  de 
las  gentes  (2):  pero  á  los  hombres  llenos  de  pa- 
siones y  de  miserias,  ora  menester  trazarles  este 
camino,  para  que  no  se  eslraviaseu  por  sendas 
peligrosas.  El  sábio  espositor  Tirixo  (3},  espli- 
cando  esta  palabra,  según  la  doctrina  de  San  Hi- 
lario, San  Juan  Ciusostomo  y  San  Bernai\do,  di- 
ce: «yo  soy  el  camino,  no  falaz  sino  verdadero,  no 
de  la  muerte,  siuode  la  vida,  no  dañoso,  sino  vi- 
vificante, no  para  conseguirla  felicidad  del  mun- 
do, sino  la  de  la  gloria  eterna:  yo  soy  el  camino, 
porque  guardando  mi  fé,  siguiendo  mi  doctrina, 
imitando  mis  ejemplos  y  aprovechando  mis  méri- 
tos, llegareis  con  seguridad  hasta  mi  Padre.» 

San  Aoijstln,  según  Dchamei.  (4)  manifiesta 

(1)  Biblia  magna.  Coment.  al  cap.  XIV,  v.  6.°  de  San 
Juan. 

(2)  AdHebr.9.,12. 

(3)  Bib.  mag.,  lugar  diado. 

(4)  Bit).  Sac,  lom.  2.°,  pág.  539. 


que  este  camino  trazado  á  los  hombres  por  el  Sal- 
vador, es  el  tínico  por  donde  se  llega  al  fin;  y  en 
sentido  análogo  se  explica  San  León  (1):  y  lodos 
los  sagrados esposit ores,  comentando  esta  palabra, 
nos  la  presentan  como  el  seguro  medio  que  fran- 
quea las  puertas  de  la  inmortalidad,  después  de 
atravesar  con  planta  firme  por  el  campo  de  es- 
pinas y  de  abrojos  de  la  vida  humana. 

Y  ¿de  qué  modo  podremos  marchar  por  este 
camino  seguro  que  Cristo  nos  ofrece,  donde  se  en- 
cuentra la  terdad,  y  á  cuyo  feliz  término  nos  está 
preparada  una  vida  de  felicidad  interminable?  La 
respuesta  es  bien  sencilla,  y  se  desprende  sin  gran 
esfuerzo  de  ingenio  de  las  observaciones  que  aca- 
bamos de  esponer. 

Para  seguir  los  hombre»  y  las  sociedades  el 
camino  «me  Jesucristo  nos  marca,  es  indispensa- 
ble creer  y  observar  su  doctrina  é  imilar  sus  ejem- 
plos, en  cuanto  la  débil  naturaleza  humana  lo 
permita.  Sin  estas  dos  condiciones,  se  nos  habrá 
mostrado  la  ció  segura  en  medio  de  tantas  sen- 
das peligrosas,  pero  nos  apartaremos  de  aquella  . 
y  nos  estraviaremos  en  estas,  encontrando  á  su 
término,  en  vez  de  la  verdad  y  la  vida,  el  error  y 
la  muerte. 

La  doctrina  de  Cristo  que  debe  observarse 
fielmente,  si  s<?  quiere  entrar  en  el  camino  de  la 
verdad  y  de  la  vida,  nos  prescribe  la  abnegación 
absoluta  de  nosotros  mismos,  y  nos  manda  abra- 
zar nuestra  cruz  y  seguir  sus  pasos:  (2)  no**n- 
sena  la  mansedumbre  y  la  humildad  de  coi^-- 
zon  (3),  y  nos  presenta  como  el  gran  precepto 
que  compendia  todas  sus  predicaciones  y  manda- 
mientos, el  que  nos  amemos  unos  á  otros  (  i)  co- 
mo hermanos,  uniéndonos  á  él  en  estrecho  lazo 
por  el  vinculo  dulcísimo  de  la  caridad. 

Los  ejemplos  de  su  asombrosa  vida  fueron  la 
práctica  sublime  de  estas  santas  doctrinas,  y  un 
dechado  admirable  de  todas  las  virtudes  que  reco- 
mendaba y  prescribía  á  los  hombres  el  Salvador 
del  muudo.  Soberano  absoluto  y  árbitro  del  po- 
der y  de  la  grandeza,  elige  una  condición  pobre 
y  humilde :  nace  en  un  establo,  cuando  pudiera 
nacer  bajo  las  bóvedas  artesonadas  del  palacio  de 

(1)  Scm.  3 'le  Resurrección. 

(2)  Main.,  16-24. 

(3)  Id.,  11—29. 

(4)  Joan,  13—34. 
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un  principe :  vive  oscurecido  entre  la  clase  mas 
modesta  del  pueblo  ,  pudiendo  haber  escogido  la 
mas  brillante  y  opulenta:  trabaja  como  el  último 
de  los  ciudadanos  para  proveer  á  su  sustento,  te- 
niendo á  su  arbitrio  tesoros  mas  ricos  que  los  de 
Salomón:  conversa  con  los  pobres  y  los  desvali- 
dos, en  vez  de  buscar  el  trato  de  los  grandes  y 
afortunados  de  la  tierra:  conságrase  á  la  predica- 
ción, valiéndose  para  sucesores  en  su  sagrado  mi- 
nisterio, y  para  depositarios  de  su  doctrina,  de 
miserables  pescadores,  desdeñando  ú  los  sábios 
orgullosos  de  su  tiempo;  y  por  último  sella  con 
su  sangre  el  amor  que  profesaba  á  los  hombres, 
sacrificándose  en  holocausto  poi  redimirlos,  y  ase- 
gurándoles una  vida  inmortal  por  medio  de  su 
admirable  pasión  y  de  su  heroica  muerte. 

Comparemos  la  doctrina  y  los  ejemplos  del 
mundo  y  de  la  sociedad  en  que  vivimos  con  la 
doctrina  y  los  ejemplos  de  Jesucristo,  y  de  este 
examen  comparativo  deduciremos  si  seguimos  ó 
no  el  camino  que  nos  traza  como  el  único  para 
encontrar  la  wrdorf,  y  conseguir  csa-vida  inmor- 
tal á  la  que  estamos  llamados ,  si  ha  de  ser  fruc- 
tuosa para  nosotros  la  redención  del  linage 
humano. 

¡Oh,  por  mas  que  sea  triste  y  desconsolador 
confesarlo,  la  doctrina  y  los  ejemplos  que  oimos 
y  que  vemos  en  el  mundo  son  por  lo  gcneraf  un 
antitesis  de  la  doctrina  y  de  los  ejemplos  del  di- 
vino Maestro:  y  no  parece  si  no  que  el  hombre  en 
su  insensato  orgullo  pretende,  como  los  sober- 
bios fabricadores  de  la  torre  de  Babel,  protestar 
contra  la  ley  de  Jesucristo  por  medio  de  una 
conducta  diametralmente  opuesta  á  sus  santas 
máximas. 

La  soberbia,  la  vanidad,  la  sed  insaciable  de 
las  riquezas  y  de  los  goces  materiales,  la  envidia 
con  todas  las  malas  pasiones,  y  los  vicios  y  los 
crímenes  abominables  que  engendra,  la  falta  defé 
de  caridad  y  de  esperanza,  el  indiferentismo  re- 
ligioso, las  discordias  y  los  rencores  entre  los  que 
debieran  vivir  como  hermanos,  cual  hijos  de  un 
mismo  padre  celestial,  he  aqui  el  doloroso  espec- 
táculo que  en  lo  general  nos  ofrece  la  sociedad  de 
auestros  dias;  salvos  algunos  bellos  ejemplos  de 
rirtudes  cristianas,  que  aqui  y  allá  se  descubren, 
como  flores  entre  espinas,  sin  duda  para  consuelo 
de  los  creyentes,  en  medio  de  la  depravación  uni- 


versal, que  por  todas  partes  se  estiende  cual  un 
torrente  impetuoso. 

Tal  vez  meditando  sobre  el  estado  de  la  so- 
ciedad actual,  pudiera  aplicársele  aquella  terrible 
frase  del  Génesis,  cuando  con  referencia  á  los  tiem- 
pos de  depravación  moral  que  precedieron  al  dilu- 
vio, se  dijo  que  toda  carne habia  corrompido  suscami- 
nos  (1).  Si:  porque,  ¿qué  otra  cosa  significan  sino 
la  corrupción  general  y  el  apartamiento  del  ca- 
mino de  la  verdad  y  la  vida  que  nos  enseüa  Jesu- 
cristo, esa  ambición  que  todo  lo  invade,  esa  li- 
viandad que  todo  lo  contamina,  esa  indiferencia 
religiosa  que  se  ostenta  como  filosofía  profunda, 
ese  egoísmo  que  desconsuela,  esa  impiedad  que 
aterra ,  y  tantos  otros  vicios  y  crímenes  como 
ennegrecen  el  cuadro  de  la  civilización  moderna, 
y  protestan  con  un  escandaloso  y  repugnante  cj- 
uismo  contra  la  doctrina  del  Evangelio? 

Y  si  de  la  esfera  privada  pasamos  á  la  vida 
pública;  si  de  la  condición  de  los  ciudadanos  y  de 
las  familias  estendemos  nuestras  miradas  á  las  re- 
laciones entre  súbditos  y  gobernantes  y  á  las  de 
unos  pueblos  con  otros,  como  miembros  de  la  gran 
familia  humana  ¿cuán  horrible  y  espantoso  no  es 
también  el  espectáculo  que  presencian  nuestros 
ojos? 

Alli  vemos  suscitarse  agitaciones  y  trastornos 
entre  clases  rivales  é  intereses  opuestos,  por  con- 
quistar el  mando,  que  suele  convertirse  en  opre- 
sión y  tiranía;  allá  contemplamos  á  las  pasiones 
desenfrenadas  invadiendo  y  atropellando  con  ím- 
petu furioso  cuan  lo  hay  de  mas  sagrado  en  la  tierra. 

Ya  aturde  nuestros  oídos  el  estruendo  de  insti- 
tuciones seculares  que  se  derrumban,  no  para  me- 
jorarlas, sino  para  sustituirlas  con  otras  peores; 
ya  aterra  nuestros  ojos  la  violación  de  los  dere- 
chos, el  ataque  á  los  intereses  legítimos ,  el  des- 
pojo de  las  propiedades,  y  hasta  el  atropello  y  el 
escarnio  de  esa  autoridad  santa  y  augusta  que  ra- 
dica qn  ol  cielo,  y  que  es  la  representación  y  la 
viva  imagen  de  Dios  en  la  tierra. 

El  cuadro  desconsolador  que,  en  medio  de  los 
progresos  materiales  de  las  artes  y  de  las  indus- 
trias, presentan  hoy  la  mayor  parte  de  las  nacio- 
ues  en  el  orden  moral,  se  asemeja  mucho  á  la 
terrible  pintura  que  nos  traza  el  profeta  Isaías 
(c.  3,  vs.  5,  6,  7  y  8)  do  la  infortunada  Jerusa- 
(I)  Gen.,  c.  6,  v.  12. 
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lem,  cuando  dice  ase  desbordará  el  pueblo  con 
ímpetu:  el  varón  contra  el  varón,  y  cada  uno  con- 
tra su  prójimo :  se  sublevará  el  joven  contra  el 
anciano  y  el  plebeyo  con  Ira  el  noble....  porque 
dirigieron  todos  su  lengua  y  sus  pensamientos 
contra  el  Señor  y  provocaron  su  justicia.» 

Lejos  de  seguir  el  mundo  el  camino  que  le  se- 
ñaló Jesucristo  con  su  doctriua  y  con  sus  ejem- 
plos, la  impiedad  y  el  ateísmo  práctico  ejercen 
por  do  quiera  su  aterrador  imperio;  y  ya  dijo  el 
mismo  Voltaihe,  en  medio  de  sus  aberraciones  y 
delirios,  que  «si  la  sociedad  hubiese  de  estar  di- 
» rígida  por  los  ateos  y  los  impíos,  sería  preferí- 
ale someterse  al  dominio  de  esos  seres  inferna- 
les, que  se  nos  pintan  encarnizados  contra  sus 
«víctimas. »  Nada  podemos  añadir  nosotros  á  la 
fuera  y  energía  de  estas  palabras,  que  brotaron 
de  la  conciencia  de  aquel  hombre  funesto  como 
un  forzoso  tributo  pagado  á  la  verdad. 

Por  mucho  que  nos  sorprenda  el  espectáculo 
admirable  que  ofrece  á  nuestros  ojos  osa  activi- 
dad incesante  de  las  industrias  que  cada  dia  nos 
revelan  un  nuevo  prodigio:  por  mas  quo  nos 
asombren  esas  brillantes  conquistas  del  progreso 
material,  que  después  de  haber  salvado  las  distan- 
cias con  el  vapor  y  la  electricidad,  pretende  acaso 
escalar  los  cielos  como  los  Titanes  déla  fábula,  ni 
los  individuos,  ni  las  familias,  ni  los  pueblos  si- 
guen el  camino  que  les  ha  trazado  Jesucristo  con 
sus  lecciones  y  con  sus  ejemplos. 

Adelante  en  buen  hora  la  civilización  en  sus 
progresos,  y  avance  mas  y  mas  cada  dia  el  ge- 
nio del  hombre  en  sus  conquistas  sobre  la  mate- 
ria: todo  esto  es  muy  bello  y  laudable,  y  una 
consecuencia  natural  de  ser  aquel  una  chispa  de 
la  mente  divina,  á  cuya  imágeu  y  semejanza  fué 
criado,  con  ese  espíritu  que  atraviesa  montañas 
inaccesibles,  que  profundiza  mares  insondables, 
que  mide  los  astros,  y  recorre  como  el  águila  las 
celestes  esferas:  pero  si  el  hombre  no  progresa  al 
mismo  tiempo  en  su  parte  espiritual,  si  su  alma 
no  se  purifica  y  engrandece  con  la  práctica  de 
las  virtudes  cristianas,  si  no  cuida  de  sus  intere- 
ses eternos,  si  no  fija  sus  miradas  mas  allá  del 
sepulcro,  no  habrá  cumplido  en  el  mundo  su  mi- 
sión nobilísima.  El  hombre  no  vive  solo  de  pan, 
sino  también  de  espíritu,  nos  dice  el  Evangolio  (1); 
(I)  Matlh.,  c.  4,  v.  4. 


manifestándonos  que  nuestro  destino  es  la  patria 
celestial,  y  presentándonos  la  salvación  de  nues- 
tras almas  como  el  grande,  el  preferente,  el  úni- 
co negocio  necesario  (1)  á  que  debemos  consa- 
grarnos durante  nuestra  corta  peregrinación  so- 
bre la  tierra. 

Hasta  los  gentiles  mismos  de  elevado  talento, 
en  medio  de  sus  errores,  comprendieron  que  ha- 
bía para  el  hombre  un  destino  inmortal  mas  allá 
de  la  tumba,  quedebia  conquistarse  eu  el  mundo 
con  la  práctica  de  las  virtudes:  Platón  nos  habla 
de  las  escelencias  del  espíritu  sobre  la  materia; 
Sócrates  conversa  al  morir  con  sus  discípulos 
acerca  de  la  inmortalidad  del  alma,  y  Cicerón  se 
estasía  con  esta  dulcísima  creencia,  y  se  regocija 
al  considerar  que  llegará  un  dia  en  que  abrazará 
en  otro  mundo  mas  feliz  á  sus  queridos  amigos. 

Si  la  vida  inmortal  es  el  destino  del  hombre, 
el  perfeccionamiento  de  los  pueblos  y  de  las  so- 
ciedades no  se  concibe  sino  abrazando  la  huma- 
nidad el  camino  que  le  está  seDalado  para  conse- 
guirlo^, y  este  camino  no  es  otro,  como  ya  hemos 
dicho,  que  el  que  nos  marca  el  Salvador  con  sus 
admirables  ejemplos  y  doctrinas. 

Las  demás  sendas  por  donde  nos  conducen  las 
pasiones,  ó  que  pretende  abrir  á  nuestros  ojos 
una  filosofía  orgullosa  y  materialista,  sou  sendas 
estraviadas. 

Si  hallamos  en  ellas  placeres  y  satisfacciones 
momentáneas,  la  voz  de  la  conciencia  nos  grita 
que  por  este  camino  corremos  á  la  perdición. 

Si  alguna  vez  nuestra  fantasía  nos  presenta 
adornados  de  flores  los  senderos  por  donde  marcha 
el  mundo,  la  esperieucia  con  amargos  desengaños 
nos  demuestra  que  aquellas  flores  carecen  del 
perfume  suave  de  la  virtud,  escondiendo  entre 
sus  hojas  las  punzantes  espinas  y  los  áspides 
venenosos  del  remordimiento. 

No  hay,  pues,  ni  ventura  páralos  individuos 
ni  civilización  y  grandeza  para  las  naciones,  ni 
progreso  para  las  sociedades,  ni  porvenir  de  glo- 
ria para  la  humanidad,  sino  marchando  por  la 
vía  de  salvación  que  Jesucristo  nos  ha  enseñado, 
diciéndonos  que  él  solo  es  el  camino,  la  verdad  y 
la  vida. 

Si  encontramos  eu  este  camino  tropiezos  y 
dificultades,  pelear  y  vencer  es  nuestra  misión 
(i)  Luc,  c.  10.,  v.  42. 
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en  el  mundo,  si  queremos  ser  algún  dia  coronados, 
como  nos  dice  el  Apóstol  (t). 

Llevemos  la  fé  por  norte,  por  áncora  la  ospe- 
rauza  y  la  caridad  por  escudo;  y  Aquel  que  nos 
ha  señalado  el  camino  será  nuestro  piadoso  guia, 
y  nos  dará  fortaleza  para  soportar  las  penalidades 
y  las  fatigas  de  nuestra  triste  peregrinación  en 
este  valle  de  lágrimas. 

El  infeliz  navegante  sufre  con  resignación 
las  tempestades  y  borrascas  de  los  mares,  soste- 
nido por  la  dulce  esperanza  de  saludar  algún  dia 
las  playas  de  sn  querida  patria. 

Busquemos  también  nosotros  la  nuestra,  que 
es  la  patria  celestial,  por  el  linico  medio  que  nos 
conduce  á  ella,  por  el  camino  que  ha  señalado  á 
la  humanidad  la  cruz  del  Salvador  del  mundo. 

Para  tan  sublime  recompensa  son  todavía 
pequeñas,  como  dice  el  venerable  Kempis,  las  fa- 
tigas y  penalidades  de  la  vida  humana. 

En  otro  artículo  veremos  como  Jesucristo  es 
también  la  verdad  infalible  hacia  donde  debe  la 
humanidad  dirigir  sus  pasos. 

Francisco  Pareja  de  Alarcon. 

PREOCUPACIONES  Y  ERRORES  EN  MATERIA  DE  RELIGION. 


ABTICULO  PRIMERO. 

CONSIOBRACIONES  GENERALES. 

Al  formular  en  nuestro  prospecto,  repartido 
un  mes  hace,  el  pensamiento  que  en  esta  publi- 
cación nos  anima,  puede  decirse  que  lo  dejamos 
resumido  en  las  siguientes  palabras:  «Escribir 
en  defensa  de  la  verdad  y  de  la  doctrina  cató- 
lica, esteudiendo  nuestras  miras  4  donde  quie- 
ra que  estienda  las  suyas  el  error.»  Tal  será, 
en  efecto,  el  fin  constante  de  nuestros  escritos,  la 
aspiración  continua  de  nuestras  tareas,  cu  las 
que,  como  alli  dijimos,  hermanaremos  siempre 
con  la  defensa  de  la  verdad  el  respeto  y  la  consi- 
deración para  todos  y  el  cumplimiento  de  la  dul- 
ce y  hermosa  ley  de  la  caridad,  que  es  funda- 
mental en  nuestra  religión. 

Mucho  hay  que  trabajar,  bien  lo  sabemos,  y 
mocho  esfuerzo  hemos  de  hacer  sobre  nosotros 

(i)  Ep.  II,  Tlmot.,  c.  5,  v.  />. 


mismos  para  llevar  á  cabo  nuestra  tarea  del  mo- 
do que  deseamos:  porque,  de  una  parle,  la  preo- 
cupación y  el  error  se  han  infiltrado  de  tal  mo- 
do en  la  sociedad,  en  la  familia  y  en  los  indivi- 
duos, invadiéndolo  todo,  desde  el  sagrado  de  las 
creencias  hasta  el  mas  indiferente  de  loa  hábitos, 
que  arredra  el  emprender  una  lucha  donde  no  hay 
punto  en  qne  no  presente  grandes  fuerzas  el  ene- 
migo: y  de  otra,  es  tal  la  osadía  con  que  se  ostentan 
semejantes  preocupaciones  y  errores,  queriendo 
avasallar  la  verdad,  y  hasta  mirándola  con  cier- 
ta superioridad  desdeñosa,  que,  aun  teniendo  en 
cuenta  la  gran  parte  de  ignorancia  que  hay  en 
esto,  no  siempre  es  fácil,  aunque  es  siempre  ne- 
cesario, ser  paciente  y  tolerante  á  la  vista  de  se- 
mejantes aberraciones. 

Todo  esto,  sin  embargo,  esperamos  hacerlo 
en  nuestra  humilde  esfera  con  el  auxilio  de  Dios, 
del  cual,  mas  que  de  nuestras  propias  fuerzas  es- 
peramos que  esta  publicación  conduzca  al  fin  á 
que  ya  sirven  muchas  otras  antiguas  y  acredita- 
das, de  oponer  un  dique  al  torrente  de  la  incre- 
dulidad y  de  la  indiferencia  religiosa,  y  de  re- 
sistir á  los  ataques  que  la  falsa  doctrina  dirige  á 
la  doctrina  verdadera,  á  la  doctrina  de  la  religión 
y  de  la  moral  cristiana. 

Y  como  en  este  campo  de  batalla  (que  tal  es 
por  desgracia  el  terreno  en  que  están  colocados 
los  buenos  cristianos  en  el  mundo)  hay  puesto 
para  todos,  asi  para  los  que  combaten  con  las  ar- 
mas de  la  autoridad  y  de  la  ciencia,  como  para  los 
que  lo  hacemos  sin  uno  ni  otro  título:  como,  ade- 
más de  los  errores  contra  el  dogma  y  la  doctrina 
de  la  Iglesia  en  materias  graves,  cuya  impugna- 
ción es  superior  á  nuestras  fuerzas,  hay  muchos 
otros  que  basta  á  rechazar  el  buen  sentido:  como 
en  el  mundo  circula  una  multitud  de  preocupa- 
ciones, do  inconsecuencias,  de  errores  y  de  vul- 
garidades que  están  al  alcance  de  toda  inteligen- 
cia á  quien  alumbre  la  luz  de  la  fé  y  que  hasta 
las  almas  sencillas  y  timoratas  conocen,  mucho 
mejor  á  veces  que  los  sábios  incrédulos;  nosotros, 
que  hace  tiempo  hemos  fijado  la  atención  en  es- 
tos cosas  y  tenemos  algo  escrito  acerca  de  ollas, 
nos  proponemos  ir  dando  á  luz  una  serie  de  ar- 
tículos qne  se  publicarán  poco  á  poco  y  á  que 
damos  principio  con  el  presente.  Juzgamos  que 
este  trabajo  no  será  inútil;  porque  precisamente 
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esas  preocupaciones  vulgares  son  las  que  domi- 
nan por  todas  partes,  las  que  tienen  á  muchos 
alejados  del  seno  de  la  Iglesia,  y  á  otros,  que  se 
acercan  mas  á  ella,  viviendo  como  si  no  fuesen 
cristianos,  formándose  una  falsa  conciencia  sobre 
puntos  muy  importantes,  obrando  en  contradic- 
ción con  los  principios  que  proclaman,  ó  despre- 
ciando ciertas  cosas  por  haber  formado  acerca  de 
ellas  opiniones  equivocadas. 

¿Se  quiere  que  espresemos  con  mas  claridad 
nuestra  idea?  ¿Se  quiere  conocer  á  qué  preocupa- 
ciones nos  referimos  al  hablar  asi?  Pues  vamos  á 
indicarlo  con  algunos  ejemplos  que  pasan  á  la 
vista  de  todos,  y  cuya  exactitud  puede  apreciar 
cualquiera  tan  bien  como  nosotros  mismos. 

No  hay  máxima  tan  antigua,  ni  tan  acredita- 
da entre  los  hombres,  como  la  de  que  la  religión 
es  el  fundamento  de  toda  sociedad,  y  que  no  se 
concibe  un  pueblo  sin  creencias  y  sin  prácticas 
piadosas.  Este  63  el  sentimiento  común:  esto  es 
lo  que  anda  en  boca  de  todo  el  mundo.  Pero,  á 
pesar  de  esto,  ¿qué  es  lo  que  pasa  en  materia  do 
religión?  ¡Cuántos  temores  y  desconfianzas  no 
despiertan  para  muchos  ciertas  cosas  religiosas, 
v.  g.  un  convouto,  y  aun  á  veces  la  sola  perso- 
na de  un  sacerdote!  ¡De  cuántas  prevenciones  tan 
infundadas  y  quiméricas  no  son  objeto  unos  y 
otros!  ¡Cuánto  no  se  inventa  y  se  propala  contra 
ellos,  sin  otra  razón  que  la  de  ese  carácter  reli- 
gioso que  solo  debiera  atraerles  el  respeto  y  la 
confianza  de  todos! 

Otro  ejemplo.  El  mundo  proclama  entre  sus 
principios  sociales,  como  el  primero  de  ellos  qui- 
zá, el  de  la  tolerancia.  Tolerancia  para  las  opinio- 
nes; tolerancia  para  los  gustos;  tolerancia  para 
las  costumbres,  para  las  manías,  para  las  estra- 
vaganciasde  cada  cual;  para  todo  cu  fiu  me- 
nos para  las  cosas  religiosas.  ¡Ay  del  que  se  pro- 
clame abiertamente  religioso  á  la  faz  del  mundo! 
¡Ay  del  hombre  publico  que  abogue  por  los  de- 
rechos de  la  Iglesia  ó  de  sus  ministros!  ¡Ay  del 
gobieruo  que  permita  fundar  un  monasterio  ó  un 
instituto  religioso!  En  llegando  á  este  punto,  la 
ley  de  la  tolerancia  se  convierte  en  durísima  ley 
de  intolerancia.  ¿Cómo  se  justifica  uua  contradic- 
ción semejante? 

Tercer  ejemplo.  No  se  oyen  por  todas  parles 
sino  elogios  de  esa  virtud  fundamental  del  cristia- 


nismo á  que  se  llama  la  pureza.  Los  poetas  la  han 
cantado  en  sublimes  versos;  los  filósofos  la  han 
divinizado  en  sus  escritos;  los  hombres  la  buscan 
fuera  de  sien  cuanto  afecta  á  su  honra  y  delica- 
deza; y  en  fin,  las  gentes  todas,  en  los  pueblos 
civilizados,  le  rinden  culto  en  el  fondo  de  sus  al- 
mas. Pero  ¿cómo  se  procura  en  la  sociedad  la  ob- 
servancia de  esta  virtud  preciosa?  ¿No  reina  en  ella 
la  mas  espantosa  relajación  de  costumbres?  ¿No 
conspiran  todas  las  cosas  que  se  inventan  á  es- 
citar la  voluptuosidad,  á  fomentar  los  goces  de 
los  sentidos,  y  á  ofrecer  incentivos  al  vicio?  ¿No 
respira  la  atmósfera  en  que  vivimos  unos  mias- 
mas de  sensualismo  grosero  y  de  corruptora  im- 
pureza, que  á  todo  por  desgracia  trascienden? 
¿Pues  cómo  se  esplica  que  los  hombres  se  dedi- 
quen con  tanto  empeño  á  destruir  eso  mismo  á 
que  revisten  de  tales  encantos,  y  eu  que  llegan  á 
cifrar  una  parte  de  su  honra,  y  de  su  felicidad 
en  la  tierra;  eso  mismo  de  que  tan  celosos  se 
muestran,  que  tanto  afectan  venerar  y  que  tanto 
ensalzan  y  divinizan? 

No  acabaríamos  nunca  si  hubiésemos  de  for- 
mular todos  los  ejemplos  que  se  nos  ocurren.  Pero 
¡qué  mucho  que  asi  suceda  en  estas  cosas,  si  su- 
cede lo  propio  con  la  idea  sublime  que  sirve  de 
base  á  tod;is  las  grandes  ideas;  con  la  idea  mis- 
ma de  Dios!  La  existencia  de  Dios  es  una  verdad 
que  por  instinto  sienten  todos  los  hombres:  es  una 
verdad  de  razón,  do  convicción  profunda,  de  sen- 
tido común:  y  además  está  demostrada  con  la 
misma  evidencia  que  los  axiomas  matemáticos. 
Dios  eterno,  Dios  infinito,  Dios  omnipotente, 
Dios  que  todo  lo  sabe,  Dios  que  está  en  todas  par- 
tes, Dios  que  lo  ve  todo:  he  aqui  la  idea  que  el 
hombre  lleva  impresa  en  su  mente  acerca  de  la 
Divinidad,  y  á  quo  no  puede  sustraerse  en  parte 
alguna.  Pero,  doloroso  es  decirlo,  ¿en  qué  se  co- 
noce, respecto  á  la  mayoría  de  las  gentes,  que 
sienten  y  piensan  de  este  modo?  ¿Por  ventura  en 
su  desprecio  á  las  leyes  de  ese  mismo  Dios?  ¿En 
su  conducta  licenciosa?  ¿En  sus  crímenes,  en  sus 
blasfemias?  ¿Hay  cosa  mas  monstruosa  que  el 
hombre  que  cree  en  Dios  y  blasfema?  ¡Y,  sin  em- 
bargo, la  blasfemia  atruena  y  horroriza  nuestros 
oidos  á  todas  horas  y  por  todas  partes! 

Todo  esto,  pues,  nos  pone  de  manifiesto  una 
verdad  dolorosa,  que  no  puede  pasar  desapercibi- 
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da  para  el  hombre  reflexivo:  que  en  general,  y 
salvas  muchas  escopetan  es  honrosas,  la  humani- 
dad vive  arrastrada  por  un  vértigo  que  la  saca 
fuera  de  su  centro,  llevándola  á  obrar  de  un  mo- 
do opuesto  á  lo  que  cree,  á  violar  esas  mismas  le. 
yes  que  proclama  como  santas,  y  á  vivir  en  per- 
petua contradicción  consigo  misma.  Este  estado 
es  en  estremo  alarmante,  y  no  puede  menos  de 
escitar  el  interés  del  que  sienta  latir  en  su  alma 
el  celo  por  la  religión  y  el  amor  á  sus  hermanos 
en  la  fé.  Porque  el  estado  del  salvage  que  desco- 
noce toda  idea  de  religión  y  de  moral,  se  conci- 
be, se  es  plica,  y  es,  en  nuestro  sentir,  mucho  me- 
nos lastimoso  que  el  del  hombre  civilizado  que 
vive  contra  su  ley.  El  salvage  no  la  tiene:  sigue 
los  instintos  do  su  naturaleza  ruda  y  feroz:  con- 
forme á  ellos  vive  y  muere,  empleando  la  fuerza 
contra  el  mas  débil,  como  hace  el  pez  en  los  ma- 
res, ó  la  ñera  en  los  bosques.  En  esto  no  hay  na- 
da que  no  sea  muy  natural:  nada  que  parezca  re- 
pugnante ni  estrano.  Pero  el  hombre  civilizado, 
(pie  conoce  la  religión,  la^moral  y  las  leyes,  y, 
sin  embargo  de  esto,  y  de  poseer  en  si  mismo  to- 
dos los  adelantos  de  una  sociedad  culta  y  civili- 
zada, es  blasfemo,  sacrilego,  corruptor,  ladrón  y 
asesino,  es  un  verdadero  monstruo  en  la  natura- 
leza 1.a  prueba  de- ello  es  que  se  le  coge,  se  le 
amarra  y  se  le  mata,  ni  mas  ni  menos  que  si  fue- 
se una  fiera,  cuando  llega  á  hacerse  temible  por 
sus  maldades.  Este  hombre  ofrece,  en  sentido  in- 
verso, un  fenómeno  tan  asombroso  como  el  que 
ofreceria  en  medio  del  desierto  un  salvage  osten- 
tando todas  las  virtudes  y  la  cultura  de  un  hom- 
bre civilizado. 

Este  doloroso  estado  social,  que  reconocen  to- 
dos, porque  no  hay  hombre,  bueno  ni  malo,  de' 
cuya  boca  no  salgan  sentidos  acentos  do  dolor  á 
la  vista  del  espectáculo  que  ofrece  la  humanidad, 
sus  vicios  y  sus  crímenes,  recorre  una  escala  in- 
finita, que  empezando  en  la  indiferencia  ó  en  el 
olvido  de  ciertas  cosas,  y  pasando  por  la  duda  y 
la  preocupación,  llega  hasta  la  obcecación,  el  es- 
travio  y  la  perversión  de  los  buenos  principios. 
Este  es,  como  antes  dijimos,  un  campo  inmenso, 
campo  de  confusión  y  de  tinieblas,  donde  se  ven 
amalgamados  unos  con  otros  todos  los  desvarios 
del  espíritu  humano,  desdelos  mas  pequeños  has- 
ta los  mas  grandes,  desde  los  menos  ofensivos 


hasta  los  mas  temibles,  formando  una  algarabía 
tanto  mas  oscura  é  incomprensible  para  los  mis- 
mos  que  andan  envueltos  en  ella,  cuanto  que  to- 
dos se  encuentran  en  disidencia  entre  si.  Unos 
dicen  que  es  bueno  lo  que  los  otros  dicen  que  es 
malo,  estos  reputan  indiferente  lo  que  aquellos 
creen  importante;  y  todos  disputan  por  todo,  ya 
en  el  mas,  ya  en  el  menos,  ya  en  el  fondo,  ya  en 
los  accidentes  de  las  cosas.  Pero  no  es  esto  lo 
peor,  sino  el  que  no  pueden  ni  aun  avenirse  con- 
sigo mismos,  porque  bis  ideas  del  bien  y  del  mal, 
de  la  virtud  y  del  vicio,  grabadas  por  la  mano  de 
Dios  en  sus  corazones,  son  la  condenación  mas 
esplícita  de  su  conducta. 

Creemos,  pues,  que  es  un  deber  del  que  tie- 
ne la  fortuna  de  vivir  exento  de  estos  errores,  el 
de  llevar  un  rayo  de  luz  á  ese  caos  de  confusión 
y  de  tinieblas.  No  se  nos  oculta  la  magnitud  de 
esta  obra;  ni  el  que  en  ella  trabajan  hace  tiempo 
muchos  é  inteligentes  obreros,  que  llenan  el  mun- 
do con  sus  luminosos  escritos  ó  con  el  eco  de  su 
palabra  autorizada  y  elocuente.  Sabemos  que  jun- 
io á  ellos  nuestros  esfuerzos  aparecerán  siempre 
insignificantes,  y  lo  serán  realmente.  Pero  esto 
no  nos  importa.  Ya  lo  hemos  dicho  mas  arriba,  y 
volvemos  á  decirlo:  en  este  campo  de  batalla  hay 
lugar  para  todos;  desde  los  que  combaten  en 
puesto  de  honor  como  gefes,  hasta  los  que  pelean 
en  los  pelotones  como  simples  soldados.  Nosotros 
escogemos  muy  gustosos  este  último  puesto,  que 
es  el  que  nos  corresponde;  y  mientras  admira- 
mos el  superior  talento  y  respetamos  la  alta  au- 
toridad de  los  que  ilustran  con  sus  escritos  las 
materias  de  fé,  de  moral,  de  disciplina  y  de  cos- 
tumbres, vamos  á  entretenernos  en  combatir  á 
nuestro  modo  ese  cúmulo  de  preocupaciones  y 
errores  que  circulan  por  todas  partes,  que  todo 
el  mundo  conoce,  y  que  por  lo  mismo  todo  el 
mundo  debe  creerse  autorizado  y  aun  obligado  á 
combatir,  ya  que  ellos  se  permiten  recorrerlo  to- 
do con  absoluta  libertad. 

Tal  será  el  objeto  de  los  artículos  que  bajo  el 
epígrafe  del  presente  iremos  publicando  en  este 
periódico.  Como  las  preocupaciones  y  los  errores 
se  estienden  por  todo  el  espacio  que  recorren  la 
verdad  y  la  buena  doctrina,  empezando  en  la  idea 
santa  de  Dios  y  acabando  en  el  último  de  los  há- 
bitos de  sociedad  ó  de  familia,  nuestras  miradas 
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habrán  de  dirigirse  á  todas  partes;  pero  no  pode- 
mos responder  del  órden  y  sistema  que  llevare- 
mos en  estos  trabajos.  Los  publicaremos  en  el  ór- 
den que  nuestra  reflexión  nos  los  sugiera  y  sin 
período  fijo,  para  no  perjudicar  á  la  variedad  del 
periódico,  ni  cansar  con  este  solo  asunto  la  aten- 
ción de  nuestros  lectores. 

José  María  Antequera. 
SECCION  BIOGRAFICA. 


ULTIMA  ENFERMEDAD  Y  MUERTE 

DEL  R.    P.  LACORDAIRE  (1). 
I. 

Un  lunes  de  la  primera  mitad  de  la  cuaresma 
de  1860,  elR.  P.  Lacordaire  se  había  levantado 
antes  de  las  cinco  do  la  mañana,  según  su  cos- 
tumbre, y  después  de  meditar  por  espacio  de  tres 
c  artos  de  hora  sobre  un  testo  de  San  Pablo,  y  de 
prepararse  para  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa,  fué  acometido  en  el  mismo  altar  de  agudos 
dolores  en  la  cabeza  y  los  ríñones,  dolores  que  le 
obligaron  á  retirarse  precipitadamente  á  su  cel- 
da. Serian  las  siete  cuando  al  verme  esclamó  des- 
de su  cama:  «¡ay,  amigo  mió,  cuánto  padezco! 
¿Qué  será  esto?» 

El  médico  reconoció  los  síntomas  mas  alar- 
mantes: frialdad  en  todo  el  cuerpo,  dolores  per- 
sistentes, un  temblor  general.  Por  manera  que 
bien  puede  asegurarse  que  desde  aquel  dia  la  sa- 
tud  del  P.  Lacordaire  quedó  quebrantada  para 
siempre. 

¿Deberá  atribuirse  esta  desgracia  á  un  esceso 
de  trabajo  y  á  la  penitencia,  ó  á  una  profunda 
melancolía  producida  por  los  desengaños  de  los 
hombres  y  las  cosas?  No  lo  sé;  pues  ni  el  cons- 
tante estudio  que  he  hecho  de  su  carácter,  ni  las 
confianzas  que  le  he  merecido  me  autorizan  á  afir- 

(J)  El  venerable  P.  Lacordaire  fallcdd  el  2t  de  noviem- 
bre último  en  el  colegio  de  Soreze,  fundado  por  él  mismo. 
El  director  actual  del  colegio,  el  R.  P.  Mourey,  de  la  drden 
deSanlo  Domingo,  ha  escrilo  con  motivo  do  Um  triste  suce 
so  el  presente  opúsculo,  <jue  ha  traducido  en  Barcelona  un 
amigo  nuestro,  amigo  también  del  ilustre  finado,  y  nos  lo  ha 
remitido  para  su  publicación  en  este  periódico.  Le  damos 
cabida  en  el  primer  número  qae  sale  á  luz. 


mar  cosa  alguna  sobre  el  particular.  Pienso,  6i, 
que  todas  estas  causas  juntas  han  sido  parle  á 
quebrantar  la  fortaleza  de  un  hombre  tan  sensi- 
ble y  robusto.  En  mas  de  una  ocasión  le  he  oido 
hablar,  ya  de  su  febril  ardor  al  trabajo  desde  su 
salida  del  seminario,  ya  de  las  diferentes  peripe- 
cias de  una  vida  agitada,  ora  de  la  injusticia  é 
ingratitud,  ora  de  las  trabacuentas  y  sinsabores 
con  que  se  había  visto  agobiado.  Y  las  personas 
que  le  conocieron  tendrán  también  presente  su 
imponderable  austeridad. 

A  poco  de  haberse  despedido  el  médico  le  sobre- 
vino una  especie  de  delirio.  Yome  había  quedado 
solo  con  él.  No  habló  mas  que  del  Papa,  de  sus 
trabajos  y  desgracias.  En  efecto,  esta  era  la  idea 
que  embargaba  por  completo  su  alma. 

El  P.  Lacordaire  era  adicto  por  fé  y  por  ins- 
tinto al  principio  de  la  gerarquia.  Jamás  habrá 
hombre  alguno  que  crea  con  mas  veras  en  el  «sa- 
cramento de  la  gerarquia» ;  pero  su  culto  hacia  el 
Sumo  Pontífice  iba  acompañado  ya  desdo  mucho 
tiempo,  y  sobre  todo  desde  el  advenimiento  de 
Pió  IX,  á  quien  llamaba  el  Luis  XVI  del  Papado, 
de  algo  mas  que  de  una  gran  ternura;  casi  me 
atreveré  á  decir  de  compasión. 

Lo  que  dijo  durante  ol  delirio  lo  ha  repetido 
después  frecuentemente:  los  peligros  de  Roma 
eran  su  constante  preocupación. 

Vuelto  en  sí  al  cabo  de  tres  cuartos  de  hora, 
me  dictó,  como  pudo,  una  carta  de  adhesión  á 
Mr.  Cochin  sobre  los  asuntos  de  Italia. 

Esta  primera  crisis  duró  quince  dias. 

11. 

Por  Pascua  le  creímos  resucitado. — Sus  peni- 
tentes acudieron  de  nuevo  á  él;  todo  el  colegio  re- 
cibió la  comunión  de  su  mano;  habia  vuelto  á  sus 
hábitos  ordinarios;  despachaba  su  correspon- 
dencia de  las  ocho  á  las  doce  de  la  maüana; 
comia  con  su  Instituto;  daba  sus  paseos  por  el 
parque;  luego  empleaba  un  cuarto  de  hora  en  la 
lectura  del  Diario  de  Tolosa  y  regresaba  á  su  ga- 
binete, donde  se  ocupaba  en  escribir  y  en  su  cor- 
respondencia hasta  la  noche:  esta  era  la  hora  en 
que  recibía  á  los  alumnos  para  hablarles  de  vir- 
tud, de  caridad  y  de  penitencia.  Los  pobres  ni- 
ños se  arrodillaban  contentos  á  sus  pies,  poniendo 
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las  manos  sobre  sus  rodillas  y  la  frente  sobre  su 
corazón.  Y  en  verdad  que  él  no  se  consideraba 
menos  feliz  en  poder  infundirles  ampliamente  el 
espíritu  cristiano,  para  combatir,  según  decia, 
por  medio  de  la  humildad  y  la  penitencia  ese  tem- 
ple bravio  que  es  natural  en  la  juventud. 

Mas  tarde  bajaba  á  la  capilla,  veia  á  los  ni- 
ños en  el  refectorio  y  volvía  á  su  celda,  donde 
pasaba  de  ordinario  mas  de  dos  horas  andando  á 
paso  largo,  y  entregado  á  sus  rezos  y  medita- 
ciones. Esta  era  su  vida. 

¿Qué?  cambiaría  Yd.  la  suya,  me  preguntó  un 
día,  si,  lo  que  no  es  posible,  le  demostrasen  á  Vd. 
que  el  Evangelio  no  es  verdad? — ¿Y  Vd.,  padre?  le 
contesté. — Yo  en  nada,  amigo  mió;  ¡es  tan  con- 
forme á  la  razón! 


III. 


Siempre  que  recuerdo  nuestras  últimas  coa- 
versaciones,  en  el  parque  de  Soréze,  interrumpi- 
das por  intérvalos  de  silencio  que  duraban  á  ve- 
ces tres  cuartos  de  hora,  me  parece  que  lo  estoy 
oyendo  todavía  acerca  de  esas  grandes  cuestio- 
nes á  que  habia  consagrado  su  vida  entera. — 
Hablaba  mucho  de  Roma,  !y  si  bien  se  separaba, 
en  cuanto  al  lenguaje  y  la  opinión,  délos  que  so- 
lo ven  un  estado  de  invariable  perfección  en  las 
condiciones  humanas  y  temporales  del  papado, 
distaba  mucho  mas  aun  de  las  opiniones  católicas 
de  los  que  se  muestran  poco  convencidos  de  la  ne- 
cesidad de  una  soberanía  temporal  é  indiferentes 
á  su  conservación.  Yo  daria  mi  sangre,  solía 
decir,  por  ese  dogma  natural,  conforme  a  la  ra- 
zón y  á  la  Providencia.  ¡Dudar  de  esto  un  sacer- 
dote! ¿En  qué  tiempos  vivimos?  Por  lo  demás,  es 
harto  sabido  que  tione  consignada  esta  profunda 
convicción  en  su  folleto  titulado  la  libertad  de  ¡a 
Iglesia  y  de  la  Italia,  dictado  en  menos  de  ocho 
horas  á  dos  secretarios.  Este  ingenioso  talento  se 
afanaba  buscando  las  mejores  combinaciones 
posibles  para  conciliar  á  la  vez  todos  los  dere- 
chos y  todos  los  intereses;  en  sus  opiniones  pri- 
vadas fué  siempre  equitativo,  imparcial,  cual  cor- 
responde á  un  cristiano,  á  un  sacerdote,  al  propio 
tiempo  que  ostentaba  gran  miramiento,  suma  de- 
ferencia hacia  las  personas  colocadas  en  mejor  po- 
sición para  juzgar  con  mas  acierto,  y  sobre  todo  | 


con  verdadero  conocimiento,  de  las  dificultades 
que  ofrece  un  pais  donde  habia  vivido  y  que  él 
conocía.  «Sucede  en  esto,  decia,  como  con  nues- 
tros alumnos;  sí;  nos  juzgan  sin  conocernos,  del 
mismo  modo  que  nosotros  juzgamos  á  los  go- 
biernos. ¡Un  sacerdote  contristar  públicamente  al 
Papa!  Pero  si  hubiese  algo  que  hacer,  aguárdese 
á  la  Providencia.  Como  quiera,  seria  tan  odiosa  la 
tarea,  que  sin  duda  Dios  solo  la  confiaría  á  los 
malvados. 

Por  lo  demás,  asi  como  no  se  asustaba  por  la 
suerte  del  papado,  lo  afligía  el  menor  disgusto 
que  se  causase  al  Papa;  y  con  relación  ¿nosotros, 
solo  temía  las  indiscreciones  de  algunos  amigos  y 
la  ciega  tempestad  en  que  tarde  ó  temprano  des- 
aparecerían envueltos  los  enemigos. 


IV. 


Hasta  un  mes  antes  de  su  muerte  hablaba  fa- 
miliarmente de  política.  Esta  no  era,  en  su  sentir, 
sino  la  vasta  aplicación  de  los  principios  de  justicia 
y  caridad.  Asi  es  que  no  creía,  atendida  la  natura- 
leza de  este  Orden  de  cosas,  que  debiera  escluirse 
de  ella  al  sacerdote;  y  veía  ademas,  tanto  en  la 
conducta  de  los  gobiernos  como  en  la  actitud  de 
los  católicos  hacia  ellos,  un  ínteres  para  la  Igle- 
sia. Veneraba,  como  lo  tiene  escrito,  á  esos  pia- 
dosos sacerdotes  que  en  determinadas  ocasiones 
no  rehusan  el  papel  de  'grandes  ciudadanos.  La 
conducta  firme  y  patriótica  del  clero  polaco  le 
conmovió  hasta  en  su  lecho  de  muerte. 

Estos  principios  formaban  la  base  de  su  vida. 
Pero  cuando  pasaba  de  la  teoría  á  la  aplicación, 
infundíale  perplejidad  la  situación  de  los  parti- 
dos: vacilaba  en  la  elección.  Diré  mas;  opino  que 
nunca  se  decidió  á  escoger,  porque  tal  vez  no  que- 
ría ver  en  la  política  sino  la  justicia  y  la  caridad. 
Cónstame,  si,  lo  que  le  repugnaba,  tocante á  una 
gran  nación  por  lo  menos:  el  estado  democrático. 
Podia  creer  en  su  advenimiento  fatal,  y  tratar  de 
otorgarle  caria  de  ciudadanía;  pero  esta  forma  no 
decia  ni  con  su  temperamento  ni  con  sus  ideas, 
tratándose  de  la  Francia.  Cónstame  también  co- 
mo pensaba  por  razón  y  por  instinto.— «Vivo  to- 
davía, me  decia,  en  la  época  de  Royer-Collard,  y 
confieso  con  rubor  que  no  he  andado  un  paso  mas: 
paréceme  que  el  gobierno  constitucional,  adopta- 
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do  con  lealtad  por  una  y  otra  parte,  seríala  salva- 
ción de  los  pueblos  y  de  los  reyes,  sobre  todo 
respecto  de  nuestra  monarquía;  y  que  esta  misma 
necesidad  llama  al  trono  una  raza  hereditaria,  ca- 
paz de  contrapesar  con  la  magestad  de  la  tradi- 
ción los  escesos  inevitables  del  liberalismo.  Y  aun 
por  este  lado,  ¡cuántos  lunares,  cuántos  temores! 

Fuera  del  terreno  de  los  principios  asemejába- 
se á  la  paloma  del  arca.  No  sabia  donde  posarse. 

Por  lo  demás,  es  una  verdad  innegable  queja- 
más  ofendió  á  nadie.  Ningún  partido  puede  guar- 
darle rencor,  á  no  ser  aquel  que  haya  sentido  que 
no  lastimase  á  sus  adversarios. 

Ahora,  si  fuese  dable  que,  á  pesar  de  su  nunca 
desmentida  fidelidad  á  los  principios  de  caridad 
y  de  justicia,  abrigase  su  corazón  alguna  severi- 
dad, solo  podría  ser  contra  aquellos,  que  haciendo 
alarde  de  reclamar  la  libertad  cuando  eran  los 
mas  débiles,  la  negaron  á  los  demás  cuando  eran 
los  mas  fuertes.  Aparte  esta  circunstancia,  fué 
siempre  mesurado ,  simpático  con  todas  las  opi- 
niones honradas ,  indulgente  con  las  personas  y 
reservado  en  cuanto  á  las  intenciones.  Su  fé  en  la 
Providencia,  una  fé  de  fundador,  le  servia  de  au- 
xiliar para  saber  aceptar,  aun  á  despecho  de  sus 
preferencias,  toda  fundación  por  las  vías  natura- 
les y  pacificas.  De  esta  manera  cruzó  la  vida  con 
muchos  amigos,  pero  sin  ser  partidario  de  nadie; 
honrado  de  todos,  escepto  quizás  de  aquellos  que 
fueron  capaces  de  insultarle  en  su  hora  postrera,  y 
acerca  de  los  cuales  solía  decir  que  convenia  la- 
varse las  manos  después  de  haber  leido  sus  es- 
critos. 

V. 

Los  dias  y  los  meses  so  deslizaban  en  medio 
de  estas  conversaciones,  y  la  vida  del  padre  con 
ellas.  Contimial>an  como  antes  las  tareas  comu- 
nes: el  gobierno  de  las  dos  familias,  la  de  los  her- 
manos predicadores  y  la  de  la  orden  tercera  ense- 
ñante de  Santo  Domingo;  las  visitas  ásus  conven- 
ios; la  fundación  del  comité  de  los  Santos  Luga- 
res de  Provenza;  las  cuestaciones  para  el  sosteni- 
miento de  su  querido  noviciado  de  San  Maximino; 
la  dirección  conslaule  del  colegio  de  Soroze;  los 
sermones  en  la  capilla,  y  las  confesiones  de  los 
alumnos  todos  los  sábados:  de  en  medio  de  tantas 
ocupaciones,  sacaba  cou  trabajo  una  hora  diaria 


para  preparar  su  discurso  de  recepción  en  la  Aca- 
demia francesa.  Todo  esto  marchaba  á  la  vez  con 
la  precisión  y  el  temple  ordinarios.  Entretanto  los 
médicos  habían  declarado  la  existencia  de  una 
anemia  y  ordenado  el  reposo:  la  influencia  del 
mal  se  estendia  al  corazón,  al  estómago  y  á  los 
intestinos;  y  un  enflaquecimiento  visible  revela- 
ba sus  estragos. 

Asi  las  cosas,  llegó  el  mes  de  enero,  y  una 
mañana  el  Padre  llamó  á  su  confesor  y  lo  dijo: 
«Amigo  mió,  aqui  tiene  Yd.  concluido  mi  trabajo 
sobre  Mr  de  Tocqueville.  Mas  déme  Vd.  franca- 
mente su  opinión  acerca  de  mi  entrada  en  la  Aca- 
demia. Ya  lo  sabe  Vd.  El  general  do  la  órdenno 
poneningunreparo,  y  por  mí  sé  decir  que  preferi- 
ría morir  en  paz,  si  en  ello  no  encuentra  Vd.  in- 
conveniente alguno.  Piénselo  Vd.  bien;  el  asunto 
es  importante.  Haré  lo  que  Vd.  disponga.» 

El  confesor  le  contestó  que  su  entrada  en  la 
Academia  era  un  suceso  providencial;  que  érala 
oportuna  admisión  de  las  órdenes  religiosas  al 
derecho  común  en  la  primera  asamblea  literaria 
del  mundo;  una  especie  de  consagración  de  sus 
principios  sobre  la  alianza  de  la  libertad  y  la  reli- 
gión; en  una  palabra,  el  cumplimiento  de  los  últi- 
mos deseos  do  la  señora  de  Swetchine,  de  sus  mu- 
chos amigos;  y  como  la  coronación  de  sus  obras. 
— Piénselo  Vd.  todavía,  me  dijo. — Al  siguiente 
dialo  di  la  misma  contestación. — Eíslábien,  iré. 
— Tal  fué  su  respuesta. 

Entró  en  la  Academia  por  obediencia,  en  ob- 
sequio á  los  fueros  de  la  verdad,  y  por  nosotros. 
Volvió  muy  complacido  con  la  cordial  acogida 
que  le  habían  dispensado  muchos  hombres  respe- 
tables. Escribióme  sobre  esto  mismo  diciendo: 
o  Me  han  dispensado  la  acogida  mas  cordial;  y 
luego  añadía  lo  siguiente:  «Uno  de  los  fundado- 
res del  Correspondant  se  hallaba  hace  poco  en  Ro- 
ma. Su  Santidad  se  dignó  admitirle  en  audien- 
cia particular.  Tenia  sobre  su  mesa  un  numero 
del  Correspondan .  Hé  aqui,  dijo  el  Papa,  una 
interesante  revista,  que  nos  está  prestando  bue- 
nos servicios.  Pronunció  palabras  laudatorias  acer- 
ca de  los  nombres  de  los  colaboradores  estam- 
pados en  la  cubierta,  añadiendo:  hay  otros  toda- 
vía: Mr.  de  Montalembcrl,  y  ese  querido  Padr*  La- 
cordaire.»  Hade  saber  Vd.,  amigo  mió,  que  estas 
últimas  palabras  fueron  pronunciadas  con  acento 
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espresivo,  v  Por  dos  veces.  Solicitada  la  vénia 
para  poderlas  repelir,  contestó  Su  Santidad:  «Sí, 
si;  no  hay  ningún  inconveniente.» 

•  Adiós,  mi  querido  Padre:  tantas  cosas  á  nues- 
tros religiosos,  particularmente  á  los  PP.  Houlés 
y  Lécuyer.  Escríbame  Vd.  con  frecuencia  y 
cuénteme  Vd.  todo  lo  que  ocurra  en  el  colegio. — 
Siempre  suyo  cordialmente. » 

Tales  eran  sus  ideas  en  medio  de  sus  triunfos. 

(L*  cvnciution  en  ti  númtro  próximo). 

SECCION  RECREATIVA. 

OPULENCIA  Y  MEDIANIA. 
I. 

Al  pie  de  las  últimas  laderas  de  la  cadena  de  los  Vosgos 
se  asienta  la  ciudad  de  Mulusa,  que-  era  en  otro  tiempo  una 
pequeña  república,  y  desde  que  se  unid  á  la  Francia  se  ha 
hecho  una  gran  ciudad,  con  una  industria  floreciente,  que 
la  luí  obligado  á  estcnderso  fuera  de  sus  antiguos  muros. 

En  medio  de  sus  nuevas  y  elegantes  construcciones,  de 
coradas  con  columnatas  y  rodeadas  de  jardines,  se  ve  aun 
el  caserío  antiguo,  e  viejo  Mulusa,  con  su  hermosa  iglesia 
gótica,  sos  calles  tortuosas,  sus  casas  sombrías;  y  alrededor 
de  la  dudad,  dispersas  sobre  sus  pintorescos  contornos  y 
colocadas  junto  á  manantiales  de  agua  viva,  secslicnden  las 
bellísimas  casas  de  campo  de  los  fabricantes  á  quienes  ha 
enriquecido  el  algodón  convertido  en  tejidos. 

Hará*  como  treinta  años  que  una  de  estas  casas  pertcno- 
cia  á  un  viejo  alemán  llamado  Federico  Holman,  que  debia 
toda  su  fortuna  á  un  asiduo  trabajo,  pues  llegando  pobre  á 
Mulusa.  en  cerca  de  medio  siglo  de  afanes  había  llegado  á 
juntar  inmensas  riquezas:  lo  cual,  sin  embargo,  no  impedia 
que  en  los  largos  ocios  que  habían  venido  en  pos  de  la  edad 
y  de  la  fortuna,  echase  de  menos  mas  de  una  vez  aquellos 
tiempos  en  que  era  un  jdven  sin  recursos,  en  que  pasuba 
trabajando  toda  la  semana,  y  descansaba  el  domingo  con 
placer  indecible.  En  efecto:  el  tedio  le  perseguía  y  le  do- 
minaba por  todas  partes,  en  los  jardines,  en  sus  bosqueci- 
lks  de  flores,  que  cultivaba  á  fuerza  de  gastos,  y  que,  sin 
embargo,  se  abrían  y  cerraban  sin  llamar  la  atención  de  su 
dueño;  en  las  suntuosas  habitaciones  donde  vivía  solo;  y  en 
su  biblioteca,  elegida  por  un  librero,  cuya  alineada  forma- 
ción uo  descomponía  nunca.  En  todas  parles  experimenta- 
ba nuestro  anciano  esa  languidez  incurable,  que  domina  por 
1)  común  á  los  que  han  vivido  siempre  en  el  trabajo  y  al 
cesar  en  él  no  pueden  llenar  sus  ocios  con  los  placeres  de  la 
inteligencia. 

En  tal  estado  concibió  la  idea  de  llamar  junto  á  sí  á  un 
jóven  pariente  suyo,  que  había  quedado  huérfano,  y  á  dos 
sobrinas,  hijas  de  sm  único  hermano,  que  también  acababan 
de  perder  i  sus  padres;  y  so  dispuso  á  recibirlos  bien,  por- 
qae  era  un  hombre  bueno  y  justo,  aunque  el  espíritu  de 
secta  lo  empequeñecía  á  veces  y  enfriaba  sus  buenos  senti- 
mientos. El  jóven  huérfano,  llamado  Felipe,  fué  el  primero 


que  llegd,  y  gustd  mucho  4  su  tío:  llevaba  el  apellido  de  la 
línea  materna  del  anciano,  y  esto  e<a  para  él  un  recuerdo 
muy  grato,  porque  esta  línea  descendía  de  una  familia  cal- 
vinista, que  se  refugid  en  Suiza  después  de  la  revocación 
del  edicto  de  Nantes.  La  viveza  del  jtíven,  su  franqueza,  la 
sinceridad  desús  palabras  y  su  graciosa  figura,  acabaron  de 
ganarle  el  corazón  de  su  protector.  Felipe,  aunque  habia 
nacido  en  Suiza,  tenia  la  tez  morena,  los  ojos  negros  y  las 
cejas  arqueadas  de  las  razas  meridionales.  El  anciano  lo  mi- 
raba con  complacencia, notando  los  rasgos  de  semejanza  que 
tenia  con  su  madre,  y  creyendo  ver  en  él  el  retrato  de  sus 
antepasados. 

Gracias  á  todo  esto,  Felipe  fué  tratado  como  un  hijo  pre- 
dilecto, y  era  el  favorito  de!  opulento  anciano,  aunque  so  fa- 
vor estaba  contrabalanceado  por  el  que  también  disfruta- 
ban dos  lindísimas  ñiflas,  una  de  diez  años  y  otra  de  cinco, 
que  vinieron  á  albergarse  en  el  asilo  hospitalario  del  lio. 
Hortensia  y  Sabina ,  que  asi  se  llamaban  las  dos  niñas,  eran 
tan  bondadosas  y  alegres,  que  ellas  solas  dieron  animación 
á  aquella  comarca  con  sus  gracias  angelicales;  y  el  cariño 
que  les  tenia  el  anciano  hubiera  sido  todavía  mas  grato  pa- 
ra su  corazón,  á  no  ser  porque  estas  niñas,  nacidas  de  un 
padre  protestante  y  de  una  madre  catdlica,  habían  seguido 
la  religión  de  su  madre. 

Muy  feliz  fué  la  primera  juventud  de  los  tres  huérfanos. 
Colocdse  á  Felipe  en  uno  de  los  mas  brillantes  institutos  de 
Suiza,  donde  su  aplicación  al  estudio  le  hizo  distinguirse 
entre  sus  compañeros  y  merecer  recompensas  que  llenaron 
de  gozo  al  anciano.  Para  completar  su  educación  se  le  hizo 
viajar  por  Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  y  el  viejo  no 
pensaba  en  otra  cosa  que  en  su  vuelta,  frotándoso  las  ma- 
nos de  gozo  al  discurrir  sobre  los  grandes  proyectos  que  con 
c¡  iba  á  llevar  i  cabo. 

Hortensia  y  Sabina  no  salieron  de  la  casa;  allí  tenían 
una  escolen  te  aya  y  maestra,  una  buena  alemana,  llena  de 
fé  y  de  piedad,  que  conocía,  amaba  y  practicaba  la  religión 
católica,  y  que  con  su  ejemplo  y  sus  palabras  inspiraba  á 
sus  alumnas  un  gran  respeto  hácía  las  creencias  de  su  ma- 
dre. Estas,  sin  embargo,  no  eran  todavía  muy  fervorosas: 
como  niñas,  la  curiosidad  y  los  pasatiempos  las  entretenían 
demasiado  para  que  pudiesen  oír  aun  con  aprovecha- 
miento esa  voz  dulce  que  habla  al  corazón  en  nombre  de 
Dios;  pero  á  lo  menos  con  esta  piadosa  dirección  y  estas 
cristianas  enseñanzas  no  logro"  penetrar  en  sus  almas  la 
atmósfera  hostil  en  medio  de  la  cual  vivían:  su  fé  se  con- 
servó intacta  y  pronta  á  reanimarse  y  encenderse  si  perma- 
necían (leles  á  la  gracia,  como  la  chispa  oculta  en  el  fondo 
del  pozo  de  Nehemias. 

Entreunto  el  tiempo  iba  pasando,  ó  por  mejor  decir, 
habia  pasado  con  mas  velocidad  de  lo  que  se  creia.  Horten- 
sia tenia  ya  diez  y  nueve  años  y  ora  hermosa  y  de  un  as- 
peclo  grave  y  serio;  Sabina,  que  tenia  catorce,  era  alegre, 
risueña  y  amable;  y  ambas  habían  conservado  la  gracia 
quedaba  i  su  niñez  tanto  atractivo.  Ellas  eran  las  que  ani- 
maban la  casa,  las  que  hacían  sus  honores;  y  cuando  volvió 
Felipe  de  sus  viages,  lodo  hacia  creer  que  la  vida  iba  á  ha- 
cerse cada  vez  mas  agradable  en  aquella  hermosa  mansión. 
El  anciano  no  ocultaba  sus  proyectos,  que  eran  asociar  i 
Felipe  1  las  empresas  de  su  casa  y  casarlo  con  una  de  sus 
sobrinas,  con  Hortensia  quizá,  que  era  su  preferida,  asi 
porque  á  sus  ojos  lenia  semejanza  con  la  familia  de  su  ma- 
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dre,  que  era  un  argumento  poderosísimo  para  su  corazón, 
como  porque  ella  también  parecía  apreciar  el  valor  de  los 
negocios  y  sus  ventajas,  lo  cual  realzaba  su  mérito  á  los  ojos 
del  lio. 


II. 


El  señor  Holman  y  Felipe  se  paseaban  un  dia  juntos  en 
el  parque,  apoyando  el  anciano  sus  brazos  sobro  el  jdven, 
que  moderaba  sos  pasos  para  acomodarlos  al  paso  tardío 
de  su  compañero.  El  anciano  estaba  muy  animado;  el  jd- 
ven muy  pensativo;  aquel  levantaba  la  cabeza  y  respiraba  á 
sus  anchas  el  aire  puro  de  una  mañana  de  otoño;  el  otro 
daba  con  los  pies  á  las  hojas  secas  que  habían  caído  al  sue- 
lo, fijando  en  ellas  su  vista  melancólica. 

— Ea,  pues,  amigo,  le  dijo  al  fin  el  señor  Holman;  ¿cuándo 
nos  ponemos  á  trabajar?  Ya  hace  cuatro  meses  que  estás  de 
vuelta,  y  aun  estoy  esperando  que  empieces.  ¿Qué  es  lo  que 
eüjes?  ¿Prefieres  los  negocios  de  banca  ó  la  industria?  Tie- 
nes en  este  punto  libertad  completa. 

Felipe  hizo  un  esfuerzo  penoso,  y  le  dijo  en  voz  baja: 

— Perdóneme  Vd.,  querido  lio;  poro  no  mo  atrevo  á  ele- 
gir una  ni  otra  cosa:  no  lo  tengo  afición  ninguna  á  la 
banca  ni  á  la  industria:  conozco  que  no  es  esa  mi  incli- 
nación. 

—¿Qué  es  lo  que  me  dice  Vd.,  señor  mío?  le  respondió 
el  anciano  con  semblante  ceñudo.  Esa  es  una  broma  de  mal 
género. 

—Nomo  permitiría  esa  clase  de  bromas  con  Vd.,  lio  mió, 
le  respondió  Felipe.  Lo  que  acal»  de  decirle  no  es  masque 
lacspresion  formal  de  mis  ideas,  después  de  haberlo  pen- 
sado bien.  La  verdad  es  que,  como  he  dicho  á  Vd.,  no  sien- 
to inclinación  hácia  la  banca,  ni  hácia  los  negocios,  ni  há- 
cia  la  industria,  sino  que  quiero  ser  militar  como  mi  pa- 
dre. Siento  mucho,  querido  tí»,  no  poder  corresponder  á 
las  esperanzas  de  Vd.;  poro  me  parece  que  la  vocación  no 
debe  sacrificarse  á  las  conveniencias  de  familia. 

—¿Ha  pensado  Vd.  bien  lo  que  acaba  de  decirme?  le  dijo 
el  anciano  con  tono  de  seria  reconvención. 

—Si,  lio,  lo  estoy  pensando  hace  mucho  tiempo. 
He  procurado  vor  si  dominaba  mi  inclinación  para  con- 
formarla con  la  de  Vd.;  pero  ha  sido  en  vano,  porque  he 
hallado  en  mi  una  repugnancia  invencible. 

— ¿Sabo  Vd.  que  eon  eso  contraría  lodos  mis  proyectos  y 
todas  mis  esperanzas? 

— Lo  sé,  lío,  y  losícnlo  en  el  alma;  pero  tengo  la  con- 
fianza do  que  mi  conduela  y  los  adelantos  en  mi  carrera  le 
harán  á  Vd.  ver  con  gusto  algnn  dia  la  resolución  que  acabo 
de  tomar. 

— Aunque  le  viera  general,  no  cambiarían  por  eso  mis 
ideas  sobre  este  punto.  Más  grande  es  á  mis  ojos  un  indus- 
trial independiente  por  su  fortuna  que  Napoleón  y  los  doce 
mariscales  del  imperio.  Y  no  necesito  añadirte  que  mis  bie- 
nes nu  pasarán  nunca  á  un  militar. 

—Ya  me  lo  figuraba,  lio;  pero  creo  que  Vd.  me  conser- 
vará siempre  algún  recuerdo  de  cariño. 

—No  cuentes  con  él,  puesto  que  en  i  n  momento  has  echa- 
do á  tierra  lodos  mis  proyectos. 

El  anciano  calló,  viéndose  pintada  en  su  semblante  nna 
espresion  triste  y  sombría.  Lo  contrario  sucedió  á  Felipe, 
que,  aunque  al  principio  de  la  conversación  estaba  tímido 


y  vacilante,  después  había  ido  tomando  firmeza  y  seguridad. 
Con  esto  se  animó  á  decir  al  anciano: 

—Tío  mió,  tongo  que  hacer  á  Vd.  una  confianza  que  va  á 
oír  también  con  mucho  disgusto.  Vd.  mo  ha  educado  en  la 
religión  protestante  

—Cierto,  en  la  religión  de  tus  mayores;  por  la  que  han 
padecido,  por  la  que  fueron  desterrados. 

—Pero  los  antepasados  de  esos  primeros  reformadores 
eran  católicos. 

— Bien:  ¿y  qué? 

—Que  yo  he  vivido  en  Inglaterra;  he  presenciado  las 
numerosas  conversiones  con  quo  muchos  han  vuelto  á  su 
antigua  fó;  he  visto  á  los  doctores  de  Cambridge  y  de  Oxford, 
descendientes  de  los  lores  que  persiguieron  á  Enrique  VIH, 
volver  á  la  Iglesia  católica,  dejándolo  todo  por  ella;  y  yo 

también  he  querido  instruirme  é  ilustrarme,  y   soy 

católico. 

—No  le  faltaba  mas  que  eso,  respondió  el  anciano,  dan- 
do un  profundo  suspiro. 

Callóse  y  parecía  violentamente  conmovido.  Felipe  esta- 
ba pálido,  pero  firme  y  sereno,  esperando  su  sentencia, 
porque  conocía  á  su  lio  y  aabia  que  de  allí  en  adelante  no 
podía  haber  unión  entre  los  dos. 

—Felipe,  le  dijo  su  lio,  el  vínculo  que  nos  unia  está  ya 
roto.  Preciso  es  que  salgas  de  esta  casa;  y  si  puede  ser,  ma- 
ñana mismo. 

— Obedeceré  á  Vd.  le  respondió;  y  no  dejaré  de  manifes- 
tarle al  mismo  tiempo  que  si  mi  conciencia  me  ha  obligado 
á  decirle  lo  que  le  he  dicho,  me  obliga  también  á  amarlo  y  A 
reverenciarlo,  aun  en  medio  de  sus  rigores. 

No  le  dijo  más,  porque  sabia  que  para  aplacar  al  ancia- 
no hubiera  sido  preciso  abjurar  lodo  lo  que  su  alma  y  su 
conciencia  le  ordenaban. 

Pronto  se  supo  en  la  casa  lo  que  acababa  de  ocurrir.  Las 
dos  hermanas  se  encerraron  en  su  cuarlo  para  poder  hablar 
á  sus  anchas.  Hortensia  estaba  séria  y  preocupada;  Sabina, 
por  el  contrarío,  estaba  animada,  satisfecha  y  casi  alegre. 

—¡Qué  desgracia!  dijo  al  fin  Hortensia:  el  pobre  Felipe 
se  ha  perdido. 

— Cierto  que  es  una  gran  desgracia  haber  perdido  la  amis- 
tad de  nuestro  lio;  pero,  por  lo  demás.  ... 

— ¿Pero  sin  duda  tú  no  comprendes  lo  que  pasa?  le  dijo 
Hortensia  con  tono  impaciente.  ¿No  ves  que  ha  perdido  toda 
su  fortuna,  que  lo  ha  perdido  todo?  Ya  se  vé:  mi  lio  quería 
hacer  de  él  un  hombre  de  negocios,  un  gefe  de  familia;  le 
destinaba  toda  su  fortuna;  y  Felipe  va  precisamente  á  las- 
timarlo en  sus  mas  vivos  deseos  y  en  sus  creencias. 

— Hermana  mia,  dijo  Sabina,  me  eslraúaoirtc  hablar  asi. 
Yo  creia  que  el  .sacrificio  que  Felipe  ha  hecho  i  su»  convic- 
ciones y  sobro  todoá  su  religión,  es  muy  grande  y  generoso; 
admiraba  su  desinterés  y  su  valor;  y  tú  por  el  contrario  pa  - 
rece  que  lo  censuras. 

—¿Porqué  no  fué  má»  prudente?  pudo  callarse  siquiera 
seis  meses. 

—Hermana,  dijo  Sabina  con  semblante  inmutado,  me 
parece  que  eso  silencio  no  hubiera  sido  agradable  á  Dios. 

Hortensia  se  alzó  de  hombros  y  se  puso  á  pasear  por  el 
cuarlo  con  aire  intranquilo.  Sabina,  que  buscaba  en  su  ca- 
beza un  medio  de  arreglarlo  todo,  creyó  al  fin  haberlo  en- 
contrado, y  acercando  su  linda  y  rubia  cabeza  al  oído  de 
su  hermana,  le  dijo  con  voz  cariñosa: 
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—Mira:  Felipe  no  perderá  nada:  tú  serás  la  heredera  de 
mi  lio;  te  casarás  con  él,  y  asi  será  rico  y  feliz. 

— ¡Qué  ñifla  eres!  le  respondió  Hortensia,  desprendiéndo- 
se de  sus  brazos  en  que  la  tenia  enlazada.  Dios  sabe  cuáles 
serán  ahora  las  disposiciones  do  mi  lio. 

—Y  en  fin,  ¿qué  importa?  dijo  Sabina.  Ni  el  oro  ni  las 
grandezas  nos  han  de  hacer  felices.  Siento  mucho  que  Fe- 
lipe se  taya;  pero  estoy  muy  contenía  de  que  sea  católico 
como  nosotras. 

A  la  mañana  siguiente  enlrd  Felipe,  en  trage  de  víage, 
en  el  cuarto  de  su  lio,  que  esiaba  ya  levantado  y  sentado 
«n  su  despacho. 

—Tio,  !c  dijo,  vengo  á  decirle  á  Vd.  adiós,  y  á  darle  gra- 
cias con  toda  mi  alma  por  sus  bondades. 

—Es  decir  que  Vd.  persiste  en  su  resolución,  y  quiere  ser 
católico. 

—Si,  tio,  con  la  gracia  de  Dios;  y  si  no  puedo  disfrutar 
los  favores  de  Vd.  sino  á  costa  de  una  abjuración,  no  me  es 
posible  aceptarlos. 

—bien  está,  respondió  el  anciano:  ya  esperaba  yo  eso, 
porque  lodos  sus  ascendientes  han  demostrado  entereza  y 
obstinación.  Aquí  tiene  Vd.,  le  dijo,  enseñándole  un  legajo 
de  papeles,  documentos  que  le  aseguran  cuarenta  mil  fran- 
cos, que  es  toda  la  parle  de  mis  bienes  que  le  pienso  dar: 
con  ella  no  podrá  verseen  la  miseria.  Ahora,  vaya  Vd.con 
Dios. 

Felipe  tomd  la  mano  de  su  tio  y  la  besd.  Mil  recuerdos 
de  ternura  y  de  bondad  acudían  á  su  memoria  en  aquel 
momento:  asi  es  que  las  lágrimas  bañaban  aquella  mano, 
que  pugnaba  por  desasirse  de  la  suya. 

—Adiós,  mi  bondadoso  lio,  mi  querido  lio,  mi  segundo 
padre:  Dios  sea  siempre  con  Vd. 

En  seguida  fué  á  despedirse  de  las  dos  hermanas. 
—Valor,  Felipe,  le  dijo  Sabina. 
—Adiós,  primita  mia:  adiós,  Hortensia:  no  me  olvidéis, 
pedid  á  Dios  por  mí:  querida  Hortensia,  volveré  digno  de 

ti  adiós,  adiós. 

Y  partid. 

{La  conclusión  en  el  próximo  número.) 

MAXIMAS. 

Si  quieres  dejar  una  mala  costumbre,  mejor  lo  conse- 
guirás hoy  que  mañana. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DEL  MES  DE  ENERO. 

Al  comenzarlos  trabajos  de  esla  seccion.adverümos  que 
nuestro  pensamiento  en  ella  no  es  otro  que  el  de  reunir  en 
un  pequeño  boletín  las  noticias  de  mas  interés,  asi  de  Espa- 
ña como  del  cslrangero,  que  en  asuntos  religiosos  hayan 
circulado,  ó  nos  remitan  nuestros  corresponsales,  en  el  in- 
lérvalodcun  número  á  otro.  Hacemos  hoy  ostensiva  esta  re- 
seña á  lodo  el  mes  anterior,  para  que  nuestra  publicación  se 
considere  empezada  con  el  año,  como  decimos  en  una  de 
las  advertencias  finales.  Estas  noticias  las  daremos  por  lo 
general,  y  salvo  lasque  particularmente  recibamos,  tales  co- 
mo se  hayan  publicado,  sin  aspirar  áotra  novedad  por  nues- 
tra parle  que  la  necesaria  para  acomodarlas  á  la  índole  y  es- 
lension  de  este  boletín:  pero  las  lomaremos  siempre  de  las 
mejores  fuentes.  Asi  nuestros  lectores  tendrán  en  estas  bre- 
ves reseñas  un  apunte  de  lo  mas  interesante  que  en  el  drden 
religioso  ocurra  dentro  y  fuera  de  España. 


Cuando  las 


no  quieren  con  formarse  con  nosotros 
con  el  la  s. — Foktehelle  . 


So  hay  idólatra  tan  insensato  como  el  que  se  adora  á  sí 


La  modestia  afectada  es  aun  mucho  mas  insoportable  que 


los  hombres  buscan  la  paz  del  alma:  pero  la  bus- 


Ios 


Los  que  saben  mucho  se  admiran  de  pocas  cosas: 
poco  se  admiran  de  lodo.— Sejsíca. 


La  sasta  sede  y  la  iglesia  de  rusia.— fíe  forma  de  la 
congregación  de  la  Propaganda.  Después  del  grandeacon- 
tecimiento  de  la  conversión  de  los  búlgaros,  no  hay  otro 
masdigno  de  llamar  la  atención  que  la  concesión  hecha  por 
el  emperador  de  Rusia  &l  romano  pontífice,  de  la  facultad 
de  nombrar  prolados  para  diócesis  vacantes  y  de  tener  un 
nuncio  de  Su  Santidad  en  San  Peler*burgo,  acompañada  de 
la  promesa  de  restituir  la  libertad  á  los  sacerdotes  católicos, 
hoy  presos  ó  desterrado*  en  aquel  imperio. 

fc.1  I  apa  lo  ha  comprendido  asi,  y  como  para  consolidar 
esta  conquista  y  hacerla  mas  fecunda  y  provechosa,  ha  ins- 
tituido al  propio  tiempo  una  congregación  especial  para 
mantener  intacto  é  inviolable  el  depósito  de  la  Fe  en  la  Igle- 
sia de  Oriente,  hacer  que  florezca  la  disciplina  eclesiástica, 
dar  esplendor  y  roageslad  religiosa  á  las  ceremonias  litúrgi- 
cas, proteger  y  resguardar  la  unidad  católica,  y  ensanchar 
los  dominios  de  la  verdad  y  de  la  prosperidad  espiritual  del 
orbe. 

La  eslensa  bula  espedida  por  Su  Santidad  con  este  objeto, 
después  de  hacer  una  reseña  de  los  antecedentes,  justificando 
la  necesidad  de  modificar  la  constitución  actual  de  la  Con- 
gregación general  De  Propaganda  Fide,  dice  haber  creado 
Su  Santidad  una  comisión  de  cardenales  con  este  objeto  y 
que  de  acuerdo  con  su  diclámcn  establezcan  lo  siguiente: 
«Todos  los  asuntos  que  estaban  encomendados  á  la  Propagan- 
da, en  virtud  del  breve  Inscrutabili  de  nuestro  preclecesor 
Gregorio  XV,  y  por  las  constituciones  de  otros  pontífices,  se 
dividirán  en  adelante  en  dos  clases:  negocios  del  rilo  latino, 
y  negocios  del  ritooriental. 

■  Esta  nueva  ( onstitucion  que  Nos  establecemos  para  los 
asuntos  de  este  último  rito,  tendrá  competencia  para  tratar 
igualmente  las  cuestiones  mistasen  que  intervengan  perso- 
nas ó  cosas  del  rilo  latino,  á  menos  que  no  prefiera  encar- 
garlos á  la  Congregación  general  de  la  'ropaganda.  ta  nue- 
va Congregación,  que  será  presidida  por  el  cardenal  pre- 
fecto de  aquella,  se  compondrá  del  número  proporcionado 
de  cardenales  elegidos  en  los  de  la  Propaganda;  pero  ten- 
drá sus  consultores  y  secretarios  particulares.  A  nuestra 
buena  ciudad  de  Roma  hemos  llamado  á  algunos  eclesiáslí 
eos,  célebres  por  su  conocimiento  en  las  lenguas  y  costum- 
bres de  Oriente,  y  cuyas  luces  servirán  de  grande  auxilio  á 
la  nueva  Congregación,  sobre  lodo  en  las  cuestiones  de  ri- 
lo, disciplina  ó  corrección  de  libros. 

■Esta  congregación  lomará  el  lítulo  de  Congregación  de 
la  Propaganda  para  los  mgocios  del  rito  oriental  y  se  ser- 
virá del  sello  déla  Propaganda.  Entrando  en  sus  atribucio- 
nes la  corrección  de  libros,  suprimimos  yabolimos  á  perpe- 
tuidad, y  en  virtud  de  nuestra  autoridad  apostólica,  la  con- 
gregación establecida  por  Cleoienlc  XI  con  este  encargo, 
i  Queremos  solamente  que  entre  los  miembros  de  nuestra 
[  nueva  congregación  se  elija  un  cardenal  poleas,  que  será 
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nombrado  por  Nos  y  nuestros  sucesores,  y  qne  tendrá  el  en- 
cargo de  din^ir  los  trabajos  necesarios  [«ira  el  exámeude 
los  Cánones  de  la  Iglesia  Oriental,  loslibros orientales  deto- 
daespeciey  las  versiones  de  la  Biblia,  y  la  disciplina. 

«Queremos  además  que  los  cardenales  designados  en  las 
presentes  para  formarla  nuova  Congregación  se  distribuyan 
en  una  sesión  preparatoria,  los  diversos  asuntos  de  Orien- 
te, de  suerte  que  cada  cardenal  quede  especialmente  encar- 
gado de  loque  concierne  á  una  ó  varias  nacon  (-orno  pue- 
de suceder  que  un  cardenal  se  vea  impedido  de  seguir  ejer- 
ciendo su  cargo,  queremos  que  los  demás  cardenales  de  la 
Congregación  designen  un  suplente  que  se  encargue  de  ex- 
poner, en  nombre  del  ausente,  lo  que  se  rellera  á  los  pue- 
blos de  que  haya  sido  h^cho  relator. 

■Siendo  la  nueva  congregación  una  fracción  de  la  Propa- 
ganda, concedemos  á  su  personal  los  privilegios  y  favores 
concedidos  por  nuestros  predecesores  si  personal  do  la  Pro- 
paganda, que  actualmente  estén  vigentes.» 

(Sigue  el  nombramiento  de  prefecto  do  esta  congrega- 
ción, los  nombres  de  los  cardenales  y  consultores  que  lian 
de  componerla,  y  el  nombramiento  de  secretario;  manifes- 
tándose que  los  empicados  de  la  secretaría  ascenderán  al 
número  quo  sojuzgue  necesario;  y  como  las  dos  congrega- 
ciones tendrán  á  su  disposición  la  misma  imprenta,  se  asig- 
nan los  fondos  que  se  necesiten  para  indemnizar  á  la  Pro- 
paganda de  este  aumento  de  gastos.) 

— Posteriormente  ha  habido  noticias  do  que  el  empera 
dor  de  Rusia  pido  el  nuncio  de  Su  Santidad  con  instancia, 
y  aun  deseaba  que  fuese  monseñor  Chigi,  lo  cual  no  ha 
podido  ser  por  cstár  va  designado  para  la  nunciatura  de 
París. 

CosstsTOHio  del  29.  Próxima  canonización  de  santón 
españoles.  Proclamación  tic  obispos  para  España.  Ku  el 
Giornali  di  /loma  se  lee  el  siguiente  estrado  de  los  actos 
deí  Consistorio  secreto  celebrado  por  Su  Santidad  en  la  ma- 
ñana del  dia  29  de  diciembre  último: 

«Nuestro  santísimo  padre  el  papa  Pió  IX  ha  celebrado 
esta  marta  na  un  consistorio  secreto  en  el  palacio  apostólico 
del  Vaticano,  y  en  la  alocución  con  que  le  ioaugurd,  Su 
Santidad  espresd  el  deseo  de  inscribir  en  el  catálogo  de  los 
santos  á  los  veinte  y  tres  bienaventurados  japoneses  del 
tírden  de  menores  de  San  Francisco,  que  sufrieron  el  mar- 
tirio por  Jesucristo,  cuyos  nombres  son:  Pedro  Kantista, 
Martin  de  la  Ascensión,  Francisco  Rlanco,  curas;  Felipe  de 
Jesús,  simple  lego;  Francisco  de  San  Migue)  y  Gonzalo  dar- 
cía,  seglares;  Pablo  Suzuqui,  Gabriel  Duisco,  JuanQuizu- 
ya.  Tomás  Danchi,  Francisco,  Tomás  Cosa.jui,  Joaquín  Sa 


Su  Santidad,  para  el  Illmo.  don  Diego  Mariano  Alguacil, 
trasladado  de  la  sede  de  Badajoz. 

•La  iglesia  caledrat  de  Huesca,  en  Aragón,  para  el  re- 
verendo don  Basilio  Gil  y  Bueno,  presbítero  de  la  diócesis 
de  Sigüenzn,  deán  de  la  catedral  de  Barbastro,  vicario  capi- 
tular y  licenciado  en  teología. 

■Lb  iglesia  metropolitana  de  Teruel,  en  Aragón,  para  el 
Rdo.  don  Francisco  de  Paula  Jiménez  y  Muñoz,  presbítero 
de  la  diócesis  de  Osma,  canónigo  magistral  de  la  catedral  de 
Salamanca  y  licenciado  en  teología. 

«La  iglesia  catedral  de  Tortosa,  en  Caiaturta,  para  el 
Rdo.  don  Benito  ViHamiljana,  presbítero  de  la  diócesis  de 
Vich.  canónigo  magistral  de  L'rgcl  y  licenciado  en  teología. 

•La  iglesia  catedral  de  Osma,  en  Castilla  la  Vii  ja,  para 
el  Hdo.  clon  Pedro  María  Lagüera  y  Menezo,  presbítero  de 
la  diócesis  de  Santnnder,  cañón  go  de  la  metropolitana  de 
Valladolid^doclor  en  teología,  y  licenciado  en  derecho  civil 
y  canónico.» 

■  La  iglesia  episcopal  de  Archis,  in  partibus  infidelium, 
para  el  lid»,  don  Francisco  de  Sales  Crespo  y  Bautista, 
presbítero  de  la  diócesis  de  Toledo,  canónigo  penitenciario 
do  su  sania  primada  iglesia,  profesor  de  teología  moral  en 
el  seminario  de  su  diócesis,  auxiliar  del  Entino,  y  Rmo.  so- 
flor  cardenal  de  la  Alameda  y  Urea,  arzobispo  de  Toledo. 

■La  iglesia  episcopal  de  Doliche,  in  partibus  inftdelmm, 
para  el  Rdo.  don  Calixto  Caslrillo  y  Ornedo,  presbítero  del 
arzobispado  de  Burdos,  dignidad  de  tesorero  de  la  metropo- 
litana de  Valencia,  vicario  general  de  esc  arzobispado, 
examinador  sinodal,  doctor  en  derecho  canónico,  auxiliar 
del  eminentísimo  y  beatísimo  señor  cardenal  Tarancon,  ar- 
zobispo du  Sevilla. 

•  En  seguida  Su  Santidad  anunció  las  elecciones  hechas 
desde  el  último  consistorio  por  la  Sagrada  Congregación  de 
la  Propaganda,  de  los  obispos  cuyos  nombres  se  espresan, 
y  por  último,  se  hizo  al  Padre  Santo  la  instancia  del  Sagra- 
do Palio  para  las  iglesias  metropolitanas  de  Manila  y  Santia- 
go de  Cuba,  de  \&  Plata,  y  también  para  la  de  Bourgcs.  » 


quijor.  Buenaventura,  León  Carazuma,  Matías,  Antonio, 
Luis  Ibarchi.  Pablo  Ynaniqui.  Miguel  Cozoqui,  Pedro  Su - 
queixein.  Como  Racuija.  Francisco  Sahclante,  todos  ópro- 
fesos  ó  terciarios  de  dicha  órden;  y  además  canonizar  al 
beato  Miguel  de  los  Santos,  sacerdote  profeso  de  la  órden 
de  reformados  descalzos  de  la  Santísima  Trinidad,  reden- 
ción de  cautivos. 

Hecha  la  relación  desús  causa*  por  el  cardenal  Patrizzi, 
y  después  de  manifestar  el  Padre  Sanio  su  propósito  de 
reunir  otros  consistorios  para  obtener  el  voto  esplícitode  los 
cardenales  y  obispos.  Su  Santidad  propuso  las  iglesias  si- 
guientes: 

«La  iglesia  metropolitana  de  Manila,  islas  Filipinas,  al 
Rdo.  don  Gregorio  Meliton  Martínez,  presbítero  del  arzobis- 
pado de  Hurgos,  deán  de  la  catedral  de  Pamplona,  antiguo 
vicario  general  de  Falencia,  licenciado  en  derecho  civil  y 
canónico. 

•La  iglesia  metropolitana  do  Santiago  do  Cuba  en  la 
America  Meridional,  para  el  Rdo.  don  Primo  Calvo  Lope, 
presbítero  de  la  diócesis  de  Osma,  chantre  de  la  catedral  de 
Tanizona.y  licenciado  en  teología. 

■La  iglesia  metropolitana  de  la  Plata  ó  Charcas,  en  Bo- 
livia,  América  Meridional,  para  &l  Rdo.  don  Pedro  José 
Puch  y  Solona,  presbítero  de  la  diócesis  de  la  Plata,  canóni- 
go de  la  metropolitana,  examinador  sinodal  y  doctor  en  de- 
recho civil  y  canónico. 

•La  iglesia  catedral  de  Pamplona,  en  España,  para  el 
limo,  don  Pedro  Cirilo  de  Uriz  y  de  Labairu,  trasladado  de 
la  sede  de  Lérida. 

•La  iglesia  de  Vitoria,  en  España,  erigida  en  catedral  por 


CtncusscRtPCio»  de  diócesis.  Parece  que  en  el  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia  se  trabaja  con  grande  actividad  en  el 
arreglo  de  la  circunscripción  de  diócesis,  y  que  esta  se  lle- 
vará á  efecto  pronto,  aunque  después  de  acordada  con  la 
Sama  Sede,  como  está  dispuesto  en  el  Concordato. 

Fau-ecimibrto  de  us  obispo.  El  l7  ha  fallecido  en  Gero- 
na el  dignísimo  señor  obispo  de  la  diócesis,  don  Florencio 
Lorenlc  y  Montón. 

El  señor  Lorenle  habla  nacido  eo  Teruel  el  7  de  no- 
viembre de  I797,  do  suerte  que  acababa  de  cumplir  sesen- 
ta y  cuatro  años. 

Desde  su  primera  edad  sintió  vocación  por  la  carrera 
eclesiástica,  y  para  inuresar  en  ella  cursó  teología  en  el  Se- 
minario conciliar  de  Teruel. 

Concluidos  susesludios  recibió  las  sagradas  órdenes,  ob- 
teniendo á  poco,  por  oposición,  el  cúralo  de  Villcr,  que 
sirvió  con  gran  celo  algunos  artos  hasta  que  el  lluslrísimo 
señor  don  José  .Vsenste,  obispo  de  Falencia,  conocedor  de 
sus  cualidades  de  hombre  de  virlud  y  ciencia,  se  lo  llevó 
para  conferirle  el  honroso  encargo  de  su  secretario  de  cá- 
mara, «¡lie  desempeñó  hasta  que  este  digno  prelado  fué 
promovido  á  la  silla  de  Teruel. 

El  lllmo.  Lobarda.  sucesor  dtfl  señor  Asensio  en  aquella 
silla,  quiso  serlo  también  de  los  buenos  oficios  del  señor 
Lorenle,  y  lo  conservó  á  su  lado  distinguiéndole  con  una 
confianza  tan  omnímoda  romo  justificada. 

A  la  sazón  había  obtenido  el  señor  Lorente  la  dignidad 
de  arcediano  lindar  de  la  santa  iglesia  de  PalenciH,  cuyo 
cabildo  le  confirió  el  desempaño  de  varias  comisiones  deli- 
cadas en  las  cuales  desplegó  el  arcediano  gran  celo  y  exac- 
titud. 

En  1810  pasó  á  la  universidad  deOviedo,  on  cuvo  claus- 
tro ingresó,  ciñendo  antes  su  frenle  con  la  corona  de  la 
ciencia. 

En  I847  fué  presentado  por  S.  M.  á  la  Santa  Sede  para 
obispo,  y  preconizado  por  Su  Santidad  en  17  de  diciembre 
del  mismo  año. 
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Enumerar  los  actos  con  que  el  filmo,  señor  I.orente  ¡lus- 
tró su  pontificado  en  los  catorce  aiios  que  Dios  le  conservó 
al  frente  de  aquella  diócesis,  es  empresa  superior  á  nues- 
tras fuerzas. 

Hable  por  nosotros  el  estado  do  rcgularizacion  y  drden 
en  que  la  deja,  habiéndola  encontrado  como  era  consiguien- 
te á  catorce  años  de  horfandad,  y  siendo  durante  ellos  tea- 
tro de  tas  terribles  escenas  de  la  guerra  civil. 

Cok  versiones.  Dos  han  ten  do  lugar  recientemente  en 
España,  una  de  un  protestante  y  otra  de  un  mahometano. 

Era  el  primero  M.  José  C.ran  de  Victori,  protestante, 
hijo  de  don  Jaime  Gran  de  Olivier,  teniente  coronel,  na- 
tural de  Bourg-Madamc.  obispado  de  Perpiflan,  y  de  dona 
Bárbara  de  Viclori  y  Espinela  do  Villacarlos,  nacido  en 
Mahon  y  bautizado  por  el  capellán  católico  castrense  señor 
Orfila,  p9ro  educado  en  la  secta  luterana  á  que  pertene- 
cían sus  padres.  Miembro  del  consistorio  de  Tolosa  de  Fran- 
cia y  celoso  propagador  de  sus  deletéreas  doctrinas,  había 
recibido  la  misión  de  hacer  prosélitos  en  Esparta,  recor- 
riendo á  este  efecto  algunas  provincias,  hasta  que  teniendo 
ocasión  de  conferenciar  con  un  celoso  eclesiástico  de  San 
Sebastian,  y  tocado  de  ta  gracia  divina,  comenzó  á  recono- 
cer los  engaños  de  su  falsa  religión,  ó  como  él  mismo  dijo, 
que  esta  no'era  mas  que  la  obra  de  Satanás,  y  que  solo  en 
el  seno  de  la  católica,  apostólica,  romana,  podía  salvarse. 
Viniendo  luego  á  esia  capital  de  paso  para  Barcelona,  su 
primer  cuidado  fué  acabar  de  instruirse  en  los  principios 
de  esta  religión  santa,  como  lo  consiguió,  v  abjurando  des- 
pués solemnemente  sus  errores,  ha  sido  recibido  en  el  gre- 
mio de  la  Iglesia. 

Elmahometanocraun  nalu ral  do  Turquía,  que  fnéllevado 
enfermo  al  hospital  de  Almería,  donde  se  le  trató,  noso'a- 
mente  con  gran  caridad,  sino  con  notable  cuidado  y  esme- 
ro, siendo  objeto  del  mayor  interés  por  parle  del  residíanle 
director  de  estos  establecimientos  de  bcneliccncia,  el  señor 
arcediano  de  la  catedral. 

Este  distinguido  sacerdote,  aprovechando  la  ocasión  qu¿ 
Dios  le  deparaba,  no  descuido  un  momento  para  dirigir 
sus  exorlacioncs  y  consejos  ni  infiel  que  la  Providencia 
ponía  en  sus  manos,  y  con  tal  fe  y  tanto  lino  ha  llevado 
iqoel  á  cabo  su  santo  proposito,  que  Dios  le  ha  concedido 
terlo  coronado  con  el  éxito  mas  brillan  e:  pues  el  resul- 
tado ha  sido  la  conversión  completa  del  mahometano,  que 
por  un  efecto  de  la  misericordia  de  Dios,  pertenece  ya  al 
gremio  de  ia  Iglesia. 

DISPOSICIONES  OFICIALES. 

Resides  cu  es  losieskficios.   Por  el  ministerio  do  Gra- 
cia y  Justicia  se  ha  pasado  la  siguiente  circular  á  todos  los 
reverendos  señores  prelados  de  las  iglesias  do  España: 

•Illmo.  Sr.:  El  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  dijo, 
con  fecha  6  de  Noviembre  último,  al  canciller  de  este  mi- 
nisterio lo  que  sigue: 

«Siendo  conveniente,  para  que  el  culto  se  tribute  en  las 
iglesias  catedrales  y  colegiales  con  el  esplendor  y  decoro 
debidos,  y  el  servicio  religioso  se  desempeñe  con  la  exacti- 
tud reclamada  por  su  importante  objeto,  que  los  agracia- 
dos con  las  piezas  eclesiásticas  que  se  sirven  en  ellas,  se 
presenten  á  rendirlas  á  la  mayor  brevedad  posible,  la  Reina 
<¿.  I).  G.)  se  ha  dignado  mandar  que  el  termino  ordinario 
señalado  hasta  ahora  para  evacuar  las  diligencias  prelimi- 
nares á  los  nombrados  para  la  Península  quede  reducido  á 
tésenla  días,  de  los  que  los  treinta  primeros,  destinados  á 
«car  la  real  cédula  de  nombramiento,  correrán  desde  el 
día  en  que  se  feche  la  comunicación  del  mismo  á  V.  S.  v  á 
'ros  interesados,  y  los  otros  treinta  dentro  de  los  cuales  "ha 
de  tomarse  la  posesión,  se  «miarán  desde  la  dala  de  aque- 
lla. El  término  para  las  islas  adyacentes  se  reduce  á  no- 
venta dias.  divididos  en  la  misma  proporción.  Estas  dispo- 
siciones serán  aplicables  á  todos  los  nombramientos  que  se 
participaren  á  V.  S.  desde  la  presente  fecha.» 

Lo  quede  reil  órden,  comunicada  por  el  espresado  se- 
ñor ministro,  traslado  á  V.  1.  para  los  efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid,  31  de  Di- 
ciembre de  18^1. — El  subsecretario,  Antonio  Casanova.— 
Huno,  señor  Obispo  de...» 
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sábado  I.  San  Ignacio,  ob.  y  mar.  y  Santa  Brígida;  y 
San  Cecilio  ob.  y  mar.  (Abstinencia  en  Madrid). 

DOMINCO  2.    LA  Pl'RiriCACIOX  DB  NUESTRA  SEÑORA  (PrOCC- 

sion  general). 

uxes  3.  San  Blas,  ob.  y  mar.  y  el  beato  Nicolás  de  Lon- 
gobardo. 

martes  4.  San  Andrés  Corsino,  ob.,  y  san  José  de  Leonlsa, 
confesor. 

miércoles  5.   Santa  Aguedav.ymar.y  San  Felipe  do  Jesús. 
jueves.  6.  Santa  Dorotea  v.  y  m. 
viernes  7.  San  Romualdo  Abad,  y  San  Ricardo  rey  de 
Inglaterra. 


La  festividad  mas  notable  que  comprende  esta  semana  es. 
La  Purificación.  Cuando  el  Señor  dió  la  ley  á  su  pue- 
blo, ordenó  que  las  mugeres  se  abstuviesen,  por  algún  tiem- 
po después  de  sus  partos,  de  entrar  en  los  templos  y  de 
locar  cosa  alguna  de  las  consagradas  al  culto;  siendo  este 
término  de  cuarenta  dias  para  las  que  habían  tenido  varón, 
y  de  ochenta  para  las  que  habían  lenido  hembra.  Pasado 
este  término,  debían  presentarse  en  el  templo  y  ofrecer  al 
Señor  un  corderito,  en  acción  de  gracias  por  su  feliz  alum- 
bramiento, y  un  pichón  ó  tórtola  por  el  pecado,  ó  sea  por 
la  impureza  legal.  Además  si  el  primogénito  era  hijo,  debía 
.ser  consagrado  al  Señor.  La  primera  de  estas  obligaciones 
no  podía  entenderse  de  modo  alguno  con  la  Virgen  María, 
que  habiendo  concebido  por  obra  del  Espíritu  Santo,  y 
siendo  madre  sin  dejar  de  ser  virgen,  no  tenia  necesidad 
de  purificarse;  pero  la  Virgen  Santísima  se  sometió  volun- 
tariamente á  unu  lev  que  solo  se  entendía  con  las  mugeres 
comunes;  y  siguicntíoen  lodo  el  espíritu  desu  Hijo,  ofreciólos 
dos  pichónos,  que  la  ley  mandaba  ofrecer  á  los  que  eran  po- 
brei. 

Al  obrar  así,  dió  la  mayor  prueba  de  humildad  que  pue- 
de darse,  inmolando  á  la  vista  de  lodo  el  pueblo  aquel  con- 
cepto de  pureza  en  que  cifran  las  vírgenes  su  mayor  gloria. 

Esta  solemnidad  fué  señalada  por  un  acontecimiento 
notable.  Cuando  la  Santísima  Virgen  entró  en  el  templo, 
estaba  en  él  un  venerable  anciano  llamado  Simeón,  hom- 
bre justo  y  temeroso  de  Dios,  que  ya  desde  largo  tiempo 
estaba  suspirando  por  la  venida  del  Salvador.  Poseído  del 
Espíritu  Santo,  que  le  habia  dado  una  seguridad  secreta 
de  que  no  moriría  sin  haber  visto  con  sus  ojos  al  Cristo  del 
Señor,  conoció  que  aquella  muger  que  entraba  en  el  tem- 
plo era  la  Madre  de  Dios,  y  el  hijo  que  llevaba  en  sus  brazos 
el  Mesías  verdadero.  Arrebatado  de  un  ímpetu  deamor  y  de 
alegría,  tomó  en  sus  brazos  al  niño  y  comenzó  á  esclamar, 
diciendo:  «Ahora  sí.  Señor,  que  puedes  disponer  que  vaya 
■en  paz  tu  siervo,  según  tu  promesa; porque  inisojos  vieron 
•ya  al  Salvador  que  nos  has  dado.*  En  seguida  predijo  á  la 
Virgen  María  que  aquel  niño  seria  sacrificado  por  su  pueblo, 
y  su  corazón  traspasado  por  una  espada  do  dolor. 

Mientras  asi  hablaba  aquel  hombre  inspirado,  una  santa 
viuda  de  84  años,  llamada  Ana,  célebre  por  el  don  de  pro- 
fecía y  por  la  santidad  de  su  vida,  entró  en  el  templo,  que 
frecuentaba  mucho,  y  arrebatada  del  mismo  espíritu  que 
Simeón,  comenzó  á  alabar  á  Dios  y  á  contar  lo  que  sabia 
de  aquel  Divino  Niño  á  lodos  los  que  esperaban  ia  reden- 
ción y  la  salud  de  Israel. 

Según  creen  algunos,  el  Papa  Gelasio,  que  gobernaba 
la  Iglesia  treinta  artos  antes  de  que  Justiniano  fuese  empe- 
rador estableció  esta  Hesia  con  objeto  de  desterrar  la  de  los 
Lupercalesó  purificaciones  profanas,  que  celebraban  losgcn- 
tilcsel  dia  13  ó  14  de  este  mes.  El  nombre  de  Candelaria, 
con  que  también  se  la  conoce,  lo  tomó  de  las  candelas  ó  ci- 
rios benditos  que  se  llevan  en  la  procesión  como  un 
símbolo  de  la  verdadera  luz  quo  vino  el  Señor  á  difundir 
entre  los  gentiles.  * 
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ADVERTENCIAS  INTERESANTES. 

1 .  »  Nuestros suscritores  verán  por  sf  mismos  la  notable  mejora  que  hemos  introducido  en  la  forma  del  periódico.  Lo 
habíamos  ofrecido  del  tamaño  del  prospecto,  y  lo  damos  mucho  mayor  sin  aumento  de  precio,  á  pesar  del  muy  conside- 
rable que  ofrece  so  coste;  con  el  objeto  deque  así  sea  mas  del  agrado  del  público  y  permita  mayor  cantidad  de  lectura. 

2.  »  Deseosos  de  que  nuestra  publicación  ofrezca  cuantas  seguridades  se  puedan  apetecer,  nos  hemos  acercado  al  tri- 
bunal de  la  Vicaría  eclesiástica  para  someterla  á  su  exámen  previo,  añadiendo  espontáneamente  esta  garantía  moral  y 
religiosa  á  las  que  la  ley  nos  exige.  Habiendo  hallado  en  el  lllmo.  señor  Vicario  la  mayor  benevolencia  y  favorable  dispo- 
sición á  que  se  cumplan  nuestros  deseos,  Kl  Cristianismo  lleva  ya,  desde  este  primer  número,  el  respetable  sello  de  la 
aprobación  de  la  aütorioao  eclksiastica,  que  tanta  confianza  debe  inspirar  á  sos  lectores. 

3.  »  Aunque  nuestro  semanario  comienza  á  salir  a*  luz  en  I.»  de  febrero  (en  vez  del  l.°  de  enero,  como  hubiéramos 
querido)  el  año  será  completo,  y  tal  lo  recibirán  y  lo  abonarán  los  suscritores.  A  este  efecto  serán  aumento  de  la  biblio- 
teca los  cuatro  números  que  han  debido  darse  en  los  cuatro  sábados  de  enero:  los  cuales,  unidos  á  otro  medio  número 
que  se  suprimirá  cada  mes,  dejando  reducido  á  la  mitad  el  del  último  sábado,  darán  el  espacio  suficiente  para  publicar  en 
este  año  dos  tomitos  de  bastante  lectura,  que  se  enviarán  á  los  suscritores  concluidos)'  encuadernados,  y  de  los  cuales  el 
primero  saldrá  á  luz  en  lodo  el  presente  mes.  Será  este  la  traducción  de  un  precioso  libro  alemán  titulado  consejos  pia- 
dosos para  practicar  la  virtid  es  MKDio  del  mindo;  libro  cuya  belleza  y  extraordinario  mérito  llenará  completamente 
los  deseos  de  los  suscritores.  Al  recibirlo,  unto  los  de  Madrid  como  los  de  provincias,  considerarán  cubierto  por  nuestra 
parle  el  servicio  de  la  suscricion  en  el  mesde  enero,  y  lo  tendrán  en  cuenta  para  sus  pagos:  de  forma  que  recibida  la  sus- 
cricion  de  febrero  y  marzo  y  el  citado  lomo,  quedará  completo  el  primer  trimestre  del  año. 

4.  »  El  presente  número  será  para  nuestros  lectores  una  muestra  de  lo  que  han  de  ser  los  sucesivos.  El  mismo  espíri- 
tu, la  misma  doctrina,  el  mismo  drden  y  distribución  de  materias  hallarán  en  todos;  teniendo  en  él  constantemente  lec- 
tura seria  y  amena,  de  interés  do  actualidad  y  de  interés  permanente;  todo  con  arreglo  á  los  principios  consignados  en  el 
prospecto,  y  que  ¡remos  desenvolviendo  poco  á  poco  en  los  trabajos  sucesivos.  Debemos  advertir,  sin  embargo,  que  los 
demás  números  tendrán  mas  variedad  que  el  presente,  en  el  cual  nos  ha  sido  forzoso  sacrificar  esta  á  la  necesidad  dees- 
poner  con  amplitud  las  ideas  y  doctrinas  que  conducen  al  desarrollo  de  nuestro  pensamiento. 

5.  »  No  queremos  terminar  estas  advertencias  ¡a  manifestar  que  el  público  debe  en  gran  parle  las  mejoras  que  aca- 
bamos de  inlroJucir  en  esta  publicación  al  generoso  desprendimiento  con  que  nuestro  amigo  el  señor  Mellado,  su  edi- 
tor, se  ha  prestado  á  cuanto  puede  darle  realce,  prescindiendo  de  miras  especulativas,  deseando,  como  nosotros,  coo- 
perar con  sus  esfuerzos  á  la  propagación  de  las  buenas  ideas  y  doctrinas.  A  este  mismo  fin,  el  de  la  propagación  de  la 
buena  doctrina,  rogamos  á  todosnueslros  amigos  particulares,  sean  ó  no  suscritores  á  El  Cristianismo,  y  en  general  á  to- 
dos aquellos  á  cuyas  manos  llegare  el  presente  número,  que  procuren  eslendcrlo  entre  sus  relaciones,  y  darlo  á  conocer 
á  cuantos  juzguen  dispuestos  á  coadyuvar  á  nuestra  empresa. 

!/>s  precios  y  puntos  de  suscricion  se  hallan  fijados  á  la  cabeza  del  número. 

A  LOS  ANTIGUOS  SUSCRITORES  DE  «EL  CRISTIANISMO.» 

La  administración  de  la  actual  empresa  de  El  Cristianismo  ha  formado  á  lodos  los  señores  suscritores  de  la  época 
anterior  una  liquidación  exacta  de  sus  créditos  á  favor  y  en  contra  del  periódico,  conforme  á  los  datos  que  le  han  pasado 
los  directores  de  dicha  época.  En  virtud  de  ella,  se  enviará  Ei.  Cristianismo  á  lodos  los  suscritores  antiguos  que  tengan 
derecho á  recibirlo,  hasta  eslinguir  sus  respectivos  créditos;  sobro  lo  cual  recibirán  el  oportuno  aviso.— Del  mismo  modo 
esperamos  que  los  que  deben  algunas  cantidades  á  la  antigua  empresa,  se  apresurarán  á  satisfacerlas  y  á  renovar  sus  suh- 
cricionessi  quieren  continuar  recibiendo  nuestro  periódico. 

Madrid  febrero  l.'de  1862. 
Francisco  Pareja  de  Alarcon.  José  María  Ahteocera. 
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8  DE  FEBRERO  DE  186?. 


EL  CRISTIANISMO, 

SEMANARIO 

RELIGIOSO,  CIENTIFICO  Y  LITERARIO. 

(COK  APROBACION  DB  LA  AUTORIDAD  BCLMXASTICa). 

Dirección,  oaUo  da\  Carbón,  8,  2.»  Administración,  Barco,  34,  principal. 

S*  publica  todos  lo»  sábados,  desudándose  una  parte  á  la  Biblioteca  Religioso  que  se  da  con  el  mismo.— Se  suscribe  en 
üadñden  la  administración  y  en  las  librerías  de  Olomendi,  Agnado,  Cuesta  y  todos  los  corresponsales  del  establecimiento 
de  Mellado.- Precio  5  reales  en  Madrid  y  18  en  provincias  por  trimestre.— Estrangero  50  reales  el  semestre  y  en  Ultramar  8 
pe*os.-L»s  suscriciones  principian  con  el  afio.-La  Biblioteca  publica  dos  ó  tres  tomos  por  año  en  1C  de  200  á  300  páginas. 


SECCION  DOCTRINAL. 

EL  CAMINO,  LA  VERDAD  Y  LA  VIDA. 
ABTIOTJLO  SEGUNDO  (4). 

Si  la  admirable  doctrina  y  los  sublimes  ejem- 
plos de  Jesucristo  son  el  único  camino  seguro  de 
la  humanidad  en  su  triste  peregrinación  sobre  la 
tierra,  en  El  se  simboliza  igualmente  de  un  mo- 
do perfeclísimo  la  verdad,  bácia  donde  debe  diri- 
girse para  cumplir  la  misión  providencial  que  le 
está  señalada. 

Recorriendo  la  historia  del  linage  humano, 
se  observa  que  las  investigaciones  del  hombre  se 
han  dirigido  siempre  á  encontrar  la  verdad,  como 
símbolo  representativo  del  bien  y  de  la  felicidad, 
á  que  aspira  nuestro  corazón  instintivamente.  Pe- 
ro si  este  ha  sido  en  todos  tiempos  un  deseo  cons- 
tante de  la  humanidad,  que  pudiera  llamarse  un 
sentimiento  innato  é  irresistible,  ¡cuántas  y  cuan 
deplorables  aberraciones  uo  nos  presentan  en  es- 
ta materia  los  anales  del  mundo! 

Si  dirigimos  nuestros  ojos  al  campo  de  la  mo- 
ral y  de  la  filosofía,  encontraremos  que  basta  los 
talentos  mas  esclarecidos,  hasta  los  genios  mas 
brillantes  á  quienes  la  antigüedad  reputaba  en  la 
Caldea,  en  el  Egipto,  en  Grecia  y  en  Roma  como 
oráculos  de  la  sabiduría,  predicaron  multitud  de 
errores  monstruosos,  que  degradábanla  dignidad 
del  hombre,  que  ofuscaban  su  espíritu  y  viciaban 

(I)   Véase  el  número  anterior. 


su  corazón,  apartando  á  los  pueblos  que  seguian 
sus  lecciones  del  camino  de  la  verdad  y  de  la 
virtud. 

No  menos  sombrío  es  el  cuadro  que  nos  pre- 
sentan los  legisladores  y  los  políticos,  que,  olvi- 
dados, por  lo  común,  de  las  máximas  eternas  de 
la  justicia,  ó  dándoles  una  interpretación  erró- 
nea, ora  atrepellaban  el  derecho,  ora  santificaban 
la  iniquidad  y  la  tiranía;  sin  encontrar  jamás  la 
solución  del  gran  problema  social  de  establecer 
leyes  sábias  y  justas,  y  de  gobernar  en  paz  á  las 
naciones. 

«1  * 

Y  esos  guerreros  que  se  nos  pintan  cual  hé- 
roes ó  semidioses  del  Olimpo,  y  esos  conquista- 
dores invencibles,  ante  quienes  enmudeció  asom- 
brada la  tierra,  como  dice  el  Sagrado  testo  del 
grande  Alejandro,  ¿por  ventura  marcharon  tam- 
poco por  el  camino  de  la  verdad,  cuando  llevaban 
atadas  al  carro  de  sus  triunfos  las  coronas  de  los 
reyes  vencidos  y  la  libertad  y  la  independencia 
de  los  pueblos  conquistados?  No,  ciertamente: 
porque  la  verdad,  tranquila  y  apacible  como  lalu* 
de  los  cielos,  serena  y  magestuosa  como  la  jus- 
ticia y  la  paz  que  son  sus  hermanas,  no  inora  en- 
tre el  estrépito  de  los  combates,  ni  deja  oir  su 
acento  dulcísimo  entre  los  ayes  de  las  victimas. 
Hijos  de  Dios  todos  los  hombres,  la  fraternidad  es 
el  lazo  que  los  une  al  padre  común,  y  la  fuerza  y 
la  violencia  rompen  este  lazo. 

El  mundo  yacia,  pues,  en  las  tinieblas  del 
error:  la  verdad,  confundida  y  avergonzada  de  la 
depravación  del  linage  humano,  que  en  las  cien- 
cias, en  las  artes,  en  la  literatura,  en  la  política, 
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en  el  gobierno,  en  la  religión  y  en  la  moral,  mar- 
chaba por  tan  ostra viados  caminos,  habíase  refu- 
giado á  los  cielos  en  el  seno  de  Dios,  de  quien  es 
viva  imágen  en  espresion  del  inspirado  Silvio 
Pellico,  y  fué  menester  que  descendiese  desde 
las  alturas,  en  alas  de  la  misericordia  del  Altí- 
simo, para  iluminar,  como  una  misteriosa  estre- 
lla, tan  sombrío  cuadro. 

Ya  los  profetas  en  sus  cánticos  sublimes  anun- 
ciaron al  mundo,  bajo  los  emblemas  consoladores 
de  la  misericordia  y  de  la  verdad,  nombradas  jun- 
tas en  diversos  pasages  de  los  libros  santos,  el 
sol  que  habia  de  disipar  las  sombras  del  error  por 
medio  de  Jesucristo. 

El  Santo  rey  David  (1)  nos  dice  que  la  mise- 
ricordia del  Seúor  y  la  verdad  se  dilatan  hasta  los 
cielos  para  manifestar  su  grandeza  y  su  inmen- 
sidad, que  se  estiende  sobre  todas  las  criaturas: 
añade  que  la  verdad  y  la  misericordia  se  encon- 
traron, y  que  la  justicia  y  lapas  se  unieron  en 
dulce  abrazo:  cuyos  pasages  revelan  principal- 
mente la  luz  esplendor  osa  del  divino  Mesías. 

.  Yo  anunciaré,  esclama  en  otra  parte,  inflama- 
do por  el  divino  espíritu  (2);  yo  anunciaré,  Scüor, 
eternamente  tus  misericordias  y  publicaré  tu  ver- 
dad de  generación  en  generación:  tu  misericordia 
y  tu  verdafcsiiin  apoyadas  en  los  cielos:  yo  ala- 
baré tu  verdad  en  la  asamblea  de  los  Santos:  gran- 
de es  tu  poder,  y  por  todas  parles  se  estiende  tu 
verdad,  que  marcha  siempre  delante  de  tí,  como 
un  celeste  mensagcro. 

Realizadas  en  la  persona  de  Jesucristo  tan 
admirables  profecías,  oimos  después  á  San 
Juan  (3),  que  le  llama  el  verbo  lleno  de  gracia  y  de 
verdad;  y  por  último  El  mismo,  mostrando  á  sus 
apóstoles  el  modelo  admirable  y  perfectísimo  de 
la  verdad,  les  presenta  su  propia  persona. 

Aparece  en  el  mundo  el  Huo  de  Dios,  y  al  bri- 
llo de  su  santa  doctrina  y  al  purísimo  resplandor 
de  sus  admirables  ejemplos,  brota  la  verdad,  os- 
curecida por  los  errores  y  los  vicios  de  los  hom- 
bres. 

Los  sábios  descubren  una  filosofía  que  hasta 
entonces  ignoraban,  ofuscados  por  la  vanidad 
y  la  soberbia;  los  legisladores  y  los  políticos  en- 

(I)  Salmos  35,  8:  56,  11:  y  84,  II  y  41. 

(3)  Salmo  88. 

(3)  Cap.  1  «,v.  14. 


cuentran  una  solución  felicísima  para  las  cues- 
tiones mas  árduasque  hasta  entonces  habían  agi- 
tado al  mundo;  los  guerreros  y  los  Conquistado- 
res aprenden  á  conocer  la  verdadera  gloria;  y  las 
naciones  todas,  lo  mismo  que  los  individuos  en 
particular,  perciben  en  la  doctrina  del  Salvador 
la  verdad  que  les  era  desconocida. 

Jesucristo  predica  á  los  filósofos  la  sabiduría 
infalible  que  dimana  de  Dios  y  disipa  todas  las 
tinieblas  del  entendimiento;  á  los  legisladores  y  á 
los  grandes  y  poderosos  de  la  tierra  les  enseña 
los  caminos  de  la  justicia;  á  los  subditos  les  im- 
pone la  ley  sagrada  de  la  obediencia;  y  une  a  to- 
dos los  hombres  por  el  vinculo  celestial  de  la  ca- 
ridad, dándoles  un  mismo  Padre  y  una  misma 
herencia  en  la  vida  futura. 

Ved  aqui  de  qué  modo,  sencillo  á  la  par  que 
admirable  y  sublime,  mostró  el  Divino  Maestro 
la  verdad  al  mundo  en  su  sagrada  persona. 

Mas,  á  propósito  de  esta  verdad,  que  es  una 
misma  cosa  con  Dios,  porque  brota  de  su  divina 
esencia  como  la  chispa  del  fuego,  conviene  ob- 
servar que  no  se  limita  al  campo  de  las  espe- 
culaciones morales  y  filosóficas,  sino  que  debe  con- 
vertirse en  hechos  prácticos,  siendo  la  norma  de 
las  acciones  del  hombre  público  y  privado,  y  la 
regla  de  conducta  de  las  naciones  y  de  la  huma- 
nidad entera.  ¿Quién,  por  obcecado  que  sea,  no 
reconoce  en  teoría  la  sublimidad  de  la  doctrina 
evangélica,  que,  como  decía  LordByron,  eclipsa 
con  su  luz  radiante  la  filosofía  mas  sábia  y  pro- 
funda de  todos  los  siglos?  ¿Quién,  ni  aun  los  in- 
crédulos y  meros  racionalistas,  ha  desconocido 
jamás  que  la  moral  cristiana  es  la  manifestación 
augusta  de  la  verdad,  en  medio  de  las  sombras  de 
tantos  sistemas  absurdos,  de  tantas  utopias  y  de- 
lirios? ¿Cuán  bella  y  sublime  no  es  la  pintura  que 
nos  presenta  el  mismo  Rousseau  del  Evangelio 
de  Jesucristo?  En  su  admirable  paralelo  entre 
Sócrates,  el  filósofo  de  la  antigüedad  mas  escla- 
recido por  su  sabiduría  y  por  sus  virtudes,  y 
Jesucristo,  el  hombre  para  él  mas  portentoso  de 
los  siglos,  esclama  arrebatado  de  entusiasmo, 
contemplando  el  término  de  uno  y  otro:  si  ¡a 
muerte  de  Sócrates  fué  la  muerte  de  un  sabio,  la  muerte 
de  Jesucristo  fué  la  muerte  de  un  Dios 

Si:  las  naciones  todas,  la  humanidad  con  un 
solo  espíritu  y  un  mismo  sentimiento,  no  puede 
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de  elevar  á  los  cielos  un  himno  de  alaban- 
za y  de  gloria  en  honra  del  Redentor  del  linage 
humano:  pero  no  basta  con  este  homenage  de 
veneración  y  de  entusiasmo  para  alcanzar  esa 
verdad  que  vino  Jesucristo  á  descubrir  al  mundo 
disipando  las  tinieblas  del  error,  en  que  se  ha- 
llaba envuelto. 

Mostró  esta  verdad  á  los  hombres  con  la  doc- 
trina y  con  el  ejemplo,  no  solamente  ensenando, 
sino  también  practicando  aquello  mismo  que  en- 
sebaba. Solo  aquel  que  obrare,  practicare  y  enseñare 
nos  dice  en  el  sermón  de  las  bienaventuranzas  (1), 
merecerá  ser  llamado  grande  en  el  reino  de  los 
cielos. 

La  doctrina  del  Evangelio,  la  verdad  que  nos 
revelan  sus  bellísimas  páginas,  es  esencialmente 
práctica:  y  por  eso  esta  verdad  y  esta  doctrina  se 
espresan  admirablemente  en  una  sola  palabra, 
la  candad,  que  une  á  los  afectos  del  alma  el  ejer- 
cicio de  las  buenas  obras. 

La  misión  del  hombre,  individuahnente  con- 
siderado, lo  mismo  que  la  de  la  gran  familia  hu- 
mana, no  tanto  consiste  en  la  perfección  del  en- 
tendimiento por  medio  de  la  sabiduría,  cuanto 
en  el  cultivo  del  corazón  por  medio  de  las  virtu- 
des. La  humanidad  debe  ser  justa  y  buena  antes 
que  sabia:  y  de  este  modo  podrá  decir  con  funda- 
mento que  ha  encontrado  esa  verdad  consoladora  y 
sublime,  personificada  en  el  Divino  Maestro. 

Si  nuestro  destino  está  mas  allá  del  sepulcro 
y  en  una  vida  inmortal,  como  lo  han  reconocido 
todos  los  grandes  filósofos,  solo  la  ciencia  que 
sirve  para  la  eternidad  es  la  que  merece  el  nom- 
bre de  verdadera  sabiduría.  La  ciencia  no  es  útil 
para  el  hombre,  si  no  le  ensena  la  práctica  de  las 
virtudes. 

¿Qué  han  dejado  en  el  mundo  sino  una  vana 
sombra  tantos  guerreros  insignes,  tantos  legisla- 
dores famosos,  tantos  filósofos  profundos,  que  han 
sido  el  asombro  de  las  edades?  Ya  no  se  escucha 
el  eco  de  sus  glorias  ni  el  cántico  que  celebraba 
sus  triunfos  y  conquistas:  sus  leyes  y  sus  institu- 
ciones se  han  desvanecido  como  el  humo  que 
disipa  el  viento:  sus  sistemas  y  combinaciones 
científicas  han  pasado  como  una  ráfaga  de  luz 
que  no  deja  el  menor  vestigio  en  la  atmósfera 
De  sus  obras  tan  celebradas  solo  tienen  una  vida 

(i)  ata.»,  i*. 


durable  las  que  se  hayan  fundado  en  la  justicia  y 
en  la  verdad',  y  al  pisar  los  dinteles  de  ese  otro 
mundo,  que  es  nuestro  destino,  no  habrán  lle- 
vado consigo  mas  tesoro  que  el  de  sus  virtudes. 

¿Hemos  alcanzado  cuanto  hay  de  brillante  y 
seductor  en  la  tierra?  ¿Hemos  obtenido  los  hono- 
res de  la  sabiduría  y  los  timbres  y  las  coronas 
del  poder  y  de  la  grandeza?  Pues  oigamos  á  Sa- 
lomón, esclamando  en  medio  de  su  esplendor  y 
magnificencia  que  «todo  es  vanidad  de  vanida- 
des» (1 )  y  aflicción  de  espíritu:  y  si  preferimos  un 
testimonio  todavía  mas  irrecusable,  preguntemos 
á  nuestro  propio  corazón  si  hay  algo  que  lle- 
ne la  inmensidad  de  su  vacio  fuera  de  la  prácti- 
ca de  las  virtudes  y  la  posesión  de  Dios  que  lo 
ha  criado,  como  dice  á  este  propósito  San  Agcs- 
tin  con  su  admirable  profundidad  y  elocuencia. 

¡Oh,  si  el  tiempo  que  se  consagra  lastimosa- 
mente á  especulaciones  inútiles,  á  planes  y  sis- 
temas infecundos,  se  consagrase  á  la  reforma  de 
las  costumbres  y  al  estudio  práctico  de  la  verdad 
evangélica,  cuán  venturosa  seria  entonces  la  hu- 
manidad! 

Por  esto  medio  cesarían  los  crímenes  abomi- 
nables que  ennegrecen  las  páginas  en !  *  historia; 
por  este  medio  no  habría  pueblos  rebeldes  ni  po- 
deres tiránicos:  por  este  medio  la  civilización 
avanzaría  magestuosa  y  coronada  de  honor  y  de 
gloria  realizando  la  magnífica  pintura  de  David 
en  uno  de  sus  mas  sublimes  cánticos  (2),  y  la  hu- 
manidad seria  una  gran  familia  de  hermanos. 

En  el  tercero  y  ultimo  artículo  veremos  como 
Jesucristo,  que  es  el  camino  y  la  verdad,  es  tam- 
bién el  símbolo  de  nuestra  vida  inmortal. 

Francisco  Pareja  de  Axarcon. 


SECCION  RELIGIOSA.  (3) 

EL  CULTO  DE  MARIA. 
I. 

♦ 

La  milagrosa  predicación  de  Jesús  había  co- 
menzado á  obrar  desde  el  primer  momento  eu  las 

(1)  Ectes.  1.2. 

(2)  Psalm.8,6. 

(3)  Aunque  el  carácter  de  todo  cuanto  se  publica  en  esle 
periódico  es  el  religioso,  damos  esta  denominación  especial, 
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inteligencias  una  revolución  estraordinaria,  que 
llevaron  á  cabo  su  muerte  y  su  cruz,  legada  á  sus 
discípulos  como  vivo  recuerdo  de  aquella  pasión 
que  vino  á  trasformar  el  mundo.  El  universo  entero 
esperiraentó  con  ella  una  conmoción  profunda. 
La  humanidad  levantó  su  cabeza,  y  miró  hacia 
el  Oriente.  Las  naciones  todas  estaban  entonces 
encadenadas  al  yugo  de  los  romanos,  cuyas  glo- 
rias iban  va  en  el  camino  de  su  decadencia,  v 
cuyas  creencias  iban  debilitándose  cada  vez  mas 
y  mas.  El  mundo  antiguo,  aunque  deslumhrado 
con  las  magnificencias  del  grande  imperio,  espera- 
ba, sin  embargo,  algo  mas  poderoso  que  la  antigua 
Roma,  algo  que  debia  venir  á  destruir  su  domina- 
ción tiránica,  á  sacarle  de  la  esclavitud,  y  á  darle 
la  libertad  de  los  hijos  de  Dios;  y  pugnaba  por  des- 
asirse de  las  cadenas  de  Roma,  como  el  Prometeo 
de  la  fábula  bajo  el  buitre  que  le  devoraba.  Las  ti- 
nieblas se  habian  difundido  de  tal  manera  en  los 
eapíritus  y  la  humanidad  era  presa  de  tan  gran- 
des dolores,  que  solo  una  mano  divina  podia  di- 
sipar los  unos  y  aliviar  los  otros. 

La  religión  cristiana  se  levantó  entonces  á  la 
manera  de  un  astro  vivifican  le  cuyos  rayos  bené- 
ficos vinie^n  á  buscar  los  que  gemían  en  la  os- 
curidad; y. aun  los  que  permanecieron  envueltos 
en  las  sombras,  no  pudieron  menos  de  fijar  en  él 
sus  miradas,  aunque  no  fuese  mas  que  para  des- 
lumhrarse con  los  resplandores  que  les  ofus- 
caban. 

¡Oh  qué  encantadora  melodía  la  de  aquella 
voz  divina  que  se  dejó  oir  ante  todo  para  consue- 
lo de  los  pobres,  haciendo  resonar  por  do  quiera 
el  eco  dulce  y  suave  de  sus  acentos!  ¡Qué  voz  la 
del  Hijo  de  María,  la  del  Hombre-Dios,  síntesis 
viva  de  lodo  poder  moral  y  remedio  de  toda  do- 
lencia física,  que  venia  á  curarlo  todo  y  á  forta- 
lecerlo todo,  purificándolo  todo! 

II. 

Adorado  el  Hombre-Dios  en  los  altares,  el 
primero  que  la  gratitud  hizo  levantar  junto  á  los 
suyos  fué  el  de  su  Madre,  flor  siempre  viva, 

y  la  daremos  en  lo  sucesivo,  á  aquella  sección  en  que  inser- 
tamos artículos  puramente  religiosos,  ó  sea  escritoa  piado- 
sos, relativos  al  culto  de  Dios,  de  la  Virgen  y  de  loa  Sant03. 
y  á  otros  asuntos  íntimamente  análogos  á  estos. 


—  ■  

aunque  nacida  de  un  tallo  agostado.  El  espí- 
ritu del  Señor  descansó  en  ella  como  en  un  ma- 
ravilloso cáliz  elegido  desde  la  mas  remota  eter- 
nidad. Y  asi  como  Jesús  fué  el  tipo  del  hombre 
en  todas  las  esferas  de  la  vida,  María  fué  el  tipo 
y  el  modelo  de  la  muger.  De  esta  suerte  el  Cris- 
tianismo abrazó  desde  su  origen  á  la  humanidad 
entera. 

Al  ano  48  de  Jesucristo  se  refiere  la  muerte 
de  la  Santísima  Virgen.  Esta  señora  pudo  ver  los 
milagros  que  se  obraron  en  nombre  de  su  hijo, 
la  primera  persecución  de  Jerusalen,  los  dos  con- 
cilios de  los  apóstoles,  y  su  separación  en  el  año 
36  para  predicar  el  Evangelio  por  todo  el  mundo. 
La  mayor  parte  de  los  verdugos  de  su  hijo  habian 
muerto  en  la  infamia.  Pilato  se  dió  la  muerte 
como  Judas.  La  Santa  Señora  habia  presenciado 
las  desgracias  de  los  judíos  y  llorado  sobre  ellas, 
ya  cuando  en  Mesopotamia  y  junto  á  Babilonia 
fueron  asesinados  mas  de  50,000,  ya  en  tiempo 
de  aquella  hambre  que  se  les  habia  predicho;  y 
tuvo  también  el  sentimiento  de  ver  al  morir  la 
persecución  de  Herodes  Agripa,  que  hizo  cor- 
tar la  cabeza  al  obispo  de  Jerusalen  Santiago  el 
Mayor. 

Todos  los  fieles  habian  hon  rudo  á  María  con  sin- 
gular veneración  duran  le  su  vida:  todos  la  conside- 
raron siempre  como  el  tabernáculo  vivo  del  Se- 
ñor; y  no  bien  murió,  cuando  comenzó  á  tributár- 
sele en  la  Judea  ese  culto  que,  á  pesar  de  las  he- 
rejías y  de  las  persecuciones,  subsiste  y  subsis- 
tirá como  el  de  Jesucristo  mismo. 

Asi  es  que,  si  eu  el  siglo  IV,  y  después  de 
300  años  de  una  veneración  no  interrumpida  á  la 
Madre  de  Dios,  se  levantan  los  que  atacan  su  vir- 
ginal pureza,  Dios  le  suscita  poderosos  defenso- 
res, que  triunfan  á  la  vez  con  la  elocuencia  de 
sus  palabras  y  la  Bantidad  de  su  vida.  Famosa  es 
aquella  carta  que  San  Epifanio  escribió  á  los  fie 
les  de  la  Arabia  combatiendo  esta  heregía,  y  en 
que  brillan  no  menos  el  vigor  del  estilo  que  la 
fuerza  del  raciocinio. 

Asi  es  también,  que  si  mas  adelante  aparece 
Nestorio  atacando  la  divinidad  del  Hijo  de  María, 
San  Cirilo,  obispo  de  Alejandría,  se  levanta  brio- 
so contra  él,  y  el  herege  se  ve  muy  luego  depues- 
to de  su  alta  dignidad,  relegado  al  fondo  de  un 
monasterio,  desterrado  mas  tarde,  y  muerto  al  fin 
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en  medio  de  enfermedades  y  miserias  y  de  terri- 
bles agitaciones. 

III. 

Bien  puede  decirse,  por  tanto,  que  á  pesar 
de  las  contradicciones  con  que  el  espíritu  del 
mal  no  podria  menos  de  atacar  la  creencia  adora- 
ble en  que  la  religión  de  Jesucristo habia  detener 
uno  de  sus  mas  firmes  apoyos,  el  culto  de  María 
se  estableció  y  estendió  por  el  mundo  sin  dificul- 
tad; porque  unida  íntimamente  á  la  divinidad  de 
Jesucristo,  donde  quiera  que  Jesucristo  fué  ado- 
rado, fué  venerada  su  Madre. 

Y  es  ciertamente  de  notar,  para  dicha  nues- 
tra, la  viva  simpatía,  la  ardiente  espontaneidad 
que  España  tomó  siempre  en  este  culto.  Cuando 
el  misterio  de  la  Asunción  no  estaba  tan  claramen- 
te definido  como  lo  está  hoy,  el  arzobispo  de  To- 
ledo Don  Rodrigo  Jiménez  sostuvo  en  pleno  con- 
cilio genera],  en  1215,  la  Asunción  corporal  de 
María  como  una  creencia  canónica;  y  cuando  el 
de  la  Inmaculada  Concepción  no  estaba  declarado 
dogma  de  fé,  cual  lo  ha  sido  en  estos  últimos 
anos,  España  profesaba  esta  creencia  como  si  para 
ella  hubiese  sido  ya  definido  por  la  Iglesia. 

Las  disputas  mismas  de  que  han  sido  objetó 
las  festividades  de  la  Virgen  muestran  el  empeño 
que  siempre  pusiéronlos  fieles  en  venerarla:  y  los 
escritos  de  Pedro  Damiano,  que  vivia  en  el  siglo  XI, 
nos  enseban  que  el  Oficio  parvo  de  Nuestra  Seño- 
ra estaba  ya  establecido  en  su  tiempo,  y  que  el 
sábado  le  estaba  consagrado,  porque  Dios  des- 
cansó en  este  día,  y  era  justo  dedicarlo  á  la  Vir- 
gen Santísima,  donde  reposó  la  sabiduría  eterna 
porel  misterio  de  la  Encarnación.  Pedro  Damia- 
no lo  recomendó  vivamente  á  todos  los  monges, 
refiriendo  á  este  propósito  anécdotas  tan  sencillas 
como  curiosas;  y  el  papa  Urbano  mandó  en  el 
concilio  de  Clermont  del  año  1096  que  se  rezase 
dicho  oficio,  adoptándolo  muchos  fieles  y  con- 
gregaciones. 

El  culto  de  María  no  ha  sido,  pues,  interrum- 
pido nunca  desde  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia hasta  hoy,  y  en  realidad  no  ha  sido  nunca  ata- 
cado sino  por  el  protestantismo,  que  no  ha  podi- 
do, sin  embargo,  arrancarlo  de  nuestras  costum- 
bres, donde  tiene  tan  hondas  raices.  Este  culto 


hace  sentir  su  influencia  sobre  lss  naciones  en  ge- 
neral y  sobre  los  individuos  en  particular.  Se  ha 
hecho  parte  inherente  y  esencial  de  la  religión, 
asi  como  la  muger  lo  es  de  la  humanidad. 

El  dia  nace  y  muere  en  nombre  de  María. 
Ella  es  la  precursora  de  sus  trabajos;  y  es  tam- 
bién la  que  trae  el  descanso  de  la  noche.  Si  su 
ejemplo  nos  habla  con  elocuencia  de  los  rudos 
trabajos  y  penalidades  de  la  vida,  también  es 
ella  la  que  nos  inspira  el  valor  para  soportarlas, 
y  la  que,  sonriéndose  desde  lo  alto  del  cielo 
con  su  Hijo  en  los  brazos,  nos  muestra  aquel  lu- 
gar de  refrigerio,  de  luz  y  de  paz  á  que  no  puede 
llegarse  sino  á  través  de  la  prueba  y  del  padeci- 
miento. 

El  culto  de  María  es  sin  duda  la  parle  mas 
dulce,  mas  bella  y  mas  consoladora  de  nuestra 
santa  religión.  ¡Qué  cosa  hay  mas  poética  que  el 
sonido  de  la  campana  que  en  su  nombre  despier- 
ta al  romper  el  alba  al  labrador  que  reposa  de  sus 
fatigas,  junta  con  el  canto  de  la  alondra,  en  el 
momento  en  que  las  flores  exhalan  sus  primeros 
perfumes,  y  en  que  lodo  nace  á  la  vida!  ¡Qué 
cosa  mas  dulce  y  deliciosa  que  ese  otro  latido  de 
la  campana  al  caer  de  la  tarde,  que  junta  á  la 
familia  para  invocar  el  nombre  de  María  y  para 
reunirse  en  derredor  del  rustico  hogar  ó  de  la 
mesa  que  repara  las  fuerzas  de  los  trabajadores! 

« 

IV. 

► 

María,  en  el  catolicismo,  es  la  religión,  es  la 
iglesia  personificada.  Si,  como  lo  ha  prometido 
su  fundador  divino,  las  puertas  del  infierno  no 
pueden  prevalecer  nunca  contra  ella,  es  evidente 
que  el  culto  de  María  no  perecerá  nunca,  y  que, 
como  hoy  sucede,  no  se  verá  un  reino,  una  comar- 
ca, una  ciudad,  una  aldea  siquiera  en  el  mundo 
católico,  que  no  tenga  altares  consagrados  á  Ma- 
ría y  no  cuente  maravillosos  ejemplos  de  su  pro- 
tección poderosa. 

Nuestros  recuerdos  mas  gratos,  los  mas  im- 
pregnados con  el  olor  balsámico  de  las  flores  y 
los  mas  llenos  de  sensaciones  angélicas,  nos  vie- 
nen de  las  festividades  de  María,  y  de  las  oracio- 
nes que  nuestras  madres  nos  han  enseñado  á  di- 
rigir á  la  Reina  de  los  ángeles  desde  los  dias  de 
nuestra  primera  infancia.  María  es  el  alma  de  la 
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religión  en  la  familia;  y  sus  bellezas  se  harían' 
menos  sensibles  sin  el  culto  de  aquella  que  es  la  sa- 
lud de  los  enferme»  y  el  consuelo  de  los  afligidos. 

María  es  además  espejo  de  todas  las  perfec- 
ciones. Su  nombre  recuerda  cuanto  el  candor  v  la 
inocencia  ofrecen  de  mas  puro,  de  mas  sublime  y 
delicado.  Es  la  virgen  incomparable  de  Isaías:  la 
gloría  y  la  alegría  de  la  nueva  Jerusalen:  aquella 
hermosa  niüa,  cuya  cuna  custodian  los  ángeles, 
y  á  que  los  serafines  cantan  eternas  alabanzas:  es 
la  paloma  que  detieno  su  vuelo  en  los  trasportes 
de  su  alegría  para  beber  en  las  aguas  vivas  del 
Señor :  es  la  amante  que  no  suspira  mas  que  por 
el  divino  Esposo:  es  la  gloría  de  la  noble  raza  de 
David,  el  ornamento  del  cetro  de  Judá,  el  lirio 
que  crece  entre  las  áridas  rocas  de  Israel.  Es,  en 
fin,  la  hija  del  Altísimo,  la  aurora  del  dia  de  la 
gracia,  que  todos  los  profetas  han  saludado  en  los 
trasportes  de  su  inspiración. 

Quien  vuelva  los  ojos  á  María  encontrará  en 
ella  el  reflejo  de  los  mas  dulces  afectos  y  de  los 
mas  provechosos  ejemplos.  María,  á  la  vez  (rué  es 
la  humilde  esposa  de  José  adornada  de  las  mas 
preciosas  virtudes  domésticas,  es  también  la  mu- 
ger  fuerte,  la  qne  quebrantó  la  cabeza  á  la  ser- 
piente, y  rompió  las  cadenas  de  la  antigua  escla- 
vitud que  ligaban  al  género  humano.  En  ella  se 
encuentra  compasión  para  todos  los  dolores,  por- 
que lodos  los  ha  sentido.  Ella  santifica  todas  las 
alegrías,  mezclándolas  con  una  melancolía  sania, 
porque  todas  las  que  esperi mentó  en  su  vida  mor- 
tal estuvieron  unidas  áuna  resignación  sublime, 
desde  el  momento  en  que  el  ángel  le  reveló  su  mi- 
sión de  sacrificio  y  de  gloria,  nasta  aquel  en  que, 
al  ver  á  su  Hijo  resucitado  y  U'iunfante  del  poder 
de  las  tinieblas,  le  vió  también  dejarla  para  volver 
al  lado  de  su  eterno  Padre.  No  hubo  para  María 
un  goce  que  no  estuviese  junto  á  alguna  amargu- 
ra, como  nos  sucede  á  nosotros,  pobres  viajeros 
que  caminamos  á  la  patria  celestial  á  través  de 
nuestra  peregrinación  sobre  la  tierra. 

V. 

i 

Gloria,  pues,  á  María,  virgen  de  las  vírgenes,  1 
reina  de  los  cielos,  arco  de  la  alianza,  símbolo  ' 
imperecedero  de  una  religión  toda  de  maravillas  1 
y  de  beneficios. 


Gloría  á  María,  madre  de  misericordia,  san- 
tuario del  amor  puro  y  casto,  refugio  de  los  pe- 
cadores, vida,  dulzura  y  esperanza  de  los  mor- 
tales. 

¡Gloria  á  María!  cuyo  corazón  hieren  siempre 
los  gemidos  que  se  levantan  desde  este  mundo 
hasta  el  pie  de  su  trono,  y  cuya  mano  misteriosa 
viene  á  enjugar  las  lágrimas  de  los  afligidos. 

¡Estrella  de  los  mares!  brilla  siempre  á  nues- 
tros ojos  en  lo  alto  de  los  cielos,  sírvenos  de  nor- 
te en  nuestra  azarosa  navegación  á  través  de 
este  mundo,  y  guíanos,  cual  luminoso  faro,  hacia 
aquel  puerto  seguro  adonde  llega  humilde  y  so- 
segado el  oleage  que  á  lo  lejos  se  divisa  agitado 
por  la  tormenta. 


ULTIMA  ENFERMEDAD  Y  MUERTE 

DEL  R.    P.  LACORDAIRE. 

(Concluiion.)  (I) 

VI. 

Durante  el  presente  año  1861  multiplicáronse 
los  cuidados  y  los  esfuerzos  para  combatir  el  pro- 
greso de  la  enfermedad.  Después  de  la  cuaresma, 
en  que  predicó  á  nuestros  niños  sobre  el  deber, 
fueron  de  parecer  los  módicos,  para  hacerle  mu- 
dar de  aires,  que  aprovechase  la  hospitalidad  con 
que  le  brindaba  «una  antigua  y  respetable  amis- 
tad. »  Partió  muy  á  pesar  suyo,  y  á  poco  escribía: 
« ¡ qué  largo  se  me  hace  el  tiempo! » ;  y  mas  adelan- 
te: « ¡cuánto  me  halaga  la  idea  de  volver  á  Soréze, 
de  ver  á  nuestros  religiosos,  á  nuestros  niños,  á 
todos  los  nuestros,  y  particularmente  á  Vd!  » 

Volvió  en  el  mes  de  junio,  pero  precedido  por 
una  consulta  desesperada  que  él  mismo  copió,  re- 
mitiéndomela con  las  siguientes  palabras:  «este 
es  mi  estado,  querido  padre  mió.»  Toda  la  co- 
marca saÜóásu  encuentro.  ¡Habia  favorecido  tan- 
tas veces  á  esta  buena  gente  con  el  trabajo!  ¡Que- 
ría tanto  á  los  pobres!  Los  jardineros  llenaban  su 
coche  de  flores.  Las  corporaciones  le  esperaban 
con  sus  banderas.  Los  colegiales  estaban  sobre  las 

(i)  Véase  el  número  aulerior. 
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armas.  Las  casas  del  pueblo  estaban  empavesa- 
das y  por  todos  lados  veíanse  inscripciones  las  mas 
espresivas  y  cariñosas.  Al  bajar  del  carruage,  á  la 
entrada  del  pueblo ,  fué  saludado  con  una  in- 
mensa esclamacion  de  alegría. 

Principió  á  andar  entre  el  párroco  y  nosotros, 
rodeado  de  sus  discípulos  y  de  los  vecinos,  todos 
hijos  suyos,  los  cuales,  al  verle  pasar,  esclamaban: 
¡viva  el  Padre!,  y  enjugaban  una  lágrima.  Llegó 
•  al  colegio  y  nos  dijo:  «gracias  &  Dios,  ya  estoy 
aquí  con  todos  Vds. ,  ad  convidendum  et  od  cmtno- 
rimdum.n  Apenas  hubo  entrado  en  su  celda,  se 
quiso  confesar;  pero  no  pudoarrodillarse.  Toda  mi 
vida  recordaré  su  turbación  al  verse  en  la  preci- 
sión de  sentarse.  Interrumpió  la  primera  señal  de 
la  cruz  para  decirme  una  vea  mas:  «perdóne- 
me Vd.,  pero  no  puedo  estar  de  rodillas.» 

Vil. 

Dióse  principio,  pero  sin  éxito,  4  un  nuevo 
tratamiento.  Pronto  cundió  la  alarma,  y  en  se- 
guida vimos  llegar  á  Soréxe  A  los  que  habían  sido 
sos  mejores  amigos  en  el  mundo.  Su  hermano 
mayor  llegó  primero;  luego  los  señores  Montalem- 
bert y  Foisset,  el  presbítero  Pereyve,  Mr.  Carlier, 
y  otros  muy  apreciados  en  nuestras  relaciones  in- 
timas. Mr.  deFallou,  enfermo  ¿  la  sazón,  me  es- 
cribía desde  su  cama,  diciéndome:  mi  corazón  y 
mi  pensamiento  estén  constantemente  en  Soréxe. 
Mr.  de  Montalembert  fué  el  último  huésped  á 
quien  su  afectuoso  amigo  obsequió  en  Soréze.  El 
último  sábado  del  mes  de  setiembre  después  de 
comer  tuvo  un  desmayo  el  Padre,  y  como  eBlaba 
entre  Mr.  de  Montalembert  y  yo,  le  sostuvimos 
llevándolo  casi  doblado  á  su  celda.  Al  día  siguien- 
te Mr.  de  Montalembert  oyó  misa  alii,  pues  mer- 
ced á  la  autorización  del  señor  obispo  de  Albi, 
siempre  cortés  con  el  Padre,  celebrábamos  dia- 
riamente el  Santo  Sacrificio  en  dicha  celda.  El 
conde  de  Montalembert  se  despidió  abrazando  por 
última  vez  á  su  antiguo  amigo.  En  cuanto  al  Pa- 
dre, no  salió  ya  mas  de  su  aposento. 

En  este  estado  principió  á  diciar  á  su  que- 
rido secretario»  el  hermano  Seigneur,  las  pri- 
meras páginas  de  sus  Memorias  relativas  al  resta* 
Metimiento  de  su  órden  en  Francia.  Estas  Memo» 
rias,  único  manuscrito  que  ha  dejado,  alcanzan 


alano  1854,  época  en  queconel  uy  ó  su  primer  pro- 
vincialato.  Durante  el  dia  dictaba  y  por  la  noche 
se  ocupaba  enlasilenciosapreparaciondesutarea. 

que  le  leyesen  algu- 
nos pasages  de  los  Mártires  de  Chateaubriand,  que 
nunca  leyó  sin  llorar. 

Asi  acabó  la  primera  quincena  del  mes  de 
octubre. 

En  aquellos  días  llegaron  también  á  Soréze 
algunos  de  sus  hermanos  é  hijos  según  la  gracia. 
Tan  luego  como  fué  admitida  su  renuncia  de  pro- 
vincial de  la  órden,  el  capitulo  de  Hermanos  pre- 
dicadores de  Francia  acordó  juntarse  en  Tolosa, 
tanto  para  estar  mas  cerca  de  su  Padre,  como 
para  poder  recibir  mas  pronto  su  bendición  y  sus 
consejos.  Durante  los  últimos  días  era  aquello 
una  verdadera  romería:  los  padres  mas  antiguos 
en  la  órden  acudían  á  ofrecer  el  vivo  testimonio 
de  su  inalterable  ternura  al  Patriarca  de  ella, 
asi  como  los  de  las  demás  comunidades  religiosas 
de  Francia.  ¡Cuántas  oraciones  no  se  dirigieron  al 
cielo  en  aquellos  dias!  ¡Cuántas  vidas  no  se  ofre- 
cieron en  cambiode  tan  preciosa  existencia!  ¡Cuán- 
tas veces  nos  hubiera  sido  devuelto,  siel  Señor  hu- 
biese querido  aceptar  las  sustituciones!  Pero  lodos 
juntos  no  valíamos  aquella  victima. 

VIH. 

El  decaimiento  era  mayor  cada  dia.  El  lunes 
31  de  octubre  juzgué  necesario  proponerle  que 
recibiese  los  últimos  Sacramentos.  Su  suave  son- 
risa parecía  decirme:  ¡pobre  niño!  Pera  me  con- 
testó: «hijo  mió;  como  sé  que  mi  muerte  va  á  oca- 
sionarle á  Vd.  suma  confusión,  conviene  no 
precipitar  las  cosas.  Descanse  Vd.  en  mi,  que  yo  le 
avisaré,  pues  hoy  tiene  Vd.  mucho  quehacer.* 

El  miércoles,  6  do  noviembre,  por  la  maña- 
na, entré  en  su  celda  con  el  médico;  contra  su 
costumbre,  el  Padre  le  dejó  hablar  sin  interrum- 
pirle, y  al  levantarse  para  despedirse,  le  dijo 
con  voz  llena:  «adiós,  señor  Houlés.  Ha  sido  Vd. 
muy  bueno  conmigo:  le  doy  á  Vd.  gracias 
por  sus  cuidados. »  A  las  nueve  entró  el  criado. 
La  crisis  de  la  noche  anterior  se  reproducía; 
pero  el  pobre  Padre  había  prohibido  que  rae  avi- 
saran. Esperé,  pues,  un  rato  en  la  habitación 
contigua,  y  como  yo  le  dijese  al  entrar:  «Pa- 
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dre  mió,  ¿Vd.  está  sufriendo  mucho? — No;  no 
es  nada,  me  contestó.  Y  Vd.  ¿cómo  está?  To- 
me Vd.  asiento.  ¿Qué  dice  el  doctor?— ¡Ay!  Pa- 
dre mió,  dice  que  cualquiera  otro  temperamento 
no  resistiría  veinte  y  cuatro  horas,  pero  que  el 
de  Vd.  no  permito  sentar  ningún  vaticinio.»  Y 
él  entonces  replicó:  «no  importa,  hijo  mió;  si  lo 
cree  Vd.  prudente,  y  pienso  que  obrará  Vd. 
bien,  ahora  es  cuando  conviene  administrarme  la 
Extremaunción,  sin  mas  tardar. u  Y  luego,  fijan- 
do en  mí  su  mirada,  añadió:  «Adiós,  hijo  mió, 
adiós.  Es  preciso  separarnos.  Conozco  que  me 
muero;  la  vida  se  me  va  yendo á pedazos.  Adiós.» 
Al  decir  esto  levantó  los  brazos  al  cielo  y  anadió: 
«¡Cincuenta  y  nueve  aüos!  Parecíame  que  aun 
podia  ser  útil  para  algo.  Pero  Dios  ha  deci- 
dido otra  cosa;  sus  designios  son  impenetrables. 
Es  preciso  someternos;  adiós.»  Después  de  una 
pausa  continuó  en  estos  términos:  «Hijo  mió,  ya 
sabe  Vd.  que  no  soy  espansivo.  Mi  temperamen- 
to se  resiste  á  la  espansion.  He  aplazado  para 
este  momento  el  poder  decir  a  Vd...»  Y  aqui 
sacó  de  su  corazón  palabras  de  indecible  ternura, 
cuyo  recuerdo  inunda  mi  rostro  de  lágrimas. 
Y  reponiéndose  otra  vez,  añadió  las  que  citaré, 
tan  solo  para  probar  su  humildad:  «Mi  único 
consuelo  es  dejar  el  colegio  floreciente;  esta  es 
una  bendición  de  Dios  debida  á  Vd.,  puesto  que 
nadie  como  Vd.  ha  contribuido  á  su  prosperidad. 
Yo  he  traído  aqui  una  gran  autoridad  moral;  pe- 
ro la  actividad,  la  abnegación  han  sido  de  Vd. 
Nada  hubiera  yo    podido  hac<*r  sin  Vd.  He 
creído  siempre   que   Dios  bendeciría  á  Vd.,  y 
me  ha  concedido  el  favor  de  ver  esta  bendición 
antes  de  morir:  le  doy  gracias  por  ello.» 

Los  religiosos  profesos,  juntos  con  los  alum- 
nos del  Instituto  y  el  sobrino  del  Padre  estaban 
en  una  habitación  inmediata  &  la  celda,  y  los  sa- 
cerdotes en  otra.  Todos  llorábamos:  solo  el  Pa- 
dre estaba  sereno,  y  repetía  todas  las  oraciones,  i 
Mostró  cierto  vigor  corporal  en  el  acto  de  presen-  i 
tar  sus  miembros  á  las  diversas  unciones,  y  aun 
me  llamó  para  la  última,  que  no  me  había  yo  < 
atrevido  á  aplicarle  por  temor  de  cansarle.  i 

Concluida  la  ceremonia,  y  á  petición  mía,  < 
bendijo  nuestra  comunidad  de  la  órden  Tercera,  \ 
despidiéndose  de  todos  los  hermanos.  A  todos  i 
dió  gracia»  por  los  servicios  prestados,  y  les  \ 


0  manifestó  su  pesar  «de  no  poder  vivir  con  ellos 

-  tanto  tiempo  como  había  creído:  también  les 

-  recomendó  que  permanecieran  fieles  á  la  6r- 
>  den  y  al  colegio,  estrechándose  mas  y  mas  en 

1  derredor  del  superior  que  les  hania  dado. » 
í       Acto  continuo  nos  bendijo,  abrazándonos 
i  á  todos.  En  seguida  recibió  y  besó  en  la  frente  á 

su  sobrino,  que  en  aquella  ocasión  representaba 
i  á  la  familia,  y  que  no,  se  habia  separado  de  su 
.  lado  hacia  quince  dias.  Hizo  lo  mismo  con  todos 
los  alumnos  del  Instituto,  diciendo:  adiós,  fulano; 
¡  adiós,  hijo  mió;  adiós  por  última  vez.  Sed  siem- 
pre buenos;  é  iba  dándoles  la  bendición,  con  mar- 
cada pausa,  á  ellos,  al  colegio  y  á  sus  familias. 

Serian  próximamente  las  diez  de  la  mañana. 
A  la  una  volví.  «¡Ay!,  hijo  mió,  me  dijo  al  verme: 
¡cuánto  cuesta  el  morir!  Yo  crcia  que  era  cosa 
mas  llana.  Pero  retírese  Vd.;  esto  es  demasiado 
triste;  retírese  Vd.»;  y  poco  después  añadió:  «es- 
te pobre  Luis  (el  criado)  está  matándose.  Se  lo  re- 
comiendo á  Vd.  Cuide  Vd.  de  él,  le  ruego;  con" 
sérvelo  Vd.  siempre  á  su  lado,  y  hágale  lodo  el 
bien  posible  en  memoria  mía.  Es  una  gran 
suerte  tener  un  buen  criado.  En  mi  posición 
ya  Vd.  vé  qué  seria  de  mí  sin  ese  auxilio.  No 
hay  pudor  en  mi  actual  estado.»  De  repente 
le  sobrevino  un  fuerte  temblor.  «Padre  mió,  le 
preocupa  á  Vd.  alguna  cosa,  le  dije. — No,  nada 
me  inquieta;  Vd.  conoce  mí  vida  y  el  estado  de 
mi  alma:  nada  me  inquieta.  Quizás  haya  mani- 
festado en  mis  actos  algún  secreto  impulso  de 
amor  propio;  pero  habrá  sido  á  pesar  mió.  Pa- 
récerae  que  he  querido  servir  á  Dios  y  á  la  Igle- 
sia (aqui  le  faltó  un  instante  la  voz,  y  recobrán- 
dola añadió),  y  á  nuestro  Señor  Jesucristo.» — Pa- 
dre, no  me  ha  entendido  Vd.  Yo  quería  pregun- 
tarle á  Vd.  únicamente  si  tenia  Vd.  algún  encar- 
go que  hacerme,  alguna  órden  que  darme».—  Y 
él,  sin  oírme,  continuó  diciendo:  «si;  también  he 
querido  mucho  á  la  juventud:  ¿habré  desagrada- 
do á  Dios  por  esto?  En  cuanto  á  mis  opiniones 
políticas  y  religiosas,  estoy  tranquilo,  puesen  na- 
da se  rozan  con  la  le  ni  con  los  dogmas,  como 
sabe  Vd. — Para  este  caso,  le  contesté,  voy  á  apli- 
carle áVd.,  Padre  raio,  la  indulgencia  concedida 
para  Vd.  por  Su  Santidad  á  este  crucifijo.»  Acep- 
tó la  indicación  que  le  hacia  con  una  sonrisa  de 
gratitud.  Yo  añadí:  «Padre  mío,  ¿Vd.  perdona  de 
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todo  bu  corazón,  no  es  verdad,  á  todas  las  per- 
sonas que  le  han  ofendido  6  le  han  causado  al- 
gún pesar?»  Recogióse  un  instante  en  acti- 
tud de  víctima,  y  fijando  en  mi  una  mirada  se- 
rena, me  contestó:  «¡ay!  sí,  de  todo  mi  corazón, 
amigo  mió,  de  todo  mi  corazón*.  Luego  me  pidió 
el  Santo  Viático,  diciendo:  «la  Comunión  me  dará 
fuerzas;  pues  no  &é  como  acabará  el  dia  para  mi.» 

X. 

En  realidad  este  fué  el  último  dia  que  el 
Padre  vivió  con  nosotros.  Desde  aquel  dia  hasta 
su  muerte  estaba  como  sumido  en  un  profundo 
y  misterioso  silencio,  interrumpido  de  vez  en 
cuando  por  algunas  breves  palabras  dirigidas  á 
los  religiosos  de  su  órden  y  á  sus  amigos.  En 
efecto,  después  de  entregarle  sus  papeles  el  pres- 
bítero Pereyve,  y  como  este  señor  le  preguntase 
si  podía  conversar  con  Dios;  nó;  le  contestó,  pero 
le  estoy  contemplando. 

El  R.  P.  Sandreau,  nuevo  provincial  de  la 
órden,  y  el  R.  P.  Chocarne  ya  no  se  separaron  de 
su  lado. 

El  primero  le  recordaba  la  órden  á  que  tanto 
había  amado;  el  segundo  un  afecto  arraigado  en 
él,  la  piadosa  empresa  de  San  Maximino,  y  la 
memoria  de  la  señora  de  Swetchine,  puesto  que 
él  habia  reemplazado  al  Padre  en  los  últimos 
momentos  de  esta  venerable  matrona.  Además, 
los  RK.  PP.  Captier  y  Mermet,  llegados  hacia 
poco  de  nuestro  colegio  de  Oullins,  completaron 
la  familia  espiritual  del  Padre  en  derredor  de  su 
lecho  de  muerte.  Pero  el  Padre  ya  no  podía  ni 
tomar  alimento  ni  hablar;  tampoco  acertaba  á 
comprender  su  estado.  a¿Qué  es  esto,  decia?  ¡No 
poder  vivir  ni  morir!  ¡Verdad  es  que  hay  tanta 
gente  que  pide  por  mi  en  estos  dias! »  Y  se  cono- 
cía su  resignación  al  ver  como  juntaba  las  manos 
con  frecuencia,  contemplando,  ya  el  cielo,  ya  su 
crucifijo.  Este  dia,  y  por  tercera  vez,  recibió  la 
bendición  pontificia  por  conducto  del  maestre- 
general  de  la  órden. 

El  1 0  por  la  noche  esperimentó  una  mejor/a 
inesperada.  El  enfermo  no  tuvo  fé  en  ella,  y  solo 
dijo  á  los  que  se  alegraban  hasta  llorar  de  gozo 
después  de  diez  dias  de  angustias:  «¡qué  buenos 
sois  conmigo!  ¡Os  doy  las  gracias!»  Insensible- 


mente cesaron  todas  las  funciones  del  organismo; 
sobrevinieron  las  crisis,  y  los  hermanos  de  ambas 
órdenes  reunidos  en  su  celda  rezaron  por  dos  ve- 
ces las  oraciones  de  los  agonizantes.  Era  un 
prolongado  martirio. 

Finalmente,  el  2 1  de  noviembre  por  la  noche, 
dia  de  la  Presentación  de  la  Virgen  Santísima, 
primeras  vísperas  de  Santa  Cecilia,  una  de  las 
santasde  su  predilección,  séptimo  aniversario  del 
establecimiento  de  la  órden  tercera  enseñante  de 
Santo  Domingo  en  Soreze,  y  de  la  plantación  del 
primer  cedro  que  murió  al  poco  tiempo,  pidió  á 
eso  de  las  cinco  de  la  tarde  que  le  mudasen  de 
ropa  y  que  lo  compusieran  la  cama.  Hecho  esto, 
permaneció  casi  sentado,  inmóvil,  y  variando  tan 
solo  de  posición  alguna  vez  para  dar  las  gracias 
en  términos  afectuosos  al  criado,  cuya  cabeza  tuvo 
estrechada  largo  rato  sobre  su  corazón. 

Serian  cerca  de  las  nueve  cuando  me  quedé 
solo  á  su  cabecera,  con  el  alma  agitada  por  las 
emociones  del  dia;  no  le  miraba  porque  sabia 
que  le  era  molesto.  Su  respiración  era  lenta, 
débil,  casi  apagada. — A  las  nueve  y  media,  no 
oyendo  nada,  volví  la  cara  para  mirarle:  tenia 
los  ojos  fijos  en  mi;  estaba  espirando. 

XI. 

Aquella  mismanoche  fué  trasladado  su  cuerpo 
á  una  capilla  del  colegio,  vestido  con  sus  hábitos 
religiosos.  Por  espacio  de  cuatro  dias  la  gratitud  y 
la  piedad  déla  comarca  pudieron'  quedar  satisfe- 
chas comtemplando  sus  restos.  Con  la  muerte  la 
fisonomía  del  Padre  habia  recobrado  al  parecer 
la  espresion  de  su  verdadero  carácter,  la  de  una 
santidad  viril  al  par  que  amable.  Los  labradores 
venían  como  en  romería  desde  largas  distancias. 
Los  pobres  pedían  permiso  para  besarle  los  pies: 
los  niños  no  se  cansaban  de  mirarle.  Todos  acer- 
caban á  sus  manos  y  á  sus  labios  objetos  piado- 
sos, y  nuestros  alumnos  llegaron  hasta  hacerle 
tocar  el  papel  y  la  pluma  que  acostumbran  te- 
ner guardados  para  su  último  certamen  académi- 
co. ¡Pobre  padre!  al  recordar  lo  mucho  que  habia 
querido  á  los  niños,  á  quienes  se  parecía  en  el 
candor  del  alma,  y  lo  mucho  que  habia  celebrado 
en  sus  conferencias  el  buen  sentido  del  pueblo, 
muy  superior,  en  su  opinión,  á  la  razón  de  los 


sabios,  era  imposible  lio  reconocer  que  Dios  le 
premiaba  en  su  muerte,  convocando  en  dorredor 
suyoá  los  niños  y  al  pueblo. 

El  lunes  siguiente  fué  necesario  proteger  sus 
restos  contra  la  tumultuosa  invasión  de  la»  gentes. 
Todos,  tanto  religiosos  como  profesores,  alumnos 
del  Instituto  y  criados,  todos  tuvimos  que  colocar- 
nos entre  su  cuerpo  y  el  ataúd  de  encina  hecho 
por  disposición  suya.  Todos  sin  distinción  de  eda- 
des ni  condiciones  querían  besar  por  última  vez 
aquella  frente.  ¡Cosa  admirable!  La  muerte  habia 
respetado  su  magestad  y  borrado  sus  arrugas. 

En  seguida  le  tomamos  en  nuestros  brazos  y 
lo  colocamos  en  et  ataúd.  En  este  acto  todos,  sin 
esceptuar  los  colegiales,  se  empeñaron  una  vez 
mas  todavía  en  besar  y  colocar  bien  al  padre;  y 
tanto,  que  después  de  descansar  su  cabeza  en  aquel 
lecho  supremo,  parecía  que  nos  daba  las  gracias 
con  la  paz  y  suavidad  de  su  rostro,  por  el  esme- 
rado cariño  con  que  se  le  habia  preparado  su 
postrer  reposo. 

Para  ver  reproducidas  estas  escenas  es  me- 
nester acudir  á  la  Biblia.  Tal  debió  ser  el  en- 
tierro de  Jacob  en  medio  de  las  tribus  de  Israel. 
Y  todos  recordábamos  en  esta  ocasión  solemne 
que  al  terminar  el  último  sermón  que  predicó  en 
la  capilla  del  colegio,  uos  habia  citado,  hablando 
de  lo^galardones  del  deber,  la  muerte  serena  de 
los  antiguos  romanos  y  los  funerales  de  los  pa- 
triarcas. 
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111. 

Hortensia,  quo  tenia  algunos  arios  mas  que  su  herma- 
na, habia  vi? ido  mu  tiempo  coa  su  madre  después  que 
quedd  viuda  y  pobre,  y  recordaba  con  cierta  especie  de  ter- 
ror aquellos  tiempos  de  privaciones  y  de  tristezas.  Repre- 
senlábaseie  alguna*  veces  el  semblante  escuálido  de  su  po- 
bre madre:  se  acordaba  de  sus  inquietudes,  de  las  angustias 
en  que  la  ponía  la  miseria,  de  las  humillaciones  por  que  la 
bacian  pasar  algunas  deudillas  que  habia  contraído  y  las  al- 
tivas reclamaciones  de  sus  acreedores.  Creía  ver  aun  la  mi- 
serable boardilla  que  ocupaban  en  ano  de  los  arrabales  de 
París;  y  al  asaltar  su  memoria  estos  recuerdos  de  sus  pasa- 

(I)  VétM  ti  numere  aalerlor. 


io*  ia/ortuntoa,  sa  doleroaa  impresión,  junta  eon  los  hJbi- 
tos  da  lujo  y  de  molicie  que  últimamente  babia  contraído, 
le  inspiraban  un  horror  invencible  í  la  pobre»  y  un  pro- 
fundo respeto  á  la  riqueza.  Este  sentimiento  se  habia  ¡do 
desarrollando  mas  y  masen  su  corazón  desde'que  estaba  en 
la  tasa  de  su  tío:  y  ta  repentina  marcha  de  Felipe,  efecto  de 
la  generosa  resolución  que  babia  lomado,  asi  como  la  se- 
veridad con  que  por  ella  Id  habia  tratado  su  lio,  pusieron 
de  nuevo  delante  de  sus  ojos  ese  fantasma  de  la  indigencia 
que  la  aterraba,  con  tanto  mas  motivo  entonces,  cuanto  que 
la  indigencia  habia  de  formar  un  terrible  contraste  con  el 
lujo  en  que  vivia.  Durante  largo  tiempo  se  había  creído 
enteramente  al  abrigo  de  sus  reveses:  porque  como  la 
lortuna  de  su  lio  debia  pasar  á  Felipe,  y  ella  habia  de  ser  su 
esposa,  esperaba  ser  duefla  de  aquella  brillante  herencia; 
r*ro  su  ioesperada  mareta  y  la  irritación  de  su  lie  contra  él 
hablan  echado  i  tierra  todos  estos  proyectos,  y  Hortensia 
se  veía  siempre  asaltada  de  temores.  A  nadie,  sin  embargo, 
los  comunicaba,  guardando  en  su  interior  estas  Ideas  que  le 
daban  tormento  y  que  iban  minando  poco  i  poco  en  su  al- 
ma los  MBUmientos  de  nobleza,  de  sencillez  y  de  f«  viva  que 
aniss  tenia,, 

Las  cosas  habían  vuelto á su  curso  habitual  en  el  palacio 
de  Holmsn.  El  lio  no  hablaba  nunca  de  su  sobrino;  quien  le 
eaeribia  eon  regularidad,  aunque  nunca  recibía  respuesta  á 
sus  carta*.  Sabíase  allí,  por  rumor  público,  que  Felipe  se 
había  alistado  en  uo  regimiento  de  linea,  que  tenia  ya  los 
galones  de  sargento  y  acababa  de  marchar  al  Africa,  cuya 
conquista  empezaban  entonces  las  tropas  francesas.  El  se- 
ñor Holman  no  permitía  nunca  que  delante  de  él  se  menta- 
se siquiera  i  su  sobrino;  y  en  desquite  de  la  que  él  llamaba 
su  ingratitud,  puso  todo  su  afecto  en  un  vecino  que  acababa 
de  comprar  una  de  las  mas  hermosas  fábricas  de  Mu  lusa  y 
la  dirigía  de  acuerdo  con  una  casa  de  banca  de  ras  mas  acre- 
ditadas- llamábase  Ernesto  y  tenia  á  ka  sazón  troinla  y  cinco 
atlas,  Este  jcWen  no  habia  vivido  nunca  sino  para  los  nego- 
cios; todo  eso  que  forma  el  alimento  de  los  demás  hombres, 
la  religión,  las  ciencias,  las  artes,  las  ocupaciones  intelec- 
tuales, le  era  completamente  desconocido:  su  asplracicn 
constante  estaba  reducida  á  ganar  todo  el  dioero  que  pu- 
diese, para  ensanchar  cada  vez  aquella  esfera  de  actividad 
en  que  se  movía  tan  á  su  gusto.  El  anciano  lo  admiraba  por 
esto,  y  pronto  se  hicieron  amigos  y  trabaron  largas  é  ínti- 
mas conversaciones.  El  resultado  de  esto  era  fácil  preverlo. 
Un  día,  ala  nuu  preámbulos  ni  rodeos,  al  tío  llamó  i  Hor- 
tensia á  &u  gabinete,  y  lejdijo: 

— Ernesto  quiere  casarse  contigo:  ya  sabes  cuanto  le  quie- 
ro; y  ai  tecasascon  él,  te  aseguraré  en  el  contrato  matri- 
monial toda  na)  fortuna,  dejándole,  sin  embargo,  un  buen 
dote  i  Sabina.  Soy  enemigo  de  que  se  dividan  las  for- 
tunas» j  por  lo  mismo  tú  y  Ernesto  tendréis  toda  la  mía,  y 
se  realizará  lo  que  yo  quería  hacer  por  ese  ingrato  sobrino, 
que  me  ha  pagado  haciéndose  catdlico  y  sargento. 

Estas  últimas  palabras  las  pronunció  con  acento  de  in- 
decible amargura.  A  Hortensia  le  alomaron  los  colores  al 
rostro  de  sorpresa  y  de  emoción;  porque  esta  promesa,  que 
le  aseguraba  una  posición  brillante  y  que  ponía  en  sus  ma- 
nos lo  que  tanto  habia  ambicionado,  satisfacía  todas  sus  as- 
piraciones, ya  que  no  llenas»  su  comían.  Solo  le  hizo  vaci- 
lar algunos  momentos  el  oír  el  nombre  de  Felipe,  con  quien 
babia  creído  en  otro  tiempo  compartir  estas  riquezas,  y  cu- 
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ya  memoria  afectaba  á  su  alma.  Su  tio.  viéndola  indecisa, 
frunció  el  ceno  y  anadió: 

— iQoé!  ¿duda  Vd?  ¿También  piensa  Vd.  imitar  á  su  pri- 
mo en  io  desobediente?  Pues  queda  Vd.  libre;  llamaré  á  Sa- 
bina, y  estoy  seguro  deque  la  bailaré  mas  dócil. 

— Perdone  Vd.,  querido  tio.  No  es  mas  sino  que  me  he 
quedado  lan  sorprendida! 

—Ya.  ya  lo  comprendo:  timidez  do  niñas....  Pues  bien, 
me  responderás  mañana  á  la  noche....  Ernesto  vuelve  pa- 
sado mañana  á  la  ciudad,  y  entonces  le  diremos  tu  respues- 
ta. Piénsalo  bien,  querida  mia;  mira  que  no  ban  de  faltarte 
mil'onesen  abundancia,  y  que  tendrás  las  mejores  alhajas  y 
los  mis  ricos  diamantes.  Ya  sabes  que  no  mo  gusta  hacer 
'as  cosa;,  á  medias.»  Al  decir  esto,  salid  del  cuarto,  dejando 
á  Hortensia  muy  pensativa. 

Dos  días  después.  Sabina  no  hacia  mas  que  llorar  sin  bar 
cer  caso  de  las  reflexiones  de  su  hermana.  Esta  le  dijo  al  fin 
con  cierta  especie  de  enojo: 

—¡Habrá  cosa  como  ella!  ¡Pues  no  estas  inconsolable  por- 
que yo  me  caso! 

—Porque  le  casas  con  un  protestante.  ¿Cómo  es  posible 
que  hagas  eso,  hermana  mía?  Y  luego,  el  pobre  Felipe.... 

— ¡Qué?  ¿Tú  no  obedecerlas  á  nuestro  tio,  si  le  lo  man- 

— Si  me  mandase  casarmo  con  un  protestante,  en  eso  no 

le  obedecería.  No.  Se  lo  diría  con  mucha  franqueza,  y  estoy 
segura  de  que  no  se  enfadarla. 
—¿Y  si  se  enfadaba? 

— Sí  se  enfadaba,  tendría  paciencia.  Me  consolaría  amán- 
dolo con  lodo  mi  corazón,  pidiendo  mucho  por  él,  y  re- 
flexionando que  Dios  estaría  contento  de  mí.  Si  algún  dia 
me  caso,  ha  de  ser  con  la  seguridad  de  que  Dios  me  beadiga 
a  su  Iglesia  con  mi  marido.  ¡Ay  hermana,  her- 
i,  tú  no  sabes  ta  felicidad  que  pierdes! 
Hortensia  no  queddmoy convencida  de  estas  reflexiones 


IV. 


Poco  tiempo  después  se  hicieron  las  bodas,  cuya  magni- 
ficencia pudo  dejar  bien  satisfechas  las  ambiciones  de  la  Jd- 
ven  desposada.  El  espectro  de  la  miseria  ,huia  en  derrota: 
los  tristes  recuerdos  de  lo  pasado  desaparecían  ante  aquella 
pomposa  enumeración  de  lo  que  aportaban  los  esposos  A  su 
matrimonio,  ante  aquellos  enormes  guarismos  del  contrato, 
y  el  resplandor  de  los  brillantes  que  se  destacaban  entre  el 
ajuar  de  boda.  Hortensia,  libre  ya  de  sus  importónos  temo- 
res, se  consideró  feliz,  y  flrmd  el  contrato  sin  temor  y  sin 
amor,  sin  repugnancia  y  sin  entusiasmo. 

Los  desposados  partieron  en  seguida  para  Italia;  de  mo- 
do que  pocos  dias  después  Sabina  se  quedd  sola  con  su  lio. 
Un  dia  le  entraron  el  correo,  que  Ira  i  a  algunos  periódicos 
y  una  carta.  Leyóla  el  tio,  y  poseído  de  cierta  conmoción, 
dijo  i  so  sobrina: 

—Tu  primo  se  ba  portado  bizarramente  en  Constan  tina: 
se  ha  hecho  mención  de  él  en  el  parte  de  la  acción,  y  aca- 
ban de  hacerlo  subleniente  y  darle  una  cruz.  Está  en  Fran- 
cia en  estos  momentos. 

—¡Dios  mió!  dijo  Sabina. 

—Si,  y  me  pide  permiso  para  venir  á  verme.  Confieso  que 
su  carta  me  ha  conmovido. 


—¿Y  no  le  permitirá  Vd.  vew,  querido  lio? 

—¿Por  qué  no  había  de  permitírselo?  Ne  le  recibiré  como 
i*  un  hijo,  pero  si  como  á  un  pariente  que  honra  á  la  fami- 
lia.... Ademas,  como  ya  me  he  puesto  á  cubierto  contra  mí 
mismo,  no  temo  volver  i  verlo. 

— ¿Quó  dirádeyer  á  mi  hermana  casada? 

-¿Y  quién  tiene  la  culpa  sino  él?  respondió  el  anciano  con 
indiferencia. 

Dos  dias  después,  Sabina  tenia  el  gusto  de  recibir  á  su 
primo,  que  venia  moreno  y  muy  lomado  del  sol,  y  que  se 
arrojó  en  sus  brazos  saltándosele  las  lágrimas  de  alegría. 

—¿Y  Hortensia?  le  dijo  al  momento. 

—¿Hortensia?  No  está  aquí,  dijo  Sabina  bajando  los  ejos. 

—¿Pues  dónde  está? 

— Ha  querido  ser  obediente  á  mi  tio,  y  te  ha  casado. 
Felipe  se  inmuld,  amargándosele  al  aquel  momento  to- 
do el  gozo  que  habia  esperimentado  al  volver  á  aquella  ca- 
sa. Este  golpe  era  muy  duro  tratándose  del  primer  afec- 
to que  habiaabrigado  en  su  corazón.  Sabina  procuró  conso- 
larlo; y  su  mismo  lio,  al  verlo  triste,  estuvo  con  él  mas  cor- 
dial y  afectuoso  de  lo  que  quizá  habia  pensado  estar:  unto 
que  un  dia  Itegd  á  decirle: 

—¡Qué!  ¿Crees  túque  no  te  hubiera  yo  preferido  á  Ernes- 
to, annque  es  un  escelente  muebaeho  y  un  comerciante  de 
primer  orden?  ¡Pero  si  tú  no  quisiste  cederme  un  palmo  de 
terreno! 

—Es  que  se  trataba  del  terreno  de  mis  mas  profundas 
convicciones,  querido  tio;  de  esos  principios  que  me  impor- 
tan mas  que  la  misma  vida.  Y  la  verdad,  creí  que  Hortensia 
hubiera  sabido  apreciar  mi  sacrificio. 

— Hortensia  es  una  muchacha  razonable,  querido  Felipe, 
sabe  lo  que  vale  una  buena  casa  y  una  caja  bien  provista; 
So  única  debilidad  será  tal  vez  el  que  le  gustan  mtnho  los 
diamantes:  pero  en  eso  todas  las  mugeres  son  kt  mismo. 

—Perdone  Vd.,  querido  tio,  le  dijo  Sabina  con  amable 
sonrisa:  pero  en  eso  es  Vd.  álgo  injusto:  yoeeaoaeo  una 
muger  que  por  nada  del  mundo  se  casaría  mas  que  con  un 
católico:  aunque  éste  no  tuviera  nada  que  darle  en  dote. 


que  Hortensia  apreciuba  tanto  los  diamantes  y  despreciaba 
los  tesoros  que  él  hubiera  podido  darle:  la  religión,  el  ho- 
nor y  la  fidelidad.  Asi  fué  que  esta  visita,  que  Unto  habia 
deseado,  no  le  produjo  mas  que  pesares  y  desengaños;  y  al 
rabo  de  una  semana,  sin  dar  lugar  á  que  volviese  Horten- 
sia, se  volvió  á  su  regimiento. 

El  anciano  sobrevivió  poco  al  casamiento  de  su  sobrina, 
que  volvió  con  su  marido  de  su  escorsion  á  Italia.  Cayó  en- 
fermo y  mientras  permaneció  en  este  estado,  senolóque 
Hortensia  apenas  lo  veis.  Aunque  se  lo  debía  todo,  no  le  le- 
nia  cariño,  y  lo  dejó  encomendado  i  los  cuidados  de  Sabina. 
El  anciano  no  pudo  menos  de  conmoverse  al  ver  el  esmero 
y  asiduidad  con  que  lo  cuidaba  aquella  pobre  nina,  y  la  dul- 
zura con  que  se  esmeraba  en  hacerle  llevadero  el  traaee  de 
la  muerte:  asi  es  que  pocos  momentos  antes  de  morir  le 
dijo  delante  de  lodos: 

—Nada  puedo  hacer  por  tí,  querida  mía.  Todo  lo  que 
tengo  se  lo  he  dado  á  Hortensia,  que  tan  poco  se  cuida  de 
mí..  .  Felipe....  Sabina....  perdonadme,  pobres  hijos  míos, 
quo  no  os  haya  apreciado  en  lo  que  valéis. 

—Mi  primo  y  yo  no  tenemos  nada  que  perdonar  á  V*.. 
querido  üo,  le  dijo  Sabina  llorando.  Por  el  «mirarlo;  para 
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nosotros  es  Vd.  nuestro  sé^indo  padre:  bendíganos  Vd., 
padre  mió,  bendíganos  Vd. 

El  anciano  tevanid  la  roano,  quiso  hablar,  y  no  pudo. 
Aquel  fué  el  último  aliento  de  vida;  pocos  momentos  des 
pues  murid,  llorado  por  Sabina. 

Hortensia  se  llevó  consigo  á  su  hermana:  y  aunque  en 
la  apariencia  vivían  en  íntima  oníon,  en  la  realidad  esta- 
ban profundamente  desunidas  por  sus  ideas  y  sentimientos. 
Hortensia  no  había  logrado  su  objeto,  porque  el  que  ella  se 
había  imaginado,  se  aleja  mas  cuanto  mas  quiere  uno 
acercarse  á  él,  y  la  sed  amarga  de  las  riquezas  se  aumenta 
á  medida  que  se  la  satisfice,  no  siendo  mas  que  una  ilusión 
engañosa  que  va  atrayendo  poco  á  poco  á  ios  que  so  pren- 
dan de  ella,  hasta  precipitarlos  en  el  abismo.  Era  rica;  pe- 
ro hubiera  querido  serlo  mas:  amaba  el  mundo;  pero  no  da- 
ba á  la  vanidad  y  á  los  placeres  sino  lo  que  le  permitía  su 
deseo  de  economizar  para  aumentar  su  fortuna:  impulsaba 
con  ardor  á  su  marido  á  las  especulaciones  y  al  trabajo,  pa- 
ra gozar  con  ansia  al  ver  estenderte  sus.  propiedades,  dila- 
tarse sus  posesiones  y  ostentar  á  la  vista  de  los  demás  sus 
capitales  y  el  gran  crédito  que  daba  á  su  casa  tanta  impor- 
tancia. Y  mientras  que  vivía  de  este  modo,  en  medio  de 
aquella  casa  que  solo  parecía  hecha  para  el  lucro  y  para 
los  placeres  fastuosos,  Sabina  vivía  allí  inocente  y  tranqui- 
la, y  encontraba  sus  días  llenos,  y  su  corazón  estaba  satis- 
fecho y  rebosaba  de  alegría  haciendo  sus  oraciones,  visitan- 
do algunos  pobres,  haciendo  labores  de  aguja,  leyendo  bue- 
nos libros  y  cantando  á  sus  solas  algunos  aires  alemanes. 
Nada  deseaba  para  s(,  nada  envidiaba,  y  cuando  entreveía 
la  agitación  de  Hortensia,  cuando  le  oía  hablar  de  sus  pro- 
yectos para  el  porvenir,  en  que  todo  so  reducía  á  la  cuestión 
del  dinero,  unas  veces  le  daban  ganas  de  reírse,  y  otras,  las 
mas  de  ellas,  suspiraba  diciendo  en  su  interior:  ¡pobre 
hermana  mía! 

Tres  años  hacia  que  había  muerto  su  lio.  Sabina  tenía 
entonces  veinte  afios,  y  permanecía  soltera,  desechando 
partidos  muy  ventajosos  que  su  cufiado  le  había  propuesto. 
Asi  se  encontraba,  cuando  un  día  recibid  la  siguiente  carta, 
cuya  lectura  le  hizo  lanzar  una  esclamacion,  y  teñirse  lodo 
su  rostro  de  un  vivo  y  encendido  carmín.  La  carta  decía: 

«Querida  Sabina:  tá  has  dicho  delante  mí,  hace  algu- 
nos años,  que  no  le  casarías  nunca  sino  con  un  católico. 
¿Recuerdas  esta  espresionf  Yo  no  la  he  olvidado,  y  te  ase- 
guro que  mas  de  una  vez  me  ha  consolado  en  mis  penas 
y  me  ha  dado  fuerzas,  señalándome  uua  esperanza  feliz  en 
medio  de  las  contrariedades  de  la  vida,  porque  me  figura- 
ba ()ue  pudiera  ser  yo  esc  eatdlico,  á  quien,  con  la  bendi- 
ción de  Dios,  dieras  tu  mano  y  tu  corazón. ¿He  he  engaña- 
do tal  vez,  Sabina?  Ese  cariño  que  desde  la  niñez  (Tos  profe- 
samos ¿no  podría  hacerse  todavía  mas  íntimo?  Yo  no  pue- 
do ofrecerle  sino  una  posición  muy  modesta;  pero  lus  gus- 
tos son  puros  y  sencillos  como  tu  alma,  y  no  temo  parecer 
pobre  á  lus  ojos.  Llevarás  la  vida  algo  errante  de  las 
mugeres  de  los  oficíales:  pero  al  pasar  de  pueblo  en  pueblo, 
estrenos  á  todo  el  mundo,  viviremos  solo  para  nosotros,  nos 
ayudaremos  mutuamente,  y  nos  amaremos  mas  por  lo  mis- 
mo que  permaneceremos  como  solitarios  en  medio  del  mun- 
do.... Estoy  hablando  como  si  hubieras  aceptado  mi  oferta, 
porque  me  parece  que  nuestros  corazones  tienen  muchos 
puntos  de  simpatía  y  quo  el  cielo  nos  destina  uno  para 


otro.  Ambos  amamos  a"  Dios  y  á  su  Iglesia,  despreciamos 
las  riquezas,  y  no  deseamos  en  el  mundo  sino  un  corazón 
que  sepa  comprender  el  nuestro.— No  puedo  decirte  mas. 
Espera  tu  respuesta  tu  afectuoso  primo 
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Sabina,  sin  volver  á  leer  esta  carta,  corrió  á  llevársela  i 
Hortensia.  Esta  la  leyd  al  pronto  con  suma  indiferencia; 
pero  muy  luego  sintió  en  su  alma  una  turbación  que  no 
acertaba  á  dominar.  El  desden  con  que  se  hablaba  en  ella 
de  las  riquezas,  era  una  durísima  reconvención  de  su  con- 
ducta. Los  que  se  dejan  llevar  de  la  corriente  de  sus  pasio- 
nes, tienen  en  el  fondo  de  sus  almas  una  espina  que  los 
hiere,  ocultan  su  herida  bajo  una  orgu llosa  sonrisa;  pero 
un  movimiento  repentino  é  inesperado  los  delata  á  veces. 
Hortensia  triunfd  al  fin  de  su  emoción,  y  doblando  tacaría 
con  mano  algo  trémula,  dijo  á  Sabina: 

—¿Y  qué  vas  á  responder? 

—Eso  venía  á  preguntarte,  hermana. 

— Ya  sabes  que  sí  te  casas  con  Felipe  no  serás  muy  rica. 

— Hermana  mia,  nosotros  no  tenemos  apego  al  dinero. 
Solo  á  falla  de  felicidad  creemos  que  se  le  podría  desear. 

—¿Eso  crees  tú?  dijo  Hortensia. 

— Sin  género  de  duda. 

—¿Serias  tú  dichosa  con  Felipe* 

—¡Gomo  es  tan  bueno! 

—Pues  cásale,  le  dijo  Hortensia.  Serás  muger  de  un  ofi  • 
cial;  llevarás  siempre  á  cuestas  la  casa  y  los  hijos:  no  ten- 
drás haberes,  ni  porvenir;  pero  tendrás  muchos  cuidados  y 
disgustos. 

—¡Cosa  mas  rara!  respondió  sencillamente  Sabina;  eso 
que  lanío  le  asusta  es  lo  quo  á  mí  mas  me  agrada.  No  se- 
ríamos ricos;  pero  seríamos  el  uno  para  el  otro:  yo  llevaría 
una  vida  muy  laboriosa,  muy  ocupada;  y  luego,  el  verse 
una  rodeada  de  esos  interesantes  niños  

—¿Y  eso  te  gusta?  le  replicó  Hortensia:  pues  ¿qué  haces 
que  no  le  decides? 

— Voy  ahora  mismo  á  consultarlo  con  mi  confesor. 
El  resultado  de  la  consulla  fué  el  que  debía  esperare. 
Dos  meses  después  estaban  casados  Felipe  y  Sabina. 

¡Qué  diferencia  entre  los  matrimonios  de  las  dos  her- 


manas 


V. 


Veinte  y  cinco  afios  habían  pasado  después  de  estos  su- 
cesos, durante  los  cuales  apenas  se  habian  visto  Hortensia 
y  Sabina,  aunque  se  escribían  de  cuando  en  cuando,  y  se 
conservaban  un  afecto  múluo  fundado  en  los  recuerdos  in- 
delebles de  su  infancia.  Sabina  había  seguido  la  vida  erran- 
te de  su  marido,  y  su  situación  era  tan  modesta  como  feliz* 
El  mundo,  que  por  lo  general  respeta  lodo  aquello  que  lo 
merece,  dispensaba  á  los  dos  esposos  la  justa  estimación  de- 
bida asi  al  valor  y  al  talento  del  marido,  como  á  la  conducta 
irreprensible  de  la  muger;  y  sus  pocos  y  buenos  amigos  ad- 
miraban su  fé  viva,  el  espíritu  cristiano  quo  predominaba 
en  todas  sus  ideas,  su  caridad  ardiente  y  generosa,  sus  cos- 
tumbres sencillas  y  austeras  y  su  pureza  de  alma  extraordi- 
naria y  edificante.  La  Providencia  les  había  concedido  una 
numerosa  familia,  y  de  ella  habian  consagrado  á  Dios  los 
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dos  hijos  mas  queridos,  escuchando  fielmente  la  voz  de  su 
vocación:  la  hija  mayor  era  religiosa;  y  el  hijo  segundo  se 
disponía  para  el  sacerdocio. 

Entretanto  Hortensia  había  visto  aumentarse  sus  ríque- 
qcetas  de  una  manera  fabulosa,  sin  que  por  eso  hubiese 
sido  feliz.  Su  marido  murió:  y  aunque  ella  se  disponía  á 
disfrutar  largos  años  de  la  inmensa  fortuna  que  le  había 
quedado,  una  enfermedad  violenta  se  la  llevó  poco  después. 
Sabina  era  la  heredera  de  toda  esta  fortuna. 
Tanto  ella  como  su  esposo  pidieron  á  Dios  con  vivas  ins- 
tancias que  bendijese  aquella  riqueza  con  que  se  encontra- 
ban de  nn  modo  inesperado,  díciéndoso  á  la  vez  uno  al  otro: 
No  vamos  á  ser  mas  felices  por  esto. 

—¿Sabias  tú ,  querida  mía,  dijo  Felipe  algunos  dias  des- 
pués á  su  muger.  que  toda  la  fortuna  del  marido  de  tu  her- 
mana era  esclusivamenle  de  ella? 

—No  en  verdad:  pues  ¿y  la  familia  de  Ernesto? 

—Se  ba  visto  desposeída  de  todo....  y  esto  se  convierte 
ahora  en  provecho  nuestro. 

— ¡Ah  Felipe!  ¿y  consentirás  tu  eso?  ¡Qué!  ¿no  somos 
ya  bastante  ricos? 

—Mira,  le  respondid  el  marido  enseñando  á  su  muger  una 
carta;  le  acabo  de  escribir  al  notario  para  que  convoque  á 
los  herederos  de  Ernesto,  y  creo  que  les  debemos  ceder  toda 
su  herencia. 

— ;()h  esposo  mío,  cuan  bueno  eres!  le  dijo  ella  llena 
de  goto. 

Hortensia  no  debió  nunca  á  sus  riquezas  una  alegría  que 
se  pareciese  en  nada  á  la  que  producía  entonces  en  los  dos 
esposos  el  acto  de  desprenderse  de  ellas. 

Sabina  se  preguntaba  algunas  veces  'i  si  misma  qué 
i  leas  podían  oenpar  á  su  hermana  en  aquella  suntuosa  so- 
ledad en  que  había  vivido,  sin  que  la  acompañasen  ni  la  re- 
ligión, ni  la  caridad,  ni  la  amistad.  Y  casualmente  vino  á 
saberlo.  Arreglando  las  alhajas  y  preciosidades  de  su  her- 
mana encontró  un  álbum,  que  abrid  con  curiosidad.  Con- 
tenia algunas  flores  secas,  algunos  paisajes  dibujados  con 
lápiz,  y  al  fin  dos  d  tres  hojas  escritas  de  su  mano  en  que 
había  consignado  las  impresiones  que  la  dominaban  en  sus 
últimos  tiempos;  en  ellas  se  leía  lo  siguiente: 

«Diciembre  31.  Ha  pasado  un  año  mas.  ¿En  qué  con- 
siste que  esta  idea  me  pone  triste  cuando  la  vida  se  me 
hace  tan  insoportable?  Por  ventura  ¿no  están  mis  días  lle- 
nos de  monotonía  y  de  tedio?  ¿No  envidio  yo  la  felicidad  do 
los  demás,  la  salud,  que  no  tengo,  y  hasta  la  situación  de 
esos  pobres  que  no  tienen  pan  que  dar  A  sus  hijos?  ¿Puedo 
desear  la  vida  en  medio  de  la  angustia  en  que  me  veo? 
¡Oh!  en  verdad  que  no:  y,  sin  embargo,  me  aterra  la  idea 
de  la  muerte....  (Cosa  rara!  Cuando  era  jdven  pensaba  en 
ella  sin  temor  y  hablaba  con  m(  hermana  de  Dios  y  de  la 
gloria....  Y  ahora  Dios  y  la  muerto  son  para  mi  imágenes 
de  terror.  ¿En  qué  consiste  esto?  Yo  no  he  hecho  gran  mal 
á  nadie:  he  sido  esposa  fiel  y  madre  cariñosa....  Pero  ¡ayl 
preciso  es  no  hacerse  ilusiones.  Demasiado  sé  lo  que  pone 
estos  temores  en  mi  conciencia.  He  amado  mucho  el  dine- 
ro: ha  sido  mi  Idolo:  por  él  he  transigido  con  mis  creen- 
cias, y  por  él  be  burlado  las  esperanzas  de  los  herederos  de 
mi  marido,  pesando  mas  que  ellos  sobre  su  voluntad  á  la 
hora  de  su  muerte.  Estas  ideas  son  mi  tormento.  Me  pa- 
rece oir  el  juicio  de  Dios  que  ha  dicho:  los  avaros  no  entra- 
ran en  tí  reino  de  los  cielos:  mas  difícil  es  d  un  rico  entrar 


en  el  cielo  que  d  un  camello  pasar  por  el  ojo  de  una  agu- 
jo....  iOh  cuán  terrible  reconvención  es  la  que  me  lanzan 
estas  palabras!  ¡Qué  angustia  la  mía!  ¡Quién  me  diera  en 
estos  momentos  la  felicidad  que  veo  pintada  en  las  senci- 
llas é  interesantes  cartas  de  Sabina!* 

Estas  eran  las  últimas  palabras  del  manuscrito  que  Hor- 
tensia había  trazado  poco  tiempo  antes  de  su  muerte  en  un 
momento  de  angustia  y  de  dolor.  Sabina  lo  humedeció  con 
sus  lágrimas,  y  relegando  con  desprecio  al  fondo  de  la  caja 
los  diamantes  y  las  perlas  que  tanto  había  amado  Hortensia, 
csclamtí  con  acento  de  dolor: 

—Dios  mió:  he  aquí  los  grandes  ¡nforlonios  de  la  opu- 
lencia. Perdonad,  Señor,  á  mi  hermana;  y  por  lo  que  á  m( 
toca,  os  bendigo  en  lo  íntimo  de  mi  alma  porque  me  habéis 
hecho  amar  los  puros  y  sencillos  goces  de  la  medianfa. 


SECCION  DE  VARIEDADES. 

RITUAL  DE  LA  IGLESIA  RUSA. 

Con  motivo  del  reconocimiento  de  la  Santa  Sede  por  la 
iglesia  rosa,  de  la  petición  que  ha  hecho  de  un  Nuncio  de 
Su  Santidad  para  la  edrte  de  aquel  imperio,  y  ta  consiguien- 
te modificación  de  la  Congregación  de  la  Propaganda,  nues- 
tro apreciable  colega  El  Pensamiento  Español  ha  dado  en 
uno  de  sus  artículos  editoriales  las  siguientes  noticias  del 
ritual  de  la  iglesia  rusa,  que  nos  parece  de  interés  repro- 
ducir. 

«Loa  libros  del  ritual  de  la  iglesia  rusa  están  lleno*  de 
testimonios  contra  esa  misma  iglesia,  sobre  la  supremacía 
del  papa.  ¿No  es  maravilloso,  no  es  providencial,  que 'sien- 
do uno  de  loa  puntos  capitales  del  cisma  la  negación  de  es- 
te dogma,  se  hagan  de  él  confesiones  tan  claras  en  los  libros 
litúrgicos  cismáticos,  que  no  es  posible  pronunciarlas  sin 
someterse  á  ellas? 

Aunque  estos  libros  son  muy  poco  conocidos  en  el  res- 
to de  Europa,  porque  son  embarazosos  por  su  forma  y  gran 
volumen,  y  por  hallarse  escritos  en  esclavón,  lengua  muy 
rica  y  bella,  pero  completamente  estrada  á  nuestro  oído, 
impresos  además  con  feísimos  caractéres,  porque  están  se- 
pultados en  las  ig'esias  y  manejados  por  hombres  poco  dis- 
puestos á  darlos  á  conocer,  ha  llegado,  sin  embargo,  el  líem 
po  de  esplotar  esta  mina  y  de  argüir  á  los  cismáticos  con  tes- 
timonios de  su  propio  ritual. 

La  iglesia  rusa  consiente  que  á  San  Pedro  se  cante  el 
siguiente  himno:— «¡Oh  Sao  Pedro,  principe  de  los  apósto- 
les, primado  apostólico,  piedra  inmovible  de  la  fé,  en  re- 
compensa de  tu  confesión:  eterno  fundamento  de  la  Iglesia, 
pastor  del  rebaño  que  babla,  llavero  de  las  llaves  del  cielo, 
elegido  entre  todos  los  apóstoles  para  ser,  después  de  Jesu- 
cristo, el  primer  fundamento  de  la  Santa  Iglesia!  ¡Regocíja- 
le, regocíjate,  columna  inmóvil  de  la  fé  ortodoxa,  gefe  del 
colegio  apostólico,  principe  de  los  apóstoles,  tú  lo  dejaste 
lodo  y  seguiste  al  Maestro  dicíéndole:— ¡Yo  moriré  contigo! 
¡Contigo  viviré  una  vida  feliz!  Tú  has  sido  el  primer  obis- 
po de  Roma,  honor  y  gloria  de  la  grande  ciudad.  Sobre  ti 
está  afirmada  la  Iglesia.» 

La  misma  iglesia  rusa  no  se  detiene  en  repetir  estas  pa- 
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labras  de  Sin  Juan  Criadstomo:  «Dios  düo  á  Pedro:  tú  eres 
Pedro,  y  te  did  este  nombre  porque  sobre  él  como  sobre  só- 
lida piedra  fundó"  Jesucristo  su  Iglesia,  y  las  puertas  del  in- 
fierno no  prevalecerán  contra  ella;  porque  habiendo  puesto 
el  fundamento  el  mismo  Criador,  y  habiéndole  afirmado  por 
la  fe,  ¿qué  fueru  podrá  oponérsele?»  Y  luego  sigue  el  ritual: 
«¿Qué  pudiera  yo  añadir  á  las  alabanzas  de  este  apóstol? 
¿y  qué  pudiera  imaginarse  superior  al  discurso  del  misino 
Salvador  que  llama  á  Pedro  feliz,  que  to  llama  Pedro,  y  que 
declara  que  sobre  esta  piedra  edificará  ta  Iglesia?  Pedro 
es  la  piedra  y  el  fundamento  de  la  fé.  A  este  Pedro,  apóstol 
supremo,  es  á  quien  el  mismo  Sedor  ha  dado  la  autoridad 
diciéndole:  «Yo  te  doy  las  llaves  del  cielo,  etc.;  «qué  dire- 
mos, pues,  á  Pedro?  ¡Oh  Pedro,  objeto  de  las  complacencias 
de  la  Iglesia,  lumbrera  del  universo,  paloma  inmaculada, 
príncipe  de  los  apóstoles,  fuente  de  la  fé  ortodoxa!» 

La  iglesia  rusa,  que  en  términos  Un  magníficos  se  es- 
presa  repecto  de  San  Pedro,  no  se  muestra  menos  decidida 
hablando  de  sus  sucesores.  En  los  siglos  I  y  II,  después  de 
la  muerte  del  apóstol  y  de  los  dos  papas  que  le  siguieron, 
Clemente  manejó  en  Roma  el  limón  de  la  barca  de  Jesu- 
cristo, y  la  iglesia  rusa  le  dice  en  un  himno  hecho  en  ho- 
nor del  mismo  sanio:  «Mártir  de  Jesucristo,  discípulo  de 
Pedro,  tú  imitaste  sus  virtudes  divinas,  y  de  este  modo  te 
mostraste  verdadero  heredero  de  su  trono.» 

En  el  siglo  IV  dice  también  al  papa  San  Silvestre:  «Tú 
eres  el  gefedel  sagrado  concilio;  tú  has  ilustrado  el  trono 
de  los  apóstoles;  gefe  divino  de  loa  obispos,  tú  has  confir- 
mado la  doctrina  divina,  tú  has  cerrado  la  boca  impía  de  los 
hereges.» 

He  aquí  como  se  espresa  dirigiéndose  á  San  León  en  el 
siglo  V:  «¿Qué  nombre  le  daré  yo?  (Te  llamaré  el  héroe  ma- 
ravilloso y  firme  apoyo  de  la  verdad?  ¿El  gete  venerable  del 
supremo'  concilio?  ¿El  sucesor  de)  trono  supremo  de  San 
Pedro,  su  heredero  invencible  y  sucesor  de  su  imperio?» 

Por  el  mismo  estilo  se  espresa  hablando  en  el  siglo  VI! 
de  San  Martin,  y  de  otros  papas  que  gobernaron  la  Iglesia. 

Si  se  nos  pregunta  por  qué  una  iglesia  que  repite  todos 
los  días  semejantes  testimonios,  niega,  no  obstante,  con  obs- 
tinación la  primacía  del  papa,  responderemos  que  todo 
menos  la  iglesia  católica  ha  de  tener  fin,  y  que  el  principio 
del  fin  del  cisma  de  Oriente  será  tal  vez  el  triunfo  que 
nuestro  Santísimo  Padre  acaba  de  conseguir  del  autócrata 
de  todas  las  Rudas.  Pió  IX  tiene  lodos  los  caracteres  de  en- 
viado del  cielo  para  ostentar  al  mundo  cosas  maravillosas: 
repitamos,  pues,  con  Ricasoli:  la  cuestión  romana  es  cues- 
tión de  tiempo.» 

He  aquí  las  noticias  de  nuestro  colega.  Nos  asociamos 
en  un  todo  ásos  últimas  manifestaciones  y  miramos  como 
un  hecho  importantísimo  ese  paso  avanzado  y  lan  favorable 
al  catolicismo  que  la  iglesia  rusa  acaba  de  dar  Uniéndose  á 
tá  cabeza  visible  de  la  iglesia  cristiana. 

Hace  algunos  afios  se  publicó  un  interesante  folleto  titu- 
lado: ¿Será  la  Rusia  católica?  El  escritor  á  quien  entonces 
preocupaba  tanio  esta  cuestión,  estaría  muy  lejosde  imaginar 
que  sucediese  tan  p  ron  lo  lo  que  acatamos  de  ver,  y  mucho 
menos  qué  esta  adhesión  de  los  estratos  hubiese  de  ocurrir 
en  una  época  en  que  ta  Iglesia  se  vería  combatida  por  los 
que  contaba  éfllre  sua  propios  hrjw. 


ESTADISTICA  RELIGIOSA  DE  ROMA. 

De  un  censo  formado  durante  las  últimas  pascuas  de 
Navidad  en  la  capital  del  orbe  católico,  resultan  éstos  cu- 
riosos datos  estadísticos,  relativos  al  estado  eclesiástico. 

Hay  en  Roma  40  obispos,  1. 385  sacerdotes,  2,474  reli- 
giosos, 1,65?  seminaristas  y  colegiales,  2,032  religiosas  y 
2,6 13  pensionistas  en  los  convenios  y  orfelinatos. 

Las  congregaciones  de  religiosos,  que  ascienden  á  55,  y 
que  reúnen  el  número  de  religiosos  arriba  espresado,  se  di- 
viden en:  Basilios,  1;  Benedictinos,  21;  Camaldulenses, 
20;  Cartujos,  17;  Mongesde  Vallembreuso,  8;  Cislercienses, 
¿9;  Olívetenos,  7;  Silveslrinos,  15;  Ruteníenses,  1;  Anto- 
niños,  15,  y  Armenios,  I.  Las  órdenes  mendicantes  lie 
nen:  172  dominicos;  212  menores  do  la  Observancia;  136  re- 
formados; 41  Alcaniarinos;  89  Conventuales;  196  Capu- 
chinos; 23  carmelitas  de  la  antigua  observancia;  79  Carme- 
lilas  descalzos;  57  Servilas;  5  de  la  Merced;  70  Trinitarios; 
36  Mínimos;  21  Gerónimos,  y  29  penitentes. 

Canónigos  y  sacerdotes  regulares  hay:  27  canónigos  de 
San  Juan  de  Letran;  14  Tealinos;  28  Bernabitas;  32  Somas- 
eos;  289  Jesuíias;  20  clérigos  regulares  menores;  48  Hospi- 
talarios; 19  padres  de  la  Madre  de  Dios;  48  Escolapios  y  40 
religiosos  de  San  Juan  de  Dios.' 

Congregaciones  de  sacerdotes  y  hermanos  existen:  25 
del  Oratorio  de  San  Felipe;  5  del  Oratorio  de  San  Gerónimo 
de  la  Caridad;  33  Doctrinarios;  3  sacerdotes  de  la  Con- 
gregación de  obras  Pías;  71  Lazaristas;  87  Pasionistas;  31 
Redentoristas;  16  Rorminianos;  15  Misioneros  de  la  Precio- 
sa Sangre;  21  sacerdotes  de  la  sociedad  de  mi&ioueros;  5 
miembros  de  la  Congregación  de  Santísimos  Corazones; 
1 4  de  la  de  la  Santa  Cruz;  1 3  religiosos  de  la  Resurrección; 
56  hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  y  30  hermanos  de\ 
la  Misericordia.  Total:  2,474  religiosos. 

En  1852  el  número  de  seminaristas  y  colegiales  que  ha- 
bía en  Roma  era  de  506;  en  1861  ascienden,  como  dejamos 
dicho,  á  1 ,657,  de  los  cuales  en  el  Seminario  romano  hay 
79;  en  el  Seminario  Pió  66;  en  el  Seminario  del  Vaticano 
42;  colegio  de  la  Propaganda  103;  colegio  germánico  hún- 
garo 49;  colegio  inglés  24;  colegio  escocés  II;  colegio  ir- 
landés 40;  colegio  griego  II;  colegio  belga  6;  seminario 
francés  54;  seminario  americano  del  Norle  42;  seminario 
americano  del  Sur  45;  Pensión  de  Benedictinos  de  San  Vi- 
cente de  Paul  24;  Academia  eclesiástica  14,  y  en  los  herma- 
nos de  las  escuelas  cristianas  de  Francia  40. 

Roma  posee  72  conventos  de  religiosas,  de  los  cuales  solo 
las  de  40  tienen  votos  solemnes.  Hay  cuatro  monasterios  de 
Benedictinas,  y  de  ellos  uno  pertenece  á  la  Congregación  de 
Camaldulenses  y  otro  á  la  de  Cislercienses.  De  Claras  hay 
9  conventos,  3  de  Dominicas  y  6  de  Carmelitas.  En  otros 
muchos  se  profesa  la  recade  San  Agustín.  De  Señoras  del 
Sagrado  Corazón  hay  tres  casas  que  suman  138  religiosas, 
Las  del  Buen  Pastor  ascienden  á  72.  Congregaciones  de  her- 
manas á  quienes  no  obliga  la  clausura  hay  21 ,  bajo  las  ad- 
vocaciones de  Hermanas  de  la  Misericordia,  de  Santa  Doro- 
tea, Kscotepias,  Hermanas  'le  la  Preciosa  Sangre,  de  la  Ca- 
ridad, Hijas  de  San  Vicente  de  l*aul,  Hermanas  de  San  Jo- 
sé, iéeea  do  Ja  Gotapaaíon,  Hijas  del  Sagrado  Corazón.  Har- 
inea as  de  ia  Providencia,  de  San  José  de  Cluny  y  de  la 
Cm,y  por  éiiime  Hijas  de  María, 
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SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA.  DE  LA  SEMANA. 


El  día  mismo  en  que  se  publicaba  nuestro  último  núme- 
ro, circulaban  por  Madrid  dados  á  luz  por  la  prensa,  los  no- 
tables documentos  recientemente  presentados  á  las  cámaras 
francesas  sobre  la  cuestión  de  Italia,  á  saber,  la  nota  diri- 
gida en  1 1  de  enero  anterior  por  el  ministro  de  Negocios  es- 
trangeros  de  Francia  á  su  embajador  en  Roma,  el  marques 
de  La  valone  para  saber  la  actitud  y  las  ideas  de  Su  Santi- 
dad, respecto  al  estado  de  cosas  creado  en  Italia  por  los  úl- 
timos sucesos;  y  la  respuesta  que  ha  dado  á  esto  nota  el 
cardenal  Antonelli. 

No  podemos  insertar  Integro  uno  y  otro  documento,  pe- 
ro vamos  á  hacerlo  de  lo  mas  interesante  de  cadaano.de 
aquello  en  que  se  resume  su  pensamiento. 

En  la  nota  del  ministro  de  Negocios  eslrangeros  6  su 
embajador  en  Roma  se  le  decia: 

•El  gobierno  del  emperador  no  tiene  que  espresar  de 
nuevo  su  pesar  por  los  sucesos  consumados  en  Italia  en  el 
trascurso  de  1860.  y  que  debían  inspirar  al  Padre  Santo  un 
títo  y  legitimo  dolor.  Sin  embargo,  la  marcha  de  las  cosas 
humanas  las  lleva  larde  ó  temprano,  i  pasar  del  órden  de 
los  sentimientos,  al  drden  de  la  razón,  y  solo  bajo  este  últi- 
mo aspecto  hay  al  fin  que  considerarlos.  I-a  cuestión  que 
hoy  «  propone,  sefior  marqués,  es  por  lo  tanto  la  de  saber 
si  el  gobierno  pontificio  piensa  mantener  siempre  respecto 
del  arreglo  de  sus  relaciones  con  el  nuevo  régimen  estable- 
cido en  la  península,  la  inflexibilidad  que  es  el  primero  de 
sus  deberes  como  el  mas  indisputable  de  sus  derechos  en 
los  asuntos  de  dogma;  ó  si,  cualquiera  que  sea,  por  otra 
parte,  su  juicio  sobre  la  trasformacion  efectuada  en  Italia, 
se  decide  á  aceptar  las  necesidades  que  nacen  de  ese  hecho 
digno  de  consideración.» 

La  nota  añade que  el  gobierno  del  emperador,  al  recono- 
cer el  reino  de  Italia,  ha  obrado  bajo  el  supuesto  de  que  es 
imposible  una  restauración  de  lo  pasado:  que  ningún  gabi- 
nete piensa  en  obrar  por  la  fuerza  contra  el  drden  de  cosas 
inaugurado  en  Italia,  y  que  el  principio  de  la  no  interven- 
ción ha  llegado á  ser  la  salvaguardia  de  la  paz  de  Europa. 

A  esta  nota,  en  que  se  eaplanaa  mas  estenso  estas  ideas  y 
se  esponen  otras  consideraciones  en  apoyo  de  ellas,  el  car- 
denal Antonelli  ha  dado  do  palabra  al  embajador  francés 
las  enérgicas  contestaciones  que  siguen,  y  que  éste  ha  tras- 
mitido á  su  gobierno. 

«Toda  transacción  es  imposible  entre  la  Santa  Sede  y  los 
que  la  bao  despojado.  No  está  en  manos  del  Sumo  Peolífl- 
ce,  como  no  lo  está  en  las  del  Sacro  Colegio,  ceder  la  me- 
nor partícula  del  territorio  de  la  Iglesia. 

•Ese  despacho  reitera  sio  duda  tas  muestras  del  afectuoso 
interés  que  siempre  os  hemos  debido;  perose  equivoca  al  afir- 
mar que  haya  desacuerdo  argtmo  entre  él  Sumo  Pontífice  y 
ta  Italia.  Con  ei  gabinete  de  Torra,  si  estí  H  Padre  Santo  en 
completo  desacuerdo;  pete  con  Italia,  tiene  escálenles  re- 
laciones. Italia*»  es  también  So  3  «anidad ,  y  el  primer*  de  los 
italiano»,  y  por  eso  padece  con  Italia,  y  presencia  atribulado 


las  crueles  prueba*  que  están  afligiendo  á  la  iglesia  julia- 
na. Pero  en  cuanto  á  pactar  con  los  escoliadores,  ya  os  lo 
he  dicho  muchas  veces,  jamás  lo  haremos:  toda  transacción 
en  este  punto  es  imposible,  pues,  hágase  con  cualesquiera 
reserva  y  en  cualquiera  forma  que  fuere,  desde  el  instante 
de  aceptarla,  la  habríamos  sancionado.  El  Sumo  Pontífice, 
al  sentarse  en  su  trono,  y  los  cardenales  al  recibir  la  sagra- 
da púrpura,  su  obligan  con  juramento  á  no  ceder  parle  al- 
guna del  territorio  de  la  Iglesia;  y  ni  el  Padre  Santo  puede 
fallar  á  este  juramento,  ni  tampoco  en  un  cónclave  se  po- 
dría relajarlo,  ni  los  sucesores  del  actual  Pontífice  lo  po- 
drían tampoco,  pues  todos,  por  los  siglos  de  los  siglos,  ca- 
recerían de  racultad  para  ello.» 

Nuestros  lectores  comprenderán  de  cuanta  importancia 
•on  estas  nuevas  comunicaciones  entre  el  gobierno  imperial 
y  la  Santa  Sede,  para  apreciar  su  actitud  respectiva  en  el 
asunto,  tanto  mas  impórtame  cuanto  que  de  ella  depende  la 
resolución  roas  ó  menos  prdxima  de  la  cuestión  pendiente. 

Esto  ha  llamado  en  primer  término,  como  era  de  espe- 
rar, la  atención  de  loa  que  siguen  la  marcha  de  estos  suce- 
sos con  el  interés  que  no  puede  menos  de  inspirar  á  los  bue- 
nos hijos  de  la  Iglesia. 

Otro  suceso  importante  en  el  drden  religioso,  se  prepara 
actualmente  en  la  capital  del  orbe  católico.  La  sagrada  con- 
gregación del  concilio  ha  convocado  á  Roma  á  todos  los 
obispos  del  orbe  catdlico,  como  puede  verse  por  las  si- 
guientes letras  circulares  espedidas  con  este  motivo,  que 
han  publicado  ya  varios  periódicos: 

cllimo.  y  Rdmo.  Sr.=No  podia  encargárseme  una  co- 
misión mas  agradable  que  la  de  anunciar  en  nombre  del 
Padre  Santo  á  V.  S.  1.,  que  Su  Santidad  ha  resuello  convo- 
car en  el  próximo  mes  de  mayo  dos  consistorios  semi- pú- 
blicos, después  de  los  cuales,  el  dia  de  la  tiesta  de  Pentecos- 
tés, serán  proclamados  en  el  número  de  ios  santos  los  bien- 
aventurados mártires  japoneses  de  la  drden  franciscana  de 
menores  observante?,  á  saber,  el  beato  Juan  Bautista  y  sus 
companeros,  y  al  propio  tiempo  al  bealo  Miguel  de  los  San- 
tos, confesor,  de  la  drden  de  la  Santísima  Trinidad ,  reden* 
tora  de  cautivos.  Su  Santidad,  siguiendo,  pues,  el  ejemplo 
de  sus  predecesores,  quiere  reunir  en  Roma  bajo  su  autori- 
dad á  los  obispos  de  Italia,  á  fin  de  que  en  un  asunto  de 
unta  importancia  puedan  emitir  su  opinión  maduramente 
meditada,  y  aumentar  con  su  presencia  la  grandiosidad  de 
esta  fiesta.  Mas  teniendo  en  cuenta  laa  deplorables  calami- 
dades que  oprimen  á  la  mayor  parte  de  Italia,  y  que  no 
permiten  á  loa  obispos  alejarse  de  sus  diócesis.  Su  Santidad 
ha  tenido  por  conveniente,  sin  embargo,  ao  alterar  en  na- 
da la  costumbre  ordinaria. 

•Por  esto  razón  el  Padre  Santo  se  ha  dignado  dirigir  és- 
tas letras,  no  solamente  á  los  obispos  de  Italia,  sino  á  todos 
los  dei  universo,  para  anunciarles  la  fausto  noticia  de  este 
asunto,  y  al  mismo  tiempo  declararles  que  será  para  Su  San- 
tidad una  grata  satisfacción  el  ver  á  todos  los  obispos  que, 
ya  de  Italia,  ya  de  loa  demás  paisos  del  mundo,  juaguen  - 
oporlauo  haeer  este  vieo»  á  Roma,  sin  perjuicio  para  les 
fieles,  y  sia  ningún  obstáculo,  á  fin  de  pode**  asistir  al  oon- 
sialerie  y  á  estos  grande»  colaran  ¡nades. 

•Por  «*ra  parle,  esto  tiayo  i  Hotra  «a  «4  <■&*»  de  que 
puedan  hace  rio  para  oeoperar  á  la  intención  dei  fadae  Sen- 
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to,  «rá  considerado  en  esta  ocasión  como  el  cumplimiento 
de  la  obligación  de  la  regla  Sacrorum  liminum. 

»Os  dirijo  esta  comunicación  por  drden  de  Su  Santidad, 
y  ofreciendo  á  V.  I.  mi  consideración,  le  deseo  toda  c  ase  de 
felicidades. 

•Roma,  18  de  enero  de  1862.  > 

Como  se  ve,  pues,  Su  Santidad  convoca  á  todos  los  obis- 
pos en  Roma  para  el  mes  de  mayo,  á  fin  de  celebrar  dos 
consistorios  semi-públícos  y  proclamar  á  ciertos bienavenlu- 
lados  en  el  número  de  los  santos. 

Esta  clase  de  convocaciones  se  limitaban  hasta  ahora  A 
los  obispos  de  llalla;  pero  So  Santidad  ha  creído  convenien- 
te hacerlas  ostensivas  hoy  á  lodos  los  de  la  cristiandad.  Se 
trata,  pues,  de  un  acontecimiento  tanto  mas  solemne,  cuan- 
ro  que  es  acaso  el  primero  desu  clase  que  se  ha  verificado  en 
Roifla.  y  que  recibe  nuevo  interés  de  las  difíciles  circuns- 
tancias en  que  se  verifica. 

Estas  son  las  noticias  mas  interesantes  que  tenemos  del 
estrangero.  Respecto  á  Esparta,  y  sus  dominios  de  Ultramar, 
aunqiteno  de  grande  importancia  ni  interés,  algo  grato  te- 
nemos que  comunicar  á  nuestros  lectores. 

Ha  sido  presentado  por  S.  M.  paro  la  silla  episcopal  de 
Radajoz  el  señor  licenciado  don  Pantaleon  Monserral,  canó- 
nigo penitenciario  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Zaragoza, 
quien  ahora,  como  otras  varias  veces,  dimitid  su  nombra- 
miento por  su  grande  humildad.  S.  M.,  conocedora  de  sus 
relevantes  cualidades,  ha  insistido  hasta  vencer  su  repug- 
nancia, logrando  con  ello  poder  proponer  á  la  Santa  Sede 
un  candidato  dignísimo  déla  honra  que  para  él  se  solicita. 
Esta  noticia  causd  en  Zaragoza  extraordinario  júbilo:  las 
campanas  de  las  dos  catedrales  de  Zaragoza  fueron  echadas 
á  vuelo,  y  las  torres  de  las  iglesias  se  iluminaron  el  jueves 
por  la  noche. 

Otra  noticia  ha  debido  ser  muy  grata  á  los  zaragozanos, 
y  es  la  concesión  de  la  gran  cruz  hecha  al  sefior  obispo  de 
Zaragoza,  distinción  merecida  como  pocas.  Quien  recuerde 
algo  de  los  grandes  méritos  de  este  ilustre  prelado,  su  celo 
y  abnegación  evangélica  durante  la  Invasión  de  la  epidemia 
colérica  en  los  últimos  años,  su  caridad  ardiente  é  inagota- 
ble y  sos  muchas  virtudes  que  aqui  no  nos  detendremos  á 
mencionar,  no  podrá  menos  de  felicitarse  por  tan  justa  re- 
compensa. 

De  otras  distinciones,  ya  por  parte  del  Santo  Padre,  ya 
del  gobierno  de  España,  ha  sido  objeto  la  iglesia  de  Oviedo. 
Su  dignísimo  obispo.  eJ  señor  don  Juan  Ignacio  Moreno,  ha 
sido  nombrado  por  Su  Santidad  obispo  asistente  al  aero  sd- 
lio  pontificio,  con  fecha  8  de  enero  último,  cuya  señalada 
distinción  prueba  el  alto  aprecio  en  que  el  señor  Moreno  es 
tenido  por  el  gefe  de  la  Iglesia  universal.  También  ha  sido 
agraciado  con  una  encomienda  de  la  real  drden  de  Cár- 
los  Hl,  el  doctor  don  Inocencio  Peuzol  Lavandera,  doctoral 
de  la  santa  iglesia  de  Oviedo  y  provisor  y  vicario  general 
de  aquel  obispado,  digno  por  mas  de  un  concepo  de  esta 
distinción. 

De  Teluan  escriben  pocos  dias  ha,  que  las  obras  de  la 
iglesia  católica,  consulado  y  hospedería  que  se  construyen, 
según  el  convenio,  van  muy  adelantadas,  y  lo  estarían  mas 
si  el  gran  temporal  que  se  ha  sufrido  no  hubiera  impedi- 
do trabajar  muchos  dias:  sin  embargo,  el  celo,  inteligencia 
y  laboriosidad  del  capitán  do  ingenieros  doi 


Tenorio,  que  las  dirige,  hace  esperar  no  tardarán  en  verse 
concluidas.  Se  ha  tropezado  con  varias  dificultades:  prime- 
ro, en  los  cimientos,  que  fué  necesario  profundizar  hasta 
diez  y  siete  pies  por  causa  de  las  filtraciones,  conteniendo 
éstas  y  buscando  el  terreno  firme;  luego  para  encontrar 
obreros,  particularmente  de  la  clase  de  oficiales  albaflile*. 
de  los  cuales  solo  se  han  podido  reunir  hasta  40,  con  mas 
de  150  peones:  todos  los  mulos  de  artillería  trabajan  en  lle- 
var arena;  las  paredes  están  ya  cerrando  las  ventanas  y 
puertas,  y  en  la  fachada  se  está  ya  poniendo  la  segunda  hi- 
lera de  sillería. 

De  Fernando  Poo  tenemos  una  carta  algo  atrasada  del 
corresponsal  de  El  Cristianismo,  i  que  no  pudimor  dar  ca- 
bida en  el  número  anterior;  cuyas  noticias  ofrecen,  sin  em- 
bargo, novedad  respecto  á  otras  que  hemos  leido.  He- 
las aqui: 

«xoviembre  10  Nuestra  santa  religión  va  progresando 

con  penoso  esfuerzo  en  esta  isla.  Pues  el  celo  y  reconocida 
inteligencia  de  los  padres  jesuítas  tropieza,  como  no  podía 
menos  de  esperarse,  con  grandes  obstáculos. 

»En  una  pequen" a  capilla  que  tienen  los  padres  en  su  ca- 
sa y  á  la  cual  va  la  tropa  á  oir  misa,  be  visto  algunos  negros 
oyéndola  con  suma  devoción.  Además  de  la  capilla  tienen 
los  padres  una  escuela  d  colegio,  donde  hay  13  nirtos  hijos 
del  pais,  de  los  cuales  el  mayor  tendrá  unos  15  años.  Estos 
niños  comen,  viven  y  duermen  con  los  padres. 

«Ahora  se  va  á  empezar  á  construir  una  iglesia.  Apenas 
la  obra  dé  principio,  que  acaso  no  larde  un  mes,  lo  comu- 
nicaré á  VV.  y  entonces  también  les  daré  noticias  mas  de- 
talladas de  los  adelantos  de  nuestra  santa  religión  en  esta 
isla.» 
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SECCION  DOCTRINAL. 


EL  CAMINO,  LA  VERDAD  Y  LA  VIDA. 
ASTIOTJ1VO  TEBCBBO  Y  ULTIMO  (II. 

Marchando  por  el  camino  que  señalan  á  la  hu 
□unidad  lasdoctrinas  y  los  ejemplos  do  Jesucris- 
to, se  encuentra  la  verdad,  objeto  constante  de 
sns  anhelos,  aunque  la  busque  a  veces  por  sen- 
das extraviadas :  y  su  adquisición  preciosa  es  lo 
que  realmente  constituye  la  vida,  que  en  su  ado- 
rable persona  nos  simboliza  el  Divino  Maestro. 

Esta  espresion  vida  tiene  en  las  Sagradas  Es- 
crituras diferentes  significados.  Moisés  (2)  pre- 
senta á  los  israelitas  la  perspectiva  de  las  bendi- 
ciones ó  de  la  maldición  de  Dios,  de  la  vida  ó  de 
lamoerte,  según  que  observasen  ó  no  sus  santas  le- 
yes. El  profeta  Baruch  (3)  llama  á  estas  leyes  los 
mandamientos  de  la  vida)  y  en  los  salmos  de  Da- 
vid (4)  se  nos  habla  con  admirables  imágenes  y 
bellísimas  figuras,  del  camino  de  la  vida,  del  ár- 
bol de  la  vida,  de  la  fuente  de  la  vida;  manifes- 
tándonos que  en  alcanzarla  es  en  lo  que  consiste 
la  sabiduría  del  hombre. 

El  inspirado  profeta  de  Patmos  también  nos 
da  en  su  Apocalipsis  (5)  una  sublime  idea  de  la 
predestinación  de  los  justos,  cuyos  nombres  están 


(1)  Véanse  los  dos  números  anteriores. 

(2)  Deul.,  30.  18.  19  y  20. 

(3)  Baruch,  3.  9. 
(I)  Isalm.,  15.  II. 
(5)  Apoc.,  C.  S.v,  J». 


escritos  cu  el  libro  de  la  vida;  y  San  Pablo  (1) 
dirigiéndose  á  los  Filipenses  ofrece  la  misma  de- 
liciosa esperanza  á  sus  carísimos  hermanos,  que 
le  secundaron  en  la  gloriosa  tarea  de  propagar  el 
Evangelio. 

Es  muy  espresivo  y  consolador  á  este  propó- 
sito el  pasage  de  la  resurrección  de  Lázaro,  que 
describe  con  tan  sublimes  y  patéticos  rasgos  el 
evangelista  San  Jlan  (2).  Las  hermanas  de  aquel 
varón  justo,  Marta  y  María,  lloran  su  muerte  en 
presencia  de  Jesucristo,  que  también  se  aflige  al 
ver  sus  lágrimas.  El  Salvador  las  consuela,  anun- 
ciándolas que  resucitará  su  hermano:  Marta,  al- 
gún tanto  desconfiada,  le  manifiesta  que  la  resur- 
rección se  verificará  si,  pero  en  el  último  dia  de 
los  tiempos:  y  Cristo  entonces,  al  oir  estas  pala- 
bras de  desconfianza,  le  dice  con  un  tono  impo- 
nente y  grave,  que  revelaba  la  magestad  y  el  po- 
der divino:  Yo  soy  la  resurrección  y  ¡a  vida:  el  que 
creyere  en  mi,  aunque  pareciese  que  está  muerto,  vi- 
virá. 

Jesucristo,  quo  es  el  camino  y  la  verdad,  es 
también  la  resurrección  y  la  vida;  y  para  lograr 
esta  vida  nos  señala,  como  el  medio  seguro,  el  que 
creamos  en  él,  con  lo  cual,  aunque  muramos  ma- 
terialmente, según  lo  esplica  un  sábio  espositor  (3) 
volveremos  otra  vez  á  la  vida  de  la  gracia  y  de  la 
inmortalidad. 

No  hay,  pues,  vida  para  la  humanidad  sino 
en  Jesucristo,  como  nos  lo  enseña  el  apóstol  San 


(1)  Ep.  Fflip.  4'.  3. 

(2)  Joan,  11.25. 

(3)  Sac.Bib.Mag. 
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Juan  (i);  y  el  profundo  Calmet  (2)  esplicando  es- 
te pasage  dice,  que  el  es  la  vida  del  alma,  que  él 
la  ilumina,  que  la  consuela,  que  la  colma  de  sus 
gracias,  y  la  conduce  a  la  eterna  felicidad;  sir- 
viéndole á  un  mismo  tiempo  de  alimento,  de  luz 
y  de  ventura. 

Tales  son  los  sublimes  conceptos  y  las  gran- 
des ideas  que  se  comprenden  en  esta  palabra  vida, 
con  relación  al  pasage  del  Evangelio  que  ha  da- 
do materia  á  estos  artículos.  San  Agustín,  con  ese 
elevado  espíritu  que  se  remonta  como  el  águila 
basta  descubrir  los  mas  altos  misterios,  nos  es- 
pÜcá  estas  tres  palabras  de  camino,  verdad  y  vida, 
diciéndonos  que  Jesucristo  es  el  camino  que  por 
medio  de  la  verdad,  conduce  á  la  vida  (.1);  y  San" 
León  (i)  añade  que  Jesuciusto  es  camino  de  con- 
versación santa,  verdad  de  divina  enseñanza  y  vida 
de  eterna  felicidad. 

Ya  hemos  visto  en  los  dos  anteriores  artículos 
que  las  doctrinas  y  los  ejemplos  del  Salvador 
son  la  luz  que  ha  do  descubrir  a  nuestros  ojos 
este  camino,  único  donde  se  encuentra  la  verdad,  y 
por  cuyo  medio  se  alcanza  la  vida:  y  debemos  te- 
ner presente  que  este  camino  es  estrecho  y  difícil, 
según  nos  dice  el  Evangelio  (5),  porque  á  uno  y 
otro  lado  están  los  precipicios  de  las  pasiones, 
y  por  todas  partes  nos  asaltan  escollos  y  peligros: 
si  bien  la  gracia  de  Dios  es  un  arma  irresistible 
para  combatir  y  vencer  á  cuantos  enemigos  pre- 
tendan ostraviarnos. 

Hasta  aquí  hemos  examinado  la  materia  de 
este  tercer  artículo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  fé 
religiosa  y  de  la  doctrina  católica,  que  nos  pre- 
senta como  verdades  infalibles  esas  tres  sencillas, 
pero  elocuentes  palabras,  en  que  Jesucristo  ha 
compendiado  las  reglas  de  nuestra  conducta  y  el 
norte  «pie  ha  de  guiarnos,  observándolas,  al  in- 
mortal destino  que  nos  está  reservado.  Mas  si  pre- 
guntamos al  ilustrado  criterio  de  la  razón  huma- 
na, si  pedimos  a  la  filosofía  sus  lecciones,  a  la 
historia  sus  ejemplos  y  a  la  espericncia  sus  des- 
engaños; si  consultamos  los  sentimientos  de 
nuestro  propio  corazón,  y  escuchárnosla  voz  de  la 

(1)  Episi.  i.  c.  5,  v.  12. 

(2)  Dicciooaire  de  la  Biblc:  fie. 

(3)  Duhamel,  Bib.  Sac. 

(4)  Sor.  2,  de  Res.  Dom. 

(5)  Mal.  8,  14. 


conciencia  en  esas  horas  de  tranquilidad  y  de  si- 
lencio en  que  nos  habla  siempre  el  lenguaje  se- 
vero de  la  verdad,  encontraremos  testimonios 
elocuentes  que  confirmen  la  sabiduría  y  escelen- 
cia  de  la  santa  doctrina  que  la  religión  nos  ha  en- 
sebado. 

Si  el  Evangelio  nos  presenta  en  la  persona  de 
Jesucristo  el  único  camino  seguro,  la  única  ver- 
dad infalible,  la  única  vida  dichosa,  la  razón,  la 
filosofía,  la  esperiencia  y  el  sentimiento  nos  de- 
muestran lo  mismo. 

Aun  cuando  no  fijáramos  los  ojos  en  la  inmor- 
talidad que  el  Evangelio  nos  ofrece  como  la  dul- 
ce recompensa  de  la  fiel  observancia  de  sus  pre- 
ceptos, bastaría  el  criterio  de  una  razón  ilustra- 
da para  reconocer  que  sus  doctrinas  son  las  úni- 
cas que  encierran  una  filosofía  capaz  de  llenar  el 
espíritu,  y  unos  sentimientos  capaces  de  satisfacer 
el  corazón  del  hombre,  asegurándole  la  paz  y  la 
felicidad  que  puede  alcanzar  en  la  tierra. 

Entre  las  autoridades  filosóficas  que  pudiéra- 
mos citar  en  apoyo  de  esta  idea,  ninguna  nos  pa- 
rece mas  á  propósito  que  lade  Rousseau  (1),  quien, 
hablando  de  la  moral  evangélica,  se  esplica  de  es- 
te modo: 

«El  divino  libro  del  Evangelio,  tan  necesario 
para  un  cristiauo,  es  el  mas  útil  de  todos,  aun 
para  aquellos  que  no  lo  sean:  y  no  es  menester 
meditarlo  para  inspirar  en  el  ánimo  el  amor  há- 
cia  su  autor,  y  la  voluntad  de  cumplir  sus  pre- 
ceptos. Jamás  la  virtud  ha  hablado  un  lenguaje 
tan  dulce;  nunca  la  sabiduría  mas  profunda  se 
ha  esplicado  con  tanta  energía  y  sencillez.  No  se 
puede  dejar  su  lectura  sin  sentir  fortificada  el 
alma.  La  rnagestad  de  las  Escrituras  me  asombra: 
la  santidad  del  Evangelio  habla  á  mi  corazón. 
Los  libros  de  los  filósofos,  con  toda  su  pompa, 
nada  valen  delante  de  éste....  ¡Qué  dulzura  y  qué 
pureza  en  las  costumbres!  ¡qué  gracia  tan  intere- 
sante en  sus  lecciones!  ¡qué  elevación  en  sus  má- 
ximas! ¡qué  sabiduría  tan  profunda  en  sus  dis- 
cursos! ¡qué  valor,  qué  precisión  y  qué  justicia  en 
sus  respuestas!  ¡qué  imperio  sobre  las  pasiones! 
¿Dónde  está  el  hombre,  dónde  está  el  filósofo,  que 
haya  sabido  obrar,  padecer  y  morir  sin  debilidad 
y  sin  ostentación,  como  nos  lo  muestra  el  Evan- 
gelio?» 
(i)  Pent¿esttvuuimes,i.\. 
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Esta  bellísima  pintura  de  la  moral  evangélica, 
que  tiene  mas  mérito  porque  la  trazó  con  tan 
brillantes  colores  un  pincel  otras  veces  estravia- 
do  y  sombrío,  viene  á  demostrarnos  que,  aun  hu- 
manamente considerado  aquel  libro  admirable, 
la  felicidad  de  los  hombres  y  de  los  pueblos  no 
puede  alcanzarse  sino  con  la  práctica  de  sus  doc- 
trinas. La  religión,  dice  un  escritor  moderno, 
que  parece  dirigirse  solo  á  labrar  la  ventura  del 
hombre  en  una  vida  inmortal,  tiene  también  la 
virtud  prodigiosa  de  hacerlo  feliz  en  este  mundo. 

Si  consideramos  al  hombre  en  sí  mismo,  ve- 
remos que  su  corazón,  impetuoso  en  sus  pasiones, 
insaciable  en  sus  deseos,  y  dominado  constante- 
mente  por  una  ambición  que  nunca  se  satisface, 
do  halla  jamás  un  punto  de  reposo.  Su  inquietud 
no  tiene  limites,  ni  en  el  tiempo  ni  en  el  espacio, 
pareciéndose  á  la  débil  hoja  del  árbol,  combatida 
por  encontrados  vientos. 

Busca  riquezas,  honores,  prosperidad  y  fortu- 
na: satisface  sus  deseos;  y  queda,  sin  embargo, 
Fado,  suspirando  con  el  afán  y  con  la  esperanza 
de  nuevos  goces. 

Pretende  el  hombre  estender  su  dominación  y 
abarcar  el  mundo  con  su  mirada,  disponiendo  á 
su  antojo  de  ejércitos  numerosos,  de  pueblos  dó- 
ciles á  su  voluntad;  y  después  de  realizar  estas 
ambiciones,  después  de  haber  subido  á  la  cúspide 
déla  grandeza  y  la  gloria,  esperiménta  igual  va- 
cio en  el  fondo  de  su  alma.  Filipo,  Alejandro, 
Ciro,  Sesosteis,  Cesar,  Napoleón  y  tantos  otros 
dominadores  del  mundo,  decidnos  si  saciasteis 
vuestra  ambición  de  poder  y  dominio  universal, 
cuando  resonaba  por  todos  los  ámbitos  de  la  tier- 
ra el  eco  de  vuestras  victorias.  Decidnos  si  no 
sentíais  bajo  la  régia  púrpura  los  latidos  do  un 
inquieto,  y  si  no  punzaron  alguna  vez 
vuestra  frente  las  triunfales  coronas  que  os  ce- 
nisleis  como  guerreros  y  conq;  istadores. 

Y  si  preferimos  satisfacciones  mas  puras;  si 
buscamos  placeres  que  no  amargue  la  hiél  de  los 
remordimientos,  ni  perturben  los  ayes  de  las  víc- 
timas, que  la  ambición  de  poder  inmola  en  las 
aras  de  la  falsa  gloria;  si  consagramos  nuestro  es- 
píritu al  culto  de  la  sabiduría  humana,  en  sus  di- 
ferentes esferas,  ¿qué  encontraremos  sino  el  mis- 
mo inmenso  vacio ,  después  de  haber  arrancado 
sus  secretos  á  la  naturaleza,  sus  misterios  á  la  fi- 


losofía y  sus  maravillas  al  arte?  ¿Por  ventura 
llenaron  su  corazón,  ni  tranquilizaron  su  espíritu 
Sócrates  y  Platón  con  sus  conquistas  filosófi- 
cas, Newton  y  Descartes  con  sus  inventos  prodi- 
giosos, Kant,  Hegell  y  Fith  con  sus  sistemas. 
Apeles  y  Rafael  con  sus  lienzos  encantadores? 

¡Oh,  no:  ninguno  de  estos  objetos  satisface  el 
corazón  del  hombre:  ninguno  de  estos  medios 
conduce  al  fin  de  su  destino:  ninguno  de  estos 
placeres  llena  su  espíritu  inmortal,  que  criado  por 
Dios,  solo  con  Dios  puede  llenarse. 

La  brevedad  de  la  vida  es  en  el  tiempo  un 
punto  imperceptible;  y  durante  la  permanencia 
del  hombre  sobre  la  tierra,  los  dolores,  los  traba- 
jos, las  inquietudes,  las  miserias,  los  temores  y 
mil  pasiones  y  apetitos  insaciables,  son  su  triste 
patrimonio.  Si  hay  alguna  felicidad,  aunque  im- 
perfecta en  el  mundo,"  solo  con  la  práctica  de  la 
virtud  puede  alcanzarla,  siguiendo  el  camino,  bus- 
cando la  verdad,  y  poseyendo  la  vida,  que  le  re- 
presenta Jesucristo  en  su  sagrada  persona. 

Otro  tanto  podemos  decir  de  los  pueblos  y  de 
las  naciones,  que  en  vano  buscarán  fuera  del 
Evangelio  grandeza  sólida,  prosperidad  durable, 
sabiduría  verdadera,  progreso  seguro,  civilización 
perfecta  y  gloria  inmarcesible. 

Pretender  que  la  humanidad  avance  en  sus 
conquistas  progresivas  y  civilizadoras,  aseguran- 
do los  derechos  y  la  dignidad  de  los  pueblos,  y 
derramando  la  ventura  por  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  es  un  delirio  insano  mientras  el  camino 
que  siga,  la  verdad  que  busque  y  la  vida  á  que  as- 
pire, no  se  conformen  al  modelo  que  le  ha  traza- 
do el  Evangelio  de  Jesucristo.  Asi  vemos  en  an- 
titesis repugnante  la  barbarie  junio  al  progreso, 
la  rudeza  al  lado  de  la  civilización,  la  violencia 
cerca  del  derecho,  la  tiranía  y  el  despotismo  en- 
frente de  la  libertad,  y  la  miseria,  y  los  dolores, 
y  el  pauperismo  de  multitud  de  séres  desgracia- 
dos y  de  clases  desvalidas,  en  medio  de  la  opu- 
lencia, del  esplendor  y  del  fausto. 

Civilización  que  presenta  á  los  ojos  de  la  mo- 
ral y  de  la  filosofía  tan  monstruoso  cuadro  de 
placeres  y  de  dolores,  de  satisfacciones  y  de  mi- 
serias; que  traza  figuras  tan  bellas  al  lado  de  otras 
tan  repugnantes  y  sombrías,  no  es  una  civiliza- 
ción verdadera.  Le  faltan  necesariamente  igual- 
dad y  justicia,  concierto  y  armonía:  es  el  Infierno 
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del  Dante  junto  á  las  risueñas  imágenes  del  Pa- 
raíso de  Milton:  es  el  órdeu  y  el  caos;  es  el  triste 
crepúsculo  de  la  tarde,  que  transige  entre  la  luz 
radiante  del  sol  y  las  sombras  de  la  noche:  es, 
para  decirlo  en  una  sola  frase,  una  civilización 
ogoista,  falsa,  incompleta:  una  civilización  sin  ca- 
ridad; que  prescinde  del  camino,  de  la  verdady  de 
la  vida,  que  ha  trazado  á  la  humanidad  el  Salva- 
dor del  mundo. 

Vosotros,  talentos  esclarecidos,  filósofos  pro- 
fundos, legisladores,  políticos  y  gobernantes,  que 
dirigís  los  destinos  de  las  naciones,  aprended  en 
el  Evangelio  la  verdadera  sabiduría,  que  resuel- 
ve todos  los  problemas  sociales.  En  él  la  autori- 
dad pública  es  un  sagrado,  la  libertad  es  un  don 
del  ciclo,  y  la  perfectibilidad  humana  no  es  solo 
una  aspiración  indefinida  y  vaga,  sino  un  subli- 
me precepto. 

¿Aspiráis  noblemente  al  progreso,  pretendéis 
regenerar  a  los  pueblos  y  descubrir  á  sus  ojos 
vastos  horizontes  de  prosperidad  y  de  gloria? 
pues  en  ese  libro  admirable  encontrareis  el  cami- 
no, la  verdad  y  la  vida. 

Estended  los  principios  eternos  de  la  justicia 
y  los  sentimientos  dulcísimos  de  la  caridad  á  to- 
das las  clases  é  instituciones  de  la  sociedad;  y  la 
veréis  trasformada  y  convertida  en  una  familia  de 
hermanos. 

Llevad  la  justicia  y  la  .caridad  á  las  leyes,  a 
la  política,  al  gobierno,  á  la  administración,  a  la 
enseñanza,  á  la  industria,  á  las  artes:  haced  que 
resplandezca  su  luz  en  el  hogar  doméstico  y  en  la 
vida  pública;  y  entonces  la  civilización  avanzará 
magestuosa  con  paso  firme,  y  todos  los  ciudada- 
nos vivirán  tranquilos  y  felices  dentro  de  su  es- 
fera, y  sin  aspirar  por  eso  á  una  igualdad  quimé- 
rica y  absurda. 

Ya  lo  hemos  dicho:  uno  solo  es  el  camino,  una 
sola  es  la  verdad,  una  sola  es  la  vida:  y  fuera  de 
la  doctrina  y  de  los  ejemplos  de  Jesucristo,  no 
hay  para  la  humanidad  sino  precipicios,  errores 
y  muer  e. 

Libres  somos:  elijamos  y  marchemos;  resol- 
viendo por  nosotros  mismos,  el  hondo  misterio  de 
nuestro  futuro  destino. 

Francisco  Pareja  de  Alarcon. 


PREOCUPACIONES  Y  ERRORES  EN  MATERIA  DE  RELIGION 


INTOLERANCIA  CONTRA  LA  VIRTUD. 

Una  de  las  ideas  á  que  se  rinde  mas  culto 
en  la  sociedad,  y  de  las  cualidades  cuya  falta  me- 
nos se  perdona,  es  la  tolerancia.  L'na  persona 
intolerante  es  odiosa  á  todo  el  mundo.  Por  el 
contrario,  una  persona  tolerante  se  conquista  el 
aprecio  de  todos.  La  tolerancia  es  una  especie  de 
molde  á  que  hay  que  ajustar  las  palabras  y  las 
acciones,  un  tamiz  por  donde  tienen  que  pasar  to- 
das, si  se  ha  de  vivir  en  sociedad,  sopeña  de  con- 
tinuos disgustos  y  contradicciones. 

Sacando  á  veces  de  sus  justos  limites  esta 
preciosa  virtud,  á  todo  se  la  aplica  en  la  vida  so- 
cial y  no  hay  cosa  que  con  ella  no  se  cohoneste  y 
justiñque.  Los  grandes  estravios  de  la  juventud, 
los  desaciertos  á  que  conducen  las  pasiones,  los 
sacrificios  hijos  de  las  exigencias,  las  costumbres 
en  oposición  con  los  deseos,  los  gastos  superiores 
á  los  medios,  el  trato  con  personas  que  repug- 
nan, y  tantas  otras  penalidades  y  sinsabores  co- 
mo ofrece  la  vida,  lodo  se  soporta  con  resigna- 
ción, por  todo  se  pasa,  á  todo  se  hace  frente  con 
¡a  tolerancia. 

Otro  tanto  sucede  con  la  conducta  particular, 
y  hasta  con  los  caprichos  y  manías  de  los  indivi- 
duos. Tal  sugeto,  v.  g.,  gasta  toda  su  fortuna  en 
cuadros  y  antigüedades:  tal  otro  en  libros  y  papeles. 
Este  emplea  cuanto  tiene  en  una  casa  de  campo: 
el  otro  en  carruages  y  caballos.  A  uno  le  da  por 
un  género  de  vida  escén trico;  á  otro  por  un  gus- 
to raro  en  cuanto  concierne  á  su  persona.  A  lodos 
se  les  mira  sin  prevención,  se  les  aprecia  por  sus 
buenas  cualidades,  y  en  cuanto  á  sus  rarezas,  se 
echa  por  encima  el  velo  de  la  sonrisa,  y  se  con- 
cluye por  disculparlas  en  tono  l>enévolo. 

Pero  ¿qué  mas?  En  estos  tiempos  en  que  tan- 
to dividen  á  los  hombres  las  opiniones  políticas, 
en  que  por  causa  de  ellas  se  miran  unos  á  otros 
como  enemigos,  se  hostilizan,  se  atacan,  secom- 
baten,  y  hasta  se  fusilan;  en  medio  de  este  encar- 
nizamiento hay  siempre  un  gran  fondo  de  tole- 
rancia: se  hace  justicia  á  la  lealtad  con  que  cada 
cual  profesa  sus  ideas;  se  le  respeta  porque  obra 

(I)  Véase  el  número  primero. 
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en  fuerza  de  sus  convicciones;  y  cuando  estos 
implacables  enemigos  se  encuentran  unos  junto 
á  otros  fuera  del  campo  de  batalla,  se  dan  la  ma- 
no de  amigos,  se  hacen  mútuos  obsequios  y  mu- 
tuos servicios,  y  su  animadversión  política  no  les 
impide  reconocer  y  aplaudir  les  talentos  y  las 
buenas  prendas  de  sus  adversarios. 

En  una  palabra,  la  sociedad  practica  la  tole- 
rancia de  una  manera  admirable,  con  una  sola 
escepcion,  que  es  cuando  se  trata  de  personas 
que  se  dedican  á  la  práctica  de  las  virtudes.  Hay 
tolerancia  inagotable  para  lo  malo;  pero  no  hay 
tolerancia  para  lo  bueno.  Se  tolera  al  hombre  li- 
cencioso; pero  no  se  tolera  al  hombre  virtuoso. 
Esto  parece  increíble;  pero  es  verdad. 

Se  notara  durante  largo  tiempo  un  vicio  ó  un 
defecto  en  una  persona  ;  y  á  buen  seguro  que  se 
le  dé  importancia,  y  mucho  menos  que  nadie  se 
atreva  á  decírselo.  Pero  se  nota  que  un  hombre 
ha  dejado  el  mundo  por  entregarse  á  la  piedad; 
y  esto  ya  no  hay  paciencia  para  sufrirlo,  ni  hay 
inconveniente  en  echárselo  en  cara  como  una 
rara  estravagancia.  Cuando  menos,  siempre  que 
se  habla  de  una  persona  que  se  consagra  á  la  pie- 
dad, sale  á  relucir  lo  deque  «no  es  preciso  hacer 
eso  para  ser  cristiano: »  y  por  supuesto  no  se  es-' 
casean  á  tales  personas  el  dictado  de  hipócritas, 
y  la  flamante  calificación  de  neo-católicos.  Aun 
hay  mas;  y  esta  es  la  última  de  las  aberraciones 
posibles  en  la  materia.  Gomo  en  el  mundo  se 
tienen  por  inútiles  estas  cosas,  y  en  su  conse- 
cuencia se  deplora  que  haya  gentes  que  pierdan 
el  tiempo  en  ellas  y  so  esterilicen  para  la  vida  social, 
de  aquí  el  que  la  intolerancia  suba  de  punto  cuan- 
do este  desprendimiento  de  las  cosas  terrenas 
llega  á  ser  absoluto:  v.  g.  cuando  una  jóven  en- 
tra en  profesión  religiosa.  ¡Qué  disgusto  tan  gran- 
de para  su  familia  y  amigos!  ¡Qué  pérdida 
para  todos!  ¡Qué  suerte  tan  triste  la  de  esa  infe- 
liz que  ha  ido  á  sepultarse  en  vida  dentro  de  las 
lóbregas  paredes  del  claustro....  ! 

Bien  sabemos  nosotros,  que  no  es  preciso,  ab- 
solutamente hablando,  hacer  ciertas  cosas  para 
salvarse.  Lejos  de  eso,  la  Iglesia,  benigna  y  tole- 
rante por  cscelencia,  nos  ensena  que  cada  cual 
se  santifica  en  su  estado,  el  monge  en  el  interior 
del  claustro,  como  el  militar  en  el 'campo  de  ba- 
talla; y  la  madre  de  familia  enmedio  desús  cuida- 


dos domésticos,  como  la  religiosa  en  la  soledad 
del  claustro.  Esto  es  también  lo  que  nos  enseñó 
el  Maestro  de  toda  verdad,  cuando  preguntándole 
aquel  jóven  qué  baria  para  ganar  la  vida  eterna, 
se  limitó  á  decirle:  «¡Guarda los* mandamientos!» 
Pero  sabemos  asimismo  que  si  el  hacer  ciertas 
cosas  no  es  preciso  en  general  para  salvarse,  es 
preciso  en  particular  á  los  que  Dios  llama  á  ma- 
yor perfección ,  á  los  que  sienten  en  el  fondo  de 
su  alma  la  inspiración  que  les  levanta  al  cielo, 
desprendiéndolos  de  las  cosas  terrenas;  y  que 
estos  incurrirían  en  el  enojo  de  Dios  si  no  lo  hi- 
cieren. Sucede  en  esto  lo  mismo  que  en  el  trato 
de  la  sociedad:  en  él  nada  se  espera  ni  se  exige 
de  aquellos  á  quienes  se  trata  con  indiferencia; 
pero  se  espera  y  se  exige  mucho  de  aquellos  en 
qiuenes  se  ha  puesto  especial  carino;  y  su  desvío 
hiere  profundamente  el  alma,  siendo  tauto  mas 
culpable  cuanto  es  mas  digno  de  ser  amado  aquel 
á  quien  se  desprecia,  y  mas  gracioso  y  liberal  se 
ha  mostrado  en  buscar  un  afecto  de  que  para  nada 
necesita,  sino  para  el  bien  de  aquel  á  quien  bus- 
ca. Y  ¿dónde  pueden  encontrarse  reunidas  todas 
estas  circunstancias  en  grado  tan  eminente  como 
eu  aquellas  almas  á  quienes  Dios  solicita  con  su 
celestial  amor? 

Pero  supongamos  por  un  momento  que  no 
sea  preciso,  aun  á  estas  personas,  corresponder 
al  llamamiento  de  Dios  con  una  vida  de  mas  per- 
fección que  la  ordinaria.  ¿Qué  mal  hay  en  que  se 
consagren  á  Dios,  olvidando  al  mundo?  ¿Qué  per- 
juicio se  causa  con  esto  á  la  sociedad  ni  á  la  fa- 
milia? ¿Qué  inconvenientes  se  siguen  de  que  ha- 
ya gentes  que  caminen  á  pasos  avanzados  por  el 
camino  de  la  virtud?  ¿Sois  buenos,  vosotros,  á 
quienes  esto  produce  estrañeza?  Pues  ¿cómo  no 
os  alegráis  de  ver  aumentado  vuestro  número  y 
de  que  otros  os  alienten  con  su  ejemplo  á  ma- 
yores adelantos  en  la  virtud,  enseñándoos  el  ca- 
mino que  quizá  un  dia  recorreréis  en  pos  de  ellos? 
¿Sois,  por  el  contrario,  malos?  [Pues  ¿cómo  no 
os  alegráis  de  que  haya  menos  ambiciosos,  me- 
nos intrigantes,  menos  perseguidores  del  bien  y 
de  la  muger  agena,  para  que  asi  os  quede  mas 
ancho  el  camino  de  vuestras  conquistas? 

¡Oh!  vosotros, quien  quiera  que  seáis,  aquellos 
á  quienes  la  piedad  produce  tan  desagradable  im- 
presión: mirad  que  esas  personas  cuyas  virtudes 
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no  sabéis  tolerar,  están  pidiendo  á  Dios  que  apar- 
te de  vosotros  las  calamidades  que  sin  sus  ruegos 
caerian  sobre  vuestras  cabezas:  mirad  que  están 
aliviando  la  indigencia  para  que  asi  tengáis  me- 
nos miserias  cuyo  espectáculo  os  aflija:  mirad  que 
están  llenando  de  consuelos  el  corazón  del  po- 
bre para  que  no  viva  lleno  de  odio  contra  vos- 
otros y  maquinando  vuestra  ruina:  mirad  que 
están  publicando  buenos  libros  para  oponerlos  á 
las  malas  publicaciones  con  que  se  trata  de  cor- 
romper á  vuestras  mugeres  y  vuestras  hijas:  mi- 
rad que  están  honrando  á  nuestro  pais,  porque 
le  imprimen  el  carácter  religioso,  que  es  el  que 
mas  eleva  y  ennoblece  á  un  pueblo:  mirad  que  es- 
tán haciendo  un  bien  á  la  sociedad,  porque  son  en 
ella  ejemplos  vivos  de  cómo  se  practica  la  virtud 
en  medio  del  inundo,  mirad  que  están  prestando 
un  gran  servicio  á  la  familia,  porque  se  ocupan 
en  moralizarla  y  en  santificar  su  unión,  á  veces 
ilegitima:  mirad,  en  Gn,  que  os  hacen  un  gran 
bien  á  vosotros  mismos,  porque  instruyen,  exhor- 
tan y  dirigen  cristianamente  á  los  que  os  han  de 
servir  como  artesanos,  obreros  ó  criados. 

¿Pero  cuál  de  todos  estos  bienes,  so  dirá  aca- 
so, producen  los  religiosos  y  las  religiosas  que 
huyen  del  mundo  para  encerrarse  en  lo  interior 
de  un  claustro?  ¿Su  vida  no  es  absolutamente  es- 
téril para  la  utilidad  social? 

No  vamos  á  contestar  de  paso  á  este  impor- 
tante punto  del  bien  que  hacen  al  mundo  las  per- 
sonas que  pasan  su  vida  en  la  oración.  Pero  con- 
cediendo (por  via  de  suposición)  que  la  vida  de 
estas  personas  sea  inútil  á  la  sociedad;  asi  y  todo, 
en  nombre  de  la  virtud,  de  la  tolerancia,  en  nom- 
bre de  esa  tolerancia  que  se  predica  á  todas  ho- 
ras y  que  se  reclama  para  lodo,  preguntamos: 

¿Qué  utilidad  producen  al  mundo  la  mitad  de 
las  gentes  que  viven  en  él,  disfrutando  del  apre- 
cio y  aun  de  las  simpatías  de  todos?  ¿Qué  bien 
produce  ese  infinito  número  de  desocupados  que 
llenan  las  calles  y  las  plazas,  y  aun  las  ciudades  y 
los  pueblos?  ¿Qué  bien  produce  esa  multitud  de 
hombres  ó  de  mugeres  que  viven  solo  para  si, 
dedicadas  á  meros  pasatiempos?  ¿Qué  bien  produ- 
ce osa  multitud  de  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo  que 
viven  solo  para  gozar,  sin  pensar  para  hoy  ni  pa- 
ra mañana  en  nada  formal  ni  sério?  ¿Qué  bien 
produce  ese  gran  número  de  personas  adocena- 


das, y  aun  ignorantes,  que  hay  siempre  en  todas 
las  profesiones  públicas,  sino  el  mal  de  los  que  se 
confian  á  ellos?  Y  sin  embargo,  todas  esas  per- 
sonas viven  en  la  sociedad,  mas  ó  menos  aprecia- 
das, pero  completamente  toleradas,  respetadas, 
justificadas  ante  la  opinión  pública,  y  sin  que  se 
eche  de  menos  esa  utilidad  que  ni  producen,  ni 
producirán  nunca.  ¿Solo,  pues,  se  ha  de  llorar  la 
supuesta  inutilidad  de  las  personas  que  dentro 
del  mundo  acierten  á  desprenderse  de  él  para 
consagrarse  á  Dios? 

Hombres  intolerantes  para  el  bien;  nosotros 
que  os  amamos  con  vuestros  defectos:  que  cor- 
respondemos con  nuestra  buena  voluntad  á  vues- 
tras injustas  antipatías;  que  03  miraremos  siem- 
pre como  hermanos  y  como  hermanos  queridos, 
cualquiera  que  sea  la  distancia  que  nos  separe, 
tenemos  derechos  á  hacer  un  llamamiento  á  vues- 
tra predilecta  virtud  de  la  tolerancia;  y  ya  que  no 
os  pidamos,  como  de  justicia  debiéramos  pedi- 
ros, la  admiración  y  el  aplauso  para  algunas  de 
esas  almas  privilegiadas  que  descuellan  en  la  pie- 
dad; ya  que  no  os  exijamos  un  reconocimiento 
formal  de  los  grandes  servicios  que  prestan  y  del 
bien  inmenso  que  hacen  á  la  sociedad;  reclama- 
mos al  menos  para  ellas  esa  misma  tolerancia  que 
para  todos  tenéis.  Toleráis  y  aun  respetáis  á  los 
malos.  Solo'  os  pedimos  que  toleréis  á  los  bue  - 
nos.  ¿Os  parece  que  es  mucho  pedir? 

José  María  Antequera. 


SECCION  RELIGIOSA. 

BELLEZAS  DE  LA  IGLESIA  CATÓLICA, 

R (PRESENTADAS  E»  SD  CULTO  Y  K»  SCS  l  SOS  T  COSTUMBRES  (1). 

(Diálogos  enlw  oo  párroco  y  sus  felifreset.) 

Hay  en  el  vecino  imperio  una  pintoresca  aldea,  alejada  del 
ruido  y  del  movimiento  de  las  grandes  ciudades,  no  lanío 

(I)  Coa  este  tilalo  se  na  publicado  en  Francia  a  o  hermoso  libro, 
cuya  introducción  e»  la  que  »er4n  ¿  cooUooacioa  uurtlros  lectores- 
Ella  por  sí  solí  forma  un  trabajo  de  interés,  y  por  ñola  iosertamoe. 
Poro  pealamos  adero!*,  cuando  rl  espacio  nos  lo  permita,  ir  dando 
a  luí  alguoot  de  «ui  interesantes  dialogo»,  aunque  acomodándolo*  A 
los  uto»  de  la  iglesia  de  Bspafl»  en  le  que  no  baya  absoluta  confor- 
midad entro  osla  y  la  freneeaa. 
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por  I*  distancia,  como  por  hallarse  situada  en  medio  de 
montañas,  que  forma  ana  parroquia,  donde  hasta  hace  al- 
gos tiempo  no  babia  podido  penetrar  la  corrupción  moderna. 
Los  habitantes  de  aquel  risueño  y  tranquilo  valle  habían 
conservado  la  fé,  las  venerables  costumbres  y  las  piadosas 
prácticas  de  sus  mayores.  Siglos  hacia  que  al  dar  la  prime- 
ra campanada  del  Ave  María,  se  reunían  por  la  larde  bajo 
un  inmenso  tilo  que  hay  cu  medio  de  la  aldea  y  allí  se  espia- 
ntan sin  temor,  hablando  de  cosas  espirituales  tí  tempora- 
les, serías  d  alegres,  importantes  6  frivolas;  si  bien  es  ver- 
dad que  por  lo  común  la  conversación  era  grave  y  edifican- 
te, j  la  palabra,  animándose  poco  á  poco,  llegaba  á  ser  has- 
ta elocuente;  d  tal  punto,  que  los  jdvenes  quese  reunían  pa- 
ra jogar,  dejaban  su  partida  psra  irse  á  oír  las  relaciones  y 
las  historias  que  contaban  los  ancianos. 

Ea  la  época  i  que  se  refieren  estas  noticias,  acababa  de 
nombrárseles  un  nuevo  párroco;  el  cual,  instalado  hacia  po- 
ca ea  la  aldea,  no  asistía  aun  con  regularidad  á  aquel  sena- 
do campestre,  de  modo  que  sus  visitas  parecían  meramente 
asnales.  Hablábase  de  esto  en  las  reuniones,  y  algunos 
opinaban  que  no  era  todo  casual;  «porque  nuestro  cura,  de- 
cían, no  desperdicia  las  ocasiones  que  se  le  ofrecen  de  en- 
tablar buenas  conversaciones  y  de  contar  algo  que  nos  ani- 
me, dos  consuele  y  edifique.  ¿Quién  sabe  si  antes  de  autori- 
zar nuestras  reuniones  con  su  presencia,  querrá  asegurarse 
deque  no  hay  nada  malo  en  ellas,  ni  de  reprensible  en  nues- 
tras conversaciones?» 

Fuese  lo  que  fuese  de  estas  conjeturas,  es  lo  cierto  que 
les  gustaba  mucho  ver  venir  al  buen  sacerdote,  porque  co- 
mo tenia  larga  espertencia,  grandes  conocimientos  teológi- 
cos, y  sobre  lodo  práctica  en  conocer  el  corazón  humano, 
sabia  contar  á  sus  hijos  espirituales  tantas  y  tan  buenas  ro- 
as, y  ponerse  tan  al  alcance  de  todo  el  mundo,  que  nunca 
se  retiraba  sin  dejar  á  sus  oyentes  satisfechos  y  sorprendi- 
dos de  la  rapidez  con  qoe  se  les  pasaban  las  horas  escu- 
chándolo. Al  mismo  tiempo  que  les  indicaba  una  porción 
de  cosas  útiles  para  sus  trabajos,  sabia  elevar  sus  almas  há- 
c¿¿  Dios;  y  en  sus  conversaciones  todas,  aun  sobro  las  cosas 
reas  indiferentes,  introducía  reflexiones  tan  provechosas  pa- 
ra el  corazón  y  para  el  alma,  qoe  sus  mismos  oyentes  no  pu- 
dieron menos  de  decir  un  día:  «¡Cosa  ra  ral  Estas  conversa  - 
dones  debajo  del  tilo  nos  hacen  tanto  bien  como  si  fuesen 
sermones  d  espltcaciones  del  catecismo.» 

Al  cano  de  algunas  semanas  ya  iban  siendo  mas  frecuen- 
tes las  visitas  del  párroco.  Una  tarde  que  se  dirigía  allí,  al 
acercarse  á  sus  parroquianos,  que  por  lo  común  esta- 
ban moy  pacíficos,  le  llamd  la  atención  oírles  disputar  con 
calor.  Asi  que  lo  vieron  venir,  corrieron  hácia  él  espigán- 
dole el  motivo  de  su  contienda  y  rogándole  que  la  dirimie- 
se. Habíase  hablado  de  los  usos  y  ceremonias  esteríores  del 
coito  católico.  Encontrábase  allí  un  jdven  llamado  Tomás, 
recién  llegado  de  un  viage  por  el  cstrangero,  en  el  que,  sí 
toen  había  adquirido  y  Iraido  á  su  pueblo  conocimientos 
fitíies,  también  se  había  llenado  de  preocupaciones,  sobre 
lodo  contra  la  religión.  Además  tenia  cierto  orgullo  por  ha- 
ber visto  mas  mundo  quesos  convecinos,  y  una  inclinación 
incidida  á  contradecir  á  los  demás,  creyéndose  hombre  de 
autoridad.  Tomás,  pues,  les  habia  dicho  á  propósito  del 
asunto  de  qoe  trataban:  «Las  ceremonias  que  se  usan  en  el 
oficio  divino  son  supersticiosas  y  añejas:  son  un  resto  del 
judaismo:  no  son  compatibles  con  las  laces  del  siglo  XIX. 


¿No  dice  la  Sagrada  Escritura  que  á  Dios  se  le  ha  de  adorar 
en  espíritu  y  en  verdad?» 

El  párroco  reprimid,  aunque  con  trabajo,  el  disgusto 
que  le  causd  la  relación  de  estas  palabras,  nunca  hasta  en- 
tonces oídas  en  la  aldea.  Quiso  hablar,  pero  no  le  dejaban 
los  murmullos  del  auditorio,  exasperado  contra  el  novador. 
Al  fin  pudo  hacerse  oír  y  dijo: 

—Poco  á  poco,  poto  á  poco,  amigos  míos.  Nadie  reprue- 
ba mas  que  yo  las  palabras  que  me  habéis  referido:  pero 
¿creéis  que  el  modo  de  convencer  á  Tomás  de  su  error  es 
encolerizarse  contra  él?  Respecto  d  Vd.,  Tomás,  dijo  á  éste, 
antes  de  ahora  he  tenido  ocasión  de  conocer  que  tiene  Vd. 
cscelentes  cualidades;  y  siento  que  Ins  oscurezca  hablando 
Un  á  la  ligera  de  cosas  que  no  conoce  bastante.  Pero 
estoy  lejos  de  creer  que  esas  palabras  sean  en  Vd.  fruto 
de  serias  convicciones.  Vd.  las  ha  oido  d  leido  en  sus  es- 
curcones por  Francia,  y  nos  las  trae  aqui  como  si  fueran 
verdades  inconcusas  y  admitidas  en  todas  partes.  Eso  no 
está  bien,  amigo  Tomás.  Siento  hacer  á  Vd.  estas  observa- 
ciones delante  de  los  demás:  hubiera  preferido  hacérselas  i 
solas;  pero  amigo,  Vd.  con  su  ligereza  ha  disgustado  y  es- 
candalizado á  sus  hermanos;  y  es  justo  que  se  someta  á  es- 
ta pequeúa  reparación,  justamente  debida. 

Tomás  confesd  al  instante  que  lo  que  acibaba  de  decir 
lo  habia  leido  en  un  libro;  añadiendo  que  sentía  no  haberse 
guardado  para  sí  sus  ideas  y  haber  tenido  la  franqueza  de 
comunicarlas  á  los  demás. 

— Kso  no,  amigo  mió,  le  replicó  el  párroco:  Dios  le  libro 
á  Vd.  de  ser  hipócrita.  Yo  no  le  he  reconvenido  á  Vd.  por- 
que haya  manifestado  sus  ideas;  sino  porque  ha  tomado  por 
cierto  lo  que  es  falso  y  malo;  porque  se  ha  dejado  seducir 
fácilmente  por  lo  primero  que  ha  oido.  Creo,  sin  embargo, 
que  no  ha  de  serle  á  Vd.  difícil  rectificar  sus  opiniones.  Y 
sino,  vamos á  ver.  Cuando  me  presenté  hace  un  momento 
en  esta  reunión,  ¿porqué  se  apresuraron  Vds.  á  quitarse  e\ 
sombrero?  ¿porqué  lo  hizo  Vd.,  Tomás? 

—Por  una  razón  muy  sencilla:  para  saludar  á  Vd.  y  mos- 
trarle mi  respeto. 

—Pero  qué,  amigo  mío,  ¿el  respeto  consiste  en  quitarse 
el  sombrero  y  en  saludar? 

—No  señor;  pero  es  un  medio,  es  una  demostración  pa- 
ra hacer  ver  que  su  respeta  y  se  eslima  á  una  persona. 

—De  modo,  continuó  el  párroco,  que  descubrirse  uno  de- 
lante de  otro  es  un  uso  citerior,  6  lo  que  es  lo  mismo,  una 
ceremonia  que  manifiesta  los  buenos  sentimientos  interio- 
res. Ya  lo  vé  Vd.,  amigo  Tomás.  Vd.  mismo  hace  ceremo- 
nias, no  en  servicio  de  Dios,  sino  en  el  de  sus  semejantes.  Y 
este  uso  eslerior  no  es  el  único  que  Vd.  tiene  establecido: 
porque  cuando  Vd.  quiere  mucho  á  alguno  le  aprieta  Vd.  la 
mano:  cuando  quiere  Vd.  dar  fuerza  á  la  veracidad  de  sus 
palabras,  pone  la  mano  en  el  corazón*  cuando  ha  vuelto  Vd. 
del  cstrangero  y  visto  á  sus  antiguos  amigos  después  de  al- 
gunos años  de  ausencia,  los  ha  abrazado  para  espresar  la 
satisfacción  que  le  causaba  verlos.  Mas  de  una  vez,  después 
de  alguna  locura  d  de  alguna  calaverada  de  que  luego  se 
ha  arrepentido,  se  ha  puesto  las  manos  en  la  cabeza,  agar- 
rádose  los  cabellos,  etc.,  etc.  Ya  vé  Vd.,  Tomás,  que  todas 
estas  son  prácticas  esteríores  de  que  Vd.  usa  todos  los  días, 
sin  mas  objeto  que  el  de  manifestar  sentimientos  interiores. 
¿No  conoce  Vd.  que  estas  prácticas  son  naturales,  lo  mismo 
en  tales  ca?os  que  cuando  se  lasemplea  en  el  serviaíode  Dios* 
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Cuando  acabó  de  hablar  el  venerable  eclesiástico,  todos 
se  pusieron  á  cilar'algunos  de  esos  usos  citeriores  por  me- 
dio de  los  cuales  se  muestran  las  sentimientos  y  las  ideas. 
Luego  que  se  restableció-  el  silencio,  Tomás  dijo  que  él  no  se 
había  detenido  á  examinar  el  asunto  bajo  este  aspecto, 
y  que  el  señor  cura  tenia  razón.  Pero  le  pidió  permi- 
so para  manifestarle  uoa  de  las  dudas  que  abrigaba  aun, 
esperando  que  querría  desvanecerla  con  sus  esplicaciones. 

—Asi  lo  haré,  dijo  el  párroco,  no  solo  con  Vd.,  sino  con 
lodos  los  que  quieran  que  Ies  esplique  alguna  cosa:  y  en 
ello  me  complacerán  mucho  todos,  porque  me  darán  ocasión 
de  instruirlos  y  edificarlos. 

—Pues  bien,  dijo  Tomás;  mi  duda  es  que  si  bien  necesi- 
tamos de  esas  demostraciones  estertores  con  los  hombres 
porque  no  pueden  sondear  nuestros  corazones,  como  Dios 
conoce  nuestros  sentimientos,  no  es  necesario  mostrárselos 
conesterioridades. 

—Tiene  Vd.  razón,  Tomás,  dijo  el  párroco.  El  que  lo  sa- 
be todo,  no  necesita  quo  se  le  manifieste  con  actos  eslerio- 
res:  ve,  mejor  que  nosotros  mismos  lo  quo  pasa  en  nuestras 
almas:  pero  ¿omos  nosotros  los  que  tenemos  esa  necesidad 
de  esteriorizarnos.  En  primer  lugar,  porque  si  nuestros 
sentimientos  son  verdaderos  y  sinceros,  no  está  en  nuestra 
mano  dejar  de  espresaHos,  sino  que  á  la  manera  que  un 
hombre  desesperado  lo  manifiesta  espontáneamente  en  sus 
actos,  y  el  que  está  penetrado  de  respeto  baja  espontánea- 
mente la  cabeza  ó  se  inclina,  asi  el  que  siente  devoción 
juntará  naturalmente  las  manos  ó  se  arrodillará  y  levanta- 
rá el  rostro  hácia  Dios.  El  manifestar  al  estertor  lo  que  sen- 
timos en  el  interior  nos  produce  bien;  y  es  preciso  hacernos 
violencia  para  encerrarnos  en  nosotros  mismos  y  reducirnos 
á  sentimientos  puramente  interiores. 

En  segundo  lugar,  nuestros  sentimientos  adquieren  ma- 
yor fuerza  cuando  podemos  manifestarlos-  Si  para  orar,  nos 
ponemos  de  rodillas,  y  juntamos  las  roanos  levantándolas 
hácia  el  cíelo,  sentimos  que  nuestra  humildad  crece  en  la 
presencia  de  Dios,  asi  como  el  respeto  que  le  tenemos;  es* 
to  es,  que  nuestra  devoción  se  aumenta,  y  nos  esforzamos 
cada  vez  mas  en  cscitar  en  nuestro  corazón  lo  mismo  que 
manifestamos  con  nuestra  sciilud  y  nuestros  gestos. 

En  tercer  lugar,  damos  motivo  á  otros  para  qu<;  conoz- 
can nuestro  bueno)  sentimientos;  y  como  ellos  ven  por 
nuestro  aspecto  estertor  que  sentimos  respeto  y  recogimien- 
to en  la  presencia  de  Dios,  esto  les  oscila  iguales  afectos. 
Reciprocamente  nosotros  sentimos  también  los  efectos  del 
buen  ejemplo  que  nos  dan  los  prójimos.  Todos  Vds.  con 
vendrán  conmigo  en  que  rezan  mejor  en  una  iglesia  donde 
todo  el  mundo  está  recogido  y  devoto,  que  en  otra  donde  no 
se  vea  en  los  concurrentes  señal  alguna  de  devoción. 

Todos,  incluso  Tomás,  convinieron  en  la  exaclilud  de 
esta  observación;  y  uno  de  los  mas  ancianos  dijo  que  de  lo- 
do* los  días  del  año  el  que  hncia  mejor  sus  oraciones  ero  el 
de  la  primera  comunión  de  los  niños,  por  lo  edificante  quo 
es  ver  su  tierna  6  infantil  devociou. 

— Puedo  aseguraros,  amigos  míos,  dijo  el  párroco,  que 
lo  mismo  me  sucede  á  mf.  Se  ve,  pues,  cuan  importante  y 
hasta  necesario  es  que  la  piedad  pueda  manifesiarsc  con 
signos  estertores,  y  que  hay  mucha  distancia  de  esto  á  las 
prácticas  supersticiosas  (i).  Asi  es  que  cuando  un  hombre 

(I)  Nadie  hi  alteado  lis  ceremonias  de  la  Iglesia  maa  qua  los 


llega  al  eslremo  de  despreciar  estas  santas  prácticas,  hay 
motivo  para  temer  que  en  su  interior  haya  perdido  la  pie- 
dad y  hasta  la  fé.  No  hay  duda  que  si  cada  uno  pudiese  ma- 
nifestar á  su  gusto  los  sentimientos  que  dominan  en  su  co- 
razón, se  introducirían  abusos;  y  por  esto  vemos  que  des- 
de los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  los  apóstoles  pusieron 
especial  cuidado  en  el  culto  estertor,  para  que  lodo  se  hicie- 
se con  decencia  y  con  órden  (I),  y  para  que  en  la  manifesta- 
ción estertor  de  los  sentimientos  interiores  no  hubiese  nada 
que  no  fuese  conveniente,  digno  de  Dios  y  útil  á  los  hom- 
bres. El  papa  y  los  obispos  sucesores  de  los  apóstoles,  imi- 
tando su  ejemplo,  no  han  dejado  do  velar  en  ésto  ¡y  de  dic- 
tar las  disposiciones  necesarias  para  que  todo  se  hiciese  de 
una  manera  conveniente  y  digna.  De  aqui,  pnes,  han  teni- 
do su  origen  las  ceremonias  y  los  usos  que  observamos  en 
el  culto  divino.  Tomás  decía  hace  un  momento  qne  son  un 
resto  del  judaismo.  No  hay  duda  que  los  judíos  han  tenido 
también  sus  ceremonias,  que  tienen  muchas  aun  hoy  día,  y 
que  los  apóstoles  han  conservado  algunas  de  ellas,  que  sub- 
sisten en  el  culto  cristiano.  Pero  esto  nada  significa  contra 
ellas;  pues  si  los  judíos  tenían  ceremonias,  no  es  precisa- 
mente porque  fuesen  judíos,  asi  como  si  los  cristianos  las 
tienen,  no  es  porque  sean  cristianos:  los  judíos  y  los  cristia- 
nos las  tienen  porque  son  hombres,  y  los  hombres  necesi- 
tan de  ellas  para  espresar  sus  sentimientos.  Preciso  es  ob- 
servar además,  que  entre  los  judíos  muchas  ceremonias  no 
eran  mas  que  figura*  del  Mesías;  su  fin  ero  mantener  vivas 
la  esperanza  en  su  venida,  y  era  natural  que  cesáran  asi  que 
vino  al  mundo  el  Salvador. 

—Pero  Jesucristo,  observ  ó  Tomás,  dijo  que  se  debe  ado- 
rar á  Dios  en  espíritu  y  en  verdad;  y  llegó  hasta  repren- 
der á  los  judíos  sus  ceremonias. 

—Le  diré  á  Vd.,  amigo  mío,  replicó  el  párroco.  Las  cere- 
monias del  Antiguo  Testamento  fueron  establecidas  por  el 
mismo  Dios:  no  era  pues  posible  que  el  Hijo  de  Dios  cen- 
surase en  lo  mas  mínimo  lo  que  Dios  había  hecho.  Asi  es 
que  no  fueron  precisamente  las  ceremonias  las  que  dieron 
motivo  á  las  reconvenciones  del  Salvador;  sino  mas  bien  la 
manera  como  las  cumplían  los  judíos.  Hay  que  tener  en 
cuenta  que  ellos  que  ponian  una  exactitud  nimia  en  las 
prácticas  estertores,  y  en  vez  de  hacer  de  ellas  el  medio  de 
espresar  lo  que  sentían  sus  corazones,  las  convertían  en  On 
y  objeto  de  su  culto,  como  si  tales  usos  pudiesen  ser  gratos 
á  Dios  en  sí  mismos,  no  estando  vivificados  por  la  piedad 
interior.  Por  otra  parle  eran  un  poco  escrupulosos  en  su 
conducta  como  lo  eran  en  observar  las  prácticas  estertores; 
porque  á  la  vez  que  por  nada  del  mundo  hubieran  omitido 
la  mas  insignificante  ceremonia,  oprimían  á  las  viudas  y  á 
los  huérfanos,  y  eran  en  todo  los  tíranos  de  sus  semejantes. 
Hé  aquí  lo  que  les  reconvenía  el  Salvador  y  lo  que  repren- 

franc-masoBee,  y  lio  embargo,  nadie  uaa  oes  ceremonias  que  ellos 
ai  ca  licito  profanar  aai  e»te  nombre.  Véaae  el  libro  de  Eckert  Ulu- 
lado La  frane-maionrria,  traducida  al  franco»  por  el  pmbítero  Gjrr; 
y  el  Ritual  masónico. 

Mclanclon,  uno  de  lo»  compañero»  de  Lulero,  biw  iodo»  los  e«- 
foeno»  Imaginable*  para  coaervar  la»  ceremonia»  católica»,  con- 
forme a  la»di»po»klone»  del  Interin  de  Augtbnrgo.  «Sé  muy  bien, 
dice,  que  forman  parte  esencial  de  la  disciplina,  y  siempre  recuer- 
do con  gusto  baber  lomado  parle  en  ella»  como  niño  de  coro.»  (Ca- 
merariu».  Vita  Sil  Edic.  Slrobel.  pág.  *M.) 
(I)  I.Cor.M. 
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de  hoy  dit  á  los  que,  llevando  una  vida  irreprensible  en  lo 
estertor,  afectan  servir  á  Dios,  cuando  en  realidad  no  obran 
mas  que  por  hipocresía  j  con  la  mira  de  agradar  á  los 
hombres.  Esto  es  también  lo  que  Jesucristo  quería  decir  con 
aquellas  palabras:  que  es  preciso  adorar  á  //ios  en  espíritu 
y  en  ventad;  es  decir,  adorarle  en  el  fondo  del  corazón,  y 
oo  solo  en  las  formas  estertores. 

— Vd.  no  se  enojará  conmigo,  señor  cura,  dijo  Tomás, 
si  me  lomo  la  libertad  de  manifestarle  todas  las  dudas  que 
me  ha  suscitado  mi  víage.  para  que  las  desvanezca  con  sus 
explicaciones.  Diré,  pues,  que  si  Nuestro  Señor  hubiera  que- 
rido ceremonias  en  su  Iglesia,  no  se  hubiese  valido  de  los 
apostóles  para  introducirlas,  sino  que  las  hubiese  dispuesto 
el  mismo. 

—Hay  costumbres,  dijo  el  párroco,  que  son  inherentes  á 
la  naturaleza  del  hombre;  y  esas  las  observan  todos,  sin 
quesea  necesario  establecerlas  particularmente.  Asi.  por 
ejemplo,  el  que  es  muy  humilde  baja  naturalmente  los  ojos; 
el  que  está  lleno  de  terror  los  levanla  al  ciclo.  Otras  pueden 
raríar  según  los  tiempos,  los  lugares  y  las  circunstancias; 
y  esta¿  no  podía  Jesucristo  establecerlas  de  una  vez  para 
siempre,  sino  dejar  que  lo  hiciesen  á  los  que  ocupasen  su  lu- 
gar en  la  tierra.  Si  aun  los  apostóles  podían  establecer  defi  - 
nif ¡raméate  tales  usos;  porque  sabían  muy  bien  que  no  sien- 
do onas  mismas  las  circunstancias  en  todas  parles,  seria  pre- 
dso  modificarlos.  Asi  por  cjomplo,  eloficio  divino  celebrado 
lía  media  noche  puede  ser  muy  bueno  y  muy  edificante 
donde  haya  buenos  cristianos,  y  ser  ocasión  de  desordenes 
donde  haya  mala  gente.  Asi  también  muy  bueno  e¿  cele- 
brar el  oficio  divino  en  una  iglesia  grande  y  espaciosa: 
pero  esto  no  era  posible  durante  las  persecuciones,  y  los 
cristianos  se  veían  obligados  á  reunirse  sin  ruido  ni  aparato 
en  cavernas  y  galerías  subterráneas:  asi  también,  en  un 
principio  la  recepción  de  la  Eucaristía  iba  acompañada  de 
wu  cena  fraternal  á  qoe  s<¡  llamaba  ágape,  imitando  el 
qoe  hizo  nuestro  Sefior  el  dia  antea  de  su  pasión;  y  después 
los  apostóles  se  vieron  precisados  á  suprimiresta  costumbre 
por  los  desordenes  á  que  daba  lugar,  llegando  mas  ade- 
lante has¡ a  disponerse  que  nadie  se  acerque  á  la  Santa 
lana  sino  en  ayunas.  En  una  palabra,  hasta  que  cesaron 
la»  persecuciones  no  pudo  la  Iglesia  organizarse  libremente 
y  desarrollar  cuanto  conduce  á  la  magestad  y  á  la  solemni- 
dad del  culto.  Pero  la  vida  del  Salvador  nos  ofrece  bastan  • 
ia§  pruebas  de  que  no  desdeño*  ni  despreció  catas  prácticas 
«tenores.  Lejos  de  eso,  vid  con  gusto  á  los  habitantes  de 
Jcrusalen  venir  á  su  encuentro  con  palmas  y  ramos  de 
olivo:  aprobd  el  que  la  Magdalena  derramase  un  perfume 
sobre  sus  pies:  y  él  mismo  recurrid  á  eslos  usos  para  ope- 
rar canciones.  Asi,  para  volver  la  vista  al  ciego,  frold  sus 
ojos  con  un  poco  de  saliva  mezclada  con  tierra  (I);  y  ]>ara 
curar  al  sordo-mudo,  puso  los  dedos  en  sus  orejas,  escupid, 
toco"  su  lengua  y  levantó  los  ojos  al  cielo  (2).  Y  en  «n  acor- 
fiémonos  de  qoe  el  mismo  Salvador  instituyó  las  ceremo- 
nias que  se  debían  practicar  y  se  practican  en  su  Iglesia. 
*No  es  él  quien  ha  mandado  que  se  administre  el  sacramen- 
tó de!  bautismo,  y  qu.'cn  Ic  ha  dado  la  virtud  de  purificar 
ilalniadcl  pecado  original?  Al  instituir  la  .¿agrada  Kucaris- 
ua,  Nuestro  Señor  bendijo  el  pan  y  el  vino,  did  gracias  á 

(<)  8w  Jud,  IX. 
ID  San  Utico*,  VII. 


Dios,  su  Padre  Celestial,  levantd  los  ojos  al  cielo  etc.  (1)  Si 
ahora  preguntase  yo  á  Vd.  por  qué  Jesucristo  ha  querido 
que  se  usasen  catas  ceremonias  en  la  administración  de 
tos  santos  sacramentos,  ¿podría  Vd.  contestarme? 

El  mas  anciano  de  los  concurrentes  observó*,  al  oir  esto, 
']ueel  Sefior  lo  hizo  sin  duda  para  que  eslos  signos  pudie- 
sen recordarnos  la  gracia  que  Dios  quiere  conferir  en  cada 
sacramento. 

—Muy  bien  observado,  dijo  el  párroco:  se  sirve  de  estos 
signos  sensibles  porque  se  dirige  i  hombres  para  quienes 
son  necesarios.  Asi  pues,  no  solo  debemos  mostrar  con 
esterioridades  nuestros  sentimientos  y  hacerlos  visibles  ya 
que  ellos  son  invisibles,  sino  que  el  mismo  Dios  usa  de  estos 
medios  para  demostrar  con  ellos  la  existencia  de  su  gracia, 
y  asegurarnos  de  que  real  y  verdaderamente  nos  la  confie- 
re. El  Salvador  mismo  ¿no  ha  bajado  visiblemente  á  este 
mundo  haciéndole  hombre  y  padeciendo  la  muerte  ¡tara 
que  nuestra  nalurale/a,  A  la  vez  espiritual  y  corporal,  tu- 
viese una  garantía  estertor  de  nuestra  redención? 

—Sin  embargo,  señor  cura,  dijo  Tomás,  el  número  de  las 
ceremonias  es  tan  grande  en  la  Iglesia  Católica,  que  temo  no 
haya  esceso  cb  ellas.  ¿Que  necesidad  hay  de  manifestar  el  fer- 
vor y  la  piedad  de  tantas  maneras? 

— Aesla  pregunta, dijo  el  párroco,  le  respondoréá  Vd.  con 
otra.  Sino  hubiera  mas  qoe  una  estrella  en  el  ciclo,  ¿no  bas- 
taría para  recordarnos  la  inmensidad  y  la  sabiduría  de  Dios? 
Sin  embargo,  Dios  ha  puesto  en  él  millones  de  estrellas, 
para  hacernos  admirar  su  omnipotencia,  y  mostrarse*  á 
nuestros  ojos  como  el  Criador  que  lo  puede  lodo.  ¡Qué 
de  animales  y  qoe  de  plantas  no  hubiera  podido  dejar  de 
crear,  sin  que  nadie  se  hubiese  apercibido  de  su  falta!  El 
resto  de  la  creación  hubiera  bastado  sin  ellas  para  darnos 
á  conocer  su  gloria.  Tampoco  era  necesario  que  hubiese 
vestido  las  llores  con  esa  variedad  de  ricos  colores;  y  aun 
pudo  dar  á  cada  planta  una  flor  mucho  mas  sencilla,  como 
la  del  irigo,  ó  la  del  centeno;  y  sin  embarpo  lo  ba  hecho 
de  otro  modo,  obrando  en  lodo  con  su  infinita  sabiduría. 

—¿Con  eso  quiere  Vd.  significarme;  dijo  Tomás,  que  los 
usos  y  ceremonias  del  culto  son,  como  las  flores  de  la  crea- 
ción, para  mayor  magnificencia? 

—Justamente,  dijo  el  párroco:  para  mayor  magniflccn- 

(I)  San  Juan,  en  su  Apocalipei,  llaga  hasta  representar  en  el 
ciclo  una  pomposa  liturgia.  El  apóstol  tiene  su  revelación  un  domin- 
go: y  ve  una  reunión  presidida  por  un  venerable  Pontlfic,  senta- 
do sobre  un  trono  y  rodeado  de  veinticuatro  ancianos  6  sacerdo- 
te». Ve  Irriga  larerdotalei,  Mancas  veHidurat,  cinturonei,  coro- 
nal, inttrumentoidd  tullo  divino,  tm  aliar,  candilero»,  inctnin- 
rio*  «>n  libro  Mellado.  Se  habla  allí  de  himno,,  dt  ednlitot  y  de  una 
fuente  de  agu  í  que  da  la  vida.  Delante  dcl'lrono  y  en  medio  de  los 
sacerdotes  hay  un  rordtro  en  aludo  de  tUlima,  al  cual  se  tributan 
los  honores  de  la  divinidad.  Debajo  del  ollar  están  los  mártir*», 
pidiendo  que  sea  vengail.i  su  sangre.  Un  ángel  ofrece  á  Dios  el  in- 
cienso, y  se  dice  que  este  es  el  emblema  de  los  santos  y  de  los  Oe- 
'et.  En  una  palabra,  San  Juan  nos  hace  ver  nuestras  santas  cere- 
monias, 6  trasportadas  del  cielo  a  la  tierra  6  trasportadas  de  la  tier- 
ra al  cielo. 

No  nos  olvidemos,  pues,  jamás  de  que  las  ceremonias  de  la  Igle- 
sia son  naíidadu  y  no  meros  emblemas:  de  que  están  regulada* 
por  la  tradición,  la  autoridad  j  la  antigüedad:  que  se  han  estableci- 
do para  honrar  i  Dios  y  no  csclu<ivamcnle  para  que  lis  vean  los 
hombres:  que  su  objeto  es  demasiado  santo  para  que  fuesen  solo 
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cia,  y  también  para  mayor  edificación  Solo  que  necesita- 
mos aprender  i  conocerlas  bien.  Cuanto  mas  estudiamos  la 
innumerable  variedad  de  los  animales  y  de  las  plantas,  mas 
observamos  su  notable  organismo  y  sus  sorprendentes  ins- 
titutos: y  mas  nos  llenamos  de  admiración  hacia  el  Cria- 
dor, cuyo  podor  y  sabiduría  nos  revela  este  estudio.  Del 
mismo  modo,  cuanto  mas  nos  instruímos  en  las  varias  ce- 
remonias de  la  Iglesia,  y  en  su  significación ,  mas  aprende- 
mos á  apreciarlas  y  á  amarlas,  y  mas  se  aumenta  y  desar- 
rolla nuestro  fervor. 

Tomás  did  las  gracias  al  señor  cura  por  sus  útiles  ins- 
trucciones, y  confesd  que  había  creído  con  demasiada  lige- 
reza las  malas  lecturas  y  las  malas  ideas  que  habia  oido. 
■Sin  embargo,  dijo,  no  ocultaré  que  veo  en  los  usos  de  la 
Iglesia  cosas  que  no  me  gustan,  aunque  en  esto  tal  ver 
hago  mal;  y  si  el  señor  cura  me  lo  permite,  iré  de  tiempo 
en  tiempo  á  hacerle  mis  visitas  para  csponerle  mis  dudas.» 
El  buen  párroco  le  aseguro*  que  lo  recibiría  con  mucho 
gusto,  como  á  todos  los  que  quisieran  dirigirse  á  él  con 
igual  motivo.  Entonces  el  anciano  Simón,  que  acababa  de 
hablar  con  algunos  otros  de  la  reunión,  se  accred  al  cura  y 
le  dijo:  Señor  cura,  acaba  Vd.  de  decir  una  cosa  que  me 
ha  suscitado  A  la  vez  un  pesar  y  un  deseo.  Dice  Yd.  que 
las  ceremonias  de  la  Iglesia  pareccrian  mas  bellas  si  se  las 
conociese,  y  que  se  aumeutaria  el  fervor  si  se  supiese  su 
significación.  ¿Y  no  habría  medio  de  damos  este  conoci- 
miento, de  hacernos  conocer  los  motivos  de  todos  estos  ritos, 
de  todo  lo  que  se  hace  en  el  oficio  divino?  Si  Vd.  vi- 
niese de  vez  en  cuando,  como  lo  ha  hecho  hoy,  á  nues- 
tra reunión  para  hacernos  esas  interesantes  esplicacio- 
nos.  podria  contar  con  un  auditorio  numeroso  y  deseoso  de 
oírle. 

—Cierto  que  la  eo»a  no  es  imposible.  Por  mi  parte  pron- 
to estoy  á  venir,  no  de  vez  en  cuando,  sino  con  regularidad, 
en  días  fijos,  y  os  esplicaré  con  drden  los  usos  litúrgicos 
de  quese  sirve  la  Iglesia  durante  el  año. 


SECCION  RECREATIVA 


ESCENAS  DOMESTICAS, 

EN  QUE  h,  CCHAZON  SE  SUBLEVA  T  EL  ALMA  SB  RINDE. 

Era  una  fria  tarde  de  invierno,  y  los  vientos  alisios  sil- 
baban con  fuerza  al  pisar  por  debajo  de  las  puertas  de  una 
gran  casa  de  campo  situada  no  lejos  de  Bilbao.  Un  relój  de 
sobremesa  marcaba  á  la  sazón  las  ocho.  Li  señora  de 
Aguirre,  dueña  de  la  casa,  con  sus  dos  hijas  Inés  y  Leonor, 
estaban  apiñadas  al  rededor  de  la  lumbre,  junto  á  la  cual 
un  jdven,  como  de  diez  y  ocho  años,  encendía  un  cigarro, 
á  pesar  de  prohibírselo  su  madre. 

—Por  Dios,  Luis,  le  decía  la  madre,  no  desobedezcas  ú 
papá,  siquiera  mientras  estés  con  nosotros:  ya  sabes  cuanto 
le  desagrada  el  que  contraigas  esa  fea  costumbre  de  fumar. 

—Bueno,  no  fumaré  aquí;  me  marcharé  en  seguida  que 
acabe  de  encender. 

—Pero  hijo,  si  lo  que  tu  padre  «-icnle  masque  nada  es  que 


no  estés  aquí.  Bien  le  hablas  prometido  estudiar  durante 
las  vacaciones  y  prepararle  para  los  exámenes.  Además  que 
parece  deberías  estar  bastante  avergonzado  de  haber  perdi- 
do el  curso,  y  bastante... 

—Vamos,  mamd,  no  hay  que  echármelo  tanto  encara, 
replicó  con  desenfado  el  jdven.  Las  continuas  reconvencio- 
nes, en  vez  de  servirme  de  estímulo  para  estudiar,  no  ha- 
cen masque  produciré!  efecto  contrario.  Para  vivir  asi  mas 
valiera  no  haberme  movido  del  colegio,  porqueal  menosallí 
podía  renegar  de  mis  verdugos,  y  no  que  en  esta  casa  la  mo- 
ral cuotidiana  no  pasa  de  hallarme... 

—Sordo  á  sus  consejos.  Es  moral  perdida:  ¿no  tengo  ra- 
zón, sobrinito?  dijo  entrando  en  la  sata  un  clérigo  que  ra- 
yaría en  los  cincuenta  años,  y  cuyas  facciones,  demasiado 
marcadas,  le  hubieran  dado  una  fisonomía  harto  dura,  si 
cierto  aire  de  benevolencia  no  hubiese  suavizado  la  espre- 
sion  de  aquel  semblante. 

—Quisiera  poderle  convencer,  hermana,  le  dijo  volvién- 
dose hácia  la  señora  de  Aguirre,  de  que  lomas  muy  á  pecho 
los  defectos  de  Luis.  Este  es  un  caballeriio  que  se  maneja  á 
su  modo,  y  por  supuesto  que  su  modo  no  es  el  m¿Jor.  Se  ha- 
lla en  una  edad  en  que  es  menester  dejarlo  obrar  con  cierta 
libertad.  Mas  no  hay  que  lemer;  que  ya  vendrán  dos  maes- 
tros bien  severos  á  aleccionarle;  el  mundo  y  el  tiempo,  que 
le  corregirán  por  medio  de  castigos.  Eso  será  tan  útil  como 
inevitable. 

— Cracias,  lio,  contesld  algo  alterado  el  jdven.  El  pronós- 
tico y  el  deseo  que  Vd.  manifiesta  no  dejan  de  tener  mérito, 
aun  cuando  no  sean  muy  cristianos. 

—Cállate.  Luis,  le  dijo  la  señora  de  Aguirre;  abusas  mu- 
cho de  la  tolerancia  con  que  mi  hermano  suele  oirtc.  Si  mi 
querido  Cárlos,  continuó  ella  dirigiéndose  ol  sacerdote,  so 
hubiera  permitido  una  contestación  semejante,  al  menos 
habría  tenido  sobre  él  bastante  autoridad  para  hacer  que  so 
avergonzase. 

—Porqué  yo  de  nada  me  avergüenzo:  ¿no  es  esto  loque  iba 
usted  á  decir,  mamáf  replicó  Luis.  Cierto  es  que  no  me  aver- 
güenzo de  todas  esas  fallas  de  que  continuamente  me  es- 
tá vd.  reconviniendo,  porque  no  tengo  el  pudor  de  una  ni- 
ña. Mas  sobre  lodo  el  principal  de  mis  defectos  consiste  po- 
sitivamente en  no  tener  nunca  la  suerte  de  agradar  á  us- 
ted; al  contrario  de  lo  que  sucede  con  mi  hermano  Cárlos, 
porque  ésle,  añadió  encolerizándose,  éste  es... 

—Un  Joven  apreciablc  y  de  mucho  mérito,  á  quien  lú.  mu- 
ja cabeza,  quieres  con  todo  tu  corazón,  dijo  incomodado  el 
sacerdote,  y  sin  acabar  una  espresion  que  acaso  hubiera  po- 
dido lastimará  la  señora  de  Aguirre.  Conozco  muy  bien,  si- 
guió diciendo  el  eclesiástico,  lo  mucho  que  amas  átu  her- 
mano, A  pesar  de  que  átu  madre,  por  cálculo  y  para  afli- 
girla, le  apárenlas  lo  contrario,  lo  cual  es  mal  hecho,  muy 
mal  hecho. 

Al  acabar  de  proferir  oslas  palabras,  el  hermano  de  la 
señora  de  Aguirre"  tenia  pncsia  la  mano  sobre  el  hombro  de 
Luis,  procurando  imprimir  su  tierna  mirada  en  el  ánimo 
del  jdven;  mas  lo?  ojos  de  éste  se  apartaban  de  los  de  aquel, 
probablemente  para  no  verte  obligado  á  ceder  A  la  influen- 
cia magnética  que  la  suave  y  penetrante  espresion  del  sacer- 
dote solía  ejercer  sobre  él. 

—Déjame,  dijo  á  Ixonor  que,  igualmente  que  Inés,  ?c 
habia  puesto  junto  al  jóven  desde  el  principio  de  este  desa- 
gradable Coloquio. 
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La  niña  miraba  tristemente,  ya  ásu  madre,  yaásu  herma- 
no, i  quien  había  cogido  la  mano,  y  se  la  llevaba  ú  los  labios. 

—Leonor,  déjame,  dijo  Luis  que  no  quería  dejarse  llevar 
del  influjo  délas  caricias  de  la  hermana  ni  del  lio,  el  cual, 
conmovido  por  lo  que  estaba  haciendo  l-eonor,  le  pasd  cari- 
ñosamente la  mano  por  su  rizada  cabellera,  y  dirigiéndose  á 
Luis,  le  dijo: 

— Xo  puedo  prcvalerme  del  doble  título  detio  y  sacerdo- 
te para  dejar  de  contestarte  á  la  reconvención  que  poco  ha 
me  has  hecho.  He  notado  que  por  lo  comun  las  personas 
que  sacuden  fácilmente  el  yugo  de  las  leyes  cristianas,  son 
rigorosísimas  en  juzgar  á  las  que  las  observan;  y  en  tal  gra- 
do, que  el  menor  descuido  de  estas  les  parece  un  crimen, 
mientras  la  misma  falta  cometida  por  ellas  apenas  les  pare- 
ce una  equivocación,  de  la  que  á  nadie  tienen  que  dar  cuen- 
ta, porque,  según  dicen,  no  hacen  profesión  de  ser  cris- 
tianos. ¿Te  parece  esto  justo,  sobrinito? 

—De  ninguna  manera,  contestd  Luis.  Mas  Vd.  ha  pre- 
sentado el  asunto  al  revés  de  como  debiera,  porque  conec- 
didoqueyono  le  he  guardado  los  miramiealosdebidos.no 
por  esto  he  fallado  á  la  caridad. 

—Ni  yo  mucho  menos  al  decirte  que  las  lecciones  que  det 
mondo  y  del  tiempo  recibimos  no  se  nos  dan  en  balde;  por- 
que siempre  las  pagamos  con  padecimientos  proporciona» 
dos  al  valor  de  la  lección  que  recibimos.  He  tenido  además 
contigo  la  benévola  consideración  de  suponer  que  un  casli 
go  cualquiera  podría  corregir  6  modificar  tu  indolencia  y 
tu  carácter  ¡rascib'e  y  celoso,  porque  solo  es  propio  de  los 
buenos  corazones  el  mejorarse  con  las  desgracias,  cuyos  vai- 
venes sueleo  pervertir  á  los  que  naturalmente  son  malos  ó 
están  muy  arraigados  en  los  vicios. 

En  este  momento  abrid  el  señor  de  Aguirre  la  puerta  y 
entrd  ensenando  con  la  mano  levantada  una  carta  abierta. 

—Papá,  dijo  Inés,  que  al  instante  conocid  la  letra,  ¿por 
qoé  nos  has  hecho  esperar  tanto  la  carta  de  Cárlos  cuando 
bace  ya  media  hora  que  llamó  el  cartero? 

—¡Carta  de  Cárlos!  Dámela,  Aguirre,  dijo  la  madre  alar- 
gando la  mano  hácia  el  marido. 

No  quiso  ésto  entregar  la  carta  y  le  dijo  á  la  mugen 

—Es  de  Cárlos,  amiga,  pero  no  puedo  dártela,  porque 
viene  para  Luis. 

Al  oir  esta  manifestación  del  padre  púsose  el  jdven  en- 
carnado como  la  grana.  La  madre,  mirando  á  au  marido 
coa  cedo,  le  dijo: 

— ¿Corno  te  has  tomado  la  libertad  de  abrir  una  carta  que 
oo  era  para  tí? 

—Efectivamente,  arlad  id  el  sacerdote,  el  derecho  legitimo 
de  Vd.,  por  mas  que  se  apoye  en  las  palabras,  exige  ciertas 
modificaciones  en  su  desempeño.  Siento  mucho  que  en  este 
particular  no  nos  hallemos  acordes. 

— Igoalmente  yo,  tio,  dijo  I-conor  con  voz  triste;  lo  sien- 
to mas  que  Vd.  Luis  está  incómodo  Léc  para  si  la  carta. 

;Q»é  mal  ha  hecho  Vd.,  papá! 

—Si  la  carta  hubiera  venido  para  Cárlos....  dijo  Luis  en- 
tre dientes. 

—La  hubiera  abierto  también,  cabal Icri lo  susceptible, 
contestd  el  sefior  de  Aguirre.  Mira  el  sobre,  y  verás  como  ter- 
minantemente se  dirige  á  mí. 

—Era  por  broma,  replicd  Luis,  algo  confuso.  Mamá,  con- 
tinuó diciendo,  oiga  Vd.  la  carta  de  Cárlos,  que  en  realidad 
«  para  todos  los  que  estamos  aquí. 


El  señor  de  Aguirre  movid  ln  cabeza  en  señal  de  ir  á  con 
testar;  pero  detúvolo  una  mirada  de  ruego  que  le  dirigid  el 
sacerdote. 

Leyó  Luis  la  carta,  que  decia  asi:  «A  pesar  de  todas  las 
distracciones  que  nqui  tengo,  empiezo  á  sentir  muchísimo, 
mi  querido  Luis,  haber  pasado  todas  mis  vacaciones  lejos 
do  vosotros.  Porque  los  goces  pueden  muy  bien  hallarse 
fuera  de  la  familia;  mas  la  verdadera  dicha  solo  en  ella  so 
encuentra.  Asi  que  no  te  dé  pena  la  privación  que  papá  te 
ha  impuesto  después  del  mal  éxito  de  tu  primer  exámen  de 
leyes. 

■Indudablemente  la  mayor  satisfacción  que  de  mi  vinge 
habré  sacado,  será  el  contárselo  i  Vds.  Mil  veces,  <teM>"e» 
de  separarme  de  Vds.,  lo  he  dicho,  y  siempre  repetiré,  que 
iodos  mis  recuerdos  se  encaminan  á  Vds.,  pues  si  hubiera 
de  callar  acerca  de  las  impresiones  que  las  cosas  notables 
me  producen,  no  las  miraría  nunca;  pero  aunque  pienso 
yo  solo,  Vds.  son  el  complemento  de  todos  mis  pensamien- 
tos. Me  va  muy  mal  privado  del  cariño  de  mi  madre,  de  los 
tiernos  desvelos  de  mí  hermana  Inés,  que  tú  llamas  Ir  pa- 
loma del  nido;  echo  de  menos  tus  buenas  ocurrencias,  y  has- 
la  desearía  discutir  con  papá  y  entablar  una  disputa  en  ri- 
gorosa lógica  con  el  lio  sacerdote,  que  con  nuestro  padre  es 
tan  rígido  y  con  los  demás  tan  loleranie.  Hasta  nuestra  tao- 
nor  es  para  mí  un  motivo  do  pesar  en  mi  ausencia.  Figúra- 
te que  de  ella  he  hallado  el  verdadero  y  vivo  retrato  en  una 
niña  inglesa,  cuyos  padres  han  tomado  alquilada  para  la 
presente  estación  una  bunila  quinta  en  las  inmediaciones 
do  Burdeos.  Tiene  también  esta  niña  el  cabello  rubio,  los 
ojos  grandes  y  negros,  la  boca  graciosa,  y  hasla  el  mismo 
nombre  de  Leonor  que  nuestra  hermana.  Con  el  objeto  de 
tratar  á  esta  niña,  «cuya  vista  me  era  lodo  lo  grata  «pie  ser 
puede  un  recuerdo  de  familia,  le  ofrecí  lievar  su  aro  mien- 
tras ella  estaba  saltando  con  la  cuerdu  por  las  calles  de  ár- 
boles donde  estábamos. 

»AI  devolverle  el  aro  le  dije:  Señorita,  ¿quiere  Vd.  tener 
la  bondad  de  presentarme  á  su  mamá  á  lin  de  que  yo  la  fe- 
licite [K>r  la  dicha  de  tener  una  niña  lan  graciosa  como  Vd?» 
Los  padres  de  Leonor  ae  acercaron  á  nosotros  cuando  oye- 
ron hablar  en  idioma  nacional.  Hablamos  un  poco  y  que- 
dando tan  complacidos  múluamentc,  que  nos  citamos  para 
reunimos  al  siguiente  dia.  De  este  modo  me  he  relacionado 
con  Mr.  Becker  y  su  esposa,  y  hace  tres  semanas  ctímo  con 
ellos  los  domingos  y  jueves,  y  hoy  lunes  19  voy  también  por 
extraordinario  á  comer  con  ellos  á  su  quinta.  Leonor  me  ha 
invitado  á  probar  un  guiso  inglés  cuya  receta  llevaré  á 
mi  ama,  á* quien  te  ruego  digas  que  ocupa  muy  distingui- 
do lugar  en  mí  memoria,  porque  casi  como  tú,  tiene  la  ca- 
beza llena  de  celos  que  debo  conllevar,  porque  no  soy  de 
los  que  se  burlan  de  los  celosos,  sino  que  los  compadezco,  y 
paréceme  que  semejante  predisposición,  verdadera  super- 
abundancia del  corazón,  es  mas  digna  de  simpatía  quede 
censura.  Ciertamente  es  lo  mas  triste  adquirir  injustamente 
celos;  pero  esta  es  una  particularidad  comunísima  de  aque- 
lla verdadera  enfermedad  del  alma.  Pero  volvamos  á  mis 
nuevos  amigos,  á  quienes  he  invitado  á  hacer  una  visita  de 
algunas  «emanas  á  nuestra  casa  mientras  estén  en  España. 
Viven  ahora  cerca  de  Burdeos,  y  tanto  que  á  pie  suelo  yo 
irme  á  comer  con  ellos. 

•Básla  ya  de  noticias  para  una  carta.  Dentro  de  pocos 
dias  saldré  para  volver  al  redil,  no  á  causa  de  la  fuerza  ma- 


Digitized  by  Google 


44 


EL  CRISTIANISMO. 


yor  por  falla  de  objeto,  según  maliciosamente  me  lo  habia 
anunciado  nuestro  lio  el  sacerdote,  sino  mas  bien  por  el  es- 
cesivo  deseo,  ó  mejor  dicho,  por  la  necesidad  que  longo  de 
volverlos  á  verá  Vds.  cuanto  antes.  Hasta  muy  luego.  A  to- 
dos os  abra/a  en  general  y  á  cada  uno  afectuosamente  en 
particular,  lu  hermano  que  to  quiere. 

Carlos.» 

La  carta  del  hermano  mayor  produjo  en  el  ánimo  inquie- 
to y  celoso  de  Luis  el  mismo  efecto  que  sobro  la  tierra  con- 
movida causa  la  lluvia  de  una  tormenta.  El  ¡dven,  en  vez 
de  salirse  do  la  sala  como  todas  las  noches  había  tenido  la 
costumbre  de  hacerlo,  se  puso  á  jugar  con  Leonor,  que 
también  estaba  enredando  con  su  padre.  Inés  cosía  cerca  de 
la  lámpara  y  la  señora  de  Aguirre  se  entretenía  en  volver  á 
leer  la  carta  de  su  hijo  predilecto. 

—Vean  Vds.,  dijo  interrumpiendo  la  lectura,  una  cosa 
muy  eslrafla.  Cárlos  fecha  la  carta  el  19,  el  sello  de  Burdeos 
es  del  21  y  hoy  somos  23.  ¿Qué  significa  este  desconcierto 
de  fechas*  Estoy  inquieta,  porque  no  sé  si  la  equivocación 
es  del  correo  ó  de.... 

—O  un  olvido  de  Cárlos,  puesto  que  una  ú  otra  cosa  ha 
de  ser,  contestó  el  tio  sacerdote:  en  eso  nada  veo  estrado, 
dijo  quitando  la  faja  de  un  diario  de  Ultramar,  mientras  que 
Luis  abría  otro  francés. 

Triste  y  pensativa  se  hallaba  la  señora  de  Aguirre;  pero 
su  marido,  encogiéndose  de  hombros,  le  decia:  demos  tiem- 
po, querida.  ¿Por  qué  le  entregas  á  los  estravíos  de  la  ima- 
ginación? ¿Para  qué  te  creas  una  pena  en  vez  do  gozar  con 
nosotros  de  nuestra  común  dicha?  Cárlos  está  distraído,  es 
feliz,  y  todos  nosotros  estamos  buenos  y  alegres.  ¿Qué  es  lo 
que  te  falla?  ¡No  permita  Dios  que  quejáudonos  injustamen- 
te, nos  sobrevengan  desgracias! 

—¡Oh,  Diosmio!  esclamd  Luis,  pálido  y  temblando,  eso 
es  lo  que  realmente  ha  sucedido. 

—¿Qué  es?  dijeron  á  un  tiempo  el  lio  y  el  padre. 
La  señora  de  Aguirre  cogió  precipitadamente  el  periódi- 
co que  el  hijo  tenia.  Acababa  de  echar  una  ojeada  á  cuantos 
á  su  alrededor  se  hallaban.  ¡Todos  estaban  alli  menos  un 
ausente!.... 

—¡Cárlos!  esclamd.  ¡Hijo mió!...  ¡Si,  él  es!.,. ¿Qué  dice  de 
tu  hermano  ese  papel,  Luis?...  Dámelo,  que  yo  misma  lo 
leeré... 

Y  la  señora  de  Aguirre  se  apodero"  del  diario  cuya  lectura 
tanto  habia  trastornado  la  fisonomía  de  Luis.  El  joven  se  lo 
arrancó  violentamente  de  entre  las  manos  y  lo  dijo  con  voz 
conmovida.  No,  no,  madre  mia.  No  lo  daré,  y  á  lodo  eslose 
iba  retirando  hasta  un  eslrcmo  de  la  habitación  al  cual  le  si- 
guieron los  circunstantes.  Con  las  manos  encrespadas  apre- 
taba convulsivamente  el  periódico  hasta  que  su  lio  el  clérigo 
logró  sacárselo. 

—¡Mi  hijo  se  ha  herido  cazando!  ¿No  os  eso,  Luis?  pregun- 
taba la  señora  de  Aguirre. 

—¿Con  que  no  quieres  decirnos  qué  os  lo  que  1c  ha  su- 
cedido á  tu  hermano?  preguntaba  á  su  vez  el  señor  de  Aguir- 
re. ¿No  ves  que  la  incertidumbre  en  que  lu  silencio  nos  de- 
ja es  peor  mil  veces  que  la  realidad? 

— [Jesús!  y  quizá  se  esté  muriendo;  ¡pobre  Cártos!  reponía 
h  madre.  Quiero  verle:  ¡ah!  si:  ahora  mismo  me  voy.  Sin 
nadie  que  le  asista,  ¿cómo  lo  ho  de  dejar  así?  Y  tú,  herma- 
no, tampoco  me  dices  nada.  ¿Qué  tienes?  respóndeme  algo. 


¿No  comprendes  que  tu  silencio  me  mala?  ¡Ah!  nadie  tiene 
compasión  de  mí.  No  parece  «¡no  que  se  me  quiere  dar  á  en- 
tender que  Cárlos  ha  muerto....  ¿Y  callas  aun?  ¡Oh,  sí  será 
verdad!...  ¡si  mi  hijo  habrá  muerto! 

— Vámos,  dijo  el  señor  de  Aguirre  dirigiéndose  al  sa- 
cerdote, mas  vale  que  sepamos  la  realidad  de  lo  que  haya 
sucedido.  Para  lodo  estamos  preparados. 

La  señora  de  Aguirre  lijaba  sobre  su  hermano  una  in- 
tensa mirada,  al  mismo  tiempo  que  sobre  su  otro  hijo. 
Aquel  lloraba;  Luis  se  puso  de  rodillas  tendiéndole  los  bra- 
zos, pero  ella  retrocedió. 

—No,  no,  lo  dijo,  dime  cualquier  cosa,  pero  no  me  digas 
que  ha  muerto.. ..'¡Qué  digo!...  ¡muerto  mi  hijo!  esclamaba 
en  medio  de  las  mas  lastimosas  contorsiones. 

Las  niñas  lloraban,  y  aquel  horrible  grito  de  ¡muerto, 
muerto!  se  repitió,  como  un  eco  doloroso,  por  todos  los  la- 
bios de  aquella  desdichada  familia,  que  lan  cruelmente  se 
veia  herida  en  su  mas  caro  aféelo. 

En  medio  de  Untos  lamentos  y  lágrimas ,  el  sacerdote 
leía,  aunque  los  demás  no  fijaban  en  ello  la  atención,  el  re- 
íalo del  acontecimiento  que  los  acababadesumergiren  aque- 
lla horrorosa  desesperación. 

«lTn  suceso  deplorable  acaeció  en  el  caserío  de  "*,  en  la 
larde  del  19,  del  cual  fueron  víctimas  Mr.  Becker  y  su  seño- 
ra, y  un  jóven  forastero  que  hacia  tres  semanas  estaba  hos- 
pedado en  la  fonda  del  León  de  Oro,  en  burdeos. 

■Mr.  Becker  y  su  señora  habia  ya  tres  mese3  que  vivían 
co  la  quinta  de  *",  con  su  bija  Leonor,  niña  de  diez  años  y 
gran  número  de  criados. 

•El  19  del  aclual  á  eso  de  las  cuatro  de  la  Urde,  aquel 
desgraciado  matrimonio  se  embarcó  solo  en  un  bolo  muy 
ligero  y  comenzaron  á  remar  por  el  canal  que  rodea  la 
linca  que  habiuban.  Habían  convidado  á  comerá  don  Cár- 
los Aguirre,  jóven  español,  que  accediendo  á  la  invitación 
habia  llegado  á  cosa  de  las  cuatro  y  media.  No  hallando  en 
la  casa  sino  á  la  niña  Leonor,  ésla  lu  propuso  ir  al  parque 
en  busca  do  los  papas.  Apenas  habría  trascurrido  un  cuarto 
de  hora  desde  .¡uc  el  jóven  y  la  niña  se  habían  marchado, 
cuando  los  criados  se  pusieron  á  correr  hácia  el  canal,  so- 
brecogidos por  los  gritos  desesperados  que  dábala  niña  Leo- 
nor. Desgraciadamente  no  era  para  menos;  pues  tanlo  los 
papás  de  esucomo  el  señor  de  Aguirre  acababan  de  aho- 
garse. La  catástrofe  acaeció  de  esta  manera,  según  informe 
de  la  niña:  en  el  momento  en  que  el  señor  de  Aguirre  y  ella 
vieron  á  los  dos  ingleses  que  estaban  en  el  bote.  Mr.  Bec- 
ker que  acababa  de  soltar  su  remo,  gritó  al  señor  Aguirre 
r|ue  le  diese  oiro  remoque  debía  estar delrás de  un  bosqua- 
citlo  de  abedules.  Mientras  el  señor  Aguirre  se  entretuvo  en 
buscar  el  remo,  Mr.  Becker  trató  de  asirse  á  las  ramas  de  un 
árbol  bajo  el  cual  estaba  dando  vuellas  la  lancha.  Probable- 
meulc,  ruándose  desprendió  y  cayó  en  ella,  hubo  de  dar  en 
algún  costado,  y  con  el  peso  volcó  la  ligera  embarcación. El 
herlto  es  <juo  el  desventurado  matrimonio  desapareció  bajo 
el  agua.  La  señora  de  Becker  salió,  al  poco,  sobrenadando, 
porque  al  sumergirle  se  habia  agarrado  á  la  lancha  y  lendin 
!a  mano  que  tenia  libre  al  «ñor  de  Aguirre,  quien  procuró 
darle  el  remo  que  de  un  extremo  tenia  cogido.  El  palo  era 
algo  corlo,  el  jóven  se  inclinó  demasiado  hácia  adelante  so- 
bre el  canal  para  ayudar  á  la  señora;  ésta,  como  todas  las 
personas  que  se  hallan  en  gran  peligro,  desplegó  toda  su 
fuerza  para  asir«cdcl  objeio  que  pudíeia  salvarla,  y  el  mu- 
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\  ¡miento  que  imprimid  al  palo  fué  lan  violento,  que  derribo* 
al  señor  de  Aguirre.  Este  desgraciado  perdid  pie  y  cayd  en 
el  canal.  Por  dos  veces  volvió  á  aparecer  sobre  el  agua,  con 
la  señora  de  Becker  en  brazos,  basta  que  al  tin  ambos  fueron 
á  fondo. 

•El  señor  de  Aguirre  pertenecía  á  una  honrada  familia  de 
Bilbao;  acababa  de  recibirse  de  ingeniero  de  minas  y  estaba 
de  paso  en  Burdeos.  Cuéntase  que  era  buen  nadador,  por  lo 
cual  debe  inferirse  que  ha  muerto  por  salvar  á  la  señora  de 
Becker.  Su  fin  atestigua  su  generosidad.» 

\  L,a  conciuiton  en  cí  -numero  próximo;. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Hasta  el  momento  en  que  comenzamos  esta  revista,  la 
crónica  estertor  no  nos  ofrece  ninguna  novedad  notable  en 
asamos  religiosos.  Las  noticias  de  Roma  son  mas  bien,  bajo 
cierto  aspecto,  y  en  cuanto  pueden  serlo  atendido  el  estado 
de  cosas,  favorables.  «La  salud  del  Santo  Padre,  (diré  una 
correspondencia  de  Roma  de  1."  de  este  mes)  es  lan  buena, 
qoe  Su  Santidad  piensa  oficiar  en  la  fiesta  de  la  Purificación 
de  mañana,  y  se  propone  asistir  á  los  funerales  del  cardenal 
Piaoeiti,  que  tendrán  lugar  al  día  siguiente.  Ayer  noche 
(añade  la  carta)  hubo  en  el  Vaticano  una  reunión  de  los  em- 
bajadores de  Rusia,  Austria,  Prusia,  España  y  Baviera. Pro- 
púsose la  cuestión  de  la  marcha  posible  de  las  tropas  fran- 
cesas y  de  los  graves  inconvenientes  que  de  ello  podían  re- 
s-iltar  para  la  seguridad  del  Papa  y  para  la  tranquilidad  de 
Roma;  y  los  embajadores  declararon  que  en  el  caso  previs- 
to del  alejamiento  de  los  franceses,  estos  serian  inmediatn- 
por  un  cuerpo  de  ejército  austríaco, 


nos  para  someterles  una  relación  del  estado  de  la  Santa  Se- 
de, y  pedirles  su  consejo  sobre  lo  que  se  ha  de  hacer.  Lo 
que  Su  Santidad  someterá  al  prudente  exámeo  del  episco- 
pado, será  la  conveniencia  de  abandonar  á  liorna  para  de- 
jar libre  curso  á  la  revolución  hasta  que  llegue  á  su  térmi- 
no final,  y  trasladar  interinamente]  la  silla  apostólica  á  Ve- 
necia,  para  lo  cual  ya  se  cuenta  con  la  decidida  aprobación 
del  Austria. 

■Lo  que  parece  indudable  en  Parfs  es  que  Pió  IX,  lleno 
de  previsión  y  ansioso  de  poner  á  la  Iglesia  at  abrigo  de  lo- 
do riesgo,  está  decidido  á  adoptar  á  tiempo  las  medidas  ne- 
cesarias para  que  c)  próximo  cónclave  no  se  verique  en  Ro- 
ma bajo  la  protección  ó  presión  de  las  bayonetas  francesas. 
Para  lograrlo  desea  que  se  traslade  su  córte  á  Vonecia,  con 
el  espacio  de  tiempo  suficiente  para  que  lodo  pueda  arre* 
glarse  con  drden  y  sin  precipitación.  Felizmente,  parece  que, 
si  esto  es  así,  sobra  tiempo  para  lodos  los  arreglos  necesa- 
rios, pues  la  salud  de  Su  Santidad  es  escelen  te,  y  la  entere- 
za de  su  ánimo  muy  superior  á  las  contrariedades  que  espe- 
rimenla.» 

Sin  garantirá  nuestros  lectores  la  certeza  de  estas  noli* 
cías,  que  tomamos  de  otros  diarios,  nos  complacemos  por  lo 
que  en  ellas  vemos  acerca  de  la  buena  salud  que  disfruta  y 
de  la  animación  de  que  se  siente  poseído  el  augusto  pontífi- 
ce Pió  IX. 

En  la  crónica  interior  lo  mas  notable  que  registra  la  se- 
mana trascurrida,  son  las  exposiciones  de  algunos  señores  pre- 
lados sobre  los  abusos  de  la  imprenta  y  otros  escesos,  que 
han  visto  la  luz  pública  en  algunos  diarios,  y  que  tanto  ho- 
nor hacen  á  su  celo. 

El  primero  de  estos  documenlos,  en  el  órden  de  sus  fe- 
chas, es  la  comunicación  que  el  señor  cardenal  arzobispo 
de  Burgos,  solícito  por  la  salud  espiritual  de  los  fieles  que 
la  Providencia  ha  confiado  á  sus  cuidados,  y  lamentándose 


encargado  de  velar  á  su  vez  por  la  persona  augusta  del  So-  del  eslravío  do  algunos  de  sus  hijos  blasfeman  y  pronuncian 


berano  Pontífice,  y  por  la  tranquilidad  de  la  metrópoli  del 


En  oirás  noticias  relativas  á  la  capital  del  orbe  católico  y 
sas  asuntos  leemos  asimismo  lo  siguiente: 

«Según  el  proyecto  de  arreglo  recomendado  al  Santo  Pa- 
dre por  el  marqués  de  Lavalctte,  y  basado  en  el  statu  qvo 
eiisteote,  el  Papa  conservaría  el  reducido  territorio  cto  que 
hoy  se  reconoce  su  autoridad,  territorio  que  apenas  cuen- 
ta 800,000  almas,  y  cuyos  rendimientos  son  del  todo  insufi- 
cientes para  sostener  las  cargas  civiles  y  eclesiásticas  de  la 
córte  pontificia.  Es  por  consiguiente  claro,  y  se  subentien- 
de, que  un  arreglo  de  esta  clase,  si  el  Papa  pudiese  acep- 
tarlo, exigiría  proveer  á  lastiecesidailes económicas  del  pon- 
tificado por  medio  de  un  situado  ó  asignación  suministrada 
por  las  naciones  católicas,  y  e>lo  completaría  la  consuma- 
ción del  plan  originario  de  Napoleón  I  de  reducir  al  Papa  á 
la  ciudad  de  Roma,  señalándole  lo  que  aquel  llamaba  une 
tris  gnme  liste  civiie. 

•Como  era  de  suponer,  Su  Santidad  ha  rechazado  la  pro- 


cero terminada  la  ceremonia  augusta  áque  por  pri- 
>  vez  se  invita  á  asistir  á  lodo  el  episcopado  católico,  es 
probable,  según  escriben  de  París,  que  Su  Santidad  se 
aproveche  de  la  presencia  de  tantos  venerables  prelados  en 
Rama,  si  no  para  celebrar  formalmente  un  concilio,  á  lo  roe- 


á  cada  paso  palabras  obscenas,  y  vomitan  impiedades  que 
espantan,  de  acuerdo  con  lajunta  de  arciprestes  ha  dirigido 
á  los  seis  señores  gobernadores  de  las  provincias  á  que  per- 
tenecen los  pueblos  de  su  arzobispado,  escilando  su  religio- 
sidad y  su  celo  para  cortar  este  abuso,  como  también  la  in- 
fracción de  uno  de  ios  preceptos  que  á  sus  hijos  ha  puesto 
la  Iglesia  nuestra  madre,  que  es  el  de  la  satisfacción  de  los 
días  festivos. 

 «Ha  llamado  muy  particularmente  mí 

atención,  dice  este  sentido  documento,  lo  comunes  y  fre- 
cuentes que  van  siendo  en  esta  diócesis  las  blasfemias  y  pa- 
labras ofensivas  á  la  honestidad,  y  no  menos  la  continuada 
infracción  del  precepto  eclesiástico  que  prohibe  los  trabajos 
en  los  domingos  y  días  de  fiesta.  Por  mas  abominables  que 
sean  unas  palabras  en  las  que  la  magostad  de  Dios  Nuestro 
Señores  tan  gravemente  ofendida,  por  masque  con  el  uso  de 
las  espresiones  obscenas  se  lastime  altamente  la  moralidad 
pública,  y  se  revelen  á  los  oídos  y  alma  del  inocente  párvulo 
ó  de  la  casta  doncella  cosas  que  para  siempre  debieran  igno- 
rar, es  un  hecho, y  un  hecho  lamentable,  que  esta  clase  de 
escesos,  lan  raros  en  otros  tiempos,  como  corregidos  porse- 
veras  penas,  se  reproducen  hoy  con  un»  frecuencia,  que  de- 
ploran lodos  los  buenos.»   

 «En  todos  los  tiempos,  todas  las  legis- 
laciones han  reprimido  severamente  las  malas  palabras  con 
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penas  correspondientes  al  espíritu  y  necesidades  de  las 
épocas.  En  nuestra  patria,  casi  todas  nuestras  compilado 
nes  lépales  abundan  en  disposiciones  que  manifiestan  muy 
elocuentemente  el  horror  que  siempre  inspiró  esta  clase  de 
delitos  á  nuestros  piadosos  legisladores.»  

Su  E.  R.  cita  el  Gddigo  Penal  vigente,  y  la  ineficacia  en 
que  se  hallao  sus  disposiciones:  diciendo  luego: 

«tejos  de  mí  hacer  inculpaciones  á  ninguna  clase  de  au 
toridades  ni  funcionarios;  lamento  el  mal,  y  para  atajarlo 
acudo  ála  piedad  y  esperiencia  de  V.S.,  suplicándole  se  sir- 
va adoptar  las  providencias  que  sean  convenientes  sobre  es- 
ta materia.»  

No  menos  enérgica  y  espresiva  esta  comunicación  del 
ilustre  prelado  en  lo  relativo  á  la  santificación  de  las  fiestas, 
dice,  entre  otras  cosas: 

.El  hombre  necesita  de  un  dia  para  acordarse  y  cuidar 
mas  especialmente  de  su  alma,  y  pnra  tributará  su  Criador 
clhnmenagc  de  su  adoración;  y  en  lugar  de  ser  anta- 
gonista de  los  verdaderos  principios  económicos  esta  santa 
institución,  ha  sido  en  tiempos  pasados  una  salvaguardia  po- 
derosa del  esclavo  contra  las  exigencias  de  su  señor,  y  es 
hoy  la  defensa  natural  del  miserable  contra  la  avaricia  de 
una  industria  anti-cristiana,  que  envilece  al  hombre  y  lo 
embrutece,  aspirando  á  convertirlo  sin  tregua  ni  descanso 
en  una  de  tantas  ruedas  de  máquinas  y  artefactos.» 

Después  de  citar  las  disposiciones  que  se  refieren  á  esle 
importante  punto,  tan  olvidado  hoy  por  desgracia  para  la 
generalidad  de  las  gentes,  dice  S.  E.  R.  á  los  goberna- 
dores: 

«Me  atrevería  á  proponer  á  V.  S.  como  medios  para 
cumplir  las  anteriores  disposiciones,  el  que  hiciera  enten- 
der á  sus  subordinados  que  siempre  que  haya  verdadera  ne- 
cesidad de  trabajar  en  los  dias  festivos,  se  acuda  á  obtener 
el  competente  permiso  de  los  párrocos  6  arciprestes,  según 
los  casos;  que  los  alcaldes  en  los  pueblos  procuren  estimu- 
lar á  todos  los  vecinos  d  que  asistan  puntualmente  en  los 
domingos  y  Destas  A  la  misa  mayor,  á  los  oficios  divinos, 
vísperas,  y  esplicaciondela  doctrina  cristiana,  y  al  santo  ro- 
sario; y  que  eviten  muy  particularmente  que  durante  di- 
chas horas  haya  danzas  ni  juegos,  ni  anden  corrillos  por 
las  calles  que,  produciendo  el  escándalo  consiguiente  á  la 
infracción  manifiesta  del  precepto  eclesiástico,  y  de  las  cos- 
tumbres piadosas  de  los  pueblos,  suelen  además  turbare)  si- 
lencio y  la  devoción  de  los  fieles  que  se  hallan  congrega- 
dos en  ía  iglesia,  abuso  prevenido  y  castigado  también  en 
algunas  de  nuestras  leyes  recopiladas.» 

Estos  son  los  principales  pasajes  de  la  comunicación 
del  señor  arzobispo  de  Burgos,  respecto  de  la  cual  este 
eminente  prelado  ha  tenido  el  gran  consuelo  de  haber  en- 
contrado en  todas  y  cada  una  de  las  autoridades  d  quienes 
se  ha  dirigido,  una  decidida  resolución  de  cooperar  por  su 
parte  d  corlar  estos  males. 

Las  otras  esposiciones  relativas  á  los  abusos  de  la  im- 
prenta, son,  una  del  señor  obispo  de  Calahorra  y  la  Calza- 
da, uniendo  sus  súplicas  d  las  de  los  señores  arzobispo  y 
obispos  sufragáneos  do  Tarragona,  su  fecha  2  de  esle  mes; 
y  otra,  fecha  del  6,  que  es  la  última  publicada,  del  eminen- 
tísimo señor  cardenal  arzobispo  de  Santiago. 

En  la  primera  leemos  entre  otros  los  siguientes  párrafos, 
los  que  mas  directamente  se  encaminan  al  objeto  de  la  es- 
posicion: 


•Cuando  todas  las  clases  do  nuestra  sociedad  viven  ba- 
jo el  amparo  del  dogma  católico,  y  al  abrigo  de  su  santa 
unidad,  no  fallan  hombres  desatentados  que,  obedeciendo 
d  inspiraciones  del  mal  entendido  interés,  y  d  los  impulsos 
de  una  funesto  extravagancia,  intentan  dividir  nuestro  rei- 
no, llevando  al  seno  de  las  familias  la  discordia,  el  cisma, 
el  veneno  de  la  heregto  y  los  estragos  de  la  incredulidad..' 


«Hábiles  en  la  tarea  del  mal,  echan  mano  de  una  tácti- 
ca harto  conocida;  pero  con  la  cual  adelantan  grandemen- 
te en  la  adquisición  de  prosélitos.  Conociendo  que  en  el 
campo  de  las  doctrinas  son  derrotados  por  completo,  y  que 
el  pueblo  español  rechaza  la  invasión  protestante,  quieren 
resolver  por  hechos  el  funesto  problema  que  tienen  plan- 
teado. 

•A  nombre  de  la  humanidad  denuncian  como  cruel  é 
intolerante  la  conducta  del  clero  caldüco,  solo  porque  nie- 
ga sepultura  eclesiástica  á  los  que  pertenecen  d  estraña  co- 
munión, ó  no  quieren  morir  en  la  católica;  como  si  la  Igle- 
sia, ni  sociedad  alguna,  hiciera  partfeipesde  susdones  y  be- 
neficios d  quienes  no  son,  ni  quieren  ser  socios  de  las  mis 
mas,  ó  bien  las  abandonan. 

»En  seguida  levantan  acentos  dolorosos,  con  creciente 
irritabilidad,  contra  la  buena  guerra  que  hacen  los  prelados 
para  malar  las  paces  funestas  del  dolo  y  de  la  mentira.  Co- 
nocen bien  que  herido  el  pastor  se  dispersa  el  ganado,  asi 
las  ovejas  como  los  corderos.» 

Mas  estensa  y  no  menos  sentida  y  elocuente  la  esposi- 
cion  del  señor  cardenal  arzobispo  de  Santiago,  hay  en  ella 
rasgos  de  tanta  verdad,  y  la  espresion  de  hechos  por  des- 
gracia lan  ciertos  y  tan  dolorosos,  que  no  podemos  menos 
de  entendernos  en  su  relato,  ya  que  la  falla  de  espacio  no 
nos  permita  insertarla  íntegra. 

•Que  una  parle  de  la  prensa  española,  dice  el  ¡lustre 
prelado,  suele  tomar  motivo,  y  las  mas  de  las  veces  solo 
pretcslo,  de  algunos  hechos  del  clero  en  cumplimiento  de 
su  sagrado  ministerio,  para  hostilizarle  continuamente  y 
desprestigiarle,  debilitando  asi  la  fé  de  los  cristianos  poco 
firmes  en  ella,  y  que  siembra  máximas  contrarias  d.  nuestra 
sania  religión,  es  una  cosa  tan  patente,  que  no  seria  nece- 
rio  mas  que  ir  hojeando  la  colección  de  cada  uno  de  esos 
periódicos  para  hacerlo  ver  al  mas  ciego.  Hoy  dicen  que  en 
tai  parte  el  clero  ha  quemado  d  la  puerta  de  la  iglesia  una 
porción  de  libros  impíos  ó  inmorales,  y  espantados  creen 
que  vamos  d  restablecer  la  Inquisición;  mañana,  que  un 
confesor  negd  la  absolución  á  un  penitente,  porque  no  quiso 
reconocer  como  un  pecado  delante  de  Dios  el  habercom- 
prado  bienes  que  su  dueño  no  quería  \er.der;  olrodia,  que 
se  negd  la  sepultura  eclesiástica  A  quien  se  la  niegan  los  cd- 
nones;  ora  que  es  justo  despojar  al  Tapa  de  su  legítima  so- 
beranía temporal  y  degradarlo  y  ridicnlarizarle  con  coplas, 
para  que  no  pueda  hablar  ni  gobernar  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo; ora  canlan  la  tolerancia  y  las  glorias  del  protestantis- 
mo, y  truenan  con  Ira  los  que  reprimen  á  los  inocentes  que 
le  propagan  en  nuestra  nRcion;  ora  insinúan  la  conveniencia 
de  la  libertad  de  cultos,  para  quedarnos  sin  ninguno.  Pero, 
¿quién  puede  enumerar  las  cosas  de  esta  especio  que  esldn 
diciendo  en  todos  los  tonos  esos  periodistas? 

•Pues  bien,  señora,  ese  continuo  clamoreo,  ¿qué  signi- 
fica» Esa  prensa  como  amotinada  contra  la  Iglesia,  porque 
loeslá  contra  su  mas  viva  represen  lacion,  contra  taparte 
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que  enseña  y  gobierna,  ¿qué  pretende?  

 «Los  redactores  de  esos  periódicos  no 

¡¿noran  que  su  continuo  clamoreo,  las  mas  de  las  veces, 
sino  siempre,  infundado,  produce  en  la  mayoría  de  sus 
soserilores  la  aversión  y  desprecio  del  clero,  y  porconsi- 
gniente  la  aversión  y  desprecio  de  la  religión  que  aquel 
enseña;  porque  la  mayor  parte  de  los  hombres  confunden 
como  instinlivamenle  ambas  cosas.  1.a  generalidad  de  los 
sascrilores,  que  como  es  sabido  no  leen  otros  periódicos  y 
atoran  el  suyo  con  estática  adoración,  al  ver  pintado  el 
clero  un  diay  otro  dia  como  si  fuese  un  ogro,  ¿qué  juicio  ha 
de  formar  al  cabo?  ;Ah!  bien  lo  saben  los  redactores,  y  no 
se  nos  oculta  tampoco  á  nosotros.  Halaban  una  de  las  pasio- 
nes mas  malignas  de  nuestra  naturaleza  corrompida,  la  pa- 
ción déla  maledicencia;  la  están  cebando  lodos  los  dias,  y  se 
produce  el  ódío  rencoroso  contra  el  clero  y  contra  todo  lo 
quede  él  viene:  la  verdad  que  enseña  se  mira  con  descon- 
fianza; su  caridad  y  abnegación  se  reputan  como  cosas 
sujeridas  por  el  interés;  en  fin,  esos  lectores  se  hacen  des- 
creídos é  impíos.  ¿A  qué  ocultar  una  cosa  que  lodos  sa- 
bemos» Dirán  esos  periódicos  que  no  es  tal  su  intención.  No 
scri;  pero  el  resultado  cierto  es  esc.  Yo  respeto  mucho  las 
intenciones  cuando  no  las  conozco,  al  p;i<>o  que  seria  un  im- 
bécil en  no  calificarlas  cuando  sctraslucen  lo  bastante  al  tra- 
vés de  los  hechos.  ¿Qué  juicio  forma  lodo  el  mundo  de  un  pe- 
riódico que  un  dia  y  otro  dia  eslá  criticando  los  actosdel  go- 
bierno, unas  veces  con  razón  y  otras  sin  ella,  mostrando  lan- 
ío afán  en  censurar  la  administración  existente?  Todo  el 
mando  dice  que  esc  periódico  es  de  oposición,  y  que  de- 
sea é  intenta  derribar  el  gobierno.  ¿Que  juicio  debemos 
formar  de  un  periódico  que  un  dia  y  otro  está  descargando 
folpes  contra  la  administración  eclesiástica  y  no  cesa  en  su 
empeño,  aunque  se  le  dcmiMMrequo  los  hechos  ó  son  falsos 
6  exagerados,  ó  que  tal  eclesiástico  estuvo  en  su  lugar  al 
condocirse  de  tal  manera?  Esto  lo  dejo  á  la  alta  penetra- 
ción de  V.  M.  De  todos  modos,  si  no  tienen  la  intención  de 
abolir  en  nuestra  España  la  religión  católica,  sobro  lo  cuai 
no  puedo  formar  un  juicio  cierto,  son  reos  de  un  gran  crimen 
delante  de  Dios,  conduciéndose  como  se  conducirían  los  pe- 
riodistas que  tuviesen  aquella  dañada  intención  » 

Su  Emma.  espone  en  seguida  las  grandes  y  poderosas 
consideraciones  por  las  que  no  pueden  los  periodistas  es- 
pañoles hostilizar  la  religión  católica,  y  representándose  las 
gravísimas  consecuencias  de  esta  hostilidad,  dice. 

tLa  Religión  católica  y  el  Trono,  Señora,  son  las  dos 
columnas  que  sostienen  nuestro  edificio  social.  Si  se  con- 
siente (rolpearlas  incesantemente  con  el  martillo  de  la  re- 
volución, aunque  sean  de  granito,  serán  desmenuzadas  y 
el  edificio  se  desplomará,  sepultándonos  á  todos  en  sus  rui- 
nas. Todas  las  fuerzas  revolucionarias  de  Europa  se  han 
desencadenado  en  nuestra  época  de  una  manera  especial 
contra  la  religión  católica;  porque  ella  es  la  verdad,  que  se 
presenta  como  el  único  muro  do  bronce  que  aquellas  no 
pueden  romper.  Cosa  singular:  á  las  demás  religiones,  ó 
mas  bien  supersticiones  que  hay  en  el  mundo,  se  las  deja 
en  paz,  sin  duda  porque  se  las  considera  como  auxiliares  ó 
como  neutrales  en  la  guerra  de  demolición  universal  que 
se  ba  emprendido;  y  todos  los  golpes  del  ariete  se  dirigen 
contra  el  catolicismo.  La  prensa  periódica,  los  libros,  los 
folletos,  la  poesía,  la  pintura,  todo  el  ingenio  de  ciertos  bom- 
bes, parece  que  no  tiene  otro  afán  mas  que  el  de  chocar 


contra  esta  piodra,  sin  querer  comprender,  á  pesar  de  la 
esperiencia  de  diez  y  nueve  siglos,  que  lodos  los  que  lo 
han  intentado  se  han  lastimado  miserablemente  sin  conse- 
guir su  intento.  La  religión  católica  tiene  promasas  de  in- 
mortalidad hechas  por  quien  no  puede  engañar. 

«Sin  embargo,  señora,  conviene  tener  presente  que  la 
promesa  no  eslá  hecha  á  la  nación  española,  que  puede  por 
sus  pecados  perder  esa  joya,  de  mas  precio  que  lodo  lo  que 
hay  en  ella  de  precioso,  á  la  manera  que  la  han  perdido 
otras  naciones,  llevando  Dios  la  luz  á  otra  parle,  como  en 
compensación.» 

El  Sr.  Cardenal  termina  con  estas  oportunas  y  sensatas 
indicaciones  apropdsiio  del  artículo  6.»  del  iratado  entre 
Españ.i  y  Marruecos. 

«Ultimamente,  señora,  me  permitirá  V.  M.  hacer  otra 
súplica.  El  art.  C>.°  del  tratado  con  el  imperio  de  Marrue- 
cos ha  sido  redactado,  no  lo  dudo,  sin  ánimo  do  abrir  una 
brecha  á  nuestra  unidad  religiosa.  Tal  es  mi  íntima  convic- 
ción, y  en  expresarlo  asi  no  hago  gracia  sino  solamente 
justicia  al  gobierno  de  V.  M.  Si  el  protestantismo  inglés 
no  estuviese  acechando  para  ver  una  pticria  abierta  y 
metérsenos  en  casa;  si  no  supiésemos  las  recientes  tentati- 
vas que  ha  hecho  y  está  haciendo,  yo  no  diría  una  palabra, 
como  no  se  dijo  cuando  se  puso  el  mismo  artículo  en  el 
antiguo  convenio,  siendo  nuestros  padres  tan  celosos  como 
nosotros  de  la  unidad  religiosa.  No  temo  al  islamismo;  pero 
temo  al  protestantismo,  como  un  puente  para  la  impiedad. 
Y  si  nuestros  padres  admitían  seguros  el  artículo  como  eslá, 
la  prudencia  pide  que  hoy  no  hablemos  con  esa  seguridad  en 
un  documento  tan  grave.  Yo  rogaría  al  gobierno  de  V.M.  que 
hiciese  una  pequeña  inflexión  en  la  cláusula,  y  que  so  con- 
signase simplemente  el  hecho,  diciendo,  por  ejemplo:  «Los 
marroquíes  existentes  en  España  serán  protegidos  por  el 
gobierno,  y  en  cuanto  á  su  cuito,  no  se  hace  novedad,  sino 
que  podrán  conducirse  como  hasia  aquí,  sin  que  nadie  los 
moleste.»  De  este  modo  no  tendrán  en  el  Iratado  solemne 
con  Marruecos  un  pretexto  los  protestantes  para  pedir  que 
se  les  conceda  lo  mismo  que  se  acaba  de  conceder  á  los 
mahometanos.» 

Reservando  para  otro  lugar  do  nuestro  periódico  el  tra- 
tar del  asunto  que  forma  objeto  de  estas  exposiciones,  con- 
tinuaremos esta  revista  aplaudiendo  la  firme  dignidad  con 
que,  según  se  ha  dicho  de  público,  ha  recibidoel  señor  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros  al  general  representante 
de  la  titulada  Sociedad  Evangélica  de  JJndres,  que  ha  ve- 
nido á  gestionar  en  favor  de  los  propagandistas  protestan- 
tes condenados  por  la  Audiencia  de  Granada.  El  señor 
duque  de  Teluan,  después  de  manifestara!  ministro  inglés 
que  solo  recibía  á  dicho  general  por  su  carácter  y  prendas 
personales,  y  de  ningún  modo  como  representante  de  dicha 
sociedad  ni  de  otra  cualquiera  sociedad  religiosa,  mani- 
festó á  éste  que  aunque  en  España  no  se  persigue  á  nadie 
por  sus  creencias,  y  dentro  de  su  domicilio  puede  rendirles 
el  culto  que  quiera,  no  se  permite  ofender  las  que  profesa 
el  pueblo  español.  «Los  condenados  en  Granada,  añadió  el 
señor  duque,  no  lo  han  sido  porque  profesaran  ideas  de  pro- 
testantismo, sino  porque  atacaban  las  leyes  pátrias  y  la 
Constitución  déla  Monarquía,  tratando  de  hacer  prosélitos 
para  la  religión  reformada  por  medio  de  la  predicación  y 
por  el  reparto  de  libros  condenados  por  la  Iglesia.  La  So- 
ciedad Evangélica  de  Lóndr09  puede  acudir  á  los  pies  de  la 


Digitized  by  Google 


EL  CRISTIANISMO. 


Reina  de  España,  cuya  generosidad  es  solo  comparable 
con  su  ardiente  catolicismo;  pero  no  seré  yo  quien  acon- 
seje A  S.  M.  la  Reina  el  |>enlon  de  la  sentencia  que  para 
cumplir  con  las  leyes  civiles,  políticas  y  religiosas  del  país 
ha  dictado  la  Audiencia  de  Granada.» 

Esla  actitud  y  estas  palabras  son  ciertamente  las  que 
corresponden  al  gefe  del  gabinete  de  la  nación  católica  por 
excelencia. 

Otro  acto  del  gobierno  merece  nuestros  elogios,  si  no 
porque  en  él  so  intereso  directamente  la  religión,  porque 
se  interesa  mucho  la  moralidad  pública.  Hablamos  de  la 
supresión  de  la  lotería  primitiva;  medida  muy  acertada, 
que  desearíamos  ver  llevada  aun  mas  adelante  por  el  go- 
bierno de  S.  M. 

Dos  grandes  solemnidades  religiosas  se  preparan,  una 
en  Valencia  y  otra  en  Salamanca,  ambas  con  el  mismo  ob- 
jeto, el  de  consagraren  la  primera  al  señor  Caslrillo,  dig- 
nidad de  tesorero  de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Va- 
lencia, promovido  á  la  dignidad  episcopal;  y  en  la  segunda 
al  señor  magistral  don  Francisco  Jiménez,  obispo  electo  de 
Teruel.  Nos  asociamos  á  la  satisfacción  que  estos  actos  reli- 
giosos no  podrán  menos  de  producir  á  lodos  los  que  se  inte- 
resan por  el  brillo  y  esplendor  de  la  Iglesia. 

Para  terminar  esta  reseña,  quisiéramos  poder  reprodu- 
cir íntegra  la  que  se  ha  dado  t  luz  estos  días  por  uno  de 
nuestros  colegas  de  las  misiones  que  ha  habido  en  el  Espi- 
nar, pueblo  de  la  provincia  de  Segovia,  en  el  mes  de  enero 
último,  y  del  brillante  resultado  que  han  producido;  pero 
ésto  alargaría  demasiado  nuestro  trabajo,  y  nos  limitaremos 
á  decir  que,  después  de  desempeñar  los  misioneros  su  tarea 
evangélica  con  un  celo  admirable  y  con  un  penoso  trabajo 
de  predicación  y  confesonario,  dieron  además  unos  ejerci- 
cios espirituales  á  la  Juventud,  que  encontraron  en  ella  la 
mas  fervorosa  acogida.  No  solo  los  jóvenes  de  uno  y  otro 
sexo,  sino  otras  muchas  personas  de  todas  edades  y  con- 
diciones, dice  una  correspondencia  del  Espinar ,  se  pre- 
cipitaban á  las  aguas  saludables  de  la  penitencia  en  tal 
multitud,  que  se  vid  precisado  el  celosísimo  señor  obis- 
po á  enviar  otros  cuatro  sacerdotes  que  coadyuvasen  A  sa- 
tisfacer los  deseos  de  tantos  como  pretendían  reconci- 
liarse con  su  Dios.  Asi  fué  que  en  pocos  dias  recibieron  el 
sacramento  de  la  Penitencia  1,300  personas  próximamen- 
te, sin  que  se  sepa  que  haya  quedado  sin  confesarse 
uno  solo  de  cuantos  se  hallaban  en  estado  de  hacerlo. 

«El  «lia  2  de  este  mes  último  de  la  misión,  añade  dicha 
correspondencia,  so  celebró  la  comunión  general  de  las 
personas  de  todas  edades  y  sexos,  y  fué  concurrida  y  edifi- 
cante. No  se  podían  contener  las  lágrimas  al  ver  aquella 
multitud  de  líeles,  y  delante  el  religioso  ayuntamiento,  pros- 
ternados con  admirable  compostura  ante  el  sacerdote 
que,  con  la  sagrada  Hostia  en  la  mano,  esperaba  la  termina- 
ción de  una  breve  y  fervorosa  plática  dirigida  en  momento 
tan  solemne  por  un  misionero  desde  el  púlpito,  para  dar 
principio  á  la  distribución  del  Pan  Eucarfslico.  En  todos 
los  semblantes  se  revelaba,  al  paso  que  una  ardiente  devo- 
ción, cierto  género  de  santa  impaciencia  porque  se  dilataba 
el  momento  de  estrecharse  con  su  Diossacramcntado;  pero 
se  procuraron  abreviarlos  instantes,  dispensándose  lacomu- 


u ion  por  dos  sacerdotes.  Para  terminar  los  ejercicios  de 
misión  se  recorrieron  aquella  misma  tarde  en  procesión  las 
calles  del  pueblo  con  .el  Santísimo  Sacramento,  en  medio  de 
una  numerosa  concurrencia,  y  de  las  emociones  mas  subli- 
mes que  inspira  una  ceremonia  tan  grande  y  magesluosa?» 
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FEBRERO. 

sábado  15.  San  Faustino  y  Santa  Jovita,  hermanos  már- 
tires. 

ooMiaco  16.  Septuagésima.  San  Julián  y  5,000  compañe- 
ros mrls. 

lunes  17.  San  Julián  de  Capadocia,  mr.,  San  Claudio,  ob. 

y  Santa  Constanza. 
martes  16.  San  Eladio,  arz.  de  Toledo,  y  San  Simeón,  ob. 

y  mr. 

miércoles  19.  San  Gabino,  pbro.,  San  Alvaro  de  Córdoba 

y  San  Conrado,  cf. 
jueves  20.  San  León  y  San  Eleuterio.  ob. 
viernes  21 .  San  Félix,  ob.,  y  San  Maximino,  ob.  y  cf. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

domingo  de  septuagésima  (|6).  Llámase  asi  el  primero 
de  los  tres  domingos  que  preceden^  la  Cuaresma.  En  él 
comenzaba  ésta  antiguamente,  y  en  él  empieza  la  Iglesia  á 
prepararse  para  celebrar  con  fruto  la  pasión,  muerte  y  re- 
surrección del  Salvador. 

Se  ha  dado  este  nombre  al  espresado  domingo,  porque 
asi  como  al  primero  de  la  Cuaresma,  ó  sea  de  los  cuarenta 
dias  de  ayuno  que  preceden  á  la  Resurrección,  se  llamó 
Cuadragésima  en  el  lenguaje  de  la  Iglesia,  cuando  se  sube 
retrocediendo  por  grados  hasta  los  tres  domingos  anterio- 
res, cuyas  semanas  sirven  de  preparación  á  la  Cuaresma,  se 
ha  querido  guardar  el  órden  por  decenas,  llamando  Quin- 
cuagésima al  domingo  anterior  al  primero  de  Cuaresma,  y 
Sexagésima  y  Septuagésima  á  los  dos  que  preceden  á  ésta. 

Como  el  tiempo  que  comienza  en  la  Septuagésima  es 
una  preparación  para  ese  otro  de  penitencia  que  precede  á 
la  celebración  de  los  grandes  misterios  de  la  Semana  Santa, 
y  en  él  comienza  á  entrever  la  Iglesia  que  se  acercan  los 
dias  de  conmemorar  la  |xasion  y  muerte  del  Salvador,  ya  en 
las  primeras  vísperas  de  Septuagésima  re  prohibo  el  canto 
de  Aleluya,  que  tanto  se  ha  repetido  en  el  período  anterior 
cuando  la  Iglesia  celebraba  e!  nacimiento  y  la  infancia  del 
Niño  Dios;  so  viste  de  los  ornamentos  morados,  y  en  el  ofi- 
cio eclesiástico  se  presenta  al  hombre  la  historia  de  la  crea- 
ción y  de  sus  crímenes,  y  se  le  inculca  incesantemente  el  re- 
tiro, la  oración  y  la  penitencia. 

Por  lodnt  to$  articulo»  no  /trmadoi:— J.  M  Actkqi  EKA. 
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SECCION  DOCTRINAL. 


U  IMPRENTA  EN  SOS  RELACIONES  CON  LA  RELIGION 

r  CON  LAS  CONVENIENCIAS  V  RESPETOS  SOCIALES  (I). 

La  gravedad  é  importancia  de  esteasunlo  nos 
ha  movido  á  esponer  sobre  61  algunas  ideas.  Difí- 
cilmente habrá  otro  que  merezca  fijar  nuestra 
atención  por  tantos  títulos,  que  tanto  afecte  é 
interese,  no  solo  á  la  sociedad  y  á  la  familia,  sino 
á  la  marcha  del  gobierno  y  de  las  autoridades, 
al  orden  público,  á  la  moralidad  y  á  la  tranquili- 
dad del  pais.  La  influencia  de  la  imprenta  se  es- 
tiende a  todo;  y  no  hay  punto  a  donde  no  llegue 
con  mas  ó  menos  fuerza. 

Esta  inmensa  trascendencia  que  tiene  el  ejerci- 
cio de  la  imprenta;  los  grandes  bienes  y  los  gran- 
des males  que  puede  producir  y  que  ha  produci- 
do, como  continuará  produciéndolos,  presentan 
necesariamente  y  en  primer  término  esa  idea 
que  no  puede  menos  de  ocurrirse  á  la  vista  de  un 
poder  tan  formidable;  á  saber,  si  su  ejercicio  es 
un  bien  ó  un  mal  para  la  sociedad. 

No  entraremos  en  esta  cuestión,  aunque  com- 
prendemos su  importancia;  porque  para  nosotros 
esia  reducida  á  hacer  una  sencilla  distinción,  con 
la  cual  la  consideramos  resuelta.  La  impreu- 
ta  no  es  un  bien  ó  un  mal  cu  si  misma,  sino 
por  el  uso  que  se  hace  de  ella.  Si  se  la  empleaen 

(I  ■  En  el  próximo  número  trataremos,  ron  el  oVlenimien- 
10i|uesere<iuiere,  laA  importantes  cuestiones  á  que  den 
nativo  l*s  esfxwciones  do  los  a  flores  obispos,  do  ijnc  hi- 
cimos una  reseña  en  el  número  anterior.  I-  nucíanlo  cree- 
mas  deber  consignar  aquí,  como  lo  hacemos  en  el  prownio 
articulo,  lo  que  dijimos  en  una  serie  de  ellos  quecon  el  Ululo 
de  «Legislación  de  imprenta»  escribimos  en  el  Fajio  Nació- 
«al  tres  aifses  há;  porque  conduce  i  demostrar  como  pen- 
samos nosotros  antes  de  ahora  sobre  el  delicado  punto  for- 
mníado  en  el  epígrafe  de  este  escrito. 


el  bien,  es  un  poderoso  elemento  en  favor  del 
mismo,  de  los  nías  eficaces  y  trascendentales  que 
pueden  discurrirse. 

Si  se  emplea  en  el  mal,  es  uri  medio  funesto . 
de  perversión,  la  semilla  de  muchos  vicios,  y  el 
incentivo  de  muchas  malas  pasiones.  Désenos  una 
imprenta  que  se  dedique  á  propagar  buenas  obras 
de  moral,  de  religión,  de  instrucción,  de  recreo,  y 
á  sostener  y  difundir  las  buenas  ideas  por  medio 
de  libros  y  periódicos;  y  la  bendeciremos,  conside- 
rándola como  un  inmenso  beneficio  de  la  Providen- 
cia. Désenos  una  imprenta  al  servicio  de  las  pasio- 
nes departido,  de  la  inmoralidad  y  de  la  sensuali- 
dad; y  no  podremos  menos  de  rechazarla  comoun 
elemento  ele  corrupción  para  las  familias  y  de  per- 
dición para  el  Estado. 

La  imprenta  es  el  medio  de  decir  al  públi- 
co lo  que  se  piensa  y  lo  que  se  habla,  en  la  es- 
tension  á  que  nuestra  voz  no  puede  alcanzar:  es 
un  medio  de  hablar  con  un  público  que  está  á  in- 
mensa distancia  de  nosotros.  ¿Es  un  mal  la  facul- 
tad de  liablar?  No  ciertamente;  sin  embargo, 
con  ella  se  cometen  una  multitud  de  males,  des- 
de las  iujurias  y  las  calumnias  á  las  meras  pala- 
bras ociosas.  Una  cosa  semejaute  podemos  decir 
de  la  imprenta.  Muchos  males  produce;  muchos 
inconvenientes  lleva  consigo;  pero  esto  no  es  hijo 
de  la  imprenta  misma,  sino  del  abuso  que  de 
ella  se  hace.  A  impedir  es  le  abuso  y  favorecer 
todo  lo  posible  su  buen  uso,  deben  dirigirse 
los  conatos  de  un  gobierno  que  quiera  regir  con 
acierto  los  pueblos  confiados  á  su  dirección. 

Para  conseguir  eslo,  es  preciso  que  por  me- 
dio de  restricciones  prudentes  se  prevenga  el 
trastorno  que  se  seguiría  de  lanzarse  al  público 
ideas  anárquicas  y  atenlalorias  á  las  ba?cs  funda- 
mentales del  orden  social  y  político.  De  aqui  la 
necesidad  de  los  depósitos,  editores  responsables, 
multas,  penas  y  olías  medidas  preventivas  con 
que  se  impiden  semejantes  abusos. 
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Esto  están  obvio,  que  basta  para  compren- 
derlo el  sentido  comnn.  ¡Qué  seria  de  la  socie- 
dad si  Be  permitiese  al  ciudadano  escribir  y  pu- 
blicar cuauto  se  le  ocurriese,  sin  trabas  ni  suje- 
ción de  ninguna  clase!  No  bastarían  entonces 
triplicados  ejércitos  para  mantener  el  orden,  y 
seria  preciso  cerrar  nerméticamante  las  puertas 
de  las  casas  para  que  no  penetrasen  en  ellas  la  in- 
moralidad y  las  malas  pasiones. 

Pero,  aun  supuestos  los  requisitos  y  forma- 
lidades á  que  la  ley  debe  sujetar  a  la  imprenta, 
hay  todavía  cosas  de  que  no  puede  ni  debe  per- 
mitírsele que  se  ocupe  en  sentido  desfavorable;  y 
en  esta  parte  la  prohibición  debe  ser  absoluta  y 
sin  consideraciones  ni  miramientos  algunos. 

Las  principales  de  estas  cosas  son  el  dogma, 
las  doctrinas,  los  principios  y  las  practicas  de 
nuestra  santa  religión.  A  este  sagrado  depósito  de 
las  creencias  no  debe  tocarse  nunca,  ni  permitir 
que  se  le  profane  con  discusiones  peligrosas. 

Claro  es  que  no  puede  prohibirse  que  se  es- 
criba sobre  estos  asuntos  con  el  objeto  de  ilustrar 
los  entendimientos  y  afirmarlos  en  la  fé,  que 
tantos  ataques  tiene  que  sufrir  a  cada  paso,  ya 
de  la  inclinación  del  hombre,  a  sustraerse  a  ella, 
va  de  los  conatos  de  la  impiedad:  pero  debe  pro- 
hibirse todo  lo  que  se  escrita  eu  un  sentido  que 
no  sea  el  de  tributar  profundo  acatamiento  á  las 
verdades  religiosas,  y  contribuir  a  que  se  difun- 
dan y  se  arraiguen  cada  vez  másenlos  corazones. 
En  esta  parte  la  imprenta  solo  debe  disfrutar  li- 
bertad para  el  bien;  nunca  para  el  mal.  La  razón 
es  bien  obvia.  Por  un  lado  hay  que  observar  que 
no  se  trata  aqui  de  cosas  humanas  y  terrenas  á 
que  se  puede  tocar  impunemente:  sino  de  cosas 
divinas,  á  que  el  hombre  no  debo  acercarse  sino 
con  profunda  reverencia.  Por  otro,  el  objeto  que 
puede  tener  toda  discusión  por  medio  de  la  im- 
prenta, que  es  el  de  averiguar  y  depurar  la  ver- 
dad, no  existe  aqui  de  modo  alguno,  porque  la 
verdad  está  definida  en  sus  principios  y  hasta  en 
sus  últimas  deducciones  por  la  Iglesia,  única  que 
tiene  potestad  para  definirla. 

Consecuencia  inmediata  de  lo  que  acabamos 
de  decir  es  que  la  autoridad  eclesiástica  tome  co- 
nocimiento de  toda  publicación  relativa  al  dog- 
ma ó  moral  cristiana,  y  le  otorgue  ó  niegue  el 
pase  según  lo  crea  ó  no  conveniente.  Es  la  re- 
gla mas  segura  que  podría  adoptarse  sobre  la 
materia. 

En  este  punto  no  nos  parece  preciso  insistir 
mas,  porque  el  buen  sentido  basta  a  comprenderlo. 
¿Seria  posible,  sin  escándalo  y  sin  gravísimo  da- 
no  de  las  conciencias,  que  lo  que  forma  las  bases 
de  las  creencias  religiosas  de  un  pueblo,  lo  que 
se  adora  en  lo  profundo  del  alma  sin  discutirlo 
ni  examinarlo,  sino  creyéndolo  porque  lo  ha  en- 
nado  la  palabra  de  Dios  y  lo  han  confirmado 


las  decisiones  de  su  Iglesia,  se  viese  traído  y  lle- 
vado por  los  periódicos  y  sometido  á  polémicas  y 
controversias,  como  si  se  tratase  de  cualquiera  de 

•  esas  infinitas  cuestiones  que  se  agitan  en  la  vida 
política  y  social  de  los  pueblos?  Dejaría  cierta- 
mente de  ser  religión,  en  cuanto  á  su  prestigio  y 

>  consideración  para  esos  mismos  pueblos,  lo  que 
de  este  modo  se  discutiese  y  disputase  por  la 
prensa.  En  esta  paite  no  puede  haber  tolerancia, 

•  porque  ni  los  gobiernos  ni  los  reyes  pueden  per- 
mitir que  se  retaje  ó  se  profane  lo  que  está  mal 
aboque  ellos,  lo  que  ellos  mismos  acatan,  y  en 
lo  que,  por  consiguiente,  no  tienen  facultad  para 
dispensará  nadie  de  este  mismo  acatamiento. 

Por  analogía  de  razón  debe  estar  prohibido 
todo  ataque  á  las  instituciones  fundamentales  del 
i  país,  á  aquello  que  no  puede  alterarse  ni  mudnr- 
<■  se,  y  que  todos  están  obligados  á  respetar.  Y  dc- 

•  be  estarlo  también  el  interior  del  hogar  domés- 
tico y  el  recinto  de  la  vida  privada,  en  el  cual  no 
se  debe  permitir  á  la  prensa  que  penetre  con  in- 
discretas miradas  ni  con  revelaciones  inconve- 
nientes. 

En  una  palabra,  la  prensa  debe  tener  liber- 
tad para  escribir,  con  sujeción  á  las  leyes  y  a! 
decoro  debido  al  público,  de  todos  aquellos  asun- 
tos que  son  discutibles  y  que  no  requieren  un 
respeto  inviolable.  Pera  la  prensa  no  tiene  nada 
que  hacer  alli  donde  no  se  puede  adelantar  ni 
discutir,  donde  solo  hay  que  oljedecer  y  respetar, 
y  adonde,  sobre  todo,  no  puede  ni  debe  tocarse, 
por  esos  motivos  y  consideraciones  que  son  su- 
periores á  todos  los  convenios  humanos,  y  en  que 
no  se  modificarán  nunca  el  sentido  intimo  y  las 
convicciones  de  los  hombres;  antes  bien  de  ge- 
neración en  generación  irán  trasmitiéndose  con 
ellos  hasta  el  fin  de  los  siglos. 

Acaso  habrá  personas  que,  siendo  celosas  por 
la  conservación  del  órden  y  la  moralidad  públi- 
ca, no  opinen  como  nosotros,  fundándose  en  que 
la  verdad  no  pierde  nada  en  ser  discutida,  sino 
que  ha  de  salir  ganando  en  la  discusión  porque 
triunfará  del  error.  Esta  observación  podría  acep- 
tarse (no  sin  prescindir  de  los  respetos  antesindi- 
cados) si  todo  el  pueblo  estuviese  bastantemente 
ilustrado  para  asistir  á  tales  debates  y  aprove- 
charse de  ellos;  y  si  hubiera  la  seguridad  de  que 
todos  los  que  leen  los  ataques  que  se  dirigen  con- 
tra ciertos  objetos  hubiesen  de  leer  eu  seguida  su 
vindicación  y  defensa.  Pero  esto,  como  pue- 
de conocerse,  es  un  delirio  pensarlo  siquiera. 
Además,  el  hombre,  á  quien  las  pasiones  indu- 
cen por  lo  común  á  sacudir  el  yugo  de  la  reli- 
gión, es  de  creer  que  leyese  con  mas  gusto  los 
escritos  contrarios  á  ella  que  los  que  la  defendie- 
sen, y  que  se  aprovechase  mas  de  aquellos  quede 
de  estos.  Bajo  cualquier  aspecto  que  se  la  consi- 
dere, pues,  semejante  libertad  seria  en  estre- 
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mo  peligrosa  y  de  funestísimas  consecuencias. 

Otra  de  las  cosas  que  no  pueden  olvidarse  al 
tratar  de  la  imprenta,  por  la  analogía  que  tiene 
con  ella  y  el  abuso  á  que  se  presta,  es  la  litogra- 
fía y  el  grabado.  La  ley  debe  vigilar  su  publica- 
ción, como  vigila  la  de  los  periódicos,  porque 
es  indudable  que  coa  ellos  se  puede  causar,  y 
de  hecho  se  están  causando,  graves  ofensas  á  la 
moral,  á  las  buenas  costumbres  y  al  honor  y  re- 
putación de  los  particulares,  y  aun  producirse  el 
desprestigio  de  personas  constituidas  en  alta  dig- 
nidad, á  que  se  debe  respeto,  no  solo  por  sí  mis- 
mas, sino  por  las  instituciones  que  representan. 
¡Ojalá  se  procediese  en  esta  parte  con  algún  ma- 
yor cuidado,  y  no  se  tolerase  que  á  todas  horas 
se  ofenda  el  pudor,  dándole  en  cara  con  estam- 
pas harto  Ubres  y  deshonestas,  cuya  esposicion 
no  debiera  permitirse! 

Vamos  á  indicar,  a  propósito  de  esta  idea, 
otra  análoga  respecto  á  las  inconveniencias  en 
que  se  incurre  todos  los  dias  por  la  prensa. 

Concédase  en  buen  hora  a  la  prensa  política, 
porque  tales  son  el  espíritu  del  siglo  y  las  exi- 
gencias de  la  época,  el  derecho  de  apoderarse  de 
todas  las  cuestiones  que  traen  entre  manos  el 
gobierno  ó  el  parlamento,  de  discutirlas,  exa- 
minarlas, apoyarlas  y  combatirlas.  Pero  para 
conseguir  este  fin  ¿se  necesita  acaso,  ni  es  con- 
veniente siquiera,  denostar  al  gobierno,  á  los 
ministros  ó  á  las  autoridades  y  dirigirles  iusultos 
personales,  burlas  ó  changonetas  picantes?  ¿Puede 
esto  acaso  entrar  en  parte  de  la  libertad  de  dis- 
cusión, que  no  debe  tener  otro  objeto  sino  el 
triunfo  de  las  ideas,  nunca  el  descrédito  ni  la 
deshonra  de  las  personas?  ¿No  pueden  hacerse 
todos  los  argumentos  imaginables  contra  un 
acto  ó  proyecto  del  gobierno,  hasta  el  punto 
de  demostrar  con  la  fuerza  de  las  razones  que 
ese  acto  ó  proyecto  es  completamente  desacer- 
tado, inconveniente  é  injusto,  sin  nombrar  por 
su  nombre,  ó  lo  que  es  peor  aun,  por  un  mole 
ridiculo,  al  ministro,  que  como  representante  de 
la  autoridad  suprema  merece  consideración  y 
respeto,  y  sacar  á  plaza  sus  cualidades  ó  defectos 
personales,  ágenos  á  la  cuestión  que  se  debate? 

Pues  si  esto  es  asi;  si  el  decoro  es  una  ley  de 
las  sociedades  que  se  respetan  y  es  necesario  hasta 
para  la  conservación  del  principio  de  autoridad, 
creemos  que  no  se  debería  permitir  á  la  prensa 
saltar  por  encima  de  esos  respetos;  y  que  deján- 
dola en  libertad  para  emitir  sus  ideas  en  pro  ó 
en  contra  de  los  actos  del  gobierno  y  de  las  au- 
toridades públicas,  debería  negársele  completa- 
mente para  faltar  al  respeto  y  al  decoro  debido  á 
las  personas. 

¡Oh,  cuánto  ganaría  la  prensa  en  dignidad,  y 
el  país,  cuyo  eco  es,  en  decoro  para  consigo  mis- 
rao  y  para  con  el  estertor,  si  se  purgase  de  todas 


estas  miserias  que  tanto  la  afean,  y  que  tan  pobre 
idea  deben  dar  de  nuestro  pais  cuando  circulen  sus 
periódicos  por  el  estrangero!  Esto  deberían  pro- 
curarlo por  su  parte,  y  por  su  propio  interés, 
los  mismos  escritores;  pero  si  no  lo  hiciesen,  la 
lev  y  la  censura  previa  deberían  obligarles  á 


iev  3 
ello. 


José  María  Antbqueiu. 
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ESCENAS  DOMESTICAS, 

EN  QUE  BL  CORAZOS  SB  SUBLEVA  V  EL  ALMA  BE  BIKDB  (I). 

i 

H.  » 

La  desgraciada  familia  de  Aguirrc  leyó  y  volvió"  i  leer  la 
noticia  y  la  caria  de  Cárlos,  sin  poder  acabar  de  persuadir- 
se de  la  verdad.  Cuando,  por  último,  los  pobres  padres  no 
pudioron  menos  de  penetrarse  de  ella,  era  en  eslremo  las- 
timoso el  cuadro  que  la  casa  ofrecía.  El  sacerdote  oraba  y 
lloraba;  las  niñas  se  abracaban  al  padre,  cuyas  manos  ape- 
nas tenían  fuerza  para  estrecharlas;  la  madre,  por  otro  la- 
do, tenia  secos  los  ojos,  pero  encendidos;  parecía  una  leona 
herida  por  el  cazador;  su  voz  se  había  puesto  ronca  y  sus 
gestos  eran  amenazadores. 

—¿Y  he  sido  yo,  csclamaba  ella,  la  quo  le  he  enseñado  á 
sacrilicarse  por  los  demás,  para  que  viniera  luego  á  ser  víc- 
tima de  sm  desprendimiento?  Yo  le  decía:  sé  bueno,  sé  ge- 
neroso, olvídate  de  tí  mismo  por  los  demás       Y  mi  hijo 

ha  sido  tan  ddcil  que  muere  por  haber  escuchado  mi  conse- 
jo, porque,  bien  lo  dice  el  diario,  quemiCártos  se  ha  ahoga- 
do nada  mas  que  por  querer  salvar  á  aquella  muger. 

—¿Habrías  preferido,  pues,  le  preguntó  el  sacerdote,  quo 
hubiera  sido  menos  bueno  y  menos  de  sentir  de  lo  que  en 
efecto  lo  ha  sido? 

—Hubiera  querido  que  no  hubiese  muerto:  eso  es  lo  que 
sé,  contestó  la  madre. 

—¿Y  si  hubiera  muerto,  prosiguió  el  sacerdote,  cometien- 
do un  crimen,  en  vez  de  esa  hermosa  acción  que  nos  permi- 
te creer  quo  le  ha  valido  la  gloria?  ¡Oh  hermana!....  Aguir- 
re,  hable  Yd.  ((su  muger. 
—¡Padezco  muchísimo!  contestaba  el  padre. 
— ¡Hijo  mió!  ¡mí  querido  Cárlos!  esclamaba  la  señora  de 
Aguirrc.  ¡Hijo  de  mis  entrañas,  á  quien  quería  yo  mil  veces 
mas  que  á  los  otros!....  Pero  no,  no  mas  que  i  vosotras,— 
y  convulsa  pasaba  la  mano  por  la  cabeza  de  sus  hijas;— no 
mas  que  á  vosotras.  Pero  hubiera  yo  muerto  tranquila  si  á 
ambas  os  hubiese  dejado  bajo  la  tutela  de  un  hijo  tan  pia- 
doso, tan  cariñoso  y  de  tantos  miramientos  patacón  eu  ma- 
dre. ¿Y  á  quién  os  confiaré  ahora,  pobrecilas  mias?  ¿A  este 
hijo,  que  parece  no  se  complace  sino  en  darme  disgustos? 
¡Oh  mi  querido  Cárlos,  honor,  orgullo  y  esperanza  do  nues- 
tra familia ;  ya  no  existen ,  ya  estamos  separados  para 
siempre!.... 

(I)  Yétw«l 
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>,  •!«■•>•<>»<>!  pero  tengamos  esperanza  en 
la  otra,  repuso  el  sacerdote,  que  inútilmente  habia  pro- 
corado  interrumpir  á  la  señora  de  Aguirrc,  y  miraba  con 
ansiedad  al  mismo  tiempo  á  Luis,  que  al  parecer  se  bailaba 
petrificado  á  causa  del  dolor,  porque  las  palabras  de  su  ma- 
dre revelaban  harto  duramente  su  desvio  hicia  él,  junto  al 
agudísimo  pesar  que  por  la  muerte  de  su  hermano  tenia. 
Por  esto,  mirando  bondadosamente  al  jd ven.  continud  di- 
ciendo el  sacerdote: 

—También  se  me  figura  á  mf  que  yo  queria  á  Cirios  mas 
que  á  ninguno  de  vosotros,  porque  es  natural  que  los  muer- 
tes á  quienes  hemos  querido,  estimulen  mucho  á  los  que 
en  este  mundo  quedan  para  llorarlos  é  imitarlos,  á  fin  de 
que  en  su  dia  merezcan  iguales  sentimientos  de  los  que 
aquellos  nos  ocasionaron....  ¿No  es  verdad,  querido  Luis? 

—Si,  lio  mió,  esclarod  Luis  estrechándole  las  manos,  to- 
do trémulo  con  las  diversas  emociones  que  padecía. 

Pero  el  sacerdote,  generalizando  el  sentimiento  dema- 
siado esclusivo  de  amor  maternal  que  manifestaban  las  úl- 
timas palabras  de  la  señora  de  Aguirre,  acababa  de  derra- 
mar el  consolador  bálsamo  de  la  esperanza  en  el  lastimado 
y  celoso  corazón  de  Luis. 

Los  individuos  de  la  casa  mortuoria  fueron  á  los  funera- 
les de  Cárlos  la  mañana  siguiente  de  aquel  fatal  dia.  El  sa- 
cerdote habia  dicho  misa  antes  de  la  hora  acostumbrada,  á 
fin  do  permanecer  durante  las  honras  al  lado  de  su  herma- 
na y  de  procurar  por  medio  do  su  autoridad,  tanto  de  mi- 
nistro del  Señor,  como  de  hermano,  calmar  la  exaltación 
nerviosa  de  la  señora  de  Aguirre.  á  quien  deseaba  encami- 
nar á  que  como  cristiana  se  resignase  y  se  arrepintiera  de 
las  palabras  quoda  tarde  anterior  habia  proferido.  Durante 
mucho  tiempo  rechazd  la  desventurada  madre  sus  consue- 
los; pero  al  cabo,  como  habia  sido  muy  piadosa  toda  su  vi- 
da, no  pudo  obstinarse  en  repeler  los  auxilios  y  consejos  de 
la  religión,  y  el  sacerdote  quedd  satisfecho  cuando  la  oyd 
acusarse  de  parcialidad  en  favor  de  su  hijo  primogénito  y 
de  demasiado  ligera  en  desesperar  de  otro  hijo,  menos  fá- 
cil de  dirigir  y  de  menos  dotes  que  aquel. 

En  seguida  la  madre  ord,  llord,  se  somelid  á  la  voluntad 
de  Dios;  y  últimamente,  dijo  quo  queria  dar  un  abrazo  á 
Luis,  que  con  sus  dos  hermanas  acababa  do  llegar  de  la 
iglesia. 

— No  des  disculpas  á  tu  hijo,  le  dijo  el  sacerdote;  la  falta 
de  una  madre  se  repara  con  una  caricia;  el  hijo  que  no  es 
sensible  á  ellas,  da  señales  de  que  tiene  mal  corazón,  y  mi 
sobrino  no  es  asi.  * 

Durante  algunos  minutos  Luis  unid  sus  sollozos  con  las 
lágrimas  de  su  madre,  y  después  fué  á  vor  á  su  padre,  que 
al  volver  de  los  funerales  le  habia  mandado  llamar,  cre- 
yendo que  estaría  en  su  cuarto. 

Esperaba  el  señor  de  Aguirre  á  Luis  en  el  despacho, 
dondo  estaba  colocando  y  clasificando  por  fechas  toda  la 
correspondencia  de  su  hijo  mayor:  á  su  alrededor  tenia  los 
agostados  laureles  del  desgraciado  Cárlos,  el  despacho  tic 
ingeniero,  la  espada  con  que  a:|iiel  aprendiera  esgrima, 
una  escopeta  de  caza  y  las  notas  del  colegio,  que  acredita- 
ban tinto  su  buena  conducta  como  su  disposición  para  e! 
trabajo.  En  medio  de  estos  tristes  objetos  parecía  estar  el 
pidrc  tranquilo;  mas  á  veces  unas  silenciosas  é  inevitables 
lágrimas  calan  de  sus  párpados  sobre  aquellas  amadas  re- 
liquias que  tocaba  y  voivia  á  tocar  una  y  otra  vez.  En  este 


instante  llcgd  Luis,  y  el  padre,  estrechándole  en  los  brazos, 
ledijo:  «Híjoqucrido.lchc  mandado  llamar  para  rogarle  que 
no  des  disgustos  á  tu  madre  como  ayer  noche  lo  hiciste. 
Xo  te  apesadumbres  tampoco  con  las  palabras  que  le  ha 
dicho  en  un  momento  de  exaltación,  porque  debes  estar 
seguro  do  que  el  corazón  de  tu  madre  ama  del  mismo  modo 
á  todos  sus  hijos.» 

Esta  última  conversación  con  su  padre  ponía  el  sello  á 
las  fuertes  y  variadas  emociones  que  Luis  habia  recibido  en 
aquellos  dos  días.  Si  la  preferencia  que  tenia  hacia  su  her- 
mano mayor  oscilaba  antes  su  enojo  y  contribuía  á  exacer- 
bar su  carácter,  la  desgraciada  muerte  de  Cárlos  borraba 
de  un  golpe  todo  sentimiento  de  envidia,  y  le  obligaba  á 
hacer  completa  justicia  á  sus  virtudes;  y  las  palabras  pro» 
feridas  por  su  madre  en  los  primeros  momentos  do  su 
acerbo  dolor  habian  herido  tanto  mas  profundamente  su 
alma,  cuanto  quo  en  ellas,  A  la  vez  que  se  le  acusaba  de  mal 
hijo,  se  le  presentaba  como  hermano  indigno  de  hacer 
algún  dia  las  veces  de  padre  para  con  sus  inocente»  her- 
manas. Estas  palabras,  dichas  en  unos  instantes  en  que  el 
dolor  todo  lo  abona  y  en  que  es  preciso  oirías  y  devorar- 
las en  silencio,  penetraron  hasia  lo  ínlímo  do  su  alma  y  lo 
hicieron  entrar  seriamen'.e  en  sf  mismo.  Conocití  entonces 
que  su  madre  tenia  razón  en  no  quererlo;  y  al  conocerlo,  sin- 
lid  aun  mas  vivamcnteciianlo  iba  á  sufrir  su  pobre  madreen 
no  lener  olro  cariño  con  que  llenare!  inmenso  vacío  que  de- 
jaba en  su  corazón  la  muerte  de  Cárlos.  Todo  esto  le  habia 
decidido  en  aquellos  momentos,  impulsado  además  por  los 
consejos  de  su  lio  el  sacerdote,  á  soparse  de  su  familia,  á 
concluir  honrosamente  su  carrera,  á  mejorar  su  carácter 
y  su  conduela;  y  á  volver  después  al  lado  de  ellos  para 
ocupar  dignamente  el  puesto  de  su  hermano  mayor. 
Por  esto,  pues,  respondió  á  su  padre  diciendo: 
— «Con  mi  madre  estaba  yo,  querido  papá,  cuando  usted 
me  ha  mandado  venir.  Fui  a  despedirme  de  ella,  y  ahora 
vengo  á  pedirle  á  Vd.  permiso  para  irme  á  Madrid.»  A 
esto  el  señor  de  Aguirre  se  puso  como  sorprendido  y  triste. 
■La  opinión  de  mi  lio  el  sacerdote,  continuó  Luis,  es  que 
me  marche;  y  por  otra  parle,  las  vacaciones  han  concluido 
y  lengo  que  desquitarme.  Volveré,  añadid  con  aire  for- 
mal; pero  volveré  después  de  haber  adquirido  el  dore- 
cho  para  ser  tan  apreciado  como  mi  hermano  Cárlo*  me- 
reció serlo.  Mi  madre  no  ha  sido  injusta,  porque  yo  he 
sido  malo;  pero  el  modio  que,  según  mi  lio,  ha  de  corre- 
girme, no  se  hará  esperar. 

Aquel  mismo  dia  se  separd  Luis  de  su  familia.  Con 
acierto  juzgd  el  sacerdote  que  lanío  hi  madre  como  el  hijo, 
para  amarse  mas  uno  y  otro,  necesitaban  aquella  sepa- 
ración, que  Luís  no  quiso  demostrar  para  mantener  estric- 
tamente la  promesa  hecha  á  un  lio  acerca  de  ovilar  lodo 
recuerdo  de  lo  pasado. 

III. 

Trascurridos  cinco  años  después  de  la  trágica  muerte 
del  jtíven  Cárlos,  que,  aun  cuando  no  eselusivamente.  me- 
recía con  mucha  razón  todo  el  aprecio  de  la  madre,  vol- 
vemos á  encontrar  á  la  familia  del  señor  de  Aguirre  esta- 
blecida, como  anteriormente,  en  el  campo  dorante1  el  pe- 
ríodo de  las  vacaciones,  y  al  sacerdote  que  dejando  por  ai- 
punas  semanas  ásus  feligreses,  vino  á  visitar  á  su  horma- 
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na,  algo  desmejorada  por  el  tiempo  y  aun  mas  por  los  dis- 
gustos: porque  su  carácter,  sin  ser  áspero,  estaba  siempre 
amargado  por  ia  tristeza,  de  modo  que  ni  las  jovialidades 
de  Leonor  ni  las  gracias  dc.Ines,  que  frisaba  en  los  diez  y 
ocbo  años,  podiaa  sacar  á  la  infeliz  madre  del  círculo  de 
tristes  recoerdos  en  que  siempre  quería  estar  encerrada. 

Luis  se  babia  recibido  de  abogado,  vuelto  reciente- 
meóle á  la  casa  paterna,  donde  pasaba  largas  horas  entre 
sus  libros,  dedicando  las  demás  á  su  familia,  y  muy  escaso 
tiempo  á  las  diversiones  propias  de  su  edad,  aunque  les 
conservaba  afición.  En  el  momento  á  que  nos  referimos, 
hallábanse  la  madre  y  el  hijo  conversando  amigablemente 
en  un  banco  del  jardín.  La  señora  de  Aguirre  hablaba  de 
este  modo:— ¡Qué  larga  se  me  hacia  tu  vuelta,  y  cuanto  he 
deseado  que  nos  reuniéramos,  hijo  mió,  porque  sin  lomar 
tu  consejo  nada  quería  resolver!  Eres  tan  prudente,  tan 
sumiso  y  Un  cariñoso,  que  me  gusta  enterarte,  lo  mismo 
que  á  tu  padre,  de  los  asuntos  graves  de  nuestra  familia;  y 
además,  después  de  nuestra  fatal  desgracia,  tu  padre,  que 
al  principio  sobrellevó  mejor  su  pena,  se  encuentra  hoy  mas 
abatido  que  yo  y  sin  valor  para  dominarse;  mi  hermano  es 
algo  rigoroso  para  un  alma  mal  resignada  como  la  mía;  y 
necesito,  hijo  de  mi  alma,  el  auxilio  de  tu  corazón  para 
sostener  el  mió. 

—Madre  querida,  contestó  Luis,  el  cariño  de  Vd.  me 
recompensa  en  estos  momentos  con  sobrada  largueza  los 
esfuerzos  que  he  tenido  que  hacer  para  vencer  mi  mal 
carácter.  Verla  á  Vd.  contenta  es  mi  mayor  goce:  aliviar 
sus  penas  mi  único  anhelo;  y  no  obstante,  quizá  la  oca- 
sione á  Vd.  un  disgusto  si  le  pido  un  sacrificio  necesario. 

—¿Que  acceda  al  casamiento  de  tu  hermana?  Indudable- 
mente me  va  á  ser  muy  penoso  desprenderme  de  Inés;  pero 
confieso  por  otra  parte  que  deseo  verla  cuanto  antes  esta- 
blecida, porque  conozco  que  privándola,  como  lo  hago,  de 
teda*  las  distracciones  propias  de  su  edad,  no  cumplo  con 
ella  los  deberes  de  una  madre  cariñosa.  ¡Cómo  ha  de  ser! 
Mi  reclusión  es  causa  de  la  suya,  aun  cuando  á  veces  me 
lamento  de  tener  que  imponer  mi  tristeza  á  sus  hermosos 
diez  y  ocho  años.  Mas  aceptable  seria  dentro  de  uno  d  dos 
años  el  partido  que  ahora  se  le  presenta;  pero  al  fin,  no  pu- 
dieodo  decidirme  á  sacarla  de  este  encierro,  no  quiero  pri- 
varla de  toda  distracción  por  mas  tiempo,  porque  yo,  que- 
rido hijo,  no  puedo  estar  donde  oiga  reír.... 

—Pues  justamente  eso  sacrificio  es  el  que  de  Vd.  quiero 
conseguir,  querida  mamá,  contestó  Luis.  Inés  es  demasiado 
jdven  para  meterla  en  los  cuidados  y  laberintos  de  una  ca- 
sa, sin  que  antes  adquiera  un  poquito  mas  de  mundo,  y  de 
trato  de  gentes.  Haga  Vd.  por  ella  lo  quo  sin  duda  tendrá 
que  hacer  dentro  de  dos  años  por  Leonor,  que  no  podría 
ni  ir  con  Inés  ni  quedarse  en  casa  cuando  su  hermana  se 
estuviera  divirtiendo.  Tenga  Vd.  valor  para  llevar  la  angus- 
tia de  su  alma  aun  en  medio  de  la  alegría  de  los  demás; 
cumpla  Vd.  esto  como  un  penoso  deber,  pero  al  fin  cúm- 
plalo. Por  otra  parte,  ¿no  sabe  Vd.  mejor  que  yo,  que  el  sa- 
crificio es  de  gran  precio  á  los  ojos  de  Dios? 

—¿Quién  predica  en  lugar  mió?  dijo  el  sacerdote  acer- 
rándose á ellos.  jAb!  ¡la  juventud,  la  juventud,  continué  ri- 
sueño y  mirando  á  su  hermana,  qué  dotes  y  qué  poder  tie- 
ne! Aqoi  está  un  abogado  que  positivamente  va  á  ganar  del 
primer  tirón  una  cansa  que  yo  he  perdido  veinte  veces. 

-Los consejos  de  un  buen  hijo,  hermano,  no  pueden  de- 


jar de  encontrar  eco  en  el  ánimo  de  su  madre.  Bien  conoz- 
co, por  otra  parte,  que  tiene  razón  en  lo  que  dice.  Mis  po- 
bres hijas  viven  aquí  como  en  una  reclusión,  pasando  las 
infelices  lo  mejor  de  su  vida  en  e^lo  aislamiento  á  que  yo 
me  he  reducido.  ¿Y  qué  razón  hay  para  imponerles  ese  pe- 
noso sacrificio?  Pero  te  ruego  que  no  lomes  celos  por  la  in- 
fluencia que  sobre  mí  tenga  Luis,  porque  ¿uo  eres  tú  el  que 
de  mil  maneras  has  reanudado  el  vínculo  de  nuestros  cora- 
zones, en  otro  tiempo  desunidos?... 

—Y  hoy  tan  juntos  el  uno  al  otro,  ¿no  es  asf,  mamá? 
contesté  Luis.  ¡Oh!  ¡el  lio  es  "un  gran  diplomático! 

— Luis,  llama  las  cosas  por  su  nombre,  contesté  con  forma- 
lidad el  sacerdote;  mí  diplomaciaconsisle  en  la  gracia  del  Se- 
ñor, de  quien  habéis  oido  la  poderosa  voz  con  que  á  ambos 
os  ha  hablado  en  la  desgracia.  Tan  cierto  es  que  el  Señor  se 
sirve  á  veces  de  ellas  para  nuestro  bien,  y  que  hay  madres 
á  quienes  tal  vez  les  quila  un  hijo,  para  que  llorando  aquel, 
hallen  otro  que  habían  perdido.  ¿No  es  asi,  hermana  mía?... 

La  señora  de  Aguirre.  al  oír  esto,  se  arrojé  en  los  brazos 
de  Luis  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas:  pero  aquellas 
lágrimas nocran  ya  de  amargura:  eran  defelicidad  y  dcamor. 

Pocos  momentos  después  so  acercaban  alli  sus  lindas  hi- 
jas y  oian  llenas  de  gozo  los  planes  que  su  bondadosa  madre 
y  su  hermano  Luis  formaban  para  hacerles  mas  agradable 
aquella  vida,  hasta  entonces  tan  triste  y  solitaria. 

Mas  hizo  Luis  todavía.  Conocedor  de  los  gustos  de  su 
padre,  y  distrayéndole,  ya  con  hablarle  de  negocios,  ya  con 
llamarle  la  atención  hácia  aquello  que  podia  fijársela,  logré 
sacarlo  poco  á  poco  de  su  letargo  y  hacerle  recobrar  la  ani- 
mación perdida. 

En  fin,  toda  la  casa  había  sentido  al  poco  tiempo  ta  be- 
néfica influencia  de  la  llegada  de  Luis.  Y  sus  padres,  lo 
mismo  que  sus  hermanas,  lo  miraban  como  el  centro  de  su 
felicidad  común. 

Luis  se  consideraba  cada  d ¡a  mas  dichoso  en  aquel  esta- 
do; y  cuando  su  buena  madre  se  acordaba  con  pena  del  po- 
bre Cárlos,  recordaba  también  consolándose  aquellas  pala- 
bras'de  su  hermano  el  sacerdote:  ¿que  tal  vez  el  Señor  quita 
álas  madres  nn  hijo,  para  que  llorándolo  encuentren  otro 
quo  habían  perdido.» 


ESTUDIOS  SOBHB  LAB  FA8IOBTO. 

LA  COLERA  (I). 

La  palabra  cólera  se  deriva  de  una  griega  que  significa 
bilis,  porque  los  antiguos  atribuían  la  célera  á  la  agitación 
de  este  fluido.  Según  ellos,  esta  era  una  pasión  biliosa;  y  no 
hace  aun  mucho  tiempo  que  se  la  definía:  «la  agitación  de 
una  sangre  biliosa  que  acude  rápidamente  al  corazón.» 

Horacio  llama  la  célera  «una  locura  de  corla  duración:» 
ira,  furor  brevis. 

(()  Eíte  interésame  articulo,  jr  «Igun  otro  que  publicaremoi  de 
•a  elote,  Mlán  tacado»  de  U  precio**  obre  freacesa  La  JM«cfe« 
«f«t  Patüuna,  escrita  por  Mr.  Descurtí.  Le  reootoo  de  lodo*  ettos 
cuadre*,  que  toa  verlo*  y  i  cae)  mas  digoo*  de  estudiarte,  tormera 

no  libro,  que  pensemos  publicar  muy  en  breve.— i.  M.  A. 

•'■     ■         •  ■>  >  .1  ■ 
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EL  CRISTIANISMO. 


Tres  siglos  antes  que  él  habia  dicho  el  poeta  griego  F¡- 
lemon  en  una  de  sus  comedias:  «Todos  somos  insensatos 
cuando  nos  acomete  la  cólera.» 

Según  Aristóteles,  «la  cólera  es  el  deseo  de  volver  el  mal 
que  nos  han  hecho.» 

Séneca  define  esta  pasión:  «una  emoción  violenta  del  al- 
ma, que  voluntariamente  y  por  elección  so  inclina  á  la  vén- 
ganla.» 

•La  cólera,  dice  Charron,  es  uua  pasión  loca  que  nos 
saca  por  completo  fuera  de  nosotros,  y  que,  buscando  c) 
medio  de  rechazar  el  mal  que  nos  amenaza  ó  nos  ha  herido 
ya,  hace  hervir  la  sangre  en  nuestro  corazón,  y  levanta  en 
nuestro  espíritu  furiosos  vapores  que  nos  ciegan  y  nos  lan- 
za á  lodo  lo  que  puede  contentar  el  deseo  que  tenemos  de 
vengarnos.  Es  una  rabia  pasagera,  un  camino  que  Item  á 
la  locura.» 

Según  La  Chambre,  «la  cólera  es  una  pasión  mista, 
compuesta  del  dolor  que  se  sufre  por  la  injuria  recibida,  y 
del  arrojo  que  se  siente  para  rechazarla.» 

Esta  pasión,  por  desgracia  tan  común,  ofrece  una  serie 
de  grados,  de  los  que  los  principales  son  la  impaciencia,  el 
arrebato,  la  violencia,  el  furor,  el  odio  y  la  venganza, 

La  impaciencia  es  una  disposición  habitual  á  agriarse 
por  la  mas  pequeña  contrariedad.  Se  manifiesta  poruña  vi- 
vacidad inquieta  é  imperiosa,  por  palabras  vivas  y  cortadas, 
acompañadas  de  movimientos  en  las  piernas,  y  de  una  rá- 
pida contracción  de  los  músculos  de  la  cara.  Kn  lo  físico  co- 
mo en  lo  moral,  la  impaciencia  es  un  signo  de  debilidad. 
Se  engañó  groseramente  el  que  dijo  que  la  paciencia  es  la 
fueria  de  los  débiles;  porque  se  necesita  ser  muy  fuerte  ja- 
ra ser  siempre  moderado  y  sufrido. 

El  arrebato  os  una  propensión  á  irritarse  al  menor  obs- 
táculo, prorumpiendo  en  gritos,  en  gestos  amenazadora-  y 
en  movimientos  convulsivos,  acompañado»-  de  injurias  y 
amenazas. 

La  violencia  no  se  contenta  con  la»  amenazas,  sino  que, 
mas  fogosa  que  el  arrebato,  se  deja  llevar  á  actos  de  bruta- 
lidad respecto  á  los  que  nos  ofenden  ó  contrarían. 

El  furor  es  el  último  limito  de  la  cólera.  Do  todas  las 
reacciones  del  alma  que  tienden  á  hacernos  salir  al  encuen- 
tro del  mal  para  rechazarlo,  es,  sin  contradicción,  el  mas  im- 
petuoso y  el  mas  escén trico.  La  violencia  puede  aun  calcu- 
lar el  peligro  y  lar  resistencia  qne  tiene  que  vencer;  pero  el 
furor  es  enteramente  ciego  y  no  sabe  hacer  mas  que  precipi- 
tarse sobre  su  enemigo,  cualquiera  que  sea  su  superioridad, 
ó  volverse  contra  sí  misma  cuando  no  ha  podido  apoderarse 
de  él.  La  locura  llevó  á  Ayax  al  suicidio;  pero  el  furor  lo 
habia  llevado  á  la  locura. 

El  odio  es  una  cólera  prolongada,  una  cólera  crónica. 
Aunque  al  parecer  menos  agitada  que  la  cólera,  no  por  eso 
fermenta  esta  pasión  con  menos  fuerza,  y  el  que  es  víctima 
de  ella  no  tarda  en  sentir  todos  los  efectos  del  dolor  moral. 

La  venganza  es,  en  cierto  modo,  la  crisis  del  odio.  Con- 
sejera funesta,  corroe  el  corazón  del  desgraciado  de  quien 
se  apodera,  hasta  que  le  procura  el  horrible  goce  de  ver  á 
su  enemigo  sucumbir  bajo  sus  golpes.  No  o»  raro  ver  hom- 
bres tan  devorados  déla  sed  de  la  venganza,  que  para  satis- 
facerla lo  desafian  lodo,  hasta  el  subir  al  cadalso.  Al  venga- 
tivo se  le  conoce,  lo  mismo  que  al  envidioso,  por  so  aspec- 
to sombrío,  su  tez  lívida  y  el  enflaquecimiento  general  del 
cuerpo,  cuando  la  pasión  tarda  mucho  en  satisfacerse. 


Hay  otra  especie  de  venganza,  pequeña,  vergonzosa  y 
pusilánime,  que  se  nota  particularmente  en  los  niños,  las 
miigcrcs  y  los  ancianos;  y  es  esc  estado  del  alma  que  «en- 
tristece por  no  poder  obrar  contra  ana  superioridad  física  ó 
moral. 

De  cuantas  observaciones  se  hagan  sobre  las  causas  de 
la  cólera  se  deducirá  en  último  resultado  que  no  hay  nin- 
gún lugar,  ni  comarca,  ni  profesión  exentos  de  la  cólera,  la 
mas  generalizada  y  por  desgracia  la  mas  contagiosa  también 
de  las  pasiones:  porque  de  las  demás,  la  mayor  parte  no 
atacan  sino  á  los  individuos  aislados;  pero  la  cólera  «e  comu- 
nica en  un  instante  á  lodo  un  pueblo. 

Se  ba  observado  hace  largo  tiempo  que  los  animales 
débiles  y  endebles  son  mucho  mas  propensos  á  la  cólera 
que  loa  seres  robustos  y  bien  constituidos.  Y  en  esto  hay 
motivo  para  admirar  la  previsión  del  Criador,  que  les  ha 
dado  esa  tendencia  como  un  arma  defensiva,  puesto  que 
produce  en  ellos  repentinamente  una  exaltación  vital  que 
les  impide  ser  á  cada  instante  víctimas  del  mas  fuerte.  Por 
lo  demás,  sucede  en  la  debilidad  moral  como  en  la  debili  - 
dad  física:  las  personas  de  un  espíritu  mezquino  y  sin  ins- 
trucción son  por  lo  general  mas  propensas  á  la  cólera,  por- 
que su  voluntad  no  tiene  la  energía  necesaria  para  domi- 
nar los  movimientos  desordenados  de  esta  pasión.  Esta 
observación  puede  aplicarse  sobro  lodo  á  los  idiotas,  en 
los  cuales  el  doctor  Belhomme  ha  hallado  ochenta  y  seis 
individuos  coléricos  entre  cada  ciento,  y  sus  arrebatos  llegan 
por  lo  general  hasta  el  furor. 

Respecto  á  las  causas  determinantes  de  la  cólera,  no  hay 
duda  en  que  un  sentimiento  de  justicia  y  hasta  de  compa- 
sión, puede  producirla  en  las  almas  generosas  y  sensibles; 
pero  no  son  estas,  por  lo  común,  las  causas  qucdelerminon 
esa  terrible  reacción  de  que  vamos  á  ocuparnos,  sino  los 
obstáculos  que  se  oponen  á  nuestros  deseos,  las  heridas  que 
se  infieren  á  nuestro  amor  propio  y  á  nuestra  vanidad,  á 
veces  la  embriaguez,  y  otras  un  instinto  de  conservación 
que  nos  incita  á  rechazar  los  peligros  que  nos  amonaran. 

Antes  de  pasar  adelante,  creo  deber  indicar  otra  causa 
en  que  la  mayor  parte  de  los  moralistas  no  se  han  deteni- 
do lo  bastante,  y  que  sin  embargo,  produce  violentos  acre- 
sos  de  cólera  en  la  primera  edad  de  la  vida:  me  refiero  á 
la  debilidad  que  tienen  muchos  padres  en  conceder  á  sus 
hijos  lodo  lo  que  piden  con  gritos  y  movimientos  de  impa- 
ciencia. Desde  que  el  niño  llegue  á  comprender  que  este 
medio  le  produce  el  resultado  de  conseguir  lo  que  desea, 
instintivamente  continuará  valiéndose  de  el:  y  si  lo  toma  por 
hábito,  icórao  podrá  corregírsele  cuando  se  haya  convertido 
en  una  segunda  naturaleza,  en  vez  de  que  se  le  hubiera 
podido  desarraigar  ó  modificar  notablemente  con  una  edu- 
cación sostenida  desde  la  primera  infancia?  Nunca  pues 
se  lomarán  medidas  bastante  enérgicas  contra  este  despo- 
tismo de  la  debilidad. 

Los  síntomas  de  la  cólera  presentan  diferencias  nota- 
bles entre  loa  individuos,  que,  según  parece,  dependen  cu 
gran  parle  del  carácter  que  mas  predomina  en  su  or- 
ganismo. 

Los  observadores  han  distinguido  la  cólera  roja  ó  cs- 
pansiva,  de  la  cólera  pálida  ó  espasmódica:  hay  además 
una  tercera  especie,  que  participa  de  las  dos. 

Cuando  los  sugelos  robustos  y  sanguíneos  sienten  el 
aguijón  de  la  cólera,  la  sangre,  que  al  pronto  se  agolpa  al 
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i  del  cuerpo,  se  ve  muy  luego  arrojada  de  allí  y  re- 
chazada hacia  la  periferia:  el  corazón  late  con  violencia, 
la  respiración  es  acelerada,  la  cara  y  el  cuello  se  llenan  de 
sangre  y  se  ponen  cncarmdos;  las  venas  se  marcan  sobre 
la  piel,  los  cabellos  se  erizan,  la  mirada  se  anima  y  se  in- 
flama, y  el  globo  del  ojo,  inyectado  de  sangre,  parece  que- 
rer salir  de  au  dibita.  (I)  Al  mismo  tiempo  las  narices  se 
dilatan,  y  los  labios,  coo traídos  por  el  músculo  labial,  dejan 
en  l  re  ver  los  dientes:  la  vot  se  enronquece,  ensordecen  los 
oídos;  la  palabra  es  entrecortada,  djflcil  6  exuberante;  la 
espuma  sale  de  la  boca  con  la  injuria,  la  amenaza  y  la 
blasfemia;  y  en  fin,  las  fuerzas  se  desarrollan  prodigiosa- 
mente y  la  postración  6  flojedad  muscular  que  acompaña 
i  este  trastorno  det  alma  y  del  cuerpo,  es  violenta,  pero 
proota:  la  pasión  ha  tenido  ya  su  reacción  y  está  satis- 

En  los  individuos  débiles,  en  los  que  viven  bajo  el  pre- 
dominio del  hígado  d  del  sistema  linfático,  la  sangre,  agol- 
t-ándose  igualmente  á  las  visceras,  parece  mantenerse  en 
eila<:  apenas  se  sienten  los  latidos  del  corazón:  el  pulso  es 
débil  y  frecuente:  la  respiración  difícil  y  sofocante:  un 
sudor  frío  se  difunde  por  todo  el  cuerpo:  el  semblante  pa- 
lidece: los  ojos  están  lijos  y  las  mandíbulas  comprimidas: 
an  temblor  convulsivo  agita  sus  miembros.  Agobiados, 
por  decirlo  así,  bajo  el  peso  de  su  cdlcra,  estos  desgracia- 
dos no  pueden  á  veces  ni  moverse  ni  articular  ima  pala- 
bra: pero  so  inmovilidad  y  su  silencio  son  mas  temibles  que 
la  agitación,  los  gritos  y  la  violencia  de  los  sanguíneos;  por- 
que ta  crisis  de  esi  rabia  impotente  no  está  ma:  que  con- 
tenida y  aplazada.  Verdad  es  que  en  algunas  almas  nobles 
y  generosas  se  transforma  en  indignarion  y  en  desprecio: 
pero  lo  regular  es  que  la  pasión,  no  habiendo  tenido  aun 
so  reacción,  pase  al  estado  crdnico  y  se  convierta  en  odio; 
y  el  odio,  á  poco  que  se  le  excite,  concluye  casi  siempre 
por  la  venganza. 

La  diferencia  entre  la  fisonomía  que  presenta  la  colera 
en  estas  dos  clases  de  individuos,  consiste  en  que  en  los 
primeros  la  pasión,  obrando  repentinamente  sobre  sf  mis- 
ma, se  muestra  en  el  esterior,  al  paso  que  permanece  con- 
trariada en  los  segundos,  que  por  lo  común  no  tienen  bas- 
tante energía  de  reacción. 

La  cdlera  de  los  bilioso-sanguíneos  participa  de  estos  dos 
estados;  concéntrica  en  el  primer  período  del  acceso,  se 
maestra  escéotrica  en  el  segundo,  inflamando  todo  el  cuer- 
po: es  como  la  pdlvora,  cuya  esplosíon  es  tanto  mas  terri- 
ble, cuanto  mas  comprimida  ha  estado;  d  como  el  arco,  cu- 
yas flechas  van  mas  d  menos  lejos,  según  que  la  cuerda  ha 
tenido  masd  menos  tensión. 

Veamos  abo  ra  los  efectos  mórbidos  que  puede  producir 
este  trastorno  universal  de  la  economía. 

Inmediatamente  después  de  un  acceso  de  cólera  no  es 
raro  que  sobrevengan  deyecciones  6  vómitos  biliosos,  y  aun 
á  veces  la  ictericia  y  la  hepatitis,  y  las  bernias  masd  menos 
voleminofas.  La  influencia  de  esta  pasión  sobre  el  hígado 
es  tan  grande,  que  muchos  nosologistas,  tomando  el  efecto 

(I)  Staesto  se  efiade  que  el  enrojecimiento  product*»  por  la 
calera  empiexa  t**K  raímente  por  los  «Jet,  te  comprender*  mejor 
<r»«i  por  qué  U  oftalmía  crónica  es  incurable  en  la*  personas  que 
*e  c«faa  nevar  de  continuos  arrebate»  de  eotera,  ai  Paw  que  dee- 
«eereecceUi  que  lienta  el  valer 
ráettr. 


|  por  la  causa,  han  asegurado  que  la  cdlcra  tenia  constante- 
mente su  origen  en  este  drgano. 

No  es  menos  fuerte  ni  menos  peligrosa  la  influencia  de 
la  cdlera  en  el  cerebro;  siendo  con  harta  frecuencia  el  tris- 
te resultado  de  esta  pasión  la  síncope,  las  convulsiones,  la 
epilepsia,  la  apoplegía,  la  parálisis,  la  encefalitis  y  la  manía 
furiosa.  Asi  suele  terminar,  con  especialidad  en  las  muge- 
res  irascibles,  después  de  suprimir  bruscamente  [as  evacua- 
ciones sanguíneas,  los  flujos  que  siguen  á  los  partos,  y  la 
leche. 

En  fin,  se  ha  visto  muchas  veces  en  los  accesos  violen- 
tos de  cdlera,  formarse  aneurismas  en  las  arterias  y  el  cora- 
zón, romperse  y  producir  repentinamente  la  muerte  (I)  d  el 
aborto  en  las  mugeres  embarazadas. 

•  ¡Cuál  no  será,  dice  Cnarron,  el  estado  del  espíritu  en 
el  interior  cuando  es  tal  el  desdrden  que  produce  en  el  es- 
tertor! La  cdlera,  en  su  primer  empuje,  echa  fuera  y  arroja 
lejos  de  sí  la  razón  y  el  juicio,  para  quo  le  quede  libre  todo 
el  espacio:  después  lo  llena  lodo  do  fuego,  de  humo,  de  ti- 
nieblas y  de  ruido,  semejante  á  aquel  que  echd  al  amo  fue- 
ra de  la  casa,  le  pegd  fuego  y  se  quemd  vivo  dentro  de  ella; 
y  también  como  un  buque  que  no  tiene  timón,  ni  patrón, 
ni  velas,  ni  remos,  y  que  anda  corriendo  fortuna  á  merced 
de  las  olas,  vientos  y  tempestades,  en  medio  de  un  mar  pro- 


•Grandes  son  sus  efectos,  y  á  veces  bien  miserables  y  la- 
mentables. En  primer  lugar  nos  impulsa  á  la  injusticia,  por- 
que se  escita  y  estimula  con  la  oposición  justa  y  con  el  co- 
nocimiento que  se  tiene  de  haberse  irritado  sin  razón.  Se  es- 
cita también  por  el  silencio  y  la  frialdad,  porque  se  cree  que 
lanío  uno  mismo  como  su  cdlera,  son  objeto  de  desprecio;  y 
esto  sucede  particularmente  á  las  mugeres,  las  cuales  se 
irritan  para  irritar  á  los  demás,  y  llevan  su  cdlera  hasta  la 
rabia,  cuando  ven  que  ios  demás  kno  se  dignan  alimentar 
su  cdlera.  Asi  se  muestra  bien  claramente  que  la  cdlera  es 
una  bestia  feroz,  puesto  que  no  se  deja  seducir  y  atraer,  ni 
por  la  contrariedad,  ni  por  las  escusas,  ni  por  la  indiferen- 
cia ni  el  silencio.  Es  también  injusta,  porque  quiere  ser 
jaez  y  parte,  y  se  vuelve  contra  lodos  los  que  no  le  prestan 
asentimiento.  Además,  por  su  inconsideración  y  atolondra- 
miento nos  arroja  y  precipita  en  grandes  males,  y  con  harta 
frecuencia  en  aquellos  mismos  de  que  nosotros  huimos  d 
que  causamos  á  los  demás:  dat  pamas  dum  txigit  (2).  Esta 
pasión  ae  asemeja  á  las  grandes  ruinas,  que  se  rompen  so- 
bre aqüetlo  mismo  en  que  caen:  desea  tan  violentamente  el 
mal  de  otro,  que  no  cuida  de  evitar  el  suyo.  Nos  liga,  nos 
arrastra,  y  nos  hace  decir  y  hacer  cosas  bien  indignas,  ver- 
gonzosa» y  feas.  Y  en  fin,  nos  arrebata  de  tal  modo,  que  nos 
obliga  á  hacer  cosas  escandalosas  é  irreparables,  asesinatos, 
envenenamientos,  traiciones,  de  que  se  siguen  luego  gran- 
des arrepentimientos;  testigo  Alejandro  el  Grande,  después 

( 1)  Sita,  Valenliniano.lNerve.  Weneesleo  e  liabel  de  Bariera  ara- 
rieron  de  resalta*  de  eeeeso*  de  colera.  Bo  nuestros  diaa,  el  furi- 
bundo Marat  lenta  el  puUo  constantemente  tebrtl.  y  Robespierro 
padecía  hemorragia»  cásale»  que  llenaban  * u  cama  de  tañare  cas 
toda*  la*  noche*.  ' 

(i)  Para  preservarte  de  la  cólera,  dice  Séneca,  de  quien  Cnarron 
toma  esta  cita,  e*  precito  representarle  una  7  otra  vea  los  malee  «roo 
vienen  en  pot  de  ella,  y  pensar  que  ctii  titmpr»  *e  catiteo  á  ii 
«■temo  qutrimdo  e  «ufarse.  Por  otra  parte,  añade,  la  ventanía  con 
nuestro*  Iguale» es  arriesgada,  con  nucuros  soperiwese»  una  lo- 
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de  dar  muerte  i  Clilo;  lo  que  hacia  decir  á  Pilágoras  que 
el  fio  de  la  cólera  es  el  principio  del  arrepentimiento. 

Si  consideramos  la  cd'era  en  sus  relaciones  con  la  crimi- 
nalidad, hallaremos  que  de  1 ,000  crímenes  de  envenena- 
miento, de  asesinato  y  de  incendio,  2fc4  han  procedido  de 
odio  d  de  venganza,  143  de  disensiones  domésticas  y  odios 
entre  parientes,  1 13  de  disputas  en  el  juego  d  en  otros  para- 
ges  públicos,  y  en  lin,  91  de  dispulas  y  encuentros  casuales: 
resultado  verdaderamente  aterrador,  y  que  nunca  se  pon- 
drá demasiado  patente  á  los  ojos  de  las  personas  que  no  pro- 
curan moderar  la  violencia  de  su  carácter. 

En  Francia,  solo  en  el  alio  de  1838  los  tribunales  tuvie- 
ron que  conocer  de  238  acusaciones  de  crímenes  emanados 
de  la  cdlera,  el  odio  y  la  venganza;  á  saber:  4  envenena- 
mientos, 61  incendios,  104  asesinatos,  41  muertes  y  28  ho- 
micidios involuntarios.  Los  mismos  motivos  produjeron  243 
crímenes  en  1839.  246  en  1840.  y  234  en  1841.  Y  en  estas 
cuatro  cifras  no  están  comprendidos  los  crímenes  que  re- 
sultaron de  riñas  en  la  taberna  y  en  el  juego,  d  de  encuen- 
tros y  reyertas  casuales,  que  fueron  en  1838,  103;  en  1839, 
119;  en  1840.  112  y  en  1841,  105. 

De  todas  las  pasiones  innatas,  dice  Marc  á  este  propósito, 
no  hay  ninguna  cuyos  actos  den  mas  ocupación  á  los  tribu- 
nales/que la  cdlera.  En  efecto,  ninguna  otra  pasión  puede 
producir  con  mas  facilidad  una  inmediata  perturbación  en 
todo  el  organismo,  ni  hace  al  hombre  mas  semejante  i  un 
maniático,  que  la  cdlera  cuando  llega  al  estremo  que  indi- 
camos. Ira  furor  brevis,  ha  dicho  Horacio;  y  esta  máxi- 
ma ha  atravesado  los  siglos  sin  que  haya  podido  ponérsela 
en  duda. 

En  el  próximo  número  publicaremos  algunos  casos  prác- 
ticos, en  eslremo  notables,  acerca  de  la  cdlera  y  sus  terri- 
bles efectos. 

SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA.  DE  LA  SEMANA. 

Faltos  de  espacio  en  el  presente  número  para  dar  á  esta 
revista  la  eslension  acostumbrada,  otra  circunstancia  con- 
curre con  ella  á  justificar  su  corla  eslension,  y  es  lo  falla  de 
sucesos  notables  que  exijan  mención  detenida.  Diremos,  sin 
embargo,  en  pocas  palabras,  lo  mas  interesante  de  lo 
ocurrido. 

Del  citerior  hemos  visto  con  guato  la  noticia  de  que  la 
conferencia  europea  de  Conslantinopla,  que  anunció  el  te- 
légrafo haberse  verificado  el  30  de  enero,  arregla  definitiva- 
mente la  cuestión  de  indemnización  en  favor  de  las  vícti- 
mas de  los  últimos  asesinatos  de  Siria.  Lo  que  había  dete- 
nido el  convenio  de  que  se  trata  ,  era  la  opinión  sostenida 
por  el  gabinete  inglés,  de  que  los  d rusos,  habiendo  tenido 
que  sufrir  mucho  á  consecuencia  de  los  sucesos  del  Líbano, 
no  debian  ser  obligados  al  pago  de  ninguna  indemnización. 
Francia  vid  la  cuestión  de  otro  modo,  y  se  ha  firmado  el 
protocolo,  que  conserva  el  principio  de  indemnización  de 
todas  las  víctimas,  sin  diferencia  de  raza  ni  religión.  Los  da- 
dos causados  á  las  propiedades  inmuebles  han  sido  ya  eva- 
luados, y  el  protocolo  dispone  que  se  proceda  d  la  evalua- 
ción di;  las  pérdidas  moviliarias.  La  cifra  total  de  la  in- 
demnización será  dividida  en  diez  anualidades,  para  cuyo 
pago  serán  secuestrados  por  diez  años  los  bienes  de  los  dru  • 
so»  juagados  cul|vablcs  ó  declarados  contumaces. 

Insuficiente  será,  sin  duda  alguna,  esta  indemnización, 
á  reparar  los  horrendos  males  causados  en  Siria,  de  los  cua- 
les muchos  son  irreparables  en  sí  mismos:  pero  á  lo  menos 
podrá  servir  de  escarmiento  para  lo  sucesivo,  y  de  freno 
para  contener  escesos  de  igual  naturaleza. 


— En  Madrid  ha  habido  en  estos  dias  una  breve  discusión 
parlamentaria  que  no  ha  dejado  de  llamar  la  atención  por 
su  interés,  respecto  á  la  doctrina  religiosa.  Nos  referimos 
al  debate  entre  el  icflor  Aguirre  y  el  señor  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  en  el  Congreso  de  los  diputados,  en  que  con- 
testando el  último  á  algunos  ataques  hechos  por  el  primero 
á  la  conducta  de  los  señorea  obispos  en  asuntos  de  enseñan- 
za, espuso  ideas  muy  sensatas.  El  señor  ministro  defendió  el 
derecho  de  los  obispos  á  vigilar  la  enseñanza  de  la  física  y 
de  la  química,  porque  diiomny  bien  que  si  la  creación  so 
esplica  por  la  afinidad  de  la  materia  ó  por  el  choque  do 
los  cuerpos  celestes,  queda  harto  mal  parado  el  dogma:  dijo 
quo  hacen  bien  en  no  admitir  i  oposiciones  á  los  jóvenes 
que  han  cursado  en  las  universidades,  porque  no  saben  qué 
clase  de  enseñanza  reciben  en  ellas;  y  en  fin,  que  no  hay 
duda  de  las  ventajas  que  bajo  el  aapot  to  moral,  lleva  la  en- 
señanza de  los  seminarios  a  la  de  las  universidades.  Verda- 
deramente es  grato  ver  que  las  buenis  doctrinas  van  ganan- 
do terreno  en  las  esferas  oficiales,  y  que  van  desapareciendo 
de  ellas  ciertas  ureocupaciones  de  mal  género. 

— Alicante  va  á  tener,  según  vemos,  dentro  de  poco,  la  sa- 
tisfacción de  ser  cabeza  de  una  diócesis  episcopal.  El  ayunta- 
miento ha  solicitado  su  traslación  á  ella  de!  prelado  'dioce- 
sano conforme  al  concordato,  y  el  gobierno  le  ha  respondi- 
do oportunamente  que,  sin  perjuicio  de  resolver  esta  cocs- 
lion  cuando  crea  deber  hacerlo,  el  ayuntamiento  puede  an- 
ticipar los  sucesos  y  proporcionar  mas  pronlo  A  la  ciudad 
la  honra  de  que  se  eleve  á  la  categoría  de  capilal  de  la  dió- 
cesis, preparando  lu  casa-palacio  quo  haya  de  habitar  ul 
prelado,  y  el  edificio  en  que  deba  constituirse  el  seminario 
conciliar,  y  dotando  además  á  la  iglesia  colegiala  de  los  or- 
namentos y  alhajas  que  sean  indispensables  para  la  celebra- 
ción del  culto,  con  la  pompa  y  decoro  que  exige  una  ca- 
tedral. 

— S.  M.  la  reina,  cuyo  maternal  corazón  lanío  so  complace 
en  la  misericordia,  ha  prevenido  ya  á  las  Audiencias  que 
manden  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  estrado  de  una 
causa  en  que  esté  impuesta  ó  pedida  por  el  fiscal  pena  de 
muerte  por  delito  de  homicidio,  y  á  quien  se  considere 
acreedores  al  indulto  que  S.  M.  otorga  al  adorar  la  Cruz  el 
Viernes  santo. 

¡Grata  ocupación  debe  ser  ciertamente  para  el  ánimo  de 
una  reina  tan  bondadosa.  Ja  de  disponerse  á  ejercer  el  su 
blime  atributo  de  arrancar  algunas  victimas  al  patíbulo! 
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febuluo. 

sábado  22.   La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Anlioquía,  y  San 

Pascasio,  ob.  (rigUia.—Jyuno.) 
domingo  23.  Sexagésima.  Santa  Marta,  vg.  y  mr.,  Santa 
Margarita  de  Corlona,  San  Florencio,  ob.,  y  Santa 


llues  24.  {Misa.)  San  Matías,  apóstol,  y  San  Modesto, 
obispo. 

martes  2».  San  Cesáreo,  cf. 
MiF.ncoi.es  26.  San  Alejandro,  ob. 
jieves  27.  Sin  Baldomero,  cf. 

viERtfES  28.  San  Román,  ab.,  y  San  .Macario  y  cps.  mrls. 

La  festividad  mas  notable  de  la  semana  es  el  domingo  23, 
Sexagésima.  Véase  lo  que  hemos  dicho  de  este  domingo  y 
del  anterior  en  el  número  que  precede. 

Advertencia.  El  presente  número,  como  último  de  mes, 
se  reduce  á  la  milud,  según  lo  que  hemos  Indicado  eir-la 
advertencia  3.»  del  número       para  destinar  la  otra  mitad 

á  la  BlBUOTECA. 

Par  ledo»  ¡oí  aWi<«/«i  ntfirmtdor.—J.  M. 
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SECCION  DOCTRINAL. 

AUTORIDAD  DtL  MINISTERIO  EPISCOPAL 
tS    LA    ENSEÑANZA  DE    LA  DOCTRINA  CATOLICA. 
ARTICULO  PBIMEBO. 

El  afán  de  discutir,  no  solo  los  puntos  cien- 
tíficos dudosos,  sino  liasta  esas  verdades  evi- 
dentes que  los  antiguos  filósofos  llamaban  inde- 
mostrables por  su  notoriedad,  ha  llegado  á  pro- 
ducir tal  confusión  en  las  ideas  y  lal  perlurlia- 
cion  en  los  espíritus,  que  se  necesita  estar  muy 
firme  en  los  principios  para  no  verse  envuelto 
entre  las  tinieblas  del  caos. 

Hoy  todo  se  discute,  de  todo  se  duda  y  sobre 
todo  se  cuestiona.  Los  axiomas  legales  que  han 
recibido  la  sanción  de  los  siglos,  las  institucio- 
nes mas  sabias  y  venerables,  las  máximas  funda- 
mentales de  gobierno,  los  derechos  de  la  autori- 
dad pública,  las  reglas  de  la  moral  y  basta  los 
fundamentos  mismos  de  la  sociabilidad  humana, 
están  sujetos  á  interminables  controversias,  no 
para  derramar  nueva  luz  sobre  estos  objetos,  si- 
no para  confundirlos  y  oscurecerlos.  A  la  evi- 
dencia de  cierLis  verdades  no  puede  añadir  nue- 
ra claridad  la  discusión  filosófica,  por  ilustrada 
que  sea;  asi  como  una  brillante  antorcha  puesta 
delante  del  sol,  no  aumenta  su  belleza  ni  sus  res- 
plandores. 

Se  niegan  hoy  ó  se  ponen  en  duda  axiomas 
inconcusos,  -que,  habiéndose  respetadopor  la  hu- 
manidad en  el  trascurso  de  las  edades,  pueden 


equipararse,  como  decia  el  Orador  romano,  á  las 
leyes  eternas  de  la  naturaleza:  y  no  parece  sino 
que  un  filosofismo  insensato  pretende  sustituir  lo 
dudoso  á  lo  cierto  en  los  asuntos  de  mayor  im- 
portancia, y  arrebatar  al  género  humano  el  rico 
depósito  de  verdades  que  forma  la  herencia  de  los 
siglos. 

En  las  ciencias  morales,  políticas,  históricas 
y  filosóficas  hay  máximas  incontrovertibles  que 
ninguna  persoua  ilustrada  puede  dudar,  como 
nadie  dudaría  la  ley  de  la  gravedad,  la  imposi- 
ble unión  de  dos  paralelas,  ó  la  igualdad  de  los 
ángulos  opuestos  por  el  vértice. 

Semejantes  discusiones  sobro  puntos  ciertos  y 
evidentes  no  arrojan  luz,  sino  ráfagas  fugaces,  que 
después  de  pasar  aumentan  las  tinieblas;  no  per- 
feccionan las  ciencias,  sino  que  las  oscurecen:  no 
fomentan  la  civilización  ni  los  progresos  de  la 
humanidad,  sino  que  hacen  retroceder  al  enten- 
dimiento humano  á  las  épocas  de  mas  profunda 
ignorancia. 

Discutamos,  en  buen  hora,  todo  lo  que  sea 
dudoso  en  la  multitud  de  cuestiones  que  presen- 
tan al  espíritu  del  filósofo  investigador  y  pro- 
fundo las  ciencias  humanas;  pero  no  retrograde- 
mos, cerrando  voluntariamente  los  ojos  á  la  luz 
de  la  evidencia  y  sujetando  la  verdad  á  vanas  y 
peligrosas  discusiones.  Sin  principios  seguros  no 
hay  ciencia  posible;  asi  como  sin  cimientos  no 
hay  edificio  sólido. 

Sugiérenos  estos  raciocinios  ese  clamor  ince- 
sante con  que  el  libreexámeu,  en  sus  aberraciones 
y  delirios,  atrepella  ciegamente  los  objetos  mas 
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respetables,  no  ya  de  la  moral,  de  la  filosofía,  déla 
política  y  de  la  historia,  sino  hasta  de  la  religión 
misma,  ante  cuyos  altares  parece  que  debería 
postrarse  reverente  y  humilde.  Y  concretándonos 
á  un  punto  especial,  citaremos  lo  que  de  algún 
tiempo  &  estaparte  está  sucediendo  entre  nosotros 
respecto  de  la  autoridad  eclesiástica, en  las  dispo- 
siciones que  adopta  y  en  los  acuerdos  que  dicta 
sobre  las  materias  propias  y  peculiares  de  su  sa- 
grado ministerio. 

La  Iglesia,  por  medio  de  sus  legítimos  repre- 
sentantes los  obispos,  y  de  su  cabeza  visible,  el 
augusto  Vicario  de  Jesucristo,  se  dirige  hoy  fre- 
cuentemente, como  se  ha  dirigido  en  todos  tiem- 
pos, yaá  las  supremas  potestades  del  orden  civil, 
ya  á  los  fieles  en  general,  recordándoles  sus  de- 
beres, corrigiendo  los  errores  en  que  incurren, 
pidiéndoles  la  represión  de  los  abusos  que  tole- 
ran, y  señalándoles  el  camino  de  la  verdad  por 
medio  de  la  sana  doctrina:  y  he  aqui  que  las  pre- 
dicaciones y  consejos  del  ministerio  eclesiástico, 
á  tan  justo  y  noble  fin  dirigidos,  ora  se  escu- 
chan con  la  mas  deplorable  indiferencia,  ora  se 
ponen  en  duda  como  opiniones  arbitrarias  y  ca- 
prichosas, ora  se  discuten  ó  censuran,  cual  actos 
imprudentes  ó  extemporáneos,  por  los  mismos 
que,  en  calidad  de  súbditos,  debieran  oir  su  voz 
con  profundo  acatamiento. 

Parecenos,  pues,  oportuno  y  conforme  con 
el  objeto  do  este  Semanario  religioso,  esponer  lo 
que  hay  de  erróneo,  de  anticristiano,  y  hasta  de 
absurdo  en  el  terreno  filosóGco,  ya  en  el  indife- 
rentismo de  los  unos,  va  en  la  censura  de  los 
otros,  ya  en  las  irreverentes  polémicas  y  discu- 
siones con  que  estos  ó  aquellos  pretenden,  á  sa- 
biendas ó  inadvertidamente,  por  error,  por  ig- 
norancia ó  por  malicia,  desautorizar  el  ministe- 
rio eclesiástico;  sin  que  al  examinar  una  materia 
tan  delicada  y  candente,  digámoslo  asi,  en  estos 
dias,  prescindamos  del  espíritu  de  paz  y  de  cari- 
dad que  nos  hemos  propuesto  en  la  redacción  del 
Cristianismo,  ni  nos  anime  otro  objeto  que  el  ar- 
diente amor  que  profesamos  ála  verdad  y  el  deseo 
de  que  resplandezca  siempre  en  medio  de  los  er- 
rores el  sol  purísimo  de  la  doctrina  católica. 

Discurramos  con  recto  eriterio,  para  poner  en 
claro'  los  hechos  y  las  ideas.  Jesucristo,  divino 
fundador  de  una  sociedad  cristiana  destinada  á 


prolongarse  hasta  la  consumación  de  los  siglos; 
este  Hombre  estraordinario,  este  genio  eminente, 
este  sabio  profundo,  cuyos  caractóres  ni  aun  los 
meros  racionalistas  se  han  atrevido  á  negarle,  de- 
bió naturalmente  establecer  dicha  sociedad,  que 
es  la  Iglesia  universal,  con  la  previsión  conve- 
niente, y  rodeándola  de  todos  aquellos  elemen- 
tos que  le  diesen  vida,  seguridad  y  permanencia, 
y  que  le  permitieran  realizar  cumplidamente  la 
misión  celestial  que  le  encomendaba.  Ni  á  Solón, 
ni  á  Licurgo,  ni  á  Numa,  ni  á  Servio  Tulio,  ni  á 
Confi  cio,  ni  á  ninguno  de  los  legisladores  á  quie- 
nes la  posteridad  ha  honrado  con  este  titulo  por 
su  sabiduría  y  por  las  instituciones  que  crearon, 
les  ha  negado  jamás  la  critica  filosófica  la  adop- 
ción de  los  medios  que  creyeron  mas  conformes 
para  el  fin  que  se  proponían. 

Los  sabios  de  la  Grecia  y  los  decemviros  de 
Roma  establecieron  leyes  y  crearon  instituciones, 
algunas  de  las  cuales  subsisten  todavía  al  través 
délos  siglos:  y  esta  solidez  de  sus  obras  demues- 
tra la  previsión  con  que  procedieron. 

Aun  discurriendo,  pues,  en  la  esfera  de  la  fi- 
losofía y  de  la  critica  racional,  y  consultando  la 
historia  de  todos  los  legisladores  esclarecidos,  de 
todos  los  filósofos  profundos,  de  todos  los  funda- 
dores de  escuelas  y  de  sistemas  importantes,  se 
ve  que  estos  hombres  fijaron  sos  ojos  en  el  por- 
venir para  perpetuar,  si  era  posible,  sus  obras  en 
el  mundo ;  por  mas  que  la  mayor  parte  de  ellas 
hayan  sido  fruto  del  error,  de  las  preocupaciones 
ó  de  la  ignorancia. 

Pues  bien:  Jesucristo,  á  quien  ni  aun  el  in- 
diferentismo se  ha  atrevido  á  negar  los  títulos  es- 
clarecidos de  un  gran  filósofo,  de  un  hombre  pro- 
fundamente sabio,  debió  establecer,  y  estableció 
sin  duda,  como  lo  creemos  firmemente  los  ca- 
tólicos y  lo  persuade  la  critica,  los  medios  nece- 
sarios para  que  se  estendiera,  se  consolidara  y 
fructificase  la  obra  maravillosa  que  viuo  á  plan- 
tear eu  el  mundo. 

Predicó  una  doctrina  admirable  y  hasta  en- 
tonces desconocida  para  los  filósofos  mas  sabios, 
y  que  ha  merecido  el  honor  de  que  se  la  conside- 
re por  la  humanidad  entera,  y  aun  aparte  de  los 
divinos  resplandores  que  la  embellecen,  como  lo 
nías  perfecto  de  la  moral,  como  lo  mas  sublimo  y 
heróico  de  la  virtud.  La  critica  de  todos  los  fi- 
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lósofos  ilustrados  está  conforme  con  esta  aprecia- 
ción; y  reconoce  como  la  mas  sabia  la  doctrina 
que  nosotros  repulamos  como  celestial  y,  como 
produelo  de  un  labio  divino. 

Estableció  mandamientos  y  leyes  que  se  deri- 
varon de  esta  misma  doctrina,  para  marcar  á  la 
humanidad  el  camino  de  la  verdad  y  de  la  vida, 
é  instituyó  los  sacramentos  que  juzgó  necesarios, 
como  otros  tantos  medios  para  fortificar  nuestra 
fé,  para  avivar  nuestra  esperanza,  para  enarde- 
cer nuestra  caridad,  y  para  comunicarnos  los  ce- 
lestiales tesoros  de  su  gracia  y  de  su  miseri- 
cordia. 

Y  no  era  esto  suficiente:  era,  además,  preci- 
so que  estableciera  sucesores  de  su  autoridad, 
maestros  de  su  doctrina  y  propagadores  de  sus 
Terdades,  que  le  reemplazaran  en  la  divina  mi- 
non  que  le  babia  confiado  el  Padre,  para  cuando 
desapareciera  de  entre  los  hombres;  sellando  su 
predicación  con  un  sacrificio  heróico,  y  elevándo- 
se á  los  cielos  para  abrirnos  en  lo  futuro  las  puer- 
tas de  la  inmortalidad. 

El  divino  fundador  de  la  Iglesia  procedió, 
pues,  en  esta  parte  como  era  propio  de  su  infini- 
ta sabiduría,  y  como  era  lógico  y  natural  que  pro- 
cediera. Eligió  por  sucesores  á  sus  apóstoles;  les 
marcó  las  reglas  de  su  conducta,  les  confirió  el 
poder  necesario  para  llevar  á  cabo  su  misión  cs- 
eelsa;  y  be  aqui  asegurada  por  estos  medios  la 
perpetuidad  de  la  Iglesia.  San  Pablo  (1)  dice  á 
este  propósito  que  Dios  estableció  en  su  Iglesia  á 
los  unos  apóstoles,  á  los  otros  profetas  ó  doc- 
tores; y  en  otra  parte  (2)  manifiesta  que  ins- 
tituyó eslas  clases  y  gerarquias  para  ejercer  el 
ministerio  sagrado,  y  para  edificar  el  cuerpo  de 
Jesucristo,  hasta  que  lleguemos  á  la  unidad  de  la 
fé  val  conocimiento  del  Hijo  de  Dios,  sin  vaci- 
lar como  niños,  y  sin  que  nos  Heve  aqui  y  allá  el 
viento  de  falsas  doctrinas. 

A  los  apóstoles  confió  el  Divino  Maestro  la 
inspección  y  la  vigilancia  de  su  Iglesia;  porque 
este  fué  el  carácter  que  tuvieron  aquellos  des- 
pués de  la  resurrección,  y  el  que  han  tenido  en  el 
espacio  de  diez  y  nueve  siglos  todos  los  obispos 
del  orbe  católico,  sus  sucesores.  Los  testimonios 
del  Erangelio,  demostrativos  de  esta  autoridad  y 

(!)   I,  Cor.,  c.  I?,  v.  58. 
\i)   Epb.,c.  4.  v.  5. 


de  este  poder,  son  tan  irrefragables  que,  sin  ne- 
cesidad de  apelar  á  la  fé,  no  puede  ponerlos  en 
duda  una  critica  ilustrada;  á  no  ser  que  la  im- 
piedad, que  reconoce  las  obras  de  Platón,  de  Só- 
crates y  de  Aristóteles,  los  discursos  admira- 
bles de  Demostenes  y  de  Cicerón,  y  tantos  otros 
trabajos  sublimes  del  entendimiento  humano, 
pretendiera  negar  la  autenticidad  de  aquel  in- 
comparable libro,  cuyos  caractéres  de  verdad  son 
tan  grandes,  tan  maravillosos  y  tan  perfectamen- 
te inimitables,  en  espresion  de  Rocsseau,  que  su 
inventor  seria  mas  asombroso  quo  los  héroes. 

El  fundador  de  la  Iglesia  elige  un  gefe  en  la 
persona  de  Pedro,  diciéndole:  que  será  la  piedra 
ó  el  cimiento  sólido  sobre  que  ha  de  edificar- 
la; que  sus  enemigos  no  prevalecerán  contra 
ella  (I);  añadiendo  al  cuerpo  de  los  apóstoles  que 
estará  en  su  compañía  hasta  la  consumación  de 
los  siglos  (2). 

Les  pone  de  manifiesto  la  escelencia  de  su  mi- 
nisterio, y  les  dice:  que  ellos  han  de  ser  como  la 
salde  la  tierra  (3)  en  cuanto  á  la  pureza  de  cos- 
tumbres y  á  la  exactitud  en  el  cumplimiento  de 
sus  leyes,  y  como  la  luí  del  mundo  que  ha  de 
guiar  á  los  hombres  con  la  estrella  de  la  sana 
doctrina,  por  el  camino  de  la  verdad;  y  les  añade 
que  serán  los  candelabros  que  iluminarán  al  pue- 
blo de  Israel. 

En  punto  á  la  importancia  que  les  confiera 
como  á  ministros  y  pastores  de  su  Iglesia,  los 
equipara  á  sí  mismo,  di  riéndoles:  que  quien  á  ello» 
oye  á  él  oye;  y  que  quien  á  ellos  desprecia  á  él  le  des- 
precia (4). 

Por  último,  les  dá  poder  para  perdonar  los 
pecados;  les  da  facultad  para  atar  y  desatar;  les 
envía  la  gracia  del  Divino  Espíritu  para  Henar  su 
entendimiento  con  la  luz  de  la  verdad  y  de  la 
doctrina,  y  les  manda  que  se  esliendan  por  toda 
la  tierra  á  predicar  el  Evangelio,  y  á  enseñará  to- 
das las  naciones  el  camino  de  la  salvación  y  de 
la  vida  (5):  y  compendiando  su  misión  en  una 
sola  palabra,  les  manifiesta  que  ellos  son 
viados,  como  él  lo  fué  de  su  Padre  (6). 

(1)  Mal.,  16.  18. 

(2)  Mal.,  18.  2 

(3)  Mal..  5,  H  y  14. 

(4)  Luc.  10.  16. 

(5)  Mal.,  28.  I8ys¡gs. 

(6)  Joan..  20,  31. 
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Asi  dice  bellamente  San  Pablo  (1),  en  el  espí- 
ritu de  estas  mismas  ideas  que  revelaban  la  cs- 
celsa  misión  de  los  apóstoles  y  del  episcopado 
católico:  «cuidad  de  vosotros  y  de  lodala  grey  en 
la  que  os  ba  constituido  el  Espíritu  Sanio  como 
obispos  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios,  que  fun- 
dó con  su  sangre.» 

Tales  son,  entre  otros  muebos  que  pudiéra- 
mos citar,  los  testimonios  evangélicos  que  reve- 
lan la  divina  investidura  del  episcopado  para  el 
gobierno  de  la  Iglesia  y  para  la  predicación  de  la 
doctrina  calóliaa,  cuya  custodia  les  está  encomen- 
dada, eomo  lo  manifiesta  con  fervorosa  eficacia 
el  Apóstol  á  su  discípulo  Timoteo  (2)  diciéndole: 
Conserva  el  depósito,  evitando  novedades  de  palabras 
profanas  y  oposiciones  de  una  falsa  ciencia:  y  en  otro 
lugar  le  dice  (3):  lo  estoy  constituido  como  predica- 
dor y  apóstol;  yo  soy  el  doctor  de  las  gentes  en  ta  ft 
y  en  la  verdad. 

Según  estos  títulos  y  caractéres  derivados  del 
Evangelio  y  confirmados  después  por  la  espira- 
ción unánime  de  todos  los  Santos  Padres,  que  ban 
sido  á  la  vez  columnas  de  la  Iglesia  y  lumbreras 
de  la  filosofía,  y  sancionados  por  último  en  las 
Asambleas  y  concilios  de  los  talentos  mas  escla- 
recidos del  mundo,  no  puede  dudarse,  ni  en 
principios  religiosos,  ni  conforme  á  las  reglas 
de  una  ilustrada  critica,  que  los  obispos  del  orbe 
católico  son  los  únicos,  que  bajo  la  presidencia 
y  supremacía  del  Vicario  de  CniSTO,  tienen  la  fa- 
cultad privativa  de  enseñar,  como  uno  de  los  me- 
dios de  conservación  de  la  sociedad  cristiana;  sién- 
dolos únicos  jueces  competentes  por  su  calidadde 
maestros  y  de  doctores  para  distinguir  irrevoca- 
blemente la  verdad  del  error  y  la  sana  doctrina 
de  la  falsa:  debiendo  todos  los  Celes,  sin  distin- 
ción de  clases  ni  de  gerarquias,  inclinar  la  frente 
con  respeto  ante  sus  sagradas  decisiones. 

Hay  además  otros  argumentos  en  la  esfera 
legal,  en  la  bislórica  y  en  la  filosófica  que  per- 
suaden y  confirman  esta  verdad;  pero  reserva- 
remos su  exámen  para  el  segundo  y  último  ar- 
tículo. 

Francisco  Pareja  de  Alarcon 

(n  Acl.,  c.  50,  v.  28. 
(?)  Tim.. «,  20. 
(í)  Cap.  2.»  v.  8.» 


EL  8IGLO  XIX  Y  EL  EVANGELIO. 

El  hombre,  cu  su  movimiento  instintivo  há- 
cia  la  felicidad,  cree  encontrar  los  medios  de  lle- 
gar á  conseguir  su  posesión  en  aquello  que  solo 
es  instrumento  de  ruina  y  desgracia.  La  época 
presente,  mas  aun  que  las  que  le  lian  precedido, 
es  una  triste  prueba  de  esta  verdad.  Cuando  un 
nuevo  descubrimiento  viene  á  halagar  las  ilusio- 
nes de  los  humanos,  haciéndoles  entrever  la  an- 
siada dicha  por  la  que  se  afanan,  el  gozo  y  la 
esperanza  se  retrata  en  los  semblantes,  y  el 
hombre  entonces  todo  lo  pruelxx,  todo  Jo  inten- 
ta para  realizar  su  dorado  suefto.  La  industria,  el 
comercio,  la  navegación  y  otros  muchos  descu- 
brimientos absorben  poi  completo  la  atención 
del  hombre,  que  vive  entretanto  lejos  de  la  verda- 
dera luz  y  del  verdadero  canúuo  por  donde  ha 
de  llegar  al  punto  donde  reside  el  ansiado  objeto 
de  sus  aspiraciones. 

Desde  que  el  cristianismo  dejó  sentir  su  be- 
néfica influencia  en  la  sociedad,  el  mundo  cam- 
bió de  aspecto  «le  un  modo  admirable;  y  si  los 
hombres  se  hubieran  dejado  llevar  de  Jas  inspi- 
raciones de  tan  salvadora  idea,  acaso  no  habrían 
tenido  lugar  muchos  trastornos  que  la  historia  la- 
nicia, y  cuyas  consecuencias  esperimentaraos. 
Esta  tenaz  oposición,  esta  resistencia  inconcebi- 
ble, han  sido  causa  de  que  perdiendo  las  genera- 
ciones que  desde  entonces  se  han  sucedido  el  ca- 
mino marcado  por  el  Evangelio,  el  desconcierto 
y  la  dislocación  dominen  hoy  en  la  mayor  parte 
del  muudo. 

Progreso  y  civilización  son  las  dos  palabras, 
las  dos  ideas,  que  preocupan  á  todos  en  el  si- 
glo XIX,  sin  que  el  entusiasmo  que  ellas  produ- 
cen baya  conseguido,  en  lo  general,  verdaderos 
resultados  morales  en  favor  del  mundo.  Y  no  es 
porque  la  significación  de  estas  dos  voces  deje  de 
ser  tan  bella  como  halagüeña;  no  es  porque  su  es- 
píritu no  tienda  á  reformar  y  mejorar  á  la  huma- 
nidad; sino  porque  esa  significación  se  ba  cam- 
biado, porque  no  es  el  giro  que  las  nuevas  ideaB 
llevan  hoy  el  que  puede  realirar  el  gran  fin  de  la 
humanidad;  porque  esta  aparta  sus  ojos  del  gran 
libro,  cuya  doctrina  es  la  única  capaz  de  salvar 
al  mundo  de  la  ruina  y  del  caos.  Ese  admirable 
libro,  esa  doctrina  salvadora,  es  el  Evangelio;  es 
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la  doctrina  celestial  del  que  espiró  en  el  Gólgota 
para  salvar  ála  humanidad,  perdida  por  el  pecado. 

Y  los  estraviados  hijos  de  unos  padres  preva- 
ricadores, se  separan  del  camino  claro  y  lumi- 
noso de  la  verdad,  para  arrojarse  en  brazos  del 
error  que  los  halaga . 

Y  los  sóres  humanos,  redimidos  en  el  Calva- 
rio, se  olvidan  de  la  agonía  de  su  Iledeutor,  para 
repetir,  como  un  eco,  las  horribles  carcajadas  que 
lanza  el  genio  del  mal  al  ver  el  estravio  de  las 
criaturas. 

Y  fcn  medio  de  este  olvido  lamentable,  y  al 
«onido  de  estas  carcajadas,  avauza  la  humanidad 
y  corre  al  precipicio. 

Los  gefes  de  la  Iglesia,  los  doctores  de  la  ver- 
dad, presentan  el  gran  libro  á  los  ojos  del  mun- 
do, ¡xira  que  establezca  comparaciones  y  vuelva 
al  buen  camino:  pero  en  vano.  En  el  gran  libro 
se  lee  ¡taridadl  ¿amor!;  y  los  hombres,  dominados 
por  el  egoísmo,  se  miran  cou  desvio  y  hasta  con 
odio;  inventan  cada  dia  nuevos  medios  de  ester- 
minio,  y  á  la  palabra  caridad  responde  la  dure- 
za de  corazón,  el  orgullo  y  la  sed  de  dominio. 

l'n  grito  general  de  guerra  se  deja  oir  por  to- 
das partes;  y  dóciles  á  su  voz  se  destrozan  los 
hombres,  que  deben  todos  ser  hermanos;  se  des- 
precian derechos,  que  deben  ser  respetados;  se 
conculcan  leyes  sagradas,  dignas  de  ser  obede- 
cidas. 

¿En  qué  consiste  este  desconcierto  y  á  dónde 
puede  conducirnos?  Es  que  el  genio  del  mal  pug- 
na por  establecer  su  imperio  sobre  la  tierra;  es 
que  el  ángel  malévolo  quiero  destruir  la  obra  de 
Jesús;  aquella  obra  que  costó  sudores  y  saugre 
divina;  aquella  obra  que  hizo  descender  á  un  Dios 
sobre  la  tierra;  aquella  obra,  producto  de  una  ca- 
ridad y  de  un  amor  sin  límites.  Es  que  el  maes- 
tro de  la  soberbia  ha  encontrado  en  la  razón  del 
borabre  un  medio  de  infiltrar  en  61  su  mortífero 
veneno.  Y'  el  hombre,  prestándose  á  las  sujestio- 
nes  de  su  enemigo,  ha  querido  imitar  su  conducta 
y  levantarse  hasta  Dios;  y  como  consecuencia 
precisa,  hoy  se  diviniza  la  razón ,  rechazando  las 
verdades  evangélicas,  y  se  quiere  elevar  la  limi- 
tada inteligencia  humana,' para  equipararla  con  la 
incomprensible  inleligcucia  divina. 

He  aqui  un  gran  mal,  que  por  desgracia  pal- 
pamos: por  eso  al  lado  del  progreso  material  no 


se  encuentra  en  las  obras  del  hombre  un  progre- 
so del  espíritu  que  á  aquel  iguale;  por  eso  en  las 
acciones  humanas  no  brilla  cod  todo  su  esplen- 
dor la  luz  del  Evangelio;  y  las  consecuencias  se- 
rán funestas  para  la  sociedad  y  para  los  indivi- 
duos; porque  una  vez  estraviado  el  entendimien- 
to, una  vez  aislada  la  razón,  la  duda  y  el  vicio 
suceden  infaliblemente  á  la  fé  y  á  la  virtud. 

En  medio  do  esa  muchedumbre  que  se  agita 
en  distintas  direcciones,  todavía  se  destacan,  sin 
embargo,  grandes  y  simpáticas  figuras;  aun  se 
encuentran  corazones  puros,  que  se  elevan  hasta 
el  trono  del  Altísimo  en  alas  de  la  caridad  y  del 
amor. 

Tengamos,  pues,  confianza  en  el  triunfo  del 
Evangelio,  que  traorá  la  salvación  á  los  hijos  es- 
traviados de  la  Iglesia.  La  caridad,  la  humildad, 
el  sufrimiento  resignado,  y  el  edificante  ejemplo 
de  los  buenos,  será  el  poderoso  elemento  para  la 
conversión  de  los  que  halagados  por  el  error  y  la 
mentira,  se  han  separado  de  la  senda  que  condu- 
ce adonde  está  la  clara  luz  y  la  felicidad  verdade- 
ra. Eutouces  será  cuando  marchen  de  acuerdo  y 
en  perfecta  consonancia  los  progresos  del  si- 
glo XIX  y  la  doctrina  del  Evangelio. 

Santos  de  la  Hoz. 


SECCION  RELIGIOSA. 


BELLEZAS  DE  1.1  IGLESIA  CATOLICA, 
REPRESENTADAS  EN  SO  CULTO  T  KS  SUS  UMS  Y  COSTUMIMS. 

(Dlálogoi  eolre  un  párroco  y  tu  feligrés  i. ) 
DLAiOOO  SEGrUNDO  («). 


Bbsimk*.— Septuagésima.  Sctagé»¡ma.  Quincuagésima.  La  Cua- 
rrsmi.  La  ceniia.  El  ayuno.  Objeelooes  eonira  el  ayuao.  Ori- 
gen de  la  palabra  wíaewm. 


En  la  segunda  reunión  empezó  el  párroco  de 

este  modo: 

La  esplicacion  que  anteriormente  dimos  acerca 

(I)  Véase  el  número  tercero,  donde  insertamos  la  intro- 
ducción á  estos  diálogos.  El  diálogo  primero,  en  que  se  habla 
de  las  festividades  que  median  desde  el  Adviento  á  la  Sep- 
tuagésima, lo  reservamos  para  publicarlo  en  noviembre 
próximo,  mediante  haber  pasado  su  oportunidad  por  ahora. 
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del  culto  católico,  nos  ha  llevado  como  déla  ma- 
no a  la  Cuaresma,  ó  mejor  dicho,  a  los  domin- 
gos, que  son  su  preparación  é  introducción.  De 
ello  debo  hablaros  antes  de  oir  vuestras  pre- 
guntas. 

Era  costumbre,  desde  los  primeros  siglos  del 
cristianismo,  prepararse  en  todas  partes  para  la 
festividad  de  la  Pascua  con  cierto  número  de 
dias  destinados  á  la  mortificación  y  á  la  peniten- 
cia, que  variaban  según  el  uso  de  las  diócesis; 
pues  mientras  en  unas  se  ayunaba  cuarenta  dias. 
en  otras  el  ayuno  duraba  sesenta;  en  algunas  so- 
lian  suprimirse  algunos  dias  de  ayuno  cada  se- 
mana, por  lo  que  se  empezaba  con  mucha  ante- 
lación la  Cuaresma,  para  que  á  pesar  de  estos  in- 
tervalos se  formasen  cuarenta  dias  de  ayuno.  De 
aqui  procede  que  unos  empezasen  tomando  cin- 
cuentadias,  otros  sesenta  y  otros  setenta,  y  que 
los  domingos  que  preceden  á  la  Cuaresma  se  lla- 
masen y  se  llamen  de  Septuagésima,  Sexagésima 
y  Quincuagésima,  que  quiero  decir,  domingo  que 
cae  en  la  Cuaresmado  setenta,  sesenta  ó  cincuen- 
ta dias,  asi  como  la  palabra  cuadragésima  (Cua- 
resma) aplicada  á  los  domingos  de  Cuaresma,  in- 
dica simplemente  que  estos  domingos  caen  du- 
rante la  Cuaresma  de  cuarenta  dias. 

Enlósanos  511  y  541  los  soberanos  pontí- 
fices y  los  concilios  dieron  leyes  para  que  en  to- 
da la  Iglesia  católica  el  tiempo  de  pen  tcncia  co- 
menzara y  se  observase  de  un  modo  uniforme, 
por  lo  cual  la  Cuaresma  quedó  reducida  á  cuaren- 
ta y  seis  dias,  de  los  que  cuarenta  son  de  ayuno, 
por  hallarse  exceptuados  los  domingos  de  aquel 
precepto.  Sin  embargo,  se  ha  continuado  dando 
á  estos  domingos  sus  antiguos  nombres,  y  en  el 
oficio  divino  se  les  celebra  casi  del  mismo  modo 
que  los  de  Cuaresma.  El  sacerdote  usa  ornamen- 
tos morados,  símbolo  de  la  penitencia,  y  en  la 
misa  no  dice  gloria  in  excelsis  ni  aleluia.  Lo  cual 
también  observa  al  rezar  en  su  breviario,  cuando 
en  vez  de  aleluia  dice:  alabanzas  sean  dadas  a  vos, 
Señor,  rey  de  gloria  eterna.  Aun  cuando  el  sentido 
de  las  palabras  puede  decirse  que  es  casi  el  mis- 
mojes  falta,  sin  embargo,  aquel  espíritu  de  ale- 
gría que  espresa  la  voz  aleluia.  Tampoco  dice  los 
salmos  como  durante  el  resto  del  año,  los  cuales 
indican  principalmente  el  júbilo.  Sobre  todo  re- 
pite con  frecuencia  el  salmo  Miserere  (apiadaos. 
Señor,  de  mí,  según  la  grandeza  de  vuestras  mise- 
ricordias.) 

De  esta  manera  el  corazón  del  cristiano  se  va 
preparando  poco  á  poco  para  el  rigoroso  tiempo 
del  duelo  y  del  arrepentimiento  de  sus  pecados; 
en  una  palabra,  para  ese  periodo  sanio  de  la  Cua- 
resma. 

En  otros  tiempos  era  en  estremo  notable  en 
los  paises  católicos  la  llegada  de  la  Cuaresma 
después  de  las  alegres  festividades  de  Navidad, 


del  dia  primero  de  año.  del  de  Reyes  y  déla  Can- 
delaria. De  repente  el  Miércoles  de  Ceniza,  la  so- 
ciedad cambiana  de  aspecto;  no  había  en  las  ciu- 
dades el  mismo  bullicio,  ni  la  misma  fisonomía 
en  la  muchedumbre;  por  las  calles  nó  se  veían 
saltimbanquis  ni  titiriteros,  sino  peregrinos  y 
penitentes  de  congregación.  Por  la  noche  no  se 
entonaban  en  las  plazuelas  canciones  alegres,  ni 
había  bailes,  siuo  solamente  cánticos  piadosos 
ante  las  imágenes  de  la  Virgen  y  del  santo  pa- 
trono. En  las  casas  no  habia  banquetes,  sino  unas 
comidas  que  por  su  frugalidad  traían  á  la  memo- 
ria los  ágapes  de  los  primeros  cristianos.  Asi 
es  que  estos  fervorosos  fieles  ansiaban  vivamente 
ver  llegar  el  hermoso  dia  de  Pascua  y  el  oficio  de 
la  aleluia. 

Al  elogiar  estas  piadosas  costumbres  seria 
ocasión  oportuna  de  hablaros  de  las  Cuarenta  ho- 
ras que  con  motivo  del  Carnaval  se  celebran  en 
todas  las  iglesias;  pero  mas  adelante  tendremos 
que  ocuparnos  de  esto  al  tratar  de  la  festividad 
del  Corpus  y  de  la  adoraciou  del  Santísimo  Sa- 
cramento. • 

Os  recordaré,  siu  embargo,  una  interesante 
práctica;  la  del  carnaval  santificado,  según  lo  pro- 
pone Muzzarellí,  a  Gn  de  ofrecer  algún  desagra- 
vio por  las  culpables  locuras  que  en  estos  dias  se 
cometen,  ofendiendo  á  Jesús  y  contristando  el 
corazón  de  María.  He  aqui  el  método  que  aquel 
escritor  propone  para  hacer  este  ejercicio,  lau 
fácil  en  las  familias.  Reunidos  los  individuos  de 
la  casa  ante  la  imagen  de  nuestra  señora  de  los 
Dolores,  adornada  lo  mejor  posible,  rezan  dia- 
riamente algunas  oraciones)  por  ejemplo  el  santo 
rosario,  ó  cuando  menos,  las  leíanlas  de  la  Santí- 
sima Virgen;  léese  después  una  consideración  y 
un  ejemplo  (del  Mes  de  María  ó  el  Carnaval  santi- 
ficado de  Muzzarclli) ;  se  propone  una  práctica  y 
una  oración  jaculatoria,  y  se  concluyo  con  la  Sal- 
ve para  pedir  que  se  propague  esta  devoción  tan 
eminentemente  católica,  que  se  dedica  á  arran- 
car los  últimos  restos  de  las  saturnales  del  paga- 
nismo. 

simón. — ¿Por  qué  al  empezar  la  Cuaresma  se 
les  pone  á  íos  fieles  ceniza  en  la  cabeza? 

kl  párroco. — Esto  siguifica  que  desde  enton- 
ces empieza  el  tiempo  de  la  penitencia,  según  en 
las  horas  canónicas  lo  indica  la  Iglesia  cuando  di- 
ce: «Han  llegado  los  dias  de  la  penitencia  para 
libertarnos  de  nuestros  pecados;»  porque  en  to- 
dos tiempos  ha  servido  la  ceniza  para  significar 
la  penitencia  y  ponerla  en  práctica.  Asi  vemos 
qnc  los  moradores  de  Ninive  derramaron  ceniza 
sobre  sus  cabezas  para  hacer  penitencia  por  sus 
pecados,  y  que  David  dice,  indudablemente  en 
sentido  figurado,  que  comió  ceniza  en  vez  de  pan. 
La  segunda  intención  que  en  esto  tiene  la  Iglesia 
es  representar  al  orgullo  humano  su  fragilidad, 
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su  nada,  y  recordarle  la  humildad;  por  lo  que  en 
la  imposición  de  la  ceniza  el  sacerdote  dice: 
•Acuérdate,  hombre,  de  que  eres  polvo  y  que 
en  polvo  te  lias  de  convertir.»  San  Isidoro  dice: 
«Repártese  la  ceniza  para  que  los  hombres  se 
acuerden  de  que  no  son  mas  que  ceniza  y  polvo. 
Consideremos,  pues,  por  medio  de  la  ceniza  el 
juicio  de  muerte  que  como  consecuencia  del  pe- 
cado nos  espera.» 

Para  con  mayor  insistencia  mostrar  la  nada 
del  mundo  y  principalmente  la  fragilidad  de  los 
goces  y  de  la  gloria  terrena,  está  mandado  que 
La  ceniza  sea  de  los  ramos  benditos  del  ano  ante- 
rior, que  por  lo  tanto  siguilicaron  la  entrada 
triunfante  en  Jerusalen. 

El  papa  San  Gregorio  fué  el  que  al  fiu  de  su 
vida  dispuso  que  la  Cuaresma  comenzara  en  este 
dia  (1).  En  los  primeros  años  de  su  pontificado 
empezaba  la  Cuaresma  el  lunes  siguiente;  pero 
romo  los  domingos  no  son  dias  de  ayuno,  resul- 
taban solamente  hasta  la  festividad  de  las  Pascuas 
treinta  y  seis  dias,  que  el  santo  pontífice  llama 
el  diezmo  de  lodos  los  dias  del  ano,  que  es  debi- 
do al  Señor,  y  que  deben  ofrecérsele,  santificAn- 
dolos  de  un  modo  particular  por  medio  del  ayu- 
no y  de  las  buenas  obras  (2).  Y  para  completar  el 
número  de  cuarenta  dias  agregó  los  cuatro  que 
auteceden  al  domingo  de  Cuaresma. 

En  un  principio  se  imponía  la  ceniza  a  los 
que  debían  hacer  penitencia  pública,  la  cual  co- 
menzaba este  dia.  Por  humildad  v  devociou  se 
agregai  on  á  estos  para  recibir  también  la  ceniza 
otros  cristianos,  hasta  que  en  1091  mandó  el 
concilio  de  Benevento  que  la  distribución  de  la 
cenwa  fuese  general  para  todos,  á  fin  de  que  con 
estos  vivos  estímulos  se  produjesen  grandes  fru- 
tos espirituales. 

tomas. — Confieso  que  este  emblema  es  tierno 
significativo;  mas  respecto  al  ayuno,  será  d¡- 
cil  hacerme  comprender  su  utilidad.  Este  es  al 
menos  mi  modo  de  pensar.  El  que  vive  sobria- 
mente ayuna  siempre,  y  no  necesita  atormentar- 
se haciendo  un  ayuno  particular. 

el  párroco. — Amigo  Tomás,  siempre  noto  en 
tos  la  misma  ligereza.  Indudablemente  todo 
cristiano,  aun  prescindiendo  del  ayuno,  está 
obligado  á  ser  sobrio;  pero  esto  no  prueba  que 
deje  de  estar  obligado  A  someterse  en  determina- 
dos tiempos  á  una  mortificación  particidar.  Si 
me  preguntáis  las  causas  por  qué,  en  medio  de 
una  vida  sobria,  estamos  obligados  á  practicar  en 
ciertos  dias  el  ayuno,  podré  decíroslas,  y  son 
muy  convincentes. 

1 .°  Ayunamos  para  castigarnos  por  nuestros 
pecados.  Porque  al  considerar  las  muchas  veces 

(l)  Véase  su  Sacramentarlo. 
(5)  HomU.,t6inEv»ng. 


que  hemos  ofendido  á  Dios,  lo  que  el  Salvador 
ha  hecho  y  sufrido,  por  el  amor  que  nos  tiene,  pa- 
ra reconciliarnos  con  su  Padre  celestial  y  hacernos 
justos  y  santos,  y  al  ver  además  cuan  ingratos 
somos/pecando  continuamente,  debemos  poseer- 
nos de  un  santo  enojo  contra  nosotros  mismos. 
Y  asi  como  os  habrá  sucedido  que  después  de  co- 
meter algún  yerro  ó  falla  os  habréis  dado  golpes 
como  queriendo  castigaros,  del  mismo  modo  nos 
sentimos  iuclinados  á  castigarnos  por  nuestra 
conducta  para  con  Dios;  lo  cual  es  una  buena  se- 
ñal, que  indica  que  leñemos  verdadero  arrepenti- 
miento y  queremos  enmendarnos  de  veras.  Asi 
pues,  no  es  inútil  ni  indiferente  imponernos  una 
penitencia  de  este  género.  Y  aun  cuando  es  cier- 
to que  los  padecimientos  son  consecuencias  del 
pecado,  no  es  menos  cierto  que  si  nosotros  no 
nos  los  imponemos,  Dios  mismo  se  encargará  de 
enviárnoslos,  bien  sea  con  una  desgracia,  bien 
con  una  enfermedad,  ya  con  cualquier  otra  mor- 
tificación en  esta  vida,  y  con  las  penas  del  pur- 
gatorio en  la  otra. 

2.°  El  ayuno  nos  sirve  de  medio  para  con- 
vertirnos (1).  Muchos  pecados  provienen  del 
regalo  del  cuerpo.  Acerca  de  muchos  particula- 
res pensamos  y  discurrimos  de  muy  diferente 
modo  después  que  durante  algunos  dias  hemos 
renunciado  al  escesivo  regalo  y  que  por  medio 
délas  maceraciones  de  la  carne  nuestro  entendi- 
miento ha  quedado  mas  claro  y  tranquilo.  Por- 
ue  con  el  ayuno  apagamos  el  ardor  del  cuerpo 
e  tal  modo,  que  no  se  atreve  ya  á  usurpar  los 
derechos  de  nuestra  razón  dictándole  sus  le- 
yes (2).  En  cuanto  voy  hablando  supongo  siempre 
que,  aun  fuera  del  tiempo  de  Cuaresma  no  selle- 
ve  una  vida  intemperante;  mas  debéis  compren- 
der que  para  conseguir  ahora  los  fines  indicados, 
una  vida  sobria  no  puede  ser  sino  una  vida  de 
ayuno  y  de  penitencia. 

tomas. — Pero  Jesucristo  mismo  reprendió 
con  mucha  severidad  á  los  fariseos  sus  ayunos, 
diciéndoles:  «No  es  lo  que  entra  por  la  boca,  sino 
lo  que  sale  de  ella,  lo  que  mancha  al  hombre.» 
¿No  parece  que  con  estas  palabras  desaprueba  la 
observancia  de  esa  práctica  de  abstenerse  de  los 
alimentos? 

el  párroco.— En  primer  lugar  debo  obser- 

(1)  Corporali  jujunio  villa  comprimís,  menlemelévat, 
virlulem  largirit  et  prosmia.  (Prefacio  de  Cuaresma.)  San 
Basilio  compara  al  cristiano  que  ayuna  con  el  bagel  que  va 
poco  cargado  y  que  sin  dificultad  se  mueve  en  medio  de  las 
olas,  el  cual  si  al  contrario  lleva  enorme  carga,  solo  podrá 
moverse  lentamente  y  será  presa  de  sus  enemigos. 

(2)  San  Doroteo  el  lebano,  solo  lomaba  de  alimento  seis 
onzas  de  pan  con  unas  pocas  yerbas.  Patadio  su  discí- 
pulo en  la  vida  cspiriiual,  que  después  fué  obispo  de  Hele- 
nópolis,  le  hizo  un  dia  presente  que  á  fuerza  de  austeridades 
estaba  destruyendo  su  cuerpo,  ya  abrumado  por  la  vejes:  á 
lo  cual  respondió  el  ssnto:  «Mato  este  cuerpo  porque  él 

•  quiere  matarme  á  mí.» 
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varos  que  el  ayuno  no  consiste  solo  ni  aun  prín- 
cipalmenle  en  abstenerse  de  alimento;  porque 
cuanto  regala  el  cuerpo,  lisongea  los  sentidos  y 
favorece  nuestros  caprichos,  es  para  nosotros  un 
placer  que  con  frecuencia  preferimos  ni  beber  y 
comer ;  y  en  todo  esto  podemos  y  debemos 
imponernos  un  ayuno  y  una  privación.  Pero  cu 
cuanto  á  los  fariseos,  si  el  divino  Salvador  los  re- 
prendía cu  esto,  del  mismo  modo  que  ya  los  ha- 
bía reprendido  acerca  de  sus  ceremonias,  fué  por- 
que solo  buscaban  la  gloria  mundanal  é  imagina- 
ban agradar  á  Dios  ayunando,  sin  cuidarse  na- 
na de  convertirse  y  hacer  penitencia.  Por  osla  ra- 
zón nos  manda  el  Señor  que  no  atraigamos  las 
miradas  del  mundo  con  nuestras  maceracioues, 
ni  aparentemos  durante  este  tiempo  un  semblan- 
te triste  para  recibir  los  elogios  de  los  demás  por 
nuestra  vida  mortificada;  y  por  lo  mismo  repren- 
de á  los  fariseos  de  que  no  ayunan  de  un  modo 
concienzudo,  sino  para  ofender  al  prójimo.  El 
ayuno  no  tiene  valor  alguno  cuando  no  se  re- 
nuncia al  pecado,  según  dice  el  papa  San  León. 
■El  cumplimiento  del  precepto  de  ayunar  no 
consiste  solo  en  abstenerse  del  alimento,  porque 
en  vano  se  le  quita  este  al  cuerpo,  si  al  mismo 
tiempo  no  se  le  quita  al  alma  su  malicia.»  Lo  que 
entra  por  la  boca  no  mancha  al  hombre,  son  palabras 
pronunciadas  por  el  Salvador  mismo,  y  que  re- 
petiremos; porque  en  verdad  no  es  el  alimento 
por  el  cual  quebrantamos  el  ayuno,  el  que  nos 
mancha;  tan  puro  es  este  y  tan  inofensivo  los 
días  de  ayuno  como  los  demás  días;  pero  lo  que 
mancha  nuestro  corazón  es  la  malicia  v  mala  vo- 
luntad con  que  somos  infieles  á  su  Iglesia,  hacién- 
donos culpables  de  desobediencia  y  obrando  di- 
rectamente contra  sus  leyes.  Si  fuese  de  otra 
manera,  podríamos  llegar  hasta  á  ser  intempe- 
rantes siu  cometer  pecado;  pues  el  de  nuestros 
primeros  padres  solo  consistió  en  faltar  á  un 
mandato  semejante.  Adán  y  Eva  no  hicieron  mas 
que  comer  del  fruto  prohibido.  Pero  la  circunstan- 
cia de  estarles  prohibido  este  fruto  hizo  que  co- 
miéndole fjesen  desobedientes  á  Dios,  y  precisa- 
mente la  desobediencia  es,  hablando  con  propie- 
dad, lo  que  constituyó  el  pecado. 

tomas. — Luego  la  Iglesia  es  la  causa  del  pe- 
cado al  dictar  tales  preceptos.  ¿Por  qué  no  so  deja 
á  arbitrio  de  cada  uno  que  elija  libremente  el 
tiempo  y  la  manera  como  quiera  ayunar? 

el  párroco. — Tan  poca  culpa  tiene  la  Iglesia 
de  la  transgresión  do  este  precepto,  como  la  tiene 
de  los  homicidios,  por  ejemplo,  el  precepto  de: 
«No  matarás.»  Precisamente  los  trangresores  de 
las  leyes  de  la  Iglesia  prueban  que  pensarían  mu- 
cho menos  en  el  deber  del  avuuo  si  no  existieran 
semejantes  leves.  Mas  cuando  la  Iglesia  ha  dicta- 
do órdenes  reíativas  al  tiempo  y  modo  de  ayunar, 
es  porque  quiere  hacernos  ejercitar  nuestra  obe- 


diencia, y  enseñarnos  á  vencer  nuestra  propia 
voluutad,  origen  de  infinitos  pecados.  Y  el  que 
no  está  habituado  á  negarse  á  nada,  muy  prou  • 
to  será  el  juguete  de  sus  pasiones  y  de  su  con- 
cupiscencia que  lo  precipita  al  pecado;  pero  el 
que  ha  aprendido  á  obedecer  los  preceptos  de  la 
Iglesia  católica,  tendrá  también  firmeza  y  valor 
para  negarse á  faltar  á  los  mandamientos  de  Dios, 
cuando  alguna  pasión  ó  tentación  venga  á  aco- 
meterle. Todos  pueden  ayunar  cuando  quieran 
con  tal  que  lo  hagan  en  los  dias  señalados  por  la 
Iglesia,  y  entonces  es  cuando  pueden  hacerlo  del 
modo  que  gusten:  pero  no  olvidemos  que  la  obe- 
diencia es  preferible  al  sacrificio  (1)  y  que  al  que 
no  oye  á  la  Iglesia  debe  mirársele  como  un  paga- 
no y  como  un  publicano  (2). 

(¿a  conclution  <•«  el  número  prtximt.) 
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ESTUDIOS  SOBRE  LAS  PASIONES. 

LA  COLERA  (3). 

CASOS    PRACTICOS    DE  ESTA    PASION    Y    BIS  EFECTOS. 

I.  Cólera  habitual  curada  por  el  temor  de  la  muerte. 

Hácia  el  fin  del  invierno  de  1821,  el  seilor  D....,  uno  do 
los  primeros  artistas  de  la  capital,  vino  á  mi  casa  con  el 
semillante  desconcertado,  rogándome  t|iie  pasase  i  ver  á  su 
esposa,  que  había  caido  en  un  profundo  desvanecimiento. 
Subimos  al  instante  al  carruaje,  y  algunos  minutos  des- 
pués estábamos  al  lado  de  la  enferma.  La  señora  do  I)...,  á 
«juien  no  conocía  mas  que  de  nombre,  tenia  cerca  de  cua- 
renta y  cinco  años.  Su  complexión  era  muy  delicada,  su 
constitución  nerviosa  y  su  semblante  habí  tu  al  mente  desco- 
lorido. A  mi  llegada  el  pulso  daba  ciento  cuarenta  pulsacio- 
nes por  minuto:  era  sumamente  débil  ú  irregular,  con  in- 
lermítenciis:  lenia  los  ojos  cerrados,  los  labios  pálidos  y  li- 
geramente violados:  todo  el  cuerpo  estaba  bañado  de  on 
sudor  frío.  Vuelta  al  uso  de  sus  sentidos  con  una  bebida 
anli-espa«mo*dica  y  algunas  fricciones,  su  aire  desconcerta- 
do al  verme,  un  es¡K?jo  roto  de  arriba  abajo,  y  algunos 
oíros  destrozos  de  objetos  de  porcelana,  me  hicieron  sos- 
pechar si  habría  allí  una  copia  de  la  muger  de  Sócrates.  Mis 
sospechas  se  convirtieron  en  certidumbre  cuando  vi  bajar 
el  pulso  a* ochenta  pulsaciones,  permaneciendo  las  conjun- 
tivas muy  inyectadas  y  el  labio  inferior  abitado  por  inter- 
valos de  un  movimiento  convulsivo.  Luego  que  volfití  en- 
teramente en  si,  me  preguntó  si  su  marido  me  había  dicho 
algo  de  l.i  causa  de  aquel  accidento  nervioso.  «No  señora,  le 
dije:  su  marido  de  Vd.  estaba  tan  afectado  por  su  situación, 

(I)   1.  Reg.  XV,  52. 

(.'}   S.  Mal.  XVtlt.  17. 

(3)   Véase  al  número  anterior. 
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que  do  me  ha  dicho  ni  una  palabra  dorante  la  corta  trave- 
sía que  hemos  hecho  juntos.  Pero  no  es  difícil  conocer  que 
el  largo  y  doloroso  síocope  que  acaba  Vd.  de  padecer  pro- 
cede de  un  viólenlo  acceso  de  cdlera.— Doctor,  le  condeso 
i  Vd.,  que  sobre  todo  tengo  en  este  momcnio  un  miedo 
horroroso  i  la  muerte.— Es  muy  natural,  señora,  porque 
padece  Vd.  una  enfermedad  orgánica  del  corazón  que  por 
lo  común  produce  ese  temor:  pero  lo  que  me  sorprende  es 
que  Vd.  contribuya  á  agravar  ese  padecimiento  dejándose 
llevar  de  semejantes  arrebatos.  Por  poro  frecuentes  quesean 
estos  accesos  de  cdlera,  son  el  medio  mas  á  propósito  que 
pudiera  Vd.  escoger  para  abreviar  su  vida.— ¿Y  seria  posible 
que  muriese  de  un  síncope  como  el  que  acabo  de  tener? — Si 
señora;  hay  muchos  ejemplos  de  ello:  en  Vd.,  por  ejemplo, 
la  muerte  se  hubiera  verificado  por  un  rompimiento  del  co- 
razón.— Pero  al  menos  ¿no  moriría  de  repente?  ¿tendría 
tiempo  de  reconocerme?— No  señora:  la  muerte  serla  cosa 
de  algunos  segundos. 

La  señora  de  D....  se  quedó"  un  ralo  pensativa  y  como 
estupefacta.  Después,  rompiendo  de  pronto  el  silencio,  me 
dijo  roo  la  mayor  calma:  doctor,  le  doy  á  Vd.  gracias  por 
haberme  dicho  la  verdad.  Hasta  ahora  mis  principios  reli- 
giosos no  habían  bastado  por  sf  solos  para  que  dejase  de  en- 
tregarme de  cuando  en  cuando  á  accesos  de  cdlera  como  el 
que  acabo  de  tener:  pero  el  miedo  que  tengo  i  morir  de 
repente  me  hace  formar  la  resolución  de  dominarme  en 
adelante;  contando  principalmente  con  sus  buenos  consejos 
para  llevar  á  cabo  mi  empresa. 

En  vista  de  esto  prohibí  á  la  enferma  la  carne  asada,  el 
carnero,  la  caza  sobre  lodo,  á  que  era  muy  aficionada,  y  le 
hice  sustituir  á  estos  alimento*,  demasiado  sustanciosos  y 
Inertes,  manjares  blancos  y  legumbres  herbáceas.  Le  prohi- 
bí también  el  uso  del  vino  puro,  del  café  y  de  los  licores;  y 
le  aconsejé  que  por  espacio  de  un  año  tomase  en  ayunas  un 
«so  de  leche  de  burra.  Este  sistema,  que  siguió  con  la  mas 
escrupulosa  exactitud,  calmó  sus  nervios,  y  todavía  ejerció 
«obre  so  espíritu  una  influencia  mas  poderosa  el  miedo  de 
morir  de  repente.  Así,  después  de  quince  meses  de  una  lu- 
cha coosigo  misma,  bastante  penosa  al  principio,  esta  seño- 
ra llegó  á  dominarse  de  tal  modo,  que  durante  los  muchos 
anos  que  aun  vivió,  su  marido  tuvo  el  gusto  de  no  volver  á 
ver  en  ella  el  menor  arrebato,  ni  aun  con  sus  criadas,  no 
obstante  que  la  mas  anciana  de  ellas,  que  hacia  mucho  tiem- 
po estaba  á  su  servicio,  ponía  bien  á  prueba  su  paciencia 
con  sus  impertinencias  y  caprichos. 

B.  Olera  i  na  potente,  terminada  repentinamente  por  ana  eoogci- 
Uon  pulmonar  y  «erebral  mortal. 

En  agosto  de  1830  nos  llamó  el  comisario  de  policía  del 
barrio  del  Observatorio  al  doctor  Devilliers  y  á  mí,  para  que 
foesemoi  á  declarar  sobre  la  muerte  de  un  obrero,  de  cata- 
tara atlética,  que  habia  muerto  el  día  anterior,  en  una  lucha 
violenta  con  un  Jóven  albaflil. 

Cuatro  testigos  oculares  refirieron  el  hecho  al  señor  co- 
misario del  modo  siguiente:  «Estábamos  ayer,  con  ol  mu- 
chacho Miguel,  jugando  tranquilamente  alrededor  de  la 
mesa  donde  está  ahora  el  cadáver,  cuando  entró  ese  infeliz 
y  se  empeñó  en  no  dejamos  jugar.  Al  pronto  lo  tomenio> 
de  broma;  pero  al  ñn  Miguel  le  dijo  seriamente,  aunque  con 
taima,  que  no  nos  molestase  mas.  El,  sin  embargo,  lo  hizo 


peor,  porque  desde  ese  momento  no  cesó  de  atormentar  á 
Miguel  y  de  insultarlo,  llegando  hasta  tirarle  con  fuerza  de 
las  orejas.  Miguel  empezó  entóneos  á  enfadarse,  y  le  dijo 
que  nos  dejase  en  paz  si  no  quería  que  le  obligase  á  hacer- 
lo. Con  esto  se  empeñó  mas  en  su  tema,  levantó  á  Miguel  de 
su  banco,  teniéndolo  colgado  por  las  orejas,  lo  volvid  á  de- 
jar caer  bruscamente,  y  le  did  tales  torniscones  en  las  nari- 
ces, que  le  hizo  brotar  sangre  con  fuerza.  Al  ver  esto  Mi- 
guel sale  fuera  de  sí,  salta  do  su  banco,  y  con  voz  terrible 
esclama:  «¡Gran  cobarde!  has  venido  á  buscar  la  horma  de 
tu  zapato,  y  la  vas  á  encontrar!— ¡Rapazucto!  le  dice  el  otro, 
riéndose  do  él  con  desprecio.»  Pero  Miguel  se  lanza  en  el 
acto  sobre  él,  y  le  sujeta  los  brazos  contra  los  costados  con 
tal  fuerza,  que  no  podía  servirse  de  ellos  en  su  defensa.  En 
vano  su  adversario  se  esfuerza  en  desprender  sus  brazos:  al 
ver  que  no  puede  lograrlo,  su  despecho  se  convierte  en  fu- 
ror, rechina  sus  dientes,  empieza  á  echar  espuma  por  la  bo- 
ca, y  bajando  su  cabeza  ¡sobre  la  de  Miguel,  le  muerde  los 
cabellos,  arrancándole  con  ellos  un  pedazo  de  piel.— ¡Ah 
malvado!  esclama  Miguel  viéndose  la  cara  bañada  en  san- 
gre: ¿quieres  que  le  apriete  mas  todavía?  y  redoblan  sus 
brazos  hercúleos  el  esfuerzo  con  que  lo  oprimía.  ¡No  mas! 
grita  su  adversario  con  voz  ahogada.  Haciendo  el  último 
esfuerzo,  Miguel  levanta  delsuelo  ásu  poderoso  adversario, 
que  tenia  los  ojos  enrojecidos  de  sangre,  y  la  lengua  fuera 
de  la  boca:  lo  tuvo  algunos  segundos  en  este  estado,  y  vien- 
do que  no  ofrecía  ninguna  resistencia,  lo  volvió  á  dejar  caer 
en  tierra.  Estaba  muerto.- 

Esta  era  la  primera  vez  en  su  vida  que  Miguel  se  pelea- 
ba con  nadie,  y  pasó  toda  la  noche  llorando  la  muerte  de  su 
adversario.  * 

Abierto  el  cadáver  por  el  doctor  Devilliers  y  yo,  por  laa 
observaciones  que-hícimos  y  los  signos  conmemorativos  que 
habíamos  oído  á  los  testigos  de  la  lucha,  creímos  deber  de- 
clarar en  el  proceso  que  la  muerte  repentina  había  resulta- 
do de  una  violenta  congestión  pulmonal  y  cerebral,  produ- 
cida, no  tanto  por  la  compresión  hecha  sobre  los  costados, 
como  por  la  cólera  impotente  y  reprimida  de  que  se  había 
dejado  llevar;  cólera  que  en  muchos  otros  casos  habia  pro- 
ducido resultados  igualmente  funestos.  Asi  es  que  Miguel  no 
fué  ni  siquiera  arrestado  por  este  hecho. 

III.  Cólera  hereditaria*,  terminada  por  un  tuicidio. 

Juan  Alfonso  B       natural  de  París,  habia  nacido  de 

padres  muy  sanguíneos  y  de  carácter  tan  violento,  que  se 
pasaban  muy  pocos  dias  sin  que  el  uno  ó  el  otro  se  entre- 
gasen á  accesos  de  cdlera,  que  á  veces  llegaban  hasta  el  fu- 
ror. El  padre  en  particular,  aunque  tenía  muy  buen  cora- 
zón, no  sabia  poner  freno  á  sus  arrebatos  (I). 

(I)  Un  día  que  ettaba  en  uoo  de  ealoa  acento»  do  cdlera,  porque 
tu  bija,  de  edad  ya  de  catorce  aJloe,  no  le  respondió  bastante  pron- 
to i  una  pregunta  de  noca  importancia  que  le  biio,  la  afanó  coa 
violencia  ó  iba  á  echarla  al  fuego,  cuando  felizmente  llegó  tu  muger 
y  la  arrancó  detut  brazo»  Poco*  minuto»  despuea  derramaba  lagri- 
ma» de  arrepentimiento,  y  te  deanaeia  en  catibo»  con  la  que  poco 
antea  filuvo  4  punto  de  tertu  vleUma. 

D  •  einco hijo»  que  tuvo  e* te  hombre,  cuatro  eran  tecetivaate  n le 
iraaciblet.  Solo  la  jóven  de  que  acabamos  de  hablar  tenia  una  gran- 
de igualdad  de  carácter,  y  e»to  lo  debía  4  haber  recibido  una  edu- 
cación crialiana.  Tan  cierto  et  qm  ti  teme*  •(  producto  4i  nntirt 
eone-tfnctoft  primitivo,  también  lo  tomot  de  la  olmitf.T*  flrieé 
y  moral  en  que  eietueot. 
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Habiendo  heredado,  lo  mismo  que  sus  hermanos,  esa 
funesta  disposición  que  no  se  modilied  después  por  la  edu- 
cación, Alfonso  manifestó  desde  sus  primeros  anos  una  vio- 
lencia de  carácter  que  escedia  á  la  de  su  padre,  y  como  te- 
nia unas  fuerzas  ailcticas  que  lo  hacían  temible,  llegó  é  ser. 
cuando  grande,  el  terror  de  toda  la  vecindad. 

Eslcjdvcn,  sin  embargo,  no  carecía  de  cualidades  que 
inspiraban  atractivo;  tenia  un  estertor  agradable,  un  carác- 
ter sumamente  franco,  una  benevolencia  natural,  que  le  ha- 
citm  siempre  grato  á  los  demás,  que  le  granjearon  amigos; 
y  á  estas  ventajas  personales  debió  el  evitar  los  peligros  que 
le  suscitaba  su  carácter  violento. 

Su  madre,  que  quedó  viuda  siendo  aun  jóven,  tenia  una 
debilidad  de  que  él  abusaba,  no  obedeciendo  á  sus  manda- 
tos cuando  quería  obligarle  á  elegir  oficio.  Ninguno  de  los 
que  se  le  brindaron  le  cuadraba;  asi  es  que  se  entregó  por 
algún  tiempo  á  ana  especie  de  vagancia;  anduvo  con  los 
saltimbanquis  y  en  los  teatros  de  los  bulevares,  y  acabó  por 
entregarse  á  lodos  los  cscesos  do  la  mas  desordenada  ju- 
ventud. 

Una  viólenla  riña  que  provocó  en  una  ocasión  y  en  la 
que  arrolló  completamente  á  cuantos  intentaban  oponerse  á 
so  furia,  le  valió  muchos  mesos  de  cárcel,  que  le  hicieron 
e  □  i  ra  r  soriamen  te  en  cnen  t  as  consigo  mismo.  Luego  q  ue  sn  I  ió 
do  la  cárcel,  se  enganchó  como  carabinero;  pero  la  disci- 
plina militar,  lejos  de  moderar  sus  arrebatos,  los  aumeu la- 
ha  por  las  frecuentes  contrariedades  que  oponía  á  su  ca- 
rácter independiente.  Un  día.  entre  otros,  que  estaba  de 
guardia,  le  mandaron  ir  de  facción:  empezó  á  no  querer  ha- 
cerlo y  á  exasperarse;  entonces  sus  cantaradas  le  rodearon 
exhortándole  a*  que  lo  hiciese;  pero  ¿1,  en  vez  de  oírlos,  cae 
sobre  ellos,  los  voltea,  obligándolos  á  huir  del  cuerpo  de 
guardia,  y  !o3  hubiera  matado  á  todos,  si  hubiesen  estado 
cargadas  las  armas.  Con  oslo  motivo  estuvo  preso  otros  tres 
meses;  y  si  no  se  le  llevó  ante  un  conejo  de  guerra,  fué  solo 
por  la  bondad  de  sus  gefea. 

Además  de  estas  violentas  escenas,  que  se  repetían  á  ca- 
da paso  con  un  carácter  mas  ó  menos  grave,  para  Alfonso 
eran  los  desafíos  una  especie  de  juguete,  y  desplegaba  tal 
destreza  en  el  manejo  de  las  armas,  que  era  generalmente 
temido.  A  pesar  de  todo,  como  se  arrepentía  al  instante  de 
sus  accesos  de  cólera  v  tenia  un  natural  muy  generoso,  se 
le  quería,  no  obstante  el  temor  que  inspiraba. 

Sirviendo  en  1832  en  el  primer  regimiento  de  artillería 
de  á  caballo,  un  accidente  imprevisto  le  hizo  dejar  el  géne- 
ro de  vid)  que  había  llevado  hasta  entonces.  Fué  preciao 
corlarle  una  pierna  de  resultas  de  una  coz  que  recibió  de 
un  caballo;  y  en  eslas  circunstancias,  como  en  otras  muchas 
de  su  vida,  se  entregaba  á  movimientos  tan  frenéticos,  que 
padecía  dolores  inauditos,  é  hizo  que  por  mucho  tiempo 
fuese  incierta  su  curación. 

Luego  que  se  retiró  del  servicio,  se  decidió  á  vivir  me- 
jor, se  ca¿ó,  y  se  dedicó  á  un  comercio  que  le  daba  para  vi- 
vir holgadamente.  Su  muger  era  jóven  y  muy  agradable;  é| 
la  quería  mucho;  pero  su  amor  no  impedia  que  la  hiciese 
muy  desgraciada  con  sus  frecuentes  arrebatos.  Llegaron  es- 
tos á  tal  pnnto.que  su  salud  se  quebrantó  gravemente.  E* 
doctor  Roy,  á  quien  soy  deudor  de  eslas  noticias,  llamado 
por  Alfonso  para  asistir  á  su  muger,  oyó  de  su  propia  boca 
1  a  confesión  de  sus  faltas,  y  contribuyó  con  sus  buenos  con- 
sejos á  contenerlo  por  algún  tiempo  en  esos  accesos  de  fu- 


ror que  tanto  la  hacían  sufrir.  El  mismo  Alfonso  lloraba 
muchas  veces,  acusándole  de  haber  sido  causa  de  la  enfer- 
medad de  su  esposa,  y  hablaba  también  con  pesar  del  hijo 
á  quien  hahia  dado  el  ser,  notando  con  inquietud  que  el 
carácter  de  c<c  níflo,  que  solo  lenia  emonecs  tres  arlos, 
mostraba  ya  cierta  tendencia  á  asemejarse  al  suyo,  por  lo 
que  se  preparaba  á  reprimirlo  por  lodos  los  medios  que  es- 
luvie^cn  á  su  alcance.  Asi  es  que  en  los  momentos  de  razón 
y  de  arrepentimicnlo,  este  hombre  formaba  los  mejores  pro- 
pósitos, y  entonces  lodo  hacia  creer  que  iba  á  corregirse: 
pero  eslos  propósitos  se  desvanecían  á  la  menor  ocasión  de 
recaída. 

Por  fin,  el  3  do  diciembre  de  18' 8,  vino  á  su  casa  por 
la  noche,  después  de  haber  bebido  durante  'el  día  algunos 
vasos  do  aguardiente.  Esle  licor  producía  por  lo  común  en 
su  cerebro  una  oscilación  que  él  mismo  no  podía  dominar. 
Sin  embargo,  no  estaba  ébrio,  y  parecía  hallarse  en  perfec- 
ta calma.  Hallando  el  fuego  apagado,  trató  de  encenderlo; 
pero  al  soplar,  el  viento  le  echaba  á  la  cara  algunas  boca- 
nadas de  humo  que  le  incomodaban:  redobló  sus  esfuerzos, 
y  con  ellos  las  bocanada*  aumcnlabati  y  su  cólera  iba  cre- 
ciendo. Rompiendo  entonces  en  dos  pedazos  de  un  30I0  gol- 
pe el  fuelle  que  tenia  en  la  mano,  lo  arroja  al  fuego  y  pasa 
un  momento  á  la  pieza  inmediata,  donde  su  muger,  I  ena 
de  terror,  permanecía  inmóvil  esperando  algún  nuevo  ac- 
ceso de  furia.  Y  asi  fué:  porque  volviendo  á  entraren  la 
habitación  donde  estaba  el  fuelle  ardiendo  en  medio  del  fue- 
go, el  insensato  no  pudo  contener  su  rabia  al  verlo,  empíc- 
z  i  á  desatarse  en  invectivas  contra  sí  propio,  arroja  y  hace 
pedazos  el  cubierto  que  le  habían  puesto,  y  cogiendo  un  enor- 
me cuchillo,  se  lo  clava  en  el  abdomen. 

Llamado  inmediatamente  el  doctor  Roy,  le  prodigó  los 
mayores  cuidados),  á  los  que  so  debió  que  alargase  su  exis- 
tencia cuatro  días  mas.  Algunos  minutos  antes  de  su  agouía, 
hizo  sertas  al  doctor  para  que  se  acercase,  y  le  dijo:  «Doc- 
tor, soy  un  miserable.  Me  he  o'vidado  de  que  lenia  muger  y 
un  hijo.  Ahora  estoy  pagando  el  fruto  de  mis  locos  arreba- 
tos. Ya  sienio  que  el  vientre  se  me  hincha  y  me  veo  morir.... 
Por  compasión,  vele  Yd.  sobre  mi  hijo  y  haga  porque  su 
carácter  no  se  parezca  al  mío.»  Pocos  momentos  después 
espiró.  Tenia  entonces  treinta  y  tres  años. 

En  el  próximo  número  insertaremos  otro  caso  no  menos 
interesante  que  los  anteriores,  y  terminaremos  este  asunto 
con  algunas  indicaciones  acerca  del  tratamiento  de  la  cólera. 


SECCION  RECREATIVA. 


CLAUDIA. 
I.  LA  BOLETA  Oí  ALOJ AMUSTIO. 

Los  timbales  y  las  trompetas  resonaban  en  las  habitual- 
mente  silenciosas  calles  de  la  ciudad  de  Naarden  en  Ho- 
landa. Los  caballos  hacían  oír  su  trotar  cadencioso;  los  ofi- 
ciales daban  voces  de  mando,  y  los  habitantes,  inquietos 
y  ocultos  tras  estrechas  ventanas,  observaban  atentamen- 
te el  lucido  y  perfectamente  equipado  regimiento  de  ca- 
ballería de  Brionnc,  que  á  la  sazón  estaba  pasando. 

Precedíanles  los  timbaleros:  Iba  á  la  cabeza  un  coronel  de 
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encanecida  cabellera,  y  d. 'Irás  do  éste  un  jóvon  teniente, 
que  llevaba  el  estandarte  de  las  armas  de  Francia. 

•¡Viva  o!  rey!»  gritaron  con  fuerza  los  soldados,  echan- 
do curiosas  miradas  hácía  todas  aquel  as  casas  que  estaban 
perfectamente  cerradas. 

Ningún  eco  tuvo  aquel  grito;  ninguna  voz  contestó;  por- 
gue del  mismo  modo  estaban  cerrados  labios,  corazones  y 
casas;  cero  ciertas  miradas  de  aversión  se  Ajaban  en  el  es- 
tandarte y  en  los  soldados  de  Luis  XIV. 

Llegado  el  regimiento  á  la  plaza,  que  estaba  rodeada  de 
casas  góticas  y  que  dominaba  el  edificio  de  Ayuntamiento, 
se  formó  en  columna;  el  coronel  cchd  pie  á  tierra,  subid  las 
gradas  de  aquel  edificio,  y  dirigiéndose  al  alcalde  y  á  los  re- 
gidores que  en  el  pdrtico  estaban  esperándole,  les  dijo: 

— Señores,  en  nombre  del  rey  nuestro  señor  ocupa- 
mos militarmente  vuestra  ciudad;  y  si  no  baceis  resitencia, 
los  individuos  y  las  propiedades  serán  escrupulosamente  res- 
petadas. 

—Señor,  contestd  el  alcalde,  nosotros  no  podemos  resis- 
tir, aunque  en  tiempos  mas  felices  uña  nación  tan  poderosa 
como  hoy  lo  es  la  francesa,  y  un  rey  tan  grande  como  vues- 
tro monarca,  se  veian  obligados  á  contar  con  nuestro 
apoyo.  Pero  iquó  es  lo  que  queréis? 

—Alojamiento  y  víveres. 

—A  disposición  de  vuestra  caballería  ponemos  el  antiguo 
convento  de  Santa  Uegge,  donde  hay  cabida  para  la  tropa  y 
para  los  caballos,  y  á  los  oficiales  los  alojaremos  en  las  prin- 
cipales casas  de  la  ciudad,  con  tal  que  respeten  á  sus  mo- 
radores. 

—Yo  respondo,  caballero;  y  si  tenéis  alguna  queja,  diri- 
gios ámf. 

Pasada  una  hora,  tanto  los  soldados  como  los  oficiales  se 
hallaban  acomodadas,  después  de  escollar  la  bandera  hasta 
el  alojamiento  del  coronel,  que  era  en  casa  de  un  regidor;  y 
el  jtíven  oficial  que  la  había  llevado  se  dirigía  con  una  pape- 
leta en  la  mano  bácia  la  habitación  que  se  le  indicara.  Era 
estt  una  antigua  casa,  fabricada  de  madera  y  ladrillos,  con 
pisos  adornados  do  labores,  que  achicándose  siempre  se  ele- 
vaban á  gran  altura.  Habia  sobre  la  cubierta  un  nido  de  ci- 
güeñas, huéspedes  familiares  de  las  casas  holandesas.  En  la 
puerta,  de  tres  varas  de  alto,  habia  un  aldabon'dc  hierro, 
limpio  y  brillante,  con  el  que  loed  el  jtíven  teniente,  y  al 
momento  se  presentí  á  abrir  una  criada  anciana,  que  al  ver 
el  uniforme  militar,  reirocedití,  esclamando  horrorizada: 
—¡Señor!  ¡sefior!  un  soldado  enemigo. 

De  la  habitación  inmediata  salid  un  anciano  vestido  de 
terciopelo  negro,  como  los  hermosos  retratos  de  Rembrandt, 
que  se  acercó"  al  oficial;  y  leyendo  el  papel  que  este  le  en- 
seriaba, le  dijo  en  muy  buen  francés,  aun  cuando  con  acento 
fuerte  y  severo: 

—Entre  Vd.,  caballero,  voy  á  llevarlo  á  la  habitación 
que  le  está  preparada. 

Juntó  al  recibimiento  habia  una  escalera ,  y  al  subirla, 
notó  el  oficial  el  lujo  interior  de  aquella  casa  de  tan  modesta 
apariencia.  Un  pasamano  de  encina,  curiosamente  labrado, 
corría  i  lo  largo  de  toda  la  escalera,  cuyo  piso  se  halla ba 
cubierto  de  magníficas  alfombras  de  Persia;  las  paredes  os- 
laban cubiertas  con  pinturas  de  amenos  paisagos,  y  una 
limpara  de  cristal  y  plata  üumbraba  la  espaciosa  meseta. 
Pasó  el  oficia*  por  una  antecámara  adornada  con  grandes 


va'os  del  Japón,  llenos  de  flores,  y  su  huésped  le  introdujo 
en  una  habitación  elegante  y  cómoda. 

— Está  Vd.  en  su  casa,  le  dijo  el  anciano,  y  me  permito 
•rcer.  caballero,  que  tratándolo  yo  á  Vd.  como  amigo,  no 
se  mostrará  enemigo  mío. 

—No  lo  dude  Vd.,  sefior,  respondió  el  teniente;  no  ten- 
drá Vd.  motivo  para  quejarse  de  mf. 

—¿Tendría  Vd.  la  bondad  de  decirme  *u  nombre? 

—Soy  el  caballero  de  Fricasiel,  gentil-hombre  del  Del  fin. 
Sirvo  en  el  ejército  del  rey,  porque  soy  de  raza  militar,  pues 
mi  familia  es  del  país  llamado  ralle-taballeroio,  á  causa 
del  gran  nú  mero  de  hombres  de  armas  que  ha  producido. 

—Está  muy  bien,  contestó  el  anciano;  yo  me  llamo  Mau- 
ricio de  Geldof;  he  servido  también,  pero  en  la  marina,  y 
ahora  estoy  descansando  en  mi  ciudad  natal. . 

Después  de  estas  corlas  esplicaciones  se  despidieron,  y 
el  caballero  quedó  solo  examinando  con  cierta  curiosidad  sn 
habitación.  Las  paredes  estaban  cubiertas  de  badana  do 
Córdoba,  los  muebles  eran  de  encina  labrada,  de  gran  be- 
lleza; pero  en  medio  de  este  lujo,  de  sabor  antiguo,  unas 
cajas  de  laca,  unos  cajofTcilios  de  marfil,  preciosas  porcela- 
nas y  trofeos  de  armas  de  Java,  le  recordaban  las  relaciones 
de  la  Holanda  con  las  estremidades  del  Oriente  y  daban 
cierta  originalidad  y  estrañeza  al  anticuado  y  agradable  as- 
pecto de  aquella  habitación. 

Le  jwreció  también  muy  notable  un  pequeño  cuadro  de  la 
escuela  de  Van  Eyck,queeslabaálacabecerade  la  cama  y  que 
representaba  á  San  Gerónimo  en  el  desierto.  Dudaba  si 
aquella  pintura  seria  un  mero  monumento  de  afición  á  las 
artes,  ó  un  símbolo  de  fé  religiosa  en  un  país  protestante. 

Dadas  las  síele  en  el  reloj  do  la  torre,  le  trajeron  la  co- 
mida, y  notó  que,  aun  cuando  era  un  oficial  en  campaña,  ha- 
bían observado  para  con  él  las  reglas  de  la  abstinencia,  por 
ser  la  vigilia  de  los  santos  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo; 
por  lo  que  la  comida  era  toda  de  viernes. 

Durante  una  ó  dos  semanas  de  ámplia  y  generosa  hos- 
pitalidad, sin  notarse  el  menor  desacuerdo  entre  los  dueños 
ni  entre  los  criados,  el  jóven  oficial  no  pudo  hacer  progreso 
alguno  en  el  trato  íntimo  de  aquellos  con  quienes  vivia. 
Porque  aun  cuando  diariamente  recibía  en  su  habitación  al 
amo  de  la  casa,  á  esto  solo  se  reducían  sus  relaciones,  y  con 
dificultad  llegó  á  saber  que  la  familia  constaba  del  anciano 
y  dedos  mugeros,  la  una  hermana  de  aquel,  y  la  otra  su 
nieta,  á  quien  no  conocía;  pues  solo  habia  divisado  un  día 
en  las  calles  del  jardín  á  una  jóven  de  alia  estatura  que  es- 
taba jugando  con  un  pájaro.  En  los  pasadizos  y  escaleras 
encontrábase  muchas  veces  con  la  señora  Jacoba  (este  era 
el  nombre  de  la  lia),  y  miraba  siempre  con  sorpresa  á  esta 
figura  silenciosa,  de  austera  fisonomía,  vestida  toda  de 
negro,  y  que  sin  inquietud  ni  estrépito  desaparecía  como 
una  sombra.  Pero  ella  jamás  le  habia  dirigido  la  palabra. 

II.  LA  HORDA  DR  SOCHI. 

Aunque  la  Holanda  parecía  hallarte  sometida  á  las  ar- 
mas de  Luís  XIV.  el  servicio  de  los  oficiales  en  las  ciudades 
conquistadas  era  puntual  y  trabajoso,  porque  todos  turna- 
ban velando  para  recibir  los  partes  de  la  ronda  qué  durante 
la  noche  paseaba  por  la  población.  Tocóle  el  torno  á  nues- 
tro caballero  que  estaba  de  vela  en  una  sala  del  ayunta  - 
míenlo;  y  para  distraer  el  sueño  se  entretenía  en  leer  una 
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obra  de  Polibio  y  en  recordar  el  griego,  que  en  otro  tiempo 
habia  aprendido  en  la  academia.  Nada  inquietaba  su  lectu- 
ra, sino  el  ¿quién  vive?  de  los  centinelas,  y  de  vez  en  cuan- 
do las  voces  de  los  soldados  que  en  el  vecino  cuerpo  de 
guardia  jugaban  á  tas  cartas  sobre  un  tambor.  Dada  la  una  y 
acabando  de  volver  la  tercera  ronda,  se  preparaba  el  jóven 
oficial  á  recibir  la  relación  del  alcaide,  cuando  éste,  entran- 
do muy  turbado,  le  dijo: 

—Mi  teniente,  hemos  hecho  una  estrena  captura:  ven- 
ga Vd.  á  verla  y  á  comunicarnos  sus  drdenes. 

Levantóse  el  jóvtn  y  entró  en  el  cuerpo  de  guardia. 
Alumbraba  á  éste  una  lea  colocada  en  la  pared,  la  cual  per- 
mitía divisar  los  grupos  do  soldados,  jugando  unos  á  las 
cartas  para  distraer  la  noche,  acostados  otros  en  las  camas 
de  campaña,  y  en  pie  los  que  volvían  de  rondar,  con  la  ca- 
rabina en  la  mano  y  teniendo  en  medio  de  ellos  á  una  mu- 
ger  cubierta  de  pies  á  cabeza  con  un  manto  negro.  El  ofi- 
cial subalterno  dijo: 

—Hemos  detenido  en  la  calle  á  esta  muger,  después  de 
observarla  mucho  tiempo.  Se  ha  parado  en  varias  puertas  y 
dado  algunas  aldabonadas  de  un  mbdo  especial,  lo  cual  nos 
hace  creer  que  sea  alguna  sedal  y  que  se  halle  en  relaciones 
con  el  príncipe  de  Orange. 

—¿Qué  tiene  Vd.  que  decir?  preguntó  el  caballero  á  la 
detenida,  que  permanecía  inmóvil,  silenciosa  y  en  actitud 
que  denotaba  un  alma  superior  á  los  vaivenes  de  la  fortuna. 

— ¡Re*pondel  dijo  uno  de  los  soldados,  quitándole  con 
violento  ademan  el  capuchón  que  ocultaba  el  rostro  de  la 
desconocida. 

Tenia  el  caballero  la  tea  en  la  mano  y  la  dirigía  para  ver 
el  semblante  de  la  presa;  mas  no  fué  poco  su  asombro  al  re- 
conocer á  la  señora  Jacoba,  la  cual,  tan  pálida  y  tan  séria 
como  siempre,  lo  estaba  mirando  con  la  mayor  tranquilidad. 
Entonces  le  dijo  el  jóven: 

—¡Señora,  es  esto  posible!  ¡Vd.  á  estas  horas  por  las  ca- 
lles, detenida  por  mis  soldados!  Por  Dios,  esplíqueme  Vd. 
un  hecho  tan  estrado. 

—Jacoba  le  contestó:  ¿Es  Vd.  católico? 

—Sí  señora;  ni  los  míos  ni  yo  tenemos  nada  común  con 
los  de  la  religión  reformada. 

—Pues  bien.  Yo  también  soy  católica;  todavía  hay  en  la 
ciudad  alguuas  personas  fíeles  á  este  cuho  prohibido,  á 
quienes  por  medio  de  una  señal  de  antemano  convenida,  iba 
yo  á  avisarles  que  la  misa  se  diría  mañana  á  la  noche  en 
el  local  de  costumbre.  Esto  es  todo  lo  que  hay. 

Imposible  era  dudar  de  la  verdad  de  semejantes  pala- 
bras, dichas  con  tanta  firmeza  y  con  semblante  tan  recto 
y  tan  sincero.  El  caballero  esclamó: 

—¡Cómo!  jEs  posible  una  persecución  tan  cruel  contra 
los  católicos  en  una  ciudad  donde  ondea  el  pabellón  del 
rey  de  Francia! 

—Asi  lo  quiere  Dios,  contestó  tranquilamente  Jacoba. 

— ¡Oh!  no  ha  de  ser  por  mucho  tiempo,  replicó  el  jóven. 
Permítame  Vd.  entreunto,  señora,  que  la  vuelva  á  casade 
su  hermano. 

Agradoció  la  atención  Jacoba  haciéndole  una  modesta 
reverencia;  rehusó  con  un  ademan  sencillo  el  brazo  que  el 
jóven  le  ofrecía,  y  se  tapó  con  su  manto,  llegando  en  silen- 
cio y  muy  pronto  a  la  casa  de  su  hermano,  cuya  puerta 
abrió  Jacobs,  diciéndole  al  jóven  en  voz  baja: 

—Dios  se  lo  pague  á  Vd. 


El  jóven  volvió  al  Ayuntamiento;  y  al  día  siguiente,  el 
coronel,  que  mandaba  en  la  ciudad,  hizo  anunciar  públi- 
camente que  el  capellán  del  regimiento  diría  la  misa  de  la 
tropa  en  la  Iglesia  católica.  Cien  años  hacia  que  los  cató- 
licos holandeses  no  disfrutaban  semejante  libertad;  y  los 
de  Xaardcn  acudieron  admirados  de  ver  en  su  pobre  igle- 
sia un  remoto  reflejo  del  lujo  del  catolicismo  y  de  los  ho- 
menages  que  en  países  mas  favorecidos  acompañan  al  culto 
del  Altísimo.  Cuando  al  alzar  la  Hostia  los  tambores  ba- 
tieron marcha,  resonó  en  la  bóveda  la  voz  de  mando  de 
los  gefes  y  los  soldados  arrodillados  o  inclinadas  sus  fren- 
tes adoraron  al  Dios  oculto,  se  bañaron  en  lágrimas  mu- 
chos ojos  que  nunca  habían  llorado,  reuniendo  la  reli- 
gión en  un  mismo  centro  los  corazones  do  los  vencedores 
y  délos  vencidos.  Al  levantarse  el  caballero,  vid  á  Jacoba 
en  la  primera  fila  de  los  fieles,  con  la  vista  lija  en  dallar, 
el  semblante  espansivo  aunque  severo,  como  si  aguardara 
impasible  el  insulto  y  el  martirio,  animada  con  un  fuego 
interior  y  derramando  por  ¿us  megillas  lágrimas  de  ternu- 
ra. Tenia  á  su  lado,  á  la  manera  de  un  serafín  en  actitud 
de  adorar,  á  unajdvcnde  tierna  y  delicada  belleza,  que 
con  los  ojos  bajos  estaba  orando.  Al  punto  conoció  el  caba- 
llero que  era  esta  la  que  habia  visto  en  el  jardín,  Claudia, 
la  niela  del  respetable  anciano. 

III.  tKTCRlOR  DE  LA  FAMILIA. 

El  servicio  prestado  á  Jacoba,  el  mayor  que  podia  pres- 
tarse á  unos  ojos  católicos,  cual  es  el  de  volver  la  libertad  á 
su  culto,  facilitó  al  caballero  francés  el  trato  íntimo  con 
aquella  familia.  Porque  en  adelante  no  se  le  consideró  ya 
como  huésped  ni  como  enemigo,  palabras  sinónimas  cu  las 
lenguas  antiguas;  sino  como  un  pariente  ó  un  hermano:  el 
poderoso  vínculo  de  la  religión  unía  ya  á  los  que  poco  antes 
separaba  la  sangre  y  la  política.  Al  siguiente  día  habló- 
le Mr.  deGeldofcon  franqueza,  diciéndole: 

—Ya  se  habrá  penetrado  Vd.  hien  de  lo  mucho  que  su- 
fren los  católicos  holandeses,  por  el  encuentro  que  tuvo  con 
mí  hermana,  quien,  sola  y  destituida  de  amparo,  iba  duran- 
te la  noche  llamando  á  la  puerta  de  nuestros  infelices  cor- 
religionarios para  avisarles  que  el  augusto  sacrificio  iba  á 
celebrarse,  como  acción  vergonzosa,  en  las  tinieblas  de  la 
noche  y  en  el  local  de  una  antigua  taberna.  La  Holanda, 
sembrada  de  iglesias  fabricadas  por  los  príncipes  y  bende- 
cidas por  los  santos,  las  ve  hoy  entregadas  en  manos  de  la 
heregía,  sirviendo  de  graneros,  establos  y  pesebres,  donde 
los  cerdos  beben  en  los  mármoles  del  santuario  y  los  bue  • 
yes  están  echados  sobre  los  sepulcros  de  los  caballeros; 
perros,  caballos  y  balcones  se  alojan  en  los  claustros  donde 
el  célebre  Tomás  de  Kempis  escribid  su  obra  inmortal;  y 
nuestra  antigua  fe,  conservada  en  algunos  fieles  corazones, 
conserva  solo  un  asilo  en  moradas  que  los  ricos  del  mundo 
no  querrían  para  sus  perros,  y  tiene  precisión  do  celebrar 
los  santos  misterios  en  el  secreto  y  en  las  tinieblas;  porque 
las  leyes  castigan  tanto  á  los  que  van  á  misa,  como  á  los  que 
siguen  la  doctrina  de  los  sacerdotes  católicos. 

—Me  ha  admirado  el  valor  de  la  señora  Jacoba,  respon- 
dió el  caballero:  seguramente  es  de  raza  de  mártires. 

—Si,  señor,  respondió  el  anciano.  Desde  su  infancia, 
educada  al  lado  de  nuestra  piadosa  madre,  solo  ba  aspirado  á 
bu  cosas  celestiales:  desde  su  juventud  ha  lomado  parle  en 
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los  padecimientos  ágenos,  y  principalmente  en  los  de  la  Igle- 
sia, que  es  lo  que  en  el  mundo  mas  ama.  Ella  y  otras  va- 
lerosas mugeres  han  hecho  inmensos  servicios  á  la  iglesia 
que  en  otro  tiempo  fundó  San  Bonifacio;  es  el  consuelo  de 
los  desgraciados,  procúrala  instrucción  de  los  niños,  se 
halla  encargada  de  cuanto  concierne  á  nuestro  culto  indí- 
gena, y  á  sus  fieles  manos  están  confiados  el  cáliz,  el  copón 
y  todos  los  ornamentos  proscritos  de  nuestra  religión;  por 
último ,  ella  es,  según  Vd.  ha  visto,  la  que  avisa  á  la 
tribu  católica;  y  ciertamente  su  vida  Un  pura  y  su  fé  tan 
constante  han  servido  de  grande  ejemplo  para  los  corazo- 
nes desalentados. 

—Y  su  nieta  de  Vd.,  la  señorita  Claudia  ¿seguirá  los  pa- 
sos de  su  lia? 

—Claudia  es  una  niña  criada  con  muchos  cuidados  y  de- 
licadísimo trato;  de  fé  viva,  pero  de  alma  tímida,  y  la  aus 
lera  existencia  de  Jacoba  le  impondrá  temor. 

—¿La  casará  Vd.?... 

Mr.  de  Geldof  volvid  la  cabeza,  yconiestó  con  pena: 
—Asi  lo  desearía;  pero  es  una  débil  planta,  criada  en  in- 
vernadero, á laque  hace  falta  apoyo  y  calor  suave;  ¿dónde 
lo  ha  de  encontrar?... 

So  continudy  se  retiró  suspirando.  Las  últimas  palabras 
dieron  que  pensar  ai  caballero,  á  quien  la  hermosura  y 
amabilidad  de  Claudia  habían  cautivado. 

Decíase  á  sí  mismo:  ¿Por  que  no  me  he  de  casar  yo  con 
ella?  Si  consienten  en  nuestra  unión,  concluida  la  guerra, 
la  lievaré  á  mi  antiguo  canillo  del  Delfinado:  es  noble  y  ca- 
tólica ¿qué  podrá  oponerse  á  nuestro  casamiento? 

El  largo  tiempo  que  el  regimiento  de  Brionne  estuvo  en 
Naardea  le  permitid  madurar  sus  ideas,  las  que  muy  pron- 
to fueron  el  objeto  cscliuivo  do  su  vida  y  de  su  por- 
venir. 

Decidióse  á  hablar  acerca  de  ellas  á  Mr.  Geldof  y  á  ma- 
nifestarle abiertamente  su  corazón.  Pidióle  el  anciano  algu- 
nos días  para  pensarlo,  y  trascurrido  aquel  plazo  fué  á  bus- 
car al  jóven,  que  con  viva  impaciencia  le  estaba  aguar- 
dando. Díjolc: 

—Usted  quiere  casarse  con  miníela  y  concluida  la  paz 
llevarla  á  su  país.  IjC  confieso  á  Vd.  que  en  días  mas  felices 
$o  pretensión  no  hubiera  hallado  cabida  en  mi  ánimo;  por- 
que habría  preferido  que  mi  niela  no  saliera  de  su  patria 
ai  renunciase  á  las  costumbres  de  sus  padres.  Pero  son  tan 
tristes  los  días  en  que  vivimos  y  tan  sombrío  el  porvenir, 
«un  cuando  este  no  me  inquieta  ya  por  mí  mismo,  pues  me 
hallo  en  los  umbrales  del  sepulcro,  que  me  preocupa  la  suer- 
te de  mi  niela,  de  esla  querida  criatura,  para  quien  toda- 
vía es  lan  larga  la  vida...  Claudia  es  tímida,  necesita  paz  y 
cariño...  4 Y  cómo  ha  de  hallar  p  tz  en  nuestro  desgraciado 
país,  destrozado  por  las  facciones  y  donde  los  católicos  son 
perseguidos  como  el  ciervo  por  tos  cazadores?  Personas  que 
la  amen  solo  tiene  dos  en  el  mundo,  que  son  su  abuelo  y 
m  lia.  agobiados  ambos  por  los  padecimientos,  de  manera 
que  muy  pronto  dejaremos  de  existir  y  quedará  sola  mi  po- 
bre  nina.  Por  eso,  si  vd.  me  promete  ser  para  ella  un  ver- 
dadero amigo,  un  marido  fiel;  si  la  lleva  á  un  pais  mas 
tranquilo,  tómela  vd.;  con  guslo  se  la  doy:  sé  que  ella  no 
se  niega;  y  ai  vd.  se  porta  bien  con  mi  niela,  todas  mis 
bendiciones  se  derramarán  sobre  su  cabeza... 

No  podo  concluir,  porque  las  lágrimas  le  ahogaron  la 
roa.  Viendo  el  caballero  colmada  su  dicha,  arrojóse  enter- 


necido á  su  cuello,  llamándole  su  padre.  En  este  instante 
enlró  Jacoba  y  le  dijo: 

—So  la  damos  á  vd.,  porque  es  católico;  conserve  vd.  la 
fé  de  ella  y  la  suya  propia,  y  Dios  os  concederá  su  amor  y 
su  gracia. 

Lleno  de  gozo  el  jóven  esetamó: 
— Vds.  se  vendrán  con  nosotros. 

Ambos  movieron  la  cabeza,  como  en  sefial  de  negativa. 

Jacoba  contestó: 
— Nosotros  somos  ya  viejos  y  estamos  demasiado  arraiga- 
dos en  este  pais,  donde  hemos  padecido  muchísimo.  Pero 
Claudia  necesita  ser  feliz. 

Veinte  días  después  el  caballero  francés  se  casó  con  Clau- 
dia, en  la  misma  iglesia  donde  se  había  celebrado  algún 
tiempo  antes  el  santo  sacrificio  de  la  misa  bajo  la  protección 
de  las  armas  francesas. 

IV.  IA  TOMA  D«  LA  CIUDAD. 

Sosegada  la  Holanda,  á  pesar  de  la  cólera  de  sus  fieros 
republicanos,  sometidos  estos  y  agobiados  bajo  el  cetro  del 
monarca  francés,  durante  los  primeros  meses  de  la  fácil 
conquista  hecha  por  Luis  XIV,  quedaba  solo  espedito  para 
sus  armas  el  mar,  donde  el  esforzado  Ruyter  insultaba  á 
un  tiempo  el  pabellón  de  aquel  monarca  y  el  de  Cárlos  II. 
Debilitaban  el  corazón  del  país  divisiones  intestinas;  pero 
el  obstinado  valor  que  en  otro  tiempo  mostrara  contra  la 
Espada  y  contra  Felipe  II,  no  se  habia  abatido  después  de 
cien  anos  de  continuadas  desgracias;  y  al  presentarse  un 
gefe  que  enarbolase  la  bandera  de  las  Provincias  unidas, 
alrededor  de  él  se  agruparon  los  bátavos. 

De  estas  circunstancias  en  que  conmovido  el  pueblo 
buscaba  un  libertador,  se  aprovechó  Guillermo  III,  el  úl- 
timo descendiente  de  los  Nassau,  alejado  por  mucho  tiempo 
de  los  negocios  públicos  por  el  partido  enemigo  de  so 
casa;  y  recordando  los  derechos  de  familia,  probó  que 
habia  heredado  el  valor  y  el  genio  atrevido  de  sus  antepa- 
sados. Los  hermanos  de  Witt  perecieron  en  una  conmo- 
ción popular;  Guillermo  fué  proclamado  presidente,  y 
Luis  XIV  encontró  en  él  el  mas  formidable  enemigo  qué 
jamás  habia  tenido. 

Conoció  el  peligro  el  mariscal  de  Luxemburgo,  y  jun- 
tando á  su  alrededor  todas  las  fuerzas,  llamó  de  Naarden 
parte  del  regimiento  de  Brionne,  dejando  encargado  el 
gobierno  de  la  ciudad  á  Mr.  de  Tricastel,  que  acababa  de 
ascender  á  capitán.  Esla  distinción  y  la  prueba  de  confian- 
za que  se  le  daba,  hubieran  aumentado  su  felicidad  do- 
mestica, si  los  temores  que  abrigaba  por  la  delicada  salud 
de  su  esposa  no  hubieran  turbado  su  perspectiva  de  porve- 
nir y  de  gloria. 

El  ejército  del  príncipe  de  Orange  iba  á  visitar  á  Naar- 
den. ¿Que  iba  á  ser  en  medio  de  la  guerra  y  de  los  peligros 
de  un  sitio,  de  una  muger  lan  jóven  y  tímida  y  de  dos  an- 
cianos, sus  únicos  prolectores,  si  aquella  perdía  á  su  ma- 
rido. Estas  inquietudes  le  hicieron  adherirsse  al  parecer 
del  anciano,  que  deseaba  irse  con  Jacoba  y  Claudia  á  Ams- 
terdam,  ciudad  no  dominada  por  los  franceses,  y  donde 
esperaban  encontrar  amigos  y  parientes.  Hiciéronse  loa 
preparativos  para  el  vrage:  Claudia,  sumisa  aunque  roor- 
lalmente  afligida,  lloraba,  mirando  á  su  marido,  el  cual 
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tenia  el  corazón  traspasado  con  un  presentimiento  doloro 
sfsimo.  Aun  no  había  sido  atacada  la  ciudad,  y  creyó"  que 
podía,  sin  faltará  su  deber,  llevar  á  su  muger y  á  su  fami- 
lia hasta  el  camino  de  Amsterdam.  Aunque  vacilando, cedid 
á  la  fuerza  del  carino,  no  obstante  la  severidad  do  los  de- 
beres del  honor  y  de  las  inflexibles  leyes  militares ;  y 
cuando  al  escollar  á  caballo  el  carruage  en  que  iban  Claudia 
y  los  dos  ancianos,  salid  de  la  puerta  de  la  ciudad,  sintidse 
conmovido  y  que  una  voz  interior  le  decía  que  se  queda- 
se. Pero  una  mirada  que  dirigid  á  so  jóven  esposa,  que 
estaba  pálida  y  padeciendo  silenciosa  en  medio  de  su  dolor, 
lo  decidid  de  repente;  did  con  la  espuela  al  caballo,  y  pasd 
con  rapidez  bajo  la  abovedada  puerta  y  por  el  puente  le- 
vadizo. El  viage  se  hizo  en  secreto;  llegados  que  fueron 
á  dos  leguas  de  Amsterdam,  el  mismo  señor  de  Geldof  did 
la  señal  de  despedida. 

—Hijo  mió.  le  dijo,  es  menester  separarnos;  vuelve  á  tu 
puesto,  y  cuando  amanezcan  para  nosotros  mejores  dias. 
espero  nos  hallarás  en  Amsterdam.  en  casa  de  nuestro  pa- 
riente el  capitán  Pablo.  Adiós,  querido  hijo,  que  el  Señor 
sea  contigo. 

— ¡\dios!  repitid  Jacoba. 

— ¡  Vdios!  dijo  Claudia  con  voz  débil;  ¡pero  no!  adiós,  no, 
sino  hasta  muy  luego.  No  tardes,  si  quieres  que  viva.  Con- 
sérvate para  tu  hijo  y  para  mf. 

Al  acabar  estas  palabras,  el  labrador  que  le  servia  de 
guía  acelerd  el  paso  y  se  inlcrnd  con  sus  comparteros  por 
unos  senderos.  El  caballero  metid  espuelas  al  caballo,  mi- 
rando con  ansiedad  al  horizonte.  Era  notable  el  movi- 
miento del  agua,  que  insensiblemente  se  iba  acercando,  y 
en  medio  del  silencio  del  camino,  otase  el  sordo  bramido 
de  las  otas.  Una  pequeña  quinta,  construida  en  una  hondo- 
nada, desapareció  á  la  vista  del  viagero;  dos  grandes  ála- 
mos habían  sido  arrancados  y  deshechos  por  el  furor  de  las 
aguas  con  la  rapidez  del  pensamiento,  y  la  pradera  que  lin- 
daba con  el  camino  estaba  inundada  de  agua,  verde  co- 
mo sus  yerbas.  Una  ola  impulsaba  á  otra,  emblandecía- 
se el  camino,  los  pies  del  caballo  se  hundían  en  tierra  lí- 
quida; y  sobre  esta  agua  borrascosa  y  amenazadora,  flota- 
ban restos  de  puentes,  yerbas,  instrumentos  aratorios  y 
cuerpos  de  animales  que  fueron  sorprendidos  en  los  prados. 

Pero  una  sola  idea  preocupaba  al  desventurado  oficial, 
y  era  el  puesto  que  habia  abandonado,  el  honor  que  había 
perdido.  Con  insensato  empeño  quería  acelerar  el  paso  del 
caballo;  pero  era  inútil,  porque  el  agua  venia  constantemen- 
te ganando  terreno;  el  camino  no  se  distinguía  ya,  y  por 
ambos  lados  habia  un  inmenso  lago,  dominado  solo  por  la 
cima  de  algunos  árboles  y  por  las  aspas  de  un  molino  de 
viento.  Espantado  el  caballo,  se  encabritó  y  salid  á  nado.  El 
capitán  lo  dejd  abandonado  á  las  olas,  y  haciendo  grandes 
esfuerzos,  nadd  hárta  el  cerro  donde  se  levantaba  el  moli- 
no, al  cual  llegd  al  lin  y  se  acogid  bajo  los  postes  de  madera 
que  sostenían  el  débil  editlcio.  Pasáronse  dos  horas  do  apo- 
nía mortal,  en  que  no  temia  ya  por  su  vida,  ni  aun  por  su 
muger,  sino  por  la  ciudad  abandonada,  Naarden,  que  se  le 
representaba  entregada  á  sus  enemigos;  y  con  ardientes  é 
indecibles  súplicas  rogaba  á  Dios  le  concediese  a'gunas  ho- 
ras de  existencia  para  ir  á  encerrarse  en  ella  y  morir  den- 
tro  de  los  baluartes  que  le  estaban  confiados. 

Al  anochecer  empezd  el  agua  á  bajar  poco  á  poco- Fl 
oficial,  aun  cuando  el  tránsito  pretentaba  todavía  grandes 


peligros,  impulsado  por  la  desesperación,  no  vaciló  en  aco- 
meterlo, y  llegando  á  nado  hasta  la  calzada,  la  halló  por  su 
elevación  casi  libre  de  las  aguas,  y  se  puso  en  camino  en 
medio  de  la  oscuridad,  que  se  aumentaba  por  momentos, 
y  entre  dos  mares  que  de  ambos  lados  estaban  braman- 
do. Caminó  así  toda  la  noche,  luchando  contra  la  debili- 
dad, contra  el  cansancio  y  contra  el  peligro;  y  al  apun- 
tar el  dia.  vid  en  el  horizonte  las  cúpulas  y  las  torres  que 
lo  eran  tan  conocida*.  El  sol  se  levantaba  radiante,  bri- 
llando en  el  oleaje  que  rodeaba  la  ciudad  y  batía  el  pie  de 
sus  muros. 

El  capitán  se  detuvo  un  instante  mirando.  De  pronto 
creyóse  atacado  de  un  rapto  de  locura.  La  bandera  holan- 
desa tricolor  ondeaba  en  la  torre  principal,  y  sobre  los 
baluartes  se  paseaban  centinelas  vestidos  de  azul...  So- 
bre c!  agua  flotaba  el  cadáver  de  un  caballero  de  Brionne, 
que  se  distinguía  por  el  uniforme  encarnado.  La  ciudad  se 
había  entregado  á  los  enemigos. 

Es  imposible  p;ntarel  profundo  sentimiento  de  amargu- 
ra y  de  desesperación  que  se  apoderó  en  aquel  momento 
del  corazón  del  caballero. 

(¿aconcfiiitoiiti*  ti  próximo  número.) 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 

REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Por  tener  al  corriente  á  nuestros  lectores  de  lo  mas  no- 
table que  se  dice  acerca  del  grande  asunto  que  hoy  preocu- 
pa la  atención  de  los  católicos,  ó  sea  de  la  cuestión  ¡tmiana, 
según  lo  venimos  haciendo  en  los  números  anteriores,  les 
diremos,  sin  hacer  comentarios  sobre  ello,  y  dejando  á  su 
juiciosa  apreciación  los  hechos,  que  el  periódico  francés  Aa 
Patrie  se  hace  eco  en  uno  de  sus  últimos  números,  si  bien 
con  la  convenienle  reserva,  de  un  proyecto  de  arreglo  pu- 
blicado por  L'lndependance  Belge,  Le  Journal  de  Francfort 
y  L'Esprit  Publique. 

Estos  periódicos  suponen  que  dicho  proyecto  de  conci- 
liación es  objeto  de  las  meditaciones  del  gobierno  francés, 
y  que  debe  ser  sometido  muy  en  breve  á  los  grandes  cuer- 
pos del  Estado.  La  Patrie  le  reproduce  en  calidad  de  dalo 
ó  noticia  únicamente.  Dice  asi: 

«El  Soberano  Pontífice  conservaría  el  señorío  nacional 
de  todos  los  Estados  de  la  Iglesia  pertenecientes  hoy  dia  al 
reino  de  Italia,  y  el  señorío  absoluto  de  la  ciudad  de  Roma 
y  el  dominio  de  San  Pedro. 

■Kstc  territorio  formaría  un  Estado  aparte,  administra- 
do por  un  gobierno  esetusivamente  secular,  compuesto  de 
dos  cámaras,  á  saber:  un  senado  vitalicio  y  una  cámara 
electiva. 

•El  Paja  nombraría  !os  miembro*  del  senado,  y  el  pre- 
sidente de  este  cuerpo  tomaría  el  título  de  Senador  de  fío- 
ma,  y  recibiría  por  dc'cjacion  lodos  los  poderes  públicos. 
Seria  nombrado  por  dos  años,  y  el  nombraría  por  sí  mismo 
los  ministros.  Dirigiría  todos  los  negocios,  á  tin  de  que  el 
Padre  Santo  estuviere  enteramente  fuera  de  la  política  y 
pudiera  consagrarse  del  lodo  á  los  cuidados  del  poder  es- 
piritual. 
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»En  cuanto  al  señorío  nominal  del  rcslo  de  los  Estados 
de  !a  Iglesia,  se  ejercería  por  medio  de  la  percepción  de  un 
Iribulo  que  el  rey  de  Iinlia  pagaría  por  sus  provincias  al 
gobierno  romano;  pero  estas  provincias  formarían  política  y 
adaiiníslralivamente  parle  integrante  del  reino  de  Italia. 

•Las  potencias  católicas  garantizarían  el  tratado  que  ha- 
bía de  hacerse,  y  pagarían  un  subsidio  al  Papa.» 

En  Francia,  y  aun  también  en  Lspana,  no  han  fallado 
tos  dia¿  anteriores  asuntos  de  interés  en  el  drden  político- 
religioso,  como  la  discusión  habida  en  el  Senado  francés, -en 
que  se  trató  de  la  proyectada  reunión  de  obispos  en  Roma, 
de  que  dimos  cuenta  en  uno  de  los  números  anteriores,  y 
nuestro  Congreso  de  los  diputados  sobre  dotación  del  culto 
y  clero,  en  que  hablaron  principalmente  los  señores  Baa- 
monde  y  Ruu  Zorrilla;  pero  no  nos  detendremos  en  estos 
asuntos,  que  nuestros  lectores  podrán  ver  tratados  con  es- 
tensionen  periódicos  diarios,  para  lijar  nuestra  considera- 
ción en  otro  mucho  mas  grato,  atendidos  sus  interesantes 
resultados,  que  nunca  se  apreciarán  como  merecen:  habla- 
mos de  las  misiones  que  se  verifican  estos  dias  en  algunos 
pueblos  de  Esparta,  fijándonos  en  dos  especialmente;  el  de 
Bernardos  y  el  de  Jerez  de  la  Frontera. 

Del  primero  de  dichos  puntos,  de  Bernardos,  escriben  á 
uno  de  nuestros  colegas  una  estens*  carta  con  fecha  18  del 
pasado,  de  la  cual  l  ornamos,  omitiendo  oíros  pormenores, 
estas  noticias  que  sin  duda  leerán  con  complacencia  nues- 
tros sutcriioros. 

•Acaba  de  verificarse  en  esta  población  una  misión, 
efectuada  por  los  di  gnísimos  sacerdotes  don  Clemente  Ser- 
ral,  don  Antonio  V  ¡Insola  y  don  José  Mncía.  El  ayunta- 
miento, cofradías  y  vecinos  todos  recibieron  á  los  misio- 
neros en  su  entrada  con  las  mayores  muestras  de  regocijo 
y  respeto,  y  concurrieron  i  los  sermones  y  demás  ejer- 
cicios con  puntualidad,  recocimiento  y  devoción.  Estas 
bellas  disposiciones  en  los  fieles  fueron  el  presagio  de  las 
admirables  conquistas  de  la  gracia  que,  sin  el  menor 
fén?ro  de  duda,  ha  producido  aquí  los  mas  copiosos 
frutos. 

»Y  en  verdad  los  ha  Litantes  de  Bernardos  y  pueblos 
circunvecinos  han  dado  en  esta  ocasión  una  prueba  mas 
de  su  f¿  y  religión.  No  obstante  de  ser  el  lomplo  de  gran- 
des dimensiones,  era  tanta  la  multitud  que  se  agolpaba  á 
oirías  pláticas  y  sermones,  que  fué  preciso  que  lodos  per- 
manecieran en  pie.  sin  haber  lugar  para  arrodillarse,  ni 
*uo  en  aquellos  actos  que  lo  requerían. 

•Las  patéticas  exhortaciones  de  estos  enviados  del  Se- 
ñor ban  sido  tan  eficaces,  (¡uc,  con  muy  raras  escepcio- 
dcí.  no  ha  quedado  persona  alguna  sin  purificar  su  con- 
ciencia en  las  ugtias  saludables  de  la  penitencia.  La  mayor 
p*rt*  de  los  dias  en  que  eran  ocho  y  mas  sacerdotes  los  que 
confesaban,  no  había  número  suficiente,  atendido  el  de 
penitentes  arrepentidos,  y  hubo  muchos  que  tuvieron  que 
esperar  dos.  tres  y  mas  dias. 

»¡\h!  La  divina  palabra,  siempre  eficaz,  ha  resonado 
bajo  de  Citas  sagradas  bóvedas  con  sencillez,  y  algunas 
re^es  con  una  elocuencia  conmovedora,  que,  agitando 
foertemcnlc  los  espíritus,  ha  logrado  exhalar  dulces  suspi- 
ros de  consuelo  y  de  esperanza,  ó  lágrimas  amargas  de 
contrito  arrepentimiento.  No;  no  es  posible  describir  la 
i  escena  que  el  templo  de  Bernardos  ha  presen- 
durante  las  tres  semanas  que  han  durado 


«No  venimos,  les  decían  mas  de  una  vez.  no  venimos  por 
■vuestro  dinero,  ni  por  vuestras  riquezas;  venimos,  si,  en 
•busca  de  vuestras  conciencias.  Nos  envía  él  cielo  como  mé- 
■dicos  espirituales  eslraordinarios  á  sanar  las  heridas  de 
•vuestras  almas;  venimos  para  llevar  sobre  nuestros  hom- 
•bros  vuestros  pecados.» 

•Fué,  sobro  lodo,  en  estremo  notable  el  dia  de  la  coma» 
nion  general.  Al  ver  que  durante  la  santa  misión  se  habían 
acercado  á  la  sagrada  mesa  mas  de  2,000  cimas;  al  salir 
S.  I).  M.  triunfalmcnle  por  las  calles  principales  de  esta  po- 
blación, en  medio  de  un  gentío  inmenso,  tanto  de  éste  co- 
mo de  los  pueblos  circunvecinos,  pero  que  marchaba  con  el 
mayor  drden  y  compostura,  ¡qué  cuadro  tan  encantador 
era  ver  á  mas  de  C00  hombres  con  cirios  encendidos  y  una 
multitud  de  mugeres  con  vela  en  mano!  Terminada  la  pro- 
cesión y  reserva  se  pronunció  el  sermón  de  perseverancia  y 

despedida.  ¡Cuántas  lágrimas  vimos  correr!  

 No  puedo  decir  lo  que  sentía  mi  corazón  al  ver 

postrados  á  ios  pies  de  la  Santísima  Virgen  á  los  padres  y 
madres  con  sus  tiernos  niños,  al  jdven  y  la  doncella,  al  ca- 
sado y  la  casada,  y  hasta  el  anciano  y  anciana,  que  había 
que  ayudarles  á  levantar.  ¡Qué  espectáculo  tan  liernol 

•Al  emprender  su  marcha  los  misioneros  fueron  se- 
guidos de  un  pueblo  agradecido,  y  que  les  dirigía  los  mas 
entusiastas  vivas  y  aclamaciones.  Todos  á  porfía  querían  dar 
un  testimonio  de  su  gratitud,  acompañándoles  mas  de  tres 
cuartos  de  legua.  No  es  mi  pluma  capaz  de  describir  aquel 
último  momento  en  que  los  padres  echaron  su  bendición  á 
aquella  multitud.  Entonces  se  renovaron  )<ts  lágrimas  en 
medio  de  las  voces  de  «¡adiós,  adiós!» 

Dice  muy  bien,  al  terminar  este  relato,  mocho  mas  es- 
tenso aun,  pero  que  la  falla  de  espacio  nos  ha  obligado  á  re- 
ducir, la  comunicación  de  donde  lo  tomamos.  Si  en  cada 
obispado  hubiera  una  docena  de  estos  sacerdotes  dedicados 
á  las  misiones,  no  se  necesitaría  ni  guardia  civil  ni  ejército 
para  conservar  la  paz  interior  de  España.  ¡Qué  asunto  este 
para  profundas  consideraciones! 

Una  cosa  semejante  ha  sucedido  en  Jerez  de  la  Fronte- 
ra. -El  dia  1 1  del  corriente,  dice  una  comunicación  de  aquel 
punlo.se  verificó  la  apertura  déla  misión  en  la  parroquia 
matriz  do  Santa  María  la  Coronada,  predicando  uno  de  los 
padres  misioneros  un  sermón,  en  el  qnc.  después  de  mani- 
festar á  la  inmensa  concurrencia  que  llenaba  el  templo  las 
muchas  gracias  é  indulgencias  que  se  les  concedían  á  todos 
los  fieles,  les  hizo  ver,  con  basianlccopiade  razones  y  testos 
de  la  Sagrada  Escritura,  el  deber  y  la  obligación  en  que  es» 
ta  han  de  corresponder  á  ta  gracia  y  á  los  beneficios  con  que 
Dios  en  su  infinita  misericordia  les  brindaba,  abriéndoles  de 
par  en  parlas  puertas  para  la  eterna  salvación,  inculcando 
ai  mismo  tiempo  en  el  ánimo  de  lodos  que  oo  despreciasen 
tan  importante  ocasión;  que  el  tiempo  era  aceptable,  y  que 
iodos,  todos  se  acercasen  al  santo  tribunal  de  la  peniten- 
cia, los  justos  para  justificarse  mas,  los  buenos  para  hacerse 
meíorcs,  y  los  ¡madores  para  conseguir  la  gracia  y  el  per- 
don  de  sus  pecados.  Tal  fué  el  asunto  principal  de  este  dis- 
curso, que  tanto  agradó  al  auditorio,  y  tal  fué  el  maravillo- 
so efecto  que  causó,  que  á  la  noche  siguiente  y  toda*  las 
demás  que  la  han  sucedido,  no  ha  podido  contener  la  igle- 
sia, sin  embargo  de  ser  muy  espaciosa,  la  inmensa  multitud 
de  líeles  que  han  acudido  á  oír  al  celoso  misionero.  I 
un  número  considerable  de  ellos  qu*>  estar  i  las 
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i  pesar  del  tiempo  frió  y  aun  lluvioso  

.......  Un  dia  tras  otro,  y  desde  el  amanecer  hasta 

hora  avanzada  de  la  tarde,  ha  estado  el  templo  siempre  lle- 
no de  fieles  de  todas  clases,  edades  y  sexos  {pues  la  conver 
síon  ha  sido  general)  que  se  han  acercado  contritos  y  hu 
millados  al  santo  tribunal  de  la  penitencia  para  justificarse 
y  lavar  las  manchas  de  sus  pecados.» 

Bendigamos  á  la  Divina  Providencia  porque  en  medio  de 
muchos  males  permite  estos  grandes  bienes  y  consuelos  á 
los  pueblos  de  España. 

Han  continuado  las  esposíciones  de  los  prelados  contra 
los  abusos  de  la  prensa.  El  señor  obispo  deTarazona  ba  di- 
rigido ésos  fletes  una  eslenslsima  circular  escrita  en  estilo 
enérgico  y  vigoroso  y  abundante  en  doctrina  y  en  consejos. 
El  señor  obispo  de  Plasencia  ha  elevado  asimismo  una  espo- 
aicion  á  S.  M.,  en  que  después  de  serias  y  detenidas  conside- 
raciones, formula  diferentes  peticiones  muy  justas,  aso- 
ciándose en  una  de  ellas  á  lo  manifestado  sobre  el  artícu- 
lo 6.»  del  tratado  con  Marruecos  por  el  señor  cardenal  arzo- 
bispo de  Santiago,  que  reproduce  lestualmente.  (Véase  nues- 
tro número  3.»,  pág.47.) 

El  señor  obispo  de  la  nueva  dideesis  de  Vitoria,  que  se 
dispone  á  salir  para  ella  desde  esta  ctírte,  donde  se  encuen- 
tra en  la  casa  de  la  congregación  de  San  Vicente  de  Paul, 
ha  sido  visitado  por  las  comisiones  de  lastres  provincias  her- 
manas, la¿  cuales  le  han  felicitado  por  so  llegada  á  lacdrte, 
manifestándole  su  deseo  de  ver  cuanto  antes  en  ella  á  su 
digno  prelado.  El  señor  Alguacil,  después  de  mostrarse 
agradecido  á  la  cortesanía  y  religiosa  solicitud  de  las  dipu- 
taciones, asegurd  que  estará  ocupada  su  silla  para  las  pró- 
ximas funciones  de  Semana  Santa. 

Han  llegado  ya  las  bulas  del  ilustrísimo  señor  don  Fran- 
cisco de  Sales  Crespo,  obispo  preconizado  de  Archis,  in par- 
tlbus  infidelium,  y  auxiliar  del  eminentísimo  cardenal  arzo- 
bispo de  Toledo,  y  dentro  de  pocos  dias  tendrá  lugar  su 
consagración  en  esta  edrte,  con  la  pompa  digna  de  tan  so- 


BOLET1N  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 


sabido  I.  El  Santo  Angel  de  la  Guarda,  San  Rosendo,  ob. 
y  cf,  Santa  Kudoxia  y  Santa  Antonina. 

domingo  2.  Quincuagésima.  San  Lucio;  ob.  y  mr. 

ures  3.  San  Hemeterio  y  San  Celedonio,  mrls.,  patronos 
de  Calahorra.  (Hoy  y  mañana  están  cerrados  los  tribu- 
nales.) 

martes  4.  San  Casimiro,  cf.,  y  San  Lucio,  papa.  (Ciérran- 

se  ios  velaciones.) 
miércoles  5.  Ceniza.  San  Eueebio  y  cps.  mrts.  (¿Vo  se  pue- 
de comer  carne.) 
i  6.  San  Víctor  y  San  Victoriano,  mrts.,  y  Santa  Co- 
■  vg. 

7.  Santo  Tomás  de  Aquino,  dr.  (JNo  se  vuede'co- 

-\) 


VIERfiES 


Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  las  siguien- 
tes iglesias. 
día  I.  Capilla  del  Excmo.  Sr.  Príncipe  Pió. 
DU5  2.  3  y  4.  Oratorio  del  Caballero  de  Gracia, 
nxs  5,0  y  7.  Iglesia  de  Santo  Tomás. 
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domdcgo  de  quincuagésima.  Esle  domingo,  asi  llamado, 
como  dijimos  en  uno  de  los  números  anteriores  hablando 
de  los  que  le  preceden,  por  estar  inmediatamente  antes  que 
el  de  Cuadragésima,  era  en  otros  tiempos,  y  es  hoy  todavía 
en  algunas  comunidades  religiosas,  el  principio  de  la  Cua- 
resma, comenzándose  los  ayunos  desde  el  lunes  siguiente, 

Kara  dejar  fuera  de  los  cuarenta  dias,  y  añadirlos  después, 
>sdcl  Viernes  y  Sábado  Santo,  que  como  destinados  á  hon- 
rar la  Pasión  y  muerte  del  Salvador,  habian  sido  ya  obser- 
vados por  los  apdsloles  antes  que  la  Iglesia  hubiese  fijado 
el  tiempo  del  ayuno  de  Cuaresma.  Hoy  dia  se  le  llama  tam- 
bién domingo  de  Carnestolendas,  nombre  que  asimismo  se 
da  al  lunes  y  martes  que  le  siguen,  y  significa  que  en  estos 
dias  se  quila  el  uso  de  ia  carne.  Por  este  nombre  popular  ya 
recordarán  nuestros  lectores  el  uso  que  se  hace  de  este  do- 
mingo, verdaderamente  inconcebible  en  un  pueblo  culto,  y 
sobre  todo  en  uu  pueblo  cristiano. 

Bien  protesta  la  Iglesia  contra  el  espíritu  que  reina  en 
tales  dias  con  los  asuntos  que  ha  elegido  en  las  Santas  Es- 
crituras para  tema  de  sus  oficios  nocturno?.  Como  su  obje- 
to es  inspirar  á  los  fieles  el  espíritu  de  compunción,  de 
penitencia  y  de  retiro  en  las  tres  semanas  que  preceden  al 
santo  tiempo  de  Cuaresma,  recuerda  en  dichos  oficios  la 
historia  de  las  tres  edades  del  mundo.  En  la  semana  de 
Septuagésima  se  ha  leido  la  historia  de  la  creación  desde 
Adán  hasta  Noé,  en  la  de  Sexagésima,  la  de  Noé  hastá  Abra- 
ham,  y  en  esta  se  lee  larde  Abraham  hasta  Moisés;  todo  con 
objeto  de  traernos  á  la  memoria  las  bondades  de  la  Divioa 
Providencia  con  sus  escogidos,  y  de  excitarnos  á  recurrir  á 
Dios  en  nuestras  necesidades  y  á  aprovechar  el  beneficio  de 
la  Redención,  por  medio  de  un«  vida  pura  y  penitente.  Al 
mismo  íin  se  dirigen  la  Epístola  y  el  Evangelio  de  este  dia; 
la  primera  haciéndonos  ver  la  necesidad  que  tenemos  de  la 
amistad  de  Dios  y  de  la  gracia  de  la  caridad;  el  segundo, 
(rayéndonos  á  la  memoria  lo  que  el  Redentor  padeció  por 
salvarnos. 

miercoi.es  de  ceniza.  Tres  dias  después  del  domingo  de 
Quincuagésima  viene  el  Miércoles  de  Ceniza;  aquel  dia  en 
que  la  Iglesia  dice  á  lodos  fieles  al  comenzar  el  tiempo  del  re- 
tiro y  déla  [renitencia:  Acuérdale,  hombre,  de  queere*  polvo 
y  en  polvo  has  de  convertirte.  La  ceniza,  en  efecto,  ha  sido 
siempre  un  símbolo  de  penitencia,  no  solo  en  la  ley  del  cris- 
tianismo, sino  también  en  la  antigua.  «Yo  me  acuso  á  mí 
mismo,  decía  Job  hablando  al  Señor,  y  hago  peuilencia  en 
el  polvo  y  la  ceniza.»  Aterrados  ios  israelitas  al  acercarse 
Holofernes,  y  queriendo  aplacar  los  sacerdotes  la  cdlera  de 
Dios,  le  ofrecieron  sacrificios  cubriendo  sus  cabezas  de  ceni- 
za. Los  ancianos  de  la  ciudad  de  Sion,  dice  Jeremías  en  sus 
lamentaciones,  cubrieron  sus  cabezas  de  ceniza  por  espíritu 
de  penitencia.  A  este  tenor  pudiéramos  citar  otros  muchos 
ejemplos.  En  la  nueva  ley  vemos  á  Jesucristo  que  echando 
en  cara  á  los  de  Corozain  y  Betsaida  su  endurecimiento,  los 
dice  que  si  los  milagros  que  se  obraron  entre  ellos  se  hu- 
bieran hecho  en  Tiro  y  en  Sidon,  ya  hubieran  hecho  estas 
ciudades  penitencia  con  el  saco  y  la  ceniza.  Esta  práctica 
era  muy  común  álos  penitentes  desde  los  primitivos  tiem- 
pos de  la  Iglesia. 

Los  cristianos,  aun  los  menos  culpables,  han  querido 
siempre  recibir  la  ceniza  el  dia  designado  por  la  Iglesia  i 
esta  ceremonia,  de  lo  cual  no  se  han  considerado  exentos 
ni  los  obispos,  ni  los  reyes,  ni  el  mismo  remano  pontífi- 
ce, no  obstante  de  ser  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra. 
Toda  la  devoción  que  con  Su  Santidad  se  usa  al  imponerle 
la  ceniza,  es  no  decir  palabra  alguna  en  esle  acto. 

Por  lodo*  ¿oí  articulo»  no  AVmcirfoi:— J.  M. 
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SECCION  DOCTRINAL. 

AUTORIDAD  DKL  M1S1STKRI0  EPISCOPAL 
EN   LA    ENSEÑANZA  DE    LA  DOCTRINA  CATOLICA. 
ABTICtTLO  SEGUNDO  Y  ULTIMO  (1). 

Quien  se  precie  de  buen  lógico,  quien  respe- 
te las'reglas  de  la  sana  crítica,  no  puede  dudar 
que,  siendo  los  obispos  católicos  los  propagado- 
res de  la  verdad  religiosa,  a  ellos  corresponde  ex- 
clusivamente guardar  este  sagrado  depósito,  y 
conservarlo  puro  contra  los  ataques  del  error,  de 
las  preocupaciones  ó  do  la  ignorancia.  Para  aquo- 
llos  que  ademas  sienten  viva  en  su  corazón  la 
fé  de  Jesucristo  y  creen  en  la  divinidad  del 
Evangelio,  claro  es  que  la  voz  del  episcopado 
ha  dé  ser  siempre  un  oráculo  del  cielo,  cuando 
marca  á  los  fieles  el  caniiuo  que  conduce  á  la  po- 
sesión de  la  verdad.  Asi  nos  parece  haberlo  de- 
mostrado en  el  anterior  artículo:  pero  vamos  á 
robustecer  ahora  esta  doctrina  con  otros  argu- 
mentos, que  no  podrán  menos  de  llevar  la  convic- 
ción y  la  evidencia  á  todo  espíritu  ilustrado,  que 
examine  imparcialmeute  esta  delicada  materia. 

La  historia  del  Cristianismo,  desde  los  tiem- 
pos de  los  apóstoles,  confirma  como  un  hecho 
práctico  evidente  la  verdad  religiosa  de  que  los 
obispos  son  los  únicos  depositarios  de  la  sana 
doctrina  católica.  Ellos,  reunidos  en  concilios  ecu- 
ménicos y  particulares  en  una  serie  no  interrum- 

(0  Véase  al  número  amerior. 


pida  de  siglos,  pronunciaron  sus  decisiones  en  to- 
dos los  puntos  relativos  al  dogma,  á  la  liturgia  y 
á  la  disciplina  eclesiástica,  que  fueron  objeto  de 
controversia:  ellos  formaron  cánones  para  el  buen 
gobierno  de  sus  respectivas  diócesis;  y  ellos,  por 
último,  cuando  se  levantaron  heresiarcas  á  per- 
turbar la  fé  de  los  sinceros  creyentes,  conde- 
naron sus  doctrinas,  y  les  impusieron  las  censuras 
quo  merecían. 

Constantemente  estuvieron  los  obispos  en  el 
uso  de  esta  elevada  autoridad,  sin  que  se  la  dis- 
putasen ningún  pueblo  ni  ningún  gobierno  ca- 
tólicos. Reyes  poderosos,  emperadores  ilustres, 
invictos,  conquistadores  indomables 
que  disponían  en  el  órden  civil  y  político  de  la 
suerte  de  las  naciones,  humillaban  su  frente  res- 
petuosos ante  la  palabra  inspirada  de  los  suceso- 
res de  los  apóstoles.  ¿Quién  no  recuerda  el  espec- 
táculo admirable  del  gran  Teodosio,  emperador 
romano,  detenido  con  toda  su  pompa  y  augusta 
magestad  en  las  puertas  del  templo  por  el  Santo 
obispo  Ambrosio,  que  le  negaba  la  entrada  como 
profano,  condenándole  á  pública  penitencia;  no 
sin  doblar  la  rodilla  ante  su  cetro  imperial  en 
calidad  de  súbdilo  respetuoso  y  humilde? 

Los  sábios  mas  eminentes  de  todos  los  siglos, 
que  en  las  ciencias  humanas  ilustraron  al  mun- 
do, los  génios  mas  esclarecidos  de  la  filosofía,  do 
la  legislación  y  de  la  política,  no  se  desdeñaron 
tampoco  de  reconocer  y  confesar  como  católicos 
el  respeto  profundo  que  les  merecían  las  decisio- 
nes doctrinales  de  la  Iglesia,  pronunciadas  por 
los  obispos  de  la  cristiandad.  Ahí  están  sus  obras 
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inmortales,  con  la  noble  y  honrosa  protesta  de  so- 
meter al  juicio  infalible  de  la  Iglesia,  a  la  decisión 
augusta  de  sus  legítimos  pastores,  cuanto  en  sus 
escritos  pudiera  ofender  la  pureza  do  la  fé,  y  de 
la  sana  doctrina. 

Y  ¿serian  acaso  espíritus  débiles  ó  preocupa- 
dos todos  estos  hombres,  que  desde  la  cúspide  del 
poder  y  de  la  grandeza  ó  desde  las  mas  altas  re- 
giones de  la  sabiduría,  tributaron  siempre  en  es- 
tas materias  profundos  homenages  de  veneración 
al  episcopado  católico?  Semejante  suposición  se- 
ría ofensiva  á  tan  insignes  varones;  y  la  huma- 
nidad entera,  que  honraron  y  engrandecieron  con 
sus  preclaros  hechos,  alzaría  una  protesta  de  in- 
dignación contra  tan  temeraria  y  absurda  hi- 
pótesi. 

Si  consultamos  además  los  códigos  de  todas 
las  naciones  católicas,  y  especialmente  de  nuestra 
Espada,  veremos  que  se  concede  á  los  obispos, 
como  no  podia  menos  de  concedérseles,  el  supre- 
mo magisterio  sobre  la  doctrina  religiosa.  Asi  lo 
prescriben  en  nuestro  pais,  entre  otras  leyes, 
que  seria  prolijo  citar  desde  los  tiempos  de  Re- 
cauedo,  la  Constitución  política  del  Estado,  al  es- 
tablecer como  única  la  roligion  católica,  de  la 
que  son  los  i  bispos  custodios  y  doctorea  asi  lo 
preceptúan  el  concilio  de  Trento  y  el  Concordato 
vigeute,  leyes  fundamentales  del  reino;  y  asi  lo 
dispone  también  la  ley  actual  de  imprenta,  que 
prohibe  la  publicación  de  todo  escrito  religioso 
sin  previa  licencia  de  la  autoridad  eclesiáslic  a. 

Mas,  aun  cuando  prescindiéramos  de  todos 
estos  argumentos  históricos,  religiosos,  filosófi- 
cos y  legales  tanconcluyenles,  todavía  existen  en 
pro  de  nuestro  aserto  razones  incontestables,  lo- 
madas del  recto  criterio,  de  las  costumbres  y  de 
las  instituciones  sociales,  de  los  intereses  de  la 
pública  conveniencia,  y  hasta  de  los  principios 
mismos,  de  e?a  filosofía  presuntuosa,  que  preten- 
de revelar  al  mundo  verdades  desconocidas,  cuan- 
do lleva  a  la  humanidad  de  precipicio  en  precipi- 
cio, hacia  el  mas  espantoso  caos. 

Vosotros,  que  incurrís  en  la  aberración  insen- 
sata de  negar  al  Episcopado  el  magisterio  abso- 
luto déla  doctrina  católica,  ¿ignoráis  por  ventura 
que  en  la  sociedad  existen  instituciones  y  profe- 
sorados de  diferentes  clases,  cuya  voz  se  oye 
siempre  con  respeto  profundo  y  se  obedece  como 


á  un  oráculo?  ¿Quién  de  vosotros  no  inclina  su 
frente  en  presencia  de  los  profesores  de  una  cien- 
cia especial,  que  han  consumido  largos  anos  en 
su  profundo  estudio,  y  que  ostentan  en  su  diplo- 
ma oficial  los  títulos  honrosos  de  su  sabiduría? 

¿Acaso  cuando  los  tribunales,  compuestos  de 
hombres  falibles,  pronuncian  su  solemne  fallo, 
no  reconocéis  en  él  la  santidad  de  la  ejecutoria  y 
la  espresion  do  una  verdad  inalterable,  aunque 
disponga,  tal  vez  con  error,  porque  todo  es  posi- 
ble, de  la  fortuna,  de  la  vidaó  del  honor  de  mul- 
titud de  séres  desgraciados? 

Y  cuando  el  químico  profundo  os  prepara  un 
antidoto  contra  el  veneno  que  os  abrasa  las  en- 
trañas, ¿dudáis  también  de  su  aptitud  y  compe- 
tencia en  el  conocimiento  de  las  sustancias  salu- 
tíferas? Y  si  el  doctor  se  os  presenta  en  el  lecho 
del  dolor  llamado  por  vuestros  lamentos,  ¿no  te- 
neis  fé  en  sus  palabras,  no  estudiáis  en  sus  ojos 
y  en  su  ademan  y  en  sus  mas  insignificantes  ac- 
tos cual  es  su  opinión,  para  sujetaros  á  ella  es- 
crupulosamente? Os  propina  medicamentos  re- 
pugnantes, y  no  dudáis  de  su  ciencia:  os  morti- 
fica con  crueles  estímulos,  y  os  sometéis  resig- 
nados; os  prescribe,  para  salvar  la  vida,  la  am- 
putación terrible  del  brazo  ó  de  la  pierna,  y  en- 
tregáis, sin  replicar,  como  dóciles  corderos,  vues- 
tra carne  al  cuchillo.  Si  sois  talentos  de  ilustra- 
ción tan  vasta,  si  sois  omniscientes  en  toda  clase 
de  materias,  ¿por  qué  no  discutís  con  estos  profe- 
sores? ¿por  qué  no  rechazáis  sus  doctrinas  y  os 
oponéis  á  sus  mandatos?  Dee  s  que  son  maestros 
especiales  de  una  ciencia,  y  que  debéis  respetar- 
los; y  aunque  tengáis  algunas  ideas  generales  so- 
bre ella,  no  os  reputáis  competentes  para  censu- 
rarlos, ni  os  atrevéis  á  seguir  un  dictamen  con- 
trario al  suyo,  cuando  puede  peligrar  vuestra  vi- 
da. ¿Qué  se  ha  hecho  en  tales  casos  del  Ubre  exá- 
mtn,  de  esa  facultad  tme  todo  lo  disputa  y  que 
nada  cree  ni  respeta,  fuera  de  aquello  que  halaga 
la  pasión  ó  favorece  el  juicio,  tal  vez  preocupado, 
del  i]ue  discute?  No  hay  libre  exámen,  se  dice,  en 
materias  que  no  se  alcanzan  ni  se  comprenden; 
porque  el  ciego  no  puede  disputar  sobre  los  co- 
Lres,  ni  el  sordo  sobre  la  armonía;  y  es  necesa- 
rio respetar  la  ciencia  de  los  hombres  competen- 
tes, según  aquella  máxima  vulgar  de  los  anti- 
guos filósofos:  traetmt  fabriiia  fabri.  Asi  es,  en 
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verdad;  pero  no  hay  lógica  en  esta  regla  de  cri- 
terio, si  se  establecen  escepciones  caprichosas;  y 
no  hay  razón  para  separarse  de  ella  cuando  se 
trata  de  la  doctrina  católica,  y  de  los  únicos  que 
tienen  el  augusto  privilegio  de  interpretarla. 

Se  contradicen  de  un  modo  absurdo  y  repug- 
nante los  que  respetan  el  juicio  y  las  prescripcio- 
nes de  los  médicos  del  cuerpo  y  desprecian  las 
de  los  médicos  del  alma.  Si  es  que  no  creen  en  la 
inmortalidad;  si  es  que,  como  los  impíos  de  quie- 
nes nos  habla  la  Sagrada  Escritura,  suponen  igual 
la  muerte  del  hombre  y  la  del  bruto,  díganlo  con 
franqueza,  y  sabremos  entonces  cómo  ha  de  juz- 
garse á  estos  pretendidos  sabios,  qvie  ignoran 
basta  aquellas  verdades  sublimes  que  respetaron 
los  filósofos  gentiles,  y  que  figuran  entre  lascreen- 
cias  consoladoras,  aun  de  los  pueblos  menos  ci- 
vilizados y  cultos.  No  hav  término  medio  entre 
estos  dos  estremos:  ó  respetar  la  opinión  y  el 
jniciodelos  que  nos  ensenan  el  camino  de  la  in- 
mortalidad y  de  la  vida,  ó  negar  resueltamente 
esta  vida  y  esta  inmortalidad.  Asi  se  discurre 
cuando  una  grave  dolencia^nos  aflige  con  sus  do- 
lores y  nos  amenaza  con  la  muerte:  ó  seguir  los 
consejos  del  doctor  que  nos  asiste,  ó  resignarse  á 
morir,  sin  consuelo  ni  esperanza  de  salvación. 

Empero  téngase  en  cuenta,  se  nos  dirá  tal 
vez,  que  no  son  solo  los  obispos  los  únicos  que 
han  estudiado  y  comprendido  la  doctrina  católica; 
que  el  Evangelio  está  escrito  para  todas  las  inte- 
ligencias; que  sus  verdades  sublimes  ála  parque 
rencillas  hablan  con  elocuencia  á  todos  los  enten- 
dimientos, pudiendo  discurrir  sobre  ellas  toda 
persona  de  mediana  ilustración.  No  rechazamos 
en  general  esta  doctrina;  pero  con  la  salvedad  de 
que,  en  los  puntosdudosos  y  en  las  materias  con- 
trovertibles, hemos  de  someter  siempre  nuestro 
juicio  al  de  la  Iglesia,  que,  por  órgano  de  sus  le- 
gítimos pastores,  es  la  que  tiene  la  potestad  esclu- 
siva  dejuzgar,  de  definir  y  de  resolver.  ¿  Quién 
duda  que  en  la  sociedad  hay  sábios  profundos, 
en  la  legislación,  en  la  filosofía,  en  las  matemá- 
ticas, en  la  medicina,  en  la  química  y  en  otras 
ciencias,  sin  tener  el  título  de  profesores?  Pero, 
cuando  se  controvierte  sobre  ellas,  ¿se  estima 
por  ventura  como  juicio  competente,  ni  menos 
eomo  voto  decisivo,  el  dictámen  de  ninguno  de 
aquellos?  ¿Por  qué,  pues,  hemos  de  ser  inconse- 


cuentes, admitiendo  para  unas  mismas  ideas  dis- 
tintas reglas  de  lógica  y  de  criterio?  Si  el  Episco- 
pado manifiesta  á  los  pneblosó  á  loa  reyes,  á  los 
gobiernos  ó  á  los  subditos,  que  tal  ó  cual  doctrina 
es  peligrosa,  que  hay  error  en  materias  de  reli- 
gión en  ésta  ó  en  la  otra  medida  ó  máxima  que 
se  establece  como  inofensiva  y  aceptable,  es  for- 
zoso someterse  á  su  fallo,  ó  renunciar  al  titulo  de 
católicos. 

Bien  sabemos  cual  es  el  argumento  que  se 
produce  contra  estas  doctrinas,  reputándolo  con- 
vincente y  victorioso:  supónese  que  el  Episcopado 
pretende  mezclarse  en  las  controversias  políticas 
y  convertir  la  religión  cu  instrumento  terrible  de 
la  ambición  de  ciertas  escuelas  y  partidos,  y  que 
con  esta  palanca  poderosa  que  se  apoya  en  los 
cielos,  intenta'conmovcr  la  tierra.  ¡Cuántohayde 
error,  de  exageración  y  de  violencia  en  semejan- 
tes juicios,  aunque  se  supongan  déla  mejor  bue- 
na fé  formados  y  emitidos! 

En  primer  lugar,  debe  advertirse  que  la  reli- 
gión no  es  absolutamente  estraña  á  la  política  y 
al  gobierno  de  las  naciones,  siendo  sus  máximas 
el  primero  de  los  deberes,  lo  mismo  de  los  subdi- 
tos que  do  las  supremas  potestades.  Si  sus  pre- 
ceptos no  se  refieren  álas  formas  del  gobierno  ni 
á  la  manera  de  ejercer  la  autoridad,  puntos  del 
esclusivo  arbitrio  de  los  pueblos,  prescriben  á  es- 
tos y  á  sus  gobernantes  la  rigorosa  observancia 
de  la  justicia,  de  la  moralidad,  de  la  pureza  de 
las  costumbres,  del  respeto  á  los  superiores,  de 
la  rectitud  en  el  gobierno,  y,  en  una  palabra,  los 
mandan  cumplir  en  todas  sus  partes  y  bajo  sus 
diferentes  aspectos,  la  ley  santa  y  augusta  de  la 
caridad.  Si,  pues.se  falta  á  estos  principios,  si  se 
violan  estas  leyes  eternas  que  la  religión  ha  san- 
cionado, y  al  violarlas  se  atrepella,  como  es  con- 
siguiente ó  inevitable,  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
que  es  su  depositaría,  en  su  derecho  están  los  que 
elevan  su  voz  á  las  regiones  del  gobierno  pidien- 
do represión  de  los  abusos,  enmienda  de  los  er- 
rores, respeto  para  las  verdades  religiosas  y  pro- 
tección para  la  buena  doctrina. 

Pero,  ¿qué  decimos  en  su  derecho?  Cumplen 
con  un  deber  imperioso  é  irrenuuciable  elevando 
su  voz  ante  la  autoridad  y  ante  la  opinión,  públi- 
ca, en  defensa  de  las  verdades  católicas,  que  son  al 
mismo  tiempo  las  que  sostienen  el  edificio  social, 
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porque  le  sirven  de  cimiento.  El  silencio  de  los 
obispos  en  semejantes  casos  seria  una  debilidad 
indigna,  una  renuncia  indecorosa  do  sus  faculta- 
des y  hasta  una  especie  de  profanación  de  su  sa- 
grado ministerio.  ¡Ay  de  los  perros  mudos,  dicen 
las  Sagradas  Letras,  refiriéndose  á  los  ministros 
del  santuario,  que  no  llaman  al  pastor  con  sus 
ladridos,  cuando  se  acerca  el  lobo  á  devorar  las 
ovejas  del  rebaño! 

No  hay,  por  lo  tanto,  libertad  en  el  Episcopa- 
do para  guardar  ese  silencio  que  se  les  recomien- 
da, ya  cou  frases  destempladas,  ya  con  formas  de 
moderación  y  de  estudiada  prudencia.  El  centi- 
nela que,  guardando  un  puesto  de  peligro,  no 
avísala  aproximación  del  enemigo,  es  un  traidor 
á  sus  banderas. 

Mientras  los  errores  y  falsas  doctrinas  que  el 
Episcopado  condena  no  afecten  á  las  formas  del 
gobierno,  ni  al  ejercicio  de  la  autoridad  en  las 
materias  en  que  es  libre,  y  estén  condenadas  por 
la  religión,  su  derecho  es  indisputable  y  su  voz 
debo  ser  respetada  y  obedecida.  Si  Jesucristo  dijo 
a  sus  Apóstoles  que  su  reino  no  era  de  este 
mundo  y  quo  pagaran  el  tributo  al  César,  tam- 
bién les  dió  potestad  para  que  ataran  y  desataran, 
los  hizo  sus  representantes  y  sua  enviados,  vinculó 
a  sus  palabras  la  verdad  religiosa  y  les  mandó 
que  se  estendiesen  por  el  mundo  para  enseñarla 
a  todas  las  naciones.  Estudiemos  do  buena  fé  y 
con  imparcialidad  el  Evangelio,  y  en  él  encon- 
traremos la  justificación  de  estas  doctrinas. 
Profanan  sus  sagradas  páginas  los  que  pretenden 
deducir  de  tal  ó  cual  texto,  arbitrariamente  inter- 
pretado, un  apoyo  para  ciertas  ideas,  tan  repug- 
nantes en  la  esfera  de  la  religión  como  absurdas 
en  el  terreno  de  la  filosofía  y  de  la  sana  crítica. 

Hay  además  una  contradicción  monstruosa 
en  las  censuras  que  se  dirigen  contra  el  Episcopa- 
do, suponiéndole  perturbador  de  la  marcha  poli- 
tica  de  las  naciones;  pues  aun  en  la  temeraria  hi- 
pótesis de  que  asi  fuese,  no  babria  derecho  para 
rechazar  sus  predicaciones,  dentro  de  los  princi- 
pios de  la  tolerancia  y  de  la  libertad  absoluta  de 
toda  clase  de  opiniones  y  de  ideas.  Cuando  sepro- 
clamau  y  sustentan  en  todos  los  terrenos  de  la  so- 
ciedad las  máximas  mas  absurdas  en  política,  en 
legislación,  en  moral  y  en  filosofía;  cuando  se 
disputan  hasta  los  principios  constitutivos  de  la  < 


sociedad  humana;  cuando  no  hay  aberración  ni 
delirio  que  no  tenga  sus  órganos;  cuando  hasta  el 
indiferentismo  y  la  impiedad  piden  en  todas  par- 
tes carta  de  naturaleza,  ¿en  qué  regla  de  criterio, 
de  tolerancia  ó  de  generosidad  siquiera,  se  funda 
esa  cruzada  implacable  que  levantan  ciertas  es- 
cuelas y  partidos  contra  el  Episcopado  católico, 
que  ha  tenido  en  todos  los  siglos  la  gloria  de  ser 
el  faro  esplendente  que  ha  alumbrado  á  la  huma- 
nidad en  su  camino? 

En  verdad  que  no  se  sabo  qué  es  lo  que  mas 
admira,  si  la  violencia  y  el  absurdo  de  los  que  asi 
proceden  ó  su  profunda  ignorancia.  Suponiéndo- 
los preocupados  simplemente  y  movidos  por  un 
espíritu  de  amor  á  los  progresos  sociales,  que 
reputan  en  su  obcecación  incompatibles  con  el  be- 
néfico influjo  del  ministerio  eclesiástico,  les  dire- 
mos que  yerrau  lastimosamente  el  camino  y  que 
no  saben  ni  conocen  lo  que  censuran. 

Sin  el  sol  esplendente  del  catolicismo,  cuyos 
purísimos  rayos  ha  estendido  por  todo  el  orbe  el 
Episcopado,  la  humanidad  yacería  hoy  en  las  ti- 
nieblas de  la  ignorancia. 

¿Quién  sino  la  doctrina  católica  condenó  el 
despotismo  do  los  poderes  arbitrarios,  enseñó  á 
los  reyes  á  ser  padres  de  sus  pueblos,  rompió 
las  cadeuas  de  los  esclavos,  libertó  á  la  muger, 
esa  mitad  encantadora  del  linage  humano,  de  la 
tiranía  de  su  señor,  estableció  la  igualdad  entre 
los  hombres,  como  hijos  de  Dios  y  redimidos  con 
la  sangre  de  Cristo,  y  derramó  por  todas  las  esfe- 
ras sociales  el  bálsamo  de  la  caridad,  consuelo  de 
todos  los  dolores,  alivio  de  todas  las  penas  y  fuen- 
te inagotable  de  paz,  de  armonía,  de  contento  y 
de  ventura? 

Y  si  se  busca  el  progreso,  si  se  aspira  á  que 
avance  la  humanidad  en  la  senda  de  la  civiliza- 
ción ¿dónde  puede  encontrarse  una  pintura  mas 
bella  y  encantadora  de  esta  civilización  y  de  este 
progreso  que  en  la  doctrina  religiosa,  que  hace  al 
hombre  semejante  en  su  espíritu  á  los  moradores 
del  cielo,  y  que  le  impone  la  perfección  como  un 
precepto  sagrado? 

No  hay,  por  tanto  que  rechazar  en  nombre 
de  la  civilización,  ni  del  progreso  ni  de  la  liber- 
tad de  las  naciones,  al  Episcopado,  que  predica  á 
los  gobiernos  y  á  los  pueblos  la  fiel  observancia 
de  la  doctrina  católica;  porque  en  sus  predicacio- 
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nes  no  está  el  peligro,  sino  la  garantía  de  aque- 
llos objetos  tan  queridos  para  el  hombre. 

Plaza,  pues,  á  los  doctores  y  maestros  do  la 
doctrina  católica;  porque  asi  lo  exigen  los  princi- 
pios de  la  religión,  las  reglas  de  la  filosofía,  los 
testimonios  déla  historia,  los  preceptos  de  la  ley, 
los  intereses  de  la  sociedad,  la  lógica,  el  buen 
sentido,  el  recto  criterio,  y  hasta  las  máximas  de 
esa  tolerancia  que  tiene  disculpa  y  protección  pa- 
ra todoi  los  errores,  para  todos  los  absurdos  y  pa- 
ra todos  los  delirios. 

Si  hay  censuras  y  desprecios  para  los  apósto- 
les de  la  verdad,  consuélense  recordando  que  es 
glorioso  sufrir  afrentas  porel  nombre  deCaiSTO  (1): 
y  bendigan  al  cielo  porque  premia  sus  afanes 
con  esta  envidiable  corona. 

Francisco  Paheja  de  Aiarcon. 


ISPIBITU  CIVILIZADOR  DEL  CRISTIANISMO. 

PORVENIR  DEL  MUNDO. 

El  Cristianismo  ha  cambiado  la  faz  del  uni- 
reiso.  En  los  diez  y  nuevo  siglos  que  cuenta  de 
existencia  ¡cuántos  y  cuán  notables  sucesos  no  se 
han  verificado  en  el  mundo!  Y  todos  ó  han  sido 
resultado  del  Cristianismo,  ó  han  recibido  de  él 
su  benéfica  influencia,  ó  ha  modificado  sus  efec- 
tos de  una  manera  sorprendente. 

La  rápida  y  prodigiosa  propagación  del  Cris- 
tianismo debida  á  solos  doce  hombres  oscuros; 
las  persecuciones,  heregía?  y  martirios  de  los  pri- 
meros siglos,  agitando  la  antorcha  de  la  fé;  la 
irrupción  de  los  bárbaros  contenida  en  los  altares 
de  Jesucristo,  ante  los  que  se  prosternaban  para 
.  adorarle;  las  cruzadas,  que  recobrando  el  sepul- 
cro del  Redentor  del  poder  de  la  media  luna, 
colocaron  la  cruz  y  la  fé  en  lugar  de  los  ídolos  y 
délos  errores;  el  protestantismo,  que  pretendiendo 
vanamente  ofuscar  la  doctrina  católica,  ha  arro- 
jado nueva  luz  sobre  ella,  y  que,  si  bien  le  sustra- 
jo al  nacer  una  buena  parte  do  Europa,  presen- 
ció á  la  vez  la  agregación  que  Cristóbal  Colon  hi- 
lo al  Cristianismo  de  una  gran  parle  del  mundo 
desconocido  en  la  América;  y  la  ludia  que  esta- 
bleció la  reforma,  y  que  está  dando  bienes  positi- 

(l)  Aci.  Apóst.,  c.  6,  v.  41. 


vos  á  las  ciencias,  porque  sin  quererlo,  viene  á 
descubrir  el  error  y  aclarar  la  verdad;  son  todos 
sucesos  en  los  cuales  tanta  gloria  ha  alcanzado  el 
Cristianismo,  y  en  los  que,  triunfando  siempre, 
ha  ejercido  una  poderosa  influencia.  El  mismo 
Mahoma  puede  decirse  que  contribuyó  á  acelerar 
la  destrucción  de  los  ídolos,  y  á  que  cada  dia  so 
limite  mas  y  mas  su  secta,  en  la  cual  para  nada 
entra  el  elemento  fecundo  y  civilizador  de  nues- 
tra roligion  santa. 

De  la  ominosa  revolución  francesa  salió  la 
Iglesia  pura  y  triunfante:  de  la  moderna  filosofía 
triunfa  asimismo  la  religión  del  Crucificado,  es- 
parciendo sobre  ella  sus  raudales  de  luz  y  de 
verdad. 

Los  progresos  de  las  ciencias  todas,  de  las  ar- 
tes y  de  las  industrias;  los  nuevos  descubrimien- 
tos que  ensanchan  cada  dia  el  círculo  de  los  co- 
nocimientos humanos;  el  vapor  que  salva  las  dis- 
tancias; el  telégrafo  que  iguala  á  la  velocidad  del 
pensamionto,  acercando  á  pueblos  remotos  y  po- 
niendo en  comunicación  el  mundo  entero,  hacen 
presagiar  que  muy  pronto  la  civilización  y  el  co- 
mercio unirán  á  los  pueblos  do  un  confín  al  otro 
de  la  tierra,  y  entonces  habrá  un  solo  pensamien- 
to, una  sola  lengua  y  una  sola  religión,  quesera 
la  religión  católica. 

¿Pero  qué  mas?  Roma  pagana  trazó  con  sus 
armas  vencedoras  el  camino  que  la  fé  hizo  con- 
tinuar para  destruir  sus  falsos  dioses  y  erigir  so- 
bre ellos  el  trono  del  catolicismo.  La  imprenta  y 
la  brúj  ula,  producto  dol  Cristianismo,  ¿no  son  tam- 
bién un  elemento  poderoso  de  la  civilización  mo- 
derna en  medio  de  los  grandes  y  dolorosos  es- 
travíos  de  aquella? 

En  nuestra  misma  época,  las  revoluciones  y 
los  sacudimientos  recios  é  incesantes,  la  política 
y  la  diplomacia,  las  guerras  y  los  trastornos,  las 
conquistas  de  la  inteligencia  y  del  espíritu  sobre 
la  materia,  el  constante  desenvolvimiento  que  to- 
dos los  dias  presenciamos  en  todas  las  esferas  del 
órden  social,  que  es  la  fuerza  de  los  adelantos  de 
todo  género,  ayudados  de  la  civilización,  con  el 
ausilio  del  Cristianismo  aseguran  nuevos  triunfos 
á  la  religión  del  único  y  verdadero  Dios,  que  la 
filosofía  del  siglo,  y  el  espíritu  pensador  é  inves- 
tigador de  la  épora  no  pueden  menos  de  recono- 
cer y  predicar,  á  pesar  de  la  soberbia  que  á  veces 


78 


EL  CRISTIANISMO. 


conduce  á rebelarse  contra  él,  y  cuyos  impotentes 
arranques  solo  han  de  servir,  Dios  mediante,  para 
entregarlos  un  dia  rendidos  y  humillados  ante  la 
doctrina  santa  de  Jesucristo  y  la  Iglesia  católica 
su  fiel  depositaría. 

Las  naciones  están  hoy  cu  completa  comuni- 
cación, puesto  que  la  Rusia  invade  á  la  Persia, 
Inglaterra  penetra  en  la  India  y  en  la  China, 
Francia  y  España  sojuzgan  con  gran  gloría  al 
Africa,  y  esta  naciou  so  agrega  á  la  Europa,  de 
la  que  estaba  separada,  para  recibir  su  civiliza- 
ción y  su  c  ltura;  la  Europa  entera  se  ocupa  de 
los  destinos  de  Egipto  y  Turquía,  viéndose  hoy 
desgraciadamente  favorecida  en  sus  proyectos  pol- 
los tristes  sucesos  de  Siria,  y  preparándose,  como 
en  Africa,  nuevas  conquistas  á  la  civilización  ca- 
tólica, que  estiende  por  todas  partes  la  verdad  y 
la  claridad. 

Si  un  nuevo  mundo  se  anima  con  un  mundo 
nuevo  de  ideas,  y  si  altos  designios  políticos  y 
sociales  harán  un  solo  pueblo  del  mundo  entero, 
¿no  podrá  decirse  con  verdad  que  caminamos  á 
los  tiempos  anunciados,  en  que  los  sucesos  serán 
no  de  un  solo  pueblo,  sino  de  todo  el  género 
humano?  Si  la  conversión  del  judaismo  se  anun- 
cia, y  el  espíritu  dulce  y  paternal  á  la  religión 
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DUI>B  I.A  SEPTUAGESIMA  BASTA  II.  POWHOO  01  PAHOfl. 

RbMIxkü  —  Septuagésima-  Sc»»(té*ima.  Qufncuag¿*ima.  La  Cua- 
re*ma  La  ceoiia.  El  ayuno.  Objeción*'*  costra  el  ayudo.  Ori- 
gen de  ta  palabra  «Wau  i».  Absl  oencia. 

(Concluiion.j  (l) 

simón  . — ¿Por  qué  la  Iglesia  ha  determinado 
que  la  Cuaresma  sea  precisamente  los  cuarenta 
dias  anteriores  á  la  festividad  de  la  Pascua? 

Er>  párroco. — Seguimos  en  esto  el  ejemplo 
e  Jesucristo,  quien  antes  de  empezar  su  vida 

[)ública,  ayunó  cuarenta  dias  y  cuarenta  noches, 
o  cual  ha  hecho,  por  decirlo  asi,  sagrado  el  nú- 
mero cuarenta  (2).  El  haber  preferido  los  dias 
anteriores  á  la  festividad  de  la  Pascua,  ha  sido 
por  los  motivos  siguientes: 

1.°  El  tiempo  de  la  vida,  muerte  y  resurrec- 
ción de  Jesucristo  es  el  mas  imporlant  de  todo 
el  año  eclesiástico,  poique  en  tales  hechos  des- 
cansa completamente  nuestra  religión.  Tenemos, 
por  consiguiente,  muchos  motivos  para  prepa- 
rarnos á  celebrar  dignamente,  esto  es,  con  gran 


cristiana  atrae,  como  se  está  verificando,  á  los  cuidado  y  con  piadoso  rigor,  aquellos  sublimes 


protestantes  y  reformadoies,  ¿no  llegará  pronto  el 
dia  en  que  brille  la  Iglesia  do  Jesucristo  con  un 
nuevo  resplandor,  y  que  ásu  Vicario  en  la  tierra, 
atribulado  por  tantas  vicisitudes  y  disgustos,  se 
le  venere  y  respete  por  todas  las  naciones  como 
al  rey  del  mundo? 

Todo,  si,  por  mas  quo  haya  quien  se  forme 
otras  ilusiones  en  el  fondo  de  su  corazón  descreí- 
do; todo  se  prepara  para  el  completo  triunfo  de 
la  religión  del  Crucificado,  y  cou  la  plenitud  de 
los  tiempos  se  acerca  el  dia  en  que  el  centro  del 
catolicismo  lo  sea  del  mundo  entero. 

Trabájenlos  todos  porque  asi  sea,  que  grande, 
noble  y  glorioso  es  el  fin  á  que  aspiramos,  y  no 
hay  otro  mas  digno  de  los  esfuerzos  y  trabajos 
del  hombre  y  aun  de  que  su  sangre  y  su  vida 
sean  ofrecidas  en  holocausto  de  tan  grande 
triunfo. 

Ji  an  de  Teresa  Nugaro. 


misterios,  y  con  mayor  razón  habiéndonos  pre- 
parado también  para  la  fiesta  de  Navidad  por  es- 
pacio de  cuatro  semanas,  que  es  el  periodo  del 
Adviento.  Jesucristo  bajó  á  la  tierra  y  murió  por 
nuestros  pecados.  Si,  pues,  nos  acordamos  de  lo 
que  nuestro  Salvador  hizo  y  padeció  por  nos- 
otros, debemos  querer  igualmente  sufrir  algo 
con  él  y  mostrarle,  precisamente  en  este  santo 
tiempo,  el  buen  deseo  que  tenemos  de  enmen- 
darnos. 

2.  °  En  el  tiempo  de  Pascua  debemos  acer- 
carnos á  los  Santos  Sacramentos  de  la  Peniten- 
cia y  de  la  Eucaristía;  y  por  tanto,  en  el  perio- 
do Pascual  se  nos  invita  á  que  mudemos  de  vida 
y  reprimamos  oportunamente  nuestras  malas  in- 
clinaciones. 

3.  °    1.a  Iglesia  ha  preferido  elegir  la  prima- 
(t)   Véase  el  número  anterior. 

(2)  Dice  Moisés  en  el  Ocutcronomio  (99):  «cuando  subí 
al  monte  para  recibir  las  tablas  de  piedra,  las  tablas  de  la 
alianza  i¡uc  el  Señor  hizo  con  vosotros,  permanecí  en  el  mon- 
te por  espacio  do  cuarenta  dias  y  cuarenta  noches,  comiendo 
solo  pan  y  bebiendo.solainnnte  agua.»  Ls  aquí  Moisés  la  lisu- 
ra de  nuestro  Señor,  quien  antesde  cinpezarsu  vida  pública, 
-pie  terminó  subiendo  e!  monte  Calvario,  donde  la  nueva 
alianza  fue  sellada  cen  su  sacratísima  sangre,  se  retird  por 
espacio  de  cuarenta  dias  al  desierto,  en  el  cual  ayund  lam 
bien  cuarenta  dias  y  cuarenta  noches. 
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vera,  porque  influyendo  algo  esta  estación  sobre 
nuestras  pasiones,  necesita  también  un  freno  par- 
ticular, á  fin  de  impedir  que  nuestras  malas  in- 
clinaciones ncs  arrastren  con  escesivo  ímpetu  y 
alcancen  la  victoria  sobre  los  buonos  sentimien- 
tos y  buenos  propósitos  de  nuestra  alma. 

simón. — ¿Son  dias  de  ayuno  todos  los  de  la 
Cuaresma?  Y  á  pesar  de  ello  ¿se  puede  comer  car- 
ne muchos  de  estos  dias? 

el  párroco. — El  dia  de  ayuno  consiste  en  con- 
tentarnos con  comer  una  sola  vez  al  dia,  aun 
cuando  se  tome  un  corto  refrigerio  llamado  cola- 
ción, y  esa  otra  mínima  cantidad  de  alimento  por 
la  mañana  temprano,  que  se  llama  parcidad. 
Ven  Vds.,  pues,  que  es  posible  ayunar,  aun  sin 
abstenerse  al  mismo  tiempo  de  la  carne  (i).  Hay 
además  otros  dias  llamados  de  abstinencia,  por- 
que en  ellos  está  prohibido  comer  carne,  que  es 
el  alimento  de  mas  sustancia.  Puede,  por  consi- 
guiente, el  dia  de  a  juno  ser  también  dia  de 
abstinencia,  como  sucede  muchas  veces  en  la 
Cuaresma;  y  puede  también  no  haber  precepto  de 
la  abstinencia,  sin  dejar  por  esto  de  ser  dia  de 
ayuno.  Durante  el  año  hay  además  dias  de  abs- 
tinencia, sin  obligación  de  ayunar. 

simón. — ¿Se  ha  observado  siempre  la  Cuares- 
ma del  mismo  modo  que  ahora? 

el  párroco. — No  ha  cambiado  en  lo  esencial, 
porque  los  padres  de  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia,  como  San  León,  San  Gerónimo  y  otros 
afirman  que  el  ayuno,  y  señaladamente  el  de 
cuarenta  aias,  trae  su  origeu  desde  los  apósto- 
les (2).  Pero  la  manera  de  ejecutarlo  ha  variado 

(1)  Se  necesita  dispensa  para  que  la  abstinencia  no  ven- 
(¡a  acompañada  con  el  ayuno,  como  la  hay  en  España  por  la 
Bala. 

(2)  Tinto  el  precepto  del  ayuno  como  el  de  la  abstinen- 
cia tiene  su  origen  en  el  Antiguo  Testamento.  Porque  no 
habiendo  nuestros  primeros  padres  querido  guardar  el  pre- 
cepto de  abstinencia,  impuesto  por  el  mismo  Dios,  debieron 
someterse  [ariosamente  i  una  dilatada  cuaresma,  que  con- 
sistid en  ser  privados  de  los  goces  del  paraíso  y  en  pasar  en 
d  mundo  una  vida  de  continuada  morliticacion,  que  com- 
prendió á  ellos  igualmente  que  á  toda  su  poslcridad.  En  la 
ley  mosaica  vemos  el  ayuno  mandado  para  lodo  el  pueblo 
(III.  Mois.  23):  tal  era  el  gran  dia  de  penitencia  y  de  pro- 
piciación, en  el  cual  estaba  prohibido  lomar  alimento  algu- 
no por  espacio  d»  veinte  y  cuatro  horas.  Y  además  de  este 
ayuno  regular  y  universal,  ordenábanse  á  veces  oíros  ex- 
traordinarios, como  sucedía  en  las  calamidades  públicas. 
Con  la  penitencia  y  el  ayuno,  mandados  por  Samuel 
(1.  Reg.,  7),  fué  como  el  pueblo  de  Diosaplacd  la  cólera  di- 
vina. En  Nínive  mandó  el  rey  «que  hombres  y  caballos,  bue- 
yes y  ovejas  dejasen  de  lomar  alimento.»  (Jonás,  3.)  Los 
judíos,  amenazados  por  Holoferues,  acudieron  á  la  ora- 
ción y  al  ayuno  (Jud..  4,  8.)  Lo  mismo  sucedió  cuando  la 
persecución  de  Aman  (Eslher.,  4,  16.)  Véase  también  sobre 
esto  i  Jucl  I.  14,  y  al  mismo  en  el  2,  12,  15. — Se  ayunaba 
además  por  devoción  particular,  como  lo  atestiguan  Da- 
vid (II.  Reg.  12.)  Sara,  hija  de  Raquel  (Job.  3, 10.)  Ana 
(San  Luc.  2.  37),  etc.  El  ayuno  y  la  abstinencia  se  practica- 
ron, pues,  desde  Adán  hasta  San  Juan  Bautista;  y  Jesucris- 
to, que  no  vino  para  destruir  la  ley  antigua,  sino  para  prac- 
ticarla y  perfeccionarla,  santificó  con  su  ejemplo  aquel  uso, 
y  la  Iglesia  lo  sancionó  con  sus  preceptos. 


en  dos  cosas.  Porque  en  un  principio  el  ayuno 
era  mucho  mas  rigoroso  y  tanto  que  era  frecuen- 
tísimo abstenerse  de  comer  huevos,  queso  y  man- 
teca, lo  cual  practican  los  griegos  en  el  dia,  ha- 
llábase también  en  algunos  paises  prohibido  el 
uso  del  vino.  Mas  después  la  Iglesia  permitió  to- 
do esto,  á  fin  de  que  su  precepto  no  fuera  dema- 
siado difícil  á  un  gran  número  de  fieles;  guiada 
de  ese  espíritu  de  benignidad  que  siempre  la  ani- 
ma. En  segundo  lugar,  se  ayunaba  tono  el  dia  y 
solo  se  comia  después  de  ponerse  el  sol;  de 
aqui  proviene  el  uso  de  rezar  los  sacerdotes  hoy 
las  vísperas  antes  de  medio  dia  en  toda  la  Cuares- 
ma, porque  en  otro  tiempo  solo  se  comia  des- 
pués de  vísperas.  Desde  el  siglo  XIII  permitió  la 
Iglesia  que  se  tomara  á  medio  día  la  comida  prin- 
cipal,.y  por  la  noche  un  corlo  refrigerio. 

El  nombre  de  colación,  que  se  dió  á  este  refri- 
gerio, procede  de  los  convenios. 

Porque  cuando  los  religiosos,  agobiados  de 
cansancio  por  el  canto  de  los  oficios  divinos  y 
por  el  trabajo  manual,  se  reuuian  en  el  refectorio 
para  comer  algunas  frutas  ó  un  pedazo  de  pan  con 
un  poco  de  agua,  empezaban  leyendo  el  hermoso 
libro  del  santo  abad  Casiano,  titulado  «Collationes 
Patrian»  esto  es,  «Colección  de  trozos  sacados  de  los 
santos  Padr es.  ■  Y  para  espresar  que  iban  al  refecto- 
rio decian  que  iban  á  la  colación,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  á  la  lectura  espiritual.  De  aqui,  pues,  ha 
venido  la  palabra  colación  para  espresar  el  corto 
reli  igerio  que  en  los  dias  de  ayuno  permite  la 
Iglesia. 

tomas. — Pero  diganos  Vd.,  señor  cura,  la  ley 
del  ayuno  no  es  iyual  en  todas  partes;  yo  he  visto 
paises  donde  se  ayunaba  en  ciertos  dias  no  ha- 
ciéndose al  mismo  tiempo  en  otros. 

el  párroco. — Los  dias  de  ayuno,  comolosde 
abstinencia,  se  han  hecho  obligatorios  para  todos 
los  católicos.  Mas  como  pueden  presentarse  cir- 
cunstancias que  requieran  modificar  aquellas 
leyes,  los  obispos  son  los  que  deben  juzgar  si  las 
circunstancias  hacen  necesario  el  cambio.  Un 
clima  demasiado  frió,  grandes  y  penosos  trabajos, 
la  falla  de  comestibles  que,  siu  perjudicar  la  salud 
sustituyan  á  la  carne,  las  enfermedades  ó  los  con- 
tagios estendidos  ya,  pueden  justificar  y  hasta 
hacer  necesarias  tales  modificaciones  de  las  leyes 
generales  de  la  Iglesia.  Y  lo  mismoque  Vd.  ha  vis- 
to en  diferentes  paises  puede  observarlo  en  dife- 
rentes casas,  pueblos  ó  familias  de  uno  mismo; 
porque  al  que  tiene  justo  motivo  para  no  poder 
ayunar  puede  dispensársele  por  su  confesor,  que 
para  esto  tiene  las  facultades  necesarias  (I). 

(I)  Daniel  y  otros  jóvenes  judfos  que  \ivian  rn  la  córte 
del  rey  de  Babilonia,  esperinicntaron  que  ni  el  ayuno  ni  la 
abstinencia  dallan  á  la  salud  del  cuerpo.  En  comprobación 
de  esta  verdad  presenta  la  historiB  eclesiástica  los  vidas  muy 
penitentes  de  un  San  Pablo,  primer  ermitaño,  que  murió 
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tomas. — Paréceme  que  cuando  hay  justos  mo- 
tivos para  no  ayunar,  no  se  necesita  pedir  permi- 
so; porque  solo  yo  puedo  saber  si  los  motivos  son  ó 
no  poderosos. 

el  párroco. — Si  en  semejante  materia  cada 
uno  fuese  juez  de  si  mismo,  se  tomarían  muchas 
veces  frivolos  protestos  por  motivos  graves:  ade- 
más ha  de  advertirse  que  cumplir  aquel  mandato 
es  también,  según  dije  hace  poco,  ejercitar  la 
humildad  y  laobedicncia.  Por  tanto,  aun  cuando 
tengamos  los  mas  poderosos  motivos  para  dejar  de 
ayunar,  nopodemos  seguir  nuestro  propio  juicio; 
sino  por  el  contrario,  sujetarnos  á  lo  que  nuestro 
confesor  decida,  que  cu  este  particular  da  su  jui- 
cio ¿nombre  de  la  Iglesia. 

simón. — llágame  Vd.  el  favor  de  decirme,  se- 
ñor cura,  ¿por  qué  tenemos  abstinencia  de  carne 
precisamente  los  viernes? 

kl  párroco. — Agradezco  me  haya  Vd.  hecho 
osla  pregunta.  Tenemos  abstinencia  los  viernes 
para  con  esta  mortificación  recordar  la  pasión  y 
muerte  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  se  verifi- 
có en  viernes.  San  Pedro  de  Alejandría,  obispo  y 
mártir,  dejó  dicho:  oNos  está  mandado  que  ayu- 
nemos lodos  los  viernes,  porque  en  esto  dia  fué 
crucificado  nuestro  Señor  Jesucristo.» 

En  la  Iglesia  Oriental  se  ayunaba  también  el 
miércoles,  porque  en  este  dia  celebraron  los  ju- 
díos el  consejo  para  prender  al  Salvador  y  entre- 
garlo á  la  muerte  (t).  El  ayuno  del  sábado  no  se 

de  í  13  años;  do  un  San  Antonio,  abad,  que  llegó  i  105  años; 
de  un  San  Macario.  i|uc  vivid  'JO,  y  otros  infinitos  ejemplos 
de  longevidad,  quo  manifiestan  que  no  matan  ni  el  ayuno 
ni  la  abstinencia,  lo  cual  ciertamente  no  puede  decirse  de 
la  comida  regalada. 

(I )  Ejemplos.  En  las  actas  del  martirio  de  San  Fructuo- 
so, obispo  de  Tarragona,  que  en  defensa  de  la  fé  murió  en 
2I>Q,  se  Ico  que  muchos  fieles  le  dieron  á  beber  un  licor 
compuesto  de  plantas  aromáticas,  á  fin  de  confortarlo  en  el 
momento  de  sufrir  el  suplicio;  [.ero  que  el  santo  dijo  que  no 
podia  quebrantar  el  ayuno,  porque  eran  las  diez  de  la  ma- 
ñana y  viernes,  dia  en  que  se  ayunaba  hasta  las  tres  de  la 
larde;  y  que.  esperaba  quebrantarlo  en  unión  de  los  márti- 
res y  profetas.  (Ruinar!,  el  Acta  SS.  21.  Januarii.) 

Sábese  también  que  San  Nicolás,  obispo  de  Mira,  obser- 
vó desde  la  infancia  el  ayuno  del  miércoles  y  del  viernes. 

Gracias  sean  dadas  al  Señor  porque  los  anteriores  ejem- 
plos han  encontrado  imitadores.  En  los  Anales  de  la  Santa 
Infancia  leemos  un  curioso  hecho  acaecido  en  China,  y 
muyadecuado  para  avergonzar  á  algunos  europeos  civili- 
zados. «Había  en  Quang-Tong  un  s^io  médico,  llamado 
Yong,  á  quien  su  hijo,  que  era  predicador  y  se  ocupaba  en 
administrar  el  sacramento  del  bautismo,  había  convertido  á 
la  fe.  Por  su  talento  y  por  su  amor  á  la  religión  tenía  tal  as 
cendirntc  en  la  población  de  Kya-Iu,  que  do  atado  al  man- 
darín, lo  puso  éste  preso,  lo  preguntó  acerca  de  sus  creen- 
cias, y  viendo  su  constancia  en  confesar  la  ft¡,  roaudó  le 
destrozaran  el  cuerpo  á  fuerza  de  latigazos  y  ponerlo  des- 
pués en  un  calabozo  con  unos  veinte  malhechores.  Kl  mal- 
trato, la  permanencia  en  un  parago  inficionado,  los  insec- 
tos y  el  hambre  aniquilaron  muy  pronto  todas  sus  fuerzas. 
No  se  pudo  conseguir  su  libertad,  sino  cuando  ya  estaba 
para  morir;  y  como  al  sacarlo  de  la  prisión  so  empeñaran 
en  que  tomara  algún  alimento,  contesto":  de  ningún  modo; 
al  cielo  iré  i  quebrantar  el  ayuno:  y  diciendo  esto  espiró.» 
(Relaciones  del  marqués  de  Gabriac,  1854.) 


practicaba  en  Oriente,  porque  el  descanso  del  Se- 
ñor en  el  sepulcro  era  la  imágen  de  su  eterno  des- 
canso en  el  cielo;  por  lo  que  el  sábado  se  conside- 
raba mas  bien  como  dia  de  júbilo.  Ultimamente, 
hácia  el  siglo  décimo  fué  el  sábado  declarado  dia  de 
ayuno  para  toda  la  Iglesia.  Pero  mientras  acerca 
de  esto  punto  no  hubo  ley  general,  tuvieron  gran 
valor  las  siguiente*  palabras  de  San  Gerónimo: 
«Cada  nación  puede  en  esto  obrar  como  le  parez- 
ca, siempre  que  con  semejantes  divergencias  ni 
peligre  la  pureza  de  lafé  ni  se  perjudique  la  uni- 
dad esencial  del  Cristianismo  (1).» 

Con  esto  concluimos  por  hoy  (continuó  el  pár- 
roco). En  la  semana  próxima  nos  ocuparemos  de 
muchas  cosas  importantes.  Pero  antes  de  separar- 
me de  vosotros,  voy  á  deciros  dos  palabras  de  una 
ceremonia  que  merece  ser  conocida,  de  la  bendi- 
ción de  la  rosa  de  oro,  que  se  verifica  cu  liorna  el 
cuarto  domingo  de  Cuaresma,  cuya  dominica  lle- 
va el  nombre  de  helare.  La  bendición  de  la  rosa 
de  oro  es  de  antiquísimo  origen,  porque  se  practicó 
ya  en  tiempos  de  San  León,  y  acerca  de  ella  se 
conserva  un  sermón  predicado  por  el  gran  Inocen- 
cio III  en  la  basílica  de  la  Santa  Cruz  de  Jerusa- 
len.  En  la  edad  media,  cuando  los  papas  ocupa- 
ban todavía  el  palacio  de  Lctran,  después  deben- 
decir  la  rosa  de  oro,  saliael  sumo  pontífice  de  mi- 
tra á caballo  con  todo  el  sacro  colegio  bástala  igle- 
sia de  la  Estación,  llevando  en  la  mano  una  flor 
simbólica;  y  ásu  llegada  á  la  basílica,  pronuncia- 
ba un  discurso  acerca  de  los  misterios  que  por 
su  hermosura,  color  y  olor  representa  la  rosa. 
Decíase  en  seguida  la  misa,  y  después  de  termina-  1 
da  regresaba  el  pontífice,  también  á  caballo  y  con 
el  mismo  acompañamiento,  atravesando  el  inmen- 
so espacio  que  separa  á  ambas  basílicas  y  llevando 
en  su  mano  la  misteriosa  flor  cuya  vista  alegraba 
al  pueblo  de  Roma.  Cuando  el  pontífice  llegaba 
á  los  umbrales  del  palacio,  si  en  el  acompaña- 
miento venia  algún  principe,  al  bajar  del  caballo 
el  pontífice,  le  ayudaba,  teniéndole  el  estribo,  y 
en  recompensa  de  su  filial  atención  recibía  la  ro- 
sa, objeto  de  tantos  honores  y  alegría. 

Hoy  dia  la  función  no  es  tan  importante,  aun 
cuando  conserva  sus  principales  ritos;  porque  el 
Papa  bendice  la  rosa  de  oro  en  el  salón  de  los 
Ornamentos,  la  unje  con  el  santo  crisma  y  la  per- 
fuma con  polvos  olorosos.  Siguiendo  la  antigua 
costumbre,  cuando  se  celebra  la  misa  solemne, 
entra  en  la  capilla  de  palacio  llevando  en  sus  ma- 
nos una  flor  mística  que  durante  el  Santo  Sa- 
crificio está  colocada  en  el  altar  sobre  un  rosal  do 
oro  preparado  para  recibirla;  y  concluida  la  misa 
se  le  presenta  al  pontífice,  el  cual  á  su  salida  de  la 
capilla,  la  lleva  en  la  mano  hasta  el  salón  de  Oi- 

(l)  Eso  ayuno  y  vigilia  del  sábado  no  se  observa  en  Es- 
paña. 
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ñámenlos.  Es  muy  común  que  el  papa  eavie  esta 
rosa  á  algún  príncipe  ó  princesa  á  quien  desea 
honrar,  ó  alguna  ciudad  ó  iglesia  que  consigue 
aquella  distinción. 

Cuando  el  20  de  junio  de  185G,  el  Sumo  Pontí- 
fice mandó  la  rosado  oro  a  la  emperatriz  de  Fran- 
cia Eugenia,  el  legado  de  S.  S.  le  dirigió  las  si- 
guientes palabras:  «Recibid,  señora,  de  nuestras 
manos  la  rosa  que  Nos  el  Cardenal  os  entregamos 
por  espreso  mandato  de  nuestro  Santísimo  Padre 
y  Seüor  en  Jesucristo,  Pió,  por  la  gracia  de  Dios, 
noveno  del  nombre.  Esta  rosa  es  el  emblema  de 
la  alegría  de  una  y  otra  Jerusalen,  esto  es,  de  la 
Iglesia  triunfante  y  de  la  militante.  Por  medio  de 
esta  rosa  se  manifiesta  á  los  ojos  do  todos  los  fieles 
cristianosel  quepor  escelenciaesla  flor,  la  alegría 
v  la  corona  de  todos  los  santos.  Recibid  esta  rosa, 
füja  querida,  que  además  de  ser  ilustre  según  el 
munao,  os  halláis  dotada  de  gran  poder  y  eminen- 
te virtud,  «para  que  cada  dia  seáis  mas  favoreci- 
da con  todas  las  gracias  en  Jesucristo  Nuestro 
Señor,  del  mismo  modo  que  el  rosal  plantado  en 
las  orillas  de  las  aguas  abundantes. »  Dígnese  en 
su  clemencia  infinita  concederos  este  favor  el  que, 
siendo  uno  en  tres  personas,  será  por  los  siglos 
de  los  siglos.» 


CLAUDIA  (1). 
V.  B L  CASTIGO. 

Quince  días  después  las  tropas  francesas  que  ocupaban  á 
l'trethi  se  hallaban  reunidas  en  la  plaza  principal,  forma- 
das en  cuadro,  y  tanto  oficiales  como  soldados  estaban  como 
aguardando  algo  y  tristemente  preocupados.  De  pronto  el 
lambo r  dió  un  redoble,  y  el  mayor  de  plaza  se  presentó  en 
medio  de  los  batallones,  trayendo  en  pos  de  sí,  escollado 
por  los  gendarmes  del  regimiento  de  la  Corona,  á  un  hom- 
bre con  las  manos  a'adas,  que  era  el  capitán  Tricaslel.  Su 
rostro  estaba  desfigurado  y  pálido;  su  negra  cabellera  ha- 
to encanecido  durante  dias  y  noches  de  la  mayor  amargu- 
ra; y  ahora,  convulso,  trémulo  y  expuesto  á  miradas  que  lo 
llenaban  de  vergüenza,  mas  de  una  vez  hizo  con  sus  ma- 
nos aladas  un  movimiento  involuntario  como  si  quisiera 
cubrirse  el  rostro.  El  mayor  de  plaza  leyd  ¡a  sentencia  que 
<Jecia:  que  el  oficial  culpable  por  haber  faltado  de  su  puesto 
j  entregado  á  los  enemigos  la  ciudad  de  Naarden,  iba  á  ser 
degradado,  encerrado  en  un  castillo  y  confiscados  sus  bie 
fies.  Lnis  XIV  y  Louvois  so  habían  mostrado  inflexibles. 

Verificóse  la  cruel  ceremonia:  el  capitán  vid  partir  su 
espada,  y  arrancadas  y  pisoteadas  las  insignias  de  su  grado: 
paseáronlo  ignominiosamente  por  delante  de  las  tropas,  y 
trémulo  por  la  calentura  y  por  la  angustia,  medio  desnudo 

(i)  VéMt  ti  rimero  anterior. 


y  casi  fuera  de  sf,  lo  pusieron  en  una  silla-correo,  que  lo  lle- 
vd  á  la  fortaleza  do  Foux. 

Conde,  hablando  de  su  cautiverio  dijo: 

■Entré  en  la  prisión  siendo  el  hombre  mas  inocente,  y 
salí  de  ella  el  mas  culpable.» 

Hubieran  estas  palabras  podido  aplicarse  al  desventura- 
do caballero  Tricaslel,  á  quien  un  afecto,  acaso  perdonable, 
le  arrebataba  el  honor,  los  bienes  y  la  libertad;  porque  las 
crueles  reflexiones  que  en  la  prolongada  soledad  do  su  pri- 
sión hizo  acerca  de  la  severidad  de  los  hombres,  fueron  des- 
truyendo por  grados,  como  el  fuego  y  el  veneno,  los  dulces 
sentimientos  de  un  corazón  que  hasta  entonces  había  sido 
bueno  y  religioso.  Separado  del  trato  de  las  gentes,  entre- 
gado solo  d  sus  propios  juicios,  destituido  de  todo  consuelo 
humano  y  sin  esperanza  en  el  porvenir,  abria  continuamen- 
te sus  heridas,  ya  pensando  en  su  muger,  que  vivía  sin  hon- 
ra, abandonada,  ó  que  acaso  habría  muerto,  ya  en  su  hijo  ó 
hija,  que  quizá  también  habría  muerto,  y  á  los  cuales  no  te- 
nia esperanza  de  volver  á  ver;  ora  recordando  el  terrible 
momento  en  que,  á  presencia  de  sus  compañeros  de  armas, 
había  sido  tratado  como  un  traidor  y  un  cobarde;  ora  cuan* 
do  al  mirar  las  sombrías  paredes  de  su  triste  habitación, 
pensaba  on  el  largo  tiempo  que  había  de  estar  preso;  en  su 
juventud  que  carecía  de  libertad  y  de  la  satisfacción  que 
procuran  los  mas  dulces  afectos;  en  su  edad  madura,  que  le 
esperaba  sin  gloria  y  sin  familia  en  aquella  eterna  soledad; 
y  en  aquel  étimo  cautiverio. 

Dominábalo  entonces  la  desesperación;  maldecía  al  rey, 
se  maldecía  á  sí  mismo,  á  la  madre  que  lo  habia  dado  al 
mundo  y  hasta  el  dia  en  que  naciera;  y  si  no  le  hubiese  con- 
tenido el  recuerdo  de  la  fé  que  se  le  habia  imbuido  en  la  in- 
fancia, el  calabozo  donde  habitaba  habría  sido  su  sepulcro. 
A  su  alrededor  andaban  [03  demonios  tentadores;  y  ya  con 
las  mas  siniestras  imágenes,  ya  con  las  mas  aflictivas  ideas, 
impulsaban  á  este  desgraciado  para  que  se  suicidara.  A  es- 
tos arrebatos,  semejantes  á  la  locura,  sucedía  un  prolonga- 
do decaimiento;  y  desconcertada  aquella  alma,  era  impo- 
tente para  la  virtud,  lo  mismo  que  para  la  felicidad. 

Pasáronse  asi  diez  años,  cuyas  horas  se  parecían  á  las 
gotas  de  agua  que  en  algunas  prisiones  de  Alemania  caían 
desde  lo  alto  sobro  la  cabeza  de  los  detenidos,  causándoles 
indecibles  tormentos;  cada  una  de  estas  horas  tuvo  sus 
amargas  lágrimas,  sus  angustiosos  gemidos,  sus  padecimien- 
tos y  sus  congojas,  y  sin  embargo,  debían  terminar  de  un 
modo  inesperado.  Porquo  Luis  XIV,  á  solicitud  de  algunos 
fieles  amigos  que  del  caballero  conservaban  grato  recuerdo, 
le  devolvió  la  libertad,  y  después  de  diez  años  de  completa 
soledad,  las  puertas  de  la  prisión  se  abrieron,  dejándole  sa- 
lir libre,  solo  y  sin  recursos. 

Lo  primero  en  que  penad  fué  en  su  muger;  y  con  el  au- 
xilio de  un  poco  de  dinero  que  sus  amigos  le  dieron,  mar- 
chó á  Holanda,  volviendo  á  entrar  en  aquella  ciudad  de 
Naarden,  que  tan  fatal  le  babia  sido.  Se  dirigió  á  la  casa 
donde  habia  vivido;  pero  la  desconoció,  porque  en  su  lugar 
habia  un  gran  almacén. 

Preguntó  á  un  trabajador: 

-¿Sabe  Vd.  donde  están  hoy  el  señor  de  Geldofyau 

nieta? 

—No  se  de  qué  me  habla  Yd. 
— Vivían  aqui  

—Diez  años  hace  que  mi  amo  vive  aquí. 
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Salía  de  una  tienda  ana  anciana  y  al  oír  la  conversa- 
ción, dijo: 

—Cierto,  hace  diez  años  se  marcharon  y  no  se  ha  vuelto 
á  saber  de  ellos.  Yo  los  conocí.  Eran  un  anciano,  que  ha- 
bía servido  con  el  almirante  Tromp  en  la  marina;  ta  señora 
Jacobs,  que  una  vez  me  curtí  una  inflamación  en  la  gargan- 
ta; y  además  una  jó" ven  muy  linda,  que  según  dijeron,  se 
castí  con  un  francés. 

—Bien,  repaso  el  caballero  con  ansiedad;  ¿qué  mas  sa- 
be Vd.t 

— No  sé  mas  sino  que  se  marcharon,  y  no  se  ha  hablado 
de  ellos  mas;  es  posible  que  hayan  muerto. 

Nada  mas  pudo  averiguar,  y  se  dirigid  á  Amsterdam  á 
casa  del  capitán  Pablo,  cuyas  señas  había  conservado  en  la 
memoria.  Encontróse  en  ella  con  un  jtíven  que  ie  dijo: 

—Yo  soy  sobrino  y  heredero  del  capitán  Pablo,  que  rou- 
nd hace  ya  tiempo.  Respecto d  la  familia  por  quien  Vd.  me 
pregunta,  no  existe  en  este  país,  y  acaso  mi  tío  Pablo  la  I ta- 
ya llevado  á  la  Guyana,  que  fué  adonde  por  aquella  época 
hizo  el  último  viage;  y  Yd.  sabe  que  una  multitud  de  per- 
sonas acomodadas  de  nuestro  país,  temiendo  los  proyectos 
del  rey  de  Francia,  han  buscado  asilo  en  las  colonias,  y 
principalmente  los  católicos,  porque  esperaban  hallaren 
América  la  libertad  que  en  la  madre  patria  no  disfrutaban. 
Nada  mas  poede  decir  á  Vd. 

Aunque  sin  resulia do,  multiplicó  el  caballero  sus  inda- 
gaciones, hasta  que  al  cabo,  lo  mismo  que  el  desgraciado 
náufrago  se  agarra  á  una  tabla,  él  se  fijtí  en  la  idea  de  que 
Claudia  so  hallaba  en  las  colonias  holandesas,  y  marchtí  há- 
cta  la  Guyana. 

VI.  KL  CAIA  Boa. 

Largo  fué  el  viage  y  penosa  la  travesía;  mas  la  obstina- 
da esperanza  sostenía  el  valor  del  caballero, á quien  le  pare- 
cía que  al  llagar  á  aquel  desconocido  país,  iba  á  encontrar 
á  la  llorada  esposa  y  al  hijo  deseado,  y  que  en  medio  de  las 
soledades  del  nuevo  mondo  vivirían  dichosos,  olvidándose 
de  la  Europa  y  de  sus  anteriores  desgracias.  Pero  por  mas 
que  preguntó  á  los  antiguos  moradores  de  aquel  país,  nada 
pudo  saber  acerca  de  las  personas  que  buscaba. 

Decíanle:  «el  capitán  Pablo  vino  aquí;  pero  vino  solo.» 

Apagtíse  el  rayo  de  lux  que  alumbrara  el  alma  del  caba- 
llero; y  la  noche  reintí  en  su  mente  y  en  su  corazón.  Velase 
pobre,  solo,  deshonrado  en  Europa,  abandonado  en  las  In- 
dias, sin  un  corasen  que  lo  amaso,  sin  una  mano  que  lo  de- 
fendiese. Impelido  por  la  necesidad,  buscó  recursos;  mas 
como  no  podia  dedicarse  al  comercio,  por  no  tener  ni  dine- 
ro, ni  mercaderías,  quedábanle  solamente  la  fuerza  corpo- 
ral, la  osadía  y  la  desesperación  misma  que  lo  hacía  mas 
atrevido.  Dejtí,  pues,  las  moradas  de  los  hombres  y  se  ínter, 
nd  en  las  selvas,  en  los  campos  de  loa  cazadores. 

Estremadameote  trabajosa  y  miserable  era  esta  vida, 
porque  en  las  profundidades  de  aquellos  bosques,  en  caba- 
llas como  las  de  los  caribes  tí  en  tiendas  que  llevaban  sobre 
sus  espaldas,  los  cazadores  solo  se  ocupaban  en  perseguir 
jabalfea  y  toros  monteses,  manteniendo  con  loe  habitantes 
un  Irá  rico  de  la  carne  y  piel  de  aquellos  anímales. 

Vivían  dos  á  dos,  olvidados  y  aun  despreciando  las  cos- 
tumbres de  Europa;  tenían  de  lossalvagcs  la  independencia, 
de  los  aventureros  del  Norte  el  valor  y  el  atrevimiento,  de 


los  comerciantes  holandeses  la  astucia,  y  para  muchos  do 
ellos  semejante  vida,  llena  de  libertad  y  deaventuras,  ofrecía 
cierto  atractivo;  de  modo  que  aun  después  de  enriquecerse, 
preferían  vivir  y  morir  en  las  selvas,  vestidos  de  píeles  y  en 
su  cabafia  formada  de  hojas  de  árboles,  sin  mas  compañía 
que  su  cámara  da  ni  mas  dependientes  que  un  asociado, 
sin  descanso,  sin  diversiones,  pero  con  toda  la  tierra  libre 
bajo  sus  pies  y  sobre  sus  cabezas  la  inmensidad  de  tos 
cielos. 

En  medio  de  semejantes  fatigas  y  peligros  procuró  cj 
caballero  olvidar  su  primera  existencia.  Borráronsele  poco 
á  poco  los  recuerdos  de  la  Francia,  los  peligros  en  que  se 
había  visto,  los  trabajos  que  babia  padecido;  el  ejército  y  la 
prisión  le  quedaron  solo  como  ragas  imágenes  de  un  sueno, 
y  el  militar  y  el  cortesano  habían  desaparecido  para  ser 
reemplazados  por  ei  atrevido  cazador.  Sin  embargo,  en  lo 
Intimo  de  esto  corazón,  al  parecer  i  ase  risible,  una  palabra 
hallaba  todavía  eco,  j  cuantío  por  las  urdes  reunidos  junto 
á  la  lumbre,  recordaba  algoso  de  los  aventureros  ta  esposa 
que  babia  amado  tí  el  hijo  cuya  pérdida  estaba  sintiendo. 
Tricaste!  volví*  la  eabeza,  corrieudo  una  lagrima  por  su 
tostada  megílla;  y  su  compañero  lo  oia  que  durante  la  no- 
che se  pascaba  suspirando. 

Había  procurado  olvidarlo  todo,  sin  poderlo  conseguir  y 
hubiera  querido  endurecer  su  corazón,  mas  no  pudo;  si 
bien  halló  lo  que  no  deseaba,  que  era  la  fortuna.  Asi  que 
llegó  á  ser  rico  y  viejo,  se  sintió  con  muchos  deseos  de  vol- 
ver á  Europa. 

Con  afán  había  buido  de  su  país  natal;  mas  ahora,  fatiga- 
do su  corazón  con  nuevos  espectáculos  y  cansados  sus  ojos 
de  aquella  naturaleza  estrada,  deseaba  ver  el  pálido  cielo 
de  Europa,  hu  casa*  de  niw&tjro  ciudades,  y  todo  eso  que 
después  de  embelesar  los  primeros  años  de  la  vida,  deja  en 
el  corazón  perpéluo  recuerdo.  Púsose,  pues,  en  camino. 

VII.  LA  VUELTA. 

El  hermoso  bergantín  La  Etperanzasurcábi  rápidamen- 
te coa  viento  en  popa  por  las  aguas  del  Escalda,  y  con  las  vo- 
las desplegadas  preparábase  á  entrar  en  el  puerto  de  Ara- 
be res.  En  el  mas  liado  camarote  del  buque  había  dos  hom- 
bres puestos  junto  á  una  hamaca,  donde  se  hallaba  acostado 
otro,  al  parecer  gravemente  enfermo.  Sus  cabellos  blancos 
echados  atrás,  descubrían  un  rostro  tostado  por  los  rayos 
del  sol  y  cubierto  de  ana  palidez  terrosa.  Tenia  cerrados  los 
ojos,  solia  pronunciar  algunas  palabras  incoherentes  y  has- 
ta hacia  movimientos  convulsivos,  como  de  querer  levan- 
tarse de  la  cama.  Abrazábalo  entonces  uno  de  los  dos  hom- 
bres, y  aunque  con  voz  áspera,  le  decía  estas  afables  palabras: 

—Tranquilícese  Vd.,  camarada;  tranquilícese  Vd. ,  que  ya 
estamos  en  Amberes,  donde  se  lecuidarábien  y  sanará,  aun- 
que para  ello  fuesen  necesarios  lodos  los  ducados  y  doblo- 
nes de  mi  cinto.  Pero,  por  Dios,  esté  Vd.  tranquilo. 

—¿Y  qué  es  lo  que  va  Vd.  á  hacer  con  su  enfermo?  le 
preguntó  el  otro  hombre,  que  parecía  ser  el  capitán  del 
buque. 

—Lo  pondré  en  la  mejor  posada  de  la  ciudad,  haré  venir 
iodos  los  médicos,  cirujanos  y  boticarios,  y  lo  curaremos. 

—En  una  posada  y  con  todos  los  médicos  de  ta  ciudad 
al  rededor  de  la  cama;  ¡buen  medio  de  mandarlo  i  la  se- 
pultura! ¿Quiére  Yd.  tomar  un  buen  consejo? 
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— S(,  dijo  fijando  en  el  interlocutor  sus  sencillos  ojos,  que 
contrastaban  con  su  cara  bronceada  y  llena  de  sedales,  re- 
matando en  un  monte  de  canosos  cabellos.  Diga  Vd.,  capitán. 

—Pues  bien.  Lleve  Vd.  á  su  camarada  al  hospital,  y  pues- 
to que  Vd.  tiene  ducados,  pida  para  él  un  cuarto  particu- 
lar, donde  será  cuidado  y  tratado  como  un  príncipe,  y  sa- 
nará, sí  es  qne  todavía  hay  algunas  golas  de  aceite  en  esta 
lámpara,  que  parece  que  en  su  tiempo  estuvo  bien  provista. 

—Sanará,  contcstd:  seguiré  el  consejo  de  Vd.,  puesto  que 
es  para  ponerlo  bueno. 

—Parece  que  lo  quiere  Vd.  mucho. 

—Es  mi  camarada  y  hace  mas  de  quince  arlos  que  com- 
fvanimos  la  buena  y  la  mala  suerte:  no  hay  hombre  mas 
leal  ni  mas  honrado  que  él,  ni  mas  servicial  ni  mas  valien- 
te. Es  menester  verlo  delante  de  un  toro  montes...  me  sal- 
vd  de  un  jabalí  que  ron  sus  colmillos  me  habia  hecho  presa. 
¡Ahí  es  lodo  un  hombre. 

— ¿Cdmo  se  llama? 

— (Como?  No  sé,  contestd,  porque  allí,  como  Vd.  sabe,  to- 
mamos los  nombres  al  acaso:  á  roí  me  llaman  Antonio  de 
Morne,  por  el  gran  pico  á  cuyo  pie  estaba  mi  rabada;  á  él  le 
¡limaban  Corazón  de  Acero,  porque  i  nada  temía,  ni  á  las 
bestias,  ni  á  los  hombres. 

Hbose  sentir  un  ligero  movimiento  en  el  buque. 

—Ya  llegamos,  dijo  el  capitán,  subiéndose  en  el  puente. 
Dos  horas  después,  Corazón  de  Acero,  d  mejor  dicho,  el 
caballero  de  Tricaste!,  se  hallaba  en  una  buena  cama,  en 
ana  habitación  silenciosa  y  fresca  del  hospital  de  Amberes. 
Velaba  á  su  cabecera  una  hermana  hospitalaria,  y  el  pobre 
Antonio  se  acostaba  en  la  antesala  cerca  de  su  compañero. 
Tenia  el  enfermo  un  sueno  agitado,  despertaba  sobresaltado 
y  echaba  á  su  alrededor  una  mirada  de  sorpresa;  llevábase 
mochas  veces  las  manos  al  pecho,  como  si  buscara  algo  que 
no  encontraba;  mas  volviendo  á  apoderarse  de  él  la  calentu- 
ra, le  interrumpía  sus  ideas  y  le  hacia  decir  desvarios  que 
la  hermana  hospitalaria  no  comprendía. 

Diez  dias  estuvo  en  peligro  de  muerte;  pero  su  vida,  es- 
poesta  por  tan  largo  tiempo  á  los  vaivenes  de  la  suerte,  ani- 
naba  un  cuerpo  robusto,  cuyo  vigor  triunfo"  al  cabo  de  la 
Mfermedad.  Sand,  aunque  quedando  débil  como  un  nido  y 
wo  poder  explicarse  lo  que  le  pasaba.  El  primer  dia  que  se 
fenald,  lo  pusieron  en  un  gran  sillón  junto  á  una  ventana 
qoeeaia  al  jardín,  donde  las  religiosas,  además  de  las  plañ- 
ías medicinales,  cultivaban  hermosas  flores  destinadas  para 
nacer  ramos  para  los  altares.  Largo  tiempo  estuvo  el  enfer- 
mo mirando  este  jardín  con  cierta  alegría  en  su  semblante, 
por  lo  común  triste  y  sombrío,  y  dijo  á  Antonio  que  lo  es- 
:iba  sosteniendo: 

— Estas  flores  de  Europa  son  mas  hermosas  que  el  cac- 
ti» de  la  Guyana;  ahí  hay  rosas  blancas  como  las  que  habia 
ra  Naarden...  Todavía  me  acuerdo  de  cuando  las  cogía,  y 
jugaba  con  so  pájaro,  inocente  y  graciosa  como  las  flores  y 


Nada  entendía  Antonio;  y  la  religiosa,  que  parecía  estar 
con  cuidado,  salid,  volviendo  á  poco  con  un  ramo  de  rosas, 
brillante  todavía  por  una  corta  lluvia  que  habia  refrescado 
ia  tierra. 

—Tome  Vd.,  señor,  le  dijo  con  afabilidad,  las  rosas 
<;oe  unto  le  gustan. 

Us  tomd  mirando  á  la  jdven  que  se  las  ofrecía,  y  que 
laia  la  misma  hermosura  y  candor  de  aquellas  flores. 


«Es  estrado,  dijo  entre  sí,  en  todas  partes  la  veo.» 

Al  dia  siguiente  quiso  volver  á  sentarse  junto  á  la  ven- 
Lana,  donde  se  puso  en  efecto,  ayudado  por  la  religiosa,  á 
quien,  luego  que  hubo  recobrado  algunas  fuerzas,  le  dijo: 

-Quisiera  que  me  devolviesen  el  medallón  que  tenia  yo 
al  cuello  el  dia  que  me  trajeron  aqui. 

— {  aballero,  contestd  la  hermana,  creí  que  era  un  relica- 
rio y  lo  he  guardado  en  un  estante  de  la  sacristía.  Voy 
por  él .  • 

Volvid  al  punto,  trayendo  una  caja  de  oro  bastante  día- 
te y  muy  bien  labrada,  y  entregdla  al  caballero,  quien  tra- 
ld  de  abrirla;  mas  no  pudo,  y  dijo: 

—No  puedo,  porque  estoy  muy  débil...  Hermana,  aprie- 
te Vd.  aqui... 

Obedece  la  hermana,  y  abriéndose  la  caja,  se  deja  ver 
el  retrato  de  Claudia  en  la  flor  de  su  hermosura,  perfecta- 
mente sacado.  Míralo  la  religiosa,  y  temblorosa  grita  con 
aterrada  voz: 

—Por  Dios,  caballero,  dígame  Vd.  edmo  ha  venido  ásus 
manos  este  retrato. 

— Es  el  de  mi  muger.  ¿Pues  edmo,  la  conoce  Vdt 

— Si  es  el  de  mi  madre,  reepondid  la  jdven  llena  de  asom- 
bro: yo  tengo  otro  igual. 

-iSerá  esto  posible,  gran  Diosl  pues  «cuál  es  vuestro 
nombre? 

-Claudia  de  Tricaste!. 

 jHija  mia!  ¡hija  mialesclamdel  caballero  estrechándola 

contra  su  pecho  con  extraordinaria  fuerza.  Yo  soy  tu  pa- 
dre, yo  soy  Carlos  de  Tricaste!.  (Vives  tú,  bija  mia,  á  quien 
tanto  he  buscado  y  he  llorado!  ¿y  tu  madre? 

—¡Ah,  padre  mió!  contestó  la  hermana,  mi  madre  nos 
ve  desde  el  cielo. 

No  pudieron  articular  mas  palabras;  la  hija  imprimía 
sus  labios  en  las  manos  del  padre,  y  éste  empapaba  en  li- 
grimas el  velo  de  aquella.  No  podían  hablar,  porque  en,  la 
desgarradora  sensación  que  ambos  padecían,  mediaba  mu- 
cho mayor  dolor  que  júbilo. 

Mientrasde  aquel  modo  te  hallaban  ambos  abrazados,  en  - 
trd  la  superior»  del  hospital,  á  quien  al  momeólo  refirid 
Claudia  lo  que  acababa  de  suceder ,  y  despue*  de  oír  con 
¡oleres  el  breve  relato,  le  dijo  a  Claudia: 

—Hija  mia,  id  á  la  capilla  á  dar  gracias  á  Dios  por  este 
feliz  acontecimiento;  que  vuestro  lacerado  corazón  necesita 
desahogarse  á  ios  ] 

Obedecid  la  hermana  y  i 
do  la  mano  al  padre. 

Al  lado  de  éste  tomd  asiento  la  superiora,  cuyo  semblan- 
te afable  y  sereno  animd  al  caballero  para  nacer  un, esfuer- 
zo, y  sacando  de  la  cartera  algunos  documentos  que  certi- 
ficaban la  identidad  de  su  persona,  se  los  entregd  á  la  su- 
periora. la  cual,  mirándolos  por  encima,  se  los  devolvid,  de- 
ciéndole: 

—Si  mi  reíalo  no  le  es  á  Vd.  molesto,  en  pocas  palabras 
le  diré  por  qué  ha  encontrado  á  so  hija  en  esta  casa.  Yo  soy 
holandesa,  y  mi  familia,  por  sus  vínculos  y  por  motivos  do 
religión,  esta  ha  estrechamente  conexionada  con  la  de  los 
Geldof.  Después  de  la  rendición  de  Naarden  (dispense  Vd. 
este  enojoso  recuerdo),  Jacobs  redujo  i  su  hermano  y  á  su 
sobrina  á  que  buscaran  asilo  en  Ambe res.  Hecho  asi,  tuve  el 
gusto  de  recibirlos  en  «ata  casa,  al  frente  de  la  cual  me  ha- 
llaba yo  desde  aquella  época.  Loa  alojé  en  un  departamento 
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dependiente  de  este  hospital.  Noté  que  su  esposa  de  Vd.  pa- 
decía mucho,  y  me  uní  con  ella  como  si  hubiese  sido  una 
hermana  querida.  Pocos  meses  después  de  nacer  la  hija,  la 
vi  espiraren  misbrazos. 

No  la  sobrevivid  su  abuelo;  y  Jacoba,  recibiendo  valero- 
samente la  cruz  que  el  Señor  le  mandara,  reunid  todas  sus 
fuerzas  para  dedicarlas  en  beneficio  de  la  infeliz  huérfana; 
pero  sus  muchosaños,  los  rigores  de  su  vida  penitente  y  los 
pesares  que  secretamente  padecía,  la  fueron  consumiendo, 
y  al  fin  esta  alma  valerosa  volvid  al  seno  de  su  Dios;  de 
manera  que  la  niña  Claudia  no  conocid  mas  familia  que  la 
religiosa  que  la  habia  adoptado. 

Mis  compañeras  y  yo  la  hemos  querido  con  estremo:  ja- 
más se  ha  separado  de  nuestro  lado,  y  desde  chiquita  era  la 
flor  y  el  encanto  do  nuestra  casa,  y  hasta  los  pobres  enfer- 
mos se  alegraban  de  verla  tan  graciosa,  corriendo  por  el 
jardín,  y  de  oír  su  voz,  cuando  en  la  iglesia  entonaba  los 
sagrados  cánticos.  Llegada  á  edad  de  poder  tomar  estado,  las 
señoras  que  la  conocían  la  solicitaron  para  sus  hijos;  pero 
descchd  todos  los  partidos  que  se  le  presentaron,  porque 
quería  consagrarse  á  Dios;  y  efectivamente,  solo  este  Señor 
es  digno  del  amor  de  tan  noble  alma. 

Seis  años  hace  que  es  religiosa;  seis  años  de  edificación 
para  nosotras  y  de  ventura  para  ella.  No  puedo,  por  tanto, 
entregársela  á  Vd.;  mas  debo  asegurarle  que  siempre  ha  si- 
do feliz,  siempre  querida,  y  que  constantemente  ha  estado 
pidiendo  por  Vd.,ya  estuviese  vivo,  ya  muerto. 

Tricastel  parecía  estar  absorto  en  sí  mismo,  y  al  cabo  de 
un  prolongado  silencio,  dijo  á  la  superíora: 

—¿Pudiera  Vd.  cederme,  de  cualquier  modo  que  fuese, 
alquilado  ó  vendido ,  el  departamento  donde  morid  mi 
Claudia? 

— No  veo  inconveniente,  contestd  aquella  algo  admirada, 
y  después  de  un  momento  de  reflexión. 

—Pues  en  él  quiero  vivir  y  morir...  En  él,  añadid  ha- 
blando consigo  mismo,  veré  algunas  veces  á  mi  hija. 

VIH.  El  HOSPITAL. 

Toco  lardd  nuestro  caballero  en  instalarse  en  la  habita- 
ción que  se  le  habia  concedido,  y  en  entregarse  á  los  des- 
ahogos que  su  corazón  reclamaba  después  de  una  existencia 
tan  trabajada  por  los  pesares.  Las  lágrimas  corrieron  abun- 
dantemente por  sus  megillas,  recordando  aquella  larga  sé- 
rie  de  vicisitudes,  y  creyendo  ver  alli  presentes  aun  á  su 
amada  esposa,  al  respetable  anciano  y  á  aquella  digna  y 
virtuosa  muger,  que  formaban  su  familia  cuando  se  sepa- 
raron junto  á  Naardcn. 

Pero  las  lágrimas  que  derramaba  el  caballero  de  Tricas- 
tel, suavizando  sus  penas  con  el  bálsamo  santo  de  una  tris- 
teza tranquila  y  resignada,  y  mezcladas  con  los  afectos  de 
viva  y  sincera  piedad  que  se  formaron  entonces  en  su  alma, 
no  solo  no  se  asemejaban  en  nada  á  sus  angustias  de  otro 
tiempo,  sino  que  formaban  con  ellos  el  mas  marcado  con- 
traste. 

Durante  sus  pasadas  vicisiludes.su  corazón,  olvidado  las 
mas  veces  de  Dios,  lleno  de  ira  hácia  los  hombres,  renegan- 
do de  su  suerte,  y  sin  una  esperanza  que  lo  sirviese  de  luz 
en  medio  desús  tinieblas,  era  presa  de  cru?lw  dolores,  que 
6  se  exacerbaban  mas  cada  día,  d  si  cesaban,  era  por  efecto 
del  endurecimiento  que  en  él  hablan  producido.  Ahora  su 


piedad  llenaba  su  alma  de  los  dulces  encantos  del  amor  di- 
vino, su  irritación  para  con  los  hombres  se  habia  calmado, 
su  suerte  le  parecía  muy  feliz,  habia  tocado  una  realidad 
venturosa  é  inesperada  en  el  hallazgo  de  su  hija;  y  todo 
cuanto  veía  alrededor  suyo ,  le  infundía  consuelo  y  le 
traía  la  calma.  Si  alguna  vez  se  estremecía  aun  al  recuerdo 
de  lo  pasado,  era  oslo  como  una  vana  sombra,  como  un  va- 
goroso  fantasma,  que  cruzaba  por  su  mente.  Un  instante 
después,  recordaba  que  todo  aquello  habia  pasado  para  no 
volver,  y  que  alli  ya  no  podia  esperar  hasta  el  último  mo- 
mento do  su  vida  sino  la  tranquila  y  dichosa  realidad  que 
disfrutaba  y  que  satisfacía  todos  los  deseos  de  su  alma, 
puesto  que  el  único  ser  querido  que  le  quedaba  en  la  tier- 
ra, su  bija  única,  estaba  á  su  lado,  y  juntos  alli,  se  ocupa- 
ban ambos  en  asegurar  esta  unión  para  toda  la  eternidad. 

«¡Oh,  Señor!  esclamaba  algunas  veces  el  caballero  en 
medio  de  aquellas  dulzuras  que  sentía  su  alma;  ¡oh,  Señor, 
cuán  adorables  son  vuestros  juicios!  ¡Me  habéis  hecho  atra- 
vesar todas  las  borrascas  de  la  vida  en  mi  edad  madura, 
cuando  aun  tenia  fuerzas  para  resistirlas;  y  me  habéis  re- 
servado para  coando  empieza  mi  vejez  estos  días  serenos, 
apacibles,  sin  mezcla  de  turbación,  en  que  mi  alma  goza  de 
tanta  paz!  ¡Me  habéis  enviado  con  mis  desgracias  el  castigo 
de  mis  eslravfos,  y  ahora  que  se  va  acercando  el  tiempo  de 
mi  muerte,  me  hacéis  sentir  anticipadamente  las  dulzuras  de 
la  otra  vida,  y  me  enseñáis  con  estas  preciosas  muestras  á 
saber  amarlas  y  á  procurar  adquirirlas!  ¡Bendito,  seáis,  Se- 
ñor, por  lodo  ellol  ¡Os  bendigo  por  vuestras  aflicciones  de 
otro  tiempo  y  por  los  consuelos  de  ahora,  porque  en  lodos 
veo  la  mano  adorable  de  vuestra  amorosa  Providencia!* 

Y  en  verdad  que  el  caballero  de  Tricastel  tenia  sobrado 
motivo  para  estar  satisfecho  de  su  suerte.  El  Señor  so  com- 
placid  en  prolongar  aquella  situación  mucho  mas  de  lo  que 
él  habia  esperado.  Su  constitución  robusta,  aunque  traba- 
jada por  tantas  vicisitudes,  conservaba  aun  cierto  vigor;  y 
el  género  de  vida  que  llevaba  en  aquella  casa  era  ol  mas 
apropdsito  para  alargarla. 

El  caballero  de  Tricastel  no  se  cansaba  de  dar  gracias á 
Dios  y  de  atribuirlo  lodo  con  sobrado  fundamento  á  la  re- 
ligiou  que  profesaba.  «Mis  desgracias  de  otro  tiempo,  decía 
muchas  veces,  han  sido,  d  el  fruto  de  mis  desaciertos,  d  la 
consecuencia  inevitable  de  los  sucesos  de  la  vida.  Pero  esta 
felicidad  ¿á  qué  la  debo  sino  á  mi  cualidad  de  catdlicot 
¿Quién  fué  sino  ella  la  que  hizo  mi  casamiento  con  Claudia? 
¿Quien  es  sino  ella  la  que  ha  traído  aqui  á  mi  hija,  como 
para  prepararme  el  alojamiento  y  depararme  en  los  últimos 
años  de  mi  vida  esta  dicha  inesperada!» 

Estas  reflexiones,  que  á  toda  hora  revolvía  en  su  mente, 
encendieron  de  tal  manera  su  gratitud  para  con  Dios,  y  su 
amor  á  la  religión,  que  ya  no  pensd  mas  sino  en  fomentar 
estos  dos  sentimientos,  después  de  purificar  con  la  peniten- 
cia sus  pasadas  culpas.  A  la  vez  con  esta  piedad  se  desperld 
en  él  la  abnegación  cristiana,  ycedidtodos  sus  bienes  al  hos- 
pital, dando  con  esto  ocasión  á  que  se  hicieseu  en  él  obras 
considerables,  y  so  aumentase  el  número  de  los  asistidos, 
cosa  que  él  mismo  tuvo  el  gusto  de  ver.  Asi  es  quo  al  en- 
canto que  ya  le  ofrecía  aquella  casa,  se  agregd  el  de  ver  on 
ella  las  obras  hechas  á  costa  suya,  y  las  nuevas  salas  donde, 
merced  á  su  desprendimiento,  recibían  tantos  enfermos  los 
auxilios  de  la  caridad.  A  esto  se  añadía  el  consuelo  de  vivir 
al  lado  de  su  bija,  de  oir  tu  voz  en  los  cánticos  sagrados,  y 
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de  contemplar  aquella  frente  pura  y  serena  en  que  brillaba 
un  rayo  de  la  paz  eterna. 

Asi  pasaron  largos  años,  al  cabo  de  los  cuales,  murió*  en 
los  brazos  de  su  hija,  recibiendo  de  ella  los  últimos  con- 
suelos, así  como  las  ligrimas  y  oraciones  que  le  dedicó  toda 
su  \¡da. 

Antonio  de  Morne,  de  quien  nos  hablamos  olvidado  por 
seguir  á  nuestro  caballero,  tampoco  quiso  salir  de  Amberes. 
Allí  encontró  lo  que  siempre  había  ambicionado:  una  bonita 
casa  con  su  jardín  lleno  de  preciosas  flores.  Solo  echaba 
de  meóos  á  su  compañero,  al  cual  no  olvidó  nunca  hasta  sus 
últimos  momeólos. 


SECCION  DE  VARIEDADES. 

ESTUDIOS  SOBBS  LAS  PASIONES. 
LA  COLERA  (I). 

CASOS   PRACTICOS    DE  ESTA   PASION   Y   SUS  EFECTOS. 

IT.  Cólera  y  arrepentimiento  de  on  reYoluclonario. 

Hacia  mediados  de  1836  fui  Ihmado  por  un  fondista  de 
uoos sesenta  aúos,  que  tenia  entonces  el  pequeño  hotel  lla- 
mado de  Díjon.  en  la  ruc  Saint-Jacques,  núm.  215.  Pade- 
cía ana  afección  escirrosa  al  hígado,  para  la  cual  había  acu- 
dido en  vano  á  las  primeras  notabilidades  médicas:  su  mal 
se  había  aumentado  de  un  modo  espantoso  con  los  años  y 
coo  los  violentos  accesos  de  cólera  do  que  se  dejeba  llevar 
casi  todos  los  días.  En  mí  primo  ra  visita,  creyendo  que 
d  enfermo  estaba  en  vísperas  de  morir,  me  limité  á  pres- 
cribirle leche  con  láudano,  una  bebida  calmante,  y  un  em- 
plasto de  opio  sobre  el  hipocondrio  derecho.  A  favor  de 
«ios  narcóticos  logré  calmar  los  atroces  dolores  que  pade- 
cía y  que  pasase  una  de  las  noches  mas  tranquilas  que  ha- 
bía tenido  en  mucho  tiempo.  A  la  mañana  siguiente,  loco 
de  alegría,  me  estrechaba  la  mano  con  el  mayor  cariño,  me 
¡amaba  su  salvador,  y  me  prometía  seguir  hasta  el  último 
de  mis  consejos:  á  pesar  de  esto,  dije  á  la  familia  que  el  pe- 
ligro era  inminente,  que  no  habia  nada  que  fiar  en  esa  mo- 
T4(»ntínea  mejoría  que  se  notaba  en  él,  y  que  era  preciso 
«provecharía  para  que  pusiese  en  órden  sus  negocios.  A  eso 
de  las  seis  volvieron  á  buscarme,  no  para  él,  sino  para  su 
oager,  á  quien  acababa  de  abrir  el  pecho  rompiéndole  cn- 
cima  de  él  una  taza  en  un  acceso  de  cólera. 

Después  de  contener  la  hemorragia  y  curar  la  herida  de 
«ta  pobre  muger,  iba  ya  á  salirme,  cuando  el  marido,  á 
r-ien  ao  habia  dirigido  la  palabra,  cogiéndome  por  el  faldón 
del  frac,  me  dice  con  acento  lastimoso:  ¡Qué,  señor  doctor, 
te  ra  Yd.  á  ir  sin  dignarse  ni  aun  siquiera  mirarme! 

-*T  para  qué  me  he  de  ocupar  de  un  enfermo  ,1  quien 
te  Tenido  á  aliviar,  y  hace  por  su  parte  cuanto  puede  para 
■■■iiuiar  mis  cuidados?  Además,  le  añadí  con  aire  muy  se- 
Tero;  he  sabido  que  Yd.  ha  injuriado  groseramente  á  los 
¿«primeros  médicos  quo  lo  han  asistido,  y  que  nuestro  ve 
arable  decano,  Mr.  Portal,  se  ha  retirado  de  aqui  por- 

$  Vitase  Jos  dos  número»  anteriores. 


que  Vd.  se  propasó  hasta  el  punto  de  levantarle  la  mano. 
Añada  Yd.  á  esos  actos  de  violencia  la  brutalidad  que  aca- 
ba de  cometer  con  su  muger;  y  vea  si  no  tengo  motivo  para 
dudar  si  hedeconlinuar  ó  no  asistiéndolo. 

— Muy  justas  son  esas  reconvenciones,  señor  doctor,  me 
respondió  el  enfermo  con  acento  conmovido:  sobre  todo, 
conozco  que  he  hecho  muy  mal  en  maltratar  de  ese  modo 
á  mi  muger;  pero  señor,  ¡sí  Vd.  supiera  lo  que  exigía  de  mí! 
¡Pues  no  quería  que  hiciese  llamar  á  un  sacerdote;  yo,  que 
les  he  tenido  siempre  Unto  horror! 

—Nada  mas  laudable  que  la  .intención  de  su  muger 
de  Vd.:  aconsejándolo  que  pusiese  en  paz  su  conciencia,  le 
daba  una  prueba  de  carino;  y  si  esto  se  oponía  á  las  ideas 
de  Vd-,  pudo  haberlo  manifestado,  pero  no  maltratarla. 

—Pero,  en  fin,  señor  doctor,  Vd.  que  os  un  sábio,  ¿qué 
hubiera  hecho  en  mi  lugar  si  lo  hubieran  propuesto  una  co- 
sa semejante? 

—Yo  no  hubiera  vacilado  un  momento  en  poner  en  paz 
mi  conciencia;  primero  porque  son  esas  mis  convicciones, 
y  después  porque  la  tranquilidad  del  alma  contribuye  po- 
derosamente á  aliviar  nuestros  padecimientos,  y  hasta  á  cu- 
rar las  enfermedades. 

—Es  cosa  rara,  que  habiendo  Vd.  estudiado,  tenga  ese 
modo  do  pensar. 

—Al  contrario,  mis  convicciones  religiosas  son  en  gran 
parte  fruto  de  mis  esludios. 

—Pues  bien:  dijo  entonces  el  enfermo,  que  llamen  un 
sacerdote:  harto  tiempo  hace  ya  que  tengo  una  gran  carga 
sobre  mi  conciencia. 

Llena  de  gozo  al  oír  esta  determinación,  la  pobre  mu- 
ger envió  al  instante  á  buscar  á  uno  de  los  vicarios  de  la 
parroquia  de  Saniiago.  Apenas  entró  este  eclesiástico  y  se 
acercó  al  anciano,  cuando  éste  le  dijo  con  voz  trémula: 

—Tenga  Vd.,  señor  cura,  quíteme  Vd.  este  cuchillo  que 
tenia  aquí  debajo  de  la  almohada. 

—¡Qué  imprudencia,  amigo  mió!  ¿No  conoce  Yd.  el  pe- 
ligro que  corría  de  haberse  lastimado? 

— |Ah,  señor  cura,  es  que  lo  tenia  aqui  para  clavárselo 
I  á  Vd.  en  el  corazón,  si  hubiera  venido  contra  mi  gusto!  Sí, 
añadió  en  presencia  de  todos  los  que  lo  rodeaban:  en  se- 
tiembre del  93  asesiné  diez  y  siete  eclesiásticos,  y  poco  ha 
fallado  para  que  con  Vd.  no  fuesen  diez  y  ocho.  Pero  tran- 
quilícese Vd.:  Dios  hajlcnido  misericordia  de  mí,  y  un  rayo  de 
su  gracia  lia  bastado  para  iluminarme. 

El  vicario  se  apoderó  entonces  del  enorme  cuchillo,  y  se 
encerró  á  solas  con  aquel  desgraciado,  del  cual  recibió,  se- 
gún dijo  después,  la  mas  dulce  satisfacción  que  habia  es- 
perimentado  hasta  entonces  en  el  ejercicio  de  su  ministerio 
Ya  se  retiraba,  diciendo  á  la  familia  que  iba  á  traer  a 
penitente  los  últimos  sacramentos  de  la  Iglesia,  cuando  és- 
te esclamó  con  una  voz  ahogada  por  los  sollozos: 

—Vuelva  Vd.,  señor  cura,  vuelva  Vd.  pronto  á  mi  lado, 
quo  necesito  mucho  de  sus  consuelos;  pero  le  ruego  que  no 
acerque  á  mis  labios  el  Divino  Redentor,  de  quien  no  hace 
mucho  estaba  yo  blasfemando:  soy  harto  indigno  de  seme- 
jante dicha. 

— Dios  está  siempre  lleno  de  misericordia,  le  dijo  el  vi- 
cario enternecido:  las  culpas  se  reparan  cuando  se  las  llora 
amargamente,  y  el  arrepentimiento  de  Vd.  me  parece  de- 
masiado sincero  para  que  vacilase  en  administrarle  los  sa- 
cramentos que  reclama  por  mámenlos  su  triste  posición. 
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 Los  recibiré,  señor  cura,  poeslo  que  Vd.  me  lo  manda; 

pero  no  será  sin  haber  hecho  antes  una  reparación  de  mis 
escándalos  delante  de  los  que  los  han  presenciado. 

Dicho  esto,  hizo  llamar  al  instante  á  dos  vecinos,  a  mi 
guos  cantaradas  suyos,  y  les  pidió  perdón  de  lo»  detesta- 
bles ejemplos  que  les  habla  dado  en  la  Abadía  y  en  los 
Carmelitas:  después  abrazd  llorando  á  su  muger,  y  recibid 
de  rodillas  el  Santo  Viático  con  la  piedad  mas  edificante. 

Su  confesor  quiso  entonces  que  se  acoslára:  pero 
continuó  retando,  apoyado  en  la  cabecera  de  su  cama. 
Instándosele  de  nuevo  para  que  lomase  la  posición  que 
exigía  su  estado  de  debilidad,  respondió: 

—Conozco  que  solo  me  quedanalguno<inslantes  de  vida. 
Nada  puedo  ofrecer  á  Dios  sino  mis  oraciones  y  mis  lágri- 
mas: déjenme  el  consuelo  de  morir  de  rodillas:  bien  poca 
cosa  es  para  expiar  todos  mis  crímenes. 

Hácia  la  media  noche  did  un  profundo  suspiro  y  falle- 
cid,  siempre  de  rodillas  y  con  los  libios  aplicados  á  un 
crucifijo  que  no  había  cesado  de  regar  con  sus  lágrimas. 

A  la  mafiana  siguiente  el  rostro  de  este  anciano,  no  solo 
habia  perdido  la  repugnante  fealdad  que  tenia  durante  su 
vida,  sino  que  se  veía  en  él  una  belleza  notable,  y  un  aire 
de  serenidad  y  de  felicidad,  que  es  el  símbolo  ordinario  de 
uua  conciencia  pura  ó  rehabilitada  por  el  arrepentimiento. 


Digamos  ahora  dos  palabras  sobre  el  tratamiento  de  la 

CtílOI'3. 

Hemos  visto  que  toda  cdlera  proviene  de  debilidad. 
Debemos,  pues,  ante  todo  fortalecer  nuestro  cuerpo  y  nues- 
tro espíritu,  el  uno  con  el  ejercicio  y  la  templanza,  el  otro 
con  el  estudio  y  la  reflexión.  Cuando  hayamos  adquirido 
miembros  robustos  y  un  juicio  sano,  rara  vez  nos  dominará 
esta  fogosa  pasión. 

En  segundo  lugar,  cerremos  las  avenidas  de  nuestro 
corazón  á  la  cdlera,  evitando  las  ocasiones  que  pueden 
escitarla.  No  se  ha  de  esperar  para  rechazar  al  enemigo  á 
que  haya  entrado  en  la  plaza. 

Si  las  ocasiones  se  presentan  de  un  modo  imprevisto, 
y  empezamos  á  sentir  de  pronto  los  primeros  estímulos  de 
esta  pasión,  procuremos  variar  la  conversación  cuando  se 
ha  animado  mucho,  d  lo  que  es  mas  prudente  aun,  retiré- 
monos inmediatamente:  la  soledad,  el  descanso  y  la  refle- 
xión detienen  muy  luego  el  curso  de  esta  fiebre,  que  puede 
llegará  ser  un  verdadero  frenesí. 

El  remedio  mas  eficaz  contra  la  cdlera  es  el  tiempo: 
prohibámonos  pues,  juzgar  por  meras  sospechas,  y  creer 
ligeramente  lo  que  nos  dicen  los  acusadores.  ¡Hay  untas 
gentes  que  mienten  solo  para  engañar  y  tantas  otras  que 
mienten  porque  las  han  engañado!  Impongámonos  sobre 
todo  la  obligación  de  no  lomar  resolución  alguna  en  el  mo- 
mento de  la  pasión ;  porque  esta  es  mala  consejera,  y  falsea  á 
la  vez  el  entendimiento  y  el  corazón.  Un  sabio  aconsejaba 
con  empeño  al  emperador  Augusto,  que  cuando  se  sintiera 
impaciente,  no  dijese  ni  hiciese  nada  sin  pronunciar  antes 
todas  las  letras  del  alfabeto.  Tepido  mucho  mas  tiempoaun 
para  la  reflexión  y  encarezco  mucho  á  las  personas  que  se 
sientan  Irritadas,  aun  coando  tengan  motivo  Justo,  que 
no  lomen  ninguna  determinación  sin  haber  dormido  an- 
tes. Se  dice  que  «conviene  consultar  las  cosas  con  la  al* 


mohada;»  y  en  efecto  nada  restablece  Un  bien  el  juicio 
ofuscado  como  el  reposo,  el  silencio  y  la  oscuridad. 

Prohibámonos  en  fin,  tanto  sentimiento  de  odio  y  de 
venganza,  considerando  que  el  ofensor  es  casi  siempre  mas 
digno  de  lástima  que  el  ofendido;  y  que,  por  otra  parte, 
aborrecer  y  meditar  venganza,  es  confesarse  herido  y  per- 
der su  superioridad  moral  (I).  Moisés  como  Licurgo,  y  David 
edmo  César,  no  hubieran  sido  un  grandes  sino  hubieran 
sabido  perdonar. 

Seamos  pues,  superiores  á  las  injurias  y  á  los  ultrages, 
despreciándolos,  ó  mejor  aun  perdonándolos  como  nos  lo 
prescribe  nuestra  religión  que  es  lodo  amor.  Gran  vic- 
toria es  sin  duda  la  de  vencerse  á  sí  mismo;  pero  no  basta 
para  que  el  triunfo  *ea  completo:  es  preciso  además  que 
nos  esforcemos  en  ganar  el  corazón  de  nuestro  enemigo  á 
fuerza  de  beneficios  ¿Cómo  se  vengd  Licurgo  del  malvado 
que  le  saed  un  ojo?  Instruyéndolo  y  haciendo  de  él  un  ciu- 
dadano virtuoso.  ¡Cristianos,  procuremos  siquiera  imilar  al 
legislador  de  Esparla! 

De  todas  las  pasiones,  la  cdlera  es  en  la  que  mayor  in- 
fluencia se  puede  ejercer  por  medio  de  una  buroa  educa- 
ción. Si  me  preguntón  en  qué  época  de  la  niñez  se  puede 
recibir  e¿la  educación,  responderé  que  desde  la  cuna  y  aun 
antes  de  nacer.  Esta  opinión,  que  acaso  se  lachará  de  para- 
dójica, no  parecerá  ul  sí  se  tienen  en  cuenu  los  muchos 
accidentes  que  ocurren  en  los  fetos  á  causa  de  la  influencia 
física  y  moral  que  ejercen  las  madres  sobre  los  hijos  que 
llevan  en  su  seno;  y  que  con  mucha  frecuencia  la  leche  de 
fas  mugeres  encolerizadas  produce  cdlicos  atroces  d  vómitos 
peligrosos  en  las  criaturas,  á  las  cuales  trasmiten  la  impa- 
ciencia é  la  vez  con  el  dolor.  Albino  refiere  que  un  niño  de 
pecho  murid  por  haberlo  tomado  de  su  madre  en  ocasión 
en  que  acababa  de  encolerizarse,  sobreviniéndole  pocos 
momentos  antes  de  morir,  hemorragias  en  losojos,  los  oídos, 
la  nariz,  la  boca  y  el  ano.  He  asistido  á  un  ama  que  padecía 
violentos  arrebatos,  después  de  los  cuales  tenia  hemorragias 
d  ataques  de  nervios  epileptiformes;  y  los  tre?  niños  que 
crid  murieron  de  convulsiones  antes  de  la  época  en  que  se 
hubiera  podido  atribuir  estos  ataques  á  la  dentición.  Estos 
ejemplos,  que  no  son  los  únicos,  deben  tenerlos  presentes 
las  mugeres  que  crian  y  que  tienen  la  desgracia  de  dejarse 
llevar  de  esta  funesta  pasión:  al  menos,  si  no  se  aprovecha- 
ra de  ellos  una  muger  que  cria  por  interés,  no  hay  duda  que 
se  aprovechará  una  buena  madre,  y  sobre  lodo  una  madre 
cristiana. 

Si  la  cólera  es  herediuria,  como  ha  podido  observarle; 
si  puede  trasmitirse  con  la  leche,  también  puede  comuni- 
carse con  la  influencia  del  mal  ejemplo.  Kl  instinto  de  la 
imiucíon  está,  por  lo  general,  muy  desarrollado  en  los  ni- 
ños: no  contribuyamos,  pues,  á  hacerles  contraer  un  vicio 
de  que  nos  veremos  obligados  á  corregirlos  mas  tarde. 

Para  los  niños  propensos  á  encolerizarse,  los  preceptos 
generales  que  tenemos  que  dar  se  reducen  á  los  siguientes: 

1 .  »  No  concederles  nada  de  lo  que  piden  con  violencia  ó 
con  mal  modo.  « 

2.  °  Reprenderlos  con  dulzura  cuando  se  dejan  llevar  de 
algún  arrebato,  y  castigarlos  con  sangre  fría  cuando  estén 
tranquilos. 

(I )  TJUio  dolori» coofeitlo  e»U...  Non  c*i  msgaui  aaimutqaem 
¡ncurvat  injuria;  ¡ngrnsinjmus  ct  »*ruí  «wtimitor  tul  Don  vloíi- 
cat  injurian),  quia  d«d  tenUt.  (fco«c  dt  IrvJíi  Ul.  ca».  s.) 
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i .•  Manifestarle»,  siguiendo  el  consejo  de  lossábios,  to- 


no espejo  durante  on  acceso  de  rabia. 

4*  Ejerchar  á  los  mas  impacientes  en  trabajos  y  en  jue- 
gos <\w  exijan  mucha  destreza,  tiempo.  óYden  y  tranqui- 
lidad. 

¿.'  Si  su  incomodidad  proviene  de  hambre,  que  es  un 
ífrdidefo  principio  de  irritación,  y  no  se  puede  d  no  se 
(jaiere  satisfacerla  en  el  momento,  déseles  A  beber  un  poco 
de  agna  pora  d  azucarada,  con  lo  cual  se  mitigará.  Este  con- 
ejo contra  la  impaciencia  de  los  niños  conviene  también  á 
ta  adultos  que  tienen  el  estómago  delicado,  y  que  sin  esta 
«audon  no  satisfarían  su  apetito  impunemente  cuando 
bao  esperado  mucho  tiempo  para  satisfacerlo. 

Las  personas  arrebatadas  d  violentas  deben  bascar  la 
a  aislad  de  las  personas  tranquilas,  moderadas  y  pacientes, 
i  frecuentar  el  trato  de  la¿  señoras  dulces  y  espirituales,  con 
lo  cual  se  templará  mucho  su  fogosidad.  Hasta  en  lase  na  ge  - 
Bidones  mentales  ejerce  influjo  la  dulzura. 

A  estos  medios  morales  deben  unirse  otros  medios  higié- 
nicos. Asi  la  alimentación  de  los  hombres  dados  i  la  cdlera 
debe  ser  suave,  vegetal,  láctea,  mezclada  de  comidas  oían- 
os j  de  susuuicias  grasas  y  aciduladas:  deben  proscribirse 
eUiaopuro,  los  licores,  el  café,  el  té,  y  no  beber  habitual* 
atóte  sino  agua  pura  d  con  algunas  gotas  de  vino.  Los  ejer- 
cióos campestres  y  la  vida  del  campo  son  muy  favorables  á 
esta  dolencia,  y  también  está  acreditada  con  numerosos 
ejemplos  la  influencia  que  tiene  una  música  dulce  y  gracio- 
sa para  templar  la  irascibilidad  de  ciertos  sugetos. 

Asimismo  debemos  aconsejar  los  baños  de  rio  en  el  ve- 
nao  y  los  baños  libios  durante  el  invierno. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

No  nos  faltaría  ciertamente,  si  volviésemos  la  vista  al  es- 
irtagero,  asunto  con  qué  ocupar  estensamente  las  primeras 
«tamisas  de  es  la  revista.  Las  discusiones  del  Senado  fran- 
cés, en  que  se  locan  cuestiones  de  tanta  importancia  en 
fl"  ornen  religioso,  darían  ellas  solas  materia  para  llenarla, 
too  no  tenemos  espacio  que  consagrarles,  y  preferimos, 
tomo  ya  lo  hicimos  en  el  número  anterior,  remitir  á  nues- 
•rw  lectores  á  los  diarios  eo  donde  verán  eslensos  estrados 
de  aquellas  discusiones. 

En  España  tenemos  que  mencionar  en  primer  término 
»  «posiciones  de  los  prelados  contra  los  abusos  de  la  im 
prensa,  que  continúan  dándose  á  luz.  Uno  mismo  es  el  es- 
pirita que  anima  á  todos  estos  interesantes  documentos,  co- 
so no  puede  menos  de  suceder,  siendo  el  mismo  el  centro 
fe  donde  parten.  Esta  semana  hemos  visto  publicadas  las 
raciones  del  señor  arzobispo  de  Valencia  y  del  de  Va- 
Uadotid  con  sus  sufragáneos. 

En  ta  «posición  del  señor  arcobispo  de  Valencia  se  icen 
estos  párrafos,  Henos  de  verdad: 

•Vastísima  es  la  ostensión  que  para  sus  discusiones  tie- 
ne U  prensa:  recdrralaen  buen  hora;  estamos  muy  lejos  de 
^arle  su  derecho;  pero  respete  en  todo  momento  los  ve- 
fraudo»  objetos,  que  ni  son  de  su  competencia  y  sí  deben 


serlo  deau  veneración.  Ni  se  diga  que  hay  en  esto  intole- 
rancia alguna.  El  catolicismo,  al  abrazar  á  todas  las  perso- 
nas sin  distinción  de  clases,  y  ejercitar  con  ellas  el  espíritu 
de  caridad,  practica  la  verdadera  tolerancia,  la  tolerancia 
bien  entendida;  pero  nunca  puede  transigir  cea  el  error, 
porque  la  tolerancia  con  este  es  la  anarquía  en  las  ideas,  la 
anarquía  en  la  sociedad:  de  las  ideas  á  las  revoluciones  solo 

hay  un  paso,  el  paso  de  la  oportunidad  

 El  arzobispo  de  Valencia,  señora,  al  unir 

sn  débil  voz  con  las  de  sus  respe-tablea  hermanos  y  colegas 
los  muy  reverendos  señores  arzobispos  de  Tarragona  y  San- 
tiago, suplica  también  como  ellos  á  V.  M.  se  digne  con 
ilustrada  previsión  mandar  poner  un  dique  tan  poderoso  co- 
mo eficaz  á  contener  losescesos  de  la  prensa,  y  la  propaga 
cion  de  folletos  y  libros  irreligiosos,  inmorales  é  impíos  y 
subversivos,  que  minan  la  sociedad  en  sus  mismos  cimien- 
tos. Vivimos,  señora,  ai  vapor,  y  vaporosamente  ae  propa- 
ga el  mal  de  una  manera  fabulosa.  Hoy  puede  remediárselo 
que  quizá  mañana  será  imposible.  El  hombre  es  de  las  ideas, 
y  las  malas  ideas  lo  pervierten  y  pervierten  la  sociedad.* 

Con  no  menos  fuerza  y  sentimiento  se  espresan  en  su  cs- 
posicion  los  señores  arzobispo  de  Valladolid,  y  obispos  de 
Zamora,  Salamanca,  Segovia,  Avila  y  Aalorga.  He  aquí  al- 
gunas de  sus  palabras: 

«Por  doloroso  y  repugnante  que  sea  el  decirio,  es  dema- 
siado cierto  que  una  parte  de  la  prensa  periódica  de  nuestro 
pais,  fallando á  las  leyes  del  respeto  que  so  debe  siempre  á 
los  grandes  sentimientos  nacionales,  está  un  dia  y  otro  las- 
timando de  un  modo  ó  de  otro  esos  mismos  sentimientos, 
que  tanto  interesa  robustecer  y  fomentar.  Discursos  dema- 
siado libres,  eo  que  al  lado  de  algunas  verdades,  se  dejan 
notar  gravísimos  errores;  folletines  que  ofenden  mas  d  me- 
nos la  pura  y  delicada  moral  del  Evangelio;  artículos  suel- 
tos en  que  se  falla  á  la  debida  reverencia  á  personas  y  ©osas 
venerandas;  polémicas  imprudentemente  suscitadas  sobre 
asuntos  que  nunca  jamás  debieran  traerse  al  terreno  ar- 
diente y  movedizo  de  la  discusión  pública;  lodo  esto,  seño- 
ra, se  nota  con  dolor  eo  algunos  periódicos  de  nuestros  días, 
y  se  lee  por  personas  poco  instruidas  é  incautas,  mu;  pre- 
paradas por  lo  mismo  á  recibir  como  un  nuevo  Esvngelio 
lo  que  solo  puede  servir  para  extraviar  sus  débiles  inteli- 
gencias y  corromper  sus  corazones  

 Por  piedad. al  menos,  señora,  por  el  res- 
peto que  se  debe  siempre  á  los  grandes  infortunios  y  á  la 
mageslad  déla  desgracia,  ya  que  no  por  miras  de  otro  dr- 
den,  creen  los  obispos  que  debiera  ponerse  coto  á  tales  des- 
manes. Pero  lo  reclaman  asi,  además  de  un  piadoso  respeto, 
la  justicia,  el  derecho,  el  decoro  nacional,  la  razón  y  la  con- 
ciencia.» 

También  tenemos  en  esta  semana  gratas  noticias  de  mi- 
siones que  comunicar  á  nuestros  lectores. 

En  Poboleda  las  ha  habido,  y  sos  copiosos  frutos  están 
consignados  en  este  párrafo  de  una  estensa  caria  dirigida  á 
Madrid  con  fecha  19  de  febrero: 

•Oncediasba  durado  la  misión,  durante  los  cuales  este 
magnifico  y  hermoso  templo  se  ha  visto  ocupado  de  gente 
que  se  presentaba,  ora  para  oir  la  divina  palabra,  ora  para 
recibir  los  Santos  Sacramentos.  Kn  las  espaciosas  capillas  se 
contaron  doce  confesonarios,  en  donde  se  dejaron  ver  hom- 
bres y  mugares  tan  indiferentes  eo  materia  de  religión, 
como  aletargados  en  el  vicio  y  en  el  error,  resultando  co- 
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piosos  frutos  de  penitencia  y  de  conversión  Durante  el 

üem|io  de  la  misión  he  asistido  y  presenciado  las  funciones 
religiosas  y  be  quedado  afectado  al  ver  convertidos  en  dó- 
ciles corderos  unos  humanos  seres  que  eran  el  baldón,  es- 
coria y  oprobio  de  la  sociedad,  y  escollo  en  que  se  hacia 
naufragar  la  incauta  juventud.  Libros,  novelas,  con  otros 
impresos  impíos  é  inmorales,  donde  se  estaba  bebiendo 
todo  el  mal.  ya  no  existen,  han  desaparecido  completamen- 
te de  la  parroquia,  gracias  al  cielo....* 

También  las  ha  habido,  en  Mua  (en  Navarra),  y  pode- 
mos ofrecer  una  muestra  de  sus  resultados  en  los  siguien- 
tes trozos  de  una  carta  escrita  desde  aquel  punto  con  fecha 
del  20: 

•Da  principio  la  misión,  y  desde  el  dia  primero  á  pesar 
de  los  horrorosos  fríos,  de  los  impetuosos  y  heladores  vien- 
tos, y  de  los  caminos  embarazosos,  corren  los  habitantes  de 
esos  pueblos  á  la  iglesiade  Muez,  como  los  hijos  de  Israel 
corrían  á  su  templo,  vuelan  en  alas  de  su  fé  ansiosos  por 
oir  á  los  PP.  misioneros.  La  voz  de  estos  es  la  voz  del  cielo, 
que  siempre  ha  sido  oída,  respetada  y  seguida.  Como  el 
ruiseñor  se  descubre  al  cazador  con  sus  cánticos  amorosos, 
así  ellos  por  el  Crucifijo  que  pendia  de  su  cuello,  por  la  fó 
de  Jesucristo  y  de  la  divinidad  de  la  religión  que  predica- 
ban. Han  llenado  cumplidamente  su  honroso  cometido;  el 
cielo  los  bendiga  por  tan  santa  obra,  cuyo  resultado  feliz  no 
se  ha  dejado  esperar,  pues  mas  de  mil  y  cien  almas  han  la- 
vado su9  manchas  en  las  aguas  de  la  confesión,  y  se  han 
llegado  reverentes  al  sacro  convite  del  Rey  inmortal  de  los 
siglos.» 

Ha  empezado  la  Cuaresma  con  sus  ceremonias  tan  tier- 
nas como  imponentes.  El  miércoles  de  Ceniza  la  ha  recibido 
en  Madrid  innumerable  multitud  de  fieles,  y  entre  ellos  las 
reales  personas  eo  su  capilla  de  Palacio.  Ala  una  de  este 
dia  se  trasladaron  procesionalmente  desde  su  cámara  á  la 
capilla  SS.  MM.  la  reina  y  el  rey,  la  infanta  doña  Isabel  Fran- 
cisca y  los  infantes  don  Francisco  y  don  Sebastian,  á  quie- 
nes precedían  los  grandes  de  España,  los  mayordomos  de 
semana  y  los  gentiles-hombres  decasa  y  boca.  Inmediata- 
mente después  de  llegar  á  lacapilla,  el  Patriarca  de  las  Indias 
did  la  ceniza  á  los  reyes  y  á  la  edrte,  y  acto  continuo  se  can- 
id  por  los  músicos  e  instrumentistas  de  la  capilla  una  misa 
del  maestro  Eslaba. 

En  las  iglesias  de  la  edrte  abundan  en  estos  días  los 
ejercicios  espirituales,  propios  del  santo  tiempo  que  atra- 
vesamos. 

Interinen  el  vecino  imperio  se  suscitan  las  desagrada- 
bles cuestiones  á  que  hemos  aludido  al  principio  de  esta  re- 
vista,  con  mengua  del  respeto  debido  a"  la  Iglesia,  aquí  lee- 
mos con  gusto  este  párrafo  de  la  Correspondencia: 

•Los  cardenales  españoles  marcharán  á  Roma  con  el 
doble  motivo  de  lomar  el  capelo,  y  de  acudir  al  llamamien- 
to de  Su  Santidad.  Los  prelados  españoles  que  quieran  acu- 
dir al  propio  llamamiento  hallarán  en  el  gobierno  de  S.  M. 
todo  el  auxilio  que  debe  prestarle*  el  gobierno  de  una  reina 
y  de  una  nación  eminentemente  catdlica.» 

La  verdad  es  que  esto  pírafo  o°  nos  sorprende  atendida 
la  notoria  piedad  de  S.  M.  la  reina  y  la  ilustración  y  cordu- 
ra de  su  gobierno. 

Esta  semana  ha  llegado  á  Madrid  y  hospedádose  en  las 
Escuelas  pias  de  San  Fernando  el  lllmo.  señor  don  Primo 
Cal  vo  y  López,  arzobispo  preconizado  de  Santiago  de  Cuba. 


Su  consagración  se  verificará  en  la  Real  capilla,  siendo  pa- 
drinos SS.  MM. 

También  seanuncia  que  terminadas  favorablemente  to- 
das Ia.i  cuestiones  previas  de  la  presentación  para  la  iglesia 
arzobispal  de  Santo  Domingo,  se  van  á  practicar  lasdiligen- 
cias  oportunas  para  la  impetración  de  las  respectivas  bulas 
apostólicas. 

En  Barcelona  se  ha  sabido  con  júbilo  y  anunciado  al  pú- 
blico con  un  repique  de  campanas  la  presentación  á  la  San- 
la  Sede  del  señor  Penitenciario  de  aquella  santa  iglesia  pa- 
ra el  obispado  de  Gerona. 

Nos  asociamos  á  la  satisfacción  de  los  barceloneses,  co- 
mo i  lodo  lo  que  sea  para  mayor  esplendor  de  nuestra  Igle- 
sia y  provecho  de  los  fióles. 
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MARZO. 

sábado  8.  San  Juan  de  Dios,  fund.,  y  San  Julián,  arzobis- 
po de  Toledo. 

domikcoO.  (/  de  Cuaresma.)  Santa  Francisca,  viuda  ro- 
mana. 

LtuEs  10.  San  Meliton  y  cps.  mrls. 
martes  1 1 .  San  Eulogio,  presb.  y  mr.,  y  Sania  Aurea,  vg. 
miércoles  I?.  San  Gregorio  Magno.  {Témpora.) 
jceves  13.  San  Leandro,  arz.  de  Sevilla,  y  San  Rodrigo, 
mártir. 

victses  14.  Sania  Matilde,  reina,  y  la  Traslación  de  Santa 
Florentina,  vg.  (Témpora.) 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  las  siguien- 
tes iglesias. 
días  8  y  9.   Iglesia  de  San  Juan  de  Dios. 
días  10  y  1 1 .   Parroquia  de  Santa  Cruz. 
días  12  y  13.   Parroquia  de  San  Ginés. 
día  14.  Iglesia  do  señoras  Comendadoras  de  Calairava. 

FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

primer  domingo  de  cr  a  resma.  Los  Domingos  de  Cuares- 
ma son  lodos  muy  señalados  en  la  Iglesia:  el  primero  es  de 
una  celebridad  y  de  una  veneración  particular,  y  eslá  en  la 
clase  de  los  mas  privilegiados  y  solemnes:  su  oficio  es  alta- 
mente inslruclívo,  y  lodo  en  el  llama  y  escita  á  la  peniten- 
cia. La  Iglesia  le  llama  Domingo  de  Cuadragéiima.y  en  lo 
antiguo  se  le  did  también  el  nombro  de  Domingo  de  ios 
blandones,  porque  en  eslo  dia  los  que  se  habian  divertido 
con  esceso  en  ci  Carnaval,  venían  á  presentarse  en  la  igle- 
sia con  un  hacha  tí  vela  en  la  mano,  como  para  ofrecer  una 
satisfacción  pública  de  los  malos  ejemplos  que  habian  dado, 
y  para  purificarse  con  la  penitencia  que  se  les  imponía  y  ha- 
bian de  hacer  toda  la  Cuaresma  hasla  el  Jueves  Santo,  en 
que  recibiun  la  absolución  ordinaria. 

Por  iodoi  loi  artieulot  no  firma<ioi:—l.  U,  AjrrMQCí»** 
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Direocion,  oalle  del  Carbón,  8,  8.»  Administración,  Baroo,  34,  prinoipaL 

S«  publica  todo»  los  sábados,  destinándose  una  parte  á  la  Biblioteca  Religiosa  que  se  da  con  el  mismo.— Se  suscribe  en 
Mariden  la  administración  y  en  las  librerías  de  Olamendl,  Aguado,  Cuesta  y  todos  los  corresponsales  del  establecimiento 
i*  Mellado.— Precio  5  reales  al  mes  en  Madrid  y  18  en  provid'Has  por  trimestre.— Estrangero  50  reales  el  semestre;  y  en  Ultra- 
mar 3  pesos.-Las  suscricionea  principian  con  el  afio.-La  Biblioteca  publica  dos  ó  tres  tomos  por  año  en  16.»  de  200  4  900  páginas. 


SECCION  DOCTRINAL. 

INEFICACIA  De  LOS  MEDIOS  I1BMAX0S, 

Hfc»  CONTENER  LOS  VICIOS  Y  LOS  CRIMENES  DE  LA 
SOCIEDAD. 

Magnifico  es,  sin  duda  alguna,  el  cuadro  que 
presenta  á  nuestros  ojos  la  civilización  del  siglo, 
cuyas  brillantes  conquistas  en  el  orden  material 
no  tienen  límite;  venciendo  por  do  quiera  los  obs- 
táculos de  la  naturaleza,  cuyas  leyes  parece  en 
ocasiones  liaber  suspendido  ó  modificado  el  gé- 
nio  poderoso  del  hombre. 

Pero  asombra,  por  otra  parte,  contemplar  esas 
repugnantes  figuras,  esos  objetos  horribles  que 
vienen  a  cada  instante  á  turbar  el  reposo  de  la 
humanidad,  manchando  con  los  crímenes  y  con 
los  vicios  mas  abominables  aquel  bellísimo  cua- 
dro. Estos  crímenes  y  estos  vicios  parecen  un 
grito  de  maldición,  que  perturba  la  alegría  y  el 
contento  de  los  que  asisten  alborozados  á  una  es- 
pléndida fiesta:  son  la  negra  nube  que  oscure- 
ciendo el  sol,  entristece  la  naturaleza;  y  necesa- 
riamente debe  encerrar  esto  contraste  de  bien  y 
de  mal,  de  progreso  y  de  barbarie,  de  civiliza- 
ción y  de  embrutecimiento,  algún  misterio  moral 
digno  del  estudio  de  los  filósofos,  de  los  legisla- 
dores y  de  los  hombres  de  Estado. 

Bien  sabemos  que  la  humanidad  no  puede  ser 
perfecta  en  sus  obras;  y  desde  el  principio  del 
mundo  y  en  la  dilatada  serie  de  los  siglos,  hemos 
roto  constantemente  al  crimen  de  Cain  formando 


contraste  horrible  con  la  inocencia  de  Abel:  pero 
este  fenómeno  es  mas  digno  de  examen  en  la  ¿po- 
ca presente,  por  lo  mismo  que  ninguna  otra  de 
las  anteriores  la  ha  igualado  en  progresos  y  en 
maravillas  bajo  el  punto  de  vista  de  la  civiliza- 
ción material. 

¿Será  acaso  que  el  progreso  moral  y  el  mate- 
rial no  guardan  entre  sí  armonía,  que  no  mar- 
chan paralelos  hácia  la  perfectibilidad  de  que  es 
susceptible  el  linage  humano,  que  hay  algún  er- 
ror fundamental  en  la  dirección  de  las  sociedades, 
y  que  la  Providencia,  para  confundir  nuestro 
orgullo,  permite  en  sus  altos  juicios  esos  crí- 
menes que  nos  espantan,  como  para  demostrar- 
nos que  vamos  equivocados  en  nuestro  camino? 
¿Serán  estos  hechos,  que  estremecen  y  agitan  la 
sociedad  en  sus  entrañas,  avisos  que  nos  dirige 
el  cielo  para  llamarnos  hácia  el  buen  camino,  del 
que  nuestra  vanidad  nos  estravia,  conduciéndo- 
nos por  sendas  peligrosas? 

¡Oh!  asi  es  indudablemente;  y  es  forzoso  reco- 
nocer y  confesar  que  no  marchan  con  igual  impul- 
so, ni  obtienen  el  mismo  desarrollo  ambas  civiliza- 
ciones: que  el  hombre,  engreidocon  sus  progresos 
materiales  y  entusiasmado  con  sus  conquistas  so- 
bre las  artes  y  las  industrias,  se  olvida  algunas  ve- 
ces de  las  le'ycs  eternas  de  la  moralidad,  y  presu- 
me que  puede  dirigir  á  su  antojo  los  destinos  del 
mundo,  cual  si  no  hubiera  Providencia.  Se  cuida 
menos  de  los  intereses  del  espíritu  que  de  los  in- 
tereses materiales;  se  cree  que  las  naciones  no  ne- 
cesitan para  su  prosperidad  y  grandeza,  sino  de 
leyes  cautelosas,  que  protejan  el  derecho  de  los 
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ciudadanos,  que  deslinden  las  atribuciones  de  los 
.  poderes  públicos,  que  aseguren  bajo  todos  sus 
aspectos  la  libertad  de  los  subditos,  (pie  favorez 
c;iu  las  arles  y  las  industrias;  aumentando  las  co- 
modidades y  los  goces  de  la  vida  material. 

No  hay  duda  que  todos  estos  objetos  mere- 
cen la  atención  de  los  legisladores  y  de  los  polí- 
ticos; pero  hay  otros  do  mayor  importancia,  y 
mas  dignos  todavía  de  su  solicitud  y  de  sus  cui- 
dados. Los  intereses  morales  y  religiosos:  he  aquí 
el  cimiento  sólido  de  la  verdadera  prosperidad  de 
las  naciones;  y  su  protección  y  desarrollo  es  el 
gran  problema  á  cuya  feliz  solución  deben  con- 
sagrarse los  genios  eminentes,  que  aspiren  á  des- 
arrollar el  progreso  do  la  humanidad  y  á  perfec- 
cionar en  lo  posible  la  civilización  del  mundo.  . 

Por  no  cuidar  del  mismo  modo  de  unos  y  de 
otros  intereses,  se  ven  con  frecuencia  lanías  re- 
voluciones y  trastornos  que  agitan  los  pueblos  y 
que  arrebatan  á  las  familias  la  paz  y  el  sosiego; 
lautos  crímenes  que  aterran  y  sobrecogen  los  es- 
píritus; tantos  vicios  que  envilecen  al  hombre  y 
rebajan  su  dignidad,  haciéndolo  victima  de  pa- 
siones desenfrenadas.  Y  ¿cual  es  el  origen  de  lo 
dos  estos  males  sino  la  escasa  protección  que 
dispensan  las  leyes  y  los  gobiernos  al  sentimien- 
to religioso,  único  que  asegura  las  conquistas  de 
la  civilización,  que  afiánzalos  intereses,  que  afir- 
ma los  derechos,  que  purifica  las  costumbres  y 
que  engrandece  a  la  humanidad.' 

Es  muy  común  oir  á  los  talentos  superficia- 
les, á  los  hombres  irrcilexivos  (pie  no  profundi- 
zan hasta  el  origen  de  los  males  que  deploramos, 
lamentarse  de  los  vicios  y  de  los  crímenes  (pie  se 
estienden  por  los  pueblos  como  una  funesta  pla- 
ga, v  afanarse  en  discurrir  medios  y  combinar  pro- 
yectos para  detener  el  torrente  de  inmoralidad 
que  todo  lo  invade,  y  para  dar  á  la  suciedad  la 
paz  y  el  reposo  de  que  carece. 

Yase  fijan  estos  hombres  de  estado  en  la  le- 
gislación civil  y  penal,  con  la  idea  de  establecer 
rigorosas,  pero  saludables  penas  con  Ira  cierlos 
delitos;  ya  adoptan  medidas  administrativas  de 
prudente  vigilancia;  ya  redoblan  su  celo  por 
medio  de  instituciones  de  policía  judicial  y  gu- 
bernativa; ya  numen  km  el  número  do  los  ejér- 
citos y  perfeccionan  sus  armas,  para  asegurar  la 
victoria  eu  el  combale  cuando  alcen  banderas  de  j 


rebelión  los  enemigos  de  la  sociedad;  ya  se  va- 
leu  finalmente  de  otros  recursos  análogos,  pero 
sin  salir  nunca  de  la  esfera  de  lo  material:  y  la 
esperieucia  de  muchos  años  nos  demuestra  con 
elocuentes  testimonios,  que  Umlos  afanes  y  es- 
fuerzos son  ineficaces  para  el  objeto  que  la  auto- 
ridad pública  se  propone,  ya  que  no  sean  com- 
pletamente inútiles. 

Hay  un  error  deplorable  en  el  sistema  de  go- 
bierno que  se  observa  de  algún  tiempo  a  esta 
parte  para  dirigir  a  las  naciones  y  a  los  indivi- 
duos: se  cree  que  con  los  medios  humanos  lodo 
se  alcanza,  y  esto  seria  exacto  si  los  hombres  fue- 
ran como  las  máquinas,  (pie  obedecen  puntual- 
mente á  la  influencia  del  motor  que  las  guia  ó 
del  resorte  que  las  estimula.  Semejantes  siste- 
mas, que  degradan  al  hombre,  porque  lo  mate- 
rializan, no  pueden  producir  otro  fruto  que  los 
crímenes,  la  corrupción,  la  inmoralidad  y  los 
vicios  que  afean  como  negras  manchas  el  esplen- 
dente cuadro  de  la  civilización  moderna. 

No:  no  es  el  hombre  una  máquina,  sino  un 
ser  espiritual,  que  debe  dirigirse  por  elevados 
impulsos  para  marchar  por  el  camino  del  bien  v 
de  la  justicia.  Utiles  sou  y  laudables  lodos  esos 
medios  materiales  de  represión,  de  severidad  y 
de  vigilancia  que  hemos  indicado;  pero  no  bas- 
lau  por  si  solos  para  llegar  al  fin  que  se  apetece. 
¿De  qué  sirven  el  rigor  délas  leyes,  ni  la  vigilan- 
cia de  la  policía,  ni  la  fuerza  de  los  armas,  cuan- 
do la  astucia  del  criminal  ó  del  hombre  vicioso 
logran  con  su  fatal  ingenio  eludir  estos  elemen- 
tos de  represión  ó  de  castigo?  ¿Cuántas  acciones 
hay  que  se  consuman  en  el  misterio  de  la  vida 
privada,  y  que  la  autoridad  no  conoce;  pero  que 
preparan  al  hombre  á  la  perpetración  de  esos  vi- 
cios y  de  esos  crímenes  que  aterran  á  la  socie- 
dad, cuando  se  presentan  en  su  superficie  con 
espantosas  y  horribles  formas? 

Es  necesario,  pues,  influir  sobre  los  ánimos: 
preparar  los  espíritus  con  el  alimento  de  la  bue- 
na doctrina,  y  fortificarlos  con  la  instrucción  de 
esas  leyes  ciernas  que  están  grabadas  en  el  cora- 
zón del  hombre,  y  que  nunca  pueden  ser  impune- 
mente violadas.  Es  meuesler  ensenarles  que  an- 
tes que  las  leyes  civiles  le  hayan  prohibido  el 
robo,  la  estafa,  la  calumnia,  la  injuria  y  el  ase- 
iuato,  se  los  ha  prohibido  la  ley  de  Dios,  cuyas 
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pouas  no  podrá  jamás  evadir,  por  grandes  que 
sean  su  previsión  y  su  cautela. 

Es  menester  infundir  en  los  ánimos  la  idea 
de  que  la  autoridad  social  es  sagrada,  de  que  sus 
mandatos,  siendo  justos,  son  la  voz  del  cielo,  de 
que,  rebelándose  contra  sus  preceptos,  se  viola 
b  ley  de  Dios. 

Es  indispensable  apoderarse  del  hombre  des- 
de que  nace,  vaún  antes  de  nacer,  en  la  persona 
fie  sus  padres,  enseñándole  sus  deberes  religio- 
sos, baso  sólida  de  los  civiles  y  sociales,  que  des- 
pués ha  de  cumplir  en  el  comercio  con  sus  seme- 
jantes: es  preciso  abrir  delante  de  sus  ojos 
otro  porvenir  mas  consolador  y  satisfactorio 
que  el  que  alcanza  en  el  mundo  el  limitado  ho- 
rizonte de  nuestra  vista;  ensenarle  que  hay  en 
otra  vida  inmortal  castigos  para  el  vicio  y  recom- 
pensas para  la  virtud;  y  de  este  modo  vivirá 
en  medio  de  sus  penas  con  una  espezanza  conso- 
ladora; será  buen  hijo,  buen  padre,  buen  ciuda- 
dano y  buen  funcionario  público;  será  paciente 
en  los  traljajos,  soportará  con  resignación  la  mi- 
seria, será  fuerte  en  la  desgracia,  obediente  á 
la  autoridad  que  le  mande,  fiel  observador  de  las 
leyes,  respetador  del  derecho  ageuo;  y  nunca,  ó 
raras  veces,  se  permitirá  esos  alardes  de  inmora- 
lidad, ni  esos  alentados  escandalosos,  que  se  veu 
oou  tanta  frecuencia  en  esta  época  de  indiferen- 
tismo y  descreimiento. 

Tal  vez  se  nos  diga  que  estas  ideas  son  bien 
conocidas,  y  que  los  remedios  que  proponemos 
para  curar  las  llagas  que  afligen  al  cuerpo  social 
sou  liarlo  vulgares  para  que  merezcan  la  pena  de 
presentarse  como  consejos  dirigidos  á  los  legis- 
ladores y  á  los  gobiernos. 

Verdaderamente  que  nada  hay  nuevo  ni  des- 
conocido en  cuanto  acabamos  de  manifestar;  pero 
*  un  hecho  tristísimo  que  la  sociedad,  ó  por  me- 
jor decir,  los  hombres  que  la  dirigen,  viven  co- 
mo si  ignorasen  y  desconocieran  todo  esto. 

Allí  están  sino  las  leyes  civiles  y  criminales, 
políticas,  administrativas  y  económicas;  ahí  es- 
tán esas  brillantes  instituciones,  en  que  se  preten- 
de simbolizar  la  civilización  de  los  pueblos;  ahí 
están  esas  costumbres  y  prácticas  sociales  que  se 
suponen  tan  sabias:  y  ¿qué  hay  por  lo  común  en 
todo  esto  que  no  sean  combinaciones  artificiosas, 
eu  que  se  prescinde  ó  se  mira  al  menos  con  iu~ 


diferencia  cuanto  se  refiere  á  la  moralidad  de  las 
acciones  humanas,  á  la  espiritualidad  del  hombre 
y  al  sentimiento  religioso? 

Es  bien  seguro  que  si  la  actividad  y  el  celo 
que  se  consagran  al  culto  de  las  formas  y  al  ar- 
tificio de  las  combinaciones  csteriores.  so  em- 
pleasen en  obrar  sobre  los  espíritus,  seria  muy 
diferente  el  aspecto  de  nuestra  sociedad.  Y  no  se 
crea  que,  observando  esto  sistema  seríamos  en  lo 
material  monos  civilizados,  progresivos  y  cultos; 
antes  por  el  coutrario,  pues  que  marcharían  hácia 
la  posible  perfección  el  espíritu  y  la  materia,  ad- 
mirablemente combinados;  y  el  progreso  de  las 
artes  y  de  las  industrias  se  vería  sublimado  y  en- 
grandecido, en  medio  de  una  sociedad  donde  rei- 
naran las  virtudes. 

¿De  qué  sirven  hoy  ciertos  progresos,  que  solo 
dislruta  cu  grande  escala  un  corlo  número  de  in- 
dividuos, comparados  con  las  privaciones  y  con 
la  miseria  á  que  se  ven  reducidos  una  multitud 
de  seres  desgraciados?  ¿Por  ventura  progresan  á> 
la  par  de  los  objetos  materiales,  los  sentimientos 
dulcísimos  de  la  piedad,  de  la  misericordia,  del 
amor  al  pobre,  de  la  protección  al  desvalido,  y  en 
una  palabra,  de  la  caridad  cristiana  que  resume 
en  sí  todas  las  virtudes?  Esa  misma  beneficencia 
y  filantropía  que  aqui  y  allá  se  ejercen,  á  impul- 
sos no  pocas  veces  de  las  combinaciones  munda- 
nas, del  espíritu  de  la  vauidad  y  de  las  exijencias 
de  la  moda,  ¿son  acaso  virtudes  sólidas,  que  lleven 
al  pobre  y  al  desvalido  lodo  el  consuelo  que  nece- 
sitan en  el  alma  y  en  el  cuerpo,  y  que  produzcan 
parala  sociedad  abundantes  y  sazonados  frutos? 
¿Qué  influjo  tienen  tales  actos  en  la  tranquilidad 
de  los  ánimos,  en  la  paz  de  las  familias,  en  la 
unión  de  las  clases  rivales,  y  en  esa  fraternidad 
deliciosa  que  solo  la  religión  puede  establecer  en- 
tre personas  de  diferentes  posiciones,  costumbres 
y  fortunas?  Esfuérzanse,  no  hay  duda,  los  gobier- 
nos para  proteger  y  fomentar  esta  clase  de  insti- 
tutos filantrópicos,  en  que  se  cuida  solo  de  apa- 
garla sed  y  de  matar  el  hambre  material  del  po- 
bre; mas  no  por  eso  dejan  de  vivir  agitadas  las 
clases  que  no  tienen  asiento  en  el  festiu  magní- 
fico de  la  civilización;  no  por  eso  deja  la  socie- 
dad de  sufrir  incesantes  y  horribles  sacudimientos; 
no  por  eso  dejan  los  subditos  de  vivir  en  perpe- 
tua rebelión  contra  las  autoridades,  ni  se  aparta 
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tampoco  de  la  imaginación  de  estas  la  idea  pavo- 
rosa de  las  discordias,  de  las  guerras  y  de  las 
revoluciones  materiales  que  á  cada  paso  las  ame- 
nazan. 

¿Qué  previsión  y  qué  sabiduría  hay  en  estas 
leyes,  instituciones  y  autoridades  que  no  logran 
dar  á  los  pueblos  la  paz,  sin  la  cual  no  hay  en  el 
mundo  felicidad  verdadera?  ¿De  qué  sirve  que 
unos  subditos  naden  en  la  abundancia  mientras 
gime  en  la  miseria  la  inmensa  mayoría? 

Inútil  es  consumir  el  tiempo  en  estudiar  reme- 
dios empíricos'para  ahuyentar  de  la  sociedad  el 
vicio  y  el  crimen,  mientras  no  se  busque  al  hom- 
bre en  el  hogar  doméstico,  guiándolo  con  la  luz 
del  sentimiento  religioso  desde  la  cuna  hasta  el 
sepulcro. 

Transpire  este  sentimiento  en  las  leyes,  en  las 
instituciones  civiles  y  políticas,  en  las  costum- 
bres, en  las  prácticas  sociales  y  en  todos  los  actos 
déla  vida  pública  y  privada;  y  entonces  se  verá 
como  progresan  á  la  vez  la  civilización  moral  y 
la  material,  y  como  marcha  la  humanidad  tran- 
quila pacífica  y  satisfecha  hácia  sus  providencia- 
les destinos. 

Busquemos  una  ley  que  sea  por  si  sola  bas- 
tante poderosa  y  eficaz  para  guiar  al  hombre  por 
el  camino  de  la  justicia,  aunque  le  falteu  todas 
las  instituciones  humanas;  y  de  este  modo  forma- 
remos autoridades  ilustradas  y  justas,  ciudadanos 
fieles,  respetuosos  y  obedientes;  de  este  modo 
habrá  progreso,  civilización  y  libertad  para  los 
pueblos,  y  ninguno  de  estos  objetos  se  verá  man- 
chado con  los  repugnantes  rasgos  del  vicio  ni 
del  crimen. 

Si  seguimos  otro  camino,  marcharemos  de 
precipicio  en  precipicio,  asemejándose  la  socie- 
dad á  un  bagel  desarbolado  que  navega  sin  ti- 
món ni  guia  por  mares  desconocidos,  en  medio  de 
la  oscuridad  de  la  nuche. 

Sea  la  luz  del  Evangelio  la  estrella  polar  de 
los  gobiernos;  sean  sus  santas  máximas  el  timón 
seguro  de  este  bagel;  y  no  tema  los  peligros  del 
mar  embravecido  de  las  pasiones:  porque  llega- 
rá felizmente  al  puerto  á  donde  se  dirige,  que  es 
el  destino  inmortal  que  ha  reservado  al  hombre 
la  Providencia. 

Francisco  Pareja  ub  Alarcon. 
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INSTRUCCION 

SOBRE  EL  CUMPLIMIENTO  DE  ALGUNOS  DEBtRES  RELIGIOSOS. 

Nada  nos  parece  mas  propio  del  panto  tiem- 
po de  Cuaresma  en  que  nos  hallamos,  que  el  re- 
cordar nuestros  deberes  religiosos  para  esmerar- 
nos en  su  cumplimiento,  cou  tanto  mayor  motivo 
cuanto  que  alguno  de  ellos,  como  el  ayuno  y  la 
abstinencia,  no  tienen  nunca  tanta  aplicación 
como  ahora.  Esto  nos  ha  movido  á  reproducir 
aqui,  como  lo  hacemos,  lo  que  hace  tiempo  es- 
cribimos para  otra  publicación  y  es  enteramente 
aplicable  á  la  presente.  No  es  mas  que  una  reca- 
pitulación breve  y  sencilla  de  algunas  prácticas 
muy  interesantes,  que  conviene  no  perder  de  vis- 
ta, y  que  indican  los  epígrafes  de  los  siguientes 
párrafos. 

I.  DIAS  DE  FIESTA  Y  DE  MIS\. 

Entre  los  dias  festivos  del  año  se  consideran 
como  los  primeros  y  mas  importantes  los  domin- 
gos, porque  el  domingo,  sustituyendo  al  sábado 
déla  antigua  ley,  representa  el  dia  que  descansó 
el  Señor  después  de  los  seis  que  duró  la  crea- 
ción del  mundo;  y  por  esta  razón  se  ha  prohi- 
bido trabajar  en  él,  debiendo  consagrarse  á  la 
oración,  la  Misa,  la  meditación,  la  lectura  piado- 
sa, las  obras  de  caridad,  y  todo  cuanto  conduzca 
á  ocuparlo  santamente.  Este  es  un  precepto  cuya 
observancia  está,  por  desgracia,  muy  descuidada, 
contentándose  la  mayoría  de  los  fieles  con  uir 
una  misa  rezada,  lo  cual,  si  ts  cumplir  con  la 
letra,  no  es  por  cierto  cumplir  con  el  espíritu  de 
la  ley.  No  olviden  los  cristianos  que  este  precep- 
to de  santificar  las  fiestas  pertenece  á  los  tres  pri- 
meros que  se  refieren  al  honor  de  Dios,  quien  ha 
de  pedir  algún  dia  estrecha  cuenta  de  la  manera 
como  se  ha  cumplido. 

Además  de  los  domingos  hay  fiestas  de  pre- 
cepto en  las  cuales  tampoco  se  permito  trabajar: 
y  otros  dias  en  que,  estando  permitido  el  IralKijo, 
es  obligatorio  asistir  al  santo  sacrificio  de  la  .Mi- 
sa. Hay  asimismo  algunos  dias  en  que  se  da  cul- 
to á  los  santos  patronos  en  los  pueblos  ó  en  las 
parroquias  de  las  grandes  ciudades,  y  que  vienen 
á  constituir  un  dia  de  fiesta  ó  de  Misa  para  una 
parte  del  territorio  de  España,  no  siéndolo  en  to- 
do el  resto  de  él.  En  esta  parte  se  debe  estar  á  la 
costumbre  establecida  en  cada  lugar. 

No  es  de  nuestra  incumbencia  condenar  el 
lastimoso  abuso  que  se  hace,  por  lo  general,  de 
los  dias  festivos,  convirtiéndolos  en  uias  de  disi- 
pación, de  holganza  y  dedesórden.  Pero  no  de- 
jaremos de  llamar  hácia  este  punto  la  atención 
de  las  personas  cristianas,  manifestándoles  que 
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este  es  uno  de  los  mas  grandes  abusos  que  pue- 
den cometerse. 

II.  DIAS  DE  AYUNO,  ABSTINENCIAS  Y  TEMPORAS. 

Sin  entrar  en  esplicaciones  sobre  esta  impor- 
tante materia  (en  la  cual,  como  en  lo  demás  re- 
lativo al  cumplimiento  de  los  deberos  religiosos, 
todo  crisitiano  procurará  instruirse  á  fondo  de 
sus  obligaciones,  porque  la  ignorancia  en  esta 
parte  es  culpable  y  no  tiene  escusa  para  el  que 
pueda  procurársela)  diremos  que  el  ayuno,  de 
institución  antiquísima,  considerado  siempre  co- 
mo uno  de  los  medios  de  mortificación  y  de  pe- 
nitencia mas  aceptables  á  los  ojos  de  Dios  y  mas 
A  propósito  para  conseguir  de  El  las  gracias  que 
necesitamos,  consistía  al  principio  en  no  comer 
sino  una  vez  al  dia,  y  eso  de  legumbres,  verdu- 
ras y  frutas  crudas  ó  cocidas:  pero  que  después, 
relajándose  el  fervot  de  los  tiempos  primitivos, 
no  solo  se  ha  permitido  y  se  permite  una  mesa 
variada  y  abundante  (siempre  dentro  de  las  con- 
diciones marcadas  por  el  precepto)  en  la  comida 
principal,  s¿no  que  se  puede  comer  una  eolacion 
«pie  no  csceda  de  ocho  onzas,  y  una  pequeñísima 
refacción  á  que  se  llama  parvidad,  en  cantidad  de 
una  á  dos  onzas.  En  los  dias  de  ayuno  no  se 
puede  comer  carne,  sino  teniendo  la  bula  y  cuan- 
do esta  lo  permite.  Con  este  motivo  es  del  mayor 
interés  i  nsertar  aqui  el  estracto  que  trae  á  su  frente 
el  calendario  délas 

Disposiciones  de  la  Sarita  Sede  Apostólica  acerca  del 
ayuno. 

1  .*  Por  concesión  apostólica  dada  en  Roma, 
el  dia  25  de  mayo  de  1861 ,  por  nuestro  Smo.  pa- 
dre Pió  IX,  quo"  actualmente  gobierna  la  Iglesia, 
se  dignó  su  Santidad  prorogar  por  el  término  de 
doce  años  el  privilegio  anteriormente  concedido 
para  que  lodos  los  fieles  estantes  y  habitantes  en 
el  territorio  español,  inclusos  los  dominios  de 
América,  puedan  comer  carnes- sal udablos,  guar- 
dando la  forma  de  ayuno  en  los  dias  de  Cuares- 
ma y  en  los  do  vigilia  y  abstinencia  que  ocur- 
ran en  el  discurso  del  año;  á  escepcion  del  miérco- 
toles  de  Ceniza,  de  los  viernes  de  Cuaresma,  del 
fincóles,  jueves,  viernes,  y  sábado  de  la  Semana 
Santa  ó  Mayor,  de  toda  esta  misma  semana  (menos  el 
domingo  de  Ramos,  con  respecto  á  los  eclesiásticos)  y 
Rímente  déla  vigilia  de  Navidad  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  de  Pentecostés,  de  la  Asunción  de  la  Bea- 
tísima Virgen  Maria  y  de  los  bienaventurados  apósto- 
la San  Pedro  y  San  Pablo)  advirtiendo  que  para 
Ufar  deeste  privilegio  es  necesario  tener,  además 
do  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  el  Indulto  Apos- 
tólico para  el  uso  de  carnes,  de  la  limosna  ó  es- 
tipendio que  á  la  categoría  y  utilidades  de  cada 


cual  correspondan,  según  y  como  se  previene  por 
el  Excmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo, 
comisario  general  de  Cruzada,  en  su  edicto  sobre 
el  particular. 

2  ,a  Los  que  hagan  uso  del  privilegio  de  que  se 
habla  en  la  nota  precedente,  cumplen  el  precep- 
to de  la  abstinencia  con  no  promiscuar,  esto  es,  no 
mezclar  carne  y  pescado  en  una  misma  comida:  lo 
que  deben  observar  en  todos  los  viernes  del  año 
(mucho  mas  en  los  de  Cuaresma,  vigilia,  6  vigi- 
lia con  abstinencia  de  carne),  en  los  domingos  de 
Cuaresma,  y  los  dias  en  que  se  previene  abstinen- 
cia; y  cumplen  el  del  ayuno  con  no  hacer  sino  una 
sola  "comida,  en  la  mal  pueden  comer  carne,  mas  no 
promiscuar-,  lo  que  deben  observar  los  lunes,  mar- 
tes, miércoles,  jueves  y  sábados  de  Cuaresma,  los 
dias  de  Témpora  y  las  vigilias;  pero  deben  guardar 
riguroso  ayuno,  que  consiste  en  no  hacer  mas  que 
una  sola  comida  de  vigilia,  el  miércoles  de  Ceniza,  ¡os 
viernes  de  Cuaresma,  el  miércoles,  jueves,  viernes  y 
sábado  de  la  Semana  Santa,  y  las  vigilias  con  abs- 
tinencia de  carne. 

Los  que  no  hagan  uso  del  mencionado  privi- 
legio, deben  observar  rigoroso  ayuno  en  todos 
los  dias  de  Cuaresma,  en  los  de  Témpora,  en  las 
vigilias  y  en  las  vigilias  con  abstinencia  de  car- 
ne; y  abstenerse  de  comer  carne  en  todos  los 
viernes  del  año,  en  los  domingos  de  Cuaresma 
y  demás  dias  en  que  se  previene  abstinencia. 

Los  dias  de  ayuno  son  sesenta  y  tres  en  el 
año,  inclusos  los" cuarenta  de  la  Cuaresma  y  los 
doce  de  las  Témporas,  porque  estos  se  reducen 
á  nueve,  dado  que  tres  de  ellos  caen  siempre 
dentro  de  la  misma  Cuaresma. 

Las  Témporas  han  sido  establecidas  con  el  fin 
de  que  en  cada  una  de  las  cuatro  estaciones  ó 
tiempos  en  que  so  divide  el  año  nos  preparemos 
espiritualmente  para  entrar  en  ellos,  ofreciendo 
á  Dios  por  nuestras  culpas  una  pequeña  mortifi- 
cación, que  consiste  en  tres  dias  de  ayuno.  Los 
dias  que  la  Iglesia  ha  fijado  para  esta  práctica 
piadosa,  y  que  se  denominan  Las  cuatro  Témpo- 
ras, son: 

1 El  miércoles,  viernes  y  sábado  anterio- 
res al  segundo  domingo  de  Cuaresma. 

2.  °  El  miércoles,  viernes  y  sábado  anteriores 
al  domingo  de  la  Santísima  Trinidad. 

3.  °  El  miércoles,  viernes  y  sábado  anterio- 
res unas  veces  y  posteriores  otras,  al  21  de  se- 
tiembre, fiesta  del  apóstol  San  Mateo. 

4.  °  El  miércoles,  viernes  y  sábado  anteriores 
á  la  dominica  cuarta  de  Adviento. 

III.  INDULGENCIAS. 

España  es  entre  todas  las  naciones  católicas 
la  mas  favorecida  de  indulgencias  por  la  Santa 
Sede  Apostólica.  La  gloriosa  lucha  que  por  espa- 
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ció  de  siete  siglos  sostuvo  contra  los  acárenos 
motivó  la  mavor  parte  de  esas  preciosas  y  abun- 
dantes concesiones  de  indulgencias  y  gracias  que 
los  sumos  pontífices  derraman  sobre  esto  pais 
predilecto  de  la  Iglesia,  con  tal  y  tau  pasmosa 
profusión  que  no  hay  mas  sino  disponer  el  espí- 
ritu y  alargarla  mano  para  recogerlas.  Y  sin  em- 
bargo, con'dolor  lo  decimos,  nos  parece  que  no 
se  hace  de  estas  preciosísimas  gracias  todo  el 
aprecio  debido,  tal  vez  por  falta  de  la  necesaria 
atención  y  del  conocimiento  exacto  de  este  asun- 
to. No  pretendemos  nosotros  dar  aqui  este  cono- 
cimiento, pues  hay  escclentes  obras  que  lo  hacen 
de  una  manera  muy  superior  á  como  nosotros 
pudiéramos  hacerlo;  pero  dirigimos  si  un  llama- 
miento A  la  atención  de  nuestros  lectores,  y  del 
público  en  general,  sobre  la  inmensa  importan- 
cia é  intores  que  tienen  estas  indulgencias. 

Ante  todo  vamos  A  decir  dos  palabras  acerca 
de  ellas;  porque  en  este  punto,  ó  no  se  tienen 
ideas  fijas,  ó  se  profesan  por  algunos  opiniones 
equivocadas. 

De  las  indulgencias  en  general.  La  fé  nos  ense- 
na que  después  de  haber  alcanzado  en  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  el  perdón  de  la  culpa  y 
de  la  pena  eterna,  teuomos  aun  que  ofrecer  A  la 
Justicia  divina  una  reparación  temporal,  á  que  se 
llama  satisfacción.  Todos  los  doctores  de  la  Igle- 
sia han  reconocido  y  admitido  la  necesidad  de 
esta  satisfacción;  v  las  obras  por  las  cuales  pode- 
mos ofrecerla  A  Dios  son  la  oración,  la  limosna, 
el  ayuno  y  también  la  sumisión  A  la  voluntad  di- 
vina en  las  penas  y  aflicciones  de  esta  vida.  Pero 
como  estas  obras  satisfactorias  pueden  ser"  y  son 
insuficientes  por  varios  motivos,  la  Iglesia,  infa- 
lible en  el  conocimiento  y  en  el  ejercicio  de  su 
poder  espiritual,  viene  como  buena  madre  en  ayu- 
da de  sus  hijos,  y  usando  de  la  autoridad  que  ha 
recibido  de  su  Divino  Fundador,  les  perdona,  en 
todo  ó  en  parte,  pero  siempre  mediante  ciertas 
condiciones,  que  cuida  de  determinar  y  prescri- 
bir, la  pena  temporal  que  habían  de  expiar  to- 
davía en  este  mundo  ó  en  el  otro. 

El  perdón  de  esta  pena  temporal,  que  se  debe 
por  los  pecados  actuales,  perdonados  ya  en  cuan- 
to A  la  culpa  y  A  las  penas  tiernas,  y  que  otorga 
la  Iglesia  fuera  del  Sacramento  de  la  Penitencia, 
es  lo  que  se  llama  indiilokncia. 

Pero  cuando  decimos  «fuera  del  Sacramento  de 
la  Penitencia»  no  se  entienda  que  con  esto  que- 
remos eximir  A  nadie  de  la  obligación  de  confesar 
sus  pecados,  de  recibir  la  absolución  y  de  hacer 
penitencia  por  ellos:  muy  al  contrario;  las  indul- 
gencias suponen  todas  estas  cosas,  y  no  hacen 
mas  que  suplir  A  la  insuficiencia  de  las  satisfaccio- 
nes que  podríamos  ofrecer  por  nosotros  mismos, 
con  la  aplicación  que  la  Iglesia,  concediéndonos 
las  indulgencias,  nos  hace  de  las  satisfacciones 


superabundantes  de  Jesucristo,  de  la  Santísima 
Virgen  y  de  los  santos.  Estas  satisfacciones  ¡ufi-^ 
nitasdel  Hijo  de  Dios  y  de  su  Madre  Santísima,  las 
de  muchos  santos  que  durante  su  vida  hicioron  mas 
de  lo  que  necesitaban  para  satisfacer  por  sus  cul- 
pas, las  de  tantos  mártires  quo  l\an  derramado  su 
sangre  y  padecido  cruelísimos  tormentos  por 
Dios,  forman  un  tesoro  verdadero  y  real,  como  lo 
declara  el  sumo  pontífice  Clemente  VI;  tesoro  al 
cual  afluyen  cada  dia nuevas  riquezas  espirituales 
de  que  la' Iglesia  es  por  institución  divina  la  dis- 
pensadora esclusiva  y  soberana,  y  de  la  cual  to- 
ma cada  día  las  indulgencias  que  aplica  á  los 
fieles  para  completar  ó  reemplazar  las  satisfaccio- 
nes de  que  son  deudores  A  la  Divina  Justicia. 

Las  indulgencias  que  concede  la  Iglesia  son,  ó 
plenarias  ó  parciales.  Son  plenarias  cuando  perdo- 
nan la  totalidad  de  la  pena  temporal  que  se  de- 
be por  el  pecado,  luego  que  se  ha  borrado  la 
mancha  del  mismo  en  el  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia. Son  parciales  cuando  no  hacen  más  que 
perdonar  una  parte  de  esta  pena  temporal  ;  por 
ejemplo,  siete  años  y  siete  cuarentenas,  mas  ó 
menos.. 

Pero  entiéndase  que  al  otorgar  un  número 
determinado  de  dias,  de  semanas  ó  de  años  de 
indulgencia,  la  Iglesia  no  pretende  precisamente 
abreviar  en  la  misma  duración  las  penas  del  Pur- 
gatorio, sino  perdonar  una  parte  de  la  pena  tem- 
poral igual  á  la  que  se  hubiera  perdonado  por  el 
número  de  dias,  de  semanas  ó  de  años  de  peni- 
tencia canónica  que  prescribían  en  otro  tiempo 
los  cánones  penitenciales. 

Las  indulgencias  plenarias  y  parciales  pue- 
den aplicarse  por  las  almas  del  Purgatorio,  cuán- 
do y  cómo  lo  permitan  y  autorizan  ios  breves  ó 
rescriptos  que  las  conceden.  La  Iglesia  no  aplica 
ni  puede  aplicar  estas  indulgencias  directamente 
á  los  muertos,  porque  no  tiene  ya  jurisdicción 
sobre  ellos;  á  los  fieles  vivos  es  á  quienes  las  con- 
cede. Estos,  cumpliendo  las  condiciones  que  se 
imponen  para  ganarlas,  ofrecen  á  Dios  en  favor 
de  los  muertos  su  valor  satisfactorio  en  forma  de 
sufragios,  rogándole  que  lo  acepte  para  el  perdón 
total  ó  parcial  de  la  pena  temporal  que  aun  les 
quedaba  por  sufrir  á  los  ya  difuntos  cuando  salie- 
ron de  esta  vida,  , 

Todos  los  doctores  católicos  afirman  que  es* 
tas  indulgencias  son  aceptas  á  Dios  y  provechosas 
A  las  almas  del  Purgatorio:  mas  no  es  posible  de- 
terminar basta  qué  punto  y  con  qué  medida  las 
aplica  Dios  á  las  almas  cuyos  padecimientos  se 
quiere  aliviar.  Esta  aplicación  depende,  en  cuanto 
a  la  eslension  de  sus  efectos,  de  la  voluntad  so- 
berana de  Dios,  quien  no  tiene  en  este  caso  que 
ratificar  una  sentencia  de  su  Iglesia,  como  su- 
cede en  las  indulgencias  que  se  aplican  A  los 
vivos. 
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Condiciones  gue  se  exigen  para  ganar  ¡as  indulgencias. 

Las  condiciones  que  se  prescriben  para  ganar 
las  indulgencias  son  relativas,  ó  á  las  disposicio- 
nes de  los  fieles,  ó  a  Lis  obras  necesarias  para  ga- 
narlas. 

De  parte  de  los  fieles  se  requieren  dos  dispo- 
siciones, a  saber:  el  estado  de  gracia  y  la  inten- 
ción de  ganar  la  indulgencia. 

Estado  de  gracia.  El  que  está  y  persevera  en 
pecado  mortal  no  puede  ganar  indulgencias.  Eso 
lo  sabe  todo  el  mundo.  Reo  de  la  pcua  eterna 
mientras  permanece  en  este  estado,  mal  podría 
el  pecador  pretender  que  se  le  perdonase  la  pena 
temporal  que  debe  por  sus  pecados,  cuando  estos 
no  han  sido  aun  ni  confesados  ni  absuellos,  ni 
borrada  por  consiguiente  su  mancha  y  su  culpa. 
En  cuanto  á  la  afición  al  pecado  venial,  esta  no 
impide  que  puedan  ganarse  indulgencias,  las  que 
en  tal  caso  pueden  aplicarse  por  otros  pecados  ya 
perdonados.  Sin  embargo,  estas  indulgencias  no 
pueden  ser  plenarias,  porque  la  pena  temporal 
correspondiente  A  un  pecado,  aun  cuando  sea  ve- 
nial, no  puede  perdonarse  sin  que  antes  se  haya 
perdonado  el  pecado  mismo:  lo  que  no  puede  su- 
co* ler  mientras  subsista  la  afición  a  ese  pecado. 

Intención.  Es  absolutamente  necesario  para 
alcanzarlas  indulgencias,  que  se  fórmela  inleu- 
cion  de  ganarlas;  pero  basta  para  este  íin  hacer 
la  intención  por  la  mañana  respecto  á  ludas  las 
obras  (pie  se  puedan  hacer  durante  el  día,  ya  las 
cuales  van  anejas  las  indulgencias. 

En  cuanto  a  las  obras  que  hay  que  practicar  y 
A  la  manera  de  hacerlas,  se  ha  de  estar  en  un  lod<  > 
A  lo  establecido  en  los  bretes  ó  rescriptos  que  con- 
ceden las  indulgencias. 

Pasta  lo  dicho  para  que  se"  comprenda  fácil- 
mente lo  que  son  las  indulgencias,  y  lo  que  se 
requiere  para  ganarlas.  Añadiremos  ahora  que 
por  la  suma  bondad  y  liberalidad  con  (pie  las 
otórgala  Iglesia,  hay  muchas  ocasiones  de  ganar- 
las y  muchas  devociones  enriquecidas  con  ellas; 
de  lo  cual  del>e  informarse  todo  cristiano  que  es- 
time en  lo  que  debe  la  importancia  de  su  salva- 
ción. Entre  estas  indulgencias,  son  notables  las 
que  concede  la  Hulado  Cruzada,  de  la  cual  vamos 
á  hablar  a  continuación. 

IV.  Ul'LA  OH  OM.ZAIIA. 

El  origen  y  fundamento  de  la  concesión  de 
gracias  ó  indulgeucias  que  los  Sumos  Pontífices 
dispensan  A  la  nación  española  por  medio  de  la 
bufa  que  se  denomina  de  la  Santa  Cruzada,  es 
])ien  conocido.  Nosotros,  sin  embargo,  lo  referi- 
remos aqui  con  las  mismas  palabras  con  que  lo 
hace  la  bula  del  presente  año  de  18G2. 

«Hace  ya  mucho  tiempo,  dice,  cuando  los 


Í niobios  infieles  molestaban  con  cruel  guerra  a 
os  Principes  y  naciones  católicas,  y  aun  A  la 
misma  Italia,  y  con  sus  armas  ponían  en  conti- 
nuo peligro  á  las  diversas  regiones  de  Europa, 
con  riesgo  de  la  Fe  y  de  las  almas,  nuestros  Cató- 
licos Reyes  obtuvieron  letras  apostólicas  de  la 
Sante  Sede,  por  las  cuales  se  concedían  muchas 
gracias  espirituales  y  temporales,  llorante  algu- 
nos aüos,  á  los  que  partiesen  de  los  dominios  de 
España  para  pelear  contra  los  infieles,  ó  acudie- 
sen á  aquellas  espediciones  militares  con  particu- 
lar auxilio,  contribuyendo  con  alguna  cantidad 
liara  los  gastos  á  semejan  Les  fines  necesarios.  El 
mismo  indulto,  con  algunas  adiciones  y  decla- 
raciones, ha  sido  prorogado  posteriormente  mu- 
chas veces  por  los  romanos  pontífices,  y  a  «n 
también  una  vez  por  nuestro  Sino.  Padre  Pió  IX: 
y  como  casi  haya  cesado  la  necesidad  de  hacer 
aquella  guerra  por  haberse  cambiado  la  naturale- 
za de  los  tiempos,  las  últimas  concesiones  ó  pró- 
digas de  este  indulto  se  han  hecho  con  el  objeto 
de  que  las  limosnas  recaudadas  para  este  fin,  sino 
se  destinaban  á  las  referidas  guerras,  se  invirtie- 
sen en  otros  usos  piadosos.» 

Tales  son  las  palabras  con  que  se  encabeza 
la  Rula,  después  de  lo  cual  viene  ai  sumario  délas 
facultades,  indulgencias  y  gracias  que  nuestro 
Sino.  Padre  Pío  IX  se  digna  conceder  A  todos  los 
lieles.  que  estando  en  los  reinos  de  España  y  de- 
más dominios  sujetos  á  ella,  las  tomaran,  dando 
la  limosna  tasada  por  la  misma  Santa  Sede. 

Estas  indulgencias  y  gracias  son  de  la  mag- 
nitud ó  importancia  que  puede  conocerse  por  el 
siguiente  brevísimo  estrado. 

1.  °  Se  concede  á  los  que  lomeu  esta  Rula 
la  misma  indulgencia  que  se  ha  acostumbrado 
conceder  A  los  que  iban  á  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa  y  en  el  año  del  Jubileo,  confesando  y  co- 
mulgando  con  las  disposiciones  necesarias  dentro 
del  tiempo  que  prescribe  la  Iglesia,  y  siempre 
que  no  lo  retarden  en  consideración  A  este  pri- 
vilegio. 

2.  °  Seles  concedo  asiujismo,  en  tiempo  de 
entredicho,  celebrar  ó  hacer  celebrar  la  Misa  v 
los  divinos  oficios  á  puerta  cerrada  en  iglesia  ü 
oratorio. 

Se  les  permite  comer  carne  en  los  diasde 
ayuno  y  ;iun  en  los  de  Cuaresma,  si  lo  exijiesc  la 
necesidad  ó  débil  salud  del  cuerpo,  con  acuerdo 
del  confesor  y  del  médico. 

i.°  A  los  que  ayunaren  voluntariamente  en 
los  diasno  sujetos  al  ayuno,  ó  estando  impedidos 
de  ayunar  hicieren  otra  obra  piadosa  al  arbitrio 
del  confesor  ó  pArroco,  se  les  concede  por  cada 
vez  1 5  años  y  1 á  cuarentenas,  y  la  participación 
en  todas  las  obras  piadosas  que  en  el  mismo  dia  se 
hagan  en  toda  la  iglesia  militante. 

Ti.0    A  los  que  visitaren  en  cada  uno  de  los 
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dias  de  las  estaciones  de  Roma  cinco  iglesias  ó  al- 
tares, ó  en  defecto  de  ellos  cinco  veces  un  aliar,  se 
les  conceden  todas  v  cada  una  de  las  indulgencias 
que  están  concedidas  á  las  estaciones  de  Roma; 
cuyas  indulgencias,  si  son  parciales,  se  pueden 
elevar  á  plenarias  confesando  y  comulgando;  y 
pueden  aplicarse  por  las  benditas  ánimas  del 
Purgatorio. 

6.°  Se  concede  á  los  fieles  que  dos  voces,  una 
en  vida  y  otra  en  el  articulo  de  muerte,  puedan 
elegir  por  confesor  á  cualquier  sacerdote  y  recibir 
de  él  la  absolución  de  cualesquiera  pecados  y  censuras 
reservados,  aun  á  ¡a  Sitia  Apostólica,  escepto  el  cri- 
men déla  heregia. 

Y  7.°  Se  permite  que  cada  aíio  se  puedan  to- 
mar dos  Bulas,  pagando  por  cada  una  su  corres- 
pondiente limosna;  para  que  de  este  modo  se  pue- 
dan ganar  dos  veces  dentro  del  ano  todas  las 
espresadas  indulgencias. 

Hasta  aqui  el  estrado  de  la  Bula  de  la  Santa 
Cruzada,  en  la  parte  que  nos  ha  parecido  de  ma- 
yor interés.  Al  pié  de  ella  se  espresan  los  dias  en 
que  se  puede  ganar  indulgencia  plenaria,  que 
son  92,  y  los  dias  en  que  se  puede  sacar  ánima 
del  Purgatorio,  que  son  diez. 

Séauos  permitido  terminar  este  punto  hacien- 
do observar  cuan  faltas  de  razón  y  hasta  de  sen- 
tido común,  además  de  lo  irreligiosas,  son  esas 
preocupaciones  vulgares  y  ese  desden  con  que 
muchos  miran  esta  preciosa  concesión;  cosas  que 
solo  se  pueden  esplicar  por  la  ignorancia.  Parece 
imposible,  en  efecto,  que  después  que  se  nos  ha 
favorecido  con  un  privilegio  de  que  carecen  los 
demás  países ;  y  después  que  se  nos  conceden 
otras  grandes  indulgencias  motivadas  por  emi- 
nentes servicios  á  la  fe,  que  ya  no  se  prestan  en 
nuestros  dias,  haya  aun  quien  desprecie  lo  que 
nos  envidian  los  países  estrangeros,  y  quien  no 
quiera  dar  una  pequeña  limosna  para  la  adqui- 
sición de  este  precioso  tesoro  espiritual,  que  al 

Eropio  tiempo  refluye  tanto  en  el  beneficio  y  en 
i  comodidad  del  cuerpo. 

Advertiremos,  por  último,  que  en  materia  de 
bulas  está  obligado  cada  cual  á  adquirir  las  que 
corresponden  á  su  clase. 

V.  LETANIAS. 

Desígnanse  con  este  nombre,  y  también  con 
el  de  rogativas  ciertas  súplicas  que  hacemos  á 
Dios  por  la  mediación  de  su  Divino  Hijo  y  de  sus 
Santos  para  que  nos  asista  cou  su  divina  gracia 
y  nos  libre  de  males.  La  Iglesia  tiene  dias  deter- 
minados para  celebrar  estas  letanías:  tales  son  el 
25  de  abril,  fiesta  de  San  Marcos,  y  el  lunes, 
martes  y  miércoles  anteriores  del  dia  de  la  As- 
censión; pero  ademas  los  pueblos  recurren  al  Su- 
premo Hacedor  con  este  género  de  oraciones 


cuando  los  afligen  calamidades  es traordm arias , 
como  son  las  sequías,  epidemias  ú  otros  males ; 
porque  de  nadie  sino  de  la  Providencia  Divina 
podemos  esperar  el  alivio  de  ellas. 

J.  M.  Anteqtera. 


SECCION  HISTORICA. 

LOS  CABALLEROS  DE  SAN  JUAN  DE  JERÜSALEN. 

Su  origen,  su  primitivo  establecimiento,  sa  trage,  sus  regla*,  aua 
costumbres  j  tus  vicisitudes  y  progresos  desde  que  se  reunieron 
enferma  de  ¡nslilnlo  piados»  ha«a  que  lomaron  el  carácter  de 
órden  militar  y  religiosa. 

L 

Mas  allá  de  los  últimos  confióos  del  mar  Mediterráneo,  y 
envuelta  entre  los  desiertos  de  la  Arabia  y  del  Bajo  Egipto, 
se  halla  situada  la  Tierra  Santa,  <|iic  se  esliendo  de  Norte  á 
Sur  desde  el  monte  Líbano  hasta  la  estremidad  del  mar 
Muerto. y  de  Oriente  á  Poniente  desde  el  puis  de  los  A  m  mó- 
nitas hasta  el  monte  Carmelo.  Borrados  por  la  mano  del 
tiempo  los  nombres  de  las  tribus  que  la  poblaron  en  épocas 
remota*,  subsiste  aun  el  do  aquel  pueblo  desventurado,  <f 
quien  en  el  enojo  de  su  iva  condenó  el  Señor  á  andar  errante 
por  todo  el  mundo  y  no  encontrar  asilo  en  parle  alguna 
sobre  la  faz  de  la  tierra. 

En  el  pe>|ucilo  territorio  que  ocupaba  este  pueblo,  y  há- 
dala parle  oriental  del  mismo,  cuyo  escabroso  terreno  se 
compone  de  peñascos  y  pendientes  inaccesibles,  cuyos 
ardorosos  valles  no  riegan  las  aguas  de  un  solo  arroyuelo, 
y  cuyos  únicos  horizontes  son  las  montañas  de  la  Arabia  y  de 
Je  rico* ,  calcinadas  por  el  fuc^o  de  los  voléanos,  y  las  aguas 
eslancadasdclmarMucrlo.es  donde  se  encuentra  grabada 
de  una  manera  indeleble  la  memoria  de  la  redención  del 
linage  humano,  y  donde  todavía  se  encargan  de  trasmitír- 
nosla algunas  ruinas  abandonadas  y  algunos  monumentos 
desfigurados  con  el  trascurso  de  ma*  de  mil  ochocientos 
años. 

Allí  existen  aun,  locando  con  lasmurallas  de  Jerusalen. 
el  monte  de  las  Olivas,  cuyos  añejos  troncos  refiérela  tra- 
dición .1  aquella  época  memorable  en  que  el  Salvador  vinoá 
ocultar  junto  a  ellos  sus  mortales  agonfas:  el  valle  de  Josa- 
fal,  rodeado  por  lodas  partes  de  monumentos  fúnebres,  an- 
gosto y  solitario  recinto,  donde  se  albergan  las  ideas  de  la 
muerte,  de  la  resurrecaion  y  del  juicio:  el  torrente  del  Cedrón, 
cuyos  abismos  solo  ofrecen  en  el  verano  un  fondo  de  caya- 
dos blancos,  semejante*  á  la  osamenta  de  un  cementerio:  el 
huerto  de  Getscmaní,  oculto  en  lo  profundo  det  valle  de 
Josafal.  donde  el  Hombre  Dios  se  acogid  en  sua  momentos 
de  amargura  bajo  la  sombra  do  los  árboles  y  de  la  noche:  y 
la  colina  de  Sion.  apenas  separada  de  Jerusalen  por  un  es- 
trecho valle,  donde  se  asentaba  el  templo  de  Salomón,  y 
donde  estableció  su  residencia  el  autor  del  Cantar  de  los 
Cantares. 

En  medio  de  eslos  lugares  impregnados  de  santos  recuer- 
dos y  de  otras  muchas  ruinas  desierta*,  elévase  sobre  la  co- 
lina de  Sion  la  ciudad  de  Jerusalen,  cor.  sus  muros  almena- 
do»,  su  mezquita  azul  adornada  de  blancas  columnatas;  sus 


Digitized  by  Google 


EL  CRISTIANISMO. 


97 


miles  de  cúpulas  de  pizarra  que  reflejan  la  vaporosa  luz  del 
sol  de  la  Palestina,  y  sos  antiguas  torres  que  sirven  de  cen- 
tinelas á  sus  murallas:  sobresaliendo  por  encima  de  este 
Océano  de  casas  y  de  este  montón  de  lechos  que  las  ocultan , 
una  cúpula  negra,  rebajada,  mas  ancha  que  las  demás,  bajo 
h  cual  se  cubre  ese  Sepulcro  santo  en  que  la  planta  del 
hombre  no  penetra  sino  con  paso  incierto  y  vacilante,  y 
donde  al  corazón  no  es  dado  sustraerse  al  terror  que  inspira 
aquella  mansión  mil  veces  adorable. 

Fácil  será,  pues,  comprender  cuánto  interés  ha  debido 
escitar  en  todo  tiempo  al  mundo  cristiano  el  territorio  de 
que  hablamos,  y  con  cuanta  dulzura  han  debido  volver  há- 
cia  ¿i  sus  ojos  las  personas  piadosas,  que  esperaban  hallar  en 
aquel  suelo,  regado  con  la  sangre  de  un  Dios,  el  perdón  de 
sus  pecados.  Asi  la  peregrinación  de  Jerusalen,  tan  rara  en 
»to$  tiempos  de  tibieza  y  de  decaimiento  del  fervor  religioso, 
fué  tan  frecuente  desde  que  en  el  reinado  de  Constantino  la 
religión  del  Crucificado  llegd  á  ser  la  dominante  en  aquellos 
estados,  hasta  entonces  gentiles;  y  los  cristianos  griegos  y 
latinos  acudían  de  todas  partes  á  la  ciudad  santa,  por  largo 
y  penoso  que  fuese  el  camino  que  habia  de  llevarlos  al  tér- 
mino de  sus  afanes. 

Un  acontecimiento  funesto  vino  á  impedir  el  pacifico 
curso  de  estas  devotas  peregrinaciones.  Hácia  principios  dol 
siglo  VH  aparecid  en  el  mundo  el  genio  ardiente  de  Maho- 
ma,  y  la  raza  de  esos  sectarios  del  islamismo,  que  ejercien- 
do su  ministerio  á  fuego  y  sangre,  y  llevando  por  do  quie 
rala  guerra  y  el  estrermínio,  conquistaron  la  Arabia,  se 
apoderaron  de  Damasco,  de  Anlioquía  y  de  Siria,  penetra- 
ron en  Palestina,  lomaron  á  Jerusalen,  subyugaron  el  Egip- 
to, destruyeron  hasta  en  sus  cimientos  la  monarquía  de  los 
perúes,  y  se  hicieron  dueños  de  la  Media,  la  Bactriana  y  la 
Mesopoiomia,  al  mismo  tiempo  que  se  eslendian  en  el  Ar- 
chipiélago portas  islas  de  Chipre,  Rodas,  Candía,  Sicilia  y 
Malta,  y  que  dilatándose  por  los  arenales  del  Africa,  se 
prepararon  á  salvar  cien  años  después  el  estrecho  de  Gi 
brallar  y  á  invadir  el  territorio  de  España,  de  doode  solo 
pudo  lanzarles,  después  de  siete  siglos  de  lucha,  el  incansa 
ble  esfuerzo  de  los  Reyes  Católicos. 

Estos  sucesos  vinieron  á  hacer  en  estremo  difícil  la  pe- 
regrinación que  en  aquellos  tiempos  acercaba  untas  almas 
ai  sepulcro  del  Redentor.  El  paso  á  través  de  los  territorios 
wnetidosá  la  dominación  árabe  era  cada  vez  mas  peligroso; 
y  además  los  infieles,  con  objeto  de  aumentar  sus  rendi- 
mientos, impusieron  grandes  contribuciones  á  los  pere- 
grinos. 

Esto,  sin  embargo,  no  basld  á  resfriar  el  celo  de  los 
cristianos.  Trescientos  años  de  trabajos,  de  peligros  y  de 
injustas  exacciones  no  disminuyeron  la  afluencia  á  aquel 
lugar  sagrado,  no  solo  de  las  naciones  vecinas,  sino  de  las 
regiones  mas  apartadas  del  imperio  de  Occidente. 

Asi  trascurrieron  los  años  hasta  la  mitad  del  siglo  XI,  eu 
que  el  sentimiento  de  su¡propio  interés  inspirdálosmusulma 
oes  algunas  ¡deas  de  hospitalidad.  En  esta  época  los  califas  de 
Egipto,  dueños  á  la  sazón  de  la  Palestina,  permitieron  á  los 
cristiaoos  griegos  que  les  estaban  sometidos,  albergarse 
dentro  de  la  misma  Jerusalen;  y  para  queno  se  confundiesen 
too  los  musulmanes,  el  gobernador  de  Judea  les  designo" 
el  cuartel  mas  inmediato  al  Santo  Sepulcro.  Un  monge  fran 
ees,  llamado  Bernardo,  que  vivía  en  el  año  870,  cuenta  en 
la  relación  de  un  viage  á  !<t  Ciudad  Santa,  que  habia 


irado  en  ella  un  hospital  para  los  latinos,  y  que  en  él  se  con- 
servaba una  biblioteca  formada  W  espensas  del  emperador 
Cario- Magno,  á  quien  el  califa  Aarun  Raschid,  admirador 
Jesús  hazañas,  había  enviado  las  llaves  del  Santo  Sepulcro 
y  un  estandarte,  como  las  insignias  de  su  autoridad  que  ofre- 
cía ante  ¡as  gradas  de  su  trono. 

Pero  con  la  muerte  del  califa  Aarun  y  de  sus  sucesores 
inmediatos,  los  europeos  perdieron  todas  las  consideraciones 
que  se  Ies  guardaban  en  Palestina.  Desde  entonces  ya  no  se 
les  permitid  tener  hospicios  en  Jerosalon;  asi  es  que  des- 
pués de  haber  comprado  á  fuerza  de  oro  la  entrada  en  la 
ciudad  y  de  pasar  el  día  recorriendo  aquellos  lugares  honra- 
dos en  otro  tiempo  con  la  presencia  del  Salvador,  apenas 
lograban  con  gran  trabajo  tener  un  asilo  en  que  albergarse 
durante  la  noche. 

Hácia  mediados  del  siglo  XI  fué  cuando  la  Providencia 
deparó  á  los  peregrinos  de  Europa  en  las  personas  de  unos 
comerciantes  de  Amalfi.  unos  benévolos  mediadores  cerca 
de  los  musulmanes.  Introduciéndose  en  Egipto  á  favor  de 
las  preciosidades  que  lodos  los  aflos  llevaban  de  Europa, 
lograron  acercarse  al  calila  Mustafer-Billah,  y  alcanzar  para 
los  cristianos  latinos  el  permiso  de  establecer  un  hospicio 
en  Jerusalen  á  las  inmediaciones  del  Santo  Sepulcro.  Al  ca- 
bo sonaba  para  aquellos  desventurados  la  hora  de  tener  un 
lugar  de  reposo  junto  á  la  tumba  que  iban  á  regar  con  sus 
lágrimas.  Señalado  el  terreno  por  drden  del  califa,  se  elevd 
en  él  una  capilla  bajo  la  advocación  de  Santa  María  de  la 
Latina,  para  distinguirla  de  las  iglesias  en  que  se  celebraba 
el  Oficio  Divino  conforme  al  rito  griego;  y  el  culto  del  nue- 
vo templo  quedd  encomendado  á  los  religiosos  de  la  órden 
de  San  Benito.  Allí,  bajo  la  protección  de  la  Madre  de  la  mi- 
sericordia,- so  construyeron  dos  hospicios  para  recibir  ios 
peregrinos  de  uno  y  otro  sexo,  sanos  y  enfermos;  y  mas  lar- 
de cada  uno  de  estos  hospicios  tuvo  su  capilla  particular, 
una  bajo  la  advocación  de  San  Juan  el  Limosnero,  y  otra 
bajo  la  de  Santa  María  Magdalena. 

Nada  mas  interesante  que  el  espectáculo  de  celo  y  de  ca- 
ridad que  ofrecían  estos  piadosos  asilos.  Allí  lo  encontraban 
todos  los  cristianos,  sin  distinción  de  griegos  y  latinos,  no 
obstante  las  rivalidades  suscitadas  entre  ambas  iglesias;  ves- 
tíase de  nuevo  á  los  que  en  su  peregrinación  habían  sido 
despojados  por  los  bandidos;  curábase  con  el  mayor  esme- 
ro á  los  enfermos;  y  cada  clase  de  miseria  encontraba  su  re- 
medio en  la  compasión  de  los  hospitalarios.  Conmovidas  á 
vista  de  este  espectáculo  algunas  personas  seglares  de  Eu- 
ropa, renunciaron  á  volver  á  su  patria,  y  se  consagraron  al 
servicio  de  la  casa.  Los  religiosos  de  San  Benito  dirigían  to- 
das sus  operaciones,  atendiendo  á  sus  gastos  con  las  limos- 
ñas  que  Ies  llevaban  los  comerciantes  de  Amalfi. 

Entre  las  personas  del  drden  seglar  que  aparecen  con- 
sagradas á  esta  interesante  obra,  nos  ha  trasmitido  la  his- 
toria el  nombro  del  francés  Gerardo  Tom,  que  llevado  á  Je- 
rusalen por  el  deseo  de  visitar  los  Santos  Lugares,  era  al 
poco  tiempo  administrador  del  hospital  de  San  Juan,  en 
tanto  que  una  dama  romana  de  ilustre  nacimiento,  llamada 
Inés,  dirigía  la  casa  destinada  á  las  personas  de  su  sexo. 

He  aquí,  pues,  la  humilde  y  honrosa  cuna,  el  origen  al- 
tamente cristiano  de  los  caballeros  de  San  Juan  de  Jerusa- 
len. Este  solo  timbre  es  el  mas  alto  que  pueda  ostentar  ja- 
más una  drden  militar  y  religiosa. 

Pero  es(e  instituto  se  vid  amenazado  de  muerte  muy  po- 
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oo  tiempo  después  de  su  nacimiento.  Apenas  contaban  los 
hospitalarios  diez  y  siete  años  en  el  ejercicio  de  su  rabión, 
cuando  aparecieron  en  aquel  país  los  turcomanos,  que  con- 
quistaron la  Palestina  y  se  apoderaron  de  Jerusaten,  desba- 
ratando la  guarnición  del  califa  de  Egipto. 

No  nos  detendremos  en  referir  aquí  los  orígenes  de  esa 
raza  guerrera,  cuya  irrupción  en  el  imperio  de  Oriente  es 
un  becho  conocido  en  la  historia  de  la  edad  media.  No  con- 
taremos las  escenas  de  desolación  y  de  sangre  que  siguieron 
á  esta  terrible  aparición. 

Nos  bastará  decir,  que  después  de  haber  lomado  á  Jcru- 
salen,  degollaron  muchos  de  sus  habitantes,  saquearon  el 
hospicio  de  San  Juan,  y  hubieran  profanado  con  ¿us  impías 
manos  el  Santo  Sepulcro,  si  un  sentimiento  de  avaricia  no 
les  hubiera  contenido.  El  temor  de  perder  las  cuantiosas  su- 
mas que  producían  las  visitas  de  los  peregrinos,  hizo  que 
se  conservase  ilesa  la  tumba  del  Salvador.  Pero  deseando 
al  mismo  tiempo  satisfacer  su  sed  de  venganza  contra  los 
cristianos,  aumentaron  las  exacciones  hasta  tal  punto,  que 
los  peregrinos,  después  de  haber  agotado  sus  recursos  en 
el  viago,  y  de  verse  saqueados  por  los  bandidos,  no  pudien- 
do  satisfacer  los  tributos  que  se  les  demandaban,  espiraban 
junto  á  los  muros  do  la  Ciudad  Santa  sin  alcanzar  de  aque- 
llos bárbaros  el  consuelo  de  ver  en  su  última  hora  el  suspi- 
rado objeto  de  sus  afanes. 

Las  dolorosas  nuevas  que  traían  á  Europa  los  que  logra- 
ban escapar  de  tantos  peligros,  y  la  pintura  que  hacían  del 
estado  do  servidumbre  á  que  se  veia  reducida  la  ciudad  cé- 
lebre por  los  misterios  de  la  redención,  fué  la  que,  vivamen- 
te esforzada  por  Pedro  el  Ermitaño,  did  origen  á  esa  magní- 
fica epopeya  de  la  edad  media,  las  Cruzadas,  eu  que  la 
Europa  entera,  armada  en  batalla,  se  trasladd  al  Asia  para 
rescatar  el  Santo  Sepulcro  de  las  manos  de  los  infieles. 

Renunciaremos  á  describir  aquel  viejo  venerable,  de  ros- 
tro macilento  y  descarnado,  notable  por  su  humildísimo  tra- 
ge  y  su  cstraordínaria  abstinencia,  que  recorriendo  la  Euro- 
pa con  el  crucifijo  en  la  mano  y  los  pies  descalzos,  arreba- 
taba los  ánimos  con  su  elocuencia  desordenada  y  vehemen- 
te, llegando  á  alistar  en  sus  banderas  cerca  de  trescientos 
mil  hombres.  No  nos  detendremos  en  pintar  el  fervoroso 
celo  con  que  acogieron  esta  empresa,  primero  el  patriarca 
griego  Simeón,  y  después  el  pontífice  Urbano  II,  ni  el  noble 
entusiasmo  que  se  manifestó  en  los  concilios  do  Plascncía  y 
de  Clermont,  donde  interrumpido  el  discurso  del  Pontífice 
con  las  aclamaciones  de  /Dios  lo  quiere.'  ¡Dws  lo  quiere! 
sirvieron  mas  larde  de  enseña  á  aquella  campaña  memora- 
ble, y  eran  el  lema  que  llevaba  escrito  en  mis  banderas  el 
grande  ejército  al  emprender  su  salida  para  la  Tierra  Santa 
en  la  primavera  del  año  1006.  ¿Quién  no  ha  leído  ú  oído  re- 
ferir alguna  vez,  las  aventuras  de  aquella  célebre  cruzada? 
¿Quién  no  recuerda  entre  los  nombres  de  sus  héroes  los  de 
Godofrcdo  de  Bullón,  desús  hermanos  Eustaquio  y  Badui 
no,  de  Hugo  el  Grande,  de  los  dos  célebres  Robertos,  el 
duque  de  Normandía,  hijo  de  Guillermo  el  Conquistador,  y 
el  conde  de  Flande*,  llamado  la  espada  de  los  cristianos  por 
su  valor  en  los  combates;  y  de  tantos  otros  insignes  varones, 
señores  y  hombres  de  armas,  que  á  las  drdenes  del  obispo 
Adhemar  y  de  Raimundo,  conde  de  Tolosa,  figuraron  en 
aquella  espedicion,  verdaderamente  grandiosa  y  gigantesca? 

Interesa,  no  obstante,  á  nuestro  proposito  dejar  aquí 
consignado  que  de  aquel  formidable  ejército,  cuyas  fuerzas, 


Juntas  en  las  playas  de  Constanlinopla,  llegaron  á  constar 
de  setecientos  mil  hombres  de  á  pie  y  cien  rail  de  á  caballo, 
no  quedaban,  después  de  las  penalidades  del  camino,  de  las 
frecuentes  desorciones,  do  las  traiciones  de  sus  falsos  aliados 
y  de  la  loma  deNicea,  Taráis,  Edesa  y  Anlioquía,  sino  vein- 
te mil  hombres  armados,  que  se  presentaron  delante  do  los 
muros  de  Jerusalcn  el  7  de  junio  del  año  I09'J,  para  luchar 
con  una  guarnición  de  sesenta  mil.  Pero  el  proposito  de  los 
cruzados  era  demasiado  firme  y  su  fe  demasiado  viva,  para 
que  al  tocar  ai  término  de  su  empresa  vacilasen  en  comba- 
tir contra  las  fuerzas  triplicadas  de  sus  adversarios.  La  Ciu  - 
dad  Santa  era  el  objeto  de  sus  conquistas,  y  sus  muros  de- 
bían ser  en  esta  ocasión  teatro  de  la  mas  encarnizada  lucha. 

Jerusalen,  una  de  las  mas  bellas  ciudades  del  Oriente,  y 
eternamente  memorable  por  los  misterios  de  la  redención, 
había  ya  presenciado  dentro  de  sus  muros  en  diversas  épo- 
cas los  horrores  de  la  guerra.  Conocido  es  por  sus  desastro- 
sas consecuencias  el  sitio  que  mandaba  Tilo,  que  sin  saberlo 
vino  á  cumplir  en  la  Ciudad  Santa  las  profecías:  el  templo 
fue  arrasado  hasta  sus  cimientos,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
del  vencedor  para  evitarlo.  Reedificada  ya,  la  destruyó  mas 
tardecí  emperador  Adriano,  y  la  construyó  de  nuevo  bajo  la 
denominación  de  Elia.  Entonces  hubiera  llegado  á  perder 
hasta  su  primitivo  nombre,  si  no  se  lo  hubiese  devuelto 
Constantino.  Mas  adelante  la  conquistó  Cosroes  en  el  reina- 
do de  Focas;  treinta  mil  hombres  fueron  pasados  á  cuchi- 
llo, y  destruida  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro.  Afortunada- 
mente Heraclio,  sucesor  de  Focas,  la  volvió  á  lomar  é  hizo 
reedificar  sus  iglesias.  El  califa  Ornar  también  se  apoderó 
de  ella  hacía  mediados  del  siglo  Vil;  y  ya  contaban  los  sar- 
racenos cuatro  siglos  de  posesión  cuando  los  arrojaron  los 
turcomanos;  pero  el  sultán  de  Egipto  la  recobró  otra  vez  du- 
rante el  sitio  de  Antíoquía. 

El  que  los  cruzados  pusieron  á  Jerusalen  no  duró  sioo 
cinco  semanas.  Godofrcdo  de  Bullón  se  lanzó  el  primero 
dentro  do  la  ciudad  por  medio  de  una  torre  de  madera  que 
acercó  ásus  muros,  siguiéndole  el  conde  de  Tolosa,  que  di- 
rigía el  ataque  por  otro  lado.  Todo  el  ejército  cristiano  pe- 
netró luego  en  tropel  dentro  de  la  ciudad,  desbaratando  la 
guarnición  enemiga.  La  victoria  fué  Un  completa  como 
docisiva. 

Seguros  ya  de  su  conquista,  los  cruzados  se  dirigieron 
al  siguiente  día  con  los  pies  descalzos  y  en  el  mas  profundo 
recogimiento,  á  depositar  en  el  sepulcro  del  Salvador  los 
trofeos  de  su  victoria.  Era  un  espectáculo  verdaderamente 
admirable  el  que  ofrecían  aquellos  guerreros,  entregados 
pocos  momentos  antes  ¡i  una  encarnizada  lucha,  proster- 
nándose ahora  humildemente  ante  el  Dios  de  las  misericor- 
dias. El  valiente  Godofrcdo,  que  había  sido  el  primero  en  es- 
calar las  murallas,  vino  también  el  primero  á  ofrocer  sus 
laureles  en  el  sepulcro  del  Redentor.  En  vano  quisieron  sus 
soldados  colocar  sobro  sus  sienes  la  corona  en  señal  déla 
soberanía  que  de  la  nueva  conquista  acababan  de  conferirlo. 
Protestando  que  no  ceñiría  corona  de  oro  donde  el  Reden- 
tor de  los  hombres  habia  ceñido  una  corona  de  espinas,  re- 
husó el  título  de  rey  y  solo  quiso  aceptar  el  de  patrono  ó 
defensor  del  Santo  Sepulcro. 

Uuo  dele»  primores  cuidados  de  este  príncipe  fué  visi- 
tar la  casa  de  San  Juan,  primitiva  fundación  que  los  cris- 
tianas habían  hecho  en  Jerusalen.  Recibiéronlo  con  gran 
agasajo  el  rector  Gerardo  y  sus  consocios.  Los  cruzados  he- 
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ridos  durante  el  sitio  y  conducidos  allí  después  de  la  toma 
de  la  plaza. elogiaban  á  porfía  su  caridad  y  la  tierna  solici- 
tud con  que  eran  tratados.  F.l  cardenal  Vitri  refiere  que  el 
I»ao  de  los  religiosos  era  casi  tolo  de  salvado  y  harina  grue- 
sa, y  iiuo  reservaban  el  mas  lino  para  la  manutención  de  los 
enfermos.  A  tal  estremo  llegaba  la  abnegación  de  los  pri- 
meros hospitalarios. 

Muchos  fueron  los  jóvenes  que,  edificados  con  este  ejem- 
plo, renunciaron  4  su  patria  y  se  consagraron  en  la  casa  de 
San  Juan  al  servicio  de  los  pobres.  Godofrcdo  perdió  en  los 
noevos  hermanos  algunos  valientes  compañeros  do  armas; 
mas  no  por  eso  dejd  de  aplaudir  su  noble  propósito;  y  ya 
que  la  conservación  de  Jerusalcn  lo  retenía  ¡i  la  cabeza  del 
ejército,  quiso  á  lo  menos  con'ribuir  por  su  parle  al  soste- 
nimiento del  hospital,  trasfi riéndole  un  señorío,  que  forma- 
ba en  otro  tiempo  parte  de  sus  dominios  del  Brabante. 
Este  acto  de  muniliecucia  fué  imitado  por  otro*  príncipes  y 
señores  cruzadas,  y  en  poco  tiempo  el  hospital  se  enrique- 
ció con  gran  número  de  tierras  y  señoríos,  asi  en  Europa 
como  en  Palestina, 

Aunque  el  venerable  Gerardo  no  tenia  en  aquella  casa 
otra  dignidad  que  la  de  administrador  secular,  desde  quo  se 
verificó  la  loma  do  Jerusalcn  por  los  cristianos  y  concibió 
que  pudiera  aumentarse  el  número  do  sus  consocios,  pro- 
puso á  estos  y  á  las  hospitalarias  que  adoptasen  el  trago  de 
o  na  órden  regular  é  hiciesen  profesión  religiosa.  Esta  indi- 
cación fue  muy  bien  acogida  por  lodos.  A  ejemplo  suyo,  los 
hospitalarios  y  hospitalarias  renunciaron  al  siglo  y  lomaron 
el  tra^'c  regular,  que  consistía  en  un  habito  negro  con  cruz 
de  ocUo  punías,  formada  de  trapo  blanco,  sobre  el  costado 
izquierdo;  y  el  patriarca  de  Jerusalcn.  después  de  haberlos 
revestido  con  estas  insignias,  les  recibió  los  tres  votos  so- 
lemnes que  pronunciaron  al  pie  del  Santo  Sepulcro. 

Algunos  aflos  después,  el  papa  Pascual  II  aprobó  el  nue- 
vo instituto,  declaró  exenta  la  casa  de  Jerusalen'  y  las  que 
de  ella  dependían  del  pago  de  diezmos,  autorizó  todas 
las  fundaciones  qne  se  hubiesen  hecho  ó  en  adelaute  se  hi  - 
riesen  en  favor  del  hospital,  y  dispuso  que  después  de  la 
muerte  de  Gerardo  solo  los  hospitalarios  tuviesen  derecho 
á  la  elección  de  sus  superiores,  sin  que  ninguna  potestad 
eclesiástica  ni  secular  pudiese  intervenir  en  la  dirección  y 
gobierno  de  la  órden. 

J.  M.  Antequeiu.. 
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MAGDALENA. 

l.BYESDA  ALEMANA. 

Todos  tenemos  caprichos  y  manías,  en  que  ios  demás 
«o  deben  molestarnos,  con  tal  de  que  no  causemos  con 
eílos  incomodidad  ni  perjuicio.  Desde  hace  muchos  ailos 
consiste  el  mió  en  sentarme,  después  de  trabajar  todo  el 
de,  en  la  ventana  de  mi  cuarto,  y  ponerme  á  mirar  al  ciclo 
ó  i  106 que  pasan  por  la  calle;  porque  el  movimiento  de  la 


gen  le  que  va  y  viene,  me  ofrece  una  galería  animada.no 
menos  instructiva  que  interesante. 

Todos  los  hombres  llevan  escrita  en  su  frente  alguna  pá- 
gina de  la  historia  humana,  y  su  modo  do  andar,  su  com- 
postura y  su  aire,  son  dignos  de  estudiarse.  Si  hemos  de  te- 
ner frecuente  comunicación  con  los  hombres,  apliquémonos 
i  examinar  su  eslerior,  que  es  una  escritura  no  siempre  fá- 
cil de  descifrar,  pero  que  con  perseverancia  nos  dará  moy 
pronto  á  conocer  sus  misteriosos  signos.  El  cielo,  por  su 
parte,  nos  descubre  grandes  y  profundos  misterios,  que 
comprenden  fácilmente  los  hijos  de  Dios,  á  pesar  de  que 
los  mas  celebrados  astrónomos  no  saben  de  ellos  un  ápice. 

Cuando  habia  yo  pasado  bien  el  día,  mo  estaba  contem- 
plando el  cielo,  á  fln  de  no  perder  mi  dicha  en  medio  de  las 
divagaciones  del  mundo;  y  sí  me  hallaba  fatigado  en  el  pe- 
noso camino  de  la  vida,  entonces  con  mayor  motivo  csten- 
dia  la  vista  fuera  de  mí,  con  la  seguridad  de  que  mi  trabajo- 
so dia  no  habría  de  terminar  sin  algún  consuelo.  Esta  prác- 
tica la  tenía  yo  aprendida  de  mi  madre,  á  quien  con  lodo 
mi  corazón  se  la  agradezco,  como  muchas  oirás  cosas  bue- 
nas que  me  enseñó. 

Hallábase  mi  observatorio  situado  frente  á  la  esquina  de 
uní  calle  compuesta  de  antiguas  casas  ruinosas,  con  puertas 
pequefias,  estrechas  ventanas  y  grandes  techumbres,  como 
ya  no  las  hay  en  nuestras  calles  principales.  Sobre  la  cu- 
bierta y  casi  á  nivel  do  las  canales  habia  unos  labiados  con 
muchos  tiestos  de  llores,  que  eran  objeto  de  especial  predi- 
lección para  los  que  vivían  en  aquellas  bohardillas,  porque 
les  hacian  el  efecto  do  un  jardín.  Unas  cortinas  nada  lim- 
pias cubrían  las  ventanas  de  estas  bohardillas,  por  donde  so- 
lían verse  algunos  niños  descoloridos,  ó  alguna  vieja,  ó  la 
canosa  cabeza  de  alguno  que  asomaba  fumando  con  su  pi- 
pa. Durante  el  dia  solia  oirse  la  gritería  de  los  niños  y  un 
ruido  eslratío,  como  si  espíritus  malos  se  entregaran  á  sus 
diabólicas  danzas.  Llegada  la  noche  quedaba  la  callo  ca- 
da vez  mas  tranquila,  y  aun  cuando  se  notaban  algunas  lú- 
es, por  lo  común,  poco  después  de  las  oraciones  toda  aque- 
lla pobre  gente  estaba  ya  acostada  en  miserables  camas. 

Al  mirar  yo  este  lado  de  la  calle,  sentíame  movido  de  • 
compasión  hácia  cus  habitantes;  y  mi  alma,  que  estaba  em- 
bebecida con  las  flores,  oia  su  profundo  dormir  y  reunía  sus 
suspiros  para  hacerlos  subir  hasta  el  mismo  Dios,  quien  con 
su  benévola  mirada  envía  consuelos  á  todos,  lo  mismo  á  los 
pobres  que  á  los  ricos. 

No  existia  en  esta  calle  la  miseria  absoluta;  mas  casi  to- 
dos cuantos  la  habitaban  eran  trabajadores,  que  ganaban 
afanosamente  el  pan  de  cada  dia:  y  por  mí  mismo  sé  los  pa- 
decimientos que  esta  clase  de  la  sociedad  sufre  antes  do  acu- 
dirá la  caridad  pública;  porque  tambien¡hc  vivido  en  bohar- 
dilla y  sé  lo  que  es  un  dia  sin  jornal.  Asi.  pues,  no  hay  que 
admirarse  de  la  melancólica  tendencia  de  mis  ideas,  ni  del 
interés  que  esta  parte  de  la  calle  me  escitaba. 

En  mi  juventud  habia  también  la  costumbre  de  vivir  en 
trato  íntimo  con  los  vecinos,  de  donde  procedía  ser  entro 
lodos  comunes  las  alegrías  y  las  penas,  sin  que  i  nadie  se  le 
ocurriera  informarse  acerca  do  si  el  otro  tenia  un  pedazo  de 
tierra  mas  ó  menos.  Mas  en  la  actualidad  viven  todos  en  las 
ciudades  tan  estraños  los  unos  á  los  otros,  que  n¡  aun  se  co- 
nocen los  que  viven  en  la  misma  casa;  lo  cual,  aunque  sea 
moda,  no  es  mejor  que  lo  de  mi  tiempo.  Existe  hoy  tam- 
bién la  malacostumbre  de  alejar  lodo  lo  posible  las  habita- 
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cfones  de  los  pobres  de  las  suntuosas  moradas  de  los  ricos; 
resultando  de  aqui  el  endurecerse  el  corazón  de  los  unos  y 
el  aumentarse  la  aversión  de  los  otros. 

Mas  estos  no  son  sino  tristes  recuerdos  de!  buen  tiem- 
po que  ya  pa«J.  Volvamos  i  la  parto  de  la  calle  que  Un  vi- 
vamente escitaba  mis  simpatías,  y  empecemos  mi  historia. 

Hacia  muchas  semanas  quo  estaba  desocupada  la  tercera 
bohardilla,  habitada  antes  por  un  matrimonio  anciano  que  se 
había  disuello,  yendo  el  uno  á  otro  mundo  mejor,  y  la  otra 
al  hospital:  la  vida  de  esta  honrada  gente  habia  sido  un  pro- 
blema de  economía  y  de  drden.  El  marido,  que  habia  sido 
dependiente  de  la  villa,  disfrutaba  la  pensión  mensual  de 
cinco  thalers,  y,  además  por  la  asistencia  domiciliaria  tenia 
otros  tres,  y  con  esta  cortísima  renta  vivían  casi  en  la  abun- 
dancia. Desde  so  salida  estaba  siempre  la  ventana  abierta- 
el  jardincillo  habia  desaparecido,  habiendo  invadido  pin- 
tores y  albañiles  el  relucido  cuarto  y  llenádolo  todo  con 
manchas  de  cal  y  de  pintura. 

Al  cabo  de  quince  dias  vf  una  larde  la  ventana  muy  lim- 
pia, cortinas  blancas  como  la  nieve  y  una  flla  de  tiestos  con 
flores,  rosales,  claveles  y  reseda,  que  estaban  muy  bien 
puestos  en  el  ala  del  tejado,  defendidos  con  tablones  pinta- 
dos de  verde.  Comprendí  que  tenia  nuevos  vecinos,  y  me 
mividuna  incida  curiosidad  por  saber  qnienes  eran;  pero 
mis  primeras  tentativas  no  produjeron  efecto.  En  la  venta- 
na no  se  veia  a*  nadie  por  las  tardes;  mis  la  luz  que  ardia 
hasta  horas  muy  avanzadas  de  la  noche  y  las  puertas  abier- 
tas desde  el  amanecer  me  indicaban  ser  aquellos  habitantes 
personas  laboriosas.  Distinguíase  de  sus  vecinas 'esta  bohar- 
dilla en  la  eslremada  limpieza  de  las  cortinas  y  en  el  bri- 
llante oslado  de  las  flores. 

Acabé,  pues,  por  persuadirme  que  aquel  cuarto  se  halla- 
ba habitado  por  gente  feliz,  y  con  mayor  razón  no  habiendo 
oído  nunca  ruido  de  disputa  alguna,  y  si  solo  de  vez  en  cuan- 
do  el  eco  de  una  voz  jdven  y  sonora  entonando  algún  cánti- 
co piadoso,  cuya  música  hería  agradablemente  mis  oídos  y 
trasladaba  mi  alma  á  los  dichosos  tiempos  de  mi  juventud*. 

Un  día  vi  á  un  anciano  de  blanca  cabellera,  que  estaba 
apoyado  sobre  el  dintel  de  la  ventana,  y  echaba  en  la  cana' 
la  ceniza  de  la  pipa.  Tenia  ásu  lado  á  una  anciana  de  rostro 
marchitado  por  los  artos,  la  cual  estaba  regando  las  flores,  y 
entre  ambos  se  descubrid  la  rubia  cabellera  deuna  ñifla  que 
con  su  manecita  inlenld  coger  una  flor.  •  Oí  el  ruido  de  una 
bofetada;  lamegilla  de  la  ñifla  se  puso  muy  encendida  y  la 
visión  desaparecid.  Habia  yo  visto  tres  personas,  mas  que- 
daba todavía  invisible  el  alma  de  todo  aquel  interior  do- 
mestico. 

Volví  á  empezar  mis  indagaciones,  y  conseguí  algunos 
dalos.  El  anciano  se  llamaba  el  maestro  Scheffer,  que  hacia 
muchos  años  estaba  imposibilitado  de  trabajar,  igualmente 
que  su  muger;  tenían  consigo  á  una  hija  llamada  Magdale- 
na y  á  una  niela  que  habia  quedado  sin  padres. 

Pregunté  entonces:  ¿y  de  qué  viven  ? 
—Magdalena  mantiene  con  la  aguja  á  toda  la  familia. 

Esla  fué  la  respuesta  que  me  dieron. 

No  quise  hacer  mas  preguntas.  Tenia  en  frente  de  mí  una 
de  esas  almas  extraordinarias  que  en  la  mayor  oscuridad  pa- 
san una  vida  llena  de  trabajos  y  de  abnegación,  y  Magdale- 
na me  inspiraba  ya  mas  respeto  que  muchas  hermosas  da- 
mas de  la  ciudad. 

Cuando  casualmente  por  la  larde,  después  de  eslar  mi- 


rando á  los  transeúntes  d  de  contemplar  el  firmamento,  fi- 
jaba yo  mi  vista  en  aquella  bohardilla,  tomaba  de  ella  lec- 
ciones y  las  recocía  con  avidez.  De  la  parte  de  adentro  de 
aquella  ventana,  el  amor  filial  trabajaba  aun  á  la  hora 
en  que  todos  han  concluido  su  tórea,  y  en  el  silencio  de  la 
noche  resonaba  una  voz  pura  cantando  las  alabanzas  del 
Señor;  pues  en  medio  de  sus  quehaceres,  M  igdalena  estaba 
siempre  alegro. 

Mas  de  una  vez  tuve  ocasión  de  encontrar  á  Magdalena, 
ya  en  la  iglesia,  ya  en  el  mercado,  ya  cuando  iba  á  sus  ocu- 
ltaciones, y  en  todas  parles  se  hacia  notar  por  su  aire  mo- 
desio  y  por  su  escesiva  limpieza.  Parecía  como  de  vein- 
ticinco años,  á  juzgar  por  su  rostro,  en  que  no  se  veia  im- 
presa la  huella  de  ninguna  pasión  violenta.  No  era  hermosa, 
pero  su  aspecto  causaba  mayor  impresión  que  el  de  una  her  • 
mosura  de  lamasexacla  regularidad.  Diríase  que  sin  pena 
habia  renunciado  todas  las  aspiraciones  de  una  jdven;  y  aun- 
que tenia  algunas  amigas,  jdvenes  piadosas  como  ella,  que  la 
acompañaban  á  la  iglesia  los  domingos,  en  las  demás  ocasio- 
nes se  la  veia  siempre  sola.  No  podré  decir  que  no  hubiera 
pensado  nunca  en  casarse;  pero  sé  que  se  dedicaba  csclusi- 
vamenie  á  procurar  el  bien  de  sus  padres;  y  si  su  vida  no 
ofrecía  en  lo  esterior  nada  notable,  el  modo  con  que  hacia 
hasta  lo  mas  sencillo,  denotaba  un  corazón  maravillosa- 
mente dolado. 

¿Mas  por  qué  me  complace  tanto  el  hablar  de  las  virtu- 
des de  mí  pobre  vecina?  Ten  la* bondad  de  contí  nuar,  que- 
rido lector;  y  el  relato  de  mí  historia  lo  ¡rá  enseñando. 

Un  domingo  del  mes  de  noviembre,  en  que  hacia  un  frió 
muy  intenso,  me  volví  á  mi  cuarto  después  de  oír  misa,  y 
me  puse  al  lado  de  la  lumbre  con  ánimo  de  no  moverme  de 
allí,  cuando  sentí  que  con  timidez  llamaban  á  la  puerta. 

No  quería  yo  visitas  importunas,  y  con  mal  [humor  grité: 
«Adelante».  Abre  la  puerta  Magdalena,  y  después  de  un 
modesto  saludo,  so  quedado  pie  enfrente  de  mí.  Confieso 
qne  sentí  después  la  acogida  lan  poco  afable  que  en  el  pri  - 
mer  momento  le  hice.  Mas  al  instante  la  invité  á  que  se  acer- 
cara al  fuegoy  me  participase  el  objeto  de  su  visita.  Sin  mo- 
verse me  dijo: 

— Tenga  Vd.  la  bondad  do  dispensarme  que  venga  á 
pedirle  una  limosna. 

No  la  dejé  corfeluir,  y  sacando  de  mi  bolso  un  thaler  (t  > 
le  dije,  rebosando  de  ilegría  en  poder  serle  útil: 

— Tenga  Vd.,  señorita,  mi  modesta  ofrenda,  y  ruego  á 
Dios  que  os  traiga  la  dicha,  pues  es  natural  que  en  un  in- 
vierno que  tan  temprano  empieza,  viva  Vd.  con  trabajo. 
Sonrojdse  ligeramente,  y  risueña contintid: 

—No  señor,  todavía  no  estamos  en  este  caso:  pido  para  dos 
pobres  huérfano-..  Porque  yo,  gracias  á»Dios,  tengo  bastante 
trabajo;  mas  esos  pobres  niños  han  quedado  sin  padres  y 
son  muy  pequeños,  por  lo  que  voy  recogiendo  limosnas  á 
fin  de  asegurarles  una  educación  cristiana. 

— ¿Qué  niños  son  esos?  le  pregunté  en  seguida. 

— ¡Ah!  señor,  sin  duda  ignora  Vd.  que  aquí  detrás,  en  la 
calle  deW., el  maestro  Antonio  hacecuatro  meses  queperdid 
ásu  muger,  y  queél  mismo,  después  de  eslar  seis  semanas 
postrado  en  cama,  acaba  de  morir,  dejando  dos  infelices 
niños  sin  otra  ayuda  que  la  caridad  pública.  Socdrralos  Vd., 
señor,  para  que  no  lesfalie  lo  necesario. 


(I)  El  thaler  es  una  moneda 
torce  reate»  de  la  nuestra . 


que  vale  poeo  mu  do  ca- 
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— ¡Y  por  qué  no  los  reclama  la  comisión  de  los  pobres  y 
los  coloca  en  la  casa  tic  huérfanos? 

—Si ,  señor,  me  los  ha  pedido;  ma$  no  puedo  decidirme  á 
entregárselos. 

Callóse  y  respetésu  silencio,  porque  ambos  sabíamos  que 
U  casa  de  huérfanos  no  se  tomaba  la  molestia  de  dar  una 
educación  muy  cristiana  á  sus  protegido?. 

—Después  de  una  corla  pausa  le  dije:  ¿y  qué  va  Vd.  á 
hacer  con  esos  niños? 

Magdalena,  en  vez  de  responderme,  me  hizo  la  proposi- 
ción siguiente: 

— ¿Quiére  Yd.  hacer  una  cosa?  Yd.  tiene  la  costumbre 
de  dar  limosna  con  alguna  regularidad.  Pues  bien,  déme 
usted  lodos  los  meses  para  mis  huérfanos  cuatro  gros  basta 
que  ya  no  lo  necesiten.  Yo  vendré  á  recoger  la  ofren- 
da de  Yd. 

—Con  mucho  gusto,  contesté.  ¿Pero  qué  son  cuatro  gros 
al  mes?  Eso  es  muy  poco  [►ara  sus  protegidos. 

—Es  bastante,  contestó  con  viveza  Magdalena,  y  una  in- 
decible alegría  animó  sus  facciones;  mas  por  entonces  nada 
quiso  decirme  acerca  de  sus  proyectos.  No  quiso  insistir;  le 
prometí  mi  ofrenda  mensual,  y  se  despidió  de  mí  dándome 
las  gneias  con  las  cordiales  palabras:  «Bendito  sea  nuestro 
Seüor  Jesucristo.» 

Cuando  hubo  salido  me  decía  yo  á  mí  mismo:  ¡cuatro 
¿ros  al  mes  y  por  tiempo  indeterminado!  Sin  duda  se 
oculta  aqui  algún  acto  de  caridad  herdica.  Es  menester 
aclarar  este  misterio,  á  pesar  del  mal  tiempo  que  hace.  Al 
punto  me  aparté  de  la  lumbre  y  me  ful  ú  indagar.  En  esta  es- 
curcón me  encontré  con  Magdalena  lanías  veces,  que  ya  al 
verme  se  sonreía  desde  lejos;  y  en  verdad  que  si  hubiera 
sabido  el  motivo  que  me  hacia  arrostrar  la  lluvia  y  el  viento, 
no  me  hubiera  puesto  tan  buena  cara.  Mas  al  lin  he  descu- 
bierto toda  la  historia  y  aun  mas. 
He  aquí  esta  interesante  historia. 

(La  e*ftrf«iio»  en  ti  númtr o  próximo.) 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Acaba  de  publicarse  en  Roma  el  Anuario  pontificio,  li- 
bro que  es  uno  de  los  testimonios  gloriosos  del  catolicismo. 

Por  principio,  el  Anuario  presenta  con  todos  sus  por- 
menores las  funciones  pontificias  y  cardenalicias  durante  el 
curso  del  año,  á  lo  que  sigue  la  cronología  de  los  pontífi- 
ces, que  ocupa  unas  veinte  y  cinco  páginas 

Treinta  y  tres  papas  han  sufrido  el  martirio  regando  y 
fecundizando  con  su  sangre  los  fundamentos  de  ese  trono 
que  ocupa  hoy  con  tanta  gloria  Gíovanni  Masiai-Ferreli, 
nacido  en  Sinigaglia  el  13  de  mayo  de  1792,  y  que  en  la  lis- 
ta de  los  pontífices  ocupa  el  número  283,  noveno  del  nom- 
bre de  Pió,  exaltado  al  pontificado  el  16  de  junio  de  1846,  y 
coronado  el  2l  del  mismo  mes.,Su  Santidad  retiene  las  pre- 
fectura* de  la  Santa  Inquisición  Romana,  y  la  universal 
de  la  Santa  Congregación  de  la  visita  apostólica,  de  la  Con- 
f  reprimí  consistorial  y  el  protectorado  de  la  iglesia  y  ca- 


bildo de  San  Celso  y  Julián  de  Bacchí,  y  de  la  archicofradía 
del  l'ia-Crucii  en  el  Coliseo. 

El  Sacro  Colegio  se  camponehoyde  61  miembros;  un 
cardenal  quedó  reservado  in  pello  en  el  Consistorio  de  25 
de  junio  de  1858,  y  aun  no  se  ha  declarado:  hay  ocho  cape- 
los vacantes.  El  cardenal  que  tiene  mas  edad  es  S.  E.  Anto- 
nio Torsi,  que  cuenta  ochenta  y  seis  años,  llevando  la  púr- 
pura hacevcinle  y  cuatro;  el  cardenal  mas  jóven  esS.E.  Giu- 
seppe  Milesi  Pironi,  que  tiene  cuarenta  y  cinco  años.  Solo 
queda  el  cardenal  Barben  ni  de  los  cardenales  nombrados 
por  León  XII,  en  tanto  que  aun  quedan  18  cardenales  de 
los  nombrados  por  Gregorio  XVI.  En  este  momento  hay 
52  cardenales  nombrados  por  Su  Santidad  Pió  IX,  habiendo 
muerto  durante  el  actual  pontificado  69  príncipes  de  la  Igle- 
sia romana. 

El  Anuario  presenta  en  seguida  la  nomenclatura  de  los 
patriarcados,  arzobispados  y  obispados,  nomenclatura  que 
ocupa  153  páginas,  y  que  nunca  se  había  hecho  con  tan  mi- 
nuciosa exactitud. 

lié  aquí  el  resúmen  de  la  gerarquía  católica. 

Sedes  con  residencia,  843,  á  saber:  patriarcados  12;  ar 
zobispados  145;  obispados  677. 

Su  Santidad  ha  elevado  al  rango  de  metrópoli  9  sedes,  y 
ha  erigido  2  arzobispados  y  78  obispados. 

Sedes  in  partibus  conferidas:  arzobispados,  43;  obis- 
pados, 164.  Total  237. 

Sedes  vacantes  con  residencia:  patriarcados,  3;  arzobis- 
pados, 7;  obispados,  75.  Total  de  sedes  vacante*,  85. 

Están  ocupadas:  Sedes  con  residencia,  749;  sedes  in  par- 
tibus, 236. 

Los  prelados  que  componen  la  gerarquía  católica  con  tí- 
tulo son  985.  Y  sí  se  añade  á  ese  total  el  de  las  vacantes,  se 
tienen  1 ,070  pastores  esparcidos  por  lodo  el  universo. 

Por  este  cuadro  puede  verse  el  acrecentamiento  que  Su 
Santidad  Pío  IX  ha  dado  á  la  difusión  de  la  verdad.  Esos 
números,  cuya  elocuencia  es  sublime,  producen  los  mas  sa- 
brosos consuelos  para  las  almas,  mostrando  cómo  nuestro 
Padre  sabe  responder  á  la  persecución  de  la  impiedad:  res- 
ponde enviándola  nuevos  apóstoles  y  guias  que  la  salven  aun 
á  su  pesar. 

Después  vienen  los  vicarios,  las  legaciones  y  las  prefec- 
turas apostólicas  en  todas  las  parles  del  mundo,  hasta  el 
número  de  120,  de  los  cuales  solo  17  están  hoy  vacantes. 
Pío  IX  ha  erigido  13  vicarios  y  2  prefecturas. 

Siguen  las  Congregaciones:  cada  una  de  ellas  se  compo- 
ne de  un  prefecto,  que  sale  por  lo  común  del  Sacro  Cole- 
gio (escepto  las  Congregaciones  de  la  Inquisición  6  Consis- 
torio, y  de  la  visita  apostólica,  cuya  presidencia  se  reserva 
el  papa),  de  cardenales,  consultora»,  un  secretario,  y  un 
personal  de  oficina  puesto  bajo  sus  órdenes. 

El  personal  de  la  capilla  pontificia  es  considerable,  y 
ocupa  cerca  de  diez  y  ocho  páginas,  contando  desde  los  car- 
denales hasta  los  cursores.  Nunca  soberano  ha  tenido  una 
córle  mas  imponente:  cardenales,  patriarcas,  arzobispos, 
obispos  asistentes  al  trono,  protonolarios  apostólicos,  cama- 
reros secretos,  camareros  de  honor,  capellanes  secretos,  ca- 
pellanes de  honor,  sin  contarla  municipalidad  romana,  que 
tan  virilmente  lleva  el  nombre  de  Senado,  é  innumerables 
gefes  de  órdenes  monásticas...  he  aquí  el  cortejo  de  un  papa 
los  días  de  ceremonia. 
J     Las  provincias  arrebatadas  por  el  Píamente  figuran  en 
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el  Anuario,  lo  que  prueba  que  la  Sania  Sede  está  determi- 
nadaá  no  transigir  sobre  sus  derechos....  Los  legados  y  do- 
legados  de  esas  provincias  conservan  sus  títulos,  y  si  mue- 
re alguno  de  ellos,  el  gobierno  lo  reemplaza  inmediatamente. 

Entre  otras  noticias  relativas  á  Roma,  leemos  que  el  dia 
27  del  pasado,  recibid  Su  Santidad  en  la  sala  del  Consistorio 
á  los  predicadores  cuaresmales  de  Roma,  y  á  los  párrocos 
de  las  iglesias  en  que  van  á  predicar,  á  todos  los  cuales  diri- 
gid una  breve  alocución,  en  que  después  de  dolerse  del  es- 
lado  actual  de  cosas,  les  dijo  estas  sentidas  palabras:  «Pida- 
mos para  que  se  abrevie  el  número  de  los  dias  malos;  y 
vosotros  principalmente,  que  estáis  llamados  á  ejercer  en 
los  pueblos  inmenso  influjo,  id  y  predicad,  fortaleced  á  los 
buenas,  atraed  á  los  que  han  sido  seducidos,  y  si  es  posible, 
conquistad  para  el  cielo  á  los  mismos  seductores.  Esios  qui- 
zás aspiran  á  inutilizar  vuestros  esfuerzos;  inutilizad  los 
suyos.* 

Quiera  el  cielo  que  se  cumplan  los  piadosos  y  juslos 
deseos  del  Sumo  Pontífice,  y  que  la  Cuaresma  de  1862  pro- 
duzca grandes  bienes  á  la  causa  santa  de  la  Iglesia. 

En  nuestra  crónica  interior  tenemos  que  mencionar  en 
primer  término,  como  oirás  veces,  los  inlercsanles  y  lu- 
minosos escritos  que  está  dando  á  luz  el  episcopado  es- 
pañol. 

Bien  quisiéramos  dar  cabida  en  las  columnas  de  nuestro 
Semanario  á  todas  las  esposiciones,  pastorales  y  artículos 
que  publican  estos  dignísimos  prelados,  cuya  unidad  en  la 
doctrina,  deque  son  fieles  depositarios  y  maestros,  rivaliza 
noblemente  con  el  cristiano  celo  que  á  lodos  anima  por,  la 
salvación  de  las  almas,  y  por  la  custodia  del  rebaño  que 
les  ha  encomendado  el  supremo  Pastor:  pero  como  no  nos 
permite  esta  satisfacción  el  corto  espacio  deque  podemos 
disponer,  siendo  aquellos  documentos  tan  numerosos  como 
admirables,  cada  cual  bajo  su  aspecto  y  punto  de  vista,  nos 
limitamos,  como  ven  nuestros  lectores.  A  insertar  algunos 
párrafos  de  ellos.  Esto  haremos  hoy  con  la  estensa  y  lumi- 
nosa pastoral  que  acaba  de  publicar  el  lllmo.  Sr.  obispo  de 
Cádiz,  en  la  que  se  compendia  con  notable  sencillez  y 
elocuencia,  cuanto  en  lo  privado  y  en  lo  público  y  político, 
cuanto  en  la  esfera  do  las  creencias,  de  las  doctrinas,  de  ias 
practicas  y  délas  costumbres,  interesa  salwr  á  los  crislianos 
para  no  verse  envueltos  entre  el  torbellino  de  ideas  peli- 
grosas y  de  funestos  errores,  que  cunden  por  do  quiera  en 
nuestra  agitada  sociedad. 

El  señor  obispo  de  Cádiz  pinta  con  vivos  colores  la  anti- 
gua y  reñida  lucha  entre  el  bien  y  el  mal  que  la  humanidad 
está  condenada  á  presenciar  siempre...  «¿Qué  es,  dice,  lo 
que  pasa  en  nuestros  dias?  Lo  que  viene  pasando  desde  el 
origen  del  mundo  y  pasará  hasla  la  consumación  de  los 
siglos:  el  combale  de  los  ángeles  de  las  tenieblas  contra  los 
ángeles  de  la  luz;  el  de  Caín  contra  Abel;  el  de  la  impiedad 
contra  la  religión;  el  del  error  contra  la  verdad;  el  del  vicio 
contra  la  virtud;  en  una  palabra,  el  del  mal  contra  el  bien. 
Leed  la  Historia  Sagrada  y  hallareis  en  el  mismo  pueblo  de 
Dios  situaciones  mucho  mas  deplorable»  que  laque  hoy  afli- 
ge al  pueb'o  cristiano.  Basto  reflexionar  lo  que  seria  la  del 
tiempo  de  David  cuando  el  profeta,  levantando  los  brazos  y  los 
ojos  al  cielo,  esclamabo:  «Sálvame, Señor,  porque  ya  no  hay 
justosen  la  tierra;  porque  han  venido  á  meu  os  las  verdades  en- 
tre los  hijos  délos  hombres.  Cada  cual  ha  procurado  sedu- 
cir á  su  prójimo  empleando  engañosas  palabras  con  grande 


doblez  de  corazón.  Sepulcro  abierto  es  la  garganta  de  estos 
sofistas,  el  veneno  de  las  sierpes  hierve  en  sus  labios,  la 
maldición  y  la  acerba  ira  rebosan  de  sus  bocas  y  sus  pies 
corren  veloces  para  derramar  sangre.»  Y  si  preguntareis 
cuál  es  la  causa  de  nn  desdrden  tan  espantoso,  el  mismo 
Santo  Profeta  os  responderá:  «La  estupidez  ha  llegado  al  es- 
tremo de  dudar  que  de  haya  Dios;  por  eso  los  hombres  han 
acabado  de  corromperse  y  se  han  hecho  abominables  en  sus 
deseos  átal  punió,  que  no  hay  ya  quien  haga  el  bien,  no 
hay  ni  uno  siquiera.  El  Señor  tendid  la  vista  desde  lo  alto 
para  ver  si  encontraba  alguno  que  no  hubiese  perdido  la  ra- 
zón ni  el  conocimiento  de  Dios;  pero  lodos  han  delirado, 
todos  so  han  hecho  inútiles,  no  hay  quien  practique  el  bien, 
no  hay  uno  siquiera.» 

•Ya  lo  veis,  amados  diocesanos,  la  misma  causa  pro- 
duce siempre  los  mismos  efectos.  El  sensualismo,  la  sober- 
bia, la  idolatría  de  la  propia  persona,  trae  consigo  desde 
luego  el  menosprecio  de  la  ley  de  Dios,  y,  por  consiguien- 
te, do  lodo  principio  de  moralidad  y  de  justicia,  los  cuales 
no  tienen  ni  pueden  tener  cimiento,  sustraídos  á  la  supre- 
ma autoridad  divina.» 

El  señor  obispo  sigue  recordando  los  padecimientos  de 
Jesucristo,  la 'manera  inicua  y  sacrilega  como  fué  tratado, 
la  persecución  que  sufrid  luego  y  ha  sufrido  siempre  su 
Iglesia  y  los  hijos  de  la  Iglesia,  y  todo  porque  la  autoridad 
de  esta  Iglesia  prohibe  la  licencia  y  la  libertad  desenfre- 
nada que  quieren  sus  enemigos.  Habla  luego  de  la  cruda, 
injusta  é  implacable  guerra  que  se  hace  hoy  al  Sumo  Pon- 
tífice y  de  las  difamaciones  y  diatribas  de  que  30n  objeto 
los  ministrosdcl  Señor,  observando  cuan  loca,  desatentada 
y  ciega  es  esta  conducta:  sobre  lo  cual  dice  oporlunísima- 
inenlc: 

«¿Es  un  mal  para  los  individuos,  para  las  familias, 
para  los  pueblos,  el  que  Dios  sea  conocido,  sus  manda- 
mientos guardados  y  cumplida  su  religión?  Prescíndase 
del  alma,  la  cual  no  puede  salvarse  sino  dentro  de  la  Re- 
ligión católica  que  es  la  única  verdadera:  prescíndase  de 
la  bienaventuranza  eterna  que  no  puede  obtenerse  sino 
mediante  la  fé  en  Jesucristo  y  la  observancia  de  su  ley. 
Contraigámonos  &  la  vida  temporal  y  transitoria,  á  la  del 
cuerpo,  á  esa  vida  miserable  cayos  fugaces  placeres  satis- 
facen al  estúpido  materialista,  y  volvamos  á  preguntar;  ¿la 
predicación  del  Evangelio,  el  conocimiento  de  las  venia- 
des  que  enseña,  la  práctica  de  las  obligaciones  que  impo- 
ne, hacen  desgraciado  al  hombre?  ¿perjudican  al  bienestar 
de  los  pueblos?  ¿son  nocivas  i  la  sociedad?  Nadie  hasta  aho- 
ra, que  va  haciéndose  de  moda  el  convertir  en  axioma  los 
absurdos,  imaginó  ni  aun  en  chanza,  hacer  este  cargo  al 
cristianismo:  lanío  valdría  decir  que  el  sol  oscurece  con 
sus  tinieblas  á  la  tierra,  ó  que  la  triaca  quita  la  vida  con  su 
veneno.  Esto,  sin  embargóse  pieusa,  y  esto  se  dice  públi- 
camente por  hombres  que  se  llaman  amantes  de  la  huma- 
nidad, contra  la  Religión  que  ha  iluminado  las  inteligen- 
cias, rectificado  los  sentimientos,  santificado  las  almas  y 
creado  la  civilización  que  haciéndonos  cuanto  dichosos  |K>- 
demos  ser  en  la  tierra,  nos  asegura  la  posesión  de  la  dicha 
inmortal  y  perfecta.» 

Faltos  de  espacio,  no  podemos  seguir  al  digno  prelado 
en  las  razonadas  observaciones  con  que  contesta  á  los  ata- 
ques de  que  es  hoy  objeto  por  una  parle  de  la  prensa  el 
alto  clero  de  España,  y  las  severas  amonestaciones  qa» 
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nace  á  sus  fieles  para  que  huyan  del  foco  de  infección  y  se 
conserven  libres  del  contagio  del  mal. 

«Haced,  les  dice,  lo  que  lineen  losjustos,  lo  que  en  nom- 
brcdeDiosos  pedimos  y  mandamos  con  la  autoridad  que 
de é!  y  no  de  los  hombres  hemos  recibido,  para  instruir  y 
santificar  vuestras  almas;  evitad  toda  comunicación  ijuo  no 
foere  absolutamente  necesaria  con  los  irreligiosos  y  los 
libertinos:  renunciad  á  la  lectura  de  sus  escritos,  cualquie- 
ra que  sea  el  color  politico  que  les  dieren;  no  consintáis 
jae  los  libretos,  los  folletos,  ni  los  periódicos  en  que,  con 
mas  ó  menos  descaro,  con  insolente  osadía,  ó  con  hi- 
pócrita moderación,  se  combaten  las  doctrinas  de  la  Igle- 
sia, so  aplaude:!  sus  enemigos,  se  murmurado  sus  pasto- 
res, y  mas  que  de  los  otros,  del  que  es  cabeza  de  lodos, 
del  Vicario  de  Jesucristo;  no  consintáis,  decimos,  que  esa 
peste  penetre  en  vuestras  casas.  ¿Qué  precaución  dejais 
«le  emplear  cuando  el  contagio  amena/a  á  la  salud  de  vues- 
tro cuerpo?  Pues  nuestro  Salvador  os  dice  que  la  del  al- 
ma no  admite  comparación,  y  la  experiencia  os  enseria 
•joe  las  malas  lecturas  son  mas  contagiosas  que  las  enfer- 
medades que  llevan  este  nombre.» 

El  notable  documento  que  nos  ocupa  termina  con  este 
interesante  encargo: 

«\o  olvidéis,  amados  diocesanos,  qne  la  oración  es  om- 
nipotente y  que  nada  niega  Dios  á  los:|uccon  el  corazón 
contrito,  con  intenciones  puras  y  proponiéndose  la  salvación 
de  las  almas,  le  dirigen  sus  ruegos.  Orad,  pues,  orad  todos 
los  dias  llenos  de  confianza  en  la  misericordia  del  Sefior, 
>jne  es  infinita,  y  que  si  permite  que  padezcamos,  es  porque 
el  padecer  nos  hace  conformes  con  nuestro  modelo  su  Hijo 
Jesucristo,  mejora  nuestra  condición  y  asegura  nuestra  es- 
peranza. Amadle  y  no  temáis.  El  mismo  disipará  la  perse- 
cacion  que  en  gloria  de  su  Iglesia  y  en  castigo  de  nuestros 
pecados  consiente,  y  afianzará  en  vuestras  sienes  la  corona 
del  triunfo  de  que  el  infierno  pretende  despojaros.  Nuestra 
confianza  está  fundada  en  las  promesas  de  Jesucristo,  reali- 
zadas tantas  veces  y  algunas  de  un  modo  notoriamente  mi- 
lagroso. Auméntese,  pues,  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad 
en  vuestras  almas,  y  como  prenda  del  amor  de  Dios  y  de  su 
vigilancia  sobre  vosotros,  recibid  la  bendición  pastoral  que 
os  damos  en  su  nombre,  invocando  d  las  tres  divinas  perso- 
nas Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.* 

La  estenaon  con  que  acabamos  de  hablar  de  la  pastoral 
del  señor  obispo  de  Cádiz  nos  quita  el  espacio  que  necesi- 
tábamos para  dar  á  conocer  otra  del  dignísimo  señor  obispo 
de  Cuenca,  y  una  interesante  homilía  que  sobre  el  Evan- 
gelio del  domingo  de  Quincuagésima,  predico*  dicho  dia  en 
la  santa  iglesia  catedral  de  Oviedo  el  Excmo.  é  lllmo.  señor 
don  Juan  Ignacio  Moreno,  obispo  de  la  diócesis,  y  que  en 
forma  de  carta  pastoral  dirige  al  clero  y  (leles  de  la  misma. 
Pero  ya  b  hemos  dicho,  el  espíritu  de  todos  estos  documen- 
tos es  uno  mismo,  y  la  voz.  de  unos  prelados  halla  eco  en  las 
palabras  de  otros,  como  qne  todos  son  depositarios  de  la 
única  doctrina  cierta,  de  las  únicas  verdades  infalibles. 

Recomendaremos,  pues,  a*  nuestros  lectores,  juntamente 
con  las  palabras  del  sefior  obispo  de  Cádiz,  que  hemos  tras- 
crito, estas  otras  del  sefior  obispo  de  Cuenca  con  que  con- 
clave su  reciente  carta  pastoral. 

«.Nada  mas  os  diremos  nosotros,  amadísimos  hijos  en 
Cristo  Jesús:  guardad  el  depósito  de  la  doctrina  católica, 
q  se  nabeis  oído  y  oía  constan  (emente  de  la  boca  de  vues- 


tros legítimos  pastores:  huid  de  las  novedades  profanas  de 
voces  y  de  contradicciones  de  ciencia  de  falso  nombro,  por- 
que si  no  lo  hiciereis,  peligra  vuestra  fé.  Pensad  y  obrad 
según  las  instrucciones  que  recibís  de  la  suprema  cabeza 
el  romano  Ponlíllcc,  y  de  vuestro  prelado,  que  siempre  pen- 
sará, obrará  y  ensenará  con  aquella  y  con  sus  hermanos. 
No  olvidéis  que  fué  dicho  por  Jesucristo  á  sus  discípulos,  y 
en  ellos  á  nosotros  sus  sucesores:  Qvien  ti  vosotros  oye,  tí 
mi  me  oye:  y  quien  á  vosotros  desprecia  d  mi  me  desprecia. 
Manteneos  firmes  en  la  fé,  conservad  inalterable  la  doctri- 
na, sed  incorruptibles  en  la  moral,  jwrlaos  en  todo  como 
verdaderos  hijos  de  Jesucristo,  miembros  vivos  de  la  reli- 
gión, y  dóciles  y  obsequiosos  discípulos  de  sus  ministros. 
Haccdloasf  y  viviréis.. 

Observaremos  con  uno  de  nuestros  colegas  que  es  en 
cstremo  notable  y  digno  de  llamar  la  atención  del  gobierno 
y  del  pais  entero  este  crecido  número  de  documentos  ema- 
nados de!  episcopado  español.  Se  han  publicado  en  efecto 
pastorales,  exposiciones  ó  instrucciones  de  los  Emmos.  car- 
denales arzobispos  de  Santiago  y  de  Búrgos;  de  los  muy 
reverendos  arzobispos  de  Tarragona,  con  todos  los  obispos 
sufragáneos;  del  arzobispo  de  Valladolid,  y  todos  los  prela- 
dos de  la  misma  provincia  eclesiástica;  del  arzobispo  de 
Valencia,  y  de  los  re  verendos  obispos  de  Calahorra,  Tara- 
zona,  Plasencia,  Cádiz,  dionea  y  Oviedo.  Todos  estos  do- 
cumentos se  dirigen  á  prevenir  á  los  fieles  contra  la  encar- 
nizada guerra  que  la  impiedad  está  haciendo  á  la  religión,  ó 
suplicar  al  gobierno  que  ponga  coto  á  los  desmanes  de  una 
parte  de  la  prensa.  La  repetición  de  estas  exhortaciones  pas- 
torales prueba  hasta  donde  llega  la  gravedad  del  mal  queloa 
prelados  deploran. 

Esta  semana  se  ha  escrito  no  poco,  por  vía  de  polémica 
entre  diferentes  periódicos,  sobro  la  actitud  del  gobierno 
deS.  M.cn  cuanto  á  ir  á  Koma  aquellos  de  nuestros  prelados 
á  quienes  convoque  Su  Santidad  para  la  asamblea  de  que 
hemos  hablado  en  los  números  anteriores.  No  nos  parece 
deber  hacernos  cargo  de  esta  polémica  después  que  en  un 
diario  de  la  significación  de  La  Época  se  ha  publicado  este 
(>árrafo. 

«Estamos  plenamente  de  acuerdo  con  La  España,  y  asi 
lo  hemos  dicho  terminantemente  en  La  Epoca,  que  no  solo 
no  se  oponen  nuestras  Ieye9  á  que  los  prelados  españoles  va- 
yan á  Roma,  sino  que  hemos-cscilado  y  escilaremos  el  celo 
bien  reconocido  de  aquellos  cardenales  y  obispos  que  por 
su  edad  y  estado  de  salad  puedan  trasladarse  á  la  capital  del 
mundo  católico,  para  que  acudan  en  estos  momentos  supre- 
mos al  llamamiento  del  gefe  de  !a  Iglesia.  Bien  es  verdad 
que  nuestra  cscitacion  no  es  necesaria,  como  no  necesitába- 
mos desmentir  tampoco  que  el  gobierno  español  pudiera  - 
oponer  el  mas  leve  obstáculo  á  semejante  viage.» 

Publicamos  estas  palabras  de  La  Epocacoa  la  misma  sa. 
tisfaccion  que  lo  hicimos  en  el  número  anterior  de  otras  de 
La  Correspondencia,  relativas  al  mismo  asunto. 

Pondremos  término  á  esta  reseña  reproduciendo  tas  si- 
guientes noticiasque  leemos,  relativas  á  diferentes  prelados 
de  Espada,  atendido  el  interés  que  inspira  á  los  fieles  cuan- 
to conciei  ne  á  las  personas  de  sua  amados  pastores. 

—  La  consagración  del  lllmo.  sefior  don  Calixto  Caslrillo 
y  Ornedo,  obispo  de  Doliche,  auxiliar  del  sefior  arzobispo 
de  Sevilla,  que  debia  haberse  celebrado  en  la  catedral  de 
Valencia,  se  ha  aplazado  para  más  adelante  á  causa  de  en- 
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conirarse  enfermo  el  lllmo.  señor  obispo  de  Segorbe,  que 
será  uno  de  los  prelados  asistentes 

— El  seflor  arzobispo  de  Méjico  se  encuentra  mas  aliviado 
de  sus  dolencias,  según  dicen  los  diarios  de  Barcelona. 

El  lunes  por  la  mañana  llcgd  a"  Barcelona  el  lllmo.  señor 
doctor  don  José  María  Covarrubias,  obispo  de  Oajaca  en  la 
república  de  Méjico,  discípulo  del  lllmo.  señor  arzobispo  de 
aquella  capital. 

S.  tilma,  ha  venido  con  motivo  de  la 
de  dicho  prelado. 


— U  salud  del  dignísimo 
poco  es  buena.  S.  Illma.  ha  tenido  que  quedarse  en 
el  lunes  y  aun  no  está  restablecido. 

—El  lllmo.  señor  obispo  de  Orihuela  ha  llegado  á  Alican- 
te. El  lunes  por  la  noche  fué  obsequiado  con  una  serenata. 

—El  Consejo  Real  en  pleno,  ha  dado  su  exequátur  i  las 
bulas  enviadas  de  Roma  en  favor  del  ilustrlsimo  obispo  de 
Vitoria  y  de  los  obispos  auxiliares  de  Madrid  y  Sevilla. 

—Es  probable  que  el  señor  obispo  de  Calahorra  sea  uno 
de  los  que,  respondiendo  al  llamamiento  de  Su  Santidad, 
aprovechen  esta  ocasión  para  hacer  su  visita  ad limina. 


BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 


MAMO. 

sábado  15.  San  Raimundo,  abad  y  fund.,  y  San  Longi 

nos,  mr.,  (Témpora.  Ordenes.) 
dominco  46.  (//  de  Cuaresma.)  San  Julián,  mr. 
lgkes  17.  San  Patricio,  obispo. 
martes  18.  San  Gabriel,  arcángel. 
miercoi.es  19.  San  José,  esposo  de  Nuestra  Señora. 
jueves  20.  San  Niceto,  ob.  y  Santa  Eufemia,  mr. 
viERSEs2l.  San  Benito,  abad  y  Aiod.(A'o«  puede  comer 

carne.) 

sábado  22.  San  Deogracias,  ob.  (Anima.) 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  las  siguien- 
tes iglesias. 

día  15.  Iglesia  de  señoras  Comendadoras  de  Calatrava. 
días  16  y  1?.  Iglesia  de  los  Irlandeses. 
días  18  y  19.   Parroquia  de  San  José. 
días  20  y  21.   Parroquia  de  San  Martin. 
día  22.  Iglesia,  de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 


El  Segundo  do  rAngo  no  tuvo  en  los  primeros  siglos 
oficio  propio,  porque  el  del  sábado  precedente,  que  era 
extraordinari  amenté  largo  por  la  colación  de  las  órdenes, 


ocupaba  á  los  fieles  toda  la  noche,  de  modo  que  la  misa  no 
se  acababa  hasta  después  de  salir  el  sol.  En  este  díase 
ayunaba  con  un  rigor  extraordinario,  esto  es,  sin  probar 
alimento  desde  el  viernes  hasta  el  domingo.  Mitigado  des- 
mes  esle  rigor,  tuvo  este  dia  mayor  solemnidad  y  su  oficio 
>ropio,  leyéndose  hoy  el  Evangelio  del  sábado  que  le  pre- 
cede, que  contiene  toda  la  historia  de  la  Transfiguración 
del  Señor.  Llámase  de  la  dominica  de  fieminiscere,  porque 
así  empieza  el  introito  de  la  misa,  diciendo  la  Iglesia  con 
el  profeta  David:  «Acordaos,  Señor,  de  vuestras  misericor  • 
is,  de  las  misericordias  que  ejecutáis  Untos  siglos 
hace.» 

Dia  de  San  José.  Este  gran  santo,  esposo  de  la  Virgen 
Santísima,  nació  en  Judea,  hácia  los  40  ó  45  años  ántes  de 
Jesucristo.  Créese  que  fué  su  pálria  Nazareth,  reducida 
población  de  la  Galilea  inferior.  Descendía  de  la  estirpe 
régia  de  David,  y  aunque  del  lodo  oscurecido  ya  en  aque- 
lla época  el  esplendor  de  esta  casa,  se  conservaba  su  no* 
bleza  en  los  descendientes  de  ella.  Desde  loa  primeros  años 
de  su  vida  fué  de  una  pureza  y  una  santidad  ejemplarísi- 
is,  lo  que  hizo  decir  al  famoso  Gerson,  que  se  podía 
creer  que  había  sido  santificado  en  el  vientre  de  su  madre. 
A  su  matrimonio  con  la  Santísima  Virgen,  mas  que  ningu- 
na otra  cosa,  did  causa  la  grande  virtud  y  santidad  de  uno 
y  otro  de  los  contrayentes:  así  es,  que  Santo  Tomás  cree 
que  ambos  hicieron  inmediatamente  después  de  los  des- 
posorios voto  de  castidad,  porque  no  se  concibe  otra  cosa 
de  la  inmaculada  pureza  y  de  la  eminente  virtud  con  que 
vivían.  A  los  pocos  dias  de  desposados  fué  cuando  se  apa- 
reció el  ángel  San  Gabriel  á  la  Virgen,  en  su  pobre  casa  de 
Nazareth,  anunciándole  que  el  Señor  la  había  escogido  por 
Madre  de  su  Hijo.  Cuando  San  José  notó  el  estado  en  que 
se  hallaba  su  esposa,  teniendo,  como  tenia,  un  concepto 
tan  elevado  de  su  santidad,  pensó,  según  dice  San  Bernar- 
do, citando  esta  opinión  como  la  general  de  los  Santos  Pa- 
dres, que  había  sido  ella  ln  elegida  por  Madre  del  Salvador; 
que  movido  de  un  sentimiento  de  humildad  y  respeto, peo* 
só  en  separarse  de  ella:  pero  se  le  apareció  en  sueños  un 
Angel  revelándole  el  gran  misterio  de  la  Encarnación,  y 
exorlándole  a"  que  de  manera  alguna  abandonase  á  su  es- 
posa, pues  no  podría  entonces  ser  madre  sin  detrimento 
de  su  reputación.  Desde  entonces  creció  todavía  en  el 
glorioso  patriarca  San  José  el  amor  y  la  veneración  á  su  es- 
posa, y  siempre  vivió  con  ella  y  con  su  Divino  Hijo,  mu- 
riendo antes  que  éste  comenzase  á  ejercer  su  predicación, 
por  lo  cual  su  muerte  fué  la  mas  dichosa  que  puede  haber 
tenido  criatura  alguna,  puesto  que  espiro  en  los  brazos 
de  Jesús  y  de  María.  No  se  sabe  la  época  fija  de  este  acon- 
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SECCION  DOCTRINAL. 


COVTRA  LOS  ERRORES  EX  MATERIA  HE  RKMCIOX. 

El  genio  de  la  vulgaridad,  nos  ha  dicho  el 
¡aspirado  Silvio  Pellico,  es  uno  de  los  mas  fu- 
nestos enemigos  del  linage  humano.  El  condena 
la  autoridad,  se  burla  déla  historia,  desprecíala 
riencia  y  profana  cuanto  hay  de  mas  respctahle 
y  sagrado  en  el  mundo,  asi  en  las  regiones  de  la 
inteligencia  como  en  elterrenode  lasarles  y  en  la 
esfera  del  sentimiento. 

Kntre  los  absurdos  que  el  genio  de  la  vulga- 
ridad estiende  y  propaga  por  todas  partes,  pre- 
i  'ndiendo  empañar  la  pureza  de  una  causa  santa, 
o.  el  de  atribuir  al  catolicismo  una  intolerancia 
cruel  y  clespiadada,  que  lo  pone  en  hostilidad 
altierla  contra  todas  las  creencias  y  contra  todas 
1;h  opiniones  opuestas  á  sus  dogmas  y  doctrinas 
¿Qué  hay  de  exacto  en  estas  vulgaridades,  repe- 
tidas á  cada  instante  por  los  cien  y  cien  órganos 
que  la  preocupación,  el  error  y  las  pasiones  lo- 
d..s  tienen  siempre á  su  servicio? 

Discurramos  con  imparcialidad  e.i  el  campo 
de  la  religión  y  en  el  de  esa  filosofía  de  la  que  se 
suponen  augustos  intérpretes  esos  talentos  pre- 
suntuosos, que  revelan  muchas  voces  no  haber 
ff»:nprendido  ni  aun  los  principios  fundamentales 
de  la  ciencia. 

La  intolerancia  en  materia  de  religión  suele 
presentarse  por  sus  implacables  enemigos  bajo  de 


un  aspecto  exagerado  y  violento,  que  daá  aquella 
idea  una  significación  distinta  de  la  que  real  y 
verdaderamente  debe  tener. 

Entienden  por  intolerancia  sus  enemigos  la 
persecución  encarnizada  do  toda  idea  que  no  sea 
conforme  con  las  máximas  del  cristianismo:  el 
esterminio  de  toda  creencia  moral  ó  religiosa  que 
contradiga  á  sus  preceptos;  la  tiranía  del  hierro 
y  del  fuego  penetrando  en  el  hogar  de  las  fami- 
lias, invadiendo  las  instituciones  sociales,  las  le- 
yes y  las  costumbres,  y  violando  hasta  el  santua- 
rio de  la  conciencia  del  hombre.  Tal  es  la  som- 
bría pintura  con  que  nos  presentan  cu  negro 
cuadro  la  intolerancia  de  la  religión  los  que  po- 
nen en  duda  sus  santas  verdades,  y  los  que  pre- 
tenden hacer  odiosos  sus  preceptos;  llevando  el 
terror  á  los  espíritus  pusilánimes  é  irreflexivos. 

No  es  esta,  por  cierto,  la  intolerancia  del  cris- 
tianismo, que,  hijo  de  la  caridad,  mira  á  todos 
los  hombres  como  hermanos,  y  aspira  siempre  á 
convencer  su  entendimiento,  conquistándose  pri- 
mero su  corazón  con  las  poderosas,  pero  suaves 
armas  de  la  persuasión,  del  sentimiento  y  de  la 
dulzura. 

El  cristianismo,  ley  esencialmente  de  amor, 
aunque  tiene  también  sus  rigores  y  sus  tremendos 
castigos  para  los  que  violan  sus  preceptos,  nos 
presenta  en  sublimes  lecciones  y  en  admirables 
parábolas,  cuál  es  su  espíritu:  y  en  la  fuente  del 
Evangelio  y  en  las  prácticas  de  la  Iglesia  uni- 
versal, es  donde  debemos  estudiarlo. 

En  las  sagradas  páginas  de  este  gran  libro,  lo 
propio  que  en  las  del  antiguo  Testamento,  vemos 
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escritas  multitud  do  palabras  consoladoras  para 
el  pecador  que  se  estravía  y  para  el  hombre  que 
y  erra;  cuyas  palabras  llenan  el  coraron  de  es- 
peranza y  de  dulzura.  La  mis<  ricordia  del  Señor  se 
estiende  por  los  cielos,  nos  dice  el  Piofetn-rey,  y  se 
dilata  de  una  en  otra  generación. — No  quiere  Dios  los 
sacrificios,  vemos  escrito  en  otra  parto,  sino  la  mi- 
sericordia; y,  hablando  de  lospccadores,  nos  ense- 
na también  el  sagrado  oráculo,  que  no  quiere  el 
Señor  sn  perdición  y  su  muerte,  sino  que  se  con- 
tiertan  y  vivan.  Jesucmsto  nos  dijo  además  que 
Tino  principalmente  .al  mundo  para  salvar  á  los 
pecadores;  y  ejemplo  tiernisimo  de  este  elevado 
sentimiento  de  su  caridad  y  misericordia  son  las 
sublimes  parábolas  de  la  oveja  perdida,  de  la  mu- 
ger  adúltera,  del  hijo  pródigo,  y  otras  muchas  que 
pudieran  citarse. 

Todo  esto  respira,  sin  duda  alguna,  caridad 
y  misericordia ,  y  demuestra  elocuentemente 
que  está  muy  lejos  del  espíritu  y  de  las  doctrinas 
del  Evangelio  esa  intolerancia  cruel  y  sangrien- 
ta que  con  tan  negros  colores  nos  pintan  los  que 
pretenden  combatir  la  religión,  desvirtuando  sus 
máximas  y  violentando  sus  preceptos.  Si  la  into- 
lerancia se  toma  en  este  sentido,  nada  mas  lejos 
que  estas  violencias  y  furores  del  espíritu  cris- 
tiano; sin  que  se  proscriban  por  eso  ni  se  conde- 
nen los  justos  castigos  que  se  han  impuesto  y  que 
se  imponen  á  los  que  quebrantan  con  hechos  es- 
tertores la  religión  como  ley  fundamental  del 
Estado. 

Mas  hay  otra  intolerancia,  que  consiste  en  sos- 
tener la  verdad  á  todo  trance  y  á  despecho  de  to- 
da clase  de  enemigos,  sin  respetos  humanos,  ni 
disimulos,  ni  contemporizaciones:  cu  combatir 
el  error  donde  quiera  que  se  encuentre,  lo  mismo 
si  se  guarece  en  el  palacio  de  I05  principes,  en  el 
templo  de  los  legisladores  ó  en  el  santuario  de 
los  tribunales,  que  si  penetra  en  el  bogar  del  mas 
humilde  ciudadano.  Esta  intolerancia,  que  con- 
dena el  crimen,  que  protesta  contra  la  corrup- 
ción, que  combate  la  inmoralidad,  que  reprende 
los  vicios,  que  defiende  y  protege  la  pureza  del 
dogma  y  la  santidad  de  la  doctrina,  que  escuda 
los  altares  de  la  religión  que  pretenden  profa- 
nar la  impiedad  ó  el  indiferentismo,  preciso  es 
reconocer  que,  lejos  de  ser  opuesta  al  Evangelio, 
está  en  perfecto  acuerdo  con  sus  doctrinas,  y  es 


además  conforme  con  el  espíritu  que  domina,  no 
polo  en  la  religión,  sino  en  la  filosofía,  en  la  po- 
lítica, en  las  ciencias,  en  las  artes,  en  la  litera- 
tura, en  las  costumbres,  y  en  todos  los  estudios 
y  objetos  que  tienen  entre  los  hombres  por  norte 
los  principios  déla  verdad  ó  los  sentimientos  del 
bien  y  de  la  belleza. 

Filósofos  vulgares,  que  no  son  dignos  de 
llevar  este  nombre,  censuran  á  la  religión  de  in- 
tolerante cuando,  por  órgano  de  sus  autorizados 
maestros,  condena  el  error  con  las  armas  del  ra- 
ciocinio, poniendo  delante  de  nuestros  ojor,  las 
verdades  del  Evangelio,  que  hemos  jurado  en  el 
bautismo:  y  al  producirse  de  este  modo,  no  solo 
incurren  en  el  absurdo  mas  monstruoso,  sino 
que  también  protestan  contra  la  historia,  renie- 
gan de  la  ciencia,  y  se  ponen  en  abierta  contra- 
dicción consigo  mismos. 

¿Profesan  de  buena  fé  esta  clase  de  filósofos  la 
doctrina  católica?  Pues  entonces,  ¿cómo  pueden 
concebir  transacción  entre  sus  verdades  sublimes 
y  el  error  que  pretende  oscurecerla?  ¿Hay  medio 
de  combinar  los  sonidos  dulcísimos  de  la  armo- 
nía con  los  sordos  y  destemplados  gritos  de  la 
discordia?  ¿Hay  posibilidad  de  reunir  en  un  pun- 
to el  orden  y  el  caos,  la  luz  y  las  tinieblas?  ¿Pue- 
den, en  un  mismo  terreno,  juntarse  las  nieves 
del  invierno  con  las  flores  de  la  primavera?  Solo 
los  espíritus  delirantes  ó  funestamente  preocupa- 
dos dudarán  de  estas  verdades,  que  son  mas  bien 
de  sentimiento  que  de  raciocinio. 

Si  creen  los  que  asi  discurren  que  el  catoli- 
cismo es  el  depositario  de  la  verdad,  todo  cuan- 
to se  oponga  á  sus  máximas  en  el  orden  moral 
y  religioso  deben  rechazarlo  como  incompati- 
ble con  sus  dogmas  y  creencias.  La  verdad  y  el 
error  no  pueden  admitirse  ni  profesarse  á  un  mis- 
mo tiempo;  porque  son  objetos  repugnantes  y 
contradictorios:  y  si  el  error  se  muestra  intransi- 
gente y  en  lucha  perpétua  contra  la  verdad,  que 
es  su  enemiga,  forzosamente  deberá  ésta  obrar 
del  propio  modo. 

Las  escuelas  de  todos  los  filósofos,  desde  los 
primeros  siglos,  han  observado  esta  misma  marcha 
en  el  desenvolvimiento  de  esos  grandes  principios 
y  de  esas  verdades  fundamentales,  que  con  mas  ó 
menos  exactitud  creyeron  haber  descubierto,  y 
que  servían  de  base  á  sus  doctrinas  y  ensenan- 
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xas.  Lo  mismo  ha  sucedido  en  la  legislación,  en 
la  literatura,  en  las  bellas  arles  y  en  todos  los 
ramos  científicos  ó  artísticos  a  que  puede  consa- 
grar su  actividad  el  espíritu  del  hombre. 

¿Sufriréis  acaso  con  paciencia,  los  que  decla- 
máis contra  la  intolerancia,  al  que  se  empeñe  en 
sostener  que  pueden  unirse  dos  paralelas,  que 
son  compatibles  la  linea  recta  y  la  curva,  que  no 
existen  las  leyes  de  la  atracción,  que  la  física  y 
la  química  no  tienen  principios  fijos,  ó  á  quien 
anunciara  otros  delirios  semejantes,  pretendiendo 
regenerar  al  mundo  con  la  predicación  de  tales 
aberraciones  y  estravagancias?  Diríais,  con  razón, 
que  su  cerebro  estaba  enfermo,  que  sus  preten- 
siones eran  temerarias,  y  que  era  intolerable  su 
empeño  de  sustituir  á  las  verdades  mas  eviden- 
tes los  errores  mas  groseros. 

No  ya  en  materias  científicas,  en  que  la  ver- 
dad tiene  su  fórmula  infalible  en  algunos  prin- 
cipios luminosos  ó  incontestables,  sino  hasta  en 
la  bella  literatura  y  en  las  artes  de  adorno,  en  que 
casi  todo  es  convencional  y  arbitrario,  hay  esta- 
blecidas reglas  que  respetan  todos  los  hombres 
de  ilustrado  criterio,  y  que  han  llegado  a  elevar- 
se á  principios  fijos  por  la  sanción  de  los  siglos. 
Ninguna  persona  de  buen  gusto  se  permite  faltar 
en  literatura  a  las  reglas  (pie  consignó  Hohacio 
en  su  Arte  poética,  feliz  espresiou  de  un  criterio 
tan  recto  como  delicado.  lia  pintura,  la  música, 
la  escultura  tienen  también  sus  preceptos,  que 
no  se  atreve  á  quebrantar  ninguno  que  presuma 
<lc  entendido  en  estas  sublimes  artes.  No  hay  to- 
leraucia  para  quien  falta  á  ellos;  y  se  repula  que 
no  merece  en  la  sociedad  ser  atendido  ni  consi- 
derado el  que  no  reconoce  otras  leyes  en  la  ma- 
teria que  su  estravagante  capricho. 

Otro  tanto  sucede  en  el  trato  social  y  en  el 
comercio  de  la  vida  humana,  donde  no  se  disi- 
mula ni  se  tolera  nada  que  se  oponga  á  las  cos- 
tumbres ó  las  prácticas  establecidas,  ni  que  ofen- 
da en  lo  mas  mínimo  á  las  exigencias  de  la  moda, 
por  lo  común  tiránica  y  estravagante. 

Y  si  todo  esto  sucede  en  la  sociedad,  y  lo  ve- 
mos ácada  instante,  ya  en  el  terreno  de  las  cien- 
cias y  de  los  estudios  filosóficos,  ya  en  la  esfera 
de  las  artes,  de  las  instituciones  civiles  ó  políti- 
ca, y  de  las  costumbres,  en  que  las  verdades  in- 
coa Ies  tabica  y  evidentes  son  tan  escasas,  y  en  que 


la  mayor  parte  de  las  ideas  giran  en  el  vastísimo 
campo  de  las  opiniones  ¿qué  deberemos  decir, 
tratándose  délas  máximas  y  de  los  principios  re- 
ligiosos, donde  el  error  es  imposible,  y  donde 
brillan  siempre  las  verdades  puras  y  esplendoro- 
sas, como  el  sol  en  el  firmamento?  No  se  concibe 
por  qué  género  de  raciocinio,  ni  por  qué  ingenio- 
so procedimiento,  se  pretende  establecer  en  un 
mismo  órdeu  lógico  de  ideas  reglas  tan  diferen- 
tes; y  no  hay,  en  verdad,  paciencia  para  oir  que- 
jarse de  intolerancia  á  los  que  nada  sufren  ni  to- 
leran de  cuanto  puede  poner  de  manifiesto  los 
eiTorcs  vulgares  y  desacreditados  que  en  materia 
de  religión  profesan. 

Y  sin  embargo,  estos  talentos  que  presumen 
desábios  y  esclarecidos,  se  tienen  por  lógicos  en 
sus  discursos,  por  racionalistas  severos  y  pur  fi- 
lósofos profundos:  sin  comprender  que  la  lógica, 
la  razón  y  la  filosofía  condenan  sus  delirantes 
elucubraciones  á  la  región  de  los  absurdos  y  de 
las  quimeras. 

No  hay  para  que  detenernos  masen  la  demos- 
tración de  máximas  tan  incontestables,  de  princi- 
pios tan  claros  y  evidentes,  que  hasta  el  sentido 
común  aliona  y  justifica.  La  religión  es  intransi- 
gente é  intolerante  con  el  error,  porque  ella  es  la 
verdad;  y  el  error  y  la  verdad  son  incompatibles, 
como  la  luz  del  sol  y  las  sombras  de  la  noche.  Ni 
tolera  ni  puede  toleraren  la  esfera  del  raciocinio 
ni  del  sentimiento  nada  que  se  oponga  á  sus  san- 
tas máximas;  porque  si  en  .este  punto  se  mostrara 
iudiferente,  dejaría  de  ejercer  su  imperio  soberano 
y  absoluto  sobre  las  acciones  y  sobre  la  concien- 
cia de  los  que  profesan  sus  principios  y  doctrina?. 

Entiéndese  que  al  hablar  en  estos  términos 
nos  referimos  álos  puntos  del  dogma,  do  la  disci- 
plina, de  la  moral  y  de  las  costumbre?,  sobre  los 
cuales  la  religión  ha  pronunciado  su  decisión  in- 
falible, por  el  órgano  respetable  y  augusto  de  la 
Iglesia,  cuyos  mandatos  y  cuyo  espíritu  inter- 
preta el  Episcopado  católico,  único  á  quien  está 
confiado  el  depósito  de  la  verdad  y  de  la  doctrina. 

En  estas  materias  no  puede  exij irse  una  tole- 
rancia que  seria  degradante  y  absurda;  y  no  hay 
mas  medio  que  inclinar  la  frente  ante  los  sagra- 
dos oráculos,  ó  renunciar  al  nombre  y  á  la  insig- 
nia de  católicos. 

Existen,  por  lo  demás,  asuntos  opinables  y 
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acerca  de  los  cuales  pueden  sostenerse  licita  y 
honestamente  diversos  pareceres;  porque  ni  ofen- 
den á  la  moral  ni  á  las  creencias,  ni  ha  pronun- 
ciado su  fallo  la  Iglesia  para  definirlos  de  este  ó 
del  otro  modo.  Ya  nos  dijo  San  Agustín  que  en 
los  asuntos  dudosos  podíamos  usar  de  una  razo- 
nable libertad  de  raciocinio:  mas  querer  confun- 
dir lo  dudoso  con  lo  cierto,  es  pretender  que  se 
rompa  la  unidad   del  dogma  y  de  la  doctrina. 

La  obra  de  Dios  no  seria  perfecta,  si  á  favor 
de  una  tolerancia  impía  y  absurda  pudieran 
profanarse  y  oscurecerse  las  verdades  que  ha  re- 
volido  a  la  humanidad  en  el  Evangelio. 

Francisco  Pareja  de  Alarcon. 


SECCION  RELIGIOSA. 


LA  PROFANACION  DEL  DOMINGO 

CONSIDERADA  BAJO  EL  PUNTO  DE  VISTA  RELIGIOSO  (<). 

A  pesar  de  la  tibia  fé  de  nuestros  tiempos  y 
de  la  decadencia  del  primitivo  fervor  religioso, 
creemos  que  no  habrá  uno  entre  nuestros  lecto- 
res quo  uo  recuerde  con  santo  estremecí mionto 
aquel  dia  para  siempre  memorable,  eaauc,  2,500 
años  después  de  la  creación  del  mundo,  la  ma- 
gestad  de  Dios  bajó  de  los  cielos  á  dictar  en  la 
cumbre  del  monte  Sinai  su  ley  al  pueblo  es- 
cogido. 

Preparado  osle  durante  dos  días  con  purifi- 
caciones ordenadas  por  el  ángel  del  Señor,  al 
aclarar  la  mañana  dol  tercero  se  oyó  de  improviso 
en  la  cumbre  del  Sinai  uu  ruido  extraordinario 
de  truenos  y  bocinas.  Tenebrosas  nubes  rodea- 
ron la  montaña,  y  de  su  seno  comenzaron  á  salir 
relámpagos,  cuyas  llamaradas  ponian  espanto 
en  los  corazones.  Moisés  sacó  del  campamento  á 

(I)  (ion  el  Ululo  de  El  Domingo:  ¡nales  que  rama  la 
profanación  de  este  dia:  necesidad  c  importancia  de  su  san- 
tificación, ha  publicado  recicnlemcnlc  la  sociedad  do  íwn 
Vicenlc  de  Paul  un  precioso  opúsculo,  que  recomendamos 
dicazmente  á  nuestros  suscrilorcs,  no  solo  para  su  lectura, 
sino  también  para  su  propagación  y  difusión.  Kn  este  opús- 
culo se  considera  el  importante  asunto  (jue  le  sirve  de  ma- 
teria bajo  lodos  su¿  aspectos  y  relaciones,  desde  el  punto  de 
vista  religioso  hasta  el  det  inlercs  y  la  conveniencia  privada; 
y  deseosos  de  dar  &  conocer  ta  buena  doctrina  de  este  libro, 
asi  como  de  ofrecer  á  nuestros  lectores  un  trabajo  el  mas  in- 
teresante que  pueda  darse  para  c-sia  Sección  religiosa,  pu- 
blicamos, debidamente  autorizados,  el  primer  capítulo  de 
la  e-presada  obrila,  hácia  la  cual  llamamos  su  atención. 

El  Domingo  forma  un  opúsculo  de  cerca  de  200  páginas 
en  16.»  menor,  quo  se  vende  a  2  rs.  en  las  librerías  de  Agua- 
do y  Olamendi. 


los  aterrorizados  israelitas,  colocándolos  á  la  falda 
del  monle:  y  entonces  se  dejó  oir  una  voz  so- 
brehumana, dictando  entre  remolinos  de  fuego  y 
bunio  los  diez  mandamientos  siguientes: 

«I. — Yo  soy  el  Señor  tu  Dios,  que  te  saqué 
de  la  tierra  de  Egipto,  de  la  casa  déla  servidum- 
bre. No  tendrás  dioses  ágenos  delante  de  mi.  No 
liaras  obra  de  escultura  ni  figura  alguna  para 
adorarlas  ni  darles  culto;  porque  yo  soy  el  Seüor 
tu  Dios,  fuerte,  celoso,  que  visito  la  iniquidad  de 
los  quo  me  aborrecen. 

— No  tomarás  el  nombre  del  Señor  tu  Dios 
cu  vano. 

»lll. — Acuérdale  de  santificar  el  dia  de  sábado. 
Seis  dias  trabajarás,  y  harás  todas  tus  haciendas' 
mas  el  sétimo  dia  es  del  Señor  tu  Dios.  No  harás 
obra  ninguna  eu  él,  ni  tú,  ni  tu  hijo,  ni  tu  hija, 
ni  tu  siervo,  ni  tu  siena,  ni  tu  bestia,  ni  el  es- 
trangero  que  está  dentro  de  tus  puertas:  porque 
en  seis  dias  hizo  el  Señor  el  cielo  y  la  tierra,  y 
la  mar,  y  todo  lo  que  hay  en  ellos,  y  reposó  en 
el  sétimo  dia;  por  esto  bendijo  el  Señor  el  dia  de 
sábado,  y  lo  santificó. 

»IV. — Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre,  para 

nscas  de  larga  vida,  que  el  Señor  tu  Dios  te 
. 

»V. — No  matarás. 
»  VI . — No  forn  icarás . 
» VII . — No  hurtarás. 

»VIII. — No  dirás  contra  tn  prójimo  falso  tes- 
timonio. 

»IX. — No  desearás  la  muger  de  tu  prójimo. 
»X. — No  codiciarás  su  casa  ni  su  siervo,  ni 
eos::  alguna  de  las  que  son  de  él.» 

Los  hijos  de  Israel  oían  con  tal  temor  el  pe- 
netrante sonido  de  estas  palabras,  el  clamor  de 
las  bocinas  y  el  estampido  de  los  truenos,  viendo 
al  propio  tiempo  las  llamaradas  y  humear  del 
monte,  que  dijeron  ásucaudillo:  «No  nos  hable 
el  Señor,  no  sea  que  muramos  de  espanto.  Há- 
blanos  tú  y  te  oiremos.» 

Desde  entonces,  es  decir,  desde  hace  3,300 
años,  es  esta  la  ley  escrita  que  gobierna  al  mun- 
do: y  el  hombre  en  su  pequenez,  se  humilla 
hasla  el  polvo  al  considerar  que  la  magestad  de 
Dios,  ante  cuya  presencia  la  tierra  no  es  mas  que 
un  punto  en  los  espacios  infinitos  de  lo  creado, 
se  acercó  á  ella  para  dictar  sus  leyos. 

Fijemos  ahora  nuestra  consideración  en  las 
palabras  del  Señor. 

Diez  mandamientos  impone  Dios  al  hombre. 
Tres  relativos  á  su  gloria;  y  siete  al  bien  del 
prójimo.  ¿Cuáles  son  los  primeros,  los  mas  im- 
portantes, los  mas  inculcados  al  hombre  por  la 
palabra  de  Dios?  No  necesitamos  decir  que  los 
que  se  refieren  ásu  gloria.  ¿Cuál  es,  entre  éslos, 
aquel  en  que  la  voluntad  de  Dios  aparece  decla- 
rada con  mas  insistencia,  y  su  palabra  mas  eficaz 
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v  persuasiva?  Tampoco  necesitamos  decirlo.  Pas- 
ta pasar  una  vez  la  visla  sobre  el  texto  para  ver  que 
este  mandamiento  es  el  tercero.  Si  consideramos 
abora  este  mandamiento  con  relación  á  los  quo  le 
siguen,  se  ve  que  no  solo  coloca  Dios  el  precepto 
de  santificar  las  fiestas  antes  que  el  de  no  matar, 
no  fornicar  y  no  hurtar,  sino  que  mientras  para 
estos  se  contentó  con  una  palabra,  en  aquel  abun- 
dan los  detalles,  las  recomendaciones,  la  pondera- 
ción y  las  advertencias.  El  homicidio  y  el  robo  son 
delitos  horribles;  los  hay  entre  ellos  dignos  déla 
expiación  mas  tremenda,  y  hasta  la  muerte  parece 
eu  ocasiones  poco  castigo  paradlos.  Dios, sin em- 
liargo,  no  habló  del  que  mata  á  su  padre,  ásu  ma- 
dre ó  á  su  hijo;  ni  del  que  roba  vasos  sagrados  ó 
?o  alza  con  el  depósito  ó  con  la  hacienda  del  pu- 
pilo y  déla  viuda.  Dijo  simplemente:  no  matará», 
no  hurtarás;  como  dijo  también:  no  fornicarás, 
para  condenar  todas  las  abominaciones  de  quo  es 
capaz  la  impureza.  Pero  se  trata  de  la  santifica- 
ción del  dia  festivo,  y  ya  hemos  visto  como  se 
espresa. 

•  Actérdate,  dice,  {en  ningún  mandamiento 
usó  Dios  de  esta  significativa  palabra,  empleada 
para  llamar  de  un  modo  especial  la  atención  del 
nombre);  acuérdate  de  santificar  el  dia  de  sábado. 
Sei*  dios  trabajarás  y  harás  todas  tus  haciendas:  mas 
el  sétimo  dia  es  del  Señor  tu  Dios.  Xa  harás  obra 
nmguma  en  él,  ni  tú,  ni  tu  hijo,  ni  tu  hija,  ni  tu 
sierro,  ni  tu  sierta,  ni  tu  bestia, »  (hasta  el  trabajo 
de  la  bestia  tuvo  el  Señor  presente  al  encargar  el 
descanso  del  dia  sétimo);  ni  el  estrangero  que  mora 
dentro  de  tus  puertas:  porque  en  seis  dios  hizo  el  Señor 
el  cielo,  la  tierra  y  la  mar  y  todo  lo  qne  hay  en  ellos, 
y  repaso  en  el  sétimo  dia:  por  esto  bendijo  el  Señor  el 
dia  de  sábado,  y  lo  santificó.» 

Es  decir;  que  en  la  mente  de  Dios  es  ántes  el 
precepto  de  no  violar  el  dia  festivo  que  el  de  no 
matar,  no  fornicar  y  no  hurtar.  ¿Quién  pudiera 
dudarlo  al  leer  sus  mandamientos?  ¿Ni  á  quién  po- 
dría parecerle  estraño,  cuando  lo  hayamos  hecho 
ver  en  el  discurso  de  este  librito  que  la  infracción 
de  aquel  precepto  es  la  ruina  de  todos  los  demás? 
Y  sobre  todo:  ¿quién  no  se  estremecerá  á  la  vista 
de  esta  consideración  y  do  lo  que  pasa  en  el 
mundo? 

Pero  aun  no  hemos  dado  á  conocer  toda  la 
importancia  q«c  tiene  á  los  ojos  de  Dios  este  pre- 
cepto. Dios  no  se  contentó  con  insistir  sobre  él  dé 
un  modo  tan  espresu  al  dictar  sus  mandamien- 
tos; sino  que  lo  repite  ácada  paso  cuando  se  dig- 
na manifestar  su  voluntad  á  los  hombres;  siem- 
pre con  la  misma  fuer/a,  pero  todavía  con  pala- 
bras mas  severas  en  algunos  lugares. 

-Seis  dias  trabajarás  (dice  el  capitulo  23  del 
Exodo):  mas  el  dia  sétimo  holgarás  para  que  re- 
pose tu  buey  y  lu  asno;  y  se  refrigere  el  hijo  de 
tu  esclava  y  el  estrangero.»  ív.  12.) 


«Seis  dias  trabajarás  (dice  mas  adelante  el 
mismo  libro}:  el  dia  sétimo  cesarás  de  arar  y  de 
segar.»  (34,  v.  21.) 

«Guardad  mis  sábados»  dice  el  Levítico,  ca- 
pitulo 19,  v.3. 

«Seis  dias  harás  obra  (dice  el  mismo  libro  en 
el  cap.  23,  v.  3):  el  sétimo  dia,  porque  es  des- 
canso del  sábado,  se  llamará  santo;  ningún  tra- 
bajo harás  en  él:  sábado  es  del  Señor  en  todas 
vuestras  habitaciones.» 

«Seis  dias  haréis  obra  (dice  en  otro  lugar  el 
Exodo,  31,  v.  15):  el  sétimo  dia  Berá  para  vos- 
otros sanio,  sábado  y  reposo  del  Señor:  el  que  hi- 
ciere obra  en  él,  será  muerto.» 

¿Se  quiere  ver  llevada  á  cabo  esta  terrible 
sanción  penal  del  precepto?  Pues  he  aqui  un  bre- 
ve, pero  elocuente  pasage  del  libro  de  los  Núme- 
ros, cap.  15. 

«32.  Acaeció  que  estando  en  el  desierto  los 
hijos  de  Israel,  y  habiendo  hallado  un  hombre 
que  recogía  leña  en  dia  de  sábado; 

»33.  Le  presentaron  á  Moisés  y  á  Aaron  y  á 
toda  la  multitud. 

»34.  Los  cuales  le  encerraron  en  la  cárcel, 
no  sabiendo  lo  que  debiaü  hacer  con  él. 

»35.  Y  dijo  el  Señor  á  Moisés:  muera  de 
muerte  ese  hombre:  todo  el  pueblo  cúbrale  de 
piedras  fuera  del  campamento. 

»36.  Y  habiéndolo  sacado  fuera,  lo  cubrieron 
con  piedras,  y  murió  como  el  Señor  había  man- 
dado.» 

La  voz  de  Dios  halló  á  través  de  los  siglos  un 
eco  prolongado  en  los  profetas,  en  los  apóstoles  y 
en  los  santos.  Todos  estos  varones  inspirados  de 
Dios,  á  quienes  la  humanidad  venera  tanto  co- 
mo admira,  proclamaron  unánimemente  la  ne- 
cesidad de  observar  el  precepto  divino,  ya  tro- 
nando contra  sus  violadores,  ya  ensalzando  la  mi- 
sericordia de  Dios  con  los  que  le  observan. 

Oigamos  á  Jeremías:  «Esto  dice  el  Señor: 
guardad  vuestras  almas,  y  no  queráis  llevar  car- 
gas en  dia  de  sábado,  ni  tas  metáis  ñor  las  puer- 
tas de  Jerusalen...  Si  no  me  escuchareis...  en- 
cenderé fuego  en  las  puertas  de  ella  y  devorará 
las  casas  de  Jerusalen,  y  no  se  apagará.»  (Capi- 
tulo 17,  vs.  21  y  27)  (i). 

»Les  di  mis  sábados  (dice  Ecequiel  en  el  ca- 
pitulo 20,  v.  12)  paraque  fuese  señal  entre  mí  y 
ellos,  y  supiesen  que  yo  soy  el  Señor  que  los  san- 
tificó.» 

Eu  el  libro  2.°  deEsdras  leemos  estas  pala- 
bras: «Y  reprendí  á  los  magnates  de  la  ciudad  y 
les  dije:  ¿qué  maldad  es  esta  que  hacéis  profa- 
nando el  día  de  sábado?..  Vosotros  añadís  ira  so- 

(I)  Es  digno  de  leerse  conviva  fe  cuanto  en  el  citado 
capítulo  17  desde  el  versículo  10  predied  el  sanio  profe- 
ta de  la  ciudad  do  Jerusalen,  relativamente  á  la  santifica- 
ción del  sábado. 
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bre  Israel  violando  el  sábado.»  Cap.  13,  vs.  17 

y  18.) 

En  tiempo  de  los  Macabeos  so  respetaba  do 
tal  suerte  el  descanso  del  sábado,  que  aunque  es- 
tando en  guerra  los  atacasen  los  enomigos,  no 
recurrían  á  las  armas  para  defenderse. 

Hace  di«z  y  ocho  siglos  que  los  apóstoles  tras- 
ladaron la  festividad  del  sábado  al  domingo.  Las 
San  tas  Escrituras  y  la  tradición  de  lalglesia  con- 
firman esta  traslación,  que  había  previsto  en  los 
trasportes  de  su  inspiración  el  profeta  Isaías.  Ya 
desde  los  tiempos  de  San  Juan  Evangelista  se  lla- 
maba este  dia  dies  dominica,  dia  del  Señor.  San 
Lucas  en  los  Hechos  de  los  apóstoles  cuenta  que 
los  fieles  se  reunían  en  él  para  recibir  la  Euca- 
ristía. San  Pablo  manda  hacer  en  él  una  colecta 
para  el  alivio  de  los  pobre*.  San  Bernabé  dice 
que  debemos  celebrar  con  júbilo  este  dia,  en  me- 
moria de  la  resurrección  (leí  Seftor.  San  Ireneo, 
San  Iguacio,  Tertuliano,  Orígenes,  Clemente  de 
Alejandría,  San  León  y  otros  muchos  padres  de 
lalglesia,  comprueban  que  el  domingo  era  el  dia 
santo  de  la  semana  en  todo  el  mundo  cristiano, 
en  memoria  de  la  resurrección  del  Salvador  y  de 
la  venida  del  Espíritu  Santo.'  Estos  dos  grandes 
sucesos  son  los  que  han  hecho  trasladar  del  sá- 
bado al  domingo  el  descanso  prescrito  por 
Dios(l). 

¿Será  necesario,  después  de  lo  dicho,  afirmar 
que  el  trabajo  del  dia  festivo  es  contrario  á  los 
preceptos  de  Dios  y  constituye  una  de  sus  mas 
grandes  infracciones?  Hemos  visto  bajar  á  Dios 
desde  el  cielo  entre  los  resplandores  del  rayo  y 
el  bramido  del  trueno,  y  al  promulgar  su  ley  á 
los  hombres,  insistir  de  un  modo  tan  señalado  on 
la  santificación  del  dia  festivo.  Hemos  visto  repe- 
lido en  las  Santas  Escrituras  este  precepto,  ame- 
nazados de  muerte  sus  infractores,  y  ejecutada 
esta  seutencia  en  un  hombre  de  Israel.  Hemos 
oido  á  los  profetas  amenazar  con  la  ira  do  Dios 
y  con  el  fuego  del  cielo  á  los  que  osaren  que- 
brantarlo. Hemos  oido,  en  fin,  á  los  apóstoles  y 
á  los  santos  encargarnos  la  santificación  del  do- 
mingo y  su  dedicación  á  Dios  por  medio  de  obras 
piadosas.  Después  de  osto  ¿podríamos  añadir  nos- 
otros algo  mas? 

Pero  Dios,  no  solo  dió  álos  hombres  este  pre- 
cepto y  lo  repitió  con  tanta  insistencia.  Hizo  mas 
aun:  hizo  consistir  en  él,  en  su  fiel  observancia, 
la  alianza  que  formaba  con  su  pueblo.  He  aqui  las 
palabras  del  Exodo,  31: 

«12.    Y  habló  el  Señor  á  Moisés  diciendo: 
» 1 3.    Habla  á  los  hijos  de  Israel  y  les  dirás: 

(I)  A  eslnsdos  razones  que  justifican  la  traslación  de  la 
fcMiridnd  dol  .slhado  al  domingo,  puede  añadirse  además, 
entre  otras,  la  de  que  convenia  que  se  hiciese  asi  para  que 
el  pueblo  cristiano  se  diferenciase  en  punto  tan  importante 
de  las  prácticas  de  la  nación  hebrea. 


Mitad  que  guardareis  mi  sábado,  porque  es  ,<eñal 
entre  mi  y  rosotros  en  vuestras  generaciones:  para  que 
sepáis  que  yo  soy  el  Señor  que  os  santifico. 

»14.  Guardad  mi  sábado,  porquo  santo  es 
para  vosotros:  el  que  lo  profauare,  morirá  de 
muerte:  quien  hiciere  en  él  obra,  perecerá  su 
áuima  de  en  medio  de  su  pueblo. 

» 15.  Seis  dias  haréis  obra:  mas  el  sétimo  sá- 
bado es,  reposo  consagrado  al  Señor:  todo  el  que 
hiciere  obra  este  dia,  morirá. 

»16.  Guarden  los  hijos  de  Israel  el  sábado, 
y  celébrenlo  en  sus  generaciones.  Pacto  es  sem- 
piterno 

» 1 7.  Entre  mi  y  los  hijos  de  Israel;  y  señal  per- 
petua, o 

Ahora  bien:  si  los  hombres,  violando  el  dia 
festivo,  desprecian  la  palabra  de  Dios,  aquella 
misma  palabra  cuyo  eco  estremeció  la  tierra  y 
heló  de  espanto  los  corazones  en  el  monte  Siuai: 
si  escarnecen  tantos  y  tan  repelidos  preceptos:  si 
rompen  el  pacto  de  alianza  entre  Dios  y  su  pue- 
blo, ¡qué  mucho  que  lluevan  sobre  el  mundo  pes- 
tes, hambres  y  guerras,  que  el  génio  del  mal  se 
haya  enseñoreadj  de  la  tierra,  y  que  las  nacio- 
nes y  los  pueblos,  rota  la  ley  de  Dios,  vivan  co- 
mo dominados  de  un  vértigo,  y  en  medio  de  una 
agitación  continua,  de  un  malestar  incesante,  de 
una  ansiedad  nunca  satisfecha!  ¡Qué  mucho  ver 
esas  generaciones  enteras  de  proletarios,  en  que, 
á  pesar  do  los  decantados  progresos  del  siglo,  se 
ve  impreso,  al  par  con  la  miseria,  el  sollo'  de  la 
reprobación  con  que  Dios  ha  marcado  á  los  pue- 
blos que  desprecian  sus  sanias  leyes!  ¡Qué  mu- 
cho que  tras  la  ruina  de  un  mandamiento  tan 
fundamental  en  la  religión,  venga  la  de  todos  los 
demás  mandamientos,  y,  por  consiguiente,  la  de 
la  religión  misma! 

Porque  no  hay  que  dudarlo;  este  es  el  térmi- 
no falal  y  desastroso  á  que  nos  conduce  la  viola- 
ción del  dia  festivo. 

Sin  la  santificación  del  domingo  no  hay  reli- 
gión posible  entre  los  pueblos.  Lo  que  de  ella  se 
ha  aprendido  en  la  niñez,  se  olvida,  y  no  hay 
modo  de  recordarlo.  Y  no  solo  se  ignora  la  reli- 
gión, sino  que  no  se  la  practica,  que  es  en  lo  que 
consiste  esencialmente.  No  hay,  pues,  ni  cono- 
cimiento ni  práctica  de  la  religión  para  las  gentes 
que  no  santifican  el  dia  festivo.  * 

La  profanación  del  domingo  es  la  negación 
del  cullo  debido  á  Dios:  es  un  insulto  y  un  escar- 
nio hecho  á  la  Divinidad;  es  una  profesión  pú- 
blica de  ateísmo;  porque  el  pueblo  que  no  se  co- 
munica con  la  Divinidad  y  no  la  honra  con  un 
culto  público  y  con  actos  "solemnes  de  religión, 
es  ateo. 

Por  eso  apenas  hay  otro  precepto  cuya  vio- 
lación lleve  consigo  la  ruina  de  todos  los"  demás, 
en  tanto  grado  como  i*?  le.  No  hay  otro  que  en- 
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Irafie  e;i  si  niavor  injusticia  y  rebelión,  y  que 
mas  provoque  la  justa  indignación  ele  Dios  por 
el  insigne  menosprecio  hecho  a  su  magestad  sa- 
crosanta. 


SECCION  HISTORICA. 

LOS  CABALLEROS  Dií  SAN  JUAN  DE  JERUSALEN. 

feongea.fii  primitivo  eilablenm  calo,  tu  traga,  sus  regla*,  su» 

c«*iu  obres  y  sus  vicisitudes  y  progresos  de».k'  que  m  reunieron 
coformi  de  instituto  piulo»  >  basta  que  tomaron  el  carácter  de 
Orden  militar  y  icligiosi. 

11  (I). 

La  toma  de  Jcrusalen  por  Godofredo  puso  término  á 
agüeita  espedicion  gloriosa,  en  que  la  Europa,  alistada  bajo 
iH  estandarte  de  la  cruz,  se  había  trasladado  al  Oriente  pa- 
ra rescatar  de  las  manos  de  los  infieles  el  sepulcro  del  Re- 
dentor. Alii,  como  la  ola  que  va  á  morir  en  las  arenas  de  la 
pLiya,  había  ido  a*  exhalar  su  último  grito  de  guerra  aquel 
grande  ejército,  y  habían  idoá  desbaratarse  aquellas  legio- 
nes que  |K>co  antes  ostentaban  una  fuerza  de  setecientos  mil 
hombres  junto  á  los  muros  de  (  onstanlinopla.  Diteflos  al 
6o  de  la  Ciudad  Santa,  por  cuya  conquista  habían  abando- 
nado s-is  hogares  y  derramado  su  sangre  en  los  campos  de 
batalla,  algunos  cruzados  regresaban  do  nuevo  á  su  paii  na- 
tal, publicando  sus  conquistas  y  las  maravillas  que  Dios  ha- 
bía obrado  por  medio  de  sus  armas  en  aquella  tierra  ardo- 
rosa, regada  con  su  sanare. 

Imponderable  es  la  alegría  que  causaron  estas  nuevas  en 
Occidente,  y  el  deseo  que  entonces  se  suscitó"  de  visitar  los 
Lujares  Santos.  Salían  de  todas  las  naciones  de  la  cristian- 
dad y  de  todas  las  profesiones  y  rangos  sociales,  inmensas 
caravanas  de  peregrinos,  que  abandonaban  su  patria  para 
tener  el  consuelo  de  ver  nuevamente  restablecido  el  impe- 
rio de  los  cristianos  en  la  ciudad  donde  se  verified  la  obra 
de  su  redención. 

La  bondadosa  acogida  que  encontraban  en  el  hospicio  de 
Saa  Juan,  y  el  agasajo  con  que  en  él  eran  tratados,  dejaba 
en  sus  corazones  un  recuerdo  difícil  de  borrar.  A  su  regre- 
»  do  se  cansaban  de  elogiar  la  raridad  de  los  hospitalarios, 
creciendo  con  esto  de  tal  suerte  el  favor  de  los  príncipes  de 
Occidente,  que  todos  se  apresuraban  á  colmarlos  de  merce- 
ra, y  difícilmente  habia  en  la  cristiandad  una  provincia  en 
que  U  casa  «le  San  Juan  no  tuviese  grandes  bienes  y  acaso 
KUb'ecimienlos  considerables. 

Bien  pronto,  merced  á  tantas  dádivas  y  al  celo  de  Ge- 
rardo, se  Jcvanld  un  magnífico  templo  bajo  la  advocación 
ir  San  Juan  Bautista,  en  un  lugar  que,  conforme  ú  la  tra- 
dición, habia  servido  do  retiro  á  Zacarías,  padre  de  aquel 
mmo.  Construyéronse  en  las  inmediaciones  de  la  iglesia 
varios  edificios  con  vastos  departamentos,  destinados,  ya  pa- 
ra habitación  de  los  hermanos,  ya  para  recibir  á  los  perc- 
?rinos,  ya  para  servir  de  asilo  ú  los  pobres  y  enfermos.  Los 

[')  Téaifl  el  oAmtro  anterior. 


liospitnlarios  los  trataban  á  lodos  con  igual  esmero,  en  lan- 
ío que  los  sacerdotes  adscritos  á  la  misma  casa  cuidaban  de 
su  asistencia  espiritual. 

Pero  el  celo  de  los  hospitalarios  no  se  encerraba  dentro 
de  los  murosde  Jcrusalen.  Los  cuidados  de  esta  nueva  aso- 
ciación se  estend  an  hasta  las  fronteras  del  imperio  de  Oc- 
cidente. Con  los  bienes  que  habían  recibido  de  los  prínci- 
pes cristianos,  fundaron  hospitales  en  muchas  provincias 
marítimas  de  Europa;  y  sus  casas,  que  eran  como  las  hijue- 
las de  la  de  Jerusalen,  y  que  debemos  considerar  como  las 
primeras  Encomiendas  de  la  drden,  recogían  y  albergaban 
á  los  peregrinos  que  se  encaminaban  á  la  Tierra  Santa.  Cui- 
dábase allí  de  su  embarque;  proporciomibaseles  medios  de 
trasporte,  guias  y  escolta,  atendiendo  con  esmero  á  los  qne 
caían  enfermos  ó  se  imposibilitaban  para  continuar  tan  lar- 
go viage.  Tales  eran  entre  otras  la  célebre  casa  de  Sevilla 
en  nuestra  Andalucía,  la  de  San  Gil  en  Pro  venza,  la  de  Tá- 
renlo en  la  Apulia,  la  do  Mesinaw  Sicilia,  y  muebas  otras, 
que  el  pontífice  Pascual  II  lomó  después,  como  la  de  Jeru- 
salen, bajo  la  protección  de  la  Santa  Sede,  y  que  sus  suce- 
sores enriquecieron  con  notables  privilegios. 

Una  desgracia  irreparable  vino  entonces  á  turbar  la  ale- 
gría que  habia  devuelto  á  los  cristianos  la  conquista  de  Je- 
rusalen y  la  satisfacción  con  que  veían  el  acrecentamiento 
de  la  Orden.  El  18  do  julio  del  año  1 100,  cuando  acababa 
de  cumplirse  el  aniversario  de  la  toma  de  Jcrusalen,  murió* 
Godofredo,  que  siendo  un  hombre  admirable  por  sus  virtu- 
des cristianas,  era  al  propio  tiempo  el  terror  de  los  sarrace- 
nos y  el  protector  mas  celoso  de  los  caballeros  hospitalarios. 
Doce  artos  después  falleció  también  Gerardo. 

La  muerte  de  estos  insigoes  varones  dejaba  eo  Jerusalen 
recuerdos  inolvidables.  Godofredo  habia  bajado  al  sepulcro 
con  los  mismos  sentimientos  do  acendrada  piedad  que  lo 
habían  animado  durante  toda  su  vida.  Gerardo,  después  de 
haber  llegado  á  una  ancianidad  estreñía,  espird  en  los  bra- 
zos de  sus  hermanos  casi  sin  dolencia,  y  cayd,  por  decirlo 
asi,  como  un  fruto  maduro  para  la  eternidad.  Por  su  muer- 
te, los  caballeros  hospitalarios  se  reunieron  para  nombrar 
sucesor  conforme  á  la  bula  del  pontífice  Pascual  II,  y  los  vo- 
tos recayeron  unánimes  en  Kíimuhdo  Dcput,  uno  de  los 
caudillos  de  la  primera  cruzada,  y  de  los  que,  terminada  la 
conquista  de  Jerusalen,  se  consagraron  al  sen  icio  del  hos- 
pital de  San  Juan. 

Su  antecesor  no  habia  prescrito  á  sus  hermanos  otras 
reglas  que  la  práctica  de  la  caridad,  de  la  abnegación  y  de  la 
humildad.  Raimundo  creyó  deber  añadir  A  estas  eseclentes 
máximas  algunos  estatuto t,  y  de  conformidad  con  todo  el 
capítulo,  los  estableció  para  asegurar  la  observancia  de  loa 
votos  que  como  religiosos  hab  an  contraído.  Otra  inspira- 
ción suya  no  menos  feliz  fué  la  de  añadir  á  los  deberes  de 
hospitalidad  la  obligación  de  lomar  las  armas  para  defen- 
der los  Sanios  Lugares,  sacando  asi  de  aquel  instituto  reli- 
gioso un  cuerpo  militar  y  una  especie  de  cruzada  perpélua, 
sometida  á  la  autoridad  de  los  reyes  de  Jerusalen,  y  que  se 
obligase  por  voto  y  profesión  á  combatir  á  los  infieles. 

Véase,  pues,  como  la  Ordo»  de  Sak  Juas  de  Jekisales 
comeuzó  á  ser  goerrerasin  dejar  de  ser  hospitalaria,  y  co- 
mo sus  individuos  comenzaron  i  ser  caballeros  militantes 
sin  dejar  de  ser  los  humildes  servidores  de  los  jwrogrtaos. 
Aqui  principia  para  la  órden  una  nueva  existencia:  de  aquí 
dan  una  sériedo  hechos  memorables,  cuyo  relato,  que  pen- 
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sainos  hacer  en  oíros  números,  causa  ni  mas  de  una  vez  la 
admiración  y  el  asombro  de  nuestros  lectores. 

Los  motivos  que  inspiraron  li  Hnimundo  este  pensamien- 
to no  podían  sor  mas  poderosos.  Kn  los  tiempos  á  que  nos 
refermos,  la  Ciudad  Santa  solo  entendía  su  dominación  por 
un  pequeño  territorio,  dentro  del  cual  se  hallaban  todavía 
algunas  ciudades  sometida»  al  poder  de  los  turcomanos  y  de 
os  sarracenos:  el  odio  «pie  estos  profesaban  á  los  conquista- 
dores de  Jerusalen  no  perdonaba  ocasión  favorable  para  sa- 
ü&f.icerac;  y  los  cristianos  que  atravesaban  la  Palestina  eran 
objeto  de  inauditas  crueldades.  Los  latinos  que  habitaban 
las  aldeas  y  las  plazas  abierta  i  de  este  territorio,  tampoco 
estaban  seguros  de  sus  persecuciones.  Lejos  de  eso,  veíanse 
obligados  á  estar  con  ellos  en  perpetua  guerra;  y  cuando  ol 
invierno  no  les  permitía  tener  gente  armada  en  los  campos 
y  despoblados,  los  infieles  recorrían  á  mansalva  el  |»ais.  sa- 
queaban las  ciudades,  asesinaban  á  los  hombres  y  se  lleva- 
ban a*  las  mugeres  y  á  los  nidos  para  venderlos  como  es- 
clavos. 

El  nuevo  rector  del  hospital  de  San  Juan,  dolado  de  un 
celo  ardiente,  do  un  corazón  i  la  vez  sensible  y  animoso,  y 
cuyos  elevados  sentimientos  correspondían  á  la  nobleza  de 
su  alcurnia,  no  podía  olvidar  estas  escenas  de  desolación  de 
que  por  do  quiera  era  teatro  la  Palestina.  Representábase 
en  su  imaginación  esos  combales  en  que  los  pelotones  de  in- 
fieles armidos  atacaban  las  caravanas  de  los  peregrinos: 
figurfbasele  ver  á  éstos  cargados  de  cadenas  y  sepultados 
en  la  oscuridad  de  los  calabozos,  en  tanto  que  sus  mugeres 
y  sus  hijos  quedaban  á  la  merced  deflos  bandidos,  sufriendo 
eswsos  mas  abominables  todavía  que  sus  crueldades:  ima- 
ginábase, por  último,  ver  á  los  cristianos  renunciando  á 
Jesucristo  A  trueque  de  salvar  su  vida  o*  de  evitar  por  este 
medio  los  tormentos.  Raimundo  pedia  á  Dios  que  le  inspira- 
se el  medio  de  poner  término  á  tan  grandes  males;  y  una 
inspiración  del  cielo  fué  sin  duda  la  de  convertir  cu  mili- 
tante rt  la  drden  hospitalaria. 

Asi  es  como  la  consideraron  y  como  la  acogieron  sus 
hermanos,  que  á  buen  seguro  ignoraban  entonces  cuántas 
«lorias  les  estaban  reservadas  en  los  tiempos  venideros. 
También  ellos,  como  el  valiente  Raimundo,  como  el  cris- 
tiano Godofredo,  bajo  cuyas  banderas  habían  militado,  sen- 
tían latir  en  sus  pechos  el  entusiasmo  guerrero,  y  recorda- 
ban haber  desbaratado  dentro  de  los  muros  de  Jerusalen 
una  guarnición  de  sesenta  mil  hombres:  el  mismo  senti- 
miento que  entonces  puso  las  armas  en  sus  manos  para  res- 
catar el  sepulcro  del  Salvador,  les  animaba  ahora  á  proteger 
i  los  peregrinos  en  su  paso  á  través  de  la  Palestina.  Conví- 
nose, pues,  en  que  sin  desatender  sus  anteriores  compro- 
misos podrían  pelear  contra  los  infieles  en  defensa  de  sus 
hermanos:  y  el  patriarca  de  Jerusalen  aprobó  y  bendijo  es- 
la  resolución. 

Créese  que  Raimundo,  después  de  haber  realizado  su 
propósito,  dividid  en  tres  clases  el  cuerpo  de  los  hospitala- 
rios, colocando  eti  la  primera  á  los  que  por  su  nacimiento  y 
por  la  posición  que  habian  tenido  en  el  ejército,  debían  to- 
mar las  armas;  formando  otra  claso  con  los  sacerdotes  y  ca- 
pellanes, que  además  de  las  funciones  anejas  á  su  ministe- 
rio, servían  de  limosneros  en  la  guerra;  y  creando  con  los 
quo  no  eran  ni  de  familia  noble  ni  eclesiásticos,  los  llama- 
dos hermanos  sirvientes. 

Con  osle  carácter  ejercían  ciertos  oficios  en  que  los  ca- 


balleros los  ocupaban,  ya  en  el  ejercito,  ya  en  la  asistencia 
•A  lo*  enfermos::  y  se  distinguieron  en  !o  sucesivo  por  una 
cola  de  armas  de  distinto  color.  Esto  no  ululante,  los  reli- 
giosos no  formaban  «¡no  uu  solo  cuerpo  y  participaban  por 
igual  de  lodos  los  derechos  y  privilegios,  que  daremos  á  co- 
nocer al  fin  de  esta  historia. 

Kl  rápido  incremento  de  esta  milicia,  en  cuyas  filas  se 
alistó  en  poco  tiempo  la  Ilor  de  la  juventud  y  de  la  nobleza 
de  Europa,  hi/.o  necesaria  una  nueva  división,  en  la  cual  se 
distinguieron  el  pais  y  la  lengua  de  cada  caballero,  creán- 
dose las  do  Provenía,  .■/uremia,  Francia,  Italia,  Aragón, 
Alemania  é  Inglaterra.  Esta  división  se  ha  conservado  has- 
la  nuestros  dias,  con  sola  la  diferencia  de  que  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  órdeii  los  bailíos  y  encomiendas  eran 
comunes  á  lodos  los  caballeros,  y  en  adelante  se  asignaron 
•1  cada  lengua  y  á  cada  nación  los  suyos  propios.  Conviene 
asimiamo  hacer  notar  que  desde  que  la  he  regía  infestó  el 
reino  de  Inglaterra,  se  dejó  de  contar  la  lengua  de  c>tc 
nombre,  adadiéndosc  en  el  territorio  de  España  las  de  Cas- 
tilla y  Portugal. 

El  trage  de  la  órden  consistía  en  un  ropage  negro  con 
manto  del  mismo  color,  al  cual  iba  cosida  una  capucha  pun- 
tiaguda, y  sobre  el  costado  izquierdo  uua  cruz  blanca  de 
ocho  puntas:  trage  que  en  los  primeros  tiempos  era  común 
A  todos  los  religiosos,  como  también  el  nombre  de  hospita- 
larios. 

Mas  luego  que  la  órden  llegó  á  hacerse  militar,  como  las 
personas  de  alto  nacimiento  repugnaban  entraren  ella  con- 
fundidos con  otras  de  dirima  el  se,  creyó  conveniente  Ale- 
jandro VI  establecer  alguna  diferencia  entre  los  caballeros 
y  los  hermanos.  Detoi  minó,  pues,  que  en  lo  sucesivo  solo 
aquellos  podrían  llevar  en  la  casa  el  manió  negro,  usando 
en  campada  una  cola  de  armas  encamada  con  la  cruz  blan- 
ca, á  semejanza  del  estandarte  y  las  armas,  de  la  religión;  y 
por  un  estatuto  particular  mandó  que  fuesen  despojados  del 
hábito  y  de  la  cruz  los  caballeros  que  en  alguna  lilaila  hu- 
biesen abandonado  sus  filas. 

\a  forma  de  gobierno  de  la  di  den  era  desde  entonces, 
como  lo  fué  después,  puramente  aristocrática:  la  autoridad 
suprema  residía  en  el  consejo,  cuyo  presidente  era  el  gefe 
de  Ioí  hospitalar  ios  y  tenia  dos  votos  en  caso  de  empate.  A 
cargo  de  csic  consejo  corría  la  dirección  do  los  bienes  que 
poseía  la  órden  en  Asia  y  en  Europa.  Para  su  administra- 
ción nombraba  algunos  hermanos  con  el  título  de  percepto- 
res, cuyo  cargo  duraba  mientras  el  consejo  y  el  rector  lo 
creí  m  conveniente:  <le  suerte  que  los  perceptores  no  se  con- 
sideraban en  aquel  tiempo  sino  como  ecónomos  y  simples 
administradores  de  una  parle  de  los  bienes  do  la  órden, 
siendo  res|K>nsiibles  á  la  misma  de  la  gestión  de  sus  intere- 
ses. Con  estos  fondos,  que  !a  economía  aumentaba  sin  ce- 
sar, se  costeaba  el  mantenimiento  de  la  casa  de  Jerusalen  y 
se  hacían  los  gastos  de  la  guerra. 

Todas  las  rentas  pasaban  del  Occidente  i  la  Palestina; 
los  hermanos  perceptores  no  se  reservaban  sino  una  peque- 
ña parte  para  su  subsistencia,  observando  en  susobedi.  n- 
cias  ¡a  misma  austeridad  que  en  el  convento,  y  viviendo  en 
forma  de  comunidad.  La  caridad  para  cou  los  pobres  y  los 
peregrinos  se  practicaba  en  estos  asilos  privados  como  cu 
el  bo&pilat  de  San  Juan.  La  pureza  de  las  costumbres  no  era 
en  ellos  menos  recomendable  que  el  espíritu  de  desinterés: 
y  desde  que  la  órden  tomó  en  Oriente  las  armas  contra  los 
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infieles,  los  hospitalarios  que  residían  en  Occidente,  desean- 
do cumplir  con  estas  nuevas  obligaciones,  iban  cada  poco 
tiempo,  obedeciendo  ú  las  órdenes  de!  rector,  ya  á  afiliarse 
en  los  ejércitos  de  Palestina,  ya  á  lomar  parte  en  las  guer- 
ras que  España  sostuvo  contra  los  moros,  y  Francia  conlra 
tos.alb¡genses.  Ninguno  de  ellos  se  mezcló  jamás  en  las  que 
«suscitaban  entre  los  príncipes  cristianos.  Un  caballero 
hospitalario  no  era  mas  que  un  soldado  de  Jesucristo;  y 
ruando  los  intereses  de  la  religión  no  le  obligaban  á  lomar 
las  armas,  se  ocupaba  en  servir  d  los  pobres.  Tal  era  el  es- 
píritu de  la  orden  y  su  práctica  constante. 

El  patriarca  de  Jerusalen,  no  contento  con  aprobar  la 
resolución  de  Raimundo,  quiso  atraer  sobre  él  y  sobre  sus 
hermanos  el  favor  divino,  dando  su  bendición  con  gran 
solemnidad  al  cnerpo  de  caballeros.  Fortalecido  con  este 
auxilio.  Raimundo  pasó  á  ofrecer  sus  servicios  á  Baduino, 
rey  de  Jerusalen.  El  príncipe  quedó  agradablemente  sor- 
prendido, considerando  esto  aguerrido  cuerpo  como  un 
socorro  que  el  cielo  le  enviaba. 

No  consta  en  las  memorias  de  la  órden  el  año  en  que 
los  hospitalarios  lomaron  por  primera  vez  las  armas;  pero 
puede  lijarse  entre  el  1 1 18  y  el  1 130  de  la  era  cristiana.  En 
H  primero  subió  Raimundo  á  la  dignidad  rectoral.  Del  sé- 
fundo  conocemos  una  bula  espedida  por  Inocencio  II,  en 
•;ue  habla  de  lo*  servicios  que  los  hospitalarios  prestaban  á 
io>  reyes  de  Jerusalen,  luchando  con  los  inflóles.  Acaso  tuvo 
iu?ir  este  acontecimiento  poco  despucá  de  haber  ascendido 
Kaimundo  á  la  dignidad  rectoral,  puesto  que  por  los  artos 
'le  lll'J  y  1 120  lomaron  parte  en  las  guerras  á  que  dieron 
b?ar  las  tentativas  de  los  moros  para  arrojar  á  loscrislia- 
00»  de  la  Siria;  en  cuya  época,  contribuyendo  á  la  derrota 
délos  árabes,  facilitaron  á  Baduino  la  entrada  en  Antioquía, 
amenazada  de  caer  en  manos  de  los  infieles;  y  eu  1 1 34  coad- 
yuvaron al  sitio  de  Tiro  y  mas  adelante  á  la  toma  de  Rafa, 
«o  cuyas  conquistas  marcharon  siempre  ni  lado  deRaduino. 

La  órden  de  San  Juan  dió  origen  por  entonces  á  olra  no 
menos  célebre,  la  de  los  Caballero*  Templarios.  Según 
Brompton,  historiador  contemporáneo,  algunos  discípulos 
de  los  hospitalarios,  que  subsistieron  muchos  años  con  los 
auxilios  que  de  ellos  recibían,  concibieron  el  pensamiento 
deformar  esta  órden,  que  aprobó  el  pontífice  Honorio  II,  y 
caja  regla  escribió  San  Bernardo,  condecorándola  Kuge- 
a»o  III  con  una  cruz  encarnada  sobre  el  pecho.  Esta  nueva 
milicia  se  aumentó  considerablemente  en  poco  tiempo; 
principes  de  casas  soberanas  y  señores  de  las  mas  ilustres 
íami  ias  quisieron  combatir  bajo  la  insignia  y  el  hábito  de 
lo*  templarios,  pretiriendo,  por  una  delicadeza  mal  enten- 
dida, esti  profesión  eselusivamente  militar,  á  los  servicios 
<l»e  los  hospitalarios,  aunque  soldados,  prestaban  á  los  po- 
bres y  enfermos.  Eslos  príncipes  y  señores  llevaban  consi- 
foa  la  órden  riquezas  inmensas,  y  adema»  el  renombre  de 
«anuarias  les  valió  cuantiosas  donaciones;  por  lo  que  el 
mismo  Brompton  asegura  que  esta  asociación  militar, 
apenas  nacida  del  seno  de  la  órden  de  san  Juan,  la  oscure- 
cía ya  con  sn  brillo. 

Ñas  adelante  veremos  que  la  órden  de  los  templarios 
teesierminada  al  cabo  de  tres  siglos.  No  parece  sino  que 
1»  Providencia  quiso  darle  el  castigo  de  su  orgullo,  asi 
íwbo,  realzando  el  humilde  origen  do  la  órden  de  San  Juan 
I»  piadoso  instituto,  la  conserva  todavía,  no  obstóme  ha- 
to cesado  el  objeto  de  su  creación. 


De  cualquier  modo,  es  un  hecho  indudable  que  los  tíos* 
pitalarios  y  los  templarios  fueron  en  la  época  á  que  nos  re- 
ferimos el  mas  firme  apoyo  do  Jerusalen,  y  que  Baduino  y 
sus  sucesores  en  el  trono  no  acometieron  ninguna  empresa 
sin  su  auxilio.  Oigamos  sino  al  pontífice  Inocencio  II  en 
una  bula  dirigida  por  este  tiempo  á  lodos  los  prelados  de  la 
Iglesia, 

«Los  hospitalarios,  dice,  esponiendo  todos  los  dias 
su  vida  por  defender  la  de  sus  hermanos,  y  combatiendo 
valerosamentcjcon  los  infieles,  ion  hoy  el  mas  firme  sosten 
de  la  iglesia  cristiana  en  el  Oriente.  Mas  como  sus  recur- 
sos no  les  bastan  para  mantenorse  en  su  estado  de  guerra 
perpétua.  os  exhortamos  á  socorrerlos  con  el  supérfluo  de 
vuestros  haberes  y  i  recomendarlos  d  la  caridad  do  los  fie- 
les sometidos  á  vuestra  vigilancia  pastoral.  Además  os  de- 
claramos que  hemos  tomado  la  casa  de  San  Juan  y  toda  la 
órden  bajo  la  protección  especial  de  San  Pedro  y  la  nues- 
tra.» 

Tan  visible  y  marcada  fué  esta  protección,  que  aun- 
que legítima  y  justa,  no  dejó  do  producir  desavenencias 
entre  el  estado  eclesiástico  y  el  cuerpo  de  la  órden. 

Los  hospitalarios  llegaron  á  adquirir  tal  valimiento  en 
pocos  años,  que  además  de  confiárseles  la  defensa  de  algu- 
nas plazas  importantes,  seles  encomendaron  graves  nego- 
ciaciones políticas.  Su  fama  y  su  prestigio  en  Occidente  era 
tal,  que  no  había  testamento  que  no  conltlviete  un  artículo 
en  favor  de  las  órdenes  militares;  que  muchos  príncipes 
quisieron  eer  sepultados  con  el  hábito  y  las  insignias  de 
unaú  otra  órden,  y  que  algunos  soberanos,  llevando  mai 
adelante  su  devoción,  se  alistaron  en  ellas,  abandonando 
el  gobierno  de  sus  estados,  al  paso  que  otros  les  dejaban  la 
soberanía  para  después  de  su  muerte. 

Un  ejemplo  nolablo  de  esto  nos  ofreció  el  monarca 
aragonés  Alfonso  1  de  Aragón  y  Navarra  y  VII  de  Casti- 
lla, apellidado  el  Batallador,  que  en  su  lesiameulo,  olor- 
gado  en  el  cerco  de  Bayona  en  1 131,  declaró  quo  por  care- 
cer de  sucesión  directa,  quería  que  por  su  muerte  pasaran 
sus  reinos  á  poder  de  los  hospitalarios  y  templarios,  esti- 
mulándolos á  proseguir  la  guerra  contra  los  sarracenos.  Gran 
trabajo  costó  á  sus  sucesores  impedir  que  se  llevase  á  cabo 
su  voluntad,  como  lo  intentó  el  cuerpo  de  los  caballeros  y 
señaladamente  Raimundo  Dupuy,  que  vino  á  España  con 
otros  diputados  de  la  órden  para  lograr  lan  apetecida  he- 
rencia. 

Pero  si  al  caho  sus  esfuerzos  no  obtuvieron  en  e¿>la 
parte  una  realización  completa  por  la  entereza  y  decisión 
con  que  se  opusieron  los  señores  aragoneses,  no  por  ao 
dejó  de  adquirir  la  órden,  á  virtud  de  una  transacción  hon- 
rosa, grandes  territorios  y  señoríos  en  Zaragoza,  Huesca. 
Barbaslro,  Calaiayud,  Daroca  y  otros  puntos,  el  diezmo  de 
los  tributos  que  se  cobraban  en  todo  el  reino,  y  el  quinto 
de  lo  que  satisfacían  las  tierras  de  los  moros. 

Estas  y  otras  concesiones  que  alcanzó  en  Aragón  Raimun- 
do Dupuy,  fueron  lasque  le  valieron  «I  título  de  haestub,  que 
usó  el  primero  y  que  llevaron  después  ús  él  todos  sus  su- 
cesores. 

J.  M.  Antequera. 
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LEYENDA  ALEMANA. 

{Concluíioo.)  (I) 

El  maestro  Sclieffer  habia  tenido  tre3  hijos.  La  mayor 
murió  á  poco  do  casarse,  y  el  marido  sucumbid  del  cólera, 
habiendo  q.icdado  una  huérfana,  que  recocieron  los  abue- 
los, r.l  segundo,  que  era  ebanista,  habia  marchado  al  cstran- 
gcro.sin  quu  después  de  muchos  años  se  hubiese  vuelto  á 
oir  hablar  de  ól. 

En  cuanto  á  Magdalena,  que  desde  jdven  ayudaba  con 
su  trabajo  al  padre,  era  una  costurera  muy  diestra  y  se  ha- 
bia formado  una  clientela ,  que  siempre  le  reservaba  los 
trabajos  de  mas  empello  á  causa  de  su  honradez,  de  su  es- 
mero y  de  sus  buenos  modales;  y  asi  habia  diez  años  que 
sostenía  á  los  padres. 

La  honrada  famiiia  de  Scheflcr,  por  la  baratura  de 
las  habitaciones,  habia  vivido  en  la  callo  do  \V„  donde 
Magdalena  tuvo  ocasión  de  ejercer  su  caridad;  porque 
siempre  tenia  algún  bien  que  hacer  á  sus  vecinos,  en  lo 
cual  empleaba  lodos  sus  esfuerzos;  y  como  no  podía  darles 
dinero,  eslaba  siempre  dispuesta  á  prestarles  sus  servicios, 
de  muñera  que  en  aquella  calle  ora  una  verdadora  hermana 
de  caridad,  que  cuidaba  de  los  enfermos,  los  velaba,  salia 
á  pedir  alimentos  confortativos  para  los  convalecientes, 
se  ocupaba  de  loa  intereses  espirituales  de  los  moribundos  y 
oraba  por  ellos  y  con  ellos. 

La  gente  ordinaria  que  estaba  á  su  lado,  la  vituperaba 
muchas  veces  llamándola  enfermera,  estrambólica,  bea- 
ta, etc.;  mas  la  buscaba  con  ánsia  cuando  la  necesitaba,  y 
Magdalena  se  olvidaba  de  las  burlas  que  le  hacían,  y  solo  se 
ocupaba  en  servir  á  Dios. 

Acama  todo  esto  con  tal  naturalidad,  que  po?as  perso- 
nas tenían  noticia  de  todo  el  bien  que  hacia  esta  buena  mu- 
ger, y  en  la  callo  de  \V\,  sus  obras  de  caridad  so  conside- 
raban como  debidas  á  todos  los  pobres,  del  mismo  modo 
que  hacemos  con  Dios,  que  aceptamos  sus  beneficios  como 
si  fuese  cosa  que  se  nos  debe.  Y  es  lo  notable  que  si  casual- 
mente Magdalena  no  podía  socorrer  una  desgracia  de  la 
manen  q:c»  los  necesitados  lo  desbaban,  le  pagaban  su  ca- 
ridad llenándola  de  insultos. 

En  la  misma  casa  en  que  vivía  la  familia  de  Scheffcr  ha- 
bitaba también  con  la  suya  un  albiñíl  llamado  Antonio, 
hombre  ordinario,  sin  educación,  que  gastaba  en  la  taberna 
mas  de  la  mitad  de!  jornal,  trataba  cruelmente  á  su  muger 
y  ¡tsus  hijos,  y  nunca  se  lubia  llevado  bien  con  los  vecinos. 
So  pasaba  una  «emana  sin  que  volviese  á  su  casa  con  la  cara 
señalada,  en  la  mayor  embriaguez  y  echando  un  mar  de  des- 
vergüenzas por  la  boca. Su  infeliz  muger  tenia  el  purgatorio 
en  este  mundo;  y  sus  dos  hijos,  unanhii  de  cinco  años  y  un 
niño  de  tres,  vi  vino  en  esta  desbarajustada  casa,  sin  recibir 
mas  educación  que  el  triste  ejemplo  de  los  p  udres. 

Volvió  Antonio  una  noche  ásu  casa  con  la  cara  ensan- 
grentada, y  como  no  habia  podido  desquitarse  en  su  con- 
trario, que  era  mas  valiente  que  él.  se  lo  ocurrid  la  idea,  dcs- 

(I)  Véaae  el  uúmero  aolerior. 


pites  de  descargar  contra  l.i  mugar  una  lluvia  de  imprope- 
rios, de  ponerle  en  la  cara  iguales  señales á  las  que  61  traía, 
porque,  según  decia,  de  ese  mo  lo  no  so  vería  61  solo  obli- 
gado &  ocultarse.  La  infeliz  mu^cr,  en  vista  ¡del  peligro  que 
la  amenazaba,  huye  precipitadamente,  y  subiendo  la  escalera 
de  tropel,  se  entra  como  por  instinto  en  casa  del  maestro 
Scheffcr,  á  fin  de  libertarse  do  las  bárbaras  caricias  de  su 
marido,  (.torre  éste  tras  ella, y  áno  haber  tropezado  varias 
veces,  la  escalera  hubiera  sido  teatro  de  un  sangriento  dra- 
ma doméstico. 

Medio  muerta  de  miedo,  cierra  la  muger  la  puerta  del 
cuarto  de  Scheffer,  pidiendo  auxilio  y  protección  á  los  dos 
viejos,  que  amedrentados  como  ella,  no  sabían  que  re- 
solver y  que  de  seguro  hubieran  preferido  que  escogiese 
otro  asilo.  Pero  Magdalena  suelta  al  momento  la  labor,  y 
haciendo  entrará  la  perseguida  en  su  habitación,  va  resuel- 
tamente hácía  donde  estaba  Antonio,  quien,  del  todo  deses- 
perado y  furioso,  golpeaba  con  violencia  la  puerta,  jurando 
cortarle  el  pescuezo  á  su  muger  ciando  la  cogiera. 

—¿Qué  quiere  Yd.  hacer  con  su  muger?  lo  dice  Magda- 
lena con  voz  enérgica. 

Esta  estraiia  interpelación  desconcertó  al  albañil,  que 
c  quedó  un  momento  suspenso. 

—¿Qué  es  esto?  continúa  Magdalena  ¡quiere  Yd.  pegarle 
á  su  muger!  ¿Y  es  eso  propio  de  hombres?  No  le  da  á  Yd. 
vergüenza?  ¿Es  e^leel  modo  de  portarse  de  una  familia  hon- 
rada? 

Y  por  este  estilo  en  pocas  palabras  le  echó  Magdalena 
tal  reprimenda  que,  turbado  Antonio,  se  puso  .1  temblar 
delante  de  ella,  lo  mismo  que  un  muchacho  que  ha  come- 
tido una  falta.  Procuró  csrusarse;  pero  Magdalena  no  le 
dejó  tiempo,  diciendole  con  aspereza  que  se  guardase  bien 
de  entrar  allí  y  se  volviese  á  su  casa  sin  escandalizar  mas  i 
los  vecinos  con  semejantes  escenas.  Y  efectivamente,  volvió 
ásu  casa  con  la  cabeza  baja,  acompañado  y  sostenido  por 
Magdalena,  quien,  después  de  llevarlo  á  su  habitación,  le 
prometió  que  también  llevaría  á  ella  á  su  muger.  Asi  lo 
hizo  muy  pronto,  quedándose  allí  bastante  tiempo  para 
tranquilizar  sus  temores.  Fin  este  intervalo,  poseído  Amo- 
nio del  miedo  que  Magdalena  le  infundía,  se  decidió  á  bus- 
car el  necesario  descanso,  y  de  esta  manera  pasó  la  tormen- 
ta fie  aquel  día. 

Fué  esta  aventura  causa  de  contraer  mayor  intimidad  la 
imi^T  de  Antonio  y  Magdalena,  á  qrien  esto ocasionó  mul- 
titud di  disgustos,  porque  hecho  clalbaiiil  objeto  (lelas  be- 
fas desús  camorr.das,  que  le  echaban  encara  haberse  dejado 
amedrentar  por  una  muger,  lepresapiaron  que  muy  en  breve 
seria  pacato  y  piadoso  como  su  vecina,  y  que  a!  punto  deja" 
ria  de  reunirse  con  ellos  ¡tara  beber.  Atacado  asi  Antonio 
por  su  flaco,  declaró  á  la  familia  de  Scheffer  una  guerra 
encarnizada,  de  tan  prontos  y  lan  desmesurados  crecimien- 
tos, que  fué  mencsier  se  alejara  aqcella  á  fin  de  poderse 
libertar  de  sus  continuados  ataques.  Y  entonces  fué  cuando 
vino  á  ocuparla  bohardilla  de  frente  á  mi  casa.  Mas  seme- 
jante cambio  no  alteró  la  persecución  de  Antonio;  porque 
siempre  que  encontraba  á  Magdalena,  la  llenaba  d«  inju- 
rias, amenazándola  con  darle  un  golpe  cuando  cara  á  cara 
se  encontrase";  oto  con  ella  A  ledo  esto  Magdalena  hacia 
como  si  no  viese  ni  oyese  nada,  y  todos  los  dias  pedia  al 
Señor  por  su  enemigo  cada  vez  con  mayor  fervor.  Las 
cosas,  sin  embargo,  iban  de  mal  en  peor  en  casa  del  albaflil, 


d  by  Google 


EL  CRISTIANISMO. 


ir. 


cuja  infeliz  muger,  á  escondidas  del  marido,  venia  á  casa 
ilc  su  nueva  amiga  para  conlarle  sus  penas. 

Vinieron  un  dia  á  avisar  á  Magdalena  que  la  muger 
de  Antonio  estaba  enferma  de  mucha  gravedad.  Levantase 
A  punto,  y  sin  tomarse  tiempo  para  pensarlo,  corre  á  la 
cabecera  de  la  enferma  en  ocasión  en  que  ol  albañil  había 
«¿«lo  para  buscar  médico.  Siéntase  Magdalena  junto  ú  la 
moribunda,  y  prodigándole  los  mayores  cuidados,  como  si 
íwx  su  hermana,  le  hablaba  de  Dios  y  de  nuestras  obliga- 
ciones para  con  el  Señor.  La  infeliz  muger  se  considera  di- 
chosa al  oir  hablar  de  la  boodad  de  Dios,  cosa  que  no  se  le 
tibia  ocurrido  nunca  á  su  marido. 

Entreunto  vuelve  éste,  y  muy  sorprendido  de  hallar 
junto  ásu  muger  a*  la  vecina,  se  queda  al  principio  indeciso 
sin  resolverse  á  darle  las  gracias  tí  despedirla.  Mas  al  cabo 
decidid  no  hacer  novedad  alguna,  ni  dijo  nada  cuando  vid 
iue  Magdalena  salid  para  traerso  la  labor  y  quedarse  de 
bienio  en  su  cuarto. 

Al  dia  siguiente  se  fué  el  albañil  al  trabajo,  dejando  á 
s¡  enemiga  encargada  del  cuidado  de  su  muger  y  de  la  casa, 
}ne  estuvo  arreglada  en  lo  posible. 

La  enferma,  reconciliada  con  Dios  y  preparada  á  bien 
^orir,  espiro"  á  los  pocos  dias.  Refirió  á  Magdalena  lodo 
>  q-e  con  Antonio  había  padecido  durante  su  juven- 
il y  que  por  unto,  renunciaba  sin  pesar  á  la  vida;  mas 
inz  idea  atormentaba  su  corazón  de  madre,  y  era  la  de 
jjaellosdos  niños  que  quedaban  privados  de  su  cariño. 
kx  d?  mis  infelices  hijos,  mis  desgraciados  hijos!  mur- 
muraba entre  dientes  al  agonizar.  Conmovida  profunda- 
mente Magdalena  con  aquellos  recelos  maternales,  y  para 
ucer  mas  llevaderos  sus  últimos  instantes  a  la  enferma,  le 
rrometití  cuidar  de  los  niños  de  manera  que  ni  física  ni 
^oralmente  tuviesen  nada  que  padecer  por  la  mala  con- 
íjcu  del  padre. 

Después  de  morir  aquella  desgraciada  muger.  sus  des- 
anzolados hijos  se  acercaban  insliptívamcnle  á  Magdalena, 
ruao  ¿i  quisieran  tenerla  á  su  lado.  Casi  loco  del  pesar  es- 
aba  Antonio;  masen  semejantes  naturalezas  las  impresio- 
nes no  duran  mucho,  y  al  cabo  de  quince  dias,  conforme 
ya,  jan  que  fastidiado  de  hallarse  solo,  se  fué  á  la  taberna 
pan  llorar  la  muerte  de  su  muger  en  medio  de  algunas 
íAtellas.  La  poca  estabilidad  de  su  pena  la  probará  el  hecho 
jc  haber  pretendido  casarse  con  Magdalena  á  los  tres  dias 
-e  enterrada  su  muger.  A  esta  proposición  Magdalena  ni  le 
lootesió  siquiera,  aunque  IcdiriJó  una  mirada  que  debió" 
--Liarle  la  gana  de  insistir  en  ella. 

Mas  ¿<jué  se  había  de  hacer  con  los  hijos?  Este  era  el 
ycnlo  mas  urgente.  Cuando  murió  la  madre,  Magdalena 
*  ¡os  llevtí  i  su  casa:  pero  el  albañil  quería  recogerlos  y 
é  nuestro  Sclieffer  no  deseaba  menos  el  enlregarlos.  Fué 
AfispensabJe  volverlos  á  casa  del  padre,  cuidando  de  no 
:<ífder!os  de  vista;  operación  fácil,  porque  falto  Antonio 
leiaien  de  vez  en  cuando  le  diese  buenos  consejos,  había 
->raido  en  sus  antiguos  hábitos.  Cuando  al  volver  por  la 
soch«  i  su  casa,  encontraba  A  sus  hiji<s  recogidos  y  bien 
¡dados,  derramaba  copiosas  lágrimas,  protestando  no  te- 
>:  oirá  muger  sino  Magdalena,  cuya  defensa  hacia  con 
|    aior  siempre  que  sus  enmaradas  se  burlabau  de  él  por 
Me  motivo.  En  diferentes  ocasiones  intentó  tratar  con  e1 
I    ¡«estro  Schefler  acerca  de  este  nuevo  enlace;  pero  siendo 
I  sus  eíffier/os,  desanimado  y  rechazado  siempre. 


I  volvió  con  mayor  ahinco  á  su  antiguo  género  de  vida. 

AI  salir  este  desgraciado  de  la  taberna  una  fría  noche  de 
invierno  en  completo  estado  de  embriaguez  se,  quedó  tendi- 
do en  la  calle  y  después  de  algunas  horas  de  estar  acos- 
tado en  el  suelo,  le  vieron  los  vigilantes  y  le  ayuda  ron  &  vol- 
ver á  su  casa.  Provínole  de  aquí  nna  fuerte  calentura  que 
le  obligó  á  hacer  cama,  y  mientras  estaba  delirando,  lla- 
maba á  Magdalena,  á  quien  aplicaba  no  lo  abandonase  y 
cuidase  su  alma  y  su  cuerpo,  y  le  prometía  la  enmienda 
si  Dios  le  volvia  la  salud.  Magdalena  no  descuidó  esta  infe- 
liz alma  en  la  suprema  hora  en  que  toda  osperanza  de  sanar 
era  ya  perdida;  y  después  de  muchas  reyertas  y  do  haberlo 
visto  recaer  en  sus  antiguos  eslravíos,  tuvo  al  fin  la  suerte 
de  encaminarlo  á  mejores  sentimientos  y  reconciliarlo 
con  Dios. 

Desde  el  principio  de  la  enfermedad  iba  Magdalena  tres 
ó  cuatro  veces  al  dia  á  ver  al  albañil,  en  cuyo  favor  había 
interesado  también  á  las  vecinas,  aunque  reservando  para 
sí  los  mas  penosos  y  repugnantes  cuidados.  Llevóse  con- 
sigo á  los  niños,  y  muchas  veces,  arrodillada  junio  a  su  ca- 
ma, rogaba  á  Dios  por  ellos.  Cuando  á  fuer/a  de  tanto  es- 
mero Antonio  se  puso  mas  tranquilo,  resolvió  Magdalena 
que  su  anciano  padre  viniera  á  reemplazarla  á  la  cabecera 
del  enfermo.  Asi,  pues,  trabajaba  dia  y  noche  para  atender 
d  todas  las  necesidades  de  su  familia,  aumentada  con  los  dos 
niños,  teniendo  además  tiempo  para  ir  á  buscar  consejo 
y  protección  en  su  párroco. 

Después  de  tres  semanas  de  enfermedad  falleció  el  ai- 
bañil,  el  cual  poco  antes  de  morir  salió  de  su  letargo  y 
tributó  á  su  rtnge!  prolector  todo  su  reconocimiento  por 
tamaños  beneficios. 

— ¡Mis  hijos!  ¡pobrea  hijos!  decia  balbuciente  al  espirar! 

— Yo  cuidaré  de  ellos,  lo  contestaba  Magdalena.  Leyó 
enseguida  las  oraciones  de  los  agonizantes  y  de  los  difun- 
tos, con  tal  devoción  que  arrancó  lágrimas  á  los  circuns- 
tan  es. 

Magdalena  había  dicho:  «Yo  cuidaré  de  los  niños;*  mas 
ignoraba  cómo  habia  de  cumplir  su  promesa.  Obligada 
por  las  circunstancias,  habia  hecho  sacrificios  difíciles  que 
era  imposible  sostener  á  la  larga,  pues  los  dos  huérfanos 
vivían  en  su  bohardilla  desde  la  enfermedad  del  padre,  y 
Magdalena,  encerrada  en  su  habitación,  so  desvivía  traba- 
jando para  socorrerlos.  Pero ,  muerto  el  padro,  pudo  ver 
ya  formalmente  toda  la  estension  de  sus  nuevas  obligacio- 
nes. El  cuarto  dol  maestro  Schcffcr  era  demasiado  peque- 
ño para  seis  individuos,  y  los  dos  ancianos  empezaron  á 
perder  la  paciencia.  Aconsejóstlc  á  Magdalena  que  pusiera 
los  niños  en  la  casa  de  huérfanos;  pero,  como  madre  adop- 
tiva, no  podía  decidirse  á  ello,  porque  decia: 

Les  fallarán  allí  los  cuidados  que  necesitan. 
—Nosotros  no  podemos  tener  á  estos  niños,  decía  á  cada 
paso  el  maestro  Scheffer. 
—Cierto,  no  podemos  cuidarlos,  repetía  su  muger. 

Entonces  la  niña  Dorotea  miraba  á  su  protectora  con 
lastimeros  ojos,  que  duplicaban  la  angustia  de  Magdalena,  la 
cual  vivía  en  cruel  agonía,  porque  por  una  parle  habia  pro- 
metido cuidar  aquellos  niños  y  hubiera  padecido  con  gus- 
to cualquiera  molestia  por  ello;  mas  por  otra  sus  ancianos 
padres  necesitaban  mayor  descanso.  ¡Qué  de  proyectos  ir- 
realizables ocupaban  la  mente  de  aquella  buena  muger! 

Refiriendo  un  domingo  sus  penas  á  una  amiga  suya, 
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cuando  ya  habían  fracasado  lodas  sus  tentativas  para  aco- 
modar á  sus  protegidos  en  casa  de  alguna  familia  cristiana, 
lo  dijo  aquella: 

—Procure  Vd.  ponerlos  en  casa  de  las  piadosas  hermanas 
del  NiñoJesns,  pues  me  han  dicho  que,  sin  pagar,  suelen 
hacerse  cargo  de  los  huérfanos. 

Fué  esta  noticia  una  ráfaga  de  luz  para  Magdalena,  quien 
creyd  haber  conseguido  su  objeto.  Las  hermanas  del  Niño 
Jesús  se  dedicaban  á  educar  los  huérfanos,  preciosas  flores 
que  el  mundo  con  sus  fríos  cálculos  no  sabe  cuidar. 

Aquel  mismo  dia  fué  Magdalena  al  convento;  pero  expe- 
rimentó allí  un  gran  disgusto,  porque  había  millares  de 
huérfanos  destituidos  de  lodo  género  de  auxilios;  y  esto  en 
una  ciudad  donde  lodas  las  semanas  se  dilapidaban  cuan- 
tiosas sumas  en  suntuosas  fiestas.  Además  no  había  plaza 
varante:  y  á  pesar  de  que  Magdalena  cmpled  loilasu  elo- 
cuencia d  fin  de  lograr  un  rincón  para  sus  favorecidos,  na- 
da pudo  alcanzar.  La  digna  superior*  la  contestó: 

—No  tenemos  ni  aun  para  lo  necesario,  y  asi  no  podemos 
recibir  niíios  gratis. 

Encontrábase  Magdalena  en  la  mayor  ansiedad,  porque 
positivamente  sus  protegidos  habrían  encontrado  en  aque- 
lla santa  casa  los  cuidados  y  la  educación  necesarios;  ¿mas 
como  colocarlos  en  ella? 

Toda  trémula,  y  formando  mil  proyectos  mientras  aguar- 
daba la  respuesta,  preguntó: 

—¿Y  cuánto  se  paga  por  cada  niño? 
Respondiéronla;  Cuatro  ihalcrs  al  mes,  sin  contar  el 
cuidado  de  sus  ropas.  Esta  es  la  regla  de  que  no  podemos 
prescindir. 

Al  hablar  la  superiora  de  este  modo,  padecía  en  su  es- 
píritu por  no  poder  ayudará  aquella  buena  muger. 

—¡Cuatro  llialers  al  mes!  dijo  Magdalena  bajando  los 
ojos.  ¡Cuatro  ihaíers,!  repitió  poniéndose  á  calcular  los  me- 
dios de  reunir  aquella  suma. 

Levantando  en  seguida  la  cabeza,  dijo: 
—¿Y  es  preciso  anticipar  el  primer  mes?¿No  podría  usted 
aguantar  á  que  se  concluyera  para  cobrarlo? 

Toda  su  esperanza  se  hallaba  al  parecer  pendiente  de  la 
respuesta  que  la  dieran. 

— Creo  que  será  posible  allanar  esto,  contestó  la  superio- 
ra. que  se  interesaba  mucho  por  nuestra  heroína.  Véase  us- 
ted con  el  limosnero  de  la  casa,  y  no  dudo  que  la  compla- 
cerá. 

Aquella  misma  noche  quedaron  los  nidos  en  el  conven- 
to, donde  todavía  se  hallan:  y  á  los  quince  días  llevó  Mag- 
dalena losocho  thalcrs,  sin  q*.e  hasta  ahora  haya  dejado  de 
abonar  con  regularidad  la  pensión  de  sus  protegidos. 

Mas  ¿cómo  consiguió  reunir  tan  crecida  suma?  Positiva- 
mente no  fué  con  su  trabajo,  que  casi  no  alcanza  para  man- 
tener á  su  familia.  Mas  he  aquí  su  cálculo.  Ocho  thalers  re- 
presentan doscientos  cuarenta  gros  (i).pties  bien,  entre  fó- 
senla personas,  á  cuatro  cada  una,  resolvió  Magdalena  dividir 
su  piadosa  obra,  poniéndose  la  primera  en  la  lista.  Entre  las 
criadas  y  trabajadoras  conocidas  suyas  reunid  como  trcinUi 
personas  que  se  comprometían  á  ayudarla;  y  después  de  ago- 
ladas sus  relaciones,  acudid  á  la  caridad  de  sus  clientes,  y 
por  último,  salió  á  pedir  por  la  vecindad  hasta  reunir  aque- 
lla suma.  Por  esta  razón  ful  invitado  á  presentar  mi  óbolo  en 

(4 )  Vfi  groa  vale  men  w  d  r  m  edio  re  a!  d  e  vellón. 


la  caritativa  obra  de  mi  vecina.  Muy  acerlada  estuvo  esla 
en  reducir  su  petición  á  tan  corta  cantidad,  porque  apenas 
hay,  aun  entre  los  m;is  infelices,  quieu  se  niegue  á  dar  tan 
moderada  limosna.  Todos  los  domingos  al  salir  do  misi  iba 
ú  hacer  su  cuestación;  y  de  esto  modo,  según  ya  he  dicho, 
no  dejó  nunca  de  llevar  el  dinero  al  fin  de  mes.  Se  me  ocur- 
rió la  idea  de  hacerme  cargo  del  coste  de  la  educación  de 
los  dos  niños;  mas  temí  carecer  del  gusto  de  ver  á  Mag- 
dalena pidiendo  limosna.  Paréccme  que  su  presencia  lleva 
á  las  familias  preciosas  bendiciones,  de  que  seria  un  mal 
privarlas.  Lo  que  hice  fué  suscribirme  por  una  suma  mayor, 
para  disminuir  su  trabajo. 

Aquí  debería  concluir  mi  historia;  mas  no  puedo  re- 
sistir al  deseo  de  referir  un  nuevo  rasgo  de  la  generosidad 
de  mi  vecina. 

Hace  algunos  días  que  para  tratar  de  negocios  fui  á  ver 
una  familia  que  hace  mucho  tiempo  no  habia  visitado. 
No  hallando  c  el  dueño,  me  puse,  mientras  aquel  venia,  en 
conversación  con  su  muger.  Yo  sabia  que  mis  amigos  n  > 
leoian  hijos,  y  por  consiguiente  me  sorprendí  cuando  du 
ranle  la  conversación  oí  hablar  del  niño  .losó.  Pregunte 
quién  era  este  nuevo  individuo;  y  riéndose  mi  interlocutor  i 
me  contestó: 

— ¿Conque  mi  nido  Jo;e  es  unenigma  para  Vd?  Pues  voy 
á  explicárselo.  Habrá  unos  tres  meses  que  al  venir  nuestra 
vecina  á  entregarme  una  labor  que  me  hizo,  noté,  habi. in- 
do con  ella,  que  esiaba  muy  preocupada.  Preguntóle  el  mo- 
tivo de  su  cavilación,  y  me  manifesló  que  estaba  muy  in- 
quieta por  ta  suerte  de  un  desgraciado  niño,  cuyo  padre 
acababa  de  morir,  y  la  madre  habia  ido  al  hospital  en  uní 
situación  desesperada. 

Hízome  una  pintura  tan  tierna  de  la  desgracia  de  «i|uc¡ 
nido  y  de  las  bendiciones  prometidas  á  los  que  cuidan  do 
los  huérfanos,  que  su  compasión  ganó  la  mia,  y  antes  que 
ella  concluyese  de  hablar  habia  yo  resuello  adoptar  al  ni- 
ño. Faltaba  obtener  el  consentimiento  de  mi  marido,  lo  cu;.l 
no  fué  tan  fácil;  mas  al  cabo  Magdalena  lo  consiguió.  Ver- 
daderamente ignoro  de  dónde  saca  lo  quo  dice;  pem  es  ¡o 
cierloque  no  se  le  puede  opoder  resistencia.  Al  punto  nos 
trajo  ásu  protegido,  á  quien  con  regularidad  ha  visi!r  :n 
varias  veces  por  semana,  hasta  que  se  ha  ido  habituando  ;i 
tratar  con  nosotros.  Y  ahora  somos  nosotros  los  que  diari  t 
mente  damos  gracias  á  Dios  y  á  nuestra  vecina  por  este  ai  - 
mentó  ile  familia,  porque  desde  que  el  niño  José  está  n  n 
nosotros,  lodo  nos  sale  bien.  ¡Ah!  con  razón  nos  decía  Mag- 
dalena que  el  que  da  auxilio  á  un  huérfano,  recibe  en  su 
compañía  un  ángel. 

Y  al  decir  esto  la  buena  señora  derramaba  lágrimas,  y 
después  de  corlo  intérvalo,  continuó  diciendo: 

— Mi  imirído  mi:  mo  cree  que  Dios  en  su  bondad  ha  obra- 
do perfectamente  negándonos  hijos,  para  que  tengamos  !;■ 
satisfacción  de  adoptar  huérfanos.  Nunca  ha  sido  lan  pia- 
doso como  después  que  hemos  adoptado  al  niño  José;  y 
ciertamente  es  un  c>|>ectáculo  interesante  ver  el  esmero 
con  que  le  enseña  sus  oraciones  y  la  doctrina  cristiana;  y 
como  se  aficiona  mascada  dia  á  este  ¡nf  lix- 
iviante esta  relación  una  criada  antigua  venia  de  la 
calle,  iraycndude  la  mano  al  afortunado  huérfano.  El  niño 
José  tenia  una  cara  m:iy  risueña  y  estaba  comiendo  alegre- 
mente un  poco  de  pan  con  manteca.  Notábase  en  su  rostro 
el  sumo  cuidado  que  de  él  tenían  sus  padres  adoptivos.  Asi 
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que  entró  se  arrojó  á  los  brazos  de  su  madre,  la  cual  se  pu- 
so i  acariciarle  como  si  realmente  fuera  su  hijo. 

— Todo  anda  bien  ahora  en  la  casa,  dijo  la  criada  antigua 
dirigiéndose  á  la  señora:  antes  de  venir  este  hijo  siempre 
cuitamos  temiendo  algo;  mas  ya  nada  nos  falta.  No  hay 
•Inda  que  Magdalena  es  una  bienaventurada. 

Volvióse  á hablar  allí  de  la  historia  d*>  los  hijos  del  alba- 
ftil.  y  de  otros  rasgos  iguales  de  nuestra  vecina,  cuyos  pa- 
sos todos  se  hallan  marcados  con  algún  beneficio  miste- 
rioso. 

Terminados  mi* asuntos  me  volví  á  mi  casa,  pensando 
en  muchísimas  cosas  que  se  nos  predican  y  que  no  com- 
prendemos hasta  que  una  buena  acción  viene  á  recordár- 


Conlinúo  viendo  siempre  luz  en  aquella  pobre  bohardi- 
Las  cortinas,  blancas  y  limpias,  están  corrida*,  y  Ins  lio 
res,  cuidadas  con  esmero  se  deshojan  en  sus  mismos  ma- 
leros. De  vezen  cuando  una  voz  sonó:-»  y  melodiosa  encan- 
ta mis  oitlos,  y  digo  entonces  que  la  hija  de  mi  vecino  me 
tu  mejorado, dándome  tan  hermosos  ejemplos  de  caridad 
y  de  humildad  cristiana. 

Y  con  todo  mi  corazón  la  bend  igo  y  le  doy  mil  veces 
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Entre  las  varias  obras  que  se  han  escrito  con  destino  á 
la  meditación  ú  oración  mental,  esa  práctica  fundamental 
de  ¡a  vida  cristiana,  en  que  tanto  esmero  debe  poner  el  que 
galera  adelantar  en  el  camino  de  la  virtud  ó  perseverar  en 
e.'la.  merece  ocupar  un  puesto  de  preeminencia  el  libro  cu- 
ro titulóse  Ice  á  la  cabeza  de  este  articulo.  Las  mbditaciore.s 
hz  cballomer  se  distinguen  por  su  sencillez,  su  oportuni- 
dad, so  aplicación  á  las  necesidades  de  la  vida  espiritual,  su 
ntilídad  práctica,  en  fin,  que  no  podrá  roenoide  conocer  con 
grata  esperiencia quien  se  sirva  de  ellas. 

Es  tan  relevante  el  mérito  de  este  libro,  que  si  hubiése- 
mos de  hacer  de  él  el  debido  elogio,  habríamos  menester 
para  ello  escribir  a n  artículo  de  largas  dimensiones;  pero 
do  es  tanto  eso  lo  que  necesitan  nuestros  lectores,  como  for- 
mar ana  idea  del  pensamiento  y  espíritu  que  le  preside,  del 
p!io  bajo  el  cual  está  redactado,  y  del  conjunto  de  materias 
<j  ie  abraza;  y  creemos  mucho  mejor  y  mas  conducente  á 
fcieCn  darles  6  conocer  esto  sin  mas  preámbulos,  con  la 
'Offrrion  literal  del  prefacio  de  su  ilustre  autor,  en  el  que 
fcJemás  bailarán  en  breves  palabras,  consejos,  estímulos  y 


lecciones  útilísimas  para  la  práctica  de  la  oración  mental  6 
meditación. 
Helo  aqui: 

■  Lector  amado:  A  tí  me  presento  con  una  série  de  me- 
ditaciones para  todos  los  dias  del  arto,  sacadas  de  las  Divi- 
nas Escrituras  y  de  los  libros  de  los  santos  y  siervos  de  Dios. 
He  dispuesto  la  materia  de  modo  que  comprenda  la  doctri- 
na cristiana,  todos  los  misterios  y  solemnidades  que  durante 
el  año  celebra  la  Iglesia,  y  todas  las  enseñanzas  prácticas 
que  encierra  el  Evangelio.  Las  grandes  verdades  del  cristia- 
nismo están  aqui  brevemente  «¡puestas  en  su  propia  y  gc- 
nuina  forma:  cada  asuntóse  desarrolla  en  tres  considera- 
ciones que  puedan  entretener  la  mente  del  cristiano  devoto, 
por  una  media  hora  d  algo  mas,  según  el  tiempo  que  des- 
tine al  ejercicio  diario  de  la  meditación;  y  cada  meditación 
termina  con  una  resolución  piadosa,  que  puede  mover  el 
corazón  á  apartarse  en  lo  venidero,  con  toda  energía,  de  la 
senda  del  mal,  y  consagrarse  de  veras  al  amor  y  servicio  de 
su  Hacedor,  por  medio  de  una  formal  aplicación  de  todas 
sus  facultades  al  bien. 

•Por  lo  que  hace  o*  la  preparación  que  debe  preceder  A 
la  lectura,  para  escusar  inútiles  repeticiones,  no  la  he  indi- 
cado al  principio  de  cada  meditación;  pero  sírvate  de  re^la 
para  todas  ellas,  que  debes  empezar  siempre  este  ejercicio 
poniéndote  con  fé  en  la  presencia  de  Dios,  é  implorando 
humildemente  su  luz,  su  gracia  y  su  asistencia.  Debes  tam- 
bién observar  que  estas  consideraciones  no  tienen  por  ob- 
jeto un  estudio  estéril  ó  un  mero  ejercicio  del  entendimien- 
to: mi  designio  es  alimentar  afectos  piadosos  en  el  conzon: 
aféelos  que  los  escritores  de  materias  espirituales  miran  co- 
mo la  parte  principal  de  la  oración  mental,  por  cuanto  tien- 
den directamente  á  levantar  el  alma  hácia  Dios  y  á  unirla 
con  él  en  el  amor  divino.  Me  he  abstenido  de  consignar  so- 
bre cada  asunto  todos  los  varios  afectos  á  que  cadu  consi- 
deración puede  dar  origen;  no  solo  porque  de  lo  contrario 
la  obra  habría  resultado  Interminable,  y  dado  lugar  á  fre- 
cuentes repeticiones,  sino  lambicn  porque  es  ya  mejormaes- 
tro  de  estos  afoctos  el  mismo  espíritu  de  Dios,  que  muy  de 
grado  los  sugiere  á  los  que  frecuentan  solícitos  su  escuela, 
abierta  en  lo  interior  de  las  almas  que  fCriamenle  se  ejerci- 
tan en  la  oración  mental. 

•Sin  embargo,  considerando  que  será  cosa  útil  para  mu- 
chos, especialmente  para  los  que  empiezan,  mencionaré 
aqui  las  varias  especies  de  afectos  que  pueden  producirse 
en  el  alma,  según  los  diversos  asuntos  de  sus  meditaciones 
y  los  grados  de  su  adelantamiento  en  la  vida  espiritual.  Hay 
pues: 

1.  °  «Actos  de  fé  viva  en  las  divinas  verdades  que  c!  al- 
ma se  propone  considerar,  y  un  profundo  acatamiento  de 
todas  las  potencias  de  la  misma,  adorando  la  Suprema 
Verdad  ,  que  so  ha  dignado  manifestarse  á  la  miserable 
criatura. 

2.  °  » Actos  de  temor  délos  altos  juicios  de  Dios,  de  su 
santa  ira  contra  los  pecadores  impenitentes,  de  todas  las 
formidables  consecuencias  del  pecado,  y  de  los  castigos  con 
que  le  retribuye  la  divina  justicia  en  este  mundo  y  en 
el  otro.  • 

3.  °  .Actos  de  esperanza  y  contianza  en  el  poder,  bondad 
y  misericordia  de  Dios,  representada  en  la  meditación;  en 
la  fidelidad  de  sus  divinas  promesas  en  favor  de  los  pecado- 
res penitentes,  y  on  los  inagotables  tesoros  de  méritos  y 
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gracias  para  lodos  nosotros,  conquistados  con  los  trabajos, 
sudores  y  sangro  del  Hijo  de  Dios. 

4.  °  «Actos  de  amor  divino,  considerando  la  misericordia 
de  Dios  en  sí  misino,  lodos  sus  divinos  atributos,  su  belleza 
y  perfecciones;  su  eterno  amor  hácia  nosotros  y  lodos  sus 
beneficios;  tir.almente,  la  pasión  y  muerte  de  su  Hijo  por 
nuestro  amor. 

5.  "  «Actos  de  vergüenza  y  confusión  por  nuestros  mu- 
chos pecados  contra  su  infioita  misericordia,  y  por  la  vil  in- 
gratitud con  que  hemos  correspondido  á  tantos  beneficios. 

C.°  «Actos  de  arrepentimiento  y  contrición  por  nues- 
tros pecados,  y  de  una  humilde  confesión  de  lodos  ellos  á 
los  pies  de  Jesucristo;  de  horror  y  odio  hácia  ellos,  y  hasta 
do  odio  á  nosotros  mismos  por  haber  sido  tan  bajos  y  crimi- 
nales,con  fervientes  súplicas  de  perdón  por  lo  pasado,  y  ofre- 
cimiento do  abrazar  una  vida  penitente  en  lo  venidero. 

7. 8  «Actos  de  adoración  de  la  majestad  divina,  de  ala- 
batrjt  y  de  gracias  por  lodos  sus  beneficios;  de  invitación  á 
todos  los  ángeles  y  s.nlos.  y  todas  sus  obras,  á  glorificarle:  y 
de  oblación  de  todo  nuestro  ser  y  de  lodo  cuanto  tenemos  á 
s:i  gloria. 

K.°  «Actos  de  goio  en  Dios,  y  de  congratulación  por  ser 
lo  que  es;  de  celo  por  la  mayor  gloria  de  su  nombre,  por  la 
prosperidad  de  su  reino  y  el  cumplimiento  de  su  santa  vo- 
luntad; de  deseo  de  que  el  mundo  entero  se  convierta  á  él  y 
de  que  lodos  le  conozcan,  amon  y  sirvan. 

9.  "  «Actos  de  humildad  y  desprecio  de  nosotros  mis- 
mos; de  adhesión  á  la  cruz,  y  de  resignación  á  la  adorable 
voluntad  de  Dios  eñ  tenias  las  ocasiones;  de  completa  dedi- 
cación y  consagración  de  nuc.Uro  ser  á  su  amor  divino  co- 
mo siervos  sumisos. 

10.  °  «Actos  de  deseo  de  imitar  las  virtudes  de  nuestro 
amado  Redcnlor,  de  su  Santísima  Madre  y  de  lodos  los  san- 
tos; de  seguir  sus  celestiales  lecciones;  de  imprimirlas  pro- 
fundamente en  nuestros  corazones  y  de  suspirar  siempre 
por  él. 

II.0  «Actos  de  compasión  hacia  Nueslro  Señor  por  sus 
padecimientos,  con  una  conciencia  profunda  de  lo  mucho 
que  por  nosotros  ha  sufrido,  y  de  los  ultragcs  con  que  dia- 
riamente le  retribuyen  los  pecadores. 
12.a  «Actos  de  general  apartamiento  y  odio  de  todo  mal, 
resolución  de  seguir  y  abrazar  todas  las  virtudes  cristia  ■ 
ñas.  Por  último,  férvidas  plegarias  y  oraciones  para  que  la 
divina  gracia  nos  asista  en  todas  las  cosas. 

•Eilos  afectos  pueden  también  ejercitarse  por  medio  de 
coloquios  ron  nuestro  Sefíor  ó  con  sus  santos,  según  lo  re- 
quiera el  asunto;  unas  veces  conversando  con  él  como  con 
un  padre,  otras  como  con  un  amigo  ó  con  un  esposo,  otras 
como  con  nuestro  médico,  descubriéndole  todas  las  dolen- 
cias del  alma;  otras  veces  echándonos  á  sus  pies  como  la 
Magdalena,  haciéndole  una  confesión  general  de  lodos  nues- 
tros pecados  como  á  nuestro  pontífice  y  verdadero  pastor 
de  nuestras  almas,  etc.;  representándonosle  siempre  cerca- 
no A  nosotros,  ó  mas  bien  con  nosotros  y  en  el  mismo  cen- 
tro de  nueslro  ser,  y  tratando  con  él  como  si  visiblemente 
ie  tuviéramos  delante,  y  finalizando  siempre  nuestras  peti- 
ciones con  una  entera  oblación  de  nuestro  ser  i  su  santa  vo- 
luntad. 

«En  cuanto  á  la  necesidad  del  saludable  ejercicio  de  la 
meditación,  y  á  las  grandes  ventajas  de  su  práctica  cuolldia  - 
na,  te  remito  á  lo  que  en  el  cuerpo  do  la  obra  hallarás  bajo 


loseapíwios  Consideración  y  Oración  mental,  y  solamente 
añadiré  aquí  que  lu  diligencia  en  esle  ejercicio  es  el  medio 
mas  eficaz  de  alcanzar  para  el  ¡tima  toda  clase  de  bienes,  y 
de  encaminarla  segura  é  incólume  á  su  supremo  bien.  El 
demonio,  que  conoce  perfectamente  que  las  almas  que  se 
dedican  seriamente  á  la  oración  mental  no  pueden  ser  su- 
yas, hace  lodos  los  esfuerzos  imaginables  para  distraer  á  los 
cristianos  de  esta  práctica,  valiéndose  de  loda  especie  do 
imposturas  y  para  amedrentarlos  con  fantasmas  de  dificul- 
tades imaginarias.  Pero  esta  misma  oposición  suya  debe 
convencernos  de  la  grande  importancia  de  esle  ejercicio,  y 
hacernos  mas  animosos  para  continuarle  á  despecho  de  to- 
das sus  mentiras  y  seducciones.  El  nos  sugiere  que  la  prác- 
tica de  la  oración  mental  no  es  para  lodos,  y  si  solamente 
para  los  que  viven  en  conventos  y  seminarios;  que  esta  prác- 
tica requiere  mucha  viveza  de  imaginación  y  mucho  estu- 
dio, y  q.ie  su  ejercicio  es  sumamente  dificultoso,  etc..  etc. 
Mas  iodo  esto  es  enga áo,  mentira,  impostura.  La  oración 
mental,  ayudada  de  la  meditación,  es  sumamente  fácil,  aun 
para  los  entendimientos  menos  privilegiados:  lo  único  que 
requiere  es  un  buen  deseo,  voluntad  sincera  do  conversar 
con  Dios,  pensando  en  él  y  amándole.  En  efecto,  la  grande 
empresa  do  la  oración  mental  se  reduce  á  pensar  y  amar. 
¿y  hay  alguno  por  ventura  que  sin  amar  y  pensar  vivat  l'e- 
ro  en  la  oración  mental  el  amor  y  el  pensamiento  no  sufren 
limitación,  no  están  ceñidos  á  los  angostos  confines  ni  á  lo, 
mezquinos  objeto-,  de  los  pensamientos  y  afecciones  «leí 
mundo,  que  siempre  se  arrastran  por  la  tierra;  sino  q  ie 
tienen  un  campo  inmenso  abierto  á  su  carrera,  campo  de 
grandes  y  eternas  verdades,  altamente  persuasivas  y  de  in- 
finita importancia  para  nosotros:  campo  de  grandes  y  eter- 
nos bienes,  donde  se  nos  facilita  el  camino  para  apropiár- 
noslos todos. 

«Por  lo  locaule  á  la  dificultad  que  á  la  oración  mcnl  il 
oponen  las  distracciones,  las  sequedades  de  espíritu,  y  la 
falta  involuntaria  de  devoción,  concédasenos  que  para  pro. 
gresar  en  esle  ejercicio,  es  preciso  que  el  cristiano  ponga 
de  su  parte  cuanto  pueda,  apartando  las  causas  de  la  dis- 
tracción, conservándola  pureza  de  la  conciencia,  refrenan- 
do todo  afecto  desordenado  á  las  criaturas  (porque  donde 
está  el  tesoro,  allí  están  también  el  corazón  ye)  pensamien- 
to); refrenando  la  mente,  desviándola  de  las  diversiones 
vanas  y  frivolas  y  de  la  continua  disipación  en  que  tantos 
cristianos  pasan  sus  dias.  Pero  si  procuramos  hacer  eMo, 
las  distracciones  involuntarias  y  la  sequedad  en  la  oración 
no  se  nos  imputarán  como  faltas,  ni  estorbarán  siquiera 
que  nuestras  devociones  sean  aceptas  á  Dios  y  altair.cnle 
provechosas  para  nuestra  alma,  aunque  menos  gratas.  ¿Y 
qué  importa  que  nos  agrademos  d  no  á  nosotros  mi  mos, 
con  tal  de  que  agrademos  á  Dios  y  hagamos  su  voluntan? 
De  una  cosa  podemos  estar  completamente  seguros;  ye-, 
que  si  perseveramos  con  fé  cu  conversar  diariamente  con 
Dios  por  medio  de  la  oración  mental,  á  pesar  do  todas  las 
sequedades  y  de  lodos  los  combates  del  infierno,  y  de  nues- 
tra propia  flaqueza  y  corrupecion,  al  fin  llegaremos á  gustar, 
tarde  6  temprano,  los  cscelenles  y  sabrosos  frutos  que  pro- 
duce siempre  este  árbol  de  la  vida. 

«Nada  mas  añadiré  por  vía  de  prefacio,  y  concluiré  ro- 
gándole que  emprendas  con  resolución  y  perseveres  con 
constancia  en  este  santo  ejercicio  de  la  oración  mental,  á 
despecho  del  mundo,  de  la  carne  y  del  demonio.  Lo  que 
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ella  te  promete  es  un  tesoro  do  infinito  valor:  si  ni  gun  traba- 
jo te  cuesta  desenterrarlo,  luego  su  poción  le  resarcirá 
con  usura.  Este  ejercicio  es  la  verdadera  filosofal  cristia- 
na, que  consiste  en  buscar  y  amar  la  verdadera  sabidtiria: 
sabiduría  muy  ensalzada  por  el  Espíritu  de  Dios  en  las  Sa- 
gradas Escrituras,  quo  procede  de  Dios  y  nos  conduce  á 
Dios.  Esta  es  la  ciencia  de  los  sanios.* 

Huta  aquí  el  prefacio  del  sabio  obispo  inglés  ¿Qué  po- 
dríamos añadir  nosotros  i  sus  autorizad  is  palabras  en  favor 
de  la  santa  práctica  á  que  se  consagra  su  obra? 

Nada  ciertamente  de  nuestro  propio  ingenio;  pero  si 
de  la  oportuna  introducción  que  el  traductor  español,  señor 
Madrazo,  ha  puesto  al  frente  de  la  edición  española.  No  la 
publici  remos  Integra  por  no  hacer  mas  eslenso  este  ar- 
iícü'o;  pero  empezando  hacia  la  mitad  de  ella  hallamos  pre- 
cedidos de  otras  consideraciones  importantes,  los  elocuen- 
te párrafos  que  signen: 


....  *F.tíd  horrorosamente  desolada  toda  la  tierra,  es 
clamaba  Jeremías,  porque  no  hay  nadie  que  reflexione  en 
tuenraxon.  Asi  como  no  da  frutos  el  rnmpoque  no  se  cul- 
tiva, ni  vioo  la  uva  que  no  se  esprime,  tampoco  produce 
obras  de  justicia  la  moral  qne  no  se  medita. 

•  \dviertc  que  la  verdadera  moral  y  la  religión  son  un» 
casa  misma,  y  si  tienes  présenle  que  el  cristianismo  abraza 
nuestros  deberes  para  con  Dios,  para  con  el  prójimo  y  para 
con  nosotros  mismos,  no  los  negaría,  cualesquiera  que  sean 
tns  creencias,  una  importancia  suprema,  ya  como  religión 
ya  como  base  de  toda  ciencia  moral  y  social. 

•Acaso  al  nombre  de  moral  vuelves  á  sonreír  desdeñoso, 
porque  desgraciadamente  consideras  ei  interés  y  el  placer 
como  único  polo  de  las-  humanas  lucubraciones.  Pues  aun 
en  este  caso  te  conviene  leer  y  meditar  la  moral  de  Jesucris- 
to, como  único  lenitivo  para  las  tribulaciones  qu?  le  pre- 
paras. 

•Ya  creas,  ya  dude?,  ya  niegues,  la  meditación  le  es 
necesaria;  si  crees,  porque  sabes  que  tienes  que  orar  y  vi- 
pilar;  si  dudas,  porque  no  podrá;  aquietar  tu  conciencia 
hasta  desterrar  la  duda;  si  niegas,  porque  la  negación  sin 
fundamento,  cuando  tanto  se  aventura,  es  un  capricho  in- 
«ensslo.  Si  cuando  tenemos  que  emprender  un  largo  viage 
tan  solícitos  andamos  pira  ir  apercibidos  contra  toda  con- 
tingencia siniestra  ¿que  razón  habrá  que  nos  escuse  de  apu- 
rar lodas  las  humanas  precauciones,  hallándonos  siempre 
en  la  víspera  del  viageá  la  insondable  eternidad? 

»Ya  dudes,  ya  nicles,  ya  creas,  la  meditación  sobro  las 
verdades  y  deberes  del  cristianismo  te  será  altamente  pro- 
vechosa; porque  fean  cuales  fueren  tu  sexo,  In  estado,  tu 
condición;  seas  hombre  ó  muger,  casado  ó  sollero/polen- 
udoó  mendigo,  lu  obligación  primera  es  saber  á  qué  vi- 
niste al  mondo,  de  dónde  procedes,  á  dónde  le  encaminas; 
cómo  has  de  obrar  el  bien  y  evitar  el  mal,  y  en  vano  trata- 
rá» de  aprender  esto  fuera  del  libro  de  Dios. 

•Si  le  hallas  constituido  en  la  alta  clase  de  príncipe  ó 
dignatario,  la  lisonja  y  el  desvanecimiento  pueden  llevarte 
al  triste  olvido  de  una  potestad  superior  á  la  tuya;  pero 
media  hora  diaria  de  meditación  sobre  tus  deberes  paede 
hacerte  modelo  de  reyes  y  de  magnates. 

•Si  ere»  dama  hermosa  y  opulenta  de  tal  manera  le  ro- 
barán á  ia  vida  íntima  tus  amadores,  que  entregándole  al 
rOfligodcJ  mundo,  de  los  espectáculos,  bailes  y  diversio- 


nes, apenas  te  dejarán  mas  tiempo  que  el  indispensable  pa- 
ra mudar  galas  al  ídolo  de  tn  propia  vanidad. 

•Acaso  algún  dia,  si  das  acceso  á  e->le  libro  en  lu  perfu- 
mado gabinete,  hojeándole  maquinalmcnle  ai  dej>r  el  lecho 
de  pluma,  fijes  la  atención  en  algunas  de  las  ciernas  verda- 
des que  en  sus  páginas  resplandecen  y  debas  á  su  sania  e<i  • 
caciael  acto  heroico  de  dar  á  los  pobres  de  Jesucristo  albi- 
no de  tus  supérfluos  brillantes. 

»S¡  eres  funcionario  público  prepueslo  á  la  adminis- 
tración y  gobierno  de  los  pueblos,  ó  magistrado  instituido 
para  mantener  el  prestigio  de  sus  leyes,  de  continuo  el  mal 
le  inspirará  bajo  protestos  especiosos,  ideas  y  proyectos 
inicuos,  que  sin  despojarte  de  la  consideración  de  justifica- 
do á  los  ojos  del  mundo,  si  los  realizas,  te  harán  á  los  de 
Dios  injusto  y  malvado.  En  las  leyes  humanas  no  hallarás 
siempre  sanción  penal  contra  las  sugestiones  do  tu  mal  de- 
seo; y  quizás  una  de  las  meditaciones  de  este  libro  sea  U  ta- 
bla que  lo  liberte  del  naufragio. 

•Si  eres  militar,  y  como  tal  vives  obligado  ú  sacrificar 
lu  vida  por  la  patria;  si  sacerdote,  y  lu  obligación  es  pre- 
dicar con  lu  ejemplo  y  tu  palabra  la  moral  evangélica;  si 
artista,  y  te  fué  dada  por  Dios  la  llama  del  genio  para  des- 
penar nobles  y  altos  afectos  en  los  corazones  por  medio 
de  la  belleza;  si  jurisconsulto,  y  tus  solemnes  juramentos 
te  obligan  á  defender  las  causas  justas  rehusando  lasque  no 
lo  son;  si  comerciante,  y  le  están  prohibidos  el  fraude  y  la 
usura;  si  labrador,  artesano,  jornalero,  mero  productor 
mecánico,  y  se  reducen  las  obligaciones  de  lu  clase  al  pre- 
cepto de  trabajar  para  vivir  del  sudor  do  lu  frente;  últi- 
mamente, si  á  la  diversidad  de  categorías  se  agrega  la  de 
edades,  sexos  y  estados;  si  eres  padre,  y  ticoes  hijos  que 
educar;  si  eres  hijo,  y  tienes  padres  que  honrar  y  respetar; 
si  marido,  y  tienes  esposa  que  amar  y  dirigir;  si  esposa,  y 
tienes  marido  que  amar  y  obedecer,  etc..  ¿cuántas  veces  no 
verás  puesta  á  prueba  lu  moralidad  y  no  necesitará  lu  va- 
cilante voluntad  del  socorro  de  la  meditación  para  triunfar 
de  la  pasión,  del  error,  de  la  seducción,  del  interés? 

•Pero  advierte  que  no  siempre  te  vendrá  el  remedio 
á  la  mano.  El  modo  infa'iblc  de  tenerlo  pronto  en  toda 
ocasión,  es  no  pi¿ar  un  solo  dia  sin  leer  y  meditar,  con  lo 
cual  adquirirás  un  pleno  conocimiento  de  lodos  los  precep- 
tos que  abraza  tu  ley  y  doctrina. 

»Asi,  que,  aunque  este  libro  sea  úlil  á  lodos,  los  que 
principalmente  sacarán  fruto  de  él  serán  los  que  por  sus 
costumbres  regulares,  su  vida  melódica  y  su  habitual  tran- 
quilidad de  espíritu,  puedan  destinar  cotidianamente  á  su 
lectura  y  meditación  el  corlo  tiempo  necesario  para  que  la 
semilla  de  la  palabra  divina,  envuelta  en  oportunas  consi- 
deraciones, se  deposite  y  desarrolle  en  lo  íntimo  de  su  co- 
razón. A  vosotros,  por  consiguiente,  jóvenes  estudiosos  y 
morigerados,  á  vosotros,  padres  y  madres  de  familia,  solí- 
citos por  el  bien  de  vuestros  hijos,  va  e$|K!c¡almcnlc  dedi- 
cada esta  traducción.  Quizás  por  no  poner  á  vuestras  tarcas 
y  á  la  vida  de  familia  el  precioso  complemento  de  las  medi- 
taciones cristianas,  os  esponeis.  los  unos  á  hacer  de  la  cien- 
cia queadquirís  un  verdadero  tormento  del  espíritu,  y  I03 
otros  á  esterilizar  en  los  inocentes  corazones  que  Dios  uí 
ha  confiado,  el  germen  del  bien  y  las  gracias  infantiles: 
flores  que  una  educación  cristiana  puede  convertir  en  fruto 
de  santidad,  y  que  vuestro  irreflexivo  y  negligente  amor 
marchitaría  de  seguro. 
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•Perseverad,  pues,  en  esta  lectura  diaria,  y  meditad 
«obre  ella.  No  os  avergonceis  de  tener  hoy  con  vuestros 
hermanos  y  compañeros,  y  entre  vuestros  hijos,  un  libro  de 
piedad  en  la  mano:  no  temáis  presentaros  á  los  ojos  del 
mundo  como  lióles  soldados  de  Cristo,  empuñando  las 
armas  do  Dios,  d  pié  firme,  apercibidos  de  todo,  cefiidos 
con  el  clnguiode  la  verdad,  protegidos  con  la  coraza  de  la 
justicia,  embrazando  el  broquel  de  la  fé,  y  cubiertos  con  el 
yelmo  de  la  esperanza. 

•Leamos,  meditemos,  hagamos  oración:  abracemos  con 
resolución  oste  saludable  ejercicio,  y  perseverando  en  ¿1 
desenterraremos  al  fin  un  tesoro  que  recompensará  con 
usura  cuantos  afanes  y  sudores  hayamos  empleado  en  nues- 
tra tarea.» 

Después  de  loqnc  dejamos  transcrito,  es  absolutamente 
innecesario  añadir  osa  alpina  por  nuestra  parte,  ni  para 
elogiar  la  obra,  ni  para  encargar  la  santa  práctica  áquee^tá 
destinada.  Solo  observaremos  de  paso,  que  los  trozos  inser- 
tos sirven  de  muestra  para  dará  conocer  como  ha  des- 
empeñado su  larca  el  señor  Madra.'.o,  por  mas  que  esta 
garantía  sea  innecesaria  tratándose  de  una  reputación  tan 
bien  asentada  en  el  mundo  moral  y  literario  como  la  de  este 
distinguido  escritor. 

La  traducción  de  que  hablamos  forma  4  tomos  en  16.° 
mayor,  de  Iclra clara  y  gruesa,  que  se  venden  á  36  reales 
en  rústica,  en  la  libivría  de  Olamcndi  y  en  las  demás  de  la 
Compartía  de  Impresores  y  Libreros,  que  es  la  que  lia  pu- 
blicado esta  escelente  obra . 

-  -  -  s-jyr^--. — — 

SECCION  DE  ACTUALIDAD. 

REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Muy  breve  tiene  que  ser  hoy  esta  sección  de  nuestro 
periódico,  atendido  al  cortísimo  espacio  de  que  disponemos. 

Ninguna  noticia  de  eslraordinario  interés  nos  es  cono- 
cida respecto  a!  oslcrior  en  el  círculo  á  que  so  cstiende  esta 
revista. 

Respecto  á  novedades  i.'iteriores  la  prensa  religiosa  nos 
ln  trnidodos  nuevos  escritos  de  los  prelados  espartóles,  no 
menos  interesantes  que  lo<  que  ya  conocen  nuestros  Ice 
lores. 

Es  uno  de  ellos  la  carta  pastoral  que  el  Excmo.  é  Ilus- 
trísimo  señor  obispo  de  Patencia  dirige  al  clero  y  fieles  de 
su  diócesis  con  molivode  la  Cuaresma:  documento  eslenso 
y  nutrido  de  sana  y  luminosa  doctrina. 

Es  el  segundo  1 1  esposicion  del  sertor  obispo  de  Cuenca 
á  S.  M.  con  motivo  de  los  cscesos  de  la  prensa:  escrito  enér- 
gico y  breve,  que  su  lllma.  hubiera  omitido,  según  dice, 
atendida  su  conformidad  de  ideas  con  los  demás  prelados, 
si  su  silencio  no  se  prestara  á  interpretaciones,  como  lo  ha 
sido  el  de  otros. 

El  episcopado  español  clama,  y  clama  con  empeño, contra 
un  nial  que  es  harto  grave  y  necesita  urgente  remedio.  No 
dudamos  que  su  voz  será  oida  allí  donde  puede  aplicarse 
este. 

Tenemos  el  sentimiento  de  anunciar  á  nuestros  lectores 
que  el  tilmo,  seflor  obispo  de  Méjico  ha  fallecido  al  fin  el 
martes  de  la  semana  pasada ,  1 1  del  corriente,  á  l«s  diez  de 
ia  noche. 


DOLET1N  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 


MAItZO. 

domingo  23.  (///  de  Cuaresma.)  San  Victoriano  y  cps.  már 
tires.  {Anima.) 

wats  24.  San  Agapilo,  ob.  y  el  beato  José  María  Toma- 
si,  confesor. 

martes  25.  La  Anunciación  de  nuestra  Sedara  y  ia  En- 
carnación del  hijo  de  Dios,  y  San  Dimasel  buen  ladrón. 

miércoles  20.   San  Braulio,  ob.  y  cf. 

jueves  2?.   San  Ruperto,  ob.  y  cf. 

yierjes  28.  San  Cástor,  y  San  Doroteo,  mrs.  y  San  Sixto  III, 
papa . 

sábado  22.  San  Abad,  mr.  y  San  Siró. 

I-as  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  las  siguien- 
tes iglesias. 

día  23.   Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 
días  24  y  2j.   Iglesia  de  religiosas  benedictinas  de  San 
Plácido. 

días  2fi  y  27.   Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Loreto. 
días  28  y  29.  Capilla  del  Santísimo  Cristo  de  San  Ginés. 

FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 


El  Tercer  domingo  de  Cuaresma  ha  sido  siempre  se- 
ñalndo  para  los  buenos  cristianos,  porque  como  la  semana 
que  en  él  empieza  es  la  que  media  la  Cuaresma,  han  au- 
mentado su  fervor  y  devoción,  á  medida  que  han  ido  acer- 
cándose aquellos  sagrados  días  en  que  celebra  la  Iglesia  los 
grandes  misterios  de  nuestra  redención,  recordando  la 
pasión,  muerte  y  resurrección  del  Salvador.  A  esie  do- 
mingo se  da  el  nombre  de  domingo  del  demonio  mudo,  por- 
que so  hace  su  historia  en  el  Evangelio  deldia. 

La  Anunciación  de  nuestra  Señora  y  la  Encarnación 
del  Hijo  de  Pios.  El  misterio  que  celebra  la  Iglesia  en  este 
día  es  el  primero  en  eldrden  de  los  misterios  do  la  reden- 
ción, después  del  do  la  Concepción  inmaculada.  Así  es,  que 
con  razón  se  le  ha  considerado  como  el  fundamento  de  !a 
religión  y  la  prenda  mas  preciosa  de  la  bondad  y  del  amor 
de  Dios  para  con  los  hombres.  Vivía  la  Santísima  Virgen 
en  Nazarelh,  retirada  de  lodo  trato  con  el  mundo,  y  ded  i- 
cada  enteramente  á  Dios  en  elevadisima  contemplación, 
cuando  so  le  apareció  un  diael  ángel  San  Gabriel,  y  la  >n- 
ludd  con  aquellas  palabras:  Dios  le  salve,  llena  de  gracia, 
el  Señor  es  conli no,  bendita  eres  entre  todas  las  muyeres. 
Turbóse  extraordinariamente  la  Virgen  con  la  repentina 
vista  del  Angel;  peroc'.  la  tranquilizó  diciéndrle:  Xa  temas, 
María; pulque  lias  hallado  gracia  ri  los  ojos  de  Dios.  Es/c. 
Señor  quiere  que  seas  madre  de  un  hijo,  sin  detrimento  fie 
tu  virginal  pureza  ,  te  concebirás  en  tus  entrañas;  le  darás 
á  /«i  y  le  llamarás  Jesús,  Serád  lodos  luces  grande,  y  Lis 
maravillas  que  obrará  le  harán  reconocer  por  ¡lija  del  .-li- 
lísimo       Mientras  hablaba  el  Angel,  se  sintió  María  ilu- 
minada con  una  luz  sobrenatural  que  le  reveló  todoaqn.-l 
gran  misterio,  y  cayendo  humilladaen  la  presencia  de  Dios, 
le  dijo:  lie  uqui  la  esclava  del  Señor:  hágase  en  mi  según 
tu  palabra  En  c*-tc  momento  <c  cumplieron  todas  las  pro- 
fecías que  anunciaban  la  venida  del  Mesías.  Dos  cosas  ex- 
traordinariamente grandes  hay  que  admirar  en  este  misterio. 
Una.  el  hecho  de  que  Dios  se  dignase  bajar  desde  el  cielo, 
y  quisiese  lomar  forma  humana  cu  el  seno  de  una  mugor. 
Otra,  que  una  mtigcr  fuese  elevada  ha<ta  la  augusta  y  subli- 
me dignidad  de  Madre  de  Dios.  Cunnlo  mas  se  medita  en 
cualquiera  de  estos  dos  puntos,  mas  se  pierdo  y  anonada 
el  entendimiento  al  contemplar  su  grandeza  inconmen- 
surable. 

Por  (oJ»i  U,i  arlieulot  no  firm<idot:— i  M.  AktkQi<era. 

DIRECTOR  Y  EDITOR  RESPONSABLE 
 Francisco  Pareja  de  Alabcox.  

MADRID:  <8ti2. 
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EL  CRISTIANISMO, 

SEMANARIO 

RELIGIOSO,  CIENTIFICO  Y  LITERARIO. 

(CON  APROBACION  DB  LA.  AUTORIDAD  BCI-EÍUSTICA.) 

Direooion,  calla  dal  Carbón,  8,  3.*  Administración,  Saroo.  34,  principal. 

S«  publica  todos  loa  sábados,  destinándose  una  parte  á  la  Biblioteca  Religiosa  que  se  da  con  el  mismo.— Se  suscriba  an 
Madrid  en  la  administración  y  en  las  librerías  de  Olamendi,  Agnado,  Cuesta  y  todos  los  corresponsales  del  establecimiento 
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SECCION  DOCTRINAL. 

CONTRADICCIONES  LAMENTABLES 

EXT  RE  LA  PRACTICA  Y  LA  DOCTRINA. 

Hay  en  el  órden  de  [las  ideas  principios  tan 
evidentes  y  verdades  tan  luminosas,  que  tienen 
el  privilegio  de  que,  aun  los  mismos  que  las  han 
olvidado,  ó  que  las  miran  con  indiferencia,  in- 
voquen su  poderoso  auxilio  en  momentos  críti- 
cos y  en  ocasiones  de  peligro,  como  la  única  es- 
peranza de  salvación.  El  que  no  cree  en  Dios  ó 
duda  de  su  sábia  Providencia,  alza  los  ojos  al 
cielo  pidiendo  instintivamente  su  misericordia, 
cuando  se  ve  próximo  á  perecer  entre  las  olas  en 
medio  de  una  deshecha  borrasca,  ó  cuando  espe- 
riraenta  alguno  de  esos  golpes  imprevistos,  que 
hieren  sus  ojos  y  su  corazón  como  un  rayo  de  la 
divina  justicia.  Tal  es  y  tan  profundamente  ar- 
raigado se  halla  en  el  alma  el  sentimiento  de  la 
Divinidad,  aun  para  aquellos  que  viven  olvidados 
desús  santas  leyes. 

Algo  de  esto  es  lo  que  sucede  en  la  sociedad 
cuando  ocurre  alguno  de  esos  sacudimientos  que 
la  estremecen  en  su  fondo,  ó  cuando  aparece  al- 
guna de  esas  siniestras  Gguras  que  nos  presenta 
el  crimen,  en  medio  del  regocijo  y  de  la  algazara 
de  los  que  gozan  y  triunfan  en  la  espléndida 
fiesta  de  los  placeres  de  una  civilización  que  cada 
dia  va  degenerando  y  corrompiéndose  al  influjo 
del  materialismo  que  la  caracteriza. 

Es  verdaderamente  admirable  oir  esas  pre- 


dicaciones elocuentes  de  moralidad  y  religión, 
que  por  todas  partes  se  dirigen  á  la  suprema  au- 
toridad, ya  en  son  de  gravísimos  cargos,  ya  en 
la  forma  templada  del  consejo,  para  que  corrija 
las  costumbres,  para  que  fomente  las  ideas  de 
la  virtud,  para  que  estienda  y  propague  los  sen- 
timientos religiosos,  como  los  únicos  medios  efi- 
caces que  pueden  contener  la  invasión  de  la  in- 
moralidad y  del  vicio,  que  después  engendran  el 
crimen  en  el  corazón  de  los  malvados. 

Sin  oxaminar  ahora  lo  que  pueda  haber  de 
sincero  ó  de  farisaico  en  estas  predicaciones,  con 
relación  a  ciertas  y  determinadas  personas,  y  su- 
poniendo que  todas  las  que  se  valen  de  estos  me- 
dios se  hallan  animadas  de  un  recto  espíritu, 
ocurre  naturalmente  la  observación  sencilla  do  la 
disonancia  en  que  se  hallan  las  máximas  sublimes 
y  los  grandes  principios  que  se  recomiendan,  con 
los  hechosque  por  do  quiera  se  descubren  en  la  so- 
ciedad, y  en  los  que  acaso  han  tenido  una  parte 
activa  algunos  de  los  que  con  tanto  empeño  y  con 
tan  sublime  elocuencia  proponen  hoy  la  adopción 
de  las  medicinas  que  no  quisieron  ellos  aplicar 
oportunamente  al  enfermo,  enyas  dolencias  no 
son  de  este  momento,  sino  que  traen  su  origen  del 
tiempo  pasado. 

¿Quién  duda  que  el  remedio  que  se  propone 
es  eficaz  y  el  único  salvador  de  la  sociedad,  que 
se  halla  gravemente  herida  por  el  veneno  de  la 
corrupción  y  de  los  vicios?  Pero  ¿por  ventura,  las 
medicinas  morales  tienen  la  prodigiosa  virtud  de 
producir  sus  efectos  en  el  instante  en  que  se  las 
aplica?  ¿Se  obra  en  el  momento  que  se  quiere,  el 
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milagro  de  trasformar  en  virtuosa  y  moralizada 
una  sociedad  corrompida?  No,  ciertamente:  pues 
por  lo  mismo  que  las  medicinas  morales  tienen 
tanta  eficacia,  obran  con  lentitud  y  sedo  dan  sus 
frutos  con  el  tiempo  y  con  la  constancia.  No  for- 
ma un  acto  do  virtud  aislado,  ni  una  medida  es- 
pecial en  este  ó  en  el  otro  ramo,  el  carácter  de  mo- 
ralidad de  una  época,  ni  la  fisonomía  virtuosa  de 
un  individuo  ni  de  un  pueblo.  Es  indispensable 
que  se  reúnan  muchos  actos  para  que  formen  la 
práctica  y  él  hábito  del  bien  obrar;  es  preciso  que 
se  vean  estos  actos  en  todas  las  esferas  do  la  so- 
ciedad; que  traspiren  estos  sentimientos  en  las 
leyes,  en  las  instituciones,  y  en  lodos  los  terre- 
nos de  la  la  vida  pública  y  privada.  Asi  es  como 
se  fomenta  la  moralidad,  se  corrigen  los  vicios, 
semejorau  las  costumbres,  y  se  propagau  y  arrai- 
gan los  sentimientos  religiosos,  que  han  de  pro- 
ducir esos  bellísimos  frutos  que  se  echan  de  me- 
nos en  el  árlxd  espléndido  y  magestuoso  de  la  ci- 
vilización moderna. 

Al  oir  ciertos  discursos,  en  que  abundan  es- 
celentes  doctrinas  morales  y  religiosas,  ocurre 
naturalmente  preguntar  á  algunos  de  sus  autores 
que  por  su  posición  especial  han  tenido  influen- 
cia en  la  suerte  de  los  pueblos:  ¿creéis  de  buena 
fé  en  la  virtud  poderosa  de  estos  remedios?  Pues 
¿por  qué  no  los  habéis  utilizado  en  la  formación 
de  las  leyes  y  en  el  establecimiento  de  las  insti- 
tuciones sociales?  Si  pensáis  en  la  actualidad  que 
este  es  el  único  camino,  habréis  de  confesar  que 
andabais  errados  en  otro  tiempo:  y  si  no  habéis 
variado  de  opiniones,  no  tenéis  derecho  para  que 
se  crea  que  son  sinceras  vuestras  protestas  de 
moralidad  y  vuestros  alardes  de  celo  re- 
ligioso. 

Sin  faltar  al  espíritu  de  caridad  que  nos  he- 
mos propuesto  en  la  redacción  de  El  Cristianismo 
no  podríamos  concretar  estas  observaciones,  ha- 
ciendo de  ellas  la  oportuna  aplicación  á  tristísi- 
mos sucesos  de  nuestra  historia  contemporánea, 
que  todos  conocemos;  pero  permítasenos  mani- 
festar que  entre  los  doctores  celosos  que  acuden 
hoy  solícitos  á  la  cabecera  del  enfermo,  habrá 
tal  vez  muchos  que  sean  la  causa  de  sus  males, 
y  sobre  quienes  pesa  verdaderamente  esa  respon- 
sabilidad tremenda  que  lanzan  contra  los  poderes 
públicos,  como  si  estuviese  en  su  mano  hacer  de 


repente  en  la  sociedad  una  trasformacion  prodi- 
giosa. 

La  decadencia  moral  á  que  llegan  los  pue- 
blos después  de  largas  épocas  de  corrupción,  no 
desaparece  le  improviso,  devolviendo  el  vigor  y 
la  robustez  al  cuerpo  desfallecido.  No  es  posible  á 
los  gobiernos  ni  á  los  legisladores  decir  á  la  socie- 
dad postrada,  como  Cristo  al  paralítico  de  la  pis- 
cina: levántate  y  anda;  ni  hacer  brotar  la  vida  del 
sépulcro,  como  lo  hizo  en  la  resurrección  de  Lá- 
zaro. La  naturaleza  moral  tiene  sus  leyes  invaria- 
bles como  la  física;  y  á  la  manera  que  no  se  tras- 
forma  de  repente  un  desierto  en  jardín  de  visto- 
sas flores,  asi  tampoco  se  convierten  en  virtudes 
los  vicios,  ni  desaparece  como  por  encanto  la  cor- 
rupción de  las  costumbres  que  se  ha  infiltrado  en 
el  corazón  de  los  pueblos. 

Por  mas  que  estas  verdades  parezcan  duras  y 
severas,  son  incontestables;  y  es  necesario  tener- 
las presentes,  uo  para  ceder  al  desconsuelo  y  al 
abatimiento,  porque  los  remedios  que  se  propi- 
nan sean  lentos  en  su  modo  de  obrar,  sino  para 
servirse,  cual  lo  hace  el  médico  inteligente  y  espe- 
rimentado,  del  método  que  la  ciencia  le  prescribe 
como  el  mas  á  propósito  para  curar  la  dolencia. 

Pues  bien:  si  estas  medicinas  morales  que  to- 
dos reconocemos  como  las  únicas  salvadoras,  han 
de  producir  el  deseado  fruto,  es  indispensable 
fijar  este  método  y  disponer  su  aplicación  del 
modo  mas  oportuno  y  adecuado:  para  ello  es  pre- 
ciso recorrer,  con  los  ojos  de  un  espíritu  ilustra- 
do y  recto,  todas  las  esferas  públicas  y  privadas 
de  la  sociedad;  examinar  las  leyes,  las  institucio- 
nes y  las  costumbres;  buscar  al  hombre  público 
en  el  terreno  de  los  negocios  oficiales  y  al  ciuda- 
dano en  el  hogar  doméstico,  y  llevar  á  todas  par- 
teslaluz  de  los  sentimientos  religiosos  que  han  de 
producir  esa  moralidad  y  esas  virtudes  que  se 
buscan. 

Y  ¿qué  se  hace  en  este  terreno?  ¿Qué  pa- 
sos se  dan  en  este  camino?  Triste  y  desconsola- 
dor es  decirlo:  se  escucha  la  predicación  de  la 
verdad,  se  ensalzan  y  se  aplauden  los  consejos 
de  la  sana  doctrina,  se  reconoce  y  se  confiesa  que 
su  fiel  observancia  es  la  única  esperanza  de  sal- 
vación; pero  á  pesar  de  estos  elogios  y  de  este 
convencimiento,  se  prosigue  marchando  por  la 
misma  senda  de  las  preocupaciones  y  de  los  er- 


Digitized  by  Google 


EL  CRISTIANISMO. 


123 


rores  que  nos  han  traído  á  una  situación  tan  de- 
plorable. Oyese  el  eco  de  la  verdad  imponente  y 
severa,  con  ese  recogimiento  que  produce  el  fra- 
gor de  las  tempestades,  pero  que  se  olvida  des- 
pués que  han  cesado  de  aterrar  nuestros  ojos  y 
nuestros  oidos  el  relámpago  y  el  trueno.  Los  im- 
pulsos de  amor  al  bien  que  de  vez  en  cuando  se 
manifiestan,  se  parecen  á  esas  llamaradas  fuga- 
ces de  una  lámpara  moribunda,  que  no  son  sufi- 
cientes á  producir  una  luz  viva  y  sostenida  que 
disipe  las  sombras. 

El  Evangelio  nos  ensena  que  no  basta  creer, 
sino  que  es  necesario  obrar:  y  en  el  grave  asunto 
que  nos  ocupa,  deben  principiar  las  obras  con 
ana  resolución  enérgica  de  parte  de  la  suprema 
autoridad,  y  después  de  haber  formado  un  plan 
uniforme  y  armónico  que  se  despleguo  sobro  lo- 
dos los  objetos  sociales  confiados  á  su  dirección  y 
á  su  celo. 

Si  fija  la  autoridad  su  mirada  sobre  las  leyes, 
encontrará  en  ellas  máximas  y  principios  poco 
conformes  con  la  moralidad,  y  eu  que  se  hieren  y 
ofenden  los  sentimientos  religiosos,  ó  en  que  se 
prescinde  de  ellos  con  deplorable  indiferencia. 

Si  examina  con  imparcialidad  las  institucio- 
nes políticas  y  administrativas,  si  estudia  la  en- 
señanza, si  recorre  las  esferas  oficiales,  si  pe 
netra  en  el  hogar  doméstico,  hallará  por  do  quie- 
ra dibujada  la  sombría  figura  del  indiferentismo 
religioso,  gérmen  fecundo  de  la  corrupción  y 
del  vicio.  En  todas  partes  verá  la  materia  domi- 
nando al  espíritu,  el  derecho  sobreponiéndose 
al  deber,  el  interés  á  la  moralidad,  lo  ütil  á  lo 
honesto,  el  placer  á  la  virtud,  y,  en  una  palabra, 
el  egoísmo  repugnante  y  odioso  á  la  caridad  evan- 
gélica, que  es  la  luz  de  los  cielos,  el  espejo  de 
las  virtudes  y  el  compendio  admirable  de  la  ci- 
vilización á  que  debe  aspirar  el  hombre,  como 
chispa  inmortal  de  la  mente  divina. 

Mientras  no  veamos  quo  los  poderes  públicos 
se  fijan  en  estos  objetos  y  emprenden  esta  clase 
de  trabajos,  será  inútil,  al  menos  para  la  época 
presente,  la  predicación  de  las  verdades  religio- 
sas; pues,  aunque  esta  semilla  no  se  pierde  nun- 
ca, porque  la  fecundiza  el  rocío  del  cielo,  la  ge- 
neración actual  no  podrá  aprovecharla  si  no  le 
presta  en  su  seno  cariñoso  abrigo. 

Francisco  Pareja  de  Alarcon. 


LA  RELIGION. 

Hay,  por  desgracia,  en  el  mundo  una  multi- 
tud de  gentes  que  no  quieren  ni  oir  hablar  de  re- 
ligión. Su  nombre  solo  ya  escita  su  aversión  y 
despierta  en  sus  almas  las  mas  negras  sospechas; 
espresándose  acerca  de  ella  con  una  animosidad, 
un  desden  y  un  desprecio  verdaderamente  in- 
concebibles. 

¿Conocen  estos  hombres  la  religión?  ¿La  han 
estudiado?  ¿Su  manera  do  ver  es  hija  de  que  lian 
descubierto  en  ella  loque  los  demás  no  han  visto? 
No  en  verdad.  Por  lo  común,  los  que  asi  proce- 
den son  hombres  de  una  educación  muy  super- 
ficial, que  hace  muchos  años  olvidaron  lo  poco 
que  de  religión  les  enseñaron  en  la  escuela,  y 
que  á  medida  que  la  edad  fué  desarrollando  sus 
malas  pasiones,  que  frecuentaron  mas  las  malas 
compañías  y  que  sintieron  la  necesidad  de  sus- 
traerse á  los  remordimientos  de  su  conciencia,  se 
han  declarado  enemigos  encarnizados  de  la  reli- 
gión, en  la  que  veian  un  mudo  pero  elocuente 
censor  de  sus  estravios. 

Fuera  de  este  pretesto,  que  es  tan  injusto  co- 
mo indigno  del  buen  sentido  del  hombre,  ¿qué 
es  lo  que  ha  podido  escitar  el  odio  de  algunos  con- 
tra la  religión? 

Por  mas  que  buscamos,  no  hallamos  en  ella 
nada  que  no  sea  bueno,  grande,  hermoso  y  con- 
solador; nada  que  no  sea  digno  de  Dios,  y  digno 
del  hombre  justo  y  razonable. 

Preguntémonos,  sino:  ¿En  qué  consiste  la  re- 
ligión? 

Consiste  en  conocer,  amar  y  sen-ir  á  Dios.  Es 
el  vinculo  sagrado  quo  nos  une  con  nuestro  Cria- 
dor y  nuestro  Padre  celestial. 

Es  la  gran  ciencia  que  enseña  á  todos,  ricos 
y  pobres,  niños  y  ancianos,  sábios  é  ignorantes, 
lo  quo  son,  de  dónde  vienen,  á  dónde  van,  por 
qué  están  en  este  mundo,  qué  deslino  les  espera 
en  el  otro,  qué  camino  deben  seguir  para  ser 
buenos  y  dichosos,  y  de  qué  desórdenes  deben 
huir  para  no  ser  malos,  desgraciados  y  reos  de 
eterno  suplicio. 

Es,  en  fin,  la  ciencia  y  la  práctica  de  todos 
nuestros  deberes,  para  con  el  Ser  omnipotente 
quo  nos  ha  criado,  para  con  nuestros  semejantes, 
y  para  con  nosotros  mismos. 
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¿Qué  hay  en  eslo  que  pueda  justificar  tales 
censuras  ó  invectivas? 

Por  otra  parte,  la  religión  no  hace  mas  que 
el  bien;  y  éste  es  su  carácter  distintivo. 

Ella  es  la  que  atiende,  cuida,  consuela,  y 
hasta  previene,  en  cuanto  es  posible,  todas  las  pe- 
nas y  miserias  humanas. 

Ella  es  la  protectora  de  la  niñez:  la  que,  ani- 
mada de  una  santa  compasión  para  con  este  pe- 
ríodo de  debilidad  y  de  impotencia  de  la  vida  hu- 
mana, ha  levantado  en  todas  partes  asilos  para 
los  espósitos,  para  los  niños  enfermos,  pobres, 
huérfanos  y  desvalidos. 

Ella  es  la  que  ha  fundado  los  hospicios,  las 
casas  de  refugio,  y  esa  multitud  de  congregacio- 
nes religiosas,  ya  de  hombres,  ya  de  mugeres, 
que  cuidan  de  los  pobres,  de  los  enfermos,  de 
los  presos,  de  los  apestados;  que  dan  albergue  á 
los  viageros  eslraviados  ó  rendidos  de  cansancio; 
y  que  ayudan  a  las  mugeres  de  mala  vida  á  salir 
del  abismo  de  su  abyección. 

Ella  es  la  que  ha  civilizado  la  sociedad  mo- 
derna. ¿De  dónde  han  salido  sinó,  esas  grandes 
ideas  de  libertad,  do  igualdad,  de  amor  fraterno, 
de  amor  á  los  pobres,  mas  que  de  la  doctrina  de 
esa  religión  cristiana  que  los  ingratos  rechazan 
blasfemando  de  ella? 

Napoleón  decia:  «¿Qué  seria  del  mundo  sin 
la  religión?  El  mayor  servicio  que  ho  hecho  a  la 
Francia  es  restablecer  en  ella  la  religión  católica. 
Sin  la  religión,  los  hombres  se  matarían  por 
la  muger  mas  hermosa  ó  por  la  pera  mas 
gorda.» 

Pues  Napoleón  no  era  un  espíritu  pusilánime 
ni  pecaba  de  devoto. 

Ese  deseo  de  la  igualdad  que  tanto  atormenta 
á  los  hombres  en  nuestros  dias  ¿dónde  se  ve  mas 
legítima  y  plenamente  satisfecho  que  en  el  seno 
de  la  religión?  Ved  en  las  iglesias  confundidos  y 
mezclados  unos  con  otros  al  rico  y  al  pobre,  al 
amo  y  al  criado,  al  fiel  y  al  pecador  arrepentido. 
No  hallareis  al  pie  del  pulpito,  en  el  confesiona- 
rio ó  en  la  Santa  Mesa  sino  las  mismas  palabras, 
las  mismas  reglas  y  los  mismos  dones  para  to- 
dos: el  mismo  Dios,  la  misma  Misa,  los  mismos 
méritos,  la  misma  fé,  las  mismas  esperanzas,  la 
misma  eternidad  para  unos  que  para  otros. 

¡Oh  santa  igualdad!  ¡Guán  legítima,  cuan 


dulce  y  cuan  apacible  eres!  ¡Cómo  lo  elevas  to- 
do, sin  destruir  ni  rebajar  nada! 

Ese  deseo  de  la  inmortalidad  que  tan  viva- 
mente siente  nuestra  alma  ¿dónde  lo  vemos  reali- 
zado sino  bajo  la  sombra  de  las  creencias  religio- 
sas? Mientras  todo  cuanto  poseemos  y  amamos 
acá  en  la  tierra  perece  indefectiblemente  y  se  nos 
va  deentre  las  manos  en  ol  instante  en  que  monos 
lo  pensamos,  la  religión  abre  delante  de  nuestro 
corazón,  sediento  de  inmortalidad,  la  perspectiva 
de  unos  goces  sin  fin,  á  trueque  de  un  pequeño 
sacrificio  de  las  malas  inclinaciones  y  de  los  ape- 
titos desordenados,  á  trueque  de  nuestra  fé  en 
Dios  y  de  nuestra  sumisión  á  su  ley,  dulce,  san- 
ta y  adorable. 

La  religión,  en  una  palabra,  es  la  grande  y 
verdadera  amiga  del  hombre;  la  que  lo  bendice  y 
lo  cuida  en  su  niñez,  en  su  juventud,  en  su  an- 
cianidad, en  su  vida  entera  y  en  su  muerte;  la 
que  lo  justifica  durante  la  pruebaen  este  mundo, 
y  lo  recompensa  de  su  fidelidad  en  la  vida  eterna. 

Amemos,  pues,  veneremos  esta  pauta  reli- 
gión cristiana;  instruyámonos  en  su  doctrina  sa- 
ludable y  pongámosla  en  práctica.  Cuanto  mas  se 
conoce  la  religión,  mas  se  la  ama:  cuanto  mas  se 
la  ama,  mas  se  la  practica. 

La  religión  no  tiene  otros  enemigos  que  los 
vicios,  las  malas  pasiones,  el  orgullo  la  ignoran- 
cia y  el  desórden;  porque  no  transige  con  ellos. 
Por  eso  el  que  es  bueno  se  siente  naturalmente 
inclinado  á  la  religión;  y  el  que  quiere  ser  malo 
empieza  por  rechazarla. 

La  religión  es,  pues,  necesariamente  buena, 
porque  solo  el  mal  es  enemigo  suyo. 

Es  necesariamente  buena,  porque  no  comba- 
te sino  los  vicios  y  los  desórdenes. 

Es  necesariamente  buena,  porque  no  hay  una 
sola  de  sus  máximas  que  no  ofrezca  lecciones  y 
estímulos  para  la  virtud. 

Es  necesariamente  buena,  porque  hace  bue- 
nos á  los  que  la  practican. 

Es  en  fin,  necesariamente  buena,  porque 
no  hace  sino  bien,  ni  tiene  mas  que  recompen- 
sas para  la  virtud,  alivio  para  las  miserias, 
consuelo  para  los  tristes,  perdón  para  los  ar- 
repentidos y  felicidades  eternas  para  todos  los  que 
la  siguen. 
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A  corla  distancia  de  ¿Roana  y  de  la  vía  Apia,  eo  medio 
de  iaeulios  campos,  una  caverna  abandonada  al  parecer, 
descubre  sus  misteriosas  profundidades.  Al  momento  que 
las  sombras  de  la  noche  se  derraman  sobre  las  siete  colinas 
de  la  ciudad  eterna,  muchedumbre  de  hombres,  mugeres 
y  nidos,  con  sus  vestidos  oscuros  y  caminando  con  la  cabeza 
baja,  como  si  meditasen  realizar  algún  crimen,  llegan  á 
aquella  caverna,  del  mismo  modo  que  si  fuesen  á  una  cita, 
y  descienden  á  sos  tenebrosas  bóvedas. 

Esta  caverna  es  la  entrada  A  las  Catacumbas,  y  la  gente 
qse  en  ellas  se  refugia  y  se  oculta,  son  los  cristianos  que 
rao  i  cumplir  los  deberes  de  su  religión. 

Después  de  dar  muchos  rodeos  y  de  atravesar  infinitas 
palerías  cruzadas  en  diferentes  direcciones,  llegan  los  fie- 
les al  lagar  sagrado  donde  va  á  celebrarse  el  misterio  di- 
Tino.  El  altar  está  abierto  en  la  misma  roca;  dos  velas  y  una 
lámpara  pendiente  de  la  bdveda,  difunden  apenas  alguna 
luz  en  estos  fúnebres  parages,  para  hacer  mas  visible  la  os- 
curidad. El  sacerdote,  revestido  de  ornamentos  episcopales 
y  con  sus  roanos  temblorosas,  no  de  miedo,  sino  de  vejez, 
empieza  el  Santo  Sacrificio. 

Al  pie  del  altar  están  arrodilladas  dos  mugeres,  cubier- 
las  con  grandes  velos  blancos.  Descolorida  y  lánguida  la 
una  y  en  sus  floridos  años,  parece  hallarse  agobiada  por  el 
peso  de  la  vida,  como  carga  para  ella  insoportable:  mas 
avanzada  en  edad  y  de  mayores  brios  la  otra,  está  sostenien- 
do á  su  débil  compañera.  Son  madre  c  hija.  ¿Mas  por  qué 
ocupan  el  primer  puesto,  cuando  en  las  reuniones  de  los 
cristianos  existe  completa  igualdad,  sin  haber  primerosni  úl- 
timos'' ¿Habrá  sido  casual  el  ocupar  aquel  sitio? 

No;  es  que  la  modestia  de  los  fieles  quiere  tributar  aquel 
bomenage  á  dos  nuevas  nedíltas.  Porque  los  ministros  del 
verdadero  Dios  han  conseguido  una  gran  victoria  sobre  los 
sacerdotes  de  los  (dolos,  y  aquellas  dos  mugeres  que  á  es- 
condidas y  casi  solas,  vienen  á  orar  á  las  Catacumbas,  son 
desposa  6  hija  del  señor  del  mundo,  del  emperador  Dio- 
cleciano;  Prisca  y  Valeria,  que  doblan  su  frente  imperial 
ante  el  tabernáculo  donde  Jesucristo  va  á  bajar  en  el  sacra- 
mento do  la  Eucaristía. 

Pero  entreunto,  dos  emisarios  de  Galeno,  el  favorito  y 
el  futuro  yerno  de  Diocleciano,  han  seguido  las  huellas  de 
las  princesa?,  y  mezclados  entre  la  muchedumbre  de  los  fie- 
les, han  penetrado  hasta  el  santuario.  El  piadoso  recogi- 
miento que  los  cristianos  guardaban,  con  sus  manos  cru- 
zadas y  los  ojos  clavados  en  tierra,  Ies  había  impedido  no- 
tar la  insolencia  de  los  espías.  Uno  de  aquellos  dijo  á  su 
compañero  al  oído:  «Todo  se  ha  descubierto:  ya  lo  ves:  han 
«ido  ciertas  las  noticias  dadas  á  Galerio.  La~  emperatriz  y  su 
hija  han  abrazado  la  religión  do  estos  viles  esclavos.  ¡Oh 
mancha  eterna  en  la  púrpura  de  los  Césares!  Ven.  vamos  á 
acabar  nuestro  cometido  y  á  comárcelo  lodo  á  Galerio.» 

Retirante  los  dos  delatores.  El  genio  del  mal  que  favo- 
rece sus  proyectos,  los  guia  por  medio  de  las  intrincadas 
¡alertas  de  las  Catacumbas,  para  que  no  se  estravien.  Su 
salida  no  altera  el  Sanio  Sacrificio,  como  tampoco  lo  había 


alterado  su  entrada.  Bajo  estas  funerarias  bóvedas  levanlan 
las  jóvenes  sos  sonoras  y  puras  voces,  y  los  ángeles  del  Se- 
ñor llevan  basta  los  pies  del  Eterno  las  oraciones  y  lágrimas 
de  los  files  perseguidos. 

Dadas  las  cuatro  de  la  mañana,  los  cristianos  se  alejan 
de  aquel  sitio;  Prisca  y  Valeria,  acompañadas  solo  de  una 
criada  y  de  un  oficial,  cristiano  como  ellas,  entraron  por 
una  puerta  falsa  en  el  palacio  de  los  emperadores.  Al  ama- 
necer se  les  presentó  uno  de  los  principales  dignatarios  de 
lacórte,  anunciándoles  que  Diocleciano  deseaba  hablarles. 
Los  deseos  del  señor  del  mundo  soq  órdenes  que  nadie  in- 
tenta evadir;  y  las  princesas,  que  apenas  se  atreven  á  con- 
fiarse con  una  mirada  3us  múluos  temores,  so  presentan  en 
la  habitación  de  Diocleciano,  que  solo  y  furioso  estaba  pa- 
seándose. 

Después  de  despedir  con  un  ademan  al  oficial  que  acom- 
pasaba á  su  esposa  y  á  su  hija,  con  aire  amenazador  se  po- 
ne frente  á  ellas  y  les  dice: 

—Prisca  y  Valeria:  una  turba  da  fanáticos,  adoradores  de 
no  sé  qué  Judío,  nacido  en  un  pesebre  y  muerto  en  una 
cruz,  altera  la  tranquilidad  de  Roma  y  del  imperio,  y  socolor 
de  religión  conmueve  los  ánimos,  propagando  el  espíritu  re- 
volucionario. Son  los  enemigos  de  Ios-dioses  del  Olimpo  y 
los  míos,  que  todo  lo  puedo.  Hasta  ahora  esa  miserable  secta 
solo  babia  hecho  prosélitos  entre  los  esclavos  y  los  Insensa- 
tos, entre  la  hez  del  pueblo  y  del  ejército.  ¿Ni  cómo  podría 
yo  imaginarme  que  hubiesen  alcanzado  triunfos  mas  impor- 
tantes é  infiltrado  el  veneno  de  sus  detestables  máximas 
hasta  en  la  misma  púrpura  imperial?  Mas  si  es  asi  ¡desgra- 
ciados de  esos  impuros  insectos,  indignos  de  ser  aplastados 
con  mis  pies!  ¡Desgraciados  cuántos  se  hagan  enemigos  de' 
César,  aun  cuando  sean  de  la  familia  del  Cesar  mismo! 

La  emperatriz  coge  con  celeridad  á  su  hija  y  la  abraza 
contra  su  pecho.  Quiere  hablar;  pero  aterrada  con  las  ame- 
nazas de  su  esposo  y  aun  maa  con  sus  crueles  miradas,  co- 
noce que  le  falla  la  voz.  Entonces  Valeria,  mas  animosa  que 
su  madre,  le  dice: 

—Señor,  ó  mas  bien,  padre  mió,  puesto  que  me  es  permi- 
tido llamaros  asi,  sabed  que  esos  de  quienes  habláis  no  son 
vuestros  enemigos;  antes  por  el  contrario,  en  lodo  el  impe- 
rio no  tenéis  vasallos,  ni  mas  fieles  ni  mas  sumisos;  lo  cual 
sabemos  porque  asistimos  á  todas  sus  oraciones;  y  sabemos 
también  que  piden  al  cielo,  no  que  os  condene,  sino  que  os 
ilumine. 

—¿Con  que  es  cierta,  contestó  Diocleciano,  vuestra  des- 
honra y  mi  desgracia?  ¿Sois  vosotras  cristianas? 

—Nosotras  somos  cristianas,  respondió  Valeria  cruzando 
las  manos  y  con  los  ojos  levantados  al  cielo. 

— ¡Ah,  hija  mia!  esclama  la  emperatriz,  ¿qué  acabas  de 
decir?  Esa  es  la  sentencia  de  nuestra  perdición. 

Y  consternada  se  postra  á  los  pies  del  César,  quien  la 
repele  con  frialdad  diciendo: 

—Mañana  se  ofrecerá  al  soberano  de  los  dioses  un  suntuoso 
sacrificio  para  darle  gracias  por  la  reciente  victoria  alcanza- 
da on  lasGalias  por  el  César  Constancio.  Mañana  me  acom- 
pañareis al  templo  de  Júpiter;  y  de  no,  destituidas  de  vues- 
tra categoría  y  desheredadas  de  mi  nombre,  seréis  conduci- 
das á  una  de  mis  fortalezas  de  la  Numidia,  á  un  destierro 
perpétuo.  El  emperador  no  quiere  compartir  su  trono  con 
una  muger  de  quien  el  universo  entero  sepa  que  ha  sido 
cristiana.  No  me  ablandan  llantos  ni  súplicas;  porque  esta 
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semencia  es  inflexible  como  las  del  deslino.  Volved  á  vues- 
tra habitación,  y  el  oficial  que  os  ha  traído  queda  encargado 
de  custodiar  la  puerta  y  de  cuidar  de  que  esleís  solas  todo  el 
dia  de  hoy  y  esta  noche:  asi  tendréis  tiempo  para  pensarlo. 
Hasta  mañana. 

Retírase  Diocleciano,  y  casi  sin  poderse  tener,  conducen 
ásu  habitación  á  las  dos  princesas.  Quítase  Prisca  la  diade- 
ma, el  velo  blanco  cuajado  de  abejas  de  oro,  el  riquísimo 
manto  que  cubre  sus  espaldas  y  lodos  los  atributos  de  la 
grandeza  soberana,  y  le  dice  á  Valeria:  ¿Es  posible,  hija  mía, 
que  para  siempre  renuncie  yo  á  esta  corona? 

—Madre  mía,  contesta  la  hija,  Jesucristo  os  promete  una 
mucho  mas  hermosa. 

—Si:  la  del  martirio,  porque  el  destierro  á  la  Numidia  es 
nuestra  muerte.  ¿No  es  esto  de  lo  que  quieres  hablar?  ¡Ah, 
Valeria!  ¿Para  qué  lo  declaraste  al  emperador?  ¿No  podía- 
mos adorar  en  secreto  á  Jesucristo,  como  hasta  ahora  lo 
hemos  hecho? 

—¡Adorar  á  Jesucristo  después  de  renegarlo! 

— ¡Ah!  tienes  razón;  soy  una  insensata,  y  haces  que  me 
avergüence  de  mí  misma.  Pues  bien,  roguemos  fervorosa- 
mente á  fin  de  que  mis  espíritus  prolectores  me  inspiren  lo 
que  debo  hacer.  ¿Tu  seguirás  mi  ejemplo,  querida  Valeria, 
cualquiera  que  sea  mi  resolución:  no  es  verdad? 

Se  abrazan  mutuamente  las  dos  princesas  y  se  ponen  á 
orar;  pero  las  súplicas  que  dirigen  al  cielo  están  mezcladas 
con  los  recuerdos  y  distracciones  mundanas;  porquo  invo- 
luntariamente se  ponianá  pensar  en  su  amada  Italia  y  en  la 
brillante  cdrle  que  tenían  que  abandonar,  á  trueque  de  una 
prisión  solitaria  en  medio  de  las  arenas  del  Africa  y  bajo  el 
ciclo  abrasador  do  la  Numidia.  No  era  de  este  modo  edmo 
oraban  los  mártires  la  noche  antes  de  su  suplicio,  sino  que 
entregados  completamente  ála  alegría  de  ofrecer  su  sangre 
á  Jesucristo,  ocupábanse  solo  de  la  Jorusalen  eterna,  á  don- 
de iban  sus  almas,  pero  jamás  de  este  miserable  mondo, 
donde  sus  cuerpos  iban  á  ser  entregados  al  tormento:  y  el 
que  duda  d  vacila,  no  es  apio  para  el  reino  de  los  ciclos.  La 
emperatriz  y  su  hija,  que  hacia  muy  poco  liemjK)  que  eran 
cristianas,  carecían  de  aquella  fé  ardiente  que  infunde  en 
los  corazones  el  desprecio  absoluto  de  todas  las  cosas  hu- 
manas; y  la  cólera  de  Diocleciano  las  amedrentaba  casi  unto 
como  la  de  Dios.  Valeria,  sin  embargo,  tenia  mas  valor  que 
la  emperatriz,  y  por  sí  hubiera  tenido  ánimo  para  aceptar 
el  martirio;  mas  no  lo  tuvo  para  separar  su  suerte  de  la  de 
su  madre. 

Si  el  venerable  sacerdote  que  las  inslruyd  en  la  reli- 
gión, hubiera  podido  entrar  donde  ellas  estaban;  si  su  voz 
hubiera  podido  resonar  en  sus  oidos  y  hablarles  de  las  di- 
chas del  cielo  en  aquel  palacio  donde  lodo  Ie3  hablaba  de 
las  felicidades  de  la  tierra,  quizá  afianzadas  en  la  fé  que 
habían  abrazado,  hubiesen  preferido  sin  horror  el  camino 
de  Numidia.  Pero  solas  lodo  aquel  dia  y  aquella  noche, 
preocupadas  únicamente  con  sus  recuerdos,  con  sus  temo- 
res y  con  su  natural  flaqueza,  sucumben  al  fin  desgracia- 
damente; de  modo  que  al  venir  Diocleciano  para  llevarlas 
de  la  mano  al  templo  de  Júpiter,  casi  no  oponen  resisten- 
cia, y  los  ándeles  que  el  Eterno  había  designado  para  su 
custodia  se  retiran  dando  lastimeros  ayes. 

Tan  grande  como  habia  sido  la  alegría  de  los  fieles  al 
saber  la  conversión  de  las  princesas,  fué  profundo  el  pesar 
que  sintieron  al  tener  noticia  de  su  apostaste:  postrados  en 


tierra  y  cubiertos  de  ceniza,  pedian  á  Dios  que  perdonase 
á  aquellas  dos  culpables  mugares  que  causaban  en  su  Igle- 
sia tan  gran  escándalo.  Mas  el  Señor  determinó  hacer  un 
notable  escarmiento,  precipitando  á  Prisca  y  Valeria  dcsJe 
la  mas  elevada  categoría  á  la  clase  roas  miserable,  para 
mostrar  que  solo  en  él  se  cifran  la  estabilidad  y  la  grande- 
za. Porque  en  la  misma  época  en  que  los  mártires  de  la  fé 
derraman  su  sangre  en  todas  partes,  no  puede  el  Señor 
consentir  que  quede  la  aposlasía  triunfante  y  feliz;  y  por- 
que, además,  va  á  brillar  la  hora  en  que  conviniéndose  la 
persecución  contra  los  perseguidores,  con  el  castigo  de 
estos  debe  quedar  asombrado  el  universo  que  fué  testigo 
de  sus  crueldades. 

Escogió  Diocleciano  por  yerno  á  Galerío,  el  dacio  feroz, 
tirano  por  instinto,  sanguinario  y  voluptuoso.  Con  seme- 
jante mdnslruo  se  vid  obligada  á  unirse  la  infeliz  Valeria. 
¿Qué  resistencia  podía  oponer  á  la  voluntad  del  padre,  ni 
edmo  podia  negar  su  mano,  la  que  no  tuviera  valor  para 
evitar  la  pérdida  de  su  alma?  Prisca  conoce  la  infelicidad 
de  su  hija,  y  comprende  que  esta  es  la  primera  venganza 
del  Eterno.  Muy  en  breve  la  impaciente  ambición  de  Gale- 
no, que  lleva  la  voz  como  si  fuese  el  superior,  quiere  do- 
minar á  lodo  el  mundo  y  obliga  á  abdicar  el  título  de  empe- 
rador á  Diocleciano,  el  cual,  quedando  reducido  á  ser  un 
simple  Diocles,  va á  ocultar  su  rabia  y  sus  inútiles  arrepen- 
timientos en  los  jardines  de  Salona. 

Desde  este  instante  Valeria  y  Prisca  carecieron  de  pro- 
tector. La  primera,  esclava  mas  bien  que  esposa  de  Galcrio, 
reducida  á  vivir  en  el  interior  de  su  palacio,  quedó  sin  mas 
libertad  que  la  de  derramar  abundantes  lágrimas.  Malde- 
cido de  Dios  su  matrimonio,  fué  estéril;  y  cuando  ilumi- 
nadas al  fin  ambas  princesas  con  lodos  los  desastres  que 
las  abruman  sin  dejarles  solaz  ni  reposo  alguno,  se  proster- 
nan ante  Dios,  queriendo  pronunciar  el  santo  nombre  que 
han  renegado,  su  voz  desfallece,  túrbaseles  la  vista,  un 
horroroso  temblor  las  sobrecoge  y  caen  al  suelo  derriba- 
das bajo  el  peso  del  anatema  


Diez  años  han  transcurrido',  durante  los  cuales  se  ha 
mudado  la  faz  del  mundo.  Reina  Constancio  en  Roma  y 
en  todo  el  Occidente,  y  gobierna  en  el  Oriente  su  afortuna- 
do compañero  Licinio,  que  carecía  del  genio  y  de  las  vir- 
tudes de  aquel,  y  cuya  alma  se  mantenía  obstinadamente 
ciega  á  la  luz  de  la  religión  triunfante.  Llfgan  entonces 
áTesalónica,  vestidas  de  harapos  y  pidiendo  limosna,  dos 
mugeres  que  llevaban  una  vida  errante:  una  todavía  jóven, 
y  la  oirá  en  el  ocaso  de  la  vida;  pero  á  ambas,  en  sus  sem- 
blantes trabajados  con  las  desgracias,  se  las  adviene  cierto 
aire  de  mageslad  y  de  grandeza.  Mas,  ¡oh  vicisitudes  de 
los  acontecimientos  humanos!  ¡oh  terribles  decretos  de  la 
Providencia  divina!  Kstas  dos  mugeres,  humilladas  hasta 
el  último  grado  de  la  miseria,  han  tenido  sobre  sus  sienes 
la  corona  imperial:  son  Prisca  y  Valeria,  viudas  de  Diocle- 
ciano y  de  Galcrio.  Conocidas  por  los  soldado*  de  Licinio, 
son  llevadas  al  palacio  de  este  tirano,  que  estaba  buscán- 
dolas habia  quince  meses.  Entonces  con  voz  feroz  é  infer- 
nal sonrisa  esclamó:  «Valeria,  viuda  de  Galcrio,  ya  hascaiilo 
en  mi  poder.  Tu  madre  y  tú  vais  á  pagarme  lodo  el  rencor 
que  lengo  con  vosotras  y  con  vuestra  familia.  Hace  tres 
años  negaste  lu  mano  á  Licinio.  y  este  ahora  te  manda  al 
patíbulo.  ¡Que  quiten  la  vida  á  estas  dos  mugeres!»  Profe- 
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ridas  apenas  estos  últimas  palabras,  la  madre  y  la  hija  fue- 
roo  llevadas  al  suplicio. 

Asi  que  llegaron  á  la  plaza  de  Tesaldnica  en  medio  de 
ana  muchedumbre  que  se  apiadaba  de  su  triste  suerte;  re- 
cordando el  alto  puesto  de  donde  habian  descendido,  dijo 
Valeria  á  Prisca:  «Madre  mía,  el  cielo  me  ilumina,  dándo- 
me i  conocer  que  el  Dios  de  los  cristianos  es  quien  nos 
persigue  y  castiga,  porque  nuestro  crimen  es  inaudito;  mas 
quizá  nuestras  desgracias  le  hagan  apiadarse  de  nosotras. 
Madre  mía,  en  estos  supremos  instantes,  en  esta  hora  en 
que  vamos  á  morir,  levantemos  nuestra  alma  á  Jesucristo, 
ante  el  cual  en  otro  tiempo  hemos  orado  en  las  Catacum- 
bas. Ofrezcámosle  nuestra  sangre  que  va  á  derramarse,  y 
confesemos  al  morir  la  justicia  de  nuestra  muerte.  Quizá 
se  compadezca  de  nosotras  al  vernos  arrepentidas,  y_  las 
calamidades  que  en  esta  vida  hemos  esperimentado,  nos 
sirvan  para  conseguir  en  la  otra  la  felicidad  eterna.» 

—Hija  raía,  .contesto"  la  emperatriz;  pongo  por  testigo 
i  este  Dios  que  tanto  hemos  ultrajado,  de  que  maero  com- 
pletamente resignada.  Y  puesto  que  vamos  á  morir  jun- 
tas, pidámosle  á  Jesucristo  que  use  de  misericordia  con 
nosotras,  y  reguémosle  principalmente  que  estemos  unidas 
en  la  eternidad. 

Arrodilláronse  ante  los  verdugos,  á  quienes  tan  tierno 
espectáculo  quitaba  todos  sus  bríos.  Habia  cesado  ya  el 
anatema;  y  el  Eterno  permitid  que  pudiesen  acabar  sus 
súplicas.  Así  que  hubieron  concluido,  se  arrojd  la  una  en 
los  brazos  de  la  otra,  brillando  sus  rostros  con  celestial 
alegría. 

Cortáronlos  en  seguida  la  cabeza  y  foeron  arrojados  al 
mar  sus  cuerpos. 

SECCION  DE  ACTUALIDAD. 

♦  • 

REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Corto  es  el  espacio  de  que  boy  disponemos  para  las  mu* 
chas  y  variadas  noticias  que  debieran  tener  cabida  en  esto 
revista,  acrecidas  por  otra  parle  con  las  sobrantes  de  la  an- 
terior. Procuraremos  condensarlas  en  las  mcno3  frases 
posibles. 

En  la  revista  anterior  mencionamos  con  el  debido  elogio 
ana  pastoral  que  el  señor  obispo  de  Palencia  habia  dirigido 
al  clero  y  (leles  do  su  diócesis.  Sentimos  en  verdad,  que  la 
falta  de  espacio  no  nos  permita  insertar  atgunos  trozos  de 
tan  interesante  documento,  en  que  rebosa  por  todas  parles 
laminosa  y  sana  doctrina;  si  bien  no  sabemos  tampoco  qué 
trozo  citar,  siendo  todos  tan  dignos  de  reproducirse.  Lo  ha- 
remos, sin  embargo,  de  estas  palabras,  tan  oportunas  para 
el  tiempo  preseule.en  que  el  señor  obispo,  después  de  pre- 
guntar cual  será  la  causa  de  los  progresos  que  hace  la  im- 
piedad con  sus  conatos  trastortiadores  y  anti  sociales,  dice: 

 «No  tenemos  mas  que  mirar  en  derredor  nuestro, 

jver  cdtno  se  cumple,  edmo  se  guarda  entre  los  cristianos 
del  día  el  santo  tiempo  de  Cuaresma,  este  tiempo  de  gemi- 
dos y  de  lágrimas,  de  compunción  y  de  penitencia,  de  ayu 
w»  y  de  abstinencia.  Los  fariseos  fueron  reprendidos  por 
el  Salvador,  porque  queriendo  aparecer  mortificados  y 
gandes  ayunadores  á  los  ojos  del  pueblo,  descomponían 
ius  semblantes  y  afectaban  una  tristeza  y  abatimiento  de 


que  estaba  muy  lejos  su  espíritu  voluptuoso  y  soberbio.  Mas 
entre  nosotros,  por  el  estremo  contrario,  ha  llegado  á  tal 
punto  la  insensatez  de  no  pocos  cristianos,  que  hacen  hasta 
público  alarde  de  menospreciar  las  santas  leyes  de  la  Igle- 
sia, de  quebrantar  el  ayuno,  de  promiscuar  en  los  días  pro- 
hibidos, y  lo  que  es  mas.  de  convertir  en  Carnaval  este  tiem- 
po consagrado  á  las  lágrimas  de  la  penitencia. 

»¿Qu'é  estrafio  es,  pues,  hermanos  carísimos,  que  se 
vean  tan  p¡«tentes  señales  de  lactílera  de  un  Dios  contra  nos- 
otros, cuando  asi  le  irritamos  con  nuestra  conducta  tan 
criminal?  ¿Qué  estrado  queso  vea  ya  alzado  su  pesado  bra- 
zo ,  sobre  la  generación  presente,  en  la  que  á  imitación 
de  los  que  vtvian  en  los  dias  de  Noé,  solo  piensan  una  gran 
parto  de  sus  hijos  en  comer  y  beber,  y  en  los  placeres  y  go- 
ces de  los  sentidos,  como  si  ese  fuera  su  único  deslino  sobre 
la  tierra,  y  no  tuvieran  delante  de  sus  ojos  una  eternidad 
para  sus  almas? 

»¡Ah!  desengañaos,  hermanos  carísimos,  y  considerad 
que  para  conjurar  esas  calamidades  tan  temerosas  no  te- 
neis  otro  recurso  mas  propio  y  mas  eficaz  que  el  de  la  es- 
crupujosa  observancia,  según  el  espíritu  de  la  Iglesia,  del 
santo  tiempo  de  Cuaresma,  como  que  á  ella,  al  exacto  cum- 
plimiento de  esta  institución  divina,  están  unidos  en  los  ad- 
mirables arcanos  de  la  Providencia  la  felicidad  espiritual  y 
temporal  de  los  pueblos  por  un  enlace  misterioso,  pero  tan 
seguro  que  no  se  dará  un  pueblo  guardador  fiel  de  la  Cua- 
resma que  no  esperimenle  visiblemente  los  efectos  benéfi- 
cos de  su  amorosa  clemencia.* 

Ya  dijimos  también  en  la  anterior  revisto  que  el  señor 
obispo  de  Cuenca  habia  unido  su  voz  á  la  de  los  demás  pre- 
lados, con  motivo  de  los  abusos  de  la  prensa.  «Su  porfiada 
oposición  (dice  S.  S.  I,  en  aquel  documento,  de  que  allí  no 
pudimos  dar  noticia)  es  una  piqueta  demoledora  que  des- 
morona sensiblemente  el  edificio  del  crédito,  reputación  y 
necesario  prestigio  del  clero.  La  mayor  parle  de  los  lecto- 
res de  estas  publicaciones  las  creen  por  su  testimonio,  y  si 
observan  que  la  ley  no  les  impone  silencio,  llegan  basta  re- 
conocerlas como  un  poder  del  Estado.» 

Ultimamente  se  ha  unido  á  la  autorizada  voz  de  tantos 
prelados  la  del  señor  obispo  de  Guadix,  que  también  ha 
acudido  á  S.  M.  en  queja  contra  los  escesos  de  la  prensa, 
manifestando  «que  si  ha  callado  hasta  ahora,  porque  su  re- 
gla es  dejar  que  le  precedan  los  mas  autorizados  de  sus 
hermanos,  por  su  edad,  antigüedad  y  sabiduría  para  no  er- 
rar, ni  dejarse  llevar  de  un  coló  indiscreto,  pero  nunca  por 
debilidad,  miedo,  ni  abandono  de  los  sagrados  intereses 
que  se  le  han  confiado,  levanta  hoy  su  voz  ton  alto  como 
puede,  hablando  con  su  reina  y  señora  para  pedirle  en 
unión  con  todos  sus  hermanos  en  el  episcopado,  se  sirva 
dictar  las  disposiciones  convenientes  para  la  represión  de 
los  abusos  de  la  prensa,  prohibiendo  severamente  la  licen 
cia  y  dejando  á  salvo  la  libertad  legal.» 

Lo  hemos  dicho  otra  vez  y  lo  repetimos  hoy.  El  epis- 
copado español,  cumpliendo  su  elevada  misión  de  velar 
por  la  buena  doctrina  y  preservar  á  los  fieles  del  funesto 
contagio  del  error,  ha  dado  la  voz  de  la  alarma  denuncian- 
do el  foco  de  donde  proceden  innumerables  males.  Preciso 
c¿  que  su  autorizada  palabra  sea  atendida  como  correspon- 
de poniéndose  algún  freno  á  esa  licencia  que  tonto  lo  ne- 
cesita. 

Borraremos  de  nuestra  mente  estas  desagradables  im- 
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presiones  con  las  gratas  noticias  de  ¡as  bendiciones  espi- 
rituales que  el  Sefior  se  digna  derramar  en  diferentes 
pueblos  de  Espada  por  medio  de  sus  misioneros.  Aludi- 
mos i  los  de  Zarzuela  del  Monte  y  Fuentesauco  donde  se 
han  dado  misiones  en  el  presente  mes  con  frutos  análogos 
álos  que  en  anteriores  revistas  hemos  consignado  respecto 
de  otros  pueblos. 

Véase,  sino,  en  prueba  de  ella  lo  que  dicen  de  Zarzuela 
del  Monte  en  una  carta  del  6  de  este  mes: 

•Los  dios  de  Carnaval  parecían  ser  los  de  Semana  San- 
la.  ¡Qué  modestia  y  religiosidad  en  lodos  los  semblantes! 
¡Qué  silencio  en  las  calles  y  puestos  públicos!  Pero  en  cam- 
bio el  templo  del  Sefior  se  hallaba  desde  las  cuatro  de  la 
mañana  hasta  las  ocho  de  la  noche  con  cientos  de  arrepen- 
tidos, asi  de  este  pueblo  como  de  fuera,  que  iban  á  lavar 
sus  culpas  con  las  aguas  saludables  de  la  penitencia,  por  lo 
que  fué  preciso  prolongar  seis  dias  la  misión.  Fué  tal  la 
concurrencia  de  penitentes,  que,  sin  embargo  de  ser  ocho 
ó  nueve  confesores  algunos  dias,  y  constantemente  cinco 
sin  salir  del  confesonario  mas  que  lo  indispensable,  no  pu- 
dieron ser  despachados  todos.  ¡Era  sorprendente  ver  que 
muchos  estaban  ya  á  las  diez  de  la  noche  á  las  puertas  del 
templo,  esperando  las  cuatro  de  la  mañana  para  entrar  y 
poder  confesarse!  Personas  ha  habido  que  se  han  visto 
precisadas  á  esperar  tres  dias  con  tres  noches  para  tener  el 
gusto  de  confesarse  con  alguno  de  los  padres  misioneros. 
Así  nada  tiene  de  eslrafio  que  en  los  trece  dias  que  hubo 
confesiones  se  hayan  distribuido  i,70O  Formas.» 

Si  grata  debe  ser  para  nn  corazón  cristiano  la  lectura 
de  ¡as  antecedentes  lineas,  no  lo  será  menos  la  de  estas 
otras  de  la  misión  que  dieron  los  padres  Jesuítas  en  Fuen- 
tesauco. 

«Tiempo  era  e*le,  dice  una  caria  do  aquel  punto  fe- 
cha 30  de  este  mes,  al  parecer  poco  á  proposito  para 
meditar  séria mente  las  divinas  verdades;  el  bullicio  del 
Carnaval  era  de  temer  que  impidiese  en  gran  pártelos 
frutos  de  la  misión.  Mas  no  fué  asi;  ¡benditas  sean  las  mi- 
sericordias de  Dios!  Este  piadoso  vecindario,  asi  como  los 
pueblos  en  radío  por  lo  menos  de  tres  leguas,  respondió  al 
llamamiento  de  su  celoso  prelado. 

•No  quiero  detenerme,  señor  Director,  áenumerar  los 
inmensos  beneficios  que  la  misión  ha  traído  á  esta  afortunada 
villa.  Díganlo  los  pecadores  que  con  abundantes  lágrimas 
han  desahogado  su  pechoy  purificado  su  conciencia;  díganlo 
los  que  al  resplandor  de  tan  sólidas  verdades  han  recono- 
cido su  error,  y  vuelto  á  la  senda  del  deber,  del  que  hacía 

Lal  vez  no  poco  tiempo  que  se  habían  separado  díganlo 

finalmente  todos  los  saucanos.  que  se  miran  y  apenas  se 
conocen.  Las  convulsiones  políticas  y  revoluciones  moder- 
nas habían  trastornado  y  desquiciado  en  gran  parte  los  só- 
lidos principios  que  les  dejaron  sus  mayores;  ya,  gloria  á 
Dios,  llegd  el  tiempo  del  desengaño  para  muchos,  esperando 
aun  de  la  bondad  divina  que  llegará  su  vez  á  todos. 

>EI  10  del  corriente,  señor  Director,  fué  un  dia  de  luto 
para  esta  villa;  pero  día  de  triunfo  para  nuestra  sagrada 
religión.  ¡Allí  vería  Vd.  un  pueblo  inmenso  llorando  in- 
consolable, al  ver  que  se  ausentaban  tos  ministros  del  Señor; 
allí  vería  Vd.  agruparse  alrededor  de  los  padres, (intercep- 
tarles el  paso,  abrazarles,  y  hasta  besarles  sus  vestidos!» 

Aquí  ponemos  término  á  esta  revista,  por  no  permitir- 
nos otra  cosa  la  falta  de  espacio. 
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MARZO. 

domwco  30.  (ir  de  Cuaresma.)  San  Juan  Cltmaco,  abad, 

y  San  Régulo,  ob.  ycf.  (Anima.) 
lunes  31.  Santa  Balbina,  vg.  y  mr.,  y  San  Amds,  profeta. 

ABRIL. 

martes  I .  San  Venancio,  ob.  y  mr. 
miércoles  2.  San  Francisco  de  Paula  y  Santa  María  Egip- 
ciaca. 

jübves  a.  San  Llpiano  y  San  Pancracio,  mrts.,  y  San  Be- 
nito dePalermo,  cf. 

v«akEs4.  San  Isidoro,  arz.  de  Sevilla,  dr.  (So  te  puede 
comer  carne.) 

saiado  5.  San  Vicente  Ferrer  y  Santa  Emilia. 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  las  siguien- 
tes iglesias. 

mas  30  y  31.  Iglesia  de  religiosas  de  la  Purísima  Con- 
cepción (vulgo  la  Latina.) 

días  1  y  2  de  abril.  Iglesia  de  Señoras  Comendadoras  de 
Calatrava. 

días  3  y  4 .  Iglesia  de  Jesús  Nazareno. 

día  5.  Iglesia  de  las  Arrepentidas. 

FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

dominica  cuarta  de  cuaresma.  Este  domingo  ha  teni- 
do siempre  en  la  Iglesia  mayor  solemnidad  que  los  prece- 
dentes. Era  en  lo  antiguo  uno  de  los  cinco  domingos  del 
año  que  se  llamaban  principales,  porque  tenían  oficio  fijo, 
que  no  cedía  al  de  ninguna  otra  fiesta.  Consiste  esto  en  que 
en  dicho  día  se  hace  conmemoración  del  milagro  de  la  mul- 
tiplicación de  los  panes,  que  es  una  de  las  grandes  mani- 
festaciones que  hizo  de  su  poder  Nuestro  Señor  Jesucristo; 
por  lo  que,  antes  de  fijar  en  e-te  domingo  la  celebración 
de  dicha  fiesla,  se  juntaba  á  la  de  la  Epifanía,  creyendo,  por 
una  antigua  tradición,  que  este  milagro  había  sucedido  en 
aquel  mismo  dia  del  año.  Llámase,  pues,  á  este  dia,  en  len- 
guaje vulgar,  el  domingo  de  los  cinco  panes;  y  mas  general- 
mente se  le  da  el  nombre  de  ¿atare  (alégrale),  tomado  de 
la  primera  palabra  del  introito  de  la  Misa,  que  dice:  «Alé- 
grate, Jerusalen,  y  congregaos  todos  los  que  la  amáis  para 
juntar  vrestra  alegría  á  la  suya.» 


JDf'EfiTEXCU.  El  présenle  número,  como  último 
de  mes,  se  reduce  d  la  mitad,  conforme  a  lo  anunciado  en 
la  advertencia  3.a  del  número  l .° 

Por  iodo»  loi  «rf  tentó!  no /trinado*:— J  M.  AirrMWlA. 
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SECCION  DOCTRINAL. 

LA  CIVILIZACION  ACTUAL 
EX  SCS  RELACIONES  CON  EL  ESPIRITU  Y  LA  1IATEIUA. 

La  profunda  decadencia  del  principio  de  mo- 
ralidad en  las  sociedades  modern;is  merece  un 
detenido  estudio  de  parte  de  los  hombres  pensa- 
dores, que  aspiran  al  desenvolvimiento  de  la  idea 
del  progreso  y  de  la  civilización  bajo  sus  dife- 
rentes aspectos. 

No  vamos  á  examinar  en  este  artículo  la  cues- 
tión, tan  vigorosamente  debatida  en  varios  senti- 
do, sobre  si  el  siglo  actual  es  ó  no  preferible  a 
los  anteriores.  Aunque  nos  inclinamos  á  la  afir- 
mativa, porque  creemos  en  la  perfectibilidad  del 
hombre  v  en  los  progresos  de  la  humanidad,  y 
vemos  el  ojo  de  la  Providencia  velando  continua- 
mente sobre  sus  destinos,  parécenos  que  lo  que 
mas  importa  no  es  conocer  el  resultado  del  exá- 
men  comparativo  del  siglo  XIX  con  los  anterio- 
res, sino  averiguar  si  el  presente  es  tan  bueno 
comodebiera  serlo,  dentro  délas  condiciones  po- 
sibles v  razonablesde  la  ciencia  v  de  la  moralidad. 

Concretando,  pues,  hoy  nuestras  reflexiones 
¿  wte  punto,  diremos  sin  vacilar  que  está  muy 
lejos  el  siglo  XIX  de  haber  alcanzado  la  civiliza- 
ción y  la  perfectibilidad  de  que  era  susceptible, 
habida  consideración  a  sus  brillantes  conquistas 
científicas  y  al  rico  patrimonio  de  esperieucias 
y  desengaños  que  le  han  trasmitido  los  siglos 
precedentes. 


Concedámosle,  en  buen  hora,  la  preferencia 
sobre  ellos;  pero  ¿de  qué  le  servirá  este  brillante 
titulo  en  el  tribunal  severo  de  la  posteridad,  y 
cuando  comparezca  ante  el  juicio  tremendo  de 
Dios,  que  ha  de  pedirle  cuenta  de  todas  sus  obras? 
Los  cargos  que  contra  el  siglo  XIX  presente  Aquel 
que  júzgalas  mismas  justicias,  que  sondea  los'cora- 
zones,  y  que  todo  lo  arregla  con  peso  y  medida,  se- 
rán, sin  duda,  proporcionados  á  los  medios  y  re- 
cursos que  se  le  hayan  concedido  para  llenar  la 
misión  que  le  estuviese  confiada  por  la  Providen- 
cia en  la  historia  de  la  humanidad.  Si  á  cada  uno 
se  ha  de  pedir  cuenta  según  lo  que  se  le  haya  da- 
do, como  nos  lo  enseña  el  Evangelio,  y  como  su- 
cede aun  tratándose  de  los  objetos  y  de  los  in- 
tereses materiales  del  mundo,  al  siglo  XIX,  que 
ostenta  por  brillantes  trofeos  de  su  inteligencia 
y  de  su  actividad  industrial  los  prodigios  del  va- 
por y  las  maravillas  de  la  electricidad,  que  han 
trasformado  las  sociedades  humanas,  necesaria- 
mente habrán  de  exigírsele  ¡guales  conquistas  y 
progresos  en  el  orden  moral  y  en  lo  que  se  re- 
fiere al  espíritu. 

La  civilización  y  el  progreso  no  son  objetos 
simples,  que  se  obtienen  con  adelantar  maravi- 
llosamente en  uno  ú  en  otro  ramo:  son,  por  el 
contrario,  ideas  múltiples  y  complejas;  son  el 
resultado  de  una  combinación  armónica  de  los 
innumerables  elementos,  condiciones  y  acciden- 
tes que  constituyen  la  vida  moral  y  material  de 
los  hombres  y  délas  sociedades.  Asi  como  no  hay 
salud  en  el  cuerpo  humano  que  padece  en  cual- 
quiera de  sus  órganos,  aunque  los  demás  estén 
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sanos  y  espeditos,  del  mismo  modo  no  hay  ver- 
dadera civilización  si  <*s  incompleta;  si  por  una 
parte  ostenta  progresos  admirables,  y  por  otra 
retrograda,  ó  siquiera  se  estaciona  ó  sigue  una 
marcha  inconstante,  perezosa  y  lenta.  El  grande 
Aristóteles  nos  dijo  que  el  bien  ha  de  ser  integro 
y  cabal,  para  que  asi  pueda  llamarse;  mientras 
que  hasta  ¡«ra  el  wa/el  mas  leve  delecto.  Si  apli- 
camos esta  sabia  doctrina  á  la  civilización  ac- 
tual, la  veremos  en  alto  grado  defectuosa,  por  la 
sorprendente  disonancia,  por  la  discordia  lamen- 
table en  que  se  hallan  los  elementos  que  consti- 
tuyen la  materia  y  los  que  forman  el  corazón  y 
el  espíritu  del  hombre. 

El  antitesis  repugnante  que  el  filósofo  impar- 
cial  descubre  entre  el  progreso  de  unos  objetos 
y  la  decadencia  lamentable  de  otros,  permitiría 
comparar,  sin  violencia,  á  la  actual  civilización 
con  los  sepulcros  blanqueados  de  que  nos  habla  el 
Evangelio,  que  están  llenos  por  dentro  de  podre- 
dumbre y  de  miseria. 

Estudiemos  la  sociedad  en  que  vivimos,  y 
veamos  si  hay  exageración  en  esta  doctrina. 

La  mas  sublime  y  escelsa  de  las  ciencias  hu- 
mauas,  la  filosofía,  que  en  último  término  no  se 
dirige,  por  medio  de  sus  profundas  investigacio- 
nes, sino  á  conseguir  dos  grandes  objetos,  la  po- 
sesión del  bien  y  la  conquista  de  la  verdad,  la  ve- 
mos consagrada  con  afán  insaciable  a  la  verdad, 
con  preferencia  al  bien;  cual  si  al  hombre  le  bas- 
tase ser  sábio  sin  ser  bueno  y  virtuoso,  ó  mejor 
dicho,  como  si  pudiera  alcanzarse  la  verdadera 
sabiduría  sin  el  conocimiento  y  la  práctica  de  las 
virtudes. 

Y  cuenta  que  las  verdades  que  bnscacon  mas 
empeíio  la  filosofía  moderna,  no  son,  por  lo  co- 
mún, sino  de  dos  clases:  unas  se  dirigen  a  la  in- 
vestigación do  los  fenómenos  de  la  naturaleza 
y  de  los  misterios  del  espíritu  humano,  velados 
en  su  mayor  parte  á  la  inteligencia  del  hombre, 
sin  embargo  de  lo  cual  pretende  esplicarlos  á  su 
antojo,  osando  á  veces  pedir  á  la  misma  Divini- 
dad la  razón  y  el  secreto  de  sus  obras.  ¡Cuántos 
delirios,  coáutas  aberraciones  y  hasta  impieda- 
des, no  se  ven  á  cada  paso  en  los  sistemas  filo- 
sóficos de  esos  talentos,  distinguidos  sin  duda, 
de  las  escuelas  de  Alemania,  üe  Escocia,  de  In- 
glaterra y  de  Francia,  en  que  se  pretende  á  ve- 


ces hasta  medir  lo  infinito  y  revelar  los  secretos 
designios  del  Hacedor  Supiemo;  perdiéndose  el 
espíritu  en  las  regiones  imaginarias,  sin  produ- 
cir por  lo  coinun  otra  cosa  qne  la  duda  y  el  es- 
cepticismo en  los  ánimos,  el  desaliento  en  los 
corazones  y  una  esterilidad  completa  de  resul- 
tados útiles  para  el  verdadero  progreso  de  la  hu- 
manidad! 

Otra  clase  de  verdades  á  que  consagra  la  fi- 
losofía moderna  sus  trabajos  con  incansable  per- 
severancia, es  á  los  que  tienen  por  objeto  las  pro- 
gresivas modificaciones  y  el  posible  perfeccio- 
namiento de  la  materia,  ]>ara  acrecentar  las  co- 
modidades y  los  goces  de  la  vida.  Aqui  es  donde 
las  ciencias  íilosóGcas,  que  abrazan  en  su  vasto 
círculo  la  física,  la  mecánica,  las  matemáticas  y 
otros  estudios,  cuya  elevada  importancia  recono- 
cemos, desplegan  todos  sus  recursos  por  medio 
de  la  actividad  y  del  talento  de  sus  sábios  docto- 
res, para  aumentar  cada  dia  un  nuevo  placer  á  la 
existencia  de  los  individuos  de  todas  las  clases,  y 
un  progreso  mas  á  la  civilización  material  de  los 
pueblos. 

Todos  los  dias  sorprenden  nuestra  imagina- 
ción maravillosos  inventos,  que  vienen  á  enrique- 
cer la  física,  la  mecánica,  la  química,  la  mine- 
ralogía, la  medicina  y  otras  ciencias  no  menos  im- 
portantes, que  tienen  por  objeto  el  estudio  de 
verdades  útiles  para  el  hombre.  Ya  se  descubre 
un  nuevo  elemento  de  locomoción;  ya  se  proyec- 
ta y  aun  se  emprende  con  fundadas  esperanzas  de 
un  feliz  éxito,  la  unión  de  dos  mares,  que  la  na- 
turaleza habia  separado  por  obstáculos  y  liarreras 
inaccesibles;  ya  se  cruza  el  Océano  con  los  ca- 
bles telegráficos,  que  ponen  en  intimo  contacto 
dos  mundos,  separados  por  millares  de  leguas; 
ya  se  atraviesan  con  túneles  colosales  montañas 
donde  en  otro  tiempo  no  habia  osado  poner  el 
hombre  su  planta;  ya  se  acomete  con  valentía  la 
navegación  submarina,  descendiendo  á  las  pro- 
fundidades del  mar  por  medio  del  Ictíneo  ó  bar- 
co-pez, y  hasta  se  intenta  subir  con  atrevido  vue- 
lo á  la  región  de  las  tempestades,  dirigiéndose  el 
hombre  con  la  seguridad  del  águila  de  un  punto 
á  otro.  Si  el  tremendo  empuje  del  vapor  y  las 
violentas  sacudidas  de  la  electricidad  nos  amena- 
zan con  sus  desastres,  el  genio  del  hombre  inven- 
la  frenos,  para-rayos  y  aisladores,  que  contienen 
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y  dirigen  á  su  voluntad  aquellos  terribles  ele- 
mentos. 

Por  otra  parte,  la  química  nos  presenta  sin 
cesar  nuevas  maravillas  industriales;  la  óptica  y 
la  fotografía  arrebatan  sus  glorías  á  la  pintura  de 
los  antiguos;  la  metalurgia  sus  brillos  y  encan- 
tos á  la  plata  y  al  oro;  y  todos  los  objetos  que  sir- 
ven a  los  placeres,  a  las  comodidades  y  á  las  ven- 
tajas materiales  de  la  vida,  ban  alcanzado  un  re- 
finamiento sorprendente  y  una  perfección  pas- 
mosa y  encantadora. 

La  ciencia  de  Hipócrates,  á  pesar  de  estar 
llena  de  misterios,  ha  descorrido  su  velo  en  mu- 
chas materias  á  la  investigación  y  al  análisis  de 
eminentes  profesores,  que  en  el  ramo  de  la  ciru- 
gía hacen  operaciones  maravillosas  en  los  órga- 
nos mas  delicados,  y  obtienen  conquistas  no  me- 
nos brillantes  en  la  curación  de  las  enfermedades 
interiores,  arrebatando  con  gloria  sus  victimas  á 
la  muerte  y  sus  despojos  al  sepulcro. 

Espectáculo  verdaderamente  grande  y  mag- 
nifico es  el  que  nos  presenta  este  conjunto  de  in- 
venciones, de  adelantos,  do  progresos  y  de  ma- 
ravillas: y  cuando  se  estudia  tan  bellísimo  cua- 
dro, no  es  posible  resistir  á  los  impulsos  del  en- 
tusiasmo que  produce  la  contemplación  de  sus 
figuras.  Pero  ¿qué  significa  todo  esto  en  medio  de 
su  grandeza?  ¿A  dónde  se  dirigen  tantos  esfuer- 
zos y  sacrificios  del  genio  industrial  y  de  la  in- 
teligencia humana?  ¿A  qué  fines  se  aplican  todas 
estas  invenciones,  espresion  admirable  de  tantas 
verdades  descubiertas  en  el  órden  científico? 

Oigamos  á  los  grandes  maestros,  álos  subli- 
mes inventores  de  lo  quo  tanto  nos  admira,  á  los 
gobiernos  que  les  tributan  merecidas  recompen- 
sas y  al  publico  en  general  que  los  aplaude  y  los 
bendice,  elevando  á  su  memoria  monumentos 
gloriosos  para  estímulo  de  otros  hombres  igual- 
mente superiores.  La  sociedad,  se  dice,  ha  cam- 
biado de  faz  completamente;  ya  no  hay  obstácu- 
los para  el  comercio,  ni  imposibles  para  la  in- 
dustria ni  para  las  artes;  la  comodidad,  la 
riqueza  y  el  bienestar  se  estienden  a  todas  las 
clases;  ya  no  encierran  los  mares  tesoros  ocultos 
para  el  hombre;  ya  han  desaparecido  las  barre- 
ras que  separaban  á  las  naciones,  por  medio  del 
rápido  movimiento  de  los  trenes  y  de  la  instan- 
lánea  velocidad  de  los  telégrafos;  ya  los  gobier- 


nos llevan  su  pensamiento  y  .su  autoridad  á  to- 
das partes,  como  el  relámpago  lleva  su  luz  por 
todo  el  ámbito  de  la  atmósfera,  y  sus  ejércitos 
pueden  trasladarse  con  facilidad  en  brevísimo  es- 
pacio de  tiempo  á  las  mas  apartadas  regiones;  y 
el  hombre,  este  rey  de  la  creación,  este  soberano 
del  mundo,  disfruta  satisfacciones  y  goces  que 
en  otro  tiempo  no  conocía,  y  puede  decirse  que  es 
arbitro  absoluto  de  sus  propios  destinos. 

Asi  vemos  que,  por  lo  común,  seesplicau  y  se 
celebran  los  progresos  de  la  civilización,  que  en 
los  indicados  objetos  á  que  suelen  consagrarse 
se  refieren  siempre  á  la  conquista  de  esas  verda- 
des científicas  que  tienen  por  último  fin  las  com- 
binaciones de  la  materia  y  los  goces  de  la  vida 
animal. 

Esta  materia  se  descubre  del  mismo  modo  en 
U  política,  constantemente  ocupada  en  asegurar 
los  intereses,  en  defender  los  derechos,  en  divi- 
dir los  poderes  públicos  y  en  regularizar  su  mo- 
vimiento, para  evitar  la  tiranía  material.  Lo  pro- 
pio se  observa  en  la  esfera  económica  y  adminis- 
trativa, donde  por  acaso  se  descubre  apenas,  de 
vez  en  cuando,  algún  objeto  que  se  refiera  al  espí- 
ritu y  álos  purísimos  placeres  del  alma. 

En  igual  campo  desplegan  sus  recursos  y  os- 
tentan sus  galas  las  artes,  la  literatura,  la  poesía 
y  el  teatro:  y  donde  quiera  que  la  civilización 
marca  un  progreso,  allí  se  ve  dominando  la  mate- 
ria, dirigiéndose  al  placer  de  los  sentidos,  como 
la  aguja  náutica  se  dirige  al  polo. 

Lejos,  muy  lejos  estamos  de  censurar  ni  de 
combatir  semejantes  progresos,  que  tienen  por 
objeto  los  placeres  y  las  comodidades  de  la  vida, 
cuando  quedan  á  salvo  los  principios  de  la  mo- 
ralidad y  los  sentimientos  de  la  virtud.  Sabemos 
muy  bien  que  las  sociedades  no  pueden  some- 
terse al  género  de  vida  de  los  antiguos  eremi- 
tas de  los  desiertos,  ni  es  posible  tampoco  reno- 
var en  la  edad  moderna  la  severidad  de  costum- 
bres de  la  rígida  Esparta:  y  sobre  todo  conocemos 
perfectamente  que  las  virtudes  cristianas  no  son 
incompatibles  con  los  adelantos  materiales,  ni 
con  la  civilización  y  la  cultura.  Loque  reproba- 
mos únicamente  es  la  preponderancia  de  la  ma- 
teria sobre  el  espíritu,  del  interés  sobre  la  virtud, 
del  placer  sobróla  moralidad;  lo  que  nos  repugna 
es  la  disonancia  y  la  contradicción  que  se  nota 
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entre  unos  y  otros  objetos,  y  el  ver  y  observar 
que,  cuando  la  civilización  debiera  ser  una  misma, 
marchando  en  armonía  los  dos  elementos  que  la 
constituyen,  el  uno  se  detiene  ó  vacila,  mientras 
el  otro  vuela  con  rapidez  asombrosa.  Son  estos 
dos  elementos  como  las  dos  ruedas  maestras  de 
una  gran  máquina,  que  si  no  marchan  uniformes 
y  paralelas,  han  de  producir  necesariamente  un 
trastorno. 

Solo  la  preocupación  ó  la  ignorancia,  ó  el  cie- 
go fanatismo  de  los  adoradores  de  la  materia, 
pueden  poner  en  duda  la  existencia  de  este  dolo- 
roso antítesis  que  se  observa  entre  la  civilización 
moral  y  la  material. 

Los  esfuerzos  de  ingenio  y  los  grandes  recur- 
sos que  á  esta  última  se  consagran  sin  cesar,  no 
se  dedican  ciertamente  al  fomento  ni  á  la  perfec- 
ción de  la  primera.  Se  cree,  sin  duda,  por  los  que 
dirigen  las  sociedades  y  por  los  que  ejercen  con  la 
idea  del  progreso  un  monopolio  abominable,  que 
no  hay  en  el  hombre  mas  que  un  objeto  perfec- 
tible, el  de  sus  órganos  físicos;  ni  hay  otro  ele- 
mento de  placer  que  el  que  le  ofrecen  los  senti- 
dos; y  que  no  necesita  la  practica  de  otras  vir- 
tudes que  las  que  se  llaman  sociales,  reducidas, 
por  lo  común,  á  la  defensa  de  un  honor  exigen- 
te, vidrioso  y  extraviado,  y  a  evitar  toda  acción 
que  la  costumbre  ó  la  opinión  inconstante  ó  los 
caprichos  de  la  moda,  repulen  censurable. 

Hablase,  sin  embargo,  de  virtudes,  de  honra- 
dez y  de  probidad,  en  medio  del  olvido  en  que  se 
tienen  las  verdaderas  virtudes  cristianas:  pero  to- 
do se  reduce  a  respetar  los  intereses  materiales 
del  prójimo,  al  menos  con  hechos  esteriores  y 
justiciables;  y  por  eso,  sin  duda,  se  castigan  con 
severidad  las  estafas,  los  hurtos,  las  falsificacio- 
nes, los  robos,  y  todo  cuanto  ofende  ú  ataca  los 
bienes  materiales;  en  tanto  que  lo  que  hiere  las 
costumbres,  la  moralidad,  la  religión  y  otros  ob- 
jetos sagrados,  se  mira  con  indiferencia,  y  hasta 
se  invoca  á  veces  la  tolerancia  para  disculpar  re- 
pugnantes vicios  y  abominables  delitos. 

En  este  antítesis  que  acabamos  de  bosquejar 
Con  ligeros  rasgos,  en  esta  marcada  contradic- 
ción que  ambas  civilizaciones  ofrecen,  es  en  lo 
que  consiste  el  tremendo  cargo  (pie  formulará  sin 
duda  la  historia  contra  el  siglo  XIX,  y  que  pre- 
sentará también  ante  los  ojos  aterrados  de  mu- 


chos de  sus  grandes  hombres  la  Divinidad  en  su 
tribunal  inflexible  y  severo.  Te  entregué,  se  le 
dirá  tal  vez,  dos  palancas  poderosas  para  mo- 
ver al  mundo,  la  palanca  de  la  moral  y  la  do  la 
industria:  y  arrojaste  la  primera,  como  un  objeto 
inútil,  trabajando  solo  con  la  segunda;  te  di  dos 
ojos  para  hermosura  de  tu  rostro  y  has  cegado 
uno  de  ellos;  hice  dos  brillan  tes  estrellas  para  que 
alumbráran  el  cuadro  de  tu  civilización,  y  pres- 
cindiendo de  la  estrella  del  bien  has  dejado  en  la 
oscuridad  la  parle  mas  hermosa  del  cuadro;  y  por 
último,  el  espíritu  inmortal  que  se  le  dió  para 
conquistar  el  porvenir  venturoso  del  alma,  lo  has 
empleado  únicamente  para  aumentar  las  como- 
didades y  los  placeres  del  cuerpo,  destinado  ála 
corrupción  y  al  pasto  de  los  gusanos. 

Tales  son  los  duros  y  terribles  cargos  que  se 
harán  á  nuestro  siglo,  por  lo  mismo  que  ha  ra- 
yado mas  alto  que  ningún  otro  en  la  esfera  de  la 
civiUzacion  material,  arrancando  á  la  naturaleza 
secretos,  verdades  á  las  ciencias,  misterios  á  la 
industria  y  encantos  á  las  artes,  que  pasmarían 
do  asombro  á  los  anteriores  siglos,  si  se  alzasen 
del  sepulcro  á  contemplar  tan  magestnoso  cuadro. 

No  basta,  comoal  principio  hemos  dicho,  que 
sea  el  siglo  XIX,  apreciado  en  conjunto,  preferi- 
ble á  los  anteriores,  si  no  ha  llenado  su  mi- 
sión providencial  bajo  los  dos  aspectos  en  que  ha 
debido  ser  igualmente  grande,  civilizador  y  pro- 
gresivo. Repitamos,  para  concluir,  que  el  bien 
ha  de  ser  íntegro  y  completo,  y  que  basta  para 
el  mal  un  defecto  cualquiera. 

El  espléndido  manto  de  purpura  con  que  se 
visteun  príncipe  poderoso  que  vive  en  la  opulen- 
cia y  es  árbilro  de  un  vasto  territorio  y  de  millo- 
nes de  subditos,  no  puede  evitarle  el  dolor  de  las 
llagas  que  sufre  en  el  interior  de  su  cuerpo,  ni 
dar  paz  y  felicidad  á  su  corazon'si  se  halla  ator- 
mentado por  la  espina  del  remordimiento. 

Conquiste  el  siglo  XIX  en  la  esfera  de  las  vir- 
tudes los  progresos  que  ha  conseguido  en  el 
campo  de  las  artes  y  de  la  industria,  si  quiere  ser 
verdaderameetc  digno  de  la  «admiración  de  la  pos- 
teridad y  evitar  que  sus  glorias  se  disipen,  entre 
el  humo  de  sus  vapores,  que  arrebata  el  viento. 

Francisco  Pareja  de  Alarcon. 
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LAS  GRANDEZAS  HUMANAS 

Y  LA  HUMILDAD  CRISTIANA  (4). 

El  asunto  de  que  vamos  á  ocuparnos,  uno  de 
los  mas  graves  qué  pueden  ofrecerse  a  la  consi- 
deración del  cristiano,  se  presenta  á  nuestro  exa- 
men bajo  distintos  aspectos.  El  mas  importante 
bajo  el  cual  pudiéramos  considerar  á  la  humil- 
dad, es  el  de  virtud  cristiana,  que  con  la  caridad, 
la  castidad  y  algunas  otras  semejantes,  constitu- 
yen el  sólido  cimiento  de  esa  vida  feliz  que  aspi- 
ra á  la  perfección.  Pero  de  la  humildad  bajo  este 
aspecto  se  ha  escrito  tanto  y  tan  bueno,  que  na- 
da podemos  añadir;  fuera  de  que  no  son  tau  al- 
tas las  aspiraciones  de  estos  escritos. 

Lo  que  únicamente  nos  proponernos,  pues, 
en  estas  líneas  es  considerar  la  humildad  en  la 
impresión  y  en  los  efectos  que  produce  en  el  mun- 
do, y  demostrar,  en  vista  de  ellos,  que  no  hay 
nada,  dentro  del  mundo  mismo,  mas  elevado, 
mas  grande,  mas  glorioso  para  el  hombre  que  la 
humildad;  escediendo  su  elevación  y  grandeza  á 
todas  las  elevaciones  y  á  todas  las  grandezas  hu- 
manas. 

Para  hacer  patente  esta  verdad,  debiéramos 
presentar  en  primer  término  el  cuadro  de  estas 
grandezas.  Su  comparación  con  las  que  nacen  de 
la  humildad,  nos  pondria  de  maniGesto  la  verda- 
dera medida  de  unas  y  de  otras.  Pero  es  inne- 
cesaria esta  primera  parte  de  nuestro  trabajo, 
atendido  el  buen  juicio  del  público,  cuyo  fallo 
sobre  este  punto,  está  pronunciado  de  un  modo 
unánime,  por  mas  que  en  ésta,  como  en  otras 
muchas  cosas,  la  convicción  no  siempre  esté  en 
armonía  con  los  actos.  ¿Quién  es  el  que  á  pro- 
posito de  esto  no  tiene  impresa  en  su  corazón 
aquella  sentencia  del  Salmista:  Universa  tanilas 
owin'í  homo  t>ír«w;  y  esta  otra  del  Eclesiástico:  Va- 
ritas tanitatum  ti  omnia  vomitas;  cuyo  eco,  cual 
una  dolorosa  protesta  de  la  humanidad  contra  las 
grandezas  ficticias  que  inquietan  y  preocupan  á 
muchos  hombres,  pasarán  de  generación  en  gene- 
ración hasta  el  fin  de  los  siglos? 

Mas  si  queremos  ver  en  pocas  palabras  una 
pintura  viva  y  animada  del  hombre  que  corre 

{/)  E«le  artículo  perleneco  i  la  serie  <|iie  hemos  empe- 
tato á  publicar  en  los  números  4.°  y  5.°  con  el  Ululo  do 
«Preocupaciones  y  errores  en  materia  de  religión.» 


tras  el  oropel  de  las  humanas  grandezas,  héla 
aqui,  en  boca  do  uno  de  los  primeros  oradores 
del  mundo.  «Pobre  é  indigente  en  el  esterior, 
dice  Bossuet,  el  hombre  procura  enriquecerse  y 
engrandecerse  á  su  modo;  y  como  no  le  es  posi- 
ble añadir  una  línea  á  su  estatura,  se  asimila 
cuanto  puede  de  lo  que  le  rodea;  se  figura  que  to- 
do lo  que  junta  en  derredor  suyo,  todo  lo  quo 
adquiere  y  todo  lo  que  gana,  acrece  á  su  perso- 
na: imagina  que  se  engrandece  á  medida  que  au- 
menta su  tren  y  su  boato,  que  va  enriqueciendo 
su  morada,  ó  que  va  dilatando  sus  dominios.  Asi 
es  que  al  verlo  adelantar  en  este  camino,  no 
parece  sino  que  no  basta  el  mundo  entero  á  con- 
tenerlo; y  como  en  su  fortuna  están  encerradas 
otras  muchas  fortunas,  no  se  considera  como  un 
hombre  solo,  siuo  por  valor  de  muchos. 

»E1  orgullo  va  siempre  en  aumento,  dice  el 
rey  profeta,  y  no  cesa  nunca  de  querer  levan- 
tarse sobre  lo  que  es.  Nabucodonosor  no  se  con- 
tentó con  los  honores  de  la  dignidad  real,  sino 
que  quiso  los  honores  divinos.  Pero  como  su  per- 
sona no  podia  resistir  el  brillo  de  tan  fuertes  res- 
plandores, 6e  hace  erigir  una  soberbia  cstá- 
tua,  deslumhra  los  ojos  con  su  magnificencia, 
asombra  la  imaginación  con  su  altura,  aturde  los 
oidos  con  el  estruendo  de  la  sinfonía  y  de  las 
aclamaciones  que  se  hacen  en  derredor  de  ella;  y 
asi,  el  ídolo  de  este  priucipe,  mas  privilegiado  que 
el  mismo,  recibe  homenages  y  adoraciones  que 
su  persona  no  se  atrevo  á  reclamar.  ¡Hombre  de 
la  vanidad  y  de  la  ostentación,  he  ahí  tu  figura! 
En  vano  te  enorgulleces  con  los  honores  que  pa- 
rece que  van  en  pos  de  ti:  no  es  á  tí  á  quien  se 
adora,  sino  á  ese  brillo  esterior  que  fascina  los 
ojos  del  mundo:  no  adoran  tu  persona,  sino  el 
ídolo  de  tu  fortuna,  que  se  muestra  con  ese  so- 
berbio aparato  dispuesto  para  alucinar  al  vulgo.» 

¡Oh  á  cuántos  pudieran  aplicarse  estas  elo- 
cuentes palabras  de  Bossuet!  ¡Cuánto  no  estamos 
viendo  á  cada  paso,  de  los  homenages  que  se 
tributan  en  el  esterior  á  ciertas  personas  á  quie- 
nes en  el  interior  se  desprecia!  Pero  suponga- 
mos que  asi  no  sea,  y  que  los  homenages  que  se 
tributan  á  la  humana  grandeza  sean  una  demos- 
tración sincera  de  alecto.  ¿Cuál  es  el  último  tér- 
mino, el  porvenir,  á  que  conducen  esas  vanas 
adoraciones  y  esos  fugaces  esplendores?  La  oscu- 
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ridad  y  el  olvido,  desde  el  momento  en  que  esos 
personages  pagan,  como  el  último  de  los  nacidos, 
su  tributo  á  la  muerte.  Entonces  el  fausto  les  si- 
gue aun  por  momentos  al  cementerio  y  á  las  hon- 
ras fúnebres:  pero  esto  dura  dos  dias,  y  al  terce- 
ro ya  se  eclipsó  para  siempre  'aquella  gloria  cuyo 
brillo  deslumhraba  á  las  gentes. 

Tal  es  el  resultado  de  la  elevación  que  el  hom- 
bre se  procura  á  sí  mismo  por  los  medios  mate- 
riales que  comunmente  se  emplean  para  alcan- 
zarla. Comparemos  esto  con  las  glorias  de  la  hu- 
mildad, trayendo  á  la  memoria  algunos  ejemplos. 

El  primero  y  mas  grando  ejemplo  de  humil- 
dad es  el  que  nos  ha  dejado  el  Hombre-Dios.  El 
Hombre-Dios  vino  «1  regenerar  el  mundo,  á  traer 
á  61  una  nueva  doctrina,  que  hahia  de  trastornar 
completamente  las  leyes,  los  gobiernos,  Lis  so- 
ciedades, las  costumbres,  la  familia  y  el  indivi- 
duo: y  en  efecto,  el  cambio  fué  tan  radical,  que 
el  Cristianismo  es  el  punto  de  partida  de  esa 
magnífica  civilización  moderna,  que  viene  elabo- 
rándose al  través  de  diez  y  ocho  siglos.  Parecía 
lo  natural,  según  los  alcances  de  la  comprensión 
humana,  que  el  autor  de  tan  maravillosa  obra, 
Dios  y  hombre  al  mismo  tiempo,  hubiese  nacido 
de  la  mas  ilustré  princesa,  en  el  mas  espléndido 
de  los  palacios,  rodeado  de  la  mas  ostentosa  opu- 
lencia, hablando  a  los  hombres  desde  un  trono 
deslumbrador  por  su  magnificencia,  y  postrán- 
dose al  oir  su  voz  los  grandes  y  poderosos  de  la 
tierra.  Parecía  lo  natural  que  hubiese  vivido  en 
la  cumbre  de  la  grandeza,  y  que  en  ella  un  ésta- 
sis  do  delicias  le  hubiese  hecho  pasar,  sin  muer- 
te ni  padecimiento,  al  cielo  de  donde  vino.  Asi 
comprenderia  la  sabiduría  puramente  humana 
que  se  hubiese  cumplido  la  misión  de  Jesucristo 
en  la  tierra. 

Pero  nada  de  esto  sucedió.  El  Hombre-Dios 
quiso  ser  concebido  en  las  entrañas  de  una  muger 
humilde;  nació,  por  falta  de  habitación  y  de  cu- 
na, en  un  establo  y  en  un  pesebre,  entre  dos  ani- 
males: tuvo  por  padre  putativo  á  un  carpintero: 
pasó  su  juventud  en  las  faenas  de  esta  oscura  pro- 
fesión: al  empezar  á  cumplir  su  misión  divina, 
eligió  para  auxiliares  á  doce  pobres  pescadores; 
vivió  de  la  manera  mas  humilde  que  puede  ima- 
ginarse: consintió,  en  fin,  ser  tenido  por  impos- 
tor, procesado,  maltratado,  azotado,  y  condena- 


do á  morir  entre  dos  ladrones .  Tal  fué  la  vida  y 
la  muerte  del  Hombre-Dios. 

Pero  ¡ah!  nuestra  mente  se  pierde  al  consi- 
derar cuán  magníficas  elevaciones  han  sucedido  á 
aquellas  humillaciones  profundas.  El  que  fué 
despreciado,  escarnecido  y  hecho  objeto  de  mofa 
en  la  tierra,  es  hoy  el  Santísimo  Sacramento  de 
los  altares,  ante  quien  se  prosternan  todos  los  dias 
millones  de  almas,  rindiéndolo  homenages  de 
adoración  y  consagrándole  muchas  de  ellas  su 
ser  y  su  vida  toda  entera,  sin  mas  aspiración  que 
la  de  gozar  algún  dia  para  siempre  de  su  ado- 
rable presencia.  El  que  se  vió  ignominiosamente 
exaltado  en  la  cruz,  se  ve  hoy  gloriosamente 
exaltado  en  los  templos  de  todo  el  orbe  cató- 
lico; v  en  los  millares  de  ellos  donde  se  adora  al 
Dios  verdadero,  se  alza  en  primer  término  la  efi- 
gie del  que  en  la  tierra  se  humilló  hasta  las  ma- 
yores ignominias,  representándonos  al  que  ejer- 
ce todo  poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y  con  su 
intercesión  omnipotente  tiene  en  su  mano  nues- 
tra felicidad  ó  nuestra  desgracia. 

Junto  á  la  exaltación  del  Hombre-Dios  vemos 
la  exaltación  de  la  muger  humilde,  en  cuyas  en- 
trañas fué  concebido.  Esta  muger  vivió  en  la  mas 
pobre  oscuridad  hasta  sus  últimos  momentos. 
Pero  veámosla  hoy.  Hoy  brilla  en  el  empíreo  con 
la  fúlgida  diadema  de  Reina  de  los  cielos:  y  la 
cristiandad  entera,  prosternada  ante  su  bella  imá- 
gen,  inunda  los  templos  para  alcanzar  de  sus 
preciosas  manos  esos  raudales  de  gracias,  de  que 
la  ha  hecho  dispensadora  la  virtud  del  Altísimo. 

A  su  lado  figura  aquel  pobre  carpintero  que 
en  la  tierra  fué  digno  y  fiel  custodio  de  su 
pureza;  su  oscuridad  fué  tal  mientras  vivió,  que 
apenas  se  tienen  hoy  noticias  de  los  principales 
hechos  de  su  vida.  Pero  su  poder  es  tan  grande 
que,  según  Santa  Teresa,  nada  se  le  niega  en 
los  cielos  de  cuanto  con  verdadera  utilidad  se  le 
pide  en  la  tierra. 

Cerca  de  ellos  se  rinde  culto  á  los  rudos  y 
sencillos  hombres  que  dejaron  las  redes  para  se- 
guir á  Jesucristo,  y  que,  de  pobres  pescadores, 
pasaron,  sin  dejar  su  vida  oscura  y  laboriosa,  á 
ser  columnas  fundamentales  de  la  Iglesia. 

Estas  privilegiadas  criaturas  no  conocieron  en 
la  tierra  el  fausto,  ni  la  grandeza,  ni  los  aplausos 
y  estimación  de  las  gentes.  Pero  ¡cuán  grandes 
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son  hoy  los  homenagcs  que  se  les  tributan!  ¿Han 
recibido  nunca  los  poderosos  de  la  tierra,  inclu- 
sos los  reyes  y  los  dominadores  de  los  imperios, 
algunas  semejantes  á  estas?  Quizá  el  temor  a  su 
poder  se  las  habrá  deparado  momentáneamente 
durante  su  vida:  pero  ¿las  han  tenido  después 
de  muertos?  Toda  la  grandeza  de  los  grandes  se 
ha  eclipsado  para  siempre  entre  las  sombras  del 
sepulcro.  Toda  la  pequenez  de  los  humildes  se  ha 
convertido  en  grandeza  desde  que  salieron  de  esta 
vida  mortal. 

Se  dirá  que  hemos  ido  á  buscar  ejemplos  de 
humildad  en  el  mismo  Dios,  que  bajó  del  cielo,  y 
en  los  que  tuvieron  con  El  un  contacto  masó  me- 
nos intimo  en  la  tierra,  todos  los  cuales  estaban 
predestinados  en  los  decretos  del  Altísimo  á  una 
gloria  sin  limites.  Pero  prescindamos  de  ellos  y 
vengamos  á  tiempos  posteriores  y  muy  lejanos  de 
la  venida  del  Salvador.  ¡Cuántos  millares  de  san- 
tos no  nos  ofrecen  ejemplos  semejantes  en  todos 
los  siglos!  Criaturas  débiles  y  miserables  comono- 
olros¿no  los  hemos  visto  despreciar  los  atractivos 
y  las  glorias  humanas,  buscando  con  empeño  las 
humillaciones  y  los  desprecios,  deseando  ser  teni- 
dos en  nada,  y  reputándose  indignos  hasta  del  aire 
que  respiraban?  ¿Y  qué  ha  sucedido  á  estas  cria- 
taras?  Que  su  humildad  las  ha  exaltado,  y  después 
que  en  esla  vida  pasaron  oscuras  y  despreciadas, 
se  han  levantado  en  la  otra  radiantes  de  gloria,  y 
han  vuelto  al  mundo  rodeados  de  esa  misma  glo- 
ria, para  ocupar  en  él  un  puesto  que  todos  los 
encumbramientoshumanos  no  pueden  proporcio- 
nar; un  puesto  en  los  altares,  donde  vieno  á  pros- 
temarse  la  humanidad  rindiéndoles  culto  y  bus- 
cando su  poderoso  valimiento  con  el  Ser  Supre- 
mo y  la  obtención  de  las  gracias  que  la  influen- 
cia humana  no  basta  ú  alcanzar  por  grande  que 
sea. 

Si:  todos  y  cada  uno  de  estos  hombres,  que 
durante  su  vida  fueron  pequeños  y  oscuros  para 
sersantos,  viven  hoy  en  los  pueblos  con  una  vi- 
da gloriosa,  real  y  efectiva,  y  son  objeto  de  uni- 
versales demostraciones  de  afecto,  de  admiración 
y  de  regocijo,  en  que  loman  parte  (nótese  esto 
iiiea)  hasta  los  que  hacen  profesión  de  despreciar 
derlas  verdades.  Y  si  no  ¿qué  acontecimieuto  hay 


los  que  la  Iglesia  destina  á  la  celebración  do  sus 
festividades  v  al  culto  de  sus  santos? 

Recordemos  aquel  hombre  que,  vestido  de 
pieles  y  alimentado  de  langostas  y  miel  silvestre, 
vino  al  mundo  preparando  los  caminos  del  Sal- 
vador á  la  voz  do  la  penitencia.  Aquel  hombro 
austero  y  humilde  vivió  en  la  aspereza  de  los  de- 
siertos, y  murió  inicuamente  degollado,  victima 
del  antojo  de  una  muger  corrompida.  Pero  ¡cuán 
diferente  es  su  gloria,  aun  acá  en  la  tierra,  de  la 
de  otros  grandes  hombres  de  aquellos  remotos 
tiempos!  Oimoscitar  á  Alejandro  y  á  Darío,  áPom- 
peyo  y  á  César,  y  al  oirlos  pasa  su  nombre  por 
nuestra  mente  como  un  vago  y  pavoroso  fantas- 
ma. Pero  llega  la  noche  de  San  Juan,  y  todo  el 
orbe  cristiano  se  conmueve  al  estruendo  de  la 
vocería,  y  se  regocija  al  resplandor  de  las  llamas 
que  festejan  al  Santo  Precursor.  ¿Cuándo  ha  te- 
nido la  memoria  de  la  grandeza  humana  ovacio- 
nes tan  magníficas,  tan  populares,  tan  dilatadas 
y  tan  duraderas? 

Estos  portentosos  efectos  de  la  humildad  se 
ven  aun  durante  la  vida  de  los  humildes.  Muchos 
de  ellos,  como  San  Bernardo,  San  Vicente  Ferrer 
y  Sau  Vicente  de  Paul,  mientras  mas  se  hu- 
millaban y  escondían,  mas  se  les  buscaba  para 
aconsejar  álos  pontífices  y  á  los  reyes,  y  para  di- 
rigir los  grandes  negocios  de  la  cristiandad  y  del 
gobierno  de  los  estados.  Muchos  do  ellos  llenaron, 
no  ya  su  pais,  sino  su  época  y  su  siglo  con  su 
persoua  y  sus  obras,  que á  medida  que  se  alejan 
van  apareciendo  mas  grandiosas.  Porque  su- 
cede en  esto  lo  que  al  viagero  que  va  alejándo- 
se del  pueblo  en  que  ha  morado.  Las  viviendas 
humanas  se  ocultan  muy  luego  á  sus  ojos,  y  cuan- 
do apenas  sé  descubre  ya  ninguna  de  ellas,  aun 
descuella  sobre  sus  techos  confundidos  entre  el 
polvo  y  la  neblina  el  campanario  de  la  iglesia, 
diciéndole  con  mudo  y  elocuente  lenguaje  que 
la  idea  do  Dios  se  levanta  sobre  todas  las  cosas 
del  mundo  y  se  deja  ver  aun  cuando  estas  se 
ocidtan.  Asi,  cuando  la  memoria  de  los  persona- 
ges  de  todo  un  siglo  luí  sido  relegada  al  olvido; 
cuando  tal  vez  se  ignora  hasta  el  nombre  de  los 
que  pasaron  por  héroes  en  su  tiempo,  va  descor- 
riéndose poco á  poco  para  los  santos  el  trasparente 


mas  celebrado  en  cada  pueblo  que  la  fiesta  de  su  velo  de  lo  pasado,  y  empieza  á  brillar  magestuosa, 
santo  patrono?  ¿Qué  dias  hay  mas  solemnes  que  |  para  no  eclipsarse  nunca,  la  figura  de  alguno  de 
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ellos,  que  las  gentes  tuvieron  por  loco  en  su  tiem- 
po, y  que  él  mismo  se  consideró  inferior  al  últi- 
mo de  los  nacidos. 

¿Ni  qué  mucho  que  asi  suceda?  Este  efecto  de 
la  humildad,  solo  incomprensible  á  la  humana 
soberbia,  es  enteramente  conforme  á  la  marcha 
natural  de  las  cosas.  ¿Cómo  produce  el  grano  la 
dorada  espiga  ó  la  pepita  el  árbol  frondoso,  cu- 
yas ramas  han  de  estender  luego  su  sombra  por 
la  tierra?  Cayendo  en  el  suelo,  sepultándose  en 
él,  pudriéndose,  en  fin,  y  ahondando  sus  raices 
para  sacar  con  ellas  de  la  tierra  los  jugos  que 
han  de  nutrir  la  planta.  Si  el  grano  no  cae,  ni  se 
sepulta,  ni  se  corrompe,  ni  ahonda  sus  raices  en 
la  tierra,  en  vano  se  esperará  la  planta  que  ha  de 
brotar  de  él.  Asi  también,  si  el  hombre  no  se  em- 
pequeñece voluntariamente,  si  no  se  humilla,  si 
no  se  sepulta  á  la  vista  de  los  demás  hombres, 
no  será  exaltado  sobre  ellos;  sino  que,  á  manera 
del  grano  que  queda  sobre  la  tierra,  so  revestirá 
de  uua  pequeña  eflorescencia,  quo  á  los  pocos 
diasse  habrá  marchitado  sin  dar  fruto  alguno. 

Pero  ¿qué  mas?  y  con  esto  vamos  á  concluir. 
El  mundo  mismo  ¿no  rechaza  á  los  soberbios? 
¿No  repugna  los  elogios  en  botui  de  las  personas 
que  se  los  tributan  á  si  propias?  ¿No  se  siente  por 
lo  mismo  dispuesto  á  negarles  hasta  el  mérito 
que  realmente  tienen?  Y  por  el  contrario,  cuando 
ve  una  persona  modesta,  que  haciéndolo  todo 
bien,  jamás  búscalos  elogios,  sino  que  los  huye 
sencilla  y  graciosamente,  ¿no  se  complace  en 
alabarla?¡¡No  se  empeña  en  revelar,  correspondien- 
do con  la  generosidad  á  la  nobleza,  lo  que  aque- 
lla se  empeña  en  tener  oculto,  acreciendo  con  es- 
to el  mérito  de  sus  obras?  ¿No  es  tan  fuerte  y 
violenta  la  antipatía  que  inspiran  los  soberbios, 
como  es  dulce  y  atractiva  la  simpatía  que  inspiran 
los  humildes?  ¿Y  qué  quiere  decir  esto  sino  que 
hay  en  el  fondo  del  alma  humana  un  instinto 
poderoso,  que  ama  la  humildad,  como  ama  la 
castidad,  como  ama  la  dulzura,  como  ama  la 
caridad,  á  pesar  de  que  dominen  en  la  naturaleza 
los  vicios  contrarios,  la  soberbia,  la  lujuria,  la  ira 
y  el  egoísmo? 

¡Qué  mucho,  en  fin,  que  lodo  esto  sea  asi, 
cuando  lo  dejó  dicho  la  Verdad  Eterna  en  aquellas 
palabras:  El  ote  se  humilla  sera  ensalzado! 

No  pretendemos,  oh  lector,  quien  quiera  que 


seas;  no  pretendemos  que  nuestras  palabras  te 
hagan  humilde,  y  te  hagan  buscar  la  oscuridad 
y  el  olvido,  si  antes  no  has  aprendido  á  hacerlo. 
Pero  pretendemos,  si,  que  antes  de  despreciar  á 
los  muchos  que  renunciando  á  las  glorias  huma- 
nas se  ornpequenecen  por  seguir  los  caminos  de 
Dios,  reflexiones  un  poco  sobre  la  diferencia  que 
va,  para  la  verdadera  gloria,  de  los  grandes  de 
la  tierra  y  los  grandes  seguu  Dios;  que  te  acuer- 
des de  que,  mientras  yace  en  el  polvo  del  olvido 
una  inmensa  multitud  de  generales,  de  duques, 
de  principes  y  de  otros  hombros  ilustres  do  todos 
los  siglos,  otra  midtitud  de  hombres  que  fueron 
oscuros  y  despreciados  están  hoy  sobre  los  alta- 
res recibiendo  las  adoraciones  de  los  pueblos,  y 
han  dejado  instituciones  admirables  por  cuyo 
medio  se  perpetúan  de  generación  en  generación 
su  nombre  y  sus  virtudes,  se  mejora  la  sociedad, 
y  se  encaminan  muchas  almas  á  la  salvación,  pa- 
ra aumentar  mas  y  mas  su  prestigio  en  la  tierra 
y  su  gloria  en  el  cielo. 

Indina  tu  fren  te  ante  las  grandezas  de  la  hu- 
mildad, si  sientes  desprecio  hácia  ellas.  De  segu- 
ro la  levantarás  herida  de  un  rayo  de  luz,  que, 
en  medio  de  las  tinieblas  que  el  mundo  esparce 
sobre  esta  doctrina,  iluminará  tu  entendimiento 
para  que  entreveas  toda  la  glooia  que  está  reser- 
vada álos  humildes. 

J.  M.  Anteqi'era. 


LAS  TRES  ENFERMERAS  DE  LA  SEÑORA  LORENZA. 

La  señora  Lorenza  era  una  anciana  de  mas  «le  selenla 
años,  á  quien  conocí  muchísimo,  viviendo  cuando  niño  en 
Valladolíd.  En  su  tiempo  había  sido  muy  trabajadora;  pero 
la  suerte,  como  ella  decía,  no  la  había  sido  propicia. 

A  los  quince  años  de}  edad  quedó  huérfana  y  la  recogió 
una  anciana  paricnta  suya,  mu^er  de  muy  mala  Indole,  que 
la  lenia  trabajando  á  todas  horas,  la  maltrataba  y  la  alimen- 
taba con  la  mayor  esrasez.  Casóse  después  con  un  hombre 
muy  de  bien,  que  á  poco  enfermó  y  murió  á  los  cinco  años, 
dejándole  trésnalos  pequeños.  Afanóse  todo  lo  posible á  lin 
de  criar  i  estos  niños,  y  los  perdió  precisamente  cuando 
con  el  trabajo  iban  ellos  á  recompensarle  sus  anteriores  des- 
velos. Sola  en  el  mundo  á  los  cuarenta  años,  trabajó  para 
vivir  mientras  sus  fuerzas  se  lo  permitieran.  Mas  á  los  sc- 


Digitized  by  Google 


EL  CRISTIANISMO. 


137 


sentó  estovo  á  la  muerte  de  una  enfermedad  que  la  dejó 
impedida  para  el  resto  de  su  vida.  No  pudieudo  ya  trabajar, 
quedó  á  merced  de  la  caridad  pública.  Alguuos  afios  des- 
pués se  hallaba  ya  medio  paralitica  y  á  duras  penas  saliade 
6u  pobre  y  reducida  vivienda,  que  estaba  en  la  calle  del  Rio. 

La  señora  Lorenza  no  so  quejaba,  porque  tenia  dema- 
siada soberbia;  pero  tampoco  sabia  pedirá  Dios.  Padecía  en 
silencio  y  sin  consuelo,  y  partía  el  corazón  ver  á  aquella 
pobre  anciana  que  solo  babia  pasado  trabajos  en  esta  vida, 
atribuyendo  á  la  suerte  aquella  triste  posición,  y  esperando 
en  su  sillón  la  muerte,  ó  según  decia,  la  nada  que  debia  po- 
ner termino  á  sus  males.  Con  lodos  era  muy  atenía,  agra- 
deciéndoles los  socorros  que  le  proporcionaban;  mas  real- 
menie  no  quería  á  nadie,  y  solo  conservaba  en  su  corazón  el 
pesar  que  la  causaban  sus  amargas  penas.  ¿Ni  cómo  podía 
ser  de  otro  modo?  En  este  mundo  no  esperaba  nada  do  los 
hombres,  y  en  el  otro  nada  de  Dios.  ¿Podemos  imaginar  es- 
pectáculo mas  desconsolador  que  el  de  semejante  vida? 

Habia  en  Valladolid  una  sociedad  de  señoras  dedicadas 
á  visitar  á  los  pobres,  y  que  al  mismo  tiempo  que  aliviaban 
sus  miserias  físicas,  procuraban  curarles  las  enfermedades, 
harto  mas  penosas,  del  alma,  por  medio  de  losconsüelosde 
ta  religión.  Muchas  de  estas  señoras  habían  intentado  pres- 
tir tan  importante  servicio  á  la  señora  Lorenza;  pero  to- 
das habían  fracasado  ante  su  frialdad  de  hielo.  Porque  asi 
que  se  le  hablaba  de  la  bondad  de  Dios,  enseñaba  con  tris- 
teza su  infeliz  cuerpo  paralizado  y  el  miserable  albergue  que 
i  duras  penas  la  ponía  á  cubierto  de  los  rigores  del  frió  y 
del  calor.  Si  se  procuraba  hacerle  dirigir  la  vista  ó  el  pen- 
samiento bácia  el  cielo,  se  sonreía  con  incredulidad,  sin 
que  nunca  se  hubiese  podido  conseguir  de  ella  otra  res- 
puesta. 

Al  llegar  á  los  setenta  y  cinco  años  enfermó  de  peligro, 
y  4  consecuencia  de  este  ataque  se  le  aumentd  la  parálisis 
de  tal  modo,  que  quedd  imposibilitada  para  volver  en  lo  su- 
cesivo á  bajar  por  sí  las  escaleras  de  su  habitación,  aunque 
do  para  andar.  El  tomar  el  aire  libre  le  era  indispensable 
para  la  salud,  y  la  señora  de  la  sociedad  de  caridad  que  la 
visitaba,  y  que  era  rica  y  generosa,  viendo  aquella  grave 
urgencia  y  convencida  de  su  realidad  por  el  médico  que 
asistía  á  la  señora  Lorenza,  le  dijo  un  dia: 

—No  se  apure  Vd.,  amiga  mía:  yo  pagaré  gustosa  una 
muger  para  que  por  la  noche  la  cuide  á  Vd.  y  de  dia  la  sa- 
que á  paseo. 

La  señora  Lorenza,  al  saber  que  iba  á  tener  aquel  con- 
suelo en  sus  males,  no  pudo  menos  de  regocijarse  y  decirle: 
;\h  señora,  qué  buena  es  Vd!  Pero  se  dejaba  ver  bien  á  las 
claras  que  esto  lo  decia  solo  por  un  deber  de  conciencia,  y 
sin  que  se  conmoviera  su  corazón. 

Al  cabo  de  un  mes  la  señora  en  cuestión  se  fué  á  hacer 
su  escurcón  de  verano,  y  las  pobres  que  vigilaba  se  repar- 
tieron entre  las  demás  que  permanecieron  en  Valladolid. 
La  señora  Lorenza  quedd  á  cargo  de  una  «ocia  llamada  do- 
ña Camila,  que  con  trabajo  se  proporcionaba  para  vivir  ella 
y  sus  tres  hijas  con  el  producto  de  un  reducido  establecimien- 
to de  mercería.  Por  lo  que  no  pudiendodoña  Camila  dar  li- 
mosna á  los  pobres,  les  dedicaba  todo  el  tiempo  y  cuidados 
que  le  era  posible. 

Empezó*  á  visitar  con  cierta  regularidad  á  la  señora  Lo- 
nía»,  quien,  según  costumbre,  le  hizo  una  acogida  fria, 
desatenta  y  aun  hostil.  A  las  pocas  semanas  padecid  la  in- 


feliz anciana  uno  de  los  ataques  catarrales  mas  violentos 
que  solían  darle.  Cuando  volvid  á  verla  doña  Camila,  la  en- 
contró, no  solo  desagradable  y  áspera,  sino  con  la  bilis 
exaltada  y  constantemente  llena  de  cólera,  porque  el  pade- 
cer otro  catarro  la  ponia  fuera  de  sí.  Quejábase  de  la  injus- 
ticia de  la  suerte,  blasfemaba  de  Dios  y  con  desaforados 
gritos  pedia  la  muerte.  Aun  á  las  palabras  mas  dulces  que 
se  la  dirigían,  respondía  tan  exaltada,  que  el  procurar  darle 
consuelos  era  solo  echar  combustible  á  la  hoguera. 

Doria  Camila  no  podía  comprender  el  motivo  de  seme- 
jante mudanza,  y  se  puso  á  acariciar  el  galo  de  la  señora 
Lorenza  y  á  cuidarle  un  canario  que  ésta  tenia,  esperando 
por  Cólc  medio  indirecto  calmar  algún  lanío  el  exasperado 
humor  de  la  infeliz  anciana.  Mas  por  una  espresion  do  esta 
supo  muy  luego  cual  era  el  origen  de  aquella  estraña  exal- 
tación. 

—Al  menos,  dijo  la  señora  Lorenza,  la  última  vez  que 
tuve  esie  maldecido  catarro,  la  señora  que  me  visitaba  trajo 
para  que  me  cuidase  á  la  señora  Brígida,  que  aunque  es 
poco  amable  y  me  trataba  con  aspereza,  porque  sabia  que 
no  era  yo  quien  le  pagaba,  me  daba  el  consuelo  de  tener 
quien  me  asistiera  de  noche,  me  sacase  por  las  lardes  á  dar 
una  vuelta  por  la  población,  estuviese  sentada  junto  á  rolen 
cualquier  parage  concurrido,  y  sobre  todo,  me  librara  de 
que  en  la  calle  me  atrepellasen  los  carruages. 

—Pues si  eso  es  lo  que  Vd.  necesita  para  estar  contenta, 
le  repuso  al  instante  doña  Camila,  puede  contar  con  que 
desde  esta  tarde  tendrá  Vd.  quien  no  se  separe  de  su  lado  en 
toda  la  noche,  y  desde  mañana  vendrá  quien  le  sirva  de  com- 
pañía para  sacarla  á  paseo  y  estar  i  su  disposición  desde  el 
medio  dia  hasta  las  cinco  de  la  larde. 

Esta  ofertó  tranquilizó  á  la  señora  Lorenza,  aun  cuando 
sin  poder  atinar  cómo  doña  Camila  habría  de  cumplir  lo 
prometido;  porque  la  enferma,  á  pesar  de  ser  tan  anciana 
y  vivir  en  aquella  oscuridad,  bien  comprendía  que  la  seño- 
ra que  entonces  la  visitaba  no  era  de  gran  fortuna  y  debia 
ser  menos  rica  de  dinero  que  de  buena  voluntad. 

Muy  pronto,  sin  embargo,  tuvo  ocasión  de  ver  cómo  cum- 
plía doña  Camila  su  palabra.  Aquella  misma  larde  á  eso  do 
las  siete  volvió  doña  Camila  á  casa  de  la  señora  Lorenza, 
acompañada  de  sus  tres  hijas,  y  dijo  con  la  mayor  naturali- 
dad á  la  señora  Lorenza:  Ami¿a  mia,  he  contado  en  mi  casa 
lo  mucho  que  Vd.  padece  con  estar  sola  por  la  noche;  y  es- 
tas niñas,  las  tres  á  un  tiempo,  se  han  ofrecido  á  turnar  ha- 
ciéndole compañía. 

A  pesar  de  su  carácter  habitualmenle  frió,  siniió  la  seño- 
ra Lorenza  al  oír  esto  una  emoción  que  no  podia  esplicar: 
las  lágrimas  humedecieron  entonces  sus  envejecidos  ojos, 
que  no  las  habían  derramado  hacia  muchísimo  tiempo. 
Porque  en  efecto,  solo  un  corazón  de  piedra  hubiera  podido 
resistir  á  la  dulce  impresión  que  causaba  la  vista  del  grupo 
formado  alrededor  de  la  madre  por  suatres  bijas,  Isabel. 
Ana  y  Luisa.  Las  tres  eran  muy  lindas;  pero  con  esa  clase 
de  belleza  que  parece  reflejar  en  el  cuerpo  la  hermosura  del 
alma.  Su  mirada  era  muy  dulce  y  su  sonrisa  estimadamen- 
te amable:  en  sus  semblantes  se  veía  pintado  el  candor,  y  en 
lodo  su  porte  y  conversación  se  advertía  la  feliz  combina- 
ción de  la  risueña  sencillez  de  la  iufancia  con  la  formalidad 
que  desde  muy  temprano  trae  consigo  la  vida  en  las  familias 
cristianas.  En  nna  palabra,  las  tres  hijas  de  doña  Cami- 
la eran  de  tanto  mérito  y  Un  sin  presunción,  que  solo  el 
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mirarlas  edificaba  y  causaba  grata  impresión  en  el  almal 

Admirada  la  señora  Lorenza  ron  aquella  escena,  dijo: 
—Unas  señoritas  tan  hermosas  «o  son  á  propósito  para 
una  vieja  enferma  como  yo. 

Con  mucha  serenidad  le  contestó  Isabel: 
— ¿Y  porqué  no?  señora.  ¿No  somos  todos  hermanos  y 
debemos  ayudarnos  mutuamente?  Ea,  poes.  Yo  soy  !a  ma- 
yor, y  hoy  me  loca  cuidar  á  Vd.  Por  la  mañana  á  las  ocho 
me  retiraré;  pero  con  la  condición  de  que  si  está  Vd.  com- 
placida de  mi  servicio,  me  permitirá  que  vuelva  á  medio- 
día para  pasear  con  Vd.  por  el  Campo  Grande  ó  por  las  Mo- 
reras, porque  á  mí  me  gusta  mucho  pasear,  y  este  ejercicio 
me  va  á  sentar  muy  bien. 

Sin  esperar  la  contestación  de  la  anciana,  did  Isabel  un 
abrazo  á  su  madre  y  hermanas,  y  estas  se  retiraron. 

La  improvisada  enfermera  empezó  sin  demora  á  ejercer 
su  oficio.  Hizo  la  cama,  encendió  la  lamparilla,  colocó  en 
su  sitio  las  sillas  que  estaban  desarregladas,  y  puso  su  capu- 
chón negro  i  los  pies  de  la  cama. 

En  seguida  dijo  á  la  señora  Lorenza: 
—Cuando  Vd.  quiera  acostarse,  estoy  á  su  disposición. 

Mas  como  la  señora  Lorenza,  á  causa  de  su  mal  humor, 
no  respondía,  Isabel  se  puso  con  la  mayor  candidez  á  hacer 
una  infusión  de  lila. 

Entonces  la  enferma  en  un  tono  entro  jovial  y  áspero 
le  dijo: 

— Ah,  picarilla,  como  prepara  Vd.  ya  su  desayuno  para 
mañana. 

— Dispense  Vd.,  señora  Lorenza,  le  dijo  Isabel.  No  esm¡ 
desayuno  lo  que  estoy  haciendo,  sino  un  poco  de  tila  para 
darle  a*  Vd.  esta  noche.  Le  aseguro  á  Vd.  que  es  de  este 
año,  porque  no  hace  quince  días  la  he  cogido  yo  misma  en 
el  huerto  de  casa;  y  si  el  catarro  la  hace  á  Vd.  despertar, 
con  media  taza  de  esta  lila  se  tranquilizará  al  momento. 

Edificada  la  señora  Lorenza  por  la  picieocía  y  amabili- 
dad de  aquella  jóven,  se  calmó  un  tanto  su  exasperado  es- 
píritu y  adoptó  el  medio  de  acostarse. 

Lá  destreza  y  amabilidad  que  en  esta  operación  mani- 
festó Isabel,  conmovieron  mas  aun  el  endurecido  corazón  de 
nuestra  heroína,  la  cual,  procurando  endulzar  la  voz,  le  dijo: 
— ¿Y  Vd.,  hija  mia,  no  se  acuesta? 
—¡Gracioso  estaría,  le  dijo  la  jóven,  que  se  acostase  la 
enfermera!  Procure  Vd.  dormirse,  que  yo  voy  á  rezar  mis 
devociones  y  á  quedarme  después  en  esc  sillón  que  tiene  Vd. 
ahi  junto  á  la  cabecera.  Pediré  á  Dios  por  su  salud  de  Vd.; 
y  si  acaso  me  durmiere  y  Vd.  me  necesitase,  no  tiene  mas 
sino  alargar  la  mano  y  locarme,  y  al  momento  estaré  en  pie 
y  dispuesta  á  servirle. 
—Pues  entonces,  buenas  noches,  hija  mia,  y  gracias. 

Y  reclinó  su  cabeza  sobre  la  almohada,  sintiendo  por 
primera  vez  en  su  corazón  la  dulzura  de  tener  cerca  de  sí 
otro  corazón  que  la  amara. 

Ignoro  si  fué  por  aquel  buen  sentimiento  por  lo  que  la 
anciana  tuvo  un  sueño  muy  tranquilo,  ó  mas  bien  por  el 
abrigo  del  capuchón  que  lo  conservaba  los  píes  calientes,  y 
la  influencia  calmante  de  la  lila  de  que  al  comenzar  la  no- 
che lomó  unas  cucharadas.  Pienso  que  ninguna  de  estas 
cosas  debió  perjudicarle;  pero  creo  que  el  verdadero  bálsa- 
mo que  se  derramó  en  la  endurecida  alma  de  la  enferma  y 
que  por  primera  vez  en  su  vida  le  proporcionó  tan  iranqui- 
jo  descanso,  fueron  las  oraciones  de  Isabel.  Lo  cierto  es  que 


•a  señora  Lorenza  estuvo  durmiendo  sin  interrupción  hasta 
las  dos  de  la  madrugada. 

Cuando  despertó,  acababa  Isabsl  de  dormirse,  porque  á 
los  diez  y  ocho  años  el  sueño  es  muy  poderoso,  y  la  jdven, 
después  de  decir  sus  oraciones  y  rezar  con  devoción  el  rosa- 
rio, no  había  hallado  para  mantenerse  desvelada  mas  arbi- 
trio que  el  de  ponerse  á  trabajar  en  las  medias  que  hacia  pa- 
ra los  pobres.  Asi  estuvo  durante  muchas  horas  rezando  al 
mismo  tiempo  que  trabajaba:  pero  de  pronto  la  asaltó  el 
sueño  como  un  ladrón.  Todo  esto  se  lo  figuró  la  pobre  an- 
ciana al  ver  el  estambro  caido  en  el  suelo  y  la  calceta  sobre 
el  vestido  de  Isabel;  y  como,  aunque  dehumor  ágrio,  era  ge- 
nerosa, se  dijo  á  sí  misma,  viendo  aquella  hermosa  jóven  en 
un  sueño  tan  profundo,  que  seria  una  inhumanidad  desper- 
tarla; asi  es  que,  aunque  tenia  mucha  gana  de  tomar  una  ta- 
za de  lila,  so  esnivo  quieta  hasta  que  una  repentina  esplosion 
do  su  catarro  hizo  despertar  á  Isabel. 

—¡Vaya,  vaya!  soy  una  perezosa,  dijo  ésta  poniéndose  al 
momento  en  pie;  y  acudiendo  á  donde  estaba  la  lamparilla, 
lomó  un  poco  de  tila  que  presentó  á  la  señora  Lorenza,  á 
quien  al  mismo  tiempo  la  preguntó  cómo  estaba. 

— Me  encuentro  tan  bien  al  lado  de  Vd.,  hermosa  mia,  le 
contestó  la  anciana,  que  no  quisiera  separarme  nunca  de 
su  lado. 

— Me  hace  Vd.  demasiado  favor  con  decirme  eso,  señora 
Lorenza.  Lo  malo  es  que  por  la  mañana  tengo  que  volver 
á  la  tienda  para  ayudar  á  mi  madre  y  á  mis  hermanas;  pero 
ya  sabe  queá  mediodía  volveré  para  que  juntas  vayamos  á 
dar  un  paseo. 

—¡Dios  la  bendiga!  le  dijo  la  enferma  y  volvió  á  quedarse 
dormida.  Pero  Isabel  no  durmió  ya,  porque  su  alma  estaba 
embriagada  de  júbilo  y  de  gratitud  hácia  Dios,  quien,  al  pa- 
recer, habia  en  estas  hora»  dulcificado  el  genio,  poco  antes 
tan  desabrido,  de  la  desgraciada  enferma. 

AI  amanecer  ayudó  Isabel  á  levantarse  á  la  señora  Loren- 
za, la  peinó  y  la  vistió,  sentándola  en  su  sillón:  pu¿o  el  caldo 
en  la  lumbre  y  se  retiró  cuando  lo  dejó  lodo  arreglado,  des- 
pidiéndose hasta  la  tarde. 

No  sabiendo  la  anciana  como  darle  las  gracias,  lo  dijo: 
— ¿Quiere  Vd.  darme  un  abrazo,  mi  querida  señorita? 
—Con  el  mayor  gusto,  contestó  ésto,  y  díó  dos  abrazos  á 
la  infeliz  enferma,  estrechándola  cariñosamente  contra  su 
corazón  como  si  fuera  su  propia  madre. 

No  debo  ocultarle,  amigo  lector,  y  señaladamente,  ami- 
ga lectora,  que  en  esta  sencillísima  acción  manifestó  Isabel 
el  fervor  de  su  ardiente  caridad,  venciendo  ciertas  repug- 
nancias ante  las  cuales  muchas  de  vosotras  se  hubieran  in- 
dudablemente contenido;  porque  la  señora  Lorenza  era  vie- 
ja y  muy  fea,  y  no  obstante  que  Isabel  acababa  de  arreglar- 
la, estaba  muy  sucia  y  basta  algo  asquerosa,  con  un  grano  en 
la  nariz  que  muchas  personas  no  habrían  podido  ni  aun  mi- 
rar iín  repugnancia. 

Mas  Isabel  apenas  pensó  en  nada  de  esto,  ó  al  menos  di- 
jo para  sí  misma: 

—Acaso  habrá  muchos  años  que  nadie  da  un  abrazo  á  es- 
ta infeliz.  ¡Y  habré  yo  de  negarle  ahora  esta  muestra  d«j 
amistad! 

¡Con  cuánta  razón  se  dice  *jue  las  mejores  obras  de  ca- 
ridad no  son  las  que  se  harén  con  dinero!  Si  Isabel  hu- 
biese podido  asegurar  á  la  señora  Lorenza  una  posición  de- 
cente para  todo  el  resto  de  su  vida,  la  habría  complacido 
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macho  menos  que  abrazándola  lan  pronta  y  cordialmeole. 
Y  digo  macho  menos,  porque  hacia  ya  mas  de  cuarenta 
anos  que  la  infeliz  muger  no  había  sentido  ninguna  megilla 
acercarse  á  la  suya.  Asi,  pues,  cuando  recibid  aquel  tierno 
abrazo  que  le  did  Isabel,  sintid  en  su  corazón  un  bienestar 
lan  profundo,  que  cuantos  sentimiento*  rencorosos  habian 
placado  hasta  entonces  su  alma,  desaparecieron  para  dar 
cabida  á  una  emoción  y  á  una  paz  enteramente  nuevas;  y 
aquella  naturaleza  de  hierro,  que  larguísimo  espacio  de  tiem- 
po se  habia  congratulado  en  su  feroz  soberbia,  llegd  áablan- 
darse  Si  La  señora  Lorenza  empezd  *  derramar  co- 
piosas lágrimas,  diciendo: 

—¡Cuánto  bien  me  hace  el  llorar  de  este  modo!  y  daba 
muchos  besos  á  la  jdven,  que  se  apartaba  de  ella  muy  com- 
placida de  su  obra. 

A  mediodía  volvid  Isabel  y  hásta  las  cinco  estuvo  pa- 
seando con  la  anciana,  la  cual  se  maravillaba  de  las  afectuo- 
sa espresiones  de  su  jdven  compañera  y  de  la  filial  aten- 
ción con  que  la  llevaba  por  los  mejores  parages,  escusán- 
dole  pasar  por  los  sitios  mas  concurridos  d  demasiado  es- 
puestos  al  sol,  sentándola  á  la  sombra  en  algún  sitio  edmo- 
do,  poniéndole  á  los  pies  alguna  piedra  para  que  le  sir- 
viese de  apoyo,  y  sacando  de  vez  en  cuando  del  bolsillo 
un  terrón  de  azúcar  d  un  caramelo,  lo  cual  era  para  la  se- 
ñora Lorenza  un  obsequio  desconocido,  que  aliviaba  sensi- 
blemente su  infeliz  pecho  destrozado  con  una  obstinada  tos. 
Pero  lo  maanotable  en  Isabel  era  que  parecía  recibir  gran- 
dísimo placer  en  la  compañía  de  aquella  buena  muger;  de 
modo  que  á  la  simple  vista  resultaba  ser  la  señora  Lorenza 
la  que  hacia  un  favor  á  Isabel,  permitiéndole  estar  en  su 
compañía. 

En  resúmen,  cuando  á  las  cinco  de  la  tarde  Isabel  llevd 
i  la  enferma  á  su  habitación  ya  medio  curada  de  su  mal  de 
espíritu,  que  era  la  acritud  y  la  animadversión  respecto  á 
cnanto  la  rodeaba,  no  tenia  esta  palabras  suficientes  para 
espresar  su  gratitud;  porque  quería  á  Isabel  con  tal  estre- 
mo, que  cuando  al  anochecer  le  mandd  doña  Camila  á  su 
bija  Ana  para  que  la  acompañase  aquella  noche,  sintid  gran 
pesar,  y  lo  manifesld  con  su  ruda  franqueza  diciendo: 

—De  seguro  que  no  volveré  á  hallar  cosa  que  se  parezca  ú 
esta  Isabel  que  Dios  me  ha  enviado. 

Pero  se  equivocaba:  porque  iguales  atenciones  á  las  que 
recibiera  de  la  hermana  mayor,  recibid  de  la  segunda,  que 
en  nada  se  mostrd  menos  previsora,  ni  menos  amable,  ni 
menos  afectuosa,  ni  menos  sufrida  que  Isabel.  Yá  la  noche 
siguiente  sueedid  lo  mismo  con  la  hermana  mas  pequeña, 
que  era  Luisa. 

Estas  tres  hermanas  se  asemejaban  aun  mas  en  los  sen- 
timientos del  alma  que  en  sus  semblantes.  Bien  se  conocia 
qne  era  una  misma  madre  la  que  las  habia  educado,  y  en 
ana  misma  escuela,  que  es  la  escuela  de  la  religión.  Sin 
embargo,  cada  una  tenia  su  carácter  particular.de  lo  que 
resoltaba  que,  recibiendo  todas  las  noches  la  señora  Loren- 
a  de  parte  de  su  enfermera  las  mismas  atenciones,  veia  no 
obstante  las  mismas  virtudes  bajo  un  aspecto  nuevo,  y  se 
evitaba  de  este  modo  hasta  la  monotonía  que  el  bien  mis- 
mo poede  ocasionar.  La  divisa  característica  de  Isabel  era 
Ja afabilidad;  la  de  Ana,  la  razón;  y  la  de  Luisa,  una  vive- 
a  1/ena  de  chistes,  que  nación  reir  á  lasertora  Lorenza  aun 
comedio  de  sus  mayores  padecimientos. 
La  carite  (iva  afabilidad  de  Isabel  habia  derretido  el 
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hielo  de  aquel  envejecido  corazón.  La  señora  Lorenza  ha- 
bia calmado  sus  odios  y  rencores;  amaba  á  aquella  ¡nocen- 
te criatura;  y  habiendo  empezado  á  sentir  este  afecto,  no 
estaba  muy  lejos  de  amar  á  Dios. 

Pero  tras  este  sentimiento  debía  venir  la  reflexión;  y 
de  esto  se  encargd  la  prudente  Ana,  que  le  did  las  prime- 
ras lecciones  del  catecismo.  La  pobre  anciana,  no  menos 
prendada  del  juicio  precoz  de  esta  niña  que  de  la  dulzura 
de  la  otra,  se  gozaba  en  oir  á  una  jdven  tan  tierna  y  tan 
bella  esplicarlc  la  soberana  razón  de  tantas  cosas  que  antes 
le  habian  parecido  hasta  absurdas.  Y  cuando  al  ponerse  á 
pensar  en  ellas  le  parecían  moy  graves,  y  á  veces  muy  tris- 
tes, bastábale  estar  una  hora  con  Luisa,  siempre  alegre 
como  on  pajarillo,  para  conocer  que  la  religión  cura  y  evita 
muchos  mates,  y  da  al  alma  la  alegría. 

Al  mes  de  ser  asistida  alternativamente  por  las  tres  her- 
manas, quedd  la  señora  Lorenza  curada  del  catarro  y  bas- 
tante mejorada  de  la  parálisis  para  no  necesitar  ya  asiduos 
cuidados;  y  á  pesar  del  sentimiento  que  le  causaba  el  se- 
pararse de  sus  queridas  enfermeras,  como  conocia  perfecta- 
mente que  este  servicio  debia  perjudicarlas,  molestándolas 
al  mismo  tiempo,  las  despidid  diciéndoles: 

—Mucho  tengo  que  agradeceros,  señoritasmias,  y  os  rue- 
go me  digáis  si  hay  algo  que  yo  pudiera  hacer  para  mos- 
traros mi  gratitud. 

Entonces  Luisa,  con  tono  algo  intencionado,  le  dijo: 
—¿Pues  qué,  señora  Lorenza,  no  sabe  Vd.  que  podía 
hacer  una  cosa  con  que  á  todas  nos  causaría  estremado 
placer  y  á  Vd.  grandísimo  bien? 

La  anciana  estaba  ya  prevenida  para  oir  esto  por  las  lec- 
ciones de  Ana  y  por  las  cariñosas  indirectas  de  sus  herma- 
nas; y  no  queriendo  resistirse  maa  á  sus  consejos  ni  desai- 
rar sus  ruegos,  al  cabo  de  pocos  dias  fué  á  reconciliar  su 
conciencia  con  Dios,  y  á  acercarse  á  la  sagrada  comunión, 
rodeada  de  sus  buenas  amigas.  La  impresión  que  le  pro- 
dujo este  suceso  fué  tan  grata,  que  formd  proposito  de  no 
apartarse  del  hermoso  camino  que  habia  empezado  á  an- 
dar; y  este  propdsilo  supo  llevarlo  á  cabo  puntualmente. 
Con  esto,  el  fln  de  sus  dias  fué  tan  dulce  como  había  sido 
amargo  el  principio. 

¿Y  á  quien  debemos  el  honor  de  este  admirable  resulta- 
do, de  esta  conversión  inesperada? 

En  primer  lugar  á  Dios,  de  quien  todo  bien  dimana. 
Pero  después  de  él  á  la  ingeniosa  caridad  de  doña  Camila  y 
de  sus  hijas.  Sírvanos  esto  de  ejemplo  á  cuantos  desespe- 
ramos de  encaminar  á  Dios  las  almas  que  nos  son  queridas. 
¿Hemos  intentado  por  ventura  hacer  un  sacrificio  seme- 
jante al  de  estas  tres  hermanas? 


LA  NOCHE  Y  EL  DESCANSO. 

Hay  un  medio  tan  sencillo  como  admirable  de  duplicar 
nuestro  tiempo;  y  es  hacer  trabajar  al  sueño.  Esta  idea  no 
se  comprende  á  primera  vista;  pero  la  harán  perceptible  al- 
gunas breves  esplicaciones. 

Es  cierto,  en  un  sentido  mucho  mas  profundo  del  que 
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comunmente  se  cree,  que  la  noche  es  buena  conujera.  Pro- 
pongámonos, sino,  por  la  noche,  un  asunto  cualquiera,  y  las 
mis  veces  lo  hallaremos  resuello  al  despenar. 

Esto  se  comprende  y  esplica  fácilmente.  Cuando  una  idea 
so  fija  en  el  entendimiento  y  en  el  corazón,  va  desenvol- 
viéndose poco  á  poco,  no  coló  por  medio  de  nuestro  traba- 
jo, nuestras  meditaciones  y  nuestros  esfuerzos,  sino  también 
por  una  especie  de  fermentación  sorda,  que,  sin  que  la  sin- 
tamos, se  verifica  en  nosotros  mismos.  Esto  es  lo  que  nos 
enseña  el  Evangelio,  cuando  dice:  «Luego  que  el  hombre 
ha  echado  la  simiente  en  la  tierra,  ora  quede  en  vela,  ora 
duerma,  la  simiente  crece  y  se  desarrolla,  porque  la  tierra 
fructilici  por  sí  misma  (Ierra  enim  ullro  fruclificat.)»  He 
aqui  lo  que  sucede  con  nuestra  alma;  que  fructifica  por  sí 
misma. 

Tal  es  el  medio  de  que  se  valen  los  estudiantes  para 
aprender  bien  su  lección.  Kepásanla  por  la  noche  antes  de 
dormirse,  y  amanecen  con  la  lección  sabida.  Del  mismo  mo- 
do los  religiosos,  para  meditar  bien  por  la  mañana,  prepa- 
ran el  punto  por  la  noche  después  de  sus  oraciones,  y  al  des- 
pertar se  lo  encuentran  muy  presente  en  el  entendimiento 
y  en  el  corazón. 

Esto  es  mas  general  de  lo  que  se  cree  en  los  trabajos  in- 
telectuales. El  celebre  Laplacc  nos  dice  en  una  de  sus  obras, 
que  muchas  veces  por  medio  del  trabajo  y  de  la  meditación 
determinaba  de  noche  el  punto  do  los  problemas,  y  que  al 
despertar  por  la  mañana,  lo  encontraba  resuelto.  Lo 
mismo  han  observado  lodos  los  que  trabajan.  Por  esperien- 
cia  propia  conocen  hasta  donde  desenvuelve  el  sueño  los 
asuntos  propuestos  en  nuestro  entendimiento,  i  tal  punto 
que  muchas  veces  la  verdad  que  se  habia  buscado  en  vano 
durante  el  dia,  al  amanecer  del  inmediato  brilla  en  el  alma 
con  refulgente  claridad.  No  parece  sino  que  los  frutos  del 
trabajo  se  concentran  con  el  descanso,  y  que  las  ideas  van 
ordenándose  en  nuestra  alma,  y  lomando  asiento  en  ella  á 
la  manera  del  cristal  ó  del  diamante  que  se  sumerge  en  un 
agua  llena  de  cuerpos  estraños,  y  que  después  de  haberse 
agitado  mucho  queda  al  fin  en  reposo. 

El  hecho  es.  que  el  sueño  trabaja.  Preciso  es,  por  lo 
tanto,  hacerle  trabajar,  preparándole  por  !a  noche  su  tarea. 

Pero  jah!  el  saber  emplear  la  noche,  el  respetar  esc 
hermoso  tiempo  de  la  noche,  es  una  gravísima  dificultad 
práctica.  Para  ello  necesitamos  luchar  constantemente  con 
nuestro»  hábitos  actúale?,  y  esto  es  muy  difícil.  Y  sin  em- 
bargo, es  imposible.no  titubeo  en  decirlo,  que  el  entendi- 
miento pueda  ensancharse  cou  el  uso  que  hoy  se  hace  de  la 
noche. 

Cuando  el  dia  empieza  y  acaba  con  los  placeres,  ese  dia 
es  enteramente  perdido.  No  hablamos  de  los  que  por  las 
noches  consumen  en  orgías  todas  sus  facultades  y  su  digni- 
dad de  hombres;  sino  de  los  que,  como  sucede  á  la  mayor 
parte.  de*m  en  un  momento  dado  toda  ocupación  seria,  in- 
terrumpiéndola por  lo  menos  durante  doce  ó  catorce  horas 
invertidas  en  conversaciones,  reuniones,  juegos,  visitas  y 
espectáculos;  con  lo  cual  viene  á  resultar  en  la  verdadera 
vida  una  rebaja  de  catorce  horas.  Si  se  nos  dice  que  estas 
horas  son  para  descansar,  lo  niego;  porque  lo  que  disipa  no 
descansa;  y  tanto  el  cuerpo  como  el  ontendimienlo  y  el  co- 
razón, destruidos,  disipados  y  fuera  de  sí  mismos  después  de 
una  noche  mal  empleada,  se  sumergen  en  un  pesado  y  es- 
téril sueño  en  que  no  hay  reposo;  porque  la  vida  disipada 


carece  del  tiempo  y  de  las  fuerzas  necesarias  para  reani- 
marse y  renovarse  en  sus  propias  fuentes.  La  prueba  de  ello 
es  el  estado  en  que  nos  encontramos  cuando  salimos  de  se- 
mejantes sueños. 

Cierto  es  que  necesitamos  descanso;  pero  no  lo  es  menos 
que  en  la  actualidad  carecemos  de  él.  mucho  mas  aun  que 
de  trabajo.  El  reposo  es  hermano  del  silencio.  Carecemos  lo 
mismo  del  uno  que  del  otro;  y  somos  estériles,  no  tanto  por 
falta  de  trabajo,  como  por  falla  de  descanso. 

El  descanso  están  importante,  que  la  Sagrada  Escritura 
dice:  «El  sabio  adquirirá  la  sabiduría  en  el  tiempo  de  su  re- 
poso.» La  gran  reconvención  que  un  profeta  dirigía  al  pue- 
blo judío,  era  esta:  «Has  dicho:  «No  descansaré.»  Et  dixis. 
ti;  Aon  quiescam. 

¿Qué  es,  pues,  el  reposo?  Es  la  vida  que  se  reconcentra 
y  se  renueva  en  sus  propias  fuentes.  El  reposo  del  cuerpo 
es  el  sueño,  durante  el  cual  solo  Dios  sabe  lo  que  pasa  en 
nosotros.  El  reposo  de  la  inteligencia  y  el  del  alma  es  la 
oración.  La  oración  es  la  vida  del  alma,  la  vida  del  enten- 
dimiento y  del  corazón,  la  cual  se  concentra  y  se  renueva 
en  su  verdadero  origen,  que  es  Dios. 

La  vida  debería,  por  tanto,  componerse  de  trabajo  y  de 
reposo,  del  mismo  modo  que  la  sucesión  del  tiempo  en  este 
mundo  se  compone  de  dias  y  noches.  Mas  en  la  actualidad 
trabajamos  poco  y  no  descansamos  nada;  porque  Irás  la 
agitación  del  trabajo,  viene  la  agitación  del  placer,  y  des- 
pués de  ambas  la  postración  y  el  desfallecimiento.  ¿Qué  son 
ya  para  nosotros  el  descanso  de  la  noche,  el  sagrado  des- 
canso del  domingo,  el  de  las  festividades  de  la  Iglesia,  ni 
otros  descansos  todavía  mas  prolongados  que  estaban  dis- 
puestos en  la  ley  de  Moisés? 

El  reposo  moral  é  intelectual  es  el  tiempo  de  comuni- 
cación entre  Dios  y  las  almas,  y  de  júbilo  por  esta  misma 
comunicación.  Es,  pues,  evidente  que  del  reposo  solo  he- 
mos conservado  una  vaga  sombra  en  nuestros  usos  y  pla- 
ceres nocturnos. 

El  único  descanso  verdadero  de  que  hemos  conservado 
algo  en  la  manera  de  emplear  la  noche  es  el  uso,  ó  mas  bien 
el  abuso  que  hacemos  de  la  música.  Nada  conduce  tan  po- 
derosamente al  verdadero  descanso  como  la  verdadera 
música;  porque  su  ritmo  regulariza  nuestros  movimientos, 
y  es,  tanto  para  el  espíritu  como  para  el  corazón  y  aun 
para  el  cuerpo,  lo  que  para  este  viene  á  ser  el  sueño,  el 
que  restablece  en  toda  su  plenitud  y  en  toda  su  calma  el 
ritmo  de  los  latidos  del  corazón,  de  la  circulación  de  la  san- 
gre y  de  las  ascensiones  del  pecho.  La  verdadera  música 
es  hermana  de  la  oración  como  de  la  poesía.  Su  influencia 
reconcentra  el  alma,  y  llevándola  hácia  su  origen  legítimo, 
le  restituye  al  punto  la  savia  de  los  sentimientos,  de  las 
buenas  ideas  y  de  las  inspiraciones;  y  como  la  oración  y 
la  poesía,  con  las  cuales  so  confunde,  dirige  la  menlc 
hácia  el  cielo,  que  es  el  lugar  del  verdadero  descanso.  Pero 
nosotros  hemos  hallado  el  medio  de  privar  casi  siempre  á  la 
música  de  su  sagrado  carácter  y  de  su  sentido  cordial  é  in- 
telectual, conviniéndola  en  un  ejercicio  de  destreza,  en 
un  prodigio  de  velocidad  y  en  una  brillante  agitación,  que 
lejos  de  tranquilizar  el  alma,  deja  conmovidos  hasta  los 
nervios. 

Si  queremos,  pues,  hacer  hablar  al  silencio,  y  nacer 
trabajar  al  sueño,  hagamos  que  sea  provechoso  nuestro 
descauso.  Obremos  de  mudo  que  toda  interrupción  del  ira- 
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bajo  sea  un  verdadero  reposo.  En  las  reuniones  nocluruas 
que  han  conservado  nuestras  costumbres,  procuremos  dar 
realidad  á  lo  que  ahora  son  vanas  sombras  y  fantásticas 
imágenes.  Cuidemos  deque  el  descanso  de  la  noche  sea  una 
comunicación  éntrela  inteligencia  y  el  alma,  un  esfuerzo 
común  hácia  la  verdad  por  medio  de  algún  estudio  fácil  de 
las  ciencias,  hácia  la  belleza  por  medio  de  las  nobles  artes, 
y  hácia  el  amor  de  Dios  y  de  los  hombres  por  medio  de  la 
oraciom  demos  asi  gérmenes  de  luz  y  santas  inspiracionas 
al  sueño á  que  vamos  á  entregarnos,  y  durante  el  cual  Dios 
mismo  los  cultivará  y  hará  germinar  en  el  alma  de  su  hijo 


De  esta  manera  santificaría  la  noche  una  persona  de  vida 
bien  arreglada.  También  debería  santificar  el  fin  de  cada 
«mana  con  un  descanso  religioso  y  con  un  dia  de  comunión 
y  últimamente  debiera  santificare!  fin  de  cada  año  con  otro 


Trujillo.  No  nos  permite,  ni  nuestro  escaso  tiempo,  ni  el 
corto  espacio  de  que  disponemos,  hacer  una  reseña  de  esta 
Memoria,  que  abunda  en  curiosos  datos  y  catálogos,  ya  re- 
lativos al  movimiento  del  instituto  en  estos  dos  cursos,  yaá 
'a  descripción  rlelallada  de  objetos  de  diferentes  clases  que 
cuenta  el  establecimiento:  trabajo  que  en  otro  caso  haría- 
mos, aun  á  riesgo  de  disgustar  con  nuestros  merecidos  elo- 
gios al  autor  de  la  Memoria,  que  junta  á  su  relevante  mérito 
una  «tremada  modestia.  Pero  lo  que  no  nos  dispensaremos 
de  hacer,  on  obsequio  á  las  buenas  ideas,  es  reproducir  un 
breve  trozo  de  dicha  Memoria,  en  que  llamando  el  director 
del  instituto  ta  atención  de  sus  compañeros  sobre  el  triste 
espectáculo  que  ofrecían  algunos  alumnos  favorecidos  con 
escelenles  dotes  intelectuales,  y  sin  embargo,  poco  aprove- 
chados en  los  estudios,  les  invitaba  á  investigar  las  causas 
de  este  mal,  hallándolas  principalmente  en  la  falla  de  buena 


descanso  reparador  que  duplicase  la  savia  y  la  fecundidad  educación  en  sus  primeros  años.  He  aquí  las  oportunas  y 


del  trabajo  en  el  año  venidero. 

¿Pues  qué;  no  seria  un  reposo  digno  del  hombre  el  ins- 
truirse en  el  grandioso  espectáculo  que  ofrece  toda  la  natu- 
raleza y  en  las  nociones  de  las  bellas  artes;  ocuparse  en  el 
trato  de  los  grandes.talentos,  en  ir  á  visitar  á  los  ausentes, 
en  las  amistades  cristianas,  en  las  asociaciones  dedicadas  á 
hacer  el  bien,  y  últimamente  en  algunos  dias  de  rigoroso 
retiro,  donde  se  esté  á  sotas  con  Dios,  último  término  del 
descanso  del  año,  que  aunque  visto  de  lejos  parece  tan  auste- 
ro, es  tan  dulce  y  apacible  visto  de  cerca? 

En  fin,  una  persona  de  vida  bien  ordenada  santificaría  todo 
íu  otoño,  estocs,  todo  el  ocaso  de  su  vida,  empleándolo  prin- 
cipalmente en  Dios,  en  el  amor  puro  que  procede  de  Dios, 
en  la  caridad  para  con  los  hombres,  en  la  parle  sustancial 
de  la  ciencia,  en  las  justas  esperanzas  hácia  el  cielo,  en  el 
verdadero  recogimiento  en  Dios,  esto  es,  en  aquel  único 
trabajo  que  el  oráculo  ordenaba  á  Sócrates  en  su  prisión 
durante  los  pocos  dias  de  vida  que  le  quedaban,  al  decirle 
Us  siguientes  palabras  que  no  sabemos  traducir*  A'a  leocu 
pessino  de  la  música,  lo  cual  significa  sin  duda  que  debia 
concluirse  la  vida  en  medio  do  las  dulzuras  de  la  armonía 
sagrada. 

Pero  estas  bellezas  que  encierra  la  noche  de  la  vida  no 
son  sino  ilusiones  para  la  mayor  parte  de  los  hombres 
para  la  mayoría  do  ellos  la  realidad  es  muy  distinta.  La 
vida  no  puede  concluir  en  la  armonía  sagrada,  en  ese  santo 
y  fecundo  reposo,  lleno  de  gérmenes  que  ta  muorle  ha  de 
desarrollar  en  el  cielo,  sino  cuando  nuestros  años  y  nuestro; 
dias  han  concluido  en  él;  porque  el  otoño  de  la  vida  solo 
recoge  lo  que  ha  germinado  con  las  brisas  de  la  primavera  y 
madurado  durante  los  rigores  del  eslío. 


ftSTnvro  DE  SEGUNDA  ENSEÑANZA  DE  CANARIAS. — MEMORIA 
LEIDA  EN  LA  INAUGURACION  DEL  PRESENTE  CURSO. 

El  correo  de  Canarias  nos  trajo  hace  dos  meses  un  docu- 
mento muy  interesante,  y  á  que  nos  propusimos  desde  lúe 
?o  dedicar  algunas  líneas,  por  mas  que  no  fuese  éste,  sino 
solo  ana  demostración  de  amislad  particular,  el  motivo  por 
que  se  nos  ha  dirigido.  Hablamos  de  la  Memoria  leida  el  16 
de  setiembre  anterior,  con  motivo  de  la  solemne  apertura 
de  los  estudios  en  el  instituto  de  segunda  enseñanza  do 
provincia  de  Canarias,  por  su  ilustrado  director  don  José 


sensatas  palabras  del  señor  Trujillo  áeste  propósito,  tan  con- 
formes con  nuestras  ideas  y  doctrinas: 

No  hay  duda,  dice,  en  que  el  gérmen  principal  del  des- 
carrío y  de  la  disipación  do  los  jdvenes  es  la  carencia  de  la 
buena  educación  domestica.  Mas  ¿de  qué  depende  que  en 
asunto  tan  vital,  en  negocio  tan  grave  y  de  tanta  trascenden- 
cia, no  haya  hoy,  generalmente  hablando,  el  cuidado,  el  es- 
mero que  antes  había?  ¿Cómo  en  tiempos  que  llamamos  mas 
ilustrados,  cdmo  en  época  de  mas  aventajada  civilización, 
según  decimos,  se  esplica  eso  que  verdaderamente  tiene,  en 
tal  hipótesis,  el  carácter  de  un  fenómeno?  Señores,  diré  lo 
que  siento:  si  se  ha  progresado  en  las  ciencias  y  en  las  ar- 
les, si  nos  sorprenden  los  adelantos  de  la  humanidad  en  las 
vías  científicas,  en  la  industria,  y  en  todos  los  ramos  que 
conducen  á  proporcionar  el  bien  físico,  no  sd  ha  atendido 
igualmente  á  procurar  otro  bien  mejor,  mas  noble,  mas  im- 
portante, que  es  el  bien  moral.  O  se  le  ha  considerado  co- 
mo secundario,  siendo  el  primero,  ó  se  le  ha  mirado  con 
indiferencia,  ó  se  ha  prescindido  de  él  por  completo.  Lo  po- 
sitivo es  el  polo  magnético  de  la  sociedad  actual,  y  sin  em- 
bozo se  dice  que  vivimos  en  el  siglo  del  positivismo.  El  in- 
terés material  absorbe  á  la  generalidad  de  los  hombres  y  no 
les  permite  comprender  que  no  les  es  dado  vivir  solo  de  pan; 
y  fijos  siempre  sus  ojos  en  la  materia,  hasta  como  simple 
materia  se  consideran  á  sí  mismos,  y  el  mundo  moral  no 
existe  para  ellos,  y  el  orden  maravilloso  de  la  creación  na- 
da les  dice,  nado  significa.  ¿Cómo  sobre  estas  bases  ha  de 
cimentarse  una  buena  educación?  ¿Cómo  no  ha  de  ser  vi- 
ciosa, impotente,  nula,  la  que  no  tenga  el  verdadero  apo- 
yo, la  sanción  poderosa  de  la  religión?  Demasiado  lo  com- 
prendéis, señores;  y  aunque  cupiera,  que  no  cabe  dentro  de 
los  límites  de  esta  Memoria,  demostrar  esa  verdad,  me  con- 
sidero eximido  de  ello,  porque  es  una  verdad  que  siente, 
que  confiesa  todo  hombre  sensato,  y  que  una  esjieríencia, 
grata  algunas  veces, dolorosa  mas  de  mil,  ha  hecho  eviden- 
te y  palpable  para  todos  cuantos  hayan  querido  hacer  buen 
uso  de  su  razón. 

■Ahora,  pues,  amados  compañeros:  si  conocemos  el 
¡n menso  vacío  de  que  adolece  en  general  la  educación  do- 
mcslicaró,  hablando  mas  propiamente,  si  sabemos  que  ya 
no  es  muy  común  el  que  se  apoycen  su  legítimo  fundamen- 
to;» á  esto  debemos  atribuir  los  defectos  que  notamos  en 
algunos  de  nuestros  diacípulos  y  que  lanío  les  dañan  en  su 
instrucción  literaria;  necesario,  forzoso  es,  si  hemos  de 
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desempeñar  dignamente  nuestro  ministerio,  por  el  cual 
somos  como  segundos  padres  de  ellos,  que  suplamos  las 
faltas  de  los  primeros,  no  perdiendo  jamás  de  vista  que 
nuestra  enseñanza,  aunque  sea  muy  científica ,  no  produce 
el  Tcrdadero  bien  si  no  procuramos  á  la  vez  la  perfección 
moral  de  nuestros  alumnos.  No  pesa  este  deber  tan  solo 
sobre  los  profesores  encargados  especialmente  de  instruir  á 
la  juventud  en  los  principios  de  la  ciencia  de  las  costum- 
bres y  en  losde  la  augusta  y  divina  religión  de  Jesucristo:  no; 
todos  hemos  de  cooperar,  porque  todos  debemos  compo- 
ner un  solo  cuerpo,  animado  de  un  solo  espíritu,  y  á  lodos 
se  nos  presentan  ocasiones  favorables  de  contribuir  á  tan 
digno  y  benéfico  y  santo  objeto.  Yo  he  sentido  verdadera 
complacencia  cuando  en  actos  públicos  se  han  hecho  obser  - 
vaciones  apoyadas  en  la  historia  natural,  que  corroboran  la 
doctrina  católica;  y  no  hay  enseñanza  que  no  do  motivo  á 
consideraciones  morales  yá  reflexiones  que  al  par  que  ele- 
van el  espíritu  sobre  lo  visible  y  lo  rinden  á  la  fó,  imprimen 
en  el  corazón  el  sentimiento  religioso.» 

Estas  observaciones,  tan  llenas  de  buen  sentido,  aunque 
dirigidas  a*  los  profesores  dcun  instituto,  hablan  principal- 
mente con  los  padres  de  familia.  A  ellos  las  recomendamos, 
con  la  convicción  profunda  de  que  son  muy  necesarias,  y 
que  hay  mucho  descuido  en  la  educaciondomeslica  respecto 
á  lo  que  debiera  ser.  Observen  nuestros  lectores  que  no  so- 
mos nosotros  los  quelo  decimos,  sino  el  antiguo  y  entendido 
director  de  un  establecimiento  de  enseñanza,  el  primero  de 
una  provincia,  el  que  poco  antes  de  escribir  esas  líneas,  se 
babia  lamentado  del  pesar  que  causan  á  sus  padres  usos  hijos 
poco  aprovechados,  que  se  han  hecho  acreedores  á  ser  sus- 
pendidos ó  reprobados,  malogrando  los  sacrificios  de  los 
autores  de  sus  días,  y  las  esperanzas  que  en  ellos  habían 
fundado. 

J.  M.  A. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

En  la  capital  del  orbe  cristiano  preocupa  mucho  laalcn- 
cion  pública  la  próxima  canonización  de  los  santos  mártires 
del  Japón,  y  de  la  especie  de  concilio  que  se  celebrará  con 
este  motivo.  Multitud  de  operarios  trabajan  en  una  parte 
de  la  columnata  de  San  redro,  en  los  preparativos  de  la  so- 
lemnidad que  se  verificará  el  8  de  junio.  Se  espera  la  próxi- 
ma publicación  de  un  edicto  del  cardenal  vicario,  dispo- 
niendo rogativas  públicas,  recomendando  el  ayuno,  etc.  Tan 
pronto  como  llegue  á  Roma  suficiente  número  de  obispos, 
celebrará  el  papa  con  ellos  y  el  Sacro  colegio,  dos  consisto- 
rios públicos  al  menos,  según  el  número  de  causas  que  ha- 
ya que  decidir.  En  consistorios  públicos  se  defenderá  la 
santidad  de  los  bienaventurados  que  van  á  ser  canonizados, 
y  se  admitirá  oficialmente  las  instancias  de  los  postulantes. 

Después  de  concluida  la  asamblea  pública  se  celebrarán 
muchos  consistorios  semi-públicos,  en  los  que  se  discutirán 
las  actas  de  la  próxima  canonización.  Consultado  cada  uno 
do  los  cardenales,  cada  uno  de  los  obispos,  darán  lodos  su 
opinión  Yerbalmenle  y  se  hará  constar  si  nada  tienen  que 
oponer. 


Los  días  de  la  canonización  habrá  en  Roma  las  fiestas  y 
ceremonias  de  costumbre,  en  que  se  adorna  magníficamen- 
te la  basílica  del  Vaticano,  se  verifica  una  gran  procesión  á 
que  asiste  lodo  el  clero  secular  y  regular  de  Roma ,  des- 
pués se  hacen  al  l*adre  Santo  las  tres  instancias  de  estilo 
para  que  declare  la  canonización;  y  declarada,  después  de 
las  preces  solemnes,  se  lee  el  decreto,  eotona  el  Pontífice  el 
TeDeum,  que  continúan  los  músicos  de  la  capilla  pontificia; 
la  multitud  se  arrodilla,  se  hacen  salvas  de  artillería  en  la 
parte  cslerior  de  la  basílica  y  en  el  famoso  castillo  de  San- 
tángelo,  y  las  campanas  se  echan  á  vuelo  durante  una 
hora. 

Al  Te-Deum  sigue  la  invocación  oficial  de  los  nuevos 
santos,  la  Misa  mayor  cantada  por  el  papa,  y  la  solemne  ben- 
dición desde  el  balcón  de  San  Tedro,  coronándose  los  fes- 
lejos  por  la  noche  con  una  magnífica  iluminación  del  Va- 
tica  no. 

Después  de  lo  dicho  no  se  estrañará  que  la  especlaliva 
se  halle  fijada  en  un  suceso  que  ha  de  ser  tan  señalado,  y  ha 
de  llevar  unta  animación  á  la  capital  del  mundo  cristiano. 

Viniendo  á  los  asuntos  de  España  hallamos  esta  so  mana, 
romo  nos  sucede  en  todas  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  al- 
guno de  esos  notables  escritos  que  salen  del  episcopado  es- 
parto!, con  objeto  de  poner  coto  á  los  desmanes  de  la  pren- 
sa. Dos  son  los  que  hoy  podemos  mencionar;  dos  exposicio- 
nes dirigidas  á  S.  M.,  la  una  por  el  señor  arzobispo  y  obis- 
pos sufragáneos  de  la  provincia  eclesiástica  de  Zaragoza;  y 
la  otra  por  el  señor  obispo  de  Almería. 

En  la  primera  los  dignos  esponentcs  se  ocupan,  como 
ya  lo  había  hecho  otro  de  los  señores  obispos,  dedos  puntos, 
ambos  muy  importantes:  á  saber,  los  abusos  de  la  prensa  y 
la  violación  dclosdias  festivos. — Hé  aquí  algunos  trozos  de 
dicha  esposicion,  que  juntan  á  la  viveza  del  colorido,  la 
verdad  en  la  pintura,  la  espresion,  demasiado  exacta  por  des- 
gracia, de  lo  que  está  pasando  en  nuestro  pais: 

«No  hay  uno  solo  que  no  lamente  los  ataques  que  se 
están  dando  hace  tiempo  á  la  unidad  religiosa,  ora  con  la 
introducción  de  biblias,  catecismos,  folletos,  procedentes  de 
sociedades  eslrangeras  heterodoxas;  ora  con  la  publicación 
en  nuestra  patria  de  otros  impresos  sueltos  y  periódicos  en 
que,  bajo  el  nombre  de  tolerancia,  progreso,  espirita  del 
tiglo,  se  defiende  y  propaga  hasta  en  los  pueblos  mas  redu- 
cidos, no  comoquiera  la  bcregía.sinoel  principio  cardinal 
y  generador  de  todaslas  heregías,  el  dogma  protestante  del 
libre  examen.  No  hay  uno  solo,  en  fin,  que  no  observe  y 
deplore  estragos  cada  dia  mayores  en  las  creencias,  en  las 
costumbres,  en  el  órden  público,  en  la  subordinación  mis- 
ma y  paz  interior  de  las  familias,  debidos  á  la  circulación  de 
tanto  papel  inmoral,  y  á  esas  invectivas  ardientes  y  calum- 
niosas contra  el  clero,  contra  los  reyes,  contra  lodos  ios  que 
ejercen  autoridad,  y  á  esa  deificación  de  la  razón  humana 
sublevándola  contra  la  revelación  divina,  y  á  esa  invención 
de  derechos  nuevos,  para  subvenir  los  derechos  eternos  de 
la  justicia,  y  á  esc  empeño  en  defender  y  celebrar  los  gran- 
des crímenes  sociales,  santificar  las  rebeliones,  victorear  y 
canonizar  A  los  usurpadores  y  aventureros,  y  por  decirlo 
de  una  vez,  á  esa  lamentable  confusión  de  ideas  y  de  pala- 
bras que  condi.ee  en  último  resultado  á  la  barbárie,  porque 
extingue  el  sentimiento  moral,  destruye  las  nociones  del  de- 
ber, llama  al  bien  mal.  y  al  mal  bien,  á  la  luz  tinieblas, y  & 
las  tinieblas  luz,  y  dejando  la  inteligencia  sin  principio  fijo. 
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lavoluntadstn  ley.  abandona  el  hombre  á  sus  malas  pasio- 
nes, y  la  sociedad  á  los  caprichos  del  mas  fuerte  

 Júntase,  señora,  á  esa  causa  de  laníos  males,  olra 

que  no  influyo  menos  en  la  generalidad  de  los  pueblos,  por- 
que inutiliza  en  gran  parle  el  celo  de  los  ministros  de  Dios. 
E*!j  inobservancia,  desgraciadamente  harlocomun.de  las 
Beslas  de  la  Iglesia.  Loe  domingos  y  demás  dias  colendos 
apenas  se  distinguen  de  los  que  no  lo  son:  se  trabaja  del  mis- 
mo modo  en  obras  públicas  y  particulares:  disminuyese  por 
esto  la  asistencia  al  Santo  Sacrificio  de  la  Misa;  no  se  oye  la 
palabra  de  Dios  y  la  explicación  del  Catecismo,  y  la  ignoran- 
cia de  la  doctrina  cristiana  y  de  los  deberes  religiosos,  pro- 
doce en  la  multitud  los  mismos  efectos  que  las  malas  lectu- 
ras y  enseñanzas  habían  causado  en  unos  pocos.  ¿Será  po- 
sible que  cuando  en  el  glorioso  reinado  de  V.  M.  se  fomen- 
tan tan  eficazmente  lodos  los  intereses  materiales,  se  olvi- 
den al  mismo  tiempo  los  religiosos  y  morales?  ¿Será  posible 
que  mientras  la  nación  desarrolla  sus  fuerzas  y  adquiere 
brillo  y  consideración  en  el  exterior,  haya  do  minarla  inte- 
riormente el  génio  del  mal,  para  producir  nuevas  explosio- 
nes y  catástrofes?  Mas  de  una  vez,  señora,  bajo  el  cetro  de 
relisiosísimos  príncipes,  y  contra  toda  la  previsión  de  sus 
leales  consejeros,  háse  observado  este  lamen lablc  fenóme- 
no; porque  las  naciones,  lo  mismo  que  los  individuos,  no 
viven  de  solo  pan. 

•Pero  V.  M.  lo  conoce  lodo,  y  atiende  sin  duda  á  todo.  Y 
losesponentes  que  se  complacen  en  reconocer  la  piedad 
acendrada  de  V.  M.  y  el  celo  ilustrado  de  su  gobierno,  los 
esponentes  que  comprenden  las  gravísimas  dificultades  con 
qae  lucha  y  los  tiempos  calamitosos  que  atraviesan,  no  se 
acercan  á  V.  M.  para  quejarse,  sino  para  esponer  Icalmcnte 
toda  la  eslension  del  mal  y  todas  sus  deplorables  consecuen- 

Con  no  menos  verdad  y  fuerza  de  colorido  se  espresa  el 
«flor  obispo  de  Almería  en  su  esposicioo,  poniendo  de  ma- 
nifiesto la  repugnante  contradicción  que  hay  entre  lo  que 
fsiá  consignado  en  las  leyes  sobre  el  respeto  debido  á  la  re- 
ligión, y  la  manera  como  se  permite  atacarla  en  la  prensa. 

«No  parece,  dice,  sino  que  hay  un  empeño  decidido  en 
desterrar  de  nuestra  nación  la  religión  que  por  dicha  pro- 
fesamos, que  es  la  única  verdadera,  fuera  de  la  cual  no  hay 
salvación,  y  la  que  con  exclusión  do  todo  otro  culto  admi- 
te la  Constitución  del  Estado,  y  defienden  el  Concordato  y 
otras  leyes  del  reino,  con  la  misma  ley  de  imprenta.  Todas 
confiesan  que  la  Religión  que  fundó  Nuestro  Seflor  Je- 
(scristo,  que  enseñaron  los  Apóstoles?  y  se  conserva  in- 
iictaen  la  Iglesia  de  Roma,  madre  y  maestra  de  todas  las 
iglesias,  es  la  religión  de  la  nación  española:  todas  defien- 
den sus  dogmas,  sus  cánones,  su  disciplina  y  sus  prácticas; 
prohiben  toda  olra  doctrina,  lodo  olro  culto;  y  establecen 
j  sancionan  penas  á  los  que  intentaren  por  escrito,  de  pa- 
labra den  olra  forma,  alterarla:  y  sin  embargo,  Señora,  no 
»io  se  oyen  blasfemias,  se  discuten  públicamente  los  dog- 
mas, se  niega  el  poder  de  los  sagrados  cánones,  y  se  es- 
«raecen  y  ridiculizan  la  disciplina  y  los  sagrados  minis- 
tros, sino  que  también  en  la  prensa  periódica  mas  ó  menos 
directamente,  se  aboga  por  la  libertad  de  cultos,  y  se  pro- 
hija el  orotcstantismo,  ese  cáncer  de  la  sociedad,  aunque 
para  ello  sea  preciso  falsear  el  sentido  de  las  Sagradas  Le- 
tras; negar  la  autoridad  de  la  S.  M.  Iglesia  y  de  su  Cabeza 
fiable  en  la  tierra;  y  erigirse  los  escritores  públicos  en 


maestros  y  doctores,  queriendo  dar  lecciones  á  los  verda- 
deros doctores  de  la  Ley,  los  maestros  de  Israel,  el  papa 
y  los  obispos.  Sus  disposiciones,  sus  encíclicas  y  pastora- 
les; sus  personas,  y  hasta  su  misma  dignidad  y  potestad, 
suelen  ser  atacadas,  no  tanto  en  los  periódicos,  como  en  la 
multitud  de  libros  que  han  circulado.» 

Nuestros  lectores  verán,  por  los  estrados  que  venimos 
haciendo  de  las  esposiciones  de  los  señores  obispos,  la  in- 
sistencia con  que  nno  y  olro  dia  claman  estos  ilustrados 
pastores  de  la  grey  cristiana  contra  los  malos  escritos,  que 
tanto  daño  hacen  á  las  creencias  y  á  las  costumbres  públi- 
cas. No  sabemos  la  resolución  que  el  gobierno  de  S.  M. 
adoptará  acerca  de  esto,  en  vista  de  tantas  y  tan  autori- 
zadas reclamaciones:  pero  los  fíeles  que  oyen  con  el  res- 
pelo  debido  la  voz  de  sus  prelados,  no  necesitan  esperar  á 
la  adopción  de  medida  alguna  para  prohibirse  ellos  mis- 
mos la  lectura  y  el  fomento  de  toda  publicación  que  sea 
digna  de  censura  á  los  ojos  de  la  Iglesia.  Hay  acerca  de 
este  punió  un  lamentable  descuido  en  la  generalidad  de 
las  personas,  á  que  conviene  poner  remedio. 

Cuando  este  número  llegue  á  manos  de  nuestros  lecto- 
res no  habrá  uno  solo  que  no  haya  tenido  noticia  del  ase- 
sinato del  oficial  Ilurrale  en  Madrid  por  el  cabo  Collado,  y 
do  lo  que  justamente  han  llamado  la  atención  en  este  de- 
lito, por  una  parle  su  carácter  tan  alarmante;  y  por  otra  la 
manera  edificante  como  ha  muerto  el  reo,  reconociéndo- 
lo, confesándolo,  y  ocupándose  mas  que  de  ninguna  otra 
cosa,  de  su  alma,  y  del  alma  de  su  víctima,  hácia  la  que 
ha  mostrado  Unto  interés.  Verdaderamente  es  grande  y 
consolador,  en  medio  de  los  horrendos  delitos  que  esta- 
mos presenciando  todos  los  dias,  ver  estos  grandes  triunfos 
de  la  religión,  que  solo  ella,  solo  su  mágico  poder,  es  ca- 
paz do  conseguir.  He  ahí  á  un  hombre  que  pocos  moracn- 
losantesera  asesino  alevoso,  trocado  algunas  horas  des- 
pués en  penitente  conlritp,  que  acepta  con  resignación  la 
muerte  en  pena  del  pecado,  y  encomienda  á  Dios  su  alma 
sin  inquietarle  otra  cosa  que  la  sue-le  que  habría  cabido 
á  aquella  que  salió  de  este  mundo  por  su  delito.  ¡Que  con- 
versiones tan  admirables  produce  esa  religión  sublime, 
desconocida  de  muchos  por  desgracia  suya!  Pero  ¿cómo 
podemos  estrañar  que  asi  sea,  si  apenas  nacía  esta  religión 
santa  cuando  merced  á  ella  vemos  á  un  criminal  que  desde 
el  suplicio  &  que  le  habían  conducido  sus  crímenes,  supo 
gínar  el  cielo  con  una  conversión  semejante,  oyendo  de 
boca  del  Salvador  aquellas  consoladoras  palabras:  «Hoyes- 
ta rás conmigo  en  el  Paraíso?* 

Terminaremos  esta  revista  con  algunas  noticias  de  in- 
terés que  han  circulado  calos  dias  relativas  á  los  prelados 
de  la  iglesia  de  España. 

Como  estaba  anunciado,  se  ha  celebrado  con  grande  so- 
lemnidad y  religioso  aparato  en  la  iglesia  de  las  Salcsas  Rea- 
les la  consagración  del  lllmo.  señor  don  Francisco  de  Sales 
Crespo  y  Bautista,  arzobispo  preconizado  de  Manila,  siendo 
prelado  consagrante  el  Excmo.  señor  cardenal  arzobispo  de 
Toledo,  asistentes  los  Excmos.  señores  arzobispo  Cía  re  t  y 
Patriarca  do  las  Indias,  y  padrino  á  nombre  del  príncipe  Al- 
fonso, el  señor  marqués  de  Alean  ices.  El  concurso  que  asistió 
á  este  acto  era  tan  numeroso  como  lucido. 

En  la  misma  iglesia  se  ha  celebrado  también  la  consa- 
gración del  lllmo.  señor  don  Francisco  de  Sales  Crespo,  obis- 
po do  Archis,  auxiliar  de  S.  E.  el  cardenal  de  Toledo.  Este 
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venerable  prelado  fué  el  consagrante  y  asistentes  los  esce- 
lentfsimos  señores  arzobispo  de  Trajnnópolis  y  Patriarca  de 
las  Indias,  sien  Jo  su  padrino  el  Excmo.  señor  marqués  de 
Alcaflices  y  de  los  Balbases,  en  nombre  del  Sermo.  señor 
príncipe  de  Asturias.  El  acto  se  verifico*  con  desusada  mag- 
nificencia, asistiendo  la  música  de  la  real  capilla  y  un  za- 
guanete de  alabarderos. 

Según  dice  un  periódico,  de  un  momento  á  otro  mar- 
chará á  Vitoria  el  señor  obispo  de  Palencia,  á  quien  Su  San- 
tidad ha  confiado  la  publicación  de  las  bulas  para  la  erec- 
ción de  la  nueva  diócesi  de  Vitoria.  Inmediatamente  que 
este  acto  tenga  lugar  saldrá  para  dicha  ciudad  el  nuevo 
prelado  señor  Alguacil,  que,  como  ya  se  ha  dicho,  desea  en- 
contrarse cu  su  iglesia  en  las  próximas  funciones  de  Semana 
Santa.  Las  provincias  vascongadas  han  acordado  regalarle 
un  magnífico  cáliz,  grabado  en  él  alrurac-Bat»,  lema  de 
unión  de  aquellas  provincias  hermanas;  y  la  ciudad  de  Vi- 
toria, por  su  parle,  le  regalará  algunos  ricos  ornamentos  y 
otros  objetos  para  el  servicio  de  su  sagrado  ministerio. 

Se  dice  que  los  señores  obispos  electos  de  Lérida  y  Tor- 
tosa  se  disponen  á  verificar  el  viage  á  Roma,  para  que  han 
sido  invitados  por  Su  Santidad  los  prelados  todos  del  or- 
be católico;  y  que  el  primero  de  dichos  prelados  se  consa- 
grará en  la  Ciudad  Santa,  siéndolo  el  segundo  en  la  santa 
metropolitana  iglesia  de  Tarragona,  antes  de  emprender  el 
viage. 

Concluiremos  esta  revista,  en  que  omitimos  otras  mu- 
chas noticias,  manifestando  que  de  la  isla  de  Tenerife  escri- 
ben áesta  córle  encareciendo  lo  mucho  que  se  ha  hecho 
sufrir  á  la  huérfana  diócesi  de  aquella  isla,  primera  en  im- 
portancia de  las  Canarias,  y  lo  que  se  sigue  perjudicando 
con  la  vacante  de  catorce  años  en  que  se  la  tiene  sumer- 
gida. 

BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 


ABRIL. 

domikco  6.  (De\Pasion.)  San  Celestino,  papa  y  cf. 

lunes  7.  San  Epifanio,  ob..  y  San  Ciríaco,  mr. 

martes  8.  San  Dionisio,  ob. 

miércoles  0.  Santa  María  Cleofé  y  Santa  Matilde,  vg. 

jueves  10.  San  Daniel  y  San  Ezequiel,  pfs. 

viernes  1 1 .  Los  Dolores  de  Nuestra  Señora,  y  San  León  I, 

papa.  (No  se  puede  comer  carne. — Anima.) 
sábado  12.  San  Víctor  y  San  Cenon,  mrts.  (Anima.) 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  las  siguien- 
tes iglesias. 

día  6.  Colegio  de  las  Escuelas  Pías  de  San  Fernando. 

días  7  y  8.   Iglesia  de  las  Arrepentidas. 

días  9  y  10.   Iglesia  de  Santo  Tomás. 

días  i  I  y  12.  Iglesia  de  religiosas  de  Santo  Domingo. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

domijíco  df.  pasios.  En  este  domingo  empieza  á  conme- 
morarse la  Pasión  del  Señor,  de  donde  le  viene  el  nombre 


que  se  le  ha  dado.  Siempre  se  ha  hecho  diferencia  entre 
estas  dos  semanas  de  Cuaresma  y  las  cuatro  precedentes, 
considerando  las  primeras  como  el  período  de  la  prepara- 
ción, y  las  dos  últimas  como  las  especialmente  dedicadas  á 
honrar  la  memoria  de  la  P.ision  del  Salvador.  La  Iglesia  lo- 
ma en  este  día  el  lulo,  deslierra  de  sus  oficios  los  cánticos 
de  alegría,  cubre  sus  altares  para  manifestar  su  viudez  y  su 
tristeza,  y  todas  las  oraciones  indican  el  dolor  y  la  aflicción 
de  que  está  poseída.  Por  la  misma  causa  se  emplea  en  los 
maitines  la  profecía  de  Jeremías,  figura  ti  parecer  la  mas 
propia,  tanto  de  los  dolores  de  Jesucristo  en  su  Pasión,  co- 
mo de  los  males  causados  por  los  pecados  que  el  Señor  vi- 
no á  quilar  al  mundo.  Algunos  autores  llaman  á  este  dia  el 
domingo  de  la  Neomenia,  que  quiere  decir  de  la  luna  nue- 
va; porque  nunca  deja  de  caer  después  de  la  luna  nueva  de 
marzo,  asi  coma  el  domingo  de  Pascua  cae  siempre  después 
de  la  luna  llena. 

vierses  de  dolores.  El  viernes  de  esta  quinta  semana 
de  Cuaresma  se  celebra  con  gran  devoción  en  toda  España 
la  fiesta  de  los  Dolores  de  Nuestra  Señora,  teniendo  obliga- 
ción de  rezar  de  ella  todos  los  eclesiásticos  por  mandato  del 
papa  Clemente  X.  Conmemórase  en  este  dia  solemne,  aun- 
que triste,  la  parle  que  la  Santísima  Virgen  tuvo  en  la  Pa- 
sión y  muerte  de  su  divino  Hijo,  sintiendo  y  padeciendo  en 
su  alma  de  la  manera  mas  viva  los  dolores  que  este  Señor 
padeció,  los  oprobios  de  que  se  vió  lleno  y  las  amarguras 
que  inundaron  so  alma.  Son  incalculables  los  dolores  y  an  • 
gustiasque  padeció  esta  divina  Señora  desde  que  el  sanio 
anciano  Simeón  le  anunció  la  espada  de  dolor  que  había  de 
atravesar  su  corazón,  hasta  que  vió  correr  la  sangre  de  Je- 
sús en  el  ara  de  la  Cruz:  yásu  recuerdo  se  deslina  esta  fies- 
la,  que  cuenta  mas  de  cuatro  siglos  de  existencia.  Se  insti- 
tuyó en  un  concilio  del  año  1423. 

ADVERTENCIA. 

En  la  semana  próxima  se  remitirá  á  todos 
nuestros  suscrítores  el  tomo  primero  de  la  wdlio- 

TKCA  DE  EL  CRISTIANISMO,  Ululado  CONSEJOS  PIADO- 
SOS PARA  PRACTICAR  LA  VIRTUD  EN  MEDIO  DEL  MUNDO. 

Recibido  este  tomo,  se  halla  ya  completa  la  sus- 
cricion  del  primer  trimestre  de  este  ano,  ó  sea  la 
correspondiente  á  los  meses  de  Enero,  Febrero  y 
Marzo,  conforme  a  lo  indicado  en  la  advertencia 
tercera  del  número  1.°;  y  se  procederá  á  la  co- 
branza de  dicho  trimestre  en  Madrid,  girando  á 
provincias  contra  los  suscrítores  que  aun  no  lo 
hayan  satisfecho ;  sobre  lo  cual  se  les  dará  el 
oportuno  aviso  en  uno  de  los  próximos  números. 

Por  toda»  lo*  articulo*  nofirmtdoi.—i  M.  AsnQtiBRA. 

DIRECTOR  Y  EDITOR  RESPONSA BLE 
Francisco  Pareja  db  Alarcox. 

MAIiniD:  I86S. 
ESTABLECIMIENTO  TIPOGRAFICO  L-E  O.  P.  DB  P.  MELLADO, 

calle  de  Santa  Teresa,  nam.  «. 


Digitized  by  Google 


fíüEYA  época,  húmero  ti.  U  de  abril  DB  ms. 


EL  CRISTIANISMO, 

SEMANARIO 

RELIGIOSO,  CIENTIFICO  Y  LITERARIO. 

(COR  APHOBACIOK  DB  LA  AUTORIDAD  BCLBfl A 8 TICA • ) 


Direocioa,o»Ue  del  Carbón*  8,  S.*  Adminiatraeion,  Barco,  34,  principal. 

Se  publica  todoa  loa  sábados,  destinándose  una  parte  á  la  Biblioteca  Religiosa  que  se  da  con  el  mismo.— Se  suscribe  en 
Manden  la  administración  y  en  las  librerías  de  Olameodi,  Aguado,  Cuesta  y  todos  loa  corresponsales  del  establecimiento 
de  Mellado.— Precio  5  reales  al  mes  en  Madrid  y  18  en  provincias  por  trimestre.— Eatrangcro  SO  reales  el  semestre;  y  en  Ultra- 
mar 3  p?so9.-Laa  auaerteiones  principian  con  el  afio.-La  Biblioteca  publica  dos  o  tres  tomos  por  año  en  16.'  de  200  á  300  páginas. 


SECCION  DOCTRINAL. 

LA  REDENCION. 

El  acontecimiento  mas  portentoso  que  regis- 
tra la  historia  en  la  dilatada  série  de  los  siglos, 
es,  sin  duda  alguna,  el  de  la  redención  del  lina- 
ge  humano,  que  nos  recuerda  la  Iglesia  en  la  se- 
mana próxima,  que  por  escelencia  se  llama  Santa. 

La  elevación  y  la  caida  de  los  grandes  impe- 
rios, los  triunfos  y  las  derrotas  de  los  guerreros  y 
conquistadores  mas  famosos,  las  inundaciones  y 
otros  cataclismos  del  globo  en  diversas  épocas, 
los  inventos  que  han  cambiado  en  ciertos  perío- 
dos la  faz  del  mundo,  nada  de  cuanto  en  el  es- 
pacio de  seis  mil  anos  ha  presenciado  la  humani- 
dad de  mas  sorprendente  y  asombroso,  puede 
compararse,  ni  de  lejos,  con  el  heroico  sacrificio 
de  Jesucristo  en  la  cumbre  del  Gólgota.  El  mun- 
do ha  sufrido  grandes  vicisitudes  y  cambios  pro- 
digiosos en  el  orden  moral  y  material;  pero  nin- 
guno de  ellos  ha  operado  en  las  sociedades  la 
trasformacion  radical  que  produjo  aquel  pasmo- 
so acontecimiento;  ninguno  ha  descubierto  á  la 
humanidad  los  nuevos  y  espléndidos  horizontes 
que  desplega  ante  sus  ojos  la  hermosa  bandera 
de  la  cruz  de  Jesucristo. 

En  presencia  de  este  héroe  inmortal  han  si- 
do hombres  vulgares  todos  los  héroes,  y  al  la- 
do de  la  sublime  escena  del  Gólgota  no  hay  en 
la  historia  de  la  humanidad  acontecimiento 
grande  y  magnifico  que  no  sea  pequeño.  El  sa- 
crificio de  Jesucristo  es,  en  la  historia  del  mun- 


do y  respecto  de  todos  los  anteriores  y  poste- 
riores, como  el  sol  en  el  hemisferio,  que  oscu- 
rece á  los  demás  astros  con  su  sola  presencia;  y 
asi  lo  han  reconocido  hasta  los  gentiles  mismos. 

Dia  á  la  vez  de  dolor  y  de  regocijo,  de  luto  y 
de  alegría,  de  profunda  tristeza  y  de  magníficas 
esperanzas  y  celestiales  consuelos,  es  para  la  hu- 
manidad, como  el  aniversario  del  nacimiento  de 
aquel  que  recibe  la  vida  entre  los  últimos  suspi- 
ros de  la  madre  quo  le  dió  el  ser:  por  lo  cual  se 
asocian  siempre  en  el  corazón  del  hijo,  al  recor- 
dar este  suceso,  ideas  tan  contrarias  y  sentimien- 
tos tan  diferentes. 

La  grandeza  de  este  suceso  se  esplica  bien 
fácilmente,  si  so  consideran  el  héroe  admira- 
ble que  figuró  en  la  escena  los  motivos  que  le  im- 
pulsaron á  tan  generoso  sacrificio  y  los  frutos 
que  había  de  obtener  por  su  medio  el  linage 
humano. 

Antes  y  después  de  la  venida  de  Jesucristo 
nos  presenta  la  historia  laudables  ejemplos  de 
insignes  filósofos  y  legisladores,  de  reyes  y  prín- 
cipes ilustres,  de  patricios  y  ciudadanos  esclare- 
cidos, que  consagraron  su  existencia  á  la  sabidu- 
ría ó  á  la  virtud,  ó  se  ofrecieron  como  holocaus- 
to en  aras  de  la  patria  ó  de  la  humanidad;  pero 
ninguno  de  estos  sacrificios  es  siquiera  compara- 
ble, ni  remotamente,  con  el  sacrificio  del  hijo  de 
María. 

Aquellos,  aun  los  que  obraron  inspirados  por 
los  mas  nobles  sentimientos,  no  pudieron  aseme- 
jarse, ni  en  ei  valor,  ni  en  la  generosidad,  ni  en 
la  abnegación  y  el  heroismo,  con  el  que  nos  pre- 
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senta  la  historia  como  el  grande  entre  lodos  los 
grandes  y  el  héroe  entre  todos  los  héroes.  Aque- 
llos se  entregaron  á  la  muerte  en  alas  de  la  am- 
bición de  gloria  ó  por  cumplir  un  deber  sagrado: 
éste  la  arrostró  voluntariamente  sin  otro  impul- 
so que  el  amor  mas  puro  y  desinteresado  hacia 
los  mismos  por  quienes  se  sacrificaba:  aquellos 
se  resignaron  acaso  ante  la  ferocidad  de  sus  ver- 
dugos, ó  á  lo  mas  respondieron  con  palabras  de 
perdón  á  sus  rudos  golpee:  éste  exhaló  el  último 
aliento  dirigiéndoles  suspiros  de  amor,  además 
de  pedir  para  ellos  misericordia:  aquellos  aspira- 
ron, por  medio  de  su  sacrificio,  á  la  recompen- 
sa, y  á  ceñirse  de  una  gloriosa  corona  que  había 
de  ¡luminar  con  su  fulgores  el  cuadro  de  su  mar- 
tirio: éste  no  buscaba  premio,  ni  ambicionaba 
corona,  teniendo  ien  si  mismo  todos  los  tesoros 
y  todas  las  gracias,  y  siendo  sus  purísimos  ojos 
la  luz  y  la  gloria  de  los  cielos. 

Mas  ¿para  qué  presentamos  comparaciones 
entre  objetos  que  no  son  comparables,  porque  los 
separa  el  abismo  del  infinito?  Fuera  mas  fácil 
comparar  entre  sí  la  claridad  del  sol  y  las  som- 
bras de  la  noche,  y  la  vida  con  la  muerte.  El  sa- 
crificio de  Jesucristo  se  diferencia  infinitamente 
del  de  los  héroes  de  todos  los  siglos,  inclusos  los 
que  ciñeron  á  sus  sienes  la  palma  del  martirio 
sosteniendo  la  verdad,  porque  aquel  sacrificio  fué 
el  sacrificio  de  un  Dios,  necesitándose  para  veri- 
ficarlo un  esfuerzo  prodigioso  de  la  divina  om- 
nipotencia. 

Si  la  grandeza  y  dignidad  del  héroe  realzan 
justamente  su  heroísmo  en  las  magníficas  em- 
presas que  realiza,  considérese  hasta  qué  grado 
de  sublimidad  se  elevará  el  sacrificio  de  Aquel 
quo  desciende  del  cielo  cubriendo  su  divinidad 
augusta  con  las  formas  estertores  del  hombre,  y 
muere,  siendo  inmortal,  para  redimirlo. 

El  entendimiento  humano  se  abisma  y  se 
confunde  al  contemplar  este  admirablo  portento 
del  amor  y  déla  omnipotencia.  La  Divinidad  lle- 
va hasta  el  último  estremo  su  amor  al  hombre, 
dando  por  él  la  vida,  y  agota  su  poder  siendo  in- 
finito, revistiéndose  de  formas  humanas  y  con- 
denándose á  la  muerte. 

Gran  sacrificio  es  el  del  soldado  que  muere 
peleando  por  sus  banderas  en  el  campo  de  bata- 
lla, ó  el  del  príncipe  que  sucumbe  vestido  con  sus 


insignias  reales  y  lidiando  valeroso  al  frente  de 
sus  ejércitos:  pero  morir  humildemente  y  sin  apa- 
rato de  grandeza  el  que  además  de  ser  inmortal 
é  invencible,  mandaba  sobre  las  legiones  del  cie- 
lo y  de  la  tierra,  el  que  tenia  en  una  mano  la 
omnipotencia  y  en  otra  la  gloria  y  el  triunfo,  es 
un  misterio  profundo  que  adora  la  razón  proster- 
nada, y  que  no  esplica  ni  comprende  el  humano 
entendimiento . 

No  es,  por  lo  tanto,  estrano  que  la  naturale- 
za se  sobrecogiese  de  espanto  en  aquel  día  me- 
morable, que  se  estremecieran  la  tierra  y  los  ma- 
res, y  quo  el  sol  ocultase  entre  nubes  su  rostro  de 
fuego,  por  no  presenciar  el  espectáculo  que  ofre- 
cia  al  mundo  la  ignominiosa  muerte  del  sobera- 
no autor  de  la  vida. 

El  padre  cariñoso  da  la  existencia  por  el  hijo; 
mas,  al  hacer  este  gran  sacrificio,  dá  lo  que,  sin 
hacerlo,  habría  de  perder  necesariamente:  pero 
Jesucristo,  para  morir  en  la  cruz,  ha  tenido  que 
rebajarse  de  su  infinita  altura,  y  suspender,  di- 
gámoslo asi,  por  un  momento  su  omnipotencia; 
dando  potestad  á  la  muerte  para  que  hiriese  con 
el  dardo  fatal  su  sagrada  persona.  La  naturaleza, 
pues,  suspendió  su  curso,  el  universo  sus  leyes, 
la  Divinidad  su  poder;  y  todo  esto  fué  necesario 
para  que  muriese  el  que  era  Dios  sin  dejar  de,  ser- 
lo: destruyendo  nuestra  muerte  con  la  suya,  y 
reparando  con  su  resurrección  nuestra  vida,  según 
las  sublimes  palabras  de  la  Iglesia  en  la  conme- 
moración de  este  portento  del  amor,  de  la  omni- 
potencia y  de  la  gracia. 

Si  la  muerte  de  Jesucristo  ha  sido  el  asom- 
bro de  los  siglos  por  las  admirables  condiciones 
de  la  víctima  celestial  inmolada  en  el  Calvario, 
no  fué  menos  sublime  por  los  motivos  que  le  im- 
pulsaron á  tan  heróico  sacrificio. 

El  hombre,  criatura  de  Dios,  formado  á  su 
imágen  y  semejanza,  inmortal  en  su  espíritu, 
chispa  brillante  de  sus  divinos  ojos,  á  cuyas  mi- 
radas brota  la  vida  del  caos,  hijo  querido  del  Om- 
nipotente, como  obra  especial  de  sus  manos,  rey- 
de  la  creación  y  heredero  del  cielo,  alza  contra 
su  Hacedor  rebeldes  banderas,  y  cuando  la  jia/i- 
cia  le  destinaba  al  castigo  y  á  la  perdición  eter- 
na, ya  que  renunció  insensato  á  una  feliz  inmor- 
talidad, he  aqui  que  la  misericordia  desciende  so- 
bre la  tierra  como  un  celestial  roció,  en  la  perso- 
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na  de  Jesucristo,  y  la  esperanza  perdida  renace  i 
en  el  corazón  de  la  triste  humanidad. 

Si  la  justicia  del  Eterno  pronunció  su  tre- 
mendo fallo  para  castigar  á  sus  rebeldes  hijos,  y 
ú  este  fallo  debia  cumplirse  necesariamente,  el 
amor  arbitró  un  medio  en  los  arcanos  de  la  sabi- 
duría infinita,  para  que,  ejecutándose  el  sobera- 
no decreto,  no  se  consumase  la  perdición  de  los 
rebeldes  y  se  abriera  ante  sus  ojos  aflijidos  el  iris 
consolador  de  la  esperanza.  Deuda  tan  inmensa 
solo  podrá  perdonarse  por  medio  de  un  fiador  de 
mérito  infinito;  y  el  Hijo  del  Eterno  se  constitu- 
ye voluntariamente  en  víctima  propiciatoria.  Si 
el  sacrificio  fué  de  un  valor  inmenso  por  la  cali- 
dad escelsa  de  la  víctima,  no  fué  menos  grande 
por  la  manera  de  verificarse.  El  acto  mas  leve 
del  Hijo  de  Dios,  teniendo  un  valor  infinito,  hu- 
biera sido  bastante  para  redimir  á  la  humanidad 
y  abrirle  las  puertas  del  cielo,  que  la  culpa  de 
Adau  le  habia  cerrado;  y  sometiéndose  volunta- 
riamente á  una  muerte  afrentosa,  llevó  el  amor 
hacia  los  hombres  á  un  grado  de  heroísmo  que 
no  puede  concebir  la  razón,  ni  alcanzar  el  senti- 
miento mas  profundo  y  delicado. 

La  raza  de  Adán  prevarica,  faltando  á  las  di- 
vinas leyes;  y  no  solo  obtiene  la  misericordia  y 
el  perdón,  sino  que  se  borra  su  culpa  con  la  san- 
gre de  un  Dios,  que  se  constituye  en  Padre  y  en 
Redentor  de  hijos  desleales:  y  en  vez  de  imponer- 
les castigo,  los  realza  y  engrandece,  viviendo  en- 
tre ellos,  tomando  sus  formas  y  dándoles  el  cie- 
lo por  herencia.  No  es  posible  que  la  imaginación 
conciba  la  idea  de  este  gran  sacrificio,  porque  es- 
cede las  fuerzas  del  entendimiento  humano;  y 
solo  la  gratitud  del  corazón  es  la  que  podría  cor- 
responder de  algún  modo  á  una  acción  tan  he- 
roica. 

No  es  menos  digno  de  admiración  el  porten- 
toso acontecimiento  que  recordamos,  si  se  exa- 
mina con  relación  á  los  frutos  que  el  linage  hu- 
mano habia  de  obtener  por  su  medio. 

Realizada  la  obra  de  la  creación,  y  habiendo 
faltado  el  hombre  al  divino  precepto,  quedaba 
cumplida  y  satisfecha  la  justicia  del  Eterno  con 
haberle  condenado ;  sin  que  por  esto  se  disminu- 
yeran en  nn  ápice  ni  la  grandeza  de  su  poder  ni 
la  inmensidad  de  su  gloria:  pero  se  duele  de  su 
desgracia  á  pesar  de  ser  impasible,  y  quiere  vol- 


verle de  nuevo  á  la  vida  después  de  muerto,  y  dis- 
pone en  sus  inescrutables  juicios  redimirlo  para 
que  no  se  interrumpa  por  el  pecado  la  grande 
obra  de  la  gracia  y  de  la  misericordia.  Sin  duda 
para  dar  mayor  realce  á  este  sacrificio,  permane- 
cen sobre  el  universo  por  espacio  de  cuarenta  si- 
glos las  tinieblas  del  error  y  de  la  muerte,  suce- 
den inmensas  catástrofes  que  estremecen  el  globo, 
y  se  consuman  otros  acontecimientos  terribles  y 
asombrosos,  que  debían  preceder  á  la  escena  su- 
blime del  Calvario:  pero  llega  el  dia  vaticinado 
por  los  profetas  en  los  libros  santos,  aparece  en 
el  mundo  el  Hijo  de  la  muger  inmaculada,  pre- 
dica su  doctrina,  anuncia  la  nueva  feliz  á  la  hu- 
manidad, descubre  ante  sus  ojos  nuevos  hori- 
zontes de  esperanza  y  de  gloria,  y  se  sacrifica  en 
la  cruz,  disipando  con  la  luz  de  la  corona  de  su 
divino  martirio  los  errores,  y  atando  la  muer- 
te al  carro  de  sus  triunfos. 

Realizado  este  grandioso  suceso,  la  humani- 
dad despertó  de  su  sueño,  y  puede  decirse  que 
renació  á  nueva  vida  el  dia  de  la  muerte  de  Jesu- 
cristo. Elevada  la  cruz  en  el  Calvario,  descubría- 
se en  ella  una  luz  hasta  entonces  no  vista,  que 
marcaba  al  género  humano  su  porvenir  y  el  ca- 
mino que  habia  de  emprender  para  alcanzarlo. 
Ante  la  luz  de  aquella  esplendente  y  gloriosa 
bandera  huyeron  avergonzados  y  confundidos 
los  errores  que  oscurecían  al  mundo.  La  sangre 
de  las  victimas  humanas  dejó  de  correr  en  los  ne- 
fandos altares  del  gentilismo,  sustituyéndose  á 
sus  númenes  irritados  y  pavorosos  la  imágen  de 
un  Dios  de  paz  y  de  misericordia:  los  grandes  y 
poderosos  de  la  tierra,  que  hasta  entonces  habían 
tratado  como  esclavos  á  los  humildes  y  á  los  pe- 
queños, tuvieron  que  reconocerlos  como  á  her- 
manos: la  muger  que  habia  sido  la  siena  del 
hombre,  se  elevó  al  merecido  rango  de  su  compa- 
ñera, regenerándose  por  este  medio  y  volviendo 
á  su  primitiva  dignidad  y  á  su  antiguo  decoro,  la 
mitad  mas  preciosa  del  linage  humano. 

Concluyéronse  ante  el  resplandor  de  la  cruz 
de  Jesucristo  los  privilegios  de  las  razas  y  las 
diferencias  délos  colores;  porque á  todos  los  hom- 
bres los  adoptó  el  Eterno  por  hijos,  y  el  héroe 
inmortal  por  hermanos,  en  la  persona  de  su  dis- 
cípulo predilecto;  y  formóse  del  linage  humano 
una  inmensa  familia  MP'^ft  por  los  estrechos 
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vínculos  del  amor  y  de  la  caridad.  Véase  cuán 
admirable  trasformacion  fué  la  que  verificó  en  el 
mundo  la  obra  de  la  redención  humana  en  el  or- 
den de  la  naturaleza  moral  y  de  la  dignidad,  y 
de  la  espiritualidad  del  hombre. 

Si  desde  aqui  penetramos  en  el  terreno  de  la 
filosofía,  veremos  que  la  verdad  del  cristianismo 
disipó  también  los  errores  estendidos  por  la  mul- 
titud de  las  escuelas  gentílicas  que  agitaban  al 
mundo  y  que  habían  trastornado  las  ideas  de  la 
moral,  los  principios  de  la  política  y  las  máximas 
fundamentales  del  gobierno  de  los  pueblos. 

La  inmortalidad  del  alma,  vislumbrada  por  los 
antiguos  sabios,  se  convirtió  en  una  creencia  inal- 
terable; la  justicia  de  Dios  eu  esta  vida  y  en  la 
futura,  fué  elevada  á  dogma  universal,  y  el  pre- 
mio de  las  virtudes  y  el  castigo  de  los  vicios  y 
de  los  crímenes,  formó  desde  entonces  la  espe- 
ranza de  los  buenos  y  el  consuelo  de  sus  pasage- 
ras  amarguras,  al  paso  que  sirvió  de  terror  y  de 
freno  álos  malvados,  que  vieron  seguro  eldiade 
la  expiación  de  sus  iniquidades,  aunque  burlaran 
por  algún  tiempo  el  rigor  de  las  leyes  humanas 
y  la  vigilancia  de  los  poderes  sociales. 

Todo  en  el  mundo  sufrió  un  cambio  maravi- 
lloso; la  moral,  la  filosofía,  la  política,  las  cos- 
tumbres, las  leyes,  el  gobierno  de  los  pueblos,  el 
Estado,  la  familia,  el  ciudadano  en  sus  relaciones 
con  la  sociedad,  y  el  individuo  en  su  aislamiento. 

Las  civilizaciones  anteriores  al  cristianismo, 
A  pesar  de  sus  maravillas  artísticas,  de  las  que  nos 
ofrecen  testimonio  templos  como  el  de  Salomón, 
murallas  como  las  de  Tebas  y  Babilonia,  obelis- 
cos y  pirámides  como  las  de  Egipto,  obras  como 
los  acueductos  romanos,  y  aquellos  palacios  de  la 
antigua  Grecia  fabricados  con  el  cincel  en  las 
duras  rocas,  nada  de  esto  nos  presenta  los  carac- 
teres de  la  elevación,  de  la  grandeza  y  de  la  su- 
blimidad con  que  vino  á  realzar  al  género  huma- 
no la  doctrina  del  Salvador  del  mundo.  Aquellas 
civilizaciones  no  tuvieron  un  punto  de  partida  fi- 
jo y  seguro  en  la  espiritualidad  del  hombre,  en 
la  moralidad  reciamente  entendida  de  sus  accio- 
nes, ni  en  la  justicia  inmutable  de  su  Dios  pro- 
tector de  la  virtud  y  vengador  del  crimen,  ni  en  la 
constante  solicitud  de  su  providencia,  vigilando 
siempre  por  la  suerte  de  sus  criaturas  y  guiando 
á  la  humanidad  hacia  su  inmortal  destino. 


Por  este  vacío  inmenso,  por  esta  falta  de  base 
de  aquellas  civilizaciones,  se  descubren  en  la  his- 
toria de  los  pueblos  mas  cultos  y  morigerados  y 
en  las  obras  de  los  legisladores  mas  sábios,  ya 
instituciones  corruptoras,  ya  abominables  cos- 
tumbres, ya  leyes  inicuas  y  tiránicas,  incompa- 
tibles con  la  verdadera  civilización;  y  solo  la 
cruz  de  Jesucristo  fué  la  muralla  misteriosa  que 
contuvo  el  torrente  de  tantos  errores  y  de  tantas 
preocupaciones,  que  tenían  á  la  humanidad  en 
una  degradación  lastimosa. 

Si  en  el  principio  del  mundo  hizo  el  Supremo 
Hacedor  brotarla  luz  del  caos,  en  la  escena  del 
Calvario  hizo  salir  la  verdad  de  entre  las  nubes 
del  error,  y  fijó  en  los  dos  brazos  déla  cruz  de  su 
sacrificio  las  dos  bases  de  la  civilización  futura 
del  mundo,  que  son  la  caridad  y  Injusticia. 

Estas  dos  grandes  virtudes,  hasta  entonces 
desconocidas  ó  malamente  aplicadas,  constituyen 
los  cimientos  sólidos  de  la  civilización  y  del  pro- 
greso de  la  humanidad;  y  no  hay  ni  en  la  condi- 
ción pública  ni  en  la  privada,  ni  en  el  gobierno 
de  los  pueblos,  ni  en  el  interior  de  las  familias 
ninguna  idea  ni  ningún  sentimiento  que  no  se 
comprenda  en  ellas  ó  que  por  ellas  no  se  es- 
plique. 

La  redención  del  hombre  fué  un  acto  adora- 
ble donde  desplegó  el  Eterno  su  justicia  con  toda 
su  imponente  magestad  y  donde  ostentó  al  mis- 
mo tiempo  su  caridad  inagotable.  Desplegó  su 
justicia  haciendo  sufrir  horribles  padecimientos 
y  un  generoso  sacrificio  á  la  víctima  inocente 
que  había  tomado  sobre  sí  la  responsabilidad  de 
agenas  culpas:  y  ostentó  su  caridad  inmensa,  re- 
habilitando á  los  culpados  y  restituyéndolos  á  su 
perdida  gracia,  cuando  pudiera  haberlos  confun- 
dido, sin  admitir  al  fiador  divino  que  se  inmoló 
para  salvarlos. 

Para  que  el  sublime  ejemplo  que  recordamos 
en  estos  dias  sea  fructífero,  es  indispensable  que 
á  todos  nos  estimule  á  la  práctica  de  aquellas  dos 
virtudes  sublimes  que  brillan  como  dos  faros  es- 
plendentes en  la  cruz  de  Jesucristo.  Justicia  y  ca- 
ridad pide  el  recuerdo  de  la  redención  del  género 
humano  álos  legisladores  y  á  los  gobiernos,  en  el 
desempeño  de  su  misión  elevada:  justicia  y  cari- 
dad pide  también  á  los  subditos  y  á  los  ciudada- 
nos privados  en  sus  relaciones  con  los  poderes 
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públicos  y  en  el  seno  intimo  del  hogar  domés- 
tico. 

¿Buscamos  los  adelantos  de  la  civilización? 
¿pretendemos  que  el  progreso  avance  en  sus  con- 
quistas? ¿aspiramos  á  resolver  el  árduo  problema 
de  la  felicidad  de  los  pueblos  y  á  descifrar  los 
misterios  del  porvenir?  Pues  es  tarca  bien  fácil 
acometer  y  realizar  con  gloria  de  la  humanidad 
lan  sublimes  empresas.  Alcemos,  aute  todo,  en  el 
fondo  de  nuestro  corazón  un  altar  donde  tribute- 
mos sincero  y  respetuoso  culto  á  la  caridad  y  á 
la  justicia  ;  y  llevémoslas,  después  que  hayan  reci- 
bido nuestros  homenages,  al  templo  de  las  leyes, 
al  santuario  de  los  tribunales,  á  la  región  de  los 
gobiernos  y  de  las  autoridades  todas,  y  erijámos- 
les también  en  estos  sitios  un  ara  sacrosanta  y 
veremos  entonces  como  la  sociedad  se  regenera 
prodigiosamente;  estendiéndose  la  tranquilidad, 
la  paz  y  la  fraternidad  por  todos  sus  ámbitos, 
donde  hoy  sólo  imperan  los  rencores  y  las  riva* 
lidadescon  su  séquito  horrible  de  intrigas,  de  par- 
tidos y  de  guerras  sangrientas,  y  el  egoísmo  con 
su  repugnante  y  helada  indiferencia. 

Abramos  el  corazón  á  los  sentimientos  de 
una  gratitud  profunda,  recordando  en  la  semana 
próxima  el  heróico  sacrificio  del  Salvador  del  li- 
nage  humano:  y  si  aspiramos  á  que  seaíructuosa 
para  las  naciones,  para  los  individuos  y  para  la 
humanidad  en  general,  la  sangre  preciosísima 
derramada  en  el  Calvario,  llevemos  todos  por 
norte  de  nuestras  acciones  la  caridad  y  la  justicia. 

Sin  estas  dos  virtudes,  que  del  árbol  de  la 
cruz  se  desprenden,  la  redención  operada  para 
nosotros  nos  dejaría  como  dormidos  entre  la 
sombras  del  errory de  la  muerte,  y  no  tendríamos, 
para  alivio  de  los  dolores  y  de  las  amarguras  de 
la  vida,  ni  aun  el  consuelo  de  la  esperanza. 

Francisco  Pareja  de  Alarcon. 


SECCION  RELIGIOSA. 

LA  SEMANA  SANTA  EN  ROMA. 

En  nuestro  Boletín  religioso  de  este  número  damos 
coa  idea,  aunque  breve  y  sucinta  como  lo  exige  la  índole 
de  nuestros  trabajos,  de  los  principales  misterios  que  hon- 
ra j  ceremonias  que  practica  la  Iglesia  en  los  días  clásicos 


de  la  Semana  Santa,  desde  el  Domingo  de  Ramos  hasta  el 
Sábado  de  Gloria.  Como  complemento  de  estas  noticias 
creemos  deber  rcjeüaraqui,  también  con  igual  brevedad,  lo 
mas  notable  de  lo  que  se  practica  en  estos  dias  en  la  capi- 
tal del  mundo  cristiano,  donde  la  Semana  Santa  se  celebra 
con  una  pompa  y  una  magnilicencia  que  no  tiene  rival  en 
otra  nación  alguna. 

nOMWCO  DE  RAMOS. 

Después  de  bendecir  los  palmas  en  la  basílica  de  San  Pe- 
dro, el  Soberano  Pontífice  las  distribuye  á  los  cardenales, 
arzobispos  y  obispos  y  á  la  magistratura  romana.  En  pos  de 
este  cortejo  de  altos  dignatarios,  vienen  á  su  vez  los  alum- 
nos del  colegio  germánico,  vestidos  con  su  sencilla  sotana 
encarnada  de  paño  ordinario,  á  prosternarse  á  los  pies  del 
Soberano  Pontífice  y  recibir  de  sus  manos  los  ramos  bendi- 
tos. Este  es  un  privilegio  de  que  disfrutan  hace  mucho  tiem- 
po en  memoria  del  gran  número  de  apóstoles  que  han  sali- 
do de  esta  fundación  de  los  jesuítas  para  contener  los  pro- 
gresos del  protestantismo  en  Alemania.  Luego  va  á  tomar 
la  palma  el  cuerpo  diplomático  y  cierto  número  de  fieles 
que  han  recibido  papeleta  especial.  Su  Santidad  da  á  besar 
su  anillo  á  cada  uno,  después  levanta  con  sus  dos  manos  la 
magesluosa  palma  sobro  la  cabeza  del  que  va  á  recibirla, 
para  que  éste  pueda  besar  la  cruz  de  la  estola  del  Sobera- 
no Pontífice,  y  por  último,  le  entrega  la  palma. 

Estas  palmas  tienen  como  dos  metros  de  lar¿o,  están  ar- 
tísticamente trenzadas  y  engalanadas  en  toda  su  longitud, 
trabajo  ingenioso  que  hacen  las  religiosas  camaldulenses. 
Después  de  la  larga  ceremonia  de  la  distribución  de  las  pal- 
mas, el  Padre  Santo  da  la  vuelta  á  la  basílica  llevado  sobre 
la  sedia  gestatoria.  Detrás  de  Su  Santidad  va  en  procesión 
el  espléndido  cortejo  de  los  que  han  recibido  las  palmas  de 
sus  manos,  y  nada  puede  verse  mas  gracioso  que  este  ejér- 
cito de  pacíficas  y  flexibles  lanzas,  que  van  marcando  con 
sus  ligeras  ondulaciones  el  paso  de  los  que  las  llevan. 

Después  de  la  procesión  empieza  la  Misa  mayor.  Entre 
las  grandes  bellezas  de  la  ceremonia  acaso  no  hay  nada  que 
cause  tanta  impresión  como  el  Evangelio  de  la  Pasión  can- 
tado por  la  capilla  papal.  Una  voz  de  bajo  tan  dulce  como 
profunda  pronuncia  las  palabras  de  Nuestro  Señor;  un  te- 
nor canta  el  relato  de  la  Pasión;  un  contralto  se  encarga  de 
las  respuestas  de  los  discípulos,  de  los  testigos  y  de  los  jue- 
ces; y  el  coro  reproduce  las  imprecaciones  de  los  pérfidos 
judíos,  cantándolas  sobre  enérgicos  y  preciosos  motivos  del 
maestro  Avila.  Cuando  se  llega  á  las  preguntas  de  Pílalo, 
la  armonía  hace  retemblar  las  bóvedas  de  San  Pedro  al  pro- 
nunciarse estas  palabras:  ¡Barrabam!  ¡Crucifigalur.'  Y  es- 
ta armonía  tremenda  produce  en  los  concurrentes  un  efecto 
indescriptible. 

En  el  Ofertorio  se  canta  por  motete  una  parte  del  S labal 
de  Palestrina,  obra  maestra  en  lo  patético  y  en  lo  armónico: 
este  es  el  único  día  que  se  le  oye.  Concluida  la  misa.  Su  San- 
tidad, puesto  de  pie  en  el  trono,  bendice  á  la  concurrencia, 
y  después  el  cardenal  celebrante  proclama  la  indulgencia  de 
treinta  años  que  se  concede  á  todos  los  asistentes.  La  comi- 
tiva se  pone  en  marcha  de  nuevo  y  el  Soberano  Pontífice  en- 
tra en  sus  habitaciones. 

JUEVES  SASTO. 

No  siendo  fácil  trazar  un  cuadro  de  todas  las  grandes  ce- 
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remonta  que  tienen  lugar  en  «te  día  en  la  capital  del  mun- 
do católico,  cilaremos  tan  solo  lo  mas  notable  y  lo  que  tiene 
un  carácter  especial  y  propio  de  aquella  localidad. 

Debe  contarse  entre  estas  cosas  notables  el  plan  de  ilu- 
minación de  la  capilla  Paulina  para  la  aposición  del  Santí- 
simo Sacramento  en  este  dia,  que  se  atribuye  á  Miguel  An- 
gel, aunque  ha  sido  después  modificado.  Difícil  seria  hacer 
descansar  el  cuerpo  del  Señor  sobre  un  trono  mas  esplén- 
dido y  mas  deslumbrador  que  aquel.  La  multitud  de  cirios 
que  lo  iluminan  están  dispuestos  con  tal  armonía  y  forman 
un  conjunto  Un  gracioso,  que  satisface  completamente  á  la 
viste  y  al  gusto. 

Una  de  las  mas  bellas  funciones  de  esta  gran  semana  es 
sin  dispuu  la  procesión  solemne  en  que  el  vicario  de  Jesu- 
cristo, lomando  el  Santísimo  Sacramento  en  el  alUr  de  la 
capilla  Sixünt,  lo  lleva  á  la  capilla  Paulina,  acompañado  de1 
Sacro  Colegio,  de  losprelados,  de  todo  el  clero  y  de  un  nu- 
meroso concurso  de  fieles  que  se  prosternan  para  adorar  !a 
sagrada  Hostia.  Cuando  el  Sumo  Pontífice  llega  al  pie  de 
aquel  hermoso  alUr  que  deslumbre  con  sus  resplandores; 
cuando  la  capilla,  radiante  de  luz,  ve  su  vasto  recinto  lleno 
de  cardenales,  de  obispos,  de  prelados,  de  sacerdotes  y  de 
religiosos,  arrodillados  en  tierra  y  adorando  a  su  Dios;  cuan- 
do en  medio  de  este  torrente  de  luces  que  brillan  en  los 
cristales  tallados  do  la  columna  de  mosáico,  en  los  candele- 
ras de  oro  y  en  las  ricas  vestiduras  del  clero,  va  á  colocarse 
la  Hostia  consagrada  sobre  aquel  esplendente  trono  en  me- 
dio del  silencio  respetuoso  y  suplicante  que  rodea  aquella 
augusta  y  santa  ceremonia,  un  sentimiento  inesplicable  de 
veneración  y  de  ternura  penetra  hasU  el  fondo  de  las  al- 
mas y  las  conmueve  profundamente. 

Los  soberanos  pontífices,  represéntenles  de  Jesucristo  en 
la  tierra,  han  considerado  siempre  como  un  deber  inexcu- 
sable la  ceremonia  del  lavatorio  de  los  pies,  queso  verifica 
en  Roma  con  gran  pompa  y  solemnidad.  El  Sumo  Pontífice, 
llevando  una  estola  color  de  violeta,  una  capa  encarnada  y 
una  mitra  sencilla,  se  dirige,  á  la  cabeza  del  sacro  colegio, 
á  un  salón  de  su  palacio  y  bendice  al  cardenal  diácono  que 
ha  de  canter  el  Evangelio.  Terminada  la  lectura. deja  su  ca- 
pa y  lava  los  pies  á  doce  sacerdotes  pobres  eslrangeros,  ves- 
tidos de  blanco,  besándolos  dospues  que  se  los  enjuga  el 
mas  antiguo  de  los  cardenales.  Después  de  la  ceremonia, 
estos  mismos  sacerdotes  se  sientan  á  la  mesa  y  son  servidos 
por  el  mismo  Pontífice,  dándoles  á  cada  uno  el  tesorero  de 
Su  Santidad  una  medalla  de  oro  y  otra  de  plata  de  peso  de 
una  onza,  además  de  recibir  de  la  generosidad  del  Padre  San 
to  otros  auxilios,  que  los  consuelan  tanto  como  los  edifica  la 
grande  humildad  del  Vicario  de  Jesucristo. 

Debemos  mencionar  otro  episodio  de  las  incomparables 
ceremonias  de  este  dia  en  la  ciudad  eterna,  que,  aunque  do 
diferente  carácter,  no  por  eso  causa  en  el  ánimo  impresio- 
nes menos  profundas:  nos  referimos  á  la  bajada  del  Sumo 
Pontífice  á  la  basílica  del  Vaticano  para  venerar  las  santas 
reliquias  de  ia  Pasión  luego  que  terminan  las  tinieblas  del 
Viernes  Santo.  Empieza  entonces  á  caer  la  noche;  el  corte- 
jo pontificio  atraviesa  en  silencio  los  grandes  salones  y  mag- 
níficas escaleras  del  palacio,  penetrando  en  la  basílica,  qoe 
aparece  envuelta  en  las  sombras  de  la  noche  como  en  un 
sudario.  Las  lamparas  de  la  confesión  están  apagadas,  y 
solo  se  ven  algunos  cirios  encendidos  en  las  palerías  donde 
han  de  ponerse  de  manifiesto  las  sagradas  reliquias.  Un 


canónigo  deSan  Pedro  aparece  entre  aquellas  vaga*  y  mis- 
teriosas luces,  y  va  mostrando  poco  á  poco  y  en  silencio  la 
santa  cruz,  el  hierro  de  la  lanza  y  la  santa  faz  del  Salvador; 
mientras  que  el  Papa,  con  los  cardenales,  los  prelados  y 
todo  su  séquito,  arrodillado  sobre  el  pavimento  del  tem- 
plo, venera  estos  conmovedores  recuerdos  de  la  pasión  del 
Señor. 

No  es  menos  grate  á  la  piedad,  aunque  de  carácter  mas 
íntimo,  la  Misa  que  el  Sumo  Pontífice  celebra  la  mañana 
del  Jueves  Santo  en  su  capilla  privada  y  en  que  da  la  co- 
munión Pascual  á  los  cardenales  y  prelados  que  componen 
su  familia  noble  eclesiástica.  Pocas  cosas  hay  tan  bellas 
como  este  ceremonia,  notable  por  el  recogimiento  y  por  la 
dulce  piedad  que  en  ella  respira. 

YIBANES  5ART0. 

En  este  gran  dia  la  capitel  del  orbe  cristiano  hace  re- 
sonar sus  acentos  de  dolor  en  mil  diferentes  santuarios; 
pero  en  ninguna  parte  es  el  oficio  tan  interesante  como  en 
la  capilla  Sixtina. 

Comienza  en  medio  del  mas  lúgubre  é  imponente  apa- 
rato. Moisés  y  los  profetas  han  llorado  la  mente  del  Justo; 
el  Justo  ha  orado  por  sus  verdugos;  las  oraciones  sacerdo- 
tales han  terminado,  y  lodo  se  prepara  para  la  adoración  de  la 
cruz.  Un  momento  después  se  ve  al  Pontífice  con  su  blanca 
cabellera  y  á  todo  el  Sacro  Colegio  prosternado  en  tierra.  El 
cardenal  celebrante  es  el  único  que  está  de  pie,  descubriendo 
uno  en  pos  de  otro  los  brazos  de  la  cruz.  Luego  que  la  lia 
descubierto  y  colocado  sobre  un  rico  cogin,  cuatro  prelados 
y  un  asistente  se  acercan  respetuosamente  al  Sumo  Pontí- 
fice, que  ha  vuelto  á  subirá  su  trono.  Pdnense  de  rodillas  de- 
lante de  Su  Santidad,  y  le  quiten  las  sandalias.  El  Vicario 
de  Jesucristo,  sin  otro  trage  que  el  alba,  el  cordón,  la  es- 
tola color  violeta  y  la  mitra  blanca,  se  adelanta  con  los  pies 
desnudos  y  juntas  las  manos,  hácia  la  eslremidad  inferior 
de  los  bancos  del  Sacro  Colegio,  y  allí  se  le  quila  la  mitra 
y  el  solideo.  Despojado  así  de  todas  las  insignias  de  su  dig- 
nidad suprema,  hace  la  primera  genuflexión  y  después 
otras  dos,  según  va  adelantándose  hácia  la  cruz,  que  adora 
y  besa.  Tres  veces  se  ve  locar  en  el  pavimento  del  santuario 
la  frente  del  augusto  anciano;  y  cuando  prosternado  en  me- 
dio de  la  capilla  reposan  sus  labios  sobre  las  sagradas  lla- 
gas de  Jesucristo  crucificado,  la  fé  del  cristiano  se  exalte  al 
ver  esa  cruz  que  un  dia  fué  objeto  de  ignominia,  recibir 
en  este  ocasión  solemne,  y  después  de  haber  subyugado  al 
mundo,  los  homenages  y  adoraciones  de  todo  lo  mas  grande 
que  hay  sobre  la  tierra. 

Imposible  es  esplicar  lo  que  el  corazón  siente  durante 
esta  sublime  ceremonia,  que  acompaña  el  coro  cantando 
en  voz  baja  el  liernísimo  canto  de  los  improperios.  Después 
del  Santo  Padre  van  por  su  drden  lodos  los  cardenales,  pa- 
triarcas, primados,  arzobispos,  obispos  y  generales  de  ór- 
denes á  adorar  la  cruz  con  los  pies  descalzos  y  las  manos 
juntes.  El  Soberano  Pontífice  pone  en  la  bandeja  de  plau 
que  hay  á  la  derecha  de  la  cruz  una  bolsa  de  damasco  co- 
lor viólete  con  cien  escudos  de  oro;  los  cardenales  ponen 
cada  uno  un  escudo;  porque  Jesucristo,  rey  desde  quo  na- 
ció en  el  pesebre  hasta  quo  murió  en  la  cruz,  tiene  derecho 
á  los  tributos  del  mundo.  Terminado  el  oficio  se  espone 
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sobre  el  aliar  una  parte  considerable  de  la  cruz  verdadera 
y  allí  permanece  hasta  después  de  las  tinieblas. 

Muníficas  son  también  estas  tinieblas  en  la  capilla  Six- 
tina.  Todo  el  oticio  es  una  larga  y  sublime  elegía.  La  Igle- 
sia es  una  esposa  desolada  que  llora  sobre  la  tumba  de  su 
esposo.  No  llora,  sin  embargo,  como  los  quo  lloran  sin  es- 
peranza: su  dolor  es  tranquilo,  y  desde  el  fondo  de  su  co- 
razón, lleno  de  amargura,  brotan  de  cuando  en  cuando 
acentos  de  inefable  consuelo;  porque  para  ella,  como  para 
el  real  Profeta  de  cuyas  voces  se  sirve,  la  muerte  y  la  re- 
surrección de  la  augusta  víctima  se  confunden.  Es  impo- 
sible no  asociarse  con  toda  el  alma  á  este  dulce  senti- 
miento, que  sin  embargo  no  es  mas  que  una  preparación 
para  la  ceremonia  que  sigue  después. 

Toda  la  concurrencia,  con  el  mayor  drden,  silencio  y 
recogimiento,  se  traslada  á  la  basílica  de  San  Pedro.  Los 
granaderos  de  la  milicia  urbana  forman  en  la  nave  prin- 
cipal. Ala  cabeza  de  aquel  grande  acompañamiento  avan- 
zad paso  lento  la  cruz  pontificia  dominando  sobre  todas  las 
cabezas  inclinadas  hácia  el  suelo.  En  seguida  viene  la  fa- 
milia pontificia  y  la  comitiva  de  honor,  y  luego  la  guar- 
dia noble,  que  forma  la  escolla  del  Santo  Padre  y  del  Sa- 
cro Colegio.  En  llegando  á  la  Confesión,  el  Soberano  Pon- 
tífice se  pone  de  rodillas  y  reza  las  oraciones  de  costum- 
bre: asimismo  las  rezan  á  su  vez  los  cardenales  y  los  obis- 
pos. La  concurrencia  levanta  entonces  sus  ojos  hácia  la 
cúpula,  y  los  fija  en  la  gran  tribuna  de  Santa  Vertínica, 
coya  balaustrada  está  adornada  con  arañas  encendidas.  En 
medio  de  este  torrente  de  luz  aparecen  dos  canónigos  del 
Vaticano,  mostrando  en  silencio  la  Santa  Faz,  la  lanza, 
ana  parle  de  la  cruz  verdadera  y  otras  reliquias  mayores, 
monumentos  preciosos  de  la  pasión  de  Nuestro  Señor  y  de 
la  grande  obra  de  nuestra  redención.  El  pueblo  todo,  asi 
eomo  las  diferentes  cofradías  de  la  ciudad,  solemnemente 
congregadas,  adoran  en  silencio  y  piden  á  Dios  miseri- 
cordia. 

Terminada  la  adoración,  el  Santo  Padre  se  levanta  solo, 
dejando  arrodillados  á  todos  los  concurrentes;  y  precedido 
de  ta  cruz  que  lleva  un  auditor  de  la  Rota,  salo  de  la  ba- 
sílica para  volver  al  Vaticano,  acompañándole  los  guardias 
nobles  con  hachas  encendidas. 

Una  de  las  prácticas  piadosas  que  en  este  dia  tienen  el 
privilegio  de  atraer  un  concurso  mas  numeroso,  es  el  t'ia- 
Crucis  en  el  Coliseo,  que  se  hace  después  que  concluyen 
las  tre*  horas  de  agonía.  Los  hermanos  del  Fia-Crucis  sa- 
len de  su  oratorio,  situado  en  el  Forum.  Marcha  á  la  cabe- 
za una  gran  cruz  de  madera,  que  por  lo  común  lleva  el  car- 
denal protector  de  la  cofradía,  vestido* con  el  saco  de  la  pe- 
nitencia. A  la  procesión  de  los  cofrades  sigue  inmediatamen- 
te la  de  las  hermanas,  sorelle,  también  precedida  de  su  cruz, 
que  llevan  por  lo  regular  las  delicadas  roanos  de  alguna  no- 
ble dama  romana,  descendiente  acaso  de  los  Fabiosy  de  los 
Espiones. 

La  doble  comitiva  se  encamina  á  paso  lenlo  hácia  el  Co- 
to», entonando  himnos  y  cánticos.  Luego  que  llegan  al  cen- 
tro de  la  arena,  donde  les  espera  una  mnltitud  compacta  y 
silenciosa,  se  colocan  las  dos  cofradías  alrededor  de  la  gran 
cruz,  á  cuyo  pedestal  sube  para  predicar  un  religioso  del 
convento  de  San  Buenaventura.  Su  palabra,  á  la  vez  humil- 
de y  esforzada,  adquiere  tal  elocuencia  á  la  vista  de  aque- 
llas minas  gigantescas  del  anfiteatro  y  de  los  dolorosos  re- 


cuerdos de  la  gran  lucha  sostenida  en  estos  logares,  que 
los  corazones  se  conmueven  profundamente;  asi  que  mien- 
tras duran  las  piadosas  estaciones  se  ve  á  los  fieles,  tanto 
romanos  como  cstrangeros,  humedeciendo  con  sus  lágrimas 
aquel  suelo  que  quince  siglos  ba  regaron  con  su  sangre 
nuestros  padres. 

De  esta  manera  es  como  la  capital  del  mundo  cristiano 
procura ,  en  el  aniversario  del  deicidio ,  escilar  senti- 
mientos de  compunción  y  de  amor  en  los  fieles,  y  es- 
piar los  sangrientos  ultrajes  del  Gdlgota.  Respecto  á  las  sa- 
gradas reliquias  de  que  antes  hemos  hablado,  es  tal  la  vene- 
racioucon  que  se  las  mira,  que  fuera  de  los  días  de  exposi- 
ción pública  no  puede  nadie  adorarlas  sin  un  permiso  espe- 
cial del  Soberano  Pontífice. 

SABADO  8 ARTO. 

H»  aqai  como  describe  una  bella  obra  contemporánea 
las  ceremonias  que  el  Sábado  Santo  tienen  lugar  en  la  capi- 
lla Sixtina. 

El  Sábado  Santo  la  capilla  se  ostentaba  ya  vestida  de  al- 
gunos de  sus  ornamentos;  el  pavimento  y  los  asientos  del  Sa- 
cro Colegio  se  veian  cubiertos  con  sus  lapices;  el  altar  y  el 
trono  permanecían  aun  vestidos  de  color  violeta.  El  Padre 
Santo,  con  su  capa  encarnada,  su  mitra  laminada  de  oro,  y 
los  cardenales  con  sus  capas  violadas,  ocupaban  sus  respec- 
tivos sitios,  y  como  en  todas  las  iglesias  católicas,  el  oficio 
empezd  por  la  bendición  del  nuevo  fuego  y  del  cirio  pas- 
cual. Al  empezar  el  Exulíet,  todo  el  mundo  se  puso  en  píe; 
y  entonces  oimos,  si  no  la  música  de  los  ángeles  cantando  la 
Resurrección  del  Salvador,  al  menos  ei  mas  bello  recitado 
que  á  juicio  de  los  inteligentes  puede  oir  el  hombro  en  esto 
mundo.  A  estas  últimas  melodías  siguid  el  canto,  á  la  vez 
grave  y  melancólico,  de  las  solemnes  profecías  y  letanías: 
de  esta  manera  iba  pasando  por  delante  de  nuestros  ojds  to- 
da ¡a  antigüedad,  y  nos  creíamos  trasportados  á  aquellas  no- 
ches brillantes  en  que  la  primitiva  Iglesia  llevaba  al  templo 
la  multitud  de  sus  catecúmenos  vestidos  de  blanco,  é  invo- 
caba sobre  estos  candidatos  del  cielo  la  protección  de  los  glo- 
riosos moradores  de  la  Jcrosalcn  celestial. 

Inmediatamente  después,  el  Soberano  Pontífice  toma  la 
capa  pluvial  blanca  y  los  cardenales  la  capa  encarnada;  en- 
ciéndense  los  cirios  de  la  balaustrada  y  los  del  altar,  coloca- 
dos en  seis  candeleras  de  plata.  Llegado  al  pie  del  altar,  el 
Santo  Padre  deja  la  mitra  y  empieza  el  salmo  Judica  me, 
dice  la  Confesión  y  subcá  su  trono,  donde  recibe  la  obe- 
diencia del  Sacro  Colegio.  Un  cardenal  sacerdote  celebra  la 
misa.  Allí  oimos  con  profundo  recogimiento  los  acordes  de 
la  inmortal  composición  de  Palestrina.  conocida  bajo  el 
nombre  de  Misa  del  papa  Marcelo;  hasta  que  al  entonar  el 
Gloria  in  excelsis  nossaed  de  nuestro  estado  un  movimien- 
to involuntario.  En  este  momento  dos  sacerdotes  de  la  Fio- 
resia,  colocados  detrás  del  altar,  descubrieron  el  retablo  que 
representa  la  Resurrección  de  Nuestro  Señor,  y  un  rayo  de 
sol  vino  á  herir  el  cuadro,  haciendo  resaltar  la  figura  del 
Vencedor  de  la  muerte.  Un  estremecimiento  general  de  ale- 
gría y  de  felicidad  se  comunicó  á  toda  la  concurrencia  con 
la  rapidez  del  rayo.  Los  guardias  nobles  levantan  sus  espa- 
das que  tenían  vueltas  hácia  abajo  desde  el  dia  anterior;  los 
suizos  sus  alabardas;  los  maceros  sus  mazas;  los  ugieres  sus 
varas,  y  todas  las  campanas  de  la  ciudad,  que  habían  en- 


Digitized  by  Google 


183 


EL  CRISTIANISMO. 


mudecído  desde  el  Jueves  Santo,  se  echan  á  vuelo,  mezclan- 
do su  alegre  sonido  al  imponente  estruendo  de  los  morte- 
ros de  la  guardia  suiza  y  de  los  cañones  del  castillo  de 
Sant  Angelo. 

Terminado  el  himno  angélico,  se  presenta  un  subdiáco- 
no,  auditor  de  la  Rola,  vestido  con  una  túnica  blanca  y  acom- 
pañado de  un  maestro  de  ceremonias.  Hace  una  genuflexión 
delante  del  altar,  y  puesto  al  pie  del  trono  pontificio,  dice  en 
altavoz:  Pater  Sánete,  annuntio  vobis  gaudiummagtwm, 
quod  ett  alleiuia:  Padre  Santo,  os  anuncio  un  grande  go- 
zo, que  es  la  aleluya.  Dichas  estas  palabras,  se  prosterna, 
besa  los  pies  del  Pontífice  y  se  vuelve  i  la  sacristía.  Enton- 
ces el  celebrante  canta  tres  veces  la  aleluya,  y  los  cantores 
responden  en  contrapunto,  aunque  sin  hacer  la  cadencia 
final  hasta  la  tercera  vez. 

Distraídos  momentáneamente  por  estas  interesantes  ce 
remonias,  volvid  nuestra  mente  á  fijarse  otra  vez  en  la  mi 
sa  de  Palestrina,  que  nos  hizo  sentir  ol  placer  mas  dulce  y 
mas  vivo  al  propio  tiempo  que  puede  esper ¡mentarse.  Fué 
tal  este  placer,  que  al  salir  de  la  capilla  nos  dirigimos,  pe- 
netrados de  reconocimiento,  á  orar  sobre  la  tumba  del  in 
mortal  compositor.  Palestrina,  enterrado  por  drden  del  papa 
en  la  basílica  de  San  Pedro,  descansa  al  pie  del  altar  de  los 
apóstoles  San  Simón  y  San  Judas. 

Después  de  cantarse  el  Gloria  in  excelsis,  la  ciudad  de 
Roma  habia  variado  completamente  de  aspecto.  Todos  los 
semblantes  respiraban  alegría;  las  calles  estaban  llenas  de 
gente.  Entre  las  oleadas  de  la  multitud,  unos  bajaban,  co- 
mo nosotros,  de  San  Pedro;  otros  venian  de  San  Juan  de 
Letran,  donde,  siguiendo  una  antigua  costumbre,  se  habia 
administrado  el  bautismo  solemne  á  los  catecúmenos  judíos  y 
mahometanos,  y  espuesto  las  cabezas  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo. También  las  demás  iglesias  suministraban  gran  contin- 
gente, y  por  do  quiera  no  se  oia  entre  la  multitud  sino  es- 
tas palabras,  repetidas  mil  veces:  buona  pasqua.  A  esta  cris- 
tiana salutación  se  unian  las  descargas  de  mosquetería  en 
señal  de  regocijo,  viéndose  cruzar  de  un  lado  á  otro  elegan- 
tes carruages  en  que  los  niños  con  sus  aclamaciones  iban 
anunciando  el  fin  de  la  Cuaresma,  mientras  loa  padres  lle- 
vaban en  sus  brazos  el  blanco  y  tierno  corderino,  que  to- 
das las  familias  miran  como  una  obligación  comer  el  dia 
de  Pascua.  Este  espectáculo, que  revela  una  población  reli- 
giosa, es  para  el  viajero  un  motivo  de  dulces  satisfacciones, 
si  bien  impregnadas  del  pesar  de  que  se  hayan  perdido  en 
nuestras  familias  las  santas  prácticas  de  nuestros  mayores. 

Otros  placeres  del  mismo  género,  aunque  de  diferente 
naturaleza,  nos  estaban  reservados  para  aquella  tarde.  A  eso 
de  las  cuatro  los  armenios  católicos  celebran  en  la  iglesia  de 
Santa  María  Egipciaca  la  primera  misa  del  dia  de  Pascua 
Veíase  en  el  altar  á  un  obispo  de  esta  nación,  rodeado  de  un 
numeroso  clero.  El  irage  oriental  del  prelado,  de  los  sacer- 
dotes y  de  los  fieles,  su  lengua,  su  canto  y  su  rilo,  todo  con 
tribuía  á  dar  grande  interés  á  este  oficio,  que  abre  ante  los 
ojos  del  cristiano  una  magnífica  página  de  nuestra  venera- 
ble antigüedad.  Salimosdel  oficio  armenio  [«ra  ir  á  San  Mar- 
celo, donde  nos  llamaba  otra  funzione  llena  de  gracia  y  de 
dulces  atractivos,  que  es  la  coronación  de  la  Virgen  Saniísi 
ma.  El  dia  anterior  Roma  habia  acompañado  en  sus  dolores 
con  la  mas  tierna  simpatía  á  la  Madre  afligida;  hoy  se  aso- 
cia á  au  regocijo,  y  llena  de  filial  ternura,  viene  á  felicitarla 


fieles  cania  sus  gozos  alrededor  de  su  altar,  magníficamente 
iluminado.  Allí  la  felicitan,  la  bendicen,  la  imploran  y  le  di- 
cen todo  lo  que  unos  hijos  amantes  pueden  decir  en  el  entu- 
siasmo de  su  amor  y  de  su  alegría  á  una  Madre  universal- 
mente  querida. 

El  Gloria  in  excelsis  do  la  mañana  y  la  coronación  déla 
Virgen  Santísima  por  la  tarde,  son  el  tributo  que  la  piedad 
romana  paga  en  este  dia  á  Jesús  y  á  María,  con  lo  cual,  sa- 
tisfechos los  corazones,  esperan  gozosos  la  solemnidad  de 
dia  inmediato,  del  gran  dia  de  Pascua  de  Resurrección. 


SECCION  RECREATIVA. 

Novela  religiosa 

DE  DON  JOAQUIN  JOSE  CERVINO  (1). 

¡Hija  de  los  cielos!  ¡hermana  de  los  ángeles!  ¡musa  que 
inspiraste  al  tierno  cantor  de  Eudoro  y  Cimodocea!  Tú  que 
moras  en  las  alturas  cternales  adornada  con  la  brillante  es- 
tola de  la  inocencia,  desciende  á  mí  en  el  dia  de  la  realiza- 
ción délas  misericordias  del  Altísimo;  desciende  á  mí,  co- 
mo el  rocío  que  llenaba  de  perlas  la  rubia  cabellera  de  la  es- 
posa en  los  pensiles  de  Salomón,  como  la  brisa  que  encendió" 
lenguas  de  fuego  sobre  las  frentes  de  los  elegidos  de  Dios 
en  el  Cenáculo  santo.  No  me  inicies  boy  sino  en  aquellos 
de  tus  misterios  encantadores  que  tengan  alguna  relación 
con  el  inefable  misterio  de  la  salud  humana,  recordado  con 
especialidad  en  este  dia  por  todos  los  que  sintieron  bañada 
su  frente  con  el  agua  vivificante. 

No  lejos  de  la  ciudad  de  David,  y  hacia  la  parle  por  don- 
de el  sol  se  manifiesta  cuando  el  án¿el  de  la  mañana  le  ha 
preparado  sus  brillantes  caminos,  se  veía,  diez  y  ocho  siglos 
hace,  una  pequeña  población  que  parecía  reclinada  blan- 
damente en  la  falda  de  una  graciosa  colina.  Esta  población 
era  Retania;  y  dijérase  que  el  monte  Olívete  estaba  sos- 
teniendo sobre  ella,  como  un  amante  para  guardar  el  sue- 
ño de  su  querida,  gracioso  pabellón  de  pintadas  flores.  Tal 
era  el  aspecto  que  formaban  los  olivos,  las  palmeras,  los 
sicómoros  y  abedules  de  su  cumbre,  con  enlazadas  vides  y 
rosales  silvestres,  proyectando  su  sombra,  á  los  primeros 
fulgores  del  astro  rey,  sobre  la  adormida  aldea.  En  ella  mo- 
raba Tabila;  Tabita,  ejemplo  de  la  muger  fuerte  que  el  libro 
de  los  Proverbios  nos  describe;  Tabila,  que  mostraba  en  su 
frente  todavía  el  sol  de  la  juventud,  y  sin  embargo,  en  sus 
mejillas  aparecían  mustias  ya.  si  no  de  todo  punto  agosta- 
das, las  rosas  de  la  belleza.  Frisa  ría  á  duras  penas  con  losseis 
lustros;  y  aunque  era  esposa  y  madre,  el  velo  de  las  viudas 
aprisionaba  los  rizos  de  azabache  de  su  luciente  cabellera. 

(4)  El  ilustrado  autor  de  esta  lindísima  novelita,  redactor  tem- 
blé o  de  el  CftiiTMinuio,  ««cribe  en  estos  momeólo»  pera  nuestro 
skmahario  olre  leyenda  a  o*  loga  i  ella,  lomando  por  asunto  los 
grandes  acontecimientos  que  recuerda  la  Iglesia  en  esto*  días:  pero 
no  siendo  posible  darla  en  este  numero,  publicamos  boy  esta,  cuyo 
mérito,  conocido  antes  de  ahora,  asi  como  su  espirito,  jusliBcao  ple- 
namente ta  inserción;  y  reservamos  aquell*  pira  el  próximo  número 


por  la  Resurrección  del  Salvador.  Un  numeroso  concurso  de  I  del  Sábado  Sanio,  ta  que  la  verlo  nneetros  su*critores.-j.  v.  A. 
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Sos  negros  y  hermosos  ojos  estoban  avezados  i  mirar  al cie- 
lo  con  ana  espresion  de  tristeza  indefinible,  ó  i  brillar  un 
momento  (como  el  relámpago  que  nace  en  el  aquilón,  y 
muere  al  tiempo  mismo  en  el  austro)  para  dirigirse  al  cie- 
lo, acompañar  hasta  allí  un  suapiro,  y  cubrirse  de  lágrimas: 
sus  labios  se  comprimían  de  Tez  en  cuando  como  si  quisie- 
ran saborear  el  cáliz  de  amargura  que  al  parecer  apuraba;  y 
so  túnica  de  lino,  blanca  y  sin  mancilla,  como  la  cumbre 
nevada  del  Carmelo  al  nacer  una  de  las  auroras  del  The- 
btí{l),  flotaba  desceñida  con  gracioso  descuido,  y  dejaba 
apenas  adivinar  que  cubría  un  talle  flexible  y  esbelto  como 
Las  palmas  de  la  ldumea. 

¡Pobre  flor!  el  jardinero  que  debe  cultivarla  no  se  cura 
de  ella,  ni  del  capullo  lindísimo  que  á  su  lado  crece,  Abed, 
nido  de  doce  años,  que  ha  apartado  de  Tabita  la  ignominia 
de  la  esterilidad.  Gamul,  su  padre,  háse  olvidado  de  la  joya 
que  debid  al  cielo  para  ornamento  tal  vez  de  su  casa,  y  em- 
briagado con  el  vino  de  la  distracción,  anda  errante,  como 
el  jacal  por  las  orillas  de  los  torrentes.  Abed  ha  ya  dias  que 
no  ha  recibido  nna  caricia  de  su  padre:  Tabita  ha  ya  dias 
que  no  se  ha -oido  llamar  esposa;  por  eso  sus  labios  se  com- 
primían de  vez  en  coando,  como  si  quisiera  saborear  el  cáliz 
de  amargura  que  al  parecer  apuraba. 

{Qué  espíritu  del  abismo  pudo  ofuscar  la  razón  de  Ga- 
mul, y  apartarle  de  la  senda  de  felicidad  que  su  morada  le 
ofrecía,  desde  que  los  mancebos  y  las  vírgenes  cantaron  por 
siete  dias  en  ella  las  glorias  que  le  esperaban  por  sus  despo- 
sorios con  Tabita?  ¿Quién  le  convirtió"  de  tierno  amante  en 
desabrido  é  indiferente,  de  natural  y  sencillo  en  reservado  é 
hipócrita,  de  padre  solícito  en  padrastro  desamorado,  dees- 
poso  venturado  de  Tabita  en  esposo  que  ocasiona  sus  triste- 
xas?  Uno  de  tos  mas  perniciosos  demonios  de  las  profundi- 
dades infernales;  peor  que  la  ambición,  peor  que  la  vani- 
dad, y  el  orgullo,  y  el  odio,  y  el  fanatismo,  porque  es  lodo 
junto;  el  ánsia,  en  fin,  de  mando-  público;  ese  vértigo,  esa 
enfermedad  del  alma  que  le  arranca  á  veces  sus  mejores 
afecciones,  destruye  sus  mas  dulces  sentimientos,  desvía 
sus  mas  rectas  tendencias,  apaga  sus  goces  mas  vivos.  Ella 
descarrió  á  Gamul,  tan  feliz  con  su  muger  y  su  hijo,  cuan- 
do imprimiendo  un  beso  en  la  frente  de  losdos,  se  levantaba 
con  la  aurora  para  ir  á  cultivar  su  campo,  envidia  de  los  ri- 
cos de  Betania:  ella  manchó"  la  túnica  de  felicidad  con  que 
se  vid  adornada  Tabita  por  muchos  años,  cuando  al  dorar 
ei  sol  los  romeros  de  las  colinas  de  Thamna,  veía  llegar  al 
padre  de  su  hijo  que  le  traia  la  primer  flor  de  la  primavera, 
la  primer  espiga  del  verano,  el  racimo  primero  del  otoflo. 
Pero  un  día  en  que  Gamul  había  ido  á  Jerusalen,  con  áni- 
mo de  vender  á  mercaderes  de  Tiro  las  dos  mas  hermosas 
becerrillas  de  su  ganado,  encontró  al  entraren  la  ciudad 
por  la  puerta  del  Valle  de  las  Aguas,  dos  ancianos  que  tra- 
baron conversación  con  él,  y  le  acariciaron  y  obsequiaron 
en  gran  manera  y  por  súbita  simpatía  al  parecer,  aunque 
ya  le  conocían  sin  saberlo  él,  y  disimulándolo  ellos,  á  quie- 
nes, mezquinos  cálculos  é  interesadas  miras  impulsaban  á 
tan  afectuosas  demostraciones.  En  resolución,  Gamul  volvió 
i  Jefisalen  un  dia  y  otro  día,  y  vid  á  los  dos  ancianos  una 
tez  y  otra  vez;  y  entretanto  sintió  Tabita  irse  apagando  po- 
co á  poco  la  luz  de  su  contentamiento,  del  mismo  modo  que 
la  lámpara  de  su  morada  al  consumirse  el  aceite  que  le  da- 

{♦J  Diciembre  entre  loi  hebreos. 


ba  la  vida.  Hacía  tres  años  que  no  era  dichosa:  hacia  tres 
anos  que  su  marido  estaba  afiliado  en  la  hipócrita  secta  de 
los /"ámeos. 

En  la  ocasión  á  que  nos  referimos,  Gamul  habia  ido 
también  á  Jerusalen,  alegando  un  pretesto  frivolo  para  aban- 
donar su  casa,  y  habiendo  prometido  á  su  muger  que  vol- 
vería en  breve  por  ella  y  por  el  nido,  á  fin  de  concurrir 
juntos,  cumpliendo  con  la  ley,  á  celebrar  la  Pascua  que  se 
acercaba  á  toda  prisa,  y  comer  en  los  álrios  del  templo  de 
la  ciudad  santa  el  misterioso  cordero,  según  las  órdenes  de 
Moisés.  Era  la  noche  que  precedía  á  la  víspera  de  la  rome- 
ría indispensable;  las  vírgenes  y  los  jóvenes  de  Betania  ha- 
bían abandonado  la  población,  acompañados  del  címbalo  y 
del  pandero,  á  cuyos  alegres  sonidos  mezclaban  sus  voces, 
entonando  los  salmos  con  queAsaph  y  los  hijos  de  Coré  ce- 
lebraron las  maravillas  del  Eterno;  las  madres habian  ya  sa- 
lido llevando  á  sus  hijos  de  la  mano,  ó  defendiendo  á  los 
mas  pequefiuelos  de  las  auras  matinales  de  marzo,  abrigán- 
dolos contra  el  pocho,  y  envolviéndolos  con  las  estremida- 
des  de  sus  mantos;  los  ancianos  habían  ido  en  pos,  apoya- 
dos en  sus  báculos  de  cedro;  y  los  pastores  se  habian  dirigi- 
do á  la  capital  de  la  Judea  sallando  por  atajos  y  Tericuetos, 
como  los  cabritillos  de  sus  ganados.  Desierta  apareció  Beta- 
nia; á  la  indecisa  luz  de  las  estrellas  que  tachonaban  las  al- 
turas del  cielo,  no  se  veía  ni  (asombra  mas  leve  divagando 
por  sus  calles;  solo  por  entre  las  celosías  de  las  ventanas  de 
Tabita  so  escapaban  algunos  rasgos  de  una  claridad  temblo- 
rosa, prontos  á  desaparecer  con  los  primeros  fulgores  del 
alba  que  no  podía  tardar.  En  efecto,  el  primer  canto  del  ga- 
llo sacó  bien  pronto  á  la  madre  de  Abed  de  la  especie  de  es- 
tupor con  que  velaba  al  lado  de  su  adormecido  niño,  sen- 
tada sobre  un  cogin. 

— ¡Oh,  Dios  mió!  no  puedo  mas,  dijo  levantándose  im- 
paciente, corriendo  á  la  ventana  y  abriendo  con  impela  de 
par  en  par  las  celosías.  Miró  á  un  lado  y  otro,  y  sin  duda 
que  no  vid  llegar  al  que  esperaba  su  alma,  porque  en  el  ins- 
tante dejó  escapar  un  suspiro.  Paró  atentísimo  oido  por 
unos  momentos,  y  escuchando  solo  muy  á  lo  lejos  el  cantar 
de  la  codorniz  madrugadora,  comprimió  suavemente  los 
labios  uno  contra  otro,  levantó  los  ojos  al  cielo,  llevó  en  se- 
guida su  mano  izquierda  al  corazón  como  para  apretarlo,  y 
con  la  derecha  asió  los  bordes  de  su  flotante  y  nevada  túni- 
ca, y  cubrióse  el  rostro  como  enjugando  una  lágrima. 

—No,  (dijo  después  de  un  ademan  de  resolución);  no  quie- 
ro, no  puedo,  no  debo  esperar  mas.  Me  engañará  como  me 
está  engañando  hace  tonto  tiempo;  faltará  á  su  promesa  de 
venir  para  llevarme  con  ese  inocente  á  la  festividad  de  la 
Pascua....  ¡Y  yo  que  he  nacido  entre  las  hijas  de  Sion,  fal- 
laré por  débiles  consideraciones  á  tan  santo  deber  en  tan 
solemne  dia!  ¿Qué  mas  hicieran  las  hijas  de  los  incircunci- 
sos? ¡Oh!  no  será.  Abed,  Abed,  hijo  mió,  despierta,  le- 
vántate.... 

Y  el  niño  se  levantó  radiante  de  alegría  y  de  belleza,  co- 
mo el  lucero  do  la  mañana  que  aparecía  al  mismo  tiempo 
sobre  la  cumbre  del  monte  de  las  Olivas,  trayendo  una  de 
las  alboradas  mas  hermosas  que  suele  regalar  á  la  Palestina 
el  equinoccio  de  las  flores. 

—¡Hijo  mió!  ¡mi  consuelo!...  ¡qué  hermoso  eres!  dijo  la 
madre  recibiéndole  en  sus  brazos,  dándole  un  beso  en  la 
frente,  y  aliñándole  los  blandos  rizos  de  su  rubia  cabellera, 
que  partida  á  un  lado  y  otro  caía  sobre  su  cuello  de  alabas- 
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tro,  con  mas  gracia  que  los  caireles  de  oro  de  los  pontífices 
de  Israel  sóbrela  blanca  túnica,  en  el  dia  de  las  festividades 
del  templo. 

—¿Y  mi  padre?  preguntó  Abed  con  inocencia  infantil. 
Tabita  no  pudo  reprimir  otro  suspiro.  ¿No  me  dijiste  (con- 
tinuo*) no  me  dijiste  en  la  vigilia  vespertina,  antes  de  que  el 
sueño  cerrase  mis  párpados,  que  al  despertar  le  encontraría 
á  mi  lado  para  ir  á  comer  del  corderino  escogido  y  de  la  le- 
chuga 8ilvestret 

—Si...  pero  tu  padre  no  ha  venido. 

—¿Quién  le  delienef 

Tan  sencilla  interrogación  despertd  de  pronto  y  por  pri- 
mera vez  en  el  alma  de  la  esposa  de  Gamul  una  sospecha 
terrible.  Fallaba  que  el  pasador  de  los  celos  hiriese  su  cora- 
zón; y  la  súbita  palidez  tjue  apareció  en  sus  megillas,  y 
el  fulgor  que  despidieron  sus  ojos  quedando  fijos  en  Abed 
por  unos  momentos,  indicaban  que  habla  sentido  ya  las  pri- 
meras punzadas  de  tan  funesta  gumía.  Volvidse  precipitada- 
mente, tomd  una  ropa  que  doblada  estaba  encima  de  una 
mesa  de  cedro,  y  entregándosela  á  su  hijo,  esclamd  con 
acentos  entrecortados: 

—Pronto,  Abed,  pronto  Vístete  esa  túnica  de  lana 

de  Bether  que  te  prepararon  mis  manos  pera  este  dia  y 

vá  monos. 

—¿A  dónde* 

—A  Jeru salen. 

—¿Sin  esperar?.  ... 

— Si,  sí;  sin  esperar:  allí  le  encontraremos  allí  le 

sorprenderemos  allí  lo  sabremos  todo. 

Y  Abed  saltaba  por  el  aposento  con  alegría  infantil, 
riendo  sin  poderse  contener,  desdoblando  su  flamante  ves- 
tidura, y  diciendo,  como  si  hablara  consigo  mismo: 

—Allí  le  encontraremos,  como  los  hijos  de  Jacob  encon- 
traron á  so  hermano  José  en  ¡acorte  de  Faraón  Tú  me 

contaste  osa  historia,  madre  mía  

— O  ©orno  el  profeta  Natán  encontró  á  David  después  de 
la  muerte  de  Urías,  añadió  Tabita  por  lo  bajo,  y  procurando 
reprimir  su  agitación. 

— Y  me  pareceré  á  Benjamín  cuando  reciba  las  caricias 

de  mi  padre  después  de  ocho  dias  de  ausencia  y  

Tabita  no  escuchó  mas.  Salió  del  aposento  apresurada, 
ó  con  designio  do  tomar  algunos  óbolos  para  la  súbita  par- 
tida, ó  (lo  que  creemos  mejor)  para  que  su  hijo  no  viera  el 
llanto  que  la  infeliz  tenia  apremiante  necesidad  de  verter. 
Abed  continuó  vistiéndose  con  indecible  contento  su  nue- 
va túnica  do  lana  de  Bether,  y  aun  no  había  acabado  de 
mirar  el  efecto  que  hacia  sobre  su  delicado  talle,  cuando 
volvió  Tabita  trayendo  un  pan  (principio  de  la  vida  del 
hombre,  como  dice  el  Eclesiástico)  y  un  tarrillo  de  miel  de 
Enpaddi  con  que  lo  endulzó,  locntregó  á  su  bijo,  y  salieron 
de  su  casa,  y  á  poco  de  la  preciosa  aldea,  al  mismo  tiempo 
que  el  sol  de  las  apa  rudas  regiones  que  acababa  de  visitar. 

¿\  quién  los  compararé  cuando  descendían  de  las  coli- 
nas de  Betania,  cuando  pasaban  por  debajo  de  las  palme- 
ras, agitadas  suavemente  por  el  aura  de  la  mañana,  cuando 
vadeaban  el  torrente  Cedrón  para  entrar  en  el  valle  de  Jo- 
safat,  y  vencer  después  la  cuesta  do  la  pomposa  Solima? 
Si  la  pluma  en  mi  mano  fuera  como  el  pincel  en  las  del 
inspirado  artista,  pintaría  á  Tabita  como  Esquivel  nos  ha 
representado  á  Agar  reprochada  por  Abraham,  llevando  de 
•a  mano  i  su  bijo,  y  caminando  llorosa  á  la  tierra  de  pros. 


cripcion,  y  dibujaría  á  Abed  conducido  por  su  madre  y  con 
el  pan  bajo  del  brazo,  del  mismo  modo  que  nos  ha  he- 
cho verá  Ismael  en  el  precioso  lienzo  á  que  aludimos. 

Tabita  caminaba  con  una  precipitación  tal,  que  hacia 
correr  á  su  hijo;  pero,  cerca  ya  de  la  ciudad,  paróse  de  re- 
pente viendo  el  camino  cubierto  de  ramas  de  palma  y  oli- 
va que,  aun  no  del  lodomustias,  indicaban  al  parecer  qne 
pocos  dias  antes  había  hecho  su  entrada  triunfal  en  Jeru- 
salen  algún  famoso  conquistador.  La  esposa  de  Gamul  re- 
cordó entonces  lo  que  la  fama  acababa  de  esparcir  por  to- 
dos los  pueblos  circunvecinos:  le  pareció  escuchar  aun  los 
gritos  de  entusiasmo  del  pueblo  judío,  y  el  Hosana  al  hijo 
de  David:  bendito  el  que  viene  en  nombre  del  Señor;  y 
como  herida  de  súbita  inspiración,  empezó  á  abrazar  y  á 
besar  á  su  niño,  quien,  sorprendido  con  ules  demostracio- 
nes y  rendido  con  el  precipitado  viage,  apenas  podía  res- 
pirar ni  articular  una  frase  para  saber  el  motivo  de  tan 
repentina  alegría,  cuando  Tabita  esclamó  levantando  los 
ojos  al  cíelo: 

—Gracias,  Dios  de  mis  padres,  gracias.  Tú  has  condu- 
cido mis  pasos:  tú  has  tenido  compasión  de  tu  sierva:  tú 
has  escuchado  el  clamor  de  mi  alma:  tú  vas  á  darme  la  fe- 
licidad en  estedia.  Gracias:  bendito  seas. 
Y  acaríciandoá  Abed: 

—¿Te  acuerdas,  hijo  mío,  prosiguió;  te  acuerdas  que 
hará  un  año,  cuando  sonaban  las  trompetas  anunciando  la 
neomenia,  viniste  conmigo  también  á  esa  santa  ciudad,  y 
recibiste  tantas  caricias,  tantos  halagos  de  aquel  enviado 
de  Dios,  de  aquel  profeta,  de  aquel  que  decia  á  las  madres 
con  sin  igual  dulcedumbre:  Dejad  que  los  pequeftuelot 
vengan  d  mlF 

Abed  miraba  fijamente  á  su  madre  como  procurando  re- 
cordar, y  callaba.  Tabita  proseguía: 

—¿Te  acuerdas  que  curaba  á  ios  leprosos,  daba  vista  á  los 
ciegos,  oido  á  los  sordo  J,  movimiento  á  los  paralíticos,  y 
vida  á  los  muertos,  y  alegría  á  los  tristes,  y  consuelo  á  ios 
pobres,  y  pan  á  los  hambrientos?  ¿te  acuerdas? 

—¡El  Hijo  del  hombre!  ¡Jesús  de  Nazareth! 

— jEl!  ¡el  mismo! 

-¿Y  quét 

— ¡Y  qué!  Hace  buenos  á  los  malos,  entre  los  milagros  que 
hace:  vuelve  al  redil  la  ovejilla  descarriada:  nos  volverá  un 
padre  á  tí  y  un  esposo  á  mí. 

Su  voz  es  irresistible:  su  voz  detendría  el  curso  del  Jor- 
dán, arrastraría  los  montes  de  la  Judea,  haría  callar  al  true- 
no que  hubiera  empezado  á  rugir. 

El  niño  principiaba  á  confundirse. 
—Yo  le  buscaré:  y«  le  veré:  yo  le  diré:  Rabbi,  haz  que 
Gamul  torno  á  ser  lo  que  fué  para  mí  siempre.  Señor,  dile 
que  se  aparte  de  las  vías  de  la  impiedad  y  no  seguirá  en 
ellas.  Señor,  dame  la  felicidad  en  este  dia. 

Dijo:  y  tomando  otra  vez  la  mano  del  pequefluelo,  avanzó 
hácia  la  ciudad,  que  muy  cerca  se  mostraba,  no  ya  como 
Agar  cuando  marchaba  por  el  desierto,  si  o  o  como  Judilh 
cuando  volvia  vencedora  á  Betulia;  irradiando  en  su  frente 
la  hermosa  luz  de  la  esperanza  y  del  contento.  {Cuáajfácil- 
mente  se  deja  arrastrar  el  corazón  humano  por  las  ¡deas 
que  le  son  gratas  ó  que  le  prometen  consuelos,  si,  como  Ta- 
bita, padece!  Tan  embebecida  caminaba  ésta,  que  no  vió  á 
un  anciano  de  calva  y  respetable  frente,  el  cual,  con  los 
ojos  llorosos,  paso"  por  su  lado;  ni  le  oyó  exclamar  casi  «I 
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mismo  tiempo  entre  profundos  suspiros:— {Pedro,  Pedro! 
¿Qué  es  lo  que  hiciste?  le  has  cubierto  de  oprobio:  ¡cobarde! 
¿Tendrás  ahora  bastantes  lágrimas  para  llorar  tu  pecado?... 
jAb!— Si  repartí  tampoco  en  el  terrible  estremecimiento 
con  que  el  mismo.ancianovacild  de  repente  en  medio  del 
enramado  camino  de  Belania,  como  si  el  canto  de  un  gallo 
que  se  escuchden  las  cercanías  hubiera  sido  la  punta  de  una 
flecha  clavada  de  repente  y  en  aquel  mismo  instante  en  me- 
dio de  su  corazón.  Tabita  adelanuf  algunos  pasos  mas,  absor- 
ta en  sus  proyectos  y  en  sus  meditaciones,  cuando  se  en- 
cuentra ya  en  la  puerta  de  la  ciudad  de  David.  Mird  y  vid 
desiertos  los  bancos  de  piedra  del  tribunal  en  que  los  ancia- 
nos de  Israel  hacían  justicia  al  pueblo:  mird  y  vid  cerrad:» 
las  tiendas  de  los  artífices,  negociadores  y  comerciantes: 
mird  y  no  vid  á  los  hijos  de  Betagla,  de  Rama,  ni  de  Emaus, 
que  solían  vender  palomas  y  corderinos  para  los  diasde  los 
damos:  mird  y  solamente  se  encontraron  sus  ojos  con  la 
adusta  faz  de  un  soldado  del  Pretorio,  que  con  brusco  ade- 
man, hiriendo  el  suelo  con  el  cuento  de  su  lanza,  y  en  len- 
gua medio  hebrea  y  medio  latina: 

—Adelante,  dijo:  adelante.  No  es  permitido  pararse  hoy, 
ni  esperar,  ni  observar  

—Pero,  ¿qué  sucede?  

—¡Adelante,  hebrea!  d  joro  por  los  dioses  del  imperio, 

y  por  el  mismo  Hércules  

Antes  de  que  el  soldado  romano  acabase  de  hablar,  es- 
taban ya  distantes  de  él  la  madre  y  el  hijo,  asustado  y  te- 
meroso éste,  sorprendida  aquella,  que  no  había  entendido 
masque  las  dos  primeras  palabras  del  guerrero.  Principia- 
ron á  caminar  por  las  calles  de  la  ciudad,  con  ánimo  de 
dirigirse  á  los  álríos  del  templo,  donde  Tabita  esperaba  en- 
contrar entonces  á  Gamul,  d  cuando  menos  á  María  la  de 
Maníalo,  amiga  íntima  del  profeta  de  quien  tanto  esperaba 
nuestra  heroína,  la  cual  habia  trabado  alguna  amistad  con 
aquella  pocos dias  antes  en  Retama,  donde  supo  lo  que  en 
casa  de  Simón  el  teproto  habia  hecho  la  Magdalena  con 
Jesús.  Pero  al  cruzar  las  calles  desiertas,  al  ver  cerradas 
las  casas, que  por  costumbre  y  ley  debian  en  aquellos  días 
estar  francas  para  lodo  forastero  judío,  Tabita  afladid  una 
zozobra  mas  á  las  zozobras  de  su  espíritu,  y  principidá 
temblar  como  la  hoja  en  el  árbol.  Llegaba  ya  á  la  vía  de 
los  Caballos é iba  á  subir  la  cuesta  del  templo,  cuando  una 
sábila  gritería  que  se  escuchd  hácía  Occidente,  le  indied 
qoe  toda  Jerusalen  se  encontraba  en  los  átrios  del  Gabba- 
tha.ó  palacio  del  Pretorio,  y  dirigióse  por  la  calle  de  Ben- 
jamín. A  poco  sinlid  gente  que  llegaba  corriendo,  apartdse 
i  nn  lado  con  Abed,  y  dejd  pasar  una  turba  armada  con 
palos,  y  en  la  mas  completa  embriaguez,  según  coligid  por 
las  cortadas  palabras  que  pudieron  llegar  á  sus  oídos. 

—El  vino  me  ha  vuelto  las  fuerzas  que  agolé  azotando  al 
rey  de  farsa.  ¡Ya!  ¡jal  ¡ja!.. 

—Corramos,  que  ya  debe  ir  á  morir  

—Pero  ¡qué!  nadie  tan  decidido  como  Gamul  el  de  Be- 
Unia  

—Gamul  es  el  mas  digno  fariseo  

— ¡Hosana  á  Gamul ! 

Indescribible  es  el  estado  en  que  quedd  Tabita  cuando 
pasd  aquella  gente  desalmada.  Ya  no  podía  dudar:  su  es- 
poso estaba  con  ellos:  su  esposo  era  uno  de  sus  gefes;  su 
esposo,  beodo  también,  se  habia  olvidado  de  ella  y  de  su 
Wjo,  y.....  ¡pobre  corazón  humano!  Tabita  se  alegraba  de ' 


que  solo  el  vino  hubiera  sido  causa  de  la  Indiferencia  de 
Gamul.  ¡Pobre  Tabita!  Maquinalmente  siguld  las  huellas 
de  los  alborotadores,  y  al  desembocar  de  una  calle  encon- 
tró la  inmensa  multitud  de  Jerusalen  que  se  estrechaba, 
se  empujaba,  se  comprimía,  cedía  d  avanzaba  como  las 
olas  del  mar  en  un  día  de  tormenta.  Tabita  iba  i  preguntar 
á  unos  samaritanos  que  estaban  á  su  lado;  pero  una  oleada 
de  la  multitud  laapartd  de  aquel  sitio  juntamente  con  Abed 
y  no  le  dejd  que  hablase.  De  repente  mira  alzarse  tremebun- 
do clamoreo;  ve  que  todas  las  frentes  se  vuelven  hácía  el 
punto  mismo,  como  las  ramas  de  los  sauces  impelidas  por 
el  viento  del  Mediodía;  oye  el  ronco  sonido  de  las  trompas, 
mezclado  con  las  imprecaciones  y  blasfemias  de  los  mas, 
con  los  suspiros  de  los  menos,  con  los  gritos  de  casi  todos;  dis- 
tingue los  estandartes  del  imperio,  las  águilas  de  las  legiones, 
las  picas  de  los  soldados,  los  palos  de  los  judíos  dementes; 
y  sin  saber  donde  estaba-,  ni  si  lo  que  veía  era  ensueño,  se 
dirige  á  tres  d  cuatro  doncellas  que  la  casualidad  había  pues- . 
to  á  su  lado,  y  les  dice: 

—¡Vírgenes  de  Sion!  yo  os  conjuro  por  lo  que  mas  que- 
ráis: ¿qué  es  esto? 

—¡Mirad  al  infeliz,  mirad  como  le  llevan  á  morir!  

Y  mostrando  con  el  dedo  al  Hijo  del  Hombre,  del  que 
apenas  quedaba  la  figura,  y  que  ensangrentado,  coronado  de 
espinas,  jadeando,  herido,  escarnecido,  martirizado,  llega- 
ba en  medio  de  todo  aquel  aparato  diabólico,  conduciendo 
sobre  sus  hombros  la  pesada  cruz  en  que  debía  espirar 

— ¡Mi  esperanza I  clamó  Tabita.  • 

—¡Desgraciado!  dijeron  sus  compañeras.  Y  una  y  otras 
empezaron  á  llorar  amargamente.  Jesús  las  vid,  y  derra- 
mando sobre  ellas  con  una  mirada  inefable  toda  la  caridad 
que  no  pudieran  abrigar  las  legiones  reunidas  de  los  mis- 
mos ángeles  del  Señor,  les  dirigid  la  voz,  aquella  voz  á  cu- 
yos ecos  se  inflamó  el  sol  en  los  espacios  de  la  inmensidad; 
mugieron  las  olas  del  mar  sin  traspasar  su  débil  valla  de 
arena;  se  vístid  la  tierra  su  hermoso  manto  de  flores,  co- 
mo una  esposa  para  agradar  á  su  esposo;  y  las  aveci- 
llas cantaron,  y  saltaron  los  cabritillas,  y  el  hombre  sinlid 
latir  su  corazón,  y  levantd  su  frente  coronada  de  resplan- 
dores por  la  primera  vez  como  rey  de  la  naturaleza.  ¡Bon- 
dad divina!  Aquella  voz  que  habia  dicho  á  Lázaro,  enter- 
rado de  tres  días,  levántate;  yá  cuyos  ecos  se  habia  Lázaro 
levantado;  aquella  voz  que  hubiera  podido  disipar  los  ver- 
dugos, como  el  huracán  las  mas  livianas  aristas,  sonaba  so- 
lo para  derramar  consuelos,  diciendo  á  Tabita  y  á  las  que 
estaban  á  su  lado: 

—Hijas  de  Jerusalen,  no  lloréis  por  mf:  llorad  por  vos- 
otras mismas,  y  por  vuestros  hijos. 

Pero  ¡Dios  mió!  ¿qué  es  lo  que  ha  visto  Tabita,  que 
de  repente  se  han  secado  las  lágrimas  desús  ojos,  ba  aban- 
donado la  mano  de  su  hijo,  ha  lanzado  un  grito  de  dolor, 
venciendo  los  gritos  de  rabia  y  de  maldición  de  los  judíos, 
y  ha  caído  desmayada  en  brazos  de  las  doncellas?  ¡Ob!  ya 
ha  visio,  ya  ha  encontrado  á  su  esposo:  un  fariseo  cubierto 
de  polvo,  bañado  en  sudor,  manchado  con  la  sangre  del 
justo,  blasfemando,  maldiciendo,  tirando  con  toda  su  fuer- 
za de  las  cuerdas  con  que  iba  alado  el  Sanio  de  Israel,  es 
Gamul,  Gamul  el  de  Belania,  Gamul  consorte  de  Tabila  y 
padre  de  Abed,  Gamul  ébrio  de  vino,  de  iniquidad  y  de 
corage. 

Cuando  la  infeliz  israelita  volvió  en  sí,  merced  A  loa 
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cuidados  (lo  las  hijas  de  Jerusalen  que  no  la  habían  aban- 
donado, ya  estaba  la  calle  en  lera  mente  desierta,  había  pa- 
sado la  infernal  comitiva,  y  solo  se  escuchaba  un  confuso 
rumor,  como  si  estuviera  cercano  el  mar,  y  mugiesen  las 
olas  después  de  una  deshecha  borrasca.  Abed  lloraba  y 
decia: 

—Madre,  despierta,  despártate. 
Y  TabiLa  abrid  los  ojos  desencajados,  abrazó  á  su  hijo 
sin  derramar  una  lágrima,  moslrd  su  gratitud  á  las  piado- 
sas mugeres  inclinando  la  cabeza,  y  les  did  á  entender  por 
sertas  que  ya  no  necesitaba  su  socorro.  Estas  partieron, 
Tabita  no  sabia  que  hacer,  no  podía  pensar,  estaba  tam- 
embriagada,  pero  de  dolor;  pero  con  el  vino  de  la  trí- 
,  cuya  copa  no  se  apartaba  de  sus  labios.  De  re- 
pente cree  que  le  falta  la  luz  de  sus  ojos,  pasa  la  mano 
por  ellos;  mas  no  estaba  en  ellos  la  causa.  Seria  como  la 
hora  nona,  y  el  sol  se  apaga:  la  luna  se  muestra  en  el  cie- 
lo como  un  ancho  escudo  de  sangre:  la  tierra  tiembla,  las 
piedras  se  chocan,  rásgase  el  velo  del  templo,  huyen  graz- 
nando las  aves  de  las  tinieblas,  ladran  los  jacales,  el  orbe 
vacila,  braman  los  truenos,  estallan  ios  sepulcros,  la  crea- 
ción se  hunde  jEi.  dios  que  se  bbo  hom  re  acaba  dk 

morir,  crucificado!!! 

Tabita  iba  á  desmayarse  otra  vez;  Abed  habia  escondido 
la  frente  en  el  regazo  de  su  madre,  cuando  de  entre  un 
grupo  de  foragidos  que  volvía  del  Golgotha,  rifiendo  des- 
aforadamente sobre  la  legalidad  de  una  suerte  echada  para 
la  adjudicación  de  una  túnica  inconsútil,  partid  quejido 
de  muerte.  Un  sama  rilan  o  acababa  de  matar  á  un  fariseo  en 
medio  do  la  disputa.  Tabita  habia  escuchado  el  último  sus- 
piro y  la  postrera  imprecación  de  Gamul. 

¡Oh  desgraciada,  mil  veces  desgraciada  Tabita!  ¿Moriría 
también  de  dolor  y  desesperación?  No.  no;  ella  habia  pedí, 
do  al  Señor  la  felicidad  en  aquel  dia,  y  el  Sefior  habia  es- 
cuchado su  plegaria:  ella  habia  esclamado  al  ver  á  Jesús: 
€/J/¿  esperanza!»  y  no  se  pudo  engañar.  Jesucristo  había- 
le dirigido  la  palabra  en  el  dia  de  la  redención,  y  un  rayo 
de  la  gracia  divina  bajaría  con  los  ecos  de  aquella  palabra 
hasta  el  corazón  de  Tabita.  ¿Abrazaría  la  religión  de  los 
tristes  y  de  los  que  lloran?  Hay  quien  cree  que  trasladó  á 
Jope  su  residencia;  y  no  sabemos  si  seria  esta  misma  Ta- 
bita la  viuda  cristiana  que  San  Pedro  resucitó  yendo  á  Li- 
dia, como  leemos  en  los  Hechos  de  ¡os  apóstoles.  Lo  que 
aseguramos  es  que  Tabita  fué  cristiana:  y  de  otro  modo  no 
hubiera  resistido  sus  males:  hubiera  muerto  ó  se  hubiera 
vuelto  loca. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Se  han  recibido  de  Roma  noticias  interesantes  y  detalla- 
das hasta  fines  del  mes  anterior. 

El  dja  de  la  Asunción,  Su  Santidad  fué,  según  costumbre, 
con  el  séquito  de  gala,  llamado  semi-público,  á  la  iglesia  de 
Santa  María  topra  Minerva  para  asistir  á  la  Misa  solemne 
celebrada  por  un  cardenal.  Acompañábanle  en  su  magnífi- 
ca carroza  los  cardenales  recien  nombrados  Panebiaoco  y 


Quaglía.  El  papa  mostraba  en  au  noble  rostro  gozar  de  me- 
jor salud  que  nunca. 

«Es  imposible  dar  idea,  dice  una  carta  del  28  de  aque- 
lla ciudad,  del  entusiasmo  y  júbilo  con  que  los  romanos  han 
lomado  parte  en  esta  solemnidad.  Las  tres  cuartas  partes,  lo 
menos,  de  la  población,  se  habían  reunido  en  toda  la  linea 
de  media  legua  que  hay  desde  el  Vaticano  á  Sania  María,  pe- 
ro mas  especialmente  en  las  grandes  plazas,  como  la  de 
San  Pedro  y  del  Ponte  Santangelo,  para  saludar  á  su  amado 
soberano  y  pontífice.  Las  aclamaciones  y  los  vítores  del  con- 
corso, puede  decirse,  sin  exajera r,  que  inundaban  el  espa- 
cio. En  todas  las  ventanas,  balcones,  azoteas  y  hasta  en  las 
torres  de  los  templos  veíanse  nubes  de  pañuelos  blancos  on- 
dear al  paso  del  cortejo  pontificio.  Por  lodos  lados  se  oian 
voces  llenas,  digámoslo  asi,  de  lágrimas  de  ternura  y  entu- 
siasmo, pedir  la  bendición  al  Vicario  de  Cristo,  el  cual  la 
derramaba  lleno  de  una  conmoción  que  no  es  para  descrita. 
Nuestro  cielo,  tan  hermoso  por  lo  general,  parecía  también 
haberse  vestido  de  gala  para  festejar  esta  memorable  so- 
lemnidad del  amor,  de  la  lealtad  y  del  férvido  entusiasmo 
de  los  romanos. 

•Terminada  que  fué  la  sagrada  ceremonia  en  Sania  Ma- 
ría, pasó  el  Padre  Santo  á  la  sacristía  del  mismo  templo,  y 
allí  oyó  leer  el  decreto  de  canonización  de  otros  tres  már- 
tires japoneses,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  serán  solem- 
nemente canonizados  el  8  de  junio  próximo,  juntamente  con 
los  demás  santos  franciscanos  y  trinitarios.» 

Cou  este  motivo.  Su  Santidad  pronunció  una  alocución 
llena  de  energía  y  de  sentimiento,  de  la  que  trasladamos  á 
continuación  una  parle  muy  interesante. 

■Si,  dice  Su  Santidad,  es  consolador  para  Nos  pensar  que 
en  la  solemnidad  que  Nos  tendremos  que  celebrar  próxi- 
mamente, estaremos  rodeados  de  almas  escogidas,  del  co- 
legio de  cardenales  y  de  los  obispos  nuestros  hermanos.  Se- 
rá un  bello  espectáculo  ver  al  pastor  supremo  rodeado  de 
los  demás  pastores  que  han  sostenido  unánimemente  ios  de- 
rechos de  esta  Santa  Sede,  y  aliviado  con  sus  consoladoras 
palabras  Nuestro  profundo  dolor. 

•Conviene  mencionar  aqui  una  carta  que  Nos  hemos  re- 
cibido hace  apenas  cuarenta  y  ocho  horas  de  una  gran  ciu- 
dad de  Italia,  ó  por  mejor  decir,  de  la  capital  de  Lombar- 
d(a.  Esta  carta  ha  sido  dirigida  por  un  eclesiástico  que  se 
titula  canónigo,  y  dice  en  ella:  «Cuidad  bien  de  que  en  la 
próxima  reunión  de  los  obispos  en  Roma  no  se  declare  co- 
mo dogma  de  fé  el  poder  temporal.» 

■Si  ese  pobre  sacerdote,  á  quien  preferiríamos  mejor 
llamar  buen  sacerdote,  estuviese  aqui  presente,  le  diríamos, 
como  os  decimos  á  vosotros:  Estad  seguro  de  que  la  Sania 
Sede  no  sostiene  como  dogma  de  fé  el  poder  temporal, 
pero  declara  que  el  poder  es  necesario  é  indispensable  en 
tanto  que  dure  este  órden  establecido  por  la  Providencia 
para  sostener  la  independencia  del  poder  espiritual.  Nos 
quisiéramos  decirle:  Contemplaos  en  los  santos  mártires, 
que  no  han  lemídodar  y  que  han  dado  su  sangre  y  su  vida 
por  la  defensa  de  la  Iglesia. 

>Noslc  diriamos  también:  Una  vez  que  es  lanta  vuestra 
solicitud  por  manifestar  vuestros  temores,  que  los  sometéis 
á  los  ojos  mismos  del  Vicario  de  Jesucristo,  atended  á  su 
vozque  os  inculca  á  vos  y  al  capítulo  de  que  formáis  parle, 
que  escuchéis  á  vuestro  pastor  inmediato  y  pongáis  en 
práctica,  no  solo  sus  órdenes,  sino  también  sus  consejos:  si 
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rezones  las  máximas  salvadoras  que  acababan  de  esponér- 
seles; y  lodos  por  último,  salvas  cortísimas  esrcpciones, 
han  sido  lavados  y  purificados  por  las  aguas  saludables  de 
la  penitencia  en  el  sacramento  de  la  reconciliación,  y  ali- 
mentados y  fortalecidos  con  el  pan  de  los  fuertes  en  el  con* 
vite  eucarlsliro,  llevando  en  consecuencia  al  seno  de  las 
familias  la  paz,  la  dicha,  la  felicidad  mas  completa,  pren- 
das inapreciables  que  ni  el  mundo  con  todos  sus  encantos, 
ni  las  pasiones  con  todos  sus  atractivos,  ni  la  glacial  filan- 
tropía del  siglo,  ni  su  tan  decantada  ilustración,  ni  las  hala- 
güeñas, bien  que  mentidas  promesas  de  positivo  bienestar 
con  que  les  brindan  los  hombres  de  la  moderna  civiliza- 
ción, pueden  en  manera  alguna  proporcionarles  • 

 Si  se  duda  de  la  veracidad  de  estas  aseveracio- 

caa,  desciéndase  al  terreno  de  los  hechos,,  examínese  el  es- 
tado de  un  paeblo  en  los  días  precedentes  á  la  santa  misión; 
establézcase  un  parangomcon  el  en  que  se  ha  colocado  des- 
pués de  terminada  esta,  y  se  verá  ostensiblemente  que  to- 
do ha  cambiado  en  las  costumbres,  en  los  hábitos,  en  el 
lenguaje,  en  las  ideas.  Antes  la  palabra  obscena  é  inmoral, 
la  maldición,  la  blasfemia  se  oian  escandalosa  é  impune- 
mente por  do  quiera;  ahora  los  hombres,  aun  los  mas  ave- 
zados á  ese  lenguaje,  se  contienen  y  refrenan  con  el  recuer- 
do de  las  terribles  verdades  que,  anunciadas  desde  la  sania 
cátedra,  creen  resonar  todavía  en  sus  oídos.  Ayer  el  maras- 
mo, la  indiferencia  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  reli- 
giosos, era  el  carácter  distintivo  de  cierta  clase  de  personas; 
hoy,  la  exactitud  mas  escrupulosa,  el  fervor  mas  edificante, 


vos  y  vuestros  colegas  no  obedecéis,  vos  y  ellos  os  perderéis 
miserabletnentenle.  Nos  le  diríamos,  por  último:  Encomen- 
daos á  los  muy  santos  mártires,  que  lodo  lo  han  perdido  por 
no  perder  á  Dios.* 

Nuestros  lectores  verán  en  los  antecedentes  párrafos  las 
frases  de  Sa  Santidad  acerca  del  poder  temporal,  que  tanto 
asunto  han  prestado  en  estos  dias  á  las  polémicas  de  la 
prensa.  Verán  también  cuán  digna,  cuán  espresiva,  y  cuán 
dulce  al  par  que  enérgica,  es  la  manera  como  responde  el 
radre  Santo  á  la  observación  que  se  le  habia  dirigido. 

El  Padre  Santo  termina  esta  alocución,  que  produjo  en 
el  auditorio  un  inmenso  efecto,  pidiendo  á  Dios  sus  gracias 
y  bendiciones. 

«Después  de  esto,  no  nos  toca  mas,  dice,  que  rogar  al 
Señor  se  digne  hacer  descender  sobre  nosotros  todos  su 
bendición,  que  descienda  sobre  la  Compañía  que  ha  pro- 
ducido tantos  héroes  para  el  cielo  y  tantos  defensores  á  la 
Iglesia,  y  que  le  dé  la  fuerza  necesaria  para  mantener  la 
observancia  regular,  los  preceptos  ejemplares  de  la  vida, 
á  pesar  de  lautas  luchas.  ¡Que  «3a  bendición  dé  la  inteli- 
gencia á  nuestro  pobre  espíritu  y  comunique  la  fuerza  á  es- 
te pobre  brazo!  ;Que  esa  bendición  consuele  y  proteja  á  lo- 
dos los  que  trabajan  en  sostener  lá  nave  de  la  Iglesia  azota- 
da por  las  olas,  para  que  su  voz  no  sea  sofocada  por  el 
ruido  de  la  tempestad  que  se  ha  desencadenado!  ¡Que  esa 
bendición  sirva  en  último  lugar  para  reanimar  á  todos  los 
buenos  y  convertir  á  los  malos!» 

Entre  las  noliciasde  España,  merecen  nuestra  preferen- 
te atención  las  que  se  ban  recibido  de  un  pueblo  de  la  pro- 1  han  venido  á  reemplazar  á  aquella  vergonzosa  y  criminal 
úncia  de  Santander,  Prosanes,  sobre  las  misiones  que  die-  apatía.  ¿Y  qué  de  odios  inveterados  no  se  observa  haber  ai- 
ron  alli  dos  padres  capuchinos  desde  el  9  al  23  del  anterior. 
Una  carta  del  25  refiere  algunos  interesantes  detalles  de  esta 
misión  y  de  los  grandes  frutos  que  ha  dado  de  sí,  en  unos 
términos  qne  merecen  ser  reproducidos,  y  que  no  duda- 
mos leerán  con  gusto  nuestros  suscritores. 

•La  pluma,  dice  la  consabida  carta,  es  incapaz  de  descri- 
bir con  exactitud  el  espectáculo  encantador  que  ofrecían 
diariamente  á  la  vista  este  pueblo  y  circunvecinos  desde  la 
llegada  de  los  padres  misioneros.  Menester  fuera  haberlo 
presenciado,  para  poder  formar  una  idea  completa  de  las 
interesantes  tiernísimas  escenas  de  que  fuimos  testigos 
cuantos  tuvimos  la  dicha  de  asistir  á  la  santa  misión. 

•Anunciada  oportunamente  á  los  pueblos  la  hora  de 
¡as  tres  de  la  tarde,  en  que  debia  darse  principio  á  esta 
grande  obra,  que  con  verdad  puede  llamarse  elemento  po- 
deroso de  moralización,  veíanse  descender  anticipadamente 
de  las  cambras  de  las  montañas,  llenar  todos  los  cami- 
nos, cruzar  diferentes  veredas  y  confluir  de  todas  direccio- 
nes grupos  de  niños,  de  jóvenes,  de  ancianos  de  uno  y 
otro  sexo,  cuyas  fisonomías  y  actitud  revelaban  desde  lue- 
go el  piadoso  objeto  que  los  preocupaba  y  conducía.  El 
templo,  el  pórtico,  la  plazuela  inmediata,  no  eran  bastan- 
tes á  contener  el  inmenso  concurso  que  todas  las  tardes 
constantemente  se  agolpaba  ávido  de  escuchar  la  divina  pa- 
labra. Necesario  fué  colocar  un  púlpilo  provisional  en  el 
dintel  de  la  puerta  del  templo,  á  fin  de  que  los  misioneros 
se  hiciesen  oír  y  entender,  lo  mismo  de  los  que  llenaban  el 
recinto  sagrado,  quede  los  que  ocupaban  las  afueras:  y  to- 
dos guardaban  el  mas  profundo  silencio,  y  lodos  oian  la 
toz  del  predicador  como  voz  de  verdad,  y  todos  se  retiraban 
despuea  compungidos  á  sus  hogares,  meditando  en  sus  co- 


do depuestos  cordialmente,  relegadas  á  un  eterno  olvid 
las  injurias  que  los  produjeran?  ¡Y  cuántas  familias  devo- 
radas entre  sí  por  el  fuego  de  ladiscordia.se  ven  reconci- 
liadas ya,  y  unidas  por  la  caridad,  de  cuyo  espíritu  se  ins- 
piraron en  virtud  de  la  divina  palabra,  que,  á  manera  de 
fecunda  semilla,  hizo  brotar  en  sus  corazones  sazonados 
frutos  de  amor  fraternal!  ¡Y  cuántos  seres  desgraciados,  en 
fin,  que  por  sus  esresos  de  todo  género  eran  el  escándalo  de 
los  pueblos,  se  miran  trasformados  en  objetos  de  educa- 
ción, en  modelos  de  virtud! 

•Pues  bien:  estos  felices  resultadas,  que  de  ordinario 
suelen  seguirse  á  las  misiones  evangélicas,  hemos  visto  ad- 
mirablemente reproducidos  en  la  que  en  este  pueblo,  pocos 
dias  hace,  se  ha  terminado.» 

Dice  muy  bien  el  comunicante.  Estos  son  los  resulta- 
lados  ordinarios  de  las  misiones.  Llevar  á  los  pueblos  la  fe- 
licidad, la  pac,  la  concordia,  la  santa  alegría,  los  frutos,  en 
fin,  que  acompañan  á  la  virtud.  ¿Qué  podremos  decir 
acerca  de  esto,  sino  loque  dice  en  otro  lugar  el  mismo  co- 
municante? «Repítanse,  repítanse  con  frecuencia  las  misio- 
ne*. Que  los  pueblos  oigan  de  tiempo  en  tiempo  la  voz  au- 
torizada de  la  religión  por  el  órgano  de  sus  ministros.  Que 
el  gobierno  de  S.  M.  y  las  autoridades  todas  presten  su  apo- 
yo y  protección  en  casos  necesarios;  y  entonces  vivamos  se- 
guros de  que  ni  los  cien  y  cien  elementos  de  desolación  y 
anarquía  que  la  impiedad  ha  puesto  on  movimiento,  serán 
bástanles  á  descatolizar  la  España.» 

En  Bilbao  ha  habido  otro  retiro  especial  de  sacerdotes, 
que  ha  terminado  el  17  del  pasado;  retiro  que  el  clero  de 
aquella  ciudad  practica  sin  interrupción  desde  1841.  El  se- 
ñor vicario  de  la  villa  de  Bilbao  da  cuenta  de  este  retiro  al 


Digitized  by  Google 


F.L  CRISTIANISMO. 


señor  secretario  del  obispado  de  Calahorra,  en  una  comu- 
nicación de  19  del  pasado,  que  ha  publicado  un  periódico 
de  Bilbao. 

■Un  número  muy  crecido  de  ministros  del  Muy  Alto,  di- 
ce la  comunicación  citada,  ya  naturales,  >a  residentes  en 
esta  hermosa  población,  á  quienes  se  han  agregado  varios 
de  las  anteiglesias  de  Begofta,  Oeusto,  Erandio  y  Ceberio, 
suspendiendo  los  unos  sus  tareas  apostólicas,  aminorándo- 
las los  otros,  y  privándose  todos  de  honestas  ó  inocentes  re- 
creaciones, han  acudido  voluntariamente  á  oir  las  voces  del 
Señor,  que  quiere  hablar  al  corazón  en  el  silencio  de  la  so- 
ledad: la  gravedad,  compostura  y  recogimiento  que  se  ha 
observado  en  todos  y  en  cada  uno  de  los  ejercicios  que  divi- 
dían el  dia,  hacen  mantener  consoladoras  esperanzas,  y 
presentir  que  las  lluvias  benéficas  que  el  Padre  de  la  mise- 
ricordia habrá  derramado  en  estos  dias  de  salud  sobre  sus 
ministros  congregados  en  uno  como  buenos  hermanos,  pro- 
ducirán eh  su  tiempo  frutos  de  gracia  y  bendición.» 

A  estas  noticias  de  fuera  de  la  córle  podemos  añadir  al- 
gunas de  Madrid  que  no  carecen  de  interés. 

Entre  otras  diremos  que  el  domingo  último  se  celebró 
con  grande  solemnidad  en  la  real  capilla  la  consagración  del 
Illmo.  seflor  arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  habiendo  asis- 
tido á  esta  ceremonia  religiosa  un  concurso  tan  lucido  como 
numeroso. 

Dos  dias  antes,  el  viernes  4  de  este  mes,  se  habia  cele- 
brado otra  notable  función  religiosa,  con  manifiesto,  en  el 
convento  de  religiosas  Teresas  de  Madrid,  con  motivo  de 
cumplirse  en  ese  dia  347  años  que  en  la  iglesia  parroquial 
i  de  San  Juan  Bautista  de  la  ciudad  de  Avila  fué  adminis- 
trado el  santo  sacramento  del  Bautismo  á  la  seráfica  docto- 
ra Santa  Teresa  de  Jesús. 

Después  de  la  misa  por  la  mañana  y  de  la  reserva  por  la 
tarde,  se  dieron  á  besar  á  los  devotos  concurrentes  la  cor- 
rea con  que  dicha  Santa  ciñd  su  sayal,  y  el  báculo  que  la 
sirvió  en  sus  peregrinaciones,  joyas  ambas  que  se  conservan 
vinculadas  en  la  casa  del  Excmo.  señor  conde  de  Allamira, 
como  recuerdos  de  la  ilustre  y  grande  Santa,  cuyas  virtudes 
y  talentos  admira  el  mundo,  y  á  quien  la  nación  española, 
rindiéndole  el  debido  homenage,  reconoce  como  su  glorio- 
sa compatrona. 
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ABRIL. 

DOMtxco  12.  (De  Ramos.)  San  Hermenegildo,  rey  de  Se- 
villa y  mr. 

lúa  es  14.  San  Tiburcio  y  San  Valeriano,  mrts. 

martes  15.  Santas  Basilisa  y  Anastasia,  mrts. 

irreacoLES  1 6.  Santo  Toribio  de  Liébana,  ob.,  y  Santa  En- 
gracia, vg.  (So  se  puede  comer  carne  en  este  dia  y  ¡os 
tres  que  siguen.) 

jueyes  17.  (Jueves  Sanio.)  San  Aniceto,  papa  y  mr.,  y  la 
Beata  María  Ana  de  Jesús,  vg. 

ra  tu  es  18.  (Viernes  Santo.)  San  Eleuterio ,  obispo ,  y 
San  Perfecto,  inris,  de  Córdoba. 


sajado  19.  (Sábado  Santo.)  San  Vicente  y  San  Hermó- 
genes,  mrts.  (Ddnse  órdenes.) 

Durante  la  Semana  Santa  están  suspendidas  las  Cuaren- 
ta horas. 

FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

la  senara  SARTA.  Siempre  se  ha  considerado  la  Sema- 
na Santa  como  un  tiempo  especiaren  el  año  eclesiástico,  á 
causa  de  los  grandes  misterios  que  en  él  celebra  la  Iglesia. 
En  otro  tiempo  se  la  llamó  también  Semana  de  ¡as  vigilias, 
porque  se  pasaban  casi  todas  sus  noches  en  ejercicios  de  de- 
voción, para  honrar  la  memoria  del  Salvador,  y  particular- 
mente aquella  cruel  y  terrible  noche  en  que  se  dignó  pade- 
cer tantos  tormentos  y  sufrir  tantos  oprobios;  en  que  fué 
entregado  alevosamente  por  el  Apóstol  infiel,  llevado  por  las 
calles  de  Jerusalen  de  tribunal  en  tribunal,  abofeteado,  es- 
cupido, azotado  y  lleno  de.  injurias  é  insolencias  por  una 
soldadesca  desenfrenada.  Por  esto  mismo  se  ha  llamado 
también  á  esta  semana,  semana  penosa,  dias  de  dolores,  dias 
de  cruz,  dias  de  suspiros,  semana  laboriosa  y  semana  de  in- 
dulgencias. Pero  su  nombre  mas  conocido  y  general  es  el 
de  Semana  Santa  ó  Mayor. 

Los  testimonios  mas  respetables  de  la  antigüedad  están 
conformes  en  que  los  cristianos  aumentaban  en  estos  dias 
sus  ejercicios  de  devoción  y  de  penitencia.  San  Crisóstomo 
dice  que  unos  hacían  ayunos  mas  austeros  que  en  los  de- 
más dias,  y  otros  los  pasaban  en  continuas  vigilias.  San  Epi- 
fanio  llama  á  la  Semana  Santa  la  semana  de  las  gerofagias, 
es  decir,  en  que  los  ayunos  se  reducían  á  pan  y  agua,  ó 
cuando  mas  á  frutas  secas.  Las  Constituciones  apostólicas 
dicen  que  en  estos  seis  dias  no  se  comía  sino  pan,  agua,  sal 
y  frutas.  A  estos  grandes  ayunos  acompañaban  las  vigilias, 
siendo  la  mas  considerable  la  del  Jueves  al  Viernes  Santo, 
en  que  se  pasaba  la  noche  rezando  ó  en  oración  delante  de' 
Santísimo  Sacramento,  para  honrar  con  ejercicios  de  devo- 
ción las  humillaciones  del  Salvador  en  aquella  noche. 

En  los  primeros  siglos  era  fiesta  toda  la  Semana  Santa  y 
la  siguiente,  por  celebrarse  en  ellas  la  Muerte  y  Resurrec- 
ción de  Jesucristo.  Asi  lo  dicen  espresamente  las  Constitu- 
ciones apostólicas.  Con  el  tiempo,  se  permitió  al  pueblo  e 
trabajo  de  manos,  y  hoy  dia  solo  son  fiesta  de  precepto  el 
Domingo  de  Ramos  y  el  Domingo  y  Lunes  de  Pascua.  Sin 
embargo,  el  religioso  respeto  que  infunde  la  celebración  de 
los  misterios  que  tienen  lugar  el  Jueves  y  Viernes  Santo, 
hace  que  por  un  sentimiento  tan  espontáneo  como  unáni- 
me, cese  en  estos  dias  lodo  trabajo  de  manos. 

La  Semana  Santa  es,  además  de  todo  lo  que  acabamos 
de  decir,  una  ¿poca  sen" alada  de  indulgencia  y  de  perdón. 
Siempre  debe  un  cristiano  perdonar  las  ofensas  recibidas, 
so  pena  do  que  Dios  no  le  perdone  las  suyas;  pero  mucho 
mas  debe  hacerlo  cuando  se  acerca  este  tiempo,  para  pasar» 
lo  con  el  espíritu  de  paz,  de  religioso  recogimiento  y  de 
compunción,  que  le  es  propio.  Por  eso  vemos  los  indultos 
que  los  reyes  conceden  todos  los  años  el  Viernes  Santo,  per- 
donando, en  nombre  de  la  sociedad,  algunas  graves  ofensas 
inferidas  á  ésta. 

Los  dias  mas  señalados  en  la  Semana  Santa  y  de  que  de' 
bemos  ocuparnos  en  este  boletín,  son  los  que  siguen: 
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DoNiKco  db  «amos.  1.a  Iglesia  ha  creído  deber  honrar 
coa  ua  eullo  particular  la  entrada  triunfante  de  Jesucristo 
en  Jeraaien  cinco  dias  antes  de  su  muerte,  y  á  su  conme- 
moración consagra  este  día,  uno  de  aquellos  en  que  mas  se 
manifiesta  en  los  semblantea  ta  devoción  y  religioso  recogi- 
miento que  esperimentan  los  fieles.  La  bendición  de  las 
palmas  y  de  los  ramos  de  oliva,  y  la  procesión  pública  eu 
que  te  llevan,  ban  sido  siempre  un  solemnes  en  la  Iglesia, 
que  hasta  los  solitarios  y  los  monges  que  se  retiraban  al  in- 
terior de  los  desiertos  i  hacer  penitencia  en  esta  época  del 
ano,  inlerrumpian  sus  ejercicios  este  día,  viniendo  á  sus 
monasterios  á  celebrar  la  fiesta  de  Ramos,  después  de  la 
cual  volvían  al  desierto  para  pasar  toda  la  Semana  Santa  en 
la  misma  penitencia  y  en  la  contemplación  de  los  misterios 
de  ta  P*sion.  Las  oraciones  de  que  se  sirve  la  Iglesia  en  la 
bendición  de  los  ramos  son  en  extremo  interesantes,  y  dan 
una  idea  justa  del  pensamiento  y  espíritu  de  osla  gran  fies- 
ta. En  ellas  se  descubre  su  motivo  y  su  Un;  y  de  »u  virtud 
y  eficacia,  asi  como  del  objeto  para  que  han  servido,  nace 
el  respeto  con  que  los  (leles  miran  estos  ramos  benditos, 
conservándolos  después  en  sus  casas.  Antiguamente,  des- 
pués que  se  hacia  su  distribución  al  pueblo,  y  cuando  la 
procesión  se  disponía  ya  á  partir,  los  diáconos  tomaban  el 
libro  de  los  Evangelios,  que  estaba  sobre  una  rica  almohada, 
y  k>  llevaban  sobre  las  espaldas,  rodeados  de  mucha  gente 
con  ralas  encendidas,  y  de  los  acólitos  con  incensarios,  pre- 
cedidos de  todo  si  clero  y  seguidos  del  pueblo.  También  se 
dice  que  en  el  siglo  XI  se  llevaba  en  esta  procesión  el  Santí- 
simo Sacramento,  cerrado  en  una  caja  en  forma  de  sepul- 
cro. Hoy  ha  cesado  casi  del  lodo  esta  costumbre. 

Este  domingo  ha  tenido  en  la  Iglesia  diferentes  nom- 
íres.  según  el  uso  á  que  se  le  ba  destinado  en  la  disciplina 
antigua,  por  lo  relativo  á  la  reconciliación  de  los  penitentes 
públicos;  y  asi  se  le  denominó  Domingo  de  indulgencia,  ó  de 
ios  competentes  ó  postulantes,  ó  de  lavaUsta.  Pero  su  nom- 
bre universal  es  hoy  día  de  Domingo  de  Hamos,  y  también 
le  Patata  florida.  De  esta  última  denominación  ha  tomado 
su  nombre  la  gran  parle  de  la  América  espadóla  que  hoy  le 
lleva,  por  haberse  descubierto  en  el  día  de  Pascua  florida 
de  1513. 

/tetes  sa.nto.  La  solemnidad  de  este  dia  es  un  conoci- 
da de  todos,  que  no  se  necesita  encarecerla.  En  él  se  insti- 
tuyó el  grande  y  sublime  misterio  de  la  Eucaristía;  y  esto 
ba*a  para  justificar  que  su  celebridad  sea  tan  antigua  co- 
mo la  Iglesia.  En  él  se  da  una  especie  de  tregua  al  duelo  y  á 
la  tristeza  de  la  Semana  Santa,  para  entregarse  al  regocijo 
espiritual  que  lleva  consigo  la  idea  del  Sacramento  institui- 
do. Los  priegos  y  los  demás  pueblos  de  Oriente  llamaban  al 
Jueves  Santo  el  día  de  los  misterios;  y  en  efecto,  en  él  se 
ce.ebra  el  misterio  de  la  humildad  de  Jesucristo  en  el  lava- 
torio de  los  pies;  el  de  su  amor  inmenso  á  la  humanidad  en 
ja  institución  de  la  Eucaristía  y  del  sacerdocio  sagrado  de  la 
sueva  ley:  en  él  se  recuerda  su  oración  misteriosa,  que  fué 
como  su  primera  oblación;  su  sangrienta  agonía  en  el  huer- 
to, que  fué  como  el  preludio  de  su  Pasión,  y  su  voluntaria 
prisión,  por  donde  tuvieron  principio  sus  tormentos.  La 
celebración  de  estas  solemnidades  continuó  reuniJa  hasta  el 
siglo  Xltl,  en  que  se  creyd  conveniente  separarlas,  por  no 
turbar  la  santa  tristeza  que  debe  reinar  en  este  dia  con  el 
goza  espiritual  que  no  puede  menos  de  producir  el  asunto 
principal  de  la  festividad;  y  se  trasladd  al  jueves  después  de 


la  octava  de  Pentecostés,  para  celebrarla  con  toda  la  pompa 
y  magnificencia  que  requiere. 

La  ceremonia  del  lavatorio  de  los  pies  es  una  de  la 
principales  del  Jueves  Santo.  Como  Jesucristo,  al  ejercitar 
con  sus  discípulos  este  acto  de  humildad,  les  encargó  que 
hiciesen  ellos  lo  mismo  unoscon  otros,  se  ha  tomado  siempre 
este  encargo  como  un  mandamiento  que  debía  ser  observado 
rigorosamente;  y  asi  empezó  á  hacerse  en  los  monasterios, 
lavando  el  prior  los  pies  á  sus  religiosos,  y  en  las  iglesias, 
lavándolos  el  obispo  af  clero;  aunque  después  de  algún 
tiempo  se  redujo  á-doce  el  número  de  los  que  habían  de  ser 
lavados,  i  imitación  de  lo  hecho  por  el  Salvador.  El  Santo 
Padre  también  lava  los  pies  1  doce-  sacerdotes  pobres,  dán- 
doles después  una  crecida  limosna.  Las  personas  mas  cali- 
ficadas, como  los  reyes  y  los  emperadores,  han  mirado 
como  una  obligación  lavaren  este  dia  los  pies á doce  pobres, 
y  servirlos  á  la  mesa  después  de  la  ceremonia.  Es  costumbre 
establecida  asimismo  en  toda  la  Iglesia,  el  destinar  el  Jueves 
Santo  para  la  consagración  de  los  Santos  óleos.  En  este  dia 
se  verificaba  en  otro  tiempo  la  reconciliación  ó  absolución 
de  los  pecadores  públicos,  dándoles  la  absolución  de  sus 
culpas,  después  de  lo  cual  se  les  admitía  en  la  iglesia,  cuya 
entrada  se  les  había  prohibido  desde  el  día  de  Ceniza.  La 
visita  de  monumentos,  que  hoy  se  hace,  es  una  especie 
de  desagravio  que  los  líeles  ofrecen  á  Jesucristo,  no  solo  por 
los  dolores  é  Ignominias  que  sufrió  en  su  Sagrada  Pasión  y 
Muerte,  sino  por  todas  las  irreverencias  y  sacrilegios  come- 
tidos desde  la  institución  del  Sacramento.  En  este  dia  se  re- 
serva una  Hostia  consagrada  para  el  siguiente,  porque  el 
Viernes  Santo  no  se  celebra  el  santo  sacrificio  de  la  Misa. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  los  fieles,  ya  fuese 
por  representar  la  última  cena  de  Jesucristo,  ó  ya  por  man- 
tenerentre  ellos  los  lazos  de  unión  y  de  caridad,  celebraban 
unos  pequefios  convites,  á  que  llamaban  ágapes,  en  que  se 
comía  modestamente  y  se  terminaba  este  refrigerio  por  la 
oración.  Andando  el  tiempo,  se  desnaturalizó  esta  piadosa 
.costumbre,  ó  al  menos  dió  ocasión  á  los  paganos  para  acu- 
sar á  los  cristianos  de  que  asi  era;  por  lo  cual  la  Iglesia  los 
prohibió  absolutamente  en  el  concilio  de  Carlago  del 
ano  397. 

En  los  tiempos  primitivos,  fué  costumbre  comulgar  el 
Jueves  Santo  después  de  haber  comido,  al  menos  en  el 
Africa  y  en  el  Egipto,  á  ejemplo  de  Jesucristo,  que  instituyó 
este  Sacramento  después  de  la  cena  de  Pascua;  pero  la  Igle- 
sia deserró  esta  costumbre,  y  San  Agustín  asegura  que  en  su 
tiempo  la  práctica  universal  era  eomulgar  en  ayunas. 

Con  el  fin  de  honrar  la  institución  de  la  Eucaristía  y  del 
sacerdocio,  quiérela  Iglesia  que  hoy  comulguen  en  la  misa 
lodos  los  sacerdotes  de  mano  de  su  prelado,  ó  desu  párroco, 
y  losreligiosos  de  la  de  su  superior,  asi  como  los  Apóstoles 
la  recibieron  de  las  manos  de  su  Divino  Maestro.  En  este 
dia  no  se  da  la  paz,  porque  en  él  fué  cuando  Judas  entregó 
á  Cristo  por  medio  de  un  beso  sacrilego. 

vierses  sjwto.  Hé  aquí  el  dia  que  en  todos  tiempos  se 
ha  considerado  como  el  mas  grande,  y  que  los  cristianos  han 
celebrado  siempre  con  mayor  devoción.  Este  es,  como  dice 
un  libro  piadoso,  el  gran  diadelas  misericordias  del  Scflor, 
porque  en  él  quiso  ente  Divino  Salvador,  por  un  esceso  do 
amor  hácia  los  hombres,  sufrir  los  mas  crueles  tormentos 
y  morir  ignominiosamente  en  una  cruz,  á  fin  de  purificar- 
nos á  todos  con  su  sangre  preciosa,  y  que  su  muerte  fuese 
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el  principio  de  nuestra  vida.  La  celebridad  de  este  dia  ha 
nacido  con  la  Iglesia,  y  se  cree  que  sea  de  institución  apos- 
tólica. Es  tal  el  respeto  que  se  le  profesa,  que  en  memoria 
suya  todos  los  viernes  del  afio  son  de  vigilia,  aunque  los  es- 
pañoles estamos  dispensados  de  observar  este  precepto  te- 
niendo la  bula^y  ha  habido  príncipes  cristianos  que  han  que- 
rido que  en  ningún  viernes  del  afio  se  sentenciasen  procesos, 
por  respeto  á  la  Pasión  y  Muerte  del  Señor.  Sabido  es  que 
los  reyes  conceden  indulto  de  la  pena  de  muerte  á  algunos 
reos  en  el  acto  de  adorar  la  cruz.  También  se  remonta  al 
tiempo  de  los  Apóstoles  el  no  haber  misa  en  este  dia,  por  el 
gran  duelo  en  que  se  encuentra  la  Iglesia. 

El  oficio  del  Viernes  Santo,  que  ha  sustituido  á  la  misa, 
es  uno  de  los  mas  tiernos  é  interesantes,  representando  la 
tristísima  solemnidad  del  dia  en  que  la  Iglesia  celebra  las 
exéquias  del  Salvador. 

Se  empieza  este  oficio  leyendo  dos  epístolas  del  pro- 
feta Oseas,  que  es  la  profecía  mas  clara,  y  mas  precisa 
de  la  muerte  y  resurrección  del  Salvador,  y  del  estableci- 
miento de  la  Iglesia,  la  cual  comienza  por  estas  palabras: 
«Esto  dice  el  Señor:  en  medio  de  su  tribulación  se  apresu- 
rarán á  volver  á  mí:»  y  del  pasage  del  Exodo,  en  que  Moisés 
describe  la  ceremonia  del  Cordero  Pascual,  como  figura  do 
Jesucristo,  inmolado  en  este  dia  por  todos  los  hombres. 
Acabadas ias  dos  epístolas,  se  lee  la  historia  de  la  Pasión, 
según  San  Juan.  La  Iglesia  pide  en  estedia  por  ella  misma; 
por  el  papa;  por  los  obispos;  presbíteros,  diáconos,  etc.; 
por  el  rey;  por  los  catecúmenos;  porque  Dios  purgue  al 
mundo  de  los  errores,  plagas  y  otros  malea;  por  los  hereges 
y  cismáticos;  por  los  pérfidos  judíos  y  por  los  paganos:  estas 
últimas  preces  son  para  que  el  Señor  ilumine  su  entendi- 
miento, haciendo  desaparecer  la  ceguedad  de  unos  y  de 
oíros. 

Después  se  hace  la  adoración  de  la  cruz,  que  es  la 
tercera  parte  del  oficio  del  dia.  Esta  adoración  también  es 
de  tradición  apostólica,  pues  los  padres  de  la  mas  remota 
antigüedad  y  los  concilios  antiguos  hablan  de  ella  como  de. 
una  ceremonia  establecida  en  toda  la  Iglesia.  Fué  práctica  en 
muchas  de  ellas  estar  con  los  pies  descalzos  lodo  el  tiempo 
que  duraba  el  oficio  del  Vierne*  Santo,  no  solo  los  sacerdo- 
tes, monges  y  clerecía,  sino  aun  el  pueblo.  De  esta  práctica 
apenas  quedan  reliquias. 

sábado  sarto.  El  oficio  de  este  dia  es  propiamente  la 
continuación  de  las  exequias  del  Salvador,  y  en  particular 
de  su  sepultura.  Todo  él  so  dirige  á  honrar  y  venerar  estos 
dos  misterios;  la  bajada  de  Jesucristo  á  los  infiernos,  y  el 
descanso  de  su  cuerpo  adorable  en  el  sepulcro.  En  otro  tiem- 
po este  oficio  no  se  acababa  hasta  después  de  ponerse  el  sol, 
y  entonces  empezaba,  con  el  nuevo  dia  civil,  el  oficio  solem- 
ne de  la  gran  vigilia  de  Pascua,  que  era  muy  largo, ocupán- 
dose la  noche  en  instrucciones,  lecturas  y  oraciones  hasta  el 
amanecer,  en  que  comenzaba  el  oficio  de  Pascua,  comul- 
gando en  él  los  fieles,  que  estaban  en  ayunas,  unos  desde 
el  viernes  y  otros  desde  el  jueves.  Pero  andando  el  tiempo 
se  adelanld  el  oficio  del  Sábado  Santo;  y  todo  él,  que  hasta 
la  misa  está  consagrado  á  la  memoria  de  la  sepultura  del 
Salvador,  termina  por  la  mañana  en  el  oficio  de  Nona. 

Este  oficio  comienza  por  la  solemne  bendición  del  nue- 
vo fuego,  después  de  apagar  y  extinguir  antes  por  completo 
el  antiguo.  Un  verdadero  y  profundo  misterio  se  encierra 
en  estas  ceremonias.  Sin  duda  la  extinción  del  fuego  viejo 


representa  la  ley  antigua,  extinguida  y  abolida  por  la  muerte 
del  Salvador;  y  el  nuevo  significa  esa  ardiente  caridad  que 
debe  ser  el  espíritu  vivificador  de  la  nueva  ley.  Como  la 
muerte  de  Jesús  extinguid  momentáneamente  aquella  luz 
divina,  es  natural  que  vuelva  á  encenderse  al  tiempo  de 
su  resurrección.  Bendecido  el  nuevo  fuego  y  los  cinco  gra- 
nos de  incienso  para  ponerse  en  el  cirio  Pascual,  se  encien- 
de una  candela  dividida  en  tres  brazos  d  espigas,  en  honor 
de  la  Santísima  Trinidad,  cuya  luz  es  Jesucristo.  Nada  mas 
tierno,  ni  mas  expresivo  que  las  oraciones  que  usa  la  Iglesia 
en  estas  ceremonias,  y  en  la  bendición  del  cirio  Pascual  que 
asimismo  se  verifica. 

A  esta  siguen  doce  lecciones  de  la  Sagrada  Escritura, 
que  se  llaman  profecías,  enya  lectura  está  mezclada  con  cán- 
ticos y  oraciones. 

La  primera  lección,  lomada  del  Génesis,  es  de  la 
creación  del  mundo  y  principalmente  de  la  formación  del 
hombre  á  imagen  de  Dios;  la  segunda  contiene  la  historia 
del  diluvio;  la  tercera  el  sacrificio  de  Isaac;  la  cuarta  el  paso 
milagroso  de  los  israelitas  por  el  Mar  Rojo;  la  quinta  es  del 
profeta  Isaías,  por  cuya  boca  invita  Jesucristo  a  lodos  los 
hombres  á  abrazar  la  fé  para  recoger  el  fruto  de  sus  prome- 
sas; la  sesta  contiene  la  profecía  de  Baruc;  la  sétima,  loma- 
da del  profeta  Ezequiel,  representa  bajo  una  alegoría  el 
misterio  de  la  redención  de  los  hombres;  la  octava  es  de  Isaías, 
y  contiene  una  alegoría  de  la  redención  de  las  almas  por 
Jesucristo;  la  novena  es  del  Exodo,  on  que  se  representa  el 
sacrificio  de  Jesucristo  bajo  la  figura  del  Cordero  Pascual; 
la  décima  es  de  Jonás,  en  que  se  représenla  á  este  profeta 
como  una  figura  de  Jesucristo;  la  undécima  y  duodécima 
son  del  Deuleronomio  y  del  libro  de  Daniel,  y  encierran 
bajo  forma  histórica  consejos  y  enseñanzas  útiles  parala 
vida  cristiana. 

En  esta  fiesta  anticipada  la  Iglesia  depone  sus  vestiduras 
de  luto,  y  manifiesta  por  medio  de  sus  cánticos  de  alegría, 
el  loque  de  las  campanas,  la  magnificencia  de  sus  ornamen- 
tos y  el  descubrimiento  de  los  altares,  el  gozo  que  recibe  al 
ver  salir  á  Jesucristo  del  sepulcro,  triunfante  de  la  muerte 
y  del  pecado,  y  lomando  una  nueva,  imperecedera  y  gloriosa 
existencia. 

Esto  misa  no  es  verdaderamente  la  misa  del  sábado;  sino 
lade  la  noche  del  sábado  al  domingo,  que  escuando  resucitó 
el  Salvador;  por  eso  en  la  oración  y  en  el  prefacio  se  dice: 
esta  noche,  como  si  la  misa  se  dijera  en  ella.  En  este  oficio, 
y  después  de  la  Epístola,  empieza  verdaderamente  la  so- 
lemnidad pascual  con  el  canto  de  Aleluya,  que  se  había  in- 
terrumpido desde  la  vigilia  de  Septuagésima.  En  este  dia 
bendice  el  papa  \<aagnus,  que  son  unas  medallas  de  cera 
virgen, bendita,  d  de  la  cera  del  cirio  Pascual  del  afio  ante- 
rior, amasada  condleo santo,  que  tiene  poderosa  virtud  con- 
tra ciertos  males. 

Por  todo*  («i  articulo*  noflrmwtor.-J  M.  Axtuquma. 
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La  grande  obra  de  la  justicia  del  Eterno  y 
de  la  misericordia  de  su  divino  Hijo  quedó  con- 
sumada al  exalar  éste  en  la  cruz,  entre  horribles 
tormentos,  su  último  suspiro  de  amor  y  de  cari- 
dad hacia  los  hombres:  pero  faltábale  todavía  á 
esta  o  Ufa  su  magnífico  complemento,  por  medio 
de  la  resurrección  de  la  heroica  victima  del  Cal- 
Tario. 

La  justicia  pedia  una  reparación  por  el  peca- 
do, y  fué  satisfecha  cou  el  sacrificio  del  Justo," 
que  tomó  sobre  si  la  inmensa  carga  de  agenas 
culpas:  y  la  misericordia,  tendiendo  su  piadoso 
manto  sobre  la  triste  humanidad,  descubrió  an- 
te sus  ojos  el  iris  de  la  esperanza.  La  justicia  y  la 
misericordia  fueron  como  las  dos  columnas  mis- 
teriosas del  templo  de  la  regeneración  humana: 
mas  era  preciso  que  la  omnipotencia  y  la  gloria 
dieran  luz  y  magostad  á  este  templo,  que  tiene 
su  base  en  el  Calvario  y  cuya  cúpula  habia  de 
perderse  entre  las  nubes  y  llegar  á  los  cielos. 
He  aqui  el  misterio  adorable  de  la  resurrección, 
preparado  en  los  designios  del  Altísimo,  para  que 
la  luz  y  la  magestad  vinieran  á  embellecer  el 
cuadro  del  sacrificio. 

Jesucristo  espirando  en  la  cruz  redime  al 
género  humano  con  su  preciosa  sangre,  y  con 
sus  brazos  estendidos  del  uno  al  otro  estremo  del 
mondo,  le  ofrece  el  perdón  en  nombre  del  Padre, 


y  le  señala  el  camino  de  la  gracia  y  de  la  inmor- 
talidad: pero  necesita  todavía  el  hombre  que  una 
mano  omnipotente  le  franquee  las  puertas  del  ce- 
lestial paraíso;  y  tal  era  la  última  parle  de  la  mi- 
sión escelsa  del  Hijo  del  Eterno,  con  la  que  ha- 
bia de  dar  gloriosa  cima  á  su  admirable  obra. 

Para  la  honra  de  Dios,  para  confirmar  la 
verdad  de  la  doctrina  predicada  por  el  Me- 
sus,  y  para  que  la  redención  produjese  en  el 
mundo  sus  preciosos  frutos,  era  necesaria  la 
resurrección  de  Jesucristo.  En  ella  habían  de 
cumplirse  los  vaticinios  de  los  profetas,  confirma- 
dos por  el  Salvador  mismo  durante  su  predica- 
ción, cuando  dijo  á  los  incrédulos  de  la  Judea: 
esta  generación  perversa  y  adúltera  busca  un  milagro, 
y  no  se  le  presentará  otro  sino  el  de  Joñas  profeta; 
simbolizando  en  este  prodigio  su  permanencia 
en  el  sepulcro  por  espacio  de  tres  dias,  como  los 
que  aquel  estuvo  dentro  del  vientre  de  la  ballena, 
para  volver  después  á  la  vida  radiante  de  gloria  y 
vencedor  de  la  muerte. 

El  Divino  Mesías  habia  hecho  durante  su  pre- 
dicación el  prodigio  de  resucitar  á  la  hija  de  Jai- 
ro,  al  de  la  viuda  de  Naim,  y  á  su  amigo  predi- 
lecto Lázaro;  y  era  necesario  que  resucitase  por 
sí  propio,  para  ostentar  su  divinidad  y  su  gloria, 
quien  habia  resucitado  á  otros,  mostrando  su  ca- 
ridad y  su  omnipotencia.  En  los  momentos  so- 
lemnes de  su  angustiosa  pasión  en  la  cruz,  es  el 
divino  Mesías  insultado  y  escarnecido  por  sus 
enemigos,  que  Te  dicen,  blasfemando  con  una 
crueldad  sangrienta:  si  eres  hijo  de  Dios,  desciende 
|  de  la  Cruz-,  si  saltaste  á  otros,  ¿cómo  no  te  salvas  á  U 
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mismo?  Y  si  su  admirable  paciencia  y  manse- 
dumbre le  hicieron  guardar  silencio  en  aquel 
instante  critico,  permitiendo  que  la  muerte  sí 
apoderara  de  su  augusta  victima,  era  preciso  que 
después  del  sacrificio  y  de  la  sepultura  se  obrara 
el  portento  devolver  á  la  vida,  mayor  todavía  que 
el  de  haber  bajado  del  suplicio  en  medio  de  lus 
verdugos  que  le  crucificaron. 

Los  escribas  y  fariseos  hicieron  condenar  á 
muerte  al  Santo  de  Israel  bajo  las  hipócritas  apa- 
riencias de  que  era  un  sedicioso,  perturbador  del 
órden  público  y  que  negaba  la  obediencia  al  Cé- 
sar; y  era  forzoso  que  demostrase  su  santidad 
inmaculada  y  su  escelso  poder,  para  coufusion  de 
sus  enemigos,  y  la  manera  mas  imponente  y  so- 
lemne de  verificarlo,  no  podia  ser  otra  que  alzar- 
se del  Sepulcro  por  su  propia  virtud  y  elevarse  á 
los  cielos. 

Asi,  pues,  llegada  la  hora  que  se  habia  prefi- 
jado en  los  eternos  designios,  estallan  en  peda- 
zos, al  soplo  déla  Divinidad,  las  losas  que  cubren 
el  Sepulcro:  rómpense  las  ligaduras  que  ceñían 
aquel  cuerpo  santísimo,  embalsamado  con  aromas 
y  perfumes;  y  el  que  habia  entrado  en  la  lóbre- 
ga mansión  de  la  muerte  cubierto  de  llagas  des- 
de los  pies  á  la  cabeza,  como  dice  el  profeta 
Isaías,  se  levanta  resplandeciente  como  el  sol  y 
lleno  de  mageslad  y  de  gloria:  dejando  asombra- 
dos y  confundidos  á  los  guardias  que  lo  custo- 
diaban, cual  si  un  golpe  misterioso  de  electrici- 
dad hubiera  herido  de  repente  sus  ojos. 

Aqui  fué  donde  la  obra  de  la  redención  tuvo 
su  complemento:  aqui  fué  donde  apareció  en  toda 
su  brillantez  la  verdad  de  la  doctrina  evangélica; 
aqui  fué  donde  hizo  el  Hijo  de  Dios  ostentación 
magestuosa  de  su  omnipotencia.  Por  eso  dice  San- 
Pablo  á  este  propósito,  con  admirable  sencillez  y 
elocuencia,  que  si  Jesucristo  no  hubiese  resucitado, 
seria  tana  nuestra  fé,  é  inútil  y  estéril  la  predicación 
del  Eiangelio. 

Si  Jesucristo  habia  muerto  como  hombre, 
necesitaba  resucitar  como  Dios  para  demostrar 
que  la  muerte  no  tenia  sobre  él  imperio,  deján- 
dola atada  al  carro  de  su  triunfo.  Si  asi  no  se  hu- 
biese verificado,  la  obra  de  la  redención  liabria 
quedado  incompleta  para  todos  aquellos  que  no 
creyendo  en  la  virtud  de  la  palabra  ni  en  la  es- 
celencia  de  la  doctrina,  esperaban  un  signo  ma- 


terial imponente  y  estraordinario,  para  humillar 
su  razón  indómita. 

Por  otra  parle,  si  la  muerte  fué  el  justo  cas- 
tigo del  pecado  de  Adán,  no  podia  sufrir  sus  efec- 
tos sino  temporalmente  y  de  un  modo  transitorio 
el  Santo  de  los  Sanios,  en  cuvos  ojos  se  miran 
los  ángeles  del  empíreo  y  de  quien  el  Eterno  Pa- 
dre habia  dicho  en  el  Jordán,  mezclando  su  voz 
cariñosa  con  el  murmullo  de  sus  ondas  alboro- 
zadas, viendo  en  sus  orillas  al  divino  Huésped, 
que  aquel  era  su  hijo  muy  amado,  en  quien  tenia  todas 
sus  complacencias. 

Mas  no  fué  solo  la  resurrección  la  muestra 
maravillosa  del  poder  divino,  ni  la  obra  de  la  om- 
nipotencia para  confirmar  la  verdad  de  la  doctri- 
na de  Jesucristo  y  la  divinidad  de  su  naturaleza; 
fué  también  la  merecida  recompeusa  del  sufri- 
miento, la  gloriosa  palma  del  martirio.  Jesucris- 
to se  ofrece  al  Eterno  Padre  en  holocausto  por  la 
salvación  del  hombre;  descieude  desde  las  man- 
siones eternas  revestido  de  nuestra  flaca  natura- 
leza; toma  las  formas  del  siervo  y  el  aspecto  del 
pecador,  como  lo  anunciaron  los  profetas;  sufre, 
padece,  se  humilla,  se  sacrifica  y  muere  en  la 
cruz  por  obedecer  al  decreto  terrible  del  Altísimo, 
que  habia  admitido  su  fianza  en  pago  de  nuestras 
deudas;  y  tanta  generosidad,  resignación  fiui  he- 
róica,  caridad  tan  sublime,  humillación  tan  pro- 
funda, martirio  tan  sangriento,  merecían  una  pal- 
ma y  una  corona  para  el  Hombre,  ya  que  para 
quien  era  Dios  al  mismo  tiempo,  no  podían  au- 
mentarse ni  disminuirse  la  magestad  ni  la  gloria. 

El  Apóstol  de  las  gentes,  siempre  inspirado,  y 
como  si  leyera  en  el  amor  de  su  Divino  Maestro 
los  arcanos  mas  profundos  de  la  Omnipotencia, 
nos  dice,  aludiendo  á  la  resurrección,  que  por  ha- 
ber sido  Cristo  obediente  á  su  Padre  y  por  haber- 
se humillado,  fe  dio  un  nombre  que  está  sobre  todos 
¡os  nombres,  y  á  cuyo  sonido  se  dobla  toda  rodilla  en 
los  cielos,  en  la  tierra  y  hasta  en  la  mansión  de  los 
reprobos,  publicando  toda  lengua  que  Jesucristo  es- 
tá en  la  gloria  de  su  Padre.  Ejemplo  es  este  digno 
de  admiraciou,  que  envuelve  para  la  humanidad 
elocuentes  lecciones,  si  aspira  á  recoger  el  fruto 
de  la  redención,  aprovechando  la  preciosa  sangre 
de  la  escelsa  victima. 

ha  vida  de  la  humanidad  está  representada 
de  un  modo  admirable  en  la  resurrección  de  Jb- 
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rocristo;  porque  sin  esta  resurrección  la  escena 
del  Calvario  no  hubiera  tenido  luz  suficiente  pa- 
ra descubrir  á  los  ojos  del  entendimiento  huma- 
no sus  portentos  y  el  heroísmo  y  la  grandeza 
que  quiso  desplegar  en  ella  el  amor  del  divino 
Maestro:  pero  ¿cómo  y  cuándo  se  verifico  esta 
resurrección?  Tuvo  lugar  después  de  los  sufri- 
mientos y  del  martirio.  Humillándose  el  Salvador 
voluntariamente,  fué  exaltado  hasta  la  mayor 
gloria:  peleando  con  valor  y  heroísmo,  recibió 
por  premio  la  corona  del  triunfo;  y  no  volvió  á  la 
vida,  sino  después  de  haber  atravesado  por  entre 
las  sombras  de  la  muerte.  A  los  fulgores  do  la 
luz  y  de  la  claridad  que  eclipsaron  el  sol  en 
aquel  día,  precedieron  las  espinas  de  la  corona 
del  martirio,  y  las  llagas  de  que  estaba  cubierto 
todo  el  cuerpo  de  aquel  varón  de  dolores. 

Solo  recibe  corona,  en  espresion  de  San  Pa- 
ulo, el  que  valerosamente  pelea;  y  si  la  humani- 
dad quiere  ceñirse  la  corona  de  Jesucristo,  apro- 
vechándose de  su  martirio,  debo  seguir  el  único 
camino  que  le  marcó  el  divino  Maestro,  subiendo 
las  asperezas  del  Calvario  y  sometiéndose  con 
resignación  y  con  fortaleza  al  sacrificio.  Si  aspira 
á  triunfar  con  Cristo,  es  forzoso  que  antes  padez- 
ca con  Cristo;  si  quiere  ser  compañera  en  la  glo- 
ria, ha  de  ser  antes  participe  en  la  pena. 

Nada  mas  bello  y  satisfactorio  que  admirar  al 
divino  Maestro  predicando  á  los  doctores  en  el 
templo,  suspendiendo  de  sus  labios  á  las  turbas 
en  la  montana,  dando  vista  á  los  ciegos,  habla  á 
les  mudos,  movimiento  á  los  paralíticos,  y  ar- 
rancando del  sepulcro  sus  víctimas  á  la  muerte: 
nada  mas  grande  y  sublime  que  contemplar 
al  Mesías,  ceñido  de  gloria  y  magestaden  la  cum- 
bre del  Tabor,  donde  quiso  descubrir  á  algu- 
nos de  sus  discípulos  un  leve  destello  de  su  di- 
vinidad y  omnipotencia;  pero  es  menester  imi- 
tarle en  el  sufrimiento,  si  deseamos  acompa- 
ñarle en  la  grandeza  y  seguirle  en  pos  del  carro 
de  sus  triunfos. 

¡Oh!  la  resurrección  de  Jesucristo  es  un  acon- 
tecimiento no  menos  portentoso  y  fecundo  de 
saludables  enseñanzas  que  el  de  su  sacrificio. 
Las  primeras  manifestaciones  de  este  gran  pro- 
digio envuelven  una  sabiduría  profunda,  que  debe 
ser  para  la  humanidad  una  lección  elocuentísi- 
ma. Jesucristo  sale  glorioso  del  Sepulcro  y  no 


vá  en  busca  de  los  príncipes,  ni  délos  magnates 
ni  de  los  poderosos  para  mostrarles  con  su  sagra-  . 
da  persona  esta  nueva  venturosa.  No  se  presenta 
en  medio  de  las  sinagogas  ui  en  el  templo  de  Je- 
rusalen,  ni  en  el  tribunal  del  pontífice,  donde 
pudiera  haber  confundido  á  los  mas  notables  é 
importantes  de  sus  enemigos:  antes  bien,  pres- 
cinde de  ellos,  los  desdeúa  por  su  orgullo  y  va- 
nidad, y  se  dirige  á  los  humildes  y  á  los  peque- 
nos,  dispensándoles  el  privilegiado  honor  de  os- 
tentar á  sus  ojos  su  gloriosa  persona.  Una  muger 
tiene  la  dicha  imponderable  de  ser  la  primera 
que  ve  con  sus  propios  ojos  esta  gran  maravilla, 
mostrada  después  á  los  discípulos  y  á  los  apósto- 
les, que  ocupaban  en  Jerusalen  una  condición 
humilde  y  vivían  despreciados  de  los  magnates 
y  de  los  poderosos.  Y  todo  esto  ¿qué  significa, 
sino  que  la  humildad  y  la  práctica  de  las  vir- 
tudes son  el  medio  indispensable  para  que  alcan- 
ce al  género  humano  la  gloria  de  la  resurrección 
do  Jesucristo? 

La  predicación  de  los  apóstoles,  inflamados 
después  de  la  resurrección  por  el  Espíritu  Santo, 
llevó  á  todas  las  gentes  la  semilla  preciosa  de  la 
doctrina  evangélica,  que  el  Divino  Maestro  había 
ensenado  con  su  palabra  y  practicado  con  sus 
ejemplos.  ¿Y  qué  doctrina  era  esta,  sino  la  de  los 
dolores  y  la  del  sacrificio? 

Ved  aqui,  pues,  filósofos  presuntuosos,  pre- 
tendidos regeneradores  de  los  pueblos,  veden  es- 
ta doctrina  de  los  dolores  y  del  sacrificio,  la  ver- 
dadera, la  única  regeneración  de  la  humanidad. 
£1  discípulo,  nos  ha  dicho  el  Salvador,  no  puede 
ser  mayor  que  su  maestro,  ni  el  siervo  mas 
grande  que  su  señor:  y  si  vosotros,  por  subli- 
mes y  preclaros  que  sean  vuestros  talentos,  sois 
inferiores  en  virtud  y  en  sabiduría  al  Hombre- 
Dios/aconsejad  á  las  naciones  que  dirigís,  y  á  la 
humanidad,  cuyos  destinos  pretendéis  guiar  á 
vuestro  antojo,  que  los  dolores  y  el  sacrificio  son 
la  huella  luminosa  que  les  señala  la  resurrección 
de  Jesucristo,  para  alcanzar  ese  porvenir  de  glo- 
ria que  es  el  objeto  de  vuestras  vanas  aspira- 
ciones. 

Es  imposible  que  la  humanidad  resucite  con 
Cristo  glorioso,  sin  imitar  antes  á  Cristo  ern* 
cificado. 

Por  desgracia  no  es  este  el  camino  que  se  sigue 
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en  la  marcha  de  la  civilización ,  salvas  honrosas 
escepciooes  de  individuos  y  aun  de  clases,  que 
imitan  fielmente  los  ejemplos  del  Divino  Maestro, 
y  que  dicen,  como  el  Apóstol  de  las  gentes,  que 
no  se  avergüenzan  del  Evangelio  de  Cristo. 

Las  ideas,  las  costumbres  y  las  máximas  que 
dominan  en  casi  todas  las  esferas  de  la  sociedad, 
desde  los  palacios  de  los  principes  hasta  las  caba- 
nas de  los  pastores,  son  un  antítesis  repugnante 
del  Evangelio,  como  lo  hemos  demostrado  ya  en 
otros  artículos  de  este  Semanario:  y  siguiendo 
tan  estraviado  camino,  no  hay  que  esperar  que 
la  humanidad  se  regenere. 

Emprendan,  pues,  las  civilizaciones,  los  pue- 
blos, las  clases  y  los  individuos  en  general  dis- 
tinto rumbo,  si  por  los  méritos  de  la  víctima  del 
Calvario  aspiran  á  resucitar  de  la  muerte  del 
error  á  la  vida  de  la  verdad. 

Do  lo  contrario,  la  admiración  de  Jesi;cristo 
como  legislador,  como  sabio  profundo,  como 
héroe  inmortal,  hijo  del  Eterno  y  participe  de  su 
omnipotencia  y  de  su  gloria,  no  sera  bastante 
para  impedir  que  vivamos  entre  las  sombras  de 
una  noche  perpétua,  y  sin  resucitar  á  la  vida  de 
la  gracia. 

Francisco  Pareja  de  Axarco.n. 


XL  MESIAS. 

Desde  el  principio  del  mundo,  cuando  el  Se- 
ñor, por  un  acto  de  su  soberana  justicia,  arrojó  á 
nuestros  primeros  padres  del  paraíso  terrenal,  ya 
les  ofreció,  por  un  efecto  de  su  infinita  miseri- 
cordia, que  vendría  al  mundo  un  Redentor  a  sa- 
cará los  hombres  del  infeliz  estado  en  que  los  de- 
jaba la  culpa  de  Adán  y  Eva. 

Los  hombres,  ni  dispersarse  sobre  la  haz  de 
la  tierra,  se  llevaron  consigo  esta  divina  prome- 
sa, que  se  veia  como  materializada  en  sus  sacri- 
ficios é  impresa  en  el  fondo  de  todas  las  reli- 
giones. 

Verdad  es  que  con  el  transcurso  de  los  siglos 
esta  tradición  antigua  se  desfiguró  completamen- 
te, como  los  demás;  pero  siempre  quedaron  de 
ella  vestigios  indelebles,  basta  en  las  fábulas  del 
paganismo  que  parecían  mas  absurdas.  La  espe- 
ranza en  el  Mesías,  la  esperanza  en  el  Redentor 


que  habia  de  bajar  del  cielo  para  traer  á  los  hom- 
bres la  verdad  y  la  salvación,  fué  un  sentimiento 
que,  como  el  arca  de  Noé,  sobrenadó  en  el  mar 
inmenso  de  todas  las  estravagancias  religiosas  y 
de  todos  los  estravíos  y  degradaciones  morales 
que  sufrió  el  mundo. 

En  todas  partes  hallamos  viva  y  subsistente 
esta  esperanza,  registrando  la  historia  de  los  pue- 
blos antiguos;  cu  Roma  como  en  Egipto,  en  el 
Oriente  como  en  el  Occideute.  en  Europa  como 
en  la  India  ó  entre  las  tribus  salvages  del  Africa 
y  de  la  América.  Sobre  todo,  en  los  tiempos  cer- 
canos á  la  venida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
esta  creencia  se  hallaba  tan  umversalmente  di- 
fundida, que  los  poetas  de  Roma  la  cantaban  en 
sus  versos,  que  muchos  historiadores  paganos, 
como  Tito  Livio,  Suctonio,  Salustio,  Tácito  y 
otros,  la  mencionan  en  sus  obras;  y  hasta  los  mas 
célebres  incrédulos  de  la  edad  moderna,  como 
Voltaire,  reconocen  que  esa  esperanza,  á  la  cual 
califican  de  quimera,  se  estendia  entonces  por 
todo  el  mundo. 

Pero  esa  esperanza  en  la  venida  de  un  Re- 
dentor, vaga  é  indeterminada  por  lo  común,  era 
entre  los  hebreos,  clara,  precisa  y  evidente.  En 
ellos  era  mas  que  un  sentimiento;  constituía  la 
base  de  sus  creencias,  formaba  el  objeto  de  su 
culto  y  de  toias  sus  ceremonias,  las  cuales  no 
erau  otra  cosa  que  signos  y  figuras  proféticas  del 
Mesías;  y  en  ella  estaba  el  último  término  de  to- 
dos sus  deseos  y  de  todas  sus  miras.  Sabian  que 
el  Mesías  debía  nacer  entre  ellos,  descendiendo 
de  la  estirpe  de  David;  que  juntaría  todas  las  na- 
ciones bajo  un  cetro  de  paz  y  de  equidad;  y  co- 
mo, en  su  constante  apego  á  las  cosas  materiales, 
habían  imaginado  que  este  cetro  indicaba  un  im- 
perio terrestre,  y  que  el  Mesías-iba  á  someterles  á 
todos  los  pueblos  del  mundo,  sin  comprender 
que  era  solo  las  almas  las  que  habia  de  conquis- 
tar, deseaban  con  ánsia  su  venida. 

Pero  ni  aun  con  esta  grosera  equivocación 
puede  justificarse  que  cuando  llegó  el  Mesías  lo 
desconociesen  como  lo  hicieron,  y  lo  tratasen 
como  nos  recuerda  la  Iglesia  en  los  tristes  y  so- 
lemnes dias  que  acaban  de  pasar.  Porque  no  pue- 
den leerse  los  escritos  de  los  profetas  y  la  histo- 
ria misma  de  los  hebreos,  sin  que  el  ánimo  se 
llene  de  asombro  ála  vista  de  su  ceguedad,  de  su 
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resistencia  á  conocer  una  verdad  tan  clara,  y  á 
apreciar  el  valor  de  unas  pruebas  tan  evidentes, 
con  las  que  se  veian  cumplidas  las  predicciones, 
no  ya  de  un  modo  vago  y  genérico,  sino  con  toda 
precisión  y  con  sus  detalles  y  circunstancias. 

La  historia  de  los  hebreos  no  es,  en  efecto, 
otra  cosa  que  una  serie  de  figuras  de  la  historia 
de  Jesucristo.  La  misteriosa  oblación  del  gran 
sacerdote  Melchisedec,  que  vino  de  Jeru salen  pa- 
ra consagrar  pan  y  vino  al  Dios  de  Abraham;  el 
sacrificio  de  Isaac  sobre  la  montana  santa;  la  his- 
toria de  José,  vendido  por  sus  hermanos;  la  del 
profeta  Jeremías;  la  de  Jonás,  que  estuvo  tres  dias 
encerrado  en  el  vientre  de  la  ballena,  y  resucitó 
en  cierto  modo  al  tercero;  el  cordero  pascual  que 
los  hebreos  inmolaban  y  comían  todos  los  anos 
con  gran  solemnidad;  y  otros  mil  hechos  que  nos 
refiere  la  Biblia,  ¿qué  son  sino  figuras  eviden- 
tes y  profecías  en  acción  de  la  historia  del  Sal- 
vador? 

Pero  aun  es  mayor  y  mas  fuerte  la  evidencia 
de  las  profecías  escritas,  que  nos  ha  conservado 
la  Sagrada  Escritura,  que  conocía  todo  el  pueblo 
hebreo  y  con  él  otros  muchos  pueblos,  puesto  que 
la  Biblia  se  tradujo  al  griego  y  se  estendió  por 
el  mundo  mas  de  250  anos  antes  del  nacimiento 
de  Jesucristo,  por  órden  de  un  rey  de  Egipto  lla- 
mado Tolomeo. 

Cuando  se  leen  estas  profecías,  parece  que  se 
lee  la  historia  del  Salvador.  Tanta  es  la  precisión 
y  exactitud  de  los  detalles  que  á  él  se  refieren. 

Vemos,  por  ejemplo,  á  Isaías,  á  Malaquías,  á 
Miqueas,  a  Daniel,  á  David,  á  Zacarías,  profetas 
lodos,  y  de  los  cuales  el  último  vivió  mas  de  cua- 
trocientos años  antes  de  Jesucristo ,  anunciar  que 
habría  un  precursor,  y  que  el  Salvador  nacería  de 
una  virgen,  fijar  el  lugar  del  nacimiento  en  Belén, 
describir  los  lugares  en  que  habia  de  comenzar 
su  predicación,  su  entrada  triunfal  en  Jerusalen 
montado  sobre  una  asna,  la  traición  de  Judas, 
su  muerte,  su  reemplazo  en  el  cuerpo  del  aposto- 
lado, los  treinta  dineros  que  fueron  el  precio  de 
la  traición  y  del  campo  del  alfarero;  hablar  de 
la  oblación  voluntaria  del  Salvador,  de  su  ino- 
cencia, de  su  silencio  eu  presencia  de  los  jueces, 
de  su  inmolación  por  los  pecados  del  mundo,  su 
pasión  con  todas  las  circunstancias  que  la  rodea- 
ron, los  falsos  testimonios  que  se  suscitaron  con- 


tra él,  el  abandono  en  que  lo  dejaron  sus 
los,  los  azotes,  la  crucifixión  entre  dos  ladrones, 
la  hiél  y  el  vinagre  que  le  dieron  á  beber,  la  he- 
rida de  la  lanza  que  atravesó  su  costado.^las  lla- 
gas de  los  pies  y  de  las  manos,  su  túnica  jugada 
a  los  dados,  lasburlas  y  dicterios  de  los  transeún- 
tes, la  oración  que  dirige  al  Padre  por  sus  ver- 
dugos, su  muerte,  su  resurrección,  y  por  últi- 
mo, el  triunfo  y  la  perpetuidad  de  su  Iglesia. 
Pero  ¿qué  mas?  Cuatrocientos  ochenta  y  seis  anos 
antes  de  este  suceso,  fijaba  el  profeta  Daniel  el 
momento  preciso  de  la  muerte  del  Salvador.  ¡Pro- 
fecía admirable,  que  abruma  con  su  peso  á  los 
incrédulos,  que  bastaría  por  si  sola  para  probar 
de  un  modo  indestructible  Ja  verdad  de  nuestra 
santa  religión! 

Y  obsérvese  bien  que  la  fecha  de  todas  estas 
profecías  es  exacta  y  conocida,  que  todas  se  tra- 
dujeron y  estendieron  por  la  Judea  mas  de  tres 
siglos  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo,  y  que 
no  so  sabe  de  persona  alguna,  incrédula  ó  indife- 
rente, que  se  atreva  hoy  á  disputar  formalmente 
sobre  su  época  y  su  autenticidad. 

Por  eso  no  es  de  admirar  que  en  vista  de  se- 
mejantes profecías  el  mundo  entero  estuviese  en 
la  espectativa  del  Salvador;  que  lo  mismo  en  Ro- 
ma que  en  Persia  ó  en  las  Indias,  las  almas  se 
viesen  agitadas  por  un  presentimiento  misterioso, 
y  todo  el  pueblo  de  Israel  suspirase  por  el  liber- 
tador anunciado  tantos  siglos  antes.  Por  eso  ve- 
mos á  los  reyes  magos  que  vienen  de  Oriente  á 
Belén  para  adorar  al  Salvador  divino  cuando  aca- 
ba de  nacer;  y  al  cruel  Herodes,  rey  de  Judea, 
mandar  matar  todos  los  niños  varones  de  su  rei- 
ro,  en 'cuyo  número  pensaba  hallar  el  Mesías, 
temiendo  que  se  apoderase  del  cetro  de  Israel, 
conforme  a  la  interpretación  material  y  falsa  que 
dalia  á  las  profecías  el  pueblo  hebreo. 

Al  fin  sonó  esa  horade  bendición  y  de  salud, 
esa  hora  fijada  desde  la  eternidad  en  los  consejos 
del  Altísimo,  esa  hora  de  infinita  misericordia, 
que  habían  anunciado  los  profetas,  anhelado  los 
patriarcas,  cantado  los  coros  de  los  ángeles,  y  de 
que  el  cielo  y  la  tierra  conservaran  recuerdo  pe- 
renne. 

El  ángel  Gabriel  saluda  á  la  Virgen  María  y 
le  anuncia  que  de  ella  nacerá  el  Salvador  del 
mundo;  y  preguntándole  la  Virgen  turbada,  co- 
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mo  podría  ser  eso,  puesto  que  guardaba  virgini- 
dad, el  ángel  le  dice  que  la  virtud  del  Altísimo 
la  cubriría  con  sus  alas  y  concebida  por  virtud 
del  Espíritu  Santo.  A  lo  cual  responde  la  Virgen 
María:  «Hé  aquí  la  esclava  del  Señor:  hágase  en 
mí  según  tu  palabra.» 

Entonces  empezó  en  el  mundo  la  obra  de  la 
redención. 

San  Juan  Bautista,  el  precursor  anunciado, 
había  nacido  ya:  habia  llegado  la  plenitud  de  los 
tiempos:  y  en  esa  noche-buena  que  los  hombres 
bendicen  hace  diez  y  ocho  siglos,  mientras  el 
emperador  Augusto  reinaba  en  el  imperio;  mien- 
tras los  romanos  prolongaban  sus  acostumbradas 
orgías;  mientras  acaso  se  preparaban  en  Roma 
para  el  dia  inmediato  los  impuros  festejos  de  Ve- 
nus ó  algún  sangriento  combate  de  gladiadores, 
el  Salvador  del  mundo,  el  Mesías,  el  Verbo  eter- 
no, la  segunda  persona  de  la  Santísima  Trinidad, 
el  Hijo  de  Dios,  Dios  en  sí  mismo,  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  en  fin,  nacia  en  el  pobre  establo  de 
Belén,  so  reclinaba  en  un  pesebre,  que  fué  la  pri- 
mera cuna  del  Señor  del  Universo,  y  en  las  lla- 
nuras de  Judeaoian  unos  sencillos  pastores,  llenos 
de  gozo,  cantar  á  los  ángeles,  bajando  del  cielo, 
estas  dulces  y  consoladoras  palabras:  « Gloria  á 
Dios  en  el  cielo,  y  paz  en  la  tierra  á  los  hom- 
bres de  buena  voluutad!» 

Treinta  y  tres  aiios  pasan  sobre  este  suceso: 
treinta  durante  los  cuales  el  Salvador  de  los 
hombres  se  somete  á  una  vida  oscura  y  retirada: 
tres  durante  los  cuales  recorre  los  pueblos  do  la 
Judea,  predicando  su  celestial  doctrina!  ¡Qué 
portento  de  sabiduría  y  de  virtud!  ¡Qué  prodigios 
en  sus  obras!  ¡Qué  sublimidad  en  sus  palabras! 
¡Qué  enseñanzas  tan  nuevas,  tan  admirables,  tan 
desconocidas  hasta  entonces  en  el  mundo,  aquellas 
que  salieron  de  la  boca  de  Jesús  en  el  sermón  de 
la  montaña  y  en  las  mil  parábolas  ypasages  con- 
signados en  los  Santos  Evangelios! 

Perolas'4tinieblas  no  comprenden  la  luz,  y  re- 
belándose contra  ella  sus  infernales  espíritus,  re- 
ciben poder  del  Altísimo  para  eclipsarla  momen- 
táneamente. El  Hombre-Dios  es  condenado  por 
los  escribas  y  fariseos  á  la  ignominiosa  muerte 
de  Cruzen  pagode  sus  inmensos  beneficios.  Aque- 
lla boca  divina,  que  vino  á  derramar  consuelos  en 
el  mundo  y  á  sembrar  en  él  la  palabra  de  la  vida 


eterna,  exhala  su  postrer  suspiro  en  el  suplicio 

afrentoso  de  los  ladrones  y  asesinos  ! 

¡Oh  decretos  adorables  del  Altísimo!  Esta 
obra  de  iniquidad  y  de  perfidia  sirve,  en  medio 
de  su  horrenda  crueldad,  para  consumar  la  gran- 
de obra  de  las  misericordias  del  Eterno.  La  muer  te 
del  Justo  es  la  redención  del  linage  humano.  El 
suplicio  de  la  cruz  es  la  expiación  de  los  pecados 
del  mundo,  después  de  la  cual  queda  abierta, 
para  todos  los  que  de  él  quieran  aprovecharse,  la 
entrada  en  la  mansión  de  la  bienaventuranza,  en 
que  penetra  el  Salvador  venciendo  á  la  muerte 
en  el  dia  de  su  resurrección  gloriosa. 

SECCION  RECREATIVA. 


CLAUDIA  PEOOTJLA. 

florelt  religiow. 
I. 

¡Salud,  auras  embalsamadas  de  los  crepúsculos  prima- 
verales; salud  á  vosotras,  que  no  parece  sino  que  bajáis  del 
cielo  para  adornar  la  tierra!  ¡Cuántas  veces,  fal  murmurio 
de  vuestros  benéficos  hálitos,  he  creído  ver  los  ángeles  de 
la  Providencia  estendiendo  alfombras  de  verdura  sobre  loa 
callados  sotos  del  Henares  d  del  Ja  rama;  colocando  el  en- 
treabierto bolón  en  los  árboles  de  sus  bosques;  llenando  do 
florocillas  el  suelo,  y  de  perfumes  el  espacio,  y  de  no  imi- 
tadas armonías  la  soledad  de  los  valles  y  las  cascadas  del 
rio;  abriendo  las  puertas  del  cíelo  para  los  dias  de  abril,  que 
son  los  dias  de  las  esperanzas  inocentes,  y  preparando  los 
caminos  á  las  auroras  de  julio,  que  serán  las  auroras  de 
bendición  y  de  riqueza!  ¡Salud  otra  vez,  vivificantes  espíri- 
tus de  la  primavera!  ¿Será  veidad  que,  al  paso  que  rejuve- 
necéis los  campos,  venís  también  á  engalanar  las  almas 
con  nuevas  flores  de  consuelo,  de  amor,  y  de  purísimas 
alegrías?  ¿Si  no,  por  qué  está  unido  á  vuestro  anual  trán- 
sito por  el  mundo,  el  recuerdo  del  gran  misterio,  el  re- 
cuerdo de  la  redención  humana,  primavera  feliz  sin  la  cual 
no  podría  llegarse  á  la  recolección  de  bienaventuranzas 
eternas?  Revolad,  pues,  sobre  mi  frente,  vientccillos  de  las 
mañanas  de  marzo;  revolad,  auras  melancólicas  de  sus  lar- 
des. Volved  fecunda  y  viva  una  imaginación  perezosa  y  aca- 
so moribunda.  Con  inocentes  y  no  vedadas  ficciones,  in- 
tento pintar  escenas  que  se  enlacen  con  la  escena  inefable, 
digna  de  ser  repetida  solamente  por  el  labio  de  los  sacer- 
dotes del  Altísimo,  que  son  los  depositarios  de  la  pluma  que 
did  vuelo  al  águila  de  Palmos;  mas  si  esa  pluma  no  cabe 
entre  profanos  dedos,  cabrá  entre  los  mios  la  inofensiva 
y  humilde  lira  que  debí  al  cielo  para  cantará  veces  la  gran- 
deza de  sus  misericordias.  ¡Dios  mió,  que  mientras  yo  pue- 
da agitar  sus  cuerdas  no  produzca  reprobadas  modulacio- 
nes! ¡Inspiradme,  Dios  mío! 
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II. 


¡Quién  es  esa  muger  muellemente  recostada  sobre  os- 
tentoso lecho  de  púrpura?  Duerme  so  cuerpo,  pero  está  en 
vela  su  espíritu.  Hermosa  como  la  luna,  no  cual  se  muestra 
i  nuestros  ojos  plateando  las  colinas,  sino  cual  apareció  cu 
el  firmamento  al  recibir  su  existencia  en  el  dia  cuarto,  esa 
dormida  matrona  parecería  la  imágen  de  la  felicidad  sobre  I» 
tierra,  si  algún  convulsivo  é  involuntario  movimiento  no 
revelara  que  la  dicha  perfecta  no  es  de  este  mundo.  Su  ca- 
bello, rubio  como  un  campo  de  sazonadas  espigas,  rueda  en 
ungidos  bucles  sobre  los  perfumados  almohadones,  y  una 
cinta  de  múrice,  cual  un  rastro  de  amapolas,  circuye  su 
frente.  Caídos  sus  párpados  sobre  la  rosa  y  alabastro  de  sus 
megillas.  entreabiertos  sus  labios  cuyo  color  pudieran  en- 
vidiar las  flores  del  granado,  solamente  la  mano  y  el  ante- 
brazo derecho,  que  semejaban  robados  de  los  talleres  de  F¡- 
dias,  habían  podido  escapar  á  los  pomposos  repliegues  de 
so  túnica,  verde  como  los  mirtos  de  Pafos,  cedida  al  talle 
con  cinturon  de  oro  y  recamada  en  su  fimbria  con  dibujos 
de  perlas  orientales.  Blanca  sandalia  servíale  de  calzado.  Di- 
rías* que  habían  pasado  sobre  su  frente  unos  seis  lustros 
desde  que  «u  labio  dejó  de  encontrar  alimento  en  el  pecho 
de  su  madre. 

Si  un  brillante  atavio  no  revelara  la  calidad  de  esa 
hermosura  y  la  ¿poca  en  que  nuestra  imaginación  debe 
contemplar  su  existencia,  pudiera  confirmarlas  el  aspecto 
del  aposento  en  que  yace.  Adornan  sus  paredes  láminas  de 
bronce  bruñido,  que  reflejan  á  maravilla  la  imfigen  que  se 
les  presenta.  Liso  varal  de  plata,  retenido  en  el  centro  del 
eobícuJo  por  una  tallada  trípode,  sostiene  en  su  parle  su- 
perior, y  como  á  tres  ó  cuatro  codos  del  marmóreo  pavi- 
mento, una  lámpara  que  convierte  en  resplandores  tran- 
quilos el  suave  licor  de  la  especiosa  oliva  de  los  campos,  se- 
mejante á  líquidos  topacios.  Cuatro  pequeñas  eslfüuas  de 
oro,  representando  semblanzas  como  do  personas  venera- 
bles, ocupan  los  ángulos  de  la  estancia;  y  sobro  tabla  do 
mármol  parió,  la  clepsidra  (\)  do  linfa  trasparente,  iba  mar- 
cando el  curso  de  las  perezosas  horas  de  la  noche.  Es,  pues, 
sin  duda  alguna,  una  matrona  romana  del  tiempo  de  los 
primeros  Césares  la  que  intranquilamente  dormía.  Pera  no 
está  sola.  ¿Habían  de  faltar,  en  los  diferentes  destinos  de  la 
esclavitud,  ungüentarías  d  cubicularías  que  le  guardasen 
ei  sueño,  siendo  tan  principal  señora? 

Por  eso,  á  un  lado  de  la  estancia,  vestida  con  túnica  de 
lana  cenicienta,  entrelazadas  sus  negras  trenzas  con  las 
vendas  de  una  loca  al  modo  de  las  que  usaron  las  hijas  de 
Betulia  en  el  dia  de  su  aflicción,  olra  mtiger,  que  frisaría 
apenas  con  los  veinte  años,  ha  desdeñado  la  piel  de  pintado 
tigre  destinada  para  su  regalo,  y  está  sentada  sobre  la  dura 
loa.  Rueda  por  su  megílla,  y  va  á  caer  en  su  seno,  alguna 
lágrima  solitaria:  asi  durante  la  primavera  resbala  una  gola 
de  rocío  desde  los  pélalos  del  lirio  de  los  valles,  hasta  el 
amoroso  nido  de  los  ruiseñores:  y  no  de  otro  modo  se  hu- 
biera dibujado  la  eslátua  del  arrepentimiento  y  de  la  peni- 
tencia, si  en  el  pueblo  judío,  al  que  por  su  trago  parecía 
corresponder  la  desolada  vigilante,  hubiera  sido  lícito  re- 
presentar figuras  ó  imágenes  humanas.  Pero  ambas  perso- 
nas y  el  aposento  descrito,  se  encontraban  en  el  palacio  de 

i  i  fas  relojes  de  agua. 


un  presidente  de  Judea,  mandado  á  Jerusalen  por  Roma  la 

dominadora. 

De  improviso,  incorporándose  en  el  lecho  la  que  en  el 
lecho  vacia,  despidió  uno  do  esos  gritos  inarticulados  con 
que  se  anuncia  un  susto. 
—¡Prolina!  añadió. 

— ¡Prócula!  contestó  la  otra  volando  en  su  auxilio.  Y  por 
algunos  instantes  volvió  á  quedar  en  silencio  la  suntuosa  es- 
tancia. 

—¡Hija  de  las  montañas  de  Samaría!  No  tornes  á  repe- 
tirme que  tu  ley  te  prohibe  interpretar  mis  ensueños.  Yo 
aqui  no  tengo  arúspiecs  ni  augures  elruscos  que  me  indi- 
quen la  voluntad  de  los  dioses.  Mira  sus  eslátuas,  guardado- 
ras de  mi  aposento:  eslán  mudas.  Toca  mi  frente:  arde.  Re- 
para en  mis  insomnios:  son  penosos.  Pon  la  mano  sobre  mi 
corazón:  palpita  como  si  tuviera  miedo. 

— ¡Miedo  la  esposa  de  Poncio!  ¡Miedo  tú, Claudia  Prócula! 

—Sí:  he  visto  á  un  hombre  semejante  á  un  Dios:  héle 
visto  que  venia  sentado  sobre  las  nubes  del  cielo.  El  mun- 
do entero,  los  que  son  y  los  que  serán,  esperaban  su  juicio. 
Una  eternidad  de  premio  para  los  buenos;  mas  no  en  los 
Campos  Elíseos  de  que  me  hablaban  en  misjardines  del  Tí- 
bcr.  Una  eternidad  de  castigo  para  los  malos;  pero  no  en 
el  Tártaro  del  Aqueronte,  no  con  el  tormento  corporal  de 
Sísifo,  sino  con  un  tormento  de  espíritu,  cuya  ¡dea  aun  liene 
erizados  mis  cabellos.  ¡Ay  Prolina!  Yo  no  sé  esplicarte  lo 
que  he  vislo  y  lo  que  he  sentido.  ¡Ay  de  los  de  empederni- 
do corazón!  ¡Ayde  los  soberbios!  ¡Ay  de  los  opulentos  in- 
justos! ¡  Ay  de  los  que  ríen  sin  tregua!  ¡Ay  de  los  que  vieron 
al  hambriento  y  no  le  alargaron  del  pan  que  les  sobraba!... 

—Sí,  sí,  (interrumpió  Protina  en  el  momento  sin  poderse 
contener).  ¡Bienaventurados  los  de  limpio  corazón!  ¡Bien- 
aventurados los  pacíficos!  ¡Bienaventurados  los  que  lloran 
y  los  que  padecen  persecución  por  la  justicia!  Suyo  es  el 
reino,  de  los  cielos. 

—¡Prolina,  Protina!  ¡Tú  has  tenido  el  mismo  ensueño! 
¡Interpreta,  esplfcalo!...  ¡Qué  maravilla! 

— Nada  he  soñado;  y  aunque  asi  no  fuera,  solo  podría 
acudir  al  sumo  sacerdote  Caifas,  para  que,  revestido  con  el 
efod  sagrado,  esplicara  mis  nocturnales  visiones:  moriría 
de  muerte  si  otra  cosa  hiciera.  Pero  serénate,  Claudia  Pró- 
cula: ni  esa  clepsidra,  indicadora  de  tu  opulencia,  ni  el  can- 
to matinal  do  los  gallos,  que  es  el  horario  de  los  pobres, 
anuncian  todavía  los  momentos  de  la  tercera  vigilia.  Re- 
cuéstate y  duerme. 

—Entonces  ¿cómo  has  adivinado?  Entonces... 

—No  he  adivinado:  he  visto  la  realidad:  he  oído  al  Profeta 
de  Nazaret:  suyas  son  mis  palabras:  suyas  las  que  revelan 
lu  sueño:  suyas  las  que  van  derramando  consuelos  inefables 
en  los  corazones  atribulados  de  Israel  y  de  Samaría. 

— ¡Tú!  ¿Y  será  verdad?  ¿Tú  conoces  á  ese  de  quien  la  fa- 
ma con  cien  lenguas,  con  voladoras  alas,  con,  clarín  de 
bronce  anda  anunciando  por  la  Judea  portentos  indecibles? 
¡Oh!  ¿crees  tú  que  él  pudiera  leer  en  mi  corazón  como  si  le 
tuviese  en  su  mano,  aclarar  los  misterios  que  encierra,  de- 
cirme por  qué  no  soy  dichosa,  esplicar  la  continua  ansiedad 
que  me  devora,  las  aspiraciones  nunca  ni  con  nada  satisfe- 
chas, los  ensueños  que  me  agitan,  la  perpétua  sed  del  alma 
que  me  tiene  siempre  intranquila,  ¡á  mí,  cuya  voluntad  pu- 
diera ser  la  ley  de  Jerusalen  en  este  momento!? 

—Prócula,  el  Hijo  del  Hombre  viene  de  mas  allá  de  las 
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regiones  de  lo  vida.  Él  sabe  donde  reposa  ahora  el  trueno 
que  habrá  de  rugir  al  cumplirse  veinte  semanas  de  años.  El 
sabe  por  qué  la  sonrisa  de  la  inocencia  encierra  el  mismo 
germen  de  ventura  que  el  llanto  del  arrepentimiento.  El  no 
dice  al  mortal:  domina  para  ser  feliz,  sino  ama  y  conver- 
tirds  ta  tierra  en  paraíso.  Yo  estaba  como  tú,  y  hoy,  aun- 
que mis  lágrimas  suelen  servirme  de  pan  en  el  día  y  en  la 
noche,  mi  espíritu  calma  su  afán  con  ellas,  como  las  mar- 
chitas flores  con  las  impensadas  borrascas  del  eslío. 

—Habla,  Protina;  prosigue:  loa  ecos  de  tu  voz  me  pare- 
cen las  ecos  del  arpa  edlia. 

— Escucha.  ¡No  tengo  padre;  no  tengo  madre;  no  tengo 
hijo!  Vivía  en  Sicar.  y  como  á  samaritana  me  desdeñaban 
los  fuertes  de  Israel.  Un  día,  á  la  hora  de  sexta,  cuando  el 
sol  lanzaba  sus  mas  punzantes  rayos  de¿de  la  mayor  altura 
del  cielo,  llegué  al  manantial  de  Jacob  para  llenar  el  nidria. 
¡Allí  esiaba:  la  magestad  de  su  semblante  anunciaba  la  in- 
terior divinidad  de  su  esencial  ¡no  nacerá  de  muger  otro 
que  le  semeje!... 

—Pero  ¿á  quién  aludes? 

—A  él,  á  Jesús:  yo  le  proclamé  el  Mesías.  Pididme  de  be- 
ber, ¡él  bellcmila,  á  mí  samaritana!....  ¡Y  el  agua  de  mi  va 
so  volvia  á  producir  sed,  y  el  agua  de  vida  que  él  concede 
no  la  produce  jamás!  Después  los  ancianos  de  Solima  me 
entregaron  á  tu  esposo  para  que  lesirviera  de  esclava.  ¿Qué 
me  importa  ahora  no  tener  padre,  ni  madre,  ni  hijo,  ni  li- 
bertad? Ya  sé  adorar  á  Dios  on  espíritu.  Cumplidos  están 
los  días  de  la  esperanza.  Con  nosotros  es  Cristo.  Yo  soy  fe 
liz,  y  mis  culpas  están  borradas  del  libro  de  los  castigos. 

—No  te  entiendo,  Prolina. 

—¿No  me  entiendes?  Ven:  tú  verás  de  repente  multipli- 
carse los  cinco  panes  para  alimento  del  pueblo;  tú  verás  an- 
dar al  tullido  de  antiguos  dias;  tú  verás  la  misericordia  ca- 
yendo de  lo  alto  sobre  la  muger  adúltera  que  se  arrepiente; 
verás  al  huerfanillo  con  amparo,  al  ciego  con  vista,  resuci- 
tado á  Lázaro,  abrazados  el  pobre  y  el  opulento,  hermanos 
los  hombre»,  patentes  las  puertas  del  cielo.  Ven.  No  tendrás 
sed  en  el  alma. 

—Vamos,  vamos. 
Y  Claudia  Prrfcula  se  levantó,  ligera  como  la  corza  de 
Bethel,  recibid  sobre  sus  hombros  la  toga  de  púrpura  que  le 
vistid  Protina,  y  ambas  salieron  de  la  estancia,  á  tiempo 
que  la  luz  del  dia,  esforzándose  por  vencer  la  piedra  espe 
cttlar  (I)  de  una  ventana,  amortiguaba  los  resplandores  de 
la  lámpara  compañera  de  las  vigilias. 


m. 


Y  ved  aqui  llegados  los  dias  de  bendición  y  de  reden 
cioo.  El  Divino  Reparador  ha  descendido  á  la  tierra  desde 
el  seno  del  Padre:  la  verdadera  luz  que  ilumina  á  todo  hom 
bre  que  viene  á  este  mundo,  difunde  sus  resplandores,  y  el 
mundo  no  la  conocid.  Hace  mas  de  diez  y  ocho  siglos  que 
Jerusalen  tuvo  como  un  instante  de  claridad;  pero  cerrd  los 
ojos  al  momento  ¿Seria  quo  quedó  deslumhrada?  ¿Seria  que 
la  justicia  eterna  la  condenó  á  ceguedad  en  castigo  de  sus 
culpas,  y  para  dignificación  de  los  humanos  habitadores  del 
orbe?  Sin  la  ceguera  judáica  ¿quién  se  hubiera  atrevido  á  la 

(l)  Lapii  tpuuUrU:  piedra  iraepareate  eon  que  los  antiguo» 


gran  ofrenda,  quién  hubiera  oaado  inmolar  la  inmensa  víc- 
tima expiatoria?  ¡Oh!  Entonces  ¡bendita  la  Providencia! 
Entonces  ¡feliz  la  culpa  deicida  que  produjo  la  redención  de 
todas  las  culpas!  Entonces  ¡dichosa  la  locura  del  pueblo  que, 
sin  conciencia  de  su  poder,  labró  la  cadonra  de  diamante 
con  que  dejó  poderosamente  unida  la  tierra  con  el  cielo! 
¡Oh  pueblo  desventurado!  Pero  ¡oh  pueblos  venturosos! 

Mas  prosigue  tú.  musa  cristiana,  musa  de  Sion,  y  di  co- 
mo llega  en  triunfo  á  la  ciudad  de  David  el  Deseado  de  las 
naciones. 

El  astro  del  dia  iba  subiendo  por  la  serena  esfera,  pró- 
digo de  inofensivos  resplandores,  en  una  de  las  mas  tran- 
quilas mañanas  de  Nisan  (que  asi  llam&ban  á  marzo  los  he- 
breos.) Toda  Jud-a  habia  acudido  i  Jerusalen  para  la  ce- 
lebración del  dia  festivo  de  los  ácimos.  Desde  el  torrente 
Cedrón  hasta  la  fuente  de  Siloe,  desde  la  puerta  de  Benja- 
mín hasta  el  monte  Mória  en  que  descollaba  el  templo,  la 
inmensa  multitud  de  los  hijos  de  Israel  estaba  esperando 
ansiosa  alguna  solemnidad.  Todo  es  bulliciosa  confusión, 
todo  es  incesante  movimiento,  lodo  es  rumor  continuado  y 
sordo,  como  el  rumor  de  muchas  aguas  desertadas.  Aqui 
el  cinór,  el  sambuca,  el  ódre  henchido  de  armonioso  vien- 
o,  e;  hugag  de  flautas  acordadas,  los  címbalos  y  panderos 
mezclan  sus  armonías  á  las  impacientes  voces  de  las  muge- 
res  que  llaman  á  sus  hijuelos  de  los  jóvenes  que  cantan  la 
belleza  de  sus  futuras  consortes,  como  cantaba  Salomón  las 
de  la  esposa,  morena  pero  agraciada  entre  las  moradoras 
de  Solima.  Allí  los  ancianos  y  los  levitas  se  lamentan  del 
desórden,  y  acrecen  la  confusión  intentando  di*,  parla.  Mas 
allá  sostienen  las  seculares  palmeras,  en  vez  del  dorado  (ru- 
to, racimos  de  hombres  que  las  despojan  de  sus  ramas. 
Quien  manda  al  suelo  desde  lo  alto  deshojadas  flores  y  des- 
trozados mirto»,  quien  grita,  quien  rie.  quien  llama,  quien 
vocea,  quien  dispula.  De  repente  otra  apiñada  multitud, 
que  se  va  empujando  sin  compasión  hácia  adelante,  llega 
mandando  al  viento  las  recudas  voces  de  triunfo:  ¡Hosa- 
na,  hosanaf  Los  espectadores  alfombran  con  sus  mantos  el 
camino.  Un  prolongado  grito  de  aclamación  sube  vibrante 
hácia  la  e>fera.  y  millares  de  manos  blandeo  sin  tregua  re- 
cien corladas  ramas  de  palma  y  oliva. 

—¿Quién  es  el  digno  de  tantas  honras  y  de  tal  entusias- 
mo? ¿Dónde  están  los  poderosos  caballos  del  color  de  la  nie- 
ve, dónde  el  carro  de  marlll  con  sus  laureles,  dónde  los  des- 
pojos de  las  vencidas  comarcas,  dónde  el  béroe  que  lleváis 
á  vuestro  Capitolio? 

Estas  preguntas  dirigía  una  matrona  romana  á su  sierra, 
en  quien  se  apoyaba  fuertemente  para  que  las  oleadas  de  la 
muchedumbre  no  la  arrastrasen.  Con  el  inmenso  clamoreo 
que  las  rodeaba,  la  esclava  apenas  pudo  escuchar;  pero  es- 
lendicndo  el  brazo  y  el  índice:— ¡Mira!— dijo:  y  esclamó  tam- 
bién: ¿Hosanal  Y  ¡Hosanai  repitió  su  señora  sin  poderse 
contener.  Y  araba»,  como  iodos,  gritaron:  ¡bendito  sea  el 
que  viene  en  el  nombre  del  Señor! 

Venia  en  efecto;  no  sobre  dorada  carroza,  lirada  por  ti- 
gres y  Icones,  sino  sobre  humilde  jumentilla.  ¡Quién  podrá 
pintar  la  magestad  de  su  semblante!  ¡Quién  el  tinte  de  divi- 
na melancolía  que  lo  adornaba!  ¡Quién  el  inmenso  amor  coa 
que,  levantados  sus  brazos,  parecía  atraer  sobre  la  tierra  las 
bendiciones  del  cielo!  Diríase  que  innumerables  legiones 
de  ángeles  se  miraban  en  sus  ojos  como  en  un  claro  reman- 
so de  los  ríos  del  paraíso  que  les  sirviera  de  espejo.  Fiotaíwn 
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al  cariñoso  impulso  del  aura  su  túnica  y  su  manto  de  lana 
pura,  sio  mezcla  alguna  de  hilo. que  casi  cubriendo  el  man- 
so animal  en  que  cabalgaba,  hubieran  llegado  al  suelo,  á  no 
impedirlo  el  labio  de  la  desgracia  que  los  retenia  con  el  be- 
so déla  gratitud.  El  antiguo  paralítico  caminaba  á  su  lado: 
al  antiguo  ciego  no  se  hartaba  do  mirarlo;  el  antiguo  cojo 
sallaba  ante  él  como  David  ante  el  Arca;  el  antiguo  demente 
le  dirigía  concertados  cánticos  de  alabanza;  la  antigua  viuda 
deNaim  le  presentaba  lleno  de  vida  el  hijo  que  llevaron  á 
enterrar;  Lázaro  le  mostraba  el  sudario  con  que  aprendió 
por  tres  días  el  secreto  de  los  sepulcros.  El  fastuoso  conejo 
de  las  miserias  humanas,  proclamando  su  alivio  ú  esperando 
encontrarlo,  le  acompañaba  d  seguía  al  entrar  por  Jerusalen. 
¿Cuándo  la  vanidad,  la  adulación  ni  la  soberbia  terrenal  pre- 
sentarán ovación  semejante  á  los  dominadores  de  la*  na- 
ciones? 

Entonces,  y  mientras  acababa  de  pasar  la  muchedum- 
bre de  los  hijos  de  Israel,  dos  mugeres  se  hablaron  á  un 
tiempo. 

Dijo  la  una: — ¡Oh  portento!  Mis  ensueños  no  rae  en- 
gañaron. El  es:  el  dispensador  de  la  felicidad  en  esta  vida, 
el  juez  de  inefables  premios  d  de  inefables  castigos  para  la 
eterna.  ¡Ob  tu,  Sócrates  d  Minos,  Dios,  ó  hijo  de  Dios  ve- 
lado en  tígura  humana!  enséname  la  manera  de  adorarle,  y 
seré  feliz. 

Dijo  la  otra:— ¡Jesús!  ¡verdadero  Mesías,  hijo  de  Dios 
vivo'  Tu  me  enseñaste  en  el  mananiial  de  Jacob  á  Bdorar 
al  Padre  en  espíritu  y  verdad.  Yo  te  bendigo,  y  soy 


Tí  entrambas  se  retiraron,  al  parecer  abismadas  en  pro- 
funda* meditaciones.  Eran  Claudia  Prdcula,  noble  ma- 
trooa  romana,  y  su  sierva  Prolina,  natural  de  Sicar  en  Sa- 


IV. 


No  han  trascurrido  tres  días:  el  tiempo  acerca  las  no 
ras  del  poder  de  las  tinieblas.  Los  herodianos,  los  sadu 
ceos.  los  fariseos  y  los  sacerdotes  han  vUo  el  enlusiasmi 
del  pueblo;  el  demonio  de  la  ambición  y  del  orgullo  los 
agita;  sin  convocarse,  reúnenre  en  conciliábulo  de  iniqui- 
dad; siembran  la  calumnia,  derraman  la  seducción,  coro 
pran  la  lealtad  (¡hallado  un  Judas  que  se  la  vende!)  y  de- 
ciden la  muerte  del  Josto.  Ya  está  en  su  poder:  ya  la  esce 
na  ha  cambiado:  ya  las  aclamaciones  de  triunfo  se  han  con 
vertido  en  imprecación  y  grito  de  muerte.  De  Gelsemani 
han  partido  los  crepúsculos  de  una  agonía  que  empieza 
produciendo  sudores  de  sangre.  El  Inmaculado  está  escu 
pido;  el  Bienhechor  preso  y  arrastrado;  examinado  el  Maes 
tro;  el  Rey  de  gloria  hecho  varón  de  dolores;  el  Inocente 
reputado  cual  malhechor;  el  Santo  esperando  sentencia 
capital  infamatoria.  ¡Jerusalen,  Jerusalen!  ¿Quien  le  ha 
embriagado?  ¿A  ddndo  corres  como  furiosa  blandiendo  an 
lorchas  funerales?  ¿Qué  logras  con  presentar  ese  Cordero 
en  la  morada  del  príncipe  de  tus  sacerdotes?  Ya  no  eres  la 
ciudad  reina:  ya  ha  caído  el  cetro  de  las  manos  de  Judd 
tu  Caifás  no  tiene  jurisdicción  de  muerte:  puede  martirizar 
la  víctima,  pero  no  decretar  su  inmolación:  eres  esclava  de 
Roma. 

—{Oh  rabia!  ¡oh  furia!  ¡ob  desesperación!...  ¡Al  preto- 


rio! ¡AlGábbatha!  ¡Al  presidente  Poncio  Pílalo!  ¡Al  dele- 
gado del  César!... 

Así  vociferaba  la  seducida  muchedumbre  que  se  empu- 
jaba en  los  álrios  de  la  casa  de  Caifás  pontífice,  ó  se  arre- 
molinaba en  la  plaza  por  penetrar  en  ellos.  Solo  una  mu- 
ger  pugnaba  contra  la  corriente  de  aquellos  centros  de  ini- 
quidad. Era  Prolina.  Logrd  vencerlos,  y  corriendo  solita- 
ria por  las  calles  de  Jerusalen  hácia  la  mansión  de  Prdcu- 
la, se  parecía  á  las  sombras  de  la  noche  huyendo  de  la  au- 
rora de  la  Parésceve  que  venia.  Era  el  instante  en  que  él 
tercer  canio  del  gallo  que  la  predecía,  dispertaba  remordi- 
mientos en  el  corazón  de  un  galileo,  principal  discípulo  de 
Jesús,  que  acababa  de  negarle  cobardemente. 

Prolina  corrió,  volé,  llegd  al  Pretorio.  Conocida  sin 
duda  por  los  vigilantes  legionarios,  tuvo  franca  la  entrada,  y 
apareció  anhelante  en  el  aposento  de  su  señora. 

—Claudia,  tu  sierva  ha  cumplido  tus  órdenes.  Quieren 
que  muera:  son  como  tigres  que  se  disputan  una  ovejilla. 
Van  á  venir  aquí  en  demanda  de  la  sentencia  fatal...  No  hay 
tiempo  que  perder. 

—Sentencia  aquí!  No  será.  Se  abismarían  los  cielos  sobre 
este  palacio!  Y  si  luego,  como  hijo  de  un  Dios,  vencía  las 
cadenas  del  sepulcro!...  ¡Ay  del  inicuo  sentenciador!... 
Ay!...  Ven  conmigo. 

Y  se  lanzaron  hácia  un  pórtico  sostenido  por  columnas 
de  jaspe.  Dos  esclavos  alrienses  abrieron  de  par  en  par  la 
puerta  de  madera  deSethimqueatli  estaba, en  cuanto  cono- 
cieron que  una  de  las  dos  personas  que  se  acercaban  era 
Claudia  Prdcula.  Ambas  entraron  en  un  magnífico  aposen- 
to: el  cubículo  de  Poncio  Pilato,  presidente  de  Judca  á 
nombre  de  Tiberio  Claudio  Nerón,  cesar  augusto.  Poncio 
se  hallaba  inquieto:  estrujaba  en  su  puño  algunos  replie- 
gues de  la  loga  de  púrpura,  mal  sujeia  en  su  hombro  iz- 
quierdo- medía  una  y  otra  vez  la  estancia  con  desalenta- 
dos pasos:  contaba,  sin  saber  para  qué.  las  luces  de  un 
candelabro  de  bronco,  y  paraba  de  vez  en  cuando  aten- 
tísimo oído,  como  quien  leme  escuchar  sonidos  desagra- 
dables y  frunce  el  entrecejo  antes  de  que  le  hieran  el  tím- 
pano. Al  ver  á  sus  huéspedas,  paróse.  Claudia  se  ade- 
lantó, hablando  con  precipitación  desde  anles  de  acer 
cársele. 

—Se  por  experiencia  que  no  eres  malo:  se  por  expe- 
riencia que  eres  débil:  no  consientan  los  dioses  que  sepa 
por  experiencia  que  tu  debilidad  le  ha  hecho  inicuo. 

—¿Qué  sucede?  ¿Qué  quieres  decir?...— Y  entendiendo 
la  mano  como  para  suspender  por  un  momento  la  palabra 
de  su  inierlocutora,  abrid  de  golpe  una  ventana  y  añadió 
con  voz  resuella:-Ccnturiones,  que  se  tripliquen  las  guar- 
dias que  mandé  duplicar  no  ha  mucho. 

—¡No  es  eso,  no  es  eso!  Jerusalen  ha  enloquecido.  Pre- 
tende manchar' con  cieno  la  sagrada  estáloa  de  Témis... 

Poncio  Pílalo  cubrid  en  el  instóme  con  una  cortina  de 
escaríala  la  esiátua  de  la  justicia  que  decoraba  el  aposen  • 
lo.  se  eoloed  delante  como  para  resguardarla  y  añadid: 
—Nada  temas. 
—¡Que  nada  lema!  Escucha. 

Escuchábase  ya  en  efeclo  un  rumor  lejano,  per0  confu- 
so  inmenso,  indescriptible,  tremendo,  como  el  del  huracán 
cuando  se  acerca  empujado  por  el  trueno  en  horas  de  tem- 
pestad. 
—¿Y  á  dónde  va  Jerusalen? 
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—Aquí  viene,  aquí  se  dirige,  á  tí  te  busca. 
—¡Aquí!...  No  entrará  aquí:  quedaría  impura  para  cele- 
brar mañana  su  festividad  pascual... 
—Por  eso  quiere  hoy  mismo  la  muerte.... 
— iPara  quien?— dijo  asustado  Poncio. 
—Para  Jesús. 

— jBah!  ¿Y  qué  te  importa? 

—No  sabes  lo  que  he  padecido,  lo  que  padezco,  mis  sus- 
tos, mis  visiones,  mis  ensueños...  Prométeme  la  vida  del 
Justo.  ¿Que  te  va  en  ello?  (l).  Es  tu  deber. 

—Bien;  pero.... 

—Me  llamo  también  Claudia... 

—{¡Como  Tiberio.  Pudiera  ser  su  afin!  A  ella  debí  mi 
ear^'O....) 

— Soy  tu  esposa.... 

—(Ellos  vendrán  diciendo  que  ha  querido  hacerse  rey, 
que  es  enemigo  del  César,  que  lo  soy  yo,  si  le  salvo....) 
—¡Poncio  Pilato! 
—¡Claudia  Prdcula! 

Estos  dos  vocativos  pronunciados  á  la  vez  y  en  son  de 
pasmo,  se  unieron  á  la  sübila  aclamación  de  muerte  que 
acababa  de  partir  de  la  plaza  del  Pretorio,  haciendo  retem- 
blar el  edificio,  y  llegando  hasta  las  nubes  en  desacor- 
des ecos. 

Poncio  Pilato  quedd  pálido  en  un  momento  de  indeci- 
sión. Parecía  queno  encontrando  á  la  dignidad  á  quien  pedir 
consejo,  llamaba  A  la  astucia  para  que  se  lo  diese. 

La  frente  do  Prdcula  tiildsc  de  carmín:  no  se  sabe  si  á 
impulsos  de  impaciencia,  de  lástima  ddc  rubor.  Era  de  no- 
bles sen  limien  tos  la  suntuosa  romana. 

Por  fin,  el  pretor  se  dirigid  precipitado  á  la  estancia  de 
su  tribunal,  diciendo  á  Claudia  Prdcula: 

—Espérame  aquí;— á  unos  soldados  que  se  acercaban 
presurosos, 

— Traedme  bien  asegurado  al  facineroso  Barrabás;— y  aña- 
diendo para  sí: 

— Encontré  al  cabo  medio  para  agradar  á  todos.  No  ha 
sido  poca  fortuna,  ni  despreciable  inspiración  de  los  dioses, 
á  instancias  de  mí  sagacidad. 

Y  dcsaparecid. 

Y  Claudia  Prdcula  arrojóse  en  los  brazos  de  Protína.  Y  el 
diabólico  motín  de  fuera  subía  de  punto.  Y  ambas  lloraban. 

Las  angustias  del  Santo  de  los  Santos  ascendían  al  cíelo, 
en  holocausto  propiciatorio.  Las  horas  de  la  redención  del 
mundo  viajaban  sobre  la  tierra,  de  paso  hácia  la  eternidad 
de  los  tiempos.  Losáosles  las  contaban  attínilos.  ¡Cómo 
los  hombres  pueden  olvidarlas! 

Cuando  el  astro  del  día  iba  acercándose  al  cenii,  volvid 
Poncio  Pílalo  (enjugándose  las  manos  que  acababa  de  lavar- 
se delante  del  pueblo  deicida)  al  sitio  en  que  impaciéntele 
aguardaba  su  esposa:  al  verla  bajd  los  ojos  como  corrido. 
Fijd  en  él  Claudia  una  severa  mirada,  sin  desplegar  los 
labios. 

—Lo  he  mandado  azotar  como  á  un  esclavo,  lo  he  dejado 
coronar  de  espinas  como  á  rey  de  farsa,  lo  he  convertido  en 
varón  de  dolores,  lo  lian  visto  y  han  preferido  la  vida  de 
Barrabás:  allá  se  las  hayan:  mi  prudencia  ha  dado  de  sí 
cuanto  podía:  ellos  lo  llevan  á  muerte  de  cruz:  lavé  mis 
manos  

(I.)  Nihil  Ubi  el  Justo  lili:  multa  eolm  pusatum  bodié  per  visum 
proplcr  eum.— Evangelio  de  Sao.  Hat.  cap.  XXV  U.  v.  10. 


Dijo  asi  Poncio  Pilato. 

—¡Indigno!  ¡Infame!  No  tí?  llamarás  ya  el  esposo  de  Clau- 
dia Prdcula.  Te  detesto.  Te  repudio. 
Asi  dijo  Claudia. 

Tomddela  mano  á  Protina,  y  ta  arraslrd  temblando  há- 
cia una  escalera  de  mármol  que  conducía  á  la  terraza  des- 
cubierta y  enlosada  que  servia  de  techo  y  de  mirador  á 
cada  una  de  las  casas  do  Jerusalen.  Al  presentarse  en  ella 
nada  vieron  mas  que  una  apiñada  y  eslensa  muchedumbre, 
que,  interceptando  el  verdor  de  las  praderas  por  aquella 
parte,  se  adelantaba  rumorosa  hácia  el  Gólgota,  colina  os- 
cura que  cerraba  el  horizonte.  Asi  se  adelanta  hácia  el  Me- 
diodía hórrido  y  rebramante  nubarrón  interceptando  el  puro 
azul  de  los  cielos.  Mas  de  repente  oyen  distintas  dos  pala- 
bras, salidas  de  aquel  cáos  y  pronunciadas  á  un  tiempo  co- 
mo por  labio  de  hombre,  y  como  por  labio  de  muger: 
—¡Hijo!...— ¡Madre!...— Un  solo  grito. 
Pero  hizo  temblar  la  esfera. 

Ambas  espectadoras  se  abrazaron,  y,  sin  ¡hablar,  mos- 
trábanse con  el  índice  la  cumbre  del  Calvario.  Una  especie 
de  estupor  inconcebible  las  dominaba.  La  atmósfera  no  sos- 
tenía una  nube,  el  sol  marcaba  la  hora  de  sexta,  y  sin  em- 
bargo, el  cíelo  se  ponía  negro  como  el  manto  de  una  noche 
sin  estrellas.  Rugen  truenos  subterráneos.  Chocan  sin  ageno 
impulso  unas  con  otras  las  piedras.  Claudia  se  imagina 
otra  vez  presa  de  sus  terríficos  ensueños,  pero  está  despierta. 
Ha  visto  levantarse  tres  cruces  en  la  eminencia  de  la  colina. 

¿Qué  harán  ya  esos  dos  séres  abismados?  No  lo  saben:  no 
tieneu  fuerzas  paranada,  y  caen  de  rodillas.  ¡Era  el  instante 
en  que  todas  las  misericordias  del  cielo  descendían  sobre  la 
tierra:  era  el  instante  en  que  Jesús  moría  crucificado  en 
medio  de  dos  ladrones! 

V. 

Las  dos  primeras  adoradoras  de  la  cruz  de  redención 
(que  había  de  ser  también  adorada  en  la  prosecución  de  los 
siglos  por  lodos  los  hombres  regenerados)  se  levantaron. 
Ignoraban  el  tiempo  que  habían  estado  en  la  humilde  y  re- 
signada postura.  Pero  ya  no  temían:  ya  no  soñaba  pavoro- 
samente la  una,  ni  era  esclava  la  otra;  se  llamaban  herma- 
nas, y  como  tales  huyeron  juntas  del  palacio  de  la  iniqui- 
dad, del  palacio  del  Pretorio.  Al  salir  de  él  acudía  Josef  de 
Arimateaen  demanda  de  permiso  para  enterrar  á  Jesús  un- 
giéndote con  cien  libras  de  mirra  y  de  aloe. 

Dos  auroras  mas  han  brillado  desde  los  cielos,  y,  senta- 
dos sobre  sus  luces,  cantan  ya  millares  de  ángeles  el  triun- 
fo de  la  resurrección.  Cundió  por  el  mundo  la  Buena  nueva. 
Claudia  Prócula  y  Protina  iban  con  los  que  la  predicaban. 
Creyeron;  y  acaso  repetirán  ahora,  después  do  mas  de 
diez  y  nueve  siglos,  en  la  Iglesia  triunfante,  el  ¿aleluya!  en- 
tusiasmador  en  que  está  prorumpiendo  la  militante  (!)•■••• 

Solamente  sus  cantares  son  los  dignos  de  la  Divinidad- 
cesen  losmios.  l'ero  que  repitiendo  aquellos,  podamos  todo  > 
unirnos  al  aleluya  interminable  que  se  entona  sin  fin  en 
las  eternidades  de  tu  gloria,  Dios  bueno,  Dios  redentor,  Dios 
vencedor  del  pecado  y  de  la  muerte!— Amen. 

Jo.tQciH  José  Ce«to¡o. 

(t)  Se  escribieron  esUi  pagioas  para  publicarte  en  blcbistu- 
msato,  hoy  Sábado  Santo  49  de  abril  de  1862. 
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VIAGE  A  TIERRA  SANTA  EN  1 861 . 

El  viage  á  Jerasalen  do  es  un  viage  de  pequeña  impor- 
Lancia.  Para  llevarlo  á  cabo  no  basta  entrar  en  un  wagón  en 
la  elación  mas  inmediata  y  aguardar  tranquilamente  que 
la  ría  férrea  nos  encamine  al  término  de  nuestro  viage. 
Pero  cuando  se  tiene  espíritu  de  fe,  cuando  se  desea  visitar 
los  lugares  mas  memorables  del  mundo  y  de  mas  dulces 
recuerdos,  debemos  considerarnos  felices  en  poseer  esos  in- 
Snitos  medios  de  que  carecieron  nuestros  antepasados,  los 
que,  sio  embargo,  emprendieron  tantas  veces  aquel  penoso 
tiage.  En  el  día  se  va  con  mayor  facilidad  desde  París  á 
Jerusalen,  que  hace  doscientos  años  se  iba  desde  París  á 
Marsella.  Por  desgracia  los  católicos  no  se  aprovechan  como 
debieran  de  las  ventajas  que  les  ofrecen  los  caminos  de 
Sierro  y  los  buques  de  vapor.  Mas  dejando  aparte  considera- 
ciones preliminares,  hagamos  sencillamente  la  reseña  de  la 
peregrinación  hecha  por  la  caravana  que  salid  el  año  pa- 
sadode  i&fil. 

U  víspera  del  día  señalado  para  la  marcha,  que  fué  el 
domingo  18  do  marzo,  se  reunieron  los  peregrinos,  que 
enn  reinle  y  cinco,  en  la  fonda  de  Roma,  en  Marsella.  Aun- 
que de  distintos  paises  y  de  diferentes  edades  y  condiciones, 
nuy  pronto  llegaron  todos  á  conocerse  y  apreciarse;  porque 
wmo  ya  estaban  unidos  por  los  vínculos  de  una  idea  cristiana 
;de  ona  simpatía  fraternal,  podían  desde  luego  suponer  que 
uiítirian  entre  ellos  las  mas  íntimas  y  afectuosas  reta- 
sones. 

La  mañana  del  sábado  se  consagrd  á  poner  la  peregri- 
ucioo  bajo  el  amparo  de  Nuestra  Señora  de  la  Guarda. 
Desde  muy  temprano  se  presentaron  los  peregrinos  en 
aquel  venerable  santuario  para  asistir  al  santo  sacrificio  de 
'■«misa,  recibir  la  sagrada  comunión  y  la  cruz  como  pere- 
cióos de  Tierra  Santa.  En  una  breve  alocución  les  reco- 
mendó* el  padre  Regis  el  espíritu  múluode  caridad  y  la 
puntual  observancia  de  los  preceptos  del  reglamento.  Por- 
•que  cuando  muchas  personas  han  de  vivir  reunidas  casi 
cerca  de  dos  meses,  tienen  interés,  aun  por  su  propia  como- 
didad, en  sujetarse  á  un  reglamento  y  no  dejar  nada  á  los 
caprichos  individuales. 

El  domingo  por  la  mañana  el  cielo  estaba  despejado  y 
M  tiempo  era  escalente,  de  modo  que  hasta  los  que  temían 
I»  incomodidades  y  riesgos  del  viage,  estaban  tranquilos, 
ítepoes  de  los  últimos  preparativos  se  dirigieron  en  trage 
de  camino  4  las  oficinas  de  las  Mensajerías  Imperiales:  la 
tuyor  parte  iban  con  escopeta  y  pistolas,  y  todos  llevaban 
en  el  pecho  la  cruz  de  peregrinos.  En  pocos  momentos  pasa- 
fío  á  bordo  del  Ganges,  uno  de  los  mejores  buques  de  la 
compañía.  Entre  las  personas  que  acudieron  á  dar  á  los 
'¡ajeros  el  último  y  afectuoso  adiós,  notábase  á  Horacio 
Veroet.  uno  de  los  mas  celebres  artistas  de  Francia,  eslima- 
do y  querido  del  padre  Regis  desde  hace  mucho  tiempo. 

A  las  diez  de  la  mañana  estaba  el  Ganges  en  alta  mar. 
Soobstante  bailarse  el  cielo  despejado,  reinaba  un  viento 
muy  fuerte:  los  viageros  que  se  embarcaban  por  primera 
*«,  y  aun  por  la  segunda  y  tercera,  sintieron  algunos  sa- 


cudimientos, aunque  ligeros,  si  bien  la  mayor  parte  no  su- 
frid sino  el  temor  del  mareo. 

Dejd  do  soplar  el  viento,  y  desde  el  estrecho  de  Bonifa- 
cio, donde  podíamos  contemplar  á  nuestro  placer  las  costas 
de  Córcega  y  Cerdeña.  hasta  que  desembarcamos  en  Jaffa, 
nos  estaba  ya  reservado  uocicloserenoyunamar  tranquila. 
Era  la  navegación  mas  agradable  que  podia  imaginarse. 

El  19,  dia  de  San  José,  y  los  siguientes,  los  sacerdotes 
de  la  caravana  dijeron  varias  misas  en  las  cámaras  del  Gan- 
ges. Los  peregrinos  y  muchos  viageros  del  buque  acudían 
al  Santo  Sacrificio  con  un  fervor  edificante.  El  capitán  y  to- 
dos los  principales  individuos  de  la  tripulación  se  compla- 
cían en  tratarnos  con  benévola  delicadeza.  El  puntual  ser- 
vicio del  buque  no  dejaba  nada  que  apetecer:  todos  nuestros 
deseos  eran  las  mas  veces  previstos  y  siempre  completa- 
mente satisfechos;  la  compañía  do  la¿  Mensagerías  Imperia- 
les debe  felicitarse  por  las  atenciones  y  miramientos  que  el 
personal  de  los  buques  tiene  con  los  viageros,  tanto  en  Italia 
como  en  Oriente,  lo  cual  hace  honor  á  ta  urbanidad  y  polí- 
tica proverbiales  de  la  Francia. 

Dosdiás  después  llegamos  á  Malta.  Esta  isla  es  una  de  las 
mas  importantes  y  poderosas  estaciones  marítimas  de  Ingla- 
•erra,  y  al  mismo  tiempo  un  manantial  de  gloriosos  recuer- 
dos para  la  Francia  católica,  á  causa  de  los  memorables 
combates  sostenidos  por  los  caballeros  de  Malla  contra  los 
feroces  discípulos  de  Mahoma.  Malla  está  edificada  sobre 
una  roca,  y  su  posición  es  do  las  mas  pintorescas.  Su  bahía 
es  espaciosa  y  segura  y  asi  los  grandes  buques  que  encierra 
como  las  inmensas  fortificaciones  que  la  defienden,  dan  una 
idea  del  poder  naval  de  los  ingleses. 

Al  visitar  la  ciudad,  lo  primero  que  vimos  fué  el  palacio 
del  gobernador,  cuyo  edificio,  que  contiene  una  hermosa 
biblioteca  y  un  curioso  museo  de  armas  de  la  edad  media, 
sirvió  de;  morada  al  gran  maestre  de  la  órden  de  los  caba- 
lleros. Entramos  en  seguida  en  la  catedral  de  San  Juan, 
donde  hay  hermosas  pinturas  al  fresco  y  algunos  sepulcros 
de  caballeros  célebres.  Malla  no  tiene  solo  la  fisonomía  de 
puerto  militar,  sino  que  el  comercio  y  la  guerra  son  sus  dos 
caractéres  distintivos:  asi  que  por  todas  partes  no  se  ven 
masque  almacenes  y  cañones. 

Antes  de  recorrer  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  un  de- 
ber piadoso  nos  llamaba  á  la  iglesia  de  San  Publio,  donde 
me  arrodillé  con  pena  anie  la  tumba  de  un  individuo  de  la 
anterior  caravana,  el  presbítero  Quinlon,  de  una  de  las  mas 
distinguidas  familias  de  Orleans  y  uno  de  mis  mejores  ami- 
gos en  el  seminario  de  San  Sulpicio.  La  tierna  inscripción 
que  el  ilustre  obispo  de  su  diócesis,  monseñor  Dupanloop, 
ha  hecho  poner  sobre  aquel  sepulcro,  demuestra  mejor  de 
lo  que  yo  podría  esplicario,  cual  fuera  la  gran  pérdida  que 
sufrió  la  iglesia  de  Orleans  con  la  muerte  de  un  sacerdote 
de  tanto  porvenir  y  de  tan  gran  talento.  Pero  este  ya  había 
realizado  la  principal  aspiración  de  su  vida;  habia  visto  el 
sepulcro  de  Jesucristo,  y  fué  hallado  digno  de  asociarse  á 
la  gloria  del  Redentor,  cuyos  grandes  padecimientos  habia 
meditado. 

l'n  tiempo  sereno,  aunque  cada  vez  mas  caliente  á  me- 
dida que  nos  alejábamos  de  Europa;  la  mar  del  lodo  tran- 
quila; la  salud  inmejorable,  la  alegría,  el  trato  edificante  y 
la  unión  mas  cordial,  tal  fué  ta  fisonomía  de  nuestra  cara- 
vana desde  Malta  á  Alejandría;  y  no  podemos  dejar  de  fe- 
licitarnos por  nuestras  escalentes  relaciones  con  todos  núes- 
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tros  cotnpafleros  de  viage.  Entre  los  pasageros  que  recibí- 
reos  en  Malta,  y  á  quienes  mas  traíamos,  recordamos  á 
Mr.  Roseili.  á  la  sazón  cónsul  de  Florencia  en  Alejandría;  á 
monsedor  Spelto,  visitador  apostólico  en  China;  á  algunos 
misioneros  de  la  órden  de  San  Francisco  que  iban  á  China 
y  á  las  Indias,  y  6  un  pobre  jesuíta  de  Vcrona,  qoe  venia 
acompañado  con  un  jdven  chino,  el  cual  en  pocas  horas  se 
ganó  las  simpatías  de  cuantos  iban  en  el  buque. 

No  llevaba  mas  que  cinco  meses  en  Italia  y  ya  hablaba  el 
italiano  con  tanta  facilidad  como  el  chino;  llevaba  una  se- 
mana de  estudiar  el  francés  y  esperaba  poder  en  seis  c  cri- 
bir,  hablar  y  predicar  en  este  idioma.  Tenia  una  eslraordi- 
naria  disposición  para  el  estudio  de  las  lenguas  y  de  la  íilo- 
sofía.  A  causa  de  su  conversión  y  de  su  prosfliti^mo,  lo  ha 
bian  tenido  tres  dias  preso  y  dádole  muchos  palos,  lo  cual 
para  él  no  fué  sino  una  leve  incomodidad.  Llamábase  Pe- 
dro Ho,  y  solo  parecía  chino  por  su  Irage  y  fisonomía. 

A  las  ocho  y  á  las  ocho  y  media  se  decían  sucesivamente 
todos  los  días  dos  misas  sobre  la  cubierta  del  buque.  Los 
sacerdotes  y  los  religiosos  estaban  de  rodillas  junio  al  altar; 
los  peregrinos  y  los  pasageros  ocupaban  lo  demli  del  espa- 
cio y  oraban  con  ejemplar  dovocion:  el  ruidoso  y  uniforme 
movimiento  de  la  máquina  de  vapor,  formaba  singular  con- 
traste con  el  profundo  silencio  de  lodos  los  concurrentes. 
La3  comuniones  eran  tan  numerosas,  que  aquel  recinto  pa- 
recía una  edifícame  parroquia.  Nos  hacíamos  mucho  bien  á 
nosotros  mismos  y  un  poco  á  los  demás;  esle  era  ya  el  pri- 
mer fruto  de  nuestra  pacífica  cruzada. 

Iban  también  con  nosotros  unos  peregrinos  musulmanes 
que  pasaban  de  Argelia  á  la  Meca.  Mostrábanse  estos  igual- 
mente fieles  en  la  observancia  de  su  religión.  Mas  ¡que  di 
ferencia  no  existe  cnire  el  espíritu  de  generosidad,  de  dul- 
zura y  de  amor  que  caracteriza  al  Evangelio,  y  las  absurdas 
y  odiosas  preocupaciones,  el  intolerante  y  feroz  fanatis- 
mo que  desenvuelve  el  Alcorán!  Y  sin  embargo,  los  musul- 
manes déla  Argelia,  algo  iniriadosen  la  civilización  france- 
sa, iban  á  parecemos  mas  adelante  muy  superiores  á  los 
musulmanes  de  Oriente.  Advertimos  que  entre  lodos  los 
pasageros  del  Ganges,  solo  los  peregrinos  de  Tierra  Sania 
se  mostraban  átenlos  é  inieresado3  en  favor  de  los  peregri- 
nos de  la  Meca,  de  lo  cual  eslos  se  hallaban  maravillados  y 
contentos. 

Poreslár  ton  sereno  el  ciclo  y  la  mar  lan  tranquila,  lle- 
gamos á  Alejandría  antes  de  la  hora  señalada.  Al  ver  el 
Egipto,  podíamos  creernos  trasladados  de  un  mundo  á  otro. 
Trages.  idiomas,  fisonomías,  panoramas,  lodo  era  nuevo. 
Llamaban  nuestra  atención  la  torre  de  los  Arabes  y  la  co- 
lumna de  Pompcyo;  por  un  lado  una  playa  cubierta  de  pal- 
meras y  por  otro  las  arenas  del  desierto. 

Luego  que  llegamos  á  tierra  no  tuvimos  ya  donde  esco- 
ger entre  los  medios  de  conducción.  Mas  ¿cómo  podríamos 
declararnos  en  favor  de!  prosáico  ómnibus,  cuando  tenemos 
delante  el  burro  dol  Egipto?  Esle  es  el  mas  pintoresco,  mas 
cómodo  y  mas  barato  de  lodos  los  vehículos.  Y  no  so  con- 
funda al  burro  del  Egipto  con  el  de  Europa.  Este  es  pacien- 
te, filosófico  y  tenáz;  aquel  es  vivo  y  ligero,  y  no  anda  mas 
que  á  galope,  en  especial  cuando  lo  estimula  la  voz  ó  la  va- 
ra del  conductor. 

Las  ciudades  del  Oriente  están  divididas  en  dos  barrios 
ó  cuarteles  muy  distintos;  el  barrio  turco  y  el  europeo  ó 
franco. 


Los  barrios  habitados  por  los  turcos  de  Egipto  no  han 
perdido  su  fisonomía  particular;  los  edificios,  las  costum- 
bres, el  idioma  son  los  mismos  que  en  los  demás  países 
musulmanes.  Pero  aunquo  solo  se  hable  allí  el  irabe,  se 
comprende  también  el  francés;  y  aunque  se  proftsa  la  reli- 
gión de  Maboraa,  hay  tolerancia  con  los  cristianos,  lo  cual 
no  sucede  con  los  musu  Imanes  de  la  Turquía,  de  la  Siria, 
de  la  Palestina  y  de  la  Meca.  Esto  diferente  conducta  debe 
atribuirse  al  carácter  firme  y  á  la  inieligencia  del  gobierno 
del  virey,  que  procura  eslender  por  el  Egipto  la  civilización 
europea  y  proteger  lodos  los  establecimientos  católicos. 

Conócese  fácilmente  el  barrio  europeo  |>or  la  igualdad 
y  elegancia  de  los  edificios.  En  su  centro  bay  una  grande  y 
hermosa  plaza  á  donde  desembocan  muchas  calles  bien 
construidas  y  alineadas:  y  á  no  ser  por  las  palmeras  y  los 
trages  árabes,  parecería  enteramente  uno  de  los  barrios  mas 
animados  de  cualquier  capital  de  provincia  en  Europa. 

Los  dias  25  y  26  de  marzo  estuvieron  los  peregrinos  en 
Alejandría,  y  asi  pudieron  á  su  placer  santificar  el  domingo, 
celebrar  la  festividad  de  la  Anunciación  asistiendo  á  los  ofi- 
cios católicos,  y  ver  detenidamente  una  ciudad  cuyas  cos- 
tumbres orientales  llaman  la  nlencion  del  viajero.  Visitaron 
los  principales  establecimientos  religiosos,  la  iglesia  y  el 
convento  de  los  Franciscos,  dunde  muchos  de  ellos  recibie- 
ron una  cordial  hospitalidad;  la  capilla  y  casa  de  los  Lazá- 
rtelas, en  la  que  se  ven  los  sacerdotes  franceses  con  su  be- 
nevolencia y  su  abnegación;  el  hospital  europeo  y  el  esla- 
blt  címiento  de  la  Misericordia,  donde  las  hermauas  de  la 
Caridad  prodigan  sus  cuidados  á  los  enfermos  y  educan  mu- 
chas nírtas;  la  casa  principal  de  los  hermanos  de  las  Escue  - 
las  cristianas,  los  cuales  tienen  ganada  la  confianza  de  los 
árabes,  de  los  judíos,  de  los  protestantes  y  de  los  cismi- 
licos. 

No  hablaremos  aquí  de  la  columna  de  Pompeyo,  ni  del 
obelisco  de  Cleopalra,  ni  de  la  mezquita  de  Ibraim  Bajá,  ai 
del  canal  destinado  para  unir  el  Nilocoocl  puerto,  ni  de  las 
encantadoras  casas  de  campo  situadas  en  sis  márgenes ; 
porque  nos  basta  el  indicar  el  interés  y  atractivo  que,  aua 
bajo  el  solo  punió  de  visia  de  los  recuerdos,  y  de  la  inslruc- 
cion,  tiene  un  viage  á  Tierra  Santa. 

Al  regresar  al  Ganges  para  tomar  el  camino  de  Jaffa,  no 
encontrábamos  ya  la  mayor  pane  de  nuestros  compañeros 
de  viage:  estas  trasformacíones  sucesivas  son  un  elemento 
do  variedad  en  medio  de  la  monotonía  de  una  larga  cscur- 
sion.  Los  peregrinos  franceses  y  algunos  viageros  ingleses 
podían  examinar  á  su  placer  los  tragos  y  usos  orientales  do 
los  egipcios,  armenios,  griego*,  coploa  y  árabes.  Ro«eto,  los 
dos  brazos  del  Nílo,  el  Delta  y  Damicla.  se  presentaban  á  lo 
lejos  á  nuestra  vista:  muy  pronto  no  vimos  mas  que  cielo  y 
agua,  porque  en  Egipto  las  costos  son  ton  bajas  que  por  to- 
das partes  se  confunde  el  mar  con  el  cielo. 

El  miércoles  28  de  marzo  debíamos  llegar  á  Tierra  San- 
la.  Cuando  se  obedece  á  las  inspiraciones  do  la  fé  se  espe- 
rimentan  impresiones  muy  vivas  y  muy  gratas  al  oír  pro- 
nunciar el  nombre  de  Tierra  Santo.  Mucho  tiempo  antes  de 
salir  el  sol.  algunos  peregrinos  arrodillados  sobre  la  cubier- 
to del  Ganges  saludaban  en  medio  de  las  sombras  de  la  no  • 
che  aquella  misteriosa  región,  donde  brilló  la  luz  eterna  que 
ilumina  á  todo  hombre  que  viene  á  esle  mundo. 

No  tardamos  en  descubrir  á  Jarla,  con  sus  casas  á  mane- 
ra de  anfiteatro  y  sus  blancas  cúpulas.  El  Ganges  no  podía 
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entrar  en  el  estrecho  puerto  de  la  ciudad.  Unas  ligeras  bar- 
cas vinieron  á  recocernos  con  nuestros  equipajes,  y  á  las 
siete  estibamos  ya  en  tierra.  Sohcrabri,  el  guia  de  la  cara- 
van*,  habla  venido  á  ponerse  á  nuestra  disposición  en  el 
baque  de  las  Mensajerías  Imperiales,  y  Iraídonos  una  carta 
del  secretario  del  patriarca  de  Jerusalen.  llena  de  la  mas 
espreiiva  cordialidad.  Nuestro  guia  se  encargó  al  punto, 
con  la  mejor  voluntad,  de  cuidar  y  conducir  nuestros  equi- 
pajes. 

En  el  convento  de  padres  Franciscos  de  Jaflh  nos  reci- 
bieron con  alegría  y  agasajo,  nos  dieron  muy  cómoda  habi- 
tación, procurando  en  todo  atender  á  nuestras  necesidades 
y  deseos;  porque  cao?  venerables  religiosos  conocen  perfec- 
tamente la  hospitalidad  cristiana. 

El  hermano  Lieven  estaba  encargado  de  acompañarnos 
en  adelante  en  todas  nuestra»  escursiones.  Hablaba  muy 
bien  el  francés  y  se  mostraba  muy  jovial  y  deseoso  de  com- 
placer. No  podia  haberse  hecho  mejor  elección.  Durante  to- 
da la  peregrinación  no  cesó  de  hacerse  todo  para  todos,  sir- 
viendo en  mil  ocasiones  á  cada  cual.  Asi  es  que  lodos  com  • 
prendieron  la  importancia  de  una  solicitud  tan  provechosa 
y  de  una  abnegación  tan  completa,  y  jamás  olvidarán  el 
nombre  del  escelen  le  hermano  Lieven. 

Al  poner  el  pie  en  Tierra  Santa,  nuestro  primer  pensa- 
miento fué  dar  gracias  á  la  Divina  Providencia  por  la  pro- 
tección visible  que  nos  hahia  dispensado.  Nos  presentamos 
en  corporación  en  la  iglesia  de  los  Franciscos,  y  después 
del  Santo  Sacrificio  y  de  numerosas  comuniones,  se  cantó 
an  solemne  Te  Deum  con  verdadera  espansion  de  gratitud. 
El  presidente  volvió  á  exhortarnos,  recomendándonos  el  re- 
cogimiento espiritual  y  la  unión  fraternal. 

Invirtióse  aquel  dia  en  recorrer  la  ciudad  y  los  alrededo- 
res de  Jaflfa.  Visitamos  sucesivamente  la  mezquita  que.  se- 
gún se  dice,  está  construida  en  el  lugar  que  ocupaba  la  casa 
de  Simón  el  Curtidor.  Para  despertar  mejoren  nosotros  el 
espíritu  de  fé  y  edificarnos  mas  en  los  diferentes  parajes  que 
visitábamos,  convínose  en  que  en  adelante  el  capellán  pre- 
parara y  leyese  los  trozos  del  Nuevo  Testamento  que  tenían 
relación  con  aquellos  lugares.  Praclicóso  asi  hasta  el  dia  de 
nuestra  separación,  y  la  caravana  ha  tenido  moliw  para  fe- 
licitarse con  ocasión  de  semejante  medida. 

Fuimos  en  seguida  á  la  escuela  de  los  niños,  la  que 
está  dividida  en  dos  secciones,  una  la  de  los  árabes  y  otra 
la  de  ios  europeos;  á  la  escuela  de  las  hermanas  de  San  José, 
en  la  cual  hay  muchas  ñiflas  grieg  ts  cismáticas  que  se  dis- 
tinguen por  su  habilidad  y  aplicación;  á  la  iglesia  de  los 
griegos  cismáticos  y  de  armenios  unidos,  y  últimamente  al 
convento  que  hace  poco  mas  de  medio  siglo  sirve  de  hospi- 
tal para  los  que  en  Jaffa  padecen  la  peste. 

Por  la  tarde  hicieron  los  peregrinos  una  cscursion  á  los 
celebres  jardines  que  rodean  á  esta  ciudad.  Nada  iguala  á 
su  magnificencia  y  fecundidad;  el  naranjo,  el  limonero,  el 
aibaricoquero  dan  frutos  de  una  hermosura  desconocida 
en  F.cropa.  Vense  en  todas  partes  flores  de  un  suavísimo 
perfume,  naranjas  y  limones  de  extraordinaria  magnitud. 
Era  un  verdadero  paraíso  terrenal.  Se  nos  dejaba  entrar 
en  esto*  encantadores  jardines  y  coger  sus  mas  hermosos 
frutos,  coa  tal  que  al  salir  diésemos  una  corla  gratificación 
*1  guarda. 

La  marlana  del  29  de  marzo,  después  que  hicimos  las 
oraciones  de  costumbre  y  tomamos  un  buen  almuerzo, 


llegó  Schembri  con  mozos,  caballos  y  muías  para  trasladar 
á  Jerusalen  el  personal  y  el  material  de  la  caravana.  Cada 
cual  se  colocó  perfectamente  en  el  caballo  que  le  fué  desig- 
nado y  se  puso  en  camino  con  tal  alegría  y  prontitud,  que 
eran  buen  presagio  para  el  atractivo  del  viage.  No  puede 
dejar  de  aprobarse  la  precaución  de  los  peregrinos  que  lle- 
van desde  Marsella  ó  que  compran  en  Malta  ó  en  Alejan- 
dría una  silla  con  cincha  fuerte,  porque  las  que  los  árabes 
les  dan  ó  son  incómodas  ó  demasiado  malas,  y  cuando  los 
caballos  se  ponen  á  galopar,  sucede  frecuentemente  que  las 
cinchas  se  rompen  y  esto  da  lugar  á  cajdas  siempre  peligro- 
sas. Por  lo  menos  es  indispensable  proveerse  de  una  cincha 
y  de  algunas  correas,  que  en  cuanto  sea  posible  es  necesa- 
rio poner  fuera  del  alcance  de  la  rapacidad  de  los  árabes, 
muy  aficionados  á  estos  objetos. 

Nuestros  principales  caballos  no  dejaban  de  ser  fogosos, 
y  aun  algunos  lo  eran  excesivamente  para  los  caballeros 
que  los  montaban,  poco  habituados  á  rápidas  y  repentinas 
evoluciones.  Así  que  los  peregrinos  diestros  en  equitación 
pudieron  de  vez  en  cuando  mostrar  á  los  musulmanes,  que 
á  un  mismo  tiempo  se  puede  ser  bueno  y  honrado  cristiano 
y  excelente  y  esforzado  caballero. 

Después  de  una  escursion  á  Lydda,  donde  se  ve  la  lorre 
de  los  Cuarenta  mártires  y  la  cisterna  de  Santa  Hiena,  lle- 
gamos á  Ramleh  (antigua  Arimatea),  donde  nos  recibieron 
con  fraternal  hospitalidad  en  el  convento  de  los  padres  Fran- 
ciscos. Al  dia  siguiente  después  de  haber  oido  muy  tempra- 
no la  Santa  Misa,  nos  pusimos  en  camino,  no  sin  experi- 
mentar una  grata  emoción,  porque  aquella  tarde  íbamosá 
entrar  en  Jerusalen.  la  ciudad  santa,  la  ciudad  de  los  mila- 
gros, el  teatro  de  las  mayores  maravillas  de  la  tierra  y  del 
cielo.  Atravesamos  la  hermosa  llanura  de  Saron,  Latroon  ó 
la  villa  del  Buen  Ladrón,  y  después  nos  internamos  en  el 
país  de  las  montañas,  donde  nos  detuvimos  algún  tiempo 
para  almorzar. 

En  el  valle  del  Terebinto,  dos  horas  antes  de  llegar  á  Je- 
rusalen. vióla  caravana  venir  á  su  encuentro  al  padre  vica- 
rio de  Tierra  Santa,  acompañado  de  un  franciscano  que  era 
uno  de  los  sacerdotes  de  la  caravana  anterior;  por  influjo  de 
la  divina  gracia  se  hahia  quedado  en  la  Ciudad  Santa,  don- 
de lomó  el  hábito  religioso.  El  secretario  de  monseñor  Va- 
lerga,  patriarca  latino,  y  algunos  empleados  del  consula- 
do francés  vinieron  igualmente  á  recibir  á  los  peregrinos  á 
su  llegada. 

Después  de  atravesar  árjdascolinas,  donde  apenas  se  no- 
tan rastros  de  vegeta  ion,  nos  bailamos  de  repente  á  pocos 
pasos  de  Jerusalen. 

Se  sienten,  se  adivinan,  mas  no  pueden  esplicarse  las 
fuertes  emociones  que  se  esperimentan  al  ver  por  primera 
vez  la  Ciudad  Santa.  ¡Qué  pensamientos  tan  santos,  cuán 
grandes  recuerdos  no  se  presentan  en  nuestra  mente!  Los 
peregrinos  se  arrodillaron  instantáneamente  cantando  con 
alegría  el  salmo  Lalalus  sum,  que  recuerda  las  grandezas 
terrestres  y  celestiales  de  Jerusa'en,  acompañado  de  dos 
oraciones  para  dar  gracias  á  la  Providencia  divina  y  pedirle 
nuevas  bendiciones. 

Nos  desmontamos  en  el  convento  de  San  Salvador,  prin- 
cipal residencia  de  los  Franciscos  encargados  de  la  custo- 
dia de  los  Santos  Lugares.  El  Rdo.  P.  Custodio,  un  distin- 
guido por  su  nacimiento  como  por  su  inteligencia  y  sus 
virtudes,  recibió  á  los  peregrinos  con  cordial  bondad.  AJgu- 
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nos  minutos  después  se  presentaron  estos  en  la  iglesia  del 
Santo  Sepulcro,  lugar  el  mas  admirable  del  mundo,  por  ha- 
llarse en  él  el  Calvario  y  el  sepulcro  del  Salvador.  ¡Quién 
hubiera  podido  contener  su  emoción  al  entrar  en  aquel  an- 
tiguo santuario,  donde  se  ejecutaron  los  sublimes  misterios 
de  la  regeneración  del  hombre!  Allí  es  dónde  el  Hijo  de  Dios 
morid  por  nuestros  pecados,  y  donde  resucitó  para  nuestra 
justificación.  Asi  que,  al  besar  el  Santo  Sepulcro,  el  tugar 
de  la  crucifixión,  y  el  sitio  donde  fué  colocada  la  cruz,  lodos 
derramaban  abundantes  lágrimas.  Los  peregrinos  fueron 
alojados  en  el  convento  de  Casanova,  que  está  inmediato 
al  de  San  Salvador.  Allí  las  oraciones,  las  comidas,  las  re- 
creaciones, hacíanse  en  corporación.  Todas  las  noches  an- 
tes de  la  oración,  se  reunían  los  peregrinos  para  comuni- 
carse sus  pensamientos  acerca  de  lo  que  habian  visto  y  po- 
nerse de  acuerdo  sobre  el  programa  del  dia  siguiente,  dis- 
cutiendo los  mejores  medios  de  emplear  el  tiempo.  Nada 
hay  mas  útil  que  estas  reuniones,  donde  uno  se  edifica,  se 
instruye  y  da  ensanche  á  su  espíritu.  No  podrá  recomendar- 
se demasiado  á  las  caravanas  venideras,  que  las  organicen 
igualmente,  porque  tienen  preciosas  ventajas.  Después  de  la 
oración,  cuando  las  circunstancias  lo  requerían ,  el  consejo 
de  la  caravana,  compuesto  del  presidente,  vice-presidente. 
capellán,  tesorero  y  secretario,  se  reunían  para  velar  por  los 
intereses  de  la  comunidad,  asegurar  la  ejecución  del  regla- 
mento, y  discutir  los  proyectos  que  podían  indicarse. 

Una  parte  de  la  mañana  del  sábado  se  empleo*  en  visitar 
la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  y  los  alrededores.  Fuimos  en 
corporación  al  patriarcado  latino  y  al  consulado  de  Francia. 
El  palrbrca,  monseñor  Valerga,  y  el  cónsul  fraucés,  mon- 
sieur  de  Barrére  manifestaron  constantemente  el  mayor  in- 
terés en  favor  de  los  peregrinos.  Lo  mismo  hicieron  el  se- 
cretario del  consulado  y  el  del  patriarcado,  mostrando  el 
mas  loable  empeño  en  servirles. 

Por  la  Urde  se  celebró  la  gran  procesión  de  los  Santos 
Lugares,  que  se  ejecuta  todos  los  años,  aunque  con  variada 
solemnidad,  en  la  iglesia  del  Sanio  Sepulcro.  Nada  hay  mas 
imponente  ni  mas  tierno  que  esta  ceremonia. 

El  patriarca  que  va  revestido  con  todas  sus  insignias  y 
seguido  de  su  comitiva;  el  cdnsul  francés  con  sus  empleados, 
lodos  de  gran  uniforme,  un  considerable  número  de  padres 
Franciscos,  vestidos  de  coro,  una  compañía  de  soldados 
musulmanes  que  catán  bajo  la  dirección  del  representante 
de  Francia,  los  peregrinos  cada  uno  con  su  cirio,  los  ecos  del 
órgano,  la  hermosura  de  los  cánticos  sagrados,  los  venera- 
bles santuarios  que  sucesivamente  se  van  recorriendo,  lodo 
contribuye  á  dar  á  esta  ceremonia  un  sello  encantador  é  impo- 
nente que  no  se  nota  en  ninguna  otra  parle. 

Empieza  la  procesión  con  una  antífona  que  se  canta  en 
la  capilla  de  los  latióos;  va  después  á  la  columna  de  la  Fla- 
gelación, á  la  prisión  donde  Nuestro  Señor  Jesucristo  estuvo 
encerrado  antes  de  crucificársele,  al  lugar  donde  se  echaron 
suertes  sobre  sus  vestidos,  al  de  la  invención  de  la  Santa 
Cruz,  á  la  capilla  de  Santa  Elena  y  á  la  columna  de  los  Im- 
properios; en  seguida  subimos  al  Calvario,  donde  3e  detie- 
ne en  el  sitio  en  que  Jesús  fué  crucilicado  y  en  que 
fué  alzada  la  cruz:  bajamos  del  Calvario  para  detenernos 
cerca  de  la  piedra  sobre  la  cual  fué  embalsamado  Jesucristo; 
visitamos  el  Santo  Sepulcro,  el  altar  construido  en  el  sitio 
donde  el  Salvador  se  apareció  á  María  Magdalena  en  forma 
>;  y  últimamente  fuimos  á  la  capilla  de  USantí- 1 


sima  Virgen  para  rogar  por  todas  las  necesidades  de  la  Igle- 
sia y  por  los  hijos  de  Dios. 

Referiremos  brevemente  unode  los  mas  tiernos  episodios 
que  han  acontecido  á  la  última  caravana  en  los  Santos 
Lugares. 

El  dia  siguiente  de  su  llegada  á  Jerusalcn,  el  I.°de 
abril,  domingo  de  Hamos,  los  peregrinos  atravesaban  á  las 
cuatro  de  la  mañana  las  desiertas  calles  de  la  Ciudad  Santa 
en  actitud  de  recogimiento  y  de  oración.  ¡Qué  emociones  no 
sentirían  al  pisar  en  medio  de  las  sombras  y  del  silencio  de 
la  noche  una  tierra  donde  cada  casa,  cada  pared,  cada  pie- 
dra contiene  imperecederos  recuerdos! 

Iban  al  jardín  de  las  Olivas  para  oír  la  lectura  de  una  es- 
posición  al  Pabre  Santo,  redactada  por  monseñor  Spaccapie- 
Ira,  arzobispo  de  Ancyra,  visitador  apostólico,  y  ofrecer  en 
seguida  por  el  Vicario  de  Jesucristo  el  Augusto  sacrificio  del 
altar. 

Cuando  los  peregrinos  llegaron  á  la  antigua  puerta  de 
San  Esteban,  el  guarda  otomano,  dócil  á  la  invitación  del 
padre  Custodio  de  Tierra  Santa,  estaba  penosamente  ha- 
ciendo rodar  sobre  sus  goznes  una  de  sus  enormes  hojas. 
Presentábase  á  la  vista  de  los  peregrinos  el  monte  de  las 
Olivas  y  ya  solo  tenían  que  atravesar  una  corto  distancia  pa- 
irá  prosternarse  en  el  huerto  de  Gelhsemaní. 

Antes  de  los  primeros  albores  del  dia,  la  parte  escogida 
de  los  católicos  de  Europa  que  se  hallaba  en  Jerusalen,  se 
agrupaba  en  la  caverna  subterránea  de  la  agonía,  para  unir- 
se al  pensamiento  de  fé,  al  acto  de  generosidad  y  adhesión 
de  un  prelado,  cuyos  profundos  conocimientos  y  grandes 
cualidades  intelectuales  se  hallan  realzados  con  la  mas  tier- 
na piedad.  La  fama  había  ya  pregonado  á  monseñor  Spac- 
capíclra,  como  hombre  superior  en  ciencia  y  en  virtudes; 
mas  no  podia  pintarlo  con  esas  hermosas  cualidades  del 
corazón  que  han  admirado  en  él,  esa  alma  delicada  y  sen- 
sible, ese  doble  carácter  de  sencillez  y  de  grandeza  que  con- 
viene al  verdadero  mérito.  El  eminente  prelado  no  había 
querido  dejar  la  Ciudad  Santa,  á  donde  lo  había  enviado  la 
confianza  de  Pió  IX,  sin  dar  una  prenda  de  veneración  y 
de  amor  al  Sumo  Pontífice,  cuyo  noble  carácter  conocía  él 
muy  bien.  A  la  piadosa  reunión  de  los  peregrinos  se  agre- 
gaban los  venerables  hermanos  custodios  de  aquel  san- 
tuario. 

¡Qué  espectáculo  tan  conmovedor  no  es  ver  en  los  desoía  • 
dos  caminos  de  Sion  á  católicos  de  todas  las  naciones,  apar- 
tados de  su  patria,  sin  mas  vínculo  que  la  fé  y  la  csridad. 
unidos  con  la  espansion  de  una  filial  solicitud  á  causa  del 
estado  en  que  se  halla  su  Padre  común!  ¡Jerusalen  desola- 
da tiende  sus  brazos  á  Roma  para  consolarla!  Sion,  la  ciu- 
dad de  Jesucristo  suspira  por  la  ciudad  de  Pedro;  reconoce 
en  ella  uua  reina  y  una  madre  cuya  supremacía  venera  y 
cuyos  dolores  comparte. 

Después  de  leida  la  esposicion,  que  fué  firmada  por  to- 
dos los  peregrinos,  el  arzobispo  de  Ancyra  esplicó  con  la  voz 
conmovida  el  objeto  de  semejante  paso.  A  esta  alocución 
siguió  la  bendición  y  la  distribución  de  las  palmas. 

En  la  capilla  de  Celhscmaní  se  habian  ya  dicho  muchas 
misas  por  la  intención  de  su  Santidad.  Los  firmantes  de  la 
esposicion  oyeron  lo  que  con  el  mismo  objeto  dijo  monse- 
ñor Spaccapíetra  en  un  altar  de  la  gruta.  El  R.  P.  Regis, 
procurador  general  de  la  órden  de  los  Trapenses  y  presi- 
dente de  la  caravana  francesa,  ofreció  al  mismo  tiempo  la 
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víctima  Santa  en  favor  del  Sumo  Pontífice.  Las  comuniones 
y  oraciones  de  lodos  los  concurrentes  se  aplicaron  por  el 
mismo  fin. 

Los  peregrinos  que  fueron  i  Jerusalen,  esperaban  alcan- 
zar grao  cúmulo  de  gracias.  No  podrán  bendecir  demasiado 
i  U  Divina  Providencia,  porque  les  did  tan  oportuna  oca- 
sión para  pedir  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  tributar 
en  gran  manera  á  su  Cabeza  visible  sus  sentimientos  de 
fidelidad,  de  gratitud  y  de  amor.  Este  es  un  favor  insigne, 
un  precioso  privilegio  que  jamás  olvidarán. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

De  Roma  escriben  con  fecha  8  del  presente,  que  en  el 
consistorio  celebrado  el  dia  anterior,  el  Padre  Santo  csplord 
el  roto  de  los  cardenales  acerca  de  la  canonización  de  tres 
mánirej  japoneses  de  la  Compañía  de  Jesús;  y  luego  preco- 
nizo* á  diez  y  seis  obispos,  entro  ellos  el  patriarca  de  V one- 
cía y  los  obispos  de  Mans,  SaintBrieuc.  Gap,  San  Claudio  y 
ia  Baja  Tierra  en  la  Guadalupe,  nombrando  también  arzo- 
hispo  de  Nicea  in  parlibus  i  monseñor  Berardi,  á  quien  se 
confiará  luego  la  nunciatura  de  San  Pelersborgo. 

«  vqui  se  asegura,  añado  la  comunicación,  que  vendrán 
i  lo  menos  unos  treinta  obispos  españoles;  y  que  el  gobier- 
oo  de  la  reina  Isabel,  para  facilitarles  el  viage,  ha  puesto  á 
w  disposición  dos  vapores,  que  los  conducirán  á  Civila- 
V'ecbia.» 

Aunque  entre  las  noticias  del  interior,  las  mas  interesan- 
la  para  nuestros  lectores  serian  las  relativas  á  las  grandes 
solemnidades  de  esta  semana,  nada  podemos  decirles  acer- 
ca de  ellas  en  esta  revista,  entre  otros  motivos  por  el  de  la 
tnücipacion  con  que  hacemos  estos  trabajos  á  causa  de  ellas 
mismas.  En  la  semana  prdxima  les  daremos  detalladas  no- 
acias  sobre  este  punto. 

Hoy  debemos  mencionar  ante  todo  dos  nuevos  docu- 
mentos que  hadado  á  luz  el  episcopado  español,  á  saber:  una 
«posición  del  señor  obispo  de  Córdoba  contra  los  escesos 
de  la  prensa,  y  una  pastoral  del  señor  obispo  de  Sigüenza  á 
los  fieles  de  su  diócesis  con  motivo  de  la  Cuaresma. 

El  primero  de  estos  documentos  se  halla  escrito  en  el  es- 
píritu y  con  la  alia  inteligencia  propia  de  los  do  su  clase. 
No  hay  para  qué  reproducir  una  doctrina  que  es  ya  conoci- 
da de  nuestros  lectores,  po'rque  la  Iglesia  ofrece  esa  venta- 
ja, entre  otras  muchas,  en  las  lecciones  que  da  al  mundo,  la 
de  que  su  enseñanza  es  siempre  !a  misma,  uniforme  en  to- 
das partes,  como  la  verdad  do  que  es  depositarla.  Nos  pare- 
ce, sin  embargo,  muy  oportuno  el  siguiente  párrafo  en  que 
el  señor  obispo  de  Córdoba,  justifica  la  actitud  de  los  pre- 
lados en  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

«Cuando  los  obispos,  dice  S.  1.,  obligados  por  el  deber 
de  su  ministerio,  se  oponen  á  ese  torrente  impetuoso  de  er- 
rores y  de  impiedad,  se  les  tacha  de  intolerantes,  y  de  que 
atenían  contra  la  libertad  del  pensamiento  para  que  no  se 
difunda  la  ilustración;  mas  esto,  si  bien  se  analiza,  no  es 
cierto,  es  completamente  inexacto.  En  órden  á  la  toleran- 
cia, hay  que  distinguir  entre  las  personas  y  sus  opiniones,  ó 
las  doctrinas  que  publican:  con  las  personas  hay  tolerancia, 


porque,  según  la  ley  del  Evangelio,  tienen  derecho  á  que 
las  tratemos  con  amor  y  caridad;  no  les  deseamos  ni  pedi- 
mos para  ellas  daño  alguno,  ni  persecución,  ni  otro  mal  de 
ningún  género;  mas  sus  opiniones,  sus  doctrinas,  si  son  er- 
róneas, no  gozan  del  mismo  privilegio;  debemos  no  tolerar- 
las, debemos  impugnarlas,  debemos  clamar  para  que  no 
circulen  y  corrompan  al  pueblo  fiel:  es  una  obligación  im- 
prescindible de  los  centinelas  de  la  casa  de  Israel  oponerse  á 
ellas,  y  oponerse  á  que  se  introduzcan  las  sectas  heréticas  de 
los  protestantes  en  la  nación  católica,  para  desgarrar  su  uni- 
dad religiosa  y  precipitar  las  almas  en  el  horrible  abismo 
del  error,  del  cisma  y  de  la  heregta.  No:  si  el  episcopado 
callase  en  tales  circunstancias,  y  no  procurarapreservarásu 
grey  descubriendo  dónde  está  el  veneno,  no  seria  tolerante, 
seria  prevaricador,  y  Dios,  por  su  misericordia,  no  permiti- 
rá que  lo  sea.  En  vano  se  quiere  probar  la  necesidad  de  esa 
tolerancia,  por  la  que  se  dispensa  á  la  fé  católica  en  países 
donde  en  general  no  se  profesa:  este  hecho  no  prueba  otra 
cosa  que  el  privilegio  y  fuerza  irresistible  de  la  verdad,  que 
se  abre  camino  por  entre  sus  enemigos  y  tija  sus  reales  en- 
tre ellos  mismos,  sin  que  se  atrevan  ni  tengan  poder  bas- 
tante para  ahuyentarla;  mas  no  por  eso  ha  de  concederse  en 
un  pueblo  enteramente  católico  que  venga  el  error  d  com. 
batir  la  f<S,á  introducirla  discordia  religiosa,  y  á  causar  los 
niales  que  lleva  esta  consigo.» 

Con  igual  fuerza  de  raciocinio  demuestra  el  señor  obis- 
po de  Córdoba  que  no  se  dirigen  las  gestiones  de!  episco- 
pado, como  se  pretende,  contra  la  libertad  de  pensar,  sino 
(dice  la  esposicion)  «contra  la  libertad  de  manifestar  los 
pensamientos  malos,  las  ideas  implas,  los  sentimientos  an- 
ticatólicos, y  todo  aquello  en  fln,  que  tiende  á  subvertir  e» 
órden  religioso  de  nuestra  nación,  contra  todas  las  pres- 
cripciones de  su  constitución  y  de  sus  leyes.  Esa  libertad 
que  se  pretende  es  una  verdadera  licencia  audaz  y  atrevi- 
da, atentatoria  contra  lo  mas  interesante  y  sagrado  que  tie- 
ne un  pueblo,  y,  por  consiguiente,  debe  cohibirse  para  que 
no  perjudique  al  bien  general  de  ese  mismo  pueblo,  como 
se  refrena  la  libertad  de  arrojarle  proyectiles  que  hieran  y 
malea  i  sus  individuos.» 

En  verdad  que  no  tienen  réplica,  ni  sabemos  que  obje- 
ciones puedan  oponerse  i  consideraciones  tan  evidentes 
sobre  la  justicia,  la  necesidad  y  la  utilidad  de  la  conducta 
del  episcopado  español  en  este  asunto.  No  puede  haber  in- 
terés ni  preocupación  que  ciegue  hasta  el  punto  de  no  ser 
claras  estas  cosas. 

Distinta  en  su  objeto  la  pastoral  del  señor  obispo  de  Si- 
güenza, no  por  ello  deja  de  ofrecernos  consideraciones  pro- 
vechosas sobre  el  estado  social  y  los  males  de  que  adolece. 
En  prueba  de  ello  vamos  á  insertar  un  párrafo.  Antes  de 
el  habia  hecho  el  señor  obispo  una  breve  pintura  de  las 
grandes  ventajas  y  bienes  que  nos  ofrece  la  religión  de 
Jesucristo;  y  luego,  como  para  hacer  resallar  el  contraste, 
dice: 

■  Estamos,  sin  embargo,  en  el  principio  de  los  do- 
lores. Porque  sin  duda  el  mundo  siempre  descansa  sobre  el 
mal  y  vive  entregado  á  las  disputas  del  hombre:  en  lodos 
los  países  y  en  lodos  loa  siglos  suenan  horas  desgraciadas 
en  que  del  fondo  oscuro  de  las  pasiones  y  concupiscencias 
humanas  surjen  levantamientos  atroces  contra  las  leyes 
mas  venerandas  y  mas  sagrados  objetos,  horas  en  que  la  lu- 
cha eterna  del  mal  contra  el  bien  ennegrece  las  páginas  de 
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la  historia;  pero  la  nuestra  contemporánea  ha  reunido  lo- 
dos los  peligros  de  que  nos  habla  San  Pablo,  y  se  distin- 
gue en  su  sana  coaira  las  barreras  invencibles,  contra  los 
principios  inmortales  de  fé  y  de  Justicia,  solidísima  base  de 
la  religión  y  de  la  sociedad.  Se  embellece  con  refinamien- 
to cruel  todo  lo  que  pertenece  al  dominio  de  la  concupis- 
cencia |*ara  enervar  la  energía  del  espíritu.  Se  explota  el  in- 
concebible letargo  de  la  conciencia  europea,  la  debilidad  de 
los  gobiernos  y  la  ingratitud  de  los  pueblos  regenerados  por 
el  Evangelio,  para  sustitoir  á  esle  con  los  delirantes  «Me- 
mas de  la  razón  pervertida,  para  retrogradar  veinte  siglos 
cayendo  vergonzosamente  en  brazos  del  culto  paganismo. 
Se  ha  olvidado  al  parecer,  que  solo  la  rectitud  y  piedad 
engrandecen  á  las  naciones,  y  que  el  pecailo  las  lleva  á 
la  desventura.  Hoy  el  siglo  se  empella  en  barajar  sus  con- 
quistas de  buena  ley  con  otras  de  mal  género,  y  en  coro- 
narse de  flores  )  rosas  sin  dejar  de  ser  culpado.* 

Quiera  el  cielo  que  no  sea  perdida  para  los  pueblos  á 
cuyos  oídos  llega,  la  luminosa  doctrina  que  sus  pastores 
derraman  con  unta  profusión  en  esle  santo  tiempo. 

BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA.  PROXIMA. 
ABRIL. 

nojfwco  20.  (Pascua  de  Resurrección.)  Santa  InésdeMon- 
le  Pulciano. 

tusas  2 1 .  (Fiesta.)  San  Anselmo,  ob.  y  dr. 

martes  22.  (Visa.)  San  Solero  y  San  Cayo,  papas  y  már- 
tires. (Jnima.) 

miércoles  23.  San  Jorge,  mr. 

jueves  24.  San  Gregorio,  ob.  y  cf..  y  San  Fidel  de  Sigma- 
ringa.  (Anima.) 

tierbbs  25.  San  Marcos,  evangelista. 

sábado  26.  San  Cielo  y  San  Marcelino,  papas,  y  la  trasla- 
ción de  Santa  Leocadia. 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  durante  toda 
la  semana  en  la  Iglesia  de  Santo  Tomás. 

FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

la  pascua.   Esta  festividad,  la  principal  y  mas  augusta 
de  lod  js  las  del  año,  se  llama  por  escelencia  el  dia  del  Señor. 
El  nombre  de  Pascua  significa  paso.  Con  el  mismo  nombre 
la  celebraban  por  drden  de  Dios  los  judíos  todos  tos  años, 
como  la  mayor  de  sus  solemnidades,  en  memoria  de  la  li- 
bertad de  su  cautiverio  de  Egipto  y  de  los  milagros  de  la 
Omnipotencia  divina,  que  por  medio  del  ángel  estermina- 
dor  habia  hecho  pasar  á  cuchillo  á  todos  los  primogénitos 
egipcios,  á  fin  de  obligar  á  su  rey  á  que  dejára  salir  á  los 
hebreos,  según  las  drdenes  del  Señor.  Cumplida  asi  la  vo- 
luntad divina,  el  pueblo  escogido,  cardado  con  los  despojos 
de  sus  enemigos,  se  puso  en  marcha.  Dirigidle  el  ángel  del 
Altísimo,  señalando  casi  lodos  sus  pasos  con  maravillas,  has- 
la  la  tierra  prometida  á  Abraham  y  á  su  posteridad,  que  era 
en  aquel  tiempo  una  nación  numerosa  y  muy-célebre.  En  la 
sucesión  de  los  siglos,  su  eslado  y  toda  su  historia  debían 
ser  para  todos  las  naciones  la  figura  profetica  del  nuevo 
pueblo  de  Dios,  que  seria  llamado  en  Jesucristo,  para  ser, 
desde  el  ocaso  á  la  aurora,  el  pueblo  santo,  el  único  objeto 
de  las  promesas  divinas  y  el  heredero  de  tos  infinitos  bene- 


ficios, de  que  el  Mesías  habia  de  ser  para  todas  las  genera- 
ciones la  causa  meritoria  y  el  eterno  árbilro. 

La  Pascua  de  los  judíos  fué  efectivamente  el  símbolo  es- 
presivo  de  la  Pascua  de  los  cristianos.  El  cordero  ofrecido  á 
Dios  por  los  primeros,  consumido  por  la  familia  en  la  co- 
mida legal,  y  con  cuya  sangre  debían  marcarse  las  puertas 
de  sus  casas  para  librarlos  de  la  muerte,  figuraba  claramen- 
te á  Jesucristo,  el  Cordero  de  Dios,  que  San  Juan  Bautista 
designaba  con  este  nombre  cuando  en  las  orillas  del  Jordán 
mostraba  á  los  judíos  la  adorable  persona  del  Dios  Hombre. 
Para  que  nada  fallase  al  exacto  cumplimiento  de  la  figura, 
el  Salvador  del  mundo,  antes  de  consumar  su  sacrificio  en 
la  cruz,  se  enlregd  realmente  él  mismo  bajo  los  símbolos 
eucaríslicos  á  su  Iglesia,  como  el  Cordero  sin  mancha  y  la 
víctima  de  la  oblación  divina,  que  aquella  ofrecería  de  un 
polo  al  otro  polo  hasta  la  consumación  de  los  tiempos,  según 
lo  había  profetizado  Malaqufas. 

Todos  los  hijos  de  la  Iglesia  fueron  llamados  para  reunir- 
se y  participar  de  esle  gran  sacrificio,  recibiendo  el  cuerpo 
y  sangre  de  Jesucristo  bajo  las  especies  de  pan  y  vino.  Y 
cuando  al  fervor  de  los  tres  primeros  siglos  sucedieron  la 
negligencia  y  frialdad  de  loa  posteriores,  la  Iglesia  en  un 
concilio  impuso  á  lodos,  bajo  pena  de  anatema,  el  precepto 
de  comulgar  cuando  menos  por  la  Pascua,  con  las  disposi- 
ciones necesarias. 

Esta  comunión  general  es  para  el  mundo  cristiano  como 
elseliodel  último  testamento  divino  y  del  paso  de  la  prime- 
ra alianza  á  la  segunda,  la  cual  debe  ser  eterna.  Porque 
Jesucristo,  resucitado  por  su  propia  virtud,  y  según  su  ter- 
minante prome-*,  esláá  nuestra  cabeza,  y  su  resurrección 
forma  nuestra  gloria,  nuestra  esperanza  y  nuestra  fuerza. 
Por  medio  de  aquella  lo  ha  cumplido  lodo  según  los  desig- 
nios de  la  justicia  y  de  la  misericordia  infinitas;  y  todo  lo  ha 
probado,  tanto  acerca  de  la  divinidad  de  su  persona,  como 
acerca  de  la  excelencia  y  santidad  de  su  misión,  y  de  la 
verdad  de  la  fé  de  su  Evangelio,  del  cual  él  mismo  quiso  ser 
el  autor  y  el  consumador. 

Por  esta  razón  antes  de  subir  al  cielo  se  manifestó"  mu- 
chas veces  como  Dios  Hombre,  á  sus  discípulos  por  espacio 
de  cuarenta  días,  ya  están -lo  estos  diseminados,  ya  reunidos 
hasta  en  número  de  mas  de  quinientos,  y  á  fin  de  acabar  de 
instruirlos,  did  solemnemente  á  sus  apóstoles,  y  en  sus  per- 
sonasá  todos  los  pastores  de  su  Iglesia,  la  misión  de  ir  i 
convertirá  lodo  el  mundo,  y  la  autoridad  divina  de  perdo- 
nar lodos  los  pecados,  abriendo  d  cerrando  la  puerta  de  loa 
cielos,  según  sus  disposiciones  interiores  á  cuantos  acudie- 
ren á  la  eficacia  del  ministerio  apostólico  y  en  virtnd  de  los 
méritos  infinitos  de  aquel  que,  habiendo  muerto  para  expiar 
nuestros  pecados,  resucito  también  para  nuestra  justifica- 
ción, como  dice  el  grande  A  pdslol. 

1.a  festividad  de  la  Pascua ,  dice  San  Gregorio,  es  la  so- 
lemnidad de  las  solemnidades,  porque  nos  aparta  de  la  tier- 
ra para  trasladarnos  á  la  eternidad  y  para  hacernos  gozar  de 
ella  desde  ahora  por  medio  de  la  fé,  de  la  esperanza  y  de  la 
caridad. 

Por  lorfm  íoi  articulo*  noftntxtdot; — i  M.  ArnKctJiA. 

~        DIRECTOR  Y  EDITOR  RESPONSABLE 
 Francisco  Pareja  de  amhcon.  
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SECCION  DOCTRINAL. 


LA.  PROVIDENCIA  DIVINA. 

Faltos  hoy  de  espacio  para  escribir  estensa- 
mente  sobre  los  asuntos  que  acostumbramos  tra 
tar  en  esta  sección  de  nuestro  semanario,  no  va- 
mos á  hacerlo  tampoco  respecto  al  que  va  á  ocu- 
parnos. Queremos  tan  solo  esponer  dos  ó  tres 
consideraciones  muy  sencillas  á  propósito  de  esa 
Providencia  de  Dios,  cuya  acción  constante  y  be- 
néfica desconoce  el  hombre  con  harta  frecuencia 
ó  se  empeña  en  negar. 

La  Protidencia  es  el  cuidado  que  Dios  tiene 
de  todas  sus  criaturas,  y  señaladamente  del  hom- 
bre, la  criatura  inteligente. 

Hay  hombres  que  creen  que  Dios  no  se  ocupa 
de  nosotros.  ¡Oh  y  cuán  ofuscado  se  necesita  es- 
tar para  pensar  de  este  modo!  Es  imposible  con- 
cebir á  Dios  sin  Providencia.  Es  imposible  que 
el  Dios  omnipotente,  que  todo  lo  sabe  y  todo  lo 
vé,  abdique  su  soberano  imperio  sobre  sus  cria- 
turas, y  que  después  de  haberlas  formado,  deje 
de  gobernarlas.  Es  imposible  que  Dios,  santo  y 
justo  por  esencia,  que  quiere  necesariamente  el 
Lien,  y  que  aborrece  necesariamente  el  mal, 
permanezca  en  un  estado  de  indiferencia  respecto 
¿  nuestras  acciones,  buenas  ó  malas,  lo  que  su- 
cedería si  uo  ejerciese  sobre  nosotros  la  acción 
constante  de  esa  benéfica  providencia. 

Pero  no  es  asi  por  fortuna.  Dios  procede  con 
nosotros  á  la  manera  que  el  padre  de  familia  con 
sus  hijos;  vela  por  nosotros, nos  ensena  laque  es 
bueno  y  lo  que  es  malo;  nos  muestra  el  buen 
camino  que  debemos  seguir  y  el  malo  que  debe- 
mos evitar;  nos  castiga  cuando  le  desobedece- 
mos, y  nos  premia  cuando  cumplimos  su  santa 
voluntad .  Esto  es  tan  ciertes  como  sencillo  y 
natural  que  suceda. 


Lo  que  á  veces  induce  á  dudar  de  la  Provi- 
dencia divina,  es  la  ignorancia  ó  mas  bien  el  ol- 
vido de  dos  ó  tres  grandes  verdades,  sin  las  cua- 
les el  mundo  en  que  vinimos  es  un  enigma  in- 
esplicable. 

La  primera  de  estas  verdades  es  que,  bajo  la 
acción  de  Dios,  somos  libres  para  practicar  el  üien 
ó  el  mal.  Dios  no  nos  gobierna  á  la  manera  que 
lo  hace  con  el  mundo  material,  con  los  astros, 
con  los  elementos,  con  los  animales,  á quienes  su- 
jeta á  leyes  fijas  é  inmutables  que  no  pueden  vio- 
lar. Nos  trata  como  á  criaturas  racionales,  capa- 
ces de  aceptar  libremente  y  de  adquirir  por  sí . 
mismas  el  tesoro  de  su  felicidad.  No  omite  nada 
que  nos  lleve  á  elegir  el  bien:  ni  instrucciones, 
ni  advertencias,  ni  suaves  amonestaciones,  ni  ter- 
ribles amenazas.  Nos  colma  de  gracias  y  nos  ro- 
dea de  auxilios;  pero  no  nos  obliga;  porque  esto 
seria  destruir  su  obra.  Respeta  en  nosotros  los 
dones  con  que  nos  ha  favorecido. 

La  segunda  verdad,  muy  olvidada  por  lo  co- 
mún, es  que  la  vida  presente  no  es  mas  sino  la 
preparación  para  la  vida  eterna,  que  a  todos  nos 
espera  después  del  sepulcro.  Si  esto  se  tuviese 
en  cuenta,  de  seguro  no  nos  causarían  estrañeza 
todas  las  anomalías  é  inesplicables  contradiccio- 
nes que  á  veces  vemos  en  el  mundo,  como  son  la 
felicidad  temporal  y  pasagera  de  los  malos,  la  in- 
felicidad de  los  buenos,  y  otras  análogas,  que  le- 
jos de  envolver  injusticia  alguna,  sou  pruebas 
reales  y  manifiestas  de  la  justicia  de  Dios,  cuya 
plenitud  y  complemento  no  ha  de  verse  hasta  la 
vida  eterna. 

La  tercera  es  que  no  estamos  hoy  en  el  esta- 
do puro  y  peifocto  en  que  Dios  nos  crió  en  un 
principio,  sino  en  un  estado  de  decadencia,  de 
desórden  moral,  y,  por  lo  tanto,  de  expiación  á 
consecuencia  del  pecado.  Cierto  es  que  se  nos  ha 
devuelto  la  gracia  de  Dios  por  la  mediación  de 
Jesucristo,  nuestro  redentor;  mas  ha  sido  de  tal 
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modo,  que  la  justicia  divina  tiene  aun  que  ejer- 
cer sus  imprescriptibles  derechos. 

Los  que  tienen  presentes  estas  tres  verdades 
fnudamcutales  del  cristianismo,  vén  que  al  pun- 
to desaparecen  todas  las  dificultades  contra  la 
Providencia.  El  mundo,  la  vida,  todo  cambia  de 
aspecto.  El  bien  deja  de  ser  para  el  cristiano  lo  que 
el  mundo  llama  coueste  nombre,  á  saber:  los  pla- 
ceres, ias  riquezas,  la  gloria  humana;  y  solo  con- 
sidera tal  lo  que  le  dispone  mejor  para  aquella 
felicidad  infinita,  inefable  y  eterna,  de  la  cual 
es  solo  una  breve  preparación  la  presente  vida; 
y  desde  luego  comprende  por  qué  Jesucristo  dijo 
en  su  Evangelio:  «Bienaventurados  los  pobres, 
bienaventurados  los  que  padecen,  bienaventura- 
dos los  que  lloran,  bienaventurados  los  que  pade- 
cen persecución  por  la  justicia,  porque  les  espera 
gran  recompensa  en  el  reino  de  los  cielos.» 

El  mal  cambia  igualmente  de  aspecto;  y  cuan- 
do diariamente  pide  el  cristiano  á  Dios  que  le  li- 
bre de  mal,  no  pide  que  le  exima  de  nada  que 
pueda  privarle  de  aquella  felicidad  eterna,  la  úni- 
ca digna  de  desearse,  porque  es  la  única  du- 
radera. 

Los  padecimientos,  las  lágrimas,  los  millares 
de  trabajos  de  la  vida,  no  son  para  él  sino  el  jus- 
to castigo  del  pecado. 

I¿a  religión  le  muestra  que  estas  penas  inevi- 
tables sou  aflicciones  pasageras,  destinadas,  cu  los 
consejos  de  su  buen  Padre  que  está  en  los  cielos, 
para  probar  su  fidelidad,  para  purificarlo  de  sus 
faltas,  para  hacerlo  mas  semejante  á  su  Salvador 
crucificado  y  para  que  merezca  mayor  dicha  en 
la  patria  celestial.  Le  hace  también  sufrirlas  con 
paciencia  y  aun  con  alegría,  y  que  bese  la  mano 
paternal  que  le  castiga  para  salvarlo. 

Seamos  cristianos  y  comprenderemos  la  Pro- 
videncia. Si  no  lo  somos,  no  podremos  compren- 
der á  Dios,  ni  al  hombre,  ni  la  vida,  ni  nada 
de  cuanto  nos  rodea.  Si  alguna  vez  en  nuestros 
desvarios  y  cu  nuestros  pesares  sentimos  que 
se  levanta  en  nuestro  corazón  alguna  voz,  alguna 
duda  contra  la  providencia  de  Dios,  acordémonos 
de  la  eternidad,  pensemos  en  Jesucristo  crucifi- 
cado, y  tendremos  la  solución  del  problema. 


BL  VALOB  CBI8TIANO. 

El  valor  no  es  solo  la  fortaleza  en  el  peligro, 
la  valentía  en  las  acciones  brillantes,  ó  la  resigna- 
ción en  los  padecimientos;  sino  que  es  múltiple 
en  sus  aplicaciones  y  pertenece  á  todas  las  clases 
de  la  sociedad,  al  hombre  como  á  la  muger,  al 
niño  como  al  anciano. 

Ricos  ó  pobres,  sabios  ó  ignorantes,  grandes 
señores  ó  proletarios,  amos  ó  criados,  todos  tie- 


nen un  trabajo  expiatorio  que  llevar  á  cabo,  por- 
que á  lodos  ha  dado  Dios  una  misión  en  la  gran 
obra  de  moralizar  á  la  humanidad. 

El  valor  en  el  cumplimiento  de  esta  misión 
queda  por  lo  común  oscurecido  y  casi  ignorado 
en  sus  sublimes  abnegaciones.  Procede  de  la  fé, 
se  ilustra  con  la  palabra  evangélica,  recibe  su  pa- 
ciencia de  la  caridad;  y  en  su  marcha  sencilla, 
tranquila,  confiada  y  perseverante,  se  dá  á  cono- 
cer y  brilla  constantemente  fuera  de  sí  mismo, 
en  la  acepción  mas  lata  y  mas  completa  de  su  ori- 
gen, que  es  Dios;  de  sus  medios,  que  son  el  mis- 
mo Dios;  y  de  su  objeto,  que  es  también  Dios. 

El  labrador  que  desde  la  aurora  hasta  el  ocaso 
guia  su  arado  sobre  la  dura  tierra,  á  fin  de  abrir 
el  surco  que  ha  de  alimentarle;  el  hombre  de  Es- 
tado que  camina  en  pos  de  una  idea  generosa,  y 
no  se  deja  seducir  por  los  dorados  ensueños  déla 
vanagloria  y  de  la  ambición;  el  publicista  que 
busca  la  verdad,  y  que  delinea  con  elevadas  mi- 
ras su  pensamiento;  el  político  que  sostiene  con 
lealtad  su  pasado,  y  que  defiende  con  convicción 
y  sabiduría  sus  opiniones,  ya  triunfantes,  ya 
oprimidas;  el  artista  oue  en  la  soledad  lucha  con 
las  febriles  horas  del  desaliento,  de  la  injusticia  ó 
de  la  miseria;  el  comerciante  que  á  pesar  de  las 
tentaciones  de  una  especulación  fácil,  y  do  los 
estímulos  del  lujo,  obliga  á  todos  á  darle  el  me- 
recido titulo  de  amo  justo  y  de  hombre  honrado; 
la  muger  que  viéndose  desamparada  resiste  a  las 
seducciones  del  orgullo  y  del  placer  para  ser  fuer- 
te y  grande,  como  la  muger  del  Evangelio;  la  jo- 
ven que  se  conserva  honrada  en  medio  de  los  pe- 
ligros del  ejemplo  y  de  las  exigencias  de  la  mise- 
ria; la  hermana  de  la  Caridad  que  no  retrocede 
ante  ninguna  enfermedad  física  6  moral,  y  que 
vierte  el  bálsamo  de  sus  cuidados  y  de  sus  suaves 
palabras  sobre  todas  las  heridas;  el  pobre  que 
mira  sin  odio  y  sin  envidia  el  lujo  del  rico  que  le 
desprecia,  y  sigue  humildemente  su  vida  labo- 
riosa; todos  estos  son  es/orzados  y  animosos,  y 
merecen  el  dictado  de  valientes. 

Pero  también  hay  otros  que  lo  son  en  distinto 
concepto.  Por  ejemplo:  la  muger  rica  que  dejan- 
do sin  pesar  los  goces  de  la  fortuna  y  las  delicade- 
zas morales  de  suposición,  sube á la  boardilla 
del  enfermo  ó  del  pobre  para  prodigarle,  sin  ha- 
cer de  ello  aprecio,  su  tiempo,  sus  cuidados,  sus 
consuelos  y  su  dinero:  ó  el  nombre  previsor  que 
no  solo  se  adelanta  á  las  necesidades  físicas  del 
indigente,  sino  que  también  emplea  en  servicio 
de  los  desvalidos  y  olvidados,  sus  consejos,  sus 
relaciones,  su  tiempo  y  su  paciencia. 

Si,  lodos  estos  esforzados  campeones  de  la  ca- 
ridad son  valientes;  porquehacer  el  bien  suele  ser 
trabajo  penoso,  y  no  solo  poseen  ellos  el  valor 
animoso  propio  de  la  obra  fecunda  quo  han  con- 
cebido, sino  también  y  principalmente,  el  valor, 
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mas  probado  aun,  de  luchar  contra  los  obstáculos 
que  de  continuo  levantan  entre  el  querer,  la  ac- 
ción y  el  objeto  de  ella,  los  falsos  hermanos,  ó  la 
especulación,  la  rutina,  la  vanidad  y  la  envidia. 


SECCION  RECREATIVA. 


SEBASTIAN  GOMEZ  Ó  EL  MULATO  DE  MUTULLO. 

I. 

Corría  el  año  de  1658.  El  sol  acababa  de  presentarse  por 
el  horizonte,  y  Sevilla  estaba  todavía  entregada  á  un  pro- 
fundo descanso,  cuando  muchos  jdvenes  de  quince  á  veinte 
anos  se  hallaban  una  maflana  del  mes  de  junio  reunidos  en 
la  ruerladeuna  linda  casa  inmediata  al  convento  de  Ca- 
pochinos. 

Después  de  saludarse  amistosamente,  llamó  uno  de  ellos, 
y  un  negro  abrid  la  puerta. 

Casi  todos  áuu  mismo  tiempo  le  dijeron:  Buenosdias,  lio 
Gómez  ¿se  ha  levantado  el  maestro? 

-Con  voz  baja  y  gutural  contestó  el  negro:  Todavfa  no, 
señoritos. 

—¡Qué  desarreglado  tiene  Vd.  iodo  esto,  Gómez!  dijeron 
varios,  entrando  aceleradamente  en  el  salón  de  trabajo  y 
acercándole  de  prisa  á  sus  caballetes. 

—[Por  Santiago  que  esto  es  estrado!  dijo  Suarez,  que  ha- 
bía abierto  su  caja  y  sacado  la  paleta.  ¿Quien  de  Vds.  salid 
el  último  del  salón? 

—Gómez,  mostrando  muchísimo  miedo,  dijo:  vaya;  está 
risto  que  el  duende  ha  vuelto  otra  vez. 

—¡El  duende!  ¡el  duende!  replicó  Suarez  encolerizado. 
Si  yo  pudiera  atrapar  á  ese  duende,  lo  cojería  por  el  cuello 
y  no  lo  soltaría  hasta  que  me  dijese  su  verdadero  nombre. 
Señores,  es  una  broma  muy  pesada  la  que  se  gasta  conmi- 
go, que  siempre  soy  el  mas  cuidadoso  en  limpiar  mi  paleta, 
lis  pinceles  también  están  sucios  como  si  acabaran  de 
servirme. 

—Vean  Vds.  una  cabeza  aquí  en  un  rincón  de  mi  lienzo, 
dijo  Suarez  poniéndose  delante  de  su  caballete. 

—Ese  es  el  retrato  del  canónigo  don  Diego,  replicó  Cór- 
doba. Mírenlo  Vds.  bien. 

—¡Y  sigue  haciendo  de  las  suyas  oí  duende!  esclamó 
Gómez. 

—Verdaderamente,  si  es  el  duende  de  Gómez  el  que  hace 
todas  estas  cabezas  que  por  las  mañanas  encontramos  en 
ios  cuadros,  dijo  Villavicencio,  bion  podía,  ya  que  en  todo 
k  mezcla,  haber  tenido  la  bondad  de  pintar  la  cabeza  de  la 
Virgen  en  mi  Descendimiento  de  la  Crux.  No  puedo  conse- 
guir dar  á  la  Santísima  Virgen  la  espresion  que  debería  te- 
ner; y  al  cabo  de  ocho  días  no  hago  mas  que  borrar  por  1 
tarde  lo  que  todo  el  dia  he  estado  pintando. 

Al  acabar  de  decir  esto  Villavicencio.  so  acercó  despre- 
venido á  su  caballete.  Dió  un  grito  y  quedó  inmóvil. 

Levantáronse  todos,  y  acercándose á  él ,  se  quedaron  tam- 
bién silenciosos  y  admirados. 

En  el  centro  de  la  pintura  de  Villavicencio,  al  pié  de  la 
erar,  y  en  el  mismo  sitio  del  cuadro  donde  la  urde  anterior 


había  borrado  el  jóven  discípulo  su  cabeza  de  la  Virgen,  se 
había  pintado  otra.  Hallábase  esta  en  bosquejo;  mas  su  es- 
presion  estaba  tan  llena  de  amor,  era  tan  casta,  el  contorno 
era  de  una  pureza  tal,  y  el  colorido  tan  suave,  que  esta  ca- 
beza descomponía  lo  demás  del  cuadro  A  causa  de  su  supe- 
rioridad sobre  todas  las  otras  figuras. 

—¡Qué  cosa  tan  hermosa!  dijeron  extasiados  todos  los 
jóvenes. 

—En  verdad  que  no  sé,  dijo  Suarez,  quien  pueda  haber 
pintado  esta  cabeza,  á  no  ser  Gaspar. 

—¿Quién  habla  de  Gaspar?  dijo  en  tono  alegro  un  jóven 
de  diez  y  seis  artos  que  entraba  en  el  salón,  acompañado  de 
un  hombre  como  de  cuarenta  artos,  á  quien  los  discípulos 
saludaron  llamándole  Méndez. 

—¡Qué  reservado  debe  Vd.  ser,  Gaspar!  dijo  uno  do  los 
interlocutores.  Quéjase  su  padre  de  Vd.  porque  prefiere  la 
literatura  á  la  pintura,  y  ahora  parece  que  es  al  revés, 
que  Vd.  pinta  de  noche  y  estudia  de  dia. 

—¿Quién  dice  que  yo  pinto  de  noche?  replicó  Gaspar 
riéndose. 

-¡VeaVd.,  vea  Vd.J  contestaron  á  un  tiempo  todos  los 
discípulos,  en  cuyos  cuadros  se  notaba  alguna  adición  de 
figuras,  cabezas  ó  brazos. 

Méndez  estuvo  mirando  y  dijo  con  gravedad: 

—A  fe  mia,  señores;  esto  no  es  obra  de  Gaspar. 

— «Qué motivo  tiene  Vd.,  señor  Méndez,  para  creer  que 
eso  no  sea  de  Gaspar?  dijo  Chaves. 

—Es  muy  sencillo:  porque  Gaspar  es  incapaz  

—¿De  dar  estas  bromas?  repuso  otro  acabando  la  frase. 

—De  hacerlo  tan  bien,  continuó  Méndez. 

Esta  última  espresion  fué  saludada  con  estrepitosas  car- 
cajadas. 

—Entonces  es  Vd.  quien  lo  ha  hecho,  señor  Méndez,  di- 
jeron todos  los  discípulos. 

—Me  daría  yo  por  muy  satisfecho,  replicó  Méndez,  si  pu- 
diese decir  que  esos  toques  son  míos;  pero  ni  he  sido  yo,  ni 
estoy  en  edad  de  quedarme  en  vela  toda  la  noche,  sin  mas 
objeto  que  chasquear  á  Vds. 

—Pues  entonces  ¿quien  es? 

—El  duende,  dijo  otra  vez  entre  dientes  el  viejo  Gómez. 

—¡  Al  trabajo,  señores,  al  trabajo!  dijo  Gaspar  mirando  á 
lo  largo  de  la  habitación.  Oigo  que  mi  padre  baja;  ya  ha 
acabado  de  vestirse.  Me  voy,  que  no  quiero  encontrarme 
con  él. 

—¿A  donde  vaVd.? 

—A  leerle  al  señor  Méndez  unos  versos  que  he  compues- 
to. Amigos  míos,  hasta  la  vista. 

II. 

—¡Sebastian!  ¡Sebastian!  iSebaslian! 
Al  oír  estos  gritos,  repelidos  cien  veces  por  los  discípu- 
los en  todos  los  tonos,  se  presentó  en  el  salón  un  pobre  jó- 
ven mulato;  y  todo  trémulo  contestó:  Aqui  estoy,  misamos. 

— Sebastian,  trac  un  lienzo  nuevo,  le  decía  uno. 

—Sebastian,  venga  aceite,  le  gritaba  olro. 

— Sebastian,  mi  paleta. 

—Sebastian,  muéleme  amarillo. 

—Y  bermellón  para  mí,  añadía  otro. 

—Sebastian,  vamos,  pronto. 
Deseando  contestar  al  barullo  de  variados  gritos  con  que 
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le  mandaban,  corría  el  infeliz  mulato  de  una  parte  á  otra, 
siempre  maltratado  y  casi  insultado,  por  no  poder  servir  á 
todos  á  un  tiempo. 

— ¿Qué  es  esto?  No  parece  sino  que  el  salón  se  viene 
abajo. 

Estas  palabras,  dichas  con  tono  áspero  y  severo,  produ- 
jeron un  silencio  general,  y  los  discípulos  saludaron  respe- 
tuosamente al  recién  llegado.  Este  era  como  de  cuarenta 
años:  tenia  un  aire  distinguido,  aunque  algo  orgulloso,  y 
estaba  muy  bien  vestido. 

—Vea  Vd..  seflor  Murillo,  le  dijo  Villavicencio,  mostrán- 
dole su  cuadro. 

—¡Muy  bien!  ¡muy  bien!  ¡perfectamente,  Villavicencio  l 
contesld  Ribera.  Vd.  hace  progresos  notables. 

— No  he  sido  yo  quien  ha  pintado  esto,  scüor  maestro, 
dijo  Villavicencio  algo  apesadumbrado. 

—En  ese  caso,  tanto  peor;  ¿mas  de  quién  es  esto?  re- 
plicó Murillo.  Dígame  Vd..  ¿de  quién  esesto?  añadid  impa- 
ciente, porque  esto  es  admirable.  ¡Que  tono!  ¡qué  frescura! 
¡qué  colorido!  ¡qué  delicadeza  en  los  logues!  No  tengo,  se- 
ñores, escrúpulo  en  decir  que  el  que  ha  pintado  esa  cabeza 
de  la  Virgen,  será  algún  día  el  maestro  de  lodos  nosotros. 
¿Ha  sido  Vd.,  Méndez? 

—No.  seflor. 

—¿Entonces  es  Vd,  Suarez? 

— Tampoco  soy  yo,  seflor. 

—¿Si  casualmente  será  Gaspar? 

—Lo  niega,  seflor,  contesld  Chaves. 

— Sí  lo  niega,  debe  creérsele  bajo  su  palabra,  replicd  Ri- 
bera. ¿Mas  de  quien  es  esio?  Esta  cabeza  de  la  Virgen  no  ha 
venido  por  sí  sola  y  de  su  propia  virtud  á  colocarse  en  me- 
dio del  cuadro  de  Villavicencio. 

—Por  Dios,  seflor  Murillo:  dijo  Córdoba,  quecra  el'mas 
joven  de  lodos;  es  menester  creer  á  Gómez  y  á  Sebas- 
tian.... 

—¿Y  qué? 

—Es  el  duende  el  que.... 

Córdoba  se  vid  interrumpido  por  las  risotadas  y  las  bur- 
las de  todos  los  discípulos. 

— Búrlense  Vds.  de  mí  cuanto  gusten,  dijo  con  calor;  mas 
lo  cieno  es  i|ue  de  algún  tiempo  á  esta  pane  suceden  aquí 
cosasestraordinaiias.  y  que  no  se  ven  todos  los  dios. 

—Eso  es  verdad,  porque  todo  esto  sucede  por  la  noche, 
replicó  Villavicencio. 

—¿Qué  es  lo  que  sucede  por  las  noches?  preguntó  Mu- 
rillo sin  levantar  la  vista  de  la  cabeza  de  la  Virgen  María, 
que  veia  allí  tan  maravillosamente  pintada. 
Córdoba  ledió  la  siguiente  esplicacion: 

—Según  las  órdenes  que  Vd.  nos  tiene  dadas,  todos,  cuan- 
do salimos  ílel  salón,  dejamos  bien  colocados  los  enseres, 
la?  paletas  limpias,  los  pinceles  lavados  y  secos,  los  caba- 
lletes recogidos  y  puestos  al  revés  los  lienzos.  Poes  bien, 
seflor  Murillo,  nácelo  menos  un  mes,  si  no  es  mas,  que 
cuando  llegamos  por  la  mañana,  el  uno  encuentra  su  pale- 
ta llena  de  colores,  el  otro  sus  pinceles  sucios  y  rodando, 
en  los  lienzos  vé  uno  concluido  el  brazo  que  había  bos- 
quejado el  dia  anterior,  otro  encuentra  en  un  rincón  de  su 
cd  tdro  al  demonio  rechinando  ¡os  dientes  contra  el  pin- 
tor; algunos  suelen  hallarse  con  cabezas  de  ángeles;  á  ve- 
ces se  vé  la  cara  de  un  viejo  d  de  un  niúo,  y  también  con 
frecuencia  la  caricatura  de  alguna  persona  que  el  dia  antes 


eslavo  en  el  salen,  como  puede  Vd.  observarlo  en  el  re- 
trato del  canónigo  don  Üiego.  que  se  halla  en  el  lienzo  de 
Suarez.  En  fin,  seflor  Murillo.  seria  nunca  acabar  el  refe- 
rir lodos  los  hechos  sobrenaturales  que  por  las  noches 
acontecen  en  su  salón  de  pintura. 

—¿Si  será  sonámbulo  Gaspar?  preguntó  Villavicencio  i 
su  maestro. 

—No;  pero  aunque  lo  fuese,  no  es  creíble  que  pudiera 
trabajar  mejor  de  noche  con  los  ojos  cerrados,  que  de  dia 
con  los  ojos  abiertos.  No,  amigos  míos;  el  que  ha  hecho 
esa  cabeza  es  mas  que  un  discípulo  y  mas  que  un  co- 
pista. Está  ini  orrecla  y  por  coocluir;  pero  se  advierte  en  et 
pincel  el  fuego  sagrado  del  genio.  Sea  quien  fuere,  pronio 
lo  averiguaremos.— ¡Sebastian! 

—No  crea  Vd.  averiguar  nada  por  Sebastian,  dijo  Villa- 
vicencio: no  sabe  roas  que  nosotros;  pero  no.  me  equivoco, 
él  mismo  afirma  positivamente  que  es  el  duende. 

—Pronto  lo  veremos.— ¡Sebastian! 

—Aquí  estoy,  mi  amo,  contestó  el  mulato,  que  había  ve- 
nido desde  la  vez  primera  que  lo  llamó  Murillo. 

—¿No  te  he  mandado  que  duermas  aquí  todas  las  no- 
che-»? 

—Sí,  mi  amo. 

—¿Y  duermes  tú  aquí? 

—Si,  mi  amo. 

—Entonces,  dínos  quien  es  el  que  viene  al  salón  de 
noche  ó  por  la  maflana  antes  que  lleguen  los  discípulos. 
¿Quién  es?  respóndeme. 

— Nadie,  mi  amo,  contestó  el  muíalo,  lleno  de  miedo  y 
arrancándose  en  medio  de  su  aturdimiento  el  bolón  de  la 
manga. 

—¡Nadie!  Mientes,  vil  esclavo,  mientes.  ¿Pues  qué,  no 
tienes  ojojeomo  nosotros? 

Y  Murillo  señalaba  con  el  dedo  la  cabeza  de  la  Virgen* 

— Nadie  mas  que  yo,  mi  amo.se  lo  juro,  decía  Sebaslian 
cruzando  las  manos. 

—Pues  oye  ahora,  dijo  Murillo  con  rostro  severo.  Quiero 
saber  quien  ha  piulado  aquella  cabeza  de  la  A'írgen.  ¿Me 
oyes?  Y  lo  mismo  todas  esas  figuras  que  estos  señores  en- 
cuentran lodos  los  diasen  sus  lienzos.  Te  aseguro  que  estoy 
resuelto  á  saberlo.  Escúchame,  pues.  Esta  noche,  ea  vez 
de  dormir,  estarás  en  vela;  y  si  mañana  no  has  descubierto 
al  culpable,  recibirás  veinte  latigazos  de  mano  de  mi  ma- 
yordomo, quien,  como  hace  mucho  tiempo  lo  sabes  por 
esporiencia,  no  los  dá  en  vago.  Acuérdale  de  lo  que  ara- 
bas de  oir.  Si  tienes  algo  que  decir,  düo,  que  te  doy  per- 
miso para  hablar. 

—Solo  quería  decir,  mi  amo,  coutestd  Sebaslian  con  los 
ojos  anegados  en  lágrimas,  que  si  esta  noche  subsiste 
lodo  en  drden,  sin  que  haya  nada  en  los  lienzos  de  estos 
señores.... 

— Eso  es  diferente;  porque  entonces  en  vez  de  veinte  la- 
tigazos, recibirás  treinta.  Basta  lo  dicho:  ahora,  señores, 
vamos  al  trabajo. 

Empezó  la  lección,  y  mientras  duró  reinó  un  profundo 
silencio.  Era  lal  la  devoción  de  Murillo  hácia  su  arle  subli- 
me, que  no  podia  consentir  que  en  su  presencia  pronuncia- 
sen sus  discípulos  palabra  alguna  profana,  entendiendo  por 
esta  el  gran  maestro  cualquier  palabra  que  no  tuviese  re- 
lación con  la  pintura, 

(Se  concluirá  ) 
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SECCION  DE  VARIEDADES. 

VIAGE  A  TIERRA  SANTA  EN  1864. 

OBAVAIA  OMATOAPA  MI  LA  «MUDAD  DI  LAS  MttBOlDUClOSRÍ . 

(Coatinuacloo)  (i;. 

No  entraremos  en  estensos  pormenores  «obre  las  cere- 
monias de  Semana  Santa,  que  en  todas  partes  son  hermosas 
y  patéticas.  jQué  impresión  no  deben  producir  en  Jerusa- 
leu  en  los  que  las  presencian!  ¿No  es  el  mayor  favor  que 
Dios  puede  conceder  á  un  cristiano,  el  asociarlo  á  la  entra- 
da triunfal  de  su  Hijo  en  la  Ciudad  Santa,  hice  ríe  andar 
U  Vja  Sacra,  llevarle  al  pie  del  Calvario  y  al  sitio  mismo  de 
UResurrCíCion? 

Los  peregrinos  asistieron  puntualmente  i  todos  los  ofi- 
cios de  Semana  Santa.  El  Domingo  de  Ramos  y  el  Jueves 
Síoio  ofició  moo-eñor  Vaterga,  y  el  Viernes  Saulo  y  el  dia 
de  Pascua  desempeñó  estas  funciones  mon  señor  Spaccapie- 
ta.  Créese  comunmente  que  en  un  país  infiel  y  alejado  de 
Eoropa,  en  regiones  por  donde  ba  pasado  la  maldición,  el 
culto  divino  debería  ser  muy  modesto  é  imperfecto.  Pero 
lelamente  no  es  asi;  porque  en  ninguna  parte,  prescindien- 
do del  carácter  especial  del  sitio,  se  celebran  los  Divinos 
Oficios  con  mayor  esmero  ni  decoro  que  en  el  Santo  Sepul- 
cro. Las  ceremonias  se  observan  en  esta  iglesia  con  mucho 
drden  y  gravedad,  y  el  canto  llano  se  ejecuta  perfectamen- 
te, porque  los  padres  Francisco*  de  Italia  y  de  España  cuen- 
Uo  entre  sus  individuos  muy  buenos  artistas  que  envían  á 
Jerusalen.  Las  lamentaciones  de  Jeremías  de  los  tres  días 
de  la  Semana  Santa,  bajo  el  mero  punto  de  vista  musical, 
estiman  bien  ejecutadas  que  no  se  oye  nada  mejor  en  Ro- 
ma, en  Nápolcs  ni  en  París.  La  capilla  de  los  Latinos  tiene 
un  órgano,  cuyos  ecos  verdaderamente  angélicos  aumentan 
la  devoción  y  el  fervor. 

El  Jueves  Santo  hicieron  los  peregrinos  su  Comunión 
ptscual  en  la  Misa  solemne  del  patriarca,  y  algunos  de  ellos 
fueron  nombrados  para  lomar  parle  en  la  ceremonia  del  la- 
ra  torio. 

Esta  tiene  lugar  generalmente  con  doce  pobres;  pero  en 
Jerusalen  se  eligen  siempre  doce  peregrinos  que  pertcnez- 
anatas  diferentes  naciones  católicas.  Monseñor  Valerga 
fué  el  que  hizo  la  ceremonia,  estando  presentes  lodos  los 
peregrinos.  Asistían  también  á  este  acto  el  conde  de  París  y 
el  deque  de  Chartres,  que  de  Egipto  habían  venido  á  Jeru- 
salen para  concurrirá  las  ceremonias  de  Semana  Santa. 

Al  comenzar  la  noche  se  agrupaba  una  considerable  mu- 
chedumbre en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  para  asistir  al 
Oficio  de  la  Pasión.  El  sermón  de  ésta  se  predicó,  en  dife- 
fenies  capillas,,  en  español,  en  italiano,  en  turco,  en  grie- 
go, en  alemán,  en  árabe  y  en  francés. 

El  Viernes  Santo,  después  de  los  Oficios  de  la  mañana, 
que  celebró,  derramando  abundantes  lágrimas,  el  sábio  ar- 
wbispo  de  Ancira,  monseñor  Spaccapielra,  los  perogn'nos 
«reoüieron  para  andar  juntos  la  Via  Sacra  y  todo  el  cami- 
no de  la  cruz,  siguiendo  los  pasos  de  Jesús  desde  la  casa  de 
Hiato,  donde  el  Señor  fué  condenado  á  muerte,  hasta  el  Se- 
pulcro en  que  fué  enterrado.  ¡Con  qué  recogimiento  escu- 
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chaban  la  exortacion  del  sacerdote!  (Con  qué  gran  contri- 
ción besaban  en  todas  las  estaciones  el  sitio  regado  con  la 
sangre  de  Jesús!  Los  judíos  y  los  musulmanes  nos  miraban, 
unos  con  indiferencia  y  oíros  con  desprecio.  ¡Qué  doloroso 
es  que  en  la  tierra  de  los  milagros  y  de  la  promisión,  en  la 
ciudad  donde  el  cielo  agoló  su  misericordia ,  se  hallen  Un 
pocos  hombres  que  adoren  á  Dios  en  espíritu  y  en  verdad! 

El  Sábado  Santo  se  dividió  la  caravana  en  dos  secciones. 
Asistió  la  una  á  las  ceremonias  del  Santo  Sepulcro,  y  la  otra 
se  quedó  en  la  iglesia  parroquial  latina  de  San  Sulpicio, 
para  presenciar  el  bautismo  de  un  jóven  judío.  Era  esta 
oriundo  de  Trieste,  y  habiendo  venido  á  Oriente  para  asun- 
tos comerciales,  se  siriiió  locado  de  la  gracia  y  se  instruyó 
cuidadosamente  en  la  religión  católica.  Para  conservar  me- 
jor el  recuerdo  de  su  regeneración  espiritual,  quiso  hacer 
el  viage  de  Jerusalen  para  recibir  allí  el  bautismo,  que  en 
mediode  un  numeroso  concurso  de  estrangeros,  le  adminis- 
tró el  padre  Custodio  de  Tierra  Santa.  El  jóven  judío  pidió 
asistir  á  la  mesa  de  los  peregrinos,  y  al  fin  de  la  comida  les 
dirigió  en  italiano  una  alocución  que  los  conmovió  profun- 
damente. 

Con  frecuencia  solicitaban  los  peregrinos,  como  precioso 
favor,  el  permiso  de  pasar  la  noche  en  la  iglesia  del  Santo 
Sepulcro.  A  las  once  de  la  noche  empiezan  los  oficios  de  los 
griegos  cismáticos;  á  las  dos  de  la  madrugada  los  de  los  ar- 
menios no  unidos,  y  á  las  cuatro  de  la  mañana  se  celebran 
'os  de  los  latinos.  Obsérvase  con  vivo  interés  la  liturgia 
oriental,  tan  variada  y  espresiva  como  severa  y  magestuosa. 
Pero  causa  dolor  ver  grandísimo  número  de  cristianos,  que 
profesando  la  misma  doctrina  están  separados,  tan  solo  por 
un  sentimiento  de  orgullo,  del  verdadero  centro  de  la  uni- 
dad católica. 

Muchos  peregrinos  habían  pasado  en  el  Santo  Sepulcro 
la  memorable  noche  del  sábado  al  domingo.  Muy  de  maña- 
na empezaron  con  gran  solemnidad  los  Oficios  de  los  lati- 
nos. Sorprendiónos  sobremanera  la  procesión  de  triunfo 
que  después  de  la  Misa  pontifical  se  hace  alrededor  del  San- 
to Sepulcro.  En  cada  uno  de  ios  cuatro  lados  de  la  sagrada 
tumba,  se  canta  uno  de  los  cuatro  Evangolios  que  se  re- 
fieren al  gran  misterio  de  la  resurrección. 

Después  de  concluido  el  Oficio  de  los  latinos,  ocupan  los 
griegos  con  el  mayor  estrépito  la  iglesia  del  Sanio  Sepulcro 
para  celebrar  su  festividad  de  Ramos. 

I>cspues  de  haber  asistido  en  Jerusalen  con  piadosa  de- 
voción á  las  festividades  de  la  Semana  Santa  y  de  la  Pas- 
cua, se  prepararon  los  peregrinos  para  visitar  otros  san- 
tuarios y  sitios  memorables  de  la  Palestina. 

La  primera  escursion  indicada  por  el  reglamento  era  la 
de  Belén;  y  para  escusa r  incomodidades  á  nuestro  conduc- 
tor, se  habia  decidido  hacer  antes  el  viage  al  mar  Muerto. 
Pero  fué  preciso  atenerse  á  la  letra  y  espíritu  del  reglamen- 
to que  somete  á  votación  secreta  estas  variaciones  de  itine- 
rario, exigiendo  las  iros  cuartas  parles  de  los  votos.  Solo  dos 
peregrinos  se  declararon  contra  el  nuevo  proyecto. 

De  Jerusalen  nos  encaminamos  al  convento  de  San  Sa- 
nas, atravesando  por  medio  de  territorios  enteramente  ári- 
dos y  desiertos.  En  el  camino  encontramos  dos  caravanas, 
una  inglesa  y  otra  americana.  Llegamos  muy  temprano  al 
convento  griego  de  San  Sabas,  habitado  por  religiosos  cis- 
máticos griegos.  Este  convento  se  halla  en  situación  muy 
pintoresca,  dominando  el  torrente  del  Cedrón  y  rodeado  de 
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muchas  cueras  abiertas  en  la  roca,  habitadas  en  otro  tiem- 
po por  miliares  de  hombres  que  vivían  ejercitados  en  rigo- 
rosísimas mortificaciones.  Los  religiosos  de  Sao  Sabas 
observan  todavía  una  vida  muy  austera;  dispensaron  la  me- 
jor acogida  á  los  peregrinos  franceses  j  les  mostraron  todas 
las  curiosidades  de  su  casa.  Les  ofrecieron  también  alojar* 
los  por  la  noche;  mas  los  peregrinos  prefirieron  pasarla  bajo 
las  tiendas  que  levantaron  en  la  vertiente  de  la  colina 
frontera  al  monasterio. 

Poco  antes  de  medio  dia  llegamos  á  las  orillas  del  mar 
Muerto,  donde  nos  detuvimos  algunos  momentos.  Difícil  se- 
ría dar  exacta  idea  de  estos  sitios,  viva  imagen  de  la  muer» 
te  y  de  la  maldición.  Esta  vasta  soledad,  cuya  monotonía 
con  nada  se  interrumpe;  estas  aguas  estradas  y  mefílicasque 
espantan  á  los  caballos  árabes,  y  que  rechazan  lodos  los  ob- 
jetos que  lleva  el  Jordán,  causan  al  viagero  un  profundo 
sentimiento  de  melancolía  y  de  tristeza,  por  lo  que  se  apre- 
sura á  separarse  de  estos  lugares,  teatro  en  otro  tiempo  de 
los  crímenes  de  la  tierra  y  de  las  vénganlas  del  cielo. 

Desde  el  mar  Muerto  nos  encaminamos  al  Jordán  con  un 
calor  sofocante.  Para  descansar  y  cumplir  con  los  deberes 
religiosos,  elegimos  un  parage  fértil  y  sombrío.  Esperába- 
mos encontrar  el  rio  mas  limpio  y  mas  puro;  algunos  se  ba- 
ñaron en  61,  y  todos  hicieron  provisión  de  aquel  agua  que 
sirvió  para  purificar  á  los  judíos  y  para  bautizar  al  Salvador 
del  mundo. 

Antes  de  regresar  á  Jerusalen  debíamos  pasar  por  las 
ruinas  de  Jericd. 

Nada  hay  mas  pintoresco  que  la  Itanura  que  todavía 
conserva  el  nombre  de  aquella  antigua  ciudad.  Se  halla 
completamente  inculta;  pero  ndtase  que  con  un  mediano 
cultivo  seria  uno  de  los  mas  ricos  países  del  mundo.  Había- 
mos acampado  cerca  de  una  clara  fuente,  cuyas  aguas  der- 
ramaban por  aquellos  contornos  una  admirable  fecundidad. 
Ricas  mieses,  olorosas  flores,  árboles  variados,  llenos  de 
aves  de  cantar  mas  variado  todavía,  formaban  un  conjunto 
delicioso  en  aquel  parage,  donde  descansábamos  de  las  pe- 
nosas fatigas  de  nuestra escorsion  al  Jordán  y  al  mar  Muerto. 

Esperábamos  encontrar  en  Oriente  mayor  número  de 
animales,  de  aves  y  de  reptiles;  pero  con  dificultad  pudieron 
los  cazadores  despuntar  su  afición  tirando  d  algunos  chacales, 
que  fugitivos  y  dando  alaridos  protestaban  contra  la  presen- 
cia del  hombre.  El  conejo  abundaba  mucho,  y  respecto  á 
reptiles  dañinos,  solamente  vimos  uno  que  estaba  en  el  mis- 
mo sitio  de  la  antigua  Jericd.  Era  de  vivísimos  colores  y  de 
proporciones  considerables.  En  ningún  jardín  público  de 
Europa  se  ve  nada  parecido  á  este  estrado  animal,  que  á  un 
tiempo  participaba  de  la  naturaleza  de  la  serpiente  y  de  la 
del  lagarto.  Hallábase  tendido  á  la  larga  en  el  camino,  dis- 
frutando de  los  rayos  de  un  sol  brillante,  cuando  al  ruido 
do  nuestra  conversación  y  al  galopar  de  los  caballos  se  le- 
vantó magestuosamenlc  y  tomd  con  lentitud  la  retirada.  Ai 
verlo  muchos  peregrinos  levantaron  un  clamoreo  sorpren- 
didos, y  le  descargaron  sus  armas;  el  reptil,  que  no  se  ha- 
llaba mortalmeoie  herido,  huia  con  mayor  precipitación. 
Algunos  caballos  parecían  espantados  y  se  resistían  á  seguir 
adelante;  mas  no  pudieron  menos  de  ceder  al  impulso  de  los 
caballeros;  y  al  lin  con  nuevas  descargas  perdió  el  reptil  la 
vida.  Como  iroíeo  se  le  puso  colgado  de  un  árbol  de  nues- 
tro campamento:  tenia  como  metro  y  medio  de  largo,  pero 
en  proporcioo  era  muy  grueso.  Esta  aventura  fué  buena 


para  los  peregrinos  ávidos  de  novedades  y  de  aconteci- 
mientos. 

Pero  aun  debíamos  tener  otro  suceso  inesperado  en  las 
llanuras  de  Jericd. 

Los  dos  días  anteriores  habían  sido  penosos ,  por  lo 
que  los  peregrinos  se  acostaron  temprano.  Poco  antes  de 
media  noche  nos  llend  de  sobresalto  un  terrible  huracán.  La 
oscuridad  era  grandísima,  y  el  viento  soplaba  con  tal  violen- 
cia como  no  puede  imaginarse.  Arrancó  la  mayor  parte  de 
las  tiendas,  y  desparramó  los  vestidos  por  el  campo.  La  es- 
cena era  curiosísima;  porque  mientras  unos,  sobrecogidos 
por  la  tempestad,  pedían  auxilio,  otros  conociendo  que  á 
campo  raso  no  corrían  riesgo  alguno,  se  esforzaban  en  ase- 
gurar las  tiendas  que  aun  no  habían  sido  arrancadas.  Ha- 
bía quienes  se  reían  de  este  singular  percance,  y  en  tono  sa- 
tírico pedían  una  indemnización  al  conductor.  Empujaba 
el  viento  con  tal  fuerza,  que  muchas  veces  fué  imposible 
mantenerse  de  pie.  Felizmente  á  la  hora  cesó  el  huracán 
sin  sobrevenir  la  lluvia.  A  la  mañana  siguiente  encontramos 
nuestros  efectos  dispersados  por  las  inmediaciones,  pero 
ninguno  se  perdió  ni  se  inutilizó. 

Al  dia  siguiente  pasamos  uno  de  los  mas  agradables 
y  pacíficos  de  nuestra  peregrinación,  y  procuramos  acostar- 
nos temprano  para  desquitar  el  sueño  perdido  la  noche  an- 
terior. Asi  que  acabamos  de  cenar  tuvimos  la  visita  de  los 
individuos  mas  notables  de  una  tribu  árabe.  Algunos  pere- 
grinos no  se  consideraban  muy  seguros  en  presencia  de  es- 
tos guerreros  armados  de  pie  á  cabeza.  Mas  ¿qué  habíamos 
de  hacer?  Estos  distinguidos  bandoleros  venian  á  divertir  á 
los  caballeros  europeos  de  Francia,  representándoles  una 
comedia  á  su  modo.  No  había  mas  partido  que  tomar  sino 
ponerse  muy  complacientes  á  ver  el  espectáculo,  aun  cuan- 
do se  adivinase  que  el  desenlace  del  drama  seria  exigir  una 
buena  gratificación.  Tuvimos  que  resignarnos  á  este  resul- 
tado. La  función  fué  muy  variada  y  estraña.  Estuvimos  for- 
mando un  círculo  alrededor  de  los  actores  en  número  de 
veinte  y  cinco á  treinta.  El  teatro  estaba á  campo  raso,  y  nos 
alumbraban  teas  de  pino,  lo  cual  hacia  resallar  mas  el  es- 
trado carácter  de  aquella  comedia,  ó  mejor  dicho,  de  aquel 
alarde  guerrero  con  cánticos  belicosos  y  evoluciones  fantás- 
ticas figurando  combales.  El  gefe  de  la  tribu,  que  era  el 
principal  personage  del  drama,  parecía  hombro  muy  enten- 
dido y  estuvo  bástanle  afable  con  nosotros. 

Pagamos  muy  caros  nuestros  asientos,  mas  este  sacrificio 
fué  espontáneo  y  dio  al  gefe  de  la  tribu  la  mas  elevada  idea 
de  nosotros. 

A  media  noche  tuvimos  otra  alarma.  Nos  despertaron 
unos  tiros  y  el  clarín  del  conductor.  Los  peregrinos  mas  ar- 
rojados salieron  de  las  tiendas  é  hicieron  al  aire  una  des- 
carga para  amedrentar  á  los  que  pudieran  asaltarnos;  otros 
procuraban  organizar  una  vigorosa  defensa.  ¿Era  que  está- 
vamosen  verdadero  peligro?  En  vista  de  nuestra  resolución 
de  defendernos,  ¿los  árabes  habrían  crcido  prudente  retirar- 
se, d  todo  esto  no  fué  mas  que  una  falsa  alarma,  dispuesta 
por  algunos  peregrinos  demasiado  recelosos?  Esto  misterio 
no  ha  podido  aclararse.  Volvimos  á  dormirnos  después  do 
encargar  á  varios  guias  que  velasen  por  la  seguridad  del 
campamento;  y  á  la  mañana  siguiente  nos  reíamos  del  ata- 
que nocturno,  del  mismo  modo  que  el  dia  anterior  nos  ua- 
bia  sucedido  con  el  huracán. 

Desliamos  regresar  á  Jerusalen  el  sábado  21  de  abril 
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para  asistir  á  la  ceremonia  del  fregó  sagrado  de  los  griegos. 
Desde  la  víspera,  la  Iglesia  del  Sanio  Sepulcro  estaba  literal- 
meóte  atestada  de  gente,  y  los  soldados  musulmanes  á  du- 
ras penas  podían  restablecer  la  circulación  en  medio  de  un 
torbellino  alborotador,  que  se  movia  con  incrcibl*  desór- 
den.  Todas  las  autoridades  locales,  los  príncipes  de  la  fami- 
lia de  Orleans,  todos  los  viajeros  de  distinción,  franceses, 
ingleses  y  americanos,  habían  ¡do  al  Santo  Sepulcro  para 
contemplar  aquella  indescriptible  escena.  Por  exactas  rela- 
ciones se  tiene  bastante  noticia  de  este  sacrilego  escarnio, 
de  esta  incalificable  profanación.  Pero  apenas  se  comprende 
cómo  la  Providencia  divina  consiente  que  el  espíritu  de  la 
mentira  lomo  el  d¡a  de  la  ceremonia  del  fuego  nna  posición 
oficial  en  el  santuario  mismo  donde  con  su  soplo  regenera- 
dor destruyó  el  espíritu  de  la  verdad  el  imperio  del  pecado, 
de  la  muerte  y  del  infierno. 

El  domingo  asistimos  á  una  reunión  mas  moral  y  mas 
tranquila,  á  la  reunión  de  la  conferencia  de  San  Vicente  de 
Paul  de  Jerusalen. 

Es  un  hecho  notable  el  establecimiento  de  esta  confe- 
rencia en  Jerusalen.  compuesta  de  griegos  y  de  Arabes.  A 
t!a  acuden  los  incorruptibles  musulmanes  reclamando  con 
ardor  y  confianza  su  protección  y  beneficios;  lo  cual  es  una 
novedad  en  aquel  terreno;  y  esta  misma  novedad  es  uno  do 
ios  mas  elocuentes  indicios  de  la  expansión  de  la  caridad 
cristiana,  del  poder  católico,  y  particularmente  de  la  mara- 
Tülosa  eficacia  de  una  institución  que  solo  sabe  hacer  bien 
y  derramar  por  todas  partes  sus  beneficios. 

A  las  tres  de  la  larde  se  eclebrd  la  reunión  en  el  salón 
principal  del  patriarcado,  con  asistencia  de  casi  todos  los 
peregrinos  franceses.  Hubiéramos  creído  asistir  á  alguna 
rjonion  solemne  de  las  que  se  celebran  en  Ir  iglesia  de 
Su  Sulpicio  en  París,  si  el  idioma  árabe  no  nos  hubiese  re- 
cordado que  estábamos  en  Oriente. 

La  confereoc.a  se  compone  de  unos  catorce  miembros 
activos  y  de  machos  honorarios,  entre  los  cuales  figuran 
los  cónsules  de  las  potencias  católicas.  Debe  advertirse  que 
ios  católicos  griegos  y  los  maronilas  desean  ser  inscrito*  en- 
tre los  miembros  titulares,  y  que  aprecian  sobremanera  una 
institución  que  produce  muchísimo  bien,  tanto  á  los  que 
reciben  como  á  los  que  dan.  Aun  fuera  de  Jerusalen  es 
rony  estimada  la  conferencia.  Una  santa  emulación  se  ha 
«oscilado  con  este  motivo  en  Belén,  y  la  ciudad  del  pesebre 
ha  querido  tener  su  conferencia,  como  la  ciudad  del  Calva- 
rio. Todo  los  individuos  de  la  de  Belén  «son  indígenas,  y  to- 
davía no  se  halla  inscrita  en  I03  registros  de  París.  Mientras 
se  organiza  completamente,  recibe  socorros,  se  informa  de 
¡as  necesidades  y  pone  el  resultado  de  sn  celo  en  manos  del 
cara  de  Belén. 

Estos  esfuerzos  son  tanto  mas  dignos  de  elogio,  cuanto 
que  en  ninguna  parte  es  mas  difícil  que  en  Palestina  esta- 
blecer las  conferencias  de  San  Vírenlo  de  Paul.  En  primer 
logar,  la  Tierra  Santa  no  es  un  país  de  gente  acomodada; 
aay  muchísimos  pobres,  y  ningún  capital  mediano,  ni  indi- 
viduo alguno  que  pueda  esclusivamente  dedicarse  á  socorrer 
la  miseria.  En  Jerusalen  mismo  no  hay  ningún  barrio  de 
personas  acomodadas;  de  modo  que  aun  los  que  se  hallan 
animados  de  los  mejores  deseos,  necesitan  trabajar  y  difíci!- 
mcQie  pueden  reunirse  ni  ocuparse  en  atender  á  los  pobres. 
Además,  las  relaciónesele  familia  en  el  Oriente  no  se  ase- 
mejan en  nada  á  las  del  Occidente,  porque  alli  solo  pene- 


tran en  el  interior  de  las  casas  los  parientes  y  personas  mas 
allegadas:  asi  es  que  los  individuos  de  las  conferencias  difí- 
cilmente pueden  cnlrar  en  las  habitaciones  délos  pobres:  es 
necesario  que  vayan  dos,  y  aun  todavía  no  son  siempre  ad- 
mitidos. Y  en  ñn,  si  bien  es  cierto  que  en  aquel  país  se  tri- 
buta grande  honor  á  la  hospitalidad,  no  se  comprende  bien 
la  caridad  cristiana;  se  ruborizan  y  desconfían  de  ella,  como 
si  fuera  un  vejámen  ó  un  preteslo  para  otros  fines. 

U  conferencia  de  Jerusalen  se  fundó  en  1852:  compo- 
níase en  un  principio  de  solos  dos  individuos,  y  á  pesar  de 
sus  vicisitudes,  de  sus  momentos  de  prosperidad  y  de  sus 
dias  do  prueba,  se  ha  mantenido  siempre  en  pie.  En  la  ac- 
tualidad marcha  bien,  y  está  asegurada  su  existencia.  Ocur- 
re á  veces  que  sus  individuos  tienen  que  establecerse  en 
oíros  países;  pero  al  momento  se  encuentran  fervorosos  su- 
cesores, y  las  buenas  obras  continúan  aun  cuando  desempe- 
ñadas por  diferentes  manos.  También  sucede  que  la  caja 
muchas  veces  no  recoge  limosna;  pero  los  individuos  se 
reúnen  con  la  misma  regularidad:  cuando  no  pueden  hacer 
bien  á  los  pobres  socorriéndolos,  se  lo  hacen  á  sí  mismos 
edificándose. 

Después  de  las  oraciones  de  costumbre  y  de  invocar  á 
San  Vicente  de  Paul,  el  patriarca  pronunció  un  discurso  en 
árabe.  Monseñor  Valsrga  se  distingue  por  sus  conocimien- 
tos en  idiomas,  lo  cual  es  un  poderoso  medio  para  evange- 
lizar. Asi,  pues,  los  primeros  honores  do  la  sesión  se  hicie- 
ron á  los  árabes,  los  cuales  no  protestaron  contra  semejan- 
te preferencia,  que  les  pareció  muy  natural. 

Un  individuo  déla  junta  leyó  on  seguida  una  serie  de  re- 
flexiones acerca  del  carácter  y  ventajas  de  la  caridad  fra- 
terna: estaban  escritas  en  francés,  y  terminaban  con  una 
alusión  á  los  peregrinos  y  elogiando  á  la  nación  francesa. 
Diósc  cuenta  de  los  socorros  distribuidos  deade  la  última 
reunión,  y  se  hizo  mención  de  los  pobres  á  quienes  se  había 
auxiliado.  En  la  actualidad  se  atiende  á  treinta  y  ocho  fami- 
lias pobres;  se  cuida  de  la  dirección  de  cuatro  aprendices; 
se  han  dado  ropas  á  ocho  individuos  y  manías  á  dos;  se  ha 
socorrido  á  un  eclesiástico  misionero  y  á  dos  neófitos;  se  ha 
pagado  á  un  individuo  el  alquiler  de  su  habitación,  y  se  han 
facilitado  á  cuatro  pobres  recursos  para  que  hagan  la  pere- 
grinación á  Jerusalen.  Añadiremos,  por  último,  que  do  seis 
años  á  esta  parte  la  conferencia  de  Jerusalen  ha  socorrido 
cerca  de  trescientas  personas,  cuyo  número  manifiesta  me- 
jor que  lodos  las  comentarios  la  utilidad  de  la  institución. 
A  pesar  de  las  grandes  dificultades  quo  se  locan,  pueden  es- 
tablecerse asociaciones  benéficas  en  Jerusalen.  En  el  ano 
último  se  han  recogido  de  doscientos  á  trescientos  francos 
para  la  Propagación  de  la  fe. 

Un  individuo  de  la  junta  hizo  la  acostumbrada  cuestación, 
que  con  motivo  de  la  asistencia  délos  peregrinos  ascendió  á 
cuatrocientas  treinta  y  seis  piastras  (duros).  Animado  con  tan 
copiosa  colecta  se  levantó  un  individuo  para  pedir  se  socor- 
riera á  una  pobre  familia  musulmana  que  había  invocado  la 
protección  de  San  Vicente  de  Paul.  Ibase  á  discutir  formal- 
mente esta  moción;  mas  nosotros  rogamos  al  patriarca  que 
influyera  con  la  conferencia  á  fin  de  que  esta  acogiese  la  so- 
licitud, en  atención  á  que  tales  peticiones  son  raras  por  par- 
te de  los  hijos  de  Mahoma.  Decidióse  dar  un  socorro  inme- 
diatamente, y  que  en  la  próxima  reunión  se  examinaría  si 
era  conveniente  continuarlo.  Después  de  la  oración  final, 
que  dijo  monseñor  Valerga,  fuimos  inscritos  en  el  número 
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de  los  miembros  honorarios.  Este  es  un  recuerdo  mas  que 
tenemos  de  Jerusalen.  Queremos  ver  en  todas  parles  á 
San  Vicente  de  Paul,  aun  cuando  sea  a)  lado  de  Mahoma, 
que  pone  muy  mal  gesto  al  verse  con  semejante  vecino. 

(Se  concluirá.) 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Al  ofrecer  en  nueslra  revista  anterior  que  daríamos  en 
é3ta  noticia*  detalladas  de  las  solemnidades  de  Seman  \  San- 
ia, no  recordábamos  los  reducidos  límites  del  presente  nú- 
mero. Ellos  nos  precisan  á  dará  dichas  noticias  mucha  me- 
noseslcnsion  déla  que  en  otro  caso  podamos  haberles  dado. 

Nos  limitaremos,  pues,  á  decir,  que  la  Semana  Sania 
de  1862  ha  tenido  en  la  cdrle  la  fisonomía  especial  y  ca- 
racterística de  esle  noble  pueblo  esparto!,  en  que  ha  queda- 
do indeleblemente  impresa  la  fé  de  sus  mayores,  y  se  man- 
tiene intacta,  mrreed  á  la  unidad  católica,  que  subsiste  y 
subsistirá,  Dios  medíanle,  en  nuestro  país. 

Es,  en  efecto,  notable  el  asparlo  que  présenla  en  estos 
dias  la  cdrle  de  Esparta.  Un  inmenso  gentío,  de  lodas  las 
clases  y  condiciones  de  la  sociedad,  invade  los  templos  para 
asistir  a  los  Oficios  y  solemnidades  propias  de  esos  dias;  y 
en  su  actitud  se  ve  impresa  la  devoción  y  el  respeto  á  esas 
augustas  verdades  que  se  ofrecen  á  nuestra  consideración  en 
laica  dias,  salvas  rarísimas  y  muyconladas  escepciones.  que 
no  puede  menos  de  haber,  á  no  ser  que  este  mundo  se 
convirtiera  de  pronto  en  un  paraíso  terrenal. 

Dos  cosas  contribuyen  poderosamente  á  la  grata  impre- 
sión que  en  estos  días  produce  el  aspecto  de  la  cdrle  á  los 
que  habitualmenle  moran  en  ella.  De  pronto,  al  terminar- 
se los  Oficios  del  Jueves  Sanio,  cosa  del  todo,  hasta  igual 
hora  del  Sábado  Sanio,  ese  inmenso  movimiento  de  cirrua- 
ges  que  sin  cesar  discurren  por  la  población,  sucediendo 
al  intolerable  ruido  que  producen,  la  tranquilidad  y  el  si- 
lencio. A  esla  tranquilidad  y  á  esto  silencio  acompañan  la 
libertad  con  que  se  anda  por  las  calles  y  con  que  se  reúne 
la  gente  en  medio  de  ellas  d  junio  á  la  iglesia,  sin  el  temor 
de  ser  atropellados  que  produceen  los  demás  dias  un  desaso- 
siego conlínuo.  Esa  piadosa  é  interesante  costumbre,  que 
esperamos  se  perpetué  en  Esparta  de  generación  en  genera- 
ción, y  que  los  católicos  de  otros  países  nos  envidiarán,  im- 
prime, volvemos  á  decirlo,  un  sello  especial  á  la  Semana 
Santa  de  Madrid. 

Oiro  rasgo  no  menos  interesante  es  ver  á  los  cuerpos  de 
la  guarnición  recorrer  las  estaciones  el  Jueve»  Sanio.  El 
marcial  aspecto  y  severo  confínenle  con  que  los  pcloloncsse 
presentan  en  los  templos  llevando  á  la  cabeza  á  sos  oficiales 
ó  sargentos,  produce  en  el  ánimo  el  agradable  efecto  que  es 
consiguienie  al  ver  esos  homenages  públicos  y  solemnes 
rendidos  en  tales  días  á  la  magestad  de  Dios.  Los  países 
donde  hay  libertad  de  cultos  no  pueden  ofrecer  un  espec- 
táculo semejante;  y  creemos  que,  como  hemos  dicho  antes 
respecto  á  la  cesación  de  carruages,  muchos  cstrangeros 
nos  envidiarán  estas  bellas  manifestaciones  de  la  religiosi- 
dad del  pueblo  español,  que  un  difícil  es  ver  fuera  de  nues- 
lra suelo. 

Por  lo  demás,  sería  decir  lo  que  todo  el  mundo  sabe, 
hablar  del  esmero  coa  que  se  celebran  los  Divinos  Oficios 


en  estos  dias,  particularmente  en  algunas  iglesias;  y  de  la 
belleza  de  los  monumentos,  de  la  multitud  y  variedad  de 
sermones  y  de  ejercicios  piadosos  que  h.m  tenido  lugar. 

A  la  Semana  Sacia  ha  sucedido  la  Pascua  con  su  her- 
moso cántico  de  aleluya;  y  los  fieles  han  podido  ver  en  las 
iglesias  la  misma  animación  y  alegría  para  celebrar  la  re- 
surrección del  Salvador,  que  habían  visto  de  tristeza  y  de 
recogimiento  para  llorar  su  pasión  y  muerte. 

Lástima  ciertamente  que  el  regocijo  de  estos  hermosos 
dias  se  haya  visto  turbado  por  un  acontecimiento  tan  triste 
como  bárbaro,  tan  lamentable  como  indigno  de  una  cdrle  y 
de  un  pais  civilizado.  Hablamos  de  la  muerto  ocurrida  en 
la  plaza  de  toros  en  la  última  corrida,  de  que  á  eslas  horas 
tiene  noticia  toda  Esparta. 

Aunque  alejados  de  ese  espectáculo,  en  que  nuestras  con- 
vicciones no  nos  permiten  lomar  parle,  hemos  sabido,  co- 
mo todos,  esa  triste  noticia,  si  bien  con  ella  ha  venido  á 
nuestras  manos  el  eco  de  una  parle  de  la  prensa  que  no  ba 
vacilado  en  levantar  su  voz  contra  esos  espectáculos  pidien- 
do, no  solo  medidas  encaminadas  á  hacerlos  desaparecer 
poco  á  poco,  sino  hasta  su  desaparición  instantánea  por  una 
scmejanie  á  la  adoptada  con  la  lotería  antigua,  como  lo  ha 
indicado  un  periódico  amigo  del  gobierno  y  nada  sospecho* 
so  de  exageraciones  en  ningún  sentido. 

Por  nueslra  pane  unimos  nueslra  voz  á  la  del  consabido 
diario,  que  es  La  Epoca;  creyendo,  con  él,  que  no  hay 
consideraciones  algunas  que  justifiquen  la  contemporiza- 
ción con  un  espectáculo  como  el  que  ofrecen  las  corridas 
de  loros.  1.a  opinión  sensata  y  el  buen  sentido  del  público 
la  han  hecho  antes  de  ahora  la  ju>t¡cia  «jue  le  es  debida;  y 
nosotros  no  somos  en  eslas  palabras  sino  un  débil  eco  de  lo 
que  se  siente  acerca  de  él  por  los  que  respetan  ciertos  prin- 
cipios con  los  cuales  pugna  abiertamente  scmejanie  cos- 
tumbre. 

La  falta  de  espacio  no  nos  permite  detenernos  hoy  en 
consideraciones  sobre  esle  asunto,  ni  ocuparnos  en  oíros  que 
pudieran  figurar  en  esla  Revista. 
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ABML. 

Dowaco  27.  (De  Cuasimodo.)  San  Anastasio,  papa.  San- 
io Toribio  de  Mogrovejo,  arz.  de  Lima,  y  San  Pedro  Ar- 
mcngol. 

lcbes  28.  San  Prudencio,  ob.  y  San  Vidal,  mr.  (Abreve 

las  velaciones.) 
martes  29.   San  Pedro  de  Verana,  mr. 
miércoles  30.   Santa  Catalina  de  Sena,  vg.,  San  Inuaie 

ció,  ob.,  y  San  Pelegrin.  cf. 

MAYO. 

jueves  1.  (Misa.)  San  Felipe  y  Santiago.  . 
viernes  2.  San  Anastasio,  ob.  y  dr.  (Jniverwrto por  w 

mártires  de  la  libertad  española.) 
sábado  3.  (Misa.)   La  invención  de  la  Sania  Cruz. 

ADVERTENCIA.  El  presento  número  se  reduce  á  la 
mitad  como  lodos  los  últimos  de  mes. 
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SECCION  DOCTRINAL. 

— — 

ABERRACIONES    DB    LA  CTVIXIZ ACION 
T  DEL  PROGRESO  MODERNO. 

La  unidad  debe  ser  el  carácter  distintivo  de 
toda  civilización  que  se  funde  sobre  bases  moli- 
das, y  que  aspire  a  realizar  bajo  sus  diversas  for- 
mas y  conceptos  en  la  sociedad,  la  magnífica 
idea  del  progreso.  Que  falta  esla unidad  ála  civi- 
lización de  nuestra  época,  es  un  hecho  tan  evi- 
dente como  deplorable,  que  se  descubre  sin  más 
que  recorrer  las  varias  esferas  de  la  sociedad, 
agitada  por  aquella  grande  idea,  pero  sin  acertar 
á  realizarla  de  un  modo  lógico  y  completo. 

I,o  primero  que  se  observa  es,  como  ya  he- 
mos dicho  otras  veces,  la  preponderancia  de  la 
materia  sobre  el  espíritu,  que  forma  una  civili- 
zación defectuosa,  porque  prescinde  del  progreso 
mas  noble  y  mas  sublime  a  que  debe  aspirar  la 
humanidad,  que  es  el  progreso  moral;  ó  si  no 
prescinde  de  él  completamente,  lo  mira  cual  un 
objeto  secundario. 

Es  además  muy  digno  de  estudiarse  el  distin- 
tivo especial  y  característico  que  nos  ofrece  el 
progreso  dirigido  al  perfeccionamenlo  de  la  ma- 
teria. Con  raras  escepc iones,  le  faltan  la  solidez  y 
la  permanencia  de  esas  grandes  obras  que  han  im- 
mortalizado  enotrossiglos  el  nombre  de  sus  auto- 
res, y  que  han  pasado  hasta  nosotros  incólu- 
mes, desafiando  la  injuria  de  los  tiempos  cual 
monumentos  de  imperecedera  gloria  artística. 


Hoy  apenas  se  fija  el  genio  del  progreso  in- 
dustrial sino  en  objetos  que  producen  un  inme- 
diato resultado  y  una  utilidad  positiva  y  tangi- 
ble para  aumentar  los  goces  y  las  comodidades 
de  la  vida.  Se  procura  realizar  obras  que  respon- 
dan á  las  necesidades  del  momento;  sin  pensaren 
darles  solidez  para  que  resistan  á  la  acción  del 
tiempo.  La  presente  generación  trabaja  para  si, 
como  si  creyera  que  todo  ha  de  disij>arse  cuando 
ella  desaparezca  del  mundo.  El  entusiasmo  por 
la  gloria  futura  que  está  mas  allá  de  la  tumba, 
se  tiene  por  una  vana  ilusión  de  espíritus  deli- 
rantes, y  hasta  parece  que  se  ha  debilitado  en  los 
corazones  esc  vivo  sentimiento  que  nos  escita  á 
sacrificarnos  para  que  gocen  y  disfruten  los  que 
han  de  venir  al  mundo  en  pos  de  nosotros. 

Concíllense  y  se  llevan  á  cabo  atrevidas  em- 
presas para  trasladar  rápidamente  de  un  punto 
á  otro  multitud  de  individuos,  para  llevar  los 
productos  industriales  y  mercantiles  y  la  riqueza 
de  unas  regiones  á  otras  con  asombrosa  celeri- 
dad: pero  estas  mismas  vias  férreas  que  se  cons- 
truyen pareeen  solo  formadas  para  que  sirvan 
durante  la  vida  de  sus  autores;  dejando  á  la 
generación  futura  el  cuidado  de  darles  los  carac- 
léres  de  solidez  y  de  duración  que  en  la  actua- 
lidad les  faltan. 

El  porvenir  que  no  se  alcanza  dentro  de  la 
limitación  de  la  rápida  existencia  del  hombre,  se 
reputa,  por  lo  general,  un  porvenir  ilusorio:  no 
se  plantan  esos  árboles  seculares,  cuyo  fruto  ha 
de  ser,  como  decia  un  filósofo  gentil,  para  que  lo 
recojan  los  dioses  inmortales;  antes  bien,  se  pro- 
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cura  por  medios  ingeniosos  violentar  la  natura- 
leza para  que  produzca  flores  y  delicados  frutos 
en  el  rigor  del  invierno. 

Los  goces  se  suceden  sin  intermisión  y  pe 
multiplican  prodigiosamente;  pero  es  á costa  déla 
sensibilidad,  escitada  con  impresiones  violentas, 
quo  hacen  caer  á  la  naturaleza  en  la  postración 
y  eu  el  hastio.  Se  goza  y  se  disfruta,  pero  sin 
tranquilidad  ni  sosiego;  porque  no  se  da  tiempo á 
que  las  impresiones  se  sucedan  naturalmente 
unas  a  otras,  pretendiendo  abarcarlo  todo  á  la 
vez.  Los  goces  de  la  vida  en  esta  agitación  fe- 
bril y  continua  que  producen  los  progresos  in- 
dustriales y  mecánicos,  pudieran  compararse 
con  las  impresiones  que  causan  en  nuestros  ojos 
los  diferentes  objetos  que  se  presentan  á  la  vista 
cuando  atravesamos  en  alas  del  vapor  dilatadas 
llanuras  y  pintorescos  paisages.  Los  objetos  van 
cruzando  por  delante  de  nosotros  con  la  rapidez 
del  relámpago,  y  por  mas  que  queramos  exami- 
narlo y  conocerlo  todo,  nada  vemos  distintamen- 
te ni  conocemos  con  exactitud.  La  naturaleza  se 
violenta,  las  fuerzas  se  agotan,  los  sentidos  se 
perturban,  la  sensibilidad  y  el  organismo  su- 
fren en  vez  de  gozar,  y  el  espíritu  se  entrega  á 
la  disipación  y  a  la  indiferencia. 

Tales  son  los  efectos  de  la  preponderancia 
del  materialismo  eu  la  civilización  de  nuestros 
dias.  No  hay  fé  sino  en  lo  que  vemos  y  toca- 
mos; no  hay  goces  ni  placeres  sino  en  la  mate- 
ria; no  hay  aspiraciones  para  lo  futuro,  y  hasta 
la  idea  de  la  inmortalidad  parece  que  vive  como 
adormecida  en  el  espíritu  del  hombre. 

Pudiera  decirse  á  este  propósito  lo  que  dijo 
Isaías  vaticinando  la  destrucción  de  Jcrusalen  y 
el  delirio  de  sus  hijos  que  triunfaban  y  gozaban 
sin  apercibirse  de  aquella  terrible  catástrofe:  co- 
mamos y  bebamos  que  mañana  moriremos;  pero 
vendrá  el  dia  de  la  tribulación  para  la  sociedad 
presente,  como  llegó  para  aquel  desdichado  pue- 
blo, y  sus  glorias  le  servirán  entonces  de  igno- 
minia y  oprobio.  (Is.  c.  22,  rs.  13  y  18.) 

Quien  creyese  que  hay  exajeraciou  en  estas 
apreciaciones,  examine. la  sociedad  bajo  sus  di- 
ferentes aspectos,  y  en  todas  partes  encontrará  á 
la  materia  dominando  al  espíritu,  á  la  forma  des- 
plegando sus  artificios  por  lo  común  deslumbra- 
dores, pero  sin  que  apenas  se  descubra  en  el 


fondo  de  las  cosas  nada  nuevo,  ni  grande,  ni 
progresivo. 

La  ciencia  política,  que  debiera  tener  por 
objeto  mejorar  á  un  mismo  tiempo  las  condi- 
ciones morales  y  materiales  de  los  pueblos  y 
hacer  á  la  autoridad  mas  justa  y  benéGca,  no  se 
ocupa  en  lo  general  sino  en  formular  y  resolver 
problemas  sobre  el  organismo  de  los  poderes 
públicos  y  sobre  la  forma  de  su  ejercicio,  cui- 
dándose apenas  de  que  la  justicia  y  la  beneficen- 
cia resplandezcan  en  todos  sus  actos. 

Lo  mismo  sucede  respecto  á  la  administra- 
ción, en  la  que  casi  todo  se  reduce  á  combina- 
ciones ingeniosas  como  las  que  pudieran  hacerse 
en  un  instrumento  complicado  para  que  cada  uno 
de  sus  resortes  produzca  un  tono  diverso,  pero 
sin  cuidarse  de  darle  las  condiciones  de  dulzura  y 
de  armonía  que  forman  el  encanto  de  la  música. 

Igual  tendencia  se  descubre  en  las  leyes,  don- 
de todas  son  fórmulas  y  reglamentos,  donde  se 

mas  minuciosas  y  se- 


exige  la  observancia  de  las 
veras  ritualidades,  olvidándose  muchas  veces  los 
principios  de  la  justicia  y  las  reglas  de  la  mo- 
ralidad. 

En  la  literatura  y  en  las  artes  se  atiende 
igualmente  á  las  formas  que  impresionan  los 
sentidos  y  causan  momentáneos  placeres,  con 
preferencia  á  los  goces  del  sentimiento  y  á  las 
dulzuras  y  á  los  encantos  que  la  belleza  moral 
produce  en  el  espíritu  del  hombre. 

En  todo  se  lleva  constantemente  la  regla  y  el 
compá3  para  que  se  ajuste  á  las  condiciones  del 
placer;  pero  raras  veces  se  invoca  el  criterio  ni  se 
busca  la  moralidad  para  graduar  el  valor  de  los 
objetos  y  su  importancia  y  utilidad  verdadera 
con  relación  al  hombre. 

Este  exagerado  culto  á  las  formas  resiente  de 
superficialidad  y  de  inconstancia  al  progreso 
moderno  aun  bajo  el  aspecto  de  su  materialismo. 
Si  se  comparan  épocas  con  épocas  y  monumentos 
con  monumentos,  se  verá  mas  palpable  el  carác- 
ter fugaz  y  transitorio  que  distingue  casi  todas  las 
obras  que  se  nos  presen tau  hoy  como  las  mara- 
villas del  arte  ó  de  la  industria  ó  como  portentos 
admirables  de  la  ciencia  ó  de  la  literatura.  En 
este  último  campo  se  han  hecho  sin  duda  algunos 
adelantos;  pero  ha  sido  mas  bien  en  la  combina- 
ción y  en  la  ordenación  de  lasideasque  en  elfon- 
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do  délos  principios  y  en  el  descubrimiento  de 
verdades  que  fueran  en  olro  tiempo  desconocidas. 
En  Alemania,  en  Escocia,  en  Francia,  en  Inglaterra 
y  también  en  nuestra  España,  se  han  publicado 
cuestos  últimos  tiempos  obras  filosóficas  y  cientí- 
ficas de  relevante  mérito;  pero  si  se  examinan  en 
su  fondo  y  si  se  comparan  con  las  do  los  antiguos 
filósofos  que  profundizaron  la  naturaleza  y  que 
han  tenido  el  honor  de  ser  por  espacio  de  muchos 
siglos  los  maestros  de  la  humanidad,  apenas  se 
encontrará  una  idea  nueva  ni  un  principio  des- 
conocido.  Se  descubrirá  indudablemente  mayor 
artificio  y  tal  cual  aplicación  á  que.no  habían  des- 
cendido los  sabios  de  la  antigüedad;  pero  nada 
mas.  Mr.  Dutens,  en  su  incomparable  obra  sobre 
el  origen  de  los  descubrri  míenlos  científicos  délos 
antiguos,  demuestra  la  exactitud  de  la  doctrina 
qne  vamos  esponiendo  con  incontestables  argu- 
mentos. 

En  la  literatura  y  en  las  bellas  artes  encon- 
tramos el  mismo  resultado;  y  la  gloria  inmortal 
que  adquirieron  Homero  y  Virgilio  con  sus  poe- 
mas; Sófocles,  Eurípides  y  Terencio  con  sus 
obras  dramáticas;  Demostenes  y  Cicerón  con  sus 
oraciones;  Apeles  y  Parrasio  con  sus  pinturas, 
no  ha  podido  eclipsarse  por  ninguno  de  los  ge- 
nios eminentes  que  en  los  tiempos  modernos  han 
cultivado  estos  mismos  ramos  literarios  y  ar- 
tísticos. 

No  haremos  mérito  de  esas  profundas  inves- 
tigaciones de  los  antiguos  filósofos  y  jurisconsul- 
tos en  la  ciencia  de  la  legislación  y  del  derecho; 
porque  en  este  terreno  no  ha  habido  en  nuestra 
época  legislador  que  aventaje  en  rectitud  ni  en 
sabiduría  á  la  que  nos  presentan  los  códigos  de 
Jistiniano,  que  disfrutan  aun  el  privilegio  de  lla- 
marse la  razón  escrita;  pudiendo  citarse  también 
en  nuestra  España  como  un  glorioso  monumen- 
to de  esta  especie  las  Partidas  de  don  Alonso  el 
Sabio.  El  espíritu  moderno  ha  dado  nuevas  for- 
mas á  las  ideas  antiguas,  ha  presentado  combina- 
ciones mas  ingeniosas,  ha  deducido  consecuen- 
cias y  aplicaciones  á  que  no  habían  llegado  los 
grandes  maestros  de  la  antigüedad;  pero  no  en- 
contramos en  sus  obras  el  descubrimiento  de  ver- 
dades desconocidas  ni  la  revelación  de  ninguno 
de  esos  profundos  misterios  de  la  ciencia  ni  de  la 
naturaleza  moral:  pudiendo  muy  bien  aplicarse, 


ácste  propósito,  aquella  sentencia  del Eclesiastbs, 
de  que  no  hay  nada  nuevo  debajo  del  sol  (cap.  I, 
c.  10.) 

Pero  donde  mas  patente  se  manifiesta  esta  ver- 
dad, es  en  la  contemplación  de  esos  grandiosos 
monumentos  artísticos  que  la  antigüuedad  nos 
ha  trasmitido  como  otras  tantas  maravillas  que 
parecerían  increíbles  si  no  la3  viéramos  con  nues- 
tros propios  ojos.  Esas  suntuosas  catedrales,  esos 
magníficos  palacios,  esos  soberbios  alcázares  don- 
de  el  ingenio  y  el  arte  han  hecho  gala  de  sus 
portentos,  que  son  hoy,  como  en  su  tiempo,  la  ad- 
miración de  las  personas  ilustradas,  están  reve- 
lando elocuentemente  que  no  es  posible  ir  mas 
allá  en  el  progreso  artístico;  con  la  ventaja  en 
los  insignes  monumentos  á  que  aludimos,  de  que 
su  duración  es  tan  permanente  como  fueron 
grandes  y  sublimes  las  ideas  y  los  pensamientos 
que  los  inspiraron.  Los  túneles  de  nuestra  época, 
admirables  sin  duda,  los  destruye  el  sacudimien- 
to de  las^  montanas  que  atraviesan:  una  via  fér- 
rea desaparece  al  empuje  de  las  inundaciones  que 
pasan  sobre  ella:  un  cable  submarino  se  vé  des- 
trozado por  el  ímpetu  de  las  olas;  pero  los  Quiri- 
nales  y  los  Vaticanos  y  las  magníficas  cátedras 
de  Sevilla,  de  León  y  de  Toledo  y  otros  monu- 
mentos semejantes  donde  el  arte  agotó  sus  pri- 
mores, el  ingenio  sus  galas,  su  inspiración  el  en- 
tusiasmo y  la  fé  su  grandeza,  permanecen  firmes 
á  través  de  los  siglos  y  pasarán  coronados  de 
magestad  y  de  gloria  á  las  edades  futuras. 

Convengamos,  pues,  en  que  la  civilización  de 
nuestros  dias  carece,  en  primer  lugar,  de  unidad 
y  de  concierto;  y  que  el  progreso  que  revela, 
aplicado  casi  esclusivamente  á  la  materia,  tiene 
mas  de  superficial  y  de  transitorio  quede  sólido 
y  durable.  La  debilidad  de  las  creencias,  la  falta 
de  fé  en  el  porvenir,  el  afán  de  los  goces  momen- 
táneos, la  preponderancia  de  la  materia  sobre  el 
espíritu;  en  una  palabra,  el  indiferentísimo  re- 
ligioso y  la  relajación  de  los  principios  de  mora- 
lidad, son  otras  tantas  causas  que  producen  este 
fenómeno  doloroso. 

Con  esta  discordia  de  elementos,  con  estas 
aberraciones  monstruosas  que  en  la  civilización  se 
observan,  no  es  posible  marchar  por  la  senda  del 
verdadero  progreso,  que,  según  hemos  dicho  ya 

varias  veces,  debe  perfeccionar  al  espíritu  y  el 
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sentimiento  de  la  humanidad,  al  paso  que  perfec- 
ciona la  materia. 

De  aquí  provienen  esas  continuas  agitacio- 
nes de  los  pueblos,  ese  perenne  desasosiego  de 
los  ánimos,  esos  recelos  y  desconfianzas  entre  los 
gobiernos  y  los  subditos;  esa  inquietud  constan- 
te de  todas  las  clases  y  de  todos  los  individuos,  y 
ese  estado  febril  y  angustioso  en  que  la  sociedad 
se  encuentra:  y  para  curar  esta  enfermedad  gra- 
vísima no  hay  otro  remedio  que  el  de  fomentar 
los  principios  de  la  moralidad  y  los  sentimientos 
religiosos,  tanto  siquiera  como  se  protegen  y  se 
fomentan  los  intereses  materiales  que  todo  lo  ab- 
sorben y  dominan. 

Una  de  dos:  ó  resolverse  á  emprender  este 
nuevo  rumbo,  dando  otra  dirección  á  los  espíri- 
tus y  á  la  actividad  humana;  ó  resignarse  á  sufrir 
una  nueva  irrupción  de  bárbaros  impulsada  pro- 
bablemente por  las  revoluciones  materiales,  como 
la  que  vino  en  la  edad  media  á  derribar  el  trono 
de  los  Cesahes  y  á  purificar  con  su  lavar  ardiente 
la  corrupción  en  que  hahia  caido  el  imperio  ro- 
mano, dominador  en  otro  tiempo  del  mundo  por 
la  sabiduría  de  sus  leyes  y  por  la  severidad  de 
sus  costumbres. 

Francisco  Paheja  oe  Alarcon. 
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MEDITACIONES 

SOBRE  LA  POBREZA  V  LA  RIQUEZA  (I). 
I. 

Peligro*  da  la  pobreta. 

Eslimar  á  los  hombres  y  á  los  pueblos  solo  por  sus  rique- 
zas es  un  error  lan  grave  como  por  desgracia  generalizado. 
Los  hombres  y  los  pueblos  mas  distinguidos  por  su  sabidu- 

-  (1)  Hice  tiempo  que  ceba  publicado  «o  Francia,  forauda  so. 
bre  ooa  <bra  oír  mana  mulada  Siundtn  dtr  Anduthl,  otra  de  con- 
siderable ealeneion  qne  lleva  por  litólo  Mtdilacianet  rrliaiotai  tn 
fjrmm  de  HUcurtei  para  lodat  lai  rpocjt,  tireutulanciat  y  til  na  ~ 
eionr$  dt  ¡ávida  dwnéuica  y  civil.  De  rtia  interesante  obra  te  hae* 
en  la  actualidad  una  traducción  e* paftola;  y  loa  iluairadoa  }ó*ene* 
que  han  lomado  a  tu  cargo  eala  Urea  bau  querido  ofrecer  al  públi- 
co una  muetira  da  ella  en  la»  columnas  de  nuca  tro  »EX*Juaio,  in- 
sertando en  el  cuatro  meditaciones que  versan  cobre  lo*  peligro*  y 
«enlaja*  que  ofrecen  la  pobreta  y  la  nqueta.  La  luminosa  y  esco- 
len!* doctrina  que  contiene  cate  trabajo  ooa  na  hecbo  aceptarlo  con 
sa  lilla ecioo,  jr  4  dar  cabida  i  «ico*»  cuatro  meditaciones  en  ««te 


ría  y  su  magnanimidad  no  siempre  fueron  los  mas  ricos; 
asi  como  los  pueblos  y  los  hombres  mas  ricos  no  han  sido 
siempre  los  mas  dignos  de  aprecio. 

La  felicidad  de  una  nación,  no  lanto  consiste  en  las  ri- 
quezas que  posee,  como  en  su  mayor  ó  menor  facilidad  de 
proveer  á  sus  primeras  necesidades  sin  sacrificios  demasia- 
do grandes  de  fuerza  y  de  tiempo.  Sucede  con  las  naciones 
como  con  los  individuos  cuanto  mayores  son  los  ctida.'oj 
que  sus  necesidades  ficticias  les  exigen,  tanto  menos  tiem- 
po les  queda  para  ocuparse  de  su  felicidad  verdadera,  que 
no  es  ni  puede  ser  otra  que  la  do  llegar  al  colmo  de  su 
engrandecimiento  intelectual  y  moral.  Cuando  un  hombre 
se  ve  precisado  á  gastar  la  mayor  parle  de  una  existencia 
tan  breve  ya  de  por  sí,  en  buscar  su  alimento,  su  vestido 
y  un  sitio  cualquiera  en  que  reclinar  su  cabeza,  poquísi- 
mo tiempo  le  queda  para  dedicarlo  á  goces  mas  nobles,  á 
las  necesidades  del  alma.  Tor  otra  parle,  tener  mas  recur- 
sos de  los  que  se  pueden  emplear  no  es  una  ventaja,  no  es 
lo  que  puede  llamarse  felicidad;  puesto  que  la  experiencia 
nos  demuestra  que  el  mas  pequeño  manantial  apaga  la  sed 
lo  mismo  que  el  rio  mas  caudaloso.  Pero  tener  menos  de 
lo  absolutamente  preciso  para  subsistir  es  una  desgracia,  y 
es  lo  que  realmeulc  se  Mam* pobreza. 

El  pobre,  reducido  á  un  lecho  de  paja,  á  alimentarse 
miserablemente  y  i  cubrir  sus  carnes  de  harapos,  es  quita" 
menos  digno  de  lástima  que  algunos  pueb'os,  que  envidia- 
riau  la  poco  agradable  suerte  del  infeliz  de  que  hablamos. 
I'cro  el  indigente  es  verdaderamente  digno  de  compasión 
cuando  aun  estas  misma*  cosas  llegan  á  fallarle,  hasta  el 
punto  de  resentirse  de  ello  su  salud;  d  bien  cuando,  para 
proporcionarse  los  recursos  mas  indispensables  á  su  exis- 
tencia, se  ve  forzado  á  aceptar  un  trabajo  tan  continuo  que 
no  le  deja  ni  un  momento  para  cultivar  su  ser  moral,  y  que, 
trasformándole  en  máquina  servil  6  bruta,  le  hace  perder  la 
salud  de  su  alma.  En  ninguno  de  estos  casos  le  es  posible 
conseguir  nunca  el  grande  objeto  de  la  existencia  ter- 
renal. 

Bajo  este  punto  de  vista  es  como  debe  considerarse  la 
pobreza  de  una  nación,  y  la  de  un  individuo.  Los  pue- 
blos son  pobres  cuando  apenas  pueden  sostenerse  en  un  sue- 
lo estéril,  y  cuando  para  procurárselo  estrictamente  nece- 
sario se  ven  forzados  á  pasar  el  dia  entero  ocupados  en  on 
trabajo  penoso.  Agobiados,  cual  lo  están,  por  la  fatiga,  su 
vida  no  es  mas  que  una  vida  animal;  llegan  á  verse  un  dia 
sin  fuerza  y  sin  inteligencia,  como  el  cuadrúpedo  eslcnuado 
por  el  hambre;  ó  se  convierten  en  bárbaros  ansiosos  desan- 
gre, como  el  animal  cuya  ferocidad  se  irrita  á  la  menor 
necesidad  que  espcrimeola.  Esta  alternativa  se  presenta 
muchas  veces,  sino  en  todas,  á  lo  menos  en  la  mayor 
parle  de  las  familias  pobres,  aisladamente  consideradas;  y 
esto  lo  prueba  la  facilidad  suma  con  que  los  individuos  que 
lascomponcn  se  convierten  lan  pronto  en  mendigos  como 
en  bandoleros. 

No  son,  sin  embargo,  menos  pobres  los  pueblos  cuando 
el  hábito  y  la  exigencia  de  necesidades  lid icias  les  conde- 
nan á  un  trabajo  continuo,  sin  dejarles  ni  el  tiempo  ni  aun 
siquiera  el  deseo  de  buscar  otros  goces  mas  nobles  y  ver- 
daderos, únicos  que  hacen  a  precia  ble  la  vida.  En  nuestros 
dias  y  en  nuestro  continente  se  encuentran  muchos  pueblos 
en  esle  caso:  su  comercio  floreciente,  su  industria,  los  pro- 
ductos de  su  agricultura,  la  riqueza  de  sus  ganados,  les  bao 
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acostumbrado  i  un  lujo  tal  y  hecho  nacer  entre  eltos  tantas 
necesidades  nuevas,  que  apenas  bastan  la  vida  entera  y  las 
faenas  de  todos  los  ciudadanos  para  satisfacerlas.  Neceada- 
desde  esta  especie,  inventadas  con  tan  esquisilo  refinamien- 
to, constituyen  una  verdadera  pobreza. 

Lo  mismo  sucede  con  el  hombre  considerado  indivi- 
dualmente. Si  se  contentara  con  lo  necesario,  tendría  de 
sobra;  pero  por  una  parle,  el  gusto  de  vestir  con  elegancia, 
de  ocupar  una  habitación  lujosa,  de  alimentarse  con  manja- 
res exquisitos  y  de  disfrutar  los  mas  costosos  placeres;  y  por 
otra  las  preocupaciones  que  le  arrastran  hácia  el  torrente 
de  la  moda,  hacen  insuficientes  los  recursos  que  se  procura 
i  fuerza  de  un  asiduo  trabajo.  De  este  modo  es  verdadera- 
mente pobre,  porque  arrastra  su  vida  en  medio  de  una  in  ■ 
finidad  de  cuidados,  á  los  que  le  tiene  ligado  una  especie 
de  esclavitud,  sin  poderse  ocupar  sino  muy  rara  vez  de  la 
mejor  parte  de  sí  mismo. 

Esta  es  la  razón  por  que  en  las  ciudades  mas  opulentas 
reina  la  mas  estremada  pobreza,  á  pesar  de  la  actividad 
que  en  ellas  se  desplega  ocupándose  en  todo  género  de  in- 
dustrias. El  lujo,  del  que  sus  moradores  llegan  á  hacer 
ana  necesidad,  les  es  tan  gravoso,  que  una  multitud  de 
hombres  que  serian  ricos  si  hubieran  tenido  moderación 
en  sus  deseos,  se  consideran  y  son  en  efecto  pobres  para 
sostener  muger  é  hijos,  y  se  ven  obligados  i  preferir  la 
tristeza  del  celibato  á  las  dulzuras  del  matrimonio.  Por  el 
mismo  principio  la  gente  del  campo,  aunque  cultive  un  ter- 
reno fértil  y  se  regocije  cada  afio  al  ver  la  abundante  re- 
colección de  sus  frutos,  es  pobre  en  medio  de  esta  abun- 
dancia, si  los  recursos  que  la  naturaleza  le  prodiga  so  ron- 
vierten  en  sus  manos  en  medios  de  aumentar  sin  limites 
sus  necesidades  físicas;  al  paso  que  careciendo  de  lodo  gé- 
nero de  instrucción,  nunca  llegaría  á  conocer  ni  el  verda- 
dero valor  ni  los  goces  reales  y  efectivos  de  la  vida.  ¿Qué 
hombre  sensato  é  inteligente  podría  envidiar  la  suerte  del 
animal  que  engorda  á  fuerza  de  un  abundante  pasto  y  des- 
cansando en  un  pesebre  tí  en  un  establo?  ¿Puede  nadie 
aprobar  el  bárbaro  despotismo  que,  desconociendo,  tanto 
la  dignidad  de  la  naturaleza  humana,  como  su  noble  desti- 
no, trata  de  degradar  al  pueblo  por  medio  de  la  ignorancia 
y  de  aumentar  las  necesidades  de  su  vida  animal,  para 
trasformar  á  fuerza  de  trabajos  y  de  peuas  los  séres  pensa- 
dores en  instrumentos  pasivos  y  serviles?  ¿Que  viene  á  ser 
entonces  de  esa  marcada  tendencia  del  cristianismo  ai 
complemento  de  la  perfección  humana?  ¿Qué,  el  objeto 
moral  de  la  creación,  si  el  mortal  trastorna  lodo  el  drden 
de  la  naturaleza  y  convierte  en  Dios  á  la  materia  y  al  alma 
en  una  miserable  esclava?  ¿Para  qué  nos  ba  dotado  enton- 
ces la  Divinidad  de  un  espíritu  inmortal?  ¿Con  qué  objeto 
pudo  venir  Jesús,  la  lumbrera  del  mundo,  á  iluminar  á 
los  hombres?  ¿Para  qué  en  fin  se  nos  ofrece  la  eternidad 
después  de  la  muerte,  si  solo  no»  servimos  de  nuestras  fa- 
cultades intelectuales  y  físicas  para  satisfacer  nuestras  ne- 
cesidades terrenas;  si,  durante  esta  vida  pasadera,  el  vesti- 
do, el  alimento  y  los  placeres  de  los  sentidos  son  los  úni- 
cos objetos  que  ocupan  todas  esas  facultades;  y  si  por  úl- 
timo, no  vemos  mas  que  un  dia  de  descanso  material  para 
•I  cuerpo  en  el  Domingo,  destinado  por  el  Señor,  al  re- 
poso y  á  la  restauración  de  nuestra  alma,  ni  mas  qoe  una 
obligación  enojosa  en  asistir  al  oficio  divioo,  ni  otra  cosa 
qneuD  hábito  material  en  la  práctica  de  la  religión  de  nues- 


tro Divino  Salvador?  jA  qué  estado  tan  lamentable  no  lle- 
garía el  hombre,  si  todo  su  destino  estuviese  circunscrito 
al  ejercicio  material  de  un  oficio  tí  tráfico  cualquiera,  sin 
deslinar  aunque  no  fuera  mas  que  una  hora  á  pensar  en  su 
alma  y  en  el  cíelo!  ¡Cuán  triste  no  seria  el  estado  á  que  se 
vería  reducido  si,  imitando  al  animal  que  escarba  la  tierra, 
solo  cavase  y  sembrase  en  beneficio  esclusivo  de  sus  des- 
cendientes, fertilizando  la  tierra  con  el  polvo  de  su  cadá- 
ver! Y  sin  embargo,  esta  es  la  vida  de  la  mayor  parle  de 
los  cristianos  de  nuestros  dias.  Verdad  es  que  una  tenden- 
cia que  no  pueden  explicarse,  les  arrastra  hácia  la  religión; 
pero  no  tienen  tiempo  ni  para  meditar  sobre  ella  ni  para 
seguir  sus  preceptos. 

En  la  presente  época,  so  ocupan  mucho  los  gobiernos 
de  la  suerte  de  los  pobres  y  de  plantear  establecimientos  de 
beneficencia;  pero  en  general  se  desconoce  tí  se  descuida 
el  verdadero  peligro  de  la  pobreza,  que  es  el  embruteci- 
miento del  alma  y  la  desmoralización.  Creen  haber  hecho 
todo  lo  posible  y  haber  merecido  una  corona  á  los  ojos  del 
cielo  y  de  los  hombres,  con  haber  limpiado  las  calles  y  los 
caminos  de  mendigos  vagabundos  y  con  haber  proporcio- 
nado á  toda  persona  apta  para  el  trabajo  medios  de  sub- 
sistencia, hasta  el  punto  tal  vez  de  poder  vivir  con  holgura 
del  fruto  de  su  trabajo.  Y  en  efecto,  por  este  medio  se  da 
ocupación  á  los  ociosos;  pero  al  mismo  tiempo  se  les  hace 
mas  pobres  de  lo  que  eran,  aumentando  considerablemente 
el  número  de  sus  necesidades.  Lo  que  en  último  análisis  se 
consiguo  con  esto,  es  convertir  á  los  holgazanes  en  es- 
clavos de  necesidades  ficticias,  y  trasformar  en  máquinas 
vivientes  tí  animadas  á  los  séres  á  quienes  Dios  no  ha  dado 
eu  vano  un  alma  inmortal. 

Aprended  á  conocer  los  peligros  reales  y  efectivos  de  la 
pobreza,  y  de  este  modo  podréis  elegir  con  mas  acierto  me- 
dios eficaces  para  evitarlos. 

El  hombre  no  es  pobre  cuando  por  medio  de  una  indus- 
tria honrada  adquiere  lo  necesario  para  poner  su  cuerpo 
al  abrigo  de  la  inconstancia  de  las  estaciones,  por  grosero 
tí  tosco  que  sea  el  irage  que  use;  y  para  tomar  un  alimen- 
to sano,  sea  tí  no  delicado;  en  fin,  cuando  con  su  trabajo 
gana  lo  suficiente  para  cubrir  las  primeras  necesidades  de 
su  muger  y  de  sus  hijos.  Esto  es  lo  que  importa,  que  todo 
hombre  pueda  sustentarse  con  su  trabajo,  cualquiera  que 
sea  el  pais  en  que  se  encuentre.  El  que  no  pueda  trabajar 
es  acreedor  á  los  auxilios  de  la  beneficencia;  pero  el  que  no 
quiera  merece  el  rigor  de  los  leyes.  El  holgazán,  apto  para 
el  trabajo,  que  mendiga,  es  un  ladrón  público,  que  al  paso 
que  roba  la  fortuna  de  los  particulares  disminuyendo  la 
prosperidad  general,  vive  á  costa  de  los  demás,  sin  el  me- 
nor derecho  á  ello  y  sin  la  menor  gratitud  por  su  parle. 

Enseñad,  pues,  al  pobre  á  contentarse  con  estar  alimen- 
tado y  tener  cubiertas  sus  carnes.  ¡Es  tan  poco  lo  indispen- 
sable para  sostener  la  vida!  Si  despertáis  necesidades  nue- 
vas en  aquellos  á  quienes  dais  trabajo,  les  esponeis  á  una 
nueva  pobreza,  de  la  que  aun  este  mismo  trabajo  no  podrá 
sacarles;  por  cuya  razón,  y  para  obviar  este  inconveniente, 
es  preciso  que  con  los  medios  de  atender  á  sus  primeras  ne- 
cesidades, se  proporcionen  al  pobre  los  que  ha  menester 
pjrn  que  so  espíritu  se  haga  superior  á  la  materia.  Al  efec- 
to debe  hacérsele  dirigir  desde  un  principio  sus  miradas  há- 
cia Dios,  hácia  la  eternidad  y  hácia  las  maravillas  de  la 
creación;  inspirarle  un  santoentusiasmo  por  el  curaplimien- 
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to  de  sus  deberes  y  un  profundo  respeto  á  sus  derechos; 
por  último,  hacer  qne  conozca  todwel  valor  de  su  existen- 
cia y  toda  la  hermotura  y  grandeza  de  so  destino.  Para  con- 
seguir tan  loable  objeto  es  indispensable  confiar  la  educa- 
ción de  los  pobres  i  hombrea  distinguidos  por  sus  talentos 
y  sus  luces. 

Los  hijos  de  las  personas  acomodadas  se  instruyen  tra- 
tando habitualmente  con  hombres  instruidos;  pero  los  de 
los  pobres,  y  aun  ellos  mismos,  no  pueden  hallar  otra  com- 
pensación en  su  triste  suerte  que  la  cultura  de  su  enten- 
dimiento, la  cual,  en  llegando  á  cierto  punto,  les  enseñará 
á  soportar  la  pobreza  dando  á  su  alma  un  temple  mas  fuer- 
te. Sea,  pues,  el  fin  principal  de  su  instrucción  proporcio- 
narles aquel  contentamiento  de  ánimo  que  nos  impele  á 
bendecir  á  la  Providencia  en  todas  l»s  circunstancias  de  la 
vida;  hacerles  despreciar  las  necesidades  ficticias;  y  suscitar 
en  ellos  el  noble  orgullo  de  que  el  mundo  vea  consagradas 
sus  facultades  á  la  felicidad  de  sus  semejantes,  y  que  rlvali- 
.zan  en  la  dispensación  de  beneficios  con  las  personas  mas 
opulentas.  Todo  el  que  puede  dar  es  verdaderamente  rico. 

Pero  en  la  mayor  parte  de  los  establecimientos  de  bene- 
ficencia, los  cuidados  corporales  son  el  todo:  de  los  de  el  al- 
ma no  se  hace  el  menor  caso.  De  aquí  provienen  las  nece- 
sidades siempre  crecientes;  la  degradación  de  las  almas, 
pues  se  convierte  á  los  pobres  en  máquinas  y  en  esclavos; 
el  desorden  de  sus  costumbres;  lo  grosero  de  sus  afectos  y 
do  sus  placeres,  que  consisten  en  el  juego,  en  la  embria- 
guez y  en  la  glotonería:  por  último,  de  error  tan  grave  y 
trascendental  nacen  los  trastornos  domésticos,  las  conti- 
nuas discordias,  y  sobre  todo  aquella  predisposición  á  apo- 
derarse por  engaño  d  por  fuerza  del  bien  del  prójimo,  y  la 
preocupación  qoe  les  hace  considerar  como  cosa  esctisable 
el  robo,  si  tienen  la  destreza  suficiente  para  ocultarlo.  ¡Hom- 
bres poderosos,  que  domináis  á  los  demás  por  vuestras  ri- 
quezas, posición  d  saber,  parad  por  un  momento  vuestra 
atención  y  Ajadla  en  las  últimas  clases  de  la  sociedad!  ¡Qué 
miseria!  ¡Qué  ignorancia!  ¡Qué  vicios  tan  groseros  son  el 
resultado  de  ambas!  Y  sin  embargo,  son  hombres,  son  hijos 
de  Dios,  llamados  como  vosotros  á  la  eternidad,  coherede- 
ros de  Jesucristo;  son,  en  fin,  vuestros  hermanos. 

Los  peligros  de  la  pobreza  no  provienen  solo  de  carecer 
de  lo  estrictamente  necesario,  pues  es  fácil  procurárselo  por 
medio  del  trabajo;  sino  también  de  los  socorros  mal  enten- 
didos  que  se  dan  á  los  pobres,  como  son  grandes  limosnas 
sin  trabajo,  trabajo  sin  instrucción,  é  instrucción  sin  re- 
gla y  sin  disciplina. 

Dar  á  tos  indigentes  limosna  sin  que  trabajen  es  asala- 
riar la  holganza.  Las  limosnas  distribuidas  sin  prudencia 
hacen  á  los  indigentes  ociosos,  sensuales  y  disipados,  pues 
se  gasta  sin  escrúpulo  lo  que  se  adquiere  sin  trabajo.  El 
mendigo,  acostumbrado  desde  su  nacimiento  á  recibir,  no 
se  forma  una  idea  justa  del  valor  que  debe  darse  y  del  uso 
que  deba  hacerse  de  los  bienes  temporales;  como  tampoco 
la  tiene  el  rico  criado  en  la  opulencia,  por  la  sencillísi- 
ma razón  de  que  ni  el  uno  ni  el  otro  se  ocupan  det  dia  de 
marta  na,  pues  saben  de  antemano  de  donde  ha  de  salir  el 
dinero  que  necesiten.  El  uno  y  el  otro  gastan  cada  cual  á 
su  manera,  porque  no  les  faltan  los  recursos:  el  rico  descan- 
sa en  sus  arcas  llenas  de  oro  y  el  pobre  en  las  limosnas  que 
recoge  mendigando:  la  pereza  del  mendigo  y  la  ociosidad 
del  rico  ios  llevan  del  mismo  modo  á  encenagarse  en  la  cor- 


rupción: y  en  fin,  ambos  se  procuran  ante  lodo  los  placeres 
de  los  sentidos  y  la  disipación  del  vicio,  y  ambos  tienen  su 
orgullo,  sus  astucias  y  sus  tramoyas. 

Las  limosnas  dadas  á  mendigos  ociosos  perjudican  al 
bienestar  público,  y  son  tanto  mas  nocivas  cuanto  son  mas 
cuantiosas.  Las  familias  indigentes,  seguras  de  ser  socorri- 
das, se  multiplican  á  favor  de  la  pereza  y  se  propagan  por 
medio  de  matrimonios  lícitos  é  ilícitos.  Su  multiplicación 
dificulta  cada  dia  masía  cali rpac ion  de  la  miseria;  y  el 
sentimiento  que  esta  adquiere  de  su  fuerza  acaba  por  pro- 
porcionarle astuta  6  violentamente  todo  lo  que  no  alcanza 
de  la  piedad.  Las  limosnas  dadas  á  los  holgazanes  son,  re- 
pilo, un  semillero  de  vicios  y  de  crímenes,  del  que  .salen 
partidas  de  ladrones  y  bandoleros;  y  sostenerlos  impruden- 
temente es  esponerse  á  ser  devorados  por  ellos  mismos. 
Los  indigentes  que  no  pueden  trabajar  y  mendigan  de 
puerta  en  puerta  el  pan  para  sustentar  su  miserable  exis- 
tencia, nos  dan  idea  de  que  tos  habitantes  de  los  pueblos  en 
que  se  encuentran  carecen  de  los  sentimientos  de  humani- 
dad que  deben  animar  á  todo  cristiano;  pero  los  indigentes 
sanos  y  robustos,  que  á  causa  de  las  abundantes  limosnas 
que  reciben  miran  el  trabajo  cada  vez  con  mayor  aversión, 
denuncian  una  administración  municipal  poco  previsora,  d 
al  menos  que  mira  con  indiferencia  una  cosa  tan  perjudicial 
aldrden  público. 

El  trabajo  sin  instrucción  trasforma  en  esclavos  á  los 
séres  libres,  y  en  animales  irracionales  á  los  sé  res  dotados 
de  razón.  He  aquí  un  género  de  auxilio  que  puede  ser  peli- 
groso y  convertirse  en  fuente  de  males,  mucho  mas  temible, 
por  su  carácter  moral,  que  la  indigencia  misma.  Si  por  ali- 
mentar el  cuerpo  matáis  el  alma,  ¿qué  bien  hacéis?  ¿Es  aca- 
so menos  preciosa  el  alma  que  su  envoltura  material?  Re- 
corred las  familias  de  los  trabajadores  y  de  los  artesanos 
quo  no  tienen  instrucción:  no  les  falta  trabajo;  pero  agobia- 
dos por  espacio  de  seis  días  con  un  gravísimo  peso,  pasan  la 
vida  sin  darse  por  un  momento  á  la  reflexión,  hasta  que,  lle- 
gado el  domingo,  creen  deber  destinarlo  esclusivamentc  i 
la  mas  grosera  sensualidad.  Tal  vez  en  su  infancia  no  fre- 
cuentaron ninguna  escuela,  d  fueron  áalguna  de  las  peores, 
en  que  el  enojoso  método  de  la  instrucción  inspira  un  eter- 
no hastío  hária  ella.  Salidos  do  la  infancia  se  conforman,  por 
hábito,  aunque  sin  comprender  su  sentido  ni  su  fin,  con  las 
prácticas  déla  Iglesia;  pero  los  sermones  y  la  esplicacion  de 
la  palabra  de  Dios  no  penetran  en  su  alma  ni  en  su  cora- 
zón: asi  como  trabajan  maquinalmcnle  manejando  el  ara- 
do 6  en  otro  oficio  cualquiera,  asi  entran  como  puras  má. 
quinas  en  el  templo  del  Señor;  tienen  ojos  y  no  ven,  orejas 
y  no  oyen;  su  única  religión  consiste  en  un  culto  supersti- 
cioso, cuyas  ceremonias  lo  son  todo  para  ellas;  las  pe- 
nas que  imponen  las  leyes  son  las  únicas  que  refrenan  sus 
vicios,  porque  siendo  incapaces  de  comprender  la  revela- 
ción de  Jesucristo,  les  es  imposible  imitar  su  virtud:  por  úl- 
timo, la  clase  á  que  me  refiero  teme  mas  á  los  hombres  que 
á  Dios;  y  el  temor  del  infierno,  y  no  el  amor  al  cielo,  es  el 
mdvil  de  su  aparente  piedad.  No  alabemos,  pues,  la  religio- 
sidad, la  rectitud  ni  la  felicidad  de  un  pueblo  abandonado  á 
sí  mismo,  cuando  hace  consistir  su  religión  en  prácticas  pu- 
ramente estertores  y  en  ejercicios  corporales,  pues  nada  es 
mas  de  temer  que  los  escesos  á  que  un  pueblo  ignorante  y 
sin  freno  pudiera  entregarse  en  esos  momentos  en  que  las 
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Recorred  los  grandes  talleres  de  las  ciudades  manufacture- 
ras, en  que  se  encuentran  aglomerados  hombres,  mngeresy 
niños,  dedicados  desde  la  mañana  hasta  la  noche  á  un  tra- 
bajo uniforme,  cuyo  hábito  mecánico  mala  toda  su  actividad 
intelectual  y  moral:  vcdlos  encerrados  toda  su  vida  en  pri- 
siones voluntarias:  ninguna  luz  ilumina  su  inteligencia;  nin- 
gun  sentimiento  noble  hace  palpitar  su  corazón;  ninguna 
esperanza  sublime  agranda  el  círculo  de  sus  ideas.  Los  nulos 
oyen  y  retienen  en  la  memoria  sus  picantes  bromas  y  sus 
conversaciones  obscenas,  que  repiten  muy  luego.  Mirad  sus 
cuerpos  extenuados  y  sus  rostros  pá  idos  y  macilentos,  que 
patentizan  mas  de  un  vicio  oculto.  ¿Qué  beneficio  procura, 
el  trabajo  á  estos  seres  miserables?  ¡An!  venden  su  cuer- 
po por  un  mezquino  salario,  y  también  su  alma,  parte 
inútil  de  sí  mismos  y  comprendida  en  este  bárbaro  contra- 
to: no  se  toma  en  cuenta  para  nada  la  salud  que  arruinan, 
el  corazón  que  envenenan  con  los  vicios,  el  haber  malogra- 
do el  objeto  de  su  existencia;  antes  bien,  lodo  denuncia  la 
hipócrita  humanidad  délos  amos,  cuyoogoismoy  codicia  es 
unto  mas  pérfida  cuanto  que  los  encubren  bajo  la  máscara 
de  la  beneficencia.  ;Oh  seres  verdaderamente  dignos  de 
compasión,  puesto  que  en  vez  de  sacaros  del  abismo  de 
vuestra  miseria,  se  os  precipita  desde  la  altura  en  que  estáis 
como  hombres  á  la  abyección  propia  de  los  brutos  á  quie- 
nes solo  guia  el  instinto!  Dios,  que  es  el  juez  y  padre  de  to- 
dos ¿no  pedirá  un  dia  cuenta  á  esos  amos  de  la  suerte  de 
estos  desgraciados?  ¡Cuán  triste  será  entonces  la  suerte  de 
aquellos  hombres,  que  dominados  por  la  avaricia  sacrifican 
sobre  los  altares  del  inlercsá  las  alma*  que  hubieran  podido 
salvar! 

La  instrucción  sin  regla  6  sin  disciplina  moral,  es  un 
medio  tan  insuficiente  como  el  anterior.  El  hombre  mas 
miserable  puede  aspirar  al  colmo  de  la  perfección;  pero  no 
conseguirá  nunca  llegar  á  él  con  sola  la  instrucción,  pues 
es  indispensable  que  vaya  unida  á  esta  aquella  especie  do 
disciplina  ó  régimen  moral  que  insensiblemente  establece 
el  hábito  de  la  virtud.  La  instrucción  exige  muchos  aflos: 
dsolo  ejemplo  basta  para  hacer  que  nos  gocemos  en  la 
virtud,  y  á  cada  instante  se  nos  ofrece  ocasión  de  prac- 
ticarla. 

Queréis  precaver  las  consecuencias  funestas  de  la  po- 
breza, y  en  ello  hacéis  muy  bien;  pero  ni  las  cuantiosas  li- 
mosnas, ni  el  trabajo  ampliamente  recompensado,  consi- 
guen disminuirla.  No  se  deja  de  ser  pobre  sino  cuando 
se  aprende  á  contentarse  con  poco.  Con  pocas  necesidades 
personales  es  uno  rico  y  aun  puede  guardar  algo  para  socor- 
rer á  otras  personas  mas  necesitadas:  cuando  el  hombre  se 
crea  muchas,  siempre  será  indigente  aunque  viva  en  me- 
dio de  montones  de  oro. 

Si  queréis  enriquecer  á  los  pobres,  ensefiadlcs  primero 
i  no  tener  sino  muy  pocas  necesidades  y  á  no  alimentar 
sino  muy  pocos  deseos;  haciéndoles  al  propio  tiempo  amar 
la  sencillez  de  costumbres  y  la  templanza.  Ponedlesde  ma- 
nifiesto los  hermosos  frutos  que  este  género  de  vida  produ- 
ce; tales  como  nna  salud  robusta  y  medios  eficaces  de  ser 
útiles  á  los  demás,  aun  sin  bienes  ni  dinero:  despertad  en 
su  corazón  el  amor  á  esa  independencia  que  pone  al  hom- 
bre á  cubierto  de  los  caprichos  de  los  demás:  por  último, 
conv  enced  tes,  dando  vos  mismo  el  ejemplo,  de  que  el  con- 
tentamiento del  ánimo  es  un  manantial  inagotable  de  ven 
tura  sobre  la  tierra. 


Desgraciadamente  muchos  ricos,  que  se  creen  caritati- 
vos, hacen  consistir  su  compasión  para  con  los  pobres  en 
darles  buenas  ropas,  en  halagar  su  paladar  con  alimentos  sa- 
brosos, y  en  acostumbrarlos  á  ciertas  delicadezas  que  antes 
leseran  completamente  desconocidas.  Su  bondad  cruel  los 
empobrece  mas.  creándoles  necesidades  les  suscita  deseos 
que  no  pueden  satisfacer  sino  á  costa  de  un  trabajo  asiduo 
que  les  priva  de  lodo  descanso:  y  bsí,  arrastran  su  exis- 
tencia cual  esclavos  agobiados  bajo  el  peso  de  sus  necesi- 
dades corporales,  descuidan  sus  almas,  y  de  consiguiente  no 
gozan  de  esa  noble  parte  de  su  ser.  Y  al  cabo  llega  la  ú> 
lima  hora  de  ese  pobre.  ¿Cuál  ha  sido  la  misión  que  ha  lle- 
nado sobre  la  tierra?  Gastar  toda  su  vida  en  las  faenas  de 
su  oficio,  por  la  comida  y  el  vestido:  á  fuerza  do  penas  y 
trabajos  ha  logrado  quizá  alimentarse  mejor  y  cubrir  sus 
carnes  con  ropas  demás  precio:  tal  vqz  dejar  tras  sí  una 
pingue  herencia,  último  término  de  lodos  sus  esfuerzo?; 
pero  en  cambio  de  todas  estas  aparentes  ventajas  ni  ha  dis- 
frutado de  un  solo  dia  de  descanso  en  toda  su  vida,  ni  pa- 
sado una  sola  noche  tranquila.  ¿Y  para  quién  so  ha  toma- 
do lodos  esoa  cuidados?  Páralos  gusanos  destructores.  ¿Y 
su  alma?  ¡Sn  alma!  ¿Cdmo  había  de  acordarse  de  ella  en 
medio  de  la  asidua  solicitud  que  de  el  exigían  su  casa,  su 
oficio  y  el  cuidado  de  su  alimento  y  su  vestido?  El  alma 
se  ha  conservado  como  una  piedra  en  broto,  en  el  mismo 
estado  en  que  se  hallaba  al  concluir  las  primeras  nociones 
qu¿  se  reciben  en  la  infancia;  Dios,  la  eternidad,  el  mundo, 
las  maravillas  de  la  creación,  la  dignidad  del  hombre  y 
la  grandeza  de  la  virtud,  no  fueron  nunca  para  este  des- 
graciado sino  ideas  confusas  de  un  suefio,  y  solo  han  ser- 
vido para  que  en  medio  de  las  pasiones  que  no  ha  sabi- 
do vencer,  hayan  echado  hondas  raices  en  su  ánimo  un 
sin  número  de  supersticiones  y  de  errores.  Dios  l<f  rodeaba 
por  todas  partes  y  nunca  conocid  su  presencia;  el  universo 
ofrecía  á  sus  ojos  una  multitud  de  milagros,  y  nunca  supo 
verlos:  en  fin,  su  corazón  palpitaba  en  su  seno,  y  sin  em- 
bargo en  ninguna  ocasión  so  entregó  á  los  dulces  éxtasis 
de  la  virtud. 

Pero  ¡ay!  un  secreto  horror  se  apodera  de  mi  alma.  El 
estado  que  acabo  de  bosquejar  es  el  de  u*a  parle  del  gé- 
nero humano,  que  hace  traición  ásus  intereses  mas  sa- 
grados y  se  aleja  en  cierto  modo  del  cielo  por  conquistar 
un  bienestar  pasagero,  por  ver  levantarse  el  polvo  de  un 
dia.  ¡Que  confusión  en  las  ideas  mas  sencillas!  iQuo  tras- 
torno en  el  drden  mu»  natural  de  las  cosas!  Tales  son  los 
peligros,  tales  son  los  crueles  efectos  de  la  pobreza,  mucho 
mas  general  do  lo  que  so  cree:  en  el  bien  entendido,  de  que 
el  que  se  ve  obligado  á  mendigar  el  pan  no  siempre  es  el 
mas  miserable.  El  hombre  vestido  de  terciopelo  y  de  seda, 
que  desde  su  palacio  arroja  una  limosna  al  mendigo  que 
acierta  á  pasar  delante  de  él,  es  á  veces  mas  indigente  qoe 
el  desgraciado  que  la  recibe. 

¡Dios  mió!  ¡bajoque  aspecto  se  ha  presentado  el  mundo 
á  mis  ojos  en  esta  hora  de  meditación!  ¡Aquc  nueva  luz  aca- 
bo de  ver  esas  cosas  que  algun  dia  me  parecieron  mejores! 
Ahora  me  convenzo  de  que  lo  que  admiraba  entonces  no 
era  sino  corrupción  y  miseria.  En  fin,  yo  mismo  ¿no  me 
veo  espueslo  á  los  riesgos  de  la  pobreza?  Verdad  es,  Dios 
mío,  Padre  bondadoso  y  tierno,  que  tú  bendices  mis  traba- 
jos, que  me  das  el  pan  cotidiano,  que  me  vistes  comoá  los 
lirios  del  campo  y  que  encueutro  un  abrigo  contra  la  inlem- 
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périe  en  mi  morada,  para  ocuparme  tranquilamente  en  mi*  I 
quehaceres:  ¿pero  en  tanto,  no  está  mi  corazón  lleno  de  se- 
cretos é  inquietudes?  ¿No  devoran  los  cuidados  la  |wrtc  mas 
preciosa  de  mi  tiempo?  ¿No  soy  acaso  en  realidad  mucho 
mas  pobre  délo  que  parezco?  ¡Cuántos  caprichos  no  han 
llegado  á  ser  para  mi  necesidades  imperiosas!  Esclavo  de 
estas  necesidades  que  se  renuevan  cada  dia,  les  sacrifico  mi 
tiempo  y  mis  fuerzas  y  defraudo  de  esta  manera  á  la  socie- 
dad en  lodo  cuanto  hago  para  mi  comodidad  personal. 
¡Cuán  lejos  esioy  de  parecerme  á  tí,  divino  Jesús!  ¡Cuán  rico 
fuiste  en  tu  aparente  pobreza,  contentándote  con  tan  poco! 

Preciso  es,  pues,  que  me  dé  razón  exacta  de  mi  situa- 
ción para  recuperarla  libertad  de  mi  espíritu.  La  modera 
cion.la  parsimonia,  harán  que  muy  en  breve  suceda  á  mi 
ficticia  pobreza  un  tranquilo  bienestar.  Pues  bien;  ¡duplica- 
ré mis  fuerzas,  mi  tiempo  y  mis  mclios,  para  consagrarlo 
todo  á  la  felicidad  de  mis  semejantes  y  á  la  santificación 
de  mi  alma  inmortal!  ¡Ayúdame,  Señor,  en  esta  obra 
con  lu  divina  gracial 


SECCION  RECREATIVA. 

SEBASTIAN  GOMEZ  O  EL  MULATO  DE  MUTULLO. 
III.  (I) 

Luego  que  salid  Murillo,  todos  los  discípulos  quisieron 
desquitarse  del  silencio  que  aquel  les  habia  impuesto.  Si  lo- 
do parecía  muerto  estando  presente  el  maestro,  la  ausencia 
de  éste  ere  la  sedal  de  nueva  vida,  y  hasta  loa  mismos 
caballetes  parecía  que  se  animaban.  Y  como  al  presente  la 
atención  de  todos  los  discípulos  se  hallaba  fija  en  un  solo 
objeto,  la  conversación  ¿iro*  al  momento  acerca  de  esas 
creaciones  un  delicadas,  tan  suaves  y  tan  bellas,  que  apa- 
recían todas  las  mañanas,  disipáodose  á  la  llegada  de  la  no- 
che, aunque  solo  para  ceder  el  puesto  A  otras  nuevas. 

—Dinos  ahora,  Sebastian,  dijo  Villavlceocio,  luego  que 
Murillo  cerrd  la^uerta  y  el  ruido  de  sus  pasos  se  perdid  en 
una  lar¿a  galería,  dinos  porqué,  cuando  el  maestro  te  pre- 
guntó quien  hacia  todas  estas  cabecitas,  no  le  diste  la  mis- 
ma respuesta  que  á  nosotros:  ¡el  duende! 

 Porque  esta  respuesta  me  hubiera  valido  algunos  cor- 
reazos, señor  Villavicencio,  contestó  Sebastian,  cuya  len- 
gua, como  la  de  todos  los  discípulos,  parecía  que  tomaba 
soltura  con  la  salida  del  maestro. 

—¡Ahí  No  te  valdrá  mañana  por  la  mañana  tu  duende,  le 
dijo  Méndez. 

—No  hable  Vd.  mal  del  duende,  señor  de  Méndez,  re- 
plicó Sebastian  aparentando  mucho  miedo.  Y  si  no,  mire 
como  se  venga  ahora  de  Vd.  alargando  el  brazo  de  Santia- 
go. Ese  brazo  está  por  lo  minos  una  pulgada  mas  laryo  que 
el  otro. 

— PHes  tiene  razón  Ssbastian.  dijo  Osorio  acercándose 
al  caballete.  Ese  brazo  es  demasiado  largo.  Mas  dinos  aho- 
ra, Sebastian:  ¿qué  viene  á  ser  un  duende? 

—Sí,  Sebasiian:  dinos  qué  es  eso  d«>l  duende,  gritaron 
machos  á  la  vez. 

(í)  Véate  el  .número  anterior. 


—En  verdad,  señores,  que  yo  no  he  visto  ninguno;  pero 
mi  padre,  que  los  ha  visto  lo  mismo  que  yo,  oyó  decir  á  su 
padre,  es  decir,  á  mi  abuelo,  el  cual  tampoco  los  vid  nun- 
ca, que  el  duende  era  un  espectro,  un  espíritu  malo,  que  to- 
das las  noches  visita  la  tierra  sin  mas  objeto  que  burlarse 
de  las  gentes. 

—Quisiera  yo  poder  hacer  de  dia  lo  que  él  hace  de  no- 
che, dijo  Tobar.  Dame  amarillo  subido,  Sebastian. 

—¿No  cree  Vd. que  ese  es  ya  bastante  amarillo,  señor  To- 
bar? contestó  Sebasiian. 

—Mira  el  mió,  Sebastian;  ¿es  demasiado  subido?  pregun- 
tó Chaves. 

— Al  contrario,  señorito,  el  de  Vd.  es  azulado,  y  un  azu- 
lado sombrío.  Las  aguas  de  su  cuadrr  son  azuladas,  los  ár- 
boles son  azulados,  los  prados  azulados.  ¿Es  tal  vez  de  in- 
tento por  lo  que  lodo  lo  pinta  Vd.  azulado;  Vd.  que  es  un 
artista  tan  inteligente  y  de  lamo  porvenir? 
— No  por  cierto,  contestó  Chaves. 
—Pues  asi  lo  parece,  replicó  Sebastian. 
— En'.verdad  que  es  es'traño.  pero,  ¿sabesque  este  esclavo, 
con  sm  facha  de  simple,  tiene  lanía  malicia  como  un  mono? 

—Y  al  cabo  ¿qué  es  un  negro  sino  una  especie  de  mono? 
replicó  Villavicencio. 
— Mezclado  con  algo  de  papagayo,  añadió  Tobar. 
— Con  la  única  diferencia  de  que  el  papagayo  no  hace 
mas  que  repetir,  dijo  Osorio,  y  Sebasiian  piensa  y  habla  ú 
tiempo  y  por  su  propia  cuenta. 

—Justamente,  hablar  por  hablar,  aunque  algunas  veces 
acierta,  contestó  Tobar. 

— Supongoqueesasicomo  tú  juzgas  los  cuadros,  pregun- 
tó Villavicencio  á  Sebasiian. 

— ¡Ah!  señorito:  yo  no  hago  mas  sino  repetir  lo  que  oi- 
go al  maestro,  contestó  Sebastian  con  tal  apariencia  de  sen- 
ciüjz,  que  no  dejaba  abrigar  la  menor  sospecha;  porque 
al  cal»  ¿qué  otra  cosasoj  sino  un  mono  ó  un  papagayo? 
Detúvose  un  momento,  y  al  cabo  añadió:  6  un  esclavo. 
Pronunció  estas  últimas  palabras  con  un  acento  de  me- 
lancolía tan  profunda,  que  no  hubo  nno  entre  todos  los  dis- 
cípulos, por  alegre,  frivolo  é  imprudente  que  fuese,  que  no 
se  afectara  sobremanera. 

-—¡Qué  buena  pieza  eres!  le  dijo  Osorio  dándole  un  lige- 
ro pipirolazo  en  la  oreja.  Adiós,  Sebasiian;  bien  puedes 
aira  par  al  duende;  mira  que  si  no,  tus  costillas  lo  pagarán. 

—Atrapa  al  duende;  ó  si  no,  tus  costillas  lo  pagarán,  le 
repetían  lodos  cuando  iban  saliendo  del  salón.  Adiós.  Sebas- 
tian, que  te  vaya  bien:  memorias  al  duende. 

IV. 

¡El  duende!  ¡el  duende!  repitió  Sebasiian,  fijando  la  vis- 
ta en  el  último  que  habia  salido  del  salón.  Estos  muchachos 
son  cristianos;  pero  nunca  me  han  de  dejar  tranquilo  á  mí, 
que  aunque  de  diferente  color,  soy  cristiano  comu  ellos. 

Repitiendo  estas  últimas  palabras  en  el  mismo  tono  con 
que  habia  pronunciado  antes  la  palabra  csclivo,  se  puso  Se- 
bastian á  arreglar  el  salón.  Y  como  la  noche  le  cogiese  en 
semejante  faena,  encendió  una  luz,  escudriñando  temeroso 
á  su  alrededor  para  cerciorarse  de  si  estaba  solo.  Acercóse 
al  caballete  de  Villavicencio,  y  contemplando  aquella  cabe- 
za de  la  Virgen  que  tan  maravillosamente  habia  aparecido 
en  el  lienzo,  sus  tardíos  ojos,  su  aire  perezoso  y  el  ser  todo 
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del  infeliz  esclavo  cobraron  animación  y  vida,  diciendo  en 
sus  adentros: 

El  maestro  ha  dicho:  .Quisiera  haber  hecho  yo  esa 
cabeza.» 

Al  reflexionar  sobre  eslo  se  quedó  como  extasiado. 
Largo  tiempo  permaneció  inmtívil,  hasta  que  una  mano 
le  sujetó  el  brazo.  Su  imaginación  lo  habia  alejado  tanto  de 
lo  presente  y  de  lo  visible,  que  se  sobresalid  cuando  le  loca- 
ron y  did  un  grito  de  terror. 
— ¡Sebastian!  dijo  una  voz  tímida  y  ronca. 
—¿Es  Vd.,  padre?  contestd  Sebastian  mirando  á  un  negro 
viejo  que  estaba  detrás  de  él. 
•—¿Qué  haces  aquí,  hijo  mió? 

Nada,  padre.  Estaba  mirando  ese  cuadro. 
—Sebastian,  dijo  oí  viejo  mirando  con  inquietud  febril  á 
su  hijo;  he  oido  lo  que  los  discípulos  iban  diciendo  al  salir. 
¿Vas  á  (juedarte  aqui  en  vela  osla  noche?» 
—Si,  padre,  contestd  el  hijo. 

—¿Y  el  duende?  replicd  el  viejo  mirando  lleno  de  terror 
i  lo  largo  del  salón,  cuya  profunda  oscuridad  hacia  resallar 
mas  la  misma  luz  de  la  lámpara. 

—No  le  tengo  miedo,  dijo  Sebastian  con  una  sonrisa  in- 
voluntaria de  incredulidad. 

— j.vh!  hijo  mió,  no  le  burles  asi.  dijo  el  viejo,  cuyo  evi- 
dente temor  se  daba  á  conocer  por  el  temblor  de  sus  pier- 
nas, que  apenas  podian  sostenerle.  No  lo  insultes.  Si  viniera 
y  te  llevara,  ¿qué  seria  del  viejo  Gómez?  Me  quedaré  contigo, 
hijo  mío.  Estoy  lleno  de  temor.  Mas  esto  no  es  nada.  Llé- 
venos á  los  dos  á  un  tiempo,  si  asi  ha  de  ser. 

—Padre  querido,  contestó  el  mulato,  el  duende  no  es  un 
ser  real,  sino  una  superstición  aflija  de  nuestro  país.  El  pa- 
dre Ambrosio,  quesueteveniraqui.se  lo  ha  dicho  áVd.  mu- 
chas veces,  y  debe  creerlo,  porque  es  un  santo  é  incapaz  de 
fallará  la  verdad. 

—Mas  estas  cabecitas,  y  particularmente  aquella  cabeza 
de  la  Virgen  queá  todos  les  ha  sorprendido,  y  do  la  que  el 
maestro  mismo  estando  comiendo  hablaba  con  el  señor  Men- 
dei.  con  Gaspar  y  con  todos,  ¿quién  sino  el  duende  ha  po- 
dido hacerlas? 

-Algún  dia  se  aclarará  esto,  padre;  pero  ahora  haría  Vd. 
mry  bien  en  dejarme  solo. 

—No  digas  eso,  hijo.  No  le  dejaré;  piensa  en  lo  que  eres 
respecto  á  mí.  Los  blancos  tienen  casas,  dinero;  tienen  li- 
bertad, libertad,  hijo  mió.  Poro  tú  no  sabes  lo  que  es  la  li- 
bertad. Tú  has  nacido  esclavo. 

— ¡Ah!  es  muy  cierto,  padre,  es  condición  horrible  la  de 
ser  esclavo. 

Y  al  decir  eslo,  los  ojos  de  Sebastian  vertían  un  torrente 
de  lágrimas. 

-¡Horrible!  repitió  el  viejo,  ¡horrible!  y  sin  ninguna  es- 
peranza de  romper  jamás  ¡a  cadena;  ninguna  esperanza  hay 
para  tí.  Sebastian. 

—Padre,  dijo  el  jdven  mulato,  levantando  la  vista  hácia 
los  vidrios  de  la  claraboya  del  salan,  por  medio  de  los  cua- 
les *  veían  brillar  las  estrellas  del  lirmamenlo;  allá  arriba 
hay  un  Dios,  que  es  el  Dios  de  lodos,  lo  mismo  del  ne^roque 
del  blanco,  del  esclavo  que  del  amo.  Allá  arriba  eslá  María, 
que  umbien  es  la  madre  de  iodos;  pidámosle,  que  no  deja- 
rá de  oírnos. 

—Pero  solo  un  Diilagro  puede  salvarnos,  hijo  mío. 
—Dios  puede  hacer  milagros,  padre. 


— ¡Ah!  hijo  mío,  no  los  hace  en  nuestros  días:  ¿por  qué 
había  de  hacerlos  para  nosotros? 

—¿Quién,  sabe,  padre?  El  P.  Ambrosio  rae  dice  que 
mientras  Dios  es  Dios  y  María  madre  nuestra,  no  debe  de- 
sesperar ningún  cristiano.  Pero  ahora,  padre,  conviene  que 
se  vaya  Vd.  y  se  acueste,  y  créame  que  bien  puede  dormir 
descuidado.  Ya  sabe  Vd.  que  no  soy  ningún  nido:  ya  tengo 
quince  aflos.  Buenas  noches,  padre. 

—Buenas  noches,  pues,  hijo  mió,  y  que  Dios  te  haga  li- 
bre algún  dia. 

— Primero  lo  debe  Vd.  ser,  padre.  Yo  he  nacido  esclavo, 
y  debo  estar  acostumbrado  á  ello:  pero  Vd.  no.  Buenas  no- 
ches, padre. 

—Buenas  noches,  contestó  el  viejo  preparándose  para  sa- 
lir; buena»  noches. 

V. 

No  bien  se  encontró  solo  Sebastian,  cuando  lanzó  un 
grito  de  alegría;  pero,  como  si  se  hubiese  olvidado  de  sí 
mismo,  dijo  para  sí  con  pena:  «Veinte  latigazos  si  no  con- 
fieso la  verdad;  treinta  si  mañana  no  hay  nuevas  figuras  en 
los  lienzos;  y  veinte  si  no  se  encuentra  al  culpable.»  ¡Pobre 
esclavo!  ¿Qué  has  de  hacer  con  tantos  desatinos?  Pero  ¡qué 
sueño  tengo!  dijo  bostezando.  Pediré  á  Dios;  y  ¡quién  sabe! 
acaso  me  inspire  algún  medio  de  salir  de  mi  atolladero. 

Sebastian  se  puso  de  rodillas  sobre  el  gergon  que  le  ser- 
via de  cama;  pero  como  estaba  fatigado  por  el  cansancio 
del  dia,  el  sueño  le  sorprendió  en  medio  de  su  oración,  y 
quedándose  reclinado  sobre  uno  de  los  pilares  de  mármol 
que  sostenían  el  edificio,  no  despertó  hasta  que  los  débiles 
rayos  de  la  aurora  iluminaron  el  salón.  El  reloj  de  Capuchi- 
nos daba  las  tres  y  media  cuando  Sebastian  abrió  con  difi- 
cultad los  ojos. 

Vamos,  perezoso,  levántale,  se  dijo  á  sí  mismo;  tres  ho- 
ras tienes  aun  para  tí,  tres  horas  que  puedes  llamar  tuyas; 
tres  horas  durante  las  cuales  eres  amo  de  tí  mismo;  haz 
buen  uso  de  ellas,  pobre  esclavo.  Bastante  tiempo  tienes, 
cuando  los  demás  se  despierten,  para  volverá  lomar  la  cade- 
na y  sentir  su  tormento.  ¡Valor!  En  tres  horas  puedes  hacer 
loque  quieras,  aunque  es  poco  tiempo. 

Despierto  ya  el  muchacho,  se  acercó  al  caballete  de  Vi- 
llavicencio. 

En  primer  lugar,  dijo,  es  preciso  borrar  lodas  estas  fi- 
guras. 

Tomó  en  seguida  una  brocha  mojada  en  aceite  y  descu- 
brió la  cabeza  de  la  Virgen,  que  débilmente  Iluminada  por 
los  primeros  rayos  de  la  aurora,  parecía  aun  mas  suave  y 
delicada. 

¿La  borraré?  No  se  han  atrevido  ellos  á  hacerlo,  á  pesar 
de  lodos  sus  insultos,  ¿y  tendré  yo  valor  para  ello?  De 
ningún  modo:  antes  mil  veces  consentiré  que  me  apaleen: 
antes  morir  si  es  preciso;  pero  no  la  he  de  borrar.  Esta  ca- 
beza está  viva....  respira....  habla.  Si  la  borro,  acaso  derra- 
maría sangre,  y  yo  seria  como  un  asesino.  De  ningún  modo; 
voy  mas  bien  á  concluirla. 

Al  acabar  estas  palabras,  toma  la  paleta  donde  habia  di- 
ferentes celorcs  mezclados,  y  se  pone  á  trabajar. 

Si  la  he  de  borrar,  tiempo  tengo  de  hacerlo  antes  que  el 
maestro  despierte  ó  que  los  discípulos  vengan,  dijo  para  sí. 
Sus  cabellos  no  flotan  con  bastante  gracia;  aqui  hay  algo 
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de  dure»;  allí  falla  una  pincelada.  Es  preciso  sombrear  por 
esla  parle;  esta  linca  está  muy  pronunciada,  aquello  la  hace 
aparecer  de  mucha  edad;  la  Virgen  debía  esiar  en  oración 
y  sjs  tabioi  deben  estar  algo  separados:  asi....  bien....  ya 
basia.  Pero  ¿estoy  soñando?  ¡Tiene  lijos  en  mí  los  ojos! 
¡Ah!  me  parece  que  oigo  un  s-ispiro  bajo  el  velo  que  cae 
sobre  sus  hombros.  ¡Oh!  ¡que  hermosa  es! 

VI. 

Durante  este  tiempo  había  salido  el  sol.  y  sus  rayos,  pe- 
netrando por  las  ventanas  del  salón,  alumbraban  con  todo 
el  lleno  desu  luz:  pero  Sebastian,  abstraído  en  su  trabajo, 
no  lo  advirtió.  Todo  lo  olvidó,  tanto  lo  avanzado  de  la  hora 
como  su  dura  esclavitud  y  los  veinte  latigazos  que  le  espe- 
raban. Entusiasmado  por  el  arle  (porque  su  genio  se  había 
desarrollado  de  un  modo  maravilloso  durante  su  estada  en 
casa  de  Murilto\  el  jdven  artista  no  veía  mas  que  la  cara 
de  la  Virgen  María  con  su  sonrisa  llena  de  amor  y  de  bon- 
dad. Ya  no  era  esclavo:  sino  que  era  libre.  No  habia 
esclavos  en  el  refulgente  mundo  á  donde  él  se  habia  levan- 
lado.  Oyéronse  de  repente  algunos  pasos,  y  el  eco  de  voces 
muy  conocidas  deshizo  la  ilusión  y  le  trajo  de  nuevo  á  la 
tierra  para  volver  d  ser  esclavo. 

Sebastian,  sin  volver  la  cabeza  para  mirarlos,  conocid 
que  Murillo  y  sus  discípulos  estaban  detrás  de  él.  Sorpren- 
dido y  confuso,  no  pensd  ni  en  disculparse  ni  en  irse;  pero 
en  aquel  momento  hubiera  deseado  que  el  piso  del  salón  se 
hundiese  para  tragarlo.  Su  deseo  era  inútil;  y  el  pobre  escla- 
vo, con  la  paleta  en  una  mano  y  el  pincel  en  la  otra,  no  se 
atrevía  á  moverla  cabeza,  y  esperaba  con  mortal  ansiedad 
el  castigo  con  que  se  le  habia  amenazado. 

De  una  y  otra  parte  hubo  entonces  un  intervalo  de  si- 
lencio; porque  Sebastian  estaba  petrificado  al  verse  cogido 
¡nfraganti;  y  Murillo  y  sus  discípulos  no  estaban  menos  ad- 
mirados de  lo  que  veían.  Los  jdvenes,  con  la  inquietud  pro- 
pia de  su  edad,  anhelaban  mostrar  su  admiración;  pero  un 
ademan  del  maestro  les  hizo  guardar  silencio.  Acercdse 
aquel  con  gravedad  al  esclavo;  y  ocultando  bajo  un  interior 
frió  y  severo  la  emoción  que  lodo  verdadero  artista  debe 
esperimentar  en  presencia  de  un  genio  ¡i  quien  descubre 
por  vez  primera,  le  dijo: 

—Sebastian,  ¿quién  es  tu  maestro? 

—Vos,  señor,  contestó  temblando. 

— ¡Cdmo!  muchacho;  yo  nunca  le  he  dado  lección,  re- 
plicó Murillo  admirado. 

—No,  mi  amo,  pero  las  dais  á  los  otros,  y  yo  me  he  apro- 
vechado de  ellas,  replicó  Sebastian,  animado  con  el  aire  de 
dulzura  con  que  el  maestro  acababa  de  hablarle. 

—¡Y  Id  las  has  tomado!  repitió  Murillo. 

— Como  no  me  lo  habéis  prohibido,  dijo  Sebastian;  no 
creia  yo  que  esto  fuese  mal  hecho. 

Lleno  de  gozo  Murillo,  le  respondió  cen  viveza: 

—Por  Santiago,  el  patrón  de  Esparta,  que  lú  has  apro- 
vechado de  mis  lecciones  mas  que  ninguno  de  mis  discípu- 
los. ¿Y  qué,  añadió  después  de  una  pausa,  trabajas  tú  de 
noche? 

— No,  mi  amo,  dedia. 

— ¿\.  qué  hora,  si  mis  discípulos  vienen  á  las  seis? 
—Trabajo  desde  las  tres  á  las  cinco,  mi  amo.  A  esa  hora 
he  dormido  ya  bástanle,  y  estoy  luto. 


Murillo  se  sonrió  lleno  de  contento,  y  añadió: 

—¿Acaso  has  olvidado  lo  que  ta  prometí  ayer? 
El  infeliz  esclavo  palideció  y  se  paso  á  temblar,  como  (i 
estuviera  ya  sintiendo  el  lá'.ígo  en  su  cuerpo. 

— ¡Ah!  señar  Murillo.  esetamaron  con  tono  de  súplica  los 
discípulos,  perdone  Vd.  d  Sebastian. 

—  Vh  señores,  replicó  Murilio,  aquí  hay  que  hacer  al¿o 
masque  perdonar,  este  muchacho  no  merece  perdón:  loque 
merece  es  una  gran  recompensa. 

—¡Una  recompensa!  repitió  Sebastian,  que  no  podia  te- 
nerse sobre  sus  piernas  y  echaba  á  su  amo  una  tímida 
mirada. 

— Si,  Sabastian,  una  gran  recompensa,  replicó  Murillo 
consuma  bondad. Cuando  pienso  en  todas  las  dificultades 
con  que  has  tenido  que  luchar  antes  de  hacer  una  cabea 
como  esa  de  la  Virgen,  ó  cualquiera  otra  de  las  que  be  visto 
en  los  cuadros;  cuando  considero  las  muchas  horas  que  te 
has  privado  del  sueño  que  le  era  tan  necesario;  cuando  re- 
flexiono quenas  dejado  de  dormir  para  poder  trabajar  sin 
que  lo  descubriesen  y  aun  sin  despertar  la  menor  sos¡>echa; 
cuando  veo  como  has  atendido  á  mis  lecciones,  tu  memoria 
para  retenerlas  y  tu  aplicación  para  ponerlas  en  práctica, 
nada  hay  que  yo  pudiera  negarle  en  recompensa.  Dime, 
pues,  ¿qué  es  lo  que  quieres? 

VIL 

No  sabia  Sebastian  sí  lo  que  le  estaba  pasando  era  una 
realidad  ó  un  sueño.  Lieno  de  asombro  miraba  e!  semblante 
bondadosode  su  amovía  afable  sonrisa  de  los  discípulos, 
y  apenas  podia  creer  que  palabras  tan  benévolas  fuesen  di- 
rigidas á  el,  inf.'liz  esclavo,  ni  que  nada  de  cuanto  tenia  re-  . 
lacion  con  él  pudiese  complacer  Unto  á  los  demás. 

—Ten  ánimo,  Sebastian,  le  dijo  al  oido  Villaviccncio;  el 
maestro  está  contento  contigo.  Pide  lo  que  quieras.  ¿Quieres 
un  ducado  nueveeilo? 

— ¡Un)!  esclamó  Oiorio:  ¡lo  menos,  diez! 

—¡Veinte!  dijo  Gaspar.  Conozco  á  mi  padre,  y  positiva- 
mente está  dispuesto  á  darle  veinte. 

—Tú  eres  muy  generoso  con  mi  bolsillo,  hijo  inio;  mas 
no  le  dejaré  por  embustero,  ni  á  Vds.,  señores,  añadid  Mu- 
rillo sonriéndose  de  muy  buen  humor.  Vamos,  Sebastian, 
continuó  el  grande  artista  mirando  con  atención  el  rostro 
del  esclavo,  en  el  que,  al  parecer,  las  paiabras  de  los  discí- 
pulos no  habían  producido  la  mas  leve  impresión.  Todos 
responden  menos  lú,  que  es  á  quien  yo  pregunto.  Djmc: 
¿no  es  bastante  la  recompensa  que  estos  le  indican?  Habla 
pues.  Estoy  muy  satisfecho  de  tus  trabajos,  déla  concep- 
ción del  plan.de  esos  loques  suaves  y  delicados,  del  colori- 
do, y  en  fin.  de  toda  la  cabeza.  El  dibujo  podia  ser  aigo 
mas  correcto;  pcro.la  espresion  es  tan  amorosa  y  tan  divina, 
que  le  daré  por  ella  cuanto  me  pidas,  ó  á  lo  menos  cuanto 
yo  pueda. 

— ¡Ah!  ¡mi  amo!  mi  amo!  no  me  atrevo!  Y  juntando  Se- 
bastian las  manos,  las  alzó  como  para  suplicarle,  mientras 
en  los  labios  abiertos  y  trémulos  del  muchacho  parecía 
que  laspalabras  se  formaban  y  se  borrabande  repeutc;y  en 
sus  ojos,  arrebatados  por  momentos,  y  en  sus  venas  hin- 
chadas y  á  pumo  de  romperse,  y  por  último,  en  aquella  ca- 
beza, que  llevaba  impresa  la  huella  del  genio,  so  notaba  un 
deseo  que  solo  la  timidez  le  impedía  manifestar. 
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—¿Estás  ionio?  le  dijo  entonces  Gaspar;  ¿por  que  no  ha- 
blas claramente,  cuando  mi  padre  le  lo  dice? 

—Habla,  le  dijo  otro;  pide  dinero.... 

—No,  mejor  es  que  pidas  buenos  vestidos,  Sebastian;  tú 
eres  alto,  esbelto  y  bien  formado;  y  te  sentarán  bien . 

—Me  parece,  señores,  que  adivino  lo  que  quiere,  dijo 
Yillaricencio;  me  parece  que  sé  lo  que  Scbaslian  pretiere; 
lera  ser  admitido  en  el  número  de  los  discípulos  del  señor 
Murillo.... 

En  el  semblante  del  joven  mulato  brilló"  por  nn  momen- 
to'la  alegría. 

—Si  es  así,  dflo,  repuso  Murillo  con  la  mayor  bondad. 

—Y  pide  un  silio  donde  tengas  buena  loz,  dijo  Gonzá- 
lez, cuyo  caballete  estaba  mal  situado,  porque  era  el  dis- 
cípulo mas  moderno. 

— »Rs  esto  lo  que  quieres?  pregunto  Murillo. 

El  infeliz  Sebastian,  consiantemente  estrechado,  hizo 
an  movimiento  negativo  con  la  cabeza. 

— jCdmo  que  no!  repuso  Murillo  algo  sorprendido. 

—Sebastian,  le  dijo  Gaspar,  hoy  es  uno  de  los  dias  bue- 
nos de  mi  padre;  puedes  pedir  lo  que  quieras:  pide  la  li- 
bertad. 

Lanzando  un  grito  en  que  la  alegría  y  la  ansiedad  es- 
taban mezcladas  de  un  modo  estrado  y  sorprendente,  se  ar- 
rojo en  aquel  instante  Sebastian  á  los  pies  de  Murillo. 
—¡La  libertad  para  mi  padre!  para  mi  padre!... 

No  pudo  continuar,  porque  las  lágrimas  sofocaban  sus 
[«labras. 

—¿Y  no  deseas  tu  propia  libertad?  le  preguntó  Murillo. 

Sebastian  bajó  la  cabeza,  dando  un  suspiro. 

—Ante  todo,  señor,  dijo,  la  libertad  para  mi  padre. 

—Si,  hijo  mió,  para  él  y  para  lí,  contestó  Murillo,  quien 
m  [Midiendo  ya  contenerse,  se  acercó  á  Sebastian,  lo  le- 
taató  y  lo  apretó  estrechamente  contra  su  corazón. 

Durante  esta  tierníslma  escena  se  oian  grandes  sollozos 
ai  nn  estremo  del  salón  y  lodos  miraron  hácia  allí:  era  el 
vwjo,  qoe  estaba  llorando  á  lágrima  viva. 

—Ya  eres  libre,  Gómez,  le  dijo  Murillo  dándole  la  mano. 

—¡Libre  para  serviros  toda  mi  vida,  señor!  contestó  Gó- 
mez, arrodillándose  delante  de  él. 

— ;Ah!  mi  amo,  mi  buen  amo!  Esto  fué  cuanto  le  permi- 
tid decir  á  Sebastian  la  profunda  emoción  que  sentia. 

-Sebastian,  le  dijo  Murillo.  volviéndose  hácia  él,  tus 
písceles  han  mostrado  que  tienes  genio,  tu  súplica  que  tienes 
corazón,  y  este  conjunto  forma  al  artista.  Desde  hoy  ic  admito 
»  el  número  de  mis  discípulos. 

—¡Discípulo  vuestro!  de  ningún  modo;  esto  es  ya  dema- 
siado, conlenó  Sebastian;  ¡yo!  hijo  de  un  negro,  mulato, 
Hdsvo,  discípulo  vuestro! 

—Delante  de  Dios  no  hay  negros,  ni  mulatos,  ni  escla- 
vos, replicó  Murillo  «on  piadoso  fervor.  Todos  son  hom- 
bres; y  como  ules,  iguales  á  sus  ojos,  ¿Por  qué  han  de  ser 
de  otro  modo  á  los  mios? 

-Pero  ¿y  estos  señores?  dijo  Sebastian,  mirando  con  ti- 
midez á  los  discípulos. 

—Nosotros  estaremos  contentísimos  con  quo  seas  nues- 
tro compañero,  fué  la  respuesta  unánime  de  los  discípulos. 

— Y  yo  también  te  miraré  como  un  hermano,  añadid 
Gaspar,  estrechando  la  mano  de  Scbaslian. 

—Bien,  bien,  hijo  mió,  le  dijo  Murillo. 

—Y  dirigiéndose  al  muíalo  prosiguió; 


— Sebastian,  mi  hijo  le  ha  llamado  hermano,  y  yo  debo 
ser  tu  padre.  ¡Feliz  de  mí!  He  hscho  masque  pintura  s,  he 
hecho  un  pintor;  porqué  tu  nombre  pasará  á  la  posteridad 
acompañado  con  el  mió,  y  tu  fama  será  la  corona  de  mi 
fama.  Por  satisfecho  me  daré  si  en  las  edades  venideras, 
cuando  los  hombres  hablen  de  lí.  te  llamen  el  Mulato  de 
Murillo. 

Y  asi  fué,  porque  Sebastian  Gómez  so  dióá  conocer  mas 
por  este  sobrenombre  quo  por  su  nombre  verdadero.  Ad- 
mitido como  discípulo  por  su  maestro,  llegó  á  ser  uno  de 
los  mejores  pintores  de  que  puede  vanagloriarse  Ta  España. 

Muchas  casas  particulares  de  Sevilla  poseen  cuadros  de 
Sebastian  Gómez;  pero  sus  obras  mas  escogidas  están  en  las 
iglesias  de  esta  ciudad,  porque  casi  nunca  pintó  masque 
objetos  piadosos.  El  género  en  que  sobresalía,  que  mas  le 
agradaba  y  con  el  que  al  mismo  tiempo  alimentaba  su  pie- 
dad, era  el  rostro  de  la  Virgen  María  en  las  diferentes  eda- 
des de  su  santa  vida.  La  catedral  de  Sevilla  posee,  además 
de  otros,  un  cuadro  de  l<i  Virgen  con  el  divino  Niño,  y 
otro  con  un  San  José,  que  bastan  por  s(  solos  para  la  gloria 
de  un  hombre  por  todos  los  siglos  venideros. 

Gómez  sobrevivió  pecos  añosá  Muiiílo,  pues  se  cree 
que  murió  en  1689  ó  en  1690. 


SECCION  DE  VARIEDADES. 


V1AGE  A  TIERRA  SANTA  EN  i  861 . 

(Coaüouaeloo)  (tj. 

La  semana  siguiente  se  empleó  en  hacer  el  viago  á 
San  Juan  del  Desierto  y  á  Belén.  San  Juan  del  Desierto, 
aunque  inmediato  á  Jerusalen,  présenla  un  aspecto  del  to- 
do diferente,  porque  tiene  sitios  pintorescos,  una  naturale- 
za variada  y  un  terreno  muy  bien  cultivado. 

De  San  Juan  del  Desierto  pasamos  á  Belén  atravesando 
un  territorio  muy  desigual  y  de  muy  malos  camittos.  Jeru- 
salen y  Belén,  no  obstante  su  proximidad,  ofrecen  un  aspec- 
to muy  diverso. 

Por  una  parte,  Belén  no  está  encerrada  dentro  de  alias  y 
espesas  murallas;  la  población  es  menos  sombría  y  las  ca- 
lles están  mas  animadas.  La  influencia  musulmana  tampo- 
co domina  allí  en  igual  grado,  y  con  sus  brutales  maneras. 
Algunas  de  las  muchas  catástrofes  que  han  afligido  á  Jeru- 
salen. han  venido  á  veces  como  de  rechazo  sobre  Belén;  pe- 
ro ha  sufrido  muchísimo  menos  las  maldiciones  de  Dios  y 
'os  estragos  de  los  hombres.  Sus  monumentos  religiosos  son 
también  los  mejor  conservados  entre  toda  la  Judea. 

Por  otra  parle,  si  so  esceplúa  la  degollación  de  los  Ino- 
centes. Belén  solo  licne  recuerdos  alegres.  Vamos  con  ma- 
yor gusto  al  Pesebre  y  al  campo  de  los  Pastores,  que  al 
Gnlvario  y  al  Santo  Sepulcro:  y  mas  grata  espansiou  espe- 
rimcnlamos  recordando  los  cánticos  celestiales  de  los  ánge- 
les, que  andando  la  Via  Sacra  de  Sion. 

Entre  todas  las  ciudades  de  Palestina,  Belén  es  la  que 

(t)  Véanse  los  dos  números  aoteriorti, 
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tiene  mayor  número  de  católicos.  Su  población,  que  es  de 
cinco  á  seis  mil  habitantes,  contiene  dos  mil  trescientos  ca- 
tólicos latinos,  mejor  organizados  que  los  de  Jerusalen, 
muy  dados  á  las  prácticas  religiosas,  y  que  se  saben  ha- 
cer respetar  de  los  cismáticos  y  de  los  Ínfleles.  Lo  demás  de 
la  población  se  compone  de  (¡riegos  y  de  muy  reducido  nú- 
mero de  turcos.  Lo  mismo  que  en  Jerusalen,  son  aqui  los 
griegos  muy  bulliciosos  y  atrevidos,  y  se  hacen  notar  por 
su  espíritu  invasor  y  mezquino.  Los  armenios  de  Belén  se 
diferencian  poco  de  los  de  Jerusalen:  son  tan  discretos  co- 
mo aquellos;  pero  tampoco  son  menos  acomodaticios  ni 
menos  hábiles  cuando  se  trata  de  sus  intereses. 

Los  establecimientos  católicos  de  Belén  ejtán  muy  bien 
servidos.  Los  religiosos  franciscos  tienen  un  magnífico  con- 
vento donde  reciben  á  los  peregrinos,  y  están  encargados 
del  servicio  parroquial  que  se  hace  en  la  iglesia  de  San- 
ta Catalina.  Dirigen  también  las  escuelas  de  niños.  De  las 
de  ñiflas  están  encargadas  cuatro  religiosas  de  San  José. 
Desgraciadamente  se  acostumbra  en  Palestina  quitar  á  los 
niftosde  Iasc3cuelas  asi  que  pueden  trabajar.  Los  árabes 
aprecian  poco  los  intereses  intelectuales,  y  solo  parecen 
preocupados  con  los  materiales. 

La  gran  iglesia  de  Uelen  es  el  monumento  mas  notable  y 
mejor  conservado  de  Tierra  Santa.  Dala  desde  el  siglo  VII 
tiene  cinco  naves  y  es  de  arquitectura  majestuosa  y  muy 
correcta.  Lastima  ciertamente  que  se  halle  hoy  en  poder  de 
los  cismáticos  ¿Que  hicieron  los  griegos  para  conquistar  los 
Santos  Lugares?  Absolutamente  nada.  No  han  tenido  mas 
mérito  que  el  de  usurpar  los  santuarios  que  los  católicos 
construyeron  y  conquistaron  con  el  precio  de  su  sangre  y 
de  su  dinero. 

Debemos  hacer  aqui  mención  especial  del  cura  de 
Belén.  Este  religioso  francisco  es  un  verdadero  fenómeno. 
E«  un  antiguo  oficial  de  la  caballería  espadóla,  muy  instrui- 
do, muy  piadoso  y  de  un  carácter  muy  decidido.  Cuando 
monta  á  caballo,  trepa  por  las  rocas  y  por  los  precipicios, 
aventajando  á  los  árabes,  que  se  tienen  por  los  mejores  ca- 
balgadores del  mundo.  Conoce  muy  bien  el  idioma  del  paisy 
predica  con  admirable  vigor.  Basta  su  presencia  para  ahu- 
yentar una  tribu  de  fanáticos.  En  Palestina  no  se  conoce 
nada  mas  marcial  que  sus  maneras,  su  trato  y  su  semblante, 
tas  católicos  le  aman  y  le  respetan  como  á  un  padre;  los 
musulmanes  le  temen  como  á  un  genio  sobrehumano,  y  los 
griegos  evitan  toda  contestación  con  él.  Es  á  un  mismo 
tiempo  el  señor,  el  proveedor,  el  cura,  el  juez  de  paz,  el  co- 
misario depolicía  y  el  abo¿adode  Belén  y  de  sus  alrededores. 
Es,  en  fin,  el  hombre  que  domina  aquella  situación:  hace  un 
bien  inmenso:  es  un  tipo,  no  diremos  raro,  sino  único.  Es 
de  ¡amentar  que  no  haya  dos  como  él  en  Palestina;  porque 
apóstoles  de  esta  clase  son  los  únicos  que  no  encuentran 
alli  obstáculos  insuperable». 

Después  de  visitar  el  santuario  de  la  Natividad,  la  gruta 
de  la  tache,  la  iglesia  de  los  Santos  Angeles  y  la  aldea  y  el 
campo  do  los  Pastores,  una  mitad  de  la  caravana  hizo  el  in- 
teresante viage  de  Hcbron,  y  la  otra  continuó  visitando  los 
santuarios  de  Belén.  Al  cabo  de  dos  dias  volvimos  á  Jeru- 
salen con  nuestro  buen  humor  habitual  y  con  excelente 
salud. 

No  debo  pasarse  en  olvido  que  el  martes  de  la  semana 
de  Pascua  habíamos  dispuesto  en  la  iglesia  de  Santa  Ana 
una  ceremonia  religiosa  y  casi  nacional.  Esta  iglesia,  que 


tiene  un  augustos  recuerdos,  ha  sido  donada  á  la  Francia 

por  el  sultán  después  de  la  guerra  de  Crimea.  Nos  reunimos 
en  cuerpo  para  asistir  á  la  celebración  de  las  misas,  ta  de 
las  nueve  la  dijo  con  solemnidad  en  el  subterráneo  el  reve- 
rendo padre  Regis,  estando  presentes  el  cónsul  francés,  su 
secretario  y  demás  dependientes,  lodos  los  peregrinos  y  ma- 
chos árabes  católicos.  Monseúor  Spaccapictra,  el  eminente 
arzobispo  de  Ancyra,  que  no  omite  ocasión  alguna  para 
atestiguar  su  profunda  simpatía  hácia  los  peregrinos  fran- 
ceses, había  venido  para  asislir  á  aquella  ceremonia,  donde 
ss  rogó  con  fervor  por  la  Iglesia  y  por  la  Francia. 

Vimos  además  el  establecimiento  fundado  en  Jerusalen 
en  el  sitio  mismo  del  arco  del  Ecu  Homo  por  los  dos  her- 
manos Batisbonne.  Uno  de  estos  llegó  con  nosotros  á  la  ciu- 
dad santa  y  se  ofreció  á  nuestra  disposición  con  la  mayor 
cordialidad  y  afecto. 

El  establecimiento  de  las  hermanas  de  Nuestra  Señora 
de  Sion.  donde  ya  se  educan  muchas  huérfanas,  está  en  vías 
de  grande  incremento.  En  este  barrio  se  está  levantando 
una  hermosa  iglesia,  costeada  por  muchos  católicos  de  Eu- 
ropa. Estas  grandes  obras  permitirán  á  aquellas  caritativas 
religiosas  eslender  sus  beneficios  á  aquella  población  envi- 
lecida y  abandonada.  Nunca  se  protegerá  con  c&ceso  aquel 
establecimiento  francés,  el  único  de  su  clase  que  bay  en  Je- 
rusalen, principalmente  cuando  se  fija  la  atención  en  los 
que  el  oro  de  U  Rusia  está  alli  multiplicando. 

Al  fin  nos  era  preciso  dejar  definitivamente  á  Jerusalen 
para  visitar  la  Samaría  y  la  Galilea.  Los  peregrinos  fueron 
á  hacer  presente  su  gratitud  al  patriarcado  latino  y  al  con- 
sulado francés,  ta  víspera  de  su  marcha,  deseosos  de  ma- 
nifestar á  los  padres  franciscos  su  satisfacción  por  todos  los 
buenos  servicios  que  de  ellos  habían  recibido,  hicieron, 
aparte  de  la  suma  que  el  tesorero  les  había  entregado,  una 
cuestación  que  importó  una  cantidad  considerable.  Además, 
muchas  han  dejado  ofrendas  para  lodos  los  establecimien- 
tos de  Tierra  Sania  y  aun  de  Siria;  y  esta  es  una  d  j  las  mu- 
chas utilidades  prácticas  que  reportan  las  peregrinaciones  á 
los  iutereses  católicos  del  Oriente. 

Salimos  de  Jerusalen  el  martes  24.  La  última  visita  de 
despedida  fué  [ara  el  Santo  Sepulcro.  Recorrimos  juntos 
lodos  los  sitios  memorables  de  aquel  augusto  santuario. 
En  el  altar  del  Calvario  y  del  Santo  Sepulcro  pronunció  en 
alta  voz  el  padre  vicario  de  Tierra  Santa  una  ferviente  ora- 
ción, implorando  las  bendiciones  de  Cristo  crucificado  y  re- 
sucitado sobre  los  peregrinos  y  sobre  cuantos  les  eran 
queridos. 

Pernoctamos  aquel  dia  en  un  establecimiento  del  pa- 
triarcado, á  tres  horas  de  la  Ciudad  Santa,  y  al  siguiente  sa- 
limos para  Naptusa,  á  donde  llegamos  después  de  una  larga 
travesía.  Establecimos  el  campamento  cerca  de  la  ciudad  en 
un  paraje  delicioso;  y  alli  acudieron  á  vernos  muchísimos 
curiosos. 

Naplusa  es.  por  el  fanatismo,  digna  rival  de  Hebron, 
como  los  peregrinos  de  Tierra  Santa  han  tenido  ocasión  de 
notar  mas  de  una  vez.  Pero  en  nuestro  viage  se  observaba  alli 
una  transformación  completa,  y  en  ninguna  parte  nos  es- 
tuvimos pascando  con  lanía  seguridad  como  en  la  antigua 
y  turbulenta Síquem.  ¿Cuál  era  el  motivo  de  semejante  mu- 
danza? 

Supimos  que  hacia  un  año  habían  enviado  á  Naplusa  un 
I  gobernador  muy  enérgico,  para  que  sujetara  el  espíritu  in- 
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quieto  de  aquella  ciudad  y  la  rebelión  permanente  de  algu- 
nas localidades  vecinas.  Con  una  fuerza  armada  bien  dirigi- 
da y  gran  firmeza  de  carácter,  el  gobernador  ha  conseguido 
restablecer  el  drden  y  asegurar  el  respeto  á  los  estrengeros. 

Estibamos  examinando  un  edificio  muy  pintoresco, 
cuando  la  presencia  de  la  tropa  y  de  algunos  agentes  de  as- 
pecio  oficial  nos  dio*  á  conocer  que  nos  hallábamos  en  la  re- 
sidencia del  gobernador.  Entonces  le  hicimos  saber  nuestro 
deseo  de  pasará  cumplimentarle.  Al  momento  nos  recibid 
conmuestras  nada  equívocas  de  satisfacción  y  con  un  cere- 
monial verdaderamente  distinguido.  Se  nos  sirvió"  café  y 
chibóle.  Como  el  gobernador  no  «hablaba  sino  el  turco  y 
nuestro  intérprete  solo  conocía  el  turco  y  el  inglés,  uno  de 
muiros  se  encargd  de  traducirlo  a!  francés.  El  gobernador 
manifestó  que  agradecía  nuestra  entrevista,  nos  reflrid  lo 
que  babia  tenido  que  afanarse  para  reprimir  el  fanatismo 
y  el  espíritu  sedicioso  de  las  tribus  vecinas,  y  prometió  visi- 
laroosen  nuestro  campamento,  á  donde  llcgd  á  la  hora  con. 
Tenida,  moñudo  en  un  magnífico  caballo  y  con  numeroso 
séquito. 

Esta  nueva  conferenciafuéinteresanle,  y  sobre  todomuy 
cordial.  La  mucha  gente  que  acudid  á  las  inmediaciones  de 
naestras  tienda»  se  maravillaba  de  ver  tantas  demostracio- 
nes de  amistad  entre  un  hijo  de  Mahoma  y  los  cristianos  de 
Carona.  En  nuestra  tienda  principal  recibimos  á  Jusiií-Bey 
fomejorque  noáfué  posible  Cuando  volvidá  motilará  ca- 
billo con  su  escolla,  los  peregrinos  descargaron  en  honor 
suyo  las  carabinas  y  las  pistolas:  esto  fué  un  nuevo  motivo  de 
satisfacción  para  el  gobernador,  el  cual  por  la  noche  nos 
nandd  unas  botellas  de  excelente  vino,  que  bebimos,  no  por 
li  salud  de  Mahoma,  sino  por  el  aumento  de  la  civilización 
cristiana  en  el  vasto  imperio  turco.  Recordaremos  siempre 
esteacontecimiento  como  uno  de  los  mas  interesantes  de 
aoestroviage.y  como  una  nueva  prueba  de  la  verdadera 
utilidad  que  en  el  Oriente  produce  la  presenciado  las  cara- 
ranas  francesas. 

Al  dia  siguiente  nos  pusimos  en  camino  para  Djennin. 
El  gobernador  de  Naplusa  nos  hizo  acompañar  con  un 
joardia  suyo,  el  cual  venia  cargado  de  puñales  y  pistolas, 
taagérase  mucho  en  Palestina  la  manía  de  estos  alardes 
pwrreros.  No  parece  sino  que  les  basta  ir  forrados  de  hier 
royde  acero  para  ser  los  mas  terribles  campeones  del 
anudo;  y  calculan  el  valor  guerrero  por  el  número  y  bri- 
llantezde  las  armas.  Se  rie  de  buena  gana  el  europeo  cuan- 
do» halla  con  nno  de  estos  fanfarrones,  que  se  creen  ser 
ios  primeros  personages  del  mundo  porque  llevan  consigo 
va  moteo  de  armas  ofensivas  y  defensivas. 

U  ciudad  de  Naplusa  ocupa  una  posición  pintoresca;  la 
campiña  que  la  rodea  es  fértil ,  se  halla  bien  cultivada,  y 
torna  verdadero  contraste  con  el  terreno  árido  y  desierto 
eo  que  está  situada  la  ciudad  de  Jerusalen.  Vimos  en  Na- 
ptaa  el  célebre  Pentateuco  samarilano,  conservado  religio- 
samente en  una  sinagoga,  el  cual  con  razón  se  considera 
libro  roas  antiguo  del  mundo.  Es  notorio  el  fanatismo  de 
los  musulmanes  de  Naplusa.  Esta  ciudad,  no  obstante  ser 
ana  de  las  mas  considerables  de  la  Palestina,  solo  tiene  un 
reducido  número  de  griegos;  no  bay  en  ella  ningún  católi- 
co. Se  han  hecho  tentativas  para  establecer  misiones;  pero 
toda»  ban  fracasado  por  la  mala  voluntad  de  los  gober- 
>  y  la  incorregible  brutalidad  de  ios  discípulos  de 


Sebasto  solo  presenta  á  la  vista  un  montón  de  ruinas: 
nada  ha  quedado  de  sus  antiguos  monumentos  y  de  las  igle- 
sias de  las  Cruzadas.  Los  caminos  y  los  campos  están  llenos 
de  columnas  de  mármol  casi  todas  en  pie;  estrada  perspec- 
tiva que  llama  singularmente  la  atención  del  viagero.  Las 
malas  habitaciones  de  las  árabes  están  fabricadas  con  pe- 
dazos de  columnas;  en  gran  estension  de  terreno  no  se  ven 
masque  ricas  columnas  y  magníficos  capiteles.  En  mediode 
estos  respetables  restos  artísticos  vive  con  sus  instintos  des- 
tructores la  barbarie  musulmana,  que  ni  aun  comprende  la 
admiración  de  los  europeos  al  ver  reunidas  tantas  ruinas. 

(Se  concluirá.) 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Según  leemos  en  una  correspondencia  de  Roma,  las  ce- 
remonias de  Semana  Santa  han  llevado  este  año  á  la  capital 
del  orbecatdlico  mayor  afluencia  de  eslrangeros  que  en  los 
arios  pasados.  El  Santo  Padre,  á  pesar  de  las  fatigas  insepa- 
rables de  las  solemnidades  de  la  capilla  Sixtina,  no  dejdun 
solo  dia  de  conceder  muchísimas  audiencias,  pues  que 
apenas  habia  forastero  que  no  quisiera  llevarse  de  Roma 
alguno  de  esos  recuerdos  conmovedores  que  nuestro  amado 
Pontífice  sabe  dejar  á  cuantosse  acercan  á  él. 

«En  cuanto  á  las  fiestas  de  Semana  Santa,  dice  la  misma 
correspondencia,  conocida  es  la  pompa  cristiana  y  el  esplen- 
dor del  culto  católico  que  solo  eu  Roma  se  saben  encontrar. 
Aquí  es  donde  la  religión  caldlica  se  descubre  en  toda  su 
grandeza  y  magestad.  Se  ha  notado  este  año  mayor  devoción 
en  el  público,  siendo  notable  la  piedad  demostrada  por  los 
oficiales  ysoldados  de!  ejército  fraocésde  ocupación.» 

Tan  luego  como  termináran  las  fiestas  de  Semana  Santa 
y  Pascuas,  Su  Santidad  se  proponía  ir  y  pasar  algunos  días 
en  Porto  d'  Anzio. 

Pero  antes  de  estas  grandes  solemnidades,  había  habido 
otra  muy  interesante  que  nos  describe  otra  corresponden- 
cia del  mismo  punto. 

El  dia  12,  se  lee  en  ella,  fué  el  aniversario  de  la  vuelta 
del  papa  de  Gaeta.  y  el  aniversario  también  de  un  suceso» 
atribuido  á  un  milagro,  cuya  doble  conmemoración  cele- 
bran lodos  los  años  con  entusiasmo  los  amigos  y  sostenedo- 
res del  poder  temporal.  En  la  misma  mañana  de  su  vuelta 
del  destierro  á  que  lo  sujeleron  losaconlecimientosdc  1848, 
Pió  IX  fuéá  dar  gracias  á  Dios  en  la  iglesia  de  Santa  Inés, 
extramuros,  y  hallándose  en  el  coro  con  los  prelados  de  su 
comitiva  y  algunos  alumnos  del  colegio  de  Propaganda,  se 
hundid  instantáneamente  el  piso  y  cayeron  de  repente  mez- 
clados con  los  escombros  del  edificio  á  una  profundidad  dcal- 
gunas  varas  el  papa  y  cuantos  le  acompañaban.  Por  fortuna, 
d  mejor  dicho  por  providencia  de  Dios,  ninguno  recibid  el 
menor  daño  y  lodos  fueron  desenterrados  vivos  y  sanos  de 
entre  las  ruinas. 

En  celebridad  del  fausto  aniversario,  el  santo  padre  es- 
tuvo el  sobado  12  en  Santa  Inés,  y  habiendo  favorecido  el 
tiempo  la  función  y  siendo  muy  considerable  este  año  el 
número  de  eslrangeros,  iodo  se  reunió  para  doble  lucimien- 
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to  y  pompa.  La  aristocracia  en  sus  elefantes  carruajes,  los 
opulentos  forasteros  que  han  pasado  aqui  el  invierno,  el 
pueblo  curioso  y  ol  devoto,  todos  parecían  haberse  dado 
cita  en  el  tránsito,  y  el  padre  sanio  fué  recibido  en  todas  par- 
les con  inequívocas  demostraciones  de  amor  por  sus  parti- 
darios, do  respeto  por  la  generalidad  de  los  concurrentes. 

Con  el  mismo  motivo  hubo  por  la  noche  iluminación. 

Por  desgracia,  junto  á  estas  gratas  noticias  do  Roma, 
leemos  otras  harto  desconsoladoras  de  la  situación  de  Ná- 
poles.  con  referencia  á  un  corito  notable  que  acaba  de  dar- 
se á  luz  en  Italia. 

•Si  quiere  saberse  en  Espafia.  dice  la  publicación  de 
donde  lomamos  estas  noticias,  lo  que  es  la  Iglesia  libre  en 
el  Estado  libre,  véaso  la  lista  de  cardenales,  arzobispos  y 
óbisposdelasDosSicilún  presos,  fugitivo»  ó  desterrados. 

«El  cardenal  arzobispo  de  Nápoles  y  el  cardenal  arzo- 
bispo de  Benevenlo. 

■Los  arzobispos  de  Dari,  Cassano,  Malera,  Manfredonia, 
Salermo  y  Trani. 

•Los  obispes  deAndrea,  Aquil?,  Abellino,  A  versa.  Aser- 
ta, Bílonto,  Bobino,  Caslellamarc,  Casería,  Corneto,  Ter- 
mola.  Foggia,  Ischia.  Leccc,  Muro,  Ñola.  Oria,  Teramo. 
Tursi,  Sessa  y  Villa  Capassio. 

■Total,  veinte  y  nueve  prelados. 

•Inútil  es  todo  comentario  en  vista  de  esta  cifra.  Nápoles 
se  horroriza  al  ver  los  libros,  los  escritos,  las  imágenes  obs- 
cenas que  por  todas  partes  y  con  impunidad  completa  están 
de  muestra  en  las  tiendas:  tiembla  al  ver  sus  teatros  conver- 
tidos en  escuela  de  inmoralidad  lan  desenfrenada,  que  ad- 
miró hasta  al  mismo  Ricasoli;  la  consternación,  en  una  pa- 
labra, reina  en  todas  partes.» 

Apartando  losojosde  este  triste  cuadro,  cuyas  deplora- 
ble* escenas  solo  la  Providencia  sabe  cuando  han  de  tener 
término,  y  ocupándonos  de  las  noticias  del  inlerior.  halla- 
mos en  primer  término  una  esposicion  de  un  seflor  obispo 
contra  tos  abusos  y  escesos  de  la  prensa,  á  saber:  la  que  ha 
elevado  áS.  M.  el  ilustre  prelado  de  Mondofledo.  Aunque, 
como  hemos  dicho  mil  veces,  el  espíritu  de  esta;  escritoses 
siempre  el  mismo,  nos  hacemos  un  deber  de  consignar  en 
nuestras  columnas  algunas  palabras  de  las  que  contiene 
cada  uno  de  ellos,  ya  como  una  muestra  de  adhesión  y  res- 
peto á  cuanto  emana  de  la  autoridad  episcopal,  ya  también 
por  la  necesidad  que  el  público  tiene  de  oír  un  dia  y  otro 
dia  esta  doctrina,  para  no  fomentar  ni  proteger,  directa  ni 
Indirectamente,  esa  mala  prensa  que  el  episcopado  conde- 
na. Las  palabras  del  señor  obispo  no  pueden  ser  mas  enér  - 
gicasá  este  propósito. 

•  La  prensa,  dice,  se  ha  desatado  en  términos  que  ya  no 
conoce  ni  respeta  límite  alguno:  desprecia  la  voz  de)  Vati- 
cano, insulta  y  se  mofa  del  Supremo  Gerarca,  ledisp  la  sus 
atribuciones,  quiere  cuestionar  con  el  Cristo  del  Seflor  en 
la  tierra;  habla  con  desenfado  de  las  disposiciones  de  la 
Iglesia  en  malcrías  de  dogma,  de  moral  y  disciplina;  mira 
á  los  obispos,  A  quienes  Dios  ha  constituido  maestros  y  doc- 
tores, como  hombres  apasionados  y  á  quienes  ciega  el  espí- 
ritu de  partido,  y  no  como  lumbreras  en  las  que  resplande- 
cen, y  de  cuya  boca  salen,  palabras  de  consuelo  ,  de  salud 
y  de  vida;  critica,  censura,  reprueba  los  aclos  del  ministe- 
rio sacerdotal  en  conformidad  con  las  prescripciones  de  la 
santa  Iglesia,  como  acto*  inhumanos,  contrario*  á  la  cari- 
dad cristiana  y  virtudes  sociales.  En  fin,  señora,  los  discí- 


pulos se  han  erigido  en  maestros,  los  subditos  en  superio- 
res, los  ignorantes  en  sabios,  levantando  do  quiera  cátedras 
de  pestilencia,  y  negando  toda  misión  á  los  que  hemos  sido 
enviados,  quo  ca  la  última  de  las  calamidades  con  que  se 
amenaza  á  las  naciones  que  descuidan  y  olvidan  lo  queá 
Dios  pertenece.  El  gobierno  de  V.  M.  liene  medios  para  im- 
pedir tamaños  alentados  sin  salir  del  círculo  de  las  leyes: 
estas  se  los  suministran  abundantes:  basta  que  sus  de  ega- 
dos  quieran,  y  es  seguro,  segurísimo,  que  nada  se  publicara1 
ni  circulará  que  se  oponga  á  las  máximas  de  la  moral  cris- 
tiana. Todo  escrito  que  trate  de  rcligioo  debo  ser  censurado 
préviamente  por  .la  autoridad  eclesiástica:  cúmplase  esta 
prescripción  legal,  y  ni  los  obispos  tendrán  por  qué  que- 
jarse, ni  V.  M.  que  lamentar,  en  su  bien  notoria  religiosi- 
dad, los  escesos  y  el  daño  que  la  prensa  libre  causa  á  la 
moral  de  los  pueblos  que  la  Divina  Providencia  confió  á  si: 
cuidado.» 

Lo  diremos  por  la  centésima  vez.  Es  harto  digna  de  res- 
pelo  y  de  consideración  la  palabra  de  los  obispos,  y  harto 
grave  el  mal  que  combalen  y  el  peligro  que  de  su  abando- 
no pudiera  seguirse,  para  que  no  esperemos  que  el  gobier- 
no de  S.  M.,  oyendo  su  voz,  adoptó  algunas  medidas  para 
reprimirlos  abusos  de  una  parte  de  la  prensa. 

Otro  motivo  mas  grato  en  verdad  ha  movido  á  algunos 
prelados  á  dirigir  su  voz  á  los  Ocles  de  sus  diócesis;  y  es  el 
próximo  viage  á  Boma  para  asistir  á  los  consistorios  que  va 
á  celebrar  el  padre  santo.  Entre  otros,  el  señor  obispo  de 
Sigücnza  ha  hecho  una  tierna  despedida  á  sus  feligreses, 
en  que  leemos  estos  elocuentes  y  sentidos  párrafos,  que 
con  placer  consignamos  aquí: 

 Esa  esplendorosa  fiesta  de  canonizar  algunos  san- 
tos, solemnidad  propia  y  esclusiva  de  la  religión  calórica, 
liene  por  objeto  esta  vez  principalmente  á  hijos  de  nues- 
tra España,  á  esclarecidos  compatricios,  á  perfectos  mode- 
los de  honor,  de  virtud  y  bendición.  Un  duplicado  deber 
de  fé  y  de  patriotismo  viene,  pues,  á  estimular  fuertemente 
para  presentamos  en  ceremonia  lan  augusta,  consagrada 
por  mucho  á  héroes  españoles,  y  copiosa,  mediante  la  mi- 
sericordia divina,  en  gracias  de  participación.  Allí,  vene- 
rables hermanos  y  queridos  hijos,  nos  consolaremos  de  la 
sensible  ausencia  de  nuestra  diócesis,  pidiendo  á  los  nueva- 
mente inscritos  en  el  catálogo  de  los  santos  por  vuestras 
necesidades  de  lodo  género,  por  cuanto  suspira  nuestro  amor 
para  vosotros,  de  sólido  en  la  piedad  y  de  próspero  en  la 
vida  temporal.  Allí,  postrados  humildemente  sobre  el  sepul- 
cro de  los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  reconoceremos  una 
v  cz  mas  nuestra  pequenez,  nos  confesaremos  débiles  en  pro- 
curar con  mérilo  vuestra  felicidad,  y  buscaremos  la  forta- 
leza en  aquellas  venerandas  cenizas,  gloria  imperecedera 
de  una  Iglesia  inmortal.  Allí,  con  los  mas  dulces  recuerdos 
de  nuestra  patria  querida,  podiremos  rendidos  por  su  glo- 
ria inmarcesible  de  conservar  y  defender  la  unidad  de  su 
fé.  Allí,  poseídos  de  gratitud  eterna  á  la  munificencia  re- 
gia, elevaremos  fervientes  plegarias  al  Ciclo  en  favor  de 
nuestra  piadosa  reina,  de  su  augusto  consorte  y  de  toda  la 
real  estirpe.  Allí,  recogidos  profundamente  en  meditacio- 
nes sérias  y  sublimes,  pondremos  nuestra  planta  donde  há 
tantos  siglos  sentaron  la  suya  un  Gérónimo  y  un  Amustio. 
Allí,  por  último,  contemplaremos  con  vivas  emociones  la 
Boma  de  los  Césares  y  la  Roma  de  los  Papas.  Réglanos  solo 
exborlaros  á  que  nos  deis  un  preferente  lugar  en  vuestras 
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oraciones  durante  nuestra  peregrinación.  Confiamos  de 
lodas  veras  en  vnestra  piedad.  Por  lo  que  á  nos  toca,  en  el 
peligro  de  los  mares,  enmedíode  los  pueblos  afilados,  enlre 
los  encantos  de  tantos  monumentos  de  arles,  de  ciencias  y 
de  letras,  en  todas  partes  nos  acompañará  vuestra  cariñosa 
memoria.  Y  cuando  Dios,  nombre  bendito  ahora  y  en  lodos 
siglos,  nos  conceda  la  dicha  de  aproximarnos  respetuosa- 
mente al  sumo  pontífice; cuando  nuestra  vista  se  deslum- 
bre con  la  majestad  dulcísima  y  candorosa  del  inmortal 
Pío  IX;  cuando  se  digne  oir  nuestra  voz  este  gran  Sacerdo- 
te Rey,  e!  Vicario  d»>  Jesucristo  en  la  tierra,  do  seguro 
entonces  será  nuestro  primero  y  mos  tierno  cuidado  pedir 
su  bendición  santísima  para  todos  y  cada  uno  de  vosotros.» 

El  viageá  Moma  de  los  venerables  arzobispos  y  obispos 
españoles  que  ha  motivado  estos  escritos,  se  verificará  den- 
tro de  breves  dias,  y  lo  emprenderán  juntos  todos  nuestros 
prelados,  saliendo  de  Barcelona  para  Ci  villa- Vercíiía  el  dia 
10  de  mayo.  No  podemos  asegurar  puntualmente  cuantos 
son;  pero  tenemos  entendido  que  están  dispuestos  á  pasar  á 
la  Ciudad  Santa  los  Emmos.  cardenales  de  Santiago  y  Bur- 
gos, ios  cuales  aprovecharán  esta  ocasión  para  lomare!  ca- 
pelo, fine  es  como  el  complemento  de  la  instiluciou  carde- 
nalicia, los  Excmos.  arzobispos  de  Tarragona,  Valencia,  Va- 
Itadolid  y  Zaragoza,  y  los  Illmos.  obispos  de  Vich,  Urgel, 
Plasencia.  Avila,  Salamanca,  Oviedo,  Segorbe,  Orihuela, 
Sicüenza.  Guadix,  Jaca  y  Santander  y  el  patriarca  délas 
Indias.  Acaso,  sin  embargo,  que  eslen  incluidos  en  esta  lis- 
la  todos  los  prelados  que  han  de  acudir  al  llamamiento  de 
So  Santidad,  y  hay  muchos  que  anhelándolo  no  pueden  sa- 
tisfacer so  deseo  por  imposibilidad  risica. 

Con  motivo  de  eate  viage  es  considerable  et  número  de 
prelados  que  en  estos  momentos  tiene  la  córte  de  España 
el  honor  de  albergar  dentro  de  su  recinto. 

Otro  acontecimiento  fauslo  para  la  iglesia  de  España  ha 
sido  el  solemne  recibimiento  hecho  en  Vitoria  al  señor 
obispo  de  Palencia,  delegado  por  Su  Santidad  para  la  con- 
sagración de  la  catedral  do  aquella  nueva  diócesis.  Una  par- 
te de  la  prensa  ha  publicado  interesantes  descripciones  de 
esta  solemnidad  que  no  queremos  repetir.  Bastará,  para 
dar  una  idea  del  aparato  que  so  ha  desplegado  en  ella,  des- 
cribir el  drden  que  llevaba  la  comitiva  desde  el  pórtico  de! 
convento  de  San  Antonio,  donde  esperaba  al  señor  subde- 
legado pontificio  lodo  el  clero  parroquial,  hasta  la  iglesia  de 
Sania  María.  Iban  abriendo  la  marcha  un  piquete  de  bati- 
dores de  la  Guardia  civil  y  otro  de  miñones  de  la  provincia 
de  Ala*a,  y  por  el  drden  en  que  indica  la  enumeración,  los 
niño* del  Hospicio  en  dos  lilas  iguales:  losniflosdelasescue- 
las  y  los  alumnos  de  la  Normal;  los  alumnos  del  Instituto  de 
segunda  ensoñanza  y  del  colegio  Alavés;  las  vecindades;  los 
eludíanles  del  seminarioeclesiástico  de  Aguirre;  eidero  pre- 
cedido por  las  cruces  parroquiales;  S.E.lllma.bajo  un  mag- 
nífico palio,  cuyas  varas  llevaban  los  señores  don  Saturnino 
Vicuña  por  la  provincia  de  Alava,  don  Antonio  López  de  Ca- 
líe  por  la  de  Vizcaya,  don  José  María  Bcrzosa  por  la  dé  Gui- 
púzcoa, don  Nicolás  Mendivil  por  el  ayuntamiento  de  Vilo 
ría,  el  brigadier  de  ingenieros  y  el  sub-intendenle  militar 
por  la  clase  de  tropa,  v  los  señores  secretario  del  gobierno 
civil  y  administrador  de  rentas  por  el  gobierno  de  S.  M.; 
muebas  personas  particulares  invitadas;  las  corporaciones 
oficiales;  todas  las  autoridades  bajo  la  presidencia  del  señor 
gobernador,  que  llevaba  á  su  derecha  al  señor  diputado  ge- 


neral de  Alava,  don  Bamon  Orliz  de  Zárale,  y  el  segundo 
alcalde  don  Diego  de  Urrechu,  y  á  su  izquierda  al  primer 
alcalde  don  Joaquín  de  Abrou,  y  al  segundo  teniente  de  al- 
calde señor  marqués  del  Puerto;  la  banda  de  música  del 
regimiento  d«>  Castilla;  y  por  último,  cerraba  la  marcha  un 
piquete  do  la  Guardia  civil  y  otro  de  miñones  de  ta  provin- 
cia de  Alava. 

El  adorno  de  la  carrera  y  lodo  lo  demás  que  acompaño" 
y  precedidá  este  solemne  acto,  correspondió  á  la  solemni- 
dad del  dia. 

La  córle  de  España  tiene  ya  á  estas  horas  su  obispo 
auxiliar,  oficialmente  reconocido.  En  el  Boletín  eclesiástico 
del  arzobispado  de  Toledo,  se  ha  publicado  una  drden  circu- 
lar del  señor  arzobispo  primado  á  los  señores  vicarios  gene- 
rales y  forenses  del  arzobispado,  en  que  manifiesta  que 
habiéndose  dignado  Su  Santidad  nuestro  Santísimo  Padre 
el  papa  Pió  IX  accederá  sus  preces,  nombra  al  lllmo.  señor 
doctor  don  Francisco  de  Sales  Crespo,  obispo  de  Arcliia 
r>i  pnrlibus  infidelium,  depulándole  por  auxiliar  suyo,  en  su 
virtud,  obtenida  su  bula  el  exequátur  regio,  queda  constitui- 
do |  or  su  obispo  auxiliar  de  este  arzobispado,  y  facultado 
para  usar  y  ejercer  lodos  los  actos  pontificales  en  esta  dió- 
cesis, y  administrar  iossantos  sacramentos,  especialmente  el 
de  la  Confirmación. 

También,  según  dice  el  Boletín  eclesiástico  del  obispado 
de  Calahorra  y  la  raizada,  se  ha  comunicado  de  real  dr- 
den al  lllmo.  señor  obispo  de  aquella  diócesis  la  bula  que 
erige  silla  episcopal  en  la  ciudad  de  Victoria,  en  cuyo  nuevo 
obispado  deben  entrar  cerca  de  quinientos  pueblos  pertene- 
cientes hasta  ahora  al  de  Calahorra. 

El  lunes  de  esta  semana  se  han  celebrado  en  el  convento 
de  la  Trinidad  de  esta  corte  con  gran  solemnidad,  las  honras 
fúnebres  que  la  Academia  Española  hace  todos  los  años  en 
memoria  del  príncipe  de  los  ingenios  españoles,  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra.  Ofició  de  pontifical  el  Excmr.  señor 
Nunciode  Su  Santidad,  y  asistieron  los  señores  patriarca 
de  las  Indias;  arzobispo  de  Méjico,  obispo  de  Oviedo,  el 
lllmo.  ausiliar  de  Madrid  y  otros,  en  unión  de  un  respeta- 
ble clero.  Una  escogida  orquesta,  dirigida  por  el  profesor 
don  Luis  Areno,  contribuía  con  la  gravedad,  la  sencillez  y 
la  hermosura  de  la  música  religiosa  á  dar  importancia  á 
esta  solemnidad. 

La  Real  Academia  habia  encomendado  la  oración  fúne- 
bre al  lllmo.  señor  obispo  de  Calahorra,  quien  encaminó  su 
bello  discurso  á  demostrar  que  el  carácter  distintivo  de  las 
letras  españolas  ha  sido  y  et  la  forma  cristiana.  Psra  des- 
envolver esta  idea  recorrió  el  vasto  campo  de  ta  oratoria 
sagrada  y  desplegó,  cuanlocl  tiempo  le  permitía,  sus  conoci- 
mientos en  los  clásicos  españoles,  haciendo  un  notable  pa- 
ralelo, trazado  con  valentía,  entre  Fenelon  y  Santa  Teresa 
de  Jesús. 

Otras  dos  solemnidades  religiosas  han  venido  á  poner 
término  á  la  presente  semana,  á  saber,  la  que  el  pueblo  de 
Madrid  consagra  lodos  los  años  á  honrar  la  memoria  de  las 
primeras  víctimas  de  la  independencia  española,  y  la  inte- 
resante festividad  del  hallazgo  ó  Invención  de  la  Santa  Cruz, 
tan  llenada  dulces  recuerdos  para  lodas  las  almas  cristia- 
nas que  forman  del  adorable  misterio  de  la  redención,  el 
centro  de  su  vida  y  la  aspiración  constante  de  su  alma. 

Por  último,  en  la  presente  semana,  comoen  la  que  sigue, 
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el  público  religioso  de  Madrid  disfruta  de  otra  magnífica  so- 
lemnidad, cual  es  la  esposicion  continua  del  Santísimo  Sa- 
cramento durante  diez  dias  y  diez  noche  que  se  hace  en  la 
iglesia  de  San  Ginés,  adonde  acude  un  numeroso  concur- 
so, ansioso  de  recoger  las  gracias  espirituales  que  desde 
el  trono  de  sus  misericordias  derrama  el  Divino  Redentor 
del  género  humano. 


BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 


MAYO. 

sábado  3.  (Misa.)  La  Invención  de  la  Santa  Cruz. 
domingo  4.  (del  Buen  Pastor)  Santa  Mónica,  viuda. 
li'ses  8.  San  Pió  V,  papa,  y  la  conversión  de  San  Agustín. 
hartes  G.  San  Juan  Ante  Portam  latinam. 
miércoles  7.  San  Estanislao,  ob.  y  mr. 
jueves  8.   La  aparición  de  San  Miguel  Arcángel. 
viernes  9.  Sao  Gregorio  Nazianceno,  ob.  y  la  Traslación 
de  San  Nicolás  de  Barí. 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  las  siguien- 
tes iglesias: 

día  3.  Iglesia  de  Santa  Cruz. 

días  4  y  5.   Iglesia  de  Jesús. 

días  6  y  7.   San  Antonio  del  Prado. 

días  8  y  9.  Oratorio  del  Espíritu  Santo 

FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 


la  iüvekcion  de  la  BASTA  crie.  Celébrase  esta  fiesta  en 
memoria  del  descubrimiento  que  la  emperatriz  Santa  Ele- 
na, madre  de  Constantino,  hizo  en  Jcrusalenel  año  3-26,  del 
sagrado  trofeo  de  nuestra  Redención,  poco  tiempo  después 
que  el  mismo  emperador  había  derrotado,  en  virtud  déla 
sedal  de  la  Cruz,  al  lirano  Magencio. 

Conocida  es  la  historia  de  este  inolvidable  triunfo.  Iba 
Conslanlino  á  presentar  la  ba'alla  á  Magencio,  que  le  es- 
peraba con  un  formidable  ejército;  ó  invocando  antes  con 
instancia  el  auxilio  de  Dios,  hácia  Ib  mitad  del  dia  vid  bri- 
llar en  medio  del  aire,  con  vivísimo  resplandor,  una  Cruz 
orlada  de  una  inscripción,  que  en  caracteres  de  luz  decía: 
In  hoc  signo  vinces:  «En  virtud  de  esta  serta]  vencerás.» 
Aquella  misma  noche  se  apareció  Jesucristo  a  Constantino 
con  el  sagrado  símbolo,  mandándole  copiarlo  y  ponerlo  en 
los  altares.  Así  lo  mandó  hacer  el  emperador,  resoltán- 
dose desde  entonces  á  no  permitir  en  su  Imperio  otra  re- 
ligión que  la  cristiana.  Poco  después  salid  al  encuentro  de 
Magencio,  que  venia  desde  Roma  con  un  ejército  de  cerca 
de  doscientos  mil  hombres,  y  lleno  de  confianza  en  la  Cruz, 
lo  derrotó,  ahogdndoseel  tirano  en  las  aguas  del  Tibcr,  sin 
que  hasta  entonces  se  hubiese  visto  triunfo  mas  decisivo  ni 
victoria  mas  completa. 


• 

Entretanto  los  gentiles  habían  procurado  hacer  des- 
aparecer la  Cruz  en  que  murió  nuestro  Redentor,  y  enter- 
rándola profundamente,  habían  edificado  sobre  ella  un  tem- 
plo á  la  diosa  Venus.  Santa  Elena,  madre  de  Constantino, 
á  quien  su  hijo  había  dado  el  título  de  Augusta  y  las  mas 
amplias  facultades,  formó  decidido  empeño  en  encontrar  el 
Sagrado  Madero;  y  siguiendo  las  indicaciones  de  personas 
piadosas  y  entendidas,  hizo  demoler  el  templo  pagano  y 
practicar  una  grande  escavacion,  que  dió  por  resultado 
hallar  las  tres  cruces  del  Calvario;  haciéndose  manifiesto 
á  todos  cual  era  la  del  Salvador  por  los  increíbles  milagros 
que  obró  á  vista  de  todos.  De  esta  Cruz  se  enviaron  por 
entonces  reliquias  á  muchas  iglesias,  en  que  se  conservan 
como  un  preciosísimo  y  sagrado  depósito. 

Se  celebra  esta  fiesta  el  dia  3  de  mayo  para  acercarla  to* 
do  lo  posible  á  la  de  la  pasión  del  Salvador.  Como  la  Pascua 
de  Resurrección,  por  mucho  que  se  dilate,  no  puede  pasar 
del  segundo  dia  de  mayo,  se  señaló  para  ésta  el  dia  3,  que 
se  considera  como  el  primero  libre  en  lodo  tiempo. 

seccrdo  domingo  despies  de  pastca.  Llámasele  el  do- 
mingo del  Buen  Pastor,  con  relación  al  asunto  del  Evange- 
lio del  dia  en  que  Jesucristo  dijo  á  los  fariseos:  «Yo  soy  el 
buen  Pastor.  El  buen  Pastor  da  la  vida  por  sus  ovejas.»  La 
Iglesia,  al  parecer,  se  ha  propuesto  en  este  dia  honrar  par- 
ticularmente la  mansedumbre  del  Salvador,  pues  enlodo 
el  oficio  de  la  Misa  indica  la  bondad  de  este  padre  de  lasmi- 
sericonlias.  Y  no  sin  motivo  en  verdad,  porqués!  la  manse- 
dumbre es  uno  de  los  rasgos  mas  notables  del  Salvador  y  el 
que  formó,  por  decirlo  asi,  su  cualidad  predilecta,  puede 
decirse  que  nunca  se  hizo  tan  sensible  como  después  de  su 
Resurrección,  según  se  vid  en  sus  diversas  apariciones  é 
instrucciones,  y  hasta  en  sus  reprensiones. 

Todo  esle  tiempo  que  sigue  hasta  la  odavade  la  Pascua 
de  Pentecostés,  se  coosidera  tiempo  pascual,  aunque  con 
la  octava  de  la  festividad  de  Pascua  concluyó  el  domin- 
go anterior  la  solemnidad  de  ella.  El  espíritu  de  la  Iglesia 
lia  sido  prolongar  este  recuerdo  durante  cincuenta  días:  por 
eso  el  oficio  divino  es  mas  alegre,  y  está  lleno  de  aleluyas; 
por  eso  no  hay  un  solo  dia  de  ayuno  en  lodo  esle  tiempo 
hasta  la  víspera  de  la  Pascua  de  Pentecostés,  y  en  lo  antiguo 
se  procuraba  durante  él  ser  mucho  mas  celosos  en  los  ejer- 
cicios de  piedad  y  de  religión. 

El  introito  de  la  Misa  de  esle  dia  empieza  por  aquellas 
palabras  tan  consoladoras  del  Salmo  32:  «Llena  está  la 
tierra  de  la  misericordia  del  Señor:  regocijaos  justos  en  el 
Señor.»  La  Epístola  es  de  la  primera  carta  de  San  Pedro, 
en  que  nos  propone  la  paciencia  y  mansedumbre  de  Jesu- 
cristo como  modelo  de  la  que  debemos  tener  en  las  adver- 
sidades do  esta  vida.  El  Evangelio  es  el  que  mas  arriba 
hemos  indicado,  en  que  el  Salvador  hace  la  pintura  del  buen 
Pastor  y  del  mal  pastor  ó  mercenario,  que  huye  cuando  vé 
que  se  acerca  el  lobo  y  deja  entregadas  las  ovejas  á  su  ra- 
pacidad. 
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SECCION  DOCTRINAL. 

PREDOMINIO  DEL  PROGRESO  MATERIAL 

Y    SCS    EFECTOS    EN     LA    DIGNIDAD    DEL  HOMBRE. 

ABTICUXO  PBIMEBO. 

Creemos  haber  demostrado  en  este  semana- 
rio (1)  con  incontestables  argumentos,  toma- 
dos de  la  filosofía,  de  la  historia,  de  lasaña  crítica 
y  de  la  esperiencia,  que  la  civilización  moderna 
es  incompleta  porque  faltan  en  ella  la  unidad 
y  la  armonía:  que  el  progreso  se  distingue  por 
su  carácter  materialista,  mirando  con  desdeñoso 
indiferentismo  los  intereses  morales;  y  que  por 
consecuencia  de  estas  desigualdades  y  aberracio- 
nes, y  de  este  desorden  de  elementos  y  de  esta 
confusión  de  ideas,  la  sociedad  está  fuera  del  ca- 
miuo  que  conduce  á  los  pueblos  y  á  los  indivi- 
duos á  la  conquista  de  ese  porvenir  de  prosperi- 
dad y  ventura  que  os  el  anhelo  incesante  de  todos 
los  corazones. 

Vamos  á  compb  lar  el  bosquejo  que  nos  ha- 
bíamos propuesto  trazar,  poniendo  de  manifies- 
to á  los  espíritus  reflexivos  y  desapasionados  una 
verdad  desconsoladora,  sin  duda,  pero  evidente 
y  fructífera  de  saludables  enseñanzas. 

Xo  hay  para  que  discutir  ya  que  el  progreso 
moral  y  el  material  marchan  discordes:  porque 
este  es  un  hecho  tristísimo  que  vemos  y  palpa- 
mos en  derredor  nuestro  á  cada  instante.  Tampo- 

(1)  Pueden  consoltarse  los  artículos  doctrinales  de  los 
10  y  14. 


co  es  necesario  demostrar  el  funesto  predominio 
que  ejerce  la  materia  sobre  el  espíritu,  dando  á  la 
civilización  un  carácter  inmoral,  artificioso  y 
bastardo;  porque  ninguna  persona  imparcial  y 
de  recto  juicio  se  atreve  á  poner  en  duda  los  tes- 
timonios elocuentes  de  la  esperiencia  diaria.  Pero 
si  es  forzoso  avanzar  todavía  mas  en  el  racioci- 
nio, y  persuadir  á  los  que  de  buena  fé  lo  desco- 
nozcan ó  lo  nieguen,  que,  siguiendo  la  civiliza- 
ción esta  marcha  estraviada,  la  idea  magnifica 
del  progreso  llegará  bien  pronto  á  corromperse 
y  adulterarse,  y  la  humanidad  retrogradará,  en 
vez  de  avanzar  hácia  la  posesión  del  bien,  hácia 
la  realización  venturosa  de  su  brillante  y  pro- 
videncial destino. 

Nada  puede  haber  de  sorprendente  en  esta 
aserción  para  las  personas  ilustradas  que  conoz- 
can las  admirables  Conferencias  del  sabio  y  vir- 
tuoso P.  Félix  sobre  osta  materia;  y  siguiendo 
nosotros  sus  inspiraciones  y  doctrinas,  afirmare- 
mos sin  vaciar  que  la  preponderancia  exagerada 
del  progreso  material  que  no  lleva  la  moralidad 
por  norte  y  objeto,  tiende  á  dificultar  y  entorpe- 
cer la  civilización  en  vez  de  adelanlarla,y  á  de- 
gradar la  diguidad  humana  mas  bieu  que  á  real- 
zarla y  engrandecerla. 

Examinemos  la  naturaleza  del  hombre  v  la 
manera  como  influyen  en  él  los  diferentes  obje- 
tos que  le  rodean.  El  hombre  es  un  ser  espiri- 
tual unido  áun  cuerpo;  y  si  está  destinado  bajo  el 
concepto  de  su  espiritualidad  á  una  vida  sin  tér- 
mino, como  sustancia  material  se  halla  sometido 
á  la  dura  ley  de  la  corrupción  y  de  la  muerte. 
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Combinación  maravillosa  de  objetos  lan  diversos 
como  la  materia  y  el  espíritu,  se  encuentra  in- 
fluido el  hombre  por  dos  elementos  opuestos, 
impulsado  por  dos  fuerzas  contrarias,  que  le  lle- 
van hácia  dos  distintas  regiones. 

Estas  dos  fuerzas  son,  la  de  la  materia  que  le 
impele  hácia  abajo,  y  la  del  espíritu  que  le  engran- 
decey  subhmahácia  lo  alto.  La  primera  de  estas 
dos  tendencias  le  lleva  a  lo  terreno,  donde  están 
la  caducidad,  la  corrupción,  la  miseria,  el  polvo 
y  la  muerte:  la  segunda  le  conduce  hácia  las  re- 
giones de  la  vida,  de  la  esperanza,  de  la  ventu- 
ra, de  la  inmortalidad. 

Desde  la  caida  de  nuestros  primeros  padres, 
el  corazón  humano  se  ve  escitado  por  dos  impul- 
sos diferentes;  uno  que  le  despierta  el  amor  á  la 
virtud,  eldeeco  de  los  goces  del  espiritu  y  de  los 
nobles  y  elevados  sentimientos  que  le  llevan  hácia 
Dios;  otro  que,  como  una  fuerza  de  gravedad  mis- 
teriosa, le  inclina  hácia  los  objetos  terrenos,  pre- 
sentándole como  atractivo  I03  placeres  de  loa  sen- 
tidos. Estos  dos  impulsos  son  las  dos  leyes  del 
espíritu  y  de  la  concupiscencia,  de  las  que  nos 
habla  San  Pablo,  manileslándonos  que  sentía  den- 
tro de  su  corazón  una  ley  contraria  á  la  de  Cristo. 
Los  filósofos  gentiles  mas  ilustrados  reconocie- 
ron también  estas  dos  leyes  en  medio  de  las  ti- 
nieblas de  la  idolatría;  y  la  humanidad  fluctúa 
entre  una  y  otra  tendencia,  y  por  esta  razón  se 
halla  escrito  en  las  Sagradas  Letras  que  es  una 
guerra  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra. 

Para  seguir  el  impulso  de  la  ley  del  espíritu, 
tenemos  en  nuestro  apoyo  la  voz  de  una  razón 
ilustrada,  el  dictámen  de  la  conciencia,  que  solo 
disfruta  de  paz  y  tranquilidad  en  la  virtud,  y 
tenemos  sobre  todo  la  ley  de  Dios,  que  nos  marca 
el  camino  de  nuestros  deberes  morales  y  reli- 
giosos, para  obtener,  no  solo  en  la  vida  futura 
sino  también  en  la  presente,  el  goce  de  esa  felici- 
dad á  que  aspira  siempre  nuestro  corazón  por 
un  instinto  irresistible. 

Colocado,  pues,  el  hombre  en  una  posición 
media  entre  estas  dos  iuerzas  que  le  impelen  en 
direcciones  diferentes  y  por  distintos  rumbos, 
claro  es  quo  está  en  su  mano,  porque  es  libre,  el 
degradarse  ó  el  engrandecerse,  según  la  direc- 
ción que  siga  ó  el  rumbo  que  emprenda.  Hará  lo 
primero  si  obedece  al  impulso  do  la  gravedad 


que  le  lleva  hácia  lo  material;  obtendrá  lo  se- 
gundo, si  en  alas  del  espíritu  se  levanta  á  la  re- 
gión sublime  de  las  grandes  ideas  de  la  verdad  y 
á  la  esfera  de  los  sentimientos  nobles  y  generosos 
del  bien  y  de  la  virtud. 

Si  aplicamos  ahora  á  la  marcha  de  la  civili- 
zación estas  doctrinas  incontestables,  ó  por  me- 
jor decir,  estos  hechos  de  que  á  todos  nos  dá  la 
esporieucia  testimonio,  «emprenderemos  sin  es- 
fuerzo la  tristísima  verdad  de  que  se  eslravía 
aquella  del  camino  que  debiera  seguir  para  ser 
una  civilización  sabia,  digna  del  hombre  bajo  su 
aspecto  más  noble  y  propia  para  alcanzar  esa  glo- 
ria y  perfectibilidad  que  es  posible  á  la  humana 
naturaleza. 

Ya  lo  hemos  dicho  en  anteriores  artículos, 
tratando  de  este  mismo  asunto:  la  civilización 
avanza  prodigiosamente;  pero  es  con  una  marcada 
preferencia  hácia  el  perfeccionamiento  déla  mate- 
ria, y  no  del  espíritu.  Examínense  una  por  una 
todas  las  invenciones  de  los  tiempos  modernos; 
recórranse  con  la  imaginación  todas  esas  maravi- 
llas sorprendentes  que  nos  ofrecen  las  arles,  las 
industrias,  la  física,  la  mecánica,  la  mineralogía, 
la  medicina,  la  zoología,  las  matemáticas;  y  se 
observará  que  sus  aplicaciones,  quo  han  trasfor- 
mado  la  sociedad  creando  placeres  y  comodidades 
de  que  ni  aun  siquiera  se  tenia  noticia  en  otro 
tiempo,  llevan  por  objeto  el  goce  de  los  sentidos 
y  versan  esencialmente  sobre  la  materia  en  sus 
múltiples  y  variadas  combinaciones.  Hasta  la  fi- 
losofía, ciencia  sublime,  madre  y  origen  de  to- 
das las  demás  y  que  se  dirige  principalmente  á 
sublimar  la  inteligencia  y  engrandecer  el  espí- 
ritu, ha  dado  también  en  e.?tos  últimos  tiempos 
dolorosas  caídas  hacia  el  abismo  insondable  de 
la  materia,  degradando  la  dignidad  humana  y 
haciendo  de  los  séres  racionales  una  máquina  in- 
geniosa, que  obedece  casi  ciegamente  á  los  im- 
pulsos de  un  absurdo  y  fatal  organismo. 

Por  todas  partes  la  materia  se  presenta  á 
nuestros  ojos  y  habla  á  nuestros  sentidos,  fasci- 
nándolos con  sus  trasformaciones  y  brindándo- 
les con  sus  placeres;  y  el  perfeccionarla  mas  y 
mascón  uno  y  otro  progreso  es  el  afán  incesante 
de  la  civilización  moderna:  como  si  el  hombre 
fuese  una  antorcha  do  luz  pasagera,  que  se  en- 
ciende por  un  tiempo  limitado  y  que  después 
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se  estingue  por  consunción,  ó  se  apaga  con  vio- 
lencia á  una  ráfaga  de  viento  impetuoso. 

*  Sobre  la  base  de  estas  ideas  y  doctrinas  po- 
demos calcular  fácilmente  si  es  verdadero  pro- 
greso el  que  se  consagra  á  la  materia  y  el  que  á 
la  materia  nos  conduce.  Este  progreso  nos  im- 
pulsa hácia  abajo,  nos  equipara  con  los  séres  ir- 
racionales, creados  por  Dios  únicamente  para  las 
sensaciones  materiales;  nos  hace  renunciar  a 
nuestra  propia  dignidad;  y  al  paso  que  nos  obli- 
ga á descender,  nos  aleja  forzosamente  délas  re- 
pones hácia  donde  nuestro  espíritu  inmortal 
debe  levantarse. 

Si  el  hombre  fuera  solo  materia;  si  la  espiri- 
tualidad del  alma  fuese  una  quimera;  si  no  hu- 
biese otra  vida  mas  alia  dpi  sepulcro,  lo  lógico  y 
natural  seria  trabajar  en  el  progreso  de  la  mate- 
ria, siendo  sus  goces  la  única  felicidad  á  que 
pudiera  aspiraren  el  mundo.  Pero  si  esto  no  es 
exacto;  si  la  humanidad  tiene  otro  destino  mas 
sublime;  sihay  otra  vida  después  de  nuestra  bre- 
ve peregrinación  sobre  la  tierra;  si  es  una  verdad 
el  testimonio  de  la  conciencia,  que  nos  presenta 
la  idea  de  la  inmortalidad  en  un  mundo  descono- 
cido, será  preciso  que  trabajemos  también  para 
esta  inmortalidad  y  para  este  porvenir,  cultivan- 
do con  preferencia  los  intereses  del  espíritu  y 
consagrando  nuestra  actividad  é  inteligencia  al 
progreso  moral  que  hado  asegurarnos  estos  eter- 
nos goces,  al  paso  que  nos  permita  la  posible 
tranquilidad  en  los  fugaces  días  de  nuestra  exis- 
tencia. 

Aunque  parecen  olvidadas  estas  ideas  en  me- 
dio  de  la  agitación  febril  de  los  goces  materiales 
y  del  aparato  deslumbrador  de  la  civilización 
moderna,  que  fascina  nuestros  ojos,  no  son  por 
cierto  desconocidas,  ni  lo  han  sido  nunca,  de  los 
fraudes  talentos.  El  insigne  poeta  Horacio  dijo 
que  la  vida  del  hombre  en  este  mundo  era  como  el 
polvo  y  la  sombra;  Platón,  Aristóteles,  Socra- 
•a.EncTETO,  Cicerón  y  otros  antiguos  filósofos 
3os  hablan  en  sus  obras  de  una  vida  inmortal  y 
Je  los  placeres  del  espíritu;  y  hasta  en  la  figura 
}'  en  el  aspecto  del  hombre,  aparte  de  las  ideas  y 
de  los  sentimientos  de  su  alma,  descubre  admira- 
blemente un  poeta  latino,  en  unos  versos  muy 
«nocidos,  que  el  cielo  es  nuestra  patria,  cuando 


por  su  estructura  hácia  la  tierra  sus  miradas,  so- 
lo el  hombre  tiene  un  rostro  magestuoso  v  eleva- 
do, que  dirige  instintivamente  sus  ojos  hácia  la 
región  de  las  estrellas. 

Las  fatales  consecuencias  de  esta  degradación 
moral,  que  se  aumenta  á  la  par  que  el  propreso 
material  avanza,  es  bien  fácil  conocerlas  á  poco 
que  se  reflexione.  Envanécese  el  hombre  en  me- 
dio de  sus  brillantes  conquistas  sobre  la  materia, 
y  considérase  como  el  rey  de  la  creación  al  verse 
cercado  de  poderosos  elementos,  y  teniendo  en 
sus  manos  y  dirigiendo  á  su  arbitrio  el  vapor  y  la 
electricidad  en  todas  sus  admirables  ramificacio- 
nes: pero  ¿es  por  ventura  soberano  absoluto  de 
todos  estos  elementos?  No,  ciertamente,  nos  dice 
discurriendo  sobre  este  mismo  lema  con  irresis- 
tible lógica  y  elocuencia,  el  profundo  P.  Félix. 
Es  verdad  que  el  hombre  ha  arrancado  á  la  na- 
turaleza grandes  misterios;  es  verdad  que  hace 
mover  al  tocar  un  registro  moles  inmensas,  ejér- 
citos numerosos  y  pueblos  enteros  con  la  celeri- 
dad del  viento;  poro  también  el  inventor  de  tales 
prodigios  es  arrastrado  por  la  violencia  impetuo- 
sa de  estos  huracanes  artificiales;  y  ¡ay  de  su 
vida  si  se  afloja  un  resorte,  si  falla  una  válvula, 
ó  si  el  soberbio  gigante  del  vapor  encuentra  al 
paso  algún  obstáculo!  Entonces  el  inventor  y  su 
inveuto  perecen  hechos  pedazos  y  su  gloria  se  di- 
sipa entre  las  nubes  del  humo  de  la  fogosa  loco- 
motora Se  ve,  pues,  que  el  hombre,  en  medio 
de  estos  progresos,  es  esclavo  de  sus  mismas 
obras  y  se  somete  voluntariamente  al  impulso 
ciego  de  la  materia  que  ha  perfeccionado  con  su 
ingenio  y  con  sus  manos.  Todos  los  dias  estamos 
viendo  ejemplos  de  dolorosos  desastres  en  la  ma- 
quinaria; y  ninguna  persona  reflexiva  fija  sus 
ojos  en  estos  colosos  industriales  sin  sentirse 
inspirada  por  dos  sentimieutos  distintos,  la  ad- 
miración natural  que  infunde  la  máquina  en  su 
marcha  magesluosa  y  en  sus  resultados,  y  el 
terror  instintivo  que  causa  la  sola  idea  de  que 
pueda  perder  su  equilibrio  ó  trastornarse  alguno 
de  sus  resortes.  Y  no  se  nos  arguya  con  las  vál- 
vulas de  seguridad,  ni  con  los  frenos  que  paran 
los  trenes  en  su  impetuosa  carrera,  ni  con  los 
aisladores  que  evitan  los  golpes  eléctricos,  ni  con 
otros  medios  y  recursos  que  ha  inventado  el  hu- 


dice  que,  mientras  todos  los  animales  inclinan  mano  ingenio  para  dominar  la  materia;  porque 
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todos  ellos  dan  un  resultado  incompleto.  Dismi- 
nuyen el  peligro;  pero  no  lo  evitan:  porque  hay 
siempre  algún  resorte  oculto,  algun  misterio  en- 
cubierto; y  un  golpe  inesperado  é  irresistible 
viene  á  veces  á  reproducir,  en  medio  de  esta 
grandeza  de  los  progresos  materiales,  la  inmensa 
catástrofe  de  Faraón,  sepultado  por  su  orgullo 
con  el  ejército  que  mandaba  en  los  abismos  del 
mar  Rojo. 

El  materialismo,  asi  trasformado  y  ennoble- 
cido, parece  como  que  se  levanta  del  polvo  á  dis- 
putar al  hombre  su  dignidad  y  sus  derechos,  y 
lo  consigue  de  ordinario  cou virtiendo  al  rey 
de  la  creación  en  esclavo  de  las  leyes  de  la  ma- 
teria. 

En  el  número  inmediato  presentaremos  al- 
gunas pruebas  de  este  aserto,  que  aunque  parez- 
ca atrevido,  encierra  una  triste  verdad. 

Fiuncisco  Pareja  de  Alarcon. 


SECCION  RELIGIOSA. 

MEDITACIONES 

SOBRE  LA  POBREZA  V  LA  RIQUEZA. 
H  (I). 

Ventaja»  qiM  puede  ofrecer  la  pobreta. 

La  grandeza  y  las  riquezas  ¿son  en  realidad  tas  primeras 
condiciones  de  felicidad  pan  lo;  mortales?  Casi  se  inclina- 
ría uno  á  creer  que  sf,  viendo  los.  afanes  de  los  hombres, 
los  planes  <|ue  forman  desde  su  juventud  y  la  educación  que 
dan  ásus  hijos.  ¡Qué  de  agitaciones  y  qué  de  cuidados  por 
aumentar  sus  rentas!  El  negociante,  con  tal  do  duplicar  su 
fortuna,  se  espone  á  las  eventualidades  de  una  especie  de 
juego,  arriesgando  hasta  la  existencia  de  su  familia  para  au- 
mentar sus  ganancias.  El  labrador  y  el  artesano  renuncian 
á  lodo  descanso.  El  guerrero,  ansioso  de  adquirir  gloria  y  re- 
compensas á  costa  de  su  sangre  y  cou  peligro  de  su  vida,  no 
anhela  sino  combales  y  escenas  de  terror.  Bl  naveganlecon- 
lia  su  existencia  á  las  traidoras  olas,  y  lucha  sobre  un  frágil 
leño  contra  el  furor  de  los  vientos.  En  una  palabra,  lodo  se 
sacrillca  al  oro,  de  modo  que  este  metal  aparece  por  ello 
mas  precioso  quo  toda  otra  obra  del  Criador. 

Pero  cuando  hemos  pasado  toda  la  vida  entre  cuidados 
é  inquietudes  por  adquirir  tesoros  y  llégala  vejez,  ¿qué  es 
lo  que  hemos  ganado?  ¿Qué  beneficios  nos  reportan  esas 
riquezas  cuando  nuestras  fuerzas  están  ya  agotadas»  ¿Pue- 
den acaso  prolongar  la  vida  que  les  hemos  sacrificado  mise- 
rablemente? ¿Son  capaces  de  rejuvenecer  nuestra  anciani- 
dad? ¿Dan  nuevo  vigor  á  la  circulación  de  la  sangre  ó  aña- 

(I)  Véate  el  número  anterior,  j 


den  siquiera  una  hora  al  número  coñudo  de  nuestros  días? 
¡Ah!  por  lo  común  llegamos  al  término  d«  nuestros  trabajos 
cuando  ya  no  podemos  recoger  el  fruto  de  ellos;  y  nos  felici- 
tamos do  poseer  cuantiosos  bienes  de  fortuna,  precisamente 
cuando  no  hemos  de  pensar  sino  en  dejarlos. 

¿Do  qué  nos  sirve  en  último  término  esa  fortuna  tan  pe- 
nosamenle  adquirida?  ¿Podemos  hacer  mas  que  cubrir  nues- 
tro cuerpo,  saciar  nuestra  hambre  y  apagar  nuestra  sed? 
No:  y  sin  embargo,  todo  esto  ¿no  habríamos  podido  conse- 
guirlo en  el  trascurso  de  nuestra  vida  i  mucha  menos  costa? 
l-os  manjares  mas  delicados  ¿halagan  mas  por  ventura  nue*» 
tro  paladar  que  la  mas  frugal  comida,  cuando  la  acompañan 
la  salud,  la  juventud,  la  actividad  y  la  alegría?  Nuestros 
magníficos  tragos,  ¿preservan  mejor  nuestros  cuerpos  d  con- 
servan mejor  nuestra  salud  que  los  tragos  menos  costosos 
con  que  desafiábamos  en  otro  tiempo  ú  los  vientos  y  á  las 
escarchas?  Conseguido  nuestro  objeto  de  ser  ricos,  ¿hemos 
adquirido  por  eso  mayor  mérito  ni  para  con  la  humanidad 
ni  para  con  Dios?  ¿Somos  mas  dignos  de  aprecio  o*  conside- 
ración porque  nos  rodeen  una  infinidad  de  aduladores,  que 
en  su  interior  se  rien  del  incienso  que  prodigan  á  nuestro 
diuero  y  no  á  nuestra  virtud? 

El  mas  lamentable  de  todos  los  errores,  la  opinión  mas 
funesta  y  enemiga  de  toda  la  felicidad,  hace  hoy  consistir 
nuestra  felicidad  de  la  riqueza.  Si  esta  idea,  puramente  hu- 
mana, hubiese  entrado  en  los  planes  de  la  Providencia,  nin- 
guno de  los  hijos  de  Dios  seria  pobre.  Pero  no  es  asi;  y  por 
eso  en  vano  se  busca  la  dicha  afanándose  por  obtener  distin- 
guidas posiciones  tí  riquezas.  ¿Por  qué  re  han  visto  princi- 
pes que  bajando  del  trono  han  abandonado  una  cdrie  bri- 
llante para  retirarse  á  la  oscuridad  de  la  vida  privada?  ¿Por 
qué  la  fisonomía  del  rico  demuestra  con  harta  frecuencia  la 
melancolía  y  el  tedio,  ínterin  la  del  pobre,  que  canta  ale- 
gremente, deja  ver  que  goza  de  la  vida  en  osos  diasque 
el  cielo  le  concede,  y  que  disfrutado  las  bendiciones  que  le 
envía?  ¿Por  qué  los  hombres  quo  han  llegado  á  ser  ricos  se 
gozan  tanto  en  recordar  la  época  en  que  una  fortuna  mu- 
cho mas  modesta  les  proporcionaba  placeres  mas  positivos 
que  la  que  eo  H  dia  poseen?  En  verdad  que  tienen  á  este 
proposito  un  sentido  muy  profundo  las  siguientes  palabras 
de  la  Escritura,  dictadas  por  la  sabiduría  y  por  la  esperien- 
cia:  «Hay  quien  parece  rico  no  teniendo  nada;  y  hay  quien 
parece  pobre  teniendo  muchas  riquezas.»  (Prov.  XIII,  T.)  la 
riqueza  y  la  pobreza  dependen  menos  de  la  ostensión  de  la 
fortuna  que  se  posee,  que  de  la  manera  de  gozar  de  ella  y 
de  considerarla;  hacer  de  las  riquezas  un  fin  tí  un  medio,  he 
aquí  el  secreto  de  ser  pobre  tí  ser  rico. 

El  trabajador  que  come  alegremente  su  pan  scnlado 
cerca  de  un  manantial  de  agua  pura  ¿no  es  ¡■finitamente 
mas  rico  que  el  opulento  navegante  que  se  espone  á  morir 
de  hambre  en  la  inmensa  eslension  del  Océano,  en  medio  de 
tas  riquezas  de  la  India?  ¿No  sobrepuja  en  bienes  y  en  con- 
tentamiento al  avaro,  que  rodeado  de  montes  de  oro  y  ab- 
sorto en  sus  especulaciones  y  edículos,  so  niega  todo  goce  por 
aumentar  sus  tesoros;  al  rico  disipador  que  no  presenta  en 
medio  de  los  placeres  del  mundosino  un  cuerpo  enfermizo  y 
unos  sentidos  gastados?  ¿No  es  mucho  mas  feliz  que  el  mal- 
vado, por  malas  arles  enriquecido,  de  quien  todo  el  mundo 
huye  y  que  no  tiene  un  solo  amigo  verdadero?  ¡Oh  si!  «hay 
quien  parece  rico  no  teniendo  nada;  y  hay  quien  parece  po- 
bre teniendo  muchas  riquezas.» 
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Lo  qae  constituye  la  riqueza  no  es  la  posesión  de  una 
gran  fortuna,  sino  los  goces  que  esta  proporciona,  por  mó- 
dica que  sea.  En  el  mundo  se  ha  erigido  en  arte  la  adquisi- 
ción de  riquezas,  y  por  eso  lodos  los  padres  inician  cuidado- 
sámenle  en  él  á  todos  sus  hijos,  cual  si  fuera  el  asunto  mas 
importante  de  la  vkla;  pero  la  ciencia  mas  difícil  y  mas  in- 
teresante es  la  de  saber  gozar  con  prudencia  y  sabiduría:  el 
hombre  que  carece  de  estas  dos  cualidades  en  vano  se  ro- 
deará de  lodos  los  tesoros  del  mundo,  pues  para  él  no  exis- 
ten. Y  sin  embargo,  esta  es  la  ciencia  que  menos  so  enseña 
1  la  juventud.  ¡Tanto  se  han  alejado  los  hombres  de  la  natu- 
raleza! Acaso  tú  no  eres  rico:  tal  vez  el  mundo  te  llama  po- 
bre, porque  la  fortuna  se  te  ha  mostrado  mas  adversa  que  d 
oíros:  pues  bien,  no  te  quejes  por  esto:  aun  dado  caso  que 
poseas  pocos  bienes,  de  tí  depende  exclusivamente  ser  ri- 
co ó  pobre.  El  que  le  desprecia  porque  cree  que  liene  mas 
que  tu.  es  á  su  vez  despreciado  por  otros  qae  tienen  mucho 
masque  él. 

Quizá  no  dependa  sino  de  tí  ser  rico  en  medio  de  lu 
misma  pobreza.  Tendrás  pocos  bienes;  pero  esta  misma 
medianía  es  un  gérmen  muy  fecundo  de  felicidad.  En  rea- 
lidad yo  no  te  califico  de  pobre  sino  en  cuanto  no  tengas 
•I  talento  y  el  valor  necesarios  para  aprovecharte  de  la 
felicidad  qae  se  presenta  á  tus  ojos;  pero  doy  con  mas 
exactitud  el  nombre  de  tal  al  hombre  ciego  de  ambición 
que  ni  siquiera  repara  en  el  palacio  que  habita,  y  al  avaro 
que  acumula  intereses  sobre  intereses  y  se  nutre  de  vanas 
esperanzas.  ¿Son  por  ventura  ricos  los  muertos  que  reposan 
en  mausoleos  de  oro  y  de  mármol? 

Puedes  ser  rico  si  quieres,  le  lo  repito.  En  una  hora,  si 
sabes  quererlo,  puedes  duplicar  y  hasta  hacer  diez  veces 
mayor  lu  fortuna,  y  nadar  en  la  abundancia.  Esto  no  de- 
pende mas  qne  do  tí.  La  actividad  adquiere  y  la  economía 
conserva;  pero  estos  medios  no  te  llevarán  sino  muy  poco 
á  poco  á  punto  de  que  puedas  lisonjearle  de  haber  logrado 
la  abundancia  á  que  aspiras.  Voy  pues  á  indicarle  un  ca- 
mino mucho  mas  corlo:  Conténtate  con  poco.  ¿Tiene*  que 
comer,  que  vestir  y  casa  que  habitar?  Pues  bástele  con 
esto.  Una  pobre  choza,  bien  limpia,  le  hace  el  mismo  ser- 
vicio que  el  palacio  mas  suntuoso;  una  comida  sencilla  y 
sana  satisfará  tu  apetito  como  la  mesa  mas  delicada  de  un 
príncipe;  y  un  trage  modesto  y  decente  abrigará  tu  cuerpo 
lo  mismo  que  un  trage  riquísimo.  Circunscribe  tus  necesi- 
dades á  los  mas  estrechos  límites,  y  bien  pronto  poseerás 
mucho  mas  de  lo  que  aquellas  exijan,  y  aun  disfrutarás  de 
cierto  bienestar  que  le  permita  acudir  en  auxilio  de  otros 
mas  pobres,  derramando  beneficios  á  tu  alrededor  en  vez 
de  recibirlos.  Limitándole  á  lo  estrictamente  necesario 
harás  desaparecer  completamente  el  gérmen  de  un  sin- 
número de  inquietudes  y  reducirás  á  la  nulidad  el  cúmulo 
de  trabajos  cuyo  peso  te  agobia  ahora  Tero  si  obcecado  por 
ana  vanidad  ridicula,  le  propones  igualarle  en  ostentación 
con  otros,  ¿qué  recompensa  hallará  tu  vanidad?  El  despre- 
cio d  la  compasión  ¿no  será  el  premio  quo  justamente  re- 
cibas por  un  lujo  que  absorbe  la  mayor  parte  de  tu  renta? 
No  aspires  á  la  estimación  de  los  hombros  que  no  saben 
apreciar  sino  un  estertor  brillante,  sino  á  la  de  los  que  sa- 
ben juzgar  tu  corazón;  y  tendrás  la  estimación  de  estos  úl- 
timos si  sabes  merecerla  por  tus  virtudes.  Por  este  sencillo 
medio  cambiarás  repentinamente  en  abundada  tu  pobreza, 
para  tí  mismo  con  muy  poco  tienes  bástanle;  pero  para 


poder  brillar  á  los  ojos  de  los  demás  os  preciso  tener  mu- 
cho. Siguiendo  esta  conducta  llegarás  por  fin  á  compren- 
der estas  sencillas  y  sabias  palabras  de  Jesucristo:  «No  os 
inquietéis  respecto  á  vuestra  vida,  por  lo  quo  habéis  de  co- 
mer, ni  respecto  á  vuestro  cuerpo  por  lo  que  habéis  de 
vestir.  Mas  es  el  alma  que  el  alimento  y  el  cuerpo  que 
el  vestido.»  ¡Insensato!  tal  vez  esta  misma  noche  le  volve- 
rán á  pedir  tu  alma;  y  lo  que  has  atesorado,  ¿para  quién 
será?  (San  Luca9,  XII,  20,  22  y  23).  Nunca  conseguirás  ni 
aun  empezar  á  disfrutar  de  la  felicidad  de  la  vida,  hasta  que, 
libre  de  todo  género  de  inquietudes,  trabajes  menos  por  tus 
necesidades  ficticias  que  por  la  felicidad  de  tus  semejantes. 

Distingúete  entre  los  de  tu  estado  y  condición  por  la 
sencillez  de  tus  costumbres  y  por  el  corto  número  de  tus 
necesidades.  No  te  arredre  ci  que  alguoos  puedan  calificar 
de  avaricia  lu  economía,  ni  que  atribuyan  á  pobreza  lu 
templanza  ó  moderación:  lejos  de  eso,  cree  que  lodos  se 
admirarán  al  ver  que  eres  mas  rico  en  beneficios  y  mas  fe- 
cundo en  limosnas,  que  lo  que  ellos  pueden  serlo  por  sus 
muchas  necesidades. 

La  moderación  de  lus  deseos  te  franqueará  el  camino 
de  la  felicidad  que  ha  estado  cerrado  para  ellos  hasta  el  dia. 
Una  satisfacción  pura  y  una  noble  arrogancia  reemplazará 
en  lu  corazón  á  los  vanos  cuidados  hijos  de  necesidades 
ficticias;  despreciarás  lo  que  Untos  otros  buscan  con  una 
agitación  febril;  te  compadecerás  de  la  locura  de  una  infini- 
dad de  hombres  que  se  sumergen  en  un  mar  de  deudas,  de 
complicaciones  y  aun  de  deshonras,  solo  por  satisfacer 
ciertos  caprichos,  que  han  convertido  en  necesidades;  en 
fin,  tendrás  un  sueno  tranquilo  y  podrás  darle  á  tí  mismo 
este  glorioso  testimonio:  «Ni  actividad  me  basta  para  mi 
sostenimiento  y  el  de  mi  familia:  tengo  mocho  mas  de  lo 
que  mis  necesidades  exigen:  soy  mas  rico  con  mi  peque- 
ña fortuna,  que  otros  muchos  que  poseen  cuantiosos 
bienes.» 

Observando  esta  b»y  empezarás  á  gozar  del  sentimiento 
de  tu  dignidad.  La  consideración  que  se  tributa  á  la  rique- 
za es  poco  sólida,  y  de  consiguiente  debes  fijarla,  respecto 
á  tí,  en  las  cualidades  de  tu  corazón.  Renunciando  á  toda 
ostentación  en  el  mueblaje  de  lu  casa,  en  tu  trage  y  en 
lodos  lus  gastos  de  puro  lujo,  bien  pronto  conocerás  que 
has  adoptado  el  mejor  partido:  y  todas  las  ventajas  que 
anhelabas  en  otro  tiempo,  cuales  oran  la  paz  del  corazón, 
'a  tranquilidad  del  ánimo,  el  aprecio  do  los  hombres  de  bien 
y  el  testimonio  de  lu  conciencia,  todo  te  será  dado  por 
añadidura,  con  lal  que  busques  los  bienes  del  alma,  el  rei- 
no de  Dios  y  su  justicia.  (San  Lucas,  XII,  31). 

No  solo  conseguirás  de  este  modo  la  felicidad,  sino  que 
tu  carácter  adquirirá  una  noble  dignidad  desde  el  instante 
en  que  dejes  de  ser  esclavo  de  tos  sentidos  y  de  tu  vanidad; 
logrando  al  propio  tiempo  hacerte  dueño  de  tu  razón  y  de 
las  fuerzas  de  lu  alma,  que  hasta  ahora  has  disipado  en 
inútiles  esfuerzos,  pues  has  vivido  infinitamente  mas  para 
complacerá  los  demás  que  para  serle  útil  á  tí  mismo.  El  que, 
poco  favorecido  de  la  fortuna,  se  procura  con  una  sábia  eco- 
nomía, fruto  de  su  templanza,  recursos  que  consagrar  al 
bien  de  la  humanidad,  es  el  único  capaz  de  las  virtudes  no- 
bles y  de  las  acciones  generosos.  El  rico  está  menos  predis- 
puesto á  ellas,  por  lo  fuertemente  asi-Jo  qiu»  está  á  la  cade- 
na de  las  preocupaciones,  del  hábito  y  de  la  educación.  La 
pobreza  ha  sidoporio  común  el  lote  que  lia  tocado  ensuer- 
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te  á  los  hombres  mas  distinguidos  y  virtuosos  de  la  anti- 
güedad; yon  su  alma  era  donde  ellos  encerraban  sus  te- 
soros. Las  espinas  que  hallaban  bajo  sus  pies,  la  dureza  de 
su  método  de  vida,  la  austeridad  desús  costumbres  y  su 
odio  á  la  molicie,  dieron  ásus  caracteres  un  temple  vigoro- 
so y  una  grandeza  casi  maravillosa.  Aun  hoy  dia  brillan  sus 
nombres  al  través  de  los  siglos,  cual  astros  benéficos.  r.n 
otra  línea  mas  elevada  vemos  d  Jesucristo,  el  Hijo  eterno 
del  eterno  Padre,  que  «acrified  á  los  dulces  goces  del  alma 
losgocesabycctos  de  tos  hombres  vulgares:  sin  poseer  bienes 
de  fortuna,  fué  rico  en  beneficios:  no  teniendo  necesidades, 
se  ocupaba  poco  de  sí  mismo,  y  podía  de  este  modo  dedicar 
á  sus  hermanos  la  mejor  parte  de  su  tiempo  y  de  sus  fuer- 
zas: vivid  en  la  oscuridad,  y  hoy  le  adoran  los  soberanos. 
En  muchas  ocasiones  ni  aun  encontró  donde  descansar  su 
cabeza;  y  sin  embargo,  fué  bastante  opulento  para  dar  dios 
hombres  el  reino  de  los  cielos  Tol  fué  Jesús;  no  escoció 
sus  discípulos  ni  sus  primeros  aptístoleo  entre  los  ricos,  ni 
entre  los  grandes  y  poderosos;  ti  no  en  las  clases  pobres,  en 
que  el  vigor  del  alma  está  menos  enervado  por  la  molicie. 
El  jdven  rico  no  se  atrevid  á  seguirle  cuando  le  mandd  re- 
nunciar d  lodos  sus  bienes  para  adquirir  un  tesoro  de  vir- 
tudes; pero  del  seno  de  la  pobreza,  un  Pedro  y  un  Pabto  se 
presentaron  en  medio  de  las  naciones,  fuertes  por  su  mag- 
nanimidad; y  su  valor  y  su  palabra  derrocaron  los  templos 
del  paganismo,  echando  al  propio  tiempo  los  cimientos  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo. 

El  arte  de  ser  rico  en  medio  de  la  pobreza,  como  Jesús, 
como  los  apóstoles  y  como  la  mayor  parte  de  los  sabios  de  la 
antigüedad,  es  al  propio  tiempo  el  medio  de  evitar  los  peli- 
gros que  amenazan  al  pobro.  pues  las  miserias  del  hombre 
provienen  do  no  saber  ser  rico  con  una  modesta  medianía. 
Esclavo  de  su  naturaleza  animal,  ávido  de  bienes  supéríluos 
y  deseando  disfrutar  de  todas  las  comodidades  de  la  vida, 
en  el  trage,  en  la  mesa  y  en  los  placeres,  se  hace  holgazán, 
ladrón,  malvado  y  hasta  bandido,  sirviendo  de  carga  al  es- 
tado y  siendo  al  mismo  tiempo  objeto  de  la  animadversa- 
cion  general.  En  una  palabra,  es  pobre  porque  no  acierta  d 
encontrar  su  bienestar  en  su  posición. 

Pero  a)  ocuparme  en  demostrar  la  felicidad  que  puede 
uno  crearse  en  el  seno  mismo  de  la  pobreza,  debo  hablar 
de  las  ventajas  que  el  pobre  virtuoso  disfruta  entre  sus  con- 
ciudadanos; ventajas  que  obtiene  sin  buscarlas.  La  mano 
paternal  de  un  Dios  infinitamente  sábio  ha  puesto  al  lado  de 
cada  privación  una  compensación  proporcionada:  de  cuyas 
resultas,  ni  las  condiciones  mas  humildes  tienen  rozón  pa- 
ra exaltar  la  suerte  de  las  que  brillan  en  el  mundo,  ni  la 
medianía  la  tiene  tampoco  cuando  envidia  las  grandes  ri- 
quezas. Allí  donde  la  desdeñosa  mirada  del  rico  no  ve  sino 
miseria,  recoge  el  pobre  las  mas  bellas  (lores  del  placer,  y  el 
mas  pequeño  don  le  proporciona  un  g<>ce  infinitamente 
mayor  que  el  que  espcrimcnla  el  rico  al  recibir  los  mas 
magníficos  regalos.  Se  está  por  lo  común  en  un  grande 
error  cuando  se  cree  que  la  falla  de  bienes  do  forluna  lleva 
necesariamente  consigo  la  privación  de  lodo  placer.  Tristes 
habitantes  de  los  palacios,  la  alegría  que  huye  de  vuestros 
festines  y  saraos  se  complace  en  ir  á  albergarse  bajo  un  le- 
cho de  paja;  y  la  seguridad  del  pobre  le  hace  gozar  de 
apacible  sueño  tendido  sobre  un  miserable  jergón,  ínterin 
los  cuidados  trasforman  vuestra  delicada  cama  en  un  lecho 
de  espinas.  La  alegría  no  ha  menester  de  riquezas,  sino  so- 


lo de  corazón  para  sentir:  asi  es  que  en  la  infancia  se  es- 
perimenla  con  tanta  mayor  viveza  cuanto  menos  idea  se 
tiene  de  dinero  y  de  tesoros.  Además,  el  pobre  está  mas 
predispuesto  que  el  rico  d  alegrarse,  y  se  le  presentan  mas 
ocasionos  para  ello,  puesto  que  la  mas  pequeña  mejora  le 
causa  el  placer  de  la  sorpresa  y  descubre  en  ella  otras  mu- 
chas que  el  rico  mira  con  la  mas  completa  indiferencia.  El 
buen  éxito  de  un  trabajo  cualquiera,  la  benévola  mirada  do 
un  amigo,  una  hora  de  descanso,  un  regalo  de  escaso  valor 
para  oíros,  todas  estas  cosas  tienen  gran  precio  d  sus  ojos  y 
todas  le  procuran  goces.  La  completa  serenidad  del  alma 
no  puede  comprarse  con  dinero;  y  es  Unto  mas  raro  que 
disfrute  de  ella  el  rico,  cuanto  que  sus  relaciones  sociales 
están  infinitamente  mas  multiplicadas,  que  cuenta  entre  sus 
deberes  un  número  mayor  de  consideraciones  que  guardar 
al  mundo,  y  que  pesa  sobre  él  por  todas  partes  una  respon- 
sabilidad mucho  mayor.  Todas  estas  circunstancias  aciba- 
ran mas  d  menos  los  goces  de  su  vida:  el  ánimo  nunca  so 
ve  enteramente  libre  decieria  in  |iiielud,  y  apenas  se  atreve 
el  corazón  d  dilatarse  en  los  momentos  de  alegría.  Cuanto 
mas  sencillas  son  nuestras  relaciones  sociales,  tanta  menos 
responsabilidad  pesa  sobre  nosotros,  mas  puros  son  tam- 
bién nuestros  goces  y  mejor  podemos  entregarnos  á  ellos  sin 
lemor. 

El  rico  tiene  mas  enemigos  y  envidiosos  que  amigos  Ín- 
timos y  sinceros;  pues  es  tal  la  degradación  de  la  mayor 
pane  de  los  hombres,  que  se  complacen  en  hallar  defectos 
en  lodos  los  que  bajo  cualquiera  aspecto  aparecen  superio- 
res d  los  demás.  Entretanto  la  calumnia  orgullosa  .««desde- 
ña de  irá  atacar  en  su  soledad  al  hombre  oscuro  olvidado  de 
la  fortuoa;  pues  siendo  poco  conocido  no  dá  pábulo  d  la  en- 
vidia. Vivir  eo  la  oscuridad  es  una  ventaja  inapreciable,  y  U 
salvaguardia  mas  segura  de  la  felicidad  doméstica;  al  paso 
que  estar  en  medio  del  mundo  es  no  vivir  sino  d  medias. 

¿Poro  qué  necesidad  tengo  de  hacer  la  apología  de  la 
felicidad  que  acompaña  d  la  pobreza?  ¿Quién  pone  en  duda 
quelábondad  divina,  dispensadora  de  los  destinos  humanos, 
ha  unido  por  todas  partes  la  sombra  d  la  luz  y  la  luz  á  la 
sombra?  Lo  que  considero  mucho  mas  importante  y  de 
mayor  consecuencia  para  poder  llegar  al  complemento  de 
nuestra  perfección  moral.es  la  convicción  de  que  la  pobreza, 
mejor  que  la  riqueza,  es  el  principio  que  desenvuelve  las 
fuerzas  mas  nobles  del  alma,  la  madre  de  las  virtudes  mas 
generosas,  y  que  la  virtud  lanza  una  mirada  de  dea- 
precio sobre  las  dignidades  pasngeras  y  las  ri  piezas  efímeras* 
He  aquí  la  idea  que  debe  servir  siempre  de  base  d  nuestras 
meditaciones. 

Esloy  muy  lejos  de  ser  rico:  veo  por  encima  de  mí  mi- 
gares de  personas  opulentas,  cuya  posición  me  relega  d  las 
ciases  pobres:  y  en  verdad,  en  verdad  que  á  pesar  de  mi 
constante  celoen  el  cumplimiento  de  mis  deberes,  de  mi  eco- 
nomía y  de  mi  aelividad  continua,  soy  mas  pobre  de  lo  que 
quisiera  y  no  puedo  hacer  el  bien  sino  muy  en  pequeño,  d 
cansa  de  tener  yo  mismo  muchas  necesidades.  Soy  débil,  lo 
conozco:  hasta  ahora  no  he  logrado  vencerme  lo  bastante 
para  renunciará  mil  cosas  inútiles.  El  hlbilo,  la  educación  y 
el  temor  á  las  opiniones  me  lo  han  impedido;  pero  con  un  so- 
lo paso  dec'iMvo  que  diera  me  vería  libre  de  una  infinidad  de 
'nquietudesy  de  penas. Si  me  encerrase,  con  arreglo  á  mi  esta- 
do, en  los  límites  de  la  moderación,  sin  perjudicar  d  mi  salud 
ni  dios  miramientos  que  mi  posición  socialcxige,  jcudnrico 
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no  podría  ser!  ¡Qué  abundancia  de  bienes  no  poseería!  En 
looces  gozaría  plenamente  de  las  ventajas  de  la  pobreza,  que 
tampoco  he  conocido  hasta  hoy.  ¿Y  que  razón  hay  para  que 
diñera  por  mas  tiempo  mi  propia  ventura?  ¿A  qué  crearme 
ana  multitud  de  necesidades  que  exigen  tanto  tiempo  y  tra- 
bajo, y  que,  ó  no  producen  mas  que  cuidados,  6  me  ponen  en 
una  servil  dependencia  respecto  á  los  demás  hombres,  de 
I»  que  está  en  mi  mano  libertarme?  ¿No  debo  aspirar  con 
preferencia  á  conseguir  aquel  apacible  contentamiento  del 
alma,  que  es  el  mayor  de  los  bienes  de  que  un  mortal  puede 
gozar  sobre  la  tierra? 

Ea,  pues;  quiero  entraren  cuentas  conmigo  mismo  y  traer 
i  juicio  todas  las  superfluidades  que  en  mi  insensatez  he 
creído  necesarias  para  mi  bienestar.  No  hay  duda  que  los 
hibilos  que  he  contraído  y  que  lan  profundas  raices  han 
echado  en  mi  corazón,  se  rebelarán  contra  esta  reforma; 
pero  una  voluntad  Arme  y  decidida  acabará  por  triunfar  de 
ellos.  No  pondré  en  práctica  de  repente  ni  á  la  vez  lodo  mi 
plan  de  reforma  y  de  economías;  sino  que  atacaré  uno  en 
pos  de  otro  los  abusos  mas  difíciles  de  desarraigar;  cada 
victoria  que  consiga  contra  mi  molicie  redoblará  mi  alegría, 
convenciéndome  de  mi  fuerza  y  aumentando  al  propio 
tiempo  mi  bienestar.  Ni  las  censuras  de  la  critica,  ni  lasin- 
terprclacione»  de  la  malignidad  me  harán  mudar  de  propó- 
sito; pues  se  trata  nada  menos  que  de  verme  libre 
de  inquietudes  y  lograr  mi  tranquilidad.  Todavía  podré  dar 
□na  lección  á  los  que  rae  censuren,  mostrándoles  que  soy 
mas  rico,  bajo  la  eslerioridad  de  la  pobreza,  do  lo  que 
ellos  pueden  vanagloriarse  de  serlo  con  su  lujo;  y  que  pue- 
do aaxjliar  con  lo  que  me  sobra  á  otros  mas  desgraciados, 
mieuiras  ellos  gastan  lo  que  debieran  deslinar  i  la  benificen- 
eia,  en  vanasdelicadezas  y  en  costosos  placeres. 

Entonces,  ¡oh!  entonces,  Jeaus  mió,  habré  dado  un 
paso  mas  para  acercarme  al  modelo  que  me  presentas,  y 
tendré  un  nuevo  rasgo  de  semejanza  contigo  y  con  tns  dis- 
cípulos. «El  que  quiera  venir  en  pos  de  mí,  has  dicho,  re- 
nuncie á  sí  mismo,  tome  su  cruz  y  sígame.»  Mucho  mas  dig- 
no seré  de  seguir  tus  huellas  cuando  me  vea  libre  de  los 
lazos  de  la  sensualidad;  y  por  este  medio,  al  paso  que  se 
irán  apagando  los  deseos  de  la  ambición,  de  la  vanidad  y  de 
la  molicie,  el  fuego  de  mi  alma  se  volverá  á  encender  y  co- 
noceré la  nobleza  y  las  delicias  de  la  pobreza  voluntaría  y 
virtuosa. 

Ese  dulce  y  hermoso  sentimiento  de  haber  alcanzado 
victoria  sobre  lodo  lo  bajo  y  lo  terreno  que  en  mi  corazón 
se  albergaba,  ¿no  me  compensa  superabundan  temen  le  de  la 
pérdid»  de  bienes  ilusorios,  incapaces  de  mejorar  mi  vida 
I  de  elevar  mi  alma?  ¡Oh  divino  Mesías,  sublime  vence- 
dor de  los  padecimicnlos  y  de  la  muerte!  Durante  tu  per- 
manencia en.  la  tierra  tuviste  mucho  menos  de  lo  que  yo 
'eogoen  el  dia;  y  sin  embargo,  gozaste  de  una  felicidad 
«erna  é  inefable;  porque  tenias  el  amor  del  Padre,  la  apro- 
bación de  los  cielos  y  la  conciencia  de  tu  virlud  sublime. 

¡Sostenga,  pues  tu  fuerza  magnánima  ámi  valor  vacílen- 
le, para  que  logre  asemejarme  á  tí!  La  tierra,  con  iodos  sus 
tones  y  sus  goces,  no  nos  pertenece  sino  por  algunos  ins- 
tantes; al  paso  que  el  cielo,  si  logramos  conquistarle,  es  el 
patrimonio  eterno  de  los  imitadores  de  Jesucristo. 
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I. 

En  los  remotos  tiempos  de  la  antigüedad  israelítica  y  en 
la  desastrosa  época  en  que  el  pueblo  de  Dios  era  rudamen- 
te combatido  por  los  cananeos,  refiereo  los  Libros  Santos 
hechos  notabilísimos,  que  han  merecido  ios  honores  de  la 
posteridad  para  ejemplo  y  enseñanza  de  las  generaciones 
futuras.  Uno  de  ellos  fué  el  que  formad  asunto  de  esta  le- 
yenda. 

A  la  puerta  de  la  ciudad  de  Belén  se  veían  sentados  en 
rudos  bancos  de  piedra  unos  cuantos  ancianos,  menos  res- 
petables por  las  largas  y  canosas  barbas  que  cubrían  sus 
rostros  venerables,  que  por  la  bondad  y  mansedumbre  que 
en  ellos  resplandecían.  El  menor  de  ellos  recordaba  las  ha- 
zafias  del  esforzado  Sansón,  y  todos  lenian  presentes  aun  las 
palabras  de  sus  padres  6  abuelos  al  contarles,  con  notable 
fruición,  edmo  el  profeta  Balaam  babia  cantado  las  futuras 
glorias  de  Israel,  al  querer  maldecir  á  sus  ascendientes, 
acampados  en  las  llanuras  de  Moab. 

Pero  como  descuella  entre  los  montes  Abarni  la  gigan- 
tesca montada  Nebo,  que  vid  desaparecer  de  entre  los  vi- 
vientes al  primer  legislador  israelita,  asi  descollaba  uno  en- 
tre aquellos  padres  de  Judá.  La  blanca  barba  que  cubría  la 
mitad  de  su  pecho  confundiéndose  con  el  color  de  su  ancha 
túnica  y  ondulante  manto,  la  dulzura  do  su  mirada  y  la 
bondadosa  gravedad  de  su  rostro,  le  daban  la  preferencia 
entre  aquellos  patriarcas  israelitas;  y  los  jdvenes,  recordan- 
do la  tradición,  se  creían  trasportados  á  aquellos  felices 
tiempos  hebreos  en  que  el  padre  Abraham  conversaba  en 
Belhel  con  los  ángeles  del  Señor. 

Acercábase  la  hora  en  que  el  astro  del  dia  cede  su  pues- 
to á  la  reina  de  la  noche,  y  los  habitantes  de  Belén  se  diri- 
gían ya  hácia  la  ciudad  para  reposar  de  las  fatigas  del  tra- 
bajo. En  tan  solemne  ocasión,  los  ancianos  se  dispusieron 
á  ejercer  sus  funciones  judiciarias,  y  abierto  el  juicio,  aguar- 
daron en  religioso  silencio  á  los  que  reclamaran  el  uso  de 
su  autoridad,  pues  según  la  ley  de  Israel,  como  las  puertas 
de  las  ciudades  eran  los  sitios  mas  públicos,  allí  en  presen- 
cia del  inmenso  gentío  que  se  agrupaba  á  ellas  i  la  hora  del 
crepúsculo  boreal,  era  donde  debia  establecerse  el  tribunal 
y  dirimir  á  vista  de  la  multitud  las  querellas  que  se  suscita- 
sen; porque  siendo  recta  la  justicia,  la  conciencia  del  juez 
no  teme  el  fallo  de  la  opinión. 

Jd venes  pastoras,  gallardos  labradores,  respetables  ha- 
cendados y  humildes  siervos,  afluían  á  los  caminos  de  lodos 
los  senderos  de  la  campiña  como  los  mansos  arroyuelos  en- 
gruesan la  corriente  de  los  ríos  deslizándose  de  las  lomas;  y 
los  variados  colores  de  sus  túnicas  y  mantos,  adornando  de 
un  modo  raro,  aunque  magnífico,  las  avenidas  do  la  ciudad , 
les  daban  la  apariencia  de  esas  es  tensas  praderas  donde  bro- 
tan sobre  un  fondo  de  esmeralda  las  olvidadas  floreeillas  que 
las  esmaltan,  plantadas  en  ellas  por  la  mano  de  Dios,  y  tanto 
mas  bellas  cuanto  roas  espontáneo  es  su  desarrollo. 
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Las  sombras  de  la  nocho  iban  á  ocultar  miy  pronio  la* 
maravillas  de  la  naturaleza  animada,  para  que  el  poder  de 
Jchová  brillase  bajo  nueva  forma  en  la  naturaleza  silencio- 
sa; y  como  el  israelita  á  quien  sorprendiese  la  noche  en  la 
campiña  seria  considerado  como  malhechor  ó  inmundo,  lo- 
dos se  apresuraban  á  entrar  en  la  ciudad,  mas  por  el  sen- 
timiento (otimdde  conservar  pura  su  honra,  que  por  el  me- 
ro temor  del  precepto  legal. 

Hombres  y  mugeres,  ganados  y  trasportes,  entraban  con- 
fundidos en  la  ciudad;  y  ya  iba  á  terminarse  el  día  sin  que 
el  tribunal  tuviera  ocasión  de  ejercer  su  jurisdicción,  cuan- 
do el  mas  anciano  se  levanld,  y  llamando  á  uno  de  los  israe- 
litas que  pasaban  A  su  vista  como  pasan  los  objetos  para  el 
que  los  examina  desde  el  inlcriorde  un  carruage  que  mar- 
cha acelerado,  le  dijo  con  dulzura: 

—Detente  un  poco  y  ven  acá;  siéntale  y  escucha  la  pala- 
bra de  mis  labios. 

El  israelita  obedeció"  y  se  sentó  junto  á  los  jueces. 
Entonces,  reuniendo  el  centenario  diez  de  los  anciano.* 
que  le  acompañaban,  los  hizo  sentar  con  el  y  les  habló  así: 

— La  sabiduría  y  la  prudencia  residen  en  vosotros:  el  Se- 
ñor os  ha  conservado  para  que  juzguéis  de  las  cosas  huma- 
nas y  hagáis  cumplir  la  ley  en  la  tierra.  Ahora  bien;  según 
ella  vais  á  decidir  en  juicio.  Noemi,  mi  pariente,  ha  vuelto 
de  Moab.  y  acosada  por  la  necesidad  tiene  qucdesh.icersede 
una  parte  del  campo  de  nuestro  hermano  Elimelecti. 

—Siendo  viuda  sin  hijo  varoo,  puede  enagenar  el  usu- 
fructo de  una  parte  de  su  herencia,  añadid  uno  de  los  an- 
cianos. 

—Siempre  que,  como  Noemi,  lo  necesite  para  su  subsis- 
tencia y  la  de  su  nuera,  interrumpid  olro. 

—En  ese  caso  se  halla,  contenió  el  mas  anciano:  la  muer- 
te de  su  esposo  en  ñau  oslrarto,  y  las  penalidades  que  ha 
sufrido,  la  han  llevado  á  la  última  miseria;  y  habiendo  en 
Belén  un  pariente  cercano  de  Eiimcloch,  ¿  él  corresponde 
de  derecho  hacer  esa  adquisición  para  levantar  su  casa  y 
que  no  perezca  la  descendencia  del  que  dejd  de  ser. 

—La  ley  de  Jehová  asi  lo  ordena,  contestó  otro  de  los 
jueces. 

— Paraaplicarlaoshe  convocado,  venerables  apoyos  de  Ju- 
dá;  y  siendo  ese  pariente  el  que  tenéis  en  vuestra  presencia, 
he  querido  que  loo.ga,  lo  escuchéis  vosotros  y  lo  presencie 
mi  pueblo,  para  que  nos  diga  si  quiere  poseerlo  por  dere- 
cho de  parentesco.  Si  es  de  lu  agrado  la  propuesta,  tuyo  so  ■ 
rá  por  la  preeminencia  que  la  ley  lo  concede;  pero  si  no  te 
place,  decláralo  ante  la  iribú,  para  que  yo,  que  soy  su  pa- 
riente mas  próximo  después  de  l(,  sepa  lo  que  debo  hacer. 

La  sorpresa  agradable  que  causd  al  israelita  esla  propo- 
sición, se  reveld  desde  luego  en  su  semblante;  y  juzgando 
que  no  podría  haber  primogénito  que  se  la  disputase,  con- 
testó sin  vacilar: 

—Compraré  el  campo. 

El  anciano  había  ya  previsto,  sin  duda,  esta  contesta- 
ción; porque  en  su  rostro  no  se  pinld  ninguna  sensación,  y 
conservando  su  tranquila  serenidad,  añadid: 

—Has  cumplido  como  la  ley  manda;  pero  ya  que  deseas 
evitar  la  desgracia  de  Noemi,  preciso  es  que  con  el  campo 
adquieras  el  compromiso  de  rasarte  con  su  nuera. 

Un  geslo  de  sorpresa  del  israelita  demostró  la  estrañeza 
que  le  causaba  aquella  nueva  cláusula  del  contrato,  de  la 
que  sin  duda  se  había  olvidado,  y  contestó: 


— Si  he  aceptado  la  compra  del  campo,  ha  sido  paraman  - 
tener  el  derecho  (jue  la  ley  prescribo  respecto  á  Noemi,  pe- 
ro no  »n  lo  que  locad  su  nuera. 

— La  ley.  replicó  el  anciano  que  parecía  presidir,  manda 
que  el  que  usa  de  eso  derecho  levante  la  casa  de  su  parien- 
te en  su  heredad;  y  oslando  viuda  la  nuera  de  Noemi,  lu 
debe»  restablecer  esa  familia  y  darle  sucesores,  herederos 
de  las  bendiciones  que  el  Señor  por  boca  de  Moisés  conce- 
dió á  su  pueblo. 

Las  oportuna  >  reflexiones  del  anciano  turbaron  algún  lan- 
ío al  israelita;  pero  viendo  contrariado  su  pensamiento,  que 
no  era  otro  que  aumentar  su  hacienda  con  la  de  su  parien- 
te, no  temió  aparecer  avaro  ante  su  pueblo,  que  en  torno 
suyo  se  agrupaba,  y  prescindiendo  de  la  condición  que  le 
imponía  la  misma  ley.  que  aparentó  venerar  cuando  se  tra- 
tó solo  de  Noemi,  dijo  por  fin: 

—Renuncio  el  derecho  de  parentesco,  porque  teniendo 
ya  hijos,  no  quiero  eslinguir  la  posteridad  de  mi  familia. 

—Mal  hiciste  en  no  premeditarlo  anies,  replicó  uno  de  los 
jueces. 

— Y  lu  negativa  ahora  nos  da  que  sospechar  no  fué  el 
cumplimiento  de  la  ley  divina  lo  que  te  impulsó  1  favorecer 
á  Noemi  y  honrar  la  memoria  de  tu  pariente,  añadió  otro. 

—Digo  que  renuncio  mi  derecho  y  puedes  lú  usarle, con- 
testó dirigiéndose  al  que  había  dado  lugar  á  este  diálogo. 

—Lo  acepto,  le  conlestó  éste,  y  en  prueba  de  tu  cesión 
descálzale  el  píe  y  dame  tu  zapato. 

El  israelita  lo  hizo  como  el  anciano  había  dicho;  y  éste 
dijo  levantándose: 

— Ancianos  y  pueblo  de  Judá,  vosotros  sois  testigos  de 
que  entro  á  poseer  todo  lo  que  poseían  Elimelech,  Chelion 
y  Mahalon,  entregándomelo  Noemi,  á  quien  compro  su  cam- 
po; y  que  tomo  por  muger  á  Ruth  moabila,  muger  que  fué 
de  Chelion,  para  levantar  el  nombre  del  dilunlo  en  su  he- 
redad, á  fin  de  que  no  quede  eslinguido  el  nombre  de  su 
familia,  hermanos  y  pueblo.  Sed  testigos  de  la  cesión  que 
me  hace  su  pariente  cercano,  entregándome  en  vuestra  pre- 
sencia su  zapato. 

El  pueblo  y  los  ancianos  que  se  hallaban  reunidos  en  le 
puerta  de  la  ciudad  respondieron  al  venerable  anciano,  cu- 
yo rostro  brillaba  con  la  satisfacción  mas  pura: 

—Todos  nosotroj  somas  testigos:  el  Señor  haga  con  esta 
muger,  que  entra  en  lu  casa,  como  con  Raquel  y  Lia,  las 
cuales  edificaron  la  casa  de  Israel,  para  que  sea  dechado 
de  virtud  en  Ephrata,  y  tenga  un  nombre  célebre  en  Belén. 

El  sol  habia  ya  ocultado  sus  rayos  tras  les  cimas  de  las 
colinas  cercanas;  y  pueblo  y  jueces  desaparecieron  por  el 
interior  de  Id  población,  admirando  á  mucho* cómo  el  recto 
y  virtuoso  centenario  podía  consentir  en  unirse  tan  de  bue- 
na voluntad  con  una  moabila,  cuando  su  pueblo  habia  sido 
uno  de  los  enemigos  mas  encarnizados  del  do  Israel. 

II. 

En  el  interior  de  una  casita  de  Belén  se  hallaba  reunida 
una  numerosa  familia  israelita  alrededor  de  su  gefe,  que  ra- 
yaba en  los  cincuenta  años.  Acababa  de  leer  á  sus  hijos  y 
esposa  un  pasage  del  Deuteronomio;  y  cogiendo  con  cariño 
la  mano  de  su  hija  mayor,  la  dijo: 

—Hermosa  Raquel,  ni  que  eres  tan  buena  como  tu  madre 
y  como  ella  eres  fiel  observadora  de  la  ley,  le  admiras  de  que 
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ntiesiro  venerable  Bnoz  consienta  en  recibir  en  el  tálamo 
Je  las  esposas  á  la  moabita  Ruth;  pero  aducha,  cordera  do 
este  valle  y  paloma  de  estos  campos,  la  historia  de  esa  jdven 
qoetu  querida  madre  no  olvidará  jamis;  y  aprenderéis  to- 
dos vosotros,  hijos  mios,  para  que  comprendáis  cuán  gran- 
de es  el  poder  del  Seflor. 

Al  oiresto  aquella  prole  amada,  en  la  que  habia  criatu- 
ras de  todas  las  edades,  desdeesa  en  cuyo  rostro  infantil 
se  retrata  la  inoconcia  de  los  ángeles,  hasta  esa  otra,  como  la 
de  Rafael,  en  que  el  semblante  apacible  y  risueño  revela 
la  pureza  de  un  alma  virgen  que  se  embriaga  en  las  cmana- 
«iones celestiales,  se  dispuso  d  escuchar  embebecida  la  voz 
del  padre  que  les  iba  á  revelar  un  arcano,  y  cruzando  las 
manos  estrecharon  las  distancias  que  los  separaban,  repri- 
miendo el  aliento  para  no  perder  nada  de  la  narración  que 
se  les  prometía  y  observar  los  movimientos  mas  impercep- 
libles  de  la  acción  y  palabra  del  padre. 

Entonces  el  gefe  de  aquella  familia  les  habld  asi: 
—Hace  mas  de  dos  artos  sabáticos  que  el  Seflor  afligid  con 
su  merecida  esterilidad  al  pueblo  de  Israel;  ye!  israelita 
Elimelech  que  vivía  en  este  pueblo,  tuvo  que  abandonar  la 
patria,  y  dejar  espuestos  á  la  maldad  de  los  enemigos  que 
invadían  continuamente  el  pata,  los  preciosos  restos  de  sus 
padres.  Pero  era  tal  el  hambre  que  se  sentía  y  tantas  las 
desgracias  que  diariamente  acaecían,  que  Elimelech  no  te- 
nia otro  remedio  que  optar  entre  la  fuga  de  su  pais  natal  d 
la  muerte  segura  de  su  esposa  y  de  sus  hijos,  ya  llegados  á 
Itedaddela  juventud.  La  alternativa  era  dura;  pero  antes 
one  dejar  perecer  su  posteridad,  quiso  pasar  al  pais  deMoab 
y  vivir  al  abrigo  de  la  hospitalidad,  preservando  asi  á  au  fa- 
milia de  ana  ruina  cierta.  El  Seflor.  que  en  todas  partes 
re-la  por  sus  criaturas  y  que  dando  alimento  al  ave  qne  cru  - 
nel espacio,  al  reptil  que  se  arrastra  por  la  tierra,  y  al  pez 
que  vive  en  medio  de  las  aguas,  no  podía  olvidar  al  hijo  de 
n  pueblo  escocido,  permitid  que  los  moabitas  respetaran 
su  desgracia  y  le  mantuvo  salvo  entre  sus  enemigos.  Fuera 
<le  Israel,  Chelion  y  Ma halón,  hijos  de  Elimelech,  tomaron 
por  esposas  á  Orphe  y  Ruth,  doncellas  moabitas;  pero  á  pesar 
í«  haber  muerto  á  los  diez  aflos  de  matrimonio,  Dios,  que 
diiponia  otra  cosa,  permitid  que  su  casa  no  tuviese  herede- 
ros. Elimelech  habia  ya  dejado  de  ser  cuando  murieron  aun 
hijos,  y  la  triste  Noemi  se  vid  privada  del  amparo  del  espo- 
so y  del  apoyo  de  sus  hijos. 

Como  los  pichones  desean  la  vuelta  de  su  madre  cuando 
abandona  el  nido  para  buscarles  sustento;  como  los  campos 
aadan  el  roclo  del  cielo,  asi  Noemi  anhelaba  volver  á  Israel: 
y  aunque  amaba  á  sus  nueras,  como  ya  se  veia  sin  sucesión 
y  sin  los  objetos  mas  queridos  de  su  corazón,  su  pena  se 
aumentaba  dirigiendo  en  torno  suyo  sus  miradas  y  no  ha- 
llando nada  que  consolase  su  aflicción,  pues  aunque  sos 
uñeras  procuraban  mitigar  su  pens  con  afectuosos  cui- 
dados, el  cielo  que  veia  no  era  suyo,  los  dioses  que  allí  se 
aloraban  no  eran  el  Soberano  Seflor  que  Untos  prodigios 
babia  hecho  por  so  pueblo,  y  loa  torrentes,  la¿  arenas,  asi 
como  lasgen tes  con  quienes  trataba,  le  decían  que  era  eslra- 
4a  i  la  tierra  en  que  vivia.  Describir  las  angustias  que  pasd 
ahogando  en  silenciosus  pesares  por  no  entristecerá  Orphe 
y  Ruth,  fuera  en  vano,  pudiéndolas  solo  comparar  á  las 
qoe  pasd  Israel  en  Egipto,  esclavizado  por  los  Faraones, 
too  ¡bendigámosla  misericordia  de  Dios  presente  y  poten- 
te en  iodos  los  lugares!  Asi  como  inspird  á  Moiséi  para  que 


rompiera  el  cautiverio  de  los  israelitas,  asi  en  vid  el  censué  . 
lo  á  la  afligida  Noemi,  haciendo  llegar  ásns  oídos  la  buena 
nueva  de  que  el  Seflor  habia  vuelto  el  rostro  á  su  pueblo  y 
le  concedía  la  abundancia. 

Al  escuchar  tan  agradable  noticia,  Noemi  se  decidid  á 
volver  á  Israel,  y  abrazando  un  dia  á  sus  queridas  nueras, 
les  habld  asi: 

—Sé.  les  dijo,  que  voy  á  causaros  gran  peaa  con  lo  que  vais 
á  oír;  pero  mi  alma  no  puede  ya  soportar  por  mas  tiempo  el 
dolor  que  la  abateal  verse  fuera  de  su  centro.  El  caria  o  de 
madre  me  detuvo  en  Moab  desde  que  la  muerte  me  arrebaté* 
á  mí  esposo;  y  muertos  también  los  hijos  de  mi  carifio, 
vuestro  tierno  afecto  fué  únicamente  el  queme  hizo  perma- 
necer lejos  de  la  tierra  donde  v(  lucir  el  sol  por  vez  pri- 
mera. Vosotras  habéis  derramado  cariñosamente  en  mi  la- 
cerado corazón  un  bálsamo  que  míligd  algunas  veces  la 
pena  queme  atermenuba;  pero  estos  campos,  donde  vf  con- 
tentos y  raerles  á  los  objetos  mas  queridos  de  mi  corazón , 
me  rechazan,  y  como  planta  que  no  ha  echado  raices  en 
este  terreno  donde  vine  á  buscar  la  dicha,  perezco  por  falta 
de  airo  y  de  sustento.  El  Dios  de  mis  mayores  me  mira  aira- 
do porque  no  visito  su  santo  templo,  ni  escucho  la  voz  de 
sus  sacerdotes;  y  aunque  mi  espíritu  siempre  está  en  su  pre- 
sencia, debo  rendirle  el  homenage  público  que  mi  ley  me 
prescribe.  Mucho  he  vacilado,  mucho  tiempo  he  resistido  el 
deseo  de  volverá  Judá,  donde  el  Seflor  colmd  de  beneficios 
éesta  miserable  oveja  de  su  rebano,  por  no  afligiros  con  mi 
partida;  pero  hoy,  que  mí  Dios  ha  vuelto  por  su  pueblo, 
no  puedo  ser  sorda  &  su  voz  quo  me  llama.  Vosotras,  que 
sois  jdvenes aun,  podréis  hallar  encasa  de  vuestros  padres 
un  abrigo  y  un  amparo  que  no  puede  prestaros  esta  desdi- 
chada anciana.  Volveos,  pues,  á  vuestro  hogar,  que  en  él 
seréis  las  estrellas  do  aquel  cielo,  oscurecido  desde  vuestra 
partida;  porque  yo  no  debo  obligaros  á  que  me  sigáis. 

La  bella  espinsion  del  sentimiento  que  el  Hacedor  ha 
ocultado  en  el  alma,  como  ha  encerrado  la  perla  en  la  con- 
cha del  molusco,  y  que  brota  por  loa  ojos  sin  que  podamos 
estorbarlo  cuando  se  hiere  nuestra  sensibilidad;  esa  revela- 
ción suprema  de  la  exislencia'dc  una  parte  espiritual  en  nues- 
tro ser;  ese  llanto  que  derramamos  cuando  dos  identificamos 
con  las  ¡deas  y  pensamientos  de  losque  aciertan  á  escitar  nues- 
tra ternura;  esa  chispa  celestial  que  nos  conmueve,  brotd  do 
los  ojos  de  las  hermanas  Orphe  y  Ruth;  y  rodeando  sus  bre- 
zos á  la  cintura  de  la  anciana  Noemi: 

— Donde  vayas  tú,  allí  te  seguiremos,  dijeron. 

— Bondadosas  criaturas,  contesld  Noemi  estendiendo  sus 
brazos  y  oprimiéndolas  contra  su  descarnado  seno.  ¿Qué 
calor  puede  daros  esta  pobre  vieja,  que  dentro  de  pocou  á  á 
reunirse  con  los  que  lloramos  perdidos?  ¿Qué  protección  oa 
puede  conceder  la  que  necesita  ya  el  báculo  de  la  vejez  pa- 
ra asegurar  sus  pasos?  No,  hijas  queridas;  cuando  yo  no 
exista  quedareis  abandonadas  en  un  pais  que  no  conocéis, 
y  sufriréis  mas  que  yo  sufro;  porque  á  mí  me  ha  concedido 
el  Sífior  vuestro  cariflo  y  juventud;  pero  vosotras,  solas  allí 
en  medio  de  estrados  y  espuestas  á  las  iras  de  los  enemigos 
del  pueblo  de  Dios,  seréis  doblemente  desgraciadas,  al  paso 
qne  aquí,  sois  demasiado  buenas  y  hermosas  para  que  dejéis 
de  encontrar  esposos. 

—Todo  lo  abandonaremos  por  tí,  y  tu  Dios,  que  Un  bue- 
no lo  concibes,  nos  protegerá;  dijo  Ruth. 

—Si,  su  misericordia  se  estieode  hasta  los  infieles;  pero 
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para  merecerla  se  necesita  una  fe  inquebrantable,  y  en 
Israel. querida  Ruth,  tal  vez  os  espera  una  vida  llena  «le 
penalidades.  Tal  vez  las  guerras,  las  hambres,  los  males  y 
losados  hayan  hecho  estragos  en  mi  familia  y  solo  logre- 
mos una  existencia  penosa.  Yo,  que  sé  que  la  fidelidad  será 
recompensada;  yo,  que  creo  que  la  vida  es  una  cadena  de 
desgracias  y  que  vendrá  dia  en  que  sea  mayor  la  felicidad  que 
ahora  es  la  desdicha;  yo  sufriré  resignada  mis  quebrantos; 
pero  vosotras  no  tendréis  tanta  resignación  y  volvereis  la  vista 
hácia  vuestra  patria  y  renegareis  de  mi  ley,  porque  no  la 
conocéis  á  fondo. 

—Nunca,  lu  suerte  será  la  mia,  replicó"  Ruth  cediendo  i  su 
propia  inspiración. 

— Reflexiónalo  bien:  las  montañas  que  tenemos  que  atra- 
vesar, las  tribus  moabitas  que  te  cerrarán  ci  paso  criando 
te  vean  penetrar  en  terreuo  eslraño,  lodo  le  aterrará;  y 
aun  cuando  lo  sufras  comenta  por  seguirme,  ¿cual  será 
el  premiode  lu  carino?  La  miseria  y  el  trabajo.  Yo  nunca 
Horaria  bastante  las  desgracias  que  te  sobrevinieran  por 
mi  causa,  y  asi  os  suplico  me  abandonéis  á  mi  suene. 

Orpho  pareció  aterrarse  ante  tan  nebuloso  porvenir,  y 
abrazando  tristemente  por  última  vez  á  su  suegra,  se  des 
pidió  de  ella;  pero  lacariñosa  Ruth,  lejos  de  seguir  el  ejem- 
plo de  su  hermana,  dijo  á  Nocmi,  llena  de  efusión: 

—Madre  mia,  soy  lu  sierva  y  no  le  abandonaré;  donde 
quiera  que  va>as  te  seguiré;  como  acompañé  á  Chelion 
hasta  que  perdió  el  alíenlo,  asi  le  acompañaré  á  l(;  como  ca- 
bra montaraz  salvaré  los  precipicios  para  seguirle;  resistiréla 
fatiga,  el  hambre  y  la  sed  como  el  camello;  le  colgaré  á 
mis  espaldas  cuando  te  canses;  pediré  para  tí  el  sustento 
que  necesites;  y  para  no  dejarle  nunca,  lo  Dios  será  el 
mió,  la  religión  qun  sigas,  veneraré;  y  m  hay  que  hacer 
algo  para  seguirle  mas  allá  de  este  mundo,  tú  me  instrui- 
rás en  lo  que  deba  hacer  y  mas  allá  de  esta  vida  te  acom- 
pañaré también. 

— ¡Bendita  seas,  hija  mial  Yo  te  daré  á  conocer  á  Jeho- 
vá,  le  enseñaré  lo  que  promete  á  los  que  observan  sus 
mandamientos;  y  en  premio  de  taolo  cariño  abriré  tu  co- 
razón á  la  esperanza,  y  citando  se  cumpla  el  tiempo  de  las 
promesas,  verás  el  rostro  del  Señor. 

III. 

La  familia  israelita  agrupada  en  torno  del  narrador,  es- 
cuchaba con  religioso  silencio  tan  sentida  historia,  si  bien 
cada  cual  mostraba  á  su  manera  la  impresión  que  en  él  ha- 
cia. Los  niños  demostraban  su  admiración  por  una  inmo- 
vilidad completa  y  una  atención  eslrafla:  la  jó/en  Raque' 
enjugaba  de  vez  en  cuando  una  tierna  lágrima  que  se  es- 
capaba de  sus  rasgados  ojos;  y  la  madre,  con  la  vista  fija 
en  tierra,  reflexionaba  acerca  de  lo  que  oia.  temiendo 
que  los  movimientos  de  los  sentidos  robasen  á  la  inteligen- 
cia la  atención  que  necesitaba  reconcentrar  en  sí  misma. 
El  padre  tomó  aliento  y  continuó: 
— Noemi  y  Ruth  emprendieron  su  camino  y  llegaron  á 
Belén.  Y  como  lo  había  imaginado  la  anciana,  asi  sucedió. 
Ausentes  por  unto  tiempo  y  sin  haber  dejado  sucesión  di- 
recta en  Israel,  las  haciendas  de  Elimelech  desaparecieron 
y  la  pobreza  fué  su  parle.  Como  la  ley  revelada  i  Moisés 
se  funda  en  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  Noemi  instru- 
yó á  Ruth  en  sus  preceptos,  y  le  dijo  que  siendo  la  época 


de  la  siega  y  mandándose  en  el  capítulo  XXIV  del  Deule- 
ronomioque  los  ricos  dejen  para  los  pobres  el  rebusco  del 
campo  y  de  ta  vendimia,  fuese  á  la  heredad  del  mas  rico  y 
recogiese  lo  necesario  para  s>u  sustento,  mientras  el  Señor 
la  iluminaba  y  descubría  otros  caminos,  si  tal  era  su  vo- 
luntad. 

Hizo  la  jó  ven  como  su  madre  le  mandaba,  y  viendo  una 
dilatada  era,  donde  los  criados  se  ocupaban  en  aventar  la 
mies,  se  acercó  á  ellos  y  les  pidió  permiso  para  recoger  un 
poco  para  alimentar  á  una  madre  anciana  y  sustentar- 
se ella. 

La  belleza  do  Ruth,  su  modestia  y  su  trage,  les  llamó 
la  atención  desde  luego,  y  preguntándole  si  era  estrangera 
contestó: 

—Si,  soy  moabita,  mi  buena  suegra  es  de  este  pueblo;  y 
acabamos  di  llegante  la  parle  allá  de  las  montañas  del  Sur. 

Dijeron !c  que  recogiese  lo  que  había  pedido  y  la  in- 
vitaron áque  volviese  al  siguiente  dia. 

A  la  misma  hora  se  presentó  Ruth  en  la  era;  y  mientras 
se  ocupaba  en  su  Urea,  los  criados,  cumpliendo  con  el 
mandato  de  su  señor,  le  mostraron  la  jóven. 

Admiró»  también  de  su  belleza  y  modestia,  y  les  dijo: 

— Esa  jóven  es  digna  de  compasión;  y  puesto  que  tiene 
una  madre  anciana,  dejadla  lomar  lo  que  le  plazca  y  al 
descuido  arrojareis  algunas  espigas  para  que  sea  mas  pro- 
vechoso su  afán,  porque  lo  que  Dios  nos  da,  lo  aumentará 
si  favorecemos  á  la  pobreza. 

luciéronlo  asi;  y  al  ver  que  la  tímida  jóven  no  recogía 
las  espigas,  temerosa  sin  duda  de  incurrir  en  el  enojo  de  los 
criados,  uuo  de  estos  se  acercó  y  le  dijo: 

—Os  dejáis  olvidado  el  mejor  fruto,  coged  le  sin  reparo, 
pues  nuestro  amo  es  tan  bondadoso  que  os  permite  no  solo 
que  recojáis  el  rebusco,  sino  el  grano  de  las  espigas. 

— ¿Y  d  quien  debo  tanto  favor,  preguntó  la  jóven  rubo- 
rizada, para  que  mi  madre  lo  sepa  y  le  bendigat 

—AI  anciano  Booz,  el  mas  justo  y  noble  de  Belén,  con- 
testó el  criado. 

— Jehová  le  colme  de  favores,  añadió  la  moabila  conver- 
tida; y  se  retiró  del  campo. 

Al  llegar  la  jóven á su  albergue  refirió  á  Nocmi  loque 
le  había  dicho  el  criado,  y  la  anciana,  elevando  la  mirada  al 
cielo,  esclamó  lleua  de  emoción: 

— Gracias,  Señor;  habéis  prometido  amparar  á  la  viuda  y 
al  huérfano,  y  lo  cumplís.  Vuestra  palabra  eterna  como  vos, 
es  el  sol  que  alumbra  á  la  ciega  humanidad;  y  habiendo 
permitido  que  mi  fainiia  no  perecerá,  me  deparáis  un 
puerto  de  salvación  en  medio  de  la  tormenta  de  pesares  que 
me  abale.  Torna,  Señor,  lus  ojos  á  la  nueva  oveja  que  entra 
en  tu  redil,  y  permita  lu  bondad  que  formando  parte  de  la 
familia  de  lu  siervo  Elimelech,  sea  un  nuevo  bolón  del 
árbol  israelita. 

Y  volviéndole  á  su  nuera,  la  dijo: 

— Ese  rico  y  humanitario  israelita  que  se  ha  compadecido 
de  nuestra  suerte  y  ha  premiado  lu  modestia  y  trabajo,  es 
un  anciano  pariente  de  lu  suegro  y  de  tu  esposo;  y  el  Dios 
de  Israel,  que  adoras  ya,  ha  querido  hacerle  ese  présenle 
para  que  admires  su  providencia,  bendigas  su  bondad,  y 
le  resignes  á  sus  designios,  que  son  siempre  justos  y  pru- 
dentes. 

Ruib  volvió  al  inmediato  dia  á  la  era  de  Booz,  y  como 
fuese  la  hora  en  que  los  criado*  lomaban  el  alimento  de  la 
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tarde,  la  ¡evitaron  á  que  los  acompañase;  pero  tan  hon- 
rada como  modesta  se  escaso"  con  la  ancianidad  de  su  sue- 
gra á  cuyo  lado  debía  volver  lo  mas  pronto  posible  para  dul- 
cificar su  soledad. 

—Mi  buena  madre  se  angustia,  dijo,  al  verse  sola  en  una 
tierra  donde  hace  poco  la  rodeaban  sus  parientes;  y  aun- 
que fia  en  la  bondad  de  sus  hermanos  los  israelitas,  cada 
minuto  que  estoy  separada  de  ella  le  parece  un  siglo,  y  no 
debo  hacerla  padecer. 

Fueron  tales,  no  obstante,  las  instancias  que  le  hicieron 
para  que  los  acompañase  á  la  mesa,  que  la  pudorosa  Ruth 
te  vid  en  la  precisión  de  aceptar  el  convite  y  entró  en  la 
habitación  donde  cumian  los  sirvienies  de  Booz. 

Satisfecha  de  tas  crecientes  pruebas  de  aprecio  que  reci- 
bía de  aquellas  humanitarias  gentes,  llegó  azorada  á  casa  de 
Noemi  cuando  ya  brillaban  en  el  horizonte  los  últimos  re- 
flejos de  la  aurora  boreal,  y  al  ver  á  '-u  anciana  madre  que 
la  esperaba  en  el  umbral  de  la  puerta,  corrid  hácia  ella  ya 
qoeno  podia  abrir  los  brazos  para  es  recharla  por  no  der- 
ramar el  trigo  que  llevaba,  y  le  comunicó  las  nuevas  mues- 
tras de  aprecio  de  que  había  sido  objelu. 

El  rostro  de  la  anciana  se  animd  con  una  visible  a'egriu; 
y  dando  gracias  interiormente  al  Señor  por  la  acogida  que 
había  tenido  en  Belén,  descubrid  un  brillante  porvenir  para 
«i  nuera.  Pasaron  algunos  días;  y  como  cada  vez  fuese  mas 
benévola  la  conducta  de  los  criados  de  Booz  para  con  Ruth, 
Noemi  concibió  un  proyecto,  que  comunicó  á  Ruth  en  estas 
breves  palabras: 

—Hija  mía,  el  Todopoderoso  premia  tu  proceder  y  cari- 
fio  hácia  mí  y  preveo  que  te  reserva  una  felicidad  envidia- 
ble. La  ley  de  Israel  manda  que  cuando  una  jóven  queda 
viodasín  hijos,  el  pariente  mas  cercano  debe  darle  una  par- 
le del  usufructo  de  los  bienes  que  ha  heredado  del  difunto; 
ysiendoBooz  nuestro  pariente,  debes  acercarle  á  él  cuan- 
do esté  en  la  era,  y  decirle:  «Señor,  la  viuda  de  Elimelech, 
vuestro  pariente,  os  saluda  por  mí,  yoscomunicaque.se 
halla  en  Belén  sumida  en  la  miseria,  que  aliviáis  diariamen- 
te concediéndome  el  rebusco  de  vuestra  mies  y  las  espigas 
que  debo  á  vuestra  liberalidad.— Entonces  te  preguntará 
quien  eres  tú,  y  le  dices:— Soy  la  viuda  de  Chelion,  hijo 
mayor  de  mi  padre  Elimelech,  y  os  pido  que.  como  pariente 
nueitro,  levantéis  la  casa  de  mí  padre,  arruinada  por  la  pa- 
tada esterilidad  y  la  larga  ausencia  de  aquel,  que  ya  no 
«xiste.  Sé  que  ta  ley  os  obliga  á  tomar  por  esposa  á  la  que 
quedó  sin  herederos,  para  que  no  esté  sin  sucesión  la  fami- 
lia del  difunto;  pero  como  ese  es  un  honor  á  que  no  aspira 
mestra  sierva.  lo  que  sf  os  prometo  es  cuidar  vuestra  anda 
nidad  y  rogar  al  Scflor  os  conceda  una  vida  tan  larga  como 
la  del  patriarca  Matusalén  y  tan  tranquila  como  la  do  Abra- 
ham.»— Booz  es  cariñoso,  compasivo  y  fiel  observante  de  la 
Iít:  escuchará  tu  ruego  y  te  hará  dueño  de  su  corazón  y  de 
su  hacienda,  haciéndole  partícipe  de  las  bendiciones  con- 
cedidas á  los  que  esperan  al  Salvador.  ¡Quiera  el  Señor  que 
en  medio  de  nuestra  desventura  hallemos  grada  delante 
oeét: 

La  jóven  puso  en  ejecución  lo  que  su  sdbia  y  prudente 
madre  la  dijera  animada  del  mejor  deseo,  y  lodo  se  realizó 
como  deseaban,  pues  al  ver  el  anciano  Booz  la  humildad  y 
sinceridad  con  que  le  proponía  el  medio  de  aumentar  la 
consideración  en  que  ya  le  tenían  los  israelitas,  le  dijo  lleno 

»!egria: 


—No,  hermosa  y  honrada  Ruth,  tú  no  serás  mí  sierva; 
yo  seré  tu  esposo  ai  un  pariente  mas  cercano  que  yo,  que  te- 
néis en  Belén,  no  quiere  cumplir  lo  que  la  ley  prescribe. 
Descansa  en  los  altos  juicios  del  Señor,  y  yo  le  prometo  des- 
de ahora  edificar  la  caca  de  Elimelech,  si  al  Sefior  le  placo 
reaikar  mis  proyectos. 

Cómo  los  llevó  á  cabo  ol  prudente  anciano,  continuó  el 
narrador,  ya  !o  habéis  visto,  hijos  míos,  y  habréis  podido 
comprender  que  Ruth  no  es  ya  moabita  sino  de  nación,  pues 
su  alma  pertenece  por  completo  al  Dios  de  Abraham,  Isaac 
y  Jacob,  á  quien  adoramos. 

* 

IV. 

La  pura  Raquel  soñó  aquella  noche  qne  asistía  á  las  fies- 
tas celebradas  con  motivo  del  matrimonio  de  Rulh  y  Booz, 
y  al  despertarle  quedó  sorprendida  cuando  su  madre  le  di- 
jo que  lodo  Belén  se  disponía  á  participar  de  la  dicha  que 
proporcionaba  á  las  familias  de  Elimelech  y  Booz  el  enlace 
de  éste  con  la  jóven  Rulh. 

Asi  ere  en  efeelo;  jóvenes  y  mancebos  se  habían  provis- 
to de  instrumentos  rústicos  y  esperaban  á  las  puertas  de  las 
casas  de  los  novios. 

El  primero  que  salió  fué  el  venerable  Booz.  ricamente 
vestido  con  túnica  y  manto  de  finísimo  Uno;  y  dirigiéndose 
á  la  pobre  morada  de  la  modesta  Rulh,  acompañado  do  los 
varones  y  juventud  del  pueblo,  pidió  permiso  para  entrar  i 
la  anciana  Noemi,  que  trémula  de  emoción  apenas  podio 
sostenerse,  y  te  esperaba  en  su  habitación. 

Otorgado  el  consentimiento,  penetró  en  la  casa,  y  dijo  á 
la  suegra  de  Ruth: 

— En  presencia  del  pueblo  de  Belén  ha  renunciado  vuea- 
tro  próximo  pariente  el  derecho  de  adquirir  parle  del  usu- 
fructo do  vuestra  herencia  y  desposarse  con  la  viuda  de 
Chelion;  y  yo,  que  le  suo  en  el  grado  inmediato  de  paren- 
tesco, estoy  dispuesto  á  levantar  la  casa  de  Elimelech  y  la 
mía,  dándoles  sucesión.  Rulh,  la  candorosa  Rulh,  consien- 
te en  unir  su  suene  á  la  mía,  despreciando  los  seductores 
galanteos  de  la  juventud  por  la  fría  calma  de  la  vejez;  y  si 
lú,  Noemi,  confirmas  nuestro  propósito,  nuestra  casa  será 
edificada;  el  rocío  del  ciclo  caerá  sobre  nuestros  campos;  la 
salud  aumentará  nuestros  ganados;  y  tranquilos  y  felices  á 
la  sombra  de  nuestra  higuera,  veremos  llegar  sin  sobresal- 
to ni  congoja  la  hora  en  que  todo  desaparece,  menos  la 
virtud. 

—El  cíelo  premie  tu  bondad ,  venerable  Booz,  le  coniesití 
Noemí;  y  el  Señor,  que  premia  á  tos  que  le  son  fieles,  le 
concederá  la  gracia  de  tener  herederos  de  tu  nombre  y  no- 
bleza. En  cuanto  á  mí,  ver  dichosa  á  mi  buena  hija  y  levan- 
tada mi  herencia,  era  todo  lo  que  apetecía;  y  puesto  que  el 
Señor,  á  quien  unto  he  adorado  eo  la  emigración,  me  lo 
ha  concedido,  bajo  tu  amparo  nos  colocamos;  hágase  como 
plazca  á  su  soberana  voluntad. 

Terminado  el  contrato  matrimonial,  jóvenes  y  mance- 
bos se  encaminaron  á  casa  de  Booz,  haciendo  resonar  los 
campos  con  cánticos  de  alegría;  y  al  dejar  instaladas  en  su 
nueva  morada  á  Noemi  y  Rulh,  entonaron  este  piadoso 
canto: 

—¡Sefior,  que  conoces  el  pensamiento  antes  de  nacer  en 
nuestra  alma,  permite  que  la  esposa  Rulh  sea  lan  casia  co- 
mo Raquel  y  Rebeca,  que  la  economía  de  su  casa  haga  cun  . 
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dir  la  abundancia  hasta  la  morada  del  necesitado,  y  que, 
como  Sara  concibió  á  Isaac,  asi  Booz  se  vea  renacer  en  su 
posteridad! 

Los  siete  días  consagrados  á  la  fiesta  nupcial  pasaron; 
pero  si  aquella  alegría  fué  fugaz  para  los  que  asistieron  á 
ella,  no  fué  asi  para  los  esposos,  que  cada  vez  mas  afectuo- 
sos y  contentos,  vieron  aseguradasu  descendencia  en  Obed, 
padre  de  Isaí  y  abuelo  de  David,  que  á  su  vez  fué  ascendien- 
te de  Jesús;  habiendo  premiado  Dios  de  una  manera  tan  se- 
ñalada la  virtud  de  la  modesta  Ruth. 

José  Lesea  t  Moreko. 
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(Condusloa.)  (I) 

En  Nazaretb  encontramos  una  ciudad  mas  rica  en  re- 
cuerdos y  en  establecimientos  católicos.  La  población  es  de 
cerca  de  cuatro  mil  habitantes.  Mil  trescientos  son  católi- 
cos, mil  y  quinientos  griegos  cismáticos,  y  los  demás  mu- 
sulmanes.  Los  católicos  latinos  son  mas  de  setecientos,  los 
griegos  unidos  son  como  doscientos  cincuenta,  é  igual  él  n ti- 
ro de  los  maronilas.  Nazareth  es  la  única  ciudad  de  Palesti- 
na donde  no  hay  ningún  judío,  ni  han  podido  establecerse 
nunca.  Asi  que  alguno  de  ellos  llega  á  Nazareth,  losmucha- 
chos  de  todos  los  cultos  corren  tras  él,  sin  dejarle  tregua  ni 
descanso  hasta  que  sale  de  la  ciudad.  En  la  de  Tiberiades, 
situada  junto  al  lago  del  mismo  nombre,  hay  muchos  y  tie- 
nen establecida  una  escuela  central  pare  proveer  de  rabinos 
á  la  Palestina  y  la  Siria.  El  carácter  judio  es  el  mismo  en 
todas  partes:  sin  embargo,  en  la  Tierra  Santa  se  hace  notar 
por  una  profunda  y  secreta  aversión  á  los  cristianos.  Los  lu- 
gares mas  respetables  de  Jerusalen  suelen  ser  objeto  de 
odiosas  profanaciones,  que  con  razón  se  atribuyen  tanto  al 
odio  de  tos  judíos  como  al  faoatismo  de  los  musulmanes. 

En  Nazareth  al  menos,  no  se  siente  el  pesar  de  ver  gran 
parte  de  los  santuarios  en  poder  de  los  cismáticos  y  de  los 
infieles.  Todos  son  propiedad  esc'usiva  de  los  latinos.  Entre 
estos  santuarios  debemos  mencionar  la  iglesia  de  la  Anun- 
ciación, construida  en  el  solar  de  la  casa  donde  se  verificó 
este  misterio;  y  (a  iglesia  de  San  José,  edificada  en  el  sitio 
que  ocupó  en  otro  tiempo  el  taller  de  este  santo  patriarca. 
Los  griegos  trabajan  para  introducir  su  culto  en  alguno  de 
estos  venerados  santuarios;  procreemos  que  sus  tentativas 
serán  siempre  infructuosas. 

Los  padres  franciscos  poseen  un  magnifico  convento  y 
están  encargados  del  servicio  parroquial.  El  padre  guar- 
dián, oriundo  de  Génova,  es  persona  muy  distinguida  y  ha- 
bla bien  el  francés.  Se  ba  granjeado  el  aprecio  hasta  de  los 
musulmanes  mismos,  y  disfruta  en  Galilea  un  crédito  casi 
ilimitado.  Cuando  los  bajas  vienen  á  Nazaretb,  la  primer 
visita  que  hacen  es  al  padre  guardián  déla  ciudad.  Los  ca- 
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lólicos  de  Nazareth  son.  sin  dispula,  los  mas  piadosos  de 
Tierra  Santa:  todos  cumplen  con  exactitud  sus  deberes  reli- 
giosos, asisten  diariamente  en  gran  número  al  santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa,  y  cantan  reunidos  las  oraciones  de  la  li- 
urgia. 

Los  padres  franciscos  dirigen  las  escuelas  de  nidos,  y  las 
hermanas  de  Nazareth  que  han  ¡do  de  Francia  dirigen  las 
de  las  nifl¿s.  Han  fundado  una  casa  donde  reciben  á  las 
huéríanas  de  todas  las  religiones.  Con  el  ejercicio  de  la  ca- 
ridad se  adquiere  verdadera  influencia  sobre  los  musulma- 
nes; pues  su  religión  no  sobresale  por  la  generosidad  ni  por 
la  abnegación.  Aquellas  hermanas  provecían  establecer  ca- 
tecismos de  perseverancia  y  asociaciones  para  las  madres 
cristianas. 

Los  santuarios  de  Nazareth  no  son  ricos;  no  se  ven  en 
ellos  seriales  de  la  generosidad  délas  naciones  ni  de  los  prín- 
cipescrisiianos.  En  otro  tiempo  enviaba  la  Francia  grandes 
riquezas  á  los  Santos  Lugares;  mas  en  el  dia  la  fuente  se  ba 
secado  algún  tanto.  Las  naciones  c  ilólicas  se  contentan  con 
dará  determinados  santuarios  algunos  testimonios  de  su  mu- 
nificencia. Asi  se  ve  que  Esparta  sostiene  los  eslablecimien  - 
tos  de  San  Juan  del  Desierto.  ¿No  seria  digno  de  la  Francia 
dar  pruebas  de  su  generosidad  en  el  primero  de  lodos  los 
santuarios,  en  la  iglesia  del  Sanio  Sepulcro?  Los  reyes  y  el 
pueblo  de  Nápolesse  han  distinguido  en  todas  épocas  por  su 
solicitud  en  favor  de  los  Santos  Lugares,  y  aun  en  la  actual  i- 
dad  los  regalos  y  auxilios  pecuniarios  que  anualmente  en- 
vían, esceden  á  los  donativos  y  limosnas  de  todas  las  demás 
naciones  católicas. 

I/)s  padres  franciscos  de  Nazareth  nos  recibieron  con 
muy  benévola  hospitalidad.  En  verdad  que  no  es  dificultoso 
tener  recogimiento  en  un  parage  que  por  unto  tiempo  sir- 
vió de  rctiroá  la  Sagrada  Familia.  Allí,  como  en  lodos  los  san- 
tuarios de  Tierra  Sania,  los  peregrinosdioron  notables  prue- 
bas del  espíritu  do  fé  quo  les  animaba.  ¡Había  entre  ellos 
jóvenes  alegres,  vivos  é  impetuosos;  pero  estos  mismos 
eran  en  todas  partos  los  primeros  que  edificaban  á  sus  com- 
pañeros con  el  fervor  de  sus  sentimientos  religiosos. 

Desde  Nazareth  nos  encaminamos  á  Tiberiades.  pasando 
porel  monte  Th  ibor.En  la  santa  montaña  se  dijeron  mu- 
chas misas.  Llegamos  por  la  noche  á  Tiberiades  sofocados 
con  un  calor  intenso,  por  lo  que  empleamos  una  parle  de  la 
noche  en  bañarnos  en  lasclarss  aguas  del  gran  lago.  Según 
el  itinerario,  debíamos  baber  salido  para  Nazareth  el  miér- 
coles por  la  mañana;  pero  con  el  fin  de  evitar  el  esecsivo 
calor  del  dia,  salimos  el  maules  al  anochecer,  y  de  este  modo 
pudimos  invenir  el  "dia  siguiente  en  visitar  los  santuarios  de 
la  antigua  morada  déla  Sagrada  Familia.  Asistimos,  como  ya 
lohabiamos  hecho  en  Jerusalen  y  en  Belén,  á  la  procesión 
solemne  que  se  celebra  todos  los  días  alrededor  de  los  san- 
tuarios de  estas  tres  ciudades. 

Pira  terminar  de  una  manera  digna  nuestra  residencia 
en  Tierra  Santa,  se  dispuso  una  ceremonia  piadosa.  El  jue- 
ves por  la  mañana  el  presidente  de  la  caravana  celebró  en  el 
santuario  de  ta  Anunciación  una  misa  solemne,  para  pedir  á 
Dios  que  grabase  en  lo  Intimo  de  nuestro  corazón  las  santas 
ideas  y  las  piadosas  resoluciones  que  durante  nuestra  pere- 
grinación nos  habia  inspirado.  Los  padres  franciscos  pu- 
sieron de  naniflesto  para  aquella  función  todas  sus  riqoezas 
y  su  saber  artístico.  Los  peregrinos  estaban  contento*  con 
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las  gracias  recibidas  del  cielo;  el  cielo  debía  estar  contento 
con  las  disposiciones  de  los  peregrinos. 

A  pocas  leguas  de  Nazarelh  se  halla  Sephorís.  con  su 
antigua  iglesia  de  San  Joaquín  y  Santa  Ana,  casi  del  todo 
arruinada.  AIH  nos  detuvimos  un  poco.  Los  habitantes  de 
esta  localidad  son  muy  conocidos  por  su  odio  á  los  europeos, 
délo  que  en  dos  ocasiones  han  dado  prueba  á  las  caravanas 
francesas,  apedreándolas.  Para  enseñarles  á  respetar  mejor 
las  leyes  de  la  política  y  de  la  hospitalidad,  convinimos  en 
emrar  juntos  en  la  mal  parada  iglesia  para  asistir  al  Santo 
Sacrificio.  Luego  que  me  encargué  de  celebrar  la  misa,  hice 
presente  á  los  peregrinos  que  por  ser  la  última  á  que  asislia  • 
moseo  Tierra  Santa,  la  ofrecería  por  la  particular  intención 
de  los  individuos  de  la  Asociación  de  peregrinaciones  esta- 
blecida en  París,  los  cuales  habían  adquirido  grandes  títulos 
i  nuestra  gratitud.  Esta  proposición  fué  acogida  con  júbilo. 
Inmediatamente  colocamos  el  altar,  junto  al  cual  pusimos 
sables,  carabinas  y  revólvers;  lo  cual  fué  escalente  medio 
para  que  no  nos  molestasen  durante  el  Santo  Sacrificio. 
Como  gran  parte  de  esta  inquieta  población  se  había  agru- 
pado alrededor  del  edificio,  los  peregrinos,  aunque  poseí- 
dos del  mayor  fervor,  tenían  en  una  mano  el  devocionario  y 
en  la  otra  la  pistola  cargada.  Semejantes  precauciones  fue- 
ron eficaces,  porque  ningún  musulmán  tratd  de  tirar  una 
piedra  á  sus  mortales  enemigos. 

Lo  demás  de  la  travesía  hasta  Caipha,  puerto  del  Medi- 
terráneo, situado  al  pié  del  moole  Carmelo,  fué  muy  agrada- 
ble. La  campiña  era  hermosa,  el  panorama  risuefio  y  el  ca- 
lor suave.  Llegamos  temprano  á  lo  alto  del  monte  Carmelo, 
que  despierta  en  el  alma  tan  maravillosos  recuerdos.  jQué 
magnífico  punto  de  vista!  En  ningún  país  es  posible  disfru- 
tar una  perspectiva  un  eslensa,  tan  magestuosa  y  tan  va- 
riada. Los  padres  carmelitas  nos  recibieron  con  mucha  afa- 
bilidad; yj  establecimiento  se  halla  bajo  el  protectorado  es- 
pecial de  la  Francia;  por  lo  que  estábamos  como  en  nuestra 
propia  casa. 

Al  día  siguiente  debíamos  marchar  al  hermoso  país  de 
Siria,  que  algunas  semanas  después  habia  de  ser  teatro 
de  las  sangrientas  escenas  que  han  horrorizado  al  mundo 
civilizado.  ¡Cuántas  gracias  no  hemos  dado  al  cielo  por  ha- 
ber atravesado  felizmente  por  esos  parajes  que  á  poco  tiem- 
po de  nuestro  tránsito  iban  á  ser  asolados  con  el  robo,  el  in- 
cendio, el  asesinato  y  los  mas  monstruosoaatentados!  ¡Cuán 
ta*  alabanzas  no  le  hemos  tributado,  porque  sobre  lodo  nos 
ha  protegido  contra  una  población  bárbara  que  no  respeta 
mas  que  la  fuerza  bruta,  ni  tiene  otros  instintos  que  el  des 
precio  y  el  odio  hácia  lodo  lo  que  no  es  conforme  álas  bár- 
biras  leyes  de  Mahoma!  jQué  emociones  no  debían  escil  ir 
en  nosotros,  á  nuestro  regreso  á  Europa,  las  horribles  ma- 
tanzas que  han  tranformado  en  una  carnicería  aquellas  her- 
mosas regiones  que  acabábamos  de  visitar,  donde  nos  ha- 
bían acogido  como  amigos  y  como  hermanos  los  mis 
que  á  poco  iban  á  sucumbir  bajo  la  cuchilla  de  la  ferocidad 
musulmana! 

La  travesía  desde  el  Carmelo  á  Beyruth  es  muy  larga 
por  lo  que  cuatro  peregrinos  se  aprovecharon  de  la  estada  verse  mas  á  ver.  Foresto  antes  de  llegar  á  Beyruth  todos 
de  un  buque  austríaco  en  Caipha  para  ir  á  este  punto.  Los  manifestaban  el  mas  cordial  aprecio  y  simpatía  con  sua 
i  individuos  de  la  caravana  fueron  animosamente  á  ca-  compañeros  de  viage  y  se  recogían  con  esmero  las  tarjetas 


franciscos,  y  después  se  acamparon  fuera  de  ios  muros  de 
la  ciudad  en  un  delicioso  jardín  de  limoneros  que  linda  con 
la  soberbia  quinta  de  un  rico  bajá.  El  domingo,  después  de 
haber  asistido  muy  temprano  al  Santo  Sacrificio  de  la  Misa 
que  se  celebró  en  la  tienda  de  campaña,  se  encaminaron 
hácia  Tiro. 

Nada  hay  mas  pintoresco  que  las  costas  de  Siria.  Gran- 
des trozos  dé  caminos  romanos,  la  vista  del  mar,  la  fecun- 
didad del  terreno,  las  poéticas  orillas  cuajadas  de  relucien- 
tes grupos  de  floridas  adelfas,  son  la  ámplia  recompensa  de 
as  fatigas  de  tan  deliciosa  escorsion. 

Llegamos  á  buena  hora  á  Tiro  para  asistir  al  mes  de 
María  de  los  maronitas.  ¡Qué  espíritu  de  fé  y  de  fervor!  ¡Qué 
tipo  de  bondad,  de  sencillez  y  de  candor!  Cuando  en  aque- 
llos mismos  parages  se  puede  formar  el  paralelo  entreoí 
carácter  afable,  sencillo  y  pacífico  de  los  maronitas  y  el  ge- 
nio feroz,  sombrío  é  intratable  de  los  musulmanes,  no  se 
puede  contener  la  indignación  al  recordar  los  horribles 
atentados  que  han  sacrificado  los  primeros  al  odio  de  los 
segundos. 

Por  la  noche  recibimos  la  visita  del  venerable  arsobispo 
católico,  que.  después  de  un  penoso  destierro,  acababa  de 
volver  á  la  capital  de  su  diócesis  por  influjo  de  la  Francia  y 
del  Austria.  Seria  muy  largo  mencionar  las  causas  de  esta 
persecución,  que  está  relacionada  con  la  cuestión  de  la  li- 
turgia oriental  y  del  calendario,  asunto  muy  serio  en  aque- 
llos países.  El  prelado  se  encontraba  en  situación  muy  difí- 
cil: la  alteración  del  calendario  habia  escitado  contra  él 
gran  parte  de  su  grey;  mas  es  de  creer  que  la  reciente  et- 
plosion  del  odio  musulmán  habrá  concluido  con  las  funestas 
divisiones  de  los  católicos. 

El  lunes  nos  dirigimos  á  Saida,  la  antigua  Sidon,  situada 
entre  Tiro  y  Beyruth.  El  vicecónsul  de  Francia  en  Saida 
habia  salido  á  nuestro  encuentro  con  muchos  de  sus  em- 
pleados, habia  hecho  abundantes  provisiones  para  nuestro 
almuerzo,  y  nos  recibió  en  su  morada  con  un  agasajo  y  ge- 
nerosidad verdaderamente  admirables.  Nunca  olvidará  la 
caravana  la  buena  acogida  que  tuvo  por  parte  del  vicecón- 
sul francés  de  Saida:  pues  pudo  apreciar  las  nobles  cualida- 
des de  su  corazón,  y  sus  vivos  sentimientos  en  favor  de  loa 
intereses  de  la  Francia.  Cuando  después  fué  aquella  ciudad 
en  cierta  manera  el  centro  de  las  matanzas,  los  individuos 
de  la  caravana  no  se  han  admirado  al  saber  todos  los  acios 
dedcsprendimiento.de  abnegación,  de  valor  y  de  genero- 
sidad que  han  hecho  á  aquel  agente  cousulartan  querido 
en  Francia  y  enlre  lodos  los  católicos.  Por  la  noche  los  pa- 
dres franciscos  nos  dieron  una  cena,  á  que  fueron  convida- 
dos los  agentes  délas  potencias  estrangeras.  Tuvimos  inte- 
resnnles  coloquios  con  el  padre  jesuíta  de  Prunicres  y  con 
el  padre  Rousseau,  cuyas  carias  sobre  las  escenas  de  ester- 
minío  han  hallado  tanto  eco  en  Europa. 

Nos  acercábamos  casi  con  pesar  al  término  de  nuestro 
viage,  viendo  que  de  alli  á  dos  ó  tres  días  los  hijos  de  una 
misma  familia,  que  en  grata  y  perfecta  anión  habían  vivido 
de  siete  semanas,  iban  á  separarse  acaso  para  no  vol- 


baMo,  con  objeto  de  atravesar  parte  de  la  Siria  y  ver  algunas 
ciudades  en  otro  tiempo  muy  hermosas  y  opulentas.  Llega- 
de  Acre,  hicieron  una  visita  á  los  padres 


de  lodos,  para  no  romper  de  un  golpe  relaciones  tan  cristia- 
nas y  afectuosas.  Con  el  objeto  de  poner  otra  vez  nuestro 
viage  bajo  la  protección  divina,  tomamos  gran  número  de 
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billetes  de  una  rifa  y  los  cedimos  al  establecimiento  de  las 
hermanas  de  San  José  en  Saida.  ¡Quiera  Dios  que  nuestras 
ofrendas  hayan  contribuido  á  socorrer  algunas  de  esas  gran- 
des desgracias  que  están  conmoviendo  todos  los  corazones 
de  Europa! 

En  las  puertas  de  Beyrulh  nos  recibieron  los  empleados 
del  cónsul  general  do  Francia  y  el  conde  de  Bcnlivoglio: 
monseñor  Spaccapietra,  el  noble  y  sabio  arzobispo,  cuyas 
brillantes  cualidades  de  inteligencia  y  de  corazón  nunca  po- 
dremos estimar  demasiado,  había  diferido  por  algunosdias 
su  viage  de  Beyruth  á  Damasco,  para  darnos  por  última 
vez  una  prueba  de  sus  sentimientos  de  paternal  afecto.  En 
la  casa  de  tos  lazarisias  tenia  este  prelado  un  alojamiento 
dispuesto  para  el  presidente  y  capellán  de  la  caravana:  á 
otros  peregrinos  se  les  esperaba  en  la  misma  casa;  los  jesuí- 
tas recibieron  á  tres  ó  cuatro,  y  los  demás  se  acomodaron 
en  la  fonda. 

Gran  parte  del  miércoles  la  invertimos  en  visitar  el  esta- 
blecimiento de  las  hermanas  de  la  Caridad,  donde  se  reci- 
ben enfermos  de  todos  los  cultor  y  se  da  esmerada  educa- 
ción á  ñiflas  de  todas  las  religiones.  Podemos  dar  testímo 
nio  de  los  felices  resultados  de  la  enseñanza  de  aquellas 
hermanas  y  de  los  religiosos  en  Oriente.  Sus  escuelas  deben 
protegerse  todo  lo  posible,  en  beneficio  de  los  intereses  de  la 
civilización. 

En  este  lugar  nos  habíamos  propuesto  hacer  una  breve 
reseña  de  todos  los  establecimientos  de  instrucción  y  de  be 
ncficencia  que  el  dinero  y  el  celo  de  los  católicos  han  crea- 
do en  Siria;  pero  la  mayor  parte  de  ellos  no  son  hoy  mas 
que  un  ensangrentado  montón  do  ruinas.  ¡La  barbarie  mu- 
sulmana ha  pasado  de  nuevo  por  aquellos  parages! 

Nuestra  última  reunión  general  debia  ser  el  miércoles 
por  la  noche.  Asislierou  á  ella  lodos  los  peregrinos.  \a  co- 
mida estuvo  muy  jovial;  era  una  comida  de  hermanos  que 
habían  aprendido  á  amarse,  y  que  se  proponian  no  olvidar- 
se unos  de  otros  después  de  la  separación.  Al  ti  mi  de  ella  el 
capellán  tomó*  la  palabra  á.nombre  desús  compañeros,  para 
beber  á  la  salud  del  presidente  y  ofrecerle  un  testimonio  de 
legítima  gratitud.  El  presidente,  por  su  parte,  brindd  á  la 
salud  de  la  caravana,  y  enternecido  le  did  las  mas  afectuo- 
sas gracias. 

Aquella  reunión  fraternal  concluyó  con  una  oración  mas 
larga  que  de  costumbre  y  dicha  con  mayor  fervor.  ¡Y  ctímo 
no  hablamos  de  dar  vivísimas  gracias  á  la  Providencia  por 
los  innumerables  favores  que  constantemente  nos  hnbn  dis- 
pensado! Pues  solo  respecto  al  estado  sanitario,  debe  decir- 
se que  no  hubo  ni  enfermedad  alguna  ni  otro  accidente 
que  deplorar,  ni  una  Icion,  ni  una  herida,  ni  una  indispo- 
sición de  pocos  dias.  En  verdad  que  ninguna  caravana  ha- 
bía sido  tan  favorecida  como  la  nuestra.  ¿No  era  esta  una 
respuesta  perentoria  del  cielo  á  los  temores  que  habían  he- 
cho nacer  los  acoateumicntos  de  la  caravana  de  setiembre 
de  I8S9T 

El  hermano  Lieven.  religioso  francisco  belga,  nos  ha- 
bía acompañado  á  todas  partes,  mostrando  un  celo,  una  so- 
licitud y  una  abnegación  de  que  esláb  irnos  prendados.  Nos 
acompañó  hasta  Beyrulh  y  nos  prestó  grandísimos  servicios. 
Como  particular  testimonio  de  satisfacción ,  le  entregamos 
en  metálico  una  cantidad  muy  considerable  para  atender  á 
las  necesidades  de  Tierra  Santa. 

Todos  los  peregrinos  fueron  regresando  felizmente  á 


Francia  en  diferentes  fechas,  l'nos  habían  recorrido  el  Lí- 
bano, otros  la  Turquía  y  la  Grecia;  estotros  habían  visitado 
el  Cairo  y  las  Pirámides,  esotros  la  Sicilia,  Nápoles,  Roma  y 
demás  ciudades  de  Italia. 

Los  que  se  embarcaron  en  el  fndus  presenciaron  el  día 
de  la  Ascensión  un  edificante  espectáculo.  Estábamos  en  al- 
ta mar,  lo  cual  contribuyó  A  hermosear  la  celebración  de 
aquella  fiesta.  El  Santo  Sacrificio  se  celebró  con  solemnidad 
sobre  cubierta.  El  comandante  y  los  principales  del  buijuc 
habían  hecho  levantar  una  magnífica  tienda,  donde  se  veían 
las  armas  del  papa  mezcladas  con  las  banderas  francesas. 
En  el  altar  lucían  las  llaves  y  la  tiara.  Ofició  el  reverendo 
padre  Regís,  acompaiiado  de  sacerdotes  revestidos.  Al  lado 
del  altar  estaban  arrodillados  el  comandante  y  los  principa- 
les. A  esta  augusta  ceremonia  asistieron  lodos  los  pasage  ros; 
los  católicos  por  devoción;  los  judíos,  los  rusos,  los  griegos 
y  los  musulmanes  por  curiosidad;  pero  lodos  guardaban  la 
mayor  compostura.  El  recogimiento  de  los  marineros  y  gru- 
metes era  edificante.  La  comunión  fué  numerosa,  y  los 
cantos  de  la  liturgia  se  ejecutaron  perfectamente.  Alrede- 
dor del  altar  había  mas  de  ciento  treinta  personas. 

Nada  faltó  á  la  peregrinación,  ni  los  favoresdel  cielo,  ni 
distracciones  de  todas  clases,  ni  un  tiempo  delicioso,  n¡ 
espíritu  de  unión  y  fraternidad. 

El  recuerdo  de  los  lugares  que  hemos  visitado  y  ilo  las 
ceremonias  que  en  Palestina  hemos  visto,  quedará  para 
siempre  grabado  en  nuestro  corazón. 

Cuando  leemos  la  Sagrada  Escritura,  tenemos  presentes 
en  nuestra  imaginación  los  lugares  donde  se  ejecutaron  los 
sucesos  que  aquella  nos  refiere.  Kn  cierto  modo  vemos  á  un 
golpe  de  vista  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  No  podemos 
pensar  en  el  Calvario  ni  en  el  sepulcro  del  Salvador,  siu  es- 
perimentar  una  emoción  que  no  se  gasta  con  los  anos.  De  Je  - 
rusalen  hemos  sacado  algo  mas  que  recuerdos;  nos  sentimos 
mas  fervorosos,  mas  aptos  para  meditar  y  profundizar  en 
los  grandes  misterios  del  cristianismo.  Damos  gracias  á  Dios 
por  ello,  como  uno  de  los  mayores  favores  que  en  este  mun- 
do pueden  apetecerse;  y  seniimns  que  no  procuren  disfru- 
tar este  inestimable  beneficio  mayor  número  de  católicos. 

El  pretbite  ro  Lamaiov. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 

REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Hoy,  como  otras  veces,  la  falla  de  espacio  nos  obliga  á 
reducir  las  abundantes  y  variadas  noticias  con  que  conta- 
mos para  esta  sección,  i  mucho  menores  límites  de  los  que 
necesitarían  para  su  resella.  Nos  limitaremos  por  lanío  á  lo 
mas  interesante,  y  seremos  breves  en  la  relación  de  los  suce- 
sos que  van  á  ocuparnos. 

L'na  correspondencia  de  Roma  del  39,  da  las  mas  gratas 
noticias  del  estado  uc  salud  de  nuestro  amado  Pontífice  y 
de  locomplacido  que  se  mostraba  en  su  escursíon  en  Porto 
d'Anzio.  El  Padre  Santo  habla  vigilado  el  26  la  corbeta  de 
hélice  de  la  armada  pontificia  La  inmaculada  Concepción, 
dando  á  besar  el  pie  á  los  oficiales  y  tripulación  de  la  mis- 
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ma.  y  desembarcando  luego  en  medio  de  las  aclamaciones 
del  pueblo,  que  le  saludaba  con  entusiasmo  y  recibía  con  go- 
zo su  bendición.  El  mismo  dia  visitó  Su  Santidad  la  escuela 
de  niñas  que  ha  fundado  en  Porlo  d'Anzio,-  y  era  un  espec- 
táculo conmovedor,  dice  la  carta  á  que  nos  referimos,  ver 
al  Soberano  Pontífice  rodeado  de  estas  pobres  chicas,  i  las 
que  preguntaba,  alentaba  y  recomendaba  á  la  solicitud  de 
las  escelentes  religiosas  encargadas  de  criarlas  buenas  cris- 
tianas, es  decir,  mugeres  virtuosas  y  buenas  madres  de  fa- 
milia. Aquella  larde  visitd  á  su  pequeño  ejército,  y  su  au- 
gusta presencia  produjo  en  las  tropas  un  entusiasmo  indes- 
criptible. 

El  domingo  27  celebrtí  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  á 
las  siete  de  la  mañana  en  la  iglesia  parroquial,  y  did  la  Co- 
munión á  muchos  nidos  que  por  primera  vez  se  acercaban 
á  la  Sagrada  Mesa,  y  á  gran  número  do  estrangeros,  milita- 
res, marinos  y  habitantes  del  pais.  Después  de  esta  sagrada 
celebración,  se  dignó  recibir  á  muchas  personas  en  su  mo- 
rada. Por  la  tarde  volvió  á  la  misma  iglesia  para  asistirá  la 
bendición  de!  Santísimo  Sacramento,  y  después  se  fue  á  pie 
al  muelle,  donde  se  embarcó  en  una  canoa  con  objeto  de 
dar  un  paseo  por  el  mar.  A  la  vuelta  estuvo  paseándose  por 
el  pueblo,  donde  las  músicas  de  zuavos  y  cazadores  france- 
ses tocaban  alternativamente.  Inmenaa  multitud  de  foraste- 
ros y  vecinos  del  pueblo  seguía  conslantemcnlo  al  Poulfficc 
aclamándole  y  victoreándole  sin  cesar. 

De  Romadicen  asimismo  en  estos  últimos  (lias,  que  el  38 
se  preparaba  en  los  jardines  de  Salustio  la  gran  solemnidad 
con  que  se  celebra  lodos  los  años  el  aniversario  do  la  fun- 
dación de  Roma. 

Sobre  el  asunto  de  la  canonización  de  los  santos,  dicen 
que  no  habiéndose  considerado  suficiente  para  ella  el  cere 
monial  seguido  cñ  una  solemnidad  análoga  durante  el  pon- 
tificado de  Gregorio  XVI,  Su  Santidad  ha  encargado  á  dos 
docto»  prelados  que  hagan  un  trabajo  litúrgico  para  este  ob- 
jeto, teniendo  en  cuenta  que  ha  sido  invitado  todo  el  epis- 
copado católico. 

Enlre  las  noticias  de  España  hallamos  en  primer  lugar 
dos  de  esos  interesantes  érenlos  de  que  ahora  leñemos  el 
gusto  de  dar  frecuente  noticia  en  estas  revistas*  aludimos  á 
las  pastorales  que  dirigen  á  sus  líeles,  con  motivo  de  su 
próximo  viago  á  Roma,  el  Emmo.  señor  cardenal  arzobispo 
de  Santiago  y  el  Illmo.  seflor  obispo  de  Jaca. 

El  primero  de  dichos  escritos  abunda,  como  todos  los  de 
so  clase,  en  santas  y  saludableaenseflanzas.de  las  cuales  al- 
gnoas  ocuparán  un  lugar  mas  eslcnso  que  el  de  costumbre 
en  el  próximo  número,  si  nos  fuere  .posible.  Otro  tamo  su- 
cede en  el  segundo,  en  el  cual  Icemos  este  interesante  pár- 
rafo, acerca  de  la  tolerancia,  de  que  tanta  autoridad  pueden 
recibir  nuestros  humildes  escritos,  cuya  doctrina  es  tan  con- 
tarme i  sus  ideas: 

»Si,  pues,  nuestra  religión  es  la  verdadera  ,  dice  el  ilus- 
tre prelado,  y  la  sola  verdadera,  de  aquí  el  que  la  Iglesia 
y  sos  pastores  declamen  contra  la  tolerancia  religiosa, 
que  admite  en  su  teño  como  buenas  á  todas  las  sectas, 
sean  cualesquiera  sus  errores.  Si,  no  cabe  duda:  puesto 
aqoei  principio,  se  sigue  natural  y  necesariamente  la  into- 
lerancia teológica,  que  tanto  y  con  tanta  injusticia  se  cen- 
sara en  la  Iglesia  católica.  La  depusiiaria  y  maestra  de  la 
verdad  debe  ser  intolerante  con  las  sectas  religiosa-s, 
porque  lo  es  con  el  error.  Sin  embargo,  aunque  in- 


tolerante con  el  error,  es  loleran'é  con  las  personas 
esiraviadasque  lo  sostienen:  asi  es  que  las  mira  con  ca- 
ridad, ruega  por  su  conversión,  y  las  espera  como  amorosa 
madre  para  estrecharlas  entre  sus  brazos.  Se  conduce  en 
este  asunto  como  los  hombres  de  juicio  en  la  sociedad, 
que  aprecian  las  personas  y  son  tolerantes  con  ellas,  pero 
al  mismo  tiempo  son  intolerantes  con  sus  mentiras  y  con 
sus  errores.  La  esposa  de  Jesús  es  intolerante  con  las  malas 
doctrinas,  como  lo  seria  un  padre  de  familias  con  aquel 
jóven  que,  entrando  en  su  casa,  pudiera  corromper  á  una 
hija  á  quien  mucho  amara.  Se  llama  intolerante  á  la  Igle- 
sia       pero  oigan  unas  palabras  que  sobre  tolerancia 

pronunció  el  corifeo  de  la  impiedad,  Juan  Jacobo  Rous- 
seau, ya  citado:  El  soberano,  dicoesle  filósofo,  puede  arro- 
jar del  Estado  al  que  no  cree  en  la  religión  di' pais  donde 
manda  Si  algún  ciudadano,  después  de  haber  recono- 
cido públicamente  esta  religión,  se  portase  como  si  no  la  ere 
yera,  debe  ser  castigado  con  pena  de  la  vida,  ¿Qué  os  pare- 
ce de  la  tolerancia  de  este  toleranleT 

Pero  .entre  las  novedades  que  nos  ofrece  la  crónica 
religiosa  de  los  últimos  dias,  hay  pocas  tan  gratas  como  las 
solemnidades  que  en  Vitoria  han  tenido  lugar  con  motivo  de 
U  reunión  del  obispado,  creación  do  catedral,  entrada  del 
nnevo  obispo  y  primeras  confirmaciones.  Ya  hemos  dicho 
algo  en  la  anterior  revista  acerca  del  recibimiento  hecho  en 
Vitoria,  al  Illmo.  seflor  obispo  de  Valencia,  delegadoal  efecto 
por  Su  Santidad.  Hoy  debemos  decir  también  dos  palabras 
acerca  do  la  erección  de  la  colegiala  en  catedral  y  del  recibi- 
miento hecho  al  Illmo.  señor  Alguacil. 

Según  cartas  escritas  de  Vitoria  en  los  mismos  días  28 
y  29  en  que  ¡-c  verificaron  uno  y  otro  suceso,  á  las  9  de  la 
mañana  del  primero  de  dichos  dias,  comenzó  la  ceremonia 
de  erección  del  obispado  y  consagración  de  la  catedral.  A 
esa  hora  se  presentó  en  el  pórtico  el  Illmo.  seflor  subde- 
legado apostólico  señor  don  Gerónimo  Fernandez,  obispo 
de  Valencia,  y  penetrando  en  el  templo  acompañado  de 
un  numeroso  clero,  y  seguido  de  las  autoridades  civiles, 
militaresy  comisiones,  dió  principio  la  ceremonia  entonando 
el  adjulorium  nostrvm,  al  que  siguió  la  Santa  Misa  canuda 
d;j  pontifical,  y  la  larga  lectura,  hecha  en  lalin  y  castellano, 
de  la  bula  y  diligencias  de  erección:  después  de  lacual  elllua- 
trísímo  señor  delegado,  proclamó  en  alta  voz  que  la  cole- 
giala .-juedaba  erigida  en  catedral:  hmc  ecclesia  colegiata 
cathedralis  est  in  aternum;  y  acto  continuo  se  cantó  el  Te 
Deum,  con  que  terminó  la  solemne  ceremonia. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del  mismo  dia  y  con 
igual  solemnidad  que  en  la  mañana,  lomó  posesión  del 
obispado,  á  nombre  del  señor  obispo  electo,  sn  secretario, 
dándosele  del  altar  mayor,  púlpito,  silla  pontificia  y  sala 
capitular;  y  por  la  noche,  magníficas  iluminaciones  y  vis- 
tosos fuegos  artificiales  daban  testimonio  del  regocijo  que 
aquel  acontecimiento  había  difundido  en  la  población.  En- 
tre las  casas  iluminadas,  llamaba  la  atención  una  antigua 
en  medio  de  la  primera  vecindad  ác  la  Cuchillería,  con  el 
portal  cubierto  de  vasos  de  colores;  y  entro  los  balcones 
del  primer  piso  una  bellísima  guirnalda  con  el  trasparente 
que  sigue. 

«Esta  casa  hospedó  en  Febrero  de  1522  al  Cardenal 
Adriano,  ayo  y  maestro  del  Emperador  CárlosV  y  regente 
de  España:  en  ella  supo  su  elevación  al  Pontificado:  pro- 
metió erigir  en  catedral  la  colegiata  de  Vitoria:  su  muerte 
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lo  impidió*:  su  deseo  se  ha  cumplido  siendo  Pontífice  Pió  IX 
y  reinando  Isabel  II:  aflo  de  1862.* 

Al  siguiente  dia  29  verificó  su  entrada  en  Vitoria  el  pri- 
mer obispo  de  la  oueva  diócesi:  y  cual  fuere  su  recibimien- 
to lo  dice  en  estos  términos  otra  carta  del  29  de  la  misma 
población: 

■A  las  once  en  punto  de  la  mañana  ha  hecho  su  entra- 
da triunfal  en  la  ciudad  nuestro  deseado  obispo,  señor  Al- 
guacil. No  es  fácil  describir  el  estado  de  la  población,  su 
lujo,  so  magnificencia,  y  mucho  menos  el  entusiasmo  de 
todos  los  corazones.  Ha  entrado  en  el  convento  de  las  Brí- 
gidas, para  hacer  una  oración  en  el  pórtico,  donde  se  ha 
improvisado  un  lindo  altar  y  un  reclinatorio.  Todas  las  cor- 
poraciones eclesiásticas,  civiles  y  militares,  los  alumnos  de 
todas  lasescuelas,  un  piquete  de  miñones,  otro  de  guardias 
civiles,  la  banda  de  la  música  del  regimiento  y  un  pueblo 
inmenso,  llenando  los  costados  de  plazas  y  calles,  presen- 
taba un  aspecto  risueño  y  encantador.  Ha  seguido  la  pro- 
cesión hasta  la  catedral  y  la  ceremonia  ha  sido  grave  y 
conmovedora.* 

Por  último,  el  dia  30  so  celebraron  las  primeras  confir- 
maciones en  la  iglesia  catedral,  con  no  menor  solemnidad, 
anunciándose  con  tres  repiques  generales  de  campanas  y 
asistiendo  lodo  el  clero  de  la  iglesia  y  mucha  gente.  Los  ni- 
ños confirmados  fueron  tres  hijos  de  los  diputados  genera- 
les de  las  tres  provincias,  escepto  el  del  diputado  general  de 
Alava,  que  no  teniendo  hijos,  presentó  un  sobrino. 

Grande  ha  sido  el  regocijo  que  las  provincias  hermanas 
han  mostrado  con  motivo  de  estos  sucesos.  «Todo  es  vida  y 
movimiento,  dice  una  de  las  cartas  de  Vitoria,  y  por  todas 
parles  se  observa  la  alegrfa  en  lodos  los  corazones.  El  ilus- 
tre prelado  debe  también  participar  de  la  satisfacción  de  un 
pueblo  que  asi  le  recibe,  y  que  se  honra  tanto  de  verle  ocu- 
par el  alto  puesto  que  ocupa  en  Vitoria.» 

Ya  que  de  catedrales  hablamos,  no  podemos  menos  de 
asociarnos  á  la  reclamación  que  hace  uno  de  nuestros  cole- 
gas para  que,  puesto  que  está  concordado  con  la  Santa  Se- 
de el  número  de  dignidades,  canónigos  y  beneficiados  que 
han  de  constituir  el  personal  de  las  sufragáneas,  se  comple- 
te en  todas  ellas  la  dotación  que  les  es  necesaria  para  el  ser- 
vicio y  esplendor  del  culto,  y  hasta  para  la  celebración  délas 
augustas  ceremonias  de  pontifica). 

Iglesia  de  estas  hay,  observa  nuestro  colega,  en  que,  co- 
mo la  de  Jaén,  v.  gr.,  está  reducido  el  número  de  sus  capi- 
tulares á  doce,  debiendo  ser  diez  y  ocho  según  el  Concor- 
dato; produciondo  esto  los  graves  inconvenientes  que  son 
de  suponer,  si  se  atiende  á  que  por  su  edad  unos,  por  las 
cargas  de  su  oficio  oíros,  y  por  la  distracción  que  en  otros 
causa  el  desempeño  de  varias  comisiones,  pocas  veces  pue- 
de reunirse  número  suficiente  de  señores  canónigos  para 
que  la  práctica  del  culto  sea  lodo  lo  magesluosa  y  grave  que 
debe  en  iglesias  matrices  en  donde  tienen  s»  residencia  y 
de  las  que  forman  cabeza  los  señores  obispos. 

De  Madrid  nada  interesante  podemo»  referir  con  relación 
á  los  últimos  días;  pues  las  muchas  noticias  que  han  circu- 
lado respecto  al  movimiento  de  los  prelados  de  la  iglesia  de 
España,  han  perdido  todo  su  interés  desde  el  momento  en 
que  ha  llegado  el  dia  en  que  reunidos  todos  los  que  han  de 
acudir  al  llamamiento  del  Santo  Padre,  emprenden  el  ca- 
mino de  la  ciudad  eterna.  Este  suceso  tendrá  lugar  maña- 
na II,  en  que  salen  de  Barcelona  nuestros  prelados.  Con 


tal  motivo  se  celebra  en  el  mismo  dia  una  solemne  miss  á 
las  diez  de  la  mañana  en  la  iglesia  de  Italianos,  á  la  que 
asistirá  el  señor  nuncio  de  Su  Santidad,  para  pedir  á  Dios 
que  Ies  conceda  un  viage  feliz.  Dice*  que  los  cardenales 
españoles  tienen  preparado  alojamiento  en  Roma  en  el  pala- 
cio de  la  embajada,  y  los  otros  prelados  ocuparán  los  que 
les  tiene  dispuestas  Su  Santidad,  salvo  algunos  de  ellos  que 
por  indicación  propia  irán  á  conventos  de  regulares. 

En  conclusión  de  esta  revista  diremos  que  el  pueblo  re- 
ligioso de  Madrid,  al  par  que  ha  continuado  esta  semana 
rindiendo  sus  homenages  de  adoración  al  Rey  de  los  Reyes 
en  la  magnífica  exposición  de  dia  y  noche  en  San  Cines,  ce- 
lebra con  júbilo  en  diferentes  iglesias  el  Mes  de  María,  esa 
pura  y  tiernfsima  devoción  de  que  las  almas  cristianas  ha- 
cen uno  do  sus  mas  gratos  deberes  durante  las  hermosas 
(ardes  de  mayo. 
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domingo  11.  El  Patrocinio  de  San  José  y  Nuestra  Señora 

de  los  Desamparados. 
lcses  12.   Sanio  Domingo  do  la  Calzada. 
martes  13.   San  Pedro  Regalado,  cf. 
miércoles  14.   San  Bonifacio  y  San  Víctor,  mrts. 
jceves  Ib.   San  Isidro,  labrador,  patrón  de  Madrid. 
vierkes  16.   San  Juan  Nepomuceno  y  San  tibaldo. 
sábado  17.   San  Pascual  Bailón,  cf. 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  las  siguien- 
tes iglesias: 

días  10  y  II.  Iglesia  de  religiosas  de  Sania  Teresa. 
días  12  y  13.   Hospital  de  Monserrat. 
días  14  y  14.   Real  iglesia  de  San  Isidro. 
días  16  y  17.   Religiosas  de  San  Pascual. 

FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 


/Jominica  tercera  después  de  Pascua.  El  oficio  de  esli 
dominica,  que  no  tiene  denominación  especial,  es  la  conti- 
nuación de  ese  grito  de  santo  Júbilo  que  inspira  á  la  Iglesia 
la  festividad  á  que  sigue:  «Pueblos  todos  de  la  tierra,  dice 
el  Introito  de  !o  Misa,  alegraos  en  el  Señor,  aleluva:  cantad 
salmos  en  honra  Je  su  nombre,  aleluya:  gloriíleadle  v  can- 
tad sus  alabanzas,  aleluya,  aleluya,  aleluya.»  La  Epístola 
contiene  una  senlidh  y  sábia  exhortación  que  hace  San  Pe- 
dro á  los  fieles  para  que  se  consideren  como  estrangeios  en 
este  mundo  y  en  peregrinación  hácia  la  patria  celestial: 
«Vosotros,  les  dice,  sois  ciudadanos  de  los  Santos  y  de  la  ca- 
sa de  Dios.»  El  Evangelio  c  ontiene  una  parte  de  aquella  ad- 
mirable plática  que  hizo  el  Salvador  A  sus  apóstoles  después 
ile  la  última  Cena,  consolándolos  de  su  partida  con  la  pro- 
mesa de  la  visita  del  Espíritu  Santo,  y  animándolos  á  sufrir 
con  valor  las  persecuciones  que  el  mundo  levantará  con- 
tra ellos. 

con  esta  dominica,  esto  es,  con  la  tercera  después  de 
Pascua,  coincide  siempre  la  fiesta  del  Patrocinio  de  San  Jo- 
sé, en  que  la  Iglesia  pone  por  intercesor  al  esposo  de  la  San- 
tísima virgen  para  que  nos  alcance  de  Dios  la  gracia  de  lle- 
var una  vida  inocente  y  de  tener  parte  en  la  eterna  bien- 
aventurada. 
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SECCION  DOCTRINAL. 


PREDOMINIO  DEL  PROGRESO  MATERIAL 
T  SCS  EFECTOS  EN  LA  DIGNIDAD  DEL  HOMBRE. 
ARTICULO    SEGUNDO   Y  ULTIMO  («). 

s 

El  rey  de  la  creación  ha  elevado  y  ennoble- 
cido la  materia  hasta  el  eslremo  admirable  que 
vimos  en  el  anterior  articulo;  y  la  materia  orgu- 
liosa  parece  como  que  se  levanta  del  polvo  á 
disputarle  su  dignidad  y  sus  derechos.  Vamos  á 
demostrarlo  con  algunas  reflexiones. 

La  libertad  del  hombre,  el  dominio  absoluto 
sobre  sí  mismo,  que  es  el  mas  precioso  de  los 
doues  que  el  cielo  le  ha  otorgado,  cede  á  los  pro-, 
gresos  de  la  materia,  por  una  ley  irresistible, 
cuando  estos  progresos  no  se  dirigen  hácia  un  Gn 
moral,  como  á  su  ceutro,  según  veremos  mas 
adelante. 

Prescindiendo  de  la  tiranía  que  imponen  al 
ingeniero,  al  mecánico,  al  industrial,  al  artista, 
y  al  negociante,  las  penosas  tareas  de  su  oficio, 
en  el  que  nunca  sou  suficientes  la  actividad  ni  el 
«fuerzo  para  satisfacer  las  exigencias  del  indefi- 
nida progreso,  las  demandas  del  público,  los 
caprichos  de  la  moda,  la  ambición  insaciable 
del  lucro,  la  competencia  y  rivalidad  de  los  demás 
productores,  ved  aquí  que  la  materia  se  agita 
con  violencia  al  impulso  de  ingeniosos  resortes, 
cual  si  fueran  otros  tantos  órganos:  ya  gira  con 
la  rapidez  del  relámpago,  ya  vuela  con  la  veloci- 

«J  ▼*••.  el 


dad  del  viento,  ya  se  eleva  ya  desciende  con  ím- 
petu irrestible;  y  el  hombre,  que  contempla  asom- 
brado la  movilidad  infatigable  de  su  propia  obra, 
tiene  que  obedecer  á  las  leyes  del  organismo  y 
humillarse  con  respeto  ante  aquel  ser  misterioso, 
que  parece  decirle  cuaudo  el  vapor  respira  con  su 
quejido  imponente:  «yo  puedo  y  valgo  mas.  que 
tú;  yo  soy  el  señor  y  tú  eres  el  esclavo,  y  á  un 
soplo  mió  ó  al  simple  contacto  de  mis  ruedas  ó 
de  mis'volanles,  puedo  convertirte  en  pavesas.» 

No"hay  libertad  para  la  criatura  racional  en 
medio  de  estas  inquietudes,  que  produce  el  afán 
de  los  progresos  materiales:  no  hay  libertad  para 
quieu  vive  con  esta  zozobra,  agitado  constante- 
mente por  ambiciones  insaciables  de  riqueza,  por 
continuos  temores  y  sobresaltos,  de  ser  víctima 
de  las  obras  que  ha  formado  con  sus  propias 
manos. 

Para  ser  libres  y  señores  de  nosotros  mismos 
necesitan,  tranquilidad  el  espíritu,  paz  la  con- 
ciencia, sosiego  el  corazón;  y  no  se  gozan  estos 
bienes  cuando  los  intereses  materiales  nos  do- 
minan, ejerciendo  sobre  nosotros  una  tiranía 
que  agota  la  inteligencia,  que  oprime  la  imagina- 
ción, que  debilita  las  fuerzas,  y  que  nos  impone 
terror  y  espanto.  ¿Qué  es  el  director  de  un  vasto 
establecimiento  industrial,  sino  un  esclavo  de  su. 
propia  industria,  que  en  su  marcha  hácia  el  ilimi- 
tado progreso,  absorbe  todas  sus  facultades  in- 
telectuales y  domina  todos  sus  sentimientos,  con- 
virtiéndolo en  el  motor  constante  de  aquella  com- 
plicada maquinaria?  ¿Qué  es  el  sabio  ingeniero 
junto  á  las  ruedas  de  su  grandioso  aparato  me- 
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cánico,  sino  un  juguete  de  sus  furores  en  el  ins- 
tante que  se  descuida  uu  Apice  ó  se  equivoca 
al  tocar  un  resorte,  ó  falta  indiscreto  á  la  servil 
obediencia  que  le  impone  la  ley  de  la  materia? 
¡Oh,  no  es  libre  el  hombre  cu  tales  condiciones, 
sino  siervo  humilde  de  su  propia  obra! 

También  es  otro  de  los  funestos  resultados 
que  produco  esta  aberración  en  la  idea  del  pro- 
greso, el  enorgullecer  al  hombre,  que  porque  ha 
descubierto  portentos  y  maravillas  en  el  mundo 
material,  se  figura  haber  cmpuüado  el  cetro  del 
universo  y  dirigir  arbitrariamente  sus  destinos, 
como  si  no  hubiera  Dios,  ó  cual  si  este  no  se  cui- 
dara de  la  suerte  de  sus  criaturas.  Es  una  obser- 
vación triste,  pero  exacta,  el  que  generalmente  los 
hombres  y  los  pueblos  que  mayores  conquistas 
han  hecho  en  el  terreno  de  la  civilización  ma- 
terial, son,  por  lo  común,  los  que  menos  se 
cuidan  de  la  moralidad  de  sus  acciones,  los 
que  oyen  con  mas  indiferencia  las  doctriuas  re- 
ligiosas, los  que  niegan  ó  dudan  las  verdades 
reveladas,  los  que  por  último  llevan  su  insen- 
satez y  su  ignorancia,  presumiendo  de  sábios 
y  cultos,  hasta  el  delirio  de  dar  á  entender  con 
sus  palabras,  y  sobre  todo  con  sus  hechos,  que 
no  hay  para  ellos  mas  mundo  que  el  limitado 
horizonte  que  descubren  sus  ojos. 

De  estas  aberraciones  monstruosas,  de  este 
insensato  orgullo,  que  infunden  los  progresos 
materiales  a  los  que  prescinden  del  sentimiento 
moral,  provienen  las  pasiones  del  egoísmo,  de  la 
ambición  y  de  la  envidia;  los  rencores  y  las  riva- 
lidades de  clases,  las  relajaciones  de  los  vínculos 
de  la  familia,  los  recelos  de  la  autoridad  con  sus 
súbditos,  las  desconfianzas  de  estos  con  aquella, 
y  en  una  palabra,  la  tibieza  cada  dia  mayor  de 
los  afectos  de  la  caridad,  ley  universal  que  resu- 
me todas  las  leyes  morales,  y  cuya  ausencia  trae 
en  pos  de  sí  las  revoluciones  y  los  trastornos  de 
la  sociedad,  la  inquietud  de  las  familias  y  el 
perenne  desasosiego  de  todos  los  espíritus. 

Si  la  humanidad  se  entregase  en  los  brazos 
del  progreso  material,  prescindiendo  del  senti- 
miento moral,  que  ha  de  regular  y  dirigir  aquel 
progreso  hacia  nobles  fines,  se  veria  ahogada 
por  las  fuerzas  del  inmeuso  coloso  de  la  materia, 
y  marcharía  de  precipicio  en  precipicio  hasta  un 
abismo  insondable. 


Figurémonos  ¿  millares  de  hombres  arrastra- 
dos por  una  locomotora  que  dirige  un  malvado, 
para  quien  no  hay  Dios,  ni  virtud,  ni  moralidad, 
ni  conciencia:  ¿cuál  será  la  suerte  de  la  multitud 
de  infelices  que  llevan  pendiente  su  vida  del  ca- 
pricho de  este  conductor  insensato  ó  perverso? 

Hoy,  dice  el  sabio  P.  Félix,  puede  un  monar- 
ca desde  su  gabinete  mover  á  su  voluntad  á  mi- 
llones de  súbditos  con  solo  poner  el  dedo  en  tal 
ó  cual  resorte  de  un  telégrafo  eléctrico;  y  ¿quién 
es  capaz  de  calcular  las  catástrofes  de  un  impulso 
maléfico  producido  en  estos  resortes,  si  el  mo- 
narca es  un  hombre  sin  Dios,  ó  es  un  monstruo 
coronado?  La  imaginación  se  estremece  cuando 
se  fija  en  estas  eventualidades,  que  son  muy  de 
temer  si  no  se  varía  de  rumbo  en  la  marcha  de 
la  civilización,  armonizando  ambos  progresos 
y  haciendo  que  ol  progreso  moral  regule  y  di- 
rija al  material  y  le  sirva  de  norte  seguro  y  de 
término  glorioso. 

He  aqui  la  grande  obra  en  que  deben  traba- 
jar con  noble  y  generoso  empeño  los  genios  su- 
blimes y  los  taleulos  elevados,  que  aspiran  á  en- 
grandecer la  humanidad.  Todos  esos  progresos 
materiales  de  que  hemos  hablado  en  este  y  en 
los  anteriores  artículos,  son  aceptables  y  dignos 
de  elogio,  y  merecen,  .no  solo  sostenerse,  sino 
fomentarse  y  perfeccionarse  en  lo  posible;  pero 
hajo  dos  condiciones  inalterables;  que  progrese 
la  moralidad  al  mismo  paso,  y  que  todas  las  coa- 
quistas de  la  actividad  y  de  la  inteligencia  hu- 
mana se  dirijan  al  bien  y  á  la  verdad,  como  á  su 
fin,  y  á  Dios,  como  á  su  centro.  La  religión,  que 
derramasus  bendiciones  sobre  los  vapores  que  cru- 
zan los  mares  y  sobre  las  locomotoras  que  atra- 
viesan las  montanas  y  los  dilatados  desiertos,  nos 
revela  en  esta  sublime  y  tierna  y  patética  ceremo- 
nia, la  idea  de  que  el  progreso  material  debe  re- 
ferirse al  Supremo  Ser,  de  quien  hemos  recibido 
las  facultades  que  nos  han  hecho  descubrir  los 
secretos  de  la  naturaleza. 

Sea,  en  buen  hora,  el  hombre  el  rey  de  la 
creación;  asi  nos  lo  pinta  mejor  que  los  filósofos 
el  profeta  David  en  uno  de  sus  salmos,  manifes- 
tándonos que  lodo  se  halla  sujeto  á  su  imperio 
soberano;  pero  este  rey  es  al  mismo  tiempo  sub- 
dito, y  tiene  que  pagar  al  Hacedor  Supremo  el 
tributo  de  su  corazón,  rindiendo  culto  á  las  le- 
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yes  santas  de  la  justicia  y  de  la  moralidad. 

Claro  es  que  aunque  el  progreso  material  se 
purifique  á  favor  de  las  ideas  y  de  los  senti- 
mieutos  que  acabamos  de  esplicar,  no  se  evitarán 
por  eso  las  desgracias  y  las  catástrofes  que  pro- 
ducen á  veces  los  elementos  deseucadenados, 
cual  si  fueran  séres  vivientes;  pero  en  tales  casos 
el  hombre  perecerá  cumpliendo  su  destino,  como 
el  soldado  que  pelea  valerosamente  y  dá  la  vida 
por  una  causa  justa;  y  al  paso  que  entregue  su 
cuerpo  al  polvo  de  donde  ha  salido,  su  espíritu 
inmortal  se  dirigirá  á  Dios  en  alas  de  la  morali- 
dad, qué  leha  servido  de  alimento  en  el  mundo. 

Lejos  de  los  gobiernos  y  de  los  legisladores 
sabios  toda  idea  que  tienda  á  la  preponderancia 
del  progreso  material  sobre  el  moral:  lejos  de  los 
pueblos  esta  Urania  que  no  es  menos  odiosa  por 
ser  una  prisión  donde  abundan  el  oro  y  las  ri- 
quezas. 

No;  no  eleva  la  dignidad  del  hombre  lo  que 
le  equipara  con  los  brutos,  limitando  sus  goces 
á  los  placeres  de  los  sentidos;  lo  que  aumenta  su 
orgullo,  lo  que  estimula  su  vanidad,  lo  que  le 
hace  desconfiado,  inquieto  y  receloso,  lo  que  aleja 
de  su  corazón  toda  esperanza  de  consuelo  en  otro 
mundo  mas  tranquilo  de  las  amarguras  y  de  las 
penalidades  de  la  vida  presente. 

Progresemos,  sí;  porque  esta  ley  de  la  natu- 
raleza es  también  un  precepto  evangélico;  pues 
Chisto  nos  dijo  que  fuéramos,  no  ya  progresivos, 
sino  hasta  perfectos,  en  lo  posible,  como  su  Pa- 
Dwf celestial;  pero  usemos  del  progreso  ma- 
terial como  de  un  medio  para  otro  mas  noble, 
haciéndolos  entre  sí  compatibles;  y  si  hubiéramos 
de  optar  forzosamante  entre  la  tendencia  que  nos 
eleva  y  la  que  nos  deprime,  no  elijamos,  por 
nuestra  propia  dignidad,  arrastrarnos  como  la 
culebra,  cuando  podemos  subir  á  la  región  de  los 
astros  en  las  alas  del  águila. 

Francisco  Pareja  de  Alarcon. 


DISCUSION  PARLAMENTARIA 
SOBRE  LA  CENSURA  ECLESIASTICA, 


Con  profundo  pesar  hemos  visto  algunas  de 
las  ideas  vertidas  recientemente  en  el  Congreso 
de  señores  diputados  contra  la  censura  ecle- 


siástica á  que  deben  sometérselos  escritos  reli- 
giosos, conforme  al  proyecto  de  la  nueva  ley  de 
imprenta  quese  está  discutiendo  en  aquel  cuerpo. 

Esta  censura,  que  ha  dado  lugar  en  el  Con- 
greso á  la  exposición  de  doctrinas  tan  peligrosas 
para  la  religión  como  funestas  para  la  sociedad, 
no  es  nueva  ni  desconocida  en  España:  pues  se 
halla  virtualmente  sancionada,  no  solo  en  nues- 
tros antiguos  códigos,  sino  también  en  todas  las 
constituciones  políticas  que  han  regido  en  la  na- 
ción desde  la  de  1812;  y  de  acuerdo  con  el  prin- 
cipio fundamental  de  que  la  religión  católica  es 
la  única  del  Estado,  se  han  establecido  siempre 
en  las  leyes  y  decretos  respectivos  á  la  imprenta 
las  garantías  necesarias  á  favor  de  la  autoridad 
eclesiástica,  para  impedir  la  propagación  de  los 
errores  en  materias  roligiosas.  No  tiene,  pues, 
antecedentes  históricos  la  pretensión  que  han  sos- 
tenido algunos  señores  diputados,  con  sorpresa 
de  los  hombres  reflexivos  y  piadosos,  acerca  de 
tan  delicado  asunto. 

Por  otra  parte,  si  se  examina  la  cuestión  en 
el  terreno  religioso,  una  de  dos,  ó  es  preciso  de- 
jar de  ser  católico,  ó  hay  que  reconocer  á  la  au- 
toridad eclesiástica  como  la  única  competente 
para  juzgar  las  ideas  y  doctrinas  que  se  publican 
en  materias  de  religión.  Este  supremo  magiste- 
rio fué  conferido  por  Jesucristo  á  los  apóstoles 
y  á  los  obispos,  sus  sucesores,  cuando  les  dijo 
que  los  enviaba  á  predicar  el  Evangelio,  como  á  Ello 
había  enviado  su  Padre,  y  que  enseñasen  á  todas  las 
gentes;  y  á  propósito  de  la  respetabilidad  augusta 
de  su  carácter  y  del  valor  de  la  doctrina  y  de  la 
palabra  de  los  depositarios  de  la  fé,  les  dijo:  que 
á  Eloia  quien  á  ellos  los  oyese,  y  que  áEl  despreciaba 
quien  á  ellos  tos  despreciase.  No  se  comprende,  en 
verdad,  como,  en  vista  de  tan  claros  y  elocuen- 
tes testimonios  del  sagrado  oráculo,  haya  quien 
se  atreva  á  poner  en  duda  la  autoridad  que  pri- 
vativamente corresponde  al  ministerio  episcopal 
en  la  enseñanza  de  la  doctrina  católica,  y  en  la 
represión  de  toda  idea  ó  doctrina  que  tienda  á 
desvirtuar  el  dogma,  ó  á  alterar  en  lo  mas  míni- 
mo la  fé  ó  la  moral  cristiana. 

En  los  números  5.°  y  6.°  de  este  Semanario 
espusimos  Ampliamente  las  doctrinas  á  que  debe 
atenerse  todo  católico  en  las  materias  de  que  se 
trata;  pero  como  el  error  insiste  en  su  temerario 
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empeño  de  oscurecer  la  verdad,  y  como  el  libre 
exámen,  después  de  haber  trastornado  las  socie- 
dades cou  sus  exageraciones,  quiere  también  in- 
vadir las  verdades  revoladas  y  llevar  la  pertur- 
bación basta  el  seno  pacifico  de  las  familias  y 
al  santuario  de  las  conciencias,  bueno  es  que 
los  sinceros  creyentes  alcen  su  acento  respe- 
tuoso, pero  enérgico,  contra  tales  aberraciones, 
diciendo,  como  el  Bautista  al  monarca  de  Judea: 
Non  licel  Ubi:  no  os  es  permitido,  legisladores,  á 
pesar  de  vuestra  respetable  autoridad  y  elevado 
carácter,  no  os  es  permitido  poner  la  mano  sobre 
los  altares  de  la  religión  ante  los  que  debéis  pros- 
ternaros humildemente  como  el  último  de  los 
ciudadanos:  no  os  es  permitido  interpretar  la  íé 
ni  la  doctrina  que  debéis  creer,  y  de  la  que  solo 
os  cumple  ser  celosos  defensores  revistiéndola  en 
la  esfera  social  y  política  de  toda  la  fuerza  y  pres- 
tigio que  os  sea  posible,  para  hacerla  tan  respeta- 
ble en  lo  humano  como  lo  es  en  lo  divino.  Todo 
lo  que  esté  fuera  de  este  terreno  es  un  error  reli- 
gioso y  una  perturbación  en  lo  político  que  no 
pueden  nunca  permitirse  sin  abuso  los  legisla- 
dores. Si;  porque  hay  un  poder  más  alto  que  el 
de  los  hombres,  que  es  el  de  Dios,  á  quien  sobre 
todo  debe  obedecer  el  cristiano,  según  el  sublime 
precepto  del  apóstol  San  Pablo;  y  este  poder  exi- 
je  respeto  y  sumisión  al  ministerio  eclesiástico  en 
todo  lo  que  se  reSere  á  las  verdades  y  á  las  doc- 
trinas católicas. 

Además  es  un  absurdo  llevar  el  libre  exámen 
á  los  asuntos  religiosos,  superiores  por  lo  común 
á  la  razón  humana,  cuando  aun  en  las  ciencias 
filosóficas  y  en  los  estudios  y  objetos  de  la  na- 
turaleza al  parecer  mas  sencillos,  encuentra  el 
entendimiento  tantos  y  tan  inescrutables  mis- 
terios que  no  lo  es  posible  descifrar.  No  se 
concibe  en  que  regla  de  filosofía  ó  en  que  prin- 
cipio de  lógica  ó  en  que  criterio  histórico  se  fun 
dan  los  que  pretenden  que  la  religión  sea  un 
objeto  absolutamente  libre  al  exámen  de  toda 
clase  de  personas,  aun  las  mas  ignorantes,  mien- 
tras que  en  todos  los  demás  estudios  y  hasta  en 
las  profesiones  mecánicas  se  reconocen  doctores 
y  maestros  cuya  palabra  se  escucha  con  respeto 
y  ante  cuya  autoridad  se  cede  en  las  contro- 
versias. 

Aunque  no  fuese  por  amor  á  la  doctrina,  sino 


solo  por  interés  social  y  político,  debieran  abs- 
tenerse de  propagar  tales  ideas  los  que  se  tienen 
porespíritus  ilustrados  y  por  inteligencias  supe- 
riores; pues  la  sociedad  seria  un  caos  el  dia  en 
que  las  creencias  religiosas  se  perturbáran  al  im- 
pulso de  un  libre  examen  temerario  é  irreve- 
rente. 

Por  fortuna  no  prevalecerán,  asi  lo  creemos, 
en  la  ley  que  se  discute  errores  como  el  que  aca- 
bamos de  combatir,  condenados,  no  solo  por  el 
Evangelio  y  por  la  Iglesia  católica,  sino  también 
por  la  historia  de  cerca  de  diez  y  nueve  siglos, 
por  la  sana  filosofía  y  por  la  recta  razón;  pero  de 
cualquier  modo,  bueno  es  ponerla  luz  déla  ver- 
dad delante  de  esos  errores  para  confundirlos  y 
disiparlos. 

SECCION  HISTORICA. 


LOS  CABALLEROS  DE  SAN  JUAN  DE  JERÜSALEN. 

ReseAa  histórica  de  l-órd'n  desde  ra  constitución  como  tal  basta 
■o  espuUioo  del  territorio  de  JertiMleo. 

III  (I). 

A  la  vez  que  la  milicia  deS:m  Juan  entendía  su  poder  > 
su  fama  por  las  naciones  mas  apartadas  de  Occidente,  el  se- 
riarlo de  los  cristianos  en  Oriente  entraba  en  el  período  de 
su  decadencia.  Después  de  Godofredo,  fundador  de  la  di- 
nastía de  principes  cristianos  do  Jerusalen.  habían  fallecido 
sucesivamente  los  dos  Baldtiinos.  el  conde  de  Fulco,  Boe- 
mundo,  Tancrodo,  el  conde  de  Tolosa  y  Balduino  III,  per- 
diendo en  ello*  la  Ciudad  Santa  sus  mas  celosos  defenso- 
res, y  no  contando  ya  con  otro  auxilio  sino  el  de  las  órde- 
nes militares  para  resistir  á  los  inüelos,  que  sedientos  de 
venganza  recorrían  las  comarcas  inmediatas,  llevando  por 
do  quiera  la  devastación  y  ol  terror.  Un  nuevo  yrilo  de 
guerra  resonó  entonces  en  Kuropa.  en  que  la  inspirada  voz 
de  San  Bernardo  llamaba  á  los  cristianos  á  las  armas  para 
consolidar  el  imperio  de  la  cruz  en  el  territorio  de  Palesti- 
na. Francia  y  Alemania  respondieron  á  él  con  entusias- 
mo, y  pusieron  en  marcha  cerca  de  trescientos  mil  hombres 
hacia  las  riberas  del  Bdsforo. 

Pero  la  Providencia  había  dispuesto  que  fracasasen  estas 
colosales  empresas  de  la  ambición  humana,  en  tanto  que 
coronaba  de  triunfos  é  un  puñado  de  hombres  que  llevaban 
por  divisa  ia  caridad,  la  humildad  y  el  amor  á  los  pobres. 
Asi  fué  que  la  segunda  cruzada  tuvo  un  éxito  mas  deplóra- 
te Véame  los  número*  6  j  7  — Demos  creído  deber  continuar 
esta  mena  hasta  concluir  el  primer  periodo  de  la  historia  de  loa 
caballeros,  ó  sea  el  de  su  permanencia  eu  Jerusalen.  que  terminé 
coa  la  drrrola  de  San  Juan  do  Acre;  sin  perjuicio  de  insertar  roas 
adelante  otros  fragmentos  de  esU  b  storia.  que  en  mucha  parte  la- 
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ble  aun  que  la  primera.  En  esta  al  menos,  el  vállenle  Go- 
dofredo  logrd  llevar  hasta  las  puertas  de  Jerusalen  veinte 
mil  guerreros,  cotí  cuyo  esfuerzo  la  rescald  de  la  servidum- 
bre enemiga.  Pero  en  la  que  ahora  nos  ocupa,  el  emperador 
de  Alemania  y  el  rey  de  Francia  regresaron  á  Europa  sin 
haber  obtenido  una  sola  victoria,  sin  haber  tomado  *  los 
infieles  una  sola  plata,  después  de  haber  sacrificado  mas  de 
doscientos  mil  hombres,  que  fueron  victimas,  ya  de  ta  per- 
fidia de  sus  falsos  aliados,  ya  de  los  ataques  de  sus  enemi- 
gos. Afortunadamente  el  rey  Balduino  y  los  cabuleros  de 
San  Juan  y  del  Temple  sentían  crecer  su  valor  á  medida 
que  se  aumentaran  los  peligros,  y  se  dispusieron  á  ser  en- 
tonces, como  siempre,  el  antemural  en  que  se  estrellasen 
los  esfuerzos  de  loe  hijos  de  Mahoma. 

Una  de  sus  mas  bellas  acciones  en  esta  época  fué  la  ha- 
bi'idad  y  el  denuedo  con  que  salvaron  á  millares  de  fami- 
lias que  buian  sin  encontrar  refugio  del  pillage  á  que  en 
el  ano  USO  se  entregaron  las  tropas  mahometanas  en  el 
condado  de  Edese ,  situado  en  el  territorio  de  Aniioqufa. 
Cuando  es  la  multitud  indelensa,  que  huia  de  los  pueblos 
saqueados,  estaba  próxima  á  caer  en  manos  de  los  infieles, 
un  cuerpo  compuesto  de  caballeros  de  entrambas  órdenes 
con  el  rey  á  la  cabeza,  se  adelantó  á  su  socorro  y  defen- 
diéndolos bizarramente,  los  escolto"  haMa  las  puertas  de 
Antioquía.  En  vano  se  lanzaron  sobre  este  puñado  do  va- 
lientes las  tropas  enemigas,  acsiosas  de  arrebatarles  tan  ri- 
ca presa.  Los  caballeros,  y  el  rey  entre  e'los.  les  resistieron 
con  denuedo  y  lograron  burlar  sus  intentos,  no  obstante  ha- 
ber de  dividir  sus  escasas  fuerzas  para  pelear  con  los  agre- 
sores y  custodiar  á  sus  protegidos. 

Lejos  estaban  de  imaginar  los  caballeros  que  mientras 
ejercían  este  acto  de  sublime  caridad,  la  capital  de  su  re- 
ducido imperio  se  veía  prdxima  á  sucumbir.  En  efecto,  apro- 
vechando la  ausencia  de  los  caballeros,  los  enemigos  se 
acercaron  á  sus  muros  y  acamparon  en  el  monte  de  las  Oli- 
vas, difundiendo  la  consternación  y  la  alarma  entre  los  ha- 
bitantes de  Jerusalen.  Pero  la  confianza  en  el  triunfo  fue 
cansa  de  su  ruina.  Llegada  la  noche  se  durmieron  tranqui- 
lamente, segaros  de  alcanzar  al  siguiente  dia  una  posesión 
que  nadie  les  disputaba;  y  á  favor  de  su  descuido,  los  pocos 
caballeros  que  quedaban  dentro  de  la  ciudad  asaltaron  el 
campamento  en  mediode  la  oscuridad  y  del  silencio,  incen- 
diaron las  tiendas  y  pusieron  en  fuga  á  los  infieles  hácía  los 
campos  de  Jericd,  donde  cayeron  en  manos  del  rey,  que,  no- 
ticioso del  becbo,  se  acercaba  á  la  ciudad  ó  hizo  en  ellos 
grande  matanza. 

Este  atentado  eseild  el  enojo  del  rey  y  de  los  caballeros 
basta  decidirlos  á  entablar  por  represalias  el  sitio  de  Asea- 
lona,  para  lo  cual  les  servia  de  punto  de  apoyo  el  haber  for- 
tificado diez  afios  antes  á  Gaza,  siete  leguas  distante  de  la 
misma.  Hallábase  Ascalona  al  píe  de  una  colina  en  las  ori- 
llas del  Mediterráneo,  sirviendo  de  frontera  al  reino  de  Je- 
rusalen por  la  parle  de  Egipto  y  abriendo  la  puerta  al  gran 
desierto  que  separaba  entrambos  reinos.  Formaba  su  recin- 
to un  semi-círculo  que  descansaba  en  la  línea  del  mar,  ro- 
deándole por  la  parte  de  tierra  altísimas  murallas  bien  de- 
fendidas por  torreones  y  por  anchos  fosos  llenos  de  agua, 
coya  custodia  se  babia  encomendado  á  una  guarnición 
numerosa. 

El  sitio  de  Ascalona  es  sin  disputa  la  empresa  mas  gigan- 
tesca que  acometieron  los  caballeros  desde  la  loma  de  Jeru- 


salen hasta  la  de  San  Juan  de  Acre;  y  en  verdad  que  no  pu- 
dieran repetirse  con  frecuencia  semejantes  prodigios  de  va- 
lor. Cinco  meses  llevaban  los  sitiadores  de  penalidades  y 
sufrimientos,  cuando  una  esuadra  de  setenta  galeras  y  al- 
gunos buques  de  carga  introdujo  en  la  ciudad  armas  y  víve- 
res, cuya  entrada  no  pudo  impedir  la  reducida  flota  cristiana . 
Entonces  se  hubiera  levantado  ct  sitio  á  no  ser  por  la  deci- 
sión del  gran  maestre  y  del  patriarca,  que  todo  lo  creyeron 
preferible á  este  vergonzoso  desistimiento.  Por  fin,  un  suceso 
inesperado  vino  á  poner  término  á  aquella  larga  campana. 
Los  templarios  habí  un  acercado  á  la  ciudad  una  torre  de 
madera  para  lanzarse  sobre  ella,  y  los  sitiadores  arrojaron  d 
su  inmediación  durante  la  noche  malcrías  combustibles  á 
fin  de  incendiarla.  Cambiando  de  dirección  el  viento,  el  fue- 
go calcinó  en  pocas  horas  un  trozo  de  muralla,  facilitando 
asi  la  entrada  en  la  plaza.  Los  templarios  se  introdujeron  en 
ella  sin  conocimiento  del  resto  del  ejército,  y  recorriendo 
la  ciudad  llenaron  de  terror  á  sus  enemigos;  paro  estos,  al 
ver  su  escaso  número,  se  rehicieron  y  los  persiguieron  hasta 
su  campamento,  donde  se  trabd  una  encarnizada  lucha,  que 
durd  lodo  un  día  con  éxito  muy  incierto.  Aquello  no  era 
una  batalla,  dice  un  historiador  de  la  drden,  sino  una  hor- 
rible matanza.  Al  cabo  los  cristianos  llevaron  lo  mejor  de  la 
pelea,  y  concertando  un  armisticio,  se  convino  durante  él  en 
la  entrega  do  la  plaza,  pudiendo  salir  los  sitiados  con  sus  fa- 
milias á  ocupar  ut.a  ciudad  del  desierto. 

El  triunfo  obtenido  en  esta  campaña  escitd  de  (al  modo 
el  piadoso  celo  del  pontífice  Anastasio  IV,  que  además  de 
confirmarlos  antiguos  privilegios  de  la  drden,  les  concedió 
otros  muchos,  lo  maa  ámplios  que  es  posible  imaginar,  de- 
clarándolos exentos  de  la  jurisdicción  de  los  ordinarios  y  de 
toda  otra  que  no  fuese  la  de  la  Santa  Sede,  eximiéndolos 
del  pago  <le  diezmos,  y  otorgándoles  tantas  otras  franquicias 
y  libertades,  que  los  prelados  se  hubieron  de  creer  vulnera- 
dos en  sus  prerogativas,  agitándose  con  este  motivo  anto  la 
córle  romana  un  notable  proceso,  cujo  relato  es  ageno  á  la 
presente  historia.  Al  mismo  tiempo  los  grandes  y  señores  de 
Europa  seguían  enriqueciendo  con  sus  dádivas  á  las  dos  ór- 
denes militares. 

Es  verdaderamente  digno  de  llamar  nuestra  atención  el 
que  los  caballeros  de  San  Juan,  ni  renunciaron  á  su  vida 
austera  á  pesar  de  tantas  riquezas,  ni  á  sus  prácticas  de  hu- 
mildad á  pesar  de  tantos  triunfos.  Solo  tomaban  de  sus 
bienes  lo  necesario  para  su  subsistencia,  empleandotodo  lo 
demás  en  mantener  i  los  pobres  y  sostener  la  guerra  con  los 
infieles:  sus  ejercicíosde  piedad,  de  asistencia  ;á  los  enfer- 
mos, de  auxilio  álos  peregrinos,  y  su  vida  casi  monástica,  se 
conservaron  siempre  en  tiempo  de  paz.  según  el  respetable 
testimonio  de  San  Bernardo.  «Viven,  dice  el  santo,  en 
una  sociedad  agradable,  pero  frugal;  sin  mugeres,  sin  hi- 
jos, y  sin  tener  nada  propio,  ni  aun  su  voluntad.  Nunca  es- 
tán ociosos  ni  disipados;  pues  cuando  no  salen  á  campada 
se  ocupan  en  el  arreglo  de  sus  armas  y  arneses,  y  en  los 
ejercicios  que  les  prescribe  su  gefe...  En  los  díasde  com- 
bate, armados  de  fé  sus  corazones  y  de  fuertes  corazas  sus 
pechos,  ponen  toda  *u  confianza  en  el  Dios  de  los  ejércitos, 
y  peleando  por  su  causa  buscan  una  victoria  cierta  ó  una 
muerte  sania  y  honrosa  (I).»  Es  indudable  que  el  ejemplo 
de  esta  noble  milicia,  de  este  nuevo  línage  de  hombres  que 
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▼man  en  comunidad  sin  haberse  libado  al  claustro  con 
voiossolemnes,  y  que,  sin  estar  al  servicio  de  nación  algu- 
na, formaban  el  mas  aguerrido  de  los  cuerpos  militares, 
debid  influir  mucho  para  ia  fundación  en  nuestra  Esparta  de 
la  drden  deCaiatrava,  A  las  ijuo  siguieron  mas  tarde  las  de 
Santiago.  Alcántara  y  Monlesa, cuyos  gloriosos  hechos,  que 
oo  es  del  caso  referir,  elevaron  justamente  su  fama  al  nivel 
de  la  de  sus  heróicos  predecesoi  es. 

Mientras  del  seno  de  esta  noble  milicia  suscitaba  Dios 
contra  los  infieles  el  poderoso  brazo  del  príncipe  Balduino, 
destinado  á  perecer  muy  luego  por  la  traición,  tocaba  al 
termino  de  su  existencia  el  maestre  Raimundo  Dupuy.  Este 
venerable  anciano,  cubierto  de  honrosas  cicatrices  y  ago- 
biadocon  el  peso  de  los  artos,  aguardaba  tranquilo  el  tln  de 
sus  diasen  el  retiro  de  la  casa  hospitalaria,  preparándose  á 
él  con  ejercicios  de  piedad,  lleno  de  confianza  en  la  miseri- 
cordia de  aquel  Dios  que  había  santificado,  muriendo  cd 
ellos,  esos  mismos  lugares  á  cuya  defensa  habla  él  consa- 
grado su  vida.  En  tal  situación  exhald  su  postrer  aliento 
en  los  brazos  de  sus  hermanos,  que  profesaron  siempre  el 
mayor  respeto  á  su  memoria. 

Luego  que  le  fueron  tributados  los  honores  fúnebres, 
los  hospitalarios  se  reunieron  para  nombrar  sucesor,  siendo 
-elegido  por  aclamación  Ocero  db  Balsea,  hijo  de  una  no 
blefamilia  del  DelHnado,  antiguo  compartero  de  armas  de 
Raimundo,  muy  respetado  por  su  prudencia,  sus  virtudes 
y  su  ascendiente  en  el  ánimo  del  rey.  Estas  circunstancia* 
personales  del  nuevo  maestre  influyeron  en  la  favorable 
decisión  de  don  asuntos  importantes,  uno  para  la  cristian- 
dad entera  y  otro  para  el  reino  de  Jerusalen.  Fué  el  prime- 
ro el  doloroso  cisma  suscitado  por  el  antipapa  Víctor  con- 
tra el  pontífice  Alejandro  III,  en  que  O^ero  de  Ralben,  ar- 
rastrando con  su  autoridad  los  votos  de  Palestina  á  favor 
del  pontífice  legítimo,  influyd  en  la  resolución  que  adopta- 
ron oíros  estados  y  que  puso  término  al  cisma.  Fué  el  se 
gundo  la  elección  de  sucesor  á  Balduino  III,  que  envenena 
do  por  un  médico  árabe,  murid  sin  hijos  á  la  edad  de 
treinta  y  tres  artos.  Divididos  los  pareceres  respecto  al  re- 
conocimiento de  los  derechos  de  su  hermano  Amauríco, 
esta  disidencia  hubiera  producido  resultados  funestos  á 
la  causa  de  los  cristianos  en  Palestina,  si  el  maestre  no  la 
hubiera  terminado  decidiendo  los  ánimos  en  favor  de  dicho 
prfncipe.'que  proclamado  rey  de  Jerusalen,  fué  coronado 
en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  en  18  de  febrero  de  11 G5. 

Poco  sobrevivid  á  esta  ceremonia  el  virtuoso  maestre. 
Como  su  fstrema  ancianidad  le  acercaba  ya  al  tírmino  de 
su  vida,  solo  estuvo  dos  añosa!  frente  de  ladrden:  pero  ha- 
biendo contribuido  tan  eficazmente  en  ellos  á  mantener  la 
paz  d,>  la  Iglesia  y  del  estado,  había  vivido  lo  bastante  para 
su  gloria.  Remplazdlcen  su  cargo  por  elección  de  los  caba- 
lleros, Arsaloo  de  Comps,  natural  de  Provenza,  hijo  uc 
una  casa  ilustre  del  Delfinado  y  tan  anciano  como  su  an- 
tecesor, quien,  no  obstante  su  avanzada  edad,  salió  sin  de- 
mora á  campaña  al  frente  de  los  caballeros,  para  oponerse 
á  las  incursiones  de  los  sarracenos  de  Egipto,  que  no  con- 
tentos con  negar  al  rey  de  Jerusalen  el  pago  de  los  tributo* 
que  le  satisfacían  desde  la  conquista  de  Asea  lona,  saquea- 
ban su  territorio  como  para  hacer  ver  que  menospreciaban 
un  tratado  que  tenían  por  vergonzoso  y  depresivo  de  sus 
derechos. 

A  la  sazón  el  Egiplo<era  presa  de  discordias  intestinas, 


que  las  familias  descendientes  del  falso  profeta  sostenían 
con  empeño,  haciendo  valer  sus  derechos  al  gobierno  del 
estado,  y  apoyándolos  en  motivos  de  religión  para  darles 
asi  mayor  prestigio.  En  las  frecuentes  luchas  á  que  daban 
lugar  tan  encontradas  pretensiones,  la  intervención  de  los 
ejércitos  cristianos  era  siempre  decisiva;  unos  la  invocaban 
en  su  auxilio,  otros  compraban  so  ueutralidad  á  costa  de 
grandes  sumas.  El  califa  de  Egipto  recurrid  entonces  á 
Amauríco  para  apoyar  sus  derechos  contra  el  sultán  de 
Alepo,  que  aspiraba  á  ocupar  su  puesto;  y  al  prestarle  su 
auxilio  el  monarca  cristiano  exigid  el  reconocimiento  de 
los  tributos  antes  concertados,  loque  el  califa  hubo  de  otor- 
gar, bien  á  pesar  suyo.  Una  vez  reconocidos  sus  derechos. 
Amauríco  prestó*  con  sus  armas  grandes  servicios  al  califa, 
arrebatando  al  sultán  las  plazas  de  Pelusioy  de  Alejandría, 
de  que  se  había  apoderado. 

Estas  es  pediciones  militares,  que  habían  valido  á  Amau- 
ríco algunos  triunfos,  distinciones  muy  lisonjeras  y  ricos 
presentes,  suscitaron  en  su  mente  nna  idea  atrevida,  á  la 
que  did  mayor  estímulo  su  ambición.  Tal  fué  la  conquista 
de  Egipto,  empresa  colosal  que  el  monarca  reputaba  indis- 
pensable para  la  seguridad  del  reino  de  Jerusalen.  Acababa 
entonces  de  suceder  á  A  maído  de  Comps  en  el  magisterio 
de  la  drden  Giubebto  db  Asaut,  hombre  de  genio  ardiente 
y  emprendedor,  y  fácil  en  dejarse  seducir  por  esperanzas 
halagüeñas,  quien  apoyd  con  entusiasmo  el  proyecto  del 
rey  ,  y  se  comprometió  á  prestarle  auxilio.  Cada  caá 
buscó  entonces  por  su  parte  los  recursos  necesarios  para  la 
realización  déla  empresa.  Amauríco  se  dirigió  al  empera- 
dor de  Constanlinopia,  Manuel  Commeno,  que  le  facilitó 
sus  tesoros.  El  gran  maestre  convocó  á  los  caballeros  de 
ambas  órdenes,  donde  no  encontró  tantas  facilidades.  Los 
hospitalarios  se  dividieron  en  pareceres.  Sostenían  unos 
que,  como  soldados  de  Jesucristo,  ni  debían  tomar  las  ar- 
mas para  emprender  conquistas  agenas  á  la  conservación 
de  los  Santos  Lugares,  ni  suscitar  guerras  á  una  nación  con 
quien  acababan  de  concertarse  pactos  de  alianza.  Alegaban 
otros  que  semejaoles  pactos  no  habiau  sido  nunca  respeta- 
dos por  los  infieles,  ni  lo  eran  entonces  por  completo.  AI 
cabo  prevalccid  en  la  drden  la  opinión  favorable  á  la  guer- 
ra. Los  templarios  no  quisieron  tomar  parte  en  ella  por  Jas 
consideraciones  ya  indicadas. 

En  vista  de  su  decisión,  el  monarca  de  Jerusalen,  acom- 
pañado del  maestre  de  San  Juan  y  de  numerosas  tropas,  le- 
vantadas á  su  costa,  á  todas  las  cuales  se  habían  hecho 
grandes  promesas  y  halagaba  la  idea  de  un  porvenir  de  triun- 
fos y  de  riquezas,  se  puso  en  marcha  hácia  el  Egipto,  atra- 
vesando en  menos  de  diez  días  el  desierto  que  lo  separa  de 
Palestina,  y  asentando  sus  reales  delante  de  Pelos»,  boy 
Balbia,  que  se  halla  situada  á  las  márgenes  del  Nüo  y  á cu- 
yos habitantes  inlimd  la  rendición,  habiéndose  prometido 
de  antemano  esta  importante  plaza  á  la  órden  de  San  Juan 
en  recompensa  de  sus  servicios.  Grande  fué  la  sorpresa  que 
produjo  en  sus  habitantes  este  inesperado  asedio.  Mahazan, 
hijo  del  soldán  Sanar,  que  mandaba  la  plaza,  no  pudo  me- 
nos de  hacer  presento  al  rey  la  injusticia  de  que  se  hacia 
culpable,  violando  un  tratado  bajo  cuya  fe  descansaban  los 
habitantes  de  uno  y  otro  reino.  Pero  la  fuerza  bacía  enton- 
ces las  veces  de  la  razón.  Apoyado  en  ella,  hizo  Amauríco 
dar  á  la  ciudad  un  asalto  general,  quedando  dueño  de  ella 
y  adjudicando  su  posesional  maestre  de  San  Juan;  después 
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de  lo  cual  continuo*  internándose  en  el  Egipto  para  llevar 
adelante  su  plan  de  conquistas. 

Triste  fué,  sin  embargo,  et  resultado  de  esta  temeraria  em- 
presa, en  laque  lajusticia'divina  no  podin  consentir  un  triun- 
fo duradero.  Alarmado  el  califade  Eg¡i>lo  con  tales  sucesos  y 
conociendo  los  propósitos de  Amaurico.leenvíódipulados pa- 
ra ofrecerle  por  su  desistimiento  una  inmensa  suma,  que  di- 
fícilmente hubiera  podido  juntarse  en  lodo  su  reino.  Sedu- 
cido Amauríco  por  esta  oferta,  accedió  á  todas  las  proposi- 
ciones del  califa,  el  cual,  después  de  entregarle  una  corla 
cantidad  á  cuenta  de  su  oferta,  solo  le  daba  por  la  resume 
escusas  y  agasajos,  en  tanto  que,  de  acuerdo  con  Noradino, 
enviaban  uno  y  otro  ejércitos  en  contra  suya.  La  inacción  de 
las  tropas  cristianas  introdujo  en  ellas  el  desdrden,  comen- 
zando con  él  la  deserción,  al  paso  que  se  engrosaban  las  fa- 
langes de  sus  enemigos;  y  el  rey  conoció  muy  pronto  que  no 
le  quedaba  mas  medio  de  salir  de  su  crítica  posición  que  una 
vergonzosa  retirada.  Tal  fué  el  término  de  esta  desgraciada 
campada,  volviendo  el  rey  á  sus  estados  no  sin  grao  traba- 
jo, después  de  abandonar  á  Balbia  por  falla  de  fuerzas  con 
que  defenderla,  produciéndose  con  este  motivo  severísiroas 
quejas  del  cuerpo  de  caballeros  contra  su  maestre;  éste,  que 
había  contraído  grandes  deudas  en  nombre  de  la  orden  y 
no  bailaba  medio  de  satisfacerlas,  seespalrid  voluntaria- 
mente después  de  haber  abdicado  su  dignidad,  reempla- 
zándole en  ella  F.  Casto,  varón  de  insignes  virtudes. 

Este  tríale  suceso  no  fué,  sin  embargo,  sino  el  preludio 
de  las  calamidades  que  debían  caer  mas  larde  sobre  la  capí- 
tai  del  reino  cristiano.  La  muerte  del  califade  Egipto,  ocur- 
rida entonces,  elevó  á  esta  dignidad  á  Saladino,  que  con  su 
sagaz  política  aseguró  la  sumisión  de  sus  súbditos,  dirigien  - 
do  desde  luego  todos  sus  esfuerzos  á  la  destrucción  del  im- 
perio de  Jerusalen,  lo  cual  le  iiiteresaba  tanto  mas  cuanto 
que  hallándose  enclavada  la  Palestina  entre  las  provincias 
de  su  reino,  la  dominación  cristiana  impedia  la  comunica- 
ción entre  unas  y  otras.  Desde  entonces  tuvo  principio  una 
locha  incesante  entro  sus  tropasy  las  órdenes  militares,  au- 
xiliadas por  los  ejércitos  det  emperador.  Tan  cruda  é  insos- 
tenible llegó  á  hacerse  la  guerra,  que  el  rey  pasó  á  Cons- 
tantínopla  á  implorar  la  protección  del  emperador  Manuel 
Commeno.  Entretanto  el  gobierno  de  sus  estados  quedó  en 
manos  do  los  maestres  de  las  órdenes,  de  los  cuales  el  de  la 
de  San  Juan  era  Jcserto,  sucesor  de  Casto;  y  ambos  ejer- 
cieron dignamente  su  cargo,  sosteniendo  la  guerra  con  los 
Ínfleles  y  resistiendo  á  las  incursiones  de  un  templario  após- 
tata que  se  había  apoderado  de  la  Armeoia  y  cometía  toda 
clase  de  crueldades  con  los  cristianos  y  con  sus  compañeros 
de  armas. 

La  conducta  del  templario  apóstala  en  nada  hubiera  per- 
judicado al  buen  nombre  do  un  cuerpo  que  lo  rechazaba  de 
su  seno,  sin  otra  acción  indigna,  cometida  poco  después 
por  un  caballero  de  la  misma  órden,  y  que  ciertamente  no 
fué  muy  favorable  al  buen  nombre  y  prestigio  de  en- 
trambas. 

Hacía  ya  algunos  afios  que  habitaba  las  montadas  de 
Fenicia,  entre  Tortosa  y  Trípoli,  una  especie  de  bandidos, 
cuya  religión  consistía  en  una  ciega  obediencia  á  las  órde- 
nes de  su  gefe,  á  quien  se  llamaba  el  Señor  ó  el  Piejo  de  la 
ñfonlaña.  Por  su  mandato  estos  hombres  iban  á  asesinar  á 
los  príncipes  y  soberanos  en  sus  mismos  palacios,  creyendo 


gefe  les  esperaba  un  paraíso  de  goces  y  de  delicias.  Para  no 
hacerse  sospechosos,  no  usaban  mas  arma  que  un  puñal, 
llamado  en  lenguaje  persa  hatitin,  de  donde  se  ha  formado 
la  palabra  asesino.  Como  estos  bandidos  tenían  su  morada 
en  las  alturas  do  las  montadas  ó  en  peñascos  inaccesibles, 
donde  no  era  fácil  enviar  tropas  contra  ellos,  los  príncipes 
cristianos  y  mahometanos  hacían  al  Viejo  de  la  Montada 
megníficos  presentes  paru  librarse  de  sua  asechanzas.  Solo 
los  templarios,  que  ocupaban  algunos  puntos  cercanos  á 
sus  guaridas,  dejaron  de  someterse  á  este  vasallaje;  y  lo  que 
es  mas,  les  hicieron  tan  cruda  guerra,  que  obligaron  al 
Viejo  á  pagarles  un  tributo  anual  de  diez  mil  escudos  de 
oro.  Deseando  eximirse  de  esta  carga,  el  Viejo  envió  emi- 
sarios al  rey  de  Jerusalen,  para  hacerlo  presente  que  él  y 
todos  sus  vasallos  estaban  dispuestos  á  abrazar  el  cristianis- 
mo: juzgando  que  estas  gestiones  estaban  fundadas  en  al- 
gún motivo  de  piedad,  el  'monarca  les  ofreció  la  exención 
apetocidM,  si  el  Viejo  de  la  Hornada  y  sus  subditos  se  pre- 
sentaban á  recibir  el  bautismo.  Retirábase  el  emisario  bajo 
la  fé  debida  á  su  carácter,  cuando  á  las  inmediaciones  de 
Trípoli,  próximo  á  entrar  en  los  desliladeros  de  las  monta- 
das donde  habitaba,  fué  asesinado  por  un  caballero  templa- 
rio. Lleno  de  indignación  el  monarca,  lo  reclamó  para  darle 
el  merecido  castigo;  y  á  pesar  de  la  resistencia  del  maestre, 
fundada  en  los  privilegios  de  la  órden,  lo  encerró  en  las 
prisiones  de  Tiro;  pero  la  muerte  del  rey,  que  sobrevino  en 
tan  críticos  momentos,  hizo  que  quedase  impune  el  delito. 

Amauríco  dejó  tres  hijos,  de  los  cuales  le  sucedió  el  me- 
nor, Balduino  IV,  príncipe  enfermizo,  quo  arrastró  durante 
su  reinado  una  penosa  existencia.  Para  colmo  de  sus  males, 
Us  Tuerzas  de  Saladino  aumentaban  á  medida  que  se  debi- 
litaban las  del  reino  de  Jerusalen;  y  al  mismo  tiempo  los 
cristianos  abrigaban  en  su  seno  un  traidor  hábilmente  en- 
mascarado, que  no  perdía  ocasión  para  malograr  el  éxito 
desús  empresas.  Era  este  el  conde  de  Trípoli,  cuyas  dolosas 
maquinaciones  tendremos  ocasión  de  dar  á  conocer  mas 
adelante. 

Deaen volviendo  sus  planes  de  conquista,  Saladino  entró 
en  el  reino  de  Jerusalen  á  la  cabeza  de  un  numeroso  ejerci- 
to. El  rey  Balduino,  á  pesar  del  mal  estado  de  su  salud,  le 
salió  al  encuentro,  batiéndolo  con  fuerzas  muy  inferiores 
junto  á  los  muros  de  Ascalona;  pero  al  ado  siguiente,  ha- 
biendo intentado  el  monarca  cristiano  fortificar  un  castillo 
situado  en  los  estados  del  califa,  mas  allá  del  Jordán,  en  e| 
llamado  vado  de  Jacob,  se  dejó  sorprender  en  un  desfilade- 
ro, donde  las  tropas  enemigas  se  ocultaron  entre  cavernas 
y  peñascos;  y  la  mayor  parle  del  ejército,  no  pudiendo  ni 
avanzar  ni  retroceder  en  masa,  se  dispersó  completamente. 
Solo  los  caballeros  de  las  órdenes  se  mantuvieron  firmes,  pa- 
pando con  la  vida  su  heróica  resistencia.  Jubcrto,  maestre  de 
los  hospitalarios,  acribillado  de  heridas,  aun  tuvo  fuerzas 
para  pasar  á  nado  el  Jordán,  tomando  asilo  en  una  fortaleza; 
Pero  Odón,  maestro  de  los  templarios,  rodeado  por  todas 
partes  de  eo  sm^os,  quedó  prisionero  después  de  haberse 
defendido  bizarramente.  Cuéntase  que  Saladino  le  ofreció 
su  libertad  por  el  rescate  de  uno  de  sus  sobrinos,  que  era 
prisionero  de  laórdeu;  pero  el  maestre  le  respondió  que  no 
quería  autorizar  con  su  ejemplo  á  oíros  religiosos  para  que 
con  la  esperanza  de  ser  rescatados  se  dejasen  hacer  pri- 
sioneros: que  un  templario  debía  venter  ó  morir,  y  no  podía 
dar  otra  cosa  por  su  rescate  sino  so  cinto  y  su  espada.  Loa 
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historiadores  de  la  drden  no  refieren  como  logrd  al  fin  sus- 
traerse  4  la  prisión  este  valiente  caballero,  que  mas  tarde 
volvid  á  presentarse  en  Jcrusalen. 

Esta  derrota  abatid  á  los  cristianos  y  á  su  rey  Balduino, 
cuya  salud  empeoraba  de  (lia  en  din.  No  pudíendo  sostener 
Un  penosa  guerra,  lepidid  tregua  áSa ladino  que  la  otorgo" 
á  precio  de  oro.  porque  i  la  sazón  diezmaba  el  hambre 
sus  estados  y  había  menester  de  paz  y  de  recursos  pecu  • 
niarios. 

La  única  compensación  que  á  tantos  males  recibid  en 
esta  ¿poca  la  drden  hospitalaria,  fué  la  donación  del  castillo 
de  Margal  que  le  hizo  Reinaldo,  tenor  del  miseno.  Esta  for- 
taleza, situada  en  los  confloes  de  la  Judea.  y  defendida  por 
un  cuerpo  de  caballeros,  fué  en  lo  sucesivo  uno  de  los  ba- 
luartes de  la  cristiandad  en  Oriente. 

En  este  mismo  ano  esperimemd  la  drden  una  pérdida 
bien  lamentable  en  la  persona  de  su  digno  maestre.  Mas  ar- 
riba hemosdicho  que.luber>o  alravesdánado  el  Jordán  des- 
pués de  la  sorpresa  del  vado  de  Jacob,  encerrándose  en  una 
fortaleza.  Allí  le  puso  cerco  ano  de  los  generales  de  Saladi- 
no  por  mandato  del  mismo,  y  lo  sostuvo  con  una  decisión 
que  fué  herdicamenlc  rechazada  por  el  maestre  de  los  ho¿- 
pitalarior.  Mas  no  era  fácil  resistir  mucho  tiempo  á  la  su- 
perioridad numérica  de  los  enemigos;  y  estos  lograron  al 
cabo  penetrar  en  la  plaza,  pasando  á  cuchillo á  cuantos  se 
hallaban  dentro  y  haciendo  prisionero  al  maestre,  que  por 
drden  del  general  mahometano  fué  encerrado  en  un  calabozo, 
donde  muridde  hambre.  Asi  temiind  sus  días  el  guerrero 
cristiano,  con  una  muorie  digna  de  la  santa  causa  que  ha- 
bía abrazado. 

Los  caballeros  nombraron  para  sucederle  a*  Rtcierto  de 
Momks.  Pero  la  época  de  este  nncstrjyde  su  sucesor  Er- 
mengardo  Oarps,  merece  que  le  consagremos  un  capítulo, 
en  el  que  narraremos  algunos  sucesos  de  la  mas  grave  tras- 
cendencia en  loa  futuros  destinos  de  la  drden. 

J  M. 
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EL,  MA.L   DEL  PAIS. 

Francisco  Romero  no  poseía  otros  bienes  que  su  arado 
y  unas  pocas  fanegas  de  tierra  alrededor  do  la  casa  donde 
había  nacido;  pero  tenia  vigorosos  brazos,  cuatro  hijos  muy 
sanos,  y  una  agradable  y  trabajadora  compañera;  y  así  se 
creia  mas  feliz  y  mas  rico  que  un  rey. 

Mucho  antes  de  amanecer  iba  cantando  al  trabajo,  y 
cantando  volvía  cuando  por  la  noche  regresaba  al  pueblo. 
Sus  hijos  conocían  desde  lejos  su  voz  y  le  salían  al  encuen- 
tro; su  muger  le  esperaba  en  el  umbral  de  la  puerta;  y 
cuando  después  de  dirigir  rt  ésta  palabras  cariñosas,  se  sen- 
taba i  la  mesa  rodeado  de  aquellos  joviales  muchachos  cu- 
yas vivas  miradas  animaban  la  frugal  comida  que  le  es- 
taba preparada,  no  se  acordaba  ya  de  que  había  sufrido 
durante  todo  el  día  las  molestias  del  trabajo  y  del  calor. 

Esta  comida,  la  única  que  el  labrador  hacia  en  su  casa, 
ie  parecía  deliciosa;  gustábale  prolongarla,  y  se  quedaban 
todos  hablando  de  sobremesa  hasta  que  el  reloj  colocado 


cerca  de  la  ventana  en  una  caja  de  madera  pintada,  señala- 
ba la  hora  de  rezar. 

Solía  suceder  que  mientras  el  padre  contaba  una  de  las 
muchas  historias  que  sabia,  y  que  tan  pronto  hacían  reír 
como  llorar,  una  pequeña  mano  se  introducía  á  hurtadillas 
por  el  agujero  donde  pasaba  la  cuerda  del  reloj.  Cesaba  Ga- 
lonees el  monótono  ruido  de  la  péndola:  pero  esto  tolo  lo 
advertía  el  culpable,  y  la  narración  concluía  á  satisfacción 
del  auditorio.  Fijábase  en  seguida  la  vista  de  lodos  en  los 
minuteros  inmdviles,  y  Francisco,  con  ademan  amenazador, 
miraba  al  niño  Pascual,  el  cual  sonrojado  bajaba  la  cabeza. 

La  madre  reprendía  con  dulzura;  ni  podía  ser  de  otro 
modo,  porque  Pascual  era  tan  aficionado  á  las  historias,  que 
nunca  le  parecían,  ni  demasiado  largas  ni  demasiado  serias; 
y  oia  atentamente  todos  los  pormenores,  previendo  muchas 
veces  el  desenlace,  y  comprendiendo  su  moralidad  coa  ad- 
mirable perspicacia.  No  era  este  el  primogénito  de  los  hi- 
jos del  labrador,  sino  el  de  mayor  inteligencia, cualidad  que 
parecía  haberse  desarrollado  áespensas  de  sus  fuerzas.  Su 
agraciado  rostro  era  algo  descolorido,  su  constitución  dé- 
bil, y  sus  delicados  miembros  le  hacían  parecer  mucho  mas 
endeble  al  lado  de  sus  hermanos,  que  criados  como  verda- 
deros campesinos,  daban  la  ley  á  todos  los  muchachos  de 
la  comarca. 

Pascual  gustaba  de  ver  jugar  á  los  otros  y  rara  vez  juga- 
ba. Su  afición  consistía  en  sentarse  solo  á  la  orilla  del  arroyo 
para  ver  correr  el  agua,  d  en  ponerse  al  lado  de  su  madre 
mientras  hilaba  en  la  rueca,  por  el  invierno  junio  i  la  lum- 
bre, y  en  el  verano  bajo  el  peral  que  resguárdala  el  banco 
de  madera  lijo  en  la  pared  de  la  casa.  Siempre  estaba  ha- 
ciendo preguntas  ásu  madre,  y  muchas  veces,  en  su  ardiente 
deseo  de  saberlo  lodo,  molestaba  á  la  bondadosa  Magdale- 
na, que  no  teuia  grande  instrucción,  y  se  había  contentado 
eon  adorar  las  obras  de  Dios  sin  procurar  comprenderlas. 

En  la  siega  y  en  la  recolección  de  las  mieses  intentaba 
Pascual  ayudar  á  su  padre;  tenia  los  mejores  deseos  y  que- 
ría trabajar  como  sus  hermanos,  que  sabian  ya  hacerse  úti- 
les; pero  al  cabo  de  una  hora  no  podía  mas.  Francisco  le 
obligaba  á  que  descansase  y  miraba  A  Magdalena  como  di- 
ciendo: «Nunca  sacaremos  gran  cosa  de  este  muchacho.» 

Magdalena  se  acercaba  al  niño,  le  enjugaba  el  copioso 
sudor  que  corría  por  sus  megillas,  lo  abrazaba  y  se  empe- 
ñaba en  consolarlo.  Lo  quería  tanto,  que  lodos  sus  temores 
se  cifrabnn  en  él.  Los  demás  hermanos  no  eran  celosos  y 
qrcrian  á  Pascual,  porque  era  afable  y  bueno;  y  también 
porque  si  mientras  duraban  las  faenas  del  campo,  desempe- 
ñaban ellos  su  lares  y  la  de  Pascual,  este  les  prestaba  el  mis- 
mo servicio  cuando  llegaba  la  época  del  estudio.  Las  dificul- 
tades que  á  ellos  les  parecían  insuperables,  eran  un  juguete 
para  Pascual,  qoe  les  ayudaba  á  aprender  las  lecciones1,  á 
cumplir  lodos  sus  deberes,  y  á  cada  paso  les  esubaeviundo 
castigos. 

La  mas  cordial  armonía  reinaba  entre  los  cuatro  herma- 
nos que  Francisco  y  Magdalena  criaban  con  tanto  cariño 
como  discreción.  Francisco  apenas  sabia  leer,  y  los  únicos 
caracléresque  podía  trazar  eran  los  de  su  nombre;  pero  te- 
nia muy  buen  juicio,  una  razón  superior  y  de  una  honra- 
dez irreprensible.  Magdalena  no  era  mucho  mas  instruida 
que  su  marido;  fiero  tenia  una  rectitud  de  talento  y  i 
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Ambos  temían  á  Dios,  estaban  contentos  con  sn  suerte, 
aceptaban  gustosos  sus  trabajos,  y  limitaban  su  ambición  á 
hacer  á  sus  hijos  honrados  y  buenos  cristianos. 

No  diremos  por  esto  que  eran  insensibles  al  placer  de 
oir  citar  á  Pascual  como  un  prodigio  en  su  edad;  este  orgu- 
llo es  muy  natural  y  legítimo  para  que  toda  la  prudencia  po 
siWe  pueda  librar  de  él  el  coraron  de  los  padres;  pero  las 
mismas  brillantes  facultades  de  aquel  niño  los  alarmaban 
acerca  de  sn  porvenir. 

—Mejor  quisiera,  decía  Francisco,  que  no  tuviese  sino 
el  talento  y  capacidad  necesarios  para  portarse  bien  y 
atender  honrosamente  á  sus  quehaceres;  entonces  seria  mu- 
cho mas  feliz. 

—Y  yo  también ,  respondía  Magdalena ,  porque  asi 
lo  tendríamos  siempre  á  nuestro  lado  como  á  sus  herma- 
nos. Pero  Dios  sabe  lo  que  se  hace. 

El  párroco  del  pueblo,  que  era  un  jdven  sacerdote  lleno 
de  lo,  de  sabiduría  y  de  bondad,  se  encargd  de  dirigir  los 
estadios  de  Pascual,  y  muy  luego  tuvo  motivos  para  mara- 
villarse de  sus  progresos.  El  niño  comprendía  las  cosas  mas 
escora»  aun  antes  que  se  las  esplicuran.  y  tenia  tal  deseo  de 
saber  que  siempre  iba  delante  de  la  tarea  que  se  :e  se- 
ñalaba. 

Los  padres  se  Ajaban  con  gusto  en  la  idea  de  verle  abra- 
zar el  Miado  eclesiástico;  pero  no  querían  decirle  nada,  por- 
que el  deseo  de  agradarles  no  influyese  en  su  determinación. 

Mientras  ¿1  estudiaba,  los  hermanos  ayudaban  activa 
mente  á  su  padre.  Entrd  con  esto  el  desahogo  en  casn  del 
honrado  labrador,  y  cada  año  pudo  aumentar  con  una  fane- 
ga mas  de  tierra  su  reducida  propiedad.  Desde  que  no  esta- 
ba so>o  para  arar  y  fecundar  la  tierra  con  sus  sudores,  el 
trabajo  le  parecía  mis  llevadero,  y  todos  los  días,  á  cada 
momento,  daba  gracias  al  Señor  que  le  hacia  Un  suave  y 
tan  fácil  la  vida. 

De  vez  en  cuando,  sin  embargo,  una  nubecilla  oscurecía 
so  felicidad:  estaba  impaciente  por  saber  hácia  donde  se  in- 
clinaría Pascual.  Este,  por  el  contrario,  no  tenia  prisa  algu- 
nz  ¡«r  elegir  carrera.  Tenia  cuanto  necesitaba:  el  cariño  de 
ta  familia,  los  goces  del  estudio,  la  libertad  de  los  campos  y 
el  espectáculo  de  las  maravillas  de  la  naturaleza.  Se  embe- 
lesaba con  semejante  bienestar  del  corazón  y  de  la  inteli- 
gencia; y  los  dias  se  le  pasaban  sin  advertirlo. 

Hasta  la  misma  aílcion  por  saber  parecía  haberse  enfria- 
do en  el  y  cedido  el  puesto  á  un  letargo  de  que  ¿  veces  se  le 
sacaba  con  dificultad.  Permanecía  horas  enteras  al  pie  de 
on  árbol,  con  la  vista  clavada  en  las  nubes  ó  con  el  oido  ñjo, 
oyendo  algún  pájaro.  Un  nido,  una  mala  de  yerbas,  un 
insecto  con  alas  doradas  ó  azules  lo  causaban  estraordinaria 
admiración;  y  muchas  veces  la  madre  lo  había  sorprendido 
llorando  sin  saber  él  mismo  esplicar  la  causa. 

Cuando  el  padre  lo  veia  entrarse  en  el  bosque  é  inter- 
narse por  aquellas  veredas  ó  acostarse  en  medio  del  campo 
con  las  manos  llenas  de  flores  que  iba  cogiendo,  movía  la 
cabeza  y  decía:  «Mucho  me  temo  que  este  pobre  sábio  no 
wa  nunca  mas  que  un  maniático:  los  hombres  no  se  for- 
man viendo  volar  las  moscas.» 

Algunas  veces  se  le  venia  á  la  boca  la  palabra  haragán; 
no  la  prooonciaba.  pero  Magdalena  la  adivinaba. 

—Paciencia,  Francisco,  le  contestaba  ella;  los  buenos  frutos 
maduran  despacio;  pero,  gracias  á  Dios,  podemos  esperar. 

La  bondadosa  madre,  viendo  ,1a  inquietad  del  marido,  se 


aventuraba  de  vez  en  cuando  á  decir  algo  á  Pascual,  espe- 
rando que  éue  le  con  Maso  sus  proyectos,  si  tenia  alguno,  ó 
pensase  en  el  porvenir  si  todavía  no  habia  reflexionado  acer- 
ca de  él.  El  jdven  searrojaba  en  sus  brazos. diciéndole:  «Muy 
pronto  llegará  el  dia  en  que  la  deje  á  Vd.,  madre;  per- 
mítame Yd.  entretanto  que  goce  de  la  felicidad  que  nunca 
he  de  volver  á  tener  > 

Magdalena  enjugaba  sus  ojos  sin  insistir  mas;  pero  sí 
por  fortuna  antes  que  la  impresión  de  sus  palabras  se  bor- 
rase de  la  memoria  de  Pascual,  veia  éste,  diodo  el  pie  del 
árbol  donde  estaba  sentado  con  su  libro  sobre  las  rodillas, 
pasar  á  su  padre  ó  á  sus  hermanos  cargados  con  los  instru- 
mentos del  trabajo  ó  agobiados  con  enorme  peso,  se  le 
subían  los  colores  á  la  cara  y  se  preguntaba  á  sí  mismo  si 
habia  de  comer  por  mucho  tiempo  el  pan  que  no  ayudaba 
á  ganar.  De  buena  gana  hubiera  renunciado  á  todo  con  tal 
de  ser  un  labrador  robusto  como  sus  hermanos;  y  cuando 
vclvii  á  su  casa,  Magdalena  traslucía  en  su  semblante  los 
mas  tristes  pensamientos;  pero  muy  en  breve  olvidaba 
Pascual  la  voz  severa  de  la  razón,  y  recaía  en  su  letargo.  Y 
es  que  se  necesitaba  mayor  sacudimiento  p¿ra  despertar  la 
energía  de  su  alma  apasionada  y  tierna. 

Yolvid  una  noche  Francisco  á  su  casa  sin  que  el  eco  de 
su  cantar  anunciara  su  regreso.  Ecbd  en  la  lumbre  unas  ra- 
mas secas,  y  puso  cerca  de  aquella  activa  llama  sus  manos 
trémulas  con  un  calofrió  calenturiento. 

Todo  el  dia  habia  estado  haciendo  las  gavillas  bajo  el 
peso  de  un  sol  abrasador:  yendo  después  en  busca  del  carro 
para  llevarlas,  habia  pasado  junto  á  una  fuente  y  no  pudo 
resistir  al  deseo  de  refrigerarse.  Bebid  bastante,  porque  el 
agua  era  muy  buena  y  muy  fresca;  y  esto  le  habia  produ- 
cido un  malestar  general. 

A  la  mañana  siguiente  no  pudo  levantarse;  pero  calculó 
que  un  breve  descanso  le  curaría  y  no  quiso  que  se  fuese  á 
la  ciudad  en  busca  del  médico,  como  Magdalena  deseaba. 
Hácia  el  medio  dia,  aumentándose  la  calentura,  lomd  Pascual 
un  carrito  y  marchó  en  seguida.  Cuando  á  media  noche 
volvió  con  e!  facultativo,  dijo  éste  que  con  auxilios  á  tiempo 
se  hubiera  podido  salvar  al  enfermo;  pero  que  se  le  habia 
llamado  muy  larde. 

Dos  dias  después  el  pueblo  entero  acompañaba  al  ce- 
menterio el  cadáver  de  Francisco  Romero;  lodos  se  desha- 
cían en  elogios  de  él,  y  repelían,  como  que  habían  sido  la 
divisa  de  toda  su  vida,  las  últimas  palabras  que  hablaba  en 
medio  del  delirio:  «Trabajemos,  hijos  míos,  trabajemos. 
¿Qué  es  el  hombre  sin  el  trabajo?» 

Cuando  Pascual  volvió  á  su  casa,  poco  antes  tan  animada 
y  ahora  tan  triste,  le  dijo  á  su  madre:  «Si  hubiese  babido 
un  médico  en  el  pueblo,  mi  padre  no  se  hubiera  muerto. 
¡Cuántos  otros  no  podrán  ser  víctimas  d«>  esta  falla!  Yo 
quiero  remediarla,  madre.  Quiero  ser  médico.  Ayúdeme 
Dios  y  á  mas  de  una  familia  salvaré  de  la  terrible  desgracia 
que  nos  ha  caído  encima.» 

La  madre  no  hizo  mucho  caso  en  el  primer  momento  de 
osla  indicación  desu  hijo;  pero  ínsisteodo  él  un  dia  y  otro 
día,  ere) ó  que  la  indecisión  que  lamo  lamentaba  en  él, 
habia  cesado  al  fin;  y  cediendo  á  sus  deseos  le  dijo  estre- 
chándole contra  su  corazón: 

— Ea  pues,  hijo  mió:  sigue  lo  vocación,  sigúela  con  per- 
severancia y  aplicación, y  Diosle  bendecirá. 

Pascual  habia  pronunciado  el  fallo  de  una  separación 
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muy  cruel  para  la  desconsolada  viuda;  pero  ésta  no  intentó 
demorarla.  Esperi  mentaba  un  consuelo  mezclado  de  amar- 
Cura  al  considerar  que  iba  á  cumplirse  el  deseo  del  difunto, 
y  que  su  querido  hijo  iba  á  dcj.ir  de  ser  un  extravagante  y  un 
maniático,  trabajando  para  hacerse  un  hombre  útil  á  la 
humanidad. 

Al  contraer  este  compromiso  en  circunstancias  que  lo 
hacían  muy  solemne.  Pascual  no  habia  previsto  todas  las 
dificultades  que  se  le  ofrecían  para  llevarlo  á  cabo:  Magda- 
lena también  las  ignoraba  completamente,  mas  previdlas  su 
amor  maternal.  Vid  á  este  jdven,  sencillo  y  bueno,  arrojado 
sin  guia  en  medio  de  los  peligros  y  seducciones  de  la  corte, 
teniendo  que  luchar  entre  graves  deberes  y  los  impulsos  de 
un  corazón  tan  inocente  y  tierno;  lemid  por  él  y  lo  encomen- 
dó á  Dios,  lo  mismo  qnesi  estando  ella  en  una  costa,  le  hu- 
biese visto  luchando  contra  las  embravecidas  olas. 

Noche  de  angustias  fué  la  última  de  su  estancia  en  el 
pueblo;  y  cuando  Pascual  abrid  los  ojos,  se  la  encontró"  de 
píe  á  su  cabecera. 

— Es  menester,  hijo  mío,  ledijo,  que  nos  despidamos  sin 
demora.  Acaso  mas  larde  no  tendremos  valor  para  ello.  No 
te  hallas  en  edad  de  poderle  ocupar  de  tus  intereses;  tus 
hermanos  yy  o  lo  arreglaremos  lodo  lo  mejor  que  podamos. 
Te  daremos  el  dinero  que  le  haga  falta,  y  tú  nos  dirás  si  es 
necesario  que  vendamos  alguna  de  nuestras  tierras.  De  nada 
carezcas;  pero'no  malgastes  lo  que  tu  padre  ha  ganado  con 
el  sudor  de  su  frente.  Acuérdale  de  sus  consejos  y  de  sus 
ejemplos,  y  procura  vivir  como  él  vivid. 

Pascual,  anegado  en  lágrimas,  estrechaba  entre  sus  ma- 
nos las  de  la  madre. 

—No  te  olvides  de  Dios,  hijo  mió,  conlioud  Magdalena: 
es  el  padre  de  los  huérfanos;  pon  lu  confianza  en  él;  que  no 
te  abandonará.  En  medio  de  lus  tareas  y  de  tus  aburrimien- 
tos, piensa  también  en  nosotros,  en  tus  hermanos,  que  tanto 
te  quieren,  en  tu  madre,  que  muchísimas  veces  le  buscará  á 
su  lado,  y  en  tu  padre,  que  pide  á  Dios  por  líen  su  santo 
pa-atso.  Estos  recuerdos  te  protegerán,  hijo  mió,  y  te  aleja- 
rán del  mal.  Vamos,  Pascual,  hay  en  esta  vida  momentos 
muy  penosos  que  sufrir,  pero  tú  nos  escribirás  para  ani- 
marnos y  consolarnos. 

La  bondadosa  madre  prepard  la  ropa  de  su  hijo,  reunid 
sus  libros,  colocó  en  su  maleta  un  bolsillo  con  dosmil  quinien- 
tos reales  y  puso  además  unas  lindas  estampas  de  la  Virgen  y 
otras  varias  finezas.  Asi  que  lo  concluyó  lodo,  se  quedd  es- 
perando trémula  la  hora  en  que  habia  de  pasar  el  carruage 
que  se  llevara  á  su  querido  Pascual. 

Al  ruido  de  las  campanillas  de  los  tiros  levantóse  para 
acompañar  al  hijo  hasta  el  punto  donde  el  carruage  se  dete- 
nía; pero  desfallecida  y  pálida  cayd  junto  al  banco  de  don. 
de  acababa  de  levantarse.  El  hijo  la  abrazó,  y  marchdsin 
aire  verse  á  volver  la  cara  atrás. 

Pascual  llegó  muy  pronto  á  Madrid,  cuya  vista,  viniendo 
de  su  pobre  pueblo,  le  causóla  impresión  que  era  deesperar. 
Esto  lo  desvaneció  al  pronto,  y  le  hizo  sufrir  el  vértigo  que 
Madrid  ocasiona  á  casi  todos  los  jóvenes.  Habia  venido  con  el 
corazón  destrozado  por  una  doble  pena  y  muy  decidido  á 
no  buscar  mas  que  en  el  estudio  el  consuelo  de  su  dolor:  pero 
tenia  diez  y  ocho  aflos,  una  imaginación  fogosa  y  un  talen- 
to árido  por  conocerlo  todo.  Halló  amigos  que  se  burlaron 
desu  prudencia  y  que  llevándolo  de  broma  en  broma.no 


Un  mes  después  de  su  salida  apenas  le  queda!»  con  qué 
pagar  su  primera  matricula  en  el  colegio  de  San  Carlos, 
donde  toda  vía  no  habia  puesto  los  pies.  Habia  gastado  cuan- 
to tenia  casi  sin  advertirlo,  y  falló  poco  para  que  no  creyese 
que  le  habían  robado  cuando  vid  su  bolsa  vacía.  Al  pronto 
tuvo  intención  de  volverse  al  pueblo  y  de  castigarse  á  sf 
mismo,  renunciando  para  siempre  al  e-ludio:  pero  antes  de 
resolverse  á  este  partido  estremo,  escribió  á  su  madre,  con- 
fesándote con  humildad  cual  habia  sido  su  conducta  y  ro- 
gándole que  decidiera  á  su  arbitrio  de  su  suerte. 

•Mi  querido  hijo,  le  contestó  Magdalena,  he  leído  tu 
carta  llorando;  y  en  seguida  le  he  escrito  que  te  volvieses 
aquf;  pero  la  he  roto  después  de  haber  estado  rezando  de- 
lante del  sepulcro  de  tu  padre  y  do  pedirle  perdón  por  lo 
que  has  hecho.  Has  sido  muy  culpable,  hijo  mió,  pero  eslo 
le  servirá  de  lección.  Apártale  de  los  jóvenes  que  le  han 
dado  malos  consejos,  y  trabaja  con  buen  ánimo  para  repa- 
rar el  tiempo  perdido.  Te  envió  tres  mil  quinientos  reales 
que  mi  pobre  Francisco  habia  reservado  para  comprar  el 
prado  del  vecino  Andrés.  Tus  hermanos  y  yo  trabajaremos 
un  poco  mas.  y  de  nada  nos  quejaremos  con  tal  que  siem- 
pre no',  quieras.* 

Mas  abochornado  y  confuso  quedó  Pascual  con  la  ante- 
rior carta,  que  lo  hubiera  quedado  con  una  severa  repren- 
sión. Dejó  al  momento  la  escalente  habitación  que  ocupa- 
ba en  una  casa  de  huéspedes,  y  se  fué  á  otra  muy  pobre 
cerca  del  colegio,  emprendiendo  ta  vida  laboriosa  de  los 
verdaderos  estudiantes. 

La  sed  de  aprender,  que  tan  vivamente  le  babia  ator- 
meutado  en  su  niñez,  se  encendió  mas  violenta  que  nunca, 
y  asi  no  sintió  nada  las  distracciones  que  habia  dejado. 
Asisiia  puntualmente  á  cátedra,  se  acostaba  y  se  levanta- 
ba temprano,  y  empleaba  diariamente  doce  horas  en  el  es- 
ludio,  sin  sentir  molestia  alguna,  considerándose  muy  di- 
choso en  poder  esperar  algo  de  sí  mismo  y  en  creerse  libre 
de  los  peligros  á  que  antes  habia  sucumbido. 

Todos  los  dias  veía  en  la  biblioteca,  donde  iba  á  estu- 
diar, á  un  jóven  que  le  habia  dado  algunas  noticias  la  vez 
primera  que  Pascual  fuéá  aquel  establecimieoio.  Por  po- 
lítica continuaron  saludándose;  pero  ambos  tuvieron  una 
agradable  sorpresa,  cuando  al  salir  un  dia  de  la  biblioteca 
se  dirigieron  hacia  el  mismo  punto  y  entraron  en  la  mis- 
ma casa. 

— ¿Es  Vd.  vecino  miot  se  preguntaron  los  dos  áon  tiempo. 
Se  d  eron  cordialmente  Ihs  manos  y  al  cabo  de  una  ho- 
ra de  conversar  con  intimidad,  quedaron  en  estrecha 
amistad. 

Julián  González  era  hijo  de  un  comerciante  que  habia 
muerto  después  de  haber  quebrado,  y  habia  hecho  Hrme 
propósito  de  rehabilitar  el  nombre  de  su  padre.  Lna  lia 
suya  anciana,  único  pariculeque  le  quedaba,  le  habia  ani- 
mado en  quel  noble  designio.  Para  ayudar  al  jóven  á  rea- 
lizarlo, le  daba  un  situado  de  setecientos  reales  y  se  reser- 
vaba apenas  la  mitad  de  esta  suma  para  vivir  en  la  aldea 
donde  habia  criado  á  su  querido  Julián.  Hacia  ya  dos  años 
que  este  sededicaba  á  la  medicina  y  laestudiaba  con  todo  el 
empeño  posible;  pero  habia  sentido  algunos  momentos  de 
cansancio  y  de  desfallecí  miento  moral  que  le  hacían  cono- 
cer la  necesidad  de  tener  un  amigo. 

Pascual,  por  su  parle,  consideró  como  nna  dicha  haber 
hallado  á  Julián,  cayo  ejemplo  le  animaba  continuamente. 
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La  admirable  disposición  de  Pascual  llamó  la  atención 
de  su  nuevo  compañero,  quien  compreod.ó  que  iralaba 
eon  un jóvcn  do  gran  talento,  y  se  ofreció  de  buena  gana  á 
allanarle  las  primeras  diiicullades  que  se  encuentran  en 
et  camino  de  la  ciencia.  Pascual  no  lo  rehusd,  y  sus  pro- 
gresos fueron  tan  rápidos  que  muy  pronto  suscaruu  llega- 
ron á  producir  una  grata  y  legítima  satisfacción  á  su  roa 
dre.  En  todas  ellas  le  hablaba  de  Julián,  y  Magdalena  se 
«costumbre"  poco  á  poco  á  dar  á  este  parle  de  las  bonda- 
dosas palabras  y  afectuosos  consejos  que  dirigía  á  su  hijo. 

Julián,  que  no  había  conocido  á  su  madre,  agradecía 
mucho  estos  sentimientos  de  afecto;  y  los  vínculos  que  le 
ooian  con  Pascual  se  estrechaban  cada  vez  mas.  Ambos  te- 
nían nn  indecible  júbilo  en  no  hallarse  solos  en  medio  de 
este  inmenso  laberinto  que  se  llama  Madrid;  y  fortalecidos 
coa  su  amistad,  se  sentían  capaces  de  arrostrar  muchas  se- 
ducciones. 

Dominado  por  la  pasión  del  estudio  y  temiendo  perder 
un  tiempo  que  le  era  precioso,  rogd  Pascual  á  su  madre 
que  viniese  á  verle.  Se  había  hecho  ya  la  recolección  de  los 
granos  y  concluido  la  vendimia;  por  lo  cual  Magdalena  no 
vacild  eo  ponerse  en  camino.  Su  llegada  fué  de  grandísimo 
jubilo  para  a  robos  estudiantes.  Julián  partid  su  cama  con  su 
amigo,  y  Magdalena  so  acostd  en  la  de  Pascual,  para  estar 
lo  menos  posible  separada  de  aquel  hijo  querido  durante 
íes  pocos  dias  que  iba  á  dedicarle. 

Encontróle  su  madre  muy  cambiado.  Su  fisonomía  dul- 
ce y  risueña  había  tomado  un  carácter  mas  serio;  sus  her- 
mosos ojos,  joviales  y  escudriñadores,  quedaban  cubiertos 
bajo  sus  grandes  párpados;  pero  no  era  tanto  por  timidez 
como  por  efecto  de  un  obstinado  cansancio;  pues  miraban 
con  la  vista  comprimida  y  á  vecos  arrojaban  rayos  de  luz: 
en  flo.  su  color  sonrosado  tenia  pinceladas  amarillas,  debi- 
das i  las  prolongadas  vigilias  y  á  los  grandes  estudias. 

Magdalena  se  alarmó  al  pronto,  pero  se  tranquilizó  en 
seguida;  porque  la  salud  de  Pascual  no  inspiraba  temor 
alguno,  su  razón  había  madurado,  y  su  voluntad,  largo 
tiempo  vacilante,  se  había  desenvuelto  con  increíble  ener- 
gía. En  fln,  había  dejado  un  nido,  y  se  encontraba  un 
hortibre. 

Mucho  agradó  á  la  bondadosa  viuda  el  laborioso  y  es- 
célente  Julián.  Lo  halló  tal  como  se  lo  había  imaginado; 
bueno,  amable,  lleno  de  franqueza  y  sincero  amigo  de  Pas- 
cual, cuya  superioridad  reconocía  sin  celos.  No  apreció 
Jolian  menos  á  la  madre  de  su  amigo;  fácilmente  descu- 
brid la  delicadeza  de  alma,  la  nobleza  de  sentimientos  y  las 
demás  aprecíablcs  cualidades  que  se  ocultaban  bajo  aque- 
llas apariencias  rusticas;  y  le  manifestó  tanto  cariño  como 
respeto. 

Cuando  marchó  la  madre,  abrazó  á  Julián  lo  mismo 
que  á  Pascual,  diciéndole:  Yo  no  lenta  sino  cuatro  hijos,  y 
doy  gracias  á  Dios  porque  ahora  tengo  cinco.  Si  alguna 
vez  necesita  Vd.  los  consuelos  de  una  madre,  acuda  á  mí 
sin  recelo.  Mi  casa  será  la  suya,  Julián;  y  los  hermanos  de 
Pascual  le  acogerán-como  á  él  mismo. 

González  volvía  de  la  diligencia  enternecido  por  aquella 
maternal  despedida,  cuando  el  portero  de  su  casa  le  entre- 
gó 'macaría  de  letra  que  no  conoció;  pero  al  verla  cerrada 
con  lacre  negro,  se  estremeció  y  dijo  para  sí: 

— iAy  de  mí!  mi  pobre  lia  ba  muerto! 

No  se  equivocaba:  la  lia  había  fallecido  de  un  ataque  de 


apoplejía  fulminante.  Elalbacea  nombrado  en  el  testamen- 
to se  lo  avisaba  á  Julián.  En  este  testamento  resultaba  el  es- 
tudiante heredero  universal  de  la  dif  unta:  mas  por  desgra* 
cia  toda  la  fortuna  de  aquella  consistía  en  una  cortísima 
pensión,  y  no  dejaba  al  sobrino  sino  un  pobre  mueblage, 
algunos  retratos  de  familia  y  su  bendición. 

Al  principio  no  dió  Julián  importancia  alguna  á  ai]ue- 
llos  pormenores;  lloraba  al  ver  roto  tu  último  afecto  de  fa- 
milia; se  acordaba  de  los  desvelos  y  cariño  de  su  lia,  desús 
consejos  para  animarle  y  de  sos  sacrificios.  Lloraba  princi- 
palmente pensando  que  habría  muerto  rodeada  de  estra  • 
ños,  sin  que  una  mano  amiga  estrechase  la  suya  y  le  cerra- 
se los  ojos. 

Pascual  no  procuró  reprimir  el  pesar  de  su  amigo.  El 
laml.ien  fe  afligía,  no  porque  hubiese  conocido  á  la  difun- 
ta, sino  porque  la  muerte  de  aquella  anciana  colocaba  á  Ju- 
lián eo  una  situación  muy  penosa. 

Las  lágrimas  de  Julián  eran  completamente  desintere- 
sadas; mas  asi  que  se  enjugaron  y  que  pudo  ver  las  conse- 
cuencias de  la  pérdida  que  acababa  de  sufrir,  se  arredró 
y  dijo: 

—Pascual,  todo  me  falta  á  un  tiempo;  no  me  quedaba  ya 
en  este  mundo  sino  lu  amistad.  Mas  ahora  es  preciso  que 
nos  separemos. 

—¡Separarnos!....  ¿Y  porqué? 

—¿Eso  me  preguntas?  Porque  no  tengo  recunos,  y  no 
puedo  continuar  mis  estudios.  Todo  se  acabó  para  mí. 

—Julián,  un  hombre  de  corazón  no  se  desanima  de  ese 
modo,  prinrr)>almenie  cuando  tiene  un  amigo.  De  ninguna 
manera;  ni  renunciarás  á  lu  carrera,  ni  desistirás  del  fln  que 
ardientemente  le  has  propuesto  hace  años.  Eso  no  pue- 
de ser. 

—¿Pero  qué  quieres  que  haga? 

—Si  conocieras  mejor  á  mi  madre,  sabrías  que  las  ofertas 
que  te  ha  hecho  no  son  palabras  vanas.  Te  ba  llamado  au 
hijo  

—Calla,  Pascua!,  calla.  Tu  madre  y  los  hermanos  se  im- 
ponen ya  no  pocos  trabajos  y  privaciones  para  sostenerte 
á  lí;  ¿y  tendríamos  corazón,  lú  para  exigirles  mas  sacrificios 
y  yo  para  aceptarlos? 

—No,  respondió  Pascual  conociendo  la  fuerza  de  estas 
consideraciones.  Sin  embargo,  dijo  después  de  un  momen- 
to úa  pausa,  es  preciso  que  acabes  tus  esludios,  es  absoluta- 
mente preciso;  está  seguro  de  que  hallaremos  medio  de  ar- 
reglarlo todo. 

—No  hay  sino  uno  y  sabré  aceptarlo;  porque  el  nombro 
de  mi  padre  no  puede  quedar  manchado.  Haré  dos  parles 
de  mi  tiempo:  buscaré  trabajo  y  daré  lecciones,  y  el  profesor 
sostendrá  al  estudiante. 

— ¡Muy  bien!  esclamó  Pascual,  ganaremos  dinero,  mucho 
dinero;  y  si  dedicamos  algunas  horas  menos  al  estudio,  ten- 
dremos el  ánimo  tan  tranquilo  y  el  corazón  tan  contento, 
que  nuestro  adelanto  no  se  perjudicará  con  esto.  Ya  verás, 
Julián;  en  las  clases  se  nos  citará  como  modelos. 

—Tú.  Pascual,  d{ces  nosotros:  ¿pues  qué  es  lo  que 
piensas? 

—¿Qué?  trabajar  contigo.  No  quieres  que  mi  madre  ni 
mis  hermanos  te  ayuden;  tienes  razón  y  le  prometo  que  no 
sab  án  lo  que  le  ha  ocurrido.  Pero  tranquilízale,  para  am- 
bos habrá  trabajo. 

—¿Es  posible?  ¡Pues  qué!  querrías  tu....? 
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— Si  yo  estuviera  en  lu  lugar  y  tu  estuvieses  en  el  mió, 
¿qué  harías,  Julián?  Estoy  en  esta  parle  tan  seguro  do  If, 
que  si  no  me  ofrecieras  lo  que  yo  ahora  te  ofrezco,  creería 
que  había  sido  por  distracción ,  y  1c  lo  exigiría. 

— Pero  á  pesar  de  cuanto  dices,  Pascual,  tus  esludios,  que 
Un  brillantemente  han  empezado,  se  van  á  resenür  de  tu 
determinación. 

—Lo  mismo  que  los  tuyo».  Somos  amigos,  somos  herma- 
nos, compartiremos  la  buena  y  la  mala  fortuna.  Es  asunto 
concluido. 

Julián  puso  su  mano  en  la  de  Pascual  y  la  estrechó  sin 
tratar  de  replicarle;  porque  al  hacerlo,  las  lágrimas  hubie- 
ran brotado  á  torrentes  de  sus  ojos. 

Marchó  por  unosdiasal  pueblo  para  arreglar  lo  relativo 
á  la  herencia  de  la  lia;  y  le  quedaron,  deducidos  gastos,  unos 
ochocientos  reales;  pero  cuando  volvió,  Romero  había  ya 
encontrado  tantos  discípulos  como  necesitaban  para  los  dos. 
y  había  empezado  á  darles  lecciones.  Se  había  dado  tanta 
prisa,  porque  todavía  recelaba  que  Julián,  cuya  estremada 
delicadeza  conocía,  pensara  en  volverse  atrás  de  lo  con- 
venido. 

Trabajo  le  costó  á  Julián  acomodarte  al  nuevo  género 
de  vida,  y  se  le  hacia  mucho  mas  penoso  que  á  Pascual, 
quien  lejos  de  manifestar  que  le  causaba  molestia,  nunca 
se  había  mostrado  un  contento.  Su  buen  humor  no  tenia 
nada  de  afectado;  este  ejemplo  fué  de  mucho  efecto  para 
Julián;  y  la  tristeza  se  retiró  de  la  dichosa  morada  de 
nuestros  estudiantes. 

Tenían  ambos  tan  buena  repuUcion,  que  habían  podido 
hallar  buenos  discípulos  i  quienes  repasar,  y  daban  leccio- 
nes Un  útiles  para  sus  profesores  como  para  ellos  mismos. 

Pascual  y  Julián  ¿e  levantaban  un  poco  mas  temprano, 
se  acosuban  algo  mas  larde,  y  repartido  el  trabajo  por  igual 
entre  ambos,  no  les  impedía  á  ninguno  de  los  dos  asistir  á 
las  clases  ni  al  hospital,  ni  pasir  algunas  horas  en  la  biblio- 
teca, ni  tampoco  salir  los  domingos  á  respirar  el  aire  puro 
lejos  de  Madrid.  Pascual  guardó  religiosamente  el  secreto 
de  su  amigo;  mas  como  la*  cosechas  habían  sido  buenas, 
Magdalena  se  complacía  en  remitir  á  sus  dos  estudiosos  hijos 
sus  cortas  economías. 

(Se  continuará.) 


F.L  SECRETO  PARA  SER  FELIZ. 

Existía  en  el  siglo  XIV  en  la  ciudad  de  Colonia  un  cé- 
lebre predicador  llamado  Juan  Taulero,  el  cual  era  famoso 
por  su  ciencia  y  por  su  caridad.  Un  dia  estuvo  en  la  iglesia 
rogando  á  Dios  de  lodo  corazón  que  le  diese  á  conocer  el 
mejor  modo  de  servirle.  Concluida  su  oración  salo  de  la 
iglesia,  y  en  uno  de  loscscalones  de  la  puerta  ve  acurrucado 
á  un  pobre  cubierto  apenas  con  unos*harapos,  y  tan  desfi- 
gurado, que  solo  el  mirarlo  movía  á  compasión.  Teníala 
cara  medio  comida  por  una  úlcera,  había  perdido  un  bra- 
zo y  una  pierna,  y  lodo  su  cuerpo  estaba  lleno  de  horroro- 
sas llagas.  • 

Compadecido  Taulero.  acércase  á  aqoel  infeliz,  saca  una 
monedado  plaU,  y  saludándole  le  dice: 


— Buenos  días,  querido  amigo. 

•-Gracias,  caballero,  contestó  el  pobre;  mas  yo  nunca  he 
tenido  días  malos. 

Creyó  Taulero  que  el  infeliz  enfermo  no  le  había  com- 
prendido, y  asi  le  repitió; 

—Os  deseo  buenos  días;  os  deseo  que  seáis  dichoso  y  que 
tengáis  todo  lo  que  podáis  desear. 

— Os  he  entendido  muy  bien,  se  flor,  replicó  el  mendigo, 
y  os  doy  las  gracias  por  vuestra  caridad;  pero  os  digo  que 
hace  mucho  tiempo  que  vuestro  deseo  está  cumplido. 

Taulero  decía  para  si:  este  buen  hombro  ha  perdido  la 
cabeza,  ó  Ul  vez  será  sordo;  por  lo  que,  alzando  la  voz,  le 
gritó: 

—No  me  habeisentendido;  os  deseo  que  seáis  feliz. 

—Por  Dios,  contestó  el  pobre,  no  os  incomodéis  señor: 
sí  ya  os  he  dicho  que  os  entiendo  muy  bien,  y  otra  vez  os 
vuelvo  á  decir  que  soy  muy  feliz  y  que  nunca  he  tenido  dias 
malos. 

Por  un  insUnle  Taulero  lo  tuvo  por  loco;  pero  notó  en 
las  palabras  de  aquel  hombre  cierto  aire  que  le  llame!  la 
atención.  Acercóse  á  él,  y  sentado  á  su  lado  le  rogó  con 
sencillez  que  le  explicase  mejor  lo  que  le  había  dicho. 

— Señor,  lo  contestó  aquel  pobre  hombre,  es  muy  cla- 
ro. Desde  mi  niñez  sé  que  Dios  es  sabio,  justo  y  bueno;  des- 
de mi  niñez  be  estado  padeciendo;  he  sido  atacado  de  la 
cruel  enfermedad  que  me  ha  devorado  gran  parte  del  cuer- 
po; siempre  he  sido  pobre...  Me  he  dicho  á  mí  mismo:  na- 
da sucedo  sino  por  volunud  ó  con  permiso  de  Dios.  El  Se- 
ñor sabe  mejor  que  yo  lo  que  me  conviene,  porque  el  Se- 
ñor me  ama  como  un  padre  á  su  hijo...  Estoy,  por  lo  tanto, 
muy  seguro  de  que  estos  padecimientos  son  para  mí  mayor 
bien.  Asi  que  me  he  acostumbrado  á  no  querer  nunca  sino 
lo  que  quiere  mí  amado  y  buen  Señor;  y  si  me  envía  enfer- 
medades, la*  recibo  con  gusto,  como  si  fueran  hermanas 
mias;  si  me  dá  la  salud,  la  admito  con  gozo;  si  no  me  dá  de 
comer,  ayuno  contento  para  espiar  mis  pecados  y  los  age*, 
nos;  si  no  tengo  con  que  vestirme,  me  acuerdo  de  mi  Salva- 
dor, desnudo  en  el  pesebre  y  en  la  cruz,  y  me  veo  mucho 
mas  rico  que  El;  si  padezco  en  la  tierra,  comprendo  que 
seré  mucho  mas  dichoso  en  el  cielo. 

¿Qué  mas  he  de  deciros?  Yo  siempre  estoy  contento;  y  si 
con  un  ojo  lloro,  con  el  otro  rio,  porque  quiero  lodo  lo  que 
Dios  quiere,  y  ninguna  otra  cosa  apetezco  sino  lo  que  este 
Señor  quiere;  solo  deseo  hacer  su  santa  volunud.  Veis, 
pues,  caballero,  cómo  soy  muy  dichoso,  cómo  nunca  he  te- 
nidodías  malos  y  cómo  tengo  cuanto  puedo  apetezco. 

Taulero  lloraba  en  silencio...  Nunca  había  oido  un  ser- 
món Un  edifícame:  le  dióal  pobre  su  manteo,  la  única  mo- 
neda que  en  el  bolsillo  le  quedaba,  y.  á  pesar  de  la  llaga  de 
la  cara,  abrazó  al  pobre  con  efusión. 

Volvióse  á  la  iglesia  para  dar  gracias  á  Dios,  porque  le 
había  enseñado  el  método  mas  perfecto  de  servirle. 

Después  se  hizo  en  lo  posible  discípulo  é  imitador  de 
aquel  santo  pobre,  y  acostumbraba  decir,  recordando  aque- 
lla tierna  aventura:  «La  felicidad  es  posible  en  todas  las  con- 
diciones, lo  mismo  para  el  pobre  que  para  el  rico,  para  el 
cofc.mo  que  para  el  sano.  I-a  fe'iciiai  está  en  el  corazón 
/  no  en  ninguna  otra  parte;  está  en  la  disposición  y  no 
on  \a  luacion.  Hagamos  la  volunud  de  Dios,  amemos  4 
Dios,  y  seremos  dichosos  en  cualquier  situación  en  que  nos 
encontramos.» 
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SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

La  semana  se  ha  inaugurado  con  un  acontecimiento  en 
el  remo  interesante,  que  ya  estaba  anunciado  días  ha;  la  sa- 
lido de  Barcelona  y  embarque  en  el  vapor  Berenguer  de  los 
señores  cardenales,  arzobispos  y  obispos  españoles  que  van 
i  Roma.  He  aquí  cdino  describe  este  suceso,  que  merece  fi- 
gurar aqut  eo  primer  término,  una  correspondencia  de  la 
capital  del  Principado. 

Barcelona  13. 

cAyer  presencid  Barcelona  uno  de  esos  espectáculos  in- 
teresantes que  perpetuamente  quedan  consignados  en  los 
anales  de  los  pueblos.  Como  la  noticia  d*l  embarque  de  los 
veinte  y  dos  prelados  había  cundido  por  toda  la  capital,  des 
de  Us  primeras  horas  de  la  larde  se  iba  llenando  de  gente 
la  espaciosa  iglesia  de  Santa  Marta  del  Mar.  A  las  cinco  es- 
uba  espléndidamente  iluminada  como  en  las  grandes  so 
lemniJades.  y  apenas  podía  contener  el  inmenso  gentío  que 
eo  e:ia  se  apiñaba.  Al  poco  rato  llegó  el  Excmo.  c  lllmo.  se- 
ñor arzobispo  de  Tarragona,  quien  vestido  de  pontifical 
aguantó  que  llegasen  sus  reverendísimo*  hermanos. 

•Las  cinco  y  media  serian,  cuando  el  grandioso  órgano 
déla  basflica.  con  sus  armonios  is  voces  anunciaba  la  entra- 
da de  los  prelados,  quienes  después  de  haberse  despedido, 
en  su  propio  palacio,  de  nuestro  Excmo.  é  lllmo.  señor  obis- 
po, iban  á  prosternarse  ante  la  imagen  de  María,  Kslrella 
del  mar.  con  objeto  de  implorar  un  feliz  viage.  Como  el  as- 
pecto del  templo  era  imponente,  todas  las  miradas  de  los 
iiusti  (simas  viajeros  se  dirigían  al  rico  altar  mayor,  corona- 
do por  una  gran  estrella  de  luces.  Habiendo  tenido  los  se- 
Sores  obreros  la  feliz  idea  de  quitar  el  pesado  armatoste  de 
la  gradería  de  madera  que  ocultaba  el  verdadero  conjunto 
arquitectónico  del  retablo,  éste  presentaba  un  aspecto  mu- 
cho mas  severo  que  de  costumbre;  severidad  que  desearía 
el  público  que  conservase,  suprimiendo  de  una  vez  la  impro- 
pia escalinata  que  tanto  la  afea. 

•Una  vez  reunidos  todos  los  prelados,  formando  semi- 
círculo en  el  espacioso  presbiterio,  cantóse  al  drgano  la  Le- 
tanía Laureíana,  terminada  la  cual  se  enlond  el  Benedic- 
tom,  y  'procesionalmente  se  dirigid  al  puerto  la  comitiva, 
precedida  de  la  cruz  parroquial  y  de  la  insigne  comunidad 
de  Santa  María,  que  continuaba  el  canto  de  dicho  salmo. 
Precedía  á  los  Rmos.  señores  cardenales,  arzobispos  y  obis- 
pos, nuestro  cabildo  catedral,  y  detrás  de  los  prelados  vimos 
uaa  comisión  del  Excmo.  Ayuntamiento,  presidida  por  el 
*.  I.  señor  alcalde  corregidor,  que  también  había  asistido  á 
1«  función  de  rogativas. 

•Los  municipales  de  caballería  apenas  podían  abrir  paso 
entre  la  agitada  muchedumbre  que  desde  el  sagrado  templo 
hasta  el  embarcadero  Real,  ocupaba  todas  las  calles  y  anden 
del  puerto,  el  cual  presentaba  un  magnffico  punto  do  vista, 
por  el  sinnúmero  de  espectadores  que  llenaban  por  comple- 
to sus  muelles  y  las  cubiertas  y  vergas  de  los  buques,  desde 
donde  respe  tuosamenie  saludaban  á  los  ilustres  viajeros. 

■Al  pie  mismo  de  la  escalera  de  embarque,  el  Excmo.  é 
Illa»,  señor  arzobispo  de  Valencia  dirigióse  á  sus  acompa 
fiantes,  en  especial  al  reverendo  cura  párroco  ,  insigne 


comunidad  é  ilustre  obra  de  la  parroquia  de  Santa  Marfa  del 
Mar,  y  en  nombre  de  todos  los  prelados  les  did  gracias  por 
el  obsequio  que  acababa  de  recibir,  gracias  que  hizo  exten- 
sivas á  lodos  los  catalanes  por  la  cordial  acogida  que,  según 
decía,  seles  había  hecbo  en  la  capital  del  Principado;  ála  que, 
añadid,  siempre  estarían  reconocidos,  prometiendo  impetrar, 
en  cambio,  del  Sumo  Pontífice  la  apostólica  bendición  para 
la  ciudad  de  Barcelona. 

»SS.  EE.II.  se  embarcaron  en  tres  elegantes  falúas  que 
puso  á  su  disposición  la  capitanía  del  puerto,  dirigiendo  el 
señor  comandante  de  Marina  la  que  conducia  álos  escelen- 
tísimos  cardenales  y  reverendísimos  arzobispos;  el  señor 
capitán  del  puerto  una  destinada  á  los  ilustrlsimos  obispos  y 
la  tercera  un  ayudante  del  tercio  naval.  En  cada  una  de  ellas 
ondeaba  el  pabellón  nacional. 

»A  bordo  les  estaban  aguardando  el  Excmo.  señor  capi- 
tón general  del  Principado,  y  varías  personas  notables  de 
la  población,  oportunamenie  invitadas  por  la  empresa  del 
buque,  en  especial  gran  número  de  señoras,  con  objeto  de 
dar  el  último  adiós  á  los  Illmos.  navegantes. 

»La  comisión  del  excelentísimo  ayuntamiento  no  los 
abandonó  hasta  el  momento  en  que  se  hizo  á  la  mar  el 
magnífico  vapor  Berenguer.  Hasta  su  partida  rodearon  el 
buqne  un  sinnúmero  de  botes  y  lanchas,  llenas  de  cariosos 
que  ansiaban  saludar  hasta  el  último  momento,  á  nuestros 
ilustras  huépedes.  Mientras  estos  se  iban  alejando  del  puerto 
brillaban  algunos  fuegosde  bengala  de  diversos  colores  en 
uno  de  los  buques  de  la  primera  andanada,  desde  donde  de 
vez  en  cuando  se  disparaban  cohetes.» 

He  aquí  ahora  los  nombres  de  los  dignísimos  prelados  á 
que  se  refiere  la  anterior  comunicación: 

Emmo.  Rmo.  señor  don  Fernando  de  la  Puente  y  Primo 
de  Rivera,  cardenal  arzobispo  de  Burgos.— Emmo.  Rmo.  se- 
ñor don  Miguel  García  Cuesta,  cardenal  arzobispo  de  San- 
tiago.—Excmo.  é  lllmo.  señor  don  Tomás  Iglesias  y  Barco- 
nes, patriarca  de  las  Indias.— Excmo.  é  lllmo.  señor  don 
José  Domingo  Costa  y  Borras,  arzobispo  de  Tarragona. — 
Excmo.  é  lllmo.  señor  doctor  don  Mariano  Barrio  Fernan- 
dez, arzobispo  do  Valencia. — Excmo.  é  lllmo.  señor  doctor 
don  fray  Manuel  García  y  Gil,  arzobispo  de  Zaragoza 
Excmo  é  lllmo.  señor  doctor  don  Luis  de  la  Lastra  y  Cues- 
ta, arzobispo  de  Valladolid. 

Excmo.  é  lllmo.  señor  don  José  Caixal  y  Estradé,  obis- 
po de  Urgel.— Excmo.  é  lllmo.  señor  don  Juan  Ignacio 
Moreno,  de  Oviedo. — Excn.o.  é  lllmo.  señor  don  Andrés 
Rosales  y  Muñoz,  de  Jaén.— Excmo.  é  lllmo.  señor  don  Pe- 
dro María  Cubero  y  López  de  Padilla,  de  Orihnela.— Ilus- 
trísímo  señor  doctor  don  José  López  Crespo,  de  Santander, 
—lllmo.  señor  don  Pedro  Lucas  Ascnsio  y  Pobes,  de  Jaca, 
—lllmo.  señor  don  Juan  José  Castanycr,  de  Vích.— lloslrí- 
simo  señor  don  Francisco  de  Paula  Benavidcs  y  Navarrele, 
de  Sir  Uenza.— Excmo.  é  lllmo.  señor  don  Bernardo  Conde 
y  Corral,  de  Plasencia.— Excmo.  é  lllmo.  señor  don  fray 
Domingo  Canubio  y  Alberto,  de  Segorbc.— Excmo.  é  líos- 
trísimo  señor  don  fray  Fernando  Blanco  y  Lorenzo,  do  Avi- 
la.—-Excmo.  é  lllmo.  «eflor  don  Anastasio  Rodrigo  y  Yusto, 
de  Salamanca.— Excmo.  é  lllmo.  señor  don  Cosme  Marro- 
dan,  de  Tarazona.— Excmo.  é  lllmo  señor  don  Miguel  Payá 
Rico,  de  Cuenca.— Excmo.  é  lllmo.  señor  don  Antonio  Ra- 
fael Domínguez  Valdecaflas,  de  Guadix. — lllmo.  señor  don 
Anacido  Meoro,  de  Almería. 
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Unimos  nuestros  votos  á  los  de  la  multitud  de  almss  pía- 
dosas  que  siguen  con  el  corazón  los  pasos  de  estos  ilustres 
prelados,  para  rogar  con  ellas  á  Dios,  de  donde  viene  todo 
auxilio,  que  les  conceda  un  viage  felicísimo,  y  su  presencia 
haya  llevado  al  Padre  común  de  los  Heles  el  consuelo  que  en 
sus  aflictivas  circunstancias  no  puede  menos  de  llevarle  la 
de  tantos  y  Un  venerables  herr.anos.  que  ya,  según  parle 
tclcgiafico,  se  encuentran  desde  ames  de  ayer  15,  en  la  ca- 
pital del  orbe  cristiano. 

Afortunadamente  nuestro  amado  Pontífice  goza  en  estos 
momentos  de  completa  salud,  á  lo  que  fin  duda  no  habrá 
dejado  de  contribuir  su  escursion  á  Porto  d'Anzio,  que  ter- 
mintí  el  dia  3  del  corriente;  pues  al  anochecer  de  este  dia 
hizo  su  eolrada  en  Roma  en  medio  de  las  aclamaciones  en- 
tusiastas del  pueblo:  sabemos  por  noticia  del  mismo  dia 
que  el  estado  mayor  de  l<»s  ejércitos  pontificio  y  francés, 
la  parle  principal  de  la  nobleza  romana  y  los  primeros  ma- 
gistrados, recibieron  en  las  oficinas  del  camino  de  hierro  á 
Su  Santidad,  que  se  trasladó  en  carruage  al  Vaticino,  basta 
donde  le  siguió  la  muchedumbre  y  muchos  carruages.  Asf 
se  ha  renovado  el  espectáculo  consolador  de  12  de  abril  y 
el  que  ofreció  la  salida  de  Pío  IX  á  Porto  d'Aocio  la  semana 
anterior. 

Estas  brillantes  manifestaciones  del  amor  que  á  los  puc 
bloa  inspiran  los  augustos  representantes  de  Jesucristo  en  la 
tierra,  se  ven  ahora  por  fortuna,  coa  alguna  frecuencia  en 
Espada,  donde  el  sentimiento  religioso  y  la  íé  cristiana  se 
hallan  arraigados  por  una  tradición  inmemorial,  y  se  tras- 
miten de  generación  en  generación  desde  remolas  edades. 
Hoy  nos  están  ofreciendo  una  muestra  de  ello  las  Provincias 
vascongadas  en  los  obsequios  que  tributan  á  su  primer 
obispo.  Ya  hemos  visto  los  que  lia  recibido  en  Vitoria.  Va- 
mos á  ver  ahora  los  que  se  le  han  tribuudo  en  Bilbao,  se* 
gun  los  refiere  una  correspondencia  de  aquella  capital  del 
1 1  de  este  mes. 

•Ayer  tarde  dice,  á  las  seis  en  punto,  según  estaba  anun- 
ciado, llenó á  los  términos  jurisdiccionales  de  Bilbao  el  llus- 
trlsimo  señor  don  Diego  Mariano  Alguacil,  dignísimo  obis- 
po de  la  diócesis  de  Vitoria.  Venia  acompañado  del  señor 
gobernador  de  la  piovincia  y  de  los  señores  diputados  gene- 
rales, en  el  coche  en  que  estas  autoridadej  habían  salido  á 
recibirle  hasta  Duraneo,  villa  donde  descansó  para  comer  y 
en  la  que  visitó  los  conventos  de  monjas,  y  á  la  que  fué 
acompañado  desde  la  de  Ochandiano,  término  del  señorío, 
por  los  señores  Mascarua  y  Jáuregui,  padres  de  provincia, 
encargados  por  él  de  recibirle. 

»As(  que  se  avistó  á  la  comitiva  desde  Miraflores,  los 
chupines,  los  cohetes,  las  campanas  y  la  música  hendían  el 
airo  con  sus  sonidos,  y  poco  de>pucs  penetró  en  la  pobla- 
ción en  eslatorma:  los  nidos  del  Hospicio  formados  en  hi- 
lera: un  grupo  de  miquelctea  de  Vizcaya.— Los  clarineros 
de  á  caballo:  los  clarineros  de  á  pié:  los  maceras. — Los 
alumnos  del  colegio  de  Vizcaya. — Kl  carruage  con  el  iluslrl- 
simo  señor  obispo,  señor  gobernador,  y  señores  diputados 
generales. — Otro  con  cuatro  miembros  dol  ayuntamiento. 
—Otro  con  el  señor  juez  de  primera  instancia,  y  señores 
fiscales  del  juzgado  y  de  hacienda.— Otro  con  dos  señores 
canónigos  y  otro  sacerdote. — Once  coches  particulares  y 
algunos  jóvenes  á  caballo. — Una  banda  de  música. 

•Las  avenidas  se  hallaban  muy  pobladas  de  gente,  que, 
al  pasar  el  coche  del  ilustre  prelado,  le  saludaban  cortes- 


mente,  á  cuyo  saludo  S.I.  respondía  bendiciendo  al  pueblo, 
que  por  todas  partes  se  apresuraba  á  conocerle. 

•Victoreado  por  todo  el  tránsito,  llegó  hasta  la  puerta  de 
la  iglesia  basílica  de  Sanliago.cn  donde,  apeándose  y  se- 
guido de  los  señores  gobernador  y  diputados,  fué  recibido 
en  el  dintel  por  los  señores  cura  párroco  y  teniente  de  la 
parroquia  y  por  seis  sacerdotes  mas,  vestidos  de  sobrepe- 
llices. 

•Prosternáronse  á  sus  plantas  lós sacerdotes,  y  entregán- 
dole uno  el  hisopo,  después  de  recibir  la  bendición  episco- 
pal, adelantáronse  lodos  hasta  el  altar  mayor,  en  donde 
S.  I.  rezó  un  ralo,  y  entonó  un  Laude.  Concluida  la  ora- 
ción, bendijo  á  la  concurrencia  que  cubría  las  bóvedas  del 
templo,  abalanzándose  ésta  en  el  tránsito  para  besarle  el  sa- 
grado anillo.  Volvió  á  montar  al  coche,  y  fué  conducido  á  la 
casa-habitacion  que  tenia  preparada. 

•En  la  puerta  le  esperaban  tres  padres  de  provincia  y 
tres  regidores  del  señorío,  aquellos  los  Sres.  Jusué  Hormae- 
ohe,  y  Rotaeche,  y  estos  los  Sres.  Llano,  Acha  y  Gómez 
de  la  Torre.  Acompañado  el  Sr.  obispo  basta  su  habitación 
por  estos  y  otros  señores,  salió  al  balcón  y  belMijo  á  un  nu- 
merosísimo concurso  que  se  apiñaba  para  satudarle.  Tres 
veces  tuvo  el  ilustre  prelado  que  complacer  con  esta  gran 
bondad  á  la  concurrencia  que  lo  aclamaba  sin  cesar.  Por  la 
noche  dióse'e  una  serenata  que  duró  tres  horas,  y  la  multi- 
tud, que  recibió  también  otra  bendición  del  prelado,  no  se 
retiró  debajo  de  los  balcones  de  su  domicilio,  hasta  las  altas 
horas  de  la  neche,  alborozada  y  contenta. 

•Los  halcones  de  lodo  el  pueblo  se  colgaron,  y  por  la  no- 
che se  iluminaron.» 

Lo  que  acabamos  de  trascribir  so  refiere  meramente  i 
la  mirada  del  señor  obispo  en  Bilbao.  Pero  debemos  adadir 
que  su  tránsito  por  los  pueblos  que  ha  atravesado,  ha  sido 
una  continua  ovación. 

«Describir  todo  lo  que  se  ha  hecho  en  su  obsequio,  dice 
el  Euscalduna  del  II,  y  las  repelidas  pruebas  y  demostra- 
ciones de  adhesión  y  respeto  que  á  porfía  se  le  han  prodi- 
gado, fuera  muy  prolijo.  Basle  decir  que  los  cabildos  ecle- 
siásticos y  los  ayuntamientos  de  las  doce  jurisdicciones  que 
ha  atravesado,  desde  Ochandiano  á  Bilbao,  seguidos  de  un 
inmenso  concurso,  precedidos  muchos  de  ellos  de  músicas  y 
atronando  los  aires  con  vivas  y  voladores,  han  manifestado 
el  indecible  júbilo  con  que  saludaban  al  ungido  del  Señor.* 

El  temor  de  cansar  á  nuestros  lectores  nos  impide  &fladir 
otras  particularidades  en  eslremo  interesantes  que  refiere 
el  citado  periódico  vascongado,  que  tan  lo  honor  hacen  i  los 
sentimientos  de  aquel  hermoso  país. 

Acabamos  de  ver  el  recibimiento  que  hacen  los  vascon- 
gados á  su  nuevoobispo.  Pero  si  volvemos  tos  ojos  hácia  otro 
lado,  veremos  cómo  despiden  los  valencianos  á  su  arzobispo 
al  partir  para  Roma. 

Según  carta  escrita  desde  aquel  punto  por  un  testigo  pro 
sencial,  no  se  había  anunciado  ni  el  dia  ni  la  hora  de  su  par- 
tida; y.  sin  embargo,  momentos  antes  de  salir  S.  E  se  llenó 
el  ancho  patio  de  su  palacio  de  un  numeroso  concurso  que 
esperaba  ansioso  la  última  bendición  de  su  arzobispo. 

Al  salir  S.  E.  I.  de  su  cámara  con  el  Illmo.  señor  obispo 
de  Segorbc,  compañero  de  viage.  se  quedó  sorprendido  al 
ver  el  grande  salón  del  sólio  ocupado  todo  por  respetables 
comisiones  de  lodos  los  cleros  de  esta  capital,  que  espontá- 
neamente se  habían  reunido  con  la  resolución  de  no  sepa- 
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rane  de  su  cariñoso  pastor  hasta  dejarlo  en  el  vapor  que 
debía  conducirlo.  S.  E.,  hondamente  conmovido  por  esta 
delicada  y  afectuosa  demostración  de  su  clero,  les  dirigid  pa- 
labras significativas  de  sincera  gratitud,  pero  fueron  embar- 
gadas por  la  emoción  que  causaba  tan  tierno  espectáculo. 

Salid  la  comitiva  de  palacio  siguiendo  al  coche  de 
S.  E.  I.,á  quien  acompañaba  el  M.  I.  scflor  deán,  el  señor 
alcalde  y  el  señor  rector  de  la  universidad;  el  que  conducía 
al  Illmo.  señor  obispo  de  Segorbe  rodeado  de  dignos  indivi- 
duos de  su  cabildo;  luego  el  de  la  comisión  del  Excmo.  ayun- 
tamiento, é  indistintamente  un  séquito  de  veinte  y  cinco 
coches.  Hecha  estación  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de 
los  Desamparados,  como  acostumbra  hacerlo  S.  E.  todos  los 
días,  le  fué  muy  difícil  salir  del  templo  por  la  multitud  de 
personas  que  se  agolparon  ansiosos  de  besar  su  anillo  y  re- 
cibir su  bendición  pastoral. 

Conlinud  la  comitiva  en  dirección  al  puerto,  cuyo  mue- 
lle se  encontró  invadido  por  una  multitud  de  eclesiástico!: 
y  personas  de  todas  clases.  S.  E.  I.  deseaba  en  este  momen- 
to despedirse  uno  por  uno  de  todos  los  señores  capitulares, 
respetables  curas  y  sacerdotes  que  le  acompañaron,  pero 
fué  imposible.  El  pueblo  que  se  había  apoderado  con  antici- 
pación del  embarcadero  no  did  entrada  á  los  que  querían 
nuevamente  acercarse  y  se  disputaban  el  placer  de  besar  su 
mano.  Al  estrechar  S.  É.  I.  al  señor  deán,  señor  alcalde  y 
demás,  que  otaban  mas  próximos,  comenzó  á  derramar  lá 
¡trimas  de  amoroso  padre,  que  arrancaron  tras  sí  las  de 
los  espectadores  .  y  fué  preciso  poner  término  á  esta 
escena  conmovedora,  saltando  S.  E.  á  la  lancha,  desde 
la  qae  bendijo  repetidas  veces á  su  pueblo. 

Objeto  de  otra  ovacioo  no  menos  entusiasta  ha  sido  á 
so  salida  de  Vitoria,  donde  ha  desempeñado  las  funciones 
deque  ya  tienen  noticia  nuestros  lectores,  el  señor  obispo 
de  Palencia.  A  pesar  de  sus  deseos  de  que  no  se  le  hicieran 
demostraciones  acudieron  á  despedirle  comisiones  de  la  di- 
putación general,  ayuntamiento  y  clero,  y  gran  número  de 
personas  de  aquella  ciudad.  Las  campanas  todas  de  las  igle- 
sias de  Vitoria  se  echaron  á  vuelo. 

Pero  ya  que  hemos  hablado  de  la  partida  del  señor  ar- 
zobispo de  Valencia  para  Roma,  será  bien  que  demos  á  co- 
nocer algunas  de  las  palabras  con  que  se  ha  despedido  este 
digno  prelado  de  sus  fieles  al  acudir  al  llamamiento  del 
Santo  Padre  Hay  en  ellas  una  belleza  de  espresion,  y  una 
verdad  tan  bien  sentida,  acerca  de  la  situación  de  Pió  IX, 
y  de  la  (1  gii ra  que  hace  hoy  comedio  de  las  tribulaciones  que 
le  rodean,  como  verán  nuestros  lectores  en  estos  párrafos: 

«Tiene  en  estos  momentos  ta  voz  magestuosa  del  Pontí- 
fice Supremo  una  significación  difícil  de  esplicar,  pero  de 
una  irresistible  atracción.  El  Pontífice  Sumo  es  Pió  IX,  y  el 
noveno  Pió  es  en  el  siglo  XIX  la  Dgura  mas  colosal,  el  per- 
sonage  mas  grande,  el  sacerdote  modelo,  el  monarca  mas 
<%no,  el  sostenedor  mas  fiel  de  los  derechos  de  las  socieda- 
des; estas  se  bambolean  porque  se  han  desquiciado  de  su 
pan  base,  la  justicia;  y  Pió  IX.qucesel  que  personifica  esta 
?ran  virtud,  no  cesa  un  momento  de  presentar  el  peligro  como 
Ti;ilanieaialaya,  yde  apuntar  d  remedio  como  el  mas  celoso 
awdico  y  maestro.  En  vano  miles  de  voces  terroristas  se 
«fuerzan  descompasadas  en  sofocar  su  magestuosa  voz  y 
m  divino  magisterio  de  la  justicia.  El,  fiel  á  su  ministerio, 
no  sabe  callar;  impávido  en  medio  de  las  amenazas,  no  co- 
noce el  temor;  ¿dinamos  quo  era  un  segundo  del  grande 


papa  San  León?  Pero  juzgamos  que  todavía  es  mas  comba- 
tido que  éste,  y  con  uno  clase  de  guerra  de  peor  especie.  En 
suma,  Pió  IX  es  el  varón  de  sufrimientos  y  dolores,  y  el 
Pontífice  magnánimo;  es  el  padre  afligidísimo  que  llora  y 
sufre  los  eslravfos  de  sus  hijos  y  de  la  ingratitud  mas  mons- 
truosa;  es  el  sarerdoto  impertérrilo  que,  desnudándose  de 
las  vestiduras  de  su  dolor  y  habituales  padecimientos,  va  á 
vestirse  la  vestidura  magestuosa  del  Pontificado  supremo 
para  celebrar  la  gran  soleroidad  que  nos  ocupa,  y  en  ella 
nos  convida  á  tomar  parle. 

«¿Podríamos  no  escuchar  tan  interesante  y  paternal 
voz?  ¿Podríamos  dejar  de  acudir  con  puntualidad  á  conso- 
lar á  nuestro  común  padre  afligido?  Seguros  estamos  que 
del  fondo  de  vuestro  corazón  tan  religioso  como  compasi- 
vo sale  un  eco  persuasivo  que  nos  dice:  id,  id  á  Roma:  te- 
neis  nuestra  aprobación  y  nuestros  votos;  presentadlos  á  los 
pies  del  afligido  Vicario  de  Jesucristo  á  cuyas  lágrimas  uni- 
mos las  nuestras,  y  en  cuyos  padecimientos  y  trabajos  pa- 
dece mucho  y  es  trabajado  nuestro  corazón.  ¿No  es  esta,  ca- 
rísimos hijos,  la  voz  que  nos  dirigís?» 

Aun  tenemos  la  satisfacción  de  poder  referir  otra  solem- 
nidad del  mismo  género  de  las  anteriores,  que  ha  tenido  lu- 
gar en  Painploua. 

El  7  por  la  mañana  hizo  alli  so  entrada  pública  y  solem- 
ne el  Illmo.  señor  don  Pedro  Cirilo  LViz.  obispo  de  la  dióce- 
sis. Llegado  á  la  estación  del  ferro  carril,  fué  recibido  por 
el  secretario  del  gobierno  de  provincia  y  un  oficial,  y  por  el 
señor  coronel  de  estado  mayor  y  un  ayudante  del  señor  capi- 
tán general,  los  cuales  le  saludaron  en  nombre  de  ambas  au- 
toridades. También  le  felicitaron  en  el  mismo  sitio  una  comi- 
sión de  la  audiencia  territorial  y  otra  de  la  diputación  provin- 
cial. Seguidamente,  y  acompañado  de  la  comisión  delcabi  do 
catedral,  se  dirigid  á  la  ciudad,  haciendo  so  entrada  por  la 
puerta  de  San  Nicolás,  en  la  que  le  recibieron  los  cabildos 
y  lodo  el  clero  de  la  misma,  acompañándolo  basta  la  an- 
tigua basílica  de  San  Ignacio,  donde  se  revistió  de  pontifical, 
trasladándose  luepo  procesionalmcnle  bajo  el  lujoso  palio 
que  al  efecto  le  tenia  preparado  el  ayuntamiento,  que  cer- 
raba la  comitiva,  á  la  santa  iglesia  catedral,  en  la  que  so 
cantó  un  Te  Deum  en  acción  de  gracias  al  Todopo- 
deroso. Acto  continuo  se  dirigió  á  su  palacio,  en  cuyo 
palio  le  esperaban  los  alumnos  del  Seminario ,  que 
á  luego  de  entrar  cantaron  un  himno  eu  obsequio 
del  nuevo  prelado.  Toco  tiempo  después  le  hicieron  la  visi- 
ta oficial  las  autoridades,  el  señor  gobernador,  acompañado 
de  la  diputación  provincial,  el  señor  capitán  general  y  gefe 
de  osudo  mayor.  Las  calles  que  el  dignísimo  prelado  atra- 
vesó, estaban  obstruidas  de  un  inmenso  gentío  que  presu- 
rosos acudieron  á  recibir  su  bendición,  llegando  el  caso  de 
no  poder  locar  la  música  del  ayuntamiento  que  cerraba  la 
comitiva. 

En  la  calle  de  la  Curia  se  levantó  un  magnífico  arco  de 
trasparentes,  dedicado  por  el  cabildo  á  su  prelado,  y  otro  de 
iguales  formas  le  dedicaron  á  la  entrada  del  palacio  los 
alumnos  del  Seminario.  Por  la  noche  se  le  obsequió  con 
una  serenata,  y  en  el  palio  ó  pórtico  de  ta  catedral  se  que- 
maron abundantes  y  vistosos  fuegos  artificiales. 

Terminaremos  esta  revista  reparando  una  omisión  en 
que  contra  nuestra  volunird  y  deseo,  incurrimos  en  la  an- 
terior, no  ocupándonos,  siquiera  fuese  brevemente  y  para 
no  hacer  mas  quo  una  mención  honorífica  de  pocas  líneas, 
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de  los  sermones  que  ha  predicado  durante  la  solemne  nove- 
na del  Alumbrado  en  Sonto  Tomás  de  esta  córtc,  el  4Cfior 
canónigo  lectoral  de  la  catedral  de  Valencia,  don  Deoito 
Sanz  y  Forés.  El  público  de  Madrid  ha  oido  pocas  veces  una 
serie  de  predicaciones  un  elocuentes,  tan  nutridas  de  eru- 
dición y  sana  doctrina,  pronunciadas  en  estilo  tan  elegante 
y  correcto,  y  revelando  al  propio  tiempo  en  el  orador  un 
profundos  conocimientos  teológicos.  Por  lo  mismo  la  im- 
presión que  estos  sermones  han  causado  en  Madrid  ha  sido 
estraordinaria,  y  la  concurrencia  á  ellos  no  menos  couble 
por  el  número  que  por  la  calidad  de  los  oyentes,  pues  era 
considerable  el  de  señores  sacerdotes  que  han  ido  á  oír  al 
orador  valenciano.  No  nos  detendremos  á  hacer  una  reseñ» 
de  estas  elocuentes  predicaciones,  entre  otros  motivos  por- 
que no  cabe  tan  grande  cuadro  en  el  pequeño  marco  de  es- 
tas reviras.  Tara  formar  idea  de  ellas  y  del  eminente  orador 
que  las  ha  pronunciado,  es  preciso  haberlo  oido,  ó  ver  sus 
discurso*  impresos. 

Felicitamos  sinceramente  al  dignísimo  señor  lectoral  de 
Valencia  por  el  triunfo  que  acaba  de  obtener  en  Madrid  y 
celebraríamos  que  no  Urdase  en  dejar  oir  de  nuevo  en  la 
córte  su  elocuente  palabra. 

BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 


MATO. 

DOMiaco  18.  San  Venancio  y  San  Félix  de  Canulicio,  cf. 
li'mks  19.  San  Pedro  Celestino,  papa. 
martes  20.  San  Berna rdino  de  Sena. 
miércoles  21.  SanU  María  deSocors,  vg. 
joeves  22.  Santa  Biu  de  Casia,  viuda,  Santas  Quileria  y 
Juliu,  vgs.  y  mrts. 


vicrres  23.   La  aparición  de  Santiago  Apóstol. 
sábado  24.  San  Robustiano.  mr. 

Las  CuarenU  horas  se  celebran  en  Madrid  en  tas  siguien- 
tes iglesias: 

días  19  y  19.  Religiosas  de  don  Juan  de  A larcon. 
días  20  y  21.  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen . 
días  22  y  23.   Religiosas  de  SanU  Isabel. 
día  24.   Iglesia  de  Santo  Tomás. 

FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

día  ti.— Dominica  cuarta  después  de  Pascua.  Esta  do- 
minica, como  la  anterior,  no  tiene  denominación  especial, 
ni  es  otra  cosa  que  la  continuación  de  la  liesu  de  la  Pascua 
y  de  sus  gratos  recuerdos.  «OinUri  un  cántico  nuevo  al  Se- 
rtor,  que  ha  hecho  cosas  tan  admirables,*  dice  el  Introito  de 
la  Misa,  lomado  del  Salmo  97.  que  es  una  acción  de  gra- 
cias por  la  libertad  del  pueblo  judáico.  La  epístola  es  de  la 
carU  del  Apó>lol  Santiago  el  Menor,  en  que  se  propone  ha- 
cer ver  q  ae  no  podemos  salvarnos  sin  las  obras  aunque  este- 
mos justiticados  por  la  fé.  En  esu  epístola  declara  el  Após- 
tol que  lodo  bien  y  todo  don  perfecto  t  ¡ene  de  lo  alto  y  des- 
ciende del  Padre  de  las  luces.  El  Evangelio  está  tomado  de 
aijuel  paaage  de  San  Juan,  en  que  viendo  el  Salvador  acer- 
carse el  momento  de  su  Ascensión  á  los  cielos,  consuela  á 
sus  discípulos  asegurándoles  que  el  don  que  se  les  enviará  les 
indemnizará  de  verse  privados  de  la  satisfacción  que  lenian 
de  verlo  corporalmenle  entre  ellos.  «Conviene  que  yo  me 
vaya,  dijo  el  Salvador,  porque  si  no  me  voy  no  vendrá  el 

Espíritu  Santo  (  uando  ven;ja  aquel  Espíritu  de  verdad, 

os  enseñará  voda  verdad  os  anunc.ará  las  cosa*  veni- 
deras.» 


D1RECTOB  Y  EDITOR  RESPONSABLE 
Francisco  Parua  dk  Alarcom. 


ADVERTENCIA. 


Con  esu  fecha,  17  de  mayo,  giramos  á  cargo  de  los  señores  suscritores  que  ann  se  hallan  en  descubierto  por  can- 
tidades relativas  á  todo  ó  parle  del  primer  semestre  del  presente  año,  que  termina  en  fin  de  junio.  Aunque  hemos  es- 
tablecido 18  rs.  como  precio  de  suscricion  por  el  trimestre  en  provincias,  como  Umhien  se  ha  fijado  la  condición  de 
que  el  pago  se  haga  precisamente  adelanUdo ,  cuidando  do  esto  el  suscritor,  no  podemos  menos,  de  hoy  en  adelante  y 
para  stempre,  de  Qjar  el  precio  de  80  rs.  al  trimestre  para  aquellos  suscritores  de  provincias  contra  los  cuales  hay  que 

girar  ó  que  hacen  sus  pagos  ante  los  corresponsales;  pues  esto  produce  quebrantos  en  el  percibo  de  las  cantidades,  que 
no  seria  justo  gravaran  á  la  empresa. 

A  los  señores  SUSCRITORES  ANTIGUOS  DE  EL  CRISTIANISMO  debemos  advertirles,  repitiéndoles  lo  dicho  en  una 
advertencia  del  número  4.°  de  csU  NUEVA  ÉPOCA,  que  la  administración  actual  les  ha  formado  una  liquidación 
cxacU  de  los  créditos  que  tenían  á  su  favor,  según  los  datos  que  le  pasaron  los  directores  del  periódico  durante  la  pri- 
mera época.  En  virtud  de  ella,  se  les  gira  por  la  cantidad  á  que  esU  administración  se  cree  acreedora  por  el  primer 
semestre  del  corriente  año,  descontándoles  lo  que  se  les  debia  por  la  anterior  empresa:  y  si  csU  cucnU  no  estuviese 
conforme  con  la  que  lleven  los  suscritores  de  sus  respectivos  pagos,  les  rogamosde  todos  modos  que  hagan  efectivas  las 
libranzas,  avisándonos  lo  que  tengan  por  conveniente,  para  arreglar  en  los  trimestres  sucesivos  las  diferencias  que  pu- 
diesen notarse:  convencidos  de  la  delicadeza  y  buena  fé  con  que  en  todo  procede  y  procederá  siempre  la  empresa,  re- 
solviendo en  caso  de  duda  á  favor  de  los  suscritores  cualquier  difículud  que  ocurra  respecto  de  intereses. 

Las  libranzas  irán  Ornadas  por  el  director  de  El  Cristianismo. 

Bit.  Tip.  da  D.  t.út  P.  Mellado,  c«ll«  de  M«.  TeitM 
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Húmero  tí. 


24  DE  MAYO  DE  1862. 


EL  CRISTIANISMO, 

SEMANARIO 

RELIGIOSO,  CIENTIFICO  Y  LITERARIO, 

(GOW  APROBACION  DB  t A  AUTORIDAD  1 


Diroooion,  calle  del  Carbón,  8,  2.»  Adminiatracion,  Bapoo,  34,  principal. 

Se  publica  todos  los  sábados,  destinándose  una  parte  á  la  Biblioteca  Religiosa  que  se  da  con  el  mismo. — Se  suscribe  en 
Madrid  en  la  administración  y  en  las  librerías  de  Olatnendl,  Aguado,  Cuesta  y  todos  los  corresponsales  del  establecimiento 
de  Mellado.— Precio  5  reales  a)  mes  en  Madrid:  en  provincias  18  reales  por  trimestre  si  se  paga  directamente  á  la  administración, 
y  »  ai  se  paga  ante  el  corresponsal  ó  hay  que  girar  contra  el  suscritor.— Estrangero  50  reales  el  semestre;  y  en  Ultramar  3  pe- 
principian  con  el  año.— La  Biblioteca  publica  dos  ó  tres  tomos  por  año  en  16."  de  200  á  800  páginas. 


SECCION  DOCTRINAL. 

PREOCUPACIONES  VULCrAB.ES 

CONTRA  EL  CLERO  Y  LOS  INSTITUTOS  RELIGIOSOS. 

Entre  las  preocupaciones  que  cunden  en  ma- 
teria de  religión,  merece  figurar  en  primer  tér- 
mino una  que,  por  decirlo  asi,  las  abarca  todas: 
aludimos  á  esa  prevención,  ese  recelo,  y  3i  hemos 
de  hablar  francamente,  esa  animosidad  que  ins- 
pira á  muchos  cuanto  concierne  al  clero  y  á  los 
institutos  religiosos.  Esta  preocupación  fatal,  que 
á  tantos  aleja  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  es  dema- 
siado notoria  para  que  tratásemos  de  encubrirla. 
Se  manifiesta  con  harta  publicidad  en  los  escri- 
tos y  eu  las  palabras  de  los  quo  la  abrigan  y  fo- 
mentan, para  que  nosotros  creyésemos  prudente 
hacer  de  ella  un  misterio,  y  condenar  al  silencio 
las  consideraciones  á  que  dá  lugar. 

Ante  todo  confesaremos  ingénuamente  que 
cuando  vemos  á  una  parte  de  la  humanidad  víc 
tima  de  estos  ó  de  otros  errores  semejantes, 
nuestra  frente  ee  inclina  al  suelo  con  dolor,  y 
nuestra  alma  siente  una  verdadera  compasión 
hácia  esa  pobre  víctima  que  camina  Uin  engala- 
nada al  altar  del  sacrificio.  ¡Qué  idea  tan  triste, 
en  verdad,  que  el  hombre,  rey  de  la  naturaleza, 
dominador  del  universo,  el  ser  razonable  por 
esceleucia,  se  entregue  atado  de  pies  y  manos  á 
una  quimera,  á  una  ilusión,  á  veces  funestísi- 
ma; y  que  en  perseguir  esta  quimera  emplee  su 
razón,  su  poder,  sus  fuerzas  y  su  vida  entera! 


¡Y  que  haya  en  el  mundo  miles  y  miles  de  perso- 
nas que  viven  de  este  modo,  y  que  no  depondrán 
sus  ilusiones  hasta  que  la  muerte  haya  venido  á 
ensenarles  la  realidad  de  las  cosas!  Humillémo- 
nos al  considerar  la  pequenez  de  la  inteligencia 
humana,  y  el  predominio  que  el  génio  del  mal 
ha  llegado  á  alcanzar  en  ella. 

Pero  no  basta  lamentar  estos  errores.  Es  pre- 
ciso procurar  desvanecerlos,  llevando  á  ellos  la 
luz  de  la  verdad.  Es  preciso,  á  lo  menos,  inten- 
tarlo, ya  que  el  conseguirlo  no  esté  siempre  en 
nuestra  mano.  Llamemos,  pues,  la  atención  de 
nuestros  lectores  hácia  las  consideraciones  que 
naturalmente  se  ocurren  al  tratar  este  asunto. 

¿En  qué  puede  consistir,  nos  preguntamos 
nosotros,  la  prevención  con  que  miran  algunos 
á  esos  institutos  y  á  esas  personas  religiosas  que 
solo  debieran  inspirarles  amor,  respeto  y  vene- 
ración profunda? 

¿Consistirá  acaso  eu  que  los  que  tienen  el  co- 
razón y  la  vida  apegados  á  esa  atmósfera  de  ilu- 
siones y  de  errores  que  envuelve  por  todas  par- 
tes al  mundo,  no  pueden  mirar  con  ojos  serenos 
á  los  que  ensenan  la  verdad,  la  verdad  pura  y 
sencilla,  al  par  que  severa  y  precisa,  donde  no 
caben  esos  acomodamientos  sin  los  cuales  no  se 
sabe  vivir  en  sociedad  y  que  arreglan  la  moral  al 
gusto  particular  de  cada  individuo? 

¿Consistirá  en  que  el  espíritu  independiente 
de  ciertos  hombres  repugna  humillarse  á  la  au- 
toridad que  reside  en  la  Iglesia,  que  es  la  autori- 
ridad  por  escelencia,  la  autoridad  que  no  puede 
eludirse  ni  desconocerse  sin  echarse  encima  el 
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anatema  de  la  reprobación  eterna,  y  á  que  hay 
que  someterse  de  grado  ó  por  fuerza,  porque 
habla  en  nombre  de  un  poder  superior  á  cuanto 
existe  sobre  la  tierra? 

¿Consistirá  en  el  antagonismo  que  reina  en- 
tre esa  vida  del  mundo,  donde  todo  se  hace  con 
ruido  y  alboroto,  donde  para  todo  se  vocifera, 
y  ese  espíritu  humilde  y  sencillo,  á  favor  del 
cual  llevan  á  cabo  los  hombres  de  Dios  las  mas 
árduas  empresas  y  logran  cstender  su  reino  por 
toda  la  vasta  estension  del  universo? 

¿Consistirá  mas  bien  en  que  de  todas  estas 
cosas,  de  este  triple  antagonismo  que  reina  entre 
la  verdad  y  el  eiror,  la  autoridad  y  la  indepen- 
dencia, la  humilde  sencillez  y  la  vocinglera  al- 
tanería, se  forma  uno  que  en  nombre  de  las  ideas 
del  mundo  rechaza  á  sus  ministros,  ó  una  falsa 
conciencia  que  condena  sus  actos  para  no  verse 
en  la  obligación  de  tributarles  homenage? 

De  todo  esto,  y  especialmente  de  lo  último 
que  acabamosde  decir,  hay  mucho,  áuuestro  jui- 
cio, en  esa  preocupación  que  lamentamos.  Porque 
¿qué  son  sino  resultado  de  esa  falsa  conciencia 
y  de  ese  espíritu  obcecado  con  que  se  juzga  al 
clero  y  á  los  institutos  religiosos,  esas  prevencio- 
nes tan  infundadas  y  tan  ridiculas  de  que  son 
objeto,  y  que  imaginan  misterios,  plaues  tene- 
brosos, miras  ocultas,  secretas  ambiciones,  y 
no  sabemos  cuantas  cosas  mas,  en  la  conducta  y 
en  los  actos  de  los  hombres  consagrados  á  Dios! 

Si  un  rayo  de  luz  penetrase  en  las  inteli- 
gencias donde  hoy  se  albergan  semejantes  pre- 
ocupaciones, seria  imposible  que  no  empezaran 
á  preguntarse  á  sí  mismas:  pero  ¿qué  ambición 
es  la  que  suponemos  en  el  clero?  ¿Es,  decimos,  la 
de  estender  el  poder  do  la  Iglesia?  ¿Y  qué  entende- 
mos por  el  poder  déla  Iglesia?  Si  es  el  espiritual, 
esto  le  pertenece,  y  debemos  desear  que  sea  suyo 
cuanto  se  estiende  do  un  polo  al  otro  polo.  Si  es 
el  temporal,  la  Iglesia  no  lo  quiere  ni  lo  busca 
fuera  de  sus  propios  estados.  ¿Es  acaso  la  ambi- 
ción de  estender  la  influencia  personal  del  cle- 
ro? ¿Y  qué  señales  vemos  de  esa  influencia  per- 
sonal? ¿Dónde  están  los  honores,  los  mandos,  las 
grandezas,  los  palacios  y  los  Irenes  de  los  minis- 
tros del  Señor?  ¿No  es  ridiculo  atribuirles  cons- 
tantemente ese  alan  de  engrandecerse,  y  verles 
constantemente  pobres  reducidos  á  unos  exi- 


guos medios  de  subsistencia,  y  trabajando  con  el 
sudor  de  su  rostro  como  el  último  de  los  jornaleros? 
Si  se  les  concede  talento  y  habilidad,  ¿cómo  se  con- 
cibe una  ambición  que  los  mantiene  en  una  oscuri- 
dad perpetua?  Pero  se  dice  que  lo  que  buscan  es 
dominar  en  las  conciencias  y  en  los  espíritus.  ¿Y 
qué  es  lo  que  van  á  hacer  con  las  conciencias  y  los 
espíritus?  ¿Van  á  sacar  alguna  utilidad  de  ellas  en 
provecho  propio?  No,  se  replica;  sino  que  por 
esos  medios  procuran  estender  el  poder  de  la 
Iglesia.—  Pero  entonces  volvemos  otra  vez  á  don- 
de hemos  empezado,  y  preguntaremos  otra  vez 
qué  es  lo  que  se  entiende  por  el  poder  de  la  Igle- 
sia, y  nos  encerraremos  en  un  circulo  del  que 
no  acabaremos  de  salir  nunca. 

¡Qué  pobres  ilusiones,  que  risibles  quimeras 
las  que  asi  trastornan ,  no  solo  á  los  hombres  vul- 
gares, sino  hasta  algunas  inteligencias  elevadas! 
Porque  el  espíritu  de  Dios  procede  en  todo  por 
opuestos  caminos  al  espíritu  del  mundo:  porque 
las  tareas  evangélicas  se  desempeñan  sin  ruido  ni 
aparato;  porque  la  humildad,  la  sencillez,  la  pru- 
dente y  discreta  reserva  son  el  sello  característico 
de  la  conducta  y  de  los  actos  de  los  ministros  de 
la  religión;  la  intolerancia  de  los  mundanos,  sin 
detenerse  á  apreciar  las  razones  de  esa  diferen- 
cia, y  deseando  hallar  en  ella  un  pretesto  para  sa- 
cudir el  yugo  de  la  religión,  se  forja  un  fantas- 
ma de  esa  conducta  tan  digna  de  ser  imitada  y  no 
duda  en  calificarla  de  la  manera  desfavorable  ó 
insidiosa  que  antes  hemos  dicho,  sirviendo  es- 
ta preocupación  general  como  de  base  y  de  en- 
trada á  todas  las  demás  que  en  pos  de  ella 
vienen,  y  especialmente  á  las  que  se  forjan  en  los 
espíritus  incrédulos  ó  vulgares  sobre  eso  que  se 
llama  «misterios»  en  la  manera  de  obrar  de  los 
sacerdotes. 

¡Oh!  Nada  hay  en  los  actos  y  en  la  conducta 
de  los  ministros  del  Señor  que  ellos  tengan  inte- 
rés en  ocultará  nadie.  Pública  es  su  vida,  su  doc- 
trina, la  misión  que  ejercen,  y  abierta  por  todas 
partes  á  las  miradas  de  todos.  Y  si  bien  se  observa, 
¡qué  1c  interesaría  aun  sacerdote  cuando  interviene 
en  unode  esos  actos  que  exigen  reserva,  sino  que 
lo  que  ha  hecho  fuese  público  para  honra  suya? 
¿Qué  papel  representa  en  esos  dramas  secretos  en 
que  se  le  llama  á  tomar  parte,  sino  el  de  llevar  el 
perdón  al  arrepentido,  el  consuelo  al  atribulado,  la 
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paz  al  seno  de  la  discordia,  el  consejo  al  que  lo  ha 
meuesler?  ¿Cuál  es  su  conduela  en  estas  cir- 
cunstancias sino  el  obrar  conforme  á  las  máxi- 
mas déla  Iglesia,  en  un  espíritu  de  benignidad, 
de  clemencia  y  de  tolerancia  que  llega  hasta  el  úl- 
timo término  á  donde  es  posible  llegar?  ¿Porqué 
se  hace  misterio  de  Cbtas  cosas  sino  porque  lo 
exige  asi  el  buen  nombre  del  uno,  el  honor  del 
otro,  la  reputación  de  esta  jóveu,  la  tranquilidad 
de  aquella  familia,  y  el  mismo  decoro  público, 
intetesados  todos  en  que  estas  cosas  quedeu  ocul- 
tas? ¿Qué  habian  de  hacer  los  sacerdotes  en  estos 
casos?  ¿imitar  la  conducta  del  mundo,  que  se  com- 
place en  publicar  las  debilidades,  las  miserias  y 
hasta  los  delitos  de  los  prójimos,  gozándose  en 
esto  con  una  fruición  indecible? 

La  verdad  es,  después  de  todo,  que  el  moti- 
ro  porque  se  mira  con  tanto  recelo  al  sacerdote 
es  poco  noble,  aun  consideradas  las  cosas  bajo 
nn  aspecto  puramente  humano. 

Se  le  mira  con  recelo,  porque  es  el  centinela 
avanzado  del  bien  y  el  que  da  la  voz  de  alarma 
cuandose  presenta  el  mal  á  sorprender  á  los  solda- 
dos de  Jesucristo:  porque  en  sus  consejos  y  en  su 
autoridad  encuentra  un  antemural  inespugnable 
el  que  quiere  corromper  la  virtud,  el  que  quiere 
publicar  malos  libros,  el  que  quiere  inducir  á 
otros  á  tomar  parte  en  empresas  reprobadas, 
y  el  que  quiere  desacreditar  las  creencias  re- 
ligiosas. Se  le  mira  con  recelo  porque  es  el  celo- 
so mantenedor  de  la  dignidad  del  hombre,  que 
consiste  en  la  virtud;  y  de  su  libertad  é  indepen- 
dencia, que  consisten  en  vencer  la  tiranía  de  las 
pasiones;  y  el  que  solo  quisiera  ver  entre  sus  se- 
mejantes esclavos  de  su  voluntad  y  de  sus  capri- 
chos, se  indigna  de  ver  en  aquellos  á  quienes  di- 
rige un  sacerdote  esa  firme  independencia  que 
levanta  serena  su  frente  contra  el  mal  y  desprecia 
sus  viles  seducciones.  Se  le  mira,  en  fin,  con  re- 
celo, porque  solo  la  virtud  produce  hombres  due- 
ños de  si  mismos,  enteramente  desprendidos  de 
cuanto  les  rodea  y  superiores  á  todas  las  preocu- 
paciones que  dominan  al  mundo;  y  los  que  arras- 
tran sus  cadenas  miran  con  envidia  á  esos  hom- 
bres y  con  temor  á  los  que  saben  formarlos  y  di- 
rigirlos. 

k  no  ser  por  esto  seria  imposible  que  no  se 
¿icieje  justicia  en  todas  partes  al  carácter  del 


sacerdote  y  del  religioso.  Uno  y  otro  han  renun- 
ciado á  cuanto  hay  de  mas  querido,  familia,  ri- 
quezas, comodidades  y  placeres;  y  abrazado  lo 
que  hay  de  mas  penoso,  la  mortificación,  el  sa- 
crificio, la  pobreza,  la  humildad  y  la  abnegación. 
Vedlos,  al  uno  en  el  servicio  de  su  iglesia  y  al 
otro  en  el  de  su  convento,  levantarse  mucho  an- 
tes del  dia  durante  las  heladas  noches  del  invier. 
no  para  ofrecer  á  Dios  el  augusto  sacrificio  que 
atrae  su  misericordia  y  distribuir  el  pan  de  vida 
á  los  que  vau  á  buscar  el  alimento  del  alma.  Ved- 
los después  consagrados  largas  horas  al  tribunal 
de  la  penitencia,  oyendo  á  todos  con  incansable 
paciencia,  y  despidiéndolos  perdonados,  alenta- 
dos y  consolados.  Vedlos  trasladarse  junto  al  le- 
cho del  enfermo  ó  del  moribundo,  á  prodigarles 
sus  consuelos  y  fortalecerlos  en  su  último  tran- 
ce, sin  reparar  nunca  en  lo  repugnante  ó  asque- 
roso de  la  enfermedad  ó  en  el  peligro  del  conta- 
gio. Vedlos  dirigir  con  sus  luces  y  con  sus  con- 
sejos todas  las  obras  que  se  emprenden  para  la 
gloria  de  Dios  y  para  la  propagación  y  fomento 
de  las  virtudes  cristianas.  Vedlos,  en  fin,  para 
hacer  todo  esto,  no  perdonar  esfuerzo  ni  fatiga, 
prescindir  del  sueno,  de  la  comida  y  hasta  del  re- 
poso necesario  para  reparar  sus  fuerzas;  soportar 
con  alegría  en  el  rostro  y  con  espíritu  animado, 
no  solo  esto,  sino  lo  que  es  peor  aun  que  esto:  los 
recelos,  las  prevenciones,  las  animosidades  y 
hasta  la  persecución  abierta  y  declarada  de  esa 
sociedad  con  la  que  no  han  cometido  otra  culpa 
que  la  de  hacerle  todo  el  bien  posible.  ¡Oh!  cuán- 
tos de  ellos  podrían  decir  con  el  Divino  Maestro, 
cuando  lloraba  sobre  la  ingratitud  de  los  judíos: 
«Pueblo  mió  ¿qué  te  he  hecho  ó  en  qué  te  he  con- 
tristado? ¿Y  qué  he  debido  hacer  por  tí  que  no 
haya  hecho?» 

Pero  si  injusta  é  infundada  es  esta  preocupa- 
ción cuando  tiene  por  objeto  á  los  sacerdotes  que 
viven  en  el  siglo,  no  lo  es  menos  cuando  loma 
por  blanco  á  los  institutos  religiosos.  Es  preciso 
alimentarse  del  espíritu  de  contradicción  para 
imaginar  que  unos  hombres  que  han  huido  del 
mundo  por  buscar  en  el  claustro  la  paz  de  sus  al- 
mas, se  ocupan  alli  en  subvertir  el  órdeu  de  co- 
sas establecido.  Precisamente  la  indiferencia  á 
cuanto  lia  y  en  el  mundo  es  la  que  los  ha  llevado  á 
la  soledad:  ¿y  es  alli  donde  han  de  trabajar  sobre 
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los  mas  árduos  y  difíciles  asuntos  del  gobierno  de 
los  estados?  ¿Y  es  en  el  momento  mismo  en  que 
acaban  de  renunciará  su  familia,  ásusamigos,  ásus 
bienes  y  á  su  influencia,  cuando  han  de  ejercerla 
tan  decisiva  y  poderosa  en  la  suerte  de  su  pais? 
¿No  es  esto  el  colmo  de  lo  absurdo  y  de  lo  incon- 
cebible? Díganos  de  buena  fé  el  menos  religioso 
de  nuestros  lectores:  si  en  sus  momentos  de  dolor 
ó  en  medio  de  algún  amargo  desengaño,  ó  por  un 
impulso  irresistible  de  su  corazón,  levinieselaidea 
de  huir  del  mundo  y  retirarse  á  una  soledad, 
¿cree  que  llevaría  alli  propósitos  de  dominación  ó 
influencia?  ¿No  rechazaría  ól  mismo  con  enojo  y 
repuguancia  al  que  de  estas  cosas  le  hablase,  rogán- 
dole que  le  dejara  eu  paz  en  su  retiro?  ¿Pues  por 
qué  no  ha  de  pensar  lo  mismo  de  los  demás,  má- 
xime si  tiene  en  cuenta  que  la  ley  de  Dios,  áque 
viven  sujetos  los  religiosos,  condena  toda  tenta- 
tiva contra  los  poderes  públicos  y  prescribe  la 
obediencia  á  ellos?  Si  los  que  no  tienen  féno  pue- 
den concebir  esa  vocación  estraordinaria  que  lla- 
ma á  otros  al  claustro,  no  calumnien  al  menos  á 
los  que  no  pueden  comprender. 

Pero  yaoimosdecir  á  alguno  de  nuestros  lec- 
tores: Si  todo  eso  es  cierto,  ¿en  qué  consiste  que  ni 
los  sacerdotes,  ni  los  monges  son  partidarios  de 
ciertas  ideas  y  por  el  contrario  lo  son  de  otras?  A 
esto  respondemos  que  los  sacerdotes  y  los  mon- 
ges tienen,  como  hombres,  su  opinión  formada  so- 
bre todas  las  cosas,  que  profesan  con  absoluta  in- 
dependencia de  su  carácter  religioso,  y  sin  enla- 
zada con  éste  ni  tratar  de  imponerla  á  nadie  por 
ningún  medio;  procediendo  cu  esto  con  una  de- 
licadeza que  el  mundo  no  sabe  apreciar,  por  la 
sencilla  razón  de  que  no  la  conoce.  Añadiremos 
que  no  es  cierto  que  todos  opinen  del  mismo  mo- 
do en  materias  políticas,  á  las  que  por  lo  común 
se  muestran  muy  estraüos;  y  que  si  muchos  no 
son  adictos  á  ciertas  ideas,  esto  consiste  en  que 
por  un  lamentable  abuso  y  eslravío  de  ellas,  se 
ha  levantado  en  su  nombre  la  bandera  de  la  re- 
belión contra  la  autoridad,  y  se  han  dirigido  sus 
principales  ataques  contra  la  Iglesia,  como  la 
mas  elevada  personificación  de  aquel  principio. 
Esta  rebelión  subsiste  en  pie  por  una  deplorable 
obcecación  de  los  espíritus:  y  mientras  subsista, 
no  es  estraño  que  los  ministros  de  la  Iglesia  no 
sean  afectos  á  un  sistema  en  nombre  del  cual  se 


ataca  constantemente  y  sin  descanso  á  la  religión. 

El  dia  en  que  los  partidarios  de  estas  ideas  se 
hayan  convencido  de  que  las  creencias  y  las  prác- 
ticas de  nuestra  santa  religión  no  tienen  nada  que 
ver  con  las  instituciones  y  las  libertades  públicas 
como  no  sea  para  enaltecerlas  y  darles  apoyo  y 
fuerza  moral;  el  dia  en  que  hayan  cesado  las  fu- 
nestas hostilidades  que  hoy  deploramos,  y  que 
con  nosotros  deplora  todo  el  mundo,  ese  dia  se 
abrazarán  como  amigos  los  que  hoy  se  rechazan 
como  enemigos. 

Pero  este  asunto  no  es  para  tratado  aqui.  Se- 
rá objeto  de  otro  artículo  en  que  nos  ocupemos 
de  las  preocupaciones  que  tienen  en  pugna  á  la 
religión  con  la  política. 

Entretanto  nos  limitaremos  á  consignar  una 
observación  final,  previendo  un  argumento  que 
pudiera  hacerse  á  las  últimas  reflexiones  consig- 
nadas en  este  articulo,  fundado  en  los  abusos 
que  por  desgracia  hubo  que  lamentar  en  las  ór- 
denes religiosas.  Nosotros  no  venimos  á  defender 
aqui  esos  abusos,  que  la  Iglesia  misma  condenó 
con  severa  energía;  ni  á  pedir  el  restablecimiento 
de  las  órdenes  monásticas  tales  como  existieron  en 
algún  tiempo.  Solo  hemos  querido  impugnar  cier- 
tas preocupaciones  vulgares  y  ridiculas  de  que  es 
objeto  el  clero  en  general,  y  los  fantásticos  te- 
mores de  que  son  blanco  los  institutos  religiosos 
en  particular,  atribuyéndoles  miras  y  planes 
que  están  bien  lejos  de  su  espíritu. 

J.  M.  Anteojera. 


SECCION  HISTORICA. 

LOS  CABALLEROS  DE  SAN  JUAN  DE  JERÜSALEN. 

Rete»!  histérica  de  I»  órd'o  desde  so  ootutitucioo  como  Ul  hule 
tu  etpaUioo  del  territorio  de  J  érate  lea. 

IV  (I). 

Cuando  Rcgiero  ds  Mowss  era  elevado  al  magisterio  de 
la  drden  hospitalaria  en  reemplazo  de  Juberlo.  la  situación 
•leí  reino  de  Jerusalen  no  i  odia  ser  mas  tri-te,  ni  mas  des- 
favorable ú  los  intereses  de  la  cristiandad  en  Oriente.  Al  po- 
deroso brazo  del  califa  de  Egipto,  que  amenazaba  destruir 
el  imperio  de  los  Godofredos  y  Balduinos,  los  cristianos  no 
oponían  wno  luchas  intestinas,  desavenencias  y  odiot,  que 

(I)  Vétate  lo.  oómcroM-.T.*  y  i«. 
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aceleraban  su  inminente  caída.  No  parce  sino  que  el  espí- 
ritu del  mal  se  había  apoderado  de  los  ánimos  é  inflltrádosr 
basta  en  las  instituciones  del  Estado.  Las  órdenes  militares, 
los  principados  cristianos  del  reino  de  Palestina,  la  misma 
corte  de  Jerusalen,  las  ciudades  aliadas,  todo  se  veia  á  la  vez 
conmovido  y  agitado,  todo  estaba  impregnado  deese  germen 
de  discordias,  que  t»s  el  principio  de  la  desolación  y  do  la 
ruina.  Hemos  señalado  á  las  drdenes  militares  como  las  pri- 
meras que  figuraban  en  esta  lucha  intestina;  y  en  efecto,  los 
caballeros  hospitalarios  y  templarios  comenzaron  entonces 
á  manifestará  las  claras  la  emulación  con  que  de  tiempo 
atrás  se  miraban,  sucedieodo  á  su  indiferencia  y  desvío  los 
ataques  directos  y  los  encuentros  á  mano  armada.  En  vano 
proenrd  avenirlos  el  Sumo  Pontífice,  que  era  su  juez  com- 
petente, á  cuya  decisión  se  remitían  todos  sus  negocios;  por- 
que su  sumisión  á  la  voz  del  vicario  de  Jesucristo  no  hizo 
mas  que  adormecer  por  un  momento  el  fuego  de  su  enojo 
irreconciliable. 

Interin  de  esta  suerte  se  dividían  y  debilitaban  los  prin- 
cipales elementos  de  fuerza  con  que  contaba  el  reino  de  Je- 
rusalen, tas-ciudades  amigas  y  aliadas  no  ofrecían  un  espec- 
táculo mas  satisfactorio.  En  Antioquía,  un  escandaloso 
amancebamiento  del  prfnc'pe  Boemundo  escild  la  indigna- 
ción del  patriarca,  que  fulmino*  contra  él  ci  rayo  de  la  e seo- 
mu  ü  ion,  provocándose  con  esto  motivo  conflictos  desagra- 
dables. En  Constantinopla,  las  disidencias  entre  griegos  y 
latinos,  avivadas  con  la  protección  que  dispenso"  á  los  últi- 
mos el  emperador  Manuel  Commeno.  produjeron  tumultos 
y  rebelioues,  en  una  de  las  cuales  fué  asesinada  la  mayor 
parte  de  los  caballeros  hospitalarios,  que  poseían  en  la  capi- 
tal un  gran  establecimiento,  sin  perdonar  los  sublevados  ni 
aun  á  los  enfermos,  á  quienes  dieron  muerte  sin  piedad.— 
Por  último,  en  Jerusalen  mismo,  el  rey  balduioo,  aquejado 
cada  ve/,  mas  por  la  lepra  que  lo  consumía,  é  imposibilitado 
de  atender, al  gobierno  de  su  reino,  tuvo  la  idea  de  casará 
su  cerina  mayor  con  Guido  de  Lusignan,  príncipe  mas 
plante  que  guerrero,  á  quien  nombrd  regente  del  reino;  y 
este  desacertado  paso,  origen  de  tantos  males  en  lo  venide- 
ro, le  conato*  la  animosidad  de  todos  los  grandes  de  Pales- 
lina,  que  oo  pudieron  ver  sin  resentimiento  la  alta  posición 
con  que  en  desdoro  de  su  ciase  había  sido  investido  un  prín- 
cipe etiraogero.  Contábase  entre  ellos  el  conde  de  Trípoli, 
de  quien  hemos  hecho  mención  en  el  anterior  capítulo,  y 
coyo  encono  fué  tan  al  eslremo,  que  puesto  de  acuerdo  con 
los  enemigos,  comenzó*  á  sugerir  á  estos  los  medios  de  per- 
seguir y  destruir  á  los  cristianos. 

Tal  era  la  situación  en  que  se  encontraba  la  Palestina 
frente  á  frente  de  su  temible  adversario;  y  en  su  vista  ya 
no  deberá  causarnos  estrañeza  la  serie  de  desastres  que  ve- 
remos sucederse  unos  á  otros  en  el  discurso  del  presente  ca- 
pitulo. 

En  semejante  estado  de  cosas  nada  era  tan  natural  como 
que  Saladioo  pensase  de  nuevo  en  llevar  la  guerra  al  reino 
cristiano.  Es  verdad  que  se  había  concertado  una  tregua; 
pero  no  era  difícil  buscar  un  pretexto  para  darla  por  termi- 
nada. El  califa  de  Egipto  lo  encontró  en  la  persecución  que 
dirigía  contra  los  mahometanos  Reinaldo  de  Chatillon. 
aventurero  de  fortuna,  que  habiendo  sabido  agradaráCons- 
Unza,  princesa  de  Antioquía,  y  obtenido  su  mano,  vejrba 
«¡n  cesar  á  los  ínfleles  desde  su  plaza  fuerte  de  Carac,  vul- 
garmente llamada  la  Piedra  del  Desierto,  porque  servia  co- 


mo de  entrada  á  la  Arabia  Pétrea.  Salsdíno  se  quejtí  de  es- 
tos procederes  al  rey  de  Jerusalen;  y  como  su  regente  ca- 
recía de  prestigio  para  imponer  su  voluntad  A  Reinaldo,  sus 
correrías  quedaron  impunes  y  la  declaración  de  guerra  fué 
el  resultado  inmediato  de  estas  negociaciones.  Seguidamen- 
te el  califa,  so  prcteslo  de  represalias,  pasó  el  Jordán  con 
su  ejército,  saqueando  el  territorio  de  los  cristianos,  roban- 
do, talando  é  incendiando,  á  la  vez  que  hacia  considerables 
presas  de  mugeres  y  niños. 

A  semejante  provocación  era  forzoso  responder  con  las 
armas.  Guido  de  Lusígnan  se  puso  al  frente  de  las  tropas 
cristianas;  pero  fué  su  (labilidad  tan  escasa,  que  contando 
con  fuerzas  muy  superiores,  dejo*  al  enemigo  retirarse  y  pa- 
sar tranquilamente  el  Jordán.  Los  caballeros  de  las  drdenes 
y  los  cuerpos  del  ejército  hicieron  presente  al  rey  esta  con- 
ducta, negándose  á  obedecer  á  tan  inepto  general.  El  rey  lo 
destituyó,  y  además  abdico*  la  corona,  nombrando  por  suce- 
sor en  el  trono  ai  hijo  del  primer  matrimonio  de  su  herma- 
na, Balduino  V,  que  solo  teoiacinc.)  años.  En  csUs  circuns- 
tancias la  regencia  era  igualmente  necesaria,  y  con  objeto 
de  evitar  funestas  rivalidades,  se  eligid  para  ella  al  conde  de 
Trípoli,  que  concerld  una  tregua  con  Saladino,  pensando 
utilizarla  en  traer  auxilios  de  Occidente  á  favor  de  una 
nueva  cruzada.  Con  este  fin  pasaron  á  Italia,  Francia  é  In- 
glaterra el  patriarca  de  Jerusa'en  y  los  dos  maestres  de  las 
órdenes;  pero  sin  obtener  resultado.  De  los  maestres  murió 
el  templario  en  Verana  durante  su  viage  á  Europa;  los  otros 
dos  embajadores  no  hallaron  en  los  monarcas  inglés  y  fran- 
cés las  facilidades  que  el  patriarca  esperaba  de  antiguos 
compromisos;  y  fuera  de  la  honrosa  y  hasta  reverente  aco- 
gida que  les  dispensaron  Felipe  de  Francia  y  Enrique  de 
Inglaterra,  ambos  segundos  del  nombre,  solo  llevaron  á  Pa- 
lestinaalgu  na*  sumas  de  dinero  y  un  pequeño  cuerpo  de 
cruzados  de  ambas  naciones:  de  suerte  que  el  desaliento  fué 
entonces  mayor  en  el  reino  de  Jerusalen  que  antes  de  su 
partida  para  Europa,  en  la  que  se  cifraban  todas  laa  es- 
peranzas. 

En  estas  circunstancias  murió  el  enfermizo  monarca,  y 
siete  meses  después  el  niño  Balduino,  siendo  proclamados 
reyes  su  hermana  la  princesa  Sibila  y  su  esposo  Guido  de 
Lusígnan,  con  acuerdo  del  patriarca  y  del  maestre  de  los 
temp  arios.  Concíbese  fácilmente  hasta  donde  se  avivaría 
con  esto  el  enojo  del  conde  de  Trípoli  y  de  los  grandes  de 
Palestina.  Por  fortuna  estos  últ.mos  so  aquietaron  ante  la 
entereza  con  que  resistió  la  reina  tas  exigencias  de  los  des- 
contentos; pero  el  conde,  lleno  de  envidia  y  sediento  de 
venganza,  se  puso  de  acuerdo  con  Saladino,  le  ofreció  ab- 
jurar e!  cristianismo  y  hacerse  partidario  suyo  si  le  coloca, 
ba  en  el  trono  de  Jerusalen;  y  uniendo  á  la  apostaste  la  trai- 
ción, prestó  un  engañoso  homeosge  á  Guido  de  Lusignan,  á 
fin  de  captarse  su  confianza  y  realizar  mas  fácilmente  sus 
designios. 

Celebrado  tan  infame  concierto,  el  sultán  entró  en  Pa- 
lestina con  cincuenta  mil  caballos  y  un  gran  cuerpo  de  in- 
fantería, y  puso  sitio  á  San  Juan  de  Acre,  que  era  la  plaza 
mas  fuerte  y  <a  ciudad  mas  rica  de  Palestina.  El  monarca 
haoia  confiado  su  defensa  á  los  dos  maestres,  que  se  pre- 
pararon á  ella  á  la  cabeza  de  sus  respectivos  cuerpos,  único 
recurso  con  que  contaba  entonces  el  reino  de  Jerusalen. 
Una  sangrienta  lucha  se  trabó  junto  á  los  muros  de  la  pla- 
za, quedando  la  victoria  indecisa  después  de  una  gran  car- 
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nicería:  en  ella  pereció  el  maestre  de  los  hospitalarios  Ru- 
giero  de  Molins,  sobre  cuyo  cuerpo  yacían  multitud  de  ene- 
migos inmolados  en  el  furor  de  la  pelea  á  la  venganza  de  los 
caballeros.  Saladino  se  vio  precisado  á  locar  retirada,  de- 
jando dueños  del  campo  á  sus  adversarios;  pero  se  desquitó 
con  gran  ventaja  de  este  revés  en  el  sitio  de  Tibcriades  que 
enlabió  poco  después. 

Era  Tiberiades  una  de  las  plazas  mas  importantes  de  la 
f ron  lera,  y  pertenecía  al  condede  Trípoli,  con  cuyo  acuerdo 
y  para  mejor  disimular  sus  planes,  la  atacó  ct  calila  de  Egip- 
to. Allí  hizo  llevar  el  conde  cuantas  fuerzas  había  en  et  rei- 
no de  Jerusalen,  marchando  el  rey  i  su  cabeza;  y  so  preles- 
to  de  mayor  seguridad  las  hizo  acampar  entre  peñascos,  don 
de  no  podían  procurarse  agua  sino  atravesando  el  campa- 
mento enemigo.  Forzáronlo  los  templarios  con  notable  ar- 
rojo; poro  el  conde  de  Trípoli,  que  debia  apoyarlos,  huyó, 
dejándolos  en  manos  de  los  enemigos,  que  abusaron  inhu- 
manamente de  su  superioridad  numérica,  asesinándolos  mas 
que  venciéndolos.  El  resto  del  ejército,  agobiado  de  calor  y 
muerto  de  sed,  se  entregó  sin  resistencia  á  la  cuchilla  agare- 
na.  El  nuevo  maestro  de  los  hospitalarios,  Guarkerio  de 
Siria, elegido  por  muerte  de  Rugiera,  se  refugióá  Ascalona 
cubierto  de  heridas,  y  al  li  espiró  al  día  siguiente.  A  ¿caloña  y 
San  Juan  de  Acre,  tan  célebres  por  sus  grandes  hechos  de 
armas,  fueron  en  estas  jornadas  los  sepulcros  de  los  dos 
maestres  de  las  órdenes  militares. 

Todavía  sufrieron  en  este  día  los  ejércitos  cristianos  una 
pérdida  mas  lamentable.  La  cruz  dondo  murió  el  Redentor, 
que  se  llevaba  en  las  grandes  batallas  como  prenda  segura  de 
victoria,  cayó  en  poder  de  los  turcos,  para  ser  luego  objeto 
de  abominables  profanaciones. 

Después  de  la  batalla  de  Tiberiades,  el  califa,  tratando  con 
insolente  arrogancia  al  monarca,  á  lo3ueñores  de  Jerusalen 
ya  los  caballeros  de  las  órdenes  que  sobrevivieron  á  la  der- 
rota, ofreció  á  eslos  últimos  la  vida  en  cambio  de  la  apos- 
tasla.  Todos  la  rehusaron  con  entereza,  y  perecieron  mártires 
de  la  fé,  como  verdaderos  soldados  de  Jesucristo.  El  sullau 
perdonó  la  vida  al  rey,  al  maestro  de  los  templarios  y  á  al- 
gunos otros  caballeros,  confiado  en  que  su  rescate  habría  de 
valerle  cuantiosas  sumas. 

Estas dolorosas  nuevas  llevaron  la  consternación  y  el 
abatimiento  de  los  cristianos  hasta  el  último  punto.  Ya  no 
les  quedaban  mas  que  las  cinco  ciudades  de  Jerusalen.  Tiro. 
Ascalona,  Trípoli  y  Anlioqula,  como  recuerdo  del  imperio 
fundado  por  Godofredo.  En  tales  circunstancias  se  procedió 
ála  elección  de  un  nuevo  maestre  en  la  órden  de  San  Juan, 
y  fué  preciso  hacer  una  especie  de  violencia  á  Riuiencardo 
Daps  para  qac  ocupase  el  puesto  donde  en  muy  poco 
tiempo  acababan  de  morir  honrosamente  Molins  y  Guarne- 
rio.  Entretanto  el  afortunado  vencedor  se  apoderaba  de  San 
Juan  de  Acre,  deJafTa.de  Na  piusa,  de  Se  basto,  de  Nazareih. 
de  Cesárea,  de  Sidon  y  de  Berilo;  después  de  lo  cual  vino 
á  poner  sitio  á  la  Ciudad  Santa,  objeto  predilecto  de  sus 
conquistas.  Allí  se  había  encerrado  la  reina  durante  el  cau- 
tiverio de  su  esposo,  sin  contar  con  otros  medios  de  defensa 
que  la  decisión  y  el  arrojo  de  sus  habitantes. 

La  toma  do  Jerusalen,  que  fué  el  resultado  de  esle  si- 
tio, ofreció  por  una  y  otra  parle  rasgos  de  nobleza  y  de 
valor.  En  los  primeros  momentos  todos  se  dispusieron  á 
resistir  al  guerrero  musulmán;  hombres,  mugeres,  jóvenes 
y  ancianos  habían  resuello  morir  junto  á  la  tumba  del  Sal» 


vador,  respondiendo  de  este  modo  á  las  altaneras  proposi- 
ciones del  conquistador  y  á  sus  amenazas  de  muerte  y  de 
exterminio.  Pero  habiéndoles  ofrecido  el  califa  una  capi- 
tulación honrosa  con  obligación  de  evacuar  la  ciudad,  ac- 
cedieron al  Tin,  saliendo  todo  el  pueblo  en  lúgubre  proce- 
sión, seguido  de  su  reina  la  primera  Sibila,  á  quien  acom- 
pañaba el  clero  y  las  damas  de  su  córte.  Conmovido  el  ca- 
lifa á  la  vista  de  este  espectáculo  y  de  las  lágrimas  de  aque- 
llas damas,  que  le  reclamaban  á  sus  padres,  esposos  y  her- 
manos, cautivos  en  su  poder  como  prisioneros  de  guerra, 
les  otorgó  generosamente  su  libertad:  h Izóles  también  al- 
gunos presentes;  y  lo  que  es  mas  de  notar,  permitió  á  sus 
enemigos,  los  caballeros  hospitalarios,  permanecer  otro 
año  en  la  ciudad,  en  recompensa  del  celo  con  que  cuidaban 
á  los  pobres  y  peregrinos. 

Asi  terminó  la  dominación  cristiana  en  Jerusalen  á  los 
ochenta  y  ocho  años  de  su  conquista  por  Godofredo.  La 
reina  y  las  princesas  sus  hijas  so  retiraron  á  Ascalona,  y  los 
habitantes  de  Jerusalen  se  dividieron  entre  las  pocas  ciu- 
dades que  aun  no  habían  caído  en  poder  de  los  infieles. 
Algunos  vinieron  á  Europa,  desesperanzados  de  ver  resta- 
blecido el  imperio  de  loscrislianosen  la  Ciudad  Santa.  Crée- 
se que  en  este  número  se  contaron  las  hospitalarias,  después 
de  haber  obtenido  para  retirarse  el  permiso  del  gran  maes- 
tre; y  es  indudable  que  á  su  venida  á  Europa,  fundaron  en 
España  algunos  establecimientos  religiosos. 

Reinaba  en  Aragón  don  Alfonso  el  Casto,  hijo  de  Rai- 
mundo Berenguer  conde  de  Barcelona,  con  su  esposa  dofia 
Sancha;  y  esta  nobilísima  señora,  vivamente  afectada  por 
los  desastres  de  la  Tierra  Santa  y  la  pérdida  de  tantos  ¡lus- 
tres caballeros,  concibió  el  proyecto  de  fundar  un  monaste- 
rio de  hermanas  de  la  órden,  para  perpetuar  la  memoria 
de  aquellos  y  rogar  á  Dios  por  la  prosperidad  de  los  ejér- 
citos cristianos.  Con  esta  mira  hizo  construir  un  magnifico 
edificio  en  una  llanura  enlre  Zaragoza  y  Lérida,  en  terri- 
torio sujeto  á  la  castellanla  de  Amposta  en  el  gran  Prio- 
rato de  Aragón.  Componíase  la  hermandad  que  lo  habita- 
ba, de  jóvenes  de  alta  nobleza,  á  quienes  el  Pontífice  Ce- 
lestino III  dió  la  regla  de  San  Agustín,  romo  la  habia  dado 
á  los  hospitalarios;  y  el  rey  les  concedió  la  posesión  do 
cuantiosos  bienes.  Era  su  hábito  de  pafio  color  de  escar- 
lata, con  manto  negro,  queostentaba  en  el  costado  izquier- 
do la  cruz  de  la  OrJen.  Bn  la  iglesia  vestían  roquetes  de  tela 
fina  y  llevaban  en  la  mano  un  cetro  de  plata,  lodo  en  con- 
sideración á  su  régia  fundadora.  Su  breviario  era  también 
especial.  La  reina  vino,  después  de  la  muerte  de  su  marido, 
á  terminar  sus  días  en  aquel  piadoso  asilo,  cuyas  costum- 
bres y  prácticas  eran  edificantes.  Levantábanse  las  her- 
manas á  media  noche  para  cantar  las  alabanzas  al  Señor; 
y  continuando  sus  ejercicios  durante  el  dia.  hacían  conti- 
nuos y  fervorosos  ruegos  para  que  Dios  favoreciese  á  sus 
hermanos  los  caballeros  de  San  Juan  y  libertase  la  ciudad 
sania  de  la  dominación  sarracena.  Mas  adelante  tendremos 
ocasión  de  ocupamos  de  este  establecimiento,  al  cual  se 
cree  que  vinieron  á  refugiarse  las  hospitalarias  que  salieron 
de  Oriente  después  de  la  loma  de  Jerusalen  por  Saladino. 

f,  M.  AaraQtmai. 
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Eli  MAL  DEL  PAIS. 
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Todo  continuó  de  aquel  modo  hasta  que  Julián  recibid 
el  grado  de  doctor.  Aconsejáronle  entonces  que  se  fuese  i 
bUramar  con  una  colocación  del  gobierno,  que  en  aquel 
momento  le  era  fácil  lograr;  que  pasase  algunos  años  y  que 
no  regresase  á  Esparta  hasta  que  hubiese  reuoido  la  suma 
necesaria  para  poder  esperar  mientras  se  formaba  una  clien- 
tela. A  Pascual  le  pareció  bien  el  consejo;  y  aun  cuando  se- 
mejante separación  lo  llenabi  de  desconsuelo,  estimuló  á 
Joliaa  á  «pie  se  marchase. 

Habiéndose  quedado  solo  en  Madrid,  se  encontró  tan 
aburrido  y  con  una  tristeza  tal,  que  hubo  momentos  en  que 
temió' no  poder  vencerla.  Remediólo  todo  la  primera  carta  del 
riagero.  Julián  llamaba  en  ella  su  atención  acerca  de  un  punto 
muy  controvertible  de  la  ciencia  medica,  y  lo  comunicaba 
observaciones  que  presentaban  la  ouestion  bajo  un  aspecto 
enteramente  nuevo.  Pascual  se  puso  á  estudiarla  con  dete- 
nimiento, consultó  á  los  grandes  maestros  y  mantuvo  con 
Juliau  una  activa  correspondencia,  consiguiendo  resolver  el 
problema. 

Desde  esta  época,  aunquo  todavía  era  estudiante,  ad- 
quirió nombradla  y  se  vió  precisado  á  trabajar  mas  que 
aunca,  porque  sobre  él  estaban  tijas  las  miradas  de  una 
gran  parte  de  la  juventud  instruida.  Y  no  era  porque  Pas- 
eualjiu  viese  la  menor  ambición;  sino  que,  cualquiera  que  sea 
el  estímulo  que  sienta  un  fogoso  caballo,  se  embravece  sin 
que  nada  pueda  contener  su  carrera. 

Llegó,  por  fin,  la  ¿poca  en  que  Pascual  debia  examinar- 
te. Tanto  los  jueces  como  la  numerosísima  concurren- 
cia ignoraban  que  admirar  mas,  si  su  saber  ó  su  mo- 
destia. A  lodo  respondía  sin  embarazo  y  sin  orgullo;  sus  pa- 
labras decisivas,  dignas  y  convincentes,  arrancaron  en  dis- 
tintas ocasiones  entusiastas  muestras  deadmiracion.  Aplau- 
dieron al  jdven  doctor  hasta  los  misinos  profesores  que  lo 
«laminaban,  presagiándole  un  gran  porvenir. 

Pascual  recibió  con  gratitud  las  felicitaciones  y  los  pa- 
rabienes que  le  animaban:  estaba  contento  del  éxito  desús 
trabajos;  pero  aun  había  otra  consideración  que  aumentaba 
su  dicha.  Había  conseguido  su  objeto,  y  nada  lo  deteuia  ya  en 
lacórte;  deseaba  volverá  ver  á  su  madre,  á  sus  hermanos  y 
«aquellas  honradas  personas  que  habían  llorado  la  muerte 
de  su  padre;  ó  iba  á  establecerse  para  siempre  al  lado  de 
ellos. 

Recogido  su  título,  fué  sin  perder  momento  á  la  oficina 
de  la  diligencia,  porque  quería  marchar  aquella  misma  no- 
che. Todos  los  asientos  estaban  tomados.  Volvió,  sin  embar- 
go, á  la  hora  de  la  salida,  por  si  acaso  resultaba  alguno  des- 
ocupado. Y  en  efecto,  vió  á  una  señora  de  edad  que  entró 
utiaeo  la  berlina. 

Con  este  motivo  preguntó  en  seguida: 
—¿No  podría  yo  lomar  uno  de  esos  asientos? 
—La  seriura  los  tiene  tomados  y  pagados  todos  tres,  con- 
testó el  conductor,  después  de  mirar  la  lista. 

(<)  T«tM«l  oQiMro  anterior. 


—¡Qué  contratiempo!  dijo  para  sí  Pascual. 
—Vamos,  querido  doctor,  por  mas  prisa  que  Vd.  lenpa, 
es  preciso  dejar  el  viage  para  mañana.  Ciertamente  que  mis 
amiros  y  yo  hubiéramos  deseado  que  no  tropezase  Vd.  con 
tantas  dificultades,  le  dijo  un  antiguo  discípulo  suyo  que  le 
había  acompañado. 

— ¿Va  Vd.  á  ver  á  algún  enfermo?  le  preguntó  la  señora, 
que  habia  oido  algunas  palabras. 

— No, señora,  contestó  Romero;  voy  á  dar  un  abrazo  á  mi 
madre,  que  hace  trea  años  no  la  veo. 

—Pues  suba  Vd.,  replicó  la  víagera,  que  no  quiero  demo- 
rarle su  dicha.  Yo,  caballero,  continuó  sin  darle  tiempo  pa- 
ra que  le  apradeciese  la  atención,  voy  á  ver  á  mi  hijo  que 
ha  caído  enfermo  en  Réjar;  no  ¿¡ene  á  su  lado  sino  á  mi  nie- 
la, que  es  una  jo  vencí  la  de  catorce  años,  y  acaso  se  esté 
muriendo  en  una  posada.  Ya  comprenderá  Vd.  por  qué  he 
querido  hacer  sola  un  viage  tan  triste. 

Pascual  dió  las  gracias  á  la  desconocida,  y  no  la  impor- 
tunó con  triviales  consuelos.  Pero  como  ésta  acababa  de  sa- 
ber que  era  medico,  reanudó  la  conversación.  Hablóle  del 
hijo  cuya  salud  hacia  largo  tiempo  le  causaba  grandes  rece- 
los, por  desgracia  muy  motivados;  leyóle  la  carta  en  que  la 
niela  procuraba  darle  cuenta  de  su  estado,  y  además  algu- 
nos renglones  que,  á  sus  instancias,  habia  puesto  el  faculta- 
tivo; y  le  preguntó  qué  era  lo  que  opinaba. 

Con  datos  tan  vagos  no  podia  Pascual  formar  su  opi- 
nión; sin  embargo,  estaba  de  acuerdo  con  el  médico  déla 
familia,  al  cual  la  señora  habia  sentido  mucho  no  poder  lle- 
var consigo. 

— Todavía  es  Vd.  muy  jó  ven;  doctor,  le  dijo  la  señora; 
|iero  debe  Vd.  ser  muy  instruido,  á  juzgar  por  sus  csplica- 
ciones;  además,  tiene  Vd.  buen  corazón,  y  puesto  que  tanto 
quiere  á  su  madre,  haga  por  Dios  cuanto  le  sea  dado  por 
conservarme  á  mi  hijo.  Le  ruego  que  no  salga  de  Bejar  sin 
acompañarme  á  verlo. 

A  tales  instancias  no  pudo  negarse  Pascual,  y  se  enca- 
minó con  la  señora  á  casa  de  su  hijo,  en  cuanto  llegó  á  di- 
cho punto.  Se  habían  llamado  dos  médicos  que  asistieran  al 
señor  de  Daza,  que  asi  se  llamaba  el  caballero  enfermo;  y 
aunque  convenían  en  la  esl remada  gravedad  del  mal,  cada 
cual  ot denaba  diverso  tratamiento,  sin  atreverse  á  respon- 
der del  éxito. 

I*a  jdven  estaba  llorando  junto  á  la  cama  del  padre,  di- 
simulando lo  posible  para  que  éste  no  comprendiera  su  alar^ 
manle  estado. 

'  La  llegada  de  la  señora  de  Daza  despertó  una  alegre  son- 
risa en  los  labios  del  hijo,  y  renació  su  esperanza  cuando 
supo  que  venia  con  aquella  un  facultativo  de  Madrid. 

—No  llores  mas,  Añila,  le  dijo  á  la  hija;  todo  se  arre- 
glará, pues  ya  no  estamos  solos  en  este  pais  desierto. 

Ana  salió  al  encuentro  de  Pascual,  que  iba  entrando  des- 
pués de  saber  el  diclámen  de  los  dos  facultativos. 

— jPor  Dios,  señor!  le  dijo  cruzando  las  manos,  salve  Vd. 
á  mi  padre,  que  se  muere. 

—Si,  señorita,  lo  salvaremos,  le  contestó  el  jdven  acer- 
cándose al  enfermo.  Lo  salvaremos,  volvió  á  decir  después 
de  haberlo  examinado  por  algunos  minutos,  mientras  el  co- 
razón de  la  madre  y  el  de  la  jdven,  pendientes  de  su  palabra, 
estaban  atormentados  con  mortales  angustias. 

En  visia  del  estado  del  enfermo,  Pascual  se  vid  precisa- 
do i  suspender  su  viage  quedándose  á  su  lado,  y  se  condujo 
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en  esta  ocasión  como  correspondía  á  su  carácter,  con  Unta 
abnegación  como  prudencia,  sin  descansar  un  momento 
mientras  durd  el  peligro,  y  siempre  acertado  y  discreto. 
Aguardaba  el  resultado  de  sus  desvelos  con  tanta  ansiedad, 
como  si  toda  su  carrera  hubiera  dependido  de  aquel  estre- 
no: olvidó  sus  triunfos,  sus  esperanzas,  la  dicha  de  volverá 
su  pueblo;  y  solo  se  ocupaba  en  disputar  á  la  muerte  aquel 
hombre  cuya  madre  é  hija  enlatan  padeciendo  lo  mismo 
que  en  otro  tiempo  había  él  padecido  á  la  cabecera  ds  so 
padre. 

El  jóven  facultativo  turo  una  gran  satisfacción  cuando 
pudo  decir  al  enfermo: 
— Ya  no  necesita  Vd.  de  mf;  voy  á  continuar  mi  víage. 

La  señora  de  Daza  no  quiso  detenerle  por  mas  tiempo: 
pero  le  arrancóla  promesa  de  volver  dentro  de  algunos  dias 
para  acompañar  á  Madrid  al  convaleciente,  temiendo  que  re- 
cayese. 

Por  entonces  solo  supo  Pascual  que  el  señor  de  Dará  era 
muy  rico  y  de  elevada  posición;  pero  esto  no  lo  did  alegría 
ni  pena,  porque  no  pensaba  en  tener  por  protector  al  que 
había  salvado.  ¿Ni  para  qué  necesitaba  protector?  El  porve- 
nir que  anhelaba  era  escosivamente  modesto,  por  lo  que  su 
realización  la  consideraba  positiva. 

Pascual  llegó  al  fin  á  su  casa  y  tuvo  el  indecible  gozo  de 
estrechar  en  sus  bra/os  á  su  madre  y  hermanos  y  a"  sus  anti- 
guos y  buenos  amigos,  que  no  se  cansaban  de  rodearle  y  de 
admirarle. 

El  Jdven  profesor  habia  vuelto  á  ver  á  su  familia  con  la 
alegría  de  un  niño  que  vuelve  al  seno  de  sus  padres  y  her- 
manos; pero  muy  pronto  desapareció  semejante  alegría.  Du- 
rante su  estada  en  Béjar,  un  facultativo  que  habia  servido 
en  el  ejercito,  se  estableció  en  su  pueblo  junto  á  la  misma 
casa  de  su  madre.  Sin  duda  alguna  no  podía  rivalizar  en 
conocimientos  con  Pascual;  pero  era  ya  anciano,  y  una  pro- 
longada práctica  suplía  á  la  ciencia  que  le  rallaba.  Era  muy 
conocido  en  el  país,  y  todos  hablaban  muy  bien  de  el.  Tenia 
que  mantener  dos  hijas  casaderas  y  una  hermana,  y  Pas- 
cual escrupulizaba  hacerle  competencia. 

Magdalena  consoló  á  su  hijo,  viendo  en  e¿ta  circunstan- 
cia la  mano  de  Dios;  porque  no  habia  olvidado  lo  que  Julián 
le  habia  dicho  de  la  elevada  capacidad  de  Pascual,  y  cono- 
cía que  los  hombres  superiores  deben  estar  en  campo  mas 
ancho  que  aquel. 

—Vele,  hijo  mió,  ledljo;  se  puede  hallarla  felicidad  don- 
de quiera  que  se  hace  el  bien,  y  en  otra  parte  lo  harás  tú 
aun  mejor  y  con  mas  éxito  que  aquí. 

Volvió  el  jóven  á  despedirse  de  lo  que  mas  amaba  y  re- 
gresó á  Madrid,  de  donde  habia  creído  salir  para  siempre, 
cumpliendo  á  su  regreso  la  oferta  que  habia  hecho  á  la  se- 
ñora de  Daza. 

Abrídsele  en  la  córle  una  carrera  tan  brillante  como  la- 
boriosa. El  señor  de  Daza  admiraba  tanto  su  talento  y  su  ca- 
rácter, que  no  cesaba  de  elogiarle,  y  esto  contribuyó  no 
poco  á  su  fama.  Pusieron  el  sello  á  su  reputación  mucha* 
curas  fe  ices  que  sus  amibos  divulgaron;  y  el  nombre  del 
doctor  Romero  se  colocó  á  nivel  de  los  mas  eminentes  en 
la  ciencia  médica. 

Llegó,  pues,  á  crearse  una  magnífica  clientela,  que  se 
aumentaba  cada  día,  á  pesar  de  las  malignas  habladurías 
que  la  envidia  hacia  proferir  á  muchos  compañeros  su 
yos.  Según  estos,  Pascual,  bijo  de  un  pobre  labrador,  solo 


era  bueno,  cuando  mas,  para  médico  de  un  pueblo;  le  fal- 
taba talento;  solo  la  suerte  le  habia  sacado  á  relucir,  pero  no 
podría  sostenerse  sino  á  fuerza  de  intrigas  en  el  puesto  don- 
de una  fortuna  insolente  le  hatia  colocado. 

Pascual  dejaba  que  hablasen,  sin  cuidarse  de  lates  mur- 
muraciones. Iba  derechamente  á  su  objeto,  haciendo  lodo 
ti  bien  que  podía,  y  recogiendo  aun  menos  oro  que  bendi- 
dones.  Los  ricos  y  los  grandes  retribuían  espléndidamente 
sus  servicios;  pero  cuando  un  pobre  los  reclamaba,  el  bon- 
dadoso doctor  le  proporcionaba  con  ellos,  á  su  costa,  aun 
mas  de  lo  que  necesitaba  para  las  medicinas. 

Estaba  pronto  á  cualquier  hora  del  dia  ó  de  la  noche  que 
se  ic  llamara;  se  ofrecía  á  los  que  no  se  atrevían  á  buscar- 
le, y  los  desgraciados  le  miraban  como  viva  imágen  de  la 
Providencia.  Obraba  de  este  modo  sin  otro  objeto  que  el  de 
llenar  el  compromiso  que  consigo  mismo  contrajera  el  dia 
de  la  muerte  de  su  padre;  pero  sin  conocer  él  mismo  que 
su  reputación  crecía  en  proporción  de  su  caridad;  asi  que  á 
pesar  de  la  prodigalidad  de  sus  limosnas  so  podía  prever 
que  seria  rico  algún  día. 

Pascual  era  poco  sensible  á  la  idea  de  la  prosperidad: 
tenia  mas  sed  de  afectos  que  de  riquezas,  y  sentía  siempre 
en  lo  íntimo  de  so  corazón  el  pesar  de  no  haber  podido 
ocultar  su  vida  tranquila  y  estudiosa  en  el  oscuro  nncon 
dondo  habia  pasado  su  feliz  infancia.  En  sus  cartas  comu- 
nicaba esta  pena  ásu  madre  y á  Julián,  yambos  á  un  tiem- 
po le  escribieron  sobre  ello  en  igual  sentido. 

«Cásale,  amigo  mió.  le  decia  Julián.  Voy  á  volver  á  la 
Península.  Unos  pocos  años  pasados  á  la  sombra  de  tu  fama 
bastarán  para  concluir  mí  plan,  y  cuando  con  tu  favor  pue- 
da llevar  altivamente  el  nombre  de  mi  padre,  me  buscarás 
una  esposa  á  fin  deque  podamos  renovar  los  hermosos  dias 
de  nuestra  fraternal  amisuJ.» 

«Hijo  mió,  le  decia  Magdalena,  puesto  que  Dios  no  ha 
queriuo  dejarte  vivir  en  medio  de  nosotros,  es  preciso  que 
lecrées  una  nueva  familia.  Está  seguro  de  que  si  tus  her- 
manos pudieran  pasarse  sin  mí,  lo  dejaría  yo  todo  por  se- 
guirle; pero  esldn  lan  acostumbrados  á  no  ocuparse  de 
asuntos  domésticos,  que  si  yo  marchara  de  aquí,  serian 
unos  cuerpos  sin  alma.  Pero  tú,  querido  hijo,  has  pagado 
colmadamente  tu  deuda;  ya  e«  tiempo  de  que  pienses  un 
poco  en  tí  mismo.  Busca  una  muger  buena,  que  le  ame  y  te 
haga  feliz  como  lo  mereces,  á  fio  de  que  yo  pueda  irme  sin 
pesar  de  este  mundo,  cuando  el  Señor  me  llamare.» 

Preocupóle  algo  este  consejo,  que  venia  á  un  tiempo  de 
Magdalena  y  de  Julián,  los  dos  corazones  con  que  Pas- 
cual podía  principalmente  contar;  pero  como  sus  tareas  no 
le  dejaban  espacio  para  pensar  en  ello  formalmente,  resol- 
vió aguardar  la  llegada  de  su  amigo,  casarlo  primero,  y  bus- 
car en  seguida  la  muger  que  su  madre  le  deseaba. 

Todavía  esteba  su  cabeza  ocupada  con  aquel  proyecto, 
cuando  el  señor  de  Daza  le  rogó  que  pasara  á  verle.  Acu- 
dió al  instante  creyendo  que  habría  ocurrido  algun  grave 
accidente,  porque  sabia  que  la  enfermedad  de  su  protector 
era  tal  que  de  un  momento  á  otro  podía  llevarle  al  sepul- 
cro. Encontróle  en  la  sala  hablando  alegremente  con  su  ma- 
dre. Ambos  le  hicieron  una  afectuosa  acogida,  lo  cual  no 
evitó  que  Homero  les  reconviniese  por  el  susto  que  le  ha- 
bían dado. 

—No  le  he  llamado  á  Vd.  para  mí.  le  dijo  el  señor  de  Da- 
za, sino  para  mi  hija,  que  ayer  ha  llegado  del  colegio  donde 
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estaba  educándose.  No  está  enferma,  pero  me  causa  graves 
in  luietudes.  que  Vd.  puede  hacer  cesar.  Coma  Vd.  con  nos- 
otros y  examínela  sin  que  ella  lo  advierta. 

Desde  311  viage  á  Béjar  no  había  visto  Pascoal  á  la  jóven. 
Admiróse  de  so  hermosura,  de  su  gracia  y  de  su  talento;  pe- 
ro se  rió  d>)  las  inquietudes  del  padre,  porque  lodo  revelaba 
en  ella  fuerza  y  salud. 

Concluida  la  comida  salid  de  casa  Ana  con  su  abuela. 

—Le  he  encañado  á  Vd.,  amigo,  dijo  el  señor  de  Daza; 
mas  para  detenerle  aquí,  era  preciso  pedirle  un  servicio,  y 
yo  deseaba  saber  con  toda  franqueza  qué  es  lo  que  á  Vd.  le 
parece  de  mi  hija.  Me  dirijo  al  amigo,  no  al  módico. 

—•A  ni  ta  es  una  jd  ve  j  encantadora,  y  puede  Vd.  creer  que 
todos  serán  de  mi  misma  opinión,  contestó  Pascual. 

—Si.  es  encantadora,  y  lo  que  vale  mas  aun,  es  tan  bue- 
na como  hermosa.  Si  yo  me  hallase  en  la  posición  de  oíros 
padres,  guardaría  este  tesoro  para  mí  solo  por  algunos  años; 
pero  Vd.  sabe  que  no  puedo  contar  con  el  día  de  ma- 
ñana. 

—Todos  nos  hallamos  en  igual  caso,  sefior  de  Daza,  y  ya 
tengo  dicho  d  Vd.  que  con  un  aneurisma  se  puede  vivir 
muchísimo  tiempo. 

— Si,  mas  no  ignoro  que  cualquier  conmoción  un  poco 
violenta,  cualquiera  incomodidad,  un  susto,  una  agitación, 
una  nada  puede  causarme  la  muerte.  Y  si  yo  me  muriera, 
amigo  mió,  ¿qué  seria  de  mi  hija?  La  sitiarían  por  todas 
parles  pretendientes  que  se  disputarían  su  fortuna,  ambi- 
ciosos que  creen  que  el  dinero  lo  puede  lodo,  libertinos 
obligados  á  poner  término  á  sus  escesos,  disipadores  agobia- 
dos con  sus  prodigalidades,  caballeros  de  industria  y  otros 
de  este  jaez.  ¿Y  quién  la  ayudaría  á  hacer  una  elección  entre 
ese  nublado  de  zánganos  qne  atrae  siempre  el  olor  de  un 
buen  doie?  Es  jdven  y  sencilla,  preferiría  sin  duda  al  de  ma- 
yores apariencias,  y  su  abuela  la  ha  contemplado  demasia- 
do para  tratar  de  contrariarla.  Quiero,  pues,  amigo  mió, 
ocuparme  cuanto  antes  en  su  porvenir. 

—Esa  es  una  resolución  muy  prudente,  porque  le  asegu- 
ra á  Vd.  la  tranquilidad. 

—Si,  amigo  mió:  pero  como  soy  algo  descontentadizo,  no 
entregaré  mi  hija  querida  sino  á  un  hombre  de  corazón  y 
de  talento,  á  un  hombre  á  quien  el  estudio  haya  librado  de 
losesiravíosde  la  juventud,  y  que  por  medio  de  trabajos 
útiles,  se  haya  adquirido  un  nombre.  En  cuanto  á  intereses 
no  seré  exigente;  Ana  tiene  bastóme  para  que  su  marido  no 
necesite  ser  rico. 

Pascual  le  miraba  callado,  pero  sus  brillantes  ojos  se 
lijaban  en  su  interlocutor.  El  señor  de  Daza  sorprendió 
aquella  mirada,  y  decía  entre  sí:  ¿Si  me  habré  equivocado? 
Este  hombre,  tan  caritativo  y  tan  desinteresado,  ¿será  avari- 
cioso como  los  demás?  Si  es  así,  ¿de  quién  hay  que  fiarse? 

— Un  millón  de  dote,  profirió  como  al  descuido,  pero 
sin  perder  de  vista  al  doctor,  que  parecía  fascinado  con 
aquella  considerable  suma.  ¿Conocería  Vd.,  amigo  mió,  al 
yerno  que  me  hace  falla? 

—Si.  dijo  Pascual,  con  tal  que  pudiese  emplear  tina  mí- 
nima parle  deesa  dolé  en  pagar  un  compromiso  sagrado. 

— Querido  doctor,  soy  poco  diestro  para  adivinar  enig- 
mas, y  desearía  seesplicase  Vd.  mas  claramente. 

bien,  señor  de  Daza,  tengo  un  amigo,  mejor  que 


amigo,  un  hermano,  p 


para 


reúne  las  c 


que  Vd.  desea;  pero  no  puede  casarse  antes  de 


rehabilitarla  memoria  de  su  padre  que  murió  á  consecuen- 
cia de  algunas  pérdidas,  y  del  pe?ar  que  le  causó  el  ver  sin 
crédito  su  firma. 

— Mi  querido  Pascual,  no  es  á  su  amigo  de  Vd.  á  quien 
yo  quisiera  confiar  la  felicidad  de  mi  hija;  y  si  Vd.  hubiese 
sido  menos  modeMo,  habría  comprendido  que  no  podía  ha- 
blar sino  de  Vd.  mismo,  le  dijo  el  señor  de  Da  .a,  arrepenti- 
do de  haber  sospechado  por  un  instante  del  jdven  doctor. 
Pío  me  niegue  Vd.  esto,  aiNgo  mió,  si  es  que  acaso  lisongea 
su  corazón.  Ya  le  debo  lamida,  y  ahora  le  deberé  todavía 
mas,  la  alegría  de  mis  últimos  aflos  y  la  dicha  de  morir 
en  paz. 

Pascual  se  quedó  mudo  y  absorto.  El  sefior  de  Daza  le 
pedía,  casi  en  los  mismos  términos  que  Magdalena,  que  sua- 
vizara las  penalidades  desu  vejez  y  las  angustias  de  su  muer- 
te. Sin  embargo,  no  sabia  lo  que  había  de  responder. 

—Tómese  Vd.  tiempo  para  pensarlo,  mi  querido  amigo, 
le  dijo  el  señor  de  Daza.  No  quisiera  yo  que  solo  por  mis 
ruegos  me  diese  Vd.  un  consentimiento  de  que  tuviera  que 
arrepentirse*;  y  si  acaso  me  ha  de  dar  una  negativa,  también 
quiero  prepararme  á  sufrirla. 

Pascual  escribió  á  su  madre.  Deseaba  que  esta  viese  á 
Anita.  y  le  rogó  que  viniera.  Pero  unos  días  antes  había  dado 
Magdalena  una  caída,  y  aun  cuando  era  un  accidente  sin 
consecuencias,  no  se  hallaba  en  estado  de  ponerse  en  cami- 
no. Esciló,  pues,  al  jóven  á  que  no  rehusara  un  enlace  del 
cual  podría  hacer  tan  buen  uso,  y  terminaba  su  carta  con 
estas  consoladoras paabras:  «Eres  muy  buen  hijo  para  que 
Dios  deje  de  bendocirte  en  tu  muger  y  en  los  tuyos.» 

La  noticia  de  la  enfermedad  de  Magdalena  causó  á 
Pascual  suma  inquietud,  y  se  aplazaron  sus  proyectos  ma- 
trimoniales. Disponíase  á  ir  á  cuidar  á  su  madre,  cuando 
llegó  Julián,  que  babia  tenido  la  delicada  atención  de  visi- 
tará la  bondadosa  labradora  antes  de  regresar  á  Madrid. 
Julián  tranquilizó  completamente  á  su  amigo  y  le  instó  para 
que  realizase  el  casamiento  que  se  le  había  propuesto.  Es- 
trechábale también  el  señor  de  Daza;  y  al  fin  cedió. 

Ana  conservaba  un  recuerdo  muy  grato  de  Pascual,  qne 
le  había  parecido  un  enviajo  del  cielo  cuando  la  grave  en- 
fermedad de  su  padre  le  puso  en  peligro  de  muerte.  Volvía- 
lo á  ver  con  una  buena  posición  y  un  nombre  ya  célebre;  no 
opuso  resistencia  alguna  á  la  voluntad  de  su  padre,  y  con 
gusto  entregó  su  mano  al  doctor  Romero. 

La  señorita  de  Daza  leoia  diez  y  ocho  años.  Como  edu- 
cada por  so  abuela  que  la  idolatraba,  y  por  el  padre,  que 
tenia  puesto  en  ella  lodo  su  cariño,  entraba  radiante  en  la 
carrera  déla  vida,  porque  no  veia  mas  que  esperanzas  y  sa- 
tisfacciones. Cuando  niña,  sos  caprichos  habían  sido  órde- 
nes; y  ya  jóven,  no  habia  sentido  el  menor  deseo  que  al  pun- 
to no  lo  viese  cumplido.  Ni  en  la  casa  paterna,  ni  entre  sus 
amigas  del  colegio  donde  acabó  de  instruirse,  ni  en  el  mundo, 
del  cual  habia  visto  algo,  se  le  habló  nunca  sino  de  los  go- 
ces y  de  los  triunfos  que  la  esperaban. 

En  la  seguridad  de  reinar  siempre,  Ana  hubiera  pensado 
quizá  en  contraer  una  alianza  mas  brillante;  pero  Pascual 
sozaba  del  prestigio  propio  de  los  grandes  tálenlos,  y  ella 
agregó  con  orgullo  á  su  diadema  de  juventud  y  de  hermo- 
sura, la  aureola  de  gloría  que  ceflia  la  frente  del  modesto 
sabio. 

El  sefior  de  Dazn  no  habia  elogiado,  con  esceso  á  su  hija 
aL>segurarqueera  tan  buena  como  hermosa.  Tenia  cabida 
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en  sucorazon  para  lodo3  los  sanios  aféelos  y  para  lodos  los 
nobles  sacriñeioi;  pero  no  había  recibido  la  educación  seve- 
ra y  formal,  la  educación  cristiana,  que  desenvuelve  los 
senlimientos  generosos.  ensena  la  práctica  de  las  virtudes 
humildes  y  hace  de  la  muger  el  ángel  del  hogar  domestico, 
el  custodio  de  la  felicidad  de  la  familia. 

La  sonora  de  Romero  celebrada,  admirada  y  rodeada 
de  homenages,  vid  al  punto  que  se  realizaban  sus  bellas 
esperanzas.  Pascual,  feliz  Umbúp  con  sus  satisfacciones, 
parecía  que  se  dejaba  arrastrar  ¡(Salmente  «1'ic  ella  por  la 
corriente  del  placer.  Mas  como  estaba  habituado  á  trabajos 
serios  y  útiles,  no  pudo  sujetarse  por  mucho  tiempo  á  las 
exigencias  de  la  frivola  sociedad  donde  se  encontraba  me- 
tido. Poco  á  poco  se  fué  retirando  de  ella,  para  que  Ana 
no  eslranase  la  vida  tranquila  y  modesta  que  él  iralaba  de 
hacerle  compartir.  Esperaba  á  fuerza  de  cariño  hacerle 
tan  grata  esta  vida,  que  nunca  sintiese  haber  dejado  la  agi- 
tación y  el  bullicio  que  tanto  le  habían  encr.nladu. 

Contaba  para  ello  con  el  afecto  de  la  jdven;  pero  sj  Ana 
quería  á  Pascual,  quería  también  al  mundo,  y  Tío  oytí  con 
gusto  esos  proyectos  de  retirarse  de  la  sociedad.  Procuró  el 
marido  hacerle  comprender  que  él  no  podía,  sin  perjudi- 
car su  porvenir  y  sin  faltar  á  sus  obligaciones,  renunciar  á 
la  ciencia  en  qne  ya  había  hecho  grandes  adelantos. 

No  quisiera  yo  impedirte,  le  contestó  ella,  que  te  hapas 
un  hombre  célebre;  trabaja  pues;  mas  ten  presente  que 
ayer  era  yo  todavía  una  ñifla,  y  que  no  puedes  condenar- 
me á  la  soledad.  Tú  me  participarás  tus  triunfos  y  yo  te 
referiré  los  míos;  viviremos  así,  sin  dejar  de  estar  unidos, 
tú  en  las  elevadas  regiones  de  la  inteligencia,  y  yo  en  el 
dominio  de  la  realidad. 

Alligídse  Pascual  con  semejante  respuesta,  que  no  espe- 
raba; pero  quería  mucho  á  Ana,  y  nada  temia  tanto  como 
vería  triste  ó  hacerle  derramar  alguna  lágrima.  Creyó  que 
se  cansaría  muy  pronto  de  andar  en  pos  de  vanos  goces, 
y  que  por  sí  misma  acudiría  á  la  soledad  que  ahora  le 
aterraba. 

Por  su  parte  la  jdven,  engrandecida  con  la  libertad  que 
le  permitía  su  marido,  se  propuso  formalmente  no  abusar 
de  ella;  mas  no  tuvo  en  cuenta  ni  la  seducción  de  los  elo- 
gios, ni  el  atractivo  de  los  placeres,  ni  las  instancias  de  las 
amigas.  Al  principio  dejaba  de  vez  en  cuando,  por  acom- 
pañar á  Pascual,  de  asistir  á  un  baile,  á  un  concierto,  ó  á 
una  reunión  cualquiera;  mas  estas  deferencias,  que  el  doc- 
tor hubiera  comprado  á  costa  de  su  sangre,  fueron  cada 
día  mas  raras,  y  antes  de  cumplidos  dos  artos  de  su  casa- 
miento, siempre  que  Ana  se  quedaba  en  casa,  era  para  re- 
cibir una  sociedad  numerosa  y  elegante. 

Pascual  se  presentaba  un  momento  en  el  salón,  y  luego, 
encerrado  en  su  gabinete,  procuraba  distraerse  de  su  dis- 
plicencia con  el  estudio.  No  se  quejaba,  ni  se  creia  con  de- 
recho á  ello.  ¿Era  acaso  culpa  de  Ana  que  él  hiciera  con- 
sistir su  felicidad  en  loque  nadie  la  cifraba,  y  que  su  hu- 
mor estravagante  y  melancólico  hallase  insípido  lo  que  los 
demás  unto  ansiaban? 

De  esta  manera  pensaba  el  doctor  para  cohonestar  la 
conducta  de  su  esposa;  pero  al  cabo  el  resultado  fué  que 
ahora  se  encontraba  mas  solo  que  nunca.  Para  descansar 
de  sus  áridas  tareas  se  habia  formado  la  ilusión  de  disfrutar 
la  paz  de  una  modesta  familia,  esos  gratos  coloquios  en  que 
se  dilata  toda  el  alma  y  los  lisonjeros  proyectos  que  se  co- 


munican junto  á  la  cuna  de  un  hijo.  Tenia,  es  cierto,  una 
casa  suntuosa,  pero  estaba  abi  -rta  para  cuantos  ociosos  de 
buen  tono  querían  venir  á  pasar  en  ella  una  hora;  tenia 
una  muger  encantadora;  pero  la  sociedad  se  la  disputaba; 
tenia  por  último,  una  ñifla,  pero  la  inocente  dormía  bajo  la 
vigilancia  mercenaria  de  una  nodriza. 

Pascual,  en  fin,  había  creído  volver  á  hallar  un  amigo 
cuya  presencia  le  consolaba;  pero  Julián  habia  marchado  á 
Valencia  nombrado  catedrático  de  la  facultad  de  Me- 
dicina. 

El  doctor  Romero,  en  medio  de  su  opulencia,  aufria 
tristezas  y  penas  que  su  muger  positivamente  no  habia 
comprendido,  pero  que  su  madre  habría  adivinado.  Muchas 
veces,  mientras  que  Ana  le  creia  entregado  á  sabias  inves- 
tigaciones, dejaba  él  caer  una  ardorosa  ligrima  en  la  pá- 
gina que  sin  comprenderla  estaba  leyendo:  acordábase  de 
su  pueblo,  de  ios  alegres  artos  de  su  niñez,  de  la  paz  que 
reiuaba  en  la  humilde  habitación  de  su  padre,  del  rústico 
pan  que  en  ella  se  comía  con  unto  gusto,  y  de  las  sencillas 
narraciones  que  formaban  el  atractivo  de  las  noches:  olvi- 
daba entonces  el  presente  y  el  porvenir  para  renacer  en  el 
pasado. 

Si  Ana  hubiera  sabido  leer  en  aquel  corazón  afectuoso 
y  tierno,  se  habría  compadecido  de  su  sufrimiento;  pero 
tenía  mucho  en  que  ocuparse  para  no  dejar  de  brillar  en 
primera  línea,  y  apenas  le  quedaba  tiempo  para  acordar- 
se de  su  marido  ni  de  su  hija. 

Magdalena,  que  aun  estaba  padeciendo  de  resultas  de  su 
caída,  no  pudo  asistir  á  la  boda  del  hijo;  pero  habia  pro- 
metido ser  madrina  del  primer  niúo.  No  vino  sin  embar- 
go, por  impedírselo  sus  quehaceres.  El  señor  de  Daza,  que 
debió  serlo,  se  vid  preci-sado  á  emprender  un  viage  de  al- 
gunos días  antes  del  nacimiento  de  la  niela;  por  lo  que,  bau- 
tizada sin  la  presencia  de  sus  abuelos,  se  demoró  na»la  su 
vuelta  el  íestejar  aquel  suceso. 

Se  estaba  aguardando  á  Magdalcua,  cuando  impaciente 
ésta  por  volver  á  ver  á  Pascual  y  por  conocer  á  la  nuera, 
se  puso  en  camino  siu  dar  aviso  alguno.  Llegó  á  media  no- 
che, Un  contcnu  por  la  sorpresa  que  iba  á  ocasionar,  que 
uo  sentía  la  incomodidad  de  un  viage  de  dos  días,  é  bizo 
que  la  encaminaran  á  casa  del  doctor  Romero,  después  de 
haberse  pueslo  sus  mejores  ropas  en  la  última  parada  de 
aquella  noche. 

Pascual  estaba  encerrado  con  sus  libros,  que  eran  sus 
únicos  y  discretos  confidentes.  Ana  tenia  una  reunión  de 
sus  mas  escogidas  amigas,  y  gozaba  del  placer  de  eclipsar- 
las á  todas  por  sus  magníficos  adornos  y  su  radiante  her- 
mosura. 

La  función  esuba  en  su  mayor  auge,  cu&ndo  se  pre- 
sentó Magüalena.  Un  poco  cortada  ésla  por  encontrarse  en 
medio  de  un  baile,  detúvose  en  el  dintel  de  la  pueru. 
buscando  con  la  vista  un  rostro  amigo  entre  aquella  alegre 
y  bien  ataviada  muchedumbre. 

Llevaba  puesto  el  trage  del  dia  de  fiesu:  una  mantilla 
reJonda  con  velo,  y  por  debajo  de  esu  caíal»  el  lazo  bor- 
uado  de  las  cintas  con  que  sujetaba  el  pelo;  la  eamisa  bor- 
dada también  y  un  corpino  de  terciopelo  oscuro;  en  el  cue- 
llo tenia  una  gran  cadena  de  plau  sobredorada  con  una 
cruz  que  le  llegaba  al  pecho,  y  el  vestido  era  de  seda  con 
liras  de  terciopelo. 

Con  su  llegada  alrajo  Magdalena  las  miradas  de  todos  é 
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hizo  cesar  las  conversaciones  de  (odas  las  parejas.  Algunas 
de  las  elegantes  que  bailaban,  se  sonreían  mofándose,  aun- 
que disimulándolo  malamente  con  el  abanico. 

—  Veo  que  me  be  equivocado,  dijo  la  bondadosa  aldeana 
con  soma  gracia  y  desembarazo,  no  estoy  en  casa  del  doc- 
tor Romero. 

Al  punto  so  acercó  Ana,  y  le  dijo  á  media  voz: 

—¿Quiere  Vd.  ver  al  doctor  Romero? 

—¡Ahí  si,  señora,  si  quiero  verle;  ¿no  he  de  querer  verlo 
si  es  mi  hijo? 

—¿Es  Vd.  la  señora  de  Romero?  replicó  Ana  en  tono  to- 
davía mas  bajo. 

—Soy  su  madre.  ¿Le  conoce  Vd.,  señora?  ¿Sobo  Vd.  don- 
de vive? 

—Venga  Vd.  conmigo,  le  dijo  Ana,  que  solo  trataba  de 
alejar  á  la  aldeana. 

Pero  en  el  momento  en  que  salían  del  salón,  enlrtí  Pas- 
cual, que  arrojándose  en  los  brazos  de  Magdalena,  exclamó: 

—¡Madre  mía.  mi  querida  madre!  ,Qué  feliz  soy  en  ver 
i  vd.  aquí! 

—¡Pascual!  ¡hijo  mió!  Yo  también  soy  muy  dichosa  en 
este  momento.  Han  hecho  bien  en  decirle  que  estaba 
aquí.  Vamos  á  lu  casa,  que  tengo  gran  deseo  de  ver  á  tu 
muger  y  á  tu  hija. 

—¡Pero,  madre  mía,  si  está  Vd.  en  mi  casa,  y  esta  es  mi 
muger!  respondió  el  doctor,  señalando  á  Ana,  que  tan  pron- 
to se  ponía  pálida  como  encarnada. 

Magdalena  se  compadeció  de  la  situación  de  Ana,  y  le 
alargó  la  mano. 

—¿De  manera,  dijo  Pascual,  que  no  has  conocido  á  mi 
madre,  cuyo  retrato  te  he  hecho  tantas  veces? 

—No,  contestó  Ana.  sorprendida  ó  intimidada  con  el  tono 
severo  que  su  marido  había  tomado. 

— No  es  estrado,  querida  hija,  replicó  la  viuda,  porque  no 
me  esperabas.  Siempre  e*  mal  hecho  no  avisar  á  la  fami- 
lia cuando  se  va  á  verla. 

—De  todas  maneras  es  Vd.  muy  bien  recibida  en  casa  de 
so  hijo,  respondió  la  jóven. 

Conoció  Pascual  que  Ana  se  había  avergonzado  de 
Magdalena,  y  no  se  habia  atrevido  á  nombrarla  en  presen- 
cia de  sus  convidados.  Tampoco  dudó  que  la  discreta  labra- 
dora lo  habría  notado;  y  cogiéndola  por  el  brazo  y  aproxi- 
mándose á  los  grupos  curiosos  que  durante  esta  corla  es- 
cena se  habían  formado,  les  dijo: 

—Señoras,  aquí  me  lieuen  Vds.  lleno  de  gozo  por  poder 
darles  á  conocer  á  mi  madre,  la  mejor  y  la  mas  prudente  de 
todas  las  madres.  Quisiera  poder  presentarla  al  mundo  en- 
tero; tan  envanecido  estoy  con  sus  nobles  sentimientos  y 
elevadas  virtudes.  Si  ella  hubiera  sido  menos  animosa  y 
hubiese  tenido  menos  abnegación,  á  estas  horas  estaría  yo 
guiando  el  arado  de  mi  padre;  y  si  algún  dia  me  cabe  la  di- 
cha de  ser  útil  á  Vds.,  á  ella  es  á  quien  se  lu  debo 

Las  jóvenes  que  antes  se  habían  mofado  de  ella  le  hi- 
cieron un  cumplido;  el  respeto  quo  el  doctor  daba  mues- 
tra de  profesar  á  su  madre,  empezaba  d  ganarles  el  aprecio 
hácia  ésta.  La  señora  de  Daza  pidió  á  Magdalena  permiso 
para  abrazarla,  y  trabó  con  ella  una  conversación  que  dió 
tiempo  á  la  niela  para  reponerse;  pero  Ana,  por  mas  que 
hizo,  no  pudo  recobrar  su  serenidad  de  espíritu  ni  su  ama- 
bilidad ordinaria.  Estaba  descontenta  consigo  misma,  por- 
que conocía  que  el  mejor  papel  no  había  sido  aquella  noche 


el  suyo,  sino  el  de  Pascual  y  el  de  la  bondadosa  labradora. 

—No  te  incomodes  por  mí,  hija,  le  dijo  Magdalena;  no 
quiero  privar  á  estos  señores  de  la  satisfacción  que  estaban 
disfrutando,  ni  privarte  á  lí  de  ella.  Me  voy  con  Pascual  y 
mañana  nos  veremos. 

Todo  el  tiempo  que  quedaba  de  reunión  estuvo  Aoa 
oyendo  hacer  el  elogio  de  la  suegra:  bajo  sus  vestidos  de  al- 
deana se  notaba  un  aire  distinguido;  celebraban  sus  modales 
naturales  y  dignos,  su  sencillo  y  escogido  lenguaje,  la  bon- 
dad que  su  sonrisa  descubría  y  que  se  manifestaba  en  todas 
sus  palabras.  Todos  decían  que  con  justo  motivo  estaba  Pas- 
cual orgulloso  con  semejante  madre,  y  que  no  podría  obrar 
de  otro  modo  sin  dar  una  triste  opinión  de  su  talento  y  de 
su  alma. 

Todo  esto  se  decía  con  gran  insistencia,  porque  se  ha- 
bía notado  la  turbación  de  Ana,  y  porque  hacían  la  crítica 
de  su  conducta  aplaudiendo  la  de  Pascual. 

Poco  á  poco  se  desocuparon  los  salones,  y  la  jóven,  re- 
primiendo su  despecho,  fué  á  buscar  al  marido  y  á  la  sue- 
gra, que  todavía  estaban  hablando  cogidos  de  las  manos  y 
con  los  ojos  humedecidos  en  lagrimas. 

—¿Olvidas,  Pascual,  le  dijo  Ana,  que  esta  señora  necesito 
descansar?  * 

—Llámame  madre,  hija  mía,  contestó  Magdalena,  pues 
me  siento  dispuesta  á  quererte  tanto  como  á  lu  esposo. 

—Procuraré  merecer  esto  afecto,  replicó  Ana. 

—Continúa  haciendo  feliz  á  mi  hijo,  dijo  Magdalena,  y 
yo  te  bendeciré  todos  los  días  de  mi  vida. 

Estas  palabras  eran  en  realidad  para  Ana,  una  reconven- 
ción en  vez  de  un  cumplido:  pero  como  conocía  que  no  lle- 
vaban tal  intención,  y  que  nada  era  mas  natural  que  esto  en 
boca  de  la  madre  de  su  marido,  las  oyó  con  benevolencia 
aunque  con  pena,  y  condujo  á  su  suegra  á  una  linda  habi- 
tación cerca  de  la  de  Pascual,  donde  se  despidió  afectuosa- 
mente de  ella  cuidando  antes  de  que  le  sirviesen  todo  cuan- 
tíe continuará.) 


SECCION  DE  VARIEDADES. 

UNA  CONTIENDA  GENEROSA. 

— Aqui  al  lado  hay  un  enfermo  muy  grave,  me  dijo  al  sa- 
lir una  de  las  muchachas  de  la  casa. 
—¿Dónde? 

—Venga  Vd.  y  lo  llevaré. 
Como  á  los  veinte  pasos  abrió  una  puerta. 
—Aqui  está,  caballero,-  dijo,  asomando  la  cabeza  y  reti- 
rándose. 

Un  hombre,  de  treinta  años  próximamente,  estaba  apo- 
yado en  el  borde  de  la  cama,  descansando  en  el  suelo  y  pro- 
curando ponerse  en  pie.  Mas  fué  preciso  que  cuanto  ames 
se  volviera  á  acostar. 

—Todo  se  acabó,  dijo  á  media  voz,  ya  no  me  levanta- 
ré mas. 

Y  dejó  caer  sin  fuerza  la  cabeza  sobre  la  almohada.  Su 
muger.  haciéndole  respirar  un  poco  de  vinagre,  encargaba 
á  los  nidos  que  no  hiciesen  ruido, 
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—Déjalos  jugar,  Magdalena,  te  decía  él,  que  eso  me  dis- 
trae. 

Junio  á  la  cama  estaba  un  anciano,  doblado  por  la  mi 
lad  del  cuerpo  como  los  que  han  trabajado  mucho  tiempo 
en  las  faenas  del  campo.  Con  tristeza  estaba  ésie  conside- 
rando aquellos  dos  desgracia  Jos.  que  se  empeñaban  en 
ocultarse  el  uno  sus  padecimientos  y  la  otra  sus  lágrimas. 
Estos  pobrecillos  acabaron  ya  de  ser  felices,  decia  para  sí  el 
anciano. 

Por  espacio  de  nueve  años  lo  habia  sido  este  matrimo- 
nio. Al  marido  no  le  faltaba  trabajo,  ni  arreglo  á  la  muger* 
y  á  los  niños  se  les  veía  crecer  alegres  y  robustos. 

Una  noche  volvid  el  marido  con  el  semblante  mas  des- 
compuesto que  de  costumbre.  Hácia  tres  meses  que  sentía 
grandes  padecimientos,  pero  sin  decir  nada  á  nadie. 

—Descansa  un  poco,  le  decia  muchas  veces  la  muger,  á 
quien  el  cariño  hacía  previsora,  y  le  inspiraba  temores  por 
la  vida  de  su  marido. 

Pero  el  invierno  se  acercaba,  y  Esteban  se  habia  propues- 
to comprar  á  los  niños  ropa  de  mas  abrigo.  Sus  padecimien- 
tos, sin  embargo,  se  recrudecieron  tanto  que  tuvo  qne  dejar 
de  trabajar  algunos  dias.  Desgraciadamente  la  muger,  en  un 
móntenlo  de  distracción,  le  dejd  traslucir  su  deseo  de  com- 
prar una  manta  que  les  hacía  falla.  Creyóse  él  mejor  y  vol- 
vió al  obrador.  Un  médico  que  muchas  veces  lo  visitaba  y 
que  se  interesaba  por  él.  se  admird  al  ver  lo  demudado  que 
tenia  el  semblante.  Le  hizo  muchas  preguntas  y  le  ordend 
que  observase  un  descanso  absoluto.  Pero  al  dia  siguiente 
■us  ancianos  padres  acudían  á  su  puerta  sin  tener  donde  al- 
bergarse. Aglomerando  los  muebles  habia  en  el  cuarto  sitio 
para  otra  cama.  La  suya  ocupaba  el  mejor  lugar,  y  él  se  la 
cedid.  Sin  vacilar  hubiera  atendido  i  los  dos  ancianos  con 
su  comida  y  la  de  su  muger,  pero  de  ningún  modo  habría 
consentido  en  cercenar  la  do  los  hijos.  Olvidd.  pues,  los 
preceptos  del  médico,  empezd  de  nuevo  sus  tareas  y  muchas 
veces  las  prolongaba  hasta  bien  avanzada  la  noche.  Asi  es 
que  volvía  á  su  casa  aniquilado,  comía  poco,  no  dormía, 
descansaba  mal  y  volvía  i  salir  al  amanecer.  Por  espacio  de 
tres  meses  su  valor  correspondió  á  la  importancia  de  su  car- 
ga. Pero  una  mañana  le  fallaron  las  fuerzas,  y  le  fué  impo- 
sible levantarse.  El  facultativo  manifesld  que  la  enfermedad 
era  gravísima,  y  este  golpe  fué  terrible  para  la  muger,  que 
ae  negd  á  creerlo,  y  para  la  madre,  que  á  las  pocas  semanas 
fal'ecid,  tristemente  convencida  de  haber  matado  al  hijo,  vi- 
niendo á  pedirle  casa  y  pan. 

Aunque  Esléban  no  se  hacia  ilusiones  acerca  de  lo  gra- 
ve de  la  enfermedad,  no  se  abatía,  y  aun  supo  con  su  sere- 
nidad y  resistencia  comunicar  á  los  que  le  rodeaban  la  es- 
peranza de  su  curación.  El  mismo  la  tuvo  también  en  algu- 
nos momentos,  porquo  á  virtud  de  una  bebida  y  de  friccio- 
nes con  opio,  durmid  un  día  nueve  horas  seguidas;  y  como 
al  despertar  apenas  sentía  mal  alguno,  so  creyó  salvado.  Bri- 
llábanle los  ojos  con  indecible  alegría.  Profería  palabras  de 
gratitud.  Llamaba  á  los  hijos,  los  abrazaba  y  hacía  que  la 
muger  los  abrazase,  diciéndole:  « ¡Cuántos  desasosiegos  y 
molestias  te  habré  causado!* 

En  esta  silucion  se  encontraba  cuando  yo  lo  visité.  Al 
verme  juoto  á  su  cama,  me  cogid  las  manos,  dándome  las 
gracias  con  tierno  afecto.  Pero  esta  alegría  fué  de  corta  du- 
ración. Cayd  en  un  desfallecimiento,  agravado  por  la  penosa 
zozobra  de  verse  parado.  Y  no  sin  motivo,  pues  poco  á  po- 


co desaparecieron  sus  escasísimas  economías,  y  los  mejores 
objetos  de  la  osa  se  empeñaron  ó  vendieron.  Padecía  mu- 
cho con  eslo  y  se  anegaba  en  lágrimas,  pero  tuvo  que  cer- 
rar los  ojos,  cuando  vid  que  la  muger  escascaba  el  pan  á 
sus  hijos. 

Seis  meses  hacia  que  la  caridad,  encaminada  poruña 
niña,  habia  entrado  en  aquella  osa,  y  tres  meses  que  la 
misma  caridad  habia  llamado  á  un  sacerdote  para  que  auxi- 
liase á  aquel  desgraciado  en  sus  últimos  momentos,  cuando 
éste  fallecíd  sin  grandes  padecimientos  y  entregando  tran- 
quilamente su  alma  á  Dios. 

Al  día  siguiente  del  entierro  habían  vuelto  los  niños  á 
sus  acostumbrados  juegos.  No  se  hallaban  en  edad  de  apre- 
ciar la  perdida  qoc  habían  sufrido.  Por  su  parte,  la  madre 
estaba  ya  muy  preparada  para  ella,  y  adivinado  mas  de 
uua  vez  las  fatigas  y  disgustos  que  la  esperaban.  Asi  fué  que 
en  vez  de  agotar  sus  fuerzas  y  su  tiempo  llorando,  supo  re- 
primir el  dolor,  y  llena  de  confianza  en  la  bondad  de  Aquel 
que  nos  envía  las  pruebas  en  esta  vida,  solo  se  ocupd  en  los 
medios  de  cumplir  lo  mejor  posible  las  muchas  obligaciones 
que  la  viudez  le  hacia  mas  importantes  y  mas  queridas,  si 
bien  mas  pesadas.  Quiso  el  abuelo  ayudarle;  volvid  á  tomar 
sus  herramientas  y  bused  trabajo.  Pero  esta  generosa  tenta- 
tiva solo  sírvid  |»ara  convencerle  del  modo  mas  patente  de 
su  irremediable  impotencia. 

Un  domingo  que  lo  encontré  solo,  me  dijo:  «Me  daba  en 
el  corazón  que  Vd.  habia  de  venir  hoy.  Todos  estáoen  misa. 
Me  he  querido  quedar  guardando  la  casa,  porque  tengo 
mucha  precisión  de  hablarle.» 

Tuvo  un  momento  de  vacilación  penosa,  y  continuó: 
Señor,  quiero  entrar  en  el  hospital  de  incurables. 

— ¡Ay  Francisco!  le  respondí.  Estoy  muy  seguro dequeno 
ha  de  consentirlo  su  hija  de  Vd. 

—Ya  lo  sé.  Por  eso  es  por  lo  que  ruogo  á  Vd.  que  le  ha- 
ble á  Magdalena  como  cosa  suya,  y  poco  á  poco  la  induzca 
i  que  me  deje  ir.  Pronto  se  arreglaría  lodo,  sí  los  vecinos  no 
fueran  capaces  de  echarle  en  cara  que  me  ha  puesto  en  la 
calle.  Yo  la  conozco,  y  sé  que  esta  reconvención  le  llegaría 
al  alma,  y  por  nada  del  mundo  se  espondria  á  oír  aquel 
insulto. 

—No  es  Vd.  justo  con  su  nuera,  señor  Francisco.  Mag- 
dalena, no  solo  es  una  muger  discreta  que  conoce  perfecta- 
mente el  desprecio  que  merecen  ciertas  habladurías;  sino  que 
ademas  es  una  muger  de  corazón,  dedicada  del  todo  á  su 
familia,  asidua  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
y  lo  que  le  haría  la  separación  mas  sensible,  no  es  tanto  el 
temor  de  la  censura,  tí  de  los  dichos  de  la  vecindad,  como 
el  sincero  afecto  queáVd.  le  profesa,  y  el  interés  que  muestra 
en  tenerlo  siempre  á  su  lado. 

—¡Con  cuánto  gusto  le  estoy  oyendo  á  Vd!  jQué  alegría 
tan  grande  infunde  Vd.  en  mí  pobre  alma,  diciendo  eso¡ 
Le  agradezco  que  de  esta  manera  haya  disipado  mis  últimas 
dudas,  y  arrancado  mis  últimos  escrúpulos,  señalándome 
claramente  la  regla  de  mi  conducta. 

Cogióme  entrambas  manos  \  uniendo  una  con  otra,  como 
sí  tratara  de  cruzarlas  y  darles  actitud  de  ruego,  continuó 
con  una  mirada  muy  suplicante: 

— Kn  fin.  Vd.  me  ayudará  para  que  cuanto  anles  entre  yo 
en  el  hospital  de  incnrables.  Porque  en  verdad  que  no  ha  sido 
para  que  yo  sirviera  de  carga  á  Magdalena,  para  lo  que  Dio* 
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me  hizo  conocerla  ni  rae  sugirió"  la  ¡dea  de  recogerla,  yárai 
difunta  muger  el  deseo  de  tenerla  consigo. . 

Detúvose  sobrecogido,  como  quien,  después  de  encon- 
trar en  su  memoria  io  que  buscaba,  vacila  entre  hablar  ó 
callar. 

— Mañana,  dia  de  San  Pedro,  prosiguió,  á  las  seis  déla 
larde  hará  veinte  y  siete  años  que  encontré  en  el  camino  de 
Canillejas  y  muy  cerca  de  la  bajada  que  conduce  al  pueblo, 
á  una  niña  de  dos  á  tres  años.....  El  tiempo  estaba  amena- 
zando: 1*  llevó  á  mi  casa,  creyendo  que  al  dia  siguiente  su 
familia  la  reclamaría.  Pero  por  mas  que  hice  divulgando  la 
noticia  por  algunas  leguas  en  contorno,  no  pareció  nadie. 
Tendámosla  con  nosotros,  dijo  mi  muger,  y  la  crió  como  si 
hubiera  sido  su  hija.  Después,  cuando  por  su  carácter  y  buen 
corazón  vió  que  era  una  verdadera  hechura  de  Dios,  apaci- 
ble y  buena,  humilde  y  caritativa,  no  cesó  hasta  que  la  hizo 
casar  con  el  pobre  Estéban.  Bien  puede  decirse  que  tuvo 
buena  mano  mi  muger,  porque  nunca  hubo  matrimonio 
mas  unido. 

Pero  no  son  solo  las  nubes  las  que  pasan,  las  hojas  secas 
lasque  caen  y  los  viejos  los  que  se  mueren.  No  es!a  vejez  la 
única  enfermedad  incurable.  También  se  ha  muerto  Esté- 
ban que  era  jó  ven,  y  se  encuentra  Magdalena  con  tres  hijos, 
carga  pesada  que  no  debo  yo  agravar  por  mas  tiempo. 
Cuesta  mucho  ganar  el  pan;  y,  aunque  viejo,  soy  todavía 
una  boca  muy  cara  de  mantener.  Con  lo  que  se  gasta  en  mí 
se  pagaría  el  cuarto,  que  es  la  carga  mas  penosa  y  el  terror 
cuotidiano  del  pobre.  Además,  pasan  muchas  cosas  que  me 
ocultan  y  que  creen  que  las  ignoro.  Pero  los  viejos  duermen 
poco,  lodo  lo  ven  y  lodo  lo  oyen.  En  el  silencio  do  la  noche 
el  que  está  velando  cree  que  está  solo,  y  entonces,  por  ani- 
moso que  sea  y  por  empeño  que  tenga  en  reprimirse,  se  le  es- 
capa un  quejido  que  descubre  el  secreto  de  sus  fatigas,  de 
sus  preocupaciones  habituales  y  del  desaliento  de  su  alma. 
Sé  también  el  gasto  de  luz  que  se  necesita  para  cada  noche; 
ta  manteca  que  se  gasta  para  la  sopa  de  los  niños,  y  el  azú- 
car para  los  refrescos  del  abuelo.  Sé  los  días  que  se  echan 
en  hacer  una  camisa  ó  un  vestidilo,  y  las  noches  que  se  ne- 
cesitan para  lavar  y  coser  á  tres  niños.  He  calculado  lo  que 
produciría  el  tiempo  que  se  gasta  en  cuidar  mis  pobres  ro- 
pas, y  oo  quiero  que  continúen  siendo  causa  de  tantos  des- 
velos y  sacrificios.  Y  si  yo  pujiera  hacer  algo  por  mis  nie- 
tos, si  ayudara  á  su  educación;  pero  nada  de  eso:  con  los  ni- 
dos es  indispensable  cierta  severidad.  Los  padres  suelen  te- 
nerla; pero  los  abuelos  no.  Cuando  es  menester  ponerles 
la  cara  seria,  se  ríen,  y  consienten  lo  que  debí  in  reprender. 
Los  viejos  lienen  manías,  estravagancias,  maneras  de  ha- 
blar y  de  hacerlo  lodo  á  estilo  de  olra  época,  lo  cual  forma 
gran  contraste  con  la  viveza  de  los  niños,  que  se  ricn  de 
ellos,  y  mofándose  los  imitan.  De  la  burla  al  desprecio  no 
hay  mas  que  un  paso,  y  por  nada  del  mundo  quiero  ser  pie- 
dra de  escíndalo  á  los  hijos  de  Magdalena,  esponiéndolos  á 
contraer  el  hábito  de  mofarse  de  la  vejez.  Conozca  Vd., 
pues,  la  razón  por  qué  mi  puesto  es  en  el  hospital  del  Cár- 
men  ó  en  el  hospicio. 

Va  fé  lo  que  me  va  Vd.  á  decir,  añadió  al  punto,  vien- 
do que  iba  yo  á  contestarle;  que  aquí  puedo  ir  á  donde  quie- 
ra y  en  otra  parte  tendré  que  sujetarme  á  una  regla.  Muy 
prontu  me  habituaré  á  ella,  porque  siempre  he  obedecido  y 
rara  vez  he  mandado.  Además  ¿no  ayuda  la  vejez  á  eccon- 
rar  suaves  y  fáciles  de  observar  las  reglas?  Vea-Vd  ti  nó 


el  uso  que  hago  de  mi  libertad.  Necesito  un  cuarto  de  hora 
para  levantarme  de  la  silla  y  colocarme  en  un  banco  en  la 
puerta,  donde  me  entretengo  en^er  pasar  la  gente,  lomar 
el  aire  y  calentarme  al  sol.  No  faltará  donde  lomar  el  aire  y 
el  sol  en  el  hospital;  y  nunca,  que  yo  sepa,  ha  dejado  de  ser 
bueno  para  los  infelices  anciauosque  no  lienen  mas  que  él 
y  Dios  que  los  quiera  acoger.  Por  olra  parte,  siempre  he  si- 
do pobre  y  nunca  descontentadizo.  No  estrañaré  la  sopa  del 
hospital,  y  me  parecerá  menos  mala  que  á  otros.  Después 
de  trabajar  toda  la  vida,  habiendo  partido  algunas  veces  el 
a  imento  con  los  mas  pobres,  se  puede  aceptar  muy  bien  sin 
avergonzarse  el  vivir  de  la  caridad.  Le  ruego  á  Vd.  que  ha- 
ble á  Magdalena;  me  consideraré  tan  dichoso  en  poder  en- 
trar en  el  hospital,  que  yo  mismo  acabaré  de  decidirla. 

Diciendo  lodo  esto,  el  infeliz  anciano  reia  y  lloraba  á  un 
tiempo. 

Nosotros  nos  creíamos  solos,  y  sin  embargo,  Magdalena 
habia  oido  toda  nuestra  conversación. 

—Eso  no  puede  ser,  no  puede  ser  de  ningún  modo,  dijo 
presentándose  cuando  el  abuelo  llegó  aquí.  Las  camas 
del  hospital  del  Cármen  son  para  los  que  no  tienen  casa 
ni  hogar,  ni  saben  donde  descansar  su  cabeza,  ni  mucho 
menos  á  quien  quejarse  y  contar  sus  miserias.  El  hospicio 
pertenece  de  derecho  á  los  que  no  lienen  hijo  ni  hija  que 
los  hospede.  Pedir  asilo  en  esos  establecimientos  teniendo 
una  familia  que  nos  quiera,  es  ocasionarle  á  esta  una  hu- 
millación inmerecida,  privarla  del  aprecio  del  público,  é 
imponerle  en  cierta  manera  el  olvido  de  sus  obligaciones. 
Por  grande  y  respetable  que  sea  la  autoridad  de  un  padre, 
no  podrá  ir  tan  adelante.  Todavía  no  le  ha  fallado  el  pan 
al  padre  de  Estéban.  Tiene  lavada  su  ropa  blanca,  y  sus 
vestidos  no  están  descosidos  ni  rotos.  ¿Cuándo  él  me  en- 
contró cerca  de  Canillejas.  me  echó  en  la  inclusa?  ¿Y  por 
qué  he  de  consentir  yo  que  él  vaya  al  hospital?  Desde  el 
>unto  y  hora  que  me  recogió,  su  casa  fué  la  mía;  este  cuar- 
to también  es  suyo  desde  que  ha  entrado  en  él.  Muchas  ve- 
res me  ha  consolado  cuando  yo  me  sentía  cansada  ó  en- 
ferma, y  me  ha  mantenido  mientras  no  me  hallaba  yo  en 
edad  de  trabajar.  Ahora  me  corresponde  á  mí  mantener- 
le: la  muger  debe  prestar  al  anciano  lodos  los  cuidados 
que  éste  dió  á  la  niña.  Ha  sido  conmigo  un  verdadero  pa- 
dre, añadió  cobraudo  bríos,  y  yo  me  precio  de  ser  una  hija 
cariñosa  y  una  buena  madre.  ¿Qué  dirían  mis  hijos?  Esto  se- 
ria enseñarles  hoy  el  camino  que  otro  dia  habrán  de  seguir 
para  llevarme  al  hospital.  Y  mi  marido  ¿no  sabría  que  heen- 
comendado  á  oirás  manos  el  cuidado  de  enierrir  á  su 
padre? 

Hace  un  año  que  la  contienda  está  empeñada  y  aun 
subsiste.  Una  nada  la  renueva,  olra  nada  la  aplaca.  Cual- 
quier molestia  mas,  el  llanto  de  los  niños,  una  incomodidad 
de  Magdalena,  hacen  que  el  abuelo  vuelva  á  su  propósito; 
pero  no  hay  resolución,  por  firme  que  sea,  que  resista  á 
una  palabra,  á  una  mirada  ó  á  una  súplica  de  Magdalena. 

¿Cuál  de  los  dos  ganará?  Positivamente  Magdalena,  á 
menos  que  la  muerte  no  se  equivoque,  y  juzgue  conducente 
confiar  á  un  anciano  con  el  pie  en  el  sepulcro  á  los  ires 
inocentes  huérfanos. 
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SECCION  DE  ACTUALIDAD. 

REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Fijada  durante  csla  semana  la  especlacion  pública  en 
sucesos  que  interesan  á  Esparta  en  re  molo  suelo,  es  muy 
poco  lo  que  ha  circulado  que  merezca  calificarse  de  intere- 
san le  en  los  asuntos  á  que  dedicamos  esta  revista.  De  Ro- 
ma tampoco  ha  llegado  á  nosotros  ninguna  notiria  impor- 
tante, aunque  no  lardarán  en  recibirse,  atendido  al  gran 
suceso  de  que  está  [pendiente  hoy  la  atención  del  mundo 
católico. 

Solo  vemos  con  gusto  que  en  medio  de  los  muchos  ma- 
les que  hay  que  deplorar  en  el  drden  religioso  y  moral, 
la  reacción  hácia  el  bien  va  lomando  cada  dia  mas  fuer- 
za, á  lo  cual  contribuye  no  poco  el  celo  que  desplegan  los 
señores  prelados,  y  de  que  nuestros  lectores  han  visto  elo- 
cuentes testimoniasen  nuestras  revistas. 

A  una  y  otra  cosa  se  debe  sin  viuda  que  deseen  ver  á 
su  fren  te  un  pastor  algunas  iglesias  que  no  lo  tienen;  y  asi 
vemos  quecn  este  sentido  han  hecho  gestiones  al  gobierno 
de  S.  M.  la  provincia  de  Ciudad-Real  y  la  isla  de  Tenerife 
en  Canarias. 

En  efecto,  la  diputación  provincial  de  Ciudad-Real  ha 
dirigido  una  esposicion  á  S.  M.  por  conducto  del  señor  go- 
bernador de  la  provincia,  pidiendo  la  creación  del  obis- 
pado en  aqueila  capital,  conforme  á  lo  establecido  en  el  ar- 
ticulo 5.»  del  Concordato,  y  ofreciendo  para  su  instalación, 
U  de  la  catedral  y  seminario  conciliar,  lodos  los  recurso 
que  quepan  dentro  del  presupuesto  de  la  provincia.  Por 
ella  y  por  las  suplicas  que  en  el  mismo  temido  han  eleva- 
do ya  á  S.  M .  la  capital  y  otros  muchos  pueblos  de  la  pro- 
vincia, se  ve  que  es  general  el  deseo  de  disfrutar  cuanto 
antes  de  este  inmenso  beneficio,  que,  como  dice  muy  bien 
la  digna  corporación  provincial,  será  para  aquel  pais  ma- 
nantial fecundo  de  mejoramiento  de  las  costumbres,  y  con- 
dición de  verdadera  prosperidad. 

Es  do  tsperar.  como  observa  oportunamente  uno  de 
nuest.os  colegas,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  accederá  á  tan 
justa  y  fundada  pretensión,  como  lo  hizo  4  las  provincias 
Vascongadas  que  se  encontraban  en  igual  caso  que  Ciudad- 
Real;  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  esta  provincia,  co- 
mo aquellas,  ofrece,  sin  tener  obligación  de  ello,  hacer  los 
gastos  de  habilitación  de  palacio,  ornamentos  y  reparación 
de  la  basílica,  cosa  que  facilita  mucho  el  cumplimiento  de 
la  disposición  concordada. 

La  isla  de  Tenerife  está  en  condiciones  mas  desfavo- 
rables por  su  desgracia;  pues  si  bien  tuvo  en  otro  liempo 
obispo,  además  del  que  hay  en  Canarias,  hoy  se  halla  su- 
primido aquel  obispado  en  virtud  del  novísimo  concordato. 
Es  tal.  sin  embargo,  el  deseo  de  los  habitanlo.»  de  Tenerife, 
y  en  especial  de  los  do  la  ciudad  de  la  Laguna,  donde  es- 
luvo  cslablerido,  por  verlo  constituido  de  nuevo,  que  el 
a  .-untamiento  de  esta  ciudad  lia  elevado  también  una  espo- 
sicion áS.  M.  para  que  se  modifique  en  csla  parle  el  con- 
cordato y  se  les  provea  cuanto  antes  de  pastor  propio.  He 
aquí  algunos  de  lo?  párrafos  de  esta  esposicion,  que  no 
sabemos  haya  dado  á  luz  ningún  órgano  de  la  prensa: 

«No  es  preciso,  y  ademas  seria  molesto,  reproducir 
aqui  las  razones  de  conveniencia  y  do  justicia  que  prestan 


sólido  fundamento  á  esta  súplica:  ya  han  sido  espueslas  en 
diferentes  ocasiones  por  este  y  oíros  cuerpos  municipales  y 
por  el  cabildo  eclesiástico  de  la  diócesis,  por  la  dídulacion 
provincial,  por  las  primeras  autoridades  dal  archipiélago,  y 
últimamente  también  hasta  por  la  prensa  periódica  de  la 
córte;  pues  nadie.  Señora,  que  conozca  estas  islas  y  sus 
circunstancias,  deja  desenlir  la  absoluta,  la  indeclinable  ne- 
cesidad de  que  haya  dos  obispados  en  ellas,  y  todos  creen 
que  es  un  deber  hasta  de  conciencia  representar  y  clamar 
para  que  se  conserven. 

»A  la  municipalidad  de  la  Laguna  le  parece  bastante 
añadir  ahora  el  firmísimo  y  decisivo  argumento  que  en 
apoyo  de  esto  mismo  acaba  de  prestar  la  visita  que  ha  he- 
cho de  la  diócesis  de  Tenerife  su  administrador  apostólico, 
el  Rdo.  Obispo  de  la  de  Canaria.  Prelado  jóven  y  de  salud 
robusta,  ha  podido  recorrer  en  pocos  meses,  y  en  la  mejor 
estación  del  ano,  las  cuatro  islas  que  componen  este  obispa- 
do; [tero,  á  pesar  de  su  celo  evangélico,  apenas  le  ha  sido 
posible  dedicarse á algo  masque  administrar  el  Sacramento 
déla  Confirmación,  porque  no  le  era  dable  estar  mucho 
liempo  ausente  de  su  propia  diócesis.  ¿Quién  no  alcanza, 
Seflora,  que  deben  ser  mas  detenidas,  que  deben  compren  - 
der  mas  objetos  las  visitas  de  un  prelado?  Las  leyes  eclesiás- 
tica? bien  terminantes  son  en  esta  materia,  y  hasta  la  razón 
ilustrada  y  recta  la  dicta  también.  Solo  la  corrección  de 
costumbres,  puede  decirse  que  ocupa  á  un  obispo  que  lleve 
dignamente  esle  nombre;  y  para  atender  &  objeto  lan  santo, 
tan  útil  á  la  Iglesia  como  al  Estado,  es  preciso  qoe  conozca 
bien  á  todos  los  que  componen  su  grey. 

•Dirá  además  esle  ayuntamiento,  y  cree  estar  en  ello  de 
acuerdo  con  el  Rdo.obÍ3pode  Canaria,  que  el  delicado  ne- 
gocio á  que  se  acaba  de  aludir,  demanda  una  pronta  provi- 
dencia  

......  Y  no  debe  omitir  esta  municipalidad,  aunque  «o 

haya  dicho  muchas  veces,  pues  siempre  es  bueno  repetirlo, 
que  por  lo  mismo  que  en  los  actuales  tiempos  se  ha  renova- 
do con  crudeza  el  alaqueálas  ideas  altamente  religiosas 
y  sociales,  la  Iglesia  y  el  Estado  necesitan  mas  acudir  á  la 
defensa,  no  minorando,  sino  aumentando  el  número  de  sus 
esforzados  adalides.  ¿Y  quién  animado  de  mas  fé,  de  mayor 
celo  que  un  obispo?  ¿Quién  con  mas  abnegación  y  mas  dis- 
puesto á  la  muerte  antes  que  sucumbir?  Pues  no  se  prive. 
Señora,  á  Tenerife  de  tenerlo  propio;  no  se  la  prive  de  ese 
campeón  de  la  fé  y  de  la  mor¿l,  de  eso  natural  defensor  de 
la  Iglesia,  y  de  la  sociedad,  pues  hasta  aqui  penetran  sus 
enemigos  y  aqui  hay  que  combatirlos  también. 

•En  tin,  Señora:  los  poderosos  motivos  y  bien  acredita- 
dos en  un  minucioso  expediente,  que  en  1819  justificaron 
laerecciondel  obispado  de  Tenerife,  lejos  de  haber  desapa- 
recido, ó  debililádose  siquiera,  subsisten  y  con  carácter  de 
masimponuncia.  La  población  ha  tenido  incremento  y  la  ri- 
queza también;  el  comercio  por  consiguiente  se  ha  desarro- 
llado mas,  y  las  relaciones  mercantiles  entre  las  islas  Cana- 
rias y  los  países  eslrangeros,  no  lodos  católicos,  son  ahora 
masestensas  y.  á  beneficio  del  vapor,  mas  frecuentes.  Todo 
oblo,  que  ha  sido  un  bien  para  los  intereses  materiales,  exi- 
ge mas  vigilancia  en  favor  de  otros  mucho  mas  aprcciablcs, 
mucho  mas  dignos,  mucho  mas  útiles  al  hombre  y  á  la  so- 
ciedad, que  por  desgracia  suelen  ser  postergados,  si  es  qoe 
de  ellos  no  se  prescinde  absolu  lamente.  ¿Y  cómo  atenderá 
esos  olrorinlereses  sin  el  auxilio  de  la  religión  católica? 
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tCómo,  sin  qoe  haya  en  este  archipiélago  mas  que  un  solo 
ministro  superior  de  ella,  que  no  puede  llenar  canónica- 
mente su  misión  en  todas  las  islas,  que  no  reside  siquiera  en 
la  mayor,  y  mas  rica,  y  mas  poblada  y  mas  central  de  las 
mismas,  en  Tenerife,  donde  se  hallan  las  autoridades  prin- 
cipales de  la  provincia. 

•  Dígnese,  pues,  V.  M.  de  tomaren  consideración  todo  lo 
«puesto  y  de  acceder  á  los  encarecidos  ruegos  de  este 
ayuntamiento.)» 

Nos  hemos  esteodido  Unto  en  la  inserción  de  este  do- 
comento  |(que  dejamos  transcrito  casi  íotegro)  no  solo  por 
la  particular  predilección  que  nos  merece  el  pais  canario 
y  el  interés  que  nos  inspira  cuanto  tiene  relación  con  ¿I, 
sido  porque  nuestras  noticias  particulares  nos  confirman 
mas  y  mas  en  la  necesidad  de  dolar  de  un  obispo  propio 
fia  isla  de  Tenerife;  idea  que  sostendremos  siempre  y  por 
cuja  realización  trabajaremos  hasta  donde  nos  sea  posible. 

Continúan  ocupando  la  atención  pública  noticias  gratas 
para  la  Iglesia,  porque  lo  son  todas  las  que  nos  anuncian,  ya 
la  consagración  do  un  nuevo  prelado,  ya  el  recibimiento 
hecho  á  alguno  en  tal  ó  cual  punto.  Los  hijos  fides  de  la 
Iglesias*  gozan  en  ver  aumentarse  el  número  de  principes 
qoe  componen  su  ilustre  edrte,  y  en  los  honores  que  se  les 
dispensan. 

A  este  propósito  podemos  decir  hoy  que  el  día  1S  hi- 
zo su  eulrada  oficial  en  Tortosa  el  nuevo  señor  obispo  llus- 
trísimo don  Benito  Villamiljana,  cuyo  recibimiento  refiere 
en  estos  términos  ano  de  nuestros  colegas. 

•La  tarde  anterior  se  había  •hospedado  en  la  hermosa 
casa  decampo  de  don  Manuel  de  María,  donde  recibid  los 
obsequio»  de  todas  las  autoridades,  cabildo  y  clero,  y  de 
las  principales  personas  de  la  ciudad,  que  se  adelantaron  á 
saludar  y  besar  el  anillo  del  nuevo  prelado,  que  va  á  aque- 
lla iglesia  precedido  de  la  justa  fama  que  le  dan  sus  vir- 
tudes ysaber.  Dispuesto  se¿un  ritual  un  altar  en  la  plaza 
de  la  Constitución,  y  reunidos  oportunamente  el  Illmo.  ca- 
bildo y  clero  con  todas  las  autoridades  civiles  y  militares, 
anunciaron  luego  las  campanas  y  el  alegre  bullicio  del 
inmenso  gentío,  que  se  acercaba  S.  I.,  quien  se  aped 
de  la  carretela  en  que  iba,  ord  unos  momentos  ante  la 
imlgen  de  la  Virgen  de  la  Cinta,  y  luego  vistid  do  pon- 
tifical. Lo  magesiuoso  y  sublime  de  este  ceremonial,  que 
el  público  presencid  con  religioso  silencio,  afecití  nota- 
blemente 4S.  S.  1.,  que  sin  duda  en  aquellos  momen- 
tos scnlia  pesar  sobres!  por  primera  vez  la  inmensa  res- 
ponsabilidad de  su  cargo.  Colocado  en  seguida  bajo  el 
pálio,  precedido  de  lodo  el  clero,  fué  acompañado  hasta  la 
catedral,  donde á  su  entrada secnlondun  solemne  Te-Deum, 
y  concluido,  did  la  primera  bendición  á  sus  feligreses.  El 
ayuntamiento  y  demás  autoridades  que  habían  acompañado 
al  señor  obispo,  siguieron  con  él  hasta  dejarlo  en  sj  pala- 
cio, donde  se  despidieron  besándole  el  anillo.  A  las  dos  de 
la  tarde  reunid  el  señor  obispo  en  su  mesa  á  todas  las 
autoridades,  á  quienes  ofrecid  cordinlmcnte  la  suya  y  did 
las  mayores  seguridades  de  su  carillo  paternal.» 

Aunque  pasemos  de  este  grato  espectáculo  á  ideas  de 
otro  género,  nos  servirá  también  de  complacencia  ver  que 
la  opinión  tan  sordamente  opuesta  tiempo  hace  á  las  cor- 
ridas de  loros,  se  muestra  ahora  clara  y  ostensiblemente 
enemiga  de  ellos  en  diferentes  terrenos,  para  honra  de 
nuestro  pais,  que  bien  necesitó  reivindicaría  en  esta  parle. 


El  señor  gobernador  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Búrgos 
durante  la  ausencia  del  Excmo.  cardenal  de  aquella  did- 
cesis,  ha  publicado  un  edicto  que  no  podemos  menos  de 
elogiar  cuai  merece,  prohibiendo  absolutamente  á  todos 
los  eclesiásticos  de  su  arzobispado,  asistir  á  dicho  espec- 
táculo: les  recuerda  para  ello  «la  prohibición  impuesta  por 
el  Papa  Pió  V,  de  santa  y  feliz  recordación,  en  constitución 
inserta  en  el  séptimo  de  las  Decretales,  por  la  que  se  ame- 
naza con  la  excomunión  á  todos  los  eclesiásticos,  tanto  se- 
culares como  regulares,  que  asistían  á  las  funciones  de  li- 
dia de  loros  y  otras  besliaa  Aeras,  como  también  con  la 
pena  de  privación  de  sepultura  eclesiástica  á  las  personas 
que  muriesen  en  la  lidia;  con  otras  prohibiciones  y  cen- 
suras que  no  son  del  caso  referir.»  Y  añado  el  celoso  go- 
bernador, que  sí  bien  estas  disposiciones  se  modificaron 
después,  especialmente  por  el  Papa  Clemente  VIII,  no  es 
un  permiso  lo  que  el  Pontífice  roncedid.es  solo  una  rele- 
vación de  peo»,  y  el  espíritu  y  las  palabras  de  que  usa  dan 
i  entender  bastanlemcnte  que  si  la  Iglesia,  por  evitar  ma- 
yores males,  retird  entonces  el  castigo,  nunca  por  ello  há 
podido  sancionar  en  los  eclesiásticos  la  concurrencia  i  di- 
chos espectáculos.» 

En  Madrid  se  vá  á  celebrar  mañana  domingo,  28  del 
corriente,  á  las  once  de  la  mañana,  en  la  capilla  de  Palar 
cío,  la  consagración  del  Illmo.  señor  don  Bienvenido  Mon- 
zón, arzobispo  preconizado  de  Santo  Domingo,  siendo  con- 
sagrante el  Emmo.  y  Rdo.  señor  don  Fr.  Cirilo,  cardenal 
de  Alameda  y  Brea,  arzobispo  de  Toledo;  asistentes  el 
Excmo.  é  Illmo.  señor  don  Antonio  María  Claret,  arzobispo 
de  Traj3odpolis  y  confesor  de  S.  M.,  y  el  Illmo.  señor  doc- 
tor don  Francisco  de  Paula  Giménez  y  Maflon,  obispo  de 
Teruel,  y  padrino  S.  A.  R.  el  Scrmo.  seflor  Principe  de  As- 
turias, representado  por  el  señor  marqués  de  Alcañices. 

A  la  acertadísima  elección  hecha  para  el  arzobispado  de 
Santo  Domingo  en  la  persona  del  señor  Monzón,  han  acom- 
pañado otras,  también  muy  acertadas,  para  la  mayor  parle 
de  Jas  prebendas  del  cabildo  metropolitano  en  la  misma 
isla,  restablecido  y  dotado  muy  recientemente  por  la  real 
cédula  de  20  de  abril  último,  quo  hace  pocos  días,  publicó  la 
Gaceta.  Todos  los  nombramientos,  dice  uno  de  nuestros  co- 
legas, han  recaído  en  eclesiásticos  de  carrera  literaria,  teó- 
logos y  canonistas,  y  que  han  preciado  servicios  en  ios  semi- 
narios y  curatos  de  la  península  ó  en  las  otras  diócesis  de 
América.  Las  prebendas  que  han  dejado  de  proveerse,  serán 
conferidas  á  eclesiásticos  dominicanos,  luego  que  el  muy 
reverendo  arzobispo  informe  al  gobierno  sobro  las  cualidades 
de  aquellos  que  considere  mas  dignos  de  obtenerlas. 


BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 
MAYO. 

domingo  25.  San  Gregorio  VII,  papa  y  cf.,  San  Urbano 
papa  y  mr.  y  Sania  María  Magdalena,  vg. 

lpuks  26.  San  Felipe  Neri.  cf.  y  fr.  (Letanías.) 

martes  27 .   San  Juan,  papa  y  mr.  (/Manías.) 

miércoles  28.  Sau  Justo  y  San  Germán.  (Leianias.- Abs- 
tinencia.) 

jceves  2'J.  La  Ascensión  del  Señor,  y  San  Maximino,  obis- 
po y  cf. 

turres  10.  (Misa.)  San  Fernando,  rey. 
sábado  31.  Santa  Petronila,  vg. 
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,  FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

día  25.— Dominica  quinta  y  última  después  de  Pauua. 
El  espirito  de  la  Iglesia  en  este  din  es  el  mismo  que  en  los 
domingos  anteriores:  todavía  parece  aumentar,  si  cabe,  su 
gozo  al  ver  acercarse  la  Ascensión  del  Señor,  después  de  su 
gloriosa  Resurrección.  «Anunciad  esta  voz  de  regocijo,  y 
dígase  hasta  los  confines  de  la  tierra,  dice  el  Introito,  por- 
que el  Señor  ha  libertado  á  su  pueblo.»  Este  Introito  está 
tomado  del  profeta  Isaías,  que  narrando  el  misterio  de  la 
Redención  en  espíritu  profético,  convida  á  todas  las  nacio- 
nes de  la  tierra  á  regocijarse  en  él.  La  Epístola  es  del  Após- 
tol Santiago,  que  después  de  haber  exhortado  á  los  Heles  á 
conocer  á  fondo  las  verdades  de  la  Religión,  los  advierte 
que  no  basta  aprenderlas,  sino  que  es  preciso  ponerlas  en 
práctica.  El  Evangelio  está  lomado  de  aquella  plática  que 
hizo  el  Sefior  á  sus  discípulos,  después  de  la  última  cena,  en 
que  les  dice  que  no  se  contristen  por  su  ausencia,  pues  se 
va  junto  al  Padre,  del  cual  empezarán  entonces  á  ser  mas  fa- 
vorecidos que  nunca,  pues  lodo  loque  pidieren  al  Padreen 
su  nombre  les  será  concedido. 

DU  59  _£a  Ascensión  del  Señor.  Ha  aqui  la  festividad 
mas  gloriosa  de  cuantas  se  refieren  al  tránsito  por  el  mundo 
de  Nuestro  Sefior  Jesucristo,  y  el  misterio  que  en  cierto 
modo  pono  el  sello  á  lodos  los  oíros.  En  la  Encarnación 
declaró  ya  la  guerra  á  lodas  las  potestades  del  milenio:  su 
nacimiento  y  su  vida  fueron  una  continua  lucha  contra 
ollaa,  que,  triunfando,  terminó  con  la  muerte:  y  aunque  la 
victoria  se  vió  pétenle  el  dia  de  la  Resurrección,  el  Salva- 
dor no  quiso  hacer  su  entrada  en  los  cielos  hasta  cuarenta 
días  después  de  ella,  durante  los  cuales  convenció  á  sus  dis- 
cípulos con  muchas  pruebas  de  la  verdad  de  su  Resurrec- 
ción; les  hizo  ver  por  frecuentes  apariciones  quo  estaba  vi- 
vo comió  varias  veces  con  ellos,  les  habló  de  los  misterios 
de  la  Religión,  y  les  instruyó  en  lodo  lo  que  debian  saber 
para  el  establecimiento  y  gobierno  de  su  Iglesia.  El  día  mis- 
mo en  que  Jesucristo  debía  subir  al  cielo,  fué  el  último  y 
mas  memorable  en  esta  serie  de  apariciones.  Estando  todos 
juntos  en  Jerusalen,  so  les  presentó  cuando  estaban  á  la 
mesa  y  se  puso  á  comer  con  ellos.  Acabada  la  comida,  les 
hizo  un  largo  sermón,  que  fué  como  el  compendio  de  las 
lecciones  que  anies  les  habia  dado;  les  reprendió  su  poca 
fé  y  la  dificultad  que  muchos  habían  tenido  para  rendirse 
al  testimonio  de  los  que  le  habían  visto  resucitado.  Les  re- 
cordó cuanto  les  habia  prediclto  sobre  su  muerte  y  resurrec- 
ción, que  todo  lo  habían  visto  cumplido,  anunciándoles  el 
reino  de  Dios.  Los  Apóstoles,  entendiendo  que  les  hablaba 
de  un  reino  temporal,  le  preguntaron  si  pensaba  restablecer 
el  pueblo  de  Israel  en  su  primitivo  esplendor;  pero  Jesús 
les  dijo  que  el  reino  de  que  les  hablaba  no  consistía  sino  en 
un  ¡inferió  absoluto  que  Dios  tendría  sobre  ellos  y  sobre 
cuantos  llamase  á  su  Iglesia;  que  en  este  reino,  lodo  espiri- 
tual, habían  de  suceder  grandes  cosas,  pero  que  estos  eran 
secretos  cuyo  conocimiento  se  habia  reservado  Dios,  y  era 
inútil  querer  penetrar.  Después  de  este  discurso,  los  llevó  el 
Salvador  al  monte  de  las  Olivas,  secolocóen  medio  de  ellos, 
y  después  de  bendecirlos,  lo  vieron  lodos  elevarse  hasta  el 
cielo,  siguiéndole  con  sus  ojos  enternecidos,  con  sus  Iras- 
portes  de  amor  y  con  sus  lágrimas.  En  esta  especio  de  arro- 
llamiento se  encontraban  cuando  dos  ángeles  vestidos  d< 
blanco  se  acercaron  á  ellos  y  Ies  dijeron:  «Varones  de  Ga- 


lilea, ¿por  qué  os  estáis  ahí  mirando  al  cielof  Ese  misino 
Jesús,  que  ha  sido  elevado  al  ciclo,  vendrá  del  modo  que 
lo  habéis  visto  ir.» 

Tal  es  el  asunto  de  esta  gloriosa  festividad.  En  ella  se 
apaga  el  cirio  pascual,  haciéndose  eslo  precisamente  cuan- 
do se  pronuncian  estas  palabras  del  Evangelio:  assvmp'.us 
est  in  calum  (fué  elevado  al  cielo),  para  dar  á  entender  que 
después  de  haber  pasado  el  Salvador  cuarenta  días  con  sus 
Apóstoles,  se  separó  de  ellos  para  volver  al  cielo.  En  otro 
tiempo  se  acostumbraba  en  algunos  países  suspender  una 
imágen  de  Jesucristo  en  medio  de  la  iglesia,  haciéndola  su- 
bir hasta  la  bóveda,  para  representar  de  este  modo  el  mis- 
terio del  dia,  arrojando  desde  lo  alto  de  la  bóveda,  después 
que  desaparecia,  flores,  hostias  de  todos  colores,  y  agua 
bendita  sobre  la  multitud  reunida,  para  simbolizar  las  innu- 
merables gracias  que  el  Divino  Triunfador  de  la  muerte  ha 
merecido  por  nosotros  y  de  que  nos  hace  aplicación  con- 
tinua. 

San  Gerónimo  refiere  que  en  el  lugar  en  que  el  Sefior  se 
elevó  al  ciclo,  se  veían  aun  en  su  tiempo  las  huel'as  de  sus 
pies  en  el  punto  en  que  locó  la  tierra  por  última  vez.  Estas 
huellas  no  se  borraron  ni  aun  con  la  campaña  de  Tito,  que, 
al  sitiar  á  Jerusalen,  acampó  largo  tiempo  sobre  el  monte 
délas  Olivas.  Mas  larde  la  piadosa  emperatriz  Santa  Elena, 
madre  de  Constantino,  hizo  construir  allí  la  basílica  de  la 
Ascensión  y  un  convenio;  pero  fué  imposible,  nos  dice  el 
venerable  Reda,  cubrir  con  el  pavimento  la  huella  de  los 
pies,  ni  cerrar  la  bóveda  del  santuario  en  el  punto  en  que  el 
Señor  debió  elevarse  al  cielo.  Desgraciadamente  este  tem- 
plo, al  que  van  unidos  un  preciosos  recuerdos,  está  hoy  en 
poder  Be  los  turcos,  irasformado  en  mezquita. 


ADVERTENCIAS. 

1  .a  Con  el  número  anterior  se  ha  distribuido 
un  ni  evo  prospecto  de  El  Cristianismo,  que  ro- 
gamos á  nuestros  suscritores  procuren  difundir 
entre  sus  amigos  y  compañeros,  para  que  nuestro 
semanario  adquiera  toda  la  publicidad  necesaria. 
Asi  lo  esperamos  del  celo  que  tan  acreditado  nos 
tienen  en  sus  correspondencias. 

2.»  Se  ha  verificado  el  giro  anunciado  en  el 
número  anterior,  que  esperamos  sea  puntualmen- 
te satisfecho  por  los  suscritores,  asi  antiguos  co- 
mo nuevos.  Lo  esperamos  con  tanto  mas  motivo, 
cuanto  que  los  suscritores  contra  quienes  hemos 
girado  están  recibiendo  el  periódico  hace  cuatro 
meses  sin  avisar  nada  en  contra;  y  la  delicadeza  y 
buena  fe  exigen  de  su  parte  el  pago  de  nuestras 
letras.  \a  hemos  dicho  además  que  cualquiera 
equivocación  involuntaria  en  que  haya  podido 
incurrirse  se  deshará,  sin  que  en  ningún  caso  re- 
sulte perjudicado  el  suscrilor. 
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SECCION  DOCTRINAL. 


NECESIDAD 

OT  LLEVAB  A  LAS  LEYES  DB  IMPRENTA 

EL  SENTIMIENTO  RELIGIOSO. 

Discutiéndose  actualmente  en  el  Congreso  de 
los  señores  diputados  el  proyecto  de  la  nueva 
ley  deimprenta,  nos  parece  oportuno  recordar  las 
doctrinas  que  espusimos  sobre  este  gravísimo 
asunto,  por  lo  que  á  la  religiou  y  a  la  moral  cris- 
tiana  se  refiere,  en  los  números  4.°  y  1G  de  nuestro 
Semanario.  Creemos  haber  demostrado  en  dichos 
números  la  necesidad  imprescindible  de  que  se 
trace  en  la  ley  de  imprenta  una  línea  divisoria 
enlre  los  objetos  respectivos  á  la  administración 
y  al  gobierno  de  los  pueblos,  de  que  pueden  li- 
bremente^ tratar  los  escritores  públicos,  y  aquellos 
otros  acerca  de  los  cuales  no  cabe  discusión  en 
un  pais  católico,  porque  afectan  al  dogma,  á  las 
creencias  y  á  las  doctrinas  religiosas,  inalterables 
como  derivadas  de  la  Verdad  Eterna,  y  ante  las 
cuales  deben  humillar  su  frente  con  respeto  lo 
mismo  la  autoridad  que  los  silbditos. 

No  es  fuera  de  propósito,  al  recordar  estas 
ideas,  llamar  hoy  la  atención  de  los  legisladores, 
del  gobierno  y  de  los  escritores  públicos  hácia  un 
punto  que  no  debe  perderse  de  vista  cuando  se 
trata  de  una  institución  tan  delicada  como  la 
prensa  y  de  las  leyes  que  han  de  regular  su  ejer- 
cicio en  el  Estado. 

Una  larga  esperiencia  de  muchos  años  nos 
demuestra  la  esterilidad  de  los  esfuerzos,  de  los 
ensayos  y  de  las  reformas  que  han  hecho  diferen- 
tes gobiernos,  bajo  la  inspiración  de  diversos 
principios  y  doctrinas,  para  deslindar  con  acierto 


los  grandes  beneficios  que  puedo  producir  á  las 
naciones  cuando  se  usa  discretamente  de  este  po- 
deroso medio  de  civilización  y  de  progreso.  Le- 
gisladores de  vasta  ilustración  y  hombres  de  Es- 
tado entendidos  y  de  consumada  esperiencia,  han 
intentado  resolver  este  problema,  pero  no  lo  han 
consoguido;  pudiendo  asegurarse  sin  exajera- 
ciou  que  el  arreglo  de  la  imprenta  es  el  gran 
misterio  de  la  política;  y  aquí,  como  en  muchos 
otros  objetos,  es  preciso  manifestar  á  los  hom- 
bres de  Estado  la  necesidad  imperiosa  de  que  la 
ley  tenga  su  fundamento  y  sólida  garantía  en  las 
máximas  eternas  de  la  moral  y  en  las  verdades 
que  la  religión  nos  enseña,  si  queremos  que 
produzca  beneficiosos  frutos. 

Examinados  imparcialmente  los  trabajos  que 
hasta  ahora  so  han  hecho  sobre  tan  delicado  asun- 
to en  diferentes  épocas,  una  triste  verdad  es  la 
que  se  desprende  de  ellos  á  los  ojos  de  la  critica 
filosófica:  el  empeño  de  los  gobiernos  de  cohi- 
bir y  refrenar  todo  acto  de  la  prensa  que  pue- 
da poner  do  manifiesto  sus  errores  y  sus  in- 
justicias, y  ol  afán  insaciable  do  la  prensa  de  es- 
tender sus  facultades  para  llevar  la  libertad  á  sus 
últimos  limites  sin  miramiento  ui  respeto  algu- 
no, hasta  convertirla  en  una  Ucencia  escanda- 
losa. No  hay  para  qué  demostrar  lo  erróneo,  lo 
pernicioso  y  lo  fatal  de  entrambos  propósitos: 
pues  si  la  prensa  ha  de  ser  un  censor  ¡mparcial 
y  severo  de  los  actos  de  la  autoridad  pública  en 
todo  lo  que  se  oponga  á  las  leyes,  a  la  moral  y  á 
la  justicia,  es  preciso  concederle  una  libertad  ra- 
zonable para  el  ejercicio  de  su  elevado  ministe- 
rio; v  si  la  autoridad  publicaba  de  ser  respetada, 
la  religión,  la  moral  v  las  costumbres  han 


y sl 

de  ser  en  los  pueblos  objetos  sagrados,  es  me- 
nestor  impedir  por  todos  los  medios  posibles  el 
que  bajo  el  aspecto  de  una  libertad  licenciosa 


U' 

los  derechos  de  la  prensa  libre,  con  el  laudable  I  pueda  la  prensa  profanarlos  y  escarnecerlos.  La 
propósito  de  impedir  sus  abusos  y  de  asegurar!  esperiencia  nos  dice  que  se  han  cometido  entre 
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nosotros  multitud  de  abusos  de  una  y  otra  espe- 
cie; y  la  causa  de  estos  abusos  no  es  otra  que  la 
falta  de  influencia  del  sentimiento  religioso  asi  en 
la9  leyes  como  en  las  costumbres. 

La  ley,  ante  todo,  lia  de  pouer  a  salvo,  co- 
mo ya  hemos  diebo  varias  veces,  los  asuntos 
y  los  objetos  que  no  deben  recibir  sino  acata- 
miento y  veneración  de  parte  de  los  ciudadanos 
y  de  los  gobiernos;  pero  aun  supuesta  esta  base 
todavía  falta  que  haoer  mucho  en  la  eslora  de 
las  costumbres,  para  que  la  legislación  llene 
sus  justas  y  benéficas  miras;  y  esto  se  conse- 
guirá si  los  poderes  sociales  y  los  escritores  pú- 
blicos se  penetran  de  la  noble  misión  que  les 
esta  encomendada  y  procuran  desempeñarla 
dentro  de  las  condiciones  que  les  prescribe  el 
sentimiento  religioso. 

Antes  de  fijarse  en  la  censura  que  puede 
hacer  la  prensa  libre  de  los  errores,  de  las  ile- 
galidades, de  las  injusticias  y  de  las  violencias 
que  se  permiten  á  veces  los  gobernantes,  deben 
considerar  estos  que  hay  una'  ley  eterna  é  in- 
eludible, que  les  obliga  á  ser  justos  y  benéfi- 
cos, que  les  constituye  en  protectores  y  en  pa- 
dres de  los  pueblos;  y  que  la  autoridad  que 
en  su  primitivo  origen  emana  de  Dios,  se  les 
ha  dado  para  obrar  el  bien  y  no  para  abusar  de 
ella  arbitraria  y  torpemente.  Coloqúense  los 
gobiernos  en  este  terreno  firme  é  iuespugna- 
ble;  y  no  dando  motivo  ni  aun  pretesto  siquie- 
ra,'á  las  censuras  de  la  opinión  pública  ni  á  la 
exaltación  de  las  pasiones  de  los  partidos,  no 
podran  menos  de  recibir  en  todos  sus  actos  ho- 
menages  de  consideración  y  de  respeto;  y  si  les 
niega  este  tributo  la  parcialidad  de  sus  adver- 
sarios, guardaran  al  menos  un  forzado  silen- 
cio, no  atreviéndose  a  condenar  lo  que  el  voto 
de  los  pueblos  y  el  sentimiento  universal  aplau- 
dan como  bueno  y  como  justo. 

Véase  por  este  medio  enaltecidos  los  respe- 
tos del  poder  y  puesto  un  dique  á  ese  torrente  de 
injurias,  de  oprobio  y  de  vilipendio  con  que  en 
muchas  ocasiones  se*  ha  degradado  y  envileci- 
do á  la  autoridad  pública;  y  véanse  también  evi- 
tadas esas  persecuciones  que  ha  sufrido  la  pren- 
sa en  diferentes  épocas. 

Si  fijamos  la  consideración  en  la  prensa  mis- 
ma y  en  los  escritores  públicos,  comprendere- 
mos también  fácilmente  que  mientras  no  se  pe- 
netren del  sentimiento  religioso  en  el  ejercicio 
de  su  elevado  cargo,  no-  llenarán  la  sublime 
misión  que  los  está  encomendada,  que  es  la  de 
ser  los  propagadores  celosos  de  la  verdad  y  de 
la  justicia,  y  los  promovedores  eficaces  de  toda 
idea  grande  que  tienda  á  establecer  mejoras  úti- 
les y  reformas  sabias  en  beueGcio  de  los  pueblos. 

El  escudo  de  la  ley  debe  proteger  siempre  al 
escritor  público  este  derecho;  pero  es  necesario 


también  que  el  escritor  por  su  parle  se  impon- 
ga severas  condiciones  morales  para  su  ejerci- 
cio. Si  la  ley  es  en  esta  materia  tolerante  y  benig- 
na, él  debe  ser  rígido  ó  inflexible  consigo  mis- 
mo; y  si  la  ley  es  rigorosa,  nunca  podrán  ir  tan 
allá  sus  rigores  como  los  de  su  propia  concien- 
cia: porque  esta  prohibe  frecuentemente  muchas 
cosas  que  los  .legisladores  permiten,  ó  que  han 
mirado  con  deplorable  indiferencia. 

El  escritor  que  ha  formado  una  idea  exac- 
ta de  su  honroso  pero  difícil  cargo,  debe,  an- 
te todo,  tributar  cu  el  fondo  de  su  alma,  para 
hacerlo  después  en  sus  obras,  un  sincero  culto 
á  la  moral  y  á  la  justicia,  sin  permitirse  nunca 
doctrinas  ni  espresiones  que  puedan  ofender- 
las en  lo  mas  mínimo;  debe  ser  imparcial  en 
sus  juicios,  modesto  en  sus  opiniones,  comedi- 
do en  sus  censuras,  respetuoso  y  delicado  en 
sus  formas,  y  distinguir  con  recto  criterio  la  di- 
ferencia que  existe  entre  las  injusticias  y  los 
abusos  de  la  autoridad  y  los  errores  á  que  es- 
tán tristemente  sujetos  todos  los  hombres,  por 
sublime  y  augusta  que  sea  la  posición  en  que  se 
hallen. 

A  favor  de  la  fiel  observancia  de  estas  sen- 
cillas prescripciones  morales  y  religiosas,  el  ejer- 
cicio de  la  libertad  de  imprenta,  que  se  propo- 
ne arreglar  la  nueva  ley  que  en  la  actualidad 
se  discute,  será  beneficioso  para  los  pueblos:  pe- 
ro sise  prescinde  de  ellas,  terá  uu  ensayo  mas, 
tan  estéril  como  los  anteriores,  para  resolver  satis- 
factoriamente este  árduo  problema. 

Francisco  Pareja  de  Alarcon. 


SECCION  RECREATIVA. 


EL  MAL   DEL  PAIS. 

III  (I). 

Temía  Ana  que  Pascual  se  quejara  de  sus  frivolas  afi- 
ciones, y  recelaba  la  censura  de  su  suegra,  cuya  vida  hahia 
sido  un  prolongado  sacrificio.  Sin  que  Pascual  lo  dijese  na- 
da, se  propuso  ta  jdven  ocuparse  mucho  de  su  casa  durante 
la  permanencia  de  Magdalena  en  Madrid.  Cumplidlo  asi.  y 
se  lo  agradeció  el  marido;  porque  le  habría  sido  muy  sensi- 
ble manifestar,  aun  i  su  misma  madre,  que  su  unión  con 
Ana  no  le  habia  proporcionado  toda  la  felicidad  que  es- 
peraba. 

Magdalena  tenía  la  vista  muy  penetrante  para  dejar  de 
leer  lo  que  se  encerraba  en  el  corazón  del  hijo;  pero  cono- 
cía que  hay  heridas  que  se  agravan  al  tocarlas.  Callóse, 
pues,  y  se  cooientd  con  encomeudar  á  Dios  á  aquellos  dos 
jdvenes,  cuya  paz  conyugal  veía  muy  gravemente  compro- 
metida. 
(0  VteDMlotdoii 
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A»  que  se  marchó  la  señora  de  Romero,  Ana  volvió  á 
los  placeres  de  la  sociedad,  y  Pascual,  que  se  había  lisonjea- 
do con  la  idea  de  que  Ana  renunciaría  á  aquellos  para  siem- 
pre, lo  sintió  sobremanera. 

—También  lú  me  dejas,  Ana,  le  dijo,  y  vas  á  hacerme 
sentir  mas  la  separación  de  mi  madre.  Entre  Vds.  dos  me 
hallaba  yo  muy  dichoso. 

—Yo,  querido'mio,  soy  todavía  demasiado  jóven  para  po- 
der contentarme  con  una  felicidad  tan  oscura;  pero  mas 
Urde  volveré  á  ella. 

Pascual  insistió  diciéndole:  la  dicha  que  ahora  desdeñas 
eslá  única  verdadera,  y  si  la  desprecias  hoy  que  se  te  pré- 
senla, en  vano  la  buscarás  mas  adelante. 

—Tú  eres  el  dueño,  le  dijo  Ana;  mándame  que  viva  en 
reclusión,  y  te  obedeceré;  pero  sin  que  me  obligues  á  ello 
no  me  enterraré  en  vida. 

Acaso  lo  debería  hacer,  dijo  entre  sf  el  doctor.  Mas  por 
od  lado  era  amigo  de  la  paz,  y  por  otro  lemia  las  recon- 
venciones de  Ana,  y  principalmente  sus  lágrimas;  y  puesto 
que  esta  resistía  á  las  súplicas,  no  pudo  él  resolverse  á  im- 
ponerle au  voluntad. 

Volvieron,  el  uno  á  ocuparse  de  sus  estudios  y  la  otra  de 
sus  placeres,  sin  que,  como  cosa  tan  común,  nadie  se  admi- 
rase de  ello.  Poco  á  poco  se  fueron  enfriando  sus  mutuas 
relaciones:  la  jóven  no  se  interesaba,  al  parecer,  sino  su- 
perficialmente en  la  prosperidad  del  marido,  cuya  reputa- 
ción iba  creciendo  de  día  en  dia;  y  cuando  por  casualidad  le 
hablaba  él  de  sus  tareas,  Ana  le  escuchaba  distraída.  Seme- 
jante distracción  llegó  á  ser  tan  manifiesta,  que  Pascual  no 
pudo  dejar  un  dia  de  preguntarle  en  qué  estaba  pensando. 

—Pienso,  le  contestó,  que  podías  tener  reunida  una  for- 
tcna;  pero  que  si  continuas  dando  con  una  mano  lo  que  re- 
cibes con  la  otra,  nuestra  hija  se  quedará  sin  dote. 

—¿Pues  no  tendrá  el  tuyo?  le  preguntó  Pascual. 

—Mucho  lo  has  disminuido  por  ayudar  á  tu  amigo  Gon- 
zález á  pagar  las  deudas  de  su  padre. 

— No  es  un  donativo  el  que  he  hecho  á  Julián,  sino  un 
presumo.  Vive  descuidada  de  que  se  recobrará,  le  contestó 
el  doctor  con  voz  algo  alterada. 

En  la  impresión  causada  á  éste  conoció  Ana  que  acababa 
de  herirte  en  el  corazón;  sintiólo,  porque  solo  había  cedido 
á  un  impulso  de  mal  humor,  ocasionado  por  un  «puro  en 
qoe  se  veía.  Tenia  la  casa  lujosamente  adornada,  gastaba 
con  profusión  en  sus  reuniones;  gustábanle  los  ricos  trages, 
los  hermosos  caballos,  las  alhajas  de  gran  valor:  y  sus  rentas 
no  eran  suficientes  para  tan  considerables  gastos. 

—Pascual,  ¡e  dijo,  no  he  tratado  de  ofenderte. 

— Dudar  de  Julián,  contesto  el  doctor,  es  ofenderme.  Has 
de  saber,  que  si  he  dispuesto  de  lo  luyo  ha  sido  porque 
•si  me  lo  habias  rogado,  y  puedes  hacerme  la  justicia  de 
confesar  que  no  son  mis  locuras  las  que  le  arruinan.  Yo, 
Ana,  no  necesitaba  para  mí  fortuna,  sino  cariño. 

—¡Esta  reconvención  mas!  Si  le  has  casado  conmigo,  ¿fué 
porque  yo  le  obligase  á  ello?  No  tenemos  el  mis-no  genio 
ni  iguales  inclinaciones:  es  muy  posible  que  á  causa  de  esto 
padezcas;  ¿mas  quién  te  ha  dicho  que  yo  no  sufro  también? 

—Si  me  he  quejado,  dijo  Pascual,  te  ruego  me  lo  disimu- 
les. Aborrezco  cuanto  tiene  visos  de  cuestión,  y  para  evitar 
discusiones  lan  enojosas  como  esta,  no  hay  nada  que  no  esté 
tronío  á  hacer.  Si  necesitas  dinero,  escribiré  á  Julián.  Vive 
ranquila,  que  pronto  serás  satisfecha;  porque  no  le  fallan 


amigos  que  con  mucho  gusto  lo  ofrecen  el  servicio  que  le  he 
obligado  á  aceptar. 

—Confieso  que  esos  tres  mil  duros  me  sacarían  del  apu- 
ro; sin  embargo,  no  quería... 

— Dentro  de  ocho  días  los  tendrás,  le  dijo  el  doctor,  in- 
terrumpiéndola. Si  este  plazo  te  parece  largo,  los  pediré  á 
su  nombre,  y  mañana  los  tendrás.  De  cualquier  modo  que 
yo  obre,  lo  aprobará  Julián. 

—Puedo  esperar,  dijo  con  frialdad  Ana;  pero  créeme,  Pas- 
cual, que  si  pudiera  pasarme  sin  ese  dinero.  .. 

— Conozco  que  el  lujo  cuesta  caro:  ahora  que  lan  bien  lo 
ves,  le  invilo  á  que  moderes  tus  gastos,  porquo  las  perso- 
nas que  se  respetan  no  contraen  deudas.  Hace  mucho 
tiempo  que  te  hubiera  advertido  lo  que  ahora  le  eslá 
sucediendo,  si  me  hubiese  propuesto  conservar  lu  dote; 
pero  la  considero  como  un  obstáculo  á  nuestra  unión,  y  es- 
pero que  asi  que  tñ  misma  la  hayas  disipado,  le  contenta- 
rás con  la  honrada  medianía  que  podré  ofrecerle.  Enton- 
ces, mi  querida  Ana,  duplicaré  mis  esfuerzos,  porque  tra- 
bajaré para  tí. 

—No  olvides  que  mi  padre  es  rico  y  que  no  tiene  mas  hi- 
ja que  >o. 

— Efectivamente,  lo  olvidaba;  pero  ¿no  quieres  que  me 
ilusione  con  la  grata  idea  de  que  algún  dia  podrás  necesitar- 
me? Fuera  de  esto,  no  me  reconvengas  por  el  único  goce  que 
tengo.  Tú  (juieres  brillar;  yo  dar.  No  seas  menos  indulgente 
conmigo  de  lo  que  yo  lo  soy  contigo. 

—Si  te  he  hablado  de  los  bienes  de  mi  padre,  ha  sido  solo 
para  decirte  que  no  tengo  inquietud  respecto  á  la  suerte  de 
mi  hija. 

— Yo  tampoco,  Ana.  Rica  ó  pobre,  espero  que  nuestra 
niña  scr4  dichosa.  Las  madres  que  yo  consuelo  y  los  niños 
que  curo,  atraerán  sobre  ella  las  bendiciones  del  cielo. 

Ana  se  sonrió  para  ocultar  una  lágrima  que  humedecía 
sus  párpados,  y  salió  sin  responder. 

Pascual .  viéndose  solo,  se  entregó  á  amargos  pensamien- 
tos. Habia  visto  la  sonrisa  de  su  muger,  y  no  había  trasluci- 
do la  emoción  que  procuraba  disimular  con  ella. 

¿Se  puede  ser  á  un  mismo  tiempo,  se  decía  á  sí  mismos 
tan  hermosa,  tau  llena  de  gracia,  lan  encantadora,  y  no  te- 
ner el  corazón  accesible  sino  para  los  goces  de  la  vanidad? 
Ana  no  me  ha  amado,  ni  me  amará  nunca,  por  mas  que  yo 
ha<*a;  porque  nunca  podremos  llegar  á  entendernos.  Se  ha 
avergonzado  de  mi  madre,  ha  dudado  de  Julián,  so  ha  reído 
de  mi  confianza  en  el  ciclo  respecto  al  porvenir  de  su  hija, 
sin  ver  que  me  lastimaba  en  los  mas  puros  afectos  de  mi  al- 
ma. ¿Por  qué,  en  vez  de  casarme  con  esta  brillante  herede- 
ra, no  me  he  casado  con  una  pobre,  piadosamente  educada 
por  una  madre  como  la  mis?  Esta  me  hubiera  comprendi- 
do, me  hubiera  amado;  hubiéramos  vivido  en  medio  de  la 
sociedad,  sin  cuidados  desús  vanos  tumultos,  sin  gustar  sus 
falsas  alegrías,  dichosos  en  nuestra  soledad,  viendo  crecer  á 
nuestra  hija,  y  obrando  el  bien  para  pagar  á  Dios  la  deuda 
de  nuestra  felicidad. 

Pascual  habia  reclinado  la  frente  sobre  sus  manos,  y  por 
sus  dedos  corrían  abundantes  lágrimas. 

Muy  cerca  de  allí  lloraba  también  Ana.  Estaba  inclinada 
sobre  la  cuna  de  su  hija,  mirando  aquel  suave  semblante, 
que  se  sonreía  en  medio  del  sueño;  veía  con  la  imaginación 
algunas  madres  arrodilladas  y  á  sus  hijos  con  las  manos  cru- 
zadas, pidiendo  á  Dios  alejara  de  la  existencia  de  aquel 
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hermoso  ángel  todos  los  padecimientos  de  la  vida.  Agrade- 
cía á  Pascual,  el  afamado  doctor,  el  sabio  austero,  haber  he- 
cho vibrar  en  su  corazón  la  fibra  del  sentimiento  maternal;  le 
hallaba  tan  grande  y  Un  bueno,  que  se  preguntaba  á  sí  mis- 
ma si  la  dicha  de  poseer  semejante  marido  seria  suficiente- 
mente pagada  con  sacrificios  generosos  de  su  parte. 

¿Qué  faltaba  ya  para  unir  á  los  dos  esposos?  Nada  mas 
que  una  palabra,  una  mirada,  un  apretón  de  manos;  por- 
que el  doctor  se  hallaba  dispuesto  á  olvidar,  á  perdonar,  y 
hasta  á  acusarse  á  sí  mismo  de  no  haber  conocido  antes  lo 
que  su  muger  valia. 

Ana  no  salid  aquella  noche;  pero  Pascual,  ocupado  con 
un  enfermo,  no  volvid  á  su  casa  hasta  el  amanecer,  y  nadie 
le  dijo  que  su  muger  hubiese  estado  esperándole.  Al  día  si- 
guiente se  quedó  en  su  casa  hasta  bastante  tarde,  creyendo 
que  preguntada  por  ella;  mas  no  tenia  costumbre  de  hacer- 
lo, y  creyéndose  solo,  como  siempre,  invirtió  la  noche  en 
escribir  á  Julián.  La  caria  íué  larga,  pero  solo  contenía  dís- 
cusionescicnlificas  y  recuerdos  do  amistad.  No  se  hablaba  en 
ella  nada  de  dinero;  porque  Pascual  se  había  visto  con  su 
agente  y  contraído  en  su  propio  nombre  un  empréstito  para 
satisfacer  á  Ana  la  deuda  de  su  amigo  el  doctor  González. 

La  señora  de  Romero  dejó,  pues,  de  asistir,  sin  resulla- 
do  alguno,  á  un  magnífico  baile  y  á  una  gran  reunión  en  la 
que  esperaba  haber  llamado  la  atención.  Quería  verdadera- 
mente hacer  sacrificios;  pero  quería  también  que  estos  fue- 
sen notados,  y  deseaba  que  se  los  agradeciesen,  como  me- 
recía. Pascual  tuvo  la  desgracia  de  ignorarlos,  y  ella  le  guar- 
dó rencor. 

Todavía,  sin  embargo,  cuando  el  marido  le  enlregd  el 
dinero  de  Julián,  tuvo  un  buen  impulso  é  iba  á  pedirle  per- 
don  de  la  molestia  que  le  había  causado;  pero  le  halld  tan 
indiferente  y  tan  severo,  que  las  palabras  se  le  detuvieron 
en  los  labios. 

Corría  entonces  el  mes  de  octubre.  El  invierno  estuvo 
muy  brillante,  sucediéndose  las  fiestas  casi  sin  interrupción. 
La  hermosa  señora  de  Romero,  mas  admirada  que  nunca, 
fué  el  principal  ornamento  de  ellas.  Ante  semejantes  triun- 
fos los  celos  no  podían  callar;  era  maravilloso  que  hasta  en- 
tonces hubiesen  las  hablillas  perdonado  á  Ana;  pero  llegdle 
su  turno  á  la  aturdida  jdven. 

l  ascual  recibid  sucesivamente  muchas  cartas  anónimas 
que  le  encargaban  dejase  menos  libertad  á  su  muger,  y  ob- 
servase su  correspondencia.  La  persona  que  daba  el  aviso 
aparentaba  tomarse  el  mayor  io  teres  por  el  ¡lustro  médico 
y  por  su  señora,  á  la  cual  no  acusaba  sino  de  imprudencia. 
Decia  que  la  señora  de  Romero  había  contraído  íntima 
amistad  con  una  muger  de  mundo,  cuyas  costumbres  eran 
demasiado  ligeras  para  que  su  amiga  pudiese  ser  respetada 
mucho  tiempo. 

Profesaba  Pascual  el  mayor  desprecio  hacia  los  que,  cu- 
biertos con  el  velo  del  anónimo,  procuran  arrojar  la  tea  de 
la  discordia  en  medio  de  las  familias;  mirábalos  como  viles 
calumniadores,  y  se  hubiera  sonrojado  de  dar  crédito  á  sus 
venenosas  palabras. 

Pero  con  razun  se  díce  que  la  calumnia  se  parece  á  la 
llama,  que  ennegrece  lo  que  no  puede  consumir.  Pascual 
rechazó  muy  lejos  de  si  las  primeras  sospechas  despertadas 
en  su  imaginación  por  aquellas  odiosas  cartas;  pero  volvie- 
ron nuevamente  las  sospechas,  y  acataron  por  asediarle  de 
continuo  á  pesar  de  todos  sos  esfuerzos.  Resintióse  de  ello 


su  humor.  Ana  le  encontró  brusco,  irritable,  injusto;  y  le 
preguntó  la  causa  de  semejante  cambio. 

No  quiso  Pascual  manifestarle  lo  que  procuraba  disimu- 
larse aun  á  sí  mismo;  por  lo  Unto  no  invitó  á  Ana  á  que 
dejase  de  frecuentar  tantas  sociedades;  pero  se  hizo  desapa- 
cible y  regañón;  y  como  había  acostumbrado  á  su  moger  á 
tanta  amabilidad  é  indulgencia,  esta  se  consideraba  entonces 
muy  desgraciada,  y  por  primera  vez  sintió  la  necesidad  de 
quejarse  desahogándose  con  personas  de  su  confianza. 

Un  día  que  estaba  encerrada  en  su  cuarto,  habiendo  pro- 
hibido antes  que  entraran  en  ¿I,  atrepelló  Pascual  la  con- 
signa, y  vió  que  Ana  ocultaba  precipitadamente  bajo  otros 
papeles  una  carta  que  acababa  de  escribir. 

—Creí  que  estabas  mala,  querida,  y  venia  á  ver  si  nece- 
sitabas algo,  le  dijo  él;  pero  veo  que  me  be  equivocado,  por- 
que cuando  entré  estabas  escribiendo. 

—No,  querido,  contestó  Ana  sonrojada,  había  cogido  es- 
tas cuentas  para  formar  la  de  mi  gasto  del  mes;  pero  tengo 
un  poco  de  jaqueca  y  no  estoy  en  estado  de  ocuparme  de 
ellas. 

— Yo  te  ayudaré,  replicó  Pascual  cogiendo  los  papeles. 

—No  quiero,  dijo  con  viveza  la  jó  ven;  me  reñirássi  te  pa- 
rece que  he  gastado  mucho. 

— Te  prometo  que  no  te  reñiré;  tengo  dinero  y  podré  ofre- 
certe con  qué  pagar  tus  deudas. 

—Gracias;  pero  no  quiero  de  ningún  modo  que  veas  á 
qué  cantidad  puede  llegar  el  tocador  de  una  mugar.  No 
me  atrevería  yo  en  adelante  á  usar  flores  ni  cintas,  y  algún 
dia  me  verías  llevar  guantes  sucios. 

Pascual  insistió  riéndose,  Ana  se  reía  también.  Cogió  és- 
ta el  paquete  de  cuentas;  pero  de  intento  había  el  doctor 
puesto  el  dedo  entre  el  paquete  y  el  papel  azulado,  del  cual 
veía  una  punta.  La  carta,  por  lo  tanto,  quedó  de  manifiesto. 

—¿A  quién  escribías,  Ana?  le  preguntó  Pascual. 

—A  una  amiga  que  no  he  visto  desde  que  me  casé,  y  á 
quien  tú  no  conoces. 

—El  mejor  modo  do  dármela  á  conocer  es  permitirme  leer 
la  carta.  ¿No  quieres  que  la  lea? 

—No,  contestó  Ana. 

—Mira  bien  lo  que  dices;  porque  creeré  que  esta  corres- 
pondencia encierra  algún  secreto,  y  me  ofenderé  de  que  me 
lo  ocultes. 

—Puedes  creer  lo  que  quieras;  pero  no  consentiré  que 
leas  esa  carta. 

—Y  si  yo  te  lo  ruego,  ¿no  me  complacerás? 

—De  ninguna  manera;  no  puede  ser. 
.—Hay  en  este  papel  señales  de  lágrimas;  ¿tienes  penas 
que  yo  deba  ignorar? 

—Pascual,  te  pido  que  me  entregues  esa  carta. 

—Ahí  la  tienes,  dijo  el  doctor;  no  la  leeré  sin  tu  consen- 
timiento. 

Cogióla  Ana  con  unta  prisa  que  su  manga  movió  la  es- 
cribanía, y  cayeron  tres  grandes  borrones  en  aquellos  estre- 
chos y  sutiles  renglones  que  Pascual  miraba  con  envidia. 

—Ana,  si  me  amas,  adadió,  Iceme  tú  misma  esacarU.  No 
es  capricho  lo  qre  me  mueve  á  rogártelo,  sino  un  motivo 
formal,  mas  formal  de  lo  que  puedes  figurarte.  Te  ruego  que 
mo  hagas  este  obsequio. 

— Te  la  enseñaré  si  me  decido  á  no  enviarla,  contestó  la 
jóven,  metiendo  el  papel  en  una  gaveU  y  guardándose  la 
llave. 
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Salióse  Pascual  sin  decir  una  palaLra.  Después  de  ano- 
checido mandó  á  decir  á  au  muger  que  do  le  esperase  para 
comer,  y  al  dia  siguiente  hizo  lo  misino  á  la  hora  de  almor- 
nr.  Ana  añadid  (res  renglones  á  la  caria  y  la  puso  por  sí 
misma  en  el  correo,  yendo  á  hacer  luego  algunas  compras. 

Cuando  volvió,  estaba  Pascual  junto  á  la  ventana  del  co- 
medor con  su  hija  en  los  brazos  y  besdodola  sin  cesar. 

—Hace  dos  dias  que  no  vienes  tú  á  la  mesa,  querido  papá, 
le  decía  la  ñifla. 

—Marta  te  dirige  la  reconvención  que  yo  quería  hacerte, 
le  dijo  Ana.  ¿Pero  qué  tienes  que  estas  un  pálido? 

—No  te  alarmes  por  esto,  querida;  he  estado  toda  la  no- 
che trabajando  y  todo  el  dia  corriendo;  pero  me  encuentro 
bien.  Por  algún  tiempo  voy  i  estar  muy  ocupado  con  una 
cuestión  que  tiene  preocupados  i  los  médicos  massábios.y 
me  verás  poco;  porque  le  condeso  que  no  aeré  insensible  á 
la  ¿loria  de  ilustrarla  y  acaso  de  resolverla. 

Esto  no  era  cierto.  Pascual  no  habia  hecho  nada  desde 
el  dia  anterior.  Agobiado  de  tristeza  y  de  desaliento,  no  ha- 
bia abierto  un  libro;  pero  alegó  ese  protesto  para  esplicar 
aquella  palidez  que  Ana  habia  notado. 

Durante  algunos  dias  se  sin  lió  imposibilitado  de  trabajar. 
La  carta  que  Ana  no  habia  querido  enseñarle,  estaba  cons- 
tantemente ante  sus  ojos,  y  en  vano  procuraba  espitarse  la 
obstinación  de  aquella  negativa.  No  creia  que  la  conducta 
de  Ana  hubiese  justificado  la  calumnia;  ¿pero  qué  no  hubie- 
ra hecho  para  tener  la  prueba  de  ello?  Las  demás  quejas  que 
conlra  su  muger  tenia,  se  borraban  ante  aquella  folla  de 
confianza  que  le  causaba  muy  amargas  inquietudes.  Las  ca- 
vilaciones que  le  asediaban  se  hubieran  desvanecido  ante 
una  franca  esplicacion;  pero  no  se  decidía  á  provocarla, 
porque  hallaba  indigno  de  él  dejarse  arrastrar  por  una  de- 
nuncia anónima. 

Cuando  se  dominó  un  poco  mas,  conoció  la  necesidad 
de  apartar  de  sí  aquellos  sombríos  pensamientos.  Dedicóse 
mas  qué  nunca  al  estudio,  se  apasionó  por  la  solución  de 
los  mas  dificultosos  problemas,  é  insistió  en  ellos  dia  y  no- 
che, sin  darse  tregua  ni  descanso. 

Con  este  incesante  trabajo  so  salud  se  resintió  al  vivo, 
sin  que  él  lo  notara.  Ana  Je  rogaba  que  se  cuidase;  pero  al 
momento  que  daba  algún  ensanche  á  su  espirita,  sentía  el 
pesar  que  le  devoraba  el  corazón.  Por  otra  parte,  no  sen- 
lia  cansancio,  y  las  horas  que  dedicaba  al  estudio,  se  ie  pa- 
saban con  la  rapidez  de  un  sueno. 

Continuaba  visitando  á  su  clientela  de  ricos  y  llevando 
á  los  pobres  consuelos  y  auxilios.  Esta  última  parte  de  sus 
tareas  le  era  también  muy  grata.  Una  ráfaga  de  esperanza 
renacía  en  su  alma  cuando  deciaá  aquellos  á  quienes  ha- 
bía enjugado  el  llanto;  «Pedid  á  Dios  por  mi  muger  y  por 
mi  hija.» 

Los  amigos  del  doctor  comenzaban  á  inquietarse  de 
verte  enflaquecido  y  pálido;  participaban  también  de  estos 
temores  los  amigos  de  la  ciencia;  pero  los  desgraciados  á 
quienes  Pascual  socorría,  observaban  aun  mas  atentamente 
el  progreso  de  su  enfermedad. 

— ¡Ab!  señor,  le  dijo  un  dia  un  anciano  á  quien  hacia  al- 
gunas semanas  que  estaba  asistiendo:  Vd.  está  peor  que  yo. 
No  vuelva  mas  por  aquí,  señor,  que  vivo  muy  alto  para  sus 
fuerzas.  Por  amor  de  Dios,  cuídese  Vd.;  porque  si  llega  á 
faltar,  ¿qué  seria  de  tantos  pobrecitos  como  Vd.  consuela? 
Falto  da  aliento  Pascual  se  habia  dejado  caer  sobre  una 


silla  un  momento  antes  de  oír  estas  palabras.  Tenia  de- 
lante un  pequeño  espejo,  al  cual  miró  maquinalmente,  y  se 
quedó  asustado  de  la  mudanza  de  sus  facciones,  teniendo 
en  cuenta  lo  que  acababa  de  oír. 

Al  volver  á  su  casa,  colocó  en  un  arca  ios  libros  cuya 
vista  tentadora  mas  temía,  le  puso  un  candado  y  tiró  la  lla- 
ve por  la  ven  una.  Tomó  el  carruage  y  se  fué  al  colegio 
donde  Ana  solía  mandar  á  la  nina  María;  sacó  á  esU,  que 
iba  contentísima  por  baber  salido,  y  estuvo  con  ella  un 
delicioso  ralo  paseando  por  las  hermosas  arboledas  del 
Retiro. 

— ¡Ah!  quiero  vivir....  decía  mirando  amorosamente  á 
su  hija. 

Mas  llegó  la  noche,  y  Pascual  habia  perdido  el  sueño: 
cansado  de  dar  vueltas  en  la  cama,  se  levantó,  logra  rom- 
per el  candado,  y  vaelve  á  coger  los  libros  con  la  alegría  del 
avaro  que  encuentra  su  tesoro. 

A  pesar  de  esto  se  estuvo  observando  algunas  sema- 
nas, regulando  el  trabajo,  como  otros  miden  los  placeres; 
pero  poco  á  poco  le  dominó  la  pasión  del  estudio,  y  olvidó 
sus  resoluciones. 

Acababa  una  mañana  de  echarse  vestido  sobre  la  ca- 
ma, cuando  una  voz  muy  conocida  le  hizo  salur  de  ella. 
—¡Julián!  esclamó  arrojándose  hacía  el  recien  venido. 

Los  dos  amigos  estuvieron  largo  tiempo  abrazados  sin 
hablar  palabra  y  embargadas  sus  almas  por  una  dulcísima 
emoción. 

—Gracias,  dijo  Pascual;  bien  sabia  yo  que  asi  que  reci- 
bieras mi  carta,  lo  dejarías  todo  para  venir  á  verme. 
—¿Pues  qué,  me  has  escrito?  le  preguntó  González. 
—Hace  dos  dias. 

—Y  yo  hace  ocho  dias  que  he  salido  de  Valencia,  de 
modo  que  tu  carta  probablemente  me  vendrá  á  buscar  aquí* 
¿Y  para  qué  me  llamabas? 

— Para  una  consulu. 

—Tú  quieres  burlarte  de  mí.  ¿Pues  qué,  no  hay  médicos 
en  la  córle? 

—En  las  presentes  circunstancias  no  hay  quien  pueda 
ocupar  lu  puesto,  porque  el  enfermo  soy  yo. 

— jTú!  mí  querido  Pascual.  ¿Pero  que  es  esto?  Estás  otro. 
Sin  duda  que  el  esceso  de  trabajo  

—Si,  Julián,  necesito  descanso;  por  eso  te  lio  escrito. 
Quiero  cederte  mi  clientela. 

—(Cederme  lu  clientela!  No  le  entiendo. 

—Pues  me  parece  que  hablo  claro. 

—No,  amigo  mió;  porque  no  puedo  creer  que  pienses 
formalmente  en  retirarte. 

—Pienso  en  morirme,  Julián. 

— (Morirte!...  repitió  González  consternado. 

— Dicen  qne  soy  buen  facultativo.  Pues  bien,  querido 
Julián,  yo  mismo  me  be  sentenciado. 

—Pero  á  pesar  de  toda  tu  habilidad  te  equivocas,  Pas- 
cual; porque  es  uno  mal  juez  en  causa  propia. 

—No  te  be  llamado  para  imponerte  mi  opinión,  sino  para 
oir  la  tuya.  Eres  médico,  examina  á  lu  enfermo  y  habla  se- 
gún lu  conciencia. 

—Te  prometo  no  engañarte.  Pero  antes  hablemos  como 
amigos,  pues  hace  ya  mocho  tiempo  que  no  nos  hemos  vis- 
to. Y  aunque  os  cierto  que  nos  escribimos,  hay  muchas 
cosas  que  solo  son  para  dichas.  No  te  he  coñudo  todos  mis 
quebrantos  por  no  turbar  tus  goces;  porque  tu  felicidad  era 
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mi  mayor  consuelo.  No  todo,  como  á  tí,  me  ha  salido  según 
mi  deseo;  he  («nido  que  sembrar  con  mucho  trabajo;  mas 
al  fin  ha  llegado  la  cosecho,  y  puedes  mirarme  á  la  cara, 
si  quieres  ver  á  un  hombre  feliz. 

—¿Luego  ya  estará  concluida  la  penosa  Urea  que  le  ha- 
bías impuesto? 

—Si,  Pascual.  En  el  momento  que  encuentre  al  último 
acreedor  de  la  quiebra,  podré  llevar  con  orgullo  el  apelli- 
do de  mi  padre.  Me  han  asegurado  que  vive  en  Madrid,  y 
aquí  tengo  los  mil  duros  que  le  debo.  Te  traigo  también 
una  parle  de  lo  que  me  has  presiado;  pero  esta  deuda  no 
me  molesta  como  me  molestan  las  otras. 

— No  quiero  recibir  nada,  dijo  Pascual,  que  hacia  ya 
mucho  tiempo  tenia  satisfecha  la  obligación  que  en  su 
nombre  contrajo.  Guarda  ¿sos  tres  mil  pesos  y  serán  el  dolé 
de  mi  hija. 

—¿Pues  y  el  capital  del  sefior  de  Daza,  y  el  que  tú  re- 
unirás...? 

— No  m  puede  contar  con  nada  en  este  mundo,  sino 
con  un  amigo  como  tú,  querido  Julián.  Si  yo  fallase,  tú 
serias  el  padre  de  mi  hija. 

— Ya  es  la  segunda  vez  que  hablas  de  morirle.  Sin  duda 
no  quieres  que  me  dure  mucho  la  dicha. 

—Es  verdad,  querido,  te  aflijo  y  tienes  motivo  para  re- 
prendérmelo. No  hablemos  del  porvenir,  teniendo  tan 
buenos  recuerdos  de  lo  pasado.  ¿No  le  has  acordado  al- 
guna vez  de  nuestro  sotabanco,  donde  vívian  reunidos  el 
estudio,  la  esperanza  y[la  alegría? 

—Sí,  me  he  acordado  de  él  con  gusto,  porque  allí  fué 
donde  te  conocí  *¡  te  aprecié;  pero  los  tres  amables  com- 
pañeros que  acabas  de  citar.no  me  han  abandonado  nunca. 

—Yo  no  he  conservado  sino  uno,  y  ese  me  ha  matado. 
Pero  no,  no  quiero  calumniar  al  estudio,  pues  me  ba  pro- 
porcionado muchos  consuelos. 

—¿Y  de  qué  necesitas  tú  ser  consolador  ¿Será  do  una  fe- 
licidad emasiado  constante? 

— Puede  ser  muy  bien.  Confieso  que  todo  me  ha  sonreído: 
tengo  cuanto  los  hombres  envidian.  ¿Mas  de  qué  procede 
que  cuando  quiero  un  momento  de  paz  y  de  alegría,  me 
pongoá  pensar  en  mi  pueblo?  Me  siento  en  oí  hogar  paterno; 
oigo  chispear  el  sarmiento;  veo  brillar  con  el  resplandor  de 
las  llamas  la  gruesa  bola  délos  morillos  en  que  descansaba 
la  leña,  y  escacho  las  antiguas  historias  que  contaba  mi  pa- 
dre. Veo  á  mi  madre  tal  cual  estaba  hilando  junto  á  la  chi- 
menea, y  la  lámpara  iluminando  escasamente  el  semicírculo 
en  que  mis  hermanos  y  yo  estábamos  apiñados  para  no  per- 
der ni  una  palabra  del  cuento,  ni  un  gesto  del  narrador.  Veo 
todo  esto,  y  esperímento  todas  las  impresiones  de  mi  niñez, 
y  ellas  son  las  que  me  producen  un  delicioso  encanto.  Todo 
me  agrada  en  estos  recuerdos,  todo,  hasta  el  viento  zumban- 
do por  la  ¡estensa  galería,  6  soplando  por  debajo  de  las 
puertas  mal  unidas.  Pero  sobre  todo,  la  idea  que  me  llama 
la  atención,  y  que  me  persigue  siempre,  es  la  de  andar  dan- 
do vueltas  por  el  campo,  coger  violetas  y  majuelos  de  los 
cercados,  acostarme  en  los  Higuerales  y  oír  en  la  espesura 
de  las  arboledas  la  música  de  los  pajaritos. 

— Pascual,  pareces  un  poeta;  si  no  fueras  uno  de  los  mas 
sabios  doctores  de  Madrid,  te  diría  que  habias  errado  lu 
vocación. 

—Si,  soy  un  iluso,  un  maniático,  como  decía  mi  padre, 
un  original,  como  dicen  algunos.  Asi  ves,  amigo  mió,  que 


no  es  por  mi  culpa  por  lo  que  me  he  considerado  siempre 
estrato  á  esa  sociodad  que  me  colmaba  de  elogios  y  de  for- 
tuna, ni  por  lo  que  en  mí  [opulencia  be  estado  siempre 
acordáudome  del  tiempo  en  que  era  pobre  y  oscuro.  Conoz- 
co que  no  he  nacido  para  el  bullicio  ni  para  brillar;  quiero  la 
oscuridad  y  el  silencio,  apetezco  lo  mismo  que  apetecí  al 
comenzar  mi  vida,  sin  que  baya  un  solo  recuerdo  de  mi  in- 
fancia al  que  no  eslime  como  á  un  antiguo  amigo.  jSi  supie- 
ras cuantas,  veces  inclinada  mi  frente  sobre  los  libros,  he  cer- 
rado 1os  ojos  para  volver  á  ver  el  establo  donde  dormían 
nuestros  bueyes,  el  pilón  donde  iban  á  beber,  la  corpulenta 
encina  que  daba  sombra  á  nuestra  casa,  la  cocina  con  los 
lechos  ahumados,  el  reloj  que  avisaba  á  m  i  padre  la  hora  de 
levantarse,  el  cuarto  donde  me  acostaba  con  mis  hermanos, 
el  niño  Jesús  y  la  Virgen,  ante  la  cual  nuestra  madre  nos  lla- 
maba á  rezarl  No  he  olvidado  ni  uno  solo  de  esos  objetos 
que  entonces  me  eran  familiares.  Sobre  la  chimenea  de  la 
cocina  hablados  perritos  de  yeso  quellevaban  al  cuello  unos 
cana  sillos  de  fresa.  Los  perros  y  las  fresas  estaban  muy  mal 
iluminados  con  colores  impropios;  pero  yo  los  quería  Unto 
que  mi  madre,  para  que  me  condujese  bien,  no  tenia  masque 
prometerme  baja  ríos  y  dejármelos  tocar.  Por  verlos  otra  vez 
en  el  mismo  sitio,  daría  yo  todos  mis  cuadros  y  esUtuas. 

— ¡Pobre  Pascual!  Ya  empiezo  á  creer  que  estás  malo. 

— ¡Con  que  lo  estoy!  ¿No  es  asi,  Julián? 

—Si,  querido;  y  es  tiempo  de  que  pienses  en  curarle  de 
una  enfermedad  que  puede  serte  faul. 

—¿Qué  nombre  tiene? 

—La  nostalgia,  amigo  mió,  ó  lo  que  sabes  tú  mejor  que 
yo  se  llama  Umbien  el  mal  del  pais.  Es  menester  curar  esto 
antes  que  lome  proporciones  mas  alarmantes;  y  para  ello 
que|cuanio  antes  te  vayas  á  tu  pueblo.  Te  has  puesto  en  mis 
manos  y  has  de  obedecerme. 

—Precisamente,  querido  Julián,  le  he  llamado  por  el  dese 
de  salir  de  Madrid;  de  manera  que  el  remedio  que  me  indi- 
cas es  el  único  que  me  inspira  alguna  confianza.  Si  no  me 
cura,  al  menos  me  proporcionará  las  últimas  satisfacciones 
á  que  puedo  ser  sensible.  Por  otra  parte  aborrezco  el  aparato 
de  las  grandes  ezéquias,  los  elogios  de  periódicos  y  los  monu- 
mentos quelevanU  el  orgullodelosvivosálamemoriade  los 
muertos.  Allí  moriría  en  la  cama  donde  be  visto  morir  á  mi 
padre,  y  me  enterrarían  junto  á  él.  en  el  reducido  y  humil- 
de cementerio  de  mi  pueblo.  Mi  madre  iría  allí  de  vez  en 
cuando  á  pedir  por  mí;  mis  hermanos  rezarían  en  el  mismo 
sitio  al  salir  de  misa,  y  mucho  tiempo  despuesque  hubieran 
dejado  de  existir,  sus  descendientes  vendrían  Umbien  lodos 
los  años  á  implorar  para  mí  la  misericordia  de  Dios. 

—¿Te  has  propuesto  hacerme  llorar  como  un  niño? 

—Julián,  eres  muy  feliz  en  poder  llorar;  me  parece 
que  si  yo  llorase,  me  pondría  bueno. 

— Tú  has  tenido  muchas  pesadumbres  que  no  me  has  con- 
fiado, Pascual.  ¿Es  que  no  soy  ya  lu  amigo? 

—No  digas  eso,  Julián.  Es  cierto  que  he  tenido  pesadum- 
bres; pero  las  he  olvidado,  pofque  le  estoy  viendo,  y  porque 
dentro  de  pocos  d¡as,  obedeciendo  tus  consejos,  veré  á  mi 
madre. 

—¿Ha  empezado  tu  esposa  á  arreglar  los  preparativos  del 
viage? 

—Nada  sabe  de  él.  Acaso  se  quedará  aquí.  Su  padre  y 
la  abuela  pueden  necesitar  de  sus  cuidados. 
— Me  parece  que  á  tí  es  á  quien  los  debe  ante  todo. 
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—Indudablemente;  pero  Ana  no  me  cree  en  realidad  en» 
ferino,  y  le  niego,  querido  Julián,  que  no  la  alarmes.  Ni  aun 
pienso  decirle  lo  que  gozaría  en  llevarla  conmigo  á  día  y  á 
mi  hija.  Prefiero  que  ella  misma  se  ofrezca  á  acompañarme. 

—Eso  basta,  dijo  Julián,  adivinando  ya  la  causa  de  los  pa- 
decimientos de  su  amigo. 

—¿Puedes  dedicarme  el  día  de  hoy  yelde  mañana?  le 
preguntó  Pascual.  Iremos  juntos  á  visitar  á  mis  enfermos. 

—Todo  mi  tiempo  está  i  tu  disposición. 

—¿Y  el  asunto  quete  ha  ira  ido  á  Madrid? 

—Puede  aplazarse.  Te  he  dicho  que  solo  necesito  saber 
del  último  acreedor  de  la  quiebra,  un  tal  señor  Domínguez, 
que  es  muy  rico  y  debe  ser  muy  conocido. 

—Me  parece  que  lo  he  oido  nombrar:  no  sé  donde  ni  i 
quien:  pero  tranquilízate,  que  mas  fácilmente  se  encuentran 
los  acreedores  que  los  deudores. 

(Se  concluirá.) 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 

REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Asi  como  hace  quince  dias  teníamos  el  gusto  de  comen  - 
zar  nuestra  revista  con  las  interesantes  noticias  de  la  salida 
de  nuestros  prelados  para  Roma,  tenemos  hoy  el  de  hacer- 
lo con  otras  no  menos  interesantes  de  su  viage  y  llegada  á 
la  ciudad  eterna.  Imposibilitados  por  la  corta  eslension  del 
presente  número  de  dar  cabida  á  las  mochas  y  muy  curiosas 
ooticias  que  f-obre  este  asunto  se  han  reribido  en  Madrid, 
elegiremos  las  mas  notables,  con  el  sentimiento  de  no  esten- 
dernos cuanto  quisiéramos  en  los  detalles. 

El  12  del  actual,  como  saben  nuestros  lectores,  empren- 
dieron su  marcha  nuestros  prelados  en  el  vapor  Bercnguer. 
Un  testigo  ocular  describe  el  viage  y  llegada  á  Roma  en 
«Us  palabras: 

■El  viage  puede  decirse  que  ha  sido  completamente  feliz. 
Auniiue  en  la  noche  de  dicho  dia  hubo  amagos  de  una  se- 
ria tempestad,  y  durante  el  13  llovió  con  frecuencia,  el  14 
amaneció  completamente  sereno,  y  á  la  naciente  luz  de  la 
alborada  se  distinguieron  en  lontananza  las  islas  de  Córcega 
y  Centena.  Poco  después  y  con  un  mar  sumiso  cruzamos  el 
Atrecho  de  Bonifacio  y  entramos  en  el  mar  de  Sicilia. 
Aquella  misma  noche  vislumbróse  ya  el  faro  do  Civila- 
Vecchia,  y  fácilmente  antes  de  la  madrugada  hubiéramos 
podido  internarnos  en  el  puerto,  á  no  haberso  preferido 
con  mas  prudencia  esperar  para  ello  el  día,  para  lo  cual  hu- 
bo de  quitarse  fuerza  á  la  máquina.  A  las  cinco  por  fln  en- 
tramos en  el  citado  puerto,  y  á  las  seis  dos  salvas,  cada  una 
de  once  cañonazos,  hechas  por  el  fuerte,  anunciaban  á  la 
población  la  llegada  de  dos  cardenales  entre  los  veintiún 
j  rel.idos  «pañoles.  Al  desembarcar  dirísitjronso  éstos  á  la 
iglesia  catedral  á  dar  gracias  á  la  Providencia  por  la  buena 
llegada,  y  acto  continuo  el  señor  cardenal  de  Santiago  y  los 
señores  arzobispos  de  Tarragona,  Valencia  y  Barcelona,  cele- 
braron el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  que  oyeron  los  demás 
prelados,  la  restante  comitiva  y  un  número  creado  de  fieles. 
»Tras  un  ligero  desayuno  preparado  por  las  autoridades 


del  gobierno  pontificio,  á  las  nueve  y  media,  en  un  trenespe 
cial  dispuesto  al  efecto  partimos  de  Civita-Vecchia  para 
Roma.  Un  cuarto  de  hora  antes  de  llegará  este  punto  ter- 
mina la  via  férrea;  y  alli,  en  lujosas  carretelas  que  espera- 
ban á  la  puerta  de  la  estación,  nos  dirigimos  á  la  capital  del 
orbe  cristiano. 

■Los  Emmos.  cardenales  y  señor  patriarca  de  las  Indias 
se  han  hospedado  en  el  palacio  de  España:  el  señor  arzo- 
bispo de  Tarragona,  en  la  casa  de  la  Misión;  el  de  Valen- 
cia, en  la  casa  de  Montserrat;  el  de  Valladolid,  en  el  con- 
vento de  trinitarios  de  San  Cárlos;  el  de  Zaragoza  y  ios  seño- 
res obispos  de  Segorbe  y  Avila,  en  el  convento  de  dominicos 
de  Minerva;  ios  de  Orihuela  y  Sigüenza,  en  la  Via  de  la 
Cruz;  el  de  Vich,  en  el  convento  de  San  Adriano;  el  de  Ur- 
gel,  en  la  casa  profesa  de  Jesús;  el  de  Jaca,  en  la  Via  Fonta- 
nelli;  el  do  Tarazona,  en  el  palacio  Patrizzi;  el  de  Salaman- 
ca, plaza  de  Tor  Sanguínea;  los  de  Plasencia  y  Cuenca,  pa- 
lacio del  Búfalo;  el  de  Oviedo,  en  Monte  Citorio;  el  de  Jaén, 
en  Via  Felice,  y  el  de  Santander,  en  el  palacio  Stefannoni. 

•Ayerá  medio  dia  los  muy  Rdos. arzobispos  y  Rdos.  obis- 
pos pasaron  en  cuerpo  á  cumplimentar  al  embajador  espa- 
ñol, señor  don  Gerardo  de  Souza,  quien  los  recibió  con  la 
cortesía  que  le  distingue.  Luego  visitaron  la  magnífica  basí- 
lica de  San  Pedro,  donde  el  alma  se  extasía  al  contemplar 
una  maravilla  del  arle,  debida  al  sentimiento  católico ,  que 
todo  lo  engrandece.  Profunda  sensación  causa  en  el  alma  la 
inmensidad  y  la  belleza  de  aquel  edificio  religioso,  que  hon- 
ra á  la  humanidad;  pero  grato  é  imponente  á  la  vez  fué  tam- 
bién para  todos  los  espectadores,  el  acto  en  que  los  dignísi- 
mos represen  laníos  del  episcopado  español,  de  rodillas  al- 
rededor del  sepulcro  del  Príncipe  de  los  apóstoles,  elevaron 
su  oración  ferviente  á  Dios  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
y  del  Estado.* 

Hasta  aquí  las  noticias  del  cronista.  El  señor  obispo  de 
Valencia  las  confirma  en  otra  carta  particular  que  ha  escrito 
sobre  el  viage,  que  no  reproducimos  por  falta  de  espacio, 
pero  que  esta  llena  de  sentimiento  y  de  ternura. 

Por  otras  correspondencias  se  sabe  que  el  domingo  18,  á 
las  once,  se  presentaron  sus  Illmas.  en  el  Vaticano,  acom- 
pañados de  los  capellanes  y  familiares  de  su  séquito.  Los  sa- 
lones del  palacio  pontificio  se  llenaron  de  sacerdotes  cubier- 
tos de  largos  manteos  y  de  sombreros  de  canal,  y  la  novedad 
de  la  escena  causó  gran  sensación  entre  la  servidumbre  del 
Santo  Padre,  la  cual  se  mostraba  en  estremo  gozosa  de  la  so- 
lemne visita  de  los  representantes  de  la  Iglesia  española.  Su 
Santidad  se  dejó  ver  pocos  momentos  después,  seguido  de  su 
noble  antecámara,  y  los  prelaJos  y  clérigos  españoles  se  ar- 
rodillaron para  recibirla  bendición  del  Vicario  de  Jesucristo. 

En  seguida  el  Santo  Padre  se  dirigió  á  la  sala  del  Tro- 
no, y  recibió  el  homenage  délos  prelados  y  de  su  séquito.  El 
señor  arzobispo  de  Santiago,  en  nombre  de  iodos,  hizo  un 
pequeño  discurso  en  castellano,  y  el  Santo  Padre,  con  la  fa- 
cilidad que  le  es  propia,  contestó  en  una  sentida  alocución 
en  italiano,  pero  tan  acentuado  y  claro,  que  la  mayoría  de 
los  asistentes  pudo  comprenderlo  perfec lamente. 

Siguió  después  la  presentación  de  los  prolados,  hecha 
por  el  cardenal  de  Santiago,  y  al  tiempo  de  ir  nombrándole 
los  Ululares  de  las  diferentes  diócesis,  el  Santo  Padre  tuvo 
una  frase  oportuna  y  bondadosa  para  cada  uno,  una  alusión 
que  hacer  á  cosas  relativas  al  pais,  á  las  producciones  ó  á 
los  habitantes  de  las  provincias  que  se  le  iban  enumerando. 
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En  seguida  tuvo  lugar  la  ceremonia  de  besar  el  pie  al  Sanio 
Padre,  á  la  qoe  también  fueron  después  admitidos  los  cléri- 
gos de  la  comitiva. 

En  la  bellísima  y  tierna  alocución  con  qne  termind  la  au- 
diencia, Su  Santidad  esprestí  sus  esperanzas  de  que  los  es- 
pañoles, y  especialmente  los  presentes,  prosiguieran  siendo 
tleles  á  sus  principios  religiosos,  invocando  con  este  motivo 
la  intercesiou  de  los  santos  mártires  del  Japón,  y  concluyen- 
do con  las  frases  de  la  oración  de  San  Luis  Gonzaga:  Inno- 
centem  non  tequti,  penitentem  imi lémur. 

Los  señores  prelados,  después  de  la  audiencia  pontificia, 
cumpliendo  con  una  formalidad  prescrita,  pasaron  á  visitar 
á  su  despacho  al  secretario  de  Estado,  cardenal  Antonelli. 

En  el  primer  consistorio,  tomaron  el  capelo  los  eminen- 
tísimos señores  cárdeosles  García  Cuesta  y  de  la  Puente. 
Hasta  ese  día,  salva  la  visita  de  presentación  á  Su  Santidad, 
permanecieron  retirados  en  su  alojamiento,  pues  según  cos- 
tumbre, los  cardenales  que  toman  el  capelo  no  pueden  salir 
á  la  calle  hasta  haberlo  recibido  en  consistorio. 

El  dia  30  fué  el  primero  de  recepción  de  los  cardenales 
españoles,  pues  es  costumbre  que  al  lomar  el  capelo,  los 
nuevos  purpurados  tengan  durante  tres  dias  sus  salones 
abiertos  para  cuantas  personas  quieran  visitarlos. — Los  dos 
primeros  dias  lodo  se  reduce  á  la  música  de  dos  orquestas 
que,  establecidas  en  tablados  erigidos  á  ios  dos  costados  de 
la  puerta  estertor,  locan  sin  cesar  desde  la  oración  hasta  las 
once  de  la  noche,  y  el  lujo  de  tuces  y  de  criados  en  los  salo- 
nes; el  tercer  día  se  va  por  convite  y  se  da  un  refresco  á  la 
concurrencia. 

Es  también  costumbre  que  una  señora,  parienia  tí  ami- 
ga de  los  nuevos  cardenales,  haga  los  honores  de  la  casa  á 
las  señoras  que  asistan  á  felicitarlos  á  estas  solemnidades,  y 
en  la  recepción  de  los  cardenales  Cuesta  y  Puente,  ha  des- 
em¡)eñado  este  cometido  (aseñora  de  Souza,  esposa  de  nues- 
tro ministro  plenipotenciario  en  Roma. 

El  señor  patriarca  de  las  Indias  habia  sido  recibido  en 
audiencia  privada  por  Su  Santidad  el  dia  antes  de  la  recep- 
ción oficial  de  los  otros  señores  prelados. 

En  Roma  ha  llamado  la  atención  el  Ira  ge  talar  de  nues- 
tros obispos,  y  han  escitado  grandes  simpatías  y  veneración 
por  su  gravedad  y  compostura. 

Las  correspondencias  de  la  ciudad  eterna  revelan,  co- 
mo es  natural,  el  gozo  y  el  entusiasmo  qne  allí  se  esperi- 
menla  al  ver  acudir  al  llamamiento  del  Santo  Padre  lo  mas 
esclarecido  de  la  iglesia  católica.  «Todo  nos  anuncia,  di- 
ce otra  carta  del  18,  una  fiesta  de  una  magnificencia  incom- 
parable, no  unto  por  las  espléndidas  manifestaciones  que 
han  de  verse,  como  por  la  mageslad,  la  dignidad  y  la  gran- 
deza de  la  augusta  asamblea  que  lomará  pane  en  ella.  Los 
príncipes  de  la  Iglesia,  los  prelados,  los  pastores  de  los 
pueblos  serán  muy  numerosos  é  inmensa  la  multitud  de 
loa  fieles.  Todas  las  fondas  están  ya  llenas,  y  cada  vapor 
nos  trae  hombres  de  corazón  y  de  fé  que  realzarán  con  su 
presencia  la  belleza  de  nuestras  ceremonias  religiosas.  Los 
prelados  que  ya  se  encuentran  en  Roma  son  muy  nume- 
rosos. Sin  las  sumas  que  acabo  de  ver  en  los  poriddicos 
tenemos  ya  actualmente  2  patriarcas,  33  arzobispos  y  6fi 
obispos,  cuyos  nombres  pueden  Vds.  ver  en  el  Diario  de 
Boma.  Trasanteayer,  jueves,  el  Santo  Padre  tuvo  un  con- 
sistorio público  en  el  Vaticano,  fijando  para  el  domin- 
go 8  de  junio  la  ceremonia  de  la  canonización  de  los  már- 


tires del  Japón.  Hácia  fin  de  mes  tendrá  lugar  un  nuevo 
coasuiorio,  en  el  cual  el  Soberano  Pontífice  pedirá  la  opi- 
nión de  lodos  los  cardenales,  arzobispos  y  obispos  que  to- 
men parte  en  él.  > 

Una  correspondencia  de  fecha  anterior  á  esta,  del  13  de 
mayo,  refiere  que  desde  algunos  dias  antes  se  notaba  en 
el  Vaticano  cierta  inquietud,  y  como  esta  se  manifestase 
en  presencia  del  mismo  Soberano  Pontífice,  y  lodos  con- 
viniesen en  que  la  situación  era  mas  grave  que  nunca.  Su 
Santidad  Pió  IX  Ies  dijo  con  la  serenidad  angelical  que  le 
es  propia:— «Tengo  absoluta  confianza  en  el  porvenir,  y 
hoy  mas  grande  que  nunca:  no  abrigo  la  menor  duda  de 
que  está  próximo  el  triunfo  de  la  Iglesia.» 

Demos  gracias  á  Dios  por  este  espíritu  animoso  y  sereno 
que  infunde  á  su  vicario  sobre  la  tierra  en  medio  de  las 
difíciles  circunstancias  que  está  atravesando. 

La  iglesia  de  España  sigue  viendo  aumentarse  el  número 
de  sus  altos  dignatarios,  y  ofreciéndonos  cada  dia  alguna 
nueva  señal  de  la  vida  que  recobra  después  de  un  período, 
no  lejano  aun.  de  dias  borrascosos.  Las  presentes  revistas 
dan  testimonio  de  esta  verdad.  Hoy  podemos  anunciar  la 
consagración,  ya  celebrada,  del  nimo.  señor  don  Bienveni- 
do Monzón,  arzobispo  de  Santo  Domingo,  verificada  el  do- 
mingo 25  en  la  capilla  de  palacio.  El  príncipe  Alfonso,  que 
era  el  padrino,  bajtí  al  templo  acompañado  de  su  represen- 
tante el  Excmo.  señor  marqué»  de  Alcañices,  y  puso  el  pec- 
toral al  nuevo  prelado.  En  el  acto  hubo  además  la  particu- 
laridad de  que  asistid  el  padre  de  éste,  no  ceeando  de  llorar 
en  toda  la  ceremonia.  SS.  MM.  estuvieron  en  la  tribuna, 
viéndose  enlre  los  numerosos  convidados  muchas  personas 
de  elevada  clase.  Fué  prelado  consagrante  el  Emmo.  carde- 
nal arzobispo  de  Toledo,  y  asistentes  el  Excmo.  señor  arzo- 
bispo confesor  de  S.  M.  la  reina,  y  el  Illmo.  señor  obispo  de 
Teruel. 
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domiboo  1 .  San  Segundo,  mr.,  patrón  de  Avila. 
luhes  2.  San  Marcelino  y  San  Pedro,  mrts. 
martes  3.  San  Isaac,  monge  y  mr. 
miércoles  4.  San  Francisco  Caracciolo,  fond. 
jueves  &.  San  Bonifacio,  ob.  y  mr. 
vi  buhes  6.  San  Norberto,  ob.  y  fund. 
sábado  7.  El  Santísimo  corazón  de  Jesús  y  San  Pedro 
Wistremundo.  (Figilia  con  abstinencia  de  carne.) 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  las  siguien- 
tes iglesias: 

días  1 ,  2  y  3.  Núes'  ra  Señora  de  Gracia. 
días  4  y  5.  Hospital  de  Monserrat. 
días  C  y  7.   San  Fermín. 

ADVERTENCIA.  El  présenle  número  se  reduce  á  la  mi- 
tad, como  todos  los  últimos  do  mes,  conforme  á  lo  indicado 
en  la  advertencia  3.1  del  número  1  .• 

1)1  HECTOR  Y  EDITOR  RESPONSABLE 
Francisco  Pareja  de  Alarcon. 
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Se  publica  todos  los  sábados,  destinándose  una  parte  á  la  Biblioteca  Religiosa  que  se  da  con  el  mismo.— Se  suscribe  en 
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de  Mellado.— Precio  5  reales  al  roes  en  Madrid:  en  provincias  18  reatos  por  trimestre  si  se  papa  directamente  á  la  administración, 
y  »  si  se  paja  ante  el  corresponsal  ó  hay  que  plrar  contra  el  suMsritor.— Estranpero  50  reales  el  semestre;  y  en  Ultramar  8  pe- 
*>«.-La*  suscricionea  principian  con  el  año.- La  Biblioteca  publica  dos  ó  tres  tomos  por  año  en  16.»  de  200  á  800  páginas. 


SECCION  DOCTRINAL. 


LA  DUDA,  LA  DISCUSION  Y  EL  INDIFERENTISMO. 

Hay  en  el  hermoso  horizonte  de  la  inteligen- 
cia una  triste  y  sombría  nube,  que,  como  las 
que  ocultan  el  sol  en  el  cielo,  roba  muchas  veces 
á  la  verdad  su  belleza  y  sus  fulgores.  Esta  nube 
penetra  en  la  región  de  las  ideas  y  de  los  prin- 
cipios para  confundirlos  y  perturbarlos;  aparece 
en  la  esfera  del  sentimiento  y  pretende  ocultar 
allí  los  afectos  mas  nobles,  y  osa  empanar  con 
sus  sombras  las  mas  delicadas  y  sublimes  virtu- 
des. Semejante  al  génio  del  mal,  niega  la  jus- 
ticia porque  no  la  comprende;  desdeña  la  virtud 
porque  no  la  ama,  aborrece  la  luz  y  la  claridad 
que  le  ofuscan  y  confundeu,  y  quisiera  envolver 
á  la  humanidad  entre  las  tinieblas  del  caos. 

Asi  se  presenta  á  nuestros  ojos  la  pavorosa 
imagen  de  la  duda  cuando  recorremos  con  el  es- 
píritu las  instituciones,  las  escuelas,  los  sistemas 
y  las  sociedades,  que  bullen  y  se  agitan  con 
violencia  por  rumbos  inciertos  y  oscuros  en  el 
presente  siglo.  En  todas  parles  levanta  la  duda 
su  horrible  Ggura,  engendrando  disputas  y  cues- 
tiones interminables  y  concluyendo  por  llevar  el 
espíritu  de  los  hombres  y  de  los  pueblos  á  las 
nebulosas  regiones  del  indiferentismo. 

No  es  la  duda  á  que  nos  referimos  esa  duda 
prudente  que  aconseja  al  hombre  la  reflexión  y 
el  estudio  de  las  cosas  graves  ó  desconocidas, 
para  evitar  en  lo  posible  los  errores  que  ocasio- 
na la  precipitación  del  juicio:  no  es  la  duda  que 


recomendaban  algunos  antiguos  filósofos  á  sus 
discípulos  para  marchar  después  con  mas  desem- 
barazo en  la  investigación  de  la  verdad:  no  es 
tampoco  esa  fluctuación  del  ánimo,  inevitable  por 
nuestro  limitado  alcance,  cuando  se  nos  ofrecen 
árduos  problemas*  en  los  estudios  de  la  naturaleza 
ú  en  las  combinaciones  científicas.  Esta  clase  de 
duda  es  racional  y  prudente;  porque  si  bien 
nuestra  inteligencia  es  una  chispa  inmortal  de  la 
mente  divina,  no  puede  verlo  ni  comprenderlo 
todo  con  claridad,  mieutras  se  halle  encerrada  en 
la  dura  cárcel  de  la  materia. 

Hablamos  de  esa  duda,  que  es  el  primer  paso 
para  la  negación  de  la  verdad  y  de  la  evidencia: 
de  esa  duda,  que  llevada  después  á  las  discusio- 
nes con  un  falaz  ó  apasionado  espíritu  de  amor 
á  la  verdad,  concluye  de  ordinario  por  la  indi- 
ferencia sobre  toda  idea  y  sobre  todo  sentimiento, 
y  que  es  uno  de  los  fatales  síntomas  de  la  grave 
enfermedad  moral  que  aflige  á  las  sociedades  de 
nuestros  dias. 

Por  do  quiera  que  volvamos  la  vista,  no  des- 
cubrimos siuo  esta  sombra  que  todo  lo  ennegre- 
ce; y  el  rumor  de  discusiones  ardientes  y  acalo- 
radas perturba  nuestros  oidos  á  cada  instante; 
sin  que  podamos  descubrir  á  veces,  á  pesar  de 
nuestro  esfuerzo,  ni  los  encantos  de  la  belleza, 
ni  el  dulce  y  apacible  acento  de  la  verdad. 

Si  acudimos  á  las  ciencias  morales  y  filosófi- 
cas, veremos  que  se  disputan  y  se  cuestionan  con 
tenaz  empeño  hasta  los  priucipios  fundamentales 

Iquc  sou  la  base  déla  moral  y  de  la  filosofía.  Otro 
tanto  sucede  en  la  legislación,  en  la  política, 
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en  la  metafísica,  en  la  medicina,  en  la  mecánica, 
en  la  lisica  y  en  todas  las  demás  ciencias.  Se  dis- 
putan los  hechos  históricos  umversalmente  re- 
conocidos; se  ponen  en  tela  de  juicio  verdades 
que  han  recibido  la  sanción  de  los  siglos;  y  no 
hay  para  ciertos  eternos  disculidores,  nada  lijo, 
averiguado  ni  constante. 

Hasta  en  las  sublimes  esferas  donde  se  hallan 
colocadas  las  verdades  religiosas,  envueltas  entre 
los  misterios  con  que  la  Divinidad  ha  querido  ro- 
dearlas para  probar  nuestra  fe,  hasta  alli  también 
penetra  en  su  audacia  un  filosofismo  insensato, 
pidieudo  cuenta  al  Ser  Supremo  de  sus  obras  y 
aspirando  á  descifrar  sus  profundos  arcanos. 

¿Qué  perturbación  de  ideas  es  esta?  ¿Qué 
aberración  monstruosa  es  la  que  se  ha  apodera- 
do de  ciertos  espíritus?  ¿Qué  situaciou  es  la  de  la 
humanidad  en  el  órden  de  la  inteligencia  y  del 
sentimiento  después  de  tantos  siglos  de  estudios, 
de  trabajos  y  de  investigaciones?  Qué!  ¿uo  ha  ha- 
bido hasta  ahora  verdades  en  l¿i  moral,  ni  en  la 
filosofía,  ni  en  la  religión,  ni  en  la  política?  ¿Ha 
vivido  el  mundo  hasta  aquí  en  tan  profunda  ig- 
norancia y  en  tan  lamentable  abandono  de  parle 
de  la  Providencia,  que  no  ha  permitido  que  brillo 
un  solo  rayo  de  claridad  delante  de  sus  ojos?  ¿Ha- 
bremos de  reconocer  que  fueron  hombres  vulgares 
é  ignorantes  y  necios  tantos  filósofos  ilustres  de 
los  siglos  anteriores  y  que  en  los  sistemas  y  en 
las  escuelas  que  nos  han  precedido  no  había  otra 
cosa  que  delirios,  preocupaciones  y  errores? 

Podría  creerlo  asi  quien,  desnudo  de  todo  an- 
tecedente histórico,  se  viera  colocado  de  improviso 
en  medio  de  este  centro  borrascoso  de  controver- 
sias, de  cuestiones  y  de  disputas;  y  asi  se  lo  ima- 
ginaría también  el  quo  no  se  parase  á  reflexionar 
cuanto  hay  de  fútil  y  de  presuntuoso  en  las  vanas 
empresas  de  los  que  aspiran  á  regenerar  la  filosofía 
y  la  sociedad  humana,  principiando  por  confun- 
dir, cual  si  fuesen  cavilaciones  ó  ridículos  fan- 
tasmas, esas  verdades  y  esos  principios  que  han 
sido  desde  los  primeros  tiempos  objeto  de  todas 
las  creencias  y  sagrado  patrimonio  de  la  huma- 
nidad. 

Es  verdaderamente  intolerable  oir  á  cada  ins- 
tante que  todo  se  duda  y  que  lodo  se  controvier- 
te, como  si  nada  hubiera  de  positivo  y  seguro  ni 
aun  en  esas  ciencias  morales  cuyos  principios, 


como  dijo  el  Orador  Romano,  son  iguales  en  to- 
dos los  tiempos  y  en  todos  los  pueblos,  y  que. 
en  espresion  de  otro  filósofo  mas  sabio,  el  Após- 
tol de  las  gentes,  se  hallan  grabados  por  la  mano 
de  Dios  en  el  corazón  del  hombre.  Si  hemos  de 
creerá  los  pretendidos  regeneradores  de  nuestra 
época,  la  sociedad  es  uu  vasto  campo  de  ruinas, 
un  inmenso  cementerio  donde  solo  mora  la  muer- 
te de  las  ideas;  donde  la  verdad  ha  enmudecido, 
y  donde  todo  es  preciso  formarlo  y  construirlo 
de  nuevo. 

Ciertamente  es  estraño  que  abriguen  tales 
pretensiones,  cual  de  su  conducta  se  despren- 
de, los  que  profesan  el  principio,  que  nosotros 
también  aceptamos,  aunque  con  aplicación  dis- 
tinta, de  la  perfectibilidad  del  hombre  y  del  cons- 
tante progreso  del  género  humano. 

Siguiendo  las  doctrinas  erróneas  de  estos 
vanos  filósofos,  que  degradan  al  hombre  as- 
pirando á  engrandecerlo,  será  preciso  admi- 
tir que  hasta  el  presente  siglo  no  ha  brillado 
en  el  mundo  esplendoroso  y  puro  el  sol  de 
la  inteligencia;  será  forzoso  confesar  que  la  hu- 
manidad ha  venido  arrastrándose  degradada  y 
envilecida  de  unas  cu  otras  edades  hasta  la 
época  actual  y  que  los  penios  de  nuestros  dias 
son  los  que  han  descubierto  á  sus  ojos  magní- 
ficos horizontes  de  prosperidad  y  de  gloria. 

Todo  espíritu  im parcial  rechazará  indigna- 
do semejantes  pretensiones  que,  además  de  una 
grave  injusticia  y  de  un  error  grosero,  envolve- 
rían una  ingratitud  monstruosa  contra  tantos 
talentos  esclarecidos,  contra  tantos  genios  bené- 
ficos, que  nos  han  descubierto  la  luz  de  la  ver- 
dad en  los  pasados  siglos,  y  cuyos  nombres  vene- 
rables pasarán  á  la  posteridad  coronados  de  es- 
plendor, por  su  saber  ó  por  sus  virtudes. 

Es  indudable  que  hemos  progresado  en  mu- 
chas materias;  que  hemos  descubierto  aplica- 
ciones útiles  de  principios  y  de  verdades  que 
eran  estériles  en  otro  tiempo;  es  muy  cierto  que 
existen  hoy  métodos  y  sistemas  ingeniosos  que 
aclaran  la  ciencia,  que  facilitan  el  arte,  que  per- 
feccionan la  industria;  pero  no  puede  admitir- 
se, imparcialmente  discurriendo,  que  sean  los 
filósofos  de  nuestro  siglo  los  maestros  de  verda- 
des desconocidas,  ni  los  sublimes  profetas  del 
destino. 
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Eiisten  multitud  de  objetos  en  las  ciencias 
morales,  políticas  y  filosóficas,  que  se  ofuscan 
en  vez  de  aclararse  discutiéndolos,  porque  son 
verdades  de  las  que  se  llaman  indemostrables, 
que  pueden  equipararse  á  la  luz  y  á  la  eviden- 
cia, para  cuyo  conocimiento  basta  con  abrir  los 
ojos  y  mirarlas. 

Por  otra  parte  ¿cuál  es  el  espíritu,  podría 
preguntarse,  de  esas  discusiones  tan  decantadas, 
que  se  nos  pintan  como  el  choque  del  eslabón 
y  la  piedra  de  donde  brota  la  luz?  Por  ventura, 
¿hay  siempre  entre  los  disculidores  aptitud  y 
competencia  en  el  asunto  de  que  se  trata?  ¿Do- 
minan en  su  ánimo  la  imparcialidad,  la  recti- 
tud y  el  sincero  y  noble  deseo  de  encontrar  la 
verdad  que  se  busca;  ó  por  el  contrarío,  son  las 
preocupaciones,  la  rivalidad,  el  encono  y  las  su- 
tilezas de  un  ingenio  fatal  y  pernicioso,  las  ar- 
mas y  los  caracteres  que  suelen  desplegarse  en 
tales  lides?  No  habrá  persona  de  buen  juicio 
que  deje  de  reconocer  esto  último:  dígasenos 
con  franqueza  si  son  tales  medios  á  propósito 
para  enriquecer  la  ciencia  con  grandes  verda- 
des y  la  moral  con  sublimes  principios;  dí- 
gasenos si  dé  este  modo  saldrá  una  luz  bené- 
fica y  apacible  del  combale  entre  opuestas 
doctrinas,  ó  si  será  mas  bien  el  siniestro  ful- 
gor del  rayo  desprendido  de  dos  nubes  que  entre 
si  se  chocan. 

Nada  mas  bello  que  las  discusiones  inspiradas 
por  el  espíritu  de  la  verdad;  nada  mas  fecundo 
para  la  ciencia  que  el  debate  noble  y  esforzado 
entre  adversarios  de  buena  fe  que  buscan  el  acier- 
to por  diferentes  tumbos;  pero  no  son  estas,  por 
desgracia,  las  controversias  que  presenciamos  co- 
munmente en  nuestra  época,  sino  todo  lo  con- 
trario. 

La  discusión  bien  entendida  nos  la  presen- 
tan los  libros  santos  como  propia  del  hombre 
cuando  examina  las  admirables  obras  del  Hace- 
dor Supremo;  y  ya  dijo  el  Sabio  que  bahía  en- 
tregado Dios  el  mundo  á  las  controversias  de 
los  hombres:  mas  es  preciso  que  tengan  sus  li- 
mitaciones estas  controversias;  ya  en  su  forma, 
sin  traspasar  las  reglas  de  la  templanza,  ya 
también  y  muy  principalmente  en  su  objeto, 
sin  pretender  nunca  salvar  los  límites  de  lo  in- 
finito, ni  descubrir  los  misterios  que  ha  queri- 
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do  la  Providencia  velar  en  este  mundo  á  nues- 
tros ojos. 

Un  hecho  tristísimo  se  descubre  en  todo  es- 
to; la  vanidad  y  el  orgullo  que  pretenden  so- 
meter á  su  imperio  las  obras  de  Dios;  y  el  es- 
traviode  las  inteligencias,  y  la  corrupción  de  los 
corazones,  que  quisieran  establecer  nuevas  le- 
yes y  nuevos  seutimieulos  en  la  humanidad  pa- 
ra disculpar  nuestros  errores  y  para  adorme- 
cemos al  influjo  de  las  pasiones  que  nos  tira- 
nizan. 

Repútanse  ciertos  hombres  árbitros  del  uni- 
verso y  dueúos  de  sí  mismos,  y  para  acallar  el 
grito  de  la  verdad  y  de  la  conciencia  se  sumergen 
en  el  mar  de  la  duda  y  se  agitan  entre  el  torbelli- 
no de  acaloradas  discusiones,  siendo  su  triste  fin 
la  muerte,  sobre  la  dura  roca  del  indiferentismo. 
No  hay  para  ellos  verdad  ni  virtud,  á  las  que  lla- 
man convenciones  caprichosas;  ni  otros  resortes 
que  el  placer  y  el  dolor;  ni  otra  ley  que  sus  pa- 
siones; ni  otro  Dios  que  la  indefinida  y  miste- 
riosa naturaleza. 

Hé  aqui  el  origen  de  tantas  disputas  inter- 
minables y  de  ese  ruido  sordo  y  confuso  que 
se  escucha  en  la  cátedra,  en  la  tribuna,  en  el 
parlamento,  en  las  conversaciones  públicas  y 
privadas  y  en  todas  partes,  repitiendo  con  eco 
lúgubre:  «todo  es  duda  en  el  mundo;  no  sabe- 
mos donde  la  verdad  se  encuentra  y  cualquier 
sistema  nos  es  indiferente,  siempre  que  viva- 
mos y  gocemos  y  estendamos  nuestras  conquis- 
tas por  las  regiones  del  mundo  material.» 

Tal  es  en  lo  general  el  carácter  de  la  socie- 
dad presente  y  estos  son  los  impulsos  que  la 
guian.  Triste  fuera  la  condición  del  linage  hu- 
mano si  hubieran  de  prevalecer  tan  peligrosas 
tendencias,  porque  lo  llevarían,  en  medio  délos 
progresos  materiales,  á  la  degradación  moral, 
al  envilecimiento  y  á  la  muerte. 

Por  fortuna  en  el  espíritu  de  la  humanidad 
ha  grabado  la  mano  de  Dios  con  caractéres  in- 
delebles las  creencias,  que  disipan  la  duda,  la 
verdad,  que  confunde  las  vanas  discusiones  y 
el  sentimiento  religioso,  que  destruye  el  indife- 
rentismo. 

Vendrá  una  reacción  saludable  tras  de  estos 
dias  lúgubres  de  materialismo  y  de  indiferen- 
cia; y  la  fé  moral,  científica  y  religiosa  tendrá 
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un  altar  en  todos  los  corazones,  donde  reciba 
sincero  y  respetuoso  culto. 

Entretanto  esperemos;  y  que  nos  quite  Dios 
la  vida  material  antes  que  condenarnos  á  la 
muerte  de  la  duda. 

Francisco  Pareja  de  Alarcon. 


LOS  OBISPOS  EN  BOMA  (I). 

L'n  hecho  extraordinario  y  verdaderamente  grande  en 
sí  mismo  llama  hoy  la  atención  de  l¡<  Europa  entera  y  aun 
de  oirás  mas  lejanas  parles  del  mundo.  Por  do  quiera  ve- 
mos fij*s  las  miradas  en  la  Ciudad  Eterna;  y  sobre  el  bulli- 
cioso tumulto  de  encontradas  ideas,  de  diversas  aspiracio- 
nes, y  multitud  de  provéelos,  se  oyn  una  voz  que  lodo  lo 
domina  y  que  »c  hr.ee  escuchar  de  lodos,  clamando  sin  c  ?sai 
•fíoma.  ftoma.»  ¿Qué  será,  pregunto,  lo  que  ocurre  y  ocur- 
rir puede,  en  la  capital  del  orbe  cri>liano,  para  causar  esta 
esnectAcion  general  de  lo»  hombre>?  ¿Que  cosa  es  esa  de 
lanti  impormnem  para  que  se  considere  de  singular  prefe- 
rencia en  la  mitad  del  siglo  XIX,  acostumbrado  ya  á  los  mas 
grandes  y  repentinos  aronlecimien  os?  No  es  mas  loque 
motiva  lan  universal  agitación,  que  la  icuninn  de  muchos 
obispos  católicos  allí  donde  reside  el  supremo  gefe  de  la 
Iglesia,  que  los  ha  convocado  para  mas  solemnizar  la  cano- 
nización de  veinlc  y  tres  varones  insignes,  declarando  de 
una  manera  infalible  que  reinin  en  el  ciclo  con  Critlo.  Es- 
to es  lo  que  produce  esc  movimiento  en  los  espíritus,  lanío 
del  hombre  cristiano  cuanto  del  que  ha  perdido  la  fe  ó  no 
ha  llegado  á  alcanzarla;  y  lo  misino  en  los  de  los  hombres 
políticos  que  en  los  de  las  demás  condiciones  sociales:  em- 
pero con  la  nol  ible  diferencia  que  los  unos  esperan  el  re- 
sultado de  esa  convocatoria  con  la  mas  segura  tran.juilid.-d, 
al  paso  que  ios  otros  abrigan  serios  temores dmiran  con  des- 
confianza lo  que  so'ainente  es  el  ejercicio  de  un  derecho 
que  Jesucristo  ha  dado  A  los  que  revistió  del  mismo  poder 
que  el  recibiera  de  su  Eterno  Padre.  ¿Y  por  qné  esta  varie- 
dad de  juicios,  de  esperanzas  y  de  temores?  Porque  por  mu- 
chos se  ha  desconocido  ó  no  quiere  conocerse  la  misión 
del  Hombre  Dios.  la  instilación  de  su  Iglesia,  y  la  perpetua 
asistencia  en  ella  del  Espíritu  Santo,  para  guiar  á  los  hom- 
bres al  conocimiento  deja  verdad,  para  ennoblecerlos  justi- 
ficándolo*, y  hacerlos  felices  con  la  posesión  de  una  gloria 
eterna.  Si  no  fuera  por  esa  falta  de  fe,  ¿/rimo  era  posible 
que  nadie  temiese  ni  desconfiase  de  esta  madre  piadosa  que 
no  aspira  A  otra  cosa  que  á  salvar  al  mundo  de  la  borrasca 
en  que  se  encuentra  envuelto,  excitada  cada  vez  mas  y  mas 
por  la  ignorancia  orgu  losa  y  las  m.is  violentas  á  la  par  que 
degradantes  pasiones  Es  cierto  por  desgracia  que  unagrar 
parle  de  los  hombres  de  hoy  cierran  voluntariamente  sus 
ojos  para  no  verse  obligados  á  reconocer  y  confesar  los  be- 
neficios que  deben  la  sociedad  y  el  individuo  á  la  Iglesia  ca- 

(!)  Do»  per«ona  de  todo  nurtlro  rt«peto  nos  remite  de»de  Jaro 
el  siguiente  •ftirulo  que  publicamos  con  fumo  (fujlo  por  el  espí- 
ritu de  «en-  atri  y  recto  criterio  con  que  tu  ti  te  trata  el  e*unio  que 
la  aMüvt,  j  que  es  de  tuto  interés  ea  lia  momeólos 


idlica;  y  como  si  para  el 'os  no  hubiese  dado  su  vida  en  el 
Gdlcota  el  Cordero  sin  maocha,  se  consideran  con  derecho 
para  disputar  los  suyos  á  la  Esposa  del  Cristo,  atreviéndose 
á  sospechar  y  aun  á  creer  que  extralimitará  sus  facultades. 
¡Desgraciados!  El  reinado  de  la  Iglesia,  como  el  de  su  funda- 
dor, no  es  de  esle  muodo,  sino  cierno;  no  terreno  ni  sobre 
los  cuerpos,  sino  sobre  las  inteligencias  ó  los  espíritus.  No 
lemaisque  usurpe  derechos  la  que  los  tiene  ilimitados,  ni  que 
produzca  trastornos  la  que  tiene  por  objeto  eselusivo  hacer 
el  bien  de  la  humanidad,  y  restablecer  la  paz  que  destruyó 
la  soberbia.  La  Iglesia  católica,  no  solamente  no  se  opone, 
como  os  parece,  al  desarrollo  de  la  razón  humana  y  á  la  di- 
cha de  le  íociedad,  sino  que  e¿  una  verdad  bástanle  demos- 
trada que  ella  y  nada  mas  que  ella  es  el  fundamento  de  la 
civilización  y  bienestar  de  los  pueblos. 

En  efecto:  nadie  ignora  el  estado  de  degradación,  de  cor- 
rupción é  ignorancia  en  que  se  hallaban  los  hombres  cuan- 
do apareció  cu  el  mundo  el  cristianismo.  Innumerab  es  eran 
las  escuelas  en  las  que  se  discutían  con  calor  las  cuestiones 
mas  interesantes,  pretendiendo  cada  cual  moralizar  al  hom- 
bre para  bien  de  la  sociedad.  ¿Pero  cuál  fué  el  resultado  de 
todas  estas  enseñanzas?  Oscurecer  mas  la  ventad,  porque  les 
fallaba  la  revelación  divina,  y  llegar  á  término,  como  dice 
el  célebre  obispo  de  Meaux,  de  desconocer  de  tal  modoá 
Dios,  que  lodo  se  divinizaba  menos  la  Divinidad  verdadera, 
y  todo  so  santificaba  menos  la  virtud  misma.  Platón  legiti- 
maba los  amores  mas  impúdicos:  Cicerón  sancionaba  la  \en- 
ganza:  para  Aristóteles  el  robo  no  era  un  crimen:  Zenon 
preconizaba  el  suicidio:  Séneca  autorizaba  la  prostitución;  y 
el  severo  Culón  llegó  i  proclamar  como  un  bien  la  embria- 
guez. Con  estas  doctrinas  venia  envuelta  la  bárbara  costum- 
bre autorizada  por  l:»s  leyes  deofrecerí  losdioses  sacrificios 
de  sangre  humana;  de  quitar  la  vida  los  mi-mns  hijos  á  sus 
ancianos  padres,  y  ésios  á  sus  liemos  hijos  cuando  nacían 
con  alguna  deformidad;  de  usar  de  las  mugeres  promiscua- 
mente, de  considerar  á  los  vencidos  como  esclavo?;  y  de 
creer  que  ciertas  razas  babion  venido  al  mundo  con  el  stllo 
de  la  esclavitud,  para  utilizare;  del  sorvioo  de  los  hombres 
en  la  misma  forma  que  del  de  los  brutos.  De  aquí  la  degra- 
dación do  la  humanidad;  de  aquí  la  falta  de  buenas  costum- 
bres, y  de  aquí  el  que  los  pueblos  gimiesen  por  lanloa siglos 
encadenados  al  poder  despótico  de  liranos  tan  corrompidos 
como  ellos. 

Empero  principió  á  funcionar  la  Iglesia  católica  dando  á 
los  hombres  la  doctrina  que  recibiera  de  Jesucristo,  y  se  re- 
novó la  faz  del  mundo,  creando  una  sociedad  sobre  las  rui- 
nas de  !a  antigua  Para  esto  fué  necesario  que  luchase  coa 
preocupaciones  envejecidas;  que  condenase  errores  tan  en- 
carnados en  los  instintos  del  hombre  como  el  sentimiento 
de  su  misma  existencia;  y  que  reclilicasc  los  dogmas  y  las 
creencias,  si  es  que  merecían  el  nombre  de  dogmas  y  do 
creencias  lo  que  era  el  colmo  de  la  corrupción  y  del  vicio. 
Pero  todo  esto  lo  hizo  la  Iglesia,  porque  á  esia  grande  obra 
presidia  un  poder  divino,  y  se  plantó  la  civilización  en  don- 
de antes  cstabi  la  inmoralidad  y  el  desdiden. 

No  me  eslrafla  que  en  aquella  época  se  desconfiase  y  se 
estuviese  con  cierta  prevención  y  aun  con  temor  respecto 
de  una  doctrina  que  humillaba  la  soberbia  del  hombre,  y 
que  se  quería  presentar  por  los  filósofos  »  sacerdotes  del  pa- 
ganismo como  supersticiosa,  subversiva  y  criminal.  Ellos  y 
el  mundo  se  habían  connaturalizado  con  el  error  y  las  ünie- 
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Mas,  y  no  sabian  apreciar  el  beneficio  de  la  verdad  y  de  la 
luz.  Por  evo  unías  y  lan  crueles  persecuciones  como  sufrid 
esta  Iglesia  naciente,  sucediénJoss  una*  á  otras  por  espacio 
de  trecientos  silos:  por  eso  tanto  encono  contra  los  seguí 
dores  del  cristianismo,  y  tanta  sanare  derramada  por  la  es- 
pada del  verJugo.  Empero  que  ahora  en  1862  se  abriguen 
esos  temores;  <|ue  después  de  una  constante  y  consoladora 
esperieocia  del  grando  bien  que  ha  traído  al  mundo  el  cris- 
tianismo, se  mire  con  desconfianza  una  numerosa  congrega- 
ción de  obispos,  presidida  por  el  Soberano  Pontífice,  cosa 
es  que  no  puede  csplicarse  sino  diciendo  que  los  que  tanto 
temen  soo  enemigos  del  drden  y  del  bienestar  do  los  pue- 
blos. A  no  ser  asi,  ¿cómo  se  había  de  sospechar  siquiera 
que  la  vice-gereote  de  Dios,  que  es  la  Iglesia  católica  docen- 
te, única  que  ha  fundamentado  en  su  doctrina  la  unidad  so- 
cial, pueda  en  ningún  tiempo  ensenar  su  disolución  ó  la 
anarquía?  ¿Cómo  la  que  ha  declarado  que  todos  los  hom- 
bres son  hermanos,  sin  haber  distinción  para  Dios  del  ju- 
dío oí  del  griego,  del  Mrbaro  ni  del  gentil,  es  capaz  de  ali- 
aren l  re  ellos  la  discordia  y  causar  la  destrucción  y  la  muer- 
te? ¿Cómo  la  que  ha  predicado  y  predira  constantemente 
el  respeto  y  obediencia  A"  los  reyes  y  autoridades  de  la  tierra 
rubia  de  atacar  ahora  los  legítimos  poderes  de  los  que  man- 
dan en  nombre  de  Dios,  para  trastornar  asi  los  reinos  y  lo; 
imperios?  Esto  es  imposible;  porque  la  misión  de  la  Iglesia 
no  es  la  de  procurar  á  los  hombres  las  bienes  temporales, 
ni  dar  reglamentos  de  economía,  ni  aumentar  la  riqueza  fo- 
mentado la  industria  y  el  comercio,  ni  crear  grandes  ejérci- 
tos y  armadas.  Ella  no  tieno  otro  encargo  ni  otro  es  su  ejer- 
cicio que  regenerar  los  pueblos  haciéndolos  virtuosos  y  vol- 
viéndoles sud:gnidad;  y  repite  ácada  momento:  mi  reino  no 
tt  de  este  mundo.  Dad  al  César  lo  que  es  del  Citar,  y  i  Dios 
lo  que  e>  de  Dios. 

D.'ttlcqoela  Iglesia  católica  anunció  su  doctrina  salva- 
dora ha  aprendido  el  hombre  á  no  hscerse  indigno  de  sus 
titos  deslinos;  á  amar  á  sus  semejantes  y  compadecerse  de 
sosJebilidadcs  y  de  sus  desgracias;  á  observar  las  leyes  fun- 
damentales sobre  que  descansa  el  equilibrio  social;  y  á  v-on- 
formaraeen  un  lodo  con  los  principios  de  órden  establecidos 
para  el  bien  público.  Y  esta  doctrina  es  iuvaríable;  y  siem- 
pre será  la  misma  hasta  el  fin  de  los  tiempos;  y  nunca  en- 
senara' la  Iglesia  á  los  hombres  sino  verdaderas  virtudes 
religiosas  y  sociales;  ni  hará  mas  que  inspirar  senti- 
mientos generosos,  acciones  sublimes,  y  heróicos  sacri- 
ficios. Pues  entonces  ¿ñor  qué  tanto  miedo  á  esa  represen- 
tación de  la  Iglesia  en  la  ciudad  de  Roma?  ¿por  qué  esa 
aUrma  por  un  hecho  que  tiene  otros  mochos  semejantes  en 
tos  pasados  siglos?  Ya  lo  he  dicho:  porque  los  quo  así  pien- 
san no  tienen  fé;  noquieren  órden,  tratan  de  medrar  con 
la  revolución;  y  hasta  miran  con  odio  la  mano  amiga  y  be- 
néfica que  solicita  detenerlos  cuando  están  resueltos  á  lañ- 
arse al  crimen.  Eslán  loco*  de  orgullo  y  de  egoísmo,  y  sus 
ideas  siguen  el  desórden  en  que  los  han  constituido  sus 
pasiones  desenfrenadas.  Morirán  en  su  desesperación  como 
el  enfermo  que  se  abandona  á  sí  mismo  porque  aborrece  ni 
médico  que  pudiera  sanarle.  Morirán,  repilo,  sin  ver  conso- 
lidarse sos  mentidos  planes,  y  la  Iglesia  católica  subsistirá 
rodeada  de  suficiente  brillo  para  ser  objeto  de  admiración 
j  de  repelo  en  toda  épeca  y  circunstancias. 

A  no  ser  cieno  qne  la  volubilidad,  la  inconstancia  y  la 


era  dado  entender  á  esos  espíritus  que  unas  veces  blasonan 
de  fuertes:,  y  en  otras  se  muestran  lan  débiles  y  tímidos. 
Cuando1  con  su 3  escritos  y  doctrinas  atacan  á  la  Iglesia,  que 
ocupada  en  su  ministerio  parece  abstraída  enteramente  del 
mundo,  entonces  estos  enemigos  cobardes  la  insultan  lla- 
mándola institución  vieja  y  carcomida,  y  por  completo  esté- 
ril é  impotente  para  labrarla  felicidad  de  los  pueblos.  Mas. 
cuando  los  obispos,  en  cumplimiento  de  su  deber,  dispersos 
ó  congregados  defienden  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y  revesti- 
dos de  una  autoridad  divina  se  preparan  para  confundir 
enérgicamente^  sus  enemigos  con  la  esposicionde  la  ver- 
dad, y  hacer  uso,  si  necesario  fuese,  de  sus  armas  espiritua- 
les, entonces  lodos  son  gritos  y  ayes;  lodo  alarma  y  temo- 
res, suponiendo  que  la  Iglesia  católica  va  á  desquiciar 
el  universo,  proscribiendo  constituciones  políticas,  derriban- 
do tronos,  y  trastornando  imperios.  ¿Quién  comprende  á 
estos  hombres  en  medio  de  lanu  diversidad  de  afecto?,  y  de 
tan  variada  palabrería,  sino  entrando  en  ellos  mismos  y 
examinando  su  corazón  que  rebosa  de  encono  y  de  malicia? 
¡  \h!  ¡lan  valientes  con  la  Iglesia  cuando  ésta  guarda  silencio 
ó  desprecia  susau>ques.  y  tan  cobardes  y  meticulosos  cuan- 
do vuelve  hácia  ellos  su  mágestuoso  rostro  y  les  habla  con 
la  autoridad  que  lleva  consigo  la  verdad!  Que  en  otros  tiem- 
pos se  hiciese  una  guerra  geoeral  á  la  Iglesia  nacicnt»  y  se 
lemiese  por  su  doctrina,  ya^e  dichoqueera  fácil  concebir  el 
motivo.  Mas  que  hoy  se  pretenda  lo  mismo  cuando  los  hom- 
bres han  sido  civilizados  por  la  ilustración  del  cristianismo, 
no  puede  de  modo  alguno  esplicarsc  sino  por  la  íntima  con- 
vicción de  que  los  que  asi  obran  son  hijos  de  las  tinieblas  y 
aborrecen  la  luz;  son  enemigos  del  órden,  y  no  aman  mas 
que  la  revolución  y  la  anarquía. 

¡Miedo  á  la  Iglesia  católica,  que  siempre  ha  hecho  bien 
á  los  hombres!  ¡Miedo  á  la  que  no  quiere  conquistar  los 
corazones  sino  por  medio  de  la  persuasión!  ¡Temor  á  esta 
madre  tierna  que  se  afana  por  la  felicidad  del  género  huma- 
no; que  llora  con  amargura  los  estravíos  de  la  razón  orgu- 
llosa,  y  que  incesantemente  dirige  á  Dios  fervorosas  súpli- 
ca sen  favor  de  sus  en  amigos!  ¡Recelos  porque  los  obispos  se 
reúnen  en  Roma,  cuando  hacen  el  grande  sacrificio  de  dejar 
su  patria,  de  emprender  un  largo  y  penoso  viage  no  muy 
sobrados  de  recursos  pecuniarios,  porque  van  á  cumplir 
con  su  deber  y  á  dar  esplendor  á  la  Iglesia f  ¿Qué  significan 
estos  temores  en  pleno  siglo  XIX  sino  el  odio  concentrado 
que  tiene  la  filosofía  moderna  á  lodo  lo  que  presenta  un 
carácter  di\ino;  á  todo  lo  que  condena  sus  per  verías  doctri- 
nas; á  todo  lo  que  puede  asentar  la  sociedad  sobre  funda- 
mentos indestructibles?  Tiemblen  estos  desgraciados  por  su 
segura  derrota;  pero  al  menos  callen  y  guarden  silencio  si 
les  queda  alguna  vergüenza;  y  dejen  en  paz  á  los  hombres 
sensatos  que  saben  apreciar  los  públicos  beneficios  de  la 
Iglesia,  y  que  no  quieren  mancharse  con  la  infamia  de  una 
negra  ingratitud. 

¿No  ha  dicho  públicamente  el  Sumo  Pontífice  en  su  con- 
vocatoria que  lo  que  únicamente  desea  es  que  le  acompa- 
ñen los  obispos  católicos  en  la  ceremonia  de  la  canoniza- 
ción del  Beato  Miguel  de  los  Santos  y  los  mártires  del  Japón? 
¿Pues  por  qué  se  quiere  dar  un  sentido  misterioso  á  esta 
congregación  de  pastores?  ¡Insensatos!  teméis  por  lo  que 
no  sucederá,  y  miráis  con  indiferencia  lo  que  va  á  ser 
vuestra  completó  confusión.  Los  obispos  en  Roma  no  van  á 
poner  ni  quitar  dinastías,  ni  á  constituir  reinos,  ni  á  refor- 
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mar  códigos  civiles,  ni  á  declarar  la  guerra  i  los  príncipes 
de  las  naciones.  Van  sí  i  dar  un  solemne  testimonio  de  que 
la  Iglesia  de  Jesucristo  »ubsisie  con  la  vigorosa  vida  quo  le 
dirra  su  fundador,  y  que  no  es  vieja  oi  caduca  .comodcds 
vosotros  mismos.  Van  á  manifestar  que  sigue  adornad  i  de 
su  milagrosa  fecundidad, cuando  ha  reengendrado  y  reengen- 
dra continuamente  á  tantos  hombres  ilustres,  entre  los  que 
de  una  vez  declara  por  santos  los  veinte  y  tres  que  son 
objeto  de  esta  canonización.  Van  á  afirmar  la  fé  de  los  ver- 
daderos creyentes  y  á  animar  su  esperanza,  presentándoles 
unmodelo  de  virtudes  y  sufrimiento  en  estos  que  en  otro 
tiempo  desprecid  el  mundo,  y  hoy  tienen  por  recompensa 
un  reino  inmortal  y  una  gloria  inmarcesible.  Van  por  últi- 
mo á  prestar  consuelo  en  su  aflicción  al  Pontífice  supremo, 
al  inmortal  Pió  IX,  á  esc  anciano  venerable  que  llora  ince- 
santemente, no  como  creéis  por  la  pérdida  que  pudiera  so- 
brevenir de  su  soberanía  temporal,  sino  por  la  rebeldía  de 
algunos  desús  hijos  que  quieren  emanciparse  de  su  gobier- 
no espiritual  y  de  las  leyes  de  la  Iglesia.  ¿Como,  pues,  cabe 
en  esto  la  menor  censura?  ¿Por  qué  se  ba  de  llamar  retro 
ceso,  reacción,  y  ataque  A  los  poderes  lo  que  es  y  se  ha  mi- 
rado muchos  siglos  há  como  fandamsnto  de  civilización 
para  los  pueblos  y  de  positiva  fe  icidadf 

En  lodos  tiempos  la  Iglesia  docente,  esdecir,  la  cabeza 
visible  de  ella,  con  los  obispos^ya  reunidos  todos  en  un 
punto,  ya  separados  en  sus  respectivos  distritos,  no  se  ha 
ocupado  de  otra  cosa  que  de  reformar  la  humanidad  mora- 
lizando á  loa  individuos;  y  de  esta  grando  obra  toda  divina 
ha  partido  el  positivo  progreso  y  la  verdadera  civilización 
porque  se  le  han  enseñado  al  hombre  las  condiciones  para 
ser  sociable.  Asi  que,  si  se  ha  afianzado  la  estabilidad  de 
ios  gobiernos;  si  se  han  consagrado  los  principios  de  justi- 
cia; si  se  obedece  álos  que  mandan,  no  por  temor  del  cas- 
tigo sino  por  un  deber  de  conciencia;  si  se  ha  puesto  freno 
i  las  turbulentas  pasiones  |>ara  impedir  la  rebelión,  todo  es 
debido  i  la  benéfica  influencia  de  la  Iglesia,  que  con  sus 
máximas  saludables  ha  hecho  que  los  monarcas  ¡manden 
según  los  reglas  de  justicia,  que  la  virtud  tenga  un  apoyo 
contra  la  violencia,  y  que  los  ciudadanos  se  amen  y  respe- 
ten miUuainenie,  de  donde  depende  el  tírden  y  la  paz  de 
las  sociedades. 

Que  lodo  esto  es  debido  á  la  Iglesia  cntdlica  no  poede 
negarse  sin  hacer  un  insulto  al  testimonio  de  la  historia.  En 
sus  piginas  encontramos  á  esta  institución  divina  trabajan- 
do siempre  sin  descanso  en  ilustrar  á  los  pueblos  para  obrar 
en  ellos  una  resurrección  intelectual.  En  Oriente  se  afana 
en  desterrar  los  antiguos  hábito*  de  despotismo;  y  en  Occi- 
dente se  identifica,  digámoslo  así,  con  las  hordas  bárbaras 
del  Norte,  para  ganarlas  al  Lvangelio,  y  que  su  sed  desan- 
gre y  de  devastación  sea  reemplazada  por  leyes  equitativas, 
y  por  costumbres  suaves  y  humanitarias.  Cuando  las  pasio- 
nes encontradas  de  los  soberanos  desgarraban  la  unidad  de 
la  Iglesia,  y  amenazaron  con  el  cisma  una  disolución  gene- 
ral, ella  se  pone  por  medio  en  auxilio  de  la  civilización  y 
asegura  el  órden  público.  Y  á  los  esfuerzos  de  la  Iglesia  tie- 
ne que  agradecer  la  Europa  el  no  hallarse  aherrojada  con 
las  cadenas  del  Islamismo,,  y  el  no  haber  desaparecido  sus 
monarquías,  su  nacionalidad  y  sus  libertades. 

Así  es  como  se  esplica  aquel  afán  de  los  emperadores 
de  Oriente  por  que  hubiese  concilios;  porque  el  espíritu  de 
la  beregía,  que  era  la  emancipación  déla  autoridad  divina, 


amenazaba  hundir  la  sociedad  negando  los  derechos  de  los 
soberanos  y  el  debido  respeto  á  las  leyes;  mal  que  solamen- 
te pod'a  curar  la  Iglesia  haciendo  comprender  á  todos  sus 
deberes.  Así  so  esplica  también  la  solicitud  de  los  reyes 
de  Occidente,  particularmente  en  nuestra  Espada  y  las  Ga- 
llas, por  que  fuesen  frecuentes  los  concilios  nacionales; 
pues  descansando  en  la  buena  fé  é  ilustración  de  los  obis- 
pos, esperaban  con  fundamento  que  de  aquellas  asambleas 
no  podía  salir  otra  cosa  que  leyes  saludables  de  disciplina 
en  bien  de  la  religión  y  en  utilidad  del  Estado.  ¿Qué  ha- 
bría sido  de  la  Europa  si  los  obispos  reunidos  en  concilio 
y  unidos  con  los  soberanos  no  hubieran  salvado  la  civiliza- 
ción altamente  comprometida  por  las  facciones  de  los  Pris- 
cilianísias,  Albigenses  y  Flagelantes,  y  por  tas  que  le  su- 
cedieron de  los  Arna!dinos,  Wicletilas,  Usilas,  y  sectarios 
de  Gerónimo  d*  Praga?  Sin  duda  se  habría  hundido  la  so- 
ciedad sino  hubic  a  sido  por  el  benéfico  influjo  de  la  Igle- 
sia. ¡Y  co-a  admirable!  entonces  se  miraba  la  congregación 
de  los  obispos  como  el  áncora  de  salvación  para  los  tro- 
nos y  para  los  pueblos;  y  ahora  se  tiene  al  menos  como  una 
cosa  sospechosa  ds  trastornos.  Entonces  los  po  íticos  se 
echaban  sin  el  menor  recelo  en  los  brazos  de  la  Iglesia,  y 
hoy  se  le  teme  como  si  fuera  un  enomigo  de  los  gobiernes, 
del  progreso,  y  de  la  civilización.  ¿Y  por  qué  tan  encon- 
trados sentimientos?  Por  que  en  aquellos  tiempos  se  tenia 
fé  con  simplicidad  de  corazón,  y  ahora  no  hay  mas  que 
soberbia  y  orgullo:  porque  entonces,  confesando  los  hom- 
bres su  ignorancia,  creían  en  la  infalibilidad  que  Jesucristo 
prometiera  á  su  Iglesia,  y  hoy  se  mira  como  una  institución 
humana,  sujeta  á  los  mismos  errores  y  ambiciones  que  todas 
las  del  mundo:  porque  entonces  la  multitud  de  beneficios 
que  en  lodos  los  siglos  había  hecho  y  estaba  haciendo  la  Igle- 
sia á  propios  y  estrados,  le  hacino  acreedora  á  la  mas  ciega 
confianza;  y  ahora  queid  mundo  wencucntracivilizado,  han 
llegado  á  persuadirse  algunosque  la  echan  de  filósofos,  que 
ellos  son  los  regeneradores  de  los  pueblos  y  los  deposita- 
rios de  la  verdadera  ciencia.  ¡Miserables!  vosotros  no  sa- 
béis lo  que  queréis,  pues  no  lo  sabe  el  que  quiere  un  im- 
posible; ni  pensáis  con  sana  razón  cuando  os  aireteis  á  ne- 
gar en  vuestra  ignorancia  lo  que  de  la  Iglesia  dice  una 
constante  esperiencia.  Si  sabéis  algo,  lo  debéis  al  cristia- 
nismo que  os  ha  ilustrado,  por  mas  que  con  ingratitud  re- 
chacéis su  magisterio.  No  os  levantéis  contra  quien  os  ha 
dado  los  principios  fundamentales  de  la  ciencia  siuo  que- 
réis ser  tenidos  por  mas  necios  que  los  que  yacen  en  la 
mas  completa  ignorancia. 

Por  fortuna  al  escribir  estas  líneas  me  ha  sido  necesario 
transportar  mi  imaginación  á  los  hechos  y  dichos  de  ciertos 
hombres  de  apartadas  regiooes,  únicos  á  quienes  aludo: 
pues  nuestra  católica  Espada,  no  olvidando  sus  antiguos 
sentimientos  de  adhesión  á  la  lglcsia.se  ha  mostrado  aho- 
ra, como  siempre,  llena  de  fé  y  de  esperanza  en  la  reunión 
de  los  obispos  en  Boma.  Estoy  persuadido  de  que  desde 
el  mas  alto  funcionario  hasta  el  mas  humilde  español  sien- 
te una  alegría  ¡ncsplicable  por  este  hecho,  que  formará  épo- 
ca en  la  historia  de  nuestras  glorias;  y  de  que  serán  muy 
contados  los  que  no  deseen  presenciar  esa  asamb'ea  de  su- 
cesores de  los  Apóstoles,  respetables  por  su  ciencia  y  vene- 
rables por  sus  virtudes.  Acaso  alguno  lea  en  periódicos  po- 
co religiosos  que  semejante  congregación  es  alarmante.  Si 
asi  lo  viese  escrito,  no  crea  que  tal  alarma  puede  existir  en 
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los  corazones  cristianos,  sino  en  los  de  esos  hijos  malos  de 
la  Iglesia  que  no  quieren  tenerla  por  madre  para  seguir  en 
sus  corrompidos  caminos.  Los  católicos  creemos  que  la  Igle- 
sia es  sania  porque  es  santo  su  autor,  santa  su  doctrina,  y 
santos  sus  sacramentos  y  prácticas.  Jamás  temeremos  que 
puedan  sembrar  la  guerra  y  la  discordia  los  pastores  cuyo 
encargo  es  velar  por  la  salud  del  rebano  de  Jesucristo:  an- 
tes por  ei  contrario,  esperaremos  como  resultado  de  esta 
reunión  de  ellos  con  su  Cabeza  el  bien  espiritual  de  las  al- 
mas, y  si  así  conviniese,  el  afianzamiento  del  órden  y  la  paz 
de  las  naciones.  ¡Plegué  á  Dios  que  asi  sea  para  confusión 
de  los  malos,  para  solaz  de  los  buenos,  y  para  la  tranqui- 
lidad y  consuelo  de  los  que  lamentamos  tanta  indiferencia 
y  desprecio  hácia  la  Esposa  de  Jesucristo! 

p.  r.  c. 
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IV  (I). 

A  pesar  de  lo  que  Pascual  acababa  de  decir,  presunto" 
por  el  >«flor  Domínguez  en  las  casas  adonde  llevd  á  Julián. 
Peo)  en  vano:  aquel  caballero  había  vivido  en  Madrid,  recor- 
daban haberle  visto  en  sus  círculos,  pero  ignoaaban  su  pa- 
radero. 

Al  cabo  de  dos  horas  presentó*  Romero  al  doctor  Gonzá- 
lez á  sa  muger,  queso  manifestó  muy  nfí-ctuosa. 

Terminada  la  comida  quiso  Julián  que  Pascual  se  fuera 
i  descansar. 

 Ya  ves,  Ana,  dijo  Romero,  como  ee  hace  obedecer  el 

doctor.  Si  se  le  antoja  enviarme  á  mi  pueblo  por  algunas 
semanas,  como  hoy  me  lo  ha  indicado,  no  tendré  mas  re- 
medio que  marchar. 

—Hará  muy  bien  el  señor  González  en  mandarte  hacer 
ese  viage.  si  lo  cree  necesario  para  tu  salud,  contestó  Ana;  y 
yo  uniré  mis  instancias  á  las  suyas  para  que  no  le  opon- 
gas á  él. 

Salióse  Romero  sin  responder,  como  si  hubiese  temido 
hacer  una  promesa. 

— Sertor  de  González,  Pascual  trabaja  demasiado,  y  asi  se 
maiará.  d  jo  Ana.  ¿No  podria  Vd.  hacer  que  moderase  un 
poco  esa  sed  de  saber  que  le  atormenta? 

—Yo.  señora,  lo  intenlaria  en  vano;  pero  acaso  Vd.  lo 
con-eguiria.  Téngale  Vd.  i  su  lado  y  al  de  su  hija  durante 
las  horas  que  ¿1  dedica  al  estudio;  distráigale  Vd.  con  con- 
versaciones amenas;  tiábIMc  do  su  juventud  y  del  porvenir 
de  su  hija;  entreténgale  hablando  de  los  bcnelicios  que  hace 
y  de  los  que  puede  hacer  todavía;  ocupe  Vd.  su  corazón;  y 
se  aplacará  la  devoradora  actividad  de  su  inteligencia.  Ya  co- 
nozco que  Vd.  habrá  hecho  lodocsio.  pero  no  se  desanime, 
que  yo  respondo  de  que  el  resultado  coronará  sus  esfuerzos. 

Aua  se  quedd  muy  confusa  y  no  haUtí  mejor  salida  que 
rondar  de  con  versación ,  preguntando  á  Julián:  ¿hay  ahora 
muchas  enfermedades? 

—No,  señora;  y  por  eso  creo  que  Pascual  hará  bien  en 

(i)  v«aan  loo  ira  nevera  anteriora. 
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aprovechar  estos  momentos  de  calma  para  ausentarse.  Ea- 
ceplo  alguuos  casos  de  viruela,  no  veo  absolutamente  nada 
formal. 

—¿Qué,  hay  viruelas  en  Madrid?...  esclamd  Ana  muy 
alterada. 

—Tranquilícese  Vd  ,  seflon»;  son  muy  benignas  para  las 
personas  que  están  vacunadas;  y  no  solo  no  mueren,  sino 
que  rara  vez  quedan  señaladas. 

—Sin  embargo,  eso  suele  suceder,  ¿no  es  así? 

—Alguna  vez,  señora;  pero  repito  que  estos  casos  son  ra- 
ros y  los  de  ahora  son  lodos  do  poca  gravedad. 

—¿Cómo  es  que  Pascual  no  me  lo  ha  dicho? 

—Porque  temería  alamar  á  Vd.,  y  yo  he  hecho  muy 
mal  en  no  imitar  su  prudencia.  Asi,  pues,  ruego  d  Vd.  que 
no  le  diga  nada  de  esta  indiscreción. 

La  jtíven  prometió  callar,  y  Julián  fué  al  cabo  de  un  ra- 
lo á  reunirse  con  Pascual.  Por  la  noche  fué  Ana  la  primera 
que  habló  del  proyectado  viage,  y  con  mucha  afabilidad  ro- 
•¿ó  al  maridoque  la  llevase  consigo.  Insistió  mucho  en  el  gus- 
to que  tendría  en  ver  oirá  vez  á  su  suegra  y  conocer  á  toda 
la  familia  de  Romero;  pero  no  dijo  una  palabra  desús  te- 
mores por  las  viniclas,  y  Julián  le  guardó  el  secreto. 

Estaba  ella  mas  ansiosa  de  emprendir  el  viage  que  Pas- 
cual mismo;  asi  que  arregló  todos  los  preparativos  ames  que 
el  doctor  hubiese  presentado  .1  Julián  su  numerosa  cliente- 
la. Los  pobres  no  quedarou  olvidados  en  esta  ocasión,  y  Pas- 
cual recibió  en  lodas  parles  testimonios  de  la  mayor  sim- 
palía. 

Lk-gada  la  hora  de  la  marcha,  se  separaron  los  dos  ami- 
gos con  una  sonrisa  que  encubría  muchas  penas. 

—Te  e*cnbiré,dijo  Pascual. 

—¿Me  lo  escribirás  lodo?  preguntó  Julián. 

— Todo,  contestó  el  doctor  entrando  en  el  carruage. 
El  viage  terminó  pronlo  y  felizmente,  y  la  bondadosa  y 
tierna  Magdalena  tuvo  el  pLcer  indecible  de  abrazar  á  su 
hijo  querido,  á  íu  esposa  y  á  su  niña.  Julián  le  habia  avisa- 
do de  todo,  informándole  üe  su  estado:  asi  es  que  no  se  alar- 
mó al  ver  á  su  hijo.  Agradeció  mucho  á  éste  que  hubiese 
pensado  en  venir  á  descansar  junio  á  ella,  y  recibió  con  los 
brazos  abiertos  á  Ana  y  á  María. 

Hacia  ya  muchos  artos  que  la  bondadosa  viuda  habia 
preparado  en  su  casa  una  habitación  para  su  hijo,  sin  omi- 
tir nada  á  Un  de  que  Ana  estuviese  regularmente  colocada. 
Allí  acomodó  Pascual  á  su  muger  y  á  su  niña,  mas  para  sino 
quiso  otra  habitación  sino  la  de  su  padre,  que  Magdalena 
conservaba  como  un  objeto  de  veneración. 

Vinieron  á  felicitarle  sus  hermanos,  los  vecinos  y  los 
amigos;  pero  lodos  se  retiraban  con  el  corazón  comprimido, 
diciendo  al  salir  de  la  casa:  ¡pobre  Pascual!  ha  vuelto  aqui 
para  morirse. 

El  viage  habia  fatigado  sobremanera  al  enfermo;  pero 
antes  de  Halar  de  descansar,  quiso  verlo  lodo,  examinarlo 
lodo,  y  asegurarse  de  que  durante  su  ausencia  nada  habia 
cambiado.  Los  perritos  de  yeso  estaban  en  su  sitio;  subióse 
sobre  una  silla  para  complacerse  en  verlos;  paró  la  péndola 
del  antiguo  reloj  y  se  senló  para  oir  cantar  los  grillos. 

Magdalena  estaba  al  cuidado  de  Ana  y  de  la  niela,  y  al 
rabo  de  una  hora  que  se  dejó  ver,  halló  á  Pascual  en  el  mis- 
mo sitio.  Abrazó  esle  á  la  madre  dándole  las  buenas  noches, 
y  se  retiró  á  su  cuarto.  Sobre  la  cómoda  de  roble  estaba  aun 
el  Nacimiento,  y  sobre  la  rinconera  inmediata  á  la  cama 
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vid  Pascual  la  Virgen  de  cera  con  una  guirnalda  de  flores 
marchitas.  Cuatro  diminuios  cuadrilos  de  nogal  ador- 
naban la  pared  que  daba  Trente  á  la  cama.  Todos  eran  de 
igual  diseno  y  solo  se  diferenciaban  en  el  nombre  y  en  la 
fecha. 

Detúvose  el  doctor  anlo  el  que  l«mia  escritas  las  siguien- 
tes palabras,  deterioradas  por  los  años:  «Pascual  Romero 
hizo  su  primera  comunión  el  15  de  mayo  de  1835.» 

Volvid  á  mirar  á  la  Virgen,  y  arrodillado  ante  ella  se 
echdá  llorar. 

Los  demis  cuadritos  contenían  igual  espresion  rcapeclo 
A  sus  hermanos. 

Durante  esta  noche  gratas  y  consoladoras  ideas  calmaron 
el  ardor  de  su  sangre  irritada  con  el  desvelo.  Cerca  del  ama- 
necer se  quedd  dormido  y  continuaron  meciéndose  en  «u 
imaginación  las  mismas  ilusiones  que  despierto  se  había 
formado. 

Cuando  abrid  los  ojos,  vid  á  Magdalena  junto  á  su  cama 
y  simid  dos  bracitos  que  cariñosamente  lt  rodeaban  el  cue- 
llo. La  graciosa  María  se  había  despertado  á  la  h  ra  de  los 
pájaros,  y  no  hatia  sido  posible  evilar  que  se  levantara;  por- 
que quería  ver  ordeñar  la  vaca  grande  negra,  cuya  espumo- 
sa y  suave  leche  habia  probado  la  noche  ames. 

—¡Mí  madre  y  mi  hija  á  un  tiempo!  dijo  Pascual:  este  dia 
empieza  muy  felizmente. 

Ana  bajd  larde,  y  el  doctor  habia  ya  salido. 

— Si  quieres,  lo  dijo  Magdalena,  puedo  llevarte  adonde  es- 
tá. Sus  hermanos  están  cargando  las  mieses  en  un  campo 
que  el  conoce,  y  apostaría  que  ha  ido  á  sorprenderlos. 

No  se  equivocaba  la  bondadosa  madre.  Pascual,  sentado 
sobra  una  gavilla  junto  á  un  sauce  cuyas  ramas  se  inclinaban 
sobro  la  corriente  del  rio,  estaba  hablando  con  los  rústicos 
trabajadores  y  viendo  las  hojas  caídas  por  el  viento,  que  se 
deslizaban  con  la  corriente  del  agua.  Dos  nidos  muy  andra- 
josos espigaban  detrás  del  carro;  ayudábales  la  niña  María 
sin  saber  lo  que  querían  hacer  con  aquel  trigo,  y  como  veía 
que  se  alegraban  cuando  les  daba  un  buen  manojo  de  espi- 
gas, las  pedia  á  sus  tíos,  que  se  las  entregaban  á  cambio  de 
un  beso. 

Tenia  semejante  escena  una  sencillez  encantadora  que  no 
se  ocnltd  á  la  jdven.  Saludd  esta  á  sus  cuñados,  did  un  beso 
á  María,  y  una  buena  limosna  A  los  dos  niños  pobres,  y  fué 
á  sentarse  junio  á  su  marido.  A  travos  de  la  espesura  de  los 
árboles  veían  frente  de  sí  las  primeras  ca>as  del  pueblo  y  la 
veleta  de  su  vieja  iglesia.  A  derecha  é  izquierda  se  elevaltan 
unas  laderas  cuajadas  de  vidas  y  coronadas  de  grandes 
árboles. 

— Me  gusta  tu  país,  Pascual,  le  dijo  Ana,  y  siento  que  no 
me  lo  hayas  hecho  conocer  antes. 

No  tuvo  Pascual  tiempo  para  responder;  María  venia  cor- 
riendo y  sollozando. 

— ¿Ks  verdad,  mamá,  pregunld,  que  papá  se  va  á  morir? 
Me  lo  han  dicho  esos  muchachos,  y  mi  lio  Pedro  los  ha  echa- 
do, añadid  señalando  á  los  espigadores  que  se  alejaban. 

—¡Morirse!  csclamd  Ana  poniéndose  descolorida. 
Hasta  entonces  no  habia  reparado  bien  el  cambio  que  la 
enfermedad,  dia  por  dia  y  hora  por  hora,  iba  haciendo  en 
el  semblante  de  su  marido:  vidlo  entonces  de  repente  y  se 
estremeció. 

—No,  hija  mía,  dijo  Pascua),  no  me  moriré  si  tú  pides  á 
Dios  por  mí. 


—Ya  se  lo  he  pedido  esta  mañana,  comestd  María.  Mi  abue- 
la me  ha  pueblo  de  rodillas  á  su  lado  y  con  las  manos  juntas 
me  ha  hecho  decir:  ¡Dios  mió,  lencd  compasión  de 
nosotros,  dadle  la  salud  á  mi  papá,  y  hacedlo  feliz! 

—Supongo  que  no  harás  caso  de  lo  que  han  dicho 
pílleles,  dijo  Pedro,  que  venia  negro  de  calor  y  solocado. 

—No,  querido,  contestó  Pascual;  pero  esos  pobres  chicos 
no  creían  hacer  mal,  y  no  debiste  cebarlos.  Tranquilízale. 
Ana,  añadid,  estrechando  la  mano  de  su  muger.  Julián,  que 
es  un  medico  de  gran  talento,  me  dice  que  lo  que  tengo  no 
es  de  gravedad,  que  es  solo  el  mal  del  pais.  Algunas  veces 
es  mortal;  pero  habiendo  yo  vuelto  á  ver  mi  pueblo  y  estan- 
do rodeado  de  todo  lo  que  amo,  mi  curación  es  positiva. 

—No  llores,  mamá:  ya  ves  que  papá  no  se  morirá.  Vamos 
pronto,  lio  Pedro,  que  el  carro  se  va  y  me  has  prometido 
llevarme  en  él,  dijo  la  niña,  á  quien  ya  se  le  habia  pasado  el 
disgusto. 

El  tío  Pedro,  que  tenia  los  ojos  arrasados  de  lágrimas, 
estaba  buscando  una  ocasión  para  irse.  Se  subid  briosamen- 
menle  sobre  las  gavillas  con  María,  que  ibi»  gritando  de  am- 
ienta; los  criados  guiaron  los  tiros,  y  el  doctor  volvid  des- 
pacio á  la  casa  hablando  con  los  oíros  dos  hermanos. 

Pascual  se  encaminó  á  casa  del  párroco,  porque  estaba 
deshaciéndose  por  volver  á  ver  al  digno  sacerdote  que  lo 
habia  educado.  Queríalo  como  á  un  padre  y  lo  veneraba  co- 
mo á  un  sanio.  Del  mismo  parecer  era  iodo  el  pueblo;  pocs 
no  habia  pobre  ni  rico  á  quien  el  bondadoso  cura  no  hubie- 
se dado  muestras  de  un  afecto  cordial,  y  de  una  caridad  ver- 
daderamente evangélica. 

Pascual  halld  la  casa  sola.  En  una  quinta  lejana  se  esta- 
ba muriendo  un  anciano,  y  el  ministro  de  Dios  no  podía 
dejar  de  esiar  á  su  lado.  Por  eso  no  se  habia  adelantado  él 
mi*moá  salido  al  encuentro.  Homero  tomd  maquinalmen- 
le  el  camino  de  aquella  quin  a  |»r  habérsele  asegurado  que 
drhia  venir  á  aquella  hora;  pero  estaba  demasiado  cansado 
para  ir  Un  lejos  y  se  sentd  junio  á  un  vallado,  detrás  del 
cual  habia  un  peral  que  le  defendía  de  los  rayos  del  sol. 

Corría  un  vienio  muy  suave  y  se  quedd  dormido.  No  vid 
á  Ana,  que  desde  lejos  le  habia  seguido  y  que  se  entróen  el 
cercado,  cuya  puerta  estaba  abierta,  y  se  colocó  al  otro  lado 
del  soto  para  no  turbarla  el  sueño.  De  vez  en  cuando  miraba 
ella  aquel  pálido  semblante,  el  cual  parecía  que  la  muer- 
te habia  ya  señalado  cou  su  marca,  y  ?e  preguntaba  á  *1 
misma  cómo  habia  estado  Un  ciega  que  no  habia  traducido 
los  padecimientos  que  Pascual  se  empeñaba  en  ocultarle. 
Quería  echarle  á  éste  en  cara  aquella  falta  de  confianza  y 
saber  de  él  mismo  lo  que  acerca  de  su  estado  opinaba. 

Muy  pronto  el  ruido  de  unos  pasos  despertó  al  doctor; 
conoció  éste  al  bondadoso  pírroco,  y  se  levantó  parasalirle 
al  encuentro.  Pero  el  anciano,  reconociéndolo  al  momento 
á  pesar  de  lo  desmejorado  que  estaba,  corrió  hácia  él.  lo 
abrazó,  le  obligó  á  que  se  volviera  á  sentar,  y  colocándose 
á  su  lado,  lo  estuvo  examinando  algunos  momentos  con  una 
inquelud  II- na  de  cariño. 

—¿Con  que  es  cieno  que  has  eslado  lan  malo?  Ya  fe  vé: 
has  trabajado  con  esceso,  Pascual,  y  debías  sab«r  que  el  tra- 
bajo mala  cuando  se  abusa  de  él.  le  dijo  muy  afeciado. 
—Lo  sabia....  coolestó  Pascual;  pero.... 
— Pero  tenias  que  sostener  tu  reputación,  y  te  olvidaste 
de  que  el  trabajar  ma¿  de  lo  que  permiten  las  fuerzas  y  sin 
perdonar  al  sueño  ni  al  descanso,  es  tentar  á  Dios, 
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—¡Oh  amigo  mío!  si  he  pecado,  no  es  pororgullo,  dijo  e' 
docior  con  una  sonrisa  mezclada  de  tristeza. 

—No,  hilo  mió.  ya  sé  que  el  amor  a"  la  humanidad  es  el 
que  le  na  animado  á  ello.  No  has  pecado;  anles  has  hecho 
una  obra  buena. 

—Aprecio  á  la  humanidad  y  aprecio  la  ciencia;  pero  do 
quiero  que  me  crea  Vd.  mejor  de  lo  que  soy.  Ni  el  amor  ít 
la  humanidad  ni  el  de  la  ciencia  me  han  puesto  como  Vd. 
vé;  ¡>¡oo  la  necesidad  de  distraerme  y  de  olvidar. 

—Ya  cai^o  en  la  cuenta,  querido  hijo.  Un  alma  como  la 
luya  ha  debido  verse  muy  atormentada  con  el  contacto  de 
los  intereses  y  de  las  pasiones  humanas,  muy  escandalizada 
con  la  ambición  y  el  e¿oismo  y  desanimada  con  el  triunfo 
de  la  injusticia. 

-Todo  eso  lo  he  visto;  pero  los  males  de  la  sociedad  me 
han  afectado  muchísimo  menos  que  mía  propios  padeci- 
mientos. " 

— ¿Qué  es  lo  que  dices,  Pascual?  Dios  te  ha  concedido  to- 
das las  satisfacciones  del  muudo;  la  fortuna,  la  refutación,  el 
cariño  de  la  familia,  el  poder  y  la  voluntad  de  hacer  el  bien. 

—He  tenido  cuanto  los  hombres  anhelan:  pero  me  ha  fal- 
lado lo  que  yo  mas  deseaba. 

— ¿\caso,  hijo  mió,  habrá*  sido  demasiado  ambicioso? 

—No  señor:  no  por  cierto.  Solo  no  pedido  á  Oíos  el  pan 
<ie  cada  dia  y  los  dulces  afectos  que  son  el  pan  del  corazón; 
pero  solo  he  bailado  opulencia  y  aislamiento. 

—Aislamiento  No  te  entiendo,  querido.  Pues  tu  mu  • 

ger...... 

—¡Al»!  No  voy  á  acusar  á  nadie,  señor  párroco.  Soy  hijo 
de  un  pobre  labrador,  he  crecido  en  medio  de  los  campos, 
he  pasado  mi  juventud  en  el  trabajo  y  en  la  soledad;  mi  es- 
posa está  educad*  en  el  gran  mundo;  y  no  podemos  tener 
las  mismas  ideas  ni  los  mismos  gustos.  La  oscuridad  y  el  si- 
lencio me  gustan  á  mí,  á  ella  le  agrada  el  estrépito  y  el  bri- 
llo; nada  me  parece  preferible  al  encanto  de  una  casa  tran- 
quila y  modesta;  ella  no  se  satisface  sino  en  medio  de  los 
homeoages  y  de  los  obsequios.  Es  jd/en  j  hermosa,  tiene 
cuanto  se  necesita  para  brillar  y  cifra  su  dicha  en  esos  triun- 
fos. ¿De  qué  he  de  quejarme?....  Callo;  pero  carezco  de 
aquella  fuerza  de  alma  que  hace  que  el  hombre  se  baMe  á 
&í  mismo.  Si  una  mano  amiga  me  sostuviera,  marcharía  yo 
alegremente,  por  penoso  que  fuese  el  camino;  pero  si  me 
abandona,  sucumbiré.  ¿Qué  mas  he  de  decirle  á  Vd.?  He 
tenido  horas  de  tristeza  y  de  desconsuelo  en  las  que  he 
padecido  unto,  tanto,  que  mis  mayores  enemigos  hubieran 
tentdo  compasión  de  mf. 

—Y  tú.  hijo  mió.  para  adormecer  ese  padecimiento  re- 
belde, has  acudido  al  estudio,  que  no  le  podía  curar,  ni  te 
ha  curado,  como  lo  ves. 

—Porque  el  mal  era  de  muerte. 

— No.  porque  el  remedio  era  insuficiente.  Créeme,  Pas- 
cual: el  hombre  sencillo  y  acaso  ignorante,  que  se  arrodilla 
rfelan'.e  de  un  crucifijo  y  que  sintiéndose  falto  de  fuerzas  pa- 
ra llevar  el  peso  de  sus  penas,  dice  devotamente:  «Señor, 
tened  piedad  de  mí,»  halla  en  estas  pocas  palabras  mas  fuer- 
za y  mascoosuelo  del  que  á  tí  te  han  dado  lodos  tus  libros. 
Dios  es  el  consolador  supremo,  á  quien  deben  dirigirse  nues- 
tras miradas  cuando  nos  falla  todo  lo  demás.  El  estudio  es 
ooa  distracción  del  entendimiento;  pero  ta  oración  es  el 
bálsamo  del  corazón.  Si  has  olvidado  esto,  hijo  mío,  todavía 
es  üempo  deque  lo  recuerdes. 


J66 


Enmudeció  Pascual,  dejando  caer  su  mano  sobre  la  del 
bondadoso  párroco. 

•  —Padre  mió,  le  dijo,  Vd.  es  misericordioso,  como  el  Dios 
4  quien  sirve.  Vd.  me  ayudará  á  volver  á  él,  y  á  morir 
mejor  que  he  vivido. 

—¿Pues  que.  crees  acaso  que  estás  para  morir?  No,  hijo 
mió,  yo  no  lo  juzro  asi.  Sé  que  eres  un  docior  muy  aventa- 
jado; mas  á  pesar  de  eso,  lo  que  toda  tu  ciencia  no  ha  podido 
hacer,  lo  hará  la  religión.  Vivirás.  Pascual,  y  vivirás  feliz. 
Pascual  movid  tristemente  la  cabeza. 

—La  felicidad  perfecta  no  es  de  esto  mundo,  continod  el 
anciano;  inútilmente,  hijo  mió.  la  buscarás  en  él.  Un  poeta 
ha  dicho:  «el  hombre  es  un  rey  destronado  que  se  acuerda 
de  los  cielos  »  Añadiré  que  cuanto  menos  se  ha  encenagado 
el  hombre  en  el  lodo  de  este  mundo,  tanto  mas  conoce  que 
este  valle  de  miserias  y  de  afrentas  no  es  para  él  sino  una 
morada  de  destierro.  Con  los  ojos  vueltos  hacia  la  patria,  es- 
pera el  dia  de  la  libertad;  y  si  es  cristiano,  lo  espera  con 
tranquilidad,  con  confianza.  El  cristiano  padece;  pero  cree, 
espera,  adora  In  mano  d<;  Dios,  ya  le  colme  de  bendicio- 
nes, ya  le  presente  el  cáliz  de  'a  amargura.  Su  vida,  por 
oirá  parle,  tiene  un  fin  noble:  sabe  que  no  estamos  co  este 
mundo  para  disfrutar  los  placeres  que  nuestro  corazón  an- 
hela, sino  para  contemplar  la  verdad  eterna,  para  amar  la 
hermosura  y  la  bondad  infinitas,  para  seguir  las  leyes  de  la 
justicia  y  de  la  santidad.  También  lo  sabes  tú,  Pascual,  ó  al 
menos  a*i  lo  aprendiste  en  tu  infancia;  y  no  creo  que  ni  los 
filósofos  ni  los  sábios  hayan  podido  instruirle  acerca  del  des- 
tino del  hombre  mejor  de  loque  lo  han  hecho  aquellas  sen- 
cillas palabras  del  catecismo:  «Dios  nos  ha  criado  para  co- 
nocerle, amarle  y  servirle  en  esta  vida  y  de  este  modo  verle 
y  gozarle  en  la  otra.» 

—De  ningún  modo,  dijo  el  doctor,  porque  esas  palabras 
son  admirables:  muestran  á  un  üempo  la  obligación  y  la  re- 
compensa; recuerdan  al  hombre  su  origen  celestial  y  le  des- 
cubren el  secreto  de  ese  malestar  que  ha  de  durar  hasta  que 
vuelva  á  su  centro  divino,  del  cual  es  su  alma  una  centella. 
Señor  párroco,  los  sábios  y  los  filósofos  deberían  estudiar  el 
catecismo,  y  hallarían  en  él  la  esplicacion  de  muchos  enig- 
mas que  no  pueden  descifrar. 

— Ambos  lo  volveremos  á  leer  juntos  y  sacaremos  de  él 
útiles  documentos,  yo  para  prepararme  á  morir,  y  tú,  queri- 
do, para  ayudarle  á  vivir.  ¿Quién  sabe  si  en  él  hallarás 
esa  modesta  felicidad  cuya  privación  te  ha  hecho  tan  des- 
graciado? 

—¿Qué  quiere  Vd.  decir,  señor  párroco? 

—Que  crees  haber  hecho  mucho  con  ocultar  á  los  ojos  de 
todos  el  pesar  que  devoraba  tu  corazón,  y  que  no  bas  obra- 
do ni  como  cristiano,  ni  como  buen  padre  do  familia.  Ha 
habido  en  tu  silencio,  á  loque  comprendo,  mus  despecho  y 
rencor  que  grandeza  de  alma;  has  creído  que  una  inteligen- 
cia como  la  tuya  tenia  necesidades  y  aspiraciones  queel  vul- 
go no  podia  comprender,  y  has  aceptado  el  papel  de  vícti- 
ma con  el  mismo  orgullo  con  que  cualquier  otro  solicitaría 
el  de  triunfador. 

— ;Oh  cuan  bueno  es  que  nos  aconsejen  y  no  que  nos  ala- 
ben! dijo  Pascual  sonriéndose.  ¿Y  qué  debiera  yo  haber 
hecho,  mi  querido  maestro? 

—Inspirar  ideas  mas  sanas  y  aficiones  mas  formales  á  una 
jdven,  cuya  única  falla  acaso  consiste  en  haber  estado  en- 
tregada desde  niña  A  manos  inhábiles, 
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—¿Cree  Vd.  que  rio  he  hecho  nada  para  esoT 
— No  diré  lamo:  antes  creo  lo  contrario;  pero  para  eso 
se  necesitaba  mucha  bondad,  y  principalmente  mucna  pa* 
ciencia,  porque  se  trataba  do  reformar  por  completo  la  edu- 
cación. No  se  muda  el  carie ter  con  la  facilidad  que  el  ves- 
tido; se  va  modillcando  poco  á  poco  con  la  influencia  de  un 
aoiigo  indulgente  y  sabio  que  habla  en  nombre  del  deber  y 
de  la  religión. 

— Verdad  es  que  yo  no  he  hablado  sino  en  mi  propio 
nombre,  contestó  el  doctor  un  poco  confuso. 

— Por  eso  se  te  ha  podido  acusar,  y  positivamente  te  ha- 
brán ncusailo,  de  caprichoso  y  de  raro.  Hasemprendidomal 
camino,  querido  Tascual,  y  tus  padecimientos  son  obra  luya. 

—Puede  «erque  Vd.  tenga  razón,  mi  respetable  amigo,  y 
esle  es  un  pesar  mas  que  llevaré  al  sepulcro. 

— No,  Pascual,  es  una  esperanza  que  debes  abrigar  de  que 
aun  tengan  remedio  lus  males.  Dios  es  bueno,  hijo  mió; 
lo  has  olvidado,  y  le  ha  castigado  para  manifestarle  que  la 
sabiduría  y  la  prudencia  humanas  no  son  nada.  Póstrate 
ante  él,  pidiéndole  humildemente;  y  te  dará  la  mano:  un 
rayo  de  su  luz  iluminará  tu  entendimiento  y  fortalecerá  tu 
corazón:  vivirás  para  darle  de  ello  gracia*  y  para  probar  que 
un  sabio  doctor  puedo  ser  un  humilde  y  fervoroso  cristiano. 

Un  ligero  ruido  que  se  oyd  detrás  del  cercado  llamd  la 
atención  del  párroco.  No  quiso  éste  inquietar  á  Pascual, 
haciéndole  sospechar  que  se  hubiese  oido  la  conversación; 
pero  se  levanld,  protestando  que  la  tarde  refrescaba  dema- 
siado, y  le  ofreció  el  brazo  para  regresar  al  pueblo. 

Como  de  cuando  en  cuando  se  iba  parando  para  hablar 
con  mas  reposo,  llegó  Ana  antes  que  ellos.  Encontró  á  Mag- 
dalena en  el  banco  de  fuera  de  la  casa,  y  se  sentó  á  su  lado. 

—Dígame  Vd.  por  Dios,  madre  querida,  ¿qué  es  lo  que 
tiene  Pascual?  Vd.  lo  sabe  sin  duda  alguna. 

— Pesares,  contestó  Magdalena.  Aparenta  estar  alogre; 
pero  ni  los  ojos  ni  el  corazón  de  una  mndre  se  engañan. 

— ¿Y  sabe  Vd.  cua!  es  la  causa  de  esc  pe*arT 

— No  m?  atrevo  á  adivinarla,  replicó  la  anciana;  pero 
pido  á  Dios  que  cualquiera  que  sea  la  de  ese  terrible  mal, 
libre  de  él  á  mi  desgraciado  hijo. 

— ¡  \h!  si,  madre  mia,  pida  Vd.,  que  Dios  la  oirá,  dija  Ana, 
porque  es  Vd.  buena. 

Llegada  la  noshe  vió  el  párroco  con  estrañeza  que  entre 
los  labradores  á  quienes  el  Unido  de  la  campana  había 
reunido  en  el  templo  á  mar  el  santo  rosario,  estaba  la  es- 
posa de  Romero,  y  no  salió  de  la  iglesia  hasta  que  él  lo  hizo. 

Entonces  acercándose  á  él  le  dijo:  Señor  párroco,  he 
oido  cuanto  Vd.  ha  dicho  á  mi  marido.  I-e  doy  las  gracias 
por  la  gran  caridad  deque  ha  usado  para  conmigo,  creyen- 
do que  mi  conducía  puede  coi  regirse.  Vengo,  pues,  á  pedir 
á  Vd.  quo  tenga  á  bien  emprender  esta  obra.  Si  Vd.  quíére 
darme  á  conocer  mis  obligaciones,  estoy  segura  de  que  me 
las  hará  apreciar;  porque  su  bondad  me  ha  enternecido  y 
estoy  dispuesta  áoirle  como  á  un  padre  y  como  al  mejor 
amigo. 

—¡Alabado  seáis.  Dios  mió!  dijo  el  anciano;  porque  mí 
Fascual  se  ha  salvado. 

No  referiremos  los  detalles  que  siguieron  á  esta  entrevis- 
ta. Solo  diremos  que  un  mes  después  el  doctor  Romero  es- 
cribía ásu  amigo  Julián: 

■Partiré  contigo  mi  clientela;  pero  no  te  la  cedo.  Quiero 
Y¡vir:  me  encuentro  lleno  de  fuerza  y  de  vigor,  y  en  todo  d 


lleno  de  mi  juventud;  pero  no  te  enorgullezcas  demasiado, 
Julián,  que  no  eres  tú  solo  quien  me  ha  curado.  Ignoro  si 
lo  que  yo  tenia  era  el  mal  del  país;  lo  que  sé  es  que  sino 
fuera  por  el  párroco  de  mi  pueblo,  mi  niña  María  no  tendría 
A  eslas  horas  olro  padre  siuo  tú.  Todo  te  lo  contaré,  y  ve- 
rás como  esto  buen  doctor  «abe  mucho  mas  que  nosotros 
y  que  toda  la  facultad.  Una  sola  palabra  le  hará  juzgar  de 
so  tálenlo:  por  él  soy  el  hombre  mas  feliz  del  muodo  • 

Ana,  apoyándose  ligeramente  en  la  espalda  di  marido,  lo 
veía  escribir;  cogió  en  seguida  la  pluma,  y  puso  en  la  carta 
el  renglón  siguic  me: 

•  V  yo,  señor  de  González,  ya  no  tengo  miedo  á  las  vi- 
ruelas.» 

«Todas  las  dichas  me  llegan  á  un  tiempo,  le  contestó  Ju- 
lián: tú  has  sanado  y  eres  feliz,  y  yo  he  encontrado  á  mi 
acreedor.  ¿Quieres  saber  cómoT  Vinieron  á  llamar  al  doctor 
Romero  para  una  jtobreque  vivía  en  la  bohardilla  de  una 
casa  no  lejos  de  lamia.  Fui  al  punto.  No  te  diré  lo  que  vi: 
muchas  veces  habrás  prescuciado  el  espectáculo  del  valor 
luchando  con  la  miserh.  La  enferma  no  se  moría  sino  de 
debilidad;  yal  lado  de  ella,  pálida  y  moribunda  también,  es- 
taba la  luja,  llorando  y  elevando  al  cielo  sus  ruegos  fer- 
vorosos. 

—Caballero,  dijo  la  madre,  contra  mi  voluntad  se  le  ha 
llamado  á  Vd.;  mas  ya  queeslá  Vd.  aqxi,  quiero  pedirle  un 
favor.  Luisa,  añadió  señalando  á  la  hija,  ve  á  buscar  mis 
papeles  en  la  habitación  inmediata. 
Obedeció  la  hija. 

—Caballero,  continuó  la  enferma,  Vd.  es  un  hombre  de 
bien;  tenga  !a  bondad  de  prometerme  que  ha  de  cumplir 
mi  última  voluntad,  y  moriré  tranquila. 

Se  lo,  prometí  solemnemente,  y  en  la  persuasión  de  que  si 
lograba  tranquilizar  algo  á  la  pobre  muger,  me  seria  después 
mas  fácil  curarla. 

— Asi  quo  yo  muera,  prosiguió,  se  hará  Vd.  cargo  de  mi 
hija;  su  señora  de  Vd.  la  conoce,  la  quiere  y  la  tendrá  con- 
sigo hasta  que  encuentre  uu  protector.  Le  queda  un  tío, 
el  señor  Domínguez,  que  no  la  abandonará. 

—¿Es  acaso  don  Juan  Domínguez?  csclamé  sorprendido. 

—No,  dijo  ella,  don  Juan  era  mi  marido. 

— Señora,  repuse  al  punto,  yo  no  soy  el  doctor  Romero, 
sino  un  amigo  suyo.  Me  llamo  Julián  Gonzjlez,  y  tengo  la 
grandísima  salisfucciou  de  decirle  á  Vd.  eneMc  momento 
que  le  soy  deudor  de  una  suma  considerable,  de  veinte  mil 
reales;  porque  me  he  encargado  de  pagar  las  deudas  de  mí 
padre,  Eslóban  González,  antiguo  comerciante,  que  murió 
después  de  quebrar. 

—No  necesito  pintarle  la  sorpresa  y  alegría  de  la  pobre 
madre;  pero  lo  que  debo  decirle,  porque  note  lo  imagi- 
narás, es  que  cuando  vuelvas,  tengo  ánimo  de  rogarte  que 
le  pidas  para  mí  á  su  hija,  que  en  medio  de  su  desgracia, 
ha  dado  pruebas  de  un  valor,  una  abnegación,  y  un  temple 
de  alma  que  me  han  admirado.» 

La  señora  de  Romero  estuvo  entonces  elogiando  á  Lui- 
sa; la  h  ibia  conocido  mucho,  y  nunca  le  había  hallado  oirá 
falla  sino  la  de  ser  demasiado  severa  en  .sus  costumbres. 

Pascual,  restablecido  ya  de  au  enfermedad  y  llamado  á 
Madrid  por  su»  negocios,  aceleró  su  marcha  y  se  desprendió 
no  sin  violencia  del  seno  de  su  familia.  Al  dia  siguiente 
de  haber  llegadu,  fué  á  casa  de  la  viuda  de  Domínguez. 
Ocupaba  esta  una  babitacion  bastante  humilde,  pero  que 
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comparada  con  su  pobre  bohardilla  de  antea,  podia  pasar 
por  un  palacio. 

La  encontró  sola  y  despachó  su  comisión. 
—Caballero,  contestó  la  viuda,  el  señor  de  González  ha 
creído  cumplir  con  un  deber  trabajando  durante  diez  aflús 
para  rehabilitar  el  nornbrc  de  su  padre;  y  esto  en  loa  tiem- 
pos actuales  es  un  heroísmo.  Yo,  después  de  saberlo  y  de 
lo  que  ha  hecho  conmigo,  me  consideraré  muy  feliz  en 
darle  mi  hija. 

En  seguida  entro*  Luisa. 

— Señorita,  le  dice  Pascual,  mi  esposa  tiene  muchas  que- 
jas de  Vd.  porque  la  ha  olvidado  cuando  tenia  mas  necesi- 
dad de  los  consuelos  de  una  amiga.  La  perdona  á  Vd.  sic 
embargo;  pero  con  una  condición  que  estoy  encardado  de 
proponerle  á  Vd.;  y  es,  anadio"  mirándola  con  bondadosa 
sonrisa,  que  ha  de  consentir  Vd.  en  casarse  con  mi  amigo 
don  Julián  González. 

—¿Con  que  su  esposa  de  Vd.  quiere  que  yo  me  case 
con  el  doctor  González?  preguntó  la  jdven  socriéndose  á 

SU  TM. 

—Si,  señorita,  y  la  autoriza  á  Vd.  para  que  me  diga  por 
qaé  le  hace  semejante  súplica. 

—Sin  duda  porque  desea  que  su  amiga  se  case  con  el 
mejor  amigo  de  su  marido,  contestó  Luisa. 

—No  solo  por  eso;  hay  un  misterio  del  cual  me  ha  per- 
aiilidoAua  que  le  pidaá  Vd.esplicaciones. 

Luisa,  después  de  pensarlo  un  momento,  creyd  adivinar 
lo  que  quería  su  amiga;  abrid  un  cofrecito  que  estaba 
sobre  la  chimenea,  y  sacdde  él  un  papel  que  presentd  al 
doctor. 

Pascual  se  esiremecid.  En  las  tres  grandes  manchas  de 
tinta  que  estaban  en  la  parle  superior  de  la  primera  pla- 
na, y  en  'as  letras  pequeñas  de  aquellos  apiñados  renglo- 
nes, reconoció  la  carta  que  Ana  se  había  negado  á  enseñar- 
le en  otro  tiempo. 

—Es  muy  larga,  señor  de  Romero,  le  dijo  la  jdven:  pue- 
de Vd..  si  quiere,  no  leer  mas  que  la  postdata. 
El  doctor  leyó: 

•Te  repito,  mi  querida  Luisa,  en  nombre  de  nuestra 
amistad,  que  no  lo  cases  con  un  sábio,  con  un  hombre 
eminente,  ni  con  un  hombre  perfecto.  Los  hombres  de  esta 
dase  no  viven  en  la  misma  esfera  que  nosotras,  y  no  pue- 
den menosde  hacernos  desgraciadas.» 

— Señorita,  dijo  Pascual, desembarazado  ya  de  un  recuer- 
do que  alguna  vez  lo  habia  molestado,  no  me  atrevo  I  de- 
cir que  mi  amigo  sea  un  hombre  perfecto;  ignoro  si  es  on 
hombre  eminente;  pero  sin  duda  es  un  sábio.  ¿Qué  he  de 
contestar  á  mi  muger? 

—Que  será  preciso,  para  lograr  su  perdón,  aceptar  la 
condición  que  ma  tmpooe,  respondió  Luisa  en  tono  de 
broma,  aunque  sonrojada. 

Magdalena  quiso  asistir  á  la  boda  de  Julián,  y  Ana  no 
necesitó  rogárselo  mucho  para  hacerle  que  se  detuviera  en 
Madrid. 

— Quédese  Vd.  madre  mía,  le  decía;  hasta  que  no  nece- 
site yo  sus  consejos  ni  sus  ejemplos. 

Las  gentes  se  acordaban  aun  de  cuando  la  señora  de  Ro- 
mero era  el  principal  ornato  de  sus  fiestas:  y  como  no  po- 
dia  creer  que  por  su  gusto  las  hubiese  dejado,  la  compa- 
iiecian  por  haber  tenido  que  sacrificar  sos  inclinaciones  á 
las  de  su  marido.  Pero  la  verdad  es  que  Ana  no  tenia  mas 


que  un  pesar,  y  era  el  de  haber  tomado  tanto  tiempo  o!  oro- 
pel por  oro,  las  piedras  falsas  por  diamantes,  y  el  placer 

por  feliridad. 

Pascual  no  renunció  al  estudio;  pero  rodeado  de  cora- 
zones y  de  rostros  amigos,  descansaba  de  él  recreándose  en 
ellos,  y  no  pensando  tristemente  en  su  pueblo.  Julián  com- 
partía con  él  sus  tareas;  Ana  lo  animaba  en  sus  esperanzas, 
desvanecía  su  mal  humor,  se  interesaba  en  sus  buenas  obras, 
y  ponía  muchas  veces  su  bolsillo  á  disposición  del  caritativo 
doctor. 

— Ten  cuidado,  le  solía  decir  éste,  que  si  siempre  me  das 
oído,  nuestra  hija  podrá  quedarse  sin  dote. 

—Dios  nos  dará,  contestaba  ella,  lo  que  damos  á  los  po- 
bres. Además  nuestra  hija  será  siempre  bastante  rica,  por- 
que tendrá  por  dote  una  educación  verdaderamente  cris- 
liana. 

De  este  modo,  la  felicidad  renació  en  el  seno  de  la  fami- 
lia del  doctor  Romrro  para  no  desaparecer  nunca  mas. 
Asentada  sobre  la  firmísima  base  de  la  religión,  no  po- 
dían destruirla  las  oleadas  pasageras  de  las  tempestades  del 
mundo. 


BOMA. — LA.  IOLBSIA  DE  SAN  PEDRO. 

Ahora  que  la  atención  del  universo  se  halla  Aja  en  la 
Ciudad  Eterna,  y  que  no  puede  menos  de  escitar  ínteres 
cuanto  á  ella  se  refiere,  nos  ha  parecido  oportuno  dar  una 
breve  idea  de  Roma  y  del  carácter  de  sus  habitantes,  y  tra- 
zar un  ligero  bosquejo  de  la  iglesia  de  San  Pedro,  que  tan 
vivas  emociones  ha  escitado  en  el  alma  de  nuestros  prelados. 

Cuando  por  la  vez  primera  se  pone  el  pie  en  aquella 
tierra  gloriosa  y  santa,  se  esperi menta  un  profundo  respe- 
to; el  aire  que  allí  se  respira  parece  diferente  del  de  todas 
panes. 

A  unos  preocupa  la  idea  de  aquel  grao  pueblo,  que  mo- 
rid hace  siglos,  y  cuyas  cenizas  hue  lan  con  sos  pies;  de  aquel 
grao  pueblo,  formidable  potencia,  foco  ardiente,  que  devoró 
á  la  tierra,  y  del  cual  solo  queda  ya  el  nombre.  Para  éstos 
liorna  es  la  ciudad  de  los  Césares,  la  reina  d4  las  naciones, 
la  dominadora  de  los  pueblos,  la  Roma  del  Capitolio;  en 
una  palabra,  la  ciudad  del  mundo  pagano. 

Otros,  sobre  aquellas  ruinas,  sobre  aquel  caos,  sobre 
aquellas  vanidades  agostadas,  aquellas  grandezas  estingui- 
das,  aquellas  glorias  pasadas,  sobre  aquella  nada,  en  fin.  ven 
aparecer  la  Roma  de  los  pontífices,  la  Roma  del  Vaticano,  la 
Roma  católica,  esa  reina  divina,  cuyo  cetro  es  la  humilde 
cruz  de  Jesucristo,  y  constituye  el  centro  del  universo  cris- 
tiano, y  es  la  madre  cariñosa  de  lodos  los  discípulos  Heles. 

Veo  se  allí  por  do  quiera  los  fragmentos  esparcidos  del 
vigoroso  po  1er  romano,  la  humilde  barquilla  del  Ti ber des- 
cansando sabré  el  derruido  trono  de  aquellos  señores  del 
mundo,  el  paganismo  oculto  bajo  la  yerba  que  sirve  de  se- 
pultura á  sus  dioses  mutilados,  y  que  al  parecer  ampara  con 
su  sombra  la  cruz  del  Redentor. 

Preciso  es  confesar  que  en  cuanto  á  riqueza  y  fertilidad 
de  territorio  no  le  ha  cabido  á  la  Iglesia  muy  buena  suerte, 
pues  por  donde  quiera  que  se  entre  en  sus  Estados,  no  so 
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presen  la  o  estos  bajo  aquel  risueño  y  agradable  aspeólo  que 
luooje*  I*  vista  y  reanima  el  corazón.  Esta  parte  de  la  Ita- 
lia ba  sido  muy  atormentada,  muy  combatida  por  los  hom- 
bres y  por  tos  elementos,  y  casi  podrís  decirse  que  el  tránsi- 
to frecuente  de  formidables  ejércitos  ha  ocasionado  la  es- 
terilidad á  este  pais;  qne  lodos  los  pasos  de  aquellas  pode- 
rosas y  grandes  masas  de  hombres  han  quedado  grabados 
como  un  sello  sobre  esta  tierra  marchita.  Asi  es  que  en- 
trando por  la  parte  de  Florencia,  hay  que  pa*ar  por  horribles 
barrancos,  se  encuentra  en  seguida  el  mal  sano  desierto  de 
Ponte  Cemino  y  de  Acquapendenie;  y  cuando  se  deja  la 
frontera  del  reino  de  Ñipóles,  se  en  ira  en  los  Estados  roma- 
nos por  las  Kistes  y  silenciosas  soledades  de  las  Lagunas 
Pon  tinas,  donde  pastan  las  manadas  de  búfalos  y  las  exte- 
nuadas yeguas,  y  por  donde  pasan  lentamente  las  grandes 
aves  acuáticas,  dando  roncos  y  lastimeros  graznidos. 

De  repente  se  ofrece  á  la  vista,  cuando  menos  se  espera, 
la  Ciudad  Klerna,  que  se  levanta  como  una  visión  del  pasa- 
do, como  la  santa  reconciliadora  entre  el  cielo  y  la  tierra; 
alli  es  donde  debe  estar  colocada  esta  ciudad  cristiana,  esla 
madre  de  nuestra  Iglesia,  esta  antigua  cátedra  de  San  Pe- 
dro, la  Roma  de  los  pontífices,  en  fln...  Porque  ¡quién  serí 
bastante  grande  para  poder  reinar  en  Roma,  á  no  ser  el  hu- 
milde servidor  de  Dios! 

Por  el  Oriente  se  ven  ondular  las  entinas  color  de  viole- 
ta del  Tibor  y  de  Tusculum,  y  en  lontananza  los  blancos  y 
azulados  montes  de  la  antigua  Sabina;  al  entrar  en  !a  ciu- 
dad, el  So  ráele,  magestuoso  anciano,  como  un  centinela 
avanzado,  levanta  su  cabeza  calva;  y  para  cerrar  el  horizon- 
te de  Occidente,  la  mar  traza  su  estensa  línea  blanca;  asi 
queda  Roma  sentada  á  la  manera  de  una  soberana,  con  la 
espléndida  cúpula  cuya  cruz  recibe  los  rayos  del  sol,  como 
para  esparcir  su  divina  luz  por  todo  el  mundo. 

Como  antes  hemos  dicho,  la  campiña  de  los  Estados  de 
Roma  no  está  cultivada.  Los  campesinos  de  estos  países  son 
abandonados  y  desidiosos;  unos  apa  ceñían  ganados,  otros 
piden  limosna,  d  se  están  ociosos,  sino  se  en  Irán  en  la  senda 
dol  crimen.  So  ha  conservado  alli  un  tipo  muy  bello,  bijo 
degenerado  de  los  antiguos  señores  del  mondo:  esos  hom- 
bres de  cabellos  negros,  largos  bigotes,  color  moreno,  fac- 
ciones ásperas  y  muy  marcadas.  Podría  tomarso  este  tipo  por 
fiel  traslado  de  los  antiguos  guerreros  de  los  Césares. 

Gastan  sombrero  en  forma  de  cono  truncado,  al  que 
levantan  un  ala  qne  se  sujeta  con  un  ramo  de  flores  ó  con 
un  manojito  de  plumas  rústicas,  y  también  vulgarmente  con 
la  cola  del  conejo,  á  la  que  se  atribuye  cierta  virtud  entre 
algunas  gentes.  Lo  demás  de  su  trage  es  muy  sencillo;  com 
pdnese  de  chupa  redonda,  pantalón  de  terciopelo,  bastas  po- 
lainas de  cuero,  sandalias,  y  siempre  la  clásica  capa  echa- 
da con  mucho  aire  sobre  la  espalda. 

Para  el  romano  la  capa  es  su  casa,  como  el  albornoz  pa- 
ra el  árabe;  duerme  en  ella  mas  cdmodamenle  que  en  la 
mejor  cima  del  mundo,  y  hasta  los  pílleles  se  envuelven  en 
ella  con  cierto  aire  de  anejo  orgullo. 

El  trage  de  las  mugeres  es  muy  gracioso  y  les  sienta  muy 
bien  su  color  encendido  y  encarnado,  el  justillo  rojo,  la 
basquina  de  color  claro,  ancha  y  corta,  su  maguffica  trenza 
de  cabellos  negros  sujetos  con  un  pasador  de  plata  y  entre- 
lazados con  cintas  color  de  púrpura  ó  con  preciosas  flores  de 
granados;  en  fin,  se  ve  en  ellas  la  anligua  raza  en  lodo  su 


El  pueblo  romano,  aunque  algo  indolente  para  el  traba- 
jo, es  ardienic  para  el  goce,  y  entonces  nada  compile  con 
su  algazara  y  so  alegría;  además,  es  pobre,  pero  no  ham- 
briento; inculto,  pero  no  vulgar;  orgulloso,  mas  nunca  gro- 
sero; muy  descuidado  respecto  á  libertades  políticas,  pero 
apasionado  á  la  libertad  práctica  de  su  religión  y  desús  cos- 
tumbres. Asi  que  cuondo  oyen  hablar  de  los  acontecimien- 
tos que  trastornan  al  mundo,  esclaman  inquietos: 

«¡Ay  de  mi  sol,  mi  pan  blanco,  mi  iglesia,  mi  Virgen  San- 
tísima, mi  tierra,  mi  Té  y  mi  Dios!  Todo  esto  cesará  para  mí, 
si  ese  caos  se  nos  viene  encima.» 

El  romano  vive  muy  distante  de  la  vida  del  siglo,  y  se 
ba  formado  una  especie  de  m<lolo¿(j  popular,  en  la  que  las 
tradiciones  cristianas  estáu  fecundadas,  vestidas  y  tranfor- 
madas por  su  imaginación  poética  y  religiosa.  Por  ejemplo, 
el  romarino  no  solo  es  una  do  sus  plantas  predilectas,  sino 
también  una  plañía  que  proporciona  la  felicidad,  según 
creen,  porque  este  arbusto  se  hizo  sagrado  desde  que  la 
Virgen  tenJid  sobre  un  romarino  los  pañales  del  Niño  Dios. 

La  golondrina  es  para  ellos  un  ave  querida,  respe- 
tada y  recibida  por  iodos  como  señal  de  dicha.  ¿Por  qué? 
Porque,  s^gun  cuentan,  una  golondrina  arraned  las  ensan- 
grentadas espinas  cía  v&das  en  la  divina  frente  del  Salvador. 

Dicen  también  que  el  buho  era  en  otro  tiempo  una  de 
las  aves  que  mejor  cantaban:  pero  como  se  halló  presente 
cuando  el  Señor  espird,  desde  este  momento  no  tiene  sino 
el  plattide  o  quejido  en  que  el  pueblo  romano  cree  distin- 
guir todavía  la  palabra  crux,  cruz  

Reiteren  ademas  que  al  pie  de  la  gloriosa  cruz  que 
Nuestro  Señor  llevd,  había  un  precioso  rosal  de  flores  blan- 
cas, que  enviaban  su  perfume  hasta  el  que  las  habia  criado, 
y  cayendo  sobre  ellas  una  gota  de  la  sangre  de  Jesús,  que- 
daron para  siempre  encarnadas  

Sena  nunca  acabar  el  referir  las  curiosas  leyendas  de 
Roma. 

Repelimos  que  el  romano  trabaja  poco;  mas  su  organi- 
zación lo  defiende  contra  la  necesidad;  es  naturalmente  sd- 
brio.y  con  un  pedazo  de  pan,  una  naranja  y  un  rayo  de  sol, 
es  tan  feliz  como  un  rey,  y  repite  con  orgullo:  «que  honra  y 
provecho  rara  vez  se  encuentran  en  un  mismo  saco.*  Una 
perfecta  igualdad  de  humor  es  compañera  de  su  pobreza. 
Asi  este  pueblo  es  en  lo  material  pobre,  pero  en  to  moral 
aristocrático,  por  que  no  piensa  en  lo  necesario,  y  gusta 
de  lodos  los  placeres  de  la  vida.  Naturaleza  estrada,  que, 
sintiendo  poco  la  pobreza  material,  está  siempre  por  su  or- 
ganización, por  la  vivacidad  de  sos  ímpetus,  por  la  indepen- 
dencia de  sus  instintos  y  de  sus  gustos,  muy  superior  á  la 
posición  que  ocupa. 

Cuando  la  cátedra  de  San  Podro  se  levantd  sobre  el 
envilecido  trono  de  los  Césares,  se  présenlo*  una  grave  difi- 
cultad al  humilde  sucesor  del  apdslol  pescador,  y  era  la  de  sa- 
ber edmo  podría  dejar  á  Roma  sus  antigüedades  paganas,  ese 
paganismo  de  mármol  yde  piedra  que  todavía  se  levanta 
con  orgullo  comedio  de  los  triunfos  del  cristianismo. 

Destrozar  esos  hermosos  restos,  esos  áreos  de  triunfo 
que  recordaban  tantas  gto  ias,  esos  soberbios  circos  toda- 
vía enrojecidos  con  la  preciosa  sangre  de  nuestros  primeros 
mártires  y  donde  el  pueblo  de  eulonces  iba  A  aplaudirla 
muerte  de  aquellos  héroes,  del  mismo  modo  que  hoy  va 
á  divertirse  con  los  peligrosos  ejercicios  de  esos  hombres 
que  diariamente  arriesgan  su  vida  para  granjearse  los 
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aplauso*  de  la  curiosa  muchedumbre;  destruir  esos  arcos 
triunfales  de  un  gloriosos  recuerdos,  esos  aliares,  esos  pór- 
ticos, esas  pirámides  levantadas  á  Júpiter  Tonanie,  á  la  Paz, 

á  la  Guerra;  ¿no  ere  malar  á  Roma?  Conociéronlo  así  los 

pooiffices;  enloocesel  cristianismo,  alzando  la  cruz  con  sos 
poderosas  auno*,  erige  con  la  mayor  magnificencia  la  igle- 
sia Je  Sao  Pedro  (rento  á  Trente  del  paganismo  mutilado;  y 
como  en  otro  tiempo  hacian  los  triunfadores  victoriosos,  lo 
aid  á  so  carro  cual  i  un  esclavo,  haciendo  de  la  Roma  pa- 
gana, en  otro  tiempo  un  orgullo»,  la  humilde  aliada  de  la 
capital  del  mundo  cristiano. 

En  frente  del  Foro,  del  Capitolio  ó  de  la  roca  Tarpeya 
ts  al  punto  á  aparecer  la  soberbia  basílica  de  San  Pedro, 
iglesia  que  solo  la  ciudad  de  Roma  posee  dentro  da  sus 
muros,  no  solo  por  su  extensión,  sino  principalmente  por 
la  grandiosidad  de  ese  soberbio  monumento  que  do- 
mina á  lodo  el  mundo  cristiano  con  su  cruz  elevada  en 
los  aires. 

¡Obi  cuánto  se  snblima  y  engrandece  la  idea  religiosa 
en  aque  la  inmensa  metrópoli,  poblada  con  los  sepulcros 
de  los  pontífices,  y  donde  los  hombres  puestos  de  rodillas 
apenas  parecen  pranos  de  arena  en  la  orilla  del  mar!  Es 
aun  mas  que  admiración  lo  que  entonces  se  siente;  es  una 
fe  robusta;  un  orgullo  infinito  de  ser  católico,  al  conside- 
rar que  el  templo  dedicado  al  pescador  de  Genezareth  es 
la  primera  maravilla  del  mundo,  porque  en  su  frente  res- 
plandece como  una  brillante  aureola  ei  pensamiento  de 
Miguel  Angel,  ese  gigante  del  arte,  quien  con  su  activi- 
dad creadora,  haciéndose  un  dia  cargo  del  templo  comen- 
zado por  Bramante,  levantó  en  los  aires  aquella  majes- 
tuosa y  espléndida  cúpula,  sublime  símbolo  de  la  gloria 
y  del  poder  del  pontificado;  queriendo  que  la  cruz  que  lo 
dominaba  pudiese  ser  vUla  por  todos  y  derramara  sus  ben- 
diciones sobre  toda  la  tierra. 

La  nave  de  Sao  Pedro  es  una  de  las  mayores  que  pue- 
den verse,  pero  la  multiplicidad  ó  importancia  de  los  por- 
menores disimula  un.  poco  aquella  amplitud,  y  lo  que  se 
nota  mas  es  la  altura  verdaderamente  majestuosa  de  las 
bóvedas  y  la  prodigiosa  elevación  de  la  cúpula. 

Dícese  generalmente  que  San  Pedro  de  Roma  es  ma- 
yor de  lo  que  parece:  unos  lo  atribuyen  esto  á  mérito;  otros 
áun  vicio  de  la  construcción:  poro  es  simplemente  un  fe- 
oóineuo  óptico.  Ante  las  columnas  interiores,  que  ocupan 
una  superficie  igual  á  las  de  una  iglesia  común  y  que  no 
eseeden  de  las  proporciones  adecuadas,  la  vista  asombra- 
da carece  ya  de  certidumbre,  porque  la  escala  de  la  rela- 
ción de  los  objetos  ha  variado.  Ya  no  es  un  templo,  sino 
veinte  templos  comprendidos  en  un  inmenso  recinto,  do- 
minados por  laadmirable  cópula  que  descansa  sobre  aque- 
llos gigantescos  pilares,  y  desde  los  cuales  se  eleva  en  el 
aire  mas  de  cien  metros. 

Esta  es  la  digua  catedral  del  catolicismo.  Su  conjunto 
tiene  tanta  graodeza  que  ennoblece  los  pormenores.  Los 
anacronismo*,  la  hojarasca,  el  desordenado  hacinamiento 
desaparecen  ante  la  inspiración  que  se  ve  impresa  en  el 
edificio.  El  genio  de  Bramante  y  de  Miguel  Angel  ocul- 
tan con  augusto  manto  el  amanerado  talento  de  Rernin  y 
algunas  otras  obras  destituidas  de  mérito  que  se  han  ido 
co  orando  allí  y  que  la  tradición  ha  respetado. 

Tanto  en  el  interior  co.no  en  el  eslerior  del  templo  rei- 
na el  órden  corintio,  i  eacepcion  de  las  columnas  salomó- 


nicas, del  pabellón  del  coro,  que  son  de  órden  compuesto. 
Su  grandiosidad  oculta  la  discordancia,  y  el  efecto  no  mo- 
lesta. La  ondulación  de  estas  columnas  de  bronce  dorado 
de  doce  metros  de  alto,  recuerda  el  movimiento  de  la 
llama;  asi,  pues,  sucede  en  las  artes  muchas  veces  que 
una  irregularidad  produce  una  belleza  sorprendente. 

El  interior  de  San  Pedro  tiene  ciento  ochenta  y  seis 
metros  en  su  mayor  longitud;  hay  en  él  tres  grandes  naves; 
la  del  medio  es  de  ciento  cuarenta  metros  de  largo  y  veinte 
y  cinco  de  ancho.  Calcúlese  por  esto  sus  gigantescas  di- 
mensiones. 

Ocho  grandes  pilares  colocados  i  cada  lado  de  la  nave 
lividen  con  regularidad  el  espacio:  unos  arcos  aboveda- 
dos enlazan  estos  pilares  y  corresponden  á  otras  tantas  ca- 
pillas respaldadas  contra  el  muro  de  la  iglesia.  Cada  pilar 
esiá  adornado  con  dos  pilastras  corintias  estriadas,  de  dos 
metros  y  medio  de  ancho  y  veinte  y  cuatro  de  alto,  con- 
tando la  basa  y  el  capitel;  y  sostienen  un  cornisamento  de 
sois  metros  de  altura,  el  cual  corre  por  lodo  alrededor. 
Entre  las  pilastras  hay  abiertos  dos  cuerpos  de  nichos;  los 
del  bajo  contienen  estátuas  de  mármol  de  tamaño  tres  veces 
mayor  que  el  natural.  En  el  último  pilar  de  la  derecha 
está  la  estálua  de  San  Pedro  sentado,  al  cual  han  gastado 
ya  un  pie  los  labios  de  los  fióles.  Para  adornar  el  es- 
pesor de  los  pilares  están  loa  retratos  de  los  pontífices, 
esculpidos  en  bajos  relieves  y  formando  medallones.  Los 
dibujos  de  esta  decoración  son  de  Bernin. 

Oel  mismo  artista  es  el  aliar  mayor,  aislado  y  colocado 
sobre  la  Confesión  de  San  Pedro,  hecho  en  1633  en  el  reí- 
nado  de  Urbano  VIII.  Es  una  de  las  mas  hermosas  concep- 
ciones de  la  arquitectura  religiosa. 

Llámase  la  Confesión  un  monumento  levantado  en  el 
mismo  lugar  del  martirio  del  apóstol,  y  donde  se  conserva 
la  mitad  de  los  cuerpos  de  San  Pedro  y  de  San  Pablo;  lo 
restante  de  estas  venerables  reliquias  está  en  la  iglesia  de 
San  Pablo;  la  Confesión  fué  decorada  por  un  escultor  lla- 
mado Carlos  Maderno,  en  el  pontificado  de  Paulo  V;  está 
rodeada  de  una  balaustrada  de  mármol;  hay  allí  siempre 
encendidas  ciento  cuarenta  y  dos  lámparas.  En  este  mo- 
numento descansa  el  cuerpo  de  Pió  Vi,  y  delante  del  altar 
hay  una  estálua  de  este  pontífice  puesto  de  rodillas,  ejecu- 
tada por  Canova. 

En  el  fondo  de  la  gran  nave  está  la  tribuna  de  San  Pe- 
dro, dibujada  por  Miguel  Angel,  colocada  entre  dos  sepul- 
cros. El  de  la  derecha,  obra  de  Gerónimo  della  Porta,  es  el 
sepulcro  de  Paulo  Farnesio;  la  eslátua  en  bronce  del  pon- 
tfliceeslé  acompañada  de  oirás  dos  estátuas  de  mármol  muy 
hermosas. 

En  la  imposibilidad  de  hacer  ni  aun  una  rápida  enume- 
ración de  las  maravillas  acumuladas  en  esta  gran  basílica, 
las  duremos  según  las  vayamos  recordando:  la  capilla 
della  Píela,  sobre  cuyo  altar  está  el  célebre  grupo  que  leda 
el  nombre  (de  Miguel  Angel):  la  capilla  Gregoriana,  del 
mismo  artista,  donde  en  nuestros dias  se  ha  colocado  el  se- 
pulcro de  la  condesa  Matilde,  muerta  en  1 1 15;  la  del  Santísi- 
mo Sacramento,  notable  por  un  mosáico  hecho  con  arreglo 
al  descendimiento  de  Miguel  Angel  y  por  un  hermoso  fres- 
co de  Pedro  de  Curlona;  a  Clemen'ina,  que  contiene  el  se- 
pulcro de  Pió  Vil,  esculpida  por  Thorwaldsen.  y  las  pilas 
bautismales  en  forma  de  una  urna  de  pórtico  de  cuatro 
metros  de  cirennfereucia  y  dos  de  profundidad,  que  conté- 
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nia  primitivamente  el  sarcófago  del  emperador  Olon,  muer- 
to el  año  9T4. 

No  dejaremos  de  mencionar  en  conclusión  la  cáuáta  de 
San  Pedro,  gran  relicario  de  bronce  dorado  que  contiene 
la  cátedra  do  madera  do  San  Pedro  y  de  los  primeros  pon- 
tífices. Es  obra  de  Bernin  y  la  mas  criticada  de  todas. 

Después  de  la  iglesia  de  San  Pedro  se  visita  generalmen- 
mente  e!  Vaticano .  la  augusta  morada  del  gefe  de  la  cristian- 
dad. Este  venerado  Capitolio  de  la  moderna  Roma  tiene  al- 
go que  esc  i  La  la  curiosidad,  y  hiere  fuertemente  la  imagina- 
ción. Retirado  y  solitario,  brilla  por  su  austera  y  religiosa 
magesiad.  ¿compártanle  el  silencio  y  el  aislamiento,  de  mo- 
do quo  nadie  se  atreva  á  entrar  en  él  aino  con  respetuoso 
temor. 

Como  está  separado  de  la  ciudad  por  el  Tiber,  corres- 
ponde á  Roma,  sin  formar  parle  de  la  ciudad.  Por  un  lado 
se  apoya  sobre  la  basílica  de  San  Pedro,  y  por  aquí  es  por 
donde  parece  que  loca  á  la  tierra,  que  se  comunica  con  ella 
y  le  descubre  aquel  poder  y  grandeza  que  saca  del  ciclo:  por 
el  otro  lado  linda  con  la  colina  en  queso  levantan  sus  mag- 
níficos jardines,  cubriéndola  con  deliciosas  sombras  y  re- 
gándola con  arroyos  de  aguas  murmuradoras  que  van  ca- 
yendo de  cascada  en  cascada  hasta  perderse  en  el  Tiber. 

Las  grandiosas  y  ricas  galería*  del  Vaticano,  santuario 
de  las  arles  en  lodo  su  esplendor,  atraen  alli  viageros  délas 
cuatro  parles  del  mundo,  porque  en  ellas  brilla  Rafael  con 
toda  su  fecundidad  y  su  gloria;  hállase  á  su  ladoá  Miguel 
Angel,  al  Perugino,  á  A  Iba  no,  una  hermosa  Virgen  de  Mu- 
rillo.  En  una  palabra,  todos  los  nombres  ilustres  de  la  pin- 
tura ocupan  alli  una  página,  y  esta  obra  de  los  pontífices 
es  una  de  las  que  con  mayor  motivo  reclaman  la  gratitud 
universal. 
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REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

En  los  actuales  momentos  es  difícil  que  un  cristiano  fije 
sus  ojos  en  otro  punto  masque  en  Roma,  donde  se  halla 
reunida  un  gran  parle  del  episcopio  y  del  clero  católico,  y 
donde  se  ha  de  celebrar  mañana  8  del  corriente,  el  gran  su- 
ceso que  tiempo  hace  preocupa  los  ánimos  y  atrae  con  pre- 
ferencia la  atencioo  pública. 

Basta  para  dar  alguna  idea  de  lo  que  hoy  pasa  en  Roma, 
este  párrafo  de  una  carta  escrita  alli  el  24  del  pasado: 

■Esta  semana  y  la  semana  próxima,  se  verificará  la  reu- 
nión de  obispos  católicos  mas  numerosa  que  se  ha  presen- 
ciado hace  hlguncs  siglos.  Los  prelados  llegan  de  cincuenta 
en  cincuenta,  y  los  ciérig&s  en  número  infinito.  En  calo*  úl- 
timos dias  han  venido  mil  setecientos  sacerdotes  franceses. 
Es  verdaderamente  consolador  ver  á  tantos  ministros  de  los 
altares  acercarse  al  sucesor  de  San  Pedro,  llevando  al  pon- 
líce  rey  el  tributo  do  su  amor  y  daodo  pruebas  manifiestas 
del  celo  y  fervorosos  sentimientos  que  les  animan  hácia  la 
unidad  católica.  Elocueute  respuesta  que  dan  á  los  que  ca- 
lumnian al  clero,  diciendo  que  se  sopara  del  episcopado  en 
la  gran  cuestión  que  trae  boy  agitado  al  mundo.» 


Oirá  carta  de  la  misma  fecha  confirma  lo  mismo  en  estas 
palabras: 

«Continúan  llegando  á  esta  ciudad  prelados  de  todo 
el  orbe  católico.  Al  considerable  número  de  los  que  asistie- 
ron al  primer  consistorio  el  IS  del  actual,  se  han  agregado 
setenta  y  nueve  prelados  mas,  entre  ellos  muchos  franceses 
é  italianos,  nueve  ó  diez  ingleses  é  irlandeses,  otros  tantos 
polacos  y  tres  lúdeseos.  Con  sus  resp/ctivos  diocesanos  han 
venido  también  muchos  clérigos.  Solo  al  obispo  de  Nimes, 
Moas.  Plantier,  aoompaAan  cincuenta  y  cinco  eclesiásticos. 
Hoy  se  ha  celebrado  el  lercero  y  último  consistorio.  El  se- 
gundo tuvo  lugar  el  jueves,  y  ambos  principiaron  á  las  nue- 
ve y  media  de  la  mañana,  terminando  cerca  de  las  cuatro  de 
la  Urde.  Como  cada  volante  tiene  que  leer  su  sufragio  y  fir- 
mar el  acta,  aunque  esto  dure  menoa  de  dos  minutos,  sien- 
do mas  de  doscientos  los  que  han  asistido,  fácilmente  se 
emplean  cinco  ó  seis  horas.» 

Estos  párrafos  dan  una  idea  de  lo  que  es  en  estos  mo- 
mentos la  capital  del  mundo  cristiano.  ¡Cuánto  no  debe  go- 
zar el  paternal  y  bondadosísimo  corazón  de  Pk>  IX,  al  verse 
asi  rodeado  de  miles  de  prelados  y  sacerdote»,  que  de  tollos 
los  puntos  del  orbe  han  acudido  á  rendir  á  su  augusta  per- 
sona el  homenage  de  adhesión  y  respeto  que  le  es  un  justa- 
mente  debido! 

Las  noticias  de  los  consistorios  que  nos  traen  las  corres- 
pondencias de  Roma,  son  las  siguientes. 

El  miércoles  91  por  la  mañana  hubo  consistorio  publico 
para  imponer  el  eappelo  i  los  señores  arzobispos  de  Sanüa- 
go  y  Burgos.  A  las  diez  se  hallaban  ya  llenas  todas  las  tri- 
bunas del  salón  regio,  ocupadas  por  el  cuerpo  diplomático, 
por  los  eclesiásticos  y  por  las  señoras.  Poco  después  Su  San- 
tidad, precedido  de  los  cardenales,  patriarcas  y  otros  digna- 
urios.  llevado  en  U  silla  gestatoria,  dió  principio  al  acto  de- 
jando besar  su  pie  y  su  mano  á  los  señores  cardenales.  Pre- 
sentados los  nuevos  purpurados  por  et  cardenal  diácono.  So 
Santidad,  con  voz  clara  y  sonora,  les  recibió  el  juramento  de 
obediencia,  premdo  el  cual  les  abrazó,  ceremonia  que  con 
aquellos  repitieron  todos  los  cardenales,  entregándoseles  por 
fin  el  eappelo. 

Concluido  el  consistorio  público,  tuvo  lugar  otro  secreto, 
en  el  cual  se  preconizaron  siete  obispos,  entre  ello*  los  de 
Gerona  y  Urkla.  Además  se  verificó  la  ceremonia  de  abrir 
la  boca  á  dichos  dos  cardenales,  y  la  de  ponérmeles  el  anillo, 
habiéndoseles  asignado,  al  de  Santiago  el  título  presbiie- 
rial  do  Sanu  Prisca,  y  al  de  Burgos  ei  de  Sanu  María  de 
la  Paz. 

En  celebridad  de  lodo  ello,  por  la  noche  hubo  una  mag- 
nífica recepción  en  el  palacio  de  España,  donde  se  hallan 
alojados  los  citados  cardenales,  tos  elegantes  salones  de  es- 
te suntuoso  edificio,  lujosamente  adornados  y  con  profusión 
de  luces,  estuvieron  poblados  por  algunas  horas  de  lo  mas 
escogido  de  la  sociedad  romana  y  de  los  personages  eslran- 
geros.  Cardenales,  patriarcas,  arzobispos,  obif pos,  embaja- 
dores, generales,  damas  de  la  mas  alta  aristocracia,  y  otras 
personas  de  distinción  del  pais  y  del  estrangero,  se  veían 
mezclados  en  admirable  confusión  en  el  palacio  de  la  em- 
bajada. 

A  las  nueve  llegaron  los  eappelo*  que,  según  costum- 
bre, envía  el  Sumo  Pontifica  á  los  nuevos  purpurados 
por  conducto  de  su  camarero  secreto  y  en  dos  bande- 
jas de  plata.  Recibidos  los  domésticos  del  Santo  ladre, 
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Moas.  Ricci  pronunció  un  discurso  en  italiano,  refiriendo  . 
los  méritos  del  agraciado  señor  García  Cue-ta,  al  que 
éste  conté  Id  en  lalin  en  breves  y  sentidas  frases.  Igual 
ceremonia  luvo  lunar  con  el  metropolitano  de  Burgos. 

La  recepción  terminó  <1  las  once  de  la  noche  sin  haber 
cesado  de  ofrecerse  durante  ella  á  la  elección  de  los  con- 
uirreolcs  bandejas  de  esquisílos  helados  y  dulces,  mientras 
eo  la  plaza  dos  bandas  de  música  entretenían  agrada- 
blemente á  un  inmenso  gcniío  que  acudid  á  aquel  punió. 

Eldia  26  iban  ambos  cardenales  con  Su  Santidad,  que  en 
«muge  de  gala  se  dirigía  á  Santa  María  in  faliicella,  en 
medio  de  los  vivas  y  aclamaciones  do  la  mutlitud.  Este  es  un 
honor  que  acostumbra  dispensar  Su  Santidad  á  los  nuevos 
purpurados. 

Como  lodo  lo  que  se  refiere  d  los  actos  de  nuestros 
obispos  eo  Roma  tiene  para  nosotros  lanío  ínteres,  creemos 
deber  trasladar  á  nuestras  columnas  los  siguientes  párrafos 
de  una  caria  escrita  desde  Roma  por  uno  de  los  familia- 
res del  lllmo.  señor  obispo  de  Santander. 

•  En  estos  pocos  días  liemos  visto  mucho,  de  iglesia  y 
monumentos,  y  por  lo  mismo  poco.  Ayer  fué  dia  aprove- 
chado. A  las  sieie  dijo  misa  S.  I.  sobre  el  sepulcro  de  S*n 
Pedro  eo  el  Vaticano,  y  en  seguida  !a  dije  yo:  ambos  votiva, 
do  obstante  ser  domingo,  porque  liene  este  privilegio 
úempn.exceptisdubus  solemnioribus.  Escuso  decir  á  us- 
ted que  decir  misa  en  el  primer  templo  del  mundo,  de- 
bajo de  tierra,  y  sobre  los  cuerpos  de  San  Pedro  y  Sao 
Pablo  es  cosa  indescriptible. 

•A  las  djez  se  reunieron  los  Illmos.  señores  obispos  con 
sus  familiares  co  el  hospital  español  de  Mooserrat,  y  juntos 
f  jeron  á  ver  al  Papa,  ti  legítimo  orgullo  esparto!  veía  con 
Hlisficcion  correr  todas  las  calle»  de  Roma  á  veinte  y  dos 
co  hes,  llenos  de  prelados  y  sacerdotes  espadóles.  Su  San- 
tidad recibid  á  los  prelados  oon  esa  amabilidad  que  ha- 
bíamos oído,  y  que  aun  es  mas  de  lo  que  so  dice:  les  ha- 
blo en  términos  muy  satisfactorios  para  ellos  y  para  la 
nacioo  española,  y  después,  permaneciendo  allí  los  pre- 
lados, quiso  que  entraran  lodos  los  familiares  al  dsculo 
del  píe  y  de  la  mano. 

•Esto  concluyó  á  las  doce,  y  en  seguida  salieron  los  pre- 
lados á  las  habitaciones  del  cardenal  Antonelli,  que  ha- 
bía asistido  á  la  recepción ,  para  ofrecerle  sus  respetos. 
Por  la  taide  estuvimos  en  Santa  María  la  Mayor,  á  donde 
concurría  el  Papa  á  adorar  al  Saulísimo  Sacramento  y  á 
implorar  la  luz  del  cielo  para  la  canonización  y  pedir  for- 
taleza para  ios  cristianos  del  Tonkin  y  Cochinchina. 

•Hoy  ha  dicho  misa  S.  I.  en  la  capilla  formada  en  la 
habitación  donde  murid  San  Ignacio  de  Loyola.» 

Pero  el  grande  acontecimiento  de  estos  días  es  el  de 
mañana  8  del  corriente.  Acontecimiento  sobre  que  debe- 
mos meditar,  á  que  debemos  los  cristianos  dar  grande  ¡m- 
poruncia,  yá  propósito  del  cual  nos  parecen  muy  oportunos 
estos  párrafos  con  que  encabeza  uno  de  sus  últimos  ar- 
tículos do  fondo  nuestro  apreci  óle  colega  El  Pensamiento 
espanol,  y  que  acodemos  como  nuestros. 

•El  domingo  próximo,  8  de  junio,  es  el  dia  designado 
por  Su  Santidad  para  la  canonización  de  los  bienaventura- 
dos mártires  del  Japón  y  del  ilustre  confesor  de  la  fé,  el  tri- 
nitario Miguel  ile  los  Santos. 

■Es  la  canonización  una  de  las  mayores  solemnidades  de 
la  Iglesia  católica,  como  lo  prueba  la  magnificencia  de  sus 


ritos  y  ceremonias,  el  poderío  espiritual  que  desplega  el  Vi- 
cario do  Jesucristo  y  la  concurrencia  de  gran  número  de 
prelados,  que  en  la  ocasión  presente,  es  la  mayor  que  se  ha 
conocido  en  Roma  hace  muchos  siglos.  El  Sumo  Pontífice 
necesita  para  este  acto  la  inspiración  y  particular  asistencia 
del  Espíritu  Santo.  Por  eso  Pío  IX,  tan  sábio  como  bueno, 
ha  dispuesto  que  la  canonización  á  que  nos  referimos  se  ce- 
lebre el  primer  día  de  Pascua  de  Pentecostés  en  que  la  Igle- 
sia conmemora  la  venida  del  Espíritu  Divino,  que  en  forma 
visible  descendió  sobre  los  Apóstoles  y  discípulos  del  Señor, 
los  cuales,  trasformados  en  hombres  nuevos,  salieron  del 
Cenáculo  y  estendieron  por  lodo  el  orbe  la  religión  del  pon- 
tificado. 

■Cabe  en  lo  posible,  y  enlra  quizás  en  el  órden  provi- 
dencial, que  en  nuestros  días  suceda  una  cosa  semejante. 
Gran  número  de  obispos,  la  mayoría  de  los  existentes  en  lo- 
do el  universo,  atraído  por  la  voz  de  Su  Santidad,  asistirá 
al  Consistorio,  en  medio  del  cual  es  de  fé  que  ha  de  estar  el 
Espíritu  Sanio;  y  cuando  lo-;  pastores  de  la  Iglesia  se  disper- 
sen luego  tomando  al  seno  de  su  rebaño,  es  de  creer  que  con 
su  presencia  se  reanime  la  fé,  y  vuelta  á  palpitar  la  tierra, 
sintiendo  en  sus  entrañas  el  ardor  de  los  primeros  tiempos 
del  Cristianismo. 

■Pero  si  el  Papa  ha  he*ho  este  llamamiento  personal  á 
los  obispos,  si  les  ha  pedido  su  material  asistencia  á  on  ac- 
to tan  grandioso  y  trascendental,  dewa  y  pide  para  este  mis- 
mo aclo  el  concurso  espiritual  de  todos  les  fieles;  y  cuantos 
con  este  noble  título  nos  honramos,  leñemos  el  deber  de 
no  faltar  al  Sanio  Padre  en  aquel  dia,  de  unirnos  al  conci- 
lio del  Valicauo  con  nuestras  oraciones  y  limosnas,  pidien- 
do á  Dios  que  se  digne  iluminar  al  Vicario  de  Jesucristo  y 
sucesores  de  los  Apóstoles  y  enviarles  su  Divino  Espíritu  pa- 
ra mayor  gloria  suyo  y  bien  de  la  Iglesia. 

»No  nos  loca  á  nosotros  indicar  á  los  lectores  el  acto  re- 
ligioso mas  propio  para  atraer  sobre  Pió  IX  y  los  prelados 
reunidos  en  Roma  celestiales  bendiciones;  nuestros  lectores 
lo  saben,  porque  su  piedad  lo  habrá  sugerido  y  sus  respec- 
tivos prelados  y  párrocos  oportunamente  se  lo  habrán  ma- 
nifestado. Cor  respóndenos  únicamente  hacerles  ver  que  si 
en  lodos  tiempos^  desde  León  III,  que  fué  el  primer  pontí- 
fice que  hizo  solemne  canonización,  y  Lüilverio  el  primer 
Santo  á  quien  cupo  la  honra  de  ser  declarado  tal  con  arre- 
ulo  á  los  nuevos  riios,  la  Iglesia  ha  dado  suma  importancia 
á  tales  acios.  el  que  ha  de  celebrarse  el  domingo  pióxtmo 
escede  quizás  en  magnificencia  y  est  Icndor  é  cuantos  le  han 
precedido. 

■La  reunión  de  los  obispos  en  Roma  tiene  el  carácter  de 
concilio,  en  el  sentido  mas  lato  de  la  paiabra  según  el  len- 
guaje canónico,  y  puede  tenerlo  también  en  sentido  mas  es- 
tricto si  el  Supremo Gerarca  se  digna  establecerlo  asi,  y  con- 
sulla á  los  prelados  nniversalmcnlc  congregados  acerca  do 
algún  otro  punto  mas  que  el  referente  á  la  canonización.» 

Nuestro  colega  se  refiere  á  la  indicación  que  se  ha  hecho 
en  la  prensa  de  que  el  Papa,  que  no  ha  podido  menos  de 
hablar  d<9  su  lamenuble  situación  al  verse  rodeado  de  los 
obispos  católicos,  acaso  quiera  nir  la  opinión  del  episcopa- 
do sobre  la  conducta  que  deberá  seguir  en  el  caso  que  las 
tropas  francesas  abandonen  á  Roma,  favoreciendo  movi- 
mientos contra  el  Pontífice;  y  de  la  anunciada  probabilidad 
de  un  manifiesto  dado  por  los  prelados  de  lodo  el  orbe, 
aun  por  muchos  de  aquellos  que  por  sus  achaques,  obuga- 
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ctones  superiores  ó  coacción  de  sus  gobiernos,  no  han  po- 
dido acudir  al  Vaticano:  mamflesio  dirigido  á  las  potencias 
católicas  y  no  católicas  que  cuenteo  fieles  entre  sus  subditos, 
haciéndoles  ver  la  necesidad  de  la  soberanía  temporal  del 
Papa  para  la  independencia  de  la  Iglesia. 

Estas  noticias,  sin  embargo,  no  pueden  darse  por  seguras. 

Por  lo  demás,  no  se  limitan  ciertamente  á  las  anteriores 
lasque  se  han  recibido  de  Roma  con  motivo  de  la  solemnidad 
que  se  espera.  Las  hay  muy  eslensas,  detalladas  y  curiosas 
acerca  de  la  canonización;  pero  no  podemos  extendernos  en 
este  asunto.  Tal  ves,  si  nos  es  posible,  le  dedicaremos  algu- 
nas [tirinas  del  número  inmediato. 

Viniendo  á  los  asuntos  de  Espada,  hallamos  con  gusto  en 
la  crdnica  de  estos  días  algunas  gratas  noticias.  Grato  es 
en  efecto,  ver,  que  de  en  medio  de  ese  torrente  que  arras- 
tra las  generaciones  «n  masa  en  pos  de  los  placeres  y  de  tos 
goces  materiales,  se  desprenden  alconas  almas  subiendo  á 
otra  atmósfera  mas  pura  y  anhelando  oíros  goces  mas 
elevados. 

Una  carta  de  Jerez  escrita  á  uno  de  nuestros  colegas 
hace  una  bella  pintura  del  acto  de  celebrar  su  primera  misa 
el  jdven  sacerdote  don  Pedro  Ponce  de  León,  hijo  del  esce- 
lentísimo  señor  marqués  del  Castillo,  que  ha  tenido  lugar 
co  la  parroquia  de  San  Miguel  de  dicha  ciudad.  Lujosamente 
adornado  el  templo  y  asistiendo  una  numerosa  y  escogida 
concurrencia,  se  celebró  este  religioso  acto  con  gran  pompa 
y  lucimiento,  viéndose  en  el  presbiterio,  además  de  los  pa- 
drinos, que  eran  el  marqués  padre  del  oficiante  y  dos  tíos 
carnales  del  mismo,  alalcalde.de  uniforme  de  secretario 
de  S.M.,  al  general  Iriberri,  y  al  brigadier  de  Marina  sertor 
Grandallana,  con  sus  respectivos  uniformes;  y  á  los  señores 
canónigos  y  dignidades  de  las  catedrales  de  Sevilla  y  Cádiz, 
y  colegiala  de  Jerez;  ocupando  el  coro  los  demás  individuos 
del  clero  parroquial  y  otros  invitados  al  efecto.  Entre  la  lu- 
cida concurrencia  que  llenaba  el  templóse  hallaban  el  duque 
de  San  Lorenzo,  grandede  Espada;  muchos  títulos  de  Cas- 
tilla, gentiles -hombres,  comendadores  y  caballeros  de  varias 
órdenes,  macstrantes  y  otras  personas  de  distinción,  algunos 
de  los  cuales  son  parientesde  celebrante.  A  las  once  comen- 
zó la  solemne  función,  cantándose  por  una  numerosa  orques- 
ta de  los  mejores  profesores  de  Sevilla  y  Jerez,  la  magnífica 
misado  Andrevi,  villancicos  de  Curtier,  y  TeDeum  de  Esta- 
ba. A  esta  gran  solemnidad  siguieron  el  besamanos  de  cos- 
tumbre á  las  tres  y  media  y  una  esplendida  comida,  con  que 
obsequiaba  el  m  irques  á  los  seúores  sacerdotes  quo  asistie- 
ron al  acto,  parientes,  amigos  y  huéspedes,  como  igualmen- 
te á  las  autoridades  eclesiástica,  civil  y  judicial,  pasando  de 
cien  personas  las  invitadas.  Scgnn  la  voz  pública,  nada  dejó 
que  desear  el. ameno  festín,  ni  en  lo  rico  y  abundante  de  los 
manjares  y  vinos  del  pais  y  eslrangeros,  ni  en  el  elegante 
adorno  y  servicio  de  tan  este  osa  mesa,  ni  mucho  menos  en 
la  cordial  alegría  que  desde  el  principio  reinó  en  ten  nume 
roso  concurs).  Entre  los  muchos  brindis  que  en  verso  y 
prosa  se  sucedían,  los  hubo  con  gran  entusiasmo  al  Sanu 
Padre,  á  la  Reina  y  á  las  prelados  espadóles,  concluvendi 
tan  placentero  dia  con  una  serenata  dada  por  la  banda  mi- 
litar al  nuevo  ungido. 

Dignos  son  de  santa  envidia  un  pueblo  y  una  familÍL 
que  asi  festejan  esos  acontecimientos,  porque  en  ellos  se  v 
impresa  la  fé,  la  verdadera  fé.  que  sabe  colocar  la  felicidad  \  I 
la  grandeza  donde  realmente  existen.  | 


En  Madrid  han  terminado  con  el  mes  de  mayo  los  obse- 
quios á  la  Reina  de  los  cielos,  que  se  le  han  hecho  en  muchas 
iglesias;  pero  con  especialidad  en  la  de  Santo  Tomás,  donJe 
se  halla  establecida  la  Corle  dt  María.  Los  tres  últimos  dias 
del  mes  se  acercó  á  la  Sanu  Mesa  una  innumerable  multi- 
tud de  fieles  de  ambos  sexos  que  pertenecen  á  la  congrega- 
ción, no  en  una  sola,  sino  en  las  diferentes  misas  que  se 
dijeron  en  las  primeras  horas  de  dichos  dias. 

Esperemos,  pues,  que  la  Madre  de  la  misericordia  der- 
rame desde  el  cielo  las  gracias  de  que  es  depositaría  sobre 
los  que  le  han  tributado  en  la  tierra  sus  humildes  obsequios. 
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JUNIO. 

dojjtsco  8.  Pascua  de  Pentecostés  ó  venida  del  Espíritu 

Santo,  y  San  Salustiano. 
lphes  9.  (Fiesta.)   San  Primo  y  San  Feliciano. 
martes  10.  (Misa.)   San  Críspulo  y  San  Rcslituto,  mrts. 
miércoles  II.  han  Bernabé,  a|idslol.  (Témpora.) 
jueves  12.   San  Juan  de  Sahagun,  cf.,  y  San  Onofre,  ana- 

coreia. 

vierkes  13.  (Misa.)  San  Antonio  de  Pádua.  (Témpora.) 
sabido  14.  San  Basilio  el  Magno,  ob.  y  dr.  (Jnium.- 
Tempora.) 

FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 


Pascva  de  Penieeostés.  La  venida  del  Espíritu  Sanio 
sobre  los  apóstoles,  que  forma  el  asunto  de  la  solemnidad 
del  dia.  es  la  consumación  de  todos  los  misterios  de  la  re- 
ligión. Cuando  el  Salvador  se  reunió  con  sus  apóstoles  el 
dia  de  su  Ascensión,  les  prometió  enviarles  el  Espíritu  San- 
to, con  cuyo  divino  fuego  quedarían  iluminados  sus  enten- 
dimientos y  llenos  sus  corazones  de  valor  y  fortaleza  para 
predicar  el  Evangelio  por  lodo  el  mundo.  Después  de  la 

scension  del  Sertor,  los  once  apóstoles  y  los  demás  discí- 
pulos ron  la  Santísima  Virgen,  se  retiraron  á  Jerusalen  y 
se  encerraron  en  una  casa  que  había  elegido  para  su  reti- 
ro y  en  una  gran  sala  en  lo  alto  de  la  misma  llamada  ei 
C-nátulo.  Congregados  allí  todos  y  preparándose  con  la 
oración,  el  dia  cincuenta  después  de  la  Pascua  de  Resurrec- 
ción, á  eso  de  las  nueve  de  la  matUna  se  oyó  un  viento  im- 
petuoso, que  se  dejó  sentir  en  luda  la  ciudad,  en  el  cual 
venia  envuelto  como  un  globo  ó  torbellino  de  fuego,  que 
se  distribuyó  repentinamente  en  forma  de  lenguas  de  fue- 
•¿o,  Irs  cuales  se  pusieron  sobre  la  cabeza  de  cada  uno  de  los 
que  formaban  aquella  santa  consecución.  Todos  los  apó.<- 
toto  y  discípulos  de  Jesús  se  sintieron  entonces  llenos  del 
Espíritu  Sanio,  ilustrados  con  Iucjs  sobrenaturales  que  les 
daban  una  inteligencia  perfecta  de  las  mas  sublimes  ver- 
dades y  armado»  de  un  valor  que  no  habían  conocido  h  is- 
la entonces.  Esto  se  hizo  patente  á  todo  el  mundo,  porque 
de  pronto  se  vid  á  aquellos  infelices  pescadores.  |<oro  antes 
tímidos  y  oscuros,  predicar  la  divina  palabra  con  una  elo- 
cuencia nueva  en  ellos,  hablando  todas  las  lenguas  y  ha- 
ciéndose entender  de  lodos  los  pueblos.  Tanto  es  así  que 
el  fruto  de  solo  el  primer  sermón  de  San  Pedro,  predicado 
eu  a  piel  mismo  aao,  fué  la  conversión  de  tres  mil  per- 
donas. 
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SECCION  DOCTRINAL. 

LOS  PARTIDOS  POLITICOS  Y  LA  CARIDAD  CRISTIANA. 

Repútase  generalmente  como  una  condición 
esencial  de  los  sistemas  políticos  modernos  la 
existencia  de  los  partidos  que  se  disputan  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos,  según  las  ideas 
y  doctrinas  que  cada  uno  profesa.  Es  tan  uni- 
versal esta  opinión,  que  hasta  se  supone  que  las 
leyes  autorizan  y  protegen  la  existencia  de  los 
partidos  que  se  llaman  legales,  sin  duda  para 
darles  por  este  medio  un  carácter  mas  respe- 
table. 

Veamos  lo  que  pueda  haber  de  exacto  y  de 
filosófico  en  esla  creencia  general,  y  la  relación 
en  que  se  hallan  los  partidos  políticos  con  las 
máximas  y  los  principios  de  la  doctrina  cató- 
lica. Escribimos  en  un  pais  que  reconoce  el 
catolicismo  como  una  de  sus  leyes  fundamen- 
tales en  lo  social  y  en  lo  religioso,  y  no  nos  pa- 
rece inoportuno  esponer  algunas  reflexiones 
sobre  este  delicado  asunto,  presentándolo  a  la 
luz  de  esas  grandes  verdades  que  la  religión 
nos  ensena,  y  que  deben  ser  nuestro  norte  en 
lodos  los  estados  y  en  todas  las  situaciones  de  la 
vida. 

Si  entendemos  por  partidos  las  diferentes 
escuelas  políticas  morales  y  filosóficas  que  en 
el  campo .  de  una  discusión  noble,  generosa  y 
desapasionada  pelean  con  las  armas  de  la  ra- 
zón por  el  triunfo  de  la  verdad  y  de  la  justi- 
cia, nada  mas  grato  y  bello  que  estas  luchas  de 


la  inteligencia,  en  que  los  combatientes  se  dis- 
putan una  palma  gloriosa,  que  reserva  siempre 
la  opinión  ilustrada  á  los  talentos  esclarecidos 
y  á  los  genios  superiores. 

En  tal  concepto  los  partidos  políticos  me- 
recen respeto  y  sus  trabajos  son  fecundos  pa- 
ra lo  presente  y  gloriosos  para  el  porvenir;  mas 
es  condición  precisa  que  haya  en  ellos  rectitud 
de  miras,  espíritu  de  imparcialidad,  celo  por 
la  justicia  y  un  amor  constante  á  la  verdad, 
cuyo  triuufo  debe  ser  en  último  término  la  no- 
ble aspiración  de  los  que  luchan  en  el  estadio 
de  la  filosofía  y  de  la  inteligencia.  Partidos  con 
estas  condiciones,  no  solo  son  'Hiles,  sino  que 
están  reconocidos  hasta  en  la  esfera  moral  y  re- 
ligiosa, porque  en  ella  existen  también  pun- 
tos y  objetos  acerca  de  los  cuales  debe  ser  per- 
mitida una  razonable  libertad  de  juicio.  Tal  es 
la  opinión  de  San  Agustín  cuando  establece  el 
principio  de  la  libeitad  para  los  objetos  dudo- 
sos, y  en  este  sentido  vemos  que  aun  en  el  cam- 
po do  la  teología  existen  distintas  escuelas, 
que  llevando  todas  un  mismo  fin,  el  triunfo  de  La 
verdad  religiosa  y  la  fiel  esposicion  y  enseñanza 
de  la  doctrina  católica,  se  valen,  no  obstante, 
de  diferentes  medios  y  sistemas  para  llegar  al 
noble  objeto  que  todas  se  proponen. 

Natural  es,  por  lo  tanto,  que  haya  divergen- 
cia de  pareceres  en  el  exámen  crítico  de  los  he- 
chos históricos,  en  la  aplicación  de  ciertos  prin- 
cipios de  la  filosofía,  de  la  legislación,  de  la  cien- 
cia política  y  administrativa,  y  en  otros  mu- 
chos objetos,  acerca  de  los  cuales  ningún  ta- 
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lento  ni  ninguna  escuela  pueden  reputarse  como 
oráculos  infalibles  de  la  verdad. 

Partidos  que  se  hallen  fuera  de  estas  condi- 
ciones morales  y  filosóücas,  lejos  de  contribuir 
á  ilustrar  la  ciencia  y  á  revelar  á  la  humani- 
dad sublimes  y  fecundas  verdades,  no  dan  otro 
fruto  con  sus  trabajos  que  perturbar  las  ideas, 
difundir  los  errores  y  estender  por  do  quiera 
las  preocupaciones,  los  odios,  las  rivalidades, 
las  discordias  y  todo  género  de  pasiones  maléfi- 
cas. Desgraciadamente  los  partidos  que  se  agi- 
tan en  nuestra  época,  lo  mismo  en  España  que 
en  todas  las  demás  naciones,  descubren  este 
último  carácter  mas  bien  que  el  primero,  y  por 
esta  razón  nos  ha  parecido  conveniente  exami- 
nar sus  tendencias,  sus  gestiones  y  sus  obras 
en  el  terreno  de  los  principios  religiosos,  para 
descubrir  si  es  compatible  con  ellos  su  exis- 
tencia, y  para  manifestar  el  juicio  que  debe  for- 
mar de  estas  asociaciones  de  fogosos  y  eter- 
nos combatientes  toda  persona  imparcial  y  ver- 
daderamente religiosa. 

Hemos  dicho  (pie  un  espíritu  recto  y  un 
sincero  amor  á  la  verdad  deben  ser  el  carácter 
distintivo  de  los  partidos  y  de  las  escuelas  pa- 
ra que  sus  trabajos  sean  fecundos;  y  si  la  filo- 
sofía, la  lógica  y  la  sana  moral  exigen  desde 
luego  estas  condiciones,  con  mayor  eficacia  to- 
davía las  pide  la  religión  á  los  que  cuestionan, 
y  que  por  hallarse  discordes  en  la  manera  de 
ver  un  punto  discutible  no  dejan  de  estar  uni- 
dor por  el  vinculo  estrecho  de  la  fraternidad. 
La  filosofía  nos  prescribe  que  en  las  polémicas 
esté  sereno  nuestro  ánimo  y  dispuesto  siempre 
á  reconocer  la  verdad  que  so  nos  demuestre; 
pero  la  religión,  cuyos  principios  son  mas  su- 
blimes y  mas  vigorosos,  nos  exige  cumplir  en 
todos  nuestros  actos  con  el  prójimo  el  gran 
precepto  de  la  caridad,  sol  benéfico  que  ilumi- 
na en  todas  sus  fases  la  vida  cristiana  desde  la 
cuna  hasta  el  sepulcro. 

Este  precepto  de  la  caridad  nos  obliga  an- 
te todo  á  tratar  con  amor  y  respeto  á  nuestros 
adversarios,  sin  que  se  mezcle  jamás  en  el  áni- 
mo la  oposición  razonada  que  hacemos  á  sus  doc- 
trinas, con  ningún  sentimiento  de  aversión  ó 
de  repugnancia  hácia  sus  personas. 

Es  también  un  deber  de  conciencia  en  los  que 


discuten  y  pelean  por  el  triunfo  de  una  causa  co- 
nocer claramente  la  materia  que  examinan,  para 
no  difundir,  en  lugar  de  verdades,  ideas  falsas 
y  perniciosas,  con  las  cuales  se  infiere  un  gra- 
vísimo daño  al  publico,  igual  al  que  se  le  oca- 
sionaría dándole  á  beber,  en  vez  de  puras  y  cris- 
talinas aguas,  un  veneno  mortífero.  La  cari- 
dad, que  nos  obliga  á  amar  á  nuestros  herma- 
nos, no  puede  permitirnos  que  les  induzcamos 
al  error,  recomendándoles  ideas  de  cuya  exac- 
titud y  certeza  no  tenemos  seguridad  ó  sobre 
las  que  no  hemos  formado  siquiera  un  juicio  pro- 
bable. 

A  esta  ciencia,  mas  ó  menos  perfecta,  pero 
siempre  sólida  y  firme,  de  lo  que  se  defiende 
y  recomienda  como  acertado  y  justo,  deben  aña- 
dirse la  buena  fé  y  la  docilidad  del  ánimo  para 
convencerse  del  error  en  que  hayamos  podido 
incurrir  cuando  asi  se  nos  demuestre. 

La  verdad,  que  es  la  manifestación  augusta 
de  Dios  en  la  tierra,  debe  ser  el  único  objeto  de 
nuestro  culto,  y  á  ella  hemos  de  rendir  home- 
uage  en  toda  clase  de  estudios,  siempre  que  bri- 
lle su  luz  esplendorosa  ante  nuestros  ojos. 

Otro  de  los  deberes  que  la  caridad  impone  á 
los  partidos  es  el  reconocer  en  sus  adversarios 
la  misma  ciencia  é  igual  rectitud,  buena  fé  y 
amor  á  la  verdad  que  ellos  para  sí  reclaman:  por 
cuyo  medio  se  profesarán  en  las  discusiones  mu- 
tuo respeto  y  consideración;  sin  permitirse  ja- 
más calificaciones  ofensivas  á  su  dignidad  y 
decoro. 

Ni  se  diga,  en  oposición  á  las  doctrinas  reli- 
giosas que  vamos  esponiendo,  que  observando 
esta  conducta  faltarán  á  las  discusiones  el  vigor 
y  el  nervio  que  se  necesitan  para  sostener  la  ver- 
dad y  que  carecerá  el  estilo  de  energía,  de  vive- 
za, de  colorido  y  de  gracia;  pues  todas  estas  do- 
tes pueden  fácilmente  reunirse  dejando  á  salvo 
los  principios  de  la  moral  y  los  sentimientos  de  la 
caridad  cristiana.  Combátanse  con  energía  los 
errores  manifiestos  y  las  falsas  ideas;  sosténganse 
con  vigor  y  entusiasmo  los  intereses  de  la  justi- 
cia, los  derechos  de  los  pueblos  y  de  los  indivi- 
duo; háganse  patentes  los  abusos  y  la»  injusticias 
de  los  poderes  públicos  cuando  fallan  á  su  eleva- 
da misión  de  ser  justos  y  benéficos:  pero  todo 
esto  puede  realizarse  sin  grande  esfuerzo,  dentro 
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del  espíritu  de  la  caridad  cristiana,  que,  aun  tra- 
tándose de  los  malvados,  nos  aconseja  condenar 
el  crimen,  dispensando  compasión  é  indulgencia 
al  que  le  ba  cometido. 

Doloroso  os  por  cierto  el  espectáculo  que  se 
presenta  á  nuestros  ojos,  si,  después  de  haber 
examinado  esta  bella  perspectiva  que  la  religión 
uos  ofrece  en  el  asunto  de  que  tratamos,  volve- 
mos la  vista  ó  las  ardientes  polémicas  de  los  par- 
tidos políticos  que  en  la  Europa  moderna  se  dis- 
putan el  poder,  mas  bien  para  satisfacer  las  am- 
biciones personales  de  sus  gefes  y  directores, 
que  para  promover  la  felicidad  de  los  pueblos  que 
sin  cesar  invocan. 

Lo  primero  que  descubrimos  es  un  odio  en- 
carnizado hácia  las  personas  de  lodos  aquellos 
que  se  oponen  á  las  ideas  que  cada  partido  pro- 
clama; y  de  este  odio  proviene  el  negar  á  sns 
•  contrarios,  no  solo  rectitud,  justificación,  leal- 
tad, desprendimiento,  buena  fé,  moralidad  y 
patriotismo,  sino  hasta  las  dotes  de  la  instrucción 
mas  vulgar  en  el  asunto  sobre  que  se  cuestiona. 

En  vez  de  combatir  los  principios  y  las  doc- 
trinas, se  desprecia,  se  zahiere  y  se  vilipendia  á 
los  que  las  defienden:  se  apela,  no  solo  á  las  ar- 
mas de  la  burla  y  del  ridículo,  sino  también  á 
ias  de  la  injuria  y  la  calumnia:  se  supone  en 
los  contrarios  el  dolo,  la  perfidia,  la  bajeza,  la 
prostitución  y  el  egoísmo;  y  no  hay  oprobio  que 
do  se  lance  contra  ellos,  ni  dañada  intención  ni 
perverso  instinto  que  no  se  les  atribuya.  La  animo- 
sidad y  la  saña  y  la  perturbación  que  el  odio  en- 
gendra llegan  á  tal  estremo,  que  en  boca  de  los 
contrarios  la  justicia  se  llama  iniquidad,  la  virtud 
hipocresía,  error  la  verdad,  la  lógica  artificio,  la 
ilustración  petulancia,  el  desinterés  cálculo,  la 
modestia  orgullo,  y  ambición  el  patriotismo. 
Basta  que  el  adversario  sostenga  una  causa  justa 
para  combatirla;  y  en  las  luchas  de  los  partidos 
suele  defenderse  con  tenaz  empeño,  no  lo  me- 
jor y  lo  mas  cierto,  no  lo  mas  útil  y  lo  mas  dig- 
no, sino  lo  que  mas  repugna  y  ofende  y  per- 
judica al  partido  opuesto. 

Consecuencia  fatal  de  estas  encarnizadas  lu- 
chas, en  que  brota  el  entendimiento  errores,  fue- 
go la  fantasía  y  el  corazón  sangre,  son  eso3 
odios  inestinguibles  que  pasan  del  maestro  al  dis- 
cípulo, del  padae  al  hijo  y  de  una  familia  ú  otra, 


sembrando  en  los  pueblos  la  venenosa  cizaña  de 
la  discordia.  Resultados  son  no  menos  deplorables 
de  esta  conducta  esa  agitación  perenne  en  que  se 
encuentran  los  pueblos;  esa  debilidad  que  aqueja 
á  los  gobiernos;  esa  confusión  que  reina  en  las 
ideas;  ese  desprestigio  en  que  van  cayendo  las 
instituciones,  las  leyes,  las  autoridades  y  cuanto 
hay  en  la  sociedad  de  mas  respetable  y  augusto. 

De  otra  parte  y  con  relación  á  los  partidos 
mismos,  la  conducta  vituperable  que  observan  no 
los  conquista  sino  la  aversión  del  público  sensato 
y  el  descrédito  ante  la  opinión  pública  imparcial 
é  ilustrada,  que  escucha  su  voz  con  la  descon- 
fianza que  inspira  el  engañoso  canto  de  la  sire- 
na: siendo  tal  esta  desconfianza,  que  hasta  se 
duda  de  la  misma  verdad  en  sus  labios,  y  es 
indispensable  hacer  un  juicio  critico  de  sus  pa- 
labras y  de  sus  raciocinios  para  no  verse  envuel- 
to en  las  redes  artificiosas  de  la  falacia,  de  la  pa- 
sión ó  de  la  injusticia. 

Reconocemos  de  buen  grado,  porque  asi  la 
imparcialidad  lo  exige,  que  hay  en  todos  los  par- 
tidos homhres  de  rectitud  de  intenciones,  de 
lealtad  de  sentimientos  y  de  amor  sincero  á  la 
verdad;  pero  estas  prendas  individuales  no  al- 
canzan á  borrar  los  repugnantes  y  odiosos  carac- 
téres  que  hemos  dibujado,  ni  impiden  que  los 
partidos,  en  calidad  de  tales  y  como  cuerpos  co- 
lectivos, sean,  por  la  estraviada  conducta  que 
observan,  una  de  ¡as  calamidades  mas  espanto- 
sas que  afligen  á  la  humanidad  en  nuestros 
dias.  Ellos  oscurecen  la  historia,  perturban  la 
filosofía,  confunden  la  moral,  trastornan  la  po- 
lítica, y  hasta  osan  á  veces,  si  asi  conviene  á  sus 
pérfidas  miras,  profanar  con  mano  sacrilega  el 
arca  santa  de  las  verdades  y  de  las  creencias 
religiosas. 

Quien  creyere  exagerada  esta  pintura,  quien 
juzgue  que  no  son  tales  discordias  una  calami- 
dad para  las  naciones,  medite  el  significado  de 
aquellas  tromeudas  palabras  de  JESucnisTo  cuando 
dijo  que  todo  reino  dividido  seria  desolado.  (San 
Lucas,  c.  11,  v.  17.)  He  aqui,  pues,  el  término 
fatal  á  que  necesariamente  han  de  conducir  esas 
luchas  encarnizadas,  esos  odios  y  rencores  que 
cunden  entre  las  diversas  escuelas  y  entre  los 
partidos  opuestos:  la  confusión  y  el  desórden 
hoy,  y  la  desolación  mañana. 
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Y  por  cierto  que  este  anatema  que  la  religión 
fulmima  contra  los  partidos  porque  ofenden  á  la 
candad  que  es  su  inmutable  cimiento,  también 
lo  hau  lanzado  la  filosofía  y  la  sabia  política  de  los 
hombres  grandes  en  todos  los  siglos,  aunque  en 
forma  menos  imponente  y  pavorosa  que  la  que  nos 
revela  el  Evangelio  cu  las  palabras  citadas  y  cuan- 
do nos  dice  en  otra  parte  que  el  sembrar  la  dis- 
cordia es  el  horrible  ministerio  en  que  el  genio  del 
malseocupa.  (Prov.  c.  6.»t\  19.,  S.  Mateo,  c.  13. 
or.  38  y  39  J  La  historíanos  enseña  quelos  gran- 
des legisladores,  los  filósofos,  los  moralistas  y 
los  políticos  eminentes,  recomendaron  siempre  la 
unión  como  un  elemento  de  fuerza  y  una  prenda 
de  victoria:  y  si  la  unión  hace  fuertes  y  victorio- 
sas á  las  naciones,  la  discordia  las  hará  necesa- 
riamente débiles,  y  las  obligará  á  sufrir  la  humi- 
llación de  verse  vencidas  y  derrotadas  por  sus 
enemigos. 

Estas  verdades  son  tan  vulgares  y  noto 
rías  que  no  merecen  esplicarse;  pero  es  lo  cierto 
que  á  pesar  de  su  notoriedad  y  evidencia,  los  he- 
chos que  vemos  y  presenciamos  en  todas  las  na- 
ciones modernas  parecen  indicar  que  son  desco- 
nocidas y  misteriosas.  Hay  una  especie  de  locura 
que  se  ha  apoderado  de  los  espíritus  y  que  es  un 
síntoma  fatal  para  la  civilización,  que  va  estra- 
viándose  cada  día  más  de  su  verdadero  camino 
en  el  orden  de  los  principios  filosóficos  y  de  las 
verdades  morales:  y  es  muy  de  temer  qu*?  haya 
decretado  la  Providencia  castigar  el  orgullo  del 
presente  siglo,  entregándolo  á  su  propio  consejo, 
y  permitiendo  que  pierda  la  razón  y  que  se  con- 
fundan en  su  espíritu  las  ideas  mas  vulgares;  re- 
novándose en  nuestra  sociedad  el  terrible  castigo 
de  los  insensatos  fabricadores  de  la  torre  de 
Babel. 

Es  una  aberración  funesta  y  una  idea  peli- 
grosa suponer  que  la  existencia  y  el  movimiento 
y  la  actividad  incesante  de  los  partidos,  que  aca- 
bamos de  pintar,  dan  vida  y  energía  á  los  pue- 
blos: esta  vida  y  esta  energía  son  ficticias  y 
pasageras,  y  mas  que  á  la  existencia  vigorosa  y 
robusta,  se  asemejan  á  la  fiebre  que  .devora  las 
entrañas  de  un  cuerpo  enfermo,  ó  á  las  convul- 
siones y  sacudidas  artificiales  de  un  cadáver  gal- 
vanizado. Sobre  todo,  y  contrayéndonos,  para 
concluir,  al  objeto  especial  de  este  artículo,  de- 


jaremos sentado  que  la  lucha  ardiente  de  los  par- 
tidos, tal  y  como  entre  si  combaten  á  nuestra 
vista,  es  absolutamente  incompatible  con  la  cali- 
dad evangélica;  que  esta  clase  de  luchas  son  de 
gladiadores  mas  bien  que  de  filósofos,  y  que  la 
justicia,  la  moralidad,  la  religión  y  el  patriotis- 
mo son  los  primeros  objetos  que  se  ven  sacrifi- 
cados á  los  rudos  golpes  del  combate. 

No,  no  es  propia  de  filósofos  una  conducta 
tan  violenta  y  temeraria,  ni  es  digna  tampoco 
de  cristianos,  que  al  discutir  con  santa  libertad  y 
con  valor  y  energía  en  pro  de  la  causa  de  la 
verdad,  deben  abrir  los  brazos  á  sus  hermanos  al 
mismo  tiempo  que  condenan  sus  errores. 

Asi  lo  exige  la  caridad  y  asi  lo  reclama  tam- 
bién esa  prudente  desconfianza  que  debemos  te- 
ner de  nuestro  propio  juicio  en  los  asuntos  dudo- 
sos; sin  pretender,  por  una  inspiración  de  necio 
orgullo,  que  la  verdad  sale  siempre  de  nuestros 
labios  y  el  error  de  los  ágenos. 

Francisco  Pareja  de  Aiarcon. 


LOS  CABALLEROS  DE  SAN  JUAN  DE  JERUSALEN. 

Recesa  bistórlce  de  I*  orden  desde  ra  constitución  eomo  tal  hesit 
del  territorio  de  J muelen. 

V  (I). 

Verificada  la  conquista  de  Jerusalen,  el  califa  de  Egip- 
to llevo"  sus  ejércitos  sobre  Aacalona,  cuya  posesión  le  aban- 
donó la  reina  en  cambio  de  la  libertad  de  su  marido,  del 
gran  maestre  de  los  hospitalarios  y  de  otros  varios  caballe- 
ros, i|ue  aun  no  habían  sido  rescatados.  Desde  este  punióse 
irasladd  ¡í  Tiro,  cuyos  habitantes,  aterrados  con  la  Tama  de 
sus  triunfos,  se  disponían  á  abrirle  las  puertas,  cuando  el  jd- 
ven  y  valiente  Conrado,  hijo  menor  del  marqués  de  Mon- 
ferraio,  reanimando  el  valor  de  los  tirios  y  sostenido  en  sa 
empresa  por  un  cuerpo  de  caballeros  hospitalarios,  opuso 
al  conquistador  una  resistencia  que  le  obligo*  á  levantar  el 
sitio  después  de  algún  tiempo.  Los  tirios  le  reconocieron 
desdo  entonces  por  su  señor,  emancipándose  de  la  autoridad 
de  Guido  de  l.usignan,  que  ninguna  ayuda  les  habia  pres- 
tado en  el  peligro,  y  que  se  habia  retirado  á  una  fortaleza 
de  la  costa  con  la  reina  su  esposa,  después  de  haber  renun- 
ciado solemnemente  á  la  corona  de  Jerusalen. 

Esta  puquciia  ventaja  en  nada  mejoraba  el  triste  estado  á 

(* )  Véanse  loe  ñame  ros  6  .•,  T.*,  tt  j  11. 
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que  quedaron  reducidos  los  cristianos  de  Palestina  despoes 
de  la  derrota  de  Tiberiades  y  de  la  toma  de  la  ciudad  san- 
ia. Saladino  llevaba  por  do  quiera  sus  ejército*,  y  las  ciuda- 
des se  rendían  á  su  paso  por  ellas,  saliendo  emisarios  á  ofre- 
cerle las  llaves  á  muy  larga  distancia.  Veinte  y  cinco  fue- 
roa  las  que  cayeron  en  poco  tiempo  bajo  su  dominio,  no 
quedando  en  poder  de  loe  cristianos  sino  Trípoli,  Tiro  y 
Antioquía.  Entretanto  el  célebre  condo  de  aquel  nombre 
copiaba  su  traición  de  la  manera  que  tenia  merecida.  Re- 
chazadas con  desprecio  por  Saladino  sus  reclamaciones 
al  reino  de  Jerusalen,  después  que  su  perfidia  se  había  he- 
cho patente  i  todo  el  mundo,  agoviado  con  el  anatema  y  la 
execración  universal,  su  razón  se  trastornó  y  murid  poco 
tiempo  después,  continuamente  agitado  por -accesos  de 
furor. 

Los  cristianos,  en  medio  de  su  dolorosa  situación,  vol- 
vieron otra  vez  sus  ojos  á  Europa  en  demanda  de  auxilios:  y 
por  fortuna  sus  esperanzas  no  quedaron  entonces  defrauda- 
das. Guillermo,  arzobispo  de  Tiro,  autor  de  la  Historia  de 
la  Tierra  Sania,  elegido  para  predicar  una  nueva  cruza- 
da, se  trasladó  sucesivamente  á  Italia,  Francia,  Inglaterra  y 
Alemania,  y  logró  conmover  coo  la  relación  de  los  desastres 
ocurridos  en  Palestina,  á  los  pontífices  Gregorio  VIII  y  Cle- 
mente III,  que  se  sucedieron  en  breie  tiempo  en  el  sólio 
pontificio,  y  á  Felipe  y  á  Enrique,  segundosdel  nombre,  re- 
yes de  Francia  é  Inglaterra.  Ambos  monarcas,  en  unión  de 
Federico  I  de  Alemania,  denominado  Barbaroja,  se  cruza- 
ron, llenos  de  entusiasmo,  arrastrando  en  pos  de  sí  á  mu- 
chos otros  principes  y  señorea  de  Europa.  Muy  pronto  se 
vid  reunido  un  brídame  ejército,  que  por  diversos  rumbos 
emprendió  su  marcha  bácia  el  Oriente.  El  rey  de  Francia 
lomó  el  camino  de  Genova,  donde  le  esperaba  la  flota:  el  de 
loglaterra  se  dirigió  hacia  Marsella,  para  embarcarse  aili, 
pa^ndo  á  reunirse  con  el  monarca  francés  en  el  puerto  de 
Mesina.  El  emperador  de  Alemania  se  encaminó  á  Ratis- 
bona,  donde  los  cruzados  debían  hallarse  en  abril  del  si- 
guiente año  de  1190.  España  no  pudo  lomar  parle  en  esta 
cruzada,  como  tampoco  la  habia  lomado  muy  activa  en  las 
interiores.  En  vez  de'malgaslar  sus  fueizas  en  eslas  empre- 
sas, animadas  ciertamente  de  un  laudable  y  piadoso  celo, 
pero  de  tan  efímeros  resultados  para  la  causa  de  la  cristian- 
dad, ta  sostenía  con  vigor  dentro  de  su  territorio,  dispu- 
tando el  terreno  palmo  á  palmo  á  las  huestes  agarenas,  has- 
ta que  logró  espulsarlas  de  sus  dominios  con  la  conquista  de 
Granada . 

Interin  llegaban  los  auxilios  que  se  esperaban  de  Occi- 
dente, Guido  de  Lusignan,  que,  como  antes  hemos  dicho, 
m  habia  retirado  á  una  fortaleza  del  condado  de  Trípoli. au- 
liliado  ahora  por  su  hermano  Godofredo,  que  le  trajo  de 
Occidente  un  cuerpo  de  cruzados,  por  los  caballeros  hos- 
pitalarios y  templarios,  y  por  el  principe  Conrado,  que  se 
prestó  á  sostener  sus  intentos  á  pesar  de  sus  recientes  des- 
avenencias con  molivo  de  la  posesión  de  Tiro,  concibió 
d  proyecto  de  conquistar  una  plaza  donde  pudiese  estar  á 
caberlo  de  sus  enemigos;  y  con  este  fin  puso  sitio  á  San  Juan 
*e  Acre.  Arriesgada  y  temeraria  empresa,  que  tanta  san- 
gre habia  de  costar  á  los  ejércitos  cristianos. 

Ya  en  este  tiempo  iban  llegando  á  aquel  punió  los  re- 
léenos que  se  esperaban  de  Europa,  especialmente  las  tro- 
pas alemanes;  pero  aunque  todos  coadyuvaban  á  los  inten- 
tos del  príncipe,  no  lograron  en  muchos  meses  dar  á  la  pla- 


za un  ataque  decisivo.  La  llegada  del  príncipe  Federico 
reanimó  al  pronto  las  fuerzas  de  los  sitiadores,  que  acaso 
hubieran  alcanzado  la  victoria,  si  la  muerte  de  este  empe- 
rador, ocurrida  al  poco  tiempo,  no  hubiese  vuelto  á  intro- 
ducir el  desaliento  en  sus  filas.  Cuéntase  que  los  caballeros 
de  San  Juan  hicieron  entonces  esfuerzos  desesperados,  der- 
rotando á  los  turcos  en  una  de  sus  salidas  y  arrebatándoles 
lodos  los  prisioneros;  pero  estos  prodigios  de  valor  no  bas- 
taron á  impedir  que,  interrumpidas  las  comunicaciones, 
careciesen  las  tropas  de  víveres,  y  que  el  hambre  y  la  sed 
causasen  en  ellas  grandes  estragos.  En  particular  los  solda- 
dos alemanes,  cuyo  idioma  no  comprendía  el  resto  del  ejér- 
cito, se  encontraban  en  una  situación  harto  lamentable. 

Esto  inspiró  á  algunos  nobles  de  su  país  la  idea  de  for- 
mar un  hospital  en  medio  del  campamento  con  el  velámen 
de  las  embarcaciones  que  los  habían  llevado  á  aquel  pun- 
to, y  dedicarse  en  él  á  su  asistencia,  formando  una  nueva 
órden  militar  y  religiosa  A  semejanza  de  los  caballeros  de 
San  Juan.  El  pontífice  Celestino  III  la  aprobó  á  instancias  de 
Enrique  IV,  por  una  bula  espedida  en  23  de  febrero  de  1 192, 
dándoles  la  regla  de  San  Agustín,  los  estatuios  de  los  hospi- 
talarios y  la  disciplina  militar  de  los  templarios.  El  nuevo 
cuerpo,  limitado  por  su  origen  á  la  nación  germánica,  se 
denominó  órden  de  los  caballeros  teutónicos  de  Santa  Ma- 
ría de  Jerusalen,  lomando  esle  último  nombre  de  un  hos- 
pital y  oratorio  que  un  alemán  babia  fundado  en  la  Ciudad 
Santa  mientras  dominaron  en  ella  loscrislianos  latinos,  ba- 
jo la  advocación  de  la  Santísima  Virgen  y  con  destino  á  los 
enfermos  de  su  nación.  Eo  lo  sucesivo  los  hospitalarios  y 
los  templarios  hallaron  una  nueva  y  eflcaz  cooperación  en 
los  caballeros  teutónicos.. 

A  pesar  de  esle  refuerzo  y  do  los  mas  numerosos  que 
cada  dia  llegaban  de  Occidente,  el  sitio  de  San  Juan  de  Acre 
duraba  ya  mas  de  dos  anos  sin  ventaja  para  ninguna  de  las 
pa  r  tes  conlend  ien  les. 

La  cutrada  en  el  campamento  de  Felipe,  rey  de  Fran- 
cia, fué  la  que  vino  á  dar  nueva  vida  al  ejército  cristiano. 
Puesto  el  monarca  francés  á  la  cabeza  de  las  tropas,  dió  va- 
rios ataques  á  la  plaza  con  buena  suerte,  y  é*la  se  acabó  de 
decidir  en  favor  del  ejército  sitiador  con  la  llegada  del  rey 
de  Inglaterra,  el  8  de  junio  de  1 19 1 .  Los  dos  monarcas,  sos- 
teniendo en  presencia  del  enemigo  la  decisión  y  el  perfecto 
acuerdo  que  les  habían  animado  á  su  salida  de  Europa,  hi- 
cieron grandes  esfuerzos  de  valor,  admirablemente  secunda- 
dos por  los  caballeros  de  San  Juan,  cuyo  ejemplo  hizo  nu- 
merosos prosélitos  entre  los  nuevos  cruzados,  los  cuales  se 
alistaban  á  porfía  en  esta  noble  milicia  con  preferencia  á  la 
del  Temple,  porque  en  esta  echaban  de  ver  una  arrogancia 
impropia  de  su  carácter  religioso,  al  nano  qua  los  hospitala- 
rios se  hacían  admirar  á  la  vez  que  por  su  valor,  por  su  pie- 
dad y  abnegación  cristiana. 

El  silio,  pues,  largo  tiempo  interrumpido  por  las  enfer- 
medades, por  las  bajas  del  ejército  y  por  la  desavenencia 
que  reinaba  enlre  los  príncipes,  los  señores  de  la  córle  y 
los  caballeros  de  las  dos  órdenes,  se  comenzó  de  nuevo  ba- 
lo las  inmediatas  órdenes  de  los  dos  monarcas  con  tal  deci- 
sión y  bravura,  que  muy  pronto  se  abrió  una  brecha  sufi- 
ciente para  dar  el  asalto.  Los  infieles,  después  de  una  obs- 
tinada resistencia,  viéndose  ya  próximos  á  sucumbir,  pidie- 
ron capitulación.  Rindióse  la  ciudad  bajo  de  ella,  quedando 
prisionero  su  gobernador  con  cinco  mil  hombres  armados 
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que  la  guarnecían,  todos  á  discreción  del  vencedor  y  sin  otra  • 
esperanza  de  salvación  que  la  entrega  de  la  verdadera  cruz, 
y  de  los  esclavos  cristianos  que  estaban  en  poder  de  Sa- 
ladino. 

Los  vencedores  tomaron  posesión  de  San  Juan  de  Acre 
el  13  de  julio  de  1191.  y  establecieron  allí  su  plaza  de  ar- 
mas. Repartiéronse  sus  varios  cuarteles  entre  los  diferentes 
cuerpos  y  naciones  que  habian  contribuido  á  la  conquista;  y 
los  caballeros  de  San  Juan  trasladaron  á  ella  su  residencia, 
que  desde  la  pérdida  de  Jerusalen  había  estado  en  Mnrgat. 
Allí  vino  á  terminar  su  vida  en  el  siguiente  arto  de  1 I1>2  e' 
maestra  Ermengardo  Daps,  después  de  haberla  espuesto  tan- 
tas veces  en  defensa  de  la  religión. 

Poco  tiempo  después,  el  13  de  marzo  de  1 193,  murid  en 
Damasco  el  temible  Saladino,  dejando  á  los  cristianos  la  es- 
peranza de  no  ser  en  adelante  perseguidos  con  tanto  encar- 
nizamiento. Saladino  dejaba  once  hijos,  entre  los  cuales  di- 
vidid sus  estados.  Pero  su  compañero  de  triunfos.  Safadino, 
aproveche!  sagazmente  la  mala  inteligencia  que  reinaba  en- 
tre ellos,  para  destruirlos  uno  á  uno  y  hacerse  dueño  del 
imperio  de  Egipto.  Estas  guerras  interiores  también  contri- 
buyeron no  poco  A  dar  á  los  cristianos  algunos  momentos  de 
paz,  que  bien  los  habian  menester  después  de  tan  prolonga- 
dos infortunios. 

Muerto  Ermengardo.  los  caballeros  de  San  Joan,  reuni- 
dos en  capítulo,  nombraron  para  sucedcrle  á  Gofredo  de 
Duison,  religioso  muy  antiguo  en  la  drden.  Desde  su  eleva- 
ción al  magisterio  le  preocupaba  la  idea  de  reconquistar  la 
ciudad  santa,  cuna  de  la  drden  hospitalaria,  bajo  cuyos  mu- 
ros se  guardaba  el  sagrado  deposito,  objeto  de  incesante 
veneración  y  de  afectuosos  recuerdos  para  las  almas  cristia- 
nas. Contaba  para  esta  empresa  con  los  auxilios  de  Ingla- 
terra y  de  Rorgoña;  pero  le  impidid  llevarla  á  cabo  la  des- 
avenencia, cada  vez  mas  ostensible,  entre  los  hospitalarios 
y  los  templarios,  de  los  cuales  estos  últimos  le  declararon  la 
guorra,  comenzando  por  apoderarse  á  mano  armada  do  un 
castillo  en  las  inmediaciones  de  Margal.  Estos  motivos  sin 
duda,  y  el  estado  de  decadencia  en  que  se  encontraban  los 
negocios  de  la  cristiandad  en  Oriente,  no  le  permitieron  ha- 
cer cosa  alguna  notable  en  favor  de  ella,  como  no  fuese  el 
matrimonio  de  Amalriro.  hermano  de  Güido  de  Lusífian, 
con  la  princesa  de  Chipre,  por  cuyo  medio  unid  la  sobera- 
nía de  esta  isla  á  la  corona  de  Jerusalen,  que  correspondía 
al  príncipe;  si  bien  es  cierto  que  esta  última  se  había  redu- 
cido en  la  realidad  á  un  mero  título  honorífico. 

Gofrcdo  sobrevivid  poco  tiempo  á  las  (¡estas  con  que  se 
solemnizd  este  matrimonio.  En  1202  falleció,  después  de  ha- 
ber ejercido  diez  afios  el  magisterio  de  la  drden,  establecida 
ya  en  San  Juan  de  Acre,  la  antigua  Tolemaida,  donde  per- 
manecid  aun,  defendiendo  por  espacio  de  cien  afios  los  es- 
casos restos  del  imperio  de  Jerusalen,  cuya  conservación  se 
había  debido  casi  esclusivamenie  á  sus  herdicos  esfuerzos. 

La  muerto  de  Gofredo  de  Duison  puso  el  gobierno  de  la 
drden  de  San  Juan  en  manos  de  Awohsode  Pobtccal,  ca- 
ballero de  régia  estirpe,  aunque  no  consta  en  las  historias 
d«  la  orden  su  verdadera  procedencia.  Su  elección  fué  muy 
bien  recibida,  por  la  alta  ¡dea  que  de  él  habían  hecho  for- 
mar sus  muchas  virtudes,  su  acendrada  piedad,  su  valor 
probado  y  su  rigurosa  exactitud  en  la  observancia  de  los  es- 
tatutos religiosos  y  de  la  disciplina  militar.  Pero  estas  mis- 
mas circunstancias  hicieron  muy  poco  duradera  su  perma- 


nencia en  el  magisterio  de  la  drden.  Al  ver  la  relajación  que 
las  ordenanzas  de  la  milicia  de  San  Joan  habían  esperimen- 
tado  en  los  últimos  tiempos.  Alfonso  se  propuso  hacer  en 
esta  parle  una  reforma  radical.  Trages,  costumbres,  «lí- 
menlos, monturas  y  equipages,  todo  intentó  reducirlo  ú  lo* 
(miles  convenientes  á  una  drden  que  había  contraído  votos 
religiosos,  y  que  á  pesar  de  ellos  vivía  con  ostentación  y 
grandeza.  Vano  esfuerzo  en  verdad,  porque  ni  la  tendencia 
de  los  ideas,  ni  las  exigencias  de  ta  época  podían  acomodar- 
se á  una  reforma  en  que  el  nuevo  maestre  intentaba  re- 
troceder A  los  tiempos  primitivos.  Asi,  la  resistencia  de 
los  caballeros  fué  lirme  y  sostenida.  Alfonso  hubo  de 
recurrir  entonces  á  las  vías  de  autoridad;  y  como  sus  subor- 
dinados le  manifestasen  que  no  consentían  en  ser  tratados 
ú  manera  de  vasallos,  abdícd  su  cargo,  siendo  reemplazado 
en  él  por  GorREno-iE-R  ath ,  caballero  de  la  Lengua  france- 
sa, anciano  venerable  y  dulce,  cuyo  espíritu  conciliador  lo- 
grd  calmar  el  desasosiego  producido  por  los  proyectos  re- 
formadores de  su  antecesor. 

Esto  no  obstante,  la  drden  se  vid  agitada  al  principio  de 
su  magisterio  por  otros  disturbios  aun  mas  graves,  nacidos 
de  su  antigua  desavenencia  ron  los  caballeros  templarios. 
Roberto  de  Margal  poseía  tranquilamente,  como  vasallo  de 
los  hospitalarios,  un  castillo  inmediato  al  de  este  nombre, 
cuando  de  improviso  los  caballeros  del  Temple  se  apode- 
raron de  él  sin  que  la  historia  justifique  los  motivos  de  esta 
agresión.  Al  escuchar  las  quejas  de  Roberto,  los  hospita- 
larios, poseídos  de  una  justa  indignación,  se  aprestan  al 
combale,  acuden  presurosos  al  pie  del  castillo,  lo  asedian, 
'o  toman  á  viva  fuerza  y  arrojan  dé  él  á  sus  delentadores. 
Concíbese  fácilmente  hasla  donde  se  eseilaria  con  esto  el 
encono  que  ya  mediaba  entre  los  caballeros  de  una  y  otra 
drden:  en  lucha  continua  desde  aquel  momento,  hubieran 
acabado  por  eslerminarse.  si  el  patriarca  y  los  obispos  la-  » 
linos  no  hubiesen  logrado  una  suspensión  de  armas  y  la 
sumisión  de  sus  desavenencias  al  fallo  del  Sumo  Pontífice. 
Inocencio  III.  que  ocupaba  entonces  la  silla  de  San  Pedro, 
refirió  su  decisión  a  un  Juicio  arbitral,  que  debía  ser  pro- 
nunciado por  personas  estrafias  &  una  y  otra  drden,  los 
cuales  declararon  injustas  las  pretensiones  de  los  templarios; 
y  en  su  virtud  fué  entregado  el  castillo  á  su  auliguo  po- 
seedor Roberto. 

En  cambio  déosla  contrariedad,  que  no  era  masque 
una  consecuencia  necesaria  de  la  desunión  que  reinaba 
entre  las  drdenes  militares,  la  de  San  Juan  se  elevd  bajo 
el  mando  del  segundo  Gofredo  i  un  alto  grado  de  esplendor, 
alcanzando  gran  valimiento  y  prepotencia  y  Tiendo  vestir 
su  hábito  A  algunos  príncipes  y  grandes  sefioresde  Earopa. 

Muchos  motivos  concurrieron  de  consuno  á  producir 
este  engrandecimiento.  Intranquilo  el  reino  de  Chipre,  cu- 
yo soberano  residía  en  Palestina  al  lado  de  su  esposa  la  reina 
titular  de  Jerusalen,  un  cuerpo  de  caballeros  de  San  Juan 
recibió  de  su  maestre,  por  indicación  del  Sumo  Pontfdee, 
la  honrosa  misión  de  gobernarlo  en  ausencia  de  su  rey. 
Desde  entonces  los  hospitalarios  tuvieron  grande  influencia 
ó  intervención  en  todos  los  asuntos  de  este  reino.  Por  este 
mismo  tiempo  se  elevaba  al  trono  de  Conswnlinopla,  con 
el  auxilio  de  los  venecianos  y  franceses.  Uaduino,  conde  de 
Flandcs,  quien,  llamando  cerca  de  sí  á  los  caballeros  de 
San  Juan,  les  indemnizd  por  completo  de  los  agravios 
que  les  había  inferido  el  usurpador  Andrdnico,  devolvién- 
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deles  la  posesión  de  dos  casas  que  lenian  oo  la  ciudad  da 
Constan  (inopia,  y  dándole  oíros  establecimientos  conside- 
rables en  las  provincias  dependientes,,^  su  imperio.  Yá 
la  vez  que  esto  ocurría  en  los  estados  inmediatos  i  la  re- 
sidencia de  la  drdeo,  puede  decirse  que  no  babia  en  Asia 
ai  en  Europa  un  príncipe  cristiano  que  no  quisiese  tener 
en  los  suyos  algunos  caballeros  de  la  milicia  de  San  Juan. 
En  Florencia,  en  Pisa  y  en  Verona  se  construyeron  enton- 
ces hospitales  é  iglesias  con  destino  á  la  drden;  y  además 
las  hospitalarias  lenian  casas  en  las  mismas  cindades,  donde 
vivían  consagradas  á  sus  prácticas  religiosas.  La  historia 
nos  ha  conservado  entre  ellas  el  nombre  de  Ubaldina,  her- 
mana profesa  de  la  casa  de  Sao  Juan  de  Pisa,  que  murió 
fo  1206.  después  de  haberse  hecho  notable  por  la  santidad 
(tesos  costumbres. 

Ala  par  con  su  influencia  y  valimiento,  la  drden  de 
San  Juan  adquiría  en  todas  partes  cuantiosos  bienes.  Un 
historiador  contemporáneo  asegura  que  poseía  por  enlon 
ees  en  los  varios  dominios  de  la  cristiandad  cerca  de  veinte 
mil  mantos,  cuya  denominación  se  daba  á  la  cantidad  de 
terreno  que  podía  labrar  una  yunta;  contando  además  con 
otros  muchos  emolumentos  y  tributos  y  con  la  gran  riqueza 
que  le  valían  sus  exenciones  y  privilegios.  Y  es  que  en  me- 
dio de  su  grandeza,  la  drden  de  San  Juan,  menos  altiva  que 
la  de  los  templarios,  y  sobre  todo  mas  solícita  por  la  ob- 
servancia de  sus  prácticas  religiosas,  se  captaba  el  aprecio 
público,  en  tanto  que  la  segunda  concitaba  contra  sí  la  ani- 
madversión, y  preparaba  con  ella  el  trágico  fin  que  le  es- 
taba  reservado  en  tiempos  posteriores. 

El  nombre  de  los  caballeros  de  San  Juan  se  encuentra 
•a  esta  época  unido  á  algunos  hechos  memorables  y  glorio- 
sos asi  en  Oriento  como  en  Occidente.  Invadida  la  Armenia 
en  1209  por  Solimán,  saltan  de  Iconio,  de  la  raza  de  los 
Seleoádas,  el  Sumo  Pontífice  Inocencio  111  esciló  á  los 
t-ospitaJaríos  para  la  defensa  del  monarca  cristiano,  y  estos 
correspondieron  brillantemente  á  sus  esperanzas.  En  este 
año  hacia  ya  tres  que  muerto  Goíredo-Le-Ralh  ejercía  el 
magisterio Guermope  Mobtkagudo, que  poniéndose  á  laca- 
beca  de  los  caballeros  después  de  varios  combates  y  de  una 
«agríenla  batalla  que  se  mantuvo  largo  tiempo  indecisa, 
derrotó  al  príncipe  turco  con  la  mayor  parte  de  su  ejército, 
pooiendo  en  fuga  el  resto  y  con  él  al  sultán,  hácia,  las  Ha 
ñoras  de  Bilínia.  Entonces  el  príncipe  armenio,  justamente 
reconocido,  les  adjudicóla  ciudad  do  Salepo  con  algunas  for- 
talezas, cuya  donación  confirmó  el  pontífice  por  una  bula 
'pedida  en  el  ano  décimo  tercero  de  su  pontificado. 

Mientras  esto  ocurría  en  el  Oriente  y  mientras  que  en 
otros  puntos  los  caballeros  de  San  Juan  prestaban  á  la  Santa 
**de  útilísimos  servicios  contra  los  principes  rebeldes,  tam- 
ben eu  España  y  en  Francia  se  dejaba  sentir  su  benéfica 
■afluencia.  En  Espada,  con  motivo  de  ta  entrada  en  Castilla 
deMahomet-Enaser-Miramamolin  al  frente  de  un  poderoso 
ejército,  se  presentó  al  monarca  Alfonso  VII,  por  órden  del 
Samo  Pontífice  y  del  maestre  el  prior  de  los  hospitalarios 
de  Castilla,  con  un  gran  número  de  caballeros  y  de  vasallos 
de  la  órden.  El  arzobispo  de  Toledo  don  Rodrigo  hizo  en 
(ai  anales  mención  honorífica  de  esta  bizarra  milicia.  En 
Francia  se  hizo  en  estremo  notable  por  el  mismo  tiempo  el 
hospitalario  frey  Goerino,  que  por  su  alta  capacidad  cien- 
Mea  y  militar  mereció  ser  nombrado  ministro  del  rey  Fe- 
Upe  Augusto,  y  general  en  gefe  de  sus  ejércitos.  Este  ilustre 


caballero,  honra  de  su  patria  y  de  la  milicia  de  San  Juan, 
no  solo  apaciguó  con  su  intervención  algunos  disturbios 
religiosos  que  entonces  se  suscitaron  en  Francia,  sino  que, 
puesto  al  frente  de  los  ejércitos  franceses  en  la  gran  lucha 
que  entonces  se  trabó  entre  esta  nación  y  las  fuerzas  coali- 
gadas de  Inglaterra  y  Alemania,  los  hizo  salir  victoriosos  en 
la  gran  batalla  de  Bouvínes,  donde  perecieron  ciento  veinte 
caballeros  de  la  nobleza  de  Francia,  y  donde  el  emperador 
de  Alemania  Otón  IV  se  salvó  milagrosamente  de  caer  en 
manos  de  sus  enemigos. 

Estos  sucesos  eran  precisamente  los  que  habían  venido  á 
inlerru  m  pir  los  planes  de  una  nueva  cruzad  a ,  q  u  e  el  pon  lífice 
Inocencio  III  anhelaba  ver  reunida,  y  que  Juan  de  Bríena  le 
reclamaba  desde  el  Oriente,  cuya  soberanía  le  había  con- 
ferido el  monarca  francés  al  regreso  de  la  anterior.  Pero  ter- 
minaoos  como  acabamos  de  ver,  se  predicóal  fin  esta  crina- 
da después  de  haberla  acordado  el  concilio  coarto  de  Letran, 
que  se  reunió  con  este  objeto  y  en  que  Inocencio  abogó  con 
gran  calor  y  fervoroso  celo  por  la  causa  de  la  cristiandad. 
Aunque  el  espíritu  religioso  que  llevaba  á  los  guerreros  de 
Europa  al  otro  lado  de  los  mares  no  fuese  ya  tan  vivo  como 
en  tiempos  anteriores,  los  príncipes  cristianos  correspon- 
dieron al  llamamiento  del  Pontífice  y  se  dispusieron  á  par- 
tir para  Palestina  al  frente  de  numerosos  ejércitos.  Andrés, 
rey  de  Hungría,  so  adelantó  á  los  demás  en  esta  noble 
empresa,  y  llevando  sus  tropas  por  tierra  hasta  las  playas 
del  Adriático,  se  embarcó  en  Venecia  con  rumbo  á  Constan  - 
tinopia.  La  reunión  general  de  los  ejércitos  se  fijó  |*ra  el 
día  1.»  de  junio  de  1217. 

J  U.  Aktrquua 
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LA  BABOSA. 
BOSQUEJO  DE  LAS  COSTUMBRES  rLAMKMCAS. 
1.  Lo*  muebacbot  de  Dunkerque- 
Una  ciudad  poco  frecuentada  á  causa  de  su  situación  en 
!a  extremidad  septentrional  de  la  Flandes  francesa,  poco  co- 
nocida porque  apenas  han  hablado  de  ella  los  escritores 
populares,  y  que  sin  embargo,  merece  alguna  atención,  es 
la  ciudad  de  Juan  Barí,  la  preciosa  Dunkerque,  notable  por 
la  esmerada  limpieza  de  sus  calles  y  de  sus  lindas  casas,  asi 
como  por  la  hermosura  de  sus  habitantes.  La  fuerza  muscu- 
lar y  la  frescura  de  las  carnes  de  la  raza  de  Dunkerque,  de- 
oerian  hablar  en  favor  de  esta  ciudad  á  los  que,  por  medio 
de  baños  de  mar,  salen  á  buscar  el  restablecimiento  de  su 
salud  y  de  sus  fuerzas,  y  decidirles  á  dar  á  aquella  población 
una  preferencia  que  ella  no  procura  adquirirse  con  clamo- 
reo ni  con  anuncios. 

Hoy  que  la  facilidad  de  los  medios  de  locomoción  ha  es- 
tendido el  nivel  civilizador  hasta  las  mas  apartadas  provin- 
cias, Dunkerque  ha  perdido  mucho  del  carácter  de  origina- 
lidad con  que  se  distinguía  al  principio  de  este  siglo.  Las  re- 
voluciones y  las  guerras  la  habían  trocado  menos  que  lo  han 
hecho  los  caminos  de  hierro:  asi  va  desapareciendo  la  sen- 
cillez de  muchas  poblaciones  antiguas.  A  trueque  de  un 
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poco  do  brillo  moderno,  pierden  el  colorido'que  lesera  pro- 
pio, y  que  principalmente  formaba  su  atractivo  y  su  méri- 
to: asi  apenas  se  halla  hoy  en  Dunkerque  quien  se  acuerde 
de  las  antiguas  tradiciones  y  de  las  costumbres  pasadas. 

Aun  no  hace  cincuenta  años  que  las  de  Dunkerque  re- 
cordaban todavía  las  de  la  edad  media.  Sus  espléndidas  fies- 
tas en  las  calles,  el  lujo  de  sus  ceremonias  públicas,  sus  cé- 
lebres campanas,  1%  torre  desde  la  cual  el  vigía  gritaba  de 
noche  las  horas  con  una  bocina,  por  los  cuatro  puntos  car- 
dinales; la  devoción  del  pueblo,  que  con  los  brazos  en  cruz 
so  ponia  á  orar  ante  la  capilla  dr?  Nuestra  Señora  de  las  Du 
ñas,  el  carácter  firme  y  sostenido  Je  sus  habitantes,  los  di 
versos  trabes  acomodados  á  cada  clase,  todo  esto  recordaba 
algo  la  Flandes  del  tiempo  de  Carlos  V.  El  idioma  flamenco 
era  aun  entonces  el  dominante  del  pais,  el  primero  que  los 
niños  tartamudeaban  y  el  que  cscluéivamcnte  hablaban  los 
artesanos  y  los  labradores:  en  flamenco  era  como  las  muge- 
res  tenian  que  entenderse  en  el  mercado,  y  en  flamenco  se 
bacian  comprender  de  sus  criadas. 

La  sencillez  de  las  costumbres  de  aquel  tiempo  cono» 
dia  d  los  muchachos  de  Dunkerque  gran  libertad,  y  los  que 
ahora  no  saldrían  sino  acompañados  de  sus  madres,  anda- 
ban entonces  corriendo  solos  por  las  calles.  Unas  veces  for- 
maban círculo  alrededor  de  un  rosenhout  (sombrero  de  ro 
sas)  colgado  en  medio  de  la  calle.de  una  cuerda  sujeta  entre 
la  ventana  de  un  piso  principal  y  la  de  la  acera  de  enfrente: 
esta  corona,  que  por  lo  menos  era  Un  alta  como  una  tiara 
de  tres  cuerpos,  servia  después  para  coronar  á  la  jdven  mas 
querida,  á  la  cual  sus  compañeras  llevaban  en  triunfo  por  la 
ciudad;  otras  veces,  corriendo  los  muchachos  por  la  playa 
juntaban  conchas  y  caracoles,  con  losque  bacian  un  i  nocen 
te  tráfico,  cediendo  por  una  corla  gratificación  el  montón 
del  mismo  modo  que  los  ramos  de  flores  del  campo;  6  final- 
mente, rifaban  estampitas,  que  colocaban  entre  las  hojas 
de  un  libro  y  ofrecían  á  los  transeúntes  por  lo  que  querían 
darles.  Asi,  pues,  la  mayor  parte  de  los  muchachos  salian 
solos;  costumbre  que  no  carece  de  incon/enicolcs;  pero 
no  estoy  haciendo  su  defensa,  sino  solamente  consignando 


De  semejante  libertad  se  aprovechaban  algunos  para 
travesuras  de  mal  género,  como  echar  basura  en  las  cuevas 
vivideras,  ó  apagar  la  única  luz  del  humilde  establecimiento 
de  un  tendero,  entonces  muy  distante  de  soñar  siquiera  en 
el  gas:  estos  traviesos  muchachos  amarraban  á  los  aldabo- 
nes de  las  puertas  unos  bramantes,  do  los  que  tiraban  desde 
gran  distancia  para  tener  el  gusto  de  llamar  impunemente, 
incomodar  á  los  criados  y  enredar  á  los  transeúntes  entre 
aquellos  hilos. 

En  estas  bromas  pesadas  no  se  quedaban  las  muchachas 
detrás  de  los  varones,  sino  quo  lomaban  en  ellas  su  buena 
parle.  Como  ellos,  sabían  subirse  á  los  árboles  de  la  llanura 
que  circunda  la  ciudad,  á  coger  nidos  d  abejorros;  como 
ellos,  también  se  entretenían  en  mecerse  en  los  maderos  6 
tablas  de  los  depósitos  del  puerto  puestas  en  equilibrio,  6 
en  dar  cabriolas  desde  lo  alto  de  los  montéales  de  arena. 

Los  muchachos  de  Dunkerque  hablan  escogido  princi- 
palmente por  víctima  á  una  anciana  mendiga,  llamada  Ja- 
coba,  y  por  abreviación  Coba:  la  repugnante  suciedad  desús 
harapos,  sus  narices  en  carne  viva  y  llenas  de  materia,  la 
mu^re  impregnada  en -su  piel, y  su  paso  que  so  arrastraba  por 


chos.sin  respeto  á  sus  años,  se  lo  mostraban  tirándole  pie- 
dras y  llamándole  la  Babosa. 

Pero  ¿edmoesta  ¡efelíz  descendid  á  tal  grado  de  miseria 
en  una  población  cuyo  carácter  distintivo  es  el  primor  y 
el  aseo?  Algunas  malas  lenguas,  de  las  que  siempre  ha  ha- 
bido en  Dunkerque,  lo  atribuían  á  pereza  y  á  mala  conduc- 
ta; otros  decían  que  aquella  ratiger  estaba  loca  y  por  compa- 
sión le  daban  un  pedazo  de  pan.  Mas  á  los  muchachos  no 
nteresaban  los  antecedentes  de  Coba  ni  se  cuidaban  de 
ellos;  y  los  unos  por  mal  fondo  y  los  otros  por  imitación, 
hacían  de  ella  el  objeto  de  sus  burlas  y  de  sus  enojos. 

Una  niña  muy  linda,  escepcion  feliz  entre  aquel  enjam- 
bre de  aturdidos,  mostraba  mejor  corazón  que  los  demás, 
no  solo  porque  se  valia  del  prestigio  que  le  daban  su  clara 
nteligencia  y  la  amistad  de  sus  camarades  para  proteger  á 
la  anciana  y  hacer  cesar  los  iusullos  con  que  la  vejaban,  si- 
no también  porque  con  frecuencia  guardaba  para  Coba  la 
merienda  ó  algunos  cuartos  que  le  daban  sus  padres. 

La  bondad  del  corazón  de  Regina  se  eslendia  á  todo 
el  que  padecía;  libertaba  del  suplicio  á  muchos  insectos  é 
impedia  que  se  hicieran  muchas  travesuras,  por  esto  la  que- 
rían lodos,  y  cuando  formaba  parte  de  un  círculo,  siempre 
se  le  adjudicaba  á  ella  el  rosenhout,  premio  de  la  amabili- 
dad y  de  la  gracia. 

II.  La  luu. 

Se  han  echadeá  vuelo  todas  las  campanas  de  la  ciudad 
y  se  oyen  por  todas  parles  gratos  y  alegres  repiques;  las  ca- 
lles están  sembradas  de  flores  y  de  matas  verdes.  Las  ban- 
deras de  todas  las  naciones,  pendientes  de  cuerdas  que  atra- 
viesan las  calles,  forman  una  bdveda  flotante  y  matizan  con 
mil  colores  el  hermoso  azul  del  cielo  de  junio.  El  sonido 
aéreo  de  los  tímpanos,  unido  con  las  coronas  de  rosas,  dan 
nueva  animación  al  conjunto:  esta  festividad  se  llama  el  des- 
ahogo, el  día  de  San  Juan,  fiesta  del  patrón  de  la  ciudad. 

En  lodo  Dunkerque  no  se  encontrará  este  dia  una  pizca 
de  polvo:  en  los  anteriores,  no  solo  se  ejecuta  la  limpieza 
tradicional  del  sábado,  sino  que  se  dedica  á  ella  una  sema- 
na entera.  De  arriba  abajo,  y  tanto  por  fuera  como  por 
dentro  quedan  las  casas  como  el  oro  á  fuerza  de  puño.  Los 
pifos  y  tas  escaleras  ostentan  su  hermoso  color  blanco  con 
un  ligero  matiz  dorado  que  da  á  la  madera  blanca  la  arena 
roja  del  país;  á  los  cristales  les  arrojan  copiosos  chorros  de 
agua  que  caen  formando  perlas.  Los  quince  días  anteriores 
se  emplean  en  planchar  la  ropa  blanca  de  la  colada  anual, 
que  se  ha  tendido  sobre  la  yerba  de  los  prados:  se  arreglan 
lodos  los  armarios  y  en  todas  partes  se  ponen  cortinas  blan- 
cas. Desde  la  víspera  de  la  festividad  se  colocan  grandísi- 
mas mesas  con  manteles  adamascados,  llenas  de  jamones, 
lenguas  estofados,  tortas,  cremas  y  frutas;  y  en  toda  la  se- 
mana se  comen  en  vez  de  pan  pasteles  de  uvas  de  Gorullo. 

La  ciudad  se  llena  de  forasteros,  parientes  d  amigos  de 
los  habitantes,  y  de  muchos  otros  quo  van  llevados  por  la 
curiosidad  de  la  fiesta.  Las  dos  parroquias  de  la  ciudad  reú- 
nen su  clero,  las  imágenes  de  sus  santos  y  los  estandartes  de 
sus  numerosas  hermandades  en  procesión  solemne:  des- 
pués de  la  Santísima  Virgen,  coronada  de  estrellas,  van 
Santa  Ana,  con  su  vestido  bordado  de  oro;  Santa  Bárbara, 
con  la  rueda  y  la  palma  do  su  martirio;  el  Precursor  del 


el  suelo,  formaban  un  conjunto  desagradable  y  los  mucha- 1  Mesías,  vestido  de  piel  de  camello;  San  Pedro,  con  las  lla- 
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\ts  del  ciclo;  Sao  Roque,  San  Antonio  de  Pádna,  San  Juan 
Nepomuceno  y  San  Eloy,  el  apóstol  de  Dunkerque,  cada 
coal  con  sus  diversos  atributos.  La  multitud  de  banderas  y 
gallardetes  que  adornan  las  calles  por  donde  !a  procesión 
pasa,  representan  el  homenage  universal  tributado  á  la  per- 
sona del  Salvador:  so  ven  ondear  las  banderas  de  Inglater- 
ra, de  Rusia,  de  los  Países  Bajos,  de  los  Estados  Unidos,  de 
Turquía,  etc.  A  medio  dia  sale  una  procesión  de  otra  clase, 
y  es  la  del  padre  fteus  y  su  muger  la  Jieusa,  gigantes  de 
mimbre,  cuyas  cabezas  llegan  hasta  lo  mas  alto  de  las  casas. 
Los  acompaña  un  niño  con  chichonera;  la  Reuaa  lo  lleva 
por  las  andaderas:  este  niño,  de  carne  y  hueso,  se  escoge  en- 
tre los  hombres  de  mayor  estatura.  Con  semejante  cortejo 
«  entonan  canciones  alegres;  pero  como  por  una  parle  son 
mi  flamenco,  y  por  otra  no  presentan  ningún  interés,  omi- 
tiré el  referirlas. 

Regina,  después  de  cumplir  con  los  deberes  de  una  ám- 
plia  hospitalidad  para  con  los  tios.  Uas,  primos  y  primas,  y 
de  hacer  partícipes  de  aquella  abundancia  i  los  pobres,  y 
particularmente  á  la  Babota,  hallando  demasiado  largas  las 
horas  que  se  invertían  en  la  mesa,  alcanzó  licencia  para  ir 
i  lomar  parteen  los  juegos  délas  jóvenes  vecinas,  que  esta- 
ban reunidas  alrededor  de  un  rounhout. 

Mientras  que  el  alegre  círculo  daba  vueltas  graciosamen- 
te, vid  Regina  a*  un  niño  delgado  y  descolorido  que  á  algu- 
na distancia  estaba  observando  á  las  que  bailaban,  sin  atre- 
ver i  acercarse. 

—He  ahí,  dijo,  un  niño  forastero,  que  comoeslásolo,  pa- 
rpe* aburrirse:  invitémosle  ¿que  baile  con  nosotras. 

—Mas  bion  tiene,  dijo  una  jdven,  aire  de  estar  en  ayunas 
quede  otra  cosa:  ¿qué  gusto  nos  puedo  traer? 

Pero  Regina  había  ido  ya  y  cogiéndole  por  la  mano 
le  dijo: 

—¿Por  qué  no  vienes  á  jugar  con  nosotras? 
—No  me  atrevo;  no  conozco  á  nadie. 
—Pues  bien,  ya  nos  conoceremos. 
Y  viendo  que  al  jugar  le  hacían  alguna  violencia  á  aquel 
niño,  dijo: 

—Den  Vds.  la  vuelta  con  mas  suavidad,  porque  este 
es  endeble  y  parece  como  si  acabara  de  salir  de  alguna  en- 
fermedad. 

Las  niñas  tuvieron  cuidado  después  de  aquella  observa- 
ción y  andaban  mas  despacio.  Muy  pronto  sé  animd  con  el 
juego  el  recien  venido,  y  sus  descoloridas  megillas  se  pu- 
sieron sonrosadas.  Acabado  el  juego  del  círculo,  bajaron  el 
rosenhoul,  quo  se  adjudicó  á  Regina,  como  que  era  la 
mas  amable  y  mas  querida:  en  el  medio  tenia  un  gran  ra- 
mo de  flores:  y  como  era  costumbre  que  la  jdven  coronada 
lo  regalase  á  algún  jovencito,  Regina  se  lo  ofrecid  al  niño 
forastero.  Antes  de  separarse  ambos,  ya  se  había  establecido 
entre  ellos  una  completa  intimidad. 

Estos  niños  se  habían  dado  á  conocer  sus  nombres:  Re- 
gina y  Alfonso.  Este  último  dijo  á  su  nueva  amiga,  que  él 
era  de  París  y  que  habia  venido  á  Dunkerque  á  lomar  ba- 
Aos  de  mar,  á  cargo  de  unos  amigos,  porque  no  tenia  ma- 
dre y  su  padre  estaba  viajando.  Compadecida  Regina,  se 
propuso  distraer  al  niño  huérfano,  el  cual  por  esta  razón  le 
inspiraba  un  vivo  interés;  y  en  lo  sucesivo  disfrutó  de  todos 
los  juegos  del  vecindario. 


III.  Curatos  y  airraeioaet. 

Cuando  esL\ban  cansados  de  sallar  en  la  cuerda  ó  de  ju- 
gar al  volante,  solían  sentarse  los  niños  en  uno  de  esos  po-  • 
yos  que  una  costumbre  hospitalaria  ba  hecho  colocar  á  la 
puerta  de  muchas  casas,  y  se  entretenían  inventando  ó  refi- 
riendo historias.  Los  pormenores  que  Alfonso  daba  acerca 
de  París,  de  sus  edificios,  jardines  públicos,  y  en  especial  el 
Jardín  de  las  Plantas,  interesaban  mucho  al  sencillo  audito- 
rio. Sin  embargo,  para  ser  exacto,  el  jóvén  parisiense  se 
vela  obligado  é  presentar  también  el  reverso  de  la  medalla, 
y  á  convenir  en  que  la*  calles  y  las  cavas  de  la  magnífica 
córte  estaban  menos  aseadas  que  las  de  Dunkerque.  Todos 
sacaban  por  conclusión  que  estaba  lo  uno  compensado  con 
lo  otro  y  que  las  ventajas  de  la  ciudad  pequeña  podían  po- 
nerse en  frente  de  las  de  la  gran  capital. 

— ¿Veámus  sind,  Alfonso,  dijo  Esléban,  el  erudito  en 
aquella  corla  reunión,  si  tiene  París  un  edificio  mas  hermo- 
so que  nuestra  iglesia  de  San  Eloy,  con  su  magnífico  peris- 
tilo del  drden  corintio,  que  no  dejo  de  admirar,  á  pesar  de 
quo  diariamente  lo  estoy  viendo? 

— Ese  edificio,  contestó  Alfonso,  no  dejaría  de  hacer  efec- 
to á  París;  mas  be  oído  decir  que  tiene  un  defecto  do  ar- 
monía. La  iglesia  es  gótica  y  le  han  puesto  un  peristilo 
griego. 

— Los  que  le  ban  dicho  eso  son  muy  escrupulosos,  repu- 
so una  muchacha  gruesa  y  jovial,  llamada  Bello  (Isabel);  y 
por  mas  que  pongas  lodos  lus  hermosos  edificios  de  París 
sobre  los  nuestros,  apuesto  á  que  entre  todos  ellos  no  hay 
uno  un  primoroso  como  nuestra  iglesia  de  San  Juan  Bau- 
tista, que  en  su  recinto  contiene  hasta  el  jardín  del  cura. 

— Ciertamente;  pero  tenemos  ¿  Nuestra  Señora  y  sus 
lorre»  

—¿Son  mas  alias  que  la  torre  de  Dunkerque? 
—No  podre  afirmar  

—Apuesto,  dijo  Esléban  interrumpiendo,  á  que  no  hay 
ninguna  lorre  de  mas  interés  que  la  nuestra:  vas  á  juz- 
gar de  ello  por  el  hecho  siguiente  que  mi  abuelo  me  ha 
contado. 

«Al  principiar  el  último  siglo,  mandando  los  ingleses  en 
Dunkerque,  cuyas  fortificaciones  habían  arruinado  y  obs- 
truido su  puerto,  prohibieron  quo  se  levanten  ningún  tor- 
reón que  escediera  do  la  altura  de  la  cata  mas  elevada  de 
la  ciudad.  Como  la  habitación  del  vigía  está  en  lo  dito  de 
la  torre,  dejaba  este  hecho  un  gran  protesto  á  los  de  Dun- 
kerque y  hacia  de  todo  inútil  aquella  órden  arbitraria.» 

Después  de  esta  narración,  que  fué  vivamente  aplaudida, 
replicó  Alfonso: 

—Si  se  refiriesen  lodos  los  acontecimientos  históricos  de 
los  edificios  de  París,  habría  mucho  que  hablar. 

—No  dudo,  dijo  Regina,  que  los  edificios  de  París  sean 
de  mas  mérito  que  los  nuestros;  pero  nosotros  tenemos  el 
mar.  ¿Hay  cosa  que  pueda  compararse  con  este  magesluosa 
llanura  en  cuya  eslensíon  se  pierde  la  vista? 

—De  ningún  modo,  y  lo  confieso,  París  no  tiene  nada  se- 
mejante: ni  el  estanque  de  las  Tullerías  con  sus  cisnes,  ni 
el  Sena  y  sus  barquitos,  pueden  entrar  en  parangón  con  el 
espectáculo  de  la  mar  y  de  los  buques  de  vela  de  que  está 
el  puerto  lleno. 

Los  niños  estaban  así  entretenidos  con  una  conversa- 
ción digna,  por  su  discreto  giro,  de  personas  de  mayor 
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edad,  cuando  con  la  movilidad  que  les  era  natural,  dis- 
trajo su  atención  un  incidente  muy  frivolo,  esto  es,  la  apa- 
ricion  de  la  mendiga  de  que  ya  hemos  hecho  mérito.  Traia 
*  una  cesta  muy  vieja  y  buscaba  por  todos  lados  en  los  mon- 
tones de  basura  algún  residuo  de  qué  aprovecharse,  aca- 
so para  comer:  al  punto  empezaron  los  chicos  á  correr 
detrás  de  ella,  apostrofándola  y  gritándole:  «¡Ah!  ¡la  Babo- 
sa!» y  Esléban,  al  dársela  á  conocer  á  Alfonso,  le  decía 
riéndose: 

— ¡Qué  necesidad  tenemos  de  disputar  mas  tiempo  acer- 
ca de  las  curiosidades  de  París  y  de  Dunkerque1.  Aquí  tie- 
nes la  mejor  muestra  de  lo  que  ofrece  nuestra  ciudad,  y 
puedes  juzgar  de  ella. 

—Acabad,  pues,  dijo  Repina,  empegándose  en  reunir  el 
grupo  que  se  habia  dispersado;  acabad  6  sino  no  juego 
mas  con  vosotros:  vais  á  hacer  creer  i  este  parisiense  que 
los  de  Dunkerque  tienen  mal  corazón. 

Estas  palabras  reunieron  á  algunos  de  los  fugitivos. 

—Querida  Regina,  le  dijeron,  no  queremos  incomodarle 
mas  atormentando  á  tu  amiga. 

—Ciertamente  no  me  esplico,  dijo  Alfonso,  el  afecto  que 
tienes  á  esa  repugnante  muger. 

—Es  una  pobre  desgraciada,  contestó  Regina. 

—Dicen  que  es  por  su  causa  y  que  merece  la  desgracia. 

— ¿Qué  nos  importa,  Alfonso?  Al  cabo  es  desgraciada. 

— Otros  dicen  que  no  es  tan  di^na  de  compasión  como 
aparenta. 

— De  muchos  pobres  se  dice  lo  mismo,  y  bajo  ose  protes- 
to se  los  deja  abandonados.  Para  una  vez  que  sea  cierto, 
cien  veces  es  falso;  y  no  querría  yo  correr  el  riesgo  de  de- 
jar morir  á  alguno  de  hambre  bajo  el  pretesto  muy  dudoso 
deque  su  miseria  es  fingida. 

— ¡  Ah  Regina!  ¡cuánto  mejor  eres  que  nosotros! 
La  jdven  se  habia  acercado  á  la  mendiga  y  le  daba  al- 
gún pequeño  socorro;  movidos  de  su  ejemplo,  Alfonso  y 
otros  hicieron  lo  mismo.  Una  angelical  sonrisa  de  su  ami- 
guila  fué  la  recompensa.  Cuando  cada  cual  volvid  á  ocupar 
su  puesto,  se  renovd  la  conversación;  la  anécdota  de  la 
torre  habia  interesado  y  quisieron  oir  otras  mas;  á  cada  in- 
dividuo del  circulo  se  le  dijo  que  contase  una  historia. 

A  decir  verdad,  la  mayor  parle  desemejantes  narra- 
ciones carecían  de  sentido  y  de  enlace,  pues  los  muchachos 
de  Dunkerque  no  eran  por  lo  general  muy  instruidos  y  asi 
os  omito  la  mayor  parte  de  sus  relatos. 
Cuando  llegó*  el  tumo  á  Regina,  dijo: 

— Voy  á  referiros  una  leyenda  con  la  cual  he  sido  cria- 
da: indudablemente  es  muy  severa;  pero  no  puedo  deciros 
sino  lo  que  sé. 

—¿Que  es  una  leyenda? 

— Ks  un  cuento  maravilloso  en  que  se  atribuyen  á  Dios 
6  á  sus  escogidos  hechos  que  no  deben  creerse  formal- 
mente. 

Habia  un  hermano  y  una  hermana,  llamados  Pilje  y 
Mitje  (Pedro  y  María);  Pitjc  era  desobediente,  glotón,  no 
rezaba  las  oraciones;  Mitje  era  amable,  compasiva  y  piado- 
sa. Una  maflana  salieron  los  dos  niños  para  la  escuela,  lle- 
vando cada  cual  su  almuerzo  en  un  canastillo. 

Anduvieron  un  poco  juntos  y  hallaron  una  pobre  cuyo 
esterior  anunciaba  la  mayor  miseria;  parecía  que  estaba 
estenuada  do  necesidad  y  afirmaba  que  habia  mucho  tiem- 
po que  no  habia  comido  nada. 


Pitjc  se  hizo  el  desentendido  y  conlínud  su  camino;  Mil- 
je  se  detuvo  compadecida  y  le  did  por  amor  de  Dios  todo 
su  almuerzo  sin  reservarse  nada,  creyendo  que  aquella  in- 
feliz muger  tenia  todavía  mas  necesidad  que  ella. 

Esta  muger  era  la  Santísima  Virgen,  y  le  dió  á  Mitje  una 
bola  azul,  diciéndole  que  la  tirase  contra  una  puerta  azul 
que  encontraría  en  el  camino. 

Llegaron  los  niños  á  la  división  que  separaba  los  dos 
caminos  respectivos;  Mitje  se  despidió*  de  su  hermano,  no 
sin  darle  amistosos  consejos  de  que  él  no  hacia  caso  algu- 
no, y  ambos  continuaron  su  camino. 

Pilje  encontrd  á  un  pobre  que  á  nombre  de  Dios  le  pi- 
dió limosna  con  insistencia;  lo  rechazd  con  aspereza:  esta 
pobre  era  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Indignado  con  la  du- 
reza de  corazón  de  aquel  muchacho,  lo  reprendió  severa- 
mente y  le  did  una  bola  roja,  diciéndole  que  la  tirase  con- 
tra una  gran  puerta  roja  que  hallaría, 

Los  presentes  del  cielo  suelen  ser  una  maldición  para 
los  indignos.  Pitjc  no  pensaba  sino  en  entretenerse  con  su 
hermosa  bola  y  trataba  de  hacer  novillos  para  mas  diver- 
tirse, cuando  encontrd  la  fatal  puerta  roja  contra  la  cual  la 
arrojd;  al  momento  abridse  esta  puerta  y  salid  de  ella  en 
medio  de  unos  torbellinos  de  humo  y  de  fuego  una  legión 
de  diablos  que  se  apoderaron  de  aquel  corazón  endurecido 
y  lo  sepultaron  en  las  llamas  eternas. 

Mitje,  por  su  parte,  habia  encontrado  la  puerta  azul  que 
le  estaba  anunciada;  arrojd  contra  ella  su  bola,  como  Ma- 
ría Santísima  le  habia  mandado;  y  abriéndose  esta  puerta 
al  pumo,  empezó*  á  salir  un  torrente  de  luz  y  de  azul,  y  un 
grupo  de  ángeles,  rodeando  á  la  jdven,  la  llevaron,  en  re- 
compensa de  su  caridad,  á  la  morada  do  los  bienaventura- 
dos: allí  es  donde  se  come  el  blompap  (l)  con  cucharas 
de  oro  

— Tu  historia  no  tiene  sentido  común,  dijo  una  mucha- 
cha, que  estaba  celosa  por  no  haber  sabido  decir  otra 
igual. 

— Ya  antes  os  dije,  contestd  Regina  con  dulzura,  que 
era  una  fábula;  pero  me  parece  que  tiene  un  sentido  moral 
de  que  podemos  aprovecharnos;  y  es  que  la  limosna  hecha 
al  pobre  la  considera  Dios  como  hecha  á  sí  mismo,  y  que 
por  lo  tanto  repudia  al  mismo  Señor  el  que  repudia  al  des- 
graciado. 

IT.  L  si  Beatas  de  infierno. 

— ¡Ah!  ¿por  qué  vas  á  dejarnos?  decía  Regina  á  su  ami- 
guito,  que  en  una  fresca  noche  de  octubre  estaba  sentado 
junto  á  ella  en  el  mismo  poyo. 

—  No  depende  de  mí,  Regina;  ¡bastante  lo  siento!. .  Pero 
mi  papá  ha  llegado  a\cr  para  buscarme  y  se  ha  alegrado 
de  ver  mi  salud  tan  restablecida;  sus  asuntos  lo  llaman  á 
América,  y  como  no  tiene  mas  que  á  mí  en  el  mundo,  quie- 
re llevarme  consigo. 

—Muy  pronto  nos  olvidarás. 

—No,  Regina,  jamás  te  olvidaré  y  lelo  probaré  de  veras: 
Volveré  y  lo  traeré  to  la  clase  de  curiosidades:  loros,  pája- 
ros-moicas,  cañas  de  azúcar,  nueces  de  coco  

—Estas  cosas  no  son  aquí  tan  raras  como  piensas:  nos 
las  traen  los  capitanes  de  barcos  que  regresan  de  nuestras 

(»)  Papilla  de  leche  y  tirina. 
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cotonías.  He  visto  marchar  y  volver  á  muchos,  á  ellos  y 
sos  l/uques,  porque  ese  es  tu  oflclo;  mas  respecto  á  los  pa- 
sajeros <|tie  llevaban,  y  entre  los  cuales  be  solido  tener  al- 
gunas amiguiias,  jamás  han  vuelto. 

Y  la  ñifla  derramaba  algunas  lágrimas,  pensando  en 
los  desengaños  que  había  ya  tenido  en  la  corla  carrera  de 
su  vida. 

— No  obstante,  continuó  enjugando  sus  ojos,  si  hubieras 
estado  mas  tiempo  en  Dunkerque,  llevarías  de  nuestra  ciu- 
dad un  recuerdo  mas  completo  y  agradable.  No  sabes  cuan- 
lo  se  divierte  una  aquí;  no  has  conocido  sino  las  distrac  - 
cioaesdel  verano  y  no  has  disfrutado  de  las  del  invierno. 
Asi  que  llega  Todos  Santos,  empiezan  las  chimeneas  y  nos 
vestimos  de  lana.  El  dia  siguiente,  de  Difuntos,  á  pesar  de 
lo  triste  del  aniversario,  hallamos  todavía  medio  para  dis- 
traernos un  poco,  comiendo  galletas  calientes;  lo  cual  no 
impide  el  rezar  ni  mandar  decir  misas.  Llega  después  el  dia 
de  San  Martin,  el  apóstol  de  nuestros  campos:  la  víspera  por 
la  noche  corremos  por  la  ciudad  con  lindos  faroles:  de  vuel- 
ta de  esta  iluminación  ambulante,  nos  hallamos  con  los  re- 
galos que  nos  esperan,  y  vamos  á  quien  coge  mas  pronto 
las  manzanas  que  nuestras  madres  hacen  rodar  por  el 
suelo. 

l*bo  contarte  edmo  se  esplín  el  origen  de  esta  liesla  en 
una  leyenda  de  Dunkerque. 

Habiendo  venido  San  Martin  á  predicar  la  féá  este  país, 
perdió  ana  noche  su  asno  que  se  le  estravid  en  las  Dunas; 
loe  muchachos  de  Dunkerque,  provistos  de  faroles,  se  pu- 
sieron á  buscar  aquel  animal,  y  después  de  haber  recorrido 
durante  toda  la  noche  los  montecitos  desiertos  que  rodean 
la  dudad,  tuvieron  la  suerte  de  hallarlo  y  do  entregárselo 
i  so  dueño.  Para  recompensar  la  solicitud  do  aquellos,  per- 
mitid el  santo  que  los  cscremenlos  esparcidos  por  el  asno 
en  el  camino  se  convirtieran  en  dulces;  y  en  memoria 
de  tal  acontecimiento  es  por  lo  que  al  cabo  de  tantos  siglos 
se  celebra  con  faroles  y  golosinas  la  festividad  de  aquel 
santo. 

Después  de  San  Martin  viene  San  Nicolás,  no  menos 
grato  á  los  niños,  y  cuya  leyenda,  por  muy  conocida,  no  la 
repetiré.  La  víspera  por  la  noche  alamos  á  la  chimenea 
ana  media,  y  yo  siempre  tengo  cuidado  de  que  sea  muy 
graade,  una  de  mi  padre.  La  llenamos  de  heno  para  que 
«ma  el  caballo  del  santo,  y  á  la  mañana  siguiente  la  ha- 
llamos  en  cambio  llena  de  dulces,  además  de  varios  ju- 
guetes. 

El  dia  de  Navidad  nunca  deja  el  ángel  San  Gabriel  de 
colocarnos  algún  gran  regalo  debajo  de  la  almohada. 

El  dia  de  los  Inocentes  me  verías  vestida  como  una  re- 
ligiosa, y  este  dia  mis  padres  al  parecer  me  respetan,  hon- 
rando en  mí  aquel  simulacro  de  consagración  al  Señor.  Du- 
rante ese  dia  soy  la  depositaría  de  las  llaves  y  del  dinero,  y 
ejerzo  loda  la  autoridad  doméstica. 

El  dia  de  año  nuevo  lodo  el  mundo  hace  pastas,  pero 
;q«é  pastas!....  A  lodas  partes  donde  se  va  las  sacan,  y 
este  dia.  le  aseguro  que  nadie  tiene  gana  de  comer. 

\&  fiesta  de  Reyes  se  celebra  entre  nosotros  como  en 
lodas  parles;  pero  nuestro  carnaval  dicen  que  se  asemeja  al 
de  Venecia.  Me  verias  el  domingo  de  carnaval,  vestida  de 
labradora  de  Mardyck  con  un  gran  pañuelo  encarnado  ata- 
Jo  por  debajo  de  la  barba  y  cayendo  por  la  espalda;  el  lu- 
nes, de  lechera  entre  dos  cántaros  de  leche,  colgando  con 


dos  bonitos  cordones  de  un  palo  forrado  de  terciopelo  que 
descansa  en  el  cuello;  en  fin,  el  martes  me  visto  de  bofe- 
na (l)  con  una  saya  de  lustrina  azul,  monillo  de  Persia,  una 
cadena  de  oro  al  cuello  y  otra  de  plata  á  la  cintura  para 
las  tijeras  y  un  gorro  almidonado  lleno  de  muchos  y  anchos 
encages. 

— jQué  bien  debes  estar  así,  Regina!  Aumentarías  si  fué- 
ra  posible,  mis  pesares,  con  esas  seductoras  descripc  iones. 

— Kn  Ules  días  dedicados  á  disfrazarse,  siguid  Regina,  mi 
madre  se  pone  el  vestido  de  domingo  de  la  niñera;  una  sa- 
ya de  calentando.  (2)  negra,  adornada  con  terciopelo,  un  cor- 
sé de  lienzo  de  color,  una  capola  de  paño  guarnecida  de 
terciopelo  y  con  broches  de  plata,  una  cadena  de  oro  al 
cuello  y  los  zarzillos  del  mismo  metal  que  llegan  hasta  la 
espalda.  Ultimamente,  ¡si  vierás  con  qué  lujo  se  visten  en 
esos  dias  los  pescadores  de  la  costa  y  qué  bonitas  máscaras 
forman!  Nada  hay  mas  pintoresco. 

—¿Y  los  mantos,  Regina,  de  que  no  me  hablas,  no  son 
un  disfraz  perpetuo?  La  muger  tapada  con  un  manto  es 
completamente  desconocida:  es  una  garita  ambulante,  una 
tienda  de  campaña  cuyas  partes  se  doblan  sobre  sí  mis- 
mas, cuando  se  quiere  reducirla  á  poco  volúmen  y  colocarla 
en  un  armario. 

—Si,  pero  bajo  esa  tienda  d  esa  garita  se  está  libre  del 
viento  y  de  la  lluvia.  Mi  abuela  vé  con  pesar  que  ya  esos 
mantos  no  se  llevan;  siente  no  poder  usarlos;  porque  en  la 
actualidad  solamente  se  ponen  para  lulos  y  muy  pronto  des- 
aparecerán del  todo. 

— Sin  embargo,  insisto  en  afirmarte  que  el  manto  no  es 
airoso,  y  hallo  mucho  mejor  á  tu  abuela  con  la  loca  de  seda 
negra  guarnecida  de  blondas  que  se  pone,  como  la  llevan 
lodas  las  señoras  de  su  edad  y  de  su  clase. 

Y.  U  marcha. 

A  la  mañana  siguiente  el  puerto  y  playa  de  Dunkerque 
presentaban  estraordinaria  animación.  Una  inmensa  mu- 
chedumbre se  apiñaba  para  ver  salir  el  nuevo  buque  que 
acababa  de  botarse  el  agua  y  bautizarse.  La  fragata  Ficto- 
riaf  su  capitán  Curnemon,  aprovechando  el  viento  favora- 
ble, se  hacia  á  la  vela  para  las  Antillas  y  levantaba  ancla 
en  medio  de  la  estrepitosa  algazara  que  comunmente  acom- 
pañan en  bahía  á  esta  clase  de  espediciones. 

Desde  el  amanecer  los  grupos  de  curiosos  ocupaban  los 
sitios  mas  á  propósito  para  disfrutar  de  este  inleresanlo  y 
para  ellos  siempre  nuevo  espectáculo,  mirando  como  so 
presentaba  el  tiempo  y  el  ciclo.  Unos  alarmistas  anunciaban 
próxima  lempesiad;  otros,  meneando  la  cabeza,  decian  que 
los  vientos  contrarios  y  las  tempestades  no  eran  lo  que  mas 
había  que  temer,  sino  los  corsos  enemigos,  los  ingleses,  que 
siempre  estaban  cruzando  por  aquellas  latitudes  y  que  ya 
habían  apresado  muchos  buques. 

La  niña  Regina  se  habia  metido  entre  los  espectadores, 
oia  los  varios  pronósticos  y  en  lo  íntimo  do  su  corazón  ped  ia 
á  Dios  que  alejase  lodo  peligro.  Miraba  con  ansiedad  el 
buque  que  ibaá  llevar  muy  lejos  de  ella  al  amiguilo  ya  lan 
querido,  á  pesar  del  poco  tiempo  de  conocerle:  en  aquel  niño 

(I )  La  clase  media  que  esli  entre  la  señora  y  la  labradora. 
(3)  Tela  de  Una  tejida  4  lilla», 


Digitized  by  Google 

— 


EL  CRISTIANISMO. 


parisiense  había  observado  ella  una  educación  mas  esmera- 
da que  la  de  los  dcmis  chicos  de  su  edad;  enire  estas  dos 
almas  tiernas  habia  varios  punios  de  contado,  el  candor, 
la  sensibilidad  y  h  delicadeza  de  los  modales.  En  un  prin- 
cipio Regina  se  habia  inclinado  en  favor  do  Alfonso  porque 
era  huérfano;  y  el  niño  de  París,  agradecido  á  la  buena  aco- 
gida de  ta  ñifla  del  Norte,  la  quería  principalmente  por  su 
hermoso  carácter. 

Regina,  que  habia  pasado  gran  parte  dcla  noche  lloran- 
do, se  lovantd  al  amanecer  para  ver  á  su  am  i  güito  la  últi- 
ma vez,  estrecharle  la  mano  y  darle  el  último  adiós.  Mientras 
estaba  acechando  aquel  fugitivo  Ínstame,  lo  ve  á  lo  lejos 
junto  á  su  padre,  el  cual  hace  embarcar  el  equipage  y  da  las 
últimas  órdenes.  Quiere  penetrar  por  medio  de  la  muche- 
dumbre para  llegar  hasta  los  viageros,  y  esta  muchedumbre 
es  muy  compacta,  porque  los  vendedores  ambulantes  obs- 
truyen el  paso  reuniendo  á  su  alrededor  grupos  de  compra- 
dores. Unos  ofrecen  bebidas  espirituosas  y  frutas  frescas; 
otros  incitan  á  los  viageros  á  que  lleven  ciertos  productos 
de  la  industria  del  pais,  que  son  rarezas  en  otro  pais  estran- 
gero;  una  muger  que  llevaba  un  cesto  lleno  de  frioleras, 
gritaba  de  esta  manera  seductora: 

—Caballeros,  señoras  y  señoritas,  estrenadme;  por  cinco 
sueldos  que  os  hacen  peso  en  el  bolsillo,  compradme  un 
acerico  de  concha,  una  bolsa,  una  petaca,  para  dejar  una 
memoria  á  los  amigos. 

Tales  palabrasdespiertanen  Regina  una  idea  del  momento; 
á  pesarsuyo  no  se  habia  cuidado  de  ofrecer  una  memoria 
al  niño  viagero  de  quien  le  va  á  separar  la  inmensidad  del 
Océano;  y  Alfonso,  por  su  parte,  tampoco  pensd  en  ello; 
porque  su  amistad  habia  sido  tan  sencilla  ó  infantil,  que 
nunca  habían  pensado  en  hacerse  regalo  alguno. 

Mas  todavía  es  tiempo  La  niña  mete  la  mano  en  su 

bolsillo  para  sacar  dinero...  Pero  ¡oh  fatalidad!  se  lo  cncuen  • 
Ira  vacío.  Entretanto  se  di  la  señal  de  la  marcha  y  los  pasa- 
geros  van  entrando  en  el  bote  que  debe  llevarlos  á  bordo 
del  buque:  dentro  de  un  instante  será  larde  para  que  Regi- 
na pueda  proporcionarse  aquel  corto  consuelo,  cuyo  ardien- 
Uflleseo  de  repente  se  ha  apoderado  de  su  corazón.  En  me- 
dio de  su  aturdimiento  ve  á  los  muchachos  conocidos  suyos, 
y  se  dirige  ya  á  uno  ya  áotro  para  que  la  saquen  de  aquel 
conflicto.  Pero,  ¡vana  esperanza!  O  no  tienen  dinero,  d  ma- 
liciosamente se  complacen  en  contrariar,  en  su  última  ma- 
nifaslacion,  una  amistad  que  ha  solido  despertarles  celos. 
Desesperanzada  Regina  ¡menta  acudir  á  las  personas  mayo- 
res; pero  tampoco  es  atendida. 

Eq  este  estremo  se  encuentra  de  repente  junto  A  li  vie- 
ja Coba.  Esta  muger  la  había  oído  y  mas  que  lodo  com- 
prendido el  deseo  del  único  ser  viviente  que  alguna  vez  hizo 
vibrar  una  fibra  afectuosa  en  su  abatido  corazón;  y  al  punto, 
laque  se  hallaba  reducida  á  recibir  beneficios  de  todos, 
quiere  disfrutar  una  vez  en  la  vida  el  placer  de  hacerlo  á  otro; 
da  .1  su  tierna  bienhechora  los  cinco  sueldos  deseados;  esta 
los  loma  con  precipitación,  aun  cuando  no  sin  estrechar  la 
mano  que  le  hace  aquel  servicio:  prueba  de  que  el  ser  mas 
ínfimo  puede  alguna  vez  sernos  de  grande  utilidad. 

Al  punto  compra  Regina  un  porta-moneda  de  esos  muy 
conocidos,  formado  de  dos  grandes  conchas  en  medio  d? 
las  que  hay  una  bolsa  de  seda;  llega  con  tiempo  á  donde 
estaba  Alfonso,  que  con  un  pie  cu  la  tabla  fatal,  habia  dejado 
ya  el  continente  de  Europa;  le  ofrece  su  corlo  presente,  de- 


seándole feliz  viage  y  prometiéndole  pedirá  Dios  por  él. 
Muy  conmovido  con  tal  muestra  de  afecto,  la  abraza  el  niño 
por  última  vez  y  le  ruega  que  acepto  en  cambio  un  tarjete- 
ro que  llevaba  consigo. 


SECCION  DE  VARIEDADES. 


EL  AVE  MARIA. 

El  Ave  María,  ó  sea  la  Salutación  Angélica,  es  la  mas 
hermosa  y  mas  popular  do  todas  las  oraciones  que  los  cris- 
tianos dirigen  á  la  Santísima  Virgen  María,  madre  de  Jesu- 
cristo, su  Salvador. 

No  hay  niño  que  no  sepa  decirla;  y  desde  que  Jas  madres 
cristianas  empiezan  á  enseñar  á  sus  hijos  á  rezar,  tienen  su- 
mo cuidado  en  unir  al  Padre  nuestro  el  Diot  le  salve, 
María. 

¿Sabéis  quien  la  ha  compuesto?— Dos  autores  han  depo- 
sitado en  ella  el  tributo  de  su  amor.  El  arcángel  San  Ga- 
briel ha  compuesto  la  primera  parte,  y  la  Santa  Iglesia  ca- 
tólica la  segunda.  Espliquemos  ahora  en  qué  ocasión,  en 
qué  circunstancias  y  en  qué  tiempo  se  dieron  á  los  cristia- 
nos las  dos  parles  de  la  Salutación  Angélica.  El  Ave  María 
empieza  con  estas  palabras:  «Dios  te  salve,  María,  llena  eres 
•de  gracia,  el  Señor  es  contigo,  bendita  eres  entre  todas  las 
•mageres,  y  bendito  es  el  fruto  de  tu  vientre,  Jesús.» 

Estas  son  precisamente  las  palabras  con  que  el  ángel 
San  Gabriel  saludd  á  la  Santísima  Virgen  el  diadela  Anun- 
ciación. María  estaba  en  Nazarelh,  en  una  especie  de  cueva 
que  servia  de  trastienda  á  la  humilde  rasa  de  su  casto  espo- 
so José.  Era  el  25  de  marzo.  De  pronto  vé  á  un  ángel  lleno 
de  resplandores. 

—«Yo  u»  saludo,  llena  de  gracia,  le  dice  el  enviado  de 
•Dios,  el  Señor  es  contigo,  bendita  eres  entre  todas  las  mu- 
■geres.» 

Porque  la  Santísima  Virgen  se  turbaba  al  oir  semejante 
salutación  y  deseaba  comprender  su  sentido,  añadid  el  ar- 
cángel: 

—«No  lemas,  María;  pues  has  hallado  gracia  ante  Dios. 
•Hé  aqui  que  concebirás  y  parirás  un  hijo,  al  cual  pondrás 
•el  nombrede  Jesús  (esto  es,  Salvador).  Será  el  Hijo  de  Dio?, 
•y  su  reino  no  tendrá  fin.» 

Entonces  María  con  tes  td  al  ángel: 
—«¿Y  edmo  ha  de  ser  esto,  si  yo  no  conozco  varón?» 
En  efecto:  ambos  esposos  habían  hecho  voto  de  virgini- 
dad perpetua. 

—«El  Espíritu  Santo  descenderá  sobre  tí,  y  la  virtud  del 
»Aliís¡mo  le  cubrirá  con  su  sombra.  Por  esto  el  Santo  que 
•de  tí  ha  de  nacer,  será  el  Hijo  de  Dios,  á  quien  nada  es  im- 
•posib'e.» 

Al  oír  esto  respondió  María: 

— «Aquí  está  la  esclava  del  Señor;  hágase  en  mí  según  tu 
•palabra.» 

Desapareció  el  ángel,  y  la  inmaculada  Virgen  María 
quedd  hecha  madre  de  Dios.  A  los  nueve  meses,  el  25  de 
diciembre,  duba  á  luz  en  el  pesebre  de  Belén  á  su  hijo  Jesús. 

Sí  la  primera  parte  del  Ave  María  ha  venido  del  cielo, 
lo  mismo  podemos  decir  de  la  segunda,  porque  en  nombre 
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y  por  el  poder  de  Dios  es  como  habla  á  los  fieles  la  Saota 
Iglesia  católica,  la  cual,  inspirada  por  el  Espíritu  Saoio, dis- 
puso en  el  año  de  451  agregar  i  la  Salutación  Angélica  esta 
sencilla  y  hermosa  oración:  «Santa  María,  madre  de  Dios, 
•ruega  por  nosotros  los  pecadores,  ahora  y  en  la  hora  de 
•nuestra  muerte.  Amen,  Jesús.» 

Véase  ahora  en  que  circunstancias  hizo  la  Iglesia  esta 
adición. 

Habiéndose  atrevido  un  arzobispo  de  Constan tinopla, 
llamado  Nestorio,  á  atacar  en  el  púlpito  y  por  escrito  la  ma- 
ternidad dirinade  la  Santísima  Virgen,  provocó*  las  quejas  de 
mochísimos  obispos  ortodoxos,  que  acudieron  al  papa  San 
Celestino,  gefe  supremo  de  la  Iglesia  y  doctor  de  la  verda- 
dera fe,  como  vicario  de  Jesucristo.  El  papa  San  Celestino 
bizo justicia  á  estas  reclamaciones,  como  puedo  imaginarse. 

Al  principio  intenld  traer  con  suavidad  á  buen  camino 
«I  herético  Nestorio,  y  le  demostró  como,  estando  la  natu- 
raleza divina  y  la  humana  unidas  en  Jesucristo  en  una  sola 
y  única  persona,  á  un  mismo  tiempo  Dios  y  Hombre,  á  un 
mismo  tiempo  ó  inseparablemente  Hijo  de  Dios  é  Hijo  de 
María,  la  Madre  de  Jesucristo  era  verdadera  y  necesariamen- 
te .Hadre  de  Dios.  Neslorio  no  supo  apreciar  los  bené- 
volos esfuerzos  del  Pontífice,  y  ésto  se  vid  obligado  á  adoptar 
rigorosas  providencias.  Condenó  á  Nestorio  como  herege  y 
autor  de  heregía;  lo  excomulgó,  lo  degradó  de  las  dignida- 
des eclesiásticas  y  convocó  un  concilio  general  de  lodos  los 
obispos  para  juzgar  al  culpable. 

Celebróse  este  concilio  en  Asia,  en  la  ciudad  de  Efeso, 
el  ano  de  451.  Celebráronse  sus  sesiones  en  la  antigua 
iglesia  de  Santa  María,  la  primera,  según  so  afirma,  que  se 
construyó  en  honor  de  la  Virgen  Sanísima.  Nada  ha  habido 
mas  solemne  que  la  sesión  en  que  los  padres  del  concilio 
condenaron  á  Nestorio.  Desde  el  amanecer  estaban  encer- 
rados en  el  templo.  Una  inmensa  muchedumbre  se  agru- 
paba á  su  alrededor.  Llegaba  la  noche  y  las  puertas  no  se 
•Man  

Al  fin  la  sesión  terminó,  y  los  obispos  se  presentaron  en 
las  gradas  del  pórtico  del  templo,  teniendo  á  su  cabeza  á  los 
tres  legados  del  Papa.  Uno  de  estos,  que  era  San  Cirilo,  arzo- 
bispo de  Alejandría,  en  medio  de  un  imponente  silencio  lee 
y  pronuncia  la  sentencia: 

•María  es  verdaderamente  Madre  de  Dios.  Todo  el  que 
otracosa  dijere,  es  herege  y  excomulgado.  Sea  anatemati- 
zado Nestorio.» 

Al  momento  resuenan  por  todas  partes  aplausos  de  júbi- 
lo. El  pueblo  rodea  á  los  obispos,  llevándolos  en  triunfo  á 
«us  casas;  queman  incienso  delante  de  ellos,  y  la  ciudad 
brilla  con  una  iluminación  improvisada. 

En  memoria  de  esta  gran  decisión  dispuso  el  concilio  de 
Efeso  que  en  adelante  se  agregara  á  la  Salutación  Angélica 
la  oración  ya  referida:  «Santa  María,  Madre  do  Dios,  etc. » 

Asi  para  uu  blasfemo  que  hubo  contra  la  Santísima  Vir- 
gen, ¡cuántos  millones  de  alabanzas  no  se  levantan  hasta  el 
cielo  hace  catorce  siglos!  ¡y  cuán  admirablemente  sabe 
Dios  sacar  del  mal  mismo  la  gloria  de  su  santo  nombre! 

Nestorio,  excomulgado,  degradado  del  episcopado  como 
Judas,  maldecido  por  Dios  y  por  los  hombres,  fué  á  morir 
i  on  desierto.  Acabó  impenitente,  y  su  sacrilega  lengua  que 
había  blasfemado  déla  Madre  de  Dios,  la  royeron  en  su  boca 
los  gusanos,  viviendo  él  todavía. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

El  retí  aso  con  que  se  reciben  las  correspondencias  de 
Roma  hace  que  durante  los  últimos  días  la  mayor  parte  de 
as  recibidas  se  refieran  á  sucesos  anteriores  á  la  gran  so- 
lemnidad del  dia  R,  cuyas  noticias  tienen  hoy  fija  la  espec- 
taliva  del  público  religioso. 

En  las  espresadas  correspondencias  hay  hechos  de  su- 
mo interés  y  cuya  lectura  agradará  á  nuestros  suscrilorcs. 
Vamos,  pues,  á  referirles  algunos  de  ellos. 

El  39  del  pasado,  dia  de  la  Ascensión  del  Señor,  fué  el 
suceso  notable  de  Roma  la  solemne  función  que  con  motivo 
de  la  solemnidad  del  dia  se  celebró  en  la  basílica  de  San  Juan 
de  Lctran,  con  asistencia  de  Su  Santidad.  A  las  diez  y  media 
llegó  el  Padre  Santo,  que  después  do  ser  objeto  de  una  ova- 
ción en  su  tránsito,  fué  recibido  por  el  cardenal  Barberini, 
arcipreste  do  aquella  patriarcal,  y  por  el  cabildo  y  clero  de 
la  misma.  Pasó  luego  á  adorar  el  Santísimo  Sacramento,  y 
después  asistió  en  su  trono  á  la  misa  quo  celebró  el  Emi- 
nentísimo cardenal  Altieri,  obispo  de  Albano. 

Asistieron  á  este  acto  religioso,  gran  número  de  los  pre- 
lados residentes  ahora  en  Roma,  lo  cual  aumentaba  la 
solemnidad:  y  al  terminarse  el  Santo  Sacrificio,  Su  Santidad, 
precedido  del  Sacro  Colegio  y  de  la  Prelatura,  pasó  á  ve- 
nerar la  sagrada  cabeza  del  Príncipe  de  los  apóstoles. 

Al  poco  ralo,  apareció  Su  Santidad  en  el  gran  balcón 
del  pórtico  Clcmcnlino,  sentido  sobre  la  sede  gestatoria. 
En  aquel  momento  cesó  lodo  ruido,  hasta  tal  punto  que  pa- 
recía aquella  multitud  una  reunión  de  csláluas  sin  vida.  El 
Papa,  con  voz  clara  y  sonora,  publicó  la  indulgencia  plena- 
ria,  y  después  dió  la  bendición  papal  urbi  el  orbi.  Todos 
tos  circunstantes  debían  estar  muy  conmovidos,  pues  que  ni 
su  respiración  se  oía;  al  paso  que  desde  el  estremo  de  aque- 
lla inmensa  plaza  no  se  perdía  ni  una  sílaba  de  las  pronun- 
ciadas por  Su  Santidad. 

Al  terminarse  la  bendición,  todos  los  circunstantes  con- 
testaron con  un  amen,  y  en  seguida  prorumpieron  en  un 
\vival  espontáneo,  inmenso,  salido  del  fondo  de  todos  los 

Este  entusiasmo  que  inspira  en  Roma  el  Sumo  Pontífice 
y  la  causa  santa  de  la  Iglesia  se  ve  harto  claramente  en  un 
hecho  que  nos  refiere  otra  correspondencia  del  3  de  junio, 
y  que  debemos  dejar  aquí  consignado.  La  consabida  cor- 
respondencia lo  refiere  en  estos  términos: 

oEI  palacio  Altieri.  situada  en  la  plaza  de  Gesu,  ofrecí 
el  domingo  último  un  espectáculo  en  alto  grado  consolador 
y  admirable.  Ya  saben  Vds.  que  el  cardenal  príncipe  Al- 
tieri ha  puesto  galantemente  los  magníficos  salones  de  su 
palacio  á  disposición  de  los  cardenales  y  de  los  obispos  resi- 
dentes hoy  en  Roma,  á  fin  de  que  pudieran  frecuentemen- 
te verse  y  ocuparse  en  los  interesea  de  la  Iglesia.  El  domin- 
go  á  las  once,  cuando  veinte  y  dos  cardenales  y  cerca  de 
doscientos  obispos  so  encontraban  reunidos  en  los  salones 
del  palacio,  la  juventud  romana,  principalmente  la  de  las 
escuelas,  que  en  muchas  ocasiones  ha  manifestado  su  pro- 
funda adhesión  al  Santo  "'adre,  acudió  toda  á  los  palios  del 
palacio,  y  allí,  ante  los  prelados  del  mundo  entero,  map¡- 


Digitized  by  Google 


586 


EL  CRISTIANISMO 


fesid  los  sentimientos  de  que  está  animada  hacia  su  Pon- 
tífice y  su  rey. 

•Un  mensagc  muy  notable  se  presentó  al  Episcopado  en 
nombre  de  la  juventud.  Momentos  después,  un  coro  de  260 
jóvenes  entonó  himnos  y  cánticos  en  honor  de  Pió  IX.  Estos 
himnos,  impresos  y  dirigidos  á  los  obispos,  llevaban  una  ele- 
fante, entusiasta  y  respetuosa  dedicatoria  al  episcopado  ca- 
tólico en  nombre  de  los  250  jóvenes  romanos. 

»EI  cardenal  Wiseman,  haciéndose  interprete  de  los  sen- 
timientos de  la  ilustre  Asamblea,  les  dirigió  desde  el  balcón 
algunas  palabras  de  agradecimiento,  alentándoles  á  conti- 
nuar en  la  noble  vid  en  que  habían  entrado,  mostrándose 
siempre  intrépidos  defensores  do  la  Santa  Sede.  Su  Emi- 
nentísima Ies  dijo,  entre  otras  cosas,  que  él  también  era 
romano,  no  solo  porque  había  habitado  largo  tiempo  en 
Roma,  sino  porque,  profesor  en  el  archigimnasio  romano, 
habia  enseñado  mucho  tiempo  á  la  juventud,  y  había  apren- 
dido á  conocer  y  á  apreciar  sus  verdaderos  sentimientos,  y 
que,  por  lo  tanto,  no  so  admiraba  de  su  adhesión  y  de  su 
amor  al  Pontificado  y  al  augusto  Pontifico.  Así,  lo  que  le 
habia  admirado  mas,  no  era  solo  la  armonía  y  belleza  de 
sus  cantos,  sino  los  sentimientos  que  hacían  palpitar  sus 
corazones;  que  perseverar  en  esa  via  gloriosa  era  un  deber 
para  ellos,  un  deber  digno  de  la  generosidad  de  sus  almas, 
y  que  debían  estrechar  sus  (ilasalrcdedor  de  su  amado  Pon- 
tífice cuando  mas  amenazado  y  perseguido  le  vieran. 

•Sí,  tengo  la  convicción  profunda,  dijo  al  terminar,  de 
que  si  la  religión  lo  necesitase,  la  defenderíais,  no  solo  con 
la  pluma  sino  también  con  el  brazo  y  la  espada.»  Seria 
imposible  espresar  el  efecto  que  produjeron  estas  palabras. 
Un  grito  inmenso  de  entusiasmo  salió  dol  corazón  de  lodos 
aquellos  jóvenes  y  de  la  multitud  que  les  acoro  pa  fiaba,  mos- 
trando hasta  qué  punto  el  Eminentísimo  Cardenal  habia 
interpretado  felizmente  sus  sentimientos. 

•El  cardenal  Allieri  se  presentó  umbien  en  el  balcón, 
y  en  un  discurso  muy  elegante  dió  gracias  á  la  juventud 
por  lo  que  habia  querido  honrar  á  sus  ilustres  huéspedes. 
La  multitud  se  dispersd  gritando  mil  veces:  ¡Viva  Pió  IX. 
viva  el  Pontífice-Rey.  viva  la  Religión,  viva  el  Episcopado 
católico!» 

El  mismo  dia  tuvo  lugar  otro  suceso  no  menos  notable, 
aunque  de  diverso  carácter.  Se  celebró  en  San  Andrés  del 
Valle  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  según  el  rito  armenio; 
y  concluido,  monseñor  Dupanloup,  el  célebre  obispo  de 
Orleans,  subió  al  pulpito  en  el  cual  tan  gran  renombre  al- 
canzó el  Padre  Ventura,  que  está  enterrado  al  pie  del  mismo. 

El  pensamiento  del  discurso  de  Monscfior  Dupanloup 
fué  el  siguiente: 

«El  que  ha  celebrado  la  Misa  es  un  prelado  armenio,  y 
otros  varios  prelados  de  distintos  pueblos  hemos  acudido 
á  este  templo  para  asistir  á  este  acto  religioso.  ¿Quiénes 
somos  nosotros?  ¿de  dónde  venimos?  .dónde  estamos?  ¿á 
qué  hemos  venido? 

•Somos  los  representantes  de  lodos  los  pueblos  y  de  to- 
das las  razas;  venimos  de  todos  los  punios  del  globo;  esta- 
mos en  nuestra  casa,  en  casa  de  nuestro  Padre  común,  en 
esta  ciudad,  no  de  un  soberano,  no  de  una  generación, 
sino  de  lodos  los  pueblos  cristianos,  de  todas  las  generacio- 
nes cristianas  pasadas,  presentes  y  futuras;  hemos  venido, 
no  solamente  impulsados  por  nuestra  voluntad,  sino  por  la 
de  los  fieles  de  nuestra  diócesis;  hemos  venido  para  mostrar 


nuestra  adhesión  al  representante  de  Jesucristo  en  la  tier- 
ra; para  orarjuntosé  invocará  un  Oiosquenoses  común  

¿A  qué  quieren  venir,  á  qué,  los  que  han  perdido  el  su\o? 
Cuando  recorro  á  Roma,  veo  que  aquí  lodo  los  rechaza;  si 
quieren  fijar  aquí  su  planta,  es  necesario  que  antes  lo 
destruyan  todo,  desde  las  catacumbas  á  l¿  cúpula  de  San 
Pedro. 

•A  los  que  estamos  aquí  el  Espíritu  Santo  nos  ha  fun- 
dido los  corazones  en  un  amor  común;  á  los  que  quieren 
arrojarnos,  Satanás  les  ha  fundido  los  corazones  en  un  ódio 
común.  Pero  está  escrito  que  las  puertas  del  infierno  no 
prevalecerán  contra  la  Iglesia.* 

El  orador  tuvo  arranques  y  movimientos  felicísimos, 
hasta  (al  punió  que.  viéndose  interrompido  varias  veces 
por  los  aplausos  de  los  concurrentes,  pidió  que  no  se  le 
dieran  tales  muestras  de  aprobación,  que  no  eran  propias 
de  aquel  sitio. 

Pero  ¿qué  mucho  que  en  Roma  se  sienta  este  entusias- 
mo en  favor  de  Su  Santidad  y  de  la  causa  de  la  Iglesia,  si  su 
influjo  se  estiende  desde  allí  á  donde  quiera  que  hay  católi- 
cos? ¿Qué  significa,  sinó,  ese  movimiento  que  en  estos  días 
ha  llevado  á  la  ciudad  eterna  centenares  de  prelados  y  milla- 
res de  sacerdotes?  El  ilustrado  redactor  del  Diario  de  Bar- 
celona, señor  Maflé  y  Fiaquer,  lo  observa  muy  oportuna- 
mente en  una  correspondencia,  en  que.  describiendo  su  via- 
ge  á  Roma  en  unión  de  varios  prelados,  sacerdotes  y  otras 
personas,  después  de  referir  algunos  incidentes  muy  intere- 
santes, escribe  estos  sentidos  párrafos: 

•Momentos  hubo  en  que  me  creí  trasportado  al  tiempo 
de  las  Cruzadas,  al  oir  en  medio  del  mar,  debajo  de  la  lim- 
pia bóveda  celeste,  aquellas  fervorosas  plegarias,  entonadas 
por  ccnienares  de  voces  que  hablaban  todas  un  mismo  idio- 
ma, pero  con  diversos  au>nlos;  al  contemplar  aquel  con- 
junto de  razas,  aquella  muhilud  de  hombres  de  tan  distin- 
tas procedencias,  que  vestían  tal  diversidad  de  tragos,  re- 
presentantes de  tantas  nacionalidades,  unidos  por  una  mis- 
ma fé,  rogando  á  un  mismo  Dios,  movidos  por  un  mismo 
interés,  caminando  todos  á  un  mismo  fin,  dominados  todos 
por  una  sola  idea,  dirigiéndose  lodos  al  centro  y  cabeza  de 
los  que  viven  en  las  verdaderas  creencias. 

•Es  grato,  es  consolador,  el  considerar  que  en  nuestra 
época,  en  que  tos  hombres  llamados  libres  doblan  la  rodilla 
anle  la  tiranía  del  poder  ó  de  las  riquezas,  en  que  pocos  se 
avergüenzan  de  adorar  el  becerro  de  oro,  ó  el  dios  Éxito, 
en  que  la  virtud  tiene  por  templos  ricos  palacios,  y  la  razón 
liene  por  símbolo  los  cañones  rayados,  un  pobre  viejo,  des- 
amparado, escarnecido,  insultado,  apenas  dueño  del  terreno 
que  pisa,  sin  ejército  ni  tesoros,  con  una  simple  palabra, 
con  una  sola  indicación,  mueve  tantos  pueblos,  atrae  Inulas 
gentes,  que  se  imponen  innumerables  molestias  y  penalida- 
des para  acudir  espontáneamente  á  la  celebración  de  una 
solemnidad  religiosa.  Abran  los  ojos  los  que  no  sean  ciegos, 
y  vean  si  eslos  son  los  signos  de  un  poder  caduco.» 

Completaremos  estas  noticias  de  Roma  manifestando 
que  el  miércoles  úllimo  recibió  y  publicó  nuestro  aprcciable 
colega  El  Pensamiento  Español  el  interesante  despacho  te- 
legráfico que  ya  conocerán  a  estas  horas  lodos  nuestros  lec- 
tores, y  en  que  se  manifiesta  que  «veinte  y  un  cardenales  y 
doscientos  cuarenta  y  tres  arzobispos  y  obispos  han  presen- 
lado  al  Papa  una  esposicion  lamentándose  de  la  presión  que 
sufre  la  Iglesia  por  parte  del  gobierno  de  Turio;  declarando 
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necesario  ei  poder  temporal  para  la  independencia  del  Papa, 
y  exhortando  á  Su  Santidad  á  que  defienda  con  firmeza  los 
derechos  de  la  Santa  Sede.»  A  este  despacho  siguió  otro  de 
do  menos  interés,  fechado  en  el  mismo  dia.  10  descorriente, 
cuyo  texto,  aunque  también  suponemos  conocido  da  nues- 
tros lectores,  dice: 

«El  Papa  ha  pronunciado  una  alocución  en  el  consisto» 
río  de  ayer.  Su  Santidad  deploró  los  errores  esparcidos  por 
el  espíritu  revolucionario  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, y  contra  las  leyes  divinas  y  humanas.  Se  lamentó  de 
ia  opresión  de  la  Iglesia  en  Italia,  donde  han  prohibido  á  los 
obispos  que  vengan  á  Roma.  Sq  quejó  de  la  guerra  declara- 
da al  poder  temporal  de  los  papas,  y  ba  escitado  á  los  obis- 
pos i  que  redoblen  el  celo  para  combatir  lodos  los  errores 
y  contener  la  difusión.  Concluida  la  alocución,  el  cardenal 
Matlei  dió  lectura  de  la  esposicion  do  los  obispos  al  Papa. 
Todos  los  obispos  comieron  cou  el  Papa  en  la  biblioteca  del 
Vaticano.* 

Estos  despachos  recibirán  su  desarrollo  en  las  corres- 
pondencias que  les  seguirán,  y  por  todo  ello  veremos  con- 
firmida  la  respetable,  autorizadísima  y  siempre  segura  opi- 
nión del  Santo  Padre  y  del  Episcopado  católico  sobre  la  im- 
portancia del  pwder  temporal  de  los  papas  y  su  necesidad 
para  la  independencia  de  la  Santa  Sede. 

Del  interior  no  tenemos  noticias  importantes  que  comu- 
nicará nuestros  lectores.  Pero  podemos  poner  término  des- 
la  revista  con  algunos  párrafos  muy  interesantes  de  la  alo- 
cución, recientemente  publicada,  que  el  lllmo.  señor  obispo 
de  Avila  dirigió  á  sus  fieles  al  tiempo  de  partir  para  Roma: 
en  que  se  ve  que  los  dignos  é  ilustrados  prelados  de  la  Igle- 
sia de  España  no  desmajan  en  su  notoria  empresa  de  des- 
pertar las  almas  aletargadas  con  el  soporífero  ambiente 
del  siglo,  y  llamarlas  á  la  consideración  de  esas  verdades 
que  andan  tan  olvidadas  en  osla  época  de  universal  bullicio 
y  en  medio  de  este  afán  de  intereses  y  de  goces  materiales. 

Habla  el  señor  obispo  de  la  canonización  que  va  á  hacer- 
se en  Roma,  y  con  motivo  de  ella  dice: 

•Quizá  nunca  ha  sido  mas  necesario  que  ahora  que  la 
Ifilosia  de  Jesucristo  se  levante  para  decir  estas  verdades 
al  mundo,  que  en  su  necio  orgullo  se  empeña  en  descono- 
cerlas A  olvidarlas. 

■Por  una  parte,  el  mundo  actual,  encerrándose  dentro, 
del  círculo  de  los  intereses  materiales,  se  ha  dejado,  por  de- 
cirlo así,  absorber  de  ellos,  se  ha  hecho  esclavo  de  la  mate- 
ria, y  olvidándose  de  los  intereses  del  espíritu,  so  ha  olvida- 
do del  cielo  y  de  la  eternidad.  Es  necesario,  pues,  recordarle 
oao  y  otro  dia,  y  recordárselo  alguna  vez  de  una  manera 
que  hiera,  si  todavía  puede  ser,  todas  sus  potencias,  hasta 
sus  sentidas  corporales,  que  existe  el  ciclo,  la  patria  eterna 
de  los  justos,  á  donde  van,  no  los  que  solo  piensan  en  satis- 
facer los  apetitos  que  les  son  comunes  con  las  bestias,  sino 
ios  que,  conociendo  la  nobleza  de  su  alma  y  el  precio  de  la 
sangre  divina  con  que  ha  sido  rescatada,  consagran  á  Dios 
estos  momentos  fugaces  que  llamamos  vida.  El  espectáculo 
que  va  á  presentar  la  Ciudad  Santa  en  la  solemne  canoniza- 
cioo  proyectada,  tendrá  este  efecto.  Dará  al  mundoese  aviso 
Un  saludable  y  necesario. 

>Por  otra  parle,  el  proteslantismocaduco,  entre  los  deli- 
rios de  su  decrepitud,  demasiado  prolongada  por  causas  po- 
co nobles  y  de  todos  conocidas,  ba  dado  en  la  manía  de  con- 
quistas en  muchos  países  en  que  siempre  habia  sido  recha- 


zailo,  y  sabido  es  que  entre  sus  torpes  errores  predica  la 
inutilidad  é  ineficacia  de  la  invocación  de  los  santos.  ¿Para 
qoé  ha  de  contar  con  los  santos  el  que  ni  quiere  ni  puede 
hacer  sanlosf ...  Conviene  que  una  vez  mas  proteste  la  Igle- 
sia de  los  santos,  de  una  manera  la  mas  solemne  que  posible 
sea,  contra  ese  error  ya  condenado  por  la  misma,  para  que 
no  se  dejen  seducir  algunos  incautos. 

•El  mundo  se  halla  enfermo  de  egoísmo,  enfermedad 
que  bastaría  para  llevarle  á  la  muerte  en  medio  de  cierta 
robustez  aparente,  si  la  Iglesia  no  estuviese  encargada  de 
corarle;  bien  asi  como  sucede  al  individuo  cuando  las  fuer- 
zas vitales  s»i  concentran,  si  cabe  esto  lenguaje,  en  un  punto 
de  su  organismo.  No  será  necesario  que  repitamos  lo  que 
tenemos  dicho  y  escrito  acerca  de  los  estragos  que  esta  en- 
fermedad moral  está  haciendo  en  el  mundo.  La  Iglesia, 
entre  otros  remedios  que  está  aplicando  para  curar  esto 
mal,  va  á  proclamar  dignos  de  honores  sagrados  á  los  hé- 
roes y  víctimas  de  la  caridad,  de  la  abnegación,  del  espí- 
ritu do  sacrificio,  que  dieron  hasta  su  vida  por  ¿us  herma- 
nos. El  honrarlos  do  una  manera  solemne,  vá  á  honrar  y 
enaltecer  esas  grandes  virtudes  de  que  tanto  necesita  hoy 
el  mundo. 

■Finalmente,  pues  que  es  preciso  abreviar,  el  espíritu 
de  mortificación,  que  es  el  espíritu  de  Jesucristo,  pareco 
estar  á  punto  de  estinguirse  en  el  mundo.  Por  eso  erg  ti  ¡o  su 
frente  la  impureza,  y  con  horrible  descaro  pretende  un  do- 
minio tan  universal  como  en  los  días  de  Noé:  y  mas  toda- 
vía, pretende  hasta  ser  también  canonizada,  y  qoc  á  sus 
infames  héroes  y  heroínas  se  les  declare  dignos  de  la  apoteo- 
sis. [Espantosa  degradación!  La  Iglesia  va  á  contrareslar 
do  algún  modo  ese  cinismo  impúdico,  esa  tendencia  bestial 
al  culto,  á  la  glorificación  de  la  carne,  consagrando  una 
magnífica  y  extraordinaria  solemnidad  á  proclamar  y  hon- 
rar la  altísima  escelencia  de  la  pureza  y  de  la  mortificación 
de  los  sentidos,  y  á  manifestar  al  mundo  el  subido  aprecio 
en  que  tiene  estas  virtudes  hoy  tan  poco  conocidas  y  que 
tanto  brillaron  en  los  bienaventurados  de  cuya  canonización 
se  trata,  y  muy  particularmente  en  nuestro  esclarecido 
compatriota  el  Beato  Miguel  de  los  Santos.» 

No  queremos  hacer  mención  en  esta  revista  de  las  des- 
agradables escenas  que  ocurren  en  el  vecino  reino  de  Por- 
tugal, y  en  que  lamo  padece  nuestra  santa  religión.  Las 
cuestiones  que  allí  se  agitan  son  harto  desagradables  y  pal- 
pilantes,  para  que  no  apartásemos  de  e  las  la  vista. 

Tampoco  hablaremos  del  doloroso  espectáculo  que  esti 
ofreciendo  en  España  la  repetición  de  los  robos  sacrílegos,- 
repeticion  que.— espanto  cansa  decirio,— va  ya  familiariza  n 
do  ¡os  oídos  con  unas  relaciones  que  en  otro  tiempo  hubie- 
ran producido  horror  y  asombro. 

¡Cuánto  no  ha  avanzado  en  sn  mal  camino  esa  execrable 
pasión  del  oro  y  «se  abominable  delito  del  robo  que  tiendo 
á  satisfacerla,  cuando  ha>la  se  profanan  con  sacrilega  ma- 
no, un  dia  y  otro  dia,  los  objetos  santos  del  culto  y  los  pre- 
ciosos cálices  que  encierran  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor, 
prenda  adorable  de  nuestra  reconciliación  con  Dios,  riquí- 
simo tesoro  de  tantas  gracias  espirituales  y  de  tantos  dones 
del  Altísimo! 

Compadezcamos  profundamente  A  los  que  llevan  su  ce-  ■ 
guedod  hasta  desconocer  estas  tremendas  verdades  y  pida- 
mos á  Dios  que  los  convierta  é  ilumine. 
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BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 


JUNIO. 

domikco  15.  La  Santísima  Trinidad,  San  Vilo,  San  Modes- 
to y  Santa  Crescencia. 

lomes  16.  San  Aureliano,  ob.  y  conf.,  San  Quirico  y  San- 
la  Julita,  mrls. 

martes  17.  San  Manuel  y  compañeros  mártires. 

miércoles  18.  Santos  Marco,  Marcelino  y  Ciríaco,  y  Santa 
Paula,  mrls. 

jueves  19.  (Fiesta.)  El  Santísimo  Corpus  Chrisli  y  San 
Gervasio  y  San  Prolasio,  mrts. 

viernes  20.  San  Silvorio,  papa  y  mr.  y  Santa  Florenti- 
na, vg. 

sábado  21.  San  Luis  Gonzaga,  conf.,  y  San  Euscbio,  ob. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

Día  15.  Fiesta  de  la  Santísima  Trinidad.  En  un  prin 
clpio  no  hubo  en  la  Iglesia  día  destinado  á  honrar  á  la  San- 
tísima Trinidad,  lo  cual  no  se  verificó  hasta  el  siglo  XIV.  en 
el  pontificado  del  papa  Juan  XXII.  Cuando  un  obispo  de 
Lieja  en  el  siglo  XI,  compuso  el  oficio  á  honra  de  este  mis- 
lerio.  y  se  consultó  sobre  esto  al  papa  Alejandro  II,  dijo 
el  Papa  que  no  desaprobaba  la  fiesta,  pero  que  no  ora  ne- 
cesario deslinar  un  dia  espresamente  á  ella,  porque  todos 
los  domingos  del  año  están  consagrados  al  culto  de  un  solo 
Dios  en  tres  personas.  Establecióse,  sin  embargo,  la  festivi- 
dad cuando  hemos  dicho,  y  so  la  colocó  el  domingo  después 
de  la  Pentecostés;  porque  colocada  así,  esla  fiesta  nos  invita 
á  creer  firmemente  todas  las  demás  verdades  que  se  nos 
han  propuesto  en  las  fiestas  anteriores.  Efectivamente,  el 
Adviento  nos  recordaba  la  creación  del  hombre,  y  por  lo 
Unto  la  grandeza  y  maravillas  del  Criador,  Dios  Padre.  Des- 
de el  dia  de  Navidad  hasta  el  de  la  Ascensión  nos  hemos 
ocupado  en  meditar  al  Hijo  de  Dios  en  su  estancia  sobre  la 
tierra;  y  la  Pentecostés  nos  lleva  á  conocer  la  visible  inter- 
vención del  Espíritu  Santo  y  el  sello  que  puso  á  la  obra  de 
la  redención.  Y  como  oslas  Iros  personas  no  forman  mas  que 
un  solo  Dios,  las  reunimos,  por  decirlo  así,  en  esle  dia  con 
sagrado  á  la  Santísima  Trinidad,  para  rendir  nuestros  hu- 
mildes homenages  y  nuestras  adoraciones  á  la  Magestad  Di- 
vina, es  decir,  á  las  tres  Personas  Divinas  á  la  vez.  Esta  fies- 
ta es  además  como  un  memorial  de  los  beneficios  de  que  les 
somos  deudores;  y  como  en  su  nombro  so  nos  ha  adminis- 
trado el  Bautismo,  por  eso  en  esto  dia  conviene  recordar  de 
un  modo  solemne  las  promesas  hechas  en  el  mismo,  forman- 
do de  nuevo  un  decidido  propósito  de  cumplir  cada  dia  con 
■    mayor  fidelidad  aquello  á  que  nos  hemos  obligado  al  hacer- 
nos cristianos,  que  es  á  lo  que  se  llama  renovación  de  los 
votos. 

El  oficio  de  este  dia  respira  lodo  honor  y  alabanza  al  San- 


to misterio  que  se  celebra,  y  cuya  creencia  es  una  de  las  ba- 
ses en  que  descansa  nuestra  religión;  á  saber:  la  creencia  en 
un  Dios  compuesto  de  tres  personas  distintas,  pero  iguales 
en  dignidad,  en  poder,  en  perfecciones  y  en  excelencia.  Es- 
to, dice  oportunamente  el  Año  Cristiano,  no  hay  duda  qce 
es  difícil  de  comprender;  pero  por  lo  mismo  es  indubitable; 
porque  si  esle  Ser  soberano  y  supremo,  que  ha  creado  el  uni- 
verso, y  cuyo  poder  llena  los  inconmensurables  espacios 
etéreos,  pudiera  ser  comprendido  por  un  espíritu  tan  limita- 
do como  el  nuestro,  que  no  alcanza  á  comprender  ni  aun  las 
cosas  mas  comunes,  y  que  ni  siquiera  se  comprende  á  sí  mis- 
mo, dejaría  de  ser  Dios.  Esle  misterio  es  tanto  mas  creíble 
cuanto  es  mas  incomprensible,  ha  dicho  con  sumo  acierto 
el  gran  San  Aguslin. 

Día  19.  Et  Santísimo  Coqms  Chrisli.  Ya  dijimos  al  ha- 
blar del  Jueves  Santo  en  el  Boletín  del  número  1 1 ,  que  la 
verdadera  fiesta  de  aquel  dia,  que  es  la  institución  del  Sa- 
cramento de  la  Eucaristía,  se  había  trasladado  á  otro,  para 
no  mezclar  con  las  irisies  solemnidades  de  aquel  el  alegre 
recuerdo  déla  prenda  de  amor  que  nos  dejó  el  Salvador  en 
su  peregrinación  sobre  la  tierra.  Añadiremos  ahora  que 
el  establecimiento  de  esta  gran  fiesta,  que,  como  se  com- 
prende fácilmente,  es  la  mas  antigua  y  respetable  de  todas, 
como  instituida  por  el  mismo  Jesucristo  en  la  última  cena 
la  noche  antes  de  su  Paaion,  se  debió  á  la  bienaventurada 
Luciana,  priora  de  Monie-Cornillon  cerca  de  Lieja,  que  na- 
cida á  fines  del  siglo  XII,  y  colocada  desde  muy  ñifla  en  este 
monasterio,  donde  se  distinguió  por  las  mas  austeras  y  al- 
ias virtudes,  y  sobre  todo  por  una  devoción  eslraordinaria 
al  Santísimo  Sacramento,  fué  favorecida  con  una  revelación 
del  Señor,  en  que  le  hizo  conocer  que  faltaba  en  la  Iglesia 
una  festividad  consagrada  á  honrar  la  institución  de  la  Eu- 
caristía. Esla  piadosísima  religiosa  descubrió  su  revelación 
á  un  canónigo  de  San  Martin  de  Lieja,  el  cual  interesó  en 
esto  á  otras  personas,  entre  ellas  al  arcediano  de  la  iglesia- 
llamado  Jacobo  Pantaleon,  que  después  fué  Papa  con  eJ  nom- 
bre de  Urbano  IV,  quien  instituyó  la  festividad  por  una  bula 
del  año  1262.  Ya  antes  se  había  celetrado  por  primera  vez 
en  la  iglesia  de  San  Marlin  de  Lieja,  en  (246. 

Entre  las  solemnidades  de  este  dia  es  señalada  la  proce- 
sión, en  la  cual  el  Salvador,  en  el  Santísimo  Sacramento  del 
altar,  es  llevado  en  triunfocon  grande  aparato,  ya  para  ren- 
dirle de  este  modo  adoraciones  públicas  y  desagraviarlo  Ji- 
los abusos  que  se  hacen  del  Divino  Sacramento;  ya  para  re- 
cordar con  esto  magnifica  pompa  la  dignidad  y  la  sublimi- 
dad del  Santo  Sacrificio;  ya  para  honrar  con  su  presencia  y 
contacto  nuestras  calles  y  plazas,  nuestras  casas  y  nuestros 
campos,  á  fin  de  que  los  bendiga;  ya.  en  fin,  para  regoci- 
jarnos en  esta  marcha  triunfal,  que  es  como  un  goce  anti- 
cipado y  figurado  de  los  que  tienen  en  la  vida  eterna,  los 
justos  que.  como  dice  el  Apocalipsí.  siguen  al  Cordero  por 
donde  quiera  que  va. 
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SECCION  DOCTRINAL. 


UNANIMIDAD  V  FIRMKZA  DEL  EPISCOPADO  CATOLICO 

El  U  rE  V  ES  U  DOCTRINA, 

La  señora  del  inundo  en  los  tiempos  antiguos, 
por  el  poder  de  sus  armas  victoriosas  y  por  la 
sabiduría  de  sus  leyes;  la  que  tuvo  bajo  su  cetro 
dilatados  reinos,  eu  vez  de  pueblos  y  ciudades, 
y  contó  por  subditos  á  los  principes  y  reyes  de 
oirás  naciones;  la  que  desde  el  alto  Capitolio  hizo 
resonar  por  muchos  siglos  su  voz  imperiosa  en 
todos  los  ámbitos  de  la  tierra;  aquella  de  quien 
dijo  el  inspirado  poeta  Virgilio  que  descollaba 
entre  las  demás  ciudades  como  el  ciprés  entre  los 
mimbres,  acaba  de  dar  hace  poco  una  muestra 
insigne  de  su  grandeza,  oslen  laudo  al  universo 
que  conserva  todavía  un  cetro  soberano  y  una 
autoridad  omnipotente. 

Pero  el  acontecimiento  á  que  nos  referimos, 
que  es,  como  habrán  comprendido  nuestros  lec- 
tores, la  canonización  de  los  ínclitos  mártires  de 
ia  fé  de  Jesi  chisto,  no  es  un  suceso  por  el  estilo 
de  los  quo  dieron  en  las  pasadas  edades  tanto  re 
nombre,  tanta  gloria  y  tanta  grandeza  á  la  sobe 
rana  del  Tiber,  cuando  bajo  el  manto  de  sus  em- 
peradores sé  cobijaban  los  reyes  vencidos  y  bu 
millados.  No.  la  grandeza  y  la  gloria  de  entonces 
iban  acompañadas  del  estrépito  de  las  armas,  ó 
eran  el  eco  de  la  sabiduría  de  grandes  legislado 
res  que,  en  medio  de  su  profunda  ciencia,  reco- 
nocían los  límites  de  su  poder  y  de  su  auto- 
ridad. El  cántico  de  las  victorias  de  Roma  iba 


confundido  siempre  con  los  acentos  de  dolor 
de  los  pueblos  vencidos,  puyas  lágrimas  man- 
chaban el  espléndido  cuadro  de  la  gloria  de  sus 
guerreros. 

En  el  suceso  que  nos  inspira  estas  reflexiones 
íay  lambien  grandeza  y  poder,  y  triunfos  y  vic- 
torias; pero  lodo  es  aquí  dulce  y  apacible.  La 
satisfacción  de  los  vencedores  no  es  á  costa  del 
dolor  ni  de  la  humillación  de  los  vencidos;  y  la 
alegría  y  la  paz  y  el  regocijo  mas  puro  son  la 
luz  que  ilumina  el  hermoso  cuadro  de  la  victo- 
ria. Es  una  victoria  cuyos  himnos,  al  entonarse 
en  la  tierra,  son  el  eco  dulcísimo  de  los  himnos 
celestiales;  como  para  hacer  ostentación  en  el  mun- 
do del  contento  con  que  la  inmortal  Jerusa- 
len  abrió  sus  eternales  puertas  á  los  heroicos 
vencedores  en  la  lucha  de  la  verdad  con  el  error, 
de  la  fé  con  el  indiferentismo,  de  la  piedad  con 
la  irreligión,  del  espíritu  con  la  materia. 

¡Oh!  este  gran  suceso,  que  en  toda  época  hu- 
biera sido  digno  de  llamar  la  atención  y  de  avivar 
la  fé  de  los  verdaderos  católicos,  merece  hoy  un 
especial  estudio  por  la  crisis  terrible  que  atravie- 
sa la  humanidad  en  el  órden  moral  y  religioso, 
en  medio  de  las  grandezas  y  de  los  progresos 
materiales  del  siglo  en  que  vivimos. 

Hoy,  por  un  eslravio  fatal  de  las  inteligen- 
cias, por  una  aberración  funesta  de  los  espíritus, 
por  un  alarde  de  insensato  orgullo  en  casi  lodos 
los  que  se  reputan  grandes  y  poderosos  en  el 
mundo,  la  ley  de  las  leyes,  el  precepto  soberano 
é  incontestable,  ante  el  cual  ceden  los  tronoi,  se 
rinden  los  imperios  y  se  humillan  las  naciones, 
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es  la  ley  y  el  precepto  de  la  fuerza  material;  por 
mas  que  esto  repugne  y  avergüence  al  siglo,  que 
pretende  haber  llevado  hasta  los  Ultimos  límites 
sus  conquistas  para  realzar  la  dignidad  hu- 
mana. 

Las  escuelas  políticas,  morales  y  filosóficas 
discurrirán  cuanto  se  quiera;  los  legisladores  y 
los  hombres  de  Estado  profundizarán  admirable- 
mente las  grandes  cuestiones  del  gobierno  de  los 
pueblos;  pero  es  una  verdad  desconsoladora  y 
triste  que,  ñola  fuerza  de  la  razón,  sino  la  fuer- 
za material  es  la  que  todo  lo  domina,  todo  lo 
atropella  y  todo  lo  resuelve:  y  no  es  mucho  que 
asi  sea,  por  una  lógica  inflexible  y  tremenda^ 
cuando  la  materia  pretende  despojar  al  espíritu 
de  su  escelencia  y  de  sus  altas  prerogativas. 

La  fuerza,  haciendo  oir  su  voz  pavorosa  con 
el  estruendo  de  las  máquinas  y  con  el  fragor  de 
los  cañones,  derriba  y  levanta  tronos:  pulveriza 
y  crea  instituciones;  arranca  de  los  pueblos  los 
objetos  seculares  de  su  culto;  trastorna  las  cos- 
tumbres, varia  los  sistemas,  modifica  los  usosj 
las  leyes  y  las  civilizaciones,  y  trastorna  por 
completo  la  faz  de  las  sociedades,  á  su  violento 
empuje. 

Mas  no  es  este  poderoso  elemento  el  que  ha 
dado  origen  al  magnifico  suceso  á  que  nos  referi- 
mos. Hay  también  otro  mundo,  mas  vasto  que  el 
que  descubren  nuestros  ojos,  que  es  el  mundo  de 
las  ideas,  el  mundo  del  amor  y  de  la  caridad, 
cuyos  horizontes  se  estienden  hasta  lo  infinito: 
el  mundo  de  la  conciencia,  donde  no  tienen  poder 
las  armas  ni  la  materia  influjo;  y  en  este  mundo 
es  donde  se  ha  realizado  el  grande  acontecimiento 
que  llena  hoy  á  la  cristiandad  de  regocijo,  y  de 
júbilo  á  Jerusalen  triunfante. 

Si:  á  pesar  del  escepticismo  y  de  la  incredu- 
lidad que  corroen  las  entrañas  de  las  sociedades 
modernas,  hay  todavía  fervorosos  creyentes,  que 
fijan  los  ojos  en  ese  inmenso  campo  de  otra 
vida  inmortal  que  está  mas  allá  del  sepulcro,  y 
que  veneran  en  la  tierra  á  la  autoridad  sublime 
que  es  un  reflejo  de  la  del  cielo,  y  siguen  dóciles 
la  voz  cariñosa  del  Pastor  de  los  pastores. 

Un  venerable  anciano,  sin  ejércitos  de  solda- 
dos para  imponer  á  las  naciones,  ni  otro  presti- 
gio que  el  de  sus  virtudes,  ni  otra  mageslad  que 
la  de  su  misión  celestial  y  augusta,  porque  in- 


gratos hijos  á  quienes  ensalzó  en  otro  tiempo,  le 
han  despojado  de  su  legítimo  patrimonio  (/mioi, 
c.  U,  v,  2)  dirige,  en  medio  de  su  triste  sole- 
dad y  amargura,  la  voz  de  su  carino  al  inmenso 
rebano  de  la  cristiaudad  eslendido  por  lodos  los 
ámbitos  de  la  tierra:  y  «sta  voz  vibra  en  todos  los 
corazones,  resuena  en  todas  las  conciencias,  y  no 
hay  verdadero  católico  que  no  siga  dócil  su  im- 
pulso, sino  materialmente,  al  menos  con  la  aspi- 
ración del  alma,  con  el  deseo  y  con  el  senti- 
miento. 

Los  pastores  del  rebano  de  Jesucristo  acuden 
presurosos  desde  las  mas  apartadas  regiones,  á  la 
leve  insinuación  del  que  ejerce  entre  ellos  nni 
divina  y  augusta  supremacía:  y  el  episcopado 
católico  atraviesa  los  mares  y  las  mon tafias  inac- 
cesibles y  los  desiertos  dilatados  en  alas  de  la  fé, 
para  rendir  el  homenage  de  su  simpatía  y  de  su 
respetuoso  amor  al  atribulado  sucesor  de  Pedbo. 

No  es  un  congreso  cienlifico  lo  que  reúne  en 
la  ciudad  eterna  á  los  prelados  de  la  iglesia  cató- 
lica; no  es  una  asamblea  diplomática  para  resol- 
ver conflictos  entre  diversos  pueblos  lo  que  los 
lleva  á  las  orillas  del  Tiber;  no  es  una  magnifica 
esposicion  industrial  donde  se  erige  á  la  materia 
un  templo  mientras  se  derruyen  los  del  Altísimo, 
lo  que  alli  les  convoca:  es  otro  objeto,  menos  es- 
pléndido v  solemne  en  la  apariencia,  pero  mas 
grande  en  el  fondo,  lo  que  reúne  en  torno  de  la 
roca  inaccesible  á  los  pastores  de  la  grey  cristia- 
na y  á  tantos  otros  celosos  ministros  del  santua- 
rio y  á  millares  de  fieles  en  cuyo  corazón  arden 
vivas  la  llama  de  la  fé  y  de  la  caridad  evangélica. 
El  motivo  de  congregarse  tantos  varones  ilustres 
por  su  sabiduría,  por  sus  virtudes  y  por  su  ele- 
vado ministerio,  no  se  parece  en  nada  á  los  que 
reúnen  en  el  mundo  á  los  hombres  que  se  llaman 
grandes  y  superiores  y  que  so  reputan  influyen- 
tes en  los  destinos  de  las  naciones. 

Roma  llora  afligida  la  ingratitud  de  muchos 
de  sus  hijos,  las  injusticias  y  violencias  de  otros, 
y  necesita  consuelos;  y  he  aqui  que,  al  eco  de 
su  voz  dolorida,  responde  cuanto  hay  en  la  cris- 
tiandad de  mas  elevado  y  de  mas  ilustre  en  la 
gerarquía  eclesiástica.  Para  compensar  en  alg»n 
modo  las  amarguras  y  los  dolores  de  la  situación 
presente,  dispone  con  admirable  prudencia  } 
profunda  sabiduría  una  gran  fiesta  espiritual  e 
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Padre  común  de  los  fieles  y  determina  llevar  a 
cabo  la  canonización  preparada  hace  tiempo  de 
algunos  mártires  de  la  le  cristiana.  Ningún  me- 
dio pudo  ser  mas  á  propósito  que  éste  para  dar 
gloria  á  Dios,  para  enriquecer  el  catálogo  de  sus 
fíeles  siervos,  y  para  protestar  al  mismo  tiempo 
indirecta  pero  elocuentemente  contra  el  espíritu 
materialista  del  siglo  en  que  vivimos,  y  contra 
lus  errores,  las  preocupaciones,  las  injusticias  y 
los  despojos  que  la  ambición  y  la  impiedad  han 
lanzado  en  estos  últimos  tiempos  contra  el  suce- 
sor del  Principe  de  los  Apóstoles. 

El  Soberano  Pontífice  ha  pronunciado  su  de- 
cisión augusta  é  infalible,  asistido  de  los  obis- 
pos católicos,  declarando  dignos  de  los  honores 
del  culto  á  los  esclarecidos  mártires  del  Japón, 
que  dieron  la  vida  por  sostener  pura  la  fé  del 
Divino  Maestro:  mas  hay  en  esta  grandiosa  asam- 
blea algo  de  providencial,  que  dá  en  estos  mo- 
mentos á  la  decisión  canónica  un  prestigio,  una 
autoridad  y  una  importancia  en  el  órden  social 
que  acaso  no  hubiera  tenido  en  otra  época  tan 
en  alto  grado. 

Es  inevitable,  al  fijar  los  ojos  en  la  augusta 
ceremonia  de  la  canonización  de  los  mártires, 
prescindir  de  las  críticas  circunstancias  en  que 
w  encuentra  la  Iglesia,  despojada  de  sus  bienes, 
restringida  en  sus  libertades,  y  hecha  objeto  del 
odio  de  unos,  de  la  aversión  de  otros,  de  la  in- 
diferencia de  estos  y  de  la  ingratitud  do  aque- 
llos. Aparte  del  fallo  canónico  del  Pontífice,  anun- 
ciado á  los  obispos,  ha  habido  en  la  asamblea 
una  manifestación  muda  pero  elocuentísima,  de 
que  los  pastores  de  la  Iglesia  y  el  Supremo  Pas- 
tor de  los  pastores  se  hallan  en  perfecto  acuerdo 
acerca  de  los  gravísimos  puntos  de  fé,  de  moral 
y  de  disciplina  que  el  libre  exámen  y  la  impie- 
dad han  osado  en  los  tiempos  actuales  someter  á 
controversia.  -  • 

Bastante  era,  sin  duda,  por  la  autoridad  di- 
vina que  la  acompaña,  la  voz  del  vicario  de 
Cristo,  cuando  ha  anunciado  al  mundo  católico 
en  sus  últimas  encíclicas  el  juicio  quehabia  for- 
mado de  ciertas  escuelas  y  de  ciertas  ideas  y 
doctrinas,  y  cuando  ha  condenado  hechos  escan- 
dalosos que  también  la  moral  y  la  justicia  y  el 
derecho  público  habían  reprobado  severamente: 
pero  por  un  sentimiento  de  alta  prudencia  ha 


querido  asimismo  oir  la  opinión  respetable  de  sus 
hermanos  en  la  augusta  misión  de  conservar  la 
Iglesia,  y  á  quienes  confió  igualmente  Jesucristo, 
bajo  la  supremacía  de  Pedro,  el  depósito  sagra- 
do de  la  fé  y  de  la  doctrina. 

Esta  opinión  ha  sido  unánime  en  todos  los 
puntos  que  oficial  ó  confidencialmente  se  han  so- 
metido al  recto  criterio  de  los  obispos;  y  si  antes  de 
su  manifestación  hubiera  sido  impío  y  temerario 
desoir  la  voz  del  Soberano  Pontífice,  hoy  la  im- 
piedad y  la  obcecación  de  los  que  resistan  á  su 
amoroso  llamamiento  escederian  los  últimos  lí- 
mites de  la  contumacia  y  hasta  del  absurdo.  Si: 
porque  no  podría  darse  sino  el  nombre  de  absur- 
da á  toda  pretensión  que  en  este  particular  se  opu- 
siese al  voto  de  mas  de  trescientos  prelados  sá- 
bios  y  virtuosos,  que  han  interpretado  con  in- 
disputable acierto  el  espíritu  de  la  Iglesia  en  las 
delicadas  materias  sobre  que  han  sido  consul- 
tados. 

¿Buscáis,  sofistas  y  novadores  insensatos, 
buscáis  hombres  profundos  en  la  historia,  en  la 
filosofía,  en  la  política,  en  la  moral,  en  la  lite- 
ratura ó  en  la  elocuencia,  para  que  decidan  con 
acierto  las  graves  cuestiones  religiosas  que  traen 
hoy  agitado  al  mundo?  Pues  volved  los  ojos  á  la 
gran  basütca  de  San  Pedro,  que  ha  ostentado  mas 
gloria  de  saber  y  de  virtud  en  estos  días  que  la 
que  desplegó  en  sus  mejores  tiempos  el  Capito- 
lio de  los  Césares;  recorred  con  la  vista  ese  con- 
curso de  varones  insignes;  mirad  esas  frentes  ve- 
uerables  ennoblecidas  con  el  lauro  ilustre  de  los 
historiadores,  de  los  filósofos,  de  los  políticos,  de 
los  moralistas,  de  los  oradores  y  de  los  literatos, 
y  presentadnos  en  seguida  vuestros  sabios,  á  ver 
si  hay  entre  ellos  lumbreras  que  eclipsen  las 
que  en  esta  ocasión  han  resplandecido  en  derre- 
dor del  trono  del  Romano  Pontífice.  A  su  la- 
do se  han  visto  los  hombres  mas  eminentes  de 
todas  las  naciones,  no  solo  por  sus  virtudes,  si- 
no también  por  su  ciencia  indisputable;  y  en 
lodos  ellos  no  ha  habido  mas  que  un  solo  en- 
tendimiento, un  solo  corazón  y  una  misma  vo- 
luntad, para  condenar  el  error  de  los  pretendidos 
filósofos  modernos,  para  ensalzar  la  verdad  cató- 
lica y  para  robustecer  con  su  apoyo  la  roca 
indestructible  del  Pontificado. 

Admirable  contraste  es  el  que  forman  esta 
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unanimidad  de  pareceres,  este  espíritu  de  cari- 
dad, este  movimiento  espontáneo  de  tantos  afec- 
tos v  de  tantas  voluntades,  con  la  diversidad  de 
opiniones,  con  :as  discordias  y  con  los  rencores  de 
los  opuestos  partidos  que  se  disputan  entro  vos- 
otros el  imperio  del  universo.  ¿Y  qué  mucho  que 
asi  suceda,  cuando  á  vosotros  solo  os  domina  la 
ambición  v  el  orgullo;  cuando  el  error  y  la  con- 
fusión se  agitan  eu  vuestras  caberas;  cuando  no 
mora  la  fé  en  vuestros  corazouos  y  cuando  vivís 
en  constanto  lucha  y  en  perpétua  incertidumhre 
en  medio  de  los  placeres  de  los  sentidos,  con  los 
que  adoráis  al  ídolo  nefando  del  materialismo? 
No  piensan  ni  sienten  asi  los  sabios  maestros, 
los  augustos  representantes  de  la  Iglesia  católica, 
á  quienes  unen  en  un  mismo  espíritu  los  víncu- 
los de  la  fé,  de  la  caridad  y  de  la  esperanza;  y 
por  eso  les  habéis  visto  unánimes  y  conformes 
en  todo. 

Ejemplo  es  este  cousolador  y  satisfactorio 
para  los  verdaderos  creyentes,  asi  como  glorioso 
para  la  Iglesia,  que  acaba  de  recibir  de  su  Divi- 
no Fundador  un  testimonio  mas  de  que  la  escu- 
da con  su  brazo  omnipotente,  y  de  que  las  puer- 
tas del  infierno,  que  son  los  vicios,  las  injusti- 
cias, los  errores  y  las  iniquidades  de  los  hom- 
bres agitados  por  el  genio  del  mal,  no  prevale- 
cerán nunca  contra  ella. 

Esos  espíritus  pusilánimes  que  han  podido 
creer  de  buena  fé,  por  sencillez  ó  por  ignorancia, 
que  hubiese  algo  de  verdad  y  de  exactitud  en 
las  doctrinas  que  difunden  sin  cesar  por  el  uni- 
verso loe  enemigos  del  Pontificado,  revistiéndo- 
se, á  veces,  con  el  manto  hipócrita  de  la  religión 
que  no  creen  ni  practican,  deben  también  fijar 
su  atención  en  este  gran  suceso,  que  viene  á  con- 
firmar, si  fuese  menester,  con  la  opinión  de  tan- 
tos hombres  sábios,  y  virtuosos,  que  en  la  sagra- 
da cátedra  del  Pontilice  resplandece  siempre  el 
sol  de  la  verdad  y  que  la  voz  del  Espíritu  Divi- 
no resuena  en  sus  augustos  labios. 

La  palabra  del  Salvador,  sirviendo  de  sobe- 
rana fianza  á  la  palabra  del  Pontífice,  había  ya 
pronunciado  el  oráculo  de  la  verdad  en  las  gran- 
des controversias  político-religiosas  que  traen 
agitado  al  mundo,  y  no  era  licito  dudar  á  nin- 
gún sincero  católico;  pero  hoy,  aun  á  los  que  no 
sean  creyentes,  les  bastará  ser  lógicos  y  filósofos 
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para  inclinar  con  respeto  la  cabeza  ante  la  opi- 
nión de  un  cuerpo  tan  venerable,  donde  res- 
plandecen los  esclarecidos  títulos  de  la  ciencia  y 
de  la  autoridad,  que  no  puede  resistir  ninguna 
persona  de  buen  juicio.  Seria  imposible  que  tan- 
las  eminencias  del  saber,  procedentes  de  distin- 
tas naciones,  educadas  en  escuelas  diversas  y 
venidas  de  países  tan  diferentes  en  leyes,  eu 
instituciones,  en  política  y  en  costumbres,  hu- 
bieran pronunciado  un  fallo  tan  unánime,  no 
hallándose  inspiradas  por  la  verdad  que  es  igual 
en  todas  partes,  y  no  sintiéndose  movidas  por 
aquel  espíritu  inmortal  que  descendió  en  len- 
guas de  fuego  sobre  el  cenáculo  de  los  após- 
toles. 

Adoremos,  pues,  hoy  esta  verdad:  porque 
aunque  es  la  misma  en  que  ayer  creíamos,  apa- 
rece revestida  con  caractéres  tan  luminosos  y 
brillantes,  que  seria  necesario  cerrar  los  ojos  del 
entendimiento  para  no  descubrir  sus  resplan- 
dores. 

Bendigamos  también  á  la  Providencia  que 
ha  deparado  en  sus  inescrutables  juicios  el  fausto 
suceso  de  la  canonización  de  los  nuevos  márti- 
res, para  ostentar  su  gloria,  para  consolar  á  la 
Iglesia  y  para  protestar  ostensiblemente,  ensal- 
zando la  abnegación,  la  humildad  y  el  heroísmo 
cristiano,  contra  el  culto  abominable  que  se  tri- 
buta en  el  presente  siglo  á  la  materia. 

El  dedo  de  Dios  se  descubre  claramente  en  el 
glorioso  acontecimiento  que  celebramos;  y  ciego 
está  quien  no  lo  vea. 

Francisco  Pareja  oe  Alabcon. 
SECCION  HISTORICA, 

LOS  CABALLEROS  DE  SAN  JUAN  DE  JERÜSALEN. 

Rete&a  bluórie*  da  I*  órdm  denle  tu  conuiinelon  como  Ul  b*»U 
eu  eipubion  del  territorio  de  JeruMleo. 

VI  (I). 

Para  apreciar  loda  la  importancia  que  la  órden  de  San 
Juan  había  llegado  á  alcanzar  en  los  tiempos  cuyos  sucesos 
vamos  reseñando,  nos  bastará  citar  un  hecho  bien  íip- 
nificativo.  Cuando  el  monarca  húngaro  se  disponía  é  salir 
para  la  Tierra  Sania,  Honorio  III,  c|ue  habia  sucedido  á  Ino« 

(I }  VéíOM  loi  oümerot  «.*,  7.#,  i«,  «  y  90. 
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cencío  en  el  solio  pontificio,  le  escribid  exhortándole  para 
que  nada  hiciese  sin  acuerdo  y  participación  del  maestre  de 
la  drden.  al  cual  se  dirigía  al  propio  tiempo  instándole  efi- 
cazmente para  que  ilustrase  al  rey  con  sus  consejos  y  le  die- 
se todos  los  auxilios  necesarios.  El  rey,  que  no  tenia  en  me- 
mos  estima  que  el  Santo  Padre  los  servicios  de  la  drden,  le 
respondió  que  en  conformidad  á  sus  déteos  había  citado 
al  maestre  para  reunirse  con  él  en  Chipre  el  día  de  la  Nati- 
vidad de  Nuestra  Señora;  que  con  él  conferenciaría  sobre 
las  opera-  iones  de  la  guerra,  y  con  su  auxilio  llevaría  sus  es- 
cuadras al  puerto  de  Tolemaida. 

así  sucedid  en  efecto.  El  rey  de  Hungría  encontró  en 
Chipre  al  maestre  de  San  Juan  con  los  principales  caballe- 
ros y  oficiales  de  la  drden;  y  después  de  haber  conferencia- 
do con  él  sobre  el  estado  de  los  negocios  en  Oriente,  se  em- 
barcó de  nuevo,  acompañado  de  Hugo  do  Lnsiñan.  rey  de 
la  isla,  llegando  la  flota  cristiana  al  puerto  de  San  Juan  de 
Acre  sin  haber  tenido  ningún  encuentro  con  los  ínflelos. 
El  rey  de  Hungría,  afectado  por  la  muerte  de  su  esposa 
ocurrida  después  da  su  ausencia,  d  tal  vez  inducido  por 
otros  motivos  de  etiqueta,  no  quiso  ocupar  el  palacio  que  se 
le  había  destinado,  y  se  alojd  en  la  casa  de  la  drden  de  San 
Juan,  donde  su  alma  cristiana  se  conmovió  dulcemente 
al  ver  el  celo  y  la  caridad  con  que  se  trataba  á  los  pobres  y 
peregrinos,  llenándole  de  admiración  el  que  aquellos  caba- 
lleros, tan  arrojados  y  tan  fieros  en  los  combates,  desempo- 
zasen en  la  casa  conventual  oficios  tan  humildes.  El  rey  vi- 
sitó las  fortalezas  de  Margal  y  de  Carac,  que  aun  poseían 
los  hospitalarios,  encontrando  en  ellas  la  misma  regularidad 
y  disciplina  que  ed  la  casa  de  San  Juan  de  Acre;  y  desean- 
do contribuir  al  sostenimiento  do  un  cuerpo  cuyo  valor  y 
virtudes  admiraba,  le  señaló  setecientos  marcos  de  oro 
anuales  sobre  las  salinas  de  Saloch  en  Hungría. 

Este  mürno  príncipe  nos  ha  trasmitido,  por  medio  de  so 
cronista  Reinaldo,  continuador  de  Barón  io,  la  opinión  que 
1*  merecieron  los  caballeros.  «Alojado  en  su  propia  casa,  di- 
ce, be  visto  dar  de  comer  todos  los  días  á  una  inmensa  mul- 
liiod  de  pobres,  asistir  con  mucho  cuidado  A  los  enfermos, 
auxiliarles  en  la  hora  de  la  muerte  con  una  piedad  evangé- 
lica, y  enterrar  á  los  difuntos  con  suma  decencia.  Los  caba- 
lleros de  San  Juan,  añade,  se  ocupan,  ya  como  María  en  la 
contemplación,  ya  como  Marta  en  la  acción,  y  esta  genero- 
sa milicia,  que  combate  encarnizadamente  contra  los  infie- 
les y  los  enemigos  de  la  cruz,  solo  descansa  de  las  fatigas  de 
la  guerra  junto  al  lecho  de  sus  hermanos  enfermos.*  La 
complacencia  con  que  veia  el  príncipe  esta  conducta  de  la 
drden.  le  movió  además á  inscribirse  en  ella  para  participar 
de  sus  buenas  obras. 

Por  lo  demás,  la  presencia  del  principe  húngaro  en  Pa- 
latina no  presld  grandes  servicios  a*  la  causa  do  la  reli- 
gión. Solo  contribuyó  á  evitar  la  toma  de  San  Juan  de  Acre, 
intentada  entonces  por  el  califa  de  Egipto,  de  cuya  em prest 
hobo  de  desistir  á  vista  de  la  actitud  imponente  que  toroa- 

A  poco  de  ocurrir  este  suceso  murió  el  rey  de  Chipre,  y 
<•!  de  Hungría  regresó  á  sus  estados,  después  de  haberse  ba- 
ñado con  todo  su  ejército  en  las  aguas  del  Jordán. 

El  rey  de  Jeru  talen,  el  duque  de  Austria  y  los  caballeros 
de  San  Juan  continua  ron  la  campaña  proyectada,  reparando 
I»  fortalezas  inmediatas' á  San  Juan  de  Acre,  donde  se  reti- 
raron, y  resolviendo  allí,  después  de  maduro  acuerdo,  apo- 
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dorarse  de  Damieta,  que  era  la  plaza  mas  bien  fortificada 
del  imperio,  á  cuyo  fin  contaban  con  las  fuerzas  quo  salían 
para  Oriente  desde  varios  puertos  do  Italia.  Embarcáronse 
con  este  intento  á  fines  del  mes  de  mayo;  púsose  la  armada 
á  la  vela,  y  tres  días  después  estaba  ya  en  Egipto,  colocán- 
dose sin  obstáculo  alguno  en  una  pequeña  ensenada  que  se 
encuentra  hácia  la  parte  occidental  de  Damieta,  de  donde 
solo  les  separaba  un  brazo  del  Nilo. 

La  toma  de  Damieta  ocupa  un  lugar  muy  señalado  entre 
los  grandes  triunfos  de  los  ejércitos  cristianos  en  Palesti- 
na. En  ella,  como  en  las  conquistas  de  Antíoquía  y  de 
San  Juan  de  Acre,  se  hicieron  grandes  esfuerzos  de  valor,  y 
los  caballeros  hospitalarios  se  señalaron  por  una  bizarría  y 
un  denuedo  qne  nos  parecerían  increíbles  sino  los  atestigua- 
sen Untos  otros  hechos  de  armas,  tantas  otras  victorias  al- 
canzadas á  cosía  de  su  sangre  generosa.  La  principal  defen- 
sa que  oponían  los  sitiados  era  una  gruesa  torre  construida 
en  este  brazo  del  Ni'o,  aislada  en  medio  de  él  y  fortificada 
con  todos  los  medios  que  el  arle  había  inventado  hasia  en- 
tonces. Pero  los  caballeros  de  San  Juan  hicieron  ver  que 
nada  les  arredraba  cuando  se  trataba  de  sostener  su  noble  y 
santa  causa.  Uniendo  con  cuerdas  do»  bagelcs,  montaron  so- 
bre el'.os  y  se  acercaron  á  la  torre  en  medio  de  una  lluvia  de 
fuego,  dardos  y  piedras;  y  sin  curarse  do  sus  compañeros 
que  sucumbían  al  mortífero  ataque  del  enemigo,  hacían 
prodigios  de  valor  por  ganar  la  altura  de  la  muralla.  Uno  de 
los  mástiles  se  quebró  al  peso  de  sus  cuerpos,  y  arrastrando 
consigo  los  escalas,  la  mayor  parte  do  los  caballeros  cayeron 
al  agua,  donde  los  ahogó  el  peso  de  sus  armas.  Mas  no  los 
desalentó  aun  este  funesto  contratiempo.  Los  que  sobrevi- 
vieron intentaron  de  nuevo  el  asalto,  y  al  cabo  se  tomó  la 
torre  con  el  auxilio  de  una  máquina  de  nueva  invención  que 
acercaron  los  alemanes  á  ella. 

Como  la  torro  era  la  única  fortificación  que  defendía  la 
plaza,  tomada  aquella  era  ya  muy  fácil  la  conquista  de  es- 
ta. El  sultán  procuró  evitarla,  ofreciendo  á  los  cristianos  la 
restitución  de  dos  objetos  de  altísimo  precio;  la  verdadera 
cruz,  que  había  quedado  cautiva  en  la  derrota  de  Tiberia- 
des,  y  la  ciudad  de  Jerusalen;  dándoles  además  las  sumas 
necesarias  para  reparar  sus  muros  y  fortificaciones.  Grande 
fué  la  vacilación  en  que  pusieron  á  los  cristianos  estas  ofer- 
tas, con  las  cuales  veían  volver  á  sus  manos  el  madero  de  la 
cruz,  prenda  adorable  de  la  redención,  y  la  Ciudad  Santa, 
objeto  predilecto  de  sus  empresas.  Poro  ni  estas  ni  otras 
proposiciones  ventajosas  que  á  ella  añadid,  fueron  aceptadas 
por  el  cardenal  Albano,  legado  pontificio,  que  al  frente  de 
los  «jércilos  franceses,  alemanes  é  ingleses,  acababa  de  lle- 
gar á  Damieta,  y  que  juzgó  mas  conveniente  á  los  intereses 
de  la  cristiandad  imponer  á  los  infieles  con  el  terror  de  las 
victorias,  que  entrar  con  ellos  en  nogociaciones  de  paz. 
El  cardenal  creta  que  la  conquista  de  Damieta  seria  decisiva 
para  el  triunfo  de  las  armas  cristianas,  y  su  opinión  prevale- 
ció sobre  la  de  los  demás  príncipes  y  señores.  Damieta  fué 
lomada  por  asalto  en  una  noche,  ó  mejor  dicho,  quedó  ven- 
cida por  falta  de  combatientes,  puesto  que  el  hambre  había 
hecho  horrorosos  estragos  en.  la  guarnición  que  la  defendía. 
Estremece  solo  el  pensarlo.  Ochenla  mil  hombres  hablan 
muerto  dentro  de  ella  durante  el  sitio  por  falla  de  víveres. 
Los  cristianos  vencedores  hallaron  la  ciudad  poblada  de  en- 
fermos y  moribundos.  El  cardenal  VUry,  que  se  encontró 
en  cate  sitio,  compró  una  porción  de  niños  de  pecho  para 
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darles  el  apaa  bautismal,  y  asegura  que  mas  de  quinientos 
de  ellos  murieron  en  pocos  dias,  sin  duda  por  efecto  del 
hambre  que  sus  madres  habían  sufrido. 

Alentados  con  este  triunfo,  los  cristianos  quisieron  ha- 
cerse dueños  de  Egipto,  y  no  vacilaron  en  internarse  en 
él;  pero  el  sultán,  haciendo  romper  los  diques  del  Nilo,  cau- 
só* tal  estrago  en  sus  ejércitos,  que  fué  preciso  recurrirá  ne- 
gociaciones mucho  menos  ventajosas  que  las  que  huhieran 
podido  hacerse  antes  de  la  toma  de  l)a  miela.  Los  cristianos 
tuvieron  que  pasar  entonces  por  el  duro  sacrificio  de  devol- 
ver al  enemigo  esta  plaza,  y  entregar  todos  los  esclavos  y 
prisioneros  que  tenían  en  San  Juan  de  Acre  y  en  Tiro.  Los 
sarracenos  por  su  parte  se  obligaron  á  dar  libertad  d  los 
cautivos  que  tenían  en  Babilonia,  el  Cairo  y  Damasco;  á 
dejarles  la  verdadera  cruz  y  á  conducir  el  ejército  á  parage 
seguro,  sacándolo  de  los  terrenos  inundados.  Lo  convenido 
se  ejecutó  puntual  y  exactamente. 

Con  ocasión  de  estos  desastres,  la  órden  de  San  Juin 
fué  el  blanco  de  una  odiosa  acusación,  eo  que  se  le  imputa- 
ba, lo  mismo  que  á  la  do  los  templarios,  haber  distraído 
en  provecho  suyo  las  grandes  sumas  remitidas  de  Europa 
para  la  guerra,  y  haber  contribuido  de  esta  snerte  á  los 
desastres  ocurridos  en  la  última  campada.  Pero  esta  acusa 
cion  solo  sirvió  para  enaltecerla  mas  y  mas.  como  acontece 
siempre  i  la  inocencia  acusada.  El  Sumo  Pontífice  Hono- 
rio 111  mandó  practicar  todas  las  informaciones  necesarias 
para  poner  en  claro  los  hechos;  y  un  grito  unánime  de  in- 
dignación se  levantó  en  todas  parles,  calificando  de  insidiosa 
calumnia  la  especie  vertida  contra  el  buen  nombre  de  la 
Orden.  El  legado,  el  duque  de  Austria  y  los  principales  ge- 
fes  del  ejército  cristiano  escribieron  al  Pontífice  en  este  sen- 
tido, y  artadian  que  les  era  tanto  mas  dolorosa  esta  ca- 
lumnia, cuanto  que  los  caballeros  de  ambas  órdenes,  y  es- 
pecialmente de  la  de  San  Juan,  habían  agotado  sus  recursos 
y  vendido  sus  propios  bienes  para  los  gastos  del  sitio  de  Da- 
miela,  además  de  haber  derramado  su  sangre  al  pie  de  los 
muros  de  la  plaza.  El  Sanio  Padre  recibió  lanío  gozo  con 
estas  nuevas,  que  no  quiso  disimularlo  al  escribir  á  los  obis- 
pos de  la  cristiandad  sobre  este  suceso.  «Honradlos,  amad- 
los y  protegedloa,  (decía,  hablando  de  los  caballeros),  co- 
mo los  poderosos  atletas  de  Jesucristo  y  los  mas  ardientes 
defensores  de  la  fe  cristiana;  proclamando  en  voz  alta  su 
inocencia.  ■ 

Otro  suceso  acaecido  en  Palestina  vino  entonces  á  de 
mostrar  que  si  la  órden  de  San  Juan  era  celosa  de  su  buen 
nombre,  no  lo  era  menos  de  su  dignidad  y  de  sos  de- 
rechos. 

El  conde  de  Trípoli,  hombre  osado  y  emprendedor,  pre- 
valido de  la  ausencia  del  maestre,  que  en  1228  había  acudido 
con  oíros  monarcas,  príncipes  y  señores  de  Europa  á  la 
asamblea  general  celebrada  en  Tcrenlino  para  tratar  de 
los  asuntos  de  Oriente,  so  apoderó  de  algunas  fortalezas  de 
la  tírden  y  de  una  casa  que  poseía  en  Trípoli;  haciendo 
ahorcar  á  un  caballero  y  asesinar  á  puñaladas  á  otro  que 
opuso  resistencia  á  sus  intentos.  A  su  regreso  el  maestre 
pidió  al  conde  satisfacción  de  aquellos  desmanes,  y  no  po- 
diendo obtenerla,  llevd  sns  quejas  al  Sumo  Pontífice,  que, 
después  de  imponer  la  pena  merecida  al  príncipe  rebelde,  lo 
excomulgó  vista  la  desobediencia  á  sus  mándalos.  Pero  co- 
mo estas  medidas,  á  qne  el  generoso  maestre  apelaba  por 
evitar  la  efusión  desangre,  no  hubiesen  producido  efecto 


en  el  conde  de  Trípoli,  los  caballeros,  obtenida  la  venia 
pontificia,  entraron  en  sus  estados;  y  so  actitud  amenazadora 
bastó  á  alcanzarles  la  justicia  que  se  les  denegaba,  dando 
el  conde  de  Trípoli  una  completa  reparación  á  la  órden  por 
la  ofensa  que  le  habia  inferido.  Aunque  satisfecho  el  maes- 
tre con  esto  acto  de  sumisión,  dispuso  de  una  parte  de  la 
fuerza  del  conde,  enviándola  á  la  isla  de  Chipre,  cuyas  eos- 
las  se  veían  á  cada  paso  infestadas  de  corsarios. 

Entretanto  ocurrían  en  Europa  grandes  y  ruidosas  des- 
avenencias entre  el  emperador  Federico  de  Alemania  y  el 
Sumo  Pontífice,  nacidas  de  las  escitacíones  que  el  Santo  Pa- 
dre dirigía  al  príncipe  para  que  cumpliese  la  promesa,  be- 
cha  mucho  tiempo  antes,  y  ratificada  en  la  nsoinblea  de 
Terentino.de  pasar  al  Oriente  con  sus  ejércitos  d  sostener 
la  causa  dclcrislianismo.  Renunciamos  á  describir  estos  la- 
mentables sucesos,  deque  ios  historiadores  y  cronistas  han 
sacado  tanto  partido  para  deprimir  y  rebajar  caprichosa- 
mente la  dignidad  de  la  Santa  Sede;  y  solo  diremos  que. 
pendientes aan  estas  desavenencias,  en  que  se  llegó  hasta 
la  via  de  las  armas,  el  emperador  se  decidió  á  partir  para  la 
Tierra  Sania,  embarcándose  en  Brindis  y  llegando  á  San 
Juan  de  Acre  el  8  de  setiembre  de  4228.  Atli  se  reunió  con 
las  demás  fuerzas  cristianas,  y  especialmente  con  los  caballe- 
ros hospitalarios  y  templarios;  mas  estos,  por  jusie  y  legí- 
timo respeto  á  la  Santa  Sede,  no  marchaban  unidos  al  em- 
perador, sino  que  apoyaban  y  protegían  sos  movimientos, 
conviniéndose  en  que  el  consejo  de  la  guerra,  sin  hacer 
mención  del  prínnpe.  espedirla  sus  órdenes  en  nombre  de 
Dios  y  de  la  cristiandad. 

Era  imposible,  sin  embargo,  qne  bajo  ün  plan  semejante 
pudieran  obtenerse  resultados  provechosos.  Por  otra  parte 
se  habia  introducido  cierta  desavenencia  entre  el  empera- 
dor y  los  caballeros  de  las  órdenes;  y  aquel,  que  solo  desea- 
ba cumplir  cuanto  antes  su  compromiso,  ajustó  una  tregua 
de  diez  artos  con  el  Soldán  de  Egipto,  en  la  que  este  último 
restituía  las  ciudades  de  Jerusalcn,  Belén,  Nazarel,  Thoron 
y  Sidon,  reservándose  solo  en  la  primera  el  templo,  q*ie  con 
todo  su  recinto  debía  quedar  en  poder  tic  los  infieles.  Alen- 
tadas por  este  resultado,  volvieron  á  la  Ciudad  Santa  muchas 
familias  cristianas,  y  ocuparon  sus  conventos  los  religiosos 
de  ambos  sexos;  pero  esta  restitución  vino  á  ser  completa- 
mente ilusoria,  porque  el  emperador  no  se  ocupó  en  reparar 
h«s  fortificaciones  de  Jerusalen ,  í  lo  cual  estaba  autorizado 
por  el  tratado.  En  vano  le  ofrecieron  para  c*to  ru  auxilio 
con  grandes  instancias  los  caballero*  de  las  órdenes;  por- 
que, sin  escuchar  sus  proposiciones,  regresó  á  Europa,  adon- 
de le  llamaba  la  fatal  y  la  malhadada  guerra  aun  no  ter- 
minada con  la  Sania  Sede,  que  al  fin  concluyó  felizmente 
con  la  sumisión  del  emperador  poco  después  de  su  re- 
greso. 

Esto  no  obstante,  el  emperador  no  podia  ser  indiferente 
á  la  suerte  de  la  Tierra  Santa,  puesto  que  antes  de  partir 
para  ella  habia  contraído  matrimonio  con  Yolante,  hija  úni- 
ca y  heredera  del  rey  de  Jerusalen,  Juan  de  Rriena,  que 
abdicó  la  soberanía  ensü  hija  con  ocasión  de  este  matrimo- 
nio. Asi  es  que,  si  bien  durante  su  permanencia  en  Pales- 
tina cansó  grandes  vejaciones  á  la  órden  por  efecto  de  las 
desavenencias  antes  indicadas  y  hasta  tes  tomó  algunos  de 
sus  bienes,  la  conduela  digna  y  decoroia  de  los  caballeros 
después  de  su  ausencia,  y  la  convicción  de  que  ellos  eran 
el  poderoso  baluarte  de  la  crisiindad  en  Oriente,  lo  deci- 
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dieron  muy  en  breve  á  reintegrarles  en  la  posesión  de 
aquellos. 

En  medio  de  estos  sucesos  murió  el  maestre  de  la  órden, 
Gnerino  de  Monteagudo,  siendo  reemplazndo  en  su  carpo 
por  Bertrán  de  Texis,  que  se  consagró  con  el  mismo  celo 
que  su  predecesor  á  la  defensa  de  la  Tierra  Santa  y  al  go- 
bierno de  la  drden.  Amenguada  ésia  considerablemente  con 
las  pérdidas  que  había  sufrido  en  tantas  campañas,  el  nue- 
vo maestre  hizo  venir  de  Inglaterra  gran  número  de  caba- 
lleros para  que  la  reforzaran.  I-a  salida  de  estos  guerreros 
desde  la  casa  hospitalaria  de  Clerkcnwell  de  Ldndres,  ofre- 
ció un  espectáculo  altamente  interesante.  Los  caballeros 
marchaban  con  las  armas  levantadas,  capitaneados  por  su 
prior  Teodorico,  y  seguidos  de  un  cuerpo  de  tropas  que 
habían  levantado  á  su  costa;  y  al  pasar  por  el  puente  de  Lón 
dres,  saludaban  reverentemente  y  con  -sus  capuchas  bajas 
al  inmenso  pueblo  que  había  acudido  d  darles  el  último 
adiós. 

Por  esto  mismo  tiempo  prestaba  la  órden  un  servicio 
importantísimo  á  don  Jaime  de  Aragón,  ayudándole  en  la 
conquista  de  Valencia,  que  con  tanta  gloria  llevó  á  cabo  el 
ano  1232.  La  obstinada  defensa  que  el  rey  moro  hacii  de 
la  ciudad  iba  introduciendo  ya  el  desaliento  en  las  tropa?, 
cuando  un  cuerpo  de  caballerosespafioles  vino  &  prestar  su 
auxilio  al  ejército  sitiador,  debiéndose  en  mucha  parte  á  es- 
te poderoso  refuerzo  la  rendición  de  la  plaza. 

Hablan  los  historiadores  de  esta  época,  y  nuestra  im- 
parcialidad nos  mueve  á  delararlo  aquí,  de  algunos  desór- 
denes graves  y  de  grau  relajación  de  costumbres  en  la 
orden  hospitalaria,  que  el  ponldlce  Gregorio  IX  les  repren- 
día con  la  mayor  dureza  en  un  breve  dirigido  al  maestre  de 
la  misma,  exhortándole  á  que  reprimiese  tales  cscesos.  Si  el 
hecho  no  estaba  exagerado  por  los  enconos  y  enemistades 
•pie  se  suscitaban  contra  los  caballeros  de  San  Juan,  él  pro- 
bará cuan  fácil  es  al  hombre  virtuoso  caer  momentánea- 
mente en  el  vicio,  máxime  cuando  se  ve  colmado  de  favo- 
r<ís  y  distinciones  y  cedido  con  la  aureola  del  triunfo.  Pero 
<fr  cualquier  modo  que  sea,  sírvanos  de  consuelo  que  el  es- 
píritu de  penitencia  y  de  caridad  no  se  habían  extinguido 
aun  en  la  órden,  puesto  que  nos  ofreció  en  aquella  misma 
¿poca  algunos  varones  llenos  de  virtudes  y  de  santidad. 
Tal  foé  el  bienaventurado  Hugo,  que  ayunaba  rigorosamen- 
te todo  el  año  menos  los  domingos,  llevaba  un  cilicio  cedido 
al  cuerpo  con  una  cadena  de  hierro,  se  acostaba  sobre  una 
mesa  y  habitaba  una  gruta  debajo  del  hospital,  donde  pasa- 
ba mi  vida  mientras  no  le  llamaba  al  establecimiento  el  ser- 
bio de  los  pobres.  Tal  fué  también  Gerardo  Mccali,  que 
después  de  haber  pasado  una  parte  de  su  vida  en  los  hospi- 
tales de  la  órden,  pidió  permiso  para  retirarse  al  desier;o  y 
«  encerró  en  una  cabana  solitaria,  donde  se  alimcnlaba  de 
yerbas  y  frutas  silvestres.  Tal  fué,  en  lin,  Gerardo  de  Polo- 
Bia,  que  á  la  vez  que  practicaba  toda  clase  de  austeridades, 
cumplía  de  una  manera  admirable  sus  deberes  de  hospitala- 
rio con  los  pobres  y  peregríoo?. 

Esto  no  obstante,  asegúrase  que  el  maestre  do  la  órden 
«  afectó  de  tal  suerte  con  las  reconvenciones  del  pontífice  y 
con  los  pesares  que  le  causaba  el  estado  de  desconcierto  en 
"joe  veía  los  negocios  de  la  Tierra  Santa,  que  murió  en  1230, 
siendo  reemplazado  en  el  magisterio  por  Guemno,  cuyo 
apellido  y  patria  no  consta  en  la  historia  de  la  órden. 

Los  cinco  anos  qucel  nuevo  maestre  se  mantuvo  al  fren- 


te de  la  órden,  fueron  sin  duda  el  mas  aciago  período  que 
ésta  atravesó  durante  su  permanencia  en  la  Paletina.  Al  re- 
ducido número  de  sus  caballeros  se  añadía  su  abierta  des- 
unión con  los  templarios,  llevada  hasta  el  punto  de  que  mi- 
litaban en  distintos  bandos  y  celebraban  serradamente  con- 
ciertos y  treguas  con  príncipes  mahometanos  enemistados 
entre  sí. 

En  tal  situación  permitió  el  cielo  que  una  poderosa  fa- 
lange de  bárbaros,  salidos  del  interior  de  la  Persia  á  insti- 
gación de  los  sarracenos,  cayese  como  una  lluvia  de  fuego 
sobre  los  dominios  cristianos,  atacando  á  Jerusalen  que  ha- 
bía comenzado  á  repoblarse,  y  cuyas  murallas  se  reedifica- 
ban á  espensas  de  la  drden  do  San  Juan.  El  sentimiento  de 
su  propia  conservación  unió  entonces  á  los  hospitalarios  y 
templarios,  que  apoyados  por  un  cuerpo  de  tropas  de  los 
soldanes  do  Damasco  y  do  Emesa,  lo  libraron  lodo  á  la  suer» 
te  de  una  batalla  campal,  en  la  que  esperaban  deshacerse 
de  tan  poderoso  enemigo.  Pero  el  número  inmensamente 
superior  de  los  bárbaros  y  la  defección  de  las  tropas  sarra- 
cenas, cuyo  auxilio  habían  invocado  en  mal  hora  los  tem- 
plarios, dió  á  los  enemigos  una  victoria  completó  al  cabo  de 
dos  dias  mortales  de  lucha  y  de  desesperados  esfuerzos.  En 
vano  hicieron  los  caballeros  prodigios  de  valor;  su  eslraor- 
dínarío  arrojo  no  sirvió  sino  para  aumentar  el  furor  de  los 
enemigos,  que  asesinaron  ó  hicieron  prisioneros  á  la  mayor 
parte  de  ellos.  Solo  sobrevivieron  á  esta  horrible  carnicería 
veinte  y  seis  caballeros  de  San  Juan,  treinta  y  tres  templa- 
rios y  tres  teutónicos:  el  maestre  Guerino  cayó  prisionero, 
muriendo  el  de  los  templarios  y  el  gefe  de  los  teutónicos  en 
el  campo  de  batalla. 

GciLLEiuto  oe  Casteuiou,  caballero  preceptor  de  la  ór- 
den y  elevado  mas  tarde  al  magisterio  de  la  misma,  en  una 
carta  que  dirigió  á  un  amigo  suyo  sobre  este  lamentable  su- 
ceso, dice  que  este  puñado  de  caballeros  de  San  Juan,  pos- 
trados de  abatimiento  y  de  dolor,  solo  sentían  fuerzas  jara 
lamentar  su  desgracia  y  para  envidiar  la  suerte  de  sus  her- 
inos,  que  muertos  gloriosamente  en  el  campo  de  batalla, 
no  habian  sobrevivido  para  llorar  tantas  desventuras. 

I.  M. 


IjA  babosa. 

BOSQUEJO  DE  LAS  COSTUMBRES  FLAMENCAS. 

V.  (Conclusión.) 

Pocos  instantes  después  la  fragata  Victoria,  cuyas  ve* 
las  henchía  un  viento  favorable,  se  alejaba  magesluosamen- 
ledel  puerto  de  Dunkerque  en  medio  de  la  armonía  de  la 
música,  que^e  mezclaba  con  el  ruido  de  las  plateadas  olas 
que  venían  A  estrellarse  en  la  playa. 

Por  muchos  días  quedó  Regina  muy  triste,  y  conservó 
largo  tiempo  cierto  viso  do  melancolía.  Pero  en  aquella 
edad  los  pesares  no  tienen  raices  muy  profundas;  y  sin  per- 

(«) 
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der  enteramente  el  recuerdo  de  su  amiguiio,  se  distrajo  de 
él  la  nina  con  nuevas  atenciones. 

Dunkerque  disfrutó  durante  el  antiguo  régimen  una 
franquicia  que  había  dado  grandísima  prosperidad  á  su 
puerto;  y  la  baratura  «cncral,  problema  que  nuestros  ac- 
tuales economistas  en  vano  procuran  resolver,  aumentaba 
entonces  mucho  el  valor  de  sus  riquezas,  adquiridas  con 
el  comercio  estertor.  Las  presas  que  se  hicieron  á  los  ingle- 
ses en  tiempo  de  la  guerra  de  América  hácia  el  Hnal  del  úl- 
timo siglo,  habían  acrecentado  aquel  bienestar  y  abundan- 
cia, hasta  d  punto  de  referirse  que  no  sabiendo  la  muger  de 
un  marino  qué  hacer  con  el  dinero  que  su  mai  ido  le  envia- 
ba por  la  parle  de  las  presas  que  le  correspondía,  ided,  en 
medio  de  la  embriaguez  de  su  júbilo,  hacerffreir  en  una 
sartén  las  monedas  con  huevos,  como  si  fueran  ruedas  de 
patatas,  y  arrojó  por  la  ventana  este  comestible  caliente  pa- 
ra tener  el  gusto  de  ver  á  los  pilludos  abrasarse  la  boca  con 
la  ansiedad  de  so  glotonería. 

La  revolución  habia  destruido  aquella  prosperidad, 
del  mismo  modo  que  lo  asoló  lodo,  iglesias  y  conventos, 
principios  é  instituciones.  Las  novedades  fueron  poco  gratas 
á  los  flamencos,  cuyo  carácter  distintivo  es  la  constancia» 
pero  les  habían  sido  impuestas.  No  entraremos  en  el  porme- 
nor de  los  trastornos  de  aquella  época  de  dolorosa  memoria, 
pormenor  que  nos  colocaría  fuera  de  los  Hmilcs  de  nuestra 
narración.  I-as  guerras  y  las  gravosísimas  contribuciones 
üe  sangre  y  de  dinero,  acabaron  por  arruinar  aquella  des- 
graciada ciudad,  que  recordaba  con  sentimiento  su  gloria 
pasada.  Los  padres  que  habían  sobrevivido  á  los  desastres, 
pintaban  á  sus  hijos  con  seductoras  descripciones  aquellos 
antiguos  tiempos;  los  artesanos  viejos,  antiguos  gefes  de  las 
corporaciones,  referían  como  sin  mas  título  que  el  de  ser  de 
los  principales  de  ta  clase,  se  ponían  al  lado  de  los  magis- 
trados y  ocupaban  un  lugar  honorífico  enlodas  las  reuniones, 
en  las  cuales  siempre  les  estaba  reservado  su  puesto.  Las 
viejas  se  acordaban  todavía  de  la  época  feliz  en  que  la  car- 
ne se  vendía  á  seis  sueldos  (ocho  cuartos)  la  libra,  y  todo  lo 
demás  en  proporción;  y  en  que  tenían  en  abundancia  bar- 
riles llenos  de  azúcar  y  frutas  confitadas  de  América. 

Los  nidos  escuchaban  tales  narraciones  como  los  fabu- 
losos cuentos  de  las  Mil  y  una  noches;  porque  estaban  muy 
distantes  de  conocer  aquella  profusión.  El  agua  de  Dunker- 
que no  podía  beberse  pura;  la  leche  cortada  ó  suero  habia 
usurpado  el  nombre  de  lé,  el  cual  era  muy  difícil  de  ad- 
quirir; el  café,  el  azúcar  y  el  chocolate,  proscritos  por  el  blo- 
queo continental,  eran eslrcmadamente  caros  ysolocomoun 
regalo  excepcional  se  velan  en  las  mesas  de  personas  muy 
ricas.  De  esta  época  datan  los  primeros  ensayos  del  azúcar 
de  remolacha,  entonces  poco  fructuosos  y  después  mu, 
productivos. 

Todas  las  familias  estaban  afligidas;  no  habia  una  que  no 
tuviese  uno  ó  varios  hijos  prisioneros  en  los  pontones  in- 
gleses, ó  alistados,  hasta  los  mismos  marinos,  para  las  últi- 
mas campañas  del  Imperio;  de  los  cuales  muchos  no  volvie- 
ron. Una  generación  entera  de  jóvenes  esperaba  á  sus  pro- 
metidos, y  la  mayor  parte  de  ell  «  se  quedaron  solieras.  No 
habia  masque  un  solo  pensamiento,  un  solo  deseo,  y  era  la 
paz;  parecía  que  esla  iba  á  poner  fin  á  todos  los  males  y  á 
proporcionar  todos  los  bienes. 

Esla  paz  tan  descada  fué  el  resultado  de  acontecimien- 
tos muy  conocido»  que  trajeron  consigo  ei  gobierno  de  la 


restauración.  Saludáronla  en  Dunkerque  con  delirio.  Las 
gentes  se  abrazaban  unas  á  otras,  bailaban  en  las  calici  y  se 
entregaban  á  mil  demostraciones  locas  y  exageradas,  aunque 
demasiado  comunes  para  ser  tachadas  de  ostra  vagan  les.  To- 
das las  noches  habia  iluminación  espontánea  en  las  calles; 
babia  también  fuegos  artificiales;  para  adornar  las  fachadas 
de  las  casas  arrancaban  los  árboles  del  campo,  los  cuales 
habia  que  traerlos  de  muy  lejos  en  atención  á  la  esterilidad 
de  los  terrenos  que  rodean  á  Dunkerque.  A  estos  jardines 
improvisados  agregaban  guirnaldas  de  flores  de  lis,  colga- 
duras, tapicerías,  banderas  y  cuanlo  podia  servir  para  ador- 
nar una  ciudad  que  estaba  celebrando  fiestas.  Todas  las  ca- 
sas se  hallaban  esleriormentc  decoradas  como  si  lueran  al- 
tares. 

Los  de  Dunkerque  habían  creído  (para  servirnos  de  una 
espresiou  trivial)  que  iba  á  Moverles  el  maná,  y  no  dudaban 
que  el  gobierno  de  la  Restauración  les  concedería  el  puer- 
lo  franco  que  habia  sido  la  fuenle  de  su  antigua  prospe 
ridad. 

¡Pero  cuál  es  el  monarca,  por  bueno  que  sea,  que  puede 
satisfacer  todas  las  ambiciones  y  remediar  todas  las  necesi- 
dades! ¡Cuántas  circunstancias  no  median  á  veces,  indepen- 
dientes, no  solo  de  su  voluntad,  sino  de  todo  el  poder  bu- 
mano!  Al  disgusto  general  se  agregó  la  mala  cosecha 
de  1816,  y  la  cares'. ía  que  fué  su  consecuencia:  asi  muy  po- 
cos arios  bastaron  para  trocar  en  oposición  ol  entusiasmo. 
Sin  embargo,  sao  cuando  no  con  la  rapidez  que  seria  de  de- 
sear, la  prosperidad  de  Dunkerque  no  ha  dejado  de  progre- 
sar desde  1815  hasta  nuestros  días. 

VI.  El  rcgtcM. 

Las  circunstancias  que  acabamos  de  referir,  hicieron 
que  volviese  á  Francia  el  padre  de  Alfonso  dueño  de  una 
gran  fortuna,  y  su  hijo  ya  hecho  un  hombre.  Habíase  trata- 
do en  las  colonias  acerca  de  varios  casamientos  ventajosos 
para  éste.  Peroeljóven  no  había  podido  decidirse,  y  apla- 
zando siempre  el  asunto,  suplicaba  al  padre  que  le  dejase 
libre  la  elección.  El  padre,  viéndole  todavía  muy  jdven,  no 
habia  insistido  demasiado,  aunque  se  admiraba  de  que  nin- 
guna de  las  hermosas  y  ricas  criollas  que  le  habia  propues- 
to, hubiese  hecho  impresión  en  su  alma. 

Consistía  esto  en  que  ninguna  de  ellas  realizaba  el  tipo 
ideal  de  su  imaginación,  que  frecuentemente  le  representa- 
ba una  jóven  de  aire  gracioso,  con  cabellera  muy  rubia, 
piel  como  el  raso,  boca  risueña  y  ojos  de  indecibleduUura, 
con  una  espresion  llena  de  candor,  y  sin  atrevimiento  n 
afectada  modestia. 

Semejante  tipo  no  lo  habia  encontrado  entre  las  more- 
nas de  la  zona  tórrida,  que  son  imperiosas,  abandonada?, 
llenas  de  caprichos  y  que  deben  muchos  de  sus  Jcfectos 
lanío  á  su  educación  como  á  su  ardiente  clima. 

I-i  imágen  ideal  que  Alfonso  llevaba  consigo  era  I»  de 
Reuma,  que  había  ido  creciendo  en  su  corazón;  represen- 
tábaseli.  no  ya  como  la  tierna  uiña  que  en  su  infancia  »n- 
Lia  conocido,  sino  según  ella  prometía  ser,  como  debía  ha- 
ber sido,  y  en  realidad  era. 

Este  retrato,  que  por  largo  tiempo  habia  tenido  en  su 
mente  cierta  vaguedad,  se  habia  fijado  con  mas  claridad  al 
acercarse  á  las  costasde  Francia.  ¿Consistiría  en  que  su  idea 
iba  á  convenirse  en  realidad? 
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Alfonso  no  desembarcó  en  Dunkerque;  pero  Luscó  y  ha- 
lló muy  pronto  ocasión  de  hacer  un  viage  de  recreo  i  aque- 
lla ciudad,  en  la  que  habia  pasado  en  su  infancia  muy  gra- 
tos momentos. 

¡Cuánto  no  latid  su  corazón  al  entrever  la  elevada  torre 
que  se  descubre  á  lo  lejos  en  las  inmediaciones  de  la  ciu- 
dad! El  aspecto  de  las  calles  le  trajo  á  la  memoria  una  infi- 
nidad de  recuerdos;  pero  su  mayor  premura  era  por  volver 
áver  la  calle  donde  vivía  Regina.  Hela  aquí;  busca  la  casa  y 

el  novo  donde  tantas  veces  se  habían  sentado        Tero  ¡oh 

desgracia!  en  el  umbral  de  aquella  casa,  que  reconoce  muy 
bien,  vi  una  cruz  de  paja,  signo  fúnebre  que  indica  la  re- 
ciente muerte  de  alguno  ocurrida  allí,  y  que  su  cuerponoha 
dejado  todavía  la  inorada  de  donde  el  alma  ha  salido  ya. 

I-a  cruz  se  componía  de  veinte  y  cuatro  manojos  de  pa- 
ja, que  formaban  cuatro  brazos  ¡guales,  sujetos  con  una  pe- 
rada piedra  que  e>taba  en  la  acera  delante  de  la  puerta  é 
impedía  la  entrada  en  la  casa  á  las  personas  entrañas.  El 
volumen  de  la  cruz  y  la  manera  de  doblar  las  campanas 
indicaban  haber  fallecido  una  perdona  de  importancia. 

Ocurrióle  entonces  á  Alfonso  una  ¡dea  fatal  y  titubed. 
¡Seria  posible  que  la  muerte  hubiese  agostado  a*  su  jdven 
amiga  en  la  flor  de  sus  años,  como  la  hoz  habia  segado 
aquellas  gavillas,  emblema  do  la  fragilidad  de  la  vida! 

Felizmente,  no  eia  nada  de  esto.  La  abuela  de  la  ama- 
ble jdven  es  la  que  acababa  de  pagar  su  tributo  á  la  natura- 
leza, después  de  una  vida  larga  y  bien  empleada,  dejando 
una  memoria  venerable  y  una  familia  qu  «por  mucho  tiem- 
po la  llorase.  Alfonso  respiró  al  saber  estos  pormenores. 
Sin  embargo,  Regina  estaba  de  duelo,  y  esto  afligía  al  jd- 
ven, perqué  semejante  circunstancia  debía  retardar  nece- 
sariamente el  momento  en  que  pudiera  volver  á  verla. 

Perdida  ya  la  esperanza  de  encontrarla  ni  en  paseos,  ni 
en  bailes  ni  en  el  teatro,  se  resignó  a*  verla  en  sus  idas  á  la 
iglesia.  Siguió  devotamente  el  acompañamiento  de  la  difun- 
ta, que  iba  precedido  de  muchos  estandartes,  cada  cual 
correspondiente  á  una  congregación:  dijéronse  por  el  alma 
de  la  difunta  en  diferentes  días  tantas  misas  como  estandar- 
tes habían  asistido  al  entierro.  La  familia  y  los  amigos  con- 
currían á  estas  caicas,  y  aquí  halló  ocasión  Alfonso  para  ver 
muchas  veces  á  Regina  yendo  y  viniendo  de  la  iglesia;  y,  si 
bien  iba  cubierta  con  un  velo  negro  que  no  permitía  distin- 
guir sus  facciones,  advirtió,  sin  embargo,  su  noble  porto  y 
elegancia,  viendo  con  gusto  que  no  habia  en  ella  nada  in- 
ferior á  su  ideal. 

El  puerto,  el  parque  de  la  marina,  el  Rosendael,  todos 
los  parages  qne  le  tratan  á  la  memoria  mil  recuerdos,  los 
t  examinó  sucesivamente  el  viagero,  sin  esperanza  de  encon- 
trar á  Regina,  á  quien  el  reciente  duelo  la  tenia  alejada  de 
aquellos ái tíos.  A  veces  qu.-ría  reconocer  algunas  personas 
que  no  le  eran  estradas;  y  aunque  solo  las  recordaba  vaga- 
mente, conoció  entre  ellas  á  su  compañero  Esteban,  que  mas 
bien  podríamos  ó  llamar  su  rival  ó  antagonista,  y  que  había 
llegado  á  hacerse  un  hombre  importante. 

—Amigo  mió,  le  dijo  Esteban,  cuando  Alfonso  se  le  dió 
i  conocer,  ¡cuánto  celebro  tu  feliz  regreso  de  Ultramar!  ¿Y 
qué  es  lo  que  le  trae  ahora  á  nuestro  país? 

—El  deseo  de  ver  otra  vez  i  Dunkerque,  de  que  he  con- 
servado tan  gratos  recuerdos,  asi  como  de  los  amigos  que 
aquí  dejé. 

Esteban  frunció  las  cejas,  porque  se  figuraba  cual  era  la 


persena  á  quien  el  forastero  deseaba  principalnenle  ver. 

—Hallarás  en  lodo  mucha  mudanza,  le  dijo;  do  niños  que 
éramos  cuando  nos  dejaste,  nos  hemos  vuelto  hombres:  al- 
gunos no  existen,  otros  se  han  casado.  La  niña  Cisca  es  ya 

madre;  la  gordila  Bello  está  todavía  soltera  

—¿Y  Regina?  se  aventuró  á  decir  Alfonso. 
—¡Regina!  ¿Qué,  todavía  te  acuerdas  de  ella?  Pues  harás 
bien  en  olvidarla,  porque  te  puedo  asegurar  que  ella  no 
piensa  en  tí. 

—Ya  me  figuro  que  alguno  ocupará  su  corazón,  dijo  Al- 
fonso visiblemente  desconcertado. 

— Ni  tú,  ni  nítigun  otro;  se  ha  hecho  feroz  hasta  el  cslre- 
mo:  tiene  madales»  que  alejan  de  ella  á  todo  el  mundo,  y  se 
quedará  para  vestir  sabios. 

—En  otro  tiempo  no  daba  muestras  de  eso. 

—Pues  ahora  lo  único  en  que  piensa  es  en  hacerse  re- 
ligiosa. 

*  Alfonso  se  retiró  triste  mentó  afectado;  sin  embargo,  re- 
flexionando un  poco,  creyd  que  no  debía  tomar  muy  á  la 
letra  la  relación  que  Esteban  le  habia  hecho. 

—¡Quién  sabe,  decía  paras!,  si  será  este  un  pretendiente 
desairado,  que  usa  c*le  lenguaje  para  pocer  á  cubierto  su 
amor  propio! 

No  se  equivocaba. 

VII.  El  jardio  real. 

I-a  esperanza  de  adquirir  noticias  mas'salisfactorías  mo- 
vió A  Alfonso  á  ir  al  Jardín  real,  el  Tívoli  de  Dunkerque, 
situado  fuere  déla  ciudad,  que  es  el  paseo  principal  y  ol  sitio 
donde  se  reúnen  para  divertirse  las  diferentes  clases  de 
aquella  sociedad. 

En  la  parle  alta,  en  un  salón  de  baile  digno  de  un  pú- 
blico mas  culto,  bailaban  las  gentes  del  pueblo,  quienes  en 
medio  de  las  contradanzas  se  refrigeraban  con  jamón  y 
queso,  con  manteca  y  mostaza,  lodo  regado  con  cerveza 
del  Norte. 

Abajo,  sobre  el  mullido  césped  y  bajo  las  espesas  ramas 
do  los  árboles,  bailaba  también  la  alta  sociedad,  que  tenia 
allí  refrigerios  mas  propios  de  su  gusto  delicado,  además 
de  iluminaciones,  globos,  fuegos  artificíales  y  todas  ¡as 
distracciones  propias  de  una  fiesta  campestre. 

Entre  todas  aquellas  mugeres,  la  mayor  parle  descono- 
cidas, vid  Alfonso  á  una  muy  colorada,  cuya  vista  le  recor- 
dó tan  perfectamente  á  la  gordila  Bello,  que  estaba  seguro 
de  no  equivocarse. 

Estaba  ella  de  mirona...  quiero  decir,  arrinconada;  su 
corazón  se  llenó  de  complacencia  cuando  se  acercó  aquel 
elegante  caballero  y  le  rogó  que  le  hiciera  el  favor  de 
bailar  con  él  una  contradanza. 

Unas  pocas  palabras  de  Alfonso  le  hicieron  recordar 
muy  pronto  al  niño  forastero  con  quien  muchas  voces  se 
complacía  en  disputar;  mas  ahora  se  encontraba  ella  en 
muy  diferente  caso  que  entonces,  y  procuró  agradarle. 

Respondiendo  á  sus  preguntas,  le  ayudó  á  recordar  va- 
rias personas  que  en  otro  tiempo  habia  conocido,  y  le  nom- 
bró todas  las  jóvenes  que  entonces  estaban  solteras,  aun- 
que no  sin  comentarios  mas  ó  menos  malignos,  que  si 
no  daban  siempre  muestra  de  talento,  hacían  dudar  de  ta 
bondad  de  su  corazón. 
—Está  Vd.  desvaneciendo  todas  mis  ilusiones,  señorita, 
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le  dijo  Alfonso;  confieso  que  tenia  una  opinión  mas  favora- 
ble de  esa  juventud  que  solo  me  ha  dejado  el  grato  recuer- 
do de  los  felices  instantes  que  pasé  con  ella...  i  Y  nuestra 
antigua  amiga  Regina?...  Supongo  que  haga  Vd.  una  ex- 
cepción en  favor  de  ella,  y  que  será  siempre  tan  buena  y 
tan  amable  como  antes. 

Al  oir  aquet  nombre,  Bello  se  altero"  visiblemente,  como 
le  había  sucedido  á  Esteban. 

— jRegina!...  Apenas  la  veo.  No  se  la  puede  tratar... 

—¿Y  por  qué? 

—Porque  se  ha  retirado  de  lo<las  lasdiversionea,  y  piensa 
hacerse  religiosa. 

—{Si  habrá  algo  de  cierto,  decia  para  sí  Alfonso,  en  este 
rumor  que  oigo  por  varias  partes!  ¿Y  lo  sabe  Vd.  de  cier- 
to, señoritar 

— De  cierto.  Ha  rechazado  muy  buenos  partidos,  dis- 
gustando en  ello  mucho  á  sus  padres,  que  por  esta  causa 
la  tratan  con  suma  indiferencia:  no  sale  sino  para  ir  á  lá 
iglesia,  y  se  está  ensayando  para  ser  hermana  de  socorro, 
yendo  á  visitar  á  las  personas  mas  pobres  y  recorriendo  las 
cuevas  mas  miserables.  ¿Se  acuerda  Vd.  de  la  Babotal... 

Al  decir  esto  interrumpid  la  conversación  con  una  gran 
risotada. 

—¿Vive  todavía  esa  muger?  preguntó  Alfonso  con  viveza. 
— Creo  que  sí;  pero  no  se  la  ve:  sin  duda  que  sus  acha- 
ques no  la  permiten  salir  de  su  cueva. 

Alfonso,  muy  pensativo,  volvid  á  dejar  á  su  pareja  en 
el  sitio  donde  la  había  sacado  á  bailar. 

Y  decia  en  sus  adentros:  si  aquella  muger  vive,  yo  la 
veré  sin  falta  alguna. 

VHI.  Lu  cuevas  da  Dunkerqo». 

Las  cuevas  de  Dunkerque,  las  cuales,  principalmente  en 
la  época  de  que  vamos  hablando,  servían  de  habitación  á 
los  pobres  (costumbre  que  ya  va  desapareciendo),  no  se  pa- 
recen á  las  oscuras  y  húmedas  cuevas  de  las  casas  de  nues- 
tras poblaciones,  sepultadas  en  las  entradas  de  la  tierra, 
faltas  de  toda  circulación  de  aire  esterior  é  incapaces  de 
servir  de  habitación  á  séres  humanos. 

Las  cuevas  de  Flandes  son  menos  profundas,  muy  ven- 
tiladas y  con  regulares  luces;  ofrecen  á  las  familias  pobres 
un  asilo  mas  ámplio  y  edmodo  que  las  boardillas;  pero  tam- 
bién son  mas  caras.  Son  muy  sanas;  en  el  eslío  eslán  fres- 
cas, en  el  invierno  abrigadas,  y  por  lo  común,  tienen  va- 
rios departamentos,  chimenea  y  puerta  de  dos  hojas  d  la 
calle;  por  lo  cual  las  mugeres  que  viven  en  ellas  pueden  te- 
ner su  pequeño  tráfico. 

Las  cuevas  de  Dunkerque  tienen  de  particular  que  casi 
siempre  están  revocadas  de  blanco  interiormente.  Lasca- 
mas  son  de  paja  fresca  con  su  cobertor  muy  limpio,  y  altas 
para  que  tengan  buena  vista;  las  sillas  son  do  madera  muy 
blanca;  una  lumbre  de  cisco  arde  en  el  hogar,  en  el  que  se 
vé  un  caldero  muy  aseado  con  la  comida  para  la  familia  d 
con  la  legía  para  la  ropa  blanca. 

La  cueva  de  la  Babosa  nunca  rubia  tenido  tan  toen  as- 
pecto. A  un  lado  veíase  un  montón  do  ceniza,  de  donde 
entresacaba  algunos  carboneilos;  en  el  medio  habia  un  as- 
queroso hacinamiento  de  huesos  y  de  andrajos  apestados, 
que  vendía  después  de  sacar  lo  que  para  su  persona  necesi- 
taba; la  cama  era  un  horrible  camastro  que  le  servia  al 


mismo  tiempo  de  silla,  mesa,  armario  y  percha,  pues  allí 
estaba  todo  revuelto,  las  velas  de  sebo,  el  pan  y  todo  el 
ajuar  de  aquella  infeliz. 

Ta!  fué  la  pintura  quo  hicieron  á  Alfonso  de  aquel  lu- 
gar de  desdicha;  pintura  que  habia  sido  exacta:  por  lo  que 
no  sin  gran  repugnancia  se  decidid  á  entrar  en  ella;  pero  lo 
llevaba  alli  un  motivo  muy  poderoso.  ¡Que  de  repugnancias 
no  hace  superar  al  efecto! 

Sorprendióse  mucho  al  ver  la  habitación  de  Coba  in- 
finitamente mejor  de  lo  que  se  la  habia  imaginado;  tanto 
que  al  entrar  creyd  si  se  habría  equivocado:  pero  se  tran- 
quilizó al  ver  la  triste  figura  de  la  vieja  echada  en  la  cama. 
Estaba  la  infeliz  muy  acabada;  pero  menos  asquerosa  quo 
antes  y  tan  clara  de  color  como  su  curtida  piel  lo  permitía. 
Regina  habia  obrado  un  milagro  desde  que  sus  achaques  la 
obligaban  á  someterse  á  sus  disposiciones:  se  habia  declara  ■ 
do  su  asistenta,  d  por  mejor  decir,  era  su  ángel  bueno,  el 
único  consuelo  de  aquella  criatura  repudiada  de  todos. 

Tenia  la  jdven  un  fin  mas  elevado  que  el  de  dulcificar 
los  últimos  momentos  de  aquella  infeliz:  porque  lodos  los 
dias,  después  de  asearla  y  de  prepararle  la  comida,  le  daba 
alguna  instrucción  cristiana;  y  poco  á  poco  la  iba  preparan- 
do al  cumplimiento  de  obligaciones  que  siempre  había  des- 
cuidado. Por  eso  el  rayo  de  sol  que  penetraba  por  la  clara- 
boya de  !a  subterránea  habitación  y  la  laza  de  café  que  rea- 
nimaba su  letargo,  eran  menos  gratos  á  la  pobre  anciana 
que  la  persuasiva  voz  y  el  dulce  semblante  de  la  que  con  su 
visila  cuotidiana  le  proporcionaba  goces  hasta  entonces  des- 
conocidos. 

En  un  cuarto  de  hora  de  conversación  con  aquellain  feliz 
comprendió  desde  luego  Alfonso  lo  que  debia  pensar  de 
Regina. 

Como  habia  dado  tan  noble  empleo  á  su  tiempo  y  tan  no- 
ble ocupación  á  su  alma,  no  tenia  precisión  de  casarse, 
aunque  tampoco  habia  hecho  voto  alguno  ni  formado  pro- 
yectos que  pudieran  atribuirse  á  miras  interesadas. 

Contenta  con  la  posición  en  que  se  hallaba  y  qu;  la  de- 
jaba en  libertad  para  hacer  el  bien,  no  deseaba  mudar  de 
posición,  á  no  ser  que  el  cambio  le  ofreciese  la  esperanza 
de  hacer  todavía  mayor  bien,  y  que  por  circunstancias  pro- 
videnciales fuese  dirigido  y  encaminado  á  esc  fin. 

Esta  ventaja  no  habia  creído  entreverla  en  las  diferentes 
ocasiones  que  se  la  presentaron  para  establecerse.  Es  cierto 
que  se  trataba  de  partidos  ventajosos  según  el  mundo,  esto 
es  ,  de  personas  ricas;  pero  de  sentimientos  groseros  y  de 
principios  vulgares;  y  esto  pugnaba  demasiado  con  su  ele- 
vada manera  de  |  ensar,  para  que  de  semejante  vínculo  pu- 
diese prometerse,  no  ya  ser  feliz,  pero  ni  aun  poder  obrar  • 
todo  el  bien  que  imaginaba. 

Estas  eran  las  causas  porque  Regina  permanecía  soltera. 
En  tal  estado  guardaba  cuidadosamente  su  corazón  contra 
toda  sorpresa,  queriendo  conservarle  libre  para  correspon- 
der á  los  designios  de  la  Providencia;  y  sin  inquietarse  en 
manera  alguna  por  el  porvenir,  que  no  está  al  alcance  de 
nuestros  débiles  esfuerzos,  se  mantenía  al  abrigo  de  una 
esperanza  filial,  preparándose  con  la  prudencia  de  su  con- 
duela á  hacerse  digna  de  los  designios  de  Uios. 
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SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


SUCESOS  DE  ROMA. 

Do»  importantísimos  documentos  redaman  hoy,  cor  pre- 
ferencia á  todo  otro  asunto,  la  inserción  en  este  lugar  de 
nuestro  seminario.  Son  estos,  la  alocución  pronunciada  por 
So  Santidad  Pió  IX  el  dia  9  del  presente  mes  delante  de  los 
cardenales  de  la  Santa  Iglesia  romana,  patriarcas,  primados, 
trzobispos  y  obispos  reunidos  en  Roma  para  ta  ceremonia 
solemne  de  la  canonización  de  los  mártires  del  Japón  y  del 
beato  Miguel  de  los  Santos,  y  la  esposicion  que  después  de 
pronunciada  aquella,  IcydsuEmma.elcardenal  Matei.  deca- 
no del  Sacro  Colegio,  jumo  al  trono  de  Su  Santidad,  en 
nombre  de  todo  el  episcopado  presente  en  Roma;  ponién- 
dola después  en  manos  del  Sanio  Padre. 

Dicen  asi  estos  interesantísimos  documentos: 

ALOCUCION 

PRONUNCIADA  POR  NUESTRO  SANTISIMO  PADBB 

EL  PAPA  PIO  IX 
e*  «1  eoulttorio  d«  t  d«  jnalo  d«  IMS. 

VUERABLBS  HBRMANOS: 

De  profundo  gozo  Nos  hemos  llenado  ayer  al  decretar, 
con  el  auxilio  de  Dios,  los  honores  y  culto  de  los  santos,  á 
veinte  y  siete  intrépidos  héroes  de  nuestra  divina  religión,  y 
al  veros  en  esta  ocasión  á  Nuestro  lado;  a*  vosotros  que.  do- 
lados de  tan  alta  piedad  y  tantas  virtudes,  llamados  á  com- 
partir Nuestra  solicitud  en  medio  de  tiempos' tan  dolorosos, 
denodadamente  combatiendo  por  la  casa  de  Israel,  sois  para 
Nos  consuelo  y  apoyo  soberanos.  ¡Pluguiera  á  Dios  que 
mientras  de  tanta  alegría  estamos  inundados,  ninguna  cau- 
sa estertor  de  tristeza  y  duelo  hubiera  venido  á  contristar- 
nos! En  efecto,  no  podemos  menos  de  sentir  dolores  y  an- 
gustias al  ver  los  daüos  y  males  tan  tristes  y  mas  que  nunca 
deplorables,  con  que  la  Iglesia  católica  y  la  misma  sociedad 
civil  están  miserablemente  atormentadas  y  oprimidas  con 
gran  detrimento  de  las  almas.  Notoria  os  es,  ven  e rabies  her- 
manos, la  implacable  guerra  declarada  al  catolicismo  ente- 
ro por  esos  hombres  que,  enemigos  de  Jesucristo,  malos  su- 
fridores de  las  sanas  doctrinas,  unidos  entre  sí  en  culpable 
ayuntamiento,  lo  igno  ran  lodo,  blasfeman  de  lodo,  é  inten- 
tan quebrantar  los  fundamentos  de  la  humana  sociedad,  y 
aun  si  posible  fuera,  trastornarla  completamente,  pervir- 
tiendo las  almas  y  los  corazones,  saturándolos  de  perniciosos 
errores  y  arrancándolos  del  seno  déla  religión  católica.  Esos 
pérfidos  artesanos  de  fraudes,  fabricantes  de  mentiras,  no 
cesan  de  sacar  de  las  tinieblas  los  monstruosos  errores  de  los 
antigoos  tiempos;  errores  untas  veces  refutados  y  vencidos 
por  prudentísimos  y  sapientísimos  escritos,  y  condenados 
por  los  mas  severos  fallos  de  la  Iglesia;  y  al  reproducir  estos 
errores  los  exageran  y  revisten  de  formas  y  pilabras  nue- 
vas y  falseos,  propagándolos  por  todas  partes  y  por  todos  los 
medios  imaginables.  Con  tan  detestable  y  satánico  artificio 
manchan  y  pervierten  todas  las  conciencias,  derramando 
fura  la  perdición  de  las  almas  mortífera  ponzoña;  favorecen 
la  desenfrenada  Ucencia  y  las  mas  detestables  pasiones;  tras- 


tornan el  orden  religioso  y  social;  se  esfuerzan  en  destruir 
toda  ¡dea  de  justicia,  de  verdad,  de  derecho,  de  honor  y  re- 
ligión, y  escarnecen,  insultan  y  desprecian  las  doctrinas  y 
saludables  preceptos  de  Jesucristo.  El  ánimo  se  niega,  re- 
trocediendo espantado,  á  indicar,  siquiera  sea  de  corrida, 
los  principales  pestíferos  errores  con  qoe  estos  hombres,  en 
nuestros  desdichados  tiempos  perturban  todas  las  cosas  di- 
vinas  y  humanas. 

Ninguno  de  vosotros  ignora,  Venerables  hermanos,  que 
estos  hombres  destruyen  por  completo  la  necesaria  cohesión 
con  que,  por  divina  voluntad,  el  drden  natural  y  sobrenatu- 
ral están  unidos,  y  que  al  mismo  tiempo  truecan,  dislocan 
y  destruyen  el  carácter  propio,  verdadero  y  legítimo  de  la 
revelación  divina,  la  autoridad,  constitncion  y  potestad  de 
la  Iglesia.  En  este  punió  llega  la  temeridad  de  so  opinión 
al  extremo  de  negar  osadamente  toda  verdad,  toda  ley,  todo 
poder,  todo  derecho  de  divino  origen,  y  no  se  abochornan 
de  afirmar:  que  la  ciencia  de  ta  filosofía  y  la  moral,  asi  como 
las  leyes  divinas,  pueden  y  deben  emanciparse  de  la  reve- 
lación, y  evadir  la  autoridad  de  la  Iglesia;  que  la  Iglesia  no 
es  una  sociedad  verdadera  y  perfecta  y  plenamente  libre,  y 
que  no  puede  apoyarse  en  los  derechos  propios  y  permanen- 
tes que  su  di  riño  fundador  le  ha  conferido,  y  que  antes  bien 
á  la  potestad  civil  corresponde  definir  los  derechos  de  la 
Iglesia  y  fijar  los  límites  de  su  ejercicio.  De  aqui  deducen 
malamente  que  las  potestades  civiles  pueden  inmiscuarse  en 
las  cosas  qoe  atañen  á  la  religión,  en  las  costumbres  y  el  go- 
bierno espiritual,  y  aun  Impedir  que  los  prelados  y  pueblos 
Heles  se  comuniquen  libre  y  recíprocamente  con  el  romano 
Pontífice,  divinamente  instituido  como  supremo  pastor  de 
la  Iglesia  entera;  y  esto  lo  hacen  con  el  fio  de  disolver  la 
necesaria  y  estrechísima  unión  que  por  institución  divina  de 
Nuestro  Señor  debe  existir  entre  los  miembros  místicos 
del  cuerpo  de  Jesucristo  y  su  venerable  cabeza.  Ni  se  arre- 
dran tampoco  de  proclamar  con  astucia  y  falsedad  ante  las 
muchedumbres,  que  los  ministros  de  la  Iglesia  y  el  Pontífi- 
ce Romano,  deben  quedar  privados  de  todo  derecho  y  po- 
testad temporal. 

Llevando  al  estremo  so  impudencia,  afirman  no  soto  que 
la  revelación  divina  para  nada  sirve  ai  no  que  daña  á  la  per- 
fección del  hombre;  que  aquella  es  en  sí  misma  imperfecta  y 
que  por  consecuencia  está  sometida  á  una  ley  de  progreso 
continuo  é  indefinido  en  armonía  con  el  progreso  de  la  ra- 
zón humana.  Pretenden  también  osadamente  que  las  profe- 
cías y  los  milagros  espueslos  y  narrados  en  los  sagrados  li- 
bros, son  fábulas  de  poetas;  los  santos  misterios  de  nuestra 
fe.  resultado  de  investigaciones  lllosdttcas;  y  que  los  libros 
divinos  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  solo  contienen  mi- 
tos, y  lo  que  no  puede  repetirse  sin  horror,  que  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  solo  es  una  ficción  mítica.  Estos  turbulentos 
adeptos  de  perversos  dogmas,  sostienen,  por  consiguiente, 
que  las  leyes  morales  no  han  menester  de  sanción  divina; 
que  no  es  necesario  que  las  humanas  leyes  se  ajusten  al  de- 
recho natural  ó*  reciban  de  Dios  fuerza  obligatoria,  afirman- 
do que  no  existe  ninguna  ley  divina.  Niegan  además,  la  ac- 
ción de  Dios  sobre  el  mundo  y  los  hombres,  y  temeraria- 
mente llegan  á  decir  que  la  razón  humana,  exenta  de  todo 
miramiento  á  Dios,  es  único  juez  de  lo  verdadero  y  de  lo 
falso,  del  bien  y  del  mal:  que  es  la  ley  de  sí  misma  y  que 
por  sus  naturales  fuerzas  basta  á  proporcionar  el  bien  de 
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Y  mientras  maliciosamente  derivan  todas  las  verdades 
religiosas  déla  fuerza  nativa  de  la  humana  razón,  otorgan 
á  cada  hombre  en  particular  una  especie  de  derecho  pri- 
mordial de  pensar  y  hablar  en  materia*  de  religión  y  de  tri- 
butar á  Dios  el  honor  y  el  culto  que  mejor  se  acomode  al 
capricho  individual. 

A  grado  tal  de  impiedad  y  do  impudencia  llegan,  que 
atacan  al  cielo  y  quieren  exterminar  á  Dios  mismo.  En  efec- 
to, con  una  perversidad  tan  solo  comparable  á  su  sandez, 
no  temen  afirmar  que  la  suprema  Divinidad  prdvida  y  sa- 
pientísima no  es  distinta  de  la  universalidad  de  las  cosas; 
que  Dios  es  la  misma  cosa  que  la  naturaleza,  sujeto  á  mu- 
danzas como  ella;  que  se  confunde  con  el  hombre  y  con  el 
mundo;  que  lodo  es  Dios,  y  Dios  es  una  misma  sustancia  y 
una  misma  cosa  que  el  mundo,  y  por  consecuencia,  que  no 
hay  diferencia  alguna  entre  el  espíritu  y  la  materia,  la  nece- 
sidad y  la  libertad,  lo  verdadero  y  lo  falso,  el  bien  y  el  mal, 
lo  justo  y  lo  injusto.  Nuda  mas  insensato  pudiera  imaginar- 
se por  cierto,  nada  mas  impío,  nada  mas  repugnante  á  la 
misma  razón.  Escarnecen  la  autoridad  y  el  derecho  con  til 
impudencia,  que  para  ellos  nadaos  la  autoridad  que  no  es- 
triba en  el  número  y  la  fuerza  material;  nada  el  derecho 
que  no  consiste  en  el  hecho,  y  las  obligaciones  del  hombre 
son  para  ellos  palabras  vacías  de  sentado,  y  los  hechos  hu- 
manos tienen  para  ellos  fuerza  de  derecho. 

Añadiendo  luego  falsedades  á  falsedades  y  delirios  á  de- 
lirios, hollando  con  las  plantas  toda  autoridad  legítima, 
toda  obligación  y  todo  deber,  no  vacilan  en  sustituir  el  de- 
recho legítimo  y  verdadero  con  el  derecho  ilegítimo  y  falso 
déla  fuerza,  ni  en  subordinar  el  drden  moral  al  drden 
material.  No  reconocen  otra  fuerza  sino  la  que  reside 
en  la  materia,  y  fundan  toda  moral  y  lodo  honor  en  acumu- 
lar riquezas,  sea  por  tos  medios  que  se  quiera,  y  en  satisfa- 
cer toda  pasión  depravada.  Con  principios  tan  abominables 
favorecen  la  rebelión  de  la  carne  contra  el  espíritu;  la  ali- 
mentan y  exaltan  y  la  otorgan  todos  los  derechos  y  dones 
naturales  que  suponen  que  desconoce  la  doctrina  católica, 
despreciando  así  las  adve  tencia3  que  hizo  el  Apóstol,  cuan- 
do esclamaba:  «Si  vivís  según  la  carne,  pereceréis,  pero  si 
mortificáis  la  carne  para  atender  al  espirito,  viviréis.» 
{/id  fíorn.,  cap.  VIII.  v.  13.)  Dirigen  sus  esf oerzos  á  invadir 
y  aniquilar  los  derechos  de  toda  propiedad  legítima,  y  mo- 
vidos por  la  perversión  de  sus  entendimientos,  han  inventa- 
do cierta  especie  de  derecha  emancipado  de  todo  limite,  del 
cual,  sognn  dicen,  ha  de  gozar  el  Estado,  á  quien  temera- 
riamente suponen  fuente  y  origen  de  lodo  derecbo. 

Pero  al  mencionar  con  brevedad  y  dolor  estos  errores 
principales  de  nuestro  desdichado  siglo,  Nos  hemos  olvi- 
dado de  mencionar,  Venerables  hermanos,  tantas  otras  casi 
innumerables  falsedades  que  vosotros  conocéis  perfecta- 
mente, y  con  cuyo  auxilio  lo*  enemigos  de  Dios  y  de  los 
hombres  trabajan  esforzadamente  para  perturbar  y  destruir 
á  la  sociedad  sagrada  y  i  la  sociedad  civil.  Omitimos  las  in  ■ 
jorias.  calumnias  y  ultrages  un  graves  y  continuos  con  que 
no  cesan  de  perseguir  á  los  ministros  de  la  Iglesia  y  á  esta 
Sede  Apostólica.  Tampoco  hablamos  do  esa  odiosa  hipocre- 
sía con  que  losgefes  y  satélites  de  esta  rebelión  y  este  des- 
orden afectadamente  dicen,  sobre  todo  en  Italia,  que  quieren 
que  la  Iglesia  goce  de  la  libertad  que  le  corresponde,  mien- 
tras que  con  sacrilega  audacia  pisotean  mas  y  mas  cada  dia 
los  derechos  y  leyes  de  la  misma  Iglesia,  la  despojan  de  sus 


bienes,  persiguen  á  los  prelados  y  eclesiásticos  consapridcn 
noblemente  á  su  ministerio  y  los  aprisionan,  arrojan  con 
violencia  á  los  discípulos  de  las  drdenes  religiosas  y  i  vír- 
genes consagradas  á  Dios  de  sus  asilos,  y  no  retroceden  ante 
medid  i  alguna  que  conduzca  á  oprimirá  la  Iglesia  y  sujetar- 
la á  vergonzosa  servidumbre. 

En  estos  momentos  mismos  en  qne  vuestra  presencia 
tan  deseada  por  Nos.  Nos  produce  tan  especial  alegría,  sois 
vosotros  mismos  testigos  de  la  libertad  qne  hoy  existe  en  Ita- 
lia. Venerables  hermanos  nuestros  en  el  episcopado  que 
con  valor  y  constancia  combalen  los  combales  del  Seáor, 
con  profuudo  dolor  nuestro  han  sido  impedidos  de  venir 
hácia  Nos,  reunirse  á  vosotros  y  asistir  i  esta  Asamblea,  lo 
cual  vivamente  deseaban  según  Nos  lo  han  manifestado  los 
arzobispos}' obispos  de  la  desdichada  Italia,  con  sos  cartas 
llenas  de  amor  y  adhesión  hácia  Nos  y  esta  Santa  Sede. 
Tampoco  veis  aquiá  ningún  prelado  de  Portugal,  siendo  cosa 
que  Nos  ha  afligido  mucho  el  considerar  la  especie  de  obs- 
táculos que  han  impedido  á  aquellos  prelados  emprender 
su  viage  á  Roma,  También  omitimos  mencionar  los  aflictivos 
horrores  que  ejecutan  los  sectarios  de  doctrina*  Un  perver- 
sas, desolando  cruelmente  nuestro  corazón,  los  vuestros  y  el 
de  todo  hombre  de  bien. 

Nada  decimos  de  la  impía  conspiración  y  los  falaces  y 
culpables  manejos  con  que  aquellos  securios  intentan  derri- 
bar y  destruir  la  soberanía  temporal  de  la  Santa  Sede.  En 
primer  lugar,  nos  complace  recordar  la  unidad  admirable 
con  que  vosotros,  unidos  á  todos  los  venerables  prelados 
del  universo  católico,  no  habéis  dejado  en  ninguna  ocasión, 
tanto  con  las  cartas  que  Nos  habéis  enviado  como  por  los 
escritos  pastorales  que  á  los  fieles  habéis  dirigido,  de  des- 
enmascarar y  refuur  aquellas  perfidias,  ensenando  al  mis- 
mo tiempo,  que  la  soberanía  temporal  de  la  Santa  Sede  fué 
concedida  al  Pontífice  romano  por  especial  designio  de  la 
Providencia,  y  que  dicha  soberanía  es  necesaria  para  que, 
no  esUndo  sujeto  el  Pontífice  romano  á  ningún  príncipe  n1 
poder  civil,  ejerza  en  la  Iglesia  toda  con  libertad  plena  la  su- 
prema potestad  y  autoridad  con  que  fué  divinamente  investi- 
do por  Nuestro  Señor  Jesucristo  mismo,  d  fin  de  conducir)' 
gobernar  el  reharto  entóro  del  Señor  y  proveer  al  mayor 
bien  de  la  Iglesia  y  i  las  necesidades  y  utilidad  de  lo*  Heles. 

Los  asuntos  aflictivos  de  que  Nos  habéis  hablado  hasta 
ahora,  ofrecen  sin  duda  ya,  Venerables  hermanos,  espec- 
táculo muy  doloroso.  En  efecto,  ¿á  quién  se  le  oculu  que 
Untos  dogmas  impíos  y  tantas  maquinaciones  y  depravadas 
locuras  corrompen  cada  dia  mas  miserablemente  al  pueblo 
cristiano,  lo  arrastran  á  eu  perdición,  atacan  á  la  Iglesia 
católica,  su  saludable  doctrina,  sus  derechos  y  leyes  vene- 
randas y  á  sus  sagrados  ministros,  propagan  vicios  y  crí- 
menes, y  destruyen  á  la  misma  sociedad  civilf 

Asi,  pues,  por  lo  que  á  Nos  toca,  acordándonos  de  qoe 
nuestro  cargo  apostólico  está  lleno  de  solicitud  por  la  sal- 
vación espiritual  de  todos  los  pueblos  que  por  promisión  di- 
vina Nos  están  confiados,  «como»  para  servirnos  de  las  pa- 
labras de  San  León  nuestro  predecesor,  «no  podemos  go- 
bernar de  otro  modo  á  ios  que  nos  están  confiados  que  per- 
siguiendo con  el  celo  de  la  fe  del  Señor  á  aquellos  que 
pervierten  y  son  pervertidos,  y  arrancando  con  toda  la  se- 
veridad que  sea  dable,  este  veneno  para  las  almas  «aoas, 
á  fin  deque  no  se  estiendamas  allá,»  (Epist.  VII ad  Episcop. 
per  UaJ.  CU.)  elevando  en  esu  vuestra  ilustre  asamblea 
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Nuestra  \oz  apostólica,  reprobamos,  prescribimos  y  conde*  i 
riamos  los  errores  arriba  enunciados,  no  solo  por  ser  con- 
trarios i  la  fé  y  doctrina  católicas  y  á  las  leyes  divinas  y 
eclesiásticas,  sino  porque  también  lo  son  á  la  misma  ley  y 
justicia  natural  y  eterna,  y  á  la  recta  razón. 

En  cuanto  á  vosotros,  Venerables  hermanos,  que  sois 
sal  üe  la  tierra,  guardianes  y  pastores  del  rebaño  del  Señor, 
Nos  os  exhortamos  y  conjuramos  cada  vez  con  mayor  ahin- 
co, á  que  continuéis  con  la  piedad  admirable)  celo  pasto- 
ral con  que  basta  aquí  lo  habéis  hecho,  con  soberano  ho- 
nor de  vuestro  órden,  apartando  dios  fieles  que  os  están 
confiados  de  aquellos  pastos  ponzoñosos,  y  combatiendo  y 
refalando  la  perversidad  monstruosa  de  aquellas  opiniones, 
Uoto  con  la  palabra  como  con  la  ploma.  Vosotros  sabéis 
ciertamente  que  son  supremos  los  intereses  de  que  se  trata, 
pues  que  se  trata  de  la  causa  de  nuestra  fé  santísima,  de  la 
Iglesia  católica,  de  su  doctrina,  de  la  salvación  de  tos  pue- 
blos y  de  la  paz  y  tranquilidad  de  la  sociedad  humana. 

Por  tanto,  pues,  y  en  cuanto  esté  en  vuestras  manos,  no 
ceséis  nunca  de  alejar  de  los  fieles  el  contagio  de  este  azo- 
te; es  decir,  no  ceséis  de  apartar  de  su  vista  y  de  sus  manos 
los  libros  y  periódicos  dañino*;  de  instruir  d  los  fieles  *en 
los  santos  preceptos  de  nuestra  augusta  rtligion,  nideexhor- 
tarle*  y  advertirles  que  huyan  de  aquellos  doctores  de  ¡ni— 
juid&d  como  se  huye  del  contacto  de  una  serpiente.  Enca- 
mioad  lodos  vuestros  afanes  y  especiales  cuidados  a  que  ej 
clero  sea  sábia  y  sanamente  enseñado;  á  que  brillen  en  él 
todas  tas  virtudes;  á  que  la  juventud  de  ambos  sexos  se 
orme  en  la  limpieza  del  corazón,  en  la  piedad  y  en  todas 
las  virtudes,  y  á  que  el  plan  de  sus  estudios  sea  saludable. 
Vigilad  con  diligencia  estremada  para  qne  lo  mismo  en  los 
estudios  elementales  que  en  los  superiores  no  se  deslice  na- 
da que  sea  contrario  á  la  fé,  la  religión  y  buenas  costum- 
bres. Obrad  con  varonil  energía,  venerables  hermanos,  y 
ea  oiodio  de  la  grao  perturbación  de  estos  tiempos  no  de- 
jéis que  vuestro  valor  se  abala:  antes  apoyados  en  el  auxi- 
lio divino,  abrazando  el  escudo  impenetrable  de  la  justicia 
y  la  fé  y  empuñando  la  espada  espiritual  de  la  palabra  de 
Dios,  oponeos  sin  cejar  un  punió  á  los  esfuerzos  de  lodos 
los  enemigos  de  la  Iglesia  católica  y  de  esta  Sede  Apostó- 
lica, quebrantando  sus  dardos  y  rechazando  sus  asaltos. 

Esto  no  obstante,  alzados  noche  y  dia  los  ojos  al  cielo, 
Venerables  hermanos,  no  cesemos  de  implorar  con  humil- 
dad de  corazón  y  fervientes  oraciones  al  Padre  de  las  mise 
ricordias  y  Dios  de  toda  consolación,  que  hace  brotar  la  luz 
de  las  tinieblas  y  que  de  las  piedras  mismas  puede  hacer 
que  salgan  los  hijos  de  Abraham,  y  conjurémosle  por  los 
méritos  de  su  único  Hijo,  Jesucristo  Nuestro  Señor,  á  que 
tienda  una  mano  protectora  d  la  sociedad  cristiaua  y  civil, 
estirpe  lodos  ios  errores  é  impiedades,  ilumine  con  la  luz  de 
si  gracia  el  entendimiento  de  los  eslraviados,  y  los  con- 
vierta y  les  llame  hacia  sí  y  asegure  á  su  Sania  Iglesia  la 
paz  deseada,  á  fin  de  que  se  acreciente  mas  y  mas  en  la  tier- 
ra y  en  ella  florezca  y  prospere. 

Para  obtener  mas  fácilmente  lo  que  le  pedimos,  lome- 
mos por  mediadora  á  la  Santísima  é  Inmaculada  Madre  de 
Dios,  que.  llena  de  misericordia  y  amor  para  con  los  hom- 
bres, ha  anonadado  siempre  todas  las  heregías,  y  coyo  patro- 
cinio rerca  de  Dios  nunca  ha  sido  mas  oportuno  que  ahora. 
* >!icae:nos  igualmente  los  suíra^ios  tanto  de  San  José,  es- 
pío <Je  la  Santísima  Virgen ,  como  de  los  Apóstoles  San  Pe- 
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dro  y  San  Pablo,  y  de  todos  los  habitantes  de  la  córle  ce- 
lestial, y  sobre  todo  de  aquellos á  quienes  acabamos  de  hon- 
rar y  venerar  inscribiéndolos  en  los  fastos  de  los  Sanios. 

Antes  de  dar  fin  á  nucslras  palabras,  no  podemos  resis- 
tir al  deseo  de  confirmar  nuevamente  et  testimonio  del  su- 
premo consuelo  que  Nos  ha  penetrado  el  alma  contemplan- 
do vuestro  admirabl?  concurso.  Recibid,  pues,  esto  testi- 
monio, Venerables  hermanos,  que  unidos  á  Nos  y  á  esta 
cátedra  de  San  Pedro  por  los  vínculos  de  fidelidad,  piedad 
y  respeto,  y  cumpliendo  vuestro  ministerio  con  admirable 
celo,  os  glorificáis  en  procurar  la  mayor  gloria  de  Dios  y  la 
salvación  de  las  almas;  vosotros  que  estrechamente  unidos 
y  concordes,  asi  como  vuestros  venerables  hermanos  los 
obispos  de, todo  el  orbe  y  los  fieles  confiados  d  su  solicitud, 
no  cesáis  de  enviarnos  toda  clase  de  consuelos  y  dulzuras  en 
nuestras  graves  angustias  y  crueles  amarguras. 

Por  todo  lo  coal  en  esta  ocasión  hacemos  publica  profe- 
sión, con  el  mas  cariñoso  lenguaje,  del  agradecimiento  y  el 
amor  que  os  profesamos,  á  vosotros,  d  todos  aquellos  ve- 
nerables hermanos  y  á  todos  los  fieles,  y  os  pedimos  que  al 
volverá  vuestras  diócesis  deis  á  conocer  en  nombre  nues- 
tro estos  sentimientos  d  los  fieles  confiados  d  vuestra  solici- 
tud, asegurándoles  nuestro  cariño  paternal  y  dándoles  la 
bendición  apostólica,  que  desde  lo  íntimo  do  nuestro  cora- 
zón y  con  los  mas  ardientes  deseos  de  toda  verdadera  felioi- 
cidad,  tenemos  la  ventura  de  otorgaros  á  vos,  venerables 
hermanos,  y  á  lodos  los  «ele*. 

RXP031CI0N  PRESENTIDA  Á  SU  SANTIDAD 


POR  SL-  EMINENCIA 


Santísimo  Pa&kb: 

Hesde  que  los  Apóstoles  do  Jesucristo,  unidos  el  sagra- 
do dia  de  Pentecostés  con  Pedro,  gefede  la  Iglesia,  recibie- 
ron el  Espíritu  Santo,  y  arrastrados  por  su  divino  impulso 
anunciaron  á  hombres  de  casi  todas  las  naciones,  reunidos 
en  la  Ciudad  Santa,  á  cada  cual  en  su  lengua,  las  maravillas 
del  poder  de  Dios,  nunca  hasta  hoy.  en  nuestro  concepto, 
se  ha  congregado  con  igual  motivo  tan  crecido  número  de 
herederos  de  aquellos  alrededor  del  venerable  sucesor  de 
Pedro,  para  oír  su  palabra,  recibir  sus  decretos  y  fortificar 
su  autoridad.  Del  mismo  modo  que  á  los  Apóstoles  nada 
podía  serles  mas  grato  d  través  de  los  peligros  de  la  Iglesia 
naciente  que  rodear  al  primer  Vicario  de  Jesucristo  en  la 
tierra,  que  acababa  de  ser  inspirado  por  el  Espíritu  Santo, 
asi  también  para  nosotros  nada  hay  mas  agradable  en  me- 
dio do  las  angustias  actuales  de  la  Santa  Iglesia.  m>da  tam- 
poco mas  sagrado,  que  depositar  d  los  pies  de  Vuestra  Bea- 
titud toda  la  veneración,  lodo  el  amor  á  Vuestra  Santidad, 
que  contienen  nuestros  corazones,  y  declarar  al  mismo 
tiempo  unánimemente  la  admiración  que  nos  causan  las  re- 
levantes virtudes  que  brillan  en  nuestro  Soberano  Pontífi- 
ce, y  cudn  íntimamente  nos  adherimos  desde  el  fondo  de 
nuestro  corazón  á  lo  que.  nuevo  Pedro,  ha  enseñado:  d  lo 
que  valerosamente  ha  resuello  y  decidido. 

Nuevo  fervor  inflama  nuestros  corazones,  la  luz  de  la  fé 
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mas  vivificante  ilumina  nuestras  inteligencias,  el  amor  mas 
sagrado  se  ha  enseñoreado  de  nuestras  almas.  Sentimos  las 
trémulas  lenguas  de  fuego  que  iluminaban  con  fervoroso 
deseo  de  la  salvación  de  los  hombres  el  corazón  de  Marta, 
Junto  i  ta  cual  estaban  los  Apostóles,  y  que  los  impulsaban 
á  proclamar  las  grandezas  de  Dios. 

Al  dar,  pues,  á  Vuestra  Beatitud  vivas  acciones  de  gra- 
cias por  habernos  permitido  en  tiempos  Un  calamitosos 
acercarnos  a  su  trono  pontificio,  consolaros  en  vuestras 
aflicciones,  y  daros  testimonio  público  de  los  sentimientos 
que  nos  animan,  asi  como  al  clero  y  pueblos  confiados  á 
nuestra  solicitud,  unidos  cual  si  todos  tuviésemos  solo  una 
voz,  un  corazón  solo,  queremos  también  aclamaros  y  mani- 
festaros cuánto  deseamos,  cuánto  pedimos  á  Dios  por  vues- 
tra ventura.  Vivid  mucho  y  felizmente.  Padre  áanio,  para 
gobernar  la  Iglesia  CattíJica. 

Continuad,  como  lo  habéis  hecho,  protegiéndola  con 
vuestra  energía,  dirigiéndola  con  vuestra  prudencia  y  ador- 
nándola con  vuestras  virtudes.  Caminad  al  frente  de  nos- 
otros; como  el  Buen  Pastor,  dadnos  ejemplo,  apacentad  las 
ovejas  y  los  corderos  con  pastos  celestiales,  fortificándoles 
con  las  aguas  celestes  de  la  sabiduría.  Porque  vos  sois  para 
nosotros  el  maestro  de  la  santa  doctrina,  el  centrode  la  uni- 
dad; vos  sois  para  los  pueblos  la  luz  indefectible  preparada 
por  la  sabiduría  divina;  vos  sois  la  piedra,  el  fundamento  do 
la  misma  Iglesia,  contra  la  cual  nunca  prevalecerán  las 
puertas  del  infierno.  Cuando  habláis,  oimosá  Pedro;  cuando 
mandáis,  obedecemos  á  Jesucristo.  Nos  admira  contemplar, 
en  medio  de  tantas  pruebas  y  tempestades,  vuestra  frente 
serena,  vuestro  corazón  imperturbable  y  la  manera  con  que 
llenáis  vuestro  sagrado  ministerio,  sin  que  ounca  se  os  ven- 
za ni  derribe. 

A  pesar  de  tantos  motivos  como  tenemos  para  regocijar- 
nos, no  podemos  menos  de  volver  nuestra  visia  á  tristes  es- 
pectáculos. De  todas  psrtes,  en  efecto,  llegan  á  noticia  nues- 
tra los  crímenes  espantosos  que  han  desolado  esta  hermosa 
tierra  de  Italia,  de  la  que  vos,  bienaventurado  Padre,  sois 
honor  y  apoyo,  y  que  se  esfuerzan  en  quebrantar  y  destruir 
vuestra  soberanía  y  la  de  esa  Santa  Sede,  de  la  que  ha  brota- 
do como  de  su  fuente  original  cuanto  bueno  y  bello  existe 
en  la  sociedad.  Ni  los  derechos  permanentes  de  los  siglos,  ni 
la  posesión  larga  y  pacífica  del  poder,  ni  los  tratados  sancio- 
nados, y  garantidos  con  la  autoridad  de  toda  Europa,  han 
podido  evitar  qns  fuese  lodo  desquiciado,  con  desprecio  de 
las  leyesen  que  hasta  ahora  se  fundaban  la  existencia  y  du- 
ración de  los  estados. 

Concretándonos  á  lo  que  nos  loca  mas  de  cerca,  os  ve- 
mos, Santísimo  Padre,  despojado  por  el  crimen  de  los  usur- 
padores que  solo  loman  «la  libertad  como  velo  de  su  mali- 
cia;» os  vemos,  repetimos,  despojado  de  provincias  que  dis- 
frutaban  de  equitativa  administración,  merced  á  los  cuida- 
dos y  protección  de  la  dignidad  de  la  Santa  Sede  y  de  toda 
la  Iglesia.  Vuestra  Santidad  ha  resistido  con  valor  invencible 
estas  inicuas  violencias,  y  por  ello  debemos  daros  las  mas 
vivas  acciones  de  gracias  en  nombre  de  todos  los  católicos. 

Reconocemos,  efectivamente,  que  la  soberanía  temporal 
de  la  Santa  Sede  es  una  necesidad,  y  que  ba  sido  establecida 
por  designio  manifiesto  do  la  Providencia  Divina;  no  duda- 
mos en  (leclararque  en  el  actual  estado  de  las  cosas  humanas, 
es  absolutamente  indispensable  osla  soberanía  temporal  para 
bien  de  la  Iglesia  y  libre  gobierno  de  las  almas.  Era  preciso  I 


seguramente,  que  el  Pontífice  romano,  gefe  de  toda  la  Igle- 
sia, no  fuese  súodiio  ni  aun  huésped  de  ningún  príncipe: 
iino  que  sentado  en  su  trono  y  señor  de  sus  dominios  y  de 
su  propioreino.  no  reconociese  mas  derecho  que  el  suyo,  y 
pudiese  eu  noble,  pacífica  y  dulce  libertad  proteger  la  fdca'- 
UHica,  defender,  regir  y  gobernar  toda  la  república  cris- 
tiana. 

¿Quién  pude  negar  que  en  el  conflicto  decoras,  opinio- 
nes é  instituciones  humanas,  es  nrcesario  en  el  centro  do  En- 
ropa  un  lugar  sagrado  que  se  hatleenlre  los  tres  continentes 
de! antiguo  mundo;  asiento  augusto  dcdondeseeleve  páralos 
pueblos  y  para  tos  príncipes  una  voz  grande  y  poderosa,  la 
voz  de  justicia  y  de  libertad,  imparcial  y  sin  preferencias, 
exenta  de  lodo  influjo  arbitrario  y  que  ni  pueda  ser  repri- 
mida por  el  terror  ni  eogaúada  con  artificios? 

¿Cómo,  de  qué  manera  podría  haberse  conseguido  que 
los  prelados  de  la  iglesia,  al  venir  de  todas  las  parles  del 
universo  representando  á  todos  los  pueblos  y  á  todos  los 
países,  llegaran  aquí  á  salvo  para  conferenciar  con  Vuestra 
Santidad  de  los  mas  graves  intereses,  si  hubiesen  hallado  do 
príncipe  cualquiera  que,  dominando  en  estos  contornos, 
sospechara  de  sus  propios  príncipes  ó  fuese  sospechoso  i 
ellos  con  motivo  de  su  hostilidad? 

Hay  efectivamente  deberé*  de  cristiano,  de  ciodtilano, 
deberes  que  de  ningún  modo  son  opuestos  sino  dictantes: 
¿cómo  los  obispos  podrían  cumplirlos  si  no  dominase  en  Ro- 
ma una  soberanía  temporal  como  la  soberanía  pontificia,  li- 
bre de  todo  derecho  ageno  y  que  siendo  centro  de  concor- 
dia general  no  tiene  ambición  humana  ni  tiende  á  U  domi- 
nación terrena? 

Pastores  en  las  cosas  de  la  iglesia  y  ciudadanos  consagra- 
dos al  bien  é  intereses  de  la  patria,  hemos  venido  libres  • 
lado  del  Pontífice  libre,  sin  faltar  por  eso  á  los  deberes  de 
fuslores  ni  á  los  deberes  de  ciudadanos. 

Siendo  esto  asi,  ¿quién  se  atreverá  á  atacar  esta  soben- 
nía  tan  antigua,  fundada  sobre  tal  autoridad,  sobre  fueru 
semejante  de  cosas?  ¿Qué  otra  autoridad  puede  comparárse- 
le, aun  considerada  por  el  punto  de  vista  del  derecho  hu- 
mano, en  el  que  descansan  la  seguridad  de  los  príncipes  y 
ia  libertad  de  los  pueblos?  ¿Qué  monarquía  d  república  pue- 
de gloriarse,  ni  en  estos  ni  en  los  pasados  siglos  de  dere- 
chos tan  augustos,  antiguos  é  inviolables?  Una.vex  despre- 
ciados y  hollados  estos  derechos  de  la  Santa  Sede.  ¿<)ué  prín- 
cipe tendrá  seguro  su  reino,  qué  república  su  territorio? 
Así,  Santísimo  Padre,  lucháis,  combatís  seguramente  por 
la  religión,  pero  al  mismo  tiempo  lucháis,  combatís  por  '» 
justicia  y  el  derecho,  que  son  entre  las  naciones,  el  funda- 
mento de  las  cosas  humanas. 

Pero  no  debemos  estendernos  mas  sobre  tan  grave  ma- 
teria los  que  hemos  escuchado,  no  solo  vuestras  palabras, 
sino  vuestras  enseñanzas  acerca  de  la  misma. 

Vuestra  voz,  en  efecto,  semejante  á  la  trompeta  sacer- 
dotal, ha  proclamado  en  todo  el  orbe  que  «el  Pontífice  ro- 
mano designado  por  Jesucristo  como  gefe  y  centro  de  toda 
su  Iglesia,  ha  obtenido  una  soberanía  temporal  por  un 
designio  especial  de  la  Divina  Providencia.»  (I).  Debemos, 
pues,  todos  tener  por  cierto  que  la  Santa  Sede  no  adquirid 
de  un  modo  fortuito  esta  soberanía,  sino  que,  le  ha  sidoad- 

(I)  Carta»,  »p.  drl  26  de  mayo  de  IS60;  alocución  del  SO  de  junio 
o  test;  «nricllea  de  »  de  junio  do  «SW;  .locución  del  7dt  dkif»- 
bro  de  tSSO. 
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judicada  por  disposición  especial  de  Dios,  por  la  serie  de 
anos  trascurridos  y  por  e!  consentimiento  unánime  de  lo- 
dos los  oslados  y  lodos  los  imperios,  habiéndose,  además, 
fortificado  y  sostenido  como  por  milagro. 

Habéis  declarado  asimismo  con  palabras  elevadas  y  so- 
lemnes, quo  «estáis  resuelto  á  conservar  enérgicamente  y  á 
guardar  Integras  é  inviolables  la  soberanía  civil  de  la  Igle- 
sia romana,  sus  posesiones  temporales  y  sus  derechos,  los 
coales  pertenecen  al  orbe  católico;  que  la  protección  de  la 
soberanía  de  la  Santa  SeJc  y  del  patrimonio  de  San  Pedro, 
sou  cosas  que  á  todos  los  católicos  atañen;  y  que  eslais  dis- 
puesto á  sacrificar  vuestra  vida  antes  que  abandonar  en  lo 
mas  mínimo  la  causa  de  Dios,  de  la  Iglesia  y  de  la  justi- 
cia (l).«  Aplaudiendo  con  nuestras  aclamaciones estas  mag- 
nificas palabaas,  respondemos  á  ellas  que  estamos  prontos  á 
ir  con  vos  á  U  cárcel  y  á  sufrir  la  muerte,  suplicándoos  con 
humildad,  que  continuéis  inquebrantable  en  vuestro  firme 
proposito  y  constancia,  para  ofrecer  á  los  ángeles  y  á  los 
hombres  el  espectáculo  de  un  alma  invencible  y  un  valor 


Asi  os  lo  pide  la  Iglesia  de  Jesucristo,  para  cuyo  mejor 
gobierno  fueron  providencialmente  investidos  con  la  sobe- 
ranía temporal  los  pontífices  romanos,  y  la  cual,  lao  per- 
suadida ha  estado  siempre  de  que  la  protección  de  esta  so 
beranía  le  era  necesaria,  que  en  otro  tiempo,  mientras  esta- 
ba vacante  la  Sede  vpostólica  y  en  circunstancias  eslremas  y 
temibles,  tod  os  los  padres  del  concilio  di  Constanza,  resol- 
vieron administrar  por  sí  mfcmos  en  común  los  dominios  de 
la  Iglesia  romana,  según  do  ello  dan  fé  varios  documentos 
públicos.  Asi  os  lo  piden  también  los  cristianos  fieles  espar- 
cidos por  todas  las  comarcas  del  globo,  quienes  se  congratu- 
lan de  habernos  visto  acudir  libremente  á  vuestro  llama- 
míenlo,  y  sin  que  nos  haya  retraído  el  temor  de  dejar  tem- 
poralmente encomendados  á  otras  manos  los  intereses  desús 
conciencias;  asi  os  lo  pide  finalmente  la  sociedad  civil,  en  la 
convicción  de  que  la  ruina  do  vuestro  gobierno  traería  con- 
sigo la  de  sus  fundamentos  sociales. 

«Qué  mas?  Habéis  condenado  en  justo  juicio  á  los  hom- 
bres culpables  que  invadieron  los  bienes  eclesiásticos,  y  ha- 
béis proclamado  «nulo  y  de  ningún  valor»  cuanto  elloa  han 
hecho;  (-2)  habéis  decretado  que  todas  sus  tentativas  eran 
«ilegítimas  y  sacrilegas;»  (3)  habéis  decretado  con  razón  y 
en  derecho,  «quo  los  autores  de  tales  alentados  incurrían  en 
las  penas  y  censura»  eclesiásticas.»  (4) 

Oetoer  nuestro  es  acoger  con  respeto  y  reiterar  nuestra 
plena  adhesión  á  estas  graves  palabras  pronunciadas  por 
vuestros  labios,  y  i  vuestros  actos  admirable*.  Porque,  asi 
como  el  cuerpo  no  puede  menos  de  padecer  cuando  padece 
•a  cabeza  á  la  cual  está  unido  por  una  misma  vida,  asi  tam- 
bién es  necesario  que  estemos  unidos  á  vos  con  simpatía 
perfecta.  Y  tanto  lo  estamos  en  vuestras  desoladas  afliccio- 
nes, que  cuanto  vos  sentís  lo  sentimos  también  nosotros  por 
a  iimpalía  del  amor  que  os  profesamos.  Rogamos,  por  tan- 
toá  Dios,  que  ponga  fin  á  perturbaciones  tan  injustas,  yque 
baga  que  la  Iglesia,  esposa  de  su  Hijo,  hoy  tan  miserable- 
mente oprimida  y  despojada,  recobre  su  libertad  y  glorias 
primitivas. 

(i)  Caru  «Dciclic*  del  18  de  enero  de  {Seo. 
I»)  AlecnclM  del  W  de  leUembre  de  US». 
(»)  Alocución  del  ttde  Judío  de  I8M. 
í*3  CirUi  »po»l6l¡ce»  del  10  de  mmo  de  <M0. 


Pero  nonos  sorprende  que  los  derechos  de  la  Santa  Se- 
de sean  tan  ardiente  é  implacablemente  combatidos.  Ya  va 
de  algunos  aflos  que  la  locura  de  cienos  hombres  ha  llegado 
al  estremo,  no  solo  de  esforzarse  por  rechazar  todas  las  doc- 
trinas de  la  Iglesia  ó  ponerlas  en  duda,  sino  también  de  pro- 
ponerse trastornar  de  arriba  abajo  la  verdad  y  la  república 
cristianas.  De  aqui  las  impías  tentativas  que  hacen  la  cien- 
cia vana  y  la  erudición  falsa  contra  las  doctrinas  de  nues- 
tras santas  pastorales  y  su  divina  inspiración;  de  aquí  el  pér- 
fido designio  de  sustraer  á  la  juventud  de  !a  tutela  mater- 
nal de  la  Iglesia,  para  saturaría  con  los  errores  del  siglo, 
sustrayéndola  al  propio  tiempo  y  casi  siempre  de  toda  edu  • 
cacion  religiosa;  de  aqui  las  nuevas  y  perniciosas  teorías  qne 
|  sobre  eldrden  social,  político  y  religioso  se  difunden  impune- 
mente por  todas  parles;  de  aqui  el  hábito  demasiado  fami- 
liar en  algunos,  de  despreciar  la  autoridad  de  la  Iglesia,  usur- 
par sos  derechos,  desobedecer  sus  preceptos,  insultar  á  sus 
ministros,  hacer  mola  de  su  culto  y  honrar  y  exaltar  á  iodos 
los  hombres,  y  principalmente  i  los  eclesiásticos  que  se  se- 
paran de  la  religión  miserablemente  para  seguir  el  camino 
de  la  perdición.  Los  venerables  prelados  y  sacerdotes  del 
Señor,  se  ven  desposeídos  de  sus  atribuciones,  condenados 
al  destierro,  sumidos  en  las  cárceles,  y  obligados  á  compa- 
recer afrentosamente  ante  los  tribunales  civiles,  por  haberse 
mantenido  fieles  á  su  sanio  ministerio.  Las  esposas  de  Jesu- 
cristo han  sido  echadas  de  sus  asilos,  y  gimen  fuera  de  ellos 
eo  el  mayor  desamparo  y  próximas  á  morir  de  miseria;  los 
religiosos  se  ven  obligados  á  secularizarse  á  pesar  suyo;  ma- 
nos viólenlas  se  apoderan  del  sagrado  patrimonio  de  la  Igle- 
sia, y  se  ha  declarado  por  medio  do  libros  detestables,  de 
periódicos  y  de  estampas,  guerra  temible  sin  tregua  y  simul- 
tánea á  las  costumbres,  á  la  verdad  y  al  pudor  mismo. 

Los  autores  de  tales  agresiones  saben  muy  bien  que  re- 
siden en  la  Santa  Sede  como  en  fortaleza  inexpugnable  la 
fuerza  y  la  virlud  de  toda  justicia  y  de  toda  verdad,  y  que 
los  esfuerzos  del  enemigo  se  estrellan  contra  esta  ciudade- 
la;  saben  además  que  la  Sania  Sede  es  una  atalaya  desde  la 
cual  descubre  de  lejoj  el  centinela  supremo  con  sus  perspi- 
caces ojos  todas  las  emboscadas  y  se  las  señala  á  sus  com- 
pañeros. De  aquí,  el  implacable  ódio,  la  envidia  incurable  y 
los  apasionados  celos  de  los  hombres  perversos  que  desea- 
rían oprimirá  la  Iglesia  romana  y  á  la  Santa  Sede  Apostóli- 
ca, y  acabar  con  ellas  si  fuese  posible. 

¿Quién,  Beatísimo  Padre,  al  ver  Ules  cosas  ó  con  solo 
oir  referirlas  podría  impedir  que  brotasen  sus  lágrimas?  Mo- 
vidos nosotros  por  nuestro  justo  dolor,  alzamos  los  ojos  y 
las  manos  al  cielo  para  implorar  con  toda  nuestra  alma  al  , 
Espíritu  Divino,  á  fio  de  que.  asi  como  fortificó  y  santificó 
cu  estedia  bajo  la  autoridad  de  Pedro  la  Iglesia  naciente, 
la  proteja  hoy  y  la  eslienda  y  glorifique  bajo  vuestro  caya- 
do y  vuestro  cetro.  Invocamos  por  testigo  de  nuestros  vo- 
tos á  Haría,  quien  fué  saludada  solemnemente  por  vos  con 
el  título  de  Inmaculada;  invocamos  también  las  sagradas  ce- 
nizas de  los  santos  patronos  de  la  Iglesia  romana,  Pedro  y 
Pablo,  asi  como  también  á  las  reliquias  venerables  de  un- 
tos pontífices,  mártires  y  confesores  que  han  hecho  santa  y 
sagrada  la  tierra  misma  que  pisamos;  invocamos,  en  fio, 
muy  particularmente  á  los  bienaventurados  que  por  supre- 
mo decreto  quedan  hoy  inscritos  en  el  órden  de  los  San- 
tos, para  que  como  poseedores  de  un  nuevo  título  para  ser 
|  protectores  de  la  Iglesia,  ofrezcan  a  Dios  Todopoderoso  des- 
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de  lo  «lio  de  sus  altares  sus  primeras  súplicas  en  favor 
vuestro. 

En  presencia  de  ellos,  pues,  y  á  fio  de  que  la  impiedad 
no  alegue  ignorancia  ni  so  alreva  á  negarlo,  nosotros  los 
obispos  condenamos  los  mismos  errores  que  Voa  habéis  ya 
condenado;  rechazamos  y  detestamos  las  doctrinas  nuevas 
y  estranas  que  se  propagan  por  todas  partes  en  detrimento 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo;  y  condenamos  >  reprobamos  los 
sacrilegios,  rapiñas,  violaciones  de  la  unidad  eclesiástica  y 
oíros  atentados  cometidos  contra  la  Iglesia  y  la  Sede  de 
Pedro . 

Esta  protesta,  tal  cutí  pedimos  que  sea  inscrita  en  los 
fastos  públicos  de  la  Iglesia,  la  proferimos  con  toda  sinceri- 
dad en  nombre  de  nuestros  hermanos  ausentes;  asi  de  aque- 
llos que,  obligados  por  la  fuerza  a"  quedarseen  silencio,  como 
de  los  que,  á  cau»a  de  sus  graves  ocupaciones  y  quebranta- 
da salud  no  han  podido  reunirse  con  nosotros  en  este  dia. 
La  proferimos  asimismo,  en  nombre  de  nuestro  clero  y  del 
pueblo  fiel,  quienes,  animadoscomo  nosotros  de  piadosa  ve- 
neración y  amor  profundo,  os  han  demostrado  su  afecto  por 
una  pane  con  sus  incesantes  oraciones,  y  por  otra  con  sus 
ofrendas  del  dinero  de  San  Pedro,  multiplicadas  con  gene- 
rosa largueza,  en  la  seguridad  de  que  estos  sacrificios  sir- 
ven el  propio  tiempo  para  alivio  de  las  necesidades  del  Tas. 
tor  Supremo  y  de  la  custodia  de  su  libertad. 

¡Pluguiese  á  Dios  que  lodos  los  pueblos  se  adunasen  para 
poner  en  salvo  la  causa  sagrada  del  orbe  cristiano  y  del  ór- 
den  social  I 

¡Pluguiese  á  Dios  que  los  reyes  y  los  poderosos  del  siglo 
comprendiesen  que  la  causa  del  Pontífice  es  la  misma  que  la 
de  lodos  los  príncipes  y  de  todos  los  estados!  ¡Pluguiese  á 
Dios  quo  vieran  cual  es  la  verdadera  tendencia  de  los  cri- 
minales esfuerzos de  sus  adversarios,  y  que  tomasen  al  fin 
resoluciones  decisivas! 

¡Pluguiese  á  Dios  que  volviesen  al  verdadero  camino  los 
desventurados  eclesiásticos  y  religiosos  que,  olvidando  su 
vocación,  rehusando  la  obediencia  debida  á  los  superiores  y 
usurpando  temerariamente  la  autoridad  de  la  Iglesia,  cor- 
ren hácia  su  pérdida! 

Esto  es,  Santísimo  Padre,  loque  suplicamos  fervorosa- 
mente al  Señor,  mezclando  nuestras  lágrimas  con  las  vues- 
tras, al  propio  tiempo  que.  pro -temados  á  vuestros  pies, 
os  pedimos  la  fuerza  eclcslial  que  trac  consigo  vuestra  ben- 
dición apostólica.  Dádnosla  abundante  y  desde  el  fondo  mismo 
de  vuestro  corazón,  á  fin  de  que,  no  solo  se  esiicnda  sobre 
nosotros,  sino  que  se  derrame  además  sobre  nuestros  amados 
•  hermanos  que  están  ausentes,  y  sobre  los  fieles  que  nos  han 
sido  confiados!  Que  sirva  de  atenuación  y  alivio  de  nuestros 
dolores  y  los  del  mundo;  que  fortalezca  nuestra  debilidad; 
quo  fecundice  nuestros  trabajos  y  nuestras  obras,  y  que 
traiga  el  tin  consigo  cuanto  antes  para  la  Iglesia  de  Dios 
tiempos  mas  felices. 

Roma,  d ¡a  VIH  de  Junio  del  año  del  Señor,  mil  ocho- 
ciento*  sesenta  y  dos. 

{Siguen  las  firmas  que  por  $u  mucha  esUnsion  no  ;w- 
demos  publicar.) 

El  Padre  Santo  contestó": 

•  Lo- sentimientos  que  acabáis  de  espresarnos,  Venera- 
ble» hermanosy  carísimos  hijos,  Nos1  han  causado  profunda 
alegría:  prenda  sonde  vuestro  amor  á  la  Santa  Sede,  y  mas 
que  todo  brillante  y  magnífico  testimonio  del  vínculo  de 


caridad  que  tan  estrechamente  uneá  los  pastores  de  la  Igle- 
«¡a  católica,  no  solo  entre  sí,  sino  en  esta  Cátedra  de  verdad; 
por  donde  claramente  se  manifiesta  que  Dios,  autor  déla 
paz  y  la  caridad,  está  con  nosotros. 

•Y  si  Diosostácon  nosotros,  ¿quién  será  contra  nosotros? 
.•Alabanza,  pues,  honor  y  gloria  á  Dios!  ¡y  á  vosotros  paz, 
salud  y  alegría!  ¡paz  á  vuestros  corazones!  ¡salud  á  los  fie- 
les encomendados  á  vuestra  solicitud!  ¡alegría  á  vosotros  y 
á  ellos,  á  fin  de  que  podáis  regocijaros  con  los  Santos,  can- 
tando el  cántico  nuevo  en  la  casa  del  Señor,  por  todos  los 
siglos  de  los  siglos!» 


LA  NATIVIDAD  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA  (1). 

La  Iglesia  cuenta  como  una  de  las  festividades  mas  nota- 
bles el  nacimiento  del  Santo  precursor  del  .Mesías,  que  se  ce- 
lebra el  24  de  junio;  siendo  de  notar  que  respecto  de  lo? 
demás  santos  festeja  su  vida  y  su  muerte;  poro  respecto  del 
Bautista  celebra  su  nacimiento,  por  los  grandes  pozos  de 
que  vino  acompañado.  Y  no  |>odia  ser  de  otra  manera,  si  se 
tienen  en  cuenta  los  prodigios  que  precedieron  á  la  venida 
al  mundo  de  aquel  varón  insigne,  de  quien  dijo  Jesucristo 
que  no  había  nacido  otro  mayor  entre  los  hijos  de  las  ma- 
geres. 

La  historia  de  este  nacimiento  es  en  estremo  interesan- 
te. Era  Zacarías,  su  padre, sacerdote  de  la  familias  de  Abía», 
casado  con  Isabel,  también  descendiente  de  la  casa  sacerdo- 
tal de  Aaror.;  ambos  ancianos  y  sin  hijos.  Un  dia.  en  que  lo- 
cdá  Zacarías  servir  en  el  templo,  ínterin  ofrecía  el  Santo  Sa- 
crificio, se  le  apareció*  un  ángel  y  le  anuncid  la  feliz  nueva 
de  que  tendría  un  hijo,  cuyo  nacimiento  seria  de  grande 
gozo  para  61  y  para  lodo  el  inundo;  que  seria  el  precursor 
del  Mesías,  y  tendría  la  virtud  del  Espíritu  Santo  desde 
el  vientre  de  su  madre.  Zacarías  dudd  que  esto  pudiese  cum- 
plirse, por  ser  su  muger  anciana  y  estéril;  y  el  ángel,  eneas- 
ligo  de  su  duda.  Ic  condenó  á  quedar  mudo  hasta  que  se 
realizase  cuanto  le  había  auuncindo. 

El  mismo  ángel  noticid  á  la  Virgen  Santísima,  prima  de 
Santa  Isabel,  esta  buena  nueva,  y  la  Virgen  no  quiso  dilatar 
un  momento  el  felicitar  ásu  panenta.  Pasó  á  su  casa,  y  oo 
bien  cntrd  en  ella,  cuando  el  nido  que  estaba  en  ct  vientre 
de  Santa  Isabe!  comenzd  á  dar  saltos  de  alegría  por  la  pre- 
sencia de  su  Señor.  Iluminada  entóneos  Santa  Isabel,  ron 
una  luz  sobrenatural,  prorumpio  en  estas  esclamacione*: 
■Bendita  eres  entre  todas  las  mugeres.  v  bendito  es  el  fruio 
de  tu  vientre.  ¿De  dónd.-  á  mí  tanta  dicha,  que  la  madre  de 
mi  Señor  y  mi  Dios  se  di^ne  visitarme?» 

Nació  el  lia u lisia,  y  su  madre,  por  particular  revelación, 
quiso  que  se  le  pusiese  por  nombre  Juan.  (Consultado  el  pa- 
dre, aprobó  por  escrito  el  deseo  de  su  madre.  En  este  mis- 
mo ano  recobró  el  habla.  Lo  demás  d  j  la  vida  del  Bautista 
no  pertenece  áesla  celebridad,  en  que  solo  se  celebra  el  na- 
cimiento. Llamamos  solo  la  atención  da  nuestros  lectores 
hácia  la  manera  en  que  se  cumplen  las  predicciones  de  Dios: 
e!  ángel  anunció  á  Zacarías  que  »u  nacimiento  seria  ocasión 
de  grande  alegría  jmra  lodo  el  mundo.  Las  famosas  \erlx'na> 
de  San  Juan  y  los  regocijos  con  que  hasta  entre  los  pueblos 
«entiles  se  celebra  esta  liesla.  son  un  testimonio  harto  elo- 
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SECCION  DOCTRINAL. 


QCE  SB  ANUNCIA  EN  EL  ORDEN  MORAL  T  RELIGIOSO. 

El  eco  del  Episcopado  católico,  secundando 
la  voz  infalible  del  augusto  Vicario  de  Jesucristo, 
ha  resonado  ya  desde  el  uno  al  otro  confín  de  la 
Europa,  produciendo  dos  sensaciones  diversas:  el 
consuelo  y  la  alegría  en  el  corazón  de  los  ver- 
daderos hijos  de  la  Iglesia,  y  la  ira,  la  exaspera- 
don  y  el  terror  en  el  ánimo  de  sus  implacables 


La  mano  de  la  Providencia,  que  todo  lo  dis- 
pone con  admirable  sabiduría,  asistiendo  sin 
intermisión  á  su  Iglesia  como  asiste  á  sus  hijos 
un  padre  cariñoso,  porque  asi  lo  prometió,  y  fal- 
tarán los  cielos  antes  que  su  palabra,  ha  querido 
sin  duda  que  la  alocución  de  Su  Santidad  al 
orbe  católico  y  la  esposicion  de  los  obispos  sean 
el  principio  de  una  gran  crisis,  de  la  que  resulte, 
acaso  bien  pronto,  el  triunfo  de  la  religión  ,  tan 
perseguida  en  estos  últimos  tiempos. 

Si  nada  violento  puede  ser  duradero,  como 
nos  lo  ensefian  las  Sagradas  Letras,  y  si  la  histo- 
ria de  la  humanidad  nos  revela  en  sus  elocuen- 
tes páginas  que  tras  el  furor  de  las  tempestades 
y  la  oscuridad  de  las  tinieblas  vienen  la  sereni- 
dad y  la  calma  y  los.  encantos  de  luz,  no  será 
aventurado  afirmar  que  se  aproxima  una  de  esas 
situaciones  criticas  que  hemos  visto  tantas  veces 
en  los  siglos,  y  que  deciden  de  la  suerte  de  las 
naciones  y  de  la  humanidad  en  general. 


La  violencia  de  la  situación  presente  en  el  ór- 
den  moral  y  religioso  es  bien  notoria  para  quien 
examine  con  imparcialidad  los  sucesos.  En  todas 
partes  se  vé  al  error  en  lucha  abierta  contra  la 
verdad,  y  á  la  ambición  y  á4a  tiranía  de  varias  es- 
pecies, y  al  egoismo  yá  la  incredulidad,  comba- 
tiendo sin  tregua  contra  todo  sentimiento  noble  y 
elevado,  contra  toda  idea  de  moralidad,  de  reli- 
gión y  de  justicia.  La  agitación  en  que  se  hallan 
tan  contrarios  elementos,  la  lucha  empeñada  en- 
tre el  génio  del  bien  y  el  génio  del  mal,  no  pa- 
rece que  puedan  subir  ya  á  mas  alto  punto; 
puesto  que,  habiendo  comenzado  la  tempestad 
en  las  regiones  mas  eminentes  ha  descendido 
hasta  las  mas  humildes:  y  la  perturbación  de  las 
ideas,  que  ha  empezado  derribando  tronos  é  im- 
perios é  instituciones  seculares  y  aboliendo  leyes 
y  poniendo  en  discordia  á  los'pueblos,  á  las  ciu- 
dades y  á  las  familias,  ha  sembrado  también  la 
cizaña  y  el  error  en  los  espíritus  de  multitud  de 
individuos. 

Pretendiendo  avasallarlo  todo,  el  génio  del 
mal  ha  dirigido  también  bus  armas  contra  la  re- 
ligión y  contra  sus  ministros,  y  no  hay  en  nin- 
gún estado  social  ni  en  ninguna  esfera  ni  en  nin- 
guna institución,  por  sublime  y  augusta  que  sea, 
la  tranquilidad,  la  calma  y  el  órden  que  necesita 
la  humanidad  en  su  marcha  progresiva  para  que 
llene  en  el  mundo  los  designios  de  Dios. 

Pues  bien;  repetimos,  estudiando  sobre  los 
sucesos  recientes,  que  la  hora  de  la  gran  crisis 
avanza  en  el  reloj  de  los  tiempos  y  que  la  voz  del 
Pontificado  y  de  los  obispos  católicos,  estendida 
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por  el  órbe  desde  la  Basílica  de  San  Pedro,  ha 
deslindado  completamente  las  situaciones,  tra- 
zando la  línea  que  divide  los  campos  del  error  y 
de  la  verdad,  para  que  nadie  ignore,  si  de  buena 
fé  discurre,  cual  es  el  camino  de  la  perdición  y 
cual  el  de  la  esperanza  y  la  vida. 

Hechos  posteriores  á  los  que  han  tenido  lu- 
gar en  la  Ciudad  Eterna  en  los  dias  8  y  9  del 
actual,  vienen  á  confirmarnos  en  esta  creencia. 
Con  inmenso  júbilo  se  ha  escuchado  en  todas 
las  naciones  católicas  la  voz  de  sus  pastores  y  la 
del  venerable  Pontífice  que  los  preside  desde  la 
silla  de  San  Pedro;  y  el  acento  vigoroso  y  uná- 
nime de  los  principes  de  la  Iglesia,  ha  confir- 
mado á  los  creyentes,  fortificado  á  los  débiles, 
y  animado  á  los  tímidos;  y  ya  no  puede  haber  ni 
tronos,  ni  gobiernos,  ni  pueblos,  ni  familias, 
ni  individuos  que  duden  racionalmente  sobre 
cual  es  la  doctrina  que  deben  seguir  ni  la  verdad 
que  deben  creer. 

Por  otra  parte  los  enemigos  de  la  Iglesia, 
firmes  en  su  insensato  propósito  de  combatirla,  se 
han  irritado  y  enardecido  al  oir  sus  palabras,  y 
protestado  contra  ellas  enérgicamente  como  para 
neutralizar,'  si  les  fuera  posible,  la  profunda  sen- 
sación moral  y  religiosa  que  han  producido  en  el 
órbe  católico.  Ahí  está  si  nó  el  mensage  dirigido 
en  19  del  corriente  por  la  cámara  de  diputados 
de  Turin  al  rebelde  y  obcecado  monarca,  que, 
sostenido  temerariamente  en  sus  pretensiones 
por  otros  poderes  mas  altos  é  igualmente  estra- 
gados, intenta  sin  duda  que  rinda  vasallaje  á  sus 
pies  el  Vicario  de  Jesucristo,  en  vez  de  recibir 
él  humilde,  como  buen  lujo,  la  voz  de  sus  pa- 
ternales consejos.  Asi  en  el  fondo  de  las  ideas  y 
de  las  doctrinas,  en  que  todo  es  error  y  preocu- 
pación y  rebeldía  contra  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia, como  en  la  forma  y  en  el  estilo,  donde  todo 
es  irreverencia  y  destemplanza  y  acritud,  el  docu- 
mento á  que  nos  referimos  es  una  nueva  procla- 
ma de  guerra  contra  el  Pontificado  y  contra  la 
Iglesia,  de  quien  es  cabeza  visible  el  sucesor  de 
San  Pedro.  Está,  pues ,  arrojado  el  guante,  y 
Dios,  que  protege  y  ampara  desde  el  cielo  ásu  hija 
predilecta,  recogerá  este  guante  con  su  mano  po- 
derosa. Se  trabará  la  lucha  con  mas  vigor  y  ener- 
gía que  hasta  aqui.  la  revolución  multiplicará  con 
su  actividad  prodigiosa  sus  envenenados  tiros;  pero 


la  Iglesia,  sin  salirde  su  terreno  de  paz  y  de  manse- 
dumbre, unidas  al  valor  á  la  dignidad  y  á  la  fir- 
meza, opondrá  la  roca  inaccesible  de  sus  verda- 
des al  torrente  impetuoso  de  la  impiedad  y  de  la 
violencia,  y  el  triunfo  no  puede  ofrecer  duda  para 
quien  tenga  fé  en  la  divina  palabra.  Si  Dios  está 
con  nosotros,  ha  dicho  el  Padre  común  de  los 
leles,  siguiendo  el  espíritu  del  Apóstol,  ¿quién 
podrá  combatirnos  y  vencernos? 

No  importa  que  suframos  penalidades  y  amar- 
guras y  tormentos;  porque  esto  viene  á  probar 
cabalmente  que  la  causa  que  defendemos  es  pura 
y  santa,  y  que  para  vencer  en  ella  se  necesita 
pelear  valerosamente,  como  nos  dijo  San  Pablo. 

Es  verdad  que  carecemos  de  ejércitos  pode- 
rosos y  de  grandes  escuadras:  que  no  tenemos  á 
nuestra  disposición  ricos  y  opulentos  tesoros  ni 
la  grandeza  y  el  lujo  y  la  magnificencia  que  os- 
tentan en  todas  partes  nuestros  enemigos:  y  que 
en  los  parlamentos  de  los  legisladores  y  en  los 
consejos  de  los  principes  y  de  los  emperadores,  ó 
se  nos  muestra  hostilidad,  ó  se  nos  recibe  con 
indiferencia  ó  se  contemporiza  ó  se  transige  con 
nuestros  enemigos:  pero  tanto  mejor  que  asi  sea, 
para  que  el  poder  del  brazo  divino  que  nos  am- 
para se  ostente  mas  vigoroso  y  se  descubra  mas 
brillante  á  los  ojos  del  mundo.  No,  el  poder  de 
los  partidarios  del  error  sucumbirá  ante  el  influ- 
jo irresistible  de  la  verdad;  sin  que  lo  impida  el 
que  tengan  aquellos  en  sus  manos  la  fuerza,  la 
riqueza,  y  la  autoridad  material  y  el  que  sean 
los  dominadores  absolutos  de  la  tierra.  Es  inútil 
que  se  conjuren  las  tempestades  contra  la  bar- 
quilla do  Pedro:  pues  flotará  serena  y  tranquila 
en  medio  de  las  ondas  y  pasará  segura  por  enci- 
ma de  los  abismos:  las  puertas  del  infierno  no 
pueden  prevalecer  contra  la  Iglesia.  Sin  otras 
armas  que  la  luz  de  sus  verdades  y  su  caridad  y 
su  mansedumbre  y  su  paciencia  y  su  inquebran- 
table perseverancia  y  el  heroísmo  de  sus  hijos 
cuando  era  necesario  morir  por  ella,  •triunfó  de 
las  persecuciones  de  los  primeros  siglos,  del  fu- 
ror de  las  heregías  en  los  tiempos  posteriores  y 
se  mantuvo  incólume  y  santa  y  magestuosa  en 
medio  de  todos  los  peligros:  y  lo  mismo  sucede- 
rá en  la  época  actual,  porque  'su  divino  fundador 
ha  de  auxiliarla  perpetuamente. 

Si  en  el  órden  de  los  designios  de  la  Providen- 
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da,  y  consultando  la  historia  de  cerca  de  diez  y 
nueve  siglos,  debemos  discurrir  de  este  modo,  en 
la  esfera  de  la  justicia,  en  el  terreno  del  derecho 
y  en  el  campo  de  los  intereses  sociales  habremos 
de  convenir,  como  hombres  lógicos,  quenada 
hay  mas  violento  ni  mas  absurdo,  ni  mas  ini- 
cuo y  abominable,  que  cuanto  se  acrimina  á  la 
Iplesia  y  á  sus  celosos  ministros  por  los  que  se 
han  empeñado  vanamente  en  destruirla. 

Se  enfurecen  éstos  porque  la  Iglesia  no  ad- 
mita transacciones  ni  acomodamientos;  y  ¿cómo 
puede  haberlos  entre  el  error  y  la  verdad,  entre 
la  luz  y  las  tinieblas? 

Suponen  los  enemigos  del  pontificado  que  los 
obispos  intentan  una  reacción  política  porque  ade- 
más de  las  verdades  religiosas,  invocan  en  apo- 
yo de  su  causa  los  principios  de  la  moral,  las  re- 
glas de  la  justicia,  las  máximas  del  derecho  de 
gentes,  y  los  intereses  del  órden  público  y  la  paz 
délas  familias  y  la  tranquilidad  de  los  pueblos: 
y  ¿cuándo  ha  habido  discordia  entre  la  religión  y 
estos  sagrados  objetos?  ¿Por  ventura  no  es  ella  la 
que  ha  purificado  la  filosofía  y  la  moral,  la  que 
ha  dado  luz  á  las  ciencias,  la  que  ha  robustecido 
el  derecho,  la  que  ha  llevado  la  paz  y  el  bienestar 
á  todas  partes  en  alas  de  la  caridad,  la  que  ha 
estendido  la  civilización  y  el  progreso  por  todo  el 
orbe,  y  la  que  ha  hecho  siempre  felices  por  el 
influjo  de  sus  benéficas  doctrinas  á  todas  las  na- 
ciones en  qne  se  han  creído  y  practicado  sus  ad- 
mirables preceptos?  ¿Qué  absurdo  divorcio  es  es- 
te que  quiere  establecerse  á  favor  de  un  progreso 
insensato  entre  la  religión  y  la  moral  y  la  poli- 
tica;  entre  la  voz  de  Dios  y  la  voz  de  la  justicia 
que  es  su  eco  en  el  mundo? 

Las  persecuciones,  que  con  un  espíritu  de  abo- 
minable hipocresía  se  lanzan  boy  contra  la  Igle- 
sia, no  solo  están  condenadas  por  la  religión,  si- 
no también,  y  sin  necesidad  de  invocar  sus  pre- 
ceptos, por  las  reglas  mas  triviales  de  la  morali- 
dad, de  la  justicia  y  del  derecho. 

¿Quién  de  los  que  combaten  al  pontificado 
con  tan  impías  como  irracionales  armas,  aceptará 
en  contra  suya  los  argumentos  que  él  emplea  si 
le  atacan  sus  propiedades,  si  le  disputan  sus 
derechos  legítimos,  ó  si  le  arrebatan  los  intereses 
que  honestamente  ha  adquirido?  Dirá,  y  con  ra- 
zón, que  este  proceder  envuelve  una  violencia, 


un  despojo  y  una  tiranía  que  la  justicia  no  con-  . 
siente  y  que  no  debe  tolerar  la  autoridad  públi- 
ca de  ningún  pais  civilizado;  pues  he  aqui  uno 
de  los  raciocinios  mas  vigorosos  que  emplea  el 
episcopado  católico  para  contestar  á  las  agresio- 
nes de  sus  enemigos. 

Es,  por  cierto,  intolerable  oir  á  los  autores 
de  toda  especie  de  violencias  morales  y  materia- 
les quejarse  de  la  Iglesia,  atribuyéndole  violen- 
cias que  no  existen:  es  irritante  escuchar  las  in- 
vocaciones del  interés  público  y  las  grandes  ideas 
de  la  civilización  y  del  progreso  á  los  que,  sien- 
do solo  ministros  implacables  de  la  arbitrariedad 
y  de  la  fuerza,  amenazan  a  la  Europa  con  una 
nueva  época  de  barbarie,  mas  funesta  que  la  de 
las  hordas  del  Norte  en  los  tiempos  de  Atila, 
porque  seria  la  barbarie  de  la  corrupción,  de  la 
impiedad  y  del  materialismo. 

Por  fortuna  los  espíritus  creyentes,  los  que 
tienen  fé  en  Dios  y  en  la  justicia  y  hasta  los  que, 
sin  ser  católicos,  procedan  con  rectitud  ó  impar- 
cialidad en  sus  juicios,  comprenderán  fácilmen- 
te que  es  un  sarcasmo  contra  el  derecho,  contra 
la  razón  y  contra  la  sociedad,  el  invocar  estos 
objetos  por  los  que  no  se  ocupan  tiempo  ha- 
ce sino  en  atrepellarlos,  oprimirlos  y  escarne- 
cerlos. 

De  todos  modos  la  situación  se  ha  despejado, 
según  hemos  dicho  al  principio:  la  crisis  se  ma- 
nifiesta ya  enérgica,  pero  salvadora  en  el  cuerpo 
social;  y  en  el  horizonte  se  descubren  ráfagas  de 
luz  y  de  esperanza  que  anuncian  un  sol  esplen- 
doroso. 

Es  regla  infalible  de  la  historia  que  la  acción 
y  la  reacción  son  los  dos  elementos  que  impul- 
san á  la  humanidad,  como  dos  fuerzas  contrarias 
y  alternativas  en  el  Occéano  inmenso  de  la  vida 
humana:  hasta  aqui,  la  primera  de  estas  dos  fuer- 
zas ha  desplegado  todo  su  empuje,  haciendo  caer 
sobre  los  pueblos  un  diluvio  de  errores,  de  preocu- 
paciones y  de  absurdos:  pero  mañana  se  disipa- 
rán las  nubes,  y  lucirá  un  claro  dia. 

A  la  razón  filosófica  y  al  estudio  de  la  histo- 
ria del  linage  humano,  que  asi  nos  lo  persuade, 
debemos  añadir  los  católicos  la  palabra  de  Dios, 
y  esperar  tranquilos  y  firmes  en  nuestro  puesto 
la  realización  de  sus  consoladoras  promesas. 

Francisco  Pareja  db  Alarcon. 
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ASILO  DE  LAS  DESAMPARADAS  EN  MADRID, 

PODIDO  POR  LA  SEÑORA  VIZCOKDESA  DE  JORRALAS. 

Entro  los  piadosos  y  benéficos  Sustitutos  que  la  caridad 
privada  ha  fundado  en  Madrid  en  eslos  últimos  años,  difí- 
cilmente habrá  alguno  que  esceda  en  utilidad  y  en  impor- 
tancia, ni  que  sea  mas  digno  de  la  protección  del  gobierno, 
que  el  Asilo  de  las  desamparadas  de  la  calle  de  Atocha, 
fundado  por  la  señora  vizcondesa  de  Jorbalan,  con  el  obje- 
to de  recoger  y  moralizar  las  mugeres  que  se  deciden  á 
abandonar  la  mala  vida.  Una  consideración  muy  noderoaa 
nos  mueve  á  llamar  la  atención  del  gobierno  hácia  este  im- 
portantísimo establecimiento. 

Todo  cuanto  enaltece  y  hace  brillará  los  ojos  de  Dios  y 
de  los  hombres  las  obras  de  caridad,  se  encuentra  aquí 
reunido  en  su  mas  alta  espresion.  Si  se  considera  qué  per- 
sonas son  objeto  de  ella,  se  encontrará  que  son  los  seres 
mar  necesitados  y  mas  desvalidos  de  la  sociedad,  porque 
no  hay  nada  que  baje  hasta  el  nivel  de  la  miseria  y  del  en- 
vilecimiento á  que  llega  la  muger  prostituida.  Si  so  mira 
qué  dificultades  se  tocan  para  la  práctica  de  semejante 
obra,  se  conocerá  que  son  las  mas  grandes  que  pueden  con- 
cebirse, atendidos  I03  detestables  y  perversos  hábitos  que 
hay  que  combatir  para  que  so  logre  su  objeto.  Si  se  piensa 
qué  sacrificios  cuesta,  ío  calculará  que  son  inmensos,  con 
solo  tener  en  cuenta  que  esta  obra  exige  necesariamente  la 
vida  en  clausura  de  las  mugeres  que  á  ella  se  acogen.  Por 
último,  si  se  quiere  conocer  qué  espíritu  de  sublima  abne- 
gación la  preside,  basta  considerar  qué  persona  es  la  que  la 
ha  fundado,  entre  qué  clase  de  personas  se  ha  constituida 
á  vivir,  y  que,  además  de  costear  ella  su  piadoso  instituto, 
inviniendo  en  él  todas  las  rentas  que  posee,  necesita  pasar 
por  grandes  apuros  y  penalidades  para  hacer  frente  á  sus 
inmensos  gastos. 

Aun  sin  entrar  en  estos  interesantes  detalles,  quo  son 
como  los  esmaltes  de  esta  hermosa  joya  de  la  caridad  cris- 
liana,  concibe  fácilmente  el  espíritu  mas  vulgar  que  lasóla 
idea  de  abrir  una  puerta  de  salvación  á  esa  clase  de  mugeres 
que  han  descendido  á  la  última  escala  de  la  degradación 
social,  para  que  entrando  por  ella  puedan  aspirar  á  su  com- 
pleta regeneración  moral,  es  el  pensamiento  mas  elevado  y 
sublime  que  haya  podido  concebirse  en  nombre  de  la  ca- 
ridad cristiana,  del  amor  á  nuestros  semejantes.  Esas  infeli- 
ces jdvenes,  una  ve?  dado  el  primer  paso  en  el  camino  de 
su  perdición,  se  ven  ya  forzadas  á  permanecer  en  él,  uo  solo 
por  esos  malditos  lazos  que  las  alan  á  su  detestable  vida, 
sino  porque  ta  sociedad,  que  por  natural  instinto  rechaza  el 
vicio,  les  niega  su  acogida  dondequiera  quo  se  presentan. 
¿Quién  es,  sino,  el  que  admite  en  su  casa,  tí  da  trabajo  tí  li- 
mosna á  una  muger  prostituida?  Asi  es  que  esas  pobres  mu- 
geres, universal  mente  repelidas  de  todas  partes,  se  verían 
condenadas  áuna  perpélua  infamia,  si  no  existiese  una  ma- 
no benéfica  y  cariñosa  que  las  sacara  de  su  inmenso  infor- 
tunio y  les  abriese  las  puertas  de  una  nueva  vida,  cuando 
pesaba  sobre  ellas  la  sentencia  de  una  muerte  ignominiosa. 
Y  asi  sucede,  en  efecto,  que  las  acogidas  en  el  asilo,  una 
vez  apartadas  de  su  mala  vida  anterior,  y  rehabilitadas  por 
la  penitencia  y  por  la  admirable  educación  cristiana  que  allí 
reciben,  se  casan,  reanudan  las  relaciones  con  su  familia,  en- 


tran en  el  servicio  doméstico,  y  son,  en  fin,  séres  útiles  á  esa 
misma  sociedad  que  antes  lasrechazabade  su  seno  con  inven- 
cible aversión. 

Pero  no  es  solo  el  pensamiento  lo  que  hay  que  admirar 
en  la  obra  de  la  señora  vizcondesa  de  Jorbalan.  Si  este  es 
grande,  no  es  menos  admirable  la  manera  como  se  le  lleva 
á  cal».  El  establecimiento  de  la  calle  de  Atocha,  donde  en- 
tran tantos  elementos  impuros,  respira  todo  61  un  aroma  de 
virtud  y  de  pureza  encantador,  y  un  orden  y  una  regulari- 
dad verdaderamente  admirables.  A  este  fin  se  halla  dividido 
el  colegio  en  dos  secciones,  á  las  cuales  se  destina  á  las  que 
ingresan  en  él  según  su  clase,  educación  y  antecedentes,  de- 
jándolas, sin  embargo,  á  todas  en  liberud  de  abandonarlo 
cuando  gusten,  y  sin  imponerles  mientras  permanecen  en 
el  castigos  de  ningún  género.  Allí  se  hace  enteramente  la 
vida  del  claustro,  con  lodos  sus  ejercicios  de  piedad;  y  de 
tai  manera  se  cultiva  el  entendimiento  y  se  labra  el  corazón 
de  las  infelices  acogidas,  que  se  verifica  en  ellaa  una  tras- 
formación  completa.  Allí,  en  fin,  se  dedica  la  mayor  parle 
del  dia  á  los  quehaceres  domésticos  y  á  labores  bellísimas 
en  cosidos,  bordados,  encajes,  flores  y  adornos,  como  lo  sa- 
ben las  muchas  personas  que  van  á  encargarlos  al  estable- 
cimiento. Eslos  trabajos  se  ejecutan  bajo  la  dirección  de  la 
superiora  y  de  algunas  virtuosísimas  señoras  y  señoritas  que 
han  abrazado  aquel  género  de  vida,  sin  mancha  alguna  que 
purificar  en  él,  antes  llevando  consigo  un  rico  caudal  de 
virtudes  y  de  méritos,  atesorado  en  una  vida  cristiana  y  ejem- 
plarísima;  trocando  los  goces  de  la  familia,  las  comodidades 
de  su  casa  y  un  brillante  porvenir  en  el  mundo,  por  un  tos- 
co sayal  y  un  puesto  en  la  congregación  de  Señoras  adora- 
trices  y  esclavas  del  Santísimo  Sacramento  y  de  la  Caridad, 
que  ha  instituido  en  el  mismo  colegio  su  ilustre  fundadora, 
y  á  cuyas  plegarias  al  Todopoderoso  se  deben  sin  duda  los 
maravillosos  resultados  quo  obtiene  esta  institución  admi- 
rable, que  ha  producido  ya  dos  magníficos  establecimientos 
en  Zaragoza  y  Valencia. 

Pero  ¿quién  lo  diría?  ¿Quién  de  nuestros  lectores  lo  cree- 
ría  si  nosotros  no  se  lo  dijésemos?  Toda  esta  grande  obra,  de 
tan  inmensa  trascendencia  para  el  bien  moral  y  social,  fun- 
dada en  la  capital  de  la  monarquía  española,  se  hace  dentro 
de  un  malísimo,  oscuro  é  insalubre  caserón  ,  acallejonado  y 
estrecho,  sin  un  solo  patio,  donde  mas  de  cien  personas  vi- 
ven perpetuamente  encerradas  entre  cuatro  paredes,  sin  sa- 
ber lo  quo  es  el  aire  libre,  teniendo  su  recreación  dentro  de 
las  mismas  habitaciones  donde  acaban  de  dejar  el  trabajo, 
sin  poder  apenas  renovar  el  ambiente  que  respiran,  y  con- 
denadas á  un  encierro  de  calabozo,  penosísimo  para  ellas,  y 
que  puede,  en  días  de  epidemia,  producir  uo  horrible  con- 
flicto. Sin  la  protección  de  Dios  no  se  concibe  edmo  han  po- 
dido librarse  de  una  catástrofe  en  las  invasiones  dectílcra  y 
de  tifus  que  en  los  años  anteriores  ha  habido  en  Madrid.  Y 
no  es  esto  solo,  sino  que  la  estrechez  del  local,  impidiendo 
de  un  modo  absoluto  dar  al  pensamiento  de  la  obra  la  es- 
tensión  que  requiere,  y  organizar  dentro  de  él  los  elementos 
necesarios  para  otras  fundaciones,  tiene  paralizado  el  esta- 
blecimiento de  este  instituto  en  varías  capitales  de  España 
que  lo  han  pedido  y  que  se  ven  privadas  de  este  elemento  d  • 
corrección  y  de  salvación  para  las  clases  desmoralizadas. 

¿Y  es  posible  que  esto  pase  á  la  vista  de  los  diferentes 
gobiernos  que  se  han  sucedido  en  estos  últimos  años,  y  de 
los  cuales  muchos  han  ostentado  escelen  les  sentimientos  en 
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favor  de  la  caridad  pública?  ¿Es  posible  que  entre  tantos 
ediOcios  procedentes  de  institutos  religiosos,  no  habrá  uno 
que  destinar  á  esta  obra  Importantísima,  para  que  se  con- 
solide y  crezca  cuanto  es  posible?  ¿No  saben  las  autoridades, 
como  sabemos  nosotros,  que  e!  entrar  en  las  puertas  de 
este  piadoso  asilo  una  muger  prostituida,  ba  sido  mas  de 
ana  vez  por  renunciar  á  la  ejecución  de  algún  horrible  cri- 
men de  que  se  la  había  hecho  instrumento  y  que  ella  so 
bahía  comprometido  á  llevar  á  cabo?  ¿No  saben  que  estos 
males  serán  imponibles  de  evitar  mientras  se  carezca,  como 
hoy  se  carece,  de  un  edificio  capaz  de  dar  albergue  á  las 
innumerables  mugeres  que  allí  acuden?  ¿No  comprenden 
coan  doloroso  es  que,  como  hoy  sucede,  haya  que  negarla 
entrada  en  aquella  santa  casa  por  falta  de  local  á  las  que 
acuden  á  ella  para  poner  término  á  sus  desórdenes?  Y  \0 
que  todavía  es  mas  vergonzoso,  ¿se  ignora  que  mientras  asi 
se  tiene  eo  olvido  este  interesante  instituto,  algún  gabinete 
cstrangei-o  hace  á  su  fundadora  brillantes  proposiciones,  sí 
quiere  llevar  á  tierra  estrada  esa  sublime  caridad  que  ella 
solo  quiere  ejercer  en  su  patria? 

No  queremos  decir  mas,  aunque  todavía  pudiéramos  de- 
cir mucho.  Nos  limitamos,  pues,  á  llamar  hácia  este  punto 
la  atención  del  gobierno,  aunque  sin  espíritu  de  recrimina- 
ción ni  de  censura.  Nos  dolemos  hoy  de  lo  que  hace  aflos 
está  sucediendo.  Esto  mismo  indica  que  á  nadie  en  particu- 
lar se  dirigen  nuestras  quejas.  Pero  mientras  mas  tiempo 
pasa,  mayores  la  necesidad  de  un  edificio  ó  local  para  c! 
establecimiento  de  que  venimos  hablando,  mas  urgente  su 
remedio  y  mas  grave  la  responsabilidad  del  gobierno  que 
no  lo  aplica. 

Hoy  mismo,  cuando  publicamos  este  artículo,  sabemos 
que  la  dignísima  fundadora  de  la  casa  de  las  Desamparadas 
hace  los  últimos  esfuerzos  posibles  para  dará  su  estableci- 
miento el  ensanche  que  imperiosamente  reclama;  y  creemos 
que  estos  esfuerzos  no  hallarán  sino  una  acogida  calorosa 
en  las  almas  cristianas,  y  en  todos  los  que  sinceramente  se 
loieresan  por  la  moralidad  pública. 
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IX.  Nucaira  Mftora  de  las  Danta. 

Impulsado  por  un  atractivo  irresistible,  por  la  esperan- 
u  de  encontrar  allí  1  Regina  ó  por  lo  menos  de  oír  hablar 
■le  ella,  el  elegante  forastero  visitaba  diariamente  la  habita- 
ción de  Coba,  sin  descubrir  A  ésta  quien  era,  ni  el  motivo 
de  sus  frecuentes  visitas.  La  caridad  era  al  parecer  el  objeto 
<fc  estas:  todos  los  días  daba  alguna  limosna  á  la  anciana,  la 
wal  se  guardaba  muy  bien  de  decírselo  á  su  protectora,  por 
tenor  de  que  al  saberlo  ésta,  se  ocupase  menos  de  sus  ne- 


Venía  Regina  á  diferentes  horas,  pero  siempre  tan  de 
mañana,  que  los  dos  jóvenes  estuvieron  mucho  tiempo  sin 
encontrarse.  Para  conseguirlo  hubiera  sido  necesario  que 
Alfonso  estuviese  en  el  cuarto  de  Coba  desde  el  amanecer; 
mas  esto  hubiera  parecido  hecho  á  propósito,  y  era  precisa- 
mente lo  que  quería  evitar,  porque  deseaba  que  el  encuen- 
tro se  verificase  de  un  modo  al  parecer  casual.  De  otra  ma- 
nera la  jóven  hubiera  comprendido  sus  intenciones  y  prevé 
nídose  en  contra  de  él.  Por  la  misma  razón  no  había  escrito 
á  Regina,  ni  se  habia  hecho  presentar  en  casa  de  sus  pa- 
dres. Calculaba  demasiado  bien  que  una  negativa  le  habría 
desesperado,  y  quería  sondear  diestramente  el  terreno  an- 
tes de  dar  paso  alguno. 

Alfonso,  cuya  educación  no  habia  sido  descuidada  en  la 
parte  religiosa,  y  cuyo  corazón  era  sensible  á  los  encantos 
de  la  piedad,  dedicaba  i  la  Iglesia  una  parte  del  mucho 
tiempo  que  tenia  libre  en  Dunkerque;  y  esto  hizo  no  escaso 
bien  á  su  alma,  que  después  de  sus  recientes  escursiones,  se 
sentía  algo  disipada.  Su  espíritu  se  mejoraba  sensiblemente 
al  ver  la  piadosa  multitud  postrada  fervorosamente  al  pie 
de  los  altares.  Este  espectáculo  le  devolvía  el  candor  do  la 
infancia  y  lo  trasladaba  á  los  fervorosos  días  de  su  primera 
comunión.  Viendo  orarse  ponía  á  orar  también,  y  se  enter- 
necía al  oir  los  hermosos  cánticos  sagrados,  tan  bien  ejecu- 
tados en  la  iglesia  de  San  Eloy,  y  el  aspecto  de  las  ceremo- 
nias del  culto  que  en  ella  se  celebra  con  una  ostentación 
digna  de  una  catedral. 

Además  de  las  dos  iglesias  ya  mencionadas,  se  acababa 
de  reedificar  un  oratorio,  célebre  en  Dunkerque,  bajo  la  ad- 
vocación de  Nuestra  Señora  de  las  Dunas,  el  cual  habia  si- 
do destruido  durante  los  huracanes  de  la  revolución. 

Acababa  de  concluirse  este  pequeño  edificio  y  so  celebró 
nuevamente  la  consagración  solemne.  Alfonso  asistió  tam- 
bién á  aquella  solemnidad,  y  estuvo  arrodillado  con  la  mu- 
chedumbre en  la  esplanada  ({be  circunda  á  la  capilla,  siem- 
pre demasiado  reducida  para  los  muchos  peregrinos  que 
vienen  á  visitarla. 

La  tierna  veneración  de  aquella  gente  á  la  patraña  de 
las  Dunas  conmovió  al  jóven;  quiso  saber  en  qué  se  funda- 
ba semejante  devoción  y  acerca  del  particular  hizo  algunas 
preguntas  á  nn  anciano  con  quien  vivía,  que  estaba  muy 
al  corriente  de  la  historia  y  de  las  tradiciones  del  pais,  y  tan 
distante  de  un  insensato  escepticismo  como  de  una  ciega 
superstición.  • 

«Usted  sabe,  le  dijo  aquel  respetable  anciano,  que  gene- 
ralmente las  poblaciones  marítimas  tiene»  particular  con- 
fianza en  la  poderosa  patraña  á  quien  toda  la  Iglesia  hon- 
ra con  el  título  de  Estrella  del  mar.  ¿Qué  puerto  no  tiene  su 
Virgen  milagrosa,  su  capilla  privilegiada,  llena  de  signos, de 
milagros  y  de  ofrendas  que  atestiguan  las  promesas  y  accio- 
nes de  gracias  de  numerosas  generaciones  do  marinos?  Asi 
es  Nuestra  Señora  de  la  Guarda  en  Marsella.  Nuestra  Seño- 
ra de  Gracia  en  Honfleur  y  otras  muchas  que  podrían  citar- 
se. Pero  me  preguntará  Vd.:  ¿por  qué  la  patraña  de  Dun- 
kerque toma  el  título  de  Nuestra  Señora  de  las  Dunas,  es- 
tando la  capilla  construida  en  el  centro  de  la  población  y 
eslendíendose  la»  dunas  á  derecha  é  izquierda  de  Dunker- 
que en  un  terreno  desierto,  lleno  de  mon tedios  de  arena  que 
cada  año  varían  de  configuración,  impulsados  por  el  viento 
de  los  .equinoccios,  y  en  los  que  no  se  puede  ni  plantar 
ni  construir? 
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•Sin  embargo,  sobre  este  terreno  inculto  y  movedizo  es- 
tá fondado  Dunkerque,  según  lo  empresa  su  nombre,  «iglesia 
de  las  Dunas.»  A  fuerza  de  tiempo  y  de  paciencia  ba  ido  cons- 
truyendo en  este  desierto  impracticable  sus  casas  y  sus  jar- 
dines, sus  canales  y  sus  fortificaciones;  pero  el  origen  de  la 
capillUa,  nombre  comunmente  dado  al  oratorio  do  Nuestra 
Sonora  de  las  Dunas,  es  de  época  posterior. 

•El  nombre  de  Dunkerque  se  encuentra  por  primera  Tez 
en  un  documento  del  siglo  XI;  pero  es  cierto  que  antes  exis- 
ta la  ciudad,  a*  lo  menos  como  un  pueblo;  estaba  habitada 
por  pescadores  y  se  llamaba  San  Gil,  y  todavía  tenemos  la 
calla  de  San  Gil,  probablemente  la  mas  antigua  de  la  ciudad: 
con  mayor  anterioridad  era  un  pueblo  pagano,  donde  había 
un  templo  dedicado  á  los  falsos  dioses. 


•Estos  paganos  fueron  evangelizados  en  el  siglo  VII  por,  ,y  quince  mil  holandeses  á  las  drdeoea  del  príncipe  de 


San  Eloy,  y  desde  esta  época  data  una  capilla,  á  la  cual  hu 
sucedido  la  hermosa  basílica  que  lleva  el  nombre  de  aquel 
santo  obispo. 

•Mas  la  capillila  llamada  Nuestra  Señora  délas  Dunas  es 
muy  posterior. 

■  Parece  que  á  principiosdel  siglo  XV,  estando  trabajan- 
do para  mejorar  el  puerto  bajo  la  dirección  de  un  tal  Justi- 
no Averskerque,  los  operarios  descubrieron  casi  al  pie  de 
los  muros  del  castillo  de  la  sed  ora  de  Vendóme,  señor  de 
Dunkerque,  un  manantial  de  agua  dulce  y  cerca  de  él  una 
pequeña  imágende  la  Virgen.  Al  manantial  se  le  hizo  su  pi- 
lón; la  imagencita  se  eoloed  en  un  oratorio;  y  este  es  el  orí- 
gen  de  Nuestra  Señora  de  las  Dunas  ó  de  la  Fuente  (I). 

■El  pueblo  tomd  confianza  y  se  habitud  á  visitar  á  la 
Virgen  tutelar  de  la  mar  y  de  la  playa.  Muchedumbre  de 
corazoncilos  de  oro  y  de  plata,  barquitos,  miembros  de  ce- 
ra, cuadros  conmemorativos  é  infinitos  regalos  que  en  la 
capillila  no  cabían  y  que  estaban  guardados  en  habitacio- 
nes inmediatas,  son  otras  tantas  pruebas  de  la  confianza  de 
los  de  Dunkerque  en  la  Virgen  de  la  Fuente,  cuya  agua  ve- 
nían á  lomar  como  un  remedio  universal.  > 

—Pero  aun  cuando  esc  manantial  de  agua  dulce,  dijo  Al* 
fonso,  no  tuviese  nada  de  sobrenatural,  siempre  era  un  be- 
neficio para  la  población  que  está  del  todo  desprovista  de 
ella,  siendo  salados  los  pozos  y  necesitándose  recoger  en  los 
al  gibes  el  agua  llovediza,  que  depues  de  lavar  tejados  y  ca- 
nales, se  conserva  mas  ó  menos  corrompida. 

—Y  seríamos  felices,  si  aun  de  esc  modo  no  nos  fallara; 
pero  en  los  tiempos  de  sequía  lo  pasamos  mucho  peor. 

—¿Qué  hacen  Vds.  enloncest 

—Se  economiza  el  agua,  se  comparte  entre  los  vecinos 
que  no  la  tienen  en  igual  proporción;  y  cuando  es  preciso, 
se  vaá  buscarla  á  media  legua  de  la  ciudad. 

—Es la  será  la  causa  de  no  beberse  aquí  apenas  sino  cer- 
veza. Mas  le  ruego  á  Vd.  que  continúe  su  narración. 

«En  1658  habiendo  resultado  herido  en  una  escaramuza 
el  mariscal  Hocquincourl,  se  hizo  trasladar  á  aquella  capí- 
Hita,  donde  entregó  su  alma  á  Dios  después  de  haberle  vi- 
sitado Turena.  Fuera  de  estos  dos  personajes,  no  se  cita 
ninguna  otra  persona  ilustre  que  haya  visitado  aquel  san- 
tuario casi  durante  cuatro  siglos;  pero  éste  ha  aliviado  mu- 
chas penas  y  confortado  muchas  esperanzas. 

•El  pequeño  templo,  situado  al  principio  fuera  de  la  ciu- 
dad, se  fué  incorporando  á  ella  y  adquirid  importancia.  En 
mi  juventud  disfrutaba  grandísima  faina,  sostenida  con  cu- 
tí )  Mr.  Dera4e:  Htstoire  religtou*  d«  ta  Flaudre. 


raciones  milagrosas  muy  verídicas  que  atraían  á  muchos  pe- 
regrinos que  venían  á  presentar  sus  ofrendas.  Vino  después 
la  fatal  época  del  terror,  y  la  capilla,  enriquecida  con  la  gra- 
titud de  muchas  generaciones,  fué  despojada  por  los  vánda- 
los modernos,  de  cuanto  contenía. 

•A  poco  de  verificarse  semejante  expoliación,  María, 
siempre  misericordiosa,  daba  una  señal  manifiesta  de  su 
protección  á  sus  ingratos  hijos  de  Dunkerque,  entre  los  cua- 
les, había,  sin  embargo,  muchos  y  fieles  servidores  que  so- 
bremanera lamentaban  aquellas  profanaciones. 

■En  el  mes  de  setiembre  de  1793,  año  de  funesta  memo- 
ria, el  duque  de  York  tenia  sitiada  á  Dunkerque  con  un 
ejército  de  treinta  y  tres  mil  hombres  y  estaba  apoyado  por 
diez  y  seis  mil  austríacos  al  mando  del  mariscal  Freytag, 


Orange. 

•Dunkerque,  casi  desprovista  de  guarnición,  no  podía 
resistir  á  aquellas  fuerzas,  esperaba  el  socorro  prometido  por 
la  república;  pero  éste  no  llegaba  bastante  pronto,  y  los  ví- 
veres escascaban  como  los  defensores. 

•Los  de  Dunkerque,  compatricios  del  intrépido  Juan 
Iiart  y  herederos  de  su  patriotismo,  quisieron  mostrarse  va- 
lientes, y  mientras  los  ancianos  y  las  mugeres  de  volas  se  en- 
comendaban secretamente  á  María  Santísima,  porque  no  se 
permitia  hacerlo  en  público,  los  hombres  útiles  y  hasta  los 
muchachos,  subidos  en  la  muralla,  procuraban  engañar  al 
enemigo  aparentando  recursos  de  que  carecían,  clavando 
estacas  en  las  que  ponían  sombreros  tricornios  y  gorros  en- 
carnados, á  fin  deapareotar  la  existenciade  una  muchedum- 
bre que  no  había. 

■Un  espía  que  se  introdujo  en  la  ciudad,  al  volver  al 
campamento  enemigo  para  informar  acerca  del  verdadero 
estado  de  cosas,  no  fué  oído,  y  los  ingleses,  enteramente  ob- 
cecados, lo  tomaron  por  un  traidor,  persuadidos  de  que  que- 
ría engañarlos. 

»E1  7  de  setiembre,  dia  en  que  se  acostumbra  empezar 
en  Dunkerque  la  novena  que  en  la  capillila  se  celebra  en 
honor  déla  Natividad  de  María  Santísima,  estando  los  habi- 
tantes llenos  de  angustia,  se  despertaron  con  una  novedad 
tan  inesperada  que  no  podían  creerla:  era  el  caso  que,  so- 
brecogido por  un  terror  pánico,  el  enemigo  se  habia  aleja- 
do durante  la  noche  abandonando  todo  su  bagage.  Los  de 
Dunkerque,  sospechando  una  emboscada,  no  so  atrevían  si- 
no con  mucho  recelo  á  salir  fuera  de  la  ciudad  para  asegu- 
rarse del  hecho,  cuya  certeza  se  evidenció  muy  pronto.  To- 
da la  población  pudo  salir  á  pasear  por  el  campamento  aban  - 
donado,  entre  las  marmitas  tiradas  por  ei  suelo  y  las  ascuas 
todavía  encendidas,  indicando  todo  una  precipitada  fuga. 
Allí  estuve  yo,  y  puedo  certificar  ostos  pormenores,  quo  vi 
con  mis  propios  ojos. 

■Los  que  en  lodo  no  quieren  ver  sino  causas  humanas, 
atribuyeron  aquel  pánico  á  la  aproximación  del  ejército 
francés,  acampado  delante  do  Hondschoote,  donde  al  dia 
siguiente  se  did  una  memorable  batalla  en  la  que  quetld 
vencedor. 

•Mas  para  los  que  tenían  algnn  vestigio  de  fé,  fué  siem 
pre  evidente  que  Nuestra  Señora  de  las  Dunas,  cuya  festi- 
vidad empezaba,  habia  influido  de  un  modo  milagroso  en 
aquel  acontecimiento;  y  la  confianza  que  se  tenia  en  ella, 
se  aumentó  á  despecho  de  toda  Ja  impiedad  revolucio- 
naria. 
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•Sin  embargo,  la  autoridad  convirtió  en  escuela  pública 
la  capilliu  despojada,  y  después  se  la  deslinó  para  fábrica  de 
cartuchos  de  la  república. 

■El  24  de  marzo  del  año  siguiente,  á  eso  de  las  cuatro  de 
U  Urde,  una  terrible  esplosion,  coya  causa  se  ignord  siem- 
pre, hizo  volar  el  deposito  de  pólvora  que  estaba  en  la  ca- 
pilla. Murieron  muchos  hombres,  otros  quedaron  heridos  y 
las  casas  inmediatas  padecieron  mas  d  menos.  El  pueblo  vid 
en  esto  una  venganza  del  cielo  que  casligd  la  profanación  de 
aquel  santuario.  Por  una  singularidad  digna  de  notarse,  el 
soldado  que  estaba  de  centine  la  en  atjuel  puesto  en  el  mo- 
mento de  la  esplosion,  fué  arrojado  muy  lejos  y  cayd  de  pie 
sin  esperimenlar  daño  alguno.  ¿Si  estarla  cubierto  con  la 
sagrada  égida  del  escapulario?  Por  lo  menos,  era  indudable- 
mente uno  de  los  que  babian  conservado  la  fé  de  los  anti- 
guos tiempos  y  deploraba  en  su  corazón  el  mal  uso  de  aquel 
recinto,  ed  ificado  para  un  fin  mas  santo. 

•En  I81t  unos  jóvenes  que  habían  mamado  con  la  le- 
ehe  la  veneración  popular  quo  se  tenia  á  Nuestra  Señora 
de  las  Dunas,  se  entretuvieron  en  reedificar  lo  que  llama- 
ban su  altar,  en  el  mismo  sitio  donde  estuvo  el  antiguo.  La 
multitud  volvió  al  santuario  querido.  En  l8l4,habiéndoseda- 
doá  la  Francia  una  paz  completa,  losde  Dunkerque,  satisfe- 
chos con  la  libertad  que  recobró  su  navegación  y  con  el  re- 
greso de  sus  marinos,  que  por  largo  tiempo  habían  es- 
lado  padeciendo  en  los  ponlones  de  Inglaterra,  pensaron 
en  reconstruir  la  capilla:  en  poco  tiempo  cubrió  lodo  el  gasto 
una  suscricion  voluntaria.  El  20  de  agosto  vimos  poner  la 
primera  piedra,  y  ya  vé  Vd.  concluido  lodo  el  edificio.  La 
antigua  imágen  de  Marta  Santísima,  salvada  del  furor  revo- 
lucionario por  una  persona  piadosa,  ha  vuelto  á  ser  colo- 
cada en  el  altar;  positivamente  es  la  misma  imágen,  y  de 
no  serlo,  no  tendría  el  mismo  mérito  á  los  ojos  de  esta 
candida  y  sencilla  población  de  marinos  y  de  pesca- 
dores.» 


Las  narraciones  de  su  patrón  ayudaban  a¿  jóven  á  pa- 
sar las  noches  y  le  baeian  sobrellevar  las  horas  que  tan  len- 
tamente iban  trascurriendo.  Su  bondadosa  patrona  lo  dis- 
traía también,  enseñándole  frases  flamencas  que  le  ha- 
cían reir. 

Aunque  Regina  no  frecuentaba  los  parages  públicos,  ha 
bia  visto  alguna  vez  á  Alfonso,  sin  poderse  figurar  quien 
era,  pues  su  antiguo  amigo  babia  variado  mucho  con  el 
cambio  de  climas  y  doce  años  que  babian  trascurrido  des- 
de su  última  vista.  Sin  embargo,  apreciaba  á  aquel  foras- 
tero, principalmente  desde  que  babia  oido  decir  que  era 
religioso  y  caritativo,  que  se  le  veia  con  frecuencia  en  la 
iglesia  y  entrar  en  una  humilde  coeva,  anoque  no  sabia  ella 
precisamente  que  fuese  la  de  Coba. 

Llegó,  por  fin,  el  momento  tan  deseado  que  debía  reu- 
nir á  los  dos  amigos.  Entrando  Regina  descuidada  encon- 
tró con  gran  sorpresa  suya  al  forastero  colocado  á  la  cabe- 
cera de  la  anciana,  la  que  no  babia  considerado  oportuno 
hablarle  desús  frecuentes  visitas,  ni  mucho  menos  de  su 
penerosidad. 

En  el  primer  momento  de  aquella  entrevista  medió  so- 
lamente un  saludo  silencioso  por  parle  de  ambos:  la  reser- 
va de  Regina  y  el  temor  respetuoso  de  Alfonso  impedían 


toda  confianza.  Dijéronse  al  principio  algunas  generalida- 
des acerca  de  las  miserias  de  la  humanidad  y  de  la  dicha 
que  se  halla  en  aliviarlas.  Animóse  muy  pronto  la  conver- 
sación, y  sacando  el  jóven  la  bolsila  de  conchas,  la  presen- 
tó á  Regina,  diciéndole: 

—¿Reconoce  Vd.  esto,  señorita? 
Regina,  muy  distante  de  figurarse  que  podría  tener  á 
la  visto  aquel  objeto,  lo  miraba  con  asombro,  y  mirando 
después  á  Alfonso,  como  si  apenas  pudiese  creer  lo  que 
veia,  esclamó  llena  de  sorpresa: 

—¡Que!  ¿Seria  posible  que  fuese  usted....? 

—Si,  señorita,  yo  soy;  yo  soy  Alfonso,  que  nunca  ha  olvi- 
dado á  Vd.  y  de  quien,  según  veo,  no  conserva  Vd.  el  mis- 
mo recuerdo. 

—Se  equivoca  ¡Vd.  Es  cierto  que  no  hubiera  podido 
reconocer  la  fisonomía  de  un  niño  en  la  de  un  hombre  tos- 
lado  con  el  sol  de  las  Antillas;  pero  puedo  asegurarle  que 
no  be  olvidado  al  antiguo  amigo  de  mi  infancia  y  que  aun 
conservo  un  librito  que  me  dió  en  el  momento  de  mar- 
char. 

—Para  volver  á  verla  á  Vd.  continuó  el  jóven,  be  atra- 
vesado los  mares;  he  venido  á  Dunkerque,  donde  he  esta- 
do seis  mortales  semanas,  esperando  el  momento  de  ha- 
blarle, porque  mi  afecto  se  ho  aumentado  con  la  distancia 
y  coa  los  años.  ¿No  me  permitirá  Vd.  esperar  alguna  re- 
compensa por  tanta  constancia? 

—Le  he  dicho  á  Vd.t  caballero,  que  he  conservado  su 
recuerdo;  no  creo  tener  motivo  para  retirar  á  Vd.  mi  an- 
tiguo aprecio. 

—En  otro  tiempo,  Regina  no  me  decía,  Vd.  caballero: 
y  en  verdad  le  ruego  con  toda  mi  alma  que  no  me  impida 
aspirar  á  consegoir  un  titulo  mas  grato. 
La  Babosa  se  desvivía  observando. 

—Caballero,  contestó  Regina,  esto  conversación  no  pue- 
de continuarse  sino  en  presencia  de  mi  padre  y  de  mi 
madre. 

—¿Me  permite  Vd.  presentarme  en  su  casa?  esclamó  el 

jóven  lleno  de  gozo.  ¿Cuándo  me  autoriza  á  que  vaya? 

—Escriba  Vd.  á  mi  padre  pidiéndole  permiso,  y  él  será 
quien  se  lo  diga. 

II.  Chasco. 

El  padrede Regina  era  de  origen  flamenco,  muy  honra- 
do y  leal,  de  principios  severos,  algo  tardo  de  ingenio,  pero 
que  con  su  sobresaliente  rectitud  de  juicio  compensaba  lo 
que  podía  fallar  á  la  viveza  de  su  talento.  Su  familia  habla 
sido  de  las  principales  de  la  ciudad;  pero  la  revolución  la 
había  empobrecido  muebo.  Este  escalente  hombre  hubiera 
podido  conservar  su  fortuna,  como  otros  muchos,  compran- 
do bienes  nacionales;  mas  ni  sus  principios  religiosos  ni  su 
delicadeza  se  lo  habían  permitido;  era  armador  de  buques, 
como  todas  las  personas  notables  de  aquel  pais;  mas  solo 
tenia  entonces  participación  en  empresas  poco  considerables: 
contento  con  poco,  vivía  dichoso  con  una  muger  económica 
y  laboriosa,  y  una  encantadora  hija,  heredera  de  sus  prin- 
cipios, que  los  practicaba  con  toda  la  delicadeza  de  un  alma 
escogida  y  bien  cultivada. 

Las  conferencias  del  padre  y  sus  sólidas  lecturas  habían 
formado  el  corazón  de  Regina;  y  como  es  propio  de  la  Ju- 
ventud adelantarse  siempre,  en  buen  ó  en  mal  sentido,  en  el 
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mu- 
cho mas  piadosa  que  el  maestro,  y  le  hacia  lemer  á  aquel 
buen  padre,  que  no  tenia  otros  hijos,  que  llevase  sus  tenden- 
cias piadosas  has  la  el  punto  de  entrar  en  un  claustro.  Por 
eso  había  visto  con  disgusto  que  rehusara  casarse  con  Este- 
ban y  aun  con  otros.  Se  hallaba,  por  lo  tanto,  dispuesto  á 
apoyar  la  pretensión  de  Alfonso,  después  de  asegurarse  de 
que  su  hija  no  se  oponía  á  ella,  y  de  que,  según  lo  parecía, 
Alfonso  fuese  digno  de  ser  su  esposo. 

El  anciano  habld  largo  tiempo  con  ¿I,  y  al  parecer  quedd 
satisfecho  de  cuanto  le  preguntd:  le  autorizó,  pues,  para  que 
frecuentara  la  casa  bajo  las  debidas  reservas,  poniéndole 
por  condición  que  obtuviese  el  consentimiento  de  su  padre 
para  la  unión  que  deseaba,  y  proponiéndose  él  mismo  lomar 
informes  acerca  de  los  antecedentes  y  moralidad  del  que 
pretendía  ser  su  yerno. 

Recibido  Alfonso  en  la  casa,  era  objeto  de  la  formal 
aleucion  de  los  padres,  llenos  de  solicitud  por  el  porvenir  de 
su  hija.  No  sin  pesar  veian  la  posibilidad  de  separarse  de  ella 
para  entregarla  á  un  forastero.  Sin  embargo,  creían  deber 
sacrificar  su  gusto  á  la  felicidad  de  la  hija,  si  esta  la  ha- 
llaba en  aquel  enlace. 

No  le  fué  difícil  á  Alfonso  despertar  en  el  corazón  de 
Regina  sentimientos  de  afecto  que  tenían  sus  raices  en  la 
niñez.  Por  otra  parte  lajdvenera  demasiado  sincera  para 
no  dejar  traslucir  sus  favorables  disposiciones. 

Asi  pues,  fué  una  contrariedad  cruel  para  ambos  y  prin- 
cipalmente para  Alfonso,  cuando  el  padre  de  éste,  informa- 
do por  él  acerca  desús  intenciones,  las  combatid  obstinada- 
mente y  se  negd,  por  último,  á  prestar  su  consentimiento 
para  un  enlace  que  bajo  el  aspecto  de  loa  intereses  no  le  pa- 
recía ventajoso. 

Regina,  aun  cuando  detyd  en  este  caso  padecer  mucho, 
como  estaba  habituada  á  someterse  siempre,  no  vaciló  en 
aceptar  el  sacrificio;  mas  no  sucedió  lo  mismo  á  Alfonso, 
quien  tomándose  tiempo  esperaba  vencer  Urde  ó  temprano 
la  oposición  paterna,  y  sino,  hablaba  de  sacudir  un  yugo  que 
le  parecía  abusivo  é  irracional. 

Pero  Regina,  que  ante  lodo  era  cristiana,  había  sido  edu- 
cuda  en  muy  buena  escuela  para  poder  opinar  de  aquel 
modo.  «La  autoridad  de  un  padre  viene  de  Dios,  decía, 
conteniendo  sus  lágrimas  que  estaban  para  sallársele,  y  por 
irracional  que  parezca,  es  para  nosotros  la  espresion  de  la 
voluntad  divina,  cuyosjuicíos  son  impenetrables.  Yo.  Alfon- 
so, mebubieracreido  dichosa  en  esta  unión;  pero  la  felicidad 
que  se  busca  á  costa  del  deber  es  falsa  é  ilusoria:  créame  us- 
ted; no  tenemos  mas  partido  que  tomar  que  el  de  la  su- 
misión, por  penoso  que  nos  sea.» 

—¡Oh  criatura  privilegiada!  contestaba  el  jóven:  cada  vez 
conozco  que  solo  en  este  enlace  estriba  mi  felicidad ;  digo  poco: 
hasta  mi  virtud  y  mi  religiosidad  dependen  de  él;  porque 
oyendo  los  consejos  do  Vd.  me  siento  trasformado  y  llega- 
ría á  ser  un  sanio.  ¡Y  sin  embargo,  Vd.  inania  persuadirme 

de  que  seria  prudente  retirarme!       ¿No  ve  Vd.  que  la 

Providencia  ha  dispuesto  nuestra  unión  y  que  no  debe  dejar 
de  llevarse  á  efecto? 

— Pues  bien,  replicaba  con  dulzura  Regina,  sí  la  Provi- 
dencia quiere  nuestra  upion,  dejémosla  obrar,  queella  sabrá 
triunfar  de  lodos  los  obstáculos ,  sin  que  nosotros  nos 
mezclemos  en  nada.  La  resistencia  y  la  falla  de  conformidad 
no  harían  masque  retardar  aquel  momento,  al  paso  que  una 


sumisión  llena  de  confianza  aceleraría  sos  misericordiosos 
designios.  Entretanto,  créame  Vd.,  separémonos  y  no  pen- 
semos mas  el  uno  en  el  otro,  sino  como  dos  amigos  que  se 
reúnen  al  píe  de  la  cruz. 

Por  amarga  que  fuera  esta  resolución  para  Alfonso,  se  rió 
obligado  á  ceder  á  ella.  En  vano  frecuentaba  la  casa  de 
Regina,  porque  ella  no  se  presentaba  en  la  sala  y  escusa 
ba  encontrarse  con  él  por  todos  los  medios  posibles.  Sus 
honrados  padres,  aunquecom  padecidos  del  pesar  de  Alfonso, 
no  pudieron  tener  con  él  otro  lenguaje  que  el  de  su  animosa 
hija,  cuya  firmeza  de  carácter  no  se  desmintió,  no  obstante 
lo  que  padecía  interiormente  y  las  silenciosas  lágrimas  que 
á  pesar  suyo  corrían  por  sus  megíllas. 


SECCION  BIOGRAFICA. 


HI»  CARDENAL  LAHBBUSCHINI, 

Luis  Lambruschiní,  cardenal  y  secretario  de  Estado  en 
el  pontificado  de  Gregorio  XVI,  nació  en  Génova  el  6  de 
majo  de  1 776,  de  una  familia  conocida  por  su  piedad,  su  ge- 
nerosidad  y  sus  buenas  obras.  De  pocos  anos  entró  en  la  tír- 
den  de  los  Berna  bitas,  donde,  distinguiéndose  por  su  saber, 
su  piedad  y  estricta  observancia  de  la  regla,  obtuvo  muy 
pronto  los  cargos  mas  importantes  de  la  órden  y  de  la  Igle- 
sia. Sucesivamente  fué  nombrado  consultor  de  muchas  con- 
gregaciones de  Roma,  secretario  de  la  congregación  de  Ne- 
gocios extraordinarios,  creada  por  Pió  VII;  y  como  tal,  tu- 
vo parteen  la  conclusión  de  los  concordatos  terminados  con 
Baviera  y  con  Nápoles. 

En  18i9  fué  promovido  á  la  silla  arzobispal  de  Génova, 
en  la  que  durante  su  administración  dió  pruebas  de  aqoeJto 
conciencia  religiosa  y  delicada  que  caracteriza  todos  los  ac- 
tos de  so  vida.  Sus  disposiciones  no  fueron  menos  notables 
que  los  sermones  que  en  los  días  feslívps  predicaba  al  pue- 
blo. En  1827  fué  nombrado  nuncio  del  papa  León  XII  en 
París,  y  á  causa  de  su  eminente  talento,  de  sus  distinguidos 
modales  y  de  la  dignidad  de  su  porte,  cumplió  con  aqoellas 
delicadas  funciones  á  satisfacción  de  la  córte  de  Roma,  has- 
la  el  momento  de  la  revolución  de  julio. 

El  30  de  setiembre  de  1831  fué  preconizado  cárdena;. 
Como  había  sido  el  primer  cardenal  nombrado  por  el  pon- 
tífice Gregorio  XVI,  tomó  parte  desde  luego  por  esta  razón 
en  los  asuntos  mas  importantes  de  la  Santa  Sede.  Cuando 
en  1836  el  cardenal  Bernetti,  que  hacia  ya  mucho  tiempo 
estaba  gravemente  enfermo,  consiguió  permiso  para  cesar 
en  sus  funciones,  en  lugar  de  éste  fué  Lambruschiní  nom- 
brado secretario  de  Estado.  Corrían  tiempos  muy  difíciles 
y  llenos  de  peligros  para  la  Santa  Sede,  y  la  posición  del 
nuevo  ministro  secretario  de  Estado  era  mucho  mas  penosa, 
porque  los  romanos,  disgustados  por  el  gran  número  de 
piamonteses  que  existía  en  el  Sacro  Colegio  (once  entre  lo- 
dos), habían  visto  con  desagrado  la  elevación  de  un  carde- 
nal de  aquella  nación  á  la  primera  dignidad  del  Estado.  Pe- 
ro el  superior  mérito  del  ministro  supo  muy  pronto  hacerse 
conocer  y  aceptar. 

Si  desde  principios  del  siglo  XIX  habia  debido  la  Sau- 
ta  Sede  tratar  de  poner  término  á  las  concesiones  que  des- 
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de  el  tiempo  de  Benedicto  XIV  tenia  hechas  d  las  potencias, 
evitando  toda  colisión  directa  y  pública,  era  evidente  que 
los  peligros  que  amenazaban  á  la  Santa  Sede  por  loa  nume- 
rosos y  Jl timo^  alentados  dirigidos  contra  las  libertades  de 
la  Iglesia,  no  concederían  ya  tregua  ni  permitirían  á  Gre- 
gorio XVI  vacilación  alguna,  y  que  era  preciso  luchar  abier- 
tamente para  hacer  prevalecer  y  mantener  siempre  con  dig- 
nidad las  máximas  tradicionales  de  ia  sede  pontificia. 

Al  poco  tiempo  de  entrar  Lambruschini  en  el  desempe- 
ño de  sus  funciones  de  secretario  de  Estado,  se  presentó  la 
grave  discusión  de  los  asuntos  de  Colonia,  tan  decisiva  para 
los  deslinos  de  la  Iglesia  y  de  la  Alemania.  No  podie  ofrecer- 
se ocasión  mas  solemne  para  confirmar  y  hacer  prevalecer 
resueltamente  los  principios  de  la  Santa  Sede.  La  historia 
ha  comprobado  el  resultado  que  obtuvo  la  firmeza  del  pon- 
tífice, tan  fielmente  apoyado  por  el  hábil  ministro.  Si  el  papa 
Gregorio  XVI  se  mostró  grande  como  un  pontífice  de  la 
edad  media  en  las  alocuciones  que  en  1837  pronunció  con- 
tra la  Prusia  y  en  1842  contra  la  Rusia,  Lambruschini  se 
hizo  notar  señaladamente  por  sus  documentos  diplomáti- 
cos. En  toda  Alemania  se  reconoció  por  lo  general,  y  aun 
entre  los  protestantes,  el  estilo  noble  y  firme  de  aquellos  ac- 
tos diplomáticos,  acerca  de  los  cuales  Corres  decía:  «El  ca- 
rácter magistral  de  los  escritos  de  la  corte  de  Roma  que  se 
presentaron  en  aquel  asunto,  debe  llamar  la  atención  de 
ccantos  no  estén  obcecados  por  el  espíritu  de  secta  y  por  in- 
justas prevenciones.  No  son  vagas  palabras  ni  frases  sin 
repiten  vanas  y  oscuras  generalidades,  si 


no  una  discusión  firme  que  se  coloca  claramente  en  el  cen- 
tro de  los  negocios,  se  adhiere  sin  rodeos  á  lo  que  incontes- 
tablemente es  obligatorio,  y  con  segura  y  diestra  mano  sa- 
be reunir  en  grupos  las  pruebas  y  formar  con  ellas  invenci- 
bles argumentos.  Si  se  consideran  las  inhábiles  tentativas 
de  la  defensa,  opuesta  á  la  tranquila  y  vigorosa  polémica  de 
la  Santa  Sede,  las  débiles  vaciedades  con  que  se  responde  á 
una  voluntad  resuelta  que  claramente  comprende  su  causa; 
el  cúmulo  de  medios  inútiles,  torpes  y  falsos  con  que  estrepi- 
tosamente se  ataca  á  un  adversario  de  aire  grave  y  de  infle- 
xible carácter;  si  se  considera  esta  lucha  desigual,  no  pue- 
de uno  dejar  de  avergonzarse,  si  es  alemán,  al  ver  recaer  La- 
maña  afrenta  en  el  carácter  nacional,  ni  dejar  de  conocer 
qne  el  gobierno  prusiano  ha  perdido  en  esta  discusión  todo 
sentimiento  de  derecho  y  de  legalidad.» 

Entre  los  personages  que  en  el  asunto  desempeñaron 
importante  papel,  debe  mencionarse  al  caballero  Bunsen, 
el  cual  contestó  á  los  medios  francos,  leales  y  vigorosos  de 
Lambruschini  con  todos  los  subterfugios  de  una  guerra  sor- 
da y  desleal  que  trabaja  en  las  tinieblas  y  se  Tale  de  equí- 
vocos. 

De  este  modo  Lambruschini,  no  solo  por  su  posición, 
sino  también  por  su  acción  personal,  fué  una  de  las  figuras 
mas  importantes  de  la  Iglesia  católica  en  aquella  época,  y 
ciertamente  ocupa,  después  de  Consalvi  y  al  lado  de  Pacca, 
el  primer  puesto  entre  los  hombres  de  Estado  del  presente 
siglo.  Su  resolucioo,  la  firmeza  con  que  se  oponía  tanto  á  las 
intrigas  como  á  los  ataques  manifiestos,  procedían,  no  sola- 
mente de  su  prudencia  y  de  su  esperíeneia  diplomáticas, 
sino  también  y  principalmente  de  su  sincera  piedad  y  de 
su  austeridad  sacerdotal.  En  medio  de  las  ocupaciones  de 
la  política  hallaba  lambruschini  el  tiempo  y  tranquilidad 
i  para  escribir  un  libro  en  favor  de  la  inmaculada 


Concepción  de  la  Santísima  Virgen  y  otros  muchos  opúscu- 
los espirituales.  Sus  Opere  spirituale,  (tres  lomos), se  publi- 
caron en  Roma  en  1838. 

La  actividad  oficial  del  cardenal  Lambruschini  cesó  en 
gran  parte  cuando  fué  elegido  pontífice  Pío  IX.  porque  los 
principios  políticos  inaugurados  en  el  nuevo  reinado  no  es- 
taban de  acuerdo  con  los  que  le  habían  guiado  en  toda  su 
carrera  pública.  Respecto  á  los  principios  religiosos  y  ecle- 
siásticos, estos,  queno  podían  variar,  quedaron  como  habían 
estado  en  tiempo  de  Gregorio  XVI,  como  siempre  fueron 
en  la  Iglesia,  según  se  puede  ver  en  la  bula  relativa  á  la  res- 
tauración de  la  gerarqufa  católica  en  Inglaterra,  firmada  por 
Lambruschini.  La  revolución  romana  de  1648  no  perdonó  al 
cardenal.  Los  revolucionarios  lo  persiguieron  con  furor  co- 
mo partidario  del  Austria,  penetraron  en  su  palacio,  destro- 
zaron á  sablazos  su  cama  y  rompieron  su  busto.  El  carde- 
nal consiguió  salvarse  disfrazado  y  se  refugió  en  Gaela. 

El  12  de  mayo  de  1364  murió  &  la  edad  de  setenta  y 
ocho  años.  Según  lo  dispuso,  su  cuerpo  fué  enterrado  en  la 
iglesia  del  convento  de  Berna  bitas  de  Cal  mar  i,  donde  como 
unmeromonge  había  vivido  mucho  tiempo.  Lambruschini, 
cardenal  y  secretario  del  Estado,  era  al  mismo  tiempo  pre- 
fecto de  la  sagrada  congregación  de  Ritos,  obispo  de  Cívita* 
Vechia,  de  San  Rufino  y  de  Porto,  subdecano  del  sagrado 
colegio,  abad  de  Santa  María  (donde  fundó  un  seminario), 
secretario  de  los  breves  pontificios,  gran  prior  de  la  órden 
de  San  Juan,  protector  de  los  Tra penses,  del  Corazón  de 
Jesús  y  de  otras  muchas  congregaciones  religiosas. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


LA  CANONIZACION  DE  LOS  MÁRTIRES  DEL  JAPON. 

En  el  número  anterior  no  nos  permitía  la  falta  de  espa- 
cio dar  á  la  descripción  deesta  gran  solemnidad  el  lugar  que 
requería.  Pero  siendo  este  un  asunto  que  de  manera  alguna 
podemos  pasar  en  silencio,  reproducimos  á  continuación,  aun 
á  riesgo  de  que  sea  ya  conocido  de  algunos  lectores  por  ha- 
berlo insertado  otros  de  nuestros  colegas,  el  siguiente  artícu- 
lo del  Diario  de  Roma,  que  describe  de  un  modo  tan  deta- 
llado la  solemnidad  del  inolvidable  día  8.  Hélo  aqui: 


El  8  de  junio  de  1802,  aniversario  consagrado  por  la 
Iglesia  á  la  celebración  de  la  Pascua  de  Pentecostés,  será  de 
hoy  en  adelante  una  de  las  fechas  mas  memorables  de  los 
fastos  eclesiásticos  del  siglo  XIX. 

Nuestro  santísimo  padre  Pío  IX,  rodeado  de  los  carde- 
nales de  la  santa  romana  Iglesia,  patriarcas,  primados,  ar- 
zobispos y  obispos  llegados  de  Oriento  y  de  Occidente,  cer- 
cado de  su  córte,  en  presencia  de  inmensa  multitud  de  fie- 
les, á  dos  pasos  del  sepulcro  del  Príncipe  de  los  Apóstoles, 
majestuosamente  sentado  en  la  cátedra  de  autoridad  supre- 
ma de  que  está  investido,  entre  el  regocijo  del  cielo  y  la 
alegría  de  la  tierra,  ha  decretado  que  la  Iglesia  universal 
i  inda  culto  de  santidad  á  los  bienaventurados  Pedro  Bautista 
y  sus  veinte  y  dos  compañeros  de  la  órden  de  San  Francis- 
co, á  Pablo  Hiki  y  sus  dos  compañeros  de  la  Compañía  de 
Jesús,  todos  mártires,  y  á  Miguel  de  los  Santos,  confesor, 
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sacerdote  profeso  de  trinitarios  descalzos  de  la  Redención  de 
cautivos. 

Iluminaba  apenas  el  alba  un  magnífico  horizonte,  y  sa- 
ludaban la  nueva  luz  la  artillería  del  castillo  de  Sanlángelo 
y  las  banderas  de  la  Iglesia  enarboladas  en  todas  las  torres, 
cuando  el  pueblo  descendía  de  las  siete  colinas  y  atrave- 
sando por  medio  de  loscarruages  que  detenían  su  marcha  y 
revolviéndose  en  ondas  como  el  piélago  tempestuoso,  diri- 
gíase á  la  basílica  Vaticana,  cuyo  recinto  y  plaza  iba  á  llenar 
de  bote  en  bote. 

Estaba  decorada  la  basílica  con  una  magnificencia  digna 
de  la  aupusta  ceremonia  que  ibaá  verificarse,  y  á  los  trofeos 
de  Pedro  habia  añadido  los  de  los  héroes  que  su  sucesor  iba 
á  coronar  con  la  plenitud  de  gloria  prometida  á  los  miem- 
bros de  la  Iglesia  militante  que  han  seguido  el  camino  del 
Salvador. 

La  fachada  de  la  basílica  estaba  adornada  con  la  efigie 
de  los  gloriosos  atletas  que  despreciaron  la  vida  para  ofre- 
cerla en  holocausto  al  Señor.  Vélaseles  representados  en  un 
anchuroso  estandarte  colgado  del  gran  balcón,  sentados  en- 
tre nubes  de  gloria,  elevados  ya  de  este  bajo  mundo  y  tras- 
portados al  cielo  para  embriagarse  en  la  abundancia  de  la 
casa  de  Dios  y  beber  en  el  torrente  de  celestiales  deleites. 

El  estandarte  ofrecía  una  série  de  cuadros  bastante  bien 
pintados,  que  representaban  toda  una  epopeya  de  acciones 
heróicas  por  las  cuales  el  espectador  se  ve  obligado  á  glori- 
ficar á  Dios,  que  en  tal  manera  ha  exaludo  á  estos  sos 
veinte  y  siete  escogidos.  Veíase  que  ni  las  tribulaciones, 
ni  las  angustias,  ni  el  hambre^  ni  la  desnudez,  ni  los  peli- 
gros, ni  la  persecución,  ni  la  espada,  han  podido  separar  á 
estas  almas  de  la  caridad  de  Jesucristo,  brillando  su  gran- 
deza, no  en  las  seductoras  apariencias  de  la  sabiduría  hu- 
mana, sino  en  la  manifestación  del  espíritu  y  de  la  virtud. 

Allá  están  clavados  en  la  cruz  sobre  la  puerta  princi- 
pal del  templo,  los  veinte  y  tres  hijos  del  mendigo  de  Asís; 
en  vano  se  buscará  en  sus  cuerpos  clavados  en  el  lefio  del 
tormento  la  mas  leve  contorsión  de  dolor:  están  predican- 
do aun  á  la  asombrada  muchedumbre  á  aquel  Jesús  que, 
muriendo  en  la  cruz,  convirtió  en  honra  la  ignominia  del 
patíbulo. 

A  la  derecha,  en  la  puerta  inmediata,  están  los  tres  dis- 
cípulos de  Ignacio  de  Loyola,  crucificados  también  y  coro- 
nados con  la  gloría  de  la  fé  en  medio  de  las  humillaciones 
del  vulgo;  á  sus  pies  están  prosternados  el  venerable  obispo 
del  Japón,  el  rey  de  A  rima  y  el  soberano  de  Omura  con  sus 
cortesanos,  pidiendo  á  los  mártires  que  se  acuerden  de  ellos 
en  la  morada  de  delicias  donde  van  á  tener  la  dicha  de  en- 
trar. A  la  izquierda,  sobre  la  tercera  puerta,  contempla 
el  fiel  á  Jesucristo  poniendo  con  infinita  bondad  su  divino 
corazón  en  lugar  del  corazón  de  su  piadoso  servidor  Mi- 
guel de  los  Santos.  Breves  inscripciones  latinas  colocadas  en 
las  entrepuertas  del  álrio,  indican  la  solemnidad  y  prescri- 
ben las  disposiciones  de  ánimo  con  que  los  fieles  deben  asis- 
tir á  ella. 

Los  límites  de  este  artículo  no  nos  permiten  describirá 
gusto  del  lector  ni  las  pinturas  del  interior  de  la  basíl:ca,que 
representan  las  acciones,  milagros  y  glorias  de  los  bien- 
aventurados, ni  las  inscripciones  latinas  que  las  refieren, 
ni  el  esplendor  de  la  ornamentación,  ni  la  deslumbradora 
iluminación  de  los  candelabros  que  se  alzaban  en  el  pavi- 
mento, de  las  aranas  colgadas  de  las  bóvedas  y  los  arcos,  y 


de  los  cirios  tendidos  á  lo  largo  de  las  cornisas.  Tal  vez  otro 
dia  nos  detendremos  en  este  asunto,  tributando  á  los  artis- 
tas que  han  contribuido  á  la  decoración  de  la  basílica  el  ho- 
nor que  les  es  debido:  hoy  nos  vamos  á  circunscribir  á  la 
reseña  de  la  ceremonia. 

Era  poco  mas  de  las  siete  de  la  mañana,  cuando  la  ca- 
beza de  la  procesión  que  acompañaba  al  Padre  Santo  co- 
menzó á  entrar  por  las  puertas  del  templo. 

Habia  salido  la  procesión  de  la  capilla  Sixlina,  y  descen- 
diendo por  la  escalera  régia,  habia  seguido  á  lo  largo  de  la 
galería  que  flanquea  la  izquierda  de  la  basílica,  y  saliendo 
por  la  puerta  de  hierro  habia  atravesado  la  plaza  para  lle- 
gar recta  á  la  galería  de  la  derecha  y  de  ésta  al  átrío.  Los 
concurrentes,  en  dos  filas,  llevaban  una  vela  encendida  y 
un  librilo  de  salmos  é  himnos  mandado  imprimir  espresa- 
mente  por  So  Santidad.  Principió  la  procesión  con  el  Ave 
Maris  Stella,  entonado  por  el  Padre  Santo,  revestido  de  or- 
namentos pontificales. 

Al  frente  de  la  procesión  y  precedidos  de  los  hospicia- 
nos y  huérfanos,  iban  con  su  respectivo  estandarte  las  ór- 
denes mendicantes  y  monásticas  y  los  canónigos  regulares 
seguidos  de  la  cruz  del  clero  secular,  de  los  alumnos  del  se- 
minario, cabildos,  canónicos  y  clero  colegial,  canónigos  y 
clero  de  las  basílicas  menores  y  patriarcales,  precedidos  es- 
tos últimos  de  mangas  y  campanillas.  Cerraba  la  marcha 
el  vice-gerente  con  los  ministros  del  tribunal  y  el  eminen- 
tísimo cardenal  vicario. 

Los  ministros  del  tribunal  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos,  consultores  y  prelados  de  oficio,  precedían  á  los 
estandartes  de  los  bienaventurados.  El  primero,  que  repre- 
sentaba al  confesor  Miguel  de  los  Santos,  iba  en  medio  de 
seis  trinitarios  descalzos  que  llevaban  hachas  encendidas; 
cuatro  padres  de  la  misma  órden  llevaban  los  cordones 
de  seda,  y  el  estandarte  iba  conducido  por  cofrades  de  la 
arch ¡cofradía  del  Gofallon.  Los  hermanos  de  Santa  María 
de  la  Piedad  y  de  San  Francisce  Javier  llevaban  el  segando 
estandarte,  que  representaba  A  Pablo  Miki  y  compañeros 
mártires.  Cuatro  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  tenían  los 
cordones  y  otros  seis  les  precedían  con  hachas.  El  estandar- 
te de  los  mártires  franciscanos  era  el  tercero,  llevado  por 
los  cofrades  de  las  Llagas,  y  precedido  de  cinco  francisca- 
nos con  hachas;  la  sesta  la  llevaba  don  Ensebio  Muzqviz. 
descendiente  de  San  Martin  de  la  Ascensión;  el  presbítero 
don  Rosaiio,  su  hermano,  llevaba  uno  de  los  cordones  del  es- 
tandarte, y  los  otros  tres,  tres  padres  observantes. 

Sogaia  la  Capilla  pontificia  por  el  órden  siguiente:  los 
procuradoresdel  Colegio,  el  predicador  a|>osiól¡co,  los/?a*w- 
lanti,  los  capellanes  ordinarios,  algunos  de  los  cuales  lleva- 
ban las  mitras  y  tiaras  preciosas  de  Su  Santidad,  los  clérigos 
secretos,  los  capellanes  de  honor  y  secretos,  el  procurador 
general  del  fisco,  el  comisario  de  la  cámara  apostólica,  los 
abogados  consistoriales,  los  camareros  de  honor  y  secretos, 
supernumerarios  cclesilsticos,  los  camareros  secretos  parti- 
cipantes, los  capellanes  chantres  pontificios  y  el  personal  de 
los  diversos  colegios  de  la  prelatura,  á  saber:  los  refrenda- 
rios de  la  signatura,  y  entre  ellos  el  presbítero  asistente,  el 
diácono  y  sobdiácono  de  la  Capilla  Pontificia,  los  abrevia* 
dores  del  Parque  Mayor,  los  votantes  de  la  signatura  de  Jus- 
ticia, los  oficiales  de  la  Cámara  apostólica,  los  auditores  de 
la  Rota,  y  entre  ellos  el  ]>adre  maestro  de  Sacro  palacio,  con 
hábitos  de  dominico. 
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Los  individuos  de  todos  estos  colegios  llevaban  roque- 
te, y  muceta  y  sotana  de  color  morado,  y  los  demás  digna- 
tarios de  la  córte  pontificia,  el  trage  correspondiente.  En 
pos  de  ellos  iban  el  director  del  Santo  Hospicio  y  los  ca- 
pellanes secretos,  que  llevaban  la  tiara  y  la  mitra  ordinaria 
de  Su  Santidad. 

Seguía  luego  el  último  auditor  de  la  Rota  con  dalmáti- 
ca, el  cual  llevaba  la  cruz  papal.  El  deán  Prelado  de  la  sig- 
natura la  iba  incesando;  siete  votantes  de  la  signatura  ha- 
cían de  acólitos  llevando  cirios  adornadoa  de  arabescos  y 
papel;  cerca  de  ellos  iban  los  maestros  ostiarios,  guardia- 
nes déla  «ruz. 

El  clero  secular  llevaba  ornamentos  rojos;  el  prelado 
aodiior  de  la  Rota,  que  hacia  de  sub-diácono  apostólico,  alba 
y  dalmática;  el  diácono  y  sub-diaconos  griegos,  los  orna- 
mentos propios  de  su  rilo.  Seguíanles  los  padres  peni- 
tenciario* del  Vaticano  con  casullas  adamascadas,  los  aba- 
des nullius,  y  los  abades  generales  con  capa  adamascada  y 
mitra.  Los  obispos,  arzobispos,  primados  y  patriarcas  lle- 
vaban también  capa  de  lama  y  mitra  de  lino;  los  padres  del 
Sacro  Colegio  que  venían  detrás,  los  ornamentos  sagrados 
desudrdon.  Los  cardenales  diáconos  con  dalmática;  los 
cardenales  presbíteros  con  casulla,  y  los  cardenales  obispos, 
coa  capa. 

lia;  cerca  aun  de  Sn  Santidad  estaban  los  conservado- 
res y  el  senador  de  Roma,  el  príncipe  asistente  al  trono,  el 
Tice-camarlengo  y  sus  dos  asistentes,  el  cardenal  diácono 
ministrante  y  los  dos  primeros  maestros  de  ceremonias.  Los 
personages  llamados  de  custodia  pontificia  estaban  coloca- 
dos al  rededor  del  augusto  Gefe  de  la  Iglesia:  oficiales  supe- 
riores de  la  guardia  de  honor  palatina,  oficiales  de  la  guar- 
dia suiza,  camareros  secretos  de  capa  y  espada,  maceras, 
palafreneros  y  sillero*  bajo  la  dirección  del  furriel  y  del 
caba ¡brizo  mayor,  llevando  en  hombros  la  Sedia  gestatoria 
en  que  estaba  sentado  el  Sumo  Pontífice,  con  mitra  y  capa 
pontifical,  la  mano  izquierda  envuelta  en  un  paño  de  seda 
bordado  de  oro  y  sosteniendo  un  cirio  y  la  derecha  alzada 
de  cuando  en  cuando  para  bendecir  al  pueblo. 

Este,  que  cubría  la  inmensa  plaza,  se  agolpaba  y  se  em- 
picaba para  descubrir  al  infalible  maestro  de  la  fé  que  iba 
debajo  del  pálio,  y  se  arrodillaba  conmovido  y  respetuoso 
para  recibir  la  bendición. 

Detrás  de  Su  Santidad  algunos  capellanes  cantaban  el 
dvt  Maris  Sulla:  el  auditor  general  de  la  cámara,  el  teso- 
rero general,  el  mayordomo  y  las  corporaciones  del  cole- 
gio de  protonotarios  apostólicos  y  generales  de  las  drdenes 
cerraban  la  comitiva. 

Habiendo  mandado  el  Padre  Santo  que  todas  las  perso- 
nas que  asistiesen  á  la  procesión  entonaran  el  Regina  cm- 
lit,  al  poner  el  pie  en  los  umbrales  de  la  basílica,  entona- 
ron la  antífona.  La  cabeza  de  la  procesión  estaba  esperando 
delante  del  altar  del  Santísimo  Sacramento.  Bajándose  Su 
Santidad  de  la  Sedia,  se  arrodilló  para  orar  en  el  reclinato- 
rio, y  todo  el  concurso  que  iba  en  la  procesión  se  arrodilló 
al  mismo  tiempo. 

Los  estandartes  fueron  depositados  eu  la  capilla.  Inme- 
diatamente después  subió  Su  Santidad  á  la  Sedia  gestatoria 
y  se  dirigió  al  presbiterio  precedido  por  toda  la  comitiva. 
Allí,  después  de  una  breve  oración,  subió  el  Padre  Santo 
al  trono  pontificio  para  recibir  la  obediencia  que  los  wr- 
JenaJes  le  prestaron  besándole  la  mano,  cubierta  con  tas  I 


franjas  de  la  capa:  los  patriarcas,  primados,  arzobispos  y 
obispos,  besaban  la  cruz  de  la  estola,  inclinada  una  rodilla 
en  tierra;  y  los  abades  nullius,  los  abades  generales  y  los 
penitenciarios  de  la  basílica  le  besaron  el  pie. 

Todos,  tan  luego  como  habían  prestado  obediencia,  iban 
bajando  uno  á  uno  las  gradas  del  trono  y  lomaban  el  puesto 
que  les  estaba  señalado  en  el  recinto  del  presbiterio.  Aque- 
lla asamblea  de  dignidades  que  rodeaban  al  Padre  de  los 
fieles,  formaba  un  conjunto  magnífico  y  tal  como  no  han 
logrado  contemplarlo  muchos  de  los  últimos  siglos. 

Todas  las  dignidades  que  debían  asistir  al  Gefe  de  la 
Iglesia  durante  la  Misa  Pontifical,  se  colocaron  ásu  alrede- 
dor en  el  siguiente  órden:  á  los  costados  sus  Emmas.  Jos 
cardenales  Ugolini  y  Marini,  diáconos  asistentes:  á  la  de- 
recha y  conforme  á  su  categoría,  el  príncipe  Orsini,  asis- 
tente al  trono,  y  el  marqués  AnliciHattei,  senador  de  Ro- 
ma, la  municipalidad  romana  y  loa  abogados  consistoriales: 
á  la  izquierda  monseñor  Fierrarí,  maestro  de  ceremonias, 
el  decano  de  la  sagrada  Rola  y  los  dos  camareros  secretos 
asistentes.  Sobre  las  gradas  del  trono  se  habían  colocado 
arzobispos  designados  por  Su  Santidad  para  que  le  asistie- 
sen, y  que  eran:  el  primado  armenio  de  Consiantínopla  y 
los  arzobispos  de  Guesen  y  Posen,  de  Alby,  de  Dublin,  de 
Haliíax,  de  Cincinnaii,  de  Salzburgo,  de  Caracas,  de  01- 
muu,de  Duraczo,  de  Tiro  (rito  griego),  de  Somanto,  de 
Munich,  de  Gorilz,  de  Tarragona,  de  Beirut  (rilo  maroni- 
ta),  de  Damasco  (rilo  griego)  y  de  Zabara.  Los  patriar- 
cas de  Vonecia  y  do  las  Indias  Orientales  se  hallaban  colo- 
cados cerca  de  Su  Santidad,  para  teuerle  la  vela. 

Teniendo  ya  lodos  los  asistentes  una  vela  encendida  en 
las  manos,  el  cardenal  Clerclli,  procurador  de  la  Canoniza- 
ción, acompañado  de  un  maestro  de  ceremonias  apostóli- 
co, y  de  un  abogado  consistorial,  se  acercó  á  las  gradas  del 
trono,  y  allí,  arrodillándose  el  abogado, dirigió  al  Padre  Santo 
las  siguientes  palabras: 

•fíealissirne  Paler:  /tevereiidissiinus  dominus  cardinalis 
ClarelH  hic  prmsens,  ¡nstanter  petit  per  Sanctitatem  yes~ 
tram  catálogo  Sanctorum  Domini  ¡Vostri  Jesu  Chritti 
adscribí,  el  tamquam  Sonetos  ab  ómnibus  Christi  fidelibus 
pronunciari  venerandos  beatos  Petrum  Baplistam,  Paulum, 
oorumque  Socios  Marlyres  el  Micbaelem  de  Sanctis  Con» 
fessorcm.* 

Monseñor  Pacifici,  secretario  de  los  Breves  ad  Princi- 
pes, que  estaba  al  lado  del  trono,  respondió  en  latín  á  nom- 
bre del  Padre  Sanio,  que  Su  Santidad,  aunque  plenamen- 
te edificado  tocante  á  las  virtudes  que  poseyeron  aquellos 
bienaventurados,  y  á  los  milagros  con  que  el  Señor  había 
manifestado  la  gloria  que  gozaban,  exhortaba,  sin  embar- 
go, á  los  asistentes  á  que  pidieran  que  descendiesen  de  lo 
alto  luces  sobre  el  Gefe  de  la  Iglesia  por  intervención  de  la 
Bienaventurada  Virgen  María,  délos  Sanios  Apóstoles  Pedro 
y  Pablo  y  de  toda  la  cdrte  celestial. 

Dichas  eslas  palabras  »e  volvieron  los  posiuladores  á 
sus  sitios  y  dos  capellanes  cantores  entonaron  la  Letanía 
de  los  Santos,  acompañándoles  en  el  canto,  hasta  el  Kyrie 
eteison  la  augusta  asamblea  y  las  voces  innumerables  del 
pueblo  que  retumbaban  en  las  bóvedas  de  la  basílica. 

Concluidas  las  .letanías  volvieron  los  posiuladores  al  pie 
del  trono,  y  el  abogado  repitió  la  anterior  fórmula,  añadiendo 
á  la  palabra  instanter  la  de  instantius.  El  prelado  secreta- 
rio le  contestó  también  en  nombre  de  Su  Santidad,  que 
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quería  se  impetrase  con  nuevas  oraciones  la  asistencia  del 
Espíritu  Santo,  fuente  de  santidad  y  sabiduría. 

Después  de  haberse  retirado  otra  vez  los  postulantes,  el 
Soberano  Poulfficc  so  arrodilló  en  el  reclinatorio  y  estuvo 
orando  desde  queelprimero  de  los  cardenales  diáconos  dijo 
orate,  bastó  que  el  segundo  en  alta  voz  dijo  Uvate.  El  Pa- 
dre Santo  se  levanld  entonces,  imitándole  toda  la  augusta 
asamblea,  que  habia  estado  orando  el  mismo  tiempo  que 
Su  Santidad.  Este  entontíen  seguidael  feni,  Creator  Spiri- 
tus,  cuyo  himno  concluyeron  los  capellanes  cantores,  alter- 
nando las  estrofas. 

Después  que  el  Padre  Santo  hubo  recitado  la  oración 
y  tomado  asiento,  los  postulantes  por  tercera  vez  acudieron 
al  pie  del  trono,  y  el  abogado  repitid  la  anterior  fórmula, 
añadiendo  á  las  palabras  anteriores  la  de  ¡nstantissime.  A  lo 
cual  el  prelado  secretario  contestó  que,  persuadido  íntima- 
mente el  Padre  Santo  deque  la  canonización  que  se  le  pedia 
era  grata  á  Dios,  estaba  dispuesto  á  pronunciar  la  sentencia 
definitiva. 

Al  oir  estas  palabras.  la  augusta  asamblea  se  puso  en  pie, 
y  el  Padre  Santo,  puesta  la  mitra  en  la  cabeza  y  sentado  en 
ta  Cátedra,  como  doctor  y  gefe  de  la  Iglesia  universal,  ha- 
bló asi: 

«Ad  honorem  Sánela)  et  indivinae  Trinitólis,  ad  exaltó- 
tionem  Fidei  Calholícae,  et  Chrisliaua?  Rcligionis  augmen- 
tum,  amontóte  Domini  Nostri  Jesu  Chrisli,  Bealorum  Apos- 
tolorum  Petri  et  Pauli,  ac  Nostra;  matura  deliberatione 
prehabila.et  Divina  opesepius  implórala,  ac  do  Vcnera- 
bilium  Fratrum  Noslrorum  SancUe  Romana?  Ecclesiafc  Car- 
dinalium,  Pairiarcharum,  Archiepiscoporum,  el  Episcopo- 
rum  in  Urbe  exislenlium  consilio,  Reatos Pelrum  Raptistóm, 
Martinum  de  Ascensione,  Franciscum  Rlanco  Sacerdotes, 
Paulum  Miki.  Joannem  Soan,  Philippum  a  Jesu  Clericos, 
Didacum-Jacobum  Kisai  catechislam;  Franciscum  do  Sánelo 
Michaele,  Gundisalvum  Garcia,  Paulum  Suzubui.  üabrie- 
lemaDuisco,  Joannem  Qu inzuya,  Thomam  Danchi,  Fran- 
ciscum, Thomam  Cosaqui,  Joachim  Saquijor,  Ronavenlu- 
ram,  Leonera  Carazuma,  Malhiam,  Antonium,  Ludovicum 
lbarchi,  Paulum  Yanibuilbarchi,  Michaelem  Cozoqui,  Pe- 
trumSequezein,  Cosmam  Raquisa,  Franciscum  Fahelante 
laicos,  omnes  Martyres,  et  Michaelem  De  Sanctis  Confesso- 
rem,  Sánelos  esse  decernimus,  et  deñnimus,  ac  Sanctorum 
Catalogo  adscribimus:  Statuentes  ab  Eccleiia  Universali 
eorom  memoriam  quolibet  anno.ncmpe  Petri  Baptistaeet 
Sociorum  die  quinta  Februarii,  qua  pro  Christo  passi  sunt, 
ínter  Sánelos  Martyres,  et  Michaaelis  die  quinta  Julii  ínter 
Sánelos  Confessorea  non  Ponliftces,  pia  devotione  recoli  de- 
beré. In  nonine  Patris,  et  Filii,  et  Spirilus  Sancli.  Amen.» 

Al  oiría  palabra  Amen  los  postuladores volvieron á acer- 
carse al  trono,  y  el  abogado  consistorial,  en  nombre  del 
cardenal-procurador  dió  gracias  á  Su  Santidad,  añadiendo 
que  le  suplicaba  se  dignaíe  mandar  expedir 'las  Carlas 
Apostólicas  concernientes  á  la  canonización.  El  Padre  Santo 
contestó:  Decernimus,  y  le  bendijo.  El  cardenal-procurador 
se  adelantó  á  besar  la  mano  y  rodilla,  mientras  que  el  abo- 
gado, dirigiéndose  á  los  pronotarios  apostólicos,  les  rogó 
levantasen  acta  de  todo:  á  lo  cual  respondió  el  primero  de 
estos  prelados,  volviéndose  liácia  los  camareros  secretos  lla- 
mados á  dar  testimonio:  Conficiemus  vobis  (estibus. 

Su  Santidad,  después  de  ejecutar  este  grande  acto,  se 
ha.  levantado,  dejado  la  mitra  y  entonado  el  Te-Deum. 


Cuarenta  mil  voces  han  continuado  el  canto  para  desahogar 
los  corazones  llenos  de  entusiasmo  y  dar  gracias  á  Dios,  que 
habia  permitido  ser  glonllcadoen  sus  sanios.  Las  campanas 
de  la  basílica  trasmitían  la  alegría  de  los  asistentes  á  lo? 
fieles  que  no  habían  podido  participar  de  ella:  los  cañones 
de  Sanlángelo  anunciaban  á  la  ciudad  eterna  el  grande  su- 
ceso, y  las  campanas  do  (odas  las  iglesias  convidaban  á  los 
fieles  á  rezar  las  oraciones  prescritas  para  ganar  las  indul- 
gencias. Los  corazones  estaban  poseídos  de  santo  gozo,  de  la 
alegría  del  Señor. 

Después  del  Te-Deum  ha  recitado  en  altó  voz  el  primer 
cardenal  diácono  el  versículo  Orate  pro  nobis  Sancli  Ptíre 
Baptistce,  Paule  vestrique  socii  et  Michacl.  ¡Alleluul 
Después  de  contestar  el  pueblo  á  este  versículo,  rezó  Su  San- 
tidad la  oración  propia  de  los  nuevos  santos: 

Domine  Jesu- Christe.  qui  adtui  imitationemperermt 
suplicium  primillas  Fidei  apud  Japonice  gentes  in  Sancto- 
rum Martyrum  Petri  Raptislas.  Pauli  et  sociorumjartjKi*' 
dedicasli;  cuique  in  corde  Sancli  Michaclis  Confemis  tui 
charilalis  ignem  exardescere  fecisti,  concede  quatsumus,  at 
quorum  liodie  solemnia  colimus,  eorum  excitemuresemplis. 
Qui  vivis  et  regnas  in  smcula  saculormn. 

La  palabra  Jmen,  contestada  por  el  pueblo,  did  final 
acto  déla  canonización. 

Subiendo  en  seguida  el  Padre  Santo  al  trono,  se  ha  re- 
vestido de  pontifical  para  la  celebración  de  la  Misa;  tam- 
bién se  han  dispuesto  los  prelados  citados  arriba  como  asis- 
tentes al  trono:  el  eminentísimo  Sr.  Mattieu  asistía  i  Su 
Santidad  en  calidad  de  cardenal  obispo,  Antonetli  en  ciu- 
dad de  diácono  ministrante,  y  monseñor  Nardi,  auditor  de 
la  Rota,  en  calidad  de  sub-diácono  apostólico.  Se  ha  unido 
la  oración  de  los  nuevos  Santos  al  la  del  dia,  con  la  misma 
fdrmula  final,  y  cantando  el  Evangelio  en  latín  y  en  grie- 
go, ha  pronunciado  Su  Santidad  una  liernlsima  homilía  en 
honor  de  los  veinte  y  siete  confesores  do  la  té.  En  seguidael 
cardenal  diácono  ministrante  ha  rezado  el  Confíteor,  aña- 
diendo á  las  palabras  «Pedro  y  Pablo,»  Petro  Baptisla,  Patr 
lo,  eorum  sociis  tt  Michaeli. 

Dirigiéndose  entonces  el  sub-diácono  con  la  ciuz  en  la 
mano  al  trono,  ha  promulgado  la  indulgencia  plenaria  con- 
cedida á  lodos  los  fieles  présenles  á  la  ceremonia,  y  parcial 
para  el  que  visite  los  sepulcros  de  los  Sanios  el  dia  consa- 
grado á  su  fiesta.  Al  dar  la  bendición  apostólica  el  Padre 
Sanio,  ha  incluido  los  nombres  de  aquellos  en  la  fórmula: 
Sanctorum  Petri  Baptiste,  Pauli  eorum  sociorum  el  Mi- 
chaelis. 

En  el  Ofertorio  se  ha  hecho  la  presentación  de  las  obla- 
ciones de  cirios,  pan,  vino,  agua,  dos  tórtolas,  dos  palomas 
y  algunos  pajarillos. 

Las  oblaciones  estaban  colocadas  en  tres  mesas  á  la  iz- 
quierda del  aliar.  En  cada  una  de  esas  tres  mesas,  que  cor- 
respondía á  las  tres  diversas  postulaciones,  habia  cinco  ci- 
rios en  los  que  estaban  pintadas  las  armas  pontificias  y  las 
do  la  órden  del  Santo;  dos  cirios  do  estos  pesaban  á  Gó  li- 
bras cada  uno,  y  los  tres  restantes  12. 

Al  lado  habia  en  platos  de  piala  dos  panes,  dorado  el 
uno.  y  el  oiro  plateado,  con  las  armas  del  Soberano  Pontífi- 
ce; dos  barril  i  tos,  dorado  también  uno  y  plateado  otro, 
contenían  el  vino  y  el  agua;  y  tres  jaulas  las  tórtolas,  palo- 
mas y  pajarillos. 

Sabido  es  que  el  honor  de  presentar  las  oblaciones  al 
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Padre  Santo  está  reservado  á  los  cardenales  de  la  congre- 
gación de  Ritos  con  asistencia  de  sus  gentiles-hombres,  re- 
ligiosos de  la  Orden  de  los  Santos,  d  de  alguna  que  otra  per- 
sona que  tenga  título  para  este  favor. 

Los  eminentísimos  cardenaics.Patrizi.de  la  drden  de 
obispos;  Gouset,  de  la  de  presbíteros;  Ugoiiní,  de  la  de  diá- 
conos; y  Clarelli,  procurador  de  la  canonización,  han  ido 
al  tiempo  del  Ofertorio  á  las  mesas  seguidos  de  las  personas 
designadas  para  llevar  las  oblaciones,  y  se  han  presentado 
en  seguida  ante  el  trono  guiados  por  un  maestro  de  cere- 
niooias  y  precedidos  por  los  maceras  apostólicos. 

El  cardenal  poslulador,  que  marchaba  al  lado  del  car- 
denal obispo,  ha  subido  las  gradas  del  trono  y  se  ha  coloca- 
do al  lado  del  Pontífice.  Avanzando  entonces  hácia  el  trono 
el  cardenal  obispo,  ha  cogido  de  roanos  de  sus  gentiles- 
hombres  los  dos  grandes  cirios  que  ha  presentado  á  Su  San- 
tidad. El  Soberano  Pontífice  los  ha  bendecido  y  enviado  al 
poslulador,  quien  las  ha  vuelto  á  enviar  á  Su  Santidad:  lo 
mismo  se  ha  hecho  con  las  palomas. 

El  eminentísimo  cardenal  presbítero  ha  ofrecido  enton- 
ce* los  dos  panes  llevados  por  sus  gentiles- hombres,  y  el 
cardenal  procurador  el  segundo  cirio  pequeño  y  la  jaula  de 
tórtolas. 

Después  ha  ofrecido  el  cardenal  diácono  los  dos  barriles 
de  agua  y  vino  que  habían  llevado  sus  gentiles-hombres,  y 
el  Emmo.  procurador  el  tercer  cirio  y  la  jaula  de  pájaros. 

Colocados  en  sus  respectivos  sitios  todos  estos  persona- 
ses, esceploel  cardenal  procurador  que  ha  permanecido  en 
el  escabel  del  trono,  se  han  hecho  las  otras  dos  oblaciones; 
la  una  para  los  Sanios  jesuítas,  en  la  que  han  tomado  parte 
los  cardenales  Altieri,  Scytowiecz  y  Boloudi.  y  la  otra  para 
•San  Miguel  de  los  Santos,  en  la  que  han  tomado  parte  los 
cardenales  de  Reisach,  Villecourt  y  Roberti. 

Habían  terminado  las  oblaciones. 

Entonces  el  Padre  Santo,  dejando  el  gremial  que  habia 
tenido  durante  la  presentación,  se  ha  lavado  las  manos  con 
el  agua  que  le  echaba  el  senador  de  Roma  y  enjugado  con 
la  tohalla  que  le  tenia  el  cardenal  obispo  asistente;  después 
ha  continuado  la  Misa. 

Concluido  el  Santo  Sacrificio  y  ofrecido  el  presbiterio 
según  costumbre  por  el  Emmo.  decano  del  Sacro  Colegio, 
se  ba  quitado  los  ornamentos  Su  Santidad  en  la  capilla  de 
la  Piedad,  y  se  ha  retirado  á  sus  habitaciones. 

El  número  de  fieles  de  todas  condiciones  y  naturalezas 
que  ba  concurrido  á  la  basílica  para  participar  de  las  emo- 
ciones de  esta  ceremonia,  ha  sido  extraordinario  y  superior 
i  lo  que  podía  esperarse.  Estaban  en  tribunas  separa- 
das SS.  MM.  el  rey  y  la  reLa  de  las  Dos  Sicilias,  S.  M.  la 
reina  viada  de  Nápoles,  sus  hijos,  el  conde  y  la  condesa  de 
Trani,  (os  condes  de  Trápani  y  doña  Isabel  María  Infanta  de 
Portogal.  El  cuerpo  diplomático  y  lodos  los  grandes  perso 
nagas  romanos  y  estrangeros  estaban  igualmente  en  las 
tribunas. 

La  ceremonia  ha  acabado  á  la  una  de  la  larde:  la  mul- 
titud ha  pasado  el  resto  de  esto  gran  dia  alegre  y  recocida. 
Por  la  noche  han  estado  iluminadas  las  iglesias  de  los  fran- 
ciscanos, jesnius  y  trinitarios  y  otros  edificios,  y  en  especial 
el  puente  de  Sanlángelo,  cuyos  estribos  estaban  cubiertos 
de  antorchas  y  faroles,  que  se  reflejaban  en  las  aguas  del 
Tíber. 


SUCESOS  NOTABLES 

OCTABJDOS  Efl  ROMA  EH  LA  PRIMERA  QUINCENA  DE  JfRIO. 

Con  motivo  de  los  grandes  sucesos  que  han  llevado  á 
liorna  la  numerosa  y  selecta  porción  de  viageros  que  allí  se 
ha  reunido  en  los  primeros  días  de  este  mes,  la  ciudad 
eterna  ha  sido  testigo  de  sucesos  muy  interesantes,  que  con 
satisfacción  vamos  á  dar  á  conocer  d  nuestros  lectores,  y  con. 
la  misma  creemos  que  serán  leidos  por  ellos.  Como  han 
ocurrido  en  diferentes  días  y  son  también  de  diversa  índo- 
le, los  publicaremos  con  la  separación  conveniente. 

CARAVAHAS  DE  Pr.RECRIROS  RECIBIDAS  POR  EL  SANTO  PADRE. 

(Da  ona  carta  de  Roma  del  7  de  junio.) 

El  día  3  de  este  mes  han  sido  recibidas  en  audiencia  par- 
ticular por  el  Santo  Padre  diferentes  caravanas  de  peregri- 
nos en  uno  de  los  grandes  salones  del  Vaticano.  La  recep- 
ción fué  de  lo  mas  conmovedora,  prodigándose  á  Su  Santi- 
dad demostraciones  vivas  y  patéticas  de  veneración  y  amor. 
Preséntasele  también  un  mensage  en  que  los  sentimientos 
de  todos  estaban  noblemente  espresados.  Su  Santidad  se 
dignó"  recibirlo  y  leerlo,  pronunciando  después  las  siguien- 
tes palabras: 

«Parece  que  en  estos  momentos  en  que  Dios  vaá  glori- 
ficar á  varios  mártires,  colocándoles  sobre  los  altares,  ha 
querido  glorificar  á  la  ciudad  de  Roma  con  la  reunión  de 
tantos  obispos,  de  tantos  sacerdotes  y  de  tantos  buenos  ca- 
tólicos de  todos  los  países. 

■Espero  que  los  Santos  mártires  que  vamos  á  canonizar 
y  las  reliquias  de  los  Santos  Apóstoles,  cuyos  sepulcros  ha- 
béis visitado,  os  concederán  la  consagración  de  la  fé,  que  es 
el  primero  de  lodos  los  bienes,  el  valor  para  combatir  lodos 
los  errores  de  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  para  resistir  á  las 
pruebas,  si  debe  haberlas,  llevando  la  resistencia  hasta  el 
martirio. 

■Os  bendigo: 

■En  nombre  del  Padre,  para  que  conserve  en  vosotros 
la  fé; 

■En  nombre  del  Hijo,  que  ratificará,  lo  espero,  la  ben- 
dición que  su  Vicario,  aunque  indigno,  va  á  daros; 

■En  nombre  del  Espíritu  Santo,  para  que  abrase  vues- 
tros corazones  con  esa  ardiente  caridad  que  os  hará  sobre- 
poneros á  todos  los  obstáculos  durante  vuestra  vida,  dando 
el  cielo  á  vuestras  almas  por  la  eternidad. 

■Quiero  concederos  mi  bendición  particularísima,  para 
vosotros,  vuestras  familias  y  todos  vuestros  allegados,  ben- 
diciendo las  cruces,  rosarías  y  demás  objetos  que  me  pre- 
sentáis, á  los  que  concedo  todas  las  indulgencias  de  la 
Iglesia.» 

Después  el  Santo  Padre  bendijo  tres  veces  á  la  concur- 
rencia, paseándose  entre  ella,  y  permitiendo  que  lodos  le 
besaran  ía  mano. 

SERMON  ES  EL  COLISEO.  (5  DE  JUNIO.) 

(De  ona  cariada  Roma  del  7.) 

Bl  dia  5  prediedel  obispo  de  Tulle  la  Via-Sacra  en  el  Co- 
liseo, antiguo  anfiteatro  de  Flavio.  Debia  comenzar  á  las  cin- 
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co,  y  media  hora  antes  el  inmenso  espacio,  todo  circundado 
de  gigantescas  ruinas,  estaba  cubierto  de  gentes  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad  y  de  todos  los  paises  del  mundo. 

La  arena  ó  lugar  de  la  lucha,  tos  arcos  medio  arruinados, 
los  escombros  y  columnas  derribada.*,  los  montones  de  pie- 
dras y  montecillos  de  ripio  servían  de  base  á  grupos  de  pia- 
dosos espectadores,  grupos  á  cual  mas  pintorescos. 

El  tiempo  nu  era  tan  bueno  como  el  de  los  días  anterio- 
res; el  cielo  estaba  cubierto  de  nubes;  pero  esta  misma  cir- 
cunstancia acrecentaba  la  gravedad  del  acto;  no  obstante, 
aunque  amenazaba  la  tempestad,  nollovid,  y  la  ceremonia 
quedó"  terminada  sin  el  menor  inconveniente. 

El  obispo  de  Tulle  ha  predicado,  como  suele  decirse, 
ex  abundanlia  coráis,  y  casi  sin  preparación  alguna;  pero 
su  lenguaje  apostólico,  lleno  de  santa  unción,  ha  llegado  al 
fondo  de  todos  los  corazones,  conmoviéndolos  estraordina- 
ríamcnlo. 

Salimos,  pues,  de  aquel  sagrado  recinto,  en  que  milla- 
res de  mártires  han  derramado  su  sangre  por  la  fé  de  Jesu- 
cristo; salimos  conmovidos  y  poseídos  de  santo  entusiasmo 
por  la  causa  de  Dios  y  del  Soberano  Pontífice  su  Vicario  en 
la  tierra.  Un  recuerdo  aumentaba  nuestra  conmoción  en 
aquella  solemnidad.  Hace  catorce  ailos.  en  1848,  se  verifi- 
có* en  aquel  mismo  santuario  una  ceremonia,  ó  mas  bien 
una  gran  reunión  de  gente  cosmopolita,  para  escuchar  al 
tristemente  célebre  padre  Hugo  Basso,  que  pronunció  una 
especie  de  catilinaria  contra  los  austríacos  y  antiguas  insti- 
tuciones de  derecho  divino:  de  alli  brotd  el  torrente  revolu- 
cionario, que  se  derramó  luego  por  toda  Europa  arrastrando 
la  revolución. 

Parece  que  la  Divina  Providencia  ha  querido  purificar 
este  sagrado  sitio  de  un  cruel  memoria,  y  la  reparación  ha 
sido  espléndida  y  completa.  Los  fervorosos  cristianos  encen- 
didos por  la  gracia  y  la  palabra  del  venerable  pastor,  es- 
parcirán por  el  mundo  entero  el  bálsamo  que  ha  caído  en 
su  corazón  al  respirar  este  aire  empapado  en  la  preciosa  san- 
gre de  los  santos  mártires. 

AUBIESCtA  DEL  SASTO  PADRE  A  TODOS  LOS  ECLESIASTICOS  RESI- 
DENTES EX  ROMA.  (6  DE  JUMO.) 

(De  ana  cuta  de  Roma  del  7.) 

Ayer  did  andiencia  general  el  Santo  Padre  á  todos  los 
eclesiásticos  eslrangcros  que  han  venido  á  Roma  para  la  ca- 
nonización. Su  número  es  grande,  pasa  de  cuatro  mil,  y  los 
arquitectos  que  han  construido  el  Vaticano  no  previeron  se- 
guramente que  se  reuniría  tanta  concurrencia.  Todos  los  sa- 
lones, algunos  de  los  cuales  tienen  proporciones  enormes, 
eran  demasiado  pequeños  para  contenerá  la  gloriosa  dipu- 
tación del  clero  católico,  siendo  preciso  variar  la  capilla 
Sixtina,  sin  que  á  pesar  de  eso  pudieran  penetrar  lodos  los 
sacerdotes. 

El  Santo  Podre  pronunció  una  alocución  en  latín,  cuyo 
testo  insertamos  mas  adelante.  Después  de  haber  manifesta- 
do á  la  piadosa  asamblea  cuan  consoladora  era  para  él  su 
presencia  en  Roma,  el  Santo  Padre  comparó  á  todos  los  hi- 
jos de  la  Iglesia  reunidos  á  su  alrededor  con  un  ejército  for- 
mado en  batalla. 

«Si.  continuó  diciendo  el  Papa,  en  estos  momentos  re  da 


que  tenemos  tres  grandes  armas:  la  oración,  la  caridad  y  h 
ciencia.  La  oración  es  la  fuerza;  la  caridad  el  amor;  y  en 
cuanto  á  la  ciencia,  nos  es  necesaria  para  resistir  al  enemi- 
migo,  que  de  su  misma  impiedad  saca  lodos  los  recurso»  de 
la  astucia  y  la  perfidia.- 

Por  supuesto  que  no  hago  aqui  sino  analizar  sucinta- 
mente un  discurso  que  duró  mas  de  medía  hora. 

Al  terminar  Su  Santidad,  recomendó  á  lodos  la  unión 
que  debe  reinar  entre  sus  miembros  y  el  Gefe  de  la  Iglesia, 
dando  á  todos  su  bendición  apostólica,  á  cada  sacerdote  en 
particular  para  él  y  los  fieles  confiados  á  su  solicitud. 

Su  Santidad  iba  á  retirarse,  cuando  de  entre  la  concur- 
rencia conmovida  salió  una  voz  que  hizo  oír  estas  palabras: 
Oremus  pro  Pontífice  nostro. 

Todos  los  asistentes,  como  movidos  por  un  resorte,  se 
arrodillaron  recitando  tres  veces  la  oración  siguiente,  tan 
propia  de  las  actuales  circunstanciad:  Dóminos  consentí 
eum  el  vivificet  eum,  el  beatum  facial  eum  in  tena,  el  non 
tradat  eum  in  animam  inimicorum  ejtts. 

El  Papa,  visiblemente  conmovido,  dió  gracias  de  nuevo 
á  la  concurrencia  dirigiéndola  algunas  palabras.  Dijo  qne 
hubiera  deseado  entregar  á  cada  sacerdote  una  medalla  con- 
memorativa de  la  fiesta  de  la  canonización;  pero  como  su 
número  ha  escedido  á  todos  los  cálculos,  no  lo  había  su- 
ficiente de  medallas,  por  lo  cual  aplazaba  para  mas  tarde 
su  distribución.  Su  Santidad  afiadió  que  había  hecho  gra- 
bar en  esas  medallas  el  interior  de  la  iglesia  de  San  Pablo, 
que  cuando  se  incendió  parecía  que  no  debía  salir  de  sos 
ruinas,  y  que  al  contrario  os  hoy  mas  hermosa,  mas  grande, 
mas  rica,  mas  espléndida  que  antes:  imágen  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, que  cuando  parece  dispersada  y  destruida  vuelve  i 
mostrarse  mas  hermosa,  mas  gloriosa  y  mas  fuerte  que 
nu 

•Eslo,  concluyó  diciendo  el  Santo  Padre,  debe  servir  de 
gran  consuelo  y  de  gran  estímulo  á  las  almas  cristianas,  que 
tienen  siempre  la  seguridad  de  salir  vencedoras  en  la  lucha.» 

He  aqui  ahora  la  notable  é  interesante  alocución  de 
Su  Santidad;  notable  é  interesante  por  el  lugar  en  qoe  fué 
pronunciada,  por  dirigirse  á  todo  el  clero  católico  del  mun- 
do, representado  en  Roma  por  cuatro  mil  sacerdotes;  por  su 
hermosa  doctrina,  y  por  la  parte  que  en  ella  se  refiere  á  lodos 
los  fieles  en  general.  Dice  asi: 

•Espectáculo  admirable  y  agradabilísimo  es  para  Nos 
el  veros  reunidos  en  tan  grande  é  inusitado  número  con  lo» 
venerables  obispos  de  lodo  el  orbe,  alrededor  de  Nos  y  de  la 
cátedra  docente  del  bienaventurado  Pedro.  Merced  á  este  es- 
pectáculo, no  solo  esperiroentamos  alivio  en  nuestros  dolo- 
res, sino  que  casi  nos  olvidamos  de  ellos.  Debido  es  todo  á 
Dios,  autor  de  la  paz  y  la  concordia,  quien  ha  dado  á  guar- 
dar á  su  Iglesia  la  unidad  en  el  vinculo  de  ¡a  pa*  para  que 
lodos  los  fieles  sean  un  solo  cuerpo  y  una  sola  alma.  En  e  • 
ta  unidad  estriban  principalmente  la  gloria  de  los  fieles,  la 
honra  de  la  Iglesia  y  el  terror  de  sus  enemigos,  i  cuyos  ojos 
présenla  la  Iglesia  aspecto  tan  imponente  como  un  ejército 
formado  en  batalla.  Alistados  en  este  ejército  bajo  el  mando 
de  vuestros  pastores,  presididos  por  el  Gefe  supremo,  y  fir- 
mes en  vuestras  tilas,  obedeced  las  voces  de  mando  con  la 
misma  disciplina  que  un  ejército  subordinado  á  su  general  y 
sus  capitanes.  Lo  que  hoy  acontece  en  medio  de  las  c-nosu? 
de  dolor  propias  de  esta  época,  es  pare  que  los  pastores  se 
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agrupen  mas  estrechamente  unos  con  otros  en  derredor  de 

sugefe. 

•Seguid,  pues,  sus  pasos,  y  conlinuad  adheridos  á  la  Se- 
de Apostólica  con  el  triple  vínculo«de  la  oración,  la  cari- 
dad y  la  doctriiu;  de  la  oración,  que  hiende  las  nubes  hasta 
llegar  al  cielo,  y  por  medio  de  la  cual  A'os  obtenemos  la  po- 
teston  de  iodo  bien  y  el  alejamiento  de  todo  mal;  de  la  cari- 
ridad,  en  cuya  virtud  Xos  creemos  en  lodos  cosas  por  medio 
de  Aquel  que  es  la  Cabeza.  Jesucristo,  por  el  cual  crece  y 
se  eleva  también  todo  el  cuerpo  unido  y  compacto;  de  la 
doctrina,  en  fin.  con  la  cual  A'os  conservamos  intacto  el  de- 
pósito déla  fé;  y  por  la  cual  la  Iglesia,  como  que  está  inun- 
dada de  la  lux  del  Señor,  esparce  sus  rayos  por  todo  el  orbe. 
No  se  Nos  oculta  que  son  tristísimos  los  tiempos  presentes, 
y  que  el  blanco  principal  de  los  tiros  es  la  cátedra  de  San  Pe- 
dro. Pero  se  halla  esta  un  sólidamente  fortificada  por 
Dios,  i¡uc  ni  la  depravación  herética  podrá  nunca  corrom- 
perla, ni  la  perfidia  pagana  derribarla.  Por  eso  se  estrella- 
rá contra  esta  piedra  la  osadía  de  toda  incrédula  impiedad, 
y  se  desvanecerá  como  los  ensueñosafiejos  y  las  fábulas  muy 
repetidas.  Asi  que  regreséis  cada  uno  a*  vuestra  patria,  en- 
>eñad  todo  esto  á  los  fieles  que  están  bajo  vuestra  custodia,  é 
inbaid  en  ellos  cada  día  el  espíritu  católico  con  que  vos- 
otros habéis  podido  empaparos  á  manos  llenas  en  la  fuente 
de  la  unidad;  que  sepan  los  fieles  que  todo  arroyo  que  deja 
de  nutrirse  en  la  fuente  se  seca;  que  sepan,  además,  que 
solo  serán  coronados  aquellos  que  hayan  legítimamente  com 
batido;  que  sepan,  en  fin,  que  todos  deben  sostener  y  defen- 
der firmemente  la  unidad  de  la  iglesia. 

•Tened  por  seguro  que,  asi  dispuestos  y  siguiendo  con 
eficacia  el  ejemplo  de  vuestros  pastores,  Dios,  infinitamente 
bueno  é  infinitamente  grande,  confirmará  con  su  celestial 
bendición  este  lazo  de  unidad,  y  recibid  como  sólida  ga 
rsntia  nuestra  bendición  apostólica,  la  cual  os  damos  á  to 
dos  coa  grandísimo  amor,  y  no  solo  á  vosotros,  sino  tam 
bien  á  los  fieles  confiados  á  vuestra  custodia,  esperando  que 
vuestra  venida  cerca  de  Nos  servirá  para  que  les  llevéis  fru 
los  espirituales.  Asimismo  os  otorgamos  de  nuestra  propia 
voluntad  la  gracia  de  que  el  dia  que  designen  vuestros  res 
pectivos  obispos,  podáis,  cuantos  aquí  os  halláis  reunidos, 
procedentes  de  varias  naciones,  dar  por  una  vez,  á  los  fieles 
encomendados  á  vuestro  celo  espiritual,  la  bendición  apos- 
tólica con  aplicación  de  indulgencia  plenaria  para  los  que, 
purificándose  con  la  confesión  sacramental  y  recibiendo  la 
Sagrada  Comunión,  oren  fervorosamente  ante  el  Padre  de 
¡as  Misericordias  por  la  exaltación  y  triunfo  de  la  Santa  Ma 
dre  Iglesia.. 

DISTRIBUCION  DE  MEDALLAS  X  B ARQUETE  DEL  DIA  0. 

{De  nos  earU  do  Roña  del  10.) 

Ayer  lunes  de  Pentecostés  se  ha  celebrado  en  el  Vaticano 
otro  consistorio  de  cardenales  y  obispos  Coram  Sanctissimo 
En  seguida  el  Padre  Santo  se  ha  retirado  á  sus  habitaciones, 
y  los  obispos,  habiendo  pasado  á  una  de  las  salas  que  prece 
den  á  la  de  la  sagrada  reunión,  recibieron  de  manos  de  una 
diputación  del  pueblo  romano  un  grabado  que  representa  la 
medalla  que  los  romanos  están  acuñando  á  sus  expensas  en 
señal  de  reconocimiento  al  episcopado  católico  por  el  valor 
y  firmeza  con  que  ba  defendido  y  defiende  la  causa  del  So- 
Pontífice  y  la  de  Roma. 


La  medalla  no  puede  estar  concluida  sino  á  fines  del  mes, 
y  entonces  se  entregará  á  cada  uno  de  los  obispos  presentes 
ó  seles  enviará  á  sus  diócesis,  si  es  que  han  salido  de  Roma. 

Fueron  luego  i  la  sala  de  la  biblioteca  del  Vaticano,  pre- 
ciosamente transformada  en  comedor,  en  la  que  Su  Santidad 
es  dió  una  magnífica  comida,  terminada  la  cual  Su  Santidad 
bajó  al  jardín  con  todos  estos  príncipes  de  la  Iglesit,  que 
pasaban  de  300,  lodos  los  cuales  le  colmaron  á  porfía  de  de- 
mostraciones de  amor,  de  admiración  y  respeto. 

El  cardenal  Szitorosky  ba  pronunciado  [un  discurso  en 
lalin  que  ha  hecho  grande  erecto,  y  en  seguida  se  han  re- 
tirado todos  llenos  de  indescriptible  gozo. 

El  mismo  dia  una  diputación  del  senado  romano  pre- 
sentó á  cada  uno  de  los  obispos  un  diploma  de  Patricio  Ro- 
mano, de  modo  que  el  nombre  romano  será  llevado  á  los 
países  mas  remotos,  representado  tan  dignamente,  y  en  to- 
das partes  será  colmado  de  bendiciones. 

FIESTA  MILITAS,  BR  EL  CAMPO  PRETOBJAMO. 
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Hace  ocho  días,  en  presencia  del  gran  movimiento  ca- 
tólico que  ha  traido  á  Roma  una  nueva  invasión  de  los  hijos 
de  aquellos  bárbaros  que  en  otro  tiempo  la  devastaron,  un 
ilustre  obispo  decía  en  San  Andrés  del  Valle:  «¿Es  esta  la 
víspera  de  una  derrota?  No.  Es  mas  bien  la  víspera  de  una 
victoria.»  Estas  palabras  palpitantes  de  fó,  conmovieron  á 
todo  el  mundo  ;  pero  yo  hasta  hace  un  momento,  en  el 
Campo  Pretoriano,  no  he  sentido  toda  su  elocuencia.  Ese 
nombre  de  Campo  Pretoriano  debe  hacer  estremecerse  á 
lodo  hombre  honrado;  pero  sobre  lodo  á  los  que  estudian  el 
porvenir  en  la  escuela  del  pasado.  Pues  bien,  hace  algunas 
horas,  en  ese  mismo  Campo  Pretoriano  esperimenlábaroos 
consuelos  inexplicables.  Todas  las  tropas  pontificias  estaban 
formadas  en  batalla;  en  frente,  y  colocado  en  tribunas,  lo 
mas  selecto  de  la  sociedad  romana  y  eslrangera  formaba 
una  especie  de  corona  brillante  de  mosáico  animado.  En  el 
fondo  del  coadro  se  levantaba  una  colosal  eslálua  de  San 
Pedro  sentado  sobro  su  Cátedra,  inmóvil  y  tranquilo,  espe- 
rando que  el  cielo  se  serene  pasada  la  tempestad,  y  sacando 
de  su  inmortalidad  el  secreto  de  su  paciencia. 

Sobre  un  estrado  del  píe  de  la  eslálua  de  San  Pedro  se 
levanta  un  trono;  á  su  alrededor  están  colocados  los  carde- 
nales, los  patriarcas,*  Jos  obispos  y  ¡os  prelados  reunidos  pa- 
ra bendecir  la  primera  piedra  sobré  la  cual  debe  levantarse 
un  cuartel  pa#a  las  tropas  pontificias. 

De  pronto,  las  banderas  blancas  y  amarillas,  los  pafiue- 
loe,  los  sombreros  se  echan  al  aire,  y  los  gritos  de  \Viva 
Pió  fXl  que  se  dejan  oir,  anuncian  que  se  aproxima  el  So- 
berano pontífice.  Hele  aqui,  que  avanza  y  sube  al  estrado. 
Todos  los  obispos,  por  un  Impetu  de  filial  ternura,  se  pre- 
cipitan ásu  encuentro  para  besarle  las  manos;  dice  una  pa- 
labra á  lodos,  les  bendice,  les  saluda,  y  parece  solicitar  le 
dejen  libre  el  paso  con  un  movimiento  coya  gracia  intenta- 
ría espresar  si  fuera  pintor,  pero  que  mi  pluma  inhábil  re- 
nuncia á  representar.  Jamás  soberano  alguno,  hijo  de  los 
hombres,  ha  sido  aclamado  como  be  oido  aclamar  al  here- 
dero del  pescador  Simón:  el  mismo  Pió  IX  nunca  ha  oido 
tan  entusiastas  aclamaciones,  ni  el  dia  de  su  exaltación,  ni 
el  dia  de  so  vuelta  triunfal  á  Roma. 
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Todos  aclamaban  al  Padre  de  las  conciencias,  según  so 
carácter.  El  grilo  de  ¡riva  Pió  LX\  se  repetía  en  todas  Jas 
lenguas,  y  no  cansaba  el  oírlo,  porque,  como  ha  dicho  un 
grande  orador,  el  amor  no  tiene  mas  que  una  palabra,  que 
dice  siempre  sin  repetirla  nunca. 

S.  A.  el  príncipe  de  Hohenlohe,  revestido  de  los  há- 
bitos sacerdotales,  bendice  la  piedra,  y  todos,  cayendo  de 
rodillas,  entonaron  esta  oración  siempre  escuchada:  Vi  ini- 
micos  Sanctce  EccUsios  humillare  digneris,  te  rogamus, 
audi  nos. 

El  Pana  se  levanta  y  bendice,  y  los  gritos  vuelven  á 
empezar  sin  dejar  oír  el  discurso  que  Mons.  Merode  le  di- 
rige. Después  empieza  la  revista.  Las  tropas  desfilan  con  un 
órden  admirable,  y  su  aspecto  noble  y  marcial,  su  disci- 
plina, recuerdan  las  palabras  do  un  gran  poeta  de  Ruma 
en  presencia  de  otra  generación  de  guerreros: 

 O  Maeonia  juvenlus, 

Flos  veterum  virtusque  virum... 

Los  zuavos  y  los  tiradores  llegan  á  paso  de  marcha. 
Una  unánime  aclamación  saluda  á  su  paso  á  ese  herdico 
ejército.  Salud  á  esa  medalla  de  Caslelfidardo  que  llevan 
sobre  su  pecho,  medalla  de  salvación  del  honor  europeo. 
Todos  nos  hemos  sorprendido  al  ver  á  esos  Jdvenes  salidos 
en  su  generalidad  de  los  brazos  de  la  opulencia,  acostum- 
brados á  una  vida  cdmoda,yque  tan  luego  se  han  hecho 


ocurrido  recientemente  entre  nosotros  en  asuntos  religio- 
sos. Pero  si,  contra  nuestra  costumbre,  buscamos  algún 
suceso  de  importancia  fuera  de  este  terreno,  lo  hallaremos 
en  el  feliz  alumbramiento  de  S.  M.  la  Reina  el  día  23  <Je 
este  mes,  por  el  que  nos  congratulamos  de  todas  veras, 
deseando  á  la  augusta  Señora  y  á  la  princesa  reciennacida 
salud  y  toda  suerte  de  felicidades. 

Los  ilustres  prelados  espadóles  que  habían  acudido  i  la 
capital  del  orbe  cristiano  van  regresando  á  sus  dióceris;  y 
el  señor  arzobispo  de  Santo  Domingo  se  dispone  también  á 
partir  para  la  suya. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 


Todos  se  estrechan  alrededor  de  la  piedra  puesta  en 
los  cimientos  del  nuevo  cuartel;  todos  quieren  arrojar  tam- 
bién una  piedra  de  su  mano.  En  cuanto  á  mí,  pensando  en 
el  destino  del  edificio  que  va  á  levantarse,  en  los  enemigos 
de  la  Iglesia,  en  sus  defensores  y  en  su  porvenir,  concluyo 
mi  carta  diciendo:  Los  guerreros  pelearán^  y  Diosdard  la 
victoria. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 


Los  acontecimientos  mas  notables  que  nos  ofrece  la  cró- 
nica de  los  dias  anteriores  son  los  de  Roma,  á  los  cuales 
consagramos  una  parte  considerable  de  este  número.  Sen- 
timos verdaderamente  que  la  grande  ostensión  de  los  do- 
cumentos que  hemos  tenido  que  ioserurr.  y  la  necesidad  de 
esperar  para  hacerlo,  á  los  plazos  marcados  para  nuestra 
publicación,  nos  hayan  hecho  dar  estos  interesantes  docu- 
mentos con  algún  retraso,  y  cuando  ya  serán  conocidos  de 
alguna  parte  de  nuestros  lectores:  pero  aun  así.  no  podía 
mos  ni  debíamos  omitirlos,  porque  nuestra  revista  es  un 
libro,  y  en  sus  páginas  debia  quedar  consignado  cuanto  se 
refiere  á  un  suceso  tan  importante,  tan  grande  como  el  de 
Roma  en  este  dia,  cual  no  se  ha  visto  otro  hace  siglos,  y 
cual  acaso  no  se  verá  en  mucho  tiempo. 

No  tenemos,  pues,  hoy,  espacio  que  dedicar  á  las  noli 
ciasdo  Esparta,  las  cuales,  por  olra  parle,  escasean  en  este 
período,  porque  toda  la  vida  y  el  ¡oleres  de  los  sucesos  re- 
ligiosos se  ha  agolpado  al  centro  de  la  cristiandad,  como  se 
agolpa  la  sangre  al  corazón  en  las  grandes  emociones  del 
espíritu. 

Y  en  efecto,  poco  d  nada  notable  pudiéramos  noticiar 


Día  29.  San  Pedro  y  San  Pablo,  apóstoles.  La  Igli — 
celebra  en  este  dia  el  martirio  del  príncipe  de  los  apóstoles 
San  Pedro,  y  de  su  compañero  San  Pablo,  que  lo  sufrid  jun- 
tamente con  el  mismo.  San  Pedro  nacid  en  lieisai<ij,  peque- 
ño pueblo  de  Galilea  á  la  orilla  del  lago  de  Cafarnaum,  lla- 
mado en  lodo  el  pais  el  mar  de  Tibenades.  Después  de  va- 
rias entrevistas  con  el  Salvador,  un  dia  le*  dijo  su  Divino 
Maestro,  como  él  ya  lo  llamaba:  quiero  que  sin  dejar  el  o/i- 
rio,  lo  mejores:  en  adelante  serás  pescador  de  hombres.  Esta 
vocación  produjo  todo  su  efecto  en  San  Pedro,  que  des- 
de entonces  siguió  al  Salvador.  Un  dia  le  preguntó  Jesu- 
cristo qué  se  decía  de  él  en  la  Judea,  y  diciéndole  San  Podro 
que  unos  le  tenían  por  el  Bautista  resucitado,  otros  por 
Klías.  oíros  por  un  gran  profeta,  le  volvió  á  preguntar  el  Se- 
ñor qué  es  lo  que  pensaba  él  en  esta  parte.  «Tú,  Señor, 
le  dijo  San  Pedro,  eres  Cristo,  hijo  de  Dios  vivo.»  i' tú,  Si- 
món, le  replicó  el  Señor,  eres  bienaventurado,  porque  esa 
importante  verdad  nótela  reveló  la  carne  ni  la  sangre,  sino 
mi  Padre  celestial  que  te  iluminó;  añadiéndole  en  seguida: 
Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  yo  mi  Iglesia. 
Los  Santos  Padres  convienen  en  que  desde  este  momento 
quedó  San  Pedro  constituido  en  gefede  los  apóstoles. 

Seguir  desde  este  momento  la  historia  de  Sen  Pedro  en 
compañía  de  Jesús,  mientras  este  Divino  Salvador  perma- 
neció en  la  tierra;  referir  las  interesantes  escenas  del  Ta- 
bor,  del  lavatorio  de  los  pies,  de  la  noche  de  la  Pasión,  y 
tañías  otras  dianas  de  recuerdo;  continuar  la  vida  del  sanio 
después  de  la  ascensión  de  Jesucristo  á  los  cielos,  desde 
el  momento  en  que  la  bajada  del  Espíritu  Santo  le  comuni- 
cd  aquella  gracia,  con  la  cual  convirtió  en  su  primer  sermón 
tres  mil  personas,  hasta  su  muerte  en  cruz;  durante  la  cual, 
trabajó  tanto  y  con  tantos  riesgos  en  la  predicación  del 
Evangelio  y  la  conversión  de  las  almas,  es  larca  superior  á 
los  límites  de  estos  breves  apuntes.  Baste  decir  que  si  San 
Pedro  cometió  en  *u  vida  la  falta  de  negar  á  su  Maestro,  no 
ha  habido  falla  cuyo  arrepentimiento  haya  sido  mas  edifi- 
cante; pues  además  del  que  le  siguió  en  el  acto,  se  refiere 
que  el  santo  se  levantaba  todas  las  noches  á  la  misma  hora 
en  que  ocurrió  su  culpa  para  llorarla:  y  que  llevó  su  humil- 
dad á  tal  estremo,  que  al  ir  á  crucificarlo,  pidió  que  no  lo 
hiciesen  dei  modo  regular,  sino  colocándolo  cabeza  abajo, 
porque  dijo  que  el  no  merecía  ser  tratado  como  el  Divino 
Maestro. 


Aunque  el  presente  número  debia  reducirse  i  8  pági- 
nas como  último  de  mes,  lo  hemos  dado  iei6  para  publi- 
car los  estensos  documentos  que  se  leen  en  la  sección  de 
actualidad,  reservándonos  dar  el  número  corto  en  una  de 
Ins  próximas  si' mu  nos. 
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Húmero  «3. 


5  DE  JULIO  DE  4862. 


EL  CRISTIANISMO 

SEMANARIO 

RELIGIOSO,  CIENTIFICO  Y  LITERARIO, 


(CON  APROBACION  DB  LA  AUTORIDAD  ECLESIASTICA.) 


Dirooc Ion,  callo  dol  Carbón,  8,  2.' 


Adminiatracion,  Barco,  34,  pr.no ¡pal. 


Se  publica  todos  los  sábados,  destinándose  una  parte  á  la  Biblioteca  Religiosa  que  se  da  con  el  mismo. — Se  suscribe  en 
Madrid  en  la  administración  y  en  las  librerías  de  Olameudi,  Aguado,  Cuesta  y  todos  los  corresponsales  del  «taMecíruiento 
de  Mellado.— Precio  5  reales  al  raes  en  Madrid:  en  provincias  18  reales  por  trimestre  si  se  pagadircctamentcála  administración, 
y  20  si  se  paga  ante  el  corresponsal  ó  hay  que  girar  contra  el  suBcritor.— Bstrangero  50  reales  el  semestre;  y  en  Ultramar  8  po- 
*os.-Las  suscriciones  principian  con  el  año.— La  Biblioteca  publica  dos  ó  tres  tomos  por  año  en  16.»  de  200  a  900  páginas. 


SECCION  DOCTRINAL. 

LA  SOBERANIA  TEMPORAL  DEL  PONTIFICE 

AXTB  EL    CBITERIO   RELIGIOSO    Y  DIMANO. 
ARTICULO  FBIMEBO. 

La  declaración  solemne  hecha  por  el  Roma- 
no Pontífice  y  por  los  Obispos  católicos  acerca 
de  la  necesidad  del  poder  temporal,  en  el  estado 
actual  de  las  cosas  humanas,  para  conservar  la 
libertad  é  independencia  del  Pontificado,  es  un 
hecho  importantísimo  que  debe  servir  de  norte 
y  de  regjade  criterio  á  todos  los  espíritus  ilustra- 
dos y  rectos  para  apreciar  con  exactitud  esta  cues- 
tión inmensa,  asi  en  la  esfera  histórica  y  filosó- 
fica como  en  el  órden  de  los  intereses  del  catoli- 
cismo. 

Nada  mas  sabio,  nada  mas  previsor,  nada  mas 
prudente  ni  en  la  esencia  de  las  ideas  ni  en  la 
forma  de  esponerlas  que  la  declaración  á  que  nos 
referimos  y  que  consta  con  mas  amplitud  en  la 
alocución  de  Su  Santidad  y  en  la  esposicion  de 
los  Obispos  que  publicamos  en  el  número  21. 
Las  exageradas  proporciones  que  habia  dado  á 
este  asunto  el  espíritu  de  opuestos  partidos,  re- 
clamaban una  definición  clara  y  una  fórmula 
concreta  y  terminante  para  los  católicos;  y  esta 
definición  y  esta  fórmula  se  nos  han  presentado 
de  un  modo  admirable. 

Ante  todo  conviene  observar  que  las  dudas 
que  de  buena  fé  hayan  podido  suscitarse  sobre 
este  punto,  solo  la  Iglesia  tiene  derecho  á  resol- 
verlas por  el  órgano  augusto  de  su  cabeza  visi- 


ble y  por  medio  de  los  Obispos,  depositarios  cou 
su  Gefe  supremo  de  la  verdad  y  de  la  doctrina. 

Tratándose  de  una  sociedad  como  la  católica, 
que  tiene  leyes  y  reglas  especiales  para  su  conser- 
vación y  gobierno,  seria  un  absurdo  disputar  á 
los  que  son  en  ella  legisladores,  jueces  y  maes- 
tros, el  derecho  esclusivo  de  interpretar  snis 
preceptos  y  de  resolver  las  cuestiones  que  en  el 
curso  de  los  siglos  puedan  suscitarse.  A  ninguna 
persona  de  buen  juicio  se  ha  ocurrido  jamas  que 
las  leyes  civiles  ó  políticas  que  rigen  en  los  pue- 
blos se  espliquen  ui  se  interpreten  con  fuerza  de 
obligar  á  su  cumplimiento  por  los  que  no  tie- 
nen autoridad  para  ello  y  son  completamente  es- 
traños  por  su  estado  ó  por  su  carácter  á  las  con- 
troversias que  puede  ofrecer  la  aplicación  de 
dichas  leyes.  0  se  desprecian  completamente 
las  reglas  de  la  lógica  y  los  principios  de  la  recta 
interpretación  legal,  ó  es  forzoso  someterse,  no 
ya  como  católicos,  sino  simplemente  como  hom- 
bres de  raciocinio,  a  lo  que  fallan  y  resuelven  en 
una  cuestión  de  esta  especie  las  autoridades  y  las 
personas  competentes. 

Podrá  argüirse  contra  estas  razones  que  las 
leyes  de  que  se  trata  afectan  á  la  humanidad 
en  general  ó  al  menos  á  todas  las  naciones  don- 
de el  catolicismo  impera  y  que  está  en  sus  inte- 
reses y  en  su  derecho  discutir  y  examinar  si  se 
las  conduce  por  el  camino  de  la  verdad  ó  si  se  las 
estravia  por  sendas  peligrosas.  Hay  en  este  argu- 
mento un  error  notorio  y  un  supuesto  falso  que 
es  preciso  desvanecer.  El  catolicismo  es  una  ins- 
tituciou  bienhechora  para  la  humanidad  y  su 
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mas  rico  y  espléndido  patrimonio;  pero  no  es 
una  institución  modificable  á  voluntad  de  los 
pueblos,  ni  délos  legisladores,  ni  de  los  políticos, 
ni  de  los  filósofos;  porque,  partiendo  de  un  ori- 
gen divino,  es  inmutable  como  Dios,  de  donde 
procede.  Quien  hace  profesión  de  católico  debe 
someterse,  no  solo  á  las  leyes  del  dogma,  sino 
también  á  las  de  la  autoridad  y  á  las  reglas  de  la 
disciplina,  en  todo  lo  que  se  refiere  al  régimen  y 
gobierno  de  la  Iglesia;  sin  que  le  sea  licito  soste- 
ner bajo  ningún  concepto  distintas  ideas  de  las 
que  aquella  sostiene.  En  los  puntos  acerca  de  los 
cuales  la  Iglesia  no  hapronunciado  su  juicio,  po- 
drá defenderse  libremente  toda  opinión  que  sea 
razonable  dentro  de  las  condiciones  de  la  lógica 
y  del  criterio;  pero  cuando  la  Iglesia  docente  dic- 
ta su  fallo,  este  fallo  es  un  precepto  que  debe  ser 
respetado  y  obedecido,  hállese  ó  no  conforme 
con  el  juicio  particular  de  este  ó  del  otro  indivi- 
duo, de  aquella  ó  de  la  otra  escuela.  Oponerse  al 
fallo  que  dicta  la  única  autoridad  competente  en 
la  materia,  es  separarse  voluntariamente  del  gre- 
mio de  la  Iglesia,  que  exige,  como  es  natural,  fiel 
obediencia  á  todos  los  que  se  llaman  sus  hijos. 

Si  se  insiste  manifestando  que  la  autoridad  de 
la  Iglesia  se  refiere  solo  á  los  objetos  espirituales, 
que  no  tiene  imperio  sobre  las  cosas  humanas  y 
que  su  divino  Fundador  estableció  una  linea  di- 
visoria entre  los  intereses  materiales  y  pasageros 
de  la  tierra  y  los  intereses  eternos,  anuncián- 
donos que  su  reino  no  era  de  este  mundo,  res- 
ponderemos que,  si  bien  todo  esto  es  cierto  y 
exacto,  cuando  se  suscitan  controversias  sobre 
puntos  especiales,  cuando  se  duda  sobre  si  tal  ó 
cual  objeto  pertenece  á  la  jurisdicción  y  á  la  au- 
toridad de  la  Iglesia,  solo  á  sus  maestros  y  docto 
res  corresponde  decidir  la  cuestión  y  fijar  la 
verdad. 

Sentadas  estas  bases,  que  son  á  la  vez  de  sana 
crítica  y  do  doctrina  católica,  veamos  qué  signi- 
ficación encierra  en  el  órden  religioso  y  en  el  so- 
cial y  político  la  declaración  respectiva  á  la  nece- 
sidad del  poder  temporal  de  la  Iglesia  en  los  tiem- 
pos presentes,  que  tanta  perturbación  ha  causado 
en  el  ánimo  de  sus  enemigos  y  perseguidores,  ya 
francos  y  manifiestos,  ya  hipócritas  y  solapados. 

Como  quiera  que  la  Iglesia  fundada  por 
Jesucristo  vive  y  se  estieude  y  se  propaga,  mer- 


ced á  la  protección  continua  de  su  brazo  podero- 
so, porque  asi  lo  ofreció  á  sus  Apóstoles,  ha  teni- 
do desde  su  origen,  como  tendrá  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos,  todos  los  medios  necesarios 
para  llenar  en  el  mundo  su  misión  escelsa,  y  para 
satisfacer  los  altos  designios  de  su  divino  Funda- 
dor. Si  asi  no  fuese,  habría  de  suponerse  que  la 
Iglesia  era  una  institución  humana,  sujeta  á  todas 
las  vicisitudes,  contrariedades  y  mudanzas  que 
llevan  consigo  las  obras  de  los  hombres.  Ahora 
bien:  el  fundador  de  la  Iglesia,  el  Padre  celestial 
de  la  vasta  sociedad  cristiana,  ha  dado  á  aque- 
lla y  á  sus  hijos  en  cada  situación  y  en  cada 
época  los  elementos  y  los  recursos  necesarios  para 
sostenerse  firme  y  pura  en  el  mundo.  Si  ha  per- 
mitido que  se  levanten  contra  la  Iglesia  enemi- 
gos poderosos  y'al  parecer  invencibles,  también  ha 
suscitado  intrépidos  campeones  de  la  fé  que  los 
han  vencido  y  arrollado  con  la  fuerza  de  sus  ra- 
ciocinios, con  la  elocuencia  de  su  palabra,  ó  con 
el  poder  irresistible  de  sus  virtudes  y  de  sus  mi- 
lagros. Contra  los  principes  y  reyes  que  fueron 
sus  perseguidores  en  los  primeros  siglos,  hubo 
otros  que  la  defendieron  valerosamente:  fundando 
su  mayor  gloria  en  fijar  sobre  sus  coronas  y  so- 
bre las  torres  de  sus  palacios,  la  cruz  de  Jesu- 
cristo. 

En  la  historia  del  establecimiento  y  propaga- 
ción de  la  Iglesia  todo  es  grande,  todo  es  admi- 
rable y  todo  revela  claramente  la  continua  asis- 
tencia de  su  divino  Fundador  y  la  fidelidad  con 
que  ha  cumplido  siempre  su  promesa  de  ampa- 
rarla y  protegerla  contra  sus  enemigos.  En  este 
órden  de  ideas  en  que  se  ve  constantemente  por 
los  hechos  esteriores  un  mismo  espíritu  y  obje- 
to en  la  mente  divina,  aunque  con  diversas  for- 
mas por  la  diversidad  de  las  circunstancias  y 
de  los  tiempos,  se  halla  perfectamente  esplicado 
por  qué  ese  poder  temporal  que  hoy  repulan 
necesario  el  Pontífice  y  los  obispos,  no  existió  en 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia. 

Pudiera  decirse,  discurriendo  en  la  esfera  de 
la  razón  y  del  buen  sentido  y  examinando  con 
imparcialidad  la  historia  de  los  primeros  siglos, 
que  si  se  nos  dieran  en  los  tiempos  presentes 
aquellos  fieles  inflamados  de  la  fé  y  llenos  del 
amor  divino,  que  arrostraban  á  millares  la  muer- 
te por  sostener  la  religión  que  se  les  babia  ense- 
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üado;  y  si  se  nos  dieran  aquellos  reyes  y  empe- 
radores ilustres,  que  como  Teodosio  el  Grande, 
se  postraban  humildes  en  presencia  del  obispo 
Ambrosio  que  le  reprendía  sus  escesos,  sin  difi- 
cultad podría  concederse  en  cambio  el  poder  tem- 
poral á  los  enemigos  de  la  Iglesia,  que  con  tan- 
to empeño  se  lo  disputan.  Pero  no  hay  para  qué 
entrar  en  estas  comparaciones  de  tiempos,  de 
circunstancias  y  de  costumbres  diferentes:  nos 
basta  saber  que  Jesucristo,  fundador  de  la  Igle- 
sia, la  provee  en  cada  época,  como  padre  solícito, 
de  todo  aquello  que  necesita  para  cumplir  su  mi- 
sión divina  en  la  tierra.  Si  no  tuvo  soberanía 
temporal  el  pontificado  en  los  primeros  siglos, 
do  significa  ésto  ni  humana  ni  religiosamente 
que  no  pudiera  tenerla  en  los  tiempos  posterio- 
res: ni  el  que  en  la  actualidad  la  posea  significa- 
ra tampoco  que  se  hallase  en  otras  épocas  falta 
de  los  medios  necesarios  paTa  realizar  sus  gran- 
diosos fines.  Entonces,  como  ahora  y  como  siem- 
pre, la  Iglesia  ha  tenido,  tiene  y  tendrá  cuanto 
necesite  para  su  objeto,  que  no  es  solo  la  salva- 
ción de  las  almas,  sino  también  el  asegurar  en 
esta  vida  á  los  mortales  los  únicos  goces  que  pue- 
den satisfacerlos,  la  única  felicidad  realizable  en 
el  mundo,  que  consiste  en  la  paz  de  las  concien- 
cias, en  la  unión  y  fraternidad  de  todos  los  hom- 
bres, por  medio  de  la  práctica  de  las  virtudes 
cristianas,  que,  aun  aparte  de  los  intereses  eter- 
nos, formarían  en  el  universo  la  política  mas 
sabia,  la  filosofía  mas  sublime,  la  moral  y  la  le- 
gislación mas  perfectas,  y  el  progreso  mas  ad- 
mirable, hasta  donde  puede  llegar  la  humani- 
dad, regenerada  y  engrandecida  por  Jesucristo. 

Precisamente  esta  variedad  de  medios  este- 
riores  en  relación  con  los  tiempos  y  las  circuns- 
tancias, porque  la  Iglesia  vive  en  medio  de  la 
sociedad  civil,  es  una  de  las  pruebas  mas  elo- 
cuentes de  que  la  escuda  siempre  el  brazo  Divi- 
no, dándole  en  cada  tiempo  y  en  cada  ocasión  lo 
que  mas  conviene  á  su  objeto. 

Suponer  que  La  Iglesia  sea  menos  pura  y  santa 
con  la  soberanía  temporal  que  en  los  tiempos  en 
que  no  la  tuvo,  seria  tan  absurdo  en  la  esfera  de 
la  lógica  como  impío  y  herético  en  el  terreno 
rebgioso:  y  decimos  absurdo,  porque  los  intere- 
ses materiales  son  en  la  Iglesia  un  objeto  secun- 
dario y  una  forma  esterior  que  no  altera  sus  ver- 


dades,  y  es  perfectamente  compatible  con  ellas: 
y  añadimos  que  seria  impío  y  herético,  porque 
supondría  variedad  y  mudanza  en  una  institución 
divina,  que  por  su  esencia  es  inmutable,  y  ne- 
garía la  continua  asistencia  y  la  protección  que 
el  cielo  le  dispensa. 

No  son,  por  lo  tanto,  admisibles,  ni  lógica 
ni  religiosamente,  los  argumentos  con  que  se 
pretende  cohonestar  el  inicuo  despojo  de  intere-  " 
res  legítimamente  adquiridos  por  títulos  respe- 
tables, que  ni  representan,  como  los  de  otros  po- 
deres sociales,  la  sangre  y  el  esterminio  ó  el 
triunfo  de  la  fuerza,  ni  se  han  empleado  nunca 
sino  en  beneficio  de  la  humanidad  como  lo  ha- 
remos ver  en  su  lugar  oportuno. 

Hay,  además  de  estas  consideraciones,  otras 
no  menos  poderosas  que  legitiman  la  existencia 
del  poder  temporal  en  los  tiempos  presentes; 
aunque  no  se  conociera  su  existencia  en  los  pri- 
meros siglos. 

La  justicia  y  el  derecho  que  invocan  á  cada 
paso  los  enemigos  de  la  Iglesia,  profanando  es- 
tos sagrados  objetos  en  vez  de  respetarlos,  es- 
cudan el  poder  temporal  contra  todo  género  de 
ataques,  según  lo  hemos  hecho  ver  en  otros  ar- 
tículos refiriéndonos  á  este  mismo  asunto.  No 
hay  príncipe  en  la  tierra  cuyos  títulos  de  propie- 
dad sean  mas  robustos  que  los  en  que  se  apoya 
la  Iglesia:  no  hay  pueblo  que  tenga  un  derecho 
mas  perfecto  que  el  suyo  para  la  conservación  de 
su  territorio  y  de  su  independencia:  no  hay,  por 
último,  autoridad  que  merezca  ser  mas  libre  que 
el  pontificado  en  el  ejercicio  de  sus  facultades 
temporales;  y  es  verdaderamente  inconcebible 
como  los  que  proclaman  en  todas  las  esferas  la 
libertad  mas  absoluta,  quieren  imponer  á  la  Igle- 
sia por  medio  de  la  fuerza  esta  tiranía. 

Son,  además,  muy  dignas  de  tomarse  en 
cuenta,  aun  bajo  el  aspecto  social  y  político,  las 
razones  que  se  indican  en  la  declaración  del  Pon- 
tífice y  de  los  obispos  á  propósito  de  la  necesi- 
dad del  poder  temporal.  No  solo  es  este  poder 
sagrado  porque  su  adquisición  proviene  de  los 
designios  de  la  Providencia,  sino  que  también  es 
indispensable  para  que  el  Pontificado  sea  libre  é 
independiente  en  el  ejercicio  de  su  alto  ministe- 
rio. Si  el  Vicario  de  Cristo  viviese  á  merced  de 
una  nación  cualquiera  que  le  diese  asilo,  su  au- 
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toridad  podría  verse  enervada  por  los  estímulos 
de  la  gratitud  y  hasta  pudiera  llegar  el  caso  de 
que  la9  intrigas  y  las  maquinaciones  de  los  ene- 
migos de  la  Iglesia  constituyeran  en  esclavo  de 
sus  caprichos  ai  Gefe  supremo  del  catolicismo.  Es 
indudable  que  en  tal  caso  suscitaría  Dios  algún 
medio  prodigioso  de  salvación  para  su  Iglesia,  co- 
mo ya  lo  ha  hecho  en  ocasiones  críticas;  pero  la 
prudencia  aconseja  obrar  con  previsión  y  en  el 
orden  natural  de  los  sucesos  humanos. 

Esa  concordia  que  algunos  suponen  fácilmen- 
te realizable  entre  las  naciones  católicas  para  ase- 
gurar al  Vicario  de  Chisto  una  situación  inde- 
pendiente y  libre,  es  una  do  tantas  quimeras,  co- 
mo otras  muchas  que  han  discurrido  en  estos 
tiempos  la  mala  fé  y  la  perfidia,  ó  una  candidez 
insensata.  ¡Acuerdo  para  este  objeto  en  una  épo- 
ca en  que  todas  las  naciones  viven  en  rivalidad 
continua,  en  que  no  hay  idea  ni  pensamiento 
que  no  suscite  controversia,  en  que  el  espíritu  de 
dominación  todo  lo  invade  y  avasalla,  en  que  no 
se  concibe  la  prosperidad  de  un  pueblo  sino  por 
medio  de  la  ruina  de  los  demás,  en  que  la  fuerza 
se  sobrepone  al  derecho,  el  interés  á  la  justicia, 
la  materia  al  espíritu,  es  un  delirio  tan  monstruo- 
so que  no  merece  siquiera  los  honores  de  una  re- 
futación seria! 

Convengamos,  pues,  en  que  no  hay  otro  cri- 
terio lógico  de  verdad  ni  otra  fórmula  de  doctri- 
na religiosa  sobre  la  cuestión  que  examinamos 
sino  la  declaración  del  sucesor  de  San  Pkdro  y  di 
los  obispos  católicos.  No  hemos  hecho  estas  ob- 
servaciones para  justificarla,  porque  se  halla  jus- 
tificada en  sí  misma,  ya  por  lo  incontestable  de 
las  razones  en  que  se  funda,  ya  también  por  la  au- 
toridad de  los  augustos  lábios  de  donde  ha  salido. 
Mas  como  quiera  que  en  la  actualidad  se  presen- 
tan á  discusión  hasta  los  errores  mas  vulgares, 
bueno  será  también  que  la  verdad  se  dilucide,  y 
se  espongan  los  fundamentos  en  que  estriba  á  los 
ojo9  de  los  que  se  precian  de  filósofos  y  ante  el 
criterio  público. 

En  otro  articulo  trataremos  este  importante 
asunto  bajo  el  aspecto  del  espíritu  y  tendencias 
que  dominan  á  los  opositores  de  aquella  declara 
don  augusta  y  en  el  terreno  de  los  intereses  so- 
da es  y  humanitarios. 

F.  Pareja  de  Axarcon. 


SECCION  HISTORICA. 

LOS  CABALLEROS  DE  SAN  JUAN  DE  JEKUSALEN. 


Rétete  bltUrica  de  U6rdende*de  «o  co 
del  territorio  de  Jeraieteo 
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Después  do  la  derrota  de  1244,  que  hemos  reseñado  con 
brevedad  en  el  antecédeme  capítulo,  la  orden  hospitalaria 
quedó  reducida  en  Oriente  d  un  estado  de  postración  y  á 
una  insignificancia  numérica  de  que  la  historia  de  sus  vici- 
situdes no  habia  ofrecido  ejemplo  hasta  entonces.  Esta  mi- 
licia, en  otro  tiempo  tan  numerosa  y  floreciente,  contaba 
*n  su  casa  central  poco  mas  de  veinte  caballeros,  cuya  úni- 
ca  fuerza  consistía  en  el  valor  y  en  la  fe  que  siempre  ani- 
maba sus  corazones.  Entretanto  los  bandidos  acampado» 
en  las  llanuras  inmediatas  y  casi  á  la  vista  de  1 1  ciudad,  re- 
corrían á  su  sabor  la  comarca,  quemaban  las  aldeas  y  asesi- 
naban á  sus  habítautes,  ó  los  llevaban  presos  para  vender- 
los como  esclavo?. 

No  es  fácil  calcular  por  qué  medios  hubieran  podido 
los  caballeros  de  San  Juan  deshacerse  de  tan  temible  ene- 
migo, si  Dios  no  los  hubiese  enviado  desde  el  rielo,  decre- 
tando la  ruina  de  aquella  raza  feroz.  Instantáneamente  la 
división  cundid  entre  los  bírbaros  de  una  manera  la»,  que 
se  mataban  unos  á  otros,  y  los  que  sobrevivieron  á  esta  lu- 
cha murieron  á  manos  de  los  habitantes  de  los  pueblos  in- 
mediatos. Su  c.-aerminío  fué  tan  completo,  que  lodo  pere- 
ció' con  ellos  hasta  el  nombre,  pues  no  se  le  encuentra  mas 
adelante  en  c!  curso  de  la  historia. 

Entretanto  los  caballeros  de  San  Joan  que  militaban  en 
Kuropa,  prestaban  grandes  servicios  á  sus  príncipes,  y  muy 
señaladamente  los  de  España  en  los  ejércitos  de  don  Jaime 
de  Aragón,  donde  se  cuenta  que  un  caballero  de  la  órden. 
llamado  don  Pedro  Villaragul.  se  distinguid  por  su  valor  de 
un  modo  notable.  En  Hungría  también  contribuyeron  efi- 
cazmente á  la  derrota  de  los  tártaros,  que  saqueaban  el  ter- 
ritorio de  esta  nación  y  el  de  Transilvania  y  Polonia.  Y  aun 
en  Oriente  mismo,  apenas  la  drden  pudo  reunir  sus  petiue- 
flos  restos  esparcidos  en  diversos  puntos,  volvid  á  ser  el 
apoyo  de  los  cristianos  latinos.  El  príncipe  de  Antioquía, 
atacado  de  improviso  por  los  turcomanos  seleucidas  que  no 
lo  habían  molestado  en  mucho  tiempo,  no  invoed  contra 
ellos  otro  auxilio  que  el  de  las  órdenes  militares,  que  por 
cierto  no  se  hizo  esperar  mucho.  Los  dos  maestres  reuni- 
dos, puestos  &  la  cabeza  «le  sus  respectivos  cuerpos,  y  de 
varías  tropas  levantadas  i  su  costa,  marcharon  al  encuentro 
de  los  turcomanos,  sosteniendo  con  ellos  un  largo  y  san- 
griento combate,  en  que  el  éxito  se  mantuvo  largo  tiempo 
indeciso.  El  maestre  de  San  Juan,  indignado  de  la  resisten- 
cia de  sus  adversarios,  so  arrojó  en  medio  de  ellos  seguido 
de  la  flor  de  la  caballería  de  la  órden;  y  llevando  por  do 
quiera  el  terror  y  la  mueru-,  alcanzó  una  completa  victoria 
sóbrelos  enemigos  pero  recibió  tal  niímero  de  heridas,  que 
murió  poco  dc-pucs  á  consecuencia  de  ellas.  La  órden  le 
dió  por  sucesor  á  Pedro  dk  Vii.labhida.  religioso  altamente 
recomendable  por  su  valor  y  sil  piedad, 
(t)  V««dm  lo*  número»  6.',  7.*,  I»,  17,  *>t  >«. 
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La  noticia  de  los  desastres  ocurridos  en  Palestina,  y  es- 
pecialmente de  los  que  siguieron  á  la  invasión  de  los  karis- 
manos,  movieron  al  Pooiíflcc  Inocencio  IV,  que  ocupaba 
entonces  la  Silla  de  San  Pedro,  á  recurrir  á  los  príncipes 
cristianos  en  demanda  de  nuevos  auxilios,  convocando  d 
este  efecto  el  concilio  de  Lyon,  que  se  reunid  la  vfdpera  de 
Sao  Pedro.  Leyóse  en  él  la  sentida  carta  que  el  patriarca 
de  Jerusalen  y  los  legados  de  Palestina  escribían  á  los  pre- 
lados de  Francia  y  de  Inglaterra,  refiriéndoles  los  trioles 
sucesos  que  hemos  referido  al  final  del  antecedente  capítu- 
lo. Conmovida  la  asamblea  con  su  lectura,  se  acordd  pre- 
dicar una  cruzada  por  toda  la  cristiandad;  que  los  que  se 
alistasen  en  esta  empresa  se  reuniesen  para  recibir  antes  de 
su  partida  la  bendición  del  Santo  Padre:  que  hubiese  treguas 
de  cuatro  años  entre  los  príncipes  cristianos;  que  se  sus- 
pendiesen durante  este  tiempo  las  fiestas,  los  torneos  y  los 
regocijos  públicos;  que  se  exhortase  á  los  fieles  á  contribuir 
con  sus  bienes  á  loa  gastos  de  la  guerra;  y  que  los  eclesiás- 
ticos dieran  desde  luego  una  parte  de  sus  rentas  con  el 
mismo  objeto. 

Muchos  fueron  los  príncipes  y  grandes  señores  que  res- 
pondieron á  este  llamamiento;  pero  ninguno  lo  hizo  con 
tanto  celo  y  decisión  como  Luis  IX  de  Francia,  después 
San  Luis,  que  sin  esperar  las  exhortaciones  del  concilio, 
había  hecho  pasar  de  antemano  á  Oriente  muchas  tropas 
y  dinero,  poniéndolo  todo  á  disposición  de  los  hospitalarios 
y  templarios.  Estos,  por  su  parle,  habían  convocado  en 
Palestina  á  lodos  sus  hermanos  de  Occidente  con  objelo  de 
engrosar  sus  filas,  y  trataron  de  rescatar  á  los  que  se  ha- 
llaban prisioneros  en  poder  del  soldán  de  Egipto;  pero  el 
toldan,  aliado  y  amigo  del  emperador  de  Alemania,  y  cono- 
cedor de  sus  recientes  desavenencias  con  la  drden,  se  negd 
i  concederlo,  á  pesar  de  las  inmensas  sumas  que  le  ofrecie- 
ron los  «-misarios  de  los  maestres. 

El  rey  San  Luis,  después  de  dedicar  dos  años  al  arreglo 
de  sus  negocios  como  soberano  y  á  asegurar  la  paz  en  su 
reino,  paso*  el  12  da  junio  de  1248  á  Saint-Denis  acompaña- 
do de  sos  hermanos,  Roberto,  conde  de  Artois,  y  Carlos, 
ronde  de  Anjou,  y  recibid  del  legado  pontificio  las  insignias 
que  se  daban  entonces  á  todos  los  peregrinos.  Hecho  esto,  se 
embarco-  el  28  de  agosto,  llegando  á  la  rada  de  Limiso,  en 
Chipre,  el  17  de  setiembre;  y  á  pesar  de  sus  deseos  de  pisar 
cuanto  antes  la  Tierra  Santa,  se  detuvo  allí  hasta  la  prima- 
rera  siguiente,  para  cuya  época  lo  prometid  el  rey  de  Chi- 
pre acompañarle  con  toda  la  nobleza  de  la  isla,  verificándo- 
se al  fin  su  salida  el  dia  de  la  Trinidad  de  1249,  en  que  la 
Ilota  se  dio  á  la  vela,  llegando  al  seslo  de  navegación  á  las 
puertas  de  Damieta.  Allí  los  esperaban  de  antemano  los  dos 
maestres  á  la  cabeza  de  sus  respectivos  cuerpos,  saludándo- 
los con  alborozo  desde  la  orilla.  La  playa  del  desembarco  se 
vid  entonces  invadida  por  las  tropas  del  soldán  de  Egipto, 
<|oe  intentaron  resistir  la  entrada  det  ejército  cristiano;  pero 
el  santo  rey  se  precipitó"  el  primero  en  el  agua  con  la  espada 
en  la  mano,  y  siguiéndole  la  nobleza  y  parte  del  ejército, 
muy  luego  se  dispersaron  los  enemigos,  dejando  franca  la 
entrada  de  la  plaza.  El  rey  penetró  en  ella  con  su  ejército,  y 
parificada  la  mezquita  se  cantó  el  Te  Deum  con  gran  so- 
lemnidad. El  monarca  francés  resolvió  permanecer  allí  el 
resto  del  verano,  para  no  esponer  sus  tropas  á  los  sofocan 
les  calores  de  aquel  pais,  y  á  las  inundaciones  del  Nilo.  En 
el  mes  de  octubre  inmediato  vino  á  reunirse  con  él  su  her- 


mano Alfonso;  ya  entonces  se  trató  de  dar  principio  á  la 
campaña,  vacilando  solo  en  el  punto  por  donde  deberían  co- 
menzar los  ataques.  Al  (ln  se  decidió  poner  sitio  al  Gran 
Cairo,  situado  á  cincuenta  leguas  de  Damieta.  en  cuyo  ca- 
mino, y  hacía  la  mitad  del  mismo,  estaba  la  ciudad  de  Ma- 
so ra,  en  que  los  infieles  se  habían  hecho  fuertes  y  que  ocu- 
paba una  escclenlc  posición  militar,  descansando  sobre  la 
orilla  de  un  brazo  del  Nilo  que  llevaba  por  nombre  el  Thanís. 

El  20  de  diciembre  salió  el  ejército  de  Damieta  sin  en- 
contrar obstáculo  alguno,  hasta  que  se  fueron  acercando  á  la 
ciudad,  en  que  ya  tuvieron  que  sostener  frecuentes  escara- 
muzas. Llegados  junto  á  ella,  el  rey  acordó  acampar,  forti- 
ficarse en  el  encuentro  que  formaban  los  dos  brazos  del  Ni- 
lo y  abrirse  pasoá  la  plaza  por  medio  de  algunas  obras  avan- 
zadas. Todo  iba  á  ponerse  por  obra,  coando  un  beduino 
ofreció,  mediante  cierta  suma,  enseñar  un  vado  practicable 
que  abriese  paso  hasta  sus  puertas;  y  el  conde  de  Arlois,  lle- 
no de  gozo  con  tan  buena  nueva,  pidió  permiso  al  rey  para 
pasarlo  el  primero.  El  rey,  temeroso  de  su  escesivo  arrojo,  le 
hizo  jurar  sobre  los  santos  Evangelios  que  no  empeñaría  ac- 
ción alguna  basta  que  no  hubiese  pasado  todo  el  ejército;  y 
para  mayor  seguridad  dispuso  que  después  de  atravesar 
el  vado,  formasen  la  vanguardia  los  caballeros  de  San  Juan 
y  del  Temple. 

Apenas  alboreaba  el  día  cuando  el  príncipe,  guiado  por 
el  beduino,  atravesaba  el  vado  al  frente  de  mil  cuatrocientos 
caballos  de  las  dos  órdenes  militares,  y  otros  doscientos  in- 
gleses mandados  por  el  conde  de  Salisbury.  A  su  silida.  los 
enemigos  que  guarnecían  la  opuesta  orilla  intentaron  resis- 
tirles; pero  el  conde  los  cargó  con  tal  denuedo,  que  los  sar- 
racenos se  desbandaron,  tomando  á  toda  brida  el  camino  de 
su  campamento.  El  conde,  sin  acordarse  en  medio  de  su  en- 
tusiasmo del  juramento  prestado,  corre  tras  ellos  y  los  pone 
en  dispersión,  viéndoles  abandonar  la  ciudad  y  huir  preci- 
pitadamente por  aquellos  interminables  desiertos. 

Este  aparente  triunfo  deslumhró  de  tal  modo  al  prínci- 
pe Roberto,  que  ya  no  escuchó  sino  la  voz  de  su  arrojo,  ni 
pensó  mas  que  en  posesionarse  de  la  ciudad  y  derrotar  á  sus 
enemigos  con  las  escasas  Tuerzas  que  lo  apoyaban.  En  va- 
no le  hicieron  presente  los  dos  maestres  que  aquella  fuga  no 
era  mas  que  una  astucia  muy  común  en  los  sarracenos,  y 
que  pudiera  pagar  muy  cara  su  imprudencia.  La  ceguedad 
del  príncipe  llegó  hasta  desconocer  los  respetos  que  debía  á 
tan  autorizados  varones  y  á  tratarlos  groseramente.  Díjoles 
que  entonces  veía  confirmado  cuanto  se  hablaba  de  sus  tra- 
tos secretos  con  los  infieles,  y  de  sus  propósitos  de  que  no  se 
acabase  nunca  la  guerra,  para  que  pasasen  de  este  modo 
al  Oriente  los  tesoros  do  Occidente,  sacrificando  á  un  mez- 
quino interés  Untos  guerreros  y  laníos  príncipes  ilustres 
comoalli  habían  perecido.  Los  caballerosde  San  Juan  no  pu- 
dieron oír  sin  indignación  semejante  lenguaje.  «¿Creéis  aca- 
so, señor,  le  respondieron,  qué  hayamos  abandonado  nues- 
tros bienes  y  nuestra  patria,  que  hayamos  lomado  el  hábito 
de  la  religión  en  una  tierra  estratla,  que  hayamos  espuesto 
tantas  veces  nuestra  vida  y  derramado  nuestra  sangre,  para 
vender  á  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  eulregar  al  demonio 
nuestras  almas?  Esta  idea  es  indigna  de  caballeros;  pero  es 
aun  mas  impropia  de  cristianos.  ¡Ea  pues!  continuó  el  gran 
maestre  dirigiéndose  á  sus  compañeros  de  armas:  desplegad 
vuestra  bandera  y  lavemos  con  sangre  la  ofensa  que  acaba 
de  hacérsenos.»  Pocos  momentos  después,  el  príncipe  pene- 
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traba  en  la  ciudad  con  los  hospitalarios,  los  templarios  y  la 
caballería  inglesa;  pero  rehaciéndose  sus  enemigos  mientras 
se  entregaba  confiadamente  al  saqueo  y  al  pillage,  no  tardó 
en  verse  asediado  de  un  inmenso  númoro  de  sarracenos,  que 
lo  atacaron  dentro  de  la  ciudad,  i  la  par  que  sus  morado- 
res, arrojando  sobre  sus  soldados  una  lluvia  de  dardos,  pie- 
dras, fuego  y  agua  hirviendo,  hicieron  perecer  la  mayor 
parte  de  ellos,  quedando  entre  los  cadáveres  el  del  príncipe 
Roberto  y  el  del  conde  de  Salisbury,  con  toda  la  caballería 
inglesa. 

Tal  fué  el  principio  de  esta  campaña,  en  cuyas  operacio- 
nes sucesivas  tampoco  corrieron  mejor  suerte  el  rey  y  las 
tropas  de  su  mando.  Después  de  varios  combales  infructuo- 
sos en  que  perecieron  muchos  guerreros,  abrumados  los  cris- 
tianos por  la  inmensa  superioridad  numérica  de  sus  adver- 
sarios, fueron  vencidos  y  reducidos  á  prisión,  comprando 
mi  libertad  con  la  entrega  de  Damiela  y  de  una  gruesa  suma 
que  pagaron  en  su  mayor  parte  las  órdenes  militares.  Tan 
triste  resultado,  obtenido  allí  mismo  donde  se  había  prome- 
tido alcanzar  grandes  triunfos,  desalentó  al  monarca  fran- 
cés de  tal  suerte,  que  manifestó  deseos  de  volverse  á  Fran- 
cia; y  aunque  á  ruego  de  los  dos  maestres  permaneció  en 
San  Juan  de  Acre  mientras  se  reedificaban  algunas  fortifica- 
ciones que  aun  poseían  los  cristianos,  se  embarcó  al  fin  en 
abril  de  1254,  dejando  en  la  plaza  tropas  y  dinero.  La  per- 
manencia del  monarca  francés  en  la  Tierra  Santa  no  pro- 
dujo grandes  resultados  á  la  causa  da  la  cristiandad.  Pero 
sus  virtudes  y  su  piadoso  celo  le  habían  granjeado  el  afecto 
y  la  estimación  de  todos.  Uo  sentimiento  unánime  de  pesar 
y  las  bendiciones  de  los  cristianos  le  acompañaron  hasta 
el  momento  de  su  partida. 

La  vuelta  del  monarca  francés  alarmó  justamente  al  su- 
mo pontífice  Inocencio  IV,  haciéndole  temer  por  la  suerte 
futura  de  los  Santos  Lugares,  para  cuya  conservación  se  ha- 
bían prodigado  en  vano  tantos  tesoros  y  derramado  tanta 
sangre.  Con  este  motivo  se  recomendó  de  nuevo  al  celo  de 
los  caballeros  de  San  Juan;  y  para  estimularlos  mas  y  mas 
al  cumplimiento  de  sus  deberes,  no  solo  confirmó  los  privi- 
legios que  sus  antecesores  les  habiao  concedido,  sino  que 
les  dió  en  premio  de  sus  servicios  el  monasterio  del  monte 
Tabor,  construido  con  todas  las  condiciones  de  una  forla'c- 
za,  y  también  el  castillo  de  Betania,  en  que  la  reina  Meli- 
5endra,  esposa  del  rey  Fulco,  había  establecido  en  otro  tiem- 
po una  casa  de  religiosas,  que  se  había  disuelto  por  la  reti- 
rada de  éstas  á  Europa  después  de  la  loma  de  Jerusalen. 
Tales  mercedes,  mas  bien  que  verdaderas  gracias,  eran 
ocasiones  de  prueba  para  nuevos  peligros;  pero  el  gran 
maestre  las  aceptó  con  regocijo,  estableciendo  en  ellos  y  en 
los  castillos  de  Carac  y  de  Asur,  guarniciones  de  caballe- 
ros de  la  órden,  siempre  dispuestos  á  sacrificar  sus  vidas  en 
defensa  de  la  causa  que  habían  abrazado. 

Antes  de  la  partida  del  rey  había  muerto  Pedro  de  Vi- 
llabrida,  reemplazándolo  en  el  magisterio  de  la  órden  üci- 
llermo  de  Castelsoü,  de  nación  francés,  rígido  observador 
de  la  órden.  y  que  antes  de  llegar  áeüe  puesto  habia  pasa- 
do por  todas  las  dignidades  y  cargos  de  la  misma.  En  su 
tiempo  hubo  ocasión  de  conocer  que  la  severidad  de  las  re- 
glas no  era  aun  eslrañaá  las  costumbres  de  la  órden.  Guar- 
,  dábase  en  el  refectorio  el  mayor  silencio:  leíanse  durante  la 
comida  libros  piadosos;  y  hasta  el  pontificado  de  Inocen- 
cio IV  no  se  permitió  á  los  caballeros  hablar  en  la  mesa,  lo 


cuai  so  toleró  entonces  tan  solo  cuando  tuviesen  convidada 
alguna  persona  estraila,  do  alto  nacimiento  O"  de  gran  dig- 
nidad. Este  mismo  maestre,  noticioso  de  una  desavenen- 
cia ocurrida  en  una  cacería  entre  los  caballeros  de  San  Juan 
y  algunos  soldados,  en  que  los  primeros  habían  maltratado 
á  los  últimos,  loa  sentenció  á  comer  en  el  suelo:  y  asi  se  hu- 
biera verificado  si  la  galantería  de  sus  adversarios  no  hubie- 
se venido  á  impedir  la  ejecución  de  la  sentencia;  por  que 
al  verlos  en  aquella  postura,  los  soldados  se  sentaron  entre 
ellos  protestando  que  no  comerían  de  otro  modo;  y  el  maes- 
tre hubo  de  revocar  su  severa  determinación  por  respeto 
á  los  forasteros. 

En  general,  el  espíritu  que  animaba  á  la  órden  y  su  vi- 
da interior  eran  dignas  de  elogio,  y  aun  casi  inconcebible 
la  severidad  con  que  observaban  sus  prácticas  piadosas.  La 
única  mancha  que  por  entonces  la  afeaba  era  su  animosidad 
con  los  templarios,  tan  exagerada  como  impropia  de  cristia- 
nos. Donde  quiera  que  se  encontraban  venían  á  las  manos: 
y  especialmente  el  ano  1259  hubo  entre  ellos  una  reñida 
lucha  en  que  casi  lodos  los  caballeros  del  Temple  murieron 
á  manos  de  los  de  San  Juan.  Imposible  parece  que  estos 
caballeros,  preocupados  por  ese  espíritu  de  odiosidad  y  de 
venganza  respecto  á  sus  hermanos  de  armas,  conservasen 
aun  el  ardiente  celo  y  el  espíritu  de  caridad  con  que  se  dedi- 
caban á  las  primitivas  tareas  de  su  instituto. 

En  1260  murió  Guillermo  deCastelnou  y  le  sucedió  Ho 
co  de  Revel.  caballero  de  una  casa  ilustre  del  Dclflnado, 
que  en  los  diez  años  de  su  magisterio  mejoró  notablemente 
la  organización  de  la  órden,  sobre  lodo  en  lo  relativo  ú  la 
administración  y  á  la  remesa  de  fondos  desde  sus  varios  do- 
minios y  posesiones  á  la  casa  central.  Eniooces  fué  cuando 
tomaron  estos  empleos  el  nombre  de  encomiendas,  por  la 
palabra  commendamus,  con  que  empezaban  las  cartas  de 
administración,  y  los  que  las  ejercían  el  de  comendadores. 
que  vinieron  á  sustituir  á  los  antiguos  preceptores.  Estas  y 
otras  determinaciones  muy  importantes  se  adoptaron  en  un 
capítulo  general  celebrado  en  Cesárea,  en  el  cual,  para  man- 
tener vivo  el  espíritu  de  desapropiación  fundado  en  el  voto 
de  pobreza  que  hacían  todos  los  caballeros,  se  les  prohibió 
testar,  instituir  herederos  y  dejar  mandas,  ni  aun  á  sus 
mismos  sirvientes,  á  no  ser  con  consentimiento  del  maestre. 

A  este  capítulo  general  siguieron  durante  el  mismo  ma- 
gisterio otros  cuatro,  en  los  cuales  se  formaron  buenos  re- 
glamentos y  se  renovaron  los  antiguos  usos  de  la  órden, 
entre  ellos  el  de  que  para  ser  recibido  en  ella  se  hiciese 
constar  la  procedencia  de  legítimo  matrimonio  por  ambas 
líneas,  de  casas  nobles  y  que  tuviesen  escudo  de  armas.  Las 
miomas  condiciones  se  exigieron  respecto  á  las  religiosas; 
y  en  uno  de  estos  capítulos  se  permitió  al  Castellao  de 
Amposlaen  España  admitir  á  profesión  á  las  jóvenes  de  la 
espresada  clase  que  lo  solicitasen  y  mostrasen  verdadera 
vocación  en  las  casas  dependientes  de  la  caslellanía  y  de 
su  priorato.  Decretóse  asimismo  que  los  caballeros  no  pu- 
dieran elegir  confesor  fuera  de  la  órden  sin  permiso  espreso 
del  prior  de  su  iglesia,  que  ejercía  en  ella  funciones  epis- 
copales. 

J.  M.  AlTSQCBlA. 
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LA  BABOSA. 
BOSQUEJO  DB  LAS  COSTUMBRES FLAMENCAS. 


Hemos  hablado  ya  de  las  Dunas,  e*i  estensíoo  de  terreno 
inculto  y  arenoso  que  liene  ol  aspecto  de  un  desierto  y  que 
so  esliendo  sin  interrupción  por  el  espacie  de  doce  kilóme- 
tros ,  desde  las  llanuras  inmediatas  á  Dunkerque  hasta  la 
frontera  de  Bélgica,  entre  el  mar  y  tierras  ya  cultivadas, 
las  cuales  son  una  conquista,  lograda  ya  de  antiguo  pore 
paciente  trabajo  de  muchos  siglos,  sobre aquellaa i ridaa coli- 
nas de  arenas  que  obedecían  á  todos  los  caprichos  de  los 
vientos. 

Se  está  trabajando  hace  mucho  tiemr  o  en  poner  en 
cultivo  aquellas  Dañas;  roas  parece  que  bay  grandes  difi- 
cultades, entre  otras  la  de  nivelar  y  dar  fijeza  al  suelo;  los 
métodos  últimamente  ensayados  no  han  dado  el  resultado 
apetecido. 

Un  escritor  que  se  ha  ocupado  mucho  de  aquel  particu- 
lar, propone  utilizar  actualmente  ese  terreno  ingrato,  abrien- 
do en  él  un  camino  de  hierro  que  vaya  desde  Dunkerque  á 
Ostende,  y  en  una  interesante  memoria esplica  todas  lasven- 
Uj as  que  resultarían  de  la  ejecución  de  eate  proyecto,  que 
ha  sido  tomado  en  consideración  y  que  se  ocupa  en  realizar. 

Nada  hay  tan  triste  como  el  aspecto  de  estas  soledades, 
donde  falta  por  completo  la  vegetación.  Las  eminencias 
que  en  ella  limitan  (avista  impiden  conocer  sus  estremos, 
y  puede  uno  imaginarse  que  está  en  un  desierto  sin  salida. 
Hateramente  solo,  como  en  el  dia  de  au  juicio  ba  de  estar 
con  el  que  profundiza  en  los  corazones,  puede  el  cristiano 
retirarse  á  esta  soledad  para  examinar  eo  ella,  sin  distraerse 
nada,  los  pliegues  de  una  conciencia  que  quiera  purificar 
mas  todavía.  Estos  parages  han  favorecido  algunas  intrigas 
amorosas  y  á  veces  también  la  perpetración  de  crímenes. 
Los  anales  judiciales  se  han  ocupado  hace  pocos  arios 
acerca  de  un  delito  del  cual  solo  Ia#  Dunas  fueron  ¡esligos, 
pero  que  la  Providencia  Divina,  Un  admirable  en  sus  casti- 
gos como  en  sus  consuelos  y  recompensas,  supo  divulgar  y 
castigar. 

Dos  viageros  que  acompañados  de  una  señora  llegaron 
i  Dunkerque,  habían  comido  en  la  mesa  redonda  de  la  fonda 
de  Flandes.  Eran  dos  actores  de  París,  y  la  setlora  muger  de 
uno  de  ellos.  En  uno  de  los  dia»  inmediatos  se  encontrd  en 
las  Dunas,  medio  enterrado  en  las  arenas  dispersas  por  los 
vientos,  el  cuerpo  de  una  muger  asesinada.  Era  desconocida, 
y  los  asesinos,  alejados  ya,  podían  creerse  seguros  de  la  im  - 
ponidad.  Hiciéronse.sin  embargo  pesquisas,  y  las  conjetu- 
ras daban  pábulo,  como  siempre,  á  muchas  conversaciones: 
hasta  que  nn  viagero  que  se  hallaba  en  Ostende,  donde  lle- 
go aquel  ramor.  se  encontró  en  la  mesa  redonda  con  dos 
hombres  á  quienes  reconoció  porque  habia  comido  con 
ellos  en  Dunkerque,  mas  ahora  estaban  sin  la  señora.  Esta 
circunstancia  hizo  cavilar  al  viagero  y  escitó  sus  sospechas. 
Dió  cuenta  á  laautoridad;  fueron  deten  ¡dos  estos  dos  hombres 

'«)  YeiaM  lo4  trw  oúcaeroi  interiore». 


en  el  momento  en  que  iban  á  pasar  á  Inglaterra,  y  conven- 
cidos muy  pronto  de  su  crimen,  sufrieron  la  pena  capital.  El 
motivo  de  aquel  asesinato  quedó  envuelto  en  el  misterio. 
Se  dijo  que  aquellos  hombres  tenían  encargo  de  hacer 
desaparecer  á  la  desgraciada,  poseedora  de  un  secreto  que 
comprometía  á  personages  elevados;  mas  nada  se  probó 
respecto  al  particular. 

Ninguno  de  los  pormenores  que  podríamos  dar  acerca 
de  las  Dunas  merecería  compararse  con  la  descripción  tan 
poética  y  tan  verdadera  que  de  ellas  ha  hecho  un  jóven  es- 
critor hijo  de  Dunkerque,  Mr.  Gulhlio,  cuyo  talento,  lleno 
de  porvenir,  no  se  ha  dado  d  conocer  sino  por  unos  peque- 
ños trabajos,  publicados  en  la  colección  de  las  Memorias 
Je  la  sociedad  de  Dunkerque.  Con  sumo  gusto  aprovecha- 
mos la  ocasión  de  traducir,  aunque  en  prosa,  unos  versos 
suyos  muy  adecuados  al  asunto  de  que  tratamos. 

LA  POKSU  DB  LIS  DUBAS. 

■ 

«Amigos,  si  en  vuestros  corazones  se  anida  algún  deli- 
cioso ensueño,  que  vuelve  á  renacer  en  el  momento  de  espi- 
rar, encamínaos  á  la  playa  y  confiad  á  las  cristalinas  olas  que 
se  inclinan  y  se  levantan  vuestros  indecisos  pensamientos  de 
amor  y  de  porvenir. 

•Pero  si  vuestra  alma  ha  bebido  el  cáliz  de  la  amargura, 
si  el  aspecto  de  la  alegría  acrecienta  vuestros  dolores,  diri- 
gid vuestros  inciertos  pasos  á  las  Dunas,  dende  reina  un  Id, 
gubre  silencio  que  respeta  todas  las  penas. 

•Allí  el  desconsolado  malestar  que  aflige  al  alma,  aspira, 
con  el  aura  de  aquellos  tristes  parages,  el  austero  y  misterio- 
so encanto  de  su  profunda  y  melancólica  poesía. 

"Al  ver  ese  desierto,  sembrado  de  tristes  colinas  que  se 
suceden  formando  un  horizonte  interminable,  creemos  verlos 
sepulcros  de  un  gran  pueblo  desconocido,  y  en  medio  de  las 
noches  sombrías,  nos  representárnoslos  gemidores  espectros 
que  impulsados  por  los  huracanes,  remueven  las  pajizas 
arenas  para  hacer  brotar  de  ellas  alguna  ciudad  en  ruinas. 

■Este  desierto  es  un  espejo  empañado,  donde  se  miran 
esas  almas  aisladas,  que  dirigen  su  vista  al  cíelo  y  quedan 
desconsoladas  en  la  aridez,  aspirando  los  ardores  del  dia  y 
devorando  las  lágrimas  de  la  noche,  y  que  oyen  resonar  á 
sus  pies  las  cristalinas  olas,  en  medio  del  silencio  y  de  la 
amargura. 

i>S¡  algona  vez  este  monótono  parage  resuena  con  el 
huracán  que  la  agita,  con  el  zumbido  del  insecto  ó  con  el 
trinar  de  la  alondra,  á  semejante  ruido  solo  el  llanto  puede 
responder. 

»Du¿de  loatto  de  aquellas. colinas,  que  no  parece  sino  que 
el  Señor  maldijo  alcrearhs, salee!  eco  que  esclama:  «¡Desgra- 
ciadas de  nosotras,  pobres  huérfanas  de  la  tierra  y  del  Océa- 
no! Hija»  desheredadas  de  las  olas  y  de  la  tierra,  nosotras  no 
tenemos  nadadeesosdos  elementos:  en  vano  pedimosaguasí 
nuestro  padre  y  eo  vano  reclamamos  flores  á  nuestra  madre 
no  tenemos  sino  la  desnudez.» 

•La  azulada  ola  tiene  el  murmullo,  la  frescura  y  la  líber- 
tad;  los  campos  poseen  el  verdor,  las  flores  y  la  vida  fe- 
cunda; pero  nosotras,  destituidas  de  riquezas  y  atractivos, 
solo  recibimos  tal  cual  vez,  como  la  limosna  de  un  tran- 
seúnte, las  frías  lágrimasdeuna  nube  compasiva. 

•A  duras  penas  nos  concede  la  primavera  la  sombra  de 
pálidos  y  espinosos  arbustos  y  de  cardos,  que  viviendo  en 
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medio  del  infortunio  nos  presentan  la  imágen  de  alguna 
próxima  esperanza.  Pero  estos  pálidos  reflejos  de  la  vida  so- 
lamente sirven  paa  ver  mejor  la  fealdad  de  nuestra  miseria 
al  lado  del  esplendor  de  los  cielos. 

•Y  si  durante  el  estío  tejemos  la  corona  de  algunas  pobres 
flores  que  se  dignan  favorecernos,  este  esel  sueno  de  amor, 
el  único  que  nos  consuela;  la  única  dicha  que  viene  á  em- 
balsamarnos. 

•Pero  ¡ay!  dura  poco.  Muy  luego  el  viento  del  otoñóse 
lleva  la  alondra,  deja  yerto  al  grillo;  y  las  flores, cuyo  amor 
cranuestracorona.no  quieren  sobrevivirá  la  última  ma- 
riposa . 

•Entonces  nuestra  melancolía  se  trueca  en  triste  y  si- 
lenciosa desesperación,  y  tal  vez  en  el  acceso  de  la  locura 
arrojamos  nuestras  arenas  por  los  cuatro  puntos  cardinales 
del  cielo. 

•  Esto  es  lo  que  oímos  cuando  sentados  en  las  Dunas  re- 
posamas  como  en  un  sepulcro,  mientras  en  el  cielo  la  cre- 
ciente de  la  luna  luce  como  fúnebre  antorcha. 

•Mas  si  se  reflexiona  que  hay  en  este  mundo  mucha  ma- 
yor miseria  que  el  desamparo  de  aquellos  tristes  pa rapes;  si 
se  piensa  en  las  miradas  que  anublan  las  lágrimas,  en  los 
entendimientos  abismados  en  la  duda,  en  mil  corazones  la- 
cerados de  dolor  que  no  hallan  consuelo: 

•Entonces  ni  que  es  verdaderamente  hombre,  promete 
buscar  en  alguna  parte  cna  aflicción  desconocida  que  po- 
der aliviar  con  una  ráfaga  de  dicha. 

•Y  celoso  por  hacer  bien,  al  punto  que  se  levanta,  ben- 
dice el  parage  donde  ha  concebido  un  sueño  que  fortalece  y 
mejora  su  alma.» 

XIII.  El  TUtlco, 

A  aquellos  lúgubres  sitios  era  á  donde  Alfonso,  falto  de 
valor  para  alejarse  de  Dunkerque,  iba  desesperado  á  exha- 
lar sus  suspiros  y  sus  gemidos,  á  que  solo  contestábanlos 
vientos.  Estos  tristes  paseos,  en  vez  de  proporcionarle  al- 
gún alivio,  irritaban  mas  su  melancolía.  No  es  bueno  que  el 
hombre  esté  solo,  dice  la  Escritura;  y  en  otro  lugar:  Si  algu- 
no está  triste,  ore  para  consolarse. 

De  esta  manera  lo  comprendía  Regina,  que  iba  á  depo- 
sitar su  dolor  al  píe  de  los  altares,  donde  ensanchaba  su  co- 
razón en  el  seno  del  que  nos  oye  de  día  y  de  noche,  y  ha- 
llaba también  saludable  distracción  ejercítíhdoRe  en  obras 
de  caridad,  á  las  cuales  se  dedicaba  mas  que  nanea. 

Veia  un  motivo  urgente  para  escilar  su  celo  en  el  estado 
de  su  anciana  protegida  Coba,  cuya  salud  declinaba  de  din 
en  dia  y  cuyo  próximo  fio  necesitaba  mas  eficaces  diligen- 
cias a*  fin  de  disponerla  para  el  formidable  tránsito  desde 
el  tiempo  á  la  eternidad. 

No  era  cosa  fácil  vencer  las  arraigadas  preocupaciones 
de  aquella  moger  ignorante,  y  cualquiera  que  no  hubiese 
sido  Regina,  se  habría  desalentado,  pues  hacía  ya  tiempo 
que  inútilmente  lo  estaba  procurando.  Pero  la  anciana  le 
decía: 

—¿Por  qué  me  he  de  confesar  con  un  hombre  que  es  pe- 
cador como  yo? 

Y  la  jdven,  llena  de  paciencia,  le  contestaba  por  ceoté- 
sima  vez: 

—Pero  ese  hombre,  aunque  pecador,  porque  todos  io  so- 


mos, ha  recibido 


tas,  es  humillares,  no  ante  una  criatura,  sino  á  los  pies  de 
Aquel  á  quien  representa. 

—Yo  nunca  he  hecho  mal  á  nadie,  replicaba  Coba;  be 
gauado  con  justicia  mi  puesto  en  el  cielo. 

—Nuestras  obras.  Coba,  no  tienen  bastante  valor  pan 
salvarnos.  Dios  nada  nos  debe  y  solo  recompensará  en  nos- 
otros los  méritos  de  Jesucristo,  los  cuales  se  nos  aplican  en 
tos  sacramentos;  y  ya  hace  muchos  años  que  Yd.  no  se  acer- 
ca á  ellos. 

—¡Qué  dice  Vd.,  señorita!  yo  me  purifico  lodos  los  días 
de  mi  vida,  porque  he  sufrido  mucho  y  por  largo  tiempo. 
¡Le  parece  á  Vd.  que  me  hace  pedecer  poco  tener  on  hijo 
que  nada  en  la  abundancia  lejos  de  aqui,  sin  acordarse  ha- 
ce mas  de  treinta  años  de  su  desventurada  madre  que  yace 
en  la  miseria,  después  de  haberlo  criado  con  tantos  tra- 
bajos! 

—En  cierto  sentido  dice  Vd.  verdad.  Coba,  porque  los 
padecimientos  son  una  verdadera  comunión  que  nos  une 
con  Dios  y  nos  hace  semejantes  á  él;  nías  como  no  tienen 
mérito  por  sí  solos  y  sin  la  intercesión  de  Jesucristo,  no 
nos  dispensan  de  la  comunión  sacramental,  que  da  la  vida  á 
nuestra  alma  y  que  espresa  mea  le  nos  recomienda  el  Salva- 
dor bajo  pena  de  no  tener  participación  con  él,  ayudándo- 
nos además  á  padecer  y  á  hacer  provechosos  nuestros  pade- 
cimientos. 

Con  tales  exhortaciones,  reiteradas  de  continuo,  y  con 
otras  semejantes,  consiguió  Regina  ir  venciendo  poco  á  po- 
co las  repugnancias  y  la  obstinación  de  la  enferma,  quien 
consintió  en  lo  que  se  le  proponía,  por  condescendencia  en 
favor  de  la  única  persona  que  amaba,  tanto  por  io  menos 
como  por  la  convicción.  La  gracia  de  Dio?,  que  solo  exige 
el  sacrifico  de  nuestra  voluntad,  debía  suplir  á  lo  que  to- 
davía pudiera  haber  imperfecto  en  aquellas  disposiciones. 

Fué  un  dia  muy  feliz  para  Regina  aquel  en  que  pudo 
llevar  un  sacerdote  que  tuvo  muchas  conferencias  con  la 
moribunda,  y  aun  mas  dichoso  cuando  tuvo  que  desplegar 
toda  su  piadosa  industria  para  disponer  la  recepción  del 
Rey  de  los  reyes  en  aquella  humilde  cueva.  Con  un  crucifi- 
jo y  vasos  de  flores  de  su  propio  oratorio,  improvisó  un  al- 
tar, donde  no  faltaban  abundantes  velas  ni  un  paño  muy 
hermoso;  arregló  lambían  con  particular  esmero  el  tragfl  y 
la  cama  de  la  mendiga,  á  quien  iba  1  visitar  un  gran  hués- 
ped para  llevársela  consigo  á  los  cielos. 

La  campana  de  la  parroquia  toca  para  administrar  d 
viático,  y  reúne  algunas  almas  fervorosasque  al  punto  acu- 
den á  la  iglesia.  El  sacerdote,  de  sobrepelliz,  se  pone  una 
ancha  capa  de  seda,  magníficamente  bordada,  en  la  que  en- 
vuelve las  manos  para  coger  el  sagrado  copón,  como  señal 
de. mayor  respeto;  dos  acótilos  lo  acompañan  con  faroles 
encendidos  y  tocando  la  campanilla,  para  avisar  al  pueblo 
que  el  que  pasa  es  el  mismo  que  obraba  milagros  al  atrave- 
sar las  calles  de  Jerusalen.  Le  siguen  con  cirios  algunos  her- 
manos del  Santísimo  Sacramento.  Todos  se  arrodillan  al 
pasar  la  Magesiad,  y  ta  comitiva  se  va  aumentando  con  to- 
llos los  que  aman  al  Salvador  lo  bastante  para  procurarse 
su  presencia  y  acompañarte  á  lodas  parles  donde  va.  ¡Pi- 
chosas las  calles  por  donde  transita  y  las  casas  que  i  su  pa- 
so bendice!,  Es  un  monarca  poderoso  y  espléndido,  que  por 
do  quiera  va  dejando  muestras  de  su  munificencia. 

A  la  entrada  de  la  habitación  de  Jacoba  se  detiene  la  san- 


fal- 1  ta  comitiva  y  baja  las  gradas  de  aquella  triste 
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teramente  trasformada  con  la  presencia  divina.  No  de  otro 
modo  el  miserable  establo  de  Belén  so  iluminó  con  un  bri- 
llo mas  esplendente  que  el  de  los  suntuosos  palacios,  cuan- 
do entro*  en  él  el  que  causa  la  alegría  del  cielo.  Allí  acuden 
eotonces  los  ángeles  y  se  postra  en  tierra  una  humilde  y 
piadosa  muchedumbre.  El  ministro  del  Dios  tres  veces  san- 
to deja  oír  palabras  de  paz. 

Regina  sostiene  á  la  moribunda  á  quien  la  sagrada  Un- 
ción acaba  de  purificar  de  toda  mancha,  y  que  está  poseída 
de  arrepentimiento  y  gratitud.  Después  se  une  á  ella  su  Cria- 
dor y  le  da  en  su  persona  la  prenda  de  la  bienaventuranza 
eterna. 

Se  da  de  nuevo  la  bendición  á  los  concurrentes  y  el 
acompañamiento  se  pone  en  marcha,  volviendo  á  su  taber- 
náculo el  Dios  Hombre  que  habita  entre  nosotros,  y  que 
siempre  está  pronto  á  recibirnos  y  á  visitarnos. 

Entre  los  ancianos  y  las  mugeres  que  formaban  la  co- 
mitiva, notábase  un  jd/en  de  aire  distinguido,  que  iba  con 
mucha  compostura.  Vídlo  Esteban  y  reconociéndolo,  tomtí 
ocasión  de  ello  para  prorumpir  en  groseras  bufonadas  qup 
le  perjudicaban  mas  á  él  que  á  aquel  de  quien  pretendía 


XIV.  La 

Repina  quiso  pasar  al  lado  de  Coba  la  noche  que  aiguid 
á  aquella  augusta  ceremonia  y  velar  orando,  porque  pre- 
veía su  prdxima  muerte. 

El  confesor  volvid  al  anochecer  para  dirigir  algunas  pa- 
labras de  consuelo  á  la  moribunda,  y  haUd  un  p  re  testo  pa- 
ra alejar  momentáneamente  á  la  jóven,  que  durante  este 
tiempo  se  fué  á  ocuparen  otras  obligaciones. 

Durante  la  ausencia  de  ésta,  bajaron  á  la  cueva  dos  hom- 
bres: uno  de  ellos,  vestido  denegro,  llevaba  una  cartera  de- 
bajo del  brazo. 

Los  vecinos  que  estaban  en  las  ventanas  observando 
cuanto  pasaba  en  la  calle  y  en  aquella  casa,  se  alarmaron 
con  este  suceso  que  contribuía  á  aumentar  las  observacio- 
nes que  les  había  sugerido  la  entrada  de  aquella  cueva, 
objeto  especial  de  sa  atención  durante  todo  el  dia.  Se  de- 
vanaban la  cabeza  para  adivinar  qué  nuevo  acontecimiento 
pedia  haber  ocurrido  en  la  habitación  do  la  Babosa. 

Las  vecinas,  puestas  de  pie  en  el  umbral  de  sos  casas, 
conversaban  unas  con  otras,  comunicándose  sus  diversos 
pareceré*. 

—Nuestra  calle  está  hoy  de  muy  mal  agüero,  decía  una 
de  ellas.  La  muerte  se  enseñorea  de  la  cueva  de  Coba  y 
amenaza  también  al  niflo  de  Wantje,  que  vive  enfrente. 

— ¡Jesús!  esclamd  una  jóven  llamada  Teresa,  ¡vamos  á 
morirnos  todos!  ¿Es  que  hay  en  la  calle  epidemia?  ¿Cómo 
es  que  se  muere  de  consunción  el  niño  de  Wantje,  tan  ro- 
busto y  tan  hermoso? 

— ¡Chist!  dijo  por  lo  bajo  otra  vecina,  es  que  lo  han  he- 
cho mal  de  ojo. 

-¡Lo  cree  Vd!       Yo  había  oído  decir  que  no  se  debía 

creer  en  sortilegios. 

—Pues  bien  cree  en  ellos  el  señor  párroco  de  San  Joan. 

— ¡Cdmo!  si  yo  le  he  oido  decir  que  no  había  sortilegios.' 

— Le  aseguro  á  Vd.  qoe  cree  en  ellos;  y  la  prueba  es, 
que  un  día  que  le  pedimos  tin  favor  que  no  podía  conceder- 
nos, nos  conlestd:  «¿Créen  Vds.  que  yo  soy  hechicero?» 
Luego  decir  esto,  es  reconocer  que  ios  hay. 


Regina,  que  al  represar  para  continuar  su  piadosa  ve- 
la, pasaba  junto  á  estas  dos  mugeres,  no  pudo  menos  de 
reírse  al  oir  la  estrada  interpretación  que  daban  á  las  pala- 
bras del  párroco,  y  se  detuvo  para  replicarles  y  rectificar 
aquellas  falsas  ideas;  pero  las  vecinas  estaban  tlrmes  en  su 
opinión,  y  la  jdven,  que  no  podia  perder  tiempo  en  ociosas 
discusiones,  tuvo  que  desistir  de  convencerlas. 

—Pues  bien,  dijo  para  concluir  pronto,  sí  creéis  positiva  • 
mente  que  hay  hechicerías,  sabed  que  Dios  puede  deshacer- 
las; el  mejor  remedio,  por  consiguiente,  es  pedirle  y  poner- 
se bajo  su  protecciou. 

—Bien  dicho,  esclamd  Teresa,  que  tenia  gran  veneración 
á  Regina,  y  cuya  aprobación  se  comunied  muy  pronto  á  al- 
gunas personas  que  estaban  indecisas;  es  menester  que  va- 
ya yo  á  ver  á  esa  pobre  madre  para  consolarla  y  ayudarla, 
si  todavía  es  tiempo. 

Desgraciadamente  aquella  madre  era  muy  supersticiosa, 
y  en  vez  de  implorar  al  que  tiene  en  sus  manos  la  vida  y  la 
salud,  fué  este  mismo  dia  á  consultar  á  una  que  echaba  las 
cartas  y  que  formalmente  le  asegurd  que  le  habían  hecho 
mal  de  ojo  al  niño. 

— jQué  haré!  esclamd  llorosa  la  desdichada  madre;  ¿cdmo 
libraré  á  este  pobre  niño  que  padece  y  se  muere,  sin  que  la 
medicina  pueda  salvarle? 

— No  hay  sino  un  remedio,  cootestd  la  adivina  en  tono 
magistral:  es  menester  que  la  persona  que  le  ha  hecho  mal 
de  ojo  lo  deshaga. 
—¿Pero  quién  es  y  cdmo  he  de  conocerla? 
—Tome  Vd.  un  corazón  de  vaca,  píqnelo  con  alfileres, 
pdngalo  á  hervir  toda  la  noche,  cuidando  de  mantener  viva 
la  lumbre,  y  la  primer  persona  que  entre  es  la  que  ha  he- 
cho mal  de  ojo  al  niño. 

Reinaba  en  esta  noche  una  de  esas  violentas  tempesta- 
dos un  comunes  en  Dunkerque  en  tiempo  de  los  equinoc- 
cios. El  viento  suele  ser  tan  fuerte,  que  se  hace  imposible  ir 
por  las  calles,  lo  que  da  una  ¡dea  de  lo  aflictiva  que  será  la 
situación  de  los  buques  que  están  en  la  mar  y  de  los  sinies- 
tros que  este  viento  ocasiona  en  las  costas. 

La  encrucijada  donde  está  situada  la  torre  en  el  centro 
de  la  ciudad,  es  el  punto  en  que  los  vendavales  soplan  con 
mayor  violencia.  En  este  sitio  los  sombreros  y  gorras  mal 
aseguradas  salen  volando,  y  á  veces  hasta  las  capas,  llenán- 
dose de  aire,  arrojan  á  los  transeúntes  á  alguna  distancia. 
Hemos  visto  á  las  jóvenes  de  un  colegio  que  yendo  á  misa 
se  vieron  precisadas  d  ir  apiñadas  unas  á  otras  con  las  di- 
rectoras á  la  cabeza,  como  las  grullas  cuando  van  de  viage; 
á  un  caballero  que  estando  convidado  á  comer  en  la  calle  de 
la  Virgen,  era  constantemente  lanzado  por  el  viento  contra 
la  torre,  sin  poder  llegar  en  mucho  tiempo  á  la  puerta  de  la 
casa  de  enfrente,  donde  le  estaban  esperando. 

El  ruido  de  la  tempestad  sofocaba  de  vez  en  cuando  el 
ronquido  de  la  moribunda  y  aumentaba  el  horror  de  aque- 
lla lúgubre  noche,  de  la  cual  Regina,  asegurada  con  la  pu- 
reza de  su  conciencia  y  su  confianza  eu  Dios,  no  se  ha- 
bía asustado,  cuando  una  bocanada  de  aire  que  penetro"  en 
la  cueva  apagó  la  luz.  Quiso  volver  á  encenderla,  valiéndo- 
se del  antiguo  eslabón  y  piedra  de  chispa,  porque  en  aquel 
tiempo  no  se  conocían  los  fósforos,  al  menos  en  aquel  pais, 
que  estaba  muy  atrasado;  pero  la  yesca,  rebelde  esta  vez,  no 
pudo  encenderse,  y  cansada  Regina  de  lastimarse  inútil- 
mente los  dedos,  renunció  á  proporcionarse  fuego  por  aquel 
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medio.  Como  estaba  muy  entrada  la  noche,  se  determinó 
á  asomar™  á  ver  si  encontraba  qui*n  en  aquellas  cir- 
cunstancias pudiese  ayudarle,  vid  que  había  luz  en  una 
cueva  de  enfrente  que  estaba  abierta  y  resolvití  ir  á  pe- 
dirla. ^ 

Era  esta  la  cueva  donde  la  madre  supersticiosa  estaba  en 
vela  jumo  á  su  hijo,  á  quien  devoraba  la  calentura,  y  donde 
ya  hacia  algunas  horasestaba  hirviendo  en  la  lumbre  el  cora- 
ion  picado  con  alfileres,  que  dcbia  descubrir  al  autor  de 
aquella  enfermedad,  cuando  vieron bajaráunamugcrvestida 
de  negro,  que  debia  ser  la  anunciada  hechicera.  Al  momento 
la  obcecada  madre,  con  los  ojos  chispeando,  el  cabello  descom- 
puesto y  el  gorro  caido  por  mitad  de  la  cabeza ,  se  avanza  á  ella 
puestas  las  manos  en  la  cintura,  vomitando  contra  la  ino- 
fensiva jdven  las  espresiones masinjuriosas  del  vocabulario 
flamenco,  mientras  queel  marido  anadia  sus  amenazas,  mo- 
viendo dos  brazos  musculares  é  intimándola  que  devolviera 
la  salud  ¿  su  hijo.  Es  muy  factible  que  hubieran  destrozado 
á  la  trémula  Regina,  á  no  ser  por  la  intervención  de  Tere- 
sa, que  encontrándose  allí  felizmente,  se  puso  á  defenderla, 
empleando  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones  para  persuadir  i 
sus  obcecados  amigos  de  que  aquella  señorita  era  una  santa, 
incapaz  de  dañar  i  nadie  y  siempre  ocupada  en  hacer  bien; 
pero  los  gritos  déla  madre  sofocaban  su  voz.  y  desesperan* 
zada  Teresa  de  hacerse  oír,  se  decidid  á  buscar  auxilio  en  la 
calle,  donde  por  feliz  casualidad  pasaba  en  aquel  momento 
un  hombre  que  fué  corriendo  á  donde  se  dejaban  oír  los 
gritos  de  dolor. 

Eraestejhombre  Alfonso,  que  transitaba  por  alliá  aquella 
hora.  Ya  hacia  mucho  tiempo  que  oslaba  buscando  aquel 
encuentro,  dando  vueltas  por  los  sitiosdondesabia  que  estaba 
el  objeto  do  sus  pensamientos.  Bien  informado  de  los  pasos 
de  Resina,  supo  que  aquella  noche  estaba  velando  á  la  ago- 
nizante Coba,  y  rondaba  aquellos  sitios  cuando  fué  tan  afor- 
tunado que  la  salvd  de  un  peligro  imminente. 

Alfonso  saed  do  aquella  malhadada  cueva  á  Regina,  que 
estaba  trémula,  y  la  consoldcoo  palabras  afectuosas,  que  ella, 
como  se  hallaba  trastornada,  oo  procuró  reprimir;  sino  que, 
apoyando  en  los  brazos  del  jdven  sus  vacilantes  pasos,  vol- 
vid  con  él  á  la  habitación  de  Coba,  donde  se  empeñó  Alfon- 
so en  quedarse  a*  su  lado,  por  si  volvía  á  ocurrir  algo  des- 
agradable. Consintió  Regina,  porque  deseaba  darle  un  con- 
sejo. «Creedme,  amigo  mió,  le  dijo,  cuando  estuvo  algo  mas 
tranquila,  no  es  obedecer  las  órdenes  de  su  padre  el  estar 
como  Vd.  lo  hace  separado  de  él  para  alimentar  un  afecto 
queporel  contrario  debe  olvidar.  ¿Cómo  quiere  Vd.  com- 
placerle con  una  sumisión  tan  incompleta?  ¿Qué  título  as 
para  adquirir  para  la  bendición  del  ciclo  por  sacrificio  que 
haw  de  tan  mala  voluntad?  Tome  Vd.,  por  el  «onlrarío, 
una  resolución  enérgica  y  sepárese  de  la  tentación  que  le 
arrastra.  Vd.  tiene  inclinaciones  muy  nobles,  y  es  muy  ca- 
paz y  muy  digno  de  pasar  una  vida  ocupada  con  provecho, en 
vez  de  desperdiciar  et  tiempo  en  vanas  quimeras.  Haga  Vd. 
esto  por  mí,  Alfonso:  márchese  Vd.:  vaya  Vd.  á  reunirse  con 
su  padre,  quien  sin  duda  me  está  acusando  de  que  lo  arran- 
co á  su  cariño;  y  sí  algo  puede  moverle  en  favor  mió,  será 
el  sacrificio  que  Vd.  haga  en  favor  suyo.  Y  aun  cuando  este 
sacrificio  no  tenga  la  recompensa  que  Vd.  desea,  lo  tendrá 
al  menos,  con  la  aprobación  de  su  conciencia  y  acaso  con  los 
consuelos  inesperados  que  la  Providencia  le  reserve.  Si  no 
quiure  Vd.  hacer  esto  por  Dios,  ni  por  su  padre,  hágalo  por 


mí,  le  vuelvo  á  decir;  y  no  me  dejo  vivir  con  el  remordi- 
miento detenerlo  separado  de  sn  deber.» 

—Si.  mi  sania  amiga,  cuésteme  loque  me  costare, obe- 
deceré á  Vd.  porque  mi  mayor  desgracia  arria  perder  a 
aprecio.  Quiero  imitar  ese  valor  varonil  que  me  sonroja. 
Hero  permítame  Vd.  esperar  que  en  esta  vida  vendrán  días 
mas  felices  y  que  los  disfrutaremos  juntos. 
—Pues  bien,  esperemos,  esperemos. 
Al  decir  esto,  se  oyó  á  Coba  respirar  con  esfuerzo  y  difi- 
cultad. Eran  las  señtles  de  que  se  acercaba  su  fin.  Y  en  efec- 
to, muy  luego  sobrevinieron  las  convulsiones  de  la  agonía  y 
al  salir  la  aurora  exhaló  el  postrer  suspiro. 

Regina  y  Alfonso  se  arrodillaron  jumo  á  su  cama,  » 
elevaron  al  Dios  de  las  misericordias  una  fervorosa  oración 
por  su  alma. 

XT.  U  ProrSdtooU. 

Muchas  ancianas  del  barrio,  para  quienes  velar  á  los 
muertos  era  una  diversión  porque  lo  acompañaban  con  co- 
piosas libaciones,  se  presentaron  para  desempeñar  aquel 
cargo  en  la  cueva  mortuoria;  pero  lo  tenia  dispuesto  de  otro 
modo  el  párroco,  y  Regina  y  él  habían  llevado  junto  á  la  di- 
fuma  á  una  hermana,  que  rezaba  el  rosario  y  le  tributaba 
los  últimos  servicios. 

Al  tercer  día  un  acompañamiento  mas  decente  de  loque 
se  hubiera  podido  esperar,  llevaba  á  Jacoba  á  su  última  mo- 
rada, después  de  haberse  celebrado  una  Misa  de  cuerpo 
presente.  En  un  apartado  eslremo  de  la  iglesia  una  muger 
cubierta  con  su  velo  oraba  con  fervor,  era  Regina.  Detrás 
del  féretro  iba  el  jdven  qoe  había  acompañado  al  Sanio  Viá- 
tico: era  Alfonso.  Los  mas  sinceros  sentimientos  de  com- 
punción y  de  piedad  animaban  al  uno  y  al  otro. 

Regina  había  encargado  á  Alfonso  que  observase  coa 
cuidado  el  sitio  donde  colocaban  á  Jacoba,  y  que  hiciese  po- 
ner en  él  una  cruz;  por  lo  qne  Alfonso  acompañó  al  cadá- 
ver hasta  el  cementerio,  volviéndose  después  á  casa  del  pa- 
dre de  la  jóven  para  dar  cuenta  de  su  encargo  y  despedirse 
de  aquella  respetable  familia. 

Los  padres  de  Regina  le  recibieron  muy  afectuosamente 
y  le  despidieron  con  vivo  pesar  después  de  una  sentida  con- 
versación que  no  pudo  prolongarse  mucho  en  medio  de  la 
conmoción  que  á  todos  embargaba.  Regina  no  quiso  hallarse 
presente  á  esta  entrevista,  y  Alfonso  se  retiró  de  ella  mi* 
afectado  aun  por  esta  causa;  pero  recordando  los  consejos 
que  le  habiadado  y  las  esperanzas  que  le  había  hecho  con- 
cebir en  los  auxilios  de  la  Providencia  medíanles*  sumisión 
á  las  órdenes  de  su  padre,  partía  animado  en  medio  de  su 
aflicción,  y  firmemente  persuadido  do  que  aquella  no  era 
mas  que  una  separación  momentánea,  á  la  que  seguiría  muy 
luego  una  unión  indisoluble. 

Interin  esto  ocurría,  la  Providencia  Divina  preparaba 
el  desenlace  de  estos  sucesos  de  una  manera  tal  como  no  era 
risible  preverlos  pocos  momentos  antes. 

El  padre  de  Alfonso,  disgustado  con  la  prolongada  au- 
sencia de  su  hijo,  y  no  sintiéndose  por  otra  parle  con  el  va- 
lor necesario  para  contra  restar  un  afecto  que  tenia  raices 
tan  profundas,  puesto  que  concebido  en  la  niñez  no  se  había 
borrado  con  el  tiempo,  la  distancia  ni  el  cambio  de  edad.os- 
lenlándose  tan  fuerte  y  desarrollado  en  la  juventud,  había 
escrito  á  un  amigo  de  su  confianza  en  Dunkerque  pidiéndole 
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noticias  de  Regina  y  encargándole  qoe  siguiese  los  pasos  de 
Alfonso.  La  envidiable  opinión  de  que  disfrutaba  Regina  por 
sus  raras  virtudes,  hizo  que  los  informes  no  pudiesen  menos 
de  ser  satisfactorios  para  el  padre;  no  menos  que  el  saber  la 
benéfica  influencia  que  aquella  jdven  ejercia  en  las  costum- 
bres de  su  hijo,  del  cual  en  vez  de  saberse  nada  malo,  solo 
se  sabían  cosas  que  redundaban  en  su  elogio.  El  padre  do 
Alfooso  era  hombre  de  buenos  sentimientos:  se  oponía 
al  enlace  de  su  hijo  porque  no  conocía  á  Regina:  pero  desde 
que  adquirid  la  convicción  de  que  era  una  jdven  capaz  de 
hacerlo  feliz,  y  supo  los  honrosos  anteceden  les  de  su  fami- 
lia, se  propuso  no  contrariar  la  decidida  inclinación  de  Al- 
fonso, y  emprendid  el  viage  á  Dunkerque,  resuelto  hasta  á 
presenciar  las  bodas,  si  á  su  vista  se  le  confirmaban  tan  fa- 
vorables noticias. 

Entretanto,  el  respetable  sacerdote  que  habia  asistido  en 
los  últimos  momentos  á  la  infeliz  Coba,  habia  recibido  de 
Lóndres,  tres  días  antes  de  morir  esta,  una  comunicación 
cuyo  contenido  no  pudo  menos  de  llenarlo  de  sorpresa.  Un 
banquero  de  esta  ciudad  le  noticiaba  que  Jacobo  Walker, 
muerto  en  la  India  seis  meses  antes,  habia  dejado  5,000  li- 
bras (próximamente  500,000  reales)  declarando  en  tes- 
tamento su  profundo  pesar  por  haber  abandonado  á  su 
madre  Jacoba  (la  anciana  Coba)  que  estaba  en  Dunkerque 
es  la  mayor  miseria,  y  encargando  que  se  entregase  esta  su- 
ma á  persona  de  todo  respeto  para  que  la  atendiese  con  ella 
en  sus  necesidades  d  se  la  administrase  si  no  creia  prudente 
entregársela  por  su  estado  de  decrepitud,  del  cual  se  halla- 
ba informado  por  noticias  recientes. 

El  señor  cura,  obrando  con  la  reserva  y  la  prudencia 
que  distinguen  á  las  personas  de  su  clase,  no  había  dado  d 
nadie  la  menor  noticia  de  este  suceso;  pero  lo  habia  comu- 
nicado i  la  anciana.  La  infeliz  sentía  su  próximo  (la,  y  co- 
nocía que  aquella  fortuna  no  estaba  destinada  para  que  ella 
!a  gozase.  Pero  la  gratitud  vibrd  entonces  en  su  corazón  con 
mas  fuerza  que  nunca.  Recordó  la  deuda  inmensa  que  tenia 
con  la  interesante  jdven  que  desde  su  niñez  la  visitaba  y 
asistía  con  caridad  y  abnegación  tan  sublimes,  y  penstí  que 
ningún  uso  mejor  podía  hacer  de  esta  fortuna  que  entregár- 
sela á  sajó  ven  bienhechora.  «Además  de  mostrarle  con  esto 
ni  gratitud,  decia,  ¿enqoé  mejores  manos  podría  poner  es- 
ta herencia  que  Dios  me  envia?»  El  buen  párroco  la  confir- 
mó en  su  proposito,  elogió  mucho  su  idea,  y  solo  le  encardó 
que  no  lo  dijese  á  su  bienhechora,  porque  asi  tendría 
el  gusto  de  ver  hasta  los  últimos  momentos  que  su  caridad 
era  desinteresada  y  generosa,  y  la  jóven  á  su  vez  el  gusto  de 
obrar  solo  por  un  impulso  de  su  conciencia,  sin  mezcla  de 
estímulos  puramente  humanos. 

U  anciana,  respetando  el  parecer  del  señor  cura,  se  de- 
cidió á  hacerlo  asi,  aunque  le  era  penoso  el  sacrificio,  con- 
Umuíndosc  con  otorgar  su  donación  en  un  testamento.  A  es- 
to habían  venido  los  dossugetosqueen  la  noche  próxima  á 
w  fallecimiento  vieron  los  vecinos  entrar  secretamente  en  la 
i ¡vieoda  de  Coba. 

Al  comenzar  la  relación  de  estos  dos  incidentes,  dejába- 
mos i  Alfonso  retirándose  de  la  casa  de  Regina  para  reunir- 
se con  su  padre.  Antes  de  emprender  su  víage  se  dirigió  á  la 
can  del  amigo  que  aquel  tenia  en  Dunkerque,  dondo  se  ha- 
llaba sa  padre  desde  la  noche  anterior  sin  noticia  suya,  pues 
había  venido  con  todas  las  precauciones  necesarias  para  no 
»r  descubierto  hasta  que  quisiese  darse  á  conocer. 


Al  anunciarse  aquella  visita,  se  eseild  no  poco  la  curiosi- 
dad del  padro,  informado  de  ella  por  su  huésped,  quien  re- 
cibid á  Alfonso  en  un  gabinete  desde  cuya  alcoba  oia  el  pa- 
dre la  conversación.  Alfonso  le  refirió  cuanto  pasaba  en  su- 
alma  con  un  acento  de  sencillez  y  de  tristeza,  que  conmo- 
vieron mucho  á  su  padre.  Sobre  lodo,  cuando  después  de 
pintarle  las  virtudes  de  Regina  y  la  influencia  benéfica  que 
habia  ejercido  en  su  alma,  le  dijo  que  ella  y  solo  ella  le  ha- 
bía decidido  á  volverse  al  ludo  de  su  padre  para  no  ofender- 
le con  su  desobediencia,  éste  no  pudo  ya  contenerse,  y  sa- 
liendo de  la  habitación  en  que  estaba  oculto,  iba  á  abrazar  á 
su  hijo,  quien  cayó  de  rodillas  á  sus  pies  pidiéndole  perdón. 

—Me  has  disgustado  y  afligido,  hijo  mió,  le  dijo  su  padre: 
pero  todo  le  lo  perdono.  Las  virtudes  de  la  persona  á  quien 
amas,  han  desarmado  toda  mi  resistencia.  Conozco  que  te 
hará  feliz,  y  no  quiero  que  mi  autoridad,  á  que  le  sometes 
lan  dócilmente,  se  emplee  en  destruir  la  felicidad  de  tu  vida. 
Vamos,  pues,  que  quiero  repetir  en  persona  la  petición  que 
has  hecho  al  padre  de  Regina. 

Alfonso,  fuera  de  sí,  no  sabía  lo  que  pasaba  por  él.  Pero 
no  quiso  ni  detenerse  á  pensarlo.  Le  ocupaba  mas  dcade 
aquel  instante  la  idea  del  gozo  que  iba  áesperimeotar  Regi- 
na y  su  familia. 

Un  cuarto  de  hora  después,  padre  é  hijo  entraban  en  la 
casa  de  ésta,  donde  hubo  una  escena  de  sorpresa  seme- 
jante á  la  que  acababa  de  sentir  Alfonso,  y  donde  al  duelo 
que  había  dejado  la  ausencia  de  esle,  sucedieron  las  opuestas 
impresiones  del  gozo  y  de  la  felicidad  mas  pura. 

El  padre  de  Alfonso  se  esplicó  con  Unta  discreción 
disculpando  la  resistencia  que  había  opuesto  al  matri- 
monio de  su  hijo  con  las  obligaciones  quo  su  solicitud 
paternal  le  imponía,  que  sus  palabras  fueron  perfectamente 
acogidas,  y  al  instante  se  estableció  entre  lodos  la  mas  cor- 
dial y  perfecta  inteligencia. 

Durante  esta  conversación  se  hizo  anunciar  el  párroco, 
y  los  padres  de  Regina  se  apresuraron  á  recibirlo  en  la  «ala 
para  que  se  enterase  de  aquel  suceso,  tan  grato  para  ellos,  y 
en  que  estaba  llamado  á  lomar  parte  por  su  ministerio. 

Continuando  la  comenzada  conversación,  el  padre  de 
Regina,  que  no  descouocia  la  gran  desproporción  que  me- 
diaba entre  su  escasa  fortuna  y  la  del  padre  de  Alfonso,  dijo 
á  ésie: 

— Amigo  mío,  solo  siento  una  cosa  en  este  enlace,  y  es  no 
poder  poner  en  manos  de  mi  hija  sino  una  dote  muy  in- 
significante. 

— Vuestra  hija  la  lleva  inmensa  en  virtudes  y  en  cualida- 
des para  hacer  feliz  á  mi  hijo;  y  este  es  bastante  rico  para 
mantenerla  con  la  dignidad  que  merece. 

— Poco  á  poco,  señores  míos,  dijo  entonces  el  párroco  con 
afable  sonrisa:  Regina  tiene  de  dote  6,000  libras  inglesas, 
que  me  parece  una  suma  no  despreciable. 

—¡Como!  esclamó  el  padre  de  Regina,  mientras  el  de  Al- 
fonso miraba  al  párroco  con  silenciosa  curiosidad. 

El  párroco  refirió  entonces  la  misteriosa  historia  de  la 
herencia  y  del  testamento;  quedando  lodos  llenos  de  asom- 
bro al  ver  los  medios  estraordínarios  y  sorprendentes  con 
que  la  Providencia  recompensa  con  su  conocida  largueza  las 
buenas  obras  de  sus  hijos  queridos. 

A  los  pocos  dias  se  celebró  el  casamiento  do  Alfonso  con 
Regina  en  medio  de  las  aclamaciones  de  toda  la  ciudad;  los 
habitantes  que  vivían  en  las  calles  por  donde  debía  pasar  la 
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comitiva  nupcial,  colgaron  espontáneamente  suscasascomo 
en  las  mayores  solemnidades. 

Hnhia,  sin  embargo,  un  corto  número  de  envidiosos  que 
no  participaban  de  la  común  alegría,  entre  otros  Esteban  y 
la  Bello.  Esta  última  creyó  por  un  momento  que  su  común 
chasco  los  uniría,  aspirando  á  ser  el  consuelo  de  su  compa- 
ñero de  desgracia;  pero  no  era  tal  el  pensamiento  de  Esteban, 
que  fué  á  distraerse  de  otro  modo. 

Ixk  recien  casados  fijaron  su  residencia  en  París,  donde 
los  llamaban  los  negocios  del  padre  de  Alfonso,  á  los  cuales 
asoció  este  ásu  hijo;  mas  no  queriendo  Regina  separarse 
del  todo  de  sus  cariñosos  padres,  le  compró  su  suegro  en 
Rosondael,  pequeña  y  bonita  población  inmediata  á  Dunker- 
que, una  hermosa  linca,  rodeada  de  sauces  y  de  casas-de 
campo,  donde  iban  lodos  los  años  á  pasar  gran  parte  de  la 
primavera.  l)c  este  modo  los  pobres  del  país  no  perdieron 
del  todo  á  su  bienhechora. 

Cuando  en  las  calles  de  Dunkerque  se  veia  á  los  recien 
casados,  las  madres  repetían  á  sus  hijos  la  historia  de  Re- 
gina, de  la  cual  naturalmente  deducían  esta  saludable  má- 
xima: 

«Debe  hacerse  lo  posible  para  ganarlos  á  todos,  porque 
á  veces  suele  contribuir  á  nuestra  felicidad  aun  el  mas  insig- 
nificante.» 


UN  VIAGE  DE  CIEN  LEGUAS  PARA  ADMINISTRAR  A  UN  EN- 
FERMO.—  EN  QUE  CONSISTE  UN  «RU>»  EN  NUEVA 


(CarU  de  no  padre  roitionero  de  la  eoeledad  de  Harta  á  on 
do  tuyo  desde  CbrUl-Cburch)  (I ). 

Mi  querido  hermano:  En  el  momento  de  recibir  su  carta 
de  Vd.  me  embarcaba  para  ir  á  ver  á  un  enfermo;  cuya 
visita  exigía  nada  menos  que  un  viage  de  cien  leguas.  Una 
navegación  de  dos  días  abrevió  la  distancia  y  me  ahorró  al- 
gunas penalidades.  Cuando  desembarque,  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  uo  tenia,  para  llegar  al  término  de  mi  viage,  sino  se- 
senta millas  que  andar,  atravesando  bosques,  montañas,  se- 
tos, valles  y  ríos,  y  lodo  esto  á  pie.— «¿El  camino  para  ir  á 
Mocraki?  pregunté  al  primer  escocés  que  se  me  presentó  en 
la  playa. — Y  me  mostró  una  elevada  montaña,  cubierta  de 
árboles  oiuy  grandes.— Es  ya  muy  larde,  añadió,  y  no  pue 
de  Vd.  ponerse  en  camino  por  hoy:  aquí  hay  una  posada; 
mañana  temprano  tendrá  Vd.  diez  y  ocho  horas  para  cami- 
nar, y  no  se  espondrá  á  perderse.— ¿Hay  algunas  casas  en 
el  camino? — Sí,  pero  muy  lejos,  y  acaso  no  las  encontra- 
ría Vd.»— Lo  primero  que  hubiera  debido  preguntar  era  si 
había  camino.  Pero  en  vez  de  informarme  de  esto  despedí  á 
mí  hombre  que  debió  rcirsc  de  mí,  y  tres  minutos  después 
desaparecí  bojo  los  árboles  de  la  selva,  con  mi  saco  á  las  es- 
paldas, y  mi  inseparable  paraguas  en  la  mano. 

(I )  Creemos  que  noeslros  lector**  verán  con  (insto  esta  y  otra» 
caries  de  so  cla»e  i  que  daremos  cabida  eo  El  Crtuti.tnitmo,  que  no 
mq  conocidas  en  Empana,  y  punteo  a  su  inltrés  religioso  el  de  las 


Tolo  se  presentó  bien  hasta  la  noche;  ya  había  esca- 
lado la  montaña,  bajado  á  Bus  Kín-Bay,  sudado  cuando  sn- 
bia,  trotado  á  la  bajada,  encontrado  el  agua  de  la  bahía  mas 
bien  fría  que  caliente;  pero  me  hallaba  contento,  porque  era 
misionero.  ¡Mi  camino  y  mi  enfermo!  esta  era  mi  única 
preocupación  cuando  la  noche  vino  á  echar  su  sombra  sobre 
una  via  tan  difícil  de  seguir.  ¿Cómo  habia  de  encontrar  un 
sendero  oculto  bajo  los  heléchos  y  la  yerba,  una  vez  puesto 
el  sol?  Lo  primero  que  hago  es  chapotar  en  un  lodazal;  en 
seguida  los  últimos  resplandores  del  crepúsculo  me  mues- 
tran uo  camino  ancho  y  abierto,  me  lanzo  en  él  y  pongo  en 
alarma  á  una  piara  de  cerdos  sal  vagos,  que  huyen  hacia  lo» 
bosques  en  que  yo  entraba  casi  al  mismo  tiempo.  Todavía 
estaba  bastante  claro  para  poder  pasar  sobre  un  tronco  <\c 
árbol  un  rio  encajonado  que  cortaba  mi  camino;  y  aquí  me 
tiene  Vd.  en  lo  espeso  de  la  selva  con  la  esperanza  de  encon- 
trar luego  una  casa.  Pero  en  vano  abro  mis  ojos  hasta  deseo- 
ajarlos:  cuanto  mas  camino,  mas  me  hundo  en  un  lodo  es- 
pesísimo, que  me  llegaba  hasta  las  rodillas.  La  oscuridad 
llega  á  ser  completa,  y  mi  camino  se  reduce  á  una  miserable 
senda,  donde  tiro  como  un  buey  para  arrancar  mis  pies  del 
cieno.  Entonces  llegué  á  conocer  que  el  escocés  podría  tener 
razón;  pero  este  no  era  motivo  para  que  pasase  la  noche 
aqui:  la  cama  hubiera  sido  la  mas  desagradable  que  puede 


Después  de  cuatro  horas  de  camino,  pude  salir  al  fin  de 
la  selva  y  del  lodo:  ya  estaba  en  la  cima  de  la  montaña;  pe- 
ro sin  camino  posible  y  sin  ninguna  casa  á  la  vista.  Dclúve- 
me  donde  se  perdía  el  camino,  y  me  senté  bajo  un  matorral: 
esta  noche  tuve  que  contentarme  con  un  polvito  de  tabaco 
en  lugar  de  cena.  Un  puñado  de  yerba  me  sirvió  para  lim- 
piar un  poco  mis  pies  y  piernas,  y  mi  saco  hizo  las  veces  de 
almohada.  Mi  paraguas  fué  el  que,  abierto  encima  de  mí,  des- 
empeñó muy  mal  las  funciones  de  manta,  de  la  que  tenia 
tanta  mas  necesidad  cuanto  que  me  encontraba  en  cimas 
cubiertas  aun  de  nieve.  Estoy  seguro  que  esta  velada  y  no- 
che no  han  debido  ser  perjudiciales  á  tas  almas  del  purga- 
torio. Habia  rezado  el  oficio  de  difuntos,  y  muchos  rosarios, 
y  creo  no  sentirían  verme  tiritar  y  rezar,  cuantas  veces  un 
viento  tan  glacial  como  perfumado  venia  á  hacerme  estre 
mecer  entre  sueños  y  representarme  la  realidad  de  mí  si- 
tuación. 

A  las  cuatro,  mo  levanté  sin  dificultad  y  heme  aqui  otra 
vez  en  mi  sendero  perdido  el  dia  anterior,  que  sin  embargo 
estaba  á  dos  pasos  de  mi  cama.  A  las  diez  de  la  mañana  lle- 
gué á  Cherry-Farm,  á  orillas  del  mar,  donde  habia  tres  ó 
cuatro  casas.  Llamó  á  una  puerta  para  pedir  un  pocodc  pan. 
I«a  muger  era  católica,  y  me  dió  una  taza  de  té  y  pan;  nada 
mas  porque  era  viernes,  y  no  tenia  sino  carne  que  ofrecer- 
me. Once  millas  mas  lejos  encontré  en  Good-Wood  una  fon- 
da con  una  mesa  mas  confortable,  y  una  verdadera  cama 
para  descansar  de  mis.  fatigas.  Habia  andado  ya  cuarenta 
millas.  Llegué  al  dia  siguiente  en  casa  de  Mr.  Glecsoo  en 
Mocraki,  á  pesar  de  un  viento  ardoroso,  que  solo  me  ofrecía 
la  ventaja  de  proporcionarme  cierto  placer  en  pasar  los  nos 
de  camino,  como  un  medio  de  refrescarme. 

¡Ay  de  mí,  ya  era  larde!  El  gentUman,  después  de  ha- 
berme apretado  la  mano,  me  llevóá  un  cuarto,  y  abriéndola 
puerta,  me  dijo:  «Venid  y  veréis.»  Nos  arrodillamos  am- 
bos delante  de  un  féretro.  Su  esposa  estaba  muerta  haciadíej 
días.  Al  siguiente,  domingo,  rezamos  juntos  el  oncio  de 
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difuntos  y  las  oraciones  del  eoüerro,  el  cual  se  hará  dentro 
de  tres  d  cuatro  meses  en  Sidoey,  en  una  sepultura  de  fami- 
lia,  Todo  cuanto  roe  han  dicho  de  esta  señora  me  hace  creer 
que  mi  presencia  no  era  indispensable.  He  rezado  por  ella 
con  toda  mi  alma.  Spare  me,  ó  Lord  (¡Dios  mió,  tened  pie- 
dad de  mí!)  ¡había  repetido  hasta  su  último  suspiro! 

He  pasado  como  una  semana  en  esta  casa;  el  marido  ha 
encanecido  en  pocos  dias  bajo  el  peso  de  su  aflicción,  y  es- 
taba tan  desconsolado  queá  cada  instante  se  le  sallaban  las 
lágrimas.  Ciertamente  mi  presencia  no  le  fué  inútil;  pues 
me  parece  que  encontraba  un  poco  de  sosiego  en  la  oración, 
demasiado  olvidada  en  medio  de  los  negocios;  y  le  he  deja- 
do, si  no  consolado,  al  menos  resignado.  ¡Que  Dios  le  re- 
compense con  gozo  en  el  cielo,  el  dolor  de  que  se  encuen- 
tra agobiado  en  la  tierra! 

He  podido  meditar  maduramente  sobre  la  felicidad  del 
maodo  y  su  vanidad.  Este  hombre  había  vendido  dos  artos 
ante*  por  sesenta  mil  libras  esterlinas  sus  propiedades  en 
Australia,  para  venir  aqui  á  proporcionar  á  su  muger  un 
clima  mas  suave.  Tuvo  tiempo  para  construir  una  hermosa 
casa,  en  un  bosque  de  árboles  á  la  orilla  del  mar,  y  en  me- 
dio de  dehesas  de  cien  mil  acres  de  estension,  en  que  tenia 
ya  nueve  mil  carneros  y  varios  centenares  de  caballos  y  ga- 
nados. Su  muger  y  sus  dos  bijas  constituían  para  él  todo  el 
mundo.  Sus  esperanzas  aumentaban  su  fortuna  y  su  felici- 
dad, que  no  es  en  el  día  sino  un  amargo  recuerdo,  un  ma- 
nantial de  pesares  y  disgustos. 

Mi  vuelta  ha  sido  una  larga  carrera  de  doscientas  cin- 
cuenta millas,  casi  siempre  en  medio  de  una  inmensa  llanu- 
ra de  diez,  quince  y  veinte  leguas  de  anchura,  que  arranca 
desde  el  mar  y  termina  junto  á  unas  montañas  cubiertas 
de  nieve.  Varios  postes  colocados  de  distancia  en  distancia, 
d  un  surco  de  arado  que  s*  ha  trazado  en  la  superficie  del 
suelo,  indican  al  viagero  la  dirección  que  ha  de  seguir.  Asi 
es  qoe  las  huellas  de  los  pies  de  los  caballos,  que  pasan  siem- 
pre á  galope  sobre  la  misma  línea,  es  bastante  visible  para 
que  uno  pueda  decir  casi  siempre:  estoy  en  el  camino.  No 
be  encontrado  en  el  transcurso  roas  que  dos  ciudades  en 
proyecto,  Oamaru  y  Timaru.  á  las  orillas  del  mar.  En  cam- 
bio, seencuenira  con  regularidad,  al  cabo  de  veinte  ó  veinte 
y  cinco  millas  de  marcha,  una  casa  que  sirve  de  posada. 

No  hablemos  de  puentes  sobre  los  ríos:  uno  de  ellos  lo 
pasan  en  barca  los  hombres,  y  á  nado  los  caballos:  se  ata  á 
estos  pobres  animales  á  la  trasera  de  la  barca,  que  se  ve 
entonces  arrastrada  por  el  torrente  con  la  celeridad  de  ona 
locomotiva.  Los  otros  se  atraviesan  á  pie  ó  i  caballo.  Cuan- 
do son  muy  rápidos  d  profundos,  6  uno  y  otro  á  la  vez,  so 
grita,  y,  si  esto  no  basta,  se  enciende  fuego  d  unos  manojos 
de  yerba  para  hacer  humo,  y  no  tarda  en  verse  un  hombre 
que  se  dirige  háclael  transeúnte. 

Sin  embargo,  sé  por  esperiencia  que  este  llamamiento 
no  siempre  se  oye.  Estaba  en  Ashburlon:  grité  cuanto  pude; 
pero  el  viento  era  muy  recio;  mi  humonodid  mejor  resulta- 
do que  mi  voz.  Ya  había  andado  unas  veinte  millas,  y  la  no- 
che llegaba:  dormir  en  campo  raso  otra  vez  tenia  poco  atrac- 
tivo para  mí.  Entré,  pues,  en  el  agua,  llamando  á  Dios  en 
mi  auxilio,  y  atravesé  cuatro  corrientes.  No  tenia  masque 
una  que  franquear;  era  muy  azul  y  muy  ancha:  aventúreme 
á  ello,  pero  con  lentitud,  ensayando  mis  fuerzas  y  las  del 
agua.  Sin  tener  miedo,  no  estaba  del  lodo  tranquilo,  cuan- 
do de  pronto  oí  un  grito  de  alarma.  Un  hombre  estaba  á  la 


otra  orilla  d  una  altura  como  de  doce  metros,  donde  movia 
un  banderín  blanco.  Llegué  á  comprender  que  habia  debi- 
do hacer  un  grande  esfuerzo  para  llegar  solo  hasta  allí,  lo 
que  no  me  desagradó.  A  cosa  de  diez  minutos  estaba  á  mi 
lado  en  su  caballo.— «¿Quería  Vd.  atravesar?— Sí.— Estaba 
Vd.  perdido.— Es  posible....  Mil  gracias.  ¿Y  qué  he  de  ha- 
cer?—Agarrarse  á  la  correa  de  mi  estribo:  ¿tendrá  Vd.  mie- 
do?—No  lo  creo.— Pues  entonces  no  hay  necesidad  de  alar- 
lo.—Lo  juzgo  inútil  si  el  caballo  puede  resistir;  si  llega  á  ce- 
der, seria  mas  que  inútil.»  Y  me  eché  al  agua.  No  llegaba 
mas  que  hasta  !a  cintura,  pero  no  por  eso  fatigaba  menos  al 
caballo,  que  tenia  casi  dos  hombres  que  llevar,  y  se  veia 
obligado  á  pararse  cuando  la  violencia  de  la  corriente  me 
impedia  hacer  pié.  Mi  guia  me  dijo  luego:— «Tenia  mi  vista 
fija  en  Vd.,  y  sí  le  hubiera  vislo  mudar  de  color,  le  hubiera 
agarrado  por  el  cuello.» 

En  mi  tránsito  he  encontrado  de  camino  algunos  católi- 
cos; he  administrado  algunos  bautismos,  recibido  algunas 
confesiones,  dejado  algunos  pensamientos  religiosos  en  el  al- 
ma de  personas  que  no  veia  n  un  sacerdoteni  una  vez  alarto, 
y  después  he  tenido  que  abandonarlos  á  la  Providencia. 
¡Aquel  que  ha  dicho  que  no  se  debe  andar  sobre  la  mecha 
que  aun  humea,  se  apiade  de  ellos! 

El  aspecto  del  país  en  el  Sur  de  la  provincia  deChritt- 
Church  me  ha  parecido  mondlono,  porque  mi  camino  es- 
taba siempre  sobre  una  llanura  sin  término,  descubierta,  y 
en  la  que  se  veían  de  trecho  en  trecho  algunos  rebaños.  Sin 
embargo,  no  deja  de  estar  poblada  de  árboles,  pues  en  una 
estension  de  algunas  leguas,  en  dos  diferentes  punios,  está 
toda  plantada,  asi  como  los  primeros  declives  de  las  monta- 
ñas, de  una  especie  de  árbol  que  los  ingleses  llaman  arbre~ 
chou,  sin  saber  por  qué.  Este  árbol  llega  á  crecer  bastante, 
y  tiene  ona  copa  de  hpjas  anchas  en  forma  de  lanza  en  so 
cima,  d  á  la  punta  de  sus  ramas,  cuando  las  tiene.  Se  pare- 
ce un  poco  i  la  palmera,  y  produce  como  ella  ona  flor  en  for- 
ma de  racimo.  La  Providencia  sabe  bien  para  qué  lo  ha 
criado:  aquí  se  le  cree  inútil,  pues  ni  aun  para  el  fuego  pue- 
de servir.  Si  se  le  corta,  al  cabo  de  algunos  años  no  queda  de 
él  mas  que  la  corteza,  y  debajo  de  este  envoltorio,  una  es- 
pecie de  madeja  de  hilo  enredado.  Es  nulo  como  su  sombra; 
por  eso  no  impide  que  la  yerba  crezca  cuando  está  verde,  y 
be  advertido  que,  seco  y  podrido,  da  á  la  vegetación  que 
germina  bajo  sus  restos  un  vigor  que  no  tiene  en  otros  pun  • 
tos.  Quizás  su  misión  ha  sido  la  do  bonificar  el  suelo  con  sus 
despojos. 

No  terminaré  esta  relación  sin  hablar  del  gent'eman 
pastor  en  Nueva-Zelandia,  tí  mas  bien  de  su  ra»,  y  enton- 
ces podrá  Vd.  decir  que  sabe  lamo  como  yo  acerca  del  país 
y  sus  habitantes.  Toda  la  comarca  que  acabo  de  recorrer 
está  dividida  en  runs.  ¡Dichosos  los  qoe  los  poseen!  Hay 
aqui  de  dosá  trescientos  individuos  que  tienen  esta  suene; 
y  son  considerados  como  los  reyes  de  la  provincia.  Para 
elloses  para  quienes  la  Nueva-Zelandia  deslila  leche  y  miel, 
y  solo  ellos  d  casi  solos  están  en  posesión  del  vellocino  de  oro. 
La  Nueva-Zelandia  tiene  algunos  bosques,  pero  no  está  cu- 
bierta; y  en  donde  no  hay  selvas,  hay  praderas  naturales. 
Con  estas  praderas,  nada  es  mas  fácil  que  criar  caballos, 
bueyes  y  carneros,  con  tal  que  haya  dinero  para  comprar- 
los. En  esle  caso  se  presenta  uno  al  gobierno,  prueba  que 
I  üene  cierto  haber,  y  que  está  decidido  á  convertirle  en  ga- 
I  nados.  Se  deposita  una  cantidad  estipulada  en  manos  de  la 
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autoridad,  y  entonces  se  puede  tener  un  run.  Si  se  le  pue 
bla  de  carneros  d  bueyes,  la  suma  depositada  no  se  pierde 
sí  sucede  lo  contrario,  no  solo  no  se  cobran  las  rentas,  sino 
que  se  pierde  el  dinero,  según  roe  han  dicho.  De  coosi 
guíente,  arrendando  yo  veinte  mil,  sesenta  mil  acres  de  pas- 
tos, según  el  número  de  cabezasque  quiero  poseer,  doy  po 
mí  renta  cinco  libras  esterlinas.  Si  mas  Urde  no  juzgo  bas- 
tante mi  porción,  puedo  añadir  otra,  pero  pagando  otras 
cinco  libras  mas.  Se  pueden  multiplicar  los  runs,  mas  no 
se  les  puedeaumentar.  Además  de  esta  renta  de  cinco  libras 
por  run.  hede  pagar  dos  sueldos  por  cabeza  de  carnero,  y  un 
chelín  por  cabeza  de  caballo  y  buey.  Entonces  trato  de  bus- 
car una  buena  posición,  por  ejemplo,  un  bosque,  si  le  en- 
cuentro, y  después  un  manantial  abundante.  Luego  que  he 
hallado  lodo  esto  en  mi  run,  pido  que  se  me  permita  com- 
prar unas  cincuenta  6  cien  acres  de  terreno,  propiedad  po- 
co costosa,  y  me  coloco  aquí  con  todas  las  comodidades  po- 
sibles. Puedo  tener  alrededor  mis  jardines,  tierras  cultiva- 
das, plantíos;  y  mis  rebatios  se  pasearán,  los  doce  meses 
del  año,  por  lo  restante  de  las  tierras  que  no  están  sino 
arrendadas.  Mis  gallinas  uo  tienen  necesidad  de  ir  á  inco- 
modar al  vecino,  que  reside  á  muchas  millas  de  distancia. 
En  ninguna  parle  encuentro  enemigos,  á  menos  que  no  ha- 
ya en  Us  inmediaciones  algunos  cerdos  salvajes,  que  en- 
cuentran muy  á  su  gusto  la  carne  del  cordero;  pero  enton- 
ces algunos  tiros  de  escopeta  me  traerán  mas  de  uno  á  la 
cocina,  y  asi  no  lodo  será  perdido;  y  teniendo  buenos  pasto- 
res (por  cuarenta  d  cincuenta  libras  esterlinas  cada  uno),  si 
la  tifia  no  echa  á  perder  la  lana  de  mis  carneros,  puedo 
prometerme  una  buena  cosecha  para  la  primavera.  El  es- 
quileo será  para  mí  lo  que  la  siega,  lo  que  las  vendimias 
son  para  otros  muchos.  El  comerciante  inglés  comprará 
mis  lanas  y  me  dejará  su  oro  en  cambio,  con  el  que  mas  tar- 
de podré  volver  á  mi  país,  y  vivir  como  genlleman  en  la 
patria,  si  me  da  idea  de  volver  á  ella. 

¿Comprende  Vd.  ahora  en  qué  consiste  tener  un  run 
en  arriendo?  Mr.  Glecson,  á  cuya  casa  fui  llamado,  posee 
con  este  Ululo  nueve  mil  carnero!;,  mas  de  doscientos  ca- 
ballos y  ganados  vacunos,  y  cien  mil  acres  de  praderas,  sin 
contar  las  tierras  que  ha  comprado.  Si  la  pobreza  es  en  ge- 
neral la  dote  de  los  irlandeses,  la  regla  tiene  al  menos  sus 
escepciooes. 

Envío á  Vd.  simientes  de  un  arbolillo  que  me  parece  ser 
una  especie  de  mirto,  y  que  tiene  muy  lindas  flores.  Mucho 
desearía  añadir  una  curiosidad  que  he  hallado  en  el  Sur  á 
orillas  del  mar,  en  una  planicie  de  una  milla  lo  menos,  y 
que  figuraría  con  honra  en  los  gabinetes  de  mineralogía.  Son 
unas  piedras  de  forma  esférica,  á  veces  oval,  d  también  fi- 
gurando la  forma  de  una  gruesa  calabaza  larga  y  un  poco 
estrecha  hácia  el  medio.  Son  irregulares  en  sus  formas  y  el 
interior  está  hueco,  de  modo  que  son  como  la  cascara  de  un 
huevo  vacío.  Las  hay  que  tienen  hasta  ocho  pies  de  diáme- 
tro. No  puedo  decir  á  Vd.  como  están  hechas,  á  menos  que 
no  quiera  admitir  conmigo  que  soi  unas  masas  de  lava  que 
cayendo  en  fusión  en  el  a^ua  den  un  barro  muy  desleído,  han 
tomado  asi  la  forma  esférica  ú  oval.  Las  mas  pequeñas  son 
de  maieriamuy  dura:  su  concavidad  es  enteramente  regular 
y  exactamente  análoga  á  la  convexidad  esleríor.  Me  habían 
dicho  que  era  el  Occéanocl  que  formaba  estos  globos  eon 
materias  ferruginosas;  pero  es  una  hipótesis  enteramente 
inadmisible,  pues  he  visto  algunas  enormes,  suspendidas  á 


quince  d  veinte  pies  del  mar  en  una  tierra  negra  que  forma 
e!  suelo  de  la  pendiente,  y  que  solo  esperan  para  caer  á  la 
orilla  á  que  las  olas  hayan  minado  su  base. 
I)e  Vd.  so  afectísimo  hermano.— Chataigiuii. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Nuestros  lectores  habrán  visto  probablemente  en  un  dia- 
rio de  Madrid,  refiriéndose  á  otro,  muy  desautorizado  por 
cierto,  del  estrangero,  que  en  una  correspondencia  de  este 
último  se  hablaba  de  haber  dado  al  Santo  Padre  los  obispos 
españoles  consejos  conciliadores  que  no  habían  dejado  de 
parecer  estrañus  y  hasta  de  causar  escándalo  en  Roma. 

Quien  conozca  la  manera  de  pensar  y  de  sentir  de  nues- 
tros dignísimos  prelados,  no  habrá  podido  meóos  de  asom- 
brarse al  leer  estas  frases.  Es  verdad  que  hoy  se  dice  todo, 
con  solo  hacer  unas  cuantas  salvedades;  pero  tratándose  de 
personas  tan  respetables  y  autorizadas  como  nuestros  pre- 
lados, y  del  asunto  á  que  se  refiere  la  especie  dada  á  luz, 
no  parecía  posible  que  esta  pudiese  haberse  lanzado  al  pú- 
blico. 

Nosotros  creemos  que  esto  no  merece  contestación  se- 
ria: es  una  de  esas  cosas  á  que  cualquiera  persona  de  buen 
sentido  que  las  lea,  dará  muy  poca  importancia,  y  que  solo 
se  esplican  por  el  deseo  de  dar  noticias,  que  es  el  alma  de 
algunas  publicaciones.  Icro  ya  que,  nuestro  apreciablc  co- 
lega El  Pensamiento  Español  se  laba  dado  bien  oportuna  en 
un  artículo  publicado  dias  ha,  no  queremos  dejar  de  repro- 
ducir algunos  de  sus  párrafos,  tan  de  acuerdo  con  nuestra; 
ideas  en  esta  parle,  y  con  el  espíritu  que  sin  duda  algoaa 
anima  á  nuestros  lectores. 

«Ya  se  ve  (dice  nuestro  colega);  lo  que  ha  pasado  en 
Roma  no  puede  pasar  mas  que  en  Roma:  es  humanamente 
inconcebible  para  todo  el  que  no  tenga  la  fé  católica  roma- 
na. Júntense  en  cualquier  üempo  y  en  cualquier  otro  lu- 
gar cerca  de  trescientos  hombres  de  todas  las  naciones  del 
globo;  júntense  por  vez  primera  á  juzgar  un  aconleeimien- 
io  contemporáneo  que  remueve  tantos  intereses  y  agita  un- 
tas pasiones  como  el  de  la  revolución  italiana,  y  humana- 
mente es  imposible  que  todos  piensen  de  un  mismo  modo  y 
se  convengan  en  espresar  su  juicio  con  unas  mismas  pala- 
bras. Este  prodigio  queda  reservado  á  la  Iglesia  católica;  este 
espectáculo,  único  en  su  género,  es  esclusivo  de  la  fé  cris- 
tiana. Nadie  sino  ella  lo  ba  dado  hasta  ahora  al  mundo; 
nadie  puede  reproducirlo,  ni  remedarlo  siquiera. 

•Los  hombres  destituidos  de  la  luz  de  la  fé,  alcanzan  á 
ver  la  magnificencia  esleríor,  la  forma,  los  resultados,  y 
con  solo  esto  quedan  confundidos;  pero  se  atreven  á  exa- 
minar su  estructura  interior,  y  como  les  falta  la  luz,  como 
no  llevan  otro  guia  que  su  propia  razón  y  su  esperieneia, 
nada  veo,  nada  perciben,  nada  alcanzan.  Juzgan  de  las  co- 
sas de  la  Iglesia  como  juzgan  de  las  cosas  de  las  naciones; 
creen  que  la  asamblea  de  los  obispos  es  una  asamblea  par- 
amentaría, una  especie  de  Congruo  de  la  pai:  y  como  en 
toda  reunión  de  hombres  hay  esenciales  disidencias,  creen 
que  en  toda  reunión  de  obispos  ha  de  haberlas  necesaria- 
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mente  también;  y  como  en  lodo  congreso  político  hay  hom- 
bres qoe  pienso  de  un  modo  y  votan  de  otro,  creen  que 
en  todo  concilio  ba  de  haber  quien  volé  por  compromiso, 
por  razones  de  pura  conveniencia,  contra  su  conciencia, 
por  mero  espíritu  de  transacción;  y  como  en  toda  asamblea 
meramente  humana  muchos  de  los  que  á  ella  concurren  y 
apoyan  lo  que  en  ella  se  decide,  se  reservan  el  derecho  de 
murmurar  de  sus  propias  decisiones  y  de  condenar  en  se* 
creto  lo  que  han  aprobado  en  público,  creen  que  en  estas 
asambleas  presididas  por  el  Espíritu  Santo  ha  de  haber 

pasillos  y  salas  de  conferencia  a 

Tiene  razón  nuestro  colega.  Cuando  de  las  cosas  de  la 
Iglesia  se  habla  haciendo  abstracción  del  espirito  que  las 
preside,  6  no  teniéndolo  en  cuenta,  se  ha  de  incurrir  con 
frecuencia  en  el  error  de  atribuirles  esas  variadas  fases  y 
exterioridades  á  que  se  prestan  las  cosas  puramente  hu- 
manas. 

Pero  dejemos  aparte  este  asunto,  en  que  lo  absurdo  ¿ 
inverosímil  de  la  idea  no  merece  detenido  exámen,  para 
ocuparnos  de  cosas  mas  interesantes. 

Hoy  hace  quince dias  que  Medina  del  Campo, ha  visto 
concluir  las  misiones  que  se  han  verificado  en  ella  y  deque 
no  teníamos  espacio  para  ocuparnos  en  el  número  anterior. 
Con  gran  satisfacción  vemos  la  ansiedad  con  que  ea  acogida 
por  los  pueblos  la  palabra  de  los  misioneros  y  los  frutos  que 
produce.  Según  dice  una  carta  del  día  22  (inmediato  á  la 
terminación  de  las  misiones)  «el  pueblo  de  Medina  y  muchas 
personas  de  los  inmediatos  han  permanecido  horas  enteras 
esüsiados,  pendientes  de  la  elocuente  y  severa  voz  de  los 
virtoosos  sacerdotes,  que  exhortan  á  la  virtud  de  que  dan 
ejemplo,  y  que  con  acento  enérgico  y  lleno  de  convicción 
recuerdan  el  sagrado  cumplimiento  de  sus  respeclivos  de- 
beres á  todas  las  clases  de  la  sociedad;  y  la  población  toda 
se  deshace  hoy  en  debidos  elogios,  tributando  cumplidas 
gracias  álos  varones  santos,  consagrados  con  tanto  fruto  y 
aprovechamiento  i  las  penosas  tareas  de  su  ministerio;  de- 
mostrándolo con  aus  tiernas  lágrimas  en  la  plática  de  despe- 
dida del  dia  último,  después  de  la  solemnísima  procesión, 
□mensamente  concurrida.» 

•Felices  ellos,  añade  la  carta,  porque  han  logrado  resta- 
blecer la  armonía  y  la  conciliación  en  las  pocas  familias, 
mies  divididas  y  hoy  con  la  mas  sincera  efusión  abrazadas; 
yhan  hecho  desaparecer  los  rencores,  han  apagado  los 
odios  y  resentimientos,  y  han  tornado  hermanos  á  tos  que 
interiormente  se  reputaban  encarnizados  enemigos.* 

Otro  suceso  muy  tierno  é  interesante  ha  tenido  lugar 
ea  Alcalá  de  llenares  el  dia  24  de  junio  anterior,  á  saber,  el 
darse  la  primera  comunión  á  los  nidos  que  se  educan  en  la 
casa  de  padres  Escolapios,  y  establecidos  en  el  edificio 
que  fué  Universidad.  Cerca  de  80  nidos,  con  vestiduras 
bancas  y  guirnaldas  de  flores  se  dirigieron  procesionalmen- 
te  desde  los  claustros  del  colegio  á  la  Iglesia,  que  estaba  ya 
invadida  por  multitud  de  fletes  que  devoraban  con  la  vista 
aquel  espectáculo  nuevo.  Dióse  principio  á  la  Misa,  com- 
poesia  y  ejecutada  por  los  Jóvenes  escolapios  que  allí  se 
»tin  instruyendo,  en  la  que  dirigid  una  ferviente  plática 
«I  padre  provincial  de  las  Escuelas  Piasde  Castilla,  Inocen- 
te Palacios  de  la  Asunción.  Bellos  recuerdos  amenizaron 
mas  y  mas  su  palabra,  ya  de  suyo  amena  y  conmovedora; 
siendo  uno  de  los  que  mas  interesaron  á  los  oyentes 
que  si  fundador  de  las  Escuelas  Pias  San  José  de  Calasanz 


habia  santificado  con  sus  virtudes  aquella  Universidad  en 
donde  tomara  el  grado  de  doctor  en  sagrada  teología. 

Terminó  el  acto  con  un  ligero  desayuno,  distribuido  por 
los  mismos  maestros  á  sus  discípulos  en  los  claustros  del 
colegio. 

Los  niños  volvieron  á  reunirse  en  la  iglesia  por  la  tarde, 
rezaron  el  Santo  Rosario,  y  cantada  una  Letanía  se  ordenó 
una  vistosa  procesión  con  las  imágenes  del  Nido  Jesús  y  la 
Virgen  de  las  Escuelas  Pias,  conducida  por  los  mismos 
alumnos.  Todo  Alcalá  en  masa  quiso  ser  espectador  de 
aquella  solemnidad.  Los  balcones  estaban  vistosamente 
adornados  como  en  dia  de  gran  triunfo;  dándose  asi  á  los 
padres  escolapios  un  evidente  testimonio  del  aprecio  que  se 
hace  de  su  institución. 

Presidian  aquella  solemnidad  el  señor  director  del  Insti- 
tuto del  noviciado  de  Madrid,  el  secretario  general  de  la 
Universidad  con  algunos  profesores  de  la  misma,  quienes 
bondadosos  acudieron  á  la  invitación  de  los  padres  escola- 
pios; la  autoridad  municipal  de  Alcalá,  yla  mayor  parte  de  la 
oficialidad  de  la  guarnición,  presidida  por  su  respectivo  ge- 
fe;  cerrando,  por  fin,  la  comitiva  dos  piquetes,  uno  de  infan- 
tería y  otro  de  caballería.  Terminó  el  acto  á  las  ocho. 

Parece  que  los  celosos  padres  escolapios  han  dado,  en 
el  poco  tiempo  que  llevan  ocupando  el  bellísimo  edificio  de 
la  Universidad,  grande  impulso  á  las  obras  de  su  mejora  y 
restablecimiento,  á  pesar  de  los  cuantiosos  desembolsos  que 
exigen. 

Acaso  sabrán  ya  nuestros  lectores  que  el  18  del  pasado 
tuvo  lugar  en  la  santa  iglesia  catedral  de  Vitoria  otra  so- 
lemnidad notable,  que  fué,  el  acto  de  instalación  del  cabildo 
catedral  en  cumplimiento  de  la  bula  de  nuestro  Santísimo 
Padre  Pió  IX;  habiendo  tomado  posesión  de  sus  dignidades 
y  canonicatos  por  ante  notario  eclesiástico  todos  los  señores 
agraciado»  que  habían  obtenido  la  real  cédula,  previa  la  co- 
lación é  institución  canónica  que  en  la  tarde  del  dia  ante* 
rior  recibieron  de  manos  del  ilustrísimo  señor  obispo  en  su 
oratorio  privado,  con  los  ritos  y  ceremonias  de  costumbre. 

Ya  dijimos  en  nuestra  breve  revista  anterior  que  nues- 
tros prelados  van  regresando  á  sus  diócesis  de  vuelta  de 
Roma;  y  añadiremos  hoy  que  su  regreso  es  ocasión  de 
eso  regocijo  que  no  pueden  menos  de  sentir  los  fieles 
cristianos  al  volver  á  ellos  su  pastor  ausente.  Según  carta 
de  Caslrourdiales,  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  de 
aquella  villa  y  lodo  el  vecindario  acudieron  á  saludar  al 
Emmo.  señor  cardenal  de  Santiago  á  su  paso  para  Santan- 
der; teniendo  que  anclar  en  la  bahía  el  vapor  que  conducía 
á  S.  Emma.,  y  subiendo  á  él  las  autoridades,  el  clero  y  un 
gran  número  de  personas  distinguidas  que  se  disputaban  la 
honra  de  besar  la  púrpura  cardenalicia  y  de  recibir  la  ben- 
dición de  S.  Emma.  Los  muelles,  los  terrados  y  las  alturas 
estaban  cuajadas  de  gente,  que  victoreaban  al  príncipe  de  la 
Iglesia. 

Muy  Interesantes  son  los  pormenores  de  la  recepción 
del  señor  obispo  de  Tarazona  al  entrar  en  la  primera  ciudad 
de  su  obispado.  Cascante. 

El  ayuntamiento  de  ella  acompañado  de  la  orquesta  de 
aficionados,  en  unión  del  clero,  del  señor  juez  de  paz  y  de  un 
inmenso  gentío,  salió  á  la  carretera  y  felicitó  á  su  digno 
prelado'  en  su  tránsito  á  Tarazona.  Tierna  ha  sido  la  entre- 
vista con  su  señoría  ilustrísima,  que  se  conmovió  hasta  ver- 
ter lágrimas.  Todos  agrupados  en  so  derredor  se  apresura- 
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ban  á  besar  el  anillo;  muchos  recibieron  medallas  con  in- 
dulgencia plenaria  concedida  por  el  romano  Pontífice,  y  los 
mas  próximos  oyeron  con  sumo  placer  la  sucinta  relación 
que  les  hizo  de  las  funciones  de  la  canonización,  y  de  la 
bondad  y  santidad  de  Pió  IX.  Este  pequeño  obsequio  lo  es- 
timó tanto  el  venerable  pastor,  que  á  pesar  del  calor  se  aped 
del  coche  y  marchó  una  parle  del  camino  á  pie,  para  tener 
el  placer  de  conversar  con  sus  ovejas. 

En  Murcia  continúan  sin  interrupción  los  obsequios  al 
Itlmo.  señor  obispo  de  Jaca. 

Seguros  estómos  de  que  no  habrán  faltado  en  otros  pun- 
tos análogas  demostraciones  de  afecto  á  los  ilustres  viageros. 

Antes  de  terminar  esta  revista  debemos  hacer  una  men- 
ción honorífica,  siquiera  esa  breve,  del  libro  que  con  el  tí- 
tulo de  Je  las  de  los  Mártires  del  Cristianismo  publica 
don  Primitivo  Fuentes,  con  ampliaciones,  ñolas  críticas  y 
observaciones,  que  dan  á  la  obra  ventajosa  diversidad  de  la 
que  publicd  en  el  año  1844.  En  este  libróse  refieren  los  he- 
chos de  aquellos  generosos  atletas,  que  contra  todas  las  lira- 
nías  de  la  superstición  lucharon  escudados  déla  superior 
gracia  hasta  levantar  aquel  admirable  edificio  de  la  Iglesia 
que  atraviesa  los  siglos  creciendo  siempre  en  fuerza  y  so- 
lidez. 

Las  inspiradas  contestaciones  de  los  mártires  á  sus  Jueces; 
la  ferocidad  de  los  verdugos,  vencidos  alguna  vez  por  la  ir- 
resistible fuerza  de  la  verdad;  la  inocencia  y  la  juventud  ó 
la  delicadeza  del  sexo  eutregadas  al  bárbaro  furor  de  los 
Uranos;  la  verdadera  ciencia, la  sublimidad  de  carácter,  des- 
baratando las  asechanzas  de  la  perfidia,  los  ídolos  cayendo, 
la  verdad  triunfando,  laobra  de  la  redención  consumándose, 
ofrecen  en  este  libro, 
ñas  conmovedoras. 
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JULIO. 

domirco  6.  (Cuarto  después  de  Pentecostés).  Santa  Lucía, 
vg.  y  mr. 

loses  7.  San  Fermín,  ob.,  patrón  de  Navarra,  San  Odón, 

obispo,  y  el  beato  Lorenzo  de  Brindis. 
martes  8.  Santa  Isabel,  reina  de  Portugal. 
miércoles  9.  San  Cirilo,  ob.  y  mr. 
jueves  10.  Santas  Amalia  y  Rufina,  mrs. 
viersbs  ll.  San  Pió  I.  p.  y  mr.,  San  Abundio,  mr.  de  Cór 

doba,  y  santa  Verónica  de  Julianis. 
sábado  12.  San  Juan  Gualberto,  abad,  y  Santa  Marciana, 

vg.  y  mr. 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  las  siguien- 
tes iglesias: 

días  6  y  7.  Iglesia  de  San  Fermin. 
días  8  y  9.   Parroquia  de  San  Miguel  y  San  Justo. 
días  10  y  II.  Iglesia  de  las  Descalzas  ~ 
dia  12.  Parroquia  de  San  José. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

junio  29.  (I)   Tercer  domingo  después  de  Pentecostés 

Como  el  primer  domingo  después  de  esta  Pascua  se  celebra 

(I)  EtU  dominica  b»  Mudo  y»;  pero  creemos  deber  hablar  de 
ella  por  ser  en  cierto  modo  como  el  punía  departida  de  la  época  de 


a  fiesta  de  la  Santísima  Trinidad  y  el  segundo  es  el  de  la 
octava  del  Santísimo  Sacramento,  el  que  nos  ocupa  es  siem- 
pre el  primero  que  sigue  á  todas  estas  fiestas,  y  donde,  que- 
dando atrás  éstas,  debe  ya  fijar  el  cristiano  su  vista  en  la 
del  Adviento,  pera  disponerse  desde  ahora  á  comenzar  el 
nuevo  año  religioso.  Bste  domingo  lo  llamaban  en  la  Iglesia 
latina  el  de  los  publícanos  y  pecadores,  y  por  nombre  vul- 
gar el  de  la  oveja  perdida,  por  leerse  en  la  Misa  de  este  diz 
aquellas  palabras  tan  llenas  de  consuelo  para  los  pecado- 
res, que  dijo  Jesucristo  á  los  fariseos  cuando  murmuraban 
le  verlo  en  compañía  de  aquellos:  «¿Quién  de  vosotros,  les 
dice,  si  tuviere  cien  ovejas  y  perdiere  una  de  ellas,  no  deja 
las  noventa  y  nueve  en  la  dehesa  y  va  en  busca  de  la  que 
perdió  basta  que  la  encuentra;  y  luego  que  la  encuentra  1» 
coloca  gozoso  sobre  sus  hombros,  y  viniendo  á  su  casa,  coa- 
voca á  los  amigos  y  vecinos  diciéndoles:  regocijaos  conmigo 
orque  encontré  la  oveja  que  habia  perdido?  Asi  yo  os  digo 
que  habrá  en  el  cielo  mayor  alegría  por  un  pecador  que  ha- 
ce penitencia,  que  por  cien  justos  que  no  tienen  necesidad 
de  ella.*  Estas  palabras,  volvemos  á  decirlo,  son  para  los 
pecadores  que  se  arrepienten,  una  prenda  segura  de  la  bon- 
dad de  Dios,  y  del  gozo  con  que  serán  acogidas  en  el  cielo 
sus  obras  de  penitencia. 

julio  6.  Domingo  cuarto  después  de  Pentecostés.  Asi 
como  en  el  domingo  anterior  iodo  respira  la  misericordia  de 
Dios  para  con  los  pecadores,  el  oficio  de  este  dia  escita  una 
dulce  y  consoladora  confianza  en  Dios.  La  Misa  empieza  con 
este  versículo  del  salmo  26.  aEl  Señor  es  mi  luz  y  mi  salva- 
ción, ¿á  quién  temerét  El  Señor  es  el  defensor  de  mi  vida, 
jpor  qué  podré  asustarme?  Aunque  se  armen  ejércitos  ceñ- 
irá mí,  no  temerá  mi  coraron.-  La  Epístola  es  de  una  carta 
de  San  Pablo  á  los  romanos,  en  que  les  dice  que  los  que  por 
el  bautismo  han  sido  hecho  hijos  de  Dios  y  coherederos  con 
Jesucristo  de  la  gloria  eterna,  repulan  pomada  todo  loque 
hay  que  padecer  en  la  tierra  en  comparación  de  la  recom- 
pensa que  Ies  está  preparada  en  el  cielo.  Todo  el  conieswde 
esta  Epístola  es  aproptfsiio  para  infundir  aliento  en  medio  de 
las  mayores  adversidades. 

El  Evangelio  de  este  dia  es  el  de  la  pesca  milagrosa  en 
el  mar  de  Tiberíades,  que  bajo  su  sentido 

material  ocolu 

tantas  y  tan  bellas  alegorías.  San  Pedro  y  sus  compañeros 
habían  pasado  la  noche  en  las  barcas  3¡n  fruto  alguno:  pero 
entra  Jesucristo  en  una  de  ellas,  les  invitad  echar  las  redes, 
y  apenas  lo  hacen,  recogen  tal  cantidad  de  pesca,  que  las 
redes  casi  se  rompen  y  hay  para  llenar  doi  barcas.  jCuáo- 
los,  que  como  San  Pedro  en  aquella  noche,  trabajarán  sin 
fruto  mientras  lo  hagan  por  su  capricho  y  sin  vocación  de 
Dios,  harían  prodigios  si  estuviesen  animados  por  el  espíri- 
tu de  Jesucristo  y  trabajasen  por  drden  suya!  No  en  vano 
San  Pedro  quedó  tan  sorprendido  de  este  maravilloso  resol- 
tado, que  fuera  de  sí  esclamó:  tapárteos  de  mí,  Señor,  por- 
que soy  un  pecador  indigno  de  ponerme  en  vuestra  presen- 
cia.» A  lo  cual  Jesucristo  respondió  tranquilizándole  y  <*!• 
cíéndolequede  allien  adelante  lo  baria  pescador  de  hombres. 
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SECCION  DOCTRINAL. 


LA  SOBERANIA  TEMPORAL  DEL  PONTIFICE 

ANTE  EL    CRITERIO   RELIGIOSO   T  HUMANO. 
AjaTICTJLO  8BQUNDO  Y  ULTIMO  (<). 

Habiendo  examinado,  aunque  ligeramente, 
en  el  anterior  articulo,  las  razones  morales,  filosó- 
ficas, políticas  y  religiosas  que  sostienen  la  so- 
beranía temporal  del  Pontificado,  veamos  ahora, 
para  completar  nuestro  trabajo,  cual  es  el  espíri- 
tu y  cuáles  son  las  tendencias  que  dominan  á 
sus  ardientes  opositores. 

Si  leemos  sus  escritos,  si  escuchamos  sus  in- 
cesantes predicaciones,  veremos  que  se  presen- 
tan ante  los  pueblos  con  el  carácter  pretensioso 
de  unos  nuevos  apóstoles,  como  quien  aspira  á 
dar  mayor  sublimidad  y  realce  á  la  Religión,  y 
como  quien  intenta  purificar  las  costumbres  es- 
tañadas; haciendo  prevalecer  los  intereses  y  las 
grandes  ideas  del  espíritu  sobre  todo  lo  quo  es 
material  y  terreno.  ¡Contradicción  singular  y 
sorprendente!  Los  que  asi  discurren  invocando 
las  escelencias  del  espíritu,  las  ideas  inmortales 
del  alma  y  de  la  eternidad;  los  que  manifiestan 
ese  celo  por  una  Religión  subl: me  y  pura,  sin 
mezcla  de  objetos  materiales,  son  los  mismos  que 
en  política,  en  filosofía  y  en  moral  no  reconocen 
otras  leyes,  por  lo  que  de  sus  doctrinas  se  des- 
prende, sino  las  leyes  de  la  materia.  En  sus  có- 
digos, en  sus  combinaciones  sociales,  cu  sus 
constituciones  y  en  todo  cuanto  proyectan  y  rea- 
lizan, la  materia  es  el  elemento  dominador  y  la 
base  constante.  Sus  leyes,  sus  costumbres,  su 
enseñanza,  su  organización  social,  su  progreso, 
sus  conquistas,  su  civilización,  en  una  palabra, 
no  respiran  sino  materialismo;  pero  por  una  con- 

(<)  Véase  el  número  anterior. 


tradiccion  monstruosa  de  ideas  y  de  principios, 
pretenden  espiritualizar  la  Religión,  haciéndola 
invisible  en  el  mundo,  depuro  elevada  y  sublime. 
¡Oh!  Los  adoradores  de  la  materia,  los  apóstoles 
déla  fuerza,  los  que,  por  lo  común,  no  dan  un 
paso  sino  acompañados  de  la  violencia  y  de  la  ti- 
ranía, no  pueden  inspirar  confianza  cuando 
predican  la  suavidad,  la  dulzura,  la  mansedum- 
bre y  el  espiritualismo  para  la  Religión,  despo- 
jando á  la  Iglesia  militante  de  los  elementos  que 
necesita  en  este  mundo  material  para  vivir  y  sos- 
tenerse independiente  y  respetada;  por  mas  que 
su  fin  y  sus  medios  sean,  cual  lo  son  todos  en  el 
foro  de  la  conciencia,  espirituales  y  divinos. 

Este  argumento  seria  incontestable,  aun  en  el 
supuesto  de  que  no  existiera  la  contradicción  que 
acabamos  de  indicar,  entre  las  obras  y  las  doc- 
trinas de  los  pretendidos  reformadores;  pues  aun- 
que supongamos  cutre  unas  y  otras  la  armonía 
mas  perfecta,  siempre  resultará  que  los  que  com- 
baten al  Pontificado  y  á  la  Religión  con  tales 
armas,  desconocen  la  Religión  misma  que  invo- 
can. Si:  porque  esta  Religión,  y  la  Iglesia  que  es 
su  símbolo,  reciben  de  su  divino  Fundador  en  ca- 
da época  y  en  cada  circunstancia,  según  vimos 
en  el  anterior  artículo,  los  medios  necesarios  para 
realizar  sus  grandiosos  fines.  Tan  grande  y  au- 
gusta, tan  espiritual  y  sublimo,  es  noy  la  Iglesia 
con  el  poder  temporal,  como  lo  fué  en  los  prime- 
ros siglos;  pues  ni  sus  verdades  ni  sus  doctri- 
nas, ni  sus  oraciones  ni  sus  sacramentos,  son 
susceptibles  de  modificaciones,  ni  de  xeformas, 
ni  de  progresos,  como  las  obras  de  los  hombres. 

Aparte  de  esta  contradicción  fundamental  y 
del  error  en  las  ideas  y  de  la  ignorancia  en  la 
historia  que  se  revelan  en  las  predicaciones  de 
tales  reformistas,  conviene  examinar  cuales  son 
sus  obras  en  la  esfera  moral  y  social  y  en  el  ór- 
den  religioso,  para  deducir  de  aqui  el  valor  y  la. 
autoridad  de  sus  palabras. 
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Advertiremos  á  este  propósito,  fieles  al  espí- 
ritu de  caridad  que  procuramos  observar  siem- 
pre en  nuestros  escritos,  que  no  dirigimos  nues- 
tra censura  contra  personas  ni  escuelas  deter- 
minadas; que  hablamos  en  términos  generales: 
que  reconocemos  la  si  maridad  con  que  acaso 
procedan  algunos  individuos,  por  mas  que  no 
sean  disculpables  los  errores  (pie  sosüeucu;  y 
por  último,  que  si  alguno  se  creyese  aludido  ó 
retratado  en  la  pintura,  sera  la  voz  de  su  con- 
ciencia, no  nuestra  palabra,  quien  lo  arguya. 

La  doctrina  que  no  pasa  de  los  labios,  la  que 
no  se  traduce  en  hechos  prácticos,  nada  vale 
por  escelentc  que  sea,  y  esta  condenada  por  el 
Evangelio  en  la  persona  de  los  escribas  y  fari- 
seos como  una  hipocresía  abominable,  Por  eso 
nos  dio  Jesucmsto  una  regla  tan  sencilla  como 
infalible  para  graduar  á  los  hombres,  diciendo 
que  los  conoceríamos  por  sus  obras,  asi  como  se 
conoce  el  Arbol  por  sus  frutos. 

Pues  bien,  si  apreciamos  por  esta  regla  de 
criterio  y  á  la  luz  de  esta  verdad  divina,  á  la 
generalidad  de  los  que  sostienen  y  predican  las 
ideas  que  censuramos,  será  preciso  que,  para  va- 
luar su  escelencia  y  su  pureza,  veamos  en  aque- 
llos un  dechado  admírame  de  todas  las  prendas 
y  virtudes  que  deben  distinguir  al  hombre 
social  y  religioso.  Si  se  oncuentran  adornados  de 
ellas,  podrá  creerse  en  la  sinceridad  de  sus  as- 
piraciones do  absoluto  espiritualismo,  por  mas 
que  sean  insensatas;  pero  si  carecen  «le  estos 
títulos  de  autoridad  y  prestigio,  será  forzoso  con 
venir  en  que  una  segunda  inleucion  y  una  refi- 
nada hipocresía  son  el  alma  de  sus  incansables 
trabajos. 

Tendamos  la  vista  por  todas  las  esferas  de  la 
sociedad,  y  busquemos  en  ella  uno  por  uno  á  los 
eternos  opositores  de  las  decisiones  de  la  Iglesia 
¿Son  estos,  por  ventura,  los  hijos  mas  obedien- 
tes, los  esposos  mas  fieles,  los  padres  mas  solíci- 
tos por  la  educación  y  por  la  felicidad  de  sus  fa- 
milias? ¿Son  en  la  vida  privada  y  en  la  esfera  d( 
los  negocios  particulares,  los  «de  costumbres  mas 
puras,  los  de  moralidad  mas  escrupulosa,  y  los 
que  cumplen  en  lodo  las  leyes  á  que  deben  ate- 
nerse? ¿Son  en  la  esfera  civil  y  política  los  jue- 
ces mas  imparciales,  los  legisladores  mas  rectos 
y  los  gobernantes  mas  justos?  ¿Son  modelos  de 
obediencia  y  respeto  á  las  autoridades,  de  dig- 
nidad para  sostener  sus  derechos,  de  lealtad  y 
consecuencia  en  sus  tratos,  de  desinterés,  de 
generosidad  y  de  abnegación  en  sus  combinacio- 
nes y  proyectos?  Y,  entrando  en  la  esfera  de  la 
Religión,  cuya  sublimidad  y  espiritualismo  enca- 
recen, ¿son  estos  hombres  los  que  mejor  practi- 
can las  virtudes  cristianas?  ¿Vive  ardiente  en  su 
espíritu  la  llama  de  la  fé,  y  moran  en  su  cora- 
zón los  afectos  de  la  caridad  y  de  la  esperanza? 


¿Son  los  amigos  si d ceros  del  pobre,  los  protecto- 
res del  desvalido  y  los  consoladores  del  triste? 
¿Someten  todas  sus  obras,  sus  palabras  y  sus 
doctrinas  al  juicio  infalible  de  la  Iglesia  en  ma- 
terias religiosas?  Y,  por  último,  ¿creen  y  practi- 
can del  modo  que  la  Iglesia  prescribe  las  verda- 
des que  nos  enseña  por  órgano  de  sus  ministros? 
La  contestación  á  estas  preguntas  la  dejamos  al 
criterio  de  las  personas  de  imparcialidad  y  de 
recto  juicio,  y  solo  nos  permitiremos  observar 
en  esta  parte,  que  por  la  conducta  moral  y  re- 
ligiosa de  tales  gentes  podrá  calcularse  la  sin- 
ceridad de  esos  proyectos  sublimes  con  que  in- 
tentan elevar  á  la  Iglesia  a  mayor  altura  que  la 
en  que  su  divino  Fundador  la  puso.  Si  hay  ar- 
monía entre  sus  obras  y  sus  palabras,  diremos 
que  están  obcecados,  pero  que  son  hombres  sin- 
ceros y  rectos;  mas  si  aquellas  discordan  entre 
sí,  habrá  de  señalárseles  eu  justicia  con  el  duro, 
pero  merecido  dictado  de  hipócritas. 

Hay,  pues,  derecho  para  dudar  de  las  in- 
tenciones de  los  que  pretenden  sublimar  á  tanta 
altura  en  el  órden  espiritual  á  la  Iglesia,  despo- 
jándola de  esa  dignidad  esterior,  que  solo  la  so- 
beranía temporal,  discreta  y  noblemente  ejerci- 
da, puede  proporcionarle. 

Y  ¿quién,  como  la  Iglesia,  ha  usado  con  mas 
discreción  y  nobleza  de  esta  soberanía?  Mientras 
los  poderes  sociales  han  solido  emplearla  en  do- 
minar los  pueblos  y  en  estender  por  todas  partes 
la  violencia,  la  tiranía  y  la  desolación,  la  Iglesia 
jamás  la  ha  empleado  sino  en  hacer  el  bien  y 
en  dar  por  su  medio  gloria  á  Dios,  honra  á  la 
humanidad,  lustre  á  las  artes,  fomento  á  las 
ciencias  y  progresos  á  la  civilización  del  mundo. 

Ved  sino  esas  suntuosas  basílicas  donde  se 
hallan  reunidas  todas  las  grandezas  de  la  arqui- 
tectura, todos  los  primores  de  la  escultura  y  to- 
dos los  encantos  del  arte  sublime  de  Apeles.  Ved 
esas  escuelas  de  enseñanza,  esos  asilos  de  cari- 
dad, esos  brillantes  liceos  en  que  se  han  osten- 
tado y  se  ostentan  hoy  todavía  los  monumentos 
insignes  de  la  virtud  y  las  gloriosas  conquistas  de 
la  ciencia.  Tal  es  el  empleo  que  ha  dado  la  sobe- 
ranía temporal  á  los  bienes  materiales:  y  los  que 
intenten  arrebatársela,  no  solo  combaten  á  la  re- 
ligión y  al  Pontificado,  sino  que  profanan  el  sa- 
grado culto  que  se  debe  al  genio,  y  reniegan 
de  la  civilización  y  del  progreso  de  la  huma- 
nidad. 

¿De  dónde,  sino  de  las  santas  y  civilizadoras 
instituciones  creadas  por  la  Iglesia,  han  salido 
esos  fervorosos  apóstoles  que  han  llevado  la  luz 
de  la  verdad  á  las  mas  apartadas  regiones  del 
globo,  purificando  las  costumbres  bárbaras,  sus- 
tituyendo la  razón  á  la  fuerza,  la  cultura  á  la  ru- 
deza, y  coronando,  por  último,  sus  trabajos  en 
muchas  ocasiones  con  la  palma  del  martirio?  De 
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seguro  que  los  que  ambicionan  el  patrimonio  de 
la  Iglesia,  no  lo  emplearían  en  objetos  tan  gran- 
diosos ni  en  empresas  tan  nobles  y  civilizadoras. 

Por  último,  si  en  la  esfera  de  los  intereses  so- 
ciales y  humanitarios  debe  ser  conservado  el  po- 
der temporal  en  vez  de  combatido,  también  im- 
porta su  conservación  á  las  naciones  católicas 
para  que  sea  el  Pontificado  una  autoridad  mo- 
deradora de  tantas  ambiciones  y  de  tantos  pro- 
yectos temerarios  como  surgen  á  cada  instante 
eutre  unos  y  otros  pueblos,  en  esta  época  en  que 
el  espíritu  de  dominación  parece  que  no  tiene  lí- 
mites. 

El  Pontificado,  ejerciendo  su  misión  espiri- 
tual en  un  terreno  digno,  y  en  una  posición  in- 
dependiente, podrá  ser,  con  gran  beneficio  délos 
pueblos  y  de  la  humanidad  en  general,  el  con- 
sejero respetable  de  los  que  pidan  su  auxilio,  el 
árbilro  imparcial  de  las  naciones  que  entre  sí  con- 
tiendan, y  el  protector  autorizado  y  benéfico  de 
todos  los  poderes  atropellados  ó  desvalidos. 

Como  ni  sus  ideas  ni  sus  sentimientos  per- 
miten al  Pontificado  alimentar  planes  de  domi- 
nación ni  de  engrandecimiento  en  el  órden  tem- 
poral, no  puede  tampoco  su  soberanía  inspirar 
recelos  á  ningún  pueblo;  y  por  consiguiente,  el 
combatirla  seria,  ng  solo  insensato  6  irreligio- 
so, según  creemos  haber  demostrado  eu  óste  y 
en  el  anterior  artículo,  sino  también  cruel  é 
inhumano. 

Si  la  soberanía  temporal  del  Pontifico  intere- 
sa á  la  religión,  y  está  de  acuerdo  con  el  derecho, 
con  la  justicia,  con  la  civilización  y  con  el  pro- 
greso de  la  humanidad,  es  necesario  también 
conservarla  para  la  paz  de  los  pueblos:  porque  si 
desaparece  con  la  anulación  del  Pontificado  este 
lábaro  augusto  de  concordia,  hasta  la  luz  de  la 
esperanza  se  disipará  bien  pronto  en  el  nublado 
horizonte  de  las  sociedades  modernas. 

F.  Pareja  de  Alarcon. 


SECCION  RECREATIVA. 

LA  MANO  BE  DIOS. 

LEYENDA  BIBLICA. 
I. 

Ed  el  año  2930  del  mundo  d  sea  1074  años  antes  del  na- 
cimiento de  Jesucristo,  luto  lugar  en  Jcrusalen  un  aconte- 
cimiento doméstico  de  la  mayor  trascendencia. 

En  aquella  importante  ciudad,  capital  del  reino  de  Is- 
rael, reedificada  por  el  rey  David  y  después  enriquecida  por 
»  hijo  Salomón  con  multitud  de  edificios  notables,  entre  los 
que  descollaba  el  famoso  templo,  una  de  las  maravillas 


del  mundo,  existia  ya  por  la  época  1  que  nos  referimos  un 
palacio  suntuoso  por  su  construcción  y  precioso  por  los  ma- 
teriales que  en  él  se  babian  empleado. 

Las  canteras  de  las  comarcas  se  habían  dejado  arrebatar 
sus  mas  bellos  trozos  para  manifestar  los  tesoros  de  hermo- 
sura que  encierra  la  naturaleza;  ¡as  minas  habían  consenti- 
do en  abrir  su  seno  para  demostrar  la  riqueza  que  esconde 
la  tierra  en  sus  entrarlas;  los  bosques  del  Líbano  cedieron 
rus  olorosos  cedros  para  probar  que  cada  reino  de  la  natu- 
raleza tiene  asombrosas  producciones;  y  los  artífices  de  Tiro 
habian  dado  for"ma  y  belleza  á  aquellos  magníficos  produc- 
tos, cuyo  incomparable  mérito  hubiera  permanecido  oculto 
á  la  vista  do  los  hombres,  si  su  reconocida  habilidad  no  los 
hubiera  labrado  y  pulido  con  esmero.  La  naturaleza  y  el  ar- 
le contribuyeron,  pues,  á  la  magnificencia  del  palacio  de 
David,  como  la  bondad  del  corazón  y  la  educación  contri- 
buyen á  la  perfección  del  hombre. 

Fuertes  paredes  de  piedra  labrada,  construidas  con  gran- 
des trozos  de  eaa  materia  sentados  á  plomo  y  á  nivel,  y  uni- 
dos admirablemente,  formaban  un  edificio  cuadrado  y  de 
una  sola  planta,  cuyo  ¿speclo  hacían  mas  grave  aun  las 
grandes  ventanas  que  daban  paso  al  aire  en  las  habitacio- 
nes y  cerraban  ligeras  celosías.  La  parle  interior  correspon- 
día á  la  grandeza  eslerior,  viéndose  espaciosos  salones  cu- 
biertos de  cedro,  de  ciprés  y  de  setim,  y  adornados  con  se- 
veras cornisas  y  grandiosas  columnatas.  La  púrpura, el  lino, 
el  by*o  y  el  oro  enriquecían  aquella  mansión  del  poder,  co- 
ronando la  parle  superior  un  anchuroso  terrado  desde  el 
que  se  dominaba  una  gran  parte  de  la  ciudad  y  mucha  de 
sus  contornos.  La  elevación  á  que  se  encontraba,  hacia  que 
la  vista  so  dilatara  por  un  horizonte  esleaso,  y  ol  alma,  exta- 
siada  con  los  plácidos  aromas  de  los  jardines  de  Jerusaleo  y 
con  los  gratos  perfumes  que  exhalaban  sus  flores,  recorda- 
ba las  delicias  del  Edén. 

Foreste  magnífico  terrado  paseaba  un  hombre  como  de 
cuarenta  y  nueve  años,  varonil  en  su  figura  y  grave  en  su 
aspecto.  Su  aire  meditabundo  parecía  indicar  que  su  espí- 
ritu se  hallaba  preocupado  por  algún  pensamiento  sério,  y 
sus  ademanes  revelaban  que  había  subido  á  aquel  sitio  para 
espaciar  su  espíritu  y  dar  á  su  cabeza  el  descanso  que  no 
hallaba  en  las  habitaciones  interiores;  porque  cuando  los 
grandes  quehaceres  ó  los  pesares  intensos  deprimen  el  ce- 
rebro ó  hieren  el  corazón,  el  hombre  no  halla  atractivo  en 
la  opulencia,  ni  dicha  en  e!  bienestar,  y  busca  otro  mundo 
y  olra  atmosfera  que  respirar. 

No  pudiendo  apartar  de  si  las  ideas  que  ocupaban  su  ima  - 
ginacioo,  «e  acercó á  la  balaustrada  que  circuía  el  terrado,  y 
aun  cuando  la  majestuosa  vegetación  del  monte  de  las  Oli- 
vas y  del  valle  de  Joiafai,  fecundado  por  las  aguas  del  tor- 
rente Cedrón,  hubieran  bastado  á  fascinar  otra  vista  menos 
ofuscada  que  la  suya,  nuestro  personaje  nada  descubría  de 
tan  sorprendente  panorama.  Se  relird,  volvid  y  continuó 
paseándose,  hasta  que  por  fin  se  rec  iñó  sobre  la  balaustrada. 

Este  personage  era  el  rey  David,  á  quien  acababa  de  de- 
clarar ta  guerra  el  pueblo  ainmonila  amenazando  las  fron- 
teras de  Israel.  El  intrépido  Joab  habia  marchado  á  su  en- 
cuentro y  David  esperaba  con  ansiedad  nolichs  del  campa- 
mento. Quizá  le  pesaba  ya  no  haber  ido  él  mismo  á  mandar 
los  valientes  israelitas,  y  esto  era  tal  vez  lo  que  le  tenia  in- 
quieto y  preocupado. 

Un  ruido  estraño,  parecido  al  <1e  un  cuerpo  arrojado  en 
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el  agua,  le  sacó  de  aquella  situación,  y  dirigiéndola  vista  en 
torno  suyo,  descubrid  delante  de  sí  un  delicioso  jardín,  don- 
do  entre  las  delicadas  flores  y  las  cristalinas  fuentes,  crecían 
copudos  árboles  y  atrevidas  parras.  La  naturaleza  del  soni- 
do le  hizo  dirigir  sus  miradas  á  las  fuentes  y  estanques  del 
jardín  contiguo,  y  bajo  la  copa  de  un  hermoso  árbol  vid  un 
gran  baño  donde  estaba  una  hermosa  muger. 

David,  tan  insensible  pocos  momentos  antes  á  los  atrac- 
tivos de  la  naturaleza,  se  fljd  entonces  por  su  desgracia  en 
los  que  le  estaban  vedados,  en  los  que  solo  habían  de  pro- 
ducirle una  culpable  caída  y  un  amargo  arrepentimiento. 
Sus  ojos  habiao  visto  lo  que  no  debieron  ver,  y  su  corazón 
síntid  entonces  I03  desordenados  afectos  que  no  debiera 
sentir.  Desde  aquel  momento  solo  le  ocupó  el  saber  quien 
es  la  que  asi  le  ha  impresionado.  Tronío  se  ve  satisfecha  su 
curiosidad,  porque  el  palacio  vecino  al  del  rey  pertenece 
aleiforzado  Urías,  alejado  de  su  esposa  la  hermosa  Bcthsa- 
bé  por  el  peligro  de  la  patria,  y  sus  criados  no  se  lo  ocultan. 

El  ángel  del  mal  favorece  lo»  planes  que  concibe  el  rey 
en  un  momento  de  frenesí,  y  la  preciada  flor  de  Jerusalen 
se  inclina  ante  la  voluntad  del  poderoso. 

II. 

Pocos  dias  han  pasado  desde  esta  primera  entrevista,  y 
sin  embargo,  parece  que  la  frente  de  la  hermosa  Bclhsabé 
no  luce  tan  pura  como  de  costumbre;  el  rey  lo  observa,  y 
atribuyendo  su  languidez  á  falta  de  carino,  la  hace  partícipe 
del  dolor  que  esperimenta  viéndola  entristecerse. 

—Sí,  le  contesta  la  jdven  con  dolor  é  ironía,  desde  que 
admití  los  favores  del  poderoso  rey  de  Israel,  me  parece  que 
no  soy  ya  digna  del  soldado  israelita,  y  al  mirarme  en  las 
fuentes  de  mi  jardín,  su  limpio  y  puro  cristal  me  ha  revela- 
do que  la  hermosura  es  un  don  peligroso  para  quien  ignora 
su  precio. 

—¿Luego  tú  no  sabias  apreciarte? 

—Es  que  no  me  presumí  bella  hasta  que  me  miré  frá- 
gil. Y  no  lo  creerás;  pero  desde  que  he  podido  yo  misma 
apreciarme,  huyo  los  sitios  que  antes  frecuentaba,  y  noto 
que  mí  mano  tiene  una  cualidad  que  antes  no  poseía.  Hace 
poco  tiempo  que  las  flores  abrían  su  cáliz  al  pasar  yo  junto  á 
ellas,  como  ofreciéndome  so  aroma  en  holocausto,  y  hoy 
no  loco  una  planta  que  no  marchite.  Las  aves  que  en  me- 
jores dias  se  reunían  en  torno  mió  para  saludarme  y  con- 
tarme sus  amores  con  las  mas  dulces  melodías,  hoy  hu- 
yen de  mi  lado  en  medio  de  una  desacorde  gritería  que  se 
pierde  en  lo  mas  elevado  del  espacio.  Me  retiro  á  lo  mas 
oculto  de  mi  jardín,  y  el  aira  que  pasa  por  entre  las  ramas 
de  lo*  árboles,  se  me  llgura  ser  aquel  violento  huracán  que 
no*  pinta  Moisés  en  el  Génesis  como  precediendo  al  castigo 
de  nuestros  primeros  padres. 

— I-as  aguas  do  la  purificación  lavarán  tu  cuerpo. 

—Pero  mi  alma  quedar!  manchada. 

— No,  yo  haré  que  tu  espíritu  se  tranquilice. 

— No  lo  conseguirás;  porque  lodo  tu  poder  no  será  bas- 
tante á  volverme  mi  antigua  libertad. 

—Lo  tendrás,  muger;  tu  pesar  abate  mi  firmeza  y  mí  pru- 
dencia le  salvará. 

El  corazón  de  David  comprendió  toda  la  intensidad  del 
a?ntimiento  de  Bethsabé  y  desechando  de  su  mente  la  ofus- 


cación que  le  había  hecho  prevaricar,  meditó  la  reparación 
de  la  ofensa. 

III. 

Las  tiendas  de  Israel  ocupan  el  frente  del  campo  ammo- 
nila,  y  el  vigilante  Joab.  á  quien  so  ha  confiado  la  defensa 
del  pueblo  de  Dios  y  su  tabernáculo,  tiene  dispuestas  las  co- 
sas de  modo  que  sea  imposible  I*  sorpresa  mientras  llega  la 
ocasión  del  combate. 

Todo  Israel  tiene  fija  la  vista  en  su  caudillo,  y  desde  el 
último  israelita  hasta  el  rey,  desean  con  ansia  saber  la  suer- 
te que  reserva  la  Providencia  á  sus  escogidos,  á  aquellos  hi- 
jos predilectos  por  quienes  lanío  se  había  desvelado  Moisés, 
tanto  habían  peleado  Josué  y  Olhoniel  y  Untos  prodigios 
había  obrado  el  formidable  San«on. 

La  luz  crepuscular  empezaba  á  disipar  las  tinieblas  de  la 
noche,  cuando  un  mensagero  de  la  córle  anuncia  al  gefe 
militar  del  pueblo  israelita,  que  angustiado  el  rey  David 
por  la  tristo  suerte  de  su  pueblo,  desea  saber  por  boca  del 
esforzado  Urías  lo  que  ¿c  promete  de  sus  tropas. 

Los  caudillos  y  jueces  de  Israel  consultaron  á  Dios  por 
medio  del  sumo  sacerdote  lo  que  convenia  i  la  salvación  de 
su  pueblo;  pero  los  reyes  pecadores,  temiendo  escuchar  una 
terrible  sentencia,  consultan  á  la  pitonisa  ó  fian  on  sus 
fuerzas. 

Las  órdenes  de  David  se  cumplen  y  Urías  loma  el  cami- 
no de  Josusalen  para  informar  á  su  rey,  como  testigo  pre- 
sencial, de  lo  que  pasa  en  el  campamento  y  de  lo  que  pue- 
de prometerse  de  sus  súbditos,  siempre  invencibles  cuando 
han  sido  conducidos  por  la  fé  en  el  cumplimiento  de  las  pro- 
mesas hechas  á  sus  patriarcas  y  á  sus  caudillos,  fieles  here- 
deros de  la  santidad  de  Jacob. 

IV. 

Todo  se  halla  admirablemente  preparado  par»  dar  al  ac- 
to de  la  recepción  del  embajador  la  solemnidad  necesaria; 
y  éste,  después  de  haber  dado  al  peis,  representado  en  su 
córte,  todas  las  seguridades  de  éxito,  es  cooducido  por  el  rey 
á  su  propia  habitación  en  prueba  de  distinguida  honra:  y 
allí,  en  el  seno  de  la  amistad,  lo  hace  ver  el  rey  la  conve- 
niencia de  que  haga  partícipe  á  su  esposa  de  la  satisfacción 
que  esperimenta  Israel,  noticiándole  las  buenas  disposicio- 
nes del  ejército  y  del  pueblo  á  fin  de  tranquilizar  su  espíritu, 
abatido  sin  duda  por  su  larga  ausencia  y  los  pesares  que  le 
habrian  sobrecogido. 

—No,  rey  mió,  responde  el  guerrero,  mientras  el  pueblo 
todo.  Joab  mi  general,  y  el  arca  santa  permanecen  en  el 
campamento  para  salvar  i  Israel  de  la  opresión  ammoniu, 
Urías,  el  último  de  los  israelitas  sin  duda,  pero  seguramen- 
te uno  de  tos  mas  fie'e1,  no  puede  permanecer  en  el  ocio  y 
los  placeres:  mi  posición  y  mi  deber  me  mandan  morir  en 
defensa  de  mi  Dios,  y  cuando  aquel  es  mi  puesto,  desprecio 
el  tálamo  y  la  córtc. 

Dijo,  y  pasando  por  delante  de  au  casa  emprendió  de 
nuevo  la  marcha  al  campameuto,  donde  le  llamaban  los  de- 
beres mas  sagrados. 

Cuando  aquel  lle;ó  al  campamento  presentó  la  órden 
reservada  del  rey,  por  la  que  encargaba  á  Joab  colocase  A 
Urías  en  el  silio  de  mayor  peligro. 
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V. 


Muerto  ürtás  al  BIo  de  las  armas  aramonitas,  David  lo> 
md  por  muger  á  Bethsabé  pasada  la  semana  de  duelo,  per- 
mitiendo Dios  so  hiciese  manifiesto  el  crimen  anteriormente 
cometido  por  el  nacimiento  de  un  hijo  que  á  pesar  de  todo 
hizo  las  delicias  de  sus  padres. 

Un  affo  había  trascurrido,  y  el  olvidadizo  rey  David  go- 
zaba de  los  placeres  de  la  paz;  pero  la  justicia  divina  no  po- 
día permitir  aquella  satisfacción  imprudente  que  revelaba 
un  corazón  viciado,  y  cuando  mas  descuidados  tenia  los 
preceptos  de  Dios,  recopilados  por  Moisés  en  el  Deuterono- 
mio,  una  autoridad  superior  á  la  suya,  esa  autoridad  regula- 
dora que  ha  existido  siempre  en  la  sociedad  para  que  no  se 
borlen  impunemente  los  decretos  del  Todopoderoso,  vino  á 
recordarle  su  delito. 

Reposaba  un  dia  el  rey  David,  satisfecho  de  su  grandeza 
y  poderío,  sometidos  ya  casi  todos  los  enemigos  del  pueblo 
de  Dios,  cuando  las  puertas  de  su  palacio  se  abrieron  para 
dar  entrada  á  un  hombre  enflaquecido  por  la  austeridad ,  pá- 
lido como  la  muerte  por  las  vigilias,  y  cubierto  con  un  bur- 
do sayal  sujelo  á  la  cintura  con  un  cordón  en  sedal  de  peni- 
tencia. Una  larga  barba  hacia  mas  tétrico  y  respetable  su 
semblante,  y  un  rústico  bordón  que  empuñaba  su  mano  des- 
carnada, servia  de  sosten  á  su  cuerpo,  debilitado  por  los  tra- 
bajos de  una  peregrinación  casi  constante. 

Al  verle  David  so  levanttí  como  si  hubiera  visto  ante  sus 
ojos  la  imágen  del  desventurado  oficial  israclifa  inmolado; 
y  el  austero  solitario,  que  era  uno  de  los  profetas  de  Israel, 
le  dijo  con  gravedad  solemne: 

—Rey  David,  vengo  desde  el  collado  de  Dios  á  pedir  jus- 
ticia para  un  desgraciado. 

—Hombre  inspirado  de  Dios,  le  contesto*  aquel,  di  y  tus 
deseos  se  verán  cumplidos;  porque  cuando  Jebová  habla  por 
tu  boca,  solo  puede  obedecer  su  siervo. 

— Oye,  núes:  un  hombre  tenia  muchas  ovejas  y  quitd  A 
un  pobre  una  sola  que  poseía  y  amaba  en  eslremo:  ¿qué  cas- 
tigo merece  el  que  asi  abusd  de  sus  facultades? 

—La  muerte,  con  les  td  David  sin  vacilar. 

— Pues  tú,  oh  rey,  has  pronunciado  tu  sentencia,  replicd 
Nathan. 

-i  Yo! 

—Si;  recuerda  que  cuando  El  que  et  te  did  valor  para 
vencer  A  Goliat  en  et  valle  de  Terebinto,  pusiste  en  Dios 
lo  esperanza;  recuerda  que  él  te  Hbrd  de  las  asechanzas  de 
Saúl  en  Nobé;  recuerda  que  te  concedió  la  amistad  del  jdven 
y  valiente  Jonalás,  que  tan  útil  te  rué  contra  aquel  iracun- 
do monarca;  recuerda  que  la  justicia  y  la  nobleza  no  seftpar- 
taron  de  tu  corazón  mientras  fuiste  perseguido;  y  recuerda, 
por  fin,  que  el  Señor  en  premio  de  lu  fidelidad  á  la  ley  de 
Abraham  y  Moisés,  armtí  tu  brazo  contra  el  jebuseo  y  su- 
biendo al  monte  Sion  le  hiciste  dueño  de  esta  ciudad,  anun 
dándole  yo  en  nombre  de  Jehová  que  en  recompensa  de 
tu  constancia  en  andar  por  sus  caminos,  le  concedía  el  fa 
vor  especial  de  que  de  tu  estirpe  naciera  el 

—La  verdad  está  en  tu  labio. 
r  —Pues  bien;  tú  que  temblé  ofender  á  Dios  dando  oidos 
á  los  consejos  de  Absaf  en  el  campamento  de  Gabaa  de  Ha- 
chita,  porque  te  hubiera  castigado  poniendo  tus  manos  en 
su  ungido;  tú  que  dijiste  á  Saúl  que  Dios  pagaría  A  cada  uno 
su  justicia  y  lealtad;  t»i  que  has  sido  un  ejemplo  vivo 


del  castigo  del  Señor  para  con  su  escogido  Saúl,  elevado  al 
trono  desde  la  humildad  mas  ínfima;  tú  que  viste  la  deses- 
peración del  primer  rey  de  los  israelitas  cuando  estuvo 
abandonado  de  Dios,  y  visle  su  melancolía  cuando  supo  su 
reprobación,  no  has  temido  armar  su  brazo  con  la  espada 
de  la  justicia. 
—Yo,  pecador  

—Tú,  que  con  su  ayuda  'poderosa  has  triunfado  de  los 
filisteos,  moabílas,  ammoniias,  sirios,  jeboseos  é  idumeos; 
tú  que  fuiste  librado  de  la  villanía  de  Doeg  y  fuiste  cantado 
por  las  doncellas  de  Israel,  no  temiste  ser  el  segundo  Caín 
de  la  humanidad,  y  verte  espuesto  á  sus  remordimientos. 
Tú,  en  fin,  que  viste  los  efectos  de  la  arrogancia  de  Saúl  en 
el  monie  Carmelo;  tú  que  debes  recordar  la  inquietud  que 
sufriste  cuando  aquel  ingrato  rey  did  al  israelita  Phalli  tu 
muger  Michdl;  no  has  temido  turbar  la  tranquilidad  de  un 
matrimonio  feliz,  ni  profanar  la  ciudad  que  habías  consa- 
grado á  Dios. 

—Basta,  virtuoso  Nathan. 

—No,  laMageslad  Divina  está  justamente  indignada  por 
tu  proceder  y  por  lu  conducta.  En  la  batalla  de  Scilan 
peleaste  contra  esos  mismos  ammonilas  que  han  sido  los 
verdugos  del  honrado  Urfas,  y  los  venciste;  y  hoy,  que 
tau  temible  era  su  insubordinación,  confias  á  un  general  el 
cuidado  de  vengar  las  ofensas  hechas  al  pueblo  de  Dios,  A  esn 
pueblo  que  debes  dirigir,  enseñar  y  guiar  por  el  camino  de 
la  ley  de  sos  padres.  Has  sido  ingrato  á  los  beneficios  reci- 
bidos del  Señor,  y  él  me  manda  te  diga  que  desde  hoy  en 
adelante  la  espada  no  saldrá  de  tu  casa  y  en  tú  familia  ha- 
llará los  ministros  de  sus  venganzas,  que  será  teatro  de  in- 
fortunios porque  siendo  la  que  está  en  el  trono  llegará  has- 
la  la  última  cabafla. 

— Cúmplase  su  voluntad:  he  pecado  contra  el  Señor  y 
acoplo  voluntariamente  los  males  que  le  plazca  enviarme; 
confio,  sin  embargo,  en  su  bondad  infinita  que  mi  penitencia 
lavará  mi  culpa. 

Lágrimas  de  compunción  y  de  pesar  corrieron  abundan- 
temente por  el  rostro  del  monarca;  y  el  profeta,  < 
diendoy  premiando  su  verdadero  dolor,  le  dijo  en 
del  Omnipotente: 

—Veo  tu  arrepentimiento,  sé  que  es  cierto  y  le  anuncio 
desde  ahora  que  no  morirás  en  desgracia;  pero  puesto  que 
tu  crimen  ha  sido  ocasión  de  que  los  enemigos  del  Seflor 
blasfemen  contra  él,  el  hijo  que  has  producido  en  pecado 
dejará  de  existir. 

Dichas  estas  palabras,  el  hombro  de  Dios  salid  del  palacio 
de  David  y  dejando  aquella  ciudad  que  habia  de  ver  tantas 
escenas  sorprendentes  en  el  curso  del  tiempo,  se  dirigid  á  su 
caverna  en  el  término  de  Gabaa. 


VI. 


Los  vaticinios  del  profeta  se  cumplieron,  como  no  pedia 
menos  de  suceder,  y  David  pecador,  fué  el  ejemplo  mas 
palpable,  no  solo  de  que  el  hombre  no  pueda  abusar  impu- 
nemente do  su  posición,  sino  que  por  privilegiada  que  sea 
su  inteligencia  no  debe  abandonarse  á  sus  inspiraciones;  y 
asi  fué  que  en  la  tierra  sufrid  el  justo  castigo  de  su  culpa 
viendo  la  rebelión  de  Absalon,  Adonlasy  Seba  y  la  muerte 
del  hijo  primogénito  de  Belhsabé,  si  bien  por  su  arrepenti- 
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míenlo  verdadero  fué  inspirado  con  el  don  de  profecía  y 
murid  tranquilamente  una  vez  satisfecha  la  bondad  divina 
con  su  larga  y  sufrida  penitencia. 

Josa  Lrseh  t  Mohrko. 


SECCION  DE  VARIEDADES. 


MISIONES  DE  AMERICA» 

CARTA  DBL  R.  P.  WBMNGEB,  DE  LA  COMPAÑIA  DB  JE9US- 
REFIRIENDO  LAS  MISIONES  QUE  HA  DADO  BN  LOS  ESTA  DOS- 
IT  NIDOS. 

(Traducción  del  alemán.) 

Tengo  la  costumbre  de  reservarme  cada  afio  algunas  es- 
taciones en  las  proximidades  de  Cincinnaii;  porque  apli- 
cándome- á  mf  mismo,  en  la  primera  semana  de  enero,  los 
ejercicios  espirituales  de  nuestro  colegio,  creo  conveniente 
comenzar  mis  misiones  de  año  nuevo  con  los  que  me  ro- 
dean; tocual  me  parece  muy  conforme  al  objeto  y  fin  de  la 
caridad  cristiana.  He  comenzado  por  el  arrabal  do  San  Luis 
y  evangelizado  una  en  pos  de  otra  las  cuatro  parroquias  de 
Forl-Wayne;  y  luego  me  he  dirigido  á  Tejas. 

Diez  años  ha  que  prometí  al  Illmo.  señor  Odin  (I)  visi- 
tar las  poblaciones  alemanas  de  su  estensa  diócesi.  El  re- 
cuerdo de  mi  palabra  empeñada  se  presentó  mas  vivo  á  mi 
espíritu,  y  formé  la  resolución  de  ofrecer  mis  servicios  al 
digno  obispo  para  el  año  l8MLConfiésolo,  tenia  un  presen- 
timiento de  las  dificultades  estraordinarias  que  debia  pre- 
sentarme esta  espedicion.  Ya  había  tenido  ocasión  de  re- 
correr paites  nuevos,  como  el  Wisconsin,  el  Iova,  el  Minne- 
sota. Pero  ¿qué  quiete  decir:  un  país  nuevol— Mis  compa- 
ñeros y  amigos  de  Europa  lo  ignoran;  San  Bonifacio  y  sus 
compañeros  lo  han  sabido  en  otros  tiempos.  La  civiliza- 
ción recorre,  es  cierto,  á  paso  de  gigante  las  llanuras  habi- 
tadas de  América;  pero  cuando  es  preciso,  como  yo  lo  he 
hecho,  marchar  delante  de  este  progreso,  en  este  caso  hay 
que  luchar  con  todas  las  dificultades  del  mundo  primitivo. 
Por  lo  que  bace  i  Tejas,  no  habia  dejado  de  tomar  en  cuen- 
ta su  clima  abrasador,  la  falta  de  vías  de  comunicación,  y 
su  inmensa  multitud  de  insectos  maléficos.  Pero  lodo  esto  no 
pesa  lo  que  una  pluma  en  la  balanza  del  misionero:  el  cual 
sabe  que  tiene  que  tomar  su  resolución,  aunque  estas  difi- 
cultades fuesen  mas  temibles  aun.  El  mayor  peligro  no  es- 
taba en  estos  obstáculos  naturales,  sino  en  la  perversidad 
de  los  hombres,  que  desgraciadamente  han  llegado á  pun- 
ió de  ser  los  enemigos  personales  de  Dios  y  de  su  reino. 

Emprendí  este  largo  viage  i  principios  de  marzo;  y  como 
Tejas  es  limítrofe  de  Méjico,  se  puede  hacer  el  tránsito  de 
Cincinnati  á  Galveston  en  cuatro  dias:  antes  se  necesitaban 
tres  ó  cuatro  meses,  y  mas  aun  para  la  vuelta.  Como  el 
ferro-carril  no  está  aun  concluido,  he  tenido  que  atravesar 
en  diligencia  ochenta  millas  de  bosques  del  Miuisipí.  Cuan- 
do se  ba  recorrido  una  dhUncia  semejanto  atravesando 
selvas  y  pantanos  con  este  medio  de  trasporte,  es  cuando 

(f )  Ka  li  aelMlldad  aroobitpo  de  Nutra  Or|e«at. 


puede  apreciarse  lo  que  vale  un  camino  de  hierro.  Por  lo 
demás,  no  he  tenido  motivo  de  arrepenlirme  de  esta  ma- 
nera de  viajar,  porque  me  proporcionó  la  ocasión  de  hacer 
varias  conversiones  que  de  otro  modo  no  habría  podido 
hacer. 

Luego  qoe  llegamos  al  punto  de  interrupción  del  ferro- 
carril, se  nos  dijo  que  teníamos  que  continuar  nuestro  ca- 
mino en  sillas  de  postó.  «¿Y  dónde  están?  dijimos  cuando 
bajamos  de  los  wagones.— Esta  noche  llegarán,  se  nos  res- 
pondió.—¿Pero  dónde  nos  albergaremos  mientras  lanío?— 
Pueden  Vds.  ir  á  una  taberna  que  está  á  media  milla  de  aquí. 
—¿Hay  alguien  que  pueda  llevar  mi  maleta?— Por  el  dinero 
nada  hay  que  no  se  pueda  hacer,  me  respondió  un  hombre 
del  convoy;»  y  partimos  juntos. 

Después  de  haber  caminado  algunos  instantes,  llegamos 
á  un  sitio  peligrosísimo.  Seguíamos  el  trazado  del  ferro  car- 
ril para  evitar  el  sendero  cenagoso  del  bojque,  y  estába- 
mos al  borde  de  los  precipicios  que  el  ferro-carril  de- 
bia atravesar  sobre  varios  puentes  que  estaban  entonces 
construyéndose;  y  mientras  los  puentes  se  acababan,  habían 
puesto  de  trecho  en  trecho  unos  troncos  de  árboles.  «¡Có- 
mo! esclamé,  ¿y  es  preciso  pasar  por  aquí? — Siga  Vd.  ade- 
lante.— Es  muy  difícil,  y  el  abismo  es  muy  profundo. — ¿Qué 
importa  eso?  soy  yo  capaz  de  pasar  sobre  una  tabla  de  dos 
pulgadas  de  ancho;  yo  que  soy  carpintero. — Amigo  mió. 
yo  no  lo  soy.— Pues  bien  ¿déme  Vd.  la  mano?»  De  paso, 
este  hombre  me  preguutó:  «¿Qué  es  Vd.,  pues  no  es  car- 
pintero?—Soy  sacerdote  de  la  Iglesia  católica.»  Al  oir  es- 
las  palabras,  mi  hombre  se  detuvo  y  me  miró  con  aire  ce- 
ñudo. No  era  esta  una  situación  muy  grata,  con  semejante 
compañero  y  en  aquel  parage,  á  la  entrada  de  la  noche.  Le 
miré,  no  obstante,  con  aire  resuello,  y  le  dije:  «Oiga  Vd., 
amigo  mió:  si  lo  que  Vd.  cree  ó  ha  oido  decir  de  los  sacer- 
dotes católicos  fuese-  verdad,  yo  también  les  aborrecería  tan- 
to ó  mas  que  Vd.:  pero  no  hay  nada  de  eso:  vuestras  preven- 
ciones contra  ellos  son  simples  invenciones,  y  no  otra  cosa. 
Veamos,  pues,  ¿qué  podéis  vosotros  echarles  en  cara?— Có- 
mo! replicó  ¿no  es  vergonzoso  absolver  de  los  pecados  por 
dinero,  como  hacen  los  sacerdotes  católicos?— Amigo  mío. 
le  respondí,  míreme  Vd.  bien  á  la  cara,  y  vea  si  digo  ver- 
dad, ó  no.  Hace  mas  de  treinta  años  que  soy  sacerdote,  h  j 
oido  mas  de  cien  mil  confesiones;  pues  bien,  se  lo  aseguro, 
por  todas  estas  absoluciones  no  he  recibido  has»  hoy  ni 

un  solo  céntimo.— ,Ni  un  solo  céntimo!  —No,  amigo 

mío.»  Su  sorpresa  llegó  al  colmo.  Permilile  que  me  espu- 
siese todas  las  demás  observaciones  que  quisiera,  y  le  di  á 
cada  una  de  ellas  una  rospuesta  corta  y  decisiva.  Entonces 
su  deposición  respecto  á  mí  cambió  completamente.  No 
cesó  de  hacerme  preguntas  hasta  que,  llegados  á  la  taberna, 
corté  esta  discusión  y  le  pagué  aus  servicios  á  muy  buen 
precio. 

Cenamos  en  seguida,  y  después  la  sociedad  de  hombres, 
según  la  costumbre  americana,  se  retiró  á  fumar  en  una  sala. 
Entonces  mi  compañero  se  levantó  repentinamente  y  dijo: 
«Señorea  ¿creéis  que  haya  un  solo  cristiano  verdadero  sobr  i 
la  tierra?»  Todo  el  mundo  soltó  la  carcajada.  «Quizás  ero; 
tú  ese  fenómeno.»  Pero  él.  volviéndose  bácia  mí.  continuó. 
«Señores,  yo  creo  que  si  hay  uno  solo,  es  este  sacerdote.» 
De  este  modo  su  odio  hácia  mí  se  habia  trocado  repentina- 
mente en  amistad  y  veneración.  Este  incidente  me  dió  á 
conocer  cuán  fácil  seria  á  los  misioneros  ingleses  convertir 
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un  número  considerable  de  americanos  tan  prevenidos  con- 
tra nuestra  religión;  y  la  continuación  do  mi  viage  por  entre 
loa  bosques  me  proporcionó  otras  pruebas  de  ello. 

Tuve  ocasión  de  conversar  con  muchos  gentlemens  que 
estaban  llenos  de  las  mas  entrañas  preocupaciones  contra  la 
Iglesia  romana,  y  que  me  dieron  gracias  con  la  mayor  cor- 
dialidad por  las  esplicaciones  que  les  di.  Esto  me  hizo  mas 
llevaderas  las  incomodidades  de  nuestra  silla  de  posta.  Em- 
pleamos dos  noches  y  un  dia  en  atravesar  los  poníanos,  en 
que  á  veces  se  ocupan  mas  los  hombres  en  sacar  los  earrua- 
ges  y  caballos  que  estos  en  trasportar  i  los  viageros.  XI  Qn 
oimos  el  silbido  penetrante  de  las  locomotoras,  y  tuvimos 
el  gusto  de  andar  de  nuevo  treinta  millas  por  hora.  Se  va 
de  Nueva-Orteans  á  Galvesion,  silla  episcopal  de  Tejas, 
parle  en  ferro  carril  y  parle  en  barco  de  vapor  por  el  gol- 
fo de  Méjico.  El  camino  de  hierro  atraviesa  algunas  llanu- 
ras cenagosas,  y  no  ofrece  otra  distracción  á  los  viageros 
mas  que  la  vista  de  los  cocodrilos  americanos,  conocidos 
bajo  el  nombre  de  aüigalort.  Son  negros,  y  están  tendidos 
como  troncos  de  árboles  en  los  pantanos.  Estos  animales  se 
arrastran  lentamente  hasta  las  habitaciones,  á  las  que  los 
atraen  los  lechoncillos  y  otros  objetos  del  gallinero.  Los  nu- 
merosos rios  de  Tejas  están  asimismo  infestados  de  ellos. 

Cuando  llegué  á  Galvesion,  encontré  la  fracción  proles- 
Unte  de  la  ciudad  en  un  estado  de  gran  escilacion.  Un  pe- 
riodista del  partido,  con  motivo  de  mi  viage  á  Tejas,  se  ha- 
bía apresurado  á  prevenir  áMis  correligionarios  que  yo  ve- 
nia para  asistir  á  los  funerales  del  melodismo,  la  secta 
mas  numerosa  y  la  mas  fanática  de  los  Estados- Unidos.  Esta 
amenaza  los  puso  furiosos.  Se  reunían,  discutían  en  las  ca- 
lles después  de  cada  uno  de  mis  sermones,  y  nada  hallaban 
que  pudiese  justificar  su  ataque:  un  caso  de  confesión  sirvió 
de  prelolo.  Tejas  «rslá  lleno  de  matrimonios  mixtos,  y  des- 
graciadamente la  educación  cattílica  de  los  niños  no  ofrece 
seguridad  alguna.  Creí  deber  recordar  á  los  padres  sus  obli- 
gacíonesaferca  de  ésto;  lo  cual  fué  dar  agua  al  molino  del  re 
dactor.  Me  dirigid  una  carta  en  nombre,  decía,  de  la  pobla- 
ción entera  de  Galvesion,  requiriéndome  que  me  justificase 
de  las  palabras  monstruosas  que  me  atribuía  Como  este  pe- 
riodista era,  según  declaración  suya,  un  fraile  apóstala,  se 
me  ofreció  la  mejor  ocasión  de  humillarle  en  mi  réplica. 
Pero  lo  que  valió  mucho  mas  que  confundirle,  fué  que 
me  aprovechéde  esta  ocasión  para  dar  á  los  protestantes 
resolución  á  varias  cuestiones  que  e¿  preciso  esplicar  cla- 
ramente, y  que,  mal  comprendidas,  conducen  á  mante- 
ner vivo  el  ©dio  de  nuestros  adversarios.  Lo  hice  imprimir 
todo  tirando  muchos  miles  de  ejemplares,  y  su  efecto  fué 
prodigioso.  Calláronse,  y  el  mismo  provocador  se  quedó 
mudo.  Como  conclusión  del  debate,  invité  á  la  parte  ingle- 
sa del  distrito  á  que  viniese  á  oírme,  y  tuve  el  consuelo  de 
ver  nuestra  inmensa  catedral  invadida  por  el  gentío,  y  ce- 
lebrar al  pie  de  nuestra  cruz  de  misión,  magníficamente 
iluminada,  el  triunfo  de  la  verdad  sobre  sus  enemigos.  El 
periodista  mismo  estaba  á  la  puerta  de  la  iglesia,  sin  pensar 
que  las  palabras  que  había  p.  onunciado  cuando  dijo  que 
venia  yod  enterrar  el  nutodismo,  debían  tener  so  cumpli- 
miento en  él  mismo.  Su  muger,  que  era  para  él  lodo  su  me- 
lodismo,  espiró  al  dia  siguiente;  y  sintió  en  esto  tanto  mas 
la  mano  de  Dios,  cuanto  que  la  pobre  moribunda  le  diri- 
gió las  mas  vivas  reconvenciones  por  sus  calumnia»  con- 
tra mí. 


Una  palabra  roas,  ante*  de  pasar  de  Galvesion,  que 
es  la  capital  de  Tejas,  á  liouslon  que  es  su  segunda  ciudad. 
Galvesion  está  situada  sobre  una  isla  muy  llana,  que  la  es- 
pone ásersumegida  en  tiempo  de  borrasca.  Cuenta  unos 
veinte  mil  habitantes.  Su  población  seria  ya  hace  mucho 
tiempo  tres  veces  mayor,  si  la  Qebre  amarilla  no  la  visitase 
periódicamente. Tejases  un  país  muy  sano,  csceplo  en  las 
riberas  del  golfo,  en  unaestensíon  de  quince  á  veinte  mi- 
llas en  el  interior  délas  tierras.  Fuera  de  este  límite  es de> 
codocido  el  terrible  azote. 

Mi  estancia  en  Galvesion  ha  tenido  también  por  resul- 
tado la  construcción  de  una  iglesia  especial  para  los  alema- 
nes. Su  amalgama  con  los  irlandeses  y  los  americanos  en 
un  solo  templo,  sobro  todo  cuando  es  una  catedral,  es  la 
muerte  espiritual  de  nuestros  compatriotas.  En  Houslon  he 
hallado  esto  mismo  inconveniente,  y  tuve  que  predicar  en 
alemán  y  en  inglés.  Los  protestantes,  ansiosos  de  oir  á  un  mi- 
sionero, acudían  á  montones,  estilados  por  los  artículos  de 
sus  diarios;  no  obstante,  se  portaron  con  la  mayor  urbani- 
dad. Durante  osle  tiempo,  los  metodistas  de  Galvesion  se 
concertaron  acercado  los  mediosde  atemorizarme,  é  impedir- 
meconünuar  mis  predicaciones  en  Tejas.  Me  advirtieron  por 
sus  diarios  que  saliese  del  país,  si  quería  conservar  mi  vida. 
En  cualquiera  olro  punto  semejantes  amenazas  no  son  de 
temer;  pero  en  Tejas  pueden  llegar  á  ser  trascendentales, 
pues  aqui  reina  lo  que  se  llama  el  derecho  del  pueblo  ó  la 
ley  de  Lynch,  y  la  policía  no  se  cura  do  intervenir  en  estas 
cosas.  De  consiguiente  se  me  significó  por  los  órganos  do 
la  secta  que  tenían  apurada  la  paciencia,  que  se  arrepentían 
de  haberme  dejado  emplear  contra  ellos,  bacía  doce  años, 
lodos  los  artificios  do  mi  perverso  talento;  pereque  Tejas 
vería  el  término  de  ellos.  Sin  embarge.  aquí  se  cumplen, 
como  en  todas  parles,  estas  palabras  del  Maestro:  «Ni  un  solo 
cabello  caerá  de  vuestra  cabeza,  sin  la  voluntad  de  mi  Pa- 
dre que  está  en  los  cielos.» 

[U  cwíIuwhí  r  tt  número  práxim».) 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 

REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Aunque  no  ha  sido  escasa  de  noticias  la  crónica  de  los 
últimos  días,  la  falla  de  espacio  nos  impide  publicarlas  con 
la  eslension  que  su  interés  exige.  Nos  limitaremos  á  rese- 
ñarlas brevemente. 

Continúan  recibiéndose  en  Roma  adhesiones  de  prela- 
dos á  las  declaraciones  últimamente  hechas  por  la  Santa  Se- 
de. El  episcopado  católico  se  muestra  en  esta  cuestión  ani- 
mado de  esa  unidad  en  la  fé  y  en  la  doctrina  que  no  podía 
menos  de  suponérsele,  y  en  lo  que  consiste  su  indestructi- 
ble poder. 

Los  recibimientos  de  los  prelados  siguen  dando  materia 
á  interesan'es  escenas,  d j  las  que.  si  pudiésemos,  referiría- 
mos á  nuestros  lectores  principalmente  tas  ocurridas  en  Bur- 
gos con  el  Emmo.  señor  cardenal -arzobispo,  y  en  Cuenca 
con  el  Illmo.  señor  obispo.  Pero  ya  que  no  podamos  hacer- 
lo, nos  contentaremos  con  unir  nuestros  sentimientos  de 
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adhesión  y  de  respeto  á  las  manifestaciones  hechas  en  fa- 
vor de  tan  dignos  prelados. 

El  señor  arzobispo  de  Valencia  ha  dirigido  á  sus  feligre- 
ses, con  motivo  de  su  regreso  de  Roma,  una  interésame 
pastoral.  Nada  podríamos  decir  de  este  documento  que  no 
hayamos  dicho  ya,  respecto  á  tantos  otros  que  le  han  pre- 
cedido, sobre  el  mérito  que  les  distingue  y  el  elevado  espí- 
ritu que  les  anima. 

Consolémonos,  pues,  en  medio  de  los  males  de  nuestros 
tiempos,  de  los  ataques  que  algunos  dirigen  á  lá  Iglesia  de 
Jesucristo,  y  de  la  indiferencia  y  desvio  de  otros  hácia  ella, 
en  ver  esas  reciprocas  demostraciones  de  afecto  de  los  fieles 
á  sus  prelados,  y  de  ardiente  interés  y  vivo  celo  de  parle  de 
los  prelados  por  el  bien  de  sus  líeles  y  por  mantener  en  ellos 
el  espíritu  de  fé  que  intentan  ahogar  las  tendencias  mate?  ¡a- 
hslas,elafan  de  goces  y  el  incesante  ruido  de  los  intereses  y 
de  las  inspiraciones  ambiciosas  nunca  satisfechas. 


BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 


JULIO. 

domingo  13.  (Quinto  después  de  Pentecostés).  San  Añá- 
delo, papa  y  mr. 

lures  14.  San  Buenaventura,  ob.  y  doct. 

martes  15.  San  Camilo  de  Lelis,  fund.,  y  San  Enrique, 
emperador. 

miércoles  16.  El  Triunfo  de  la  Santa  Cruz  y  Nuestra  Se- 
ñora del  Carmen. 
jueves  17.  San  Alejo,  cf. 

viernes  18.  Santa  Sinforosa  y  sus  siete  hijos  mrs.,  San- 
ia Marina,  vg.,  y  San  Federico,  ob. 

sábado  19.  Santas  Justa  y  Rufina,  vgs.  y  mrs.,  Santa  Ma 
crina,  vg.,  y  San  Vicente  de  Paul,  fund. 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  las  siguien- 
tes iglesias: 

t>u  13.  Parroquia  de  San  José. 
días  14  y  15.   Parroquia  de  San  Ginés. 
días  16  y  17.   Religiosas  de  Nuestra  Seflora  de  las  Ma- 
ravillas. 

mas  18  y  19.  Hospital  de  mugeres  incurables. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 


Día  13.  Quinto  domingo  después  de  PenUeostés.  Esta 
dominica  es  señalada  por  la  doctrina  que  se  predica  en  el 
Evangelio  del  dia,  y  asi  se  le  suele  dar  el  nombre  vulgar  de 
domingo  de  la  perfección  de  la  ley.  En  erecto,  el  Evangelio 
de  este  dia  dice  que  no  basta  para  la  salvación  de  lo*  fieles  la 
ma»  eminente  perfección  conforme  á  la  ley  antigua,  sino 
que  Dios  les  pide  una  justicia  mayor,  una  fé  mus  pura,  una 
caridad  mas  generosa  y  universal;  y  que  mientras  esta  no 
sea  mas  que  como  la  de  los  escribas  y  fariseos,  no  servirá 
para  entrar  en  el  reino  de  los  cielos.  Como  ejemplo  de  esta 
mayor  perfección,  dice  el  Señor  en  el  Evangelio  de  este  dia: 
■  Habéis  oído  que  se  dijo  á  los  antiguos:  no  matarás,  porque 
el  que  matare  es  reo  de  juicio:  pues  Yo  os  digo  que  todo 
el  que  se  irrita  contra  su  hermano,  es  reo  de  juicio.»  Les  I 
Indica  el  Señor  varias  ofensas  que  pueden  hacerse  al  prd- 
Jimo  de  palabra,  y  después  añade:  «Si  vas,  pues,  á  ofrecer  l 


tu  don  al  altar,  y  allí  le  acordares  de  que  tu  hermano  tiene 
algo  contra  tí,  deja  tu  don  delante  del  altar  y  reconcilíale 
antes  con  tu  hermano;  y  después  vendrás  á  ofrecer  tu  don.» 
Y  aquí  es  de  advertir,  con  un  piadoso  escritor,  que  no  dice 
el  Señor,  si  tenemos  algo  con  nuestro  hermano,  sino  si  nues- 
tro hermano  tiene  algo  contra  nosotros;  lo  que  indica  que 
cuando  hemos  dado  motivo  de  ofensa  ó  de  disgusto  á  otro, 
debemos  procurar  tranquilizarlo  y  desagraviarlo  por  aque- 
llos medios  que  están  á  nuestro  alcance. 

Día  16.  Nuestra  Señora  del  Cdrmen.  En  este  dia  se 
celebra  en  España,  juntamente  con  la  festividad  que  acaba- 
mos de  nombrar,  el  triunfo  de  la  Sania  Cruz,  en  memoria 
de  la  gran  batalla  que  alcanzó  nuestro  rey  don  Alfonso  VIII 
en  las  Navas  de  Tolosa  el  16  de  julio  de  1219,  derrotando  á 
la  morisma,  y  sirviendo  esle  triunfo  de  precedente  á  mu- 
chos otros  que  llegaron  á  hacer  á  los  cristianos  dueños  de 
casi  toda  la  Andalucía.  Pero  la  festividad  mas  notable  es  la 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen  ó  del  Carmelo,  llamada  por 
otro  nombre  del  Sanio  Escapulario,  cuya  institución  se  ce- 
lebra este  dia.  La  historia  de  esta  festividad  es  muy  sen- 
cilla. Sabido  es  que  el  Monte  Carmelo  era  la  mansión  pre- 
dilecta de  los  profetas,  porque  en  él  podían  consagrarse  sin 
temor  de  distraerse  á  la  oración  y  á  la  consideración  de  las 
cosas  divinas.  A  ejemplo  de  estos  saoios  moradores  del  Car 
meló,  lomaron  el  nombre  de  carmelitas  los  individuos  de" 
una  drden  religiosa,  y  como  profesaban  una  veneración  es* 
pecial  á  la  Santísima  Virgen,  celebraban  también  una  fiesta 
particular  en  honra  suya  el  16  de  julio  de  cada  año;  fiesta 
que  no  lardd  en  generalizarse  en  el  mundo  cristiano,  y  que 
se  llama  del  Santo  Escapulario,  porque  los  carmelitas  lleva- 
ban un  trage  [«articular  que  les  servia  de  signo  eslerior  para 
recordarles  que  estaban  dedicados  especialmente  al  culto  de 
María,  uso  que  luego  adoptaron  multitud  de  catd'.icos  por 
igual  motivo. 

En  cuanto  á  la  institución  del  Escapulario  diremos  que 
nacid  de  una  revelación  particular  que  hizo  ia  Virgen  San- 
tísima á  Simón  Stock,  scsio  general  de  la  tírdeo,  hijode  una 
ilustre  familia  inglesa,  que  llamado  con  especial  vocación  de 
Dios,  se  relird  al  desierto  á  los  doce  años  de  edad,  no  te- 
niendo otra  vivienda  que  el  hueco  de  un  tronco,  que  era 
si  propio  tiempo  su  santuario.  Habiendo  venido  algunos  re- 
ligiosos del  Carmelo  á  establecerse  cerca  de  donde  moraba 
Stock,  se  prendó  tanto  de  su  devoción  á  la  Virgen  Santísi- 
ma, que  so  fué  á  vivir  con  ellos  en  I JI2.  Allí  fué  donde,  es- 
tando un  dia  en  oración,  se  le  apareció  la  Reina  del  cielo, 
rodcaija  de  espíritus  celestiales  que  llevaban  cada  uno  en  la 
mano  un  Escapulario  de  la  drden  del  Carmelo,  que  la  Virgen 
Santísima  le  entregó  diciéndole:  «Recibe,  hijo  mío,  este  Es- 
capulario de  tu  drden,  como  el  sigoo  distintivo  de  mi  cofra- 
día y  del  privilegio  que  lie  obtenido  para  tí  y  los  hijos 
del  Carmelo:  el  que  muera  piadosamente  revestido  de  este 
Escapulario,  se  verá  libre  del  fuego  eterno:  es  una  señal  de 
salvación,  una  salvaguardia  en  los  peligros,  y  la  prenda  de 
una  paz  y  de  una  protección  especial  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos.» La  Virgen  Santísima  confirmó  csla  aparición  con  otra 
(jue  hizo  al  papa  Juan  XXII,  dándoles  las  mismas  segurida- 
des que  á  Simón  Stock.  De  aqui  ha  nacido  con  justicia  la 
gran  devoción  que  se  profesa  á  este  Escapulario,  que  será 
prenda  de  vida  para  todos  los  que  lo  lleven  dignamente, 
a[>ariándosc  del  pecado  mortal  y  practicando  buenas  obras 
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Reducimos  á  la  mitad  el  présenle  número,  conforme  á 
lo  anunciado  en  la  advertencia  del  de  SS  de  junio  anterior, 
que  dimos  largo  debiendo  ser  corlo  como  último  de  i 
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SECCION  DOCTRINAL. 


TRASCENDENCIA  DE  LA  VERDAD  RELIGIOSA 

KM  EL  ORDBN  SOCIAL  T  FILOSOFICO. 

Tienen  algunos  acontecimientos  históricos  el 
especial  privilegio  de  abrir  una  nueva  época  en 
la  vida  de  la  humanidad,  como  la  aparición  del 
sol  en  el  horizonte  marca  un  nuevo  dia  en  el 
curso  de  los  tiempos.  Son  estos  grandes  sucesos 
á  que  nos  referimos  cual  esos  insignes  monu- 
mentos que  nos  han  trasmitido  los  siglos  para 
simbolizar  una  transformación  en  el  mundo,  para 
compendiar  en  su  maravillosa  estructura,  leyes, 
costumbres  ó  civilizaciones  distintas,  y  para  ser 
ina  clave  misteriosa,  que  descifre  elocuentes  he- 
chos ó  sublimes  verdades  á  las  futuras  genera- 
ciones. 

A  esta  clase  de  sucesos  nos  parece  que  cor- 
responde en  el  Orden  moral,  filosófico  y  religioso 
la  augusta  asamblea  de  los  principes  de  la  Iglesia 
que  tuvo  lugar  hace  poco  en  Roma  con  motivo 
de  la  canonización  de  los  mártires  japoneses,  y 
difícilmente  podriamos  apartar  los  ojos  del  espí- 
ritu de  aquel  admirable  y  providencial  aconte- 
cimiento. 

¿Quiénes  son  esos  viageros  ilustres,  venidos 
4  un  punto  desde  los  últimos  confines  de  la  tier- 
ra, obedeciendo,  no  á  un  mandato  formal,  sino 
á  la  insinuación  cariñosa  ó  á  la  espresion  de  un 
sencillo  deseo  que  les  manifiesta  un  venerable 
anciano?  Pertenecen  estos  hombres  á  regiones  y 
pueblos  diferentes  donde  imperan  leyes,  costum 


bres  é  instituciones  distintas:  provienen  de  di- 
versas escuelas,  y  no  hay  ¡entre  ellos  ni  afec- 
ciones de  familia,  ni  vínculos  de  amistad,  ni 
lazos  de  patriotismo,  fuera  de  algún  corlo  núme- 
ro de  los  que  corresponden  á  determinadas  na- 
ciones. Sin  embargo  de  esta  independencia  entre 
unos  y  otros,  es  un  hecho  incontestable  que  han 
obedecido  á  un  mismo  impulso,  como  quienes 
se  sienten  animados  de  igual  espíritu  y  aspiran 
á  un  fin  común  por  iguales  medios.  O  es  forzoso 
admitir  que  han  sido  unos  insensatos,  sin  pen- 
samiento ni  voluntad  propia,  trescientos  hom- 
bres graves  reunidos  en  Roma  para  el  objeto  que 
alli  los  condujo;  ó  si  tal  suposición  seria  absur- 
da é  indigna,  habrá  de  convenirse  en  que  una 
idea  importante,  un  poderoso  impulso  los  han 
movido  para  acometer  y  llevar  á  cabo  alguna 
grande  y  trascendental  empresa.  Jamás  en  el 
curso  de  los  siglos  se  han  reunido  tan  gran  nú- 
mero da  insignes  varones  cou  mayores  títulos 
de  autoridad  ni  con  una  representación  mas  ám- 
plia  y  estensa.  Ellos,  por  la  gravedad  del  acto 
y  por  la  solemne  ocasión  en  que  ibaná  reunirse, 
llevaron  consigo  á  la  ciudad  eterna,  además  de 
los  títulos  personales  de  su  autoridad  y  su  cien- 
cia, la  espresion  de  los  votos  del  resto  de  su6  com- 
pañeros, detenidos  por  sus  dolencias  ó  por  otros 
graves  motivos:  llevaron  las  ideas  de  multitud 
de  varones  insignes  en  virtud  y  en  ciencia,  res- 
petables por  su  carácter  aunque  de  inferior  ge- 
rarquía;  y  por  último,  les  acompañaron  en  su  via- 
ge,  revistiendo  su  misión  de  una  popularidad 
universal  jámas  ostentada  en  el  mundo,  los  sen- 
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timientos  y  las  fervientes  simpatías  de  millones 
de  individuos  en  cuyas  almas  viven  iguales 
creencias,  y  que  tributan  respetuoso  culto  áunas 
mismas  verdades. 

Si  la  representación  es  tanto  mas  autorizada 
y  respetable  cuanto  mayor  es  el  número  de  los 
representados  y  cuanto  son  mas  grandes  los  in- 
tereses que  simboliza,  difícilmente  podrá  citarse 
en  la  bistoria  otra  mas  elevada  y  augusta  que  la 
que  ban  ejercido  en  la  capital  del  orbe  católico 
los  principes  de  la  cristiandad. 

Sin  previa  combinación  han  acudido  á  un  pun- 
to, salvando  largas  distancias  y  graves  molestias 
y  peligros:  sin  conocerse  de  antemano  se  han 
visto,  han  conferenciado  y  se  han  entendido; 
aunque  sus  idiomas  eran  diversos,  han  hablado  un 
mismo  lenguaje,  y  en  sus  ideas  y  en  sus  senti- 
mientos y  en  sus  propósitos  y  en  sus  aspiracio- 
nes no  lia  habido  la  mas  leve  diferencia. 

¿Quiénes  son  estos  hombres,  volvemos  á  pre- 
guntar, que  aparecen  revestidos  de  tan  sublime 
carácter,  que  llevan  una  representación  tan  uni- 
versal consigo  y  que  puede  decirse  con  funda- 
mento que  son  los  depositarios  de  los  deseos,  de 
los  intereses  y  de  los  derechos  de  la  inmensa  ma- 
yoría de  la  humanidad,  compuesta  de  mas  de 
doscientos  millones  de  individuos ,  cstendidos 
por  los  pueblos  mas  cultos  y  civilizados  de  la 
tierra?  Veámoslo,  investigando  cual  ha  sido  la 
misión  que  han  desempeñado  en  la  antigua  ciu- 
dad de  los  Césares. 

En  la  perturbación  de  ideas  que  tienen  agita- 
do al  mundo  en  diversos  conceptos,  fueron  a  Roma 
á  establecer  un  símbolo,  á  fijar  un  pensamiento, 
á  convenir  en  una  fórmula  que  resolviera  feliz- 
mente gravísimas  cuestiones.  En  un  documento 
solemne,  y  tan  notable  por  su  sabiduría  como 
por  la  discreción  y  la  prudencia  con  que  se  halla 
estendido,  han  consignado  los  representantes  de 
casi  toda  la  humauidad  ideas  y  principios  de 
varias  clases;  porque  enlazadas  entre  sí  todas  las 
verdades  científicas  en  el  órden  de  la  moral  y 
de  la  inteligencia,  no  es  posible  tocar  un  eslabón 
de  osta  inmensa  cadena  que  desciende  desde  el 
cielo,  sin  que  todos  ellos  se  conmuevan. 

Han  penetrado  estos  hombres  en  la  esfera  de 
la  filosofía,  y  á  la  luz  de  la  verdad  han  señalado 
más  ó  menos  directamente  varios  de  los  errores 


fundamentales  que  perturban  y  oscurecen  aque- 
lla hermosa  ciencia.  Han  dirigido  sus  miradas  al 
campo  de  la  moral  y  han  condenado  los  vicios  y 
la  corrupción  de  costumbres  que  la  impiedad  y 
el  materialismo  van  estendiendo  con  audacia  in- 
creíble, y  merced  á  la  debilidad  délos  gobiernos, 
entre  las  sociedades  humanas.  También  han  fija- 
do su  vista  en  la  legislación  de  los  pueblos,  en  el 
derecho  en  las  instituciones  y  en  la  justicia;  y 
han  señalado  con  mano  vigorosa  los  insonda- 
bles abismos  donde  pueden  hundirse  las  nacio- 
nes si  no  se  da  nueva  dirección  á  los  espíritus  y 
si  no  se  corrigen  los  errores  que  dominan  en  to- 
dos estos  objetos. 

Igualmente  han  fijado  su  atención  en  la  ele- 
vada ciencia  del  gobierno  de  los  pueblos,  en  esa 
ciencia  tan  prostituida  y  desnaturalizada  por  las 
pasiones  políticas,  pero  tan  escelente  y  sublime 
cuanto  que  encierra  en  sus  principios  la  felicidad 
de  las  sociedades,  y  no  ban  podido  menos,  en  la 
vasta  misión  que  les  estaba  confiada,  de  condenar 
en  este  terreno  todo  lo  que  tenian  de  antemano 
condenado  la  maral  y  la  justicia,  que  son  en  úl- 
timo término  los  dos  polos  de  aquella  gran 
ciencia. 

No  hablaremos  aqui,  porque  ya  lo  hemos 
hecho  otras  veces,  de  ese  carácter  celestial  y  divino 
de  que  aparecieron  rodeados  en  la  ciudad  santa 
los  obispos  del  orbe  católico  bajo  la  presidencia 
del  Soberano  Pontífice;  no  espondremos  la  im- 
portancia de  las  verdades  que  en  esta  esfera  han 
revelado  á  la  cristiandad,  ni  la  trascendencia  de 
las  manifestaciones  que  han  hecho  á  la  humanidad 
creyente,  señalando  á  las  almas  el  único  camino 
de  la  esperanza,  de  la  salud  y  de  la  vida:  nada 
diremos  tampoco  de  la  fortaleza  que  han  añadido 
á  nuestra  fé  para  sostener  inmaculadas  las  creen- 
cias de  nuestros  padres:  todo  esto,  aunque  grato 
para  nuestro  corazón,  está  fuera  del  órden  de 
nuestros  raciocinios  en  el  presente  artículo,  al 
ocuparnos  del  mencionado  suceso  bajo  el  punto 
de  vista  puramente  social  y  humanitario. 

¿Queremos  dar  á  la  augusta  asamblea  el  ca- 
rácter de  una  reunión  de  filósofos,  cuyo  titulo, 
vistos  los  preclaros  talentos  que  han  resplandeci- 
do en  ella,  no  seatreveián  anegarles  sus  mismos 
enemigos?  Pues  bien;  estos  trescientos  hombres, 
intérpretes  de  las  ideas  de  millares  de  esclareci- 
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dos  ingenios  y  del  recto  criterio  de  numerosos  pue- 
blos, han  condenado  los  delirios  filosóficos  do  la 
época  presente,  y  ninguna  persona  que  ame  la 
verdad  ó  que  tenga  siquiera  buen  juicio,  puede 
ya  racionalmente  sostenerlos. 

No  han  sido  menos  esplícitas  sus  manifesta- 
ciones en  la  esfera  de  la  moral,  de  la  legislación, 
de  las  costumbres,  del  derecho  y  del  gobierno  de 
las  naciones,  sobre  cuyos  gravísimos  asuntos, 
han  puesto  delante  de  los  ojos  de  la  humani- 
dad un  faro  de  luz  esplendente,  único  que  pue- 
de guiarla  con  seguridad  por  el  camino  de  la  vi- 
da. Indiscreto  y  hasta  temerario  seria  ,  pues, 
atreverse  á  sostener  en  estas  materias  ideas  y 
doctrinas  opuestas  á  las  que  han  sostenido  hom- 
bres tan  eminentes  por  sus  virtudes  como  por  su 
sabiduría  y  por  su  rectitud  de  juicio. 

Se  ve,  por  lo  tanto,  que  los  obispos  católicos, 
los  representantes  de  tan  diversos  pueblos  y  na- 
ciones, han  desempeñado  en  Roma  una  doble  mi- 
sión, tan  grave  y  trascendental  en  el  orden  social 
y  humanitario  como  en  el  religioso.  Ellos  han 
rectificado  errores  filosóficos,  coudenado  ideas 
morales  peligrosas  y  reconquistado  á  la  justicia  y 
al  derecho  el  campo  que  la  iniquidad,  la  violen- 
cia y  la  tiranía  le  habían  usurpado:  en  una  pala- 
bra, esta  gran  asamblea  ha  sido  el  fiel  intérpre- 
te de  la  "verdad  que  intentan  oscurecer  los  vi- 
cios, los  errores  y  las  pasiones  de  algunos  preten- 
didos filósofos,  que  han  venido  al  mundo  pa- 
ra perturbación  y  tormento  de  la  afligida  huma- 
nidad. 

La  reunión  de  esta  asamblea  debe,  pues,  for- 
mar época  en  la  historia  del  género  humano,  y 
ser  un  punto  de  partida  que  separe  dos  civiliza- 
ciones diversas  en  principios,  en  tendencias,  en 
medios  y  en  aspiraciones.  La  civilización  que  se 
marca  en  este  suceso,  lleva  por  lemas  la  verdad 
y  el  esplritualismo;  y  sin  rechazar,  antes  bien 
aceptando  y  protegiendo  los  progresos  materiales, 
se  propone  regenerar  al  hombre  en  el  cuerpo  y  en 
el  espíritu. 

Las  tendencias  de  esta  nueva  civilización  que 
inaugura  para  los  hombres  pensadores  aquel  gran- 
de acontecimiento,  son  hacia  una  perfectibilidad 
tan  completa  como  al  hombre  es  posible,  porque 
lo  lleva  á  unirse  ¿  lo  infinito  siendo  él  limitado, 
y  a  lo  inmortal  desde  lo  caduco  y  transitorio. 


Los  medios  que  nos  aconseja  para  realizar  tan 
grandiosos  fines,  son  el  cultivo  del  espíritu,  el 
desarrollo  de  la  inteligencia,  la  fraternidad  entre 
los  hombres  y  la  práctica  de  todas  las  virtudes 
que  ha  enseñado  siempre  la  moral  á  los  pueblos, 
á  las  familias  y  á  los  ciudadanos:  y  bien  se  com- 
prende, por  último,  cuáu  sublimes  serán  las  as- 
piraciones de  una  civilización  que  tiene  tan  bri- 
llantes caractéres,  y  que,  abarcando  con  su  es- 
tensa mirada  todo  el  tiempo  y  todo  el  espacio,  le- 
vanta en  la  tierra  un  templo  magnífico  de  paz,  de 
bienestar  y  de  gloria,  elevando  su  misteriosa 
cúpula  á  las  venturosas  regiones  de  la  inmor- 
talidad. 

He  aqui  lo  que  representa  y  significa  para 
nosotros  el  suceso  á  que  aludimos:  he  aqui  la 
bandera  que  desplega  á  nuestros  ojos  y  la  nue- 
va época  que  inaugura,  para  quien  lo  estudie  y 
medite. 

Talentos  eminentes  y  sabios  profundos  han 
dirigido  su  voz  á  la  humanidad  señalándole  los 
errores,  los  estravíos  y  los  peligros  «le  la  civili- 
zación presente,  en  medio  de  las  maravillas  y  de 
los  portentos  que  ostenta  en  la  superficie  de  las 
sociedades,  seduciendo  á  los  espíritus  irretlexivos: 
y  los  que  amen  la  verdad,  los  que  se  precien  de 
ilustrados,  imparciales  y  rectos,  deben  seguir  el 
camino  que  aquella  voz  les  señala. 

Entre  la  civilización  que  da  culto  á  la  mate- 
ria, que  entroniza  la  fuerza,  que  sanciona  la  usur- 
pación, que  prescinde  de  la  moral,  de  la  justicia 
y  del  derecho,  y  la  que  santifica  y  ennoblece  to- 
das las  grandes  ideas  ,  realza  la  dignidad  del 
hombre  ,  asegura  sus  bienes,  su  libertad,  é  in- 
dependencia, y  abre  á  las  naciones  un  porvenir 
de  gloria,  la  elección  no  puede  ofrecer  duda,  si- 
no para  quieu  sea  un  insensato. 

Vosotros,  los  que  aspiráis  con  una  sed  insa- 
ciable al  progreso  de  la  humanidad  sin  haber 
acertado  todavía  á  formularlo  con  exactitud  á  pe- 
sar de  las  brillantes,  pero  aisladas  ó  incompletas 
conquistas  que  habéis  alcanzado  en  algunos  ter- 
renos, ved  aqui  en  e3te  suceso,  y  en  las  ideas  y 
en  las  doctrinas  y  en  las  declaraciones  de  tantos 
hombres  eminentes,  una  fórmula  felicísima,  que 
puede  satisfacer  todos  los  deseos  y  realizar  todas 
las  aspiraciones.  Si  vosotros  buscáis  el  progreso, 
aqui  se  os  marca  una  senda  todavía  mas  gloriosa, 
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porque  es  la  senda  de  la  perfectibilidad  del  hom- 
bre bajo  sus  dos  aspectos  de  espíritu  y  de  mate- 
ria; pero  subordinando  siempre  lo  transitorio  á  lo 
eterno,  lo  frágil  á  lo  indestructible,  lo  perecedero 
y  humano  á  lo  inmortal  y  divino. 

Despojad,  en  buenhora,  si  asi  os  place,  de  su 
misión  providencial  á  los  príncipes  de  la  Iglesia 
reunidos  en  la  ciudad  santa;  no  atribuyáis  á  sus 
palabras  la  virtud  de  Aquel  divino  espíritu  que 
descendió  sobre  los  apóstoles;  miradlos  solo  como 
filósofos,  moralistas  ó  legisladores,  que  se  con- 
gregan para  un  objeto  meramente  social  y  hu- 
manitario; aun  asi,  no  es  posible  desconocer  la 
importancia  de  sus  ideas,  ni  el  valor  de  sus  doc- 
trinas; no  podéis  dudar  racionalmente  de  que  la 
verdad  ha  salido  de  sus  lábios,  ni  impedir  que  la 
fé  humana  les  rinda  un  tributo  de  respetuosa 
veneración. 

Para  los  verdaderos  filósofos  y  para  los  since- 
ros católicos,  la  manifestación  de  los  obispos  y 
del  Vicario  de  Cristo  son  una  verdad  inquebran- 
table, ya  porque  está  de  acuerdo  con  los  princi- 
pios inconcusos  de  la  sana  filosofía  y  de  la  mo- 
ral, ya  también  y  muy  principalmente  porque 
sus  palabras  son  el  eco  misterioso  de  la  voz  del 
cielo:  pero  también  hay  razones  bastante  podero- 
sas para  persuadir  el  entendimiento  de  los  meros 
racionalistas. 

Entre  vosotros,  los  que  pertenecéis  á  esta  des- 
dichada escuela,  que  pretendiendo  derramar  la 
luz  vive  rodeada  de  sombras,  hay  una  ley  sobe- 
rana é  indestructible  ante  la  cual  sucumbe  todo, 
inclusas  las  instituciones  y  las  costumbres,  y  sin 
que  ni  la  justicia  ni  el  derecho  dejen  de  rendirle 
un  humillante  vasallage.  Esta  ley  es  la  de  la  ma- 
yoría numérica,  que  tiene  para  vosotros  la  virtud 
prodigiosa  de  trasformar  el  mundo  cuando  pro- 
nuncia sus  fallos.  Oid,  pues,  su  vigoroso  acento, 
que  sale  del  augusto  Capitolio  de  Roma  y  se  es- 
tiende con  la  celeridad  del  relámpago  por  todos 
los  ámbitos  de  la  tierra. 

Trescientos  hombres  han  sido  en  esta  ocasión 
los  representan  les  de  las  ideas  y  de  los  sentimien- 
tos de  doscientos  millones  de  individuos;  y  ante 
su  autorizada  palabra  debéis  inclinar  con  respeto 
vuestra  frente:  y  si  no  ha  convencido  vuestra  re- 
belde inteligencia,  guardad  sileucio  al  menos, 
para  que  no  se  os  llame  insensatos  ó  temerarios. 


Optad  en  buen  hora  por  las  inspiraciones  del 
criterio  privado,  frecuentemente  tan  engañoso,  si 
tal  es  vuestra  ceguedad;  pero  no  oséis  combatir 
doctrinas  que,  además  de  su  divino  carácter,  tie- 
nen en  su  apoyo  la  sanción  de  la  historia,  de  la 
filosofía  y  de  la  moral,  y  el  sentimiento  de  to- 
das las  naciones  civilizadas,  que  han  celebrado  el 
regreso  de  sus  ilustres  representantes  con  pahuas 
y  laureles  y  con  himnos  de  júbilo.  Sin  la  ley  de 
las  mayorías,  la  verdad  séria  siempre  la  misma, 
pues  no  depende  del  inconstante  juicio  de  los 
hombres;  pero  cuando  una  y  otro  se  hallan  de 
acuerdo,  esta  ley  es,  como  decía  el  elocuente  ora- 
dor romano,  un  oráculo  de  la  naturaleza. 
"  En  ningún  terreno  pueden,  por  lo  tanto,  los 
enemigos  de  la  Iglesia,  defender  sus  pretensio- 
nes ni  sostener  sus  doctrinas,  tan  absurdas  en  la 
esfera  filosófica  como  en  la  social  y  en  la  religio- 
sa: y  si  subsisten  en  su  temerario  empeño,  su- 
fran la  censura  que  su  ceguedad  y  su  inconse- 
cuencia merecen. 

Los  que  asi  se  estravian  en  sus  raciocinios 
sobre  asuntos  tan  graves  para  los  pueblos  y  para 
la  humanidad  en  general,  negando  los  hechos, 
las  verdades  y  los  principios,  son  filósofos  deli- 
rantes, que  no  merecen  ser  oidos  en  una  discu- 
sión séria. 

F.  Pareja  de  Alarcon. 


SECCION  RELIGIOSA. 

SAN  VICENTE  DE  PAUL. 

I.  .. 

Entrelos  medios  poi  los  cuales  muestra  Dios  á  los  hom- 
bres su  infinito  poder,  la  escelencia  de  la  religión  que  nos 
ha  dado,  y  la  grandeza  de  que  es  capaz  la  humanidad  cuan- 
do sigue  las  inspiraciones  divinas,  figura  muy  principal- 
mente el  prodigioso  número  de  sanios  que  en  todas  las  eda- 
des ha  suscitado,  levantándolos  cual  esplendentes  faros  para 
que  su  luz  nos  encamine  felizmente  al  puerto  de  la  salva- 
ción á  través  de  las  borrascas  de  la  vida.  Grande  es  sin  du- 
da el  beneficio  que  en  esto  debemos  á  la  Providencia:  por- 
que si  comparando  nuestra  pequeflez  con  su  grandeza  nos 
sentimos  débilci  para  caminar  por  la  senda  de  la  perfec- 
ción; si  la  imitación  de  Jesucristo,  nuestro  modelo,  se  nos 
representa  imposible  al  recordar  que  era  Dios,  el  ejemplo 
vivo  de  los  que  nos  han  precedido  en  esta  gloriosa  carrera, 
formados  del  mismo  barro  que  nosotros,  y  sujetos  á  las  mis  • 
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mas  debilidades  y  miserias,  nos  infunde  esperanza  y  aliento. 

Si  ciertamente:  el  alma  se  eleva,  la  fése  robustece  y 
el  valor  se  anima  al  volver  los  ojos  atrás  y  recordar  en  la 
serie  de  los  siglos  desde  los  tiempos  de  Jesucristo,  á  un  San 
Juan  Bautista,  á  un  San  Pablo,  á  un  San  Juan  Evangelis- 
ta, á  una  Santa  Magdalena,  á  un  San  Aguslin,  á  un  Santo 
Tomás  de  Aquino,  á  un  San  Francisco  Javier,  á  una  Santa 
Teresa,  á  un  San  Ignacio  de  Loyola,  á  un  San  Vicente  de 
Paul  y  á  tantos  otros  que,  viviendo  en  el  mundo,  rodeados 
de  grandes  elementos  de  seducción  y  quizás  dominados  por 
ellos  mismos,  como  la  Magdalena  y  San  Agustín,  tuvieron, 
sin  embargo,  fuerza  bastante  para  romper  todas  las  ligadu- 
ras que  les  ataban  á  la  tierra  y  levantarse  hasta  el  cielo, 
asombrando  á  lodos,  ya  con  una  sabiduría  portentosa,  ya 
con  un  valor  sobrehumano,  ya  con  inspiraciones  celestiales, 
ya  con  sublimes  trasportes  de  amor  divino. 

Bella  es  ciertamente  la  humanidad  mirada  á  través  de 
este  prisma.  El  hombre  siente  al  verla  toda  la  dignidad  de 
qse  es  capaz  su  ser,  descubre  en  estas  grandezas  las  que  le 
están  reservadas  en  la  vida  venidera,  y  comprende  sus  altos 
destinos,  viéndolos  asi  prácticamente  realizados  en  algunos 
desús  individuos. 

Pero  si  admirable  es  la  Providencia  por  haber  provisto 
con  estosauxilios  i  nuestro  sosten  en  el  mundo,  no  lo  es  me- 
nos por  haber  suscitado  á  cada  uno  de  estos  santos  en  la 
época  en  que  su  ministerio  había  de  ser  mas  necesario. 

Sin  ocuparnos  ahora  bajo  este  aspecto  de  los  muchos 
•roe  hemos  nombrado,  porque  semejanto  tarea  nos  llevaría 
lejos  de  nuestro  propósito,  observaremos  cuan  providen- 
cial es  la  aparición  en  el  mundo  del  Santo  de  la  caridad,  en 
1»  ¿poca  en  que  losacontocimientosjhumanos  iban  marchando 
i  hacer  necesario  su  ejercicio:  y  cuanto  mas  providencial  es 
aun  que  estas  obras  de  caridad,  fundadas  y  establecidas  hace 
cerca  de  doscientos  arios,  hayan  tomado  su  desarrollo  en 
ios  presentes  días  en  que  el  mundo  ha  menester  mas  que 
tranca  de  estosauxilios,  porque  sembradas  por  todas  partes> 
i  favor  de  los  medios  que  ha  descubierto  la  civilización  mo- 
derna, las  semillas  del  error,  de  la  preocupación,  de  la  in- 
credulidad y  de  las  prevenciones  y  odios  recíprocos  entre 
ias  clases  déla  sociedad,  no  hay  otro  medio  mas  eficaz  para 
conjurar  el  mal  que  el  de  llevar  su  remedio  al  seno  de  cada 
Familia  por  medio  de  la  caridad  cristiana,  tan  ingeniosa- 
mente desenvuelta  en  las  instituciones  de  San  Vicente 
¿e  Paul. 

No  hay  duda,  pues,  que  San  Vicente  de  Paul  junta  á  su 
indisputable  grandeza  como  santo,  su  importancia  para  el 
aiglo  y  la  época  en  que  vivimos:  y  nosotros,  que  la  apre- 
ciamos en  lo  que  vale  y  que  profesamos  á  este  gran  santo 
simpatías  especiales,  no  podíamos  pasar  por  alto  la  coinci- 
dencia feliz  de  publicarse  el  presente  numero  el  dia  en  que 
la  Iglesia  celebra  su  fiesta. 

Vamos,  pues,  á  dar  aquí  unos  ligerísimos  apuntes  de  su 
vida  y  de  sus  roas  notables  virtudes:  apuntes  en  que  no  ha 
<ie  buscar  el  lector  una  biografía,  sino  algunas  noticias,  que 
recogidas  acá  y  allá  de  un  precioso  libro  recientemente  es- 
crito en  obsequio  del  santo  (I),  pueden  servir  para  que  se 
conozca  algo  de  lo  que  fué  y  de  lo  que  hizo  en  el  mundo. 

(I )  «leailadoo  de  Sao  Vleettla  do  Paul.»  per  «1 P.  DolapOTle:  tra. 
¿ueid»  y  publicada  por  la  aociedad  de  San  Vicenta  de  Paul:  un  tomo 
•n  <«.*  de  m  págmtt  a  4  ra.  eo  rúnica  y  a.  en  paala.  Bo  vendo  en  tai 
librerías  de  Aguado  y  OUmendi. 


Siguiendo  al  citado  libro,  haremos  ante  todo  en  breves 
palabras  la  historia  de  su  vida. 

II. 

Nacido  en  1576  en  la  aldea  de  Porcy,  situada  en  las  Lan  • 
das,  comenzd  Vicente  de  Paul  sus  estudios  hácia  el  ario  1588 
con  los  PP.  franciscos  de  Dax,  y  fué  promovido  al  sacerdo- 
cio en  160o.  Aqui  dan  principio  sesenta  años  de  un  sacerdo- 
cio completamente  apostólico.  Fué  nombrado  cura  párroco 
de  Tílh;  pero  renunció  el  curato  por  evitar  un  litigio  con  un 
competidor,  y  formó  una  pequeña  casa-pension  en  Tolosa, 
donde  se  recibió  de  bachiller  en  teología,  después  de  otros 
cuatro  años  de  esludios  en  esta  facultad.  Poco  después,  via- 
jando de  Marsella  á  Narbona  en  julio  de  1605,  cayó  en  po- 
der de  los  piratas  tunecinos,  convirtió  á  un  renegado,  que 
fué  su  tercer  amo,  volvió  con  él  á  Francia  después  de  un  año 
de  esclavitud,  y  fué  á  Roma,  donde  permaneció  hasta  fin  de 
1608,  «enterneciéndose  hasta  derramar  lágrimas  al  verse  en 
aquella  ciudad,  señora  del  orbe  cristiano,  y  residencia  del 
gefe  de  la  Iglesia  militante.»  Volvió  á  Francia  con  un  raen- 
sage  secreto  del  cardenal  de  Ossati  para  Enrique  IV;  y  des- 
pués de  algunos  meses  de  permanencia  en  París  se  retiró 
al  Oratorio,  dirigido  entonces  por  el  P.  Berulle;  pero  sin 
unirse á su  comunidad.  En  1610  ó  1611,  huyendo  délas 
elevadas  posiciones  que  empezaba  la  córte  á  proponerle,  se 
apresuró  á  aceptar  el  modesto  curato  de  la  aldea  de  Clichy, 
donde  empezó  á  desplegar  su  celo  con  un  éxito  ioaudito,  á 
tal  punto  quo  un  predicador  de  su  tiempo  decia  sin  grande 
exageración:  Ir  á predicar  ahora  d  CUchy,  es  cono  llevar 
le  luz  al  sol. 

En  1613  Mr.  de  Berulle  decidió  á  Vicente  á  que  acepta- 
se el  cargo  de  preceptor  de  los  hijos  de  Mr.  Gondi,  general 
de  las  galeras;  y  esto  sirvió  para  que  el  santo  sacerdote 
inaugurase  el  ministerio  de  las  misiones,  ejercitándolo  con 
los  numerosos  vasallos  de  este  gran  señor.  Cuatro  años  des- 
pués salió  de  esta  ca-sa  para  servir  el  curato  de  Chatillon, 
en  Borgofia;  allí  convirtió  muchos  hereges,  é  instituyó  la 
cofradía  de  la  Caridad  para  los  pobres  enfermos.  Su  per- 
manencia en  el  curato  fué  corta;  volvió  de  nuevo  á  la  casa 
de  Gondi;  reanudó  con  ardor  sus  misiones  en  el  campo;  em- 
pezó á  ocuparse  do  los  galeotes,  y  recibió  de  San  Francisco 
do  Sales  el  cargo  de  director  de  las  religiosas  de  la  Visita- 
ción en  París.  En  1624,  y  de  edad  de  cuarenta  y  ocho  años, 
planteó,  en  el  colegio  de  Bons-Enfans,  los  cimientos  de  la 
congregación  de  la  Misión,  que  fué  aprobada  por  el  arzo- 
bispo de  París  en  1626,  y  por  Luis  XIII  en  1627.  Seis  años 
después,  el  8  de  enero  de  1632,  la  congregación  estaba  ya 
establecida  en  San  Lázaro:  y  al  año  siguiente,  1633,  institu- 
yó la  compañía  de  las  Hijas  de  la  Caridad. 

Desde  este  momento  el  Santo,  admirablemente  secun- 
dado por  los  sacerdotes  de  la  Misión,  las  Hijas  de  la  Gan- 
did y  las  señoras  también  denominadas  de  Caridad,  di- 
rigía y  llevaba  de  frente  una  multitud  de  obras,  como  los 
retiros  de  San  Lázaro,  las  misiones  en  el  interior  y  en  el  es- 
tertor, en  Irlanda,  en  las  Hébridas,  en  Polonia,  en  Italia  y 
hasta  en  Madagascar;  y  los  socorros  á  ciudades  y  provincias 
enteras  asoladas  por  guerras  civiles  ó  estertores,  empezan- 
do en  París  y  acabando  por  la  Lorena,  la  Champaña  y  la 
Picardía.  Fundó  asimismo  el  hospital  de  espósitos,  el  de 
Jesús  para  los  ancianos,  y  el  general.  Luchó  con  una  pro- 
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dencia  consumada  y  con  una  energía  incansable,  contra  el 
jansenismo,  contribuyendo  poderosamente  á  arrancarle 
la  máscara.  Envío*  sacerdotes  á  Berbería  para  consolar  y 
exhortar  á  los  cristianos  cautivos.  Al  mismo  tiempo,  como 
miembro  director  del  Consejo  eclesiástico,  proveía  á  todas 
las  necesidades  de  la  iglesia  de  Francia.  Y  no  rehuyendo 
además  su  concurso  á  ninguna  obra  de  celo  para  que  era 
llamado,  presld  importantes  servicios  á  la  mayor  parte  de 
las  congregaciones  religiosas  de  Francia,  y  fundó  las  Hijas 
de  la  Providencia  y  las  de  la  Cruz. 

A  la  vez  con  todo  esto  impulsaba  y  dirigía  el  desarrollo 
y  progreso  de  su  propia  congregación,  rigiéndola  con  una 
solicitud  enteramente  paternal;  establecía  seminarios,  y  en 
unión  de  Mr.  Olier  daba  nueva  vida  al  clero  francés  por  la 
triple  influencia  de  los  retiros,  los  seminarios  y  las  misiones. 
Y  es  de  advertir  qu;  todo  esto  no  le  impedía  predicar  mu- 
chas otras  misiones  en  los  campos  y  en  las  aldeas  mas  po- 
bres, cuidar  por  sí  mismo  de  una  infinita  multitud  de  nece- 
sitados, dar  consejos  á  lodo  el  que  se  los  pedia,  y  consagrar 
diariamente  largas  horas  á  ejercicios  piadosos,  ejercitándose 
en  esto  sin  interrupción  y  sin  descanso  hasta  la  edad  de 
ochenta  y  cuatro  años. 

He  aquí  como  comprendió  San  Vicente  de  Paul  el 
uso  de  ese  gran  don  de  Dios  que  se  llama  la  vida.  He  aquí 
lo  que  fué  capaz  de  hacer,  desde  el  dia  de  su  nacimiento 
basta  el  de  su  muerte,  el  hijo  de  un  pobre  labriego,  con  el 
auxilio  de  la  gracia  que  á  todos  se  ofrece,  y  que  está  siem- 
pre dispuesta  á  venir  en  ayuda  de  la  buena  voluntad. 


III. 


Las  virtudes  en  que  sobresalid  durante  esta  larga  vida 
fueron  tantas,  que  al  querer  dar  de  ellas  alguna  idea  den- 
tro de  los  reducidos  límites  de  un  artículo,  toda  nuestra  di- 
ficultad consiste  en  la  elección.  La  fé,  la  caridad,  la  humil- 
dad, la  pureza,  la  dalzura,  ta  cordialidad,  la  sencillez,  la 
prudencia,  el  celo,  el  desprendimiento,  el  amor  á  los  po- 
bres, la  paciencia,  la  mortificación,  el  sufrimiento  en  los 
trabajo*;  de  lodo  esto  nos  ofrece  elocuentes  y  admirables 
ejemplos  su  historia,  no  menos  que  de  su  vida  interior,  que 
no  descuidó  el  Santo  por  atender  á  sus  obra?  y  á  sus  prácti- 
cas estertores.  De  estos  ejemplos,  que  son  á  cual  mas  bellos, 
vamos  á  tomar  los  que  nos  salen  al  encuentro  al  recorrer 
las  páginas  de  su  Imitación,  antes  citada,  y  dejaremos  á 
nuestros  lectores  que  completen  sus  noticias  adquiriendo  es- 
te interesante  libro. 

Empezaremos  por  citar  algunos  rasgos  de  su  humildad 
y  su  paciencia.  He  aquí  lo  queá  proposito  de  la  primera  de 
estas  virtudes  del  Santo  nos  ha  dejado  escrito  un  canónigo 
de  Dax,  Mr.  de  Saint-Martín.  «No  puedo  pasar  en  silencio, 
decía,  un  acto  de  virtud  del  señor  Vicente,  de  que  fui  tes- 
tigo, y  ocurrid  con  motivo  de  la  llegada  de  un  sobrino  su- 
yo á  la  casa  de  San  Muro.  Habiendo  encargado  á  uno  de 
los  de  la  casa  que  bajase  á  la  calle,  donde  se  hallaba  éste, 
vestido  al  uso  de  ias  Landas,  y  lo  acompañase  á  su  cuarto, 
este  buen  siervo  de  Dios  tuvo  en  seguida  un  movimiento  cs- 
traordinario  de  alteración  por  lo  que  había  dispuesto,  y  ba- 
jando de  su  cuarto,  fué  él  mismo  á  la  calle,  abrazó  á  su  so- 
brino, lo  tomó  de  la  mano,  lo  introdujo  en  el  palio,  y  ha- 
ciendo bajar  á  lodos  los  señores  de  la  compañía,  les  dijo  que 
era  el  hombre  mas  honrado  de  su  familia,  y  lo  presentó  á 


lodos.»— Otro  tanto  hizo  con  cuantas  personas  distinguidas 
venían  á  verlo;  y  no  comento  con  esto,  en  los  primeros 
ejercicios  espirituales  que  dió  se  acusó  públicamente  y  en 
plena  reunión  de  haber  sentido  alguna  vergüenza  en  el  mo- 
mento de  la  llegada  de  su  sobrino,  y  haberlo  querido  hacer 
subir  secretamente  á  su  cuarto,  porque  era  un  aldeano  y 
estaba  mal  vestido. 

Era  costumbre  suya  recordar  frecuentemente  la  oscuri- 
dad do  su  origen;  no, como  lo  hacen  algunos,  para  lisonjear- 
se de  deber  su  fortuna  á  sí  mismos,  sino  con  la  esperanza 
de  que  se  le  tratase  con  menos  consideración.  Un  dia,  que 
acompañaba  hasta  la  puerta  de  San  Lázaro  á  algunu  perso- 
sonas  de  alto  nacimiento,  una  pobre  muger,  creyendo  que 
con  esto  le  movería  mas  á  darle  limosna,  le  dijo  que  había 
servido  ásu  señora  madre.— «Buena  muger,  le  respondió  el 
Santo,  sin  duda  me  lomáis  por  otro:  mi  madre  nunca  tuvo 
criadas,  sino  que  sirvió  ella  misma,  porque  era  muger,  como 
yo  soy  hijo,  de  un  aldeano.  » 

Era  cosa  de  maravillarse,  no  menos  que  de  edificarse, 
ver  con  que  inalterable  igualdad  de  alma  sobrellevaba  San 
Vicente  de  Paul  los  defectos  del  prójimo.  He  aquí  el  testi- 
monio que  nos  da  de  ello  un  miembro  de  su  compañía, 
que  padecía  mucho  de  escrúpulos,  y  lo  importunó  á  cada 
paso  con  sus  inquietudes.  «El  señortViccnte,, decía,  ha  teni- 
do siempre  mucha  paciencia  conmigo,  y  me  ha  tratado  con 
una  gran  dulzura.  Yo  lo  interrumpía  á  cada  momento,  aun 
cuaudo  ¡ba  á  decir  Misa  ó  rezar  el  OGcio  divino.  Luego  que 
me  contestaba,  me  retiraba;  pero  volvía  inmediatamente 
á  hablarle,  haciendo  esto  muchas  veces  seguidas;  y  aunque 
duró  mucho  tiempo,  nunca  noté  que  me  dijese  palabras 
desagradables;  al  contrarío,  me  respondía  siempre  con  la 
mayor  dulzura,  sin  tratarme  nunca  con  aspereza,  lo  que 
pudo  hacer  con  justicia  en  vista  de  mis  continuas  impor- 
tunidades. A  cualquiera  hora  que  fuese  á  buscarlo,  aunque 
fuera  muy  larde  y  adelantada  la  noche,  ó  estando  en  com- 
pañía de  otros  tratando  de  negocios,  siempre  me  recibía 
con  la  misma  bondad,  me  oía  y  me  respondía  con  ana  cari- 
dad que  no  puedo  esplicar.» 

Otro  nos  reúerc  que  había  ejercitado  bien  la  caridad 
del  Santo,  obligándole  á  repetir  muchas  veces  una  misma 
cosa.  «Este  caritativo  Padre,  dice,  lo  hacia  dio  mostrar  el 
mas  leve  disgusto,  repitiendo  y  esplicando  la  cosa  cuantas 
veces  yo  lo  deseaba.»  Un  dia  necesitó  repetir  hasta  cinco 
veces  una  órden  suya  para  que  la  comprendiese  bien  la 
persona  á  quien  se  la  daba.  Sin  embargo,  su  semblante 
estaba  risueño,  y  parecía  que  hablaba  con  la  misma  com- 
placencia la  quinta  vez  que  la  primera. 

Pcqueñeces.  so  dirá  acaso:  lo  son  sin  duda,  pero  en 
estos  casos  es  cuando  se  ve  claramente  la  dulzura  invenci- 
ble de  los  santos.  Son  sacrilicios  pequeños,  si  se  les  consi- 
dera con  relación  á  su  objeto:  pero  decidámonos  nosotros  á 
hacerlos,  y  pronto  se  nos  verá  progresar  de  un  modo  tan 
rápido  como  asombroso  en  el  camino  de  la  virtud. 


IV. 


San  Vicente  de  Paul  no  creyó  que  los  inmensos  trabajos 
de  la  caridad  le  dispensaran  de  la  mortificación  y  del  sufri- 
miento, voluntario  virtudes  que  supo  elevar,  como  todaslas 
demás,  á  un  grado  heróico. 

Cuando  iba  y  venia,  aunque  fuese  por  ei  campo,  se  pri- 


Digitized  by  Google 


EL  CRISTIANISMO. 


351 


vaha  de  ver  los  objetos  agradables  que  encontraba  á  su 
paso,  y  desviaba  la  vista  de  ellos  diciendo:  \Dios  tea  bendi- 
to'. Nunca  so  le  vid  coger  ni  oler  una  flor.  No  hablaba  sino 
para  el  bien  del  prójimo;  y  no  oía,  en  cuanto  le  era  posible, 
ninguna  palabra  ociosa.  Comía  tan  poco,  que  algunas  no- 
ches tenia  grandes  desmayos;  y  era  tan  poco  cuidadoso  eo 
la  elección  de  los  alimentos,  que  un  día  le  puso  un  her- 
mano por  equivocación  huevos  crudos,  y  se  los  comió  sin 
hacer  observación  alguna.  Pasó  mucho  tiempo  sin  tomar 
nada  por  las  maüanas,  aunque  se  levantaba  á  las  cuatro;  y 
todo  lo  que  se  pudo  lograr  de  él  ya  en  su  estrema  anciani- 
dad, fué  que  tomase  un  caldo,  no  de  carne,  sino  de  yerbas 
amargas,  con  un  poco  de  cebada. 

Inútil  nos  parece  decir  que  observaba  con  un  rigor  es* 
tremado  los  ayunos  de  Cuaresma,  contentándose  con  pes- 
cado salado  en  la  comida  y  un  poco  de  pan  con  una  fruta 
por  colación.  Pero  á  todo  esto  añadía  aun  otras  grandes 
austeridades  voluntarias:  sus  vigilias  eran  largas  y  conti- 
nuas; dormía  algunas  horas  sobre  paja,  y  nunca  se  pudo  lo- 
grar que  se  acostase  en  colchón,  á  pesar  de  sus  enferme- 
dades: lejos  de  eso,  cinco  años  antes  de  morir  hizo  quitar 
las  sábanas  de  su  pobre  lecho.  El  hermano  que  le  asistió 
durante  su  última  enfermedad  encontró  en  su  cama  bra- 
zaletes y  cinturones  con  puntas  de  cobre,  y  un  cilicio  que 
se  conserva  aun,  dice  Collet,  y  que  solo  el  verlo  hace  tem- 
blar á  los  mas  dados  á  la  mortificación.  Todas  las  mañanas 
lomaba  la  disciplina,  y  en  ciertas  ocasiones  redoblaba  es- 
tos sanios  rigores.  Una  vez  entre  otras,  noticioso  de  que 
había  ocurrido  cierto  desórden  en  una  casa  de  su  compa- 
ñía, estuvo  tomando  dos  veces  cada  noche  la  disciplina  por 
espacid  de  ocho  dias,  temiendo  que  sus  pecados  hubiesen 
sido  la  causa  de  aquel  desórden,  que  reprimió  después  de 
una  manera  completamente  satisfactoria. 

San  Vicente  no  sabia  lo  que  era  buscar  alivio  á  sus  ma- 
les. En  Unto  que  sus  fuerzas  no  hacían  traición  por  com- 
pleto á  su  valor  beróico,  se  levantaba  á  la  hora  acostumbra- 
da, las  cuatro  de  la  mañana,  y  se  dedicaba  á  lodos  sus  ejer- 
cicios de  piedad  y  á  todos  los  negocios  que  ocurrían.  No  con- 
sintió tener  fuego  en  su  habitación  sino  tres  ó  cuatro  años 
antes  de  su  muerte,  eo  que  sus  enfermedades  le  obligaron 
á  ello.  Fué  preciso  hacerle  una  especio  de  violencia,  y  en- 
carecerle la  imperiosa  necesidad  en  que  estaba  de  no  aban- 
donar sus  buenas  obras,  para  que  usase  en  París  una  carro- 
za, que  se  consideraba  entonces  como  reservado  á  los  per- 
sonajes de  alta  posición,  y  á  la  que  él  llamaba  su  ignomi- 
nia» Los  remedios  que  empleaba  no  eran  los  mas  cómodos, 
pero  sí  los  mas  sencillos.  Asi  es  que  para  combatir  su  fie- 
rro tU,  ó  sea  la  calentura  que  habitoalmente  padecía,  aun 
en  el  rigor  del  verano  se  tapaba  con  tres  mantas,  ponía  á 
su  lado  dos  enormes  jarros  de  eslaño  llenos  de  aguí  hirvien- 
do, y  después  de  pasar  la  noche  en  medio  de  semejantes 
calores,  se  levantaba,  se  enjugaba  el  sudor,  y  se  entregaba 
1  su  oración.  Como  estos  grandes  calores,  juntos  con  la 
falta  de  sueño,  que  no  reparaba  con  ningún  descanso  vo- 
luntario durante  el  día,  lo  debilitabao  tanto,  á  veces  se  dor- 
mía delante  de  los  que  estaban  habiéndole.  Entonces  tenia 
buen  cuidado  de  atribuir  estos  accidentes,  no  á  su  mortifi- 
cación, sino  á  tu  miseria,  como  él  decía. 

Nunca  se  quejó  ni  aun  en  medio  de  los  mas  fuertes  do- 
lores: solo  se  le  oía  repetir:  Oh  Salvador  mió,  mi  buen  Sal' 
vador;  fijando  los  ojos  eo  un  pequeño  Crucifijo  de  madera 


que  había  hecho  colocar  frente á  su  silla.  «A  pesar  de  lodo, 
dice  un  individuo  que  era  testigo  desu  paciencia,  continua- 
ba viendo  y  recibiendo  á  toda  ciase  de  personas  de  dentro  y 
de  fuera,  y  dirigía  los  negocios  de  su  casa  y  de  toda  su  con- 
gregación, respondiendo  á  cuantos  venían  á  verlo  con  la 
misma  gracia  y  serenidad  de  espíritu  que  sí  no  sintiese  mal 
alguno:  esta  dulzura  y  esta  afabilidad  se  mostraaon  siempre 
en  su  semblante  hasta  la  muerte.* 

V. 

Una  de  las  obras  espirituales  á  que  San  Vicente  de  Paul 
dió  mas  importancia  y  contribuyó  mas  á  propagar,  fué  la  de 
los  Retiros  espirituales ,  obra  cuya  inspiración  se  debe  a" 
nuestro  grsn  San  Ignacio  de  Loyola.  San  Vicente  Paul  ha- 
llaba en  medios  de  sus  inmensos  trabajos  espacio  para  hacer 
cada  año  su  retiro,  olvidando  entonces  al  mundo  entero  pa- 
ra no  pensar  sino  en  Dios  y  en  su  propia  santificación.  Pero 
no  se  limitaba  á  esto.  Abría  las  puertas  de  San  Lázaro  i  to- 
dos los  hombres  que  querían  hacer  los  ejercicios  del  retiro 
bajo  su  dirección  y  la  de  los  señores  sacerdotes  sus  colabo- 
radores. Desde  el  año  1635  hasta  la  muerte  de  San  Vicente, 
ocurrida  veinte  y  cinco  años  después,  se  recibieron  en  San 
Lázaro  mas  de  veinte  mil  ejercitantes.  Esto  causaba  enormes 
gastos  á  la  casa;  pero  cuando  se  presentaba  á  la  vez  un  con- 
siderable numero  de  hombres  y  alguno  de  los  miembros  de 
la  congregación  le  hacía  presentes  sus  temores,  el  santo  res- 
pondía tranquilamente:  «Hermano  mío,  es  que  quieren  sal- 
varse.* Si  era  difícil  alojarlos,  decia:  «Dadles  mi  cuarto 
cuando  los  demás  estén  llenos.»  Si  se  le  hacia  observar  que 
muchos  de  ellos  no  sacaban  el  fruto  que  debían  de  estos 
santos  ejercicios,  «no  es  poco,  respondía,  sí  se  aprovecha  de 
ellos  una  parte.»  Si  se  le  añadía  que  muchos  venían  mas 
bien  para  recibir  el  alimento  del  cuerpo  que  el  del  alma: 
«Bien,  decia,  siempre  es  una  limosna  que  se  hace  á  Dios.» 
—Y  añadía  ademas:  «Sí  hubiéramos  de  durar  treinta  años,  y 
recibiendo  á  los  que  vienen  á  hacer  ejercicios  no  durásemos 
mas  que  quince,  no  por  eso  deberíamos  dejar  de  recibirlos. 
No  hay  duda  que  el  gasto  es  grande,  pero  no  puedo  estar 
mejor  empleado.» 

«....Nuestra  casa,  decia  también  á  este  propósito,  servia 
en  otro  tiempo  de  retiro  á  los  leprosos:  se  les  recibía  en  ella 
y  ni  uno  solo  sanaba;  ahora  sirve  para  recibir  á  los  peca- 
dores, que  son  enfermos  cubiertos  de  lepra  espiritual,  pero 
que  se  curan  por  la  gracia  de  Dios:  digámoslo  mejor;  son 
muertos  que  resucitan.  (Qué  felicidad  el  que  la  casa  de  San 
Lázaro  sea  un  lugar  de  resurrección!  ¿Quién  no  se  regocija- 
rá de  un  bien  tan  grande?» 

La  antecedente  reseña  de  la  vida  y  hechos  notables  de 
San  Vicente  de  Paul,  es.  aunque  larga  para  la  Indole  de  los 
presentes  trabajos,  harto  breve  6  incompleta  con  relación  i 
su  objeto;  pero  ya  hemos  indicado  á  nuestros  lectores  don- 
de pueden  adquirir  mas  eslensas  noticias  sobre  el  asunto. 
Por  lo  que  á  nosotros  toca,  no  siéndonos  fácil  hacer  mas, 
uos  contentamos  con  tributar  al  gran  san  lo  de  la  caridad  es- 
te corto  testimonio  de  nuestra  veneración  y  afecto. 

J.  M.  Amovía.. 
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SECCION  HISTORICA. 


LOS  CABALLEROS  DE  SAN  JUAN  DE  JERUSALEN. 

Resella  histórica  de  la  orden  desde  in  eonitHoeioa  como  tal  batu 
tu  wpulsíon  del  territorio  de  Jerosaleo. 

VI  11(1). 

Después  de  los  desastres  y  calamidades  que  en  el  núme- 
ro anterior  dejamos  reseñadas,  nuevas  desventuras  vinieron 
á  afligir  á  la  órden  con  motivo  de  haber  subido  al  trono  de 
Egipto  el  musulmán  Bendocdar,  cuarto  de  los  Mamelucos 
que  ocupaban  esta  dignidad,  y  el  mismo  que  habia  derro- 
tado al  príncipe  Roberto  en  la  jornada  de  la  Masura,  de  que 
también  allí  dimos  cuenta.  Bendocdar  señalo"  su  adveni- 
miento al  trono  por  la  guerra  cruel  y  sangrienta  que  hizo  á 
los  cristianos,  y  especialmente  á  los  caballeros  de  las  órde- 
nes militares.  Con  este  objeto  puso  sitio  en  1265  al  castillo 
de  Asur,  uno  de  los  puntos  mejor  forlilicados  de  Palestina. 
Esta  fortaleza,  además  de  su  guarnición,  contaba  para  su  de- 
fensa con  noventa  caballeros  de  San  Juan;  pero  no  era  po- 
sible re* islir  con  tan  escasas  fuerzas  al  inmenso  número  de 
sus  enemigos;  y  asi,  después  de  perecer  gloriosamente  lodos 
sus  defensores,  el  sutlnn  tomd  la  plaza,  encontrando  solo  ca- 
dáveres dentro  de  ella. 

Otro  tanto  sucedid  el  año  inmediato  á  los  caballeros  del 
Temple  eu  su  fortaleza  de  Lefcl.  Rendidos  á  virtud  de  capi- 
tulación, y  bajo  la  seguridad  de  ser  escollados  hasta  la 
plaza  mas  cercana  que  perteneciese  á  los  cristianos,  no  bien 
los  tuvo  el  sultán  en  su  poder,  cuando  les  ¡mimó*  que  sedis- 
pusiesen  a*  morir  d  á  abjurar  de  su  religión,  dándoles  el  es- 
pacio de  una  noche  para  pensarlo.  El  maestre  empled  pro- 
vechosamente esto  corlo  tiempo  en  exhortar  A  sus  herma- 
nos para  que  prefiriesen  la  corona  del  martirio  i  una  vida 
deshonrada  por  la  apostasfa;  y  aquellos  caballeros,  en  nú- 
mero do  seiscientos,  perecieron  al  siguiente  dia  víctimas  de 
los  mas  crueles  suplicios,  porque  Bendocdar  no  se  contenta- 
ba con  dar  muerte  i  los  vencidos,  sino  que  prolongaba  in- 
humanamente sus  agonías. 

El  sultán  dirigid  después  sus  ataques  contra  la  fortaleza 
do  Carac,  que  como  ante3  hemos  visto,  pe  «fenecía  á  la  ór- 
den  de  San  Juan.  Los  caballeros  resistieron  por  espacio  de 
dos  meses  los  ataques  del  príncipe  mahometano  con  el  mis- 
mo valor  que  lo  habían  hecho  en  Asur  sus  compañeros  de 
armas.  Propúsosetes  una  capitulación  honrosa;  pero  ellos, 
sin  querer  escucharla,  murieron  lodos  en  la  brecha  con  un 
valor  herdico,  que  recuerda,  si  no  sobrepuja,  las  mayores  ha- 
zañas de  tos  guerreros  de  la  antigüedad. 

Aunque  los  historiadores  dan  el  título  de  gran  maestre 
al  gefe  de  los  hospitalarios  desde  época  muy  anterior  ú  la 
que  nos  ocupa,  este  título  no  se  confirió  hasta  el  magisterio 
de  Hugo  de  Revel.  El  pontífice  Clemente  IV  fué,  según 
el  testimonio  del  abale  Vertot.  quien  invistió  con  él  á  los  su- 
periores de  la  drden.  como  resulta  de  una  bula  espedida  por 
el  mismo  pontífice  en  8  de  noviembre  de  1267;  y  él  fuélam- 

* 

(I)  Con  este  articulo  terminamos  el  periodo  histórico  que  nos 
habíamos  propuesto  reseñar  en  [a  serie  de  los  que  hemos  publicado; 
7  suspendemos  por  «hora  esta  materia  sin  perjuicio  de  conlinoarla 
mas  adelante  si  lo  creyésemos  oportuno. 


bien  quien  hablando  de  los  eminentes  servicios  de  la  drden. 
se  espresaba  en  otra  bula  en  el  afio  primero  de  so  pontifi- 
cado con  las  siguientes  palabras,  que  merecen  ser  conoci- 
das de  nuestros  lectores.  «Los  hermanos  del  hospital  de  San 
Juan,  dice,  son  como  los  Macéeos  del  Nuevo  Testamento. 
Eslos  generosos  caballeros,  renunciando  á  Jas  comodidades 
y  placeres  del  mundo,  abandonando  su  patria  >  sos  bienes, 
han  tomado  la  cruz  para  seguir  i  Jesucristo.  De  ellos  se  sir- 
ve lodos  los  días  el  Salvador  de  los  hombres  para  purificar 
su  Iglesia  de  las  abominaciones  de  loa  infieles;  y  ellos  son 
los  que  en  defensa  de  los  peregrinos  y  de  los  cristianos  es- 
ponen todos  los  días  su  vida  á  los  mayores  peligros,  para 
salvar  las  de  sus  hermanos.* 

La  alta  estimación  en  que  el  pontfflce  tenia  á  la  drden 
hospitalaria,  fué  sin  duda  el  motivo  de  dar  á  su  gefe  la  de- 
nominación de  gras  maestre.  Hiigo  de  Revel  la  llevó  con 
honra  largo  tiempo,  pues  no  murió  hasta  el  año  1278,  en 
que  le  sucedió  Nicolás  Lorgcb.cuvo  principal  empeño,  mien- 
tras logró  disfrutar  de  alguna  paz,  fué  el  de  hacer  desapare- 
cer las  antiguas  enemistades  que  dividían  i  los  caballeros  de 
las  órdenes  militares. 

Antes,  sin  embargo,  de  que  este  acontecimiento  tuviese 
lugar,  y  aun  en  vida  del  gran  maestre  Hugo  de  Revel,  ocur- 
rieron otros  sucesos  que  no  deben  pasar  aquí  desapercibidos . 
En  dicha  época  habia  subido  al  solio  pontificio  Gregorio  X, 
que  al  tiempo  de  su  nombramiento  se  encontraba  ejercien- 
do funciones  sacerdotales  en  la  Tierra  Santa,  y  podía  apre- 
ciar mejor  que  sus  predecesores  la  angustiosa  situación  á  que 
seveian  reducidos  los  cristianos  de  Oriente.  Asi  lo  mani- 
festó desde  el  momento  de  su  elevación  á  la  silla  de  San  Pe- 
dro, estableciendo  un  servicio  fijo  de  doce  galeras  armadas 
que  debían  costear  las  ciudades  de  Pisa,  Génova,  Marsella  y 
Verana,  y  tomando  en  préstamo  de  Felipe  el  Atrevido,  rey 
de  Francia,  hijo  y  sucesor  de  San  Luis,  veinte  y  cinco  mil 
marcos  de  plata,  á  cuyo  pago  hipotecó  lodos  los  bienes  de 
los  templarios.  Interin  con  estas  medidas  proveía  á  las  nece- 
sidades del  momento,  convocaba  un  concilio  genera!  en 
Lyon,  que  seVeunió  y  celebró  en  1274,  para  tratar  de  la 
predicación  de  una  nueva  cruzada:  i  él  asistieron  los  dos 
grandes  maestres,  ocupando,  según  dice  un  antiguo  manus- 
crito titulado  Ceremonial  de  cardenales,  que  se  conserva  ec 
la  biblioteca  del  Vaticano,  un  lugar  preferente  al  de  todos 
los  embajadores,  pares  de  Francia  y  otros  señores.  Por  re- 
sultado de  esta  asamblea  tomaron  la  cruz  Felipe  de  Francia. 
Rodtilfo  de  Alemania,  Miguel  Paleólogo,  emperador  de  Cons- 
tantinopla,  y  el  duque  de  Anjou,  hermano  de  San  Luis  y 
rey  de  las  Dos  Sieiltas.  Pero  no  consta  que  esta  determina- 
ción produjese  resultados  favorables,  ci  diese  motivo  á  otros 
hechos  dignos  de  ser  aquí  mencionados. 

Antes  de  partir  para  Italia  con  objeto  de  asistir  al  con- 
cilio de  Lyon,  los  dos  grandes  maestres  habían  concertado 
una  tregua  con  Bendocdar;  pero  muerto  éste  dorante  la  au- 
sencia de  ambos,  un  capitán  de  Melec-Sais,  su  sucesor,  ya 
fuese  por  órdenes  secretas  de  su  amo,  ya  de  voluntad  pro- 
pia, estendiósus  correrías  hasta  las  mismas  puertas  del  casti- 
llo de  Margal,  que  poseia  la  órden  hospitalaria.  Los  caballe- 
ros, al  ver  á  los  soldados  musulmanes  faltar  á  la  tregua  con- 
venida, salieron  de  su  fortaleza,  los  cargaron  con  denuedo 
y  los  pusieron  en  dispersión.  El  sultán,  viendo  herido  su 
amor  propio  por  esta  derrota,  envió  un  cuerpo  de  cinco 
mil  hombres  á  los  alrededores  de  la  plaza:  y  aunque  la  fuer- 
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xa  era  imponente  atendido  el  número  de  los  defensores 
del  castillo,  la  astucia  venció  á  la  superioridad  numérica, 
porque  los  caballeros,  armando  una  emboscada  á  los  infle- 
Ies,  los  atrajeron  á  ella  y  los  derrotaron  segunda  vez.  AI  re- 
cibir esta  nueva  afrenta,  el  sultán  jurd  vengarse  por  sí  mis- 
mo destruyendo  la  plaza,  y  por  desgracia  su  juramento  se 
cumplid;  no  siendo  su  triunfo  en  esta  ocasión  sino  el  pre- 
ludio de  mayores  calamidades,  que  muy  luego  habían  de 
sobrevenir  á  la  drden  hospitalaria. 

En  efecto;  el  sultán,  i  la  cabeza  de  un  formidable  ejer- 
cito, se  presentó  delante  del  castillo  de  Margal.  El  gran 
maestre,  que  había  previsto  este  suceso,  tenia  la  fortaleza  en 
buen  estado  de  defensa  y  guarnecida  con  numerosas  tro- 
pas. Helec-Sais  intentó  escalar  la  plaza  y  tomarla  por  asal- 
to; pero  sus  conatos  fueron  inútiles,  porque  en  todas  panes 
bailaba  una  resistencia  invencible:  los  caballeros  dejaban 
subir  á  sus  enemigos  para  precipitarlos  desde  mayor  altu- 
ra; y  derramando  sobre  ellos  piedras,  fuego  y  agua  hirvien- 
do, les  causaron  tal  destrozo  que  el  sultán  hubo  de  retirarse 
al  fio  con  gran  pérdida.  Fué  necesario  recurrir  á  las  vías 
ordinarias,  batiendo  los  muros  con  las  máquinas  que  en- 
tonces estaban  en  uso;  y  aun  así  los  caballeros  inutilizaban 
i  cada  paso  los  trabajos  de  sus  enemigos,  incendiando  las 
máquinas  ó  destruyendo  sus  obras  avanzadas,  de  manera 
que  el  sultán  se  hubiera  visto  obligado  á  levantar  el  sitio  á 
no  haber  ideado  una  trama  infernal,  cutos  efectos  no  fué 
dado  impedir  á  los  bizarros  defensores  de  la  fortaleza. 

Para  realizar  su  siniestro  propósito,  en  tanto  que  dis- 
traía la  atención  de  los  sitiados  con  ataques  y  escaramuzas, 
sus  tropas  trabajaban  noche  y  dia  en  abrir  una  gran  mina 
que  corrüa  por  debajo  de  la  fortaleza,  de  suerte  que  ésta  vi- 
no á  quedar  sin  cimiento,  descansando  tan  solo  sobre  grue- 
sos puntales  de  madera.  Una  vez  terminada  su  obra  intimd 
i  ios  caballeros  la  rendición  de  la  plaza;  y  como  estos  res- 
pondiesen á  los  emisarios  si  su  señor  les  enviaba  aquel  áten- 
lo mensage  en  sedal  de  despedida,  los  oficíales  les  hicieron 
conocer  la  situación  de  la  fortaleza,  instándoles  i  que  reco- 
nociesen ta  mina,  y  añadiéndoles  que  bastaba  dar  fuego  á  los 
puñales  que  sostenían  el  castillo,  para  que  lodos  quedasen 
sepultados  en  sus  ruinas.  El  gobernador,  atónito  al  oir  aque- 
lla relación,  comisionó  a  dos  caballeros  para  que  fuesen  á 
inspeccionar  la  mina,  y  coa  asombro  se  cercioraron  de  la 
verdad  de  cuanto  acababa  de  referírseles.  Fué  por  lo  tanto 
forzoso  entrar  en  transacciones  y  abandonar  la  plaza;  des- 
pees de  lo  eual  el  sultán  la  hizo  quemar,  para  quitarles  to- 
da esperanza  de  volver  á  poseerla. 

Dejamos  á  la  consideración  de  nuestros  lectores  e!  cal- 
cular cuan  amarga  pona  esperimentarian  ios  caballeros  al 
ver  presa  de  las  llamas  la  fortaleza  que  les  había  servido  de 
residencia  desde  la  toma  de  la  Ciudad  Santa,  y  por  coya 


Cuéntase  que  en  memoria  de  ella  los  caballeros  alemanes 
qoe  se  encontraron  en  la  defensa  de  la  plaza,  construyeron 
en  su  país  otra  con  arreglo  al  mismo  plano,  ú  que  pusieron 
por  nombre  Margatheim;  la  cual,  después  de  haber  per- 
tenecido á  la  drden  hospitalaria,  vino  á  poder  de  los  caba- 
lleros teutónicos. 

Destruida  la  fortaleza  de  Margal  se  apoderó  el  sultán  del 
castillo  de  Laodicea,  é  iba  i  entablar  el  sitio  de  Trípoli, 
la  muerte  vino  á  detenerle  en  la  carrera  do  sus 


triunfos.  Socedióle  Melec-Mesaor,  el  cual, 


car  una  nueva  cruzada  si  llevaba  adelante  sus  proyectos,  con- 
certó una  tregua  con  Enrique  II,  rey  de  Chipre,  que  se  había 
hecho  reconocer  como  rey  de  Jerusalen.  El  gran  maestre  de 
San  Juan,  dolorosa  mente  afectado  con  la  ruina  de  Margal,  se 
aproveche!  de  esta  tregua  para  venir  á  Europa  en  demanda 
de  nuevos  auxilios;  pero  nada  pudo  conseguir,  porque  el 
desgraciado  éxito  de  las  anteriores  cruzadas,  que  habian  se- 
pultado en  los  arenales  de  Palestina  y  al  pie  de  sus  plazas 
Laníos  ejércitos  cristianos  y  con  ellos  la  flor  de  la  nobleza  de 
Europa,  había  amortiguado  el  eotusiasmo  que  en  otro  tiem- 
po escilaban  estas  empresas.  Asi  es  que  solo  consiguió  re- 
unir algunas  tropas  recluladas  entre  gentes  de  mal  vivir, 
que  los  venecianos  trasportaron  en  sus  galeras.  Llegado  á 
Son  Juan  de  Acre  con  este  escaso  refuerzo,  y  afligido  su 
ánimo  con  el  triste  porvenir  que  esperaba  á  la  causa  de  los 
cristianos  en  Palestina,  murió  en  1289,  dejando  escritas  ma- 
chas disposiciones  útilísimas  para  el  gobierno  de  la  órden. 
Reemplazóle  en  su  cargo  Jcah  db  Vllubrs,  hijo  de  una  fa- 
milia noble  Francia. 

En  esta  época  la  dominación  cristiana  en  Palestina  esta- 
ba reducida  á  la  ciudad  de  San  Juan  de  Acre.  Este  era  el 
último  baluarte  de  su  defensa  y  allá  se  habian  ido  encerran- 
do sucesivamente  loa  chiprios,  los  venecianos,  los  genove- 
se*,  los  písanos,  los  florentinos,  los  ingleses  y  los  sicilianos, 
juntamente  con  los  caballeros  de  San  Juan,  los  templarios  y 
os  leu  iónicos,  i  medida  que  habian  ido  cayendo  en  poder 
de  los  ínfleles  los  puntos  que  antes  ocupaban.  Cada  eual  te- 
nia en  la  población  un  barrio,  aislado  de  los  demás  por  me- 
dio de  ciertas  separaciones  que  al  efecto  habian  practicado; 
y  obraba  con  absoluta  independencia.  El  clero  cristiano  ha- 
bitaba también  el  suyo,  no  ejerciendo  influencia  en  lo  gene- 
ral de  la  población,  toda  fraccionada  entre  sí.  Este  aisla- 
miento introdujo  al  poco  tiempo  una  desunión  manifiesta  y 
ostensible:  merced  i  ella,  la  corrupción  de  las  costumbres 
era  espantosa  y  loa  crímenes  se  cometían  á  mansalva,  por- 
que los  delincuentes  encontraban  asilo  seguro  en  los  barrios 
distintos  de  aquel  donde  habian  cometido  sus  delitos.  Para 
que  nada  faltase  á  este  conjunto,  donde  se  hallaban  reuni- 
dos todos  los  elementos  posibles  de  perversión,  acababan 
de  llegar  á  la  ciudad  las  tropas  recien  traídas  de  Europa, 
que,  como  acabamos  de  decir,  se  componían  en  su  mayor 
parte  de  vagos  y  criminales.  No  es,  pues,  de  estrafiar  que 
aquella  ciudad  desventurada  viese  venir  sobre  sí,  cual  nueva 
Sodoma,  el  fuego  que  para  purificarla  de  sus  abominacio- 
nes habla  de  convertirla  en  escombros  y  ruinas. 

Tal  vez  este  acontecimiento,  que  ya  se  preveía  en  los 
tiempos  á  que  nos  referimos,  se  hubiera  retardado  sin  las 
provocaciones  que  los  ínfleles  sufrieron  de  parte  de  la  in- 
disciplinada guarnición  de  San  Juan  de  Acre;  pero  habién- 
dose ésta  permitido  algunas  incursiones  en  el  campo  ene- 
migo y  negádose  á  dar  satisfacción  de  sus  agravios,  el  sol- 
dan,  que  conocía  el  estado  de  la  ciudad  y  su  imposibilidad 
de  defenderse  largo  tiempo,  resolvió  enviar  contra  ella  un 
numeroso  ejército.  La  muerte  le  sorprendió  cuando  se  dis- 
ponía á  realizar  este  propósito;  pero  lo  llevó  4  cabo  su  hijo  y 
sucesor  Melec-Seraf,  que  el  dia  5  de  abril  de  1391  se  pre- 
sentó delante  de  San  Juan  de  Acre  con  un  ejército  que  al- 
gunos historiadores  hacen  subir  á  diez  y  seis  mil  hombres 
de  á  pie  y  seis  mil  de  á  caballo. 

Entablado  el  sitio,  los  infieles  dirigieron  á  la  plaza  vivos 


provo-  y 


á  la  vez  todos  los  me- 
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dios  para  obtener  un  pronto  resultado.  Los  habitantes,  que 
veían  próxima  la  ruina  de  la  eiudad  y  tenían  francas  las  co- 
municaciones por  mar,  la  abandonaron  poco  á  poco,  di- 
rigiéndose á  Chipre  y  á  los  puertos  de  Grecia  ó  de  Italia.  La 
guarnición  estaba  reducida  á  unos  doce  mil  hombres,  y  la 
formaban  los  caballeros  de  San  Juan,  los  templarios  y  los 
teutónicos,  con  las  tropas  que  militaban  bajo  las  banderas 
de  Jas  tres  órdenes.  Enrique  II,  rey  de  Chipre,  que  aun  se 
Ululaba  rey  de  Jerusalen,  vino  en  ayuda  de  los  sitiados  con 
quinientos  hombres  de  á  pie  y  doscientos  de  á  caballo.  To- 
das las  fuerzas  reunidas  nombraron  de  común  acuerdo  por 
su  general  en  gefe  al  maestre  de  los  templarios,  hombre  de 
gran  capacidad,  que  había  envejecido  en  el  servicio  militar. 
El  soldán  puso  á  prueba  su  fidelidad  ofreciéndole  una  gruesa 
«urna;  pero  el  gran  maestre  la  rechazó  indignado,  aun  mas 
que  por  ella,  porque  se  le  hubiese  creído  capaz  de  entraren 
tan  Infames  conciertos. 

Después  de  esta  inútil  ten  latirá,  el  soldán  resolvió  li- 
brarlo todo  á  la  suerte  de  las  armas,  y  coatinuó  los  ataques 
sin  tregua  ni  descanso.  Bajo  los  mortíferos  golpes  de  los 
sarracenos  comenzaron  á  caer  algunos  fuertes  torreones,  en- 
tre ellos  la  llamada  Torre  maldita,  que  se  consideraba  co- 
mo la  principal  defensa  de  la  ciudad.  Los  infieles  dieron  el 
asalto  por  encima  de  sus  ruinas;  pero  el  rey  de  Chipre  lo 
resistió  con  sus  soldado?,  pereciendo  gran  parte  de  ellos  en 
un  encarnizado  combate,  á  que  puso  término  la  noche.  Du- 
rante ella  el  principe  salió  de  la  eiudad  con  el  resto  de  sus 
tropas,  trasladándose  de  nuevo  á  su  isla,  en  la  dolo  rosa  cer- 
tidumbre de  que  la  plaza  caería  en  manos  dé  los  enemigos. 
Estas  escenas  so  reprodujeron  al  siguiente  día,  en  el  cual  loa 
caballeros  de  San  Juan,  con  el  gran  maestre  á  su  cabeza, 
defendieron  la  brecha  con  tal  bizarría,  que  el  enemigo  no 
pudo  adelantar  un  solo  paso.  Por  segunda  vez  vino  la  noche 
i  poner  término  á  tanta  mortandad  y  á  tantos  horrores.  Los 
primeros  albores  da  !a  manara  siguiente  no  iluminaban  ya 
sino  un  campamento  cubierto  de  cadáveres,  montones  de 
ruinas  en  las  murallas  de  la  ciudad,  y  por  do  quiera  dentro 
de  elle  señales  visibles  de  consternación  y  de  terror. 

La  puerta  de  San  Antonio  fué  en  este  dia  el  punto  por 
donde  dirigió  el  ejército  enemigo  sus  ataques,  Untas  veces 
rechazados  sobre  loa  escombros  de  la  Torre  maldita.  AI 
ver  como  acudían  á  aquel  parage  todas  las  fuerzas  de  los  in- 
fieles, el  gran  maestre  de  los  templarios  aconsejó  al  de  los 
hospitalarios  como  único  medio  de  salvación,  forzar  el  cam- 
pamento enemigo  y  causar  una  diversión  que  inutilizase  la 
mayor  parte  de  sus  fuerzas  pare  el  ataque  de  la  plaza.  Juan 
de  Villters  acometió  tan  atrevida  empresa  con  solo  quinien- 
tos caballeros;  pero  cárgalo  por  fuerzas  superiores,  hubo 
de  retirarse,  refugiándose  á  la  ciudad,  donde  el  gran  maes- 
tre de  los  templarios  acababa  do  perecer  una  flecha  en- 
venenada le  bahia  atravesado  el  corazón.  De  los  caballeros 
de  esta  milicia  también  habia  muerto  gran  número,  y  los 
Ínfleles,  dueños  ya  de  la  ciudad,  comenzaban  á  saquearla 
llevá  ndolo  lodoá  fuego  y  sangre.  Entonces  perdida  la  espe- 
ranza de  salvación,  se  embarcó  el  gran  maestre  de  San 
Juan  con  sus  caballeros  hacia  la  isla  de  Chipre,  protegien- 
do este  embarque  un  cuerpo  de  ballesteros  que  desde  el 
mar  hacia  caer  una  lluvia  de  dardos  sobre  los  infieles  reu- 
nidos á  la  orilla.  Trescientos  templarios  que  aun  quedaban 
en  la  ciudad  intentaron  la  misma  retirada;  pero  cortados  por 
el  enemigo  so  encerraron  ea  la  torre  del  templo,  resuellos  I 


i  vender  cara3  sus  vidas.  Con  ellos  se  encerraron  también 
cuantas  personas  de  distintos  sexos  pudieron  penetraren 
aquel  último  asilo  que  el  esfuerzo  de  los  caballeros  les 
ofrecía  para  evitar  las  abominaciones  de  los  vencedores. 

Esta  sangrienta  escena  tocaba  ya  á  su  término,  y  el  des- 
enlace no  pedia  hacerse  esperar  mucho  tiempo.  Los  infieles 
minaron  los  cimientos  de  la  torra,  dejándola  apoyada  sobre 
maderos;  y  en  este  estado  intimaron  la  rendición  á  los  tem- 
plarios. Aceptáronla  eslos  á  condición  de  que  se  protegiese 
su  embarque  á  la  isla  de  Chipre,  y  que  se  respetase  el  ho- 
nor de  las  mugeres  que  custodiaban.  Firmóse  la  capitula- 
ción en  estos  términos;  pero  al  abrirse  las  puertas  de  la  tor- 
re, los  infieles  intentaron  hacer  violencia  á  las  mugeres,  y 
los  templarios,  indignados  de  su  perfidia,  cayeron  sobre  ellos 
cerrando  de  nuevo  las  puerta!  y  decididos  á  no  oir  hablar 
mas  de  capitulación.  Los  infieles,  sedientos  de  venganza, 
escalaron  la  torre  por  toda?  partes;  y  esta,  abrumada  con  el 
peso  de  tantos  hombres  y  falta  de  cimientos,  se  desplomó, 
sepultando  entre  sos  ruinas  vencedores  y  vencidos.  Las  mu- 
geres habían  preferido  también  esta  honrosa  muerte  á  la 
infamia  que  hubieran  sufrido  cayendo  en  poder  de  los 
enemigos. 

El  mismo  valor  mostraron  en  eslos  instantes  las  religiosas 
del  convento  de  Santa  Clare  de  la  ciudad.  Estas  vírgenes 
del  Señor,  pretiriendo  la  muerte  á  la  deshonra,  se  mutilaron 
y  desfiguraron  los  rostros  de  tal  modo,  que  los  vencedores, 
al  entrar  en  el  convento,  las  asesinaron  en  la  embriaguez  de 
su  triunfo,  sin  atentará  su  pudor,  al  cual  servia  de  podero- 
so cscudosu  repugnante  fealdad.  Tal  fué  el  desastroso  fin  del 
sitio  de  San  Juan  de  Acre,  último  asilo  de  la  milicia  de  San 
Juan  en  el  territorio  de  Palestina. 

Interin  así  terminaba  esta  campaña,  los  caballeros  de 
San  Juan  vogaban  hácia  la  isla  de  Chipre,  cubiertos  de  he- 
ridas y  traspasados  de  dolor  por  haber  sobrevivido  á  la 
pérdida  de  la  Tierra  Santa. 

J.  M.  Axtbqubix. 


HISTORIA  OE  PDBBLO. 

En  los  alrededores  de  Tours,  en  ese  país  un  rico  por  los 
beneficios  del  cíelo  y  llamado  con  justo  Ululo  «el  jardin  de 
Francia*,  hay  un  punto  que  por  las  aflictivas  y  tristes  ideas 
que  recuerda  á  los  viageros,  contrastó  singularmente  con 
el  risueño  parage  en  medio  del  cual  so  halla  situado.  Es  es- 
te la  colonia  agrícola  de  Mctlray. 

Por  eslremo  conocida  es  esu  célebre  penitenciaria,  des- 
tinada á  la  corrección  de  esos  jóvenesculpables,  queá  po»ar 
de  haber  cometido  una  falu  grave,  se  cree  que  han  obrado 
sin  discernimiento,  y  que,  á  favor  de  una  prudente  direc- 
ción, pueden  ser  otra  vez  encaminados  por  la  senda  del  bien. 
Varias  personas  instruidas  y  de  corazón  generoso  se  dedican 
con  edificante  abnegación  á  educar  en  aquel  reUro  á  estos 
sé  res,  viciados  y  rebeldes  en  su  mayor  parte,  desplegando 
en  este  modesto  apostolado  lodo  el  sublime  heroísmo  de  U 
caridad, 
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Es  interesantísima  una  visita  á  aquel  establecimiento  fi- 
lantrópico. En  él  no  se  nota  el  triste  aspecto  de  una  prisión, 
porque  soto  está  separado  de  lo  demás  del  campo  por  un 
sencillo  seto  de  zarzas,  de  manera  que  los  detenidos  no  lle- 
nen en  realidad  mas  llaves  ni  candados  sino  lo  qne  se  llama 
las  puertas  del  campo.  Sin  embargo,  ninguno  de  eüos  inten- 
ta escaparse.  ¿Qué  irían  á  buscar  en  otra  parte  en  cambio 
del  bienestar  que  allí  disfrutan  y  de  los  cuidados  paternales 
que  se  les  prodigan? 

La  libertad  seria  para  ellos  una  vagancia  que  los  llevaría 
á  la  reincidencia.  Por  el  contrario,  con  aquel  régimen  qne 
combina  á  un  tiempo  el  rigor  y  el  cariño,  reciben  estos  Jó- 
venes la  educación  moral  y  religiosa  que  no  tuvieron  en  sus 
primeros  afios,  y  la  instrucción  primaria  y  elemental.  Se 
les  acostumbra  á  las  faenas  del  campo  y  se  les  enseña  algún 
oficio,  para  que,  al  concluir  su  condena,  puedan  sostenerse 
y  acomodarse  en  casa  de  los  artesanos  ó  do  los  labrado- 
res. De  ciento  cincuenta  detenidos,  unos  son  jardineros, 
carreteros,  herreros,  ch anderos,  carpinteros;  otros  albañi- 
les,  zapateros,  sastres,  cordeleros  6  tejedores.  Casi  todos  sa- 
leo sabiendo  leer  y  escribir.  Muchos  entran  en  el  servicio 
militar  ó  en  la  marina,  y  se  han  distinguido  por  su  valor  en 
las  campadas  de  la  Argelia.  Varios  de  estos  jóvenes  penados 
han  obtenido  la  recompensa  debida  á  los  valientes,  y  de  este 
modo  han  borrado  la  mancha  que  afeó  su  niñez. 

La  sociedad  paternal  (I)  no  satisfecha  con  haber  procu- 
rado la  regeneración  de  los  detenidos,  vela  ademas  por  su 
conducta  futura  y  los  favorece  con  ta  protección. 

Entre  estos  desgraciados  había  uno  que  me  era  conoci- 
do. Llamábase  Bartolomé.  Era  de  un  natural  dulce  y  senci- 
llo y  había  entrado  en  el  establecimiento  de  Mettray  al  prin- 
cipio de  la  fundación.  ¿Qué  había  hecho  para  merecer  un 
severa  lección?  No  quiero  recordarlo,  porque  él  mismo  tra- 
bajó para  hacerlo  olvidar.  Era  el  detenido  mas  dócil  y  mas 
piadoso  de  la  casa.  Los  directores  y  los  compañeros  lo  que- 
rían y  lo  apreciaban.  Concluido  su  tiempo  dé  espiacion,  to- 
dos sintieron  su  salida  y  lo  acompañaron  con  sus  afectos  y 
con  sus  oraciones. 

Bartolomé  había  escogido  el  modesto  oficio  de  chancle- 
re,  lo  cual  le  obligaba  á  establecerse  en  un  país  sencillo  y 
rústico,  evitando  asi  el  influjo  que  las  tentaciones  de  las 
grandes  ciudades  pueden  tener  en  una  naturaleza  débil.  Se 
retiró  á  un  pueblo  del  Morvan,  donde  al  pie  de  un  bosque 
K  construyó  él  mismo  una  cañada  de  tierra  y  estaca*,  cu- 
bierta con  paja. 

Esta  habitación,  soportable  en  verano,  era  muy  triste  y 
rany  fria  en  invierno,  y  defendía  mal  al  pobre  Bartolomé  de 
Us  intemperies  de  la  cruda  estación.  Nuestro  chanelen  se 
habla  propuesto  vivir  en  adelanto  honradamente  con  el  pro- 
docto  de  su  trabajo  y  no  incurrir  en  lo  sucesivo  en  el  menor 
desliz.  ¡Pero  cuán  difícil  es  hacer  olvidar  la  primera  falta  y 
recobrar  la  estimación  y  la  confianza  una  vez  perdidas!  En 
vano  el  pobre  jóven  era  benévolo  y  atento  con  lodos;  por- 
que i  pesar  de  ello  escusaban  dirigirle  la  palabra.  En  vano 
hacia  los  chanclos  muy  buenos  y  muy  baratos,  porque  has- 
ta los  muchachos  suponían  que  el  día  de  Navidad,  el  niño 
Josas  no  pondría  ningún  regato  dentro  de  ellos  si  los  había 
hecho  d  antiguo  colono  de  Mettray.  Nadie  en  el  pueblo  ig- 
noraba la  pena  que  había  sufrido  y  no  le  podían  perdo- 
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nar  sos  antecedentes.  La  vergüenza  continuaba  pesando  so- 
bre él,  no  obstante  que  habia  tenido  un  profundo  arrepen- 
timiento de  su  culpa  y  pasado  muchos  años  espiándola. 

Y  es  que  estamos  llenos  de  injustas  preocupaciones;  y 
muchas  veces,  por  no  darle  la  mano,  estorbaremos  que  un 
desgraciado  se  rehabilite. 

El  infeliz  Bartolomé  estuvo,  pues,  mncho  tiempo  como 
estrangero  en  la  nueva  patria  que  eligiera.  El  párroco,  á 
quien  lo  habia  recomendado  particularmente  el  capellán  de 
la  colonia  penitenciaria,  era  el  que  gustaba  de  ir,  leyendo 
el  breviario,  á  pasearse  hacia  la  caballa  del  chan clero,  y  se 
complacía  en  ver  trabajar  á  aquel  diestro  artesano  y  en  ha- 
blar con  él.  Mas  este  caritativo  ejemplo  no  estimulaba  á  los 
demás  vecinos.  Muchas  veces  Bartolomé  no  tenia  trabajo,  y 
la  melancolía  se  apoderaba  cada  vez  mas  del  infeliz  so- 
litario. 

Sin  embargo,  consiguió  tener  un  amigo.  Veamos  cómo. 

Era  domingo.  Bartolomé,  según  le  habían  enseñado  en 
Mettray,  observaba  el  dia  del  Señor.  Asistía  A  Is  Misa  y  á  los 
Oficios,  colocándose  con  humildad  junto  á  la  puerta  de  la 
iglesia;  pero  las  malas  lenguas  lachaban  de  hipocresía  su 
puntualidad  y  su  recogimiento.  Un  dia  de  estos  se  volvía 
solo  á  su  choza,  cuando  oyó  en  el  bosque  mucha  algazara 
y  risa,  acompañada  de  ladridos  y  tristes  alaridos.  Era  un  po- 
bre perro,  á  quien  los  muchachos  del  pueblo  se  divertían  en 
perseguir,  tirándole  piedras.  El  pobre  animal,  ensangrenta- 
do y  jadeando,  iba  á  perecer  con  el  mal  trato  de  sus  crueles 
perseguidores,  cuando  Bartolomé  llegó  á  punto  para  librarlo 
del  peligro. 

—Dejen  Vds.  á  ese  animal  tranquilo,  les  dijo  á  los  mu- 
chachos. ¿Qué  les  ha  hecho  ese  perro  para  querer  matarlo 
sin  piedad? 

—No  es  del  pueblo....  Es  nn  perro  vagabundo,  respon- 
dió el  mayor  de  la  cuadrilla.  No  nos  gustan  los  forasteros, 
añadid,  dirigiendo  al  cbanclero  una  mirada  desdeñosa. 

—Además  de  que  creo  que  ba  rabiado  en  su  juventud, 
replico  otro  con  malicia;  y  podría  aun  morder. 

— Yo  lo  recibo  bajo  mi  amparo,  dijo  Bartolomé;  y  cual- 
quiera de  Yds.  que  le  loque  se  las  habrá  conmigo. 

— ¡Vsya!  ¡no  ven  Vds.,  repuso  el  píllete,  al  señor  colono 
como  defiende  á  los  animales  sospechosos....  Ya  se  vé, 
como  cada  cual  ama  á  sus  semejantes!... 

Pero  ¿  pesar  de  estas  braba  tas  ello  fué  qne  intimidados 
con  la  firmeza  de  carácter  del  chanclero,  se  quedaron  los 
muchachos  á  alguna  distancia,  mirándose  como  para  con- 
sultarse lo  que  harían  y  dejando  oír  á  media  voz  sus  ame- 
nazas. 

Bartolomé  se  acercó  al  perro,  que  estaba  mal  parado  en 
la  mitad  del  camino  y  que  por  haber  recibido  nn  golpe 
muy  recio  en  una  pala  no  pudo  huir  aprovechando  aquel 
momento  de  tregua.  El  instinto  le  dió  á  conocer  al  animal 
que  aquel  hombre  era  un  defensor  que  impensadamente 
venía  á  socorrerlo,  y  se  dejó  tocar  por  aquella  mano  com- 
pasiva. Pero  en  el  instante  en  que  Bartolomé  se  inclinaba 
l>ara  acariciarlo,  los  malvados  chicos  le  arrojaron  una  nube 
de  piedras,  y  uno  de  ellos  fué  tan  mal  intencionado  que  le 
tiró  un  chanclo,  dándole  con  él  en  medio  de  la  frente.  Ca* 
yó  desfallecido  junto  al  animal  que  había  querido  socorrer; 
y  los  crueles  acometedores,  temiendo  justas  repre 
retiraron  á  iodo  escape.  Por  largo  ralo  se  hubieran 
oír  sus  risotadas,  que  se  perdían  por  el  bosque. 
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Cuando  Bartolomé  recobró  sus  sentidos,  vid  al  bueno 
del  perro  que  iba  ya  recobrándose  y  permanecía  á  su  lado. 
Adquirid  alguna  fuerza,  levantóse  y  cogiendo  al  animal, 
se  volvid  como  pudo  á  su  cabana,  que  feliunente  no  dista- 
ba mucho.  Antes  de  ocuparse  de  sí  mismo,  lavd  las  heri- 
das de  su  nuevo  amigo  y  muy  pronto  se  vid  recompensa- 
do consus  caricias  y  benévolas  miradas.  Se  puso  en  la  fren  le 
un  paño  con  agua  salada,  se  acostd  muy  temprano  y  se 
á  Dios  que  mejorase  aquellos  traviesos 


Al  amanecer  del  dia  siguiente  volvid  á  su  tarea,  como 
de  costumbre.  Pero  si  tenia  el  ánimo  activo,  sentía  su  ca- 
beza mala  y  el  acontecimiento  de  la  víspera  le  babia  des- 
pertado con  mas  fuerza  la  melancolía. 

«Al  fin  será  preciso,  decía  para  sí  mismo,  dejar  este 
país,  en  que  á  pesar  de  mis  esfuerzos,  no  puedo  ganarme 
la  opinión  de  las  gentes.  Y  ain  embargo,  sentiré  salir  de 
este  pueblo  tan  bien  situado,  de  esta  cabaña,  obra  de  mis 
manos;  de  este  bosque,  que  ere  mi  parque.,..  No  sé  porqué 
se  me  había  figurado  que  aquí  debía  yo  ser  dichoso....  Ea 
pues:  aceptemos  los  decretos  del  Altísimo.  Esta  urde, 
cuando  acabe  el  trabajo,  iréá  participar  al  señor  párroco 
mi  resolución,  y  en  seguida  buscaré  lejos  de  aquí  seré*  mas 
compasivos.  Me  llevaré  al  perro  y  ya  no  estaré  solo»» 

El  pobre  animal,  acostado  sobre  paja  fresca  en  un  rin- 
cón de  la  cebada,  con  la  pata  envuelta  en  un  lienzo,  ob- 
servaba con  inteligente  mirada  los  movimientos  de  su  bien- 
hechor, como  si  comprendiese  las  tristes  ideas  que  agitaban 
su  alma.  Al  ver  que  el  chanclero  enjugaba  una  lagrima,  se 
acercó"  hasta  él  arrastrándose  y  colocó  la  cabeza  sobre  los 
muslos  de  su  amo.  Bartolomé,  acariciándole,  se  puso  á  pen- 
sar que  nombre  le  pondría  «León,  Oscar,  Arrogante  etc..» 
y  asi  fué  pasando  revista  á  todo  el  calendario  de  la  raza  ca- 
nina. Cuando  pronunció  el  nombre  de  Fiel,  movid  el  perro 
la  cola,  levantó  las  orejas  y  quiso  manifestar  una  alegría 
que  le  arrancó  un  pequeño  alarido  por  lo  que  estaba  pa- 
deciendo. 

«¡Ah!  ya  caigo,  dijo  Bartolomé,  ya  caigo  en  que  he 
acertado  tu  nombre,  que  es  de  buen  agüero.  Pueüoque 
nos  hemos  reunido,  ya  no  nos  separaremos  nunca.  Véle  á 
acostar,  mi  buen  Fiel.* 

En  el  mismo  instante,  el  chanclero,  que  no  había  oído 
el  ruido  de  pasos,  amortiguado  por  el  tapiz  de  musgo  que 
cubría  el  camino,  vid  que  se  presentaba  en  el  umbral  de 
su  puerta  una  jdven  muy  turbada  y  con  el  rostro  muy  en- 
cendido. Quedóse  Heno  de  sorpresa  y  se  miraron  al  pron- 
to el  uno  al  otro  sin  poder  decirse  una  palabra. 

— Vd.  dispense,  señor  Bartolomé,  dijo  la  jdven  con  vozmuy 
dulce;  Vd.  dispense  silo  distraigo  de  su  trabajo.  Pero  vengo 
á  pedirá  Vd.  perdón  

— $Vd..  señorita!...  No  es  posible. 

—-Por  mi,  no;  sino  por  uno  que  me  toca  de  cerca.  No  he 
querido  demorar  el  dar  este  paso.  Vd.  sin  duda  no  me 


I  Y  preguntando,  no  sé  cómo,  he  sabido  su  nombre  de  Vd. 

—Entonces  debe  Vd.saberque  soy  la  hermana  mayor  del 
chico  José.  Hace  tres  años  que  estoy  huérfana,  ¡pobrede  mil 
y  he  sido  la  segunda  madre  do  ese  niño.  No  me  respeta  lo 
bastante,  porque  es  muy  inquieto;  antes  bien  se  compla- 
ce en  desobedecerme.  Dios  sabe  qne  daria  cuanto  hay  en  el 
mundo  por  hacerlo  afable  y  prudenie;  pero  no  puedo  con- 
seguirlo. 

—Tranquilícese  Vd.,  que  la  edad  corregirá  esos  defectos. 

— Vd.  es  demasiado  bueno  en  disculparlo,  señor  Barto- 
lomé, pues  por  SUS  compañeros  de  travesuras  he  sabido 
lo  que  ayer  hizo  con  Vd.  porque  se  compadeció  de  ese 


Algo  repuesto  de  su  estrefieza.  levantó  Bartolomé  los 
ojos  para  mirar  á  la  jdven,  que  bajaba  los  suyos. 

—¡Ah,  señorita  Germana!  contestó  con  emoción,  ya  la 
conozco  á  Vd.  No  son  tantos  los  buenos  para  que  no  se  com- 
plazca u  no  en  conocerlos.  Aunq  ue  soy  forastero ,  entre  la  gente 
del  pueblo  he  tenido  el  gusto  de  encontrarla  á  Vd.  varias 
veces  hace  ya  tiempo,  principalmente  en  la  iglesia  


— fCómo!  ¿le  han  ido  á  Vd.  con  eso  cuento? 
—El  pañuelo  que  lien  o  Vd.  en  la  cabeza  me  dice  que  está 
ma¿  lastimado  de  loque  yo  creía. 
—Todo  ello  no  vale  nada. 

—Si,  pero  yo  lo  siento  mucho,  porque  este  picaro  de  mi 
hermanóos  el  que  le  tiró  á  Vd.  su  chanclo  á  la  cabeza. 
Esta  mañana  no  tenia  masque  uno  pare  ir  á  la  escuela,  y 
tuvo  que  confesarme  la  verdad.  En  castigo  no  roe  ha  de  ver 
la  cara  risueña  en  ocho  días. 

—Señorita,  dijo  Bartolomé,  esas  cosas  de  los  muchachos 
no  merecen  tan  gran  castigo.  Y  yo  por  mi  parte  estoy  mas 
que  satisfecho,  porque  este  pequeño  golpe  me  ha  valido  su 
visita  de  Vd. 

—¿Pero  está  Vd.  herido  en  la  frente?...  Entonces  será 
preciso  ponerle  algo  en  la  herida...  ¿Tiene  Vd.un  pedazo  de 
lienzo?...  {Ya  se  vé.  está  Vd.  aqui  tan  solo!...  añadid  mi- 
rando con  compasión  la  cabana  del  pobre  jdven,  cuyo  mue- 
blage  consistía  en  una  mala  cama,  un  baúl  viejo,  una  caja 
y  las  herramientas  del  trabajo. 

—Gracias,  señorita  Germana,  contestó  el  chanclero,  que 
se  levantó  muy  enternecido.  Gracias.  Mañana  me  voy  ya  de 
este  pais  donde  no  he  podido  ganarme  la  voluntad  do  los 
habitantes,  sin  embargo  de  que  á  ninguno  de  ellos  be 
hecho  mal:  pero  coando  hay  prevención  contra  uno,  no  es 
posible  desvanecerla.  Si:  me  voy  de  este  pais,  que  Untóme 
gustaba  por  sushermosos  bosques...  y  también  por  el  señor 
párroco,  que  es  un  verdadero  apóstol.  Al  fin  ya  no  me  iré 
sin  llevar  el  consolador  recuerdo  de  esta  muestra  de  com- 
pasión que  Vd.  me  ha  dado. 

—¿Qué?  ¿se  irá  Vd.  resueltamente?  Ne  puede  Vd.  figurar- 
se cnanto  me  aflige  esto,  considerando  que  lo  haya  decidido 
á  ello  la  escena  de  ayer:  nunca  me  consolaré  de  que  uno 
de  los  mi  os  haya  sido  la  causa  de  su  resol  ocio  n. 
— No,  señorita  Germana,  no:  pensaba  yo  en  esto  hace 
tiempo,  contestó  Bartolomé,  que  no  quería  afli- 
girla. 

—Lo  siento  de  lodos  modos,  porque  tenia  ánimo  de  ro- 
garle que  me  hiciera  un  par  de  chanclos...  y  no  tendrá  Vd. 
ya  tiempo. 

—No  importa.  Me  detendré  dos  días  para  tener  el  gusto 
de  hacerlos. 

Germana  dió  las  gracias  á  Bartolomé  por  su  condescen- 
dencia, y  en  realidad  se  alegraba  mucho  de  su  resolución, 
máxime  siendo  en  obsequio  de  ella. 

—Adiós,  pues,  señor  Bartolomé;  le  dijo  al  fin:  dentro  de 
tres  dias  volveré  para  recoger  mis  ehaoclos. 

Retiróse  con  rapidez.  Bartolomé  la  siguió  con  Invista, 
y  después  volvió  á  su  choza  mas  alegre  de  lo  que  estaba 
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pocos  momentos  antes.  Le  parecía  que  su  triste  vivienda  se 
había  reanimado  con  aquella  visita,  y  conoció  que  sen- 
tiría ya  mas  pesar  en  dejarla. 

( La  conclusión  tn  ti  próximo  número.) 


SECCION  DE  VARIEDADES. 


MISIONES  DE  AMERICA. 

CASTA  DEL  ft.  p.  WBNINGEB,  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS 
SLF1S1EKDO  LAS  MISIONES  QUE  HA  DADO  EN  LOS  ESTADOS- 
UNIDOS. 

(Traducción  del  «lemaa.) 

(Conclusión.) 

De  Houston  me  dirigí  á  Victoria,  donde  dí  también  una 
misión.  Cuando  iba  á  esta  última  ciudad  eché  de  ver  por  la 
primera  vez  la  inmensa  diferencia  que  hay  entre  Tejas  y 
el  ralo  de  Estados- Unidos.  En  Galveston,  en  Houston, 
todo  se  baila  establecido  bajo  un  pié  angio-americano:  en 
todas  partes  se  oye  el  movimiento  continuo  de  ios  wagones. 
Ed  Victoria  la  escena  cambia,  y  se  deja  sentir  demasiado  el 
predominio  mecánico.  En  vez  de  ferro-carriles,  no  se  encuen- 
tran mas  qne/nnumerables  y  untasde  bueyes.  Es  un  golpe  de 
Tntaextraordinario  el  que  ofrece  la  ciudad  mtrítima  de  Pow- 
derhorn,  con  sus  calles  llenas  de  carros  tirados  por  doce  tí 
quince  bueyes,  que  marchaban  con  grave  paso  hácia  el  inte* 
ñor  del  pais.  Ordinariamente  componen  una  caravana  doce 
6  veinte  carretas,  y  aun  á  veces  treinta.  No  seria  necesario 
reunirse  en  tanto  número,  si  no  se  tuviese  que  atravesar  una 
inmensa  llanura,  en  la  que,  en  tiempo  de  lluvias,  los  con- 
tadores se  atascan  Inula  los  ríñones.  Entonces  es  preciso 
ayudarse  unos  á  otros,  unciendo  sucesivamente  todos  los 
bueyes  á  cada  uno  de  los  carros.  El  aspecto  de  la  comarca, 
desde  el  golfo  hasta  Victoria,  es  de  una  triste  mbnotonta;  la 
vista  no  distingue  á  lo  lejos  sino  pradens  abrasadas  por  el 
sol:  muy  distinto  es  de  Victoria  á  San  Antonio:  aquí  se  re- 
corre un  territorio  cada  vez  mas  habitado  y  fértil. 

En  Victoria  ninguna  contrariedad  esperimenltí  la  misión 
por  parte  de  los  disidentes;  al  contrario,  los  pastores  ingleses 
de  diferentes  seclaseran  mis  oyentes  mas  asiduos.  Aquí,  co- 
mo en  Galveston  y  Houston,  recibí  á  muchos  protestantes 
en  el  gremio  de  la  Iglesia.  Hubo  también  conversiones  rui- 
dosas de  algunos  católicos,  entre  otras  la  de  un  anciano 
francés,  que  no  se  habia  confosado  nunca,  porque  lo  creía 
inútil.  Se  hallaba  atacado  de  una  enfermedad  mortal,  y  me 
introdujeron  junto  á  su  lecho  de  dolor.  Después  de  un  lar- 
go coloquio,  y  en  el  instante  en  que  yo  le  presentaba  la  cruz 
del  Salvador  que  con  unta  paciencia  habia  esperado  su  con- 
versión, eaclamtí  repentinamente:  «  ¡Dios  mió,  Dios  mío! 
iQué  es  lo  que  siento?  ¿Es  un  milagroT  Noto  por  voz  primera 
que  el  arrepentimiento  se  apodera  de  mi  corazón.*  En 
efecto,  las  primeras  lágrimas  de  contrición  corrían  por  sos 
megillas  después  de  sesenta  afios  de  olvido. 

Llegué  i  San  Antonio  la  Semana  Santa.  Esta  ciudad 
está  situada  al  pie  de  una  colina,  y  presenta  un  golpe  de 
vista  graciosísimo.  La  cúpula  de  la  iglesia  mejicana  se  ele- 


va magestuosamente  por  encima  de  las  casas,  que  á  su  vez 
se  destacan  sobre  unas  masas  frondosas.  Ademas  de  esta  vas- 
ta iglesia,  San  Antonio  posee  otra  mayor  y  todavía  mas  her- 
mosa, reservada  para  los  ingleses  y  los  alemanes.  Pronto 
tendrán  nuestros  compatricios  un  santuario  especial  para 
ellos. 

Abritíse  la  misión  el  dia  de  Pascua.  «Quiénjhabria podido 
creer  que  en  una  ciudad  habitada  por  untos  católicos,  pero 
en  la  que  se  han  refugiado,  es  cierto,  después  de  1848  Un- 
tos apóstatas  y  aventureros  sin  fé  ni  ley,  hubiera  corrido  Un 
grandes  pliegros? 

Un  rico  industrial  protesUnte,  que  se  habia  calentado 
la  cabeza  con  la  lectura  de  los  periódicos  de  Galveston,  vino 
á  colocarse á  la  puerU  principal  de  la  iglesia  en  el  momento 
en  que  el  pueblo  acudía  numerosísimo,  y  comenzó  contra 
mí  las  mas  furibundas  declamaciones.  «¿Quién  es  este  hom- 
bre, esclamtí,  que  recorre  nuestro  pais  para  destruir  la  paz 
de  las  familias?.  En  lugar  de  oírle  ¿no  haríamos  mejor  en 
ahorcarle?»  Lo  repito,  esta  palabra  no  es  aqui  una  frase 
hueca,  tratándose  de  un  pueblo  habituado  á  hacerse  justi- 
cia por  su  mano.  Asi  es  que  se  encuentra  mas  de  un 
ahorcado  en  los  árboles  de  los  alrededores.  A  pesar  de  eso 
la  provocación  no  tuvo  eco;  y  fué  preciso  inventar  otras  ca- 
lumnias para  esciur  las  pasiones.  Un  sherif  de  la  ciudad  se 
dejtí  seducir,  y  en  su  exasperación,  mostrando  un  puñal  á 
un  alemán,  que  vino  á  advertírmelo,  le  dijo;  «Este  puñal 
servirá  esu  misma  Urde  para  el  misionero.* 

No  hice  caso  alguno  de  la  amenaza.  Aquella  muma  no- 
che la  iglesia  se  llenó  de  gentes  á  quienes  Jamás  se  veia  en 
este  santo  lugar;  se  me  escuchó  con  una  atención  sostenida; 
pero,  tan  luego  como  hube  concluido  se  levantó  un  murmu- 
llo general:  al  punto  conocí  su  significación.  Mi  primer 
cuidado  fué  detener  ájlos  irlandeses,  que  se  disponían  á  hacer 
una  mala  partida  á  los  corifeos  del  movimiento.  «Dejad  á  esas 
gentes,  les  dije,  que  luego  se  calmarán.*  Dí  la  bendición,  y 
como  U  iglesia  permanecía  siempre  llena,  pregunté  cual  era 
la  causa.  A  esto  me  contestaron  que  las  calle*  estaban  llenas 
de  protestantes  armados.  Entonces  el  sherif  se  acercó  á  mí, 
pensando  que  con  sus  bravatas  me  provocaría  á  tomar  al- 
gunamedida  de  rigor  que  podría  servir  de  preiesto  al  tu- 
multo. 

— Sentaos,  le  dije  con  la  mayor  tranquilidad;  y  comen- 
cé una  nueva  instrucción  destinada  á  los  jóvenes.  Desarma- 
dos con  mi  paciencia,  todos  sos  cómplices  le  abandonaron, 
y  este  pobre  gefe  avergonzado  se  retiró  Umbien  murmu- 
rando al  ver  su  empresa  malograda. 

Al  dia  siguiente,  los  alborotadores  quisieron  á  toda  cosu 
atraerme  fuera  de  la  iglesia  para  matarme;  pues  habia  gran 
tumulto  en  las  Ubernas.  Pero  estos  procederes  salva- 
jes produjeron  naturalmente  una  reacción.  Sin  que  yo  lo 
supiese,  los  católicos  se  armaron  también  en  defensa  mia, 
y  hasu  los  americanos  ínfleles  se  pusieron  de  mi  parte;  y  á 
la  cabeza  de  lodos  estos  campeones  se  hallaban  varios  fran- 
ceses, cuya  consigna  era:  «Nuestra  religión  es  la  que  atacan; 
defendámosla.»  A  visudeesla  reprobación  y  de  esLi  enérgica 
actitud  de  las  gentes  de  bien,  el  partido  de  los  revoltosos  se 
desalentó,  y  pude  terminar  en  paz,  y  con  fruto,  esU  misión 
i  al  principio  uu  tempestuosa.  BvaogeÜcé  en  seguida  la  par- 
roquia de  Castro  villa,  ¡mporlantecoloniadesiiizosy  alsacios, 
yla  deHaonís,  la  mas  distante  de  las  estaciones  alemanas 
hácia  los  confines  de  Méjico.  Aqui,  como  en  todas  parles, 
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el  nublado  de  la  persecución  descargó  sobre  mf  cabeza,  sin 
que  se  interrumpiesen  por  eso  los  ejercicios  religiosos. 

Las  mismas  pruebas  me  aguardaban  en  Friedrichsbourg, 
ciudad  que  está  á  la  entrada  del  desierto  de  loa  indios  ro- 
manches, corno  una  centinela  de  vanguardia  de  la  civiliza- 
ción. Iba  á  encontrarme  allí  al  mismo  tiempo  que  los  músi- 
cos de  Tejas,  que  sabido  es  celebran  en  esta  época  del  afio  su 
fiesta  de  canto  anual.  Se  sabe  que  en  general  lo*  artistas  no 
son  los  mas  pacíficos,  ni  los  mas  devotos  de  lasque  concurren 
á  estas  reuniones.  Asi  es  que,  tan  pronto  como  se  supo  la  próxi- 
ma  llegada  del  misionero,  la  idea  de  jugarle  una  mala  par* 
tida  formd  parte  del  programa  de  los  regocijos  que  se  espe- 
raban. Cada  cual  daba  su  parecer:  onos  decían  :  «Es  preciso 
embrearle:  eso  es  muy  divertido:*  otros,  «lo  ahorcare* 
mos.  que  es  mas  dramático,  etc.,  etc.*  Noticioso  de  es  las 
disposiciones,  y  á  pesar  de  Untas  amenazas,  continué 
mi  camino  hácia  Friedrichsbourg. 

Los  músicos  habían  construido  un  inmenso  toldo  en  un 
punto  de  la  ciudad,  para  cantar,  bailar  y  beber.  Nosotros 
también  ensanchamos  nuestra  iglesia  con  toldos,  en  otro 
punto  opuesto.  Esta  doble  fiesta  ofrecía  un  singular  contras- 
te de  dignidad  y  do  ejercicios:  poruña  parle,  la  bandera 
del  mundo  con  sus  placeres;  por  otra  la  de  la  cruz  y  la  pe- 
nitencia. Por  lo  demás,  la  alegría  de  los  cantores  no  turbó  en 
nada  la  paz  de  la  misión:  la  distancia  que  separaba  los  dos 
campos  era  demasiado  grande;  y  creo  poder  decir  que  nin- 
gún católico  cedió  ni  aun  al  espíritu  de  curiosidad.  Al  con- 
trario, de  tiempo  en  tiempo  venían  algunos  grupos  do  can- 
tores á  curiosear  lo  que  se  hacia  en  el  interior  de  la  iglesia. 
Al  fin,  varios  calaveras  hicieron  la  proposición,  en  uno  de 
sus  clubs,  de  concluir  con  la  misión.  Pero  mientras  con- 
certaban sus  proyectos  diabólicos,  un  abogado,  libre  pensa- 
dor como  ellos,  se  levanta  y  toma  mi  defensa.  •  Vosotros, 
que  os  preciáis,  les  dice,  de  la  libertad  que  goza  la  palabra 
en  América,  ¿por  qué  queréis  privar  de  esa  libertad  al  mi- 
sionero? Derecho  tiene  á  decir  lodo  cuanto  piensa;  y  si  esto 
os  disgusta,  ¿quién  os  obliga  á  oírle?  Querer  interrum- 
pirle en  sus  instrucciones  seria  una  arbitrariedad;  y  si  asi  lo 
intentáis,  me  pondré  de  su  parle  contra  los  opresores.» 
Estas  palabras  bastaron  para  conjurar  la  tormenta.  También 
debo  decir  que  Friedrichsbourg  es  una  de  las  mejores  par- 
roquias que  he  visto. 

....  Al  fin  volví  áGalveslon,  y  me  alegré  mucho  de 
hallar  esta  ciudad  enteramente  libre  de  la  fiebre  amarilla; 
pues  hubiera  preferido  mil  veces  verme  herido  de  un  arma 
cualquiera  en  medio  de  mis  luchas  apostólicas,  que  morir 
en  una  cama  por  una  simple  epidemia.  (Cuántas  gracias  di  á 
Dios,  al  embarcarme  de  nuevo  en  el  golfo,  por  haber  podido, 
dar  ta  misión  á  los  concejos  alemanes  en  toda  la  estension 
de  Tejas! 

De  vuelta  al  Norte  hice  tres  nuevas  estaciones,  en 
Karrolton,  Troy  y  Rokport,  parroquias  de  la  Indiana.  De 
aqui  pasé  á  Brooklin,  frente  i  Nueva-York.  Brooklin  y  Wj- 
lliamsbourg,  dos  grandes  ciudades  apenas  separadas  una  de 
otra,  tienen  con  corta  diferencia  la  estension  y  población  de 
Viena.  ¿Qué  diré  de  la  actividad  de  esas  masas  de  gente 
que  los  caminos  de  hierro  y  los  barcos  de  vapor  arrojan 
incesantemente  en  estos  centros  industriales?  ¿Qué  pensaría 
Tomas  Kempis  de  este  laberinto?  Sin  embargo,  también  hay 
cabida  para  la  religión,  y  he  tenido  el  consuelo  de  hacer  la 
solemne  plantación  de  una  cruz,  que  se  eleva  entre  los  po- 


derosos arrabales  de  Brooklin,  de  Williamsbourg,  de  Nueva* 
York  y  de  la  Nueva-Jersey,  como  un  dedo  que  señala  hacia 
el  cielo,  diciendo  con  mudo,  pero  enérgico  acento:  Buscad 
la  felicidad  allá  arriba,  donde  está  Cristo.  Cuando  se  cer- 
ró la  misión,  mas  de  siete  mil  hombres  estaban  al  píe  de 
esta  cruz,  entonando  conmigo  en  alemán  el  re  Deum,  des- 
pués de  haber  recibido  la  bendición  papal.... 

Me  encomiendo,  y  encomiendo  también  mis  misiones,  á 
las  oracionesde  mis  carísimos  lectores. 

Ffuscisco  Xayiir  Wsxixgsr, 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Los  tiempos  de  tribulación  y  de  prueba  para  las  creen- 
cias, como  lo  es  el  presente,  ya  por  la 


rial  de  que  es  objeto  la  Iglesia,  como  por  los  alagues  que  la 
sana  doctrina  recibe  á  cada  momento  y  en  lodos  los  terre- 
nos, ofrecen,  á  cambio  de  estos  males  y  de  los  graves  dis- 
gustos que  consigo  entrañan.  la  grande  satisfacción  de  po- 
ner mas  de  manifiesto  la  fuerza  inquebrantable  de  la  Igle- 
sia. Es,  en  efecto,  grato  y  consolador  ver  que,  mientras  las 
demás  instituciones  caen  d  se  modifican  por  completo  á  im- 
pulso de  las  revoluciones  que  las  atacan,  la  Iglesia  y  la  re- 
ligión santa  de  Jesucristo  no  hacen  mas  que  adquirir  fuerza 
en  estos  embales,  cobrar  nuevos  bríos,  ver  crecer  el  núme- 
ro de  sus  adictos,  robustecerse  las  creencias,  enfervorizarse 
el  celo  de  los  tibios  y  estenderse  mas  y  mas  su  poder  y  so 
influencia. 

Este  es.  en  efecto,  el  resultado  general  quese  desprende 
de  las  hechos  que  tienen  lugar,  no  solo  en  estos  dias,  sino 
ya  de  algún  tiempo  á  esta  parle,  en  los  asuntos  en  que  se 
interesa  la  religión  y  sus  ministras.  Abundan,  es  cierto,  en 
nuestro  país,  los  que  no  hacen  de  estas  cosas  el  aprecio  que 
debieran;  los  que,  víctimas  de  esas  lamentables  preocupa- 
ciones que  ofuscan  á  muchos  entendimientos,  menospre- 
cian las  cosas  santas,  y  hasta  combaten  las  creencias  cató- 
licas y  la  justa  y  necesaria  influencia  de  la  Iglesia;  pero 
cuanto  mas  manifiestos  son  sus  actos,  de  los  que  por  otra 
parle  no  hay  motivo  para  asombrarse,  porque  siempre  han 
abundado  en  el  mundo  los  incrédulos  é  indiferentes,  mas 
decisión  se  muestra  en  la  parte  sana  de  los  pueblos  por  de- 
fender el  sagrado  deposito  de  sus  creencias,  y  mejor  se  co- 
noce entonces  á  los  verdaderos  amigos  y  partidarios  de  la 
causa  santa  de  Jesucristo. 

Esta  fuerza  moral,  que  es  hija  de  la  unión  en  la  fé,  apare- 
ce tanto  mas  pronunciada  cuanto  es  mas  necesaria ;  y  para 
nuestro  consuelo  la  hallamos  en  primer  término  en  esa  san- 
ta é  ilustre  asamblea  de  los  prelados  de  lodo  el  mundo  ca- 
tólico, que  recientemente  ha  habido  en  Roma  bajo  la  pre- 
sidencia del  gefe  de  la  Iglesia.  Bien  nos  la  hace  observar 
el  señor  arzobispo  de  Valencia  en  la  pastoral  que  ha  dirigi- 
do á  los  fieles  al  regresar  á  su  diócesis,  y  de  que  y»  hicimos 
en  el  número  anterior.  Véase  cuar, 
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«La  otra  palabra  de  consuelo  que  oa  queremos  anunciar 
ron  grande  gozo  de  nuestro  corazón,  dice  S.  E.,  esta  una- 
nimidad de  sentimientos  del  episcopado  católico  reunido  de 
todas  las  partes  del  mundo  á  una  simple  insinuación  del 
pastor  de  los  pastores.  Habréis  visto  consignada  esa  unani- 
midad de  sentimientos  é  ideas  del  episcopado  en  un  docu- 
mento respetable  que  ban  copiado  los  periódicos,  y  Nos 
cuidaremos  se  inserte  en  nuestro  Boletín  eclesiástico,  asi  en 
su  testo  latino  como  en  su  traducción  castellana.  Aunque  en 
verdad  no  contiene  este  documento  nada  nuevo  que  no  haya 
sido  repetido  en  las  alocuciones  pontificias  y  pastorales  de 
cada  uno  de  los  obispos  católicos  en  defensa  de  la  religión  de 
Jesucristo,  de  sus  dogmas,  de  su  moral,  de  su  disciplina  y 
de  su  culto,  asi  como  de  la  legitimidad  incuestionable,  de 
la  alia  conveniencia,  de  la  imperiosa  necesidad  en  que  des- 
cansa el  dominio  temporal  de  la  Santa  Sede  pare  el  libre  é 
independiente  ejercicio  del  supremo  pontificado,  maestro  y 
garantía  de  la  justicia  y  de  los  derechos  en  que  se  afianzan 
las  naciones,  los  pueblos  y  las  familias;  aunque,  repetimos, 
este  documento  no  es  mas  que  la  compilación  de  estas  sal- 
vadoras verdades,  ofrece,  sin  embargo,  á  los  ojos  de  lodo 
hombre  pensador  un  argumento  irrefragable  de  la  (mima 
untou  del  episcopado  universal  con  su  supremo  Gerarca,  de 
ios  miembros  con  su  cabeza;  unión  ciertamente  admirable, 
y  que  es  el  antítesis  mas  paladino  de  esa  división  que  des- 
graciadamente trabaja  á  los  hombres  y  á  las  naciones.» 

Hasta  nqui  el  señor  arzobispo.  Añadiremos  que  no  6$ 
de  estrellar  que  esta  unión  y  la  fuerza  que  ella  da  trascien- 
da al  religioso  pueblo  que  dirigen  y  gobiernan  los  ilustres 
prelados  de  la  Iglesia;  y  que  haya  habido  alguno,  como  el  de 
Agnmunl,  en  que  los  vecinos  católicos  hayan  dado  una  ma- 
nifestación adhiriéndose  á  la  solemne  declaración  hecha  en 
Roma  por  el  Sumo  Pontífice  y  los  prelados;  documenlodig- 
oo  de  buenos  cristianos,  lleno  de  fé  y  de  energía,  y  que 
concluye  con  estas  palabras: 

•Los  que  suscriben,  pues,  para  desengaño  de  los  aluci- 
nados, se  apresuran  á  protestar  firme  adhesión  á  las  resolu- 
ciones emitidas  por  los  pastores  de  la  Iglesia  en  el  Consisto- 
rio del  9  de  junio,  confiados  en  que  Ies  seguirán  mullios 
católicos  en  este  piadoso  plan  

•Sí;  á  pesar  de  que  nuestros  sentimientos  fueron  ya  es- 
puestos á  nuestro  Santísimo  Padre  por  nuestro  dignísimo 
prelado,  de  lo  cual  le  damos  repetidas  gracias,  damos  hoy 
de  ellos  público  y  esplícito  testimonio,  adhiriéndonos  sin 
revrva  á  cuanto  nos  enseñen  nuestros  celosos  pastores;  re- 
probando, condenando  y  anatematizando  cuanto  el  Papa  con 
ti  episcopado  ha  reprobado,  condenado  y  anatematizado; 
reconociendo  la  necesidad  del  poder  temporal  de  la  Santa 
Sede  para  conservarse  la  independencia  de  la  Iglesia  en  el 
gobierno  espiritual  del  reboño  de  Jesucristo;  y  estando  por 
lia  dispuestos  á  sacrificar  nuestras  personas  y  nuestras  vi- 
das antes  de  abandonar  la  santa  causa  del  Papa,  de  la  Iglesia 
7  de  la  justicia.» 

Testimonio  elocuente  de  esta  misma  adhesión  á  la  Igle- 
sia son  las  demostraciones  de  afecto  de  que  siguen  siendo 
objeto  los  dignos  prelados  españoles  al  entrar  de  nuevo  en 
sas  diócesis  de  vuelta  de  Roma,  como  lo  fueron  las  de  sus 
tiernas  y  afectuosas  despedidas:  y  no  dudamos,  como  hemos 
dicho  antes  y  volvemos  á  decirlo,  que  del  seno  de  tantas 
tribulaciones  saldrá  la  pura  satisfacción  de  ver  á  todos  los 
boenos,  unidos  en  la  fé  y  en  la  doctrina. 


Las  noticias  de  Roma  recibidas  en  estos  últinos  dias  no 
hablan  de  ningún  suceso  extraordinario ,  ai  dejamos  aparte 
la  cuestión  política. 

El  dia  de  San  Pedro  fué  el  Padre  Santo  á  la  basílica,  en 
donde  se  dijo  misa  de  pontifical,  i  la  cual  asistieron  los 
miembros  de  la  real  familia  napolitana,  la  infanta  de  Por- 
tugal, todo  el  cuerpo  diplomático  y  el  gefe  y  estado  ma- 
yor del  ejército  francés.  Dicha  la  misa.  Su  Santidad,  subido 
en  el  trono  y  con  voz  vibrante,  protestó  nuevamente  contra 
la  usurpación  de  los  Estados  de  la  Iglesia, 

Se  ha  constituido  en  Roma  el  consejo  directivo  para  las 
limosnas  que  el  catolicismo  eovia  á  los  cristianos  de  Oriente. 
Le  componen:  su  Emma.  el  cardenal  de  Reisach,  pro- 
tector; monseñor Lavigiere, auditor  déla  Rota,  director; 
monseñor  Howard,  subdirector;  y  un  prelado  por  cada  na- 
ción, contándose  entre  estos  su  lima,  el  señor  Avila,  por 
España;  monseñor  Talbot,  por  Inglaterra;  monseñor  Nardi, 
por  Austria,  y  monseñor  Vandenberg,  por  Bélgica.  Además 
son  miembros  de  este  consejo  dos  padres  Jesuítas,  uno  Do- 
minico de  la  provincia  del  Piamoote,  dos  de  las  misiones  de 
San  Vicente  de  Paul  y  un  secretario. 

Se  anuncia  la  próxima  salida  del  Padre  Santo  para  una 
quinta,  en  donde  pasará  la  canícula. 

No  terminaremos  esta  revista  sin  recomendar  á  núes* 
tros  lectores  como  merece  serlo,  la  obra  que  con  el  título  de 
Fictas  de  los  mártires  del  Japón  redacta  don  Eustaquio  Ma- 
ría de  Nenclares,  y  publica  el  editor  don  Antonio  Pérez  Du- 
bmll.  La  obra  se  dedica  á  reseñar  principalmente  las  vidas 
de  los  cinco  santos  españoles,  mártires,  á  saber: 

San  Pedro  Bautista;  San  Martin  de  la  Ascensión,  San 
Francisco  Blanco  y  San  Francisco  de  San  Miguel:  todos  de 
la  drden  de  San  Francisco,  naturales  de  España;  seguidos 
de  una  reseña  biográfica  de  los  veinte  y  dos  restantes  no  es- 
pañoles y  la  de  San  Miguel  de  los  Santos,  confesor,  de  la 
órden  de  Trinitarios  Descalzos,  y  español  igualmente. 

Esta  obra,  que  contendrá  además  de  las  vidas,  un  arase- 
ña  del  acto  de  la  canonización,  la  alocución  de  So  Santidad 
yesposicion  de  lodos  los  obispos  reunidos  en  Roma  (en  la- 
tín y  castellano)  y  un  estrado  biográfico  de  los  señores  pre- 
lados españoles  que  asistieron  á  él,  constará  de  un  tomo  de 
Í56  paginasen  4.#de  escelente  papel  y  tipos  claros.  Con  ca- 
da Vida  se  da  una  lámina  litografiada  á  dos  tintas,  repre- 
sentando al  Santo  en  uno  de  los  actos  mas  notables  de  su 
vida,  y  al  final  otra  que  representa  el  Calvario  con  26  már- 
tires. Se  reparte  por  entregas  de  16  páginas,  cuyo  precio  es 
un  real  en  Madrid  y  real  y  cuartillo  en  provincias;  y  con- 
cluida, su  precio  será  el  de  30  reales  en  Madrid,  y  24  en 
provincias  y  40  en  las  Antillas,  para  los  no  suscriiores. 

Se  suscribe  en  la  imprenta  de  La  Esmhutoa,  calle  del 
Pez,  número,  G;  librerías  de  Aguado,  Olamendi,  López, 
Bailly-Bailliere,  etc.,  y  en  provincias  en  casa  de  Eos  comi- 
sionados de  La  Esperaría,  ó  bien  dirigiéndose  al  editor  de 
la  obra,  Don  Antonio  [Pérez  Dubrull,  calle  del  Pez,  núme- 
ro 6,  acompañando  al  pedido  su  importe. 

A  los  señores  suscriiores  que  abonen  el  importe  de 
toda  la  obra  antes  del  dia  34  del  presente  julio  se  les  rega- 
lará al  terminarla  una  magnífica  lámina  litografiada  que 
representará  el  interior  de  la  Basílica  de  San  Pedro  en  Ro- 
ma en  el  acto  de  la  canonización  verificada  el  8  de  junio 
último.  Después  de  dicho  dia  el  precio  de  la  lámina  será  de 
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5  reales  para  los  suscritores  á  las  fiaos  de  los  Mártires  del 
Japón,  y  10  reales  para  los  no  stiscritores. 

La  primera  entrega  que  se  ha  repartido,  contiene  16 
páginas  de  hermosa  impresión  en  4.°  con  ana  lámina  que 
representa  á  San  Pedro  Bautista,  comisario  y  gefe  de  los 
mártires,  presentándose  con  el  carácter  de  embajador  de 
España  al  emperador  del  Japón. 

Felicitamos  al  autor  y  editor  por  este  pensamiento,  mer- 
ced al  cual  se  enriquecerá  la  literatura  española  con  una  obra 
de  unto  interés  para  los  hombres  religiosos  y  para  el  país 
en  general. 


BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 


JULIO. 

domingo  30.  (Sesto  después  de  Pentecostés).  San  Elias, 
profeta,  Santa  Librada  y  Santa  Margarita,  vgs.  y  mrs. 

lunes  21.  Santa  Práxedes,  vg. 

martes  22.   Santa  María  Magdalena. 

miércoles  23.  San  Apolinar,  ob.  y  mr.,  y  San  Liborío, 
obispo. 

justes  24.  Santa  Cristina,  vg.  y  mr.,  y  San  Francisco  So- 
lano, cf. 

viernes  25.  Santiago ,  Apóstol ,  patrón  de  España  ,  y 

San  Cristóbal,  mr. 
sábado  26.  (Misa.)  Santa  Ana,  madre  de  Nuestra  Señora. 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  lassiguien* 
les  iglesias: 

dus  20  y  21.  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 
días  22  y  23.  Iglesia  de  las  Recogidas. 
días  24  y  25.  Parroquia  de  San  Juan  y  Santiago. 
du  26.  Iglesia  de  Comendadoras  de  Santiago. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

Día  20.  Sesto  domingo  después  de  Pentecostés.  En  este 
día  se  lee  en  la  Iglesia  el  Evangelio  que  contiene  el  segundo 
milagro  de  la  multiplicación  de  los  panes,  cuando  Jesucristo 
did  de  comer  con  siete  panes  y  algunos  pccecillos  á  cuatro 
mil  personas,  hasta  que  quedaron  satisfechas;  cuyo  milagro 
es  diferente  del  que  se  refiere  eu  el  Evangelio  de  San  Joan, 
cuando  con  cinco  panes  y  dos  peces,  did  de  comer  á  mas  de 
cinco  mil  personas.  Este  Evangelio  da  nombre  á  la  domini- 
ca del  dia,  en  cuya  Epístola  San  Pablo  escribe  á  los  romanos 
encargando  mucho  á  tos  que  habían  recibido  el  bautismo,  que 
yaque  habían  muerto  al  pecado  por  medio  de  él,  tuviesen  el 
mayorcuidado  en  nodejarlo  revivir  jamás:  esta  Epístola  está 
llena  de  breves,  pero  preciosos  consejos  y  observaciones.  No 
menos  bello  es  el  Introito  de  la  Misa,  tomado  del  Salmo  27, 
que  es  la  oración  afectuosa  de  un  justo  afligido,  que  pone 
lodasu  confianza  en  Dios,  donde  David  en  espíritu  profético 
parece  haber  tenido  á  la  vista  el  Justo  de  losjustos,  maltrata- 
do por  los  judíos,  á  la  Iglesia  perseguida  por  los  hereges  y 
á  los  varones  cristianos  y  santos  perseguidos  por  los  impíos. 
La  mas  preciosa  enseñanza  que  los  fieles  deben  reportar  de 


esta  dominica,  es  la  que  San  Pablo  les  da  en  su  Epístola  que 
no  deberla  borrarse  jamás  de  su  memoria. 

Du  25.  Santiago,  Apóstol,  patrón  de  España.  El 
Apóstol  Santiago,  á  quien  venera  la  iglesia  en  este  dia,  se 
llama  el  Mayor,  para  diferenciarlo  de  otro  Santiago,  hijo 
de  Alfeo,  que  fué  llamado  al  apostolado  después  que  él,  y 
por  esto  se  llama  el  Menor.  Fué  hijo  del  Zebedeo  y  de  Ma- 
ría Salomé,  y  hermano  mayor  de  San  Juan  Evangelista. 
Uno  y  otro  fueron  de  los  discípulos  predilectos  del  Señor, 
en  cuya  presencia  hizo  grandes  prodigios.  A  esto  debió  con- 
tribuir no  poco  la  presteza  con  que  le  siguieron,  cuando 
hallándose  con  su  padre  dentro  del  barco  componiendo  Us 
redes,  Ies  llamó,  y  fueron  tras  él  renunciando  á  todo,  hasu 
á  su  padre  mismo.  Asi  es  que  ellos  estuvieron  presentes 
cuando  Jesucristo  sand  á  la  suegra  de  San  Pedro,  y  cuando 
resucito*  á  la  hija  de  Jairo,  príncipe  de  la  sinagoga.  Santia- 
go acompañó  también  al  Salvador  en  su  agonfa  en  el  Huer- 
to; y  tanto  el  uno  como  el  otro  estuvieron  presentes  en  su 
Transfiguración  gloriosa.  Esta  preferencia  que  les  dispensa- 
ba el  Salvador,  movid  á  su  madre  á  pedirle  un  dia  para  ellos 
la  gracia  de  que  cuando  estuviese  en  su  reino,  se  sentase 
uno  á  su  diestra  y  otro  á  su  siniestra;  á  lo  que  respondió  el 
Salvador  que  aun  cuando  para  merecer  esto  fuesen  capaces 
de  beber  su  cáliz,  no  esubaen  su  mano  darles  eselugar,  el 
cual  seria  de  aquellos  para  quienes  so  Padre  lo  hubiese  re- 
servado. Esta  petición  prueba  que  sus  espíritus  no  estallan 
aun  iluminados  con  aquella  luz  sobrenatural  que  después 
les  comunicó  el  Espíritu  Santo. 

Luego  que  esto  último  se  verificó,  Santiago,  lleno  de  ce- 
lo por  la  gloria  de  Jesucristo,  vino  á  España  á  predicar  el 
Evangelio,  y  aun  se  venera  en  Zaragoza  el  sagrado  Pilar  so- 
bre el  que  se  cree  piadosamente,  y  con  fundados  motivos, 
que  se  le  apareció  la  Santísima  Virgen,  estando  aun  en  car- 
ne mortal,  y  le  mandó  fabricar  en  aquel  mismo  sitio  una 
capilla  dedicada  á  su  santo  nombre,  asegurándole  que  lo- 
maba á  España  bajo  su  especial  protección,  y  que  esta  na- 
ción habia  de  ser  muy  devota  suya  hasU  el  fin  de  los  siglos. 
Después  de  esto,  Santiago  volvid  á  Judea,  donde  predicó  el 
Evangelio  con  tanta  elocuencia  que  los  judíos  se  amotina- 
ron contra  él,  y  presentándolo  al  rey  Heredes  Agripa,  nieto 
del  otro  Heredes  que  hizo  degollar  á  los  Inocentes,  éste  le 
condenó  á  muerte,  que  sufrió  en  Jerusalen  el  año  44  de  Je- 
sucristo. 

Allí  fué  enterrado  su  cuerpo;  pero  se  cree  quelosdisef. 
pulosque  le  vinieron  siguiendo  á  España  lo  sacaron  de  allí 
y  lo  trageron  á  Galicia,  donde  se  encuentra  hoy  en  la  ciu- 
dad de  Compostela,  trasladado  allí  desde  Iria  Flavia  por  Al- 
fonso el  Casto,  rey  de  León:  también  el  papa  León  III  tras- 
ladó  allí  mas  adelante  la  silla  pontifical;  y  estss  preciosas 
reliquias  atraen  á  dicho  punto  una  gran  concurrencia  de  pe- 
regrinos hace  ya  ochocientos  años,  siendo  esu  peregrina- 
ción la  mas  notable  después  de  la  de  Jerusalen  y  Roma. 
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SECCION  DOCTRINAL. 

PBOTBCCTON  A  LOS  POBBE8. 

Si  la  moral  y  la  filosofía  nos  ensenan  á  mirar 
en  el  pobre  y  desvalido  un  semejante  nuestro, 
digno  de  la  protección  que  quisiéramos  recibir 
nosotros  en  su  caso,  la  religión  ha  sublimado,  y 
engrandecido  á  nuestros  ojos  la  pobreza,  santifi- 
cando, digámoslo  asi,  al  pobre,  rodeándolo  en 
medio  de  su  miseria  de  escelsas  prerogativas,  y 
haciéndolo  representante  de  la  sagrada  persona 
del  Hijo  de  Dios.  La  sublimidad  de  esta  doctrina, 
k  la  que  no  llegaron  los  filósofos  mas  sábios,  nos 
impone  á  los  cristianos  deberes,  tan  severos  y  ri- 
gorosos como  dulces  de  cumplir,  para  con  todos 
aquellos  de  nuestros  hermanos  cuyo  patrimonio 
en  la  tierra  no  parece  ser  otro  que  los  dolores  y 
la3  privaciones,  las  lágrimas  y  la  miseria. 

Pero  la  protección  de  los  pobres  no  es  solo 
una  obligación  moral  y  religiosa:  sino  también  un 
deber  social,  cuyo  olvido  ó  cuyo  cumplimiento  por 
parte  de  los  gobiernos  es  de  alta  trascendencia 
en  las  naciones.  Parécenos,  por  lo  tanto,  oportu- 
no, llamar  bácia  este  objeto  interesantísimo  la 
atención  de  las  supremas  'potestades  y  de  todos 
los  hombres  influyentes  de  la  sociedad;  porque  en 
este  punto,  como  en  otros  muchos,  la  civilización 
se  estravía  por  senderos  peligrosos,  y  embriaga- 
da con  sus  brillantes  conquistas  en  las  artes  y  en 
las  industrias,  no  suele  consagrará  los  sentimien- 
tos de  la  justicia  y  á  las  ideas  del  bien  toda  la 
solicitud  que  dedica  con  incansable  perseverancia 
á  los  progresos  materiales  y  al  aumento  de  los 
goces  y  de  la  prosperidad  pública. 

Entre  las  muchas  necesidades  que  sienten  las 
clases  pobres,  asi  en  el  orden  moral  como  en  el 
físico,  es  una  de  las  mas  graves  y  perentorias  la 
de  tener  un  albergue  donde  recoger  á  sus  hijos, 


donde  guarecerse  contra  las  inclemencias  del 
tiempo  y  donde  dar  á  sus  fatigados  miembros  el 
reposo  que  necesitan  para  continuar  al  (lia  si- 
guiente sus  penosas  tareas.  Pues  bien:  hoy,  en  la 
generalidad  de  las  ciudades  mas  populosas  de  Es- 
paña, y  particularmente  en  Madrid,  van  escasean- 
do, hasta  un  estremo  alarmante,  las  habitaciones 
para  los  pobres. 

Influyen  en  esta  escasez  diferentes  causas  fí- 
sicas y  morales:  por  una  parte,  la  aglomeración 
de  gentes  acomodadas  á  los  grandes  centros  de 
población,  que  acuden  á  ellos  en  busca  de  los 
placeres  y  de  los  goces  y  de  la  riqueza  y  del  lu- 
jo, que  no  pueden  obtener  en  las  pequeñas  ciu- 
dades: y  por  otra  la  demanda  constante  de  habita* 
ciones  para  estas  gentes,  hace  quemuchos  propie- 
tarios les  hayan  destinado,  aunquo  bajo  de  otra 
forma,  las  localidades  de  los  edificios  que  ocupa- 
ban en  otro  tiempo  los  pobres.  Las  humildes  boar- 
dillas antiguas  van  insensiblemente  desapare- 
ciendo; y  una  clase  que,  aunque  en  realidad  es 
pobre,  aspira  á  vivir  con  las  formas  de  la  como- 
didad y  ae  la  riqueza,  es  hoy  la  que  ocupa  una 
gran  parte  de  aquellas  viviendas,  convertidas  en 
elegantes  pisos  cuartos  ó  sotabancos,  como  en 
Madrid  se  llaman. 

La  carestía  de  los  materiales  de  construcción 
produce  también,  cual  una  forzosa  consecuencia, 
el  aumento  de  los  alquileres  aun  en  las  mas  mo- 
destas habitaciones,  y  ha  desterrado  de  casi  to- 
dos los  edificios  esos  locales  de  ínfimo  precio, 
ue  estaban  antes  al  alcance  del  pobre  jornalero, 
el  desvalido  huérfano  y  de  la  triste  viuda. 

No'  dejan  tampoco  de  ser  parte  para  sostener 
esta  situación  penosa  y  difícil  las  reglas,  no  siem- 
pre acertadas,  que  para  la  construcción  de  los 
edificios  tiene  establecidas  la  autoridad,  especial- 
mente en  las  grandes  poblaciones.  Seducida  por 
el  aparato  esterior  de  la  elegancia  y  del  lujo,  y 
cediendo  á  las  exigencias  cada  dia  crecientes  de 
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una  civilización  estraviada  y  do  una  policía  ur- 
bana que  suele  confundir  lo  necesario  con  lo  útil 
y  la  comodidad  con  el  ornato,  impone  de  ordina- 
rio condiciones  gravosas  para  la  edificación,  sin 
distinguir  todo  cuanto  debiera  entre  unos  y  otros 
edificios  y  unas  y  otras  localidades.  Resultado 
son  de  este  sistema  de  policía,  mas  elegante  y  be- 
llo que  previsor  y  discreto,  los  escesivos  gastos  y 
otras  dificultades  que  ofrece  la  fabricación  de 
casas  para  los  pobres,  el  corto  ínteres  que  pro- 
ducen una  vez  construidas,  y  por  consiguiente, 
el  alejamiento  de  los  capitales  de  un  empleo  que 
tan  escaso  beneficio  ofrece. 

No  hay  para  que  omitir,  entre  las  causas  ori- 
ginarías de  este  mal  gravísimo,  ese  desden  ó 
indiferencia  con  que  una  sociedad  descreída  é 
.  idólatra  únicamente  del  oro  y  de  los  placeres, 
mira  á  las  clases  pobres  en  medio  de  sus  osten- 
tosos alardes  de  filantropía,  que  nunca  puede  lle- 
gar á  las  regiones  sublimes  de  esa  caridad  evan- 
gélica que  todo  lo  prevee,  queá  todo  atiende,  que 
procura  á  la  vez  el  remedio  de  las  necesidades 
del  cuerpo  y  del  alma,  y  que  al  paso  que  apaga 
la  sed  y  satisface  el  hambre  y  cubre  la  desnu- 
dez del  pobre  y  le  busca  un  refugio  contra  el  ri- 
gor de  las  estaciones,  ilumina  con  sábias  doctri- 
nas morales  y  filosóficas  las  sombras  de  su  en- 
tendimiento y  derrama  en  su  corazón  los  consue- 
los celestiales  del  amor,  de  la  paz,  de  la  tranqui- 
lidad, de  la  fortaleza  y  del  valor  cristiano. 

Ni  las  contribuciones  establecidas  para  reme- 
diar el  pauperismo,  mengua  de  la  civilización  ac- 
tual; ni  los  asilos  de  beneficencia,  ni  las  casas  de 
socorros,  ni  otras  instituciones  muy  laudables  de 
este  género,  son  bastantes  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades &  que  nos  referimos.  No  son  los  únicos 
pobres  en  la  sociedad  los  que  acuden  &  implorar 
la  protección  de  estos  benéficos  asilos,  porque  no 
tienen  otro  amparo,  faltos  de  salud  y  de  trabajo 
con  que  ganarse  la  subsistencia:  hay  en  todos 
los  pueblos,  y  especialmente  en  las  grandes  ciu- 
dades, una  multitud  inmensa  de  gentes  que,  aun- 
que de  corlas  facultades,  no  han  menester  de  la 
beneficencia  pública  para  subsistir;  pero  sí  ne- 
cesitan de  una  especial  solicitud  y  de  una  ilus- 
trada protección  por  parte  de  los  gobiernos  y  de 
las  autoridades,  para  sostenerse  con  sus  escasos 
recursos  sin  caer  en  el  abismo  de  la  miseria, 
atravesando  antes,  como  frecuentemente  sucede, 
por  el  escabroso  camino  de  los  vicios,  de  los  de- 
litos y  de  los  crímenes. 

Para  estas  clases  es  para  las  que  pedimos,  no 
con  el  acento  de  la  censura  y  del  enojo,  sino  con 
la  voz  amiga  de  la  amonestación  y  del  prudente 
consejo,  mas  solicitud,  mas  protección  y  mayo- 
res cuidados  de  los  que  se  les  consagran.  La  cues- 
tión de  habitaciones  para  los  pobres,  por  mas  que 
estos  no  sean  mendigos  ni  absolutamente  desva- 


lidos, es  tan  interesante  en  el  orden  social  como 
en  el  religioso:  y  aqui  de  la  sabiduría  y  del  noble 
celo  de  los  gobiernos  para  resolverla  de  un  modo 
digno  y  satisfactorio 

En  honor  de  la  autoridad  municipal  y  ad- 
ministrativa de  Madrid  y  de  algunas  otras  gran- 
des poblaciones  en  que  mas  se  siente  esta  nece- 
sidad, manifestaremos  que  se  trabaja  á  fin  de  re- 
mediarla, existiendo  ya  varios  planes  y  proyec- 
tos para  la  construcción  de  los  indicados  edifi- 
cios: pero,  según  tenemos  entendido,  ni  las  ba- 
ses y  condiciones  para  la  realización  de  este  gran 
pensamiento  son  las  mas  acertadas,  ni  permiten 
tampoco  las  circunstancias  que  el  remedio  de  es- 
te mal  gravísimo  se  aplace  por  largo  tiempo. 

Es  preciso,  ante  lodo,  elegirlos  terrenos  mas 
apropósito  para  esta  clase  de  construcciones,  y 
establecer  reglas  de  edificación,  que,  aseguran- 
do la  solidez  y  la  salubridad  de  los  edificios  y  la 
regularidad  de  las  calles,  no  exijan  condiciones 
de  belleza  esterior,  de  ornato  y  de  elegancia  im- 
propias del  uso  para  que  aquellos  van  á  destinar- 
se. Menester  es  también  que  se  arbitren  medios 
indirectos  que  fomenten  estas  construcciones;  ya 
aliviando  de  derechos  á  la  introducción  de  algu- 
nos materiales;  ya  facilitando  otros  de  los  bienes 
del  Estado,  comunes  y  do  propios,  con  condicio- 
nes económicas  si  no  puede  ser  gratuitamente; 
ya  estimulando  el  celo  de  los  constructores  por 
medio  de  beneficios,  de  honores  y  de  otras  re- 
compensas; ya  poniendo  en  juego  algunos  otros 
resortes  morales  y  materiales,  que  tiene  siempre 
en  su  mano  una  autoridad  ilustrada  para  llegar 
al  noble  fin  que  se  propone. 

Por  lo  respectivo  á  los  demás  edificios  que 
sin  destino  especial  á  las  clases  pobres  se  van 
construyendo  todos  los  dias  en  diversas  localida- 
des, debiera  exigirse  álos  constructores  que  fa- 
bricaran viviendas  para  aquellos  bajo  condiciones 
económicas,  que  les  permitiesen  alquilarlas  por 
un  escaso  precio.  De  este  modo  el  pobre  y  el  ri- 
co, que  son  hermanos  por  la  religión  y  por  la  na- 
turaleza, no  vivirían  en  ese  desdeñoso  alejamien- 
to en  que  hoy  se  hallan:  el  pobre  se  complacería 
de  vivir  en  el  mismo  edificio  donde  moraba  su 
protector  y  su  amigo,  y  vería  sin  tristeza  ni 
enojo  sus  mayores  comodidades;  y  el  rico  por  su 
parte,  tendría  en  el  pobre  un  defensor  esforzado 
y  valeroso  y  un  servidor  leal,  solícito  y  constante. 

Por  estos  medios  se  evitarían  funestas  rivali- 
dades entre  unas  y  otras  clases;  y  el  pobre  y  el 
rico  vivirían  contentos  ambos  en  su  posición, 
constituyendo  una  gran  familia,  unida  por  los  es- 
trechos vínculos  de  la  paz,  de  la  caridad,  de  la 
confianza  y  del  mutuo  respeto. 

Bien  merecen  en  todos  conceptos  esta  protec- 
ción especial  que  para  ellas  pedimos  las  honradas 
y  laboriosas  clases  que  dan  á  la  agrie  altura  sus 
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brazos,  sus  afanes  á  las  tareas  artísticas  y  á  los 
oficios  mas  rudos  y  penosos;  y  que  en  otro  ter- 
reno defienden  con  su  valor  y  con  su  sangre  la 
independencia  déla  patria,  el  imperio  de  las  leyes, 
los  fueros  de  la  justicia,  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos, la  paz  y  la  tranquilidad  de  los  pueblos. 
De  estas  clases  han  salido  á  veces  guerreros  ín- 
clitos, sabios  profundos,  confesores  ó  mártires 
insignes  de  la  fé  que  oscurecen  hoy  con  su  gloria 
la  humildad  de  su  cuna:  y  seria  injusto  que  cuan- 
do son  nuestros  semejantes  por  la  naturaleza  y 
nuestros  hermanos  en  Jesucristo,  no  nos  esforzá- 
ramos con  noble  empeño  en  aliviar  sus  penalida- 
des y  en  hacer  mas  cómoda  y  agradable  su 
existencia  en  el  mundo,  aunque  nos  privemos  de 
algunos  de  nuestros  placeres. 

Mas  entretanto  que  á  favor  del  desarrollo  de 
estas  ideas  y  sentimientos  se  satisface  la  impe- 
riosa y  urgente  necesidad  que  acabamos  de  expo- 
ner, por  una  inspiración  de  sincero  celo,  á  la 
consideración  de  los  poderes  sociales,  la  conduc- 
ta de  las  clases  á  que  nos  referimos,  debe  ser  tan 
noble,  tan  digna  y  tan  paciente,  que  realce  por 
estos  títulos  su  merecimiento  y  que  avive  las  sim- 
patías y  el  carino  de  las  que  han  recibido  más 
favores  de  la  fortuna.  El  ponre  tiene  derecho  á  la 
protección  del  rico  y  al  amparo  especial  de  la 
autoridad;  pero  antes  que  ejercitar  este  derecho, 
es  cumpbr  los  deberes  santos  de  la  resigna-: 
cion  y  de  la  paciencia;  ser  fuerte  en  la  desgra- 
cia, valeroso  contra  las  pasiones  de  la  envidia; 
alejar  de  su  pecho  todo  sentimiento  de  aversión 
hácia  los  poderosos,  obedecer  y  respetar  profun- 
damente a  las  autoridades  constituidas,  y  levan- 
tar los  ojos  al  cielo  en  medio  de  sus  penas,  con- 
solando sus  amarguras  presentes  con  la  espe- 
ranza de  otra  vida  inmortal  que  está  reservada 
á  la  pobreza  digna  y  virtuosa. 

Trabajando  con  celo  y  constancia,  no  es  este 
problema  de  tan  difícil  resolución  como  se  figu- 
ran algunos  políticos  y  filántropos  que  aspiran 
á  aliviar  los  males  de  la  pobreza  por  medios  pu- 
ramente humanos, -ó  que  abrigan  el  insensato 
proposito  de  desterrarla  del  mundo,  cual  si  fuera 
posible  apartar  de  la  humanidad  á  los  séres  que, 
aunque  nos  parezcan  desgraciados,  son  su  más 
bello  ornamento. . 

Combínense  discreta  y  sabiamente  los  ele- 
mentos morales  y  religiosos  con  los  materiales  y 
administrativos;  y  lo  que  hoy  parece  un  monte 
de  dificultades  y  se  presenta  ante  ciertos  espíri- 
tus pusilánimes  con  graves  y  peligrosos  carac- 
teres, se  arreglará  felizmente  cual  una  sencilla  y 
pasagera  cuestión  de  familia. 

La  sabiduría  de  los  gobiernos,  purificada  por 
la  caridad  cristiana,  ha  de  resolver  este  proble- 
ma: y  las  bendiciones  del  cielo  y  la  gratitud  de 
las  clases  pobres  serán  la  dulce  recompensa  dé 


los  que  inicien  y  lleven  á  cabo  una  empresa  tan 
santa  y  humanitaria. 

He  aquí  un  campo  fecundo  para  la  especula- 
ción y  para  la  gloria:  difícilmente  podría  en- 
contrarse un  objeto  en  que  mejor  se  reúnan  lo 
honesto  y  lo  útil. 

F.  Pareja  de  Alarcon. 
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SL  CHAJÍCLEBO. 
HISTORIA  DE  PUEBLO. 

H  (O- 

Bartolomé  puso  en  seguida  manos  á  la  obra,  escogiendo 
la  madera  mas  compacU  y  mejor  veteada,  y  trabajaba  ale- 
grey  satisfecho,  recordando  á  la  amable  y  compasiva  par- 
roquiana que  tan  inesperadamente  se  había  encontrado. 
Ademas  tenia  á  su  Fiel  ya  casi  curado,  que,  con  los  ojos  Ojos 
en  su  amo,  observaba  atentamente  lodos  sus  movimientos. 

Iba  á  amanecer  el  tercer  día,  que  era  el  fijado  por  Ger- 
mana para  recoger  su  encargo,  cuando  Bartolomé,  levan- 
tándose muy  temprano,  se  fué  en  compañía  de  Fiel  á  dar 
un  paseo  por  el  bosque,  recreándose  con  las  bellezas  de  la 
aurora  naciente.  Y  en  verdad  que  ante  este  sublime  espec- 
táculo de  la  naturaleza  que  se  oculta  al  que  duerme,  el  hom- 
bre no  podría  permanecer  indiferente.  Si  es  del  número  de 
los  dichosos,  halla  en  su  corazón  una  voz  de  gratitud  hacia 
Dios;  y  si  ha  padecido,  d  si  padece,  halla  consolador  encan- 
to eu  contemplar  religiosamente  las  maravillas  del  Criador. 
Bartolomé  miraba  alternativamente,  ya  aquella  tierra  hu- 
medecida con  el  rodo,  ya  el  cielo,  su  patria  futura.  Una  fer- 
vorosa plegaria  salid  entonces  de  su  pecho:  una  de  esas  ora- 
ciones elocuentes  que  los  ángeles  se  apresuran  á  presentar 
ante  el  trono  del  Altísimo. 

De  repente  Fiel  que,  según  su  instinto  natural,  iba  de- 
lante, volvid  hacia  el  cnanclero,  dando  saltos,  junto  á  él  y 
ladrando  como  ai  le  quisiera  decir  algo.  Bartolomé  creyó* 
que  el  perro  por  so  parte  era  también  sensible  á  los  en- 
cantos de  la  naturaleza,  y  sin  prestar  mas  atención  á  las 
demostraciones  del  animal,  sesgó  por  una  vereda  inmedia- 
ta. Fiel  echd  á  correr  mas  de  prisa,  y  dejando  á  su  amo,  se 
metid  por  una  alameda  de  la  izquierda  ladrando  mas  recio. 
Volvid  el  perro,  cogid  con  la  boca  el  estremo  del  pantalón 
de  su  amo,  y  le  tiró  de  una  manera  que  quería  decir  clara- 
mente: 

¡Sigúeme! 

—¡Hola!  aquí  hay  algo....  dijo  el  cnanclero.  ¿Habrá  visto 
mi  valiente  Fiel  alguna  culebra  d  rastreado  alguna  ardillat ... 
Aclaremos  el  misterio. 

Vuelve  atrás  y  vé  á  lo  lejos  en  medio  del  camino  un  ob- 
jeto que  lo  sci'ala  el  perro  poniéndose  como  de  muestra. 

Corre,  llega,  se  baja  y  no  se  atreve  á  creer  lo  que  ve  

Son  dos  sacos  llenos  de  dinero;  dos  paquetes  que,  según 
el  rótulo,  contiene  cada  uno  cincuenta  mil  francos... .  ¡una 
fortuna! 

(I)  Véasasl  atoara  anterior. 
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(Cómo  podía  estár  allí  abandonado  aquel  tesoro! 

Bartolomé  no  necesitó  mas  que  un  momento  para  espli- 
carao  el  enigma.  La  diligencia  de  las  mensagerías  generales 
seguía  aquel  camino  para  llegar  á  Aulun;  positivamente  por 
la  noche  t'ivo  alguna  rotura  y  aquellos  paquetes  habian caí- 
do sin  que  el  mayoral  lo  hubiese  sentido.  ¡Desgraciado  ma- 
yoral! ¡cuál  no  debería  ser  su  desesperación!....  Bartolomé 
no  tuvo  otra  idea,  ni  á  la  vista  de  tanta  riqueza  sintid  que 
se  despertara  en  él  la  menor  ambición.  Solo  se  le  ocurrid 
llevar  lo  mas  pronto  posible  aquellos  paquelas  á  la  ciudad 
inmediata  y  ponerlos  en  manos  de  la  autoridad.  ¡Qué  dicha 
la  de  poder  ser  útil  á  sus  semejantes!  ¡y  cuánto  no  agrade- 
cid  á  la  Providencia  que  con  una  buena  acción,  de  que  se 
hallaba  sediento,  con  un  rasgo  de  probidad,  le  proporcio- 
nase el  medio  de  corregir  la  fatla  de  su  primera  juventud 
que  tantas  veces  le  habia  pesado!  Una  vaga  esperanza  de 
que  al  cabo  seria  completamente  rehabilitado  lucid  enton- 
ces en  su  alma  é  hizo  brillar  en  ella  un  rayo  de  alegría.  El 
hombre  tiene  á  veces  mas  necesidad  de  estimación  que 
de  pan. 

¡Ab!  ¡si  lo  hubiésemos  visto  bajarse,  coger  aquellos  pa- 
quetes debajo  del  brazo  y  emprender  con  alegría  su  ca- 
mino!  

Mas  hé  aquí  que  una  súbita  reflexión  lo  detiene.  Es  el 
día  señalado  por  Germana  para  recoger  <ms  chanclos.  La 
jdveo  va  á  venir  á  buscarlos. 

Para  un  hombre  que  habia  tenido  tan  pocos  ratos  agra- 
dables en  la  vida,  ora  difícil  renunciar  á  aquella  visita,  que 
él  mismo  deseaba.  Sin  embargo,  hagamos  á  Bartolomé  la 
justicia  de  confesar  que  no  vacild  mucho  tiempo.  Por  otra 
pane,  vid  que  la  mañana  no  estaba  muy  entrada  y  que  so- 
bre medio  día  podía  estar  de  vuelta  de  la  ciudad.  Apretd 
pues,  el  paso. 

III. 

Daban  las  doce;  las  aves  ocultas  entre  la  espesura  de  las 
hojas  cantaban  en  sus  ramas;  las  flores  se  abrían  bajo  las 
espinas  con  sus  deliciosos  aromas,  y  una  brisa  primaveral 
movía  las  malas  con  su  aire  puro,  cuando  Germana  se  enca- 
minó hacia  el  bosque. 

Al  llegar  á  la  cabaña  notd  un  silencio  que  le  llamó  la 

atención.  La  puerta  estaba  cerrada,  el  dueño  fuera  

— ¿Se  habrá  marchado  quizá  como  lo  proyecta!»?  dijo  al 
instante  para  sí. 

Llama  una  y  otra  vez....  Solo  el  eco  del  buque  le  contes- 
ta á  lo  lejos. 

La  jdven,  disgustada  de  esta  contrariedad,  se  sienta  en 
el  tronco  de  un  árbol  tronchado  que  formaba  un  banco  rús- 
tico delante  de  aquella  humilde  habitación. 

•  Ha  hecho  mal,  se  decía  á  sí  misma,  ha  hecho  mal  en 
realizar  contra  su  proyecto  la  palabra  que  me  did  de  esperar 
tres  días  antes  de  marcharse.  SI,  ha  hecho  mal;  no  lo  hu- 
biera yo  creído  capaz  de  eso.» 

Pero  mudando  luego  de  opinión,  porque  era  injusta  con 
Bartolomé,  so  decía  en  sentido  inverso: 

«¡Pobre  muchacho!  no  habrá  tenido  valor  para  perma- 
necer mas  tiempo  en  su  soledad.  ¡Quizá  esté  peor  de  la  he- 
rida de  la  cabeza!...  Y  entonces,  ¿á  dónde  «e  habrá  ido,  so- 
lo y  sin  recursos?> 

Por  su  inesplicablc  emoción  conoció  Germana  que  se  in- 


teresaba demasiado  por  el  proscrito.  Procuro*,  paos,  dis- 
traer su  mente. 

«Yo; venia  á  recogerle  mischanclos,  continuaba  diciendo. 
Tenia  que  encargarle  otros  tres  pares  para  mis  compañeros 
que  se  habían  animado  con  mí  ejemplo.  ¡Cuán  dichosa  hu- 
biera yo  sido  en  conseguir  que  hicieran  justicia  1  este  po- 
bre muchacho!...  porque  lo  creo  bueno  y  virtuoso  y  estoy 
cierta  de  olio.  Su  bondadoso  semblante  y  su  lenguaje  hu- 
milde y  sencillo  no  podrían  mentir.» 

Y  al  decir  esto  se  enternecía  la  jóven  que.  al  ver  des- 
aparecer su  ensueño,  esperímeota  igual  pena  á  laque  sien- 
te la  golondrina  cuando  al  regresar  de  su  largo  víage  de 
invierno,  vé  su  nido  destrozado. 

De  pronto  oye  un  ruido  de  pasos.  Se  pone  á  escuchar... 

¡Cnál  no  fué  su  confusión  al  encontrarse  cara  á  cara  con 
el  señor  párroco,  que  venia  también  á  visitar  al  solitario! 

— ¡Vd.  aquí,  hija  miat  le  dice  el  buen  pastor,  que  cono- 
cía y  apreciaba  particularmente  á  la  jóven  huérfana.  ¿Qué 
la  trae  á  Vd.  á  ver  á  Bartolomé?  ¿Está  aquf?  ¿I»  ha  vis- 
to Vd?... 

—No,  señor  párroco,  contestó  Germana,  poniéndose  al- 
go encendida;  yo  venía...  yo  esperaba... 

—Tranquilícese  Vd;...  y  dado  que  el  bueno  del  ehanclero 
no  está  aquí,  infórmeme  de  lo  que  le  pasa. 

Entonces  tuvo  que  referirle  al  párroco  cuanto  le  habia 
sucedido.  Germana  hizo  la  narración  con  graciosa  sencillez 
y  con  grandísima  franqueza.  El  párroco  se  reía  de  la  amis- 
tad tan  delicada  y  graciosa  que  brillaba  en  sus  ojos;  mas 
dejó  de  reírse  cuando  Germana  le  dijo: 
j  —Suponga  Vd.  que  este  pobre  muchacho,  que  positiva» 
mente  no  ha  hecho  mal  á  nadie,  cree  que  todos  le  odian: 
y  con  esto,  se  le  ha  puesto  en  la  cabeza  dejar  el  país...  Le 
rogué  que  esperase  tres  días;  pero  estamos  en  el  tercero  y 
no  ha  tenido  valor  para  dilatar  su  marcha.  Y  en  verdad, 
seflor  párroco,  que  en  eso  no  ha  obrado  bien,  contando  con 
la  amistad  de  Vd.... 

— Y  con  la  de  Vd.,  Germana,  ¿no  es  así? 

—Lo  confieso.  Lo  miraba  como  sí  le  conociese  desde  la 
niñez.  Lo  habia  visto  muchas  veces,  con  ese  aire  dul- 
ce y  sufrido,  hablando  con  mucha  atención  á  todos  y  no 
quejándose  nunca  cuando  le  ponían  mala  cara.  Crea  Vd. 
que  su  marcha  me  causa  una  pena  cual  nunca  la  he  sentido. 

—Todo  eso  procede,  hija  mía,  le  dtjo  el  párroco  enter- 
necido, de  que  tiene  Vd.  muy  buen  corazón.  Vd.  quena 
contribuir  á  que  se  hiciese  justicia  á  ese  jóven  y  á  reparar 
la  falta  de  su  hermano:  hacia  Vd.  muy  bien.  Yo  también  lo 
aprecio  mucho  y  conozco  la  rectitud  de  su  corazón.  Cuen- 
te Vd.  con  mi  apoyo  para  favorecerle,  pues  estoy  cierto  de 
que  no  se  habrá  marchado,  como  Vd.  cree.  No  lo  hubie- 
ra hecho  sin  despedirse  de  mí.  Entreunto  volvámonos  il 
pueblo. 

El  anciano  y  la  jóven  marchaban  juntos. 

Al  aproximarse  al  pueblo  oyeron  una  confusa  gritería, 
por  toda  la  calle  principal  habia  grupos  de  gente:  las  veci- 
nas estaban  en  los  umbrales  de  las  puertas;  en  las  ventanas 
se  veían  cabezas  asomadas  por  la  curiosidad. 

Sin  duda  habia  ocurrido  algún  grave  acontecimiento, 
pues  nada  menos  era  menester  para  turbar  la  calma  habi- 
tual de  aquel  pacífico  vecindario. 

» 
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IV. 

El  nombre  de  Bartolomé  circulaba  en  boca  ue  todos. 
Germana  se  estremeció  creyendo  que  háblese  sucedido  al- 
guna desgracia.  Un  velo  cubrid  sus  ojos,  y  no  pudo  dar  paso. 
Semejante  impresión  conmovió*  al  venerable  párroco. 

—Valor,  hija  mia,  le  dijo  en  vos  baja;  resignémonos  á  la 
voluntad  del  Señor.  Si  fuese  posible  que  Bartolomé  hubiese 
cometido  alguna  nueva  falta...  Y  dirigiéndose  á  uno  de  los 
i)ue  parecían  mas  entusiasmados,  le  preguntó:  ¿Qué  es  lo 
que  ha  ocurrido  con  Bartolomé? 

—¡Una acción  que  de  seguróse  pondrá  en  los  pape- 
les públicos!...  Es  el  caso  que  Bartolomé  se  paseaba  tran- 
quilamente por  el  bosque...  De  repente  vé  dos  sacos  llenos 
de  dinero.  Habla  en  ellos  para  comprar  toda  la  madera  que 
eo  un  ano  se  puede  echar  sobre  el  Yona...  Otros  hubieran 
ea terrado  ios  sacos  y  después,  ni  visto  ni  oido.  Pero  Barto- 
lomé no  piensa  en  eso;  cógelos  sacos,  que  pesaban  como  una 
pipa;  y  va  nadando  en  sudor.  Llega  á  Autun  med'o  muerto 
de  fatiga:  se  va  derecho  á  las  autoridades.  «Si  reclaman  este 
dinero,  Ies  dice.  Vds.  cuidarán  de  entregarlo:  puedo  respon- 
der de  que  está  intacto.»  El  dinero  eran  fondosdel  gobierno. 
Avisaron  al  mayoral  de  las  monsagcrlas...  Llega  este  hom- 
bre casi  llorando  y  se  arroja  en  los  brazos  de  Bartolomé... 
El  señor  subprefecto  de  Autun  hizo  publicar  á  tambor  ba- 
tiente le  conducta  de  nuestro  bizarro  chanclero...  y  él  mis- 
mo ba  traído  aqui  á  Bartolomé  en  su  carruage- Véanlo  us- 
tedes: allí  va  nuestro  amigo  que  sale  de  la  alcaldía. 

Asi  que  vieron  los  concurre  les  al  chanclero,  gritaron 
lodos: 

-¡Viva  Bartolomé! 

Bartolomé  levantó  los  ojos  al  cielo  para  agradecerle 
aquella  brillante  rehabilitación;  y  con  ademan  humilde  y 
modesto  dio"  las  gracias  á  la  muchedumbre. 

Después,  no  pensando  ya  sino  en  volver  á  su  pobre 
habitación,  donde  le  esperaba  la  mas  grata  recompensa, 
¡oiso  tomar  el  camino  de  su  choza. 

Germana  atravesó  entonces  por  medio  de  la  multitud,  y 
se  presentó  ante  el  chanclero,  que  al  verla  se  quedó  con- 
movido. 

No  pudiendo  Germana  contener  su  alegría,  alargd  la  ma- 
no á  Bartolomé  y  le  dijo: 

—Espero  que  ya  no  pensará  Vd.  en  dejarnos. 

Ames  que  hubiera  podido  responderle,  le  tendió  los  bra- 
zas ci  párroco  y  lo  tuvo  largo  ralo  estrechado  en  ellos. 

—Hijo  mió,  le  dijo  el  venerable  pastor,  no  solo  no  deja- 
rá Vd.  ya  el  pais  donde  aeré  uno  de  sus  mas  considerados 
vecinos,  sino  que  se  establecerá  en  el  pueblo  y  cree  que  se 
casará  pronto  y  bien. 

—¡Señor  cura!  esclamó  Bartolomé.  ¿Quién  quiere  Vd.  que 
se  acuerde  de  m(? 

Estaba  con  los  ojos  bajos. 

— «Quién,  hijo  mío?  Si  no  me  engaño,  la  pura  y  amable 
huérfana  que  tenemos  delante. 

— ,Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¡Eso  no  es  posible!... 

—Usted  se  equivoca,  Bartolomé.  Mire  su  modesto  sem- 
blante y  vea  si  lo  desmiente. 

Bartolomé  aventuró  una  mirada  y  se  encontró  con  los 
ojos  de  Germana,  que  tan  sencilla  como  inocente,  le  mira- 


—En  dote,  añadió  el  párroco,  le  dará  Vd.el  par  de  chan- 
clos que  por  su  encargo  le  tiene  hechos. 

La  muchedumbre  entusiasmada,  asi  que  tuvo  noticia  de 
este  proyectado  enlace,  repetía  el  grito  de  « ¡vi va  Bartolo- 
mé!» i  que  agregaba  el  de  «¡viva  Germana!» 

Pocos  días  después  entraron  ambos  en  la  alcaldía  para 
celebrar  aquel  feliz  casamiento,  llevado  ácabo  bajo  los  aus- 
picios de  una  buena  acción. 

Germana  tenia  bastante  para  ambos.  Poseía  una  bonita 
casa  en  el  pueblo  y  una  viña  que  heredó  de  sus  padres.  Era, 
además,  la  mas  diestra  calcetera  del  pais.  Se  ve,  pues,  que 
era  un  buen  partido  y  que  Bartolomé  tuvo  suerte.  No  re- 
nunció este  á  so  oficio  y  continuó  ejerciéndolo  en  el  centro 
del  pueblo,  donde  nunca  le  faltó  trabajo.  Sin  embargo,  los 
jóvenes  esposos  conservaron  siempre  su  cabaña,  i  que  lla- 
maban su  «casita  del  bosque.»  La  querían,  porque  allí  era 
donde  se  habían  conocido,  y  venían  muchas  veces  á  pasar  en 
ella  días  enteros,  rogando  al  señor  párroco  que  les  visitase 
para  oir  en  medio  de  aquella  hermosa  soledad  sus  oportu- 
nos consejos  y  provechosas  instrucciones. 

El  virtuoso  párroco  tomó  tal  afición  á  estas  escursiones 
campestres,  y  supo  revestir  sus  conversaciones  de  tanto 
agrado  y  atractivo,  que  los  amigos  de  Germana  y  Barto- 
lomé querían  hacerse  participantes  de  ellas;  y  la  caballa 
de  Bartolomé  se  veía  frecuentemente  favorecida  con  una 
reunión  numerosa,  que  sacaba  no  poco  fruto  de  aquel  paseo 
al  bosque.  Tal  vez  gustaban  de  venir  á  conocer  y  amar  á 
Dios  en  aquel  sitio  los  que  no  tenían  igual  empeño  en  oir 
los  sermones  del  párroco  y  asistir  á  las  funciones  de  iglesia. 

Véase  hasta  qué  punto  la  antigua  choza  del  pobre  chan- 
clero, santificada  por  el  infortunio  y  honrada  por  la  virtud, 
fué  favorecida  por  Dios  hasta  el  punto  de  servir  de  instru- 
mento para  su  gloria  y  el  bien  de  las  almas. 


OBBA  DE  LA  PROPAGACION  DB  LA  II. 
Su  objoto. 

Propagar  la  fées  instruir  en  las  verdades  esenciales  de 
la  religión  á  los  que  las  ignoran,  y  enseñarles  á  practicar  los 
deberes  indispensables  para  la  salvación:  es  hacer  la  obra 
mas  bella,  pues  que  preserva  A  las  almas  do  la  eterna  con- 
denación. Dios  quiere  que  todos  los  hombres  se  salven: 
luego  es  una  obligación  pare  los  cristianos  la  de  trabajar 
según  sos  fuerzas  en  el  cumplimiento  de  esta  adorable  vo- 
luntad. Es  indudable  que  solo  un  corto  número  está  llama- 
do á  dejar  la  familia  y  la  patria  para  ir  á  llevar  la  Fé  basta 
las  estremidades  de  la  tierra;  pero  lodos  pueden  rogar  por 
la  salvación  de  sus  hermanos,  y  pocos  hay  que  á  sua  ora- 
ciones no  puedan  añadir  una  limosna  pare  ayudará  la  con- 
versión de  los  infieles.  Beunir  estas  preces  y  dones  para  ha- 
cerlos mas  eficaces,  he  aqui  á  lo  que  se  reduce  la  Obra  de  la 
propagación  de  la  Fi. 

Para  ser  miembro  de  ella,  no  se  necesitan  mas  que  dos 
cosas.  I."  Aplicar  una  vez  por  todas  A  esta  intención  el  Pa- 
dre Nuestro  y  el  Ave  María  de  la  oración  de  la  mañana  ó  de 
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la  noche,  añadiendo  cada  vez  esu  invocación:  San  Fran- 
cisco Javier,  ruega  por  nosotros.  2.»  Dar  de  limosna  para 
las  misiones  un  sueldo  por  semana  (que  en  Espada  se  re- 
duce á  dos  cuartos.) 


Fundada  en  Lyon  en  1822,  esta  obra  tan  meritoria  y  tan 
sencilla  se  ha  estendido  rápidamente  en  las  cuatro  parles 
del  mundo,  donde  hoy  día  cuenta  innumerables  asociados. 
Desde  su  origen  el  soberano  pontífice  Pió  VII,  y  después  de 
él  cada  uno  de  sns  sucesores,  la  han  enriquecido  con  pre- 
ciosas indulgencias:  las  pastorales  de  mas  de  trescientos 
obispos  han  exhortado  á  los  fieles  á  contribuirá  ella; en 
fin,  por  su  encíclica  de  15  de  agosto  de  1840,  su  santidad 
Gregorio  XVI  la  ha  recomendado  solemnemente  á  todo 
el  universo  católico. 

Merced  á  lodos  estos  estímulos,  la  asociación  ha  podido 
mostrarse  capaz  d«  socorrer  todas  las  misiones,  sin  dismi- 
nuir los  recursos  de  ninguna  otra  Obra  de  Caridad  ya  es- 
tablecida. Por  consiguiente,  si  el  número  de  misioneros  se 
ha  hecho  diez  veces  mas  considerable;  si  en  muchos  países 
la  horrorosa  costumbre  de  degollar  á  lo*  hombres  para  ofre- 
cerlos en  sacrificio  ha  cesado;  si  tantos  millares  de  criatu- 
ras idólatras,  espuestas  por  la  crueldad  de  sus  padres  á  ui.a 
muerte  cierta,  han  recibido  el  Bautismo  que  les  ha  abierto 
el  cielo,  nuestros  socorros  son  los  que  han  contribuido  á 

¡Cuántas  acciones  de  gracias  se  dirigen  desde  todas  las 
regiones  de  la  tierra  á  esu  santa  obra!  De  un  cabo  al  otro 
del  mundo  los  pueblos  recientemente  convertidos  la  bendi- 
cen, los  misioneros  le  envían  en  señal  de  gratitud  las  in- 
teresantes narraciones  de  sus  padecimientos,  de  sus  traba- 
jos y  del  éxito  de  sos  esfuerzos.  ¡Cuántas  veces  los  obispos 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  reunidos  en  concilio  en 
Ballimore.  le  han  dirigido  la  espresion  de  su  reconocimien- 
to, mientras  que  á  seis  mil  leguas  de^alli  los  mártires  de  la 
Cochinchina  rogaban  por  ella  y  prontos  á  sucumbir  bajo  la 
cuchillade  los  verdugos,  prometían,  cuando  se  bailasen  en 
la  gloria,  que  no  nos  olvidarían  en  la  presencia  de  Dios! 

Tal  es,  en  una  palabra,  la  historia  de  la  Obra  de  ¡a  pro- 
pagación de  la  Fé.  Los  católicos  de  toda  edad,  de  todo  sexo 
y  de  todo  país,  son  llamados  á  tomar  parle  en  ella.  Se  la 
ha  colocado  al  alcance  de  las  posiciones  mas  modestas,  pre- 
viendo que  el  número  de  sus  asociados  compensaría  lo  mó- 
dico de  la  ofrenda.  Cuando  la  heregla,  por  eslender  sus  er- 
rores, recoge  cada  aflo  mas  de  30.000,000  de  contribuciones 
voluntarias,  ¿permaneceríamos  nosotros  sin  hacer  nada  pa- 
ra byudar  á  propagar  nuestra  Fét  Todos  los  dias  decimos  á 
Dios:  renga  i  nos  el  tu  reino-,  probemos,  siendo  tan  fá 
cil,  que  esta  oración  no  es  para  nosotros  una  palabra  esté- 
ril. Salvando  las  almas  de  nuestros  hermanos,  salvaremos 
la  nuestra,  pues  que  la  Escritura  Santa  nos  enseña  que 
si  asistimos  á  los  apóstoles  y  A  los  mártires,  un  dia  recibi- 
remos la  misma  recompensa  reservada  á  sus  trabajos. 


Un  asociado  recibe  las  limosnas  de  diez  y  las  envía  con 
la  suya  á  otro  miembro  de  la  Obra,  que  debe  recibir  diez 
colectas  semejantes,  es  decir,  la  limosna  de  cien  personas- 


éste  á  su  vez  las  entrega  á  un  tercero  que  ba  reunido  diez 
del  mismo  valor,  es  decir,  las  limosnas  de  mil  personas,  sin 
existir  por  eso  ninguna  reunión  entre  los  asociados.  Dos 
consejos,  el  uno  en  Lyon,  el  otro  en  París,  reparten  las  su- 
mas recogidas  entre  las  diferentes  misiones.  Las  funciones 
de  los  miembros  de  eslos  consejos  son  enteramente  gratoi- 
tas.  La  cuenta  de  entradas  y  gastos  se  publica  cada  año;  se 
designan  en  ella  los  socorros  enviados  á  cada  misión  y  lo» 
nombres  de  los  obispos  que  los  han  recibido;  por  manera 
que  ninguna  obra  buena  ofrece  mis  garantías.  Las  cartas  de 
los  misioneros  sí  reúnen  en  cuadernos,  de  los  cuales  sedis- 
tribuye  gratuitamente  un  ejemplar  cada  dos  meses  á  cada 
colector  de  decena,  quien  deberá  prestarle  sucesivamente  & 
los  otros  asociados,  pertencciéndole  á  aquel  después  la  pro- 
piedad. El  número  de  los  cuadernos  impresos  en  todas  las 
lenguas  de  Europa  y  distribuidos  cada  dos  meses,  sube  cada 
mes  á  mas  de  150,000  ejemplares .  La  Obra  de  la  propaga- 
ción de  la  Fó  puede  considerarse  también  como  una  obra  de 
buenos  libros  de  las  mas  importantes. 

Sui  indulgencia*. 

Los  asociados  pueden  ganar  las  indulgencias  siguientes, 
aplicables  á  las  ánimas  del  purgatorio: 

1  .•  Indulgencia  plenaria  el  3  de  mayo,  aniversario  de  la 
fundación  de  la  Obra,  y  el  3  de  diciembre,  fiesta  patronal  de 
la  asociación,  ú  otro  dia  en  la  octava  de  estas  dos  fiestas. 

2.  a  Indulgencia  plenaria  dos  dias  en  cada  mes  i  elección 
de  los  asociados. 

3.  °  Indulgencia  plenaria  el  dia  de  la  Anunciación  y  el  de 
la  Asunción,  ó  uno  de  los  de  la  octava. 

4.  °  Indulgencia  plenaria  una  vez  al  año,  el  día  que  so 
celebre  una  conmemoración  solemne  de  lodos  los  asociados 
difuntos. 

5.  *  Indulgencia  plenaria  una  vez  al  año,  el  dia  en  que 
una  série  cualquiera  de  asociados  celebre  la  conmemora- 
ción de  los  difuntos  que  hayan  pertenecido  al  consejo,  á  la 
división,  á  la  centuria  ó  á  la  decuria  de  que  son  miem- 
bros. Para  ganar  estas  indulgencias  plenarias  es  menéale  r 
confesarse  y  comulgar,  visitar  la  Iglesia  de  la  Obra,  ó  si  no 
la  tiene,  la  iglesia  parroquial,  rogando  según  las  intencio- 
nes del  Sumo  Pontífice. 

6.  °  Favor  de  los  aliares  privilegiados  por  toda  Misa  que 
un  asociado  diga  ó  haga  decir  en  cualquier  altor  por  los  di- 
funtos de  la  Propagación  de  la  Fé. 

7.  *  Indulgencia  plenaria  en  el  artículo  de  la  muerte,  con 
tal  que  animado  de  buenas  disposiciones  el  asociado  invo- 
que, al  menos  de  corazón,  si  no  lo  puede  con  h  boca,  el 
Santísimo  Nombre  de  Jesús. 

8.  *  Indulgencia  de  trescientos  dias  cada  vez  que  un  aso- 
ciado asista,  al  menos  contrito  de  coraron,  al  Triduo  que 
la  obra  puede  hacer  celebrar  en  las  fiestas  del  3  de  mayo  y 
3  de  diciembre. 

9.  *  Indulgencia  de  cien  dias  cada  vez  que  un  asociado 
rece  el  Padre  Nuestro  y  el  Ave  María  con  la  invocación  á 
San  Francisco  Javier,  que  asisto  á  una  asamblea  en  favor  de 
las  misiones,  que  dé,  además  de  la  ofrepda  semanal,  alguna 
limosna  con  el  mismo  fin,  ó  ejerza  otra  obra  de  piedad  ó  de 
caridad. 

Los  que  por  enfermedad,  distancia  ú  otra  causa  legitima 
no  puedan  visitar  la  iglesia  designada,  pueden  ganar  las  ¡n- 
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diligencias,  coa  tal  que  soplan  esta  visiu  con  olraa  obras  ó 
preces  que  les  indique  su  confesor. 

Las  casas  religiosas,  colegios,  providencias  y  otras  comu- 
nidades pueden  ganar  las  mismas  indulgencias  visitando  su 
oropia  iglesia  ú  oratorio  público,  y  si  no  los  tienen,  la  ca- 
pilla particular  de  su  casa,  con  tal  que  cumplan  las  otras 
concii  cioncs. 

Los  fieles,  que  por  la  penuria  da  su  posición,  no  pudie- 
sen de  ninguna  manera  dar  la  ofrenda  semanal,  apreciación 
qoe  el  Padre  Santo  remite  á  su  propia  conciencia,  pueden, 
sin  embargo,  asociarse  á  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe 
d  permanecer  asociados,  si  lo  son  ya,  y  gozar  de  todas  las 
indulgencias  y  gracias  con  que  se  baila  favorecida,  con  tal 
qoe,  al  meuos  cada  mes,  envíen  á  los  colectores  de  la  Obra 
una  limosna,  por  mínima  que  sea,  según  los  medios  y  la 
conciencia  de  cada  cual,  y  cumplan  las  demás  condiciones 
prescritas.  Este  privilegio,  según  la*  disposiciones  del  breve 
de  Pío  IX,  no  les  será  concedido,  sino  por  el  tiempo  que 
permanezcan  en  este  estado  de  la  verdadera  pobreza  de  que 
se  trata.  (Anales,  núm,  Hl.págs.  84-85)  (1). 

Sos  foadoi  • 

Contribuyen  á  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fé  mas 
de  cuatrocientas  sesenta  diócesis,  sin  comprender  en  ellas 
once  prefecturas  apostólicas  en  las  colonias:  además,  se  e» 
tiende  todos  los  di  as  hasta  en  los  mismos  países  salvages 
que  los  misioneros  conquistan  para  Dios,  y  que  reciben  las 
limosnas  de  la  Obra. 

Durante  el  año  1861  fueron  socorridas  las  diócesis,  vi- 
cariatos y  prefecturas  apostólicas  siguientes,  á  saber: 


De  Europa   78 

Asia   77 

Africa.   19 

América   89 

Occeanfa   16 

Total   270 


Bajo  el  titulo  do  prefecturas  apostólicas  van  comprendi- 
dos otros  grupos  de  misiones  y  establecimientos  impor- 
tantes. 

En  el  año  de  1861  se  han  recogido  ó  recolectado 
4.700,227  francos,  procedentes  de  las  cinco  partes  del  mun- 
do. Entre  los  demás  países  figura  Espada,  sin  designarlas 
diócesis,  con  19,266  francos,  menos  que  Portugal  que  con- 
tribuyó con  26,438,  y  mas  que  Rusia  y  Polonia  que  dieron 
1,803  francos;  casi  igual  á  las  varias  diócesis  del  Asia  que 
dieron  19,914,  y  menos  que  Africa  que  dió  29,503.  La  Oc- 
ceanfa contribuyó  con  3,768  francos,  y  la  América  del  Sur, 
i  pesar  de  su  ostensión,  solo  con  16,090.  siendo  asi  que  la 
del Norto  dió  146,578  francos.  Suiza  dió  61 ,596. 

Los  paises  dan  á  proporción  que  tienen  misioneros,  y 
por  lo  mismo  se  ve  que  la  América  del  Sur  apenas  recibe 
limosnas  en  la  distribución;  tal  es  el  estado  del  sentimiento 
religioso  en  aquellos  paises. 

En  los  19,000  francos  de  Espada  están  comprendidos 
652  con  que  contribuyó  la  diócesis  de  Gibraltar,  que  en  la 
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distribución  recibió  16,000,  dato  muy  importante  para  Es- 
paña que  tanto  bien  recibe  con  el  sostenimiento  de  los  esta- 
blecimientos católicos  de  allí,  debidos  áesla  santa  Obra. 
Esto  solo  bastaba  para  nuestro  agradecimiento.  También 
contribuye  la  Obra  al  sostenimiento  de  las  misiones  de  Afri- 
ca, para  las  que  se  estableció  en  Cádiz  un  colegio  de  misio- 
neros igual  al  de  Lyon,  habiéndose  hecho  cuestaciones  en 
todas  las  diócesis  para  estas  misiones,  que  dirige  el  Un  co- 
nocido Mr.  Papelard. 

Una  Obra  tan  importante  no  podría  llenar  su  santa  mi- 
sión sino  por  la  estricta  observancia  de  sus  reglas,  cuyo  ca- 
rácter es  la  unidad,  uniformidad  y  universalidad;  por  lo 
que  las  limosnas  no  pueden  dedicarse  nunca  á  otros  usos, 
por  piadosos  que  sean,  ni  cada  diócesis  ó  división  puede 
destinar  á  misiones  diferentes  el  lodo  ó  parte  del  fondo  que 
recoja,  sino  dirigirlos  Integros  á  los  consejos,  únicos  que  se 
hallan  en  el  caso  de  hacer  una  distribución  equitativa.; 

Se  reciben  donativos  de  personas  estradas  á  la  Obra,  ó 
de  las  mismas,  además  de  las  cuotas  ordinarias. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 

REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Escriben  de  Roma  con  fecha  13  del  corriente  hablando 
de  la  mucha  gente  que  sale  de  la  ciudad  eterna  para  la  cam- 
piña huyendo  del  calor,  que  este  ano  es  muy  grande.  El  Pa- 
dre Santo,  cuya  preciosa  salud  no  se  ha  resentido  lo  mas  mí- 
nimo, se  preparaba  á  dejar  á  Roma  por  algún  tiempo. 

Todos  los  años  se  acuña  una  medalla  de  plata  para  cele- 
brar la  fiesta  de  San  Pedro,  primer  vicario  de  Jesucristo,  y 
protector  de  Roma  y*  de  la  Iglesa  católica :  en  el  año  úl- 
timo presentaba  por  un  lado  el  retrato  de  Pió  IX,  y  en  el  otro 
á  Daniel  en  la  fosa  de  los  Leones:  la  de  este  año  represen- 
ta á  San  Pedro  recibiendo  limosna  de  un  hombre  y  de  una 
muger,  símbolo  verdadero  de  la  piedad  de  los  primitivos 
cristianos,  y  debajo  de  las  figuras  tiene  la  siguiente  leyenda: 
Pelri  inopiam  chriitiani  slipe  susUntant.  Anliqua  pitias 
renovatur.  MDCCCLXII.  Tierno  yespresivo  pensamiento, 
en  que  sin  duda  ha  querido  el  bondadoso  Pió  IX  consignar 
su  gratitud  á  los  fieles  de  lodo  el  mundo. 

En  España  hau  seguido  dando  interesante  pasto  á  lacró- 
nica  de  los  últimos  dias,  ya  los  recibimientos  de  los  prela- 
dos que  regresan  de  Roma,  ya  los  nuevos  escritos  que  han 
dado  á  luz:  viéndose,  asi- en  los  unos  como  en  los  otros,  la 
alta  y  merecida  importancia  que  dan  los  pueblos  á  sus  ilus- 
tres pastores,  y  el  recto  uso  que  estos  saben  hacer  do  su 

elevada  posición. 

De  los  escritos  á  que  nos  referimos,  uno  es  del  señor 
obispo  de  Tarazona  y  otro  del  de  Pamplona. 

El  primero  tiene  por  objeto  insistir  en  las  doctrinas  que 
un  solemnemente  se  han  proclamado  en  Roma  sobre  la  so- 
beranía temporal  del  Sumo  Pontíllce.  Escrito  enérgico,  vi- 
goroso, nutrido  de  doctrina  y  de  razonamientos  es  dicha 
carta  pastoral,  en  que  encarece  de  nuevo  el  señor  arzobispo 
la  necesidad  del  espresado  poder  temporal  para  que  puedan 
desempeñarse  con  independencia  las  elevadísimaa  funciones 
del  pontificado. 
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Diferente  en  sa  objeto  la  pastoral  del  señor  obispo  de 
Pamplona,  se  propone  organizar  una  cuestación  periódica 
entre  el  clero  de  su  diócesis  para  auxiliar  al  Sumo  Pontífi- 
ce, en  la  que.se  inscribe.  S.  I.  por  500  reales  mensuales  á 
contar  desde  1.a  de  mayo  último,  en  que  lomó  posesión 
del  obiipado. 

Cn  punto  á  recibimientos  de  los  señores  prelado*,  es  tal 
veiel  último  de  que  tenemos  detalles  al  escribir  esta  revista, 
el  del  dignísimo  seflor  obispo  de  Salamanca,  que  entró  el  IS 
por  la  noebe  en  la  capital  de  su  diócesis.  Una  comisión 
del  cabildo  y  muchas  personas  distinguidas  babian  salido  en 
carruages  basta  Aldealengua,  dos  leguas  de  la  espresada  ca- 
pital. A  las  puertas  de  la  ciudad  esperaba  á  la  comitiva,  au- 
mentaría ya  con  numerosísimos  grupos  de  gente,  el  clero  de 
las  veinte  y  cuatro  parroquias  y  la  banda  de  música  de  la 
escuela  de  San  Eloy,  que  precedió  á  los  carruages  hasta  pa- 
lacio, abriéndose  paso  con  dificultad.  A  la  entrada  del  pala- 
cio recibió  á  S.  1.  el  cabildo  catedral  en  corporación,  quien 
con  las  autoridades,  comisión  de  la  célebre  universidad, 
precedida  de  sus  maceras  y  muchas  otras  personas  nota- 
bles, subieron  á  la  cámara  con  S.  1.,  desde  cuyos  balcones 
bendijo  al  inmenso  gentío  que  llenaba  la  plazuela  episcopal 
y  calles  inmediatas.  Todavía  duró  esta  animación  hasta 
después  de  las  once  de  la  noche,  en  que  el  pueblo  se  fué  re- 
tirando á  sus  casas,  y  cesaron  las  dos  bandas  de  música  que 
habían  estado  tocando  bajo  los  balcones  de  palacio. 

El  Boletín  eclesiástico  de  Jaén  ha  publicado  asimismo 
algunos  detalles  referentes  á  la  entrada  de  aquel  señor  obis- 
po, bastante  anterior  áesta,  pues  se  verificó  el  día  6.  Según 
dice  el  Boletín,  la  precipitación  del  aviso  de  su  venida,  y  la 
hora  en  que  debia  verificarse  so  entrada,  no  dieron  tiempo 
á  que  se  llevasen  á  efecto  las  disposiciones  adoptadas  antes 
por  el  señor  gobernador  eclesiástico  para  que  la  recepción 
de  S.  E.  1.  se  hubiese  hecho  con  el  mayor  aparato  ysolem- 
nidad.  Asi  todo  se  redujo  á  salir  en  carruages  á  las  cinco  de 
la  mañana  dicho  señor  gobernador,  el  representante  del 
cabildo,  el  provisor  interino  y  oGcialesde  su  tribunal  y.  los 
párrocos,  con  e!  acompañamiento  de  la  guardia  civil.  Pero 
el  estraordinario  concurso  de  gente  que  llenaba  las  callea, 
plazas  y  balcones  dió  mas  importancia  á  la  recepción  que 
la  que  pudieran  haberle  dado  los  mas  grandes  preparativos. 

Y  S.  E.  ha  dado  las  gracias  por  ello  i  sus  diocesanos, 
y  con  particularidad  al  ayuntamiento,  que  á  nombre  del 
pueblo  de  Jaén  le  dió  una  lucida  serenata  en  la  noche  de  su 
llegada, 

Otra  reseña  análoga  se  lee  en  el  Boletín  eclesiástico  de 
Zaragoza,  por  la  cual  vemos  que  el  lllmo.  Prelado  de  aque- 
lla diócesis  llegó  allí  felizmente  el  .2,  y  que  acompañado  por 
los  señores  gobernadores  eclesiásticos  que  habían  salido  i 
su  encuentro  á  la  estación  de  Zuera,  fué  recibido  en  la  de 
Altabas  por  una  numerosa  comisión  del  cabildo  y  capítulos 
délas  parroquias  y  curas  de  la  capital,  así  como  varios 
particulares  y  multitud  de  pueblo  que  se  agolpó  á  aquel 
punto,  no  obstante  lo  incómodo  de  la  hora  por  el  mucho 
calor  y  por  el  polvo;  acudiendo  luego  mayor  número  de 
fieles  al  templo  del  Pilar,  donde  desde  la  puerta  del  Angel 
se  dirigió  S.  E.  I.  procesionalmente  para  dar  gracias  i  Dios 
y  á  su  Madre  Santísima  por  la  constante  salud  que  ha  dis- 
frutado. 

Igual  acogida  halló  á  so  entrada  el  17  en  la  capital  de 
su  diócesis  el  lllmo.  señor  obispo  de  Avila,  que  fué  recibido 


con  lodos  los  honores  correspondientes  á  su  elevada  dig- 
nidad, manifestando  loda  la  población,  que  acudió  en  ma- 
so á  saludar  á  su  prelado,  un  entusiasmo  indecible.  S.  I. se 
dirigió  á  la  catedral,  donde  estuvo  un  rato  en  oración,  y 
después  de  dirigir  á  la  concurrencia  de  fieles  allí  reunida 
una  elocuente  y  fervorosa  plática,  se  encaminó  á  palacio, 
donde  se  presentaron  á  felicitarle  las  autoridades  y  las  per- 
sonas mas  notables  de  la  ciudad. 

Por  fin,  el  domingo  último  salió  de  esta  córte  para  su 
diócesis  el  Excmo.  señor  obispo  de  Orihuela. 

Aun  quedan  entre  nosotros,  ocupados  en  asuntos  de  sos 
respectivas  diócesis,  loa  señores  prelados  de  Oviedo,  Si- 
gflenza  y  (Juadíx,  y  el  señor  obispo  de  Spiuburgo,  que 
marchará  en  breve  para  la  suya  en  los  Estados  Unidos. 

1.a  falta  de  espacio  nos  impide  adadir  á  las  anteriores 
otras  noticias  de  interés,  de  que.  á  tenerlo,  hubiéramos  po- 
dido dar  cuenta  á  nuesirBs  lectores. 

BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 


JTJLIO. 

domingo  27.  (Sétimo  después  de  Pentecostés).  San  PanU- 
leon.mr. 

lches  28.  San  Víctor,  papa,  y  comps.  mrs.,  y  San  Inocen- 
cio, papa. 

mares  W.  Santa  Marta,  vg.,  San  Felii,  papa ,  y  los  San- 
tos Simplicio,  Faustino  y  Beatriz,  mrs. 
miércoles  30.  San  Abdon  y  San  Señen,  mrs. 
jueves  31.  San  Ignacio  de  Loyola. 

AGOSTO. 

viernes  I.  San  Pedro  Advíncula. 

sábado  2.   Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  San  Esteban. 

papa  y  mr.,  y  San  Pedro,  ob.  de  Osma.  (Jubileo  de  la 

Porciúncula.) 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  las  siguien- 
tes iglesias: 

ñus  27  ,  28  y  29.  Iglesia  de  Comendadoras  de  Santiago. 
días  30  y  31.  Iglesia  de  San  Ignacio. 
días  I  y  2.  Parroquia  de  San  Ildefonso. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

día  27.  Sétimo  domingo  después  de  Pentecostés  Esta 
dominica  no  ofrece  ninguna  especialidad  quo  la  distinga  uc 
las  demás.  La  Epístola  es  continuación  de  la  del  domingo 
anterior.  San  Pablo  exhorta  en  ella  á  los  romanos  á  la  prác- 
tica de  la  virtud,  aconsejándoles  que  asi  como  sirvieron  an- 
tes de  su  santificación  á  la  iniquidad,  sirvan  ahora  á  la  jus- 
ticia, porque  el  Un  del  pecado  es  la  muerte  y  el  de  la  gra- 
cia de  Dios  la  vida  eterna.  En  el  Evangelio  aconseja  Jesu- 
cristo á  sus  discípulos  que  se  libren  do  los  falsos  profetas  y 
de  los  qne  con  piel  de  ovejas  son  por  dentro  lobos  rapaces, 
diciéndole*  ijueácada  árbol  se  le  conoce  por  sus  frutos. 
Concluye  este  Evangelio  con  aquella  sentencia  que  no  de- 
ben olvidar  los  que,  contentándose  con  orar,  no  trabajan  al 
mismo  tiempo  en  cumplir  la  ley  de  Dios.  «No  indo  el  que 
dice  Seflor,  Señor,  entrará  en  el  reino  de  los  cielos;  sino  el 
que  hace  la  voluntad  de  mi  Padre  celestial.» 
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SECCION  DOCTRINAL. 


CREENCIAS  INCOMPLETAS  Y  SIN  PRACTICAS. 

Es  altamente  censurable  la  conducta  ile  cier- 
tos cristianos,  que  presumiendo  de  filósofos  y 
suponiéndose  Celes  intérpretes  del  recto  criterio 
en  las  cuestiones  mas  árduas  y  espinosas,  alte- 
ran y  perturban  á  su  antojo  los  principios  y 
doctrinas  de  la  religión ,  formándose  unas  creen- 
cias, unas  prácticas  y  un  culto  á  su  manera. 

Necesario  es  protesLir,  por  honor  á  las  ver- 
dades religiosas  y  en  justo  respeto  á  la  lógica, 
contra  tales  aberraciones  y  monstruosos  delirios. 
Suponiendo  que  haya  buena  fé  y  rectitud  de  in- 
tención en  los  que  asi  discurren,  hay  que  de- 
mostrarles el  grave  y  peligroso  error  en  que  vi- 
ven, que  no  puede  conducirles  sino  al  abismo 
de  la  beregía  ó  al  caos  profundo  de  la  incre- 
dulidad. 

Bien  fácil  es  por  cierto  la  demostración.  El 
que  hace  profesión  de  un  culto,  el  que  jura  fide- 
lidad á  una  creencia  religiosa,  si  procede  con  16- 
gica  y  obra  con  lealtad,  debe  someterse  lealmen- 
te  á  todas  las  reglas,  preceptos  y  condiciones 
que  constituyen  el  símbolo  de  las  doctrinas  que 
se  propone  profesar  y  sostener.  Si  ha  elegido 
una  religión  después  de  examinarla,  ó  se  conser- 
va en  ella  si  la  recibió  en  la  infancia  porque  le  ha 
convencido  la  verdad  de  sus  doctrinas,  su  razón 
ya  no  es  libre  para  discurrir  y  juzgar  de  distinto 
modo  de  como  en  la  religión  juzga  y  discurre. 
Admitir  unas  verdades  y  rechazar  otras,  mo- 


dificar estas  doctrinas  por  severas,  aquellas  por 
oscuras  y  esotras  por  incomprensibles,  es  ne- 
gar lo  mismo  que  cree,  combatir  lo  que  defiende, 
y  contradecirse  ú  si  propio  del  modo  mas  ab- 
surdo y  repugnante. 

Las  religiones,  no  solo  la  cristiana  que  es  hi- 
ja de  la  verdad  y  emanación  del  rielo,  sino  has- 
ta las  que  se  alimentan  de  fábulas,  y  ficciones 
ridiculas,  han  tenido  siempre  sus  bases  de  credi- 
bilidad para  los  hombres  en  la  idea  sublime 
de  que  la  Divinidad  las  habia  inspirado  á  los 
mortales.  Esta  creencia  es  la  que  esplica  la  fir- 
meza y  el  valor  con  que  han  sostenido,  bástalos 
adoradores  de  las  religiones  falsas,  todas  las 
máximas  y  principios  que  forman  su  símbolo, 
y  todas  las  prácticas  que  constituyen  su  culto. 

Quien  cree  en  una  religión  porque  la  supone 
verdadera  y  establecida  por  la  Divinidad,  es  pre- 
ciso que  la  respete  y  acate,  no  en  este  ó  en 
aquel  punto,  no  en  una  ó  en  otra  de  sus  máximas 
ó  verdades,  sino  en  todos  los  puntos  y  en  todas 
las  máximas  y  verdades  que  tiene  prescritas  y 
establecidas.  Si  proviene  de  Dios,  este  habrá  en- 
senado al  hombre  la  verdad  en  todos  sus  precep- 
tos y  manifestaciones:  porque  no  seria  Dios,  si 
presentara  á  su  espíritu  las  verdades  confundidas 
con  los  errores,  y  la  luz  al  lado  de  las  tinieblas. 
Semejante  Dios  seria  un  genio  maléfico,  enemigo 
del  hombre,  aborrecible  por  sus  actos,  y  absurdo 
en  su  modo  de  proceder. 

Dios  es  el  bien  y  la  verdad,  y  ninguna  reli- 
gión se  hubiera  establecido  en  el  mundo  sin  creer 
sus  adoradores  que  era  bueno,  verdadero  y  justo. 
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Partiendo  de  estas  bases,  es  forzoso  creer  lo 
que  la  religión  nos  enseña  porque  debemos  supo- 
nerlo verdad,  una  vez  admitida  aquella;  y  es  ne- 
cesario creerlo  todo  integro  y  completo,  porque 
envolvería  un  absurdo  y  hasta  una  maldad  abomi- 
nable la  confesión  de  lo  cierto  y  de  lo  dudoso, 
del  bien  y  del  mal,  de  la  luz  y  de  las  tinieblas  en 
un  mismo  símbolo. 

Aplicadas  estas  doctrinas  de  severa  lógica  á 
la  religión  cristiana,  que  además  de  ser  una 
inspiración  celestial,  es  una  verdad  eminente- 
mente filosófica,  no  se  concibe  en  virtud  de  que 
criterio  pretenden  algunos  alterar  sus  máximas, 
confundir  sus  doctrinas  y  modificar  sus  prácti- 
cas. Los  que  asi  proceden  están  fuera  del  seno  de 
la  Iglesia  católica  y  solo  son  cristianos  en  el 
nombre. 

Condenados  han  sido  en  varias  épocas  pol- 
los concilios,  por  los  Santos  Padres  y  por  los 
pontífices,  los  que  aceptando  algunas  bases  fun- 
damentales del  catolicismo,  han  pretendido  es- 
plicar  otras  según  las  reglas  de  su  criterio  pri- 
vado y  prescindiendo  del  juicio  y  de  las  deci- 
siones de  la  Iglesia.  Hoy  se  va  estendiendo,  á  fa- 
vor de  una  filosofía  tan  insensata  como  presun- 
tuosa, la  costumbre  de  examinar  y  discutir  las 
verdades  de  la  religión;  y  esto  es  incompatible 
con  la  inmutabilidad  del  catolicismo. 

Esta  nueva  heregía,  ó  por  mejor  decir  esta  in- 
credulidad vergonzante,  va  invadiendo  todas  las 
esferas  de  la  sociedad,  y  es  forzoso  combatirla 
enérgicamente,  arrancándole  la  máscara  hipócrita 
con  que  se  cubre. 

Un  gran  número  de  estas  gentes  que  asi 
raciocinan  en  materia  de  religión,  son  profesores 
de  esta  ó  de  aquella  ciencia:  y  el  matemático 
que  no  se  atreve,  por  no  incurrir  en  un  absurdo, 
á  negar  las  verdades  fundamentales  que  apren- 
dió en  las  escuelas;  el  filósofo,  el  módico,  el  físi- 
co, el  botánico,  el  jurisconsulto,  el  político,  el 
economista,  que  no  osarían  poner  en  duda  las 
máximas  en  que  se  apoya  la  profesión  á  que  se 
dedican,  no  solo  se  reputan  en  religión  doctores 
y  maestros,  sino  que  hasta  abrigan  la  insensata 
cuanto  impía  pretensión  de  reformistas  de  la  obra 
de  Dios,  pretendiendo  dar  lecciones  á  la  misma 
Iglesia. 

Inconcebible  es,  en  verdad,  un  proceder  seme- 


jante; y  ¿cómo  seesplicatal  contradicción?  ¿cómo 
pueden  armonizarse  la  lógica  y  la  consecuencia 
que  observan  estos  hombres  en  los  estudios  cien- 
tíficos, y  los  absurdos  que  sostienen  en  los  re- 
ligiosos? 

No  es  difícil  la  esplicacion  de  esto  que  á  pri- 
mera vista  parece  un  enigma.  Si  las  verdades 
de  la  religión  se  limitaran  al  terreno  vago  de 
las  teorías;  si  fuesen  solo  un  bello  ideal,  lleno 
de  encantos  y  atractivos  para  quien  lo  examina, 
pero  sin  aplicación  en  la  práctica,  no  tendrían 
las  creencias  religiosas  tantos  adoradores  entu- 
siastas con  los  labios,  que  son  al  mismo  tiempo 
con  las  obras  sus  mortales  enemigos.  Mas  la 
religión,  como  nos  ensena  Chisto  en  el  Evange- 
lio, es  á  la  vez  teórica  y  práctica,  y  su  divino 
fundador  dice  de  sí  mismo  que,  al  inaugurar  eu 
el  mundo  la  predicación  de  sus  celestiales  doctri- 
nas, empezó  á  obrar  y  á  enseñar.  Si  la  fé  nos 
muestra  las  verdades  que  ha  de  creer  nuestro  en- 
tendimiento, y  la  esperanza  descubre  á  nuestros 
ojos  el  brillante  porvenir  que  nos  está  reservado, 
ni  aquellas  creencias  son  fructíferas  ni  este  por- 
venir será  una  dichijsa  realidad,  si  no  unimos  á 
todo  esto  la  caridad,  que  consiste,  no  solo  en  el 
amor  á  Dios  y  al  prójimo,  sino  también  en  la 
práctica  de  las  buenas  obras. 

La  religión,  que  ilustra  el  entendimiento  de 
los  legisladores,  de  los  filósofos  y  de  esos  otros 
hombres  científicos  que  se  creen  los  regenerado- 
res de  la  humanidad,  les  impone  al  mismo  tiem- 
po sacrificios  dolorosos  para  su  amor  propio, 
obligándoles  á  vencer  sus  pasiones  y  á  dominar- 
se á  sí  mismos  antes  de  dictar  reglas  para  do- 
jninar  el  mundo.  El  Evangelio,  cuya  sublimidad 
ensalzan  estos  hombres  como  un  libro  de  moral 
incomparable,  les  exige  que  se  humillen  por  ser 
grandes;  que  perdonen  las  injurias  y  que  amen 
á  sus  enemigos  para  ser  verdaderamente  virtuo- 
sos; que  sacrifiquen  su  ambición  personal  en  aras 
del  interés  público,  y  que  sean  en  todo  modelos 
de  rectitud,  de  imparcialidad,  de  abnegación,  de 
pureza  y  de  caridad,  olvidándose  de  sí  mismos 
por  servir  á  sus  hermanos. 

Para  poner  en  práctica  todas  estas  verdades 
se  necesita  un  temple  de  alma  vigoroso,  que  no 
suelen  tenerlo  esos  que  se  suponen  tipos  de  valor 
y  de  firmeza:  para  que  la  fé  sea  fecunda  de  rer 
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sultados,  es  preciso  que  la  acompañen  estas  obras, 
difíciles  muchas  de  ellas,  porque  su  practica  está 
en  contradicción  con  las  pasiones  humanas:  y  he 
aqui  porque  se  sostienen  ciertas  discusiones  y 
se  pretende  modificar  la  religión  por  algunos  se- 
gún su  antojo  y  capricho. 

No  tienen  bastante  franqueza  para  manifes- 
tarse como  enemigos  abiertos  de  la  religiou;  pe- 
ro faltos  igualmente  de  energía  de  carácter  y  del 
valor  necesario  para  practicarla,  acuden  al  des- 
acreditado y  ridículo  subterfugio  de  espücarla  á 
su  manera,  suponiendo  contradicciones  donde 
no  hay  sino  celestiales  armonías ,  llamando 
preocupación  á  las  creenci  .s,  fanatismo  á  la  pie- 
dad, intolerancia  y  abuso  á  la  firmeza  contra  los 
errores,  y  perturbando  y  confundiendo,  en  una 
palabra,  las  ideas  y  los  principios  fundamentales 
en  que  la  religión  estriba. 

Es  muy  común  entre  esta  clase  de  personas, 
el  argüir  diciendo  que  profesan  las  máximas  de 
Jesucristo  tal  y  como  las  predicó  en  el  Evange- 
lio; que  reconocen  la  escelencia,  la  sublimidad 
y  la  pureza  de  todas  sus  doctrinas;  que  admiten 
como  santas  y  meritorias  las  virtudes  que  reco- 
mienda y  prescribe,  y  que  consisten  principalmen- 
te en  hacer  bien  al  prójimo:  pero  estendiendo  sus 
investigaciones  tales  sofistas  al  campo  de  la  Iglesia 
docente,  apenas  hay  una  de  sus  decisiones  que  res- 
peten, ni  una  de  sus  prácticas  á  que  se  some- 
tan. Suponen  que  la  mayor  parte  de  los  pre- 
ceptos eclesiásticos  son,  como  las  leyes  civiles 
y  políticas,  formadas  poi  los  hombres,  y  modifi- 
cables  según  los  tiempos,  la  civilización,  las  ne- 
cesidades sociales  y  otras  circunstancias  pasage- 
ras;  y  de  este  modo  despojan  á  la  religión  de 
su  origen  divino  y  de  su  carácter  fijo  y  perma- 
nente. 

Para  ser  en  todo  vulgares  y  contradictorios, 
aceptan  la  palabra  y  la  doctrina  de  Cristo  en  el 
Evangelio,  sin  tener  presente  que  Cristo,  fun- 
dador de  la  Iglesia,  estableció  sus  bases,  insti- 
tuyó doctores  y  maestros  fijando  en  sus  palabras 
las  reglas  del  único  criterio  infalible,  y  ordenó 
todo  lo  necesario  para  el  acertado  régimen  y 
gobierno  de  la  sociedad  cristiana. 

Según  estos  antecedentes,  de  que  nos  da  tes- 
timonio el  Evangelio,  el  prescindir  de  la  Iglesia, 
el  disputar  sobre  sus  prácticas  y  ceremonias,  el 


poner  en  duda  sus  declaraciones,  el  llamar 
preocupación  y  abuso  á  lo  que  tiene  estableci- 
do para  el  gobierno  de  la  cristiandad,  es  rebe- 
larse abiertamente  contra  la  doctrina  del  Evan- 
gelio. 

La  Iglesia,  fundada  por  Cristo,  no  puede 
jamás  hallarse  en  contradicción  con  sus  palabras 
ni  con  sus  preceptos;  porque  si  entre  aquel  y  es- 
ta hubiera  repugnancia;  dejaría  de  ser  la  Igle- 
sia una  institución  divina. 

No  hay,  pues,  términos  medios  entre  creer 
y  no  creer,  entre  admitir  y  negar;  ni  puede  tam- 
poco sostener  el  título  de  cristiano  y  católico 
quien  no  practica  lo  que  cree,  y  quien  no  some- 
te su  criterio  privado  al  juicio  infalible  de  la 
Iglesia,  única  nave  de  salvación  para  la  humani- 
dad y  único  faro  de  esperanza  para  sus  hijos. 


F.  Pareja  de  Alabcon. 


LEY  DE  l\  VIDA  Y  DE  LA  EDUCACION, 

:  DB  PAUL  (I). 


El  trabajo.— Residencia  que  lo  opone  nuestra  naturaleza.— Brrores 
acerca  de  la  obligación  de  trabajar— La  ociosidad  y  tus  de  «ór- 
denes.-Definición  del  trabajo  y  refutación  de  algunas  doctrinas 
enéneaa  sobre  este  punto. 

Al  dirigir  una  mirada  sobro  el  mundo  que  nos  rodea, 
al  ver  á  lodos  los  hombres  ganando  el  pan  con  el  sudor  de 
su  frente,  al  labrador  cultivando  con  afán  hasta  el  mas  mi- 
serable rincón  de  la  tierra,  al  jornalero  dedicado  á  penosos 
oficios,  ai  hombre  de  negocios  consagrando  largas  vigilias  á 
sus  tareas  del  bufele,  y  i  todas  las  clases  de  la  sociedad  afi- 
lándose incesantemente  en  busca  de  sus  intereses,  cualquie- 
ra creería  que  e)  amor  al  trabajo  es  innato  al  hombre  y  que 
forma  en  él  un  instinto,  cuyo  impulso  sigue  bajo  diferentes 
formas.  Nada  es  por  desgracia  mas  inexacto.  El  trabajo  es 

(I)  Lasociedsd  de  San  Vicente  de  Paul  i 
preciosas  publicaciones  una  interesante  ob 
el  que  ilcjamoí  transcrito. 

A  ta  manera  que  El  Domingo,  publicado  bace  poco  por  esta  so- 
ciedad, llene  por  objeto  encarecer  la  santificación  de  las  fiestas  con 
el  descanso,  El  Trabajo  encarece  la  necesidad  de  trabajar  durante 
los  demás  dias  de  la  semana;  para  que  asi  se  cumpla  de  lleno  el 
tercer  maodamlcnto  de  la  ley  de  Dios  en  que  se  leen  juntos  estas  dos 
preceptos:  «Acuérdete  de  santificar  el  día  de  sábado.»— tSeis  dias 
trabajarás  y  harás  todas  tus  haciendas.» 

Creemos  que  nuestros  lectores  verán  con  gusto  el  primer  capí- 
lulo  de  esta  obrila,  que  les  ofrecemos  como  muestra  de  la  misma, 
recomendándoles  muebo  su  lectura.  Forma  un  lindo  tomito  de 
i»  páginas  en  16.a  pequeño,  de  hermosa  impresión  y  buen  papel, 
que  se  vende  á  9  reales  en  las  librerías  de  Agnado  y  Olameodi,  coa 
el  aumento  para  provincias  del  porte  del  correo. 


de  añadir  á  sus 
que  lleva  por  titulo 
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por  lo  general  odioso  al  hombre;  para  someterlo  áél,  es  pre- 
ciso acostumbrarlo  desde  sus  primeros  artos  con  el  esfuerzo 
de  una  educación  solícita  y  vigilante:  se  necesita  la  mano 
severa  y  el  ejemplo  vivo  del  padre  de  familia  d  del  maestro: 
y  aunusí,  no  se  doma  á  veces  su  naturaleza,  inerte,  floja  y 
perezosa. 

La  vida  del  hombre,  forzosamente  encadenada  al  traba- 
jo se  nos  manifiesta  á  cada  paso  huyendo  del  trabajo.  Pue- 
de afirmarse,  generalmente  hablando,  que  el  hombre  no  se 
somete  á  él  sino  para  desembarazarse  mejor  de  ¿1.  Asi  ve- 
mos que  el  nido,  naturalmente  inclinado á  la  pereza,  siente 
hácia  el  trabajo  una  aversión  innata.  Se  sujeta  al  colegio;  pe- 
ro es  considerándolo  como  un  yugo  que  la  necesidad  y  el 
deber  le  imponen,  ó  cuando  mas,  como  un  medio  forzoso, 
aunque  desagradable,  de  que  se  le  abran  las  puertas  de  la 
ciencia,  que  á  su  vez  le  abrirán  la»  puertas  del  porvenir.  En 
el  trabajo  ve  una  condición  precisa  para  saber,  no  un  me- 
dio de  educarse:  trabaja  para  hacerse  s.1bío,  no  para  ha- 
cerse hombre:  el  trabajo  no '  es  para  él  una  condición' ni 
una  función  de  la  vida.  Y  las  mas  veces,  á  través  do  esos 
dias  laboriosos  en  que  se  le  somete  á  pruebas  literarias  tí 
científicas,  descubre  á  lo  lejos,  como  el  bello  ideal  de  su  fe- 
licidad, esos  otros  dias,  que  llegarán  con  el  tiempo,  en  que 
tendrá  ta  dulce  satisfacción  de  no  hacer  nada. 

Por  desgracia  es  el  mismo  en  esta  parle  el  error  de  los 
hombres  hechos  que  el  de  los  j'kcnes.  En  la  edad  madura 
apenas  se  ve  el  trabajo  considerado  como  una  función  no- 
ble y  propia  del  hombre;  sino  como  un  elemento  de  lucro, 
como  un  medio  de  hacer  fortuna.  ¿Dónde  están  sino,  los  que 
trabajan  como  medio  de  perfeccionarse,  de  cumplir  la  ley 
que  Dios  Ies  ha  impuesto,  y  de  practicar  la  virtud?  Se  tra- 
baja para  medrar  y  adelantar;  se  trabaja  para  gozar;  para 
aumentar  la  comodidad  y  el  bienestar;  pero  no  se  trabaja  pa- 
ra mejorarse  con  el  cumplimiento  de  este  deber. 

El  trabajo,  para  la  mayor  parle  do  los  hombres,  no  es 
sino  el  medio  de  prepararse  á  descansar,  de  llegar  al  'lasca- 
do termino  de  no  trabajar  algún  dia.  Se  trabaja  diez  artos 
con  el  afán  de  descansar  luego  veinte:  de  modo  que  la  agi- 
tación y  el  cansancio  del  hombre  no  es  mas  que  una  conspi- 
ración del  trabajo  contra  el  trabajo  mismo. 

Este  error,  tan  umversalmente  estendido  y  lar  emi- 
nentemente práetico,  es  un  desdrden  inmenso  para  la  so- 
ciedad; destírden  que,  propagándose  por  todas  lis  clases  y 
estados,  produce,  para  el  individuo,  para  la  familia  y  para 
la  misma  sociedad  desastres  incalculables.  De  él  nace  esa 
idea,  tan  contraria  al  buen  tírden  y  &  la  moralidad  social,  de 
que  el  rico,  por  ser  rico,  no  necesita  trabajar,  porqueel  Ira- 
lujo  solo  es  necesario  en  cuanto  es  un  medio  de  adquirir  la 
subsistencia;  y  deque  el  pobre,  por  ser  pobre,  está  obligado 
á  hacerlo  por  la  razón  inversa.  Consecuencia  de  tan  falso 
principio  es  el  odio  del  pobre  contra  el  neo,  que  engendra 
las  revoluciones  y  trae  csgs  absurdas  tendencias  al  socialis- 
mo y  al  comunismo,  fundadas  en  la  idea  de  que  la  fortuna 
de  unos  cuantos  millonarios  repartida  entre  un  centenar  de 
familias  pobres, les  darían  lo  necesario  para  vivir  y  le»  qui- 
tarían la  obligación  de  trabajar.  Y  nada  es  mas  natural  que 
esta  disposición  de  los  espíritus,  admitido  el  falso  principio 
de  que  parten;  porque  si  el  pobre  mira  el  trabajo  como  una 
condición  inherente  á  la  pobreza,  y  cree  que  el  tener  lo  ne- 
cesario pare  vivir  le  exime  de  ella;  si  ve  al  mismo  tiempo 
que  el  rico  le  confirma  con  so  ociosidad  en  esa  creencia, 


¿cómo  no  ha  de  odiar  á  aquel  en  cuyas  manos  ve  reunido  lo 
necesario  para  el  descanso  de  cien  familias?  ¿Cómo  no  ha  de 
desear  que  esas  riquezas  vayan  á  distribuirse  entre  ellas? 
¿Cdmo  no  ha  de  asociarse  á  las  revoluciones  que  se  hagan 
con  esta  mira?  Si  en  sentido  inverso,  e!  pobre  creyese  que 
el  trabajo  es  una/e»/  de  ta  vida,  impuesta  lo  mismo  a*  él  que 
al  rico,  y  viese  que  éste  se  sujetaba  á  ella  voluntariamente  y 
la  cumplía  como  el  pobre,  aunque  en  distinta  esfera,  ¿qué 
interés  tendría  en  poseer  unas  riquezas  que  no  habían  de 
eximirle  de  su  cumplimiento?  ¿Qué  odio  abrigaría  contra 
aquel  á  quien  viera  trabajando  como  él,  y  compai  liendo  con 
él,  aunque  en  otra  línea,  sus  fatigas  y  sudores? 

Pero  la  falla  del  trabajo  no  hace  sentir  menos  su  influen- 
cia en  la  familia  que  en  la  sociedad.  En  aquella»  casas  don- 
de el  marido  y  la  muger  no  tienen  todo  el  tiempo  empleado 
en  sus  respectivos  quehaceres,  y  donde  no  se  procura  que 
los  hijos  hagan  lo  mismo,  ocupándose  de>de  muy  j>cqu<  ños 
en  sus  esludios,  el  menor  mal  que  sobreviene  es  el  de  pasar 
la  vida  en  frivolidade*  y  pasatiempos;  pues  siempre  se  aña- 
den á  esto  graves  disgustos,  y  desórdenes  aun  mas  graves. 
Un  mando  ocioso  es  el  tormento  de  su  familia.  Como  no 
tiene  que  hacer,  tí  busca  fuera  de  su  casa,  en  el  café,  en  el 
juego  y  en  la  disipación,  algo  en  que  ocuparse;  ó  si  perma- 
nece en  casa,  es  para  descender  á  mil  pcqucrteccs  impropias 
de  su  carácter  y  molestar  á  lodos  con  continuas  impertinen- 
cias. En  <¡!  primer  caso  malgasta  su  fortuna,  á  la  vez  que 
pierde  su  salud  y  destruye  la  felicidad  de  su  familia:  en  el  se- 
gundo, es  un  martirio  insoportable  para  ésla.  A  su  vez,  una 
muger  ociosa  mala  su  desocupación  en  el  locador,  en  las 
nóvelos,  en  las  visitas  y  en  mil  vanidades,  cuyo  ejemplo  es 
liarlo  funesto  para  sus  hijas;  fuera  de  que  para  alimentar 
semejantes  vanidades  necesita  gastar  lo  que  acaso  no  tiene, 
poniéndole  en  el  resbaladero  de  todas  las  perdiciones  ima- 
ginables. Y  en  cuanto  á  los  hijos,  ¿quién  no  compadecerá  á 
esas  infelices nirtas  que  nacen,  crecen  y  se  desarrollan  en  la 
ociosidad;  que  no  se  ocupan  sino  como  por  pasatiempo;  que 
se  educan  al  lado  de  la  modista  y  delante  del  espejo,  pen- 
sando csclusivamenle  en  los  adornos  que  han  de  lucir  cada 
Urde  y  cada  noche?  ¿Quién  no  se  compadecerá,  decimos,  de 
ellas  y  de  la  sociedad  en  que  viven,  al  pensarquedcahf  han 
de  salir  algún  día  las  madres  de  familia?...  ¿Quién,  no  se  es- 
tremecerá al  considerar  lo  que  será  esa  familia,  si  al  lado  de 
esa  jtíven  viene  á  colocar  el  matrimonio  á  un  joven  criado  en 
la  misma  escuela  de  la  ociosidad,  que  no  cooocia  otras  ocu- 
paciones sino  el  café,  el  casino,  los  caballos,  los  bailef ,  vi- 
sitar al  sastre,  leer  periódicos  y  novelas,  ú  otras  semejantes? 

¡Oh!  ¡la  ociosidad!  ¡terrible  plaga!  la  que  ha  enseñado 
toda  malicia,  según  dijo  el  Espíritu  Santo;  la  madre  de  lo- 
dos los  vicios,  como  la  llama  el  pueblo  en  su  buen  sentido. 
La  ociosidad  es  la  que  además  de  producir  los  grandes  de- 
sastres morales  cuyo  compendio  se  encierra  en  esas  breves 
palabras,  p03tra  y  debilita  el  cuerpo,  scaso  masque  un  Ira- 
bajo  escesivo;  enerva  el  alma;  quita  la  energía  al  carácter, 
la  penetración  al  entendimiento  y  al  cuerpo  su  primitiva 
frescura.  Con  ella,  al  par  del  cuerpo,  envejecen  con  prema- 
tura ancianidad  el  alma  y  el  corazón,  quedando  reducidos 
uno  y  otro  á  una  impotencia  completa.  Se  han  visto  hom- 
bres favorecidos  con  lodos  los  dones  imaginables  para  la  fe- 
licidad del  mundo,  con  salud,  con  fortuna,  en  la  flor  de  su 
juventud,  llegar  á  ser  los  mas  desventurados  á  causa  de  la 
ociosidad.  Todo  el  esfuerzo  de  su  débil  inteligencia  do  se 
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dirigía  mas  que  á  un  lin;  llegar  al  término  de  aquel  dia, 
aterrados  ya  de  antemano  al  pensar  en  el  que  había  de  se- 
guirle, por  no  saber  á  qué  dedicar  sus  horas,  que  tampoco 
habían  sabido  emplear  el  dia  anterior;  maldiciendo  del  tiem- 
po, que  con  tanta  velocidad  corre  para  los  hombres  ocupa- 
dos y  que  para  ellos  se  arrastraba  tan  lenta  y  penosamente. 
El  tedio  pesaba  sobre  sus  almas  como  una  mole  de  plomo. 
Por  supuesto  que  su  energía  se  había  estinguído  por  com- 
pleto: pero  esto  mismo  era  para  ellos  un  bien;  porque  dos  ó 
tres  que  aun  conservaron  alguna,  aterrados  del  porvenir 
sombrío  que  les  esperaba,  pusieron  término  á  su  existencia 
con  el  suicidio.  ¡Oh  cuán  dichosos  hubieran  sido,  si  un  re- 
vés de  fortuna  les  hubiera  arrebatado  esa  riqueza  de  que 
tan  criminal  uso  bacín  n,  reduciéndolos  á  la  necesidad  de  tra- 
bajar para  vivir! 

Cierto  es  que  no  lodos  los  ociosos  llegan  á  tan  deplorable 
estremo.  Pero  cuando  la  actividad  del  hombre  so  mantiene 
en  pie  á  pesar  de  no  eslár  alimentada  por  el  trabajo,  enton- 
ces sucede  otra  cosa  no  menos  deplorable,  y  es  que  busca  su 
desahogo  en  mil  frivolidades  á  que  decora  con  el  título  de 
ocupaciones,  y  i  las  cuales  se  entrega  con  el  mismo  ardor 
que  el  hombro  laborioso  á  sus  trabajos  útiles  y  fructuosos. 
Hay  efectivamente  en  el  mundo  una  infinita  multitud  de  ba- 
gatelas y  fruslerías  á  que  los  hombres  ociosos  se  dedican 
con  lastimoso  afán  y  que  sirven  de  pasto  á  su  corazón:  sus 
almas  se  llenan  fácilmente  con  este  alimento  ligero  y  sin 
sustancia,  porque  son  endebles  y  no  pueden  digerir  otro 
mas  nutritivo:  estos  hombres  son  una  especie  do  niflos,  que 
no  se  desarrollan  nunca,  y  que  necesitan  todos  los  dias  ju- 
guetes nuevos  para  entretenerse;  y  como  les  sucede  á  los  ni- 
ños con  su3  juguetes,  dan  tanta  importancia  á  tales  frusle- 
rías como  los  hombres  inteligentes  á  las  cosas  serías  y  for- 
males. 

No  hay  vicio  que  la  ociosidad  no  enseñe.  La  inacción 
entrega  el  espíritu  al  desdrden  de  mil  pensamientos  inco- 
herentes, y  abre  el  corazón,  como  una  plaza  publica,  á  los 
deseos  mas  desordenados  y  á  los  afectos  mas  culpables.  Por 
distraerse  del  tedio  que  va  siempre  en  pos  del  ocioso,  busca 
éste  consuelos  y  goces  en  lo  que  no  puede  traerle  mas  que 
ditguslos  y  remordimientos.  Como  es  una  carga  para  sí 
mismo,  la  arroja  sobre  el  primer  objeto  agradable  qne  en- 
cuen'.ra  al  paso.  No  tiene  defensa  contra  los  ataques  del  vi- 
cio, ni  contra  las  seducciones  de  la  voluptuosidad.  E!  mas 
leve  vfentscillo  de  deseo  que  sopla  su  corazón,  tan  debilita- 
do por  la  ociosidad,  lo  echa  por  tierra;  y  la  menor  pasión 
basU  para  arrastrarlo.  No  tiene  fuena  para  luchar  contra 
Ioj  hombres  ni  contra  las  cosas;  y  asi  se  hace  forzosamente 
esclavo  de  tos  unos  y  de  las  otras.  Con  esto  el  cnlendimien  • 
lo  se  embota,  el  pensamiento  palidece,  la  imaginación  pier- 
de bu  brillo  y  vivacidad,  el  corazón  se  marchita,  la  volun- 
tad decae,  el  carácter  se  debilita,  los  sentidos  se  exaltan,  el 
hombre  espiritual  se  empequeñece  y  la  vida  se  refugia  toda 
entera  en  el  cuerpo  y  en  sus  necesidades. 

Contra  todos  estos  males  no  hay  mas  remedio  eficaz  que 
el  trabajo:  el  trabajo,  que  enseña  muchas  virtudes,  asi  co- 
mo la  ociosidad  enseña  muchos  vicios.  El  trabajo  hace  al 
hombre  sufrido,  constante  y  formal:  eleva  el  alma  sobre  las 
miserias  y  vanidades  de  la  vida,  y  da  á  su  actividad  un  On 
4  que  puede  aspirar:  reprime  la  fuga  de  la  imaginación,  y 
encadenándola  á  los  cuidados  y  á  las  ¡deas  graves  y  serias, 
previene  las  disipaciones  del  corazón  d  las  reprime,  tenién- 


dolo siempre  contenido  en  un  determinado  círculo  de  ac- 
ción. El  trabajo  ilumina  los  ojos  del  entendimiento  y  aviva 
la  fuerza  de  la  voluntad,  por  medio  del  continuado  ejerci- 
cio enque  los  pone  aleja  al  hombre  de  los  placeres  del  mun- 
do, lo  sustrae  á  su  humillante  yugo,  y  lo  preserva  de  la  cor- 
rupción. Nada,  nada  hay  tan  provechoso  al  hombre  como 
un  trabajo  continuado,  que  le  absorba  lodo  su  tiempo,  pri- 
vándole de  disponer  de  un  solo  instante  para  los  goces  gro- 
seros de  los  sentidos. 

Pero  ¿edmo  ha  de  ser  el  trabajo,  para  que  con  él  se  rea- 
lice este  objeto  y  se  cumpla  la  ley  que  nos  lo  impone?  Hé 
aquí  lo  quo  se  necesita  examinar  con  algún  cuidado,  porque 
sobre  este  punto  se  forman,  como  sobre  muchos  otros,  ideas 
equivocadas  y  hasta  falsas. 

En  el  uso  común  y  en  la  vida  práctica,  se  suele  confun- 
dir la  acción  del  hombre  con  su  trabajo;  y  sin  embargo, 
obrar  y  trabajar  son  cosas  muy  diferentes.  Todo  trabajo  es 
acción;  pero  no  toda  acción  es  trabajo.  Hay  eso  que  se  lla- 
ma hacer  algo,  que  se  asemeja  mucho  á  la  pereza;  hay  ac- 
ción para  cuyo  ejercicio  no  se  trabaja:  en  prueba  de  ello  el 
mundo  está  lleno  de  gentes  cuya  vida  es  una  continuada 
acción  perezosa,  digámoslo  asi,  que  nada  produce,  ni  re- 
porta utilidad  alguna.  Hacer  algo,  6  como  dicen  otros,  es- 
tar ocupado,  es  para  muchos  no  pasar  la  vida  en  ana  ocio- 
sidad absoluta,  no  estar  enteramente  inactivo,  sino  dedicar 
el  tiempo  á  mil  diversos  objetos,  mas  d  menos  frivolos  que 
los  que  hemos  indicado  poco  antes  como  lo;  predilectos  del 
hombre  ocioso. 

¿Qué  es,  pues  el  trabajo?  El  trabajo,  en  su  noción  mas 
sencilla,  es  desfuerzo  del  hombre  contra  el  obstáculo,  la 
lucha  contra  la  dificultad.  Cuando  el  hombre  quiere  hacer 
de  sus  facultades  un  uso  provechoso  y  fecundo,  encuen- 
tra en  su  naturaleza  una  fuerza  que  se  opone  al  desarrollo 
de  estas  facultades;  y  es  difícil  que  acometa  alguna  em- 
presa noble  y  meritoria,  sin  que  su  acción  se  vea  detenida 
por  una  barrera  que  le  estorba  el  paso.  Pues  bien:  tra- 
bajar es  vencer  esa  fuerza,  romper  esa  barrera.  Esa  fuerza 
y  esa  barrera  no  la  oponen  solo  la  inercia  de  nuestra  na- 
turaleza y  su  resistencia  al  trabajo:  se  encuentra  bajo 
mil  diferentes  formas  en  la  educación,  en  las  costum- 
bres domésticas,  en  los  hábitos  de  la  sociedad,  en  las 
preocupaciones  arraigadas  en  ella,  en  las  aprensiones 
que  suscitan  los  hombres  habituados  á  la  holganza,  en  el 
temor  de  perder  la  salud,  en  la  pretendida  necesidad 
de  descansar  y  dar  esparcimiento  al  ánimo,  en  la  conspi- 
ración perpélua  de  los  desocupados  contra  los  ocupados, 
que  con  sus  visitas  roban  el  tiempo  y  con  sus  seducciones 
roban  la  buena  disposición  del  espíritu  para  el  trabajo: 
se  encuentra  en  las  relaciones  de  sociedad,  que  reclaman 
nuestro  tiempo  en  nombre  de  las  etiquetas  y  los  cumplidos, 
y  de  mil  exigencias  impertinentes  con  las  cuales  es  preciso 
saber  romper  á  costa  quizá  de  desvíos,  de  disgustos  y  de 
sinsabores.  Se  las  encuentra,  en  fin,  en  ese  temor  de 
aparecer  raros  6  estravagantes  trabajando  en  medio  de 
un  mundo  que  huelga  y  sacrificándolo  todo  al  traba- 
jo, hasta  nuestros  afectos;  temor  que  precipita  á  tantos  en 
la  rutina  que  siguen  los  demás,  y  que  no  puede  ven- 
cerse sino  con  una  fuerza  de  desprendimiento  y  des- 
apego al  mondo,  mayor  de  la  que  por  lo  común  se  tiene 
cuando  se  vive  en  medio  de  él. 

El  trabajo  es,  pues,  la  acción  del  hombre  que  marcha, 
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que  obra ,  que  produce  á  través  de  todos  estos  obs- 
táculos, con  el  sudor  de  su  rostro,  con  el  cansancio  de  sus 
miembros  y  tal  vez  con  la  tristeza  en  el  corazón.  El  trabajo 
es  una  pena:  es  la  acción  junta  con  el  dolor;  es  el  dolor 
mismo. 

Hé  aquí  porque  en  las  lenguas  humanas ,  las  mismas 
palabras  suelen  servir  para  espresar  el  trabajo  y  el  do- 
lor. En  la  lengua  romana,  tan  filosófica  siempre  y  hoy 
tan  cristiana ,  ta  palabra  labor  significa  el  trabajo  y 
significa  también  el  dolor.  En  la  realidad  de  la  vida, 
trabajo  y  dolor  no  son  dos  cosas  distintas,  sino  una  sola. 
Cierto  es  que  el  trabajo  produce  goces  desconocidos  á  la 
pereza,  como  el  sacrificio  produce  goces  desconocidos  al 
egoísmo:  pero  si  puedo  brotar  la  alegría  del  trabajo,  no 
por  eso  lo  constituye:  la  felicidad  es  fruto  del  trabajo;  pero 
no  es  el  trabajo  mismo. 

En  los  capítulos  inmediatos  demostraremos  cumpli- 
damente que  el  trabajo  debe  ser  asi;  que  ésta  y  no 
otra  es  su  naturaleza  y  esencia:  lo  demostraremos  con 
la  religión,  y  lo  confirmaremos  con -la  historia.  Por  eso 
no  nos  eslcndemos  aquí  mas  sobre  esta  idea,  y  fijaremos 
nuestra  consideración  en  otro  error  que  acerca  del  trabajo 
se  ha  difundido,  y  que  interesa  mucho  combatir,  aun 
cuando  esté  desacreditado  por  sí  mismo. 

Algunos  novadores  modernos,  viendo  al  hombre  agobia- 
do bajo  el  peso  del  trabajo,  han  acusado  de  crueles  á  la  re- 
ligión y  i  la  civilización  que  consienten  semejante  cosa,  y 
han  dicho  con  cierto  aire  de  convicción:  «Nosotros  vamos 
á  hacer  que  desaparezca  para  siempre  eso  lúgubre  fantas- 
ma: vamos  d  hacer  que  de  hoy  en  adelante  gozar  y  trabajar 
sean  para  el  hombre  una  misma  cosa.»  Ya  se  vé:  no  po- 
dían negar  abiertamente  la  ley  del  trabajo:  eso  era  dema- 
siado absurdo  en  una  época  en  que  esta  ley  se  levanta  mas 
imperiosa  que  nunca;  en  que  ha  llegado  á  pretenderse  que 
el  mundo  entero  no  sea  mas  que  un  vasto  taller,  y  toda» 
las  riquezas  un  acervo  común,  del  que  cada  uno  consuma 
solo  en  la  proporción  de  su  trabajo:  pero  si  no  era  posible 
tanto,  era  posible  lanzar  á  este  siglo,  deslumhrado  por 
Untas  Talsas  teorías,  el  misterioso  encanto  de  un  trabajo  que 
ocupe  al  hombre  dulcemente  sin  fatigarlo  nunca,  semejan- 
te al  del  artista  que  pasea  sus  dedos  sobre  l*s  cuerdas  del 
arpa,  produciendo  melodiosos  sonidos.  Esta  hipócrita  ins- 
piración, que  tiende  á  cortar  el  trabajo  por  su  ratz  misma, 
y  á  crear  bajo  el  nombre  de  trabajo  organizado  la  organiza- 
ción de  la  pereza,  ha  producido  no  pocos  males  con  su  es- 
píritu muelle  y  sensual,  penetrando  hasta  el  fondo  de  I03 
colegios  y  casas  de  educación,  é  inspirando  i  la  juventud 
el  deseo  de  un  trabajo  que  se  convierta  en  mero  entre- 
tenimiento, es  decir,  de  un  trabajo  que  deje  de  ser  tra- 
bajo. 

Por  fortuna,  la  humanidad,  después  de  oir,  no  sin  emo- 
ción y  asombro,  esa  maravilla  del  génio  moderno,  no  ha 
podido  menos  de  sonreírse  desdeñosamente,  al  ver  pasar  á 
su  lado  el  error;  y  bajando  su  cabeza  ante  la  ley  del  traba- 
jo, ha  dicho  en  sus  adentros:  «Estos  hombres  se  burlan  do 
mí.  Desde  los  primeros  días  de  mi  vida,  que  cuenta  ya  se- 
senta siglos,  me  voy  arrastrando,  mas  bien  que  caminando, 
en  pos  de  un  trabajo  fatigoso,  que  no  concluye  sino  para 
volver  á  empezar.  EMa  ha  sido  la  ley  de  mi  juventud.  Vivir 
en  el  trabajo  y  trabajar  con  pena:  in  laboribut  ájuvenlu- 
te  mea.  Hoy,  como  hace  sesenta  años,  para  que  pueda  vi- 


vir en  mi  destierro  de  este  mundo,  es  preciso  que  brote  el 
sudor  de  mi  frente,  y  con  él  germine  y  fructifique  la  semi- 
lla que  arroja  mi  mano.  ¡Cuantas  cosas  se  han  mudado  en 
torno  mió  en  este  tiempo!  Mis  ideas,  mis  costumbres,  mis 
instituciones,  todo  ha  variado;  pero  en  esta  perpetuidad  de 
cambios  inevitables,  solo  una  cosa  no  ha  variado  y  perma- 
nece adherida  á  mí,  como  una  fatalidad  de  mi  vida...  El  tra- 
bajo doloroso...  Y  ahora  me  dicen  que  dentro  de  poco  tra- 
bajar será  gozar.  Ah!  quédense  á  un  lado  semejantes  qui- 
meras... Harto  bien  conozco  la  realidad  que  se  agita  en  mí, 
y  sé  que  hasta  que  llegue  la  larde  de  este  día  de  mi  vida  y 
Dios  me  llame  para  darme  mi  salario,  vivir  será  para  mí 
un  continuo  trabajar,  y  trabajar  un  continuo  sufrir.' 

Y  no  hay  quo  retroceder  ante  esta  idea  que  se  presenta 
tan  pavorosa.  Al  acercarse  á  ella  con  ánimo  decidido  y  va- 
ronil esfuerzo,  la  veremos  despojada  de  lodo  su  aparato 
terrorífico,  y  solo  hallaremos  lo  que  encuentra  el  hombre 
en  todas  las  grandes  leyes  que  regulan  su  existencia:  el  sa- 
crificio como-condicion  necesaria  de  lodo  gran  resultado 
que  se  quiere  conseguir,  de  todo  gran  premio  que  se  quie- 
re alcanzar.  ¿Ddnde  se  ha  visto  gloria,  fama,  triunfos  y  con- 
quistas obtenidas  sin  trabajo?  ¿Cómo  querríamos  cumplir 
sin  él  la  ley  eterna  de  nuestro  eterno  deslinof  ¿Ctfmo  quer- 
ríamos ganar  en  la  holganza  y  en  el  regalo  la  corona  de 
nuestra  inmortalidad? 

Por  otra  parle,  en  el  discurso  de  esta  obrita  esperamos 
hacer  ver  que  esta  ley  del  trabajo  se  halla  tan  íntimamente 
ligada  con  nuestra  religión  y  con  la  historia  de  la  humani- 
dad, y  es  tan  esencial  para  el  desenvolvimiento  del  hombre 
y  el  bien  social,  que  después  de  aceptarla  en  nombre  de  la 
obediencia,  acabaremos  por  amarla  en  nombre  de  Dios,  de 
la  humanidad  y  de  nuestro  propio  bienestar. 


SECCION  RECREATIVA. 

MOTES  ITUEVOB  PABA  DAMAS  Y  O  ALANES. 

I. 

En  Madrid,  por  tiempo  de  año  nuevo,  se  oye  pregonar 
por  las  calles:  /motes  nuevos  para  damas  y  galanes!  y  tanto 
los  muchachos  como  las  chicas,  llevan  cr  las  manos  unos 
pliegos  de  papel  con  una  especie  de  aleluyas  en  versos,  des- 
tinados para  los  estrechos  de  año  nuevo.  Esta  costumbre  es 
antiquísima. 

El  día  de  Navidad  del  año  de  18   estaba  en  una  mag- 
nífica casa  de  la  calle  de  Atocha  una  numerosa  sociedad,  co- 
locada alrededor  de  la  chimenea  y  esperando  la  hora  de  co- 
mer. La  dueña  de  la  casa,  la  señora  de  Martínez,  era  una 
persona  de  bastante  edad,  de  grata  y  respetable  presencia  y 
ponia  particular  empeño  en  atender  á  sus  convidados,  ani- 
mando la  conversación:  mas  á  jicsar  de  sus  esfuerzos,  ésta 
era  cada  vez  mas  lánguida,  y  prolongados  ratos  de  silencio 
indicaban  que  los  convidados  estaban  aguardando  la  comida 
para  distraerse  y  hablar  con  mayor  confianza.  En  uno  de  es- 
tos intervalos,  se  oytí  una  vocecíla  trémula  debajo  de  los 
balcones,  que  pregonaba:  ¡motes  nuevos  para  damas  y  gaz- 
nes.' pero  con  un  tono  Un  triste  y  tan  lastimero,  quo  el  co- 
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razón  de  ia  señora  de  Martínez,  que  era  sumamente  caritati- 
va, se  sintió"  penetrado  de  sincera  compasión. 

—¡Dios  mió!  ¿que  es  esto?  ¡Ksiá  aoí  fuera  on  niño  en  es- 
ta noche  tan  cruda! 

— Y  que  trabaja  en  vano,  dijo  uno  de  los  convidador,  por- 
que á  esta  hora,  cuando  todos  están  comiendo,  nadi;  com- 
pra motes  para  damas  ni  galanes. 

— Turnen  Fás.  motes  nuevos  para  damas  y  galanes,  re- 
pitió la  débil  voz,  á  qoe  acompañaba  el  ruido  del  granizo 
que  caía  sobre  las  vidrieras. 

—¡Pobre  nido!  ¡desgraciada  cria lurital  esclamd  la  señora 
de  Martínez;  Agueda,  mira  loque  es. 

Una  jdven  como  de  trece  años  se  levantd  de  mala  gana 
y  salid  despacio  de  la  habitación.  Volvió  muy  pronto  y  con 
aire  desdeñoso  dijo: 

— Tía,  es  una  chica  qoe  pide  limosna. 

—¡Y  no  le  has  dado  nada! 

—No.  lia;  comoVd.  no  me  ba  dicho  que  le  diese  

La  señora  de  Martínez,  sumamente  afectada,  se  levantd  y 
coa  paso  vivo  y  animado  por  la  caridad,  se  asomd  á  la  esca- 
lera. La  puerta  de  la  calle  estaba  abierta  y  en  el  umbral  se 
hallaba  de  pie  una  niña  temblando,  transida  de  frío  y  que 
estaba  diciendo:  «¿quieren  Vds.T»  y  presentaba  á  los  criados 
una  hoja  de  papel  mojada  que  llevaba  en  la  mano. 

La  señora  de  Martínez  no  tenia  hijos;  pero  su  corazón 
había  deseado  siempre  ardientemente  los  goces  de  la  ma- 
ternidad, sin  que  sus  muchos  años  hubieran  podido  hacerla 
insensible  á  la  voz.  á  les  llantos  y  á  la  risa  de  un  niño;  los 
quejidos  ó  las  gracias  de  la  niñez  le  despertaban  siem- 
pre dolorosos  pesares.  En  aquel  momento,  la  vista  de  aque- 
lla criaturita  helada,  humilde  y  suplicante  le  traspasó  el  co- 
razón. Hizo  que  se  la  acercasen:  vid  el  semblante  abatido  de 
aquella  pobreeila,  su  rubia  cabellera  salpicada  de  nieve.su 
miserable  vestido  de  percal  hecho  girones,  y  una  cara,  que 
seria  preciosa  si  la  palidez  y  la  espresion  de  los  padecimien- 
tos no  hubte:an  desfigurado  algún  unto  sus  facciones.  Al- 
tó la  niña  sus  grandes  ojos  azules  llenos  de  lágrimas  á  la  se- 
üora  de  Martínez,  diciéndole: 

—¿Quiere  Yd.  moles  nuevos,  señora? 

—Hija,  respondid  la  andana,  ¿cómo  es  que  andas  tan  lar- 
de por  la  calle* 

—No  tenemos  pan,  replicd  la  niña,  y  me  han  dado  estos 
moles  para  qoe  los  venda,  pero  nadie  me  los  compra.  Los 
hombres  van  por  ahí  corriendo  con  las  manos  en  los  bolsi* 
Uoa  y  ni  aun  siquiera  me  escuchan. 

— ¿Es  tu  madre  quien  te  ha  enviado? 

—No,  señora;  no  tengo  padre  ni  madre:  es  mi  prima. 

-¿Vives  con  tu  prima? 

—Si,  señora. 

—¿Donde? 

—En  la  Corredera  alta  de  San  Pablo. 

— ¿Cdmo  le  llamas?  - 

—Catalina  Pérez,  para  servir  á  Vd. 
La  fisonomía  de  la  niña  tenia  una  espresion  de  estreor- 
rtinario  candor  é  inocencia  y  su  melodiosa  voz  penetraba  el 
corazón,  igualmente  que  su  mirada  suplicante  y  sencilla. 

-Entra,  pobreeila,  dijo  la  señora  de  Martínez,  impulsa- 
da por  una  irresistible  compasión,  entra  y  comerás  aquí,  que 
el  aiño  Jesús  es  quien  te  envía. 

La  niña  obedece,  pasa  el  umbral  de  la  puerta,  pero  de 
pronto  se  detuvo,  diciendo  con  inquietud: 


— ¿Y  mí  prima? 

—Entra,  entra,  contestó"  la  señora  de  Martínez,  que  ya  irán 
á  casa  de  tu  prima  para  llevarle  algún  socorro  y  decirle  don- 
de estas. 

La  niña  enlrd. 

—Esta  pobrecita  va  á  comer  con  nosotros,  dijo  la  señora 
de  Martínez,  que  en  teniendo  á  su  lado  á  un  nido,  ya  uo  sa- 
bia colocarlo  sino  en  el  puesto  de  preferencia  de  la  casa. 

— Señora ,  ¡cdmo  es  posible  en  este  estado!  replicd  una  an- 
tigua criada  que  disfrutaba  de  gran  autoridad  con  su  ama. 
Vea  Vd.  como  tiene  la  niña  el  vestido,  lodo  hecho  girones, 

el  cabello  desgreñado,  los  pies  casi  desnudos  Al  menos 

seria  preciso  arreglarla  un  poco.  Si  Vd.  quiere,  arriba  ten- 
go el  vestido  de  mi  ahijadita;  se  lo  pondré,  le  lavaré  la  ca- 
ra, le  arreglaré  un  poco  el  pelo,  y  estará  mas  decente  para 
sentarse  á  la  mesa  con  Vds. 

—Si,  ai,  arréglela  Vd..  contestó  la  señora  de  Marlinez. 
Y  al  entrar  en  la  sala  dijo: 

—Amigos  míos,  he  hecho  un  gran  hallazgo  y  les  anuncio 
á  Vds.  un  nuevo  convidado  que  Dios  nos  envía. 

—Bienaventurados  sean  los  que  vienen  en  el  nombre  del 
Señor,  dijo  con  gravedad  un  sacerdote. 

—¡Qué!  lia,  ¿esa  chica  va  á  comer  con  nosotros? 
La  señora  de  Martínez  no  contestó,  pero  entristecida  mi- 
ró á  Agueda,  que  con  el  semblante  ceñudo  y  mohino  se  pu- 
so á  arreglarla  lumbre.  Hablaron  de  otro  asunto,  y  al  dar  las 
siete  un  criado  entró  y  dijo: 

—Cuando  la  señora  guste. 

Al  mismo  tiempo  Isabel,  la  criada  antigua,  entraba  tra- 
yendo de  la  mano  con  aire  de  satisfacción  á  Catalina  que  es- 
taba desconocida.  Sus  hermosos  cabellos  estaban  enjutos 
y  arreglados;  un  vestido  azul  que  parecía  hecho  para  ella, 
descubría  su  gracioso  talle  y  dejaba  ver  sus  lindos  pies,  cal- 
zados con  zapatos  de  hebilla.  Su  preciosa  cara  tenia  un  color 
brillante  y  sonrosado,  hijo  de  la  impresión  que  aquello  le 
producía;  y  a!  entrar  bajd  sus  deslumhrados  ojos,  cuyas  lar. 
gas  pesiadas  arrojaban  sombra  sobre  sus  sonrosadas  megí- 
llas.  La  señora  de  Martínez  le  dirigid  una  mirada  de  verda- 
dera pasión,  y  al  llegar  al  comedor  dijo: 

€  Yo  le  haré  un  ladilo  junto  á  mí.» 

Parecía  como  que  solicitaba  la  indulgencia  de  sus  con» 
vidados,  porque  era  propio  del  carácter  de  aquella  señora  el 
necesitar  la  aprobación  de  sussemejanies.  Todos  se  sonrieron 
aplaudiendo  su  caridad,  esceplo  Agueda,  que  no  lo  vid  con 
mucho  gusto;  y  la  niña  mendiga,  que  era  la  heroína  de  la 
fiesta,  fue  colocada  junto  á  la  dueña  de  la  casa. 

Comió  poco  y  con  gran  cortedad,  no  obstante  las  instan- 
cias y  caricias  de  los  que  la  rodeaban.  La  timidez  hija  de  sos 
pocos  años,  y  la  humildad  propia  de  su  habitual  miseria,  la 
dominaban  y  la  tenían  asombrada  y  temerosa  en  medio  de 
aquella  suntuosidad.  Al  acabar  de  comer  la  pobre  Catalina 
sedurmid  rendida  de  cansancio,  y  agobiada  de  aquella  fuer- 
te impresión. 

—Esa  niña  se  duerme, dijo  á  media  voz  uno  de  los  convi- 
dados; véanla  Vds.  que  se  va  á  caer. 

La  señora  de  Martínez  lo  oyd  y  echó  el  brazo  por  debajo 
de  ia  cintura  de  Catalina,  que  inclinó  la  cabeza  sobre  el 
hombro  de  su  bienhechora  y  se  quedó  en  un  profundo 
sueño. 

Mirábala  con  frecuencia  la  señora,  y  su  corazón  maternal, 
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rar  .1  aquella  criatura  encantadora,  falta  de  lodo  apoyo  en  el 
mando,  durmiendo  en  su  regazo  como  en  el  seno  materno. 
Las  lágrimas  corrieron  entonces  por  sus  mcgillas;  y  antes  de 
separarse  de  la  mesa  dijo: 

—No  quiero  despedir  á  esta  pobrecita  ñifla  que  Dios  me 
ha  enviado;  no:  si  me  es  posible,  ya  nunca  se  apartará 
de  mí. 

—Bendiga  Dios  tan  santo  pensamiento,  señora,  dijo  el  pár- 
roco; y  pueda  esta  infeliz  decir  con  el  santo  rey  David: 
Mis  padres  me  han  abandonado;  pero  el  Señor  ha  cuidado 
de  mi. 

Asi  fué  como  la  pobre  Catalina  entro"  en  casa  de  la  seño- 
ra de  Martínez.  En  cuanto  á  su  prima,  que  la  señora  hizo 
buscar  con  diligencia ,  recibid  algún  tiempo  los  auxilio 
de  esta  señora,  y  murid  luego  en  medio  de  mi  vida  mise 
rabie,  que  no  quiso  abandonar  porque  amaba  mucho  la  II 
bertad  de  correr  por  las  calles  de  que  veia  privada  á  Ca 
telina. 


II. 


El  buen  propósito  de  la  señora  de  Martínez  no  fué  una 
verdadera  adopción:  esta  señora  conoció  quo  no  podría  lle- 
varse bien  con  su  familia,  dando  su  nombre  y  su  fortuna  ú 
la  niña  que  se  le  había  hecho  ten  querida;  mas  los  podero- 
sos vínculos  do  la  simpatía,  de  la  gratitud,  del  cariño  y  del 
respeto  encadenaron  desde  entonces  para  siempre  los  co- 
razones de  aquellos  dos  seres,  tan  diferentes  en  edad  y  en 
posición  social,  ambos  aislados  y  ambos,  cada  cual  en  su  es- 
fera ,  dignos  de  compasión.  La  señora  de  Martínez  había  ha» 
Hado  el  corazón  de  una  hija  y  Catalina  el  corazón  de  una 
madre.  Casi  nuuca  se  separaban;  de  los  labios  de  su  bien- 
hechora recibid  Catalina  las  enseñanzas  de  la  religión;  ella 
misma  la  ensefld  á  leer  y  á  su  vista  la  instruyeron  en  las  la- 
bores. En  medio  de  la  soledad  en  que  vivían,  Catalina  era  la 
compañía  de  la  señora  de  Martínez,  compañía  grata  y  alegre 
como  un  rayo  del  sol  de  primavera  en  un  cuarto  sombrío. 
Durante  los  achaques  siempre  crecientes  de  la  señora,  Cata- 
lina era  su  entendida  y  cuidadosa  enfermera,  y  siempre  en 
sus  padecimientos,  en  los  largos  insomnios  que  preceden  al 
sueño  eterno,  recibía  aquella  los  desvelos  y  escuchaba  los 
afectuosos  acentos  de  la  pobre  niña,  que  la  habia  consolado 
de  la  pérdida  de  tantos  afectos  como  para  ella  habían  desa- 
parecido de  la  baz  de  ta  tierra. 

Esta  dicha  duró"  siete  ú  ocho  años;  era  muy  grata  é  in 
tensa,  aunque  frágil  y  constantemente  amenazada  por  la 
vejez  de  la  señora  de  Martínez.  Además  un  acontecimiento 
que  no  tenia  nada  de  extraordinario,  la  destruyó  de  repente. 
Agueda, que  era  huérfana  de  madre,  perdió  también  á  su  pa- 
dre, el  cual  en  su  testamento  la  dejó  encomendada  á  su  tía, 
la  señora  de  Martínez.  Catalina,  al  saber  semejante  noticia, 
no  pudo  menos  do  afligirse  porque  comprendía  que  iba  A 
sufrir  una  dominación  cstraña  y  se  levantaría  un  valladar 
entre  ella  y  su  protectora,  cuya  mano,  debilitada  por  la  edad, 
no  seria  bastante  poderosa  para  destruirlo.  Conocía  á  Ague- 
da; sin  quejarse  habia  sobrellevado  sus  desdenes,  sus  aspe- 
rezas y  su  aire  imperio»;  pero  ahora,  en  la  vida  íntima,  ba- 
jo el  mismo  techo,  ¡cuán  intolerable  no  iba  á  hacérsele  este 
yugo! 

La  señora  de  Martínez  se  acercaba  al  término  de  su 
vida;  y  aunque  su  corazón  bahía  conservada  su  ardiente 


afecto  á  Catalina,  sus  facultades  intelectuales  habían  perdido 
ya  su  fuerza. 

Asi  es  que  temía  á  aquella  jóven  despótica  y  orgu llosa, 
y  cuando  desde  los  primeros  días  dijo  esta  á  Catalina: 

—Quédese  Vd.cn  la  antesala,  que  yo  la  llamaré  si  mi  tía 
la  necesitare;— no  se  atrevióá  decir  una  palabra  ni  le  fué  da- 
do oponerse:  tanto  necesita  la  vejez  del  reposo,  y  mas  en  los 
últimos  momentos  de  la  vida. 

La  postración  en  que  se  hallaba  la  señora  de  Martinex 
y  la  precaria  situación  en  que  Catalina  habia  quedado,  ase» 
juraron  el  triunfo  de  Agueda.  Hizo  esta  alarde  de  tratará  la 
huérfana  como  una  criada,  le  señaló  su  puesto  en  la  cocinad 
en  la  antesala,  y  consiguió  echarla  del  cuarto  de  la  tía.  Esta 
solo  hizo  algunas  tímidas  objeciones  contra  la  resolución  de 
¿u  sobrina. 

— Aquí  estoy  yo,  tía,  le  contestaba  Agueda:  en  otro  tiempo 
Catalina  le  era  i  Vd.  necesaria;  poro  ahora,  ¿no  puedo  yo 
servirla á  Vd.  y  cuidarla?  En  ello  len¿o  mi  mayor  satisfac- 
ción. A  esa  niña  le  he  dado  la  ropa  de  mesa  para  que  la  re- 
pase; después  arreglará  la  ropa  de  Vd.;  en  fin,  no  le  fallará 
que  hacer... 

La  buena  señora  no  se  atrevía  á  contestar:  la  resolución 
y  altivez  de  la  sobrina  le  cerraban  los  labios.  Estaba  sola: 
desús  antiguos  criados,  inclusa  su  esce  lente  Isabel,  unosse 
habían  retirado  y  otros  se  habían  muerto;  solo  una  persona 
conocía  sus  gustos  y  poseía  su  confianza,  y  la  apartaban 
de  ella.  No  tuvo  fuerza  para  oponerse,  y  se  resignó  á  morir 
asi.  Aquella  existencia  era  una  lámpara  en  que  solo  quedaban 
unas  pocas  gotas  de  aceite;  y  estos  bruscos  sacudimientos, 
estas  sordas  violencias  las  vaciaron  muyen  breve,  intima- 
mente la  enferma  no  se  levantaba  ya  de  la  cama;  Catalina 
solía  entrar  á  escondidas,  corría  hácia  ella  y  la  abrazaba: 
|iero  la  bondadosa  señora,  poniéndose  el  dedo  en  la  boca, 
como  llena  de  terror,  decía  con  voz  trémula: 

—Calla,  calla,  mira  que  te  oye,  mira  que  viene....  Vete, 
querida...  yo  siempre  lo  quiero  muchísimo.... 

Oíanse  los  pasos  de  Agueda  y  Catalina  salla  á  escape. 

Sin  embargo,  ninguna  persecución,  ningún  mandato, por 
imperioso  que  fuese,  bastó  á  separarla  da  la  habitación  in- 
mediata al  cuarto  de  la  enferma:  su  inquieto  y  solícito  cari» 
ño  le  comunicaba  hasta  atrevimiento  para  mantenerse  en 
aquel  lugar  subalterno  adonde  la  habían  relegado,  pero  que 
aun  la  contentaba  en  su  estremado  afecto.  Pudo  allí  cercio- 
rarse de  que  los  días  de  su  protectora  iban  ya  concluyendo; 
veíala  acabarse  poco  á  poco,  asistida  con  lodos  los  auxilios 
necesarios,  pero  falla  de  consuelos;  y  la  acompañaba  en 
aquella  lente  agonía,  al  menos  con  sus  lágrimas  y  con  sus 
oraciones.  La  señora  de  Martínez  conocía  su  estado;  en  di- 
ferentes ocasiones  se  había  confesado  y  recibido  el  Santo 
Viático;  y  aunque  purificada  ya  de  todas  las  ideas  terrena- 
les, la  agitaba  un  postrer  cuidado.  Agueda  la  veía  inquiete, 
y  procuraba,  aun  cuando  inútilmente,  penetrar  su  idea.  Al 
lín,  la  señora  du  Martínez  se  esplicócon  una  firmeza  de  ca- 
rácter que  parecía  ser  el  último  esfuerzo  de  su  alma,  próxi- 
ma á  salir  del  cuerpo:  quiso  que  viniese  un  escribano  y  que- 
darse sola  con  él.  Agueda  obedeció  é  hizo  llamar  al  escriba- 
no de  la  casa.  Era  por  la  mañana;  Catalina  habia  ido  á  San 
Sebastian,  donde  lodos  los  dias  tenia  costumbre  de  oir  una 
Misa  por  la  enferma.  El  notario  pasó  por  la  antesala,  don- 
de no  babia  nadie,  y  se  senló  junto  á  la  cama  de  la  • 
ma.  Este  levantó  la  cabeza  buscando,  como  por  < 
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el  brazo  en  que  por  mucho  tiempo  se  apoyára;  pero  no 
hallándolo,  so  alzo*  un  poco  sobre  la  almohada,  y  á  medias 
palabras  dijo: 

— Mo  queda  muy  poco  tiempo  de  vida.  Solo  puedo  decir 
á  Vd.  que  quiero  dejar  todos  mis  bienes  á  Catalina,  la  huér- 
fana que  vive  conmigo;  estienda  Vd.  pronto  el  testamento  y 
tráigalo  para  que  yo  lo  firme.... 

El  escribano  quiso  hacerle  algunas  preguntas,  pero  no 
pudo  responder;  sus  ideas  se  oscurecían,  fallábale  la  voz; 
habia  emitido  la  única  idea  que  hubo  de  quedar  fija  en  su 
mente,  y  después  de  esta  ráfaga  de  luz,  las  tinieblas  volvían 
á  aparecer  en  ella.  Levantóse  el  escribano  y  dijo  á  me 
día  voz: 

-Esleoderé  el  testamento  y  lo  firmará  si  todavía  tiene  ta 
cabeza  despejada... 
En  seguida  se  reliró. 

En  el  momento  de  salir  él,  Agueda  se  escapaba  de  detrás 
de  una  mampara  donde  habia  estado  escuchando,  y  se  salía 
de  la  habitación  pálida  de  ira  y  con  los  ojos  centelleando  de 

furor. 

III. 

Poco  tiempo  después  volvid  de  la  iglesia  Catalina,  y  a! 
pauto  se  sentd  otra  vez  en  su  sitio  acostumbrado,  atenta 
al  menor  ruido  que  saliese  del  cuarto  de  la  señora  de  Martí- 
nez. Por  mucho  tiempo  reinó  un  completo  silencio.  Solo  in- 
terrumpía la  tranquilidad  de  la  habitación  la  péndola  del  re- 
loj, que  probablemente  estaba  señalando  las  últimas  horas 
de  aquella  vida  para  ella  tan  querida.  Oyóse  un  leve  ruido 
y  un  quejido  cas¡  imperceptible.  Catalina  acudid  al  instante. 
1  precipitada  y  trémula  abrid  la  puerta  que  comunicaba  con 
el  cuarto  de  la  señora  de  Martínez.  Agueda  no  estaba  allí;  y 
la  enferma  se  quejaba  con  voz  débil  como  la  de  un  nido. 
—Tengo  sed,  decía;  dame  algo  de  beber. 

Catalina  se  acered  al  momento  á  ella  y  cogid  el  vaso  de 
agua  de  goma  que  estaba  sobre  la  mesa: 

-lEres  tú,  Catalina?  [Eres  tú!  dijo  con  moribunda  voz; 
hace  mucho  tiempo,  mucho  tiempo...  que  no  te  veía... 

Catalina  la  lomd  en  los  brazos,  decantándola  contra  su 
pecho,  como  lo  hacia  antes,  y  le  presentó  el  vaso.  La  señora 
de  Martínez  la  mird  con  una  sonrisa  mas  para  adivinada  que 
para  percibida,  y  bebid  de  prisa.  Pero  al  muy  poco  rato  la  vid 
Catalina  que  bregaba  y  se  despedazada  en  una  breve  y  vió- 
lenla convulsión;  y  antes  que  pudiese  pedir  auxilio,  la  en- 
ferma se  dejd  caer  sobre  la  almohada,  pálida,  sin  movi- 
miento y  sin  habla. 

Acudieron  todos  los  de  la  casa;  Agueda  se  puso  á  los  pies 
de  la  tía  dando  espantosos  gritos  y  tapándose  la  cara;  los  sir- 
vientes corrieron  precipitados,  pero  lodo  fué  inútil;  el  cuer- 
po era  ya  cadáver,  y  el  médico  á  quien  llamaron,  acababa 
de  llegar  para  decir  lo  que  todos  habían  presentido: 

—¡Todo  es  inútil,  está  muerta! 

Quedóse  de  pie  junto  á  la  cama,  mirando  con  escruta- 
dora vista  el  rostro  de  la  señora  de  Martínez,  aquel  rostro 
un  suave  poco  antes  y  ahora  desfigurado  por  una  horroro- 
sa contracción.  El  dolor  y  el  espanto  parecían  grabados  en 
su  semblante  y  dispuestos  á  revelar  los  secretos  de  su  breve 
agonía.  El  facultativo  estuvo  largo  ralo  reflexionando,  é  in- 
Toluniariamente  los  ojos  de  todos  estaban  pendientes  de 
ws  labios: 


— Esta  señora,  dijo,  no  ha  muerto  de  muerte  natural.  En 
este  repentino  trance  veo  alguna  cosa  muy  séria  y  tal  vez 
muy  grave. 

Junto  á  él  estaban  los  sirvientes  consternados,  Agueda 
casi  desmayada  y  Catalina  que  con  los  brazos  cruzados  pa- 
recía la  viva  imágen  del  desconsuelo.  Asi  que  vid  el  vaso, 
donde  quedaban  restos  de  la  bebida  qne  la  difunta  habia 
tomado,  lo  examind  con  atención  y  prosiguió: 

—En  esia  bebida  han  mezclado  arsénico.  ¿Es  esta  la  últi- 
ma que  la  señora  ha  tomado? 

—Si,  señor,  contestó  asustada  una  sirvienta. 

—¿Y  quién  so  la  ha  dado? 

—Yo,  dijo  Catalina.  jAy  de  mil  añadid  entonces  llena  de 
consternación.  ¡Será  posible  que  sin  saberlo,  haya  dado  la 
muerte  á  mí  querida  bienhechora! 

Falla  de  fuerzas  y  dominada  por  su  violentísima  pena, 
se  dejd  caer  sobre  la  cama,  abrazando  el  insensible  cadáver, 
cuyo  corazón,  que  tanto  la  habia  amado,  no  latía  ya. 

Agueda  se  habia  levantado;  una  lívida  palidez  se  notaba 
en  su  semblante,  y  todo  su  cuerpo  estaba  agitado  con  un 
calofrió  convulsivo. 

—¡Esa  ha  envenenado  á  mi  lia!  esclamó;  ¡ha  puesto  en 
su  bebida  arsénico!...  ¡Que  diga  que  no,  si  se  atreve! 

—Yo,  si:  yo  la  he  envenenado,  dijo  Catalina  con  una  voz 
que  hizo  estremecer  á  todos.  ¡Yo,  su  hija  adoptiva!  ¡yo,  i  la 
<¡ue  era  mi  madre!  ¡Ah!  ¡si  ella  pudiera  hablar! 

— Es  menester  dar  parte  á  la  justicia,  añadid  el  médico; 
para  que  se  esclarezca  y  castigue  ale  hecho. 

Llegd  el  juez,  y  el  primer  interrogatorio  fué  en  presen- 
cia del  cadáver,  en  el  cual  eran  cada  vez  mas  visibles  las 
sotlaies  del  envenenamiento.  Agueda  repitió  su  acusación: 
atribuyó  el  crimen  á  la  cólera  que  Catalina  abrigaba  por 
verla  á  ella  reemplazándola  en  el  cariño  de  su  bienhechora, 
y  por  verse  ahora  reducida  á  la  condición  humilde  de  que 
esperaba  haber  salido:  registróse  el  cajón  en  que  estaban 
las  medicinas  y  se  vid  que  habia  allí  arsénico,  y  se  probó 
que  Catalina  era  quien  tenia  la  llave.  Los  criados  no  pudie- 
ron decir  sino  que  Catalina  solía  quejara»  de  la  nueva  po- 
sición en  que  se  la  habia  colocado  con  la  venida  de  Agueda. 
Interrogada  Catalina,  se  defendió  derramando  torrentes  de 
lágrimas:  protesid;  puso  al  ciclo  por  testigo  de  su  ino- 
cencia: pero  de  los  que  la  rodeaban,  ninguno  intercedía  por 
ella;  y  después  de  un  largo  y  minucioso  interrogatorio, 
no  resultando  al  pronto  prueba  acabada  contra  ella,  por 
gran  favor  la  encerraron  en  un  establecimiento  religioso. 

Después  de  tresdias  de  vergüenza  y  de  pena,  tuvo  per- 
miso para  ver  á  su  confesor.  Llegd  éste,  que  era  un  escó- 
tente sacerdote,  habituado  á  tratar  con  el  dolor  y  la  mise- 
ria; y  sin  embargo,  se  le  comprimió  el  corazón,  cuando  al 
entrar  en  aquel  estrecho  cuarto,  con  reja  de  hierro  en  la 
ventana,  vid  Un  abatida  á  aquella  jó  ven,  casi  niña  todavía, 
y  que  siempre  le  habia  parecido  muy  buena  y  muy  piado- 
sa. Se  hallaba  ésta  sentada  en  un  banquito,  pasando  entro 
sus  dedos  las  cuentas  del  rosario,  con  rostro  sereno  y  desco- 
lorido, que  revelaba  un  profundo  dolor.  Se  puso  de  rodillas, 
y  haciendo  señas  al  padre  para  que  se  sentara  en  el  sitio 
que  ella  dejaba,  después  de  persignarse  le  dijo: 

— Le  pido  á  Vd.  perdón  por  haberlo  molestado;  pero  ne- 
cesitaba quien  me  consolara  y  socorriera.  Me  acusan,  padre 
mió,  de  un  crimen  horroroso,  y  protesto  á  Vd.  delante  de 
Dios  que  me  está  oyendo,  que  soy  del  todo  inocente.  5CÓ- 
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mo  podía  yo  haber  tenido  una  idea  Un  horrible  como  la 


— Hija  mia,  dijo  el  religioso,  el  demonio  tienta  á  las 
almas.  Es  homicida  desde  el  principio. 

— No  me  ha  tentado,  respondió  ella;  ¡cómo  me  había  de 
le  rilar  contra  mi  madre!  ¡Ab,  padre  mioi  merecería  yo  to- 
dos los  suplicios  de  este  mundo  y  del  otro,  si  asi  fuese.  De 
ninguna  manera;  Vd.  conoce  mi  conciencia,  nunca  le  he 
ocultado  nada,  nunca  be  mentido,  y  por  la  salvación  de 
mi  alma  le  aseguro  de  mi  inocencia. 

El  religioso,  que  tenia  gran  práclica  de  eslas  cosas,  que- 
do* convencido. 

—Hija  mia,  le  dijo,  ieonoce  Vd.  al  culpable? 

— Si  señor,  contestó  Catalina  con  voz  baja;  creo  conocer- 
lo; pero  con  el  favor  de  Dios,  ninguna  acusación  saldrá  de 
mis  lábios.  Sabré  padecer  y  morir. 

Sorprendido  el  buen  sacerdote,  insistid  por  bastante  es- 
pacio, pero  todo  fué  inútil;  la  hallo"  Arme  en  protestar  de  su 
inocencia  é  invencible  en  el  silencio  á  que  se  había  conde- 
nado. Convencido,  pues,  aunque  desesperanzado  de  poder 
convencer  á  los  demás,  did  muchos  pasos  con  los  jueces, 
y  como  no  podía  desarmar  su  justicia  con  pruebas  incoo 
testables,  intentaba  al  menos  mover  su  compasión  hacién- 
doles presente  los  pocos  años  de  Catalina,  su  irreprensible 
vida  y  la  convicción  íntima  que  de  su  inocencia  tenia.  Ca- 
talina, por  su  parte,  resignada  á  sacrificar  su  vida,  compa- 
reció ante  los  jueces,  con  una  serenidad  digna,  rechazando 
lejos  de  sí  con  horror  la  acusación  del  crimen,  pero  no 
dando  indicio  alguno  que  pudiese  hacer  recaer  sobre  otros 
la  sospecha  de  que  era  objeto. 

Los  testimonios  de  Agueda  y  de  los  criados  fueron  los  ya 
referidos. 

El  abogado  la  defendió  con  interés,  y  los  jueces  creye- 
ron ejercer  un  acto  de  clemencia,  condenando  á  Catalina  á 
reclusión  perpetua.  Esta  sentencia,  como  que  venía  á  con- 
firmar y  dar  mayor  fuerza  1  la  mancha  que  sobre  ella  se  ha- 
bía hecho  recaer,  la  afectó  tan  dolorosamcnte  que  cayd  en- 
ferma, y  no  podiendo  ser  trasladada  á  la  prisión,  continnó 
por  entonces  en  el  establecimiento  donde  se  hallaba. 


IV. 


,  Catalina  continuaba  en  s'i 
y  Agueda  habitaba  la  casa  de  su  tía,  viviendo  con  gran  faus- 
to. No  se  habia  casado.  El  público  se  maravillaba  de  este  ce- 
libato voluntario:  sus  parientes  y  sus  amigos  Intimos  se  ad- 
miraban también  de  verla  siempre  triste  y  abatida  en  medio 
de  lodos  los  goces  de  la  vida;  la  riqueza,  la  consideración  y 
la  libertad.  Recibía  á  muchas  personas,  pero  siempre  estaba 
tariiuma  y  melancólica;  daba  reuniones,  pero  nunca  se  |>o- 
nia  alegre;  repartía  á  los  pobres  considerables  limosnas  por 
medio  de  la  junta  de  la  parroquia,  y  nunca  estaba  satisfe- 
cha. Susalud  declinaba,  y  aunque  apenas  tenia  veinte  y  tres 
ados  (por  lo  cual  tenia  á  su  lado  una  señora  de  respetable 
edad),  se  hallaba  consumida  de  languidez  y  de  padecimien- 
tos. Con  lodo,  |no  quería  estar  sola,  casi  siempre  tenia 
convidados,  y  por  las  noches,  tertulia  con  sus  amigos. 

En  el  invierno  inmediato,  la  víspera  del  dia  de  Reyes,  y 
en  la  misma  sala  de  que  hemos  hablado  al  principio  de  es- 
ta historia,  acababa  de  juntarse  una  numerosa  reunión,  in- 
vitada por  Agueda,  quien,  tanto  por  sus  modales  como  por 


su  semblante,  se  asemejaba  poco  á  la  que  en  otro  tiempo 
se  habia  sentado  en  aquel  sitio.  Estaban  hablando.  Agueda 
no  lomaba  parle  en  la  conversación;  pálida  y  silenciosa  con- 
templaba el  fuego  con  ojos  hundidos  y.  un  mirar  que  tenia 
algo  de  horroroso.  Parecía  como  que  su  imaginación  estaba 
lejos  de  aquel  alegre  parage  y  de  aquella  reunión  de  ami- 
gos tan  dispuestos  á  complacerla,  cuando  de  repente  se  oyd 
en  la  calle  la  voz  de  una  nina  que  gritaba: 
•  ¡Motes  nuevos  para  damas  y  galanesU 
Oír  Agueda  estas  palabras,  y  levantarse  como  movida 
de  un  resorte,  fué  todo  uno.  La  turbación  se  apoderó  de  su 
alma;  pero  al  fin  se  esforzaba  ya  en  reponerse,  y  se  < 
á  sentarse  de  nuevo,  cuando  la  voz  repitió. 

—\Mutes  nuevos  para  damas  y  galanetl 

—¡Dios  mió.  Dios  mió!  esclam 
pan  toso  grito:  ¿Qué  es  lo  que  oigo?  «Quién  me  acusa?  ¿Quién 
se  levanta  contra  mí?  ¡Catalina,  Catalina!... 

Quiso  hablar  maa,  pero  arrojó  una  bocanada  de  ¡ 
que  le  impidió  continuar,  y  cayó  del  sillón  desfallecida  y  i 
ribunda  con  los  vestidos  llenos  de  espumosa  sangre. 

—¡Santo  Dios,  esta  señora  se  muere!  dijo  uno  de  los  con- 
vidados, que  era  médico. 

Esta  palabra,  pronunciada  en  alia  voz,  vino  como  á des- 
pertar su  alma  que  estaba  ya  en  el  borde  del  abismo.  Abrió 
los  ojos,  y  haciendo  un  postrer  esfuerzo,  dijo  clara- 
mente: 

—Oiganme  todos  Vds.  Tengo  un  peso  horrible  sobre  mi 
alma....  Catalina  ea  inocente....  Yo  sola  soy  la  culpable  del 
dejito  por  que  ella  padece.... 

No  pudo  decir  mas:  le  atacó  una  tremenda  convulsión; 
los  amigos  y  los  parientes  se  retiraron  horrorizados;  pero 
el  cura  de  la  parroquia,  á  quien  fueron  á  buscar,  se  acercó, 
y  poniendo  la  mano  sobre  la  penitente,  después  de  retira- 
dos los  circunstantes,  le  dijo: 

—¿Hija  mia,  Vd.  se  arrepiento  de  lodas  veras  de  ese  bor- 
rando delito  y  de  todas  sus  demás  culpas? 

Hizo  una  demostración  muy  enérgica  y  esprwiva ;  y  á 
media  voz  dijo  con  grande  esfuerzo: 
—¡He  padecido  horriblemente  por  causa  de  eslo! 

El  sacerdote  le  dijo  algunas  palabras,  y  al  momento  de 
acabar  de  echarlo  la  absolución,  espiró  Agueda. 

Las  amorlajadoras  le  encontraron  puesto  un  cilicio  y 
una  cadena  de  hierro;  y  cuando  vino  la  justicia,  i 
su  testamento,  en  el  que  reiterab 
bienes  á  Catalina. 

Los  muchos  amigos  de  la  interesante  reclusa  recibieron 
con  este  hecho,  al  par  que  una  profunda  impresión  de  do- 
lor por  el  crimen  de  Agueda,  una  viva  impresión  de  alegría 
por  la  rehabilitación  de  Catalina;  y  se  acercaron  al  tribunal 
para  que  instruyendo  diligencias  de  lo  últimamente  ocurri- 
do, y  á  la  vista  del  testamento  de  aquella  infeliz,  alzase  la 
semencia  que  pesaba  sobre  la  virtuosa  jóven.  Desearon  que 
su  rehabilitación  fuese  pública  y  solemne. 

El  tribunal  lo  acordó  así,  muy  á  disgusto  do  Catalina, 
que  no  deseaba  recibir  los  homenages  que  le  esperaban.  Y 
en  efecto:  conducida  solemnemente  ante  el  tribunal  donde 
antes  se  la  habia  hecho  comparecer  como  culpable,  en  me- 
dio de  todos  sus  amigos  y  de  un  gentío  inmenso  que  con- 
currid al  acto  llevado  por  la  curiosidad,  hizosela  sentar  en 
un  magnífico  sillón,  y  leídos  los  documentos  concernientes 
al  acto,  el  presidente  del  tribunal  le  dirigió  breves  y  sentí- 


¡gitized  by  GooqIc 


EL  CRISTIANISMO. 


379 


■los  acentos  de  felicitación,  que  conmovieron  profunda- 
mente al  auditorio.  A  tal  punto  llegó  esta  impresión,  que 
prorumpiendo  la  concurrencia  en  vivas  y  enhorabuenas  á 
Catalina,  fué  preciso  despejar  el  salón,  por  no  ser  posible 
abogar  la  voz  del  entusiasmo  público. 

£1  presidente  del  tribunal  le  condujo  de  allí  á  la  casa  de 
sa  anciana  protectora,  á  donde  la  seguía  el  mismo  concurso, 
poniéndola  en  posesión  de  cuanto  había  en  ella,  y  hacién- 
dola reconocer  como  dueña  y  señora  de  todo. 

Catalina  habia  asistido  á  todas  esias  demostraciones  sin 
vanidad  ni  entusiasmo,  asi  como  habia  soportado  su  des- 
gracia sin  debilidad  ni|abatimiento.  Al  oir  pronunciar  su  re- 
habilitación, sus  ojos  se  levantaron  al  cielo  con  la  mas  tierna 
espresion  de  gratitud.  Por  lo  demás,  las  riquezas  que  se  le 
ofrecían  no  la  deslumhraban;  antes  bien,  consultando  ni 
estado  de  su  alma  en  aquellas  circunstancias,  las  hubiera 
rechazado:  pero  creyd  deber  aceptar,  en  esto  como  en  lodo, 
el  destino  que  le  deparaba  la  Providencia  y  usar  saniamen- 
te de  los  bienes  que  le  concedía.  Solo  sí,  forrad  desde  el 
primer  momento  la  resolución  de  invertir  nna  suma  con- 
siderable en  limosnas  y  sufragios  por  el  alma  de  su  bienhe- 
chora y  de  Agueda. 

Para  realizar  lodo  esto,  y  para  hallar  apoyo  en  su  ines- 
periencia,  llamd  junto  á  síá  su  confesor,  que  le  proporcionó 
una  escelen  le  aya  y  halld  mas  urde  un  jdven,  educado  como 
ella  en  la  escuela  de  la  virtud  y  de  la  desgracia,  á  quien  Ca- 
talina unid  su  suerte.  Este  matrimonio  fué  en  estremo  fe- 
liz: y  el  marido  se  identificó"  de  tal  suerte  con  la  historia  y 
los  antecedentes  de  su  muger,  que  las  fiestas  de  Navidad 
eran  para  ellos  un  período  señalado,  en  que  recordaban  jun- 
tos y  celebraban  al  pie  de  los  altares  aquellos  acontecimien- 
tos tan  fecundos  en  encontradas  emociones. 

Uno  de  los  medios  que  ided  el  matrimonio  para  celebrar 
aquel  período  fué  dar  colocación  cada  año  á  alguna  niña 
huérfana  en  los  mejores  asilos  de  la  edrte  y  reunirkis  todas 
á  comer  en  su  casa  en  uno  délos  días  de  Navidad,  celebran- 
do en  otro  de  ellos  un  solemne  y  devotísimo  sufragio  por  el 
alma  de  Agueda. 

El  cielo  se  ha  complacido  en  derramar  sus  gracias  y  sus 
dones  sobre  ambos  esposos,  que  ven  aumentarse  de  dia  en 
día  sus  hijos,  su  felicidad  y  hasta  sus  intereses,  en  los  que  la 
caridad  halla  siempre 
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MISIONES  DE  LA  CO  CHINCHIN  A. 

Cana  del  Tilmo.  Scfior  Boalar,  obispo  deGadara  y  coadjutor  da  ta 
CocMacbioa  Septeolrlooal,  á  Mr. 


Cocbinchina  Septentrional,  15  de  diciembre  de  1860. 

Mci  Saáoa  ano  y  amado  compAjíiio. 

Me  acaban  de  anunciar  que  una  barca  pagana  debe  dar- 
se próximamente  á  la  vela  para  Giadinh;  me  apresuro,  pues, 
4  aprovecharme  de  ella  para  daros  noticias  nuestras,  y  ha- 
ceros una  relación  de  las  tribulaciones  é  incesantes  pade- 


cimientos que  han  sufrido  nuestros  pobres  cristianos  en  es- 
te año,  y  que  se  aumentan  de  dia  en  dia.  Para  que  podáis 
mas  fácilmente  apreciar  su» ostensión,  pondré  en  primer  lu- 
gar i  vuestra  vista  los  edictos  que  han  dado  lugar  á  ello. 
Sobre  los  que  ya  se  han  publicado  los  años  anteriores,  y 
particularmente  el  año  último,  cuya  ejecución  se  reencarga 
sin  cesar,  el  rey  ha  espedido  además  otros  muchos  en  el  pre- 
sente año,  á  pesar  de  la  presencia  de  los  navios  franceses. 

Ante  lodo  es  preciso  recordar  que  el  año  último,  en 
el  mes  de  octubre,  se  publicd  un  edicto  que  mandaba  arres- 
lar  á  los  principales  cristianos,  y  formar  el  catálogo  de  los 
demás,  desde  la  edad  de  quince  años,  escoplo  las  mugerca. 
Este  edicto  ha  permanecido  siempre  en  secreto;  nunca  he 
podido  proporcionarme  un  ejemplar  de  él,  no  habiéndolo 
conocido  sino  por  sus  efectos. 

En  el  mes  de  diciembre  se  did  á  luz  otro  edicto  que  man- 
daba hacer  el  censo  de  los  cristianos  con  mas  exactitud  que 
ta  primera  vez,  etc.,  ele.  Kn  fin,  el  16  de  diciembre  se  pu- 
blicd un  tercer  edicto  que  disponía  se  indagase  la  existen- 
cia de  lodos  loa  mandarines  cristianos;  se  condenaba  á 
muerte  inmediata  á  los  de  grados  superiores,  y  á  muerte  con 
próroga  á  los  de  grados  inferiores;  los  apostatas  quedarían 
sin  empleo  y  privados  de  toda  dignidad.  Esde  creer  que  há- 
cia  esta  misma  época  el  rey  publicó  también  algún  edicto  ras- 
péelo á  los  soldados  cristianos,  pues  poco  después  se  pusie- 
ron en  su  busca,  arrestándolos  con  los  mandarines;  pero  no 
he  podido  conseguir  copia  de  ellos,  porque  lodos  ealos  edic- 
tos son  muy  secretos:  se  les  dirige  solo  á  los  mandarines,  y 
por  casualidad  caen  en  manos  de  los  cristianos,  de  manera 
que  no  los  conocemos  iodos. 

Edicto  del  17  de  enero  de  1860.  «Hace  mucho  tiempo 
que  la  religión  perversa  de  los  cristianos  ha  p-metrado  en 
este  reino,  se  ha  estendido  en  lodas  parles,  y  ha  seducido 
al  pueblo.  Edictos  severos  la  prohiben:  cuando  los  cristianos 
son  denunciados,  se  les  castiga  sin  misericordia;  pero  estas 
gentes  csián  tan  profundamente  obcecadas,  que  un  número 
considerable  [de  ellas  permanece  aun  adieta  á  esta  religión 
perversa,  Cuando  los  navios  salvages  han  venido  aquí  sin 
motivo  alguno  y  han  Introducido  el  tumulto  y  ol  desórden 
en  las  provincias  del  Quang-Nam  y  de  Giadinh,  sin  obtener 
resultado  alcuno  han  oedido  lo  nrimero  de  todo  hacer 
alianza  con  nosotros,  rogándonos  que  les  concediésemos  la 
libertad  de  religión;  de  lo  que  resulta  con  evidencia  que  es- 
tos bárbaros  no  tenían  otra  intención  al  venir  aqui.  Los  sec- 
tarios mas  notables  de  esta  |religion  perversa  creen  que  á 
ruegos  de  estos  bárbaros  quizás  revocaremos  los  ediclos 
que  la  prohiben;  y  estamos  íntimamente  persuadidos  de  que 
conservan  esta  esperanza  en  el  fondo  de  su  corazón.  Preciso 
es  castigarlos  una  vez  por  todas,  y  separar  el  buen  grano  de 
la  cizaña,  el  pueblo  fiel  de  esa  canalla  (desde  ahora  no  se 
sirven  ya  sino  de  este  término  para  designar  á  los  cristia- 
nos), á  fin  de  aniquilar  estas  pérfidas  esperanzas.  Los  man- 
darines de  las  provincias  conocen  claramente  el  número  de 
esa  canalla,  los  lugares  en  que  habita,  y  la  manera  de  con- 
ducirse. Hemos  publicado  un  edicto  por  el  que  ordenamos  á 
los  mandarines  de  las  provincias  que  traten  de  hallar  y  en- 
cerrar en  las  cárceles  á  los  hombres  mas  determinados, 
que  hacen  de  geíos.  Nada  decimos  de  los  ancianos,  ni  de 
las  mugeres,  ni  do  los  niños;  tampoco  hemos  hablado  de  los 
mozos  que  permanecen  tranquilos;  respecto  á  los  que  ali- 
mentan sentimientos  hostiles  en  el  fondo  de  su  corazón,  es 
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necesario  separarlos  y  dispersarlos  en  los  pueblos  inmedia- 
tos, y  tenerlos  bajo  la  vigilancia  de  guardias  fieles.  De  este 
modo  hemos  distinguido  claramente  á  loa  que  se  debe  en- 
carcelar, á  los  que  es  preciso  dispersar  y  á  los  que  debe  dc- 
jarse  en  paz.  Todos  los  mandarines  de  las  provincias  deben 
leer  atentamente  este  edicto  y  ejecutarlo  con  puntual  exacti- 
tud, cada  cual  en  su  departamento.  Hay  algunos  lugaresque 
están  llenos  de  esa  canalla;  hay  otros  en  que  el  pueblo  bue- 
no y  la  canalla  son  en  igual  número,  y  otros  en  que  la  ca- 
nalla no  existe  sino  en  corto  número.  Es  necesario  poner  en 
la  cárcel  á  todos  los  gefes,  asi  como  á  las  mugeres  que  lle- 
van las  cartas  y  las  noticias:  á  los  que  permanecen  tranqui- 
los, los  que  apostatan  sinceramente,  los  que  son  groseros  é 
incapaces,  los  ancianos,  las  mugeres  y  los  niños,  se  les  debe 
dejar  en  sus  pueblos  y  confiarlos  á  la  vigilancia  de  guardias 
elegidos  en  I03  lugares  vecinos.  En  cuanto  á  los  hombres 
que  den  muestras  de  conservar  sentimientos  hostiles,  es 
preciso  dispersarlos  en  los  pueblos  vecinos,  y  confiarlos  á  la 
vigilancia  de  los  gefes  del  partido  y  de  los  alcaldes.  Respecto 
á  los  lugares  en  que  la  canalla  reside  en  corto  número, 
el  pueblo  bueno  de  estos  lugares  bastará  para  tener  cuidado 
de  ellos,  sin  que  sea  necesario  designarles  guardias  en  los 
lugares  inmediatos;  sin  embargo,  es  preciso  encarcelar  y 
encerrar  á  los  gefes  de  la  canalla,  como  también  á  lodos  los 
que  parezcan  sospechosos;  los  demás  podrán  residir  en  sus 
casas  bajo  la  vigilancia  de  las  autoridades  locales.  Todo  lo 
que  acabamos  de  decir  incumbe  especialmente  á  los  pre- 
fectos y  subprefeclos.  Estos  mandarines  deben  formar  tam- 
bién el  censo  de  lodos  los  mozos  de  quince  anos  para  arriba, 
y  fijar  los  días  en  que  se  los  pasará  revista,  para  asegurarse 
de  que  están  presentes;  si  algunos  se  hallasen  ausentes,  se 
arrestará  á  sus  guardias  inmediatamente,  se  les  castigará  y 
se  les  obligará  á  buscarlos;  si  no  pudiesen  conseguirlo,  se 
castigará  con  rigor  á  calos  guardias  indolentes.  Los  prefec- 
tos y  subprefeclos  que  no  desempeñen  bien  su  deber,  serán 
castigados  de  la  misma  manera.  Con  estas  medid»,  las  per- 
sonas honradas  quedarán  separadas  de  las  malvadas,  los 
buenos  de  los  malos;  y  ai  alguno  estuviese  animado  de  sen- 
timientos hostiles,  poco  á  poco  se  verá  obligado  á  renunciar 
á  ellos,  y  se  convertirá  hácia  el  bien.  Los  mandarines  deben 
fijar  toda  su  atención  en  los  artículos  de  esle  edicto,  confor- 
mándose exactamente  á  él;  el  que  siga,  como  antes,  sus  ins- 
piraciones particulares,  será  castigado  como  trasgresor  de 
las  leyes.* 

Otro  se  ba  publicado  en  el  mes  de  abril  de  1860,  que 
reasume  una  ordenanza  del  gran  mandarín  de  la  provincia 
de  Quang-Tri,  y  del  que  no  he  podido  proporcionarme  el 
original.  Hé  aquí  las  reglas  que  se  han  de  seguir,  según 
él,  respecto  á  los  cristianos;  «Es  preciso  examinar  atenta- 
mente cual  es  su  conducta  ordinaria;  en  seguida  sedebe ha- 
cerlos comparecer  en  el  tribunal  de  los  mandarines  para 
amonestarles:  á  los  que  hasta  ahora  han  tenido  una  con- 
ducta pacifica,  y  están  dispuestos  á  apostatar  sinceramente, 
se  les  enviará  á  sus  casas,  poniéndolos  bajo  la  vigilancia 
do  los  guardias  para  que  los  otros  puedan  aprovecharse  de 
su  buen  ejemplo  y  convertirse  como  ellos.  A  los  que  no 
quieren  apostatar,  pero  no  son  malos,  es  necesario  encar- 
celarlos para  instruirlos  y  que  reconozcan  sus  faltas.  A  los 
que  se  niegan  obstinadamente  á  apostatar,  siendo  además 
malvados,  que  responden  con  tono  orgulloso  y  de  despre- 
cio, so  les  debe  lambien  encarcelar,  prohibir  á  su«  muge- 


res,  hijos  y  parientes  que  los  visiten,  é  imponerles  penas 
infamantes;  si,  con  todo  eso,  perseveran  y  no  quieren  coa- 
vertirse,  se  los  castigará  severamente  según  las  leyes.  Asi 
es  como  el  rey  osa  unas  veces  de  clemencia  esperando  la 
conversión  de  los  culpables,  y  otras  los  castiga  severa- 
mente.» 

«Además,  de  dos  en  dos  meses,  se  debe  enviar  al  minis- 
terio una  relación  para  dar  á  conocer  el  número  de  los  que 
han  apostatado.» 

Edicto  relativo  d  las  religiosas,  publicado  en  el  mes  d¿ 
julio.  «Los  cristianos  son  una  canalla  obstinada,  difíciles 
de  ser  encaminados  á  mejores  sentimientos;  se  sirven  de 
mugeres  que  llaman  vírgenes  para  ocultar  los  objetos  de  de- 
voción y  para  comunicarse  sus  noticias  unos  á  otros.  Sed 
preciso  hacer  uso  de  los  catálogos  que  se  han  formado  en 
cada  departamento  á  fin  de  vigilarlos.  Así  es  como  en  \ís 
provincias  de  Hánói  y  de  Phúyen  se  ha  prendido  á  varia* 
de  estas  mugeres  malas,  y  se  las  ha  encarcelado;  lo  resume 
del  pueblo  se  ha  puesto  bajóla  vigilancia  de  los  guardias...  De 
consiguiente,  en  lo  sucesivo,  los  prefectos,  subprefeclos. 
gefes  de  partido,  y  alcaldes,  deben  contener  á  este  pueblo 
malvado  y  prohibir  á  los  hombres,  mugeres  y  nidos  au- 
sentarse de  sus  casas;  sin  permitirles  tampoco  pedir  pa- 
saportes. Deben  permanecer  en  sus  lugares,  para  queso? 
guardias  puedan  pasarles  revista  y  exorlarlos  á  abandonar 
el  error  y  entrar  en  el  buen  camino.  Los  oficiales  que  no 
observen  esta  ordenanza  serán  castigados  severamente.  Si 
se  llegase  á  prender  alguna  de  esas  malas  mugeres,  será 
preciso  juzgarlas  conforme  á  las  sentencias  pronunciad» 
contra  ellas  en  las  provincias  do  Hánói  y  de  Phúyen,  para 
que  con  el  castigo  se  logre  su  enmienda.» 

Edicto  del  24  de  agosto  de  1860.  «Hace  mucho  tiempo 
que  la  religión  perversa  de  los  cristianos  se  ha  propagado 
en  este  país:  el  gobierno  no  ha  dejado  de  tomar  toda  clase 
de  medidas  para  prohibirla  y  aboliría:  sin  embargo,  sus 
sectarios  no  se  han  corregido.  No  hay  que  desalentarse  por 
oso;  al  contrario,  es  preciso  continuar  empleando  la  per- 
suasión y  la  fuerza,  precisándolos  á  convertirse  y  observar 
las  escótenles  costumbres  del  reino.  Poco  á  poco  su  número, 
•lejos  de  multiplicarse,  se  disminuirá,  y  se  logrará  hacer  de 
ellos  gentes  virtuosas. 

•En  los  catálogos  de  apostasía  que  los  mandarines 
nos  han  enviado,  los  de  la  provincia  de  HánOi  hacen  subir 
el  número  de  apóstalas  á  Ires  mil  quinientos;  ¿en  qué  con- 
siste que  hayan  convertido  en  tan  poco  tiempo  un  número 
tan  considerable,  mientras  en  la  provincia  de  Nam-Diob, 
donde  los  cristianos  son  muchos  mas,  los  mandarines  no 
cuentan  masque  trescientos  apóstatas?  ¿Por  qué  es  tan  cor- 
to este  nú  meroT  Es  evidente  que  esto  no  puede  consistir 

sino  en  la  inteligencia  do  los  mandarines  

•Los  mandarines  deben  conformarse  á  nuestro*  edictos 
y  á  nuestra  voluntad  en  su  conducta,  y  no  estar  en  la  inac- 
ción, ni  usar  de  indulgencia  con  los  culpables.  Entre  lo* 
inandarinesinferiorcs,  hay  algunos  que  tíasla  se  aprovechan 
de  la  ocasión  para  enriquecerse  y  agobiar  al  pueblo;  se 
dejan  corromper  con  dádivas  y  permanecen  mudos especu- 
«lores:  si  lodos  se  hallasen  animados  de  tales  senlimie"10*' 
¿á  quién  podríamos  confiar  los  cargos  y  la  dirección  de  los 
negocios? 

•No  ha  mucho  que  hemos  publicado  un  edicto  en  q>* 
dividimos  estos  sectarios  en  tres  clases:  la  primera  coa- 


Digitized  by  Google 


EL  CRISTIANISMO. 


381 


prende  los  que  han  apostatado,  pero  no  están  aun  sincera- 
mente convenidos;  la  segunda  los  que  se  niegan  á  apostatar 
pero  que  son  hombres  pacíficos;  la  tercera  los  queso  niegan 
obstinadamente,  y  además  son  malvados.  A  los  primeros  se 
Ies  eovia  á  sus  casas  y  seles  deja  en  libertad;  á  los  segundos 
se  les  debe  encarcelar;  lo  mismo  se  hará  con  los  terceros, 
pero  añadiendo  otras  penas  infamantes.  Respecto  á  los  que 
seenvien  á  sus  casas,  se  les  pondrá  bajo  la  vigilancia  de 
los  vecinos.  Ordenamos  á  lodos  los  mandarines  de  las  pro- 
vincias que  prohiban  á  todos  estos  sectarios,  hombres,  mu- 
veres,  nidos  y  niñas,  el  ausentarse.  Además,  los  prefectos  y 
Sjbprefectos  se  presentarán  inopinadamente  en  los  lugares 
ilondc  residen  para  pasarles  revista  é  instruirlos.  En  fin, 
cada  dos  meses,  los  mandarines  enviarán  una  relación, 
dando  á  conocer  el  número  de  los  que  hayan  apostatado. 

•Siendo  muy  claras  todas  estas  ordenanzas,  se  ve  que 
no  nos  proponemos  en  ellas  mas  intención,  que  la  de  hacer 
al  pueblo  perfecto.  Es  preciso  dar  conocimiento  de  este 
edicto  á  lodos  los  mandarines,  pare  que  se  ajusten  á  él  y 
obliguen  á  los  cristianos  á  apostatar  y  abandonar  su  religión 
tan  de  corazón  quo  no  vuelvan  á  ella  en  lo  sucesivo.  Es 
preciso  también  observar  exactamente  los  edictos  anteriores: 
si  alguno  fallase  en  lo  mas  mínimo,  será  severamente  cas 
ligado,  sin  que  lenga  derecho  á  quejarse...  • 

Xuevo  proyecto  de  edicto  presentado  al  rey  por  un  man 
darin  de  la  capital,  hdeia  últimos  de  octubre.  «Ruego 
i  V.  M.  se  sirva  cortar  el  mal  de  raí*.  Es  necesario  mandar 
i  los  alcaldes  que  hagan  un  catálogo  exactísimo  de  todos  lo 
cristianos;  si  algún  alcalde  usa  de  indulgencia  6  se  deja  so- 
bornar con  presentes,  y  hace  un  catálogo  incompleto,  sea 
decapitado.  Cuando  este  catálogo  esté  terminado,  suplico 
i  V.  m.  haga  colocar  en  cada  cristiandad  un  bachiller  para 
instruirá  los  cristianos;  si  este  bachiller  los  convirtiese,  se 
rá  recompensado;  si  no  lo  consiguiese  en  el  espacio  de  tre 
anos,  será  decapitado.  Asi  cada  bachiller  se  verá  obligado 
por  el  temor  á  hacer  iodo  género  de  esfuerzos  pora  instruir 
i  tos  cristianos,  y  atraerlos  á  las  buenas  costumbres  del  rei- 
no. También  pido  que  se  castigue  según  los  antiguos  edic- 
tos á  los  cristianos  que  se  obstinen  y  no  quieran  convertir 
se,  es  decir,  que  sean  condenados  á  destierro.»  Esta  medí 
tía  se  ha  puesio  ya  en  ejecución  en  el  Tong-King  mei  i 
iliooal. 

Haiuaqui  los  edictos:  entremos  ahora  en  la  relación  de 
los  hechos. 

El  a  fío  último  se  prendió  una  multitud  de  nuestros  cris- 
tianos; varios  subprefectos  miraban  como  dáú  muc,  esto  es 
como  gefes,  á  lodos  los  hombres  de  cincuenta  años  arriba 
pero  después  pusieron  en  libertad  un  número  considerable, 
de  manera  que  no  quedan  en  la  capital  sino  cincuenta;  en 
I*  cabeza  de  la  provincia  de  Quang-Tri,  veinte  y  cuatro,  y 
en  la  ciudad  de  Dóng-Hoc,  diez  y  siete.  Entre  nuestros 
cristianos  presos,  muy  pocos  han  tenido  la  fi  agilidad  de 
apostatar;  lodos  los  demás  han  permanecido  constantes  has- 
la  ahora,  y  han  confesado  diferentes  veces  el  nombre  de  Je- 
sucristo ante  los  mandarines;  pues  cada  mes  les  hacen  un 
interrogatorio  para  obligarles  á  apostatar.  A  veces  los  man- 
darines ordenan  á  los  soldados  que  los  cojan  por  los  brazos 
y  las  piernas  para  obligarlos  á  pisar  la  cruz  y  sentarse  sobre 
ella;  mas  protestan  á  voces  que  se  les  hace  violencia,  y  en- 
tonces se  les  lleva  á  la  cárcel  cargados  de  cadenas. 

De  vuelta  del  colegio  de  Pinang,  el  alumno  Bien,  que 


fué  atormentado  con  tenazas  el  10  de  febrero,  como  lo  anun- 
cié en  mi  última  carta,  ha  sido  comprendido  en  el  número 
de  los  principales  cristianos  el  7  de  marzo:  ba  ocultado  que 
habia  ido  á  estudiar  á  Pinang;  pero  esto  asunto  nos  ha  cos- 
tado mucho  diñero  y  causado  grandes  temores.  Otro  educan- 
lo  llamado  Hoa,  que  también  fué  preso  el  año  pasado,  ha 
corrido  la  misma  suerte.  Uno  de  los  mandarines  de  la  ciudad 
de  Quang-Tri,  enemigo  encarnizado  de  los  cristianos,  que 
tenia  los  dáú-muc  de  esta  provincia  dia  y  noche  cargados 
de  gruesas  cadenas,  le  mandó  azotar  consecutivamente  por 
tres  verdugos,  el  26de  agosto,  para  hacerle  apostatar;  pero  el 
colegial  Hoase  negd constantemente á  cometer  semejante  cri- 
men. El  mandarín  había  amenazado  atormentar  del  mismo 
modo  á  lodos  los  demás  presos;  pero  al  dia  siguiente  le  ataed 
una  enfermedad  cruel,  de  la  que  murid  al  cabo  de  unos  dias. 
En  sus  últimos  instantes  reconoció  la  mano  de  Dios  que  le 
hería,  y  dijoá  otro  mandarín:  «Nada  hay  de  provechoso,  sino 
de  muy  funesto,  en  atormentar  á  los  cristianos:  pues  por 
eso  he  caldo  yo  enfermo.»  Llamó  también  á  uno  de  los  prin- 
cipales cristianos,  y  le  dijo:  «El  otro  dia  he  ultrajado  vues- 
tra religión  en  el  interrogatorio  que  he  mandado  hacer  á 
los  cristianos,  y  en  los  azotes  dados  al  alumno  Hoa;  pero 
esto  de  nada  me  ha  servido.  Os  ruego  que  no  me  queráis 
mal  por  eso,  pues  no  hago  mas  que  ejecutar  las  órdenes  del 
rey.»  Parece  que  los  otros  mandarines  de  esta  provincia  se 
han  aprovechado  de  la  lección,  pues  desdo  entonces  mal- 
tratan mucho  menos  á  los  cristianos,  y  hasta  conceden  per- 
miso á  los  dáú-muc  para  ir  á  vísi'ar  sus  familias,  lo  que  se 
les  habia  impedido  hasta  ahora.  iCuál  será  la  suerte  reser- 
vada á  estos confesores?  Lo  ignoramos.  Corren  voces  deque 
si  insisten  en  no  apostatar,  se  les  va  á  desterrar,  ó  á  con- 
denarlos á  muerte;  pues  el  rey  y  sus  ministros  no  son  gentes 
para  ceder  á  unos  cuantos  cristianos. 

La  misión  es  la  que  provee  de  alimento  á  todos  estos  con- 
fesores, lo  cual  nos  ocasiona  grandes  gastos;  pues,  aunque 
les  dan  el  honorífico  nombre  de  d&ú-muc  (gefes),  la  mayor 
parle  están  cubiertos  de  andrajos. 

Cuatro  de  estos  confesores  han  terminado  su  vida  en  la 
cárcel,  y  han  ido  al  cielo  para  recibir  la  recompensa  de  sus 
padecimientos  por  la  fé.  He  sentido  mucho  en  particular  á 
uno  de  ellos,  llamado  Pedro  Thuan,  que  era  como  el  rey  de 
la  cristiandad  de  Diloan,  y  se  sacrificaba  por  los  misioneros 
europeos.  A  él  es  á  quien  somos  deudores  el  Illmo.  señor 
Pellerinyyo,  de  haber  podido  ocultarnos  en  este  territo- 
rio durante  quince  años  de  persecución,  y  también  de  ha- 
ber establecido  aquí  un  colegio,  que  ha  subsistido  hasta  es- 
tos últimos  tiempos.  Murió  el  24  de  setiembre,  con  la  cade- 
na al  cuello,  después  de  haber  recibido  los  sacramentos. 

(Se  continuará.) 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Los  pastores  del  rebaño  de  Jesucristo  signen  haciendo 
oír  su  voz,  á  la  vez  dulce  y  penetrante,  á  través  del  estruendo 
y  de  la  vocería  que  se  levanta  en  esle  laberinto  de  intereses 
y  de  encontrados  sentimientos  que  luchan  en  la  sociedad. 
Nuestros  lectores  recordarán  que  desde  que  ha  comenzado 
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á  salir  á  luz  nuestro  periódico,  han  sido  pocas  las 
en  que  no  hayamos  dado  cuenta  de  alguna  pastoral  dalo- 
cuclon  de  ios  señores  obispos  á  sus  fieles.  Su  voz  incansable 
no  ha  cesado  aun  de  hacerse  oir;  y  en  la  presente  revista 
podamos  dar  cuenta  de  algunos  escritos  del  género  de  los 
anteriores  y  de  no  menor  mérito  que  ellos. 

Nos  llama  la  atención  en  primer  término  una  estensa 
pastoral,  que  el  señor  obispo  do  Huesca,  con  motivo  de  su 
regreso  al  obispado,  dirige  á  sus  diocesanos,  y  de  la  cual, 
éntrelo  mucho  que  pudiéramos  lomar  para  dar  idea  de  su 
mérito  y  doctrina,  elegimos  los  siguientes  párrafos,  Un  con- 
formes como  las  ideas  qne  profesamos  spropósito  de  los 
adelantos  y  conquistas  del  siglo: 

«C»vi/i'sacwn.(dice  S.  S,  I ):  grata  y  dulce  palabra,  es- 
presiva  es  del  primor,  elegancia,  suavidad  de  usos  y  costum- 
bres que  distingue  á  los  pueblos  cultos;  de  la  regularidad  de 
sus  sábias  leyes  en  consonancia  y  estrecho  consorcio  con  las 
divinas;  del  desarrollo,  d  sea  progreso  moral  y  material  que 
promueve  el  bienestar  y  lodo  género  de  prosperidades,  ga 
ranlidas  por  el  afianzamiento  respetuoso  de  los  derechos  re- 
ligioso-sociales, escudadosen  la  estabilidad  del  drden  y  paz  sd 
lida.  Si,  pues,  tan  brillantes  son  los  caracteres  de  la  civiliza- 
ción verdadera,  constituyámonos  en  el  elevado  observatorio 
de  la  historia  contemporánea,  y  al  través  de  la  imparcial  ra- 
zón, limpia  de  los  miasmas  que  empañan  la  atmosfera,  vea 
mos  si  existe  aquel  esplendor  en  todos  los  hechos  culmi 
nanies  de  nuestra  época.  Resaltan,  en  efecto,  á  la  primera 
ojeada  en  tan  vasto  panorama  colosales  esfuerzos  de  la  in 
teligencia  humana  marcados  en  mil  y  mil  descubrimientos 
interesantes  de  la  física,  química  y  otras  ciencias  naturales 
grandes  y  preciosas  bibliotecas  enriquecen  los  Ateneo»,  y 
extraordinaria  animación  y  movimiento  hacen  notar  en 
nuestros  talleres  y  fábricas  la  simplificación  asombrosa  del 
trabajo  del  hombro,  y  sus  fuerzas  multiplicadas  por  inven 
ciones  de  una  maquinaria  esquisila.  Por  la  electricidad  y 
vapor  han  desaparecido  las  distancias:  nuevos  sistemas  filo- 
sóficos y  el  refinamiento  de  las  arles  han  desplegado  su  po 
der  hermoseando  los  dones  de  la  naturaleza,  y  hasta  las 
exigencias  del  gusto  mas  caprichoso  y  comodidad  exagerada 
aparecen  plenamente  satisfechas  en  los  edificios,  mueblaje 
vestido,  adornos  y  otros  géneros  de  lujo.  Nos  complace  has 
ta  el  punto  debido  contemplar  tamaños  adelantos,  porque 
la  misión  católica  que  tenemos,  lejos  de  ser  adversaria  de 
!os  verdaderos  progresos  humanos,  es,  ha  sido  y  será  siem 
pre  manantial,  fomento  y  eficaz  protectora  de  ellos,  como 
madre  de  la  verdadera  civilización.  Empero  esta  misma  nos 
impulsa  á  examinar  ¿por  qué  entre  ventajas  tan  inmensas  c 
incalculables,  lejos  de  saciarnos,  apenas  sentimos  gozo  y 
complacencia,  sino  mas  bien  el  hondo  y  amargo  vacío  que 
dejan  en  nuestra  vida?... 

■  ;Ah,  muy  amados  diocesanos!  Es  que  al  desenvolvimien- 
to de  la  inteligencia  y  progreso  material  les  falta  su  natural 
consorcio,  el  desarrollo  de  la  moral  religiosa,  sin  la  que  son 
ilusorios  los  bienes  queaquellos  nos  ofrecen.  Sin  la  influen- 
cia caldlica  y  sus  propias  virtudes,  corre  el  hombre  agitado 
violentamente  por  los  vaivenes  del  proceloso  mar  de  pasio- 
nes que  le  cierran  el  camino  de  la  felicidad  que  en  vano  bus- 
ca, convulso  por  el  despecho  de  su  ambición,  desabrido  por 
el  hastío  de  sus  placeres  ilícitos  y  sensualidades,  y  privado 
de  las  dulces  y  agradables  emociones  de  la  Religión  Santa. 
•La  ley  divina  como  la  humana,  en  este  caso,  mírense 


con  alto  desprecio  cual  un  límite  enfadoso  á  las  pasiones: 
a  prudencia  como  un  pacto  de  cobardes,  cual  ridicula  in- 
vención el  honor;  la  subordinación  se  reputa  de  derecho 
bárbaro,  !a  obediencia  se  caracteriza  de  flaqueza,  la  autori- 
dad de  tiranía;  y  la  paz,  el  drden  público  y  sus  prescripcio- 
nes se  gradúan  de  cadenas  pesadas  é  insoportables.  Donde 
cunden  estas  máximas  disolventes,  luego  aparecen  las  lla- 
mas voraces  del  volcan  que  producen;  y  ved  aquí  por  qué. 
propagados  en  confusa  mezcolanza  con  lo  que  se  denomina 
civilización  moderna,  estalla  la  lucha,  se  cuestionan  los  de- 
rechos é  intereses  mas  sagrados,  se  desconocen  las  venera- 
das tradiciones,  y  los  ejes  sobre  que  descansa  la  sociedad  se 
bambolean.  Entre  tas  espumantes  y  agitadas  olas  que  esca- 
pe esta  desecha  borrasca,  quedan  abismados  el  honor,  la 
conciencia,  el  poder,  y  todos  los  respetos  y  consideraciones 
sociales;  disueltos  los  vínculos  que  escudan  la  propiedad; 
rolos  los  lazos  sagrados  de  familia,  así  como  los  que  dulce- 
mente nos  unen  con  la  religión  consoladora.  Sustituyéndo- 
les el  yugo  férreo  de  todas  las  pasiones  desbordadas,  pro- 
pégase  su  dominio  feroz,  erigiéndose  en  sistema  la  mala  fe 
en  el  trato  privado,  la  intriga  infernal  en  el  público;  los 
odios,  calumnias  y  sospechas  que  siembran  zozobra  espan- 
tosa en  lodos  los  corazones  ,  á  la  faz  de  la  virtud  y  justicia 
vergonzantes  ante  el  nuevo  y  brutal  derecho  déla  fuerza, 
de  la  usurpación  ensalzada,  del  asesinato  y  toda  clase  de 
crímenes  horrendos;  llegando  la  osadía  de  sus  detestables 
autores  y  promovedores  á  exigir  su  sanción  del  poder  mas 
elevado,  símbolo  y  centro  de  la  moral  universal.» 

Estos  pensamientos  del  señor  obispo  de  Huesca  son  por 
desgracia  tan  brillantes  como  ciertos,  están  cspueslos 
con  tanta  elocuencia  como  verdad;  y  nada  puede  aña- 
dirse á  la  triste  pero  fiel  pintura  que  hacen  de  nuestro  actual 
estado. 

También  el  respetable  señor  obispo  de  Córdoba  ha  di- 
rigido á  sus  diocesanos  una  sentida  pastoral  adhiriéndose  á 
la  esposicion  dirigida  al  Padre  Santo  por  los  muy  reveren- 
dos cardenales,  arzobispos  y  obispos  reunidos  en  Roma  en 
la  última  solemnidad  de  la  canonización  de  los  santos  márti- 
res. Aunque  S.  I.  habia  manifestado  diferentes  veces  á  Su 
Santidad  (según  en  ella  declara)  la  adhesión  i  su  personi, 
«queremos,  dice,  en  esta  ocasión  crítica  y  solemne  declarar 
de  una  manera  ostensible  y  csplfcita  nuestra  entera  y  ab- 
soluta conformidad  con  los  sentimientos  y  doctrinas  de  nues- 
tros venerados  hermanos,  contenidas  en  la  ya  hoy  famosa 
esposicion  que  hemos  nombrado  antes,  la  que  suscribimos 
|  por  este  medio  cual  si  hubiésemos  estado  presentes  en 
Roma.» 

Todavía  siguen  siendo  objeto  de  regocijo  y  de  ovaciones 
en  los  pueblos  de  residencia  episcopal  las  entradas  de  sus 
prelados  que  van  volviendo  de  la  ciudad  cierna. 

El  23  del  mes  último  hizo  la  suya  en  Plasencia  el  señor 
obispo.  Desde  la  víspera  habían  salido  á  recibirle  en  carrua- 
ges  el  señor  gobernador  eclesiástico,  el  juez  de  primera  ins- 
tancia, el  administrador  econd  ;  ico  de  la  diócesis,  comisio- 
nes del  Illmo.  cabildo,  tribunal  eclesiástico  y  otras,  á  tas 
que¿e  habían  unido  varias  personas  acomodadas,  que  ¡bao 
á  caballo.  Estas  comisiones  adelantaron  cuatro  leguas  ca- 
mino de  Almaraz  hasta  encontrarse  con  el  señor  obispo. 

Llegado  S.  I.  á  Plasencia  dirigióse  entre  las  aclamacio- 
nes y  vítores  de  los  fieles  diocesanos  d  la  catedral,  en  cuyo 
atrio  esperaban  el  cabildo,  en  corporación  y  de  trage  capí- 
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lular,  el  ayuntamiento  y  demás  autoridades,  la  oflmlidad 
del  provincial,  la  curia,  las  oficinas  y  cuanto  de  distinguido 
encierra  Plasencía. 

Una  vez  el  señor  obispo  en  la  catedral,  se  entond  el 
Tc-Dcum  á  grande  orquesta  y  después  una  solemne  salve  á 
Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  patraña  de  la  iglesia,  que  al 
efecto  se  descubrid  con  una  brillante  ilumitacion.  El  templo 
estaba  lleno  de  una  multitud  inmensa  y  los  alrededores 
cuajados  de  las  gentes  que  no  habían  podido  penetrar  en  ¿I. 

Conmovido  el  dignísimo  prelado  con  tales  muestras  de 
cariño,  subid  al  púipito  para  espresar  su  gratitud  al  Señor 
que  Un  viva  sostiene  la  fé,  y  para  dar  cuenta  á  sus  fieles  de 
las  impresiones  que  había  esperimentado  su  alma  en  la  santa 
peregrinación  que  en  aquel  momento  terminaba.  Pero  su  es- 
píritu estaba  tan  afectado  que  tuvo  que  desistir  de  ello  á 
poco  de  haber  comenzado,  porque  las  lágrimas  que  el  gozo 
le  hacia  verter  lo  imposibilitaban  de  continuar  hablando. 
Asi  y  todo  did  á  su  pueblo  la  bendición  papal  que  por  en- 
cargodet  Sumo  Pontífice  traia,  bendición  que  aquel  in 
*j  concurso  recibid  postrado  y  con  muestras  de  un 
ciño  profunda. 

A  su  salida  de  la  catedral  rué  S.  I.  acompañado  por 
todo  el  pueblo,  que  no  cesaba  de  aclamarlo,  y  con  S.  I.  pe- 
netró en  los  salón  es  do  palacio,  disputándose  todos  la  hon- 
ra de  dar  á  su  pastor  la  bienvenida  y  la  de  besar  su  ani- 
llo episcopal.  Entretanto  tocaba  una  orquesta  en  el  patio  de 
palacio,  y  para  la  noche  estaba  preparada  una  serenata. 

En  fin,  el  vecindario  lodo,  en  trage  de  día  de  fiesta  de- 
dico" aquel  dia  á  honrar  la  bienvenida  de  su  prelado. 

Otro  recibimiento  semejante  'lema  dos  dias  después  en 
«i  residencia  episcopal  el  señor  obispo  de  Orihuela. 

Desde  las  siete  de  la  mañana,  se  encontraba  en  su  bonito 
palacio  de  Cor'x,  nuevamente  restaurado,  recibiendo  á  las 
muchas  personas  que  se  adelantaban  desde  Orihncla  con  el 
■leseo de  verle.  Una  comisión  del  ayuntamiento  que  salid 
para  volverse  inmediatamente  y  recibir  por  la  tarde  al  pre- 
lado, permaneció  á  sus  instancias  en  su  compañía  hasta  las 
cinco  y  media,  en  que  una  larga  fila  de  carruages,  ocupados 
por  los  espresados  señores,  una  comisión  del  cabildo  cate- 
dral, el  Juez  de  primera  instancia  y  promotor  fiscal,  la  curia 
eclesiástica  y  otra  multitud  de  personas,  seponia  en  marcha 
para  Orihuela.  Un  pueblo  inmenso  lo  esperaba  en  el  campo 
j  i  la  entrada  de  la  ciudad;  y  al  divisarlo  y  saludarlo  la  banda 
de  música  municipal,  multiplicados  vivas  al  obispo  se  hicie- 
ron oir. 

Asi  que  la  comitiva  llegd  á  la  puerta  de  Santo  Domingo, 
se  apeó  de  su  carruage  el  prelado,  y  recorrió  á  pie  la  dis- 
tancia que  lo  separaba  de  la  catedral,  pasando  por  debajo  de 
tres  preciosos  arcos  levantados  en  las  calles  del  tránsito:  dos 
de  ellos  de  verdura,  y  el  otro  formado  con  bonitas  pinturas 
al  fresco,  ostentando  el  primero  un  grupo  de  banderas  es- 
pañolas, el  segundo  las  armas  de  S.  E.  I..  y  el  tercero  las  de 
la  ciudad.  A  su  paso  arrojaban  versos  las  señoras  que  esta- 
ban en  los  balcones,  y  lo  saludaban  con  la  espresion  de  los 
hijos  mas  tiernos. 

El  cabildo  eclesiástico  esperaba  en  la  puerta  de  la  cate- 
dral, y  el  templo  estaba  un  lleno  que  á  duras  penas  llegaron 
hasuel  preaLilerio.  Una  vez  colocados  el  f  retado  y  ambos 
cabildos  en  sus  respectivos  puestos,  se  cantdun  solemne 
Tt-Dtmn,  y  acto  seguido  bendijo  el  prelado  á  los  fieles,  y 
les  dio"  á  besar  el  anillo  por  espacio  de  tres  cuartos  de  hora, 


retirándose  á  su  palacio,  acompañado  de  multitud  de  perso- 
nas en  medio  de  aclamaciones  vivísimas. 

En  todos  los  balcones  de  la  carrera  lucieron  por  la  Urde 
vistosas  colgaduras,  y  por  la  noche  se  ilumind  la  torre  de  la 
catedral,  el  Seminario  conciliar,  las  casas  de  los  señores  ca- 
pitulares y  las  de  muchos  vecinos. 

La  banda  de  música  municipal,  colocada  delante  del  pa- 
lacio episcopal,  toed,  desde  las  nueve  á  las  once  de  la  noche, 
piezas  escogidas,  y  entreunto  circulaban  por  la  plaza  y  ca- 
lles inmedtaus  multitud  de  personas  que  deseaban  volver  á 
verá  su  obispo,  quo  permanecid  mucho  tiempo  en  uno  de 
los  balcones  de  su  casa. 

Debemos  artadir  que  dos  dias  antes  S.  I.  bahía  sido  obje- 
to de  una  ovación  semejante  en  Elche,  la  cual  vemos  referi- 
da en  una  correspondencia  que  no  puede  leerse  sin  conmo- 
ción, pero  que  omitimos  en  obsequio  á  la  brevedad. 

No  son  estas  las  únicas  noticias  de  interés  que  podemos 
comunicar  á  nuestros  lectores. 

En  Zaragoza  ha  habido  el  dia  25,  festividad  del  após- 
tol Santiago,  una  solemne  función  religiosa  en  que  el  ilus- 
trfsimo  señor  obispo,  de  vuelu  de  su  viage  á  Roma,  did  á 
sus  fieles  la  bendición  papal  que  para  ellos  traia,  después  de 
hacerles  un  interesante  relato  do  su  viage  á  Roma  y  de  las 
emociones  que  en  él  había  esperimentado.  El  digno  prela- 
do, según  una  correspondencia  de  aquel  punto,  estuvo  tan 
conmovedor  al  hablar  de  las  bellezas  de  la  ciudad  pontificia, 
como  enérgico  al  hablar  de  los  acontecimientos  que  hoy  con  • 
trisUn  al  padre  común  de  los  fieles,  y  tierno  y  expresivo  al 
referir  su  entrevistó  con  el  augusto  pontífice.  El  entusiasmo 
que  le  dominaba  llegd  á  su  colmo  al  tocar  este  punto.  He 
aquí  sus  palabras:  «Iba  á  besar  sus  píes,  dijo,  y  tuve  la  dicha 
inefable  de  esUr  entre  sus  brazos.  ¡Con  qué  interés  me  pre- 
guntó por  mi  clero,  por  mi  pueblo,  por  todos  vosotros!  ¡Con 
qué  alegría  oyd  do  mis  labios  que  Zaragoza  continuaba  con 
la  fé  de  sus  mayores,  que  mis  hijos  se  distinguían  por  sus 
sentimientos  religiosos!  ¡Qué  pruebas  tan  claras  me  did  de 
su  celo  por  el  esplendor  de  la  grey  confiada  á  su  amoroso 
cuidado!* 

En  Verga  ra  se  está  celebrando  con  grandes  regocijos  pú- 
blicos ta  canonización  del  santo  mártir,  natural  de  aquella 
villa,  San  Martin  de  la  Ascensión  de  Aguirrc.  En  la  preciosa 
obra  quo  con  el  título  de  f  ida  de  los  Mártires  del  Japón  es- 
cribe el  señor  Nenclares,  y  hemos  anunciado  con  encare- 
cimiento en  uno  de  nuestros  números  anteriores,  se  inserta 
la  partida  de  bautismo  del  mártir  vergaré*.  que  dice  asi: 

•En  once  dias  del  mes  de  septiembre  de  mil  quinientos 
y  sesenUy  siete  fué  baptizado  Martin,  fijo  de  Pedro  de  Aguir- 
rey  de  Marina  do  Arljola.  El  padrino  fué  Andrés  Abbad  de 
Ganchaeguí,  y  la  madrina  Cathalina  Joan  i  z  de  Albisua  So- 
fís.  Esto  partida  es  de  los  libros  de  baptizados  en  la  iglesia 
parroquial  de  San  Pedro  de  la  muy  noble  y  muy  leal  villa 
de  Verga  ra.» 

Entre  las  flesus  figura  una  especie  de  drama  alegórico, 
cuya  acción  se  su  pono  en  el  Japón. 

Una  declaración  análoga  A  la  que  hace  ya  tiempo  publi- 
camos de  los  vecinos  de  Agramunt,  adhiriéndose  á  las  decla- 
raciones últimamente  hechas  en  Roma,  ha  aparecido  estos 
dias  suscrita  por  los  vecinos  de  Cubclls.  Dignos  son  cierta- 
mente de  elogio  estos  actos  que  asi  demuestran  la  fé  firme 
y  animosa  de  un  pueblo  católico.  «Los  que  suscriben,  (di- 
Icen  losdeCubells)  lo  mismo  que  los  hijos  de  Agramunt, 
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se  adhieren  espontáneamente  á  las  solemnes  y  esplícitas 
decisiones  últimamente  emanada»  de  Roma,  reprobando, 
condenando  y  anatematizando,  lodo  cuanto  el  Papa  y  el 
Episcopado  han  reprobado,  condenando  y  anatematizado; 
reconociendo  la  necesidad  del  poder  temporal  de  la  Sania 
Sede  para  la  conservación  de  la  independencia  do  la  Iglesia 
en  el  gobierno  espiritual  del  rebaño  de  Jesucristo;  y  estando 
por  fin  dispuestos  á  sacrificar  sus  haciendas  y  sus  vidas  an- 
tes que  abandonar  la  sagrada  causa  del  pontificado ,  para 
coya  bonanza  y  tranquilidad  dirigen  fervienies  votos  al  Al- 
tísimo.» 

No  dudamos,  que  igual  dcclaracioo  hace  lícitamente,  ya 
que  no  de  un  modo  tan  espreso,  la  inmensa  mayoría  de  los 
pueblos  de  España,  en  que  es  tan  vivo  y  tan  profundo  el 
sentimiento  de  amoral  Sumo  Pontífice  y  de  adhesión  á  su 
causa  santa. 

Nos  vemos  precisados  á  terminar  esla  revista  con  un 
asunto  triste;  el  de  la  grave  enfermedad  que  padece  el  se- 
ñor arzobispo  de  Sevilla  y  los  temores  que  inspira  su  esta- 
do. Contal  motivo  el  dia  23seadminislraron  á  Su  Emma.  lo» 
santos  sacramentos  cou  una  pompa  y  una  mageslad  dignas 
de  tan  solemne  acto,  cuya  breve  c  interésame  descripción, 
que  leemos  en  una  correspondencia  de  Sevilla,  noqueremos 
dejar  de  transcribir. 

cMas  de  cuatrocientas  personas,  dice,  la  mitad  con  volas 
encarnadas,  de  la  hermandad  sacramental  del  Sagrario,  y 
la  olra  mitad  con  cirios  blancos,  formaban  una  procesión 
que  ocupaba  desde  dicha  capilla  del  Sagrario,  unida  «1  la  ca- 
tedral, hasta  los  salones  del  palacio.  Al  Un  do  uno  de  ellos,  y 
dentro  de  la  linda  capilla  estaba  sentado  S.  Emma.  en  un 
sillón,  y  allí  recibidla  Santa  Eucaristía.  Asistioron  el  cabil- 
do, capellanes  reales,  cuerpo  de  beneficiados,  los  curas  de 
las  veinte  y  ocho  parroquias  y  otros  eclesiásticos,  el  Semi- 
nario conciliar,  el  gobernador  civil,  capitán  general,  regente 
de  la  Audiencia  ,  rector  de  la  Universidad,  alcalde  y  vanos 
concejales  y  otras  muchas  personas. 

■Desde  la  puerta  del  palacio,  por  los  patios,  escaleras  y 
salones,  hasta  cerca  de  la  capilla,  estaban  en  dos  hileras  los 
individuos  de  una  compañía  del  batallón  de  cazadores  de  Si- 
mancas, con  su  bandera,  cornetas  y  charanga;  al  pasar  el 
Santísimo  Sacramento  se  abatid  la  bandera  para  que  pasara 
sobre  ella  el  presto,  y  mientras,  la  charanga  toed  la  marcha 
real:  luego,  alternando  con  los  cantores  de  la  catedral,  toed 
,a  charanga  perfectamente  los  versículos  del  Partge  Ungun, 
lo  que  llamd  mucho  la  atención  del  concurso,  que  aplaudid 
esta  feliz  y  religiosa  ocurrencia  del  músico  mayor. 

•Su  Magestari  era  conducido  bajo  palio,  cuyas  varas  lle- 
vaban ocho  beneficiados  con  capas  pluviales,  por  el  señor 
Campuzano,  deán  de  este  cabildo,  y  servían  de  diácono  y 
aubdiácono  los  señores  canónigo  Ochoa  y  el  penitenciario, 
con  el  lujoso  aparato  de  esla  catedral.» 

Añade  la  espresada  correspondencia  que  el  clamoreo  de 
las  campanas  de  la  Giralda  y  las  23  parroquias  era  nunca oido 
en  aquella  capital,  pues  hace  cien  años  ó  algo  mas  que 
no  fallecen  en  ella  sus  arzobispos. 

ACTOS  OFICIALES. 
Aunque  por  su  mucha  eslension  no  podemos  insertarlos 
aqui,  debemos  mencionar  como  de  importancia,  dos  reales 
decretos  que  se  han  publicado  en  estos  días;  uno  de  14  de 


julio  mandando  indemnizar  á  los  Seminarios  conciliares  út 
los  bienes  vendidos  y  que  deban  venderse  con  arreglo  i  las 
bases  de  conmutación  establecidas  en  el  Concordato;  y  otro 
de  18  de  julio,  sobre  enagenation  de  fincas  que  han  perte- 
necido á  las  comunidades  religiosas  suprimidas  en  Cuba. 


BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 

AGOSTO. 

dohmco  3.  (Octavo  después  de  Pentecostés).  La  Inven- 
ción de  San  Esteban,  proiomártir. 

lunes  4.   Santo  Domingo  de  Gii/man,  fund. 

martes  5.   Nuestra  Señora  de  las  Nieves. 

miércoles  6.  La  Transfiguración  del  Señor  y  San  Justo  y 
Páslor,  mrs. 

jueves  7.   San  Cayetano,  fund..  ySan  Alberto  de  Sicilia. 
viernes  8.   San  Ciríaco  y  comps."  mrs. 
sabido  9.  San  Román,  oír.  (rigitia.) 

FESTIVIDADES  MAS  NOTARLES  DE  LA  SEMANA. 

Día  3.  Domingo  octavo  después  de  Pentecostés.  El  ofi- 
cio de  la  Misa  se  dirige  principalmente  á  eseilar  el  amor 
hácia  Dios,  el  afecto  á  la  vida  espiritual,  y  el  interés  há«  :a  i 
adquisición  de  los  bienes  eternos,  únicos  bienes  verdulero» 
que  hemos  de  poseer  cuando  ya  no*  folien  lodos  los  ouoñ 
El  Introito  nos  hace  acordar  de  los  grandes  bcoeficios  que 
debemos  á  Dios,  y  es  un  hermoso,  aunque  breve  cáoiirt 
d>;  alabanza  en  honor  suyo.  La  Epístola  es  de  una  carta  de 
San  Pabio  á  tos  romanos  en  laque  les  advierto  que  los  que 
vivan  según  la  carne,  morirán;  asi  como  los  que  viven  mor- 
lilicándola,  alcanzarán  la  vida  eterna;  añadiéndoles  que  d 
espíritu  de  míos  no  es  un  espíritu  de  servidumbre  y  de  te- 
mor, sino  de  cariño  filial,  pues  por  eso  le  llamamos  Padn*. 
En  el  Evangelio  se  nos  propone  la  parábola  de  aquel  mayor- 
domo que,  próximo  á  ser  despedido  por  su  amo.  supo  a- 
car  partido  de  su  desgracia  y  granjearse  amigos  pjra  e! 
tiempo  de  ella;  no  porque  sea  di^na  de  elogio  Ib  conducta 
de  este  mayordomo,  sino  para  demostrarnos  cuan  industrio- 
sos debemos  ser  para  buscarnos  amigos  y  protectores  en  U 
olra  vida  sirviéndonos  á  esie  Un  de  los  bienes  que  poseemos 
en  ésta,  y  de  los  cuales  somos  también  administradores. 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  señores  suscritores  de  provin- 
cias, que  no  kan  satisfecho  aun  el  trimeslre  cor- 
riente, se  sirvan  hacerlo  cuanto  antes  á  esta  Ad- 
ministración, a  lin  de  evitarnos  los  considerables 
tiabajo9,  quebrantos  y  pérdidas  que  nos  propor- 
ciona el  giro,  después  de  gravar  al  mismo  s»s- 
critor  con  un  aumento  de  2  rs.  por  trimestre. 
Consideraciones  de  delicadeza  nos  impiden  decir 
mas  en  este  asunto;  limitándonos  á  encarecer  i 
nuestros  suscritores  la  remesa  directa  del  importe 
de  sus  suscriciones,  ya  como  un  beneficio  para 
ellos,  ya  como  un  medio  de  evitar  á  nuestra  em- 
presa perjuicios  considerables. — Es  de  advertir, 
además,  que  los  giros,  aparte  de  lo  gravosos  quf 
son  á  la  empresa,  no  se  admiten  durante  la  esta- 
ción presente. 
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Se  publica  todos  loa  sábados,  desuñándose  ana  parte  á  la  Biblioteca  Religiosa  que  ae  da  coa  el  mismo.— 8e  suscribe  en 
Madrid  en  la  administración  y  en  las  librerías  de  Olamendi,  Agnado,  Cuesta  y  todos  los  corresponsales  del  establecimiento 
de  Mellado.-Precio  5  reales  al  mes  en  Madrid:  eu  provincias  18  reales  por  trimestre  si  se  paga  directamente  á  la  administración 
y  SO  si  se  paga  ante  el  corresponsal  ó  hay  que  girar  contra  el  suscritor.— Betrangero  50  reales  el  semestre;  y  en  Ultramar  3  pe- 
sos—Las suscricionee  principian  con  el  año.— La  Biblioteca  publica  dos  ó  tres  tomos  por  ano  en  16.»  de  200  á  800 página*. 


SECCION  DOCTRINAL. 


QUE  DISFRUTA  EN  EL  MUNDO  EL  HOMBRE  RELIGIOSO. 

« 

No  invocamos  hoy  para  tratar  este  asunto  los 
auxilios  de  la  fé,  que  elevando  el  espíritu  con  sus 
pótenles  alas  á  la  región  de  lo  infinito,  descubre 
al  entendimiento  humano  los  profundos  miste- 
rios de  la  Divinidad,  las  maravillas  de  la  crea- 
ción y  los  hondos  arcanos  del  porvenir,  rodeado 
para  el  incrédulo  de  oscuros  é  impenetrables 
velos. 

Tampoco  vamos  a  pedir  á  la  moral  sus  lec- 
ciones, ni  á  la  filosofía  sus  raciocinios,  ni  al  co- 
razón sus  sentimientos,  para  demostrar  la  exis- 
tencia de  esas  satisfacciones  y  privilegios,  de  esa 
felicidad  que  disfrutan,  del  modo  que  es  posible 
aun  en  esta  tierra  de  dolores  y  de  lágrimas,  los 
hombres  que  creen  firmemente  y  que  practican 
con  fidelidad  y  constancia  las  doctrinas  reli- 
giosas. 

Hay  otro  campo  de  investigaciones  mas  fá- 
cil de  examinar  porque  sus  objetos  están  todos 
los  dias  y  á  todas  horas  á  nuestra  vista,  lo  mismo 
en  la  esfera  pública  que  eu  la  condición  priva- 
da, lo  propio  en  las  elevadas  regiones  de  la  pros- 
peridad y  de  la  forluua  que  en  las  humildes  del 
infortunio  y  de  la  desgracia.  Para  discurrir  en 
este  campo  bastan  el  testimonio  de  nuestros 
ojos  y  de  nuestros  oídos,  y  las  inspiraciones  del 
sentido  común:  sin  que  se  necesite  ser  un  inves- 


tigador profundo,  ni  un  consumado  filósofo,  ni 
un  reflexivo  moralista. 

La  esperiencia  que  recogemos  en  la  vida  con 
la  enseñanza  práctica  de  los  hechos,  es  la  que 
nos  patentiza  esta  verdad,  en  la  que  debemos 
meditar  profundamente  una  vez  descubierta  por 
tan  sencillo  método. 

Si  recorremos  con  la  imaginación  la  sociedad 
en  todas  sus  escalas  y  condiciones,  dos  tipos 
diferentes  so  presentan  á  nuestros  ojos  cuando 
estudiamos  al  hombre  en  sus  costumbres  y  en  su 
vida  esterior.  Aqui  vemos  al  fervoroso  creyente 
que  arregla  su  conducta  á  las  verdades  y  doctrinas 
reveladas  á  la  humanidad:  alli  descubrimos  al 
indiferentista  religioso,  ó  al  incrédulo  que  vive 
sin  mas  norte  que  su  interés  material,  ni  otra 
guia  que  el  impulso  de  sus  pasiones. 

Sobre  uno  y  otro  de  estos  hombres,  de  carac- 
teres tan  distintos,  y  de  costumbres  tan  diversas 
derrama  la  fortuna  sus  placeres  6  sus  dolores, 
porque  tales  son  las  alternativas,  vicisitudes  é 
inconstancias  del  mundo:  y  á  entrambos  les  toca 
recoger  alternativamente  las  flores  y  las  espinas 
que  ofrece  á  los  mortales  en  misteriosa  con- 
fusión la  vida  humana.  Uno  y  otro  sienten  en 
el  fondo  del  alma  la  aspiración  instintiva  del 
bien  y  de  la  felicidad,  por  mas  que  cada  uno 
busque  esta  felicidad  por  diferentes  caminos: 
los  dos  esperimentan  impulsos  y  deseos,  instin- 
tos y  pasiones,  temores  y  esperanzas;  y  la  ri- 
sueña imágen  del  placer  con  sus  atractivos,  y  la 
imágen  sombría  del  dolor  con  sus  penalidades 
y  tormentos,  hablan  con  igual  elocuencia  á  sus 
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corazones.  Sí:  porque  siendo  una  misma  su  na- 
turaleza, ni  el  hombre  creyente  y  virtuoso,  ni 
el  incrédulo  y  corrompido  están  libres  en  el 
mundo  del  estimulo  df*  las  pasiones,  que  les 
conducen  al  bien  ú  al  mal  según  la  dirección 
que  reciben. 

Consideremos,  pues,  á  estos  dos  Hombres  en 
posiciones  semejantes,  ya  de  prosperidad  y  gran- 
deza, ya  de  infortunio  y  abatimiento,  y  estudie- 
mos imparcialmente  cual  es  911  couducta  en  el 
esterior,  cual  es  el  juicio  que  de  entrambos  se 
forma  en  el  mundo,  y  cuales  son  las  ideas  y  los 
sentimientos  que  abrigan  en  el  interior  de  su 
alma. 

Fijémonos  en  uno  de  esos  elevados  persona- 
ges  que  ocupan  en  la  tierra  las  mas  eminentes 
posiciones,  que  ciñen  augustas  coronas,  y  em- 
puñan poderosos  cetros,  ó  que,  por  la  suprema 
autoridad  que  ejercen,  influyen  eficazmente  en 
la  suerte  y  en  el  porvenir  de  los  pueblos  que  ad- 
ministran ó  gobiernan. 

¿No  cree  en  la  verdad  religiosa,  ni  practica 
la  virtud  el  personage  que  nos  ocupa?  Pues  no 
hay  duda  sobre  cuales  serán  sus  inclinaciones, 
sus  costumbres  y  sns  obras.  Poseído  de  un  necio 
é  insultante  orgullo,  al  verse  elevado  sobre  los 
demás  hombres,  los  mirará  con  desprecio:  cre- 
yéndose de  una  naturaleza  privilegiada,  juzgará 
que  en  su  altura  solo  le  corresponden  hotnena- 
ges  y  adoraciones,  y  que  ningún  deber  le  liga 
con  sus  subditos,  á  quienes,  por  pura  gracia,  les 
otorgará  acaso  algún  beneficio  por  una  inspi- 
ración momentánea  y  caprichosa.  Fuera  locura 
pedir  rectitud  é  imparcialidad  en  el  gobierno  á 
quien  no  cree  eu  estas  indispensables  virtudes 
del  mando:  seria  insensatez  reclamar  protección 
á  quien  no  concibe  los  deberes  de  la  justicia,  ni 
comprende  los  dulces  sentimientos  del  amor 
al  prójimo,  ni  de  la  beneficencia  y  la  caridad 
en  favor  del  pobre  y  desvalido. 

Este  hombre,  sea  emperador  ó  rey,  principe 
ó  gobernante,  legislador  ó  alto  magistrado,  será 
despótico  y  opresor  hasta  donde  su  poder  alcan- 
ce sin  grave  compromiso:  someterá  la  ley  á  su 
capricho,  la  justicia  á  la  arbitrariedad  y  el  inte- 
rés público  á  su  ambición  personal.  No  hay  que 
pedirle  patriotismo  ni  respeto  á  la  virtud,  ni  celo 
por  la  prosperidad  nacional,  ni  amor  á  la  gloria, 


ni  ninguna  de  las  prendas  que  constituyen  al 
hombre  de  estado  digno  de  este  titulo. 

Si  hace  algún  bien  á  sus  subditos,  lo  hará 
sin  conciencia,  ni  sinceridad,  ni  deliberado  pro- 
pósito de  hacerlo;  ó  por  temor  de  las  fatales  con- 
secuencias que  suelen  producir  en  el  mundo  la 
injusticia  y  la  tiranía.  Podrá  revestirse  alguna 
vez  este  hombre  con  el  manto  hipócrita  de  la 
virtud;  pero  será  para  ejercer  después  mejor  y 
mas  libremente  la  arbitrariedad,  y  no  por  eso 
será  creido  ni  respetado. 

Penetremos  en  el  corazón  de  este  elevado  per- 
sonage: sondeemos  el  fondo  de  su  conciencia 
para  saber  lo  que  haya  de  verdad  en  ese  aparato 
de  grandeza  y  de  magestad  que  le  rodea,  y  para 
conocer  si  la  paz,  la  tranquilidad  y  la  dicha  real- 
zan con  sus  encantos  la  brillante  corona  que  ci- 
ñe sus  sienes,  y  el  espléndido  manto  de  púr- 
pura que  cubre  sus  hombros. 

Si  le  preguntamos  en  esas  horas  de  soledad 
y  de  silencio,  en  que  la  conciencia  no  miente, 
ni  se  apaga  su  voz  entre  el  tumulto  de  los  inte- 
reses y  de  las  pasiones  que  en  el  mundo  se  agi- 
tan, él  nos  dice  que  vive  intranquilo,  que  busca 
el  bien  y  no  lo  encuentra:  que  desea  la  felicidad 
pretendiendo  gozarla  en  los  halagos  del  mando, 
en  los  atractivos  del  poder,  en  el  brillo  de  la  opu- 
lencia y  del  lujo,  en  los  homenages  que  la  lisonja 
le  rinde,  y  en  el  goce  de  los  variados  y  con- 
tinuos placeres  que  le  rodean;  pero  que  esta  feli- 
cidad no  se  realiza  nunca,  y  que  cuando  se  figura 
que  van  á  locarla  sus  manos,  desaparece  ante  sus 
ojos  como  una  vana  sombra  ó  como  las  ilusiones 
fantásticas  de  un  sueño. 

El  nos  dirá  que  la  autoridad  que  ejerce  es  una 
carga  insoportable,  que  oprime  su  corazón  y  que 
rinde  sus  fuerzas:  nos  dirá  que  la  magnificencia 
y  el  hijo  le  desvanecen;  que  la  lisonja  le  repug- 
na, que  los  placeres  le  hastian,  y  donde  quiera 
que  fije  sus  conturbados  ojos,  no  encuentra  sino 
objetos  de  tristeza  y  amargura. 

En  cuanto  á  los  subditos  que  dependen  de  su 
autoridad,  no  hay  que  decir  los  sentimientos  que 
abrigan  hácia  los  que  asi  los  mandan  y  dirigen. 
Si  el  verdadero  cristiano  los  respeta,  tribután- 
doles fidelidad  y  obediencia  á  pesar  de  sus  es- 
travios  y  de  sus  injusticias,  no  por  eso  deja 
de  considerarles  como  una  calamidad  pública, 
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y  de  pedir  al  cielo  que  la  aparte  de  la  sociedad 
con  su  mano  poderosa:  y  los  subditos  que  no 
tienen  un  temple  de  alma  tan  firme  ni  una 
resignación  tan  sublime,  rechazan  en  su  cora- 
zón al  que  los  desdeña;  y  si  le  obedecen  por  te- 
mor del  castigo,  no  le  aman  ni  le  respetan  co- 
mo á  un  poder  benéfico  y  justo. 

Mas  hé  aquí  que  la  escena  se  transforma;  que 
el  alto  personage  cuyos  caracteres  hemos  dibuja- 
do á  grandes  rasgos,  es  hombre  de  creencias  re- 
ligiosas y  que  practica  las  virtudes  propias  de 
su  estado  social,  ¡cuán  distintos  son  los  frutos 
que  produce  la  autoridad  en  sus  manos!  ¡cuán 
diferentes  los  sentimientos  que  abriga  su  alma! 
¡cuán  reales  y  positivos  los  placeres  que  disfruta! 
¡cuan  entusiastas  y  fervientes  las  simpatías  y  el 
amor  que  se  conquista  en  el  corazón  de  sus  sub- 
ditos! 

Colocado  en  la  cúspide  de  las  dignidades  so- 
ciales, entiende  que  está  puesto  allí  para  ser  es- 
pejo de  los  demás  hombres,  y  luz  que  lea  guie 
con  su  buen  ejemplo  por  la  senda  del  bien:  des- 
empeña la  autoridad,  no  como  quien  ejerce  un 
derecho  absoluto,  sino  como  quien  cumple  un 
deber  sagrado:  conoce  que  su  voluntad  ha  de  es- 
tar sometida  siempre  á  la  justicia,  y  que  el  poder 
se  le  ha  dado,  no  para  satisfacer  su  vanidad  y  or- 
gullo, sino  para  hacer  felices  á  los  que  dependen 
de  su  mando:  sabe  que  ante  Dios  y  los  hombres 
es  responsable  de  la  suerte  de  aquellos  que  go- 
bierna, y  que  ha  de  pedírsele  estrecha  cuenta 
de  las  lágrimas  que  haya  hecho  derramar  injus- 
tamente: cuida  con  solicitud  paternal  de  sus  sub- 
ditos, que  tiene  por  hijos;  y  el  derramar  sobre 
todos  ellos  los  beneficios  de  la  caridad,  es  el  mas 
dulce  de  sus  placeres  de  principe,  de  gobernan- 
te, de  legislador  ó  de  magistrado.  Si  es  rigoroso 
alguna  vez,  porque  la  ley  lo  exige,  siente  en  su 
corazón  el  mal  que  forzosa  é  involuntariamente 
ocasiona,  y  armoniza,  en  lo  posible,  la  severidad 
con  la  dulzura,  el  rigor  con  la  indulgencia,  la 
justicia  con  la  misericordia. 

Vive,  no  para  sí,  sino  para  los  demás:  con- 
serva la  dignidad  de  su  posición  con  orgullo: 
busca  mas  bien  el  amor  que  la  obediencia  for- 
zada; y  su  anhelo  constante  es  el  triunfo  de  la 
justicia,  la  fiel  observancia  de  las  leyes,  el  fomen- 
to y  prosperidad  moral  y  material  de  sus  subdi- 


tos, y  el  derramar  sobre  ellos  á  manos  llenas  tor- 
rentes de  felicidad  y  ventura. 

Acaso  sus  virtudes  despiertan  envidiosos  y 
censores:  tal  vez  la  ingratitud  hiere  en  ocasiones 
su  corazón  magnánimo  con  su  dardo  punzante: 
pero  ¿qué  importa?  No  por  eso  decae  su  fortaleza, 
ni  se  amengua  su  valor,  ni  se  abate  su  espíritu. 
Indulgente  con  los  censores  injustos,  sabe  también 
perdonar  á  los  ingratos,  sin  ser  por  eso  débil  ni 
cobarde  para  contener  la  intriga  agitadora  de 
los  espíritus  ni  la  rebelión  perturbadora  de  las 
sociedades. 

Cuando  este  hombre  descansa  de  sus  fatigas 
en  el  lecho,  jamás  le  atormenta  la  idea  aterrado- 
ra de  la  injusticia,  ni  interrumpen  su  tranquilo 
sueño  los  ayes  de  las  victimas  que  la  ambición  ha 
sacrificado,  ni  le  despierta  la  imágen  pavorosa  de 
la  viudez  que  llora  desdenes,  ni  de  la  horfandad 
que  gime  por  la  indiferencia  con  que  se  la  mira, 
ni  do  la  pobreza  que  ha  pedido  inútilmente  pro- 
tección y  consuelo. 

Su  conciencia  le  ofrece  siempre  testimonios  de 
paz  y  de  contento;  y  tos  subditos  que  no  reciben 
de  su  mano  generosa  sino  beneficios,  elevan  al 
cielo  constantemente  sus  fervientes  votos  para 
que  dilate  su  existencia  en  bien  de  los  pueblos 
que  rige,  y  para  que  colme  de  felicidades  al  que 
mas  bien  es  padre  cariñoso  que  señor  de  sus  ad- 
ministrados. 

He  aquí,  pues,  por  los  ejemplos  que  la  espe- 
riencia  nos  ofrece,  y  sin  necesidad  de  acudirá  las 
inspiraciones  de  la  fé  ni  á  las  lecciones  de  la  fi- 
losofía ó  de  la  moral,  dos  tipos  diferentes:  el  uno 
del  infortunio  en  medio  del  poder  y  do  la  gran- 
deza, por  la  falta  de  virtudes  en  el  hombre;  el 
otro  de  satisfacción  y  de  inefables  y  dulcísimos 
placeres,  por  la  práctica  de  aquellas  virtudes.  Igua- 
les contrastes  nos  ofrece  la  observación  del  hom- 
bre en  la  condición  privada.  ¿Veis  aquel  padre  de 
familia  abundando  en  riquezas,  y  disfrutando  de 
todas  las  comodidades  de  la  vida,  pero  falto  de 
sentimientos  religiosos?  Pues  oid  las  continuas 
quejas  de  la  infeliz  compañera  que  ha  elegido,  de 
los  hijos  que  le  rodean,  y  délos  dependientes  que 
le  sirven.  Este  hombre  vive  pobre  en  medio  de 
la  abundancia;  esclavo  en  el  seno  de  la  libertad 
de  gefe  de  familia;  triste  en  los  placeres,  y  siem- 
pre inquieto,  receloso  y  atormentado. 
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Nutrido  este  mismo  hombre  con  las  ideas  re- 
ligiosas y  fortificado  con  sus  santas  prácticas,  es, 
en  el  centro  del  hogar  doméstico,  un  manantial 
de  paz  y  de  ventura,  y  un  faro  de  luz  que  derra- 
ma por  todas  partes  la  alegría  y  el  contento. 

Pero  vengamos,  finalmente,  á  otro  terreno, 
donde  los  contrastes  de  la  féy  del  indiferentismo, 
de  la  virtud  y  del  vicio,  aparecen  todavía  más 
sorprendentes.  Contemplad  al  hombre  sin  creen- 
cias ni  prácticas  de  virtud,  injustamente  perse- 
guido, sufriendo  los  golpes  de  la  calumnia  de  sus 
enemigos:  vedlo  padeciendo  los  dolores  de  una 
enfermedad  horrible  que  le  atormenta,  ó  las  an- 
gustias de  la  miseria  y  del  desamparo  en  medio 
de  sus  hijos,  que  le  piden  un  pan  que  no  puede 
darles. 

En  situación  tan  terrible,  la  ira  y  el  enojo  se 
apoderan  de  su  ánimo:  maldice  su  suerte,  rebe- 
lándose contra  la  Providencia:  y,  ó  sucumbe  co- 
barde bajo  el  peso  de  su  acerbo  infortunio,  ó  es 
víctima  de  la  desesperación,  creyendo  insensato 
libertarse  por  este  medio  de  sus  penas. 

Por  el  contrarío,  si  la  fé  mora  en  el  alma  de 
este  hombre,  que  nos  parece  infortunado  en  el 
mundo,  le  veremos  sentir  y  padecer^  porque  la 
virtud  no  le  hace  invulnerable:  pero  admiraremos 
en  él  la  fortaleza  que  sostiene  sus  decaídos  miem- 
bros, la  resignación  que  dulcifica  los  dolores,  y 
la  conformidad  y  la  paciencia  que  convierten  en 
héroes  del  sufrimiento  á  los  sóres  mas  desdicha- 
dos de  la  tierra. 

El  espectáculo  de  la  cobardía  y  de  la  deses- 
peración del  primero  de  estos  dos  hombres  ins- 
pira una  compasión  estéril  ó  un  horror  iuslintivo 
en  los  que  le  contemplan;  mientras  que  la  vista 
del  segundo  despierta  la  admiración  y  arrebata 
el  entusiasmo,  hasta  de  los  mas  indiferentes. 

Aun  aparte  de  los  intereses  eternos,  aun  si 
pudiese  prescindirse  de  la  idea  de  la  inmortali- 
dad, que  debe  ser  siempre  nuestro  norte,  la  prac- 
tica de  las  virtudes  cristianas  produce  al  hombre 
en  el  mundo  satisfacciones  que  solo  él  puede 
disfrutarlas  por  un  escelso  privilegio. 

Constituido  en  la  prosperidad  y  en  la  gran- 
deza, le  permite  disfrutarlas:  y  si  vive  en  la  hu- 
millación y  en  la  desgracia,  le  dá  valor  para  su- 
frirlas. 

¡Admirable  es  la  doctrina  que  tiene  tan  su- 


blime poder,  venciéndolas  pasiones  y  realizando 
maravillas  de  valor,  de  abnegación  y  de  heroísmo, 
que  la  filosofía  humana  reputa  imposibles! 

Mas  estos  llamados  imposibles  son  realida- 
des sublimes  que  presencian  á  todas  horas  nues- 
tros ojos  en  el  mundo:  y  no  habiendo  filosofo  ni 
moralista  que  pueda  espl icarios  fuera  de  la  doc- 
trina católica,  es  forzoso  que  la  humanidad  se 
prosterne  humillada  y  bendiga  la  mano  de  Dios, 
que  es  el  inspirador  de  tanta  grandeza  moral  y 
de  tanto  heroísmo. 

F.  Pareja  de  Aiarcon. 


LA  FILANTROPIA,  LA  BRNKFICEXCIA  Y  LA  CARIDAD. 

■ 

t  Uf  morra  escrita  per  la  tetara  dolí  Concepción  Arraal  da  Ottcta 
Carrasco.) 

Tomando  parle  en  un  concurso  que  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  esta 
Corte  abrió  en  1860  para  premiar  la  mejor  me- 
moria que  se  presentase  sobre  los  medios  de  en- 
lazar la  filantropía  con  la  beneficencia  y  la  caridad, 
presentó  la  señora  Dona  Concepción  Arenal  de 
García  Carrasco  una  Memoria  que  obtuvo  el  pre- 
mio y  que  no  ha  mucho  ha  visto  la  luz  pública, 
lia  Memoria,  mas  que  este  titulo,  merece  por  sus 
dimensiones  el  de  obra:  pero  no  es  su  eslension 
lo  que  constituye  su  mérito,  sino  el  raro  conjunto 
que  ofrecen,  poruña  pártela  erudición  histórica  y 
hasta  jurídica  que  óslenla  en  el  ramo  de  benefi- 
cencia, y  por  otra  su  entonación  vigorosa  y  su 
viveza  de  colorido,  en  que  tanto  resalla  la  imagi- 
nación impresionable  y  vehemente  de  la  escri- 
tora. Esta  obra  rebosa  además  por  todas  par- 
tes en  talento,  en  brillantez  de  conceptos  y  en 
solidez  de  raciocinio. 

La  lectura  de  dicha  Memoria  nos  sugirió  desde 
luego  la  idea  de  reproducir  algo  de  ella  en  las 
columnas  de  El  Cristianismo;  y  aunque  al  hacerlo 
es  grande  la  dificultad  de  la  elección  por  el  gran 
mérito  de  todo  el  escrito,  consultando  lo  que  nos 
parece  que  ha  de  ser  mas  grato  y  útil  á  nuestros 
lectores,  pasamos  por  alto  la  primera  parte  titu- 
lada Reseña  histórica  de  la  beneficencia  en  España, 
para  insertar  el  primer  capitulo  de  la  parte  se- 
gunda, cuyo  ütulo  es  el  que  se  verá  á  continua- 
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cion,  y  cuya  lectura  no  podemos  menos  de  re- 
comendar. 
Helo  aquí: 

misemos  oca  cohyekdra  stevn  para  ej lazar  la  caiioad 

PUYADA  COB  LA  BCHiriCRlICIA  PCBUC  A . 

Nada  hay  en  la  vida  moral,  social  y  poli  tica  de  nuestro 
siglo,  que  no  sea  transitorio:  donde  quiera  que  nuestros 
ojos  se  vuelven,  hallan  el  esqueleto  de  lo  que  no  vive  ya,  el 
germen  de  lo  que  no  vive  Marta.  Para  llenar  el  abismo  que 
sepan  la  sociedad  que  se  acabo"  de  la  sociedad  que  empieza, 
los  creyentes  acuden  con  au  fé,  los  visionarios  con  sus  deli- 
rios, los  pensadores  con  sus  sistemas,  la  humanidad  entera 
fon  sus  lágrimas,  y  el  abismo  parece  tragar  todo  lo  que  se 
le  arroja.  Unos  quieren  vivir  en  los  vanos  recuerdos  de  lo 
pasado,  otros  en  las  prematuras  esperanzas  del  porvenir:  pa- 
san las  generaciones  sin  que  ninguna  parezca  decir:  esta  épo- 
ca es  la  mia.  Todo  el  que  no  está  muy  degradado,  se  vuelve 
hacia  alguna  parte,  pidiendo  para  su  cabeza  d  para  su  cora- 
zón alguna  cosa  que  el  siglo  no  puedo  darle.  Los  espíritus 
elevados  que  no  transigen  con  la  indiferencia,  con  la  duda, 
que  han  menester  la  fé,  la  afirmación,  el  sistema,  son  par- 
tidarios de  k>  que  fué  ó  do  lo  que  será.  El  presente  revela, 
por  la  anarquía  en  las  ideas,  por  la  interinidad  en  las  co- 
sas, esa  gravitación  háciael  pasado  6  bácia  el  porvenir,  que 
caracteriza  al  genio  en  el  siglo  XIX. 

Los  sistemas,  las  instituciones,  las  leyes  todas,  prueban 
qoe  uo  hay  nada  definitivo  en  la  vida  social,  y  la  beneficen- 
cia en  España  se  resiente  en  gran  manera  de  este  estado 
1  nos:  lorio. 

Han  desaparecido  los  conventos  á  cuyas  puertas  hallaba 
sustento  el  miserable.  Los  reyes,  los  grandes,  los  ricos  no 
fundan  hospitales  ni  los  dotan  i  su  muerte  para  que  ena 
sania  obra  poeda  contribuir  i  la  remisión  de  sus  pecados. 

La  caridad  oficial  que  se  llama  beneficencia,  ha  sustitui- 
do i  ta  caridad,  que  sostenida  por  el  espíritu  religioso,  au- 
xiliaba á  los  enfermos,  y  á  los  necesitados.  El  Estado,  repre- 
sentante de  la  nueva  sociedad,  ha  recibido  de  la  que  se  es- 
ünt,T>ela  «agrada  misión  de  amparar  al  desvalido.  ¿Y  edmo  lie-, 
oa  esta  misión  santa?  La  llena  de  tal  modo,  que  hace  sospechar 
que  le  falla  el  conocimiento  de  sus  deberes  d  la  voluntad  de 
cumplirlos.  La  primera  suposición  nos  parece  la  mas  pro- 
bable. El  Estado  ensaya,  prueba,  duda,  sobre  beneficen- 
cia, como  sobre  todas  las  cosas;  solamente  que  estos  ensa- 
yos, y  estas  pruebas,  y  estas  dudas,  son  mas  fatales,  son 
horribles,  porque  tienen  por  consecuencia  dejar  sin  auxilio 
al  necesitado,  sin  amparo  al  desvalido. 

¿Qué  ve  el  hombre  de  corazón  qoe  mira  en  derredor  de 
*í  para  aliviar  la  suerte  de  sus  hermanos  enfermos  d  mise- 
rables? No  permita  Dios  que  calumniemos  á  nuestra  pa- 
tria, ni  á  nuestro  siglo.  Al  buscar  medios  de  aliviar  á  la  hu- 
manidad doliente,  hemos  hallado  todos  los  elementos  nece- 
sarios para  tan  santa  obra.  ¿Dónde  y  edmo  están?  Dispersos, 
ignorados,  informes,  como  están  las  columnas,  las  esláluas, 
las  cúpulas,  en  una  roca,  antes  que  el  genio  del  hombre  les 
diga:  Levantaos  y  formad  un  templo. 

Alli  la  caridad  oficial  hace  el  Lien  sin  amor,  acá  la  cari- 
dad privada  hace  el  bien  sin  criterio;  en  otra  parte  las  aso- 
ciaciones caritativas  obran  en  un  círculo  estrecho,  aisladas 


entre  sí,  y  de  la  caridad  oficial  y  privada,  sin  tendencia 
al  proselitismo  y  i  la  espansion. 

Por  donde  quiera  restos  que  se  desmoronan,  embriones 
¡nformes,  locas  esperanzas  de  poderlo  todo,  cobardes  temo- 
res de  impotencia,  voluntades  sin  poder,  poderes  sin  vo- 
luntad, impulsos  iín  dirección,  dirección  sin  fuerza ,  dada, 
confusión,  desconfianza;  por  donde  quiera,  en  fin,  separa- 
das en  mal  hora  Ia  Beneficencia.  La  Caridad  y  La  Filan- 
tropía. Nos  parece  oportuno  consignar  aqui  la  significación 
que  para  nosotros  tienen  estas  tres  palabras  qoe  habremos 
de  emplear  muchas  veces. 

Beneficencia,  Filantropía, Caridad. 

Beneficencia  es  la  compasión  oficial  que  ampara  al  des- 
valido por  un  sentimiento  de  drden  y  de  justicia. 

Filantropía  es  la  compasión  lllosdfica,  que  auxilia  al 
desdichado  por  amor  á  la  humanidad  y  la  conciencia  de 
su  dignidad  y  de  su  derecho. 

Caridad  es  la  compasión  cristiana  que  acude  al  menes- 
teroso por  amor  de  Dios  y  del  prdjimo. 

Es  consolador  que  los  hombres  pensadores  hayan  com- 
prendido lodo  el  mal  que  viene  de  que  estas  tres  grandes 
fuentes  de  consuelo  corran  en  distintas  direcciones  La  Real 
Academia  do  Ciencias  Morales  y  Políticas  consigna  este 
hecho,  de  una  triste  evidencia  para  lodos  los  que  han  pen- 
sado en  la  materia. 

La  Caridad  privada  y  la  Beneficencia  pública  están  se- 
paradas. 

Luego  afirma  una  verdad  que  generalizada  podrá  ser 
origen  de  grandes  bienes. 
Es  preciso  enlatarlas. 

¿Bajo  qué  bases?  Hé  aquí  eKproblema  para  cuya  resolu- 
ción hace  un  llamamiento  á  las  inteligencias  que  en  estas 
cuestiones  se  ejercitao.  Cuatro  son  los  principios  que  en 
nuestro  concepto  deben  seguirse  para  enlazar  la  caridad  pri- 
vada y  la  beneficencia  pública.  . 

1.  "  Es  un  deber  de  la  sociedad  procurar  á  los  desvalidos 
la  mayor  suma  de  bien  posible. 

2.  *  La  sociedad  no  comprende  su  alta  misión,  si  cree 
llenarla  con  solo  hacer  bien  material.  , 

3.  *  El  Estado,  aislándose  de  la.caridad  privada.no  pue- 
de auxiliar  debidamente  ni  el  cuerpo  del  menesteroso  ni 
su  alma. 

4.  *  Existen  en  la  sociedad  los  elementos  necesarios  para 
consolar  lodos  los  dolores;  no  hay  mas  que  armonizarlos. 

Todas  las  medidas  que  tiendan  á  poner  en  armonía  la  ca- 
ridad privada  y  la  pública,  deben,  en  nuestro  conceplo.ajus- 
larse  á  estos  sencillos  principios,  que  deseo  volveremos  por 
el  drden  en  que  los  hemos  enunciado. 

I. 

ES  CX  DEBER  DE  LA  SOCIEDAD  PROCURAR  A  LOS  DESVALIDOS  LA 
MAYOR  SOMA  DI  HD  POStBLH. 

Se  espo  rimen  ta  una  dulce  satisfacción  cuando  al  formu- 
lar una  verdad  consoladora,  esta  verdad  está  en  la  con- 
ciencia de  lodos,  y  no  es  menester  probarla. 

La'caridad  es  in  deber.  Eslo  no  es  ya  solamente  un 
precepto  religioso,  es  una  verdad  filosdfica,  un  axioma  mo- 
ral, una  irresistible  tendencia  de  la  sociedad  que  empieza. 
Con  motivo  de  un  grave  mal  que  remediar,  d  de  un  gran 
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bien  que  hacer,  convocad  hombres  de  todas  clases  y  opinio- 
nes, un  demócrata  y  un  absolutista,  un  millonario  y  un  ar- 
tesano, un  ateo  y  un  creyente:  la  forma  de  sus  razonamien- 
tos variará  mucho,  los  medios  que  propongan  para  alcanzar 
el  fin  propuesto  serán  también  diferentes;  pero  todo  lo  que 
digan  todos  partirá  de  esta  verdad  y  voWcrá  á  ella.  Lacam- 

DAD  ES  l'N  DEBER. 

La  indiferencia  para  los  males  de  nuestros  semejantes, 
no  revela  ya  solo  dureza  en  el  corazón,  sino  eslravfo  de  la 
inteligencia;  al  hombre  cruel  no  le  falla  solamente  sensibi- 
lidad y  espíritu  religioso,  sino  razón.  La  tendencia  al  bien  se 
encarna  cada  dia  mas  en  el  hombre  civilizado,  pasa  del  co- 
razón á  la  cabeza,  y  estamos  locando  la  época  en  que  las  le- 
yes del  mundo  cristiano  derivarán  de  esle  principio:  La  ca- 
ridad es  la  justicia. 

El  filósofo  ve  en  la  caridad  un  elemento  de  bienestar, 
el  político  un  elemento  de  drden,  el  artista  un  tipo  de  be- 
lleza, el  croyente  la  sublime  espresion  de  la  voluntad  de 
Dios.  Es  como  la  aurora,  cada  viviente  la  saluda  en  su  len- 
guaje, pero  no  hay  ninguno  que  deje  de  saludarla. 

Elegid  un  hombre  que  haya  dado  repelidas  pruebas  de 
no  tener  mas  que  cabeza;  s  endo  inteligente  es  caritativo, 
obra  al  menos  como  tal.  Elegid  un  pueblo  que  haya  adqui- 
rido una  terrible  reputación  de  dureza  en  los  combates,  y 
vedle  cuidar  con  esmero  á  los  que  no  le  dan  cuartel.  Ese 
soldado  que  sirve  de  apoyo  al  enemigo  herido  para  condu- 
cirle a!  hospital  ¿es  un  Fray  Bartolomé  de  las  Casas?  Ese  médi- 
co que  le  cura,  que  tal  vez  sufre  paciente  sus  dcnueslos,  ¿es 
un  San  Vicente  de  Paul?  No  ciertamente.  Son  dos  hombre» 
como  otros  dos  mil,  otros  doscientos  millones.  Dos  hombres 
razonables  nada  m?.s,  y  cuya  acción,  quo  parecería  increíble 
hací  algunos  siglos,  pasa  desapercibida  en  el  nuestro.  Don- 
de quiera  que  hay  una  gran  desgracia  que  consolar,  y  un 
hombre  que  lomo  la  iniciativa  para  consolarla,  acuden  de 
todas  partes  auxilios  y  la  desgracia  se  consuela.  Si  son  nece- 
sarios sacrificios  pecuniarias,  no  lodos  los  hacen  espontánea- 
mente, ni  por  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo;  pero  el  mis- 
mo que  los  llora  no  se  atreve  á  negarlos.  ¿Por  qué? 
Por  compromiso,  por  no  chocar,  por  no  ser  menos  que  los 
demás.  ¿Quién  impone  esto  deber  que  no  eslá  escrito 
en  ninguna  parte?  ¿Quién  ejerce  sobre  los  egoístas  esta  sa- 
ludable coacción  moral?  La  opinión.  La  caridad  con  osle  d 
con  el  otro  nombre  está  en  la  opinión,  y  lo  eslá  mas  cada 
dia.  Miremos  en  lorno  nuestro,  y  la  veremos  penetrar  en  la 
choza  del  pastor,  en  el  taller  dsl  artesano,  en  el  palacio  del 
magnate:  la  veremos  tomar  el  pedazo  de  pan  negro  que  el 
pobre  dá  al  que  os  mas  pobre  todavía,  arrancar  al  capitalis- 
ta avaro  su  billete  de  banco,  y  á  sus  pueriles  placeres  á  la 
dama  aristocrática.  Las  grandes  señoras  acuden  á  los  niños 
sin  madre,  á  lasmugeres  sin  reputación,  á  los  reos  que  van 
á  morir.  La  caridad  modifica  la  dictadura  de  los  tiranos  ¿qué 
mas?  llega  al  corazón  del  pueblo  en  el  momento  mismo  en 
que  le  agita  la  furia  de  las  pasiones  políticas.  ¿Desde  cuando 
sucede  todo  esto?  No  mas  que  desde  ayer.  Debemos  espe- 
rar mucho  para  mañana. 

Si  la  caridad  eslá  en  la  opinión,  y  no  puede  dudarlo  sino 
el  que  no  la  estudie,  es  evidente  el  deber  que  tiene  el  Estado 
de  hacer  á  los  necesitados  la  mayor  suma  de  bien  posible, 
porque  en  principio  seria  mas  fácil  negar  la  obligación  de 
hacer  bien,  que  sostener  que  puede  hacerse  á  medias  sin 
faltará  un  deber  sagrado. 


Supongamos  que  una  noche  de  enero  hallo  i  la  puerta 

de  mi  casa  un  hombre  aterido,  sin  movimiento,  sin  sentido, 
casi  sin  vida.  Si  soy  una  vil  criatura,  podré  ¡ovcnlar  qué  se  yo 
que  horribles  sofismas  con  que  imagine  probarme  que  no 
tengo  obligación  de  recoger  á  aquel  infeliz;  pero  como  quien 
que  yo  sea,  si  admito  por  un  momento  el  deber  de  amparar- 
le, ni  especioso  razonamiento,  ni  sofisma  hallaré  para  probar 
que  cumplo  coc  llevarle  al  portal  de  mi  casa,  y  que  no  es- 
toy obligado  á  darle  calor,  alimento,  lecho,  y  todo  aquello 
en  fin  que  esté  en  mi  mano,  y  pueda  contribuirá  su  alivio. 

Asi  pues,  la  acción  de  dejar  á  un  desvalido  que  sucumbe 
sin  amparo  parece  como  una  horrible  locura;  la  de  pres- 
tarle un  socorro  hipócrita  é  insuficiente,  parece  un  crimen 
de  lesa  humanidad,  porque  no  es  tan  culpable  el  que  desco- 
noce su  deber  como  el  que  le  acepta  y  le  pisa. 

El  Estado  reconoce  la  obligación  de  amparar  al  desvali- 
do: ¿cómo  se  atreverá  á  negarla  en  el  siglo  XIX?  Luego  el 
Estado  reconoce  también  el  deber  de  que  este  amparo  sea 
tan  completo  como  fuera  necesario  y  posible.  El  hecho  de 
establecer  un  hospital  lleva  consigo  el  derecho  que  el  en- 
fermo tiene  de  hallar  en  él  cuanlo  su  estado  reclame.  El 
abandono  cruel  pero  franco  de  dejarle  en  medio  déla  calle, 
seria  mil  veces  preferible  al  abandono  hipócrita  de  llevarle 
al  hospital,  donde  no  reciba  tos  cuidados  que  necesita.  Por 
la  calle  pasaría  alguna  criatura  compasiva  que  se  moviese  á 
piedad;  por  el  hospital  mal  organizado  nadie  pasa,  nialli 
liene  entrada  la  compasión. 

Admitido  el  principio,  que  nadie  se  atreve  á  negar,  de 
que  el  Esudo  liene  obligación  de  amparar  al  enfermo  pobre 
y  al  desvalido,  la  lógica  y  el  sentimiento  sacan  esta  impres- 
cindible consecuencia.  Es  un  deber  de  la  sociedad  procurar 
d  los  desvalidos  ¡a  mayor  suma  de  bien  posible. 

II. 

LA  SOCIEDAD  SO  COMPRESDB  SU  ALTA  MIS10H,  SI  CREE  LLENARLA 
COS  SOLO  HACER  BIEN  MATERIAL. 

Si  nuestros  establecimientos  de  beneficencia  fueran  lo 
que  están  muy  lejos  de  ser,  si  tuviesen  locales  propios  para 
el  objeto,  camas  limpias  y  cómodas,  esmerada  asistencia, 
facultativos  inteligentes,  todavía  no  habrían  cumplido  sino 
unapartedesu  misión. 

El  niño  abandonadopor  su  madre  á  la  puerta  de  la  in- 
clusa ¿no  necesita  masque  vestido  y  alimento?  ¿No  ha  me- 
nester el  alimento  del  alma  que  se  llama  educación?  ¿Es  edu- 
carle acostumbrar  sus  manos  á  ciertos  movimientos,  ense- 
ñarle un  oficio?  ¿El  enfermo,  el  anciano  no  deben  recibir 
consuetos  y  lecciones  al  mismo  tiempo  que  cuidados  ma- 
teriales? 

Una  de  las  grandes  dificultades  que  se  presentan  para 
hablar  con  fruto  al  hombre  del  pueblo  acerca  de  sus  debe- 
res, es  la  de  hallar  un  momento  oportuno.  El  dia  de  labor, 
6  liene  trabajo  ó  liene  hambre;  el  trabajo  absorbe  su  aten- 
ción, el  hambre  no  escucha  fácilmente  sino  palabras  sinies- 
tras y  consejos  criminales.  El  dia  de  fiesta,  único  de  descanso 
y  de  recreo,  tiene  prisa  pare  irse  á  jugar,  á  la  taberna,  ú  pa- 
seo, á  divertirse  de  cualquier  modo.  Y  dia  de  fiesta  d  de  tra- 
bajo, tenga  que  hacer,  ó  no,  el  hombre  del  pueblo  por  su 
educación  y  género  de  vida  está  materializado,  tiene  sobre 
su  alma  como  una  ruda  corteza,  á  través  de  la  cual  ¡»eneira 
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difícilmente  la  luz  de  las  ideas,  ¿A  dónde  iréis  á  buscar  á 
este  hombre  para  enseñarte  la  religión  y  la  virtadf  Al 
hospital.  ¿Al  hospital  como  hoy  existe?  |Oh!  no,  no:  me- 
jor escuchará  en  el  garito,  en  la  orgía.  Al  hospital  como 
debería  ser,  como  será  algún  diacon  el  auxilio  de  Dios. 

Los  establecimientos  de  beneficencia,  salvas  algunas  ex- 
cepciones debidas  á  individuales  esfuerzos,  no  son  muy  á 
propósito  para  moralizará  los  que  amparan. 

¡Y  cuán  útiles  podían  ser  si  la  caridad  penetrase  en  ellos; 
¡Crfrao  podrían  elevar  el  alma  al  propio  tiempo  que  alivian 
el  cuerpo!  Las  largas  horas  de  la  convalescencia,  la  proxi- 
midad de  la  muerte,  la  decrepitud  cuando  han  callado  las 
pasiones,  la  niñez  cuando  no  han  hablado  todavía,  son  cir- 
cunstancias bien  favorables  para  enseflar  al  hombre  la  ver- 
dad >  disponerle  á  la  virtud. 

Mirad  como  un  ser  sensible  á  tm  cosa  que  yace  en  ese 
miserable  lecho;  sustituid  un  nombre  á  ese  número  con  que 
te  distinguís  del  que  está  antes  y  del  que  está  después;  pen- 
cad que  tiene  alma  ese  cuerpo  que  abandonáis  indefenso  á 
la  indiferencia,  al  fanatismo,  y  hasta  al  capricho  científico, 
i  la  codicia,  á  la  crueldad  del  interés,  y  á  la  que  engendra  en 
'os  mercenarios  vulgares  el  hábito  de  ver  sufrir;  no  aglo- 
meréis los  desdichados,  de  modo  que  la  imposibilidad  de 
acudir  bien  á  todos  autorice  al  egoísmo  para  no  auxiliará 
ninguno;  no  tracéis  alrededor  del  enfermo  ese  horrible  va- 
cío qne  le  priva  de  todo  consuelo  privándole  de  su  familia; 
uo  pongáis  ese  sacrilego  veto  entre  el  padre  y  el  hijo,  entre 
la  esposa  y  el  esposo;  dadle  todo  lo  que  necesita,  y  nadie  le 
llevará  nada  que  le  haga  dado;  abondonad  esa  horrible  ló- 
gica que  consiste  en  motivar  una  crueldad  con  otra;  que  el 
ministro  del  Sefior  visite  al  enfermo,  le  exhorte,  le  aliente, 
cuando  puede  comprenderle,  cuando  el  silencio  de  las  na- 1 
sienes,  la  tregua  de  los  groseros  apetitos,  y  las  lecciones  del 
dolor,  ese  gran  maestro  del  hombre,  le  disponen  á  escuchar 
con  fruto  tas  verdades  de  la  religión.  Que  una  muger 
piadosa  se  duela  de  sus  dolores,  procure  aliviarlos,  sufra  al 
verle  sufrir,  é  imponga  silencio  y  obligue  siquiera  á  tener 
la  mímica  de  la  compasión,  al  mercenario  que  el  hábito  de 
ver  padecer  hace  completamente  insensible.  Entonces  la 
enfermedad  será  un  aviso  de  la  Providencia  que  puede  ser 
escachado,  el  hospital  una  escuela  donde  la  religión,  el  do- 
lor y  la  caridad  hacen  comprender  y  sentir  al  pobre  gran- 
des verdades,  y  le  disponen  para  grandes  virtudes. 

¿No  habéis  notado  cuanto  obliga  y  conmueve  al  pobre 
ver  que  una  persona  superior  á  él  se  baje  (se  eleve  debe- 
ría decir)  á  enjugar  el  sudor  de  su  frente,  á  restañar  la  san- 
gre qne  corre  de  sus  heridas,  á  prestarle  el  auxilio  mate- 
rial mas  insignificante?  No  habéis  visto  el  mágico  poder  de 
una  majio  delicada  que  no  rehusa  tocar  á  la  suya  callosa,  de 
ona  voz  suave  que  en  un  lenguaje  que  no  está  habituado 
á  escuchar,  le  dirige  las  palabras  de  consuelo?  ¿No  habéis 
visto  como  le  conmueve  ver  que  una  persona  que  masque 
él  vale,  que  mas  que  él  puede,  que  para  nada  le  necesitó,  ni 
nada  espera  de  él,  ni  nada  teme,  abandone  sus  diversiones, 
sus  comodidades,  para  ir  á  darle  auxilio  y  consuelo  en  me- 
dio de  una  escena  de  dolor,  arrostrando  molestias,  priva- 
ciones y  tal  vez  la  muerte? 

De  cien  hombres,  aunque  los  busquéis  entre  los  malhe- 
chores, que  hallándote  enfermos  sean  el  objeto  de  la  incan- 
sable solicitud  de  las  clases  superiores,  1os  noventa  sienten 
allá  en  el  fondo  de  su  alma  alguna  cosa  que  no  han  sentido 


nunca,  y  que  les  predispone  á  ser  mejores:  aprovechad  esa 
disposición;  es  como  una  ráfaga  de  luz,  á  cuyo  resplandor 
podéis  mostrar  la  verdad  á  una  criatura  sepultada  en  las 
tinieblas  del  error.  Tratándose  del  pobre  endurecido  por  la 
miseria,  depravado  por  el  vicio,  manchado  por  el  crimen, 
lo  difícil  es  hacerle  sentir  alguna  cosa  que  no  sea  material: 
conmovedle,  y  está  medio  regenerado;  la  caridad  le  pone 
casi  convertido  en  brazos  de  la  religión. 

El  enfermo  y  el  convalesciente  se  hallan  bien  dispuestos 
para  escudar  al  que  les  recuerda  sus  deberes.  La  enferme- 
dad espiritualiza  al  hombre:  el  dolor  le  hace  entrar  en  si 
mismo,  la  proximidad  de  la  muerte  le  hace  comprender  la 
nada  de  la  vida;  el  silencio  le  deja  oir  la  voz  de  la  concien- 
cia: la  soledad  le  hace  grata  cualquiera  voz:  el  bien  que  re- 
cibe le  ayuda  á  sentir  ei  mal  que  ha  hecho;  la  gratitud  le 
prepara  al  urrepentimienlo,  á  la  enmienda.  Son  momentos 
preciosos  para  la  regeneración  del  pobre  los  que  pasa  en 
el  hospital,  de  donde  debería  salir  mejorada  su  alma  como 
su  cuerpo.  El  médico  receta  drogas,  practica  operaciones 
con  toda  seguridad:  ¿el  moralista  vacilará,  guardara  si- 
lencio? ¿La  ciencia  moral  no  posee  mas  verdades  y  mas  evi- 
dentes que  la  medicina,  y  la  naturaleza  espiritual  del  hom- 
bre no  tiende  al  bien  como  su  naturaleza  física  tiende  á  la 
salud? 

¿Como  pues  no  se  acude  á  enseflar  al  pobre  al  lugar 
donde  haysegnndad  de  que  está  bien  dispuesto  para  apren- 
der? ¿Cdmo  hay  gobierno  que  crea  llenar  debidamente  la 
alta  misión  que  la  sociedad  le  con  lia,  apartando  al  enfermo 
de  la  vista  del  público  para  entregarle  á  la  indiferencia  ig- 
norante y  d  -screida  que  lo  prestará  cuando  mas  un  auxilio 
material?  ¿Cdmo  se  defenderá  del  cargo  de  haber  p:  escin- 
dido de  que  tiene  alma  esa  criatura  cuyo  cuerpo  cura,  ali- 
menta y  viste?  ¿Es  mas  triste  el  espectáculo  de  no  hombre 
cuyo  cuerpo  se  estenua  por  falta  de  pan,  que  el  de  aquel 
cuyas  facultades  mas  nobles  se  estinguen  por  (alta  de  au- 
xilio? ¿Cuál  es  mas  grande  y  mas  bello,  arrancar  á  un  hom- 
bre á  la  muerte,  ó  arrancarle  al  vicio  y  al  crimen?  ¿Propor- 
cionar á  la  sociedad  malvados  robustos  es  el  alto  objeto  que 
se  proponen  los  gobiernos  á  prescindir  de  la  moralidad  del 
hombre  que  auxilian  materialmente?  Ciertamente  no  es 
este  su  objeto;  sino  que  el  estado  como  el  individuo  viene  á 
parar  insensiblemente  á  la  práctica  del  mal,  cuya  teoría  les 
causaría  horror:  y  por  ignorancia,  por  abandono,  por  hábi- 
to, el  alma  viene  á  crear  una  atmosfera  que  no  s¿  sicote,  por- 
que, como  el  aire,  ejerce  su  presión  igual  por  todas  partes. 
Los  espectadores  y  hasta  los  actores  del  terrible  drama  de 
la  miseria  moral  y  física  de  ta  humanidad,  tienen  durante 
mucho  tiempo  el  espectáculo  por  tan  natural  é  inevitable, 
como  las  erupciones  de  un  volcan  y  los  estragos  del  rayo. 

El  dolor  viene  de  Dios  como  una  lección  y  como  una 
prueba;  pero  el  dolor  sin  resignación  y  sin  consuelo,  sin 
utilidad  para  la  perfección  moral  del  que  le  sufre  y  del  que 
le  alivia,  es  obra  de  la  perversidad  humana.  Uo  mal  sin 
mezcla  alguna  de  bien  no  viene  nunca  de  Dios;  afirmar  lo 
contrario  es  una  necedad  ó  una  blasfemia;  y  todo  lo  que  no 
viene  de  Dios,  es  decir,  que  no  está  en  la  naturaleza  de  las 
cosas,  puede  variarse  y  se  varía.  Cada  dia  parece  mas  ab- 
surdo, y  es  mas  débil  ese  fatalismo  egoísta  que  proclama  co- 
mo inevitables  los  dolores  para  no  tomarse  el  trabajo  de 
evitarlos. 

El  equilibrio  del  mal  no  es  estable  y  se  rompe  al  fin:  en 
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cnanto  se  desploma  uno  de  sus  elementos,  lodos  vacilan.  El 
siglo  XIX  asiste  á  esta  conmoción,  á  este  enternecimiento 
que  hace  palpitar  de  goto  todos  lo*  nobles  corazones.  Las 
sociedades  hacen  el  largo  y  doloroso  inventario  de  sus  dolo- 
res, los  analizan,  los  miden,  loa  clasifican,  y  si  para  lodos 
no  hallan  remedio,  á  ninguno  niegan  consuelo.  Unos  con- 
sideran el  dolor  como  oteroo.  oíros  como  transitorio,  aque- 
llos como  obra  de  Dios,  estos  como  obra  del  hombre;  poro 
nadie  le  mira  ya  impasible.  A  cada  quejido  de  la  sociedad 
se  alzan  innumerables  vocea  que  lloran,  rezan  6  blasfeman, 
pero  sienten;  se  alzan  inBMios  brazos  para  buscar  remedio 
6  para  buscar  venganza.  La  indiferencia  y  el  abatimiento 
no  crean  al  dolor  ese  parapeto  artificial,  pero  impenetrable, 
que  le  hacia  duetlo  absoluto  de  sus  víctimas.  Al  error  de 
aceptar  el  mal  sin  remedio  sigue  el  de  querer  el  bien  sin 
mezcla  de  mal  alguno.  ¿Cómo  evitar  la  ley  de  las  reaccio- 
nes? Pero  a  través  de  ellas  la  humanidad  comprende  cada 
dia  mejor  la  naturaleza  de  sus  dolores;  y  la  esperanza  no 
es  ya  solamente  una  virtud  cristiana,  sino  una  verdad  filo- 

Coando  avanu  con  lentitud,  pero  con  firmeza,  la  teoría 
del  bien,  ¿podrá  no  conmoverse  en  su  movedizo  funda- 
mento la  práctica  del  mal?  No,  ciertamente,  y  la  sociedad 
no  sostendrá  en  principio  muchas  cosas  qué  de  hecho  pro- 
tege, consiente  y  tolera.  ¿Pero  qué  es  un  hecho  que  no  se 
ampara  ya  del  derecho  para  defenderse?  Es  como  una  forta- 
leza cayos  fuegos  se  han  apagado. 

El  lamentable  abandono  en  que  se  deja  la  moralidad  de 
los  acogidos  en  la  mayor  parte  de  las  casas  de  beneficencia, 
es  un  hecho  que  en  principio  nadie  se  atrevería  i  sostener. 
Combatamos,  pues,  ese  hecho;  combatámosle  por  todos  los 
medios,  sin  tregua,  sin  descanso. 

El  desvalido  tiene  derecho  á  que  la  sociedad  le  auxilie 
en  todas  sus  necesidades,  hasta  donde  le  sea  posible. 

Las  necesidades  del  pobre  son  todavía  mas  espirituales 
que  corporales. 

La  sociedad  puede  socorrer  unas  y  otras. 

Luego  la  sociedad  debe  dar  al  pobre  los  auxilios  que  el 
estado  de  su  alma  reclama,  y  sin  loa  cuales  son  bien  poca 
cosa  los  que  se  prestan  á  su  cuerpo.  Al  que  mira  solo  la  cor- 
teza de  laa  cosas,  lo  que  le  llama  ta  atención  en  el  misera- 
ble es  lo  andrajoso  de  su  vesiido.  lo  demacrado  de  so  ros- 
tro, lo  insaciable  de  su  apetito.  El  que  penetra  mas  aden- 
tro, ve  lo  limitado  de  sus  ideas,  lo  grosero  de  sus  inclina- 
ciones, lo  depravado  de  sus  instintos.  Vestidle,  dadle  de 
comer;  está  bien:  es  lo  mas  urgente  y  lo  mas  fácil,  pero  no 
lo  que  mas  importa.  Pronto  estarla  en  estado  de  vestirse  y 
alimentarse  á  sí  y  á  su  familia  sin  recurrir  á  la  caridad  pú- 
blica, si  pudiérats  introducir  ideas  en  su  cabeza  como  ali- 
mentos en  su  estómago;  si  pudierais  cambiar  los  hábitos 
egoístas  y  depravados  con  que  la  miseria  ha  cubierto  au  al- 
ma; si  pudiérais,  en-  fin,  socorrer  la  indigencia  del  espíritu. 
Esta  indigencia  fatal,  á  la  vez  efecto  y  causa  de  la  otra,  ar- 
roja al  vicio  mas  victimas,  y  al  verdugo  mas  cabezas,  que  la 
miseria  y  el  hambre. 

¿Y  la  sociedad  podrá  prescindir  de  esta  indigencia,  y  el 
Estado  que  la  représenla  negarle  amparo?  Para  responder 
afirmativamente  seria  necesario  que  hubiese  perdido  la 
idea  de  sus  deberes  y  hasta  el  instinto  de  su  conservación. 

En  efecto,  el  individuo,  si  prescinde  del  deber,  puede  ha- 
llar razones  para  ser  injusto;  la  sociedad,  aunque  olvide  el 


deber,  no  puede  ser  injusta  si  nb  olvida  también  su  conve- 
niencia. ¿Esa  multitud  que  puebla  alternativamente  laa  ta- 
bernas, los  hospitales  y  las  cárceles,  no  le  dirige  terribles 
golpes?  ¿Esa  otra  que  vaga  del  asilo  de  beneficencia  al  p*. 
seo  público,  de  la  puerta  del  caritativo  á  la  de  la  iglesia,  no 
te  hace  daño  alguno?  ¿No  tiene  mas  que  hacer  que  arrojar 
á  los  unos  un  pedazo  de  pan  para  que  no  mueran,  sujetar  i 
los  otros  con  un  pedazo  de  hierro  para  que  no  maten?  ¿a  la 
víala  de  tanta  miseria  material  y  moral,  la  sociedad,  consul- 
tando su  conveniencia,  oo halla  cosa  mas  útil  que  presentar- 
se con  algunos  alimentos,  una  llave  y  una  vara  metálica* 
Son  los  medios  que  emplea  un  domador  de  fieras. 

La  sociedad  paga  bien  caro  el  abandono  en  riue  deja  * 
sus  hijos,  como  lodos  los  padres  que  no  educan  á  los  soyas. 

La  índole  de  nuestro  trabajo  no  consiente  que  nos  estes- 
damos  en  consideraciones  acerca  de  la  educación  pública, 
de  que  los  establecimientos  de  beneficencia  deberían  for- 
mar una  parte  muy  esencial;  pero  no  podemos  mcooide 
insistir  en  que  se  auxilie  moralmeole  á  todos  los  que  reci- 
ben auxilio  material,  y  que  se  mire  la  indigencia  del  apiri 
tu  como  mas  terrible  y  digna  de  compasión  que  la  del  cuer- 
po. Al  decir  esto  no  decimos  una  cosa  nueva  ui  esiraordj- 
naria;  trátase  nada  mas  que  de  practicar  las  obras  demise- 
ricordia  en  uno  de  los  casos  en  que  se  deben  de  justicié: 
dlas'nos  mandan,  no  solo  dar  decomer al  hambriento  y  tet- 
tir  al  desnudo,  sino  enseñar  al  que  no  sabe,  y  dar  bue* 
consejo  al  que  lo  haya  menester. 


SECCION  DE  VARIEDADES 

atlSIOPTES  DB  LA  COCHINCHUfA. 

Carta  del  tilmo.  Señor  fSohter,  obispo  de  Oseara  y  eaodjotoréele 
CoeblncbiM  Septentrional,  i  Mr.  Albrand,  eoperiocdelfeeiíaíno 
doluMiaíooeeBatrangerae,  on  Paria. 

(Conllanacten)  (I). 

Arrestos  i  indagaciones  de  los  mandarines  cristianos.— 
Martirio  del  capitán  Thi.  Desde  principios  del  ano,  el  mi* 
nistro  publicóla  órden  de  buscar  y  prender  á  todos  losmao- 
darines  cristianos.  Se  ha  llegado  á  descubrir  treinta  y  tres, 
de  los  que  solos  tres  han  apostatado.  Todos  los  demás,  des- 
pués de  haber  confesada  valerosamente  la  fé  de  Jesucristo, 
han  sido  cargados  de  cadenas  y  encerrados  en  una  estrecha 
prisión.  Muchos  otros  hay  aun  que  han  podido  sustraerse 
á  las  indagaciones;  retirados  en  medio  de  sus  familias,  es- 
peran ser  denunciados  por  sos  enemigos. 

De  este  imponente  número  de  treinta  mandarínes,  diez, 
que  no  eran  sino  aspirantes,  y  no  tenían  aun  sus  diplomas, 
han  sido  condenados  á  destierro,  y  han  salido  para  las  pro 
vincibs  lejanas  del  Tong-King  el  13  de  agosto.  Otros  diez 
y  siete  han  sido  condenados  á  muerte,  con  prdrog»,  y  hw 
sido  encerrados  en  ta  cárcel  de  la  capital.  Un  capitán,  li- 
mado Uyen,  ha  muerto  en  la  cárcel:  otros  dos  capitanes  han 
sido  condenados  á  muerte.  El  rey  ha  hecho  gracia  de  la  vid- 
á  uno  de  ellos,  poresiarciego;concluirá  sus  diasen  la  cárcel: 
y  el  otro  ha  sido  ahorcado  el  54  de  octubre  de  I8M- 
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La  siguiente  relación  ha  sido  escrita  por  el  sacerdote 
Than.  cora  de  la  provincia  real,  y  testigo  ocular  del  martirio 
del  capitán  Lé-  Dang-Thi. 

«José  Lé-Dang-Thi,  natural  del  lugar  de  Van-Qui,  pro- 
vincia de  Queng-Trl,  9n  hijo  de  un  coronel.  Después  de 
mas  de  dos  artos  de  pruebas,  fué  admitido  al  grado  decapi- 
tan, y  enviado  á  la  provincia  de  Há-Thing;  después  á  la  de 
Nghi-An.  En  el  mes  de  agosto  del  arto  último,  el  gran 
mandarín  do  la  provincia  de  Nghi-An,  sabiendo  que  era 
cristiano,  escribid  al  rey  y  consiguió  su  retiro.  Había  entra- 
do en  el  seno  de  su  familia  hace  unos  cuatro  meses,  cuando 
se  publicó  el  edicto  de  16  de  diciembre  de  18S9,  que  man- 
daba se  buscasen  y  prendiesen  lodos  los  mandarines  cris- 
tianos. Lo  i  gafes  del  lugar  de  Van-Qui,  donde  los  paganos 
son  numerosísimos,  declararon  al  mandarín  do  Quang-Tri 
que  Lé  Dang-Thi  era  cristiano.  A  principios  de  enero  de 
1860  mandó  que  lo  llevasen  á  su  tribunal;  y  en  seguida  le 
envió  á  su  casa,  diciéodole  que  volvióse  el  29  de  enero  para 
ser  interrogado.  Volvió  en  efecto  para  el  término  fijado,  y 
el  mandarín  le  detuvo  en  la  cárcel  hasta  la  llegada  de  los 
otros  mandarines  cristianos  de  la  provincia,  á  fln  de  some- 
terlos al  mismo  interrogatorio;  interrogatorio  que  tuvo 
lugar  i  fines  de  febrero.  El  mandarín  les  hizo  grandes  ame- 
nazas para  amedrentarlos,  y  promesas  halagüeñas  para  se- 
ducirlos; pero  el  cap  tan  Lé-Dang-Thi  y  sus  cora  parteros 
permanecieron  inflexibles  y  se  negaron  á  apostatar.  El  man- 
darín encolerizado  mandó  que  se  les  cargase  de  gruesas  ca- 
denas, y  se  les  encerrase  en  una  estrecha  cárcel ,  prohibiendo 
i  sos  parientes  que  viniesen  á  visitarles. 

•Hácia  Unes  de  julio,  el  mandarín  firmó  la  sentencia. 
El  capitán  Lé- Dang-Thi  fué  condenado  á  sufrir  la  pena  de 
horca  al  fin  del  otoño,  porque  era  un  grado  mas  elevado 
que  los  otros.  Sus  comparteros  fueron  también  condenados 
á  la  horca,  pero  con  próroga.  Al  punto  fueron  cargados 
de  cadenas,  y  custodiados  con  mas  rigor  que  antes.  El  16 
de  agosto,  el  mandarín  los  hizo  llevar  á  la  capital;  llegaron 
•1 21  de  agosto,  y  fueron  encerrados  en  una  cárcel  en  qoe 
no  gozaron  de  mayor  libertad  que  en  la  de  Quan-Tri.  Es- 
tando el  capitán  Lé  Dang-Thi  en  esta  cárcel,  varios  sacer- 
dotes y  cristianos  iban  de  tiempo  en  tiempo  á  visitarle;  y 
siempre  le  encontraron  tranquilo  y  contento,  sin  mas  deseo 
que  el  de  morir  mártir. 

«El  22  de  setiembre  so  oyó  decir  que  los  mandarines 
habían  dado  órden  de  llevar  á  Lé  Dang-Thi  al  suplicio,  y 
fueron  á  prevenirle.  Se  hallaba  gravemente  enfermo;  y  ha- 
cia dos  ó  tres  días  que  no  bebía  ni  comia.  Cuando  oyó  esta 
boena  noticia,  se  llenó  de  gozo  y  se  puso  bueno;  comió, 
fué  á  visitar  sus  companeros  de  prisión,  y  á  despedirse  de 
ellos;  pero  su  ejecución  se  pro  rogó.  Desde  entonces  se  en- 
contró mejor.  Deseaba  con  ansia  al  martirio,  y  se  le  ota 
frecuentemente  decir:  «No  sé  si  Dios  me  dejará  vivir  lo  bas- 
tante para  recibir  el  martirio,  pues  temo  morir  antes  de 
enfermedad.  Una  sola  cosa  deseo,  y  es  ser  mártir;  mas  qui- 
zás el  Señor  me  niegue  una  graciA  Un  grande  á  causa  de 
mis  pecados.»  Desde  entonces  no  pensó  mas  que  en  prepa- 
rarse para  este  momento  solemne. 

•Cinco  días  después  anunciaron  que  se  le  iba  á  llevar 
*1  malicio;  pero  todavía  se  pro  rogó  su  ejecución.  Tres  dias 
después  los  mandarines  publicaron  de  nuevo  la  órden  de 
conducirle  al  suplicio.  Por  la  mafiana  el  sacerdote  Loí,  vi- 
cario del  cora  Thanb,  pudo  penetrar  en  la  cárcel,  lo  confesó, 


le  recomendó  que  se  moviese  á  la  contrición  cuando  se  ba- 
ilase en  «I  camino,  y  se  diese  tres  golpes  de  pecho  cuando 
quisiese  de  nuevo  recibir  la  absolución.  Habíanse  hecho  ya 
lodos  los  preparativos;  los  soldados  y  los  verdugos  estaban 
reunidos,  y  los  cristianos  babiao  acudido  en  gran  número 
para  acompañarle;  cuando  los  mandarines  dilataron  aun  la 
ejecución.  Al  día  siguiente  le  hice  llevar  la  Sagrada  Eucaris- 
tía por  un  gran  catequista,  llamado  Quóa,  porque  los  sacer- 
dotes no  podian  hacerlo  sin  esponerse  mucho. 

•En  fln,  el  24  de  octubre  de  1860  se  renovó  la  órden  de 
llevarlo  al  suplicio,  y  los  soldados  y  verdugos  se  presenta- 
ron en  la  cárcel;  cuando  salió  el  mandarín  encargado  de 
presidir  la  ejecución  le  hizo  las  mas  vivas  instancias  para 
que  pisase  la  cruz,  prometiéndole  que,  sí  obedecía,  se  le  ba- 
ria gracia.  Pero  respondió  que  no  lo  haría  jamás,  que  pre- 
fería morir  y  permanecer  Del  á  su  religión  hasta  el  último 
momento.  Esto  mandarín,  viendo  que  perdía  el  tiempo,  or- 
deno* se  le  quitase  la  cadena  y  se  le  pusiese  una  canga.  En- 
tonces be  puso  á  andar  con  paso  tranquilo  y  alegre  como  de 
ordinario.  Delante  de  él  iba  este  cartel:  «Lé- Dang-Thi  tenia 
el  grado  de  capitán;  es  sectario  de  una  religión  perversa,  y 
se  ha  negado  obstinadaT.enie  á  abjurarla,  lo  cual  es  un  cri- 
men imperdonable.  Ha  sido  condenado  á  sufrir  la  pena  de 
horca  á  fines  de  otoflo;  ejecútese  esta  sentencia.»  Hay  que 
advertir  que.  según  el  calendario  chino,  las  estaciones  co- 
mienzan y  concluyen  mes  y  medio  antes  que  las  del  calen- 
dario europeo. 

•Cuando  llegó  al  lugar  de)  suplicio,  en  el  mercado  llama- 
do An-Hoá,  le  di  la  absolución.  Su  rostro  estaba  animado  y 
gozoso;  media  hora  después,  cuando  se  sentó  y  se  prepara- 
ban á ahorcarle,  le  volví  á  dar  la  absolución  por  última  vez. 
Entonces  los  verdugos  le  pasaron  la  soga  al  cuello,  y  le  lira- 
ron  de  ella  hasta  que  espiró.  Eran  como  las  diez  de  la 
mañana. 

•He  visto  con  mis  propios  ojos  cnanto  acabo  de  referir. 
El  acólito  Tin  so  hallaba  lamhien  presente,  y  un  número 
considerable  de  cristianos  que  le  habían  acompañado.  So 
cuerpo  ba  sido  enterrado  en  el  cementerio  de  la  cristiandad 
de  PhA-Cam,  como  lo  habia  dispuesto.  Va  ladrón  fué  deca- 
pitado en  el  mismo  lugar  y  al  mismo  tiempo.  Este  ladrón, 
sabiendo  qoe  iba  á  morir,  se  bixo  instruir  en  la  religión  pa- 
ra salvar  su  alma.  Después  de  bien  preparado,  los  confeso- 
res que  lo  habían  instruido  le  dieron  el  bautismo  en  la  cár- 
cel; y  apenas  se  habia  terminado  la  ceremonia,  cuando  vi- 
nieron los  verdugos  para  llevarlo  al  suplicio.  Su  hermano, 
que  le  mantenía,  sabiendo  que  pronto  debia  ser  ejecutado, 
quiso  envenenarle,  para  proporcionarle  una  muerte  mas 
llevadera.  En  este  país,  muchos  crimínales  recurren  á  este 
medio  para  evitar  los  suplicios.  Cuando  este  delincuente  co- 
noció la  intención  de  su  hermano,  se  negó  á  cometer  seme- 
jante crimen;  no  quiso  probar  el  alimento  que  le  enviaba  su 
hermano,  y  prefirió  vivir  de  limosna  en  la  cárcel.» 

Soldados  cristianos  presos  y  desterrados.  Jm  pesquisas 
contra  los  soldados  cristianos  comenzaron  al  mismo  tiempo 
que  las  dirigidas  contra  los  mandarines,  y  duran  aun,  pues 
se  les  continuaba  prendiendo.  Entre  los  presos  hay  ciento 
treinta  y  cuatro  que  se  han  negado  á  apostatar;  todos  son  de 
nuestra  misión,  escepto  ocho,  cuatro  del  Tong-King  Meri- 
dional, y  cuatro  de  laCochiuchins  Oriental.  El  mí  mero  délos 
apóstatas  no  me  es  conocido:  han  vuelto  á  sus  cuerpos  res- 
pectivos; pero  la  mayor  parte  de  los  soldados  cristianos  no 
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ha  sido  descubierta.  Se  han  sustraído  de  las  pesquisas,  dan- 
do dinero  i  sus  gefes  para  que  no  los  denuncien;  otros  ge- 
fes,  mas  humanos  aun,  no  han  querido  inquietar  á  sos  sol- 
dados respecto  á  religión,  y  han  declarado  que  no  había 
ningún  cristiano  en  sus  regimientos.  El  ministro  de  Marina, 
sobre  lodo,  se  ha  mostrado  muy  indulgente  en  este  particu- 
lar; de  manera  que  solo  un  corlo  número  de  marineros  ha 
sido  molestado.  Pero  ha  habido  oficiales  de  infantería  que 
han  tratado  á  los  soldados  de  sus  regimientos  con  la  mayor 
crueldad,  y  les  han  atormentado  de  mil  maneras,  para  ha- 
cerles apostatar.  Todos  los  que  se  han  negado  á  ello  han 
sido  inmediatamente  suspensos  de  su  sueldo;  y  la  misión  ha 
tenido  que  proveer  á  sus  necesidades  hasta  el  momento  de 
su  salida  para  el  destierro,  pues  de  otro  modo  habrían 
muerto  de  hambre:  esto  nos  ha  costado  sumas  enormes. 

Han  comenzado  á  desterrarlos  al  Norte  del  Tong-Kiag, 
el  15  de  junio;  en  cuyo  día  tuvo  lugar  la  primera  salida  que 
fué  do  veinte  soldados.  El  18  de  iunio  tuvo  lugar  la  segun- 
da salida,  de  diez  y  nueve  soldados.  El  22  de  junio,  tercera 
salida,  de  veinte  soldados.  El  12  de  julio ,  cuarta  salida,  de 
diez  y  siete  soldados  y  de  un  cristiano,  complicados  en  el 
proceso  de  Judas  Lé.  El  15  de  julio,  quinta  ralída,  de  diez  y 
nueve  soldados,  y  de  cuatro  cristianos,  complicados  en  el 
mismo  proceso.  El  2  de  agosto,  se*ta  salida,  de  diez  y  seis 
soldados.  El  9 de  agosto,  sétima  salida,  de  trece  soldados;  al- 
gunos iban  acompañados  de  sus  mugeres  é  hijos:  de  mane- 
ra que  unos  ciento  cincuenta  cristianos  de  nuestra  misión 
han  salido  para  el  destierro  en  este  año.  Todavía  hay  al- 
gunos soldados  que  se  han  quedado  en  la  capital  por  enfer- 
medad, sin  contar  los  nuevamente  aprehendidos,  cuyo  nú- 
mero ignoro.  Hay  además  en  las  cárceles  de  la  capital  y  de  I 
Dóng-Hoi  anos  treinta  confeso  re  ¿  de  otras  miñones,  deque  I 
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Estos  generosos  confesores  pasaron  todos  á  dos  leguas  de 
mi  retiro;  envié  á  su  encuentro  uno  de  mis  sacerdotes,  que 
caminando  con  ellos,  confesaba  á  los  que  no  hablan  podido 
hacerlo  antes.  Algunos  pudieron  llegar  hasta  mi  habitación; 
era  esto  á  media  noche:  venían  en  nombre  de  todos  á  pedir 
mi  última  bendición;  aprovecharon  esta  ocasión  para  con- 
fesarse, y  á  la  madrugada  volvieron  ásalir,  alimentados  con 
el  pan  de  ios  fuertes.  No  he  podido  ver,  sin  profunda  emo- 
ción, i  estos  hombres  herdieo»,  que  no  han  cometido  mas 
crimen  que  el  de  ser  cristianos,  que  todo  lo  abandonan  por 
el  nombre  de  Jesucristo,  y  marchan  cargados  de  cadenas  á 
terminar  su  vida  en  el  fondo  do  los  calabozos,  espuestos  á 
toda  especie  de  padecimientos  y  privaciones.  Sin  embargo, 
iban  gozosos  de  sufrir  por  el  nombre  de  Jesucristo,  rezando 
en  alta  voz  las  oraciones  en  el  camino,  y  siendo  la  admira- 
ción de  los  miamos  paganos.  Por  supuesto  que  no  cuentan 
con  mas  recursos  que  la  caridad  de  los  fieles. 

En  el  día  el  gobierno  obliga  á  los  lugares  de  donde  han 
salido  estos  cristiano*  á  en  Ranchar  á  oíros  soldados  para 
reemplazarlos.  Cuando  llegan  al  regimiento  se  les  premunía 
sisón  cristianos,  se  les  manda  que  apostaten;  si  se  niegan, 
se  les  condena  á  destierro  como  á  sus  antecesores.  El  rey  y 
los  mauJarines  no  acabarán  hasta  desterrar  á  lodos  los 
hombrea  eapaces  de  lomar  las  armas. 

(Se 


I. 


A  las  inmediaciones  de  Taristocl^,  en  el  Devonshire,  re- 
gión de 'la  Gran  Bretaña,  existía  en  tiempo  do  la  reina  Isa- 
bel un  fuerte  castillo  feudal  denominado  Addington-Manor- 

Aunque  había  ya  pasado  la  época  en  que  los  grandes 
barones  tenían  tropas  dentro  de  las  formidables  murallas  de 
sus  fortalezas,  donde  solían  defenderse  contra  la  autoridad 
real ,  Addington-Manor  representaba  el  verdadero  castillo 
feudal,  con  puentes  levadizos,  rastrillos,  buhardas,  torres 
con  almenas  y  profundos  fosos.  Verdad  es  que  los  puente» 
levadizos  estaban  siempre  echados  y  que  en  sus  secos  fosos 
crecía  la  yerba. 

La  terrible  hija  de  Enrique  VIH  babia  concluido  la  obn 
de  su  padre,  y  ya  solo  quedaba  en  Inglaterra  un  poder,  ape- 
nas contrabalanceado  por  unas  cámaras  de  escasa  fuera  y 
resolución. 

Al  ponerse  el  sol  empezaban  las  sombras  á  dominarlos 
elevados  remates  del  castillo  y  á  hacer  como  si  i  pareciesen 
en  sus  espaciosos  salones  formas  caprichosas.  A  esta  hora 
parecía  que  las  figuras  de  los  tapices  de  Flandes  bajaban  de 
su  sitio,  y  que  las  armaduras,  fijas  en  las  paredes,  recibían 
de  nuevo  á  los  caballeros  que  hacían  percibir  el  estruendo 
de  aquellas  armas. 

Detrás  de  las  habitaciones  para  recibir  había  un  cuarto  i 
que  sir  Samuel  Addington  tuvo  siempre  especial  predilec- 
ción, en  memoria  de  su  amable  esposa  Sarah,  que  monden 
el.  Sintiéndose  atacado  de  una  enfermedad  incurable,  quiso 
trasladarse  á  aquella  habitación,  para  pasar  desde  el  lecho 
de  Sarah  á  la  mansión  del  eterno  descanso. 

Al  lado  de  este  anciano  se  veía  un  caballero,  cuya  severa 
fisonomía  resaltaba  mucho  ¡í  favor  de  la  vacilante  luz  de  los 
candelabros.  Era  este  un  amigo  de  sir  Samuel  desde  la  ni- 
ñez, llamado  lord  Arandel  Wínbury. 

Entre  sir  Addington  y  lord  Winbury  mediaba  un  i 
Porque  mientras  que  el  primero,  arrastrado  por  el  nievo 
espíritu  del  siglo  é  impulsado  por  el  ardiente  y  tierno  carillo 
que  tenia  á  su  hija  Alicia,  se  alejó  de  la  corte  y  fué  i  bas- 
car en  las  Indias  ei  acrecentamiento  de  su  fortuna  por  me- 
dio de  especulaciones  que  le  fueron  muy  productivas,  el  se- 
gundo, cuyos  antepasados  se  arruinaron  en  la  guerra,  se 
había  visto  reducido  á  una  escasa  renta  que  consistía  en  ta 
propiedad  de  una  arrumbada  y  antigua  casa  en  Tavistock,  y 
obligado  á  ofrecer  su  espada  á  la  reina  Isabel  y  á  doblegar  la 
dureza  de  su  carácter  á  los  caprichos  del  favorito  Leicestcr. 
H  ibia  combatido  sucesivamente  en  Flandes,  en  Irlanda,  en 
Escocia,  en  Francia,  y  en  todas  partes  donde,  segua  las  au- 
ras de  la  ambiciosa  política  de  la  reina,  tuvo  esta  qoe  ayu- 
dr.r  á  sus  aliados,  d  que  reprimir  las  sediciones  ó  luchas  cao  • 
tr.i  sus  enemigos.  Tenia  una  hija,  su  querida  Msrganw,  < 
quien  educaba  una  lia  suya  mientras  el  belicoso  barón  vesu» 
la  cola  dj  malla. 

Muchas  veces  se  decia  A  rundel  á  si  mismo: 
«¿No  ha  de  llegar  nunca  la  hora  de  i 
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será  dado  nunca  disfrutar  de  la  grata  compañía  de  mi  hija? 
¿Necesitaré  siempre,  á  cosía  de  peligros  ó  de  ruegos,  recibir 
un  poco  de  oro  de  las  avaras  manos  de  ta  reinar» 

Desde  la  juventud,  en  que  fueron  condiscípulos  en  la  uni- 
versidad, apenas  había  visto  sir  Addington  dlord  Winbury; 
•I  cual,  sin  embargo,  por  su  marcial  continente  y  por  la  fir- 
meza de  sus  principios  le  inspiraba  ilimitada  confiania. 

En  el  cuarto  del  moribundo  estaban  un  sacerdote  y  un 
escribano,  cuando  eotrd  lord  Winbury. 

Al  ver  i  éste  pareció  que  sir  Addington  recobraba  toda 
su  animación.  Se  sonrió  débilmente  y  dijo  al  escribano: 

—El  señor  es  el  digno  amigo  á  quien  he  pensado  nombrar 
tutor  de  mi  hija  Alicia  hasta  so  mayor  edad,  y  para  que 
cuide  de  sus  bienes  con  la  integridad  que  le  es  propia.  Arun- 
del,  ¿he  exigido  mucho  de  la  amistad  de  Vd? 

Esto  caballero  estuvo  meditando  un  poco  y  contestó: 
—Mi  querido  Samuel,  diréáVd.  ingenuamente,  que  no 
esperaba  oir  de  sus  libios  una  proposición  que  en  estos  críti- 
cos momentos  parece  mas  bien  una  orden.  No  se  me  oculta 
que  la  tutela  es  un  cargo  sumamente  penoso,  en  especial  pa 
ra  quien  se  halla  mas  acostumbrado  á  manejar  la  espada  que 
la  pluma.  Sin  embargo,  no  puedo  negar  á  la  antigua  amistad 
loque  de  mí  exige.  Y  puesto  que  Vd.  lo  quiere,  seré  tuto»" 
de  ta  bija. 

—Entonces  moriré  contento,  dijo  sir  Addington. 

Asi  que  el  escribano  es  tendió  la  disposición  y  que  lord 
Winbury  la  firmó,  el  enfermo  indicó  por  señas  que  se  reti- 
rasen los  que  alli  estaban  y  bajando  la  vos  dijo  á  lord  Win- 
bury. 

—Oigame  Vd.  bien.  Aqui  están  las  llaves  de  mi  caja  y  de 
mis  cofres;  todo  lo  hallará  Vd.  arreglado,  y  el  desempeño  de 
sa  cargo  le  será  moy  fácil.  Ahora  tengo  que  hacer  i  Vd.  una 
manifestación  muy  grave:  mi  hija  es  católica. 
A  rundel  se  estremeció. 

-S(;  ha  querido  permanecer  fiel  á  las  convicciones  de  su 
madre,  y  yo  he  respetado  su  opinión  sin  participar  de  ella* 
No  desconozco  el  celo  de  Vd.  en  favor  de  la  religión  esta- 
blecida, ni  se  me  ocultan  las  severas  leyes  que  pesan  sobre 
los  católicos....  Será  necesario  que  sea  Vd.  muy  prudente 
para  ocultar  en  el  esterior  las  creencias  de  Alicia  y  para  con- 
lener  á  esta  jdven  en  unos  límites  razonables. 

El  tutor  hizo  acerca  de  este  particular  algunas  objeciones; 
pero  al  fin  acabó  por  acceder  á  los  deseos  de  su  amigo.  Com- 
pletamente tranquilo  éste,  le  dijo: 

-Solo  me  falta  echar  mi  bendición  á  Alicia.  Ruego  á  Vd. 
que  la  baga  llamar. 

A  los  cinco  minutos  entró  la  jóven,  sin  poder  hablar  á 
causa  do  su  dolor,  con  los  ojos  anegados  en  lág  rimas,  y  sin 
ver  en  aquella  triste  habitación  o  Ira  cosa  quo  al  ser  querido 
que  iba  á  perder. 

No  obstante  la  tristeza  de  que  ambos  se  hallaban  poseí- 
dos, la  despedida  fué  sumamente  tierna.  Sir  Addington 
reanimaba  el  valor  de  Alicia,  recordándole  que  su  deber 
en  aceptar  la  vida,  y  señalándole  como  un  puerto  en  esta 
tempestad  la  protección  de  lord  Winbury. 

Alicia  dirigió  lentamente  sus  hermosos  ojos  hacia  el  lord, 
*  quien  solo  conocía  de  nombre. 

¿En  qué  consiste  que  se  estremeció  y  bajó  sus  párpados? 
¿Era  acaso  porque  veia  aquel  sugeto  al  través  de  su  dolor 
filial?  ¿Le  parecía  que  semejante  cambio  de  paternidad  era 

¿ó 


esos  sombríos  presentimientos  que  nos  alarman  respecto  á 
lo  desconocido? 

A  pesar  de  todo,  no  podo  menos  de  resignarse  y  prome- 
ter entera  sumisión  á  las  «órdenes  de  milord.» 

El  enfermo  hizo  sus  últimos  encargos;  repentinamente 
dejó  de  hablar:  era  que  su  alma  acababa  de  salir  de  este 
mundo. 

• 

II. 

No  nos  eslenderemos  en  describir  aquí  esas  conmovedo- 
ras escenas  que  siguen  á  la  pérdida  de  las  personas  que- 
ridas. 

Estaba  ya  entrada  la  noche  cuando  lord  Winbury  se 
encerró  en  el  espacioso  despacho  contiguo  á  la  habitación 
mortuoria,  y  se  puso  á  examinar  los  papeles  del  difunto. 

¿Qué  vaga  curiosidad  le  movia  á  ello?  ¿No  podía  espe- 
rar á  que  se  hicieran  los  funerales?  ¿Era  tan  urgente  el  in- 
formarse acerca  de  un  caudal  que  le  habían  dicho  se  halla- 
bi  en  tan  buen  estado? 

El  mismo  se  hizo  estas  objeciones;  mas  el  demonio  de  la 
curiosidad  lo  dominaba,  y  cedió.  Fué  abriendo  una  por  una 
las  gabelas  donde  había  una  multitud  de  legajos  ordenada-1 
mente  dispuestos.  Arundel,  que  hasta  entonces  no  había 
desempeñado  las  funciones  de  administrador,  se  admiraba 
de  que  con  tanta  paciencia  se  pudiera  clasificar  y  rotular 
una  fortuna. 

Sentado  junto  á  una  gran  mesa  de  encina,  se  puso  á  exa- 
minar los  pBpelesque  allí  fué  amontonando.  Indiferente  al 
principio,  conoció  después  que  su  atención  se  despertaba 
demasiado;  poco  i  poco  se  agitó  en  su  corazón  un  vivo  inte- 
rés; le  parecia  que  sus  ojos  velan  verdear  las  fértiles  prade- 
ras llenas  de  manadas  de  ovejas  y  de  gordas  y  relucientes 
vacas;  las  alquerías  que  se  levantaban  con  sus  cubiertas  de 
tejas;  las  pilas  de  heno,  colocadas  en  forma  de  círculo  ter- 
minadas en  cono  agudo;  las  colmenas  que  zumbaban;  el  tor- 
rente que  impelía  la  estrepitosa  rueda  de,  los  molinos;  loe 
caballos  relinchando  en  las  coadras  y  tos  buques  cargados 
con  las  esquisilas  drogas  de  las  Indias  que  surcaban  las  olas 
del  Occéano,  el  cual  les  facilitaba  grato  camino.  Sobre  todo 
le  causó  una  impresión  indefinible  ver  que  sir  Addington 
había  dejado  entre  las  principales  joyas  de  su  sucesión,  gran 
parte  del  fértil  distrito  de  Soulb-Hams,  llamado  el  jardin  de 


Mil  veces  había  pasado  por  el 
las  había  dicho  para  ai: 

■Si  el  hombrequisiera  tener  el  paraíso  en  la  tierra,  aquí 
es  donde  debía  pasar  su  vida.» 

jY  este  terreno  fecundo  y  risueño  era  de  sir  Addington! 
¡y  en  la  actualidad,  todo  aquello,  praderas  y  casas,  alque- 
rías y  bosques,  estanque»  y  gani 

'a  enumeración  fatiga,  eran  de  una  niña  ! 

Por  la  mente  de  lord  Winbury  pasaron  entonces  estri- 
ñas ideas;  hubo  una  de  esas  tcuebrosas  luchas  cuyo  secreto 
solo  sabe  el  infierno. 

El  tutor  hubiera  podido  alegrarse  al  pensar  en  la  larga 
vida  que  á  so  pupila  aguardada  y  en  formarse  anticipada- 
mente idea  de  los  goces  puros  que  le  cabrían  en  dirigir  4 
aquella  huérfana  y  en  mantenerla  á  la  altura  de  su  posicicn 
oficial.  Su  pupila  era  muy  rica;  y  él  debería  poner  su  conato 

do 
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su  nacimiento,  que  los  bienes,  nina  bien  que  dados,  le  ha- 
bían sido  confiados  por  la  Providencia  para  que  hiciese  de 
ellos  el  mejor  uso  posible.  También  hubiera  tenido  dere- 
cho, con  el  conseniimionlo  de  Alicia,  para  repartir  entre  los 
pobres  mas  desgraciados  del  distrito  lo  sobrante  de  las  ren* 
tas:  asi  ejercerían  ambos  el  inteligente  dominio  de  la  be- 
neficencia; y  él,  siendo  protestante,  probaría  á  la  jóven  ca- 
tólica i|ue  las  doctrinas  «frías  y  rígidas  del  protestantismo 
no  habían  secado  en  él  las  fuentes  de  la  compasión,  niesiin- 
gnido  los  rayos  de  la  caridad. 

A  rundel  no  se  dejó"  arrastrar  de  esta  corríenlo  de  sanas 
ideas,  porque  solo  escuchó  otra  idea,  buena  por  lo  común, 
pero  á  la  que  desnudó  de  su  bondad.  Acordóse  solamente 
de  que  era  padre,  y  acordóse  de  ello  para  hacerse  celoso  y 
llenarse  de  rencor.  Al  lomar  en  sus  manos  los  títulos  de 
rentas  ó  de  propiedades  y  los  créditos  de  toda  clase,  se  de- 
cía á  cada  descubrimiento: 

«¡Esto  Alicia  tiene  tantos  tesoros  como  la  reina  t  ¡y 

mi  pobre  Margarita  solo  posee  su  gallardía  y  sus  hermosos 
ojos...!  Esta  Alicia  será  buscada  por  los  primeros  dignata- 
rios de  la  corte,  por  ios  pares  del  reino,  cuando  se  sepa 
cual  es  la  importancia  de  su  fortuna...  Tendrá  caballos  lu- 
josamente aderezados,  collares  de  perlas,  alhajeras,  literas 
forradas  con  brocados  de  oro...  y  mi  Margaiita  seré,  cuan* 
do  mas.  muger  de  algún  oficial  de  capa  y  espada...» 

Entonces,  arrebatado  por  la  envidia,  did  un  puñetazo  en 
la  mesa  y  una  especie  de  eco  repitió  la  vibración...  Lord 
Wínbury,  asustado,  puso  atento  oido  y  se  levantó  para  ir 
á  escuchar  junto  á  la  puerta  del  cuarto  del  difunto. 

«¡Qué  locura!...*  dijo  para  sí.  Pero  no:  óyese  en  reali- 
dad una  voz,  y  es  la  de  Alicia. 

Lord  Winbury  se  inclina  con  precaución  y  quiere  exa- 
minar algo  por  el  agujero  de  la  cerradura...  So  estremece 
al  ver  una  forma  aérea,  blanca  y  esbelta,  en  actitud  de  orar; 
oye  y  distingue  estas  sentidas  palabras: 

«Dios  mió,  á  vuestra  voluntad  me  someto,  cualquiera 
que  sea.  Concededme  la  fuerza  necesaria  para  resistir  á 
una  prueba  tan  cruel.  Muyjóven  soy  todavía  para  sobrelle- 
var Un  gran  dolor.  ¡Ah!  mi  Señor  y  mi  Dios,  400  podríais 
devolverme  á  mi  buen  padre  por  el  precio  de  todas  las  ri- 
quezas que  su  amor  me  ha  dejado?...  Poco  me  importaría 
ser  miserable  y  trabajar  en  el  campo  ó  hilar  en  la  rueca, 
con  tal  de  ver  de  cuando  en  cuando  á  ese  padre  tan  querido 
que  vos  me  habéis  llevado  

Un  sentimiento  de  amargura  se  escitd  en  el  alma  del 
tutor  al  oir  esta  declaración  tan  franca  y  tan  delicada. 

«¡Ah!  dijo  para  sí,  hablas  de  ese  modo  porque  sabes  que 
nada  se  muda  en  el  órden  de  la  naturaleza:  la  muerte 
guardará  su  presa,  como  tú  conservarás  sus  bienes:  harto 
bien  lo  sabes.» 

En  el  mismo  instante  se  oyó  una  voz  grave  y  algo  gas- 
tada, la  déla  señora  Betzy,  nodriza  y  en  la  actualidad  aya 
de  Alicia,  la  cual  decia  con  aire  de  desvelo  y  casi  de 


— Yamos,  hija  mía,  es  menester  que  no  se  quite  Vd.  la 
vida  con  sollozos.  Su  ilustre  padre  le  mandaría  que  se  re- 
primiese.... Vd.  necesita  descansar,  véngase  conmigo. 

— ¡Ah!  Bctzyde  mi  alma:  nunca  me  consolaré.  Quisiera 
morirme  aquí. 


sir  Addington.  Además  de  que  muy  pronto  tendrá  Vd.una 
amable  compañera,  la  hija  de  su  tutor,  que,  según  dicen, 
es  una  jdven  encantadora  y  escalente. 
— ¡Mi  tutor!...  repitió  en  voz  baja  Alicia. 

El  caballero  volvió  á  sentarse  junto  á  la  mesa  de  encina. 
Separó  los  papeles  y  se  dejó  caer  en  un  ancho  sillón  de 
badana  de  Córdoba.  Sus  pensamientos  se  cruzaban,  tra- 
bándose en  éldiferentes  luebas. 

«¡Mi  hija  será  su  amiga!...  es  verdad;  Margarita  tiene  un 
corazón  muy  tierno.  Pero  no:  su  amiga  no:  ¡digamos  mas 
bien  la  que  ha  de  complacerla  y  vivirle  obligada!...  Yo  no 
quiero  esto,  no  debo  consentirlo  de  ningún  modo...» 

Después,  dominándose  á  sí  mismo,  se  preguntaba,  con 
algún  remordimiento,  porque  en  tan  poco  tiempo  se  había 
dejado  llevar  de  los  celos  y  del  rencor.  Recordó  su  pasado, 
la  época  en  que  luchaba  siempre  esforzadamente  cuando 
había  riesgos  que  correr  ó  gloría  que  alcanzar;  é  interrogan 


Viva  Vd. 


•¿Soy  yo  aquel  hombre,  tan  desinteresado  en  otro  tiem- 
po, que  no  se  ocupaba  de  las  riquezas  agenas,  con  tal  que 
tuviese  la  mano  en  la  empuñadura  de  una  espada  de  buen 
temple.. .T» 

Estas  ¡deas  dominaron  á  las  que  les  habían  precedido  y 
restablecieron  en  el  alma  de  Arundel  el  equilibrio,  roto  por 
un  momento. 

Colocados  los  papeles  y  cerradas  con  cuidado  las  gabe- 
las, cogió  el  lord  una  luz  y  se  encaminó  á  su  habitación. 

Para  ello  tenia  que  pasar  por  el  aposento  mortuorio  Al 

pisarlo  sintió  una  especie  de  estremecimiento  involuntario. 
Sonrojóse  por  esto  el  veterano  y  quiso  dirigir  la  última  mira- 
da al  dormido  semblante  de  sir  Addington.  Pero  en  aquet 
momento  se  horrorizó  de  miedo;  parecióle  que  el  muerto  le- 
vantaba sus  párpados  y  dijo  para  sí.  «¡Ah!  no  me  repren- 
das por  vagos  pensamientos.....  ¡Me  has  llamado  tu  mejor 
amigo!»  Y  se  alejó  precipitadamente  del  cuarto. 

En  su  interior  había  aliad  ido:  «¿Soy  todavía  digno  del 
hombre  que  depositó  en  mí  so  confianza?. 


III. 


Al  establecerse  en  Addinglon-Manor,  el  primer  cuidado 
de  lord  Winbury  fué  el  de  traerse  consigo  i  su  bija  Marga- 
rila.  Una  de  las  consecuencias  de  la  vida  aventurera  qoe 
había  llevado  era  la  de  estar  largo  tiempo  separado  de  so 
querida  hija,  y  ahora  á  fuerza  de  asiduidad  y  de  esmero 
quería  reparar  aquel  vacío  de  carillo.  De  modo  que  el  mis- 
mo que,  por  decirlo  asi,  estaba  indignado  con  la  gran  for- 
tuna de  Alicia,  no  habia  delirios  de  ambición  que  no  hubie- 
ra imaginado  respecto  á  Margarita,  para  la  cual  no  le  ha- 
bría parecido  escesí  va  mente  elevada  ta  altura  de  un  trono 
Si  hubiese  traslucido  en  Alicia  el  menor  rastro  de  orgullo, 
hubiera  declamado  contra  la  soberbia  y  la  arrogancia,  y 
atribuídolo  al  poder  del  oro;  y  sin  embargo,  reconvenía  á 
Margarita,  porque  se  mostraba  demasiado  humilde  y  olvida- 
ba con  suma  facilidad  su  nacimiento.  No  conocía  que  aun  á 
los  ojos  de  las  jóvenes  caería  en  una  repugnante  contradic- 
ción, y  que  ambas  se  afligirían  por  la  estrañeza  de  su  con- 
ducta, sin  podérsela  esplicar. 

Fácilmente  se  comprenderá  el  que  ambas  jóvenes  no  se 
que  los  padres  dc*ic  su  juventud  solo 
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Alie»,  cuyo  carácter  ere  tímido,  esperaba  con  recelosa  im- 
paciencia á  la  amiga  que  le  estaba  prometida;  pero  acababa 
de  paiar  por  disgastos  harto  graves  para  no  ser  accesible  á 
lis  emociones  de  las  almas  delicadas.  Cuando  al  través 
de  los  pequeños  vidrios  de  su  ventana  cimbrada  vid  á 
¡a  encantadora  joven  que  pasaba  por  el  patio  principal, 
acompañada  de  un  antiguo  soldado  de  lord  Arundel.  tras- 
formado  en  escudero,  salid  de  júbilo  y  dijo  á  su  aya  Beizy : 
—¡Mírela  Vd.  que  aire  Un  gracioso  tiene  y  qué  fisonomía 
Un  amable!...  'Dios  me  ha  oído,  enviándomela  tal  como  yo 
me  me  la  figuraba. 

Y  sin  aguardar,  como  de  costumbre,  á  que  confirmase  su 
juicio  la  señora  Betzy,  y  sin  reparar  tampoco  en  etiquetas, 
corrió  hácia  la  escalera  principal  rodeada  de  pasamanos  de 
piedra  preciosamente  labrada,  y  bajd  corriendo,  colocándose 
en  el  último  escalón  para  ofrecer  la  mano  i  Margarita. 

Llegaba  ésta  con  la  desconfianza  que  le  habían  inspirado 
las  cartas  del  padre;  pero  luego  que  vid  á  Alicia,  se  derritid 
el  hielo  de  su  corazón.  Las  dos  desconocidas  se  hicieron 
amigas  con  solo  verse:  hablan  adivinado  recíprocamente  sn 
interior  por  una  especie  de  presciencia.  Las  Empatias  van 
siempre  derechas  á  encontrarse,  y  Alicia,  que  desde  un 
principio  había  sentido  una  secreta  repuWon  hacía  su  tutor, 
se  veia  inclinada  *  Margarita  por  un  encanto  indecible.  Solo 
le  {altaba  esta  preciosa  amistad  para  contrapeso  de  su  tris- 
teza; y  asi  es  que  did  por  ella  las  gracias  á  la  recién  venida; 
la  cual  sonriiíndose  le  contestó": 
—Nada  he  hecho  hasta  ahora  para  merecer  que  Vd.  me 
Nada  de  erto,  amiga  mia.  Además  de  que  tengo 
..  Vd.  es  la  señora  y  la  cas- 


— ¡Yo!...  dijo  Alicia  con  acento  do  tristeza.  Yo  no  soy  si- 
no una  pobre  huérfana  que  necesita  muchos  consuelos. 

— ¡Pobre!...  repitió  lord  Winbury,  qae  se  había  acercado 
y  oído  las  últimas  palabras. 

Se  limitó  a  esta  especie  de  esclamacion.  I-a  codicia  había 
Tueito  i  apoderarse  de  su  corazón  cuando  vid  á  su  hija. 

Fuéronse  en  seguida  los  tres  á  un  salón  suntuosamente 
restido  de  damasco  de  sed  t  con  dibujos  de  grandes  flores. 
Margarita,  que  era  verdaderamente  uoa  ñifla,  no  acababa  de 
saciar  su  vista  con  laamagnihcenciss  que  la  rodeaban.  Arun- 
del se  aprovechó  de  esta  circunstancia  para  desfogar  su  se- 
creto malhumor. 

-¡Hermosas  pintaras,  dijo,  magníficos  muebles,  tapicería 
deptan  valor!  ¿Es  esto  lo  oue  corresponde  á  una  casa  cuyo 
duerto  awbn  de  fallecer,  dejando  en  ella  tan  gran  vacíot... 
De  ningiin  modo,  estos  signos  de  alegría,  esta  ostentación  de 
ujo  no  cuadran  bien  aqui,  y  yo  procuraré  dar  al  castillo  un 
^fícelo  mas  conveniente. 

—¡Cielos!  dijo  el  aya,  que  era  acaso  la  única  que  no  tenia 
miedo  á  Arundel:  yo  espero,  milord,  que  no  locará  Vd.  á 
ninguna  de  esas  cosas  que  á  mi  desgraciado  amo  le  gus- 
to n  tanto.  Seria  una  impiedad  quitar  de  aqui  un  solo 
clavo. 

—Buena  muger,  contestó  Agriamente  el  tutor,  no  le  pre- 
gunto á  Vd.  su  dictamen.  Quédese  Vd.  en  su  puesto;  por- 
que si  habla  de  manera  qae  me  incomode,  tengo  derecho 
P»  ra  señalarle  so  lugar  en  otra  porto. 

La  señora  Betzy  se  sobrecogió;  jamás  se  le  había  ocur 
neo  la  ¡dea  de  que  la  separaran  de  xu  hija  de  leche.  Sin 
tenia  temple  de  alma,  no  lardó  en 


bríos  y  en  responder  al  que  desde  entonces  calificara  ya  de 
tirano: 

— Milord,  Vd.  hará  lo  qne  guste;  yo  ya  soy  vieja  y  no  tengo 
necesidades.  Tan  tranquilamente  se  puede  una  moriren  una 
choza  como  en  un  castillo.  Yo  solo  he  querido  mantener  la 
dignidad  de  esta  casa. 

Arundel  iba  á  volver  la  espalda  con  aire  despreciativo, 
cuando  Alicia  lo  detuvo  por  el  brazo,  y  con  acento  triste 
le  dijo: 

—Milord,  no  me  quite  Vd,  á  mi  querida  nodriza.  Esta  es 
la  única  gracia  que  le  pido.  Si  quiere  Vd.  hacer  variacio- 
nes, árbitro  es  de  ello,  porqno  mi  padre  le  ha  confiado  mi 
tutela.  Pero  deje  Vd.  á  Betzy  al  lado  mió. 

—Si,  padre  mió,  añadió  Margarita;  que  no  sea  el  momen- 
to de  mi  llegada  de  triste  recuerdo  para  nuestra  Alicia,  á 
quien  quisiera  ver  siempre  contenta. 

—  ¡Hola!  ya  se  quieren  Vds;...  dijo  el  lord  con  voz  algo 
afectada;  muy  bien,  este  era  mi  deseo.  En  lo  sucesivo 
van  Vds.  á  vivir  Juntas,  y  creo  que  cada  turbará  la  tranqui- 
lidad de  sus  olma*.  La  señora  Betzy  se  quedará.  Distribu- 
yen, pues,  y  arreglen  su  tiempo,  apliqúense  al  estudio  y  i 
los  trabajos  ú  ilcs;...  y,  sobre  todo,  quiéranse  Vds.  mucho; 
desgraciadamente,  añadió  con  un  tono  particular,  no  po- 
drán Vd¡>.  rezar  juntas,  porquemiss  Alicia  ,  por  desgracia  su- 
ya, ha  sido  criada  en  el  error  papista  

Esta  bresca  y  repentina  declaración  de  guerra  contra 
las  convicciones  de  Alicia  encendió  un  rayo  de  indignación 
en  los  ojos  de  la  pupila.  Pero  Margarita  no  did  lugar  á  que 
se  amiga  protestara  en  favor  de  la  fe  de  su  niflez;  porque 
estrechándola  contra  su  corazón,  le  dijo  leaoeliameote: 
•  —Permítame  Vd.,  padre  mío, que  cualesquiera  que  sean 
las  creencias  de  Alicia,  las  respete:  las  virtudes  son  de  todas 
as  religiones. 

—Me  gusta  esa  tolerancia,  contestó;  pero  semejante  len- 
guaje sonaría  mal  en  lacdrte  de  nuestra  reina,  y  ten  cuida- 
do de  no  usarlo  allí,  si  algún  dia  eres  presentada  por  cierto 
chambelán. 

La  conversación  quedd  en  tal  estado;  pero  cuando  las 
dos  jóvenes,  Ubres  ya  para  espaciar  su  olma,  se  pusieron  á 
pasear  por  el  parque,  Alicia  pregunté  por  atención  á  sn 
amable  compañera  acerca  de  la»  últimas  palabras  que  lord 
Winbury  pronunciara.  Supo  entonces  que  con  frecuencia 
iba  á  Tovistock  cierto  caballero  jdven  y  noble,  llamado 
sir  Eduardo  Mortimcr,  que  por  influencia  de  Leieesler  ha- 
bía sido  nombrado  chambelán;  que  sir  Eduardo  habia  fre- 
cuentado la  casa  de  modo,  que  se  le  podía  atribuir  la  in- 
tención de  pedir  su  mano;  que  era  de  genio  alegre,  tocaba 
el  laúd,  bailaba  el  minuety  la  pavana,  jugaba  á  U  pelota  con 
tiran  destreza,  y  escribía  lindos  versos.  El  fuego  que  em- 
pleaba Margarita  en  su  confidencial  narración,  hizo  sonreír 
á  Alicia. 

— Querida,  le  dijo  miss  Addington,  ó  mucho meequivoco 
6  no  le  disgustaría  á  Vd  ser  «lady  Morlimer  » 

— ¡Ah!  suspiró  Margarita,  ¡como  me  hede  Agorar  yo  queun 
cortesano  piense  formalmente  en  la  hijndeunmiliiarpobre! 

—¡Pobre!...  borre  Vd.  esa  palabra,  dijo  prontamente 
Alicia:  para  eso  soy  yo  rica.  ¿De  qué  me  serviría  esta  fortu- 
na si  no  le  ofreciera  á  Vd.  parte  de  ella? 

Margarita  la  mird  con  igual  sorpresa  que  reconocimiento; 
pues  su  padre,  con  su  humor  agrio  y  misántropo,  siempre  le 
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— jT  que!  añadid  Alicia;  ¿parece  que  Vd.  se  admira  de  mi 
oferlat  Puea  no  tiene  nada  de  estrada.  En  nuestra  religión 
se  nos  enseda  este  precepto:  «Amad  á  vuestros  hermanos 
como  á  vosotros  mismos.» 

—Veo,  querida  Alicia,  quehabia  pensado  bien  acerca  de 
Vd.;  Vd.  es  buena  y  generosa.  Pero  me  temo,  y  no  sin  hor- 
ro rilarme,  que  si  se  llega  i  saber  que  Vd.  es  católica ,  la 
denuncien,  le  formen  cauaa  y  le  ocasionen  la  pérdida  de 


Con  sereno  orgullo  contestó  misa  Addington: 
—Los  fallos  délos  hombres  no  me  afectarán  si  mi  concien- 
cia está  tranquila;  y  en  cuanto  á  los  bienes  de  este  mundo, 
no  merecen  la  pena  de'ponerse  en  parangón  con  la  salva- 
ción eterna. 

En  este  instante  vieron áBelzy,  que  salía  de  una  calle 
de  árboles  inmediata,  y  que  decía  á  Margarita: 

— Milady,  ¿quiere  Vd.  volver  al  castillo?.  .  Le  ospera  una 
visite. 

—¿Una  visitar...  repitid  Margarita,  cuyo  corazón  latia 


vivamen 


;c.  ¿Sabe  Vd.  nuién? 


— No,  señorita,  d  por  mejor  decir,  me  han  encargado  que 
no  lo  diga.  Pero  dése  Vd.  prisa,  y  pronto  lo  sabrá. 

Las  dos  jóvenes  cambiaron  una  mirada,  en  la  que  se 
veia  escrito  el  nombre  de  sir  Eduardo  Mortimer. 
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REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Nuevos  y  luminosos  escritos  de  ios  prelados  españoles 
acaban  de  ver  la  luz  pública  en  estos  dias;  y  en  ellos  nuevas 
muestras  del  hermoso  espíritu  que  anima  á  sus  ilustres  au- 
tores. Ya  el  dirigir  la  voz  á  sus  feligreses  con  motivo  del 
regreso  de  Roma,  como  ha  sucedido  al  señor  obispo  de  Sa- 
lamanca; ya  el  adherirse  á  lo  declarado  solemnemente  en 
la  ciudad  eterna  como  han  hecho  los  señores  obispos  de 
el  Burgo  de  Osma  y  de  Canarias,  ha  motivado  estos  escri- 
tos, de  que  daremos  alguna  muestra,  para  que  por  ella  se 
conozca  una  vez  mas  (aunque  sin  necesidad  de  ella  lo  su- 
pondrán nuestros  lectores)  la  firme  adhesión  al  Padre  San- 
to y  la  completa  unidad  de  miras  que  se  revela  en  el  epis- 
copado español,  como  se  revelará  sin  duda  por  escritos  aná  • 
logos  en  todo  el  orbe  católico.  ¡Qué  consuelo  y  quo  dicha 
para  los  cristianos,  eo  medio  de  estos  tiempos  de  intermi- 
nables disputas,  de  luchas  incesantes  y  de  división  de  opi- 
niones, que  hacen  de  nuestra  sociedad  una  verdadera  Torre 
de  Babel,  hallar  en  la  Iglesia  á  que  vivimos  adheridos»  esa 
unidad  de  sentimientos,  de  doctrinas  y  de  pareceres  que  no 
se  rompe  desde  un  polo  al  otro  polo  del  mundo! 

Espresiva  y  elocuente  es  la  pastoral  del  señor  obispo  de 
Salamanca,  que  habla  á  sus  fieles  con  las  impresiones  traí- 
das de  la  ciudad  eterna.  Hé  aquí  un  trozo  de  ella,  demasiado 
breve  para  la  ostensión  de  aquel  documento,  pero  que  no 
puede  ser  mas  largo  por  la  escasez  del  espacio  de  que  dis- 


te pierde  la 


«Los  que  dicen  que  con  la  vista  de 


fe,  seguramente  que  no  la  llevaban  en  su  corazón;  mejor 
dijeran  que  en  Roma  solo  los  hombres  de  arraigadas  preo- 
cupaciones contra  la  Iglesia  pueden  mostrarse  insensibles 
á  la  luz  que  arrojao  tantos  testimonios  como  en  ella  publican 
su  divinidad;  y  no  es  raro  que  aun  personas  de  esta  clase 
se  rindan  al  fin  al  examinar  las  pruebas  que  por  todas  pir- 
les  se  ofrecen  all(  á  su  consideración.  Nada  hace  compren- 
der mejor  el  milagro  de  la  fundación  del  Cristianismo  que 
los  monumentos  de  la  Roma  cristiana  dominando  i  los  mo- 
numentos de  la  Roma  pagana.  Cuanto  mayor  aparece  por 
sus  restos  la  gloria  y  grandeza  de  la  antigua  ciudad  de  Rd- 
mnlo.  tanto  mayor  y  mas  subl'me  es  la  idea  que  nos  hace 
concebir  de  la  religión  cristiana,  de  la  ciudad  del  Pesca- 
dor. Los  monumentos  que  aun  perpetúan  el  nombro  y  gran- 
deza de  la  Roma  de  los  reyes,  de  la  república  y  de  los  Cé- 
sares, sirven  para  realzar  el  triunfo  glorioso  de  la  Ron»  de 
los  apóstoles  y  de  los  mártires,  y  la  victoria  alcanzada  por 
la  paciencia  y  la  fé  sobre  la  fuerza  y  la  superstición.  Al  la- 
do del  panteón  de  Agripa,  donde  Venus,  Flora,  Júpiter, 
Marte  y  otros  falsos  dioses  recibían  incienso  y  adoración, 
está  la  inmensa  Basílica  de  San  Pedro,  depositarla  del  se- 
pulcro del  Pescador  de  Galilea,  constituido  por  Dios  piedra 
indestructible  de  su  Iglesia,  ante  el  que  ora  todo  el  mundo 
hecho  cristiano.  En  medio  del  colosal  anfiteatro  de  Fhvio 
regado  con  la  pura  sangre  de  tantos  mártires  qoe  fueron 
eniregados  á  Ibs  fieras,  levántase  erguida  la  cruz,  objeto  de 
desprecio  para  la  multitud  insensata  que  aplaudía  frenética 
aquellos  espectáculos  desde  sus  soberbias  galerías,  y  orlgea 
después  de  toda  la  grandeza  de  Roma  cristiana.  Cérea  de 
los  suntuosos  mausoleos  de  los  Escipiones,  de  Cayo  Sextio 
y  de  Cecilia  Métela  se  encuentran  las  Catacumbas,  modes- 
tas sepulturas  abiertas  en  la  arena  por  los  cristianos,  sin  mas 
trofeos  ni  inscripciones  que  una  tosca  cruz.  Por  todas  par- 
tes el  orgullo  y  la  grandeza  se  presentan  al  lado  de  la  mo- 
destia y  humildad;  pero  por  do  quiera  se  observa  también 
el  triunfo  glorioso  que  la  humildad  cristiana  obtuvo  sobre 
la  pagana  grandeza.  La  sola  glorificación  do  San  Pedro  se 
presenta  como  el  mayor  de  los  milagros.  Ved,  amadísimos 
hijos  y  hermanos,  edmo  en  Roma  se  fortifica  la  fé,  y  cómo 
se  locan  allí  las  pruebas  de  la  divinidad  de  nuestra  creencia. 

•Desde  que  Roma  dejd  de  ser  la  maestra  dd  error  para 
ser  la  maestra  y  centro  de  la  verdad,  la  cátedra  supremadcFe- 
dro  y  sus  sucesores  no  ha  dejado  de  proclamarla  en  alta  vot 
para  dicha  del  mundo,  lo  mismo  eo  los  dias  de  bonanza  que 
en  loa  de  tempestad,  asi  en  los  tiempos  tranquilos  y  sere- 
nos, como  en  los  agitados  y  revueltos.  Esta  ha  sido  su  his- 
toria en  mil  ochocientos  artos,  y  esta  será  en  los  siglos  futu- 
ros hasta  la  consumación  del  tiempo,  sin  que  las  puertasdei 
infierno  puedan  prevalecer  contra  ella.  Allí  arde  la  antor- 
cha colocada  sobre  ta  montaña,  que  no  ha  de  eclipsarse  ja- 
más ni  vacilaren  las  manos  que  la  sostienen.  Siempre  es- 
tará allí  Pedro  para  confirmar  en  la  fé  ásos  hermanos,  i 
despecho  de  los  esfuerzos  de  los  enemigos  de  Cristo...-» 

El  señor  obispo  de  Zamora,  que  no  ha  podido  hallarse 
en  Roma  el  día  8  de  junio,  escribo  su  pastoral  con  el  sen- 
tido acento  del  que  sin  haber  podido  participar  del  g°M 
de  sus  hermanos  en  el  ministerio  espiscopal,  participa  en  un 
lodo  de  sus  sentimientos  de  vivísima  fé  y  profunda  adhe- 
sión al  Padre  común  de  los  Heles.  Refiere  S.  E.  I.  tos  moti- 
vos que  le  imposibilitaron  de  ir  á  Roma,  la  carta  que  ce» 
este  motivo  dirigid  á  Su  Santidad  y  el  encargo  que  llevaros 
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i  de  hacer  presentes  sus  sentimientos  al  Pa- 
dre Santo.  Después  añado  oslas  tiemfsimas  y  sentidas  pa- 
labras: 

«Adoptados  estos  medios,  sufrimos  con  resignación  cris- 
tiana aquellas  privaciones,  hallando  no  poco  consuelo  eo  la 
finne/a  y  constancia  inalterable  de  nuestra  fé,  en  la  memo- 
ria de  esta  divina  sentencia:  Bienaventurados  los  que  no 
vitron  y  creyeron,  y  sobre  todo  en  la  bondad  de  Dios  que 
mw  alentaba  con  inspiraciones  y  presentimientos  de  mayor 
consuelo  acerca  del  feliz  resultado  que  habría  de  tener  la 
magnifica  y  admirable  reunión  de  aquel  número  de  obispos 
eerca  del  trono  pontificio,  en  el  centro  del  catolicismo,  en 
Ja  ciudad  inmortal,  no  obstante  hallarse  cercada  de  ene- 
migos. 

•En  efecto,  sin  ver  la  ciudad  santa  ni  sus  maravillas,  creía- 
mos y  creemos  por  testimonios  irrecusables  cuanto  se  ha  di- 
cao  y  escrito  de  sus  glorias  desde  que  los  santos  apóstoles 
Pedro  y  Pablo  plantaron  en  ella  la  cruz  de  Jesucristo,  y  en 
ella  fijo*  su  cátedra  el  primero  hasta  nuestros  dias,  en  que  la 
ocupa  oo  legítimo  y  dignísimo  sucesor  del  mismo.  Sin  verla 
hemos  podido  y  podemos  decir  de  Roma  cristiana:  rghriosa 
dicto  suni  déte,  civilas  Dei:  Cosas  gloriosas  se  han  dicho  de 
tí,  oh  ciudad  de  Dios.»  Sin  ver  al  actual  sucesor  de  Pedro, 
al  vicario  de  Jesucristo,  creíamos,  creemos  y  proclamamos 
singularmente,  en  nuestra  humilde  posición,  cuanto  con  la 
ñas  gloriosa  oportunidad  y  en  brillantes  formas  colectiva, 
autoritativa  y  terminantemente,  en  aquel  sagrado  recinto, 
aotelaaugusta,  magesiuosa  y  edificante  presencia  del  supremo 
pastor,  acaban  de  manifestar  y  proclamar,  en  alta  voz,  lan- 
íos otros  llamados  á  compartir  con  él  la  universal  solicitud 
que  le  es  propia,  después  de  oir  la  mas  autorizada  voz  del 
que  representa  á  Jesucristo  en  la  tierra  y  recibid  el  cargo 
de  apacentar  las  ovejas  con  los  corderos,  y  confirmar  á  sus 
nerraanos.» 

S.E.  1.  añade  á  estos  consuelos  de  su  fé  los  que  le  ha 
proporcionado  la  espresiva  respuesta  de  Su  Santidad,  cuyas 
palabras  de  tierno  afecto  han  debido  serle  en  cstretno  agra- 
ces. 

Con  no  menos  firmeza  se  han  adherido  á  la  declaración 
hecha  en  Roma,  en  diferentes  exposiciones  que  tenemos  á 
la  vista,  el  señor  obispo  de  Pamplona,  el  señor  obispo  del 
Burgo  de  Osma.  el  señor  obispo  de  Caoarias.  el  señor  vica- 
rio eclesiástico  y  cabildo  de  Ibiza,  el  sedor  gobernador  ecle- 
siástico de  la  diócesis  de  Albarnacin,  y  en  fin,  los  alumnos  y 
profesores  del  seminario  de  Plaseneia  y  el  vecindario  del 
pueblo  de  Ager.  ¿Para  qué  hablamos  de  reproducir  aqui  sus 
conceptos,  cuando  son  los  mismos  que  nuestros  lectores  han 
voto  ya  en  otros  de  estos  interesantes  documentos? 

Todavía  podemos  mencionar  una  mas,  que  no  será  la 
áltima,  de  esas  brillantes  demostraciones  á  que  está  dando 
logar  el  regreso  de  los  señores  obispos  á  sus  diócesis.  Nos 
referimos  á  ta  entrada  del  Excmo.  señor  don  Joan  Ignacio 
Moreno  en  Oviedo  el  sábado  antorior  2  del  corriente,  que 
foé  en  un  todo  análoga,  por  su  solemnidad  y  muestras  de 
entusiasmo  público,  á  las  que  antes  hemos  referido  á 
tros  lectores.  He  aqui  un  párrafo  relativo  áella,  que 
mos  de  una  correspondencia  de  aquel  punto: 

•Apenas  se  bizo  la  señal  convenida,  y  se  comprendió  que 
estaba  cerca  el  venerable  partor,  ¡qué  animación!  ¡qué  mo- 
limiento! Los  balcones  henchidos  de  gente  y  elegantemente 
s;  las  calles  del  tránsito  ocupadas  por  la  multitud 


que  se  apiñaba  para  ver  á  S.  E.  I.;  la  plazuela  de  ta  Cate- 
dral completamente  obstruida;  mil  cohetes  despedidos  de 
varios  puntos,  y  el  alegre  clamoreo  de  las  campanas,  to- 
dos estos  eran  elementos  que  daban  estraordinaria  anima- 
ción á  aquel  cuadro.  El  escclenilsimo  prelado  fué  recibi- 
do en  la  puerta  central  de  la  basílica  de  San  Salvador 
por  el  muy  ilustre  cabildo  catedral,  y  por  las  autorida- 
des y  corporaciones  debidamente  allí  representadas,  mieu- 
tras  que  una  banda  militar  llenaba  el  aire  de  brillantes 
armonías,  y  realzaba  de  un  modo  especial  aquel  solemne 
momento.  Llegada  la  comitiva  al  altar  mayor,  se  puso  de 
manifiestos.  D.  aL  y  se  entonó  el  Te  Deum,  quo  fué  canta- 
do por  la  capilla  á  toda  orquesta,  verificándose  la  reserva 
después  que  terminó  el  himno  de  acción  de  gracia?.  Entonces 
fué  cuando  el  egregio  pastor,  en  medio  de  un  sepulcral  si- 
lencio, dirigiósuautorízada  voz  al  escogido  y  numeroso  con- 
curso que  llenaba  las  sagradas  naves,  para  manifestar  á  las 
dignas  autoridades,  clero  y  fieles  la  satisfacción  y  el  agrado- 
cimiento  de  que  se  hallaba  poseido,  y  cuán  inmensa  ora 
su  alegría  al  contemplar  que  la  adhesión  de  sus  diocesanos 
al  inmortal  Pió  IX  y  á  la  santa  causa  del  catolicismo,  era  un 
hecho  elocuentemente  demostrado  por  aquella  religiosa  so- 
lemnidad.» 

A  esta  siguió  el  recibimiento  á  las  autoridades  y  particu- 
lares, y  las  músicas  y  festejos  propios  de  tan  fausto  suceso, 
terminando  aquellos  con  unos  fuegos  artificiales,  entre  los 
que  llamó  la  atención  un  precioso  árbol  do  pólvora,  con  un 
trasparente  en  su  cima,  que  por  el  anverso  tenia  la  inscrip- 
ción de  ifiva  Pió  1X1  y  por  el  reverso  la  de  ¡Fiva  ti  Epis- 
copado Católico! 

Hoy  so  junta  al  eco  de  estas  plausibles  demostraciones  de 
los  pueblos  de  la  Península  en  obsequio  de  sus  prelados,  el 
eco  de  las  que  en  Filipinas  han  acompasado  á  la  entrada 
del  dignísimo  y  venerable  arzobispo. 

El  Católico  Filipino,  periódico  religioso  de  Manila, 
cuyo  articulo  descriptivo  quisiéramos  poder  insertar  ín- 
tegro, dice  que  aquel  fué  un  espectáculo  verdaderamente 
magnífico  y  conmovedor.  Y  no  podía  ser  de  otro  modo,  si 
se  considera  que  la  com'tiva  de  honor  de  S.  E.  I.  se  com- 
ponía da  una  música  militar  que  precedía,  un  porta  cruz  á 
caballo,  las  cruces  de  las  parroquias  y  los  ciriales,  los  prela- 
dos y  comunidades  de  las  órdenes  religiosas,  la  capilla  de  la 
catedral  entonando  cánticos  litúrgicos,  el  clero  secular  en 
número  de  unos  cincuenta  individuos,  y  el  señor  deán  y  ca- 
bildo. Tras  ellos  iba  el  ilustre  prelado,  montado  eo  un  caba- 
llo perla  con  grandes  crines  y  hermosa  cola,  en  laque  lleva- 
ba un  lazo  de  cinta  ancha  de  seda  color  celeste  y  del  mismo 
color  la  mantilla;  las  riendas  eran  cordones  de  seda  amari- 
lla, y  morados  los  que,  como  palafraneros  de  honor,  llevaban 
os  dos  regidores  de  la  comisión,  cuyoscordones  arrancaban 
de  la  muserola.  Cerraba  por  fin  la  comitiva,  el  Excmo.  ayun- 
ta miento,  y  tras  él  una  banda  de  música  militar. 

Faltos  de  espacio,  no  podemos  por  boy  ocuparnos  de 
otros  asuntos,  á  que  con  gusto  daríamos  cabida  en  esta  re- 
vista, y  de  los  cuales  reservaremos  para  la 
todos  aquellos  cuya  oportunidad  no  hubiese 
cuando  aquella  salga  á  luz. 
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domixgo  10.  (Noveno  después  de  Pentecostés).  Sm  Lo- 
renzo, mr. 

lores  II.  San  Tiborcio  y  Santa  Susana. 

martes  12.  Santa  Clara,  vg.  y  fond. 

MIERCOLES  13.  San  los  Hipólito  y  Casiano,  mrs. 

jukvbs  14.  San  Eusebio.  pbro.  y  conf.  (Ayuno  con  absti- 
nencia de  carne.) 

masas  15.  La  Asunción  de  Nuestra  Señora. 

sábado  16.  San  Roque  y  San  Jacinto,  confs. 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  las  siguien- 
tes iglesias: 
día  10.  Parroquia  de  San  Lorenzo. 
días  II,  l?  y  13.  Iglesia  de  las  Descalzas 
■  iH as  14  y  15.  Parroquia  de  Santa  María. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

Día  10.  Domingo  noveno  después  de  Pentecostés.  El 
espíritu  de  la  Iglesia  en  este  día  es  el  de  recordarnos  los 
males  y  calamidades  con  que  Dios  aflige  al  mando  por  los 
pecados  de  los  hombres.  El  Introito  es  una  invocación  del 
auxilio  divino  para  que  aparte  de  nosotros  los  males  que 
nos  amenazan.  En  la  Epístola  recuerda  Sao  Pablo  á  los  de 
Coria  lo  los  grandes  castigos  que  Dios  había  enviado  á  sus 
antepasados  por  las  abominaciones  á  que  se  entregaron 
dicicndoles  que  lodos  estos  castigos  uo  son  sino  figura  de 
fo  que  nos  ha  de  suceder,  y  que  Dios  los  ha  dejado  escritos 
para  nuestro  escarmiento.  El  Evangelio  se  dirige  al  miso 
ñn,  haciéndonos  en  él  el  Salvador  una  breve  pero  aoiinada 
pintura  de  las  desgracias  que  habian  de  caer  sobre  Jerusa 
len,  i  cuya  vbla  derramaba  lágrimas  de  ternura.  Este  mis- 
mo es  el  Evaugelio  en  que  ss  nos  refiere  que  entrando  e 
Señor  en  el  Templo  y  viéndolo  lleoo  de  compradores  y  ven 
dedores.  los  arrojd  de  él  diciendo:  ■Escrito  está  que  mi  casi 
es  casa  de  oración;  mas  vosotros  la  habéis  con  vertido  en 
cueva  de  ladrones.» 

Día  Ib.  La  Asunción  de  Nuestra  Señora.  Es  opinión 
recibida  en  la  Iglesia  que  ta  Santísima  V(rrcn,  después  de  la 
Ascensión  del  Seftor  á  los  cielos  y  de  la  venida  del  Espíritu 
Santo,  vivid  todavía  en  el  mundo  veinte  y  tresados  y  algunos 
meses,  siendo  su  vida  un  continuo  ejercicio  del  ñus  puro 
amor  divino,  un  período  modelo  da  todas  las  virtudes,  un 
frecuente  coloquio  con  los  ángeles  y  uo  robustísimo  apoyo 
para  los  fieles  que  vivían  en  la  tierra.  Casi  todo  este  tiempo 
permaneció  eu  Jerusalen,  y  solo  una  corta  temporada  se lra>- 
laddá  Eíisoen  uno  de  los  períodos  de  la  persecución  de  la 
Iglesia.  Llegada  la  hora  de  la  muerte,  de  que  la  Santísima 
Virgen,  aunque  exenta  de  pecado,  no  podia  eximiraebabiéu- 
dola  padecido  su  mismo  Hijo,  lodos  los  Apóstoles  y  algunos 
de  los  discípulos  que  se  hallaban  esparcidos  por  ei  mundo, 
se  encontraron  milagrosamente  Junto  á  ella,  especialmen- 
te San  Juan,  que  no  so  apartaba  un  punto  de  su  lado.  San 
Dionisio  Areopagita,  que  estaba  presente,  nombra  á  losdo- 
más  que  ahí  so  encontraban;  y  San  Mdilon,  obispo  de  Sár- 1 


dica,  en  un  tratado  de  la  muerte  de  la  Santísima  VIrReo. 
dice  que  la  Señora  tenia  en  la  mano  una  palma  que  le  ha* 
bta  traído  un  ángel  cuando  bajd  á  anunciarle  el  dia  y  la 
hora  de  su  muerte. 

Verificada  ésta  y  honrada  con  grandes  milagros,  toé  lle- 
vado su  santo  cuerpo  á  Gelsetnaní,  distante  trescientos  pa- 
sos de  Jerusalen,  conduciendo  el  féretro  los  Apóstoles  y  de- 
positándolo en  el  sepulcro  que  estaba  preparado,  jumo  al 
cual  pasaban,  con  los  otros  fieles,  dias  y  noches  en oraoon. 
Tres  días  después,  según  refiere  San  Juan  Damasceno  y  la 
mayor  [varíe  de  los  Sanios  Padres  griegos  y  latinos,  desean- 
do Santo  Tomé,  único  do  loe  Apóstoles  que  no  había  estado 
présenle  á  la  muerte  de  la  Virgen  Santísima,  ver  so  sera- 
do cuerpo,  abrieron  los  demás  Apóstoles  el  sepulcro,  que- 
dando sorprendidos  al  ver  que  no  se  encontraron  es  el  si- 
no ios  lienzos  y  vestidos  con  que  había  sido  amortajada, 
despidiendo  un  suave  aroma.  Y«sla  maravilla  es  muy  sa- 
tura!, si  se  tiene  en  cuenta,  que  el  Verbo  diviboqoeae 
había  hecho  hombre  y  lomado  carne  en  las  entrañas  de  it 
Santísima  Virgen,  conviniendo  su  cuerpo  en  arca  santa 
donde  se  encerró  su  sagrada  persona,  no  podia  con- 
sentir que  fuese  entregado  á  los  gusanos  y  presa  de  la  po- 
dredumbre, pues,  como  nos  dice  San  Agustín,  causa  re- 
pugnancia y  horror  solo  el  pensarlo. 

El  sepulcro  de  la  Sanlídina  Virgen  permaneció  en  el  la- 
gar de  Gelsemanf,  basta  que  los  emperadores  Tito  y  Ve*pt- 
siano  arruinaron  de  tal  modo  aquel  lugar,  que  ya  no  fué 
posible  dar  con  él;  y  cuando  se  le  descubrió,  estaba  entera- 
mente sepultado  bajo  las  ruinas  de  oíros  edificios.  Después 
volvió  i  quedar  descubierto,  y  hoy  día  se  ensena  i  lea 
peregrinos  entallado  en  una  peda. 

Esta  fiesta  se  llama  de  la  Asunción,  porque  la  Virgen 
fué,  digámoslo  así,  lomada  (en  latín  assumpta)  y  llevada  al 
cielo.  El  tierno  é  interésame  oficio  de  este  dia  es  todo  ca 
honor  de  ella. 

ADVERTENCIA. 

i 

Rogamos  á  los  señores  suscrilores  de  provin- 
cias, que  no  han  satisfecho  aun  el  trimestre  cor- 
riente, se  sirvan  hacerlo  cuanto  antes  á  esta  Ad- 
ministración á  fin  de  evitarnos  los  considerables 
trabajos,  quebrantos  y  pérdidas  que  nos  propor- 
ciona el  giro,  después  de  gravar  al  mismo  sus- 
crilor  con  un  aumento  de  2  rs.  por  trimestre- 
Consideraciones  de  delicadeza  nos  impiden  decir 
mas  en  este  asunto;  limitándonos  á  encarecer  á 
nuestros  suscrilores  la  remesa  direcla  del  impone 
de  sus  suscriciones,  ya  como  un  beneficio  para 
ellos,  ya  como  un  medio  de  evitar  á  nuestra  em- 
presa perjuicios  considerables. — Es  de  advertir, 
ademas,  que  los  giros,  aparte  de  lo  gravosos  que 
son  a  la  empresa,  no  se  admiten  durante  la  esta- 
ción presente. 
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SECCION  DOCTRINAL. 

íbat  alguna  forma  de  gobierno  esencialmente  mala 

Y  CONDENADA  POR  LA  RELIGION? 

La  preocupación  y  el  espíritu  de  partido  son 
dos  implacables  enemigos  de  la  verdad.  Sus  hor- 
ribles estragos  han  llenado  en  varias  épocas  á  la 
üerra  de  lágrimas,  á  la  humanidad  de  sangre  y 
á  la  religión  de  luto. 

Solo  bajo  el  prisma  engañoso  que  nos  presen- 
tan estos  dos  enemigos  del  linage  humano,  es- 
ios  dos  genios  del  mal,  ha  podido  suscitarse  dis- 
cusión seria  sobre  un  punto  tan  claro  y  sencillo 
como  el  que  sirve  de  epígrafe  á  este  articulo.  La 
religión  católica,  resueltamente  podemos  decirlo, 
no  es  enemigado  ningún  sistema  ni  de  ninguna 
forma  de  gobierno,  que  esté  basada  sobre  los 
principios  de  la  justicia.  La  razón  es  bien  obvia, 
y  se  descubre  sin  mas  que  fijarse  un  momento 
en  los  objetos  á  que  la  religión  en  su  esfera, 
7  los  gobiernos  en  la  suya,  consagran  respecti- 
vamente sus  cuidados. 

La  religión,  aunque  no  prescinde  de  las  ac- 
ciones estertores  del  hombre,  ni  de  su  condición 
presente  en  esta  vida  transitoria,  ejerce  su  prin- 
cipal ministerio  en  el  foro  de  la  conciencia.  Allí 
penetra  con  sus  preceptos,  alli  hace  oír  la  voz 
imponente  al  paso  que  dulce  y  persuasiva  de  sus 
elocuentes  lecciones  y  de  sus  sublimes  consejos: 
alli  descubre  á  los  ojos  de  la  humanidad  los  di- 
latados horizontes  de  lo  infinito;  llevándole  en 
alas  de  la  f4,  de  la  caridad  y  de  la  esperanza, 


desde  esta  tierra  de  espinas  y  de  dolores,  al 
mundo  de  la  inmortalidad.  El  hombre  interior  es 
el  objeto  esencial  de  la  religión;  y  formándole 
según  sus  leyes,  y  nutriéndole  con  sus  verdades 
y  sentimientos ,  y  sosteniéndolo  y  fortificándolo 
con  sus  inefables  consuelos,  lo  coloca  en  medio 
de  la  sociedad  lleno  de  vida,  de  inteligencia  y 
de  fortaleza,  para  cumplir  dignamente  la  misión 
elevada  ó  humilde,  próspera  ó  infeliz,  que  la 
Providencia  le  ha  reservado  en  sus  inescrustables 
designios. 

Aun  para  aquellos  á  cuyo  entendimiento  no 
han  llegado  todavía  los  benéficos  rayos  de  esa 
luz  divina  que  alumbra,  en  espresion  de  San  Juan, 
á  todo  hombre  que  viene  á  este  mundo,  abre  la  reHgion 
los  brazos  amorosos  de  la  caridad,  y  franquea  el 
manantial  de  sus  purísimas  verdades  y  de  sus 
celestiales  consuelos ;  pues,  como  nos  dice  el 
Apóstol,  (Col.  3,  11)  ningún  hombre,  sea  judio 
ó  gentil,  griego  ó  bárbaro,  señor  ó  esc/aro,  está  es- 
cluido  de  los  beneficios  que  vino  á  derramar  el 
Evangelio  sobre  toda  la  humanidad. 

Aspira  la  relfgion,  como  á  su  fin  primario,  á 
dirigir  los  espíritus  con  el  influjo  de  sus  verda- 
des y  sentimientos  y  con  el  auxilio  de  sus  prác- 
ticas piadosas,  para  asegurar  por  estos  medios  su 
futuro  deslino  en  la  patria  celestial:  y  solo  acci- 
dentalmente se  ocupa  de  los  intereses  pasageros 
de  este  mundo  en  cuanto  puedan  referirse  á  la 
posesión  de  la  vida  eterna.  En  este  sentido  se 
dice  que  el  imperio  de  Jesucristo  y  el  del  Evan- 
gelio, que  es  su  manifestación  sublime  á  los  ojos 
de  la  humanidad,  no  pertenece  á  este  mundo. 
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El  fia  do  los  gobiernos,  aunque  no  contrario, 
porque  el  hombre  social  y  religioso  son  dos  obje- 
tos perfectamente  compatibles,  es  distinto  del  que 
la  religión  le  propone.  Las  leyes  sociales  y  poli- 
ticas  so  dirigen  á  regular  las  acciones  estertores 
del  hombre,  ya  en  el  estado  de  la  familia,  ya  en 
la  condición  de  ciudadano  que  obedece  ó  de  gefe 
que  impera,  ó  iníluye  sobre  los  demás  miembros 
de  la  gran  familia  social. 

Los  derechos  y  obligaciones  que  la  asociación 
produce,  en  cuanto  se  contraon  á  los  intereses 
temporales;  el  deslinde  de  los  poderes  públicos, 
su  organización,  sus  deberes  y  atribuciones 
en  las  diversos  formas  y  en  los  varios  terrenos 
de  su  ejercicio,  he  aqui  los  objetos  á  que  dedican 
sus  cuidados  y  su  solicitud  los  gobiernos,  como 
á  su  fin  preferente. 

Infiérese  de  estas  doctrinas,  bien  conocidas  de 
toda  pcrsoua  medianamente  ilustrada,  que  la  re- 
ligión y  los  gobiernos  en  su  respectivo  terreno, 
teniendo  fines  distintos  y  ejerciendo  ministe- 
rios diversos,  son  libres  é  independientes  en  su 
esfera  de  acción;  sin  que  deban  entorpecerse  ni 
dominarse,  en  tanto  que  se  limite  cada  uno  de 
estos  objetos  a  desenvolver  los  elementos  que 
le  son  propios.  Si  la  religión  predomina  en  el 
Estado,  mezclándose  por  los  abusos  do  los  hom- 
bres en  asuntos  ágenos  de  su  ministerio  esen- 
cialmente espiritual,  los  gobiernos  pierden  su 
independencia,  y  el  influjo  religioso  se  debi- 
lita en  los  ánimos  en  vez  de  fortificarse:  pero 
si  es  el  Estado  quien  oprime  y  tiraniza,  despojan- 
do de  su  san  ta  libertad  al  sacerdocio,  las  concien- 
cias se  perturban,  los  pueblos  se  agitan,  la  auto- 
ridad pública  se  desvirtúa  y  el  desorden  se 
tiende  por  todas  partes.  Dios  y  el  Cesar  nos  re- 
presentan en  el  Evakgklio,  por  medio  de  dos 
sencillas  palabras,  lo  que  cumple  hacer  al  cris- 
tiano respecto  de  la  religión  y  de  los  gobiernos, 
que  es  dar  á  cada  uno  lo  que  k  perUneeet  según  la 
admirable  espresion  de  Jesucristo. 

Libres  son,  pues,  é  independientes  la  religión 
y  el  Estado  dentro  de  su  respectivo  circulo; 


pre  que  guarden  á  los  principios  de  la  justicia  y 
de  la  moralidad  el  respeto  de  que  ni  á  los  sub- 
ditos ui  á  los  gobernantes  les  es  licito  prescindir 
nunca  ni  en  ningún  caso.  Repetimos,  pues,  lo 
que  ya  hemos  dicho,  que  no  hay  ninguna  forma 
política  que  la  religión  condene  por  el  solo  hecho 
de  ejercerse  la  autoridad  social  de  este  ó  del 
otro  modo ;  pero  salvos  los  principios  antes  in- 
dicados. 

Pretensiones  exageradas,  ideas  erróneas  é  in- 
tereses de  partidos  ambiciosos  y  turbulentos, 
lian  querido  confundir  en  distintas  épocas  la 
religión  con  la  política,  ya  sosteniendo  unos  qoe 
las  verdades  y  doctrinas  de  aquella  no  pueden 
conservarso  puras  y  vigorosas  sino  bajo  determi- 
nadas formas  de  gobierno,  ya  empeñándose  otro» 
temerariamente  en  que  la  religión  prescinda  por 
completo  del  hombre  social  para  dirigir  al  hom- 
bre religioso,  y  que  sancione  con  la  autoridad 
sagrada  los  mayores  absurdos  y  los  delirios  po- 
líticos mas  monstruosos,  ó  que  al  menos  los 
oiga  con  absoluta  indiferencia  salir  á  la  esfera  de 
la  publicidad,  y  convertirse  en  hechos  consuma- 
dos y  agitar  las  conciencias  de  los  ciudadanos,  y 
perturbar  el  órden,  y  estender  la  discordia  en  los 
pueblos,  y  condenar  á  perpétua  alarma  á  las  so- 
ciedades. 

Ninguna  de  estas  dos  escuelas  está  conforme 
con  el  verdadero  espíritu  religioso:  y  la  religión 
condena  ú  entrambas  con  igual  severidad,  recha- 
zando enérgicamente  á  los  que  pretenden  conver- 
tirla en  instrumento  de  dominación  mundana,  ya 
los  que  exijeu  al  sacerdocio  católico  que  transija 
con  los  errores  y  con  las  impiedades,  bajo  el  pro- 
testo de  que  la  política  y  la  religión  son  indepen- 
dientes y  de  que  la  autoridad  social  es  libre  en 
todos  conceptos  para  dirigir  y  gobernar  á  su  ar- 
bitrio los  pueblos. 

Para  formar  un  juicio  cabal  y  exacto  del  al- 
cance respectivo  de  estos  dos  grandes  elementos, 
el  religioso  y  el  político,  debe  tenerse  muy  pre- 
sente, que  si  bien  la  religión  se  propone  como  ob- 
jeto primario  el  hombreen  el  foro  de  la  coocten- 


en  lo  mas  mínimo  los  preceptos,  las  doctrinas,  ni 
la  autoridad  de  aquella,  ni  tampoco  la  religión 


por  lo  tanto,  ni  este  tiene  derecho  á  modificar  *cia  y  en  sus  actos  interiores,  y  sus  miras  se  diri- 


gen constantemente  á  la  eternidad,  no  por  eso 
prescinde  ni  puede  prescindir  del  hombre  esterior 


por  su  parte  puede  entorpecer  á  los  gobiernos  en  I  constituido  en  sociedad,  donde  tiene  que  cumplí 
el  ejercicio  de  sus  legítimas  atribuciones,  aiem-l  precisamente  los  sagrados  deberes  que  la  Divin»- 
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dad  le  ha  impuesto  para  con  sus  semejantes. 

De  aqui  se  infiere  que  iodo  lo  que  pugne  con 
estos  deberes,  todo  lo  que  revele,  por  medio  de 
hechos  esteriores,  la  violación  de  algún  precepto 
religioso,  no  puede  menos  de  ser  reprobado  por 
la  religión,  aunque  se  presente  revestido  con  el 
aparato  seductor  de  las  formas  políticas  ó  de  las 
combinaciones  gubernativas. 

El  imperio  de  la  política  se  reduce  á  los  actos 
del  hombre  social  y  del  ciudadano:  el  imperio  de 
la  religión  principia  en  la  conciencia  y  se  estien- 
de después  aun  á  las  acciones  esteriores,  en  cuan- 
to por  medio  de  ellas  pueden  afectarse  las  ideas 
é  intereses  religiosos  y  la  autoridad  de  la  Iglesia 
que  es  su  firme  defensora  y  fiel  depositaría . 

Bajo  el  criterio  formado  por  estos  principios, 
puede  comprender  fácilmente  todo  espíritu  im- 
parcial y  recto  que  busque  de  buena  fé  la  verdad, 
en  qué  sentido  y  conceplo  condena  la  religión  ta- 
les ó  cuales  formas  políticas. 

Prescinde  la  religión  de  estas  formas  cuando 
las  vé  limitadas  al  ejercicio  del  poder  temporal 
y  contenidas  dentro  de  sus  límites  naturales,  por 
mas  que  pueda  haber  en  ellas  inconveniencias  ó 
desaciertos  en  el  orden  do  los  intereses  puramen- 
te sociales,  para  cuyo  régimen  y  gobierno  es  de 
todo  punto  libre  la  acción  de  los  gobiernos.  En 
estos  casos,  la  religión,  que  también  es  filosófica 
y  que  encierra  en  sus  admirables  preceptos  mo- 
rales inmensos  tesoros  de  sabiduría,  se  reduce  á 
ilustrar  con  sus  consejos  á  gobernantes  y  gober- 
nados, cuya  felicidad  temporal  no  puede  serle 
indiferente:  pero  no  vá  mas  allá  con  su  influen- 
cia: antes  bien,  el  sacerdocio  religioso  obedece  y 
respeta  lo  mismo  que  acaso  comprende  ser  poco 
favorable  á  los  intereses  públicos. 

Empero  surgen  en  la  esfera  política  ideas  y 
proyectos  que  directa  ó  indirectamente  ofenden 
las  creencias  religiosas,  ó  tienden  á  coarlar  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  ó  á  modificar  sus  santas 
practicas,  ó  á  perturbar  entre  los  ciudadanos  los 
sentimientos  de  la  paz,  de  la  concordia  y  de  la 
caridad:  y  he  aqui  que  entonces  la  religión  alza 
su  voz  imponente  para  condenar  las  violeucias,  y 
los  despojos,  y  las  invasiones;  para  rechazar  el 
imperio  de  la  fuerza  material  con  el  poder  in- 
vencible de  sus  verdades,  con  el  sublime  magis- 
terio de  su  autoridad,  y  hasta,  si  es  necesario, 


con  las  armas  terribles  de  sus  censuras  y  ana- 
lemas. 

Este  proceder  es  eminentemente  lógico  y  jus- 
to: es  lógico,  porque  los  políticos  y  gobernantes 
en  su  esfera,  y  los  simples  ciudadanos  en  la  suya, 
no  por  eso  dejan  de  ser  súbditos  de  la  reUgion:  y 
es  además  justo,  ya  porque  la  religión  no  pue- 
de ni  debe  consentir  los  errores  que  la  perjudican 
y  dañan  al  mismo  tiempo  al  hombre  envene- 
nando su  existencia  moral,  ya  también  porque  su 
acción  sobre  los  espíritus  seria  ineficaz  é  ilusoria 
si  consintiese  que,  bajo  el  preteslo  de  intereses 
políticos  y  combinaciones  sociales,  se  arrebatase 
á  la  moral  su  imperio,  y  su  fuerza  y  autoridad  á 
las  leyes  eternas  del  órden  y  de  la  justicia  uni- 
versal que  rigen  el  mundo. 

Si  descendemos,  iluminados  por  la  luz  de  es- 
tas doctrinas,  al  terreno  práctico  de  los  hechos, 
y  llamamos  á  juicio  á  los  gobiernos  y  examina- 
mos las  diversas  formas  bajo  las  cuales  se  ha  ejer- 
cido y  se  ejerce  el  poder  en  las  sociedades  hu- 
manas, no  necesitaremos  grande  esfuerzo  para 
conocer  al  primer  golpe  de  vista  que  es  lo  que 
la  religión  condena  como  vicioso  y  moralmeute 
malo,  que  es  loque  recomienda  como  útil  y  bue- 
no, y  que  es,  por  Ultimo,  aquello  de  que  prescin- 
de por  indiferente. 

¿Se  trata  de  gobiernos  y  de  sistemas  políticos 
en  que,  bajo  el  preteslo  de  sostener  incólumes  la 
autoridad  y  la  influencia  religiosa,  pero  desvir- 
tuando sus  santas  máximas  de  caridad,  se  oprime 
á  los  pueblos,  se  rebaja  la  dignidad  de  los  ciu- 
dadanos, se  coarta  la  justa  libertad,  se  atribuyen 
facultades  omnímodas  y  arbitrarias  á  los  poderes 
públicos,  se  sustituye  el  capricho  á  las  leyes,  la 
fuerza  á  la  autoridad,  la  violencia  á  la  persua- 
sión? Pues,  sin  detenernos  en  investigaciones 
profundas,  y  con  solo  la  vista  de  estos  hechos  y 
de  estos  abusos,  diremos  resueltamente  que  la 
religión  anatematiza  esta  clase  do  gobiernos,  cual- 
quiera que  sea  su  denominación,  y  por  mas  que 
se  invoquen  en  su  apoyo  costumbres  antiguas, 
instituciones  seculares  y  brillantes  testimonios 
históricos.  Tales  formas  políticas,  y  la  autoridad 
que  á  su  sombra  ejercen  los  gobiernos,  son  una 
protesta  contra  la  caridad;  y  la  religión,  que  vive 
y  se  alimenta  de  este  sublime  sentimiento,  no 
puede  menos  de  condenar  semejante  protesta. 
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Volviendo  los  ojos  á  olro  campo,  hallaremos 
también  objetos  igualmente  abominables  para  la 
religión  en  la  esfera  de  las  formas  y  de  las  com- 
binaciones políticas.  ¿Veis  á  esos  gobiernos  que 
predicando  la  libertad  en  la  conciencia  y  en  el 
culto,  conducen  los  pueblos  al  indiferentismo  re- 
ligioso, y  que  proclamando  igual  libertad  en  el 
derecho,  en  la  administración,  en  la  industria, 
en  el  comercio,  en  las  artes,  en  la  economía,  en 
la  enseñanza,  y  en  todas  las  esferas  del  hombre 
público  y  privado,  estienden  el  desorden  moral  y 
la  corrupción  por  todas  partes,  y  sustituyen  el  I 
criterio  privado  al  religioso,  en  cuanto  institu- 
yen, combinan  y  proyectan?  Pues  decid,  sin  va- 
cilar un  momento,  que  la  religión  repugna  sus 
máximas  y  condena  sus  obras,  y  los  considera 
como  una  de  las  calamidades  mas  terribles  que 
ha  podido  lanzar  el  cielo  en  sus  iras  sobre  la  afli- 
gida humanidad.  Si  la  ambición,  la  soberbia  y 
el  orgullo  alzan  su  osada  frente  en  medio  de  las 
formas  políticas  para  gobernar  arbitrariamente  á  1 
los  pueblos;  si  veis  á  los  partidos  sembrando  por  j 
do  quiera  rencores,  discordias  y  calumnias;  sj 
advertís  que  la  intriga  falsea  la  voluntad  de  los  ■ 
pueblos;  que  la  moralidad  sucumbe  al  influjo  de  1 
la  desbordada  concupiscencia;  que  la  caridad  se  ' 
ahoga  bajo  la  presión  del  egoísmo;  que  la  ambi-  ( 
cion  bastarda  usurpa  su  puesto  á  la  abnegación  y  < 
al  patriotismo;  que  las  maquinaciones  rebeldes  1 
se  sobreponen  al  orden  social  y  á  la  obediencia 
debida  A  las  autoridades;  que  el  derecho,  arrogan-  , 
te  siempre,  hace  enmudecer  la  voz  santa  y  apa-  < 
cible  de  los  deberes,  no  dudéis  un  punto  en  ( 
asegurar  que  la  religión  lanza  indignada  sus  ter-  ] 
ribles  anatemas  contra  las  formas  y  combinado-  , 
nes  políticas  que  dan  en  la  sociedad  humana  tan  < 
amargos  y  deplorables  frutos.  Podrán  revestirse 
aquellos  con  un  espléndido  manto;  pero  eso  no  ( 
impedirá  que  bajo  sus  pliegues  se  oculten  el  er-  ( 
ror,  la  corrupción  y  la  miseria;  y  en  tal  concepto,  < 
la  religión,  que  conserva  siempre  inalterable  | 
y  puro  el  depósito  de  sus  verdades,  no  puede  ( 
aprobar  tales  formas  ni  aun  mirarlas  con  indife-  i 
rencia.  ' 

Véase,  por  lo  dicho,  en  qué  concepto  y  sen-  ( 
tido  puede  la  religión  condenar  estos  objetos;  sin  ¡ 
qnepor  eso  se  mésele  en  intereses  puramente  tem- 
porales, ni  ataque  la  libertad  é  independencia  de 


los  gobiernos,  en  aquello  en  que  pueden  y  deben 
ser  libres  é  independientes. 

La  verdad  y  la  justicia  tienen  en  la  religión 
su  impenetrable  escudo;  y  si  la  religión  no  sa- 
liera briosa  á  su  defensa  donde  quiera  que  se  in- 
tente sacrificarlas,  faltaría  en  el  mundo  la  Provi- 
dencia, y  la  humanidad  marcharía  entre  tinie- 
blas y  sin  rumbo  fijo,  por  el  mar  de  la  vida. 

• 

F.  Pareja  ob  Alarcon. 


U  FILANTROPIA,  LA  BEKlTICENCiA  T  LA  CARIDAD. 

PRINCIPIOS  QCE  CONVENDRA  SECHR  PARA  ENLAZAR  LA  CARDA» 
PRIVADA  COR  LA  BKXEPICEROA  PUBLICA. 

III  (I).  • 

KL  EJTADO  AULÁXDOIB  DE  LA  CARIDAD  ISOmBCAL,  50  PCKDI  AUXI- 
LIAR DRRtUAMKNTB  EL  CUERPO  DEL  MENESTEROSO,  XI  MI  ALMA. 

Salvas  algunas  escepciones  debidas  á  individuales  es- 
fuerzos, el  estado  de  nuestros  estabecimientos  de  benefi- 
cencia, deja  mucho  que  desear.  Ni  el  local,  ni  las  camas,  ni 
la  alimentación,  ni  el  vestido,  son  lo  que  ser  debieran. 

Los  locales,  obra  del  acaso  las  mas  veces,  d  de  la  igno- 
rancia, no  suelen  tener  ninguna  de  las  condiciones  que  la 
higiene  prescribe,  sobre  lodo  cuando  se  trata  de  la  fatal  aglo- 
meración de  personas  que  en  ellos  se  verilica. 

Las  camas  no  suelen  tener,  ni  la  limpieza,  ni  la  comodi- 
dad y  estension  que  debieran:  tampoco  suelen  estar  aislada 
entre  sí,  de  modo  que  el  enfermo  presencia  escenas  de  ago- 
nía y  de  muerte  que  deben  agravar  su  estado. 

El  alimento,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  ni  es  de  bue- 
na calidad,  ni  está  preparada  con  el  debido  esmero,  unto 
que  i  veces  se  resiste  al  hambre  mas  voraz.  A  lo  primero 
contribuye  mucho  el  fatal  sistema  de  abastecer  los  estable- 
cimientos bciióucos  por  medio  de  contratas,  cuyas  condicio- 
nes no  suelen  cumplirse  con  exactitud:  lo  segundo  es  coa- 
secuencia  de  la  falla  de  vigilancia,  y  de  que  son  muchos  los 
establecimientos  que  no  están  asistidos  por  las  hijas  de  la 
Caridad. 

Si  el  enfermo  entra  en  convalecencia,  su  suerte  es  poco 
menos  triste  que  cuando  estaba  en  la  cama.  La  falla  de  lo- 
cales separados  para  los  convalecientes,  es  uno  ele  los  gran- 
des males  que  bay  que  deplorar.  A  ella  se  debeo  esas  con- 
valecenciar,  taiga  y  penoso  prolongación  de  la  enfermedad, 
'as  recaídas,  y  el  lastimoso  estado  en  que  dejan  el  hospital 
'os  pobres  que  no  tienen  otro  recurso  que  su  trabajo.  Si  se 
pregunta  ú  los  que  salen  de  los  hospitales  mejor  asistidos,  es 
frecuento  oírles  decir:  las  medicinas  bien,  pero  ios  alimen- 
tos mal. 

Si  hacéis  alguna  observación  al  gefe  ó  empleados  del  es- 
tablecimiento, os  responden  con  la  frase  sacramental:  no  htf 
fondos. 

Aqui  se  forma  un  espediente  para  ver  si  ha  de  ubnitir* 
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ó  no  un  niño,  que  la  muerte,  la  miseria  ó  la  crueldad  de  sos 
padres  deja  en  el  abandono  mas  completo:  atli  se  discute 
sobre  el  derecho  que  puede  6  no  tenor  á  entrar  en  el  hos- 
pital un  hombro  que  se  está  muriendo  en  la  calle:  en  otra 
parte  se  oficia  A  los  párrocos,  para  que  soan  muy  parcos  y 
noy  severos  al  dar  certificados  de  pobreza,  sin  los  cuales 
no  se  admite  al  enfermo.  ¡Quién  había  de  decir  que  el  hecho 
deqoercrenlrarenol  hospital  no  era  ana  prueba  bastante 
auténtica  de  miseria!  ¡Quién  creyera  que  se  habia  de  decir 
hipócritamente,  en  alta  voz:  aquí  hallarán  asilo  los  enfer- 
mos pobres;  para  añadir  en  voz  baja  después:  hagamos  de 
muera  que  los  pobres  enfermos  no  puedan  llegar  i  este 
etilo! 

La  ración  que  se  da  en  la  mayor  parle  de  los  hospitales 
al  convaleciente  es  escasa,  y  do  mala  calidad:  esta  circuns- 
tancia retarda  el  restablecimiento,  y  muchas  veces  predispo- 
ne para  la  recaída,  como  lo  hemos  visto  mas  de  una  vez.  Re- 
feriremos una  caería  de  que  fuimos  testigos,  que  no  tiene 
nada  de  extraordinaria,  sino  que  por  el  contrario  es  muy  co- 
mún en  nuestros  hospitales,  ni  tiene  tampoco  nada  de  ter- 
rible comparada  con  otras  que  en  ellos  pasan. 

(labia  en  el  hospital  D...  tres  tercianarios,  tres  padres  de 
familia,  cuya  enfermedad  privaba  de  pan  á  diez  y  seis  cria- 
turas que  no  estaban  en  edad  de  ganarlo.  Una  persona  cari- 
ta lira  que  los  conocía,  sabia  sus  buenas  cualidades,  y  la  mu- 
cha falta  que  hacían  á  sus  familias,  fué  á  verlos  un  jueves, 
único  dia  de  la  semana  que  se  permitían  visitas.  Estaban 
convalecientes;  los  tres  so  conmovieron  mucho,  como  se 
conmueve  el  que  sufre  en  medio  de  criaturas  indiferentes, 
cuando  ve  una  que  se  compadece  de  sus  males;  uno  se  cchd 
i  llorar.— ¿Qué  es  eso,  Francisco?— ¡Que  nos  matan  de  ham- 
bre, y  el  hambra  es  tan  triste!  Perecemos  de  hambre  y  de 
frió.— Era  en  enero,  no  babia  lumbre  para  calentarse,  y  los 
enfermos,  envueltos  en  sucias  y  raídas  manía»,  parecían  otras 
tantas  sombras,  que  envueltas  en  sus  sudarios,  se  alzaban 
del  sepulcro  para  maldecirá  losque  las  habían  inmolado.  Se 
tramó  un  pequeño  complot  en  que  entrd  el  portero;  se  con- 
Tino  en  que  lodos  los  dias  los  enfermos  bajarían  ano  á  uno 
y  con  precauciorf  á  la  portería  á  tomar  una  sopa  sustancio* 
a,  una  ración  de  carne,  un  cuarterón  de  pan  bien  sazonado 
y  medio  cuartillo  de  buen  vino.  El  primer  dia  todo  sucedid 
fríamente.  ¡Con  qué  ansia  devoraban  los  alimentos!  ¡Con 
qué  temor  miraban  d  la  puerta  por  miedo  de  que  los  sor- 
prendiera algún  empleado!  Asi  acontecid  al  segundo  día.  Ca- 
sualidad ó  mala  voluntad  de  alguno,  el  director  en  persona 
Tino  í  interrumpir  el  modesto  convite,  y  el  convidado  cogi- 
do infratjanU  huydcomo  un  criminal,  no  sin  haber  recibido 
antes  una  severa  reprimenda,  estensiva  á  la  criada  que  llevd 
la  comida,  y  que  tuvo  miedo  de  que  la  llevasen  d  la  cárcel. 
■Vosotros  nos  alejamos  en  silencio,  por  no  añadir  el  escánda- 
lo á  la  crueldad,  y  temerosos  de  que  nuestra  indignación  nos 
hiciese  dirigir  al  anciano  gefe  del  establecimiento  palabras 
mas  duras  que  lasque  públicamente  deben  decirse,  y  cargos 
que,  por  muy  fundados  que  pareciesen,  no  sedebian  hacer  á 
un  solo  hombre,  porque  son  siempre  la  obra  de  muchos  ma- 
lo de  tai  trascendencia.  Uno  de  los  convalecientes  se  escapó 
del  hospital,  y  auxiliado  convenientemente  en  su  casa,  es- 
tovo muy  pronto  en  estado  de  trabajar:  otro  recayd,  y  no 
pudo  aaJir  hasta  muy  entrada  la  primavera;  el  tercero,  aco- 
metido de  otra  enfermedad,  sucumbid. 

Ea  también  de  notar  el  estado  en  que  se  dá  de  alta  á  los 


enfermos  pobres:  ninguno  se  halla  capaz  de  trabajar,  mu- 
chos pueden  sostenerse  apenas. 

En  las  operaciones  no  siempre  so  consulta  la  voluntad 
del  enfermo  exponiéndole  las  razones  que  hay  en  \¡r6  y  en 
contra  para  operarle:  en  las  clínicas,  alguna  vez  se  le  mira 
mas  bien  como  un  objeto  de  demostración  que  como  un  her- 
mano que  sufre. 

En  la  mayor  parte  de  los  hospitales,  el  enfermo  no  está 
asistido  como  debiera;  ni  el  local,  ni  la  cama,  ni  el  abrigo, 
ni  el  alimento,  son  como  su  estado  reclama.  Si  la  Indole  de 
so  enfermedad  hace  creer  una  operación  necesaria,  podrá 
ser  que  no  se  le  consulte  con  lodo  el  detenimiento  que  el  ca- 
so requiere;  si  le  llevan  á  una  clínica,  podrá  ser  que  se  tenga 
mas  en  cuenta  la  ciencia  que  la  humanidad.  ¿Qué  falla, 
pues?  ¿Qué  no  sea  respetado  su  cadáver?  Su  cadáver  se  pro- 
fanará: la  indiferencia  es  muy  lógica. 

Corlar  el  cabello  de  las  mugeres  cuando  todavía  no  han 
muerto,  porque  asi  dicen  los  peluqueros  que  se  trabaja  me- 
jor, es  bion  pequeña  cosa;  son  gages  de  los  asistentes.  Ho- 
llar lodas  las  leyes  del  pudor,  tampoco  es  cosa  que  merece 
notarse:  los  muertos:  no  sienten.  No  permitir  álafamilia  del 
que  mucre  que  le  dé  el  último  adiós,  que  le  acompañe  a*  la 
última  morada,  ni  que  le  sepulte  como  cristiano  con  las 
oraciones  de  la  Iglesia,  si  no  hace  un  sacrificio  pecuniario 
superior  i  sus  fuerzas,  es  un  arbitrio  que  tienen...  ¿quién 
le  tiene?  La  pluma  se  resiste áescribirlo;  da  horror  y  da  ver- 
güenza. Si  hacen  falla  materiales  para  la  demostración,  se 
llevan  cadáveres,  se  hacen  pedazos  un  pequeños  como  sea 
necesario,  que  luego  recoge  un  moío  con  un  carretón  para 
meterlos  debajo  de  l'erra,  porque  no  huelan  mal.  Podrá  su- 
ceder que  los  estudiantes  que  siguen  la  carrera  de  medicina 
y  los  que  siguen  la  de  cirujfa,  por  un  antagonismo  muy  co- 
mún entre  ellos,  en  la  sala  de  anatomía  riñan,  y  llegando  á 
vías  de  hecho,  se  tiren  lo  que  hallen  ma3  á  mano.  Enton- 
ces se  verán  cruzar  el  aire,  á  manera  de  proyectiles,  los 
fragmentos  ensangrentados  de  los  cadáveres  que  se  estaban 
disecando.  Un  fémur,  nna  tibia,  un  cráneo,  son  buenas  ar- 
mas ofensivas:  ¿por  qué  no  usarlas?  Al  «abo  los  muertos  no 
sienten.  ¿Descansar  respetados  debajo  de  una  cruz,  ó  andar 
rcKÍando  por  el  anfiteatro  lanzados  en  pedazos  por  la  cólera 
estudiantil,  no  les  es  indiferente?  ¿Quién  lo  duda?  Y  luego  la 
lógica  quiere  que  no  se  respete  muertos  á  los  que  no  se  ha 
compadecido  vivos;  y  la  lógica  es  una  cosa  escelenlc.  que  se 
enseña  en  todas  las  escuelas.  ¿Y  la  humanidad?  Esa  no  se 
enseña  en  ninguna. 

Todo  esto  que  vamos  escribiendo,  no  está  exagerado  por 
el  sentimiento,  no  es  una  página  de  alguna  horrible  novela, 
el  deliriode  alguna  acalorada  imaginación. 

No,  por  desgracia,  lo  que  vamos  escribiendo  es  la  verdad: 
preguntad  á  los  que  pueden  saberla,  y  no  estén  interesados 
en  ocultarla,  y  os  responderán.— Es  cierto. — Y  no  vayáis  á 
preguntar  á  ningún  pueblo  arrinconado  en  el  confio  de  una 
provincia:  preguntad  en  (Madrid,  en  la  capital  de  la  monar- 
quía, donde  muchas  de  estas  cosas  suceden  en  establecimien- 
tos que  visitan  las  autoridades,  quedando  muy  satisfechas 
del  estado  en  que  se  encuentran.  Esos  establecimientos  son 
teatro  de  la  mayor  parle  de  las  escenas  que  hemos  recorda- 
do, y  de  otras  machas  mas  horribles  tal  vez.  Por  allí  pasan 
|os  ministros  y  los  grandes,  y  los  medianos  y  los  pequeños, 
y  ios  hombres  científicos,  y  las  mugeres  piadosas,  y  los  de- 
votos y  los  amigos  del  pueblo,  y  lodos  pasan  y  pasamos,  sin 
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que  el  daño  so  remedie.  ¿Pop  qué?  ¿Son,  somos  todos  insen- 
sibles? No.  ciertamente.  El  mal  está  en  que  todos  pasamos,  y 
nadiocntra. 

A  c.n  il.jfMcra  ob-wvacion  que  hagáis  sobre  los  abusos  que 
so  c  )'n;.»!ii  tm  I  js  csublecimienlos  do  beneficencia,  ya  he 
ra*  dicho  loque  responden  los  representantes  de  ¡a  caridad 
oficial.  Xa  hnj  fondos.  Nosotros  os  decimos:  no  hay  ca- 
ndín!. 

¿Por  qué  se  defraudan  muchas  veces  los  fondos  des- 
tinados á  socorrer  ó  los  enformos  y  desvalidos?  Porque  no 
hay  raridad.  ' 

¿Por  qué  so  '.rala  al  enfermo  con  indiferencia?  ¿Por  qué 
en  muchosestablecimicntos  no  se  acerca  á  bu  lecho  ningu- 
na criatura  llevada  por  un  elevado  sentimiento,  ningún  ser 
sensible  que  compadezca  sus  penas,  y  se  complazca  en  con- 
solarlas? Porgue  no  hay  caridad. 

¿Por  quú  se  e  piivocan  las  medicinas,  se  dan  tarde  6 
temprano,  se  dan  mal  preparadas?  ¿Por  qué  el  precepto  del 
facultativo  se  cumple  maquinalmenlc,  con  la  indiferencia  de 
una  consigna,  ñus  no  con  su  exactitud,  toda  vez  que  cicas- 
lijio  no  iolimida  á  los  contraventores?  Porque  no  hay 
caridad. 

¿Por  qué  en  muchos  asilos  piadosos  los  alimentas  están 
preparados  con  tal  saciedad  y  abandono  que  su  vista  y  olor 
inspira  repugnancia  aun  al  que  disfruta  salud  y  tiene  buen 
apetito?  Porque  no  hay  caridad. 

¿Por  qué  el  enfermo  está  absolutamente  aislado  do  su 
familia,  y  el  moribundo  no  tiene  quien  reciba  su  última  vo- 
luntad y  su  postrer  suspiro,  y  el  muerto  quien  le  acompañe 
con  un  í  lacrima  y  una  oración?  ¿Por  qué  se  profanan  im- 
píamente los  cadáveres?  Todo  porque  no  hay  caridad. 

¡No  hay  caridad!  ¿Y  las  hermanas?  ¿Y  las  mil  perdonas 
piadosas  que  se  interesan  en  el  alivio  do  los  dolientes?  ¿Y 
la  administración? 

Las  hermanas  no  están,  como  era  de  desear,  en  todos  los 
establecimientos  benéficos,  y  aunque  estuviesen,  la  índole  de 
su  instituto  no  les  permite  poner  remedio  á  ciertos  males. 
Hermanas  ele  la  Caridad  había  en  el  hospicio  de  la  Cot  uda 
cuando  el  pan  que  »e  daba  á  los  n>úos  tenia  gusanos,  y  no 
les  era  posible  evitarlo.  Las  santas  mugeres  veían  con  dolor 
eslennarse  y  caer  enfermos  á  sus  queridos  inocentes;  pero 
no  está  en  la  índole  desu  instituto  que  pidieran  temediosino 
á  Dios;  uoa  hermana  de  la  Caridad  no  ha  de  acudirá  la  pren- 
sa y  al  gobernador  y  al  ministro;  eitá  en  el  hospital  y  no  en 
el  inundo;  y  para  remediar  ciertos  males  es  preciso  estar  en 
el  mundo  y  en  el  hospital. 

Las  personas  caritativas,  ó  no  saben  lo  que  pasa,  d  no 
saben  corno  remediarlo:  viven  sin  tener  noticia  unas  de 
otras,  sin  reunir  sus  esfuerzos,  cuyo  aislamiento  los  hace 
inútiles  y  concluye  por  desalentarlas. 

La  administración,  á  pesar  de  su  buen  deseo,  halla  por 
todas  partes  obstáculos  que  renacen  á  medida  que  los  ven- 
ce, y  busca  y  no  baila  apoyos  allí  donde  dcbieri  esperarlos. 

Cuando  decimos  que  no  hay  caridad,  queremos  decir 
que  no  hay  caridad  organizada;  y  mientras  no  tenga  orga- 
nización, toda  su  buena  voluntad  no  le  dará  fuerza. 

Supongamos  por  un  momento  que  los  gobiernos,  pene- 
trados de  su  alta  misión,  resuelvan  con  firmeza  dar  á  los  es- 
tablecimientos de  beneficencia  cuantos  auxilies  sean  nece- 
sarios; supongamos  que  hay  fondos,  ¿se  evitarán  por  eso, 
de  aquello*  males  que  hemos  señalado,  los  que  mas  sublevan 


la  razón,  losquo  mas  conmueven  el  alma?  En  el  presupues- 
to bien  formidode  una  casa  de  benetícencia  hay  una  eraa 
partida,  La  compasión,  que  no  puede  cubrirse  oficialmente 
con  los  fundos  que  ingresan  en  tesorería:  un  átomo  dea- 
ridad  valdría  á  veces  mas  para  un  enfermo  que  todos  tos 
tesoros  de  Alahualpa. 

Aunquo  ae  proveyese  con  generosidad,  con  profusión, 
al  sostenimiento  de  !ai  casas  de  beneficencia;  aunque  no 
se  prescindiese  en  ellas  de  la  moral  de  los  acogidos,  sioo  se 
llamaba  en  auxilio  de  la  caridad  oficial  la  caridad  privada, 
no  se  conseguiría  el  objeto;  el  enfermo  y  el  desvalido  oo  es- 
tarían bien  asistidos  ni  aun  materialmente.  ¿Qué  mucho? 
El  bien  en  lodo  es  la  armonía.  ¿Cdmo  quiere  establecerse 
prescindiendo  de  la  verdad?  Si  el  hombre  es  una  criatura 
sensible,  un  ser  moral,  un  compuesto  de  espíritu  y  de  mi- 
seria,  cdmo  auxiliarle  debidamente  acudiéndole  solo  cao 
medios  materiales?  Y  esta  verdad,  que  lo  es  siempre,  está 
mas  en  relieve  y  se  manifiesta  en  mayor  escala  tratándose 
de  los  establecimientos  de  beneficencia.  Los  que  á  ellos  se 
acogen  agregan  á  la  debilidad  de  la  pobreza  y  de  la  igno- 
rancia la  de  la  niúez,  la  ancianidad  tí  de  la  falla  de  salud. 
Necesitan  una  tutela,  un  protectorado  que  los  defienda  y 
los  dirija  en  su  miserable  situación.  El  cargo  que  el  des- 
valido dirige  á  los  que  le  rodean  desde  su  lecho  de  dolor, 
muere  en  las  paredes  del  hospital,  como  un  sonido  sin  eco. 
como  un  ¡ay!  que  no  compadece  ninguno.  Pero  este  cargo 
ni  aun  se  formula,  el  temor  lo  impide:  el  que  vé  que  le  tra- 
tan mal,  teme  que  le  traten  peor  si  se  queja.  ¿Qué  sucede 
con  los  presos?  La  ley  dispone  que  el  juez  los  visite  uci 
vez  á  la  .«emana  para  oír  sus  quejas  si  las  tienen,  y  la  ley, 
con  una  candidez  fatal,  cree  que  ha  hecho  cuanto  podia 
hacer.  No  obstante,  solo  una  mínima  parle  de  las  quejas 
legítimas  llegan  á  la  autoridad  que  podia  y  debía  evitarlas. 
¿Por  qué?  Porque  el  juez  pasa  y  el  carcelero  queda;  porque 
el  preso  tiene  menos  medios  para  resistir  á  la  opresión  que 
su  guardián  para  oprimirle,  porque  ante  el  abuso  del  fuerte 
vale  poco  la  razón  del  débil,  si  no  viene  en  su  auxilio  algu- 
na mano  poderosa  y  estrafia  movida  por  un  generoso  ins- 
tinto. Esto  sucede  siempre  que  una  turba-  mercenaria  tie- 
ne autorización  oficial  para  influir  en  la  suerte  de  una  mul- 
titud desvalida;  pero  en  las  casas  de  beneficencia  hay  toda- 
vía otras  circunstancias  que  hacen  mas  indispensable  la 
intervención  de  la  caridad  privada. 

¿Cdmo  marcar  exactamente  al  enfermero  asalariado  su» 
deberes  para  con  el  enfermo?  ¿Será  de  reglamento  el  tono 
de  voz  ron  que  ha  de  hablarte,  las  veces  que  ba  de  ayu- 
darle á  buscar  una  postura  que  no  halla,  la  suavidad  con 
que  ha  de  cogerle  para  no  lastimar  sus  doloridos  miem- 
bros? ¿Cdmo  determinar  exactamente  donde  terminan  los 
deberes  del  enfermero,  y  cuándo  empiezan  los  caprichos 
del  enfermo?  ¿Cdmo  proveer  todas  las  torturas  con  que 
puede  martirizar  á  un  desdichado  el  que  no  le  compadece? 
¿Cdmo  exigir  de  un  mercenario  la  sublime  paciencia  que 
necesita  un  enfermo  que  la  pobreza  hace  grosero,  el  dolor 
injusto,  y  que  lal  vez  por  el  estado  anterior  de  su  alma  y  el 
actual  de  su  cuerpo  es  física  y  moralmenle  repúgname? 
¿Quién,  sino  la  caridad  santa  que  todo  ¡o  soporta,  puede  ser 
incansable  y  prescindir,  al  auxiliar  al  que  sufre,  de  lodo  me- 
nos de  su  miseria?  ¿Quién,  sino  la  caridad,  adivina  los  ges- 
tos, espía  los  movimientos,  halla  palabras  de  consuelo  «o 
la  situación  mas  desesperada,  tiene  tina  escosa  para  cada 
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falla,  y  una  lágrima  para  cada  dolor?  Absurdo  seria  pedir 
al  cálculo  lo  que  solo  puede  dar  la  abnegación.  Preguntá- 
bamos mas  arriba  si  al  prescindir  de  la  moral  de  lo»  acogi- 
dos en  las  casas  de  bcaclicencia,  el  Estado  se  proponía  dar  á 
la  sociedad  malvados  robustos.  Si  tal  fuera  su  objeto,  tam- 
poco lo  conseguía.  No  es  posible  apartar  el  cuerpo  del 
hombre  de  so  alma:  la  falla  de  caridad  que  deja  sin  auxi- 
lios su  espíritu,  influye  para  menoscabar  sus  fuerzas  fl- 
sicas. 

Colocáos  un  día  festivo  á  la  puerta  del  Hospicio  de  Ma- 
drid: ved  salir  de  dos  en  dos  á  esos  desdichados  huérfanos 
que  reciben  el  amargo  pan  de  la  beneficencia.  En  vano 
boscjis  en  sus  miembros  los  signos  de  la  fuerza,  nien  »u  ros- 
tro la  jovialidad  y  la  belleza  propias  de  la  infancia.  Raquí- 
ticos, escrofulosos,  pálidos,  endebles,  llevan  escritos  en  su 
deprimida  frente  los  signos  de  la  degradación  física:  y  es 
que  el  amor  es  para  el  nido  lo  que  el  sol  para  laa  flores:  no 
le  basta  pan,  necesita  caricias  para  ser  bueno  y  para 
fuerte. 

Repetimos,  pues,  que  si  el  Estado  hiciese  los  mayores 
sacrificios  pecuniarios  y  desplegase  el  mayor  celo  en  favor 
délas  casas  de  beneficencia,  podría  decir  como  el  Apdsiol: 
a  no  tengo  caridad,  nada  me  aprovecha.  En  efecto,  la  be- 
neficencia un  la  caridad  no  puede  auxiliar  al  desvalido  ni 
aun  materialmente,  aunque  para  ello  haga  lodos  los  esfuer- 
zos imaginables. 

¿Pero  estos  esfuerzos  los  hace?  ¿Es  probable  que  los  ha- 
ga abandonada  á  sos  solas  fuerzas?  Muy  distante  se  halla  de 
eso,  al  menos  en  nuestra  patria  y  en  nuestra  época. 

Los  establecimientos  de  beneficencia  no  tienen  realmen- 
oeste  los  medios  pecuniarios  indispensables  para  ofrecer 
ti  enfermo  y  al  desvalido  lo  qae  su  estado  reclama,  ni  los 
tendrán  mientras  la  caridad  no  clame  muy  alio  en  todas 
partes  y  siempre;  mientras  no  so  descorra  el  velo  que  cubre 
udüs  impiedades  y  tantos  dolores:  mientras  el  ojo  de  la 
opinión  pública  no  penetre  on  los  asilos  piadosos;  mientras 
los  sufrimientos  no  se  arrojen  al  rostro  del  que  puede  evi- 
tarlos, y  dejen  en  él  una  marca  indeleble  de  infamia. 

Os  dirán  tal  vez  qae  el  Estado  es  pobre,  que  la  beneü- 
eeneia  no  puede  tener  lujo,  que  da  lo  necesario.  ¡Lo  necc- 
nrio!  Es  bien  elástica  esta  palabra;  parapetados  con  ella 
podemos  recorrer  una  escala  casi  infinita  de  injusticias  y  de 
penalidades.  ¿Y  quién  fija  su  verdadera  significación?  Los 
poseedores  de  lo  supérfluo  piden  á  los  indiferentes  la  medi- 
da de  ¡o  necesario  para  los  desdichados.  La  indiferencia  mi- 
de, la  felicidad  loma  nota,  y  la  desgracia  sucumbe.  Son  ya 
acetarlos  los  termdmeiroscn  las  caballerizas,  y  en  estable- 
« miemos  de  beneficencia,  donde  había  lo  necesario  .«e  ban 
muerto  de  frió  los  enfermos,  literalmente  de  frió.  ¿Qué  di- 
riáis  si  se  encargase  el  presupuesto  de  una  máquina  al  que 
°o  fuese  mecánico,  el  de  un  camino  al  que  no  fuese  inge- 
niera? asmaríais:  ¡absurdo!  ¿Hasta  cuándo  los  absurdos 
dd  mundo  moral  ban  de  parecer  menos  repugnantes  que 
los  del  mundo  físico?  ¿No  es  tiempo  ya  de  comprender  que 
b  ciencia  moral  llene  verdades  tan  evidentes  como  las  otras 
ciencias,  siendo  una  de  ellas  que  el  egoísmo  es  mal  aprecia- 
dor de  los  sufrimientos  ágenos?  Solo  la  caridad  puede  for 
el  presupuesto  de  un  asilo  piadoso,  porque  solo  ella 
siente  las  necesidades  de  los  que  allí  sufren.  Los  iodiferen- 
i  en  el  mundo  moral  una  especie  de  miserables,  á 


obstante  los  jueces  de  las  necesidades  del  desvalido,  y  los 
encargados  de  remediarlas:  apresuremos  el  día  que  ponga 
lin  i  tan  absurda  impiedad. 

Mientras  la  caridad  no  penetre  en  los  asilos  de  benefi- 
cencia, no  se  obtendrá  lo  necesario,  no  se  comprenderá  si- 
quiera, y  hablamos  de  lo  necesario  en  el  drden  material. 
¿Cómo  se  proveerá,  pues,  á  las  necesidades  del  alma? 

¿Quién  aino  la  raridad  sufrirá  paciente  las  debilidades 
de  la  infancia  y  de  la  decrepitud?  ¿Quién  servirá  de  guia  al 
uifio  en  el  camino  de  la  vida,  quién  de  apoyo  al  anciano  en 
el  que  le  conduce  á  la  muerte?  ¿Quién  dará  esas  lecciones 
que  solo  el  ejemplo  hace  provechosas?  ¿quién  inspirará  esos 
sentimientos  que  solo  el  amor  inocula?  ¿Quién  hará  mirar 
como  sagrada  la  debilidad  de  la  infancia  y  de  la  vejez,  que 
hoy  son  un  objeto  de  burla;  y  restablecerá  la  armonía  que 
hay  en  lo*  dos  estrenaos  de  la  existencia,  hoy  rola  por  cul- 
pa de  todos  en  los  asilos  piadosos?  ¿Quién  espiará  lo  opor- 
tunidad de  dar  una  reprensión,  una  lección,  on  consejo? 
¿Quién  adivinará  cuándo  entra  una  ráfaga  de  luz  en  las  ti- 
nieblas de  una  conciencia  estraviada?  ¿Quién  opondrá  á  los 
sofismas  del  mal  las  inspiraciones  del  corazón?  ¿Quién  sa- 
brá cuándo  se  puede  leer  con  fruto  la  página  de  un  libro 
devoto,  ni  cuándo  se  puede  recitar  una  oración  al  que  ha 
muchos  años  que  no  se  acuerda  de  Dios?  ¿Quién  lendrá  es- 
peranza de  rehabilitar  á  la  pobre  muger  estraviada,  cuya 
\ida  parece  como  un  naufragio  que  se  ha  tragado  cuanto 
bueno  había  recibido  de  Dios  su  alma,  y  como  el  mar,  solo 
arroja  ei  cuerpo  en  putrefacción?  La  caridad,  solo  ta  cari- 
dad. A  ¡alándose  de  ella  la  beneficencia,  ni  educa  al  niño,  ni 
consuela  al  anciano,  oí  moraliza  al  enfermo;  es  como  un 
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LA.  HEREDERA. 
(Continuación)  (t). 
VI. 

Al  ruido  de  los  pasos  de  Margarita,  el  forastero  que  esta 
ba  paseándose  por  la  galería  principal  examinando  los  tro- 
feos y  armaduras,  se  volvid  con  presteza  para  ahorrar  á  la 
jóven  la  mitad  dol  camino,  dirigiéndose  hácia  elja  con  la 
sonrisa  en  los  labios. 

Era  este  sir  Eduardo,  tal  como  Margarita  lo  había  retra- 
tado y  como  Alicia  se  lo  había  imaginado:  un  cortesano  de 
muy  buenos  modales,  de  muy  espedita  elocución,  de  mira- 
das siempre  francas  y  despejadas,  aun  en  medio  de  cual- 
quier agitación  interior.  Traía  puesto  un  gracioso  vestido 
de  terciopelo  verde,  y  en  el  chambergo  una  gran  pluma 
blanca;  las  espuelas  de  oro  y  la  espada,  con  la  empuñadura 
curiosamente  cincelada,  realzaban  aun  mas  la  elegancia  de 
su  trago. 

Era  uno  de  esos  presuntuosos  caballeros  que  después 
nos  ha  pintado  mny  bien  Shakspeare  en  sus  comedias;  bu- 
fones de  edrte  en  cierto  modo,  grandes  habladores,  vanos  y 

(i)  Véase  «t 
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arrojados,  prontos  siempre  i  decir  requiebros  ó  á  desenvai- 
nar la  espada,  bebiendo  y  jugando  con  frenesí  y  sin  atieran 
se  por  nada.  No  obstante,  poseía  interiormonle  ciertas  cua- 
lidades estimables,  que  solo  requerían  el  que  se  las  sacase 
de  60  letargo. 

E&euadse  mocho  por  su  larga  ausencia,  quejándose  de 
las  obligaciones  que  lo  ligaban  á  la  edrte.  Su  magostad,  que 
gustaba  dejarse  ver  de  la»  gentes  del  campo,  había  querido 
hacer  un  viage,  y  á  él  lo  fué  preciso  acora  paña  ría.  ¡Es  lao 
terrible  cosa  no  ser  dueño  de  sí  propio!  Además,  él  miento 
había  tenido  que  recurrir  á  la  real  munificencia  por  haber 
sufrido  la  pérdida  de  cuatro  mil  coronas  jugando  d  los  da- 
dos. ¡Funesta  pasión  la  del  juego!  La  reina,  a  pesar  de  que 
es  muy  económica,  le  había  concedido  aquella  suma  con 
gran  trabajo  y  con  la  promesa  formal  de  no  reincidir  en  se- 
mejante falla. 

—Ya  estoy  curado  del  vicio  do  los  dados.aflaJió  sir  Eduar- 
do; y  no  siento  verme  obligado  i  sujetarme  á  la  razón.  He 
dado  mi  palabra  y  la  mantendré.  Una  copla  cantada  en 
el  laúd  vale  mas  que  todos  los  juegos.  Y  á  propósito,  diré 
1  Vd.  cuales  son  las  canciones  nuevas  que  han  hecho  firor 
en  el  palacio  de  Windsor.  Pero  disimúleme  Vd.,  que  estoy 
hablando  sin  tener  consideración  con  esa  señorita  que  se  ha 
quedado  á  la  entrada  de  la  sala.  Procure  Vd.,  mi  apreciable 
Margarita,  que  tenga  yo  el  honor  de  ofrecerle  mis  home- 
najes. 

— Si  no  hubiera  temido  interrumpir  á  Vd.,  contestó  Mar 
garita  en  tono  jovial ,  ya  habría  lomado  d  esa  señorita  por 
la  mano  (como  lo  estoy  haciendo)  y  le  hubiese  dicho  á  Vd. 
(con  respetuoso  saludo):  sir  Eduardo,  la  persona  que  le  pre- 
sento es  Alicia  Addington,  mi  mejor  amiga,  que  reciente- 
mente ha  tenido  la  desgracia  de  perder  á  su  padre,  el  cual 
al  morir  la  ha  dejado  confiada  á  lord  Winbury;  este  castillo 
es  suyo  y.... 

— |Ah!  esclamó  el  chambelán,  la  fama,  comunmente  en- 
gañosa, ha  sido  verídica  respecto  á  miss  Addington...  ¿Quién 
no  ha  oído  hablar  de  las  gracias  de  esta  señorita,  de  sus  in- 
fortunios y  de  sus  elevadas  cualidades?... 

—Milord.  dijo  Alicia  con  una  sonrisa  melancólica,  Vd.es 
demasiado  bueno,  puesto  que  me  favorece  Unto  sin  co- 
nocerme. 

—Si,  la  conozco  á  Vd.,  replicó  con  viveza  el  chambelán; 
su  situación  de  huérfana  ha  excitado  el  mayor  interés  en  la 
córle;  y  si  yo  no  hubiese  venido  lan  prouto,  varios  altos  per- 
sooages  se  me  habrían  adelantado  á  ofrecerle  a*  Vd.  sus 
servicios. 

Una  contracción  se  manifestó  en  el  semblante  de  Marga- 
rita. ¿La  notaría  miss  AddingtooT  Lo  cierto  es  que,  lomindo 
nn  aire  reservado,  dió  las  gracias  al  forastero  y  te  aseguró 
que  no  necesitaba  otra  protección  sino  la  de  lord  Winbury, 
ni  otra  amistad  sino  la  de  Margarita. 

La  lección  no  fué  perdida  para  sir  Eduardo.  Mudó  de 
conversación,  lo  cual  fué  muy  conveniente  para  lodos,  por- 
que i  este  tiempo  llegó  Arundel. 

Venia  este  para  advertir  á  su  huésped  que  ya  le  había 
preparado  cuarto,  y  para  invitarle  á  que  tomara  posesión  de 
él  cuando  gustase  basta  la  hora  do  comer. 

—Mil  gracias,  querido  milord,  contestó  Eduardo,  quien 
al  retirarse  con  muy  finas  maneras,  no  pudo  dejar  de  echar 
una  mirada  á  la  bella  Alicia. 

Por  espacio  de  una  hora  so  le  estuvo  oyendo  locar  el  laúd 


y  repasando  sus  canciones  la  vori  las.  Después  sin  duda  se 
entregó  á  sus  cavilaciones,  porque  dejó  de  dar  srfhlcs  de 
vida  hasta  que  bajó  cuando  lo  llamaron  para  comer.  No  se- 
ria estrado  que  hubiese  dado  importancia  á  las  grandes  ri- 
•piezas  que  el  señor  Piulo  concediera  á  la  jóven  heredera, 
ni  que  creyese  que  d  un  caballero  como  él  le  vendría  per- 
fectamente el  encargarse  de  manejar  aquellas  cuantiosas 
rentas. 

Los  cortesanos,  llenos  por  lo  común  de  amor  propio,  st 
forman  muy  pronto  grandes  ilusiones,  y  no  era  poca  teme- 
ridad de  parle  de  sir  Eduardo,  cuando  apenas  acababa  de 
llegar,  entrever  como  probable  tin  enlace  con  miss  Addington. 

1.a  ausencia  de  ésta  permitió  á  Margarita  confiar  á  su 
;>adre  las  tristes  ideas  que  hacia  algunas  horas  la  preocupa- 
ban.  Arundel,  al  verla  agitada,  le  habia  hecho  varias  pre- 
guntas, y  al  cabo  do  repetidas  instancias  se  decidid  ella  á 
abrirle  su  corazón  que  estaba  muy  herido. 

El  lord  y  su  hija  se  hallaban  eu  nquel  apartado  gabinete, 
donde  antes  hemos  visto  al  tutor  enumerando  con  «Iteración 
febril  las  grandes  riquezas  de  Alicia.  Asustado  al  ver  agita- 
da y  descompuesta  la  fisonomía  de  ¡ra  querida  hija  Marga- 
rita, la  llamó  aparte,  y  su  exasperación  llegó  al  colmo  coto- 
do  supo  la  verdadera  causa  de  este  pesar. 

— No  me  equivoco,  padre  mío;  además  de  ser  miss  Adding- 
ton una  jóven  encantadora  y  de  una  gracia  sin  rival,  porque 
es  sumamente  natural  y  amable,  su  fortuna,  que,  según  pa- 
rece, es  cuantiosa... 
—¡Si,  cuantiosa!  repitió  á  medía  voz  el  tutor. 
—Su  fortuna,  digo,  es  capaz  de  deslumhrar  á  mas  de  «ra 
caballero.  ¿Pues  quién  permanecería  insensible  ante  esj> 
bienes  de  la  tierra  que  dan  Unto  brillo  y  poder?  Hace  poco 
que  sir  Mortimer  se  complacía  en  tratarnos;  yo  lo  conozco; 
es  bueno  y  no  dejará  de  ser  nuestro  amigo;  pero  es  ambicio- 
so, y  estoy  segura  do  que  ya... 

Detúvose,  porque  un  sollozo  le  ahogó  la  voz.  El  impe- 
tuoso Arundel,  dando  fuertemente  con  ei  pie  en  el  sutlo- 
repitló: 

—¿Ya?  ¿No  acabas?  ibas  sin  duda  á  decir  ya  ama  él  i 
miss  Addington... 

—¡La  amt!...  ¡Ah,  padre  mió!  eso  seria  repugnante;  y  e» 
hasta  imposible. 

—Entonces  ¿por  qué  lloras? 

—Porque comprendo  que  sir  Eduardo  Moriimerambiciooa 
la  fortuna  de  su  pupila  de  Vd. 

Levantóse  lord  Winbury  con  la  mayor  agitación;  y  too 
los  brazos  cruzados  se  puso  á  dar  vueltas  por  el  gabinete  en 
todas  direcciones. 

—¡Todos  los  homenages  han  de  encaminarse  hacia  esto 
que  se  llama  riqueza!  ¡Y  porque  esta  jóven  es  una  heredera 
rica,  todo  hombre  que  la  ve  ha  de  olvidar  vilmente  las  pro, 
mesas  que  ha  hecho!  Fascinado  por  el  resplandor  del  oro. 
considera  la  mas  hermosa  de  todas  á  la  muger  que  le  Heve 
en  dote  mas  bienes.  Mi  hija  ha  sido  educada  con  esmero, 
con  amor:  mi  hija,  esta  alegría  de  mis  ojos,  se  ha  llamado 
siempro  la  perla  de  Tavistock;  ¡y  ahora  todas  sus  virtudes, 
sus  talentos,  y  sus  gracias  se  anublan  ante  el  sórdido  interés 
que  escila  la  fortuna  de  otra!  ¡Ah!  no  me  engañé  al  esperi- 
mentar  una  vita  repugnancia  hácia  aquella  de  quien,  á  pt* 
sar  mió,  me  han  hecho  apoyo  y  consejero. 

Margarita  oyó,  sin  interrumpirlo,  este  apasionado  razona- 
miento; pero  por  muy  interesada  que  estuviese  en  el  asunto, 
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no  podía  conformarse  con  aquellas  amargas  ««presiones  que 
ao  hallaba  justificadas.  Como  hija  mimada,  hablaba  franca- 
oeoie  i  su  padre  y  se  p-nnilió  rebatir  unos  temores  que, 
cuando  menos,  le  parecían  prematuros. 

—Y  al  fio,  dijo  con  graciosa  sencillez,  ¿qué  derechos  te- 
lemos que  reivindicar  de  sir  Morlimer?  Huchas  veces  ha 
«nido  á  vernos  como  amigo,  y  oslo  es  cnanto  hay.  No  de- 
be Vd.  considerarlo  comprometido. 

—¿Y  los  versos  y  las  canciones  que  te  ha  compuesto? 

—¿Qué  prueba  eso  sino  que  es  una  persona  flna  y  que 


—¡Vamos!  esclamd  el  padre  nuevamente  impacientado, 
tbora quieres  ne?ar  que  ha  tenido  interés  por  tí.....  ¿Tese- 
ría  indifercote  que  se  casara  con  la  rica  haredera?... 

— Sentiría  un  vivo  pesar;  pero  

-Basta;  yo  ¡sabré  evitar  esc  casamiento.  Aun  no  está  en- 
mohecida mi  espada. 

—Padre  mió.  ruego  á  Vd.  que  no  se  altere.  Por  nada  del 
mundo  quisiera  que  Alicia  padeciese  -por  culpa  mía. 

— ¿Tú  le  amas?....  preguntó  el  lord  con  voz  ronca  y  pro- 


vi  u y  apoyada  en  su  conciencia  y  en  la  rectitud  de  sus 
salimientos,  contestó  decididamente  la  jdven: 
-Si. 

Mas  no  bien  había  acabado  de  pronunciar  aquella  pala 
bra,  cuando  lord  Winbury  cogió  el  sombrero  y  salid  de 
prisa,  dejando  á  Margarita  asustada  y  pesarosa. 

Como  si  por  su  parle  hubiese  Eduardo  adivinado  la  ani 
mida  conferencia  que  babia  habido,  su  comportamiento 
dorante  la  comida  fué  irreprensible.  No  mostró  la  menor 
preferencia  hácia  Alicia,  manifestándose  un  atento  como 
siempre  con  Margarita;  y  en  los  postres  pareció  que  elegí;) 
de  intento  y  que  recitaba  con  mayor  espresion  que  nunca 
las  canciones  que  en  honor  suyo  había  compuesto.  Marga 
rita  estuvo  también  muy  graciosa  y  logró  arraucar  una  son 
risa  á  su  amiga,  lo  cual  era  una  victoria  atendido  su  melsn 
cólico  humor.  Solo  Aruodsl  conservaba  su  imperturbable 
carácter sério;  desconfiaba  déla  frivolidad,  como  habría 
desconfiado  de  la  galantería,  y  la  risa  le  lastimaba  losoidos. 
Casi  sin  abrir  los  lábios  observaba  aquella  escena  Intima;  y 
eolonces,  que  debía  haber  estado  satisfecho,  se  complacía 
fn  atormentarse. 

en  voz  naja  la  hija,  cuando  se  sepa 


— ¡Vamos!  contestó  igualmente  A  rundel;  el  futuro  proba 
ri  quien  de  nosotros  so  ha  equivocado. 

-jAh.  padre  mió!  Es  Vd.  cruel  con  mis  ilusiones  ¡Es- 

uba  yo  tan  contenta! 


V. 


Habian  trascurrido  quince  dias,  y  sir  Morlimer,  llamado 
i  la  corte  por  sus  deberes,  estaba  á  pesar  suyo  en  vísptra 
de  marcha,  cuando  un  nuevo  huésped  se  presentó  en 
Addington-Manor. 

No  era  éjte  de  esas  personas  importantes  que  para  red 
birlas  es  preciso  ponerse  de  ceremonia;  ni  de  esos  nobles 
caballeros  que  seguidos  de  brillante  escolta,  atraviesan  e 
puente  levadizo  naciendo  piafar  un  fogoso  caballo. 

Llegó  sencillamente,  sin  humildad,  pero  sin  ostentación 


Seguíanlo  dos  hombres  vestidos  de  marineros  trayendo  un 
cajón  muy  pesado,  que  un  gran  mulo  habia  conducido  has- 
ta el  castillo  en  un  carrito  descubierto. 

En  el  rostro  de  loes  recien  venidos  se  advertía  fácilmen- 
te el  color  tostado  que  produce  el  sol  de  los  mares  orienla- 
es.  Las  cicatrices  que  en  diversas  direcciones  lo  surcaban, 
revelaban  una  vida  esforzada,  llena  de  abnegación  y  de  pe- 
rros. 

El  gefe  tenia  sobre  sus  compañeros  esa  superioridad  que 
dan  el  grado,  la  buena  educación  y  la  elevación  de  ¡deas. 
Sus  ojos  negros  denotaban,  mas  bien  que  á  un  ingles,  á  un 
hijo  de  la  América  espartóla;  pero  con  la  dulzura  de  su  es- 
presion  templaba  loque  su  fisonomía,  aunque  agradable, 
podía  tener  do  áspera. 

Un  criado  se  presentó  en  la  primer  entrada  y  le  pregun- 
tó de  parle  de  quién  venia. 
—De  parte  mía.  contestó  con  entereza. 
—E-a  no  es  razón.  Aquí  no  se  puede  entrar  sin  permiso 
de  su  gracia  milord  Winbury. 

El  forastero  frunció  las  cejas  y  dijo  con  acento  triste: 
—Es  cierto.  Sir  Addinglon  no  existe  ya.  Avirc  Vd.  á  su 
amo,  puesto  que  ahora  le  corresponde  a*  él  la  autoridad. 

El  anuncio  de  esta  visita  produjo  entre  los  habitantes  de 
\ddington-Manor  diversos  sentimientos,  que  muy  pronto 
se  esplícarán. 

—Apostaría,  dijo  Alicia,  á  que  es  el  escelente  Sidney. 
—¿Sidney?  ¿Quién  es  ese  hombre?....  dijo  sir  Morlimer 
con  tono  desdeñoso. 

—¿Sidney?....  repitió  lord  Winbury  con  su  habitual  des- 
confianza; algún  vagabundo  de  les  que  en  otro  tiempo  aco- 
gía sír  Addiugton,  cuya  indulgencia  rayaba  en  debilidad. 

 Milord,  dijo  el  criado,  es  un  marino  y  viene  acompa- 
ñado de  dos  marineros  que  lo  siguen  como  á  su  sombra. 
—¡Bien  decía  yo!  esclamó  con  alegría  la  huérfana.  Un 

amigo  mas,  querida  Margarita  

Iba  á  levantarse  de  la  mesa;  pero  el  tutor  la  contuvo  con 
una  severa  mirada. 

—Por  su  dignidad  de  Vd.,  le  dijo,  quédese  Vd.  sentada. 
Tom.  hágalo  Vd.  entrar. 

Ai  ver  al  marino  no  pudo  Alicia  contener  una  nueva  es- 
clamacion;  pero  se  quedó  en  su  sitio. 

Sidney,  sin  preocuparse  del  aire  desabrido  de  lord  Win- 
bury, y  aun  de  sir  Morlimer,  después  de  hacer  á  todos  los 
circunstantes  un  saludo  cordial  y  sencillo,  se  dirigió  á  Ali- 
cia, á  quien  desde  el  principio  habia  reconocido,  dobló  ante 
ella  respetuosamente  la  rodilla  y  le  dijo: 

—Reciba  Vd.,  miss  Addington.  mi  respetuoso  homenage, 
asi  como  el  tributo  de  mi  profundo  dolor.  Después  de  dos 
años  de  andar  en  corso  contra  los  enemigos  al  mando  del 
invencible  Drake,  quesedignó  nombrarme  capitán,  he  con- 
servado sano  y  salvo  el  bergantín  Conquistador,  que  su  no- 
ble padre  de  Vd.  armó  á  su  costa  y  ofreció  á  S.  M.  la  reina; 
el  buque  queda  anclado.  Tan  luego  como  me  ha  sido  posi- 
ble, be  venido  á  ofrecer  á  mi  bienhechor  la  espresion  de  mi 
reconocimiento,  al  mismo  tiempo  que  á  traerle  su  parte  del 

bolín  que  es  considerable  Al  entrar  en  Taviatock.  la 

primer  noticia  que  supe  me  conmovió  mas  que  lo  pudiera 
haberlo  hecho  el  encuentro  de  veinte  galeras  berberiscas:  ¡el 
digno  sir  Addington  no  existe  ya!....  ¡Ah,  miss  Alicia!  nun- 
ca habia  yo  podido  llorar;  pero  esla  noticia  me  ha  coslado 
mis  primeras  lágrimas,  lágrimas  abundantes  por  cierto, 
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—¡Hermoso  corazón!....  dijo  á  media  voz  el  aya, 
Sidney  dirigid  afectuosamente  la  vista. 

Alicia  se  aulicipd  al  luior,  á  fin  do  que  el  capitán  no  oye- 
ra al  principio  sino  palabras  benévolas. 

—Es  muy  cierto,  contestó,  que  hemos  sufrido  esta  irrepa- 
rable pérdida.  Mi  padre  lo  apreciaba  á  Vd.  sobremanera, 
Mr.  Harry,  y  muchas  veces  me  babld  de  Vd.  porque  estaba 
inquieto  por  su  su  orle.  ¡Con  qué  gusto  le  volvería  á  ver  des- 
pués de  una  espedicion  tan  larga!....  Pero  es  imposible.  Al 

morir  me  ha  dejado  al  cuidado  de  milord  y  he  tenido  el 

consuelo  de  hallar  una  hermana  en  misa  Margarita  Win- 
bury. 

i,  bien,  dijo  Aruodel.  ¿Y  ddnde  está  el  boünt  

lilord,  contestó  con  frialdad  Sidney,  conociendo  al 
momento  la  naturaleza  del  carácter  con  que  tenia  que  tratar 
está  á  las  árdenos  de  Vd.  y  puede  contarlo  ahora  mismo. 

— A  bien,  dijo  sir  Mortimer,  que  tendría  yo  suma  curio- 
sidad en  ver  ese  oroestrangero. 

A  una  seda  del  capitán  se  acercaron  los  marineros  y  abrie- 
ron el  cajón,  que  contenia  un  tesoro. 

Arundel  y  Eduardo  estaban  admirados.  Las  dos  jdvenes 
permanecieron  indiferentes. 

— Miss  Alicia,  dijoel  tutor,eslo  no  debe  desagradar  á  Vd 
porque  va  á  aumentar  el  aprecio  en  que  se  la  tiene. 

— Poco  me  lisonjearía  ese  aprecio,  conlcsld  la  pupila,  si 
en  efecto  alguno  me  lo  tuviera  por  el  dinero. 

—Capitán,  dijo  lord  Winbury.  si  Vd.  gusta  pasar  á  mi 
despacho,  contaremos  el  dinero  y  le  daré  el  recibo. 

—Voy  con  Vd.,  milord.  Miss  Alicia,  por  si  no  volvemos  á 
vernos,  le  ruego  que  esté  segura  del  inalterable  afecto  de 
este  amigo  de  la  niñez. 

[Desgraciada  Alicia!  (cuán  oprimido  tenia  su  corazón! 
Sin  embargo,  no  se  atrevid  á  decir  nada,  porque  un  poder 
superior  la  dominaba  con  lodo  el  peso  de  su  imperioso  or- 
gullo. Limitóse  á  inclinar  la  cabeza  y  dar  la  mano  al 
capitán. 

En  la  corta  distancia  que  mediaba  entre  el  comedor  y  el 
despacho  de  lord  Winbury,  formd  éste  de  pronto  un  nuevo 
plan.  Comprendió  que  el  marino  podía  serle  útil  para  dis- 
traer la  atención  de  sir  Mortimer.  La  intimidad  que  los  há- 
bitos de  la  infancia  habían  establecido  entre  Alicia  y  Harry, 
no  dejaría  de  herir  el  orgullo  aristocrático  de  sir  Mortimer; 
y  aun  cuando  no  fuera  mas  que  por  despecho,  el  esplendo- 
roso caballero  se  dedicaría  del  lodo  á  Margarita.  Si,  por  otra 
parte,  sir  Mortimer  se  manifestaba  rival  declarado  de  Harry 
Sidney,  entonces  esta  indigna  lucha  seria  un  consuelo  para 
él,  que  so  gozaría  en  ver  acibarada  la  vida  de  la  opulenta 
heredera. 

De  esta  manera  el  rencor,  aumentándose  á  cada  momen- 
to, había  privado  á  Arundel  hasta  de  las  mas  sencillas  ideas 
de  moralidad. 

Así  que  concluyó  de  contar  el  dinero, despejó  su  lacilur 
no  semblante,  y  aparentando  sentir  la  inmediata  marcha  de 
marino,  le  dijo:  ¡Cuanto  desearía  no  separarme  tan  pronto 
de  unvalientc  como  Vd!  ¿Piensa  Vd.  volver  á  la  mar  muy 
en  breve? 

—No  losé,  milord,  conte  tó  Sidney.  Dependemos  de  las 
órdenes  del  almirante  y  algo  también  de  los  acontecimientos. 

—Ahora  no  hay  peligro  próximo,  dijo  lord  Winbury;  ys¡ 
lo  hubiese,  tendría  yo  que  ponerme  otra  vez  la  coraza  para 
ir  á  pelear  i  Flandes  Pero  en  la  actualidad,  si  gnsta  Vd. 


quedarse  á  vivir  ed  el  castillo  en  memoria  de 
honró  sir  Addington,  puede  hacerlo. 


ue 


Harry  le  dió  las  gracias  con  una  satisfacción  coy»  ««- 
si  estaba  el  tutor  muy  lejos  de  sospechar.  Le  habían  tosu 
do  al  capitán  uno*  momentos  de  observación  para  conocer 
cuán  enojosas  y  tirantes  debian  ser  las  relaciones  de  los  que 
habitaban  en  aquella  morada,  donde  en  lugar  del  antis» 
castellano  tan  bondadoso,  tan  sencillo  y  tan  afable,  habia 
encontrado  uu  persooage  un  frió,  áspero  y  displicente.  Los 
instintos  do  su  corazón  le  decian  qne  Alicia  no  pedit  ser 
dichosa  bajo  el  yugo  del  superior  á  quien  tenía  que  e*ur  so- 
metida hasta  su  mayor  edad.  En  an,  no  le  disgustaba  el 
poder  continuar  sus  indagaciones,  manteniéndose  enon  lu- 
gar modesto,  según  correspondía  á  su  posición. 

Alicia,  por  su  parle,  acaso  cometió  la  falla  de  mortrir 
demasiado  su  satisfacción  al  saber  que  se  quedaba  viviendo 
en  el  castillo  el  amigo  de  su  niñez. 

—¡Ahí  decía  á  Sidney.  ¡qué  interesantes  narraciones  ten- 
drá Vd.  que  hacernos!  Sus  viages.  sus  peligros.sus cómbales, 

islas  desconocidas,  genios  salvages,  mares  lejanos  Estoy 

cierta  de  que  Margarita  gozará  mucho  con  ules  reíalos. 

Margarita  se  sonreía  con  gusto,  porque  la  esoersna  tu 
bia  vuelto  ásu  alma. 

El  chambelán,  mientras  Unto,  habia  perdido  en  p»rte 
aquella  graciosa  alegría  que  le  era  peculiar  su  laúd  no  re- 
sonaba ya  con  canciones  amorosas,  y  su  conversación,  sera- 
brada  hace  pocode  aoécdoUs,  se  habia  hecho  formal  y  seria. 
Las  mas  veces  rehusaba  salir  en  las  cabálgalas,  éiba  gustoso 
en  las  ™*«  *»mhrías  nrofundidades  del 


ocultó  á  la  penetración  de  toro 


á  sepultarse 
parque. 

Este  cambio  no  se 
Winbury. 

—Eduardo  está  celoso,  se  dijo  á  sí  mismo;  en  logar  de 
haber  comprendido  la  índole  fraternal  de  la  amistad  de 
miss  Addington  y  el  capiun,  solo  ve  en  él  un  rival...  ¡aW 

¡si  habrélrabajado  para  destruir  mi  propio  plan!  ¡Esu- 

ria  yo  loco  cuando  pensé  que  dejando  á  estos  Jóvenes  ocu- 
parsede  sus  recuerdos,  se  dedicaría  él  escJusivamenie  i  rrn 
MargariU!  Pero  sucede  lo  coulrario  Los  espío,  coa- 
centra  en  ellos  su  pensamiento,  y  solo  tiene  para  mi  hija  in- 
diferencia y  olvido.  Le  ha  deslumhrado  el  brillo  de  una  in- 
mensa fortuna  ¡Si  supiera,  no  obstante,  que  este  fortu- 
na puede  ser  confiscada  en  un  momento!  

El  lord  so  detuvo  asustado  ante  esta  idea,  que  era  como 
el  último  estremo  á  donde  podia  llegar  su  rencor. 

Una  amarga  sonrisa  apareció  en  sus  labios.  Miró  al  re- 
dedor suyo  los  suntuosos  objetos  acumulados  por  la  magni- 
ficencia de  sir  Addington,  y  sacando  de  este  exámen  una 
especie  de  alimento  para  su  cólera,  dijo  entre  sí: 

Verdaderamente  que  el  castillo  feudal,  los  jardines  te 
encinas  seculares,  los  ricos  muebles,  todo  esto  puede  *r 
confiscado  en  beneficio  del  real  tesoro....  Isabel  no  se  des- 
deña de  enriquecerse  con  los  despojos  de  los  vasallos  re- 
beldes.... Es  desapiadada  con  los  católicos.... 

Mientras  acogía  este  idea,  que  habia  rechazado  en  un 
principio,  y  se  alimentaba  con  aquel  veneno,  sir  Mortimer 
tenia  una  conferencia  con  Alicia,  que  deseaba  hacia  tiempo 
y  no  le  habia  sido  fácil  lograr,  porque  apenas  había  un  ins- 
tante en  quo  la  huérfana  no  se  hallase  acomp 
querida  MargariU  ó  con  el  escótenle  Sidney. 
Empezó  sir  Mortimer  por  sondear  los 
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miss  Addington.  preguntándole  si  esuba  contenía  con  la 
vida  que  hacia  en  aquel  retiro  de  provincia. 

—Es,  contesto*  Alicia,  la  que  mejor  me  conviene  después 
de  la  cruel  pérdida  que  he  sufrido. 

—Sin  duda;  pero  no  hay  duelo  eterno.  Su  bondadoso 
padre  no  le  mandó  que  se  enterrara  en  ia  oscuridad  con 
m  memoria. 

—No  me  mandó*  nada,  sir  Eduardo;  pero  á  falta  de  drden 
suya,  me  impondré  yo  una  vida  acomodada  á  mis  ideas  y  á 
los  sentimientos  que  su  recuerdo  me  inspira. 
Mortimer  movid  la  caboza. 

—No  debía  Vd.  olvidar  que  es  la  hija  de  sir  Addiogton, 
qoe  tiene  un  gran  porvenir;  que  es  jó  ven  y  hermosa,  y  pue- 
de Vd.  brillar  muchos  años  en  el  mundo. 

—Todo  eso  me  es  indiferente. 

—Por  ejemplo,  continuó  sin  advertir  esta  interrupción, 
llegará  el  dia  en  que  por  su  nacimiento,  por  sus  cuulidades 
y  por  su  posición  social,  será  Vd.  llamada  naturalmente  i 
embellecer  la  corte  de  nuestra  gloriosa  reina. 

El  horror  se  vid  pintado  en  el  semblante  de  la  jdven. 

—Por  Dios,  no  me  hable  Vd.  de  eso,  le  dijo.  La  idea  de  la 
córte,  con au  etiqueta,  sus  estrepitosos  goces  y  sus  murmu- 
raciones ó  intrigas,  me  horripila  en  el  mas  alto  grado. 

— |Puesquó,  miss  Alicial  ¿olvida  Vd.  su  rango  y  hasta  las 
obligaciones  que  le  impone  su  fortuna? 

—Efe  rango,  de  que  Vd.  me  habla,  no  podría  obligarme 
i  vivir  en  una  prisión;  y  respecto  i  la  fortuna,  me  pa- 
rece que  el  mejor  empleo  que  de  ella  puede  hacerse  es  el 
de  socorrer  á  los  desgraciados. 

—Los  ricos  con  su  lujo  hacen  quo  vivan  los  pobres;  no 
bay  una  sola  fiesta  en  la  córte  que  no  sea  una  lluvia  de  oro 
para  las  clases  mas  humildes. 

—Es  posible;  pero  no  es  asi,  indirectamente,  como  yo 
queria  aliviar  las  desgracias,  sino  yendo  yo  misma  de  ca- 
haüa en  caballa. 

—¡Eso  es  muy  novelesco!  dijo  Eduardo  algo  picado. 
Pero,  repuesto  muy  pronto,  continuó  sin  que  pareciese 
qse  daba  A  tas  palabras  una  intención  personal. 

-Créa4Vd.  miss  Alicia,  que  mis  consejos  son  los  do  un 
i-iiigo  desinteresado. 

-Como  ules  los  admito.  Pero  no  es  culpa  mía  si  el  brillo 
de  la  córte  no  me  seduce.  Estoy  persuadida  de  queadolan- 
laría  Vd.  mas  si  se  lo  encomiara  á  Margarita,  y  procurara 
hacerla  participante  de  esa  felicidad. 

—¿De  veras? 

—{Conozco  su  modo  de  pensar,  porque  es  tan  franca  y 
esparjsha  esa  encantadora  Margarita! 

-¿Encantadora?...  este  es  un  epíteto  que  debe  Vd.  reser- 
var para  sí. 

-Conténgase  Vd.  sir  Eduardo,  ysi  quiere  que  continue- 
mos siendo  amigoj,  excúseme  de  oir  un  lenguaje  que  no 
me  agrada,  ó  bien  cuando  esteniosjuotos,  hablemos  de  Mar- 
garita, qoe  tieoe  títulos  de  preferencia  á  su  afecto. 

—Ciertamente,  si  el  afecto  se  mide  por  la  fecha. 

—¡Que  dice  Vd!  ¿Pues  no  posee  Margarita  las  mas  bellas 
coalidades?  ¿No  tiene  un  hermoso  carácter?  Acaba  Vd.  de 
hablar  de  la  córlc;  Margarita  brillaría  en  ella  sin  encontrar 
"¡viles.  Su  es(-oso  quedaría  en  estremo  satisfecho  de  pre- 
starla allí. 

-¿Quiéreoslo  decir  qoe  Vd.  me  aconseja  serlo  de  Mar- 
garita? 


—Quizá,  ai  Vd.  permite  que  le  aconseje  lo  que  creo  que 
puede  hacerle  feliz. 

Tuvo  Mortimer  una  lucha  entre  la  conciencia  y  el  des- 
pecho. Mas  este  lo  dominó,  porque  á  la  conciencia  no  se  la 
oye  sino  mas  larde  y  en  los  momentos  de  calma. 

—Veo,  dijo  coa  una  frialdad  que  disimulaba  mal  su  tras- 
torno interior,  que  yo,  sir  Eduardo  Mortimer,  enlazado  con 
los  Norfolk  y  con  los  Mongomeris,  aquí  debo  ceder  el  puesto 
á  ese  Mr.  Harry  Sidoey. 

Un  rayo  de  indignación  cruzó  por  los  ojos  de  Alicia. 
Volvióse  sin  contestar  palabra  y  lomó  otra  vez  el  camino  del 
castillo,  porquo  esta  escena  pasó  en  el  parque. 

Eduardo  no  hizo  nada  para  detenerla.  Entregado  á  sus 
reflexiones,  humillado  y  abatido,  no  pudo  advertir  que  lord 
Winbury  lo  había  observado,  ni  quo  este,  después  do  hacer 
ensillar  un  caballo,  se  retiró  4  toda  prisa. 

(Stconcluirá  ) 


SECCION  DE  VARIEDADES. 

MISIONES  DE  LA  COCHXNCHINA. 

Carta  del  lilao.  Brllor  MeMar,  obispo  deGadara  y  coadjutor  4t  la 
Cothlofbioi  Septentrional,  á  Mr.  Albraod,  «iperiord«l  Seminario 
de  las  Misiones  Eetrujeras,  en  P*rl». 

(Conclusión.)  (< } 

fíeligiosas perseguidas.  El  16  de  abril  de  1860,  una  re 
ligiosa  de  Ké-Bang  fué  presa  al  pasar  por  la  aduana  de 
Dóng-Haf.  El  gefe  de  la  aduana  la  registró,  y  lo  encontró  su 
rosario,  un  pequeño  crucifijo  y  varias  medallas;  pero  afor- 
tunadamente no  descubrió  una  carta  escrita  en  caractéres 
europeos, que  llevaba  al  mismo  tiempo,  lo  que  habría  pro- 
ducido graves  complicaciones.  El  gefe  de  la  aduana  le  man- 
dó dar  cinco  golpes,  y  la  entregó  á  los  mandarines  de  la 
ciudad.  Confesó  que  era  religiosa,  y  se  negó  á  apostatar.  Se 
la  azotó  aun  dos  ó  tres  voces,  y  sufrió  varios  interrogatorios 
en  que  mostró  siempre  la  misma  constancia;  hasta  que  al 
fln  fué  condenada  á  destierro  al  Tong-King,  donde  será  es  • 
clava  de  los  mandarines. 

Luego  que  tuve  conocimiento  del  edicto  relativo  á  las 
religiosas,  mandé  dispersar  todas  las  del  convento  de  Ké- 
Bang,  donde  había  u  ñas  sesen  ta ,  y  suced  ió  esto  con  gran  opor- 
tunidad; pues  dos  ó  tres  dios  después,  el  gefe  del  partido  cn- 
Iró  repentinamente  en  el  convento,  pero  nada  pudo  hallar. 
El  M  de  agosto  volvió  á  la  carga  acompañado  de  seis  ó  sie- 
te salteadores  que  pasaron  la  noche  haciendo  la  guardia  al- 
rededor del  convento,  y  al  amanecer  entraron  forzando  la 
puerta.  Se  apoderaron  de  la  superiora  y  una  religiosa,  y  las 
ataron:  pero  inmediatamcoto  las  gentes  del  lugar  acudie- 
ron  y  las  libertaron.  El  gefe  de!  partido  y  su  banda  se  reti- 
raron con  las  manos  vacías  y  muy  irritados. 

Todas  nuestras  comunidades  de  religiosas,  que  antes  es- 
taban muy  florecientes,  están  ahora  dispersas;  no  quedan 
mas  que  algunas  ancianas  en  cada  casa;  las  demás  han  vuelto 
A  lasde  sus  familm,  y  aun  asi  no  las  dejan  en  paz.  Los 
guardias  pacanas  las  amenazan  con  delatarlas  como  porta- 
doras de  cartas  para  los  mandarines,  necesitando  sacri- 
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Bear  grandes?  urnas  para  sustraerse  á  todas  estas  veja- 1  nadas  y  llenas  de  angustias.  No  acabaría  ounca  si  quinen 


ciones.  En  otrxs  partes  estos  guardias  quieren  en  vano 
obligarlas  á  que  se  Msen  con  pannos.  Nuestras  religiosa.* 
eran  las  que  so  ocupabao  de  lu  obra  de  la  Santa  Infancia  con 
el  mayor  celo,  y  en  el  dia  osta  interesante  obra  está  casi 
abandonada,  porque  no  las  permiten  ya  salir  de  sus  ho- 
gares. 

Vejaciones  contra  los  cristianos  en  general,  ejercidas  por 
los  prefectos,  los  subprefectos  y  los  guardias.  Hacía  Ones 
de  enero  de  1860,  el  prefociode  la  provincia  deThua-Thieu, 
ó  provincia  real,  dijo  á  los  principales  cristianos  que  esta- 
ban encarcelados:  «No  sé  que  hacer  para  salvaros,  pues  hay 
un  edicto  que  manda  dispersará  todos  los  cristianos  entre 
los  pueblos  paganos;  no  se  dispersarán,  sin  embargo,  sino 
los  lugares  enteramente  cristianos,  al  menos  aquellos  en 
que  los  cristianos  son  mas  numerosos;  y  no  los  lugares  mis 
los.  Los  lugares  que  seau  del  lodo  cristianos  serán  dispersa 
dos,  hasta  las  mujeres  y  niños;  las  tierras  quedaran  vacan- 
tes, con  prohibición  á  los  paganas  de  venir  i  establecerse 
en  ellas.»  Unos  días  después,  como  algunos  cristianos  fue- 
sen á  suplicarle  que  tuviese  compasión  de  ellos,  les  dijo: 
■Bl  edicto  ordena  que  todos  sean  dispersados,  hasia  las  mu- 
geres  y  oírlos;  pero  he  representado  á  S.  M.  que  si  so  dis- 
persa á  las  mugeresy  niños  en  medio  de  los  paganos,  esto 
□o  podrá  menos  de  producir  abusos.  A  lo  queS.  M.  ha  res- 
pondido que  se  debe  dispersar  solo  ¡í  los  hombres  de  quince 
años  arriba,  y  dejar  ó  las  mugeresy  á  los  niños  tnn^uilos: 
las  mugeres  casadas  acampaflarán  ásus  maridos:  los  cam- 
pos comunes  dolos  lugares  se  entregarán  á  los  paganos  de 
¡a  vecindad,  para  pagar  los  impuestos  y  sufrir  las  gabelas...» 
No  he  podido  proporcionarme  un  ejemplar  de  este  edicto; 
ignoro  si  es  general,  ó  si  solo  afecta  á  la  provincia  de  Thua- 
Thien.  Hasta  ahora  en  las  demás  provincias,  los  mandari- 
nes no  hnn  hecho  aun  muchjs  instancias  sobre  este  punió; 
pero  en  la  provincia  de  Thua-Thien  no  han  cesado  todo  e 
año  de  amenazar  con  dispersión  á  los  cristianos.  El  año  úl- 
timo formaron  ya  por  dos  veces  el  padrón  de  los  cristianos; 
pero  como  estos  no  conocen  !a  tendencia  de  los  empadro- 
namientos y  temen  por  lo  venidero,  no  declaran  sino  la 
mínima  parle,  de  modo  que  estos  catálogosson  muy  inexac- 
tos. Este  aña  han  hecho  cinco  d  seis  empadronamientos 
mas:  primero  habían  esceptuadoá  las  mugeres:  luego  han 
lomado  sus  nombres  desde  los  veinte  años  para  arriba;  en 
fin,  se  ha  hecho  el  catálogo  de  lodos,  hasta  de  los  niños  de 
pecho.  Unas  veces  envían  los  subprefectos  á  sus  satélites 
para  hacer  los  empadronamientos:  otras  á  los  gefes  de  par- 
tido; y  á  veces  los  hacen  ellos  mismos,  acompañados  de  los 
aldeanos  de  los  pueblos  vecinos.  Cada  una  de  estas  visitas 
cuesta  muchos  gastos  á  los  cristianos.  Cuando  se  concluye- 
ron estos  empadronamientos  en  la  provincia  de  Thua-Thien, 
el  prefecto  designó  á  cada  cristiano  el  lugar  á  que  debía  ir 
desterrado;  pero  los  cristianos  hau  ¡do  á  llevarle  presentes, 
rogándole  que  se  apiadase  de  ellos,  y  se  ha  dejado  ablandar 
con  sus  lágrimas,  suspendiendo  hasta  ahora  la  ejecución  de 
sus  órdenes. 

El  6  de  setiembre  ha  vuelto  á  la  carga  un  subprefeelo, 
ha  hecho  comparecer  á  su  tribunal  todos  los  cristianos  ins- 
critos en  el  catálogo,  y  les  ha  mandado  que  se  dispersen. 
Han  recurrido  á.los  mismos  medios  que  la  primera  vez,  y  han 
conseguido  otra  prdroga;  pero  estas  pobres  gentes  se  en- 
cuentran siempre  inciertas  acerca  de  su  suerte;  viven  amila- 


cntrar  en  el  pormenor  de  todas  las  miserias  que  es-tos  potm 
tienen  que  sufrir.  El  13  de  ab-íl,  el  gran  mandarín  de  la  pro- 
vincia doQuang-Trí.  queriendo  poner  en  ejecución  el  edic- 
to que  había  aparecido  al  principio  de  este  mes,  dio"  drden 
ni  gefe  do  partido  de  su  proviucia  para  formar  un  nuevo  em- 
padronamiento de  los  cristianos  y  llevarlos  en  seguida  i  su 
tribunal,  á  fin  de  obligarles  á  apostatar.  Llevaron  primero  i 
los  de  las  cristiandades  de  Thach-Hán  y  de  Co-Vien:  algu- 
nos tuvieron  la  desgracia  de  apostatar;  el  mandarín  entrego' 
tos  que  se  mantuvieron  firmes  á  los  paganos  de  su  lugar. 
Pero  estos  los  golpearon  y  atormentaron  tan  cruelmente 
que  prometieron  apostatar.  Los  paganos  los  llevaron  de 
nuevo  al  mandarín  y  se  resistieron  otra  vez.  Entonces  los 
paganos  del  lugar  no  quisieron  encargarse  de  ellos.  El  man- 
darín en  vid,  pues,  estos  desgraciados  cristianos  á  cuatro  lu- 
gares paganos,  diciéndoles  que  al  cabo  de  un  mes  sufrirían 
otro  interrogatorio,  que  mandaría  á  sus  casas  á  los  que  qoi- 
siesen  apostatar,  y  retendría  á  los  otros.  Estos  paganos  los 
maltrataron  horriblemente,  los  encerraron  como  animales 
feroces  en  corrales  hechos  con  bambúes  y  espinos,  y  les  hi- 
cieron guardar  dia  y  noche  por  gentes  del  pueblo.  Nadie 
tenia  compasión  de  ellos,  nadie  se  atrevía  á  llevarles  de  co- 
mer; los  que  no  estaban  comprendidos  en  el  catálogo  no  se 
atrevían  á  comparecer,  por  temor  de  ser  presos.  La  cosecha 
estaba  entonces  en  sazón;  los  paganos  de  la  vecindad  se  ar- 
rojaron sobre  los  campos  de  arroz  y  los  asolaron.  Todos  los 
cristianos  estaban  estremecidos  de  pavor  y  no  sabían  qué 
hacer,  porque  el  mandarín  había  mandado  todos  los  de  su 
provincia.  Pero  el  número  mismo  le  servia  de  estorbo,  pues 
habia  novecientos  hombres  de  quince  años  para  arriba  ins- 
critos en  su  catálogo,  aunque  este  guarismo  no  es  exacto, 
pues  hay  lo  menos  diez  mil  cristianos  en  esla  provincia. 
Viendo,  pues,  que  estos  arresto*  producían  en  todas  parles 
desdrden  y  confusión,  escribid  á  la  capital  para  saber  ctímo 
debia  conducirse  en  tales  circunstancias.  El  rey  mando"  res- 
ponderle que  esta  medida  no  era  oportuna;  que  era  preci- 
so enviar  los  cristianos  á  sus  casas,  y  valerso  de  otros  me- 
dios para  hacerles  apostatar  poco  á  poco.  Esla  buena  noti- 
cia restablecití  el  sosiego  y  los  cristianos  volvieron  contes- 
tos á  sus  casas. 

Conforme  al  edicto  del  24  de  agosto,  los  subprefectos 
hacen  ahora  comparecer  á  su  tribunal  á  los  cristianos  para 
forzarles  á  apostatar,  los  acaban  á  golpes,  los  ponen  en  los 
cepos,  y  los  hacen  arrastrarse  por  fuerza  sobre  la  cruz,  iñn 
de  poder  declarar  en  sus  relaciones  que  han  logrado  algo- 
rías  aposiasías;  pues  de  lo  contrario  serian  censurados  de 
negligencia  y  castigados  severamente.  Hasta  ahora  solo  un 
pequeño  número  de  cristianos  ha  sucumbido;  si,  como  lo 
esperamos,  continúan  constantes,  es  de  temer  que  el  rey 
emplee  medios  mas  violentos  para  hacerles  renunciar  á  su 
religión.  Se  ha  publicado  un  edicto  en  la  provincia  de  Thua- 
Thien,  que  manda  obligar  á  lodos  los  cristianos  á  pisar  la 
cruz  y  encarcelar  á  todos  los  que  se  nieguen  á  ello.  El  rey 
ha  retrocedido  ya  una  vez  ante  la  adopción  de  esla  medida; 
pero  no  será  difícil  que  al  (lo  la  mande  ejecutar,  pues  quie- 
re absolutamente  hacer  desaparecer  toda  sombra  de  cristia- 
nismo en  su  reino. 

Además  de  los  gastos  que  los  cristianos  se  ven  obliga- 
dos á  hacer  para  aplacar  á  los  mandarines,  el  gobierno  les 
impono  todavía  contribuciones  particulares  para  sostener 
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los  gasto*  de  la  guerra,  pues  como  no  quiere  admitir  en  el 
ejército  soldados  que  se  niegan  á  apostatar,  dice  que  lo* 
cristianos  deben  contribuir  de  otra  manera  para  las  necesi- 
dades del  Estado. 

Pero  la  ralea  que  desuella  con  mas  tiranta  d  los  cristia- 
nos, son  los  pacanos  de  los  pueblos  vecinos,  que  les  catán 
puestos  como  guardias.  Están  provistos  de  diplomas  que  les 
¡idiotizan  para  obligar  á  los  cristianos  á  pisar  la  cruz  y  ado- 
rar los  Idolos:  deben  denunciar  al  «ubprefecto  los  qué  les 
I*rezcan  sospechosos,  para  que  se  les  disperse  entre  los  pa- 
ganos. Estos  guardias  llegan,  cuando  se  les  antoja,  á  casa 
de  tos  cristianos;  les  mandan  obedecer  los  edictos;  si  no,  los 
golpean  cruelmente;  pueden  hacer  pasar  por  sospechosos  y 
dispersar  á  los  que  qoieren;  conocen  las  familias  cuyos  hi- 
jo» eslin  en  el  clero  tí  en  los  conventos;  los  amenazan  con 
entregarlos  á  los  mandarines.  A  cada  visita,  hay  que  hacer 
nuevos  gastos  y  ofrecerles  presentes  para  uparles  la  boca, 
teios  salteadores  son  insaciables;  quisieran  roernos  hasta 

Desgraciadamente  nos  hallamos  sin  recursos,  lo  que  me 
líese  en  una  perplejidad  continua.  Aun  no  contándolos 
¿asios  particulares  de  los  cristianos,  que  seria  difícil  valuar, 
hemos  gastado  este  aflo  mas  de  veinte  mil  francos  á  conse 
roencia  de  la  persecución;  he  pedido  prestados  unos  diez 
mil  francos,  que  pronto  oslarán  agotados:  hoy  no  sé  á  que 
puerta  llamar,  pues  nuestros  cristianos  son  pobres  y  están 
arruinados;  á  menos  de  pedir  prestado  á  los  paganos  al  cin- 
cuenta por  ciento.  No  sé  cuando  nos  llegarán  auxilios  de 
nuestras  procuras  de  Hong-Kong  y  Singapour.  He  dadodr- 
deo  para  vender  los  campos  que  nos  quedan  de  las  misio- 
nes; cuando  su  importe  eslé  consumido,  mandaré  fundir 
los  vasos  sagrados:  y  yo  mismo  me  vendería  con  gusto  si 
alguno  quisiese  comprarme,  á  fin  de  poder  socorrer  á  nues- 
tros pobres  cristianos;  y  poner  á  cubierto  su  fé;  pues  es  im- 
posible ser  testigo  de  sus  tribulaciones  sin  enternecerse  has- 
ta derramar  lágrimas. 

A  vista  de  esle  cuadro  sumario  de  nuestras  tribulacio- 
nes, fácilmente  podréis  conocer,  carísimo  compaflero.  cuán 
difícil  es  ejercer  el  santo  ministerio  entre  nuestros  nedfitos 
qne  tanta  necesidad  tendrían,  en  estos  tiempos  de  prueba, 
de  ser  alimentados  con  el  pan  de  la  palabra  de  vida  y  forti- 
ficados con  1m  gracia  de  los  sacramentos.  Por  eso  nuestros 
catálogos  van  siempre  disminuyendo.  Aun  no  he  recibido 
los  de  lodos  nuestros  sacerdotes,  á  causa  de  la  dificultad  de 
las  comunicaciones;  y  por  eso  no  puedo  enviaros  el  estado. 
Dispensadme  este  retraso  involuntario. 

Nuestro  clero  es  el  mismo  que  el  año  pasado,  pues  no 
he  hecho  ordenación  ninguna.  Uno  de  nuestros  sacerdotes 
bi  fallecido;  otros  dos  han  sido  presos,  pero  les  han  sollado 
medíanlo  una  gratificación  antes  de  haber  sido  entregados 
i  los  mandarines.  Mr.  Choulcx  sigue  siempre  en  cama  ha 
te  ya  mas  de  tres  años,  y  habita  en  una  cabana  que  mas  pa- 
rece un  sepulcro  que  uua  habitación.  Mientras  permanezca 
en  este  pais  insalubre,  careciendo  de  tantas  cosas,  le  será 
muy  difícil  recobrar  su  salud.  Hace  mucho  tiempo  que  bus- 
co los  medios  de  mandarle  á  Singapour,  en  que  el  cambio 
de  clima  y  mejores  médicos  producirían  su  cura;  poro  nos 
hallamos  un  estrechamente  bloqueados,  que  no  ha  sido  po- 
sible aun  llevar  ácabo  este  proyecto. 

Mr.  Barlier,  no  pudiendo  permanecer  en  su  misión,  ba 
venido  á  refugkrse  en  mi  choza  á  Ké  Sen  á  fines  de  febre- 


ro. No  nos  hallamos  aqui  muy  seguros,  antes  vivimos  en 
una  alarma  continua;  pueden  prendernos  de  un  dia  á  otro;  y 
sin  embargo,  permanecemos  siempre  en  nuestro  puesto, 
pues  no  tenemos  otro  asilo,  á  menos  de  llevar  nncslros* 
huesos  á  la*  montañas.  Hace  mucho  tiempo  que  no  tenemos 
noticias  del  lllmo.  señor  Pellerin,  é  ignoramos  todavía  cuan- 
do su  lllma.  podrá  entrar  en  su  desconsolada  misión  con  los 
nuevos  compañeros  que  le  sigan. 

Aunque  nuestra  misión  está  situada  alrededor  de  la  gua- 
rida del  tigre  real,  ha  tenido  menos  que  sufrir  do  sus  gar- 
ras que  las  demás.  Los  com pañeros  de  esas  diferentes  misio- 
nes no  dejarán  de  daros  á  conocer  sus  espantosos  desastres; 
de  consiguiente,  no  diré  de  ellos  sino  pocas  palabras.  Des- 
pués de  la  llegada  de  los  navios,  por  la  primera  vez  he  re- 
cibido cartas  de  la  Cochinchina  Oriental  en  julio  de  1860. 
Las  provincias  de  Quáng-Nam,  Quáng-Ngai  y  Thu-yén  es- 
tán enteramente  arruinadas;  no  solo  han  sido  presos  los 
principies  cristianos,  sino  también  lodos  los  hombres  des- 
de quince  años  para  arriba,  salvo  algunos  que  han  huido: 
unos  están  en  las  cárceles  de  las  ciudades  cargados  de  cade- 
nas; otros  en  los  fuertes  de  la  frontera  de  lossalvages,  don- 
de mueren  casi  lodos  de  la  fiebre  de  los  bosques:  los  demás 
están  confiados  á  la  custodia  de  los  lugares  paganos.  No  les 
quedan  á  los  sacerdotes  medios  de  permanecer  en  estas  pro- 
vincias; y  en  las  de  Kliánh-Hoa  y  de  Hinh-Thuan,  están 
consuntemente  en  las  montañas.  Solo  en  la  provincia  de 
Binh-Dinh  es  en  donde  pueden  aun  encontrar  asilo.  Un  sa- 
cerdote del  Tong-King  Meridional,  llamado  Caí,  que  estaba 
desterrado  en  e*ta  misión,  ha  sido  decapitado  con  un  pa- 
riente suyo  y  tre*  personas  que  había  convertido  á  la  fó. 
Otro  sacerdote  llamado  Chüng,  ha  sido  decapiudo  el  23  de 
enero  de  1860,  con  un  clérigo  tonsurado  y  un  alumno  del 
colegio  de  Pinang,  y  seis  cristianos  condenados  á  muerte 
con  prdroga.  Otro  sacerdote  llamado  Loto,  fué  preso  el  7  de 
febrero;  después  ho  sabido  que  había  sido  decapiudo  el  14 
de  setiembre,  con  un  cristiano  conductor  de  cartas;  otros 
dos  discípulos  de  esle  sacerdote  han  sido  ahorcados;  cator- 
ce personas  complicadas  en  este  asunto  han  sido  condena- 
das á  destierro. 

En  el  Tong-King  Meridional,  cuatro  sacerdotes  han  sido 
decapitados  con  un  cristiano,  otro  ha  muerto  en  la  cárcel, 
y  otro  acaba  de  ser  arrestado.  Una  decena  de  clérigos  ó  ca- 
tequistas han  salido  desterrados,  y  otros  c«nco  están  presos; 
han  sido  desterrados  lo  menos  veinte  cristianos;  dos  han 
muerto  de  resullas  de  los  golpes  que  el  mandarín  les  había 
dado,  y  dos  han  padecido  horrorosos  tormentos.  Las  mas 
hermosas  cristiandades  han  sido  destruidas  y  asoladas,  svs 
habitantes  puestos  en  dftpcrsion.  Los  sacerdotes  que  sobre- 
viven están  perseguidos  y  lanzados  de  sus  parroquias;  casi 
todos  tos  enfermos  mueren  sin  sacramentos. 

En  el  Tong-King  Occidental,  catorce  sacerdotes  han  sido 
martirizados  desde  la  llegado  de  los  navios  hasta  el  17  de 
agosto  de  1860,  y  cinco  que  se  hallaban  presos  los  han  se- 
guido indudablemente  al  cielo,  lo  mismo  que  Mr.  Nerón, 
que  fué  preso  en  la  noche  del  5  al  6  de  agosto.  En  unacaru 
que  el  lllmo.  señor  Theurcl  me  escribid  el  30  de  enero  de 
1860,  S.  lllma.  me  decía  que  siete  cristianos  habían  tam- 
bién conseguido  la  palma  del  martirio,  mas  de  ciento  habían 
sido  desterrados  y  habia  además  cinco  confesores  de  la  fé 
en  la  cárcel.  Sesenta  cristiandades  han  estado  en  bloqueo; 
la  de  Kevinh  arrasada  por  completo.  Las  pérdidas  de  la  eo- 
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muniilad  ascienden  probablemente  á  doscientos  mil  trancos. 

En  el  Tong-King  conlral.  los  oslragos  han  sido  mas  ter- 
ribles todavía:  veinte  íBcerdoies  han  sido  ejecutados,  y  cin- 
co ó  seis  presos.  Muchos  cristianos  han  su  trido  el  martirio, 
y  un  número  considerable  de  ellos  han  salido  desterrados. 
El  Tong-King  Oriental  había  tenido  dos  sacerdotes  martiri- 
zados. ¿Qué  ha  sucedido  desde  entonces  en  estas  misiones? 
Lo  ignoro,  pues  no  he  recibido  noticias  desde  el  mes  de 
enero. 

También  hace  mucho  tiempo  que  no  he  recibido  cartas 
de  la  Cochinchina  Occidental;  solo  so  que  en  1859  hablan 
sido  martirizados  un  sacerdote  y  cinco  cristianos. 

ASILO  DE  LAS  DESAMPARADAS 
rrcoADO  wa  la  señora  vizcondesa  de  jor balas. 

En  nuestro  número  22,  correspondiente  al  sábado  28  de 
Junio,  dedicamos  algunas  observaciones  á  este  interesante 
establecimiento,  cuyo  mérito  é  importancia  nunca  s«j  enca- 
recerán lo  bastante  á  nuestro  juicio.  Pero  cuando  escribi- 
mos aquel  articulo  ignorábamos  que  nuestro  modo  de  pen- 
sar tenia  en  su  apoyo  una  autoridad  de  tanto  peso  como 
el  de  la  ilustre  autora  de  l.t  Memoria  sobre  la  Beneficencia, 
la  Filantropía  y  la  Caridad,  de  que  estamos  publicando 
estos  dias  un  capítulo.  Efectivamente,  al  finalizar  la  prime- 
ra parle  de  su  Memoria,  que  contiene  la  Reteiia  histórica  de 
1%  beneficencia  en  España,  la  autora  dedica-Ulgunos  nárra- 
los á  esta  hermosa  joya  de  la  caridad,  párrafos  que  no  po- 
demos resistir  al  deseo  de  trasladar  arjoi.  Nótese  que  es  una 
muger  quien  juzga  la  obra  de  otra  muger.  La  opihion  pú- 
blica, que  supone  á  las  personas  de  su  sexo  animadas  de 
un  espíritu  poco  noble  cuando  se  trata  de  juzgarse  mútua- 
mente,  tiene  que  rectificar  aqui  su  juicio,  y  reconocer  que 
donde  brillan  unidas  la  íé,  la  caridad  y  el  talento,  no  puede 
haber  sino  elevación  de  miras,  admiración  mútua  y  noble  y 
santa  emulación,  i  ropia  de  las  almas  grandes  y  generosos. 

Los  párrafos  á  que  aludimos  dicen  así: 

•La  historia  de  la  beneficencia  en  España  debe  notar  en 
este  siglo,  y  principalmente  en  estos  últimos  años,  un  gran 
progreso  que  prepara  sin  duda  otros  mayores.  Las  mugeres, 
que  hasta  aqui  no  se  habían  asociado  sino  para  alabar  á 
Dios,  empiezan  á  reunirse  para  hacer  Lien  á  los  hombres. 
Arrancan  á  la  muerte  millares  de  niños  abandonados  por  los 
autores  de  sos  dias,  consuelan  á)los  pobres  enfermos,  reúnen 
fondos  para  distribuirlos  entre  los  necesitados,  establecen 
colegios  donde  alimentan  y  enseña!  á  los  niños  pobres,  ta- 
lleres, escuelas,  donde  á  veces  sirven  ellas  mismas  de  maes- 
tras. La  gran  señora  no  desdeña  llegar  hasta  ia  miserable 
hija  del  pueblo  para  instruirla  en  los  principios  de  la  reli- 
gión y  en  las  realas  de  la  instrucción  elemental;  desciende 
mas,  y  bajando  á  esa  repugnante  cloaca  moral  que  se  llama 
prostitución,  procura  arrancarle  y  le  arranca  numerosas 
víctimas. 

•No  terminaremos  este  imperfecto  bosquejo  sin  presen- 
tar dos  figuras  grandes,  que  para  parccórselo  á  todos,  no 
necesitan  sino  el  fúnebre  pedestal  de  la  tumba.  Dejemos 
al  vulgo  el  degradante  privilegio  de  ser  injusto  con  los  vi- 
vos, y  pronunciemos  respetuosamente  los  nombres  de  la 
condesa  de  Mina  y  de  la  vizcondesa  de  Jorbalán,  estos  nom- 


bres que  nos  recuerdan  aquellos  tiempos  en  que  los  sanios 
renunciaban  al  mundo  para  no  pensar  mas  qne  en  hacer 
bien  al  prójimo  y  alabar  á  Dios;  que  nos  trasladan  con  el 
pensamiento  á  aquellos  siglos  en  que  las  grandes  señora» 
dejaban  los  dorados  salones,  y  las  reinas  descendían  Je  sus 
tronos  para  curar  las  repugnantes  llagas  de  los  leprosos.  El 
sagrado  fuego  de  la  caridad  no  se  estingue:  almas  privile- 
giadas tra¿milcn  degeneración  en  generación  so  celasliil de- 
posito. Las  grandes  virtudes  son  de  todos  los  siglos,  Dios  la* 
coloca  en  los  corazones  elevados,  como  otras  untas  seta- 
les para  que  la  humanidad  estraviada  no  pierda  el  camino 
del  cielo. 

•La  señora  vizcondesa  de  Jorbalán  desde  su  elevada  po- 
sición social  dirigid  una  nvrada  sobre  las  desdichadas  muge- 
res  hundidas  en  el  abismo  del  vicio  y  del  dolor,  concibiendo 
la  idea  de  arrancarlas  á  su  miserable  estado.  Esta  idea,  forti- 
ficándose, se  convirtió  en  el  proyecto  de  fundar  un  asilo 
donde  hallasen  amparo,  consuelo  y  enmienda,  las  víctima* 
de  la  prostitución,  y  resolvió  consagrar  á  tan  santa  obra  u 
fortuna,  sus  cuidados,  su  vida.  Tuvo  que  empezar  por  caí 
lucha  doméstica,  como  generalmente  sucede  i  todos  los  qne 
intentan  hacer  algo  grande.  Hay  que  romper  con  las  preo- 
cupaciones, con  la  rutina,  con  el  egoísmo,  basta  con  el  ca- 
riño de  los  deudos  y  de  los  amigos,  que  intentan  apartar  de 
la  criatura  cscepcional  los  dolores  inseparables  de  osa  alta 
misión,  y  que  rara  vez  le  conceden  aptitud  para  llevaría  i 
cabo:  el  mérito,  como  los  objetos  materiales,  no  se  ve  nica 
cuando  está  demasiado  cerca.  Vencidos  estos  primeros  obs- 
táculos, la  vizcondesa  halló  compañeras  qne  se  asociasen  i 
sr  santa  obra,  y  en  1845  empezaron  á  trabajar  aclivameaie 
en  la  fundación  de  la  casa  de  María  Santísima  de  las  Des- 
amparadas. Pasaron  tres  años,  y  la  ilustre  fundadora  se  ha- 
lló sola:  no  hay  que  culpar  á  nadie;  el  heroísmo  no  peale 
ser  obligatorio.  El  que  busca  medios  de  socorrer  la  miseria 
ve  inmediatamente  e!  fruto  de  su  trabajo;  da  pan  al  que  tie- 
ne hambre,  viste  al  que  estaba  desnudo,  es  una  cosa  positi- 
va. También  lo  es  el  consue'o  y  el  alivio  que  se  lleva  i  ub 
enfermo  que  en  su  casa  ó  en  el  hospital  recibe  nuestros  cui- 
dados. El  y  su  familia  conocen  el  bien  que  le  hacemos,  nos 
bendicen,  y  tenemos  la  satisfacción  de  ver  qne  no  en  vano 
acudimos  al  lecho  del  doliente.  Poro  las  enfermedades  del 
espíritu  se  curan  con  mas  dificultad,  y  esa  lepn  moral  qoe 
se  llama  prostitución  es  tan  rebelde  como  repugnante:  la 
regeneración  de  una  muger  corrompida  parece  qoe  no  pue- 
de llevarse  á  cabo  sin  un  milagro. 

•Ved  esa  desdichada;  el  vicio  ha  grabado  en  sn  frente 
una  marca  infame;  su  voz  es  áspera;  la  blasfemia  y  la  obs- 
cenidad han  dejado  en  su  boca  una  indefinible  espresion  re- 
pugnante; sus  ojos  amortiguados  brillan  por  intervalos  con 
fuego  siniestro;  no  (¡ene,  ni  la  dulzura  de  su  sexo,  ni  (s 
fuerza  del  otro:  nada  hay  en  ella  que  no  sea  repulsivo.  Ü 
intentáis  hacerle  bien,  andará  buscaodocual  motivo  inte- 
resado puede  impulsaros,  porque  no  comprende  la  abnega- 
ciou.  Si  le  habláis  de  Dios,  se  reirá  de  vuestra  credulidad: 
si  de  virtud,  os  desdeñará  como  á  un  necio;  si  de  houor. 
hará  una  cínica  ostentación  de  infamia.  Tal  vez  con  ma- 
ligna complacencia  Onge  arrepentimiento  *  y  luego  se 
goza  en  burlarse  de  la  candidez  de  su  bienhechor;  tai  vez 
con  alguna  mira  interesada  une  la  hipocresía  á  sus  demás 
perversos  instintos,  y  cuando  se  cansa  ó  no  le  conviene  ya 
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No  hay  deber  que  no  pise,  virtud  que  no  escarnezca,  cosa 
sania  que  no  profane:  la  miseria  y  el  vicio  han  embo- 
tado su  inteligencia  y  depravado  su  corazón.  Desprecia- 
da y  despreciable,  sintiéndose  infeliz  y  vil,  escupe  el  vene- 
no de  su  ignominia  sobre  lodo  lo  que  la  rodea.  ¿No  es 
imposible  la  regeneración  de  esla  muger?  ¿Para  intentarla, 
do  «  preciso  eslar  loco  d  ser  santo? 

«Solo  la  caridad  cristiana,  que  nunca  se  cansa,  que  lodo 
lo  espera,  pudo  sostener  á  la  señora  de  Jorbalán.  Mirdcn 
derredor  y  se  vid  sola;  si  sus  ojos  se  volvieron  al  mundo, 
baltd  tan  solamente  indiferencia  6  sarcasmo;  si  se  lijaron 
en  las  desdichadas  que  intentaba  regenerar,  tampoco  vieron 
motivos  de  consuelo.  Entonces  tomtí  una  resolución  ver- 
daderamente herdica.  La  gran  señora  deja  la  alta  sociedad 
en  que  habla  vivido,  sus  galas  y  sus  goces:  visle  el  tosco  sa- 
yal, y  se  va  á  vivir  con  las  pobres  desamparadas;  Dio»  ben- 
dice abnegación  un  sublime:  la  casa  fundada  en  Madrid 
prospera,  se  reproduce  en  Valencia  y  Zaragoza;  otras  capí- 
ules  piden  con  instancia  la  benéfica  institución,  y  el  gobier- 
no declara  á  la  señora  Vizcondesa  superior*  de  todas 
las  casas- colegios  establecidos  y  que  se  establezcan  en 
España. 

«Dejar  los  goces  de  la  vida  tí  los  esplendores  del  trono 
para  curar  las  llagas  de  los  enfermos  pobres,  parece  el  último 
grado  de  la  abnegación  humana.  ¿Y  qué  es,  comparada  con 
la  de  esta  mugerque  va  á  coufumlirse  non  las  mas  viles, 
que  no  teme  mancharse  con  ellas,  que  rompe  lodos  los  há- 
bito?, arrostra  todas  las  repugnancias,  escusa  todas  las  fal- 
las, compadece  lodos  los  dolores,  se  hace  la  compañera,  la 
amiga,  de  las  desdichadas  culpables  que  la  sociedad  rer.ha- 
a;  entrega  su  existencia  material  á  mil  privaciones,  su  co- 
razón á  mil  torturas,  y  su  esclarecido  nombre  á  la  befa  y  al 
escarnio? 

«La  abnegación  suele  pasar  por  la  terriblé  prueba  de  la 
ignominia,  y  la  divina  aureola  de  la  caridad  parece  quede- 
be  rodear  siempre  una  corona  de  espinas.  Si  la  calumnia  y 
la  burla  hubieran  perdonado  á  la  vizcondesa  de  Jorbalán, 
le  fallarla  su  mas  hermoso  título  á  la  gratitud  y  veneración 
de  los  amigos  de  la  humanidad.  La  virtud  purifica  los  lu- 
gares que  visita,  lejos  de  mancharse  en  ellos:  eso  grosero  há- 
bito que  ha  vestido  la  fundadora  de  la  casa  de  las  Desam- 
paradas, puede  llevarse  ya  con  orgullo:  el  justo  santifica  lo 
toe  abraza,  á  la  manera  que  Dios  convierte  un  patíbulo  ig- 
nominioso en  el  signo  de  redención.» 

Nada  podemos  añadir  por  nuestra  parle  á  tan  bellas  y 
sentidas  frases,  no  menos  llenas  de  entusiasmo  que  de  ver- 
dad. Solo  sí,  aprovecharemos  la  ocasión  para  dar  á  conocer 
la  circular  quo  en  estos  dias  dirige  In  fundadora  del  Aiilo  de 
las  Disamparadas  á  las  personasamaniesde  las  buenas  obras 
paraqne  le  ayuden  á  llevar  á  cabo  la  su>a.  Al  darla  á  cono- 
cer ¿(lie  recomendación  pudiéramos  adadir  nosotros  á  la 
que  ya  lleva  la  obra  en  sí  misma  y  á  lo  que  se  desprende  de 
los  párrafos  que  dejamo*  transcritos?.— Nada  pues  diremos 
al  trasladar  á  continuación  el  texto  de  la  carta,  que  dice  asi: 

«Muy  Sr.  mió:  no  pudiendo  dar  acogida  á  las  muchas 
jóvenes  que  diariamente  piden  ser  recibidas  en  este  esta- 
blecimiento por  falta  de  local,  me  veo  en  la  apremiante  ne- 
cesidad de  abrir  otra  casa,  que  á  la  vez  sirva  de  ensanche  y 
desahogo  á  esta,  que  tan  reducida  es  para  mas  de  cien  per- 
sonas que  la  habitan.  Ni  los  recursos  que  i  fuerza  de  cons- 
laaciayde  trabajo  be  podido  reunir  por  espacio  dediez  y  seis 


años,  ni  los  de  la  caridad  pública  que  contribuyeron  una  cor- 
la suscricion,  son  suficientes  ásu  sostenimiento,  por  el  au- 
mento que  adquiere  cada  día  esta  fundación,  reproducida 
con  feliz  éxiio  en  Zaragoza,  Valencia  y  Barcelona;  y  cuyos 
frutos  no  pueden  menos  de  ser  a  lia  mentó  satisfactorios 
para  las  personas  que  los  conocen,  al  par  que  pasan  des- 
apercibidos y  completamente  ignorados  de  otras  muchas, 
por  la  desgraciada  condición  á  que  pertenecieroñ  las  infel  ices 
acogidas  antes  de  ser  moralizadas  á  instruida*  y  de  volver 
regeneradas  á  la  sociedad  que  las  repelió  de  su  seno.  Pasan 
de  l  ,500  las  jóvenes  desgraciadas  que,  reconociendo  sus 
pasados estravíos  y  los  peligros  á  que  las  espone  la  seduc- 
ción y  la  falta  de  recursos  para  vivir  honradamente,  no  me- 
nos que  la  horfandad  y  sus  miserias  y  el  abandono  de  sus 
mismas  familias,  se  han  acogido  á  eáta  casa,  donde  sin  retri- 
bución de  ningún  género  han  aprendido  á  mudar  de  vida, 
instruyéndose  en  las  labores  propias  de  su  sexo,  que  las  han 
suministrado  colocación  y  medios  de  subsistencia.  Unas  se 
han  puesto  á  servir  en  casas  de  coulianza  y  de  honradez;  la 
mayor  parte  han  vuelto  reconciliadas  al  seno  de  sus  familias; 
algunas  han  abrazado  el  estado  religioso;  y  no  pocas  han 
contraído  matrimonio:  observando  cada  una  en  su  estado 
una  conducta  edificante  y  ejemplar.  Pero  aun  hay  otras  mu- 
chas que,  á  ejemplo  de  aquellas,  quieren  también  apartarse  del 
mal  camino  y  recibir  igual  educación  y  enseñanza;  y  no  lo 
pueden  conseguir  por  no  haber  ¡ocal  en  este  edificio. 

«Conociendo,  pues,  los  sentimientos  caritativos  de  Vd.  y 
no  dudando  que  deseará  contribuir  á  la  conservación,  pros- 
peridad y  fomento  de  esta  obra  lan  religiosa,  no  menos  que 
de  grande  importancia  social,  me  lomo  la  libertad  de  remi- 
tirle la  adjunta  hoja  de  suscricion,  por  si  tiene  A  bien  contri- 
buir con  alguna  cantidad,  sea,  la  que  fuere  de  su  agrado, 
por  meses  tí  por  años,  para  socorro  de  estas  jdvenes  desam- 
paradas, que  no  cesarán  de  rogar  i  Dios  por  sus  bienhecho- 
res, único  medio  que  les  asisle  para  manifestarles  su  pro- 
fundo agradecimiento. 

•Con  este  motivo  tengo  el  gusto  de  ofrecerme  de  Vd.  muy 
atenta  servidora  Q.  B.  S.  M.— La  Vizcondesa  ds  Jorbalas, 
Esclava  del  Sanlisimo  y  de  la  Caridad  (I). 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

No  nos  permite  el  corlo  espacio  de  que  hoy  disponemos, 
ocuparnos  de  algunos  documentos  del  alto  clero  español  que 
han  visto  la  luz  pública  en  los  últimos  días;  y  son,  la  carta 
pastoral  que  de  vuelta  de  su  viage  á  Roma,  ha  dirigido  áloj 
fieles  de  su  dideesis  el  Illmo.  señor  obispo  de  Cuenca;  laque 
también  ha  dirigido  á  sus  feligreses  el  Illmo.  señor  obispo  de 
Tortosa;  la  protesta  de  adhesión  del  cabildo  catedral  de  Ge- 
rona al  Padre  Santo;  y  la  circular  con  que  el  señor  goberna- 
dor eclesiástico  de  la  misma  ciudad  ha  comunicado  al  clero 
de  la  dideesis  la  alocución  pronunciada  por  el  Sumo  Pontí- 
fice en  el  último  consistorio,  con  la  esposicion  del  episcopa- 

(1)   B)  Asilo  está  cala  calle  6a  Atocha,  afta.  74,  en  M«Jri<J. 
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do  reunido  en  Roma.  Pero  nuestros  lectores,  que  ya  cono- 
cen otros  mucho-i  documentos  de  esta  clase,  comprenderán 
harto  bien,  sin  que  nosotros  se  lo  digamos,  el  espíritu  que 
les  anima. 

Con  erando  satisfacción  vemos  que  no  se  han  paralizado 
las  misiones  en  los  pueblos  de  España  á  pesar  de  lo  crudo  de 
¡a  estación,  según  una  carude  Monforte  de  Unios  del  l.° 
d«  este  mes.  en  que  vemos  que  las  ha  habido  alli  con  el  bri- 
llante éxito  con  queer.  todas  partes,  porque  en  todas  partes, 
sobre  este  suelo  do  Esparta,  halla  la  semilla  do  la  divina 
palnbra  un  terreno  abonado  por  la  fe.  en  que  frucliftcaabun- 
danlomeiile. 

El  dia  18  del  pasado  dieron  principio  las  misiones,  se- 
gún dicha  carta;  y  aen  el  siguiente,  añade  la  misim,  fué  \a 
tan  numeroso  el  concurso,  que  no  cabiendo  en  el  templo, se 
llenaron  los  claustros,  y  tuvieron  necesidad  los  padres  mi- 
sioneros de  predicar  á  la  vez  en  nmbos  puntos.  Su  voz  era 
dulce  como  la  miel,  y  penetraba  en  los  corazones  hasta  su 
último  seno.  Desde  este  dia,  en  que  la  bendición  de  Dios  ca- 
yó" como  saludable  rocío  sobre  los  habitantes  do  Monforte  y 
sus  cercanías,  se  llenaron  los  templos  de  (leles  de  uno  y  otro 
sexo,  que  buscaban  en  el  tribunal  de  la  penitencia  la  recon- 
ciliación con  el  Dios  de  bondad  á  quien  lenian  ofendido. 

»....  Antes  Je  que  el  sol  derramase  los  primeros  rayos 
de  la  lux.  ya  el  templo  era  ocupado  por  multitud  de  fieles, 
que  continuaban  en  el  con  perseverante  afán  en  busca  de 
confesión  hasta  la-,  diez  de  la  noche,  en  que  eran  despedi- 
dos los  que  no  habían  logrado  aun  esta  dicha,  porque  las 
fuerzas  de  los  PP.  misioneros  y  de  los  demás  confesores  no 
podian  resistir  por  mas  tiempo. 

•La  ilustración  de  los  niños  y  su  preparación  para  la  pe- 
nitencia y  comunión  fué  objeto  especial  de  los  cariñosos 
misioneros. 

«Al  dia  siguiente  tuvo  lugar  la  comunión  de  los  adultos. 

•Los  pobres  presos  de  la  cárcel  también  oyeron  su  voz 
y  recibieron  el  pan  de  Dios,  conducido  en  medio  de  una 
solemnidad  queadmiró  á  los  mismos  PP.  misioneros. 

•En  el  último  dia  de  misión  pronunciaron  los  padres  su 
discurso  de  despedida.  El  llanto  general  y  á  grito  del  in- 
menso gentío  que  ocupaba  el  templo,  interrumpid  sus  úl- 
timos acentos. 

•Se^un  datos  los  mas  exactos  posibles,  deben  calcularse 
en  cinco  mil  almas,  próximamente,  las  que  durante  la  san- 
ta misión  se  Jian  acercado  á  la  mesa  del  pan  de  vida.  La 
mayor  parte  de  las  confesiones  han  sido  generales,  y  lo  mas 
encantador  es  que,  tanto  al  tribunal  de  la  penitencia  como 
á  la  solemnidad  de  las  funciones,  hayan  concurrido  hombres 
de  todas  condiciones  y  colores  políticos.  Este  espectáculo, 
en  un  pueblo  ilustrado  y  liberal  como  Monforte,  es  verdade- 
ramente consolador,  porque  demuestra  el  convencimiento 
práctico  y  general  de  que  cada  uno  puede  tener  el  partido 
político  que  mas  le  acomode,  s  n  renunciar  por  ello  á  ser 
buen  católico  ni  avergonzarse  de  empuñar  en  público  la 
bandera  de  Cristo  nuestro  Redentor.» 

Con  verdadero  placer  dejamos  transcritos  los  anteriores 
párrafos.  ¡Cuáo  dulce  y  consolador,  cuán  magnífico  y  gran- 
dioso  es  este  cuadro  que  se  reproduce  á  cada  momento,  os- 
tentando los  hermosos  triunfosde  la  religión,  y  enseñándo- 
nos los  inagotables  raudales  que  la  gracia  derrama  en 
m  <dio  de  esas  poblaciones,  donde  parecía  muerta  una  fé  que 
soío  estaba  dormida! 
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AGOSTO. 

domikco  17.  (Décimo  después  de  Pentecostés).  San  ta- 
quín, padre  de  Nuestra  Señora,  San  Paulo  y  Sama  Ju- 
liana, mrs. 

i.ukes  18.  San  Apapito.  mr.,  Santa  Elena,  eraperatra,j 
Santa  Clara  de  Falconeri. 

martes  19.  San  Luis,  ob.,  y  San  Magín,  mr. 

miehcoi.es  20.   San  Bernardo,  ob.,  dr.  y  fund. 

jueves  2 1 .  Santa  Juana.Francisca  Frcmiol,  fund.,  y  San- 
la  Basa  y  sus  tres  hijos  mrs. 

viernes  22.  San  Fabriciano.  San  Sinforiano,  San  Hipólito 
y  San  Timoteo,  mrs. 

sábado  23.  San  Felipe Benicio,  conf.  (n  gilia.) 

I-as  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  Us  simien- 
tes iglesias: 
día  17.  Religiosa*  de  San  Plácido. 
días  18  y  19.  Parroquia  de  San  Luís,  obispo. 
días  20  y  21 .  Iglesia  de  las  Salcsas  Reales. 
días  22  y  23.  Iglesia  de  los  Siervo*  de  María. 

FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

Día  17.  Domingo  décimo  después  de  Pentecostés.  El 
sentimiento  que  se  desprende  del  Oficio  divino  de  este  día 
es  el  de  la  humildad,  hasta  tal  punto,  que  la  dominica  I5e- 
ya  el  nombre  vulgar  de  esu  palabra.  El  Introito  tiende  á 
inspirarnos  una  humilde  confianza  en  la  bondad  de  Dios;  y 
la  Epístola  nos  dice  que  nada  bueno  puedo  haber  en  nos- 
otros sin  la  gracia  que  se  recibe  del  Divino  Espíritu.  Que 
éste  es  el  que  distr  buje  á  cada  uno  las  gracias  que  recibe 
según  su  estado,  y  que  necesita  para  er  ministerio  que  ha 
de  desempeñar  en  la  Iglesia.  Pero,  sobre  lodo,  el  Evange- 
lio es  el  que  contiene  una  enseñanza  mas  elocuente  sobre 
esle  punto  con  la  parábola  del  fariseo  y  del  publicano.-Es- 
laban  ambos  en  oncion  en  la  Iglesia;  y  mientras  el  prime- 
ro alababa  al  Señor  porque  no  era  como  los  demás  hom- 
bres, enumerando  en  la  presencia  de  Dios  sus  méritos  y 
virtudes,  el  pt.b  ¡cano,  colocado  á  lo  lejos,  ni  aun  siquiera 
se  atrevía  á  levantar  los  ojos  al  cielo,  sino  que  lleno  de  con- 
fusión y  dándose  golpes  do  pecho,  exclamaba:  «Señor, 
muéstrate  propicio  á  mf,  que  soy  pecador.»  Este,  y  no 
aquel,  diceel  Señor,  volviójustificado  ásu  casa;  porque  io- 
do  el  que  se  ensalza  será  humillado,  y  el  que  se  humilla  se- 
rá ensalzado.— La  moral  de  esta  parábola  es  tan  elocuente 
y  persuasiva,  que  no  se  necesita  observación  alguna  pa« 
sentir  toda  su  fuerza:  harto  la  sentirán  los  que  participen 
poco  ó  mucho  del  orgullo  del  publicano;  y  ya  saben  lo  que 
les  dice  el  Señor  acerca  de  la  suerte  que  les  (ypera :  ser  hu- 
millados por  haberse  ellos  ensalzado. 

Con  esta  dominica  coincide  la  festividad  de  San  Joaquín, 
padre  de  nuestra  Señora,  porque  se  celebra  siempre  el  do- 
mingo inmediato  á  la  Asunción. 
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SECCION  DOCTRINAL. 

COSTRADICClOSES  QUE  OFRECER  LA  INCREDULIDAD  Y  LA 

IRRELIGION 

Asi  como  la  lógica  tiene  sus  reglas  inflexibles, 
asi  también  la  verdad  moral  y  religiosa  tiene  el 
alto  privilegio  de  que  le  rindan  homenage  hasla 
sus  mismos  adversarios. 

El  hombre  que  inspirado  por  el  genio  malé- 
fico de  la  soberbia,  hace  alarde  de  incredulidad  ó 
de  indiferentismo  religioso,  viviendo  como  si  no 
existiera  el  Ser  Supremo  y  como  si  el  astro  de  la 
vida  ae  eclipsase  para  siempre  entre  las  sombras 
del  sepulcro,  parece  que  debiera  arreglar  todas 
sus  acciones  públicas  ó  privadas  á  las  falsas  doc- 
trinas que  profesa:  pero  he  aqui  que  la  inconse- 
cuencia y  la  contradicción  mas  palpables  vienen 
A  ponerle  muchas  veces  en  lucha  consigo 
mismo. 

Estudiemos  en  la  condición  privada  á  esta 
clase  de  personas,  cuyo  número  es  harto  conside- 
rable en  el  mundo,  y  las  veremos  predicando  unas 
ideas  con  la  palabra  y  con  sus  actos  individuales 
en  muchos  casos,  y  sancionando  con  su  conducta 
en  otras  ocasiones  las  ideas  contrarias. 

Cuando  se  trata  de  la  moralidad  en  lo  que  se 
refiere  á  sus  actos  internos,  pretenden  persuadir- 
se A  si  propios  de  que  esta  palabra  es  un  nombre 
quimérico  y  fantástico,  que  cada  pais,  cada  siglo 
y  cada  civilización  han  esplicado  á  su  manera; 
sin  que  se  hayan  fijado  aun  con  seguridad  las  la- 
ses en  que  se  funda.  Si  del  terreno  de  la  moral 


pasan  con  su  imaginación  estos  hombres  al  cam- 
po de  las  creencias  y  de  las  prácticas  religiosas, 
juzgan  que  las  religiones  todas  son  una  invención 
humana  para  dominar  álos  pueblos,  ó  para  diri- 
gir los  espíritus  débiles  ó  visionarios;  pero  que  no 
influyen  para  nada  ni  tienen  valor  alguno  para 
las  inteligencias  que  se  elevan  algo  sobre  el  ni- 
vel de  la  irreflexiva  muchedumbre. 

Mas  he  aqui  que  estos  espíritus  fuertes,  para 
quienes  la  moral,  la  religión  y  las  prácticas  devla 
virtud  son  delirios  y  fantasmas,  tienen  que  adop- 
tar una  resolución  grave  y  trascendental  en  sus 
negocios,  y  es  muy  frecuente  verlos  en  oposición 
consigo  mismos  y  condenando  con  algunos  de 
sus  actos  las  doctrinas  que  con  tan  funesta  cegue- 
dad é  insensato  orgullo  proclaman. 

Es  este  hombre  uno  de  esos  potentados  que 
viven  en  el  lujo  y  en  la  opulencia,  sin  mas  Dios 
que  el  oro,  ni  mas  regla  de  moralidad  que  el  pla- 
cer. Goza  de  una  brillante  fortuna  que  heredó  de 
sus  mayores,  y  que  conserva  fundado  en  los  vigo- 
rosos títulos  legales  que  amparan  su  derecho:  mas 
la  ambición  y  la  intriga  se  conjuran  para  arreba- 
tarle su  espléndido  patrimonio;  y  sorprendido 
de  tanta  iniquidad,  y  protestando  contra  los  arti- 
ficios del  que  sin  ley,  ni  honor,  ni  moralidad,  ni 
conciencia,  le  disputa  temerariamente  lo  suyo,  se 
ve  forzado  á  defenderse  ante  los  tribunales  de  jus- 
ticia por  los  medios  que  la  legislación  tiene  esta- 
blecidos en  semejantes  casos. 

Necesita  un  consejero  de  quien  asesorarse,  un 
defensor  que  esponga  su  derecho  y  patrocine  su 
causa  ante  los  jueces;  y  aunque  se  presentan  6 
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su  imaginación  nombres  de  letrados  famosos  por 
su  pericia  y  elocuencia,  investiga  con  escrupulo- 
so esmero  cual  de  ellos  es  el  que  á  estas  condicio- 
nes científicas  y  literarias  añade  la  rectitud  de 
conciencia,  la  moralidad  y  los  sentimientos  reli- 
giosos; porque  teme  con  fundamento  qne  sin  es- 
tas cualidades  haga  traición  á  su  confianza,  ó 
revele  sus  secretos,  ó  ceda  á  los  halagos  del  po- 
der ó  de  la  amistad,  ó  se  intimide  ante  las  ame- 
nazas, ó  se  venda  pérfidamente  al  oro  de  su  con- 
trario. ¡Oh,  sin  asegurarse  por  completo  de  las 
dotes  morales  del  patrono,  no  se  atreve  á  poner 
en  sus  manos  la  defensa  de  su  fortuna! 

Comienza  por  fin  la  lucha  forense:  la  cuestión 
recorre  todos  sus  trámites  en  el  orden  de  los  pro- 
cedimientos, y  llega  el  dia  en  que  el  solemue  é 
irrevocable  fallo  del  tribunal  ponga  término  á  la 
contienda.  El  hombre  cuyas  contradicciones  es- 
tamos pintando  á  grandes  rasgos,  se  inquieta  y 
desasosiega  ante  la  perspectiva  del  gran  suceso 
que  se  aproxima,  y  del  que  depende  la  salvación 
ó  la  pérdida  de  su  patrimonio.  Procura  informarse 
de  las  condiciones  de  los  jueces,  y  en  estos  mo- 
mentos encarece  la  absoluta  necesidad  de  la  reli- 
gión y  la  moralidad,  además  de  la  ciencia,  para 
desempeñar  dignamente  el  sublime  sacerdocio  de 
la  justicia.  Si  averigua  que  alguno  de  los  jueces 
es  hombre  de  sus  ideas,  es  decir,  un  impío  ó  un 
incrédulo  ó  un  indiferentista  en  materia  de  reli- 
gión, olvida  por  un  momento  que  también  él 
profesa  estas  doctrinas,  y  se  muestra  receloso  y 
alarmado,  sabiendo  que  el  voto  de  aquel  indivi- 
viduo  podrá  acaso  resolver  una  cuestión  que  es 
para  él  de  vida  ó  muerte. 

Su  justicia  triunfa,  sin  embargo,  merced  á 
los  fuertes  títulos  en  que  se  apoya,  á  los  nobles 
y  leales  esfuerzos  de  su  defensor  y  á  la  rectitud 
desús  jueces:  y  pretendiendo  asegurarse  contra 
nuevas  intrigas  de  sus  depeudientes  que,  faltan- 
do á  Dios  y  á  su  conciencia  fueron  para  con  él 
traidores,  se  decide  á  buscar  un  hombre  de  toda 
confianza  y  á  encomendarle,  con  plenos  poderes, 
la  dirección  y  gobierno  de  su  casa  y  estados. 
El  numero  de  pretendientes  á  tan  honroso  y  lu- 
crativo cargo  es  considerable;  y  cada  cual  presenta 
las  recomendaciones  poderosas  en  que  se  apoya,  6 
los  títulos  que  le  acreditan  de  entendido  en  esta 
clase  de  cargos.  Nuestro  personage,  conociendo 


por  esperiencia  lo  que  son  los  hombres  desleales 
y  faltos  de  moralidad  religiosa,  vacila  en  la  elec- 
ción: en  tanto  que  un  incidente  imprevisto  le 
descubre  que  hay  un  antiguo  empleado,  ii  quien 
las  intrigas  de  los  partidos  y  la  severidad  de  su 
conciencia  lanzaron  del  alto  puesto  que  ocupaba, 
y  que  vive  modestamente,  exento  de  ambiciones 
en  la  tranquilidad  de  su  retiro.  Averigua  que  es 
un  modelo  de  religiosidad,  consagrado á  la  prac- 
tica de  las  virtudes  cristianas  con  las  que  realza 
las  nobles  prendas  de  ilustración  que  le  distin- 
guen; y  el  incrédulo,  por  una  contradicción  á 
primera  vista  inesplicable,  elige  para  su  represen- 
tante al  hombre  cuyas  ideas  y  cuya  conducta  son 
el  antitesis  mas  completo  de  su  conducta  y  de  sus 
ideas.  La  esperiencia  viene  á  demostrarle  bien 
pronto  el  acierto  de  su  elección;  estendiénose  la 
regularidad,  y  el  órdeu,  y  la  economía,  y  el  la- 
mento y  la  prosperidad  material  de  todas  las  fio- 
cas  y  rentas,  donde  en  otro  tiempo  solo  se  ob- 
servaban la  confusión  y  el  desorden,  los  fraudes  y 
la  prodigalidad,  la  decadencia  y  el  empobreci- 
miento. 

El  negocio  mas  grave  y  trascendental  de  la 
vida,  la  elección  de  estado,  de  cuyo  aciertodepen- 
de  la  felicidad  temporal  y  eterna  del  hombre, 
viene  mas  tarde  á  preocupar  la  imaginación  del 
personage  que  retratamos.  Por  aqui  le  deslum- 
hra la  seductora  hermosura  de  una  jóven,  á  quien 
se  llama  por  sus  atractivos  la  perla  de  los  salones; 
por  allá  estimula  su  vanidad  la  ilustre  noble- 
za de  una  dama  do  la  mas  elevada  aristocracia,  ó 
despiertan  su  codicia  los  opulentos  estados  de 
otra,  con  los  que  puede,  agregándolos  á  los  su- 
yos, elevarse  por  su  fortuna  al  rango  de  los  prin- 
cipes y  reyes. 

Mas,  ay,  que  en  ninguna  de  estas  damas  se 
ostentan  la  religión  y  la  piedad  como  los  mas 
bellos  timbres  de  la  muger,  sin  los  cuales  la 
nobleza,  la  hermosura  y  la  opulencia  son  flores 
sin  aroma  y  redes  de  perdición  para  el  hombre: 
todas  perteuecen  á  ese  circulo  de  jóvenes  que 
se  llaman  despreocupadas,  que  solo  se  alimentan 
de  la  vanidad,  que  solo  viven  para  el  lujo,  y  que 
no  tienen  otras  aspiraciones  que  las  del  placer, 
ni  otro  anhelo  que  el  de  lucir  en  espléndidas 
fiestas  sus  galas,  ó  los  encantos  fugitivos  que  les 
ha  prestado  la  naturaleza,  y  que  han  de  tornar 
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algún  dia  al  polvo  y  á  la  corrupción  de  donde  sa-  la  impiedad  moderna  en  el  pasado  siglo,  cuando 
lieron,  á  diferencia  de  las  virtudes  que  no  se  mar-  dijo  que  si  la  religión  era  paia  é)  indiferente,  de- 


chilau  con  el  tiempo,  ni  pierden  con  la  vejez  su 
luz,  ni  su  delicioso  perfume. 

El  futuro  esposo,  el  que  busca  una  fiel  y 
amorosa  compañera  á  quien  hacer  partícipe  de 
sus  penas  y  de  sus  alegrías,  á  quien  confiar  el 
depósito  de  su  honor  y  de  su  nombre,  y  á  quien 
poder  dar  algún  dia  el  dulce  nombre  de  madre, 
viendo  reproducida  su  imagen  en  los  hijos  que 
salgan  de  su  seno,  advierte  con  inquietud  y  so- 
bresalto que,  careciendo  de  virtudes  las  ilustres 
damas  entre  quienes  su  ánimo  vacila,  la  felicidad 
no  puede  ser  el  fruto  del  enlace  que  proyecta. 
Comprende  aterrado  que  la  discordia  y  la  des- 
lealtad, con  su  horrible  séquito  de  deshonras,  de 
escándalos  y  de  otras  calamidades,  son  el  porvenir 
sombrío  que  se  presenta  a  sus  ojos,  tras  fugi- 
tivas horas  de  placor,  que,  sin  un  fin  moral,  es 
hiél  para  el  alma:  presume  que  rodeado  de  pe- 
ligros por  todas  partes  en  su  futuro  estado,  va  á 
vivir  en  continua  zozobra:  y  que  las  criaturas 
inocentes  que  mas  tarde  habían  de  rodearle  como 
otros  tantos  hijos,  vendrán  á  aumentar  el  catálo- 
go de  los  seres  infelices  que  se  alberguen  bajo 
el  artesonado  techo  de  sus  salones,  donde,  á  pesar 
de  su  magnificencia,  no  han  de  morar  la  paz, 
la  alegría  ni  la  ventura. 

Figurase  este  hombre,  luchando  entre  ideas 
contradictorias  y  planes  opuestos,  que,  aunque 
para  él  la  moralidad  y  la  religión,  y  la  práctica 
de  las  virtudes  cristianas  sean  objetos*indiferen- 
tes,  su  companera  debe  estar  adornada  de  estas 
cualidades,  que  reputa  indispensables  en  la  mu- 
ger  que  ha  de  llevar  su  apellido,  compartir  su  le- 
cho, recibir  sus  mas  íntimas  confianzas,  y  reves- 
tirle mañana  con  el  sublime  sacerdocio  de  la  pa- 
ternidad. Si  en  estos  momentos  de  vacilación  y  de 
lucha  se  presenta  alguno  de  sus  amigos  que  como 
él  viven  y  piensan,  y  viéndole  perturbado  inten- 
ta disipar  sus  temores-,  le  rechaza  con  enojo, 
haciéndole  entender  que  no  se  trata  de  orgias  bri- 
llantes, ni  de  intereses  pasageros,  sino  de  un 
asunto  grave,  que  ha  de  durar  toda  la  vida,  y  que 
sin  bases  de  moralidad  y  de  virtud  en  la  compa- 
nera que  elija,  seria  preferible  la  muerte  antes 
que  emprenderlo.  ¡Oh!  este  hombre  discurre  en 
tal  situación  como  discurría  el  gran  maestro  de 


seaba  que  su  sastre  y  su  barbero  fuesen  buenos 
cristianos. 

Fácilmente  pudiéramos  presentar  otras  situa- 
ciones de  la  vida  privada,  en  que  la  incredulidad 
y  el  indiferentismo  ofrecen  al  espíritu  del  hom- 
bre reflexivo  las  monstruosas  contradicciones  que 
acabamos  de  esponer:  pero  pasemos  á  otro  cam- 
po, el  de  los  negocios  públicos,  donde  se  agitan 
otra  clase  de  intereses. 

El  tipo  moral  que  hemos  elegido  como  ob- 
jeto de  nuestras  sencillas  reflexiones,  es  un  legis- 
lador, un  gobernante,  un  alto  magistrado,  ú  ocu- 
pa en  la  sociedad  algún  otro  puesto  eminente, 
ejerciendo  la  dirección  de  vastos  y  complicados 
intereses.  El  no  ama  la  moralidad  ni  cree  en  la 
justicia,  ni  practica  la  virtud,  ni  se  ocupa  en  in- 
vestigar, por  lo  que  á  su  persona  concierne,  si 
hay  un  Dios  que  rige  el  universo,  ó  si  es  la  ciega 
casualidad  la  causa  de  las  grandes  maravillas  que 
le  rodean:  mas  á  pesar  de  todo  esto,  si  es  legis- 
lador, procura  aparecer  justo  y  moral  en  sus  le- 
yes; si  es  gobernante,  recomienda  la  fidelidad,  la 
pureza,  la  obediencia,  la  abnegación,  la  religio- 
sidad y  el  patriotismo,  y  en  sus  actos  oficiales, 
establece  que  la  religión  es  la  única  buse  de  la 
felicidad  de  los  pueblos;  si  es  magistrado  ó  alio 
funcionario  en  cualquier  ramo  de  la  ;<dininislra- 
ciou,  procura  adquirirjfama  de  imparcial,  jusl jil- 
eado y  recto:  temiendo  que  sin  estas  condiciones 
se  debilite  su  autoridad,  se  rebaje  su  prestigio,  y 
pierda  entre  sus  subditos  el  respeto  y  la  obe- 
diencia. 

Como  estos  hombres  que  hemos  retratado  en 
la  esfera  privada  y  en  la  vida  pública,  hay  por 
desgracia  en  la  sociedad  un  gran  número,  que 
todos  conocemos;  y  hemos  presentado  su  fisono- 
mía moral  en  este  cuadro,  de  rasgos  tan  repug- 
nantes y  de  tan  sombrías  tintas,  para  demostrar 
con  un  nuevo  argumento  las  escelencias  de  la 
verdad,  los  sublimes  privilegios  de  la  virtud,  y 
ese  forzado  homenage  de  respeto  que  hasta  los 
mismos  incrédulos  tributan  á  la  religión  en  el 
mundo. 

¿Cómo  esplicais  el  sorprendente  antítesis  que 
ofrecen  en  ciertos  casos  vuestras  creencias  y 
vuestras  obras,  pretendidos  filósofos  de  nuestros 
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dias,  que  tenéis  á  la  religión  por  un  nombre  va- 
no, á  la  virtud  por  quimera  ridicula,  y  á  la  pie- 
dad por  un  fanatismo,  propio  solo  de  espíritus 
vulgares?  Si  hay  verdad  en  vuestras  ideas,  y  sin- 
ceridad en  las  creencias  que  profesáis,  ¿por  qué  no 
ajustáis  á  ellas  todas  vuestras  obras,  sin  discre- 
par un  ápice  en  los  varios  negocios  de  la  vida 
pública  y  privada?  Y  si  lo  que  obráis  en  determi- 
nados casos  es  lo  que  os  parece  recto  y  seguro, 
¿por  qué  predicáis  la  doctrina  contraria,  siguien- 
do un  camino  opuesto  para  el  régimen  interior 
de  vuestra  conducta? 

Semejantes  contradicciones  os  acreditan  de 
hipócritas  ó  de  cobardes:  hipócritas,  porque  reco- 
mendáis á  veces  la  verdad  y  la  virtud,  viviendo 
vosotros  en  el  error  y  en  el  vicio:  cobardes,  por- 
que no  tenéis  valor  para  sostener  en  público  y  en 
ocasiones  solemnes  esas  ¡deas  que  os  parecen 
grandes  y  sublimes  y  que  las  consideráis  como 
patrimonio,  esclusivo  de  los  talentos  ilustrados  y 
de  los  espíritus  fuertes. 

Vosotros,  que  os  soléis  llamar  filántropos  y 
amigos  de  los  progresos  de  la  civilización,  aun- 
que no  tenéis  para  ello  ningún  título,  pudierais 
inclinar  á  los  pueblos  y  á  las  muchedumbres  por 
a  senda  de  vuestros  delirios,  á  ver  si  la  sociedad 
mejoraba  y  se  abrían  nuevas  fuentes  de  prospe- 
ridad y  de  gloria  para  el  género  humano.  PeVo 
no:  os  guardareis  muy  bieu  de  obrar  asi;  porque 
el  dia  en  que  se  estendiesen  entre  la  multitud  vues- 
tras ideas,  ni  habría  súbditos  que  os  tributaran 
respeto,  ni  esposas  que  os  guardaran  fé,  ni  hijos 
que  os  amasen,  ni  dependientes  que  os  sirviesen: 
y  hasta  el  oro  y  las  riquezas  4  que  rendís  culto, 
cual  único  Dios,  desaparecerían  como  el  humo  de 
vuestras  manos. 

Preciso  es  compadecer,  por  un  sentimiento  de 
caridad,  á  los  que  viven  envueltos  entre  tan  ne- 
gras sombras,  sin  conocer  en  su  insensatez  que 
son  por  su  contradictoria  conducta  el  argumento 
mas  elocuente  en  favor  de  la  verdad  quo  niegan, 
de  la  virtud  que  desdeñan  y  de  la  religión  que 
para  si  desprecian. 

Descienda  un  rayo  de  luz  que  disipe  las  ti- 
nieblas de  su  espíritu,  y  una  gota  de  ese  celes- 
tial rocío  de  la  caridad,  que  en  espresion  del  pro- 
feta rey,  derrite  los  corazones  mas  empeder- 
nidos. 


Entretanto,  honor  á  la  virtud  y  gloria  á  la 
religión,  ante  cuyas  aras  se  humillan,  cediendo  á 
una  fuerza  irresistible,  su3  propios  enemigos. 

F.  Parbja  de  Alarcok. 


LA  FILANTROPIA,  LA  BENEFICENCIA  Y  LA  CARIDAD. 

PRINCIPIOS  QUE  COXVENDRA  SEGUIR  PARA  ENLAZAS  LA  CARIDAD 
PRIVADA  COK  LA  BENEFICENCIA  PUBLICA. 

IV.  (I) 

EIWTEX  ES  LA  SOCIKD\P  LOS  KI-KME.VTOS  NECESARIOS  PARA  COCIOLAS 
TODOS  LOS  DOLORES:  RO  HAY  MAR  QL'B  ARMONIZARLO*. 

No  se  concibe  sin  dolor  el  mundo  moral:  las  lágrimas 
son  un  elemento  de  su  armonía,  como  las  erupciones  vol- 
cánicas forman  parle  de  la  del  mundo  físico:  parece  que 
ni  la  atmósfera  ni  el  corazón  del  hombre  pueden  purificar» 
sin  tempestades. 

Imaginad  si  podéis  un  mundo  sin  dolores,  y  le  rereis 
poblado  de  criaturas  degradada*:  ese  bien  que  sin  mezcla 
alguna  de  mal  no  envilece  y  deprava,  no  es  el  bien  de  la 
lierra.  es  la  felicidad  del  cielo. 

Buscad  el  orí„'cn  de  todas  las  virtudes,  de  todas  las  su- 
blimes acciones  <|tie  ennoblecen  la  naturaleza  humana;  y  le 
bailareis  en  ol  dolor. 

¿Qué  es  el  amor  milernal  sin  sus  penalidades  y  sus  sa- 
crificios? l'n  instinto  grosero. 

¿Que  es  el  amor  *¡n  se*  ¡n  |uielmles,  sus  recelos,  sus  me- 
lancolías y  sus  tormento??  l'n  doleitc  que  envilece. 

¿Qué  es  la  amistad  sin  dias  de  prueba?  Una  ilusión. 

¿Qué  es  la  virtud  sin  combate,  la  abnegación  sin  sacrifi- 
cio, la  compision  sin  penas,  el  perdón  sin  ofensas,  el  arre- 
pentimiento sin  amarguras?  Otros  tantos  imposibles. 

Y  cuando  noe>ié  divinizada  la  maternidad,  ni  purifica- 
do el  amor,  ni  la  amistad  sea  po<ible;  cuando  eí  hombre  no 
s  -pa  véncese,  ni  sea  cipa/,  de  sarrificarsc,  ni  compadezca, 
ni  perdone,  ni  se  arrepienta,  ¿dónde  está  el  hombre  moral? 
N'o  existe,  queda  aniquilado. 

El  dolor  entra  como  demento  tan  esencial  de  nuestra 
nnturaleza,  que  es,  no  solo  el  origen  de  iodo  lo  bueno,  sino 
de  lodo  lo  bello.  ¿Qué  representan  los  cuadros  sublimes? 
¿Qué  os  repiten  los  cantos  inmortales?  ¿Qué  os  inspiran  las 
divinas  melodías?  Dolores,  siempre  dolores. 

Pero  si  e".  dolor  enseña,  pruelM,  enaltece,  purifica  y  di- 
viniza, también  aniquila  y  deprava  cuando  ninguno  le  com- 
prende, ni  tiene  de  él  compasión:  el  dolor  que  eleva  la  na- 
turaleza humana  es  la  obra  de  Dios,  el  dolor  que  la  deprava 
es  la  obra  del  hombre:  el  primero  es  eterno,  el  segundo  de- 
be tener  ün,  y  le  tendrá. 

Cuanto  mas  reflexionamos,  nos  convencemos  mas  de 
que  la  naluralezi  no  produce,  ni  en  el  órden  moral,  ni  en 
el  físico,  mal  que  no  llevo  consigo  una  suma  mayor  ó  menor 
de  bien.  Aceplumos,  porque  los  hay,  males  sin  remedio;  pero 

(< )  Vétase  los  dos oómero»  «oteriorei.  Aquí  concluye  el  espitó- 
lo que  dos  propusimos  ¡asertar  de  esta  iotoreaaate  Memoria. 
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rechacemos  en  nombre  de  Dios  y  de  la  razón  los  males  sin 


¿Que  bay  que  hacer  para  consolar  todos  ios  dolores? 
Querer,  querer  y  querer. 

¿Cuándo  estará  reducida  ai  silencio  la  degradada  falan- 
ge de  los  imposibilistas,  que  proclaman  irremediables  todos 
los  males  por  no  tomarte  el  trabajo  de  remediarlos?  La 
humanidad  responde  con  lágrimas  á  los  argumentos  del 
egoísmo.  Sus  apdstoles  hacen  un  cuadro  lúgubre  de  la  indi- 
ferencia de  los  dichosos,  para  concluir  afirmando  la  impo- 
sibilidad de  consolar  á  los  desdichados. 

Los  hemos  visto  estos  cuadros:  mas,  los  hemos  bosque- 
jado; y  no  pare  negar  la  posibilidad  del  remedio,  sino  para 
medir  la  esiension  del  mal,  nos  hemos  dicho  con  amargura. 

lAquel  hombre  tiene  un  gran  número  de  carruages  de 
diferentes  formas  y  dimensiones,  que  usa  según  la  estación, 
el  día,  la  hora  tí  su  capricho:  aquel  otro  pisa  descalzo  la  nie- 
ve, y  arrostra  con  la  cabeza  descubierta  el  sol  de  julio.» 

«Aquel  hombre  viste  sus  habitaciones  de  seda,  de  broca- 
do, de  plata,  de  oro;  aquel  otro  sufre  desnudo  el  frío  de 
enero.» 

«Aquel  hombre  tiene  una  multitud  de  criados  para  ser- 
vir á  sus  caballos,  criados  que  los  peinan,  los  lavan,  les  bru- 
ñen los  cascos  y  los  perfuman:  aquel  otro,  postrado  por  la 
fiebre,  no  tiene  quien  le  alargue  un  vaso  de  agua.» 

«Aquel  hombre  gasta  en  localidades  de  teatros  mil,  dos 
mil,  seis  mil  duros:  aquel  otro  busca  y  no  halla  tal  vez  quien 
le  dé  techo  para  guarecerse  una  noche  borrascosa.* 

«Aquel  hombre  tiene  en  sus  caballerizas  termdmelro  y 
calorífero,  y  alumbrado  de  gas:  aquel  otro  se  muere  de  frío 
n  medio  de  la  oscuridad  mas  completa.» 

«Aquella  muger,  vestida  de  batista,  de  raso.de  terciope- 
lo, de  pieles,  cubierta  de  perlas  y  ti  ¡aman  íes,  da  bizcochos  á 
uoa  perrito  que  ya  no  quiere  comerlos:  aquella  otra  da  lá- 
grimas al  hijo  que  le  pide  pan,  lágrimas  al  que  solloza  bus- 
cando alimento  en  su  pecho,  que  ha  secado  el  hambre.» 

Estas  cosas  y  otras  muchas  nos  hemos  dicho,  porque  es- 
te horrible  paralelo  puede  prolongarse  mucho,  y  nos  hemos 
afligido  poi  la  humanidad;  pero  sin  desesperar  nunca  de 
ella,  ni  calumniarla. 

Cuanto  mas  meditamos,  nos  parece  mas  imposible  es- 
lingnir  las  diferencias  sociales,  y  mas  fácil  evitar  los  contras- 
íes  horribles.  ¿Por  qué  medios?  Por  los  que  la  naturaleza 
pone  i  nuestra  disposición;  la  naturaleza,  donde  no  se  en- 
cuentra bien  alguno  sin  mezcla  de  mal,  ni  mal  sin  mezcla  de 
bien.  Asi  como  en  el  alma  mas  pura  hay  siempre  un  punto 
negro,  una  sombra,  vestigio  indeleble  del  pecado  origina!; 
en  el  corazón  mas  depravado  queda  también  algo  de  noble, 
sagrado  resto  de  su  celestial  origen.  ¿Queréis  ensalzar  al 
hombre?  Sus  culpas  le  rebajan.  ¿Queréis  rebajarle?  Le  en- 
salzan sus  virtudes.  (Sublime  y  desdichada  criatura,  con  la 
roano  en  el  abismo  y  la  frente  en  el  cielo! 

Dejando  i  un  lado  algunos  miserables  que  son  como  los 
contrahechos  del  mundo  moral,  cuyo  número  es  muy  cor- 
to, no  hay  hombre  alguno  por  mas  cruel,  por  mas  depra- 
vado, por  mas  pueril  que  parezca,  que  allá  en  el  fondo  de 
»  alma  no  tenga  algún  lugar  recóndito,  donde  hallan  eco 
las  ¡deas  generosas. 

Todavía  tiene  lágrimas  ese  asesino,  que  ha  hecho  correr 
tantas;  ese  magnate,  que  no  ha  enjugado  ninguna.  No  os 
desaliente  el  gesto  amenazador  del  uno,  ni  la  insultóme  son- 


risa del  otro:  espiad  un  momento  oportuno,  espiadle  uno  y 
otro  dia  y  siempre,  y  veréis  que  entrambos  son  hombrea, 
aunque  no  lo  parecen.  Tomémonos  el  trabajo  de  observar, 
de  meditar,  y  de  sacar  consecuencias.  ¿Quién  no  ha  visto,  tí 
no  puede  ver  escenas  como  las  siguientes? 

Un  hombre  está  en  capilla;  ha  sido  condenado  á  muerte 
por  crímenes  inauditos;  es  un  mdnslruo:  se  le  han  ofrecido 
los  auxilios  espirituales;  no  ha  querido  escuchar  á  ningún 
sacerdote.  Pocas  horas  antes  de  morir  llama  al  juez  que  ha- 
bia  firmado  su  sentencia  capital  con  ana  profunda  amargu- 
ra, porque  sin  poderesplicárselaesperimentabasimpalíapor 
aquel  malvado.  El  juez  llega:  el  reo  le  dice:— He  estado  pen- 
sado á  quien  podría  pedir  un  favor,  y  me  he  acordado  de  Vd. 
Dejo  un  hijo  natural,  su  madre  es  mala,  le  abandonará,  que- 
da solo  en  el  mundo,  sin  mas  compañía  que  la  infamia  de 
mi  muerte.  ¿Querrá  Vd.  ampararle? 

— Se  lo  prometo  á  Vd.  solemnemente — dice  el  jaez  con- 
movido; y  una  lágrima  corre  por  el  rostro  contraído  del  cri- 
minal. Lágrima  de  amor  y  de  reconocimiento,  lágrima  san- 
ta de  un  moribundo,  que  arrojada  en  frente  de  la  sangre 
vertida,  debid  pesar  mucho  en  la  balanza  de  la  divina 
justicia. 

En  un  dia  terrible  de  diciembre,  y  á  través  de  mucha 
nieve,  caminaba  con  dificultad  una  diligencia.  Dentro  iban 
un  anciano,  al  parecergran  sefior,  lleno  de  pieles  y  de  fasti- 
dio, por  no  sabemos  qué  vicisitudes  que  le  obligaban  a*  via- 
jar de  un  modo  tan  plebeyo,  una  nieta  suya  como  de  cuatro 
ados,  una  muger  modestamente  vestida  como  de  cuarenta,  y 
un  hijo  de  esta  muger  como  de  nueve.  La  diligencia  cami- 
naba á  paso  de  buey,  detrás  iba  un  carro,  el  carretero  lle- 
vaba un  nido  pequeño  cubierto  de  andrajos  y  muerto  de 
frió.  Entre  el  nido  de  la  diligencia,  y  el  del  carro,  se  enta- 
bló por  un  pequeño  hueco  del  cristal  abierto  furtivamente, 
el  siguiente  diálogo: 

—¿Tienes  mucho  frío? 

—Mucho,  ya  no  lo  puedo  aguantar. 

—¿Por  qué  no  te  pones  en  el  carro  y  le  tapas  con  aquella 
manta? 

—Está  toda  mojada,  mi  padre  me  dice  que  ande  y  ya  no 
puedo. 

—Súbete  aquí  en  el  estribo,  de  este  lado  no  viene  nieve 
ni  viento,  el  coche  lo  impide. 
— ¿Y  á  qué  me  agarro? 

—Yo  le  daré  la  mano  Se  me  enfria  mucho,  ya  no  pue- 
do resistir  mas:  toma  esta  correa  que  sirve  para  bajar  y  su- 
bir el  cristal;  es  ancha  y  puedes  agarrarle.  ¿Vas  bien? 
■  —Tengo  cada  vez  mas  frío. 
—¿Lloras? 

—Parece  que  me  corlan  los  pies  y  las  manos. 

El  nido  de  la  diligencia  dirigid  á  su  madre  una  mirada 
que  quería  decir; 
—¿Por  qué  no  dejamos  entrar  al  nido  del  carro? 

La  madre  abrid  la  portezuela,  y  el  nido  entrd  acurru- 
cándose en  el  suelo  debajo  de  un  cobertor. 

Este  era  el  claro  del  cuadro:  el  oscuro  era  el  gran  señor 
enojado  porque  se  abrían  los  cristales,  por  donde  realmen- 
te entraba  mucho  frío,  furioso  cuando  se  abrid  la  puerta  al 
pobre  que,  á  decir  verdad,  olia  mal.  Su  cólera  tomd  gran- 
des proporciones,  hubo  amenazas  de  recurrir  á  la  fuerza 
para  hacer  valer  el  derecho  que  había  comprado  de  no  via- 
jar con  mendigos;  pero  en  el  terreno  de  la  fuerza  no  era 
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muy  seguro  el  triunfo.  Dentro,  estaban  contra  él  todas  las 
probabilidades;  fuera,  el  carretero  tomaría  parte  por  su  hi- 
jo, y  el  mayoral  no  se  sabia  cómo  entendería  el  cumpli- 
miento de  su  deber.  Estas  consideraciones  y  otras,  hechas 
por  su  compañera  de  viage,  con  mas  energía  y  lenguaje  mas 
correcto  del  <j«o  podía  esperarse  de  una  muger  veslida  de 
percal,  hicieron  ceder  al  hombro  de  las  pieles.  Se  limitó  á 
fumar  mucho  para  neutralizar  el  mal  olor  del  pobre,  á  mal- 
decir la  fatalidad  que  le  había  reunido  con  aquellas  gentes, 
y  á  apartar  su  nieta  y  sus  pieles  de  todo  contacto  con  el  co- 
bertor y  el  vestido  de  percal:  este  hombre  tenia  un  grande 
horror  :il  algodón. 

El  dia  había  sido  malo  de  todos  modos,  el  camino  in- 
tran-iiablc,  el  frío  intenso.  la  comida  un  poco  de  pan  y  que- 
so. Con  un  re." lo  guardado  por  la  previsión  maternal  para 
la  meriendn,  el  niño  dol  coche  agasajó  al  niño  del  carro.  El 
gran  oñ  ur  rominiiaha  murmurando,  el  carretero  bendecía 
á  los  señores  do  la  diligencia,  la  muger  á  Dios  que  le  habia 
dado  nn  hijo  bueno  y  un  corazón  que  no  era  malo. 

Asi  pagaron  dos  horas.  1.a  noche  venia  de  prisa,  la  dili- 
g-Mici.i  iba  de-nann,  la  nieve  aumentaba,  y  en  la  misma  pro- 
porcion  üsüiiiíuia  la  fuerza  del  tiro,  que  al  fin  no  pudo  rom- 
per, y  e¡  coche  se  paró:  el  delantero  desenganchó  el  caba- 
llo que  montaba  y  fué  á  buscar  auxilio;  el  mayoral  esperd 
en  su  puesto,  el  carretero  esperó  también;  no  podía  hacer 
otra  cosa.  ¿Y  los  víageros?  ¿Era  razonable  esperar  un  auxilio 
que  podría  no  venir  ó  venir  tarde,  cuando  la  noche  se  acer- 
caba, la  nieve  segoia  cayendo,  no  era  posible  encender  lum- 
bre, el  corhe  ofrecía  muy  poco  abrigo,  y  el  hambre  se  ha- 
cia sentir?  ¿No  valía  mas  ¡r  á  pical  primer  pueblo,  que  dis- 
taba poco  mas  de  un  cuarto  de  legua?  Sin  duda,  y  lodos  tra- 
taron de  ponerse  en  camino.  La  muger,  fuerte  de  espíritu, 
no  débil  de  cuerpo,  y  al  parecer  familiarizada  con  toda  cla- 
se de  penalidades,  se  puso  en  marcha;  su  hijo,  de  una  cons- 
titución miélica,  la  siguió  alegremente  haciendo  pelotas  de 
nieve,  unas  para  tirar  y  otras  para  comer,  porque  el  queso 
cslal>a  .salado  y  le  hebia  dado  sed.  El  niño  del  carro,  repa- 
rado por  el  abrigo,  por  la  comida  aunque  frugal,  bien  cal- 
zado con  unos  zapatos  de  su  protector,  y  animado  por  la 
buena  compañía,  no  se  quedaba  atrás.  ¿Y  el  hombre  de  las 
pieles,  débil  por  la  edad  y  por  el  género  de  vida?  ¿Y  su  po- 
bre niela,  con  sus  bolitas  de  raso,  sus  piernas  descubiertas, 
sus  pantalones  de  balista  guarnecidos  deencage,  sus  cuatro 
años  y  su  debilidad  aristocrática?  El  anciano  dirigid  alrede- 
dor de  sí  una  mirada  llena  de  angustia:  era  materialmente 
imponible  que  su  nieta  fuese  á  pie  hasta  el  pueblo,  ni  que 
él  la  llevase,  y  él  quería  mucho  á  su  nieta.  Mientras  refle- 
xionaba tristemente  sobre  lo  que  había  de  hacer,  la  muger 
envolvió  á  la  niña  en  un  cobertor  y  se  la  dió  al  carretero, 
que  después  de  haber  recomendado  sus  bueyes  y  su  carro 
al  mayoral,  la  cogió  como  una  pluma  y  se  puso  en  camino. 

Todos  lo  siguieron;  el  anciano  con  mucha  dificultad,  á 
pesar  de  las  lecciones  que  para  andar  por  la  nieve  le  daba 
su  compañera,  que  le  habia  desembarazado  de  una  parte  de 
las  pieles  que  le  estorbaban  mucho.  Llegados  al  pueblo,  el 
anciano  dió  una  moneda  al  carretero,  que  rehusándola  dijo: 
— Yo  no  he  hecho  nada  de  mas.  ¡Podia  dejar  la  niña  en- 
tre la  nieve,  cuando  Vds.  habían  recogido  á  mi  hijo  con  Un- 
ta caridad! 

Esta  sencilla  espresion  de  la  gratitud  envolvía  una  terri- 
ble reconvención.  Ei  anciano  se  conmovió  visiblemente,  sus 


ojos  se  humedecieron,  y  añadiendo  una  moneda  de  oro  á  la 
de  plata  que  había  sacado,  dijo: 

—Amigo  mío,  Vd.  no  me  debe  nada.  Déme  Vd.  el  gusto 
de  admitir  este  dinero;  compre  Vd.  un  vestido  á  su  hijo,  y 
beba  á  la  salud  de  sus  prolectores,  entre  los  cuales  «tentó  rio 
ttiár  yo. 

El  carretero  no  comprendió  estas  palabras,  pero  sintió 
que  aquellas  monedas  se  le  ofrecían  do  buena  voluntad,  no 
como  un  vil  salario,  y  las  tomó. 

Sentados  en  el  parador  alrededor  de  un  gran  brasero  los 
víageros  de  la  diligencia,  el  señor  de  las  pieles  dijo  á  la  mu- 
ger del  vestido  de  percal. 
— Vd.debc  despreciarme,  señora. 
—Ya  no. 

—¡Ya  no!  ¿Es  decir  que  Vd.  me  ha  despreciado?  Ha 
hecho:  Vd.  bien  comprendo  que  tiene  Vd.  razón. 

—Nos  hemos  despreciado  mutuamente,  caballero,  y  los 
dos  hemos  hecho  mal.  Vd.  estaba  prevenido  contra  los  te- 
jidos de  algodón,  yo  contra  los  forros  de  piel;  es  un  error 
en  que  espero  que  no  volveremos  á  incurrir.  Bajo  cual- 
quier trage  puede  haber  un  corazón  elevado  y  compasivo. 

Cuando  al  dia  siguiente  se  separaron  los  cuatro  víage- 
ros, los  niños  se  dieron  nn  abrazo,  los  viejos  se  apretaron  la 
mano  lodos:  eran  amigos. 

liemos  referido  estos  hechos  porque  nos  consta  que  son 
ciertos,  y  porque  no  tienen  nada  de  estraordinario:  cual- 
quir  observador  puede  hallar  otros  análogos,  que  le  conven- 
cerán do  esta  verdad  Un  evidente  para  nosotros.  Que  no 
hay  hombre  Un  malo  queno  sea  capaz  de  algo  bueno. 

La  cuestión  pues  se  reduce  á  osganizar  la  beneficencia 
de  modo  que  vaya  á  buscar  ese  algo  bueno  que  tienen  hasU 
los  mas  malos. 

Llamad  á  todas  las  puertas.  Hallareis  criaturas  privile- 
giadas, tres  veces  sanias,  que  consagrarán  al  alivio  de  los 
desdichados  su  vida  entera:  otras  que  les  darán  un  dia  i 
la  semana,  al  mes,  una  hora,  un  minuto.  Otra  habrá  que  no 
de  la  mas  mínima  parte  de  su  tiempo,  y  acuda  con  nn  so- 
corro pecuniario;  alguno  que  apronte  su  contingente  en  for- 
ma de  idea,  de  consejo,  de  proyecto.  Recoged  la  of rendí 
de  cada  uno,  grande  ó  pequeña;  dejad  á  Dios  el  cuidado  de 
pesarsu  mérito,  á  vosotros  no  os  incumbe  sino  aprovechar 
su  utilidad. 

¿Veis  aquella  gran  señora,  hermosa,  perfumada ,  brillan- 
te, adorada,  orgullosa?  El  tocador,  el  salón,  el  coche,  el 
teatro,  esU  es  su  vida.  ¡Cuán  lejos  está  de  pensar  que  hay 
desdichados  que  se  mueren  de  hambre  y  de  frió;  cuanto 
mas  lejos  aun  de  compadecerlos  y  consolarlos!  La  indiferen- 
cia abre  un  abismo  entre  aquella  muger  y  los  infelices  que 
á  pocas  varas  sufren  todos  (os  horrores  de  la  miseria.  Asi 
discurre  el  que  la  ve,  y  se  equivoca:  aquella  muger  dedica 
muchos  ralos,  días  enteros,  á  cuidar  de  los  niños  que  no  tie- 
nen madre;  y  gracias  á  sus  cuidados  y  los  de  sus  amigas,  la 
morundad  de  los  niños  de  la  Inclusa  ha  disminuido  de  una 
manera  increíble.  ¡Va  en  coche  á  auxiliar  á  los  miserables! 
Cierto.  Pero  al  cabo,  para  los  hombres,  y  probablemente 
para  Dios,  vale  mas  hacer  bien  en  coche  que  no  hacer  nada 
á  pie,  y  la  compasión  en  las  alus  clases  es  tanlo  mas  meri- 
toria cuanto  están  mas  lejos  de  los  males  que  compadecen. 
¿Veis  aquel  mozalvele?  contempla  complacido  sus  ajusta- 
das bolas  de  charol,  echa  una  mirada  de  satisfacción  al 
gracioso  nudo  de  su  corbau,  la  combinación  de  los  colores 
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de  su  chaleco  le  parece  de  gran  efecto,  su  bigote  está  como 
pintado,  consulta  con  el  espojo  la  inclinación  de  su  sombre- 
ro, se  declara  irresistible,  se  pone  los  guantes,  toma  el  bes* 
ion  y  sale.  Debe  ser  bien  insustancial,  bien  fátuo. 

¿Adonde  irá?  Deja  las  calles  principales,  luego  las  de 
segunda  y  tercera  categoría,  llega  i  un  callejón,  entra  en 
una  miserable  casa.  Sube  á  tientas  una  tortuosa  y  estrecha 
escalera.  Allí  se  ofrece  d  sa  vista  una  escena  desgarradora: 
se  informa,  adquiere  pormenores,  se  compadece,  consuela: 
pertenece  á  una  asociación  piadosa.  Cuando  baja  de  aque- 
lla triste  mansión,  lleva  sus  mismas  botas  de  charol,  sus 
mismos  guantes;  su  corbata,  su  chaleco,  su  bigote  están  como 
estaban,  y  no  obstante  su  aspecto  es  diferente,  algo  de  grave 
ha  sustituido  á  la  fatuidad  anterior:  desde  que  se  ha  movido 
á  compasión,  ya  no  mueve  i  desprecio. 

En  la  organización  de  ^beneficencia,  como  en  la  cons- 
trucción de  una  gigantesca  máquina,  pueden  utilizarse  ele- 
mentos muy  diversos,  piezas  de  una  delicadeza  suma,  piezas 
toscas  y  groseras,  grandes  aparatos,  y  partes  apenas  percep- 
tibles. Colocada  cada  cosa  en  su  lugar  adecuado,  las  diver- 
sas partes  de  mérito  y  valor  diferente  contribuyen  á  la  ar- 
monía del  todo. 

Se  hace  el  bien  por  noble  instinto,  por  la  necesidad  de 
buscar  consuelo  al  dolor  que  causa  ver  sufrir  á  un  desdi- 
chado: por  a  mor  de  Dios:  por  un  sentimiento  de  justicia; 
por  espíritu  de  drden;  por  hábito;  por  vanidad,  porque  se 
sepa  que  se  ha  hecho:  por  debilidad,  porque  no  se  sepa  que 
ha  dejado  de  hacerse;  por  imitación.  Pero  el  bien,  cualquie- 
ra que  le  baga,  es  siempre  bueno,  ulilizadle.  No  mandéis  al 
egoísta  que  arrostre  la  muerte  en  una  epidemia,  ni  las  pe- 
nalidades en  un  hospital;  pero  tomad  su  escudo  de  cinco 
duros,  seguramente  con  él  podéis  comprar  por  valor  de  cien 
reales. 

Cambiar  la  miserable  naturaleza  del  hombre  no  es 
posible:  utilicemos  hasta  donde  nos  sea  dado  sus  debilida- 
des dirigiéndolas  hacia  el  bien. 

Hemos oido  censurar  una  escena  que  se  representa  en 
los  templos  el  Jueves  y  Viernes  Ssnlo.  Las  damas  cubiertas 
de  brillantes  y  de  encages  piden  para  los  huérfanos  de  la  In- 
clusa.Sus  amigos,  por  vanidad,  por  compromiso,  arrojan  en 
la  bandeja  una  moneda  de  oro,  un  billete  de  banco.  Se  es- 
tablece una  especie  de  competencia  en  que  loma  parte  el 
amor  propio,  sobre  cual  recogerá  mas  limosna.  En  muchos 
casos  la  cuestión  se  hará  personal;  la  que  pide  recibe  la  li- 
mosna como  un  homenage  hecho  á  ella;  el  que  da,  la  da  en 
el  mismo  concepto:  no  siempre  sucederá  asi;  pero  aunque 
sucediese,  cuando  hace  algunos  años  las  señoras  no  pedían 
por  Semana  Santa,  cuando  no  tenia  la  Inclusa  los  miles  de 
duros  que  esla  cuestación  le  lleva  ¿eran  menos  vanas  las  mu- 
geres,  menos  frivolos  los  hombres?  ¿Empleaban  mejor  estos 
dias  solemnes,  consagrados  por  tan  divinos  recuerdos? 

Dios  nos  libre  considerar  la  vanidad  como  uno  de  los 
principales  motores  en  la  organización  de  la  beneficencia; 
pero  en  muchos  casos  podemos  mirarla  como  una  rueda 
útil.  No  todos  tenemos  abnegación  y  virtud;  pero  vanidad  te- 
nemos todos:  es  un  dato  que  puede  utilizarse. 

El  dolor  es  un  indispensable  elemento  de  la  moralidad 
del  hombre,  pero  á  condición  de  que  so  le  compadezca  y 
se  le  consuele.  ¿Cdmo  podrían  faltarle  los  medios  de  llenar 
esta  condición,  sin  la  cual  se  aniquila  la  vida  del  alma?  El 
que  puso  al  lado  de  cada  necesidad  un  medio  se  satisfacer- 


la, ¿privaría  ála  humanidad  de  los  medios  de  utilizar  el  do- 
lor, que  es  una  necesidad  también?  La  Idgicade  la  Provi- 
dencia no  se  desmiente  nunca,  ni  tienen  excepciones  sus 
reglas.  Si  es  una  de  ellas,  como  podemos  comprobarlo  por 
los  hechos,  que  no  hay  mal  sin  mezcla  de  bien,  afirmemos 
sin  vacilar  que  el  autor  de  los  dolores  lo  es  también  de  los 
consuelos.  El  hambre  halla  sustanciosos  manjares,  la  sed 
purísimas  fuentes  ¿y  las  penas  no  hallarían  compasión?  El 
que  ha  dado  ála  humanidad  medios  de  hacer  á  la  natura- 
leza su  tributaria,  su  esclava,  ¿le  negaría,  el  poder  de  enjugar 
su  propio  llanto? 

Si  no  se  concibe  el  hombre  sin  moralidad; 

Si  no  hay  moralidad  sin  dolor; 

Si  el  dolor  no  moraliza  sino  en  tanto  que  se  compadece 
y  se  consitela,  ¿cdmo  suponer  que  han  de  fallar  en  la  socie- 
dad humana  los  elementos  del  consuelo  y  de  la  compasión? 
La  razón  niega  d  priori  semejante  absurdo,  y  la  observa- 
ción de  los  hechos  le  niega  también. 

La  humanidad  es  un  compuesto  de  abnegación  y  de 
egoísmo;  decirle:  «prescinde  de  tu  miseria  yestíngue  tus  do- 
lores, d  de  tu  grandeza  y  no  los  consueles,»  es  desconocerla 
igualmente. 

Estudiando  una  série  cualquiera  de  penalidades,  se  ve 
otra  paralela  de  las  simpatías  que  «scitan;  pero  estas  sim- 
patías se  pierden  las  mas  veces  como  un  sonido  sin  eco,  ó 
como  los  rayos  de  luz  que  ningún  aparato  reúne  en  un  foco. 
El  hombre  es  un  ser  eminentemente  pasivo;  necesita  casi 
siempre  un  impulso  esierior  que  venga  á  poner  en  actividad 
sus  facultades  internas.  Si  esperáis  á  que  él  os  busque,  espe- 
rareis mucho  tiempo  en  vano:  pero  buscadle  y  le  hallareis 
siempre. 

La  beneficencia  debe  comprenderlo  asi,  y  tomando  una 
generosa  iniciativa,  llegar  á  la  puerto  del  bueno  como  un 
auxiliar,  á  la  del  mediano  como  un  impulso:  i  la  del  malo 
como  una  reconvención.  De  lodos  puede  sacar  algún  fruto: 
nada  hay  absolutamente  inútil  sobre  la  tierra.  No  desalen- 
tándose por  ningún  egoísmo,  no  desdeñando  ningún  don 
por  pequeño,  no  rechazandodo  la  comunión  de  tos  compa- 
sivos á  ningún  hombre  por  malo  que  parezca,  la  beneficen- 
cia puede  alzarse  poderosa.  La  flor  que  nos  encanto  con  sus 
colores,  nos  deleita  con  sus  perfumes,  nos  alienta  con  sn  [fru- 
to, no  vive  solo  de  las  aguas  del  cielo,  del  aire  y  de  la  luz: 
repugnantes  materias  en  putrefacción  contribuyen  á  su  sin 
igual  belleza. 


SECCION  RECREATIVA. 

LA  HEREDERA. 

VI  (I). 

Lord  Winbury  tenia  á  su  cargo  muchas  atenciones,  y 
por  lo  tanto,  como  se  veía  con  bástanle  frecuencia  obligado 
á  montar  á  caballo  y  á  recorrer  las  posesiones  de  su  pupila, 
no  produjo  su  ausencia  sorpresa  alguna.  Casi  diariamente  ha- 
cia algunas  espediciones  lejanas,  porque  además  de  ser  esla 

(i)  Y6an»e  loi  doi  número*  anteriora. 
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una  necesidad  de  su  tutela,  acaso  no  le  desagradaba  desfo- 
gar en  esa  vida  activa  la  exuberancia  de  su  mal  humor. 

Nadie  advirtió",  pues,  que  se  había  alejado;  y  por  otra 
parle,  cada  cual  tenia  preocupaciones  particulares  bastante 
vivas,  que  no  le  permitían  entregarse  á  una  vaga  inquietud. 

Apenas  Alicia  se  separo"  de  sir  Mortimer,  cuando  se  fué 
á  buscar  áMargarita.  En  fuera  de  su  tierna  delicadeza  necesi- 
taba referirle  nuevas  que  le  agradasen. ¿Qué  había  de  decir  á 
esta  graciosa  amiga?  Lo  ignoraba;  pero  estaba  cierta  deque 
las  palabras  que  de  sus  labios  salieran,  habían  de  alegrar  el 
corazón  de  aquella.  Un  caritativo  instinto  lo  había  ensenado 
que  Margarita  padecía  interiormente,  y  deseaba  tranquili- 
zarla realzándola  á  sus  propíos  ojos. 

¿En  qué  consiste,  sin  embargo,  que  buscó  inútilmente  á 
míss  Winbury,  como  si  esta  se  hubiese  escondido  en  algún 
rincón  del  castillo? 

En  esto,  llegando  á  una  gran  sala,  llamada  la  biblioteca 
por  contener  arma. ios  de  encina  llenos  de  buenos  libros  y  de 
preciosos  manuscritos,  víó  Alicia  á  Harry  sentado  en  una 
mesa  y  leyendo,  al  parecer,  aunque  en  realidad  no  leía 

Al  ruido  de  los  pasos  de  la  jóven,  levantó  de  pronto  la 
cabeza  y  se  encendió  su  tostado  rostro. 

—¿Le  hé  asustado  á  Vd?  dijo  Alicia  con  dulce  sonrisa. 

—¡Cómo,  señorita,  ha  de  asustarme  Vd!...  Al  verla  espe- 
ri meato  siempre  la  misma  impresión  que  sentí  cuando  des- 
pués de  una  cruel  enfermedad  y  de  un  borrascoso  viage  lle- 
gué al  Cabo,  donde  una  esmerada  asistencia  y  la  salubridad 
del  clima  me  restablecieron  muy  en  breve. 

—Creo  que  no  estaba  Vd.  leyendo. 

—Estoba  pensando. 

—Dígame  en  que  puede  pensar  un  marino. 

—¿Se  burla  Vd.  de  mí,  miss  Alicia?  Nadie  en  el  mundo 
hay  que  tenga  mas  en  que  pensar  que  un  marino.  Siempre 
colocados  entre  el  cielo  y  el  agua,  en  una  inmensidad  sin  lí- 
mites, con  la  vista  fija  en  la  estrella  que  los  guia  y  con  el 
oido  sintiendo  el  bramar  del  viento  y  el  eterno  estrépito 
de  las  olas,  parece  quffno  viven  ni  se  mueven  sino  entre  la 
eternidad  y  el  infinito. 

—Estos poéticas  palabrasno  me  muestran  en  lo  que  Vd.  es- 
toba pensando. 

—Se  lo  diréá  Vd.,  señorita,  ó  mas  bien  se  lo  repetiré. 
No  estoy  nada  tranquilo  acerca  déla  seguridad  de  Vd. 

—¡De  mí!...  ¿Qué  tengo  yo  que  temer?  ¡Dios  mió! 

—Es  cierto  que  nada  al  parecer;  pero  comparo  su  vida 
de  Vd.  á  un  buque  después  de  haber  triunfado  de  una  tem- 
pestad: indudablemente  se  ha  salvado;  pero  tiene  destroza- 
das las  velas,  rotos  los  cables;  ¡podrá  llegar  á  puerto  de  sal- 
vamento!... ¡Ah!  miss  Alicia!  solo  una  vez  en  la  vida  se  tie- 
ne un  buen  padre  como  el  de  Vd.  lo  era. 

— ¡Ay!  bien  lo  sé. 

— Su  tutor  de  Vd.  es  un  hombre  áspero,  rencoroso,  que 
únicamente  ha  tomado  de  la  guerra  su  dureza,  mas  no  su 
generosidad. 

—¿No  es  Vd.  asi?  dijo  Alicia  con  un  cariño  enteramente 
fraternal. 

Harry  se  pasó  con  tristeza  la  mano  por  la  frente. 
— No  se  me  oculta;  dijo,  lo  ineficaz  que  seria  mí  auxilio 
si  Vd.  se  hallara  espuesta  á  la  malevolencia  de  ese  caballero. 
Entre  él  y  yo,  la  suerte  ha  puesto  una  distancia  considerable; 
y  aun  cuando  en  Inglaterra  parece  que  la  ley  ha  establecido 
una  especie  de  igualdad  entre  los  ciudadanos,  los  privilegios 


de  la  sangre  han  permanecido  con  todo  su  poderío  en  nues- 
tra patria.  No  quiero,  sin  embargo,  creer  que  lord  Winbury 
sea  capaz  de  urdir  contra  Vd.  planes  siniestros.  Porque  ¿qué 
motivo  podría  imaginarse  para  una  aversión  ton  infundada? 
Es  áspero  y  aun  severo;  mas  no  supongo  que  sea  injusto  y 
atrabiliario. 

Hubiera  podido  prolongarse  esto  conversación  si  Mor- 
timer, impulsado  porelsentiniento  de  los  celos  de  que  ya  ha- 
bía dado  muestra,  no  se  hubiese  presentado  á  impedir 
aquella  intimidad  que  hería  su  amor  propio,  y  si  Margarita, 
por  su  parte,  no  hubiera  llegado  también  lri*te  é  inquieto. 
Asi  que,  aquellos  cuatro  jóvenes,  dotados  ds  escelen  tes  cua- 
lidades, se  hallaban  algo  molestos  los  unos  frente  á  los  otros, 
y  parecía  como  que  mutuamente  se  estaban  observando. 

Ya  bastante  anochecido  volvió  el  tutor,  y  en  vez  de  ir  á 
comer  donde  lo  estaban  esperando,  mandó  á  decir  con  un 
criado  que  el  cansancio  le  obligaba  á  retirarse  al  instante  á 
su  habitación.  Cualquiera  observador  atento  hubiera  podi- 
do creer  que  quería  evitar  conversaciones  y  explicacio- 
nes acerca  del  empleo  de  su  tiempo  en  aquel  dia. 

Al  siguiente  muy  de  mañana  cercaron  el  castillo  los  ar- 
queros, quienes,  sin  hacer  caso  de  las  voces  de  los  criados 
ocuparon  las  principales  salidas. 

Un  personage  vestido  de  negro  con  un  gran  bastón  y  una 
cadena  de  plata  al  cuello,  salió  de  en  meJio del  pelotón  y  en- 
tró en  el  castillo,  preguntando  con  imperiosa  voz  por  lord 
Winbury. 

Tardó  éste  en  presentarse:  estaba  pálido  y  conmovido. 
Al  entrar  echó  una  mirada  sombría  hácia  el  jóven  chambe- 
lán, que  ya  habia  acudido. 

— Milord,  dijo  el  recien  venido,  disimúleme  Vd.  que  lo 
moleste.  Tengo  que  llenar  aquí  un  deber  penoso,  á  que  no 
podré  faltar.  Soy  sír  Guillermo  Temple,  senescal  del  conda- 
do de  Devon.  Mí  misión  es  la  de  apoderarme  de  la  persona 
de  una  rebelde,  de  miss  Alicia  Addinglon. 

Arundel  se  quedó  sin '  hablar  palabra,  mientras  que 
sir  Eduardo  dió  un  grito  de  indignación. 

El  tutor,  sin  embargo,  no  podía  continuar  por  mas  tiem- 
po guardando  silencio. 

—¿En  qué,  preguntó,  pnede  mi  digna  pupila  ser  tratada 
de  rebelde? 

— ¡Ah!  milord,  ni  aun  Vd.  mismo  se  hallará  libre  de  todo 
cargo  por  haber  admitido  su  tutela,  no  podiendo  ignorar  que 
es  católica. 

—¡Y  es  por  eso  por  lo  que  viene  Vd.  á  prender  á  esto  jó- 
ven ton  buena  é  inocente,  en  su  propia  casa,  en  el  castillo  de 
su  noble  padre! 

El  jóven  Mortimer  faé  quien  profirió  las  anteriores  pa- 
labras. 

Ignoraba  que  cuanto  mas  ardiente  se  mostrase  en  defen- 
sa de  Alicia,  tanto  mas  penetraba  en  el  corazón  de  Arundel 
la  cuchilla  del  resentimiento. 

El  senescal,  irritado  con  la  oposición  que  encontraba,  di- 
jo con  orgullo  á  Eduardo: 

—¿Quién  es  Vd.,  caballero,  para  atreverse  á  usar  ese  len- 
guaje con  el  primer  magistrado  del  país? 

—¿Que  quién  soy  yo?  replicó  con  no  menos  orgullo  el  jó- 
ven: un  chambelán  de  S.  M.,  amigo  de  lord  Lcicester. 
sir  Eduardo  Mortimer. 

Esto  respuesta  ocasionó  una  rápida  mirada  que  se  cruza- 
ron lord  Winbury  y  el  senescal. 
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En  el  mismo  instante  resonaron  horrorosos  gritos  y  vie- 
ron venir  á  Margarita,  que  asustadísima  y  con  los  ojos  inun- 
dados en  lágrimas  venia  delante  de  Alicia,  á  quien  dos  ar- 
queros habían  cogido  brutalmente  por  los  brazos.  Margarita 
érala  que  había  dado  aquellos  gritos.  Alicia,  por  el  contra- 
rio, estaba  tranquila  y  resignada  á  sufrir  una  desgracia,  cu- 
ya causa  le  era  todavía  desconocida. 

A  una  sena  del  senescal  se  desviaron  un  poco  los  ar- 
queros. 

—¿Qué  quieren  de  míT  dijo  Alicia.  Milord,  á  Vd.  acu- 
do. Vd.  es  mi  tutor  y  mi  segundo  padre.  Estos  hombres  se 
han  atrevido  á  entrar  hasta  mi  habitación,  á  poner  en  mí 
sus  manos  y  á  traerme  aqui.  Estoy  bajo  la  salvaguardia 
de  Vd.,  y  espero  su  ayuda  y  protección. 

—Hija  mía,  contestó  Arundel  con  dulzura,  meconsidera- 
ría  feliz  si  pudiera  apartarla  á  Vd.  del  peligro  que  la  amena- 
za; pero  culpe  solo  á  su  obstinación  en  seguir  una  religión 
reprobada. 

—¡Una  religión,  dijo  Alicia  con  dignidad,  que  hasta  En- 
rique VIH  ha  sido  la  de  toda  la  Inglaterra! 

—¡Papista  endurecida!....  esclamd  el  senescal,  que  era  un 
fañoso  hugonote. 

—¡Pues  bien!  milord,  replicd  la  heredera,  ¿no  me  pro- 
tege Vd? 

— ;Qué  puedo  hacer?  contestó  Arundel;  la  ley  es  aqui  mas 
poderosa  que  nosotros. 

—Si,  la  ley,  dijo  entonces  sir  Morlimer;  pero  hay  en  el 
reino  quien  por  su  autoridad  se  halla  en  ciertos  casos  sobre 
la  ley:  quiero  significar  á  nuestro  augusta  soberana.  Gra- 
cias á  Dios  se  digna  honrarme  con  su  benevolencia;  me 
oirá  asi  que  yo  le  presente  la  causa  de  la  huérfana. 

Arundel,  que  se  había  puesto]  pálido  mientras  el  jóven 
caballero  hacia  esta  declaración,  se  serend  al  momento  y  con 
aparente  aflicción,  dijo: 

-Mucho  me  temo,  sir  Eduardo,  que  la  influencia  de  Vd. 
no  sirva  en  este  caso.  La  reina  es  muy  rigorosa  con  los  cató- 
licos, y  señaladamente  se  muestra  inflexible  cuando  el  mal 
ejemplo  viene  de  las  altas  clases. 

—No  podré  responder  del  resultado,  replicd  el  chambe- 
lán, porque  seria  demasiada  temeridad;  pero  al  menos  haré 
ta  tentativa  y  jDios  dos  ayude! 

-¡Dios  nos  ayude!....  repitió  Margarita  abrazando  cari- 
ñosamente á  Alicia. 

El  tutor  no  se  atrevió  á  repetir  el  eco  de  este  deseo,  y  se 
contentó  con  bajar  la  cabeza. 

—Hasta  que  yo  vuelva,  continuó  Eduardo,  hasta  que 
traiga  yo  la  resolución  de  S.  M.,  me  permito  creer,  señor 
senescal,  que  no  llevará  Vd.  adelante  bis  medidas  de  rigor 
y  que  se  contentará  con  señalar  á  miss  Alicia  por  prisión  el 
castillo  de  su  padre. 

El  senescal,  aunque  por  un  momento  estuvo  vacilando, 
contestó  al  fin  de  un  modo  afirmativo,  invitando  al  caballe- 
ro á  qae  acelerara  su  regreso,  é  indicando  que  por  pre- 
caución dejaría  un  piquete  de  arqueros  para  custodiar  el 
castillo. 

—Esté  Vd.  descuidado,  caballero,  dijo  el  chambelán,  que 
no  perderé  un  minuto.  Le  doy  á  Vd.  mi  palabra,  como  Vd. 
toe  ha  dado  la  suya.  Adiós,  miss  Alicia,  cuente  Vd.  con  mi 
«licitud;  es  Vd.  muy  virtuosa  para  que  la  suerte  pueda  en- 
carnizarse en  perseguirla. 

Y  diciendo  esto  se  retiró  con  presteza ,  seguido  de  una  si- 


niestra mirada  de  lord  Winbnry,  quien  no  dudaba  del  de- 
seo que  aquel  tenia  de  «asarse  con  la  rica  heredera. 

Solo  uno  de  los  testigos  de  esta  escena  habia  guardado 
completo  silencio,  y  era  acaso  el  que  hubiera  desplegado 
mas  decidido  empeño  en  favor  de  la  huérfana:  me  refiero  í 
Harry  Sidney. 

Serio  y  sumamente  triste,  habia  sentido  que  la  inferiori- 
dad de  su  clase  no  le  permítia  intervenir  allí.  En  vano  los 
ojos  de  miss  Addinglon  habían  buscado  diferentes  ocasio- 
6es  su  apoyo;  el  marino  se  limitaba  á  observar  á  Arundel. 
¿Le  llevó  este  exámen  á  algún  terrible  descubrimiento?  Lo 
cierto  es  que  con  impaciencia  estuvo  aguardando  á  que  el 
senescal  se  fuera,  y  su  principal  empeño  entonces  fué  ir  á 
buscar  á  su  hermana  adoptiva. 

En  la  puerta  del  cuarto  de  ésta  estaba  de  centinela  un 
81-quero,  que  bruscamente  le.dijo: 
— No  se  puede  pasar. 

•—¿Cómo  no  se  puede  pasar?...  yo,  amigo  mió,  soy  de  la 
casa:  soy  el  capitán  Sidney,  hermano  adoptivo  de  miss  Alicia. 

—¡Qué  importa!  mi  consigna  es  rigorosa.  Tengo  órúen  de 
no  dejar  pasar  sino  al  aya. 

—¿Al  aya?  pues  bien;  ¿pero  quién  ha  dado  esa  órden,  el 
senescal  ó  lord  Winbury? 

El  arquero  no  contestó;  solo  dijo  á  un  compañero  que 
fuese  á  buscar  á  la  señora  Belzy. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  se  oyeron  unos  pasos  acele- 
rados. La  infeliz  Belzy  Spaírs  corría  cuanto  podía,  habiendo 
adivinado  el  deseo  del  bondadoso  Sidney. 

Desatentada  con  la  pena,  coge  las  manos  del  capitán,  y 
empapándolas  en  lágrimas,  le  dice: 

— ¡Misericordia  de  Dios!  ¿qué  va  á  ser  de  nosotros?  ¿No 
es  un  dolor  hacer  sufrir  tan  indignos  tratamientos  á  una 
criatura  inocente? 

—Tranquilícese  Vd.,  señora  Spairs,  y  guárdese  de  decir 
nada  que  pudiera  animar  á  nuestros  enemigos.  Seamos  cau- 
tos, que  nos  están  observando.  ¿Cómo  sigue  miss  Alicia? 

—Tan  bjen  como  es  posible.  Acepta  esta  prueba  con  una 
paciencia  admirable. 

— ¿Puede  Vd.  andar  con  libertad  por  el  castillo? 

—Si,  señor.  ¡Pues  no  faltaría  mas  que  eso!... 

—Una  sola  palabra  mas,  señora  Betzy.  Lléguese  Vd.  esta 
noche  á  mi  cuarto;  tengo  algo  que  comunicarle. 

Después  de  esta  corta  conferencia  procuró  Harry  no  de- 
jar traducir  en  su  semblante  ninguna  agitación.  Tuvo  dife- 
rentes veces  ocasión  de  encontrarse  con  el  tutor,  quien  le 
manifestó  un  vivo  pesar  por  el  acontecimiento  de  la  maña- 
na, y  últimamente  le  dijo: 

—La  residencia  en  el  castillo  ya  no  podrá  serle  á  Vd.  gra- 
ta, y  creo  que  no  tardará  en  dejarnos. 

Esto  equivalía  á  una  órden.  Harry  la  aceptó  con  simula- 
da sonrisa,  y  saludando  atentamente  al  tutor.  La  resolución 
que  ya  había  tomado  se  afirmó  con  este  motivo. 

—Solo  hubiera  yo  deseado  antes  de  volver  á  bordo  saber 
el  deslino  de  miss  Addinglon. 

—Idea  muyjusta,  ciertamente;  pero  esté  Vd.  tranquilo, 
caballero,  que  yo  le  escribiré. 

—Acepto,  milord,  esta  bondadosa  promesa,  y  espero  que 
me  dará  Vd.  noticias  favorables. 

— Yo  también  lo  espero. 

Sidney  se  estremeció:  ¡el  infierno  está  en  el  corazón  de 
ese  hombre!...  dijo  para  sí. 
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Encerróse  en  su  cuarto,  meditó  su  plan  y  escribid  la  si- 
guiente carta: 

•Estimada  míss  Alicia: 

«Grandes  peligros  la  rodean  á  Vd.  No  puedo  osplicarme 
exactamente  la  naturaleza  de  estos  ni  los  pérfidos  medios 
que  se  ponen  en  juego  para  sumirla  en  el  abismo.  Lo  que 
solo  hay  para  mí  evidente,  es  que  su  tutor,  el  hombre  que 
debía  profesarle  á  Vd.  un  cariño  paternal,  se  ha  hecho  su 
implacable  enemigo  y  se  empeña  en  perderla.  No  diré  que 
haya  sido  el  denunciador  de  Vd.  respecto  á  su  religión...  es- 
to seria  demasiado  horroroso,  y  apenas  me  atrevo  á  dete- 
nerme en  tal  idea.  Pero  es  indudable  que  lord  Winbury 
abriga  contra  Vd.  un  odio,  cuyos  síntomas  he  observado 
despacio.  Este  hombre,  en  otro  liempo  desinteresado  y  va- 
liente, se  ha  hecho  sdrdido.  abyecto  y  casi  infame.  Se  ha 
dejado  dominar  por  viles  pasiones...  Estoy  persuadido  de 
que  envidia  la  riqueza  de  Vd.,  y  que  el  amor  que  profesa  á 
su  Margarita,  lo  hace  para  con  Vd.  mucho  mas  áspero.  ¡Yo, 
que  todo  lo  debo  á  las  bondades  de  sir  Addington,  estoy 
obligado  á  ofrecerle  el  apoyo  de  un  hombre  honrado,  de  un 
leal  servidor.  Vd.  no  debe  permanecer  por  mas  tiempo  en 
el  castillo,  detenida  y  bajo  la  feroz  vigilancia  de  su  tutor. 
Tampoco  espero  que  sir  Mortimer  obtenga  feliz  éxito  en  su 
empresa.  Creo,  pues,  que  si  se  ha  de  p«ner  á  salvo  su  per- 
sona, debe  Vd.  huir  de  aquí...  No  queda  otro  recurso...  De- 
be Vd.  refugiarse á  bordo  del  Conquistador,  donde  espera- 
rá las  eventualidades  que  puedan  ocurrir.  Tengo  aqui  dos 
marineros  decididos,  hombres  de  bronce,  que  me  ayudarán 
á  salvarla,  y  que  anticipadamente  tendrán  dispuestos  los 
caballos.  Mañana  á  eso  de  las  diez  de  la  noche  se  servirá  Vd. 
abrir  los  cristales  del  balcón,  sin  que  la  sientan,  y  le  echaré 
una  escala  de  cuerda,  que  quedará  en  él  bien  sujeta.  La  al- 
tura es  poca:  Vd.  bajará,  y  saldremos  del  parque  por  upa 
brecha  que  mi  gente  tendrá  abierta  en  el  muro.  La  señora 
Spairs,  que  se  quedará,  cuidará  de  decir  al  día  siguiente 
que  Vd.  se  halla  indispuesta  y  que  no  puede  ver  á  nadie,  ni 
aun  á  Margarita  ;  lo  cual  nos  dará  algún  liempo.  Sírva- 
se Vd.,  señorita,  aceptar  este  proyecto,  aunque  le  parezca 
algo  romántico.  En  su  conciencia  le  ofrece  la  salvación  su 
afectísimo  y  atento  servidor.— Ham»y  Sidkey.» 

Según  estaba  convenido,  la  señora  Spairs  fué  por  la  no- 
che hácia  la  torre  del  Norte,  donde  el  capitán  tenia  su  ha- 
bitación. Antes  de  que  éste  manifestara  su  plan,  le  estuvo 
haciendo  mil  lamentaciones,  lo  cual  contribuyó  mas  á  ani- 
mar al  generoso  marino  en  la  defensa  de  la  huérfana.  Oydla 
éste  con  paciencia  y  le  dio*  á  leer  la  carta  para  contar  antes 
con  su  aprobación.  La  señora  Spairs  empezó  otra  vez  con 
esclamacioncs.  ¡Santo  cielo!  ¡pues  qué,  la  dueña  del  castillo, 
la  verdadera  dueña  de  la  casa,  ha  de  huir  como  un  la- 
drón!... ¡Diosmio!  ¡Dios  mió!...  ¿es  esto  posible?...  ¡Ah!  ¡he 
vivido  demasiado  para  ver  tales  cosas!...  ¡y  tener  que  so- 
pararme  de  mi  hija,  de  quien  no  me  he  desviado  desde  que 
nació!...  ¡Por  qué  no  me  he  muerto,  si  no  puedo  ser  ya  útil 
á  mi  hija!... 

—Pero,  señora  Spairs,  Vd.  puede  ser  útil  á  miss  Adding- 
ton  entrando  en  mi  plan  y  apoyándolo. 

—No,  lo  conozco,  me  trastornaré  y  haré  alguna  ne- 
cedad. 

—Su  cariño  maternal  la  fortalecerá.  ¿Tiene  Vd.  confianza 
en  mi  delicadeza? 
—No  dudo  un  momento  de  ella. 


—Pues  en  ese  caso,  déjeme  obrar  y  arréglelo  todo  pan 
facilitar  esta  fuga. 

No  atreviéodose  á  poner  impedimento  porque  el  interés 
de  Alicia  dominaba  sus  pesares  y  sus  temores,  la  buena  mu- 
ger  prometió  al  capitán  cooperar  á  su  empresa,  y  salió  de  la 
habitación  con  los  ojos  anegados  en  lágrimas. 

Antes  de  llegar  ádonde  estaba  el  cuarto  de  miss  Adding- 
(Oo,  debia  pasar  Betzy  por  un  largo  pasillo  muy  oscuro  que 
atravesaba  casi  todo  el  castillo.  Su  costumbre  de  andar  por 
este  tenebroso  camino  le  habia  hecho  perder  el  miedo  que 
cualquiera  otra  pudiera  tener.  Además,  la  infeliz  nodriza  iba 
pensando  en  otra  cosa  que  no  eran  ilusiones:  el  atrerido 
proyecto  del  marino,  los  peligros  de  la  fuga,  las  tristezas 
de  la  separación,  todo  esto  pesaba  cruelmente  en  su  alma  j 
la  obligaba  á  ir  con  la  cabeza  baja.  Veia  ya  que  para  siem- 
pre iba  á  perderá  su  hija,  y  suspiraba  la  infeliz  nodriza. 

De  repente  una  mano  vigorosa  la  coge  por  la  muñeca, 
sujetándola  con  mucha  fuerza:  el  grito  quo  Betzy  da,  se 
pierde  bajo  las  bóvedas. 

—¡Calle  Vd.  desdichada!  dijo  una  voz  alterada  y  ensor- 
decida por  el  furor. 
— ¡Milord  Winbury! 

—Si,  dijo  Arundel,  sujetando  á  la  anciana  que  se  empe- 
ñaba en  soltarse.  Si,  yo  soy,  ¿No  me  esperaba  Vd.,  mensaje- 
ra del  demonio?  Ese  hombre  abusando  vilmente  de  la  hos- 
pitalidad, me  ha  pintado  como  un  tirano  y  entregado 
á  Vd.  una  carta  pira  mi  pupila. 

— ¡Santo  cielo!  ¿es  que  quiere  Vd.  matarme? 
Lord  Winbury  contestó  al  principio  con  su  amarga  son- 
risa; y  después  dijo: 

— Tendría  derecho  para  castigarla  por  haber  entrado  en 
una  conspiración  contra  mi  autoridad;  pero  desprecio! 
un  agente  subalterno  de  miserables  intrigas. 

—Entonces,  milord,  que  su  gracia  no  martirice  así  el  bra- 
zo de  una  desdichada  anciana. 

—Pues  empiece  Vd.  por  decir  la  verdad,  la  verdad  pu- 
ra; si  no.... 

Betzy  se  estremeció.  Aunque  anciana,  estaba  inclinada 
por  hábito  á  mirar  por  su  conservación. 

—Pues  bien,  señor,  ¿qué  es  lo  que  Vd.  quiere  que  le 
clisar.., 

—¿Sale  Vd.  ahora  del  cuarto  de  Sidney? 
—Peí  o.... 
—¡La  verdad! 

—Si,  señor,  salgo  del  cuarto  del  capitón. 
El  estupor  hizo  enmudecer  á  Betzy.  ¿Cómo  podría  el 
tutor  saber  aquel  secreto? 

—Se  admira  Vd.,  continuó  este  con  brutal  mofa,  por- 
que no  comprende  que  estoy  al  corriente  de  tales  mane- 
jos. Tengo  medios  seguros  para  saberlo  todo.  Básteme  de- 
cirle que  después  de  haber  vivido  veinte  años  en  el  casti- 
llo, no  lo  conoce  tan  bien  como  yo. 

— Lo  creo. 

—Pues,  bien  lo  sé  todo.  Lleva  Vd.  una  carta  del  capitán 
para  mi  pupila.,.  Esta  carta  me  la  va  Vd.  á  dar. 

—¡Nunca!  ¡De  ningún  modo!. ..No  me  obligue  Vd.  áelk), 
milord;  porque  seria  una  mala  acción. 

—¡Hola,  tiene  Vd.  escrúpulos!...  Mas  bien  debia  haberlos 
tenido  para  aceptar  el  encargo.  Vamos,  basta  ya  de  pala- 
bras. ¡La  carta!... 

Por  un  movimiento  natural  Betzy  se  llevó  la  mano  hácia 
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ano  de  sus  grandes  bolsillos  donde  había  ocultado  el  de- 
posito. Arundel  observó  este  movimiento;  y  mientras  la  an- 
ciana estaba  sobrecogida  de  terror,  la  coge  y  se  apodera  de 
pronto  de  la  carta  que  ella  no  podia  defender  sino  dé- 
bilmente. 

— Ahora  le  mando  á  Vd.,  nfiadid,  que  calle  lo  que  ha  pa- 
sado entre  nosotros.  Ya  sé  que  querer  sujetar  la  lengua  de 
una  muger,  es  mas  difícil  que  poner  diques  al  mar,  Pero  le 
recomiendo  la  prudencia;  porque  estoy  decidido  á  hacer 
respetar  mi  autoridad. 

La  infeliz  Betzy  se  reiird  mas  muerta  que  viva. 

(La  «•acfttffo»  en  «i  próximo  nümern.) 


SECCION  BIBLIOGRAFICA. 


V1CTOK  HUGO,-— LOS  MISERAJ3LES. 

No  vamos  á  hacer  un  minucioso  exámen  de  la  obra  que 
tan  triste  celebridad  ha  alcanzado  con  este  título.  Este  li- 
bro trata  precisamente  de  asuntos  de  que  no  nos  es  grato 
hablar:  la  política,  la  economía  social,  el  elogio  d  la  sátira 
contra  los  gobiernos:  y  sobre  todo,  so  rosiste  á  nuestra  crítica 
por  ciertas  pinturas  de  costumbres,  ante  las  cuales  es  nece- 
sario huir,  aunque  se  deje,  como  José,  la  capa  en  las  manos 
de  esa  corruptora  musa  tan  semejante  á  la  muger  de  Puti- 
far.  Todo  lo  que  en  este  caso  noses  permitido  hacer,  y  debe- 
mos hacerlo  para  no  guardar  silencio  acerca  de  una  obra 
tan  ruidosa  j  es  separar  de  los  pormenores  de  la  ejecución 
su  pensamiento  capital,  para  juzgarle  con  arreglo  á  los  bue- 
nos principios. 

El  pensamiento  de  Los  Miserables  es  este:  El  crimen 
procede  solo  de  dos  fuentes,  la  mUería  y  la  ignorancia;  lue- 
go la  sociedad  es  responsable  de  todos  los  crímenes  que  en 
su  seno  se  cometen.  ¿Y  qué  deberá  hacer  para  quo  desapa- 
rezcan los  crímenes?  Ilustrar  la  ignorancia,  derramando 
la  instrucción;  y  subvencionar  á  la  miseria.  Como  lo  dice 
Víctor  Hugo  en  un  idioma  que  le  es  peculiar.  «Suprimiendo 
la  lóbrega  ignorancia,  suprimirá  la  sociedad  el  ciego 
crimen.» 

Si  para  juzgar  esta  teoría  nos  remontamos  hasta  las  altu- 
ras del  dogma  cristiano,  no  es  difícil  probar  que  es  radical- 
mente falsa.  Las  miserias  humanas  no  son  un  accidente, 
sino  la  consecuencia  natural  deundrden  de  cosas  que  no 
podemos  alterar.  El  pecado  original  pesa  sobre  la  humani- 
dad. Somos  una  raza  degrad  ida,  que  habita  un  mundo  en 
que  el  mal  físico  se  halla  combinado  con  el  mal  moral .  Por 
medio  de  hertíicos  esfuerzos  y  con  auxilios  sobrenaturales, 
puede  el  hombre  disminuir  la  cantidad  del  mal  moral,  y  por 
lo  tanto,  disminuir  también  la  cantidad  del  mal  físico;  pero 
hacerlos  desaparecer  del  todo  es  obra  superior  á  sus  facul- 
tades. Debe  procurar  que  se  eleve  la  tierra  hacia  el  cielo  por 
medio  de  la  creencia  en  las  verdades  del  Evangelio  y  do  la 
práctica  de  las  virtudes  cristianas;  pero  nunca  se  conseguirá 
que  baje  ti  ciclo  á  la  tierra,  porque  estamos  en  un  lugar  de 
combate,  de  prueba  y  de  espiacion,  donde  el  mal  lucha 
contra  el  bien  y  donde  el  uso  de  la  libertad  lleva  consigo  el 
abuso  de  la  libertad  misma. 

Tal  es  la  respuesta  que  da  la  razón  católica  á  la  teoría  de 


Víctor  Hugor.  Bajemos  mas  y  busquemos  la  respuesta  de  la 
razón  humana  y  filosófica. 

La  razón  humana  y  filosófica  no  puede  dejar  de  conocer, 
cuando  estudia  al  hombre,  que  es  un  ser  imperfecto,  sujeto 
á  errores  de  juicio,  libre,  dotado  de  la  facultad  de  escoger 
entre  el  bien  y  el  mal,  llevando  por  antorcha  la  luz  moral 
do  su  conciencia,  pero  inclinado  á  dejarse  arrastrar  por 
sus  pasiones.  Cuando  de  la  contemplación  del  hombre,  con- 
siderado según  su  organización  intelectual  y  moral,  pasa  la 
razón  filosófica  al  estudio  de  la  verdad  práctica  y  lo  aplica  i 
la  sociedad,  á  este  teatro  de  la  actividad  humana,  reconoce 
que  el  hombre ,  ya  juzga  bien ,  ya  mal ;  ora  escucha  la  voz  de  su 
conciencia,  ora  cede  al  impulso  de  sus  pasiones;  unas  veces 
cae,  otras  se  levanta,  y  no  pocas,  á  fuerza  de  caer,  llega  á  no 
lioderse  levantar  mas.  Ella  misma  nos  enseña  que,  de  caída 
en  caída,  puedeel  hombre  llegar  á  tan  lamentable  embrute- 
cimiento, que  parezca  que  la  luz  moral  se  ha  eslinguido  en 
su  alma.  Nos  enseña  además  qae  los  errores  del  juicio, 
las  faltas  y  los  crímenes,  resultado  del  abuso  de  la  libertad , 
producen  en  las  familias  desórdenes  y  padecimientosque  so- 
breviven á  sus  autores.  Las  cabezas  de  familias  tienen  car- 
go de  almas;  y  asi  como  con  ellos  se  eleva  el  corto  número 
de  personas  á  quienes  sirven  de  reguladores  y  directores, 
con  ellos  so  precipitan  y  se  arrastran  en  su  ruina.  La  socie- 
dad no  puede  hacer  nada  en  esto,  ó  al  menos  puede  muy 
poco.  Cura  tal  cual  herida  y  receje  algunos  restos  de  estos 
naufragios  particulares.  Pero  ve  las  cosas  muy  en  globo, 
las  ve  desde  muy  alto  y  demasiado  lejos;  y,  además,  se  ve 
contenida  por  la  libertad  individual  y  por  la  libertad  de  la 
familia,  que  no  le  permite  penetrar  en  la  vida  privada, 
mientras  no  haya  un  hecho  que  lo  justifique. 

He  aquí  la  respuesta  de  la  razón  filosófica,  de  la  razón 
humana,  á  la  teoría  de  Víctor  Hugo.  El  estado  de  cosas  que 
lamenta  y  que  como  poeta  exagera,  tiene  su  origen,  no  en 
la  organización  social,  sino  en  la  naturaleza  humana,  im- 
perfecta, falible,  dotada  del  libre  albedrío  y  espuesta  al  im- 
pulso de  las  pasiones,  aunque  ilustrada  por  la  conciencia. 

Si  esta  misma  razón,  estudiando  los  hechos,  examina 
ahora  hasta  qué  punto  es  cierto  que  derramando  las  luces, 
esto  es  la  instrucción  (pues  Víctor  Hugo  no  admite  las  ver- 
dades sobrenaturales  del  cristianismo),  se  puede  hacer  des- 
aparecer de  la  haz  de  la  tierra  la  miseria,  el  vicio  y  el  cri- 
men, loa  hechos  le  responden  que  nada  hay  mas  inexacto 
que  la  aserción  del  poeta.  En  primer  lugar,  los  vicios  y  los 
crímenes  no  se  encuentran  solo  en  los  últimos  grados  de 
la  escala  social,  sino  también  en  los  grados  mas  elevados. 
¡Qué  fácil  nos  seria  sacar  de  los  anales  jurídicos  un  catálogo 
de  nombres  contemporáneos,  para  probar  que  las  clases  mas 
distinguidas,  las  mas  ilustradas  de  la  sociedad,  llevan  sa  con- 
tingente al  registro  de  la  justicia  criminal!  Mas  no  renovemos 
recuerdos  aflictivos  al  honor  de  las  familias.  Digamos  solo 
que  el  remedio  que  propone  Víctor  Hugo,  además  de  ser  ir- 
realizable, porque  siempre  habrá  en  la  tierra  pobres  é  igno- 
rantes, no  es  el  remedio  verdadero;  porque  siendo  posible 
que  estén  unidas  la  riqueza,  la  instrucción  y  el  crimen,  no 
bastaría  disipar  la  ignorancia  y  estinguir  la  miseria  para 
hacer  reinar  la  inocencia  y  la  virtud  en  la  tierra.  Añadire- 
mos, para  corrobo:  ar  este  argumento,  que  asi  como  hay  ri- 
cos y  personas  instruidas  que  son  viciosas  y  hasta  crimina- 
les, hay  también,  entre  los  pobres  y  entre  los  ignorantes,  ti- 
pos de  honradez  y  admirables  modelos  de  virtud.  El  mismo 


Viclor  Hugo  lo  reconoce  al  hacer  distinción  éntrelos  pobres 
buenos  y  malos. 

En  osla  materia  debe  decirse  la  verdad,  y  la  verdad  es 
esta.  Los  vicios  y  loscrímenep  proceden  de  la  falta  de  creen- 
cias religiosas  y  morales,  la  cual,  según  diariamente  lo  ve- 
mos, puede  coexistir  con  la  instrucción;  proceden  del  pre- 
dominio de  las  pasiones  sobre  el  sentido  moral,  y  del  olvi- 
do ó  del  desprecio  del  deber  en  el  hombre  que  está  bajo  la 
influencia  de  una  violenta  pasión,  como  el  orgullo,  la  am- 
bición, lacdlera,  la  venganza;  ó  bajo  el  imperio  de  una  im- 
petuosa tendencia  hacia  los  goces  materiales.  Para  encami- 
nar á  los  hombres  á  la  virtud  no  basta  ¡lustrar  sus  entendi- 
mientos, sino  que  es  preciso  inflamar  sus  voluntades.  En 
esta  parte,  el  cristianismo  ha  hecho  mas  en  un  dia  para 
mejorarlas  sociedades  humanas,  que  lodos  los  sistemas  fi- 
losóficos durante  el  curso  de  lodos  los  siglos.  Porque  ha 
dado  á  los  hombres  un  estímulo  superior  para  que  sean  so- 
brios, castos,  probos,  misericordiosos,  benévolos,  rigorosos 
consigo  mismos,  indulgentes  con  los  demás,  y  para  que  ha- 
gan buen  uso,  tanto  de  la  mala  como  de  la  buena  fortuna. 
Les  ha  enseñado  á  sobrellevar  la  desgracia,  las  adversida- 
des, las  penas  morales  y  los  padecimientos  físicos,  las  humi- 
llaciones, las  calumnias,  tas  injurias,  presentándoles  como 
tipo  un  Dios  hecho  hombre,  pobre  y  amigo  de  los  pobres, 
viviendo  en  la  oscuridad,  en  medio  de  durísimas  pruebas, 
sin  tener  una  piedra  donde  descansar  su  cabeza,  calumnia- 
do, injuriado,  azotado,  coronado  de  espinas  y  espirando  en- 
tre dos  ladrones  en  una  cruz.  Y  ha  dado  á  estos  padeci- 
mientos una  razón  de  ser,  que  es  la  eapiacion  del  pecado; 
un  motivo,  que  es  la  sumisión  de  la  voluntad  humana  ú  la 
voluntad  divina:  una  recompensa  inmortal,  que  es  el  cielo. 

Ese  médico  que  Viclor  Hugo  busca  para  disminuir  el  nú- 
mero de  los  miserables,  para  dulcificar  las  miserias,  para 
ilustrar  este  foco  de  oscuridad  que  principalmente  reside  en 
el  corazón,  no  lo  hallará  fuera  del  cristianismo.  Este  es  la 
antorcha, que  no  solo  ilustra  el  entendimiento,  sino  también 
anima  el  corazón  y  hace  germinar  en  él  esas  flores  inmor- 
tales de  la  virtud  que  nacen  en  la  tierra  y  se  abren  en  el 
cielo.  Y  á  este  proposito  debemos  observaruna  notable  coin- 
cidencia. Interin  circula  y  se  lee  el  famoso  libro  de  Viclor 
Hugo,  se  ha  publicado  en  Francia  la  memoria  de  Mr.  dcMon- 
talembert  sobre  las  acciones  que  este  ano  han  llamado  la  aten- 
ción de  la  Academia  francesa.  Es  cosa  de  ver  como  estos 
dos  nombres,  unidos  por  un  instante  en  su  juventud,  Cárlos 
de  Montelembert  y  Víctor  Hugo,  chocan  ahora  con  tan  ine- 
vitable antagonismo  en  Francia,  que  al  pronunciarse  el  uno, 
se  presenta  al  punto  el  otro,  como  en  las  antiguas  lides  feu- 
dales, cuando  aparecía  una  bandera  en  uneslremo  del  cam- 
po, se  veía  desplegar  la  bandera  contraria  en  el  estremo 
opuesto.  Mr.  de  Montalembert  habia  contado  las  grandezas 
del  claustro  y  las  bellezas  morales  é  intelectuales  de  la  vida 
monástica  en  los  Monga  de  Occidente;  Víctor  Hugo,  en 
Los  Miserables,  ha  calumniado,  ridiculizado  é  insultado  á 
los  conventos.  Casi  al  mismo  tiempo  que  Viclor  Hugo  ba- 
jaba á  los  abismos  do  la  miseria  para  hacer  salir  de  allí  un 
formidable  anatema  contra  la  sociedad,  Mr.  de  Monlalem- 
bert  bajaba  también  para  designar  á  la  admiración  pública 
esa  milicia  de  Jesucristo,  que  sale  en  busca  de  aventuras 
por  el  reino  de  la  caridad,  se  pone  al  servicio  de  toda  clase 
de  miserias,  y  que  con  el  Evangelio  en  el  corazón  y  el  Ca- 
tecismo en  la  mano,  da  de  comer,  cuida,  enseña,  consuela 


y  dedica  á  la  pobreza,  bajo  todas  sus  formas,  las  noches  y 
los  días,  partiendo  con  ella  su  sustento,  pidiendo  para  ella 
cuando  ve  que  le  falta  lo  indispensable,  curando  á  on 
tiempo  las  heridas  del  alma  y  las  del  cuerpo,  aplacando  el 
murmullo  que  estaba  próximo  á  trocarse  en  blasfemia,  y  re- 
conciliando las  clases  bajas  de  la  sociedad  con  las  clases  ele- 
vadas y  acaso  la  tierra  con  el  cielo. 

En  esta  hermosa  y  cristiana  refutación  de  Los  Misera- 
bles, está  la  solución  que  busca  Viclor  Hugo.  Si,  en  ella 
está  y  uosolros  podemos  esclamar  con  el  ilustre  orador:  .No 
hay  duda  que  el  mal  ha  tomado  grandes  proporciones  en 
nuestro  país;  pero  si  echamos  una  atenía  mirada  por  todas 
sus  fases;  ¿no  se  descubre  en  ellas  el  bien,  tan  constante  en 
su  empeño  para  equilibrarse  con  las  fuerzas  del  mal?  Si  se 
registran  los  fundamentos  misteriosos  y  los  olvidados  rin- 
cones de  nuestro  edificio  social,  ¡qué  prodigios  de  poder  y 
de  grandeza  moral  no  nos  descubren!  En  todas  las  profe- 
siones laboriosas,  desde  el  pobre  estudiante  que  con  vigoro- 
so esfuerzo  y  penosísimas  privaciones  se  prepara  á  fio  de 
alcanzar  futuros  triunfos,  basta  la  trabajadora  que  se  ha 
conservado  pura  y  honrada  á  pesar  de  las  tentaciones  de  la 
miseria,  ¡cuántos  milagros  no  vemos  de  abnegación  y  de 
paciencia,  de  serenidad  y  de  dulzura,  de  simpatía  y  de  dig- 
nidad! ¡Qué  largos  y  penosos  aprendizages  para  una  vida 
mejor!  ¡Cuántos  corazones  justos  y  firmes,  cuyos  generoso* 
latidos  desafian  todas  las  tempestades  y  todas  las  penalida- 
des de  este  mondo!  Indudablemente  el  observador  encuentra 
en  este  espectáculo  mas  padecimientos  que  goces;  pero  bien 
considerado  lodo,  descubre  también  mas  virtudes  que  vicios; 
y  por  medio  de  esta  raíz  desconocida  y  desdeñada,  que  se 
halla  en  las  profundidades  eslremas  de  los  seres  humanos, 
sube  hasia  la  cima  de  nuestra  sociedad  cristiana  la  savia  de 
la  virtud  y  del  honor. 

¡Hermosas  palabras,  que  fueron  saludadas  con  unánimes 
aplausos  en  la  sesión  de  la  Academia,  y  que  el  público  se 
apropiaba  con  sus  aclamaciones!  Palabras  que  nos  compla- 
cemos en  citar,  como  elocuente  respuesta  á  las  frases  amar- 
gas y  denigrantes  con  que  cada  página  de  Los  Miserablesv- 
roja  por  el  lodo  á  la  sociedad  actual.  Repitámoslo  con  el 
P.  Lacordaire,  á  quien  cita  Mr.  de  Mooialemberl:  «En  lodos 
los  siglos  existe  el  bien  y  el  mal.  El  que  solo  ve  el  mal  y 
desprecia  al  género  humano  de  su  época,  nunca  hará  nada: 
el  desprecio  es  esencialmente  estéril.»  No  solo  deben  verse, 
pues,  las  miserias  y  los  miserables,  sino  también  los  prodi- 
gios que  la  caridad  obra  para  suavizar  las  unas  y  para  sos- 
tener y  consolar  á  los  otros.  ¿Y  quiénes  son  los  que  se  de- 
dican á  estas  obras?  iSon  acaso  sabios  ilustres,  y  grandes  fi- 
lósofos colocados  en  esas  eminencias,  desde  donde  Víctor 
Hugo  quiere  hacer  bajar  la  luz  que  ha  de  desvanecer  la  ig- 
norancia y  la  miseria,  trasformando  al  género  humano?  ¡te- 
jos de  nosotros  la  idea  de  negar  la  virtud  al  genio  y  de  de- 
clarar incompatible  la  grandeza  moral  con  la  intelectual,  que 
tantas  veces  vemos  reunidas.  Pero  podemos  decir  que  no 
es  entre  los  lectores  de  los  tratados  de  filosofía  y  de  las  Do- 
velas de  Víctor  Hugo,  de  Jorge  Sand,  y  otros  semejanies, 
donde  se  encuentran  esas  heroínas  de  la  caridad,  cuyosma- 
ravillosos  hechos  ha  referido  á  la  Academia  Mr.  de  Monta- 
lembert; sino  entre  mugeres  humildes,  mugeres  valerosas, 
como  las  llaman  los  pueblos,  que,  siguiendo  las  aspiraciones 
religiosas  de  su  corazón  cristiano,  se  han  dedicado  i  amar* 
los  pobres  y  á  los  enfermos,  á  los  huérfanos  y  á  los  desam- 


EL  CRISTIANISMO. 


429 


pandos,  con  un  amor  inmenso,  con  un  amor  de  madres 
que  derraman  so  cariño  sobre  las  necesidades  de  sus  hijos. 
Creemos  firmemente  que  los  diez  lomos  de  Los  Miserables  en 
que  Víctor  Hugo  insulta  á  la  sociedad  y  envenena  las  heri- 
das de  ios  que  padecen,  no  valen  lo  que  un  solo  dia  de  estas 
sienas  de  Jesucristo.  Y  sino  ¿qué  es  mejor,  disertar  sobre  la 
desgracia  ó  aliviarla?  ¿Irritar  el  padecimiento  ó  curarlo? 
¿Quejarse  de  la  pobreza  ó  socorrerla?  ¿Presentar  grandes 
frases  y  antítesis  ingeniosamente  colocadas  á  la  vista  de  la 
miseria  que  está  clamando  de  hambre,  ó  darle  pan?  En  una 
palabra  ¿cuál  es  el  verdadero  amigo  délos  miserables,  el  que 
les  punza  en  sus  heridas  y  se  las  hace  mas  insoportables 
exagerándolas,  ó  el  que  las  cura  derramando  sobre  ellas 
el  bálsamo  y  el  aceite? 

Hace  mas  de  diez  y  ocho  siglos  que  Jesucristo  respondid 
á  esta  pregunta  en  una  parábola  de  su  Evangelio.  «Bajaba  un 
hombre  de  Jerusalen  á  Jericó  y  cayó  en  poder  de  unos  la- 
drones que  se  lo  quitaron  lodo,  y  después  de  llenarlo  de  he- 
ridas, *e  retiraron  dejándolo  medio  muerto.  Bajaba  casual- 


mente por  el 


lo  vid, 


pasó  de  largo.  Un  levita  que  estaba  allí  cerca,  hizo  lo  mismo. 
Pero  un  aamaritano  que  por  aquel  punto  iba  de  viage.  se 
compadeció  al  verlo.  Acercándose  le  vendd  las  heridas  y  le 
echó"  en  ellas  aceite  y  vino;  después,  poniéndolo  en  so  caba- 
llo, lo  llevó  á  uní  posada  y  se  puso  a*  cuidarlo.  A  la  mañana 
siguiente  sacó  dos  denaríos  y  se  los  dió  al  posadero,  dicién- 
dole:  cuida  á  ese,  y  cuanto  gastares  de  mas,  te  lo  abonaré  á 
mi  regreso.  ¿CuJI  de  los  tres  os  parece  que  es  el  prójimo 
del  que  cayó  en  manos  de  los  ladrones»  El  doclor  de  la  ley 
les  dijo  el  que  tuvo  misericordia  con  él.  Jesús  les  dice:  id  y 
haced  también  vosotros  lo  mismo.* 

Haced  vosotros  lo  mismo.  Estas  palabras  de  Jesucristo, 
que  al  cabo  de  tantos  siglos  resuenan  en  todos  los  oídos  que 
están  atentos  al  Evangelio,  han  producido  las  maravillas  que 
honran  la  historia  del  mundo  moderno,  los  hospitales,  los 
bospicios,  las  casas  de  refugio,  las  de  huérfanos,  las  de  es 
pósitos,  todas  las  órdenes  de  caridad,  desde  los  religiosos  de 
la  Merced  hasta  las  hija»  de  San  Vírente  de  Paul.  * 

El  doctor  de  la  ley  habla,  pero  el  bondadoso  samarítano 
es  el  que  obra:  por  eso  ha  quedado  consignado  en  el  Evan- 
gelio como  el  tipo  inmortal  de  la  caridad. 

A.  N. 


SECCION  DE  VARIEDADES. 


CARTAS  SOBRE  LA  ESPOS1CION  DE  LONDRES. 

I. 

Diez  años  hacia  que  no  había  estado  yo  en  Lóodres 
cuando  he  vuelto  á  ella  este  año.  Después  de  residir  largo 
tiempo  en  Italia  y  en  Oriente,  en  esos  países  bendecidos 
por  el  cielo,  donde  todo  aparece  risueño  y  brillante,  y  don- 
de la  luz  trasfigura  los  mas  miserables  objetos  cubriéndolos 
con  un  velo  de  oro.  la  primera  impresión  al  llegar  á  Lón- 
dres me  ha  sido  muy  desagradable.  Por  todas  partes  me  per- 
í-eguia  un  olor  á  buque  de  vapor  donde  falta  limpieza;  me 
•bogaba  en  esta  atmósfera  impregnada  del  humo  de  ocho 
cíenlas  mil  chimeneas,  donde  los  habitantes  de  la  capital  de 


los  tres  reinos  mantienen  constantemente  ardiendo  carbón 
de  piedra;  y  en  medio  de  las  nieblas  del  Támesis,  me  era 
imposible  creer  que  estaba  en  pleno  mes  de  julio,  y  me  iba 
á  cada  paso  á  consultar  el  almanaque  para  asegurarme  de 
que  no  me  había  dormido  en  la  primavera  y  despertado  en 
el  invierno. 

Sin  embargo,  al  cabo  de  algunos  días  se  .dulcificó  aque- 
lla desagradable  impresión,  aunque  sin  borrarse  del  lodo: 
me  volvt  á  habituar  á  los  inconvenientes  del  clima  de  Ldn- 
dres,  y  el  esplín  que  poco  antes  amenazaba  apoderarse  de 
mí,  fué  desapareciendo  ante  el  inmenso  interés  de  lo  que 
estaba  viendo.  He  notado,  además,  en  lodos  los  viageros 
este  sentimiento  de  tristeza  y  de  hastio  que  á  primera  vista 
causa  Lóodres.  Aun  cuando,  como  rae  sucedió  la  vez  pri- 
mera, haga  un  tiempo  escepciooal,  en  que  se  ve  el  sol  en 
el  interior  de  la  ciudad,  lo  cual  es  rarísimo,  y  no  haya  lluvia 
ni  niebla,  basta  andar  un  poco  por  esta  gigantesca  ciudad, 
desprovista  do  movimientos  verdaderamente  dignos  de  este 
nombre,  donde  se  repiten  indefinidamente  las  mismas  ca- 
lles, las  mismas  plazas,  en  las  que  circula  la  misma  muche- 
dumbre; las  mismas  casas  con  los  mismos  reducidos  pórti- 
cos, sostenidos  por  columnas  dóricas  ó  jónicas,  para  esperi- 
menlar  el  efecto  de  una  monotonía  que  pesa  sobre  el  alma 
como  una  bóveda  de  plomo. 

Pero  prolonguemos  nuestra  permanencia,  dominemos 
el  hastío  que  nos  invade,  continuemos  nuestros  paseos,  y  de 
esa  misma  monotonía  nacerá  una  prodigiosa  sensación  de 
grandeza.  Lóndres  es  como  el  espacio,  que  parece  que  no 
tiene  límites.  Estamos  andando  muchas  horas  po<  estas  ca- 
lles, enteramente  parecidas  unas  á  otras,  y  nos  parece  que 
se  multiplican  indefinidamente,  que  jamás  se  les  ha  de  en- 
contrar el  término,  y  sentimos  como  una  especie  de  imiten 
leí  infinito. 

Los  habitantes  de  otras  capitales,  y  especialmente  de  Pa- 
rís, tienen  la  candidez  de  creer  que  su  ciudad  natal  es  in- 
mensa. Pero  ¿qué  es  una  capital  cualquiera,  París  mismo, 
por  grande  que  sen,  comparado  con  esta  ciudad  que  escede 
en  inmensidad  á  Teoas,  á  Babilonia,  y  á  las  otras  ciudades 
gigantescas  délos  siglos  pasados,  que  diariamente  aumenta 
sin  que  se  le  vea  término  á  su  ensanche,  y  en  que  el  último 
censo  probaba  la  existencia  de  tres  millones  ochocientos 
mil  habitantes?  Daré  algunas  cifras  para  que  sirvan  de  esca- 
la á  esta  inmensidad.  Desde  el  parage  donde  vivo  hasta  el  pa- 
lacio de  la  esposicion,  situado  en  Kcnsíngton,  las  tarifas 
oficiales  para  los  precios  en  los  carruages  cuentan  seis  mi- 
llas, esto  es,  nueve  kilómetros  y  medio,'  y  sin  embargo,  es- 
tos dos  puntos  se  hallan  comprendidos  en  el  mismo  distrito 
del  Oeste.  Continuando  en  otra  dirección,  necesito  andar 
otras  seis  millas  para  llegar  al  puente  de  Lóndres,  donde 
apenas  estoy  en  medio  de  la  ciudad,  porque  para  llegar  á  la 
estremidad  opuesta  á  la  de  la  esposicion,  necesito  tomar 
el  ferro-carril  urbano  de  Black wall,  en  cuya  travesía ,  con 
las  estaciones,  se  invierten  como  tres  cuarios  de  hora.  Júz- 
guese  por  aqui  de  la  fabulosa  estension  de  esta  ciudad. 

¿Hablaré  á  Vds.  ahora  de  los  ingleses,  de  este  gran  pue- 
blo que  admiro  y  que  envidio,  sin  sentir  por  eso  atrac- 
ción hácia  él?  Quisiera  poder  hacerlo,  para  mostrar  á  Vds. 
en  esta  gloriosa  nación  reunido  ála  vez  el  pueblo  mas  civi- 
lizado y  el  mas  bárbaro  de  la  Europa  cristiana.  Me  seria  fá- 
cil poner  de  manifiesto,  en  medio  de  las  esquisilas  comodi- 
dades y  del  refinadísimo  progreso  material,  al  antiguo sa- 
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jon  del  tiempo  do  las  invasiones,  conservado  intacto,  bajo  el 
vestido  negro  del  inglés,  su  cardcter  nativo,  tan  bronco  y 
tan  puro  como  el  dia  en  que  salid  de  los  bosques  de  la  Ger- 
mania;  lleoode  aspereza,  de  espíritu  emprendedor,  y  anima- 
do de  un  sentimiento  de  honor  algo  bárbaro,  quo  constituye 
la  grandeza  y  poderío  de  la  nación  británica.  Mas  para  Ira- 
tar  de  esta  materia  necesitaría  escribir  una  porción  de  car- 
las  sin  poder  hablar  de  la  esposicion,  que  es  mi  principal  ob- 
jeto, y  además  me  vería  obligado  á  locar  mas  d  menos  cier- 
tos asuntos,  inconvenientes  para  la  publicación  á  que  dedico 
estas  líneas. 

La  ooiáion,  por  otra  parle,  seria  mal  elegida  para  hablar 
do  Inglaterra.  En  medio  de  la  muchedumbre  de  eslrangeros 
de  todas  las  razas  y  de  todas  las  lenguas  que  en  la  actualidad 
existen  en  Ldndres,  no  puede  estudiarse  bien  este  pais.  To- 
davía nos  hallamos  en  píeme  saison  como  dirían  nuestros 
vecinos  los  franceses;  el  parlamento  continua  sus  sesiones; 
la  aristocracia  habita  aun  sus  palacios  de  West-End;  so- 
lo se  oye  hablar  de  bailes  y  de  conciertos.  La  concurren" 
cia  de  caballeros  y  de  graciosas  amazonas  es  tan  nume- 
rosa como  siempre  en  Hyde-Park,  á  las  horas  de  etique- 
ta. Todos  los  días,  en  las  inmediaciones  de  Piccadilly  tí  de 
la  plaza  de  Belgrave,  encuentro  puestos  á  la  puerta  de  la» 
casas  aristocráticas  grandes  tnailcoachs  (l)  de  cuatro  caba- 
llos, cuyos  asientos  superiores,  á  pesar  del  agua  que  cae, 
los  ocupan  señoritas  con  vestidos  de  gasa  y  de  muselina, 
que  salen  para  alguna  deesas  fieslasde  mañana  en  lasquin- 
tas  de  los  alrededores  de  Londres,  que  son  este  año  el  grado 
supremo  de  la  elegancia.  En  una  palabra,  y  para  usar  el  len- 
guaje de  nuestros  aliados  del  otro  lado  del  canal  de  la  Man- 
cha, el  high  Ufe  (el  gran  tono)  desplega  sus  habituales  es- 
plendores, y  enasta  parte  de  la  nación  inglesa,  la esposicion 
no  ha  sido  mas  que  un  preteslo  para  distraerse  del  pesar  que 
a  muerte  del  príncipe  Alberto  habia  causado  en  todos  los 
círculos  de  la  aristocracia. 

Pero  hay  otros  puntos  de  la  misma  nación  en  quo  el 
efecto  ha  sido  enteramente  contrario.  Esccpto  aquellos  á 
quienes  los  negocios  han  impedido  abandonar  sus  escrito- 
rios de  banca  d  do  comercio,  los  ingleses  de  la  clase  media 
abundan  hoy  mucho  mas  en  París  que  en  Ldndres.  Todos 
los  habitantes  de  Ldndres  de  aquella  última  clase  han  alqui- 
lado sus  casas  amuebladas  á  los  eslrangeros  y  se  han  pasa- 
do al  vecino  reino  para  disfrutar  alegremente  el  producto  de 
esta  especulación.  En  desquite,  los  franceses,  los  alemanes, 
los  italianos  y,  en  fin,  las  gentes  de  otros  países,  abundan 
en  número  increíble,  landres  no  es  una  ciudad,  sino  una 
sucursal  de  ¡a  torre  de  Babel.  Hay  dias  que  en  cinco  minu- 
tos he  oido  hablar  á  mi  alrededor,  en  las  aceras  de  la  calle 
de  Oxford,  español,  francés,  alemán,  italiano,  holandés, 
griego,  turco,  árabe,  imlosUn  y  creo  que  hasta  kanak.  En 
las  calles  y  en  los  salones  he  hallado,  además  de  europeos 
de  diversos  países  forrados  con  nuestro  horrible  vestido, 
que  para  ruina  del  buen  goslo  se  ha  li»ícho  la  librea  de  la 
civilización,  turcos  con  el  ridículo  redingote  que  les  ha  da- 
do el  pretendido  reformador  Mahamud;  árabes  de  Siria  con 
anchos  pantalones  y  c¡  tarbusch  con  su  colgante  azul;  chi- 
nos con  sus  largas  trenzas;  uüebros  de  Bomb.<y  llevando  su 
especie  de  mitra  de  tela  ene? rada;  persas  cubiertos  con  su 
gran  gorra  de  Astrakhan;  un  gefe  de  la  Nueva  Zelanda  pin 
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tado  de  azul,  encarnado  y  verde,  y  con  un  anillo  en  1a  na- 
riz; húngaros  vestidos  de  húsares;  polacos  llevando  en  li  ca- 
beza el  kalpak  nacional;  labradores  de  la  Stiria  que  han  lle- 
gado directamente  por  el  camino  de  hierro,  con  sus  gran- 
des sombreros  de  paja  coronados  de  flores;  garibaldinoscon 
camisa  roja,  etc.,  etc.,  sin  cootar  al  presidente  de  la  repú- 
blica de  Liberia,  negro  de  hermosísima  figura,  que  viste  á 
la  europea  con  gracia  aristocrática,  cuya  vasta  instrucción 
y  conversación  stílida  y  llena  de  chistó,  bastarían  para  des- 
mentir las  pretendidas  teorías  filosóficas,  según  las  cuales 
los  negros  son  de  raza  inferior  é  incapaces  de  llegar  al  mii- 
mo  grado  de  civilización  que  los  blancos. 

Ldndres  se  ha  puesto  de  gala  para  recibir  á  sus  huéspe- 
des y  seducir  sus  miradas.  Quizá  nunca  se  haya  notado  tal 
furor  por  el  estuco,  como  en  los  meses  que  procedieron  i 
la  apertura  de  la  esposicion.  Reinaba  una  emulación  so 
igual  por  hacer  desaparecer  la  costra  negra  de  bono  que 
cubre  todos  los  edificios  de  esta  ciudad,  y  los  habitante 
porfiaban  en  dar  cada  cual  el  colorido  mas  fresco  á  las  pa- 
redes de  su  casa.  Este  año  me  causa  Londres  el  efecto  óe 
una  coqueta  de  edad  ya  madura  y  de  notable  amplitud  de 
formas,  que  para  recibir  visitas  so  pone  lunares  y  se  daco- 
lorete  creyendo  rejuvenecerse.  Pero  una  cosa  se  ha  olvida- 
do en  el  programa,  y  es  el  buen  tiempo.  Llueve  casi  sin  ce- 
sar, y  esta  lluvia,  que  todo  lo  descompone  y  que  está  im- 
pregnada con  los  vapore*  del  carbón,  lo  mancha  todo  y 
perjudica  considerablemente  al  efecto  que  se  esperaba  dt 
tantos  gastos  hechos  en  pintura. 

La  ciudad  y  sus  habitantes  procuran  remediar  su  nial 
efecto,  multiplicando  toda  clase  de  atracciones,  como  se  di- 
ce en  este  pais,  las  del  bien  y  las  del  mal,  que  están  rozán- 
dose y  rívalizaudo  unas  con  otras,  desde  las  sirenas  deOe- 
morn-Garden  basta  los  elocuentes  sermones  que  en  la  calle 
de  Farm  predica  el  revercudo  padre  Félix.  La  especulación 
tiene  también  su  buena  parte  en  estas  variadas  seduccio- 
nes que  se  ofrecen  á  los  eslrangeros.  Todos  los  cafés  se  ban 
trasformado  en  salones  de  espectáculo  para  atraer  mas  par- 
roquianos. Ya  so  encuentra  una  cuadrilla  de  cantantes  ne- 
gros, que  arrebatan  los  oidos  británicos  destrozándolos  con 
los  sonidos  mas  atroces  y  discordantes  que  se  pueden  ima- 
ginar: ya  cuadros  vivos  d  bailarines  en  maroma.  La*  «po- 
siciones son  innumerables.  Ldndres  se  ha  convertido  en  un 
inmenso  palacio  de  esposicion  y  no  se  puede  atender  á  tan- 
tas. Al  mismo  tiempo  que  la  gran  esposicion  de  industria  y 
de  artes,  hemos  tenido  la  esposicion  universal  de  animales 
en  Ualtersea;  la  esposicion  de  perros  en  Islington,  donde  se 
lia  visto  vender  un  perdiguero  en  mil  libras  esterlinas,  esto 
es,  cerca  de  cien  mil  reales;  la  esposicion  de  horticultura  en 
los  jardines  del  palacio  de  la  Industria;  la  esposicion  espe- 
cial de  rosas  en  el  palacio  de  Sydenham;  la  esposicion  del 
museo  de  Souih-Kcnsington,  donde  se  han  reunido  lo*  te- 
soros de  las  colecciones  parlicu lares  de  los  Ires  reinos  res- 
pecto á  objetos  de  la  edad  media  y  del  renacimiento;  y  otras 
muchas  de  que  no  me  acuerdo.  Vienen  después  las  esposi- 
.  iones  particulares,  á  chelín  la  entrada.  Todo  habitante  de 
Ldndres  que  tiene  un  objeto  que  le  |>art*ce  curioso,  lo  p°ne 


á  la  vista  del  público  mediante  un  derecho  que 


cobra  á  la 


entrada,  y  se  empeña  en  auacr  á  la  gente  esparciendo  por 
las  cailes  el  mayor  r.úmcio  posible  de  e-tos  avisos  amisto0- 
les,  que  parecen  gigantescos  sandwiches,  y  que  se  compo- 
nen de  un  hombro  que  va  andando  entre  dos  anuncio*  un 
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jrsndes  como  ¿I.  Los  objetos  anunciados  con  tanta  pompa 
suele  ser  extremadamente  ridiculos.  En  una  casa  de  Picea- 
dilly  se  enseña  un  orangután  relleno  de  paja  y  envuelto  en 
ropas  de  muger.  bajo  el  nombre  de  Julia  Pastrana,  embal- 
umada: el  mayor  fenómeno  del  arte  y  de  la  naturaleza. 

Pero  de  cualquiera  especie  que  sean,  gracias  al  número 
de  eslrangeros  y  de  papanatas,  todas  estas  esposicionespro- 
lucen  maravillosos  efectos.  En  este  concepto  se  cita  un 
carioso  ejemplo  del  poder  del  anuncio  y  de  la  escentricidad. 
lUce  algunos  meses  un  cuadro  muy  mediano  de  un  artista 
ingles,  (sabida  es  la  decadencia  i  que  ha  venido  á  parar  esta 
escuela),  cuadro  que  representa  un  trozo  de  camino  de  hie- 
ro eo  el  momento  de  entrar  los  pasageros,  se  vendió  en  ocho 
mil  libras  esterlinas,  ó  cerca  de  cuarenta  mil  duros.  Hablaron 
ile  esto  todos  los  periddicos,  y  después,  cuando  llegó  la 
apertura  de  la  esposicion ,  ei  comprador  del  cuadro  lo  ha 
«(libido  en  Haymarket  con  grande  utilidad.  ¿Qué  dirán  us- 
tedes que  ha  sucedido?  Que  ningún  viagero  (y  yo  entre 
dios,  como  verdadero  papanata  digno  de  rivalizar  con  los 
codmeys  de  Lóndres)  ha  podido  resistir  la  curiosidad  de  ver 
un  cuadro  que  ha  costado  cuarenta  mi!  duros:  y  se  cree  que 
el  autor  de  esta  ingeniosa  especulación  está  ya  seguro  de  re- 
coger lodo  lo  que  le  costd  c)  cuadro. 

En  el  discurso  de  estas  cartas  tendré  ocasión  de  quejar* 
me  de  los  ingleses,  en  lo  que  se  refiere  á  la  esposicion, 
por  el  modo  poco  hospitalario  con  que  se  han  distribuido 
la  parle  del  león  respecto  á  espacio  y  luz  en  el  palacio  de  la 
industria,  asi  como  de  la  parcialidad  de  sus  jurados.  Pero 
hoy  quiero  hacerlas  plena  justicia  por  el  modo  con  que  re- 
ciben á  los  muchos  cslrangcros  que  vienen  á  su  pais.  Esta 
cordial  y  simpática  acogida  no  so  encuentra  solo  en  la  alta 
sociedad.  Las  clases  todas  de  la  población  se  empeñan  en 
dar  muestras  do  ella,  y  rara  vez  he  visto  mayor  complacen- 
cia de  la  que  se  nota  en  Ldndrcs,  en  cualquiera  que  pasa, 
para  encaminar  al  viagero  eslraviado.  El  deseo  de  presentar 
buena  cara  á  los  huespedes  llega  &  tomar  hasta  formas  ridi- 
culas. Asi,  en  las  carreras  de  Epsom  y  deAscolt,  por  haber 
dicho  por  ta  mañana  el  rimes:  «mostrémonos  hospitalarios.» 
ios  ingleses,  animados  con  numerosas  libaciones  de  vino  de 
Champaña  y  de  Clarete,  pasaron  lodo  el  dia  gritando  por 
todas  parles  sin  tino  y  sin  acierto:  «¡Viva  la  Francia  y  vivan 
los  franceses!»  Lo  que  no  deja  do  ser  notable,  conocidas  las 
rivalidades  de  entrambos  paises. 

Aun  cuando  he  dicho  que  la  buena  acogida  y  la  compla- 
cencia se  encontraban  en  todas  las  clase*  de  la  población, 
hay  una,  sin  embargo,  que  debería  esceptuar,  y  es  ta  de  los 
cocheros  de  los  carruages  simones.  Ims  tomadores  del  dos, 
de  quienes  tanto  se  nos  advierte  que  nos  guardemos,  son  ni- 
ños de  teta  al  lado  de  esta  buena  gente.  Kecuerdo  que  en  el 
aáodf  graciado  1818  hacía  mucho  ruido  la  esplolacion  del 
hombre  por  el  hombre.  Hoy  dia  la  esplotaciondel  estrange- 
ro  por  el  cochero.es  la  que  está  en  bo¿¡aen  Ldndresen  muy 
grande  escata;  y  en  verdad  que  es  aun  mucho  mas  temible. 
Con  este  sistema  parece  que  el  dinero  senos  derrite  en  las 
manos.  Londres  es  tan  grande,  que  ha  sido  preciso  estable 
cer  la  tarifa  de  los  carruages  de  ptaza  según  la  distancia  que 
tiene  cada  carrera;  y  los  cocheros  se  aprovechan  de  la  inex- 
periencia de  los  estrau^eros  para  suponer,  mda  vez  que  se 
Icsocopa,  distancias  fabulosas,  que  se  convierten  en  sumas 
también  fabulosas.  Es  una  verdadera  plaga  do  Egipto,  un 
sistema  de  robo  perfectamente  organizado,  contra  el  cual  no 


hay  recurso  alguno.  Los  tribunales  no  pueden  hacer  nada 
sobre  este  particular.  Diariamente  están  condenando  á  co- 
cheros que  han  cometido  algún  engaño,  y  diariamente  se 
repiten  á  la  vez,  en  lodos  los  ámbitos  de  Ldndrcs,  las  mis- 
mas pilladas.  Solo  el  parlamento  con  su  omnipotencia  con- 
seguiría poner  algún  remedio  á  este  mal,  Un  ruinoso  para 
los  viageros.  Puesto  que  todavía  continúan  sus  sesiones,  so- 
metemos humildemente  á  su  meditación  esta  materia. 

Entretanto  iremos  prosiguiendo  en  otras  cartas  nuestra 
Urea. 

F.  L. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

De  Roma  escriben  con  fecha  del  II,  que  el  dia  8  había 
fallecido,  después  de  una  larga  enfermedad,  sobrellevada 
con  cristiana  fortaleza  y  edifican  le  resignación,  monseñor 
Juan  Bautista  Rosani,  obispo  de  Eritrea  in parlibus.  Estese- 
ñor  obispo  había  nacido  en  Azcglio,  diócesis  de  Tortona. 
Siendo  muy  jdven  profesó  la  regla  de  San  José  de  Calasanz, 
y  en  este  órden  llegó  al  grado  supremo  de  prepósito  gene- 
ral. El  papa  Gregorio  XVI  (de  santa  memoria)  le  preconizó 
para  la  silla  de  Eritrea  en  el  consistorio  del*  22  de  enero 
de  1814.  Fué  inscrito  durante  su  vida  en  muchas  de  las  mas 
célebres  academias,  habiéndole  merecido  la  fama  de  distin- 
guido literato  su  ingenio  y  sus  escritos,  especialmente  poéti- 
cos, compuestos  en  el  antiguo  idioma  del  Lacio. 

Las  asociaciones  católicas  de  Alemania  han  señalado  los 
dias8,  9,  10  y  II  de  setiembre  próximo  para  celebraren 
Aquisgram  la  décima  cuarta  asamblea  anual.  A  estas  solem- 
nes é  importantísimas  juntas  acuden,  no  solo  representantes 
de  los  católicos  de  Alemania,  sino  de  Francia,  Suiza,  Italia 
y  otros  varios  [mises.  Dirigiéndose  especialmente  á  los  cató- 
licos do  Alemania,  el  centro  directivo  de  aquellas  asambleas 
les  ha  pasado  la  siguiente  circular: 

«En  todas  parles  la  Iglesia  católica  está  siendo  blanco  de 
feroces  y  sangrientos  ataques  públicos  y  secretos,  y  en  to- 
das partes  se  hacen  esfuerzos  increíbles  para  derribar  al  cabo 
de  mil  años  de  existencia,  el  trono  temporal  del  gefe  de  la 
Iglesia,  disfrazándose  con  el  nombre  de  progreso  el  despre- 
cio mas  insolente  de  los  preceptos  del  Decálogo.  Para  los 
católicos  que  quieren  servir  á  Dios  y  defender  su  honor,  es- 
tos acontecimientos  deben  ser  un  incentivo  mas  para  apro- 
vechar la  ocasión  que  se  les  presenta  de  reunirse,  animarse 
mutuamente  y  fortilicarse.  en  defensa  de  la  mas  alta  autori- 
dad que  hay  en  el  mundo,  y  do  los  principios  en  que  des- 
cansa el  órden  social.» 

Esta  reunión  de  las  asociaciones  católicas  será  !a  décima 
cuarta  que  celebren. 

El  señor  obispo  de  Oviedo  solemnizó  el  15  la  gran  festi- 
vidad de  la  Asunción  de  la  Santísima  Vir.cn.  celebrando  de 
pontifical  y  dando  la  bendición  papal  en  la  forma  acostum- 
brada después  de  terminar  la  misa.  Esla  bendición  es  una  de 
las  extraordinarias  facultades  ó  gracias  concedidas  en  Roma 
por  Su  Santidad  á  S.  B.  i.  La  concurrencia  á  la  catedral  fué 
considerable,  y  muy  crecido  el  número  de  fieles  que  en  to- 
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das  las  iglesias  se  acercó  por  la  mañana  á  los  Saotos  Sacra- 
menlos. 

Cl  estado  del  señor  arzobispo  de  Sevilla  sigue  siendo  muy 
grave,  aunque  con  diferentes  vicisitudes. 

El  respetable  señor  obispo  de  Cádiz  ha  dirigido  al  Pa- 
dre Santo  una  esposicion,  adhiriéndose  á  la  que  clevd  á 
Su  Santidad  el  episcopado  reunido  en  Roma  el  dia  9  de  ju- 
nio último.  La  falta  de  espacio  nos  impide  dar  noticias  de 
este  interesante  escrito,  y  de  algunos  otros  de  su  clase  que 
han  visto  la  luz  pública  en  estos  dias. 

Con  gusto  anunciamos  á  nuestros  lectores,  que  cedien- 
do á  las  instancias  de  muchas  personas  que  fueron  oyentes 
de  los  sermones  predicados  en  las  solemnes  funciones  que 
celebró  la  real  archicofradía  de  las  Cuarenta  Horas  en  la 
iglesia  de  Santo  Tomás  de  esta  ctírte,  en  el  mes  de  abril  úl- 
timo, ha  hecho  el  doctor  don  Benito  Sanz  y  Forés  una  edi- 
ción de  ellos.  Recomendamos  con  todo  encarecimiento  su 
lectura,  y  con  el  fin  de  facilitar  la  adquisición  del  libro  á  los 
que  lo  deseen,  advertimos  que  se  espende  al  precio  de  14  re., 
en  las  librerías  de  Aguado  y  de  Olamendi.  en  la  sacristía  de 
la  iglesia  de  Italianos  y  en  las  de  todos  los  templos  donde  se 
halle  el  jubileo  de  las  Cuarenta  Horas. 


BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 
AGOSTO. 

domingo  24 .  (Undécimo  después  de  Pentecostés) .  San  Bar- 
tolomé, apóslol. 

lunes  25.  San  Luis,  rey  de  Francia,  San  Ginés  de  Arlés  y 
San  Julián,  mrs. 

martes  26.  San  Ceforino,  papa  y  mr. 

miércoles  27.  San  Rufo,  la  Transverberacion  del  corazón 
do  Santa  Teresa  y  San  José  de  Calasanz. 

jueves  28.  San  Agustín,  ob.,  dr.  y  fund. 

viernes  29.   La  Degollación  de  San  Juan  Bautista. 

sábado  30.  Santa  Rosa  de  Lima,  vg. 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  las  siguien- 
tes iglesias: 
días  24  y  25.   Parroquia  de  San  Ginés. 
días  26  y  27.   Escuela  Pia  de  San  Fernando. 
días  28  v  29.  Iglesia  de  Santo  Tomás. 
du  30.  Iglesia  de  San  Cayetano. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

Día  24.  Domingo  undécimo  después  de  Pentecostés. 
Continuando  la  Iglesia  en  este  dia  sus  instrucciones  y  ex- 
hortaciones cristianas,  después  de  levantar  el  espíritu  al  Se- 
ñor en  el  Introito  de  la  Misa,  y  de  recordar  por  boca  de 
San  Tablo  la  importantísima  verdad  de  la  redención  del  li- 
li age  humano  por  la  muerte  de  Jesucristo,  les  ofrece  una 
muestra  de  su  poder  milagroso  en  la  curación  del  sordo- mu- 
do que  f'.ti  presentado  al  Señor  para  que  lo  curase  cuando 
atravesaba  el  territorio  de  Decápoli,  y  al  que  curtí,  en  efec- 
to, aplicándole  sus  dedos,  de  modo  que  recobró*  cl  oído  y  el 
habla.  Por  eso  se  llama  vulgarmente  á  este  domingo  el  del 
Sordo-mudo.  Las  verdades  que  en  él  se  ofrecen  á  la  consi- 
deración de  los  cristianos,  están,  como  todas,  llenas  de  mis- 
terios y  sentidos  figurados,  que  solo  comprendo  el  que  los 


medita  y  se  ocupa  con  algún  detenimiento  en  el  eximen  de 
estas  grandes  verdades. 

Hoy  es  también  la  fiesta  San  Bartolomé,  Apóstol. 
San  Bartolomé  fué,  como  todos  sus  demás  compañeros,  de 
oficio  pescador,  hijo  del  Tolmai,  de  cuyo  nombre  se  forrad 
el  suyo,  porque  Bar  en  hebreo  significa  hijo.  Fué  este  san- 
to Apóstol  uno  de  los  que  con  mas  abnegación  y  fervor  si- 
guieron á  Jesucristo;  sin  dejar  nunca  el  apostolado  después 
que  fué  llamado  á  él,  como  hicieron,  volviendo  á  su  oficio  de 
pescadores,  otros  Apóstoles.  Fué  testigo  de  muchos  de  los 
milagros  de  Jesucristo,  entre  ellos  el  de  las  bodas  de  Caná, 
donde  Nuestro  Señor  convirtió  el  agua  en  vino.  Cuando  el 
Salvador  envió  á  sus  discípulos  de  dos  en  dos  para  publicar 
su  Evangelio  por  todo  el  mundo,  tuvo  por  compañero  i 
San  Felipe,  confirmando  ambos  su  misión  divina  coa  los 
milagros  que  hicieron,  y  que  en  particular  á  San  Bartolomé 
dieron  grande  fama.  Recorrió  la  Licaonia,  la  Albania,  las 
Indias  Orientales  y  la  Armenia,  estendiendo  por  todas  par- 
tes las  luces  de  la  fé,  hasta  tal  punto,  que  la  córle  de  Arme- 
nia y  doce  ciudades  principales  se  convirtieron  al  cristianis- 
mo asombradas  por  sus  mi  agros.  Irritados  con  esto  los  sa- 
cerdotes de  los  (dolos,  recurrieron  á  Astiages,  hermano  del 
rey  ya  convertido,  y  que  reinaba  en  una  parte  de  la  Arme- 
nia, para  que  lo  hiciese  morir;  y  asi  lo  hizo,  llamándolo  en- 
gañosamente á  sus  estados,  y  mandando  que  lo  desollasen 
vivo.  Como  en  medio  de  tan  cruel  tormento  no  cesase  de 
predicar  la  divinidad  de  Jesucristo  y  las  verdades  de  la  íé. 
mandó  el  tirano  que  le  cortasen  la  cabeza,  lo  cual  se  cree  que 
tuvo  lugar  el  dia  25  de  agosto. 

Día  28.  San  Agustín.  En  este  dia  se  celebra  la  festi- 
vidad de  San  Agustín,  de  ese  admirable  doctor  de  la  Iglesia 
uno  de  los  grandes  maestros  de  la  doctrina  católica,  que  des- 
pués de  haber  pasado  su  juventud  en  una  vida  disijada  y 
hasta  herética,  ha  sido  la  admiración  del  mundo  por  su  pro- 
funda sabiduría  y  eminentes  virtudes.  San  Agustín  es  uno 
de  los  tipos  mas  bellos  que  ofrece  la  historia  del  cristianis- 
mo, y  de  los  nue  mas  deben  abrir  á  la  esperanza  el  corazón 
de  los  pecadores  y  avivar  su  fé;  porque,  como  San  Pablo, 
perseguidor  de  los  cristianos  antes  de  su  conversión,  pasó 
desde  las  impiedades  y  los  vicios  á  la  cumbre  de  la  perfec- 
ción; y  ambos  ofrecen  elocuentísimos  ejemplos  de  lo  que 
puede  el  pecador  que  de  veras  se  convierte  á  Dios,  y  con- 
vertido corresponde  fielmente  á  las  inspiraciones  de  su  gra- 
cia, que  es  la  condición  indispensable  para  recibir  favores 
del  cielo  y  crecer  en  la  virtud,  y  cl  punto  sobre  que  con 
mas  estrechez  será  juzgado  todo  el  que,  saliendo  de  tas  ti- 
nieblas de  la  culpa,  haya  entrado  en  loscaminosdela  gracia. 
Por  esto  decimos  quo  cl  ejemplo  de  San  Agustín  debe  sernos 
provechoso  en  dos  sentidos,  á  saber:  en  el  de  darnos  espe- 
ranza en  la  gran  bondad  de  Dios  respecto  á  nuestra  vida  pa- 
sada; y  el  de  estimular  nuestra  lé  para  servirle  con  grande 
aliento  en  la  venidera  y  encaminar  á  su  mayor  honra,  á  la 
gloria  de  su  nombre  y  al  bien  délas  almas,  todo  cuanto  sea- 
mos y  podamos  en  el  mundo. 
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SECCION  DOCTRINAL. 

XIi  CRISTIANISMO 

EX  SCS  RELACIONES  CON  EL  ESTADO  SOCIAL. 

• 

Hay  pocas  cosas  que  lauto  preocupen  á  los 
hombres  de  nuestros  dias  y  tanto  escilen  su  ad- 
miración y  entusiasmo  como  las  grandes  con- 
quistas que  ha  ido  haciendo  la  civilización  al  tra- 
vés de  los  siglos  y  de  que  hoy  nos  ofrece  el  mas 
brillante  cuadro;  esos  adelantos  en  las  leyes,  en 
las  instituciones,  en  las  ciencias  y  en  otros  ra- 
mos, de  que  tanto  se  envanece  la  época  actual. 

Pues  bien:  no  es  posible  fijar  la  atención  en 
esas  ventajas  de  nuestro  estado  social  (en  cuanto 
tienen  de  reales  y  verdaderas)  sin  que  se  despier- 
te en  nuestra  alma  un  profundo  sentimiento  de 
gratitud  hácia  nuestra  religión  santa,  hácia  aque- 
lla grande  obra  de  la  Redención  del  género  hu- 
mano, que  fué  la  que  abriendo  al  hombre  las  puer- 
tas del  cielo,  le  devolvió  la  dignidad  y  los  dere- 
chos que  había  perdido  en  la  tierra. 

Porque,  en  efecto,  la  religión  cristiana,  como 
todo  el  mundo  sabe,  fué  la  que,  destruyendo  las 
bases  en  que  descansaban  los  gobiernos  y  las  so« 
ciedades  antiguas,  trajo  al  mundo  los  principios 
ue  sirven  de  base  á  los  gobiernos  y  á  las  socie- 
ades  modernas,  en  que  el  hombre  ha  recobrado 
los  derechos  de  que  le  habia  despojado  la  degra- 
dación y  la  esclavitud. 

Este  es  un  hecho  importantísimo,  en  que  de- 
bemos fijar  nuestra  consideración  aun  cuando 
sea  muy  conocido;  porque  siempre  es  intere- 
sante y  oportuno  recordar  á  los  hombres  y  á  los 
pueblos  lo  que  deben  á  esa  religión,  que  la  ma- 
yoría (doloroso  es  decirlo)  mira  con  tan  poco 
aprecio:  y  nunca  debemos  cansarnos  de  repetir 
aquello  que  las  gentes  nunca  se  cansan  de  ol- 
vidar. 


No  consideraremos  aquí  el  cristianismo  en  su 
desenvolvimiento  histórico.  No  fijaremos  nuestra 
atención  en  aquellos  pueblos  rudos  y  salvages  que 
bajaron  del  Norte  á  la  voz  del  Altísimo,  y  se  der- 
ramaron sobre  la  Italia  para  purificarla  de  las 
abominaciones  en  que  habia  caido  por  efecto  de 
la  decadencia  de  sus  últimos  tiempos.  No  segui- 
remos á  estos  pueblos  en  su  movimiento  invasor, 
cou  el  cual  destruyeron  en  todas  partes  el  carco- 
mido edificio  de  las  instituciones  antiguas,  y 
sembraron  elgérmen  de  las  instituciones  moder- 
nas. La  esposicion  de  este  gran  fenómeno  de  la 
historia  nos  llevaría  mas  allá  de  nuestro  pro- 
pósito. 

Bástanos  tener  en  cuenta  cuál  era  el  estado 
de  las  sociedades  antes  del  cristianismo,  y  com- 
pararlo con  el  que  siguió  al  sacrificio  de  la 
cruz,  para  que  puedan  conocerse  y  apreciarse  los 
inmensos  beneficios  que  otorgó  á  los  hombres  en 
la  tierra,  aun  haciendo  abstracción  de  su  valor 
infinito  como  dispensador  de  aquella  vida  eterna 
que  el  hombre  habia  perdido  por  sus  culpas. 

Las  sociedades  antiguas  habian  desconocido 
la  doctrina  de  la  igualdad  y  de  la  fraternidad  de 
los  hombres,  consecuencia  necesaria  de  la  unidad 
del  género  humano.  De  aqui  la  división  de  aque- 
llas sociedades  en  razas,  que  es  el  fundamento  de 
todas  las  que  se  establecieron  en  el  Oriente:  de  aqui 
la  casta  sacerdotal,  la  casta  militar,  y  tantas  otras 
que  vinculaban  en  sí  propias  todas  las  preroga- 
tivas  y  preeminencias,  con  absoluta  esclusion  de 
los  que  no  pertenecían  á  ellas,  y  que  colocaba  á 
las  castas  populares  en  una  notable  inferioridad 
legal  respecto  á  las  privilegiadas. 

A  la  voz  de  Jesucristo  cayeron  por  tierra  to- 
das estas  diferencias  y  estos  odiosos  privilegios. 
Jesucristo  llamó  á  los  hombres  hermanos;  y  sin 

I dejar,  entre  ellos  otras  diferencias  que  las  que  ne- 
cesariamente establécela  diversidad  deposiciones 
sociales,  á  todos  los  hizo  igualmente  aptos  para 
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aspirar  á  los  mas  altos  puestos  de  la  sociedad  y 
del  gobierno. 

Las  sociedades  antiguas  creían  en  la  fatalidad, 
ueeraárbitrayabsoluta  soberana  de  los  destinos 
e  los  reyes  v  de  los  pueblos.  Estos  eran  necesaria- 
mente tiranos,  ó  se  veian  animados  del  propio  modo 
por  otras  pasioues  infernales,  de  que  los  pueblos 
a  su  vez  eran  necesariamente  victimas.  Todo  cuan- 
to en  la  sociedad  ocurría  de  grande  y  estraordi- 
nario  se  esplicaba  por  esta  fatalidad,  que  con 
mano  de  hierro  oprimia  á  todos  y  sobre  todos  pe- 
saba. Esta  absurda  y  vergonzosa  creencia  redu- 
cía al  pueblo  á  un  mero  y  servil  espectador  de 
aquellos  grandes  dramas  sociales,  donde  solo  le 
locaba  sufrir  resignado  su  triste  suerte. 

Jesucristo  vino  á  resucitar  en  el  mundo  la 
idea  del  libre  albedrio,  revelada  por  Dios  al  géne- 
ro humano,  y  perdida,  como  tantas  otras  ideas 
emanadas  del  cielo,  en  la  corrupción  que  sufrie- 
ron todas  las  cosas  sobre  la  tierra.  Del  libre  albe 
drio  es  hija  la  libertad  del  hombre,  que  á  su  vez 
es  madre  de  la  dignidad  humana;  y  ni  una  ni 
otra  se  conocían  en  el  mundo  hasta  que  vino  á 
ponerlas  de  manifiesto  el  sacrificio  de  la  cruz. 

Otro  hecho  característico  de  las  sociedades  anti 
guas  fué  la  confusión  entre  la  potestad  espiritua 
y  la  temporal,  ó  mejor  dicho,  su  reunión  eu  una 
sola  mano,  que  constituía  la  teocracia.  Admira 
ciertamente  ver  cómo  este  hecho  fué  reconocido 
por  todos  los  legisladores  y  filósofos  de  la  anti- 
güedad. Lo  mismo  Licurgo  que  Dracon,  lo  mis- 
mo Solón  que  Rómulo  y  Nuraa,  lo  mismo  Zaleuco 
que  Carondas,  todos  hicieron  descansar  en  la  re- 
ligión el  gobierno  político  de  los  paisesque  rigie- 
ron. Todos  creyeron  que  el  cargo  de  supremo 
gobernante  debía  ir  unido  al  de  Sumo  Pontífice. 
Y  es  bien  evidente  que  donde  el  Soberano  es  al 
mismo  tiempo  rey  y  Pontífice,  donde  es  á  la  vez 
autoridad  divina  y  humana,  el  gobierno  y  el  es- 
tado, lo  son  todo,  el  individuo  no  es  nada;  no  es 
mas  que  un  átomo  perdido  en  esa  atmósfera  cu- 
yas oscilaciones  están  sujetas  á  la  ley  que  emana 
de  la  voluntad  sol)erana  del  Sumo  Sacerdote,  que 
es  á  la  vez  sumo  imperante. 

Jesucristo  vino  también  á  desvanecer  este  fu- 
nesto error,  proclamando  la  doctrina  de  que  su 
reino  no  era  de  este  mundo,  de  que  á  Dios  se  de- 
be lo  que  es  de  Dios,  y  al  César  lo  que  es  del 
César,  y  de  que  el  sacerdocio  y  el  imperio  son 
cosas  distintas  é  independientes  entre  si:  y  esta 
doctrina,  dejando  de  nuevo  el  gobierno  de  las 
sociedades  en  manos  de  los  hombres,  hace  posi- 
bles todos  los  derechos  que  no  podían  toucr  lugar 
en  la  tcocrac-a:  siendo  por  lo  tanto  el  mas  sólido 
fundamento  de  las  instituciones  modernas. 

La  sociedad  actual  es,  pues,  deudora  el  cris- 
tianismo del  régimen  por  que  se  gobierna  en  los 
tiempos  presentes,  siéndolo  á  la  vez  de  todos  los 


beneficios  y  ventajas  de  la  civilización  moderna. 

¿Y  quién  será  capaz  de  enumerar  todas  estas 
ventajas?  O  para  decirlo  mejor,  ¿quién  es  el  que 
las  iguora?  ¿Por  ventura  no  sabe  todo  el  mundo 
que  antes  del  cristianismo  la  mitad  de  los  hom- 
bres eran  siervos  de  la  mitad  mas  afortunada,  y 
que  los  hombres  estaban  divididos  en  esclavos  y 
señores?  ¿No  es  sabido  que  la  autoridad  paterna 
era  un  poder  monstruoso  y  tiránico,  que  daba  al 
padre  el  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  sus 
hijos?  ¿Pío  lo  es  asimismo  que  la  rnuger  era  solo 
la  esclava  del  hombre,  el  miserable  instrumento 
de  sus  placeres,  en  vez  de  ser,  como  lué  después, 
su  igual  y  su  compañera?  ¿No  sabemos  que  la 
humanidad  desvalida  era  abandonada  como  inú- 
til y  arrojada  como  la  fruta  podrida,  sin  cono- 
cerse esos  establecimientos  de  beneficencia  y  esos 
asilos  que  creó  la  caridad  cristiana,  en  que  se 
atiende  al  enícrmo,  al  anciano  y  al  caduco,  y  se 
enjugan  las  lágrimas  de  los  afligidos?  ¿No  sabe- 
mos, en  fin,  que  en  las  sociedades  paganas  eran 
desconocidas  todas  las  virtudes  que  forman  el 
encanto  de  las  sociedades  modernas,  y  especial- 
mente el  pudor,  tributándose  cultos  en  aquellas 
al  dios  de  la  embriaguez  y  á  la  diosa  de  la  pros- 
titución, cuyas  fiestas  se  celebraban  con  inmundas 
bacanales?  ¡Ah!  no  concluiriamus  nunca,  si  hu- 
biésemos de  recordar  todos  los  vicios  de  que  el 
cristianismo  purificó  á  las  sociedades  antiguas  y 
los  inmensos  beneficios  que  sus  creencias  santas 
y  adorables  han  traído  al  mundo  moderno. 

Por  esto  creemos  que  es  un  deber  en  todos 
los  hombres,  sin  distinción  de  clases  ni  de  opi- 
niones, el  de  unirse  con  el  respeto  y  la  adhesión 
mas  profunda  á  las  creencias  y  á  las  prácticas  de 
esa  religión,  que,  como  mas  arriba  hemos  dicho, 
al  abrir  las  puertas  del  ciclo,  devolvió  al  propio 
tiempo  al  hombre  la  dignidad  y  los  derechos  que 
habia  perdido  en  la  tierra. 

Las  creencias  y  las  prácticas,  hemos  dicho,  por- 
que la  fé  sin  las  obras  es  muerta;  porque  de  poco 
sirve  creer,  y  obrar  en  distinto  sentido  de  lo  que 
se  cree;  porque  hacer  alardede  respeto  á  la  religión 
y  no  practicarla,  es  una  hipocresía  indigua  de 
hombres  honrados. 

Los  gobiernos  y  los  particulares,  los  grandes 
y  los  pequeüos,  los  magnates  y  los  hombres  del 
pueblo,  todas  tieuen  en  esta  parle  iguales  deberes 
que  cumplir;  todos  están  del  mismo  moJo  obli- 
gados á  autorizar  con  su  conducta  y  á  predicar 
con  su  ejemplo  las  doctrinas  y  las  prácticas  de 
una  religión  á  la  cual  son  deudores  de  tan  gran- 
des beneficios. 

J.  M.  Antequera. 
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SECCION  RECREATIVA. 

LA  HEBEDEEA. 

vil  0). 

(Conclution.) 

A  la  mañana  siguiente  hubo  cierto  movimiento  en  el  cas- 
tillo. Sidney  habia  hecho  ostensiblemente  sus  preparativos 
de  marcha,  y  lord  VVmbury  lo  acompañó  con  suma  urbani- 
dad hasta  los  últimos  límites  de  la  posesión,  deseándole  fe- 
liz viage.  Ambos  se  despidieron  con  amistosas  apariencias; 
y  como  el  marino  ignoraba  que  su  carta  hubiese  sido  inter- 
ceptada, se  retiraba  muy  condado  en  el  éxito  de  su  plan. 

Apenas  habia  vuelto  al  cistillo  Arundel,  cuando  se  en- 
cerró" con  un  diestro  albañil  á  quien  solto  ocupar.  Llevólo 
después  á  un  cuarto  deshabitado,  y  oyéronse  golpes  de  pio- 
cha y  de  martillo. 

Cuando  Margarita  logró  ver  á  su  padre,  lo  halló  mas  me- 
lancólico que  nunca,  y  falló  poco  para  que  la  hija  mimada 
do  cobrase  miedo  al  oblicuo  mirar  que  le  echaba. 

— jAI  fin  puedo  hablarle  á  Vd.,  querido  padre! 

—¿Qué  tienes  que  decirme?  le  preguntó  bruscamente,  co- 
mo sí  no  quisiese  oír  la  respuesta. 

— ¡Ay!  una  cosa  que  me  llega  muy  al  alma. 

—Si,  ¡que  el  chambelán  desplega  un  celo  extraordinario 
en  favor  de  tu  amiga! 

— Y  aun  cuando  asi  fuera,  ¿no  seria  una  acción  cristiana 
que  debía  agradecérsele? 

El  lord, que  con  descompasados  pasos  estaba  daodo  vuel- 
tas por  la  sala,  acaparó  y  frunciendo  las  cejas,  dijo: 

—¿Luego  tu  aceptas  el  triunfo  de  miss  Addington? 

—¡Su  triunfo!...  (Infeliz  criatura!  ¿De  qué  le  sirven  las 
riquezas  que  le  ha  dejado  su  padre?  ¡Ahora  es  mas  misera- 
ble que  la  última  aldeana,  presa  en  su  propio  castillo  y  te- 
niendo á  la  vista  una  causa  criminal  y  aun  quizá  la  muerte! 

—La  muerte....  repitió  Arundel  con  feroz  sonrisa.  Pero 
viendo  el  terror  que  á  su  hija  causaba,  le  dice: 

—Exageras  las  cosas. 

—De  lodos  modos,  Alicia  está  prisionera. 

— ¡Ah!  pero  por  muy  poco  tiempo....  Sir  Mortimcr  va  á 
traer  su  perdón  y  á  obtener,  sin  duda,  en  recompensa,  el 
castillo  de  Addington-Manor. 

—Pues  bien,  padre  mió,  replicó  Margarita,  aun  cuando 
eso  suceda,  declaro  á  Vd.  que  me  resigno.  Alicia  es  tan 
buena,  que  á  su  lado  solo  se  desea  verla  feliz. 

Y  en  efecto,  lo  que  á  toda  aquella  reunión  de  personas 
que  rodeaba  á  Alicia,  sucedia  respecto  á  ésta,  no  era  mas 
que  el  efecto  natural  de  su  estremada  bondad;  pero  de  esa 
bondad  que  difícilmente  puede  hallarse  fuera  de  las  creen- 
cias católicas.  La  virtud  natural  no  hubiera  podido  llegar  á 
tanto.  Para  atravesar  la  penosa  y  difícd  situación  que  atra- 
vesaba Alicia,  con  tanta  calma,  tanta  resignación  y  tanta  dul- 
zura, era  preciso  el  apoyo  de  la  fé,  las  consoladoras  doctri- 
ntsde  la  religión  católica  y  una  piedad  basa<!a  en  estos  fun- 
damentos. Esta  era  la  gran  fuerza  de  Alicia:  fuerza  que 
obraba  sobre  lodos  los  demás  con  un  impulso  irresistible. 
Sir  Mortimer,  desairado  por  ella  en  sus  pretensiones,  la 
amaba  por  el  respeto  que  lo  infundían  sus  virtudes.  Márga- 
lo Vétate  lot  Iré»  números  aolerioret. 


rila,  aunque  veía  on  ella  una  temible  rival,  la  amaba  tam- 
bién por  el  mismo  motivo;  y  de  cuantos  la  rodeaban  nadie 
podía  sustraerse  por  completo  i  esta  impresión,  que  al  mis- 
mo tiempo  los  llevaba  á  mirar  con  respeto,  á  pesar  de  su* 
opiniones,  una  religión  que  produce  tales  efectos  en  las  al- 
mas. Solo  Arundel  era  insensible  á  este  sentimiento,  por- 
que en  su  corazón  empedernido  no  podían  tener  entrada  tan 
dulces  afectos. 

Este,  al  oir  la  última  respuesta  de  Margarita,  volvió  á  su 
sarcáslica  risa. 
—Eso  es  generoso,  dijo  entre  dientes. 

Inútilmente  le  instó  Margarita  á  fin  de  conseguir  que 
aliviase  la  penosa  situación  de  miss  Addington:  lo  único  que 
pudo  alcanzar,  fué  la  promesa  de  que  en  lodo  el  dia  iria 
él  i  visitar  á  la  huérfana. 

Entretanto  fué á  encontrarse  con  el  albaflil  Pack. 

¿Cuál  seria  la  conferencia  habida  entre  el  tutor  y  la  pu- 
pila? Nadie  estuvo  presente  i  ella;  pero  desde  fuera  pudie- 
ron oírse  los  gritos' de  lord  Wínbury  y  el  nombre  de  Harry 
Sidney,  que  pronunció  mas  de  una  vez  con  acento  de  ir- 
ritación. 

— Ya  puede  Vd.  eslar  segura  de  que  no  consentiré  en  que 
se  la  lleven  de  ese  modo.  Para  mayor  seguridad  desde  esta 
noche  mudará  Vd.  de  habitación,  y  le  he  hecho  preparar 
el  cuarto  azul. 

—¡El  cuarto  azul!  repitió  Alicia  trémula  de  horror.  Por 
favor,  milord,  escúseme  Vd.  el  pesar  de  habitarlo.  Mi  padre 
acostumbraba  decir  que  esa  habitación  habia  sido  en  otro 
tiempo  lealrodc  acontecimientos  siniestros,  y  por  sus  pala- 
bras he  conservado  siempre  una  repugnancia  invencible  há- 
cia  esa  parte  del  castillo. 

—¡Miedos  pueriles!  Hágame  Vd.  el  favor  de  no  ocuparse 
de  ellos. 

—Sin  embargo,  milord... 

— Si  Vd.  insiste,  creeré  que  quiere  proporcionarse  me- 
dios de  evasión  en  compañía  do  ese  traidor  Sidney,  que  tan 
vilmente  ha  abusado  de  la  hospitalidad  que  le  he  dado. 

— Milord,  Vd.  puede  disponer  de  mí  como  guste,  puesto 
que  por  desgracia  mía,  mi  bondadoso  padre  me  ha  entre- 
gado en  manos  de  un  hombre  que  me  aborrece;  pero  no  tie- 
ne Vd.  derecho  para  atacar  en  su  honor  al  digno  marino  cu- 
ya vida  siempre  fué  leal. 

—¡Se  atreve  Vd.  á  defenderlo!  ¡Se  atreve  Vd.  á  hablar  de 
su  lealtad!  ¡Si  asi  lo  hace,  me  hará  Vd.  creer  que  era  su 
cómplice! 

Miss  Addington  se  repuso  con  dignidad. 
—Bien,  milord,  dijo;  en  esas  palabras,  en  su  tono  de  voz, 
he  leído  claramente  ti  rencor;  y  ya  no  me  cabe  duda.  Vd.  me 
obliga  á  apreciar  mas  aun  al  bizarro  Harry  Sidney;  porque 
veo  que  ha  comprendido  cuales  son  los  sentimientos  de  Vd. 
para  conmigo. 

—Después  nos  esplicaremos,  dijo  con  impaciencia  Arun- 
del. Por  el  momento  lo  que  me  importa  es  evitar  una  fuga 
escandalosa.  Desde  esta  noche  la  señora  Spaírs  la  dejará 
á  Vd.  en  su  nueva  habitación. 

—¡De  ningún  modo!  mejor  me  acostaré  sobro  ese  cofre. 

— ¡Música!  mi  voluntad  se  cumplirá. 

—¡Y  crée  Vd.  que  el  cielo  no  lo  castigará  por  hacerme 
sufrir  esos  inmerecidos  tormentos! 

— El  cíelo  no  oye  las  súplicas  de  los  papistas. 
Alicia  se  quedó  sola  y  como  clavada  en  aquel  silio  á 
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causa  del  dolor.  Pero  una  manila  le  tocó*  suavemente  en  la 
espalda.  Al  volverse  sobresaltada  miss  Addinglon,  oyd  una 
sonrisita  serena  y  amistosa,  y  después  estas  palabras: 
— Querida  mía,  no  se  alarme  Vd.,  que  soy  yo,  so  amiga 


— ¡.\h!  hermana  mía,  cuan  desgraciada  soy! 
—¡Pero  i  qué  conduce  estarse  siempre  afligiendo! 
La  huérfana  le  refirid  en  seguida  la  escena  que  acababa 
de  pasar. 

—¿Y  no  es  maa  que  eso?  le  dijo  Margarita.  Tiene  Vd.  mie- 
do al  cuarto  azul....  Por  fortuna  yo  no  participo  de  sus  te- 
mores ni  de  sus  preocupaciones;  y  si  le  agrada  el  cambio,  1c 
cederé  mi  cuarto  y  lomaré  el  suyo,  por  lo  menos  hasta  nue- 
va drden. 

—¡De  veras!  ¿tendrá  Vd.  esa  generosidadt 

—El  sacrificio  no  es  grande,  y  me  complazco  sobremane- 
ra en  que  á  Vd.  te  agracie. 

—Pero  nodirá  Vd.  nada  á  nadie,  ¿no  es  asi,  Margarita? 
Porque  esto  solo  serviría  para  aumentar  la  enemistad  que 
su  padre  me  tiene. 

Margarita  la  abrazd  cariñosamente. 

—No,  dijo,  mi  padre  no  podrá  tener  enemistad  contra 
usted.  Además  yo  le  predicaré,  y  si  me  ama,  será  preciso 
que  también  le  ameá  Vd.  Quedamos  convenidos,  el  cuarto 
azul  es  para  mí. 

Llegd  la  noche:  la  luna,  como  si  quisiera  favorecer  los 
proyectos  del  esforzado  Harry,  estaba  oculta  con  sombrías 
nubes.  A  la  hora  convenida  doa  hombres  sallaron  el  muro 
del  parque:  eran  el  capitán  y  uno  de  sus  marineros:  el  otro 
quedd  en  la  parte  de  afuera  teniendo  los  caballos.  Harry  y 
su  compañero  se  adelantaron  silenciosamente  hlciaelcas 
tillo,  observando  hasta  el  menor  ruido  y  conteniendo  hasta 
su  respiración.  Pasaron  felizmente  lodo  aquel  tramo,  que 
era  bastante  largo;  y  no  hallaron  ningún  arquero,  ni  perro 
alguno  did  señal  de  alarma.  Asi  que  llegaron  bajo  el  balcón 
de  Alicia,  el  jdven  hizo  oir  la  consigna  convenida. 

Abridse  al  punto  el  balcón,  sin  que  pudiera  Sidney 
distinguir  bien  al  que  en  él  se  presentaba.  El  capitán  echd 
con  destreza  la  escala  decuerda,  que  noquedd  sujeta  al  bal 
con,  sino  que  rué  devuelta...  En  aquel  in.tantc  se  oyd  un 
silbido,  y  unas  antorchas  que  tenían  preparadas  los  arque- 
ros, alumbraron  de  repente  toda  la  escena.  Arundel  se 
presentí  entonces,  sereno  y  burlón  mas  bien  que  rígido  y 
violento,  porque  se  gozaba  en  estremo  en  aquella  esce 
que  lenia  dispuesta  para  humillar  á  su  enemigo  y  para  dar 
una  muestra  de  su  sagacidad  y  destreza. 

—Buenas  noches,  caballero,  dijo  el  tutor;  lástima  es  cier- 
tamente que  tan  en  balde  se  baya  tomado  Vd.  este  trabajo. 

Después  de  la  primer  sorpresa,  tan  natural,  se  serenó 
muy  pronto  Sidney  sostenido  por  su  conciencia,  que  le  de 
cia  que  al  obrar  de  aquel  modo  se  había  conducido  con 
lealtad  y  nobleza. 

—Hola,  milord,  contestó,  ¿Vd.  ha  estado  de  centinela? 
Lástima  es  ciertamente  que  Vd.  se  entretenga  en  in 
terceptar  cartas  d  en  ponerse  á  las  puertas  á  escuchar. 

—Caballero,  replicó  lord  Winbury,  un  hombre  de  su 
clase  no  puede  insultar  á  una  persona  como  yo.  Agradezca 
usted  al  poco  caso  que  hago  de  sus  palabras  y  de  su3  hechos 
porque  me  hubiera  sido  posible  tratar  como  un  bandido  i 
quien  furtivamente  se  introducía  aquí;  y  diez  espadas  ha- 
brían atravesado  ya  su  corazón. 


—Hágalo  Vd.,  milord, dijo  con  serenidad  el  capitán.  Pero 
si  le  queda  algún  valor,  bajará  aquí  y  con  el  acero  en  la 
mano  me  responderá  de  su  conducta. 

—¡Mi  conducía!...  ¡aht  ¡cstosi  que  es  admirable!... ¿Ten- 
dré yo  que  jusliflcarla  á  los  ojos  de  un  intrigante,  do  db 
traidor. 

—¡Traidor!...  repitió  Sidney.  ¡Ojalá  que  sus  intenciones 
de  Vd.  no  justificasen  mi  conducta!  Mas  puesto  que  no 
i  es  dado  libertar  del  yugo  do  Vd.  á  la  inocente  víctima 
que  está  oprimiendo,  le  anuncio  que  larde  ó  temprano  cae- 
rá sobre  Vd.  la  Justicia  terrible  de  Dios  Nuestro  Señor,  que 
á  lodos  ha  de  juzgarnos. 

— ¡Váyase  Vd.,  miserable!  esclamó  el  lord, y  tenga  á dicha 
que  le  perdono  la  vida. 
— ¡Desventurada  Alicia!...  dijo  el  jóven. 
Y  se  retiró  poco  á  poco  con  un  paso  que  mostraba  » 
intrépida  serenidad. 

¿Era  por  un  resio  de  consideración  á  la  memoria  desir 
Addinglon,  ó  bien  por  temor  de  verse  comprometido  en  un 
tranceembaraioso, por  loque  lord  Winbury  contuvo  áloi 
arqueros,  dispucslosá  perseguir  á  los  dos  marinos?  Ello  a 
que  el  lulor  se  consideraba  bastan  le  vengado  con  la  humilla- 
ción de  su  adversario;  y  se  contenió  después  con  hacer na- 
minarcl  parque  y  poner  de  centinela  un  arquero  junto  1  la 
brecha. 

Durante  la  noche  se  oyó  un  estruendo  en  el  castillo. 
¿Sería  ilusión?  Pero  era  tal  el  terror  que  lord  Winbory 
había  inspirado,  que  nadie  se  atrevió  á  levantarse  para  in- 
dagar lo  que  podía  ser  aquello. 

VIH. 

Apenas  comenzaba  la  aurora  á  cstender  por  el  délos» 
lúcido  manto,  cuando  en  el  pavimento  del  patio  principal 
del  castillo  se  oyó  el  precipitado  paso  de  un  caballo  qne  lle- 
gaba jadeando. 

El  caballero  se  desmontó  do  prisa  y  sabió  las  gradas, 
llevando  con  aire  de  júbilo  un  gran  documento  del  cual 
colgaba  un  sello. 

—¿Qué  es  esto?  dijo,  no  viendo  á  nadie  en  la  entrada, 
¿es  que  aquí  se  han  muerto  todos? 

En  aquel  instante  y  con  igual  estruendo  de  troteslleg»- 
ban  sus  dos  escuderos,  de  quienes  se  había  separado  deján- 
dolos atrás. 

Acudieron  los  criados  y  á  la  cabeza  de  ellos  Bclzy.  La  in- 
feliz muger,  que  se  había  levantado  antes  de  la  aurora  J 
maa  despierta  que  nunca  á  causa  de  sus  inquietudes,  había 
querido  serla  primera  en  saludar  al  chambelán. 

— ¡Ah!  ¡mi  digno  lord!  esclamó  juntando  las  maco* 
¡Dioses  quien  traeá  Vd.  á  esta  casa! 
—Quizá,  contestó  éste  sooriéndo.e. 
Sin  atenderá  la  discreción  ni  al  respeto  que  la  gran  dis- 
tancia de  clase  le  imponían,  estrechó  el  aya  á  sir  Vort'.mtr 
con  mil  preguntas.  Este  no  se  ofendió  en  ninguna  man** 
por  aquella  piadosa  y  maternal  curiosidad;  y  sin  darle  ev- 
plicaciones.  tampoco  desanimó  á  la  señora  Spairs.  ^ 
Tenia  ésta  fija  su  vista  en  la  carta  ó  documento:  algo 
daba  á  entender  que  la  salvación  estaba  acaso  en  a<jue 

misiva   . 

Lord  Winbury  se  presentó  Sos  ojos  enrojecidos  indica- 
ban una  noche  de  completo  insomnio,  y  «u  cara  ten» 
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amarillenta  palidez  de  la  cera.  Aunque  llegó  de  prisa,  no 
pudo  violentara©  hasta  el  punto  de  hacer  á  Eduardo  un  re* 
cbimicoto  verdaderamente  amistoso. 

— \Qu6l  ¡ya  de  vuelta!....  dijo;  es  Vd.  activo,  señor  Mor- 
limer. 

—Nunca  podría  uno  serlo  demasiado,  contcstd  el  jdven, 
coando  se  trata  de  una  causa  Un  interesante. 
-V....  ¿ha  visto  Vd.áS.M.T 
—La  he  visto. 

—Sin  duda  que  la  reina  no  habrá  acogido  una  petición 
un  contraria  á  su  rigorosa  ortodoxia. 
-¡Alégrese  Vd.,  milord!....  dijo  sir  MorÜmer.  Su  pupila 

sí  ha  salvado.  •  ••• 

Y  abriendo  aquel  documento,  leyd  en  voz  alta  lo  si- 
^icote: 

«Nos,  Isabel,  etc.,  considerando  que  miss  Alicia  Adding- 
too,  hija  de  Samuel  Addington,  esquire,  ha  tenido  la  des- 
gracia de  ser  educada  por  su  madre  en  la  heregía  romana  y 
de  continuar  en  ella  después; 

•Que  nuestro  senescal  de  Devon  ha  obrado  con  arreglo 
á  so  deber,  haciéndola  prender  como  rebelde; 

•Pero  considerando  también  que  el  difunto  sir  Samuel 
Addington  fué  uno  de  nuestros  mas  fieles  servidores;  que  á 
sos  espeusas  armó  mas  de  seis  buques  para  ayudarnos  á  pe- 
lear contra  loa  enemigos;  que  además  regald  á  nuestra  ma- 
rina dos  hermosos  buques  mercan  les  con  el  objeto  de  esten- 
der  las  relaciones  comerciales  de  nuestro  pueblo  con  las  In- 
dias orientales; 

«En  consecuencia,  queriendo  dar  á  la  memoria  del  leal 
sir  Addington  una  muestra  de  lo  grata  que  nos  es; 

■Hemos  decidido,  decidimos  y  mandamos  que  miss  Ad- 
dington sea  puesta  en  libertad,  y  que  cualquier  procedi- 
miento comenzado  contra  ella,  sea  nulo  y  de  ningún  valor. 

•Dado,  signado  de  nuestra  real  mano  y  autorizado  con 
nuestro  sello. 

•Isabel.» 

Gritos  de  júbilo  resonaron  al  oir  esta  lectura. 

—Vamos,  dijo  Arundel,  vamos  á  dar  á  miss  Addington  la 
buena  nueva.  Bctzy,  Vd.  sabe  donde  e*tá  Alicia. 

—En  el  cuarto  azul,  canlesld  la  señora  Spairs.  Voy  cor- 
riendo i  buscarla. 

Mientras  la  buena  mtiger,  toda  trémula  de  alegría,  «des- 
empeñaba aquel  encargo,  lord  Winbury  y  sir  Eduardo  ¿u- 
biao  por  la  escalera  principal  y  entraban  en  el  salón  de  los 
trofeos.  Nunca  el  tutor  había  afrentado  estar  mas  tranqui- 
lo; y  sin  embargo,  bajo  aquellas  apariencias  sofocaba  una 
emoción  tétrica,  profunda,  cual  nunca  la  había  sentido. 

Oyéronse  de  repente  unos  griios;  Belzy  vuelve  muerta 
del  susio  y  diciendo,  casi  sin  podérsele  entender: 

—,Muerta!....  ¡muerta!....  ¡un  abismo!....  ¡la  cama  ha 
desaparecido!.... 

Morlimer  no  comprendía  aquello;  pero  se  asusto*  también 
al  ver  tan  fuera  de  si  á  ta  anciana  nodriza,  cuando  se  abrid 
o  na  puerta  lateral   Alicia  se  presentó  serena  y  son- 
riéndole. 

Al  verla  quedd  Arondcl  estupefacto,  como  si  viese  un 
fantasma.  Después,  para  asegurarse  de  que  no  era  un  espec- 
tro, se  acercó  y  cogiendo  por  el  brazo  á  la  jóven,  le  dice: 
— ¡Vd!....  ¡Es  posible!....  iDe  dónde  viene  Vd.  ahora? 
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— Del  cuarto  de  Margarita. 

—¿Y  Margarita  dónde  está? 

—En  el  cuarto  azul,  que  ba  cambiado  esta  noche  con- 
migo. 

Un  ronco  gemido  salió  entonces  del  pecho  de  lord  Arun- 
del. Abrió  sus  brazos,  dobláronsele  las  piernas  y  cayó  al  sue- 
lo sin  sentido. 

Todos  los  presentes  acudieron  en  el  instante  para  socor- 
rerlo; Tías  lodo  fué  Inútil.  Estaba  mucrlo. 

— ¡Ah!  todo  lo  he  comprendido,  dijo  Eduardo;  el  cielo 
acaba  de  castigar  á  un  gran  culpable.  Pero  no  perdamos  un 
momento  para  salvar  á  mi  querida  Margarita. 

Fueron  al  punto  al  cuarto  azul,  donde  por  medio  de  ocul- 
tos resortes,  dispuestos  por  el  albafiil  Pack,  se  habia  preci- 
pitado la  cama  á  los  antiguos  calabozos.  Llamaron  á  toda 
prisa  á  Pack. 

— ¡Miserable,  le  d'cesir  Morlimer,  mire  Vd,  su  obra  in- 
fernal! 

—Paciencia,  tengan  Vds.  paciencia,  contestó  este  hom- 
bre: debe  haber  remedio,  porque  lo  be  arreglado  de  modo 
que  la  caída  sea  solo  de  un  pUo.  Tráiganme  escaleras  y  ha- 
chones. 

Eduardo  bajó  con  Pack  al  peligroso  abismo.  Muy  pronto 
se  le  oyó  dar  este  grito  de  alegría: 

— ¡Vive,  vivo;  no  está  mas  que  desmayada! 

Margarita  se  hallaba  intacta  y  salva  en  su  cima,  aunque 
al  horrible  susto  y  contusión  que  habia  recibido,  le  habían 
desvanecido  la  cabeza  y  sumido  en  un  gran  letargo. 

Se  necesitaron  mochos  días  'y  asiduos  cuidados  para 
curarla.  En  los  momentos  de  crisis,  Alicia,  Harry  y  Mor- 
limer no  se  separaban  de  su  cabecera.  Parecía  que  la  in- 
feliz jóven  adivinaba  el  tierno  interés  que  estaba  inspiran- 
do. Sucesivamente  dirigía  su  vista,  ya  6  Eduardo,  ya  á  Ali- 
cia, ya  al  bondadoso  Harry,  que  se  habia  apresurado  á  vol- 
ver al  castillo.  Cuando  al  fin  llegó  á  saber  la  gran  desgracia 
que  le  habia  sobrevenido  en  la  persona  de  su  padre,  auD- 
que  llena  de  confusión  y  de  dolor,  solía  decir  con  frecuen- 
cia: «¡Dios  mió!  no  me  lo  habéis  quitado  lodo,  porque  me 
quedan  una  hermana  y  dos  hermanos.» 

Llegó  el  momento  en  que  sir  Morlimer  dijo  respetuosa- 
mente á  Margarita:  «Déoslos  dos  hermanos  hay  uno  que 
quisiera  ser  algo  mas  para  Vd.,  s:  Vd.  se  digna  aceptarlo; 
ese  soy  yo.» 

—¡Pues  cómo!  contestó  Margarita  sonrojándose;  ¿es  po- 
sible que  no  prefiere  Vd.  A  mi  querida  Alicia,  cuyas  hermo- 
sasdoles  y  gran  fortuna  lo  colocarían  en  la  córle  en  tan  bri- 
llante posición? 

— Esa  fortuna,  dijo  miss  Addington,  no  basta  para  ase- 
gurar la  felicidad;  bien  lo  sabe  Vd.,  mi  querida  Margarita; 
pero  también  debe  saber  que  la  mitad  de  mis  bienes  entra- 
rán en  su  carta  de  dote. 

—¿Y  Vd..  bondadosa  señorita?...  dijo  Eduardo. 

—Yo...  contestó  Alicia,  tengo  mucho  mas  de  lo  que  ne- 
cesito con  la  otra  mitad  que  me  qui-da,  y  aun  es  demasiado 
para  quien  solo  desea  una  vida  sencilla  y  retirada. 

Y  volviéndose  hácia  Harry  que  por  di  crecioo  se  habia 
apartado  un  poco  afladid:  No  ha  de  fallarme  tampoco  un 
protector  decidido  en  el  bondadoso  capitán,  en  el  amigo  de  . 
mi  niñez. 

—Señorita,  dijo  el  capitán,  yo  nada  me  habia  atrevido  á 
ofrecer  á  Vd.,  porque  de  nada  me  juzgo  digno... 
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— Sojuzga  Vd.  harto  mal,  sir  Harry:  ¿quién  mas  digno 
que  Vd.  de  lodo  mi  interés  y  m!  gratitud? 

—¡Ha  miss  Alicia!  Sus  palabras  deVd.  me  confunden 
tanto  mas  cuanlo  es  mayor  la  di-lancia  que  nos  separa. 

—Ninguna,  dijo  resueltamente  Alicia.  No  veo  nada  en 
que  no  seamos  iguales  ante  Dios  y  los  hombres. 

—¿Es  posible  que  Vd.  lo  crea  asi?  Oh,  seria  Vd.  Un  in- 
dulgente que  no  mo  Uchaso  de  loco  y  atrevido  si  me  atre- 
viese á  pedirle.... 

—Mi  mano,  quizá,  dijo  Alicia  alargándosela  sin  añadirle 
una  palabra. 

Harry  la  lomd,  quedando  enmudecido  por  el  csceso  de 
su  dicha. 

Sir  Mortimer  fué  el  que  rompió  el  silencio,  y  abrazándo- 
le le  dijo: 

—Seremos  hermnnos,  querido  Harry,  y  nuestro  miiluo  y 
entrañable  afecto  nos  hará  olvidar  los  tristes  sucesos  por  que 
hemos  atravesado. 

—Oh  sí!  Gracias  á  Dios,  dijo  Sidney,  la  tormenta  ha  pa- 
jado, y  Dios  hace  lucir  á  nuestros  ojos  el  iris  de  paz  y  de 
tonaura. 


SECCION  DE  VARIEDADES. 

CARTAS  SOBRE  LA  ESPOSICtON  DE  LONDRES. 

"(0 

Nada  ha  hecho  poner  mas  en  duda  la  teoría  del  progreso 
constante  é  indclinido,  quo  los  edificios  destinados  á  las  es- 
posiciones  universales. 

En  1851  nace  la  idea  de  estas  olimpiadas  de  la  civiliza- 
ción del  siglo  XIX:  los  arquitectos  se  ocupan  de  ellas  y  se 
devanan  los  sesos  para  ver  quien  podrá  inventar  mejores 
planos  para  un  palacio  digno  de  recibir  la»  obras  maestras 
de  la  industria  de  todas  las  naciónos.  Sin  embargo,  no  llegan 
á  formar  ningún  buen  plano.  Pero  en  una  hora  de  inspira- 
ción, un  simple  jardinero.  Mr.  Paxton,  imagina  una  crea- 
ción propia  del  genio,  hija  de  las  modernas  conquista*  del 
hombre  sobre  la  materia,  nn  edificio  encantador,  lodo  de 
hierro  y  cristal,  á  queno  se  asemeja  ninguna  obra  de  los  pa- 
sados tiempos,  superior  en  grandeza  á  las  construcciones 
del  antiguo  Egipto  y  ce  atrevimiento  á  las  aéreas  catedrales 
de  la  edad  media.  El  palacio  de  cristal  se  levanta  como  hace 
once  anos  lo  vimos  en  Hyde-Park,  como  todavía  lo  vemos 
en  Sydenham;  y  las  maravillas  de  la  industria  se  encierran 
en  una  mansión  digna  de  ellas,  en  la  creación  mas  original 
que  nuestro  siglo  ha  producido  hasta  el  día  en  las  artes  de 
construcción. 

Cuando  se  trató  de  repetir  la  exposición  universal,  reco- 
mendaba el  biian  suntido,  puesto  que  se  habia  descubierto 
el  tipo  de  los  edificios  adecuados  para  esta  clase  de  solem- 
nidades, atenerse  á  los  planos  de  Mr.  Paxton  y  rehacer  el 
Cristal  Palote,  introduciendo  co  61  las  mejoras  indicadas 
por  la  esperiencia.  Pero  los  arquitectos  no  consintieron  en 
aceptar  ¡as  lecciones  del  qu<>  en  su  propio  arte  los  había  su- 
perado. No  pudiendo  hacer  nada  mejor  que  aquel,  han  que- 
rido al  menos  hacer  otra  cosa  y  han  fracasado  completa- 
mente. 1.a  ley  del  progreso  ha  retrocedido,  y  cada  vez  que 
se  ha  hecho  la  tentativa,  ha  sido  peor  el  resultado. 
<0  Yéa.e  el  aoawo  «alertar. 


Muy  miserable  era.  por  cierto,  el  mazacote  edificio  de 
piedras  de  cantería,  sin  forma  ni  gracia,  con  que  se  afearon 
ios  Campos  Elíseos  en  París,  y  que  ni  aun  llenaba  su  objeto, 
porque  para  colocar  en  él  la  esposicion  de  1855.  fué  necesa- 
rio construir  á  su  alrededor  anejos  sobre  anejos.  Pero  este 
monumento,  que  los  alumnos  de  la  escuela  do  bellas  arte? 
harán  bien  en  visitar  para  aprender  la  manera  como  no  dd*- 
construirse,  era  uní  verdadera  obra  maestra,  coroparadoroa 
el  edificio  que  en  Ldndrcs  acaba  de  levantarse  este  ano. 

Se  dice,  no  olMlanto,  que  Mr.  Jowkes,  autor  de  ese 
mastodonte  arquitectónico,  es  hombre  de  talento,  yqueaL 
gunas  veces  lo  ha  demostrado  mejor.  Quiero  creerlo  asi;  pi- 
ro en  el  presente  caso  su  error  ha  sido  completo.  Eo  nuestra 
época,  en  que  la  arquitectura  se  halla  por  todas  parles  eo 
decadencia,  no  se  habia  producido  nada  Un  contrario  álu 
leyes  del  arle  y  del  gusto. 

No  es  fácil  definir  y  describir  el  palacio  de  la  esposiciMi. 
Por  el  estertor  es  un  cubo  informe  de  ladrillo  con  techum- 
bre de  cristal;  y  en  las  extremidades  tiene  dos  cúpulas  mo; 
falus  de  gracia.  Por  el  interior  el  efecto  se  reduce,  si  aiime 
atrevo  á  decirlo,  al  de  dos  cascaras  de  melón,  habiendo  en 
medio  un  pasillo,  que  tiene  á  sus  costados  unos  espaciw,  tu- 
ya disposición  con  dificulud  se  comprende,  y  por  donde  se 
transita  con  mucho  trabajo  por  medio  de  tiendas  embuti- 
das, que  traen  á  la  memoria  los  puestos  de  una  feria.  Es 
imposible  formarse  una  idead  ¿i  conjunto,  como  sucedan 
el  palacio  de  1851;  imposible  darse  cuenu  de  U  inmensidad 
del  edificio  y  de  su  destino,  si  de  antemano  no  se  supiera. 
Se  ha  querido  hacer  una  obra  colosal,  titánica,  como  aho- 
ra se  dice;  y  lo  que  se  ha  conseguido  es  hacer  una  cosa  in- 
mensa que  parece  mezquina,  una  obra  sin  nombre eon.ngi 
na  lengua,  en  la  que  lodo  está  achicado  y  pierda  su  valor, 
en  que  los  objetos  mas  brillante*  no  causan  sensación  algu- 
na, y  en  que  la  razón  está  do  continuo  obligada  á  corregir 
las  impresiones  de  la  visu  para  hacer  justicia  á  las  obras  es 
puestas. 

Habia,  sin  embargo,  recursos  para  levantar  un  magnífi- 
co monumento  con  el  dinero  invertido  y  el  espacio  ocupado 
en  aquella  obra.  Veinte  y  cuatro  acres  y  medio  se  habían 
puesto  á  disposición  del  artista  para  construir  el  palacio  y 
los  jardines  de  la  Sociedad  de  Horticultura:  mas  decuarenu 
millones  de  reales  se  bao  gastado.  La  cantidad  de  materiales 
consumidos  en  este  edificio  eapania.  Siete  millones  de  ladri- 
llos se  han  invertido  en  la  manipostería;  cuatro  mil  barrica* 
de  hierro  para  las  armaduras  y  apoyos  del  lecho  dccristal;? 
ciento  treinta  mil  cristales  planos  para  cubrir  este  lecbo. 

Los  jardines  de  la  Sociedad  de  Horticultura  ocupan  la* 
dos  terceras  partes  del  terreno,  y  por  Oeste  y  Este  tienen 
dos  anchas  galerías  bajaa,  cuyo  aspecto  recuerda  el  del  ane- 
jo construido  en  Francia  en  I8ó  >  en  Coura-la-Reine,  para 
contener  lo  que  no  cabía  en  el  Palacio  de  la  Industria.  Eb 
una  de  estas  galerías  se  hallan  las  máquinas  en  movimien- 
to y  en  la  otra  los  instrumentos  aratorios  y  los  product 
químicos.  Los  jardines,  en  los  cuales  se  entra  por  una  esta- 
fa llena  de  rarísimas  plantas  tropicales,  son  lo  mejoras* 
hay  co  la  esposicion.  Sus  flores  son  hermosísimas,  y  U  de- 
posición de  los  parterres  hace  grande  honor  al  tálenlo  (le  los 
dibujantes  de  jardines  de  Inglaterra. 

Al  Mediodía,  á  lo  largo  de  Cromxvell-road,  se  levanlael 
edificio  principal,  que  tiene  ciento  ochenta  y  cuatro  metra» 
por  las  fachadas  del  Sur  y  del  Norte  y  doscientos  cincuenta 
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por  las  del  Oeste  y  Este.  Consta  do  una  nave  principal,  en 
quepornoa  disposición  da  inverosímil  torpeza,  no  sirven 
para  entrar  directamente  las  dos  puertas  principales,  y  adon- 
deraen  la*  dos  naves  laterales.  En  el  punto  de  intersección 
d«  ia  nave  principal  con  cada  una  de  las  laterales  hay  una 
saJa  oclosona  con  una  cubierta  de  cristal  de  cincuenta  y  tres 
metros  de  diámetro. 

La  nava  principal  e«tá  ocupada  con  las  obras  mas  nota- 
blesqiiesc  han  enviado:  ntílisc  especialmente,  y  eslo  es  muy 
apiülcativo  en  uca  esposicion,  que  debería  ser  ia  fiesta  de 
'a  paz,  prodigiosa  cantidad  de  cañones  rayados  de  todas  cla- 
ses, de  todas  dimensiones  y  de  lodos  los  países,  cuyo  exá- 
men  da  una  alia  idea  de  los  progresos  que  de  algunos  años 
¡testa  pane  ha  hecho  el  hombre  en  la  encantadora  ciencia 
de  destruir  al  mayor  número  posible  de  s  ¡s  semejantes;  de 
tagnes  con  conua.  de  trofeos,  de  carabinas  de  precisión,  de 
placa*  para  blindages,  mas  6  menos  desaareditados  en  los  es- 
perimenlos,  etc. 

La  nave  literal  y  la  ¡ala  octógona  del  lado  del  Oeste  con 
tienen  la  esposicion  de  lr.s  naciones  alemanas,  tipo  á  la  vez 
'lela  utilidad  y  del  mal  gusto,  donde  los  artículos  alimenlí- 
rioi  )■  las  pieles  ocupan  enorme  espacio,  y  donde,  á  escep- 
cion  de  la  manufactura  de  porcelana  de  Berlín  y  de  la  ¡m 
prima  imperial  de  Viena,  dos  magníficos  establecimientos 
ilf  ijue  mas  adelante  tendremos  ocasión  de  hablar  en  otras 
cartas,  solo  aparecen  notables  á  primera  vista  hormas  de 
bous  desde  el  pie  de  Goliat!)  hasta  el  de  un  niño,  columnas 
«  bustos  de  bugías  esteáricas,  muñecas  de  Nurcmberg  y 
fueolcs  de  agua  de  Colonia  de  los  innumerables  Juan-María 
Firina,  que  todos  son  el  único  verdadero  y  lodos  tienen  su 
rótulo  en  la  misma  Fülich-Plalze,  para  mayor  comodidad 
del  viajero  indeciso.  La  nave  lateral  y  la  sala  octógona  de 
Oriente  pertenece  a"  Inglaterra,  y  bajo  la  cúpula  de  esta  par 
le  se  ve  la  famosa  pirámide  dorada  que  representa  la  canti 
dad  de  meial  estraida  dediezañosá  esta  fechado  las  minas 
déla  Australia,  asi  como  la  fuente  de  pedernal  de  treinta 
pies  de  alto  trabajada  por  M.  Míntcn. 
.  Nada  hay  noinble  en  toda  la  esposicion  ni  podría  dar 
Un  alta  ¡dea  de!  poder  de  la  Inglaterra,  como  el  examen  do 
!i  mitad  de  la  nave  lateral  inglesa  reservada  para  las  prime- 
ras materias  producidas  por  las  colonias  de  la  Gran-Breta- 
ña. Allí  hay  muestras  de  prodigiosas  riquezas  niturnlcs, 
cuya  mayor  parte  aun  no  esttn  explotadas  d  apenascomien- 
leo  á  serlo,  y  quo  abren  nuevos  recursos  á  la  actividad  do  la 
industria.  Oro  de  la  Australia  y  de  la  Nunva-Zelaiidia,  de 
la  Tierra  de  Vancouver  y  do  Victoria;  minerales  de  hierro 
y  de  cobre  del  Canadá ;  preciosas  resinas  del  Canadá,  de  lo 
Australia  y  de  la  Tasmania;  píeles  del  Canadá,  multitud  de 
productos  déla  India,  lodo  se  halla  acumulado  en  aquel  re- 
cinto, donde  es  difícil  no  marearse  al  ver  laníos  tesoros. 
Nada  hay  también  mas  curioso  qne  las  vistas  de  las  nuevas 
ciodades  de  la  Australia  y  de  la  Nueva  Gales  «leí  Sur,  toma- 
das ron  intervalo  de  muchos  años  por  medio  de  la  fotogra- 
fía, en  .'as  que  se  van  siguiendo  los  progresos  de  la  hu- 
milde cabana  fundada  por  los  primeros  cavadores  europeos, 
<l«e  en  diez  años  so  convierte  en  una  gran  ciudad,  en  una 
floreciente  colmena  de  trabajadores.  Al  recorrer  estas  ¡mere 
untes  vistas,  parece  que  asistimos  á  la  formación  de  un 
nuevo  mundo. 

A  los  dos  lados  de  la  nave  principil  hay  un  laberinto  de 
«las  grandes  y  chicas,  de  escaleras  y  de  pasadizos  con  cria 


laies,  que  constituyen  la  mayor  parle  do  la  esposicion  y  cuya 
topografía  solo  podria  darse  á  comprender  por  medio  do 
un  plano. 

Si  hemos  sido  severos  respecto  al  local  de  la  esposicion 
industrial,  debemos  compensar  esta  severidad  dispensando 
un  justo  iribuiode  elogio  á  la  concepción  de  las  galerías  dis- 
puestas para  las  bellas  arles.  Hállansecn  el  primer  piso  y 
comprenden  en  ¡o  esicríor  los  tres  lados  en  que  están  es- 
puestas  las  obras  de  iu  industria.  La  mitad  del  espacio  se 
ha  reservado  para  la  escuda  inglesa  y  la  otra  mitad  para 
las  escuelas  de  los  demás  pais«s.  El  difícil  problema  de  dar 
luz  a  una  galería  de  pinturas  en  todas  sus  partes  con  clari- 
dad favorable  para  el  efecto  de  los  cuadros,  lo  ha  resuelto 
M.  Fowkes  en  el  palacio  de  Kensínglon  mejor  que  hasta 
ahora  lo  había  aido  en  ningún  museo.  La  luz  es  igual, 
sin  esceso,  sin  reflejos  y  sin  puntos  oscuros:  no  hay  aili 
esos  sitios  malos,  que  son  el  terror  de  los  artistas  en  lases- 
posiciones.  Lo  único  que  podría  censurarse  es  que  las  gale- 
rías de  artes  no  se  hayan  establecido  sino  en  el  primer  piso, 
lo  cual  hace  que  la  escu'luranodisrrule  de  igual  ventaja  que 
la  pintura;  y  en  efecto,  todas  las  obras  importantes  de  este 
arle,  cuyo  peso  habría  comprometido  en  el  primer  piso  la 
solidez  délas  bdvedas,  han  quedado  en  el  bajo,  en  medio  de 
los  productos  de  la  jnduslria,  dcmdc  pasan  casi  desaper- 
cibidas. 

Ahora,  amigos  lectores,  sí  quieren  Vds.  figurarse  el  as- 
pecto general  de  la  es|K)sicion  universal,  coloquen  en  el  edi- 
ficio cuya  fisonomía  h«  procurado  bosquejará  grandes  ras- 
gos, una  compacta  muchedumbre  circulando  incesantemen- 
te, aristocrática  los  domingos,  en  que  se  pagan  de  entrada 
cinco  chelines;  mezclada  de  todas  las  condiciones  sociales 
los  demás  días  de  la  semana;  pero  nunca  meramente  po- 
pular, porque  en  Inglaterra  nunca  so  abren  gratuitamente 
á  los  trabajadores  las  puertas  del  palacio  de  la  industria. 
Figúrense  Vds.  veinte  y  ocho  buffets  esparcidos  por  lodos 
los  punios  del  edificio,  porque  en  la  Gran  Bretaña  ha  de 
haber  en  todas  partes  salones  para  refrescar,  uuos  grandes, 
otros  pequeños,  unos  buenos,  otros  donde  se  come  mal 
(.pero  en  cambio  muy  caro)  y  donde  á  la  hora  de  lomar  las 
once  se  encuentran  muchas  señoritas  rubias  y  vaporo  as 
con  disposición  t'c  consumir  enormes  irozos  do  roslbif, 
que  humedecen  con  vasos  llenos  de  Burdeos,  capaces  enire 
nosotros  de  hacer  titubear  á  un  granadero,  oíros  salones 
donde  solo  se  consumen  inmensas  cantidades  de  helados, 
de  cerveza,  de  gen^íbre  y  do  agua  de  soda.  Representándo- 
se de  este  modo  <»n  su  imaginación  el  palacio  de  Kensíng* 
ton,  tendrán  una  idea  muy  exacta  de  lo  que  se  percibe  en 
la  primera  visita  á  la  Esposicion.  y,  caso  necesaiío,  podrán 
dispensarse  de  hacer  un  viage  tan  largo  y  tan  costoso  para 
juzgar  por  sí  mismos. 

Antes  de  terminar  esta  caria  sesmo  solo  permitido  ex- 
plicarles en  plicas  palabras  edmo  se  ha  levantado  el  pala- 
cio de  la  industria.  Nada  les  hará  conocer  mejor  las  costum- 
bres inglesas,  que  el  mostrarles  cómo  entre  nuestros  aliados 
de  la  parte  de  allá  de  la  Mancha  se  consiguen  grandes  cosas 
solo  con  los  esfuerzos  de  la  iniciación  privada,  y  sin  que 
intervenga  el  poder  público. 

La  Esposicion  de  1831,  hecha  por  una  sociedad  parti- 
cular bajo  la  presidencia  del  príncipe  Alberto,  y  la  trasfor- 
macion  que  hizo  la  misma  sociedad  del  palacio  de  Cristal, 
trasladado  á  Sydeoham,  en  musco  permanente  de  ia  bis- 
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loria  de  las  arles,  habían  producido  suficientes  utilidades 
par*  poder  tratar  de  la  adquisición  definitiva  del  lerrcnu 
de  Kensinglon:  pero  la  compartía  de  1851  no  podía  hacer 
mas  con  sus  propíos  recursos.  Unióse  á  ella  la  sociedad  do 
las  artes;  y  combinaudo  sus  esfuerzos  eslas  dos  compartías, 
invitaron  al  público,  viéndose  favorecidos  con  mas  de  mil 
doscientos  suscrilores. 

El  Banco  de  Inglaterra  adelanto*  los  fondos  necesarios 
para  los  trabajos,  que  se  empezaron  con  mucha  energía 
desde  los  primeros  meses  de  1861  y  acabaron  antes  de  fin 
d)  1862.  Los  mil  y  doscientos  suscrilores  se  comprometie- 
ron con  el  Bit  neo,  para  el  caso  de  que  las  entradas  de  los  vi- 
sitadores no  bastasen  á  cubrir  los  adelantos  hechos  por  él 
para  los  trabajos,  á  reembolsarle  íntegramente  hasta  cerca 
de  cincuenta  mi  üoues  de  reales,  repartiéndoselos  en  propor- 
ción al  impone  de  sus  suscriciones  particulares.  Además, 
lo  que  da  á  esta  garantía  un  carácter  de  grandeza  nacio- 
nal, á  la  que  es  juslo  rendir  h  ornen  age.  es  que  se  convino 
entre  lossuscritores,  en  que  si  el  ¡Tipo  rio  de  las  entradas  es- 
eidia  á  las  sumas  gastadas  y  anticipadas  per  el  Banco  de  In- 
glaterra, la  totalidad  de  este  sobrante  quedaría  reservada 
para  las  futuras  exposiciones  universales,  ó  so  dedicaría  á 
cualquier  otro  objeto  de  utilidad  pública. 

El  gobierno,  por  su  parle,  soto  ha  tenido  que  animar 
estos  generosos  esfuerzos;  y.  sin  comprometer  directa  ni 
indirectamente  las  rentas  del  país,  nombrd  la  reiría  i  los 
individuos  de  la  comisión  que  en  I.°demayodc  1862  abrid 
al  mundo  civilizado  la  exposición  solemne  que  nos  ocupa. 

F.  L. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 

REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

La  Iglesia  de  Esparta  acaba  de  perder  ono  de  sus  mas 
ilustres  prelados,  el  Excmo.  é  lllmo.  sertor  cardenal  arzo- 
bispo de  Sevilla,  don  Manuel  Joaquín  Taraticon,  que  ha  fa- 
llecido despuej  do  uua  larga  y  penosa  enfermedad  á  las  doce 
y  cuarto  de  la  noche  del  25  de  este  mes. 

El  ilustre  tinado  era  natural  de  Covarrubias,  provincia 
de  Soria.  Principió  su  carrera  pública  con  'a  ensertanza  de 
jurisprudencia  en  la  un.versidad  de  Valladolid.en  la  cual  fué 
nombrado  decano  de  la  facultad.  Siendo  candnigo  de  la  ca- 
tedral de  aquella  ciudad,  fué  presentado  por  S.  M.  para 
el  obispado  de  Córdoba  en  17  de  agosto  do  1817,  preconi- 
zado en  Roma  el  4  de  octubre  del  mismo  arto  y  consagrado 
en  Madrid  el  2  do  enero  de  1848.  Kn  1857  fué  trasladado 
al  arzobispado  de  Sevilla,  en  cuya  iglesia  ha  fallecido.  Entre 
olrxs  distinciones  con'.aba  el  ser  senador  del  reino,  del  Con- 
sejo de  S.  M.,  caballero  gran  cruz  de  Cárlos  III,  prelado  do- 
méstico de  Su  Santidad  asistente  al  sólio  pontílieiu.  etc.,  etc. 

La  prensa  ha  publicado  estos  días  la  proiesta  de  adhesión 
dirigida  por  el  Emmo.  sertor  Taranron  á  Su  Santidad,  y  que 
es  la  última  muestra  da  la  fe  que  le  animaba.  La  falta  de 
espacio  nos  impide  ocuparnos  de  ella. 

Se  han  repartido  en  muy  pocos  dias  las  entregas  II,  12, 
13  y  14  de  las  fidas  de  los  Mártires  del  Japón,  y  según  se 
anuncia,  al  terminar  el  présenle  mes  de  agosto,  se  enviarán 


á  los  suscrilores  las  que  restan  para  la  conclusión  de  la  obra, 
cumpliendo  asi  su  editor,  con  la  puntualidad  que  es  las  poco 
frecueute,  lo  ofrecido  en  el  prospecto. 

Con  una  de  dichas  entregas  se  ha  dado  una  lámina  que 
represente  á  San  Miguel  de  los  Santos,  y  es  una  copia  foto- 
grafiada, que  se  ha  hecho  venir  de  Roma,  del  magnífico  es- 
tandarte que  figuró  en  la  fiesta  de  la  canonización,  para  cu- 
yo grandioso  acto  fué  mandado  hacer  espresamente. 
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AGOSTO. 

DOMraco3l.  ( Duodécimo  después  de  Pentecostés).  San  Ra- 
món Nonnaio,  conf. 

SETIEMBRE. 

lunes  1.   Nuestra  Señora  de  la  Consolación  y  Correa. 

San  Gil.  abad,  los  Santos  Dore  Hermanos,  mrs,  San  Vi 

cente  y  San  Lelo,  mrs.  de  Toledo. 
martes  2.  San  Anlolin,  palron  de  Patencia,  y  San  Esleto 

rey  de  Hungría. 
viercoi.es  3.   Snn  Sandalio,  mr.  de  Córdoba. 
JiEvp.5  4.   Santas  Cándida,  Rosa  de  Vitcrbo  y  Rosalía,  vp* 
vierkks  5.   San  Lorenzo  Jusliniano,  ob.,  Santa  Obdulia. 

virgen  y  mr.,  y  la  Traslación  de  San  Julián,  ob.  <Je 

Cuenca. 

sabído  6.  San  Eugenio  y  comps.  mrs. 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  Iassi¿uiea- 
les  iglesias: 
día  3l.   Iglesia  de  San  Cayetano. 
días  1  y  2.   Segundo  monasterio  de  las  Salesas. 
dias  3,  4,  5  y  6.   Parroquia  de  Sania  María. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

Día  31.  Domingo  duodécimo  después  de  PtnlecoíUs. 
Esta  dominica  es  notable  por  la  parábola  del  Samaniaao. 
que  forma  el  asunto  de  su  Evangelio,  en  el  cual  se  nos  repre- 
senta la  escelencia  que  tiene  á  los  ojos  de  Dio*  la  raridad, 
que  es  la  que,  según  su  escelsoé  infalible  juicio,  da  al  hom- 
bre el  carácter  de  prójimo  respecto  á su  semejante  con  pre- 
ferencia á  lodo  otro.  Nuestro  Sertor  reitere  que,  hallánrluse 
un  hombre  maltratado  de  ladrones  en  el  camino  de  Jerusalen 
á  Jeriró,  pa«ó  junto  á  él  un  sacerdote  que,  aunque  lo  vid. 
siguió  adelante  sin  hacerle  caso;  que  pasó  igualmente  un 
levita,  el  cual  también  lo  vió  y  continuó  su  camino:  r*ro 
qn.t  aeerló  á  pasar  luego  un  samarilano,  y  acercándose  i  <S. 
vendó  sus  heridas  después  de  bailarlas  ron  acile  y  vino,  v 
subiéndole  en  su  cabalgadura,  lo  condujo  al  mesón.  <li<M 
posadero  dos  dt-naríos  de  plata,  y  le  dijo:—  «Cuídame  i  «tf 
hombre:  y  lodo  lo  que  pastares  de  mas  le  lo  abonare  i  m 
vuelta.» — ¿Ouién  de  estos  tres,  preguntaba  JesueiiMo,  u* 
pairee  haber  si. ta  prój.tno  del  que  cayó  »-n  manos  de  lo*  !*• 
lirones?  Y  respondiendo  un  doctor  de  la  ley  que  aquel  <\m 
usó  eon  él  de  misericordia,  le  dijo; — apuc¿  anda,  y  ha*  "i 
otro  unto:»  poniendo,  como  se  ve,  por  modelo  á  un  wm»- 
riiano,  cuando  los  de  su  nación  eran  reputados  romo  cis- 
máticos y  como  excomulgados  por  los  demás  judio*.  Tanli 
es  lo  que  vale  y  puede  á  los  ojos  de  Dios  la  verdadera 
caridad.  , 
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SECCION  DOCTRINAL. 


VANOS  JUICIOS 

SOBBK  LA  SOLUCION  DE  LAS  GRAVES  CUESTIONES  QUE  AGITAN 
UOT  A  LA  HUMANIDAD. 

Los  contrastos  mas  asombrosos,  asi  en  las  ideas 
como  en  los  hechos,  son  un  rasgo  especial  y  ca- 
racterístico de  la  civilización  de  nuestra  época.  La 
cultura  y  la  barbarie,  la  grandeza  y  el  abatimiento, 
la  dignidad  y  la  humillación,  el  progreso  y  el  re- 
troceso, la  libertad  y  la  tiranía,  son  objetos  que 
con  frecuencia  se  presentan  á  nuestra  vista,  cual 
si  fueran  otras  tantas  ramas  de  un  mismo  árbol. 
Comparemos  el  perfeccionamiento  de  las  armas  é 
institutos  militares  con  los  sangrientos  y  horri- 
bles estragos  que  produce  la  guerra,  en  vez  de 
haberlos  disminuido  en  lo  posible;  fijemos  los 
ojos  en  las  maravillas  de  la  industria  y  en  la  es- 
pantosa miseria  en  que  viven  una  multitud  de 
brazos  que  contribuyen  á  engrandecerla;  conside- 
remos las  mejoras  de  la  legislación  civil  y  penal, 
y  las  proporciones  alarmantes  que  toman  de  dia 
en  dia  el  fraude  y  el  crimen:  examinemos  los 
adelantos  de  las  ciencias  que  se  dirigen  al  cultivo 
de  la  materia,  y  el  olvido  y  abandono  de  las  que 
perfeccionan  la  moralidad  del  hombre;  pongamos 
junto  á  las  predicaciones  incesantes  de  toda  clase 
de  libertades,  la  intolerancia  de  los  que  las  pro- 
claman; y  al  lado  de  los  homeuages  estertores 
que  se  tributan  al  derecho,  las  coacciones  terro- 
ríficas, las  invasiones  y  conquistas  de  pueblos 
pacíficos,  y  la  violencia,  y  la  opresión  y  la 


tiranía  que  las  acompañan,  y  nos  sorprenderá 
ciertamente  ver  figurar  tan  contradictorios  y  re- 
pugnantes objetos  en  el  inmenso  cuadro  de  la  ci- 
vilización moderna.  Fruto  son  estas  contradic- 
ciones, como  ya  otras  veces  hemos  demostrado, 
de  que  la  civilización  marcha  por  sendas  estra- 
viadas,  de  que  faltan  en  ella  unidad  de  miras, 
armonía  de  intereses,  y  una  sabia  combinación  de 
los  elementos  morales  y  materiales  que  la  cons- 
tituyen, para  ser  grande  y  progresiva  y  digna  de 
la  humanidad,  á  quien  pretende  sublimar  con  sus 
brillantes  conquistas  y  adelantos. 

Nos  hemos  fijado  instintivamente  en  este  pun- 
to de  los  antítesis  y  de  las  contradicciones  que 
nuestra  civilización  presenta,  con  motivo  de 
esa  agitación  febril  que  reina  hoy  en  los  gabine- 
tes diplomáticos,  en  las  asambleas  legislativas, 
en  los  consejos  de  los  principes,  y  en  muchas 
otras  esferas  de  la  condición  pública  y  privada,  á 
la  vista  del  incierto  y  nebuloso  porvenir  que  pa- 
ra algunos  espera  á  la  humanidad,  cuando  llegue 
la  hora  solemne  del  desenlace  de  los  grandes  cues- 
tiones políticas,  sociales  y  religiosas  que  tienen 
perturbado  el  mundo. 

Esta  agitación  en  que  se  hallan  todos  los  pue- 
blos; esta  alarma,  este  pavor  y  sobresalto  que  es- 
tremecen todos  los  ánimos,  son  la  consecuen- 
cia fatal  y  necesaria  de  la  lucha  de  intereses 
y  de  partidos  opuestos,  y  resultado  de  ambi- 
ciones insensatas  y  desapoderadas,  y  de  la  orgu- 
lloBa  rebeldía  en  que  so  ha  declarado  el  hombre 
contra  los  fueros  santos  de  la  justicia  y  de  la  ver- 
dad, y  contra  las  leyes  eternas  é  inmutables  de  la 


Digitized  by  Google 


442 


EL  CRISTIANISMO. 


•  Providencia.  Fenómeno  social  es  este,  que  está  al 
alcance  de  todo  espíritu  ilustrado  que  estudie 
con  imparcialidad  la  marcha  de  la  civilización; 
y  no  es  hoy  nuestro  objeto  hacer  sobre  él  re- 
flexiones: pero  si  queremos  examinar,  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  un  criterio  filosófico  y  religioso» 
esos  juicios  que  se  anuncian  todos  los  dias  en  las 
combinaciones  diplomáticas,  en  los*parlamentosy 
en  la  prensa,  sobre  los  futuros  destinos  de  la  Eu- 
ropa, y  sobre  la  suerte  que  está  reservada  á  insti- 
tuciones venerables,  á  escuelas,  á  creencias,  á  doc- 
trinas, y  á  otros  objetos  de  altísimo  interés  para 
la  humanidad. 

A  cada  instante  estamos  oyendo,  ya  pavorosos 
vaticinios  de  futuros  desastres,  ya  anuncios  de 
cambios  y  trastornos  que  han  de  perturbar  las 
nacionalidades  y  las  instituciones  civiles,  polí- 
ticas y  religiosas,  ya  trasformaciones  que  han 
de  operarse  en  la  humanidad,  cual  si  hubieran  de 
variarse  su  misión  providencial  y  sus  destinos. 

La  generalidad  de  los  que  asi  discurren,  su- 
ponen que  el  mundo  está  avocado  á  una  renova- 
ción completa,  en  la  que  no  ha  de  haber  otro  Dios 
que  la  razón  humana,  ni  otra  regla  de  moralidad 
que  el  placer  y  el  interés,  ni  otro  porvenir  que 
el  limitado  por  el  horizonte  sensible  que  des- 
cubren nuestros  ojos.  No  hay  para  que  esplicar 
el  absurdo  y  la  impiedad  que  envuelven  tales 
aspiraciones  y  doctrinas,  contra  las  que  pro- 
testan, no  solo  la  religión  con  sus  elocuentes 
verdades  reveladas,  sino  también  la  historia  con 
sus  ejemplos,  la  esperiencia  con  sus  desengaños, 
y  hasta  el  sentido  común  y  el  sentimiento  intimo 
de  toda  criatura  racional,  con  sus  instintivas  ins- 
piraciones. 

Obsérvase  también  en  otro  terreno,  á  un  gran 
número  de  personas  de  espíritu  religioso  y  de  co- 
razón sencillo  y  recto,  constantemente  perturba- 
das y  estremecidas  ante  el  espectáculo  que  supo- 
sen  próximo,  de  una  crisis  tremenda,  de  un  es- 
pantoso y  universal  naufragio,  en  que,  perdien- 
do la  humanidad  su  rumbo,  y  arrastrada  por  los 
vientos  desencadenados  y  por  las  olas  embrave- 
cidas de  un  mar  tempestuoso,  se  sumerja  en  el 
abismo,  del  que  solo  la  mano  de  Dios  pueda  sa- 
carla, como  sacó  al  universo  del  caos  en  el  prin- 
cipio de  los  tiempos. 

A  la  manera  que  los  juicios  y  las  opiniones  de 


los  primeros  revelan  la  impiedad  y  el  absurdo, 
nos  parece  también  descubrir  [grave  exageración, 
pusilanimidad  y  cobardía  en  los  temores  de  los 
segundos. 

Mas  es  el  caso,  y  hé  aquí^el  punto  especial  en 
que  queremos  fijarnos,  que  aquellos,  porque  pres- 
cinden absolutamente  de  la  Providencia,  y  estos, 
por  timidez  ó  por  escasa  fó  en  sus  eternas  leyes, 
juzgan  equivocadamente  de  los  sucesos,  y  hacen 
depender  el  desenlace  de  los  grandes  problemas 
que  hoy  agitan  á  la  humanidad,  de  elementosque 
nunca  pueden,  por  su  limitación  y  pobreza, 
influir  decisivamente  en  su  suerte,  ni  en  sus  des- 
tinos. Nada  mas  común  que,  cuando  los  unos  y 
los  otros  meditan  con  diversas  aspiraciones  sobre 
el  estado  actual  y  quisieran  descorrer  el  velo  del 
porvenir,  que  suponer  pendiente  de  la  voluntad 
de  una  nación  poderosa,  ó  tal  vez  del  capricho  de 
un  hombre,  el  desenlace  feliz  ó  desgraciado  de 
trascendentales  cuestiones,  que  encierran  en  su 
seno  instituciones  y  leyes,  costumbres  y  creen- 
cias, religiones  y  cultos;  en  una  palabra,  lotran- 
sitorio  y  lo  eterno,  lo  inmortal  y  lo  perecedero, 
lo  humano  y  lo  divino. 

Aqui  se  nos  presenta  la  pujanza  invencible  de 
una  nación  potente  por  sus  armas,  por  su  riqueza, 
por  su  civilización  refinada  y  deslumbradora,  y 
se  nos  quiere  persuadir,  que  donde  fije  esta  na- 
ción suplanta  vigorosa,  donde  coloque  su  espada 
invencible,  donde  siquiera  ostente  su  avasallador 
influjo,  alli  se  verán  brotar  la  luz  ó  las  tinie- 
blas, la  libertad  ó  la  esclavitud,  la  indepen- 
dencia ó  el  servilismo,  que  plazca  entronizar  al 
irresistible  coloso  del  mundo. 

Otras  veces,  dando  al  asunto  proporciones  mas 
limitadas,  y  cual  si  fueran  suficientes  menor  in- 
flujo y  autoridad  para  resolver  la  crisis  que  atra- 
vesamos, se  nos  habla  de  ciertos  hombres  que  se 
ha  dado  en  llamar  grandes,  y  de  cuyo  arbitrio 
se  juzga  que  depende  la  suerte  de  pueblos  y  na- 
ciones, y  acaso  el  nuevo  rumbo  que  la  humanidad 
haya  de  emprender  en  época  no  muy  lejana.  Su- 
pónese  que  en  los  profundos  misterios  de  su  políti- 
ca, se  agitan  los  elementos  que  han  de  producir  el 
consuelo  ó  la  desesperación,  la  vida  ó  la  muerte, 
como  salían  de  la  caverna  de  Eolo  las  brisas  apa- 
cibles de  la  primavera  ó  los  huracanes  impetuo- 
sos del  invierno.  Eslúdianse  las  mas  insignifican- 
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tes  palabras,  la  fisonomía,  el  ademan,  y  el  gesto 
de  este  hombre,  que  nos  hace  recordar  con  rubor 
los  semidioses  del  gentilismo,  y  se  teme  que,  al 
sonido  de  su  voz,  tiemble  la  tierra  y  se  estre- 
mezca el  Olimpo,  como  cuando  el  Júpiter  de  Ho- 
mero arqueaba  irritado  sus  cejas. 

Se  desciende  todavía  mas  en  los  cálculos  y 
combinaciones  sobre  lo  futuro,  y  es  muy  frecuen- 
te presentarnos,  como  los  árbitros  en  la  solución 
de  intrincados  problemas  políticos,  sociales  y  re- 
ligiosos, ora  á  un  guerrero  afortunado,  que  aspira 
á  borrar  con  sus  armas  la  justicia  y  el  derecho; 
ora  á  un  agitador  ardiente  que  invoca  toda  clase 
de  medios,  incluso  el  crimen,  para  llevará  ca 
bo  sus  planes  de  subversión  y  de  trastorno;  ora  á 
un  político  audaz  ó  maquiavélico,  para  quien  la 
moralidad,  el  honor,  la  buena  fé  y  la  lealtad  son 
vanas  quimeras. 

Asi  es  como  la  impiedad  con  sus  absurdos 
monstruosos,  y  la  falta  de  fé  con  sus  pueriles  te- 
mores y  con  sus  desconfianzas,  empequeñecen 
los  objetos  mas  elevados  y  confunden  las  ideas,  y 
rebajan  los  principios,  y  desvirtúan  en  cierto  mo- 
do las  doctrinas  salvadoras  del  m lindo  en  todas 
sus  grandes  crisis. 

Es  por  cierto  bien  repugnante  y  contradicto- 
rio que,  cuando  las  ideas  del  bien  y  del  mal,  de 
la  verdad  y  del  error,  están  siempre  sobre  los 
hombres  que  transitoriamente  las  proclaman  en 
el  mundo,  y  cuando  estos  pasan  como  la  sombra 
y  los  gérmenes  de  aquellos  permanecen  en  la  tier- 
ra, se  intente  hacernos  creer  que  haya  alguna  na- 
ción bastante  poderosa  para  imponer  á  las  demás 
el  yugo  de  su  caprichosa  autoridad,  ó  que  exista 
algún  genio  privilegiado,  que  por  su  sabiduría  ó 
por  su  dolosa  astucia,  ó  por  su  valor  ó  temerario 
arrojo,  alcancen  á  trastornar  á  su  arbitrio  la  paz 
del  mundo. 

No:  es  necesario  protestar  enérgicamente  con- 
tra la  incredulidad  de  los  unos  y  contra  la  senci- 
lla timidez  y  pusilanimidad  de  los  otros;  disipan- 
do las  vanas  quimeras  que  aquellos  en  su  impie- 
dad se  forjan  y  mostrando  á  estos  el  lamentable 
error  en  que  sin  apercibirlo  incurren,  haciendo 
depender  de  acontecimientos  puramente  huma- 
nos el  éxito  de  la  dolorosa  y  tremenda  crisis  que 
atraviesan  en  nuestros  dias  todas  las  naciones.  A 
los  que  pretenden,  aunque  hipócritamente,  realzar 


á  la  humanidad  en  todas  sus  combinaciones,  mos- 
trémosles que  la  degradan  y  rebajan  hasta  el  pol- 
vo suponiendo  que  la  influencia  de  un  pueblo 
perrero,  ó  las  armas  de  uu  conquistador  audaz, 
ó  los  planes  de  un  político  profundo,  son  bastan- 
tes para  cambiar  los  destinos  del  género  humano; 
y  hagamos  ver  á  los  hombres  de  corazón  sano, 
aero  cuya  fé  parece  vivir  adormecida  en  el  fondo 
de  su  alma,  que  hay  leyes  inmutables  en  la  mo- 
ral y  en  la  justicia  de  Dios,  ante  las  cuales  su- 
cumbirán en  su  dia  el  error  y  la  soberbia,  dejan- 
do paso  á  la  verdad  y  á  la  virtud,  para  que  bri- 
llen otra  vez  en  su  esplendente  trono  de  magos- 
tad y  de  gloria. 

La  guerra  de  las  tinieblas  contra  la  luz,  del 
error  contra  la  verdad,  de  la  virtud  contra  el  vi- 
cio, no  es  nueva  en  el  mundo.  Comenzada  por  los 
ángeles  rebeldes  en  el  cielo  á  impulsos  del  orgu- 
llo, se  estendió  después  por  la  tierra  bajo  di- 
versas formas,  alzando  distintas  banderas,  y  sem- 
brando por  todas  partes  el  luto,  la  desolación  y  el 
esterminio.  Pueblos  intrépidos  y  batalladores, 
principes  ambiciosos,  guerreros  audaces,  han  si- 
do alternativamente  opresores  y  oprimidos,  seño- 
res y  esclavos:  he  aqui  en  breves  palabras  la  his- 
toria de  todas  las  agitaciones  y  trastornos  por  que 
ha  pasado  la  humanidad  á  impulso  de  ideas,  ya 
progresivas  y  civilizadoras,  ya  de  retroceso  y  de 
barbarie.  La  luz  de  la  civilización  y  de  la  verdad, 
semejante  á  la  del  sol  en  el  firmamento,  se,  ha 
ocultado  unas  veces  dejando  entre  tinieblas  al 
mundo,  y  aparecido  otras,  disipando  las  sombras 
de  la  noche  con  sus  fúlgidos  rayos.  Las  causas 
originarias  de  estas  vicisitudes  asombrosas  que  la 
historia  nos  ofrece,  pueden  esplicarse  mas  ó  me- 
nos por  la  incesante  lucha  del  bien  y  del  mal; 
aunque  nunca  podrá  descubrirlas  con  perfecta 
claridad  el  ojo  del  hombre  en  este  mundo,  por- 
que están  escritas  en  el  libro  misterioso  de  la  Pro- 
videncia, á  donde  no  alcanzan  sus  miradas.  Po- 
demos, no  obstante,  auxiliados  por  el  criterio  fi- 
losófico que  nos  sugiere  el  estudio  de  la  historia, 
y  por  las  luces  que  la  fé  religiosa  nos  suministra, 
conocer  de  un  modo  cierto  y  exacto  cuál  sea  el 
alcance  de  las  ideas  que  combaten,  cuál  el  valor 
de  los  intereses  que  luchan,  cuál  el  influjo  de  los 
hombres  que  han  levantado  estas  ó  aquellas  ban- 
deras, cuál  la  suerte  de  las  naciones  aue  lidian 
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en  uno  ú  en  otro  campo,  y  cual  por  último,  el 
desenlace  que  han  de  obtener  en  definitiva  las 
grandes  crisis  presentes,  y  las  mas  complicadas 
y  oscuras  que  pueden  acaso  surgir  en  lo  futuro. 

Bajo  dos  diferentes  aspectos  pueden  estas 
grandes  crisis  humanitarias  considerarse:  en  el 
Orden  de  los  intereses  puramente  sociales,  y  en  la 
alia  esfera  de  las  ideas  y  de  las  doctrinas  reli- 
giosas. Para  esplicar  las  primeras,  y  vaticinar, 
sin  necesidad  de  poseer  espíritu  profético,  su  so- 
lución inevitable,  nos  bastan  los  ejemplos  de  la 
historia  y  las  leyes  eternas  de  la  moral:  para 
descubrir  con  claridad  el  resultado  de  las  segun- 
das, los  divinos  oráculos  en  perfecto  acuerdo  cou 
la  filosofía  mas  sublime,  que  puede  alcanzar  la 
razón  humana,  nos  presentan  una  clave  tan  sen- 
cilla como  infalible. 

En  los  combates  de  la  fuerza  contra  el  dere- 
cho, de  la  barbarie  contra  la  civilización,  de  la 
tiranía  contra  la  libertad,  vemos  por  la  historia 
que  mas  tarde  ó  mas  temprano,  siempre  ha  sido 
el  triunfo  del  derecho,  de  la  civilización  y  de  la 
libertad.  Si  transitoriamente  se  han  eclipsado  en 
algunas  épocas  estos  objetos,  después  han  reapa- 
recido mas  esplendorosos;  como  el  sol  que.se  abre 
paso  por  entre  las  nubes  que  momentáneamente 
le  perturban.  Y  no  podia  menos  de  suceder  asi: 
porque  la  naturaleza  moral,  lo  propio  que  la  físi- 
ca, se  rige  por  las  leyes  inmutables  del  Orden;  y 
si  en  algunos  períodos  históricos  la  violencia  ha 
trastornado  estas  leyes,  como  se  perturba  el  lim- 
pio cristal  de  los  ríos  cuando  el  torrente  impetuo- 
so remueve  sus  arenaa,  la  sociedad  ha  vuelto  lue- 
go á  su  reposo,  lo  propio  que  las  enturbiadas 
aguas  recobran  su  cristalina  pureza.  El  desorden 
es  el  huracán  embravecido  que  pasa,  es  la  inun- 
dación que  se  estiende  breves  horas  por  la  llanu- 
ra, ó  el  terremoto  que  estremece  momentánea- 
mente un  edificio  sólido:  pero  como  nada  violen- 
to puede  ser  duradero,  la  calma  y  el  reposo  vie- 
nen siempre  en  pos  de  estos  fenómenos  aterrado- 
res. Ya  nos  dijo  el  poeta  Virgilio  que  después 
.de  las  tempestades  luce  el  sol  mas  brillante;  for- 
mulando en  esta  inspirada  frase  una  ley  cons- 
tante de  la  naturaleza  física  y  moral. 

Vendrá,  pues,  tras  la  agitación  que  han  pro- 
ducido en  el  mundo  el  error  y  la  soberbia,  la  tran- 
quilidad y  la  calma  que  necesitan  las  sociedades; 


y  este  dia  será  tanto  mas  pronto,  cuanto  mayor 
sea  el  desórden  que  hoy  las  perturba;  sin  que  es- 
to se  deba,  ni  á  las  armas  de  ningún  pueblo  guer- 
rero y  prepotente,  ni  á  la  influencia  de  ningún 
político,  ni  á  la  autoridad  ni  al  prestigio  do  nin- 
gún potentado  de  la  tierra,  sino  á  la  ley  miste- 
riosa y  santa  del  órden  que  rige  el  universo.  Es 
negar  la  historia,  prescindir  de  la  filosofía,  y  ab- 
dicar la  razón,  el  suponer  que  haya  poder  huma- 
no en  la  tierra  capaz  de  modificar  los  principios 
inmutables  que  la  gobiernan.  Aqui  si  que  debe- 
mos invocar  la  dignidad  del  hombre  contra  esta 
especie  de  esclavitud,  de  influencias  á  que  se  le 
supone  sujeto  por  algunos,  que  arrogándose  el 
privilegio  de  enaltecer  la  humanidad  con  ms 
doctrinas,  le  imponen  á  veces  una  servidunuce 
afrentosa.  Solo  Dios,  y  la  moral  y  la  justicia,  su 
viva  espresion  en  el  mundo,  están  sobre  la  inde- 
pendencia y  la  dignidad  humana.  Si  se  nos  argu- 
ye con  la  historia  de  grandes  sucesos  prósperos 
y  desgraciados,  en  los  que  han  tenido  poderoso 
influjo  algunos  hombres,  diremos  que  este  argu- 
mento no  destruye  nuestra  teoría,  sino  que  la 
confirma:  porque  estos  hombres,  simple  instru- 
mento de  los  designios  de  la  Providencia,  do  han 
alterado  las  leyes  morales  á  que  nos  referimos: 
ellos  han  pasado  con  su  gloría  ó  con  su  ignomi- 
nia, con  sus  virtudes  ó  con  sus  vicios,  y  el  mal 
ó  el  bien  que  produjeron  en  el  mundo  han  re- 
corrido la  carreraque  les  estaba  permitidaó  desig- 
nada por  la  mano  omnipotente. 

Elevando  el  espíritu  en  alas  de  la  fé  á  la  re- 
gión sublime  de  las  creencias  religiosas,  son  mas 
indignas  y  repugnantes  todavía  esas  influencias 
poderosas  á  que  se  pretende  encadenar  los  desli- 
nos humanos.  La  religión  nos  ensena  que  Dios 
dispone  todas  las  cosas  con  suavidad  y  fortalm: 
que  asiste  al  universo  con  su  sábia  Providenci» 
en  todo  momento,  verificando,  como  dice  San 
Aguslin,  una  creación  continuada:  que  el  mal  que 
consiente,  tiene  marcadas  sus  horas  para  llenar 
fines  morales  que  la  razón  no  penetra,  aunque 
puede  vislumbrarlos:  que  el  bien,  rayo  de  luz  de 
su  esencia  divina,  sufre  los  golpes  de  la  contra- 
riedad para  aquilatar  su  valor;  y  que  la  causa  de 
la  justicia  no  perece-jamás,  en  último  término» 
en  su  lucha  contra  la  iniquidad. 

Si  braman  los  huracanes  de  la  impiedad;  si 
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el  error  estiende  sus  sombras  por  las  esferas  de 
la  inteligencia:  si  las  tempestades  se  desencade- 
nan, amenazando  sumergir  entre  sus  olas  las 
doctrinas,  las  creencias,  las  instituciones  civiles 
y  religiosas,  Aquel  que  impera  sobre  los  vientos, 
que  tiene  en  su  mano  el  rayo  de  las  tormentas, 
y  que  sosiega  el  ímpetu  de  los  mares  embrabe- 
cidos,  hará  brotar  la  paz  de  la  guerra,  la  sereni- 
dad de  la  borrasca  y  la  luz  de  las  tinieblas. 

¿Qué  importa  que  los  impíos  despleguen,  ins- 
pirados por  el  genio  del  mal,  artificiosos  recursos 
para  llevar  á  cabo  sus  planes  horribles  de  desola- 
ción y  esterminio?  Su  poder  no  irá  un  punto  mas 
allá  del  límite  que  el  dedo  de  Dios  le  haya  seña- 
lado. «Yo  vi  á  los  impíos,  dice  el  Profeta,  levan- 
tados sobre  los  cedros  del  Líbano:  pasé  y  habían 
desaparecido.»  Si  esto  no  se  verifica  tan  pronto 
como  deseamos  y  pedimos,  humillemos  nuestra 
ratón  limitada  ante  las  inspiraciones  de  la  fé,  y 
adorémosla  mano  que  á  todos  nos  castiga,  cuan- 
do el  nial  se  desencadena  en  el  mundo.  Nuestra 
misión  es  pedir  el  bien  y  trabajar  para  su  triun- 
fo; y  á  Dios  corresponde  esclusivamente  señalar 
el  tiempo  y  el  modo  en  el  curso  de  los  siglos  y 
en  el  misterioso  encadenamiento  de  los  sucesos. 
Podemos  decirle:  levántate  Señor  y  juzga  tu  causa; 
pero  á  Él  solo  toca  decidir  cuándo  y  como  ha  de 
juzgarla. 

Impío  y  temerario  empeño  es  el  de  esos  hom- 
bres que,  habiendo  abjurado  á  un  mismo  tiem- 
po de  la  filosofía  y  de  la  fó,  aspiran  á  arran- 
car del  corazón  de  la  humanidad  el  rico  tesoro  de 
sus  creencias,  á  derribar  instituciones  seculares, 
que  tienen  su  base  en  los  principios  de  la  moral, 
6  en  las  celestiales  promesas  de  la  verdad  increa- 
da y  eterna.  Vengan,  en  buen  hora,  en  su  auxi- 
lio genios  audaces,  políticos  ambiciosos,  reyes  y 
principes  cuyo  orgullo  no  tiene  límites:  luchen 
en  pro  de  sus  inicuos  placeres  agitadores  incan- 
sables, ejércitos  aguerridos  y  poderosas  naciones: 
llegará  el  dia  de  la  gran  crisis,  y  todo  pasará  co- 
mo el  humo  que  se  disipa  en  la  atmósfera,  arre- 
batado por  el  viento.  El  que  puso  freno  á  los  ma- 
res con  la  movible  arena  de  sus  playas,  permite 
á  veces  el  mal,  pero  no  consiente  su  definitivo 
triunfo:  si  lo  consintiese,  ó  dejaría  de  ser  la  infi- 
nita bondad,  ó  habría  en  el  mundo  un  poder  so- 
bre el  suyo,  6  faltaría  su  sábia  Providencia;  cual- 


quiera de  cuyos  estremos  seria,  además  de  impío, 
contrario  á  la  idea  que  nos  sugieren  de  la  Divi- 
nidad la  razón  y  la  filosofía  humana. 

Por  otra  parte,  desistan  de  sus  exagerados  te- 
mores esos  espíritus  pusilánimes,  cuya  fé  vacila 
en  medio  de  la  tempestad;  y  esperen  firmes  en 
su  puesto  la  hora  de  la  reparación,  dilatoria  tal 
vez  porque  asi  convenga,  pero  infalible  en  los 
eternos  designios. 

En  el  crisol  de  la  adversidad  es  donde  se  pu- 
rifica el  justo:  y  si  el  Autor  de  la  verdad  sufrió 
la  corona  del  martirio  antes  de  ceñirse  la  aureo- 
la de  gloria,  no  debe  sorprendemos  que  las  ideas 
mas  puras  y  las  instituciones  mas  santas  sufran 
esta  ley  tremenda,  pero  providencial  y  adorable. 

Ni  las  grandes  ideas  mueren,  aunque  sus  de- 
fensores sucumban,  ni  hay  poder  social  ni  hu- 
mano influjo  que  alcancen  á  borrar  del  mundo  los 
principios  de  la  justicia  y  de  la  moral,  ni  á  inter- 
rumpir las  leyes  del  órden  que  Dios  ha  estable- 
cido, y  sin  las  cuales  volveríamos  á  las  tinieblas 
del  caos. 

F.  Pareja  de  Alarcon. 


SECCION  RELIGIOSA. 

TROZOS  ESCOGIDOS 

DB  NUESTROS  ESCRITORES  CLASICOS  BB  RELIGION. 
« 

Entre  las  varias  y  muy  interesantes  atencio- 
nes á  que  pensamos  dedicar  la  presente  sección 
de  nuestro  Semanario,  hay  una  que  consideramos 
de  suma  importancia,  no  solo  para  nuestros  lec- 
tores, sino  para  el  público  en  general;  y  es  la  de 
ir  dando  á  conocer  poco  á  poco,  por  medio  de  la 
publicación  de  trozos  selectos,  lo  mucho  y  muy 
bueno  que  nos  han  dejado  los  eminentes  escrito- 
res religiosos  españoles  de  los  pasados  siglos,  que 
como.San  ta  Teresa,  el  venerable  Alonso  Rodríguez, 
Fr.  Luis  de  Granada,  y  tantos  otros,  son,  no  ya  la 
admiración  de  España,  sino  la  del  mundo.  Senti- 
mos en  esta  tarea,  á  la  vez  con  la  satisfacción  de 
publicar  tan  bellos  escritos,  un  noble  estímulo  de 
amor  patrio  y  hasta  de  honra  nacional,  que  nos 
mueve  á  poner  de  manifiesto  tan  puras  y  legiti- 
mas glorias. 

Vamos  á  comenzar  esta  publicación  por  un 
escrito  de  Santa  Teresa,  no  solo  atendida  la  pre- 
ferencia que  por  tantos  títulos  merece  la  gloriosa 
Doctora  de  la  Iglesia  y  Compatrono  de  España, 
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sino  por  otra  consideración  muy  atendible.  Hoy 
hace  quince  dias  que  todos  los  conventos  de  Car- 
melitas descalzas  de  España  han  celebrado  el  ter- 
cer centenar  de  la  fundación  del  monasterio  de  San 
José  de  Avila,  primero  de  la  reforma  que  llevó  á 
cabo  aquella  Santa  Madre,  y  que  después  se  es- 
tendió por  todo  el  mundo  cristiano.  En  efecto, 
el  dia  24  de  agosto  de  1562  se  terminó  aquella 
fundación:  y  nosotros  nos  complacemos  en  que 
los  muchos  fieles  que  habrán  acudido,  como  no- 
sotros, á  tomar  parte  en  esta  solemnidad  religio- 
sa, lean  en  nuestras  columnas,  si  por  ventura  no 
lo  han  hecho  antes,  escrito  por  la  pluma  de  la 
seráfica  Doctora,  de  que  modo  y  &  través  de  cuan- 
tas dificultades  y  obstáculos  se  logró  dar  aquel 
primer  paso  en  la  reforma  de  la  religión  del 
Cármen. 

Esto  sentado,  entremos  ya  en  materia  re- 
firiendo la 

ftlkdaciojt  del  mokasterio  de  carmelitas  descalzas  de 
San  José  de  Avila  por  Santa  Teresa  de  Jesús. 

(Cap.  XXXII  al  XXXV  da  aa  Vida  Interior.) 
CAPITULO  XXXJI. 


 («)• 

Andando  yo,  despuos  de  haber  visto  esto,  y  otras  gran- 
des cosas,  y  secretos,  que  el  Señor  por  quien  es  me  quiso 
mostrar,  de  la  gloria  que  sedará  á  los  buenos,  y  pena  á  los 
malos,  deeéánflo  modo,  y  maneto  en  que  pudiese  hacer 
penitencia  de  lanío  mal,  y  merecer  algo  para  ganar  tanto 
bien,  deseaba  huir  de  genles,  y  acabar  ya  de  lodo  en  todo 
apartarme  del  mundo.  No  sosegaba  mi  espíritu,  mas  no 
desasosiego  inquieto,  sino  sabroso;  bíenseveiaque  era  Dios, 
y  que  le  habla  dado  su  Hagestad  al  alma  calor  para  digerir 
otros  manjares  mas  gruesos  de  los  que  comía.  Pensaba  qué 
podría  hacer  por  Dios,  y  pensé,  que  lo  primero  era  seguir 
el  llamamiento  que  su  alagestad  me  había  hecho  á  la  reli- 
gión, guardando  mi  regla  con  la  mayor  perfecion  que  pu- 
diese: y  aunque  en  la  caca  donde  estaba  habia  muchas 
vas  de  Dios,  y  era  harto  servido  en  ella,  A  causa  de  tener 
gran  necesidad,  salían  las  monjas  muchas  veces  á  panes,  á 
donde  con  toda  honestidad,  y  religión  podiamo>  eslar:  y 
también  no  estaba  fundeda  en  su  primer  rigor  la  regla,  sino 
guardábase  conforme  á  lo  que  en  toda  la  Orden  (que  es  con 
bula  de  relajación)  y  tarabien  otros  inconvenientes,  que 
me  parecía  á  mí  tenia  mucho  regalo,  por  ser  la  casa  gran 
de,  y  deleitosa.  í¡as  este  inconveniente  de  salir,  aunque  yo 
era  la  que  mucho  lo  usaba,  era  grande  para  mí,  ya  porque 
algunas  personas  (á  quien  los  periodos  no  podían  decir 
de  no)  gustaban  estuviese  yo  en  su  compacta,  importunados 
maudábanmelo:  y  ansí  según  ae  iba  ordenando,  pudiera 
poco  estar  en  el  monasterio,  porque  el  demonio  en  parte 
debía  ayudar,  para  que  no  estuviese  en  casa,  que  todavía 

r  (I)  Omitimos  el  principio  do  fila  capitulo  en  que  la  Santa  dea» 
eribe  una  visión  que  tuvo  det.lnfieroo  y  del  lugar  que  eo  él  teealaba 
destinado  por  tus  peeadoa:  deepnea  de  io  cual  trata  del 
ta  fundación  tal  como  ae  vé  eo  los  párrafos 


como  comunicaba  con  algunas  lo  que  los  que  me  trataban 
me  ensenaban,  hacíase  gran  provecho.  Ofrecióse  una  ve 
estando  con  una  persona,  decirme  á  mí,  y  á  otras,  que  ti 
seríamos  para  ser  monjas  de  la  manera  de  las  descalzas, 
que  aun  posible  era  poder  hacer  un  monasterio.  Yo,  como 
andaba  en  estos  deseos,  comencélo  á  tratar  con  aquella  se- 
ñora mi  compañera  viuda,  que  ya  he  dicho,  que  tenia  el 
mesmo  deseo:  ella  comenzó"  á  dar  trazas  para  darle  renta, 
que  ahora  veo  yo  que  no  llevaban  mucho  camino,  y  el  de- 
seo que  dello  teníamos  nos  hacia  parecer  que  si.  Mas  yo 
por  otra  parte,  como  tenia  Un  grandísimo  contento  en  It 
casa  que  estaba,  porque  era  muy  á  mi  gusto,  y  la  celda  eo 
que  estaba,  hecha  muy  á  mi  proposito,  todavía  me  detenía: 
con  todo  concertamos  de  encomendarlo  mucho  á  Dio». 

Habiendo  un  dia  comulgado,  mandóme  mucho  se  Mi- 
gestad,  lo  procurase  con  todas  mis  fuerzas,  haciéndeme 
grandes  promesas,  de  que  no  se  dejaría  de  hacer  el  mona» 
lerio,  y  que  se  serviría  mucho  en  él,  y  que  se  llamase 
San  José,  y  que  á  la  una  puerta  nos  guardaría  él,  y  nuestra 
Señora  á  la  otra,  y  que  Cristo  andaría  con  nosotras,  y  que 
seria  una  estrella  que  diese  de  sí  gran  resplandor:  y  que 
aunque  las  religiones  estaban  relajadas,  que  no  penase  m 
servia  poco  en  ellas;  que  ¿qué  sería  del  mundo,  si  no  fue- 
se por  los  religiosos?  Que  dijese  á  mi  confesor  esto  que 
mandaba,  y  que  le  rogaba  el  que  no  fuese  contra  ello,  ni 
me  lo  estorbase.  Era  esta  visión  con  tan  grandes  éfelos,  j 
de  tal  manera  esta  habla,  que  me  hacia  el  Señor,  qoe  jo 
no  podía  dudar  que  era  él.  Yo  sentf  grandísima  pera, 
porque  en  parte  se  me  representaron  ios  grandes  desaso- 
siegos, y  trabajos  que  me  habia  de  costar;  y  comoesuU 
tan  contentísima  en  aquella  casa,  que  aunque  antes  lo  tra- 
taba, no  era  con  tanta  determinación,  ni  certidumbre,  que 
seria.  Aquí  parecía  se  me  ponía  premio,  y  como  veia  co- 
menzaba cosa  de  gran  desasosiego,  estaba  en  dada  de  lo 
que  haría,  mas  fueron  muchas  veces  las  que  el  Señor  me 
tornd  á  hablar  en  ello,  poniéndome  delante  tantas  causis,  y 
razones,  que  yo  veia  ser  claras,  y  que  era  su  voluntad,  que 
ya  no  osé  hacer  otra  cosa,  sino  decirlo  i  mi  confesor,  y 
díle  por  escrito  todo  lo  que  pasaba.  El  no  osó*  determina- 
damente decirme  que  lo  dejase,  mas  veia  que  no  llevaba 
camino  conforme  á  razón  natural,  por  haber  poquísima,  y 
casi  ninguna  posibilidad  en  mi  compañera,  qué  era  la  qoe 
habia  de  hacer.  Díjome,  que  lo  tratase  con  mi  perlado,  y 
que  lo  que  él  hiciese,  eso  hiciese  yo:  yo  no  trataba  estas 
visiones  con  el  perlado,  sino  aquella  señora  tratd  con  él, 
que  quería  hacer  este  monasterio;  y  el  provincial  vino  muy 
bien  en  ello,  que  es  amigo  de  toda  religión,  y  dídle  todo  el 
favor  que  fué  menester,  y  díjole  que  él  admitiría  la  casa: 
trata rou  de  la  renta  que  había  de  tener,  y  nunca  queríamos 
fuesen  mas  de  trece  por  muchas  causas.  Antes  que  k>  co- 
menzásemos á  tratar,  escribimos  al  sanio  fray  Pedro  de  Al- 
cántara todo  lo  qu7  pasaba,  y  aconsejónos  que  no  lo  dejá- 
semos de  hacer,  y  diános  su  parecer  en  lodo.  No  se  bobo 
comentado  ú  saber  por  el  lugar,  cuando  no  se  podía  escri- 
bir en  breve  la  gran  persecución  que  vino  sobre  nosotras, 
los  dichos,  las  risas,  el  decir  que  era  disbarate:  á  mí,  qw 
bien  me  estaba  en  mi  monasterio,  á  la  mi  competiera  tanta 
persecución,  que  la  traían  fatigada.  Yo  no  sabia  qoe  me 
hacer,  en  parte  me  parecía,  qoe  tenían  razón.  Estando  ansí 
muy  fatigada,  oncomendándome  á  Dios,  comenzó  so  Na- 
gestad  á  consolarme,  y  animarme:  díjome,  que  aquí  tctíi 


Digitized  by  Google 


EL  CRISTIANISMO. 


lo  que  habían  pasado  los  santos  que  habían  fundado  las  es  lo  fuimos  muy 


religiones,  que  muchas  mas  persecuciones  tenía  por  pasar 
de  las  que  yo  podía  pensar,  que  no  se  nos  diese  nada.  De- 
cíame algunas  cosas  que  dijese  á  mi  compañera,  y  lo  que 
mas  me  espantaba  yo  es,  que  luego  quedábamos  consola- 
das de  lo  pasado,  y  con  ánimo  para  resistir  á  todos:  y  es 
ansí,  qne  gente  de  oración,  y  todo  en  fin  el  lugar,  no  había 
casi  persona  que  entonces  no  fuese  contra  nosotras,  y  le 
pareciese  grandísimo  disbarate. 

Fueron  tantos  los  dichos,  y  el  alboroto  de  mi  mesmo 
monasterio,  que  al  provincial  le  parecid  recio  ponerse  con- 
tra todos,  y  ansí  raudd  el  parecer  y  no  la  quiso  admitir 
dijo,  que  la  renta  no  era  segura,  y  que  era  poca,  y  que  era 
mucha  la  contradicion;  y  en  todo  parece  tenia  razón,  y  en 
fin  lo  dejó,  y  no  la  quiso  admitir.  Nosotras,  que  ya  parecía 
teníamos  recibidos  los  primeros  golpes,  didnos  muy  gran 
pena;  en  especial  me  la  did  á  mí  de  ver  al  provincial  con- 
trario, que  con  quererlo  él,  tenia  yo  disculpa  con  todos.  A 
la  mi  compañera  ya  no  la  querían  absolver,  sino  lo  dejaba; 
porque  decían  era  obligada  á  quitar  el  escándalo. 

Elle  fuá  á  un  gran  letrado  muy  gran  siervo  de  Dios,  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  á  decírselo,  y  darle  cuenta  de  to- 
do (esto  fué  aun  antes  que  el  provincial  lo  tuviese  dejado) 
porque  en  todo  el  logar  no  teníamos  quien  nos  quisiese  dar 
parecer;  y  ansí  decían,  que  solo  era  por  nuestras  cabezas. 
Did  esta  señora  relación  de  todo,  y  cuenta  de  la  renta  que 
de  su  mayorazgo  á  este  santo  varón,  con  harto  deseo 
i  ayudase;  porque  era  el  mayor  letrado,  que  entonces  ha- 
bía en  el  lugar,  y  pocos  mas  en  su  tírden.  Yo  le  dije  lodo  lo 
que  pensábamos  hacer,  y  algunas  causas:  no  le  dije  cosa  de 
revelación  ninguna,  sino  las  razones  naturales  que  me  mo- 
vían, porque  no  quería  yo  nos  diese  parecer,  sino  conforme 
á  ellas.  El  nos  dijo,  que  le  diésemos  de  término  ocho  días 
para  responder,  y  que  si  estábamos  determinadas  á  hacer  lo 
que  él  dijese.  Yo  le  dije,  que  sí;  mas  aunque  yo  esto  decía  (y 
me  parece  lo  hiciera)  nunca  jamás  se  me  quitaba  una  segu- 
ridad de  que  se  había  de  hacer.  Mi  compañera  tenía  masfé, 
nunca  ella  por  cosa  que  la  dijesen  se  determinaba  á  dejarlo: 
yo  (aunque  como  digo  me  parecía  imposible  dejarse  de  ha- 
cer) de  tal  manera  creo  ser  verdadera  la  revelación,  como 
no  vaya  contra  lo  que  esiá  en  la  Sagrada  Escritura,  d  contra 
tas  leyes  de  la  Iglesia,  que  somos  obligados  á  hacer:  porque 
aunque  á  mí  verdaderamenleme  parecía  era  de  Dios,  si  aquel 
letrado  me  dijera,  que  no  lo  podíamos  hacer  sin  ofenderle, 
y  que  íbamos  contra  conciencia,  parecidme  luego  me  apar- 
Lira  dello,  y  buscára  otro  medio;  mas  á  mí  no  me  daba  el  Se- 
ñor sino  este.  Declame  después  este  siervo  de  Dios,  que  lo 
babia  tomado  á  cargo  con  toda  determinación,  de  poner 
mucho  en  que  nos  apartásemos  de  hacerlo  (porque  ya  ha- 
bía venido  á  su  noticia  el  clamor  del  pueblo,  y  también  le 
parcela  desatino  como  á  todos,  y  en  sabiendo  habíamos  ido 
áél,  le  envidá avisar  un  caballero,  que  míraselo  que  hacia, 
que  no  nos  ayudase)  y  que  en  comenzando  á  mirar  lo  que 
nos  había  de  responder,  y  á  pensar  en  el  negocio,  y  el  in- 
tento que  llevábamos,  y  manera  de  concierto,  y  religión,  se 
le  asentó  ser  muy  en  servicio  de  Dios,  y  que  no  había  de  de- 
jar de  hacerse:  y  ansí  nos  respondió,  nos  diésemos  priesa  á 
concluirlo,  y  dijo  la  manera,  y  traza  que  se  habia  de  tener;  y 
aunque  la  hacienda  era  poca,  que  algo  se  habia  de  fiar  de 
Dios,  que  quien  lo  contradijese  fuese  á  él,  que  él  responde- 
ría, y  ansí  siempre  nos  ayudd,  como  después  diré.  Y  con 


,  y  con  que  algunas  personas 


santas,  que  nos  solian  ser  contrarias,  estaban  ya  mas  apla- 
cadas, y  algunas  nos  ayudaban:  entre  ellas  era  el  caballero 
sanio,  de  quien  ya  he  hecho  mención,  que  (como  lo  es,  y  le 
parecid  llevaba  camino  de  tanta  perfecion,  por  ser  todo 
nuestro  fundamento  en  oración)  aunque  los  medios  le  pare- 
cían muy  dificultosos,  y  sin  camino,  rendía  su  parecer  á  que 
podía  ser  cosa  de  Dios,  que  el  mesmo  Señor  le  debía  mo- 
ver: y  ansí  hizo  al  maestro,  que  ea  el  clérigo  siervo  de  Dios, 
que  dije  que  habia  hablado  primero,  que  es  espejo  de  todo 
el  lugar,  como  persona  que  le  tiene  Dios  en  él,  para  reme- 
dio, y  aprovechamiento  de  muchas  almas,  y  ya  venia  en 
ayudarme  en  el  negocio.  Y  estando  en  estos  términos,  y 
siempre  con  ayuda  de  muchas  oraciones,  y  teniendo  < 


da  ya  la  casa  en  buena  parte,  aunque  pequeña  (mas  des- 
to  á  mí  no  se  me  daba  nada,  que  me  habia  dicho  el  Señor, 
que  entrase  como  pudiese,  quo  después  yo  vería  lo  que  Su 
Magestad  hacia:  y  cuan  bien  que  lo  be  visto)  y  ansí  aunque 
veía  ser  poca  la  renta,  tenia  creído  el  Señor  lo  habia  por 
otros  medios  de  ordenar,  y  favorecernos. 

capitulo  xxxm. 

Pues  estando  los  negocios  en  este  estado,  y  tan  al  ponto 
de  acabarse,  que  otro  día  se  habían  de  hacer  las  escrituras, 
fué  cuando  el  padre  provincial  nuestro  modd  parecer,  creo 
fué  movido  por  ordenación  divina,  según  después  ha  pareci- 
do; porque  como  tas  oracioneseran  tantas,  iba  el  Señor  perfi- 
donando  la  obra,  y  ordenando  que  se  hiciese  de  otra  suerte. 
Como  él  no  lo  quiso  admitir,  luego  mi  confesor  me  mandó, 
no  entendiese  mas  en  ello:  con  qué  sabe  el  Señor  los  gran- 
des trabajos,  y  aflicciones,  que  hasta  traerlo  á  aquel  estado 
me  habia  costado.  Como  se  dejd,  y  quedó  ansí,  confirmóse 
mas  ser  todo  disbarate  de  mugeres,  y  á  crecer  la  murmura- 
ción sobre  mí,  con  haberlo  mandado  hasta  entonces  mi  pro- 
vincial. Estaba  muy  malquista  en  todo  mi  monasterio,  por- 
que quería  hacer  monasterio  mas  encerrado:  decían  que  las 
afrentaba,  que  allí  podía  también  servir  á  Dios,  pues  habia 
otras  mejores  que  yo,  que  no  tenia  amor  á  la  casa,  que  me- 
jor era  procurar  renta  para  ella,  que  para  otra  parte.  Unas 
decían,  que  me  echasen  en  la  cárcel,  otras  (bien  pocas)  tor- 
naban algo  por  mí:  yo  bien  veía,  que  en  muchas  cosas  tenían 
razón,  y  algunas  veces  dábales  descuento,  aunqae  como  no 
había  de  decir  lo  principal,  que  era  mandármelo  al  Señor, 
no  sabía  que  hacer,  y  ansí  callaba.  Otras  hacíame  Dios  muy 
gran  merced,  que  todo  esto  no  me  daba  inquietud,  sino  con 
tanta  facilidad,  y  contento  lo  dejé,  como  si  no  me  hubiera 
costado  nada;  y  esto  no  lo  podía  nadie  creer  (ni  aun  las  mes- 
mas  personas  de  oración,  que  me  trataban;  sino  que  pensa- 
ban estaba  muy  penada,  y  corrida;  y  aun  mí  mesmo  confe- 
sor no  lo  acababa  de  creer.  Yo  como  me  parecía  que  habia 
hecho  todo  loque  habia  podido,  parecíame  no  era  mas  obli- 
gada para  lo  que  me  babia  mandado  el  Señor,  y  quedábame 
en  la  casa  que  yo  estaba  muy  contenta,  y  á  mi  placer:  aun- 
que jamás  podía  dejar  de  creer  qoe  habia  de  hacerse;  yo 
no  babia  ya  medio,  ni  sabia  cómo  ni  cuándo;  mas  teníalo 
muy  cierto.  - 

Lo  que  mucho  me  fatigó,  fué  una  vez  que  mi  confesor, 
como  si  yo  hubiera  hecho  cota  contra  su  voluntad  (también 
debia  el  Señor  querer  que  de  aquella  parte,  que  mas  me  ba- 
,  bia  de  doler,  no  roe  dejase  de  venir  trabajo;  y  ansí  en  esta 
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multitud  de  persecuciones,  que  ámf  me  parecía  había  de  ve- 
nirme dél  el  consuelo)  me  escribid,  que  ya  vería  quo  era  to- 
do sueño  en  lo  que  había  sucedido,  quo  me  enmendase  do 
ahí  adelante  en  no  querer  salir  con  nada,  ni  hablar  mas  en 
ello,  pues  veía  el  escándalo  que  habia  sucedido;  y  otras  co- 
sas, todas  para  dar  pena.  Esto  mo  la  díó  mayor  que  lodo 
unto,  pareciéodome  si  habia  sido  yo  ocasión,  y  tenido  cul- 
pa en  que  ■se  ofendiese;  y  que  si  estas  visiones  eran  ilusio- 
nes, que  toda  la  oración  que  tenia  era  engaño,  y  que  yo  an- 
daba muy  engañada,  y  perdida.  Apretóme  esto  en  tanto  es- 
iremo,  que  estaba  toda  turbada,  y  con  grandísima  aflicción: 
mas  el  Señor  'que  nunca  me  falld  en  todos  estos  trabajos  quo 
he  contado,  hartas  veces  me  consolaba,  y  esforzaba,  que  no 
hay  para  que  lo  decir  aquQ  me  dijo  entonces,  que  no  me 
fatigase,  que  yo  habia  mucho  servido  ú  Dios,  y  no  ofendído- 
le  en  aquel  negocio:  que  hiciese  lo  que  me  mandaba  el  con- 
fesor en  callar  por  entonces,  hasta  que  fuese  tiempo  de  tor- 
nar á  ello.  Quedé  tan  consolada,  y  contenta,  queme  parecía 
todo  nada  la  persecución  que  habia  sobre  mí. 

Aqtii  me  enseñó*  el  Señor  el  grandísimo  bien,  que  es  pa- 
sar trabajos,  y  persecuciones  por  él;  porque  fué  tanto  el 
acrecentamiento  que  vi  en  mi  alma  de  amor  de  Dios,  y  otras 
muchas  cosas,  que  yo  me  espantaba:  y  esto  me  hace  no  po- 
der dejar  «le  desdar  trabajos,  y  las  otras  personas  pensaban 
que  estaba  muy  corrida:  y  si  estuviera,  si  el  Señor  no  me 
favoreciera  en  tanto  estremo  con  merced  tan  grande.  En- 
tonces me  comenzaron  mas  grandes  los  ímpetus  de  amor  de 
Dios,  que  tengo  dicho,  y  mayores  arrobamientos,  aunque 
yo  callaba,  ynodeciaá  nadie  estas  ganancias.  El  santo  va- 
ron  dominico,  no  dejaba  de  tener  por  tan  cierto  como  yo, 
que  se  habia  de  hacer:  y  como  yo  no  quería  entender  en 
ello,  por  no  ir  contra  la  obediencia  de  mi  confesor,  negociá- 
balo él  con  mi  compañera,  y  escribían  á  Roma,  y  daban  tra- 
zas. También  comenzó  aquí  el  demonio  do  una  persona  en 
otra,  á  procurar  se  entendiese,  que  habia  yo  visto  alguna 
revelación  en  esto  negocio,  é  iba  á  mí  ron  mucho  miedo  á 
decirme,  que  andaban  los  tiempos  recios,  y  que  podría  ser 
me  levantasen  algo,  y  fuesen  á  los  inquisidores.  A  mí  me 
cayó  esto  en  gracia,  y  me  hizo  reír  (porque  en  este  caso 
yo  jamás  temí,  que  sabia  bien  de  mí,  que  en  cosa  de  la  fe, 
contra  la  menor  ceremonia  de  la  Iglesia,  que  alguien  viese 
yo  iba,  por  ella,  ó  por  cualquier  verdad  de  la  Sagrada  Es- 
critura, me  pora  ¡a  yo  á  morir  mil  muertes)  y  dije,  que  deso 
no  temiesen,  que  harto  mal  seria  para  mi  alma,  si  en  ella 
hubiese  cosa  que  fuese  de  suerte,  que  yo  temiese  la  Inqui- 
sición; que  si  pensase  habia  para  qué,  yo  mo  la  iria  á  bus- 
car, y  que  si  era  levantado,  que  el  Señor  me  libraría,  y  que- 
dariacon  ganancia.  Ytratélo  con  este  padre  mió  dominico 
(que  como  digo  era  tan  letrado,  que  podia  bien  asegurar  con 
lo  que  él  me  dijese)  y  díjele  entonces  todas  las  visiones,  y 
modo  de  oración,  y  las  grandes  mercedes  que  me  hacia  el 
Señor  con  la  mayor  claridad  que  pude,  y  supliquele  lo  mi- 
rase muy  bien,  y  me  dijese  si  habia  algo  contra  la  Sagrada 
Escritura,  y  lo  que  de  todo  scnlia.  El  me  aseguró  mucho, 
y  á  mi  parecer  le  hizo  provecho;  porque  aunque  él  era 
muy  bueno,  de  allí  adelante  se  did  mucho  mas  á  la  oración, 
y  se  apartó  en  un  monasterio  de  su  Orden,  donde  hay  mu- 
cha soledad,  para  mejor  poder  ejercitarse  en  esto,  á  donde 
eslavo  mas  de  dos  años;  y  sacóle  de  allí  la  obediencia  (que 
él  sintió  hano)  porque  le  hubieron  menester  como  era  per- 
sona tal:  y  yo  en  parte  sentí  mucho  cuando  se  fué  (aunque 


no  se  lo  estorbé)  por  la  grande  falla  que  me  hacia;  mas  en- 
tendí su  ganancia:  porque  estando  con  harta  pena  de  su  ida, 
me  dijo  el  Señor,  que  me  consolase,  y  no  la  tuviese,  que 
bien  guiado  iba.  Vino  Un  aprovechada  su  alma  de  allí,  y 
tan  adelante  en  aprovechamiento  da  espíritu,  que  me  dijo 
cuando  vino,  que  por  ninguna  cosa  quisiera  haber  dejado  de 
ir  allí.  Y  yo  también  podia  decir  lo  mesmo,  porque  lo  que 
antes  mo  aseguraba,  y  consolaba  con  solas  sus  letras,  ya 
lo  hacia  también  con  la  esperíencia  de  espíritu,  que  tenia 
harta  de  cosas  sobrenaturales;  y  (rajóle  Dios  á  tiempo,  que 
viósu  Magestad  habia  de  ser  menester  para  ayudar  á  tu 
obra  deste  monasterio,  que  quería  su  Magostad  se  hiciese. 

Pues  estuve  en  este  silencio,  y  no  entendiendo,  ai 
hablando  en  este  negocio  cinco,  ó  seis  meses,  y  nunca 
el  Señor  me  lo  mandó.  Yo  no  entendía  qne  era  la  causa, 
mas  no  se  me  podia  quitar  del  pensamiento,  que  se  habia 
de  hacer.  Al  fin  deste  tiempo,  habiéndose  ido  de  aqai  el 
rotor,  que  estaba  en  la  Compañía  de  Jesús,  trajo  su  Mages- 
tad aquí  otro  muy  espiritual,  y  de  grande  ánimo,  y  enten- 
dimiento, y  buenas  letras,  á  tiempo  que  yo  estaba  con 
harta  necesidad;  porque  como  el  que  mo  confesaba  tenia 
superior,  y  ellos  tienen  esta  virtud  en  eslremo  de  no  se 
bullir,  sino  conforme  á  la  voluntad  de  su  mayor,  aunque 
él  entendía  bien  mi  espíritu,  y  tenia  deseo  de  que  fuese 
muy  adelante,  no  se  osaba  en  algunas  cosas  determinar,  por 
hartas  causas  que  para  ello  tenia.  Ya  mi  espíritu  iba  con 
ímpetus  tan  grandes,  que  senlia  mucho  tenerle  atado,  y  coa 
todo  no  saüa  de  lo  que  el  me  mandaba. 

Estando  un  día  con  grande  aflicción  de  parecermcel 
confesor  no  me  creía,  díjome  el  Señor  que  no  me  fatigase, 
qua  presto  se  ácabaria  aquella  pena.  Yo  me  alegré  mucho, 
pensando  que  era  que  me  habia  de  morir  presto,  y  traia 
mucho  contento  cuando  se  me  acordaba:  después  vi  claro 
era  la  venida  desto  rctor  que  digo,  porque  aquella  pena 
nunca  mas  se  ofreció  en  que  la  tener,  á  causa  de  que  el  reior 
que  vino  no  iba  á  mano  al  ministro  que  era  mi  confesor; 
antes  le  decía,  que  me  consolase,  y  que  no  habia  do  que 
temer,  y  que  no  me  llevase  por  camino  tan  apretado:  que 
dejase  obrar  al  espíritu  del  Señor,  que  á  veces  parecía  con 
estos  grandes  ímpetus  de  espíritu  no  le  quedaba  al  alma 
como  resollar.  Fúcme  á  ver  este  rctor,  y  mandóme  el  con- 
fesor traíase  con  él  con  toda  liberlad.y  claridad.  Yo  solia 
sentir  grandísima  conlradicion  en  decirlo,  y  es  ansí,  qoe  eo 
ontrando  en  el  confesonario  sentí  en  mi  espíritu  un  no  « 
qué.  que  antes  ni  después,  no  me  acuerdo  haberío  con 
nadie  sentido,  ni  yo  sabré  decir  como  fué,  ni  por  compara- 
ciones podría.  Porque  fué  un  gozo  espiritual,  y  un  entender 
mi  alma  que  aquel  alma  me  habia  de  entender,  y  que  con- 
formaba con  ella,  aunque,  como  digo,  no  entiendo  cómo; 
porquesi  le  hubiera  hablado,  ó  me  hubieran  dado  grandes 
nuevas  dél,  no  era  mucho  darme  gozo  en  entender  que 
habia  de  entenderme;  mas  ninguna  palabra  él  á  mi,  ni  yoáé' 
nos  habíamos  hablado,  ni  era  persona  de  quien  yoteniaanies 
ninguna  noticia.  Después  he  visto  bien,  que  no  se  engaño" 
mi  espíritu,  porque  de  todas  maneras  ha  hecho  gran  pro- 
vecho á  mí,  y  á  mi  alma  tratarle;  porque  su  trato  es  mucho 
para  personas,  que  ya  parece  el  Señor  tiene  ya  muyadelanie, 
porque  él  las  hace  correr,  y  no  ir  paso  á  paso.  Y  su  modo  es 
para  desasirlas  de  todo,  y  mortificarlas,  queen  esto  l«  dfó c' 
Señor  grandísimo  talento,  también  como  en  oirás  muchas  co- 
sas. Como  le  comencé  álratar.Iuego  entendí  su MlilOiy,ríier 
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un  alma  para,  y  san u,  y  con  don  particular  del  Señor  para 
conocer  espíritus,  consoléme  mucho.  Desde  há  poco  que  le 
trataba  comenzó  el  Señor  á  tomarme á  apretar,  que  tornase, 
á  tratar  el  negocio  del  monasterio,  y  que  dijese  á  mi  confe- 
sor, y  á  este  retor  muchas  razones,  y  cosas  para  que  no  me 
lo  estorbase;  y  algunas  los  hacia  temer,  porque  este  padre 
retor  nunca  dudó  en  que  era  espíritu  de  Dios,  porque  con 
mucho  estudio,  y  cuidado  miraba  todos  lósetelos. 

En  fin  de  mucha»  cosas,  no  se  osaron  atrever  á  estor- 
bármelo: torntí  mi  confesor  á  darme  licencia  que  pusiese  en 
ello  todo  lo  que  pudiese;  y  bien  veia  el  trabajo  á  que  me 
ponía,  por  ser  muy  sola,  y  tener  poquísima  posibilidad. 
Concertamos  se  tratase  con  todo  secreto,  y  ansí  procuro, 
que  ana  hermana  mia,  que  vivía  Tueca,  de  aquí,  comprase  !a 
casa,  y  la  labrase  como  que  era  para  sí,  con  dineros  que  el 
Señor  did  por  algunas  vias  para  comprarla;  que  seria  largo 
de  contar  como  el  Señor  lo  fué  proveyendo,  porque  yo  traía 
grao  cuenta  en  no  hacer  cosa  contra  la  obediencia,  mas  sa- 
bia que  si  lo  decía  á  mis  perlados,  era  todo  perdido,  como  la 
vez  pasada,  y  aun  ya  fuera  peor.  En  tener  los  dineros,  en 
procurarlo,  en  concertarlo,  y  hacerlo  labrar,  pasé  tantos 
trabajos,  y  algunos  bien  á  solas;  aunque  mi  compañera  ha- 
cia lo  que  podía,  mas  podía  poco,  y  tan  poco,  que  era  casi 
nonada;  mas  de  hacerse  en  su  nombre,  y  con  su  favor,  lo- 
do el  mas  trabajo  era  mió,  de  tantas  maneras,  que  ahora  me 
espanto  como  lo  pude  sufrir.  Algunas  veces  afligida,  decía: 
Señor  mió,  como  me  mandéis  cosas,  que  parecen  imposi- 
bles, que  aunque  fuera  muger,  si  tuviera  libertad,  mas  ata- 
da por  tantas  parles,  sin  dineros,  ni  de  á  donde  los  tener, 
ni  para  Breve,  ni  para  nada,  ¿qué  puedo  yo  hacer,  Señor? 

Una  vez  estando  en  una  necesidad,  que  no  sabia  qué  me 
hacer,  ni  con  qué  pagar  unos  oficiales,  me  apareció  San  Jo* 
sé.  mi  verdadero  padre,  y  señor,  y  me  did  á  entender,  que 
no  me  fallarían,  que  los  concertase,  y  ansí  lo  hizo  sin  nin- 
guna blanca,  y  el  Señor,  por  manera  que  se  espantaban  los 
que  lo  oían',  me  proveyd.  Hacíaseme  la  casa  muy  chica,  por- 
que lo  era  tanto,  que  no  parece  llevaba  camino  ser  monas- 
terio, y  quería  comprar  otra,  ni  había  con  qué,  ni  habia 
manera  para  comprarse,  ni  sabia  que  me  hacer,  qué  estaba 
junto  á  ella  otra  también  harto  pequeña  para  hacer  la  igle- 
sia; y  acabando  un  día  de  comulgar,  díjome  el  Seflor:  Ya  U 
he  dicho  que  entres  como  pudieres.  Y  á  manera  de  escla- 
macion  también  rao  dijo:  ¡O  codicia  del  género  humano, 
que  aun  tierra  piernas  que  te  ha  de  faltar/  ¿Cuántas  veces 
dormí  yo  al  sereno,  por  no  tener  d  donde  me  meter?  Yo 
quedé  muy  espantada,  y  vi  que  tenia  razón,  y  voyá  la  casi- 
ta, y  trácela,  y  hallé,  aunque  bien  pequeño  monasterio  ca- 
bal, y  no  curé  de  comprar  mas  sitio,  sino  procuré  se  labrase 
en  ella,  de  manera  que  se  pueda  vivir,  todo  tosco,  y  sin  la- 
brar no  mas  de  como  no  fuese  dañoso  á  la  salud,  y  ansí  se 
ba  de  hacer  siempre. 

El  día  de  Santa  Clara,  yendo  á  comulgar,  se  me  aparecíd 
con  mucha  hermosura,  y  díjome,  que  me  esforzase,  y  fuese 
adelante  en  lo  comenzado,  que  ella  me  ayudarla.  Yo  la  to- 
mé gran  devoción,  y  ha  salido  tan  verdad,  que  un  monas- 
terio de  monjas  de  su  drden,  que  está  cerca  des  te,  nos  ayu- 
da á  sustentar;  y  lo  que  ba  sido  mas,  que  poco  á  poco  tra- 
jo este  deseo  mió  á  untó  perfecion,  que  en  la  pobreza  que 
la  bienaventurada  Santa  tenia  en  su  casa,  se  tiene  en  esta, 
y  vivimos  de  limosna;  que  no  me  ha  costado  poco  trabajo, 
que  sea  con  toda  firmeza,  y  autoridad  del  Padre  Santo,  que 


no  se  puede  hacer  otra  cosa,  ni  jamás  haya  renta.  Y  mas 
hace  el  Señor  (y  debe  por  ventura  ser  por  ruego  desta  ben- 
dita Santa),  que  sin  demanda  ninguna  nos  provee  Su  Mages- 
tad  muy  cumplidamente  lo  necesario.  Sea  bendito  por  todo. 
Amen. 

Estando  en  estos  mesmos  días  (el  de  Nuestra  Señora  de 
ta  Asumpcion)  en  un  monasterio  de  la  drden  del  glorioso 
Santo  Domingo,  estaba  considerando  los  muchos  pecados 
que  en  tiempos  pasados  hacía  en  aquella  casa  confesado,  y 
cosas  de  mi  ruin  vida;  vínome  un  arrebatamiento  tan  gran- 
de, que  casi  me  saed  de  mí.  Seniéme,  y  aun  paréceme  que 
no  pude  ver  alzar,  ni  oir  mi*a,  que  después  quedé  con  es- 
crúpulo desto.  Parecióme  estando  ansí,  que  me  veia  vestir 
una  ropa  de  mucha  blancura,  y  claridad;  y  al  principio  no 
veia  quien  me  la  vestía:  después  vt  á  Nuestra  Señora  hácia 
el  lado  derecho,  y  á  mi  padre  San  José  al  izquierdo,  que 
me  vestían  aquella  ropa:  didseme  á  entender,  que  estaba 
ya  limpia  de  mis  pecados.  Acabada  de  vestir,  yo  con  gran- 
dísimo deleite  y  gloria,  luego  me  pareció*  asirme  de  las  ma- 
nos Nuestra  Señora.  Díjome,  que  le  daba  mocho  contento 
en  servir  al  glorioso  San  José;  que  creyese,  que  lo  que  pre- 
tendía del  monasterio  se  baria,  y  en  él  so  serviría  mucho  el 
Señor,  y  ellos  dos;  que  no  temiese  habría  quiebra  en  esto 
jamás,  aunque  la  obediencia  que  daba  no  fuese  á  mi  gusto, 
porque  ellos  nos  guardarían,  que  ya  su  Hijo  nos  babia  pro- 
metido andar  con  nosotras;  que  para  señal  que  seria  esto 
verdad,  me  daba  aquella  joya.  Parecíame  haberme  echado 
al  cuello  un  collar  de  oro  muy  hermoso,  asida  una  cruz  á 
él  de  mucho  valor.  Este  oro,  y  piedras,  es  tan  diferente  de 
lo  de  acá,  que  no  tiene  comparación;  porque  es  su  hermo- 
so ra  muy  diferente  de  lo  que  podemos  acá  imaginar,  que  no 
alcanza  el  entendimiento  á  entender  de  que  era  la  ropa,  ni 
como  imaginar  el  blanco  que  el  Señor  quiere  que  se  repre- 
sente, que  parece  todo  lo  de  acá  dibujo  de  tizne,  á  mane- 
ra de  decir.  Era  grandísima  la  hermosura  que  vi  en  Nues- 
tra Señora,  annque  por  figuras  no  determiné  ninguna  par- 
ticular, sino  toda  junta  la  hechura  del  rostro,  vestida  de 
blanco  con  grandísimo  resplandor,  no  que  deslumhra,  sino 
suave.  A)  glorioso  San  José  no  vi  tan  claro,  aunque  bien  vf 
que  estaba  allí,  como  las  visiones  que  he  dicho,  que  no  se 
ven:  parecíame  Nuestra  Señora  muy  niña.  Estando  ansí  con- 
migo un  poco,  y  yo  con  grandísima  gloria,  y  contento  (mas 
á  mi  parecer,  que  nunca  le  habia  tenido,  y  nunca  quisiéra- 
ine  quitóme  del)  parecióme  que  los  veia  subir  al  cielo  con 
mucha  multitud  de  ángeles;  yo  quedé  con  mucha  soledad, 
aunque  tan  consolada,  y  elevada,  y  recogida  en  oración,  y 
enternecida,  que  estuve  algún  espacio,  que  menearme,  ni 
hablar  no  podía,  sino  casi  fuera  de  mt.  Quedé  con  un  ímpe- 
tu grande  de  deshacerme  por  Dios,  y  con  tales  eíetos,  y  to- 
do paso  de  suerte,  que  nunca  pudo  dudar  (aunque  mucho  lo 
procurase)  no  ser  cosa  de  Dios  Nuestro  Señor.  Dejóme  con- 
sobadísima,  y  con  macha  paz.  En  loque  dijo  la  reina  de  los 
ángeles  de  la  obediencia  es,  que  á  mi  se  me  bacía  de  mal  no 
darla  á  la  órden,  y  habíame  dicho  el  Señor  que  no  conve- 
nia dársela  á  ellos:  dióme  las  causas,  para  que  en  ninguna 
manera  convenia  lo  hiciese,  sino  que  enviase  á  Roma  por 
cierta  via.  que  también  me  dijo;  que  él  haría  viniese  recau- 
de por  allí;  y  ansí  fué,  que  se  envió  por  donde  el  Seflor 
me  dijo  (que  nunca  acabábamos  de  negociarlo)  y  vioo  muy 
bien.  Y  para  Jas  cotas  que  después  han  sucedido,  convino 
mucho  se  diese  la  obediencia  ai  obispo,  mas  entonces  uo  le 
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conocía  yo,  ni  aun  sabia  qué  perlado  sería;  y  quiso  el  Se- 
flor  fuese  tan  bueno  y  favoreciese  unto  á  esta  casa  co- 
mo ha  sido  menester  para  la  gran  conlradicion  que  ba  ha- 
bido en  ella  (como  después  diré)  y  para  ponerla  en  el  esta- 
Bendilo  sea  él  que  ansí  lo  ha  hecho  lodo. 


(Se  continuará.) 


SECCION  RECREATIVA. 


El  CTJABTO  DE  HOBA  FELIZ. 


Una  lluviosa  y  fria  noche  del  invierno  de  1850,  se  halla- 
ba en  una  pobre  habitación  de  París  un  Jdven  como  de  unos 
treinta  años,  puesto  de  codos  sobre  una  mesa  de  despacho, 
y  con  la  cabeza  sostenida  entre  sus  manos.  Ua  quinqué  an- 
tiguo alambraba  un  libro  abierto  que  tenia  delante  de  sí, 
pero  que  no  leia;  y  de  vez  en  cuando  llegaba  á  aquella  es- 
tancia el  ruido  de  la  respiración  angustiada  de  una  persona 
que  parecía  consumirse  de  lédio  tí  de  dolor,  en  alguno  de 
los  pocos  departamentos  de  aquella  habitación,  situada  en 
un  elevadtoimo  piso,  y  azotada  rudamente  por  el  viento  y 
el  ugua  que  se  precipitaba  á  torrentes  de  las  cataratas  del 
cielo 

Los  ojos  del  jdven,  abiertos  desmesuradamente,  se  fija- 
ban de  una  manera  tenaz  en  el  tablero  de  la  mesa,  con  esa 
imperturbabilidad  que  revela  el  principio  de  la  enagenaeion 
mental  d  el  desvarío  de  la  imaginación.  Ni  los  espansivos 
suspiros  que  de  cuando  en  cuando  salían  de  la  habitación 
contigua,  ni  el  zumbido  del  viento,  eran  bastantes  á  sacarle 
de  aquel  estado;  y  por  mas  que  la  campana  de  un  reíd  cer- 
cano le  anunciaba  pasaban  rápidas  las  horas  de  la  vida,  y 
era  preciso  aprovecharlas,  y  el  quinqué  disminuía  su  círculo 
luminoso,  advirtiéndole  que  la  ley  de  la  capitalidad  iba  á  de- 
jar de  ser,  por  falta  de  uno  do  los  elementos  que  la  consti- 
tuyen, el  hombre  seguía  impasible  como  una  estatua. 

Llegd  por  fin  un  instante  en  que  terminó  aquella  apa- 
rente inacción,  y  recostándose  en  la  silla  en  que  se  sentaba, 
llevd  so  mano  derecha  ú  la  cabeza  y  la  izquierda  cayó"  pesa- 
damente sobre  uno  de  sus  muslos;  pero  aquel  movimiento 
solo  sirvid  para  probar  que  la  vida  nt  le  había  abandonado, 
pues  poniendo  después  el  codo  derecho  en  la  mesa,  volvid  á 
apoyar  su  cabeza  en  la  mano,  sin  poder  apartar  de  su  cere- 
bro una  idea  que  le  abrumaba,  d  despertar  sus  facultades 
mentales  eslraviadas  en  un  dédalo  de  confusiones. 

Y  asi  era  en  efecto;  la  vida  de  aquel  jdven  era  un  mila- 
gro providencial:  criado  en  un  completo  abandono  desde  la 
muerte  de  sus  padres,  que  habían  gozado  da  una  posición 
acomodada,  su  indómito  carácter  despreció  las  lecciones  de 
sus  bondadosos  y  esperi  mentados  padres,  y  entregado  por 
completo  á  sus  propias  ideas,  la  sociedad  tío  fué  un  freno 
para  él.  sino  un  vasto  teatro  donde  ensayar  lo  que  habla  oí- 
do mal  y  aprendido  peor. 

Despreocupado,  como  boy  se  dice,  nada  hubo  para  él  res- 
petable ni  sagrado,  y  su  doctrina  fué  que  el  dominio  del 
mundo  pertenece  de  derecho  á  la  osadía,  y  por  lo  tanto  es 
inútil  cansarse  en  saber  lo  que  jamás  se  practica  en  él.  Jil 


sus  vicios,  y  en  la  dilatada  escala  de  la  sociedad  hallaba  to- 
da clase  de  modelos  que  imitar. 

Disipado  en  el  juego  su  caudal,  se  vid  reducido  i  la  es- 
trechez, y  obligado  á  tener  que  ocuparse  en  algo  para  aten- 
der á  su  subsistencia  y  la  de  una  desgraciada  jóven  á  qaien 
se  había  unido,  mas  por  capricho  que  por  amor;  entonces 
renegó  de  los  principios  políticos  proclamados  tan  ostento- 
samente por  su  nación,  y  se  rebeló  contra  la  libertad,  igual- 
dad y  fraternidad  que  le  reducían  á  tener  que  trabajar  dia- 
riamente para  ganar  un  miserable  sustento,  mientras  otros 
se  hacían  ricos  en  pocos  instantes;  á.  vivir  en  una  humilde 
habitación,  al  paso  que  muchos  que  él  había  conocido  po- 
bres levantaban  suntuosos  palacios  en  los  bulevares,  y  i  po- 
co menos  que  morirse  de  hambre  coando  otros  se  trataban 
i  cuerpo  de  rey  en  los  hoteles. 

Aunque  vivía  en  un  pais  cristiano  y  él  se  decía  miembro 
de  la  Iglesia  galicana,  sus  ideas  eran  casi  casi  musulmanu, 
y  opinando  que  el  mundo  es  para  gozar  de  él,  no  podía  to- 
lerar que  se  hubieran  aprovechado  otros  de  la  fortuna  que 
él  había  derrochado;  y  una  vez  pobre,  la  muger  que  load 
le  fué  una  carga  gravosa,  y  el  matrimonio  una  verdadera 
cruz. 

Pensando,  sin  embargo,  en  recobrar  lo  perdido,  escribid 
varias  obras  contra  lo  que  creía  injustamente  respetado  o 
sancionado  por  la  sociedad;  pero  como  miraba  las  cuestio- 
nes bajo  un  punto  de  vista  distinto  del  que  las  cosas  son  y 
deben  ser  en  realidad,  la  censura  por  una  parle  y  la  opinión 
pública  por  otra,  sino  los  editores,  inutilizaron  sus  desvelos; 
y  de  aquí  concluyó  que  es  una  mentira  solemne  eso  de  que 
el  trabajo  sea  fuente  de  riqueza,  como  hoy  pregona  la  fama 
i  voz  en  grito. 

Confundido  entre  la  teoría  y  la  práctica,  procuró  la  no- 
che que  le  vid  tan  pensativo,  hallar  la  solución  de  Un  difi- 
cultoso problema,  y  recordando  cuanto  había  leído  en  los 
moralistas  y  políticos  acerca  de  las  relaciones  socialca  y  de 
la  necesidad  de  robustecer  en  el  hombre  los  sentimientos 
religiosos,  opinó  que  aquello  era  muy  bueno  para  los  libros; 
pero  que  el  mundo  pensaba  y  obraba  de  otro  modo,  y  que 
como  el  hombre  vivía  en  él,  había  que  sujetarse  á  su 
opinión. 

Obtenida  esta  loca  solución  como  resultado  de  su  lucha 
interior  entre  el  bien  y  el  mal,  dejd  repentinamente  la  por- 
ción meditabunda  en  que  le  hemos  visto  sumido,  y  lijando 
la  vista  en  el  espacio  de  su  habitación,  pareció  sorprendido, 
temeroso,  y  como  buscando  un  objeto  en  la  atmósfera  qw 
le  rodeaba. 

Había  resonado  en  su  oído  una  espantosa  carcajada;  y 
como  se  hallaba  solo  en  su  cuarto  y  á  nadie  había  comuni- 
cado sus  ideas,  creyó  que  el  infierno  contestaba  á  sus  Ulti- 
mos pensamientos.  La  sangre  se  le  beld  en  las  venas  al  es- 
cuchar aquella  estridente  y  sarcástica  risotada,  y  fijando  U 
vista  maquinalmente  en  un  cuadro  de  San  Miguel,  que  con 
el  retrato  de  su  madre  formaba  los  únicos  restos  de  la  cas» 
paterna,  creyó  ver  animarse  la  figura  de  Satanás,  y  aprobar 
su  resolución. 

En  el  mismo  instante  abrid  la  ventana  de  su  cuarto  una 
bocanada  de  aire,  y  las  hojas  del  libro  que  estaba  abierto  so- 
bre la  mesa  cedieron  á  aquel  impulso  ofreciéndose  á  su  vis- 
ta la  lámina  en  que  se  representa  á  San  Miguel  luchando 
con  el  ángel  del  mal.  Dirigid  i  ella  so  mirada  y  dijo  estas 
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—¡La  locha  de  siempre!  pero  aun  cuando  quedó  vencido 
Luzbel,  fué  necesario  un  diluvio  para  combatir  su  poder. 

El  libro  cuyas  hojas  habia  movido  el  viento  era  la  Biblia; 
v  en  ella,  por  un  contraste  singular,  buscaba  aquella  alma 

ira  viada  un  lenitivo  á  la  duda  horrorosa  que  le  ator- 
ran taba. 

Cerro-  la  ventana  y  sentándose  de  nueTO  volvió  las  ho- 
jas que  el  viento  habia  pasado,  deteniéndose  en  el  versícu- 
lo 19  del  capítulo  III  del  Génesis;  aquel  versículo  severo, 
pero  tan  justo,  en  que  dice  Dios  por  boca  de  Moisés:  «Con 
el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el  pan,  basta  que  vuelvas  á 
la  tierra,  de  la  que  fuiste  tomado,  porque  polvo  eres  y  en 
polvo  te  convertirás." 

—He  aquí,  reflexionó,  el  porvenir  del  hombre;  trabajo  y 
penalidades;  miseria  y  nada.  ¿Y  para  eso  cred  Dios  un  pa- 
raisoT  Bien  dicen  los  que  opinan  que  esa  es  una  maldición 
terrible,  pues  la  ratón  no  concibe  creára  Dios  al  hombre 
para  hacerle  sufrir  eternamente;  el  mundo  y  sus  placeres 
se  han  hecho  para  él,  por  mas  que  digan  los  rigoristas. 

De  pronto  cerro*  el  libro  y  parecid  quedar  pensativo,  con- 
tinuando de  eate  modo  sus  reflexiones: 

—¿Paro  las  riquezas  y  los  placeres  sacian  el  corazón  hu- 
mano? ¿No  he  poseido  yo  unas  y  disfrutado  de  otros,  y  soy 
pobre  y  desgraciado?  ¿Mi  corazón  no  se  ha  dejado  llevar  de 
la  violencia  de  mis  pasiones  y-  en  ninguna  de  ellas  he  halla- 
do ese  bienestar  que  los  materialistas  ven  en  la  satisfacción 
de  los  sentidos?  Yo  ho  despreciado  y  me  he  aburrido  con  lo 
que  otros  anhelaban;  yo  no  he  hallado  recreo  en  los  salo- 
nes aristocráticos  ni  en  las  mas  desenfrenadas  orgías;  las 
mogeres  para  mt  habían  perdido  su  atractivo,  porque  al  tra- 
vés de  sus  adornos  y  hermosura  veía  la  doblez  y  la  falsía; 
los  que  pasaban  por  sabios  y  poderosos,  me  han  engañado 
coo  sus  promesas  ó  seducido  con  una  mentida  ciencia;  y  las 
que  se  me  figuraban  deidades  en  las  tablas,  vistas  de  cerca, 

solo  eran  unos  ídolos  de  barro       Preciso  es  confesar  que 

lo  que  el  mundo  enseña  es  también  una  mentira....,  ¿Pero 
la  virtud  es  mas  sólida?  ¿No  arrastra  una  existencia  preca- 
ria, y  no  ha  sido  siempre  escarnecida  y  perseguida?.... 

Otra  carcajada  horrenda  volvid  á  resonar  en  sus  oídos, 
mocho  mas  fuerte  y  siniestra  que  la  primera,  y  temiendo  ver 
la  figora  de  Satanás  á  su  lado,  como  recordó  haber  leido  en 
alguna  novela  que  se  presentaba  á  su  protagonista,  recorrió 
la  estancia  con  sus  miradas,  horrorizado  de  sí  mismo  y  pro- 
curando hallar  en  las  desnudas  paredes  de  su  escritorio  algo 
que  le  ayudara  á  sacudir  la  pesadilla  que  le  partía  el  corazón 
7  abrumaba  su  cerebro. 

Su  incredulidad  habia  proscrito  de  su  casa  cuantas  imá- 
genes pudieran  confortar  su  ánimo  en  los  momentos  en  que 
w  alma  vacilara,  y  su  escepticismo  habia  hecho  que  no  tu- 
viera tampoco  representación  en  ella  ninguno  de  los  propa- 
gadores de  las  malas  doctrinas;  porque  dudando  también  de 
la  bondad  de  su  escuela,  no  los  habia  creído  dignos  de  figu- 
rar en  su  gabinete.  ¿En  dónde  hallaría  aquel  desgraciado  la 
verdad?  ¿Cuál  seria  la  medida  de  la  razón  humana? 

Su  alma  sintió  sin  duda  este  vacío,  y  fijando  ta  vista  en 
el  retrato  de  su  madre  que  la  Providencia  reservaba  en  e 
bogar  doméstico  para  algún  gran  fin,  dijo  con  amargo  des- 

— ¡Madre  mia!  ¡Qué  duda  tan  funesta  y  desgarradora!— Y 
errando  los  ojos  quedó  abatido,  recostado  en  el  respaldo  de 
la  silla. 


Aquella  alma,  poco  antes  tan  fuerte  contra  la  verdad  re- 
velada, se  hubiera  postrado  ante  una  ¡mágen  de  la  Virgen 
si  la  hubiera  tenido  presente;  pero  á  falla  de  esa  viva  repre- 
sentación de  la  bondad  y  misericordia  divinas,  su  facultad 
retentiva  recordó  confusamente  un  ser  querido,  por  mas  que 
muchas  veces  hubiera  ultrajado  su  memoria  con  sus  eslra- 
víos;  y  ai  recordarle,  su  frío  corazón  solo  tuvo  una  excla- 
mación, que  sin  embargo  revelaba  el  deseo  de  ser  amparado 
y  protegido. 

Su  anhelo  fué  comprendido  por  Dios,  pues  su  cariñosa 
madre,  que  desde  el  cielo  velaba  por  so  estraviado  hijo, 
acudió  en  su  nombre  á  la  Madre  de  los  afligidos,  pidiéndo- 
le gracia  para  aquel  ser  desgraciado. 

El  jóven  pareció  sumido  en  un  profundo  letargo;  pero 
á  pesar  de  eso  sus  párpados  se  movían  y  parecían  quererse 
abrir  á  la  lux.  Era  que  los  ojos  materiales  estaban  cerrados; 
pero  los  del  entendimiento  se  extasiaban  en  una  dulce  vi- 
sión, y  sus  párpados  se  esforzaban  por  contemplarla  en  toda 
su  brillantez,  como  si  al  hombre  fuera  dado  ver  la  magos- 
tad celeste. 

Apenas  se  cerraron  sus  ojos,  y  como  si  los  sentidos  rae- 
rán los  únicos  que  le  impidieran  ver  claro,  el  jdven  perci- 
bió en  sueños  un  resplandor  tenue,  parecido  al  de  la  aurora, 
y  del  seno  de  aquella  claridad,  suave  y  ligeramente  rosada, 
salió  una  voz  que  le  decía: 
—Yo  disiparé  tu  duda.  Mira  y  escucha. 

El  jóven  vió  entonces  un  ser  que  en  nada  se  parecía  á 
las  hermosas  mugeres  que  habia  visto  en  el  mundo.  Sus  do- 
Iicadoa  contornos,  velados  por  un  crespón  blanco,  reunían 
la  belleza  de  los  dos  sexos,  y  posando  una  mano  en  su  co- 
razón y  otra  en  so  cabeza,  como  para  desvanecer  el  error 
y  purificar  sus  sentimientos,  añadió: 

—«Te  has  hecho  reo  de  un  delito  enorme  dudando  de  ht 
palabra  revelada.  Has  injuriado  al  Ser  bueno  y  justo  por 
cscelencia,  y  voy  á  probarte  que  la  santificación  de  la  cria- 
tura ha  sido  el  pensamiento  único  de  Dios  desde  la  eterni- 
dad. Creado  el  hombre  para  Dios,  le  prohibió  el  nao  del 
árbol  de  la  ciencia,  del  bien  y  del  mal,  porque  ero  preciso 
establecer  un  límite  entre  el  Criador  y  la  criatura,  entre  el 
cielo  y  la  tierra;  porque  dotado  el  hombre  de  inteligencia 
y  voluntad,  se  hubiese  creído  el  ser  omnipotente  por 
esencia  y  hubiera  desconocido  á  su  Hacedor,  como  lo  desco- 
noció no  obstante  la  prescripción  divina;  porque  era  preci- 
so que  concluyese  lo  finito  donde  empezaba  lo  infinito, 
y  porque  era  forzoso  que  hubiere  una  barrera  entre  lo 
eterno  y  lo  perecedero.  El  hombre  ofendió  á  su  Criador 
revelándose  contra  sus  mandatos  y  le  castigó  con  la  pérdida 
de  la  gracia,  que  era  e!  Paraíso;  y  le  castigó  tan  severa- 
mente, porque  es  mayor  la  pena  á  medida  que  es  mas  ele- 
vado el  ofendido  y  mas  terribles  las  consecuencias  de  la 
transgresión.  Ejemplos  tienes  en  la  vida  común  que  no 
quiero  citarte  y  que  recordarás  estudiando  la  historia. 

•Te  rebelas  contra  la  idea  de  ganar  el  pan  con  el  sudor 
de  tu  frente;  pero  bas  de  considerar  que  el  hombre  se  había 
hecho  reo  de  muerte  por  au  delito, :  que  d  Señor  le  pro- 
metió que  perdonaría  su  culpa,  que  pesaría  sobre  todo  el 
género  humano,  siempre  que  ejercitara  sus  facultades  de 
un  modo  útil  y  agradable  para  comprender  á  Dios  y  ado- 
rarle, y  cubrir  las  necesidades  que  su  nuevo  estado  le  crea- 
ba con  beneücio  propio  y  del  prójimo.  Calcula  ahora  si 
puede  concebirse  un  castigo  que  encierre  mas  equidad  y 
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mas  elevación  de  pensamiento.  El  trabajo  del  hombre  de- 
bía ser  dirigido  al  bien  espiritual  y  corporal,  y  en  él  entraban, 
no  solo  todos  los  procedimiento»  del  arle,  que  desarrollaría 
la  inteligencia  sublimando  las  cosas  mas  pequeñas,  según  boy 
se  presentan  á  tu  visto,  sino  las  elucubraciones  mentales 
produciendo  la  civilización  que  es  la  realización  ostensible, 
palpable  y  solemne  de  las  aspiraciones  del  hombre  á  su 
perfectibilidad,  revelando  el  poder  espiritual  que  le  anima 
y  le  hace  superior  á  todo  lo  criado.  Dios  quiso  que  el  hom- 
bre, ansioso  de  ciencia,  por  ella  buscase  esa  perfectibilidad 
qué  le  concedió  gratuitamente  desde  el  momento  de  crear- 
le y  perdid  por  su  pecado.  Ve  Id  si  puede  haber  juez  mas 
indulgente.  Tú  mismo  sabes  que  el  hombre,  abandonado 
á  su  pobre  razón,  es  impotente;  tú  ves  que  trabajando  sin 
descanso  no  puede  llevar  un  pedazo  de  pan  á  su  boca  si  no 
es  obediente  á  Dios,  hijo  sumiso,  padre  bondadoso  y  recto, 
y  esposo  amante;  y  quiso  que  el  trabajo  sufrido  con  pacien- 
cia fuese  medio  de  glorificación,  reconociendo  en  él  la 
bondad  divina,  pues  no  obstante  su  enorme  pecado,  le  da- 
ba un  medio  noble  de  salvación,  salvación  que  logrará  atra- 
vesando esta  tierra  erizada  de  espinas,  sembradas  por  la 
mano  misma  del  hombre. 

■Recórrela  ciencia  humana  que  tonto  te  deslumbre  y 
di  si  te  satisface  la  mitología  griega  que  invoca  con  Prome- 
teo el  fuego  del  cielo  para  animar  una  estátua  de  cieno,  ó  la 
divinidad  del  Japón  sangrándose  pare  producir  el  hombre, 
d  los  hijos  de  Bor  tranformando  al  soplo  de  la  divinidad 
dos  troncos  en  cuerpos  inteligentes  y  circulatorios.  ¿Quer- 
rás descender  de  las  piedras  de  Deucalion,  de  loa  gusanos 
del  cadáver  de  la  serpiente  inmolada  por  los  hijos  del  fuego, 
del  huevo  de  oro  de  Brahma,  del  alado  de  los  sacerdotes  de 
Tebas  ó  de  la  cabeza  de  Omerea?  La  civilización  cristiana 
prepara  al  hombre  á  un  deslimo  ulterior  mas  allá  de  la  tier- 
ra donde  todo  ea  corrupción  y  miseria;  á  aquella  vida  futura 
que  la  religión  nos  ensena,  la  razón  presiente  y  hace  nece- 
saria aun  cuando  la  fé  no  radica  en  el  corazón  del  hombre,  y 
que  todo'hombre  adivina;  porque  el  hombre  padece  y  cree, 
sin  embargo,  en  la  bienaventuranza;  peca  y  aspira  á  la  per- 
fección; muere  y  desea  la  inmortalidad.  Y  tú  mismo,  que  en 
tu  toco  desvarío  le  has  desecho  de  cuanto  pertenecia  á  tos 
mayores,  conservas,  sin  embargo,  laimágen  muda  y  fría  de  tu 
madre,  que  hoy  pide  por  tí  al  lado  del  Eterno  Padre,  quien 
movido  de  su  amor  hacia  los  que  le  adoran,  me  envia  para 
sosienerteen  tu  difícil  camino,  para  hacerle  comprender 
que  solo  un  trabajo  inteligente  puede  proporcionarte  bien- 
estar en  la  tierra  y  paz  en  el  cielo;  para  apartarte  del  esco- 
llo en  que  naufragarás;  para  derramar  en  lí  el  dulce  con- 
suelo de  las  virtudes,  y  en  fin  para  queapartando  de  tus  ojos 
el  velo  qne  los  cubra,  veas  las  cosas  como  son  en  sí,  no  por 
el  prisma  eogañoso  ddl  error.  El  trabajo  ha  ennoblecido  la 
especie  humana,  la  ciencia  le  eleva  hasta  Dios,  y  en  el  cielo 
tienen  un  lugar  esclarecido  los  que  han  hecho  de  la  tierra 
el  camino  para  subir  á  él.» 

Dichas  estos  palabras  la  visión  desapareció:  el  jdven 
abrid  los  ojos,  y  postrado  ante  el  retratóle  so  madre,  juró 
seguir  los  consejos  que  le  diera  en  su  niñez,  besd  los  pies 
del  Arcángel  vencedor  de  Satanás,  y  cuando  abrid  la  ventana 
para  refrescar  so  abrasada  frente,  la  lluvia  había  cesado  y 
brillaban  en  el  cielo  esa  multitud  de  estrellas  que  ha  colo- 
cado la  Providencia  en  el  firmamento  para  dirigir  al  nave- 
gante en  la  oscuridad  de  la  noche. 


Tranquilo  su  corazón  y  serenada  su  cabeza,  cerrd  la  veo- 
tana  y  tomando  el  quinqué,  fué  á  la  alcoba  donde  reposaba 
su  esposa;  dormía  pacíficamente  y  en  su  rostro  pálido  se 
dibujaba  una  ligera  sonrisa.  Nunca  le  pareció  mas  bella,  y 
cuando  la  miraba  extasiado,  la  jdven  abrid  los  ojos  y  le  sor- 
prendió en  su  silenciosa  contemplación. 

—Sonaba,  le  dijo,  que  me  mirabas  con  amor  y  que  acom- 
pañándome al  templo  de  Nuestra  Señora,  me  jurabas  eter- 
na fé  y  felicidad. 

—No  soñabas  en  vano,  esposa  amada,  be  tenido  un  cuirto 
de  hora  feliz,  y  aspirando  solo  á  una  medianía  venturosa, 
mi  única  ambición  será  merecer  el  perdón  de  Dios  y  hacerle 
feliz  en  la  tierra,  para  que  podamos  reunimos  un  dia  en 
otra  mansión  mas  duradera  y  dichosa. 

El  sueño  cerró  sus  párpados  hasta  la  mañana  siguiente, 
y  la  tranquilidad  que  disfrutaron  aquella  noche  memorable 
se  prolongó  hasta  el  fin  de  su  vida,  habiéndoles  concedido 
Dios  mil  satisfacciones  puras,  y  la  dicha  de  tener  hijos  que 
con  su  docilidad  y  dulzura  hicieron  las  delicias  de  su  ma- 
trimonio, presintiendo  serian  los  herederos  de  su  virtud. 

Josb  Lssra  y  Morxso. 


CARTAS  SOBRE  LA  ESPOSICION  DE  LONDRES. 
UI  (I). 

Empecemos  hablando  de  las  artes  y  luego  trataremos  de 
la  industria. 

Como  es  justo,  lo  haremos  solo  de  las  obras  contempo- 
ráneas. La  comisión  real  de  la  esposicion  no  había  fijado 
época  respecto  á  los  límites  en  que  debía  ceñirse  este  gran 
concurso  del  arte  europeo;  y  la  Inglaterra,  conociendo  la 
inferioridad  de  su  escuela  actual  y  teniendo  presentes  los 
juicios  que  acerca  de  ella  se  emitieron  en  París  en  1855,  se 
ha  aprovechado  de  aquella  circunstancia  para  remontarse 
cieu  años  atrás  y  presentar  los  mejores  lienzos  de  sus  maes- 
tros del  siglo  XVIII,  de  Hogarth,  de  Gainsborough,  de 
Reynolds  y  de  Constable.  Del  mismo  modo,  Dinamarca  ha 
enviado  á  Lóndres  las  obras  maestras  de  Thorwaldsen  y 
entre  otras  los  vaciados  de  aquel  famoso  friso  del  Triunfo 
de  Alejandro,  destinado  primitivamente  para  las  habitacio- 
nes de  Napoleón  en  el  Quirinal.  Ambos  países  han  hecho 
de  esto  manera  maravillosas  esposiciones.iPero  es  esto  obrar 
con  entera  buena  fé?  Si  cada  país  de  Europa  hubiera  subi- 
do hasta  la  época  en  que  cultivara  las  artes  con  el  mayor 
esplendor,  ¿quién  hubiera  impedido  á  Espada  presentará 
Murillo,  Velazquez  y  Ribera,  á  Italia  traernos  á  Rafael  y  i 
Miguel  Angel,  y  á  Grecia  exhibir  las  esculturas  de  Fi- 
dias?  De  este  modo  se  hubiera  formado  una  admirable  his- 
toria de  este  ramo  de  las  artes;  pero  se  habría  salido  del  ver- 
dadero objeto  de  una  esposicion  como  la  de  Lóndres,  que 
es  dar  idea  general  del  arte  contemporáneo  sogun  sus  me- 
jores modelos  en  los  diferentes  países  civilizados. 

Tales  son,  pues,  los  datos  que  hemos  ido  á  buscar  en  las 
galerías  del  palacio  de  Keosington;  y  prescindiendo,  por  lo 

(I )  Yétase  loi  tre»  nOmtroi  anteriores. 


Digitized  by  Google 


EL  CRISTIANISMO. 


4M 


mismo,  de  las  exhibiéronos  retrospectivas  de  Inglaterra  y  de 
Dinamarca  (de  las  cuales  habría  mucho  y  muy  interesante 
que  decir),  nos  limitaremos  á  examinar  en  la  presente  car- 
ta el  estado  del  arte  en  Europa  según  las  obras  reunidas  en 
Ldndres. 

Cuatro  pueblos  son  los  que  se  presentan  formalmente  en 
la  lid:  los  franceses,  los  ingleses,  los  alemanes  y  los  belgas. 
Do  Espada  no  nos  proponemos  hablar  por  ahora,  reserván- 
dola para  otras  cartas  especialmente  dedicadas  á  ella  al  fin 
de  esta  serie;  y  la  Italia,  i  quien  ha  faltado  el  ilustre  escul- 
tor Tenerani,  se  ha  reducido  á  los  cuadros  de  Hayez,  á  los 
que  acaso  no  se  hace  la  justicia  que  merecen. 

Se  hubiera  podido  esperar  un  esfuerzo  mas  vigoroso  por 
parte  de  la  Alemania,  y  no  hay  duda  que  si  Pedro  Hesse, 
Veit,  Schnow,  Kaulbacb  y  principalmente  üverbeck  hubie- 
sen tomado  parte  en  la  lucha,  el  resultado  habría  sido  muy 
distinto.  Cornelius,  que  ya  no  es  lo  que  fué  hace  veinte  años- 
y  que  además  solo  ha  enviado  un  cartón  de  los  frescos  del 
Campo  Santo  de  Berlín;  M.  Piloty,  con  su  cuadro  de  Nerón 
en  las  ruinas  del  incendio  de  Roma,  gran  página  histórica 
de  muy  bien  ordenada  composición,  pero  fria  y  alambica- 
da, de  color  terroso  y  falta  de  sentimiento,  no  bastan  para 
corresponder  á  la  espectativa  general.  La  escuela  alemana, 
por  lo  común,  tiene  grandes  aspiraciones  á  la  forma  mas 
elerada  del  arte.  Pero  en  materia  de  objetos  visibles  y  su- 
jetos á  la  apreciación,  no  puede  juzgarse  la  intención  por  el 
resultado.  Sin  embargo,  al  primer  exámeo  de  las  obras  de 
sus  artistas,  se  vé  que  Alemania,  con  la  decidida  protec- 
ción de  sus  príncipes  y  la  energía  viril  de  sus  pintores,  se  ha 
colocado  sistemáticamente  fuera  de  esa  influencia  francesa 
que  hoy  todo  lo  avasalla. 

Respecto  i  Inglaterra,  sin  tener  en  cuenta  el  pobre 
éxito  de  los  encomios  que  tributa  á  sus  actuales  pintores, 
no  podemos  admirarnos  bastante  de  que  Dios  haya  reu- 
nido en  una  misma  nación  tanto  poder  material  con  tan 
grande  impotencia  estética.  Los  romanos  que,  compa- 
rados con  los  griegos,  nos  parecen  casi  toscos,  han  de- 
jado, por  lo  menos,  en  las  artes  la  grandiosa  huella  de  su 
genio.  Y  aun  cuando  raras  veces  6  nunca  las  hayan  ejerci- 
tado por  sí  mismos,  conocemos  á  los  dueños  del  mundo  por 
'os  monumentos  que  mandaron  erigir;  y  la  Roma  imperial, 
juzgando  por  las  obras  que  se  han  conservado  hasta  nues- 
tros tiempo  v  era  positivamente  la  ciudad  mas  hermosa  del 
mundo.  Pero  Ldndres  no  es  ahora  sino  una  ciudad  de  car- 
tón, en  la  que,  según  decíamos  en  la  primera  de  estas  cartas, 
el  espacio  constituye  toda  la  poesía. 

Los  artistas  de  la  Gran  Bretaña  poseen  ciertamente  una 
originalidad  que  les  es  propia.  Sus  melodías  nacionales, 
sus  tocatas,  tienen  una  melancolía  dulce  y  producen  sor- 
prenden toscfecios.  En  la  pintura  sobresalen  por  su  invención, 
en  la  que  son  escelen  toa  desde  los  bajo- relieves  hasta  las 
viñetas  y  caricaturas,  desde  iladman  hasta  ffogarte.  desde 
Iñigo  Jones  hasta  Smirke  y  Wilkie;  pero  en  Iaejecucicano 
tienen  valentía  ni  solidez.  Sus  dibujos  son  siempre  mezqui- 
nos y  se  traslucen  en  su  colorido  como  á  través  de  un 
velo.  Sus  arquitectos  de  genio  no  han  sido  reemplazados 
por  otros,  y  losediflciosá  que  en  eldia  quisieran  dar  carácter 
de  grandeza,  parece  como  queso  están  hundiendo. Domína- 
los la  imaginación,  pero  les  falla  el  estilo.  Los  dos  mejores 
cu  id  ros  de  su  buena  época  son  La  frutera  de  Reynolds  y  el 
BUu  Boy  de  Gainsborough,  que  tienen  tanto  capricho  como 


gracia,  consistiendo  el  atractivo  del  último  en  la  suave  ar- 
monía de  los  tonos  y  en  una  inspiración  poéticamente  me- 
lancólica. En  suma:  la  escuela  inglesa  actual,  como  se  pre- 
sentd  en  1855  en  París,  y  este  año  en  Ldndres,  da  muestras 
ostensibles  de  una  completa  decadencia.  Dura  y  melindro- 
sa, solo  tiene  valentía  en  los  dibujos  á  la  aguada,  y  reduce  á 
estrada  pobreza  los  efectos  de  la  pintura  al  dleo. 

Bélgica,  al  contrario,  se  presenta  con  las  estraordinarias 
dotes  que  le  son  peculiares.  En  una  época  en  que  tan  gran 
importancia  se  da  al  colorido,  tiene  el  privilegio  de  ser  na- 
turalmente colorista.  Son  dignas  de  estudiarse  la  franqueza, 
la  solidez  y  la  delicadeza  de  los  colores  que  emplean  sus  ar- 
tistas, y  nadie  piensa  en  disputarle  la  corona  que  merece.  Lo 
únicoque  podrá  perjudicar  á  la  Bélgica,  ea  el  seguir,  como 
sigue,  las  huellas  de  la  Francia,  tanto  en  la  elección  de  asun- 
tos como  hasta  en  la  poesía  del  arte.  Admiro  con  sinceridad 
á  Mr.  Gallait,  que  compone  y  arregla  maravillosamente, 
tiene  un  colorido  firme  y  brillante,  seduce  y  conmueve;  pe- 
ro en  la  elección  del  drama  y  en  la  colocación  de  sus  perso- 
najes es  el  Pablo  Delaroche  de  la  Flandes.  Otro  colorista, 
valiente  á  su  modo,  Mr.  Stevens.  toma  de  las  costumbres  de 
París  los  asuntos  domésticos  que  traslada  al  lienzo.  Con  ta- 
les tendencias  se  rebaja  Bruselas  i  la  clase  de  sucursal  de 
Francia. 

Por  lo  demás,  nada  de  notable  hay  en  esto:  en  los  dé- 
más  países,  escepto  Inglaterra,  se  manifiesta  igual  tenden- 
cia: la  Alemania  misma  no  hace  completa  escepcion  en  esta 
parte,  pues  algunos  desús  mejores  artistas,  como  Mr.  Koaus, 
caminan  por  loa  senderos  de  la  escuela  francesa.  Al  leer  el 
libreto  del  palacio  de  Kensington  nos  parecía  que  íbamos  á 
dar  la  vuelta  al  mundo.  ¿Qué  cosa  mas  propia  para  estimu- 
lar la  curiosidad,  que  ver  anunciadas  pinturas  del  Bra- 
sil, del  Perú,  de  la  América  del  Norte,  de  la  Rusia,  de  la 
Grecia,  de  la  Turquía  y  de  la  Escandinavía?  Se  podía  uno 
figurar  que  del  mismo  modo  que  se  diferencian  los  hom- 
bres entre  sí,  habían  de  diferenciarse  aquellas  produccio- 
nes. Pero  no  bien  se  entra  en  las  galerías,  cuando  desapa- 
rece el  encanto,  porque  todo,  con  muy  cortas  escepciones, 
tiene  el  mismo  toque,  enseñado  por  los  mismos  maestros. 
Véanse,  por  ejemplo,  esos  cuadros  en  que  un  artista  de  la 
Noruega  ha  representado  las  escenas  de  su  país;  es  incon- 
testable el  talento  del  pintor,  quien  no  solo  ha  comprendi- 
do la  parle  esterior  síoo  también  la  moral  de  sus  modelos. 
Pero  en  la  ejecución  se  encuentran  el  sabor  y  el  método  de 
la  escuela  parisiense. 

Y  pues  con  esto  venimos  á  hablar  de  la  escuela  france- 
sa, tenemos  que  empezar  por  decir  que  en  Francia  no  la 
hay  realmente,  y  en  su  lugar  reina  la  anarquía.  Por  escue- 
la puede  entenderse  una  de  dos  cosas.  O,  en  e!  sentido  ri- 
goroso de  la  palabra,  cuando  hay  una  institución  colectiva, 
vigorosamente  constituida,  de  gran  influencia  y  fecunda  en 
resultados,  lo  cual  no  puede  aplicarse  á  lo  Academia  y  á  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  francesa;  d,  en  una  acepción  lata, 
cuando  el  ejemplo  de  uno  d  de  muchos  artistas  sobresalien- 
tes produce  gran  movimiento  en  determinado  sentido,  crean- 
do loque  se  llama  una  etcuela.  Conocíase  y  distinguíase 
la  escuela  francesa  cuando  florecia  en  tiempo  de  Poussin  y  de 
Lesueur,  cuando  era.  ya  afectada  como  en  Lebrun,  ya  débil 
como  en  Boucber,  ya  dura  como  en  David.  ¿Pero  quiénes 
son  hoy  sus  caudillos»  ¿A  quién  se  cree?  ¿A  quién  se  obe- 
dece? ¡Ojalá  que  la  opinión  oficialmente  proclamada  allí  et- 
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tuviera  apoyada  en  los  hechos  y  que  en  realidad  se  halla- 
sen loa  pintores  franceses  divididos  en  dos  cuerpos,  que  si- 
guiesen unos  el  dibujo  bajo  el  estandarte  de  Ingres  y  otros 
el  colorido  bajo  el  de  Eugenio  Delacroix!  Mas  á  poco  que 
estos  generales  observen,  advertirán  fácilmente  la  deser- 
ción de  so  inconstante  ejército. 

¿Quién  distinguirá  en  el  dia  al  artista  del  industrial? 
¡Cosa  esirafla!  El  arte  debería  elevar  á  la  industria,  y  esta 
ba  subido  hasta  los  últimos  escalones  del  arte  para  sustituir 
con  un  cálculo  falaz  la  pura  y  sencilla  inspiración.  David  y 
sus  discípulos  habían  desdeñado  los  procedimientos  como 
indignos  del  genio:  quejáronse  algunos  contemporáneos, 
con  timidez  at  principio  y  después  con  mayor  fuerza,  de 
que  se  condenaran  al  olvido  prácticas  que  aseguran  la  es- 
tabilidad de  los  efectos  y  la  sólida  conservación  de  la  pin- 
tura. Observaciones  fundadas  en  la  química  y  corroboradas 
con  el  estudio  de  los  antiguos  maestros  condenaron  el  es- 
cesivo  desden  de  David  hácia  las  recetas;  pero  á  prelesto  de 
volver  á  la  antigua  esperiencia  se  introdujeron  las  cavila- 
ciones de  la  pereza  y  los  pretestos  de  la  ignorancia. 

El  camino  para  alcanzar  el  ñu  deseado  era  largo  y  peno- 
so: tres  d  cuatro  anos  de  estudios  preparatorios,  las  zozobres 
del  concurso  á  que  hay  que  presentarse,  cinco  años  en  Ro- 
ma, y  al  cabo  de  esta  espedicion,  en  el  supuesto  de  haberla 
hecho  felizmente,  tener  que  empezar  la  carrera  y  qoe  dar 
á  lus  un  nombre,  {qué  perspectiva!  Parecid,  pues,  lo  mejor 
pasar  por  encima  de  todas  estas  demoras;  y  el  ejemplo  de 
artistas  respetables  sirvió  para  decidir  á  los  jóvenes  á  en- 
trar en  este  camino.  Acaso  el  mas  ¡  nfluyonte  fué  el  de  Pa- 
blo Déla  roche,  quien  al  principio  de  su  carrera,  sintiéndo- 
se arrastrado  por  una  ambición  impaciente,  improvisó  un 
cuadro  de  historia,  y  sacudiendo  las  trabas  de  la  escuela  y 
de  los  concursos,  recorrió  en  tres  arlos  el  camino  que  los 
mas  audaces  pensaban  andar  en  diez.  La  fortuna  favoreció 
á  este  Bonaparte  de  la  pintora;  pero  asi  que  llegó  á  ser 
miembro  del  Instituto,  profesor  y  gefe  de  escuela,  ¡qué  no 
hubiera  hecho  por  borrar  el  funesto  ejemplo  que  bsbiadadol 
Cierto  es  que  su  talento  merecía  el  honor  de  uní  escep- 
cion.  ¡Pero  cuántos  otros,  modernos  Icaros,  se  han  rotóla 
cabeza  donde  él  había  jus  tifleado  la  temeridad  de  su  vuelo! 
Y  no  es  esto  lo  peor,  sino  que  él  mismo,  para  ocultar  los 
inevitables  vados  de  su  educación  y  bajo  protesto  de  re- 
novar coa  inteligencia  los  asuntos  propios  de  la  pintura, 
rebajó  sensiblemente  las  aspiraciones  del  arte.  Cuando  hu- 
bo adquirido  fama  y  quiso  elevar  mas  sus  miras,  fué  in- 
completa su  victoria  sobre  su  pasado,  y  como  tenía  habi- 
tuado al  público  á  que  le  elogiara  los  trages  unto  y  á  veces 
mas  que  los  hombres,  como  con  él  se  había  descendido 
desde  la  historia  á  la  anécdota,  se  vid  al  común  de  las  gen- 
tes, impulsadas  por  la  ociosidad  y  el  hastío,  abandonar  á 
los  pobres  tontos  que  seguían  la  quimérica  idea  de  la  pin- 
tura clásica,  y  abalanzarse  con  aire  de  inteligentes  á  obras 
inOnitamente  pequeñas ,  no  solo  para  llenarlas  de  oro, 
sino  también  de  elogios  defraudados  á  las  obras  formales 
y  á  loa  nobles  esfuerzos  y  elevadas  inspiraciones  del  arte. 

—•Quitad  de  ahí  esos  mamarrachos,»  decía  Luís  XIV, 
echando  fuere  de  sus  habitaciones  los  cuadros  de  Teniers  en 
ellas  colocados. 

El  gran  rey  se  equivocaba  si  el  plateado  colorido  del  ar- 
tista flamenco  y  la  delicadeza  de  sus  loques  no  decían  nada 


tual  de  Teniers  la  que  él  juzgaba  incompatible  con  la  digni- 
dad de  su  reinado.  ¡Desgraciadas  las  naciones  qoe  se  degra- 
dan hasta  el  punto  de  preferir  las  bufonadas  y  las  caricatu- 
ras á  las  obras  que  elevan  el  alma  y  propagan  el  buen  gusto! 
La  Francia  sigue  hoy,  por  su  desgracia,  este  camino. 
Mientras  que  en  las  «posiciones  de  pintura,  la  invasor! 
oleada  de  obras  de  poco  mérito  espulsa  los  últimos  ensavoi 
de  la  historia,  el  sentimiento  de  lo  bello  se  pervierte  en  te- 
das parles,  en  los  edificios  públicos,  en  las  construcciones 
particulares,  en  los  muebles,  en  los  trages;  y  el  llamado 
)rogreso  de  las  artes  solo  sirve  para  propagar  la  degrada- 
ción del  gusto. 

Este  mal,  inevitable  y  de  suma  importancia  en  s(  mis- 
mo, no  hubiera  por  s(  solo  producido  tantos  y  tan  funestos 
resultados,  si  la  pasión  por  los  progresos  fáciles  y  rápidos, 
alimentada  por  el  espíritu  de  especulación  y  por  el  deseo 
insaciable  de  goces,  no  hubiese  inoculado  en  la  ju  ventad  oa 
veneno  sutil  y  peligroso.  A  la  sombra  de  esta  corrupción  * 
ha  introducido  el  perfeccionar  los  procedimicniosqoe abre- 
vian y  facilitan,  y  de  esta  manera  se  multiplican  los  resolli- 
dos sorprendentes.  Desde  que  esto  sucede,  el  artista,  toma- 
do en  conjunto,  no  es  sino  un  hábil  escamoieador  y  el  pú- 
blico un  tonto  que  se  deja  engañar  por  él  y  le  da  encima  at 
dinero. 

SECCION  DE  ACTUALIDAD. 

i 

REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Si  el  genio  del  mal  se  vale  con  harta  frecuencia  deU 
prensa  periódica  para  su  lucha  eterna  con  el  bien,  preciso 
es  confesar  qoe  este  último  no  cesa  de  disputarle  el  paso, 
acudiendo  á  buscarle  en  su  terreno.  Nuestras  revistas,  páli- 
do reflejo  de  las  muchas  y  escelen  tes  inspiraciones  que  pro- 
duce, por  no  permitirnos  otra  cosa  el  espacio  de  que  dispo- 
nemos, son,  á  pesar  de  ello,  una  demostración  de  esta  ver- 
dad, y  nos  complacemos  en  que  los  hechos  de  cada  dia  ven- 
gan á  confirmarla. 

En  estos  últimos  se  han  dado  á  luz:  ana  magnífica  pas- 
toral que  el  Illmo.  señor  obispo  de  Plasencia  dirige  á  sai 
fieles  con  motivo  del  regreso  de  su  viage  á  Roma,  de  la  qoe 
nos  reservamos  publicar  un  trozo  en  otro  número,  ya  que 
no  podamos  hacerlo  en  éste:  otra  del  Illmo.  señor  obispo  de 
Orense,  adhiriéndose  i  la  que  elevaron  á  Su  Santidad  los 
prelados  católicos  reunidos  en  Roma  el  dia  9  de  junio  úlli- 
mo:  otra  del  Illmo.  señor  obispo  de  Doliche,  auxiliar  de  Se- 
villa, en  igual  concepto:  una  instrucción  pastoral  del  ilustrí* 
simo  señor  obispo  de  Calahorra  sobre  la  autoridad  de  I» 
Iglesia:  una  manifestación  suscrita  por  multitud  de  vecinos 
de  Alicante,  y  dirigida  á  su  prelado,  manifestando  los  sen- 
timientos que  profesan  hácia  la  Santa  Iglesia  y  el  Pontifica- 
do: otra  de  los  vecinos  del  pueblo  de  Albaladejo,  dirigida 
con  el  mismo  espíritu  al  Illmo.  señor  obispo  de  Cuenca:  otra 
igual  del  vicario  capitular  de  Ciudad-Rodrigo,  por  si  y  en 
nombre  de  toda  la  diócesis,  dirigida  á  Su  Santidad;  y  por 
último  (aunque  debiéramos  haberla  mencionado  la  primera 
por  mas  de  un  Ululo)  la  protesta  de  adhesión  qoe  d  emi- 
nentísimo señor  cardenal  arzobispo  de  Sevilla  (Q.  E.  P-  DO 
tenia  dirigida  á  Su  Santidad  desde  el  2  de  julio,  en  qoe  se 
ve  impresa  su  fidelidad  y  amor  al  Pontificado. 
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Todos  eslos  documentos,  que  nos  permitimos  mencionar 
juntos  no  obstante  la  Inmensa  distancia  que  en  su  valor  y 
autoridad  separa  los  de  los  pastores  de  la  Iglesia  de  los  de 
tos  simples  fieles,  revelan  que  el  espíritu  del  bien  vire  y  se 
estiende  y  comunica  desde  los  mas  altos  ú  los  mas  bajos  en 
el  cuerpo  de  la  Iglesia.  Esperemos  que  esta  dichosa  comu- 
nicación producirá  los  frutos  que  deseamos  á  través  de  cuan- 
tas contrariedades  se  le  opongan. 

Acabamos  de  mencionar  al  Emmo.  sefior  cardenal  arzo- 
bispo de  Sevilla,  de  cuya  muerte  hablamos  en  el  número  an- 
terior. Añadiremos  aquí  algunas  noticias  sobre  sus  funera- 
les, que  no  nos  eran  conocidas  al  publicar  dicho  número. 

Su  cadáver,  embalsamado,  se  espuso  al  público  el  lunes 
?<i  del  pasado  por  la  tarde,  en  un  féretro,  que  cubría  una  urna 
de  cristal,  en  los  salones  bajos  del  palacio,  donde  se  hallaba 
una  guardia  de  honor  con  bandera;  doce  sacerdotes  que  al- 
ternaban de  cuatro  en  cuatro,  relevándose  cada  dos  horas, 
estaban  encargados  de  su  custodia. 

A  las  cinco  de  la  larde  del  26  acudid  el  clero  á  la  santa 
iglesia  catedral,  con  las  cruces  desús  respectivas  parroquias, 
ciriales  y  caperos  con  cetros.  Cada  parroquia  tenia  designa- 
da de  antemano  su  capilla;  constituidas  en  ellas,  cantaron 
toda  la  vigilia,  concluida  la  cual,  pasaron  á  cantar  un  res- 
ponso en  presencia  del  cadáver,  en  el  palacio  arzobispal. 

El  27,  á  las  seis  de  la  mañana,  principiaron  á  cantarse  las 
Misas  de  cuerpo  presente  en  las  mismas  capillas  donde  el  dii 
anterior  caotdcada  parroquia  la  vigilia,  oficiándolas  los  be- 
neficiados de  las  mismas. 

Acabadas  estas  veinte  y  ocho  misas  cantadas  se  formdtodo 
el  clero  para  ir  por  el  cadáver,  habiendo  sido  magnífica  la 
procesión,  en  que  iba  todo  el  cabildo,  capellanes  reales, 
beneficiados,  capellanes  de  coro,  seminario  conciliar,  todo 
el  clero  parroquial  con  sus  veinte  y  ocho  cruces  altas  con 
mangas  negras,  presididas  por  la  hermosísima  de  la  catedral; 
todos  los  empleados  en  las  oficinas  eclesiásticas,  como  pro- 
viso rato,  Juzgado  de  la  Iglesia,  secretaría  de  cámara,  admi- 
nistración económica,  etc.,  y  gran  concurrencia  de  emplea- 
dos públicos,  corporaciones,  autoridades  y  la  oficialidad  de 
la  guarnición. 

Presidian  el  duelo  el  sefior  obispo  auxiliar,  capitán  gene- 
ral, gobernador  civil,  regente  de  la  audiencia  y  alcalde  pre- 
sidente del  ayuntamiento;  habiendo  asistido  para  hacer  los 
honores  un  regimiento  completo  de  infantería  con  su  mú- 
sica y  las  dos  bandas  de  tambores  y  cornetas,  un  escuadrón 
del  regimiento  de  lanceros  de  Villaviciosa  y  una  balería  de 
artillería  rodada. 

El  cadáver  iba  conducido  por  sacerdotes  en  una  especie 
de  andas  d  parihuelas  doradas,  antiguas,  pero  de  muybaen 
gusto,  y  fué  colocado  en  un  túmulo  vestido  de  terciopelo 
carmesí,  en  el  espacio  que  media  entre  el  presbiterio  y  el 
coro,  y  á  los  costados  series  de  bancos  para  el  numeroso 
acompañamiento. 

Cantado  el  oficio  con  mucha  pausa,  y  dicha  la  misa  de 
Réquiem  y  la  oración  fúnebre  que  dijo  el  cura  de  San  Vicen- 
te, d«n  Rafael  de  Alba,  se  cantaron  los  responsos  de  cos- 
tumbre, y  acto  continuo  se  bajó  el  cadáver,  y  con  el  mismo 
aparato  que  se  le  trajo  ae  le  condujo  á  la  capilla  del  Sagrario, 
y  desnudo  del  pontifical  y  puestas  otras  vestiduras,  ae  le  co- 
loco" en  el  féretro,  y  fué  depositado  en  el  panteón  debajo  del 
presbiterio  de  dicha  capilla,  que  es  el  propio  de  los  ar- 
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Dfcese  que  el  aparato  filnebre  que  ha  desplegado  la  ca- 
tedral ha  sido  imponente,  como  siempre  acontece  en  este 
templo,  que  no  tiene  rival  para  el  culto. 

En  Vich  se  ha  celebrado  con  estraordinaria  pompa  la 
canonización  del  esclarecido  hijo  de  aquella  ciudad,  San  Mi- 
guel de  los  Santos.  Tenemos á  la  vista  una  larga^  correspon- 
dencia de  aquella  ciudad  en  que  se  refieren  interesantes 
pormenores  de  esta  gran  solemnidad  religiosa,  en  la  que 
dicen  no  podía  esperarse  tanta  magnificencia  atendidos  los 
recursos  de  que  puede  disponer  una  población  como  Vich. 
Según  vemos  en  ella,  el  23  se  cantaron  maitines  á  toda  or- 
questa en  la  catedral,  que  estaba  preciosamente  adornada. 
La  comunión  general  de  la  mañana  siguiente  estuvo  con- 
curridísima, y  no  menos  brillante  la  Misa  Mayor,  en  que 
ofrecid  de  pontifical  el  sefior  obispo,  asistiendo  el  ayunta- 
miento, presidido  por  el  gobernador  de  Barcelona  en  nombre 
de  S.  M.  el  rey,  y  pronunciando  la  oración  fúnebre  el  afa- 
mado orador  don  Benito  Sanz  y  Forás.  Por  la  tarde  comen- 
zd  el  devoto  triduo,  saliendo  luego  la  procesión,  que  fué 
muy  lucida,  y  en  la  que  el  sefior  gobernador  civil  de  Barce- 
lona llevd  el  pendón  en  nombre  de  S.  M.  el  rey,  para  lo  cual 
había  venido  comisionado.  Iban  también  en  ella  casi  todos 
los  alcaldes  de  la  provincia.  «Aun  no  había  entrado  en  la 
iglesia,  añade  la  carta,  cuando  la  ciudad  quedó"  iluminada,  y 
no  es  posible  figurarse  cuán  grande  fué  el  número  de  luces 
y  el  buen  gusto  que  presidid  á  su  distribución.  En  la  plaza 
Mayor  se  levantaba  un  soberbio  obelisco  gdlico  terminado 
por  una  bandera,  en  que  aparecíd  una  cruz  trinitaria,  á  cu- 
ya órden  pertenecid  el  Santo  últimamente  canonizado.  Las 
luces  colocadas  en  la  fachada  de  la  catedral,  presentajan  la 
singularidad  de  ir  siguiendo  los  detalles  de  su  arquitectura 
hasta  cierto  punto  indefinible.  En  la  rambla  del  Cármen  se 
veían  erguidos  gallardetes,  sosteniendo  banderas  con  cruces 
trinitarias  y  escudos  con  las  armas  déla  ciudad.  Bellas  guir- 
naldas de  floréalos  unían,  formando  con  las  luces  de  colores 
arcos  graciosos,  que  terminaban,  sobre  los  mismos  gallar- 
detes, en  emblemas  de  la  vida  del  Santo.  En  el  paseo  se 
contemplaba  un  elevado  monumento  de  arquitectura  gótica 
que  sostenía  un  hermoso  trasparente  con  su  imágeo.  Por  to- 
das partes  se  veían  boniU>3  pabellones  y  doseles  con  episo- 
dios de  su  vida  admirable:  en  mochas  casas  enseñaban  los 
vicenses  recuerdos  suyos,  y  reliquias  por  él  santificadas, 
entre  las  cuales  merece  particular  mención  su  lecho  y  el 
mismo  cuarto  en  que  nació.» 

Nos  falta  espacio  para  seguir  reseñando  estas  fiestas,  en 
la  que  se  ve  confirmado  una  vez  mas  lo  que  antes  de  aho- 
ra hemos  dicho  en  este  periódico,  á  saber,  que  no  hay 
grandeza  alguna,  aun  acá  sobre  la  tierra,  comparable  á  la 
grandeza  de  los  santos. 

Omitiendo  otras  muchas  noticias  por  falta  de  espacio, 
volvemos  á  ocuparnos  con  gusto  de  una  obra  que  hemos 
mencionado  mas  de  una  vfz  en  estas  reseñas,  y  que  termi- 
nada ya,  recomendamos  con  nuevo  encarecimiento,  á saber, 
Las  Vidas  de  los  Mártires  del  Japón  que  ha  escrito  el  se- 
fior Nenclares  y  publicado  el  sefior  Pérez  Dubrull  con  la  in- 
teligencia y  eficacia  que  le  distinguen. 

A  pesar  del  poco  tiempo  que  hace  que  comenzó  á  publi- 
carse la  obra,  su  editor  ofrece  ya  al  público,  terminadas, 
no  una,  sino  dos  ediciones  de  ella,  á  las  que  admite  soscri- 
dones  por  tomo  y  en  esta  forma: 

—Edición  ilustrada,  con  lámina  de  regalo.— Va.  bonito 
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tomo  de  17  entregas  de  á  16  páginas  cada  una,  en  4.°  es- 
pañol, impreso  sobre  escelente  papel,  con  tipos  claros  y  mo 
dernos.  Acompañan  al  teslo  cinco  lindas  láminas  litografia- 
das á  dos  tintas,  del  mismo  tamaño  que  la  obra,  represen- 
tando cuatro  de  ellas  á  los  Santos  Mártires  españoles  en  uno 
de  los  actos  mas  interesantes  de  su  vida,  y  la  otra  el  glo- 
rioso tránsito  de  San  Miguel  de  los  Santos,  copia  del  estan- 
darte que  figurd  en  su  canonización.  Además  de  estas  cinco 
láminas  contiene  la  obra  otra  de  doble  dimensión,  d  sea  de 
medio  pliego,  que  espone  con  la  mayor  exactitud  el  Calva- 
rio con  los  veinte  y  seis  Mártires  pendientes  de  la  Cruz. 

Se  da  también  á  los  que  tomen  la  obra  antes  del  15  de 
setiembre  una  magnífica  lámina  de  gran  tamaño  para  poner 
encuadro,  con  la  vista  del  interior  de  la  Basílica  de  San 
Pedro  en  Roma  en  el  solemne  acto  de  la  canonización  ve- 
rificada el  8  de  junio  último. 

Precio:  16  rs.  en  Madrid,  20  en  provincias  y  40  en  el 
estrangeroy  ultramar. 

— Edición  económica. — Consta  de  los  mismos  pliegos, 
en  idéntico  tamaño  y  con  igual  letra  que  la  otra  edición, 
con  la  única  diferencia  de  ser  papel  mas  inferior,  aunque 
sin  desmerecer  por  ello  la  claridad  y  hermosura  de  la  impre- 
sión. Esta  edición  solo  lleva  una  lámina  del  tamaño  de  la 
obra,  litografiada  4  dos  Untas,  representando  el  Calvariocon 
loa  veinte  y  seis  Mártires. 

Precio:  8  rs.  en  Madrid,  10  en  provincias  y  30  en  el  es- 
Irangeroy  ultramar. 

Los  que  se  suscriban  á  esta  edición  y  deseen  obtenerla 
lámina  grande  que  se  regala  á  los  que  loman  la  ilustrada, 
abonarán  por  ella  4  rs.  en  Madrid  5,  en  provincias  y  10  en 
el  estrangero  y  ultramar. 

Los  pedidos  han  de  dirigirse  á  la  imprenta  de  la  Espe- 
ranza, calle  del  Pez,  6,  principal. 

BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 


oomihco  7.  (Décimo  tercero  después  de  Pentecostés) .  San- 
ta Repina,  vrg.  y  mr. 

lomes  8.  (Fiesta.)  La  Natividad  de  Nuestra  Señora  y 
San  Adrián,  mr. 

martes  9.  Santa  María  de  la  Cabeza  y  San  Gregorio,  mr. 

miércoles  10.  San  Nicolás  de  Tolentino. 

jueves  II.  San  Prolo  y  San  Jacinto,  mrs. 

viernes  12.  San  Leoncio  y  comps.  mrs. 

sábado  13.  San  Felipe  y  comps.  mrs. 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  las  siguien- 
tes iglesias: 
bus  7  y  8.  Parroquia  de  Santa  Marfa. 
ñus  9  y  10.  Iglesia  de  Jesús  Nazareno. 
días  II  y  12.  Real  hospital  de  Monserrat. 
día  ta.  Escuela  Pia  de  San  Antonio,  abad. 

• 

FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

Día  7.  (Domingo  décimo  tercero  después  de  Pentecos- 
tés.) La  Iglesia  griega  y  latina  han  designado  este  domin- 
go con  la  denominación  vulgar  del  Domingo  de  los  Leprosos, 
porque  el  Evangelio  de  la  Misa  es  siempre  el  que  da  titulo 
I  estas  dominicas:  y  por  cierto  que  de  él  se  desprende  una 
terrible  y  severa  lección  para  los  ingratos.  Caminaba  Jesús 
por  las  provincias  de  Samaría  y  Galilea,  y  al  entrar  en  una 


población  le  salieron  al  encaentro  diez  leprosos,  parándole 
á  lo  lejos  y  gritándole  que  los  curase.  Enviólos  el  Salvador 
á  los  sacerdotes,  y  cuando  iban  quedaron  curados.  Pero»- 
cedid,  que  al  paso  que  uno  de  ellos,  que  era  samarítano, 
volvid  atrás  alabando  á  Dios  á  grandes  voces  asi  que  sano', 
y  postrándose  á  los  pies  de  Jesús  le  daba  gracias  por  su  mi- 
lagrosa cura,  de  los  restantes  ni  uno  siquiera  se  acordó  de 
mostrar  su  reconocimiento  por  el  favor  recibido.  «No  ha 
habido,  dice  el  Señor  al  llegar  aquí,  quien  volviese  i  dar  á 
Dios  la  gloría  sino  este  eslrangero.» 

Este  Evangelio,  asi  como  el  de  la  dominica  anterior,  en 
que  también  se  pone  por  modelo  á  un  samarítano,  do  obs- 
tante el  odioso  carácter  que  tenían  en  la  antigua  ley.  deba 
ilamarnos  la  atención  muy  particularmente,  haciéndonos 
ver  cuan  frecuente  es  que  caigan  en  la  fea  nota  de  ingrati- 
tud para  con  Dios  los  que  tienen  mayores  motivos  y  obla- 
ción estrecha  de  rendirle  incesantes  acciones  de  gracias,  y 
que  vengan,  para  mayor  vergüenza  suya,  á  darles  ejemplos 
de  gratitud  y  á  conquistarse  un  alio  puesto  en  la  presencit 
del  S^üor,  aquellos  á  quienes  ellos  miraban  con  superiori- 
dad y  desprecio,  y  que  en  rigor  parecían  hallarse  mas  aleja- 
dos de  la  amistad  y  gracia  de  Dios. 

Día  8.  La  Natividad  de  Nuestra  Señora.  Aquella  bien- 
aventurada ñifla,  predestinada  por  los  decretos  del  Altísimo 
para  ser  Madre  del  Verbo  encarnado,  después  de  haber  sido 
concebida  sin  pecado  por  singular  privilegio,  nació  en  Na- 
zarct,  ciudad  de  Galilea,  el  dia  8  de  setiembre  del  año  7M 
de  la  fundación  de  Roma,  y  23  del  imperio  de  Octavio  Au- 
gusto, hácia  la  semana  65,  según  la  profecía  de  Daniel,  y 
en  la  Olimpiada  190.  Su  padre,  San  Joaquín,  era  desangre 
real,  descendiente  de  David  por  Nalhan.  Su  madre,  Sao- 
la  Ana,  descendía  de  la  familia  sacerdotal  de  Aaroa;  de  ma- 
nera que  en  la  persona  de  su  hija  María  se  hallaban  dicho- 
samente unidas  la  sangre  real  y  la  familia  sacerdotal.  Sos 
padres  vivían  hacia  largo  tiempo  casados  y  entregados  á 
una  vida  edificante  en  lodo  genero  de  virtudes,  sin  espe- 
ranza de  sucesión;  y  cuando  á  Sania  Ana  se  la  reputaba»! 
estéril ,  nació  la  Santísima  Virgen  milagrosamente,  porque 
asi  convenia,  como  dice  San  Juan  Damasccno,  á  la  que  era 
en  sí  misma  el  mayor  milagro.  Luego  que  Santa  Ana  sole- 
vantó del  parto,  fué  llevada  al  templo  la  Santa  Niña,  don- 
de, precediendo  las  oraciones  acostumbradas,  se  lepusoel 
nombre  de  3Iaria\  y  fácil  es  concebir  qué  inmenso  caudal 
de  gracias,  de  luces,  de  sabiduría  y  de  virtudes  derramaiia 
el  Señor  desde  aquel  instante  sobre  la  que  tenia  destinada 
para  el  mas  alto  fin  á  que  podia  llegar  una  humana  criatura. 

La  Iglesia,  siguiendo  el  espíritu  de  lodos  los  Santos  j  la 
antigua  y  no  interrumpida  tradición,  celebra  en  eslediael 
nacimiento  de  la  Madre  del  Salvador,  dejando  para  oírosla 
celebración  de  los  diferentes  sucesos  de  su  vida;  y  los  cris- 
tianos deben  unirse  de  lodo  corazón  para  festejar  este  gran 
día,  en  que,  como  dice  un  piadoso  escritor,  rayó  por  prime- 
ra vez  aquella  brillante  aurora  esperada  por  tantos  siglos,  y 
que  fué  objeto  portan  largo  tiempo  de  las  ansias  y  deseos 
do  los  patriarcas  y  profetas. 
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SECCION  DOCTRINAL. 

FALSOS  CATOLICOS. 

La  soberbia  y  la  hipocresía  son  acaso  los  dos 
agentes  mas  terribles  del  genio  del  mal  en  el 
mundo,  y  los  dos  enemigos  mas  peligrosos  para 
la  humanidad. 

La  primera  mancha  con  que  vemos  oscureci- 
do el  magnifico  cuadro  de  la  creación,  se  debió  á 
la  soberbia  de  los  ángeles  rebeldes:  y  desdo  en- 
tonces acá,  apenas  ha  habido  crimen  en  el  mun- 
do, que  no  se  haya  engendrado  por  aquella  pa- 
sión abominable.  Cuando  la  soberbia  se  agita  en 
el  espíritu  del  hombre,  trastorna  su  naturaleza, 
perturba  su  razón  y  desquicia,  digámoslo  asi, 
todas  sus  potencias  y  sentidos:  elevándolo  en  alas 
de  un  insensato  amor  propio,  á  regiones  mas  al- 
tas que  las  en  que  puede  vivir  durante  su  pere- 
grinación sobre  la  tierra.  Su  mente  no  descubre 
la  luz,  y  sus  ojos  y  sus  oidos,  no  ven  ni  escuchan 
la  verdad.  Pretende  revestirse  de  sublimes  cua- 
lidades de  ciencia,  de  talento  y  de  virtud  que  no 
posee;  y  después  de  agitarse  vanamente  en  regio- 
nes donde  todo  son  quimeras  y  fantasmas,  con- 
clave por  hundirse  en  el  abismo  de  la  ignorancia 
y  de  la  miseria,  ó  se  entrega  en  sus  iras  á  una 
desesperación horriblo,  viendo  la  inutilidad  desús 
esfuerzos. 

El  orgullo,  cuando  habla  do  la  virtud,  la  pro- 
fana; oscurece  la  razón  cuando  la  invoca,  y  blas- 
fema de  la  Divinidad  cuando  examina  sus  adora- 
bles y  misteriosas  obras.  ¿Quién  como  yol  dijoen  el 


empíreo  el  genio  de  la  soberbia,  y  esta  frase  abo- 
minable es  la  que  espresa  con  exactitud  las  pasio- 
nes, los  instintos,  las  ideas  y  los  sentimientos  que 
se  agitan,  como  otras  furias  del  averno,  en  el  co- 
razón de  los  soberbios. 

Por  las  escelencias  de  la  humildad,  que  asi 
en  la  esfera  religiosa  como  en  la  filosófica  y  so- 
cial, es  la  mas  sublime  de  las  virtudes,  puede  tam- 
bién formarse  una  idea  exacta  délos  vicios,  de  los 
crímenes  y  de  las  maldades  á  que  dá  origen  su 
contraria  la  soberbia. 

La  obra  mas  asombrosa  de  los  siglos,  la  re- 
dención del  linage  humano,  inspirada  por  el  amor, 
no  se  habría  realizado  sia  la  profunda  humildad 
del  Hijo  dk  Dios,  que  quiso  trocar  los  palacios  de 
su  grandeza  y  el  trono  de  su  gloria  por  el  establo 
de'Belen  y  la  Cruz  del  Calvario:  y  si  recorremos 
la  historia  de  todos  los  hombres  verdaderamente 
grandes,  ya  filósofos,  ya  legisladores,  ya  políti- 
cos ó  guerreros,  nunca  se  nos  presentarán  tan 
enaltecidos  como  cuando  la  modestia  ó  la  des- 
confianza de  sí  mismos,  hijas  de  aquella  hermosa 
virtud,  realzaron  con  su  purísimo  brillo  sus  em- 
presas ó  sus  hazafias.  Los  hechos  antiguos,  lo 
mismo  que  los  contemporáneos,  nos  atestiguan 
que  lo  mas  profundo  de  la  sabiduría,  lo  mas  he- 
róico  del  valor  y  lo  mas  cscelso  de  la  virtud,  son 
esos  rasgos,  que  solo  el  sentimiento  de  la  humil- 
dad puede  inspirarlos.  En  ninguna  de  sus  leccio- 
nes estuvo  tan  elocuente  con  sus  discípulos  el  fi- 
lósofo que  mereció  ser  llamado  el  oráculo  de  la 
Grecia,  que  cuando  les  dijo  modestamente  al  mo- 
rir que  solo  estaba  seguro  de  una  cosa  en  aquel 
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instable  Supremo,  defiu  nadé  sabia:  f  TEMifrocLdl, 
viendo  cdn  paciencia  y  humildad  alzado  sobre  lu 
cabeza  el  bastón  de  Euimbiades  irritado  contra  su 
opinión,  fué  roas  grande  y  glorioso  que  en  su 
celebrada  victoria  de  Salamina. 

Si  el  mérito  de  las  acciones  se  realza  por  el 
sacrificio  que  cuestan,  se  comprenderá  también 
que  la  humildad  es  la  mas  alia  de  las  virtudes, 
asi  como  la  soberbia  es  el  mas  funesto  de  los  vi- 
cios. Arriésgase  á  veces  en  un  empeño  de  honor 
la  fortuna  y  hasta  se  compromete  la  vida,  en  lan- 
ces tan  impíos  como  temerarios;  pero  para  lo  que 
no  siempre  se  tiene  bastante  abnegación  y  hcrois. 
mo,  es  para  vencer  la  soberbia,  y  para  humillar  el 
amor  propio  ofendido.  No  en  vano  los  filósofos 
mas  sábios  de  la  antigüedad  aconsejaban  al  hom- 
bre que  se  conociera  á  si  propio  para  aprender  á 
vencerse:  y  otra  filosofía  mas  sublime,  bajada  del 
cielo,  nos  ha  ensenado  á  renunciamos  a  nosotros 
mismoay  á  humillarnos  como  los  pcquefmelos,  si 
aspiramos  á  ser  grandes. 

Acompaña,  por  la  común,  á  la  soberbia,  co- 
mo uno  de  sus  rasgos  mas  repugnantes  y  odio- 
sos, el  vicio  de  la  hipocresía,  que  miente  celo 
donde  todo  es  indiferencia;  que  finge  amor  y  ca- 
ridad donde  no  hay  sino  odio  y  egoísmo,  y  que 
revistiéndose  con  el  manto  de  las  virtudes,  oculta 
bajo  sus  pliegues  los  dardos  envenenados  de  la 
maldad  y  del  crimen.  Nueva  sirena  en  el  mar  de 
Lívida,  seduce  con  su  canto,  como  aquellos  mons- 
truos, á  los  que  tienen  la  desgracia  de  prestarle 
oidos.  El  hipócrita  es  el  hombre  de  dos  lenguas 
y  de  dos  corazones,  maldecido  en  el  libro  de  los 
Proverbios,  (cap.  8.°  v.  13);  es  la  flor  bella  en  la 
apariencia,  pero  que  exhala  un  efluvio  mortífero; 
es,  en  éspresion  del  Evangelio,  el  sepulcro  blan- 
queado, dentro  del  cual  no  hay  sino  gusanos  y 
podredumbre. 

La  guerra  implacable  que  están  haciendo  en 
la  época  presente  á  la  verdad  moral  y  á  la  ver- 
dad religiosa  la  soberbia  y  la  hipocresía,  nos  ha 
inspirado  el  asunto  de  este  articulo  y  la  pintu- 
ra sombría,  pero  exacta,  de  uno  y  otro  vicio. 

Recorriendo  la  sociedad,  especialmente  en  sus 
esferas  mas  altas,  donde  se  ostentan  con  intole- 
rable presunción  esos  que  se  tienen  por  sábios 
profundos,  por  talentos  eminentes  y  por  génios 
privilegiados»  vemos  á  cada  instante  á  la  sober- 


bia y  á  la  hipocresía  esgrimiendo  sus  armas  ^ 
desplegando  sus  artificios,  para  estender  por  él 
universo  como  una  nueva  plaga  el  error  con  to- 
das sus  perturbaciones,  la  ignorancia  con  todas 
sus  sombras  y  el  vicio  con  toda  su  repugnante 
miseria. 

Suscítanse  en  el  órden  moral  ó  filosófico  dis- 
cusiones graves  sobre  materias  importantes,  acer- 
ca de  las  cuales  la  opinión  de  los  hombres  mas 
sábios,  la  autoridad  respetable  de  los  siglos,  y 
hasta  las  inspiraciones  de  la  misma  naturaleza,  se 
hallan  en  perfecto  acuerdo;  pero  he  aqui  que  el 
hipócrita  de  la  verdad,  inspirado  por  el  genio  de 
la  soberbia,  empeña  discusiones  acaloradas  sobre 
puntos  que  nadie  habia  dudado  hasta  ahora.  Coa 
tono  destemplado  y  con  aire  presuntuoso  y  dog- 
mático, quiere  imponer  este  hombre  sus  opinio- 
nes, ó  mejor  dicho,  sus  delirios  y  aberraciones  á 
todo  el  mundo,  que  de  grado  ó  por  fuerza  ha  de 
escucharle:  se  envanece  con  el  titulo  de  partidario 
ardiente  de  la  lolorancia,  pero  no  sufre  que  se  le 
contradiga  ni  que  se  pongan  do  manifiesto  sus 
errores  y  absurdos.  Invoca  la  historia  para  coa- 
fundir  sus  hechos,  la  lógica  para  ofuscar  sus  ver- 
dades, la  filosofía  para  negar  sus  principios,  la 
moral  para  desvirtuar  sus  inalterables  máximas. 

Atribúyense  estos  pretendidos  sábios,  tan  fal- 
tos de  ciencia  como  de  rectitud  de  intenciones, 
el  título  de  intérpretes  de  los  mas  hondos  miste- 
rios de  la  naturaleza;  y  quien  los  oiga  sin  cono- 
cerlos, se  imaginará  por  sus  palabras  altisonan- 
tes, por  sus  alardes  hipócritas  de  amor  á  la  ver- 
dad y  por  los  aires  de  afectada  inspiración  con 
que  se  producen,  como  la  Pitomsa  de  la  fábula, 
que  han  nacido  estos  hombres  para  descubrir  á 
los  ojos  de  la  humanidad  un  nuevo  horizonte  de 
gloria  y  de  ventura. 

Si  la  política,  la  legislación  ó  el  gobierno  de 
los  pueblos,  ó  la  economía,  ó  la  administración, 
ó  la  literatura,  ó  la  industria,  son  el  objeto  de  sus 
elucubraciones  y  de  sus  discursos,  se  les  vé  afec- 
tando la  misma  superioridad  y  dirigiéndose  á  las 
generaciones  pasadas,  como  quien  compadece  la 
superstición  y  la  ignorancia  en  que  vivieron,  y  á 
sus  contemporáneos,  como  brindándoles  á  con- 
vertir la  sociedad  y  la  vida  presentes  en  un  pa- 
raíso de  delicias,  si  se  prestan  á  poner  en  prácti- 
ca las  creaciones  de  su  loca  fantasía. 
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Ni  la  justicia,  ni  el  derecho,  ni  el  deber,  ni  la 
autoridad,  ni  la  ley,  ni  el  gobierno,  ni  la  admi- 
nistración, ni  la  política,  tienen  otros  principios 
ni  otras  verdades  que  las  verdades  y  los  princi- 
pios que  presumen  haber  descubierto  estos  hom- 
bres, cuya  ignorancia  de  toda  idea  exacta  y  de  to- 
do conocimiento  sólido  puede  medirse,  en  mu- 
chos de  ellos,  por  la  magnitud  del  orgullo  que  los 
inspira. 

Empero  no  se  limitan  las  personas  de  esta  es- 
pecie, cuyo  retrato  moral  vamos  trazando,  á  ejer- 
cer sobre  las  ciencias  humanas  su  intolerable  dog- 
matismo; sino  que,  como  la  soberbia  que  les  im- 
pulsa no  reconoce  limites  ni  vallas,  osan  tam- 
bién poner  su  espíritu  y  su  lengua  sobre  los  mis- 
terios sacrosantos  déla  religión;  llamando  á jui- 
cio, con  imperturbable  audacia,  las  creencias,  las 
doctrinas  y  las  prácticas  del  catolicismo,  y  cuanto 
la  Iglesia,  su  personificación  augusta,  tiene  esta- 
blecido como  inalterable  y  sagrado  para  los  sin- 
ceros creyentes. 

Estos  nuevos  apóstoles,  dignos  émulos  y  su- 
cesores de  los  fariseos  á  quienes  llamaba  el  Sal- 
vador raza  de  víboras,  todo  lo  controvierten,  todo 
lo  disputan,  y  apenas  hay  máxima  ni  principio, 
ni  artículo  de  fé  ni  regla  de  disciplina,  á  que  den 
el  pase  de  su  aprobación  ó  de  su  aquiescencia. 

Hablase  de  misterios,  y  los  suponen  contra- 
rios á  la  razón  humana;  sin  comprender  en  su 
ignorancia  que  hay  una  armonía  perfecta  entre 
la  razón  y  la  fé,  que  procediendo  de  un  mismo 
origen,  que  es  Dios,  no  pueden  contradecirse.  Los 
que  reconoceu  arcanos  indescifrables  en  la  física, 
eo  la  química,  en  la  astronomía,  en  la  medicina, 
y  hasta  en  la  organización  y  en  las  funciones  de 
su  propio  individuo,  sostienen  con  tan  manifiesto 
absurdo  como  irritante  audacia,  que  no  existen 
en  la  religión  estas  verdades  misteriosas,  estos 
hechos  que  se  escapan  al  análisis  de  la  razón  hu- 
mana, y  que  están  sobre  ella  sin  contradecirla. 
Temerían  pasar  por  necios,  si  negasen,  porque 
no  lo  descubren  con  claridad  sus  ojos  débiles  ó 
enfermos,  que  del  foco  del  sol  se  desprenden  esos 
torrentes  de  luz,  alegría  y  encanto  de  la  natura- 
leza: y  resisten,  sin  embargo,  creer  en  las  verda- 
des reveladas  por  el  solo  motivo  de  no  compren- 
derlas. ¡Oh  absurdo  monstruoso  é  inconcebible! 
¿Qué  seria,  no  ya  de  la  religión  sino  hasta  de  las 


ciencias  humanas,  si  sus  verdades  hubieran  de 
medirse  con  el  compás  de  la  pobre  inteligencia 
de  estos  soberbios  doctores?  Temiblo  seria  en- 
tonces que  la  humanidad  retrogradase  en  la  sen- 
da de  la  civilización  y  del  progreso,  por  donde 
marcha  al  impulso  del  dedo  de  Dios  que  la  guia, 
á  pesar  de  los  obstáculos  con  que  entorpecen  su 
camino  la  hiprocresia  y  la  soberbia  de  estos  filó- 
sofos, que  llamándose  sábios.  no  saben  otra  cosa 
que  propagar  el  error  y  dar  culto  á  la  materia. 

Al  absurdo  con  que  discurren  en  la  esfera  de 
la  religión  y  de  la  lógica  los  nuevos  reformado- 
res á  que  nos  referimos,  añaden  una  contradicción 
monstruosa  y  repugnante  que  acaba  de  desacre- 
ditarlos. Estos  hombres,  ya  son  legislas,  ya  mé- 
dicos, ya  químicos,  ya  matemáticos;  y  cuando  se 
ponen  en  duda  los  principios  y  las  verdades  de  la 
ciencia  que  profesan,  arguyen  de  ignorancia  á  los 
que  asi  proceden,  ó  de  falta  de  respeto  á  la  sabi- 
duría y  autoridad  de  los  maestros  y  doctores  de 
sus  respectivas  facultades.  La  fé  humana,  siempre 
falible,  y  las  combinaciones  de  la  ciencia,  siempre 
ocasionadas  al  error,  les  merecen  mas  crédito  que 
la  palabra  de  Dios,  que  es  la  verdad  inmutable, 
santa  y  augusta  por  escelencia. 

Repugna  y  hasta  indigna  santamente  en  cier- 
tas ocasiones,  oir  los  discursos  de  esta  clase  de 
gentes,  que  dudando  y  combatiendo  cuanto  la  re- 
ligión católica  ha  revelado  al  mundo  y  cuanto 
la  Iglesia  ha  establecido,  parece  como  que  quieren 
pedir  á  la  Divinidad  cuenta  de  sus  obras,  y  ra- 
zón de  sus  admirables  designios  y  de  sus  dispo- 
siciones. Ora  modifican  un  precepto  religioso, 
ora  niegan  la  autenticidad  y  exactitud  de  otro:  ya 
afectan  haber  descubierto  contradicciones  entre 
la  religión  y  la  filosofía,  entre  la  historia  sagrada 
y  la  geología,  entre  la  fé  y  la  naturaleza:  ya  su- 
ponen invenciones  humanas  tales  ó  cuales  reglas 
ó  prácticas  eclesiásticas;  y  en  una  palabra,  las 
creencias  y  el  culto,  la  fé  y  la  revelación,  la  moral 
y  la  disciplina  de  la  Iglesia,  los  cánones  y  los 
concilios,  el  Pontificado  y  el  sacerdocio,  todo  pasa 
por  el  examen  de  su  crítica,  todo  tiene  que  some- 
terse á  su  temeraria  é  impía  censura,  cual  si  fuera 
una  masa  inerte  en  manos  del  artífice  que  le  da 
la  forma  mas  adecuada  á  su  invención  ó  capricho. 

La  religión  y  la  Iglesia  que  forman  estas  gen- 
tes á  su  antojo,  no  son  las  instituidas  por  Jesu- 
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cristo  y  desarrolladas  y  esplicadas  por  los  apósto- 
les y  por  los  obispos  sus  sucesores:  y  de  consi- 
guiente, según  la  doctrina  católica,  que  es  inalte- 
rable y  cuya  interpretación  corresponde  solo  al 
Episcopado,  las  personas  á  que  nos  referimos  no 
merecen  otro  nombre  que  el  de  heresiarcas  ó  pro- 
testantes. 

Están  en  su  derecho  presentándose  con  este 
carácter,  y  usan  de  una  libertad  que  no  se  les 
puede  negar  por  mas  que  sea  para  ellos  funesta; 
.  pero  lo  que  no  debe  tolerárseles  es  el  que  disputen 
y  contradigan  en  su  soberbia  las  obras  de  Dios;  el 
que  nos  pretendan  dar  en  su  ignorancia  leccio- 
nes de  ciencia  y  do  historia;  el  que  nos  predi- 
quen el  vicio,  aparentando  hipócritamente  amor 
á  la  virtud,  y  él  que  se  llamen  cristianos  y  cató- 
licos al  paso  que  controvierten  la  doctrina  de 
Cristo,  y  combaten  el  catolicismo. 

No:  la  Iglesia  no  admite  en  su  seno  á  los  que 
con  el  nombre  de  hijos  se  rebelan  contra  sus  ver- 
dades, ó  censuran  ó  ridiculizan  sus  prácticas;  asi 
como  la  legislación,  la  física  ó  la  medicina  re- 
chazan á  los  que,  teniéndose  por  sus  profesores, 
niegan  sus  principips  fundamentales,  sus  teorías 
y  sus  esperimentos.  La  verdad  y  la  doctrina  re- 
ligiosas son  obra  de  Dios,  y  por  lo  tanto  inmuta- 
bles; sin  que  ningún  talento,  por  privilegiado  que 
sea,  pueda  alterarlas.  Como  la  obra  es  la  espresion 
mas  sublime  y  mas  grande  de  la  sabiduría,  de  la 
pureza,  de  la  santidad  y  de  la  perfección,  no  cabe 
tampoco  admitirla  en  una  parte  y  rechazarla  en 
otra,  y  para  ser  católico  es  necesario  creer  y  prac- 
ticar humilde  y  sinceramente  cuanto  la  Iglesia 
prescribe  á  sus  hijos. 

Inconcebible  es  en  verdad  el  empeño  que  tie- 
nen en  llamarse  católicos  estos  espíritus  rebeldes 
á  la  autoridad  de  la  Iglesia:  y  con  esta  conducta  se 
acreditan,  no  solo  de  protestantes,  de  impíos  y 
de  inconsecuentes,  sino  también  de  cobardes  é  hi- 
pócritas. Separándose  resueltamente  del  seno  de 
la  Iglesia,  serian  francos  en  su  proceder  y  dignos 
solo  de  compasión;  pero  empeñándose  en  perte- 
necer á  su  gremio  cuando  desgarran  como  la  ví- 
bora sus  maternales  entrañas,  merecen  la  abomi- 
nación y  el  anatema,  no  solo  de  la  religión,  sino 
hasta  de  la  moral  humana,  que  rechaza  indignada 
las  traiciones,  las  hipocresías  y  las  perfidias. 

Tienen,  sin  embargo,  su  razón  de  ser  estos 


absurdos  y  contradicciones,  si  asi  podemos  es- 
plicarnos:  y  esta  razón  no  es  otra  que  el  evitar  el 
que  la  sociedad  aparte  de  su  seno  á  estos  hipó- 
critas el  dia  que  arrojen  su  máscara  y  se  presen- 
ten entre  sus  conciudadanos  bajo  su  verdadero 
aspecto  y  con  su  propio  nombre.  Les  importa  fas- 
cinar á  las  personas  incautas  para  conservar  sus 
posiciones,  sus  honores  y  sus  riquezas,  esplotan- 
do  la  credulidad  del  vulgo,  pues  el  dia  en  que  96 
desprendiesen  del  hipócrita  manto  que  oculta  su 
impiedad  y  su  miseria,  se  verían  condenados  á 
la  compasión,  al  desprecio  y  al  aislamiento. 

Mas  si  ellos  siguen  en  su  posición  ambigua  y 
cubiertos  con  su  máscara,  la  verdad  no  puede 
consentirlo;  y  si  se  abstiene  la  religión  de  conde- 
narlos al  hierro  y  al  fuego,  porque  es  toda  man- 
sedumbre y  misericordia  con  los  que  se  estravian, 
separa  do  su  comunión  á  los  rebeldes  y  anatema- 
tiza por'boca  de  Cristo  á  los  hipócritas,  arrancán- 
doles la  máscara  para  que  el  pueblo  cristiano 
pueda  huir  de  sus  artificios,  rechazar  sus  intrigas 
y  compadecer  sus  errores. 

Si  la  caridad  del  Salvador  permitió  que  Ju- 
das se  sentára  á  la  mesa  con  su  divino  Maestro, 
también  sus  palabras  lo  retrataron  para  que  fuera 
su  traición  conocida  de  los  discípulos  fieles. 

F.  Pareja  de  Alarcon. 


SECCION  RELIGIOSA. 

TROZOS  ESCOGIDOS 

DE  NUESTROS  ESCRITORES  CLASICOS  DE  RELIGION. 
FUNDACION   DEL  MONASTERIO  DE  CARMELITAS  DESCALZAS  DI 

SasJo.sk  de  Avila  por  Santa  Teresa  de  Jtsi's. 

(Cap,  XZIII  al  XXXV  de  ta  Vida  interior.) 

CAPITULO  XXXIV.  (I) 

Pues  por  mucho  cuidado  que  yo  iraia,  para  que  no  se 
entendiese,  no  podía  hacerse  lan  secreta  toda  esla  obra  que 
no  se  entendiese  mucho  en  algunas  personas,  unas  lo 
creían,  y  otras  no.  Yo  temía  harto,  que  venido  el  provin- 
cial, si  algo  le  dijesen  dello,  me  había  de  mandar  no  eo lea- 
der en  ello,  y  luego  era  lodo  cesado.  Proveyólo  el  Señor 
desta  manera,  que  se  ofreció*  en  un  lugar  grande,  mas  de 
veinte  leguas  deste,  que  estaba  una  señora  muy  afligida,  i 

(I)  Vea*  el  número  aalerior. 
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causa  de  habérsele  muerto  su  mando;  estábalo  en  tanto  es- 
tremo, que  se  temía  su  salud.  Tuvo  noticia  dcsta  pecador- 
cilla,  que  lo  ordenó  el  Señor  ansí  que  le  dijesen  bien  de  mí 
para  otros  bienes  que  de  aquí  sucedieron.  Conocía  esta  se- 
ñora mucho  al  provincial,  y  como  era  persona  principal,  y 
supo  que  yo  estaba  en  monasterio  que  salían,  pdnele  el  Se- 
ñor tan  gran  deseo  de  verme,  pareciéndole  que  se  consola- 
ría conmigo,  que  no  debía  ser  en  su  mano,  sino  luego  pro- 
curó por  todas  las  vías  que  pudo  llevarme  allá,  enviando 
al  provincial  que  estaba  bien  lejos.  El  me  envid  un  man- 
damiento, con  precepto  de  obediencia,  que  luego  fuese  con 
otra  compañera:  yo  lo  supe  la  noche  de  Navidad.  Hitóme 
algún  alboroto,  y  mucha  pena,  ver  que  por  pensar  que  ha- 
bía en  roí  algún  bien  me  querían  llevar  (que  como  yo  me 
veía  tan  ruin,  no  podía  sufrir  esto)  encomendándome  mu- 
cho á  Dios,  estuve  lodos  los  Maitines,  d  gran  parte  dellos 
en  gran  arrobamiento.  Díjome  el  Señor,  que  no  dejase  de 
ir,  y  que  no  escuchase  pareceres;  porque  pocos  me  acon- 
sejarían sin  temeridad,  que  aunque  tuviese  trabajos  se  ser- 
viría mucho  Dios,  y  que  para  este  negocio  del  monasterio 
convenia  ausentarse  hasta  ser  venido  el  Breve;  porque  el 
demonio  tenia  armada  una  gran  trama  venido  el  provin- 
cial, y  que  no  temiere  de  nada  que  él  me  ayudaría  allá.  Yo 
quedé  muy  esforzada,  y  consolada:  díjelo  al  retor,  díjome, 
que  en  ninguna  manera  dejase  de  ir;  porque  otros  me  de- 
cían que  no  se  sufría,  que  era  invención  del  demonio,  para 
que  allá  me  viniese  algún  mal,  que  tornase  á  enviar  al  pro- 
vincial. 

Yo  obedecí  al  retor,  y  con  lo  que  en  la  oración,  habia 
entendido,  iba  sin  miedo,  aunque  no  sin  grandísima  con- 
fusión de  ver  el  título  con  que  me  llevaban,  y  como  se  en- 
gañaban tanto;  esto  me  hacia  importunar  mas  al  Señor, 
para  que  no  me  déjase.  Consolábame  mucho,  que  había 
casa  de  la  Compañía  de  Jesús  en  aquel  lugar  á  donde  iba,  y 
con  estar  sujeta  á  lo  que  me  mandasen,  como  lo  estaba  acá, 
me  parecía  estaría  con  alguna  seguridad  


(La  Santa  dedica  todo  el  resto  de  este  capítulo  á  referir 
sucesos  que,  aunque  de  sumo  interés  y  grande  ediGcacion, 
son  del  todo  ágenos  á  la  historia  de  la  fundación  del  mo- 
nasterio. Por  eso  los  omitimos,  pasando  desde  luego  al  ca- 
pítulo inmediato.) 

CAPITULO  XXXV. 

Pues  estando  con  esta  señora  que  be  dicho  á  donde  es- 
tuve mas  de  medio  año,  ordend  el  Señor  que  tuviese  noticia 
de  mí  una  beata  de  nuestra  Orden,  de  mas  de  setenta  le- 
guas de  aquí  deste  lugar,  y  acertó  á  venir  por  acá,  y  roded 
algunas  por  hablarme.  Habíala  el  Señor  movido  el  mesmo 
año,  y  mes  que  á  mí,  para  hacer  otro  monasterio  desla 
Orden;  y  y  como  le  puso  este  deseo,  vendió  lodo  lo  que  te- 
nia, y  fuese  á  Roma  á  traer  despacho  para  ello,  á  pió,  des- 
calza. Es  mujer  de  mucha  penitencia  y  oración,  y  hacíala 
el  Señor  muchas  mercedes,  y  aparecióle  nuestra  Señora,  y 
mandóla  lo  hiciese:  hacíame  tantas  ventajas  en  servir  al 
Señor,  que  yo  habia  vergüenza  de  estar  delante  delta.  Mos- 
tróme los  despachos  que  traia  de  Roma,  y  en  quince  dias 
que  estuvo  conmigo,  dimos  órden  en  cómo  habíamos  de 
hacer  estos  monasterios.  Y  hasta  que  yo  la  habló,  no  habia 


venido  á  mi  noticia  que  nuestra  regla  antes  que  se  relajase, 
mandaba  no  se  tuviese  propio;  ni  yo  estaba  en  fundarle  sin 
renta,  que  iba  mi  ¡atento  á  que  no  tuviésemos  cuidado  de 
lo  que  habíamos  menester,  y  no  miraba  á  los  muchos  cui- 
dados, que  trae  consigo  tener  propio.  Esta  bendita  mujer, 
como  la  enseñaba  el  Señor,  tenia  bien  entendido,  con  no 
saber  leer,  lo  que  yo  con  tanto  haber  andado  á  leer  las 
constituciones  ignoraba.  Y  como  me  lo  dijo,  parecióme 
bien,  aunque  temí  que  no  me  lo  habían  de  consentir,  sino 
decir  que  hacia  desatinos,  y  que  no  hiciese  cosa  que  pa- 
deciesen otras  por  mí;  que  á  ser  yo  sola,  poco,  ni  mucho  me 
detuviera,  antea  me  era  gran  regalo  pensar  de  guardar  los 
consejos  de  Cristo  Señor  nuestro;  porque  grandes  deseos  de 
pobreza,  ya  me  los  habia  dado  su  Majestad. 

Ansí,  que  para  mí  no  dudaba  de  ser  lo  mejor,  porque 
dias  habia  que  deseaba  fuera  posible  á  mi  estado  andar  pi- 
diendo por  amor  de  Dios,  y  no  tener  casa,  ni  otra  cosa;  mas 
temia,  que  si  á  las  demás  no  daba  el  Señor  estos  deseos,  vi- 
virian  descontentas;  y  también  no  fuese  causa  de  alguna 
distracción,  porque  veia  algunos  monasterios  pobres  no  muy 
recogidos,  y  no  miraba  que  el  no  serlo  era  causa  de  ser  po- 
bres, y  no  la  pobreza  de  la  distracción,  porque  esta  no  hace 
mas  ricas,  ni  falla  Dios  jamás  á  quien  le  sirve:  en  fin  tenía 
Haca  la  fé,  lo  que  no  hacia  esta  sierva  de  Dios.  Como  yo  en 
todo  tomaba  tantos  pareceres,  casi  á nadie  hallaba  de»te pa- 
recer, ni  confesor,  ni  los  letrados  que  trataba:  traíanme 
tantas  razones,  que  no  sabia  que  hacer;  porque  como  ya  yo 
sabia  era  regla,  y  veia  ser  mas  perfecion,  no  podía  persua- 
dirme á  tener  renta.  Y  ya  que  algunas  veces  me  tenian  con- 
vencida, en  tornando  á  la  oración,  y  mirando  á  Cristo  en  la 
cruz  tan  pobre,  y  desnudo,  no  podía  poner  á  paciencia  ser 
rica;  suplicábale  con  lágrimas  lo  ordenase  de  manera,  que 
yo  me  viese  pobre  como  él.  Hallaba  tantos  inconvenientes 
para  tener  renta,  y  veia  ser  tanta  causa  de  inquietud,  y  aun 
distracción,  que  no  hacia  sino  disputar  con  los  letrados. 
Escribílo  al  religioso  domfoico,  que  nos  ayudaba;  envióme 
escritos  dos  pliegos  do  conlradicion,  y  teología,  para  que 
no  lo  hiciese,  y  ansí  me  lo  decía,  que  lo  habia  estudiado 
mucho.  Yo  le  respondí,  que  para  no  seguir  mi  llamamiento, 
y  el  voto  que  tenia  hecho  de  pobreza,  y  los  consejos  de 
Cristo  con  toda  perfecion,  que  no  quería  aprovecharme  de 
teología,  ni  con  sus  letras  en  este  caso  me  hiciese  merced. 
Sí  hallaba  alguna  persona  que  me  ayudase,  alegrábame  mu- 
cho. Aquella  señora  con  quien  estaba,  para  esto  me  ayudaba 
mucho:  algunos  luego  al  principio  decíanme  que  les  parecía 
bien,  después  como  mas  lo  miraban,  hallaban  tantos  incon- 
venientes, que  tornaban  á  poner  mucho  en  que  no  lo  hicie- 
se. Decíales  yo,  que  si  ellos  tan  presto  mudaban  parecer,  que 
yo  al  primero  me  quería  llegar. 

En  este  tiempo  por  ruegos  míos,  porque  esta  señora  no 
habia  visto  al  santo  fray  Pedro  de  Alcántara,  fué  el  Señor 
servido  viniese  á  su  casa,  y  como  el  que  era  bien  amador  de 
la  pobreza,  y  laníos  años  la  habia  tenido,  sabia  bien  la  ri- 
queza que  en  ella  estaba,  y  ansí  me  ayudó  mucho,  y  man- 
dó, que  en  ninguna  manera  dejase  de  llevarlo  muy  adelante. 
Ya  con  este  parecer,  y  favor,  como  quien  mejor  lo  podía 
dar,  por  tenerlo  sabido  por  larga  esperiencia,  yo  determiné 
no  andar  buscando  otros. 

Estando  un  dia  mucho  encomendándolo  á  Dios,  me  dijo 
el  Señor  que  en  ninguna  manera  dejase  de  hacerle  pobre, 
que  esta  era  la  voluntad  de  su  Padre,  y  suya,  que  él  me  ayu- 
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daría.  Fué  con  tan  prandes  efctosen  un  gran  arrobamien- 
to, que  en  ninguna  manera  pude  tener  duda  de  que  era 
Dios.  Otra  yez  me  dijo,  que  en  la  renta  estaba  la  confusión, 
y  otras  cosas  en  loor  de  la  pobreza;  y  asegurándome,  que  á 
quien  le  servia  no  le  fallaba  lo  necesario  para  vivir:  y  esta 
falta,  romo  digo,  nunca  yo  la  temí  por  mí.  También  volvió 
el  Señor  el  corazón  del  presentado,  digo  del  religioso  domi- 
nico, de  quien  he  dicho  me  escribid  no  lo  hiciese  sin  renta. 
Ya  yo  estaba  muy  contenta  con  haber  entendido  esto,  y  te- 
ner tales  pareceres;  no  me  parecía,  sino  que  poseía  toda  la 
riqueza  del  mundo,  en  determinándome  á  vivir  de  por  amor 
de  Dios. 

En  este  tiempo  mi  provincial  me  alzo"  el  mandamiento,  y 
obediencia,  que  me  había  puesto  pira  estar  allí,  y  dejó  en 
mi  voluntad,  que  si  me  quisiese  ir,  que  pudiese,  y  si  estar, 
también,  por  cierto  tiempo;  y  en  este  había  de  haber  elec- 
ción en  mi  monasterio,  y  avisáronme  que  muchas  querían 
darme  aquel  cuidado  de  perlada;  que  para  mí  solo  pensarlo 
era  tan  gran  tormento,  que  á  cualquier  martirio  mo  deter- 
minaba á  pasar  por  Dios  con  facilidad,  á  este  en  ningún  ar- 
te me  podía  persuadir;  porque  dejado  el  trabajo  grande,  por 
ser  muy  muchas,  y  otras  causas,  de  que  yo  nunca  fui  ami- 
ga, ni  de  ningún  oficio,  antes  siempre  los  habia  rehusado, 
parecíame  gran  peligro  para  la  conciencia,  y  ansí  alabé  á 
Dios  de  no  me  hallar  al'á.  Escribí  á  mis  amigas,  para  que  no 
me  diesen  voto. 

Estando  muy  contenta  de  no  me  hallar  en  aquel  ruido, 
dfjome  el  Señor,  que  en  ninguna  manera  deje  de  ir,  que 
pues  deseo  cruz,  que  buena  se  mo  apareja,  que  no  la  des- 
eche, que  vaya  con  ánimo,  que  él  me  ayudará,  y  que  me  fue- 
se luego.  Yo  me  fatigué  mucho,  y  no  hacia  sino  llorar,  por- 
que pensé  que  era  la  cruz  ser  perlada,  y  como  digo,  no  po- 
día persuadirme  á  que  estaba  bien  á  mí  alma  en  ninguna 
manera,  ni  yo  hallaba  términos  para  ello.  Contélo  á  mi  con- 
fesor: mandóme  que  luego  procurase  ir,  que  claro  estaba 
era  mas  perfecion,  y  que  porque  hacía  gran  calor,  bastaba 
hallarme  allá  á  su  elección,  que  me  estuviese  anos  días,  por- 
que no  me  hiciese  mal  el  camino.  Mas  el  Sefior.  que  tenía 
ordenado  otra  cosa,  húbose  de  hacer;  porque  era  tan  gran- 
de el  desasosiego  que  traia  en  mí,  y  el  no  poder  tenor  ora- 
ción, y  parecerme  fallaba  de  lo  que  el  Señor  me  habia  man- 
dado, y  que  como  estaba  allí  á  mi  placer,  y  con  regalo,  no 
quería  irme  á  ofrecer  al  trabajo,  que  todo  era  palabras  con 
Dios,  que  porque  pudiendo  estar  á  donde  era  mas  perfecion, 
habia  de  dejarlo,  que  si  mo  muriese,  moriese:  y  con  esto  un 
apretamiento  de  alma,  un  quitarme  el  Señor  lodo  el  gusto 
en  la  oración.  En  fin,  yo  estaba  tal,  que  ya  me  era  tormen- 
to Un  grande ,  que  supliqué  á  aquella  señora  tuviese  por  bien 
dejarme  venir,  porque  ya  mi  confesor,  como  me  vid  ansí,  me 
dijo,  que  me  fuese,  qne  también  le  movia  Dios  como  á  mí. 
Ella  sentía  tanto  que  la  dejase,  que  era  otro  tormento,  que 
)e  habia  costsd©  mucho  acabarlo  con  el  provincial,  por  mu- 
chas maneras  de  importunaciones. 

Tuve  por  grandísima  cosa  querer  venir  en  ello,  según 
lo  qne  sentía;  sino  como  era  muy  temerosa  de  Dios,  y  como 
le  dije  que  se  le  podía  hacer  gran  servicio,  y  otras  hartas  co- 
saa, y  dílo  esperanza,  que  era  posible  tornarla  á  ver;  y  ansí 
con  harta  pena  lo  tuvo  por  bien.  Ta  yo  no  la  tenía  de  ve- 
nirme, porque  entendiendo  yo  era  mas  perfecion  una  cosa, 
y  servíciode  D*os,  con  el  contenió  que  mo  dá  de  contentar- 
le, pasé  la  pena  de  dejar  á  aquella  señora,  que  lanío  la  veía 


sentir,  y  otras  personas  á  quien  debia  mucho,  en  especial  i 
mí  confesor,  que  era  de  la  Compartía  de  Jesús,  y  hallábame 
muy  bien  con  él;  mas  mientras  mas  veía  que  perdía  de  con- 
suelo por  el  Señor,  mas  contento  mo  daba  perderlo.  No  po- 
día entender  cómo  era  esto,  porque  veía  claro  estos  dos 
contrarios,  holgarme,  y  consolarme,  y  alegrarme  de  lo  que 
me  pesaba  en  el  alma;  porque  yo  estaba  consolada,  y  sose- 
gada, y  tenía  lugar  para  tener  muchas  horas  de  oracioc 
voia  que  venia  á  meterme  en  un  fuego,  que  ya  el  Señor  rae 
lo  habia  dicho,  que  venia  á  pasar  gran  cruz  (aunque  nanea 
yo  pensé  lo  fuera  lanío,  como  después  vf)  y  con  lodo  venia 
ya  alegre,  y  estaba  deshecha  de  que  no  me  ponia  luego  en 
■a  batalla,  pues  el  Señor  quería  la  tuviese,  y  ansí  enviaba  su 
Majestad  el  esfuerzo,  y  le  ponia  en  mi  flaqueza. 

No  podía,  como  áv;o,  entender  como  podía  ser  esto: 
pensé  esta  comparación;  si  poseyendo  yo  una  joya,  6  cosa 
que  me  dá  gran  contento,  ofréceseme  ¿aber  qne  la  quiere 
una  persona,  que  yo  quiero  mas  que  á  mí,  y  deseo  mis 
contentarla,  que  mi  mesmo  descanso,  dárae  gran  coméalo 
quedarme  sin  ella,  que  me  daba  lo  quo  poseía,  por  conten- 
tará aquella  persona,  y  como  este  contento  de  contentarli, 
escede  á  mi  mesmo  contento,  quítase  la  pena  de  la  falta  que 
me  hace  la  joya,  tí  lo  que  amo,  y  de  perder  el  contento  que 
daba;  de  manera,  que  aunque  quería  tenerla,  de  ver  qoe de- 
jaba personas  que  tanto  sentían  apartarse  de  mí,  con  ser  yo 
de  mi  condición  tan  agradecida,  que  bastirá  en  olro  tiempo 
á  fatigarme  mucho,  y  ahora  aunque  quisiera  tener  pena, 
no  podía.  Importó  tanto  el  no  me  tardar  un  día  mas,  paralo 
que  locaba  al  negocio  desta  bendita  casa,  que  yo  no  sé  etíno 
pudiera  concluirse,  si  entonces  me  detuviera.  ¡O  grandeza 
de  Dios!  muchas  veces  me  espanta  cuando  lo  considero,  y 
veo  cuán  particularmente  quería  Su  Majestad  ayudarme, 
l>ara  que  se  efectuase  este  rínconcilo  de  Dios,  que  yo  creo 
lo  es,  y  morada  en  que  su  Majestad  se  deleita;  como  una  vez 
estando  en  oración  me  dijo,  qoe  era  esta  casa  paraíso  de  so 
deleite,  y  ansí  parece  ha  su  Majestad  escogido  las  almas  que 
ha  traído  áél,  en  cuya  compañía  yo  vivo  con  harta,  harta 
confusión;  porque  yo  no  supiera  desearlas  tales  fara  este 
proposito  de  tanta  estrechura,  y  pobreza,  y  oración,  y  lle- 
vante con  una  alegría,  y  contento,  que  cada  una  se  halla 
por  indigna  de  haber  merecido  venir  á  tal  lugar;  en  especial 
algunas  que  las  llamó  el  Señor  de  mucha  vanidad,  y  gala 
del  mundo,  á  donde  pudieran  estar  contentas  conforme  á 
sus  leyes,  y  háles  dado  el  Señor  tan  doblados  los  contentos 
aquí,  que  claramente  conocen  haberles  el  Señor  dado  ciento 
por  uno  que  dejaron,  y  no  se  hartan  de  dar  gracias  á  so 
Majestad:  á  otras  ha  mudado  de  bien  en  mejor.  A  las  de  poca 
edad  da  fortaleza,  y  conocimiento,  para  que  no  puedan  de- 
sear otra  cosa,  y  que  entiendan  es  vivir  en  mayor  descan- 
so, aun  para  lo  de  acá,  estar  apartadas  de  todas  las  cosas  de 
la  vida.  A  las  que  son  de  mas  edad,  y  con  poca  salud,  da 
fuerzas,  y  se  las  ha  dado  para  pod«r  llevar  la  aspereza  y  pe- 
nitencia que  todas. 

¡OSpflor  mío,  como  se  os  parece  que  sois  poderoso!  So 
es  menester  buscar  razones  para  lo  que  vos  queréis,  porgue 
sobre  toda  razón  natural  hacéis  las  cosas  tan  posibles,  que 
dais  á  entendar  bien,  qne  no  es  .menester  mas  de  amaros 
de  veras,  y  dejarlo  de  veras  lodo  por  vos,  para  que  vos, 
Señor  mió,  lo  hagáis  todo  fácil.  Bien  viene  aqui  decir,  que 
flnjis  trabajo  en  vuestra  ley,  porque  yo  no  lo  veo,  Señor,  ni 
sé  como  es  estrecho  el  camino  que  lleva  i  m-  Camino  real 
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reo  que  es,  que  do  senda:  camino  que  quien  de  verdad  se 
PODO  en  él,  va  mu  seguro.  Muy  lejos  están  los  puertos,  y 
rocas  para  caer;  porque  lo  están  de  las  ocasiones.  Senda 
llamo  yo,  y  ruin  senda,  y  angosto  camino,  el  que  de  una 
parte  está  un  valle  muy  hondo  á  donde  cae/,  y  de  oír*  un 
despeñadero:  no  se  han  descuidado  cuando  se  despeñan, 
y  ae  hacen  pedazos.  El  que  os  ama  de  verdad,  Bien  mió, 
seguro  vá,  per  ancho  camino,  y  real,  lejos  está  el  despeña- 
dero; no  ha  tropezado  tantico,  cuando  le  dais  vos,  Señor,  la 
mano;  no  basta  una  caída,  y  muchas,  si  os  tiene  amor,  y 
noá  las  cosas  de  mundo  para  perderse,  vá  por  el  valle  de  U 
humildad.  No  puedo  entender,  que  es  lo  que  temen  de  po- 
nerse en  el  camino  de  la  perfecion:  el  Sefior  por  quien  es 
nos  dé  íí  entender,  cuáo  mala  es  la  seguridad  en  tan  mani- 
fiestos peligros,  como  hay  en  andar  con  el  hilo  de  la  gente, 
y  como  está  la  verdadera  seguridad  en  procurar  ir  muy 
adelante  en  el  camino  de  Dios.  Los  ojos  en  él,  y  no  haya 
miado  se  ponga  este  sol  de  justicia,  ni  nos  deje  caminar  de 
noche  para  que  nos  perdamos,  si  primero  no  le  dejamos  á 
él.  No  temen  andar  entre  leones,  que  cada  uno  parece  quie- 
re llevar  un  pedazo,  que  son  las  honras,  y  deleites,  y  con- 
tentos semejantes  que  llama  el  mundo,  y  acá  parece  hace  el 
demonio  temer  de  musarañas.  Mil  veces  me  espanto,  y  diez 
mil  quería  hartarme  de  llorar,  y  dar  voces  á  lodos,  para  de- 
cir la  gran  ceguedad,  y  maldad  mia,  por  si  aprovechase  algo, 
pira  que  ellos  abriesen  los  ojos.  Abraselos  el  que  pueda  por 
su  bondad,  y  no  permita  se  me  tornen  á  cegar  á  mi. 


SECCION  RECREATIVA. 

OLGA, 
GRAN  DUQUESA  DE  RUSIA, 
(««lo  tlealmo.) 
I. 

EL  RISO  SALVADO. 

En  una  urde  del  mes  de  agosto  del  ano  901,  y  después 
de  on  dia  muy  caloroso,  estaba  el  sol  poniéndose  detrás  de 
los  árboles  del  bosque  que  por  el  lado  del  Norlo  cine  á  la 
pequeña  villa  de  Pakow,  situada  i  algunos  kilómetros  de 
Kiew.  Junto  á  esta  villa  y  en  el  umbral  de  una  de  esas  cho- 
zas de  madera  y  paja,  miserables  viviendas  délos  siervos  en 
Rusia,  se  hallaban  dos  mugeres  tomando  el  aire.  T  aunque 
ambas  llevasen  el  traga  de  las  aldeanas  rusas,  la  mas  joven, 
alta  y  bella,  y  como  de  quince  años,  tenia  puesto  el  suyo 
con  tan  encantadora  sencillez,  que  se  hubiera  atribuido  á co- 
quetería á  no  ser  por  la  gran  inocencia  que  se  veia  pintada 
en  >u  semblante,  lleno  de  las  modestas  gracias  de  la  Juven- 
tud, y  por  la  tranquila  y  sencilla  alegría  que  animaba  sus 
azules  ojos.  Por  las  manos,  que  con  estremada  precaución 
limpiaba,  se  conocía  que  estaba  ocupada  en  los  quehaceres 
de  la  cocina,  lo  que  también  confirmaba  cierto  olor  roerlo 
á  cebollas  quemadas  que  salia  por  la  puerta  de  la  choza, 
única  abertura  que  habia  en  ella  para  renovar  el  aire  y  pa- 
ra dar  saKda  al  humo  de  una  lumbre  de  turba.  La  otra  mu- 


ger  de  mas  edad  estaba  cogiondo  uno»  pescados  que  habia 

puoslos  ai  sol  sobre  la  arena  y  los  iba  colocando  en  grandes 
cestos  de  junco.  No  se  hablaban  una  palabra,  hallándose 
ambas  ocupadas,  una  en  acabar  de  arreglar  los  pescados,  y 
otra  en  mirar  de  vez  en  cuando  por  el  lado  del  bosque,  co- 
mo ai  per  aquel  punto  esperase  á  alguno;  cuando  unos 
«buenos  djas,  señorita  Olga,»  pronunciados  con  fuerza  por 
una  voz  áspera  y  varonil,  le  hicieron  volver  la  cabeza  y  ver 
ásu  lado  á  un  hombre  como  de  treinta  años,  vestido,  no  de 
aldeano  sino,  mas  bien,  como  un  habitante  de  la  ciudad, 
que  llevaba  de  la  mano  á  un  niño  de  nueve. 

—Buenos  dias,  señor  Pedro  Yaroalaw,  contesto"  le  jdven 
con  cierto  desden  imperceptible,  disimulado  en  parte  con  la 
frialdad  del  recibimiento. 

—Buenos  dias,  señor  Pedro  Yaroslaw,  dijo  muy  contenta 
la  que  estaba  con  Olga;  buenos  dias,  Ivan,  añadid,  baján- 
dose para  abrazar  al  niño;  á  lo  cual  contestó  este  con  un  re- 
funfuño y  retirándose  para  evitar  las  caricias. 

— Tenga  Vd.  cuidado,  Detrowna,  dijo  Pedro  á  la  anciana, 
que  el  muchacho  está  muy  estropeado;  no  sé  edmo  vive  ni 
siquiera  edmo  está  entero. 

— jAy,  Dios  mió!  ¿pues  qué  es  loque  le  ha  sucedido?  pre- 
guntó Olga,  acercándose  al  niño  con  muestras  de  interés. 

—Es  una  aventura  completa.  Figúrese  Vd.,  señorita  Ol- 
ga Pero  antes  sepa  Vd.,  dijo  Pedro  interrumpiéndose  á 

sf  mismo,  que  esla  mañana  he  visto  á  su  padre,  señorita  Ol- 
ga; que  hemos  almorzado  juntos;  que  le  he  enfilado  minu- 
ciosamente mi  tienda  de  sebo;  que  hemos  formado  juntos  el 
cálculo  de  lo  que  tengo,  de  lo  cual  le  aseguro  á  Vd.  que  ha 
quedado  muy  satisfecho;  y  que,  si  Vd.  quiere  que  se  lo  repi- 
la, señorita  Olga,  estoy  cierto  de  que  también  la  satisfará 
á  Vd.  muchu. 

—A  mf,  señor  Pedro,  no  veo  que  satisfacción  pueda  dar- 
me una  cosa  que  me  es  y  debe  serme  indiferente,  contestó 
Olga  con  el  aire  desdeñoso  que  le  era  familiar  y  que  hacia  á 
sn  padre  á  decir  con  orgullo:  «Esta  chica  tiene  mas  bien  ai- 
re de  duquesa  que  de  esclava.» 

— ;Ah!  Vd.  no  vé,  señorita  Olga,  replicó  el  tratante  en 
sebo  con  una  risa1  ordinaria  y  una  alegría  estrepitosa  y  bru- 
tal; Vd.  no  vé...  Pero  cuando  su  bondadoso  padre  Mirbach 
le  cuente  el  asunto  de  nuestra  conversación,  ya  sé  yo  que 
estará  Vd.  muy  contenta  con  saber  que  Pedro  Yaroslaw  es 
el  tratante  de  sebo  mas  rico  de  Pskow  y  sos  contornos  

—Mejor  quiero.dijo Olga,  interrumpiéndole  con  seq  uedad, 
que  me  diga  Vd.  lo  que  le  ha  sucedido  6  este  pobre  niño 
Ivan,  que  está  tan  descolorido  y  tan  triste. 

—Pues  hornos  librado  muy  bien,  señorita  Olga,  contestó 
Pedro,  porque  con  un  poco  mas,  tendría  Vd.  que  llorar  la 
muerte  de  mí  hermano  y  la  mia. 

—Pero  dfganos  Vd.  lo  que  ha  pasado,  señor  Pedro,  dijo 
Detrowna,  dejando  los  pescados  para  escuchar  con  mas 
atención. 

—Pues  si,  señorita  Olga  y  señora  Detrowna,  sepan  Vds. 
que  Ivan,  tal  como  Vds.  lo  ven,  acaba  de  rodar  al  rendo  de 
ese  precipicio  que  está  al  otro  lado  de  Pskow;  y  si  yo  no  me 

hubiera  contenido  porque  al  fin,  de  los  dos  hijos  de  mi 

madre,  por  lo  menos  era  preciso  conservar  uno;  si  yo,  digo, 
no  me  hubiera  contenido,  me  habría  arrojado  detrás  de  él; 
pero  me  contuve. 

— Puea  á  Ivan,  preguntó  Olga,  iquién  lo  ha  salvado! 
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ra  vida  los  misfeos  miramientos  que  yo  Un  soldado,  se- 
gún creo,  quo  pasaba  por  allí  á  caballo,  al  oír  los  gritos  que 
yo  daba,  porque  crea  Vd.  que  yo  gritaba  como  el  mismo 
demonio,  este  hombre,  que  erajdvcn.  acudid  al  instante; 
me  vid  que  estaba  yo  en  la  márgen  de!  precipicio,  con  los 
ojos  lijos  en  este  pobre  niño  que  rodaba,  que  rodaba,  ¡qué 
horror!  de  una  piedra  á  otra,  de  una  piedra  á  otra,  agarrán- 
dose como  podía  á  todas  las  ramas  que  á  su  paso  iba  en- 
contrando. El  jdven  bajtí  del  caballo,  echd  una  mirada  al 
fondo  del  precipicio  y  ¡Irás!  se  resbala,  se  baja,  rompe  por 
aquí,  araña  por  allí,  destroza  en  las  zarzas  y  malezas  una 
túnica  muy  nuera  forrada  con  ricas  pieles;  en  fin,  veinte 
veces  parecía  que  iba  á  romperse  la  cabeza,  pero  al  cabo 
llega  á  donde  está  mi  hermano,  le  coge  con  una  mano,  se  lo 
echa  al  cuello  y  le  dice:  «Agárrate  bien»  y  sube  con  él  por 
un  camino  que  ciertamente  no  sé  edmo  ha  podido  trepar 
por  él,  según  lu  pendiente  y  movedizo  que  era;  á  cada  paso 
estaba  yo  viendo  el  instante  en  que  este  generoso  descono- 
cido rodaba  con  mi  hermano  hasta  el  fondo  del  preci- 
picio. •  •••  • 

—¡Y  Vd.  veia  eso  y  se  quedaba  allí  tan  tranquilo,  sin  ir  á 
socorrerlos!  dijo  Olga  con  una  indignación  que  no  procu- 
raba reprimir. 

—Es  verdad  quo  me  estaba  allí  quieto;  pero  tranquilo, 
no,  señorita  Olga;  yo  sudaba  á  caños,  replicó  Pedro.  Sin 
embargo,  respecto  á  darles  auxilio,  ya  le  be  dicho  á  Vd. 
que  tenia  razones  para  no  esponer  á  un  tiempo  á  los  dos 
hijos  de  mi  madre. 

— ¡Bah!  Vd.es  un  vil  esclavo,  dijo  Olga  con  acritud  y  con 
el  mayor  desprecio. 

—Pues  es  precisamente  |lo  mismo  que  me  ha  dicho  el 
jdven  desconocido  cuando  me  dévolvidá  mi  hermano,  al 
preguntarme  por  qué  me  quedé  gritando  en  vez  de  procu- 
rar salvarlo:  aun  cuando  le  dije  los  motivos  que  me  habían 
impedido  arriesgarme,  y  que  bastaba  con  que  90  una  fami- 
lia hubiese  un  muerto. 

—¿Y  qué  se  ha  hecho  de  ese  Jdven?  ¿ha  salido  herido? 
preguntó  Olga.  O á  lo  menos  ¿lo  hadado  Vd.  las  gracias 
como  debía? 

— ¿Cdmo,  señorita  Olga?  respondió  Pedro,  ¿no  se  las  ha- 
bía de  dar?  Esdecir:  le  dími  nombre,  las  señas  de  mi  casa, 
y  quise  hablarle;  pero  se  marchó  sin  oirme,  y  á  píe,  porque 

su  caballo,  al  verse  suelto,  se  escapó  Pero  el  sol  se  pone 

y  se  hace  tarde;  adiós,  señorita  Olga;  adiós,  señora  De- 
Irowna.  Pregúntele  Vd.  al  señor  Mirbach  sobre  lo  que  he- 
mos hablado  hoy  por  la  mañana,  señorita  Olga,  y  quedará 
usted  contenta;  yo  se  lo  aseguro  á  Vd.;  y  muy  pronto  deja- 
rá Vd. esta  mala  choza  que  huele  á  carbón,  para  ir  á  vivir 
á  una  hermosa  tienda  embalsamada  con  el  sebo:  yo  soy 

quien  se  lo  dice  i  Vd  Conque,  hasta  la  vista,  quo  será 

muy  pronto. 

II. 

EL  VU  GMO. 

Después  de  retirarse  el  tratante  en  sebo,  llegó  otro  in- 
dividuo que  salía  del  bosque.  Era  un  jdven  que  venia  andan- 
do como  un  viejo,  según  lo  cansado  quo  parecía  estar.  Por 
la  túnica,  que  traía  rota  en  muchos  sitios  y  con  la  guarni- 
ción arrancada  en  algunos,  sospechó  Olga  que  acaso  podría 


ser  este  el  que  había  salvado  al  niño  Ivan.  Movida  por  los 
mputsos  propios  de  un  alma  tierna,  sencilla  y  criada  lejos 
del  contacto  de  la  gente  y  de  ciertos  miramientos  sociales, 
se  entró  en  la  choza  y  salió  muy  pronto  trayendo  una  gran 
laza  llena  de  leche  y  miel,  que  diariamente  preparaba  para 
presentársela  á  su  padre  al  volver  de  las  faenas  del  campo, 
coando  el  dia  había  sido  muy  caloroso. 

—Tenga  Vd.  y  beba  esto,  porque  me  parece  que  está  us- 
ted muy  fatigado,  dijo  Olga,  poniéndose  delante  del  viagero, 
el  cual,  preciso  es  decirlo,  tomó  con  tal  avidez  aquella  be- 
bida, que  la  jóven  se  sonreía  con  encantadora  gracia. 

Luego  que  el  viagero  se  repuso,  estuvo  mirando  y  dando 
gracias  á  la  atenta  persona  que  con  admirable  presencia 
de  ánimo  y  cariñosa  sencillez  habia  previsto  y  cumplido  los 
sagrados  deberes  de  la  hospitalidad.  En  medio  de  aquellas 
bridas  y  rústicas  llanuras,  en  aquella  miserable  choza  donde 
creía  encontrar  alguna  aldeana  gorda  y  sucia,  de  talle  corto, 
cara  aplastada  y  color  cobrizo,  le  parecid  que  estaba  soúaa- 
do  cuando  en  vez  de  este  retrato,  forjado  por  su  imaginación 
y  por  la  verosimilitud,  vid  á  una  jóven  blanca,  esbelta,  par», 
vestida  sí  de  aldeana,  pero  dando  á  este  trago  ordinario  y 
tosco  toda  la  elegancia  de  su  persona  y  todo  el  encanto  de 
su  dulce  mirada. 

—¿Quién  es  Vd?  le  preguntó  él  en  estremo  sorprendido. 

—Una  pobre sierva  del  gran  duque  Igor,  contentó  ella 
sin  sonrojarse,  porque  ignoraba  su  hermosura  y  no  podia 
sospechar  que  se  sintiera  impresión  al  mirarla. 

—¡Sierva!  repitió  con  notable  estrañeza  el  jóven  viagero. 

— ¿Y  Vd.  no  es,  le  preguntó  Olga,  el  generoso  caballero 
que  ha  perdido  hoy  su  caballo  por  bajar  á  |un  precipicio  i 
salvar  á  un  niño? 

—¿Pues  qué?  ¿Vd.  sabe?   le  dijo  el  forastero  sor- 
prendido. 

—Todo,  replicó  Olga,  hasta  la  última  espresion  que  dijo 
usted  á  ese  ruin  Pedro,  por  lodo  lo  cual  lo  felicito  á  usied. 
señor. 

—Jóven,  si  su  hermosura  me  admira,  su  lenguage  me 
llama  aun  mas  la  atención,  le  dijo  el  forastero  con  los  ojos 
clavados  en  la  jóven  sierva. 

—Mi  hermosura,  si  es  que  Vd.  me  halla  hermosa,  me 
viene  del  cielo,  contestó  Olga,  á  quien  un  modesto  rubor 
embellecía  aun  mas  en  aquel  momento:  respecto  á  mi  len- 
guage, se  lo  deboá  un  hombre  muy  santo  que  reside  en  U 
villa  de  Pskow  Pero  dejemos  mi  hermosura  y  mi  len- 
guage, añadiócon  ademan  muy  sencillo  y  pueril  Vd.  qui- 
zá viene  de  lejos  y  sin  duda  tiene  hambre  Los  siervo*, 

señor,  son  pobres,  y  mi  padre  Mirbach  es  pobre  como  ello*; 
sin  embargo,  ahídebajo  de  la  ceniza  hay  unas  cebollas  que 
están  cociendo  

— ¡La  comida  do  tu  padre,  Olga!  gritó  con  mal  modo  U 
vieja  Delrowoa. 

—Hay  demasiado  para  mi  padre  solo,  contestó  Olga. 

—Pero  lo  demás  es  para  que  comamos  nosotras,  dijo 
otra  vez  la  vieja. 

—Pues  bien,  en  ese  caso  puedo  ofrecerle  mi  parte. 

—¡Dios  mío!  dijo  Delrowoa  con  aire  lastimero,  ¡darlo 
todo  así!  ¡Ay.ay!  tu  padre  le  consiente  y  el  ermitaño  de 

Pskow  te  pierde       Desde  que  das  oído  á  ese  hombre,  yo 

quo  soy  lu  Delrowoa,  tu  nodriza,  que  lo  he  alimentado  con 
mi  leche,  ya  no  te  conozco. 

—¿Qué  hombrees  ese?  preguntó  el  forastero  frunciea- 
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do  las  cejas  por  uq  sentimiento  que  Olga  eataba  moy  lejos  ■ 
de  comprender. 
— Es,  señor,  un  hombre  santoy  muy  venerable/que  habla... 

quisiera  que  Vd.  le  oyese  hablar  yo  me  pasaría  toda  mi 

vida  oyéndolo;  porque  soy  mejor  cada  vez  que  me  separo 
de  él.....  Figúrese  Vd.,  señor,  que  me  refiere  la  vida  de 
un  hombre  admirable,  llamado  Jesús,  el  cual  me  dice  que 
es  el  Hijo  de  Dios,  que  vino  al  mando  para  ensenarnos 
con  su  palabra  y  con  sos  ejemplos  á  ser  buenos,  y  para  res- 
catar nuestros  pecados  con  su  muerte;  y  si  lo  que  dice  el 
padre  Pablo  es  verdad,  ningún  hombre  ha  vivido  tan  santa- 
mente ni  padecido  lo  que  padeció  e^le  divino  Salvador  Je- 
sucristo, a  quien  los  malos  desconocieron,  despreciaron  y 
¡bárbaros! 

-¡Pero  ese  padre  Pablo  es  algún  cristiano?  preguntó  el 
forastero. 

—No  sé  si  es  cristiano,  dijo  sencillamente  Olga;  tampoco 
sé  lo  que  es  un  cristiano;  pero,  señor,  sé  que  es  el  hombre 
mejor  del  mundo;  que  da  cuanto  tiene,  que  sufre  el  calor, 
el  frió  y  hasta  los  insultossin  quejarse  nunca;  que  si  el  hijo 
de  quien  le  haya  hecho  daño,  da  una  caída  ó  tiene  una  en- 
fermedad, el  padre  Pablo  es  el  primero  que  está  á  su  lado, 
lo  cuida  y  lo  salva,  sin  pedir  recompensa  alguna.  «Lo  que 
yo  bago  con  vosotras,  les  dice  á  los  que  favorece,  hacedlo 
moscón  otros  y  seréis  benditos.»  De  este  hombre  he  apren- 
dido yo  que  lodos  somos-  hermanos;  que  debemos  volver 
bien  por  mal  y  ayudarnos  mútuamenle.  He  aquí,  señor,  por- 
que, en  vczde  decirle  yo  á  Vd.,  como  dice  Detrowna  á  cuan- 
tos se  presentan  aquí:  «siga  Vd.  su  camino,»  le  ofrezco 
mi  parte  de  comida. 

El  joven  desconocido  parecía  esiar  abismado  en  una 
grata  sorpresa. 

—¿Conque  Vd.  es  hija  de  un  siervo;  según  eso  Vd. 
clava?  repitió"  todavía  como  dudando. 

— Si.conlestd  Olga  sonriéndose. 
Pero  en  esta  ocasión  su  sonrisa  tenia  cierta  espresion  de 
tristezaqne  llegaba  al  alma. 

—¿Y  Vd.  secasarácon  un  siervo,  con  uno  que  sea 
to  también?  volvió*  á  preguntar. 

— ¡Ahí  eso  no.  de  ningún  modo,  dijo  la  jdven  esclava 
con  on  arranque  de  indignación  y  de  orgullo  que  se  maní 
Testó  claramente  en  sus  grandes  ojos  azules. 

—¡Cuando  le  digo  i  Vd.  que  esta  muchacha  está  loca  y 
que  ese  viejo  cristiano  le  tiene  vuelta  la  cabeza!  repitió  la 
tieja  Detrowna.  ¿Quiércs  tú  casarlo  con  un  señor? 

— l'n  señor  no  mo  querría,  contestó  con  indiferencia 
Olga. 

—Es  claro,  como  Vd.  tampoco  querría  á  un  esclavo,  dijo 
el  forastero. 

—Si,  pero  no  seria  por  la  misma  razón,  dijo  la  jóven  sier- 
ra; porque  el  hombre  libre  que  se  casJra  conmigo,  me  ha- 

libre       mientras  que  sí  yo  me  casára  con  un  escla 

"0.  mis  hijos  serian  esclavos  y  por  eso  no  me  casaré 


— ;Bah,  bah!....  dijo  Detrowna,  el  que  acaba  de  salir  de 
aquí  y  que  te  ha  pedido  esta  mañana  á  tu  padre,  le  hará 
*f>riar  mucho  do  opinión. 

—Ese  menos  que  ningún  otro,  respondió  Olga  con  se- 
quedad. 

— iY  por  qué?  le  preguntó  la  nodriza, 
nomo  gusta,  dijo  Olga. 


—¿Y  por  qué  no  te  gusta?  replicó  la  nodriza,  siendo  jóven , 

guapo,  rico  

—Porque  es  malo,  dijo  con  tono  severo  Olga;  le  be  vis- 
to maltratar  á  su  pobre  madre  anciana  y  negar  la  limosna  á 
los  viejos.  Y  lo  que  acaba  de  hacer,  contentándose  con  gri- 
tar en  la  margen  del  precipicio,  cuando  un  forastero  se  sacri- 
ficaba por  salvar  la  vida  de  su  hermano  No,  Detrowna, 

de  ninguna  manera:  un  hombre  malo,  un  mal  hijo,  un  mal 
hermano,  no  puede  ser  sino  un  mal  marido,  y  yo  no  quiero 
á  Pedro  Yaroslaw. 

—¡Qué!  preguntó  el  forastero,  ¿habla  Vd.  de  eso  i  quien 
salvé  el  hermano? 
—Si,  contestó  Olga. 

—¡Ahí  dijo  el  forastero  como  hablando  consigo  mismo  y 
clavando  los  ojos  en  Olga  con  tierna  y  religiosa  compasión, 
¡ah!  ¡qué  lástima! 

En  aquel  instante  se  oían  pasos  á  lo  lejos,  y  Olga  se  fué 
alegre  hácia  aquella  parte,  diciendo: 
— ¡Mi  padre! 

Un  momento  después  volvió  trayendo  con  mucho  traba- 
jo las  herramientas  de  jardinería,  de  cuya  carga  alivió  al 
padre. 

—¿Quién  es  ese?  preguntó  el  aldeano  ruso,  viendo  cerca 
de  su  cabana  á  un  individuo  cuyo  rostro  no  podía  distinguir 
á  causa  de  la  oscuridad. 

—Un  forastero,  un  viagero,  que  haciendo  una  buena  ac- 
ción, ha  perdido  su  caballo  y  ostraviádosc  en  su  camino, 
contestó  al  punto  Olga. 

En  seguida  le  refirió  al  padre  en  pocas  palabras  la  histo- 
ria ya  relatada. 

— Vd.  es  un  viagero  honrado:  ¿puedo  serle  á  Vd.  útil  en 
algo?  preguntó  el  aldeano  ruso  al  forastero. 

—Volverme  á  poner  en  mi  camino,  contestó  el  descono- 
cido, riéndose  de  las  últimas  palabras  del  siervo. 

—Si  está  Vd.  cansado  puede  entrar  y  descansar,  le  dijo  el 
aldeano  con  la  brusca  cordialidad  de  un  hombre  poco  civi- 
lizado: si  tiene  Vd.  hambre  ó  sed,  coma  y  beba;  y  si  no,  vá- 
monos  en  seguida. 

—Bien,  bien,  padre  mió,  dijo  Olga,  que  no  soltaba  la  roa- 
no de  su  padre. 
—Pues bien,  vámonos.  dijo  el  desconocido. 
—Venga  Vd.,  señor,  dijo  el  aldeano,  sin  advertir  que  Olga 
no  le  había  sollado  la  mano. 

Atravesaron  el  campo  todos  tres,  silenciosos  on  un  prin- 
cipio. 

—¿Ha  visto  Vd.  á  Pedro  el  tratante  ensebo?  dijo  la  jóven 
al  padre,  interrumpiendo  el  silencio. 

—Si.  ¿Y  sabes  tú  que  me  ha  ofrecido  tomarle  por  esposa? 

—¿Qué  le  ha  contestado  Vd.?  preguntó  Olga. 

— Que  yo  no  mo  oponía,  pero  que  el  primer  consentimien- 
to quo  había  quo  pedir  era  el  tuyo. 

—Pues  respecto  á  éste  Pero  de  eso  hablaremos  cuan- 
do estemos  en  casa,  padre  mió,  dijo  Olga  con  una  reticencia 
que  al  parecer  disgustó  mucho  al  forastero,  porque  á  la 
primer  palabra  que  contestó  Olga,  se  habia  aproximado  á 
sus  compañeros  de  viage  y  á  la  segunda  se  retiró  de  pronto. 

—Tu  siempre  tienes  razón/respondió  el  aldeano,  y  vol- 
viéndose hácia  el  forastero,  añadió: 

-¿Vé  Vd.,  señor,  esas  luces  á  lo  lejos?  Ese  es  Kiew;  ¿nos 
necesita  Vd.  para  algo? 

"^-No,  dijo  el  forastero,  cuya  voz  y  ánimo  estaban  alg  o 
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turbados       Quisiera,  y  no  sé  cdmo,  agradecer  la  buena 

hospitalidad  de  Vds. 

—Diga  Vd.:  gracias  al  siervo  Mirbach;  y  esto  es  suficien- 
te interrumpid  el  aldeano.  Por  ahí  va  Vd.  lodo  derecho 

sin  poder  equivocarse. 

—Suelo  venir  á  cazar  en  la  comitiva  del  príncipe,  quien 
por  lo  regular  nos  deja  la  cara  menor,  dijo  el  forastero;  y  si 
cualquier  dia  me  permitiera  yo  llevarle  alguna  pieza  que  hu- 
biese muerto  

—Hágalo  Vd..  llágalo  Vd.,  que  no  se  le  rechazará,  con- 
testó riéndose  el  aldeano  Mirbach. 

— En  ese  caso,  hasta  la  vista,  dijo  el  forastero. 

—Has-la  ia  vista,  contestaron  á  un  tiempo  el  padre  y  la 
hija,  volviéndose  atrás. 

Positivamente,  si  ambos  hubiesen  vuelto  la  cabeza  y  si 
la  oscuridad  de  la  noche  lo  hubiera  permitido,  habrían  vis- 
to permanecer  por  largo  rato  en  el  mismo  sitio  al  jdven 
forastero,  con  los  ojos  fijos  en  dirección  opuesta  al  parage  á 
donde  iba. 

[La  amclutionen  ti  número  próximo.) 


SECCION  DE  VARIEDADES. 

IMPRESIONES  DE  BOMA 

DESCRITAS  POB  LOS  StAoRES  OBISPOS  DE.  AVILA  í  PLASEKCIA. 

En  la  revista  de  nuestro  número  anterior  ofrecimos  pu- 
blicar en  Ote  un  trozo  de  la  bellísima  pastoral  que  el  señor 
obispo  de  Plasencia  ha  dirigido  á  sus  fieles  al  regreso  de 
su  viageáRoma.  Después  de  escritas  aquellas  líneas,  he- 
mos leido  otra  no  menos  interesante  del  señor  obispo  de 
Avila  publicada  con  igual  motivo;  y  de  ambas  vamos  á 
tomar  algunos  trozos  encaminados  á  hacer  ver,  no  ya  el 
mérito  de  la  doctrina  que  encierran  y  que  es  á  todos  mani- 
fiesto, sino  la  elegancia  y  el  sentimiento  con  que  espresan 
los  ilustres  prelados  las  impresiones  que  produjo  en  su  áni- 
mo la  vista  de  la  ciudad  cierna. 

El  señor  obispo  de  Avila  se  espresa  asi: 

€  Hemos  vuelto  á  ver  á  Roma,  la  gran  ciudad  de  los  ca- 
tólicos, de  que  tan  gratos  recuerdos  conservábamos  desde 
que  la  habíamos  visitado  en  otra  ocasión  solemne.  Hémosla 
visto  tranquila  y  sosegada,  oyendo  rugir  no  muy  lejos  las 
encrespadas  olas  de  la  revolución.  Hemos  visto  en  ella,  co- 
mo la  otra  vez,  esa  actividad  silenciosa  de  las  ciencias  y  de 
las  arles,  y  ese  continuado  y  perseverante  empeño  de  con- 
servar y  mejorar  lodo  lo  mas  digno  de  conservación  y  me- 
joramiento, que  es  lo  qne  habla  al  espíritu  y  eleva  el  cora- 
zón: bien  al  contrario  délo  que  suelo  notarse  en  otras  po- 
blaciones, es  á  saber,  la  actividad  toda  del  hombre,  ser  poco 
inferior  i  los  ángeles,  puesta  al  servicio  do  la  materia  y  he- 
cha verdadera  esclava  suya.  En  Roma  no  hay  superabun- 
dancia de  riqueza  material;  pero  asombra  ver  la  multitud 
que  allí  vive  con  moderados  recursos.  Sobre  lodo  admira  el 
ornato  de  los  templos,  ?l  culto  esplendoroso  que  se  da  á 
Dios  en  tan  gran  número  de  ellos,  y  la  multitud  de  comuni- 
dades religiosas  que  viven  de  la  caridad.  Hoy  llama  mas  to- 
davía esto  la  atención  del  viagero,  al  saber  que  Roma  es  el 


refugio  de  gran  número  de  emigrados  que  arrojados  de  so 
hogar  por  la  tempestad  revolucionaria,  han  ido  á  buscaría 
asilo  en  aquella  santa  ciudad,  menos  rica  que  otras  de  bie- 
nes materiales,  pero  hospitalaria  como  madre  de  lodos  los 
desgraciados,  y  siempre  rica  de  sentimientos  caritativos. 
Esta  es  la  novedad  que  hemos  hallado  en  Roma,  mayor  nú- 
mero de  desgraciados:  novedad  producida  por  la  llama- 
da regeneración  de  Italia.  A  ella  sea  dada  la  merecida 
gloria. 

«Hemos  vuelto  á  ver  aquellos  grandes  monumentos  que 
tanto  nos  habían  impresionado  la  vez  primera  y  que  siempre 
hablan  á  la  inteligencia  y  al  corazón  con  silenciosa  elocuen- 
cia. Hemos  visto  los  restos  asombrosos  de  la  Roma  pagana, 
sirviendo  de  trofeos  i  la  Roma  católica. 

•Hemos  visto  una  ciudad,  dominadora  en  otro  tiempo 
del  mundo  por  la  fuerza,  destrozada  hoy  en  parte,  y  en 
parte  sirviendo,  por  decirlo  asi,  de  pedestal  á  otra  ciudad 
nueva,  siempre  nueva,  que  también  ha  dominado  al  mundo 
por  la  fé  y  por  el  amor;  y  recordábamos  estas  palabras  de 
Isaías,  que  el  doctor  Angélico  aplica  á  la  antigua  Roaa: 
A batirá  el  Señor  d  la  ciudad  altiva.  La  abatirá  huta 
la  tierra,  la  derribará  hasta  el  polvo.  La  pisará  el  p%  /« 
pies  del  pobre,  ios  pasos  del  menesteroso.  Civitatem  «*/»- 
mem  humiliabil.  HumüiabU  eam  usque  ad  terram.ietnhtl 
eam  usque  ad  pulvereti,  conculcaba  eam  pes,  pedes  paupt- 
ris,  gressus  egenorum.  Efectivamente,  la  antigua  Roma,  la 
Roma  del  orgullo,  aparece  conculcada  por  el  pié  de  un  nue- 
vo conquistador,  Jesucristo,  según  el  citado  doctor  Angéli- 
co, Jesucristo,  conquistador  pacífico,  venido  del  cielo  j  na- 
cido, no  en  Roma,  sino  en  la  humilde  Belén,  y  que  no  apa- 
reció en  Roma  personalmente,  sino  que  manifestó  en  ella  si 
poder  por  medio  de  los  pobres  {egenorum)  Pedro  y  Pablo, 
cuyos  pasos  estremecieron  é  hicieron  bambolear  el  coloso 
que  asombraba  al  mundo,  y  que  hoy  yace  por  el  suelo  he- 
cho pedazos. 

•Al  ver  aquellos  restos  todavía  imponentes  del  anfiteatro, 

del  palacio  de  los  Cesares,  del  Foro  al  ver  los  grandiosos 

arcos  triunfales  de  Septimio  Severo,  de  Tito,  de  Constanti- 
no y  otros  monumentos  que  parecen  providencialmente  con- 
servados para  dar  idea  del  poder  y  del  orgullo  del  pueblo 
llamado  rey,  senos  ocurría  naturalmente  esta  reflexión  que, 
por  lo  mismo  que  es  sencilla,  os  recomendamos.  Grande, 
muy  grande  fué  el  poder  que  hizo  tales  obras.  ¿Pero  q«¿ 
poder  es  esc  otro  que  ha  derribado  el  antiguo?  iCdmo  ba 
venido  á  tierra  un  gigante  cuyas  fuerzas  se  sostenían  con  la 
sangre  y  las  riquezas  de  todo  el  mundo  en  su  tiempo  cono- 
cido? ¿Con  qué  fucrz-is  materiales,  con  qué  recursos  huma- 
nos íc  ha  contado  para  trasformar  la  Roma  de  los  Césares  en 
la  Roma  de  los  Papas,  para  hacer  del  centro  de  todos  los 
errores  y  de  todas  las  idolatrías,  el  centro  de  la  verdad,  el 
gran  foco  de  verdadera  luz  para  disiparen  todo  el  universo 
las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  hacer  caer  en  desprecio  (as 
fallís  divinidades?...  Dios,  el  verdadero  Dios,  ha  hecho  eüo 
por  su  gloria:  y  es  necesario  que  sea  bastante  necio,  y  esl< 
dispuesto  á  aceptar  monstruosos  absurdos  el  que  intenta  es- 
plic.ir  el  fendmeno  por  causas  comunes  y  ordinarias. 

■Y  ved  ahí,  amados  en  el  Señor,  porqué  Roma,  porqué 
los  Papas  no  destruyen,  antes  conservan  con  esmero,  tu» 
restos  del  poder  y  del  arte  pagano.  Ordinariamente  de  do* 
poderes  rivales  el  que  sobrevive  procura  borrar  la  memoria 
de  todo  lo  que  pueda  hacer  formar  grande  ideadel  ffiáet 
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caído.  Las  razones  son  obvias,  y  no  necesitamos  esponerlas. 
Pues  esto,  que  hacen  los  poderes  débiles,  no  lo  hace  Roma 
cristiana,  no  lo  hacen  los  Papas.  Es  sabido  que  estos  vienen 
consumiendo  grandes  sumas  en  la  conservación  de  monu- 
mentos que  recuerdan  el  poder  ,  ul  arle  pagano  llevados  á 
grande  altura.  Y  es  que  los  Papas,  aparte  de  ser  los  protec- 
tores de  las  artes,  cuentan  con  poder  bastante  fuerte  y  ele- 
vado para  no  temer  las  reminiscencias  del  poder  caido.  De- 
jan con  calma  que  el  mundo  entero  juzgue  del  origen  del 
uao  y  del  origen  del  otro,  de  las  condiciones  del  uno  y  de  las 
condiciones  del  otro.  Están  seguros  de  sí  mismos  y  de  su  cau- 
sa. Descansan  en  el  brazo  de  Dios. 

•Estas  ideas  se  esclarecen,  se  agrandan,  y  si  cabe  decir- 
lo asi,  loman  cuerpo  cuando  hastiado'de  paganismo  e!  espí- 
ritu, se  pone  á  contemplar  lo  que  han  hecho  en  Roma  la  fé 
ría  piedad.  Ante  la  grandiosidad,  belleza  y  primores  de  los 
monumentos  cristianos,  se  olvida  la  fuerza  del  poder  gentí- 
lico, y  la  facultad  admirativa  se  emplea  toda  y  como  que  se 
¡•jota  ante  la  idea  do  un  poder  misterioso  á  que  en  vano 
pretendería  igualarse  otro  alguno.  Dejando  apar  te  otros,  el 
templo  de  San  Pedro  es  por  sí  mismo  una  prueba  de  la  su- 
perioridad del  poder  católico.  Aquella  santa  basílica  parece 
hJbersido  levantada  á  impulso  do  la  idea  y  del  sentimiento 
de  la  inmensidad  de  Dios  y  de  la  universalidad  de  su  Iglesia. 
ElUsola  basta  para  confortar  la  fé  de  un  católico,  y  para  ha- 
cer enlrar  en  profundas  reflexiones  y  serios  temores  al  que 
no  loes,  pero  que  conserva  un  regular  criterio  y  alguna  rec- 
titud de  corazón. 

«Hemos  vuelto  á  ver  la  cárcel  subterránea,  que  seria  de 
horrible  aspecto  si  no  estuviera  hoy  convertida  en  capilla 
católica,  donde  estuvo  preso  el  primer  gefe  de  la  Iglesia 
nombrado  por  Jesucristo,  la  espantosa  cárcel  Mamertina:  y 
al  contemplarla  hacíamos  esta  reflexión  que  también  os  re- 
comendamos: «Cuando  la  cabeza  visible  do  la  Iglesia  nacien- 
te se  hallaba  en  este  estrecho  y  tenebroso  recinto,  sin  espe- 
ranza en  lo  humano  do  salir  de  él,  y  con  todas  las  probabi- 
lidades de  una  cruel  muerte,  ¿quién  pudiera  creer  que  la 
pobre,  pequeña  y  perseguida  sociedad  del  Crucificado,  pu- 
rera sobrevivir?  Y  sin  embargo,  sobrevivió,  y  cuando  fué 
llegado  el  tiempo  se  ievanld  robusta  y  llena  de  vida  y  de  ac- 
ción en  medio  del  asombro  de  sus  perseguidores:  y  vive  y 
viene  aumentándose  por  espacio  de  diez  y  ocho  siglos  y  me- 
dio, teniendo  hoy  á  su  frente  un  sucesor  digno  y  legítimo 
de  aquel  Pedro,  humilde  prisionero  de  la  cárcel  Mamertina. 
¡°h!  ¿Quién  será  tan  débil  ó  tan  descreído  que  lema  hoy  por 
la  existencia  de  tal  sociedad?  ¿Quién  es  tan  arrogante  ó  tan 
necio  que  crea  poder  acabar  hoy  con  ella,  hiriendo  su  cabe- 
M  y  maltratando  sus  miembros?  ¿Quién  no  ve  el  mihgro  de 
*o  duración?  ¿Y  quién  ha  ligado  el  brazo  del  Omnipotente 
para  que  deje  de  renovar,  si  es  necesario,  los  prodigios  que 
*n  otro  tiempo  ha  obrado  para  salvarle?  ¡Miserables  ciegos 
que  insultáis  al  sol  y  á  la  luna!  ¿os  creéis  vosotros  bastante 
poderosos  para  hacer  desaparecer  del  firmamento  esos  as- 
iros que  bendecimos  los  que,  gracias  á  Dios,  tenemos  sana 

vista?  ¡Miserables  poderes  de  la  tierra!  ¡Sábios  y  pruden- 
tes según  la  carnet  ¿Creéis  posible  lanzar  del  mundo  á  Je- 
sucristo y  destruir  su  reino,  que  es  su  Iglesia,  cuando  laníos 
Uro*  poderes  humanos,  auxiliados  de  la  sabiduría  del  siglo  y 
*tel  poder  y  astucia  dej  infierno,  no  lian  podido  en  diez  y 
«no  siglos  y  medio  dar  cabo  á  tan  inicua  empresa?... 

•Vimos también  ks  Catacumbas,  lugares  subterráneos  á 


donde  se  refugiaban  nuestros  hermanos  los  fieles  primitivos 
para  ponerse  al  abrigo  del  furor  pagano,  y  en  ellas  las  Crip- 
tas, humildes  y  reducidos  templos  donde  se  adoraba  al  ver- 
dadero Dios.se  oia  su  palabra  santa,  se  ofrecía  el  sacrificio 
incruento  del  Calvario,  y  se  oral»  por  aquellos  mismos  em- 
peradores que  daban  edictos  de  esterminio  contra  los  discí- 
pulos de  la  Cruz,  y  por  los  mismos  que  derramaban  su  san- 
gre. Allí  estaba  la  Iglesia  en  los  días  de  su  infancia.  Allí  es- 
tán las  huellas  ensangrentadas  de  !a  Esposa  del  Cordero, sa- 
crificado en  el  üdlgotha  cuando  éste  era  para  ella  un  esposo 
desangre. 

■A  ese  estado  quisieran,  á  lo  que  parece,  reducir  á  la 
Iglesia  algunos  hipócritas,  mundanos  y  carnales  cllcs,  y  pro- 
clamadores  de  no  sabemos  que  esplritualismo  para  los  de- 
más. Dicen  que  quieren  ver  á  la  Iglesia  como  estuvo  en  los 
siglos  primeros*.  Es  decir,  que  quieren  verla  pobre,  perse- 
guida, ensangrentada,  proscrita,  apañada  de  la  sociedad, 
sin  derecho  alguno  en  ella;  obligada  á  predica-  la  doctrina 
que  ha  recibido  del  cielo  en  la  oscuridad,  y  no  á  la  luz  del 
sol,  como  si  esa  doctrina  fuese  doctrina  de  destrucción  y  de 
muerte  para  el  linage  humano.  ¡Raro  é  inaudito  modo  de 
perfeccionar  una  institución,  reducirla  á  los  dias  trabajosos 
en  que  empezó  á  tener  vida,  álas  condicionesde  la  infancia!* 

El  señor  obispo  de  Plasencia,  algo  mas  breve,  pero  no 
menos  espresivo  que  su  ¡lustre  colega,  habla  de  esta  mane- 
ra á  los  fieles  de  su  diócesi: 

•  Con  vosotros  todos  hemos  compartido 

oueslras  mas  dulces  satisfacciones  al  recorrer  lodo  lo  gran- 
de que  encierra  la  capital  del  mundo  católico,  mientras  nos 
lo  permitían  las  atenciones  del  objeto  que  allí  nos  habia 
conducido.  La  basílica  de  San  Pedro,  y  ol  Coliseo,  ó  sea  el 
Circo  de  Flavio.  Ved  aquí  los  dos  grandes  monumentos  que 
han  lanzado  al  espacio  la  fé,  y  el  paganismo.  El  primero 
triunfante  del  segundo.  San  Pedro,  escondiendo  en  las  nu- 
bes la  linterna  de  su  grandiosa  cúpula,  coronada  por  la  cruz, 
símbolo  de  la  fé  católica,  establece  por  su  medio  la  comuni- 
cación entra  la  tierra  y  el  cielo,  subiendo  de  acá,  empapadas 
en  la  sangro  del  Cordero,  las  plegarias  de  misericordia  y 
perdón  do  los  mortales,  y  descendiendo  de  allá  raudales  de 
gracias  para  lodo  el  género  humano,  llamado  á  entrar  á  co- 
bijarse bajo  la  gran  cúpula  en  la  Confesión  de  San  Pedro,  y 
especialmente  para  los  que,  atribulados  de  mil  maneras  en 
esta  tierra,  mansión  del  dolor,  acuden  presurosos  porel  mi- 
nisterio de  Pedro  en  demanda  de  alivio  á  la  carga  insopor- 
table de  los  males  morales  do  sus  almas. 

>EI  Coliseo  es  !a  espresion  de  la  sensualidad  pagana  en 
su  mas  alto  grado.  A  ella,  como  á  una  divinidad,  rendían  tri- 
buto los  adoradores  de  los  falsos  dioses,  y  no  se  satisfacía 
menos  que  con  la  liviandad  de  las  mas  nobles  romanas,  y 
con  la  sangre  de  los  gladiadores.  Todo  aquel  gigantesco  edi- 
ficio se  levantó  para  ofrecer  en  sus  anchas  y  largas  galerías 
un  templo  á  Venus  y  á  Baco.  y  para  presenciar  cómo  los  in- 
felices destinados  á  servir  de  agradable  espectáculo  al  pue- 
blo Rey,  hieren  y  son  heridos  con  mayor  destreza,  y  caen 
muertos  en  la  arena  en  mas  graciosa  postura.  ¡Horrible  de- 
gradación humana,  á  la  cual  es  preciso  mas  larde  darte  pas- 
to con  la  sangre  de  los  mártires  á  los  gritos  de  «.los  cristianos 
á  lus  leones!» 

•El  viagero,  al  hallarse  dentro  del  circo,  figúrase  oir  esta 
voz  saliendo  en  su  rededor  en  todas  direcciones,  y  al  con- 
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templar  aquel  suelo  amasado  con  la  sangre  de  los  que  allí 
dieron  testimonio  de  late  de  Jesucristo,  cae  de  rodillas,  y 
con  profundo  respeto  besa  aquella  tierra  que  conserva  las 
reliquias  de  muchos  habitantes  del  cielo.  Pero  repuesto  de 
su  asombro,  también  pasa  desde  luego  por  su  inteligencia 
el  triunfo  que  al  fin  obtuvo  la  f¿>  de  la  sensualidad  pagana, 
la  religión  de  Jesús  de  tas  demás  falsas  religiones,  (á  cuyos 
dioses  había  dado  entrada  en  su  panteón  aquel  pueblo  de  car- 
ne y  sangre;,  mediaulc  el  sufrimiento  y  la  paciencia  de  tres- 
cientos años  de  padecimientos.  Allí  en  medio  está  enarbola- 
da  la  cruz,  espresando  su  triunfo  sobre  toda  la  grandeza  del 
paganismo,  acumulada  en  su  soberbio  Coliseo. 

■A  esta  grandeza,  á  que  contribuyó  la  libertad  y  tas  rique- 
zas de  tantos  pueblos  arrebatadas  por  las  armas  de  Roma 
gentil,  responde  la  otra  grandeza  incomparablemente  mayor 
de  la  basílica  de  San  Pedro,  como  un  monumento  do  la  fé 
cristiana,  levantado  también  con  las  riquezas  del  pueblo 
cristiano,  esparcido  por  lodo  el  mundo,  y  recogidas,  no  por 
la  fuerza  de  las  armas,  no  perdiendo  los  pueblos  y  reducién- 
dose á  la  condición  de  esclavos,  sino  ofrecidas  con  omní- 
moda voluntad,  y  sin  la  mas  ligera  coacción.  Dentro  de  es- 
te templo  el  alma  se  eleva  sobre  los  sentidos,  y  domina  á  la 
materia:  allí  comprende  el  hombre  la  dignidad  que  le  ha 
comunicado  su  cualidad  de  hijo  adoptivo  de  Dios,  incorpo- 
rado en  la  ciudad  de  los  santos:  allí  siente  que  es  todo  lo 
que  debe  de  ser,  y  Dios  quiere  que  sea:  allí  en  fin,  se  en- 
cuentra, entre  Unías  otras  cosas  como  hablan  á  su  alma,  ca- 
da hombre  con  recuerdos  claros  y  patentes  de  la  nación  á 
que  pertenece,  y  en  la  cual  tantos  se  santificaron,  y  merecie* 
ron  por  sus  grandes  hechos  los  honores  de  los  altares,  y  una 
memoria  especial  en  el  primer  templo  del  mundo;  á  los  es- 
pañoles nos  salen  al  encuentro  las  magnificas  está  lúas  de 
Santa  Teresa  de  Jesús,  San  Juan  de  la  Cruz,  San  Pedro  de 
Alcántara,  Santo  Domingo  deGuzman,  San  José  Calasanz, 
y  San  Ignacio  de  Lo  yola,  brillante  pleyada  de  estrellas  de 
primera  magnitud  en  el  cielo  de  la  Iglesia  católica,  cuyo  ful- 
gor de  virtudes  y  doctrina  reconocen  los  mismos  protestan- 
tes, y  ha  servido  á  muchos  sectarios  convertidos  para  hallar 
el  camino  de  su  conversión.  Omitamos  el  hablar  de  las 
otras  basílicas  de  San  Juan  de  Lelran,  Santa  María  la  Mayor 
y  otros  templos,  junto  á  cuya  grandeza,  levantada  por  la  fé 
del  mundo  católico,  mantiene  ésta  humillados  los  monu- 
mentos restantes  del  paganismo,  como  los  arcos  de  triunfo 
de  Septimio  Severo,  de  Tito  y  de  Constantino. 

«Confesemos  que  si  el  recorrer  con  la  fé  de  cristiano 
estas  grandezas  conforta  el  alma  y  ta  afianza  mas  en  sus 
creencias,  el  oír  la  voz  de  Pedro  por  boca  de  su  sucesor,  que 
alienta  y  fortajccecl  espíritu  de  un  comparlícipe  suyo  en  la 
carga  del  apostolado,  es  para  este  como  una  especie  de 
seguridad  de  no  faltar  jamás  á  la  fé  jurada  en  el  dia  de  su 
consagración.» 

Limitándonos  á  insertar  aquí  la  parte  descriptiva  de  es- 
las  interesantes  pastorales,  no  seguimos  á  sus  ilustres  auto- 
res en  laesposicion  de  las  hermosas  enseñanzas  que  de  ella 
sacan  para  la  fé  y  para  la  doctrina  católica,  esposicion  que 
alargaría  demasiado  el  presente  trabajo. 

Bástenos  dejar  en  él  consignadas  las  hermosas  impresio- 
nes que  dos  almas  tan  elevadas  han  sentido  en  la  capital  del 
inundo  cristiano,  asi  para  que  lodos  par.icipemos  de  ellas, 
como  para  que  se  refresque  la  nuestra  y  se  fortalezca 
nueslra  fé,  siesque  pudieran  producir  en  ellas  algún  des- 


aliento las  declamaciones  con  qoe  se  pretende  pintarnos  el 
estado  actual  de  Roma  y  de  su  poder  y  grandeza  bajo  on 
aspecto  tan  diferente. 

Por  fortuna,  la  fé  y  la  piedad  son  harto  profundas  para 
dejarse  alucinar  fácilmente  con  vanas  declamaciones. 


CORRUPCION  PREMATURA  DE  LOS  NIÑOS. 

Nuestro  apreciable  colega  La  Esperaría  ha  publicado 
en  uno  de  sus  últimos  números  un  bellísimo  artículo  del  re- 
putado escritor  sefior  Semas  Carrasco,  del  cual  tomamos los 
siguientes  párrafos,  que  por  desgracia  encierran  mas  de  um 
verdad  dolorosa  y  nos  ofrecen  una  especia  ti  va  bien  triste 
de  lo  que  será  la  juventud  de  nuestros  días,  si  los  padres  de 
familia  no  procuran  poner  algún  coto  á  la  libertad  de  la 
educación,  especialmente  en  materia  de  lecturas. 

Oigamos  al  señor  Selgas. 

«En  Madrid  se  vive  como  si  no  hubiera  niños. 

i/Nada  se  esconde  á  la  mirada  curiosa  de  estos  sére».  de 
estos  puñados  de  tierra,  tan  llenos  de  vida  y  tan  dispuesto» 
á fecundar  el  gérraen  que  en  ellos  se  deposite.  * 

■  Ni  los  libros  que  corrompen  el  corazón  y  las  ¡deas. 

»N¡  las  estampas,  que  semejantes  á  un  corrosivo  borran 
el  pudor  que  Dios  ha  puesto  en  el  alma  como  el  principio 
de  todas  las  virtudes. 

■Ni  el  ejemplo,  esa  pendiente  que  cada  vez  mas  rápida 
nos  lleva  de  la  mano  al  fondo  del  abismo. 

■Madrid,  lleno  de  atractivos  para  despertar  el  incenliio 
de  los  vicios  y  las  pasiones  de  los  viejos,  no  le  oculta  nada  i 
los  niños. 

«Esta  civilización;  que  es  la  muerte  do  la  poesía, de  la* 
artes,  de  los  sentimientos,  es  también  la  viruela  de  1» 
inocencia. 

«Niños  os  encontrareis  en  las  casas  de  juego. 

«Niñas  en  las  casas  de  prostitución. 

Pequeños  hombres  y  pequeñas  mugeres  que  los  vicios 
recogen,  porque  la  sociedad  les  tiene  abandonados. 

■Hay  una  estadística  que  no  se  ha  hecho. 

«Seria  una  vergüenza,  un  dolor  y  un  asombro  presentar 
en  la  desnudez  de  unos  cuantos  guarismos  el  número  de  ni- 
ños que  lodos  los  años,  que  lodos  losdias  entran  en  las  cár- 
celes, en  los  lupanares  y  en  los  garitos. 

■Escuelas  públicas  donde  se  enseña  la  práctica  del  vicio, 
cuya  teoría  se  enseña  en  otras  cátedras  públicas  también. 

■Decidle  á  una  madre  en  cuyo  seno  duerme  dulcemen- 
te el  hijo  de  sus  entrañas,  que  se  han  presentado  alguno* 
casos  de  viruelas,  de  crup,  ó  de  cualquiera  de  esas  otras  en- 
fermedades que  son  el  verdugo  de  ios  niños. 

■Al  momento  la  veréis  rodear  al  hijo  de  su  alma  de  todas 
las  precauciones,  de  lodos  los  cuidados  que  puedan  impedir 
el  contagio. 

■No  lo  apartará  ni  un  momento  de  sus  brazos,  como  a 
quisiera  formar  con  ellos  alrededor  del  niño  un  cordón  sa- 
nitario. 

■No  le  dejará  respirar  mas  que  su  propio  «liento,  qoe 
ella  pondrá  con  sus  labios  en  la  boca  de  su  hijo  después  de 
haberlo  purificado  en  su  corazón  con  el  perfume  de  su 
cariño. 

■Esla  madre  no  descansa,  no  duerme,  no  vive. 


Digitized  by  Google 


EL  CRISTIANISMO. 


469 


■El  crup,  las  viruelas....  ¡qué 
>  Veamos  la  otra  cara  de  la 
«El  Diño  tiene  diez  años. 

■La  naturaleza  lo  ha  hecho  hermoso,  y  los  cuidados  de 
su  madre  lo  han  hecho  sano  y  robusto. 

■Decidle  á  su  padre  quo  en  la  misma  calle  donde  él  vive 
se  han  presentado  dos  casos  de  dos  terribles  enfermedades. 

■Una  casa  de  juego  y  una  casa  de  prostitución. 

■De  diez  padres  á  quienes  se  participe  esta  noticia, 
siete  se  encogen  de  hombros,  dos  disertan  algunos  minutos 
sobre  la  corrupción  de  las  costumbres,  y  uno  se  acuerda  que 
tiene  un  hijo  de  diez  años. 

■Yo  pregunto: 

•¿Será  mas  terrible  la  muerte  del  cuerpo  que  la  muerte 
del  alma? 

•¿Por  quéexaminamos  con  tanto  empeño  la  salud  de  la 
nodriza  que  ha  de  amamantar  á  nuestros  hijos,  y  apenas 
averiguamos  quién  os,  qué  piensa,  qué  sabe  el  hombre  que 
ha  de  amamantar  su  entendimiento? 

•iPobres  padres!  Tenéis  para  vuestros  hijos  escuelas, 
colegios,  institutos,  universidades.  Los  gobiernos  están 
encargados  de  señalar  los  maestros  á  quienes  habéis  de  en- 
tregar el  alma  inocente  de  vuestros  hijos. 

■Esos  maestros,  cuande  no  los  nombra  el  favor,  la  amis- 
tad ó  la  intriga,  los  nombra  la  suficiencia:  el  que  parece  que 
sabe  mas  historia,  mas  química,  mas  leyes  ó  mas  medicina, 
ese  puede  ser  también  elegido. 

•  El  maestro  de  vuestros  hijos  puede  ser  amigo  del  mi- 
nistro, ó  hermano  de  un  elector  influyente,  d  un  orador  te- 
mible, ó  un  periodista  incansable,  ó  un  sabio. 

■De  esto  estáis  seguros. 

■Pero  ¿dónde  encontrareis  los  títulos  que  aseguren  la 
rectitud  de  sus  sentimientos,  la  pureza  de  sus  costumbres, 
la  piedad  de  su  razón;  en  una  palabra,  de  su  religión,  su 
moral,  su  virtud? 

■La  perversión  que  desciende  de  los  labios  de  los  maes- 
tros, las  sombras  y  los  errores  que  se  enseñan  en  vez  de  la 
verdad  y  do  la  luz,  es  mil  veces  peor  que  la  sangro  viciada 
que  el  niño  recibe  del  pecho  de  su  nodriza. 

»Un  niño  enfermo  inspira  compasión;  pero  un  niño  cor 
rompido  inspira  horror. 

■Pero  yo  pregunto  otra  vez: 

■¿Por  qué  tanto  cuidado  para  que  el  niño  no  lleve  á  sus 
labios  un  alimento  demasiado  fuerte  para  la  delicadeza  de 
su  estómago,  y  tanto  abandono  para  dejarle  llenar  su  en 
lendimiento  con  los  brebajes  de  Unto  libro  envenenado? 

•Los  reservamos  de  la  humedad,  del  sol,  del  aire,  del 
calor,  del  frió. 

■Cualquiera  de  estas  cosas  puede  alterar  su  salud 
debilitar  su  constitución,  quebrar  el  frágil  vidrio  de  su 
vida. 

•Pero  un  libro  malo,  un  maestro  corruptor,  on  ami 
go  pervertido,  son  cosas  que  apenas  nos  llaman  la  atención. 

■Estoy  seguro  que  ninguna  madre  llevará  á  su  hija 
á  la  casa  de  un  enfermo,  cuya  tos  pueda  despertar  la  sos- 
pecha de  que  está  tísico. 

■Pero  no  dudéis  que  esa  misma  madre  llevará  á  esa  mis- 
ma niña  al  Circo  de  Pi  ice,  á  lodos  los  teatros,  á  lodos  los 
bailes  y  á  todos  ratones. 

■Esa  misma  madre,  que  le  prohibirá  aspirar  un  perfume 
demasiado  fuerte  para  sus  nervios,  la  habrá  ya  dejado  que 


aspire,  página  á  página,  la  atmósfera  deletérea  que  se  esca- 
pa de  toda  esa  brillante  literatura  de  nuestros  tiempos. 

•Antes  que  una  niña  sepa  qué  palabras  son  las  que  me- 
jor sientan  en  su  boca  de  ángel,  sabe  perfectamente  qué 
color,  qué  adorno,  qué  cinta  realza  mas  la  hermosura  de 


su  cara  de  rauger. 

■Da  una  verdadera  tristeza  ver  en  Madrid  estos  hom- 
bres de  diez  años  que  fuman,  que  juegan,  que  blasfeman. 

■Esas  niñas  que  apenas  han  cumplido  nueve  años,  y  ya 
han  adquirido  todos  los  secretos  de  la  coquetería  y  de  la 
vanidad. 

■La  naturaleza  se  venga  de  esta  violación  desús  leyes. 
•Por  eso  vemos  usureros  de  veinto  y  cinco  años, 
i) Decrépitos  que  no  han  cumplido  todavía  treinta. 
■Seductores  que  no  han  pasado  de  quince. 
■Almas  heladas  en  medio  de  la  primavera  de  la  vida. 
■La  juventud  que  viene  detrás  de  nosotros,  presenta 
una  terrible  precocidad. 

•Adquiere  todos  los  vicios  de  la  vejez,  y  no  conserva 
ninguna  do  las  virtudes  de  la  juventud. 
»;Qué  razonables  son  todas  sus  locuras! 
•¡Con  qué  formalidad  se  corrompe! 
■¡Qué  dignamente  se  envilece! 
■¡Qué  bien  se  pierde! 

■No  podemos  negar  que  es  hija  de  su  madre. 
■Es  posible  que  sea  una  generación  ilustrada;  pero  no 
es  posible  quesea  una  generación  buena.»         J.  S. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Continúan  viendo  la  luz  pública  las  exposiciones  que  ad- 
hiriéndose á  las  declaraciones  hechas  en  Roma,  elevan  á 
Su  Santidad  los  prelados  españoles  que  no  asistieron  á  las 
solemnidades  del  8  y  9  de  junio  último,  y  que  al  par  de  las 
que  dirigen  á  sus  fieles  los  señores  obispos  que  se  hallaron 
en  la  capital  del  orbe  cristiano  en  tan  memorables  dias,  va- 
mos dando  á  conocer  d  nuestros  suscritores. 

Mas  de  una  vez  hemos  dicho  que  lodos  estos  documen- 
tos se  hallan  animados  de  un  mismo  espíritu  y  respiran  las 
mismas  ideas:  pero  hoy  lo  repetiremos  con  frases  mas  elo- 
cuentes, lomadas  de  la  esposicion  del  señor  arzobispo  de 
Granada. 

«Sin  embarco,  dice  S.  E.  I.,  de  no  haber  podido  asistir 
en  tan  solemne  ocasión  en  esa  ilustre  capital  del  orbe  cris- 
tiano, esta  ausencia  mía,  esta  distancia  de  lugares,  en  nada 
pudo  obstará  mi  unión  y  unidad  con  vos,  Beatísimo  Padre, 
y  con  lodos  los  otros  prelados  congregados  en  esa.  El  obis- 
pado es  uno,  en  lenguaje  del  Inclito  mártir  San  Cipriano,  y 
á  semejanza  de  ta  Beatísima  Trinidad,  cuya  potestad  es 
una  é  indivisa,  uno  es  también  el  sacerdocio  entre  los  di- 
versos obispos,  como  escribía  el  predecesor  de  Vuestra  Bea- 
titud el  sumo  pontífice  San  Símaco.  Ciertamente  que  si  al- 
gún siglo  ha  dado  brillantes  ejemplos  de  esta  admirable 
unión  de  los  pastores  de  la  Iglesia,  unión  un  útil  y  prove- 
chosa al  mismo  rebaño  de  Jesucristo,  ninguno,  creo,  sobre- 
pujará al  presente.  Esta  importantísima  unión,  asi  como  es 
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les,  asi  no  dudo  debe  tenerse  por  la  mas  segura  prenda  y 
garantía  del  triunfo  completo  de  la  Iglesia  católica  sobre  las 
potestades  del  averno.  Mas  m  existen .  por  desgrecia.  algunos 
pastores  ú  ovejas  que  rehusen  oir  vuestra  voz  y  seguiros  con 
humildad,  Yo.  no  siguiendo  antes  que  d  Pos  d  otro  que  á 
Crislo(os  diré,  como  San  Gcrdnimoal  sumo  pontífice  San  Dá- 
maso), me  uno  en  comunión  con  t'os,  esto  es,  con  la  Cdte- 
ledra  tic  San  Pedro.  )'o  sé  que  sobre  esta  piedra  está  fun- 
dada la  Iglesia.  Cualquiera  que,  fuera  de  esta  casa  comiere 
el  Cordero,  es  un  profano.  El  que  no  permanece  dentro  del 
Arca  de  Xoé,  perecerá  durante  el  diluvio  El  que  no  re- 
coge con  /'os,  desparrama;  es  decir,  el  que  no  es  de  Cristo, 
del  Jntecristo  es. 

«Tal  es  y  fué  siempre  mi  constante  é  inconcusa  fé,  cual 
lo  fué  siempre  y  en  todas  partes  la  fé  de  la  Iglesia  católica. 
Asi  lo  creo  de  lo  íntimo  de  mi  corazón,  asi  lo  profeso  con 
mis  palabras,  y,  mediante  la  gracia  de  Dios,  asi  continuaré 
profesándolo  y  defendiéndolo  basta  la  muerte.* 

A  estas  palabras  del  señor  arzobispo  de  Granada  liare- 
mos seguir  estas  otras  no  menos  espresivas  del  señor  obis- 
po de  Teruel,  dirigiéndose  áSu  Santidad: 

a  Afortunadamente  se  han  cumplido  nuestros  mas  ardien- 
tes votos.  F.l  Señor  os  ha  concedido,  para  lenitivo  del  pro- 
longado martirio  '[lie  estáis  sufriendo  con  una  longanimidad 
sin  ejemplo,  aamenur  en  el  cielo  los  protectores  de  la  Igle- 
sia militante,  que  con  tanto  acierto  dirigís,  como  su  digno 
gefo,  cuya  intercesión  poderosa  alcanzará  de  las  misericor- 
dias del  Vilísimo  que  no  prevalezcan  conlra  ella  sus  impla 
cables  enemigos. 

•El  Señor  os  ha  concedido  que,  desahogando  vueslro 
cor&z»n  oprimido  con  tan  hondos  pesares  como  los  que  es* 
periincnta  un  padre  ileno  de  bondad  y  ternura  en  la  cegue- 
dad y  piirdirion  de  sus  hijos,  pudié+eis  manifestar  de  la  ma 
ñera  mas  terminante  y  pública  que  nada  habíais  dejado  por 
hacer  para  conservar  puro  é  intacto  el  precioso  depósito 
de  la  fó  y  do  las  costumbres;  que  apurados  todos  los  recur 
sos  de  la  caridad  paternal  con  que  abrazáis  ;l  todas  las  almas 
redimidas  por  Jesucristo,  habíais  opuesto  á  las  injurias  y 
ultrages  conlra  vuestra  augusta  dignidad,  la  dulzura  de 
vuestra  mansedumbre:  a"  los  absurdos  y  errores  de  disolven- 
tes teorías,  la  verdad  pura  y  esplendente  de  la  doctrina  ca- 
tólica;;' ála  fuerza  bruta  del  número,  á  las  insolencias  y  des- 
pojos sacrilegos  de  vuestros  Estados,  como  rey,  como  sobera- 
no, el  derecho  y  la  justicia;  declarando,  por  último,  que  la 
soberanía  temporal  que  poseéis,  con  lan  legítimos  ¿  incon- 
testables títulos  como  el  que  mas,  es  necesaria  ó  indispensa- 
ble en  el  órden  establecido  por  la  Divina  Providencia  para 
regir  y  fobernar  libre  é  independienlemcnle  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  y  llenar  cumplidamente  la  sublime  misión  deque 
estáis  encargado  en  benetlcio  déla  humanidad  entera. 

•Declaración  tan  decidida  y  solemne,  hecha  por  el  oráculo 
de  la  verdad,  no  podia  menos  de  hallar  la  mas  benévola 
acogida  en  el  ánimo  piadoso  de  nucsiros  hermanos;  y  lodos 
ellos,  sin  escepcion  alguna,  como  si  oyeran  hablar  al  mismo 
príncipe  de  los  Apóstoles,  recibieron  vuestras  augustas 
pa  abras  con  el  mayor  reajiclo  y  sumisión,  consignando  en 
su  célebre  protesta  que  reprobaban  y  condenaban  cuanto 
Vos  habíais  reprobado  y  condonado  en  vueslra  solemne 
Alocución. 

•Estos  mismos  son,  Beatísimo  Padre,  nuestros  senli- 
micntosde  amor,  piedad,  veneración  hacia  la  Santa  Sede  y  | 


vuestra  augusta  persona;  séame  permitido  unir  mi  humil- 
de voto  á  la  omnímoda  adhesión  y  conformidad  con  los 
principios  y  doctrinas  emitidas  por  mis  venerables  herma- 
nos, haciendo  nuestras  basta  las  mismas  palabras  con  que 
las  espresaron.« 

No  menos  afectuoso  y  enérgico  se  maestra  el  señor 
obispo  electo  de  Lérida,  quien,  después  de  manifestar  qoe 
las  ideas  y  doctrinas  contenidas  en  el  documento  de  9  de  ju- 
nio son  también  las  suyas,  añade: 

«Así,  pues,  en  unión  con  todos  mis  muy  amados  her- 
manos yo  os  aclamo,  y  os  deseo  de  corazón  que  lodo  os  *ea 
próspero,  os  deseo  toda  felicidad.  Haga  Dios  que  viváis  fe- 
lizmente largos  años  para  el  buen  régimen  de  la  Iglesia  ca- 
tólica y  para  la  destrucción  de  sus  enemigos.  Os  condeso, 
pues,  y  os  proclamo  con  todo  mi  corazón  y  con  toda  mi 
boca  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  y  sucesor  verdadero 
y  legítimo  de  San  Pedro. 

••Vos,  en  efecto,  sois  el  Pastor  de  los  Pastores;  Vos  sois 
nuestro  maestro  de  la  sana  doctrina;  Vos  el  supremo  juez 
en  la  Iglesia;  Vos  el  centro  de  unidad;  Vos  la  piedra,  la 
roca  firme  é  inmoble;  Vos  la  cabeza  y  fundamento  de  la 
Iglesia,  contra  la  cual  jama»  prevalecerán  las  puertas  del 
averno;  Vos  sois,  en  fin,  Pontífice  y  Rey  á  un  mismo  tiem- 
po, pueslo  qi'c  por  disposición  de  Dios  está  establecido  que 
la  suprema  Cabeza  de  la  Iglesia,  es  decir,  el  Pontífice  ro- 
mano, haya  venido  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia 
en  posesión  de  su  principado  civil  y  poder  temporal,  y  ette 
en  el  actual  estado  de  las  cosas  humanas  lo  juzgo  y  len^o 
por  lan  necesario,  que  sin  él  no  puede  ser  gobernada  la  Igle- 
sia con  aquella  liberladde  que  la  doló  Dios,  y  sio  él  es  pre- 
ciso peligre  además  la  sociedad  misma. 

•En  consecuencia,  pues,  y  en  unión  con  mis  muy  esti- 
mados hermanos,  lodos  los  errores  que  vos  habéis  conde- 
nado, igualmente  los  condeno;  las  doctrinas  nuevas  yes- 
trañas  que  se  propalan  por  desgracia  en  todas  parles  coc 
detrimento  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  que  rechazaron  y 
detestaron  mis  hermanos,  igualmente  las  detesto  y  rechazo; 
los  sacrilegios,  las  rapiñas,  las  violaciones  de  la  inmunidad 
eclesiástica  y  todos  los  demás  crímenes  cometidos  contra  la 
Iglesia,  contra  la  Sede  de  Pedro  y  conlra  vuestra  persona, 
que  mis  hermanos  reprobaron  y  condenaron,  igualmente  lo* 
repruebo  y  condeno.» 

No  sabríamos  como  continuar  esta  revista  después  de 
haberla  empezado  con  tan  autorizados  y  elocuentes  párra- 
fos, si  no  luvitramos  aun  olro  documento  no  menos  respe- 
lab'c  á  que  dar  cabida  en  ella,  y  es  la  interesante  cláusula 
treinta  del  testamento  del  eminentísimo  señor  arzobispo  de 
Sevilla,  que  sus  testamentarios  han  dado  á  luz  en  la  prensa, 
y  que  ciertamente  merece  ser  leida  y  puede  servirnos  á  to- 
dos de  provechosa  enseñanza.  Después  de  haber  consigaa- 
do  Su  Emma.  en  la  cláusula  segunda  de!  testamento,  también 
publicada,  su  amor  mas  sincero  y  acendrado,  su  adhesión 
sin  límites  y  su  constante  gratitud  al  Sumo  Pontífice,  en 
cuyo  favor  pide  las  oraciones  de  lodo  su  clero  y  comunida- 
des religiosas,  dirigiendo  ya  i  su  amada  grey  los  consejos 
que  cree  útiles,  se  espresa  de  este  modo  en  la 

Cldusula  treinta.  Al  concluir  esta  disposición,  que  vale 
para  mí  la  despedida  de  este  mundo  y  el  adiós  postrero  á  to- 
das las  personas  que  merecen  mi  estimación,  mi  cariño  y 
mi  amor,  quiero  darles  una  prueba  inequívoca,  que  espero 
no  olvidarán,  siquiera  sea  por  las  buenas  y  recias  inlcncio- 
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nes  que  me  mueven.  Necesito  rogar  humildemente  y  con 
el  mayor  encarecimiento  á  todo  el  clero  secular  y  regular  de 
esta  diócesis,  á  las  comunidades  de  religiosas,  á  lodos  mis 
fletes  servidores,  y  á  los  empleados  en  los  diferentes  ramos  y 
dependencias  de  mi  autoridad,  que  me  perdonen  las  fallas 
involuntarias  que  haya  podido  conocer;  que  pidan  al  Señor 
de  las  misericordias  por  el  eterno  descanso  de  mi  alma;  que 
se  amen  lodos  en  Dios  y  por  Dios,  dando  ejemplo  de  paz,  de 
mansedumbre  y  de  ver.Jaderá  caridad  cristiana;  que  se  mue- 
van asimismo  activoí,  diligentes  y  celosísimos  por  la  mayor 
honra  y  gloria  de  Dios,  no  olvidando  que  la  indiferencia  y 
el  poco  celo  en  el  desempeño  de  los  ministerios  es  una  en- 
fermedad funestísima,  que  produce  iguales daños,  si  no  ma- 
yores, que  los  que  puede  ocasionar  la  oposición  y  el  odio  de 
los  enemigos  declarados" de  ¡a  Iglesia.  En  los  tiempos  en  que 
vivimos,  es  mucho  mas  preciso  trabajar  con  actividad  y  di- 
ligencia, para  ver  de  contener  el  torrente  de  inmoralidad 
que  se  desborda,  y  que  Dios  de  seguro  contendrá  con  su  ma- 
no poderosa,  si  nosotros  acudimos  á  él  movidos  por  un  es- 
píritu de  verdadera  caridad.  También  saludo  y  quiero  con- 
signar un  tierno  y  sentidísimo  recuerdo  en  favor  de  todos  los 
ñeles  de  esta  vasta  diócesis,  mis  muy  amados  hijos  en  el  Se- 
ñor, encargándoles  que  se  afirmen  en  la  té,  que  enseña 
Nuestra  Sania  Madre  la  Iglesia  Católica  Romana,  heredada 
de  sus  mayores,  que  es,  ha  sido  y  será,  el  firmísimo  baluar- 
te en  que  se  estrellarán  siempre  todas  las  maquinaciones  del 
infierno;  que  aviven  y  escitcn  su  esperanza ,  fuente  inagota- 
ble é  imiierecedera  de  celestiales  consuelos,  y  que  enciendan, 
en  fin,  su  caridad  en  Dios,  que  ha  ofrecido  y  no  niega  jamás 
su  protección  y  auxilio  á  los  que  le  piden  con  sencillez  y  hu- 
mildad de  corazón.  Aprended  bien,  hijos  míos,  la  ley  de 
Dios,  y  enseñadla  de  palabra,  por  escrito  y  con  buenos  ejem- 
plos, á  cuantos  podáis  y  dependan  de  vosotros;  mirad  que 
en  esa  ley  santísima  ó  inmutable  están  las  reglas  únicas  que 
pueden  labrar  la  felicidad  aqui  y  en  la  otra  vida,  del  indivi- 
duo, de  las  familias,  de  las  naciones  y  de  toda  la  humani- 
dad; fuera  de  ella  ó  contra  ella,  lejos  de  hallar  el  hombre 
esa  felicidad  que  ansia,  el  progreso  y  la  civilización  de  que 
locamente  se  envanece,  no  hay  mas  que  ignorancia,  retroce- 
so, desgracias  sin  número  y  una  perdición  inevitable  y  com- 
pleta. A  todos  mis  deudos  y  parientes,  que  tantas  pruebas 
han  recibido,  duran  le  mi  vida,  de  mi  amor  y  constante  deseo 
«le  su  bien,  les  encargo,  por  último,  que  se  amen  como  bue- 
nos hermanos,  conservando  siempre  por  todos  los  medios 
posibles,  y  aun  á  costa  de  cualquier  sacrificio,  la  paz,  la  ar- 
monía y  la  anión  que  hacen  de  muchos  una  sola  persona; 
de  esta  manera  y  no  de  otra,  manifestarán  que  desean  hon- 
rar mi  memoria  y  corresponder  á  mi  afecto.  A  lodos  y  á  ca- 
da uno,  así  á  los  propios  como  á  los  est ranos,  a*  los  ministros 
del  Señor,  á  las  religiosas  todas,  esposas  de  Cristo  y  mis  hi- 
jas predilectas,  y  bien  probadas  en  el  crisol  de  las  amargu- 
ras y  de  la  tribulación,  y  á  los  fieles  todos  mis  muy  amados 
hijos,  salud  y  gracia  y  mi  bendición,  que  os  doy  profunda- 
mente conmovido  y  pidiendo  por  vuestra  eterna  felicidad  en 
el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.» 

Aqui  debiéramos  terminar  esta  revista  para  no  borrar  la 
hermosa  impresión  de  estas  palabras  del  señor  cardenal  ar- 
zobispo de  Sevilla:  pero  aun  tenemos  que  añadir  algo,  si 
quiera  no  sea  ta 
cribu*. 

Según  escriben  de  Tudela,  el  domingo  antepasado  24  de 


agosto  se  celebró  allí  la  inauguración  de  la  iglesia  construi- 
da en  la  real  casa  de  Misericordia.  A  las  ocho  y  media  de  la 
mañana  el  Illmo.  señor  obispo  de  Tarazona  procedid  á  la 
bendición,  y  á  las  diez  principió  la  solemne  fiesta.cn  la  que 
ofició  de  pontifical  el  mismo  señor  Illmo..  con  asistencia 
del  cabildo  catedral,  predicando  el  señor  don  José  Ramón 
García,  canónigo  magistral  y  gobernador  eclesiástico  de  la 
diócesi. 

La  nueva*  iglesia  presentaba  un  golpe  de 'vista  sorpren- 
dente; su  bellísima  arquitectura  del  órden  jónico,  el  buen 
gusto  de  su  pintura,  la  elegante  sencillez  de  los  cuatro  alta- 
res colaterales,  la  novedad  y  buen  gusto  arquitectónico  del 
altar  mayor,  lodo  ello  deleitaba  y  admiraba  á  los  que  saben 
la  insignificante  suma  que,  sin  gravar  los  fondos  del  esta- 
blecimiento, se  ha  gastado  en  la  construcción  de  tan  bello 
monumento. 

La  misa  mayor  fué  solemnísima,  cantándose  por  la  tarde 
vísperas  y  completas,  y  haciéndose  después  la  reserva. 

El  establecimiento  quiso  demostrar  su  alegría  por  tan 
fausto  y  grato  suceso,  adornando  su  fachada  y  plaza,  ésta 
con  pintados  postes,  ostentando  guirnaldas  verdes  de  folla- 
ge  enlrclegidas  con  banderas  y  gallardetes,  y  aquella  cu- 
briendo sus  rasgadas  rijas  con  ratnage  y  banderolas. 

Según  vemos  por  los  diarios  de  Madrid,  ha  sido  aprobada 
laconstil'iciou  enesiacónedeunaasociacionpiadosa,  que  bajo 
la  advocación  de  María  SanlísimaySan  José,  tiene  un  objeto  el- 
emente moral.  Consiste  este  en  facilitar,  por  cuantos  medios 
estén  á  su  alcance,  la  realización  del  matrimonio  entre 
aquellas  personas  que  no  pueden  contraerlo  por  falta  de  re- 
cursos ó  por  otras  causas.  Sus  esfuerzos  se  dirigirán  muy 
especialmente  á  evitar  las  mancebías  y  relaciones  ilícitas, 
valiéndose  para  ello  de  la  persuasión,  y  empleando  toda  la 
reserva  necesaria  para  que  no  se  perjudique  en  nada  el 
nombre  de  los  interesados. 

También  leemos  enJos  mismos  diarios  el  resultado,  ver- 
daderamente notable,  que  han  producido  en  el  año  de  1861 
en  favor  de  la  caridad  los  esfuerzos  de  la  junta  de  beneficen- 
cia domiciliaria  de  esta  córte,  en  su  mayor  parle  compuesta 
de  las  señoras  de  la  nobleza. 

Las  cantidades  que  la  junta  recaudó  en  1861,  ascendie- 
ron á  040,190  rs.,  y  los  gastos  subieron  á  462,361  rs.,  re- 
sultando para  este  año  de  1862  un  sobrante  de  177,820  rs. 
De  esta  suma  se  han  gastado  60,196  rs.  en  el  precioso  cole- 
gio de  niñas  de  Santa  Cruz,  y  292.100  rs.  en  las  casas  de 
Santa  Isabel,  San  Francisco  y  San  Alfonso,  qne  dirigen,  con 
el  esquisiio  lino  é  inteligencia  que  les  es  conocido,  las  Her- 
manas de  la  Caridad.  En  estas  tres  casas  hay  1 ,400  niños  aco- 
gidos como  estenios,  y  los  gastos  hechos  por  ellos  ascienden 
á  266,381  rs.,  lo  cual  arroja  un  gasto  de  183  rs.  27  V4  cén- 
timos anuales  por  cada  niño.  El  número  de  pobres  socorri- 
dos por  esta  benéfica  asociación  subió  en  el  espresado  año 
á  |.S,*74.  Esloen  la  parte  material:  los  beneficios  morales 
que  además  proporciona  son  inmensos. 

Todos  estos  esfuerzos,  tan  dignos  do  elogio,  y  muchos 
mas  aun,  son  necesarios  jara  aliviar  la  siluacionde  las  clases 
pobres  en  la  época  que  atravesamos,  principalmente  aten- 
diendo á  que  cada  dia  es  oías  mezquino  el  precio  que  se  pa- 
ga por  el  trabajo  de  las  infelices  mugeres,  y  cada  dia  sube 
mas  y  mas,  con  rápida  y  espantosa  progresión,  el  precio  de 
los  inquilinatos. 
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BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 


SETIEMBRE. 

domingo  14.  (Décimo  cuarto  después  de  Pentecostés).  E| 
Dulce  Nombre  de  María  y  la  Exaltación  de  la  Santa 
Cruz. 

lunes  15.   San  Nicomedes,  mr. 

martes  16.  San  Rogelio,  mr.  de  Granada,  San  Cornelio  y 

San  Cipriano,  mrs. 
miércoles  17.   Las  Llagas  de  San  Francisco  de  Asís  y 

San  Pedro  Arbués.  (Témpora. — ¿yuno.) 
jueves  18.   Sanio  Tomás  de  Villanueva,  arz.  y  conf. 
viernes  19.  San  Genaro,  ob.  y  comps.  mrs.  (Témpora.) 
sábado  20.  San  Eustaquio  y  comps.  mrs.  (Vigilia.) 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  las  siguien- 
tes iglesias: 
ni  a  14.   Escuela  Pia  de  San  Antonio,  abad. 
días  15  y  16.   Religiosas  de  San  Pascual. 
días  17  y  18.  Capilla  de  la  V.  O.  T.  de  San  Francisco. 
días  19"  y  20.   Parroquia  de  San  Marcos. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

Día  14.  (Domingo  décimo  cuarto  después  de  Pentecos- 
tés.) Como  las  dominicas  del  año  se  distinguen  por  el 
Evangelio  qua  en  ellas  se  lee,  la  presente  se  hace  notar  por 
aquellas  inolvidables  lecciones  que  Jesús  daba  .4  sus  discí- 
pulos al  decirles  que  nadie  puede  servir  á  dos  señores,  es 
decir,  á  Dios  y  al  mundo  y  sus  riquezas:  lo  cual  les  decia  al 
verlos  acongojados  por  procurar  con  qué  comer  y  de  qué 
vestir.— «Mirad,  les  dice,  á  las  a«s  del  cielo,  cómo  no 
siembran,  ni  siegan,  ni  tienen  graneros;  y  vuestro  Padre 
celestial  las  alimenta.  ¿Pues  no  valéis  vosotros  en  compara- 
ción mucho  mas  que  ellas?  Contemplad  los  lirios  del  campo 
edmo  crecen:  ellos  no  labran  ni  tampoco  hilan,  y  sin  embar- 
go, ni  Salomón  on  medio  de  toda  su  gloria  se  vistió  como 
uno  d«  ellos.  Pues  si  una  yerba  del  campo,  que  hoy  es  y 
maflana  se  echa  en  el  horno,  Dios  asi  la  viste,  ¡cuánto  mas 
á  vosotros,  hombres  de  poca  fé!  Asi  que  no  andéis  acongo- 
jados diciendo:  ¿dónde  hallaremos  qué  comer  y  beber? 
¿dónde  hallaremos  con  qué  vestirnos?  como  hacen  los  pa- 
ganos que  andan  ansiosos  tras  de  todas  estas  cosas.»— Ta- 
les son  las  palabras  del  Salvador,'  y  este  mismo  espíritu  se 
retrata  en  las  demás  oraciones  del  oficio  de  este  dio.  El  In- 
troito implora  la  protección  del  Señor,  suspirando  por  sus 
santas  moradas.  El  Gradual  dice  que  es  mejor  confiaren 
el  Señor  que  no  en  los  hombre»,  aunque  séan  príncipes.  El 
Ofertorio  dice  que  el  Señor  enviará  su  ángel  alrededor  de 
los  que  le  temen,  y  los  sacará  á  salvo.  Por  último,  las  ora- 
ciones finales  del  oficio  no»  recuerdan  aquella  tan  conocida 
y  provechosa  senteocia:  «buscad  primero  el  reino  de  Dios 
y  su  justicia;  que  lodo  lo  demás  se  os  dará  por  añadidura.» 

Con  esla  dominica  coincide  la,  fiesta  del  Dulce  Aombre 
de  Matia,  estableada  pore!  pana  Inocencio  XI  después  que 
ya  se  habia  ido  introduciendo  en  varias  provincias  de  la 
cristiandad. 

Esla  fiesta  se  justifica  cumplidamente  ñor  sí  misma,  ñor- 


que  siendo  el  nombre  de  María  tan  respetado  por  lo»  mis- 
mos ángeles,  no  debía  ser  menos  gra:o  y  solemne  á  los  hom- 
bres. {Dichoso,  dice  San  Buenaventura,  aquel  que  ama  ta 
santo  nombro,  oh  Virgen  Santa!  Sonendrále  tu  favor  en  lo- 
dos sus  trabajos,  y  producirá  en  él  copiosos  frutos,  regados 
con  las  aguas  de  la  gracia  divina.  De  esta  manera  se  espre- 
san otros  Santos  no  menos  respetables.  Asi  es  que  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  religión,  cristiana  se  acostumbraron 
los  fieles  á  no  separar  los  sagrados  nombres  de  Jesús  y  Ma- 
ría, y  por  eso  andan  juntos  por  lo  común  en  el  corazón  y  en 
la  boca  de  los  cristianos.  La  Iglesia  pide  hoy  á  Dio3  para  to- 
dos sus  Heles,  que  pues  se  regocijan  en  el  nombre  y  en  la 
protección  de  la  Sanlfsima  Virgen  María,  sean  libres  por  su 
intercesión  de  todos  los  males  terrenos,  y  merezcan  llegar  á 
la  eterna  bienaventuranza. 

La  razón  de  celebrarse  esta  festividad  en  el  segundo  do- 
mingo de  setiembre,  es  porque  el  pontífice  Inocencio  XI  la 
fijó  en  la  dominica  infraoctava  de  la  Natividad. 

La  Exaltación  de  la  Santa  Cruz.  Esta  festividad,  que 
en  el  presente  arto  coincide  con  las  dos  anteriores  por  ce- 
lebrarse el  14  de  setiembre,  no  es  de  precepto,  pero  Ja  Igle- 
sia la  ha  instituido  de  muy  antiguo  para  celebrar  la  memo- 
ria de  aquel  dia  en  que  el  sagrado  madero  de  la  Cruz,  ar- 
rebatado de  Jerusalen  por  Cosroes,  rey  de  Persia,  fué  so- 
lemnemente restituido  por  el  emperador  Heraclio.  Verificó- 
se el  primero  de  estos  sucesos  el  arto  615.  Cosroes  entró  en 
Palestina,  puso  sitio  á  Jerusalen,  la  tomó,  y  se  llevó  á  Per- 
sia la  Cruz  en  que  habia  muerto  nuestro  Redentor,  con  lo- 
dos los  vasos  sagrados  del  templo  y  un  gran  número  de 
cristianos  esclavos.  Pero  suscitada  guerra  con  este  motivo, 
terminó  por  la  paz  que  su  hijo  Siróes  pidió  después  i  He- 
raclio, emperador  de  Constanlinopla,  y  cuya  principal  con- 
dición por  parte  de  este  feé  la  restitución  de  la  Cruz.  Per- 
manecía el  sagrado  lefio  intacto  y  respetado  con  un  temor 
reverencial  dentro  de  la  caja  en  que  la  habia  mandado  cer- 
rar Santa  Elena,  sin  que  ninguna  personase  hubiese  atrevi- 
do á  tocar  á  él.  Salió  del  poder  de  los  persas  el  año  628.  y 
al  siguiente  629  se  embarcóel  emperador  Heraclio  para  res- 
tituirla á  Jerusalen,  saliendo  á  recibirle  al  camino  el  clero 
y  el  pueblo.  El  emperador  quiso  llevar  hasta  el  Calvario  so- 
bro sus  hombros  aquella  sagrada  carga,  y  allí  rogó  al  pa- 
triarca que,  cacándola  de  la  raja,  la  mostrase  al  pueblo,  co- 
mo lo  hizo,  dando  con  ella  la  bendición  á  los  fieles  y  dispo- 
niéndose que  desde  entonces  se  celebrase  lodo?  los  artos  una 
fiesta  en  memoria  de  esla  gloriosa  restitución. 

Es  de  advertir  que  ya,  mucho  antes  de  este  tiempo,  se 
celebraba  en  ia  Iglesia  el  mismo  dia  14  de  setiembre  una 
fiesta  con  el  mismo  título  de  la  Exaltación  de  la  Sania  Cruz, 
en  memoria  de  aquellas  palabras  de  Jesucristo  hablando  dt 
su  muerte:  «Cuando  fuere  exaltado  de  la  tierra,  todas  lai 
cosas  las  atraeré  á  mí.»  Es  posible  que  el  emperador  Hera- 
clio escogiese  este  dia  paraja  restitución  de  la  Santa  Cruz, 
por  estar  ya  <x>nsagrado  á  la  festividad  indicada. 
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SECCION  DOCTRINAL. 

EL  BIOLO  DS  OBO. 

La  historia  de  todos  los  pueblos  conserva  en 
sus  anales,  cual  un  tesoro  precioso,  los  recuerdos 
de  ciertas  épocas  que  por  sus  brillantes  caracteres 
han  pasado  á  la  posteridad  como  gloriosos  monu- 
mentos, distinguiéndose  con  el  espresivo  nombre 
de  siglos  de  oro.  La  Roma  de  los  tiempos  de  Au- 
gusto nos  presenta  en  sus  elocuentes  oradores, 
en  sus  inspirados  poetas,  en  sus  profundos  juris- 
consultos é  historiadores  y  en  otros  preclaros  ge- 
nios, que  cultivaron  las  ciencias  ó  las  artes,  una 
serie  de  varones  ilustres  que  ennoblecieron  su 
época  y  dieron  gloria  y  renombre  a  su  siglo.  La 
Francia  de  Masillo*,  de  Corneille  y  de  Boileau: 
la  Espaüa  de  Cervantes,  de  Lope  de  Vega  y  de 
Luis  de  Granada,  y  de  otros  ingenios  igualmen- 
te esclarecidos,  nos  recuerdan  también  épocas 
gloriosas  que  ocupan  páginas  brillantes  en  los 
análisis  históricos. 

En  los  tiempos  á  que  nos  referimos,  el  brillo 
de  la  inteligencia,  la  superioridad  del  genio  y 
las  creaciones  sublimes  déla  iuspiraciou,  eran  los 
rasgos  que  caracterizaban  una  época,  para  que 
mereciera  llamarse  siglo  de  oro;  en  contraposi- 
ción de  otras  edades  en  que  el  error  y  la  igno- 
rancia tuvieron  envuelta  á  la  triste  humanidad 
entre  profundas  tinieblas.  El  oro,  el  mas  precioso 
de  los  metales  que  algunos  escritores  antiguos 
derivaron  de  aurora,  mensagera  del  sol,  á  cuya 
luz  ardiente  atribuían  su  formación,  ha  servido 


siempre  para  esos  periodos  históricos 

en  que  el  espíritu  del  hombre  ha  desplegado  con 
mas  energía  y  magestad  las  potentes  alas  de  su 
genió,  chispa  misteriosa  de  la  mente  divina. 

Mas  en  la  época  en  que  vivimos  hay  un  sen- 
tido menos  metafórico  y  mas  propio  y  natural  que 
atribuir  á  esta  conocida  frase  de  siglo  de  oro.  El 
nuestro  merece  con  justicia  llevar  este  nombre, 
porque  aparte  de  los  rasgos  de  inteligencia,  de 
sabiduría  y  de  progreso  material  y  moral  que  le 
ennoblecen,  y  que  sin  injusticia  no  podríamos 
negarle,  tiene  en  el  oro  su  especial  distintivo,  que 
brilla  por  todas  parles,  que  se  descubre  en  todas 
las  esferas  y  condiciones  sociales,  y  que  consti- 
tuye, digámoslo  asi,  el  espíritu,  el  pensamiento 
y  la  aspiración  universal  de  nuestra  época. 

Contamos,  no  hay  duda,  en  la  actualidad,  su- 
periores inteligencias  en  todos  los  ramos  del  sa- 
ber humano;  pero  hay  otro  objeto  que  llama  mas 
la  atención,  que  escita  mas  el  entusiasmo  y  que 
parece  ser  el  ídolo  de  todos  los  corazones;  y  este 
objeto  es  el  oro  material  y  tangible,  al  que  se  di- 
rigen, como  el  imán  hácia  el  polo,  todas  las  mi- 
radas, todas  las  voluntades  y  todas  las  combina- 
ciones del  ingenio  y  del  arte;  y  merece,  por  cier- 
to, algún  exámen  moral  y  filosófico  esta  tenden- 
cia social  irresistible,  que  gravita  cual  una  pesada 
atmósfera  sobre  nuestras  cabezas,  sin  que  haya 
medio  fácil  en  lo  humano  de  sustraernos  de  su 
avasallador  influjo. 

Sin  exageración  puede  afirmarse,  estudiando 
la  sociedad  en  que  vivimos,  que  se  halla  materiali- 
zada, y  que  sus  aspiraciones  y  tendencias  conver- 
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gen  todas  hácia  aquel  melal  precioso,  como  los 
radios  hácia  el  centro  de  un  circulo.  Reflexione- 
raos  un  momento  con  calina,  y  se  presentará  pa' 
tente  esta  verdad  a  nuestros  ojos. 

¿Es  la  política,  la  administración  ó  el  gobier- 
no el  objeto  á  donde  dirigimos  nuestros  estu- 
dios? Pues  vedlo  rindiendo  tributo  á  la  ley  infle- 
xible deloro  en  todos  sus  planes  y  combinaciones. 
Si  queréis  tomar  parte  en  la  designación  de  los 
que  han  de  formar  las  leyes:  si  aspiráis  á  sen- 
taros en  los  sublimes  escaños  del  legislador, 
ó  en  los  modestos  de  la  provincia  ó  del  muni- 
cipio, el  oro  viene  con  su  compás  inalterable  á 
medir  vuestra  capacidad,  prescindiendo  de  vues- 
tras condiciones  morales,  y  dejando  á  un  lado  la 
virtud,  el  ingenio,  la  inspiración,  el  patriotismo 
y  la  inteligencia. 

¿Os  ocurre  consagrar  vuestros  desvelos  á  in- 
vestigaciones científicas,  ilustrando  á  vuestros 
conciudadanos  por  medio  de  la  prensa?  Pues  de 
poco  os  sirve  el  caudal  de  ciencia  que  hayáis  reu- 
nido, ni  la  rectitud  de  vuesiro  juicio,  ni  el  tálenlo 
con  que  pluguiera  al  cielo  favoreceros,  sino  viene 
en  vuestro  auxilio  la  misteriosa  llave  del  oro  á 
franquearos  la  entrada  en  la  pública  discusión  de 
los  grandes  intereses  sociales  y  humanitarios. 

Con  esta  misma  llave  se  os  ha  de  abrir  el 
templo  augusto  de  la  ciencia,  si  acudís  á  la  ense- 
ñanza, para  que  disipe  con  su  luz  benéfica  las 
sombras  de  vuestro  entendimiento,  ó  para  que 
guie  á  vuestros  hijos  por  la  senda  de  la  virtud  y 
de  la  sabiduría. 

¿Entráis,  por  ventura,  á  servir  noblemente  á 
la  patria,  en  la  magistratura,  en  la  hacienda,  en 
la  administración  ó  en  la  milicia?  pues  contad 
por  seguro,  que  la  rectitud,  la  probidad,  el  celo, 
la  inteligencia  ó  el  valor  que  acreditéis  en  el  car- 
go que  se  os  confíe,  no  marcarán  vuestra  catego- 
ría oficial  ni  vuestros  derechos,  ni  los  que  alcan- 
cen mañana  á  vuestra  viuda  ni  á  vuestros  hijos, 
sino  el  sueldo  que  hayáis  percibido,  la  cantidad 
del  oro  con  que  figuréis  en  el  presupuesto.  Reci- 
biréis, cuando  mucho,  felicitaciones  y  elogios 
jyú>lico»  ú  oficiales  por  aquellas  nobles  prendas; 
pero  no  se  os  concederá  un  céntimo  mas  de  ven- 
taja positiva  en  lo  material  como  recompensa  de 
vuestro  mérito,  si  ocupáis  en  el  áureo  barómetro 
un  grado  humilde.  El  oro  es,  por  lo  tanto,  la  pie- 


dra de  toque  para  descubrir  el  mérito,  la  virtud 
y  la  ciencia;  sin  que  sirvan  apenas  para  este  pro- 
cedimiento calificador  del  hombre,  ni  las  leyes 
de  la  moral,  ni  las  inspiraciones  de  un  ilustrado 
y  recto  criterio. 

Volvamos  la  vista  á  otras  esferas  de  la  socie- 
dad, y  do  quiera  se  nos  presentará  el  mismo  ído- 
lo recibiendo  homenages  de  adoración,  no  solo 
de  la  irreflexiva  muchedumbre,  sino  hasta  de  un 
gran  número  de  personas  que  pasan  por  ilus- 
tradas. 

Penetremos  con  la  imaginación  en  esos  agi- 
tados centros  de  la  actividad  humana,  donde  el 
comercio,  las  artes  y  la  industria  tienen  su  es- 
pléndido trono:  alli  veremos  también  que  el  oro 
es  el  punto  de  partida  de  todos  los  cálculos,  el 
motor  infatigable  de  tantos  trabajos  y  el  agente 
creador  de  los  prodigios  y  maravillas  que  des- 
lumhran nuestros  ojos.  Las  ideas  de  cumplir  en 
estas  útiles  y  nobles  empresas  la  santa  ley  del 
trabajo:  el  propósito  laudable  de  engrandecer  la 
patria,  de  contribuir  al  bien  público,  de  prestar 
socorro  al  obrero  honrado  en  las  tareas  indus- 
triales, no  son  pensamientos  que  preocupan  de- 
masiado la  mente  de  los  que  dirigen  estas  má- 
quinas incansables  de  la  producción  y  de  la  ri- 
queza. Su  afán  continuo,  su  objeto  preferente,  es 
aumentar  el  oro  de  sus  arcas,  hasta  llegar  al  gra- 
do de  opulencia  que  suenan  en  su  ardorosa 
fantasía. 

Si  queremos  formarnos  una  idea  exacta  de  la 
presión  que  ejerce  la  sed  insaciable  del  oro  en  la 
atmósfera  que  respiramos,  no  hay  sino  fijar  la 
vista  en  una  de  esas  grandes  poblaciones,  doude 
el  progreso  material  desplega  con  mas  amplitud 
sus  admirables  recursos  y  sus  innumerables  y  po- 
derosos elementos.  Un  sordo  rumor,  parecido  al 
acompasado  murmullo  de  las  olas  del  mar,  revela 
desde  luego  la  actividad  constante  de  las  máqui- 
nas que  funcionan  y  de  los  operarios  que  traba- 
jan en  torno  suyo:  multitud  de  gentes  se  agitan 
en  varias  direcciones  precipitándose  por  llegar  al 
punto  hácia  donde  se  dirigen,  cual  si  temieran 
sufrir  una  grave  pérdida  con  la  tardanza:  prodi- 
giosos y  rápidos  elementos  de  locomoción  tras- 
ladan en  breves  instantes  á  innumerables  perso- 
nas de  una  parle  áotra,  y  empresarios  y  obreros, 
y  calculistas  y  negociantes,  y  especuladores  ó  in- 
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dustriales,  y  demandantes  y  consumidores,  cru- 
zan con  rapidez  por  delante  de  nuestros  ojos,  co- 
mo las  hojas  secas  que  arrebata  en  los  bosques  el 
huracán  impetuoso. 

Y  ¿cuál  es  el  motivo  que  impulsa  este  movi- 
miento continuo?  ¿Cuál  es  el  móvil  de  esta  acti- 
vidad incesante,  que  pudiera  en  ocasiones  com- 
pararse al  delirio  producido  por  una  ardorosa 
fiebre?  Una  gran  idea,  un  elevado  pensamiento, 
si  bien  de  triste  y  mezquina  apÜcacion  en  la  vi- 
da humana,  agitan  sin  cesar  las  imaginaciones  de 
tantas  y  tan  diversas  gentes  en  el  vasto  panora- 
ma de  la  actividad  industrial  que  estamos  recor- 
riendo. Un  pueblo  que  se  distingue  por  sus  inte- 
resados cálculos,  por  la  impasibilidad  de  su  ca- 
rácter y  por  su  genio  sombrío,  y  que  es  al  mis- 
mo tiempo  el  coloso  de  la  industria  moderna,  ha 
estendido  por  todo  el  orbe,  como  si  quisiera  re- 
velar á  la  humanidad  ud  profundo  misterio,  que 
el  tiempo  es  oro;  y  he  aqui  que,  para  no  desperdi- 
ciar ni  un  átomo  de  este  oro,  para  que  ni  un  solo 
instante  se  interrumpa  el  culto  de  esta  divinidad 
del  siglo  XIX,  los  hombres,  las  ideas  y  las  cosas 
se  agitan  sin  cesar  en  violento  torbellino  para 
aprovechar  el  úempo,  productor  incansable  y  fe- 
cundo de  aquel  suspirado  y  precioso  objeto.  San 
Agüstin,  iluminado  por  una  filosofía  menos  posi- 
tiva para  los  goces  materiales,  pero  mas  sublime 
y  pura  y  mas  digna  del  hombre,  nos  enseñó  la 
admirable  máxima  deque  el  valor  del  tiempo  pu- 
diera en  cierto  modo  compararse  al  del  mismo 
Dios;  puesto  que  por  su  medio  podiamos  alcan- 
zar su  perdida  gracia  y  nuestro  inmortal  destino. 
Pobre  en  sus  miras,  mezquina  en  sus  cálculos  y 
limitada  en  sus  aspiraciones  es  la  filosofía  mo- 
derna, que  rebaja  la  grande  idea  de  aquel  pensa- 
dor profundo,  haciéndonos  entender,  que  el  tiatnpo 
es  oro:  pero  es  lo  cierto,  que  esta  filosofía  del  po- 
sitivismo y  de  la  materia,  ha  venido  á  ser  la  re- 
guladora de  las  acciones  humanas  en  el  presente 
siglo.  No  es  hoy  oro  el  tiempo  en  et  sentido  mo- 
ral y  metafórico  que  pudiera  admitirse,  de  que 
con  el  tiempo  se  corrigen  los  vicios,  se  conquistan 
las  virtudes,  se  perfecciona  el  espíritu,  y  se  ate- 
sora para  una  vida  inmortal:  no  es  oro  el  tiempo 
para  enjugar  las  lágrimas  del  que  llora,  para  acu- 
dir al  socorro  del  desvalido,  para  tender  al  pobre 
y  al  huérfano  una  mano  protectora;  no  es  oro  el 


tiempo  para  trabajar  en  el  progreso  moral  de  los 
pueblos,  y  engrandecer  por  este  medio  la  digni- 
dad humana:  pues  si  bien  todo  esto  se  reconoce 
como  bello  y  sublime  en  la  especulativa,  no  re- 
quiere una  actividad  tan  constante,  y  ha  de  ser 
su  fomento  fruto  de  la  acción  lenta  de  multitud 
de  objetos  combinados;  y  lo  urgente,  lo  preciso,  lo 
perentorio,  lo  que  tiene  una  aplicación  inmedia- 
ta, lo  que  no  da  tregua  ni  consiente  plazo  es  la  ad- 
quisición del  oro  que  con  el  tiempo  se  gana.  Tris- 
te y  aflictivo  es  confesarlo;  pero  esta  es  la  verdad 
que  vemos  y  palpamos  en  derredor  nuestro  á 
todas  horas. 

Hemos  dicho  que  la  presión  del  oro  se  siente 
en  la  atmósfera  que  respiramos,  y  que  á  todos 
nos  oprime  con  su  enrarecido  ambiente,  porque 
también  en  la  vida  privada  y  en  el  hogar  domés- 
tico se  siente  su  fatal  influencia.  La  ambición  y 
la  vanidad,  el  deseo  de  los  goces  materiales,  y 
los  estímulos  del  lujo  que  todo  lo  invade,  han 
llegado  á  producir  en  los  espíritus  un  verdadero 
trastorno  y  una  perturbación  dolorosa,  hasta  en 
el  seno  de  las  familias  creyentes  y  morigeradas. 
Ya  no  bastan  los  muebles  ni  los  modestos  ador- 
uos  de  otros  tiempos  para  satisfacer  las  necesida- 
des domésticas.  Las  medianas  fortunas  de  hoy  se 
desdeñarían  del  menage  de  casa  que  tuvieron  por 
digno  y  decoroso  los  potentados  del  precedente 
siglo.  La  humilde  mesa  y  el  modesto  sillón  desde 
donde  Felipe  segundo  dictaba  en  otro  tiempo  le- 
yes á  la  Europa,  y  que  se  conservan  en  el  Esco- 
rial como  objetos  preciosos,  no  servirían  hoy  pa- 
ra el  último  auxiliar  de  nuestras  oficinas.  Si  el 
oro,  siquier  sea  superficialmente,  no  ostenta  su 
brillo  en  los  muebles,  en  los  adornos  y  en  todos 
los  objetos  de  nuestro  uso  personal  y  doméstico, 
nos  parece  que  nuestra  dignidad  se  halla  compro- 
metida, y  que  no  cubrimos  ni  aun  las  condicio- 
nes de  la  decencia  en  nuestro  estado  social.  Asi 
somos  pobres  en  medio  de  una  deslumbradora, 
pero  superficial  opulencia:  asi,  creyendo  ser  libres, 
vivimos  esclavos,  é  imaginándonos  goces  y  pla- 
ceres, solo  recogemos  abundante  cosecha  de  pe- 
sares y  de  inquietudes.  Si:  porque  para  sostener 
esta  falsa  perspectiva  suelen  necesitarse  sacrifi- 
cios superiores  á  los  recursos  del  individuo;  y 
quiera  el  cielo  que  no  se  acuda  á  reprobados  me- 
dios Dará  satisfacer  locas  vanidades! 
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Quisieran  los  adoradores  de  este  metal  precio- 
so tener  aquella  rara  virtud  que  concedieron  los 
.  dioses  de  la  fábula  al  célebre  rey  Midas,  do  con- 
vertir en  oro  todo  lo  que  tocaban  sus  manos;  y  ce- 
derían de  buen  grado  cuanto  tiene  el  hombre  de 
mas  digno  en  la  esfera  de  la  razón  y  del  senti- 
miento, con  tal  de  poseer  el  talismán  misterioso, 
á  cuyo  contacto  frauquea  la  riqueza  sus  tesoros, 
la  aristocracia  sus  salones,  la  sociedad  sus  puestos 
mas  eminentes,  y  hasta  la  opinión  estraviada 
rinde  el  homenage  de  sus  elogios  y  admiracio- 
nes, otorgando  brillantes  prendas  personales  y 
de  espíritu  al  que  carece  de  las  cualidades  mas 
vulgares.  ¡Oh!  bien  pudiéramos,  a  la  vista  de  esta 
nueva  idolatría  mas  vergonzosa  que  la  de  los  pa- 
ganos, esclamar  con  el  poeta  Virgilio:  ¡á  qué  no 
obligas  al  corazón  de  los  moríales,  insaciable  sed  del 
oro!  Por  un  sentimiento  de  dignidad  siquiera,  ya 
que  no  por  la  justa  preferencia  que  merecen  la  ri- 
queza inmortal  de  las  virtudes  y  los  tesoros  déla 
inteligencia,  debiera  la  humanidad  sacudir  ese 
humillante  yugo  que  la  tiraniza  ofuscando  sus 
nobles  facultades,  y  que  detiene  sus  pasos  por  la 
senda  del  progreso  con  dorados  grillos. 

No  se  nos  oculta  que  en  todos  tiempos  el  01*0 
y  la  riqueza  material  han  escitado  la  codicia  del 
corazón  humano.  Los  antiguos  decían  que  el 
hombre  sin  dinero  era  imagen  de  la  muerte:  y  nadie 
ignora  esa  multitud  de  adagios  populares  de  nues- 
tros abuelos,  en  los  (pie  hasta  llegaba  á  suponer- 
se, con  irreverencia,  que  el  dinero  era  el  vice-ge- 
rente  de  la  Divinidad  sobre  la  tierra.  En  la  me- 
moria de  todos  e.stán  los  ingeniosos  versos  de 
nuestro  festivo  Qievedo,  tributando  al  oro  los 
mas  cumplidos  homenages  como  á  un  alto  y  po- 
deroso señor:  pero  nada  de  esto  revela  otra  cosa 
que  una  pasión  de  las  muchas  que  han  agitado 
siempre  el  corazón  humano,  y  no  demuestra  que 
el  afán  del  oro  haya  sido  nunca  como  en  el  siglo 
actual,  el  espíritu  dominante  de  todas  las  clases,  el 
pensamiento  fijo  de  todos  los  individuos  y  el  imán 
que  cautiva  todas  las  voluntades.  Nada  mas  na- 
tural que  la  eslimacion  justa  y  prudente'  de  ese 
signo,  que  por  su  valor,  ya  intrínseco,  ya  conven- 
cional, representa  en  el  mundo  la  satisfacción  de 
las  necesidades  de  la  vida,  el  goce  de  honestos 
placeres,  el  agente  poderoso  de  las  grandes  em- 
presas y  de  esos  monumentos  de  gloria  que  nos 


han  trasmitido  las  artes  y  las  industrias.  Seria 
una  insensatez  condenar  de  un  modo  absoluto  el 
oro,  que  ademas  de  ser  uno  délos  elementos  pro- 
ductores de  la  riqueza  pública,  del  progreso  de 
las  artes,  de  la  prosperidad  y  grandeza  de  las  na- 
ciones y  de  la  comodidad  de  las  familias,  sirve 
también,  discretamente  empleado,  para  franquear- 
nos las  puertas  de  un  porvenir  dichoso  por  me- 
dio del  ejercicio  de  las  virtudes  de  la  beneficen- 
cia y  de  la  caridad,  si  van  acompañados  nuestros 
dones  al  pobre  y  al  desvalido  de  un  espíritu  ver- 
daderamente religioso. 

Por  otra  parte,  y  en  la  esfera  de  las  combina- 
ciones sociales,  no  incurriremos  en  la  locura  de 
proscribir  el  elemento  de  la  riqueza  material,  que 
si  no  presta  al  hombre  capacidad  intelectual  y 
moral,  constituye  una  garantía  razonable  que  le 
hace  mas  digno  de  confianza,  cuando  añade  á  es- 
la  garantía  las  prendas  del  sentimiento  y  de  la 
inteligencia.  Condenar  ciegamente  el  oro,  seria 
incurrir  en  el  monstruoso  absurdo  de  proscribir 
el  trabajo,  necesidad  forzosa,  ley  de  Dios,  y  vir- 
tud á  un  mismo  tiempo;  y  con  el  trabajo  la  pro- 
ducción y  la  riqueza  que  son  su  fruto,  y  la  pro- 
piedad que  es,  en  las  sociedades  humanas,  su  sa- 
grado símbolo.  La  filosofía  católica,  que  ha  eleva- 
do la  laboriosidad  al  escelso  rango  de  las  virtudes, 
no  podría  sostener  semejante  absurdo. 

El  abuso,  pues,  y  la  ciega  idolatría  del  oro,  y 
la  vanidad,  v  la  soberbia,  y  el  materialismo,  vía 
indiferencia,  y  la  corrupción  moral,  y  otra  mul- 
titud de  abominables  vicios  que  aquel  abuso  y 
aquella  idolatría;  engendran,  es  lo  que  nos  hemos 
propuesto  condenar  en  este  artículo,  al  fijar  la 
vista  en  los  codiciosos  instintos,  en  las  estraviadas 
costumbres  y  en  los  continuos  afanes  del  presen- 
te siglo,  que  parece  que  no  vive  ni  respira  sino 
por  el  oro  y  para  el  oro.  No  es  el  oro  por  sí  solo 
la  comodidad  ni  la  riqueza,  ni  la  civilización  ni  el 
bienestar  de  las  naciones  ni  de  los  individuos. 
Simonides,  siendo  gentil,  despreció  en  el  naufragio 
sus  riquezas  materiales,  diciendo  á  sus  compañe- 
ros que  llevaba  otras  consigo  de  inestimable  pre- 
cio, que  no  podia  perder:  y  la  moral  evangélica, 
y  hasta  la  filosofía  humana,  nos  enseñan  que  la 
ciencia  y  la  virtud  son  el  tesoro  mas  precioso. 

Si  el  siglo  quiere  aparecer  grande,  civilizador 
y  glorioso  ante  el  tribunal  inflexible  de  la  postor 
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ridad,  es  necesario  que  se  desprenda  de  esa  pa- 
sión que  le  domina,  y  que  le  hace  fundar  la  su- 
prema felicidad  de  este  mundo  en  la  posesión 
del  oro. 

Los  príncipes  y  señores  de  la  tierra,  lo  mis- 
mo  que  los  ciudadanos  particulares,  no  son  mas 
grandes  y  poderosos  porque  hayan  atesorado  in- 
mensas riquezas,  si  su  mente  está  rodeada  de  las 
sombras  déla  ignorancia,  y  no  despide  su  corazón 
el  perfume  celestial  de  las  virtudes. 

La  sabiduría  y  la  virtud,  prendas  seguras  de 
la  civilización  y  del  progreso  de  la  humanidad, 
porque  de  ellas  nacen  también  todos  los  elemen- 
tos creadores  de  la  prosperidad  material,  no  son 
objetos  que  se  alcanzan  con  el  oro;  y  si  nuestro 
siglonolo  comprende  asi,  entienda  que  pue- 
de caer  sobre  él  el  anatema  del  Principe  de  los 
Apostóles,  cuando  dijo  á  Simón  Mago,  (Act.  Ap. 
c.  VIII.  v.  20)  que  intentaba  comprar  sus  virtu- 
des: «sírvate  de  perdición  tu  propio  dinero,  pues- 
to que  juzgaste  que  con  él  pueden  adquirirse 
dones  del  cielo.» 

F.  Pareja  de  Alarcon. 
SECCION  RELIGIOSA. 

TROZOS  ESCOGIDOS 

J>E  NUESTROS  ESCRITORES  CLASICOS  DE  RELIGION. 

fundacion  del  monasterio  db  carmelitas  descalzas  de 
San  José  de  Atila  por  Santa  Teresa  de  Jesús. 

(Cap.  XXXII  al  XXXV  de  »u  Vida  ialeriar.) 

CAPITULO  XXXV.  (I) 

Partida  ya  de  aquella  ciudad,  venia  muy  contenía  por 
el  camino,  determinándome  á  pasar  lodo  lo  que  el  Señor 
fuese  servido,  muy  con  toda  voluntad.  La  noche  mesma  que 
llegué  á  esla  tierra,  llegó  nuestro  despacho  para  el  monas- 
terio, y  Breve  de  Roma,  que  yo  me  espanté,  y  se  espanta- 
ron los  i|ue  sabían  la  priesa  que  me  habla  dado  el  Señor  á 
b  venida,  cuando  supieron  (a  gran  necesidad  que  habia 
dello,  y  á  la  coyuntura  que  el  Señor  me  traía;  porque  hallé 
aquí  el  obispo,  y  al  santo  fray  Pedro  de  Alcántara,  y  á  otro 
caballero  muy  siervo  de  Dios,  en  cuya  casa  esle  santo  hom- 
bre posaba,  que  era  persona  á  donde  los  siervos  de  Dios 
bailaban  espaldas,  y  cabida.  Entrambos  á  dos  acabaron  con 
el  obispo  admitiese  el  monasterio;  que  no  fué  poco  por  ser 


pobre,  sino  que  era  tan  amigo  de  personas,  que  veia  ansí 
determinadas  á  servir  al  Señor  que  luego  se  aficionó  á  fa- 
vorecerle; y  el  aprobarlo  este  santo  viejo,  y  poner  mucho 
con  unos,  y  con  otros,  en  que  nos  ayudasen,  fué  el  que  lo 
h¡20  todo.  Si  no  viniera  á  esla  coyuntura,  como  ya  he  di- 
cho, no  puedo  entender  edmo  pudiera  hacerse,  porque  es- 
tuvo poco  aquí  este  santo  hombre  (que  no  creo  fueron  ocho 
dias,  y  esos  muy  enfermo)  y  desde  há  muy  poco  le  llevtí  el 
Señor  consigo.  Parece  qne  le  habia  guardado  su  Magostad, 
hasta  acabar  esle  negocio,  qtie  habia  muchos  dias,  no  sé  si 
mas  de  dos  años,  que  andaba  muy  malo. 

Todo  se  hizo  debajo  de  gran  secreto,  porque  á  no  ser 
ansí,  no  se  si  pudiera  hacer  nada,  se^un  el  pueblo  estaba 
mal  con  ello,  como  se  pareció"  después.  Ordend  el  [Señor, 
que  estuviere  malo  un  cuñado  mío,  y  su  muger  no  aquí,  y 
en  tanta  necesidad,  que  me  dieron  licencia  para  estar  con 
el,  y  con  esla  ocasión  no  se  entendió  nada,  aunque  en  algu- 
nas personas  no  dejaba  de  sospecharse  algo,  mas  aun  no 
lo  crcian.  Fué  cosa  para  espantar,  y  que  no  estuvo  mas  ma- 
lo de  lo  qno  fué  mencslcr  para  el  negocio;  y  en  siendo  me- 
nester tuviese  salud,  jiara  que  yo  me  desocupase  y  él  de- 
jase desembarazada  la  casa,  se  la  dió  luego  el  Señor,  que  él 
calaba  maravillado.  Pasé  harto  trabajo  en  procurar  con  unos 
y  con  otros  que  se  admitiese,  y  con  el  enfermo,  y  con  ofi- 
ciales, para  que  se  acabase  la  casa  á  mucha  priesa,  para 
que  tuviese  forma  de  monasterio;  que  faltaba  mucho  de  aca- 
barse: y  mi  compañera  no  estaba  aquí  (que  nos  pareció  era 
mejor  estar  ausente  para  mas  disimular)  y  yo  veia  que  iba 
el  lodo  en  la  brevedad  por  muchas  causas:  y  la  una  era , 
por.|U4  cada  hora  temía  me  habían  demandar  ir.  Fueron  lan- 
ías las  cosas  de  trabajos  que  tuve,  que  me  hizo  pensar  si  era 
esta  la  cruz;  aunque  todavía  me  parecía  era  poco  pare  la 
gran  cruz  que  yo  habia  entendido  del  Señor  que  habia  de 
pasar. 

Pues  todo  concertado,  fué  el  Señor  servido,  que  dia  de 
San  Bartolomé  tomaron  el  hábito  algunas,  y  se  puso  el  San- 
tísimo Sacramento:  con  toda  autoridad,  y  faena  qnedó 
hecho  nuestro  monasterio  del  gloriosísimo  padre  nuestro 
San  José,  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  dos.  Estuve 
yo  á  darles  el  hábito,  y  otras  dos  monjas  de  nuestra  casa 
mesma,  que  acertaron  á  estar  fuera.  Como  en  esta  que  se 
hizo  el  monasterio  era  la  que  estaba  mi  cuñado  (que  como 
he  dicho,  la  habia  él  comprado  para  disimular  mejor  el  ne- 
gocio) con  licencia  estaba  yo  en  ella,  y  no  hacia  cosa  que  no 
fuese  con  parecer  de  letrados,  para  no  ir  un  punto  con  ira 
obediencia;  y  como  veían  ser  muy  provechoso  para  toda  la 
Orden,  por  muchas  cansas,  que  aunque  iba  con  secreto,  y 
guardándome  no  lo  supiesen  mis  perlados,  me  decían  lo 
podía  hacer  porque  por  muy  poca  imperfecion  que  me 
dijeran  era,  mil  monasterios  me  parece  dejára,  cuanto  mas 
uno:  esto  es  cierto.  Porque  aunque  lo  deseaba  por  apartar- 
me mas  de  lodo,  y  llevar  mi  profesión  y  llamamiento  con 
mas  perfecion  y  encerramiento,  de  tal  manera  lo  deseaba, 
que  cuando  entendiera  era  mas  servicio  del  Señor  dejarlo 
lodo,  lo  hiciera,  como  lo  híes  la  otra  vez,  con  todo  sosiego, 
y  paz.  Pue¿  fué  para  mi  como  estaren  una  gloria,  ver  poner 
el  Santísimo  Sacramento,  y  quese  remediaron  cuatro  huér- 
fanas pobres  (porque  no  se  lomaban  con  dote)  y  grandes 
siervasde  Dio»;  que  esto  se  pretendió  al  principio,  que  en- 
trasen personas  que  con  su  ejemplo  fuesen  fundamento, 
para  que  se  pudiese  el  intento  que  llevábamos  de  mucha 
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pcrfecion  y  oración  efetuar,  y  hecha  ana  obra,  que  tenia 
entendido  era  para  el  servicio  del  Señor,  y  honra  del  há- 
bito de  su  gloriosa  Madre,  que  estas  eran  mis  ansias.  Y  tam- 
bién me  did  gran  consuelo  de  haber  hecho  lo  que  tanto  el 
Señor  me  habia  mandado,  y  otra  iglesia  mas  en  este  lugar 
de  mi  padre  glorioso  San  José,  que  no  la  habia.  No  porque 
á  mí  me  pareciese  habia  hecho  en  ello  nada,  que  nunca  me 
lo  parecía,  ni  parece,  siempre  entiendo  lo  hacia  el  Señor; 
y  lo  que  era  de  mi  parte,  iba  con  tantas  imperfectones,  que 
antes  veo  habia  quo  mo  culpar,  que  no  que  me  agradecer; 
mas  érame  gran  regalo  ver  que  hubiese  su  Magostad  to- 
mádome  por  instrumento,  siendo  tan  ruin  para  tan  grande 
obra;  ansf  que  estuve  con  tan  gran  contento,  que  estaba 
como  fuera  de  mí  coo  gran  oración. 

Acabado  todo,  sería  como  desde  á  tres  d  cuatro  horas, 
me  revolvid  el  demonio  una  batalla  espiritual,  como  ahora 
diré.  Púsome  delante,  sí  habia  sido  mal  hecho  lo  que  ha- 
bia hecho;  si  iba  contra  obediencia  en  haberlo  procurado, 
sin  que  me  lo  mandase  el  provincial  (que  bien  me  parecía 
á  mí  le  habia  de  ser  algún  disgusto,  á  causa  de  sujetarle  al 
ordinario,  por  no  se  lo  haber  primero  dicho,  aunque  como 
él  no  le  habia  querido  admitir,  y  yo  no  la  mudaba,  también 
me  parecía  no  so  le  daría  nada  por  otra  parle)  y  ai  habían 
do  tener  contento  las  que  aquí  estaban  con  tanta  estrechu- 
ra, si  les  había  de  faltar  de  comer,  si  habia  sido  disbarate, 
que  quien  me  metía  en  esto,  pues  yo  tenia  monasterio.  Todo 
lo  que  el  Señor  me  habia  mandado,  y  los  muchos  parece- 
res, y  oraciones  (que  habia  mas  de  dos  años  que  casi  no 
cesaban)  todo  tan  quitado  de  mi  memoria,  como  si  nunca 
hubiera  sido:  solo  de  mi  parecer  me  acordaba,  y  todas  las 
virtudes,  y.  la  fe  estaban  en  mí  entonces  suspendidas,  sin 
tener  yo  fuerza,  para  que  ninguna  obrase  ni  me  defendiese 
de  tantos  golpes.  También  me  ponía  el  demonio,  que  como 
me  quería  encerrar  en  casa  tan  estrecha,  y  con  tantas  en- 
fermedades, que  como  habia  de  poder  sufrir  tanta  peniten- 
cia, y  dejaba  casa  tan  grande,  y  deleitosa,  y  á  donde  tan 
contenta  siempre  habia  estado,  y  tantas  amigas,  que  quizá 
las  de  acá  no  serian  á  mi  gusto;  queme  habia  obligado  á 
mucho,  que  quizá  estaría  desesperada,  y  que  por  ventura 
habia  pretendido  esto  el  demonio  para  quitarme  la  paz,  y 
quietud,  y  que  ansí  no  podría  tener  oración,  estando  desa- 
sosegada, y  perdería  el  alma.  Cosas  destahechura  juntas  me 
ponía  delante,  que  no  era  en  mí  mano  pensar  en  otra  cosa; 
y  ton  esto  uní  aflicion,  y  oscuridad,  y  tinieblas  en  el  alma, 
que  yo  no  lo  sé  encarecer.  De  qué  me  vi  ansf,  fufme  á  ver 
el  Santísimo  Sacramento,  aunque  encomendarme  á  él  no 
podia;  paréceme  estaba  con  una  congoja,  como  quien  está 
en  agonía  de  muerte.  Tratarlo  con  nadie  no  habia  de  osar, 
porque  aun  confesor  no  tenia  señalado. 

|0  válame  Dios,  y  que  vida  esta  tan  miserable!  No  hay 
contento  seguro,  ni  cosa  sin  mudanza.  Habia  tan  poquito, 
que  no  me  parece  trocir»  mi  contento  con  ninguno  de  la 
tierra,  y  la  mesma  causa  dél  me  atormentaba  ahora  de  tal 
suerte,  que  no  sabía  que  hacer  de  mí.  jO  si  mirásemos  con 
advertencia  las  cosas  de  nuestra  vkla.  cada  uno  veria  con 
esperiencia  en  lo  poco  que  se  ha  de  tener  contento,  ni 
descontento  delln!  Es  cierto,  que  mo  parnce  quo  fué  uno  de 
los  recios  ratos  que  he  pasado  en  mi  vida:  parece  que  adi- 
vinaba el  espíritu  lo  mucho  que  estaba  por  pasar,  aunque 
no  llegd  á  ser  tanto  como  esto  si  durára.  Mas  no  dejd  el  Se- 
ñor padecer  á  su  pobre  sierva;  porque  nunca  en  las  tribu- 


laciones me  dejd  de  socorrer,  y  ansí  fué  en  esta  que  me 
did  un  poco  de  luz  para  ver  que  era  demonio,  y  para  que 
pudiese  entender  la  verdad,  y  que  lodo  era  quererme  es- 
pantar con  mentiras;  y  ansí  comencé  á  acordarme  de  mis 
grandes  determinaciones  de  servir  al  Señor,  y  deseos  de 
padecer  por  él,  y  pensé  que  sí  habia  de  cumplirlos,  que  no 
habia  de  andar  á  procurar  descanso;  que  si  tuviese  trabajos, 
que  eso  era  el  merecer,  y  si  descontento,  como  lo  lomase 
por  servir  á  Dios,  me  serviría  de  purgatorio;  que  ¿de  qué 
lemia?  que  pues  deseaba  trabajos,  que  buenwS  eran  estos, 
que  en  la  mnyor  coolradicion  estaba  la  ganancia;  que 
¿por  qué  me  habia  de  faltar  ánimo  para  servir  á  quien  tanto 
debía?  Con  estas,  y  otras  consideraciones,  haciéndome  gran 
fuerza,  prometí  delante  del  Santísimo  Sacramento  de  ha- 
cer lodo  lo  que  pudiese  para  tener  licencia  de  venirme  á 
esta  casa,  y  en  pudiéndolo  hacer  con  buena  conciencia, 
prometer  clausura.  En  haciendo  esto,  en  un  instante  huyó 
el  demonio,  y  me  dejd  sosegada,  y  contenta,  y  lo  quedé,  y  lo 
he  estado  siempre,  y  todo  lo  que  en  osla  casa  se  guarda  de 
encerramiento,  penitencia,  y  lo  demás,  se  me  hace  en  es- 
tremo suave,  y  poco.  El  contento  es  tan  grandísimo,  que 
pienso  yo  algunas  veces,  ¿qué  pudiera  escoger  en  la  tierra 
que  fuera  mas  sabroso?  No  sé  si  es  esto  parle  para  tener 
mucha  mas  salud  que  nunca,  d  querer  el  Señor  por  ser  me- 
nester, y  razón  que  haga  lo  que  todas,  darme  esle  caníuclo, 
que  pueda  hacerlo,  aunque  con  trabajo;  mas  del  poder  se 
espantan  todos  las  personas  que  saben  mis  enfermedades. 
Bendito  sea  él  que  todo  lo  dá,  y  en  cuyo  poder  se  puede. 

Quedé  bien  cansada  de  tal  contienda,  y  riéndome  del 
demonio,  que  vi  claro  ser  él;  creo  lo  permitid  el  Señor  (por- 
que yo  nunca  supe  que  cosa  era  descontento  de  ser  monja,  n' 
un  momento  en  veinte  y  ocho  años,  y  mas  que  ha  que  lo  soy) 
para  que  entendiese  la  merced  grande  que  en  esto  me  habia 
hecho,  y  del  tormento  que  me  habia  librado;  y  también  para 
que  si  alguna  viese  lo  estaba,  no  me  espantase,  y  me  apia- 
dase ;della,  y  la  supiese  consolar.  Pues  pasado  esto,  queriendo 
después  de  comer  descansar  un  poco  (porque  en  toda  la 
noche  no  habia  casi  sosegado,  ni  en  otras  algunas  dejado 
detener  trabajo,  y  cuidadot  y  todos  los  dias  bien  cansada) 
como  se  habia  sabido  en  mi  monasterio,  y  en  la  ciudad  lo 
que  estaba  hecha,  habia  en  él  mucho  alboroto,  por  las  cau- 
sas que  ya  he  dicho,  que  parocia  llevaban  algún  color.  Luego 
la  perlada  me  euvid  á  mandar,  que  á  la  hora  me  fuese  allá.  Yo 
en  viendo  su  mandamiento,  dejo  mis  monjas  harto  penadas* 
y  vdime  luego.  Bien  vi  que  se  me  habían  de  ofrecer  hartos 
trabajos;  mas  como  ya  quedaba  hecho,  muy  poco  se  me 
daba.  Hice  oración  suplicando  al  Señor  me  favoreciese,  yá 
mi  padre  San  José,  quo  me  trajese  á  su  casa,  y  ofrecíle  lo 
que  habia  de  pasar;  y  muy  contenta  se  ofreciese  algo  en  que 
yo  padeciese  por  él,  y  le  pudiese  servir,  me  fui  con  tener 
creído  luego  me  habían  de  echar  en  la  cárcel,  mas  á  mí  pa- 
recer me  diera  mucho  contento,  por  no  hablar  á  nadie,  y 
descansar  un  poco  en  soledad,  de  lo  que  yo  estaba  bien 
necesitada,  porque  me  traía  molida  lamo  andar  con  gente. 
Como  llegué  y  di  mi  descuento  á  la  perlada,  aplacóse  algo, 
y  todas  enviaron  al  provincial,  y  quedóse  la  causa  para  de- 
lante dél;  y  venido  fui  á  juicio  con  harto  gran  contento  de 
ver  que  padecía  algo  por  el  Señor,  porque  contra  su  Majes- 
tad, ni  la  Orden  no  hallaba  haber  ofendido  nada  en  este  caso, 
antes  procuraba  aumentarla  con  todas  mis  fuerzas,  y  murie- 
ra de  buena  gana  por  ello,  que  lodo  mi  deseo  en  que  se 
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cumpliese  con  (oda  perfecion.  Acordóme  del  juicio  de 
Cristo,  y  vf  cuan  nonada  era  aquel.  Hice  mi  culpa,  como  muy 
culpada,  y  ansí  lo  parecía  i  quien  no  sabia  todas  las  causas. 
Después  de  haberme  hecho  una  grande  reprehensión,  aun- 
que no  con  tanto  rigor  como  merecía  el  delito,  y  lo  que 
muchos  decían  al  provincial,  yo  no  quisiera  disculparme, 
porque  ¡ba  determinada  á  ello,  amos  pedí  me  perdonase,  y 
castigase,  y  no  estuviese  desabrido  conmigo. 

En  algunas  cosas  bien  veía  yo  me  condenaban  sin  culpa, 
porque  me  decían  lo  había  hecho  porque  me  tuviesen  en 
algo,  y  por  ser  nombrada,  y  oirás  semejantes;  mas  en  otras 
claro  entendía,  que  decían  verdad,  en  que  era  yo  mas  ruin 
que  oirás,  y  qué  pues  no  h  ibia  guardado  la  mucha  religión 
que  se  llevaba  en  aquella  casa,  edmo  pensaba  guardarla  en 
otra  con  mas  rigor;  que  escandalizaba  el  pueblo,  y  levantaba 
cosas  nuevas.  Todo  no  me  hacia  ningún  alboroto,  ni  pena, 
annqueyo  mostraba  tenerla,  porque  no  pareciese  tenia  en 
poco  loque  me  decían.  En  ñn,  me  mandó  delante  de  las 
monjas  diese  descuento,  y  h  libe  lo  de  hacer:  como  yo  tenia 
quietud  en  mí,  y  me  ayudaba  el  Señor,  di  mi  descuento  do 
manera,  que  no  halló  el  provincial,  ni  las  que  allí  estaban, 
por  qué  me  condenar;  y  después  á  solas  le  hablé  ma3  claro, 
y  qoedó  muy  satisfecho,  y  prometióme,  si  fuese  adelante, 
en  sosegándose  la  ciudad.de  darme  licencia  que  me  fuese 
á  é!.  porque  el  alboroto  de  toda  la  ciudad  era  tan  grande, 
como  ahora  diré.  Desde  á  dos,  ó  tres  días,  juntáronse  algu- 
nos de  los  regidores,  y  corregidor,  y  del  cabildo,  y  todos 
juntos  dijeron  que  en  ninguna  manera  se  habia  de  consentir, 
que  venia  conocido  daño  á  la  rcpdblica,  y  que  habían  de 
quitar  el  Santísimo  Sacramento,  y  que  en  ninguna  manera 
sufrirían  pasase  adelante. 

Hicieron  juntar  todas  las  Ordenes,  para  que  digan  su 
parecer,  de  cada  una  dos  letrados.  Unos  callaban,  otros  con- 
denaban; en  fin  concluyeron,  que  luego  se  deshiciese.  Solo 
un  presentado  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  (aunque  era 
contrario,  no  del  monasterio,  sino  de  que  fuese  pobre)  dijo, 
que  no  era  cosa  que  ansí  se  había  de  deshacer,  que  se  mi* 
rase  bien,  qne  tiempo  había  para  ello,  que  este  era  caso  del 
obispo,  ó  cosas  desla  arle,  que  hizo  mucho  provecho;  por- 
que, según  la  furia,  fué  dicha  no  lo  poner  luego  por  obra. 
Era  en  fin,  que  habia  de  ser,  que  era  el  Señor  servido  dello, 
y  podían  todos  poco  contra  su  voluntad;  daban  sus  razones, 
y  llevaban  buen  celo,  y  ansí  sin  ofender  ellos  á  Dios  hacían- 
me padecer,  y  á  todas  las  personas  que  lo  favorecían,  que 
eran  algunas,  y  pasaron  mucha  persecución.  Era  tanto  el 
alboroto  del  pueblo,  que  no  se  hablaba  en  otra  cosa,  y  to- 
dos condenarme,  é  ir  al  provincial,  y  á  mi  monasterio.  Yo 
ninguna  pena  tenia  de  cuanto  decían  de  mí,  masque  sino  lo 
dijeran;  sino  temorsi  se  habia  de  deshacer:  esto  me  daba 
gran  pena,  y  ver  que  perdían 'crédito  las  personas  que  me 
ayudaban,  y  el  mucho  trabajo  que  pasaban,  que  de  lo  que 
decían  de  mí,  antes  me  parece  me  holgaba;  y  si  tuviera  al- 
guna fe  ninguna  alteración  tuviera,  sino  que  fallar  algo  en 
una  virtod,  basta  á  adormecerlas  todas:  y  ansí  esluve  muy 
penada  los  dos  días  que  hubo  estas  jumas  qne  digo  en  el 
pueblo,  y  estando  bien   fatigada,  me  dijo  el  Señor: 
¿A'o  sabes  que  soy  poderoso?  ¡jie  qué  temes?  y  me  ase- 
guró qne  no  se  desharía:  con  esto  quedé  muy  consolada. 
Enviaron  al  Consejo  Real  con  su  información,  vino  provi- 
sión para  que  se  diese  relación  de  cómo  se  había  hecho*. 

Hele  aquí  comenzado  un  gran  pleito  porque  de  la 


ciudad  fueron  á  la  córte,  y  hubieron  de  ir  de  parte  del  mo- 
nasterio, y  no  habia  dineros,  ni  yo  «abia  qué  hacer:  proveyó- 
lo el  Señor,  que  nunca  mi  padre  provincial  me  mandó  de- 
jase de  entender  en  ello*;  porque  es  tan  amigo  de  toda  virtud , 
que  aunque  no  ayudaba,  no  quería  ser  contra  ello:  no  me 
dió  licencia  hasta  ver  en  lo  que  paraba,  para  venir  acá.  Estas 
siervas  de  Dios  estaban  solas,  y  hacían  mas  con  sus  ora- 
ciones, que  con  cuanto  yo  andaba  negociando,  aunque  fué 
menester  haría  diligencia.  Algunas  veces  parecía  que  todo 
fallaba,  en  especial  un  día  anles  que  viniese  el  provincial, 
que  me  mandóla  priora  no  tratase  en  nada,  y  era  dejarse 
todo.  Yo  me  fui  á  Dios,  y  díjele:  Señor,  esla  casa  no  es  mía, 
por  vos  se  ha  hecho,  ahoia  que  no  hay  nadie  que  negocie, 
hágalo  vuestra  Magestad.  Quedaba  tan  descansada  y  tan  sin 
pena,  como  si  tuviera  á  lodo  el  mundo  que  negociára  por 
mí;  y  luego  tenia  por  seguro  el  negocio. 

Un  muy  siervo  de  Dios  sacerdote,  que  siempre  me  habia 
ayudado, amigo  de  toda  perfecion,  fuéá  la  córle  á  enten- 
der en  el  negocio,  y  trabajaba  mucho;  y  el  caballero  santo, 
dequien  he  hecho  mención,  hacia  en  esle  caso  muy  mucho, 
y  de  lodasmaneras  lo  favorecía.  Pasó  hartos  trabajos,  y  per- 
secución, y  siempre  en  todo  le  tenia  por  padre,  y  aun  ahora 
le  tengo;  y  en  los  que  nos  ayudaban  ponía  el  Señor  Unto 
fervor,  que  cada  uno  lo  lomaba  por  cosa  lan  propia  suya, 
como  si  en  ello  les  fuera  la  vida,  y  la  honra, y  no  les  iba  mas 
de  ser  cosa  en  que  á  ellos  les  parecía  se  servia  el  Señor.  Pa- 
reció claro  ayudar  su  Magostad  al  maestro  que  he  dicho  clé- 
rigo (que  también  era  de  los  que  mucho  me  ayudaban)  á 
quien  el  obispo  puso  de  su  parte  en  una  junta  grande  que  se 
hizo,  y  él  estaba  solo  contra  lodos,  y  en  fln  los  aplacó  con 
decirles  ciertos  medios,  que  fué  harto  para  que  se  entretu- 
viese, mas  ninguno  bastaba  para  que  luego  no  tornasen  á 
poner  la  vida  (como  dicen)  en  deshacerle.  Este  siervo  de 
Dios  que  digo,  fué  quien  dió  los  hábitos,  y  puso  el  Santísimo 
Sacramento,  y  se  vió  en  haría  persecución.  Duró  esta  bate- 
ría casi  medio  año,  que  decir  los  grandes  trabajos  que  se 
pasaron  por  menudo,  seria  largo. 

Espantábame  yo  de  lo  que  ponía  el  demonio  contra  unas 
mugercilas,  y  como  les  parecía  á  lodos  era  gran  daño  para 
el  lugar  solas  doce  mugeres,  y  la  priora,  que  no  han  de  ser 
mas  (digo  á  las  que  lo  contradecían)  y  de  vida  tan  estrecha, 
que  ya  que  fuera  daño,  ó  yerro,  es  para  sí  mesmas;  mas  da- 
ño á  el  lugar,  no  parece  llevaba  camino,*  y  ellos  hallaban  lan- 
íos, que  con  buena  conciencia  lo  contradecían.  Ya  vinieron 
á  decir,  que  como  tuviese  renta  pasarían  por  ello,  y  que  fue- 
se adelante.  Yo  estaba  ya  Un  cansada  de  ver  el  trabajo  de 
lodos  los  qne  me  ayudan,  mas  que  del  mío,  que  me  pa- 
recía no  sería  malo  hasu  que  se  sosegasen  tener  renu  y  de- 
jarla después.  Y  otras  veces  como  ruin,  é  ¡mperfeU,  me 
parecía,  que  por  ventura  lo  quería  el  Señor,  pues  sin  ella  no 
podíamos  salir  con  ello,  y  venia  ya  en  este  concierto. 

Estando  la  noche  antes  que  se  habia  de  traUr  en  oración 
(y  ya  se  habia  comenzado  el  concierto)  dfjome  el  Señor,  que 
no  hiciese  ul,  que  si  comenzásemos  á  tener  renu,  que  no 
nos  dejarían  después  que  la  dejásemos,  y  oirás  algunas  co- 
sas. La  mesma  noche  me  apareció  el  sanio  fray  Pedro  de  Al- 
cántara, que  era  ya  muerto;  y  antes  que  muriese  me  escri- 
bió como  supo  la  gran  conlradicíon,  y  persecución  que  te- 
níamos, se  holgaba  fuese  la  fundación  con  conlradicíon  Un 
grande,  que  era  señal  se  habia  el  Señor  de  servir  muy  mu- 
cho en  este  monasterio,  pues  el  demonio  Unte  ponía  en  que 
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do  se  hiciese,  y  que  en  ninguna  manera  viniese  en  lener 
renta.  Y  aun  dos,  ó  tres  veces  me  persuadid  en  la  carta,  y 
que  como  esto  hiciese,  ello  vera  ¡a  á  hacerse  lodo  edmo  yo 
quería.  Ya  yo  le  había  visto  otras  dos  veces  después  que  mu  • 
rid,  y  la  gran  gloria  que  tenia;  y  ansí  no  me  hizo  temor,  an- 
tes me  holgué  mucho;  porque  siempre  aparecía  como  cuer- 
no glorificado,  lleno  de  mucha  gloria,  y  dábamela  muy  gran- 
dísima verle.  Acuerdóme  que  me  dijo  la  primera  vez  que  le 
vi,  entre  otras  cosas,  diciéntlome  lo  mucho  que  gozaba,  que 
dichosa  penitencia  había  sido  la  que  había  hecho,  que  tan- 
to premio  habia  alcanzado.  Porque  ya  creo  tengo  dicho  al- 
go dcsto,  no  «ligo  aquí  mas  de  como  esta  vez  me  mostrd  ri- 
gor, y  solo  me  dijo,  que  en  ninguna  manera  lomase  renta, 
y  qué  porqué  no  quería  tomar  su  consejo;  y  desapareció 
luego.  Yo  quedé  espantada,  y  luego  otro  día  dije  al  c iba  llera 
(qne  era  á  quien  en  todo  acudía,  como  el  que  mas  en  ello 
hacia)  lo  que  pasaba,  y  que  no  se  concertase  en  ninguna 
manera  lener  renta,  sino  que  fuese  adelante  el  pleito.  El  es- 
taba en  esto  mucho  mas  fuerte  que  yo,  y  holgóle  mucho: 
después  me  dijo  cuán  de  mala  gana  hablaba  en  el  concierto. 

Después  se  tornd  á  levantar  otra  persona,  y  sien-a  de 
Dios  harto,  y  con  buen  celo;  ya  que  estaba  en  buenos  tér- 
minos, decía  se  pusiese  en  manos  de  letrados.  Aquí  tuve 
barios  desasosiegos;  porque  algunos  de  los  que  me  ayuda- 
ban venían  en  esto,  y  fué  esta  maraña  que  hizo  el  demonio, 
de  la  mas  mala  digestión  de  todas.  En  lodo  me  ayudd  el  Se- 
ñor, que  ansí  dicho  en  suma  no  se  puede  bien  dar  á  enten- 
der lo  que  se  pasó  en  dos  años  que  se  estuvo  comenzada 
esta  casa,  basta  que  se  acabd;  este  medio  postrero,  y  lo  pri- 
mero, fué  lo  mas  trabajoso.  Pues  aplacada  ya  algo  la  ciudad, 
didse  tan  buena  maña  el  padre  presentado  dominico  que 
nos  ayudaba,  aunque  no  estaba  presente,  mas  habíale  traí- 
do el  Señor  á  un  tiempo,  que  nos  hizo  harto  bien,  y  parecid 
haberle  su  Mageslad  solo  pera  este  fin  traído,  qoe  me  dijo 
él  después,  que  no  habia  lenido  para  qué  venir,  sino  que 
acaso  lo  habia  sabido.  Estuvo  lo  que  fué  menester:  tornan- 
do á  ir,  procurd  por  algunas  vías,  que  nos  diese  licencia 
nuestro  padre  provincial  para  venir  yo  á  esta  casa  con  otras 
algunas  conmigo  (que  parecía  casi  imposible  darla  tan  en 
breve)  para  hacer  el  oficio,  y  enseñar  á  las  que  estaban:  fué 
grandísimo  consuelo  para  mí  el  dia  que  venimos.  Estando 
haciendo  oración  en  la  iglesia,  antes  que  entrase  en  el  mo- 
nasterio, estando  casi  en  arrobamiento,  vi  á  Cristo,  que  con 
grande  amor  me  parecid  me  recibía,  y  ponía  una  corona,  y 
agradeciéndome  lo  que  habia  hecho  por  su  Madre. 

Otra  vez  estando  todas  en  el  coro  en  oración,  después 
de  Completas,  vi  á  Nuestra  Señora  con  grandísima  gloria, 
con  manto  blanco;  y  debajo  dél  parecía  ampararnos  á  to- 
das: entendí  cuán  alio  grado  de  gloria  daría  el  Señor  á  las 
desla  casa.  Comenzado  á  hacer  el  oficio,  era  mucha  la  de- 
voción que  el  pueblo  comenzd  á  tener  con  esta  casa;  tomá- 
ronse mas  monjas,  y  comenzd  el  Señor  á  mover  i  los  que 
mas  nos  habían  perseguido,  para  que  mucho  nos  favoreció  • 
sen,  é  hiciesen  limosna;  y  ansí  aprobaban  lo  que  unto  ha- 
bían reprobado,  y  poco  d  poco  se  dejaron  del  pleito,  y  de- 
cían que  ya  entendían  ser  obra  de  Dios,  pues  con  tanta  con- 
tradición  su  Mageslad  habia  querido  fuese  adelante;  y  no  hay 
al  presente  nadie  que  le  parezca  fuera  acertado  dejarse  de 
hacer,  y  ansí  tienen  tanta  cuenta  con  proveernos  de  limos- 
na, que  sin  haber  demanda,  ni  pedir  á  nadie,  los  despierta 
el  Señor,  para  que  nos  la  envíen,  y  pasamos  sin  que  nos 


falle  lo  necesario,  y  espero  en  el  Señor  será  ansí  siempre, 
que  como  son  pocas,  si  hacen  lo  que  deben,  como  so  Mi- 
gestad  ahora  les  di  gracia  para  hacerlo,  segura  estoy  que  no 
les  faltará,  ni  habrán  menester  ser  cansosas,  ni  importunar 
á  nadie,  que  el  Señor  se  lerná  cuidado  como  hasta  aqoí, 
que  es  para  mí  grandísimo  consuelo  de  verme  aquí  metida 
ron  almas  tan  desasidas.  Su  trato  65,  entender  como  irán 
adelante  en  el  servicio  de  Dios.  La  soledad  es  au  consuelo,  y 
pensar  do  ver  á  nadie,  que  no  sea  pura  ayudarlas  á  encen- 
der mas  en  el  amor  de  su  Esposo,  les  es  trabajo,  aunque 
sean  muy  deudos.  Y  ansí  no  viene  nadie á  esta  casa,  sino 
quien  trata  deslo,  porque  ni  las  contenía,  ni  los  contenuo; 
no  es  su  lenguaje  otro,  sino  hablar  de  Dios,  y  ansí  no  en- 
tienden, ni  las  entiende,  «¡no  quien  habla  el  mesmo.  Guar- 
damos la  regla  de  nuestra  Señora  del  Cármen,  dada  por 
Alberto,  patriarca  de  Jerusalen,  y  cumplida  esta  sin  rela- 
jación (sino  como  la  confirmd  el  napa  Inocencio  IV,  ei 
año  M.  CC.  XLV1II.,  en  el  año  quinto  de  su  pontificado) 
me  parece  serán  bien  empleados  lodos  los  trabajos  que  se 
han  pasado.  Ahora,  aunque  tiene  algún  rigor  (porque  no  se 
come  jamáa  carne  sin  necesidad,  y  ayuno,  de  ocho  meses,  y 
otras  cosas,  como  se  vé  en  la  mesma  primera  regla)  en  mu- 
chas aun  se  les  hace  poco  á  las  hermanas,  y  guardan  otras 
cosas  que  para  cumplir  e¿ta  con  mas  perfecion,  nos  han  pa- 
recido necesarias,  y  espero  en  el  Señor  ha  de  ir  muy  ade- 
lante lo  comenzado,  como  su  Mageslad  me  lo  ha  dicho.  La 
otra  casa,  que  la  beata  que  dije  procuraba  hacer,  también 
la  favorecid  el  Señor,  y  está  hecha  en  Alcalá,  y  no  le  Má 
harta  conlradicion  ni  dejd  de  pasar  trabajos  grandes.  Sé  qoe 
se  guarda  en  ella  toda  religión,  conforme  á  esta  primera  re- 
gla nuestra.  Plega  al  Señor  sea  todo  para  gloria,  y  alaban» 
suya,  y  de  la  gloriosa  Virgen  María,  cuyo  hábito  traemos. 
Amen. 

Creo  se  enfadará  vuesa  merced  de  la  larga  relación  que 
he  dado  deste  monasterio,  y  vá  muy  corta  para  los  mochos 
trabajos,  y  maravillas,  que  el  Señor  en  esto  ha  obrado,  que 
hay  dolió  muchos  testigos  que  lo  podrán,  jurar,  y  ansí  pido 
yo  á  vuesa  merced  por  amor  de  Dios,  que  si  le  pareciere 
romper  lo  demás  que  aquí  va  escrito,  lo  que  loca  á  este  mo- 
nasterio vnesa  merced  lo  guarde,  y  muerta  yo  lo  dé  á  las 
hermanas  que  aquí  estuvieren,  que  animará  mucho  para 
servir  á  Dios  lasque  vinieren,  y  á  procurar  no  caya  lo  co- 
menzado, sino  que  vaya  siempre  adelante,  cuando  vean  lo 
mucho  que  puso  su  Mageslad  en  hacerla,  por  medio  de  cosa 
tan  ruin  y  baja  como  yo.  Y  pues  el  Señor  tan  parlicnl»''- 
mente  se  ha  querido  mostrar  en  favorecer,  para  qne  se  hi- 
ciese, paréceme  á  mí  que  hará  mucho  mal,  y  será  muy  cas- 
tigada de  Dios  la  que  comen  zi  re  á  relajar  la  perfecion  que 
aquí  el  Señor  ha  comenzado,  y  favorecido,  para  que  se  lle- 
ve con  tanta  suavidad,  que  se  vé  muy  bien  es  tolerable,  y 
se  puede  llevar  con  descanso,  y  el  gran  aparejo  que  bay  pa- 
ja vivir  siempre  en  él  las  que  á  solas  quisieren  gozar  de  su 
esposo  Cristo.  Que  esto  eo  siempre  lo  que  han  de  pretender 
y  solas  con  él  solo  y  no  ser  mas  de  trece;  porque  esto  lea- 
go  por  muchos  pareceres  sabido  que  conviene,  y  visto  por 
esperiencia,  que  para  llevar  el  espíritu  que  se  lleva  y  v¡«r 
de  limosna,  y  sin  demanda,  no  se  sufro  mas.  Y  siempre  crean 
mas  á  quien  con  trabajos  mochos,  y  oración  de  muchas 
personas,  procurd  loque  seria  mejor;  y  en  el  grao  conienw 
y  alegría,  y  poco  trabajo,  que  en  estos  años  que  bá  que  es- 
tamos en  esta  casa,  vemos  tener  todas,  y  con  mucha  mas 
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salud  que  solían,  se  vertí  ser  esto  lo  que  conviene.  Y  quien 
le  pareciere  áspero,  eche  la  colpa  á  su  falta  de  espíritu,  y  no 
á  lo  que  aquí  se  guarda,  pues  personas  delicadas,  y  no  sanas 
(porque  le  tienen)  con  Unta  suavidad  lo  pueden  llevar;  y 
váyanseá  otro  monasterio,  á  donde  se  salvarán  conforme  á 
su  espíritu. 


SECCION  RECREATIVA. 


OLGA, 

GRAN  DUQUESA  DE  RUSIA. 
(Siglo  díctalo.) 
III.  0) 

EL  SOLDADO. 

Ocho  días  habían  pasado  desdo  aquella  corta  aventura, 
que.  aun  cuando  sencillísima,  era  un  acontecimiento  no- 
table en  una  vida  tan  monótona,  tan  aislada  y  lan  tran- 
quila como  la  de  los  moradores  de  la  choza,  sin  que  el  sol- 
dado volviera  á  parecer.  Huchas  veces  por  la  noche  las  dos 
mugeres,  Detrowna  y  Olga,  mientras  aguardaban  que  lle- 
gase del  campo  el  aldeano,  se  entretenían  en  hablar,  ya  de 
aquel  jdven,  ya  de  la  proposición  de  casamiento  que  hizo  el 
traíante  en  sebo,  á  quien  Olga  se  habia  negado:  estos  eran 
siempre  los  dos  asuntos  de  su  conversación;  porque  la  vida 
de  aquellas  mugeres  oscuras  y  esclavas  no  era  muy  variada, 
para  que  sus  coloquios  pudieran  serlo. 

— No  ateas  que  vuelva  roas,  decía  Detrowna  con  toda  la 
desesperanzada  incredulidad  de  la  vejez;  y  respecto  á  la  ca- 
za prometida,  la  daría  yo  por  un  cuarto       No  habia  mas 

que  mirar  á  esc  supuesto  soldado  para  conocer  que  no  era 
nada  bueno;  tal  vez  algún  ladrón,  d  asesino,  ¿quién  sabe? 

— ¿Y  porqué  no  un  hombre  honrado?....  dijo  Olga.  Cuan- 
do todas  son  suposiciones,  ¿por  qué  no  so  ha  de  suponer  lo 
bueao  antes  que  lo  malo?....  ¿Y  su  comportamiento  con  el 
hermano  de  Pedro  ? 

—¡Vaya  una  gran  cosa!  csclamd  Detrowna;  ¡como  si  no  se 
supiera  que  todos  los  bandoleros  son  atrevidos  y  animo- 
sos!.... Olga,  cuando  murid  tu  madre,  la  infeliz  Grego- 
ríwna,  tenias  tú  tres  anos,  y  me  encargd  que  cuidase  de  tí 
y  que  te  educara  haciéndote  una  jdven  prudente  y  laborio- 
sa; pero  jay!  ho  cumplido  mal  mi  promesa;  y  ese  padre  Pa- 
blo, con  quien  te  pasas  hablando  las  horas  enteras;  ese  padre 
Pablo,  que  te  hace  creer  que  Dios  ha  hecho  por  sí  solo  el 
mundo  en  seis  días,  cuando  nosotros  para  hacer  una  mala 
caballa  como  esta,  nos  pusimos  cuatro  y  necesitamos  quin- 
ce días;  que  le  dice  también  que  lodos  los  hombres  son 
iguales  y  que  descienden  lodos  del  mismo  padre  y  de  la  mis- 
ma madre;  en  fin,  ¡cuentos!  |Como  si  et  boyardo  fuera  de 
la  misma  especie  que  el  siervo!....  Pero  no  quiero  discutir 
contigo;  ese  padre  Pablo  le  trastorna  la  cabeza,  hija  mía; 
ese  padre  Pablo  es  un  embrollón  y  un  embustero,  y  voy  á 
darte  una  prueba.  Ayer  te  contaba  la  historia  de  Rusia:  yo 
te  pregunto  ahora,  ¿edmo  puede  él  saberla,  si  la  Rusia  exis- 


tía antes  que  él?  Es  lo  mismo  que  sí  yo  quisiera  cootarte  la 
ti ¡í loria  del  abuelo  de  tu  padre,  á  quien  no  conocí.  Y  cuan- 
do veo  que  escuchas  i  ese  hombre  mejor  que  á  mf,  que  pre- 
fieres su  trato  al  mío  que  Pero  no  parece,  Olga,  que 

atiendes  á  lo  que  te  estoy  diciendo        ¿Qué  ves  venir  á  lo 

lejos?....  á  tu  padre  que  vuelve  del  campo  acompañado  con 

un  forastero       ¿Quién  es  ese  forastero?  ¿Lo  conoces  tú, 

Olga? 

—Es  el  que  salvd  al  hermano  de  Pedro,  contesld  Olga;  la 
cual  dejando  á  su  nodriza,  se  presentó  muy  sonrosada  ante 
los  dos  que  llegaban. 

—Hija  mia,  le  dice  el  aldeano  ruso  imprimiendo  sus  labios  • 
en  la  frente  de  Olga,  te  permito  que  oigas  lo  que  este  jdven 
va  á  decirte,  y  que  después  lo  pienses;  porque  del  mismo 
modo  que  te  permití  negar  tu  mano  al  tratante  en  sebo,  le 
permito  que  se  la  des  á  este. 

—Olga,  le  dice  el  jdven  forastero,  cogiendo  su  mano  y 
colocándose  delante  de  ella:  míreme  Vd.  bien:  el  corazón 
leal  debe  tener  alguna  señal  que  se  refleje  en  los  ojos;  ói- 
game Vd.  Vd.  es  hermosa,  pero  no  es  su  hermosura  lo  que 
nace  que  yo  la  desee  por  esposa;  es  su  prudencia,  es  su  buen 
juicio,  que  le  ha  hecho  desoír  á  un  hombre  rico,  porque  Vd. 
no  lo  eslimaba....  es  la  modestia  de  su  porte  y  de  su  mira- 
da, que  me  responde  de  la  nobleza  de  su  alma....  Olga,  yo 
no  soy  rico,  soy  soldado,  y  estaré  mas  tiempo  en  campada 
que  en  mí  casa....  pero  si  lo  que  Vd.  conoce  de  m(  le  ins- 
pira algún  buen  afecto,  si  mí  palabra  le  merece  alguna  con- 
fianza, ¿quiére  Vd.  aceptar  por  esposo  á  un  hombre  que 
solo  puede  ofrecerle  un  corazón  muy  afectuoso,  honrado  y 
\in  nombre  muy  conocido....  el  de  Nicolás? 

Levan  id  Olga  muy  despacio  los  ojos  hácia  el  que  le  esta- 
ba hablando;  los  aparld  para  mirar  á  su  padre,  y  después, 
volviéndolos  al  que  decía  llamarse  Nicolás,  le  contesld  con 
timidez,  pero  sin  turbación  y  sin  vacilar: 

—Mi  padre  es  quien  me  lo  ha  presentado  á  Vd.,  Nicolás; 
lo  que  sé  de  Vd.  me  dice  que  es  bueno  y  generoso  de  cora- 
zón; no  rehuyo  por  tanto  el  ser  su  esposa. 

—Pero  aun  hay  mas  que  decir  á  Vd.,  Olga,  repuso  Nico- 
lás; mañana  salgo  para  la  guerra:  acaso  oslé  ausente  uno  d 
dos  años:  ¿tendrá  Vd.  valor  para  esperar  mi  vuelta? 

—Esperaré,  dijo  Olga  sencillamente. 

— ¿Aunque  en  lodo  ese  tiempo  no  tenga  Vd.  ninguna  no- 
ticia de  mí?  añadid  el  soldado. 

—Aunque  asi  sea,  contesld  Olga  con  resolución. 

— Pues  bien,  mi  prometida,  dijo  el  soldado  con  voz  grave 
y  severa,  reciba  Vd.  este  anillo  como  testimonio  de  mi  fé, 
como  prenda  de  mi  honor. 

Al  decir  estas  palabras,  se  quitd  del  dedo  un  aníilode  pla- 
ta de  poco  valor  y  lo  eoloed  en  el  dedo  anular  de  la  mano 
izquierda  de  Olga. 

—Ahora  separémonos,  dijo;  que  la  obligación  me  llama,  y 
antes  de  la  noche  debo  incorporarme  á  mi  regimiento.... 
Olga,  añadid  enternecido,  mientras  Vd.  no  reciba  noticias 
mias,  es  que  vivo  y  le  soy  del. 

IV. 

LA  COMITIVA  SEAL. 

Dos  años  habían  pasado  desde  aquel  acontecimiento  que 
hizo  de  Olga,  niña  risueña  é  indiferente,  una  jdven  reserva- 
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da  y  formal,  cuando  nos  la  encontramos  en  el  umbral  de  la 
puerta  de  su  caballa,  junio áDelrowna;  pero  jay!  entonces  no 
esperaba  yaá  su  padre,  porque  Mirbach  babia  muerto;  en  su 
lugar  estaba  siempre  esperando  á  su  prometido,  de  quien 
hasta  entonces  no  había  tenido  la  menor  noticia. 

— Todas  nuestras  provisiones  se  han  concluido,  decia  De- 
trowna  con  voz  triste  y  doloridi;  la  cabana  no  tiene  ya  gefe 
que  la  reponga;  el  invierno  se  acerca,  ¿que  vamos  á  hacer- 
nos, Olga? 

—Antes  que  Jos  Crios  lleguen,  espero  que  vendrá  otro  ge- 
fe  que  proteja  á  la  cabafla  y  á  ta  huérfana,  respondió  Olga. 

— ¡Qué!  esclamd  la  nodriza,  ¿esperas  todavía  á  ese  Nico- 
lás, á  ese  soldado  desconocido,  ese  vagabundo  impostor? 

—Espero  á  mi  prometido,  Detrowna,  dijo  Olga  con  tono 
tan  formal,  quo  la  antigua  niñera  comprendió  que  se  las  ha- 
bía ya  con  una  jdven. 

—También  te  espera  á  tí  Pedro,  el  tratante  en  sebo,  le 
dijo  Detrowna  un  poco  después. 

—Hace  mal  en  esperarme,  replicd  Olya,  porque  le  ten- 
go dicho  que  no  quiero  casarme  con  él.  Una  jdven  honrada 
no  tiene  mas  que  una  palabra. 

— Pero  acaso  haya  muerto  el  otro...  se  avenlurd  á  decir 
la  vieja  después  de  un  corlo  silencio. 

—Vive,  contestó  Olga,  porque  me  ha  dicho  que  mientras 
esté  yo  sin  noticias  suyas,  c¿  que  vive...  y  es  Bel,  añadid  tan 
bajo,  que  solo  ella  oyd  lo  que  decia. 

En  esto  instanic  una  nube  de  polvo  que  se  levantó  en 
el  horizonte  hizo  latir  el  corazón  de  la  jóven  sierva,  porque 
aquel  caballo  que  venia  corriendo  á  galope  podía  traerle  á 
su  prometido;  mas  ;ay!  el  caballo  se  acerca,  y  por  mas  que 
la  jóven  mira,  no  reconoce,  ni  la  fisonomía  ni  el  aire  del  ca- 
ballero que  está  esperando.  Sin  embargo,  caballo  y  caballe- 
ro se  detienen  delante  de  ella. 

—Vengo  buscando,  dice  el  desconocido,  la  habitación  de 
un  siervo  llamado  Mirbach. 

— Aquí  vivía,  porque  murió  ya,  contestó  Detrowna  con 
aire  seco. 

—¿Y  f  ü  hija  Olga?  replicó  el  caballero. 

—La  tiene  Vd.  delante,  contestó  la  hija  de  Mirbach. 

— Vengo  de  parle  de  Nicolás  dijo.  El  nombre  do  Nicolás, 
que  acababa  do  pronunciar,  halló  al  pumo  un  eco  dulce  y 
sonoro  en  la  conmovida  voz  de  Olga.  Ha  llegado  i  Kiew;  el 
servicio  le  impide  venir  hoy;  pero  le  manda  á  decir  á  Vd. 
que  lo  espere  aqui  mañana  vestida  de  boda;  que  tres  horas 
después  de  salir  el  sol  vendrá  á  buscarla  para  llevarla  al  al- 
tar, donde  un  sacerdote  griego  bendecirá  su  unión. 

—¿Está  bueno  y  sano?  preguntó  Olga  al  mensagero. 

—Su  patrono,  el  gran  San  Nicolás,  lo  cubre  con  su  égida 
en  las  batallas,  contestó  aquel  hombre. 

—¡El  gran  San  Nicolás  ?o  interesa  mucho  por  los  hom- 
bres de  esa  clase!  dijo  Detrowna,  como  hablando  consigo 
mismo,  pero  bastante  alio  para  que  pudiesen  oiría. 

— ¿Quiere  Vd.  entrar  y  refrescar?  dijo  Olga  al  enviado. 

—Imposible,  contestó  este  hombre,  que  se  volvió  galo- 
pando. 

Al  siguiente  día  estaba  Oiga  dispuesta  á  !a  hora  de  la  ci- 
ta, y  con  el  corazón  agitado,  tanto  por  el  pesar  de  no  tener 
á  su  padre  que  la  llevara  al  templo,  como  por  la  alegría  de 
volver  A  ver  á  su  presunto  esposo;  y  aguardaba  escuchando 
por  si  apercibía  al^un  ruido  lejano,  con  la  viMa  clavada  < 
el  horitonle.  Detrowna  estaba  junto  á  olla,  sintiendo  que  no 


fuese  al  rico  traíante  en  sebo  i  quien  se  estuviese  aguardan- 
do, y  consideraba  á  Olga  demasiado  hermosa  para  ser  mu- 
ger  de  un  pobre  soldado.  De  pronto  los  ecos  de  una  música 
militar  que  se  oian  álo  lejos,  interrumpieron  las  opuestas  re- 
flexiones de  las  dos  moradoras  de  la  cabana.  La  música  se 
acerca:  los  sonidos  se  perciben  con  mas  claridad,  se  sienten 
pasos  de  caballos  acompañados  con  el  ruido  de  armas  y  ar- 
maduras: nunca  en  aquel  apartado  rincón  del  mundo  se  ha- 
bía visto  cosa  semejante.  Todos  los  habitantes  del  campo  se 
ponen  en  movimiento:  unos  corren  delante  de  la  música, 
otros  vuelven  y  anuncian  que  es  el  príncipe  Igor  que  viene 
de  la  guerra  al  frente  de  su  ejército. 

La  jóven  Olga,  que  era  demasiado  feliz  para  ser  curiosa 
en  aquellos  momentos,  y  á  quien  lodo  lo  que  no  era  su  pro- 
metido no  le  causaba  interés  alguno,  al  aproximarse  la  co- 
mitiva se  enlró  precipitadamente  en  la  cabana. 

—Ven  á  ver  al  gran  duque  Igor,  le  decia  Delrowna,  tra- 
tando de  sacar  fuera  á  la  jóven:  dicen  que  es  jóven,  hermoso 
y  bueno:  acaso  le  hablará. 

—¿Y  qué  me  importa  eso?  contestó. 

—Pero  tal  ve/.  Nicolás  esté  en  su  comitiva,  replicó  la  por- 
fiada nodriza,  que  con  esto  logró  lo  que  quería,  pues  Olga 
se  asomó  á  la  entrada  de  la  cabana. 

La  comitiva  continuaba  adelantando  con  la  música  á  la 
cabeza:  pronto  sedislinguieron  brillantes  uniformes  y  caba- 
llos lujosamente  enjaezados;  mas  el  príncipe  venía  rodeado 
de  tanta  gente  que  aun  no  se  le  veia;  además  no  era  hacia 
él  adonde  Olga  encaminaba  su  vista:  sua  ojos  estaban  cla- 
vados en  la  gente  que  formaba  la  comitiva  del  príncipe. 

Muy  en  breve,  con  gran  admiración  de  Delrowna  y  de 
muchas  mugeres  quo  estaban  junto  á  ella,  la  música,  al  lle- 
gar delante  de  la  cabana  de  Mirbach,  se  detuvo;  los  que 
iban  al  frente  de  la  comitiva  hicieron  otro  unto;  y^i  el  mo- 
mento en  que  uno  de  los  presentes  indicaba  al  grupo  de  al- 
deanas el  caballo  del  príncipe,  este  bajaba  y  se  acercaba  á 
la  cabana. 

— ¡ Nicolás I  dijo  Delrowna.  que  á  pesar  de  au  magnifico 
uniforme,  había  reconocido  al  soldado. 

— El  gran  duque  Igor, que  viene  á  buscar  á  so  prometida, 
respondió  aquel  á  quien  Delrowna  llamó  Nicolás;  y  acercán- 
dose á  Olga  á  quien  la  sorpresa  había  dejado  insensible,  aña- 
dió con  maligna  sonrisa:  y  que  vale,  ¿egun  creo,  tanto  como 
el  rico  traíanle  en  sebo. 

Detrowna  hubiera  querido  ocultarse  cien  pies  debajo  da 
tierra  en  aquel  momenlo>Olga.  raa$  formal  que  alegre,  dió 
á  conocer  el  sentimiento  que  la  dominaba,  diciendo: 

—¡Pobre  de  mí! 

—¡Pues  qué!  le  dijo  Igor  sorprendido,  ¿prefería  Vd.  á  Ni- 
colás el  soldado? 

—Señor,  era  igual  á  mí,  contestó  toda  trémula. 

—¡Bien!  séalo  Vd.  á  mí.  le  replicó  el  gran  duque  hacién- 
dola montar  en  un  corcel  espresamento  traído  para  ella. 


Esta  historia,  lectores,  es  verdadera.  Olga,  nacida  de  fa- 
milia oscura,  debió  solo  á  su  modestia  y  á  las  dotes  de  su  al- 
ma ser  esposa  del  gran  duque,  y  mas  aun;  porque  la  Rusia 
le  es  deudora  de  haber  introducido  en  este  país  el  cristia- 
nismo. Al  cabo  de  cuarenta  años  de  un  matrimonio  feliz,  el 
príncipe  Igor  murió  en  una  expedición  contra  los  drzewlí- 
nos;  Olga  se  encargó  de  la  regencia,  por  ser  demasiado  jó- 
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ym  para  reinar  tu  hijo  Swieotozlaw.  Dejó  entonces  áKíew, 
y  salid  á  visitar  las  provincias  septentrionales  del  ducado. 
Su  sabiduría  fué  tal,  que  cincuenta  años  después  los  pue- 
blos de  aquellos  países  recordaban  todavía  los  rasgos  de  be- 
neficencia que  habían  acompañado  á  su  paso  por  ellos.  Con- 
sérvase cuidadosamente  en  Kiew  el  trineo  que  le  sin  id  en 
aquel  viage.  El  aflo  9&5,  habiendo  determinado  Olga  abra- 
zar la  religión  cristiana  y  creyendo  que  su  hijo  era  capaz  de 
gobernar,  marchd  á  Constantinopla  para  recibir  el  bautis- 
mo. Reinaba  entonces  Constantino  Porflrogeneto,  que  fué 
su  padrino,  y  la  reina  la  madrina;  el  patriarca  Tcofi laclo  la 
instruyd  en  la  religión  y  la  bautizó,  poniéndole  el  nombre 
do  Elena.  TAmia  en  aquella  fecha  sesenta  y  siete  años.  Kn  el 
salón  llamado  de  Jusliniano  hubo  un  espléndido  festín  y  des- 
pués de  la  comida  se  distribuyeron  varios  resalo». 

Olga  hiio  los  mayores  esfuerzos  para  íuducir  á  su  hijo  á 
que  recibiera  el  bautismo;  pero  aquel  se  negd.  La  gloria  de 
ser  el  Recaredo  de  la  Rusia  estaba  reservada  al  nieto  de  Ol- 
ga, á  Waldimiro  el  Grande,  quien  con  todos  los  habitantes 
de  K.ew  se  hizo  bautizar  en  988.  Blas  ya  había  muerto  Olga 
veinte  anos  antes,  en  968.  U  iglesia  griega  ha  colocado  á  os- 
a  princesa  en  el  calendario  de  ios  santos. 
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LOS  MOIÍGES  OBBEBOB. 
I. 

En  la  solitaria  y  aun  medio  salvage  llanura  del  pais  de 
Ouche,  y  en  el  interior  del  valle  por  donde,  rodeado  de  sel- 
vas y  espesos  bosques,  serpentea  el  gracioso  riachuelo  Cha- 
rentooe,  vénse  de  repente,  al  salir  de  un  camino  hondo  y 
profundo,  las  ruinas  de  un  gran  edificio,  de  construcción  ca- 
si régia,  cuyos  inmensos  materiales  parece  que  han  sido 
trasladados  á  aquellos  desiertos  como  por  encanto  ó  por 
milagro. 

Es  este  la  abadía  de  San  Evroult,  cuyo  origen  se  remon- 
ta al  siglo  V,  y  es  uno  de  los  mas  bellos  recuerdos  religiosos 
y  artísticos  de  la  católica  Normandía. 

El  antiguo  edificio  está  destruido,  y  sus  magestuosas  rui- 
nas cubren  el  suelo.  Unicamente  subsisten  un  lienzo  del 
crucero  de  la  iglesia,  de  sesenta  pies  de  alto,  y  los  arcos  dei 
costado  derecho  de  la  nave  principal. 

Un  horno  de  cal,  abierto  en  los  muros  del  antiguo  coro, 
y  cayo  continuado  humear  ennegrecía  los  últimos  restos  de 
la)  viejas  columnatas,  ha  ido  destruyendo  con  el  trascurso 
de  los  ados  los  suntuosos  capiteles,  las  cornisas  con  sus  de- 
licadas molduras,  las  graciosas  bdvedas,  las  mutiladas  es- 
tatuas, y  cuantos  inapreciables  tesoros  babian  acumulado 
laboriosa  mente  los  siglos,  las  artes  y  la  fé  en  San  Evroult. 

La  obra  de  la  destrucción  no  ha  podido,  sin  embargo, 
coocluir  con  los  últimos  vestigios  del  venerable  edificio,  co- 
mo son  la  habitación  del  abad  y  otros  interesantes  restos. 

Pero  dejemos  en  paz  esas  ruinas,  y  que  otros  se  paseen 
á  la  claridad  de  la  luna  por  aquellos  claustros  y  por  aque- 
llas palerías,  cuajadas  de  dulcamara  y  de  yedra,  donde  los 
alhelíes  silvestres  entretejen  sus  guirnaldas,  yel  armonioso 


cantar  de  los  alegres  pájaros  ha  sucedido  á  las  graves  sal- 
modias de  los  pasados  siglos. 

Los  lectores  y  narradores  presentes  están  muy  ocupados 
para  poder  detenerse  en  ilusiones  é  ideas  poéticas;  y  asi,  en 
vez  de  inútiles  lamentos,  trasladarémonos  á  la  época  de  los 
afortunados  días  de  aquel  monasterio.  Y  si  Vds.  no  temen 
entrar  en  esle  parsge  con  al  auxilio  de  las  antiguas  cróni- 
cas, veremos  juntos  lo  que  en  él  pasaba. 

Nuestra  correría  es  esencialmente  retrospectiva,  porque 
nos  hallamos  viajando  en  el  siglo  XI,  suposición  muy  ino- 
cente y  nada  costosa. 

Vamos  en  el  tren  directo  (disimúlesenos  este  anacro- 
nismo;. 

Nos  dispensamos  de  un  trabajo  agradable  al  narrador;  de 
referir  el  plan  y  estado  de  los  sitios  del  monasterio  y  desús 
dependencias.  Resistimos  al  deseo  de  lucir  sin  demasiada 
afec'.acion  nuestros  conocimientos  arqueológicos,  descri- 
biendo las  naves,  las  ventanas  do  los  cruceros,  los  laborea- 
dos capiteles  y  las  losas  sepulcrales  de  la  antigua  iglesia.  No 
echemos  ni  una  mirada  al  refectorio,  á  pesar  de  sus  elegan- 
tes esculturas,  y  apresurémonos  á  acercarnos  al  principal  ob- 
jeto de  nuestro  viage. 

— (No  hemos  de  ver  ni  la  capilla  ni  el  refectorio!  Enton- 
ces dígame  Vd.,  ¿qué  es  lo  que  venimos  á  ver? 

—No  se  incomode  Vd..  amigo  lector.  El  taller. 

— jUn  taller!  ¡Entre  monges  y  en  el  siglo  XI! 

—Si  señor,  un  taller  y  muy  bien  ordenado,  como  va  Vd. 
á  verlo. 

n. 

Es  la  época  de  los  monges  mas  afamados.  Su  vida  es  ás- 
pera y  sencilla.  Sus  monasterios,  á  la  manera  de  fuertes 
castillos,  por  temor  á  las  invasiones,  se  hallan  toscamente 
construidos,  sólidos  y  sin  ornato. 

Después  de  trepar  por  una  espaciosa  escalera  en  que 
cada  paso  es  un  peñasco,  llegamos  á  una  puerta  de  roble  en 
¡a  cual  leí  la  inscripción  que  traducida  dice  asi: 

cMatilde,  reina,  muger  de  Guillermo  el  Conquistador, 
rey  de  la  Gran  Bretaña  yduque  de  Normandía,  llegó  á  Ou- 
che y  mandó  que  á  su  costa  se  hiciera  para  los  hermanos  es- 
te tricoriode  piedra,  donde  descansasen  juntos.  Año  de  1081 , 
siendo  Manerio  abad.» 

Este  tricorio  ó  refectorio,  llamado  asi  por  los  monges  de 
San  Benito,  es  la  biblioteca,  el  segundo  santuario  del  mo- 
nasterio. 

Muchas  mesas  y  algunas  sillas  de  roble  pulimentado, 
pesadas  y  macizas,  adornan  el  salon.de  mediano  tamaño, 
lodo  de  arcos  abovedados  y  que  recibe  la  luz  por  tres  veo- 
tanas  pequeñas. 

El  verdadero  tesoro  de  San  Evroult  lo  forma  nn  mueble 
que  contiene  sobre  cien  tomo». 

Por  allí ,  esparcidos  y  apoyados  en  las  mesas  ó  en  los  pu- 
pitres, están  inmóviles  los  monges,  como  arrebatados  en 
éxiasis.  estudiando  los  pergaminos  de  á  folio. 

El  tipo  del  monge  de  aquel  siglo  respira  austeridad  y 
fuerza.  Adviértese  en  él  al  soldado  y  al  obrero,  mas  bien  v 
que  al  hombre  de  estudio  y  de  piadosas  contemplaciones. 

Su  cabeza  es  hermosa  y  muy  bien  proporcionada;  el  crá- 
neo desnudo  y  liso  como  el  marfil;  el  semblante  puro,  fijo, 
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correcto  y  oada  «atenuado;  y  sus  ojos  vivos,  amables  é  inte- 
ligentes. 

La  vida  monástica  se  halla  en  su  mayor  auge.  La  peni- 
tencia subyuga  los  cuerpos;  la  oración  ensancha  las  almas. 
La  alegría,  la  paz,  la  contemplación,  forman  la  vida  de 
aquellos  celestiales  retiros. 

En  este  instante  un  joven  religioso  recibe  del  padre  bi- 
bliotecario un  libro  que  debe  copiarse,  y  se  lo  lleva  á  la  pie- 
za vecina,  al  taller  de  caligrafía,  al  scriptorium. 

Mas  de  cien  monges  están  aJIÍ  ocupados  en  escribir  y  en 
acabar  los  libros. 

Se  guarda  rigorosísimo  silencio. 

Los  monges  no  pueden  abandonar  sus  puestos  para  pa- 
searse por  aquel  salón,  que  se  dedica  á  unas  tareas  en  estre- 
mo importantes  y  sagradas. 

Nadie  puede  entrar  en  él,  áescepcíon  del  abad,  el  biblio- 
tecario y  el  sub-prior. 

El  bibliotecario  entrega  4  los  monges  las  obras  que  han 
de  copiar  y  les  da  lodo  cuanto  necesitan.  Estos  no  pueden 
copiar  nada  sin  el  consentimiento  de  aquel. 

Cada  monge  tiene  su  particular  ocupación. 

El  trabajo  se  halla  ordenado  de  modo  que  causaría  envi- 
dia á  nuestros  modernos  industriales. 

No  son  estos,  no,  los  que  primero  han  conocido  las  ven- 
tajas de  la  división  del  trabajo. 

Antes  que  ellos  las  habisn  hallado  los  monges,  con  ladi- 
ferencia  de  que  poseyeron  el  secreto  de  no  hacer  nulo 
al  obrero,  y  respetaron  en  él  la  libertad  del  arte,  juntamen- 
te con  el  legítimo  afecto  por  la  obra  ejecutada. 

Un  inongc  corrige  el  libro  que  otro  ha  escrito. 

Otro  hace  los  adornos  con  tinta  encarnada. 

Este  se  encarga  de  la  puntuación,  aquel  de  los  dibujos. 

Uno  encola  las  hojas  y  encuaderna  los  libros  con  dos 
tablilas. 

Aqurtl  los  prepara,  el  otro  les  pone  el  cuero,  esotro  tra- 
baja las  láminas  de  metal  que  deben  adornar  la  encuadema- 
ción, aquel  corla  la*  hojas  de  pergamino,  éste  las  limpia,  ese 
señala  las  líoeas  que  deben  guiar  al  escribiente,  otro  prepa- 
ra la  Unía,  estotro  tas  plumas,  etc. 

Por  todas  partes  se  ven  en  los  grandes  pupitres  pergami- 
nos relucientes  con  dorados  y  con  espléndidos  dibujos,  y  só- 
lidas encuademaciones  con  grandes  broches  y  fuertes  pieles 
llenas  de  rústicas  y  caprichosas  labores. 

Alli  está  Teorio,  el  abad  del  monasterio,  dando  á  lodos 
ejemplo  y  concluyendo  un  magnífico  antifonario. 

Osberao,  abad  también  de  San  Evroult,  llevaba  au  hu- 
mildad y  su  celo  hasta  el  punto  de  construir  él  mismo  los 
escritorios  para  los  jóvenes  copistas. 

Guignes,  quinto  prior  de  la  Gran  Cartuja,  consideraba  lo 
copia  de  buenos  libros  como  una  de  las  principales  obliga- 
ciones monásticas,  diciendo: 

«Enseñamos  á  leer  á  cuantos  recibimos  en  nuestros  mo- 
nasterios, porque  queremos  conservar  los  libros  como  eter- 
no alimento  de  nuestras  almas.» 

Otros  escribientes,  célebres  en  la  caligrafía  de  aquel  si- 
glo y  educados  en  la  abadía  de  San  Evroult,  se  hallan  senta- 
dos junio  al  abad. 
0  Su  sobrino  Rodulfo  copia  un  misal;  Hugo  el  Decálogo; 
Rogerio  los  libros  de  Salomón;  Berenguer,  que  después  fué 
obispo  de  Venosa,  Gosceiino,  Bernardo  y  Turquelilo,  copian 
escrupulosamente,  con  una  limpieza  que  escede  mucho  á, 


nuestras  ediciones  mecánicas,  tan  descoloridas  y  Ua  de- 
iguales, las  obras  de  San  Gerónimo  y  de  San  Aginia, k 
Eneida  de  Virgilio  y  las  tragedias  de  Sófocles. 

Los  monges  calígrafos,  antes  de  ponerse  á  trabajar,  pin 
glorificar  y  santificar  aus  tareas,  han  dicho  la  siguiente  ora- 
ción, del  mismo  modo  que  el  benctlicite  antes  de  la  comida. 

«Dignaos,  Señor,  bendecir  este  escritorio  de  vuestra 
siervos,  y  con  él  á  cuantos  lo  habitan,  á  Qn  deque  compra- 
dan  bien  y  ejecuten  fielmente  todo  loque  hubieren  leído  i 
copiado  de  vuestras  Divinas  Escritoras.  Por  Nuestro  Seta 
Jesucristo,  etc.* 

Como  la  oración  está  continuamente  acompañando  ti 
lt  abajo,  las  herramientas,  las  manos,  el  cuerpo  entero  guar- 
da, lo  mismo  que  la  lengua,  profundo  y  religioso  silencio.  V 
si  un  corto  y  moderado  movimiento  no  indicara  la  animaci» 
y  la  vida,  se  juzgaría  que  el  taller  estaba  sin  una  persona. 


III. 


De  repente,  en  medio  del  profundo  silencio  en  qoe  fi- 
cen el  monasterio  y  el  desierto,  déjase  oír  la  campiña  de  la 
alta  torre  y  el  loque  fúnebre  prolonga  á  lo  lejos  su  entre- 
cortados y  lúgubres  sonidos. 

Dada  esta  señal,  con  mayor  prontitud  y  de  modo  mu 
uniformequesi  fuera  una  evolución  militar,  la  pluma, el  pin- 
cel, se  desprenden  de  las  manos  de  lodos,  el  trabajo  se  in- 
terrumpe; los  religiosos  se  ponen  de  pie.  inmóviles  en  » 
sitio. 

A  un  movimiento  que  hace  el  abad  saleo  al  instante  te 
monges  en  largas  filas  por  los  corredores  y  los  claustro»,  pi- 
sando como  sombras  sin  agitación  y  sin  ruido.  Lo  habitua- 
dos que  se  hallan  á  moverse  juntos,  la  peí  de  sus  almas,  ma- 
ra  vil  losa  me  me  reflejada  en  su  semblante  y  en  so  peños»' 
comunican  á  sus  pasos  cierto  aire  tranquilo  y  angelical. 

Han  bajado  al  salón  del  capitulo,  que  tiene  unosaraiiü 
de  cuarenta  pies  de  largo  y  veinte  y  cinco  da  ancho.  Alli»- 
ti  un  monge,  puesto  sobre  la  ceniza,  acabando  su  agonía. 
Los  hermanos  están  de  rodillas  cantando  las  oración» de 
los  agonizantes. 

Inmóviles  y  con  el  mayor  recogimiento  lo  rodean,  re- 
zando con  fervor.  Pero  el  agonizante,  pálido  y  uraflo,  ape- 
nas repite  uní  palabra  de  las  oraciones,  se  estremece  con- 
vulsivamente y  separa  sus  labios  del  crucifijo  que  el  padre 
abad  le  presenta.  El  cantar  de  los  monges  sofoca  sus  apa- 
gados quejidos  y  lamentos. 

El  desgraciado  oculta  su  cabeza  en  el  pecho  del  pad« 
abad,  que  se  le  había  acercado,  y  procura  refugiarse  en  ■ 
Pero  apenas  su  frente  toca  el  cordón  negro  Jd  venerable 
padre,  cuando  espira. 

Sobrecogidos  de  terror  los  monges  con  esta  triste  m  oír- 
te, Un  poco  común  entre  ellos,  so  quedan  arrodillados  largo 
tiempo  prosiguiendo  sus  oraciones. 

Levántense  al  fin,  y  según  su  costumbre  se  aproun*» 
sucesivamente  para  echar  agua  bendita  sobre  el  coerpo  <w 
difunto;  luego  bajan  silenciosa m  en  le  al  coro,  donde  enlodo 
el  Oficio  de  difuntos. 

Al  punto  trasladan  el  cadáver  y  le  ponen  al  lado  un  on 
ardiendo.  .. 
Durante  la  noche  oran  por  tumo  cerca  de  él  do» reü" 
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difunto  y  deja  la  espaciosa  iglesia  abismada  en  profundaos- 
caridad. 

Al  fin  los  vidrios  de  las  alias  ventanas  aparecen  mas  lu- 
minosos en  medio  de  las  tinieblas,  y  hacen  presentir  ci  dia. 

Uno  de  los  monges,  acometido  por  el  sueno,  se  ha  dor- 
mido. El  otro,  dominado  por  invencible  terror,  está  en  vela, 
y  fijo  constantemente,  aun  á  su  pesar,  en  aquel  horroroso 
semblante  que  conserva  en  la  muerte  el  terror  de  la  eter- 
nidad. 

Advierte  este  monge  la  flaqueza  de  «u  compañero,  y  tan- 
to por  caridad  hacia  el  difunto  que  está  privado  del  auxilio 
de  sus  oraciones,  como  por  el  miedo  de  hallarse  solo,  se  em- 
peña en  despertarlo. 

—Hermano,  le  dice  en  voz  baja,  reguemos  mucho  por 
nuestro  infeliz  hermano  Rodulfo. 

— ¡Ay!  ¿dónde  estará  ahora?  contesldel  otro  estregándose 
los  ojos.  Es  cierto  que  era  activo  y  buen  copiante,  pero  flaco 
religioso;  ¡cuántas veces  lo  reprendid  y  castigó  el  padre  abad, 
y  al  punto  volvía  á  recaer  en  la  pereza,  en  no  asistir  al  coro 
y  en  la  inobservancia  de  la  regla!  ¡Ah,  hermano  mió;  deseé- 
mosle el  purgatorio  como  expiación  de  sus  culpas  y  rehabi- 
litación para  la  vida  eterna! 
—Mas  tay!  él  se  consideraría  muy  dichoso. 
— (Silencio!  dice  una  voz  imponente. 
La  capucha  del  cadáver  se  baja,  los  brazos  so  abren  y  el 
cuerpo  se  endereza.... 

Es  el  muerto  que  resucita.... 

Los  dos  mongesque  estaban  hablando,  huyen  amedren- 


IV. 


El  hermano  Rodulfo  se  levanta,  coge  el  cirio  y  sale  de 
la  iglesia. 

Sube  los  escalones  de  la  escalera  con  la  misma  facilidad 
que  en  plena  salud. 

Pálido  y  con  el  cirio  en  la  mano  entra  en  e!  escritorio 
donde  los  monges  están  ya  trabajando. 

Todavía  las  lámparas  encendidas  se  hallan  alumbrando  4 
los  trabajadores  y  comunican  alguna  claridad,  contrariada 
por  la  luz  del  dia  que  va  naciendo. 

AI  inesperado  entrar  de  Rodulfo  on  grito  unánime  que- 
brantó la  obligación  y  costumbre  sagrada  del  silencio. 

El  monge  resucitado  le  echa  los  brazos  al  cuello  al  abad, 
qoien  al  pronto  se  estremece;  mas  á  poco  el  amor  fraterna, 
sopera  al  terror.  Los  monges  lodos  rodean  á  Rodulfo.  E| 
padre  abad  lo  abraza  y  los  demás  hacen  lo  mismo.  Bajan 
después  todos  á  la  iglesia  y  compasadamente  entonan  el 
Te  Deum. 

En  medio  de  los  hermanos  llenos  de  júbilo,  he  aquí  lo 
que  Rodulfo  cuenta,  según  con  mas  estension  se  refiere  en 
la  crónica  del  venerable  hermano  Orderico  Vital,  monge  de 
San  Evroull. 


V. 


•Hermanos  mios,  alegraos  conmigo  por  la  gran  misen 
cordía  de  Dios. 

•Me  he  libertado  del  infierno  y  conseguido  el  favor  de 
volver  con  vosotros  para  reparar  por  medio  de  la  peniten- 
cia todas  las  fallas  de  mi  vida. 


■No  son  solamente  vuestras  caritativas  oraciones  ni  los 
méritos  de  San  Evroull,  nuestro  padre,  los  que  me  han  va- 
lido este  favor,  sino  como  vais  á  oír,  los  trabajos  del  mo- 
nasterio. 

»¡Ah,  hermanos  mios!  si  Dios  ha  sido  Un  bueno  con- 
migo, indigno  religioso,  ¡cuáles  serán  vuestra  recompensa 
y  vuestra  gloria,  tan  diligentes  como  sois  en  el  trabajo  y  Lan 
Deles  observadores  de  nuestras  santas  reglas! 

■¡Bendigamos  nuestras  Ureas,  hermanos  mios!  Cada  te- 
tra escrita  en  este  mundo  borra  un  pecado  en  el  cielo. 

■Apenas  hube  muerto,  cuando  mi  alma  se  presentó  ante 
el  Justo  juez  para  ser  examinada. 

■Los  espíritus  malos  traían  contra  ella  fuertes  acusacio- 
nes y  referían  mis  innumerables  pecados. 

■El  Divino  juez  me  presenuba  un  rostro  cada  vez  mas 
severo. 

•Veía  yo  su  jusu  venganza  pronta  á  descargar  sobre  mí. 
■No  podía  responder  nada;  estaba  temblando  y  me  veía 
perdido. 

■Iba  ya  á  pronunciarse  el  fallo,  cuando  vinieron  los  san- 
tos ángeles. 

■Presentaron  al  Soberano  juez  de  vivos  y  de  muertos  ese 
gran  libro  de  las  Saulas  Escrituras,  que  empecé  á  copiar 
hace  diez  y  ocho  años,  cuando  entré  eu  el  monasterio,  y  que 
concluí  pocos  días  antes  de  mi  muerte. 

■El  rostro  del  Señor  se  suavizó  considerando  ese  libro, 
y  los  ángeles  alcanzaron  que  cada  una  de  sus  letras  borrase 
un  pecado  mío. 

■Los  ángeles  conUron  letra  por  letra  lodo  el  enorme 
volúmen. 

■Y  los  demonios,  por  su  parle,  conUban  todos  mis 


■Su  número  me  parecía  inmenso  y  me  llenaba  de  terror: 
á  Ul  punto  que  llegué  á  creer  que  la  misericordia  de  mi 
juez  y  la  caridad  de  los  ángeles  me  serian  inútiles,  á  pesar 
de  la  grande  gracia  que  habían  alcanzado  para  mí  los  án- 
geles. 

•Finalmente,  ángeles  y  demonios  acabaron  sus  cuentas. 

•Una  sola  letra  escediael  número  de  mis  fallas. 

■Los  demonios  hacían  increíbles  esfuerzos  para  echarme 
todavía  en  cara  algún  pecado. 

•Pero  no  pudieron  hallar  uno  solo,  y  el  juez,  volviéndose 
hácía  mi  pobre  alma,  mas  muerU  que  viva,  le  dice  con 
bondad: 

•Hermano  Rodulfo,  tus  obras  te  han  valido  misericor- 
dia. Vé  ahora  á  hacer  penitencia  y  procura  edificar  á  tus 
hermanos  unto  como  los  has  escandalizado.* 

•Obedecí  y  aquí  me  tenéis  delante  de  vosotros,  pidíén- 
doosque  tengáis  á  bien  recibirme  en  vuestra  compartía, 
y  resuello  á  trabajar  con  igual  fervor  en  los  manuscritos 
del  monasterio  y  en  la  salvación  de  mi  alma. 

•Y  ya  vc¡.->,  hermanos  mios,  cómo  cada  letra  formada  en 
el  mondo  os  salva  un  pecado  en  el  cíelo.* 

Esus  palabras  eran  las  que  el  santo  abad  leo  dórico  se 
complacía  después  en  repetir  á  sus  monges.  La  historia  del 
hermano  Rodulfo  y  la  máxima  del  a  Dad  Teodoríco  penetra- 
ron en  los  demís  monasterios,  animando  á  los  religiosos  en 
sus  Ureas,  multiplicando  los  manuscritos  y  con  ellos  la  pa- 
labra divina,  las  actas  de  los  santos,  losáosles  de  la  historia 
y  los  tesoros  del  entendimiento  humano. 

Y  be  aquí  como  en  el  siglo  XI,  tiempo  llamado  de  ©*- 
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caridad  y  de  barbarie,  honraba  la  Iglesia  el  trabajo  y  for- 
maba de  él  como  la  llave  del  cielo,  ensalzando  de  todos  mo- 
dos aquel  entre  los  demás  artes  que  es  el  mas  opuesto  á  la 
ignorancia  y  á  la  tiranta,  y  mas  favorable  á  la  ciencia,  i  la 
civilización  y  á  la  libertad. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Según  se  lee  en  ¿a  Armonía  de  Turin  de  12  del  actual, 
mientras  que  el  cisma  va  decayendo  de  dia  en  dia  en  Cons- 
tanlinopla  y  demás  provincias  del  imperio  otomano,  y  la  uni- 
versal tendencia  bácia  la  unión  va  en  aumento,  parece  que 
Grecia  únicamente  se  halla  resuella  á  resistirá  este  movi- 
miento. Los  cismáticos  han  hecho  sufrir  á  los  católicos  los 
mas  duros  y  terribles  tratamientos.  Las  hermanas  de  San 
José  habian  abierto  on  Atenas  una  escuela,  á  la  cual  podían 
asistir  las  niñas  de  lodos  I03  ritos,  y  recibir  educación  mo- 
ral y  religiosa:  esta  escuela  iba  prosperando;  y  las  buenas 
maestras,  sin  provocar  conversiones  prematuras,  se  con- 
tentaban con  esparcir  la  buena  semilla;  pero  los  altos  fun- 
cionarios y  la  misma  reina,  que  es  protestante,  se  oponen, 
de  manera  que  la*  santas  esposas  de  Cristo  se  vieron  obli- 
gadas á  trasladar  sus  escuelas  al  Pirco,  en  donde,  á  pesar  de 
las  leyes  que  las  protegían,  se  les  prohibid  dar  la  educación 
á  lo  i  niños  del  rilo  griego,  y  seguían  siendo  vejadas  aun 
después  de  cinco  ó  seis  meses  que  había  sucedido  esto. 

Pero  los  insultos  de  los  periódicos  que  continuamente 
están  sufriendo  los  católicos,  no  los  creyó  bastantes  el  arzo- 
bispo metropolitano  de  la  capital,  el  cual  dejó  en  su  testa- 
mento lo  suficiente  psra  que  se  fundase  un  diario  especial 
para  «$ta  política.  Con  lodo,  los  católicos  no  se  están  mano 
sobre  mano,  y  han  resuello  conlraresUr  al  órgano  cismá- 
tico con  otro  católico,  y  para  ello  han  formado  una  sociedad 
de  muchos  eclesiásticos  en  la  isla  de  Sanlorino.  la  que  des 
graciadamente  no  cuenta  con  los  medios  suficientes  para  la 
empresa,  y  necesita  del  socorro  estrangero.  Aunque  esta 
isla  no  sea  ni  la  mayor  ni  la  mas  importante  de  las  Cíela- 
des,  y  no  haya  mas  que  seis  ó  setecientos  católicos,  encier- 
ra los  establecimientos  religiosos  mas  considerables  de  Gre- 
cia: los  lazanslas  tienen  un  colegio  que  nada  deja  que  de- 
sear respecto  á  la  instrucción,  las  hermanas  de  San  Vicente 
Paul  también  se  ocupan  en  la  educación  do  las  ñiflas  y  en 
el  cuidado  de  los  enfermos,  para  los  cuales  líenen  un  hos- 
picio, que  es  de  los  mejores  de  Grecia.  También  hay  un 
convento  de  dominicas,  que  ticoe  un  gran  número  de  reli- 
giosas; por  último,  hay  un  obí  po  con  su  vicario  general  y 
cabildo  de  siclo  individuos,  sin  contar  una  veintena  de  ecle- 
siásticos seculares  y  religiosos. 

Es  evidente,  dice  La  Armonía,  que  si  llega  á  ponerse  un 
órgano  religioso  bajo  la  dirección  de  estos  señores,  tendrá 
bástanle  crédito  para  conseguir  que  se  le  oiga;  por  lo  tanto 
deseamos  en  gran  manera  que  se  publique  cuanto  antes, 
puesto  que  será  el  alma  de  los  católicos,  y  enseñará  el  ca- 
mino de  la  verdad  á  los  pobres  cismáticos  de  Grecia. 

La  fe  católica  no  deja  entreunto  do  hacer  progresos 
por  otra  parle.  Según  una  carta  de  Mardin,  en  Mesopolamia, 


que  publica  en  estracto  el  Diario  de  Bruselas,  monsigoor 
Antonio  Sambiri.  patriarca  do  Anlioquía  de  los  Siros,  des- 
pués que  ha  vuelto  de  Europa  ha  convertido  á  la  fé  católica 
cerca  de  dos  mil  climáticos  jaco  bitas:  ha  provisto  á  li 
construcción  de  dos  iglesias,  y  todavía  sigue  empleando  para 
con  los  necesitados  los  mayores  cuidadosde  afecto  y  solicitud 
verdaderamente  católicas.  También  ha  admitido  hace  poco  en 
la  verdadera  unidad  cien  familias  de  la  secta  siro-jacobiuy 
ásus  sacerdotes  del  pueblo  de  Azoh,  cerca  de  Algessiras. 

En  cambio  son  harto  tristes  las  noticias  de  Siria;  donde 
se  reproducen  los  horrores  del  año  anterior. 

•Sesenta armenios,  dice  recientemente  un  periódico,  y 
entre  ellos  un  obispo,  han  sido  asesinados  por  los  musulma- 
nes en  Marach  (Turquía  asiática.)  La  denominación  de  ar- 
menio no  significa  pertenecer  á  una  nación  determinada,  sino 
el  nombre  genérico  de  una  secta  religiosa  que,  unida  al  ca- 
tolicismo romano  por  el  dogma,  se  separa  algo  de  él  por  tí 
rito.  Los  'musulmanes  amenazan  á  los  armenios  y  demás 
cristianos  de  Asia.  Las  matanzas  de  Marach  tienen  gran  sig- 
nificación, pues  hasta  ahora  se  creía  que  este  era  el  único 
punto  de  las  posesiones  turcas  en  Asia  donde  los  cristianos 
estaban  libres  de  las  ferocidades  del  fanatismo  musulmán:  y 
en  efecto, .mientras  los  d rusos  degollaban  á  los  cristianos 
del  Líbano  y  los  turcos  sembraban  el  terror  entre  las  fami- 
lias de  Damasco  y  A  lepo,  Marach  permaneció  tranquila.* 

Apartando  nuestros  ojos  de  tan  remolos  países  para  6- 
jarlos  en  el  nuestro,  seria  sin  dnda  el  primer  asunto  de  que 
nos  ocupásemos,  si  el  tiempo  y  el  espacio  nos  lo  permitie- 
sen, el  via^e  de  SS,  MM.  que  está  dando  lugar  á  magníficas 
escenas  en  los  pueblos  do  nuestra  bella  Andalucía.  Pero  no 
caben  tan  grandes  sucesos  dentro  del  reducido  espacio  de 
que  aquí  disponemos,  ni  pueden  encerrarse  en  él  descrip- 
ciones bastantes  4  dar  de  ellos  una  ¡dea.  siquiera  incompleta. 
En  otro  número  dedicaremos  algún  trabajo  especial  á  rese- 
ñar este  viage  bajo  el  punto  de  vista  que  interesa  á  nuestro 
semanario,  contentándonos  hoy  con  unir  nuestras  urdientes 
simpatías  y  nuestras  dcmoitraciones  de  amor  á  las  qae 
acompañan  por  todas  partea  á  nuestros  augustos  reyes  en 
su  marcha  verdaderamente  tríunf.1  por  Andalucía. 

Viniendo,  pues,  i  los  asuntos  habituales  de  esta  revista, 
haremos  la  debida  mención  honorífica  de  una  brillante  pas- 
toral que  con  motivo  de  su  viage  á  Roma  ha  dirigido  i  sus 
fieles  el  lilmo.  señor  obispo  de  Ovillo,  y  que  estos  dias  ha 
visto  la  luz  publica.  En  este  estenso  y  notable  escrito  no  ha 
podido  menos  de  llamar  nuestra  atención  su  última  parle, 
en  que  el  señor  obispo,  viniendo  á  ocuparse  de  las  relacio- 
nesentre  el  Estado  y  la  Iglesia,  y  de  la  necesidad  de  que  el 
primero  preste  á  la  segunda  todo  el  apoyo  y  la  protección 
que  necesite,  espone  estas  ¡deas,  tan  dignas  de  la  ilustración 
del  episcopado  español: 

«No  permita  el  cielo  que  en  nuestros  días  deje  de  es- 
cucharse la  exhortación  de  la  Iglesia  y  que  las  naciones  y 
príncipes  católicos  se  muestren  indiferentes  por  la  suene  de 
la  misma,  ó  lo  que  es  peor,  ¡ay!  mocho  peor,  que  en  la 
cuestión  que  tantas  amarguras  le  ocasiona  en  ta  actualidad, 
vayan  mas  allá  lodavía,  siguiendo  el  ejemplo  reciente  de 
unciones  y  principes  no  católicos,  ó  las  huellas  de  aquellos 
que  no  han  temido  dejarse  conducir  por  esa  falsa  sabiduría 
mundana,  que  quiere  hacer  marchar  los  intereses  del  Esta- 
do delante  de  los  de  la  religión,  y  que  enseña  el  funestísi- 
mo error  de  que  las  reglas  del  Evangelio  no  son  compaii- 
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bles  con  las  máximas  de  gobierno  y  el  bienestar  de  los  pue- 
blos. La  Iglesia  merece  ciertamente  que  se  corresponda  de 
otra  suerte  á  los  beneficios  quo  les  tiene  dispensados.  Que 
recuerden  lo  mucho  que  ha  trabajado  siempre  en  favor  de 
los  reyes  y  de  su  autoridad.  Reinaban,  dice  Bossuet,  sobre 
los  cuerpos  por  el  temor  y  por  inclinación,  cuando  mas  so- 
bre los  corazones.  La  Iglesia  los  ha  hecho  reinar  en  otro 
lugar  mas  augusto,  en  otro  sitio  mas  venerable,  en  la  con- 
ciencia de  sus  súbdilos.  Mirando  también  por  la  seguridad 
de  sua  sagradas  personas,  los  ha  puesto  bajo  el  amparo 
de  la  religión.  Ha  ensenado  á  los  pueblos  que  es  un  de- 
ber de  la  misma  amarlos  y  respetarlos,  asi  como  prestar- 
les la  obediencia  que  les  es  debida. 

»La  Iglesia  ha  arrancado  hasta  el  fondo  mismo  del  co- 
razón, no  solo  los  primeros  pensamientos  de  rebelión,  los 
movimientos  mas  ocultos  de  sedición,  sino  aun  las  que- 
jas y  murmuraciones,  persuadiéndoles  constantemente  con 
su  doctrina  y  con  su  ejemplo  que  es  preciso  sufrir  hasta  la 
injusticia  por  la  que  se  ejerce  invisiblemente  la  justicia  mis- 
ma de  Dios. 

•Los  que  á  pesar  de  esto  aconsejan  á  los  gobiernos  una 
conducta  opuesta  al  derecho  y  á  los  intereses  de  la  Iglesia, 
no  conocen,  sin  duda  alguna,  el  delicado  asunto  de  que  con 
tanta  indiscreción  se  ocupan.  «Pues  qué,  les  preguntaremos 
con  el  ilustre  Massillon.  ¿Dios,  que  es  el  autor  de  los  impe- 
rios, no  lo  es  también  de  las  leyes  que  los  gobiernan?  ¿Por 
ventura  El  ha  establecido  poderes  que  no  pueden  sostener- 
se sino  por  el  crimen?  ¿Los  reyes  serian  su  obra,  si  no  pu- 
diesen reinar  sin  que  el  fraudo  y  la  injusticia  fuesen  com 
pañeros  inseparables  de  su  icinado?  ¿No  es  la  justicia  la  que 
sostiene  los  tronos?  ¿La  ley  de  Dios  no  debe  estar  escrita  en 
la  frente  del  soberano  como  la  primera  ley  del  E>tado?  Si 
fuera  preciso  violarln  para  so-acuer  la  tranquilidad  de  las 
sociedades  humanas,  d  la  ley  do  Dios  seria  falsa,  tí  las  so- 
ciedades humanas  no  serian  obra  de  Dios...  ¡Ctímo!  ¿La  jus- 
ticia, la  verdad  y  la  buena  íó  han  iterado  á  ser  funestas  pa- 
ra los  estados  y  los  imperios?  ¿La  religión,  que  hace  la  fe- 
licidad, at  propio  tiempo  que  da  seguridad  A  los  pueblos  y 
i  los  reyes,  ha  venido  acaso  á  convertirse  en  su  escollo? 
¿Los  pueblos  no  podrán  llegar  á  la  abundancia,  ni  conseguir 
la  tranquil.dad  sino  |K>r  medio  del  fraude  y  la  mala  fé  de 
los  que  los  gobiernan?  ¿Y  los  ministros  de  un  rey  no  podrán 
comprar  sino  con  la  pérdida  de  su  salvación  la  .«alvacion  de 
su  patria?» 

•No:  no  son  incompatibles  el  catolicismo  y  el  arte  de 
reinar,  porque  afortunadamente  no  nos  encontramos  en 
aquellos  tiempos  de  tanta  corrupciou  y  miseria,  en  que  Ter- 
tuliano se  atrevió*  á  asegurar  quo  los  Césares  serian  cristia- 
nos, si  á  la  vez  so  pudiera  ser  cristiano  y  César. 

•Nunca  ha  sido  tan  necesario  como  en  el  estado  actual 
del  mundo,  que  los  pode; es  legítimos  se  auxilien  recíproca- 
mente.  Los  que  lescombalen, ajustan  entre  sí  paces horribies 
y  sacrilegas  alianzas,  y  si  no  quieten  sucumbir,  es  preciso 
que  sin  esperar  á  que  ya  sea  lardo,  estrechen  con  lealtad  sus 
relaciones  para  pelear  juntos  denodadamente  en  favor  del 
derecho,  de  la  razón  y  de  la  justicia.  La  paz  de  los  pueblos, 
la  estabilidad  de  los  tronos,  el  tírden  y  la  conservación  de  la 
sociedad  exigen  que  los  soberanos  y  príncipes  de  la  tierra, 
que  han  recibido  de  Dios  la  gracia  y  U  misericordia  de  ser 
hechos  hijos  de  la  Iglesia,  busquen  el  apoyo  de  ésta,  al  pro- 
pio tiempo  que  ae  lo  dispensan  en  sus  presentes  apuros;  y 


que  fijando  su  vista  cnel  admirable  espectáculo  que  ella  aca- 
ba de  ofrecer  en  Roma,  le  diga  cada  uno  lo  que  un  piado- 
(loso  rey  de  Inglaterra  decía  á  un  concilio  de  su  tiempo:  Ego 
Constanlini,  vos  Petri  gladium  habelis  in  manibus;  junga- 
mos dexteras,  glatlium  gladio  copulcmus.  Yo  empuño  la  es- 
pada de  Constantino,  vos  la  de  Pedro;  estrechemos,  pues, 
nuestras  manos  y  juntemos  espada  con  espada.  Este  es 
el  único  recurso  que  tiene  la  sociedad  para  salvarse.» 

Seguramente  son  dignas  de  meditarse  y  de  tomarse  muy 
en  cuenta  estas  sábias  máximas,  cuya  esposicion  es  por  des- 
gracia harto  necesaria  en  las  actuales  circunstancias. 

Háse  dicho  estos  dias  que  está  acordada  la  presentación 
del  lllmo.  señor  obispo  de  Salamanca  para  la  diócesis  de 
Barcelona.  Esta  noticia  indudablemente  será  acogida  con 
gran  placer  en  la  capital  del  Principado,  cuyos  habitantes 
tuvieron  ocasión  de  admirar  las  virtudes  y  dotes  especiales 
del  venerable  señor  Yusto  durante  so  permanencia  en  aquel 
puerto  cuando  regrestí  de  Roma;  asi  como  creemos  será  jus- 
tamente sentida  por  los  que  tantas  pruebas  le  están  dando 
del  mas  entusiasta  y  respetuoso  cariño. 

v  " 

ACTOS  OFICIALES. 

Por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  ha  espedido 
una  real  tírden  de  grande  importancia,  reclamando  los  an- 
tecedentes necesarios  pira  conocer  las  necesidades  de  todas 
las  iglesias  parroquiales  respecto  á  ornamentos,  vasos  sa- 
grados y  demás  efectos  que  según  rúbrica  son  indispensa- 
bles para  el  culto.  Conocidas  estas  necesidades  por  medio 
del  oportuno  espediente  que  deberá  formar  cada  párroco, 
se  irá  atendiendo  á  medida  que  lo  permitan  los  presupues- 
tos hasta  invertir  los  diez  millones  qi¡e  á  este  objeto  se  des- 
tinaron por  la  l«y  de?  deabril  ilc  I86I.  I.a  inversión  de  estos 
fondos  se  justilicará  debidamente  al  mismo  tiempo  que  se 
vayan  gastando. 

—Por  otra  real  tírden  so  ha  preguntado  á  los  señores 
obispos  «que  resultados  ha  producido  la  enseñan/a  agronó- 
mica mandada  establecer  en  los  seminarios.  espr<\sáudose  las 
dihVulladcs  que  para  establecerla  encontrase  el  celo  do  los 
prelados:  que  pudiera  hacera  en  su  concepto  para  promo- 
verla tí  impulsarla  por  este  medio,  ctímo  cMá  organizada  la 
misma  enseñanza  en  los  colegios  de  misioneros;  quo  resul- 
tados ha  dado  hasta  el  di*  y  ctímo  deberá  organizarse  para 
lo  sucesivo.» 

BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 
SETIEMBRE. 

ooiUHGO  21.  (Décimo  quinto  después  de  Pentecostés).  Los 
Dolores  gloriosos  do  Nuesira  Señora,  y  San  Mateo,  após- 
tol y  evangeiisa. 

loes  22.   San  Mauricio  y  comps.  mrs. 

martes  23.   Santa  Tecla,  vg.  y  mr. 

miércoles  24.   Nuestra  Señora  de  las  Mercedes. 

j leves  25.   San  Lope.  ob.  y  conf. 

viernes  2G.   San  Cipriano  y  Santa  Justina. 

saoado  27.   San  Cosme  y  San  Damián,  mrs. 

FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 
Du  21 .  Domingo  décimo  quinto  después  de  Pentecos- 
tés. En  esta  Dominica,  no  solo  es  notable  el  Evangelio  que 
se  Ice  en  ella,  en  que  se  contiene  el  milagro  de  la  resurrec- 
ción del  hijo  de  la  viuda,  sino  también  la  Epístola  de  San 
Pablo  en  que  da  reglas  de  conducta  para  lodos  los  Heles, 
pudiendo  decirse  que  en  todas  las  suyas  no  tenemos  cosa 
mas  útil  ni  mas  instructiva.  En  ella  dice  San  Pablo  á  los- 
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gálatas  que  conformen  su  conducía  al  espíritu  del  Evange- 
lio, uo  yendo  en  pos  de  la  vanagloria,  no  dando  acogida  en 
sus  corazones  á  la  envidia  para  que  no  haya  enlre  ellos  mo- 
tivos de  dispulas  ni  altercados,  y  corrigiendo  é  instruyendo 
csn  amor  y  mansedumbre  al  que  cayere  en  culpa,  conside- 
rando que  ellos  pueden  incurrir  en  la  misma.  Les  encarga 
soportarse  y  sufrirse  mdluamenle  sus  defectos;  no  presumir 
nada  de  sí;  comparar  sus  obras  con  lo  que  prescribe  el 
Evangelio;  suministrar  lo  necesario  á  los  que  los  instruyen 
en  la  religión  y  se  emplean  en  la  predicación,  adviniéndo- 
les que  cada  uno  recogerá  según  loque  hubiere  sembrado, 
y  que  el  que  se  emplee  en  obras  espirituales,  tendrá  luejo 
la  vida  eterna,  que  es  el  fruto  del  espíritu.  «Ahora,  conclu- 
ye, estamos  en  tiempo  de  merecer:  que  no  se  nos  pase  la 
ocasión  de  hacerlo.» 

El  Evangelio  redore  que  nuestro  Sefior  Jesucristo  iba 
camino  de  Naín  con  sus  discípulos  y  mucho  gentío;  y  al 
llegar  á  la  puerta  de  la  ciudad  vid  sacar  un  difunto,  hijo 
único  de  madre  viuda,  que  lo  acompañaba  con  gran  núme- 
ro de  personas.  «Asi  que  la  vid  el  Sefior,  dice  el  Evange- 
lio, movido  de  compasión  le  dijo;  «No  llores.»  Se  accred, 
tocó  el  féretro  y  se  pararon  los  que  lo  llevaban.  Dijo  enton- 
ces: «llfancebo,  yo  le  lo  maodo,  levántate;»  y  luego  se  in- 
corporó el  difunto  y  comenzó  á  hablar,  y  Jesús  lo  entregó 
ásu  madre.  Con  esto  quedaron  todos  penetrados  de  un  san- 
to temor,  y  glorificaban  á  Dios  diciendo:  «Un  gran  Profeta 
ha  aparecido  entre  nosotros,  y  Dios  ha  visitado  á  su  pueblo.» 

Con  esta  dominica  coincide  en  el  presente  año  la  festi- 
vidad de  San  Maleo,  apóstol.  Fué  San  Mateo  galileo  de  na- 
ción, judío  y  publicano,  ó  sea  recaudador  de  los  tributos 
que  los  romanos  imponían  á  las  provincias  sujetas  á  su  do- 
minio. Aunque  éste  era  un  empleo  odioso,  y  d  los  que  lo 
ejercían  su  les  reputaba  como  hombres  sin  religión  ni  con- 
ciencia, el  Salvador  debió  juzgar  de  otra  manera  las  dispo- 
siciones interiores  de  nuestro  Santo,  cuando  al  pasar  en  una 
ocasión  muy  cerca  de  su  oficina,  situada  fuera  de  la  ciudad 
en  un  parage  inmediato  al  mar  de  Galilea,  le  miró  fijamente 
y  le  dijo  que  lo  dejase  lodo  y  le  siguiese.  Su  mirada  y  el  lla- 
mamiento del  Salvador  movieron  tan  poderosamente  el  co- 
razón de  Maleo,  que  en  el  mismo  punto  se  levantó  de  la  me- 
sa y  se  declaró  abiertamente  discípulo  de  Jesucristo,  no  vol- 
viéndose á  apartar  después  del  lado  de  su  Maestro  y  siendo 
uno  de  los  que  mas  de  continuo  oisn  sus  pláticas  y  presen- 
ciaban sus  maravillas.  Esta  conversión,  tan  inesperada  co- 
mo mdagrosa,  hizo  gran  ruido,  y  la  perseverancia  del  con- 
venido se  miró  como,  uno  de  los  mayores  prodigios  de  Is  di- 
vina palabra.  Después  do  la  Ascensión  del  Señor  á  los  cie- 
los y  de  la  venida  del  Espíritu  Santo,  predicó  San  Mateo  con 
los  demás  apóstoles  en  la  Judea,  donde  permaneció  cerca 
de  tres  años;  y  antes  de  salir  á  predicar  á  otras  naciones,  le 
inspiró  Dios,  y  le  rogaron  los  judíos  convertidos,  que  les 
dejase  una  historia  ó  compendio  de  lodo  lo  que  babia  víalo 
y  oido  en  las  conversaciones,  conferencias  y  excursiones 
que  babia  hecho  en  compañía  del  Salvador:  por  lo  cual  es- 
cribió aquel  divino  libro,  á  que  puso  por  título  Evangelio, 
del  cual  so  sacaron  muchas  copias,  enlre  ellas  las  que  se  lle- 
varon algunos  apóstoles  al  partir  para  sus  misiones. 

No  se  sabe  fijamente  á  que  pa¡3  fué  San  Mateo  á  predicar 
la  fe  de  Jesucristo  después  que  salió  de  Judea.  La  opinión 
mas  común  es  que  fué  á  la  Etiopía.  La  vida  del  Saolo  Após- 
tol era  muy  austera:  manteníase  de  raices,  legumbres  y  lo*  I 


chugas.  absteniéndose  de  toda  carne  y  de  todo  pescado. 
Obró  grandes  milagros,  entre  ellos  la  resurrección  de  una 
hija  del  rey  de  Etiopía,  á  cuya  vista  se  convirtió  toda  la  fa- 
milia real,  creándose  una  comunidad  de  religiosas,  entre 
las  cuales  se  contaba  la  princesa  Ingenia,  bija  primogénita 
del  rey.  Muerto  é>le.  su  hermano  Hirtaco  creyó  que  para 
asegurarla  corona  necesitaba  casarse  con  su  sobrina  Ifige- 
nia,  y  encontrando  asi  en  ella  como  en  el  Apóstol  una  viva 
resistencia,  dió  órden  á  los  soldados  de  que  quitasen  la  vi- 
da al  Santo,  lo  que  ejecutaron  á  golpes  de  hacha  delante  del 
altar  en  que  acababa  de  celebrar  el  divino  sacrificio.  Su 
cuerpo  fué  trasladado  ú  Salerno  el  año  de  1080,  y  de  allí  fue 
llevada  su  cabeza  á  Francia,  donde  se  conserva  con  grande 
veneración  en  la  catedral  de  Deauvais. 

Día  24.  Xuestra  Señora  de  las  Mercedes.  En  medio  de 
los  trabajos  y  persecuciones  que  padecían  los  españoles  du- 
rante la  dominación  agarena,  la  Madre  de  las  Misericordias 
quiso  enviar  en  su  auxilio  una  órden  religiosa,  cuyo  insti- 
tuto fuese  el  solicitar  la  redención  de  los  cautivos  cristianos 
que  gemían  bajo  la  esclavitud  de  los  moros.  Escogió  para 
esta  grande  obra  á  aquel  santo  y  fervoroso  siervo,  conocido 
después  en  la  Iglesia  con  el  nombre  de  San  Pedro  .Nolasco. 
sugeto  no  menos  dislinguido  por  su  nacimiento  que  por  sos 
riquezas,  el  cual,  después  de  fundar  con  otros  caballeros  de 
conocida  piedad  una  congregación  para  este  objeto,  fué  fa- 
vorecido con  una  aparición  de  la  Santísima  Virgen,  en  que 
llenándole  de  celestiales  consuelos,  le  dijo  que  no  podía  ha- 
cer cosa  mas  grata  á  su  Santísimo  Hijo  y  á  sf  propia,  que 
fundar  otra  nueva  congregación  con  el  título  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced  fiara  la  redención  de  los  cristianos  cauti- 
vos en  poder  de  los  moros,  asegurándole  que  le  facilitaría 
lodos  los  medias  y  lo  allanaría  lodos  los  obstáculos  para  que 
lo  llevase  á  cabo.  La  Virgen  Santísima  lo  hizo  asi,  apare- 
ciéndose al  mismo  tiempo  al  rey  don  Jaime  y  á  San  Raimun- 
do de  Peñafort;  lo  cual  bastó  para  que  el  día  de  San  Loren- 
zo del  mismo  año  el  rey,  acompañado  de  toda  su  córte  y  de 
los  magistrados  de  Barcelona,  pasase  á  la  catedral,  donde 
subió  al  púlpiio  San  Raimundo,  declarando  en  presencia  de 
lodo  el  pueblo  la  visión  que  habian  tenido  á  un  mismo  tiem- 
po el  rey,  San  Pedro  Nolasco  y  él  mismo;  después  de  !o  cual 
el  rey  y  San  Raimundo  lomaron  do  la  manoá  Pedro  Nolasco. 
y  presentándole  al  obispo,  le  vistió  éste  el  hábito  blanco  y 
el  escapulario  de  la  órden,  haciendo  allí  sus  votos  el  funda- 
dor, y  profesando  igualmente  dos  caballeros. 

Tal  fué  el  nacimiento  de  e?la  sj  grada  religión,  Un  res* 
petable  por  su  milagroso  establecimiento,  y  tan  célebre  por 
los  grandes  hombres  que  ha  producido,  como  por  el  con- 
suelo que  ha  llevado  á  los  cautivos  cristianos.  La  misma 
Silla  Apostólica  la  ha  honrado  con  grandes  privilegios  en 
reconocimiento  de  su  insigne  caridad;  y  el  martirologio  ro- 
mano hace  mención  de  la  milagrosa  aparición  el  dia  10  de 
agosto  en  e-tos  términos;  «En  España,  la  aparición  de  la 
•Santísima  Virgen  María  á  San  Pedro  Nolasco,  6  San  Rai- 
» mundo  de  Peñafort  y  á  Jaime,  rey  de  Aragón,  inspirando- 
•les  el  pensamiento  de  fundar  la  religión  de  la  Merced  para 
»la  redención  de  cautivos.* 

OIRECTOR  Y  EDITOR  RESPONSABLE 
 Francisco  Pahua  de  Alaucom.  

MADRID:  186%.  * 
ESTABLECIMIENTO  TIPOGRAFICO  iiB  D.  P.  DE  P.  MELLADO, 
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Se  publica  todos  Ion  sábados,  destinándose  una  parta  á  la  Biblioteca  Religiosa  que  se  da  con  el  mismo.— Se  suscribe  en 
Madrid  en  la  administración  y  en  las  librarías  de  Olamendi,  Afruadp,  Cuesta  y  todos  los  corresponsales  del  establecimiento 
de  Mellado.— Precio  5  reales  al  mes  en  Madrid:  en  provincias  18  reales  por  trimestre  si  se  paga  directamente  á  la  administración 
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LOB  BUENOS  PBINC1PI08. 

Un  diario  que  se  publicaba  en  Madrid  hace 
tiempo,  dio  á  luz  uua  larga  série  de  artículos, 
en  que  bajo  el  titulo  de  guerra  á  las  ideas,  epígra- 
fe en  que,  para  la  completa  exactitud,  debiera  ha- 
berse escrito  guerra  á  ¡as  buenas  ideas,  combatía  sin 
tregua  ni  descanso  los  esfuerzos  que  están  ha- 
ciendo en  Francia  algunos  escritores  insignes 
para  defender  las  buenas  doctrinas,  entre  los  cua- 
les merece  citarse  á  monseñor  Gaume,  cuyas  es- 
celentes  obras  sobre  la  familia  y  las  revoluciones, 
le  han  vabdo  una  gran  reputación  como  católico, 
como  filósofo  y  como  político. 

Aquella  publicación  dejó  de  existir,  como 
tantas  otras  de  su  clase;  pero  sus  doctrinas  vi- 
ven, por  desgracia,  en  muchas  que  le  han  suce- 
dido y  que  se  consagran,  con  un  empeño  digno 
de  mejor  causa,  á  combatir  las  salvadoras  tenden- 
cias de  tales  escritos,  cual  si  vieseu  en  ello  un 
gran  servicio  que  prestar  á  su  pais.  Si  hoy,  pues, 
no  podemos  contestar  al  autor  de  los  artículos 
aludidos,  porque  no  podría  oir  ya  uucstra  res- 
puesta, podemos  y  debemos  dársela  para  los  que 
defienden  sus  ideas,  persiguiendo  A  esa  nueva 
escuela  moral  y  religiosa  que  tantos  prosélitos 
va  haciendo,  gracias  á  Dios,  en  el  mundo  cristia- 
no V  católico. 

No  vamos,  sin  embargo,  á  internarnos  en  el 
corazón  del  asunto,  y  a  discutir  principio  por  prin- 
cipio la  doctrina  que  es  objeto  de  tales  ataques. 
Lejos  de  eso,  nos  limitaremos  á  algunas  brevísi- 
mas consideraciones  acerca  de  ella. 

Que  la  sociedad  se  ve  hoy  trabajada  por  ele- 
mentos que,  agitándose  en  su  seno,  producen  fre- 
cuentes trastornos  y  un  malestar  continuo,  es  un 
hecho  que  nadie  ignora.  Nosotros  no  diremos  que 


los  tiempos  actuales  sean  los  peores  que  se  hayan 
conocido.  Sabemos  que  es  muy  antiguo  el  acha- 
que de  quejarse  de  la  época  en  que  se  vive,  y  que 
en  hacerlo  así,  lejos  de  decir  nada  nuevo,  no  ha- 
ríamos mas  que  apegarnos  á  una  viejísima  ruti- 
na. Pero  no  podemos  desconocer,  como  no  des- 
conoce nadie,  que  en  el  mundo  están  hoy  sem- 
brados los  peligrosos  y  funestos  gérmenes  del 
mal;  que  este  mal  cunde,  que  se  estiende  cada 
vez  mas  y  mas,  y  que  sus  manifestaciones  son 
cada  dia  mas  temibles  y  espantosas. 

La  manera  de  ser  de  los  pueblos  antiguos 
adoleció,  sin  duda,  de  gravísimos  males.  El  fata- 
lismo que  presidia  á  todos  sus  actos,  la  tiranía 
que  en  ellos  domiuaba,  y  la  preponderancia  de 
las  clases  altas  sobre  el  pueblo,  que  yacia  en  el 
último  grado  de  postración,  como  observamos  en 
uno  de  nuestros  últimos  artículos,  separarán  siem- 
pre de  nosotros  por  una  distancia  moral,  mucho 
mas  grande  aun  que  la  distancia  del  tiempo,  á 
aquellas  sociedades,  cuya  mayor  parte  desapare- 
ció de  la  faz  de  la  tierra  á  impulsos  de  la  revolu- 
ción operada  por  el  cristianismo.  Y  si  de  ellas  ve- 
nimos hasta  nosotros,  atravesando  los  tiempos  de 
la  decadencia  del  imperio  romano,  los  siglos  de 
la  barbarie  y  la  edad  media,  hasta  llegar  á  la 
época  del  renacimiento,  es  muy  poco,  fuera  de 
algunos  hechos  aislados  y  de  algunas  épocas  se- 
ñaladas en  la  historia,  lo  que  en  la  vida  de  las 
naciones  se  nos  ofrece  como  modelos  perfectos  y 
dignos  de  ser  imitados. 

Pero  la  sociedad  actual,  á  vuelta  de. las  gran- 
des ventajas  que  le  ha  traído  la  civilización  mo- 
derna, y  que  nosotros  reconocemos  gustosos,  lle- 
va en  sí  dos  grandes  elementos  del  mal:  la  revo- 
lución religiosa,  iniciada  en  el  siglo  XVI  por  los 
protestantes  alemanes;  y  la  teoría  délos  derechos 
del  hombre,  proclamada  por  los  filósofos  del  si- 
glo pasado,  cuyas  exageraciones  han  producido 
esos  delirios  sociales,  cuyas  funestas  y  desas- 
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trosas  consecuencias  son  de  todos  conocidas. 

Y  en  verdad  que  no  podia  suceder  de  otra 
manera.  Porque  la  revolución  religiosa,  siendo, 
como  fué,  una  rebelión  contra  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  abria  un  ancho  campo  á  todos  los  que 
quisieran  sustraerse  á  la  doctrina  cristiana,  para 
sacudir  el  suave  yugo  de  sus  creencias,  que  es 
el  áncora  de  salvación  de  las  naciones  y  de  los 
pueblos:  y  la  teoría  de  los  derechos  tendía  a 
emancipar  al  hombre  de  la  autoridad  dándole  á 
entender  que  en  él,  y  solo  en  él,  reside  la  auto- 
ridad verdadera,  y  que  no  debia  reconocer  otra 
superior  á  sí  mismo. 

El  trastorno,  pues,  no  podía  ser  mas  radical  y 
mas  completo.  Después  de  proclamarse  la  inde- 
pendencia de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  roto  ya 
el  freno  de  la  conciencia,  se  proclamaba  la  inde- 
pendencia de  la  autoridad  social.  De  aquí  esas 
randes  y  dolorosas  aberraciones  de  la  humani- 
ad  en  la  presente  época,  que  han  traído  en  pos 
de  si  catástrofes  sin  cuento. 

Sus  consecuencias  están  bien  recientes  para 
que  nosotros  necesitemos  recordarlas.  Además  de 
los  muchos  sacudimientos  parciales  que  han  ve- 
nido experimentando  diferentes  naciones  de  Eu- 
ropa, bien  cercano  está  á  nosotros  el  ano  1848, 
en  que  se  pusieron  en  conmoción  á  la  vez  todos 
los  tronos  y  todos  los  poderes  constituidos,  y  se 
conturbaron  todas  las  potestades  de  la  tierra,  y 
aun  el.mismo  Pontífice  en  su  solio,  en  que  bri- 
llan á  la  vez  el  reflejo  de  la  Magestad  Divina  y  los 
esplendores  de  la  grandeza  humana. 

Aquel  horrible  estremecimiento,  que  conmo- 
vió á  la  Europa  entera,  terminó  por  fortuna  sin 
llevar  á  cabo  su  obra  de  destrucción;  pero  los  tu- 
multuosos elementos  que  entonces  se  agitaron  no 
han  dejado  de  existir:  antes  bien,  viven  y  sedes- 
arrollan  en  el  seno  de  las  naciones,  lanzando  hov 
con  preferencia  sus  furibundos  ataques  contra  el 
mas  augusto  y  el  mas  santo  de  los  poderes  que  se 
ejercen  sobre  la  tierra,  y  disponiéndose  en  otras 
parles  á  nuevos  combates,  en  que  lo  mas  abyecto 
y  odioso  de  la  sociedad  luchará  contra  lo  mas  sa- 
grado y  respetable  de  ella,  para  sobrenadar  á  to- 
do, si  le  es  posible,  como  sobrenada  el  cieno  cuan- 
do se,  revuelven  las  aguas  impuras. 

A  la  vista  de  esta  temible  espectativa,  los  hom- 
bres de  alta  inteligencia  y  que  tienen  fé  en  los 
grandes  principios,  han  vuelto  los  ojos  á  ellos  y 
los  invocan  para  salvar  de  su  ruina  á  las  socieda- 
des modernas. 

El  mas  afto  de  estos  principios,  aquel  cuya 
grandeza  absorbe  en  sí  la  grandeza  de  todos  los 
otros,  es  el  de  la  doctrina  católica.  Este  es  un  he- 
cho umversalmente  reconocido  y  confesarlo.  No 
hay  aquí  discordancia  de  opiniones  ni  divergencia 
en  el  modo  de  apreciarlo.  Pero  ¡cosa  singular! 
Enunciado  el  hecho  en  teoría,  todo  el  mundo  es- 


tá de  acuerdo:  mas  cuando  se  trata  de  su  realiza- 
ción práctica,  se  levanta  una  cruzada  contra  los 
que  intentan  llevar  á  cabo  tan  noble  empresa. 

No  hay  nadie  que  no  enaltezca  hasta  las  nu- 
bes el  principio  cristiano  y  católico.  No  hay  na- 
die que  no  diga  á  voz  en  grito  que  él  lleva  en  su 
seno  remedios  para  todos  los  males,  que  él  es  la 
Unica  esperanza  de  salvación  en  medio  de  la  tor- 
menta .que  corremos.  No  hay  nadie  que  no  ento- 
ne himnos  de  alabanza  á  sus  doctrinas  sublimes, 
á  las  grandes  verdades  y  á  las  grandes  virtudes 
que  lleva  en  su  seno.  En  este  terreno,  meramen- 
te especulativo,  en  estas  contemplaciones,  ya  filo- 
sóficas, ya  metafísicas,  ya  poéticas,  el  cristianis- 
mo recibe  los  homenages  ae  todo»  los  hombres 
sin  distinción  alguna. 

Pero  los  grandes  principios  y  las  grandes  ver- 
dades han  de  descender  de  la  esfera  de  lo  ideal, 
para  venir  al  mundo  material:  han  de  bajar  de 
los  espacios  imaginarios,  para  localizarse  acá  en 
la  tierra:  han  de  dejar  de  ser  especulativos  y  teó- 
ricos, para  hacerse  completamente  prácticos,  y 
aplicarse  á  todos  los  hecnos  de  la  vida  social  y 
privada.  Asi  ha  de  suceder,  sopeña  de  que  tales 
principios  y  tales  verdades  queden  reducidos  á 
una  vergonzosa  esterilidad. 

He  aqui  la  obra  que  se  proponen  llevará  cabo 
monseñor  Oaumo  y  otros  nombres  eminentes,  y 
á  cuya  realización  se  encaminan  sus  interesantes 
escritos,  que  la  Sociedad  moderna,  sobre  todo  la 
sociedad  ilustrada  y  católica,  acepta  con  efusión  y 
leo  con  avidez. 

Y  he  aqui  también  la  obra  que  combaten  con 
decisión  los  hombres  que,  reconociendo  el  prin- 
cipio, no  quieren  sin  embargo  reconocer  las  con- 
secuencias; que  confesando  la  verdad,  no  quie- 
ren verla  realizada;  que  aceptando  la  teoría,  no 
consienten  verla  aplicada  á  la  práctica. 

Tal  es  la  posición  en  que  se  nallan  hoy  coloca- 
dos muchos  escritores,  y  en  que  es  doloroso 
verlos  mantenerse  un  dia  y  otro  dia.  No  parece 
sino  que  han  recibido  la  misión  de  representar  al 
genio  del  mal  sobre  la  tierra,  según  es  el  empeño 
con  que  siembran  por  todas  partes  las  malas  doc- 
trinas, con  que  difunden  las  malas  ideas  y  con 
que  atacan  á  las  instituciones  y  á  las  personas 
consagradas  al  servicio  de  Dios,  al  de  la  religión 
y  al  bien  de  la  humanidad  misma,  que  no  puede 
lograrse  sino  á  la  sombra  de  los  grandes  y  salva- 
dores principios  que  ellas  sustentan.  Dios  tenga 
misericordia  de  ellos  y  desvanezca  su  ceguedad, 
cuyas  funes  tasconsecuencias  nunca  se  deploraran 
tanto  como  merecen. 

No  podemos  entrar  por  el  momento  en  otras 
consideraciones.  Ya  habíamos  indicado  al  prin- 
cipio que  no  pensábamos  sino  esponer  algunas 
breves  reflexiones  sobre  este  asunto. 

J.  M.  Antequeiu. 
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SECCION  RELIGIOSA. 


MASIA  DB  OBLE  AN  B  . 

I. 

LA  VIUDA  DE  FHACAHD. 

En  una  bohardilla  de  las  alias  y  oscuras  casas  do  la  calle 
de  San  Dionisio  en  París,  estaban  dos  ñiflas  sentadas  en  un 
banco,  cogidas  de  las  manos  para  calentarse  por  carecer  de 
lumbre;  y  con  sencilla  curiosidad  escuchaban  el  confuso, 
aunque  alegre  raido  de  la  calle  que  á  ellas  llegaba. 
Era  el  martes  de  Carnaval  de  1823. 

— ¿Oyes,  Julia?  decia  la  mas  pequeña,  que  tenia  como 
seis  años,  á  su  hermana  que. era  como  de  doble  edad. 

— Estoy  con  cuidado,  pero  no  siento  venir  á  mamá,  con- 
testó la  mayor. 

—Cuando  venga,  dijo  la  pequeña,  nos  llevará  al  bulevar 
á  ver  pasar  las  máscaras. 

—Y  nos  traerá  de  almorzar,  dijo  la  mayor. 

—Mejor  que  almorzar,  quiero  yo  ver  las  máscaras,  repli- 
có la  pequeña. 

— Porque  tú  no  tienes  hambre,  Verónica,  dijo  con  triste- 
za Julia. 

—Y  tú  tienes  hambre:  eso  es  claro,  replicó  Verónica,  por- 
que esta  mañana  cuando  antes  de  salir  mamá  á  ocuparse  en 
las  faenas  de  la  casa  de  la  señora  de  Bordier,  quiso  darte  un 
pedazo  de  pan,  tú,  haciéndote  la  desganada,  lo  rehusaste,  y 
ahora  lo  querrías. 

—Solo  había  uno  y  tan  pequeño....  dijo  la  jóven  suspi- 
rando. 

—Mas  al  fin  te  lo  daban. 

—¿Y  tú?  dijo  Julia. 

—Yo  me  hubiera  pasado  sin  él;  me  tocaba  el  turno,  con- 
testó Veróoica  con  resignación. 

—¡El  turnol  repilid  Julia  mirando  con  enternecimiento  á 
so  hermana. 

—Si,  bien  lo  sabes,  dijo  Verónica;  desde  que  los  tiempos 
están  malos,  como  dfce  mamá,  y  no  hay  en  casa  sino  un  pe- 
dazo de  pan,  á  cada  una  nos  loca  un  día:  ayer  me  locó  á  mí 
y  no  me  hice  rogar;  hoy  debiste  hacer  lo  que  yo  hice  ayer  y 
oo  estarías  pálida  como  una  difunta. 

— ¿Vhí  viene  mamá,  dijo  Julia,  escuchando  con  ansiedad 
anos  pasos  que  se  oían  por  la  escalera  que  desde  el  quinto 
pUo  encaminaba  al  último  de  la  casa,  esto  es,  á  las  bo- 
hardillas. 

Muy  pronto  se  abrió  la  puerta  y  apareció  una  muger  baja 
de  cuerpo,  delgada  y  descolorida,  y  en  cuyo  marchitado  ros- 
tro se  veian  luchar  los  padecimientos  físicos  con  los  mora- 
les. Sin  hablar  palabra  ni  abrazar  á  sus  hijas,  da  á  la  mayor 
un  pedazo  de  pan;  y  como  si  esta  acción  hubiese  agotado  sus 
fuerzas,  se  deja  caer  en  el  banco  de  donde  se  habían  levan» 
lado  sus  hijas  cuando  ella  Uegd. 

Julia  tomó  el  pedazo  de  pan,  lo  llevó  con  ansia  á  la  bo- 
ca, cortándolo  en  dos  partes  con  los  dientes,  diciendo  gra- 
cias mientras  se  comía  un  trozo;  y  harta,  ó  mejor  dicho  fa- 
tigosa por  la  avidez  con  que  había  reunido  en  su  garganta 
un  bocado  tras  otro,  miró  á  la  madre,  y  el  estado  de  aniqui- 
lamiento en  que  la  vid,  le  impidió  continuar  comiéndolo. 


— iHa  comido  Vd.,  madre  mía?  le  dijo  pensativa. 

—No  le  cuides  de  eso,  hija,  contestó  la  madre  brusca- 
mente y  con  lan  mal  modo, que  lajdven  se  qaedd  come  atur- 
dida, sallándosele  las  lágrimas  y  sin  pensar  ya  en  el  hambre 
que  tenia. 

—Sí  tú  llenes  ya  de  sobra,  le  dijo  la  hermana,  viendo 
aquella  inacción,  que  como  muy  niña  no  comprendía,  dá- 
melo; lengo  todavía  en  mi  estómago  cabida  para  ese  pedazo. 

Julia,  con  los  ojos  clavados  en  la  madre,  ledid  su  pan  á 
Verónica,  quien  lo  comió  sin  hacerse  rogar,  como  ella  mis- 
ma decia.  Asi  que  lo  hubo  concluido,  se  volvid  hácia  la  ma- 
dre y  le  dijo: 

—Quisiera  decir  á  Vd.  una  cosa. 

— Dila,  le  contestó  sencillamente  la  infeliz  muger. 

— ¿Vd.  no  tiene  hoy  quo  hacer  en  casa? 

—No,  por  desgracia,  le  respondió  la  madre. 

—De  modo  que  tiene  Vd.  tiempo  de  sobra. 

—Por  desgracia,  volvió  á  contestar  la  pobre  madre. 

—Entonces  podía  Vd.  llevarnos  á  mi  hermana  yámlá 
ver  pasar  las  máscaras. 

La  viuda  de  Fragard,  que  era  como  se  la  llamaba  en 
el  barrio  desde  que  murió  su  marido  hacia  cuatro  aúos,  hi- 
zo al  pronto  un  ademan  como  de  quecer  negarse;  pero 
echando  después  una  mirada  á  su  triste  y  fría  habitación  y 
otra  á  la  ventana  abierta  en  el  techo,  por  la  cual  no  se  veía 
mas  que  el  cielo,  aunque  de  un  hermoso  azul,  templado  con 
la  presencia  de  un  sol  brillante,  se  levantó  diciendo: 

—Vamos,  así  os  calentareis.  Y  cogiendo  de  las  manos  á 
las  hijas,  salid  de  su  bohardilla,  bajó  la  escalera,  llegó  á  la 
calle,  volvió  á  la  derecha  y  entró  en  el  bulevar;  pero  alli, 
unto  por  ir  debilitada  con  el  paseo  y  la  falta  de  alimento, 
como  por  impedírselo  la  muchedumbre,  empezó  á  andar  mas 
despacio. 

Nada  forma  un  contraste  tan  aflictivo  ni  hace  lan  penoso 
á  los  desgraciados  el  sentimiento  de  su  miseria,  como  laale- 
grfa  general:  pudiera  decirse  que  en  ella  se  encierra  un  in- 
sulto para  el  infeliz  á  quien  solo  llega  haciéndole  una  heri- 
da, como  si  fuera  con  daga  ó  puñal.  La  viuda  de  Fragard  es- 
perimcnlaba  este  horroroso  tormento.  Estrechando  con  la 
angustia  do  la  desesperación  la  mano  de  cada  hija,  iba  an- 
dando empujada,  precedida  y  rodeada  de  la  muchedumbre; 
iba  sin  saber  adonde;  miraba  sin  ver;  oia,  sin  escuchar,  esos 
miles  de  gritos  de  alegría  y  regocijo  que  cada  habitante  de 
París  daba  al  pasar.  Su  mal  se  aumentaba  á  cada  instante; 
pero  la  infeliz  muger,  habituada  al  padecimiento,  se  había 
endurecido  con  él  y  lo  hacia  callar  siempre  que  aquel  se  pre- 
sentaba. Sin  embargo,  llegó  el  insume  en  que  ya  no  fué 
dueña  de  sí  misma;  dominóla  el  padecimiento  y  se  apoderó 
á  la  vez  del  ánimo  y  del  corazón  déla  desgraciada.  En  aquel 
punto  parecióle  á  la  infeliz  madre  que  todo  daba  vueltas  al- 
rededor de  ella,  carruages  y  máscara*,  árboles  de  los  bule- 
vares y  casas,  y  hasta  sus  dos  hijas,  bió  un  grito,  apretando 
mas  que  nunca  las  manos  de  estas,  soltólas  en  seguida  y  no 
volvió  á  sentir  mas  ni  aun  el  golpe  que  dió  al  caer  tendida 
en  el  suelo. 

l'n  sacerdote  jóven  que  volvia  de  asistirá  un  moribundo, 
y  que  pensativo  y  acaso  triste  atravesaba  por  los  bulevares 
cuajados  de  gente,  levantó  aquella  infeliz  muger,  y  ayudado 
de  Julia  que  estaba  llorando  y  que  decia  al  sacerdote:  «Pa- 
dre, es  de  hambre,  de  hambre»  y  seguido  de  Verónica  que 
de  pena  iba  sollozando,  llevó  á  la  infeliz  madre  desmayada  á 
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la  enirada  de  una  calle  de  Montmartre,  la  puso  en  la  acera  y 
se  fué  á  buscar  entre  la  multitud  á  quien  poder  pedir  auxi- 
lio. El  jóven  eclesiástico  había  dejado  en  el  lecho  de  un  po- 
bre albañil  moribundo  quose  había  lastimado  cayendo  de  un 
andamio,  lodo  lo  qoecoosigo  llevaba,  que  eran  tres  francos. 

Pero  la  muchedumbre  pasaba  indiferente,  estrepitosa, 
alegre  y  sin  ateoder  á  nada,  é  incapaz  por  lo  mismo  do  ver 
lo  que  á  sus  pies  estaba  pasando. 

II. 

LA  VIBGtKOTA. 

Acongojado  el  sacerdote  iba  quizá  á  pedir  con  palabras 
la  limosna  que  por  un  instante  buscaba  con  los  ojos,  cuando 
fija  la  vista  en  el  ponto  del  bulevar  por  donde  pasaba  muy 
alegre  la  muchedumbre,  vid,  en  un  carruage  que  iba  despa- 
cio, á  una  niña  como  de  diez  años,  la  cual,  puesta  de  pie  y 
señalándole,  parecía  como  indicarle  que  aguardase,  y  que 
casi  al  mismo  tiempo,  con  toda  la  fogosidad  de  sus  cortos 
años,  hablaba  con  una  señora  de  edad  que  venia  en  la  tes- 
lera  del  carruage,  y  con  el  cochero,  á  quien  su  manecita  es- 
tendida  indicaba  el  sitio  á  donde  quería  que  la  llevase. 

Obedece  el  cochero  y  el  carruage,  abriéndose  paso  por 
entre  la  muchedumbre,  did  una  vuelta  y  llegd  hácia  la  calle 
de  Montmartre,  deteniéndose  en  la  acera  donde  estaba  el  sa- 
cerdote. Apenas  ae  había  abierto  la  portezuela,  cuando  bajd 
la  niña  y  con  un  tono  tan  compasivo  que  parecía  el  de  la 
edad  madura,  preguntd  al  sacerdote. 

—¿Qué  ocurre  ahí,  Dios  mió?  ¿qué  suceder 
T  sin  aguardar  respuesta  se  fué  hasta  á  los  pies  de  la  in- 
feliz muger,  á  quien  los  lamentos  de  sus  hijas  habían  hecho 
volver  on  si,  y  á  la  cual  el  tabernero  inmediato  traia  una  la- 
za de  caldo  y  un  vaso  de  vino. 

—¿Qué  tiene  Vd.,  señora?  le  pregunta  la  niña. 

—Y  como  la  infeliz  muger,  sin  fuerzas  para  responder,  se 
callaba,  la  niña  cogid  del  brazo  á  Julia  y  con  un  tono  en  que 
á  la  vez  se  mezclaban  el  ruego  y  el  mándalo,  añadid: 

—¿Qué  tiene  tu  madre?  Dime. 

—Tiene  hambre,  señorita,  respondió  Julia  sin  mirar  ape- 
nas á  la  que  le  estaba  hablando. 

—¡Hambre!  repilid  admirada  la  niña,  mirando  á  aquella 
infeliz  moger  que  tenia  hambre  y  á  quien  solo  el  olor  del 
caldo  parecía  que  reanimaba.  ¡Hambre!  repilid. 

Y  volviéndose  á  buscará  la  señora  de  edad  que  con  ella 
iba  en  el  carruage,  la  vid  á  su  lado  como  á  muchos  curiosos 
que  la  rodeaban  y  cuya  vista  se  fijaba  en  ella. 

La  desconocida,  llena  de  vergüenza  con  esc  pudor  ins- 
tintivo, con  ese  primer  sentimiento  femenino  de  la  jdven 
que  está  creciendo,  se  puso  muy  colorada  y  bajándose  jun- 
to á  Julia,  le  dijo  deprisa  y  muy  bajo: 

— ¿Dónde  vives? 

—En  la  calle  de  San  Dionisio  número  234,  contestd  Julia. 

— Ahí  tienes,  loma;  ya  sabrás  de  mi,  añadid  la  niña  des- 
conocida, que  durante  aquel  corlo  diálogo  había  sacado  una 
bolsa  y  con  disimulo  la  ponia  en  la  mano  de  Julia. 

—¿Qué  hacéis?  le  dice  al  oido  la  señora  que  la  acompaña- 
ba; ¿dais  cuanto  os  queda  de  vuestra  pensión? 

—¿Y  qué?  contestd  sencillamente  la  jdven,  procurando 
volverse  á  su  carruage. 


—Pero  estamos  todavía  i  principies  del  mes,  anadió  la 
señora  que  acompañaba  á  la  niña. 

—¿Y  qué?  volvió  á  contestar  con  indiferencia  la  niña  con 
el  pie  puesto  en  el  estriba  del  coche.  ' 

—¿Y  los  demás  pobres?  dijo  la  señora. 

—¿Pues  y  mi  lia  Adelaida?  dijo  sonriéndose  la  graciosa 
niña  volviendo  i  su  asiento,  como  también  la  señora  de 
edad. 

Muy  pronto  desapareció  el  carruage.  y  en  aquel  día  de 
loco  regocijo,  de  estrepitosos  goces  y  de  alegre  confusión,  á 
no  ser  el  jóven  sacerdote  y  la  infelú  familia  socorrida,  na- 
die se  informó  de  quien  era  aquella  preciosa  niña,  tan  bue- 
na y  tan  caritativa,  y  cuyos  hermosos  ojos  negros  indicaban 
ya  una  de  esas  inteligencias  estraordinarías. 

—¡Dios  mío,  ese  debe  seral^un  ángel  vuestro!  dijo  el  jó- 
ven sacerdote,  retirándose  para  volverá  su  presbiterio, á 
donde  lo  llamaba  el  oficio  de  vísperas,  y  mirando  á  pesar 
suyo  aquella  cabeza  de  color  castaño  que  aun  se  descubría 
erguida  y  como  una  ilusión  en  el  carruage. 

Después  del  sacerdote  llegó  un  anciano,  que  al  parecer 
conocía  muy  bien  á  la  viuda  de  Fragard,  porque  acercándo- 
se á  ella,  le  dijo  en  tono  brusco: 

—Ha  hecho  Vd.  una  de  las  suyas,  saliéndose  á  la  calle  sin 
almorzar. 

—No  habia  otro  remedio,  contestó  la  viuda,  acabando  el 
caldo;  y  recibiendo  del  tratante  el  vaso  de  vino,  dijo  4  su  hi- 
ja: paga,  Julia. 

—Señora,  está  Vd.  rica,  le  dice  el  anciano,  viendo  una 
pieza  de  veinte  y  cinco  francos  en  poder  de  la  nina;  ¿ha  ga- 
nado Vd.  á  la  lotería? 

— Mejor  que  eso,  dijo  Julia;  una  linda  niña  nos  los  ba  da- 
do é  ¡Bformádose  de  nuestra  habitación,  y  me  ba  dicho  que 
la  volveremos  á  ver. 

Queriendo  después  Julia  entregar  un  napoleón  al  tratan- 
te en  vino  para  que  se  cobrara,  este  dijo: 

—El  caldo  y  el  vino  son  regalados;  pero  si  Vds.  quieren 
entrar  á  descansar  en  la  habitación  de  mi  muger,  se  les  da- 
rá un  refrigerio,  que  me  parece  que  las  niñas  y  el  anciano  lo 
necesitan  igualmente  que  la  madre. 

—Pagando,  contestó  la  viuda. 

— Convenido;  eso  no  será  obstáculo',  replicó  el  tratante. 
Colocáronse  en  seguida  en  un  cuarlilo  muy  afeado  desde 
donde  se  veia  ei  bulevar,  lo  que  hizo  prorumpir  en  alegres 
gritos  á  Verdnica.  El  anciano  se  informó  del  nombre,  edad 
y  presencia  de  la  jóven  bienhechora;  y  por  ios  ¡n formes qoc 
le  dieron  Unto  la  madre  é  hijas  como  el  tratante  en  vino,  es- 
clamó: 

—Esa  es  la  Virgencita. 

—¿A  quién  llama  Vd.  asi?  preguntó  la  viuda. 

— A  la  princasa  María,  contestó  el  anciano. 

—¡Cómo  bromea  el  señor  Padoa!  ¡una  princesa  que  do 
tiene  mas  que  cinco  napoleones!  Porque  no  tiene  mas;  oi 
muy  claro  que  la  señora  de  edad,  que  será  probablemente 
su  madre,  lo  decía:  «Mirad  que  es  cuanto  os  queda  de  vues- 
tra pensión.» 

—¡De  su  pensión!  pues  asi  es,  contestó  Padoa.  La  prince- 
sa María  tiene  de  pensión  cincuenta  francos  al  mes:  á  mi  me 
da  veinte  y  cioco,  ios  otros  veinte  y  cioco  son  loa  que  Vds. 
la  cuenta  es  clare. 

—¿Y  por  qué  le  da  á  Vd.  ese  dinero?  preguntó  la  viuda 
de  Fragard. 
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—Le  diré  á  Vd.  En  primer  lugar,  ha  de  saber  Vd.,  dijo 
Padoa,  que  yo  soy  de  Palenno  y  de  buena  familia.  Ni  amo, 
que  era  un  varón  justo  que  ahora  está  en  el  cielo,  oslaba 
encardado  de  la  capilla  de  Santa  Rosalía  de  aquella  ciudad, 
y  fué  el  que  en  abril  de  1813,  poniendo  religiosamente  sus 
manos  en  la  cabeza  de  una  nida  que  acababa  de  nacer,  pro- 
nunció estas  palabras:  «En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y 
•del  Espíritu  Santo,  yo  te  bendigo,  María  de  Orleans,»  y  la 
nautilo*.  Un  ano  después  andaba  sola  la  niña.  Yo  la  volví  á 
ver  en  la  misma  capilla  marchar  risueña  y  con  paso  vacilan- 
te á  arrodillarse  ante  la  imagen  de  Santa  Rosalía  y  á  ofrecer- 
le una  flor.  Al  cabo  de  dos  años  era  la  niña  mas  graciosa  de 
la  antigua  Panormia,  ya  estuviese  jugando  entre  los  floridos 
arbustos  del  monte  Pcltegrin¡,y&.  paseándose  por  la  calle  de 
Costero,  contestase  con  encantadora  sonrisa  á  los  que  la  sa- 
ludaban con  el  nombre  de  la  Firgencita,  6  bien  cuando  por 
la  noche,  arrodillada  ante  su  cuna,  cruzadas  sus  manecilas  y 
con  los  ojosalzadoa  al  cielo,  terminaba  asi  su  oración:  ¿Dios 
mió/  haced  que  mi  padre  vuelva  d  Francia.  Todos  la  ama- 
ban  

—Todo  eso  está  muy  bien,  dijo  la  viuda  interrumpiendo; 
mas  no  es  razón  para  que  

—Tenga  Vd.  un  poco  de  paciencia,  señora  da  Fragard,  le 

dijo,  interrumpiéndola  también,  el  viejo  siciliano  Vine, 

pues,  á  Francia,  esperando  lomar  una  corta  herencia  que  no 
recogí,  porque  se  necesitaba  un  pleito,  dinero  y  no  sé  cuan- 
tas cosas  mas.  En  fin,  gracias  á  un  jardinero  que  se  com- 
padeció" de  mí  y  que  me  llevó  á  Eu,  pude  vivir  arrancando 

la  yerba  de  los  paseos  del  castillo       Cuando  le  digo  que 

pude  vivir,  debe  Vd.  compreuder.  señora  de  Fragard,  que 
con  aquel  oficio  no  gastaría  carruage,  ni  tendría  diez  platos 
en  la  mesa;  á  veces  no  tenia  ni  uno,  y  esto  era  lo  mas  co- 
mún; luego,  en  el  invierno  tenia  casi  siempre  mas  frió  que 

calor  En  resumen,  un  dia  que  estaba  nevando  y  que  yo 

tiritaba  de  frió  cumpliendo  con  mi  obligación,  esto  es,  incli- 
nado basta  el  suelo  arrancando  yerbas,  se  me  acerco"  una 
graciosa  nida,  que  al  principio  uo  conocí,  y  me  dijo: 

—Rúen  anciano,  mejor  le  estarías  en  tu  casa  muy  abriga- 
dito,  que  no  aquí,  donde  vas  á  coger  un  dolor  reumático. 

—Mi  casa,  graciosa  niña,  no  tiene  mas  abrigo  que  la  calle, 
le  contesté. 

— Pues  es  menester  que  le  pongas  lumbre,  dijola  niña. 

—Para  eso  es  menester  tener  leña,  le  respondí. 

— Y  es  menester  comprarla,  me  replicó. 

—Y,  por  último,  es  menester  que  haya  dinero,  le  dije. 

—¿Y  no  lo  tienes?  me  preguntó  la  niña,  con  tal  sorpresa, 
qne  se  conocía  muy  bien  basta  qué  punto  ignoraba  lo  que 
son  las  miserias  del  mundo. 

— ¡Ayl  no,  le  respondí. 

—¡Pobre  viejo!  me  dijo  la  niña  con  voz  tan  triste  como  la 
mía.  Después,  acercándoseme,  añadió:  Oye.  Mi  papá  m»  da 
cincuenta  francos  lodos  los  meses  para  mis  alfileres.  ¿Con 
veinte  y  cinco  tendrás  tú  bastante  para  lumbre? 

Levanté  la  vista  hacia  la  niña  con  quien  estaba  hablan- 
do solo  por  hablar;  y  á  corla  distancia  de  la  niña  vi  á 

una  señora  que  la  miraba  riéndose  y  con  los  ojos  humede- 
cidos      Me  incliné  temblando       Aquella  señora  era  la 

reina       Y  la  niña  mi  Virgencila  de  Palermo.  Bslaba  lan 

turbado,  que  no  pudo  oír  claramente  lo  que  este  ángel  decía 
1  aquel  otro  ángel,  su  madre;  pero  después  supe  que  le  ha- 
bía pedido  que  su  pensión  se  dividiera  en  dos  parles;  lodos 


los  meses  recibo  yo  la  mitad  y  la  princesa  la  otra  mitad,  á 
escepcion  de  esle  mes  en  que  la  ha  recibido  Vd. 

Todos  lloraban  al  oír  el  final  del  relato  del  siciliano,  y 
levantando  sus  ojos  al  cielo  parecían  decir  á  una  voz: 
—¡Dios  mío!  haced  la  feliz. 

[Laeontlmiicm  en  ti  próximo  númtro.) 


SECCION  DE  VARIEDADES. 

MI  PRIMERA  CAZA  Y  MI  PRIMERA  PESCA. 

—¡Bonito  epígrafe  para  una  mugerl  me  dijo  sonríéndose 
maliciosamente  un  amigo  que  á  hurtadillas  pasaba  por  mi 
espalda. 

—Vaya,  no  sea  Vd.  malicioso,  Gregorio;  lo  qne  escribo 
es  un  capricho  muy  mócenle. 

Permíteme,  querido  lector,  que  te  présenle  d  un  verda- 
dero cazador,  á  Federico  Valle,  el  jóren  Valle,  hijo  de  un 
coronel  y  vecino  de  Zaragoza.  Ha  sido  y  es  el  primo  dú  los 
primos;  él  es  quien  me  enseñó  primero  las  matemáticas  y 
las  travesuras,  la  filosofía  y  el  juego,  la  historia  y  la  equita- 
ción, la  lógica  y  el  arlo  de  sallar  hasta  por  encima  de  las 
paredes:  es  una  verdadera  alhaja;  el  muchacho  mas  alegre 
del  mundo,  malicioso  como  un  mono  y  franco  como  un  per- 
rillo, con  un  corazón  tan  grande  como  el  mundo  y  lan  ar- 
diente como  la  hornilla  de  la  cocina. 

Pero  no  es  Federico  mi  héroe  por  el  momento;  yo  mis- 
ma voy  á  ser  mi  heroína,  si  bien  él  ocupará  gran  puesto, 
aunque  secundario,  en  esta  historia  estrada  y  fecunda  en 
acontecimientos. 

Aunque  Federico  era  de  temperamento  robusto,  pade- 
ció una  larga  y  peligrosa  enfermedad  á  la  edad  de  quince 
años,  y  estuvimos  á  punió  de  perderlo.  Asi  que  pasó  la  cri- 
sis de  la  calentura,  me  encargaron  que  lo  acompañase  y  que 
fuese  su  enfermera.  Y  la  verdad  es  que  yo  no  deseaba  otra 
cosa. 

No  lo  dejé  un  solo  dia.  Aunque  entonces  no  tenia  yo  si- 
no diez  y  era  de  poca  salod,  no  omití  ninguno  de  esos  mi- 
ramientos que  el  corazón  nos  inspira;  toda  mi  alma  sallaba 
de  júbilo  y  se  elevaba  hasta  el  cielo,  al  Dios  de  la  vida, con 
amorosas  palabras  y  entusiastas  agradecimientos.  ¡Ah!  ¿no 
era  una  bendición  el  ver  brillar  de  reconocimiento  aquellos 
ojos  que  poco  antes  parecían  oslar  cerrados  para  siempre  y 
cubiertos  con  la  muerte;  el  ver  sonreírse  aquellos  labios  y 
animarse  aquellas  megillas,  que  parecían  estar  heladas  con 
un  fro  que  el  beso  mismo  de  una  madre,  su  último  beso, no 
podría  calentar?  ¿el  ver  circular  de  nuevo  la  vida  en  aquel 
cuerpo  que  nos  figurábamos  ya  para  siempre  en  el  polvo  y 
en  el  silencio? 

En  una  hermosa  y  templada  mañana  de  setiembre,  cuan- 
do Federico  se  senlia  con  bastantes  fuerzas  para  pasearse 
por  el  palio  sin  ayuda  de  bastón,  salieron  de  la  ciudad  mu- 
chos cazadores  con  todos  los  pertrechos  necesarios  para 
acampar  á  gran  distancia,  muy  provistos  de  vituallas  y  vino, 
y  armados  y  equipados  según  las  reglas  de  la  caza.  Iban,  para 
una  espedicion  de  una  semana,  á  perseguir  toda  clase  de 
animales  á  quienes  el  cielo  da  libertad  en  los  montes,  y  que 
durante  algún  tiempo  habían  debido  sin  duda  nutrirse 
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para  proporcionar  gloria  y  festines  á  la  cuadrilla  para  ellos 
Un  funesta.  Imagínese  lo  que  seria  una  turba  de  colegiales 
traviesos  y  desalentados,  dando  voces  y  gritos  capaces  de 
partir  los  oidos. 

Media  docena  de  estos  alegres  muchachos  llego"  saltando 
y  gritando  hasta  nuestra  casa  para  buscar  á  los  hermanos 
mayores  de  Federico,  que  debian  ser  de  la  partida.  Este, 
como  muchacho  bien  criado  y  de  buen  corazón,  hizo  todo 
lo  que  pudo  por  compartir  !a  alegrfa  de  ellos  y  complacerlos; 
pero  vf  temblar  sus  labios  cuando  ofreció"  su  escopeta  y  su 
perro  á  un  forastero.  Por  último  se  marcharon,  después  de 
manifestar  corlcsmenle  el  sincero  sentimiento  que  tenían  en 
ver  que  nuestro  enfermo  no  los  acompañase.  Federico  estu- 
vo mirándolos  muy  triste  hasta  el  momento  en  que  dobla» 
ban  la  colina  que  está  frente  á  su  ventana;  y  cuando  el  úl- 
timo de  todos,  su  fiel  perro,  después  de  echar  hácia  atrás 
una  larga  y  lastimera  mirada,  dio"  la  vuelta  y  desapareció, 
el  pobre  jdven,  dando  un  profundo  suspiro,  se  postró  en  el 
sillón  tapándose  el  rostro  con  sus  descarnadas  manos.  En- 
tonces vi  correr  sus  lágrimas  entre  sus  pálidos  y  casi  tras- 
parentes dedos.  Eran  las  primeras  que  le  veia  yo  derramar, 
y  parecíame  que  las  arrancaban  de  mi  corazón;  le  eché  el 
brazo  por  el  cuello,  le  dije  palabras  cariñosas  y  consolado- 
ras, que  aun  cuando  de  niña,  produjeron  su  efecto.  Empezó 
entonces  á  reconvenirse  y  hasta  injuriarse  á  sí  mismo.  «Soy 
una  niña,  un  renacuajo,  un  miserable.»  Levantó  en  seguida 
la  cabeza,  apretó  los  labios  y  se  le  saltaron  de  nuevo  las 
lágrimas,  diciendo:  «}Si,  si,  siempre  soy  el  mismo!* 
De  pronto  so  roe  vino  á  la  mente  una  idea. 

— Federico, le  dije,  en  el  jardin  hay  muchos  pájaros:  ve 
á  tirarles,  que  yo  te  llevaré  la  escopeta. 

—¿Qué  escopeta,  Dolores?  ¿No  has  visto  que  se  las  han 
llevado  todas? 

Al  pronto  me  quedé  parada;  mas  en  seguida  se  me  ocur- 
rió una  ¡dea,  porque  una  chica  de  diez  años  es  muy  apro- 
posilo  para  allanar  toda  clase  de  obstáculos.  Empecé  al 
punto  á  hacer  investigaciones.  Examiné  cuartos,  alcobas  y 
cuanto  habia  en  aquella  vieja  y  grandísima  casa:  al  fin  logré 
la  recompensa  de  mis  afanes,  porque  en  el  granero  encontré 
un  viejísimo  mosquete,  que  era  probable  hubiese  perteneci- 
do á  nuestro  abuelo.  Por  las  cicatrices  de  este  noble  inválido, 
no  se  podia  duda.-  que  habia  tomado  parleactiva  en  la  guer- 
ra contra  los  ingleses;  mas  á  pesar  de  todo,  el  cañón  y  la 
caja  estaban  enteros.  Era,  sin  embargo,  arma  de  destrucción 
y  de  muerte,  y  la  llevaba  yo  en  triunfo,  aunque  estreme- 
ciéndome algo  al  pensar  en  las  muchas  casacas  encarnadas  que 
habría  mandado  al  otro  barrio. 

Federico  se  echóá  reír,  cuando  parándome  delante  de  él . 
le  presenté  con  valor  las  armas;  pero  así  que  hubo  exami- 
nado el  mosquete,  prorumpió  en  carcajadas. 
— ¡  Ay!  Dolores,  dijo,  tu  escopeta  no  tiene  piedra. 

Asi  que  me  esplicó  el  importante  papel  de  este  pequeño 
utensilio  sin  el  cual  es  imposible  descargar  un  arma  de.fuego. 
Iedije:  «Ya  lo  arreglaremos;  tu  cargarás  la  escopeta,  le  pon- 
drás la  pólvora  en  la  cazoleta  y  yo  iré  contigo  llevando  en  la 

punta  de  las  tenazas  un  carbón  encendido;  y  me  parece 

qoe  me  atreveré  á  acercarme  á  la  pólvora.» 

Creí  que  Federico  iba  á  morirse  de  contento.  Daba  vuel- 
tas por  el  suelo  y  se  retorcía  á  carcajadis       Pero  pronto 

se  serenó,  aceptando  mi  proposición  por  lo  estraúo  del  caso. 

Figúrense  Vds.  vernos  salir  á  los  do»....  Federico  llevan% 


do  la  escopeta  con  una  faena  de  que  no  se  1c  hubiese  creído 
posible  dejpues  de  su  enfermedad,  y  yo  en  pós  de  él  muy 
afanosa  soplando  el  ascua,  para  mantener  á  un  tiempo, 
tanto  el  fuego  como  mi  valor,  no  muy  seguro. 

El  primer  pájaro  que  vimos  era  un  abejaruco,  que  posa- 
do en  la  reja  descascaraba  muy  tranquilo  un  grano  de  trigo, 
Nunca  olvidaré  el  momento  en  que  muy  de  quedo  me 
dijo  Federico:  «¡Fuego'»  Alargué  las  tenazas;  pero  al  punto 
uua  niebla  lo  separó  todo  de  mi  vista;  la  agitación  que  en 
corazón  reinaba,  se  posesionó  de  mi  brazo,  y  el  ascua,  ea  vez 
de  bajar  hácia  la  cazoleta,  bajó  sobre  el  puño  de  Federico, 
á  quien  el  dolor  hizo  prorumpir  en  una  esclamacion  mas 
enérgica  que  santa,  ysolló  la  escopeta,  la  cual,  cayendo  sobre 
el  carbón,  dió  una  horrible  detonación.  Asustado  el  abejaru- 
co, huyó;  pero  (créeme  si  gustas,  querido  lector) delante 

de  nosotros,  en  un  mar  de  sangre  yacía  un  un  enorme 

sapo,  porcuyos  espaciosos  costados  entraron  los  perdigones. 
Hacia  pocos  instantes  que  c!  infeliz,  descansando  con  gra- 
vedad en  una  piedra  frente  de  nosotros,  asistía  (según  le 
vimos)  como  inocente  espectador  al  principio  de  nuestra 
cacería. 

Este  risible  accidente  habia  vuelto  á  Federico  todo  su 
buen  humor  yámí  lodo  mi  valor.  Volvió  á  cargar  la  esco- 
peta y  yo  cogí  otra  ascua.  Esta  vez  no  me  engañaron  mis 
ojos  ni  mis  nervios:  hubo  resplandor,  humo,  cierto  estruen- 
do que  retumbaba,  y  upumü  El  pájaro  herido  yacia  espiran- 
do en  tierra. 

Estimulónos  el  estreno,  y  por  largo  tiempo  continuamos 
nuestra  cacería. 

Fatigados,  al  fin,  con  las  penalidades  y  con  la  gloria,  re- 
cogimos nuestro  botín  y  volvimos  i  tomar  el  camino  de 
casa. 

Es  particular  que,  después  de  transcurridos  Untos  años, 
me  acuerde  yo  claramente  de  la  caza  que  aquel  día  llevaba 
yo  en  mi  zurrón,  y  era,  un  verderón,  dos  abejarucos,  una 
alondra  y  un  gilguero.  Esto  sin  contar  el  sapo.  Todos,  eseep- 
to  el  verderón,  que  solo  tenia  arrancada  parte  del  cuello, 
estaban  literalmente  hechos  pedazos. 

Con  gran  pesar  mió  no  hallé  sino  á  los  criados,  á  quienes 
poder  mostrar  las  pruebas  de  mi  heroicidad.  Mi  prima  Marli 
estaba  en  el  colegio,  y  mis  tíos  se  hallaban  dando  el  paseo 
de  la  mañana.  Esperé  con  impaciencia  que  volvieran,  y  al  cabo 
los  vi  que  llegaban  á  la  verja  de  la  posesión.  Corrí  hácia 
ellos,  enseñándoles  mi  sangriento  trofeo:  «Vean  Vds.  les 
dije,  lo  que  mi  primo  Federico  y  yo  hemos  matado,  mientras 
han  estado  Vds.. fuera.»  El  coronel,  tocándome  en  la  megilla, 
me  llamó  «muchacha  valerosa,»  pero  mi  tía  se  contentó  coa 
decir,  riéndose  tristemente:  «Es  probable  que  ese  sea  el 
verderón  que  hoy  por  la  mañana  cantaba  en  el  enrejado, 
mientras  estábamos  rezando.  ¡Pobre  pajarito!  Concluyó  su 
cantar  de  alabanzas.» 

Esta  suave  reprimenda  me  atravesó  el  corazón.  Me  retiré 
al  punto,  arrojé  de  mí  los  mutilados  restos  que  formaban 
mi  triunfo  y  me  fui  á  mi.cuarto,  pensando  únicamente  en  el 
verderón.  Estreché  contra  mi  pechoal  difunto  pájaro  y  der- 
ramé sobre  él  tristes  y  apasionadas  lágrimas.  Me  hallaba 
enternecida  de  arrepentimiento,  al  pcnsarqueel  que  crió  e| 
mundo  de  los  mundos  no  se  habia  desdeñado  de  modelar 
aquellas  delicadas  formas,  pintar  aquel  ligero  plumage  y  co- 
locar el  ama  inspirada  de  la  armoníaen  aquel  tembloroso  pe- 
rhiio.  Bajando  enseguida  la  cabeza,  prometí  fervorosamente 
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do  volver  jamás  á  quitar  á  ninguna  da  estas  felice*  criaturas 
aladas  la  vida  que  el  Padre  de  todos  en  su  sabiduría  les  die- 
ra. Gracias  á  Dios  no  he  fallado  á  este  voto,  exceptuando, 
no  obstante,  las  abispas,  los  tábanos  y  tos  mosquitos. 

Tres  arlos  hablan  transcurrido  desde  mis  hazañas  como 
cazadora,  y  todavía  me  quedaban  que  pasar  algunas  felices 
semanas  en  casa  de  mi  lio  Valle.  Imagínense  Vds.  unajdven 
alta  y  delicada  de  trece  años,  que  apenas  acaba  de  dejar  el 
vestido  de  tonelete,  llevando  aun  largo?  bucles  de  cabellos 
negros,  los  ojos  modestamente  bajos  y  con  «esos  encendi- 
dos colores,  bi  ¡llanto  marca  de  los  hijos  del  sol»  como  dice 
el  poeta;  y  tendrán  Vds.  mi  daguerreolipo  en  aquel  período 
de  mi  humilde  existencia. 

Ltcgado  el  eslío,  vino  Federico  de  vacaciones,  acompa- 
fhdocon  dos  amigos  de  colegio.  Uno  de  est03  era  desgra- 
ciadamente cojo,  por  lo  cual  no  habia  que  pensar  en  salir 
de  caza,  y  reemplazaron  esta  las  partidas  de  pesca  en  el 
lago.  Todas  Ia3  mañanas  se  desatracaba  el  bote  de  la  ribera 
y  por  la  noche  volvian  llenos  de  lodo,  hambrientos,  con  los 
pie¿  mojados  y  la  cantina  seca,  maldiciendo  au  suerte,  es- 
cepto  Federico.  Recuerdo  muy  bien  que  por  numerosa  que 
fuese  la  comparsa,  Federico  se  empeñaba  siempre  en  sumi- 
nistrar todos  los  pertrechos  de  pesca;  el  coronel  le  repren- 
día aquella  estravagantc  pretensión;  mas  Federico  contestaba 
con  ana  bufonada  ó,  con  un  equívoco  ininteligible.  El  res- 
petable coronel  aparentaba  que  lo  habia  entendido;  se  reía 
con  la  maliciosa  ocurrencia  del  hijo  y  lo  dejaba  que  hiciera 
loque  quisiese.  Como  lodos  los  antiguos  soldados,  era  un 
verdadero  niño. 

En  aquellas  partidas,  siento  decirlo,  no  se  admitía  sino 
al  uxo  tuperior  raclusivamentn;  pero  habiéndose  ya  mar- 
chado loa  amigos  de  Federico,  le  propuse  una  mañana  que 
dos  llevara  á  mi  prima  María  y  á  mí  á  pescar  en  el  lago. 

—María  es  muy  lista,  me  contestó:  pero  ¿tú  sabes  pes- 
car con  caña? 
—No  hay  nada  que  yo  no  pueda  aprender  lo  contesté. 
—Muy  bien,  modestísima  prima;  ponte  el  sombrero  y 
por  via  de  ensayo,  vamos  á  coger  en  el  antiguo  estanque 
del  molino  algunos  pececillos  que  nos  servirán  de  cebo. 

La  balsa  de  agua  de  que  hablaba  mí  primo,  era  una 
prolongación  del  rio  que  atravesaba  la  ciudad.  El  molino,  al 
cual  en  otro  tiempo  hacían  moverlas  aguas,  fué  presa  de  las 
llamas  y  solo  quedaban  de  él  algunos  restos.  Allí  fué  á  don- 
de me  llevó"  Federico,  porque,  según  decía,  era  sitio  exce- 
lente para  coger  pescados,  y  además  roe  dijo  un  equívoco 
borlón  aludiondo  á  mi*  pocos  años,  que  no  comprendí  muy 
bien,  pero  qne  tampoco  quise  me  esplicara,  y  me  parapeté 
en  mi  dignidad,  pensando  con  orgnllo  que  dentro  de  once 
raesís  y  medio  tendría  yo  catorce  años. 

Después  de  estar  Federico  una  hora  iniciándome  en  los 
misterios  de  la  pesca  de  caña,  se  fué  corriente  arriba  á  ai- 
tona  distancia  mia.  Junto  á  mí  había  un  trozo  de  madera 
que  entraba  en  la  balsa  y  cuya  estremidad  tocaba  al  agua. 
Cansada,  al  fin,  de  estar  sentada  en  la  orilla  sin  haber  he- 
cho nada,  me  adelanté  hasta  el  estremo  del  tablón  y  eché 
mi  cebo  al  agua.  ¡O  felicidad!  acababa  de  ver  una  enorme 
múrela,  cuyas  resplandecientes  escamas  brillaban  al  so). 
Estaba  yeodo  y  viniendo,  retirándose  y  dando  vueltas 
continuamente.  ¡Suplicio  de  Tántalo!  en  su  garganta  tenia 
yo  puesto  mi  corazón.  ¡Si  pudiera  yo  coger  ese  hermoso 
pescado  y  sujetarlo  en  el  anzuelo,  era  bastante  gloria  para 


un  día!  Lector,  ¿has  visto  alguna  vez  una  múrela?  ¿No  es 
el  mas  bonito,  el  mas  elegante  pisaverde  entre  los  mora- 
dores de  lasólas? 

La  conducta  do  este  singular  pescado  era  muy  provoca- 
tiva. Rn  vano  desfiguraba  yo  diestramecte  mi  pérfido  an- 
zuelo bajo  la  apetitosa  forma  de  un  gusano  fresco:  en  vano, 
rápido  y  tembloroso,  se  lo  echaba  junto  á  su  nariz.  El  pt-. 
caro  pez  mirábalo  de  reojo  con  indolencia,  pasaba  y  volvia 
á  pasar,  sin  hacerle  caso.  Comprendí  que  babia  almorzado 
aquella  mañana. 

Por  último,  como  sí  de  pronto  le  hubiera  venido  el  ape- 
tito, impaciente  y  enérgico  cogid  el  gusano  y  el  anzuelo  lo 
cogid  á  él,  y... y....  Pero  las  palabras  me  fallan. 

¡Oh  instabilidad  de  la  dicha  humana!  La  infeliz  múrela 
era  muy  vigorosa.  Yo  estaba  muy  echada  hácia  adelante  en 
el  tablón;  era  necesario  dejar  ir  la  caña  y  renunciar  al  pes- 
cado, d  perder  pie  y  sumergirse  un  poco  en  la  balsa.  Como 
muchacha  valiente  que  soy,  tomé  el  último  partido.  Me 
dejé  ir  suavemente  en  el  agua,  sosteniendo  con  tenacidad  la 
caña.  De  pronto  me  levanté  y  con  un  fuerte  y  alto  empuje 
la  arrojé  á  la  orilla  con  su  brillante  cautivo:  en  seguida  di 
un  grito  y  desaparecí  nuevamente. 

En  aquel  instante  Federico,  que  me  habia  oído  caer  la 
vez  primera,  acudid,  se  ürd  al  agua,  me  cogid  y  me  saed 
sana  y  salva  á  la  orilla.  Cuando  arrojé  el  agua  quo  muy  á 
mi  pesar  habia  bebido,  me  enjugué  los  ojos  y  con  el  dedo 
le  señalé  orgu  liosamente  mi  prisionero.  Mas  ¡ay!  ¿qué  es  lo 
que  veo?  ....Ese  pez....  mi  famoso  pez,  se  habia  soltado  del 
anzuelo  y  se  acababa  de  arrojar  á  su  elemento.  Sí,  había 
desaparecido,  y  para  siempre!  durante  aquel  momento  de 
confusión....  «lodo  fué  para  mí  caos,  misterio,  sombra  y 
dolor.* 

¿Para  qué  hablar  de  nuestro  regreso  á  la  casa,  donde  la 
alegría  sucedid  muy  pronto  á  la  alarma  producida  po 
nuestra  desaparición?  Metiéronme  en  la  cama  y  me  sofo- 
caron casi  á  fuerza  de  abrigo:  trajéronme  en  seguida  una 
repugnante  bebida,  que  Federico  lomd  por  mí  con  .suma 
complacencia.  El  se  puso  malo,  y  yosaoé. 

He  hecho  después  mejore»  pescas  y  lanzado  algunos  an- 
zuelos en  los  ríos  y  lagos:  pero  nunca  he  sentido  aquel 
singular  placer,  aquel  indecible  entusiasmo  á  que  obede- 
cía, arrojándome  al  agua  con  peligro  de  ahogarme.  ..¿por 
qué?....  ¡por  una  múrela! 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Vamos  á  comenzar  este  revista  refiriendo  un  hecho  muy 
honroso  para  una  autoridad  de  marina,  cuyo  ejemplo  no  de- 
biera ser  perdido  para  otras  de  la  misma  ó  de  diferente 
índole. 

El  señor  obispo  de  Tuy,  dirigid  hace  ocho  dias,  el  19  del 
corriente,  al  señor  comandante  de  marina  de  Vigo,  una  co- 
municación relativa  al  ejercicio  de  la  pesca  en  los  dias  fes- 
tivos. En  este  documento,  inspirado  por  un  espíritu  indul- 
gente y  benigno,  el  señor  obispo  dice....  «Concedo  que  los 
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marineros,  en  los  domingo*  y  fleslas  del  año,  con  escepcion 
de  las  señaladas  al  márgcn,  que  son  las  que  ha  exceptuado 
mi  predecesor  de  buena  memoria  c!  señor  García  Benito,  co- 
mo está  anotado  en  esa  comandancia  del  digno  cargo 
de  V.  S.,  pueden  después  de  oir  Misa  ocuparse  en  la  pesca 
habiendo  grave  necesidad:  como  si  después  de  algunos  días 
•tormentosos  que  han  impedido  á  los  marineros  salir  d  pes- 
car se  présenla  un  domingo  ó  fiesta,  serena  la  mar,  enton- 
ces pueden  hacerlo  después  de  oir  Misa,  porque,  careciendo 
de  otros  recursos,  claro  es  estarán  en  necesidad  por  la  falla 
de  pesca  en  los  dias  anteriores.  Puede  también  suceder  que 
aun  saliendo  algunos  dias  á  pescar  poco  6  nada  hubiesen  co- 
gido y  en  un  domingo  ó  dia  festivo  observan  señales  de  ha- 
cerse esperar  abundante:  también  en  este  caso  podrán  ocu- 
par siquiera  algunas  horas:  pero  oyendo  antes  Misa  porque 
después  ya  es  imposible.» 

Termina  el  señor  obispo  aconsejando  que  los  marineros 
den  en  gracia  de  este  concesión  una  limosna  para  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia. 

El  señor  comandante  de  marina  deVigoha  prestado  por 
su  parte  toda  U  protección  que  debía  al  mandato  de  S.  I.;  y 
después  de  hacer  pública  la  concesión  para  que  ninguno 
alegase  ignorancia  de  ella,  dispone  «que  toda  embarcación 
que  sea  cogida  pescando  6  arribe  con  pescado  á  las  playas 
desdrt  la  víspeea  del  dia  de  fiesta  á  la  puesta  del  sol,  hasta  el 
siguiente  á  las  nueve  de  su  mañana,  será  decomisado  e3te 
y  multado  el  patrón,  como  igualmente  lo  serán  los  patrones 
que  salgan  1  la  pesca  los  dias  de  fiesta  no  escepluados  como 
clásicos  antes  de  las  nueve  de  la  mañana.» 

Los  dias  escepluados  como  clásicos  son: 

Dia  primero  del  año.— Idem  d<*  Reyes.— Idem  primero 
de  Cuaresma. — Domingo  de  Pasión. — Idem  de  Ramos.— 
Jueves  y  Viernes  Santo. — Domingo  y  Lunes  de  Resurrec- 
ción.—Dia  de  San  Teimo. — Domingo  y  Lunes  de  Pentecos- 
tés.— Dia  del  Corpus.— Idem  de  la  Ascensión  del  Señor.— 
Idem  de  San  Juan  Bautista.— Idem  de  San  Pedro.— Idem 
do  Santiago  Apóstol.— Idem  de  la  Asunción  de  Nuestra  Se- 
ñora.— Idem  de  todos  los  Santos.— Domingo  primero  de 
Adviento.— Dia  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra 
Señora.— Idem  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor. 

Felicitemos  al  señor  don  Francisco  Javier  Chacón,  que 
es  el  comandante  de  Marina  de  Vigo,  por  su  digno  proce- 
der. Nunca  aparece  mas  respetable  ni  se  enaltece  mas  una 
autoridad  que  cuando  rinde  homenage  ála  fuente  de  donde 
toda  autoridad  emana:  a¿i  como  no  hay  cosa  mas  lamen- 
table que  la  conducta  de  aquellos  que  respetando  la  autori- 
dad dolos  hombres  y  rindiendo  culto  á  sus  preceptos,  tienen 
en  tan  poca  estima  los  preceptos  de  Dio?. 

Es  notable  que  en  Francia,  donde  abunda  lo  bueno 
como  lo  malo,  el  ministerio  de  Marina  ha  sido  uno  de  los 
que  se  han  distinguido  por  su  conducta  en  punto  á  los  tra- 
bajos públicos  en  dias  festivos.  Acaso  está  reservada  entre 
nosotros  á  una  autoridad  de  marina  dar  el  ejemplo  i  los  de- 
más de  lo  que  necesiten  hacer,  para  que  cese  el  escándalo 
de  la  profanación  de  las  tiestas  hov  oor  desgracia  tan  cene- 
ralizado  en  nuestro  pais. 


BOLETIN  RELIGIOSO  DE  L  A  SEMANA  PROXIMA. 


SETIEMBRE. 

Domsco  38.  (Décimo  testo  después  de  Pentecostés).  Saa 
Wenceslao,  Santa  Eustoquia  y  el  Beato  Simón  de  Rojas, 
confesor. 

lcses  29.  La  Dedicación  de  San  Miguel  Arcángel. 
martes  30.  San  Gerónimo,  dr.  y  fund.,  y  Santa  Sofía. 

OCTUBRE. 

miércoles  I.  San  Remigio,  ob. 

jckvbs  3.  San  Saturio,  patrón  de  Soria  y  San  LeoJeprix 
obispo. 

viernes  3.  San  Cándido,  mr.,  y  San  Gerardo. 
sábado  4.  San  Francisco  de  Asis,  fund. 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  lassiguien* 

tes  iglesias: 

días  38  y  29.  Parroquia  de  San  Miguel  y  San  Justo. 
días  30  y  I.  Religiosas  de  la  Concepción. 
días  2,  3  y  Á.  Iglesia  de  San  Francisco. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

Día  38.  Domingo  décimo  sesto  después  de  PenUoostet. 
Designare  esta  dominica  con  el  nombre  vulgar  de  Domingo 
del  Hidrópico,  á  causa  del  Evangelio  del  dia,  en  que  Jesu- 
cristo curó  á  un  enfermo  de  esta  clase  en  el  dia  del  sJbado, 
haciendo  ver  que  no  se  viola  el  precepto  por  ejercitarse  ea 
obras  de  este  clase.  En  seguida  fue  cuando  dió  á  los  que  le 
rodeaban  aquella  enseñanza  tan  saludable  de  que  cuando 
fuesen  invitados  á  las  bodas  no  se  colocasen  en  los  puesto» 
preferentes,  no  sea  que  al  venir  luego  el  amo  de  la  casa,  les 
quitase  de  allí  con  vergüenza  suya,  para  colocar  á  otros  qoe 
estuviesen  en  puestos  mas  bajos:  porque  todo  el  que  se  exal- 
ta será  humillado,  i/  el  que  se  humilla  será  ensalzado,  pre- 
ciosa parábola,  con  la  cual  significaba  nuestro  Salvador, qcc 
los  humildes  ocuparán  los  primeros  puestos  en  el  reino  ue 
los  cielos.  También  es  notable  en  esta  dominica  la  Epístola 
de  San  Pablo  á  los  efesios,  en  que  los  Santos  Padres  y  los 
intérpretes  reconocen  una  de  las  mas  espirituales,  pues  eo 
ella  espone  brevemente  los  principales  misterios  de  nueslr» 
fé,  la  redención  y  la  justificación  obradas  por  Jesucristo  y  la 
predestinación  y  vocacioh  de  los  gentiles.  Por  último,  el 
Introito  de  la  Misa  pone  en  nuestra  boca  una  plegaria  qu« 
debia  ser  familiar  á  todas  las  personas  afligidas  ó  corol  a- 
das  de  las  tentaciones:  «Compadécele  de  mí.  Señor,  porque 
todo  el  dia  estoy  clamando  á  U,  porque  tú.  Señor,  eres  fof  li- 
te de  suavidad  y  mansedumbre,  y  estás  lleno  de  misericor- 
dia para  lodos  los  que  le  invocan.» 
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Administración,  Barco,  34,  principal. 


Direocion,  oalle  dol  Carbón,  8,  2.* 

Se  publica  todos  los  sábados,  destinándose  una  parte  á  ta  Biblioteca  Religiosa  que  bc  da  con  el  mismo.— Se  suscribe  en 
Madrid  en  la  administración  y  en  las  librerías  de  Olamendi,  Agnado,  Cuesta  y  todos  los  corresponsales  del  establecimiento 
de  Mellado. —Precio  5  reales  al  mes  en  Madrid:  en  provincias  18  reales  por  trimestre  si  se  pagadiroctamenteá  la  administración 
y  20  si  se  paga  ante  el  corresponsal  ó  hay  que  girar  contra  el  suscritor.— Bstrangero  60  reales  el  semestre;  y  en  Ultramar  8  pe- 
principian  con  el  año.-La  BibUoteca publica  dos  ó  tres  tomos  por  año  en  16.*  de 200  á  SOOpá^ioas. 


SECCION  DOCTRINAL. 

POBBE8  7  RICOS. 

La  prosperidad  con  sus  goces,  su  magnifi- 
cencia y  su  lujo,  y  la  miseria  con  su  descolorido 
ropage  y  con  su  aspecto  fúnebre  y  sombrío,  son 
los  dos  gigantes  que  se  levantan  en  medio  de  la 
sociedad  moderna,  cual  si  quisieran  representar, 
en  contrapuestos  símbolos,  la  contradictoria  civi- 
lización de  nuestra  época.  En  las  grandes  ciuda- 
des, en  esos  centros  agitados  en  que  la  civiliza- 
ción y  el  progreso  tienen  su  magnífico  asiento, 
es  donde  con  mas  claridad  se  descubren  estos 
contrastes,  sin  que  haya  habido  medio  hasta  aho- 
ra de  armonizar  las  ideas  y  los  intereses  que  uno 
y  otro  objeto  representan,  y  que  parecen  desti- 
nados á  vivir  en  eterna  lucha,  profesándose  un 
odio  implacable. 

La  cuestión,  siempre  viva,  entre  la  prospe- 
ridad y  la  miseria,  el  conflicto  perenne  que  nos 
ofrecen  en  la  sociedad  actual  los  ricos  con  sus 
costumbres  y  tendencias,  y  los  pobres  con  las 
suyas,  en  abierta  oposición  á  aquellas,  consti- 
tuyen el  árduo  problema,  cuya  resolución  agita 
la  mente  de  nuestros  grandes  políticos  y  pertur- 
ba su  sueño  sin  permitirles  un  instante  de  repo- 
so. La  opulencia  y  el  lujo,  alimentando  constan- 
temente ideas  de  vanidad  y  de  soberbia,  desde- 
ñando al  pobre  y  al  desvalido,  mirando  con  indi- 
ferencia, sino  con  desprecio,  al  talento  y  á  la  vir- 
tud, a  quienes  el  oro  no  presta  un  engañoso  bri- 
llo, son,  en  verdad,  un  espectáculo  repugnante,  y 


hasta  pudiera  decirse  que  encierran  un  conflicto 
peligroso  para  el  gobierno  de  las  naciones.  Por  otra 
parte,  la  pobreza,  exasperada  constantemente  con 
el  tormento  de  sus  privaciones,  respirando  aver- 
sión hacia  lodo  el  que  disfruta  lo  que  ella  no  tie- 
ne, nutriendo  su  espíritu  con  la  hiél  del  rencor 
y  con  el  veneno  de  la  envidia  y  alimentando  á 
todas  horas  proyectos  insensatos  de  desesperación 
y  de  venganza,  también  nos  presenta  una  figura 
horrible,  de  la  que  se  apartan  con  espanto  los 
ojos  cuando  queremos  contemplarla. 

En  esta  violenta  lucha  de  intereses  contradic- 
torios, de  ideas  que  se  escluyen,  de  instintos  que 
se  repelen,  de  costumbres  que  se  oponen  abier- 
tamente, suelen  comprometerse  muy  amenudo  el 
orden  y  la  paz  de  las  sociedades.  Esta  discordia 
latente  y  adormecida,  al  parecer,  en  algunos  pe- 
ríodos, pero  constante,  perenne,  inestinguible,  es 
la  que  se  muestra  con  imponente  apaiato  en  cier- 
tas épocas,  produciendo  las  revoluciones  sociales; 
á  la  manera  que  los  vientos,  luchando  furiosos 
en  la  caverna  de  Eolo,  salian  de  tiempo  en  tiem- 
po á  perturbar  la  atmósfera,  llevando  en  sus  alas 
los  huracanes  y  el  rayo  de  las  tempestades. 

En  vano  se  han  discurrido,  para  apaciguar  es- 
ta guerra,  combinaciones  ingeniosas  en  que  la 
prosperidad  parece  que  quiere  tender  una  mano 
protectora  á  la  pobreza,  levantando  soberbios  mo- 
numentos industriales  y  mercantiles,  y  acome- 
tiendo colosales  empresas  de  pública  utilidad  pa- 
ra las  que  son  indispensables  los  brazos  del  obre- 
ro y  en  las  que  suele  encontrar  un  pedazo  de 
pan  el  hambre  del  mendigo.  En  vano  se  han  re-. 
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formado  las  leyes  y  las  instituciones  políticas  defmilia  las  doctrinas  celestiales  del  Evangelio;  y  los 


los  pueblos,  estableciendo  principios  de  igualdad 
y  de  libertad  para  el  pobre  y  para  el  rico,  y  dan- 
do participación  á  todos,  según  sus  méritos,  en  los 
derechos  y  en  los  beneficios  sociales.  En  vano  la 
filantropía,  estendiendo  sobre  los  desgraciados  su 
benéfico  manto,  instituye  con  infatigable  celo, 
auxilios  para  el  enfermo  y  para  el  desvalido  en 
nombre  de  la  patria,  que  toma  el  dulce  título  de 
madre  piadosa  de  los  pobres  y  de  los  afligidos. 
Todo  esto,  que  sin  duda  es  bueno  y  laudable,  no 
basta  para  apaciguar  la  lucha,  ni  para  establecer 
la  concordia  y  la  armonía  entre  dos  clases  rivales. 

Desplegan  los  políticos  y  los  hombres  de  es- 
tado, con  actividad  incesante,  todos  estos  elemen- 
tos que  reputan  como  el  supremo  y  eficaz  reme- 
dio de  la  grave  dolencia:  pero  el  mal  continúa  y 
se  arraiga,  y  se  estiende,  y  amenaza  de  conti- 
nuo con  nuevas  complicaciones  y  con  terribles 
é  inopinados  conflictos. 

Y  ¿no  habrá  alguna  medicina  bastante  pode- 
rosa para  curar  esta  terrible  dolencia  que  tiene  en 
perpétua  angustia  á  los  pueblos  modernos,  sien- 
do la  angustia  mayor  cuanto  mas  altas  han  su- 
bido su  civilización  y  su  prosperidad?  ¿Será  por 
ventura  este  conflicto  entre  la  riqueza  y  la  mise- 
ria un  enigma  pavoroso  é  indescifrable.?  ¿No  ha 
de  tener  la  razón  humana,  que  vence  las  tempes- 
tades del  Occéano,  que  atraviesa  las  montanas  y 
cruza  las  llanuras  con  la  rapidez  del  viento  y  su- 
jeta el  rayo  y  hace  tantos  otros  prodigios,  no  ha 
de  tener,  repetimos,  algún  recurso  para  disipar 
esta  nube  sombría,  que  se  estiende  sobre  nues- 
tras cabezas  oscureciendo  el  horizonte  de  la  paz, 
y  que  nos  amenaza  con  un  espantoso  cataclismo? 

¡Oh!  existe,  sin  duda  alguna,  esta  medicina, 
y  hay  en  los  poderes  sociales  recursos  tan  efi- 
caces como  sencillos  y  fáciles  para  conjurar  esta 
tempestad  que  nos  amaga,  para  disipar  esta  dis- 
cordia que  ha  convertido  á  los  pueblos  en  un  cam- 
po de  cizaña,  para  estender  la  paz  y  el  sosiego  por 
todas  partes,  y  para  hacer  que  la  fraternidad,  la 
armonía  y  la  dulzura  reemplacen  al  egoísmo,  á 
la  hostilidad  y  á  la  envidia,  que  agitan  hoy  los 
corazones  de  un  gran  número  de  individuos  de 
las  referidas  clases. 

Lleven  á  su  espíritu  las  leyes,  los  gobiernos, 
las  autoridades,  los  maestros  y  los  padres  de  fa- 


pobres  y  los  ricos,  hoy  tan  recelosos  y  tan  hosti- 
les, formarán  una  gran  familia  de  hermanos,  uni- 
da por  los  vínculos  dulcísimos  del  amor  y  de  la 
caridad. 

A  los  unos  y  á  los  otros  les  muestra  la  moral 
evangélica  cuál  es  el  camino  que  deben  seguir 
y  la  conducta  que  han  de  observar,  no  solo  para 
someterse  fielmente  á  los  designios  de  la  Psovr 
oencia  en  la  situación  en  que  respectivamente 
los  ha  colocado,  sino  también  para  vivir  tran- 
quilos y  contentos,  sin  que  turben  á  los  ricos  las 
pasiones  de  la  vanidad,  del  egoísmo  y  de  la  so- 
berbia, ni  inquieten  á  los  pobres  los  mezquinos 
sentimientos  del  rencor,  de  la  envidia  y  del  des- 
pecho. 

El  hombre  que  por  su  trabajo,  ó  por  heren- 
cia de  sus  mayores,  ó  por  cualquier  otro  motivo 
lícito,  ha  logrado  reunir  una  opulenta  fortuna, 
escuche  dócil  los  admirables  consejos  de  la  doc- 
trina evangélica,  y  ella  le  resolverá  todas  las  difi- 
cultades, le  alejará  de  todos  los  peligros  y  le  ase- 
gurará una  vida  tranquila  y  feliz  en  medio  de  la 
abundancia.  Entienda  ante  todo  que  debe  á  la 
mano  de  Dios  sus  riquezas,  que  aunque  tengan 
un  origen  legítimo,  pudo  haberlas  disipado  con 
un  soplo:  y  esta  idea  le  inspirará  gratitud  para 
corresponder  á  la  distinción  y  al  favor  que  se  le 
ha  dispensado.  No  atribuya,  ni  á  su  talento,  ni 
á  su  habilidad  artística,  ni  á  su  genio  emprende- 
dor, ni  á  su  arrojo  y  valentía,  ni  á  su  probidad  y 
buena  fé,  los  tesoros  que  ha  reunido;  porque  hay 
otros  muchos  mas  inteligentes,  mas  hábiles,  mas 
activos,  mas  valerosos  y  mas  probos  y  honrados, 
que  viven  en  la  medianía,  ó  que  tal  vez  sufren  en 
la  oscuridad  y  en  el  olvido  las  privaciones  y  las 
amarguras  de  la  pobreza. 

Penetrado  de  estos  sentimientos,  no  dará  en- 
trada en  su  corazón  á  la  soberbia,  ni  se  figurará 
que  vale  mas  que  todos  aquellos  cuyo  caudal  es 
inferior  al  suyo.  Persuadido  de  que  el  mérito  ver- 
dadero consiste  en  la  virtud  y  en  la  ciencia,  que 
no  puede  arrebatarnos  la  inconstante  fortuna,  es- 
timará á  sus  semejantes  por  su  valor  intelectual 
y  moral,  no  por  el  postizo  y  falso  que  les  atribu- 
ye el  oro  de  sus  palacios,  ni  el  lujo  de  sus  trenes, 
ni  la  magnificencia  de  sus  banquetes.  La  vanidad 
podrá  tentar  alguna  vez  al  hombre  rico,  que  nu- 
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tra  su  espíritu  con  estas  ideas:  pero  no  le  domi- 
nará jamás  ni  le  hará  juguete  de  sus  caprichos, 
ni  victima  de  sus  exigencias. 

Consecuente  con  estos  principios,  compren- 
derá el  hombre  rico  que  mas  bien  que  dueño,  es 
depositario  de  las  riquezas  que  poseo,  y  que  no  le 
eran  debidas  de  justicia,  sino  que  se  las  ha  en- 
tregado Dios  por  pura  gracia,  en  cuyos  conceptos 
se  halla  estrechamente  obligado  á  hacer  de  ellas 
un  uso  prudente,  y  á  darles  una  distribución  ütil 
y  beneficiosa  para  sí  y  sus  semejantes.  Es  el  hom- 
bre, en  esta  posición,  un  administrador  vitalicio 
de  intereses  ágenos,  que  recibe  en  los  bienes  que 
posee  la  recompensa  de  su  trabajo;  pero  que  ni 
puede  lícitamente  disiparlos,  ni  abstenerse  do  tra- 
bajar para  su  conservación  y  fomento:  antes  bien, 
imitando  la  conducta  del  siervo  diligente  del 
Evangelio,  ha  de  procurar  trasmitir  á  sus  hijos 
aumentado  el  patrimonio  que  disfruta.  Y  no  ha 
de  ser  este  aumento  para  acrecentar  sus  placeres 
y  comodidades,  ni  para  elevar  á  mayor  altura 
que  la  suya  la  opulencia  de  sus  hijos,  sino  para 
que  la  mayor  riqueza  adquirida  produzca  mayo- 
res bienes  morales  y  materiales  en  el  mundo. 

Las  empresas  de  utilidad  general,  las  obras 
de  beneficencia  y  la  práctica  constante  de  esa 
caridad  ilustrada,  siempre  diligente  é  ingeniosa 
para  obrar  el  bien  espiritual  y  temporal  de  los 
que  necesitan  su  auxilio,  he  aqui  los  magníficos 
objetos  y  los  brillantes  y  gloriosos  negocios  á 
que  debe  el  rico  consagrar  con  preferencia  una 
parte  de  sus  caudales;  sin  que  por  esto  deje  de 
vivir  con  el  decoro  y  la  dignidad  correspondien- 
tes á su  clase.  Si  á  estos  sentimientos  y  áesle  uso 
ilustrado  y  prudente  de  sus  riquezas  añade  los 
afectos  déla  benevolencia,  de  la  dulzura  y  del 
cariño  para  con  todos  aquellos  que  no  están  á  la 
altura  de  su  fortuna:  si  es  modesto  en  su  porto, 
digno  en  sus  maneras,  amable  en  su  trato  y  des- 
plega un  solicito  interés  alli  donde  puede  aliviar 
un  infortunio,  satisfacer  una  necesidad,  ó  enju- 
gar una  lágrima,  ¿cómo  es  posible  que  un  hom- 
bre rico  de  estas  condiciones  despierte  la  envi- 
dia, el  rencor  ó  la  malevolencia?  ¿Cómo  es  posi- 
ble que  el  que  asi  proceda  deje  de  atraerse  las 
hendiciones  del  pueblo  y  de  conquistarse  el  en- 
vidiable titulo  de  protector  solicito  y  de  padre  ca- 
riñoso de  los  pobres? 


También  para  estos  últimos  tiene  la  doctrina 
evangélica  lecciones  no  menos  sublimes,  á  lasque 
deben  someterse  en  el  estado  y  condición  en  que 
la  mano  de  Dios  les  ha  puesto.  El  pobre  debe 
comprender  primeramente  que  si  la  felicidad  es 
la  que  busca  en  el  mundo,  ni  esta  puede  hallarla 
perfecta,  ni  aunque  existiese  la  constituirían  ja- 
más esas  riquezas  que  le  faltan,  y  á  que  no  tiene 
derecho  alguno  porque  su  distribución  viene  de 
lo  alto  con  una  sabiduría  admirable  y  superior 
al  alcance  de  la  razón  humana. 

Si  es  pobre  de  bienes  materiales,  que  acaso 
serian  su  perdición  poseyéndolos,  confórmese 
con  su  pobreza  y  no  envidie  ni  reclame  lo  que 
no  tiene  derecho  á  pedir  aunque  alegue  en  su 
vanidad  merecimientos,  pues  otros  teniéndolos 
mayores  y  mas  brillantes  viven  en  la  indigencia. 

Compense  con  la  riqueza  de  las  virtudes,  con 
altos  ejemplos  de  probidad,  de  honradez,  de  re- 
signación, de  valor,  de  fortaleza  y  de  heroísmo, 
si  es  necesario  para  soportar  sus  privaciones,  el 
vacío  que  siente  de  bienes  materiales.  Si  en  la 
sociedad  le  miran  con  desden  la  soberbia  y  el 
lujo,  nada  le  importe,  y  consuélese  con  el  testi- 
monio de  su  conciencia,  con  el  respeto  de  los 
hombres  justos,  y  sobre  todo  con  la  idea  de  que 
sosteniéndose  firme  en  su  posición,  como  el  sol- 
dado valeroso  en  el  puesto  del  peligro,  llena  no- 
blemente su  misión  en  el  mundo  y  cumple  las 
miras  de  la  Providencia.  Hasta  la  filosofía  gentí- 
lica nos  ensenó  por  boca  de  Séneca  que  no  hay 
en  la  tierra  un  espectáculo  mas  digno  de  admi- 
ración que  el  del  hombre  que  soporta  con  valor 
la  miseria. 

A  estos  principios  de  severa  rectitud,  pero 
cuya  práctica  ofrece  al  pobre  inefables  consuelos, 
debe  añadir  el  respeto  y  ol  amor  hácia  las  clases 
y  hácia  los  individuos  que  viven  en  la  riqueza  y 
do  cuya  mano  recibe  el  pan  do  sus  hijos.  Y  si 
por  acaso  estos  individuos  y  estas  clases  lo  desde- 
ñan, lo  humillan,  lo  desprecian,  ó  le  niegan  su 
amparo,  elove  entonces  sus  ojos  al  cielo  y  bendi- 
ga la  mano  de  Dios  que  cine  á  sus  sienes  en  la 
tierra  la  corona  del  sufrimiento  y  la  palma  del 
martirio.  La  pobreza  será  una  llave  misteriosa 
que  le  abrirá  las  puertas  de  la  inmortalidad,  don- 
de serán  luz,  esplendidez,  magnificencia  y  gozo 
inefable  la  oscuridad  en  que  ha  vivido  y  la  mise- 
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ria  y  las  angustias  y  los  dolores  que  le  han  ator- 
mentado. 

Estas  son  las  únicas  ideas  que  deben  esten- 
derse por  la  sociedad  para  que  concluyan  esas  ri- 
validades entre  pobres  y  ricos,  para  que  cesen  los 
odios,  las  discordias  y  los  rencores  y  para  que  se 
alejen  esas  nubes  aterradoras  de  conflictos  que  se 
temen  y  de  tempestades  que  se  anuncian  el  dia 
en  que  esos  dos  colosos  de  la  civilización,  la  opu- 
lencia con  sus  tesoros  y  su  vanidad,  y  la  mise- 
ria con  sus  harapos  y  su  desesperación,  rompan 
sus  hostilidades  en  el  campo  de  la  fuerza,  lo  que 
el  cielo  no  permita. 

Sabemos  muy  bien  lo  que  los  economistas, 
los  grandes  políticos,  los  hombres  de  Estado  y 
los  filósofos  y  los  publicistas  mas  célebres  de 
nuestro  siglo  han  combinado  en  sus  profundas 
elucubraciones,  como  lo  último  y  lo  mas  perfec- 
to de  la  filosofía,  del  ingenio  y  del  arte  para  cu- 
rar esta  gravísima  dolencia  de  los  pueblos  moder- 
nos, esta  lucha  ardiente  entre  los  pobres  y  los  ri- 
cos, que  aunque  no  fué  desconocida  eu  otras  eda- 
des, porque  es  tan  antigua  como  el  mundo,  se 
marca  en  nuestros  días  con  caracteres  mas  vivos 
y  enérgicos  y  con  proporciones  mas  terribles  y 
alarmantes  que  nunca.  Ya  so  sabe  lo  que  da  de  sí 
la  filosofía  presuntuosa  que  aspira  á  gobernar  las 
sociedades  humanas,  prescindiendo  de  la  filosofía 
católica.  Quimeras  y  delirios  en  la  región  de  las 
ideas;  ensayos  estériles,  esfuerzos  inútiles,  de- 
cepciones y  tristes  desengaños,  he  aqui  todo  el 
fruto  que  hasta  ahora  ha  conseguido  la  pobre  fi- 
osofía  de  nuestros  sabios  regeneradores:  pues 
mientras  ella  clama  desde  una  de  sus  cátedras 
mas  brillantes  en  la  soberbia  Inglaterra,  millares 
de  sus  desgraciados  hijos  mendigan  el  pan  de  la 
subsistencia  en  torno  de  su  espléndido  palacio  de 
cristal,  donde  se  ostentan  las  maravillas  del  arte. 

Para  resolver  esta  gran  crisis,  se  necesita  una 
fuerza  superior  á  la  de  los  políticos  y  economis- 
tas modernos:  y  los  legisladores  y  gobernantes 
que  no  sigan  en  sus  empresas  el  norte  seguro  de 
la  doctrina  católica,  trabajarán  estérilmente  y 
.  sucumbirán  sin  honor  y  sin  gloria  en  medio  de 
la  tempestad  que  habrán  provocado  con  su  teme- 
raria imprudencia,  cerrando  á  la  luz  los  ojos  y  á 
la  verdad  los  oídos. 

F.  Parsja  de  Alarcon. 


DE  LA   COHVEKlEJíCIA   DEL   ESTABLEniJlFUTO   DE   OIS  COLEclO 
DE  ESCOLAPIOS  ES  BADAJOZ. 


La  edudacion  de  la  niñez  es  el  mas  seguro  medio  de  pro 
ducir  la  ventura  de  un  pais,  porque  solo  educando  recá- 
menle á  los  nidos  se  puede  esperar  tener  hombres  que  seas 
dignos  hijosde  la  patria,  que  la  enriquezcan  con  su  laborio- 
sidad, que  la  levanten  con  la  pureza  de  sus  costumbres  y  es 
la  aflijan  con  sus  delitos. 

El  hombre  únicamente|puede  llegar  á  serlo  verdadera- 
mente y  á  merecer  dignamente  esle  nombre,  recibiendo  en 
su  seno  los  principios  de  la  virtud:  ilustrando  su  espíritu, 
purificando  su  corazón,  y  adquiriendo  esas  nociones  que 
deben  ser  el  gérmen  de  su  futura  felicidad.  ¿Veis  la  diferen- 
cia que  hay  entre  un  árbol  silvestre  que  crece  éntrelas 
quiebras  de  las  montañas,  y  el  que  ha  sido  ingerladooporm- 
ñámenle  y  cultivado  con  esmero?  Aquél  produce  frutos  ás- 
peros y  desagradables  al  paladar,  mientra*  éste  los  cria  de 
maravillosa  suavidad,  que  recrean  la  vista  con  sn  hermosu- 
ra, el  olfato  con  su  perfume,  el  gusto  con  su  sabor.  La  dife- 
rencia que  media  entre  un  árbol  silvestre  y  uno  cultivado 
es  la  que  existe  entre  el  hombre  educado  y  el  que  quedó 
abandonado  á  sf  mismo  desde  los  primeros  año?  de  su  vida. 

En  España  hace  bastantes  que  se  ha  reconocido  la  im- 
portancia de  la  educación:  el  magisterio  se  ha  ennoblecido, 
se  le  ha  eximido  de  la  humilde  sujeción  en  que  antes  estu- 
viera,  de  la  degradación  ói  lo  menos  del  desden  á  que  an- 
tes se  condenara  á  sus  profesores:  al  maestro  se  le  ha  prohi- 
bido la  simultaneidad  de  otras  ocupaciones  que  le  diMraian 
y  que  le  obligaban  á  separar  la  vista  de  aquella  pequeña 
í?rey,  que  nunca  aVbe  ser  abandonada  y  sobre  la  cual  debe 
estar  en  contfnua¡vigilanciael  ojo  de  su  director.  Se  han  mul- 
tiplicado las  escuelas,  se  han  aumentado  sus  dotaciones,  se 
han  creado  hasta  (tara  los  párvulos;  pero  á  pesar  de  este  celo, 
á  pesar  de  estas  providencias,  en  medio  de  ese  general  mo- 
vimiento de  mejora  de  la  enseñanza,  se  reconoce  por  todos, 
por  sabios  y  por  ignorantes,  por  los  hombres  de  todas  las 
opiniones  políticas,  la  conveniencia  de  un  instituto  religioso, 
hijo  de  la  noble  idea  de  un  español,  planteado  primeramen- 
te en  Homa  y  trasladado  después  i  la  Península,  donde  ere- 
cid,  se  desarrolld  y  ahora  es  á  manera  de  un  árbol  frondo- 
so que  cobija  bajo  sus  ramas  casi  todas  las  provincias  y  sobre 
todas  ellas  estiénde  la  benéfica  influencia  de  su  sombra:  ha- 
blamos del  instituto  de  la  Escuela  Pia,  fundado  á  principio* 
del  siglo  XVII  por  el  presbítero  José  de  Calasanz,  elevado 
después  á  la  preclara  categoría  de  los  santos:  instituto  que 
ha  sobrevivido  á  lodas  las  revoluciones,  á  lodos  los  cambios, 
á  fodas las  vicisitudes.  Cuando  las  turbas  de  incendiario* 
llevaban  el  fuego  y  la  muerte  á  los  convenios,  no  osaron 
acercarse  á  los  colegios  de  las  Escuelas  Pías;  aun  para  lis 
hombres  mas  criminales  era  &  manera  de  un  sacrilegio  ir  i 
perseguir  á  aquellos  varones  virtuosos,  sobrios,  sin  ambición 
que  Ies  enseñaron  los  primeros  rudimentos  de  las  letras,  y 
á  los  que  no  podian  dejar  de  mirar  como  unos  seguodot 
padres. 

Asi  es  que  mientras  vemos  desaparecer  las  fundaciones 
mas  antiguas,  el  instituto  de  las  Escuelas  rías  progresa,  « 
estiende,  se  multiplica,  so  redaman  estos  modestos  sácenlo* 
tes  por  varios  pueblos  y  ciudades,  como  el  único  medio  de 
asegurarla  enseñanza,  de  generalizarla,  de  darle  esa  estabi- 
lidad que  parece  va  unida  á  las  lecciones  que  floyco  de  U 
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boca  de  esos  maestros  desinteresados.  ¿Y  á  qué  debe  atri- 
buirse este  feodmenoT  Al  origen  santo  de  ese  instituto,  á  su 
nacionalidad,  á  sus  beneficios,  al  conocimiento  general  de 
que  la  enseñanza  que  dá  tiene  un  carácter  de  sublimidad 
por  los  mdviles  que  la  producen.  El  instituto  de  la  Escuela 
Pia  ha  sido  hijo  del  corazón,  de  la  caridad  evangélica.  El 
presbítero  San  José  de  Calasanz  lee  en  el  Evangelio  aquellas 
palabras  de  Jesús,  que  decía  á  sus  discípulos  que  no  estor- 
basen que  se  acercaran  á  él  los  nidos;  las  medita,  y  de  esta 
meditación  brota  en  su  alma  el  proyecto  benéfico,  la  idea 
grandiosa  de  la  educación  gratuita;  de  la  enseñanza  de  los 
nifíos  pobres.  Estos  yacían  en  el  abandono,  porque  sus  pa- 
dresno  podían consagrarní  aun  un  maravedí ásu  enseñanza: 
iban  á  permanecer  embrutecidos,  á  constituir  una  clase  de 
ilotas  en  la  sociedad.  San  José  de  Calasanz  y  después  sus  hi- 
jos y  sucesores,  los  llaman,  les  prodigan  sus  cuidados,  dan 
al  pobre  la  educación  que  le  hará  superior  al  rico,  que  en- 
noblecerá sus  harapos,  y  que  hará  <pie  ese  pobre  niño  llegue 
día  en  que  los  cambie  por  el  uniforme  de  general,  por  la 
toga  del  magistrado,  por  los  capisayos  de  obispo  y  aun  por 
la  púrpura  cardenalicia.  Un  pensamiento  tan  noble,  tan 
sublime,  tan  progresivo,  que  tendía  á  romper  las  cadenas 
de  la  ignorancia,  que  son  las  que  verdaderamente  aherrojan 
ai  pueblo,  no  podía  dejar  de  ser  mirado  con  aprecio  en  el  si- 
glo XIX.  Asi  es  que  tas  mismas  antorchas  del  liberalismo 
ban  proclamado  la  utilidad  del  instituto  de  la  Escuela  Pía,  y 
entre  otros  el  diputado  señor  don  Pascual  Madoz,  ha  sido 
el  paladín  de  esa  congregación  de  sacerdotes,  que  no  vuel- 
ven los  ojos  ni  á  las  dignidades,  ni  al  esplendor  de  los  po- 
derosos, si  noque  fijan  esclusivamente  su  vista  en  la  niñez, 
consistiendo  toda  su  ambición  en  tener  mas  pobres  que  en- 
señar, mas  hijos  del  pueblo  humilde  y  menesteroso  que  po- 
der ilustrar  con  sus  lecciones,  para  introducirlos  después  en 
]a  sociedad  iguales  á  los  hijos  de  los  potentados  y  de  los  ri- 
cos. En  sus  escuelas  no  hay  departamentos  separados:  el  pri- 
mer lugar  lo  ocupa  el  mas  estudioso,  el  mas  aventajado. 

En  veinte  mil  niños  se  gradúan  los  que  lodos  los  años 
enseñan  los  escolapios  gratuitamente.  Todos  los  años,  pues, 
entra  en  el  mar  de  la  generación  española  ese  rio  de  ilustra- 
ción, %se  ejército  do  jóvenes  instruidos,  que  deben  contri- 
buir á  la  regeneración  de  la  masa  social,  en  la  que  se  intro- 
duce ese  fórmenlo  de  moralidad. 

El  gobierno  ha  reconocido  que  no  podía  privarse  de  es- 
tos generosos  auxiliares:  en  Madrid,  donde  están  las  supre- 
mas autoridades,  donde  se  multiplican  los  colegios  y  las  es- 
cuelas, donde  la  enseñanza  tiene  órganos  distinguidos,  don- 
de las  academias,  los  ateneos  y  otras  mil  asociaciones,  se 
dedican  á  la  difusión  de  las  luces,  existen  dos  casas  de  es- 
colapios en  los  dos  polos  de  la  población.  Son  como  dosal- 
eáztres  que  se  han  levantado  contra  la  ignorancia  y  la  irre- 
ligión; como  dos  fuentes  purísimas á donde  corren  los  pobres 
á  beber  las  cristalinas  aguas  de  una  enseñanza  saludable. 

Establecimientos  que  se  consideran  dignos  de  la  edrte; 
colegios  con  cuya  conservación  se  glorian  la  inmo.tal  Zara- 
goza y  la  industriosa  Barcelona,  no  pueden  menos  de  ser 
otile*  en  cualquiera  otra  población.  Badajoz  ganaría estraor- 
dínariamenie  en  adquirir  un  colegio  de  escolapios.  Las  es- 
cuelas que  tiene  esta  capital  no  bastan  para  su  población  de 
cada  día  creciente,  y  que  crecerá  mas  cuando  se  desarrolle 
su  industria,  cuando  el  Guadiana  se  canalice,  cuando  sus 
aguas  fertilicen  los  campos  que  ahora  aparecen  áridos  y  se- 


dientos, cuando  los^ferro-carríles  crucen  su  territorio,  cuan- 
do esta  ciudad  saliendo  de  su  aislamiento,  tienda  una  mano 
á  Lisboa  y  otra  á  Madrid,  y  goce  de  una  carretera  fácil  y  se- 
gura, que  la  enlace  con  Sevilla,  la  reina  de  las  Andalucías. 

No  negamos  que  hay  profesores  distinguidos  y  celosos  en 
Badajoz;  pero  unas  veces  la  muerte,  otras  su  conveniencia  ó 
la  fatiga  hacen  cerrar  establecimientos  que  descansando  en 
un  hombre,  se  hunden  d  disipan  cuando  este  hombre  des- 
aparece de  la  escena.  Un  colegio  de  escolapios  tiene  el  ca- 
rácter do  la  perpetuidad:  allí  siempre  brilla  la  luz  de  la  ense- 
ñanza, siempre  arde  la  antorcha  de  la  ciencia:  del  mismo 
modo  que  en  un  regimiento  se  llenan  las  bajas,  en  un  cole- 
gio de  escolapios  se  sustituyen  los  maestros  que  fallecen  6  se 
imposibilitan.  Hay  un  plantel  de  profesores,  que  obedientes 
á  la  consigna  del  general  van  á  llenar  los  claros  que  deja 
vacíos  la  muerte  ó  la  ancianidad.  Un  cuerpo  que  por  su  ins- 
tituto, que  por  su  regla  se  dedica  á  la  enseñanza,  conserva 
tradiciones,  emplea  métodos,  verifica  adelantos,  y  sobre  to- 
do tiene  á  su  favor  el  ser  estimulados  lodos  sus  trabajos  por 
un  eselusivo  principio  de  conciencia.  El  escolapio  hace  voló 
de  enseñar;  la  pedagogia  es  su  principal  ciencia;  su  ministe- 
rio es  formar  los  corazones  de  los  niños  y  enseñarles  la  reli- 
gión, las  letras  y  las  humanidades,  y  aun  también  los  prin- 
cipios de  las  ciencias.  Lo  que  distingue  á  los  escolapios  es  un 
amor  tierno  á  los  niños:  este  amor  se  perpetúa:  son  losami- 
gos  eternos  de  sus  discípulos  hasta  en  la  edad  madura:  la  Es- 
cuela Pia  es  la  protectora  de  los  que  estudiaron  en  sus  cole- 
gios. Se  forma  un  vínculo  eterno  entre  el  bienhechor  y.el  fa- 
vorecido. 

Además  de  estas  ventajas  recababan  otra  los  habitantes 
de  Badajoz  y  aun  los  do  la  provincia,  que  seria  la  de  poder 
colocar  sus  hijos  en  clase  de  internos  en  el  colegio,  librán- 
doles de  los  peligros  á  que  espone  á  los  jóvenes  una  es- 
cesiva  libertad.  Eo  este  Instituto  se  ha  tratado  de  plantear 
esta  mejora  á  impulsos  de  un  celo  laudable;  pero  un  colegio 
de  escolapios  la  realizaría  con  mucha  mayor  facilidad;  por- 
que maestros  gratuitos  pueden  ejecutar  lo  que  es  mas  difí- 
cil se  verifique  cuando  e!  mas  insignificante  servicio  tiene 
que  retribuirse.  Además,  aun  cuando  el  Instituto  consiguiese 
proporcionar  un  asilo  á  los  hijos  de  los  padres  que  deseasen 
verlos  recogidos  y  fuera  de  aquella  funesta  libertad  que  mu- 
chas veces  los  malea,  siempre  el  colegio  do  escolapios  en- 
contraría alumnos  que  recibir,  porque  no  dejarían  de  venir 
de  otros  puntos,  y  aun  quizás  del  mismo  Portugal,  mayor- 
mente si  se  realízase  la  idea  de  que  asi  como  se  ha  estipu- 
lado un  convenio  postal,  se  negociase  un  tratado  para  hacer 
comunes  y  válidos  ciertos  esludios  entre  dos  naciones  que 
asentadas  sobre  un  mismo  suelo,  no  dividiéndolas  sino  una 
línea  intelectual,  deben  procurar  ligarse  con  vínculos  es- 
trechos. 

Al  anunciar  estas  ideas  nos  anima  una  esperauza,  y  es  la 
de  que  muy  pronto  debe  ocupar  aquella  Sede  episcopal  un 
dignísima  sacerdote,  que  recibid  también  su  educación  en  la 
Escuela  Pia.  El  Illmo.  señor  don  Pantaleon  Monserrat,  dig- 
nísimo obispo  de  Badajoz,  indudablemente  se  complacerá 
en  llevar  á  su  diócesis  los  maestros  que  le  enseñaron,  los 
primeros  que  sembraron  en  *u  alma  la  sania  semilla  de  la 
ciencia  y  de  la  virtud.  Estamos  en  la  Intima  convicción  de 
que  no  terminará  el  período  de  su  pontificado  sin  que  dote 
á  su  diócesis  de  un  establecimiento,  que  será  después  de  sus 
dias  un  recuerdo  que  inmortalizará  su  memoria,  y  un  legado 
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que  agradecerán  los  présenle»  y  los  venideros.  Ojalá  el 
ciclo  !e  permita  realizar  este  proyecto,  que  nosotros  juzga- 
mos eminentemente  benclicioso  y  que  en  este  concepto  he- 
mos indicado,  complaciéndonos  en  esta  iniciación,  bija  de 
nuestro  amor  á  un  país  que  consideramos  por  la  feracidad 
de  su  suelo,  por  la  riqueza  di  sus  producciones,  por  el  claro 
talento  de  sus  naturales,  digno  de  las  ventajas  que  disfrutan 
otras  provincias.  Eu  la  generosa  ilusión  que  nos  domina,  se 
nos  figura  que  esos  tiernos  infantes  que  ahora  están  en  los 
brazos  do  sus  madres  pobres  y  desvalidas,  baten  palman 
llenándose  de  júbilo  al  columbrar  que  cuando  lleguen  á 
esa  tierna  edad  en  que  el  niño  puede  aprender,  encontrarán 
maestros  gratuitos  y  generosos  que  les  enseñen  las  primeras 
letras,  que  lesabrau  la  puerta  á  una  instrucción  mas  estensa, 
y  que  les  inspiren  las  santas  máxímasde  la  moral  cristiana. 

Maru.no  Noigibs. 


MAKIA  PE  OBLEAN  8  . 

III.  (I) 
LA  LOTERIA  DB  LOS  Sl&OS. 

El  que  hubiese  querido  hace  algunos  años  hallar  todas 
las  virtudes  evangélicas,  la  bondad  tierna  y  sencilla,  la  ca- 
ridad sin  fausto,  y  la  adorable  armonía  de  una  familia, 
hubiera  podido  buscarlas  en  la -del  rey  de  Francia  Luis 
Felipe.  Si  voy  yo  á  tomar  de  ella  algunos  buenos  ejem- 
plos que  imitar,  los  puedo  recoger,  tanto  bajo  las  tranquilas 
pajas  de  las  chocas,  como  bajo  los  resplandecientes  mármo- 
les de  los  palacios;  bajo  el  brillante  uniforme  del  militar  ó 
bajo  el  modesto  vestido  del  sacerdote. 

Tero  si  hemos  de  separarnos  aquí  de  nuestra  comenzada 
narración  para  tomar  otro  rumbo  diferente,  digamos  antes 
que  el  anciano  Padoa  murió  bendiciendo  á  su  bienhechora, 
y  que  la  viuda  de  Fragard  pudo  educar  á  sus  hijas  y  estable- 
cerlas bien.  Asi  podremos  volver  ahora  á  aquella  jóveu  y 
hermosi  princesa,  que  solo  ha  pasado  por  el  mundo  para 
dejar  en  pos  de  sí  amarguísimos  pesares  y  gratísimos  re- 
cuerdos; á  María  de  Orleans.  Acaso  vosotros,  lectores  mios, 
estéis  curiosos  por  saber  qué  género  de  vida  hacían  los 
príncipes  de  la  familia  de  Orleans. 

En  NeuÜly  |>as»ban  sus  primeros  años.  En  el  verana  se 
levantaban  á  las  siete  de  la  mañana  y  en  el  invierno  á  las 
ocho:  la  primera  ocupación  d«3  estos  niños  era  encomendar- 
se á  Dios;  después  almorzaban  y  se  ponían  á  estudiar  hasta 
las  doce  y  media,  hora  en  que  comían,  según  se  practicaba 
en  tiempo  de  nuestros  pudras.  Después  de  comer  teniun  una 
horade  recreo  y  en  seguida  continuaban  las  lecciones  hasta 
que  iba  anocheciendo;  entonces  al  ponerse  el  sol  veíaseios 
salir  del  ca  stillo  reunidos  y  alegres,  y  colocados  bijo  las  flo- 
ridas sombras  de  Neuilly  estos  hermosos  niño¿,  orgullo  y 
dicha  de  ?u  madre,  empezaban  en  seguida  los  juegos. 

Primeramente  jugaban  á  las  cuatro  esquinas:  el  que  lle- 
gaba primero  se  colocaba  junto  á  un  árbol,  el  segundo  jun- 
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lo  á  otro,  el  tercero  y  el  cuarto  hacían  lo  mismo,  el  quinto 
pedia  después  la  candela.  Ninguno  de  vosotros,  lectores 
míos,  ignora  lo  que  significa  esta  pilabra:  mi  corazón  Ule 
de  júbilo  al  recordar  ese  juego  de  mi  infancia,  i  que  ahora 
mismo  jugaría,  y  lo  digo  sin  avergonzarme;  si  los  niños 
quisieran  admitirme  en  su  compañía. 

Metiere  la  historia,  pues  ahora  es  historia  cuanto  tiene 
relación  con  esta  joven  princesa,  que  María  llegó  una  vez  ¡a 
última,  lo  que  por  parte  del  alegre  grupo  le  valió"  muchas 
burlas  y  rechiflas;  pero  que  ella,  sin  descontentarse  por 
aquellas  picautes  bromas,  y  con  aquel  aire  grave  que  tan 
bien  le  sentaba  desde  su  mas  tierna  edad,  contestó  á  los  que 
estaban  provocándola: 

—¿No  ven  Vds.  que  de  este  modo  son  mis  subditos  y  que 
yo  soy  su  reinar  ¿En  todas  las  ceremonias  no  preceden  al 
rey  los  heraldos  de  armas? 

A  la  hora  de  cenar  concluían  los  juegos;  después  de  la 
cena  visitaban  á  sus  padres  y  mayores  de  la  familia,  y  á  las 
nueve  se  retiraban  para  rezar  las  oraciones  do  la  noche  y 
acostarse. 

Esta  educación  era  la  peculiar  de  las  princesas;  los  prín- 
cipes entraban  desde  muy  temprano  en  los  colegios  y  se  han 
educado  con  nuestros  hermanos. 

Cuando  algún  jdven  Orleans  cumplía  diez  y  seis  años, 
dejaba  de  comer  en  la  mesa  de  los  niños  y  era  admitido  en 
la  de  los  padres  para  continuar  siempre  en  ella.  Este  dia  en 
para  él  un  acontecimiento  notable. 

Pero  volvamos  á  María.  Contaba  dos  años  cuando  dejó"  4 
Palermo  para  entrar  eu  la  patria  de  su  padre.  Hablaba  per- 
fectamente el  italiano;  pero  del  francés  solo  conocía  su  ora- 
ción favorita.  «¡Dios  mío!  haced  que  el  duque  de  Orleans 
vuelva  á  Francia.»  Dícesc  que  esta  fué  la  única  respuesta  que 
pudo  dar  &  Luis  XVIll.  que  le  preguntaba  si  hablaba  fran- 
cés; y  como  éste  le  preguntase  de  nuevo  si  sabía  ella  algu- 
nas otras  palabras  francesas,  le  contestó  muy  contenta  por 
manifestar  su  saber  y  frotándose  sus  manecítas: 

—¡Mermelada  de  albaricoquesl  ¡mermelada  <le  albari- 
coques! 

•  —Recuerdos  del  corazón  y  del  estómago,  dijo  Luis  XV11I 
riéndose;  y  mandó  se  tedíese  á  su  graciosa  sobrina  un»  gran 
caja  de  mermelada  de  albaricoques. 

Mad.  de  Mallct  fué  nombrada  aya  de  las  jóvenes  prince- 
sas Luisa  y  María;  Mr.  Lafontaine  les  enseñó  el  francés,  y 
Mr.  Bcaumé  la  geografía. 

A  los  ocho  años,  que  es  la  edad  desde  que  empieza  esta 
historia,  prometía  María  ser  lodo  lo  que  después  ha  sido. 

Los  que  en  la  tierna  acción  de  una  niña  que  da  lodo  el 
dinero  que  tiene  sin  contarlo,  hemos  reconocido,  á  la  ma- 
nera que  el  viejo  siciliano,  á  la  jóven  princesa  de  Orleans, 
la  seguiremos  al  Palacio  Real,  adonde  volvía  pensativa,  con 
d  semblante  serio  y  sin  parar  la  atención  en  las  máscaras 
que  junto  á  ella  paraban.  Mad.  de  Mallet  creyó  adiviuar  lo 
que  la  princesa  estaba  pensando. 
— No  tenéis  dinero,  le  dice...  y  lo  senlis... 
—Sentirlo...  interrumpió  con  presteza  María;  no:  estaba 
pensando  en  el  mucho  bien  que  podría  yo  hacer  sí  fuera 
mas  rica,  y  en  lo  poco  que  se  necesita  para  contentar  al  po- 
bre. Mi  madre  es  mucho  mas  dichosa  que  yo,  querida  mada- 
ma de  Mallct. 

—¿Y  por  qué?  preguntó  Mad.  de  Mallet,  admirada  do 
aquella  reflexión. 
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— Porque  puede  dar  mas,  contestó  la  encantadora  ñifla 
con  aquella  grandeza  de  alma  que  la  caracterizaba  como  un 
ser  privilegiado. 

Al  llegar  al  Palacio  Real  vid  eu  todas  partes  María  los 
preparativos  do  una  fiesta  que  iba  i  haber  aquella  misma 
noche:  era  una  lotería  de  niflos:  sus  hermanos  los  príncipes 
y  sus  hermanas,  estaban  ya  complaciéndose  en  lo  que  iba  á 
suceder,  y  cada  cual  tenia  sus  convidados:  el  duque  de  Or- 
leans,  de  edad  de  trece  años  (era  en  1823)  y  el  duque  de  Ne- 
mours, de  nueve,  habían  elegido  los  suyos  en  las  clases 
del  colegio  donde  se  estaban  educando;  los  demás  fueron  de- 
signados entre  los  niños  de  las  personas  que  tenían  entrada 
en  el  Palacio  Real.  Haría  se  reürdá  su  cuarto  sin  participar 
de  la  común  alegría,  protestando  una  indisposición  en  e* 
momento  en  que  debia  empezar  la  fiesta. 

— ¡Puescdmo!  le  dice  el  aya,  ¿no  bajáis  al  salón? 

— ¿Y  cómo  be  de  echar  á  la  lotería  sin  dineror  respondió 
la  princesa.  También  es  preciso  conocer  que  cincuenta 
francos  al  mea  son  poquísimo  para  mis  gastos  menudos. 

— Consiste  eso  en  que  vuestros  gastos  menudos  son  cos- 
tosos, le  dijo  Maü.  de  Mallet. 

— ¡Es  que  hay  tantos  pobres!  contestó  María. 

— De  lodos  modos  bajad  al  salón,  replicó  Mad.  de  Mallet, 
á  quien  se  le  sallaron  las  lágrimas  al  oír  aquella  contesta- 
ción... No  echareis  á  la  lotería,  y  á  eso  se  reduce  todo. 

— Y  lodos  me  preguntarán  el  motivo,  respondió  Marta. 

—Y  lo  diréis. 

María  contestó  con  una  delicadeza  tierna  y  persuasiva; 
Decir  que  no  tengo  dinero,  teniendo  unos  padres  como  los 
míos  y  una  tía  como  mi  lia  Adelaida,  ¿no  es  pedirlo  y  con- 
seguirlo al  punto?...  De  ningún  modo;  dejar  de  jugar  seria 
una  indiscreción. 

—Asi  os  vais  á  privar  de  una  satisfacción.... 

—Si,  pero  he  provocado  un  goce  á  los  pobres,  que  acaso  á 
esta  hora  me  estén  llenando  de  bendiciones,  y  todo  queda 
compasado,  dijo  interrumpiendo  la  jóven  princesa,  cuyas 
palabras,  igualmente  que  sus  acciones,  eran  muy  superiores 
á  su  edad. 

Quedóse  en  seguida  sola,  y  el  estrépito  de  la  fiesta,  de1 
baile  y  de  las  carcajadas  que  hasta  ella  llegaba  y  que  inquie- 
taba su  soledad,  no  le  produjo  ni  una  idea  penosa  ni  un  viso 
de  pesar. 

También  allá  mas  abajo,  se  decía  á  sí  misma,  en  un  cuarto 
de  la  calle  de  San  Dionisio,  debe  haber,  no  baile  y  jarana, 
sino  alegría  y  buen  humor;  y  apuesto  á  que  esos  niños  y  esa 
madre  están  muy  confusos  y  deseosos  de  saber  quien  es  la 
niña  que  les  ha  dado  lanío  dinero...  Y  mañana  cuando  yo 
vaya  á  verlos,  sentiré  mucho  mtyor  placer  que  el  de  estar 
esu  noche  en  un  baile...  Y  sin  embargo,  anadia  la  niña, 
aplicando  el  oído  á  la  alegre  algazara  cuyo  confuso  estruen- 
do la  fascinaba,  en  eslaotra  parle  se  divierten  muy  bien...  Pe- 
ro mañana  mis  hermanos  y  mis  hermanas  me  lo  contarán 
lodo,  y  referir  una  fiesta  es  asistir  dos  veces  á  ella. 

Un  momento  después,  dominada  por  las  impresiones  de 
su  edad,  decía:  de  buena  gana  sabría  yo  qué  premios  han 
ganado  mis  hermanos  y  hermanas...  En  seguida  se  le  ocur- 
rió una  idea  que  la  hizo  reír  á  carcajadas:  un  chiste  que  le 
habían  referido  ó  leídolo  ella  aunque  no  recordaba  donde; 
la  historia  de  un  tal  Juan,  que  iba  corriendo  á  escape  y  á 
quien  su  párroco  detuvo,  diciéndole:  «¿A  dónde  vas  tan 
precipitado,  Juan?— Están  sacando  los  números  de  la  lotería, 


señor  párroco,  y  voy  á  ver  si  he  sacado  algo.— ¿Pero  tú  has 
echado?— No,  señor,  ¿pero  quién  sabe?  ¡La  suerte! 

Y  María  se  reía  pensando  en  eso,  y  decía  para  sí:  ¡Si  yo, 
mas  feliz  que  Juan,  habré  sacado  a \¿ o! 

Pero  dejando  esta  idea  de  ganancia,  que  á  so  pesar  le 
hacia  icir,  María  se  puso  á  rezar  las  oraciones  de  la  noche 
para  llamar  enseguida  á  las  camaristas,  acostarse  y  dormir- 
se muy  pronto,  á  fin  de  madrugar  é  ir  cuanto  bu  les  á  visitar 
á  su  nueva  familia  protegida.  Acababa dearrodillarse,  cuan- 
do le  pareció  que  aquella  gresca,  cuyo  estrépito  no  se  había 
escapado  á  sus  delicados  oídos,  se  aproximaba  á  ella;  sen- 
tíanse muchos  pasos  por  la  escalera  que  conducía  á  su  habi- 
tación y  además  risas  y  confusas  voces  de  alegría. 

Oyense  los  pasos  mas  de  cerca;  las  risas  y  la  algazara  se 
dejan  sentir  con  mas  claridad,  y  muy  pronto  abren  la  puer- 
ta con  violencia:  son  sus  hermanos  y  hermanas  que  en  tro- 
pel corren  hácíaclla  diciéndole  todos  á  un  liempo:  «María, 
aquí  está  tu  premio.»  Y  una  camarista  coloca  junio  á  ella 
una  canastilla  completa  para  un  niño,  premio  que  ella 
estando  ausente,  había  ganado,  y  además  una  esquela  de  su 
lía  Adelaida,  concediéndole  una  pensión  de  doce  duros  al 
mes  sobre  la  tesorería  de  aquella. 

— ¡Ah!  ¡mis  pobres  van  á  ser  ricos!  dice  la  encantadora 
princesa,  saltando  de  júbilo  en  medio  de  sus  hermanos  y 
hermanas. 

Después,  riéndose  de  pronto  á  carcajadas,  añadió:  ¡Ga- 
nar á  la  lotería  sin  echar!  Juan  lenia  razón.  ¿Quién  sabe? 

;  La  suerte! 

IV. 

P1KTURAS  A  LA  AGUADA  D*  ALFREDO  jOSAKIOT. 

Nada  invento,  lectores  míos,  sino  que  refiero  y  lloro, 
porque  esa  niña,  esa  alma  angelical  que  moró  poquísimo 
tiempo  en  aquella  hermosa  forma  mortal,  ha  subido  al  cie- 
lo, su  patria,  dejando  uoidas  á  su  nombre  de  María  de  Or- 
leans,  todas  las  aureolas,  todos  las  glorias  santas,  la  de  jóven 
religiosa,  esposa  tierna  y  madre  afectuosísima;  la  del  genio, 
la  de  la  bondad  y  la  hermosura;  porque  lo  fué  todo,  artista, 
poelisa,  hermosa  y  princesa. 

Su  cabeza  se  abrumaba  con  el  peso  de  Untas  coronas; 
fallábale  solóla  de  la  eternidad:  boy  dia  la  posee  en  el  cielo 
y  en  nuestros  corazones. 

Lo  que  María  promelia  cuando  niña,  lo  demostró  siendo 
jóven;  porque  á  las  prendas  del  corazón  unía  las  inspiracio- 
nes del  genio. 

El  estudio  y  el  trabajo  eran  para  aquella  eslraordinaria 
inteligencia  el  descanso  del  brillo  y  de  la  ostentación,  y  les 
dedicaba  sus  horas  mas  gratas.  Tanto  en  las  Tullcrías  como 
en  Neuilly  se  había  formado  un  santuario  donde  penetra- 
ban pocos  escogidos;  y  allí,  sola  con  su  pensamiento,  se 
dedicaba  al  culto  de  lt>s  arles,  rodeada  de  los  grandes  maes- 
tros de  nuestra  época.  Dócil  discípula,  recibía  lecciones  de 
pintora  de  Ary  Schefler,  de  Gadin  y  de  Horacio  Vernet,  y 
de  escultura  de  Bosio.  ¿Quién  será  en  Francia  la  muger  que 
no  tenga  en  el  rincón  de  su  casa  donde  suele  retirarse  y  po- 
nerse á  meditar,  la  tierna  é  inspirada  figurita  de  Joana  de 
Arco,  modelada  toda  por  la  princesa  María?  Juana  de  Arco 
oprime  la  espada  contra  su  pecho:  léese  en  su  fisonomía  el 
horror  de  la  muger  que  ve  derramar  sangre,  y  la  resigna- 
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don  de  la  ¿anta  que  ha  sacado  de  su  fé  el  valor,  el  celo  y  el 
patriotismo. 

Hay  en  Fonlainebleau  una  capilla  llamada  de  San  Satur- 
nino, cuyas  vidrieras  están  pintadas  por  la  princesa  Marta. 
Cada  vidriera  representó  á  un  santo  6  á  una  santa.  Sania 
Amalia  es  el  puntual  retrato  de  la  reina,  San  Felipe  el  del 
rey,  y  las  caras  de  todos  los  ángeles  están  tomadas  de  las  de 
sus  hermanos  y  hermanas.  Aparte  de  esto,  los  talentos  to- 
dos son  hereditarios  en  la  familia  de  Orleans.  La  princesa 
Clementina  pintaba  perfectamente,  y  el  príncipe  de  Joinvi- 
lle  modeld  un  Bayardo  en  el  momento  de  espirar,  que  po- 
dría ponerse  al  lado  de  todas  las  admirables  composiciones 
de  su  hermana  María. 

Un  libro  entero  pudiera  formar  si  quisiera  referir  todas 
las  acciones  benéficas  de  aquella  respetable  princesa.  Voy  á 
hacer  mención  de  una  que  atañe  tanto  á  ella  como  á  su  her- 
mano el  duque  de  Orleans. 

Marta  era  muy  aficionada  á  libros  antiguos,  á  pinturas 
antiguas,  y  sabia  que  uno  mismo  es  quien  tiene  que  buscar 
estas  cosas  yendo  adonde  están,  á  las  tiendas  antiguas,  á 
los  puestos  de  libros  viejos  de  las  calles,  y  escogerlos  con 
cuidado;  esto  era  lo  que  solía  hacer  María.  Un  dia  de  in- 
vierno habia  salido  en  carruage  para  dar  un  paseo,  y  al 
atravesar  por  el  pretil  de  los  Agustinos,  le  llama  la  atención 
por  su  forma  una  cartera;  se  apea  y  la  abre:  la  ve  llena  de 
pinturas  á  la  aguada  de  Alfredo  Johannot,  delineadas  con 
laespresiva  delicadeza,  el  concluido  y  la  perfección  que 
aquel  artista,  igualmente  que  su  hermano  Tony,  sabían  dar 
á  todas  sus  composiciones.  La  compra,  vuelve  á  subir  en  el 
carruage  y  se  apresura  á  volver  á  las  Tulleríaspara  admirar 
á  su  placer  su  nueva  adquisición.  Con  la  viveza  de  la  juven- 
tud está  ya  de  pie  en  los  cristales  del  palacio,  cuyas  venta- 
nas caían  al  Carrousel;  pone  la  cartera  en  una  mesa  y  va  co- 
giendo uno  á  uno  los  dibujos  para  verlos  mejor,  ftejase  oir 
una  música,  que  es  la  de  un  regimiento  que  va  de  marcha 
y  está  pasando  revista.  La  princesa  suspende  un  momento 
su  seductora  ocupación,  para  echar  una  mirada  á  la  plaza. 

Entre  los  soldados  que  al  compás  de  la  música  militar 
estaban  maniobrando,  distingue  muy  pronto  María  á  un  jd- 
ven  pálido  y  triste,  cuyos  movimientos  se  resienten  de  la 
angustia  de  su  alma  y  que  á  cada  evolución  dirige  sus  cons- 
ternados ojos  hácia  un  punto  de  la  verja  que  rodea  la  plaza 
del  Carrousel:  en  aquel  sitio  habia  una  anciana  y  una  jdven 
que  estaban  abracadas  llorando:  eran  la  madre  y  hermana 
del  jdven  soldado. 

Al  momento  lo  comprende  todo  María:  conoce  que  aquel 
jdven  era  el  apoyo  de  su  familia  á  la  que  su  separación  su  - 
merge  en  la  miseria.  No  sabe  su  nombre;  pero  lo  preguntó 
y  se  lo  dicen,  y  al  punto,  cerrando  el  álbum  en  cuya  adqui- 
sición habia  Invertido  gran  parle  de  sus  economías,  toma 
un  papel  y  escribe  á  su  hermano  el  duque  de  Orleans  lo 
siguiente: 

•Mi  querido  hermano:  acabo  de  comprar  para  tí  una  pre- 
ciosa colección  de  pinturas  á  la  aguada  de  Johannot,  que  te 
envió.  Hazme  el  favor  de  entregar  sn  importe  al  coronel  del 
regimiento  número  62,  para  (jue  destine  esa  suma  á  reem- 
plazar un  jdven  quinto  que  ae  llama  "*. 

«María.» 


El  noble  hermano,  digno  de  su  noble  hermana,  le  con-  ' 
testó  al  punto: 

•Haré  que  vuelva  el  quinto  á  su  familia:  respecto  i  los 
dibujos  de  Alfredo  Jobannot,  te  ruego,  hermana  mía,  que 
por  afecto  á  mí  loa  conserves. 

«Fias  ab  do  ji 

V. 

MUERTE. 

Pasaremos  rápidamente  sobre  el  matrimonio  de  la  prin- 
cesa María  con  el  duque  Alejandro  de  Wurtemberg,  enlace 
de  estimación,  de  amistad  y  de  fortuna,  aunque  no  de  po- 
lítica; enlace  en  el  cual  María  halló  y  proporciono  la  felici- 
dad; y  en  seguida  llevaré  á  mis  lectores  á  Sajonia-Golba, 
donde  vivían  los  recien  desposados. 

La  duquesa  de  Wurtemberg  gustaba  de  hacerse  ella  mis- 
ma su  chocolate:  agradábale  esta  ocupación:  estas  sencillas 
atenciones  domésticas  distraían  su  imaginación  de  artista  y 
de  muger  honrada;  habia  hasta  puerilidad  en  el  deleite  que 
le  causaba  ver  arder  el  espíritu  de  vino  en  la  estufilla  de 
plata,  deshacerse  el  chocolate  en  la  leche,  empezar  ésta  á 
hervir  y  colorarse  poco  á  poco  con  la  pasta  que  se  le  mez- 
cla y  con  la  cual  se  confunde. 

—Las  primeras  princesas  lavaban  su  ropa  en  los  ríos, 
decía  con  aquella  gracia  dulce  y  juvenil  que  le  sentaban  tan 
perfectamente:  con  igual  razón  puedo  yo  misma  hacerme 
mi  desayuno. 

Asi,  pues,  todas  las  mañanas  se  la  veia  dejar  el  pincel,  la 
paleta  d  la  arcilla  para  hacerse  el  chocolate. 

En  Sajooia-Gotha,  lo  mismo  que  en  las  Tullecías  y  en 
Neuilly,  la  habitación  de  María  era  mas  bien  nn  gracioso 
gabinete  de  artista,  que  la  suntuosa  morada  de  nna  prince- 
sa. La  de  Sajonia-Golha,  forrada  toda  de  muselina  blanca, 
presentaba  el  sencillo,  llano  y  seductor  aspecto  del  ga- 
binete de  una  linda  y  estudiosa  jdven.  Undia,  estando  María 
sola  en  su  linda  habitación,  acababa  de  soltar,  para  hacerse 
su  chocolate,  un  cuadro  que  destinaba  para  su  hermano  el 
duque  de  Nemours;  tenia  puesta  la  estufilla  cerca  de  la  ca- 
ma con  el  espíritu  de  vino  encendido  y  ae  llegaba  á  un  apa- 
rador para  coger  una  taza  de  porcelana  de  Sevres,  traída  de 
Francia,  en  la  que  todas  las  mañanas  tomaba  el  desayuno, 
cuando  cierto  ruido  le  hizo  volver  la  cabeza  á  su  cama:  es- 
taba ardiendo.  Es  sabido  que  la  llama  tiene  la  propiedad  de 
atraer  á  sí  cuanto  es  ligero  y  sutil  como  ella;  y  en  un  ins- 
tante toda  la  muselina  del  cuarto  de  la  princesa  era  á  un 
tiempo  presa  del  fuego. 

Aterrorizada  María,  iba  corriendo  á  todos  lados  para 
salvar  sus  queridos  objetos  artísticos  que  estaban  en  las  pa- 
redes del  cuarto;  mas  por  ser  aquellos  de  papel  y  hallarse 
estas  forradas  de  muselina,  todo  ardía  al  mismo  tiempo,  y 
cuando  acudieron  á  socorrer  á  la  princesa  y  la  sacaron  de  su 
habitación,  lodo  habia  quedado  reducido  á  ceniza. 

París  volvid  por  fin  á  ver  á  su  querida  y  hermosa  prin- 
cesa, que  did  á  luz  un  niño.  A  poco  de  haber  tenido  la  di- 
cha de  ser  madre,  sinlid  la  duquesa  de  Wurtemberg  los 
primeros  síntomas  de  esa'enfermedad,  que  siendo  tan  jdven 
y  tan  querida  debia  arrebatarla  al  amor  de  su  familia. 
Sucede  á  veces  que  cuando  los  médicos  ven  una  enfer- 
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medad  incurable,  mandan  mudanzas  de  aire,  de  clima,  de 
pais,  finalmente  un  TÍage.  Con  esto  enrían  á  morir  lejos,  en 
tierra  estrada  y  entre  estrados,  Ion  infeliz,  enfermo  y  triste, 
que  hubiera  dormido  muy  bien  el  sueno  eterno  en  medio  de 
los  suyos,  en  la  tierra  que  lo  había  visto  nacer.  Esto  es  lo 
que  hicieron  con  la  princesa  María;  aun  cuando  es  cierto  que 
tocante  á  ella  podían  tener  un  viso  de  razón;  porque  á  pesar 
de  ser  francesa  por  sus  afecciones,  había  nacido  en  Italia. 

Cuando  le  comunicaron  ta  resolución  de  los  facultativos 
y  el  consentimiento  que  su  familia  prestaba,  moviendo  la  ca- 
beza dijo  ta jdven  Marta: 
—¿Y  por  qué?  ¡estaba  yo  aquí  tan  bien!.... 

Mas  no  se  atrevió  á  esponer  ni  acabar  su  juicio,  y  partid. 

Llegó  María  á  Pisa  desimpresionada,  pero  con  resigna- 
ción religiosa.  Proporcionáronle  una  casa  en  el  Arno,  se- 
gún ella  lo  quiso.  Apenas  se  hubo  establecido  allí,  vino  toda 
la  eórte  de  Toecana  á  rendirle  sus  homenages.  Aunque  pa- 
decía mucho  y  comunmente  se  hallaba  fatigosa  con  el  pro- 
greco  de  la  enfermedad,  sabia  ta  princesa  hallar  palabras 
benévolas  para  cada  uno  de  los  que  la  visitaban  y  una  gra- 
ciosa sonrisa  con  todos.  Descansando  á  veces  en  el  brazo  de 
su  marido,  se  asomaba  al  balcón  de  su  casa,  y  al  mirar  al  es- 
trellado cielo,  al  respirar  el  perfumado  ambiente  de  los  jar- 
dines inmediatos,  parecía  que  olvidaba  su  enfermedad,  y 
para  reanimar  ta  esperanza  de  quien  le  había  dedicado  su 
vida,  formaba  con  él,  no  obstante  conocer  su  crítica  situa- 
ción, planes  para  el  porvenir  y  para  muy  largos  años.  Solía 
hablar  de  su  madre,  de  su  padre,  de  su  tia,  de  sus  herma- 
nos y  hermanas,  de  su  hijo  que  ansiaba  volver  á  ver;  que- 
ría salir  pronto  de  Pisa  y  regresar  en  breve  á  Francia.  Una 
sola  cosa  frustraba  su  deseo;  sus  padecimientos.  Pero  los 
médicos,  que  son  los  supremos  señores  de  la  salud,  habían 
dicho:  .el  aire  de  Italia  la  restablecerá;,  y  obligaban  á  la  in- 
feliz jdren  á  que  respirase  aquel  aire,  que  por  desgracia  no 
era  capaz  de  influir  nada  en  unos  días  que  Dios  tenia  con- 
tados. 

De  allí  á  poco  la  princesa  no  pudo  ya  ponerse  en  pié 
para  ir  de  su  cama  al  balcón.  Sintiendo  aquel  dia  totalmen- 
te apuradas  sus  fuerzas,  dirigid  á  su  esposo  una  mirada  en 
que  iba  escrito  su  pensamiento. 

— (Cuánto  quisiera  yo  poder  abrazar  todavía  á  alguno  de 
los  mios!  dijo. 

Y  al  punto  el  duque  de  Wurtemberg  mandó  un  correo 
á  la  cdrte  de  Francia:  por  respuesta  se  presentó  el  duque 
de  Nemours;  el  afligido  hermano  temía  no  llegar  á  tiempo 
de  abrazar  á  su  hermana.  Al  llegar  á  Pisa,  ventansele  i  la 
mente  las  historias  de  los  muchos  que  se  habían  hallado 
tas  casas  colgadas  de  lulo  y  un  féretro,  donde  cretan  encon- 
trar un  ser  vivo  á  quien  abrazar;  y  apenas  se  atrevía  á  mi- 
rar desde  lejos  á  la  habitación  de  su  hermana.  Asi  que  ta 
vid,  respiró:  lodo  estaba  sereno  y  tranquilo;  y  aunque  es 
cierto  que  nada  daba  indicios  déla  vida,  tampoco  presagia- 
ba nada  la  muerte. 

El  príncipe  pudo  entonces  abrigar  alguna  esperanza. 
Olvidado  de  las  fatigas  de  un  viage,  realizado  sin  detener- 
se un  instante,  se  encaminó  en  derechura  á  la  habitación 
de  la  duquesa.  El  de  Wurtemberg  le  abrió  ta  puerta, y  mos- 
trándole el  lecho  donde  estaba  María  durmiendo,  le  estre- 
chó la  mano,  diciéndole  en  roa  muy  baja: 

—Está  descansando. 


sumida  por  ta  calentura  á  aquella  hermana  querida  á  quien 
poco  antes  había  visto  tan  hermosa  y  tan  jó  veo,  no  pudo 
contener  su  pena,  y  se  arrodilló  sollozando  ante  aquella  os- 
curecida sombra  de  Marta. 

Los  sollozos  del  hermano  despertaron  á  la  hermana. 

— ¿Eres  tú,  Nemours,  le  dice,  ó  incorporándose  un  poco 
y  mirándolo  con  esa  avidez  con  que  miramos  á  los  séres 
queridos  que  hace  mucho  tiempo  no  hemos  risto,  anadió 
con  cierta  sonrisa  que  derolriaá  su  hermoso  semblante  toda 
su  esplendorosa  jurenlud. 

—No  llores,  quiero  rivir  para  amaros  á  lodos. 
Un  instante  después,  para  manifestar  sus  fuerzas  ó  acaso 
para  hacer  mas  alegre  esta  primera  entrevista,  pidid  ta  du- 
quesa los  pinceles.  Diéronaelos;  los  toma  y  se  le  caen  de  la 
mano. 

—¡Dios  mió!  dijo.  Y  en  el  eco  de  su  roz  y  en  ta  triste  mi- 
rada que  dirigió  al  techo,  pudo  verse  descrita  su  resig- 
nación. 

—Era  yo  muy  feliz  en  el  mundo,  dice  á  su  marido  y  á  su 
hermano,  que  silenciosos  estaban  llorando  sin  ocultar  sus  lá- 
grimas: todo  lo  tenia....  lodo  lo  que  hace  apreciable  la  vi- 
da.... pero  sé  también  que  la  sumisión  y  el  sacrificio  hallan 
en  Dios  su  recompensa....  No  me  lloréis....  La  separación 
no  es  eterna....  es  solo  pasagera....  ¡Ay  madre  mía....  ¡Ay! 
¡cuánto  diera  por  abrazar  á  mi  madre!... 

Callóse  en  seguida  y  durante  algún  tiempo  los  que  es- 
taban á  so  lado,  dudaron  si  pertenecía  ya  al  cielo  ó  á  la 
tierra:  su  semblante  había  perdido  todas  tas  sedales  de  pa- 
decimiento y  recobrado  aquella  primitiva  hermosura  que 
distinguía  á  María  de  Orleans  entre  todas  las  mugeres, 
aquella  hermosura  que  Dios  pone  en  ta  frente  de  sus  esco- 
gidos. 

Algunos  días  después,  en  medio  del  estruendo  de  una 
brillante  victoria  obtenida  por  el  príncipe  de  Joinviile,  un 
féretro  atravesaba  lentamente  la  Francia  y  se  aproximaba  á 
Dreux,  en  cuyas  murallas  ta  bandera  nacional  había  cedido 
el  puesto  á  la  bandera  de  luto. 

En  medio  de  ta  multitud  apiñada  en  las  inmediaciones, 
de  ta  iglesia,  se  hallaba  de  pié  un  hombre  con  ta  cabeza 
descubierta,  esperando  el  carro  fúnebre:  este  hombre  era 
el  rey,  el  padre  de  María.  Sofocando  so  inmenso  y  justísi- 
mo dolor,  dominando  su  corazón,  como  en  otras  épocas  ha- 
bía dominado  los  acontecimientos,  recibió  en  sus  brazos  el 
cuerpo  de  su  hija,  á  quien  ya  difunta  recostó  en  el  sepulcro, 
como  apenas  hacia  veinte  y  seis  años  la  había  recostado  al 
nacer  en  ta  cuna. 


SECCION  DE  VARIEDADES. 


LOS  PATRIARCADOS  EN  ORIBNTB. 

En  el  Boletín  de  ¡o  obra  dt  las  peregrinaciones  d  Tierra 
Santa  que  se  publica  en  Francia,  se  baílalo  siguiente  acer- 
ca de  ta  organización  y  relaciones  de  los  Patriarcados  en  el 
Oriente,  que  creemos  se  leerá  con  gusto,  como  cosa  tan 
poco  conocida  de  nuestros  lectores,  y  tan  intereiante  como 
lodo  lo  que  se  refiere  á  aquel  pata  que  encierra  tantos  re» 
cuerdos  paralas  almas  cristianas. 
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«Cuando  nuestros  peregrinos  llegan  á  Siria,  no  pueden 
formarse  al  pronto  idea  de  la  organización  de  ias  iglesias  y 
multiplicidad  de  sillas  patriarcales  y  episcopales  en  esta  par- 
te de  Oriente.  Acostumbrados  á  la  gerarquía  sencilla  y  per- 
fectamente Idgica  de  los  países  occidentales,  se  admiran  y 
hasta  se  escandalizan  algunas  veces,  al  ver  que  sin  contar 
los  cismáticos,  hay  cuatro  patriarcas  católicos  con  el  tí- 
tulo de  Anlioquía,  incluyendo  el  prelado  latino,  que  está 
revestido  de  e¿la  dignidad  ad  honorem;  que  tres  obispos 
católicos  residen  y  ejercen  su  jurisdicción  en  Beyrulh  y  en 
Trípoli,  cuatro  en  Alepo,  etc. 

Es  de  suma  importancia  comprender  la  organización 
eclesiástica  de  un  país  en  el  cual  han  de  tener  necesaria- 
mente nuestros  peregrinos  íntimas  y  diarias  relaciones  con 
el  clero  y  con  los  fieles  indígenas.  Los  orientales,  aunque 
pertenezcan  á  cultos  diferentes,  descubren  en  sus  rela- 
ciones con  los  europeos  un  fondo  de  desconfianza,  mal 
encubierto  con  las  apariencias  de  la  mas  espansiva  cordia- 
lidad. El  medio  mas  eficaz  para  triunfar  de  estas  disposicio- 
nes es,  según  lo  hemos  esperimentado  muchas  voces,  ma- 
nifestar á  los  orientales  que  conocemos  sus  negocios  y  su 
historia;  que  hemos  estudiado  su  pasado  y  nos  interesamos 
por  su  porvenir,  á  pesar  de  la  aridez  de  esos  estudios  espe- 
ciales. Además  los  católicos  que  visitan  la  Tierra  Santa  pue- 
den ser  útilísimos  á  las  feligresías  indígenas  siempre  que 
comunicaren  con  ellas  con  el  espíritu  y  el  corazón;  y  pueden 
también  hacer  una  peregrinación,  no  solo  devota,  sino  ca- 
ritativa, produciendo  grandes  frutos  espirituales  en  los  pe- 
regrinos mismos  la  idea  de  ser  útiles  á  los  mas  tibios  de 
nuestros  correligionarios. 

Creemos,  pues,  corresponder  á  los  deseos  de  nuestros 
asociados,  pasados  y  futuros,  al  comunicarles  en  el  Boletín 
de  la  obra  de  las  peregrinaciones  acerca  de  las  comuniones 
orientales  unidas  y  no  unidas,  no  ya  un  estudio  complete 
que  exigiría  muchos  lomos,  sino  algunas  nociones  claras  y 
precisas,  indicándoles  las  fuentes  de  donde  podrán  sacar 
mayor  instrucción.  Hablaremos  en  primer  lugar  de  la  insti- 
tución de  los  patriarcados. 

Antes  do  la  reunión  del  concilio  de  Nicea  estaba  dividi- 
do el  mundo  cristiano  en  tres  patriarcados  cuyas  sillas  resi- 
dían en  Roma,  Alejandría  y  Anlioquía.  Estas  tres  sillas,  que 
fueron  declaradas  on  el  concilio  de  Nicea  con  jurisdicción 
especial  sobre  las  restantes,  las  fundd  San  Pedro.  El  prín- 
cipe de  los  Apóstoles  instituyó  directamente  las  de  Anlioquía 
y  Roma  y  .estableció  la  de  Alejandría  por  el  ministerio  de 
San  Márcos,  discípulo  suyo.  Hablando  coa  propiedad,  dice 
San  Nicolás  I,  los  patriarcas  presiden  á  las  iglesias  institui- 
das por  los  Apóstoles,  es  decir,  á  las  tres  iglesias  que  hemos 
citado,  Hubo  después  otros  patriarcados;  pero  el  Soberano 
Pontifica  dice  con  justicia  que  son  inferiores,  puesto  que  la 
supremacía  de  los  primeros  corresponde  á  la  institución  di- 
recta ó  indirecta  de  San  Pedro.  Nicolás  I  recuerda  esta  in- 
ferioridad cuando  habla  de  las  sillas  patriarcales  de  Jeru- 
salen  y  Conslaniinopla. 

La  iglesia  de  Jerusalen  dependía  primero  del  patriarca- 
do de  Anlioquía.  En  el  concilio  celebrado  en  Efeso  el  año 
431,  Juvenal,  obispo  de  Jerusalen,  pretendió  atribuírsela 
primacía  sobre  toda  la  Palestina;  pero  San  Cirilo  se  opuso 
y  escribió  al  Popa,  suplicándole  que  se  nega.se  á  ello.  En 
los  veinte  anos  que  mediaron  entre  el  concilio  de  Efeso  y  el 
de  Calcedonia,  se  estableció  uo  concordato  entre  Máximo, 


patriarca  de  Anlioquía  y  el  obispo  Juvenal.  Heaqailt» 
términos  eo  que  se  anunció  este  acuerdo  á  los  padre*  01 
concilio,  en  nombre  del  patriarcado  Anlioquía. 

«Después  de  varias  contestaciones,  hemos  convenido  coa 
el  reverendísimo  obispo  de  Jerusalen  que  la  silla  de  Su 
Pedro  de  Anlioquía  comprenderá  las  dos  Fenicias  y  la  Ara- 
bia; y  la  de  Jerusalen,  las  tres  Palestinas.  Suplicamos  qw 
se  confirme  este  convenio.*  Juvenal  de  Jerusalen  dice 
«Estoy  conforme  en  que  la  Santa  Resurrección  de  Jesoerá- 
lo  (es  decir,  la  iglesia  de  Jerusalen)  comprenda  las  tres  Pa- 
leslinas  y  la  silla  de  Antioqoía,  las  dos  Fenicias  y  la  Anda, 
y  pido  su  confirmación.»  Los  obispos  y  legados  consintieron 
por  aclamación  en  confirmar  este  concordato.  Por  este  con- 
venio fué  erigido  en  patriarcado  la  silla  de  Jerusalen  O  M 
de  octubre  del  año  451. 

El  origen  del  patriarcado  de  Conslaniinopla  deseaos 
en  una  base  completamente  humana,  y  este  potado  ori- 
ginal ejerce  actualmente  su  fatal  influencia  sobre  k»  desti- 
nos de  esta  ilustre  silla.  Habiendo  trasladado  los  emperado- 
res romanos  su  residencia  y  córtc  á  la  antigua  Rizando,  el 
obispo  de  este  ciudad,  que  dependía  primitivamente  del 
exarca  de  Heraclea,  y  por  consiguiente  formaba  pane  del 
patriarcado  de  Roma,  aspiró  á  elevarse  á  la  primera  dignidad 
eclesiástica.  Apoyaba  su  pretensión  en  un  pcligrosfcimo 
error,  á  saber,  que  los  privilegios  de  la  ciudad  de  Roma  pre- 
venían de  haber  sido  capital  del  imperio  romano.  Error  ma- 
nifiesto. Roma  vino  á  ser  la  capitel  del  mundo  crismo», 
porque  San  Pedro  asi  lo  determinó,  y  no  por  otro  imüto 
alguno.  La  dominación  temporal  en  nada  contribuid  pan 
consagrar  esta  preeminencia,  que  es  de  origen  divino,  seguí 
lo  definió  admirablemente  Nicolás  I,  añadiendo  que  los  con 
cilios  geuerales,  por  sí  mismos,  no  han  conferido  derecho 
ni  autoridad  alguna  al  papado,  cuyos  privilegios  no  pueden 
disminuirse,  alterarse  ó  cambiarse. 

A  pesar  de  este  vicio  radical  en  sus  pretensiones,  el  oto- 
ño de  Conslaniinopla  consiguió,  sin  embargo,  el  aúo  381 
una  primacía  de  honor  después  del  obispo  de  Roma.  El 
año  451  algunos  padres  del  concilio  de  Calcedonia, 
quose  retiraron  los  legados  del  Papa,  ardieron 
mente  á  los  cánones  ya  votados,  tres  decisiones  que  esiable- 
cian  la  supremacía  del  obispo  de  Conslaniinopla  sobre  la» 
diócesis  del  Ponto,  la  Tracia,  el  Asia  Menor  y  los  pai*5 
bárbaros.  El  papa  San  León  protestó  enérgicamente  conw 
esta  usurpación  de  dideesis  que  siempre  habían  pertenecido 
al  patriarcado  de  Roma,  según  lo  había  confirmado  esfresi- 
mente  el  concilio  d¿  Nicea.  Esta  usurpación  se  realizo  ■ 
pesar  de  la  resistencia  del  papado,  y  al  fin  la  edrte  de  Rosta 
reconoció  la  existencia  del  patriarcado  do  Consuniiuop  i 
por  espresa  declaración  en  el  concilio  celebrado  en  Roo» 
el  año  1215,  yel  de  Florencia  en  1439. 

Inútil  nos  parece  indicar  aquí  las  consecuencia»  ldgic« 
do  su  propia  fundación,  que  sufrió  en  la  sucesión  de  lo» 
tiempos  el  patriarcado dc.Consteniinopla.  Efectivamente.  '<> 
razón  de  ser  se  fundaba  en  que  esta  ciudad  era  la  cap"* 
del  imperio.  Cuando  otras  ciudades  vinieron  á  ser  sucesi- 
vamente capiteles  deestados  independientes  de  la  doran*- 
cion  establecida  en  Conslaniinopla,  aspiraron  á  los  mismos 
honores  eclesiástico.».  Entonces  empezaron  las  desmembra- 
ciones,'que  aun  no  han  terminado.  Por  esto  el  patriarca 
de  Conslaniinopla  se  vió  obligado  á  reconocer  sucesiva mtfl 
te  la  independencia  religiosa  de  las  dos  capital»  d« laiBj 
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garias,  Ochida  y  Ternovo;  la  de  los  servios,  Ipek;  la  de  los 
rusos,  Moscou,  y  la  de  los  griegos,  Atenas.  Actualmente  los 
biilgaros  que  no  se  han  adherido  á  la  unión  con  Roma,  pre- 
tenden formar  también  en  el  seno  del  cisma  una  iglesia 
autónoma  y  autocéfala. 

El  mayor  número  do  estas  desmembraciones  sucesivas 
subsiste  aun:  el  sínodo  de  Moscou,  el  de  Alonas  y  el  patriarca- 
do servio,  trasladado  de  Ipek  áCarlowitz  en  Austria,  única- 
mente conceden  al  patriarcado  de  Conslantinopla  la  prima- 
cía de  honor,  que  í  sí  misma  se  hizodar  esta  silla  el  aflo38í. 
Hasta  el  pequeño  obispado  de  Montenegro  se  llama  indepen- 
diente de  Conslantinopla,  fuodáudose  en  que  su  príncipe 
no  reconoce  la  autoridad  del  sultán;  y  en  nuestro  concento, 
con  justicia,  si  se  admite  el  principio  mundano  que  sirvió 
de  base  á  las  pretensiones  de  Conslantinopla. 

Mientras  tenían  lugar  las  últimas  relaciones  oHciales  de 
la  Iglesia  griega  con  la  Sania  Sede,  se  destruía  el  imperio 
servio;  la  Bulgaria  solo  existía  nominalmenle,  y  la  Rusia 
no  estaba  separada  aun  por  gerarquías.  Asi  os  que  solo  se 
refiere  á  los  cuatro  antiguos  patriarcados  la  decisión  que  se 
dicld  en  el  concilio  de  Florencia  para  confirmar  el  órden  de 
honores  en  las  diferentes  iglesias. 

He  aqui  el  teslo  del  concilio:  «Renovando  el  drden  esta- 
blecido en  los  cánones,  deñnimos  de  la  manera  siguiente 
el  drden  establecido  entre  los  venerables  patriarcas,  es  de- 
cir: queel  patriarca  de  Conslantinopla  sea  el  segando  después 
del  santísimo  Pontífice  romano,  el  patriarca  de  Alejandría  el 
tercero,  el  patriarca  de  Antioquía  el  cuarto,  y  el  patriarca  de 
Jeru salen  el  quinto;  conservándoseles  y  guardándoseles  por 
otra  parteen  loda  su  integridad  sos  privilegios  y  derechos.» 

Diremos  por  último,  para  completar  este  primer  cuadro, 
que  los  arzobispados  griegos  del  monte  Sinaí  y  de  la  isla  de 
Chipre  son  independientes  de  los  cuatro  patriarcados  grie- 
gos, y  que  el  gefede  la  iglesia  georgiana  ha  sido  también 
independiente  hasta  la  conquista  rusa. 

Todo  lo  que  llevamos  referido  indica  como  es  que  existe 
un  patriarcado  en  las  cuatro  grandes  metrópolis  de  Oriente; 
pero  no  nos  esplica  aun  la  existencia  de  muchas  sillas  del 
mismo  rango  en  una  misma  ciudad.  Para  comprender  su 
origen  necesitamos  remontarnos  á  la  historia  de  las  gran- 
des herejías  y  consignar  los  retornos  parciales  que  han  ido 
verificándose  de  fracciones  por  desgracia  poco  numerosas  de 
las  iglesias  disidentes.  Pero  las  divergencias  relativas  á  la  fé 
ó  ú  la  autoridad  del  Papa  no  son  aun  suficientes  para  espli. 
carnos  la  estremada  división  de  las  iglesias  orientales.  Las 
¡deas  de 'nacionalidad,  que  comunmente  se  traducen  por 
la  cuestión  da  idioma,  han  introducido  un  elemento  pode- 
roso de  división  aun  en  aquellos  puntos  en  que  no  habia 
divergencia  de  principios.  Si  procuramos  investigar  la  razón 
de  que  existan  en  una  misma  diócesis  muchos  obispos  que 
dependen  de  patriarcados  diferentes,  no  solo  necesitamos  te- 
ner en  cuenta  la  influencia  de  los  cismas  y  heregfas,  sino 
también  considerar  detenidamente  los  diversos  grupos  de 
población  esparcidos  por  el  Oriente  y  sobre  todo  en  Siria  y 
Palestina,  de  las  que  trataremos  con  mas  ostensión.  He 
aqui  un  nuevo  panto  de  la  historia  eclesiástica,  que  en  un 
siglo  na  adquirido  una  importancia  especial.  Los  cristianos 
del  cuarto  y  quinto  siglo  aplicaban  todo  el  poder  de  su  inte- 
ligencia y  energía  á  las  grandes  cuestiones  religiosas;  por 
ejemplo,  á  investigar  si  en  el  Salvador  del  mundo  hay  dos 
naturalezas  ó  dos  personas.  No  preveían  que  sus  degenera- 


dos hijos,  descendiendo  de  las  alturas  vivificantes  y  lumino- 
sas de  la  teología,  apenas  darían  importancia  en  los  tiempos 
sucesivos  mas  que  á  las  condiciones  materiales  de  nacionali- 
dad y  de  idioma;  y  sin  embargo,  el  germen  de  esta  deca- 
dencia existía  ya,  germen  que,  no  nos  cansaremos  de  re- 
petir, consiste  en  la  tendencia  que  tuvo  siempre  el  Oriente 
á  subordinar  lo  espiritual  á  lo  temporal.  Hemos  indicado 
antes  que  esta  funesta  tendencia  produjo  lógicamente  el 
aistamienloy  división  de  las  iglesias,  resultando  además  de 
aqui  la  consecuencia,  mas  deplorable  aun.  de  la  indiferencia 
respecto  al  dogma. 

Nunca  descendiera  el  Oriente  á  Un  triste  situación,  si 
hubiera  querido  seguir  las  huellas  y  dirección  del  papado, 
y  oido  por  ejemplo,  el  afio  451,  la  voz  de  San  León,  en  sus 
formidables  acentos  contra  los  obispos  que  querían  sentar 
el  principio  de  que  el  pontificado  de  Dios  está  subordinado 
á  la  dominación  de  los  soberanos  de  la  tierra.  Los  orientales 
hubieran  debido  comprender  los  peligros  de  Un  perni- 
ciosas teorías,  ames  de  que  esU  dominación  pasara  délos 
descendientes  de  Constantino  á  los  sucesores  de  Mahometo  II. 
Pero  han  espiado  harto  duramente  su  falta,  mereciendo  que 
se  les  dispense  de  ella.  Cuanto  mayor  sea  el  interés  ysimpa- 
tía  que  les  manifestamos  estudiando  especialmente,  como 
ya  hemos  anunciado  mas  arriba,  su  historia  y  situación 
actual,  Unto  mas  les  faciliUremos  su  regreso  á  los  prin- 
cipios eternos  de  la  verdad,  y  mejor  podremos  esperar  que 
cesen  esas  funestas  disensiones  que  producen  un  efecto 
Un  doloroso  junto  á  la  cuna  misma  del  Salvador  de  los 
hombres. 

Tales  son  las  ideas  que  nos  guiarán  al  estudiar  las  varias 
comuniones  con  que  nuestros  peregrinos  se  hallan  en 
coñudo  asi  en  la  Siria  como  en  la  Palestina. 


LA  HOJA  DEL  ROBLE  Y  LA  HOJA  DEL  ÁLAMO. 

Cierto  dia  la  hoja  del  roble  decía  á  la  del  álamo: 

—¿Que  le  parece,  hermana,  la  vida  que  llevamos?  ¿No 
es  muy  duro  estar  como  nosotras  estamos,  siempre  fijas  en 
la  misma  rama,  sin  poderla  dejar  nunca  sino  para  morir? 
Todo  lo  que  á  nuestro  alrodedor.tiene  vida,  es  libre.  Las  nu- 
bes llevan  adonde  quiera  su  benéfico  riego;  tas  aves  fabri- 
can sus  nidos  donde  les  parece  y  recorren  á  su  arbitrio  los 
aires;  los  animales  de  los  bosques  van  libremente  adonde  se 
Ies  antoja.  ¿Por  qué  estamos  nosotras  cautivas,  como  si  no 
fuésemos  también  criaturas  de  Dios? 

—¿Y  adónde  ¡riamos,  hermana?  contestó  la  hoja  del  ála- 
mo. ¿Qué  haríamos  con  la  libertad,  si  un  viento  enemigo 
nos  la  proporcionara?  Fijas  en  nuestra  rama,  hallamos  en 
ella  la  vida;  el  aire  nos  mece;  el  sol,  al  ponerse,  nos  visita 
con  sus  hermosísimos  rayos;  ¿qué  mss  necesitamos? 

— ¡\h!  muchas  cosas  que  á  mí  me  fallan,  y  tú  te  contentas 
con  poco  porque  eres  una  miserable  hoja  de  álamo.  Cierto 
es  que  en  este  distrito  apenas  hay  hojas  que  me  rivalicen; 
yo  soy  verde  y  de  hermosa  visla:  ¿pero  de  qué  me  sirven  es- 
us  ventajasen  nuestra  soledad?  Gracias  á  Dios,  debo  decir- 
lo, hallo  aqui  lo  necesario.  No  me  falún,  ni  el  rocío  del  cie- 
lo ni  los  jugos  nutritivos  de  la  tierra;  pe™  esto  es  poco, 
cuando  pienso  en  los  perfumes  que  allá  abajo  se  exhalan  de 
las  flores  embalsamadas  para  alimentar  las  abejas.  Dices  que 
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el  aire  nos  mece  suavemente;  pero  yo  me  sofoco  en  esta  sel- 
va en  medio  de  Untas  hojas  de  mi  especie,  que  me  dejan 
oculto  el  mundo.  ¡El  mundo  debe  ser  tan  hermoso!  Bajo  es- 
tos grandes  árboles  hay  sombra,  mientras  que  en  la  llanura 
reina  brillante  claridad.  Es  cierto  que  el  sol  al  ponerse  visi- 
ta nuestro  ramage;  pero  el  que  necesito  es  el  sol  de  Oriente. 
En  fin,  me  desagrada  nuestra  pacífica  vida,  y  me  aburro. 
Aunque  estoy  colocada  muy  alta  en  mi  árbol,  siempre  veo 
delante  de  mí  esa  antigua  haya.  Y  la  estación  se  aproxima... 
y  el  invierno  ra  á  venir...  y  con  él  la  muerte.  Démooospri- 
sa,  pues,  hermana;  démonos  prisa,  desprendámonos  y  hu- 
yamos.  Entregada  en  alas  del  céfiro  Ó  llevada  por  la  tem- 
pestad, quiero  ir  como  el  pájaro  hácia  las  nubes,  quiero  cor- 
rer libremente  por  la  montaña,  quiero  contemplar  la  natu- 
raleza en  las  márgenes  de  los  frescos  riachuelos. 
■  — Me  asustas,  hermana,  respondió  muy  alterad»  con  tales 
palabras  la  hoja  del  álamo:  me  parece  que  un  esceso  de  sa- 
via trastorna  tu  razón.  ¡Desprendernos  nosotras!...  ¡huir!... 
¿Piensas  que  esto  hagamos?  ¿Quién  dará  sombra  í  nuestros 
bosques,  cuando  no  estemos  nosotras?  ¿Qué  velo  misterioso 
cubrirá  los  escondites  de  la  tímida  corza?  ¿Quién  recibirá 
el  roció  para  regar  la  tierra,  y  quién  absorberá  los  jugos 
del  aire  para  el  árbol  secular  que  nos  lleva? 

—Te  asesoro  que  eso  no  me  da  cuidado.  Bastantes  queda- 
rán cuando  yo  me  vaya. 

—Créeme  que  no  le  irás  muy  lejos  sin  tropezar  con  una 
suerte  peor  que  la  nuestra.  ¿Ves  todas  nuestras  pobres  her- 
manas muertas,  que  cubren  á  nuestros  pies  el  suelo?  pues 
apenas  las  arranco*  el  viento,  cayeron  en  tierra  para  marchi- 
tarse. •  ••• 

—Esas  eran  ya  débiles  y  lánguidas,  y  la  libertad  las  ha 
perdido;  yo  estoy  llena  de  verdor  y  de  fuerza,  y  la  libertad 
me  salvará. 

—¡Encontrarás  tantos  enemigos  y  tantos  peligros! 

— Hermana,  yo  soy  hija  del  roble  y  no  conozco  el  miedo. 

— ¿Te  acuerdas  de  aquel  leñador  que  nos  causó  grandísi- 
mos temores  en  la  primavera?  Pues  ese  decía  como  tú:  «Yo 
quiero  ir  á  correr  mundo,  porque  no  obstante  mis  fatigas  y 
mi  trabajo,  me  muero  aquí  de  hambre  y  no  tengo  ni  agua.» 
Se  fué  á  la  ciudad;  ya  sanes  cómo  ha  vuelto:  pálido  de  mise- 
ria, desanimado  con  la  indiferencia  de  los  hombres,  y  con 
el  corazón  oprimido  de  tristeza;  pero  aun  mucho  mas  feliz 
por  volver  á  encontrar  su  hacha,  su  pan  negro  y  su  selva. 
Otros  hay  que  ban  salido  como  él  y  no  han  vuelto. 

—¡Batí!  unos  tienen  mala  suerte  y  otros  buena.  A  la  nube 
no  te  falla  viento  que  la  lleve,  el  pájaro  halla  su  alimento  y  el 
arrdyo  su  declive. 

—El  pájaro,  el  arroyo  y  la  nube  están  donde  el  Criador  los 
ha  colocado.  Tú,  hermana  mia,  eres  hoja,  y  tu  puesto  está 
en  tu  rama. 

—Usas  son  vaciedades.  El  viento  se  levanta;  adiós;  me 
aprovecho  de  él  y  me  marcho  

Efectivamente,  se  marchó  la  imprudente  hoja  de  roble. 
Despreciando  al  árbol  que  la  había  visto  nacer,  abandonó 
por  ideas  quiméricas  la  rama  que  la  alimentaba.  ¿Qué  le  su- 
cedió? No  llegó  hasta  la  montaña,  ni  el  fresco  riachuelo  la 
vió  nunca  en  «u  márgen.  Aun  no  había  venido  la  noche, 
cuando  marchita  y  seca  yacía  en  tierra,  pisoteada  por  el  ga- 
nado, sin  quedar  de  ella  sino  tristes  vestigios. 

Mucho  mas  avisada  la  hoja  del  álamo  y  humildemente 
satis/echa  con  sn  suerte,  vivió  aun  machos  mas  días  y  no 


cayó  en  los  sombríos  bordes  sino  cuando  los  vientos  despo- 
an  la  natoraleza. 

•Conservad,  por  reducida  que  sea,  la  posición  que  Dios 
os  ha  concedido. 

El  hombre  que  sin  precisión  abandona  su  pais  ó  su  estado, 
casi  siempre  camina  á  su  perdición.» 


La  última  entrega  del  Journal  de  la  Socielé  Statisliaue 
de  París  contiene  un  importantísimo  estudio  del  señor  Hipó- 
lito Blanc  sobre  el  suicidio  en  Francia.  Decimos  importan- 
tísimo, porque  apartándose  de  las  sutilezas  metafísicas,  trae 
hechos  y  cifras  que  prueban  evidentemente  la  verdad  de 
cuanto  dice  su  autor.  La  ciencia  estadística  es  enteramente 
nueva;  pero  aconsejada  por  los  estudios  de  economía  polí- 
tica en  un  principio,  ahora  sirve  mucho  para  defender  la 
metafísica,  lo  mismo  que  podría  emplearse  para  probar  muy 
bien  el  cristianismo.  El  elocuente  trabajo  del  señor  Blanc. 
del  que  vamos  á  estractar  algunos  párrafos,  nos  probará  la 
verdad  de  lo  que  decimos. 

La  primera  conclusión  general  que  deduce  el  sábio  esta- 
dista, es  que  desde  1837  siempre  ha  ido  en  aumento  el  nú- 
mero de  suicidios.  En  el  período  de  32  años,  es  decir,  des- 
de 1827  hasta  1858  inclusive,  se  cuentan  en  Francia  na- 
da menos  que  92,662  suicidios;  2,895  al  año...  y  si  los  años 
se  agrupan  en  quinquenios,  se  verá  que  el  aumento  del  sui- 
cidio lleva  un  aumento  progresivo...  Ej.  sucidio*  propaca 
sus  estragos  dr  nú  sa  oía,  si*  DgscAJiso,  siendo  el  aumen- 
to en  cada  quinquenio  de  cerca  de  1  por  100. 

En  1827  por  cada  100,000  individuos  se  cometían  4,8 
suicidios;  y  en  1858,  se  cometieron  10,8:  progresión  verda- 
deramente espantosa.  No  es  difícil  hallar  el  motivo  de  pro- 
greso tal,  puesto  que  no  es  otro  sino  la  falta  de  principios 
religiosos.  «El  número  de  los  suicidios  se  aumenta  constan- 
temente hace  80  años.a  Esta  proposición  que  asienta  al  se- 
ñar Blanc,  la  prueba  con  cifras  innegables.  También  resolta 
de  los  cálculos  del  señor  Blanc  que  «el  número  de  suicidios 
en  las  mugeres  es  menor  que  en  loa  hombres.  Desde  1636 
á  1858  hubo  56,562  suicidios  de  hombres,  y  18,548  de 
mugeres.» 

Muchas  son  las  causas  de  esta  desproporción,  pero  I** 
mas  importantes  son  las  siguientes: 

Que  los  hombres  leen  mucho  mas  qne  las  mugeres,  y 
que  una  do  las  principales  causas  del  suicidio  es  la  lectora 
de  malos  libros,  y  mas  que  todo  de  periódicos  descreídos  y 
de  folletines  desvergonzados.  '¡De  cuántos  suicidios  no  ha- 
blan nuestros  novelistas!  Parece  que  el  único  fin  que  se 
proponen  es'el  de  desvanecer  el  horror  con  que  generalmen-  . 
te  se  mira  tan  infame  delito,  y  presentar  bajo  un  aspecto 
lisongero  y  honroso  el  acto  mas  vilde  cuantos  ha  inventa- 
do la  malicia  del  hombre.  Siendo  esto  asi,  ¿qué  estrafio  es 
que  algunos  hombres  pequeños  ó  ignorantes,  embebidos 
en  estas  lecturas,  y  agitados  por  tales  escenas,  sa  en  tre- 
güen, cuando  les  es  contraria  la  fortuna,  a*  este  desesperado 
partido?  Tampoco  puede  negarse  que  los  suicidios  comenza- 
ron á  ser  frecuentes  entre  las  mugeres  cuando  un  tórrenlo 
de  novela*  infames  indujo  al  débil  sexo  á  alimentar  su  fanta- 
sía y  corazón  con  su  lectura,  olvidando  aquellos  deberes  i 
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que  está  llamado  por  su  natural  condición.  Verdad  es  que 
muchos  atribuyen  los  suicidios  á  las  enfermedades  incura- 
bles, y  i  aquellas  desgracias  vergonzosas  que  casi  impe- 
len á  quitarse  la  vida  de  esa  manera;  pero  también  es  ver- 
dad que  solo  el  cristianismo  rodead  los  enfermos  y  desgra- 
ciados de  consuelo»  en  que  no  penetra  la  desesperación.  Solo 
la  religión  puede  oponer  una  sólida  respuesta  y  un  verdade- 
ro obstáculo  al  suicidio:  Jesucristo  es  la  vida,  y  lo  es  en  to- 
áoslos sentidos. 

Trata  el  señor  Blanc  otras  tres  proposiciones,  que  vamos 
á  citar  sin  comentario  alguuo:  «En  la  distribución  mensual 
del  suicidio,  el  máximum  coincide  con  los  meses  de  junio 
y  julio:  y  el  minimun  con  los  de  noviembre  y  diciembre.» 
— -En  cuanto  ú  los  medios  que  se  escogen  para  quitarse  la 
vida,  el  hombre  prefiere  ahorcarse  y  la  muger  ahogarse.» 
En  la  distribución  geográfica  del  suicidio  dice  aquel  au:or. 
•que  en  las  provincias  del  centro  y  de  Sudoeste  hay  menos 
suicidios,  y  que  al  paso  que  nos  vamos  acercando  al  Norte  y 
al  Nordeste  de  Francia  hácia  París,  ya  va  siendo  mayor  su 
número.» 

Aquí  debemos  notar  que  observadas  todas  las  propor- 
ciones, donde  mas  suicidios  se  cometen  es  en  el  deparla- 
mento del  Sena,  puesto  que  desdo  el  1844  al  1858  hubo  80 
suicidios;  sobre  100,000  almas;  siendo  así  que  después  de 
París  el  deparlamento  que  mas  tuvo  con  id  52;  argumento 
incontrovertible,  no  solo  contra  la  centralización  sino  tam 
bien  contra  la  revolución. 

El  título  del  úllimo  capitulo  es  el  siguiente:  Sobre  la  in- 
ftuencia  del  sentimiento  religioso  en  el  suicidio.  El  hábi 
estadista  ha  hecho  una  comparación  muy  exacta  éntrelos 
proporciones  del  número  de  suicidios  en  cada  departamen- 
to, y  el  número  de  los  que  se  ordenan  de  sacerdotes  en  los 
mismos  punios,  y  saca  por  consecuencia:  «que  las  provin- 
cias en  donde  se  cuentan  mas  suicidios  son  aquollas  en  las 
que  hay  menos  ordenados  de  sacerdote*;  y  por  el  contrario, 
aquellas  en  las  que  hay  mas  sacerdotes,  son  las  que  cuen- 
tan menos  suicidios.»  El  grupo  que  forma  París  con  los  de- 
parlamentos del  Sena,  del  Sena  y  Marne,  del  Oise  y  del 
Sena  y  Oise,  dá  40  suicidios  por  cada  100,000  individuos, 
y  solo  nueve  sacerdotes  por  igual  cifra  de  100,000  indivi- 
duos. Los  cálculos  siempre  se  eslienden  desde  1844  á  1858. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 

REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

En  estos  últimos  días  los  periódicos  ingleses  fijan  su  aten- 
ción en  los  movimientos  religiosos  que  se  verifican  actual- 
mente en  Irlanda.  Según  el  Morning-Post.  los  orangistas 
han  atacado  sin  provocación,  y  con  la  mira  solo  de  una  pro- 
paganda protestante,  las  casas  de  varios  personsges  católi- 
cos romanos,  costando  gran  trabajo  á  la  autoridad  impedir  á 
los  protestantes  que  hiciesen  mayores  dados.  Por  su  parle 
los  católicos  se  tomaron  el  desquile  do  los  ataques  de  que 
habían  sido  objeto,  y  con  dificultad  pudo  restablecerse  c 
orden. 

Sábeáe  asimismo  por  noticias  particulares  que  ha  habi- 
do desórdenes  de  igual  especie  en  Belfas»,  donde  á  la  fecha 


del  23  no  estaba  aun  restablecida  la  tranquilidad.  También 
estos  desórdenes  han  sido  provocados  por  el  fanatismo  de 
los  ultra-anglicanos,  quienes,  después  de  haber  convocado,  á 
petición  de  Mazzini,  un  meeiing  considerable  para  reclamar 
de  la  Francia  la  evacuación  de  Roma,  pasaron  de  una  ma- 
nifestación orangísla  á  bárbaras  vias  de  hecho  contra  los  ca- 
tólicos. Estos  últimos,  que  forman  la  mayoría  del  pais,  se 
reunieron,  emprendiéndose  una  lucha  terrible  por  una  y 
otra  parle. 

A  la  fecha  de  las  últimas  noticias  habían  llegado  á  Bel- 
fasl  un  destacamento  de  húsares,  cuatrocientos  hombres  de 
infantería,  y  un  numeroso  cuerpo  de  policía. 

En  Francia  han  visto  la  luz  pública  en  El  Monitor  los 
iros  notables  documentos  que  últimamente  han  corrido  so- 
bre la  cuestión  de  Italia.  Es  el  primero  la  carta  dirigida  por 
el  emperador  al  ministro  Thouvenel:  el  segundo  el  despacho 
que  este  ministro  dirigió  al  embajador  Lavaleile;  y  el  ter- 
cero ia  carta  en  que  el  embajador  dá  cuenta  del  resultado 
de  sü  misión  con  la  Santa  Sede. 

Como  nosotros  apenas  nos  ocupamos  de  esta  dolorosa 
cuestión,  no  entraremos  á  juzgar  dichos  documentos:  ya  los 
habia  calificado  con  Juicio  eminente  el  Sumo  Pontífice  al  ha- 
cerlo de  aquel  famoso  folleto  de  que  son  eco;  y  en  cuanto 
al  aprecio  que  han  merecido  á  Su  Santidad,  lo  manifiesta 
cumplidamente  el  cardenal  Antonelli  en  la  enérgica,  vale- 
rosa y  digna  respuesta  que,  según  se  ve  por  el  despacho  de 
Lavalelte,  did  á  las  proposiciones  imperiales,  á  saber:  que 
al  Padre  Santo  le  vedan  aceptarlas  su  conciencia  y  su  dig- 
nidad. 

Ya  que  nos  ocupamos  de  estos  asuntos,  nos  complace- 
mos en  trasladar  aquí,  como  muestra  de  que  no  fallan  al  Pa- 
dre común  de  los  fieles,  los  recursos  necesarios  para  hacer 
frente  é  los  compromisos  contraídos  con  el  público  en  asun- 
to de  intereses,  y  de  que  Dios  provee  d  sus  necesidades  i 
despecho  délos  cálculos  de  la  diplomacia,  el  siguiente  aviso 
que  ha  publicado  estos  días  el  Diario  de  Madrid. 

•Empréstito  pontificio  del  18  db  abril  de  1860.— -Des- 
de l.'de  octubre  próximo  se  abte  el  pago  de  los  cupones 
que  vencen  en  dicha  focha,  pudiendo  sus  tenedores  presen- 
tarlos al  cobro  todos  los  días  no  feriados  de  las  diez  de  la 
mañana  á  las  dos  de  la  larde,  en  las  oficinas  de  los  señores 
don  A.  Miranda  ¿hijo,  banqueros  de  Su  Santidad,  sitas  calle 
de  la  Salud,  núm.  13;  y  al  propio  tiempo  se  advierte  que 
también  continúan  pagándose  en  las  mismas  horas  los  que 
quedan  por  presentar  de  los  tres  semestres  anteriores.» 
Continuemos  ahora  nuestras  noticias  del  eslerior. 
Dos  sesiones  muy  notables,  por  los  asuntos  de  que  en 
ellas  se  han  tratado  y  por  la  manera  como  lo  ban  sido,  ha 
celebrado  el  mes  anterior  la  Academia  de  Religión  Católica 
en  el  Aren  ¡gimnasio  romano. 

En  la  primera,  que  tuvo  lugar  el  Joeves  4.  el  reverendo 
padre  Marcelino  de  Civezza,  de  le  órden  de  menores  de  la 
Observancia,  historiógrafo  de  la  órden  y  consultor  de  la  sa- 
grada congregación  de  Propaganda,  leyó  y  examinó  la  pro- 
posición siguiente:  -¿Qué  será  de  Europa  si  continúan  los 
trastornos  sociales  que  la  agitan  hoy  dio?  ¿Cómo  podrá 
salvarse?*  Para  dar  solución  á  este  problema,  el  autor  de  la 
disertación  ha  demostrado  cómo  Europa  se  halla  agitada  de 
grandes  convulsiones,  no  solo  políticas  sino  también  alta- 
mente sociales,  que  la  amenazan  con  una  ruina  inevitable. 
1  Respetando  luego  el  principio  de  que  los  pueblos  caminan 
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hácia  una  perfección  progresiva,  y  penetrando  en  los  senos 
de  la  historia,  probó  «1  reverendo  orador  que  !a  sociedad 
había  abandonado  el  camino  en  que  la  religión  la  había  co 
locado,  cuando  por  una  parle  la  pretensión  de  renovar  los 
pueblos  del  Occidente  en  el  espíritu  de  los  héroes  del  pa- 
ganismo, y  por  otra  la  reforma  de  Lulero  que  proclamó  la 
sociedad  civil  absolutamente  independiente  de  la  Iglesia,  hi- 
cieron que  aun  los  gobiernos  de  las  naciones  cristianas  fue- 
sen paganos  en  sus  ideas  y  sus  leyes.  Explotados  estos  prin- 
cipios por  las  sociedades  secretas,  que  se  han  propaesio  abo- 
lir toda  civilización  religiosa  de  los  pueblos,  han  dado  Ules 
resultados,  que  si  Europa  sigue  avanzando  por  este  camino, 
no  lardará  mucho  en  verá  la  sociedad  civil  y  política  despo- 
seídas de  toda  religión.  Examinando  después  si  acaso  podría 
hallarse  algún  remedio  que  impidiera  semejante  calamidad, 
el  sabio  esposilor  leyd  diferentes  opiniones  de  los  publicistas 
modernos,  y  propuso  un  espediente  muy  sencillo,  esto  es 
que  oyendo  los  principes  los  consejos  de  los  hombres  ver 
daderamenle  sabios,  hagan  por  conocer,  en  medio  de  este 
conflicto  de  opiniones,  cuáles  son  las  verdaderas  ó  incontes- 
tables necesidades  de  los  pueblos;  las  provean  lomando  por 
guia  los  principios  del  derecho  público  tal  cual  lo  estable 


no  puede  menos  de  escitar  interés.  El  clero  de  la  dioces» 
de  Braga  ha  acordado  reunirse  formando  una  grande  asam- 
blea, para  deliberar  sobre  objetos  que  conciernen  esetesiva- 
menteá  su  santo  ministerio.  Con  este  fin  han  circulada  ona 
invitación  católica  en  que  manifiestan  los  firmantes,  como 
miembros  del  clero  bracarensc,  que  presenciando  cierto* 
actos  que  no  están  en  armonía  con  los  principios  católicos 
que  profesan  y  juran  mantener  intactos  hasta  la  muerte, 
han  sufrido  un  vivo  tormento  en  sus  conciencias  por  do 
querer  apartarse  del  verdadero  camino  que  deben  seguir, 
dando  siempre  á  Dios  loque  es  de  Dios,  y  al  César  lo  quees 
del  Cesar;  y  para  verse  libres  de  la  dura  posición  en  que  se 
hallan,  han  resuelto  invitar  á  todos  sus  venerables  herma- 
nos de  sacerdocio  y  colegas  de  su  sagrado  ministerio  en  h. 
provincia  del  Hiño  para  ana  reunión  general  de  la  qoc  i  sn 
tiempo  so  avisará  el  día,  hora  y  local,  á  fin  de  pedir  con  li 
debida  sumisión  y  respeto  á  la  autoridad  competente  las  ne- 
cesarias aclaraciones  para  tranquilizar  sus  conciencias  y  las 
de  sus  fióles  subordinados. 

Esponen  luego  que  no  van  á  tratar  en  esa  reunión  cues- 
tión alguna  política  y  si  solo  aquellas  materias  religiosas 
que  hoy  llaman  la  atención,  á  saber:  la  unidad  de  la  religión 


cid  ¡antiguamente  el  catolicismo,  que  contiene  realmente  I  caldlica,  la  independencia  de  la  Iglesia,  la  supremacía  del 
todos  los  elementos  de  verdadera  libertad,  prosperidad  y  |  romano  pontífice  y  la  necesidad  del  poder  temporal  de  la 
grandeza  de  las  naciones,  cuyo  destino  seguramente  es  el  de  |  Santa  Sede:  principios  que  manifiestan  hallarse  decididos  á 
perfeccionarse  en  la  tierra,  sin  olvidar  con  lodo  el  objeto  I  sostener  á  todo  trance. 


roas  elevado  déla  vida  inmortal  para  lodos  los  hombre 

Los  eminentísimos  cardenales  Asquini,  presidente  de  la 
Academia,  y  Saccoui,  asistieron  á  esta  numerosa  y  escogida 
reunión. 

El  segundo  jueves,  1 1  del  mes,  hubo  otra  sesión  que 
también  fué  muy  solemne.  Leyd  la  disertación  Monseñor 
Franchi.  arzobispo  de  Tesaltínica,  el  cual  empezó  echando 
una  ojeada  sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  la  sociedad 
católica,  y  sobre  las  pruebas  á  que  se  halla  sometida;  luego 
pasó  á  demostrar  que  siendo  In  persecución  un  elemento  ne 
cosario  para  la  Iglesia,  y  hasta  condición  de  su  desarrollo  y 
prosperidad,  también  es  la  prenda  mas  segura  de  resultados 
favorables  y  totalmente  contrarios  al  fin  que  la  misma  re- 
volución se  propone.  Por  consiguiente,  si  la  revolución  se 
encamina  i  destruir  á  la  Iglesia  con  el  martirio,  la  conse- 
cuencia será  la  propagación  do  la  Iglesia;  si  se  propone 
quebrantar  la  unidad  de  la  fé,  necesariamente  resaltará  el 
total  desarrollo  de  la  revelación;  s¡  se  trata  de  corromper  la 
santidad  de  la  vida  y  de  las  costumbres,  podemos  esperar 
una  brillante  regeneración  social;  si  quiere  hacer  esclava  á 
la  Iglesia,  usurpar  sus  derechos,  é  impedir  t«l  ejercicio  de  su 
ministerio,  dará  una  señal  segura  de  su  completa  líhcrlad  y 
de  su  entera  independencia  de  los  poderes  del  siglo. 

El  sabio  y  elocuentediscurso  del  ilustro  prelado  fué  oído 
con  prolongados  aplausos.  Apenas  cabían  en  el  salón  aca- 
démico los  sabios  y  catedráticos  distinguidos  en.ciencias  sa- 
gradas y  profanas  que  se  habían  apresurado  á  oir  di<-ho  dis- 
curso. También  asistieron  muchos  obispos  y  prelados,  ade- 
más de  los  Emmos.  cardenales  Asquini,  presidente  de  la 
Academia,  Clarclli,  Carnabd,  Sacconi,  Ugdini,  Marini,  Bo- 
fondi  y  Marlcl. 

Terminaremos  estas 
relativas  al  clero  de  Portugal,  cuya  situación,  después  de 
las  carta*  de  Su  Santidad  al  patriarca  de  Lisboa  y  á  los  pre- 


nolicias  del  esterior  con  algunas  | 


Esta  iniciativa  del  clero  bracarcn.se  es  digna  de  todo  elo- 
gio, y  sin  duda  producirá  sus  frutos. 

Empezaremos  nuestra  reseda  del  interior  por  un  hecho 
tan  interesante  en  sí  mismo  como  en  las  grandes  conse- 
cuencias que  consigo  lleva.  Una  nueva  misión,  compnssu 
de  treinta  religiosos  espartóles-,  ha  salido  pocos  dias  ha 
del  colegio  de  Paslrana  para  difundir  mas  y  mas  en  nues- 
tras lejanas  posesiones  de  Ultramar  las  luces  del  Evangelio. 
Hé  aquí  como  refiere  este  suceso  una  carta  de  aquel  punto, 
qtío  no  dudamos  ee  leerá  con  interés. 

El  día  23  de  setiembre,  dice,  á  las  cinco  de  la  mañana 
partid  para  su  destino  de  Filipinas  una  misión  del  colegio  de 
misioneros  franciscos  descalzos  en  la  villa  de  Paslrana.  Ha- 
bíanse preparado  con  anticipación  los  individuos  que  la  com- 
ponen,con  unos  rigurosos  ejerciciosespirituales  de  diez  día». 
Celebróse  la  víspera  de  su  partida  con  una  misa  solemne  i 
la  Inmaculada,  cantando  al  Ofertorio,  y  después  de  la  sa- 
grada elevación,  algunos  moteles  con  acompañamiento  de 
órgano  y  alusivos  á  laa  misiones;  comulgaron  en  la  misa  los 
que  no  son  sacerdotes,  y  se  concluyó  con  la  antífona 
Tota  pulchra,  verso  y  oración  déla  Concepción,  responsorio 
•atino  de  San  Pascual,  y  una  tierna  y  patética  despedida 
á  la  Virgen,  lodo  puesto  en  música  á  tres  voces  por  el  hábil 
organista  del  colegio  el  P.  Fr.  Pedro  Andreu. 

«Al  siguiente  dia  23,  y  hora  citada  reunióse  la  comuni- 
dad en  la  iglesia  para  el  acto  de  despedida;  formaba  en  cua- 
tro filas,  y  las  del  centro  eran  los  religiosos  viageros.  Dióse 
principio  con  la  misma  antífona,  responsorio  y  despedida 
jueeldia  anterior  á  la  misa:  continuóse  recitando  la  antífo- 
na del  itinerario  eclesiástico,  y  rezando  á  coros  devota  y 
pausadamente  el  Benedictas  Oominus  Deus  Israel,  se  diri- 
gió la  comunidad  procesionalmento  hasta  como  unos  cin- 
cuenta pasos  fuera  del  colegio,  en  donde,  recriadas  las  pre- 
ces yoraciones  por  el  prelado,  éste  dió  su 
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«El  acio  fué  sin,  duda,  conmovedor  é  imponente;  pero 
ruando  llegó"  á  su  vez  el  instante  de  pronunciar  el  último 
adiós  con  un  estrecho  abrazo,  la  escena  se  hizo  indescripti- 
ble por  los  liemos  afectos  Ue  que  fué  revestida.  Solo  podrá 
decirse  con  alguna  exactitud  que,  si  torrentes  de  ligrimas 
dulcísimas  bailaron  las  megillns;  si  los  rostros  aparecieron 
inflamados  de  uu  purísimo  fuego;  si  apenas  acertaban  los 
brazos  del  uno  á  desenlazarse  del  cuello  del  otro;  si  en  las 
faces  de  los  que  se  quedaron  se  descubrid  bien  marcada  la 
sania  emulación;  si  lodo  pasó  asi,  y  mucho  mas  que  uo  pue- 
de ser  descrito,  es  porque  las  almas  estaban  conglutinadas, 
como  la  de  Jonaláscon  la  de  David;  es  porque  loa  corazones 
palpitaban  á  impulso*  de  un  amor  Un  fuerte  como  espiri- 
tual y  puro.» 

Esta  interesante  carta  se  estiende  en  seguida  en  oportu- 
nas consideraciones  sobre  el  espíritu  del  siglo  y  su  lucha 
incesante  contra  los  trabajos  de  estos  esforzados  campeones 
de  la  causa  de  Jesucristo,  observando  con  mucho  acierto 
qoe,  á  pesar  de  lodo,  el  mundo  incrédulo  es  vencido  con  las 
poderosas  armas  de  la  paciencia  y  de  la  fé,  y  recordando  á 
este  proposito  aquellas  hermosas  palabras:  hac  est  victoria 
quavinci¿mundum,  fiiUs  vestra.  «Esta  es  la  victoria  que 
vence  al  mundo,  vuestra  fé.» 

También  de  Aajurrúta,  en  Navarra,  escriben  dando  no- 
ticias de  una  do  esas  interesantes  tareas  apostólicas  queres- 
pecto  á  otros  lugares  hemos  tenido  ocasión  de  referir  antes  de 
ahora,  esto  es.  de  las  misiones  que  han  comenzado  en  dicho 
pueblo  el  día  19  de  setiembre.  A  las  cinco  y  cuarto  déla  larde 
llegaron  allí  el  Rdo.  P.  Fr.  Domingo  Sagasii  y  Fr.  Hilario 
Jiménez,  y  aunque  fatigados  de  su  viage,  dieron  principio 
á  la  misión,  saliendo  á  su  encuentro  el  cabildo  del  valle,  el 
ayuntamiento  y  mucha  gente,  que  á  pasos  agigantados  cor- 
rían para  acercarse  cuanto  antes  á  los  padres  misioneros 


Probablemente  tendremos  interesantes  detalles  que  refe 
rir  á  nuestros  lectores  sobre  el  resultado  de  esta  misión,  que 
habrá  llevado,  como  lanías  oirás,  la  paz  y  la  ventura  al  pue- 
blo arriba  citado. 

A  las  inmediaciones  de  Madrid,  en  una  triste  soledad 
que  apenas  parece  dar  idea  de  la  proximidad  de  la  corte 
en  nn  pucblecilo  harto  oscuro  é  insignificante,  ha  habido  el 
lunes  de  esta  semana,  29  do  setiembre,  dia  de  los  Santos 
Angeles,  una  solemnidad  religiosa  cuyo  origen  vamos  á  re- 
ferir. Hállale  á  tres  leguas  de  la  edrte  el  pueblo  llamado 
Riva?,  hoy  dia  de  corlo  vecindario,  pero  que  en  la  anti 
güedad  fué  de  alguna  importancia,  según  cuenta  la  histo- 
ria. Como  á  distancia  de  un  tiro  de  piedra,  próximo  á  la 
ribera  del  rio  Jarama,  se  ve  un  convento  de  mercenarios 
descalzos,  que  fué  fundado  en  el  ano  de  1603,  contribuyen 
do  á  ello  desde  el  principio  hasta  la  conclusión  de  su  obra 
el  celo  y  piedad  de  una  madrileña,  la  Beata  María  Ana  de 
Jesús.  A  pocos  aúos  de  su  fundación  fué  colocada  en  si 
iglesia  una  imágen  que  representa  á  Jesús  alado  á  la  colum 
na,  llamado  el  Santísimo  Cristo  de  los  Afligidos  y  vulgar 
mente  el  Cristo  de  Rivas. 

El  aspecto  triste  y  compasivo  que  representa  esta  sagra- 
da efigie  llama  singularmente  la  atención,  y  su  escultura 
tiene  gran  mérito,  ae^un  la  opinión  de  varios  inteligentes. 
Visitada  y  reverenciada  desde  el  principio  por  lodos  los  fie- 
les, su  devoción  cundió  por  los  pueblos  circunvecinos,  y  con 
especialidad  en  Madrid,  desde  donde  van  infinidad  de  gen- 


varios  devotos  se  hace  el  dia  99  de  setiembre,  dedicado 
á  San  Miguel  Arcángel.  En  tiempos  no  lejanos  nunca  falla- 
ban familias  que  permanecían  allí  largas  temporadas  cum- 
pliendo sus  votos  y  promesas:  pero  sobre  todo  la  afluencia 
de  gentes  en  dicho  dia  era  innumerable,  presentando  una 
muestra  inequívoca  de  devoción  y  gratitud;  pues  cada  indi- 
viduo quería  hacer  público  su  rendimiento  porque  sé  veía 
libre  de  una  enfermedad,  ó  porque  habia  salido  con  folici- 
dad  de  un  grave  con 0 icio.  Aunque  las  circunstancias  han 
variado,  el  culto  á  la  sagrada  imágen  continúa,  debiéndose 
n  gran  parle  al  celo  y  piedad  del  seflor  don  Pedro  A  y  ala, 
cura  párroco  de  Mejorada  del  Campo. 

El  monasterio  de  Rivas  es,  por  su  situación,  por  lo  solita- 
rio que  se  halla  y  por  sus  recuerdos,  un  sitio  muy  á  propó- 
sito para  el  retiro  del  alma  que  busca  algunos  dias  de  sosie- 
go fuera  del  bollicio  del  mundo. 

Sentimos  turbar  la  grata  impresión  de  estas  ideas  refi- 
riendo á  nuestros  lectores  un  hecho  doloroso,  que  han  pu- 
blicado algunos  diarios;  pero  conviene  que  sea  conocido 
para  que  se  vea  hasta  donde  puede  alcanzar  la  influencia  de 
a  mala  educación  y  de  las  malas  ideas  para  trastornar  y 
>ervertir  á  la  juventud  virtuosa.  La  Esperanza  es  la  que  lo 
refiere  en  los  siguientes  términos. 

Nosotros  hemos  visto  y  conocido  á  un  jóven  de  una  fa- 
milia distinguida  que  venia  de  una  capital  de  provincia  á 
seguir  sus  estudios  en  la  universidad  de  Madrid.  Perfecta- 
mente educado,  amamantado  en  los  principios  religiosos 
x>r  su  familia,  vivía  aquí  con  otra  que  es  un  modelo  de  to- 
das las  virtudes  cristianas,  y  que  en  el  mundo,  en  la  iglesia, 
en  el  claustro,  respira  para  la  gloria  de  Dios,  dando  ejem- 
plos edificantes.  Cuatro  aflos  ha  vivido  el  jóven  en  cuestión, 
tranquilo,  feliz,  en  el  seno  de  esa  familia,  confundidos  todos 
en  un  mismo  sentimiento,  en  completa  uniformidad  de  gus- 
tos y  de  costumbres;  pero  el  ano  último,  la  situación  del  áni- 
mo del  jóven  empezó  á  cambiar.  Habia  oído  á  ciertos  hom- 
bres, habia  recibido  ciertas  lecciones,  se  le  habia  dirigido 
por  cienos  caminos,  y  no  era  ya  el  mismo,  ó  ¡bu  cambian- 
do visiblemente.  Hizo  objeto  de  su  entusiasmo  lo  que  antes 
lo  fuera  de  su  desvío,  pero  el  entusiasmo  no  salía  de  él,  le 
venia  de  fuera,  y,  por  lo  tanto,  como  irreflexivo,  era  intran- 
sigente; perdía  sus  hábitos  de  devoción  que  le  tenían  con- 
tento; buscaba  satisfacciones  que  oscilaban  su  alma  sin  lle- 
narla, su  carácter  cambiaba  ála  par  que  sus  seolimienios. 
Esta  es  la  primera  parle  de  la  historia;  su  continuación  van 
á  oiría  nuestros  lectores. 

•Concluido  el  aflo  universitario  marchó  el  jóven  á  su 
casa.  Allí  se  encontraba  lejos  de  la  influencia  que  habia  de- 
terminado su  cambio  de  ideas,  en  la  pura  corriente  en  que 
se  habían  formado  sus  sentimientos;  y  la  lucha  que  en  él  se 
agitaba  llegó  á  ser  mas  viva  dentro  de  sí  propio,  sin  influen- 
cia estertor  alguna.  Esa  lucha  nosotros  no  debemos  descri- 
birla, aunque  no  nos  seria  difícil  hacerlo:  pero  hé  aquí  su 
resultado.  Una  noche,  cuando  todos  estaban  recogidos  en 
su  casa,  levantóse  el  jóven  y  mandó  llamar  á  su  confesor; 
confesóse,  y  quedó  tranquilo  lo  restante  de  la  noche  y  par- 
te del  dia  siguiente;  pero  de  pronto  se  apoderó  de  él  un 
vértigo,  perdió  la  razón,  y  tales  estrenos  hizo,  que  fué  pre- 
ciso encerrarle  y  atarle.  Las  palabras  que  en  ese  arrebato 
que  estaba  padeciendo  salían  de  sus  labios  indicaban  la  cau- 
sa de  él .  Maldecía  las  lecciones  que  habia  oído,  sobre  lodo 


tes  de  todas  clases  á  celebrar  la  función  que 


de  lal  recordar  los  ejemplos  que  veia  en  la 
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veíate  condenado  anle  el  tribunal  de  Dios,*  proclamaba  sus 
fallas,  y  á  la  \ez  la  debilidad  de  su  alma  y  su  arrepentimien- 
to, lodo  entre  reminiscencias  contrarias  aun  no  apagadas, 
cuya  contradicción  con  su  sentimiento  y  vida  anterior  ha- 
bía determinado  indudablemente  aquella  crisis  y  la  mante- 
nía y  la  sostiene  aun....  porque  el  infeliz  está  loco,  es  ya 
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OCTUBRE. 

ooMiRoo  &.  (Décimo  sétimo  después  de  Pentecostés).  Nues- 
tra Señora  del  Rosario,  San  Frailan,  ob.,  patrón  de 
León,  San  Atiiano,  San  Plácido  y  comps.  mrs.  (Jubileo 
del  Sanio  Rosario.) 

lores  6.  San  Bruno,  fand.  y  cf. 

martes  7.  San  Márcos,  papa  y  cf.,  y  San  Sergio  y  comps. 
mártires. 

miércoles  8.  Sania  Brígida,  viuda. 

joeve*  9.  San  Dionisio  Areopagila,  ob.,  y  comps.  mrs. 

viernes  10.  San  Francisco  de  Borja  y  San  Luis  Beltran, 

confesores. 
sábado  1 1 .  San  Fermín  y  San  Nicasio,  ob. 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  lassiguien- 
tes  iglesias: 

mas  5  y  6.  Iglesia  de  Presbíteros  naturales  de  Madrid. 

(Calle  de  la  Torrecilla.) 
días  7  y  8.  Iglesia  de  Santo  Tomás. 
oías  9  y  10.  Iglesia  de  San  Antonio  del  Prado. 
día  II.  Iglesia  de  las  Escuelas  Pías  de  San  Fernando. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

Día  5.  Domingo  décimo  sétimo  después  de  Pentecostés. 
Este  domingo  se  designa  con  el  nombre  de  Domingo  del 
Amor  de  Dios,  por  el  asunto  asi  del  Evangelio  como  de  la 
Epístola  que  se  lee  en  su  oficio.  La  última  está  tomada  de  la 
caria  de  San  Pablo  á  los  efesios,  en  la  cual  los  exhorta  á  que 
caminen  en  aquella  vocación  á  que  fueron  llamados,  con 
toda  humildad,  mansedumbre  y  paciencia,  soportándose 
con  gran  caridad  unos  á  otros,  uniéndose  como  deben  es- 
tarlo tos  que  no  tienen  mas  que  un  Dios,  una  fé.  un  bautis- 
mo y  un  padre  común  que  csiá  sobre  lodos,  en  lodos,  y  por 
todos.  El  Evangelio  contiene  aquella  admirable  respuesta  de 
Jesucristo  cuando  le  preguntaron  los  fariseos,  para  tentar- 
lo, cuál  era  el  gran  mandamiento  de  la  ley.  «Amarás,  les  di- 
jo, al  Señor  tu  Dios  con  lodo  tu  corazón,  con  toda  tu  alma 
y  con  todo  tu  entendimiento.— Esto  ea  el  mayor  y  el  prime, 
ro  de  los  mandamientos.  Semejante  á  éste  es,  sin  embargo, 
el  segundo:— Amarás  á  tu  prójimo  como  á  tí  mismo.— Bn 
estos  dos  mandamientos  está  encerrada  toda  ta  ley  y  los  pro- 
fetas.» Talca  son  los  bellos  documentos  que  han  dado  justa- 
mente a  esta  dominica  el  nombre  vulgar  que  antes  hemos 
No  menos  bello  ea  el  salmo  que  sirve  de  Introito  | 


á  la  Misa,  y  cuyas  palabras  debieran  estará  cada  «. 
en  la  boca  de  lodos  los  cristianos:  .Justo  eres.  Señor  y  rec- 
tos son  tus  juicios;  obra  con  tu  siervo  según  tu  misericor- 
dia: no  entres  en  juicio  con  tu  siervo,  porque  ningns  vi- 
viente puede  justificarse  delante  de  tí:  bienaventurados  los 
que  están  siempre  en  la  inocencia,  los  que  caminan  por  la 
senda  de  la  ley  del  Señor.»  En  este  salmo  reconoce  el  cris- 
tiano con  David  la  Justicia  de  los  Juicios  del  Señor;  pero 
apela  á  su  misericordia,  que  es  la  única  que  puede  salvarle* 
porque  justificarse  ante  Dios  es  imposible. 

Con  esta  dominica  coincide,  porque  se  celebra  siempre 
en  el  primer  domingo  de  octubre,  la  fiesta  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Rosario,  también  llamada  de  Nuestra  Señora  de  la 
Victoria,  por  ser  el  motivo  de  la  institución  de  esta  fiesta  la 
Kran  batalla  naval  ganada  por  los  cristianos  á  los  turcos  el 
año  de  1&7I,  bajo  el  mando  de  don  Juan  de  Austria  y  Mar- 
co Antonio  Colona,  en  la  cual  murieron  30,000  turcos,  se 
hicieron  5,000  prisioneros,  se  cogieron  130  galeras  y  reco- 
braron la  libertad  20,000  cristianos. 

Diremos  con  este  motivo  algunas  palabras  sobre  la  devo- 
ción del  Santo  Rosario.  Sabido  es  que  su  institución  se  debe 
al  gran  Santo  Domingo,  d  por  mejor  decir,  á  una  aparición 
de  la  Santísima  Virgen  al  Santo,  en  la  cual  le  manifestd  que 
siendo  la  salutación  angélica  como  el  principio  de  la  reden- 
ción del  género  humano,  lo  seria  también  de  la  conversión 
de  los  herejes,  y  que  predicando  la  devoción  del  Rosario, 
compuesto  de  ciento  cincuenta  ¿ve- Marios,  como  lo  está 
el  salterio  de  ciento  cincuenta  salmos,  notaría  un  éxito  mi- 
lagroso en  sus  trabajos  y  obtendría  una  continuada  serie  de 
victorias  contra  la  heregía.  Santo  Domingo  obedecid  pun- 
tualmente á  la  voz  do  María  Santísima,  y  desde  entóneos  se 
dedied  á  predicar  á  los  pueblos  las  grandezas  y  excelencias 
de  la  Madre  de  Dios,  y  á  esplicar  el  valor  y  el  método  prác- 
tico del  Santísimo  Rosario.  El  resultado  de  esta  excelente 
devoción  fué  la  maravillosa  conversión  de  mas  de  cien  mil 
hereges  y  la  mudanza  de  vida  de  un  prodigioso  número  de 
pecadores. 

Sabido  es  que  el  Rosario  entero  se  compone  de  las  cien- 
to cincuenta  Ave-Marías  y  quince  Padre-nuestros,  á  que  se 
llama  los  quince  dieces,  y  que  en  los  cinco  primeros  se  ha- 
ce conmemoración  de  los  misterios  gozosos  de  la  Virgen, 
que  son:  la  Anunciación,  la  Visitación,  la  Natividad,  la  Pu- 
rificación y  el  Niño  perdido;  en  los  cinco  segundos,  de  ios 
misterios  dolorosos,  que  son:  la  Oración  del  Huerto,  los  Azo- 
tes, la  Corona  de  espinas,  la  Cruz  á  cuestas  y  ta  Crucifixión 
en  el  Calvario;  y  en  los  cinco  últimos,  de  los  misterios  glo- 
riosos, que  son:  la  Resurrección,  la  Ascensión,  la  Venida 
del  Espíritu  Santo,  la  Asunción  de  la  Virgen  Santísima  y  su 
Coronación. 

Añadiremos  en  conclusión,  que  la  devoción  de  repetir  un 
gran  número  de  veces  el  Ave  María  ú  otra  oración,  no  era 
nueva  precisamente  sino  en  su  forma,  pues  ya  se  cónocid  y 
fué  usada  en  tiempos  anteriores. 
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SECCION  DOCTRINAL. 

ABERRACIONES  É  HIPOCRESIAS  DE  LA  MORALIDAD.  , 

El  vicio  descarado  y  audaz  que  se  ostenta  en  l 
la  sociedad  con  su  propio  ropage,  y  con  su  in-  ¡ 
mundo  y  repugnante  aspecto,  es  mucho  menos  * 
abominable  que  la  hipocresía  de  la  virtud.  Esta  > 
hipocresía  desGgura  los  hechos,  trastorna  las 
ideas,  desnaturaliza  las  cosas,  atribuye  á  las  per- 
sonas lo  que  no  sienten  ni  piensan;  miente  celo, 
verdad,  justicia,  religión,  desinterés,  rectitud, 
lealtad,  patriotismo,  y  ofende  y  profana  con  su 
impuro  aliento  cuanto  hay  de  mas  sagrado  en  la 
tierra  y  de  mas  augusto  en  el  cielo. 

Es  unas  veces  enemigo  emboscado,  que  diri- 
ge á  traición  sus  tiros,  y  es  otras  el  amigo  pér- 
fido y  falso,  que  nos  halaga  con  el  ademan  y  nos 
lisongea  con  la  palabra,  mientras  clava  en  nues- 
tro corazón  su  dardo  emponzoñado. 

Cuando  vemos  en  la  sociedad  ciertos  alardes 
de  virtud  en  tantos  y  tantos  individuos,  que  no 
la  tienen,  ni  siquiera  la  conocen,  se  nos  presenta 
siempre  el  genio  pavoroso  de  la  hipocresía,  cual 
si  fuera  un  espíritu  infernal,  que  inspira  sus  ideas 
y  sentimientos  á  estos  desgraciados  séres. 

Valiera  mas  que  las  personas  de  esta  especio 
á  quienes  aludimos,  dejasen  en  paz  la  virtud  que 
no  comprenden,  y  se  limitaran  a  seguir  en  sus 
palabras  y  en  sus  obras  los  impulsos  de  su  vicia- 
do corazón  y  de  su  perturbada  inteligencia.  Así, 
el  mal  que  obrasen  seria  menos  funesto,  y  la  mas- 
cara hipócrita  que  las  encubre  no  seduciría  á  al- 
gunas personas  incautas  y  sencillas. 


Menester  es  decirlo  muy  alto,  en  honor  de  la 
verdad,  y  con  el  mismo  tono  y  con  igual  ener- 
gía que  sostienen  el  error  sus  partidarios;  la  vir- 
tud púramenle  especulativa  no  es  tal  virtud, 
si  no  la  acompañan  las  obras;  y  la  que  no  se  fun- 
da en  las  máximas  y  principios  de  la  doctrina 
evangélica,  no  merece  aquel  hermoso  nombre.. 
Será  un  virio  disfrazado,  será  un  simulacro  en- 
gañoso, será  una  ficción  hábil  y  fatalmente  com- 
binada; pero  nunca  una  verdadera  virtud. 

Como  este  vicio,  en  unión  con  su  compañero 
inseparable,  la  soberbia,  son  dos  rasgos  distinti- 
vos y  característicos  de  nuestra  época,  según  lo 
hicimos  ver  en  el  número  33  de  este  semana- 
rio, no  deberá  estraüarse  que  una  y  otra  vez 
procuremos  combatirlos,,  presentándolos  á  los 
ojos  del  público  imparcial  y  sensato  con  su  pro- 
pia y  horrible  fisonomía,  para  que  mejor  pueda 
distinguirlos. 

Entre  las  muchas  hipocresías  que  descubri- 
mos á  cada  iustaute,  estudiando  la  marcha  del 
siglo  presente,  tan  notable  por  las  verdades  y 
virtudes  que  lo  eunoblecen  como  por  los  erro- 
res y  los  vicios  que  lo  degradan,  merece  fijar 
particularmente  la  atención  de  los  hombres  re- 
flexivos la  que  pudiera  muy  bien  llamarse  hi- 
pocresía de  la  moralidad. 

A  todas  horas,  en  todas  las  esferas  y  condi- 
ciones publicas  y  privadas  déla  sociedad,  se  alrue- 
,  nan  nuestros  oidos  con  el  acento  de  los  brillantes 
•  I  panegíricos  y  de  los  profundos  homenages  que 
-  con  la  palabra  y  con  los  hechos  se  tributan  áese 
i  numen  misterioso  de  la  moralidad,  porque  tal  es 
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el  nombre  que  le  cuadra,  Begun  la  pintura  que 
de  él  se  hace  y  los  frulos  que  produce.  Moralidad 
en  la  política,  en  la  administración,  en  el  gobier- 
no, en  los  servicios  públicos,  en  las  relaciones 
sociales,  en  la  condición  privada,  y  eu  todas  par- 
tes: no  hay  quien  dejede  invocar  esta  mágica  pa- 
labra, ya  para  elogiar  á  las  personas  á  quienes 
profesa  simpatía,  ya  para  realzar  su  propio  crédi- 
to y  prestigio  á  los  ojos  de  los  demás.  ¡Subli- 
me idea,  elevado  pensamiento!  podría  esclamar, 
quien  viniendo  de  nuevas  á  la  sociedad  eu  quo 
vivimos,  no  conociese  prácticamente  que  hay 
flores  en  el  mundo  moral  que  solo  lo  son  en  el 
nombre,  porque  carecen  de  aroma,  y  porque  al 
ir  á  tocarlas  se  convierten  en  inmundo  polvo. 

Veamos,  pues,  qué  ideas  representa,  qué  ca- 
ractércs  tiene,  y  qué  frulos  produce  esta  morali- 
dad tan  decantada,  para  comprender  si  podremos 
considerarla  como  una  verdadera  virtud.  Entién- 
dase que  no  nos  dirigimos  á  individuos  particula- 
res, ni  á  fracciones,  ni  á  banderías,  ni  á  clases, 
ni  á  escuelas  determinadas:  que  hablamos  cu  ge- 
neral, condenando  uno  de  los  vicios  que  presenta 
á  nuestros  ojos  el  siglo;  y  que  no  solo  quedan  á 
salvo  de  nuestra  censura,  sino  que  respetamos, 
cual  se  merecen,  á  todas  aquellas  personas  que 
invocan  dignamente  el  noble  sentimiento  de  la 
moralidad,  y  que  dan  muestras  con  su  conducta 
de  conocer  exactamente,  y  de  practicar  con  fide- 
lidad, esta  virtud  incomparable. 

Mas  si  no  hemos  de  juzgar  del  estado  social 
de  nuestro  pais,  de  la  Europa  y  del  mundo,  por 
honrosas  y  nobles  escepciones,  lo  que  envolvería 
un  raciocinio  erróneo,  forzoso  será  que  tracemos 
la  pintura  de  nuestro  cuadro,  lomando  los  objetos 
y  el  colorido  de  lo  que,  por  lo  general,  vemos  y 
palpamos  por  do  quiera. 

Ante  todo  conviene  advertir  que  una  gran 
parte  de  los  que  hablan  de  moralidad,  no  com- 
prenden ó  no  quieren  comprender  el  significado 
de  esta  palabra,  dándole  menor  alcance  y  diver- 
so sentido  del  que  tiene. 

Por  una  deplorable  perturbación  de  ideas,  ha 
llegado  á  limitarse  la  significación  de  la  palabra 
moralidad  al  respeto  á  lós  intereses  ágenos;  olvi- 
dando que  dicha  palabra,  que  se  refiere  en  lo  ge- 
neral á  las  costumbres,  envuelve  en  sí  la  regula- 


civil  en  lodos  los  actos  de  la  vida  del  hombre.  No 
es,  sin  embargo,  asi  como  la  moralidad  se  entien- 
de en  los  dias  que  corremos;  guárdense  con  fide- 
lidad  los  intereses  del  prójimo,  no  se  atente  á  su 
fortuna,  adminístrese  le<ilmente  su  patrimonio,  y 
la  moralidad  se  ha  cumplido. 

No  importa  que  el  corazón  de  los  hombres  mo- 
rales de  esta  clase  respire  el  ambiente  fétido  de 
la  liviandad,  de  la  avaricia,  del  egoísmo,  y  de  la 
soberbia;  no  importa  que  la  caridad  esté  lejos  de 
su  alma;  no  importa  que  su  espíritu  viva  entre 
las  tinieblas  del  error  voluntario,  de  la  incredu- 
lidad ó  del  indiferentismo.  Todo  esto  es  perfecta- 
mente compatible  con  la  moralidad,  según  la  en- 
tiende y  la  practica  un  gran  número  de  indi- 
viduos. 

Hay,  no  obstante,  en  este  modo  de  discurrir 
una  lógica  fatal  é  inflexible,  por  mas  que  sean  abo- 
minables sus  frutos.  El  Dios  del  siglo,  como  he- 
mos dicho  otras  veces,  es  el  oro;  y  la  riqueza  la 
aspiración  constante  de  todos  los  corazones,  la 
ley  de  todos  los  espíritus,  y  el  centro  á  donde  se 
dirigen  las  inteligencias  y  las  codiciosas  miradas 
de  la  generalidad  de  los  hombres.  Si,  pues,  á  es- 
te Dios  se  rinde  culto,  respetando  los  bienes  age- 
nos,  si  se  cumplo  esta  ley,  si  se  paga  tributo  á 
esta  idea  social,  poderosa,  influyente,  dominado- 
ra, todo  lo  demás  está  respetado  y  cumplido.  Las 
creencias  y  los  sentimientos  pueden  impune- 
mente despreciarse,  y  es  lícito  prescindir  de  to- 
das las  virtudes  mientras  se  den  cuentas  exactas 
del  caudal  que  se  administra,  mientras  no  se 
manchen  las  manos  del  funcionario  público  ó  del 
hombre  privado  con  los  vicios  del  robo,  de  la 
concusión  ó  de  la  estafa,  que  no  en  vano  tienen 
severas  penasen  el  Código,  que  ha  querido  poner 
los  intereses  materiales  á  salvo  de  todo  ataque, 
con  especial  predilección  y  celo,  pagando  tam- 
bién su  tributo  á  la  inexorable  ley  de  la  materia 
y  á  la  divinidad  del  oro. 

Quien  tenga  una  idea  medianamente  exacta 
de  la  moralidad,  sin  que  necesito  para  ello  ser 
profundo  filósofo,  comprenderá  que  no  es  virtud 
a  que  se  limita  á  tan  reducido  espacio.  Ya  lo  he- 
mos dicho:  la  moralidad  se  refiere  al  arreglo  de 
las  costumbres  en  general,  y  en  este  concepto 
puede  decirse  que  comprende  lodas 


rídad  y  el  fiel  cumplimiento  de  la  ley  religiosa  y  Suponer  moral  á  un  hombre  porque  observa  un 


Digitized  by  Google 


5ÍS 


solo  mandamiento  de  la  ley  civil  y  religiosa,  se- 
ría tan  absurdo  como  llamar  bello  al  rostro,  que 
además  de  hallarse  demacrado  y  macilento,  no 
tuviera  sino  un  ojo. 

Partiendo  de  esta  falsa  idea  que  de  la  morali- 
dad se  forma,  compréndese  fácilmente  cuáles  se- 
rán los  frutos  que  pueden  esperarse  de  ella  en  la 
condición  publica  y  en  la  privada.  El  hombre 
moral,  en  este  limitado  y  pobre  sentido,  suele  es- 
tar lleno  de  vicios  tan  repugnantes  ó  mas  toda- 
vía que  esa  inmoralidad  de  que  se  guarda  con 
cuidado.  Veréis  sus  manos  puras  en  lo  que  se  re- 
fiera á  los  intereses  que  se  le  han  confiado;  pero 
manchada  su  alma  y  corrompido  su  corazón  con 
otra  multitud  de  vicios  no  menos  reprensibles 
que  aquel.  La  salud  del  espíritu,  como  la  del 
cuerpo,  es  una  idea  compleja,  es  un  objeto  que 
representa  la  ausencia  de  todo  mal.  Observar  un 
capitulo  de  la  ley  y  violar  los  restantes,  equivale 
moralmeme  á  violarlos  todos,  aunque  sea  menor 
la  ostensión  de  la  culpa  y  la  responsabilidad  me- 
nos grave. 

Si  queremos  formar  de  la  moralidad  una  idea 
exacta  y  completa,  habremos  de  acudir  á  la  doc- 
trina evangélica,  fuente  universal  y  purísima  de 
todas  las  verdades  y  de  todas  las  virtudes.  La  voz 
de  este  admirable  libro  nos  ensena  que  la  con- 
ducta del  hombre  ha  de  ajustarse  fielmente  á  la 
ley  en  todos  sus  preceptos:  que  no  hay  virtud, 
propiamente  dicha,  sin  el  profundo  conocimien- 
to de  nosotros  mismos  y  sin  la  perfecta  victoria 
de  la  razón  sobre  nuestras  pasiones;  en  las  her- 
mosas páginas  de  este  sagrado  oráculo  vemos  es- 
crito que  no  hemos  de  practicar  el  bien  con  el 
fin  de  conquistarnos  crédito,  riquezas,  comodida- 
des y  prosperidad  en  el  mundo,  sino  con  la  idea 
sublime  de  agradar  á  Dios  y  de  cumplir  su  vo- 
luntad. 

Esta  doctrina  que  con  tanto  rigor  y  severidad 
nos  habla,  que  nos  exige  la  observancia  de  la  ley 
en  todo,  que  nos  pide,  no  solo  creencias,  sino 
virtudes  prácticas,  lo  mismo  en  lo  público  que  en 
lo  privado,  nos  presenta  también  para  ser  en  to- 
do justa  y  santa  la  perspectiva  encantadora  de 
una  recompensa  inmortal  proporcionada  á  tantos 
sacrificios.  Por  lo  mismo  que  es  una  guerra  la 
vida  del  hombre,  como  dijo  el  paciente  varón  de 
Idumea,  es  brillante  y  gloriosa  la  corona  que  le 


está  reservada,  si  pelea  con  valor  y  vence  á  sus 
enemigos,  que  son  las  pasiones  y  los  vicios,  que 
escitan  y  acosan  por  todas  partes  al  triste  corazón 
humano. 

Comparemos  la  idea  de  la  moralidad  que  se 
desprende  de  estas  doctrinas,  con  la  que  nos  pre- 
sentan las  predicaciones  y  los  ejemplos:  que  una 
civilización  estraviada  ensalza  y  recomienda;  y 
acabaremos  de  persuadirnos  de  que  esta  última 
no  es  virtud,  sino  hipocresía. 

Falta  esta  fingida  moralidad  de  principios  só- 
lidos en  que  apoyarse:  no  solo  es  incompleta,  co- 
mo ya  hemos  dicho,  por  que  se  limita  á  un  solo 
objeto,  sino  también  inconstante  en  sus  obras.  La 
práctica  de  la  moralidad  envuelve  siempre  algún 
sacrificio,  porque  si  no  lo  envolviera  no  merecería 
el  nombre  de  virtud,  que  es  en  último  término 
el  triunfo  de  la  idea  'del  bien  sobre  la  idea  del 
mal:  pero  démos  el  caso  de  la  persona  que  la  ob- 
serva con  la  limitación  que  hemos  dicho,  y  por 
motivos  y  respetos  puramente  humanos.  Esta 
persona  nos  ofrecerá  tal  vez  uno  y  otro  ejemplo 
de  la  pobre  y  reducida  moralidad  &  que  aludimos; 
mas  ¡ay  de  los  intereses  ágenos  el  dia  en  que 
una  tentación  poderosa  agite  su  espíritu,  ó  le 
aguijone  la  idea  de  algún  fuerte  compromiso,  ó 
se  imagine  que  puede  sustraerse  á  las  miradas  de 
la  sociedad  y  á  la  acción  de  las  leyes  y  de  los 
tribunales  y  calcule  que  gozará  impunemente  el 
fruto  de  su  infidelidad!  Entonces  la  moralidad 
correrá  un  gravísimo  peligro  y  es  muy  fácil  que 
sucumba  al  rudo  golpe  de  la  ambición,  de  la  va- 
nidad ó  de  la  codicia,  ¿Cuántos  ejemplos  de  esta 
clase  no  se  han  visto  en  personas  que  en  otro 
tiempo  cantaron  alabanzas  cumplidísimas  á  la 
moralidad  y  condenaron  severamente  hasta  las 
apariencias  de  corrupción  con  que  después  ellos 
se  mancharon? 

Eslúdiese  la  estadística  criminal  y  se  obser- 
vará un  hecho  constante,  inalterable,  cual  es  la 
falta  de  moralidad  religiosa  en  casi  todos  los  que 
incurren  en  este  vicio  que  por  respeto  á  los  inte- 
reses materiales  condena  tan  enérgicamente  nues- 
tro siglo.  El  hombre  de  creencias  y  de  prácticas, 
de  sólida  virtud,  puede  tener  un  momento  de  per- 
turbación; pero  el  que  carece  del  protector  escudo 
de  la  religión,  se  hallará  en  peligro  á  todas 
horas  de  dar  un  tropiezo  á  cada  paso  y  formará 
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con  repetidos  actos  de  inmoralidad  una  costum- 
bre viciosa  y  una  segunda  naturaleza. 

¿A  qué  clase  pertenecen  esos  séres  degrada- 
dos, que  con  tanta  frecuencia  ennegrecen  en 
los  tribunales  las  páginas  del  crimen,  sino  á  la 
de  aquellos  que  jamás  han  creído  en  otro  Dios 
que  en  el  oro,  ni  en  otra  moralidad  que  en  la  que 
paga  tributo  á  este  ídolo  nefando? 

Por  otra  parte,  ¿qué  ciudadanos  esclarecidos, 
qué  grandes  hombres  en  las  ciencias,  en  las  letras 
ó  en  las  armas,  hemos  visto  entre  los  que  tienen 
de  la  moralidad  tan  limitada  idea,  aunque  la  ha- 
yan practicado  siempre,  ó  no  se  hayan  descubier- 
to sus  violaciones?  Inútilmente  buscaremos  leal- 
tad de  sentimientos,  consecuencia  en  los  princi- 
pios, rectitud  en  los  juicios,  pureza  en  las  obras, 
independencia  en  el  carácter,  dignidad,  justifica- 
ción ni  verdadero  patriotismo  entre  las  gentes  de 
esta  raza.  Acaso  habrán  hecho  alarde  alg  inavezde 
estas  relevantes  prendas,  fingiendo  artificiosamen- 
te poseerlas;  acaso  habrán  dado  lecciones  teóricas 
délas  virtudes  deque  carecían;  acaso  habrán  des- 
lumhrado por  sus  talentos  á  las  personas  reflexi- 
vas ó  incautas;  acaso  habrán  ocupado  en  la  socie- 
dad, que  rara  vez  premia  el  mérito,  porque  es- 
te tiene  un  galardón  mas  alto,  las  brillantes  posi- 
ciones en  que  los  colocara  su  ambición,  ó  el  fa- 
vor inconstante  de  la  fortuna;  pero  mas  tarde  ó 
mas  temprano  se  les  ha  visto  descubrir  sus  mi- 
serias, dar  ejemplo  de  lo  contrarío  que  han  soste- 
nido y  sucumbir  cobardemente  sin  gloria,  vícti- 
mas de  las  violentas  pasiones  que  las  agitaban  y 
que  ocultaron  largos  años  á  los  ojos  del  público 
con  estudiado  artificio. 

En  la  memoria  de  todos  hay  multitud  de  ca- 
sos, lo  mismo  de  la  época  presente  que  de  otras 
anteriores,  aplicables  á  la  doctrina  que  acabamos 
de  esponer. 

Los  hombres  que  verdaderamente  honran  á 
su  patria,  y  sirven  á  su  siglo  de  ornamento  y  do 
gloria,  no  hay  que  buscarlos  entre  los  que  tienen 
de  la  moralidad  la  mezquina  idea  que  combati- 
mos. Podrán  alguna  vez  haber  hecho  algo  útil; 
pero  sus  costumbres  no  serán  para  sus  conciu- 
dadanos el  mejor  ejemplo;  y  si  la  pasión  de  al- 
gunos de  sus  contemporáneos  inscribe  sus  nom- 
bres en  el  catálogo  de  los  varones  ilustres,  la 
posteridad  imparcial  no  confirmará  este  juicio. 


Hay  que  desengañarse  y  reconocer  la  verdad, 
no  á  medias,  sino  por  completo:  la  moralidad  que 
no  se  funda  en  las  ideas  religiosas  y  no  estiende 
su  imperio  á  todos  los  actos  de  la  vida  del  hom-  ■ 
bre,  es  un  vano  fantasma,  es  un  vicio  repugnan- 
te con  la  máscara  hipócrita  de  la  virtud:  es,  por 
último,  el  áspid,  que  se  oculta  entre  las  flores  pa- 
ra clavar  con  mas  seguridad  su  aguijón  venenoso 
en  la  incauta  mano  del  que  se  baja  á  cogerlas. 

F.  Pareja  oe  Alarcon. 


COLEQIO  DE  VAIíLDEMIA 
SITUADO  JUNTO   A  MATARO  (BARCELONA.) 

Nada  hay  tan  importante  sn  un  Estado  como  la  esme- 
rada educación  religiosa,  social,  política  y  literaria  de  loi 
individuos  que  lo  componen:  por  eso  nada  hay,  si  cabe,  mu 
difícil  de  alcanzar  ijue  esa  educación  cimentada  en  los  fe- 
cundos principios  de  la  sana  moral  y  buenas  costumbres  j 
i  la  altura  de  los  adelantos  cieniíllcos  y  literarios  que  el 
sello  de  la  civilización  imprime  á  todos  los  ramos  del  saber 
humano. 

Los  hombres  que  han  empleado  constantemente  sus  fa- 
cultades intelectuales,  que  han  gaslado  sus  fuerzas  fínicas  y 
que  han  invertido  sus  capitales  en  el  lo;ro  de  tan  vasioé 
interesante  objeto,  bien  merecen  la  pública  estimación  y  el 
profundo  respeto  de  sus  conciudadanos. 

Nadie  puede  arrebatarle*  esc  galardón,  esc  título  honorí- 
fico que  han  conquistado  á  fuerza  de  trabajo;  porque  de 
derecho  les  corresponde,  y  ese  premio  no  es  mas  que  ao 
justo  tributo  que  se  rinde  al  verdadero  mérito. 

Estas  ligeras  ideas  me  las  ha  inspirado  el  establecimiento 
á  que  se  refiere  el  epígrafe  de  este  artículo. 

Conocidas  son  por  demás  las  condiciones,  todas  á  cual 
mas  excelentes,  que  teune  dicho  establecimiento,  fundado 
el  arto  I8M>.  y  del  cual  se  ocupd  la  prensa  de  Madrid  en 
tiempo  oportuno  y  con  el  detenimiento  que  merece.  Hoy 
rnc  propongo  únicamente  trasladar  al  papel  algunas  de  Us 
impreMonesque  he  csperimcnladoal  visitarlo. 

Desde  la  gran  ciudad  condal  arranca  la  vía  del  primer 
ferro-carril  que  se  abrid  en  España;  y  siguiendo  a*  la  orilla 
del  marse  admiran  trozos  en  que  la»  rizadas  y  espumosas 
olas  llegan  casi  á  imprimir  suavemente  sus  besos  á  los  rail* 
colocados  á  la  derecha;  viéndose  al  otro  lado,  frente  al  pa- 
cífico Mediterráneo,  lindos  puebleeitos  en  un  terreno  fértil 
y  donde  la  naturaleza  ha  reunido,  al  parque  una  vegetación 
abundante,  un  gran  desarrollo  en  la  industria  manufac- 
turera. 

Atravesando  la  población  en  uno  de  sus  ángulos  estremos 
y  fuera  de  ella,  se  halla  situado  el  colegio  de  la  propiedad  del 
señor  Valldemia,  virtuoso  é  ilustrado  sacerdote,  orador  »• 
grado  de  altísimo  renombre,  persona  respetabilÍMma.enfin, 
por  muchos  títulos;  y  de  sos  consocios  los  señores  don  Pele* 
grinFerrer  y  don  Ramón  Cuspinera.  ambos  conocidos  ven* 
idiosamente  como  comncleu les  v  eruditos  oedacoüos. 
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Tendría  que  estenderme  quizá  demasiado,  y  nunca  lo 
desempeñaría  bien,  si  me  propusiera  hacer  una  descripción 
detallada  de  este  colegio,  uno  de  los  primeros  de  dentro  y 
fuera  de  Espada;  y  sobre  lodo  si  Ajase  la  atención  en  ciertas 
preciosidades  que  son  raras  en  esto*  establecimientos:  en  el 
museo  de  los  tres  reinos  vegetal,  mineral  y  animal  que  en 
él  se  encuentra,  ordenado  con  una  claudicación  y  exactitud 
admirables,  y  en  el  cual  se  ve  una  serpiente  boa  de  gran  cuerpo, 
perfectamente  disecada,  y  varios  orangutanes:  en  la  sección 
de  máquinas  é  instrumentos  de  física,  muy  bien  distribuida 
en  armarios  de  cristales  y  enriquecida  con  gran  abundancia 
de  maderas  de  diferentes  clases,  además  de  los  minerales;  y 
en  la  biblioteca,  que  cuenta  entre  sus  libros  obras  clásicas 
notables.  Aunque  no  puede  menos  de  llamar  la  atención  el 
qne  en  un  establecimiento  particular  se  posean  Ules  pre- 
ciosidades y  ellas  son  realmente  dignas  de  especial  mención, 
no  es  mi  ánimo  detenerme  abora  en  describirlas,  sino  dar 
una  idea  general  del  colegio. 

Figúrese  el  lector  un  edificio  de  construcción  sencilla 
pe  roelegante,  adornado  con  gusto  y  precisión  .circunvalado, 
digámoslo  asi,  por  deliciosos  jardines  y  parterres  en  los  que 
florecen  diversidad  de  plantas,  algunas  muy  estimadas  é  im- 
portadas de  América,  que  merced  á  la  buena  calidad  del  ter- 
reno y  al  clima  benigno,  se  han  arraigado  perfectamente;  y 
en  cuyos  jardines,  con  largas  y  rectas  calles,  ostentan  sus  ga- 
llardas copas  los  piálanos  silvestres,  los  álamos,  el  fragante 
cinamomo,  los  naranjos  y  melocotoneros  cubiertos  de  fruto, 
destacándose  en  el  centro  seis  grandes  cuadros  destinados 
para  el  recreo  de  los  niños;  cuyos  cuadros  están  provistos  do 
lo  necesario  para  las  diversiones  propias  de  cada  edad. 

Un  espacioso  parque,  rodeado  de  jardines  y  macetas  dis- 
puestas á  una  altura  conveniente,  da  entrada  al  estableci- 
miento, cuyo  edificio  consta  de  dos  cuerpos,  rematados  por 
algunas  alegorías  y  varios  adornos  simbólicos  de  las  ciencias 
que  dentro  se  enseñan.  En  el  primer  piso  se  hallan  las  cla- 
ses, salones  de  estudio,  comedores,  el  lavatorio,  que  es  un 
salón  adornado  con  esquisito  gusto,  y  la  capilla,  quo  es  pre- 
ciosa, realzada  aun  mas  por  su  elegante  sencillez.  En  el  se- 
gundo pisóse  hallan  los  dormitorios  de  los  alumnos,  por  un 
sistema  que  no  habíamos  vi  no  en  ningún  otro  estableci- 
miento; pues,  á  la  vez  que  están  reunidos  en  un  gran  salón, 
hay  la  independencia  y  ventilación  necesarias  por  medio  de 
dívisionesde  ligeros  Ubiques  que  los  separan  con  sus  clarabo- 
yas de  cristales  y  cortinas  en  las  puertas.  En  este  piso  ae  ha- 
lian  también  las  habitaciones  de  los  seflore»  directores,  y  en 
otras  casas  próximas  pertenecientes  al  colegio  residen  los 
profesores  y  demás  empleados  del  eslablecimieulo;  siendo 
lal  ol  niimero  de  estos  que  puede  decirse  forman  otra  pobla- 
ción separada  de  la  ciudad. 

Desde  luego  llama  la  atención  el  orden,  la  previsión  y 
pulcritud  quo  se  advierte  en  lodo  á  pesar  de  lo  difícil  que 
es  conseguir  esto  en  un  establecimiento  tan  vasto,  dondu  se 
hallan  colocados  con  comodidad  cerca  de  unos  160  nifioa. 
Lástima  es  ciertamente  que  o',  edificio  no  sea  mas  capaz  aun, 
á  fin  de  que  mayor  número  de  nidos  disfrutáran  délos  bene- 
ficios de  la  educación  que  en  él  se  recibe;  si  bien  no  se  me 
ocultan  las  desventajas  que  produciría  una  reunión  mas 
numerosa. 

La  educación  que  se  da  en  dicho  establecimiento,  pre- 
ciso es  confesar  que  abraza  cuanto  un  niño  debe  aprender 
desde  la  temprana  edad  de  su  razón;  y  se  advierten  tenden- 


cias en  lodo  al  perfeccionamiento,  en  cuanto  es  posible,  de 
la  criatura,  atendiéndose  á  la  ilustración  de  su  entendimien- 
to, á  su  desarrollo  físico  y  muy  especialmente  á  la  sábia  di- 
rección de  su  voluotad;  6  mejor  dicho  aun,  al  cuidadoso 
esmero  déla  parle  mas  noble  del  hombre,  de  la  conciencia. 
Me  atrevería  á  asegurar,  sin  temor  de  equivocarme,  que 
pocos  establecimientos,  ó  ninguno  tal  vez,  superará  al  ya 
nombrado  en  los  acertados  métodos  de  enseñanza  y  en  la 
buena  dirección  de  la  parte  moral.  Un  cuadro  de  distinguidos 
y  activos  profesores  desenvuelve  aquellos  con  aprovecha- 
miento: el  celoso  director  cuida  de  ésta,  empleando  siempre 
exhortaciones  amistosas,  consejos  discretos  y  prudentes,  plá- 
ticas y  discursos  en  los  tribunales  do  cada  semana,  secun- 
dándole los  dos  vice-direetores  y  otros  respetables  *a- 


Los  nidos  que  han  recibido  su  educación  en  dicho  cole- 
gio «on  la  prueba  mas  evidente  de  los  favorables  resultados 
que  se  obtienen,  pues  llegan'  á  ser  admirados  como  tipos  y 
modelos  en  instrucción  y  moralidad  y  se  distinguen  por  sus 
maneras  mesuradas,  su  trato  fino,  afable  y  cortes,  á  cuyo 
puntóse  atiende  también,  á  la  vez  que  á  los  demás  esen- 
ciales. 

En  la  actualidad,  la  mayoría  de  los  alumnos  son  del  pais: 
hay  algunos  americanos,  y  los  demás  son  de  diferentes  pro- 
vincias; pero  todos  de  familias  distinguidas  por  su  posición 
y  por  sus  riquezas.  Para  el  buen  drden  y  disciplina  se  ha- 
llan separados  convenientemente,  formando  secciones  que 
constan  de  mayores,  medianos  y  menores,  y  al  frente  de 
cada  una  de  ellas  bay  un  prefecto  que  cuida  del  drden,  del 
aprovechamiento  en  las  horas  de  estudio  y  de  la  debida  vi- 
gilancia en  los  recreos  y  paseos  públicos.  Para  la  observan- 
cia del  régimen  interior,  que  está  estudiado  admirablemen- 
te, hay  un  inspector;  siendo  una  persona  muy  competente 
la  que  hoy  desempeña  este  cargo. 

Los  dias  festivos,  únicos  en  que  los  alumnos  pasean  por 
la  población,  son  admirados  por  toda  clase  de  gentes  que 
tienen  ocasión  de  verlos,  ya  por  la  perspectiva  que  ofrece 
una  reunión  tan  considerable  de  nifioa  uniformados  sencilla 
y  elegantemente  y  marchando  con  igualdad  y  simetría,  ya 
también  por  el  continente  airoso  y  por  la  compostura  y 
dignidad  que  revelan  en  todas  sus  acciones.  Durante  esos 
dias  el  colegio  so  ve  favorecido  |»or  una  concurrencia  tan 
numerosa  como  distinguida,  compuesta  de  las  familias  de 
los  educandos. 

El  acto  verdaderamente  magestuoso  y  tierno  de  los  dias 
festivos  es  el  de  la  misa.  Los  alumnos  colocados  ordenada- 
mente y  acompañados  de  un  armonium,  abren  el  santo  sa- 
crificio, que  suele  celebrar  siempre  el  director,  con  un  coro 
de  introducción,  al  cua!  sigue  la  misa  en  silencio;  y  los  dis- 
cípulos se  ejercitan  en  la  lectura  piadosa  de  un  librílo  titu- 
lado El  Angel,  compuesto  por  el  mismo  director,  basta 
después  de  la  consagración,  en  que  entonan  otros  coros  tan 
propios  y  adecuados  que  enternecen  y  conmueven. 

No  quisiera  concluir  esta  pálida  y  desalidada  reseda  sin 
citar  un  párrafo  que  puede  llamarse  el  compendio  del 
prospecto  de  dicho  establecimiento,  con  objeto  de  que  el 
que  lea  estas  líneas  pueda  formarse  una  idea  aproximada  de 
la  educación  que  se  da  en  él. 

«Tenemos  empeño,  dicen  sus' directores,  coque  áloe 
educandos  de  esta  casa  nada  les  falte  de  lo  eieroo,  de  lo  jus- 
to, de  lo  útil,  de  lo  fuerte  y  de  lo  bello,  para  que  su  educa- 
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don  é  instrucción  sean  completas  en  el  círculo  de  un  cole- 
gio de  primera  y  secunda  cnseflanza.» 

Que  hasta  ahora  ba  correspondido  á  los  fines  que  se 
propusieron  sus  fundadores,  lo  dicen  cuantas  personas  lo 
han  visitado  y  conocen  de  cerca  el  establecimiento;  pudien- 
do  asegurar  por  mi  parte  que  he  visto  realizado  cuanto  se 
manifiesta  en  ese  resumen  del  prospecto  que  anteriormen- 
te  ha  citado. 

Continúen,  pues  los  celosos  directores  trabajando  en  una 
obra  tan  grande  con  la  misma  constancia  y  con  el  mismo 
celo:  ycadadia  será  mayor  su  satisfacción  al  ver  recompen- 
sados sus  esfuerzos  y  desvelos,  pues  de  esperar  es  que  los 
alumnos  seguirán  también,  como  hasta  aquí,  sabiendo  apro- 
vecharse siempre  de  la  ventajosa  y  moral  izadora  instruc- 
ción que  reciben  en  el  colegio  do  Valldemia;  y  que  en  todas 
ocasiones  el  haber  sido  discípulo  de  este  colegio  será  ei  me 
jor  titulo,  el  blasón  mas  ilustre  y  la  garantía  mas  segura  de 
su  conducta. 

Francisco  de  Zescotita  Vekcoa. 


SECCION  RELIGIOSA. 

SANTA  TERESA  DE  JESUS. 

ARTICULO  PajMBUO. 

~  Fecunda  ¿poca  es  por  cierto  el  siglo  XVI  para  el  histo- 
riador, para  el  fildsofo  y  para  el  poeta.  El  genio  de  la  guer- 
ra junto  con  el  espíritu  de  discusión  se  aunaron  en  el  mis- 
mo palenque  para  romper  todas  las  trabas  sociales,  tanto  en 
el  drden  físico  como  en  el  drden  moral;  y  donde  quiera*  que 
llegiLa  el  brazo  del  guerrero,  derribaba  un  ídolo  de  los  an- 
tiguos tiempos;  y  donde  quiera  que  apuntaba  una  nueva 
idea,  alli  se  formulaba  uno  de  los  principios  que  habían  de 
presidir  á  las  edades  futuras.  Una  invención  era  un  aconte- 
cimiento ordinario:  el  espirito,  á  fuerza  de  ona  larga  pará- 
lisis, aparecía  virgen  al  despertar  de  su  letargo,  y  con  la 
fuera  y  las  ilusiones  de  la  virginidad  contaba  por  perdido 
eidia  que  no  consumaba  una  creación  maravillosa.  Descú- 
brese un  mundo  del  lado  allá  de  los  mares,  y  la  astronomía 
y  la  náutica,  enriquecidas  con  esta  sublime  realización  de 
sus  hipdtesis  y  tan  gloriosamente  triunfantes  en  su  mas  co- 
losal ensayo,  abren  la  puerta  á  curiosas  y  ardientes  investi- 
gaciones, aumentan  el  número  de  las  necesidades,  y  hacen 
buscar  en  el  comercio  y  la  industria  nuevos  medios  de  satis- 
faceras.  Nace  en  política  la  intervención  verdaderamente 
popular:  á  la  antigua  autoridad  de  la  filosofía  sucede  la  li- 
bertad de  la  replica;  y  ensoberbecida  la  razón  humana 
con  la  reconquista  de  su  independencia,  suelta  las  riendas  á 
su  naciente  desarrollo,  invade  las  tradiciones,  rebela.se  con- 
tra los  dogmas,  y  apoderándose  en  su  vértigo  de  la  religión, 
no  para  basta  dar  con  la  heregfs. 

De  este  afán  incesante  y  progresivo,  de  esta  lucha  gi- 
gantesca entre  el  prestigio  de  lo  pasado  y  las  esperanzas  de 
lo  futuro,  de  este  gran  emplazamiento,  en  fin,  de  todas  las 
ideas  y  sentimientos  humanos  para  ponerse  lodos  en  un 
ejercicio  simultáneo  y  fecunJo.  nuestra  Espada  fué  el  ceo- 
,ro,  la  arena  y  el  tribunal;  el  sábio  político,  ei  triunfador 


¡.•tierrero  de  la  Europa  era  el  rey  de  Esparta.  Espartóles  eran 
Cervantes,  lope  de  Vega,  fray  Luis  de  León,  y  esos  otros 
mil,  sus  contemporáneos  é  inmediatos  sucesores,  que  daban 
á  la  historia  de  la  literatura  su  célebre  Siglo  de  oro. 

En  osla  época  de  emancipación  el  genio  no  podía  ser 
comprimido  por  singana  especie  de  vínculo:  asi  es  que  don- 
de quiera  y  como  quiera  que  se  eocontrd  pudo  salir  á  la 
luz  del  dia,  esteoderso  y  sembrar  de  Sores  el  tránsito  desa 
vida.  Por  eso  al  elegir  por  asiento  una  cabeza  de  muger. 
bused  también  y  enconird  el  momeólo  de  su  aparición  y  el 
camino  de  su  triunfo.  Asi  es  como  de  hecho  se  resolvía  en 
la  España  del  siglo  XVI  ese  problema  de  la  emancipación  da 
la  muger,  tan  discutido  aun  en  nuestros  días;  asi  es  co- 
mo Santa  Teresa  de  Jesús  ae  anticipaba  en  el  tiempo,  sobre- 
pujaba en  genio  y  deslumhraba  con  el  espectáculo  de  su  vir- 
tud, tan  grande  como  su  genio,  á  ese  largo  catálogo  de  nom- 
bres femeninos  que  nos  arrojan  á  la  cara  otras  naciones,  co- 
mo una  tácita  reconvención  entre  las  infinitas  con  que  acu- 
san la  lentitud  de  nuestros  propresos. 

Nacia  Santa  Teresa  en  Avila  en  1515,  precisamente  cuan- 
do el  gran  Cirios  V  se  asentaba  en  el  trono  de  San  Fernan- 
do. El  cielo,  que  desde  su  cuna  la  había  predestinado  al 
número  de  los  elegidos ,  queriendo  concertar  sos  nobles 
principios  con  sus  gloriosos  fines,  didle  en  sus  virtuosos  pa- 
dres, don  Alfonso  Sánchez  de  Cepeda  y  dona  Heulriz  de 
Ahumada,  un  nombre  distinguido  que  siendo  parle  á  elevar 
la  primitiva  alteza  de  su  alma.  formá-a  después  ñus  visible 
contraste  con  la  seráfica  humildad  do  su  vida.— Esa  alma 
debia  tener  un  asiento  digno,  cual  puede  serlo  en  la  tierra; 
y  tal  fué  el  cuerpo  de  Santa  Teresa,  cuyo  donaire,  gentileza 
y  hermosura  comenzaron  á  ostentarse  desde  su  infancia  con 
todos  los  atavíos  que  la  excelsa  mano  sabe  imprimir  en  la 
belleza  humana. — Tierna,  apasionada  é  inocente,  desde  sos 
primeros  añossinlid  en  su  corazón  ia  necesidad  de  amar  ar- 
dientemente y  embellecer  con  su  amor  cuanto  la  rodéala; 
asi  es  quo  fué  ei  encanto  de  su  familia  y  la  predilecta  de  sus 
padres  onlre  el  gran  número  de  hermanos  que  contaba. — 
Para  lodos  ellos  tenis,  sin  embargo,  igualmente  propicio 
siempre  su  fraternal  carino:  y  si  con  uno  se  seña  Id  de  una 
manera  especial  su  ternura,  fué  porque  simpatizaba  con 
ella  mas  especialmente  en  aquellas  afecciones  que  en  ade- 
lante debían  absorber  su  vida  entera.  Complacíanse  loados 
pequefluelos  en  meditar  y  comentar  las  vidas  de  loa  santos 
que  su  buena  madre  les  leía;  é  inflamados  prematura  írseme 
sos  corazones  infantiles  con  !a  representación  de  los  tormen- 
tos del  mártir  y  las  victorias  del  apóstol,  envidiaban  su  suer-  • 
le,  gozándose  con  la  esperanza  de  imitarlos  otro  dia  para  sa- 
crificarse como  ellos  en  aras  de  la  fé  que  tan  presto  ios  ilu- 
minaba.—Sus  juegos  favoritos  eran  hacer  templibos  y  mo- 
nasterios con  la  tierra  y  piedras  del  huerto  donde  pasaban 
sus  horas  de  solaz;  y  siempre  recaían  sus  inocentes  coloquios 
sobre  el  momento  en  que  se  viesen  conviniendo  á  ios  ene- 
migos de  su  fé  al  seno  de  Jesucristo,  6  padeciendo  martirio. 
—Estos  días  de  candor  y  de  ventura  no  se  borraron  jamás  de 
la  memoria  de  Teresa:  acaso  su  recuerdo  era  el  único  lazo 
que  unía  sus  pocas  afecciones  terrenas  con  aquel  amor  in- 
menso, que  mas  tarde  llegd  á  hacerla  esposa  del  Salvador. 

Pero  este  mismo  recuerdo,  como  todo  lo  que  es  terreno, 
estaba  lleno  de  amarguras.— Tras  aquellos  días  felices  de 
santidad  é  inocencia  vinieron  las  pasiones  con  todo  su  infer- 
nal cortejo,  sembrando  sus  nocivos  gérmenes  en  aquel  espí- 
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riw  de  muger,  que  babia  dejado  de  aer  niña.— Era  preciso 
que  Satanás  viniese  ¿disputar  su  presa  al  cielo:  era  preciso 
entregar  al  mortal  combate  aquel  corazón  de  virgen  consa- 
grado á  Dios  por  Dios  mismo;  y  he  aquí  que  los  propios  ins- 
trumentos del  bien  se  convierten  por  mil  circunstancias  en 
instrumentos  del  mal  que  había  de  devorarla.— Su  tierna  y 
candorosa  madre,  pagando  tributo  á  los  gustos  de  su  ¿poca, 
era  muy  dada  á  aquellos  libros  de  caballería,  que  pocos  años 
después  dieron  ocas'on  al  príncipe  de  los  ingenios  para  con 
cebir  su  poema  gigante.— Leíanse  estos  libros  á  escondida*, 
contra  la  voluntad  y  prohibición  dol  pidre  de  Santa  Teresa, 
que  no  en  valde  presentía,  d  tal  vez  calculaba,  lo  poco  apro- 
pdsito  (juo  eran  para  dirigir  por  buen  camino  la  educación 
moral  é  intelectual  de  su  doctor  cilla. — Aquellas  empresas 
amorosas  de  galantes  paladines,  con  tan  seductor  estilo  con- 
tadas; aquellos  pasages  vaporosos  de  sensualidad  y  de  lujo 
penetraron  vivamente  en  la  cálida  imaginación  de  i»  donce- 
lla, inflamaron  su  voluntad,  exaltaron  su  juicio,  ligáronla  al 
mundo  con  sus  dorados  hierros,  y  bien  pronto  la  hicieron  re- 
parar en  aquella  hermosura  que  poseía  sin  saberlo,  y  arras- 
trar su  mente  disipada  por  ese  abismo  de  sentimionlos adivi- 
nados, que  tifie  de  púrpura  las  mejillas  de  la  virgen  y  pren- 
de su  fuego  en  los  ansiosos  ojos  que  la  miran.— Ni  era  este 
solo  el  camino  de  tentación,  por  donde  debía  llegar  un  dia  la 
santa  al  camino  de  la  penitencia.— Los  pensamientos  que 
no  se  comunican,  suelen  ahogarse  en  si  mismos:  por  el  con- 
trario, al  comunicarlos  parece  que  se  inflaman,  que  se  ase- 
guran de  su  existencia  y  se  desarrollan  en  su  plenitud.— Asi 
se  es piica  ese  prodigioso  magnetismo  de  l¿s  pasiones.— Por 
desgracia  Santa  Teresa  se  acompañaba  frecuentemente  con 
una  parienla  suya,  jdven  y  amiga  de  tos  goces  mundanos,  la 
cual  se  adquirid  la  confianza  de  su  sobrina,  coa  esa  rapidez 
eléctrica  con  que  se  adquiere  la  confianza  de  una  doncella  por 
las  mugeres  de  mas  edad,  que  aplauden  y  favorecen  sus 
ponimientos  juveniles. — Esto  trato,  que  naturalmente  llego* 
á  hacerse  (mimo,  no  sin  disgusto  de  los  padres  de  Santa  Te- 
resa, recibía  el  complemento  de  su  pernicioso  influjo  con  la 
asistencia  frecuente  de  algunos  primos,  únicos  hombres  que 
solo  á  fuer  de  parientes,  entraban  en  su  casa. — Mancebos 
estos  de  alegre  vida  y  alegres  pensamientos,  contaban  sin 
rebozo  sus  juveniles  devaneos*,  aguijando  los  estímulos  de 
su  hermosa  prima  con  esas  pinturas  seductoras  que  tan  bien 
saben  trazar  las  pasiones  do  la  juventud. 

Cuando  el  buen  Alfonso  Sánchez  llfgd  á  apercibirse  del 
iomlueole  riesgo  en  que  Untos  elementos  enemigos  habían 
colocado  á  ra  hija,  echd  de  ver  con  tristeza  y  desconsuelo 
la  enorme  falta  que  le  hacia  su  esposa  y  madre  de  su  Tere- 
sa, que  descansando  en  brazos  de  la  muerte  cuatro  anos  ba- 
bia, no  podía  ya  tenderlos  suyos  maternales  para  salvar  á 
esta  del  abismo  á  donde  caminaba.— Fuéle  preciso  entonces 
suplir  un  medio  eficaz,  y  adoptó  como  el  mas  oportuno  y 
seguro  encargar  la  custodia  de  su  hija  á  nn  convento  de 
monjas  Agustinas,  si  bien  cubriendo  las  apariencias  de  tan 
severa  medida,  y  poniendo  á  salvo  una  honra,  que  ú  pesar 
de  sus  ligerezas,  tuvo  siempre  en  mucho  Santa  Teresa,  que 
constantemente  se  mantuvo  ilesa,  y  á  cuya  conservación  ja 
más  se  avenlnrd  á  sacrificar  nada  á  sabiendas.— Ya  estaba  su 
cuerno  aprisionado:  su  espíritu,  sin  embargo,  campeaba  en 
tanto  libremente  por  el  mundo  que  le  robaban;  y  en  medio 
de  sus  oraciones  y  la  lobreguez  de  su  retiro,  la  asaltaban  á 


raba  por  ella,  no  quiso  entregarla  al  combate  sin  escudo,  y 
dentro  de  la  misma  casa  donde  estaba,  ledepard  una  religio- 
sa ejemplar,  queá  fuerza  de  cariño  se  granjeó  al  fin  el  suyo, 
y  á  fuerza  de  amistosas  y  dulces  amonestaciones  comenzó  á 
restituirle  su  pureza  y  devoción.— Mas  ¡ay!  ¡pobre  niña!  La 
divina  influencia  que  la  había  sacado  de  las  ¡¡arras  de  la  li- 
viandad y  los  devaneos,  no  secd  su  ardiente  corazón  de  mu- 
jer y  de  virgen,  y  permitid  quedar  en  61  ancho  espacio  pa- 
ra alimentar  un  amor  puro,  si  bien  humano,  que  sujetando 
su  espíritu  á  los  goces  de  la  tierra,  le  retardaba  la  hora  de 
unirse  con  el  cielo.— ¡Horrible  contradicción  en  un  alma  ti- 
morata v  celosa  de  su  honra,  y  llena  de  su  amor!  ¡Horrible 
contradicción  que  la  ponía  en  «acerba  y  eterna  lucha  con 
Dios,  con  el  mundo  y  consigo  misma!  que  ni  la  dejaba  li- 
bertad para  realizar  sus  sueños  de  amante,  ni  para  consa- 
grarse al  Cierno  en  el  ara  del  divino  amor. 

Tan  atroces  combates  en  su  alma  no  podian  menos  de  in- 
fluir sobre  su  cuerpo:  su  salud  se  alterd  de  una  manera  alar- 
mante, y  fué  preciso  restituirla  á  la  casa  paterna  para  tratar 
de  su  curación.— Obtenida  esta  al  fin  tras  largos  padeci- 
mientos, sacáronla  de  Avila  para  trasladarla  á  una  aldea, 
donde  vivia  una  hermana  suya.— Dios  solo  sabe  el  término 
de  nuestros  pasos:  en  lugar  de  llegar  al  punto  pensado  pri- 
meramente, deliénese  Teresa  en  un  pueblo  del  camino  para 
recibir  los  obsequios  de  un  lio  suyo,  que  estaba  en  aquél 
domiciliado  y  quiso  tenerla  algún  tiempo  en  su  compañía.— 
La  pobre  niña,  huérfana  de  madre,  apartada  de  sus  her- 
manas, lejos  de  la  religiosa  su  amiga,  sin  un  confidente  de 
sus  tormentos,  sin  un  apoyo  en  sus  tribulaciones,  debid  ver 
un  ángel  de  consuelo  en  aquel  buen  pariente,  lleno  de  san- 
tidad, de  juicio  y  de  indulgencia,  que  tuvo  bastante  talento 
para  penetrar  su  corazón,  bastante  bondad  para  compade- 
cerla, y  bastante  autoridad  pira  aconsejarla.— Sus  palabras 
de  caridad  y  de  prudencia,  su  ejemplo  y  su  piedad,  hicieron 
una  revolución  en  el  espíritu  de  su  atormentada  sobrina;  la 
convirtieron  casi  enteramente  á  su  divino  esposo  futuro.— 
Era  un  alma  que  despertaba  de  un  sueño  fatigoso:  era  nna 
onda  descarriada  que  tornaba  á  su  cauce  primitivo.— Ai 
cabo  de  tres  meses,  Teresa  era  ya  de  Dios.— Estaba  decidida 
á  ser  monja.— Pero  si  Dios  exigía  de  ella  este  holocausto,  no 
asi  su  bueno  y  amante  padre,  que  no  quería  desprenderse 
de  aquel  tesoro  de  gracia  y  de  belleza  que  el  cielo  otorgaba 
á  sus  cansados  dias.— Opúsose  resueltamente  á  la  inopinada 
vocación  de  su  hija;  y  solo  para  después  de  su  muerte  le 
concedía  la  libertad  de  realizarla.— Su  hija,  sin  embargo, 
no  era  ya  dueña  de  su  voluntad,  porque  habla  sellado  el 
eterno  pacto  con  el  cielo,  y  tenia  que  cumplirlo  á  despecho 
de  todas  las  voluntades  de  la  tierra.— Sale  furtivamente  del 
hogar  donde  nucid,  acompañada  del  hermano  querido  de 
su  infancia:  dirígese  al  convento  de  la  Encarnación,  llama 
á  sus  puertea  como  el  mendigo  á  las  del  opulento,  pide  un 
asilo  y  el  velo  de  las  novicias.— Al  cabo  de  un  año  era  ya 
profesa,  cuando  contaba  los  diez  y  siete  do  su  triste  ju- 
ventud. 

Este  último  sacrificio  habla  agotado  sus  fuerzas.  «Cuan- 
do salí  de  la  casa  de  mi  padre,  dice,  me  parece  cada  hue- 
so se  apartaba  por  sí.»  Y,  en  efecto,  asi  era;  toda  su 
organización  física  estaba  en  un  completo  desarreglo,  que 
se  echó  de  ver  mas  particularmente  en  su  sistema  ner- 
vioso, como  sucede  de  ordinario  en  las  enfermedades  que 


deshora  sus  tentaciones  mundanas.— Pero  el  Cielo,  que  mi- llieuen  por  causa  las  graves  afecciones  del  ánimo. — Seguu- 
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da,  vez  fué  necesario  sacarla  del  pacífico  y  santo  asilo  que 
babia  elegido  para  siempre  y  llevarla  á  la  aldea  coa  su  her- 
mano. Salid  á  recibirla  en  su  camino  aquel  buen  parien- 
te, a*  quien  tanto  debía  su  espíritu  de  consuelos,  y  su  cora- 
zón de  paz;  recibid  de  sus  manos  un  libro  sagrado  que  di- 
rigiese sus  oraciones,  y  en  cuyas  continuas  meditaciones 
hallasen  sus  pensamientos  lu  segura  guia  al  camino  de  la 
perfección.  La  pobre  monja  no  había  encontrado  un  direc- 
tor ospiritual  que  la  comprendiese  bien;  á  falta  de  un  gran 
saber,  necesitaba  un  sacerdote  de  tran  fe  y  eran  piedad  que 
pudiera  prestar  suplemento  al  defecto  de  los  sentidos,  y  no 
lo  había  hallado— Vivía  la  desgraciada  ennn  siglo  de  transi- 
ción y  de  combale,  en  que  la  mas  pura  fé  vacilaba  al  impul- 
so de  las  nuevas  cuestiones  teológicas,  tan  miserablemente 
descarriadas  y  tan  fuera  de  su  centro  supremo,  como  los 
sentimientos  de  la  época  en  que  se  agitaban.  La  pobre  monja 
buscaba  á  su  Dios  entre  sombras  y  entre  lágrimas,  y  no  ha- 
llaba una  mano  bastante  fuerte  tí  bastante  compasiva  para 
conducirla  ai  través  de  las  primeras,  ó  para  enjugarla  las 
segundas. 

Llegada  la  madre  Teresa  al  lugar  de  su  curación,  y  mas 
atenta  á  conj'irar  las  penas  de  su  alma  que  los  sufrimientos 
de  su  cuerpo,  buscando  allí  como  buscaba  en  todas  partes 
algún  ministro,  confidente  de  sus  eternas  congojas,  halló  un 
eclesiástico,  muy  letrado,  y  al  oírle  cobrd  aliento  aquella 
triste  jdveu.  que  juzgd  llegado  el  término  de  su  anhelo.— 
Pero  Dios  la  tenia  reservada  para  muy  amargas  pruebas. ; 
no  quiso  darle  tan  pronto  la  hora  del  descanso:  aquel  ecle 
siástico  necesitaba  mas  recibir  consuelos,  que  estaba  en  pra- 
cíj  de  darlos,  porque  llevaba  desde  largo  tiempo  una  vida 
de  lucha  entre  sus  deberes  y  sus  pasiones.  Bien  pronto  sus 
relaciones  espirituales  con  la  madre  Teresa  le  hicieron  co 
nocer  que  la  cordera  era  mas  fuerte  que  el  pastor,  y  sondad 
maravillado  aquel  corazón  de  muger,  aquella  mente  subí 
me  que  iba  á  ser  el  instrumento  de  que  el  cíelo  se  valia  para 
apartarlo  del  infierno:  comunicóle  su  triste  situación;  con- 
fióle sus  pecados.— El  confesor  se  habia  salvado;  la  peni  ten 
te  habia  adquirido  un  desengañó  mas. 

Tres  meses  pasó  Santa  Teresa  en  esta  aldea,  durante  los 
cuales  se  hicieron  cada  vez  mas  frecuentes  y  peligrosos  los 
ataques  de  nervios  que  acabaron  de  determinar  el  carácter 
de  su  enfermedad:  en  uno  de  aquellos  le  tuvieron  por  muer- 
la,  siendo  acaso  este  medroso  accidente  el  golpe  de  gracia 
que  la  Providencia  le  reservaba  para  dar  el  complemento  4 
su  humildad.— Viendo  ya  en  fin  que  su  salud  no  mejoraba 
se  restituyó  i  su  monasterio,  donde  por  espacio  de  tres  años 
sufrió  constantemente  con  una  resignación  evangélica  su 
penosa  enfermedad,  que  la  dejó  en  los  huesos  y  la  obligaba 
d  andar  d  gatas.— Nunca  sin  embargo,  se  le  oyó  una  queja: 
cuando  le  proponían  que  adoptase  esos  remedios  impíos 
consagrados  por  la  superstición,  su  risa  desdeñosa  hacia 
callar  á  los  charlatanes  curanderos.  Su  esperanza  estaba  en 
el  cieto  y  á  él  solo  acudió  por  la  intercesión  de  San  José. 

La  Providencia  no  fué  sorda  á  sus  preces;  al  cabo  de  tres 
años,  en  que  so  paciencia  habb  crecido  á  medida  de  sus  su- 
frimientos, llegó  á  verse  en  fin  restablecida  de  su  cruel 
enfermedad,  si  bien  molestada  por  achaques  que  no  la  de- 
jaron hasta  el  sepulcro.— Mira  entonces  abiertas  nuevamen- 
te las  puertas  de  la  vida:  vuelve  el  vigor  á  sos  miembros, 
el  calor  á  su  mente,  y  reuniendo  sus  recuerdos  y  renovan- 
do su  juventud,  renueva  también  aquellas  tentaciones  que 


el  espíritu  maligno  le  arrojaba  en  el  comenzado  camino  de 
su  entrevisto  cielo.— La  flaca  humanidad  se  alucinaba  sote 
el  brillo  fascinador  de  los  engaños  mundanos;  y  era  preci- 
so que  aquella  débil  muger  retrocediese  espantada  ante  las 
sombras  de  la  penitencia  que  en  sus  místicas  alas  hablan  de 
trasportarla  en  breve  al  reino  de  los  ángeles.  Mas  nc  soto 
estaba  dentro  de  su  ser  la  fuente  cenagosa  de  aquellos  mor- 
tales estravíos:  habia  también  influencias  esteriores,  i  cor» 
poder  estamos  subordinados  siempre  los  moradores  de  «te 
valle  de  lágrimas,  y  que  contribuyeron  al  retroceso  ron  mi 
maléfico  contacto. — En  el  conven  o  de  su  órden  no  se  guar- 
daba la  reglado  clausura;  y  esta  fatal  contravención  de  te 
institutos  monásticos,  cual  deben  serlo,  fué  la  senda  |«r 
donde  el  mundo  entraba  con  segura  planta. — Severa  y  ter- 
rible censura  de  es»  relajación  monástica  hacia  Santa  Te- 
resa, cuando  mas  larde,  avisada  por  la  esperiencia  desús 
dañosos  efectos,  imponía  la  mas  estrecha  clausura  por  pri- 
mera regla  de  sus  fundaciones. 

No  duró  mucho  tiempo  este  apartamiento  del  seno  divi- 
no. Llamada  para  asistir  Á  su  padre  en  «na  penosa  dolen- 
cia, bien  pronto  los  estímulos  dd  amor  filial,  dominantes 
siempre  en  sumo  grado  en  la  muger  menos  virtuosa,  se  ga- 
naron puesto  eselusivo  en  el  corazón  de  Santa  Teresa  y  co- 
menzaron á  purificarlo.— Fija  siempre  junto  al  lecho  del 
dolor,  espiando  la  menor  señal  del  amado  enfermo,  mira- 
ba acercarse  la  agonía  que  se  apre->uraba.  preludio  congo- 
joso del  sueflo  de  eterna  paz.— Cerráronse  para  siempre 
los  ojos  de  so  padre:  la  mísera  tendió  los  suyos  en  derre- 
dor y  no  vió  mas  que  la  soledad  de  la  muerte:  cayó  arrodi- 
llada ante  el  lecho  funeral,  sin  lágrimas  en  los  ojo¿,  y  sin 
mas  acento  que  para  bendecir  al  Omnipotente.  Era  la  hor- 
fattdad  que  se  rendía  al  infortunio:  era  la  humana  flaqueza, 
postrándose  ante  la  eternidad.  Cuando  se  ve  de  cércala 
niagesiari  de  la  muerte,  cuando  en  el  último  aliento  de  ua 
padre  se  ha  bebido  el  postrer  suspiro  del  justo,  la  vida  ter- 
renal llega  á  parecer  mezquina,  el  pensamiento  nomino 
estrecho,  los  deseos  mortales  fatigosos.— ¡Vosotros  losqae 
habéis  asistido  á  ese  momento  sublime!  ¡vosotros  sabéis  si 
su  recuerdo  inefable  no  basta  cuando  menos  á  hacer  os 
hombre  de  bien!— En  Teresa  hizo  unaSanta.  porque  la  ha- 
bía reconciliado  con  Dios  para  siempre. 

En  vano  la  risa  estúpida  de  un  vulgo  impío  intérnala 
sofocar  los  instintos  sobrehumanos  do  aquel  alma  esiraor- 
dinaría:  quejábase,  si,  de  la  intolerancia  con  que  el  mundo 
recibía  su  piedad:  perocompadecia  y  perdonaba  como  Cris- 
to á  sus  detractores,  y  su  espíritu  victorioso  trepaba  porli 
escala  de  Jacob  al  trono  inmenso  de  la  bondad  ¡nanita.  Pi- 
ra que  lodo  conspiré  ra  á  esta  obra  de  redención,  no  Mió 
nada  de  cuanto  emana  de  la  Divinidad.  Eso  que  el  hombre 
llama  casualidad  y  los  ángeles  providencia,  puso  en  manos 
de  Santa  Teresa  una  imiten  del  Crucificado  tan  maravillo- 
samente representada,  que  la  mano  de  su  artista  debid 
sin  duda  conducida  por  un  impulso  celestial:  al  nusnw 
tiempo  conoció  las  Confesiones  del  gran  Agustino;  y  tomo 
el  genio  comprende  al  genio,  se  sintió  doblemente  arreto'1' 
da  por  aquella  misteriosa  concepción  del  arte  y  e¿l»  P0**6* 
rosa  voz  de  la  inspiración  y  la  filosofía.  Acostumbróse  det- 


dc  entonces  d  materialiiar  en  tu  espíritu  la  oraew* 


id 

,  y  comeozd  á  sentir  ose  indefinible  goce  de  la  risi- 
ca contemplación  que  tanto  agolaron  un  tiempo  'o»  Pr0  e* 
tas,  y  es  en  nuestros  días  el  reposo  del  alma  creyente. 
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Do  aqof  parte  esa  admirable  historia  de  celestes  visio- 
nes que  la  sagrada  escritora  nos  pinta  con  tan  vivos  colo- 
res, con  imágenes  tan  muertas,  con  palabras  tan  melodio- 
sa*.— O  id  la  describiendo  loque  siente  durante  la  contem- 
plación. «Ama,  dice,  la  voluntad;  la  memoria  me  parece 
está  casi  perdida;  el  ontendimiento  no  discurre,  pero  no  se 
pierde....  Primero  babia  tenido  una  ternura....  un  regalo, 
que  ni  bien  es  lodo  sensual,  ni  lodo  espiritual,  lodo  es  dado 
de  Dios.»— Quiere  seguir  luego  revé  lando  estas  sensaciones; 
y  considerando  cuan  insuficiente  es  el  lenguaje  déla  tierra,  y 
mas  aun  que  esto,  cediendo  á  esa  humildad  que  la  caracte- 
riza, desconfía  de  hacerse  entender,  su  áltenlo  se  desmaya, 
su  fuerza  se  agola,  y  esclaraa  con  tristeza:  «basta  ser  mu- 
-  ger,  fiara  caérseme  las  alas.» 

Bella  cosa  ee  per  cierto,  entre  los  laberinto»  de  estéril 
metafísica  en  que  se  abismaba  la  teología  escolástica  de  aque- 
llo* tiempos,  ver  á  esta  mugercita  flaca  y  con  poca  fortale- 
za Ira  zar  con  un  estilo  vigoroso  y  una  lucidez  sorprendente 
el  cuadro  de  bu  graduaciones  por  donde  el  espíritu  va  ele- 
vándose á  Dios  en  la  oración.  Parece  que  hace  la  historia 
completa  do  la  inteligencia  humana  desde  sus  primeras  per- 
cepciones hasta  el  último  punto  de  su  comprensión:  y  sin 
embargo,  en  medio  de  sus  inspiradas  esplicaciones  exáltale 
de  nuevo  la  idea  desu  flaqueza  y  dice,  como  arrepentida  de 
haber  dejado  entrever  su  genio:  «i|ue  tan  difícil  empresa 
solo  se  ha  hecho  para  siervos  de  Dios,  hombres  de  tomo,  de 
letras  y  de  entendimiento.»  Y  como  si  creyese  no  ha- 
berse aun  sincerado  bastante,  añado  poco  después:  «Tor- 
no otra  vez  á  avisarque  va  mucho  en  no  subir  el  espi- 
rita, si  el  Señor  no  le  subiese  En  especial  para  mugares 

es  mas  malo,  que  podrá  el  demonio  causar  alguna  ilusión.* 
En  la  parte  espositiva  do  estas  graduaciones  del  espíritu 
que  hemos  dicho,  hay  una  nitidez  tan  ingenua,  una  insinua- 
ción tan  esencialmente  femenil,  que  no  se  acierta  á com- 
prender como  peosamienloa  tan  oscuros  é  ideas  un  comple- 
jas pueden  espresarse  con  palabras  tan  claras  y  sencillas. 
Pero  esle  es  solo  en  el  principio  desu  «posición:  su  estilo  se 
eleva  como  el  espíritu  cuando  llega  á  hablar  de  las  últimas 
graduaciones  de  esle:  y  entonces  ya  no  se  esplica  para  en- 
señar, sino  que  su  pluma  vierte  un  raudal  copioso  de  poesía 
y  misticismo,  que  nos  arrebata  en  pos  de  sí,  que  penetra  en 
el  fondo  de  nuestras  entrañas  y  nos  trasporta  á  una  región 
de  celestiales  ensueños.  Hiy  entonces  en  sus  palabras  la 
ternura  viva  de  la  muger,  el  acento  de  fuego  del  apdstol, 
los  cantos  del  serafin,  el  concierto  del  universo  proclaman- 
do ásu  Creador,  üidla,  oídla  describiendo  el  éxtasis.  «Es  un 
sueño  de  las  potencias,  que  ni  del  lodo  se  pierden,  ni  entien- 
den como  obran  no  sabe  el  alma  si  hable,  ni  si  calle,  ni 

si  ria.  ni  si  llore.  Es  un  glorioso  desatino,  una  celestial  locu- 
ra. Háblansc  palabras  sin  concierto,  si  el  mismo  Señor  no 

las  concierta  Querría  dar  voces  de  alabanzas  el  alma,  y 

está  que  no  cabe  en  si.  Ya,  ya  se  abren  las  flores,  ya  comien- 
zan á  dar  olor  »  Y  para  completar  su  pintura  con  un  sími' 

decisivo  y  rotundo,  en  vez  de  deciros  que  este  arrobamiento 
se  parece  á  tal  tí  cual  cosa  determinada,  os  lie  va  con  la  fuer- 
za del  huracán  á  los  tiempos  patriarcales,  traspasa  vuestra 
vista  y  pensamiento  á  aquellos  remotos  días  en  que  Dios 
conversaba  con  el  hombre,  porque  el  hombre  estaba  mas 
cerca  de  él,  y  os  dice:  «Esto  me  parece  que  debia  sentir  el 
admirable  espíritu  del  profeta  David.»  Semejante  reminis- 
cencia solo  á  Santa  Teresa  de  Jesús  podía  haberle  ocurrido. 


Pero  no  queda  aqui  el  pasmo.  Pasada  la  hora  de  la  inspira- 
ción viene  la  horade  la  razón,  y  queriendo  dársela  de  lo  que 
ha  sentido,  y  buscando  los  medios  de  apurar  sin  estorbos 
aquel  sagrado  deleite  que  probd,  evoca  sus  recuerdos,  pone 
en  acción  su  juicio  y  después  de  profundas  investigaciones 
os  dice:  «Que  la  memoria  y  la  imaginación  son  enemigas 
del  arrobamiento.»— Torna  entonces  á  su  habitual  temor  de 
haber  invadido  un  terreno  vedado  á  su  flaqueza,  y  sin  embar. 
gode  haber  clasificado  con  toda  la  precisión  del  mas  consu- 
mado ¡dedlogo  el  varío  deslino  de  cada  una  de  las  facu ludes 
de  la  inteligencia,  pide  perdón  á  sus  confesores  como  si  hu- 
biera cometido  un  crimen  horrendo,  y  les  dice  finalmente: 
—■Eso  Vds.  lo  entenderán  con  sus  letras,  que  yo  no  lo  sé 
mas  decir* — Honrosa  modestia  seria  esto  en  un  hombre... 
pero  en  una  muger  me  parece  una  humildad  prodigiosa. 

Llegamos  con  esio  al  punto  en  que  la  madre  Teresa  co- 
mienza á  alimentar  en  su  espíritu  el  proyecto  de  sua  céle- 
bres fundaciones;  llegamos  á  ese  momento  de  acción  que  el 
genio  tiene  antes  que  apagarse  para  realizar  sus  concepcio- 
nes.— Y  como  sin  acción  no  puede  haber  resistencia  (que 
la  hay  para  el  genio  siempre  cuando  le  llego  la  hora  de 
obrar)  entramos  en  el  período  que  señala  los  mas  tenaces 
sufrimientos  de  la  madre  Teresa  de  Jesús.— Ya  la  hemos 
visto  víctima  sangrienta  de  su  propia  naturaleza:  vamos  á 
verla  ahora  mártir  gloriosa  de  los  hombres. 


SECCION  RECREATIVA. 


LA  LECHERA  DE  KENSINOTON. 

(LA  REIRA  VICTORIA.) 

En  los  espaciosos  y  bellos  jardines  de  espesas  sombras  y 
por  los  verdes  prados  que,  como  una  faja  de  esmeraldas, 
circundan  la  real  mansión  de  Kunsington,  veíase  correr  y 
saltar  hace  años  á  una  hermosa  y  tierna  niña  de  culis  son- 
rosado y  fresco,  de  grandes  ojos  azules,  con  paso  vivo  y  gra- 
cioso, alegre  semblante  y  genio  amable  y  dulce. 

Esta  buena  y  gallarda  niña  era  Alejandrina  Victoria, 
hija  de  los  duques  de  Kenl,  sobrina  del  príncipe  reinante 
de  Inglaterra  y  cuyos  padrinos  y  madrinas  (I)  habian  sido 
el  príncipe  regente  y  Alejandro  emperador  de  Rusia,  y  la 
reina  viuda  de  Wurtemberg  y  la  duquesa  viuda  de  Sajo- 
nia-Coburgo. 

Criada  por  su  madre  y  educada  en  la  muy  grata  intimi- 
dad de  la  íamiüa,  la  jdven  Victoria  no  pudo  hallarse  some- 
tida desde  su  infancia  á  las  rigorosas  reglas  de  la  etiqueta 
que  amortiguan  el  corazón  y  comprimen  lodos  los  buenos 
y  generosos  sentimientos.  Andando  á  sus  anchas  por  los  jar- 
dines de  Kensington,  le  gustaba  desde  muy  jdven  mezclar- 
se con  el  pueblo,  y  rara  vez  pasaba  junto  á  cualquier  per- 
sona sin  hablarlo  tí  sin  hacerle  con  la  mano  tí  con  la  cabe- 
za alguna  graciosa  demostración  de  afecto. 

Tero  señaladamente  cuando  veía  niños,  iba  al  momento 
hácia  ellos  á  dirigirles  gratas  palabras;  complacíase  en  visi- 

(1)  Según  U  religión  antlicana  los  niño*  d«b«a  tener  doi  padr  I 
nos  y  dos  mairiou. 
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lar  las  escuelas  de  niñas,  eo  mezclarse  en  sus  juegos  y  en 
estimularlas  en  sus  adelantos. 

Un  día,  muy  de  mañana,  soalid  del  castillo  la  jóven 
princesa  y  »e  fué  corriendo  hasta  la  reja  verde  que  sirve  de 
entrada  al  parque.  Así  que  llegd,  se  subid  sobre  un  banco 
y  empinándose  estuvo  mirando  el  largo  camino  que  va  á  pa- 
rar á  la  reja.  Después  de  haber  dado  algunas  muestras  de 
impaciencia,  esclamó: 
— jAb!  ¡ya  vienen  ahí!  hoy  se  hacen  esperar  mucho. 

No  seria  fácil  acertar  quienes  eran  los  que  con  tanta 
impaciencia  esperaba  la  princesa  real,  la  futura  reina  de 
Inglaterra:  era  Juana  la  rubia,  con  Black,  su  fiel  com|>aflero, 
sobre  cuyos  lomos  traia  diariamente  á  la  princesa  ta  mejor 
leche  de  su  quinta. 

La  princesa  hizo  desde  lejos  sertas  á  Juana  para  que 
acelerase  el  paso;  procurd  ésta  cou  voces  y  acciones  que 
Black  se  diese  mas  prisa;  pero,  testarudo  e3te  como  todos 
los  de  su  clase,  no  opind  que  cuadraba  á  su  dignidad  tomar 
el  trote  para  llegar  mas  pronto  junto  á  su  real  protectora: 
los  varazos  de  Juana  únicamente  lograron  hacerle  dar  co- 
ces: ¡tan  demdcrala  era  aquel  demonio  de  Black,  á  pesar  de 
sus  hábitos  de  arisldcrata! 

No  obstante,  por  testarudo  que  estuviera  Black,  fué  me- 
nester quo  al  fin  llegase  hasta  la  reja. 
— ¡Cdmo  es  que  vienes  tan  urde,  Juana!  dijo  la  princesa. 
— A  Black,  contesto*  la  lechera,  es  á  quien  su  serio  ría  debe 
dirigir  sus  reconvenciones.  Tomás  Patrick,  uno  d»  los  ar- 
rendatarios del  palacio,  dejd  hoy  por  la  mañana  abierta  la 
puerta  de  su  cercado,  y  el  señor  Black  no  ha  querido  des- 
aprovechar tan  buena  ocasión  para  tener  un  gran  banquete, 
y  por  mas  que  lo  he  aporreado,  ¡c  he  lirado  y  empujado,  no 
me  ha  sido  posible  hacerle  emprender  el  catniuo  basta  que 
ya  estaba  harto. 

— SerJ  menester  corregirle  ese  feo  vicio,  contestó  la  prin- 
cesa; porque  ¿no  sabes,  Juana,  que  tengo  un  proyecto?  E| 
otro  dia  paseándome  me  encontré  con  una  pobre  anciana 
muy  infeliz:  se  le  había  quemado  la  casa,  que  estaba  como 
dos  millas  de  aquí.  Ese  dia  tenia  yo  muy  poco  dinero  y  no 
pude  sacarla  de  apuros;  pero  después  he  hecho  economías  y 
aun  haré  mas.  Cuando  salgo  con  los  demts  en  carruage,  no 
soy  dueña  de  mi,  y  quiero  ir  sin  etiqueta  á  ver  otra  vez  á  li 
anciana  y  á  lie  varíe  con  qué  reedifique  su  casa.  Pediré  á  m< 
lio  el  duque  de  York  que  me  compre  á  Black  para  mis 
paseos. 

-t-¡Ahi  milady,  mi  padre  no  querrá  vender  á  Black,  que 
es  el  amigo  de  la  familia.  ¿En  qué  vendría  yo  diariamente  á 
traer  á  vuestra  señoría  la  leche? 

—No  le  apures  por  eso;  yo  haré  que  te  den  un  carrito; 
pero  quiero  tener  á  Black,  y  tu  padre  no  se  lo  podrá  negar 
á  mi  tio. 

Durante  esta  conversación  llegaban  al  palacio,  y  Black, 
que  no  gastaba  cumplimientos,  asi  que  le  quitaron  la  carga, 
se  fué  á  la  cuadra  donde  teñía  su  puesto  reservado. 

Al  cabo  de  algunos  días  el  duque  de  York  vino  á  hacer 
una  visitó á  su  hermana  la  duquesa  de  Kenl.  La  jóven  Vicio- 
loria  era  la  predilecta  del  duque,  principalmente  después  de 
una  circunstancia  que  debemos  referir. 

Era  muy  niña  Victoria  cuando  murió  su  padre  en  un  pa- 
lacio cerca  de  Sidmoulh  en  el  Devonshire.  A  la  primera  vi- 
sitó que  el  duque  tuvo  que  Hacer  á  su  afligida  cuñada,  ésta 
lo  presentó  á  su  niña  como  el  único  consuelo  que  le  queda- 


ba en  la  desgracia  que  la  oprimía.  El  duque  se  awmfjiia 
macho  á  tu  hermano,  y  la  nifii,  engañada  sin  duda  poro- 
to semejanza,  le  echó  sus  bracitosal  cuello  llamándole  pipi. 
El  duque,  con  las  lágrimis  en  los  ojos,  cogió"  á  Victoria,  y 
estrechándola  contra  su  corazón,  jurd  servirte  de  padre,  y 
cumplid  esta  promesa  con  una  fidelidad,  que  tuvo  su  recoa- 
pensa  en  los  esmerados  y  solícitos  desvelos  que  le  prodigó  sa 
sobrina  durante  la  enfermedad  que  lo  llevtí  al  sepulcro. 

La  princesa,  según  lo  habia  dicho,  rogó  á  sd  tio  que  le 
comprase  á  Black;  y  arreglada  la  compra,  fué  Black  el  faro- 
rito  del  palacio.  Muy  en  breve  ásu  innoble  albsróasasti- 
tuyd  una  lujosa  silla:  adornaron  su  cabeza  y  su  grew  ex 
cintas  azules;  luvo  una  cuadra  ventilada  y  eleganle;  se  le 
preparaba  lodos  los  días  cama  nueva,  y  sus  comidas  erro 
abundantes  y  bien  arregladas.  Pero  en  elogio  sayo  debe- 
mos decir  que  por  esto  no  se  hizo  mas  orgulloso  ni  miseor- 
tesano.  No  se  desdeñó  de  ¡r  algunas  veces  á  la  quinta;; 
cuando  por  las  mañanas  venia  Juaoaá  verá  su  antiguo»»- 
pañero,  le  hacia  eslo  una  acogida  tan  amable  y  benérola 
como  á  todas  las  duquesas  que  se  esmeraban  en  obseooLir 
al  asno  favorito  de  la  jóven  princesa. 

Y  sin  embargo,  muchos,  (no  hablo  de  amos)  hubiera 
estado  muy  orgullosos  con  tal  favor,  que  era  tan  grande, q«e 
un  dia,  habiendo  enviado  el  rey  Jorge  IV  á  su  sobrina,  (fi- 
mo notable  prenda  de  cariño,  su  retrato  guarnecido  condu- 
maníes,  convidándola  a!  misino  tiempo  para  que  fuese  i  co- 
mer, la  jóven  princesa  dijo  con  entusiasmo  á  su  madre: 
— ¡Ay!  mamá,  ¿iré  en  mí  asno? 
La  tierna  niña  creía  que  no  podía  mostrar  de  mejoran- 
do su  gratitud  por  el  honor  que  el  rey  le  hacia  al  presentar- 
la á  la  córte,  codo  llegando  al  palacio  de  Windsor  montadi 
en  su  corcel  favorito. 

A  pesar  de  sus  ruegos,  le  negaron  esta  «lísfacrion  y 
Black  no  fué  admitido  á  palacio. 

Su  alteza  la  duquesa  de  Kenl  era  una  señora  de  extraor- 
dinario mérito  y  de  un  talento  superior  y  distinguido.  U 
educación  de  su  hija  fué  el  objeto  de  su  mayor  solicitad: 
nombróse  al  reverendo  Jorge  Davys  preceptor  de  la  prince- 
sa, y  á  roiss  Lehzen  su  aya.  El  estudio  vino  entonces  á  des- 
componer ciertas  distracciones  y  los  paseos  con  Black;  pero 
á  pesar  de  ello  veia  la  princesa  lodos  las  mañanas  en  las  no- 
ras  de  descanso  á  la  lechera  de  Kensingion  que  crecía  al  mi*- 
mo  tiempo  que  ella. 

Como  muger  prudente  y  previsora,  la  madre  de  Victo-  . 
ria  quería  que  so  hija  ignorase  el  elevado  puesto  á  quecs- 
•aba  llamada;  y  esta  ignorancia  conservaba  á  la  futura  reina 
todo  su  natural  afable  y  toda  su  senrilla  bondad.  El  rey  Jor- 
ge le  habia  cobrado  gran  afecto  y  deseaba  verla  con  frecuen- 
cia en  palacio.  Pero  la  prudente  madre  escascaba  aquellas 
seductoras  visitas:  y  no  gustaba  de  dejar  largo  tiempo  I  su 
querida  hija  en  medio  del  fausto  regio  y  de  la  mapnífteene* 
de  la  edrte.  y  cspooerla  á  \is  adulaciones  de  los  cortesano?. 
En  Kensin¿lon  y  bajo  aquellas  sombrías  arboledas,  tesó?» 
de  sus  primeros  pasos,  ocupaba  la  princesa  la  mayor  partí 
de  su  tiempo,  dividido  en  estudios  formales  y  en  arpiaos 
paseos  con  Black  y  con  Juana. 

Los  años  debían  necesariamente  producir  madamas  en 
los  gustos  y  en  las  ¡deas  de  la  jóven.  La  muerte,  e»  pan 
niveladora,  quitaba  cada  dia  uno  de  los  escalones  que  la  * 
paraban  del  trono.  Acababa  de  morir  el  duque  deYars,  es» 
tio  tan  querido  y  cariñoso;  y  sobre  su  sepulcro  fuéóoodf  i» 
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regia  niña  derramó  las  primeras  lágrimas  formales  que  ca 
ye  roo  de  sus  ojos.  Desde  enlonces  la  atención  pública  se 
convirtió  hacia  la  jdveo  printesa;  pero  su  escelenie  madre 
no  creyó  aun  llegada  la  época  de  poner  á  la  futura  reina  á  la 
vista  del  pueblo  como  un  personage  público.  Aumentáronse 
las  precaucionas  para  impedir  que  pensara  en  las  coronas  y 
cetros  que  algún  dia  había  de  llevar,  y  procurábase  aislarla 
de  los  aduladores  de  la  córle,  no  permitiéndole  que  se  trata- 
ra sino  con  el  pueblo,  ese  inhábil  cortesano,  que  ama,  pero 
que  no  adula,  que  protege  d  mala. 

Muy  en  breve  la  educación  de  la  princesa  lomd  un  vuelo 
elevado;  notában-e  su  aplicación,  su  piedad  y  señaladamen- 
te su  amor  al  nais.  Aunque  conocía  perfectamente  las  prin 
ci pales  lenguas  europeas,  no  gustaba  sino  de  hablar  el  inglés 
puro;  y  la  mejor  recomendación  para  ella,  cuando  se  le  pe- 
dia algo,  era  haber  nacido  en  la  Grao  Bretaña. 

— Mamá,  le  decía  una  vez  a*  su  madre  que  le  reñía  por  ha- 
ber dado  mucho  á  una  ñifla,  ¡era  una  niña  inglesa  y  no  ha- 
rria ba  sino  inglés! 

Mientras  Victoria  no  pensaba  sino  en  los  estudios  y  en 
algunos  desahogos  inocentes,  la  muerte,  que  según  hornos 
dicho,  quería  allanarle  el  camino  del  trono,  arrebató  al  rey 
Jorge  IV,  y  el  advenimiento  del  rey  Guillermo  hizo  á  la  jd- 
veo princesa  heredera  presuntiva  de  la  triple  corona  de  In- 
glaterra, Escocia  é  Irlanda.  Se  habia  procurado,  como  antes 
hemos  dicho,  que  ignorase  esta  esplendente  posición;  pero 
una  casualidad  vino  á  manifestársela. 

Ün  dia  su  aya  miss  Lehzen  estaba  delante  de  so  madre 
leyéndole  la  historia  de  Inglaterra.  Cuando  llegd  al  punto 
relativo  al  derecho  de  sucesión  á  la  corona,  la  princesa  la 
detuvo: 

— Disimule  Vd.,  le  dice,  según  lo  que  acaba  de  leer  y  con 
arreglo  al  árbol  genealógico  que  tengo  aquí,  ¿cuándo  muera 
el  rey,  mi  lio,  quién  será  el  heredero  del  trono? 
Después  de  vacilar  un  momcuto,  respondió  el  aya: 

—Su  alteza  real  el  duque  de  Clarcnce  sucedería,  si  murie- 
ra el  rey  actual. 

—Ya  lo  sé,  replicó  la  princesa,  ¿pero  quién  sucederá  al 
duque  de  Clarencet 

—Princesa,  leñéis  muchos  tios. 

—Si,  dijora  jdven  sonrojada;  pero  aqui  en  mi  genealogía 
estoy  viendo  que  mi  padre  sucedía  inmediatamente  a  mi  lio 
Clarence:  asi  pues,  cuando  él  y  el  rey  actual  hayan  falle- 
cido, seré  yo  reina  de  Inglaterra... 

La  duquesa  de  Kent,  viendo  la  confusión  del  aya,  acu- 
dió en  so  auxilio. 

—Hija  quorida.  le  dice,  es  imposible  saber  loque  nos  tie- 
ne reservado  el  porvenir.  Tu  lia  la  duquesa  de  Clarence 
puede  tener  hijos  todavía;  pero  si  Dios  no  quisiera  que  fue- 
se asi.  y  vivieras  bastó  la  época,  muy  remota  á  mí  juicio,  en 
que  mueran  nuestro  augusto  soberano  y  el  duque  de  Cla- 
rence, es  cierto  que.  según  las  leyes  de  nuestro  país,  les  su- 
cederías sin  oposición.  Mas  este  acontecimiento  es  hoy  muy 
dudoso  y  muy  lejaoo  para  que  pueda  merecer  otra  conside- 
ración que  la  de  hacernos  redoblar  los  esfuerzos,  á  lí  como 
á  nosotros,  para  que  seas  digna  de  tan  alio  puesto. 

Desde  este  dia  el  carácter  de  la  princesa  se  hizo  mas  for- 
mal, sus  modales  mas  circunspectos;  tuvo  mayor  dignidad 
en  el  andar  y  accionar,  se  dedicó  intensamenieal  estudio,  y 
sus  progresos  fueron  todavía  mas  rápidos.  La  historia  anti- 
gua y  moderna,  y  particularmente  la  de  su  paia,  fueron 


el  principal  objeto  de  sus  tareas.  El  sabio  profesor  M.  Amos 
leesplicóla  constitución  inglesa;  y  aunque  muyjóven,  qui- 
so la  princesa  conocer  las  multiplicadas  ruedas  de  esa  má- 
quina gubernamental  que  existe  desde  hace  muchos  siglos 
ca  aquel  pais. 

Estos  trabajos  le  hicieron  descuidar  algo  á nuestro  Black, 
que  se  quedaba  adormecido  en  su  regia  cama,  y  únicamente 
recibía  las  visitas  déla  fiel  Juana,  la  lechera  de  Keusinglon. 
¡Ah!  de  la  gente  que  vive  en  la  edrte  no  hay  que  exigir  esa 
reciprocidad,  ese  constante  afecto  que  forma  la  delicia  de  las 
amistades  comunes;  y  Black,  aunque  asno,  comprendió  esta 
verdad,  porque  reservó  para  Juana  todas  sus  gracias  y  habi- 
lidades. 

Temo  mucho,  amados  lectores,  que  no  me  lo  confesaríais 
si  yo  os  dijera  que  soléis  envidiar  el  puesto  de  esos  desgra- 
ciados jóvenes  que  se  llaman  príncipes.  Porque  de  vez  en 
cuando  los  veis  en  magníficos  carruages,  en  las  ventanas  de 
soberbios  palacios,  en  parques  reservados,  los  creéis  dicho- 
sos é  ignoráis  á  qué  precio  compran  tales  apariencias  de  fe- 
'icidad.  A  vosotros,  los  que  sois  aun  jóvenes,  si  vuestro  pre- 
ceptor ha  merecido  vuestro  afecto,  si  por  su  bondad  y  dul- 
zura os  hace  el  estudio  mas  fácil,  no  vienen  á  quitároslo  con 
el  pretesto  de  que  no  es  de  bastante  dignidad  para  perma- 
necer á  vuestro  lado.  Pero  no  sucede  asi  con  los  príncipes. 
El  reverendo  M.  Davys  habia  sabido  hacerse  apreciar  de  su 
diacípula;  mas  á  pesar  de  esto,  iban  á  separarlo  de  su  pues- 
to porque  se  necesitaba  ser  gran  dignatario  de  la  Iglesia  pa- 
ra estar  al  lado  de  la  heredera  del  trono;  y  fué  menester  que 
'a  regia  alumna,  cediendo  al  loable  sentimiento  de  gratitud, 
formase  decidido  empeño  en  que  á  M.  Davys  se  le  nom- 
brase deán  de  Chester,  para  que  como  tal  pudiese  permane- 
cer junio  á  ella. 

No  quisiéramos  calumniar  á  nuestro  amigo  Black,  por 
quien,  según  se  ve,  tomamos  vivo  interés;  no  obstante,  en 
obsequio  á  la  verdad,  debemos  referir  un  becbo.  Sin  duda 
que  Black,  con  su  rara  inteligencia,  habia  notado  que  el  cui- 
dado que  se  tomaban  por  él  disminuía  según  que  la  prince- 
sa iba  á  la  córle  con  mayor  frecuencia.  Y  ya  porque  el  ma- 
licioso animal  quisiera  vengarse  de  este  abandono,  ya  por- 
que estuviese  de  mal  humor,  es  lo  cierto  que  se  valió  do  la 
ocasión  de  un  paseo  que  sobre  sus  lomos  quiso  dar  la  prin- 
cesa, para  tirarla  al  suelo.  Verdad  es  que  lo  hizo  con  lodos 
los  miramientos  posibles;  pero  á  pesar  de  lodo  los  faculta  ti  - 
vos,  que,  según  creemos,  no  estaban  confabulados  con  el  se- 
ñor Black,  decidieron  que  la  princesa  no  podía  asistir  i  la 
coronación.  La  falta  de  la  heredera  del  trono  en  esta  ma- 
gestuosa  ceremonia  alarmó  á  toda  la  córle  y  dió  motivo  á 
borrascosas  y  prolongadas  discusiones.  jDe  cuán  poco  de- 
pende la  tranquilidad  de  un  imperio!....  ¡del  capricho  de  un 
asno!.... 

No  seguiremos  á  la  princesa  en  todas  las  correrías  que 
con  su  madre  hizo,  en  las  que  did  multiplicadas  pruebas  de 
*u  afición  á  las  ciencias  y  á  las  artes,  y  en  las  cuales  de  un 
modo  mu  y  franco  y  cortés  manifestó,  tanto  en  Devonporl  co- 
mo en  Plymoulh,  su  aprecio  al  ejército  de  mar  y  tierra.  Re- 
cordaremos solo  sus  visitas  á  las  escuelas  públicas  de  párvu- 
los de  Tunbridge-Wels  y  de  Ramsgaie.  Nada  prueba  un 
corazón  mejor  que  el  amor  á  los  niños:  «Dejad  venir  á  mí  á 
los  pequefluelo*,»  decía  Nuestro  Señor,  que  es  el  modelo  de 
todas  las  virtudes.  Pues  lo  mismo  decía  Victoria  en  Tun- 
bridge-Wels y  en  Ramsgate,  cuando  se  mezclaba  en  losjuo- 
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jros  de  lo*  nifios  y  les  besaba  sus  sonrosadas  megillas,  des- 
pués de  informarse  con  interés  de  sus  nombres,  clase  y  ne- 
cesidades de  sus  familias,  que  (odas  fueron  socorridas. 

Después  de  estas  correrías,  que  duraron  bastante  tiem- 
po, la  princesa  y  su  madre  volvieron  á  Kensíngton.  Aqui  al 
menos  podía  la  jdven  librare  de  las  molestias  de  la  etique- 
ta A  q>ie  la  obligaba  su  nueva  posición,  y  muchas  veces  la 
heredera  presuntiva  al  trono  de  la  Gran  Bretaña  se  esrapa- 
ba por  una  escalera  secreta  para  ir  á  visitar  á  nuestro  ami- 
go Black  y  á  Juana  la  Rubia,  que  todas  las  mañanas  venia 
al  paleen.  Duraron  alguu  tiempo  estas  gratas  entrevistas. 
Mas  al  cabo  el  19  de  junio  de  1817  por  la  noche,  en  el  verde 
prado  de  Kensinglon  se  despidió  Victoria  de  Juana  hasta  la 
madana  sigu  ente,  en  que  la  lechera  debía  hallarse  allí  con 
su  amigo  Black.  Volvid,  en  efecto,  la  candida  jdven  con  su 
humilde  com partero,  pero  ya  no  encontró  á  nadie  allí. 

El  ?0de  junio  A  las  cinco  de  la  madana  llegd  el  arzobis- 
po de  Canlorbery  al  palacio  de  Kensinglon,  para  anunciar 
á  Victoria  que  su  augusto  tío  habia  muerto  y  que  ella  era  la 
reina  de  Inglaterra.  Acabáronse  desde  aquella  hora  las  gra- 
tes distracciones  que  encantaban  su  juventud,  los  desaho- 
gos, las  amistades  íntimas,  y  quedó  en  lodo  y  para  siempre 
la  fría  y  rígida  etiqueta.  Primero  la  visita  de  los  consejeros 
privados  que  venían  á  prestar  et  juramento  de  fidelidad  á  la 
nueva  reina:  en  seguida  las  arengas;  después  las  proclama- 
ciones, las  audiencias  reales  y,  como  es  consiguiente,  sus 
fastidiosas  respuestas;  en  seguida  las  audiencias  de  los  mi- 
ni-aros y  todas  esas  enojosas  molestias  que  fatigan  y  abru- 
man d  los  reyes  y  reinas  constitucionales. 

A  pesar  de  tan  graves  y  penosas  ocupaciones,  muy  dife- 
rentes de  sus  sencillas  costumbres,  la  reina  Victoria  no  olvi- 
dó á  los  desgraciados.  Habia  un  pobre  llamado  Williams 
Smilh.  que  hacia  ya  muchos  artos  barría  el  camino  que  atra- 
viesa frente  de  la  alameda  por  donde  se  va  á  Kensinglon; 
nunca  pasaba  por  allí  la  princesa  sin  darle  alguna  moneda 
de  plata,  y  cuando  fué  reina,  le  señaló  una  pensión  que  se 
le  pagó  hasta  su  muerte. 

Llegó  por  fin  el  dia  de  la  coronación;  no  hablaremos  de 
los  pormenores  de  esta  espléndida  y  magcsluosa  ceremonia, 
en  la  que  sin  contar  jo  mas  distinguido  de  la  aristocracia  in- 
glesa, figuraron  ¡os  embajadores  de  lo  !as  las  potencias  de 
Europa.  Desplegóse  en  esta  ocasión  un  lujo  extraordinario  y 
una  riqueza  oslen  losa. 

De  las  pompas  de  la  coronación,  del  fausto  deslumbrador 
de  aquellas  suntuosas  festividades,  al  estado  de  nuestro  ami- 
go Black,  la  transición  es  algo  violenta.  Debemos,  sin  em- 
bargo, ir  á  buscar  á  este  infeliz  abandonado,  á  este  favorito 
de  la  infancia,  á  quien  se  dejaba  olvidado  al  llegar  al  tro- 
no Estaba  siempre  en  Kensinglon,  indiferente  á  la*  gran- 
dezas de  este  mundo  y  sin  cuidarse  de  las  glorias  que  rodean 
á  los  cetros.  Contentábase  el,  el  companero,  el  amigo  de 
la  espleudente  y  adorada  soberana  del  Reino-rnido,  con 
su  cama  de  paja  y  con  su  cuadra.  Consolábase  del  real  aban- 
dono con  Juana,  que  no  lo  dejaba  nunca  y  que  acaso  decía 
también  para  sí:  «Las  reinas  no  tienen  amigas;  solo  tienen 
aduladores.*  Black  por  su  parte  no  abrigaba  la  pretensión 
de  formar  coro  con  estos  últimos. 

Debe  ser  cambio  muy  violento  y  sorprendente  el  que  se 
realiza  en  una  jóven  de  diez  y  siete  artos,  separada  de  los 
desvelos  de  su  madre  para  ocupar  uno  de  los  mas  podero- 
sos tronos  de  Europa.  Ayer,  alegre  y  descuidada  ñifla,  obe- 


decía á  una  insinuación,  á  una  mirada  de  su  madre:  boy 
tiene  millones  de  súbdiios.  Hace  poco  estaba  jugando  como 
uifla:  ahora  sus  escuadras  surcan  y  dominan  los  mares  y 
sus  ejércitos  combaten  en  la  China  y  en  las  Indias.  Ha  de- 
jado los  juguete*  para  gobernar  vastos  Estados,  donde  el  soi 
no  se  pone  jamás.  Y  lodo  esto  ha  sucedida  en  un  segundo: 
se  acostó  como  cualquiera  otra  jóven  y  se  despertó  reina;  y 
ásu  despertar  los  personajes  mas  eminentes  de  esta  nación, 
tan  rica  eo  grandes  hombres,  vinierou  á  inclinar  sus  frentes 
ante  aquella  frente  virginal  quecific  tres  coronas,  y  á  besar 
aquella  preciosa  m  moque  empudael  cetro  de  Inglaterra, de 
Escocia  y  de  Irlanda. 

Asi  que  no  se  debe  censurar  demasiado  á  esta  bondado- 
sa y  linda  reina  de  Inglaterra  por  haber  olvidado  algo  á  Jui- 
na y  á  Black:  porque  ¿cuál  será  la  muger  que  no  incurra  eo 
algún  olvido,  en  alguna  negligencia  respecto  á  los  cuidados 
de  su  casar  y  ¡habrá  motivo  para  quejarse  cuando  esta  casa 
es  Inglaterra!  Por  eso  Juana  no  se  quejaba  y  Black  imitaba 
su  prudente  resignación. 

En  la  quinta  se  hablaba  con  frecuencia  da  la  reina  y  se 
referia  con  gusto  cuanto  bueno  le  acaecía.  Celebraron  su 
enlace  y  el  nacimiento  de  sus  hijos,  como  fiestas  de  familia; 
pero  nunca  pensaron  en  ir  á  importunarla  en  aquella  dicha. 
No;  hay  desprendimientos  que  solo  la  adversidad  da  á  cono- 
cer, y  estos  son  los  mas  verdaderos. 

Un  hombre  intentó  asesinar  á  la  reina,  á esa  reina  quede- 
bia  vivir  confiada  en  el  amor  ds  su  pueblo,  porque  no  tenit 
motivo  para  desmerecerlo.  Era  una  cruel  advertencia  en 
medio  de  aquelhs  unánimes  alabanzas;  era  un  terrible  avi- 
so después  de  todos  los  dorados  ensueños  que  habían  encan- 
tado su  juventud.  ¡Cuánto  debía  estar  padeciendo  la  jóven 
reina!  Comprendiólo  Juana  y  marchó  montada  eo  las  ancas 
de  Black,  que  por  primera  vez  fué  trotando  sin  baceise  ro- 
gar, sin  duda  porque  adivinaba  que  en  palacio  estaban  llo- 
rando. 

La  dificultad  consistía  en  penetrar  hasta  donde  estaba 
la  reina.  Felizmcple  un  antiguo  criado  que  desde  Kensing- 
lon habia  acompañado  al  palacio  de  San  James  á  la  prince- 
sa, reconoció  á  Black  y  á  Juana,  v  por  una  escalera  secreta 
introdujo  á  la  jóven  hasta  el  cuarto  de  la  reina. 

—¡Qué  es  eso,  Juana!  esclamó  la  reina,  ¿eres  id  la  que  es- 
taba llorando?.... 

—Si,  señora,  yo,  yo  que  no  me  he  atrevido  i  reñir  á  im- 
portunar áV.  M.  cuando  era  feliz,  acudo  ahora  que  litne 
pecares. 

—Gracias,  gracias,  bondadosa  Juana;  en  esta  ocasión  de- 
bía yo  esperarle.  Pero  dime,  ¿qué  mal  he  podido  hacer  á  ese 
hombre?  A  mí,  que  no  deseo  sino  el  bien  de  todos  ¡que- 
rer asesinarme!  ¡\h!  ¡qué  horror! 

— De  ninguna  manera,  contestó  Juana.  Ese  hombre  que. 

según  dicen,  se  llama  Oxford,  no  puede  ser  un  malvado  

sino  un  loco;  y  asi  se  comprende. 

— ¡Loco!  dijo  la  reina,  ¡loco!....  Si,  tienes  razón  ese 

hombre  os  loco;  no  debo  ni  puede  ser  juzgado  sino  como 
tal.  Se  le  encerrará  como  loco,  se  tendrá  compasión  de  so 
demencia,  no  se  le  condenará;  solo  se  le  encerrará  como  un 
infeliz  á  quien  se  cuidará  y  de  quien  se  tendrá  lástima;  y  no 
se  creerá  que  ningún  hombre  en  su  sano  juicio  haya  podido 
atentar  contra  la  vida  de  una  retna,  que  cifra  su  dicha  en 
hacer  la  felicidad  de  sus  súbdiios. 

Por  osle  estilo  duró  todavía  algún  tiempo  ia  too  versa - 
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cion  entre  la  reina  y  la  lechera;  mas  vinieren  á  avisar  á 
S.  M.  qoeesUba  reunido  el  consejo  privado  y  tenia  que  irse 

—Juana,  dijo  entonces  la  reina,  lo  visita  me  ha  recorda 
do  días  muy  felices:  vuelvo  pora.juí  alguna  vgz;  has  quita 
do  de  mi  corazón  un  peso  muy  grande.  Si,  tienes  razón; 
Oxford  aslá  loco  y  voy  á  decirlo  al  consejo. 

— Si  antes  de  ir  á  ver  á  los  ministros  se  dignára  V.  M. 

conceder  un  recuerdo  á  un  antiguo  amigo  Black  está 

ahí  en  el  patio:  tenga  V.  M.  la  bondad  de  echarle  una  mira- 
da, que  eso  le  causará  gran  satisfacción. 

La  reina  accedió  riéndose  á  este  puerU  capricho  y  en  se- 
guida se  separó"  de  Juana,  la  que  muy  en  breve  quedd  co- 
locada en  Windsor  con  Black,  ai  cual  le  imanaba  poco 
el  palacio  en  que  vivía,  con  tal  que  la  cama  fuese  buena  y  la 
comida  abundante. 

Juana  la  Rubia  es  siempre  la  misma:  siempre  se  mues- 
tra solícita  en  lodo  lo  que  le  acontece  á  la  reina;  se  aterra 
con  su  felicidad,  padece  con  sus  penas  y  no  casa  de  pedir 
por  ella. 

En  cuanto  al  señor  Black,  se  dice  qoe  el  aire  de  la  córte 
le  ha  contaminado  y  que  se  ha  hecho  tan 
un  par  del  reino. 


SECCION  DE  VARIEDADES. 

EL  RELIGIOSO  DB  LA  MEBCED. 

El  buque  llamado  el  Orinoco  trasladaba  de  Burdeos  á 
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Santo  Domingo  un  rico  cargamento  y  doce  pasaderos,  tos      Llamando  la  atención  el  elevado  lono  con  cine  hablaba 


cuales,  según  suelo  acontecer,  eran  de  países,  riqueza  y  po- 
sición social  muy  diferentes:  el  tiempo  favoreció  mucho  y 
el  viuge  había  sido  feliz;  por  unto  los  paíageros,  que  ya  em 
pezaban  á  conocerse,  se  reunían  alegres  todas  las  noches  so 
bre  la  cubierta  del  Orinoco. 

Disfrutaban  allí  el  espectáculo  que  las  llanuras  del  Occéa 
no  presentan,  y  sobre  las  cuales  se  estienden  las  llanuras 
del  cielo,  ese  otro  Occéanoazul  sembrado  de  luminosas 


Los  marineros  estaban  indiferentes  y  callados,  respalda- 
dos en  ios  mástiles  y  fumando  con  sus  pipas. 

Había  aparte  algunas  otras  personas;  un  banquero  que- 
brado, que  se  dirigía  á  las  costas  de  América,  dejando  á  sus 
acreedores  que  altercasen  cuanto  quisiesen  en  el  continente 
europeo;  un  católico  ruso,  que  había  preferido  el  destierro 
á  la  aposlasía.  y  que,  apoyado  en  el  borde  del  buque,  estaba 
sin  duda  pensando  en  su  patria;  un  caballero  inglés  que  de 
vez  en  cuando  levantaba  los  ojos  al  cielo,  y  también,  aun- 
que no  á  lama  altura,  la  mano,  en  que  llevaba  un  frasco  de 
rom;  una  madre  que  se  distraía  con  el  hijo  que  tenia  en  su 
regazo;  por  último,  un  religioso  do  la  Merced,  que  esplica- 
ba  el  Catecismo  á  dos  niños  huérfanos,  hijos  de  un  infeliz 
marinero,  que  al  caer  de  una  verga,  se  había  matado. 

En  el  espacio  que  quedbha  libre  se  paseaba  en  forma 
humana  un  pavo  real  portugués,  cuya  altanera  y  desdeñosa 
mirada  desde  el  primer  día  había  tenido  alejada  la  plebe;  sus 
criados  no  se  fe  acercaban  sino  con  muy  respetuosos  ade- 
manes, porque  comprendían  perfectamente  que  entre  él  y 
ellos  mediaba  la  distancia  que  hay  del  cielo  á  la  tierra. 

La  compañera  de  esto  portugués  era  una  viuda  joven, 
criolla,  que  se  hacia  notar  por  los  escesivos  cuidados  que  to- 
maba consigo  misma,  ó  mejor  dicho,  que  hacia  tomará  dos 
infelices  negras,  á  quienes  sus  caprichos  no  dejabandescan- 
sar  un  instante. 

En  su  desprecio  para  con  los  negros  había  aun  quien  le 
aventajara,  y  era  uno  de  Puerto  Principe,  que  hacia  con  ellos 
un  tráfico  muy  lucrativo. 

Trátase  de  abolir  la  trata,  decía  indignado.  lo  cual  será 
un  odioso  alentado  conira  la  libertad  de  comercio. 


En  ana  de  estas  noches,  en  que  el  tiempo  estaba  aun 
mas  hermoso  que  de  cos'.umbre,  los  pasajeros  dejaron  los 
camarolos;  unos  sequedaron  aislados  y  otros  formaron  gru- 
pos; estos  so  reunían  alrededor  de  un  coplero  de  muy 
buena  voz.  que  entonaba  canciones  tristes  y  patéticas;  aque- 
llos estaban  escuchando  á  un  sargento,  que  cansado,  según 
decía,  de  la  funesta  paz  que  entonces  reinaba  en  Fraocia, 
iba  á  América  á  buscar  aventuras;  estotros  estaban  Junto  á 
un  comisionista  encargado  de  examinar  los  mercados  estran- 
geros  por  cuenta  de  un  negociante  en  persianas,  de  París. 

Bl  coplero  se  dirigía  á  las  mtigcrea,  y  principalmente  á 
dos  negras  que  no  lo  entendían,  pero  que,  sin  embargo, 
gustaban  mucho  de  oirle. 

El  narrador  de  baiallas,  por  su  parle,  tenia  embobados 
á  los  jóvenes,  que  instintivamente  admiran  cuanto  es  des- 
trucción y  estiépilo,  tanto  cuando  se  matan  leones  como 
cuando  se  acaba  con  los  hombres;  de  modo  que  la  vida  de 
San  Vicente  de  Paul  les  parece  menos  agradable  que  la  de 
Temerían. 

El  comisionista,  que  estaba  refiriendo  mil  estravagan- 


cias,  reunía,  como  era  natural,  el  mas  numeroso  auditorio,  quo 


reunió  muy  en  breve  á  su  alrededor  á  los  que  antes  habhn 
estado  escuchando  al  comisionista,  y  prosiguió  su  discurso 
en  estos  términos: 

—Si:  es  imposible  suponer  que  Dios,  que  es  la  razón  su- 
prema, haya  puesto  un  alma,  y  principalmente  un  alma  bue- 
na, er,  un  cuerpo  enteramente  negro. 

—Tienen,  añadió  una  modista  de  París,  los  labios  Un 
gruesos  y  ta  nariz  un  aplastada,  que  al  verlos  e*  imposible 
tenerles  lástima. 

—Sin  contar,  dijo  un  almacenista  por  mayor,  con  quo 
el  azúcar  se  pondría  muy  cara,  si  para  cultivar  la  planu  que 
la  produce  no  hubiese  negros. 

—Y  en  verdad,  repuso  el  comisionista,  ¿porqué  no  había- 
mos detener  nosotros  esclavos,  como  los  tuvieron  los  grie- 
gos y  los  romanos  que,  según  dicen,  fueron  sabios  y  repu- 
blicanos? En  fin.  no  piensen  Vds.  que  los  esclavos  sean  des- 
graciados: tienen  poca  inteligencia  y  aun  menos  senlíniiento; 
son  como  nuestros  animales  domésticos,  y  están  resignados 
al  trabajo,  al  cual  se  han  habituado  ya,  y  que  los  robustece 
sin  hacerles  padecer. 

—Pero  al  cabo,  dijo  con  dulzura  el  religioso  de  la  Merced % 
que  intervino  en  la  conversación  para  venir  en  auxilio  déla 
verdad  ultrajada,  son  hombres  como  nosotros,  y  acaso  mas 
apreciables  que  nosotros,  que  siempre  ocasionamos  sus  des- 
gracias, y  no  pocas  veces  sus  fallas. 

Al  oír  estas  atrevidas  palabras:  son  tan  hombres  como 
nosotros,  la  criolla  manifesló  su  incredulidad  con  un  gesto 
de  sumo  desden,  y  las  negras  bajaron  los  ojos,  temblando 
que  se  recelara  de  que  ellas  se  creían  de 


Digitized  by  Google 


5M 


EL  CRISTIANISMO. 


Un  jóven  incrédulo,  que  viajaba  porwones  muy  conoci- 
das do  sua  acreedores,  se  apoyó  sobre  la  pierna  izquierda 
arreglándose  los  Ligóles,  y  esta  fué  loda  la  respuesta  que  dió 
al  religioso,  á  quien  con  orgullo  estuvo  fisgando. 

—Buen  hombre,  dijo  á  aquel  el  comisionista  con  grave- 
dad burlona,  y  después  de  hacer  notar  que  el  color  oscuro 
del  viagero  evangélico  se  parecía  al^o  al  de  los  esclavos, 
•la  simpatía  do  Vd.  hácia  los  negros  demuestra  buen  cora- 
zón y  le  capta  el  mió:  comprendo  bien  las  afecciones  do 
familia.» 

—Estos  frailes  romanos,  dijo  el  inglés,  enyo  frasco  es- 
taba ya  para  concluirse,  son  dignos  de  la  barbarie  de  la 
edad  media. 

— Después  de  haber  confundido  las  razas,  repuso  el  por- 
tugués, acabarán  por  querer  confundir  las  clases. 

El  almacenista  por  mayor  ios  llamd  revolucionarios. 

El  comisionista  los  trató  de  fanáticos. 

El  sargento,  mas  caritativo  que  los  demás,  se  contentd 
con  darles  depílelo  de  imbéciles. 

—Lo  que  es  mas  grave,  añadid  el  jdven  fátuo,  es  que  son 
unos  holgazanes. 

—Estos  holgazanes,  conte«id  el  emigrado  ruso,  han  des- 
montado, civilizado  y  moralizado  el  inundo:  no  hay  uoa 
sola  industria,  agrícola,  manufacturera  ó  comercial,  en  que 
no  hayan  tomado  la  iniciativa  d  la  dirección;  no  hay  uoa  so- 
la institución  social  ó  religiosa  que  no  los  haya  tenido  por 
fundadores  6  por  auxiliares;  á  ellos  se  debe  casi  lodo  lo  de 
la  edad  media;  escuelas,  hospitales  y  órdenes  militares,  aca- 
demias y  descubrimientos  científicos. 

Haciendo  notar  el  inglés  que  en  su  pais  se  bailaban  muy 
bi<*o  con  haberlos  echado,  el  ruso,  por  su  parle,  hizo  ad- 
vertir que  podían  hallarse  bien  los  que  habian  recogido  sus 
despojos;  pero  que  no  sucedía  así  á  los  pobres,  si  se  juzga- 
ba por  la  contribución  que  tiene  este  nombre. 

Interrumpióse  esta  disensión  con  motivo  de  la  llegada 
de  los  criados  del  negrero,  quienestraian  un  barrilito  de  rom 
acompañado  con  sus  accesorios  de  costumbre,  y  que  muy 
en  breve  se  convirtió  en  una  fuente  de  ponche,  que  estovo 
ardiendo  con  asombro  de  los  circunstantes. 

No  hubo  mas  que  una  opinión  acerca  de  la  oportuni- 
dad y  mérito  de  la  idea  que  habia  tenido  el  traíanle  de 
negros. 

Convinieron  igualmente  en  que  el  religioso  enemigo 
de  la  esclavitud,  era  hombre  de  poco  seso,  uno  de  estos  ig- 
norantes cuya  cabeza  está  llena  de  preocupaciones. 

Como  las  escotillas  no  estaban  cerradas,  el  buen  hom- 
bre conlra  quien  en  ausencia  suya  se  dirigían  con  atrevi- 
miento aquellas  palabras,  pudo  oírlas  mientras  hacia  rezar 
á  los  huerfanitos  las  oraciones  de  la  noche. 

Bebieron  mucho  y  largo  tiempo,  por  lo  que  al  despun- 
tar el  dia  los  bebedores  estaban  ébrios  y  dormidos,  cuando 
un  corsario  argelino  llegó  á  toda  vela  sobre  el  buque  bor- 
dóles, el  cual  recibió  un  balazo  en  la  arboladura. 

La  coasieroicion  fué  general. 

Sin  embargo,  preparáronse  á  la  resistencia  por  órden 
del  capitán  que  era  hombre  animoso:  el  religioso  fué  de  los 
mas  decididos;  y  con  su  corpulenta  estatura  y  llevando  im- 
preso el  valor  en  su  rostro,  se  halló  al  ¡oslante  trasformado 
en  soldado.  En  el  hombre  de  Dioslas  obras  cambian,  aun- 
que el  desprendimiento  es  siempre  el  mismo:  la  tripulación 
tuvo  por  auxiliares,  además  de  aquel,  al  Jóven  ruso  y  al 


sargento,  aun  cuando  el  uno  era  inexperto  mancebo  y  el 
otro  se  hallaba  medio  embriagado;  la  religión  y  el  honor  seo 
los  dos  fuegos  que  nunca  se  apagan  totalmente  en  los  cora- 
zones que  una  vez  han  inflamado. 

Respecto  á  los  demás,  lodos  habian  desaparecido;  fin 
duda  el  comisionista  se  reservaba  para  la  elevada  sttt.ru 
que  le  esperaba  en  los  almacenes  del  Nuevo  Mundo;  et 
portugués  no  habia  creído  que  la  vida  de  un  hombre  como 
él  debiera  sacrificarse  por  libertar  un  vil  cargamento:  el  ne- 
grero tenia  fija  toda  su  atención  en  libertar  so  cartera  de  las 
consiguientes  investigaciones  de  ios  bandidos.  La  criolla  ha- 
bia lomado  el  recurso  de  desmayarse:  y  el  inglés  no  hiki 
podido  despertar  ni  aun  con  el  cañonazo. 

Como  las  fuerzas  eran  desiguales,  el  Orinoco  tovo  qvt 
ceder,  y  cuantos  en  éi  iban  fueron  hechos  prisioneros  pan 
venderlos  como  esclavos  en  la  ciudad  de  Argel,  guarida  ea 
otro  tiempo  de  piratas,  y  en  el  dia  cabeza  de  la  mas  hermo- 
sa colonia  de  Francia.  Al  dia  siguiente  de  su  llegada  loscat- 
livos,  carga-Jos  de  cadenas,  fueron  puestos  en  venta  en  b 
plaza  pública. 

Notábase  en  sus  rostros  profunda  tristeza,  pero  de  cartc- 
lér  especial  en  cada  uno. 

En  el  del  sargento  se  trocaba  en  furor,  que  le  hacia  pro- 
rumpir  en  imprecaciones:  era  tranquila  en  el  religioso,  ea 
cuyo  corazón  ¿e  traslucía  una  oración  interior. 

El  negrero,  que  con  mano  convulsiva  estaba  aun  eli- 
minando los  vacíos  pliegues  de  su  cartera,  tenia  los  ojos 
centelleando  y  los  dientes  apretados;  donde  habia  estado  » 
tesoro,  allí  esi aba  su  corazón. 

El  inglés  tenia  ese  atontamiento  que  pone  horribles  lai 
mas  hermosa*  figuras. 

Las  dos  negras,  criaturas  buenas  y  sencillas,  pedían  que 
no  las  separasen  de  su  ama,  quien  ni  las  oia  ni  las  hubiera 
comprendido. 

Los  compradores  llegaron. 

El  portugués ,  de  despreciable  aspecto,  fué  compraJo 
en  una  cantidad  insignificante,  y  no  le  ocultaron  que  tendría 
que  obedecer  como  palafreneroásu  propio  criado. que  habia 
sido  destinado  á  cochero. 

Pagaron  muy  caras  á  las  dos  negras,  que  veían  robus- 
lasy  que  juzgaban  aptas  para  el  trabajo. 

El  traíanle  en  esclavos  lo  compró  un  negro,  que  le  echó 
una  de  esas  miradas  llenas  de  odio  y  de  venganza,  á  que 
deben  parecerse  las  de  los  condenados. 

La  criolla  y  la  modista  fueron  adquiridas  por  muy  poco 
dinero  para  el  servicio  de  la  cocina  del  capitán  de  tos  corsa- 
rios; y  el  caballero  inglés  pera  ol  de  sus  cuadras. 

De  este  modo  la  perspectiva  de  las  humillaciones  se  unía 
en  estos  desgraciados  con  la  de  los  trabajos  y  tormentos. 

La  jóven  madre  de  que  hemos  hablado,  esperaba  so 
suerte  con  dolorosa  ansiedad,  pero  con  resignación  tran- 
quila, porque  no  imaginaba  que  pudieran  separarla  de  su 
hijo;  asi  que  vid  que  se  habia  engañado,  dió  un  grito  desgar- 
rador, uno  de  esos  gritos  de  madre  que  parece  que  reúnen 
todos  los  padecimientos  humanos.  Asustado  su  hijo  se 
echóá  llorar. 

Los  oficiales  y  soldados  de  la  tripulación  fueron  compra- 
dos por  los  árabes  del  desierto  y  por  los  dueños  de  los  barios. 
Compréndese,  y  renunciamos  á  describirla,  cual  seríala  in- 
dignación de  aquellos. 
-¿Dónde  está  el  religioso?  dijo  uno  de  eUos,  viendoá  los 
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dos  huérfanoscuslodíados  por  el  jóven  ruso;  es  eslrañoque 
baya  podido  separarse  de  aquí! 

— Había  yo  reparado,  dijo  oiro.  que  loscorsarios  no  lo  mal- 
trataban en  el  buque  y  que  habla  el  idioma  de  ellos.  ¿Quién 
sabe  m  eslá  de  acuerdo  con  los  mismos,  si  con  tiempo 


incorporación  de  la  misma  Santa  Iglesia  á  la  insigne  basílica  de 
Santa  María  la  Mayor  de  la  ciudad  de  Roma,  llamada  tam- 
bién Sánela  María  ad  Prmsepe,  por  venerarse  en  ella  el  pe- 
sebre mismo  en  que  nació"  Nuestro  Difino  Redeutor:  Sánela 
María  ad  Aires,  por  la  nieve  milagrosa,  que  para  seña- 


les dió  aviso  de  nuestra  marcha  y  de  nuestro  derrotero,  y  si  lar  el  área  donde  debía  erigirse,  cayd  el  6  de  agosto,  en  lo 


al  cabo  somos  una  presa  vendida  por  él? 

—Los  frailes,  dijo  el  inglés,  son  capaces  de  lodo. 

— Escíerlo,  añadió  el  trazante  en  negros. 
En  este  momento  llcgd  el  religioso  y  con  sencillez  evan- 
gélica lea  dijo: 


mas  recio  de  los  calores;  y  Basílica  Liberiana,  por  haberla 
dedicado  y  consagrado  al  papa  Liberio;  y  que  es  una  de  las 
principales  de  la  Ciudad  Santa,  y  la  cabeza  de  todos  los 
templos  dedicados  II  la  Santísima  Virgen  por  lodo  el  univer- 
so, cuya  incorporación  trae  consigo  la  participación  de  to- 


— Están  Vds.  libres;  los  corsarios qne  los  han  cogido  son  das  las  gracias  é  indulgencias  que  se  ganan  en  aquel,  y  qne 
desinteresados  y  el  Orinoco  va  á  continuar  su  viage,  según  I  constan  del  diploma  de  agregación,  del  que  se  pondrá  al  pa- 
cí/írman  que  ven  Vd«.  y  que  entrego  al  capitán.  Demos  I  blico  un  trasunto,  para  que  lodos  puedan  conseguirlas, ador- 
gracias  á  la  Divina  Providencia.  I  nándose  con  las  disposiciones  debidas;  y  para  mayor  seme- 
Dichas  oslas  palabras  se  fué  el  religioso  hacia  sus  dos  panza  con  aquella  gran  basílica,  lijaremos  en  nuestra  santa 
huérfanos,  que  desde  lejos  le  habían  eslendido  sus  bracilos.  I  iglesia  un  cuadro,  copia  exácta  del  original  pintado  por  el 
Es  imposible  pintar  el  cambio  de  ideas  que  este  suceso  evangelista  San  Lucas,  que  representa  á  la  Santísima  Vír- 
produjo  en  los  personajes  de  que  hemos  hablado  Todos  se  gen,  y  que  se  venera  en  una  suntuosa  capilla  de  aquel  au- 
habian  visto  esclavos  y  habían  empezado  á  comprender  los  I  gusto  templo,  por  cuyo  medio  ha  obrado  Dios  innumerables 
horrores  do  la  esclavitud.  Todos  habían  despreciado  al  re-  I  milagros  en  favor  de  los  que  con  fé  y  devoción  la  invocan. 


ligioso  y  acababan  de  ver  ec  él  su  ángel  salvador.  Avergon- 
zados y  confusos,  no  ae  atrevían  ni  aun  á  mirarse  unos  á  | 
otros;  pero  comenzaron  á  mirar  con  interés  á  las  esclavas 
que  iban  en  el  buque,  y  la  persona  del  reügioso  les  impo- 1 
nia  un  respeto  y  una  admiración  que  no  acertaban  á  esplicar. 
Habían  visto  que  aquel  «fraile  de  poco  seso,»  aquel  humil- 


paraque  podáis  vosotros,  venerándola  yobsequiándola,  par- 
ticipar de  los  mismos  beneficios.» 

Esle  rasgode  delicado  afecto  del  señor  obispo  de  Guadix, 
no  ha  menester  nuestros  elogios. 

Al  mismo  señor  obispo  á  acontecido  un  hecho  de  que 
acaso  tengan  noticias  nuestros  lectores  y  que  es  un  verda- 


de  soldado  de  la  milicia  de  ta  Merced,  redentora  de  cautivos,  I  dero  escándalo  y  un  atentado  inconcebible.  Se  ha  tenido  la 
valia  masque  todos  ellos  juntos,  y  los  había  dado  á  lodos  la  I  audacia  de  dirigirle,  con  sello  do  la  provincia  de  Cádiz,  un 
vida  y  la  libertad  á  cambio  de  sus  insultos  y  desdenes.  De  I  prospecto  de  la  sociedad  bíblica  británica  para  propagar  la 
vergüenza  no  se  atrevían  á  presentarse  delante  de  él.  I  Biblia  sin  notas,  esdecir,  en  la  forma  en  que  la  Iglesia  pro- 

El  buen  religioso  no  sintió  ni  una  ráfaga  de  vanidad  por  I  hibe  su  circulación  en  idiomas  vulgares.  S.  E.  I.  ha  elevado 
esle  brillante  triunfo,  que  procuró  utilizar  en  servicio  de  I  sobre  este  hecho  una  esposicion  á  S.  M.  lamentándose  con 


Dios  y  en  bien  de  aquellas  pobres  almas. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

La  mayor  parte  de  las  noticias  que  en  la  presente  retís 
ta  podemos  dar  á  nuestros  lectores,  se  refieren  á  los  señores 
obispos  de  España  en  diferentes 

Del  ilustre  prelado  de  Guadix  tenemos  una  pastoral  re 
cientemenle  publicada  con  motivo  del  regreso  de  Roma,  en 
que,  aparte  de  su  mérito  y  su  doctrina,  hallamos  esta  mués 


razón  sobradísima  del  descaro  con  que  se  ha  procedido  y  del 
insulioque  se  le  ha  inferido  con  semejanteen  vio.  «Y  no  eá  esto 
lomas,  Señora,  dice  el  seflorobispo;  sino  lo  que  revela  este 
pasoagigaotado  délos  encmigosdela  humanidad  y  apóstoles 
del  error,  que  es  el  que  trabajan  sin  tregua  ni  descanso  en 
sembrar  la  funesta  semilla  del  protestantismo  en  nuestra  ca- 
( lólica  España,  y  con  ella  la  revolución  social  y  política,  los 
trastornos,  y  todo  género  de  males  do  que  ya  nos  hemos 
visto  amenazados.* 

En  una  correspondencia  de  Peñaranda  de  Bracamonle 
leemos  lo  siguiente,  que  lanío  honor  hace  ai  ilustrado  celo 
¡  del  señor  obispo  de  Salamanca: 

•Serían  las  seis  de  la  larde  del  viernes  26  de  setiembre, 
cuando  S.S.I.  llegó  á  dicha  villa,  y  al  dia  siguiente,  27, 


ira  do  ternura  que  el  bondadoso  pastor  da  á  los  fieles  de  su  empezó  sus  funciones  pastorales  visitando  las  iglesias  y  ad- 
diócesi:  «A  la  minera,  les  dice,  que  un  tierno  esposo  cuan- 1  ministrando  á  mas  de  seiscientas  personas  el  sacra  meato 
do  hace  algún  viage  procura  traer  á  su  querida  esposa  un  de  la  Confirmación.  Por  la  noche  predicó  durante  una  hora 
regalílo.  una  memoria  del  punto  donde  ha  estado,  y  de  lo  á  lodo  el  pueblo  que  habia  acudido  en  maaa,  ávido  de  es- 
propio  de  aquel  país,  así  Nos,  que  tan  tiernamente  amamos  cuchar  la  voz  desn  pastor.  El  28  visitó  el  convento  de  reli- 
á  nuestra  digna  esposa  la  Santa  Iglesia  de  Guadix,  simboli-  glosas  carmelitas,  presidiendo  el  acto  de  elección  de  priora, 
zada  en  su  templo  catedral,  y  siendo  Roma,  de  donde  veoi-  [y  por  la  ooche.cn  medio  de  un  religioso  silencio  y  de  una 
mos,  la  ciudad  de  Us  reliquias  porescelencia.y  la  fuente  de  j concurrencia  tan  numerosa  como  la  anterior,  que  llenaba 
todas  las  gracias  y  dones  espirituales,  hemos  traído  para  di-  completamente  el  templo,  volvió  á  predicar  i  aquella  por- 
cha  nuestra  Santa  Apostólica  Iglesia,  una  reliquia  de  los  ves- 1  cíoo  de  su  reboño.  El  efecto  que  hayan  producido  tan  sen- 
tidos de  la  Santísima  é  Inmaculada  Virgen  Marta;  ya  por  lo  I  lidos  y  elocuentes  discursos,  aunque  improvisados,  lo  dicen 
que  es,  como  pot  la  analogía  con  un  templo  dedicado  al  cul-  j  mas  alio  que  yo  pudiera  hacerlo,  las  innumerables  con  fesio- 
Lo  especial  de  la  Señora;  colocada  en  un  precioso  relicario,  I  nes  y  comuniones  que  presenciamos  el  luoes  29,  en  cuya 

la  I  mañana  estuvo  también  el  prelado  oyendo  en  confesión  por 
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espacio  do  tros  horas  y  inedia  á  los  que  se  le  acerraron  en 
el  tribunal  de  la  penitencia.  Era  la  función  del  titular,  y 
para  mayor  solemnidad  oficid  de  pontifical  S.  S.  1.  y  presi- 
did la  procesión  en  que  los  señores  concejales  llevaban  sobre 
sus  hombros  la  efigie  del  Santo  patrono, 

•Cansado  en  estremo  debia  hallarse  el  prelado  al  retirar- 
se al  anochecer  á  su  hospedaje;  pero  a*  una  ligera  indicación 
de  las  autoridades  hace  un  esfuerzo,  vuelve  á  la  iglesia,  y 
predica  otro  sermón  tan  sentido  y  tierno  que  conmovid  á  los 
oyentes,  los  cuales  no  pudieron  contener  las  lágrimas  al  dar- 
les el  adiós  de  despedida.  Además  de  estas  tareas,  suficien- 
tes por  sí  solas  para  dejar  imperecedera  memoria  en  los  pe- 
ñarandinos,  la  visita  del  lllmo.  señor  Yusio  ha  dejado  asi- 
mismo pruebas  inequívocas  de  su  inagotable  caridad,  y  man- 
dado ejecutar  á  sus  espensas  en  la  iglesia  de  San  Luis,  si  no 
fuese  doble  á  la  asociación,  las  obras  quccreydde  necesidad. 
El  dia  30  por  la  mañana  salid  toda  la  población  á  despedir 
á  su  dignísimo  padre;  y  algunos  coches  y  las  personas  mas 
notables  le  acompañaron  basta  dejarle  en  el  pueblo  á  que  se 
dirigid,  continuando  la  sania  pastoral  visita.» 

Después  de  leer  estas  y  otras  correspondencias  análogas, 
no  podemos  menos  do  decirnos  que  si  los  tiempos  que  corren 
son  azarosos  para  la  fé.  la  fé  no  puede  perecer  ni  sufrir  me- 
noscabo si  después  de  la  ayuda  de  Dios,  cuenta  con  tan  celo 
sos  auxiliares  en  los  pastores  de  su  Iglesia. 


BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA.  SEMANA  PROXIMA . 


OCTUBRE. 

domingo  12.  (Décimo  octavo  después  de  Pentecostés).  Nues- 
tra Señora  del  Pilar  de  Zaragoza.  San  Félix  y  San  Ci- 
priano, mr#.,  y  San  Serafín,  cf. 

lorbs  13.   San  Fausto  y  San  Kduardo,  rey. 

martes  14.   San  Calixto,  papa  y  mr. 

miércoles  15.  Santa  Teresa  de  Jesús,  vg.  y  compatrona 
de  las  Espadas. 

jgeves  16.  San  Galo,  abad,  y  Santa  Adelaida. 

viernes  17.  Santa  Eduvigis.  viuda. 

sábado  18.   San  Lucís,  evangelista. 

Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  lassiguien- 
les  iglesias: 

día  12.   Iglesia  de  las  Escuelas  Pías  de  San  Fernando. 
días  13  y  14.   Iglesia  de  Nueslra  Señora  de  Monserral. 
días  15  y  Ifi.  Iglesia  de  Comendadoras  de  Santiago. 
días  17  y  18.  Iglesia  de  San  Antonio  de  los  Portugueses. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

Día  1 3.  Domingo  décimo  octavo  después  de  Pentecostés 
Ninguna  particularidad  notable  ofrece  esta  dominica.  El 
Introito  de  la  Misa  es  una  oracíbn  que  eleva  la  Iglesia  i  Dios 
para  suplicarle  so  digne  dar  la  paz  del  corazón  y  de  la  con- 
ciencia á  todos  los  que  le  sirven  con  fervor  y  fidelidad.  En 
la  Epíslo'a  refiere  San  Pablo  á  los  corintios  los  singulares 
favores  que  Dios  les  ha  dispensado  por  Jesucristo,  dándoles 
especialmente  el  doncel»  palabra  y  de  la  ciencia.  El  Evan- 
gelio nos  refiere  la  curación  del  paralítico,  al  cual  Nuestro 
Señor  Jesucristo  comenzó*  por  curarle  el  alma,  diciéodole: 


cTcn  confianza,  hijo,  que  tus  pecados  te  son  perdonado*: • 
y  como  los  escribas  lo  censurasen  interiormente  pensando 
que  blasfemaba,  añadid  entonces  Jesucristo:  «¿Qué  mu 
cuesta  decir:  tus  pecados  le  son  perdonados,  d  decir:  leván- 
tale y  camina?  Para  qne  sepáis  que  el  Hijo  del  Hombre  tie- 
ne en  la  tierra  potestad  de  perdonar  los  pecados,  dijo  enton- 
ces al  paralítico:  Levántale,  loma  tu  lecho  y  vele  á  tu  casa.* 
Y  en  efceto,  se  levantd  y  se  dirigid  á  su  casa.  Este  Evange- 
lio nos  ofrece  una  de  las  prucbai  de  Ir  divinidad  y  del  po- 
der de  Jesucristo,  y  además  todo  es  en  él  grandemente  mi*-  - 
lerioso. 

Con  esta  dominica  coincide  en  el  presente  año  la  festi- 
vidad de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza.  Al  hablar 
de  la  fiesta  del  apóstol  Santiago  en  el  número  de  julio,  ya 
dijimos  que  fué  favorecido  con  una  aparición  de  la  San- 
tísima Virgen  cuando  aun  vivía  en  carne  mortal,  cerca  de 
los  muros  de  Zaragoza,  cuando  estaba  el  Santo  en  oración 
implorando  el  auxilio  del  Señor  para  el  feliz  éxito  de  su 
predicación  en  Esp  iña:  manifestándole  aquella  celes. ¡al  Se- 
ñora que  era  la  voluntad  de  su  Santísimo  Hijo  el  que  le  eri- 
giese en  aquel  sitio  un  templo  en  honor  suyo,  asegurándo- 
le d°.  su  permanencia  en  él  hasta  el  fin  de  los  siglos  y  de  que 
nunca  fallarían  cristianos  que  en  aquella  casa  le  tributasen 
culto;  ofreciendo  además  su  especial  protección  á  cuantos 
en  ella  le  veneraren.  Esta  tradición  eslá  confirmada  por  va- 
rias concesiones  apostólicas,  y  reconocida  por  indubitable  eo 
las  Córies  generales  que  celebró  en  Zaragoza  el  rey  Cár- 
los  II  de  lodos  los  prelados  y  sugelos  condecorados  del  reino. 
Ya  se  comprende  fácilmente,  después  de  lo  que  dejamos  di- 
cho, el  grande  y  merecido  entusiasmo  que  esta  fiedla  pro- 
duce en  el  ánimo  de  lodoj  los  aragoneses,  con  el  cual  deben 
simpatizar,  sin  duda  alguna,  lodos  los  españoles  y  lodo»  las 
buenos  cristianos. 

Día  15.  Santa  Teresa  de  Jesús.  (Véase  la  página  518 
de  este  número.) 

ADVERTENCIA. 

Con  fecha  8  de  este  mes  hemos  girado  á  car- 
go de  nuestros  susxrttores  de  provincia  por  todos 
sus  débitos  hasta  fin  del  presente  ano;  y  espera- 
mos que  satisfarán  puntualmente  nuestras  letras, 
para  evitarnos  quebrantos  y  perjuicios  y  en  justa 
correspondencia  de  la  confianza  que  en  ellos  de- 
posita la  empresa,  sirviéndoles  el  periódico  co- 
mo á  los  que  satisfacen  su  suscrícion  adelautada; 
sin  perjuicio  de  que  cualquiera  equivocación  in- 
voluntaria en  que  pudiera  haberse  incurrido  se 
deshaga  con  la  buena  fé  que  es  propia  de  nues- 
tros tratos. 

Las  letras  irán  Grmadas  por  el  administrador 
del  periódico.—  D.  José  María  Latre. 
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SECCION  DOCTRINAL. 


RENUNCIA  DB  DERECHOS  Y  SANCION  DB  INJUSTICIAS. 

Nunca  se  ha  visto  tan  marcada  como  en  el  pre- 
sente siglo  esa  eterna  lucha  entre  el  principio  del 
mal  y  el  principio  del  bien,  que  se  disputan  el 
imperio  del  mundo.  No  hay  una  idea  sublime, 
lio  hay  un  pensamiento  grandioso,  no  hay  un 
objeto  útil  que  aparezca  eu  la  región  de  la  inteli- 
gencia ó  de  la  industria  sin  que  se  levante  su 
contrario  á  suscitarle  cruda  guerra. 

Multiplica  la  imprenta  sus  prodigiosas  crea- 
ciones, propagando  importantes  verdades,  des- 
cubriendo profundos  misterios  de  la  ciencia  y 
dando  lecciones  admirables  de  virtud  y  sabiduría: 
mas  hé  aqui  que  el  error,  la  impiedad,  la  preocu- 
pación, el  espíritu  de  rebeldía,  se  estienden  por 
la  misma  atmósfera  en  alas  de  las  pasiones  des- 
encadenadas, sembrando  la  duda,  la  inquietud  y 
la  agitación  por  todas  partes.  Donde  la  nobleza  y 
el  desinterés  nos  ofrecen  un  alto  ejemplo  digno 
de  alabanza,  allí  la  perfidia,  la  traición  y  el 
egoísmo  alzan  su  inmunda  cabeza:  no  hay  virtud 
sobre  la  que  no  exhale  el  vicio  su  pestífero  alien- 
to: y  hé  aqui  que  la  civilización  de  nuestra  épo- 
ca es,  como  hemos  dicho  otras  veces,  uu  mous- 
truoso  y  repugnante  conjuuto  de  errores  y  de 
verdades,  de  ilustración  y  de  ignorancia,  de  pro- 
fundas ideas  y  de  increíbles  delirios,  de  admira- 
ble progreso  y  de  vergonzosa  retrogradacion  há- 


dias  la  Europa  en  esa  encarnizada  lucha  que  han 
trabado  la  fuerza  y  el  derecho.  Concebiríamos 
perfectamente  que  una  asamblea  de  sábios  fuese 
la  reguladora  de  las  pretensioues  de  cada  uno  de 
los  estados  de  Europa,  que  se  que  disputan  la  pre- 
ponderancia sobre  los  demás.  En  un  siglo  que  ha 
alcanzado  tantos  progresos  científicos,  que  ha  pu- 
rificado la  legislación  de  multitud  de  errores, 
que  ha  definido  con  admirable  ingenio  los  títulos 
de  la  propiedad  y  deslindado  los  derechos  de  la 
autoridad  que  manda,  de  los  súbditos  que  obe- 
decen y  de  las  naciones  entre  si,  debiera  creerse 
que  no  se  apelaría  jamás  á  otros  medios  que  á  las 
inspiraciones  de  la  ciencia  y  á  los  sentimientos 
de  Injusticia  universal  para  resolver  con  acierto 
las  grandes  cuestiones  que  agitan  al  mundo.  Em- 
pero, por  una  contradicción  monstruosa  entre  las 
ideas  y  los  hechos,  ó  por  un  abominable  rasgo 
de  hipocresía,  no  es  esto  lo  que  sucede. 

La  pluma  de  sábios  jurisconsultos,  legislado- 
res y  políticos,  traza  en  los  códigos  bellas  máxi- 
mas de  sabiduría  y  de  justicia,  ya  para  el  régi- 
meu  de  los  ciudadanos,  ya  para  el  concierto  y 
armonía  de  los  poderes  públicos,  ya  para  las  re- 
laciones internacionales  de  unos  pueblos  con 
otros:  pero  esto  no  impide  que  en  el  campo  de 
los  hechos  alce  el  individuo  cuando  llegue  el  caso 
rehuidos  banderas;  que  se  permita  la  autoridad 
tiranías  abominables  y  que  las  naciones,  domi- 
nadas por  un  espíritu  de  rivalidad  inestinguible, 
diriman  sus  discordias  por  medio  de  las  armas 


cía  las  edades  mas  bárbaras. 

De  esta  manera  es  como  podemos  esplicar-  I  y  de  la  violencia, 
nos  el  hecho  sorprendente  que  ofrece  en  nuestros  I     No  acertamos  verdaderamente  á  esplicar  esta 
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contradicción,  como  no  se  atribuya  á  esa  funesta 
ceguedad  que  infunden  el  espíritu  de  la  sol>erb¡a 
ó  los  artiGcios  con  que  disimula  sus  perfidias  la 
hipocresía. 

Hay,  sin  embargo,  otro  fenómeno  mas  sorpren- 
dente aun  que  esta  contradicción:  tal  es  el  teme- 
rario empeño  tic  convertir  en  derecho  y  adornar 
con  el  manto  de  la  justicia  los  abusos  de  la  fuer- 
za y  las  tiranías  de  la  violencia.  Alzanse  conquis- 
tadores audaces  ó  políticos  maquiavélicos,  que  á 
favor  de  la  intriga  y  llevando  en  la  punta  de  sus 
lanzas  ó  en  las  bocas  de  sus  cañones  los  únicos 
títulos  de  su  derecho,  ponen  en  agitación  los 
pueblos  en  otros  tiempos  amigos;  invaden  sus  ter- 
ritorios; se  apoderan  de  la  propiedad  agena; 
cambian  sus  instituciones,  trastornan  sus  leyes, 
y  bajo  el  pretesto  de  combatir  injusticias  y  de 
derrocar  tiranías,  erigen  un  trono  al  terror,  al 
despotismo  y  á  la  violencia.  Hasta  aqui  no  nos 
maravilla  semejante  conducta:  los  anales  de  la 
historia  están  llenos  de  iguales  ejemplos;  y  si 
bien  son  mas  dignos  de  reprobación  en  un  siglo 
que  se  precia  de  ilustrado,  benéfico  y  tolerante  y 
que  cuenta  la  razón  como  la  mas  poderosa  desús 
armas,  aun  asi  concebimos  este  proceder  cual  una 
inconsecuencia  monstruosa,  cual  una  contradic- 
ción vituperable. 

Mas  si  son  tales  los  medios  que  han  conduci- 
do al  fin  y  se  han  elegido  por  considerarlos  líci- 
tos, aceptables  y  honestos,  ¿porqué  buscar  títu- 
los de  diverso  carácter  para  legitimar  las  obras 
que  la  fuerza  material  ha  realizado?  Si  el  fruto  es 
tan  precioso,  si  la  conquista  hecha  es  tan  brillan- 
te, si  el  bien  público  es  tan  notorio,  si  por  últi- 
mo la  opinión  favorece  con  sus  votos  y  con  sus 
aplausos  las  combinaciones  del  maquiavelismo  y 
los  triunfos  de  la  violencia,  ¿qué  mas  se  necesita? 
¿Es  que  se  quiere  justificar  el  despojo  con  la  for- 
zada conformidad  del  despojado?  Entonces  habrá 
de  reconocerse  que  el  despojo  fué  inicuo,  y  que 
no  puede  prevalecer  sin  una  sanción  espresa  de 
asentimiento  ó  de  tolerancia.  ¿Es  que  se  pretende 
esplorar  la  libre  voluntad  de  las  víctimas  para 
resolver  si  ha  de  subsistir  ó  levantarse  el  sacrificio 
que  se  les  ha  impuesto?  En  tal  caso,  hay  que  con- 
fesar que  se  han  atropellado  las  formas  del  pro- 
cedimiento, pronunciando  la  condenación  antes 
de  oír  la  defensa. 


De  cualquier  modo  ese  afán  constante,  ese  . 
empeño  temerario  de  exigir  la  aprobación  de  lo 
que  se  reconoce  ilegítimo,  en  el  mero  hecho  de 
pedirla-,  envuelve  una  inmoralidad  mas  repug- 
nante que  el  despojo  'mismo,  y  es  una  profana* 
cion  del  derecho  y  de  la  justicia,  mayor  que  la 
que  se  cometió  por  medio  de  la  violencia.  En 
esta  violencia  hubo  al  menos  el  brillo  deslum- 
brador que  rodea  siempre  á  la  victoria,  aunque 
se  atropellen  con  ella  la  propiedad  y  el  derecho: 
pero  en  la  pretensión  de  exigir  conformidades 
absurdas  y  aquiescencias  indignas ,  porque  se 
ofendería  el  honor  al  prestarlas,  hay  un  rasgo  de 
crueldad  inconcebible,  hay  una  burla  sangrienta 
que  la  moral  rechaza,  y  que  repelen  con  irresis- 
tible impulso  todos  los  corazones  nobles  y  ge- 
nerosos. 

Imponer  semejante  sacrificio,  equivale  á  obli- 
gar al  derecho  á  despojarse  de  sus  títulos  v  á 
reconocer  el  imperio  de  la  tiranía  que  le  oprime; 
es  lo  mismo  que  imponer  á  la  verdad  y  á  la  vir- 
tud el  sacrificio  odioso  de  que  canten  las  ala- 
banzas del  error  y  del  vicio:  es  igual  á  obligar  á 
las  victimas  á  bendecir  y  á  besar  la  mano  del 
verdugo  que  las  inmola. 

Tales  son  las  ideas  y  las  reflexiones  que  se 
despiertan  en  los  espíritus  independientes  y  rec- 
tos cuando  meditan  sobre  esos  planes  diplomá- 
ticos concebidos  aqui  y  allá  como  un  feliz  recur- 
so para  resolver  cuestiones  gravísimas,  para  po- 
ner término  á  violentas  crisis;  para  alejar  del 
horizonte  de  Europa  las  horribles  tormentas  que 
en  el  porvenir  se  vislumbran. 

Aceptación,  ó  al  menos,  aquiescencia  libre  ó 
forzada,  éste  es  el  gran  recurso  á  que  se  apela 
para  legitimar  los  despojos,  sancionar  las  injus- 
ticias y  disculpar  las  violencias;  invocándose  al 
efecto,  unas  veces  la  estraúa  teoría  de  los  hechos 
consumados,  y  otras  la  artificiosa  doctrina  de 
unidades  imposibles  en  la  práctica,  aunque  sean 
en  la  apariencia  bellas,  ó  el  voto  de  los  pueblos 
maquiavélicamente  combinado,  ó  las  exigencias 
imperiosas  de  la  política,  ó  las  garantías  que  se 
suponen  indispensables  para  la  conservación  del 
órden  y  de  la  paz  de  Europa. 

Si  se  comparan  estas  doctrinas  con  las  seve- 
ras prescripciones  de  la  justicia  y  de  la  moral,  se 
encontrará  que  hay  en  ellas  mas  dolo  y  perfidia 
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que  razón  y  conveniencia.  Podrá  suceder  que  las 
cesiones  y  renuncias  que  se  exigen,  y  la  sanción 
que  se  pretende  de  ciertos  hechos  moralmenle  in- 
justos, sosieguen  por  de  pronto  los  ánimos  de 
fracciones  y  de  partidos  irritados,  cuya  amhicion 
no  reconoce  limites;  mas  esto  en  primer  lugar  no 
evitará  la  violación  de  la  justicia,  ni  tampoco  el 
que  los  vencidos  lloren  su  cautiverio,  mientras 
los  vencedores  entonan  himnos  de  triunfo.  Por 
otra  parte,  ¿en  qué  principio  de  moral  está  escri- 
to que  haya  de  contentarse  á  los  espoliadores  pa- 
ra aplacar  su  orgullo  y  satisfacer  sus  ambicio- 
nes? ¿Por  ventura  es  el  despojo  algún  titulo  que 
lleve  consigo  derechos  respetables?  ¿Es  que  el  dé- 
bil, solo  por  serlo,  ha  de  sucumbir  al  mas  fuer 
te,  renunciando  hasta  su  propia  dignidad?  ¿Es 
que  los  gobiernos  de  cada  pais,  y  esos  soberanos 
prepotentes,  que  se  han  erigido,  en  su  orgullo 
árbitros  de  la  suerte  del  mundo,  no  tienen  ya 
fuerza  ni  valor  ni  prestigio  para  sostener  la  jus- 
ticia? ¿Han  olvidado  que  cuando  la  razón,  la  mo- 
ral y  las  leyes  no  alcanzan  á  proteger  el  derecho, 
'lebe  apelarse  á  la  fuerza  para  que  les  sirva  de  es- 
cudo, porque  la  fuerza  es  entonces,  dignamente 
empleada,  él  brazo  de  Dios,  que  protege  al  débil 
contra  el  opresor  y  á  la  víctima  contra  el  ti- 
rano? 

¿Qué  perturbación  de  ideas  y  de  principios  es 
ésta,  que  modifica  los  derechos  á  su  antojo,  que 
viola  los  pactos  á  su  arbitrio,  que  somete  la  mo- 
ralidad á  la  conveniencia,  y  que  pone  las  armas 
protectoras  de  la  justicia  á  merced  de  las  ambi- 
ciones y  de  las  iniquidades?  Siguiendo  estos  pa- 
sos tortuosos  y  prevaleciendo  esta  política  nefan- 
da, la  civilización  actual  daría  por  resultados  en 
un  porvenir  no  lejano,  la  renovación  de  aque- 
llos aciagos  tiempos  de  barbarie,  en  que  no  ha- 
bía mas  ley  ni  mas  justicia  que  las  que  escribían 
los  conquistadores  con  la  punta  de  su  espada  en 
la  frente  de  los  pueblos  vencidos.  Estos  abusos, 
que  pueden  esplicarse  en  las  épocas  á  que  se  re- 
fieren por  la  imperfección  de  las  leyes  y  de  las 
instituciones  sociales,  por  la  decadencia  en  que 
se  hallaban  la  justicia  y  el  derecho,  y  por  las  nu- 
bes de  ignorancia  y  de  rudeza  que  envolvían  á  la 
civilización,  son  absurdos  y  monstruosos  en  un 
siglo  de  tan  altas  pretensiones  científicas  y  mo-. 
rales  como  el  nuestro,  que  supone  haber  llegado  | 


en  todas  materias  á  la  cúspide  de  la  perfectibili- 
dad humana. 

Pero  no  hay  tal  perfectibilidad,  no  hay  tal 
progreso  en  su  verdadero  y  genuino  sentido,  pro- 
cediendo con  la  injusticia  que  se  observaba  en  los 
siglos  mas  bárbaros  y  sin  la  ruda  franqueza  de 
eutonecs;  porque  no  se  rendia  á  la  moralidad  y 
al  derecho  el  culto  hipócrita  que  ahora  se  le 
tributa. 

Con  razón  pudiera  decirse  á  los  autores  de 
estos  proyectos  insensatos  que  su  proceder  en- 
vuelve una  repugnante  inconsecuencia.  Si  es  la 
moral  y  el  derecho  lo  que  en  último  resultado  ha 
de  legitimar  vuestras  combinaciones  ó  vuestras 
conquistas,  ¿por  qué  acudisteis  al  elemento  le  la 
fuerza  para  realizarlas?  Si  no  necesitasteis  aquel 
apoyo  para  emprender  vuestra  obra,  ¿por  qué  lo 
pedís  y  reclamáis  al  presente?  Forzoso  será  que 
confeséis,  ó  que  obrasteis  al  principio  con  tira- 
nía y  violencia,  ó  que  es  una  debilidad  indig- 
na de  vuestro  temerario  arrojo  pedir  hoy  en  for- 
mas corteses  lo  que  ya  es  vuestro  materialmen- 
te, ó  lo  que  habéis  decidido  arrebatar  á  su  dueño 
de  grado  ó  por  fuerza. 

Bien  se  comprende  que  las  precedentes  refle- 
xiones tienen  una  aplicación  exactísima  á  lo  que 
está  sucediendo  en  la  cuestión  del  Pontificado,  tan 
grave  en  lo  religioso  como  en  lo  civil  y  en  lo 
político.  Después  de  haberse  consumado  usurpa- 
ciones y  despojos  que  nos  recuerdan  los  tiempos 
de  Gengis  Kan  y  de  Atila,  aunque  con  otras  for- 
mas menos  rudas,  se  pide  al  soberano  Pontífice 
la  conformidad  esplicita  con  todos  estos  esce- 
sos,  y  se  pretende  que  sancione  con  su  autoridad 
sagrada  el  triunfo  de  la  fuerza  sobre  el  derecho. 
El  Pontífice,  firme  en  su  puesto  y  apoyado  en 
los  títulos  que  sostienen  la  triple  corona  que  cifte 
su  venerable  frente,  responde  á  las  instigaciones, 
á  las  exigencias  y  álas  encubiertas  amenazas  que 
se  le  dirigen,  diciendo  quo  no  le  es  posible  dis- 
poner del  sagrado  depósito  que  recibió  de  su  an- 
tecesor y  que  debe  trasmitir  intacto  á  sus  suce- 
sores. Entretanto  la  diplomacia  se  agita,  las  am- 
biciones se  exasperan,  se  suceden  unos  á  otros  los 
planes  y  proyectos  para  resolver  la  crisis  que 
trabaja  á  la  Europa  y  al  mundo  entero,  y  la  in- 
quietud y  la  zozobra  se  aumentan  en  el  espíritu 
de  lodos  los  hombres  rectos  que  aman  la  morali- 


Digitized  by  Google 


S32 


EL  CRISTIANISMO. 


dad,  el  derecho,  la  justicia  y  la  religión,  y  que 
tributan  respeto  á  la  independencia  de  las  na- 
ciones. 

Es  admirable  el  espectáculo  que  está  ofre- 
ciendo al  mundo  ese  augusto  anciano,  sobre  cu- 
yo noble  corazón  se  ha  derramado  la  hiél  de  to- 
das las  iugratitudes  y  de  todas  las  injusticias.  El 
rayo  de  las  tempestades  que  ha  permitido  el  cie- 
lo desencadenarse  en  contra  suya,  ha  destruido  ya 
una  parte  considerable  de  su  patrimonio,  tan  in- 
dependiente en  lo  político,  como  sagrado  en  lo  ecle- 
siástico. La  negra  nube  délas  conspiraciones  se 
cierue  sobre  su  cabeza:  el  horizonte  está  cerrado 
y  escuro  delante  de  sus  ojos,  sin  descubrir  en  lo 
humano  otra  luz  que  la  siniestra  del  relámpago, 
escitada  por  el  choque  eléctrico  de  contrapuestas 
ambiciones;  la  tierra  se  estremece  bajo  sus  plan- 
tas; y  hasta  parece  que  crugen,  amenazando  una 
espantosa  ruina,  los  arlesonados  desu  palacio,, y 
que  se  agitan  y  se  quebrantan  las  venerables  es- 
táluas  de  los  varones  insignes  de  otros  siglos  que 
son  allí  recuerdo  elocuente  de  las  glorias  y  vir- 
tudes de  otro  tiempo.  Todo  indica  para  el  gran 
Sacerdote,  y  para  el  soberano  legítimo  del  patri- 
monio de  la  Iglesia,  la  proximidad  de  un  espan- 
toso cataclismo;  y  cuando  parece  que  debiera 
hallarse  conturbado  y  entregarse  á  discreción  al 
arbitrio  de  sus  enemigos,  se  muestra  sereno  é 
impávido  como  la  roca  en  medio  de  las  olas, 
porque  le  infunde  aliento  la  conciencia  de  su  de- 
recho, y  porque  le  inspira  valor  y  confianza  la 
protección  de  Aquél  que  serena  cuando  le  place 
las  tempestades,  que  contiene  en  su  curso  los  m. 
yos  y  que  hace  brotar  la  luz  de  las  tinieblas.  El 
Pontiüce  inerme,  cruzado  de  brazos  en  medio  de 
la  agitación  que  le  rodea,  puestos  sus  ojos  en  el 
cielo  y  prodigando  su  corazón  sentimientos  de 
amor  y  de  caridad  hasta  para  sus  mas  crueles  ene- 
migos, es  un  testimonio  elocuente  de  que  hay 
en  su  cetro  y  en  su  corona  algo  de  divino,  á  don- 
de no  puede  llegar  impunemente  la  mano  audaz 
de  los  hombres. 

Quien  dude  de  la  divinidad  del  Pontificado, 
fije  su  consideración  en  este  espectáculo,  y  si 
discurre  de  buena  fé,  conocerá  que  hay  en  la  fir- 
meza de  este  anciano,  y  en  el  valor  y  en  la  sere- 
nidad do  este  hombre,  algnn  misterio  superior  á 
los  cálculos  humanos.  La  débil  barquilla  del  Pes- 


cador que  cruza  eu  este  siglo  las  encrespadas  olas 
de  la  ambición  y  de  la  impiedad,  pudiera  aseme- 
jarse á  la  que  surcaba  en  otro  tiempo  el  mar  de 
Tiberiades;  el  que  entonces  habló  á  los  vientos  y 
tendió  mansas  las  olas  á  sus  pies  como  una  al- 
fombra de  rizadas  espumas,  ese  mismo  es  el  que 
ahora  conduce  el  timón  de  la  navecilla  en  que 
boga  por  cima  de  los  abismos  el  venerable  suce- 
sor de  Peoho. 

De  otro  modo  no  puede  esplicar3e  este  fenó- 
meno; quien  se  sostiene  desarmado  y  pobre  sin 
ejércitos  aguerridos  y  sin  opulentos  tesoros,  te- 
niendo en  derredor  de  sí  y  en  coutra  suya,  nu- 
merosas huestes,  riquezas,  influjo,  gobiernos, 
autoridades  y  casi  todas  las  fuerzas  de  la  tierra,  y 
hasta  la  victoria  material,  conjuradas  en  su  da- 
ño, hubiera  ya  sucumbido  ciéu  veces,  si  le  faltase 
el  escudo  impenetrable  con  que  depende  el  cielo 
su  sagrada  persona.  Si  Dios  es  conmigo,  dice  en 
su  corazón  con  el  Apóstol  el  Vicario  dk  Chisto, 
¿quién  podrá  contra  mi?  Por  eso  es  fuerte  en  me- 
dio de  su  debilidad;  por  eso  es  vigoroso  y  robus- 
to, á  pesar  de  sus  anos;  por  eso  es  rico  en  la  po- 
breza y  tiene  á  su  disposición,  en  el  aislamiento 
en  que  se  lehacolucado,  legiones  aguerridas  que 
defienden  su  trono  y  protegen  su  imperio. 

Es  insensato  empeño  pretender  que  ceda  los 
derechos  que  le  están  encomendados  como  un 
depósito:  es  inútil  iustarle  para  que  sancione  los 
hechos  cousumados,  y  para  que  asienta  á  los  nue- 
vos planes  de  despojo  y  abdicaciou  de  su  digni- 
dad que  se  lo  propouen.  El  parece  resuelto  á  su- 
cumbir, como  el  soldado  valeroso  y  leal,  al  pie 
de  su  bandera;  y  no  se  muestra  inclinado  á  ren- 
dirla voluntariamente  á  su  enemigo.  En  igual 
sentido  deben  obrar,  dentro  de  su  circulo  y  en  su 
respectiva  posición  elevada  ó  humilde,  cuantos  se 
precien  de  sinceros,  católicos  sin  que  valgan  en 
contra  especiosos  argumentos  ni  sutiles  distin- 
ciones. Nadie  tiene  derecho  á  definir  lo  que  en 
esta  parte  es  lícito,  sino  aquél  á quien  está  confia- 
da la  defensa  del  patrimonio  de  la  Iglesia,  y  que 
es  el  fiel  depositario  y  el  augusto  intérprete  de  sus 
verdades  y  doctrinas,  y  el  defensor  autorizado  de 
sus  intereses. 

Si  en  el  porvenir  hay  algo  escrito  contra  es- 
tas ideas;  si  están  todavía  reservadas  al  Pontifica- 
do nuevas  amarguras;  si  hay  mayores  angustias  y 
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vicisitudes  y  catástrofes  y  ruinas  que  presenciar; 
si  la  civilización  moderna  quiere  encerrar  nueva- 
mente á  la  Iglesia  en  las  catacumbas,  pagando 
de  este  modo  sus  beneficios,  humillaremos  la 
frente,  seguiremos  los  pasos  del  Vicario  de  Cris- 
to, y  su  voz  será  siempre  nuestra  ley  suprema. 

Aun  en  esta  eventualidad  desgraciada,  no  su 
zumbirá  la  fé  de  los  creyentes,  para  quienes  la 
eterna  duración  de  la  Iglesia  es  un  dogma  de  ver- 
dad infalible,  y  es  además  un  hecho  histórico, 
comprobado  cien  y  cien  veces  en  el  trascurso  de 
cerca  de  diez  y  nueve  siglos. 

Por  lo  que  á  los  ambiciosos  y  á  los  domina- 
dores'insaciables  respecta,  bueno  es  que  recuer- 
den el  terrible  ejemplo  de  los  profanadores  del 
Arca  Santa,  que  perecieron  heridos  del  rayo  de 
la  divina  justicia  al  poner  en  ella  sus  manos  sa- 
crilegas. 

Si  los  modernos  Faraones  cuentan  con  Inven- 
cibles ejércitos  para  imponer  sus  leyes  á  la  Euro- 
pa cobarde  y  estremecida,  entiendan  que  puede 
presentárseles  y  se  les  presentará  sin  duda  en 
esta  ó  en  la  otra  forma  un  nuevo  Mar  Rojo  que 
los  sepulte  en  sus  abismos. 

F.  Pareja  de  Alarcon. 


SECCION  RELIGIOSA. 

SAJfTA  TERESA  DE  JESUS. 

ARTICULO  SECLRDO. 

\jl  edad  de  nuestra  sania,  entrada  ya  casi  en  la  madu- 
rez; ios  comfnuos  y  penosos  padecimientos  de  su  cuerpo;  su 
oración;  los  desengaños  de  li  vida,  que  son  para  el  alma  dé- 
bil una  causa  de  desaliento,  asi  como  para  el  espíritu 
fuerte  una  aurora  sombrft  deuu  eterno  sol;  lodo  esto  junto 
había  ya  libertado  á  la  madre  Teresa  de  aquellos  terribles 
combates,  «|uc  pusieron  á  punto  de  sucumbir  su  espíritu  y 
sn  cuerpo.— Dentro  de  su  mi«mo  ser  é  independientemente 
de  la  carne,  debia  pipar  el  necesario  tributo  á  su  naturale- 
za humana;  y  alli  donde  acabaron  los  deseos  terrenales  y  las 
mundanas  pasiones,  hubo  de  venir  la  du<Ja,  y  con  ella  el  te- 
mor á  vueltas  de  la  esperanza.  ..  ¿Quién  podía  asegurar  á 
aquella  muger  flaca,  extenuada  por  la  penitencia,  abrasada 
en  el  fuego  del  amor  divino,  combatida  por  consejos  opues 
los  y  contrarias  exhortaciones  de  sus  directores  espirituales; 
quién  podía  asegurarle  que  aquellas  visiones  de  un  mundo 
desconocido,  que  aquHlos  éxtasis  frecuentes,  que  aquellas 
voces  del  cielo,  no  eran  una  inspiración  del  maligno  espíri- 
tu que  quería  jugar  con  su  flaqueza,  lisonjear  sus  deseas  con 
pérfidos  engaños,  apoderarse  de  sus  potencias,  y  lanza  ría  sin 


defensa  en  las  garras  de  la  superstición?...  Al  tender  los  ojos 
en  derredor  de  sí;  al  considerar  aquel  8f.ni  convulsivo  desús 
incrédulos  tiempos,  en  que  á  fuerza  de  querer  hallar  á  Dios 
|K>r  vías  tortuosas,  veíase  el  lorheluno  de  sistemas  contra- 
dictorios invadir  el  pacífleo  asilo  de  uní  fé  inmaculada,  ¿có- 
mo.  dónde,  en  quién  encontrar  ¡a  verdad?...  Pobre  muger, 
que  oia  decir  al  m  indo,  cuando  revelaba  estos  pensamien- 
tos, que  eran  repulgos  de  beata  y  caprichos  de  monja. 

Pero  estaba  decidido  que  Dios  no  habia  de  abandonar- 
la.— Entro  tantos  seres  corrompidos  é  insuficientes  como 
presenciaban  sus  tribulaciones,  burlándose  de  ellas  los  unoa 
yain  comprenderla»  los  otros,  deparóle  el  ángel  de  su  guarda 
un  caballero  noble,  creyóme,  virtuoso  y  espcrim-mUido,  que 
adivinando  al  iravés  de  sus  tímidas  palabras  los  estrados  de 
su  espíritu,  comenzó  por  alentarla  con  ese  lenguaje  persua- 
sivo de  las  creencias  profundas,  y  la  puso  en  contacto  con 
los  únicos  hombres  quo.  duelos  entonces  del  saber  de  su 
época  y  animados  por  una  fé  viva  é  ilustrada,  podían 
acercarse  A  la  atormentada  monja  como  hermanos  y  maes- 
tros, los  Jesuítas.— Momenlo  importante  á  la  verdad  en  la 
vida  de  la  santa,  porque  él  señaló  la  hora  en  que,  termina- 
dos los  tiempos  de  inacción  y  de  es|tcríi,  debia  comenzar  la 
grande  obra  de  la  reforma  de  su  órden.— Desde  ele  Tomen- 
to, ofrecido  por  Dios  á  su  empresa  para  llevarla  por  el  recto 
camino,  empezó  á  ponerse  en  contacto  con  todos  los  hom- 
bres qne  se  distinguían  en  aquellos  tiempos  por  la  santidad 
de  su  vida,  ,1a  excelencia  de  su  talento  6  el  lustre  de  su 
cuna. — Conoce  primero  á  aquel  duque  de  Gandía  y  marqués 
de  Lombay,  que  después  de  haber  aprendido  en  el  cadáver 
de  un  objeto  amado  cuanta  es  la  vileza  de  esta  prisión  de 
fango  que  llamamos  cuerpo,  no  quiso  servir  mas  d  señores 
que  en  gusanos  se  convierten,  y  que  habiendo  llevado  por 
muchos  artos  el  cilicio  del  penitente  bajo  la  modesta  solana 
de  la  compafifa.  fué  ensalzado  después  de  su  muerte  con  la 
corona  de  los  elegidos  bajo  la  advocación  de  San  Francisco 
de  Forja. 

Contrae  luego  vínculos  de  amistad  con  la  noble  señora 
doña  Guiomar  de  Ulloa.  quien,  después  de  haberla  dado  1 
conocer  á  muchos  sabios  varones  do  la  compartía  de  Jesús, 
la  lleva  por  fin  á  los  pies  de  aquel  Fr.  Pedro  de  Alcántara, 
célebre  reformador,  hoy  contado  entre  los  santos  y  venerado 
en  nuestros  altares;  aquel  fraile  ilustre,  de  tan  humilde  vida 
como  elevados  pensamientos,  y  á  quien  tal  habían  puesto 
sus  penitencias  y  mortificaciones,  que  al  describir  la  santa 
¿u  aspecto  con  ese  pincel  que  traza  un  cuadro  con  un  solo 
toque,  diré  »parecia  estar  hecho  de  raices  de  árboles.»  Acos- 
tumbrada ya  al  trato  de  confesores  ilustrados  y  á  depositar 
confiada  en  su  seno  aquellos  misterios  sublimes  de  su  inter- 
no padecer;  colocada  al  pie  de  aquellos  hombres  llamados 
por  el  cielo  como  ella,  pudo  su  angustiado  pecho  latir  con 
mas  libertad;  y  á  medida  que  su  razón  se  iluminaba,  sentía 
exaltarse  su  primitiva  fé,  purificada  ya  de  aquellos  tormen- 
tosos vaivenes,  que  le  hacia  sentir  el  escepticismo  do  su  época, 
como  de  aquellas  fatales  proocupaciones  que  habia  suscita- 
do en  su  trabajada  mente  la  falla  de  saber  en  algunos  de 
sus  confesores. 

Segura  ya  de  la  protección  divina,  superior  con  toda  la 
superioridad  del  genio,  á  los  errores  que  habían  agitado  su 
conciencia  escrupulosa,  pudo  entregar  sin  recelo  sus  facul- 
tades á  la  realización  del  gran  proyecto  que  tan  gioriosa- 
menle  ocupó  el  último  tercio  de  su  vida.— Iba  á  luchar  con 
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hábitos  inveterados;  iba  á  estirpar  corruptelas  sancionadas 
por  el  común  asentimiento;  iba  á  lanzar  su  uombre  oscuro 
entre  una  brillante  multitud  de  nombres  que  antes  que  el  su- 
yo se  habían  abierto  el  paso  á  la  inmortalidad;  y  preciso  era 
que  le  saliesen  al  encuentro  como  implacables  enemigos, 
el  fanatismo  y  la  hipocresía  por  un  lado;  la  envidia  y  su  hija 
la  calumnia,  por  el  otro. 

La  mitigación  de  la  regla  primitiva  del  Cármen  había 
(raido  la  decadencia  cuasi  completa  de  esta  y  el  olvidodol  es  - 
píritu  que  auimara  á  los  anacoretas  cristianos  que  se  propu- 
sieron vivir  á  imitación  del  profeta  Ellas.— Algunas  almas 
piadosas  devoraban  en  silencio  el  dolor  que  les  causaba  ta' 
decadencia;  pero  ninguna,  sin  embargo,  se  había  atrevido  á 
luchar  de  frente  con  él.  Désde  el  instanto  que  Santa  Teresa 
did  á  conocer  su  proyecto,  comenzaron  las  monjas  de  la  En- 
carnación á  censurarla  destempladamente:  seguras  como  es- 
taban, de  hallaren  su  auxilio  un  gran  número  de  opositores 
á  la  reforma,  desplegaron  todos  sus  recursos  para  prevenir 
la  pública  opinión  contra  ella.— Bien  pronto  consiguieron 
trocar  la  voluntad  del  provincial  de  la  drden,  que  arrastrado 
por  las  persuasiones  de  su  ilustre  subdita,  había  a  ules  ofre- 
cido serle  favorable. 

Volvióse  entonces  á  su  Dios;  llamdlo,  y  vino  á  renovar- 
le su  promesa  y  el  ya  desmayado  aliento;  y  concertando  en 
las  vias  de  la  tierra  las  providencias  de  su  eternidad;  comen- 
zó á  oponer  amigos  á sus  perseguidores.— Mientras  im  reli- 
gioso dominico  de  toda  su  confianza  negociaba  con  la  edrte  de 
Roma  las  licencias  oportunas,  el  rector  de  la  compañía  de 
Jesús,  Fr.  Gaspar  de  Salazar,  la  protegía  inmediatamente 
con  sus  consejos  é  influencia.— El  fué  quien  le  propuso  la 
dea  de  comprar  la  peque  ría  casa  donde  había  de  echarse  el 
cimiento  de  la  fundación,  á  nombre  de  una  hermana  de  la 
santa,  que  había  do  labrarla  como  de  au  cuenta.— La  adop- 
ción de  este  inocente  ardid  produjo  el  buen  resultado  que  se 
esperaba,  pues  se  evitd  por  medio  de  él  la  alarma  que  pro- 
bablemente se  habría  exaludo  en  el  ya  dispuesto  vulgo,  al 
▼erque  se  procedía  á  vias  de  hecho. — Dado  este  paso,  co- 
menzó otra  aérie  de  afanes  para  la  pobre  monja:  hallábase  en 
primer  lugar  con  que  la  casita  comprada  era  demasiado  pe- 
queda  |wra  su  objeto,  y  aun  á  pesar  de  esta  pequenez  encon- 
trábase por  otra  parte  sin  los  dineros  que  eran  precisos  pa- 
ra los  gastos  ulteriores;  pues  dona  Guiomar,  que  después  de 
haber  compartido  con  olla  las  persecuciones  y  los  insultos, 
le  había  cedido  sus  bienes  para  aquel  efecto,  no  poseía  los 
suficientes  para  la  empresa.  Cuando  parecía  que  faltaban  to- 
dos los  recursos,  recibid  una  carta  de  su  piadoso  hermano 
don  Lorenzo  de  Cepeda,  que  desde  las  Indias  le  remitía  una 
gruesa  cantidad  de  dinero  sin  haberle  pedido  socorro  pí  ma- 
nifestado sus  apuros. 

Por  un  visibles  y  sencillos  medios  venia  el  cielo  en 
apoyo  de  la  combatida  reforma.  Dios,  sin  embarco,  que 
para  enaltecer  mas  su  triunfo  toleraba  aquella  especie  de 
lucha  entre  los  mandatos  del  cielo  y  las  oposiciones  de  la 
tierra,  permitid  entouces  que  se  conjurase  un  nuevo  ele- 
mento contra  su  sierva  escogida,  si  bien  para  convertirlo 
luego  en  favor  de  sus  empresas. 

Doda  Luisa  de  la  Cerda,  hermana  del  duque  de  Medina- 
celi,  lloraba  inconsolable  U  pérdida  de  un  esposo  amado, 
cuando  llegd  á  sus  oídos  el  ya  célebre  nombre  de  la  madre 
Teresa;  y  deseando  hallar  en  sus  virtudes  un  lenitivo  para 
su  infortunio,  se  decidid  á  buscar  sus  consuelos  en  aquella 


religiosa  tan  esperímeolada  ya  en  los  diversos  azares  de  la 
vida,  y  tan  práctica  en  el  conocimiento  de  los  caminos  del 
cielo. — Rogd  con  este  Un  al  provincial  de  su  drden  que  la 
hiciese  venir  á  Toledo,  donde  se  encontraba  doda  Luisa;  y 
aquel  prelado,  accediendo  i  este  deseo,  la  mandd  ponerse 
en  camino  bajo  precepto  irrecusable  de  obediencia,  No  era 
por  entonces  obligatoria  la  clausura  con  el  rigor  que  hacia 
aquella  misma  época  la  decreuba  eK  san  lo  concilio  do  Tren- 
lo.  Era  preciso  obedecer:  acude  á  su  llamamiento  en  com- 
pao  (a  de  otra  religiosa;  llega  al  lado  de  la  noble  viuda,  le 
habla  con  las  palabras  de  Job,  restituye  la  tranquilidad  á  ta 
espíritu  y  á  si* corazón  solaz,  apodérase  de  sus  ideas  y  seotr 
miemos,  y  acaba  por  concüiarse  su  admiración  y  carino.— 
Durante  su  residencia  en  casa  de  esU  señora,  comprendió 
la  madre  Teresa  cuánto  veneno  hay  encerrado  en  las  cunas 
de  oro,  cuánta  inquietud  en  los  alcázares  de  la  grandeza 
humana,  cuánto  miasma  nocivo  entre  el  incienso  de  los 
cortesanos.— De  inferir  es,  pues,  cuan  oprimido  se  sentina 
aquel  espíritu  santificado  por  la  humildad  é  independiente 
por  el  genio,  en  los  seis  meses  que  respiró  esta  atmosfera 
de  ponzoña  y  de  hielo;  pero  este  mismo  sacrificio,  que  |« 
imponía  su  condición,  no  quedó  al  fin  sin  compensaciones. 
—La  beata  María  de  Jesús,  que  recién  venida  de  Roma  con 
despachos  para  fundar  la  casa  de  carmelitas  descalzas  en  Al- 
calá, deseaba  conocerla  por  la  mancomunidad  de  sus  pro- 
yectos respectivos,  fué  á  verla,  y  con  esa  confianza  que  rá- 
pidamente se  gana  la  simpatía,  contóle  tedos  los  procedi- 
mientos de  su  consumada  empresa,  enseñóle  que  la  pobre' 
za  era  una  ley  indeclinable  de  su  órden,  y  la  decidid  i  adop- 
tarla como  regla,  de  sus  futuras  fundaciones  i  despecho  de 
toda  oposición  y  de  lodo  sufrimiento.— Por  el  misino  estilo  y 
con  gran  vehemencia  le  escribió  también  San  Pedro  Alcán- 
tara, á  quien  ya  conocía  y  admiraba,  y  cuys»s  exhortaciones 
y  pareceres  la  confirmaron  en  aquella  decisión. — Coinci- 
diendo afortunadamente  con  estos  felices  auspi  «os  el  haber- 
le el  provincial  levantado  el  mandamiento  que  la  retenia  en 
Toledo,  tornó  á  Avila,  no  sin  las  lágrimas  de  su  noble 
huéspeda. 

Llegó  al  mismo  tiempo  que  ella  á  Avila  el  despacho  di- 
misorio  obtenido  de  Roma,  y  segura,  no  obsUnteesU  auto- 
rización, deque  so  provincial  se  le  opondría,  como  antes  lo 
había  hecho,  solicitó  y  obtuvo  el  favor  del  obispo  de  su  dió- 
cesis, mediante  la  intercesión  de  Son  Pedro  de  Alcántara  y 
de  un  hidalgo  su  protector  y  amigo,  que  recabaron  de  aquel 
prelado  la  licencia  para  fundare!  monasterio  en  la  mencio- 
nada casita  bajo  fa  condición  de  pobreza  que  la  SanU  de- 
seaba.—El  24  de  agosto  de  1562  m  puso  en  aquella  el  San- 
tísimo Sacramento  y  lomaron  hábito  algunas  doncellas, 
huérfanas  en  la  mayor  parte.— Desde  entonces  la  madredo- 
fia  Teresa  de  Cepeda  y  Ahumada  comenzó  á  llamarse  Tere- 
sa de  Jesús,  inaugurando  la  nueva  casa  bajo  la  advocación 
de  San  José. — A  visU  de  este  triunfo  obtenido,  no  ya  entre 
las  sombras  del  misterio, 'sino  á  la  luz  del  dia  y  en  presen- 
cia Ce  cuantos  obstáculos  de  lodo  género  habian  opuesto  la 
envidia  y  la  barbarie,  preciso  fué  que  el  antagonismo  de  las 
monjas  de  la  Encarnación  se  escitase  al  último  punto,  y  ape- 
lando entonces  la  priora  do  estas  á  va  orse  d*  mi  autoridad, 
la  llamó  al  convento  bajo  precepto  de  obediencia,  y  empla- 
zándola allí  ante  el  provincial  de  la  órden,  fué  interrogada 
en  forma  de  juicio,  pooieodo  en  una  dura  prueba  su  pa- 
ciencia y  humildad.— Sin  perder  la  augusu  rea  un  solo  mo- 
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mentó  de  su  pravedad,  y  esquivando  desde  luego  toda  po- 
lémica con  las  religiosas,  se  confesó  culpable  con  gran  hu- 
mildad y  did  sus  descargos  al  provincial  con  tal  modestia  y 
sencillez  y  un  persuasiva  elocuencia,  que  no  hallando  culpa 
alguna  en  su  conducta  la  absolvió  el  prelado,  y  oyéndola 
después  particularmente  y  con  mas  sosiego,  convirtiéndose 
decididamente  en  su  favorecedor  y  consejero,  le  prometió  res- 
tituirla á  su  monasterio  de  San  José,  un  proolo  como  so  cal- 
mase la  turbación  que  habia  en  la  ciudad.  Reunidse  tres  días 
después  el  concejo  con  ánimo  de  hacer  cerrar  el  monasterio, 
alegando  que  el  mucho  número  de  ellos  era  perjudicial  á  la 
población.  Llamóse  á  los  prelados  de  los  otros  conventos:  en 
la  reunión  que  celebraron  salió  á  defender  el  instituto  un  re- 
ligioso dominico  llamado  fray  Domingo  Bafiez,  célebre  teó- 
logo y  escritor,  que  logró  calmar  aquella  efervescencia.  Por 
fln,  acordóse  llevar  el  asunto  al  consejo  real. — Entáblase  el 
pleito;  pide  este  tribunal  sus  informaciones;  superior  á  la 
parcialidad,  á  los  errares  del  vulgo  y  al  empeño  de  muchos 
notables,  aprueba  y  manda  proteger  la  nueva  fundación. — 
Calmadas  ya  las  persecuciones  por  parte  del  ayuntamiento 
y  de  las  monjas  de  la  Encarnación,  y  habiendo  logrado 
permiso  del  provincial  para  volver  á  San  José,  tuvo  la  gran 
satisfacción  de  que  la  siguieran  á  ésto  algunas  monjas  del 
primitivo  convento.  Cuando  algunos  anos  después  llegó  allá 
el  general  del  carmen,  no  solamente  aprobó  la  fundación, 
siró  que  \*  fcutorizó  para  que  hiciera  cuanus  pudiese,  y  ade- 
más otros  dos  monasterios  de  varones. 

Aqui  verdad  •  ramente  comienza  esa  historia  do  la  refor- 
ma, magnifico  panorama  de  sublime  abnegación,  de  varonil 
perseverancia,  de  esfuerzos  sobrehumanos,  de  agudos  mar- 
lirios,  de  brillantes  ovaciones.  Hario  dolor  nos  cuesu  no  po- 
der encerrar  en  los  límites  de  un  artículo  de  periódico  este 
poema  verdadero  de  hechos  increíbles,  cuya  gloriosa  consu- 
mación no  podría  concebirse  á  no  ver  la  eaceUa  mano  que 
en  ellos  intervenía. — No  omitiremos,  sin  embargo,  la  nar- 
ración de  uno  de  aquellos  hechos,  cuya  carácter  puede  con- 
siderarse típico  de  los  demás,  tanto  por  la  gravedad  de  los 
tormentos  que  'e ennoblecieron  como  por  la  trascendental 
influencia  de  lo.*  triunfos  que  lo  divinizaron. 

Hallábase  Santa  Teresa  en  Medina  ejerciendo  el  cargo  de 
priora  del  monasterio  fundado  allí  por  ella  en  1567,  cuando 
el  visiudor  general  de  la  órden  del  Carmen  era  testigo  en 
Avila  del  esudo  de  postración  y  penuria  en  que  se  hallaba 
el  convento  de  la  Encarnación.  Buscando  aquel  celoso  pre- 
lado un  medio  frtsUnle  eficaz  para  poner  coló  á un  sensible 
decadencia,  pensó  valerse  de  la  virtud  y  autoridad  de  la 
célebre  reformadora,  y  la  mandd  llamar  para  que  se  encar-  j 
para  de  la  dirección  de  sus  antiguas  companeras.— No  podía  < 
•er  mas  drdua  ni  arriesgada  esta  comisión  para  quien  esU- 
ba  cierta  de  hallar,  en  vez  de  súbdius  obedientes,  algunas 
desafectas  de  las  que  habían  mirado  con  malos  ojos  la  fu  o-  ' 
daciondel  pobre  convento  primero  d-s  San  José.— Llega  por 
fin  e!  d'a  señalado  para  aquella  reunión:  anticípase  á  entrar  i 
en  la  sala  capitular,  y  concurren  igualmente  á  ella  las  ami- 
gas y  las  desafectas...  En  la  silla  prioral  está  la  imagen  de  la  ; 
sagrada  virgen  con  las  llaves  del  convento  en  la  mano: 
á  sus  pies  la  madre  Teresa  inmóvil  y  silenciosa,  la  cual, 
sentándose  humildemente  en  la  uriina,  les  dice  con  su  habi- 
tual sencillez  y  modestia .—« Señoras  madres  y  hermanas 
mías:  Nuestro  Sefior  por  medio  de  la  obediencia  me  ha  en- 
viado á  esta  casa  para  hacer  eslü  oficio,  de  que  osuba  yo  un 


descuidada  cuan  lejos  de  merecerlo  Solo  he  venido  para 

servirlas  y  regalarlas  en  todo  lo  que  yo  pudiese,  yá  esto 
espero  que  me  ha  de  ayudar  mucho  el  Señor ,  que  en  lo  de- 
más cualquiera  me  puede  enseñar  y  reformarme.»  Cuando 
las  asombradas  monjas  se  recobraron  de  su  sorpresa,  esta- 
ban llorando  de  ternura  y  arrepentimiento,  y  tendían  sus 
brazos  fraternales  á  aquella  heróica  mugcr.quc  las  habia 
hecho  suyas  para  siempre-— Peto  aun  no  queda  aqui  su 
triunfo.  Pasado  el  insume  de  sorpresa  y  arrepentimiento, 
pudo  tomar  la  antigua  malquerencia  d  convertirse  cuando 
mas  en  un  desvío  inofensivo:  pues  bien,  lejos  de  eso, 
dos  años  después  de  la  descrita  escoria,  y  reunidas  las 
monjas  en  nuevo  capítulo  para  nombrar  aucesora  á  la  ma- 
dre Teresa,  la  reeligen  por  unanimidad;  pero  esu  reelección 
necesiuba  ser  aprobada  por  los  superiores;  y  recelosos  éstos 
del  omnímodo  influjo  que  ejercía  sobre  el  convento,  le  nie- 
gan su  sanción...  Aquellas  monjas  que  la  habían  recibido 
con  despego  y  á  despecho  suyo,  reclaman  ahora  ente  los 
superiores  para  que  continúe  al  frente  de  la  comunidad,  y 
viendo  qoe  no  pueden,  conseguirlo  úñense  á  la  fundadora 
en  número  de  veinte  y  dos;  y  abrazando  la  reforma  con  fé 
ardiente,  abandonan  el  convento  de  la  Encarnación,  y  re- 
nuevan sos  votos  en  los  erigidos  por  su  ya  querida  hermana 
Teresa. 

Talfué  la  alternativa  de  obstáculos  removidos,  de  preven- 
ciones vencidas,  de  oposiciones  concilladas,  que  probó  aquella 
en  los  veinte  añosque  duró  la  obra  de  sus  fundaciones.  Su  an- 
tigua amiga  doña  Luisa  de  la  Cerda  le  da  solar  y  rentas  para 
fundar  un  convento  en  su  villa  de  Malaga.  Un  jóven  disi- 
pado y  jugador,  hermano  del  obispo  de  Avila,  tuvo  el  feliz 
pensamiento  de  darle  una  casa  suya  para  fundar  en  fttlla- 
dutid;  donativo  á  que  debió  aquel  su  salvación.  La  princesa 
de  Eboli  la  obligó  á  ir  á  Paslrana,  donde  fundó  un  monaste- 
rio de  religiosas  y  el  segundo  de  sus  frailes;  y  si  bien  el  ge- 
nio voluble  y  dominante  de  la  princesa  hizo  á  las  religiosas 
abandonar  su  convento,  las  que  de  allí  emigraron  fundaron 
en  Segovia.  Un  comerciante  rico  de  Toledo  le  ofreció  re- 
cursos por  mediación  del  rector  déla  (  ompañla  para  fundar 
en  aquella  ciudad;  pero  el  día  que  tomó  posesión  de  la  casa 
alquilada  se  reducía  ádos  mantas  todo  el  ajuar  de  la  comu- 
nidad y  no  tenían  niaun  dos  cuartos  para  comer,  á  pesar  de  laa 
riquezas  del  comerciante  y  de  dona  Luisa  do  la  Cerda.  En 
Sevilla  se  vió acusada  y  perseguida  por  una  beata  hipócrita, 
que  no  pudieodo  sufrir  la  austeridad  de  vida,  disculjió  su 
sálidadel  convento  con  mil  pairadas,  de  cuyas  resulusesluvo 
Sanu  Teresa  para  ser  conducida  á  las  cárceles  del  Sanio  Ofi- 
cio. En  Ja/amanea  hubo  de  fundaren  una  casa  donde  habían 
vivido  estudiantes  y  con  harto  temor  de  ser  víctima  de 
sos  travesuras;  en  vano  buscó  mejor  mansión  para  sus  bi- 
jas, poes  murió  sin  poder  proporcionarla;  y  cuando  deade 
allí  pasóá  fundar  en  la  inmediata  villa  de  Alba  de  Tormes, 
fué  á  cavar  allí  su  sepultura,  según  los  designios  de  la 
Providencia. 

Cuando  cansada  de  todas  csUs  trabajosas  fundaciones 
parecía  que  debiéra  dársele  alguna  tregua  y  respiro,  levan- 
tóse contra  ella  y  su  reforma  una  tormenta  deshecha.  Muer- 
to el  nuncio  Mormaneto,  su  protector,  vino  otro  mal  dispues- 
to contra  la  Sanu,  á  la  cual  calificaba  de  ftmina  inquina  y 
andariega,  pues  le  habían  preocupado  contra  ella  los  car- 
melitas calzados  de  su  país. 

Vid  entonres  dispersos  i  sus  hijos,  castigado  al  P.  Geró- 
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nimo  Gracian,  su  hijo  predilecto  y  director,  á  quien  había 
hecho  voto  de  obedecer,  amenazada  la  existencia  de  su  re- 
forma, denunciado  á  la  Inquisición  el  libro  do  su  vida,  es- 
crito para  dará  sus  directores  cuenta  de  su  espíritu;  y  ella 
misma  reclusa  en  su  convento  de  Toledo,  con  prohibición 
de  salir  á  nuevas  fundaciones. 

Preciso  fué  que  Felipe  II  interpusiera  su  poderoso  va- 
limiento á  favor  de  ella:  vista  la  cau*n  con  imparcialidad  por 
el  nuevo  Nuncio  y  los  asesores  nombrados  por  el  Consejo,  los 
émulos  y  enemigos  se  convirtieron  en  partidarios. 

Entretanto  su  incansable  pluma  dirigía  á  sus  hijos  ad- 
mirables consejos  desde  el  rincón  de  so  cclditacn  el  conven- 
to d<«  Toledo,  y  al  mismo  tiempo  escribía  por  mandado  del 
P.  Gradan  aquel  altísimo  libro  de  la  mas  sublime  perfección 
y  contemplación  llamado  el  Castillo  interior  ó  la»  moradas, 
obra  de  la  mis  elevada  doctrina  que  posee  la  mística  cris- 
liana. 

Esta  sería  la  ocasión  oportuna  de  hablar  de  sos  ebras. 
si  entrase  en  nuestras  miras  este  propósito.  Pero  es  tarea 
superior  á  nnesfas  Tuerzas  entrar  ahora  en  el  exáman  de  es- 
tas sublimes  producciones  inspiradas  por  ei  Espíritu  Sanio, 
que  no  tienen  rival  en  el  mundo.  Nos  limitaremos  á  decir 
que  son,  además  de  la  t'ida,  que  tiene  40  capíluloe,  el  Ca- 
mino de  perfección,  que  tiene  48;  el  Libro  de  las  fundacio- 
nes, que  consta  de  31 ;  el  Castillo  interioró  las  moradas,  que 
tiene  27  ;  el  Modo  de  visitar  los  conwntos  de  religiosas  des 
calzas;  los  Conceptos  del  a'mor  de  Dios  sobre  slguna-i  pali- 
brasde  los  Cantares  de  Salomón,  en  7  capítulos;  los  Excla- 
maciones ó  meditaciones  del  alma  d  Dios,  que  son  17;  los 
Avisos  d  sus  monjas,  que  son  88;  las  Constituciones;  y  por 
ohimo,  las  Cartas,  que  forman  una  voluminosa  é  interesan- 
tísima colección.  Pocas  obras  se  hallarán  tan  aprnpósilo  co- 
mo estas  para  avivar  la  fé,  levantar  ei  alma  á  Dios  y  encen- 
der en  el  corazón  el  fuego  santo  del  amor  divino. 

Cuando  pasada  ya  la  borrasca  al  cabo  de  dos  anos,  pare- 
cía que  solo  le  restaba  descansar  para  prepararse  á  morir, 
vidse  precisada  á  visitar  algunos  de  sus  turbados  monaste- 
rios, y  llena  de  dolores  tuvo  que  salir  á  nuevas  fundacio- 
nes en  Villanueva  de  la  Jara,  Palencia,  Soria  y  Burgos,  don- 
de las  exigencias  de  un  provisor  la  sujetaron  á  una  série 
de  sufrimientos  capí  ees  de  vencer  otra  paciencia  y  constan- 
cia quo  do  fuera  la  de  Santa  Teresa. 

Tomaba  de  Burgos  á  su  monasterio  de  Avila;  y  visitando 
en  su  tránsito  el  de  Medina,  fué  avisada  en  esta  ciudad  del 
vivo  deseo  de  verla  que  tenia  la  duquesa  de  Alba,  en  cuya 
villa  había  también  estendido  la  reforma  en  1571. — Keudi- 
da  de  cansancio,  agobiada  por  sus  achaques  y  bus  muchos 
aflos,  y  quebrantada  por  agudos  dolores,  especialmente  el 
producido  por  la  factura  del  brazo  izquierdo,  y  masque  lo- 
do inspirada  por  el  divino  espíritu  que  guiaba  sus  plañías  á 
buscar  el  lecho  de  la  paz  eterna,  se  puso  en  camino  para  Al- 
ba de  Tormes. 

Al  llegar  al  monasterio,  el  dia  30  de  setiembre,  hubo 
necesidad  de  hacerle  guardar  cama,  en  la  que  entrd  para  es- 
perar una  muerte  que  ya  no  la  sorprendía:  pidid  e!  Viático 
el  I  .*  de  octubre,  y  al  cabo  de  una  lenta  agonía,  en  que  sus 
labios  inspirados  cantaban  el  himno  de  la  libertad  infirma  á 
medida  que  se  aumentaban  sus  dolores  corporales,  cayd  por 
fln  exánime  en  brazos  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolo- 
mé, su  compañera  y  secretaria  en  los  últimos  anos  de  su 
vida:  y  con  los  ojos  clavados  en  el  Crucifijo  que  sus  manos 


estrechaban,  cxhaldel  ultimo  aliento  de  los  bienaventura- 
dos á  las  nueve  de  la  noche  del  5  de  octubre  de  1582. 

Al  preguntarle  poco  antes  donde  quería  se  depositasen 
sus  restos,  contestó  son  riéndose:  «donde  quiera:  ¿no  me  da- 
rán aqui  por  caridad  un  poco  de  tierra  para  cnterrarm»?* 

Didsele  efectivamente  sepultura  en  el  convento  de  Alba, 
donde  permaneció  hasta  1585,  en  que  poco  menos  que  fur- 
tivamente, si  bien  por  acuerdo  del  capítulo  general  de  su  ór- 
den,  fué  exhumada  y  trasimrlada  á  su  monasterio  de  San  Jo- 
sé de  Avila,  habiendo  hallado  su  cadáver,  no  solo  incorrup- 
to, sino  espidiendo  un  celestial  aroma.— Pero  aquel  cuerpo 
tan  martirizado  en  la  vida,  primero  por  los  combales  coa  su 
agitado  espíritu,  luego  por  el  férreo  brazo  de  las  mas  crudas 
dolencias,  y  últimamente  por  las  contradicción» de  sus  ému- 
los y  perseguidores,  debía  ser,  cuando  estaba  inanimado,  un 
objeto  de  veneración  y  anhelo,  y  reputado  romo  un  tesoro  in- 
apreciable.—\s¡  es,  que  fuertemente  disgustad  os  los  duques 
de  Alba  por  su  traslación  referida,  recabaron  de  Su  Santi- 
dad por  conducto  de-  su  deudo  y  pariente  el  prior  de  San  Juan, 
don  Fernando  de  Toledo,  el  espreso  mandato  de  su  restitu- 
ción al  primitivo  enterramiento,  que  se  verifico*  en  1536.— 
Yace  en  nuestros  días  sobre  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de 
las  carmelitas  de  Alba,  en  un  camarín  hecho  al  efecto,  y 
guardado  en  un  arca  de  plata  rodeada  de  mármoles  y  bron- 
ce. En  otro  bello  camarín  del  magnífico  Escorial  habrán  vis- 
to muchos  de  nuestros  lectores  los  autógrafos  de  su  vida  y 
fundaciones,  el  Camino  de  perfección  y  el  Modo  de  visitar 
los  conventos,  y  la  escribanía  de  que  se  sirvió  la  santa  doc- 
tora, ia  escritora  elegante  y  festiva,  que  guardaba  en  una 
mano  los  rayos  del  amor  divioo,  y  esparcía  pródigamente 
con  la  oirá  esas  flores  de  poesía  y  de  ternura  que  nos  em- 
briagan con  su  bálsamo,  al  par  que  inundan  nuestro  corazón 
de  poetas  y  cristianos  con  las  mas  puras  doctrinas.  Los  re- 
yes y  las  córles  obtuvieron  de  la  Santa  Sede  en  el  sig'.o  XVH 
que  se  la  declarase  palrona  de  Espada;  y  lascórtes  de  Cádiz 
renovaron  aquel  acuerdo.  El  nombre  de  Santa  Teresa  es  uno 
de  los  mas  celebres  y  gloriosos  en  Espada.  La  fama  de  sus 
escritos  se  aumenta  de  dia  en  dia,  y  su  veneración  y  culto 
crecen  y  se  dilatan  cada  vez  mas  por  toda  la  Iglesia  á  pesar 
de  la  corrupción  de  un  siglo  materialista  y  descreído. 


AVENTURAS  DB  UN  HOMBRE  DORMIDO. 

Antes  de  presentar  al  héroe  de  las  aventuras  que  vamos 
á  referir,  solo  tenemos  que  decir  acerca  de  él,  que  era  hijo 
de  un  humilde  comerciante  con  tienda  abierta  en  Boston; 
que,  seducido  por  ilusiones,  después  de  la  muerte  de  s«  pa- 
dre desdeño"  como  indigna  de  él  la  posición  que  la  herencia 
paterna  !e  proporcionaba,  y  que  habiendo  enagenado  d  es- 
tablecimiento donde  nacítí,  se  puso  en  camino  alegremente, 
con  su  hatillo  á  la  espalda  y  la  maleta  en  la  mano,  para  lo- 
mar el  mas  rápido  medio  de  trasporte,  con  objeto  de  ir  á 
Nueva  York,  donde  un  lio  por  parte  de  madre  le  había  ofre- 
cido acomodarlo  en  su  comercio. 

David,  que  es  el  nombre  del  jóven  viagero,  frisaba  en 
los  veinte  y  cinco  artos;  había  recibido  buena  editcaciou. 
que  perfeccionó  en  un  ano  que  cursó  una  academiü,  sicn- 
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do  esta  quizá  ta  causa  porgue  podía  mas  en  él  la  vanidad  que 
la  razón. 

Al  tiempo  que  caminaba  á  pie,  fumando  y  riéndose  con 
bagatelas,  vid  muy  pronto  que  se  había  estraviado. 

—¡Qué  diantrcJ....  mal  pronduico  para  mi  porvenir  

dijo  sonríóndosc;  un  romano  se  volvería  á  su  ca*a;  pero  yo 
que  no  soy  supersticioso  ui  romano,  quiero  continuar  mi 
camino,  y  mi  única  confusión  es  no  saber  por  donde  be  de 
emprenderlo  

En  este  instante  ve  á  uu  negro,  que  con  su  camisa  liada 
al  cuello  volvía  del  trabajo,  y  al  punto  lo  llama. 

— Dímc,  le  preguntó,  ¿por  donde  be  de  ir  para  tomar  la 
diligencia  que  me  lleve  al  camino  de  hierro  mas  inmediate? 

—Allá  abajo,  detrás  de  una  gran  espesura  de  árboles  que 
está  á  la  izquierda  de  mí,  encontrar,  señor,  un  hermoso  ca- 
mino, y  en  el  hermoso  camino  ver  un  car  rus  pe  que  lo  lle- 
vará al  pueblo,  contestó  el  negre  de  prisa  y  con  reparo. 

En  recompensa  le  did  David  una  monedita  dé  plata  y 
echd  á  andar  con  presteza;  pero  como  caminaba  por  ta  ma- 
ñana, según  hemos  dicho,  y  se  hacia  sentir  mucho  el  calor, 
porque  era  en  medio  del  verano,  asi  que  hubo  llegado  ála 
espesura  de  árboles  de  que  le  hablaba  el  negro,  ei  calor  y  el 
cansancio  le  produjeron  ioesplicable  satisfacción  en  acostar- 
se en  la  yerba  á  esperar  que  el  carruage  pasara,  y  con  ma- 
yor motivo  cuando  en  ei  centro  de  aquel  espeso  ramillete 
de  sicómoros,  que  formaba  sobre  su  cabeza  una  bdveda  de 
fresco  verdor,  brotaba  una  fuente  un  cristalina  y  tan  pora, 
que  nuestro  hombre  hubiera  podido  imaginarse  que  nunca 
labios  de  ningún  sediento  camíname  se  habían  acercado  allí 
antes  que  los  suyos. 

David  apagó  su  sed  en  aquel  agua  cristalina,  y  para  re- 
frescarse mas,  se  lavd  las  manos  y  la  cara;  en  seguida  se 
acostd  junio  á  aquella  fuente,  después  de  improvisar  con  el 
hatillo  una  almohada,  que  pudo  poner  bien  alta- por  medio 
de  la  malela. 

Eo  esta  alcoba  de  ramas  no  podían  molestarte  loa  rayos 
del  sol;  el  polvo  del  camino  se  había  sentado  por  ta  msflana 
con  una  suave  lluvia  semejante  á  un  gran  rodo;  el  césped 
le  parecld  al  jdveo  viagero  cama  mas  tierna  que  si  fuere  de 
pluma;  en  sus  oídos  resonaba  con  melodía  la  fuente;  á  la 
manera  de  grandes  abanicos,  movíanse  sobre  su  cabeza  las 
ramas  de  sicómoros;  asi  que  David,  pasando  de  ta  comodi- 
dad al  reposo,  concluyd  por  dormirse  profundamente  y  aca- 
so por  entregarse  á  gratos  ensueños.  Mas  de  e>tas  ilusiones 
no  vamos  á  tratar,  sino  de  los  estrados  acontecimientos  que 
á  poco  hubieran  ejercido  directa  influencia  en  el  curso  de  su 
vida,  eo  los  tres  encuentros  que  tuvo  sin  moverse  de  su  si- 
tio y  durante  una  hora  de  sueño. 

Mientras  dormía  muy  desraosado  á  la  sombra,  pasaban 
en  todas  direcciones  por  el  camino  cerca  de  su  agreste  al- 
coba otros  viageros  d  pie,  á  caballo  y  en  toda  especie  de  car- 
ruajes. Unos,  sin  mirará  ningún  lado,  no  reparaban  en  el  bos- 
quecilio  de  sicómoros;  otros  lo  vetan,  pero  sin  fijar  ta  vista; 
algunoa,  mas  curiosos,  descubrieron  á  nuestro  durmiente; 
y  unos  se  sonrieron  con  simpatía  viéndolo  entregado  á  la  a 
profundo  sueño,  mientras  otros  mirándolo  con  desden,  cre- 
yéndolo ébrio.  prorumpian  en  despreciativas  palabras,  que 
al  punto  se  llevaba  el  viento. 

Una  viuda  aun  jdven,  aprovechándose,  para  dirigir  una 
mirada  inquisitorial  hádalos  sicómoros,  del  instante  en  que 
te  encontraba  sola  en  ei  camino,  declard  para  sus  adentros 


que  aquel  jdven  dormido  era  un  muchacho  hermoso  como 
un  Apolo. 

Paróse  también  á  observarlo  un  predicador  de  la  socie- 
dad de  la  Templanza,  y  haciendo  un  apunte  en  su  cartera, 
se  propuso  citar  aquella  noche  al  pobre  David  como  espan- 
toso ejemplo  de  esa  embriaguez  que  degrada  al  hombre,  lo 
hace  horrible  á  la  vi*la  y  abandona  sos  víctimas  en  las  már- 
genes de  los  caminos,  como  si  fuesen  animales  muertos. 

Pero  tanto  las  censuras  como  tas  alabanzas  y  la  alegría, 
el  desprecio  y  ta  indiferencia  ¿qué  le  importaban  á  David, 
sumergido  entonces  en  el  profundísimo  sueño  que  traen 
consigo  la  juventud,  et  cansancio  y  una  conciencia  libre  de 
cuidados. 

Solo  había  algunos  instantes  que  nuestro  David  se  entro- 
gara  á  completo  reposo,  cuando  una  berlina  oscura  d«)  ca- 
mino, con  tiro  de  hermosos  caballos  bayos,  se  detuvo  delan- 
te del  parador  que  estaba  ácoru;dúuanciadelbosquecillo  de 
sicómoros.  Habfaselecaido  el  perno  de  una  rueda,  y  alarma- 
do, sin  causar  gran  daño,  á  un  antiguo  comerciante  y  á  su 
muger,  quienes  muy  cerca  del  camino  tenían  su  magnifica 
morada.  Asi,  pues,  mientras  que  ol  cochero  y  el  lacayo  re- 
paraban lo  mejor  que  podían  aquel  ligero  accidente,  sin  te- 
ner que  llamar  al  maestro  de  coches  paia  atravesar  el  cor- 
lo trecho  de  camino  que  aun  les  rallaba,  el  caballero  y  la  se- 
ñora so  colocaroo  bajo  los  sicómoros,  donde  vieron  al  jdven 
dormido  junto  á  la  fuente ,  cuyo  suave  murmullo  con- 
tribuía á  mantener  su  sueño.  Et  comerciante,  cediendo  en- 
tonces á  aquella  casi  misteriosa  impresión  que  circunda  á  la 
persona  mas  infeliz  que  esté  durmiendo,  pasd  tan  acelera- 
damente como  se  lo  permitía  la  gola,  mientras  su  cara  mi- 
tad cuidaba  deque  el  roce  de  su  vestido  de  seda  no  desper- 
tara sobresaliadamenle  á  David. 

—¡Qué  bien  duerme!  dijo  á  media  voz  y  con  tono  de  en- 
vidia el  antiguo  comerciante;  ¡con  qué  facilidad  sale  la  res- 
piración de  ese  ancho  y  robusto  pecho!....  Por  disfrutar  yo 
sin  opio  la  dulzura  de  semejante  sueño,  daría  de  buena  ga- 
na la  mitad  de  mi  fortuna,  porque  ese  sueño  eia  para  mí 
el  indicio  de  buena  salud  y  de  verme  libre  de  toda  zo- 

— Agrega  á  eso  ta  juventud   dijo  sonriéndose  la  seño- 
ra, porque  ni  la  salud  ni  la  tranquilidad  de  espíritu  bastan 
para  dormir  asi  cuando  se  tiene  nuestros  años,  ni  nuestro 
dormir  ni  nuestro  despertar  se  asemejan  al  despertar  y  al 
dormir  de  la  juventud. 

Mientras  mas  miraba  á  David  el  viejo  matrimonio,  mas 
se  interesaba  en  favor  de  aquel  jdven  desconocido,  para 
quien  los  árboles  del  camino  equivalían  á  un  retiradísimo 
aposento  y  á  las  colgaduras  de  damasco  de  la  mas  elegante 
alcoba.  Do  pronto,  habiendo  visto  la  bondadosa  señora  que 
un  rayo  del  sol  que  penetraba  por  entre  las  hojas,  llegaba 
hasta  la  frente  del  dormido,  bajd  con  suavidad  una  rama  de 
sicómoro  para  interceptarlo,  y  después  de  este  acto  de  be- 
nevolencia sinlid  que  penetraba  en  su  corazón  nn  sentimien- 
to casi  maternal  en  favor  de  David. 

— La  Providencia,  te  dice  al  marido  con  enternecida  vos, 
acaso  nos  ha  conducido  aqui  y  prescoládonos  á  la  vista  esto 
interesante  jdven  dormido,  para  consolarnos  de  les  disgus- 
tos que  nos  ha  dado  nuestro  sobrino,  que  ya  se  cree  nues- 
tro heredero   Me  parece  hallar  en  éste  una  corta  seme- 
janza á  nuestro  amado  y  sentido  Harry       ¿Lo  desperté- 
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— ¿Y  por  qué?....  dijo  el  comerciante  con  derla  vacila- 
ción: nosotros  no  sabemos  quien  es  ese  ¡ó ven. 

—Es  cierto;  mas  esa  fisonomía  franca,  continuó  con  la 
misma  voz  baja  y  con  el  mismo  interés  la  bondadosa  seño- 
ra; además,  ese  sueño  dulce  esa  frente  lisa  

Y  mientras  á  pocos  pasos  de  él  babia  este  cuchicheo,  el 
corazón  de  David  uo  la  Lia  mas  de  prisa,  ni  su  respiración  se 
agitaba  mas,  ni  su  fisonomía  indicaba  la  menor  alteración; 
sin  embargo,  sonreíale  ya  la  fortuna  y  tenia  medio  abierta 
la  mano  para  prodigarle  sus  tesoros. 

El  anciano  comerciante  había  perdido  un  hijo  único  á 
quien  amaba  entrañablemente:  la  fisonomía  del  que  estaba 
durmiéndose  asemejaba  efectivamente  algo  á  la  del  infeliz 
Harry  que  tanto  hablan  llorado.  Este  probo  y  virtuoso  ma- 
trimonio no  tenia  mas  heredero  que  un  lejano  colateral,  cu- 
ya conducta  acababa  de  causarles  disgustos.  En  semejantes 
circunstancias  las  personas  ricas  suelen  hacer  cosas  mas  en- 
trañas que  echarla  de  ángel  tutelar  y  decir  al  Jdven  qne  les 
paree*  interesante: 

—Te  has  dormido  en  la  pobreza,  despierta  en  la  opu- 
lencia. 

Pero  el  anciano  comerciante  vacilaba. 
—¿No  lo  despertamos  para  llevárnoslo  con  nosotros?.... 
repilid  con  tono  persuasivo  la  escelen  te  señora. 

—Señor,  el  carruage  está  preparado,  dijo  el  lacayo,  lle- 
gando por  desgracia  en  aquel  momento. 

El  honrado  matrimonio  se  estremece,  se  sonroja  y  se  re- 
tira apresuradamente,  admirados  ambos  de  haber  podido 
imaginar  u  ta  cosa  tan  ridicula.  Riendo  se  subieron  en  el  car- 
raigo:  el  comerciante  se  colocó  al  punto  én  el  testero  de  la 
berlina,  donde  se  puso  A  formar  el  plano  de  un  gran  hospi- 
cio para  los  comerciantes  desgraciados,  y  su  cara  mitad  iba 
pensando  en  hacer  un  nuevo  puding,  cuya  recela  llevaba  de 
Boston....  Mientras  unto  David  continuaba  durmiendo. 

No  bien  se  habia  apartado  el  carruage  poco  mas  de  dos 
millas,  cuando  pasd  por  el  camino  una  joven  que  andaba  á 
salinos;  caminaba  bailando  y  bailaba  caminando,  como  si 
midiera  con  ios  pies  loa  alegres  movimientos  de  su  corazón. 
Quizá  por  este  modo  de  andar,  desatándose  de  pronto  el  cor- 
don  de  su  calzado,  se  detuvo  un  momento  para  arreglar,  de- 
bajo de  los  sicómoros,  este  pequeño  accidente;  mas  asi  que 
vió  á  David,  se  puro  colorada  como  un  tomate,  pensando 
que  acababa  de  entrar  con  tanta  indiscreción  en  el  dormi- 
torio de  un  jdven;  é  iba  á  retirarse  ligeramente  de  punti- 
llas, cuando  la  detuvo  uo  peligro  á  queviócspuestoalque 
dormía. 

Uoa  monstruosa  avispa  se  habia  introducido,  como  ella, 
por  debajo  de  las  hojas,  dando  vueltas  y  zumbando,  unas 
veces  por  en  medio  de  las  ramas,  otras  por  los  brillan  íes 
rayos  del  sol  y  otras  por  la  sombra,  y  de  repente  pareció  que 
iba  á  ponerse  en  un  párpado  de  David. 

— ¡Dios  mío!  el  aguijón  de  la  avispa  suele  ser  mortal...  di- 
jo la  jdven  con  viva  inquietud. 

Y  tan  buena  como  inocente  y  sencilla,  la  gallarda  jdven 
atacó  con  su  pañuelo  al  peligroso  insecto,  lo  persiguió  y  es- 
pulsólo del  bosquocillo  de  sicómoros.  Después  de  ejecutar 
esta  buena  acción,  sofocada  y  con  las  megillas  encendidas 
como  la  grana,  volvió  á  mirar  por  última  vez  al  jdven  des- 
conocido, en  cuyo  obsequio  acababa  de  luchar  con  el  veloz 
dragón  aéreo. 

—¡En  verdad  que  es  muy  bien  parecido!  ¡Cómo  duerme! 


añadid  retirándose;  pero  no  caminaba  ya  con  tan  alegrcpaso, 
porque  se  quedó  un  tanto  cavilosa. 

Su  padre  era  un  tratante  muy  acomodado  de  una  gran 
población  inmediata.  Precisamente  entonces  necesitaba  un 
dependiente,  y  el  que  estaba  durmiendo  le  pareció  muy  ar- 
cuado para  el  caso....  Lue^o  si  David  hubiera  despeladoes 
rl  punto  en  que  ella  estaba  echando  á  la  avispa,  que  tan  trai- 
doramente  venia  á  atacarle,  de  positivo  la  habría  saludado 
para  agradecerle  el  interés  que  por  él  se  tomaba....  babriaa 
hablado...  Indudablemente  hubiera  él  querido  aceptar  el 
puesto  de  cajero  que  en  casa  de  su  padre  se  hallaba  vían- 
te... y  quién  sabe  si  hubiese  algún  dia  sido  su  esposo...... 

De  este  modo,  una  vez  mas,  la  fortuna  del  que'^staaa 
durmiendo  habia  pasado  bajo  una  graciosísima  forma  taa 
cerca  de  él,  que  le  habia  locado  con  su  ropa...  y  él  oo  su- 
po nada. 

Apenas  se  habia  separado  la  jdven  como  un  tiro  de  pia- 
lóla, cuando  dos  hombres,  de  los  cuales  uno  acababa  de  sen- 
tarse en  una  piedra  del  camino,  descubrieron  freotedetUos 
el  bosquecillo  de  sicómoros  y  al  pobre  David  dormido.  Era 
gente  de  mala  catadura,  á  quienes  hacían  mas  temibles  su 
desordenados  cabellos  é  inquietas  miradas:  su  trage  era  poco 
decente,  qo  obstante  algunas  pretensiones.  Esta  malvada  pa- 
reja buscaba  su  vida  con  toda  especie  de  infernales  maqui- 
naciones; y  mientras  el  demonio  les  proporcionara  atiera 
presa,  iban  á  Boston  á  comerse  el  producto  de  so  álüai» 
aventura;  pero  al  descubrir  á  nuestro  durmiente  mudan»  ea 
un  todo  de  plan. 

—¿Ves  ese  paquete  que  tiene  hecho  almohada?  ludada- 
blemente  couüene  el  secreto  del  dinero,  dijo  el  que  había 
i|iiedadoeopie,  inclinándose  al  oidodesu  espantoso coopa- 
ñero,  el  cual  no  contestó  sino  meneando  la  cubeta,  monea- 
do las  espaldas  y  guiñando  los  ojos  de  un  modo  muy  signi- 
ficativo. 

—Yo  apostaría  un  jarro  üe  aguardiente  contra  una  copa 
de  rom,  prosiguió  con  el  mismo  tono  el  malhechor  ose  y» 
habia  hablado,  á  que  su  bolsillo  esiá  de  muy  buen  sáo:  bay 
,jue  apoderarse  deéHo  mas  pronto  posible  y  buscarle  bas- 
ta en  las  faltriqueras  de  su  pantalón. 

— Pero  ¿4  despierta?...  dijo  el  que  estaba  sentado. 
El  malhechor  que  proponía  el  negocio,  désabroebó  » 
chaleco,  enseñó  el  cabo  del  puñal,  y  como  amenazando  me- 
neo la  cabeza. 

—Convenido...  dijo  el  que  estaba  sentado:  levantándose* 
siguiendo  al  compañero,  echaron  ambos  á  andar  de  poBÜ- 
llas  y  se  acercaron  al  infeliz  que  dormia;  en  seguida,  mien- 
tras ol  uno  tenia  puesto  el  puflal  sobre  el  corazón  deaqw', 
el  otro  se  pu¿o  á  registrar  el  paquete  por  el  lado  doede  no 
estaba  descansando  la  cabeza.  Ambas  nachas,  aun  mas  espan- 
tosas con  el  crlmeo  y  con  todas  sus  malvadas  pasiones,  eraa 
horribles  á  la  vista;  y  si  David  hubiese  despertado  euaadote 
echaban  aquellas  atroces  miradas,  habría  creído  que  sa  ba- 
ilaba en  poder  dti  dos  demonios....  Mas  el  honrado  jd'en 
ni  aun  lo  receló;  y  de  positivo  nunca,  ni  en  su  ¡n&oül  wto 
ni  en  el  regazo  de  su  madre,  babia  tenido  un  aspecto  mas 
tranquilo. 

—Aquí  siento  nn  bolsillo;  mas  para  cojerlo  neccsiio  star 
del  todo  el  paquete,  dijo  el  ladrón  que  se  habia  encargad» 
de  robi<r  al  dormido. 

—Anda;  y  si  se  mueve,  lo  paso,  contestó  el  otro. 
Pero  en  aquel  instante  apareció  entre  los  skoíhom  vn 
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perro  que  venia  olfateando,  mi'rd  á  los  dos  malhechores  y 
al  Jdven  dormido,  y  se  puso  en  la  fuente  i  beber. 

— ¡Esta  vez  nu  ha  salido  el  liro!...  dijo  uno  de  los  facine- 
rosos: ya  no  podemos  hacer  aqui  nada,  porque  el  dueño  de 
ese  maldecido  perro  estará  por  aqui  cerca. 

—Reliemos  un  trago  y  larguémonos...  dijo  el  otro  á  me- 
did voz. 

El  que  tenia  el  puñal  en  la  mano  acogítí  favorablemente 
la  primera  proposición,  porque  al  punto  guardó  el  arma  en 
el  chaleco  y  en  seguida  saetí  un  frasco  de  cuello  largo,  que 
antes  de  destaparlo  acaricio"  con  la  mano  y  con  la  vista,  y 
después  de  haberlo  presentado  detenidamente  á  sos  labio*, 
lo  ofreció*  al  companero,  quien  tomtí  copiosos  sorbos;  con- 
cluido lo  cual,  ambos  malhechores  se  retiraron,  pronuncian- 
do groseras  palabrotas  acerca  de  la  mala  pasada  que  acaba- 
ba de  obligarles  á  renunciar  un  negocio  que  les  prometía  ser 
fácil  y  agradable;  y  á  las  pocas  horas  teníanlo  olvidado  todo, 
muy  ágenos  de  que  hay  en  el  cielo  un  ángel  que  con  carac- 
teres indelebles  acababa  de  sentar  en  el  gran  libro  de  la  vida 
y  de  la  muerte  este  nuevo  crimen  de  intención. 

David  continuaba  durmiendo  sin  recelar  que  la  terrible 
sombra  de  la  muerte  había  pasado  muy  cerca  de  él  y  tocá- 
dole  con  su  feroz  guadaña...  Siguití  aun  durmiendo;  pero  el 
sueño  era  ya  menos  profundo  y  su  estado  menos  tranquilo: 
una  hora  du  reposo  había  devuelto  ásus  miembros  la  primi- 
tiva elasticidad  y  á  su  sangre  la  actividad  ordinaria.  Empe- 
zaba á  moverse,  ya  agitando  los  labios  sin  articular  una  pa- 
labra, ya  hablando  á  medii  voz  de  lo  que  habia  visto  en  sus 
ensueños.  Ultimamente  con  el  estrépito  de  un  carruage  se 
estremece  el  camino,  y  con  el  agudo  sonsonete  de  las  cam- 
panillas de  los  Uros,  desvanécense  de  pronto  los  soñolientos 
vapores  que  tenían  aun  embolados  los  sentidos  de  nuestro 
amigo  David. 

Era  la  diligencia.  David  se  despertó  con  toda  su  presen- 
cia de  espíritu. 

— ¡Eli!  mayoral,  ¿hay  asiento?...  griltí. 

—Si,  señor,  en  la  imperial,  contesto*  en  seguida  el  ma- 
yoral. 

Salttí  al  punió  noestro  jdven,  tan  ligero  como  un  gato, 
sobre  el  enorme  vehículo,  y  alegremente  se  dcjtí  apartar  de 
aquellos  parages,  sin  echar  ni  una  mirada  de  despodida  á  la 
fuente,  donde  sin  saberlo,  acababa  de  pasar  por  untas  vici- 
situdes; é  ignord  siempre  que  la  imágeo  de  la  fortuna  le  ha- 
bía dorado  por  un  momento  el  cristal  de  la  fuente;  que  otra 
imágen  muebo  mas  graciosa  habia  acompañado  con  tiernos 
suspiros  su  murmullo;  y  que,  por  último,  otra  horrorosa 
imágen,  la  de  la  muerte,  le  habia  amenazado  teñirle  con  su 
sangre;  y  lodo  esto  en  el  espacio  de  la  hora  que  durd  su 
sueño. 

Si  el  hombre  pudiera  formar  idea  de  la  multitud  de  co- 
sas que  en  torno  suyo  se  ¿gitao  á  cada  inflan  te:  hemos  dicho 
mal;  si  se  penetrase  deque  es  imposible  que  llegue  á  formar 
tal  idea,  ni  i  conocer  los  afectos  de  amor  tí  de  odio  que  ins- 
pira, loa  reveses  de  buena  tí  mala  fortuna  que,  sin  tocarlo, 
pasan  sobre  su  cabeza;  la  multitud  de  ocasiones  en  que  la 
Providencia  dirige,  sin  que  él  lo  sepa  ni  vea,  los  efectos  y  las 
cos»s  que  tienen  relación  con  su  persona,  seguramente  seria 
menos  presuntuoso  de  su  propio  valer,  y  m»nos  temerario 
en  su  i  juicios  respecto  á  las  personas  y  á  los  sucesos  que  le 
afectan.  Y  cuando  su  presunción  tí  su  temeridad  quisiesen 
lanzarlo  á  juicios  atrevidos  y  á  suposiciones  aventuradas, 


semina  una  voz  que  llamándole  dentro  de  sí.  le  diría:  ¿Qué 
sabes  tú  de  lo  que  te  sucede,  pobre  mortalT  ¿Qué  puedes 
comprender  de  los  misteriosos  y  ocullosdcsignios  de  la  Pro- 
videncia de  Dios  sobre  lít  Bendice  y  adora  esta  Providencia; 
dale  gracias  mil  veces  al  dia  por  los  peligros  deque  te  liber- 
ta; y  no  te  olvides  nunca  de  contar  con  ella  en  tus  empre- 
sas, en  vez  de  esperarlo  lodo,  como  basta  aqui,  de  tu  habi- 
lidad y  de  tus  propias  fuerzas. 


SECCION  DE  VARIEDADES. 


Higiene  física,  espiritual,  moral,  positiva  y 
social  del  Evangelio  (I). 

(Diálogo  entre  an  tieerdote,  un  Atetóte  y  un  medico.) 

En  las  tardes  de  los  calorosos  días  de  julio  de  1861 ,  el 
párroco  y  el  médico  de  cierto  pueblo  de  sierra  acostumbra- 
ban salir  después  de  sus  ocupaciones  respectivas  á  un  sitio 
delicioso  por  sus  crisis  linas  aguas  y  sus  árboles  fruíales,  con 
el  objeio  de  tomar  el  fresco  y  recrear  el  ánimo. 

Acompañábales  por  entonces  un  rico  vecino  de  la  ciu- 
dad próxima,  que  con  su  familia  babia  ido  allí  á  pasar  el  ve- 
rano. Era  este  sugeto  uno  de  esos  filósofos  que  rebosan  de 
razón,  que  blasonan  de  haberse  emancipado  completamen- 
te de  todas  las  preocupaciones,  desprendido  su  inteligencia 
de  toda  autoridad,  y  que  se  compadecen  délos  que  yacen 
en  esta  humillación  y  esclavitud,  tí  lo  que  es  peor,  que  los 
contemplan  con-desdeñosa  lástima  y  desprecio  por  cima 
de  sus  hombros.  Fácil  es  conocer  que  una  compañía  en  que 
mediasen  alzacuellos  y  solanas  no  le  seria  muy  lisonjera,  y 
en  su  ciudad  no  hubiera  pascado  por  cnanto  hay  con  los 
ministro*  de  la  superstición, 

Pero  ia  curiosidad,  y  acaso  idea  de  confundir  al  párroco 
con  sus  argumentos  ante  el  médico,  que  aunque  sin  ir  lan 
lejos,  habia  profesado  hasta  entonces  muchas  de  sos  doc- 
trinas, le  hicieron  ir  la  vez  primera  al  referido  punto  de 
reunión. 

A  pesar  do  una  diferencia  tan  grande  de  principios  é  ideas,  . 
los  finos  modales  y  las  obsequiosas  atenciones  del  párroco, 
cosa  que  él  no  esperaba,  no  lardaron  en  inspirarle  simpa- 
tías hácia  él:  unido  á  esto  lo  agradable  de  su  conversa- 
ción, y  el  interés,  la  novedad  y  la  exactitud  de  sus  racioci- 
nios, hízole  desear  que  pasaran  mas  deprisa  las  horas  quo 
trascurrían  de  una  conferencia  á  otra. 

TAKDB  PRIMERA. 

Higiene  fijloa  del  Evangelio. 

La  urde  inmediata  á  aquella  primera  entrevista  el  suge- 
toec  cuestión  concurrid  el  primero  á  la  cila,  y  no  se  hizo  es- 
perar mucho  el  pártoco. 

— Insisto  en  lo  de  ayer,  don  Teodoro,  le  dijo  el  párroco  asi 
que  se  hubo  reanudado  la  conversación  de:  dia  anterior; 
usted  basa  su  sistema  en  un  error:  supone  Vd.  que  una  per- 

(1)  Debemos  este  interésenla  trabajo  i  li  docta  plumado  no 
dignísimo  párroco  de  U  proviaois  de  acere». 
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sona  que  observase  estrictamente  las  máximas  del  Evangelio 
seria  infeliz,  que  destruiría  la  salud  de  su  cuerpo,  la  paz  de 
su  espíritu,  la  elevación  de  su  alma  y  hasta  las  condicione» 
de  la  buena  sociedad,  cuando  precisamente  nada  de  esto 
puede  hallarse  sino  en  la  observancia  del  Evangelio;  asi  es 
que  se  pierde  la  salud,  la  tranquilidad,  la  dignidad,  y  el 
bueo  drden  social  luego  que  se  prescinde  de  él. 

—Discurra  Vd.  como  quiera,  don  Claudio,  do  me  negará 
usted  que  el  Evangelio  prescribe  cosas  que  violentan  la  na- 
turaleza del  hombre;  y  lo  que  violeuta  su  naturaleza,  lasti- 
ma su  salud. 

—Sírvase  Vd.  indicar  una  de  esas  cosas. 

—La  castidad. 

—Muy  bien,  don  Teodoro,  vamos  por  parles.  En  primer 
lugar  repare  Vd.  que  hace  consistir  la  naturaleza  humana 
en  solas  las  pasiones;  que  Vd.  entiende  por  naturaleza  la 
pasión  ó  el  apetilo,  sin  lomar  para  nada  eo  cuenta  la  razón: 
bajo  este  punto  de  vista  equivocado,  claro  es  que  la  castidad, 
cuino  opuesta  i  la  pasión  déla  lujuria,  es  contraria  á  la  na- 
turaleza del  hombre  tal  como  Vd.  la  entiende,  es  decir,  per- 
sonificada en  la  pasión.  Eu  segundo  lugar,  es  muy  frecuen- 
te en  Vds.  considerar  siempre  la  palabra  castidad  como  si- 
nónima de  virginidad  ó  celibato;  y  si  bien  el  Evangelio  acon- 
seja esta  perfección  sublime,  la  cual  no  perjudica  por  cier 
to  a"  la  naturaleza,  sin  embargo  no  la  prescribe.  Tan  lejos 
está  de  imponer  á  nadie  este  yugo,  que  ofrece  el  matrimo- 
nio al  hombre  asi  que  llega  á  la  edad  conveniente,  y  le  dice 
que  es  mejor  casarse  que  quemarse.  Vea  Vd.  pues,  don  Teo- 
doro, cuan  destituida  de  fundamento  es  aquella  imputación 
que  hace  al  Evangelio;  porque  si  la  virginidad  pudiera  las- 
limar  la  salud  de  alguna  persona,  ni  se  la  manda  ni  se  la 
aconseja.  Pero  la  lujuria  y  la  disolución,  tan  rigorosa- 
mente amenazadas  por  el  Evangelio,  son  las  que  verdade- 
ramente destruyen  la  salud  del  hombre  y  

Al  llegar  aquí  la  conversación  se  présenlo*  el  médico,  al 
cual  saludaron  ambos  diciéndole: 

— Esta  tarde  se  ha  hecho  Vd.  desear  de  los  amigos. 

—Don  Kicaio.  Oh.  Bien  quisiera  ser  el  primero  en  acu- 
dir para  no  privarme  ni  un  momento  de  tan  amable  com- 
pañía; pero  no  puede  ser.  Las  enfermedades  aumentan  con 
estos  calores  y  la  visita  me  roba  mas  tiempo  del  que  quisie- 
ra. Luego  el  diantre  parece,  señores,  que  lo  enreda  lodo. 
Ya  venia  para  acá,  cuando  me  encuentro  con  un  aviso  de 
casa  de  don  Leandro  para  que  fuera  á  ver  á  un  sobrino 
suyo  que  viene  á  lomar  aires,  hijo  del  hermano  que  tiene 
en  la  capital,  cuyo  jdven  acaba  de  llegar  tan  eslenuado  por 
sus  pasados  desórdenes  y  desarreglos,  y  en  un  estado  de 
postración  y  abatimiento  tal,  que  creyeron  deber  llamarme 
al  momento.  ¡Pobre  muchacho!  padece  una  gastritis  que 
será  incurable  si  no  se  somete  rigorosamente  á  los  medios 
que  aconseja  la  ciencia  y  quo  le  hé  prescrito. 

— Don  Claudio.  Precisamente  estábamos  conversando 
sobre  el  particular.  Ahora  apuesto  lo  que  Vds.  quieran, á  que 
son  verdad  estas  dos  cosas;  una,  que  ese  jdven  ha  iraido 
su  salud  á  lan  deplorable  estado  jior  haber  ido  contra  al- 
g  un  a  prohibición  del  Evangelio:  y  otra  á  que  no  le  ha  pres- 
crito Vd.  en  su  plan  curativo  ninguna  particularidad  de  la 
cual  el  Evangelio  no  haga  un  [«recepto. 

— Don  Kicasio.  Efectivamente,  don  Gandió,  ni  una  sola 
advertencia  he  hecho  que  no  parezca  eslraclada  de  él;  y 
mas  de  una  vez  he  pensado  con  admiración,  como  be  dicho 


á  Vd.  antes  de  ahora,  que  el  Evangelio  es  nuestro  mejor 
repertorio  en  el  tratamiento  de  todas  las  enfermedades  pro- 
ducidas por  las  pasiones  del  cuerpo  ó  del  ánimo. 

—Don  Claudio.  Como  que  el  esreso  es  el  foco  común 
de  todas  las  enfermedades,  y  en  el  Evangelio  halla  Vd.  la 
condenación  de  todos  los  escesos.  Es  indudable,  señores. 
¿Quiere  alguno  no  perder  la  salu  !?  Observe  el  méuxfo  del 
Evangelio.  No  lo  observa  y  la  pierde:  ¿quiere  recobrarla? 
Abrácese  con  él.  No  hay  medio;  d  Evangelio  ó  sepultura. 
Algunas  veces  el  horror  que  esta  inspira  hace  aquel  mas 
llevadero,  y  el  enfermo  concede  al  terror  lo  que  niega  á  la 
razón.  Entonces  el  Evangelio  se  dirige  al  enfermo  y  le  habla 
de  esta  manera:  «Cuando  gozabas  salud,  desoíste  mí  vozqae 
le  ofrecía  su  conservación,  enfermaste  pues;  y  si  ahora 
para  volverte  á  mí  no  le  hacen  fuerza  alguna  de  estas  do* 
cosas,  ó  la  preciosidad,  que  ya  conoces,  de  la  salud  que  per- 
diste, d  la  seguridad  do  la  muerte,  te  espero  en  la  tumba.» 

—Don  Teodoro.  Lo  que  estriño  es  que  en  esta  recon- 
vención á  nuestro  enfermo  se  le  haya  olvidado  á  Vd.  re- 
cordarle los  castigos  que  en  la  otra  vida  le  están  amenazan- 
do y  la  magestad  del  Dios  que  ofende:  que  es  el  medio  i  que 
Vds.  recurren  romo  el  mas  eficaz. 

—Don  Claudio.  Y  debe  serlo,  por  lo  mismo  que  es  la 
consecuencia  mas  terrible.  Mas  lo  he  omitido  de  propósito 
por  contemporizar  con  la  filosofía  de  Vd.  No  quiero  que  us- 
ted me  crea  sobre  mi  palabra  ni  sobre  la  de  la  religión,  de 
queme  glorio  ser  ministro  aunque  indigno.  En  nuestra  po- 
lémica no  aduciré  sino  razones  filosóficas,  pruebas  meiafbi- 
cas,  demostraciones  matemáticas.  Podría  Vd.  negsr,  lla- 
mándolo preocupación,  cuanto  dijese  acerca  de  la  inmensa 
magestad  del  Dios  ofendido,  y  de  los  castigos  de  la  otra  vida; 
pero  de  seguro  que  no  me  negará  Vd.,  ni  nadie  que  tenga 
sentido  común,  que  la  salud  es  preciosa  y  eslimada,  y  que  la 
gente  se  muere. 

—Don  Teodoro.  Seguramente  que  no:  y  asi  quiero  qne 
usted  continué  raciocinando.  A  este  solo  precio  le  ofrezco 
mi  asentimiento. 

—Don  A'icasto.  Yo  creo,  señores,  que  si  se  general  iza  esta 
arma  y  este  género  de  ataque  entre  los  católicos,  los  in- 
crédulos son  perdidos. 

—Don  Claudio.  Al  menos  es  para  ellos  la  mas  irrecusa- 
ble y  eficaz.  Es  efectivamente  muy  útil  el  que  los  conduc- 
tores de  la  religión  estén  hoy  diestros,  como  lo  están,  en 
dos  géneros  de  discusión,  y  sepan  usar  oportunamente  de 
ellos  según  las  circunstancias,  el  místico  y  el  filosófico.  El 
método  místico,  del  cual  la  autoridad  es  como  el  carril  y  el 
otro  mundo  su  campo,  supone  la  fé  en  el  corazón  de  los 
oyentes,  y  en  su  pensamiento  una  marcada  predisposición 
á  la  misma.  Este  método  ha  sido  muy  provechoso  y  opor- 
tuno en  los  siglos  pasados,  en  que  la  fé  inflamaba  todos  los 
corazones:  entonces  caía  la  lluvia  sobre  un  terreno  bien 
preparado  y  sediento.  Mas  en  los  calamitosos  tiempos  que 
alcanzamos,  apenas  este  método  tiene  aplicación  masque 
en  estos  pueblos  y  aldeas  de  corto  vecindario,  en  qne  aun 
vemos  á  la  fé  relinda  y  albergada  en  los  sencillos  corazo- 
nes de  sus  habitantes.  Como  la  Té  está  por  desgracia  harto 
desterrada  de  los  grandes  centros  de  población,  predicar 
mística  pura  en  ellos  seria  sembrar  en  un  camino,  doode 
en  vez  de  fructificar,  es  hollada  la  simiente.  La  Iglesia  sien- 
te desdorar  sus  pulpitos  con  este  lenguaje,  que  no  esel  su- 
yo; pero  no  tiene  la  colpa  de  que  la  moderna  filosofía  leba- 
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ya  hecho  necesario,  especialmente  en  el  eslrangero.  Bien 
que  tampoco  la  religión  te  desdeña  do  empuñar  el  arma  de 
la  filosofía,  porque  siendo  esta  filosofía  la  verdad*  ra.so  iden- 
tifica con  ella.  Empero  no  divaguemos,  distrayéndonos  de  la 


—Don  Teodoro.  Pues  volviendo  á  ella:  Vd.  pretende, 
don  Claudio,  que  el  Evangelio  contiene  un  tratado  completo 
de  higiene.  La  gula  es  contraria  á  la  salud;  y  sin  embargo, 
parece  que  el  mismo  Jesucristo  la  patrocinó  en  las  bodas  de 
Cana"  en  el  h«*ho  de  convertir  en  vino  tanta  cantidad  de 
agua;  y  hoy  mismo  para  muchos  cristiano*  un  dia  de  boda, 
bautizo  tí  fiesta  de  un  patrón  es  un  dia  de  crápula  y  em- 
briaguez. 

— Don  Cándido.  Vamos  poco  á  poco,  don  Teodoro.  En 
primer  lugar  se  calcula  que  las  seis  hidras  de  agua  de 
que  habla  el  Evangelio  contenían  cuarenta  azumbres,  poco 
masd  menos:  ¿y  qué  es  esta  cantidad  devino  para  mas  de 
quinientas  per>onas,  pues  sabido  es  que  concurrían  todas  las 
firoiüas  de  los  parientes  aun  los  mas  remólos  de  ambos  es- 
posos, además  de  los  amigos  convidados?  ¿Y  qué  razen  hay 
tampoco  para  asegurar  que  en  aquel  dia  fué  consumido  lodo 
el  vino  d  que nose  did  también  á  beber  á  los  pobres?  Además, 
¿no  es  muy  frecuente  en  las  bodas  de  estas  aldeas  consumirse 
durante  el  dia  la  misma  cantidad  d  mayor  de  vino  sin  ad- 
vertirse los  desórdenes  de  la  embriaguez?  Tan  distante  esia- 
bi  N.  S.  Jesucristo  de  justificarla,  que  excluyó  espresameote 
de  su  rcinoá  los  curios.  Si,  de  su  reino,  y  rfase  Vd.,  donTeo 
doro;  que  como  quiera  que  ello  sea,  eso  me  basta  para 
probará  Vd.  que  Jesucristo  condenó  la  gula. 

Convengo  con  Vd.  en  que  para  muchoa  cristianos  el 
júbilo  y  el  regocijo  de  un  dia  señalado  consiste  en  comer  y 
beber  hasta  el  esceso.  Pero  no  es  justo  atribuir  á  la  leligion 
precisamente  lo  que  ella  condena  y  contra  lo  cual  no  cesa 
de  declamar  por  sus  ministros.  Si  ella  lo  apadrinára,  no  lo 
reputarían  pecado  los  gulosos;  poro  ni  á  estos  se  les  ha 
ocurrido  jamás  en  el  confesionario  escusar  sus  esceaos 
con  motivo  de  haberlos  cometido  en  determinado  dia,  ni  d 
Iglesia  ni  los  confesores  han  pensado  jamás  que  esto  fuese 
una  circunstancia  atenuante,  opinando  por  el  contrario  al- 
gunos urólogos  que  es  agravante. 

—Don  Teodoro.  Pero  no  podrá  la  religión  sincerarse  de 
perjudicar  á  la  salud,  prescribiendo  esos  ayunos  y  abstinen- 
cias un  contrarias  á  la  buena  higiene. 

— Don  Cándido.  A  propósito:  observe  Vd.  que  su  instila- 
ción es  una  prueba  mas  de  que  la  Iglesia  condena  la  gula, 
y  que  no  se  le  pueden  hacer  dosacusaciones  contradictorias. 
Ahora  con  insto.  Jamás  ha  perjudicado  I»  sobriedad  á  la  salud; 
por  el  contrario. ella  ha  trabajado  siempre  para  que  no  se 
realice  aquel  proverbio,  un  antiguo  como  verdadero,  de 
que  la  •cuchara  mata  mas  gente  que  la  espadi.*  Descuret 
opina  que  la  cuarta  parte  de  tas  enfermedades  conocidas  reco- 
nocen por  origen  á  la  intemperancia.  «Las  leyes  eclesiásti- 
cas (me  acuerdo  bien  que  escribe  este  médico  francés  sobre 
la  abstinencia  y  el  ayuno)  las  leyes  eclesiásticas  fueron  insti- 
tuidas con  el  triplo  objeto  de  la  economía  rural,  de  la  higie- 
ne, y  de  la  espiacion,  y  acreditan  Unto  el  saber  y  Is  pruden- 
cia de  sus  autores,  como  la  ignorancia  y  la  ligereza  de  los 
supuestos  espíritus  fuertes  que  los  critican.»  Creo  que  al 
objeto  de  la  espiacion  debió  añadir  el  de  prevención  6  pre- 
servativo, porquo  efectivamente  estas  leyes,  y  mejor  tradu- 
cido preceptos  ó  cánones,  no  fueron  instituidos  solamente 


para  espiar  los  pecados  y  desórdenes,  sino  umbien  para 
eviurlos:  mas  claro  y  usando  el  lenguaje  teológico  con  per- 
miso de  Vd.,  no  solamente  par»  penitencia  satisfactoria, 
sino  también  medicinal. 

— Don  Teodoro.  Pero  el  hecho  es  que  la  Iglesia,  á  cambio 
de  obtener  el  refrenamiento  de  las  pasiones  del  hombre, 
consiente  en  arruinar  su  salud. 

— Don  Cándido.  Nada  menos  que  eso.  y  ya  habia  previsto 
iba  Vd.  á  salir  por  ahf.  Observe  Vd.  la  sábia  y  prudente  con- 
ducu  de  la  Iglesia  en  este  particular.  Sabe quehasU  los  vein- 
te y  un  años,  poco  mas  ó  menos,  está  creciendo  y  robuste- 
ciéndose el  hombre.  Sabe  umbien  que  seis  años  ó  siete  an- 
tes ya  se  ha  apoderado  de  él  la  pasión  funesta  J  que  se  au- 
ca con  el  arma  del  ayuno;  luego,  si  fuera  verdad  que  ella 
intenta  sacrificar  su  salud  á  los  deseos  de  combatir  la  pasión, 
no  le  impusiera  el  precepto  del  ayuno  á  los  veinte  y  un  años, 
sinoá  los  quince.  Asi  pues,  la  religión  en  la  alternativa  do 
perjudicar  directamente  la  salud  del  hombre  prescribiéndole 
el  ayuno  antes  de  tiempo,  y  de  que  le  perjudiquen  los  des- 
órdenes de  le  pasión  que  siente  á  los  catorce  d  quince  años, 
opta  por  lo  secundo,  á  trueque  de  que  nadie  pueda  acusar- 
la de  esclavizado™  ni  enemiga  de  su  cuerpo.  Y  digo  que 
opu,  no  aprobando,  aino  eligiendo  entre  dos  males.  Sabido 
es  que  si  no  le  prescribe  el  ayuno  entonces,  no  deja,  sin  em- 
bargo, de  combatir  su  pasión,  ora  recordándole  la  templanza 
a*  que  le  sujeta  bajo  grave  culpa  desde  que  lieno  uso  de  ra- 
zou.ora  pintándotela  fealdad  de  fa  impureza,  ora  amena- 
zándole con  les  castigos  leiriblesdelaolra  vida;  y  ríase  Vd. 
otra  vez  de  esto  último:  yo,  por  mi  parte,  confieso  que  aun 
en  el  supliólo  de  que  la  religión  cristiana  fuese  una  inven- 
ción, auu  asila  adoraría,  porque  soy  amante  de  la  patria  y 
de  la  sociedad.  Si,  suponiendo  un  absurdo,  á  mí  solo  me 
fuese  revelada  una  prueba  plena  6  incontestable  de  la  false- 
dad deuucstra  religión  .prueba  de  Ul  manera  evidente  que 
bastára  anunciarla  á  los  cristianos  para  que  se  ruborizaran 
de  su  engaño,  la  oculuría  como  los  pecados  qne  oigo  en  con- 
fesión, y  preferiría  que  continuaran  adorando  una  qui- 
mera á  que  principiaran  á  degollarse.  Pero  vuelvo  á  la 
cuestión. 

A  los  sesenta  años  ya  empieza  á  debilitarse  el  cuerpo  del 
hombre:  en  adelante  el  ayuno  le  seria  perjudicial,  y  vuelve 
la  Iglesia  otra  vez  á  eximir  á  los  fieles  de  esta  obligación, 
con  unu  mas  buena  voluntad  cuanto  que  la  pasión  que  ha 
intentado  combatir  ya  ha  perdido  su  vigor.  No  necesito  de- 
cir á  Vds.  que  este  no  es  el  único  objeto  que  se  progne  al 
prescribir  el  ayuno;  pero  es  el  mas  conducente  en  el  debate. 
Quedan,  pues,  en  la  vida  treinta  y  nueve  años  sujetos  al 
ayuno.  jY  cuántas  escepciones  no  ha  hecho  la  Iglesia  aun 
en  esU  edad!  ¡Qué  deeselusioues!  Tantas  que  mas  lacónico 
y  mas  pronto  es  espresar  en  los  tratados  de  moral  las  perso- 
nas sujetas  al  precepto  del  ayuno,  que  las  exceptuadas. 
Baste  que  á  cualquiera,  sano  ó  enfermo,  endeble  ó  robuíto, 
perjudique  el  ayuno,  para  declararle  exento  de  él.  Resulun, 
pues,  muy  pocos  sujetos  á  este  precepto.  Y  ¿quiénes  son 
estos?  Precisamente  aqueltos  á  quienes  seria  necesario  impo- 
nérselo por  medicina,  y  que  si  no  se  les  impusiera,  perderían 
la  salud,  ora  por  la  intemperancia,  ora  por  los  desórdenes 
de  la  otra  pasión  en  que  sin  a<| uel  freno  se  precipiUrian. 
Vean  Vds.  á  que  está  reducida  esa  ominosa  opresión  y  es- 
clavitud que  á  los  incrédulos  se  les  figura  que  ejerce  la  re- 
ligión sobre  los  fieles  por  medio  de  estos  preceptos. 
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— Don  Nimtio.  Por  mi  parle  convengo  con  Vd., don  Cán- 
dido. Mi  profesión  me  ha  proporcionado  muchas  ocasiones 
de  conocer  que  el  que  no  quiere  ser  sdbrio  por  Tirlud  y 
obligación,  ha  de  serlo  por  ncccsiilad  d  le  cuesia  la  vida. 

—Don  Cándido.  También  le  habrán  hecho  á  Vd.  palpa- 
ble esas  ocasiones  la  verdad  de  estas  palabras  del  ilustre 
Balmes:  «Dios  ha  establecido  en  nuestra  misma  organización 
un  sistema  penal  de  corrección,  castigando  el  desdrden  con 
el  dolor  y  haciendo  necesarias  las  privaciones  para  el 
restablecimiento  del  drden.»  La  misma  anligoedad  pagana 
alcanzó,  redores,  que  el  hombre  estaba  condenado  á  no  ha- 
llar su  bienestar  sino  bajo  la  amarga  corteza  de  las  absti- 
nencias y  privaciones.  De  ahí  esa  máxima  que  consagrd: 
tubstine el  obstine.» 

— Don  Teodoro.  No  impugnaré  á  Vds.  respecto  de  las 
tendencias  higiénicas  que  dicen  que  entrada  el  Evangelio: 
pero  me  parece  que  con  esa  regularidad  y  monotonía,  con 
ese  sistema  de  restricción  y  prohibición  que  aconseja  y 
prescribe  la  religión,  no  puede  ser  feliz  el  hombre  ni  un 
solo  din. 

—Don  Cándido.  ¿Cdmo  que  noT  Semejante  objeción, 
don  Teodoro,  dicho  sea  con  perdón  de  Vd.,  ademls  de  una 
inesaclitud  envuelve  un  absurdo.  Absurdo;  porque'»  el 
Evangelio  es  higiénico  como  Vd.  reconoce,  y  no  pnede  ha- 
cer feliz  al  hombre,  sigúese  que  loque  es  higiénico  es  funes 
lo,  6  que  puedo  haber  bienestar  físicnsin  salud.  Isesactitud; 
porque  precisamente  esas  personas  sdbrias,  abstinentes, 
virtuosas  y  moderadas,  quienes,  como  dice  el  sabio,  les  pare- 
ce á  los  insensatos  que  so  atinguen  y  mueren,  (I)  son  las 
mas  venturosas  de  la  tierra.  Y  esto  no  solo  cuando  están  en 
el  terreno  de  las  prohibiciones  y  de  las  abstinencias,  sino 
también  cuando  pasan  al  de  los  sufrimientos  y  mortifica- 
ciones; porque  siendo  estas  como  la  materia  de  que  elaboran 
su  corona,  dcomo  la  moneda  con  que  compran  la  gloria, 
mientras  mas  tribulación,  mas  material,  mas  moneda,  mas 
esperanzas,  mas  dicha.  Asi  se  esplican  aquellas  angustias  de 
Santa  Teresa  do  .lesas el  dia  en  que  nolü  enviaba  Dios  algu- 
na tribulación:  asi  aquo!  clamor  incesante  de  los  ciervos  de 
Dios.de  ó  padecer  6  morir,  y  asi,  por  último,  aquel  regocijo 
y  alegría  de  los  mártires  en  medio  de  los  mas  horribles 
tormentos. 


EL  CURA  DE  MI  PUEBLO  Y  EL  DOMINGO. 

Los  grandes  talentos  se  ocupan  mucho,  hace  algunos 
ano?,  de  la  importante  cuestión  de  la  observancia  del  do- 
mingo: han  comprendido  que  estedia  tiene  su  interés  social 
que  antes  no  so  le  había  notado,  y  que  no  se  traía  solo  de 
un  precepto  de  Dios,  sino  de  un  asunto  de  desahogo,  de  li- 
bertad y  de  descanso  necesario  para  la  vida. 

Dios,  criador  del  alma  y  del  cuerpo  del  hombre,  ha  me- 
dido las  fuerzas  de  éste  y  determinado  el  tiempo  que  debía 
dedicar  á  su  alma  y  el  que  debía  á  su  cuerpo;  ha  fijado  la 
proporción  dol  trabajoespiritu.il  y  la  del  temporal,  por  me- 
dio del  solemne  ejemplo  de  lo  que  este  Setlor  hizo:  «Dios, en 
el  sétimo  dia  descamó  de  la  obra  que  había  hecho:  poreii.i 
razón  bendijo  el  sétimo  dia  y  1  o  declard  santo..  Este  es  el 
hecho  fundamental  que  asegura  á  la  posteridad  de  Adán  el 

(<)  Vist  jut oculta  «tipíí.lm»  morí. 


i  descanso  después  del  trabajo  santificado  con  la  oración;  la 
ley  que  regula  la  actividad  del  hombre,  armoniza  sus  fuer- 
zas y  facultades,  y  sienta  las  bases  del  drden  material,  mo- 
ral y  religioso  de  este  mundo. 

Asi,  pues,  en  todos  tiempos  y  en  todos  los  climas  han  bas- 
tado seis  días  de  trabajo  para  que  el  hombre  gane  su  subsis- 
tencia sin  debilitar  sus  fuerzas,  para  fecundar  la  lierra  sin 
comprometer  su  salud  y  su  ventura;  el  sétimo  dia.  dedicado 
al  descanso  en  el  culto  de  Dios,  le  ba  bastado  igualmente 
para  rejuvenecer  su  alma,  conservar  la  verdad,  reanimar  sus 
esperanzas,  enfervorizar  su  amor  y  caminar  tranquila  y  ale- 
gremente háciael  augusto  término  de  su  deslino.  El  cora  de 
mi  pueblo  comprendía  esto  antes  que  se  lo  hubiese  dicho  y 
repelido  de  mil  maneras.  No  habia  materia  alguna  de  la  ley- 
divina  que  recordara  con  mas  frecuencia  en  el  pulpito,  que 
la  de  santificar  el  dia  del  domingo. 

•Trabajáis,  decía,  |>ero  lo  que  conseguís  es  la  ruina  de 
vuestra  alma  y  de  vuestro  cuerpo.  Si  se  les  preguntara  á  los 
que  trabajan  el  domingo:  ¿qué  habéis  hecho?  podrían  con- 
testar: he  vendido  mi  alma  al  demonio,  he  crucificado  á 
Nuestro  Señor  y  renunciado  á  las  promesas  de  mi  bautismo. 
Pertenezco  al  infierno,  donde  toda  la  eternidad  tendré  que 
llorar...  Cuando  los  veo  que  acarreen  los  domingos,  roe  ima- 
gino que  acarrean  su  alma  al  infierno. 

»¡.\h!  ¡cuánto  se  equivoca  en  sus  cálculosel  que  te  afana 
el  domiugo  con  la  idea  de  que  va  á  ganar  mas  dinero  ó  í 
trabajar  mas!  ¿Podrán  dos  d  tres  pesetas  compensar  el  per- 
juicio que  á  s(  miamo  se  hace,  violando  la  ley  de  Dios?  Pen- 
sáis que  todo  depende  de  vuestro  trabajo;  pero  sobreviene 
una  enfermedad,  una  catástrofe  inesperada...  cualquier  co- 
sa; el  huracán,  el  granizo,  una  helada.  Dios  lo  tiene  todo  ba- 
jo su  mano  poderosa;  se  venga  cuando  quiere,  y  nunca  le 
fallan  los  medios.  ¿No  es  siempre  Dios  el  mas  fuerte?  ¿No  es 
claro  que  al  fin  ha  de  quedar  siempre  como  quien  es? 

»Os  ha  ordenado  el  trabajo;  pero  también  os  ha  ordena- 
do el  descanso,  os  ha  ordenado  la  oración,  y  os  prohibe  el 
afán  y  la  inquietud.  Oid  estas  dos  palabras  de  Nuestro  Se- 
ñor: «No  esleís  inquietos  por  vuestra  vida  edmo  la  manten- 
dréis, ni  por  vuestro  cuerpo  edmo  lo  vestiréis.  ¿No  es  la  vi- 
da mas  que  el  alimento,  y  el  cuerpo  mas  que  el  vestido? 
Luego  habiéndoseos  dado  la  vida  y  el  cuerpo,  ¿edmo  se  os 
negarán  el  alimento  y  el  vestido?  No  os  inquietéis  diciendo: 
¿Qué  beberemos,  ni  con  qué  nos  vestiremos?  porque  vuestro 
Padre  celestial  conoce  vuestras  necesidades.  Buscad  prime- 
ramente el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  lo  demás  se  os  dará 
por  añadidura.  No  estéis  inquietos  por  el  dia  de  mañana:  el 
dia  de  maflana  tendrá  cuidado  de  sí  mismo...  que  á  cada  dia 
le  basta  su  trabajo.» 

«El  hombre  no  es  solo  un  anima]  para  trabajar,  sino  tam- 
bién un  espíritu  creado  á  imágen  de  Dio3.  No  tiene  solo  ne- 
cesidades materiales  y  apetitos  groseros,  sino  que  tiene  ne- 
cesidades del  alma  y  apetitos  del  corazoo.  no  vive  solo  de 
pan,  sino  de  la  oración,  de  la  fé,  de  la  adoración  y  del  amor. 

•Trabajad,  no  para  el  alimento  que  se  corrompe,  sino 
para  el  que  permanece  en  la  vida  eterna.  ¿Qué  os  result» 
de  trabajar  el  domingo?  Dejais  el  mundo  tal  cual  está  cuan- 
do salis  de  él,  sin  llevaros  nuda.  Pero  ruando  hay  demasia- 
do apego  al  mundo,  no  *c  sale  bien  de  él.  Nuestro  principal 

objeto  es  ir  á  Dios,  y  para  ese  fin  estamos  en  el  mundo  

Hermanos  mios,  seria  preciso,  si  se  pudiese,  morir  el  domin- 
go y  resucitar  el  lunes. 
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■El  domingo,  añadía,  es  propiedad  de  Dios,  es  su  día,  ol 
día  del  Señor.  Ha  hecho  Dios  lodos  los  dias  de  la  semana  y 
podía  haberse  quedado  con  lodos;  os  ha  dado  seis  y  única- 
mente se  ha  reservado  el  sétimo  ¿Con  qué  derecho  lomáis 
lo  que  no  os  pertenece?  Bien  sabéis  que  lo  robado  nunca 
aprovecha.  El  dia  que  quitáis  al  Señor,  no  os  aprovechará. 

DOS  MEDIOS  MUY  SEGUROS  COKOZCO  DK  HACERSE  ROBRE,  Y  SO»: 
TRABAJAR  EL  DOMUGO  Y  TOMAR  LOS  BIENES  ACEROS.» 

Era  esta  la  máxima  favorita  del  párroco  de  mi  poeblo. 
Al  fin  de  su  vida  la  repetía  cada  vez  mas  en  sus  espl 
doctrínales,  como  fruto  de  su  larga  espe  rienda. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Una  correspondencia  de  Roma  refiere  «tensamente  el 
solemne  triduo  que  en  celebridad  de  la  canonización  dnl  bea- 
to Miguel  de  los  Santos  han  celebrado  los  Trinitarios  descal- 
aos españole»  en  su  convento  du  San  Cárlos,  los  dias  ?7,  28 
y  Í9  de  setiembre,  Jia  de  su  nacimiento:  y  aunque  sin  Uní» 
esicnsion,  vamos  á  dar  algunas  noticias  de  esta  lucida  fiesta. 

Los  padres  Trioiurios  habían  hecho  adornar  la  iglesia 
por  el  célebre  artista  Francisco  Fornari,  el  que.  con  arreglo 
á  su  arquitectura,  la  hermoseó  de  tal  manera,  que  el  pueblo 
romano  corría  para  admirar  la  maestría  del  artífice. 

La  arquitectura  de  dicha  iglesia  es  de  estilo  corintio,  pe- 
queña, oval,  con  tres  altares  csternos*y  dos  internos,  rara 
en  su  género,  por  ser  del  célebre  arquitecto  Borromioi.  El 
altar  mayor  eilaba  ricamente  adornado.  En  el  medio  se  veia 
colocado  un  gran  cuadro  del  Santo  en  la  gloria,  hecho  por  el 
célebre  pintor  caballero  Bruno,  y  estaba  adornado  de  damas- 
co, estofas  y  galones  de  oro.  El  cuadro  estaba  en  un  gran 
trono  real,  de  terciopelo  carmesí,  estofas  y  galones  de  plata 
y  oro;  desde  el  cornisón  hasta  el  suelo  pendían,  entre  las 
estofas,  flores  artiliciales  de  diversos  colores;  y  encima  del 
Santo  se  hallaba  colocada  una  mago íllca  corona  hecha  con 
mucha  maestría. 

Dicha  iglesia  tiene  diez  y  seis  columnas  adheridas  á  las 
paredes,  y  todas  ellas  estaban  vellidas  de  color  de  rosa,  ca- 
naladas con  galones  de  oro;  la  base  era  de  terciopelo  greco, 
coa  un  capricho  blanco  en  forma  de  estuco,  rodeado  de  ga- 
lones de  oro.  De  columna  á  columna  hay  diversos  nichos,  y 
todos  estaban  adornados,  unos  de  cuadros  de  los  milagros 
del  Santo,  otros  de  flores  artificiales,  y  oíros  de  grupos 


Ardían  en  la  iglesia  unas  seiscientas  velas  de  gruesa  ce- 
ra, colocadas  á  grupos  por  las  cornisas  y  columnas. 

Preparóse  también  una  grandiosa  iluminación,  que  en 
todo  siguíd  la  arquitectura  del  frontis  de  la  iglesia  y  con- 
vento. Se  componía  de  unas  tres  mil  luces,  que  hacían  ver 
la  belleza  de  la  arquitectura  del  frontis,  y  muchas  de  ellas 
formaban  cruces  trinitarias  según  se  hallan  esculpidas  en  el 
frontis.  , 

A  las  tres  de  la  mañana  del  dia  37  sedid  principio  á  la 
celebración  de  las  misas,  y  todos  los  aliares  permanecieron 
ocupados  hasta  la  una.  A  las  cinco  de  la  mañana,  el  repique 
de  las  campanas  anunciaba  al  pueblo  romano  la  gran  tiesta 


que  los  padres  Trinitarios  españoles  iban  á  ceiubrar.  En- 
tre los  prelados  que  asintieron  para  celebrar  los  tres  dias. 
había  cardenales,  arzobispos,  obispos  y  demás  sacerdotes  de 
graduación  de  ambos  cleros. 

A  las  diez  de  la  mañana  se  can  id  por  tres  dias  la  misa 
pontifical,  celebrando  en  ellos  sucesivamente  los  señores 
obispos  de  Porfirio  y  de  Aquila  y  el  señor  arzobispo  de  Ta- 
traso.  Por  lus  noches  se  did  la  bendición  poctiflcal  con  el 
sacramento. 

Todas  estas  funciones  fueron  acompañadas  de  < 
música,  dirigida  porel  maestro  Fiorentini. 

Al  anochecer  brillaban,  no  solamente  el  frontis  de  la 
iglesia,  del  convento  y  el  claustro,  sino  también  los  palacios 
circunvecinos,  que  causaban  bellísimo  efecto. 

Junto  á  esta  solemnidad  religiosa  merece  colocarse  otra 
obra,  que  aunque  de  distinto  género,  pues  es  de  calidad, 
no  es  menos  notable  por  su  importancia,  y  vemos  referida 
en  una  correspondencia  de  la  Habana.  Ha  fallecido  en  esta 
capital  la  opulenta  señora  doña  María  Josefa  Oviedo  y  ha 
dejado  en  su  testamento  quinientos  mil  duros  para  fundar 
una  casa  de  beneficencia,  cincuenta  mil  pesos  para  la  con- 
clusión de  las  obras  del  hospital  de  San  Lázaro  y  muchas  li- 
mosnas pare  pobres.  Se  ignoran  todavía  los  detalles.  Era  se- 
ñora muy  piadosa,  y  su  fallecimiento  ha  sido  muy  sentido 
por  lodo  el  mundo.  Según  dice  la  misma  correspondencia,  se 
desea  allí  que  el  padre  Marañen,  canónigo  de  aquella  cate- 
dral, que  se  halla  con  licencia  en  España,  vaya  á  hacerse 
cargo  del  albaceazgo,  pues  medíanle  su  justificación  y  ca- 
rácter activo  y  severo  se  evitarán  abusos  y  desmanes  en  el 
cumplimiento  de  la  última  voluntad  de  Un  ¿preciable  se- 
ñora, cuya  muerte  ha  sido  edificante. 

En  esta  misma  carta  icemos  otras  noticias  de  interés  re- 
lativas á  aquel  país.— El  padre  Lluch,  hermano  del  señor 
obispo  de  Canarias,  y  rector  que  era  del  colegio  de  los  pa- 
dres Jesuítas,  ha  pasado  á  desempeñar  igual  cargo á  Puerto- 
Rico;  le  ha  reemplazado  el  padre  Feliú.— El  P.  Narciso  Do- 
ysgüe,  tan  conocido  en  Madrid  por  losa  líos  cargos  eclesiásti- 
cos que  ha  desempeñado,  ha  sido  nombrado  rector  del  nue- 
vo colegio  que  se  establece  en  Sanio  üomingo,  y  se  supone 
que  áesta  hora  habrá  llegado  ya  á  su  destino.— El  colegio 
establecido  en  Sancti-Spiritus.  aunque  escaso  de  fondos  to- 
davía, marcha  muy  bien,  dirigido  por  el  ejemplar  jesuíta 
padre  A  v  ind. 

Del  estertor  no  conocemos  ninguna  otra  noticia  impor- 
tante que  comunicar  á  nuestros  lectores. 

Respecto  al  interior  ya  hemos  dicho  antes  de  ahora,  que 
el  viage  de  S.  M.,  si  nos  fuera  dado  seguirle,  nos  suminis- 
traría mucho  y  muy  interesante  que  decir.  Véase  en  prue- 
ba de  ello  un  hecho  ocurrido  en  Granada.  En  el  Ofertorio 
de  la  Misa  que  oyeron  el  10  en  su  catedral  nuestros  reyes, 
descendió  del  trono  S.  M.  la  Reina,  y  arrodillándose  ante 
el  altar  mayor,  hizo  la  ofrenda  de  un  precioso  cáliz  de  oro 
guarnecido  de  perlas,  y  unas  vinajeras  del  mismo  metal 
guarnecidas  da  brillantes.  Eilc  interesante  acto  de  tierna 
piedad  no  necesita  comentarios  de  ningún  género. 

Leemos  con  complacencia  en  un  diario  lo  que  ni  para 
nosotros  ni  para  nadie  que  conoce  el  infatigable  celo  del  se- 
ñor arzobispo  don  Antonio  María  Clarel  puede  ser  nuevo, 
y  es  que  utiliza,  como  de  costumbre,  la  circunstancia  de 
acompañar  i  S.  M.  en  su  viage  á  Andalucía  para  derramar 
en  aquella  provincia,  del  mismo  modo  que  lo  ha  becbo  en 
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oirás,  el  copioso  raudal  do  doctrina  con  que  sabe  corregir  7 
hacer  aborrecer  los  vicios,  é  inspirar  el  amor  á  la  práctica 
de  las  virtudes  que  nuestra  santa  religión  enseña.  Es  de 
todo  punto  admirable,  dice  el  diario  á  que  nos  referimos,  la 
constancia  y  fortaleza  con  que  en  cada  pueblo  notable  en 
donde  hace  algún  descanso  la  real  comitiva,  halla  S.  E.  tiem- 
po pera  predicar  separadamente  al  pueblo,  al  clero,  á  las 
monjas  y  á  diferentes  corporaciones  piadosas,  llegando  i 
pronunciar  diez  sermone*  en  un  mismo  dia  sobre  diferen- 
tes puntos.  Su  ardiente  amor  por  la  salvación  de  las  almas 
le  hizo  preparar  con  anticipación  en  diferentes  pueblo*  del 
tránsito  cajas  de  libros  instructivos  y  devotos  y  hojas  sueltas 
con  fervorosas  oraciones,  que  distribuye  abundantemente  á 
su  paso,  dejando  así  sembrada  por  todas  partes  copiosa  se- 
milla de  virtud,  que  no  puede  menos  de  dar  útilísimos  fru- 
tos, secundando  loa  efectos  que  produce  la  admirable  senci- 
llez y  elevadfsima  elocuencia  de  sus  discuraos,  que  todos 
comprenden  perfectamente  y  á  lodos  dejan  conmovidos. 

No  hay  duda  que  la  vida  verdaderamente  apostólica  y  el 
inagotable  celo  del  señor  arzobispo,  son  una  elocuente  de- 
mostración de  lo  que  es  capaz  de  hacer  el  hombre  animado 
del  amor  á  Dios  y  al  bien  de  las  almas,  y  de  lo  que  podría 
adelantarse  en  el  buen  camino  si  cada  cristiano  celoso  en  su 
esfera  se  propusiese  imitar  un  admirable  modelo. 

Nuestros  lectores  sabrán  acaso  que  se  ha  consagrado  en 
Vich  el  nuevo  sertor  obispo  de  Lérida. 

Parece  que  adquiere  consistencia  el  rumor  relativo  á 
que  el  sertor  obispo  de  Córdoba  pasará  á  ocupar  la  silla  de 
Valladolid,  reemplazando  al  seflor  Albtirquerque  en  dicha 
diócesi  el  lllino.  sertor  obispo  auxiliar  de  Sevilla. 

Según  hemos  visto  recientemente  en  la  Gaceta,  en  el 
obispado  de  Plasencia  se  ha  publicado  un  edicto  llamando  á 
concurso  por  térmiuo  de  cuarenta  dí.s,  coñudos  desde 
el  4  del  actual,  para  los  siguientes  curatos  vacantes  en  aque 
lia  diócesi: 

De  término.  Escorial  y  Losar. 

De  segundo  asunto.  Jerte,  Madrigalejo  y  Piornal. 

De  entrada.  Aldea  del  Obispo.  San  Bartolomé  de  Béjar. 
Campillo,  Conquista,  Cristina.  Guijode  Sanu  Bárbara,  Me- 
d  nilla,  Mengabril,  BeUmosa.  Roturas,  Saucedilla,  Segura, 
Tejada  y  Viandar. 

Rurales  de  primera  clase.  Accederá,  Manchila,  Solana 
de  Cabadas  y  Talaytiela. 

Rurales  de  segunda  clase.  Cabartas,  Marta,  Toril,  Valde- 
cafias  y  Villareal  de  San  Cárlos. 

Damos  esta  noticia  por  lo  que  pueda  interesar  á  algunos 
de  nuestros  lectores. 
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OCTUBRE. 

do  mi  seo  19.  (Décimonono  después  de  Pentecostés).  San 

Pedro  Alcántara,  cf. 
lurbs  30.  San  Juan  Cancío,  cf.,  y  Santa  Irene,  vg.  y  mr. 
martes  21.  Santa  Ursula  y  las  Once  mil  vgs.,  mrs.,  y  San 

Hilarión,  abad. 
miércoles  92.   Sania  María  Salomé,  viuda. 


Jueves  23.  San  Pedro  Pascual,  ob.,  y  Sao  Juan  Capist ra- 
no, cf. 

viernes  24.  San  Rafael,  arcángel. 

sábado  25.  San  Crisanlo,  Santa  Darla,  San  Crispin  y  San 

Crispiniano,  mrs.,  San  Frutos  y  la  Dedicación  de  la  San- 

U  Iglesia  de  Toledo. 

LasCuarenla  horas  se  celebran  en  Madrid  en  Ussifiiien- 

les  iglesias: 

días  19  y  20.  Iglesia  de  San  Cayetano. 

días  21  y  22.  Parroquia  de  San  José. 

días  23,  24  y  26.  Iglesia  de  San  Juan  de  Dios. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

Día  19.  Domingo  décimo  nono  después  de  PentecosUt. 
Estó  dominica  se  hace  nour  por  la  parábola  que  contiene  el 
Evangelio,  en  la  que  se  habla  de  aquel  rey  que  en  U$  bo- 
das de  su  hijo  dispuso  el  banquete,  el  cual  despreciaron  los 
convidados,  haciendo  él  entonces  salir  á  sus  cri  idos  i  lla- 
mar á  cuantos  encontrasen  en  los  caminos:  y  como  enlre 
los  que  vinieron  \iesc  sentado  i  uno  que  no  traía  vestido  de 
boda,  mandó  que  atado  de  pies  j  manos  se  le  arrojase  ta- 
ra. Después  de  referir  este  hecho  el  Evange'io.  concluye  da 
este  modo:  «Muchos  son  los  llamados,  pero  pocos  los  esco- 
gidos.» He  aquí  una  parábola  en  que  se  ve  claramente  es- 
presa la  reprobación  de  los  judíos  y  también  la  de  aquellos 
malos  cristianos  quo  no  se  acercan  á  Dios  y  á  sus  sacramen- 
tos con  las  disposiciones  neesaria*,  significadas  en  el  vesti- 
do de  boda.  Es,  pues,  como  se  ve.  el  espíritu  de  este  Evan- 
gelio el  de  exhortarnos  á  ssguir  flelmen.e  nuestra  vocacioo 
y  á  mirar  las  cosas  santas  con  aquel  respeto  que  les  es  debi- 
do, no  acercándonos  á  ellas  sino  con  las  disposición»  que 
requieren.  Este  mismo  espíritu  anima  á  las  demás  oraciones 
de  la  Misa.  En  la  Epístola,  San  Pablo  exboru  á  los  efcsios 
á  que  se  vistan  del  hombre  nueto,  depongan  la  mentira, 
apacigüen  sus  ódios,  no  hurten  y  no  den  entrada  al  espíri- 
tu maligno.  Bl  Introito  también  exhorta  á  los  fieles  á  guar- 
dar puntualmente  la  ley  de  Dios,  recordándoles  que  El  es 
nuestra  salud,  y  que  en  cualquiera  tribulación  en  que  no» 
hallemos  recurramos  á  Él,  pues  es  y  será  siempre  nuestro 
Dios.  En  la  Epístola,  de  que  acabamos  de  hablar,  se  lee  esta 
bella  sen  encía:  «que  no  se  ponga  el  sol  sobre  vuestro  eno- 
jo;» máxima  que  tanto  debieran  tener  presente  las  muchas 
personas  que  pasan  dias  y  noches  alimentando  ódios  y  ren- 
cores contra  sus  hermanos. 

Día  24.  San  Rafael,  arcángel.  Para  este  dia  juzgamos 
una  lectora  muy  á  propósito  la  del  precioso  libro  de  Tobías, 
en  el  Antiguo  Testamento.  Pocas  cosas  pueden  leerse  mas 
interesantes  ni  mas  tiernas. 
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SECCION  DOCTRINAL. 


HUMILLACIONES  Y  SACRIFICIOS  ESTERILES. 

El  espíritu  de  sacrificio  que,  como  el  sol  en- 
gendra la  luz,  produce  en  el  corazón  humano  los 
nobles  sentimientos  de  la  abnegación,  de  la  cari- 
dad y  hasta  del  heroísmo,  y  es  el  gérmen  de  esa 
humildad  que  eleva  hasta  los  cielos  al  que  se  in- 
clina voluntariamente  hácia  ol  polvo,  nos  presen- 
ta en  la  sociedad  contrastes  admirables  y  espec- 
táculos muy  dignos  de  estudio. 

La  filosofía  cristiana  es  la  que  nos  ha  habla- 
do con  mas  elevación  y  elocuencia  del  espíritu 
de  sacrificio;  prometiendo  la  felicidad  posible  en 
esta  vida,  y  una  corona  inmortal  en  la  otra,  al 
que  venza  las  pasiones  del  egoísmo,  de  la  sober- 
bia y  de  la  vanidad,  que  son  los  principales  ene- 
migos de  aquel  sublime  y  generoso  sentimiento. 

Mas  he  aqui  que  los  que  no  han  estudiado 
esta  filosofía,  ó  los  que  conociéndola  no  la  prac- 
tican, y  no  han  probado  las  inefables  dulzuras 
que  ofrece  al  corazón  en  medio  de  las  penas,  de 
los  dolores  y  de  las  angustias  de  la  vida,  supo- 
nen que  este  sacrificio  es  superior  á  las  fuerzas 
humanas;  que  hay  en  nosotros  una  ley  irresisti- 
ble que  lo  rechaza,  y  que  para  someterse  a  61,  es 
forzoso  prescindir  de  la  sensibilidad,  despojarse 
de  la  propia  naturaleza,  y  convertirse  de  criatura 
racional  en  un  ser  imbécil,  ó  de  hombre  flaco  en 
un  héroe  maravilloso.  No  es  posible,  oimos  á 
cada  paso  en  el  curso  de  los  negocios  y  de  las 
vicisitudes  de  la  vida  humana,  elevar  la  virlud  á 
tanta  altura  sin  un  especial  privilegio  del  cielo. 
La  abnegación  y  la  generosidad  que  la  moral 
cristiana  nos  impone,  añaden  estas  gentes,  son 
superiores  á  nuestras  fuerzas;  y  esa  humildad 
que  se  nos  pinta  con  tan  brillantes  caractéres, 
envuelve  una  perfección  que  no  se  halla  á  nuestro 
alcance,  cuando  no  sea  por  una  exageración  de 


virtud,  la  renuncia  del  honor  y  el  olvido  de  la 
dignidad,  de  mayor  precio  aun  que  la  existencia. 

La  razón  discurriendo  tranquila  y  la  historia 
con  admirables  ejemplos,  nos  demuestran  cuanto 
hay  de  erróneo  y  de  absurdo  en  semejante  doc- 
trina. 

Si  las  pasiones  nos  impelen  hácia  la  soberbia, 
la  vanidad  y  el  egoismo,  hay  dcnlro  de  nosotros 
un  agente  invisible,  pero  poderoso,  que  tiene  vir- 
tud bastante  para  apartarnos  del  terreno  del  mal: 
y  si,  por  desgracia,  cedemos  al  impulso  de  aque- 
llas, no  es  que  nos  arrastre  ninguna  mano  fatal 
é  irresistible;  sino  que,  en  uso  de  nuestro  libre 
albedrío,  elegimos  entre  dos  estremos  el  que  me- 
jor nos  parece.  Si  nosotros  sucumbimos  pusilá- 
nimes á  las  sugestiones  del  genio  del  mal,  no  es 
porque  el  enemigo  sea  invencible,  sino  porque  no 
hemos  peleado  para  vencerle:  no  es  culpa  de 
nuestra  debilidad,  sino  cobardía:  no  es  que  la  li- 
bertad humana  sea  tributaria  de  la  fuerza,  sino 
que  se  ha  humillado  senilmente  á  ella.  No  hay 
poder  contra  la  conciencia  ni  contra  el  libre 
albedrío,  y  las  sugestiones  y  los  influjos  que  le 
son  contrarios,  podrán  perturbar  la  conciencia, 
pero  no  violentarla;  podrán  inclinar  la  libertad 
hácia  un  estremo  peligroso;  pero  nunca  conver- 
tirla en  esclava. 

El  sentimiento  intimo  nos  revela  estas  verda- 
des, ó  por  mejor  decir,  estos  hechos  de  que  todos 
tenemos  conciencia  en  esta  série  de  luchas  que 
sostenemos  en  la  vida  entre  la  razón  y  las  pasio- 
nes, entre  la  virtud  y  el  vicio;  siendo  vencedores 
ó  vencidos,  según  el  valor  y  la  constancia  con 
que  hemos  peleado;  pero  obrando  siempre  con 
libertad  el  bien  ó  el  mal  que  hemos  hecho. 

No  hay,  por  tanto,  esa  falla  de  fuerzas  natu- 
rales para  resistir,  pelear  y  vencer  en  estas  lu- 
chas: y  si,  sobre  el  ejemplo  que  tenemos  en  nos- 
otros mismos,  consultamos  la  historia,  ¿cuántos 
y  cuan  admirables  no  son  los  que  nos  ofrece  en 
39 
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la  série  de  los  siglos?  Hombres  como  nosotros, 
con  iguales  pasiones,  con  la  misma  propensión  al 
error  y  al  vicio,  con  la  propia  debilidad  de  que 
nos  quejamos,  pelearon  y  vencieron;  y  son  hoy 
sus  virtudes  otras  tantas  estrellas  de  luz  inestin- 
guible,  que  guian  á  la  humanidad  por  el  camino 
de  la  vida.  Si  no  disfrutaron  ellos  ningún  pri- 
vilegio, porque  su  naturaleza  y  la  nuestra  son 
iguales,  ¿qué  razón  hay  sino  la  de  nuestro  libre 
albedrio,  para  que  no  sigamos  sus  luminosas 
huellas? 

A  pesar  de  razones  filosóficas  tan  convincen- 
tes y  de  argumentos  históricos  tan  incontesta- 
bles, insisten  en  su  pertinaz  negativa  las  gentes 
obcecadas,  cobardes  é  incrédulas  á  quienes  alu- 
dimos, y  sostienen  con  temerario  empeño  que  la 
débil  nafuraleza  humana  resiste  tan  inmensos 
sacrificios,  que  hacen  prescindir  al  hombre  de  su 
dignidad,  que  le  obligan  á  olvidarse  de  si  propio 
y  á  convertirse  en  un  ser  puramente  pasivo  ó 
insensible  á  la  acción  de  las  ideas,  de  los  senti- 
mientos y  de  los  objetos  esteriores  que  le  rodean 
en  el  mundo. 

Deplorable  obcecación  es  esta,  que  pudiera 
compararse  á  la  locura  del  que  puesto  delante 
del  sol  se  arrancara  los  ojos  para  demostrar  que 
las  tinieblas  de  una  noche  perpetua  eran  el  es- 
tado fatal  y  necesario  de  la  naturaleza. 

Pero  hay  mas  todavía  (y  este  es  el  objeto 
principal  de  nuestras  reflexiones):  los  que  asi  dis- 
curren nos  presentan  en  su  conducta  el  ejemplo 
mas  sorprendente  de  la  contradicción  y  del  ab- 
surdo, practicando  con  frecuencia  en  la  sociedad 
aquello  mismo  que  resisten  creer  y  que  reputan 
imposible  en  el  orden  religioso. 

Veamos  sino,  entre  los  que  sostienen  estas 
ideas,  á  ese  alto  dignatario,  que  por  su  ilustre 
nacimiento,  por  su  fortuna  ó  por  otros  títulos, 
no  menos  vanos,  mora  en  el  alcázar  de  un  prín- 
cipe poderoso,  y  es  uno  de  los  mas  inmediatos 
servidores  de  su  persona.  Ese  hombre  se  consa- 
gra esclusivamente  á  complacer  á  toda  costa  al 
señor  á  quien  sirve,  ya  llamando  verdades  á  sus 
errores,  aciertos  á  sus  locuras,  ilustración  á  su 
ignorancia,  firmeza  á  su  debilidad  y  virtudes  á 
sus  vicios,  ya  infundiéndole  ideas  equivocadas 
respecto  de  su  posición  y  de  sus  deberes;  todo 
para  lisonjear  su  vanidad  y  sostenerse  en  el  favor 
que  disfruta.  La  memoria"  el  entendimiento  y  la 
voluntad  de  este  hombre  están  al  servicio  de  la 
vil  lisonja;  y  no  hay  esfuerzo,  ni  penalidad,  ni 
sacrificio  que  no  arrostre  por  conservar  la  bene- 
volencia de  su  amo.  Si  la  justicia  ó  la  moralidad, 
ó  las  leyes,  ó  el  bien  público,  tienen  que  sacrificar- 
se alguna  vez,  nada  importa,  con  lalque  se  logre 
el  objeto:  y  si  por  acaso  su  amor  propio  se  morti- 
fica ó  su  dignidad  se  ofende  en  tal  ó  cual  lan- 
ce, disimula  ó  calla  paciente  y  resignado,  ó  cele- 


bra como  un  agudo  chiste,  ó  como  un  golpe  de 
ingenio,  la  espresion  ó  el  acto  que  le  han  herido. 
¿Puede  darse  mayor  humillación  que  la  de  este 
hombre,  que  niega  la  posibilidad  racional  de  so- 
meterse á  los  preceptos  de  la  humildad  cristiana? 
¿Puede  concebirse  mayor  abnegación  que  la  suya. 
m  espirito  de  sacrificio  que  le  esceda,  puesto  que 
hasta  su  dignidad,  su  razón  v  su  concienciase 
han  prostituido  llamando  ve^lad  al  error,  sabi- 
duría á  la  insensatez,  y  virtud  al  vicio?  ¿No  raya 
casi  en  el  heroismo  su  generosidad  a\  escuchar  con 
la  sonrisa  en  los  labios  la  frase  que  le  hiere  ó 
la  espresion  que  le  injuria?  ¡Cuántos  ejemplosde 
esta  especie  no  nos  ofrecen  las  historias  y  se  ven 
á  cada  paso  en  el  mundo!  Oh,  pluguiera  al  cielo 
que  no  existiesen,  y  además  de  conservar  su  dig- 
nidad estos  séres  verdaderamente  abyectos,  aun- 
que se  les  llame  ilustres,  estarían  mejor  servi- 
dos los  príncipes  de  la  tierra  y  mejor  gobernados 
los  pueblos. 

Pues  véase  que  es  un  personage  de  otra  es- 
pecie el  que  asi  piensa  y  discurre:  ocupa  el  alto 
puesto  de  gobernante,  de  legislador  ó  de  magis- 
trado, y  conociendo  los  errores  que  pretenden 
invadir  el  terreno  en  que  sirve,  les  da  entrada  y 
contemporiza  con  ellos.  Hablan  la  justicia  ó  la 
moralidad,  y  escucha  con  indiferencia  su  vox,  ó 
sigue  opuesto  camino;  y  cuando  las  preocupacio- 
nes ó  las  injusticias  ó  la  intriga  ó  el  favor  le 
acometen,  se  rinde  cobarde  á  su  bastardo  influjo 
y  humilla  la  frente,  sacrificando  con  abnegación 
increíble  cuanto  el  hombre  digno  reputa  mas  sa- 
grado en  la  tierra.  También  estos  séres,  no  me- 
nos desdichados,  son  de  los  que  resisteu  some- 
terse á  la  humildad  evangélica,  y  véase  como  su 
vida  es  una  série  interminable  de  kumilktms- 

¿Sirven  en  la  carrera  de  las  armas  los  indivi- 
duos cuya  fisonomía  moral  y  cuyas  inconsecuen- 
cias vamos  trazando?  Pues  vedlos  convertidos  en 
instrumentos  ciegos,  no  ya  de  las  órdenes  de  la 
autoridad,  lo  cual  es  siempre  razonable  y  jus- 
to, sino  hasta  de  los  caprichos  de  aquel  que 
les  manda;  renunciando  para  ejecutarlos  pun- 
tualmente su  razen,  su  libertad  y  hasta  su  mis- 
ma vida;  y,  sin  embargo,  estas  gentes  se  alar- 
man con  la  idea  de  postrarse  humildes  ante  las 
leyes  de  Dios,  quo  exigen  abnegaciones  y  sacri- 
ficios y  que  condenan  la  soberbia,  la  vanidai  J 
el  orgullo. 

Aquí  vemos,  por  otra  parte,  á  un  escritor  que 
recomienda  ideas  y  doctrinas  en  que  no  cree, 
que  alhaga  preocupaciones  que  aborrece:  que 
combale  verdades  contra  sus  creencias,  y  que,  «a 
una  palabra  se  humilla  y  se  envilece  por  sos  in- 
dignas acciones  en  el  concepto  de  todos  los  hom- 
bres imparciales  y  justos;  allá  descubrimos á otra 
persona  que  busca  la  protección  de  un  poderoso 
para  subir  á  un  alto  puesto,  y  en  sus  palabras, 
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Íf  en  sus  actos  y  en  sus  ademanes,  es  un  tipo  de 
a  humildad  mas  profuuda;  llegando  en  ocasiones 
hasta  el  estremo  indigno  de  la  bajeza. 

En  otro  terreno,  es  harto  común  observar  re- 
nuncias de  intereses  y  de  comodidades,  y  sacri- 
ficios penosísimos  de  la  libertad  y  hasta  de  la 
existencia,  ya  por  la  vanidad  de  ostentar  un  va- 
lor fingido,  ya  por  alcanzar  mejor  fortuna,  ya 
por  complacer  al  poderoso  á  quien  se  sirve,  ya 
por  otros  motivos  igualmente  livianos.  Por  úl- 
timo, la  vida  de  todos  estos  séres,  que  recha- 
zan el  espíritu  de  sacrificio  y  la  humildad  evangé- 
lica, está  llena  do  sacrificios  y  de  humillaciones;  y 
he  aquí  demostrada  la  repugnante  inconsecuen- 
cia en  que  incurren . 

Y  no  es  esto  lo  mas  doloroso,  sino  que  la  hu- 
mildad de  que  nos  dan  tan  frecuentes  muestras 
es  para  ellos  estéril  de  frutos  verdaderamen- 
te útiles  y  no  sirve  para  los  demás  de  ejemplo,  si- 
no de  piedra  de  escándalo.  Si,  porque  esta  hu- 
mildad no  tiene  un  objeto  noble  y  santo;  no  es 
abnegación,  sino  artificio:  no  es  virtud,  sino 
cálculo;  pues  con  apariencias  engañosas  de  mo- 
destia, oculta  en  el  corazón  el  orgullo,  y  recon- 
centra en  su  fondo  la  ira  y  el  encono  hácia  el 
ídolo  ante  el  cual  se  postra  de  rodillas. 

No  es  asi  por  cierto  la  humildad  cristiana,  que 
parte  de  una  inspiración  nobilísima,  cual  es  el 
amor  á  los  hombres;  que  tiene  en  su  abono  mag- 
n  ¿fieos  ejemplos  de  carácter  divino  y  heroicos  sa- 
crificios de  multitud  do  varones  ilustres-,  que  re- 
baja al  hombre  para  elevarlo  á  las  regiones  su- 
blimes de  la  virtud  y  de  la  inteligencia,  y  que 

Ciia  con  una  corona  inmortal  la  renuncia  que 
de  si  mismo  y  la  victoria  que  alcanza  so- 
bre sus  pasiones. 

En  la  humildad  cristiana  lo  que  parece  peque- 
ñez  no  es  sino  grandeza:  el  que  voluntariamente 
se  niega  y  se  hace  pequeño  ante  el  mundo  si- 
guiendo las  santas  inspiraciones  de  esa  religión 
que  engendra  todas  las  virtudes,  nunca  deja  de 
ser  engrandecido,  ya  visiblemente  en  esta  vida 
mortal,  ya  invisiblemente  para  nosotros  en  las 
felici^des  eternas  de  otro  mundo  mejor;  porque 
no  podría  faltar  el  cumplimiento  de  aquellas  pa- 
labras del  autor  de  toda  verdad,  según  las  cuales 
el  que  se  humilla  será  ensalzado. 

No  neguemos,  pues,  el  valor  ni  la  escelencia 
de  este  espíritu  de  sacrificio,  que  produce  la  hu- 
mildad como  su  mas  hermoso  fruto;  ni  resista- 
mos tampoco  creer  que  es  posible  y  practicable, 
á  pesar  de  la  debilidad  de  la  naturaleza  humana; 
antes  bien  fijemos  en  el  cielo  los  ojos  para  que 
nuestro  sacrificio  sea  fecundo  de  virtud  y  de  glo- 
ría, y  no  como  aquellas  flores  sin  aroma  que  en- 
contraba el  viagero  en  los  valles  de  Pentápolis, 
y  que  al  ir  á  tocarlas  se  convertían  en  polvo. 

F.  Pareja  de  Alabcon. 


LA  PRINCESA  ISABEL  DE  FRANCIA 
O    EL   REGALO  DE  ARO  NUEVO. 
1. 


PASKO  POR  LA  RIE  VE. 

Mucha  nieve  habla  caldo  en  la  noche  del  14  al  15  de  di- 
ciembre de  1780;  y  Versalles.  con  sus  suntuosos  palacios, 
sus  jardines  perfectamente  trazados,  y  su  admirable  parque 
cubierto  con  aquella  capa  blanca ,  recibía  el  sol  que  iba 
saliendo  con  muy  esplendente  brillo.  Daban  las  diez  en  el 
reloj  del  palio  principal,  cuando  la  puerta  de  la  fachada  de 
palacio  que  caía  al  parterre,  se  abrid  para  que  pasase  ana 
tierna  jóven,  cuyo  esbelto  y  delicado  talle,  y  el  sonrosado  y 
distinguido  rostro,  desaparecían  bajo  las  pieles  en  que  iba 
envuelta.  Seguíanla  muchas  señoras  y  algunos  caballeros. 
Asi  que  la  jdven  hubo  llegado  al  primer  escalón  de  la  grada 
por  donde  se  baja  al  parterre,  detúvose  y  volviéndose  hácia 
su  comitiva,  les  dijo: 

— Señoras  y  caballeros,  ruego  á  Vds.  que  se  retiren,  por- 
que el  que  me  guste  á  mí  andar  sobro  la  nieve,  no  es  razón 
para  sujetar  á  Vds.  á  mis  caprichos. 

— Pero,  señora,  vuestra  alteza  no  puede  ir  sola,  le  advir- 
tkS  de  un  modo  respetuoso  >  amable  la  dama  que  iba  mas 
iumediata  á  la  princesa. 

—Voy,  mi  querida  condesa  de  Marean,  hasta  el  fin  de  la 
alfombra  de  césped,  contestó  la  princesa  riéndose:  descui- 
de Vd.;  y  aunque,  como  aya  de  príncipes  se  crea  obligada  á 
hacerme  advertencias,  la  etiqueta  no  puede  ofenderse  con 
mi  paseo.  Además,  si  Vd.  recela  alguna  infracción  contra 
sus  leyes,  hija  de  mi  inesperiencia,  deténgase...  repare.... 
¿nove  Vd.  nada  por  medio  de  los  árboles  del  parque...  allí... 
en  aquel  banco,  al  pie  de  la  eslátuadel  Silencio? 

—Un  ropón  negro...  dijo  la  condesa  mientras  con  el  mi- 
nucioso cariño  de  una  madre  arreglaba  las  pieles  de  la  prin- 
cesa; vuestra  alteza  llene  heladas  las  megillas,  añadid  luego. 

—Y  debajo  de  aquel  ropón  añadid  la  princesa,  hay  una 
jdven  á  quien  quiero  mucho,  que  en  todos  conceptos  lo  me- 
rece, á  la  sobrina  del  respetable  sacerdote  que  me  dirigid  en 
la  niñez,  contestó*  la  princesa,  sin  Ajar  la  atención  en  las  úl- 
timas palabras  de  la  Marean. 

—¿La  scrtorila  de  Monlaigu?  preguntó  la  Marsan. 

—La  misma,  querida  condesa. 
Y  repitiendo  á  cuantas  personas  la  acompañaban,  la  tír- 
den  de  quedarte  en  palacio,  tomó  con  gracia  y  ligereza  el 
camino  que  llevaba  al  banco  donde  estaba  sentada  é  inmó- 
vil la  jóven  vestida  de  negro. 

Al  acercarse  á  aquel  punto  notó  la  princesa  aquella  pen- 
sativa inmovilidad,  y  queriendo,  con  el  buen  amor  propio 
de  sus  años  causar  una  sorpresa  á  la  sobrina  de  su  precep- 
tor, acortó  el  paso,  no  levantando  el  pie  riño  con  precau- 
ción, y  descansándolo  solo  en  la  punta,  consiguió  llegar  de- 
trás del  banco  sin  ser  vista.  Entonces,  después  de  sonreírse 
la  princesa  de  aquella  encantadora  jóven  sérla  y  descolori- 
da, que  sin  ver  nada  estaba  mirando  al  frente,  y  cuya  preocu  • 
pación  parecía  tan  intensa,  que  medio  desprendido  su  abri- 
go, le  dejaba  brazo*,  coelk»  y  espaldas  esp  u  estas  á  un  frío  agu* 
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do,  sin  que  aparentase  sentirlo;  alzó  las  manos  y  poniéndolas 
de  repente  sobre  los  hermosos  ojos  negros  de  la  setíorita  de 
Montaigu,  dijo  con  vocccila  de  máscara: 

— ¿Me  conoces,  hermosa  descuidada? 

—Nada  me  importa;  pero  acabe  Vd.,  que  no  estoy  para 
bromas. 

Quiso  después  separar  con  sus  manos  las  de  la  princesa; 
mas  aireñas  Hs  habia  tocado,  cuando  con  todas  las  muestras 
de  respeto,  añadid: 
— Ah!  la  prineesa  Isabel! 

—¿En  qué  me  has  conocido?  preguntó  ésta  sentándose  en 
el  banco  junto  á  la  señorita  de  Montaigu. 

—En  ese  diamante  que  vuestra  altera  trae  en  el  dedo,  y 
que  me  ha  arañado,  unas  veces  la  megilla,  otras  el  brezo, 
según  su  alteza  ha  tenido  la  bondad... 

—De  locarle  en  la  megilla  ó  en  *i  brazo:  eres  tan  buena 
que  encantas,  Carolina,  replicd  la  princesa.  ¿Y  hace  mucho 
que  me  estabas  aguardando? 

—No  lo  sé,  señora,  no  lo  ho  calculado,  contestó  Carolina 
ahogando  un  suspiro. 

—¡Oíos  mió!  [qué  cara  tan  séria  y  tan  formal  traes  hoy! 
¿qué  es  lo  que  tienes?... 

Después,  con  ese  aturdimiento  propio  de  la  gente  feliz, 
que  solo  se  informa  de  pasada  acerca  de  las  penas  de  los 
demás,  porque  como  no  conoce  ninguna,  nunca  espera  ta 
respuesta,  conlinud  la  princesa: 

—Estoy  muy  contenía;  y  pues  me  veo  sola  contigo,  y  me 
be  zafado  de  mi  comitiva  para  acabar  de  referirle  mi  di- 
cha, sabe  que  el  rey  mi  hermano,  que  lodos  los  años  me  da, 
como  sabes,  un  adorno  de  diamantes,  me  ha  enviado  esta 
mañana  á  su  joyero  con  lo  mas  escogido  que  puedes  imagi- 
narte... ¿Pero  qué  es  lo  que  tiene»?  Parece  que  no  me  oyes. 

— Disimúleme  vuestra  alteza,  dijo  con  prontitud  Caroli- 
na, enjugando  á  hurtadillas  con  el  revés  de  la  mano  una  lá- 
grima que  caía  por  su  helada  megilla,  y  poniéndose  como 
quien  hace  un  esfuerzo  por  escachar... 

—Imagínate,  conlinud  la  princesa,  unos  pendientes  lo 
mas  delicado  y  elegante  que  verse  puedo:  si  yo  tuviera  un 
bastón,  una  sombrilla,  d  cualquier  cosa,  te  los  dibujaría  en 
la  nieve. 

Levantóse  silenciosa  Carolina,  y  á  los  pocos  pasos  cogid 
una  rema  seca  que  presentó  á  la  princesa,  después  de  qui- 
tarse el  guante. 

—¿Para  qué  son  estas  ceremonias?  dijo  la  princesa  cogien- 
do la  varilla:  la  Marsan  no  te  ve:  bien  podías  haberme  dado 
la  rama  con  el  guante  puesto...  Asi  es:  mira,  ¿comprendes? 
añedid  la  princesa  formando  en  la  nieve  el  dibujo  con  la 
punta  de  la  varilla...  aqui  un  gran  diamante...  aqui  muchos 
diaman  ti  los  pequeños...  en  fin,  para  darle  una  idea,  no  ten- 
go mas  sino  decirle  el  precio...  los  pendientes  y  el  ferroñé, 
colocados  en  un  ancho  terciopelo  negro  que  me  servirá  de 
collar,  ascenderán  á  quince  mil  francos. 

—¡Quince  mil  francos!  repitió  con  particular  acento  la  te- 
lioriia  de  Monlaigu. 

—Es  el  valor  que  deslina  mi  hermano  para  el  regalo  que 
me  "hace  lodos  los  años,  dijo  la  princesa. 

—¡Quince  mil  francos!...  repilid  la  señorita  de  Montaigu, 
dejando  caer  sobre  la  espalda  su  desfallecida  cabezo. 

Sin  reparar  el  amargo  y  triste  acenlo  de  Carolina  ni  la 
sensación  que  esta  habia  espcritnentado ,  continuó  la 
princesa. 


—Sí  hubiese  él  querido  gastar  mas...  el  doble,  por  tem- 
plo, hubiese  yo  escogido  con  los  pendientes  y  el  íerroee  ana 
gavilla  de  diamantes  que  se  colocase  asi,  ¿ves?  sobre  la  fren- 
te y  produce'nviy  hermoso  efecto...  As:  llevó  uno  la  reina 
en  su  último  baile...  ¿No  te  acuerdas?...  ¿No  era  asi?. .  Pero 
también  cuesta  el  doble...  En  fin  todo  se  reduce  á  esperar 
un  año;  entonces  haré  que  me  lo  regalen  para  los  aguinal- 
dos... ¿Pero  qué  es  lo  que  tienes?...  Apenas  me  escuchas, 
¿tienes  frió?...  pero  no,  estas  abrasando,  añadió  la  princesa, 
cogiendo  una  mano  de  Carolina...  ¿Estás  mala? 

—No.  señora,  respondió  Carolina,  moviendo  trisuancotí 
la  cabeza. 

—Entonces  habla,  yo  no  puedo  estar  siempre  hablando... 
habla,  que  yole  lo  digo. 

— ¡Cuán  feliz  es  vuestra  alteza!  dijoá  su  pesar  Carolina  y 
con  particular  espresion  de  amargura,  lanío  en  el  gesto 
como  en  la  voz.  ¡Cuán  feliz  es  vuestra  alteza! 

Una  triste  idea  pasó  por  la  mente  de  la  princesa,  dis 
pando  la  alegrfa  que  hace  un  instante  la  animára.  Arrojó 
lejos  de  sf  la  varilla  con  que  estaba  jugueteando,  hito  i 
Carolina  que  se  levantara,  cogióla  del  brazo  y  llevándola  de 
prisa  por  loda  lo  alfombra.de  césped,  le  dijo  con  acelenJj 
voz  y  como  si  la  esclamacion  de  Carolina  le  hubiese  des- 
pertado alguna  pena  oculta.  «Pues  no,  no  soy  feliz.» 

—¡Vuestra  alteza!  esclamó  con  violencia  Carolina,  casi 
sublevada  contra  aquella  espresion  que  insultaba  su  pena, 
jóven,  rica,  hermosa,  adorada,  pudiendo  satisfacer  sus  de- 
seos, tan  inmediata  al  trono...  [No  es  vuestra  alleu  feliz... 
¡qué es  lo  que  le  falta! 

—No  lo  sé,  Carolina,  contestó  la  princesa  con  grados 
sencillez  y  confianza;  pero  mucha*  veces  al  ver  toda  esta 
genle  que  me  rodea,  esta  aduladora  córle  de  mi  hermano  y 
los  homenages  que  me  tributan,  me  parece  que  estoy  to- 
ñando,  que  nada  de  esto  me  corresponde,  que  soy  vtetina 
de  una  ilusión,  y  que  estos  brillantes  honores,  esta  magnifi- 
cencia real,  estas  grandezas  humanas,  todo  va  á  de^p3r':' 
cer...  y  entonces...  ¡qué  quieres  lú,  Carolina!  Esta  idea  « 
mas  poderosa  que  yo.  mas  que  mi  razón,  mas  que  mis  creen- 
cias... Hay  momentos  en  que  me  domina  un  involuntario  es- 
panto, un  terror  supersticioso...  Tengo  como  revelaciones 
íntimas  y  secretas  de  males  horrorosos...  unos  presenuniea- 
los  siniestros...  Tengo  miedo  y  siento...  no  te  rías  de  mí, 
Carolina,  siento...  sí,  en  mis  miembros  y  portodomicoerpo 
como  el  contacto  desagradable  de  la  húmeda  paja  de  un  ca- 
labozo... y  en  algunas  ocasiones  también...  ¡ah!  esto  os  mil 
veces  mas  horrible...  de  noche  y  aun  de  dia,  despierta  eoaifl 
lú  y  yo  lo  estamos  ahora...  una  alucinación  complel.  ñor- 
rocosa,  me  representa  un  cadalso  levantado,  en  el  que  sobo 
yo  misma,  la  princesa  Isabel  de  Francia. 

—Pero,  señora,  esos  son  delirios,  ensueños,  dijo Carolioa, 
interrumpiéndola  y  horrorizada  con  la  palidez  de  la  pro- 
cesa. 

—¡Dios  mío!...  estoy  loca,  lo  sé,  nada  do  eso  puede  suce- 
derme.  Mi  hermano  reina:  ¿quién  podrá  destronarlo?  Soy  sa 
hermana,  >a  hermana  querida:  es  imposible  que  nunca  me 
vea  en  la  miseria,  pues  soy  princesa  de  Francia,  bija  y  her- 
mana de  reyes;  es  ridículo  presumir  que  pueda  yo  ni  aun 
enirar  en  un  calabozo,  á  no  ser  para  libertar  á  los  presos, 
y  trocaren  alegría  sus  penas...  Sé  lodo  fisto...  y  á  pesar  de 
lodo  ello  tengo  miedo  ..  Si  crees  que  miento,  loma,  loca 
mis  manos;  baca  intenso  frío  y  mira  como  están  aitra-an- 
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do...  mis  mcgillas  tas  tengo  ardiendo...  la  frente  empapada 
en  sudor. 

—Vuestra  Alteza  está  mala,  dijo  Carolina  contristada, 
será  menester  llamar  at  médico. 

— No  es  mi  cuerpo,  querida,  el  que  está  malo,  sino  mi 
alma,  contestó  la  princesa  con  esa  languidez  que  siempre 
sigue  á  la  exaltación;  y  para  estas  enfermedades  no  hay  mé- 
dico... ¡Ay!  ¡es  horroroso!  ¿Quiéres  que  hablemos  de  otra 
cosa?...  dijo  de  repente  la  princesa  que  silenciosa  y  pensati- 
va, hacia  un  momento  caminaba  apoyándose  en  el  brazo  de 
la  señorita  de  Monlaigu. 

— Si,  señora,  hablemos  de  otras  cosas,  con  testó'  Carolina, 
hablemos  de  cualquier  cosa  alegre,  añadid  con  es  presión 
muy  triste. 

—Hablemos  de  los  regalos  de  año  nuevo,  dijo  la  princesa 
moviendo  su  hermosa  cabeza  rubia,  como  en  ademan  de  se- 
parar las  lúgubres  ideas  que  la  asediaban. 

—Muy  bien,  replicó  Carolina,  sonriéndoseá  la  fuerza. 

— No;  hablemos  de  tí,  repuso  la  princesa,  porqne  soy 
egoísta,  como  todas  las  personas  dichosas....  Tú  estás  boy 
triste,  tus  ojos  me  indican  que  has  llorado....  ¿Está  tu  madre 
mala?...  ¿ó  tu  tio?...  Algo  tienes,  Carolina. 

Lasmegillasde  Carolina,  que  estaban  pálidas,  te  pusie- 
ron encendidas. 

—No.  señora....  dijo  con  voz  balbuciente. 

— No  dices  la  verdad,  y  haces  muy  mal,  añadió  con  pron- 
titud la  princesa,...  en  ocultarme  á  mí  algo;  á  mí  que  todo 
te  lo  digo! 

— Es  porque  mis  insignificantes  disgustos  tienen  muy 
poca  importancia  para  vuestra  alteza  real. 

—¡Ingrata!...  Pero  ya  se  acerca  á  nosotras  la  Marean, 
dijo  la  princesa  con  jovialidad...  á  nosotras  las  infelices  prin- 
cesas no  nos  dejan  un  momento  tranquilas. 

—La  reina  pregunta  por  vuestra  Alteza,  dijo  la  Marsan 
acercándose. 

—Quiero  mucho  á  la  reina  para  hacerla  aguardar,  dijo  la 
princesa,  desprendiéndose  lentamente  del  brazo  de  Caroli- 
na y  parándose  en  el  momento  de  soltarlo  del  lodo....  pero 
exijo  do  tí  una  promesa....  tienes  disgustos  que  yo  no  sé  y 
que  me  ocultas;  las  princesas  pueden  algo,  y  si  me  los  di- 
jeras.... bien  podría  ser....  di....  ¿crees  que  tu  pena  esté  en 
mi  mano  remediarla? 

— ¡Ay!  no,  señora.  Solo  Dios  puede  remediar  mi  desgra- 
cia, contestó  Carolina. 

— No  importa,  las  penas  se  alivian  siempre  comunicán- 
dolas. Había....  procuraré  compartirlas  contigo. 

— La  reina  aguarda  á  vuestra  Alteza,  le  advirtió  Caroli- 
na ...  y  yo  también  tengo  que  consultar  con  una  persona 
antes  de  hablar  de  esto.  Pero  si  vuestra  alteza  quisiera 
tener  la  bondad  de.... 

—¿Volver  mañana  á  la  mis  na  hora?  Bien,  querida,  con- 
testó la  princesa  á  la  señorita  de  Montaigu  con  amistoso 
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VI AGE  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  SANTO  DOMINGO. 

Retiramos  otros  originales  qao  teníamos  dispuestos,  pa- 
ra dar  cabida  á  la  iuieresanie  carta  que  sigue,  y  en  que  se 
rellereel  viago  á  Santo  Domingo  del  lllmo.  señor  Monzón, 
arzobispo  de  la  isla.  Estamos  seguros  de  que  será  leída  por 
nuestros  suscritores  con  la  viva  satisfacción  que  á  nosotros 
nos  ha  causado. 

Hela  aquí: 

«El  dia  10  de  julio  del  presente  año  (18G2),  el  excelentí- 
simo señor  arzobispo  y  todo  el  cabildo  de  la  santa  iglesia 
primada  de  Santo  Domingo,  después  de  haber  celebrado 
el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  rezado  las  preces  del  itinera- 
rio, la  letanía,  y  cantado  la  Salve  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario  de  la  ciudad  de  Cádiz,  acompañados 
del  muy  Rdo.  obispo,  del  F.xcmo.  seííor  gobernador  civil, 
del  deán  y  otros  señores  eclesiásticos  de  dicha  ciudad,  no¿i 
dirigimos  al  puerto,  donde  se  hallaba  dispuesta  una  falúa 
por  órden  del  capitán  general,  señor  Bu  sullas,  y  otra  de  la 
capitanía  del  puerto  para  trasladarnos  á  la  fragata  de  guer- 
ra Princesa  de  ¿tturias,  que  debia  conducirnos  á  Santo 
Domingo,  y  que  al  efecto  estaba  anclada  en  la  bahía. 

•Los  marineros,  vestidos  de  gala,  impulsando  alegres  la 
falúa  en  que  ondeaba  la  enseña  española,  anunciaban  á  los 
buques  nacionales  y  estrangeros  que  nos  miraban,  que  Es- 
paña tiene  en  muy  alta  estima  la  honra  do  llevar  un  prela- 
do católico  á  un  pueblo  que,  volviendo  á  los  brazos  de  la 
madre  patria,  entra  igualmente  en  el  seno  de  la  religión. 
Apenas  hubimos  llegado  á  la  fragata,  que  recibió  con  lodos 
los  honores  de  ordenanza  á  tan  digno  prelado  español,  su 
escelencia  fué  acompañado  por  el  distinguido  señor  coman- 
dantede  la  misma  hasta  la  régia  cámara,  á  donde  pocos  mo- 
mentos después  acudió  toda  la  oQcialidad  para  besarle  el  ani- 
llo y  ofrecerle  sus  respetos. 

■A  cosa  de  las  nueve  de  la  mañana  del  mismo  dia,  bajo 
el  cielo  sereno  y  hermoso  de  Cádiz,  soplando  levemente  ol 
viento  de  proa,  nos  hicimos  á  la  vela,  perdiendo  en  brevo 
de  vista  la  tierra,  hácia  la  cual  se  volvían  nuestras  miradas 
para  dirigirle  un  afectuoso  adiós.  El  viento,  leve  en  un  prin- 
cipio, fué  aumentando  gradualmente  á  la  par  que  cambió 
en  favorable,  de  manera  que  al  dia  siguiente  ya  corría  el  bu- 
que solo  á  la  vela,  cesando  por  completo  de  funcionarla 
máquina.  El  mareo  comenzó  á  dejarse  sentir  por  algunos  de 
los  viageros;  también  lo  sufrió  S.  E.,  y  casi  todos  participa- 
mos de  esta  incomodidad. 

«Después  de  cuatro  días  de  navegación  llegamos  á  las 
islas  Canarias  en  la  madrugada  del  dia  14:  á  eso  do  la  una 
de  la  mañana  anclamos  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  sintién- 
se  al  despertar  una  general  alegría  por  esta  santa  llegada. 
Un  deseada  para  descansar  algún  tanto  del  mareo  que  ve- 
níamos padeciendo.  Después  de  la  salida  del  sol,  el  señor 
arzobispo,  acompañado  de  algunos  individuos  del  clero,  des- 
embarcó en  el  puerto  de  Santa  Cruz,  cansando  esta  inespe- 
rada visita  una  gran  sensación  en  lodos  los  habitantes  de 
aquella  ciudad. 

•Al  momento  que  circuló  tan  fausta  noticia  en  todos  tos 
ángulosde  la  población,  un  gentío  inmenso  salió  á  ver  el  nue- 
vo prelado,  cuyo  paso  era  obstruido  por  el  concurso  do  hom- 
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bres,  mugores  y  niños  que  acucian.  AI  llegar  i  la  iglesia  de 
la  Concepción  tic  <l¡cha  ciudad,  S.  E.  celebró"  e!  santo  sacri- 
ficio de  la  Misa,  dc->pues  de  lo  cual  repitió  las  preces  del  iti- 
nerario, la  ¡clanía  de  la  Santísima  Virgen  y  la  Salve,  para 
el  feliz  termino  de  nuestro  viage. 

•Tan  luego  como  el  cabildo  y  gobernador  eclesiástico  de 
la  Laguna  tuvieron  noticia  de  1 1  llegada  -  del  señor  arzobispo 
a  la  isla,  uno  y  otro  enviaron  comisione*  para  felicitarle  y 
ofrecerle  en  su  nombre  sus  respetos,  recibiendo  además  un 
atento  oficio  del  señor  gobernador  eclesiástico,  comunicán- 
dole todas  las  facultades  jurisdiccionales,  y  csprc>ando  á  la 
vez  el  sentimiento  que  le  cabía  de  no  poder  acompañar  per- 
sonalmente á  S.  E.,  á  causa  de  su  quebrantada  salud.  Por  la 
tarde  del  mismo  dia,  ol  señor  arcipreste  de  Santa  Cruz  do 
Tenerife,  acompañado  de  varios  eclesiásticos,  fué  i  visitar 
al  señor  arzobispo  ysu  cabildo  á  bordo  de  la  fragata.  Dosdias 
tan  solamente  permaneció  eaic  buque  en  dicho  punto  con 
objeto  de  hacer  asna,  carbón,  y  refrescarlos  ranchos.  En  !a 
mañana  del  dia  siguiente  fuimos  á  la  ciudad  de  la  Laguna, 
distante  unas  dos  leguas,  situada  á  gran  altura  en  el  interior 
de  la  isla,  donde  S.  E.  fué  recibido  por  el  cabildo  de  aquella 
catedral,  por  lodo  el  cloro  y  el  pueblo,  con  eran  júbilo  y  en- 
tusiasmo. Celebró  la  santa  Misa  en  la  catedral,  visitó  varios 
edift-MOs  notables  y  conventos  de  religiosas,  y  después  fué 
invitado  á  lomar  el  desayuno  en  la  casa  que  fué  antiguo  pa- 
lacio del  señor  obispo  de  dicha  ciudad,  en  donde  se  le  había 
preparado  una  mesa  espléndida  y  abundante  de  dulces  y 
frutas  del  país.  Entre  otras  cosas  se  distinguía  un  hermoso 
ramillete,  en  cuyo  centro  se  levantaba  una  mitra  y  báculo, 
que  fueron  presentados  á  S.  E.  con  admirable  delicadeza. 

•Concluido  el  almuerzo,  nos  despedimos  del  cabildo  y 
gobernador  eclesiástico  de  la  Laguna,  y  regresamos  á  Santa 
Cruz  de  Tenerife. 

•En  c>ta  ciudad  vis  ló  S.  E.  á  los  señores  capitán  gene- 
ral y  gobernador  civil,  que  el  dia  anterior  habían  mandado 
comisiones,  por  no  serles  posible  ir  personalmente  á  felici- 
tarles su  llegada,  de  cuyas  autoridades  recibió  distinguidas 
muestras  de  atención  y  respeto.  En  seguida  nos  dirigimos 
al  puerto,  donde  aguardaba  el  bote  para  conducirnos  de 
nuevo  á  la  fragata,  y  hasta  el  lugar  del  embarque  nos  acom- 
pañaron un  sinnú  ñero  de  isleños,  á  quienes  alraia  la  sim- 
pática presencia  de  nuestro  prelado. 

•Todo  cuanto  observábamos  nos  daba  á  conocer  muy 
claramente  que  aquellos  pueblos  están  deseosos  de  tener 
un  pastor  y  prelado  propio  que,  secundando  sus  religiosos 
sentimientos,  reciba  el  testimonio  de  su  respeto  y  Úlial 
amor  (I). 

•En  el  mismo  fondeadero  de  Santa  Cruz  se  hallaban  por 
casualidad  junto  á  nosotros  dos  navios  de  guerra  franceses 
y  otra  fragata  de  igual  procedencia,  que  acababan  de  llegar 
conduciendo  pertrechos  de  guerra,  caballos  y  tropas  para 
Méjico,  en  núméro  de  mas  de  4,000  hombres. 

•Al  contemplar  dichos  buques  al  lado  de  la  fragata  es- 
pañola en  las  aguas  de  Canarias,  no  pude  menos  de  medi- 
tar sobre  los  distintos  fines  que  una  y  otra  espedicion  se 
proponían. 

(I )  Y*  hemos  hablado  en  ule  seminario  de  la  grande  necesi- 
dad que  hay  de  restablecer  el  obispado  de  Tenerife,  sin  l<>  cual  el 
culto  y  el  pasto  espiritual  de  las  almas  padece  grande  menoscabo 
en  dieba  isla,  la  príocipaldel  Archipiélago  canario.  Y  no  dejaremos 
de  folver  á  Insistir  aobre  calo. 


•Mientra?  el  pueblo  de  Santa  Cruz  de  Tonerife  aclama  - 
I»  al  prc'aJo  dominicano  que  enseña  con  su  ejemplo  la  vir- 
tud y  la  candad  con  los  pobres,  los  soldados  f raucos  es  qoe 
saltaron  á  tierra,  entregad  >i  i  U  cnuriaguez,  cometieron 
inilcscesos  y  desacatos  contra  a  indios  pacíficos  habitantes, 
quo  á  no  haber  sido  por  la  ac:i  vá  intervención  de  la  autori- 
dad civil, según  no«  han  asegurado,  hubiesen  tenido  alguna 
consecuencia. 

•Después  que  se  hicieron  á  la  vela  los  indicados  buques, 
la  fragata  levó  anclas,  y  á  la  señal  del  cañón  volvimos  á 
emprender  nuestro  viage  con  rumbo  hácia  el  Sur  para  bus- 
car los  vientos  generales.  Era  la  larde  del  dia  15  de  julio  y 
víspera  de  Nuestra  Señora  del  Cármen.  La  noche  tranquila 
y  serena,  la  mar  y  el  viento  favorable,  nos  anunciaban  el 
principio  de  un  próspero  viage.  Ni  la  oscuridad  ni  la  distan- 
cia nos  privaron  por  largo  rato  del  placer  de  ver  la  tierra, 
porque  en  uno  de  sus  altos  picos  se  veia  resplandecer  una 
hoguera  que  ardia  á  manera  de  un  volcan,  y  cuyo  origen 
>cria  el  fuego  preniido  en  aquellas  malezas  por  los  labrie- 
gos. Tan  luego  como  oos  aseguramos  da  que  ya  se  habían 
entablado  los  vientos  generales  bajo  un  ciclo  despejado,  lo- 
mamos rumbo  y  se  mandó  parar  la  máquina  del  vapor  para 
correr  el  buque  á  la  vela.  Reinaba  gran  alegría  y  animación 
en  los  semblantes  de  toda  la  comitiva,  restablecida  ya  casi 
por  completo  del  mareo  que  en  su  principio  nos  tenia  aba- 
tidos. Ya  empezamos  á  observar  con  buen  humor  á  los  ma- 
rineros que  alternaban  sus  ranchos  con  los  ejercicios  nava- 
les, mientras  por  otro  lado  so  oía  el  canto  de  sus  com- 
pañeros. 

•La  variedad  de  operaciones  que  diariamente  se  practi- 
can en  el  buque,  la  rigurosa  disciplina  que  en  él  se  observa, 
el  aseo,  el  respeto  de  todos  sus  individuos,  el  buen  trato  de 
sus  gefes  y  amable  carácter  do  su  digno  comandante,  nos  ser- 
vían de  distracción  y  alivio  en  medio  del  cansancio  y  moles- 
lia  que  lleva  consigo  tan  largo  viage.  Todos  los  días  se  ha 
celebrado  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  y  por  las  noches  he- 
mos rezado  sobre  cubierta  el  santo  Rosario.  Grandemente 
consolador  era  para  el  corazón  cristiano  y  devoto  el  cuadro 
que  presentaba  el  buque  después  del  loque  de  oraciones.  Al 
contemplar  á  nuestro  prelado,  postrado  de  rodillas,  rodeado 
de  lodo  el  clero,  acompañado  del  señor  comandante  y  ofi- 
ciales, del  general  dominicano  don  Miguel  de  la  Bastida,  y  el 
señor  don  Felipe  Oávila  Fernandez  de  Castro,  ministro  que 
fué  de  la  repúblicadominicana,  de  toda  la  marinería  de  guar- 
dia y  otras  personas  también  prosternadas  que  espontánea- 
mente acudían  á  lezar  en  alta  voz  el  santo  Rosario,  sentía 
palpitar  de  alegría  mi  pecho  lleno  de  placer  á  la  vista  de  un 
acto  lan  solemne  y  religioso,  que  me  recordaba  los  glorio- 
sos tiempos  de  nuestra  antigua  marinn. 

•  El  dia  16  de  julio,  con  motivo  de  la  festividad  de  Nuestra 
Señora  del  Cármen,  pairuna  de  los  marineros,  y  en  particu- 
lar de  la  fragata  Princesa  que  la  venera  en  su  altar,  el 
l.xcmo.  señor  arzobispo,  por  la  noche,  después  del  Rosario, 
predicó  con  gran  elocuencia  sobre  la  devoción  á  la  Santísi- 
ma Virgen,  procurando  inculcar  á  todos  la  necesidad  dete- 
ner una  conciencia  limpia  para  quesea  mas  agradable  nues- 
tra devoción  á  esta  divina  Señora. 

•El  dia  18  pasamos  felizmente  el  trópico;  pero  no  sin  de- 
jar de  pagar  el  tributo  de  costumbre  al  dios  Neptuno,  á 
quien  la  alegre  oficialidad  luvo  la  ocurrencia  de  presentarlo 
á  berdo  rodeado  de  toda  la  inagesiad  y  sequilo  correspon* 
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diente  al  dios  de  los  mares,  ofreciendo  con  oslo  á  todos  lo* 
pasageros  una  escena  graciosa  y  divertida. 

»En  una  palabra,  el  cielo  nos  ha  favorecido  con  un  tiem- 
po tan  propicio  que  hemos  hecho  toda  la  travesía  de  la 
manera  mas  feliz  que  puede  apetecerse,  gracias  al  Todopo- 
deroso, y  él  haga  que  nuestra  vida,  tan  bondadosamente  con- 
servada al  través  de  la  inmensidad  del  Océano,  se  emplee 
en  bien  délos  flelesdominicanos. 

»EI  siguiente  domingo,  dia  20  del  mismo  julio,  S.  E.  Idma. 
celebrd  la  Misa,  que  oyd  la  tripulación  y  el  pueblo,  predi- 
cando en  ella  una  plática  sobre  el  Evangelio  del  dia,  y  ter- 
minando con  rezar  los  actos  de  Fé.  Esperanza  y  Caridad,  que 
repitieron  lodos  los  circunstantes. 

■El  dia  2&.  con  motivo  de  la  festividad  del  Santo  Patrón 
de  Espada,  el  Excmo.  señor  arzobispo  predied  en  la  Misa 
que  cclebródclanteda  toda  la  marinería  d  •  ri  bordo,  dirigien- 
do álos  circiinslanles'una  fervorosa  plática  sobre  las  ¿dorias 
del  Santo  Patrón,  seguida  de  una  fervorosa  exhortación, 
animándonos á  mantener  ilesa  y  pura  la  fó  quelosespaño- 
les  hemos  recibido  del  Santo  Apdstol,  y  acreditando  con  !as 
obras  tener  una  fé  viva  acompañada  de  la  gracia  del  Serlor 
y  frecuente  recepción  de  los  Santos  Sacramentos.  Tan  fer- 
vientes y  repetidas  exhortaciones,  hechas  por  tan  celoso 
prelado,  tanto  en  las  espresadas  fiestas  como  en  el  domingo 
del  27,  último  en  que  predied  S.  E.  con  aquella  unción  que 
acompaña  á  sus  palabras,  no  han  sido  infructuosas:  algunos 
de  los  señores  oficiales,  marineros  y  soldados  en  gran  nú- 
mero, han  purificado  sos  conciencias,  recibiendo  Tos  santos 
sacramcnlosdc  Penitencia  y  Comunión. 

•El  dia  30  de  julio  á  las  once  d  •  la  mañana  descubrimos 
tierra  en  la  isla  llamada  la  Virgen  Gorda.  También  divisa- 
mos la  isla  Anegada,  San  Cristóbal,  San  Juan  con  otras, 
y  i  grande  distancia  Santhómus.  El  31  de  julio,  al  apuntar 
el  dia,  vimos  la  de  Puerto-Itico,  cuya  hermosa  costa  no 
perdimos  de  vista  hasta  la  noche,  para  descubrir  al  amane- 
cer el  dia  l.°  de  agosto  la  isla  de  Santo  Domingo. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  3  de  agosto,  víspera  de 
Santo  Domingo, dia  destinado  por  S.  ¥..  para  hacer  mi  en- 
trada pública  en  esta  capital,  el  comandante  de  la  fragata 
que  se  hallaba  anclada  en  ota  rada,  ordend  cargar  las  ba- 
terías y  formarse  la  mariucría  de  guardia  sobre  cubierta 
para  tributar  en  su  despedida  al  Excmo.  señor  arzobispo 
lus  honores  de  ordenanza  correspondientes  á  s u  dignidad. 
Once  cañonazos  anunciaron  i  leda  la  capital,  que  ja  se  ha- 
llaba muy  agitada,  la  señal  del  dcsemliarque:  los  marine- 
ros, situados  en  las  vergas  del  buque,  le  salr.tlaron  á  ¡a  sa- 
lida con  tres  fuertes  viras  i  la  reina,  y  en  seguida  c¡  bolo 
comenzó  á  surcar  lasólas  con  dirección  á  la  ciudad.  A  su 
llegada,  un  gentío  inmenso  obstruía  la  orilla,  mientras  la 
tropa  ocupaba  sus  respectivos  puestos  de  parada.  El  escc- 
lenlfsimo  s<ñor  capitán  general,  el  segundo  cabo,  el  exce- 
lentísimo señor  general  Sanlr.na,  el  intendente,  el  lllmo.  se- 
ñor regente  de  la  Audiencia,  el  comisario  régio  con  todo 
el  personal  de  su  ramo  y  dependencias,  lns  autoridades 
eclesiásticas  y  el  clero  y  nuevo  rabudo,  y  otros  muy  distin- 
guidos y  escelentísimos  señores  dominicanos  que  en  este 
momento  no  recuerdo,  acompañaron  á  S.  E.  en  el  acto  so- 
lemoe  de  su  entrada  y  lema  de  posesión,  solemnizando  tan 
imponente  acto  una  música  escogida,  y  la  capilla  de  la  cate- 
dral que  entonaba  sus  himnos  sagrados. 

El  entusiasmo  rayaba  en  delirio,  i  pesar  de  un  chubas- 


co momentáneo  que  caytí  en  el  acto  de  su  llegada,  sin  que 
por  esto  se  disipase  I;»  gente.  Al  llegar  á  la  catedral,  después 
de  las  ceremonias  de  costumbre,  S.  E.  pronunció  un  dis- 
curso, que  fué  la  ampliación  de  este  breve  y  bien  comenta- 
do lema:  pax  vobis.  A  la  eficaz  unción  de  sus  palabras  pare- 
cía que  ya  los  dominicanos  se  abrazaban  mutuamente  como 
hermanos:  por  último,  manifesté  brevemente  el  afecto 
que  S.  M.  la  Reina  le  encargó  asegurase  tenia  hácia  este 
pueblo,  tan  caldlico  como  español;  y  concluido  tan  espre- 
sivo  discurso,  se  relird  S.  E.  á  su  casa,  á  donde  le  acompa- 
ñaron un  gran  número  de  distinguidos  personeges,  quedando 
la  ciudad  llena  solo  con  la  idea  de  queja  tenia  la  dicha  de 
poseer  un  un  celoso  y  deseado  Pastor. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA 

Cartas  de  Roma,  cuya  fecha  alcanzan  al  M  del  actual, 
anuncian  que  el  Padre  Santo  regresada  al  dia  siguiente  de 
la  breve  expedición  que  ha  hecho  á  Castel-Gandolfo  y  otros 
lugares  de  sus  reducidos  Estado*.  Entre  las  poblaciones  que 
Su  Santidad  ha  visitado,  siendo  recibido  con  un  entusiasmo 
indescriptible,  figura  Frascali,  cuyo  pueblo  salid  en  masa  á 
recibir  al  Soberano  Pon  1(0 ce,  vestidas  las  mugeres  de  blan- 
co, con  guirnaldas  y  flores  que  fueron  esparciendo  en  la 
carrera  que  siguid  el  cortejo  pontificio  hasta  llegar  &  la  ca- 
tedral. 

Asimismo  se  anuncia  que  dentro  de  muy  pocos  días  se 
declarará  la  beatificación  del  venerable  P.  Cacinino,  de  la 
compañía  de  Jesús,  el  cua!  en  el  siglo  XVI  salvtí  del  lutera- 
nismo  á  gran  parte  de  Alemania  y  fundd  el  célebre  colegio 
de  Friburgo. 

Con  motivo  de  los  d*drdenes  ocurridos  en  la  ditícesis  do 
Wcsiminsicr  en  Irlanda  el  último  domingo  do  setiembre  y 
primero  «le  c4e  mes,  el  célebre  cardenal  Wiseman,  obispo 
de  la  diócesis,  ha  dirigido  á  sus  feligreses  una  carta  pasto- 
ral que  se  leyó  en  todas  las  iglesias  y  capillas  caiólicas  de  la 
misma  el  domingo  12  de  este  mes.  F.s  un  documento  lleno 
de  unción  y  celo  evangélico,  en  que  después  de  reprobar 
los  meelings  y  de  rogarles  y  mandarles  que  no  tomen  parle 
en  semejantes  reuniones,  concluye  apelando  á  las  madres  é 
bijas,  para  que  con  sus  ruepos  y  lac  rimas  procuren  apartar 
de  semejantes  reuniones  á  los  varones  de  sus  fundías. 

Entre  las  noticias  del  interior,  habiendo  de  reducirnos 
al  breve  espario  de  que  hoy  disponemos,  daremos  la  prefe- 
rencia que  merecen,  á  las  que  con  fecha  Ifi  de  este  mes  co- 
munican á  esta  córte  desde  Cerraibo,  hablando  de  las  mi- 
siones que  los  padres  jesuítas  han  dado  en  dicha  población 
desde  el  dia  0  en  adelante.  Treinta  y  siete  años  hacia  que  en 
aquel  país  no  se  daban  misiones.  Júzguesc,  por  lo  invetera- 
do del  mal,  cuan  grande  y  salvador  ha  debido  ser  el  reme- 
dio. Gracias  al  celo  de  tan  dignos  padres,  que  hubo  dia  en 
que  no  se  permitieron  roas  de  media  hora  de  descanso,  el 
resultado  de  la  misión  lia  sido  admirable.  La  iglesia  no  po- 
día contener  (oda  la  gente  que  acudía,  aunque  es  la  mas  es- 
paciosa de  la  provincia,  si  se  esceploan  las  dos  catedrales 
que  hay  en  ella;  y  en  una  función  que  se  celebrd  el  14  i  la 
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Virgen  Santísima,  hubo  que  predicar  en  la  plaza,  porque  en 
la  iglesia  no  cabía  ni  la  mitad  de  la  concurrencia. 

En  el  circuito  de  tres  y  mas  leguas  han  acudido  allí  loa 
pueblos  de  las  inmediaciones,  y  se  ha  visto  palpablemente  la 
mudanza  que  se  ha  obrado  en  las  costumbres  públicas  y 
privadas.  El  clero  parroquial  ha  trabajado  también  de  un 
modo  incansable;  y  el  brillante  resultado  de  estas  misiones 
ha  sido  sacar  cinco  rail  almas  del  estado  de  culpa  en  que 
yacian  hace  muchos  anos  purificándolas  de  sus  manchas  en 
el  tribunal  de  la  Penitencia  y  volviéndolas  á  la  vida  de  la 
gracia. 

El  iluslrísimo  señor  arzobispo  Claret  sigue  infatigable  en 
su  tarea  de  evangelizar  á  los  pueblos  por  donde  transita 
en  unión  de  SS.  MM.  El  periddico  la  Mhambra,  de  Grana- 
da, en  su  número  de  48  del  corriente,  dice  que  este  celosí- 
simo apóstol  ha  aprovechado,  como  siempre  y  en  todos 
tiempos  y  lugares,  los  momentos  de  que  pudo  disponer  en 
aquella  capital  para  predicar  al  pueblo,  á  las  monjas  y  al 
clero,  habiendo  día  que  ha  predicado  cinco  sermones.  Aña- 
de que  su  auditorio  ha  sido  inmenso,  y  que  los  que  hau  te- 
nido la  dicha  de  oírle  han  quedado  tan  entusiasmados  y 
tan  admirados  de  su  elocuencia,  de  su  celo  y  de  su  caridad, 
qoe  jamás  olvidarán  la  unción  y  caridad  con  que  espresara 
su  elocuente  palabra  sus  pensamientos  evangélicos  y  mo- 
rales. 

Todos  nuestros  lectores  asi  de  Madrid  como  de  provin- 
cias sabrán  á  estas  horas  el  estrago  que  un  horroroso  incen- 
dio ha  causado  en  el  templo  de  las  Descalzas  Reales  de  esta 
odrle,  reduciendo  á  cenizas  cuantas  preciosidades  encerra- 
ba á  pesar  de  los  herdicos  esfuerzos  que  se  hicieron  para 
contenerlo.  Poro  al  saber  tan  triste  nueva  el  pueblo  de  Ma- 
drid, como  el  do  toda  Es*paila,  ha  tenido  también  la  grata 
satisfacción  de  saber  hasta  qué  grado  han  llevado  el  celo,  la 
abnegación;  el  arrojo  y  la  delicadeza  é  hidalguía  en  lodos 
sus  procederes,  la  multitud  de  personas  que  han  acudido  á 
remediar  aquella  desgracia,  desde  el  digno  gobernador  de 
Madrid,  setlor  duque  de  Seslo,  hasta  los  últimos  operarios 
y  auxiliares.  Las  religiosas  que  habitan  aquella  santa  casa, 
lo  ban  hecho  público  por  medio  de  un  comunicado,  que  es 
un  título  de  gloria  para  las  autoridades  y  el  pueblo  de 
Madrid. 

BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 


OCTUBRE. 

domikco  26.  (rigésimo  después  de  Pentecostés) .  San  Eva- 
risto, papa  y  mr. 

lunes  27.  Los  Santo»  Vicente,  Sabina  y  Críatela,  mrs.  de 
Avila.  (Figilia.) 

martes  28.  (Hita.)  San  Simón  y  San  Judas  Tadeo,  após- 
toles. 

mibrcoi.es  29.  San  Narciso,  ob.,  y  Santa  Eusebia,  vg.y 
mártir. 

jueve*  30.  San  Claudio  y  comps.  mrs. 
viernes  31.  San  Quinlin,  mr.,  Santa  Lucila  y  la  Batalla 
del  Salado.  (Figilia.) 

NOVIEMBRE. 

«abado  I.  La  fiesta  de  todos  los  Santos. 


Las  Cuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  lassi  ¿men- 
tes iglesias: 

oías  26  ,  27  .  28,  29,  30  y  31.   Iglesia  de  San  Joan  de 

Dios. 

día  i.  Oratorio  del  Caballero  de  Gracia. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

Día  26.  Domingo  vigésimo  después  dé  Pentecostés.  Eli- 
giendo la  Iglesia  para  los  oficios  de  las  dominicas  lo  que  es 
mas  conducente  a  avivar  nuestra  féyá  fomentar  la  devo- 
ción, nos  ofrece  en  el  Evangelio  de  este  dia  aquel  reyezuelo 
d  magnate  de  Cafarnaum  que  se  presentd  delante  de  Jesús 
ropándole  que  fuese  á  verle  y  sanase  á  su  hijo  que  se  eslabi 
muriendo.  El  Señor,  después  de  decirle  que  ellos  no  creían 
sino  cuando  veían  señales  y  prodigios,  le  añadid:  a  Vele,  que 
tu  hijo  vive;*  y  retiráudose  en  efecto,  al  llegar  á  su  casa  le 
salieron  al  encuentro  sus  criados  y  le  dijeron  que  su  hijo 
había  sanado  el  dia  anterior,  precisamente á  la  hora  en  que 
Jesucristo  había  pronunciado  aquellas  palabras.  «Entonces, 
dice  el  Evangelio,  creyd  él  y  toda  su  familia.*  A  este  hecho 
tan  á  propósito  para  escitar  la  admiración  hácia  el  poder 
milagroso  del  Salvador,  añade  la  Iglesia  en  el  oficio  de  este 
dia  una  exhortación  de  San  Pablo  á  los  efesios,  en  que  les 
previene  proceder  con  cautela,  obrar  con  prudencia,  estu- 
diar cuál  es  la  voluntad  de  Dios,  procurar  que  venga  sobre 
ellos  el  Espíritu  Santo,  y  cantar  alabanzas  al  Señor,  dán- 
dole gracias  por  todos  sus  beneficios.  De  suerte  que  al 
mismo  tiempo  que  el  Evangelio  no*  enseña  que  nues- 
tra fé  debe  ser  viva,  la  Epístola  nos  exhorta  á  proceder 
con  rectitud  en  los  caminos  del  Señor.  En  esta  Epís- 
tola recomienda  particularmente  San  Pablo  el  abstenerse 
del  vicio  de  la  embriaguez,  porque  en  él,  dice,  se  encuentra 
la  lujuria. 

Día  28.  Sun  Simón  y  San  Judas,  apóstoles.  San  Si- 
món, á  quien  San  Mateo  llama  siempre  el  Cananeo  pan 
distinguirle  de  San  Pedro,  que  también  se  llamaba  Simón, 
es  uno  de  los  apóstoles  de  quienes  menos  cosas  refiere  el 
Evangelio.  Solo  sabemos,  según  Teodorclo,  que  fué  de  la 
tribu  de  Zabulón,  añadiendo  Nicéforo  que  él  fué  el  esposo 
de  las  bodas  deCaná  en  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  hizo 
su  primer  milagro  de  convertir  el  agua  en  vino,  y  que  im- 
presionado por  este  prodigio,  siguió  desde  entonces  á  Jesús 
con  consentimiento  de  su  esposa,  absteniéndose  del  malri- 
mooio  y  guardando  virginidad  en  él.  como  lo  hicieron  des- 
pués otros  santos.  Sea  lo  que  quiera  de  esto,  el  hecho  es  que 
desde  que  San  Simón  se  decidió  á  dejarlo  todo  por  seguir  á 
Jesucristo,  permaneció  constan  temen  le  adherido  á  su  per- 
sona, y  distinguiéndose  especialmente  por  su  ardiente  celo, 
al  cual  se  debió  que  San  Juan  le  llamase  Simón  el  Celador. 

San  Judas  fué  hermano  de  Santiago  el  Menor,  hijo  de 
Alfeo  y  de  María,  lan  conocida  en  el  Evangelio  por  su  ad- 
hesión á  la  persona  de  Jesucristo.  A  ambos  se  les  llamaba 
hermanos  del  Señor  según  la  costumbre  de  los  judíos,  por 
ser  parientes  muy  cercanos  de  la  Santísima  Virgen.  San  Ju- 
das se  halló  presente  á  todos  los  grandes  misterios  de  nues- 
tra redención.  Cuando  los  apóstoles  resolvieron  salir  de  Ja- 
dea para  predicar  el  Evangelio  por  todo  el  mundo,  San  Ju- 
das fué  á  Mesopotamia  y  á  la  Libia,  asi  como  San  Simón  fué 
á  Egipto,  estendiéndose  por  las  provincias  de  Africa,  y  lle- 
gando también,  según  algunos,  á  la  Gran  Bretaña. 

No  se  sabe  nada  cierto  en  cuanto  al  lugar  ni  al  genero 
de  martirio  que  padecieron  esios dos  apóstoles;  lo  es  sin  em- 
bargo que  lo  sufrieron,  siendo  llevadas  sus  reliquias  á  Bo- 
ma andando  el  tiempo,  y  venerándose  hoy  alguna  paite  de 
ellas  en  Tolosa  de  Francia,  y  algunos  huesos  en  la  iglesia  de 
San  Andrés  de  Colonia. 
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SECCION  DOCTRINAL. 


LA  FIESTA  DE  TODOS  LOS  SANTOS. 

La  ciencia  astronómica  que  en  sus  profundas 
investigaciones  nos  descubre  la  magnificencia  y 
el  e*plcndorde  ese  inmenso  palacio  donde  tiene  la 
Divinidad  su  magestuoso  trono,  ha  marcado  con 
su  compás  admirable  la  magnitud,  las  propor- 
ciones y  la  belleza  de  uu  gran  nilmero  de  astros, 
y  averiguado  el  movimiento  y  el  curso  que  si- 
guen en  el  espacio,  obedientes  todos  a  la  ley  que 
les  imprimiera  el  Hacedor  Supremo.  Poro  baj- 
en los  cielos  otra  multitud  iunumcrable  de  as- 
tros no  menos  bellas  y  rutilantes,  aunque  no  los 
conozcamos  por  sus  propios  nombres,  ni  baya 
descubierto  la  ciencia  su  magnitud  ni  las  órbitas 
en  que  giran.  Sabemos  que  existen  en  grupos 
luminosos,  que  dan  bu  á  los  cielos,  encanto  ala 
tierra  y  gloria  al  ,Omnipotente  á  quien  sirven  de 
magnífica  y  esplendorosa  alfombra:  mas  no  nos 
es  posible  contarlos  ni  definir  sus  especiales  cua- 
lidades y  circunstancias. 

Esto  mismo  pudiera  decirse  a  propósito  de  la 
gran  festividad  de  Todos  los  Santos  que  celebra  la 
Iglesia  en  el  dia  de  hoy,  con  inefable  regocijo  pa- 
ra los  cristianos.  l,a  celestial  Jerusalen  cuenta 
entre  sus  felices  moradores,  esas  legiones  innu- 
merables de  los  ministros  del  Señor,  creados  en 
el  principio  de  los  tiempos  para  ser  sus  servidores 
y  mensageros  y  los  instrumentos  de  su  justicia  ó 
de  su  misericordia,  como  nos  revelan  las  sagra- 
das páginas  en  portentosos  sucesos.  También  mo- 
ran en  aquel  Edén  de  incomparables,  delicias  los 


ilustres  mártires  de  la  fé  cristiana,  que  dieron  sti 
vida  en  aras  de!  amor  por  conservar  inmaculado 
y  puro  el  depósito  de  las  verdades  religiosas,  y 
los  que  las  confesaron  á  la  faz  del  mundo,  ofre- 
ciéndonos con  su  ejemplo  un  dechado  de  subli- 
mes virtudes. 

La  Iglesia  tiene  inscritos  en  su  catálogo  mul- 
titud de  nombres  esclarecidos  de  estos  varones 
insignes  que  veneramos  en  los  altares  ;  ,-pero 
cuántos  y  en  mayor  número,  no  son  los  quo 
adornados  de  iguales  prendas  ciúen  hoy  en  la 
mansión  do  los  justos  la  corona  de  la  inmortali- 
dad? A  estos  es  á  los  que  nos  recuerda  la  Iglesia, 
siempre  inspirada  en  su  culto,  en  sus  ritos  y  en 
sus  ceremonias,  el  dia  primero  de  noviembre;  y 
justo  es,  que  interrumpiendo  hoy  por  un  mo- 
mento la  serie  de  nuestros  trabajos  íilosófico-re- 
ligiosos,  consagremos  un  tributo  de  admiración 
y  un  sentimiento  de  gratitud  y  de  dulcísima  espe- 
ranza á  los  sóres  dichosos  que  han  trocado  las  es- 
pinas y  los  dolores  de  este  valle  de  lágrimas  por 
las  dulzuras  inefables  y  por  la  felicidad  sin  lími- 
tes que  reserva  el  Señor  á  sus  escogidos. 

Aunque  hablamos  en  este  articulo  á  los  sin- 
ceros creyentes,  á  los  espíritus  en  que  viven  la 
fé,  la  caridad  y  la  esperanza,  y  que  no  han  me- 
nester raciocinios  filosóficos  para  creer  y  practi- 
car la  doctrina  que  forma  las  delicias  de  su  cora- 
zón, también  pudiéramos  decir  á  los  meros  filó- 
sofos, que  solo  creen  en  la  razón  y  en  la  historia, 
que  la  idea  de  la  santificación  de  los  que  han  sido 
justos  cu  la  tierra  es  una  creencia  universal  de, 
todos  los  pueblos  y  un  sentimiento  instintivo  de 
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la  humanidad.  Los  gentiles,  en  medio  de  las  ti- 
nieblas con  que  ofuscaba  el  error  su  mente,  re- 
conocieron la  existencia  de  un  logar  libre  de  los 
dolores  y  de  las  penalidades  de  la  vida,  donde 
recibieran  los  justos  el  premio  de  sus  buenas 
obras.  Virgilio,  en  su  inspirada  Eneida;  Ovidio, 
PnoiT.nr.io,  Twm.o  y  otros  célebres  poetas  de  la 
antigüedad,  nos  pintan  en  dulcísimos  versos  la 
paz,  las  delicias  y  la  ventura  de  los  Campos  Elí- 
seos, y  nos  hablan  con  entusiasmo  de  los  afortu- 
nados moradores  de  este  Edén,  donde  florece 
perpetuo  el  árbol  de  la  felicidad  y  donde  las 
almas  viven  bailadas  en  un  mar  de  luz  plácida  é 
ineslíngnible.  El  que  las  supersticiones  y  los  er- 
rores de  la  idolatría  desfigurasen  esta  grande 
idea,  no  quila  el  valor  y  la  importancia  que  en  sí 
tiene  una  creencia  tan  universal,  que  el  Cristia- 
nismo vino  á  purificar  y  ennoblecer  con  sus  su- 
blimes verdades,  en  las  (pie  todo  es  santo,  lodo 
puro  y  celestial,  como  emanado  de  la  eterna  san- 
tidad y  pureza.  Consecuentes  las  naciones  gentí- 
licas con  la  creencia  do  una  vida  inmortal  y  de 
un  delicioso  paraíso,  destinaron  á  esta  mansión 
de  placeres  á  todos  aquellos  hombres  insignes 
que  habían  alcanzado  fama  en  el  mundo  por  su 
valor,  por  su  sabiduría  ó  por  sus  virtudes.  Allí, 
bajo  el  glorioso  titulo  de  héroes  ó  de  semi-dioses, 
moraban  según  la  creencia  de  estos  pueblos  los 
guerreros  invictos  que  habían  derramado  su  san- 
gre por  la  patria,  los  legisladores  profundos  que 
la  ilustrarau  con  sus  sabias  leyes,  los  magistra- 
dos íntegros,  los  grandes  filósofos,  los  médicos, 
los  artistas,  los  poetas  y  cuantos  habiaii  dado 
gloria  á  su  siglo  con  preclaros  hecho?.  Si  con- 
fundió frecuentemente  el  paganismo  el  error  con 
la  verdad  y  el  vicio  con  la  virtud,  atribuyendo  á 
estos  mismos  héroes,  y  aun  á  sus  propios  dioses, 
que  estaban  mas  altos,  miserias  y  debilidades 
vergonzosas,  y  fundaron  la  eterna  felicidad  en 
objetos  que  no  pueden  constituirla,  todo  esto  no 
impide  que  el  honor  tributado  á  las  acciones 
ilustres,  ó  á  las  que  equivocadamente  se  reputa- 
ban tales,  fuese  no  ya  una  creencia,  sino  hasta 
un  sentimiento  irresistible  y  espontáneo  de  todos 
los  corazones. 

No  se  comprende,  pues,  en  virtud  de  qué  tes- 
timonios históricos,  ó  porqué  raciocinios,  se  atre- 
van todavía  ciertos  filósofos,  indignos  de  este 


nombre,  á  sembrar  dudas  y  suscitar  cuestiones 
sobre  esta  creencia,  que  se  halla  grabada  con  ca- 
racléres  indelebles  en  el  corazón  de  la  humani- 
dad, y  que  el  Cristianismo  nos  la  présenla  bajo 
de  un  aspecto  tan  sublime  y  tan  admirable,  sin 
que  una  razón  verdaderamente  ilustrada  pueda 
ofrecer  contra  ella  objeción  atendible. 

A  la  manera  que  el  -sol  disipa  las  sombras  de 
la  noche  y  presenta  á  nuestros  ojos  los  encantos 
de  la  naturaleza  que  aquella  ocultaba  entre  los 
pliegues  de  su  manto,  del  mismo  modo  la  luz 
benéfica  del  cristianismo  descendió  de  los  cielos 
para  mostrarnos  en  el  espejo  purísimo  de  la  fe, 
siempre  armónica  con  la  razón  y  la  filosofía,  las 
grandezas  y  las  felicidades  sin  término  que  pre- 
para el  Señor  á  sus  predilectos  y  que,  como  nos 
dice  el  Apóstol  en  su  arrebatado  éxtasis  con  sen- 
cilla elocuencia,  ni  ti  ojo  ni  el  oido  del  hombrt 
pueden  comprender  hasta  donde  llrgan. 

Pero,  como  ya  hemos  dicho,  no  son  conocidas 
por  sus  nombres  todas  las  hermosas  estrellas  de 
este  cielo,  y  he  aquí  la  sencilla  esplicacion  de  la 
festividad  de  Todo*  los  Sanio*.  El  oro  y  las  piedras 
preciosas  que  están  escondidas  en  las  entrañas 
de  la  tierra,  no  son  objetos  menos  estimables  que 
los  de  esta  especie,  cuando  figuran  por  las  inves- 
tigaciones del  geólogo  y  por  los  trabajos  del  ar- 
tista en  la  espléndida  corona  de  un  principe:  el 
mérito  oculto  no  tiene  menos  valor  en  el  úrden 
moral  que  el  que  se  halla  manifiesto á  los  ojos  de 
todo  el  mundo;  antes  bien  la  capa  de  humildad 
(pie  le  cubre  y  el  olvido  en  que  yace,  pueden  acaso 
hacer  que  suban  los  quilates  de  su  pureza  y  de  su 
precio.  Asi  sucede  en  la  vida  cristiana:  y  como  el 
premio  no  se  otorga  precisamente  á  las  acciones  es- 
tertores que  el  mundo  ha  presenciado,  sino  á  los 
sentimientos  y  á  las  virtudes  que  viven  en  el  fondo 
del  alma,  ved  aqui  por  que  hay  cu  el  cielo  coro- 
nas para  seres  cuyos  nombres  y  cuyos  hechos  nos 
son  desconocidos;  pero  que  uo  seráu  acaso  menos 
brillantes  que  las  deotros  que  figuran  individual- 
mente en  el  catálogo  de  los  santos. 

Vosotros,  los  que  atravesasteis  ignorados  y 
desconocidos  el  campo  de  la  vida,  pero  que  fieles 
á  la  ley  de  Dios,  cumplisteis  vuestra  misión  en 
el  mundo,  cultivando  la  virtud  y  alimentando 
vuestro  espíritu  con  la  llama  de  la  fé,  con  el 
sentimiento  de  la  caridad  y  con  la  luz  de  la  cs- 
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peranza,  ocupáis  hoy  un  espléndido  trono  de  glo 
ria,  aunque  para  nosotros  no  tenga  nombre.  Sa- 
bemos que  rodea  vuestra  frente  una  hermosa  co- 
rona, aunque  no  alcancemos  á  descubrir  las  bri- 
llantes piedras  que  la  esmaltan  en  las  virtudes 
que  practicasteis,  ni  perciban  nuestros  ojos  los  ful- 
gores que  despide.  La  razón  iluminada  por  la  fé 
nos  dice  que  participáis  de  la  felicidad  eterna, 
porque  vuestra  muerte  fué  preciosa  delante  del  Se- 
ñor, como  nos  enseüa  la  Iglesia:  nos  consta  que 
formáis  entre  las  innumerables  legiones  de  esos 
espíritus  que  entonan  á  todas  horas  el  hosana 
dulcísimo  en  las  mansiones  del  empíreo;  esta- 
mos ciertos  de  que  brilláis  en  la  presencia  de 
Dios  como  estrellas  de  luz  inestinguible;  por  mas 
que  no  nos  sea  dable  fijar  vuestra  magnitud, 
condiciones  y  circunstancias.  A  vosotros  se  diri- 
gen, pues,  en  este  día  las  felicitaciones  ardien- 
tes de  nuestro  corazón,  los  himnos  denuestra  gra- 
titud y  los  anhelos  de  nuestra  esperanza,  que  nos 
alivia  las  penas  y  los  dolores  de  esta  vida  feliz- 
mente transitoria. 

Es  indudable  que  en  el  mundo,  donde  se  des- 
cubren por  desgracia  tantos  crímenes  y  tan  abo- 
minables vicios,  florece  también  la  semilla  de  las 
virtudes  con  mas  abundancia  de  lo  que  acaso 
creernos;  y  á  los  que  dieron  abrigo  en  su  cora- 
zón á  estas  virtudes,  cultivándolas  con  esmero  y 
haciéndoles  producir  hermosos  frutos,  es  ¿i  los 
que  se  les  ha  reservado  un  sitio  de  gloria  y  de 
felicidad  en  el  celestial  paraíso. 

Si  la  Providencia  en  sus  eternos  juicios  ha 
dispuesto  quo  la  humanidad  conozca  los  grandes 
hechos  y  los  heroicos  ejemplos  de  un  gran  nú- 
mero do  sanios  que  veneramos  eu  los  altares,  no 
por  eso  ha  dejado  de  premiar  las  virtudes,  que 
aunque  desconocidas  para  el  mundo,  estuvieron 
siempre  patentes  á  sus  ojos,  que  penetran  el  cora- 
zón y  las  entrañas,  como  nos  dice  el  Rey-Profeta. 
¡Cuántos  en  el  retiro  do  la  soledad  habrán  he- 
cho su  tr.insito  dichoso,  después  de  haber  practi- 
cado grandes  virtudes!  ¡Cuántos,  conservando  la 
azucena  purísima  de  la  inocencia  sin  ser  vistos 
en  el  mundo,  liguraráu  hoy  entre  los  coros  de 
las  inmaculadas  vírgenes!  ¡Cuántos  otros  en  el 
rudo  ejercicio  de  la  penitencia  se  habrán  forma- 
do coronas  inmarcesibles  de  eterno  brillo  en  la 
presencia  de  Dios,  aunque  aquí  no  las  veamos! 


El  mo  lesto  artesano,  consagrado  á  las  hu- 
mildes faenas  de  su  oficio,  lo  propio  quo  el  labra- 
dor que  cultivaba  sus  campos,  uno  y  otro  sin 
nombre  ni  fama,  vivirán  ahora  entre  los  felices 
moradores  de  la  mística  Jerusalen,  si  observaron 
aquí  en  la  tierra  la  ley  santa  de  Dios  y  erigieron 
un  altar  á  la  virtud  en  el  fondo  do  su  alma.  Lo 
mismo  en  las  larcas  elevadas  ó  modestas  de  la  vi- 
da social,  que  en  el  retiro  de  los  claustros,  ó  en 
la  soledad  de  los  desiertos,  han  florecido  siem- 
pre personas  ilustres  por  sus  obras  ajustadas  á 
la  divina  ley,  y  hoyes  el  diado  general  regocijo 
para  ellas,  asi  como  para  el  pueblo  cristiano  que 
les  consagra  un  reverente  y  amoroso  culto. 

Algunos  de  estos  séres  dichosos  vivieron  con 
nosotros  en  el  mundo  sin  que  nos  apercibiéra- 
mos de  su  relevante  mérito  «">  sin  que  compren- 
diésemos lodo  el  valor  y  excelencia  de  su  virtud; 
porque  su  humildad  lenia  especial  cuidado  de 
ocultarla  á  nuestros  ojos.  Ahora  serán  tan  eleva- 
dos y  grandes,  como  aquí  fueron  humildes  y 
pequeños:  ahora  el  manió  de  la  modestia  con  que 
aparecían  encubiertos  estará  reemplazado  por 
otro  do  espléndida  luz  y  do  gloria,  que  brillará 
mas  puro  que  el  sol  en  el  empíreo. 

Allí  en  estos  grupos  de  innumerables  almas 
provilegiadas,  tendremos,  por  sus  virtudes  y  por 
la  misericordia  de  Dios,  al  pariente,  al  amigo,  al 
compañero,  que  nos  han  precedido  en  la  carrera, 
como  quien  nos  enseüa  el  camino  que  conduce  á 
otra  vida  inmortal.  ¡Oh  privilegio  escclso  de  la 
religión  cristiana,  que  por  medio  de  Ta  comunión 
de  ¡os  Santos  forma  un  místico  cuerpo  entre  los 
que  sufren  en  la  tierra  las  penalidades  de  la  vi- 
da, y  los  que  gozan  cu  la  patria  celestial  de  inter- 
minable dicha!... 

Solo  tú,  religión  divina,  formas  una  inmen- 
sa familia  de  hermanos  entre  los  que  aquí  lloran 
penas  y  los  que  allí  disfrutan  placeres  inefable?; 
y  si  todos  estamos  unidos  con  este  vínculo  estre- 
cho, con  este  lazo  dulcísimo  de  caridad;  si  la  re- 
dención que  ya  ha  asegurado  su  felicidad  eterna 
á  los  moradores  de  la  Iglesia  triunfante,  brinda 
lambien  á  los  de  la  militante  con  la  misma  fe- 
licidad, ¿cuan  consoladora  no  debe  ser  esta  idea 
para  nuestro  espíritu,  cuán  deliciosa  para  nues- 
tro corazón  esla  esperanza?... 

Quien  cuenta  con  personas  de  valimionto  cer* 
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ca  de  los  grandes  y  poderosos  del  mundo,  se  re- 
puta feliz  y  seguro  contra  todo  peligro;  pues  bien, 
nosotros  tenemos  cerca  del  Rey  de  los  reyes  pro- 
tectores celosos  en  tantos  y  tantos  romo  viven  hoy 
alrededor  de  su  treno,  que  saben  nuestras  nece- 
sidades, que  conocen  nuestras  miserias,  que  se 
interesan  en  nuestros  dolores,  y  que  inflamados 
de  una  caridad  ardiente  y  de  un  celo  santo  por  la 
gloria  de  Dios,  piden  para  nosotros  la  misma  feli- 
cidad que  ellos  disfrutan. 

No  son  indiferentes  á  nuestra  suerte  los  que 
*  ya  viven  felices,  y  que  habiéndonos  amado  en  es- 
te mundo,  nos  profesan  allí  un  amor  mas  perfec- 
to, sjn  que  este  amor  inquiete  su  paz,  ni  inter- 
rumpa su  dicha,  que  es  inefable  y  perpétua  á 
pesar  de  las  vicisitudes  humanas;  y  su  mano 
protectora  ha  de  velar  sobre  nosotros  para  que 
cumplamos  dignamente  en  el  mundo  la  misión 
que  nos  esta  destinada. 

Por  la  misma  senda  que  ellos  marcharon  po- 
demos marchar  nosotros:  ningún  especial  privi- 
legio les  fue  concedido;  libremente  obraron  la 
virtud,  é  igual  libertad  disfrutamos  nosotros;  y 
si  las  pasiones  nos  incitan  al  vicio  y  nos  impelen 
al  mal,  también  ellos  sufrieron  sus  estímulos, 
venciéndolos  con  la  energía  de  su  voluntad,  y  con 
la  gracia  de  Dios,  siempre  pronta  para  el  que  pi- 
de su  soberano  auxilio. 

No  basta  que  nos  entusiasme  y  regocije  la 
idea  del  premio  que  ellos  alcanzaron,  si  al  mis- 
mo tiempo  no  se  escita  nuestra  voluntad  á  prac- 
ticar las  virtudes  que  ejercieron;  sin  lucha  no 
hay  victoria  ni  corona,  y  el  que  aspire  á  ceñír- 
sela hade  conquistarla  peleando.  Tal  es  la  vida;  y 
no  solo  con  relación  al  objeto  importante,  al  úni- 
co necesario  de  la  felicidad  eterna,  en  espresion 
del  Evangelio,  sino  también  para  todos  los  ne- 
gocios fugaces  y  transitorios  que  nos  ocupau  en 
el  mundo.  Una  séric  interminable  de  luchas  vde 
combates  en  lodos  los  estados  y  condiciones  de  la 
sociedad,  he  aqui  el  triste  compendio  de  la  exis- 
tencia del  hombre,  que  pasa  como  una  ráfaga  de 
luz  por  la  atmósfera. 

Pues  que  nuestro  destiuo  es  luchar  y  vivir  pe- 
leando, luchemos  para  un  objeto  grande,  para 
una  conquista  digna  de  nuestros  sacrificios,  para 
alcanzar  una  corona  que  no  se  marchita  como  las 
de  laurel  con  que  premia  el  mundo  á  sus  héroes. 


El  trabajo  es  penoso,  constante  la  angustia, 
continuo  el  dolor  y  débil  la  naturaleza;  pero  to- 
do es  posible  para  el  cristiano,  como  nos  dice  el 
Apóstol,  cuando  nos  conforta  Aquel  en  quien  po- 
nemos los  ojos  de  nuestra  fé  y  los  tiernos  afectos 
de  nuestro  amor  y  caridad. 

Los  antiguos  guerreros  se  enardecían  en  el 
combate  cuando  recordaban  las  hazañas  de  los 
héroes;  y  asi  nosotros  debemos  inflamarnos  coa 
la  memoria  y  con  los  ejemplos  de  tantos  de  nues- 
tros hermanos  que  nos  han  precedido  en  la  sen- 
da de  la  virtud  y  del  heroísmo  cristiano. 

¡Bendita  mil  veces  la  religión  que  formando 
una  misteriosa  cadena  entre  los  que  triunfan  y 
los  que  todavía  militan,  entre  los  que  gozan  eter- 
namente y  los  que  aun  se  alimentan  del  pan  ama- 
sado con  lágrimas  y  dolores,  los  llama  á  todos 
hijos  de  una  gran  familia,  y  ofrece  a  los  que  vi- 
ven hoy  desterrados  la  esperanza  de  un  lugar  Je 
ventura  en  la  patria  común!... 

Con  esta  esperanza  se  fortifica  el  espíritu,  se 
consuela  el  corazón  y  hasta  en  el  fondo  de  las 
penas  hay  para  el  fervoroso  creyente  una  dul- 
zura indefinible. 

■ 

F.  Pareja  de  Alarcon. 
SECCION  RELIGIOSA. 


2  DE  NOVIEMBRE. 
LA  CONMEMORACION  I)  K   LOS  DirCNTOS  fí|. 

Totlo  el  pueblo  tic  Madrid  fué  en  la  larde  de  esle  reli- 
gioso día  .1  visitarlos  cementerios  de  la  capital. 

Igual  fúnebre  visita  se  repite  lodos  los  artos  en  indi*  las 
ciudades,  en  todos  los  pueblos  <!ola  católica  España.  Ko 
este  dia,  consagrado  á  la  memoria  de  los  muertos,  se  renue- 
va el  liilo  do  las  familias,  se  recibe  un  aviso  nuevo  del  fin  ine- 
vitable que  espera  i  todos  los  mortales.  Los  vivos  van  á  visi- 
tar álos  que  murieron  en  este  suelo  de  proscripción.  Como 
las  hojas  que  una  primn\«a  ve  nacer  y  que  arrebaUD  los 
vientos  del  otoño,  lodos  los  días  el  soplo  de  la  muerte  se  tos 
lleva  y  aclara  nuestras  filas:  pro n lo  sucede  una  nueva  {¡ene- 
ración,  loshuecosse  llenan,  y  MYmprc  la  gran  selva  del  lina- 
uchurr.anose  ofrece  vigorosa  y  entera  A  los  golpes  de  la  muer- 
te, y  parece  desaliar  los  esfuerzos  de  su  implacable  guadaila. 
Todavía  no  ha  llegado  la  hora  seilalada  por  los  eternos  de- 

(I )  No  habiendo  podido  hacer  sobro  este  asunto  un  Uibajo  es- 
pecial como  bubiéramosdescado,  lomamos  el  presente  articulo.  <xu<9 
responde  4  nuestro  objeto,  de  la  colección  de  I-a  Skh>na.  publica- 
ción ilustrada  que  en  otro  tiempo  salía  a  luí  en  csia  corte  bajo  la 
inteligente  dirección  del  sabor  Mellado,  su  editor— Jf.  obla  R. 
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érelos,  en  que  la  tierra,  reina  del  espacio,  y  tan  preciada  de 
su  hermosura,  volverá  á  caer  deshecha  en  un  rincón  del  caos. 
Entretanto  las  generaciones  nacen  y  mueren,  y  los  desgra- 
ciados riegan  con  su  llanto  el  ingrato  suelo  que  los  vid  naeer 
y  qno  debe  recibirlos  en  su  seno.  ¡\y  del  hombre  si  la  reli- 
gión no  le  déjese  la  esperanza  do  otra  vida!! 

Asi  la  Iglesia  católica  declara  ella  misma  que  es  la  con- 
gregación do  los  fieles  unida  en  Jesucristo,  que  forma  un 
mismo  cuerpo,  cuya  cabeza  visible  es  el  Papa,  y  la  invisible 
Jesucristo  mismo,  comprendiendo  en  su  universalidad  d  las 
bienaventurados  «pie  gozan  dd  cielo,  á  los  justos  que  pade- 
cen en  el  purgatorio,  y  á  los  fieles  que  viven  en  el  mundo. 
Es  un  cuerpo  que  se  compone  de  muchos  miembros,  un  ár- 
bol que  tione  muchas  ramas,  la  Ig'esia  del  cielo,  la  Iglesia 
del  purgatorio,  la  Iglesia  de  la  tierra.  Losunos  han  triunfado, 
los  otros  espían,  los  otros  pelean.  Asi  la  Iglesia  se  llama 
triunfante,  paciente,  militante. 

1.a  Iglesia  celebra  el  dia  l.°  de  noviembre,  en  la  gran  fes- 
tividad de  lodos  los  Santos,  la  conmemoración  de  la  Iglesia 
triunfante;  el  dia  siguiente  lo  consagra  á  la  conmemoración 
de  la  Iglesia  paciente.  Celebra  á  los  que  triunfaron  ya,  de- 
manda oraciones,  lágrimas  y  recuerdos  por  los  que  espían  sus 
faltas,  por  los  que  abandonaron  ya  el  suelo  de  la  proscrip- 
ción, por  aquellos  cuyas  tumbas  hemos  ido  á  visitar.  Ningu- 
no de  ellos  ha  dejado  su  huella  en  el  mundo,  y  su  memoria 
se  ha  ido  borrando  poco  á  poco  como  la  seda!  de  un  astro 
que  se  apaga,  como  el  surco  que  deja  la  quilla  de  un  barco 
sobre  las  aguas.  Todos  han  arrastrado  la  carga  de  padeci- 
mientos y  miserias  bajo  la  cual  gemimos.  Todos  han  presta- 
do el  oído  á  las  pérfidas  insinuaciones  del  mundo  y  de  las 
paciones;  y  como  Jonatás,  se  apartaron  un  momento  del 
campo  de  batalla  para  untar  su  vara  en  el  arroyodemiel.... 
y  por  eso  llorín  y  gimen  en  su  abrasada  circel. 

No  se  oye  el  menor  rumor  en  esos  cementerios,  llenos 
de  nuestros  parientes,  de  nuestros  amigos,  de  los  hombres  á 
quienes  envidiábamos,  á  quienes  combatíamos,  ruinas  invi- 
sibles de  nosotros  mismos,  ora  haya  pasado  su  vida  silencio- 
sa d  en  el  tumulto,  ora  alegre  ó  triste  en  el  poder  y  en  la  ri- 
queza d  en  el  abatimiento  y  <  n  la  mú-eria. 

Todo  se  reduce  á  una  lo\a  frin  y  silenciosa.  La  vista  de 
esas  losas  que  con  ávida  curiosidad  tein  el  pueblo,  tiene  cier- 
ta cosa  de  grave  y  solemne  que  hace  lamblnr  al  mas  insen- 
sible; es  una  muda  advertencia  de  la  muerte,  esa  austera  se- 
gadora que  nada  detiene,  que  todo  lo  sujeta  á  *u  terrible  hoz. 
Los  hijos  del  siglo  y  de  la  voluptuosidad,  los  incrédulos,  y 
los  que  afectando  un  orgulloso  desprecio  hácii  la  fe  de  sus 
padres  recorrían  los  campos  santos,  soliiai  ios  lodo  el  año, 
llenos  de  gente  este  dia,  se  asuslabin  al  contemplar  los  ni- 
chos vacíos,  esperando  los  cuerpos  que  lian  de  sepultar 
eternamente  en  cll*s.  La  sonrisa  que  contrae  sus  ¡áiiios,  su 
fingida  indiferencia,  disimula  mal  sus  secretos  terrores;  aun- 
que pasen  [tara  aturdirse  por  su  cabeza  voluptuosos  pensa- 
mientos, dyese  un^  voz  interior,  parecida  á  un  remordimien- 
to quc.grila:  se  acerca  el  término  fatal. 

Los  dias*y  las  noches  pasan  insensiblemente,  lo  mismo 
quelas  seminas,  y  los  meses,  y  los  años.  Todo  se  nos  esca- 
pa como  el  agua  que  cocemos  con  el  hueco  de  las  manos,  lo- 
do nos  acerca  á  agigantados  pasos  a!  silencio  de  la  tumba. 

¡Cuántos  nombres  nuovos  hemos  leído  solirc  esas  losas 
fúnebres,  tristísimo  registro  de  la  muerte,  que  en  el  afio  an- 
terior estaban  llenos  de  vida  y  de  salu-l.  y  que  asistieron  á 


esta  funeral  visita!  ¡Cuantos  mas  se  leerán  en  el  año  próxi- 
mo! ¡Cuántos  al  recorrer  los  cementerios  habrán  fijado  dis- 
traídos sus  ojos  en  el  vacío  nicho  que  próximamente  espera 
sus  cuerpo  !.... 

¡Ali!  ¡Cuán  doloroso  espectáculo  ofrece  el  hombre  er.  el 
mundo  buscando  la  felicidad  con  un  ánsia  siempre  burlada, 
recuerdo  de  la  grandeza  primitiva  de  su  creación,  eco  de  voz 
celestial  que  se  pierde  entre  las  ruinas:  ¡a  realidad  solo  es  el 
dolor.  Ese  no  se  le  escapará;  le  sigue  desde  la  cuna  al  se- 
pulcro. Kl  luto  rodea  la  humanidad  como  un  inmenso  cres- 
pón, y  la  alegría  no  ilumina  sino  á  raros  intervalos  su  som- 
brío horizonte,  semejante  al  fugaz  relámpago  que  solo  in- 
terrumpe un  momento  la  densa  noche  p  ira  hacer  mas  pro- 
funda luego  su  oscuridad. 

Poco  importa  que  la  vida  sea  larga  ó  corta,  ¡lustre  ó  des- 
conocida, risueña  ó  triste:  la  muerte  debe  pasar  sobre  todo, 
pues  que  el  tiempo  se  lleva  con  la  misma  rapidez  las  penas 
y  las  alearías;  la  vida  mas  larga  no  es  mas  que  un  punto  im- 
perceptible en  la  eternidad.  Solo  el  astro  do  la  cs|>cranza 
puede  alumbrarnos  y  conducirnos  á  la  felicidad,  áeso  fan- 
tasma tras  del  que  corre  nos  siempre  en  el  mundo  y  que 
siempre  se  nos  escapa. 

Alcemos  los  ojos  al  cielo.  Allá  arriba,  en  aquellas  regio- 
nes eternas,  donde  nos  han  precedido  nuestios  hermanos, 
donde  nos  llama  Dio»,  es  dundo  mora  la  verdadera  felicidad. 
Para  alcanzarla  es  preciso  pelear,  es  preciso  sufrir:  por  eso 
nosotros  componemos  hoy  la  Iglesia  militante. 

Los  que  nos  han  precedido  están  espiando  sus  fallasen 
horribles  martirios,  que  templa  emper  j  !a  csjternnza.  bálsa- 
mo divino  que  hay  en  (1  fondo  del  cáliz,  de  su  dolor,  bri- 
llante perspectiva  que  termina  el  inflamado  horizonte  que 
los  rodea;  pero  entreunto  sufren  cruelmente,  y  ruegan  i 
sus  hermanos  de  destierro  que  los  alivien. 

Esta  es  la  Iglesia  paciente. 

Nosotros,  tan  débiles,  aunque  impotentes  pura  asegurar 
nuestra  propia  felicidad,  le  lemos  su  suerte  en  nuestras  ma- 
nos. ¡  \h!  Si  nos  hubiera  sidu  dado  abreviar  los  pado»  imien- 
tosde  los  que  Unto  amábamos  sjbre  la  tierra,  ¿cuántos  sa- 
crificios no  hubiéramos  hecho  por  salvar  de  la  enfermedad, 
de  la  muerte,  do  la  amargura,  á  nuestros  padrea,  á  nuestros 
hermanos,  á  nuestros  amigos?...  Y  esas  almas  que  componen 
la  Iglesia  jmeieute.  ¡on  nt:esiros  padres,  nuestros  hermanos, 
nuestros  amigos,  ¡lened  compasión  de  nosotros,  claman,  oh 
vosotros,  los  que  nos  amabais  en  la  tierra,  porque  la  mano 
del  Señor  ha  ¡¡robado  tus  iras  en  nosotros/ 

Por  eso  la  Iglesia  demanda  en  ese  dia,  da  los  que,  aun  po- 
demos merecer,  oraciones,  y  las  buenas  obras  que  podamos 
ofrecer  al  Dios  de  justicia  en  compensación  de  los  pecados 
que  espían  aquellos  desventurados. 

Nos  precedieron  en  la  vida;  los  seguiremos  muy  en  bre- 
ve. El  término  fijado  por  Dios  á  nuestros  días  es  desconoci- 
do para  nosotros,  pero  seguro  e  inevitable. 

Ll  progreso  material  que  se  advierte  en  todas  las  cosas, 
el  lujo  que  ha  decorado  las  casas  de  los  vivos,  ha  penetrado 
en  la  mansión  délos  mucilus. 

So  han  construido  nuevos  cementerio--,  en  q-ie  con  la  de- 
coración del  arle  se  procura  hacer  menos  horrible  la  man- 
sión de  la  muerte. 

Los  cómemenos,  antes  áiidos,  desnudos  de  toda  vegeta- 
ción, se  han  Informado  cu  jardines  ,  ero  puede  decirse  de 
ellos  lo  que  dcc¿B  la  inscripción  del  sepulcro  de  Lúculo.  ro- 
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deadode  verdes  arbustos:  Por  fuera  estoy  rodeado  de  flores, 
por  dentro  no  soy  mus  que  un  cadáver. 

Arboles  funerales  dan  sombra  y  magostad  á  estos  terri- 
bles sitios.  Arboles  de  caracteres  opuestos,  de  diverso  em- 
blema. Unos  inclinan  hasta  la  tierra  sus  largas  y  menudas 
ramas,  que  agita  á  su  arbitrio  el  viento,  y  parecen  llorar  el 
infortunio,  y  asi  han  tomado  el  nombre  de  sauces  llorones. 
Los  antiguos  los  plantaban  ya  cerca  de  las  tumbas;  los  he- 
breos cautivos  suspendían  de  sus  ramas  sus  cítaras,  y  por 
eso  se  llaman  también  sauces  de  Babilonia. 

Otros  árboles  fúnebres  se  levantan  como  un  obelisco, 
como  una  pirámide:  si  los  llorónos  doblando  sus  ramas 
parecen  atraer  nuestras  miradas  hácia  la  tierra,  los  cipreses 
dirigen  con  sus  ramas  nuestras  esperanzas  hácia  el  cielo. 

El  ciprés,  con  sus  flotantes  hojas  en  formi  do  espiral, 
parece  una  larga  rueca  llena  de  lana,  tal  cual  la  imaginaron 
los  poetas  en  manos  de  las  Parcas  que  hilaban  nuestro.'  des- 
linos. Su  aro-.nálico  olor,  su  verdor  sombrío  y  perpetuo,  su 
forma  piramidal,  que  parece  lanzarse  hasta  las  nubes,  un 
no  sé  qué  de  lastimoso  que  hay  en  el  sonido  que  produce 
entre  sus  ramas  la  brisa  de  la  mañana  y  de  la  tarde,  hacen 
del  ciprés  el  mas  magnífico  comiwúero  de  la  tumba,  y  man- 
tiene en  los  vivos  el  sentimiento  de  la  inmortalidad. 

Nosotros  aplaudimos  el  ver  introducidos  en  nuesirosce- 
menlerios  estos  árboles  llenos  de  melancólica  espresion. 

Berna rdi no  de  San  Fierre,  en  sus  Armonías  de  la  Natura- 
leza, dice  que  los  vegetales  son  los  caracteres  del  libro  de  la 
naturaleza,  y  un  cementerio  debe  de  s.«r  uua  escuela  de 
moral. 

Alli,  á  la  vista  do  los  poderosos,  do  los  ricos  y  de  los  mal  ■ 
vados  reducidos  á  polvo,  desaparecen  todas  las  pasiones  hu- 
manas; alli  se  despicrl  m  los  sentimientos  masdulcesde  hu- 
manidad con  el  recuerdo  de  los  bijos,  de  los  esposos,  dd  los 
padres,  de  los  amigos.  Alli  se  desvanecen  las  ilusiones  del 
mundo  con  el  espectáculo  de  tantos  hombres  que  ha  derri- 
bado la  muerte. 

¡Cuántos  nombres  hemos  leído  en  este  año!...  Ministros, 
generales,  oradores  célebres,  mugeres  .llenas  de  juventud  y 
hermosura  y  que  han  hecho  palpitar  de  amor  y  de  placer 
mas  de  un  corazón.  ¿Que  queda  de  su  poder,  do  su  gloria, 
de  su  saber,  de  su  hermosura?... 

Un  débil  recuerdo,  que  se  perderá  cuando  al  año  próxi- 
mo nuevos  nombres  de  ilustres  muertos  vengan  ¡t  esliir- 
jru'rlo. 

¿Quiénes  serán  estos?... 

Solo  Dios  lo  sabe;  empero  es  seguro  que  muchos  de  los 
que  han  recorrido  los  campos  santos  en  esto  año,  que  mas 
de  uno  délos  que  Icen  estas  líneas  que  escribimos  al  volver 
de  esta  piadosa  romería,  irán  á  llenar  loa  varios  nichos  de 
los  cementerios,  antes  deque  \Af>j!esia  militante  vayaá  diri- 
gir otra  vez  sus  oraciones  por  la  iglesia  paciente. 

¡Solo  Dios  sabe  sobre  quién  deben  recaer  sus  golpes!!! 

El  cosdede  Fabiuqcer. 


LA  PRINCESA  ISABEL  Dr.  FRANCIA 
O   BI»  BBOALO  DB  &.ÍÍO  NUEVO. 
(Coacción)  (I;. 
II. 

SEGCUDA  COarEBESCU  SOBRE  LA  METE. 

—Vuestra  alteza  me  es'aba  aguardando,  dijo  la  señorita 
do  Montaigu  la  mart  ina  siguiente  á  la  misma  hora,  corriendo 
desalentada  hácia  la  princesa  que  se  oslaba  paseando  delante 
de  la  cslilua  del  Silencio.  ¡Cuánia  bondad,  señora!  añadidla 
jdven  besando  !a  helada  mano  do  su  protectora. 

— Sí,  estaba  inquieta,  disgustada  por  no  haber  hecho 
que  ayer  le  explicas:»,  contestó  la  bondadosa  princesa... 
Podia  haberme  muerto  anoche  y  te  hubieras  quedado  con 
tu  pena...  ¡pobre  muchacha! 

—Le  dije  A  vuestra  alteza  que  antes  de  confiarle  mi  secre- 
to, tenia  que  consultar  cou  una  pegona. 

— ¿Conquién? 

— Con  mi  madre,  señora. 

—¿Y  te  lo  ha  permitido?  pues  tanto  mejor.  Ksplícale 
pronto,  porque  estoy  de  prisa;  la  reina  me  está  esperando... 
Y  á  propósito,  ¿sabes  para  lo  que  ayer  me  llamaba?...  No. 
no  hay  bondad  mas  encantadora  que  la  suya.  Te  he  hablado 
de  un  ferroric  de  diamantes  que  yo  deseaba...  Pues  bien: 
era  para  que  escogiese  uno  de  los  do  casa  de  su  joyero... 
de  modo  que  estoy  muy  contenta...  Vamos,  di  pronto  lo 
que  le  tiene  desazonada.  ;  \n!¡»¡  pudiera  yo  ponerle  á  tí 
también  contenta!...  Cuando  estoy  alegre,  quisiera  que  lo 
estuviesen  iodos. 

Al  oir  tan  cariñosas  palabras  se  le  sallaron  las  lágrimas 
á  la  scñorila  de  Montaigu. 

— ¡Ah!  señora,  dijo,  vuestra  alteza  no  puede  remediar 
mi  desgracia,  y  si  no  fuera  por  no  desobedecerla,  no  entris- 
tecería con  mi  narración  su  hermosa  alma.  Bajando  en 
seguida  la  voz  y  los  ojos  y  mudando  de  color  ácada  instante, 
prosiguió: 

— Mr.  de  Vieílle-Boche  tiene  un  sobrino... 

—Lo  sé;  un  muchacho  que  no  tiene  bienes,  dijo  la  prin- 
cesa, interrumpiendo  é  interpretando  el  silencio  de  Caroli- 
na, que  se  había  detenido  cortada;  continua. 

—Nos  hemos  criado  casi  juntos,  porque  mi  madre  era 
amiga  de  lu  suya,  y  ha  mediado  entre  nosotros  una  amistad 
muy  estrecha...  Mi  madre  quería  que  fuese  su  yerno...  ui« 
A  la  primera  palabra  que  el  jóven  ha  dicho  á  t  u  lio.  se  ha 
puesto  furioso.  Dice  que  yo  soy  pobre,  lo  cual  es  cierto... 
que  su  sobrino  no  licno  bienes,  lo  que  también  lo  es:  en  fin, 
ha  amenazado  al  sobrino  con  todo  su  enojo,  si  este  conti- 
nuaba pensando  en  mí...  Desesperado  el  pobre  muchacho, 
ha  sentado  ayer  plaza. 

— Pues  es  preciso  empezar  por  desengancharlo,  dijo  con 
prontitud  la  princesa,  y  yo  me  encargo  de  ello. 

— ¿Y  de  qué  le  servirá  eso,  señora,  si  no  puede  casarse 
conmigo?  dijo  Carolina  llorando. 

(I)  Yémcl  número  interior. 
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— Al  fln,  es  un  paso  que  so  gana...  después  le  liab!'iré 
al  tío...  Veré  a!  ministro...  i  Mr.  de  Jlaurepas...  y  si  por  ca- 
sualidad tuviera  algún  deslino  de  quu  pudiera  disponer  en 
favor  de  tu  protegido... 

—Uno  hay.  señora,  pero  se  necesitan  sesenta  mil  francos 
para  pagarlo...  y  ni  él  ni  yo  tenemos  nada... 

•—Que  contrariedad,  Dios  mío,  dijo  la  princesa,  llena  de 
¡ntenís  por  su  amiga.  Pero  no  llores  asi.  Carolina,  no  de- 
sesperes, no  está  todo  perdido...  ven  conmigo,  ven.  Pensa- 
remos... á  dos  se  les  puedo  ocurrir  mas  arbitrios  que  á  uno 
solo...  y  ¿quien  sabe?  acaso  tengamos  alguna  idea  buena; 
vamos,  enjuga  tus  lágrimas  y  sigúeme. 

Apenas  la  princesa  so  había  retirado  á  su  habitación  con 
su  protegida,  cuando  locaron  á  la  puerta  y  el  ugier  de  guar- 
dia anunció  que  llegaban  los  reyes. 

III. 

MEDIOS  POCO  COM0SE3  DE  EMPLEAR  LOS  DIAMANTES. 

Al  ver  entrar  á  aquel  rey  tan  bueno  y  que  fue  tan  des- 
graciado, y  á  aquella  reina  jdven  y  hermosa,  que  llevaba  su 
augusta  cabeza  con  tanta  gracia  para  dejarla  caer  después 
en  un  cadalso,  Carolina  so  escabulló  eu  lo  mas  recóndito 
de  la  habitación. 

La  princesa  Isabel  salid  á  recibir  á  sus  augustos  herma- 
nos; pero  aun  cuando  osla  visita  le  produjo  gran  satisfacción, 
no  le  fué  posible  al  pronto  borrar  de  su  semblante  la  triste 
sensaciou  que  le  habían  causado  los  disgustos  de  Carolina, 
y  su  cuñada  lo  nold. 

— ¿Qué  tienes,  querida  hermana?  tus  ojos  están  encendi- 
dos como  si  hubieras  llorado,  dija  María "Antoniela,  besando 
en  la  frente  á  la  princesa. 

— Nada,  alguna  tontería,  que  con  lo  que  le  traemos  so  le 
va  á  olvidar,  replicó  Luis  XVI,  mostrando  en  su  mauo  de- 
recha dos  esluches  de  tafilete  encarnado. 

La  reina  tenia  también  olro  estuche  igual,  y  al  ver  que 
d  rey  abría  los  suyos,  deslapdella  también  el  que  llevaba, 
y  ambos  pusieron  á  la  vista  déla  princesa,  el  rey  un  par  de 
pendientes  y  un  canastito  de  diamantes,  y  la  reina  un  fer. 
rodé  también  de  diamantes. 

Quedándose  callada  la  princesa  al  ver  aquellos  hermo- 
sísimos regalos,  el  rey  le  dijo  con  su  habitual  amabilidad: 

—Esto  no  se  ha  comprado  todavía,  querida;  do  modo 
que  si  prefieres  otra  cosa,  díio. 
— No  le  viólenles,  hermana,  y  sé  franca,  anadió*  la  reina. 

Una  idea  que  la  princesa  no  >e  atrevía  á  espresar,  nacití 
entonces  en  su  mente.  Balbuceando,  con  el  rostro  encendi- 
do y  mirando  alternativamente  a!  hermano  y  á  la  cufiada, 
y  los  hermosos  regalos  que  ante  sus  ojos  brillaban,  su  in- 
quieta vista  se  dirigía  como  suplicando  del  uno  J  la  otra, 
y  sus  labios  se  entreabrían  para  manifestar  un  deseo  que 
ahogaba  cerrándolos...  Rompiendo  al  fln  un  silencio  quo 
muy  prolongado  hubiera  sido  una  desatención  con  los  reyes, 
dijo: 

—Pues  bien,  sí  me  lo  permitierais,  os  pediría  otra  cosa. 

—Asi  son  todas  lasniñas,  dijo  el  rey,  mientras  que  María 
Anlonieta  se  sonreía  cerrando  su  estuche.  Desean  con  mu- 
cho ardor  una  cosa:  si  se  les  niega,  parece  que  van  á  morir 
de  pena;  si  se  les  dá.  ya  no  la  quiereo. 

—¿Y  qué  es  lo  que  quieres  en  lugar  de  esto?  dijo  la  reina, 


procurando  modular  la  voz  para  ?nimar  á  1 1  jdven  prince- 
sa, cuya  turbación  iba  en  aumento. 

—Vamos,  decide,  dijo  el  rey,  cerrando  lambiun  sus  dos 
estuches. 

— Yo  ii':í>íem...  dijoá  medias p  il  tbras  In  princesa,  echan- 
il )  ú  hurtadillas  una  mirada  ií  Carolina,  que  con  el  mayor 
esfuerzo  procuraba  ocultarse  de  la  vista  do  los  reyes,  qui- 
siera... si  fu  -so  pofible...  como  un  rasgo  de  vuestra  bondad, 
señor,  y  do  la  do  V.  M...  señora... 

— ¡Pobre  Isabel!...  que  turbada  eslá  para  decirnos  una 
cosa  que  no  puede  menos  de  agradarnos,  puesto  que  el  re- 
sultado ha  de  ser  á  gusto  de  ella,  dijo  la  reina,  dando  ca- 
riñosamente con  la  mauo  en  las  sonrosadas  megillas  do' la 
jdven  princesa.  Vamos,  habla,  querida... 

—Pues  en  ve/ de  tas  alhajas,  quisiera  yo  el  dinero  que 
han  de  costar,  dijo  la  princesa  hacieudo  un  cstraordinario 
esfuerzo  para  espresarlo. 

—No  hay  inconveniente,  dijo  el  rey  con  semblante  muy 
bondadoso. 

—Aguardad,  señor,  que  no  he  concluido,  añadid  la  prin- 
cesa, estimulada  con  el  beneplácito  que  tan  fácilmente  con- 
cedió Luis  XVI  á  su  deseo.  Todos  los  años  tenéis  la  bondad 
de  hacerme  un  regulo  de  quince  mil  francos  próxima- 
mente  

— Si  alguna  vez  se  encargaran  las  mugeresde)  ministerio 
de  Hacienda,  cuenta.  Isabel,  con  mi  voto,  que  calculas  ad- 
mirablemente. 

Sin  contestar  á  esta  broma  juntó  la  princesa  con  espro- 
sion  las  manos  y  dijo: 

—Señor,  un  acto  mas  de  vuestra  indulgente  bondad;  dad- 
me ahora  el  valor  do  los  regalos  de  cuntió  años. 

—Lo  cual  importa,  si  sé  calcular  lan  bien  como  tú,  sesen- 
ta mil  frar.cos. 

— Ksoes,  ¿eñor,  dijo  la  princesa. 

—Me  parece  quo  nuestras  rentas  particulares  y  secretas 
nes  permiten  hacer  este  empréstito;  únicamente,  como  lu 
rey  y  tutor,  desearía  saber  a*  quo  destinas  esa  sume. 

Isabel  cor/id  á  tomar  de  la  mano  á  la  señorita  de  Mon- 
laigu,  á  ¡a  que  liuvd  casi  a*  la  fuer/a  delante  de  los  reyes;  y 
después,  con  aquella  tierna  espresion  con  que  ganaba  y  en- 
cendía lodos  los  corazones,  dijo: 

—Con  c.-a  suma,  señor,  lu.ceis  la  felicidad  de  e¿la  jÓveny 
la  del  caballero  do  Vieiiie.-Hoche.iue  con  ella  compra- 
rá un  deslino  en  la  corte;  hacéis  la  felicidad  de  su  madre  y 
por  último,  la  mia. 

—¡Y  he  de  permitir  yo  que  por  mi  causa  se  imponga 
vuestra  alteza  una  privación!  csclamó  la  señorita  de  Mon- 
taigu,  en  quien  lu  gratitud  hacia  callar  á  la  timidez;  que  por 
mi  se  privo  vuestra  alteza  de  un  adorno  que  ayer...  esta  ma- 
ñana mismo  deseaba  con  tanto  afar.1...  No... .no....  que  no 
lo  espere  vuestra  alteza.  No  puedo  aceptarlo. 

—Yo  lo  quiero,  dijo  la  princesa,  con  ese  aire  de  autori- 
dad real  que  sienta  lan  bien  cuando  va  unido  á  la  bondad; 
siempre  que  mi  hermano  y  mi  rey  lo  permita. 

—Eres  un  ángel,  Is.b.  1,  dijo  el  rey,  el  ángel  bueno  de  la 
familia,  que  debería  apartai  de  ella  toda»  las  desgracias  |>o- 
sibles:  de  muy  h::c:ia  u  'uniad  le  concedamos  lo  que 
pides.... 

-  ¡Ah!  ¡princesa  Isa!. el!  dijo  Carolina,  anegada  en  lágri- 
mas á  los  pies  de  la  princesa  y  cogiendo  la  mano  que  con  el 
mayor  afecto  llevó  á  sus  labios. 
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—Calla, calla,  muchacha,  «lijóla  princesa,  levantándola; 
y  acercándose  á  s->  oído,  añadid:  Es  preciso  hacer  algún 
bien....  oslo  me  asegurará  contra  un  mal  porvenir. 

—Según  eso,  dijo  el  rey.  haciendo  brillar  otra  vez  los 
día  man  les  en  los  indiferentes  ojos  do  la  princrsi,  vamos  á 
dar  drden  á  nuestro  tesorero  para  que  te  entregue  la  can- 
tidad que  deseas  y  á  llevarnos  nuestro  reh  ilo.  I's  lásti- 
ma..., ¡esto  le  sentaría  tan  bien! 

— No'imporla,  dijo  sen  ■¡llámente  la  princesa.  Además,  sí- 
ñor,  quedamos  convenidos  en  que  por  espacio  de  cuatro  años 
no  me  daréis  regalos,  dijo  alegremente  Isabei. 

— ¿Nos  lo  prohibes  positivamente,  princesa?  dijo  el  rey. 

—Si  señor,  positivamente,  contestó  la  princesa;  de  otro 
modo  no  seria  yo  quien  hubiera  hecho  la  felicidad  de  mi 
protegida,  sino  vos. 

—Bien  está,  dijo  la  reina  ¡pero  yo  nada  tengo  que  ver  con 
esto  convenio,  y  creo  que  no  me  está  prohibido  hacerte  mi 
regalo. 

—Ciertamente,  dijo  Luis  XVI  á  María  Antoniela.  La  prin- 
cesa no  tiene  razón  alguna  para  no  admitir  tu  ferroñé! 

— Y  yo  lo  acepto,  mi  reina  querida,  dijo  la  princesa;  be- 
sando In  mano  de  la  reina  que  le  presentaba  e¡  estuche  de 
talilele  encarnado.  Pero  soy  muy  feliz,  ciertamente,  dema- 
siado feliz;  y  esto  me  hace  temer. 

—¡Hija!  dijeron  á  un  tiempo  los  reyes,  tocándole  al 
hombro. 

Mas  ¡ay!  no  eran  vanos  sus  temores;  los  siniestros  pre- 
sentimientos de  esta  admirable  princesa  debían  realizarse 
cumplidamente. 

No  obstante  sus  elevadas  prendas,  que  debieran  hal>er 
contribuido  áque  la  solicitaran  lodos  los  príncipes  de  Euro- 
pa, no  se  casó":  debia  recoger  la  palma  del  martirio  con  su 
desgraciada  familia.  Klla  fué  la  que  sobrellevó  la  primera 
privación  que  produjo  el  desconcierto  de  la  Hacienda. 
Hablábase  de  reformas:  la  princesa  hizo  llamar  á  su  caba- 
llci  izo  mayor,  y  aun  cuando  era  muy  añeionada  á  los  ejerci- 
cios de  equitación,  quiso  que  fuesen  los  suyos  los  primeros 
caballos  que  se  suprimiesen  en  las  reales  caballerizas.  Citán- 
dose aiiarlaba  de  la  vista  y  de  los  homenagesde  una  córte 
que  la  amaba,  era  para  presentarse  en  Saint-Cyr  y  con  su 
vigilancia  y  conrejos  estimular  personalmente  álaseducao- 
das  á  obrar  cada  vez  mejor;  ó  para  irá  Montreuil,  su  resi- 
dencia favorita,  donde  se  dedicaba  á  los  estudios,  señalada- 
mente al  de  la  botánica,  que  lo  enseñaba  Mr.  Lcmonier, 
primer  médico  de  cámara  de  S.  M. 

El  largo  y  rigoroso  invierno  d«  1789  vid  desplegarse  la 
beneficencia  de  esta  augusta  jdven  en  lodo  su  brillo;  enton- 
ces agotó  sus  recursos  para  salvar  de  la  miseria  y  de  la 
muerte  á  los  desgraciados  que  no  podian  resistir  á  la  cru- 
deza del  frió.  Y  en  este  mismo  comenzó  también  paradla  la 
larga  prueba  do  atroces  padecimientos,  do  resignación  an- 
gélica y  de  virtudes  divinas.  Como  estaba  unida  con  !a  suer- 
te de  los  reyes  y  enteramente  dedicada  á  los  hijos  de  estos, 
participó  de  todas  sus  desgracias,  adhiriéndose  a"  su  infor- 
tunio. Ni  un  solo  momento  hubo  en  la  vida  de  esta  virtuo- 
sísima princesa,  que  no  fuese  un  acto  de  bondad  y  despren- 
dimiento. Un  día,  estando  al  lado  del  rey  y  creyendo  los 
revolucionarios  que  era  la  reina,  querían  asesinarla:  un  ca- 
ballerizo suyo,  Mr.  de  Saint-Pardox,  searrojd  éntrelos  fac- 
ciosos y  ella  gritando:— No,  no  es  la  reina.  -¿Para  qué  des- 
enlatarlos? dijo  con  dulzura  la  princesa. 


Entre  todos  los  padecimientos  de  esta  admirable  muger, 
solo  hablaré  del  último. 

Qui  o  acompañar  á  su  familia  á  la  prisión  del  Temple. 
Vid  caminar  al  suplicio  á  su  hermano  y  á  su  cuñada.  El  9 
de  mayo  dé  1704  arrancaron  á  la  princesa  Isabel  de  los  bra- 
zos de  su  sobrina,  la  princesa  real  (después  duquesa  de  An- 
gulema), para  presentarla  antecl  tribunal  revolucionario:  al 
siguiente  dia  estaba  juzgada,  condenada  y  ejecutada. 

Cuando  ominaba  al  patíbulo,  confundida  en  un  carro 
con  otras  víctimas  que  también  debían  sucumbir,  no  cesa- 
ba de  exhortarlas  á  la  resignación  y  al  arrepentimiento. 

Obligáronla  á  que  viese  el  suplicio  de  las  demás  mugeres 
que  la  acompañaban:  y  al  pasar  por  dolante  de  ella,  la  salu- 
daban todas  con  dolor  y  recibían  sus  abrazos  con  muestras 
do  profundísimo  respeto.  Por  lin,  su  muerte  puso  término 
á  aquella  horib;ee*ceua....  Solo  tenia  treinta  años,  y  esta- 
ba hermosa  como  un  ángel. 

SECCION  BIBLIOGRAFICA . 


MEDITACIONES  SOBRR  LA  EUCARISTIA. 

Con  este  título  acaba  de  publicarse  en  Madrid  un  precio- 
so librilo  en  el  que  se  contienen  diez  y  seis  pláticas  pastora- 
les que  sobre  el  inefable  misterio  de  la  Eucaristía  predicó 
monseñor  de  la  Bouillerie,  actual  obispo  de  Carcassonneen 
Francia,  cuando  era  vicario  general  de  París. 

Los  traductores  españoles,  don  José  Sidro  y  Surga  y 
don  José  María  Torregrosa,  han  creído  prestar  un  servicio  á 
los  fieles  amantes  del  Augusto  Sacramento,  facilitándoles  la 
adqu¡>ic¡on  de  este  interesante  libro;  y  como  en  el  prospec- 
to quede  él  han  dado,  ofrecen  una  idea  suficiente  de  su 
pensamiento  y  de  su  contenido,  vamos  á  trasladarlo  á  conti- 
nuación para  conocimiento  de  nuestros  lectores. 

Dice  asi  el  prospecto: 

El  piadoso  é  ilustrado  prelado,  autor  de  estas  bellísimas 
meditaciones  ó  pequeños  sermones,  siendo  vicario  general  de 
París  las  predicó  A  los  devotos  á  la  adoración  nocturna  del 
SanlfsímoSacramento  (loqueen  España  llamamos  la  Novena 
del  Alumbrado  y  Vela  continua),  y  á  los  devotos  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús.  A  petición  de  sus  oyentes  las  escribid  é 
imprimió,  con  el  tin  principal  de  que  los  devotos  al  Santísi- 
mo Sacramento  las  leyesen  de  continuo,  y  especialmente  las 
noches  de  la  Novena  del  Alumbrado,  y  al  visitar  el  Santísi- 
mo en  las  Cuarenta  Horas.  Esta  obrita  ha  teuido  en  Fran- 
cia un  éxito  fabuloso  y  merecido,  como  lo  demuestra  el  nú- 
fo  de  ediciones  hechas  en  menos  de  seis  años:  es  nulísima  i 
ios  señores  curas  párrocos  y  sacerdotes,  y  en  general  á  lo- 
dos los  líeles  devotos  al  Santísimo  Sacramento. 

Contiene  esta  obrita  diez  y  seis  sermones,  cada  uno  de 
los  cuales  eáde  suficiente  ostensión  para  ocupar  mas  de  tres 
cuartos  de  hora  su  predicación  ó  su  lectura;  y  cuatro  pláti- 
cas acerca  do  la  ingratitud  de  los  hombres  para  con  Jesxs 
en  ta  Eucaristía.  Cada  uno  de  estos  sermones  tiene  su  títu- 
lo, y  está  calcado  en  un  texto  dn  la  Sagrada  Escritura,  por 
el  órden  siguiente: 

I.  el  süeSo  dk  i. a  eucaristía.— Ego  dormio  el  cor  mewn 
vigilat.—\o  duermo  y  mi  corazón  vela. 

Oaal.,  v.  í. 
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II.  EL  CAMPO  DIVISO  DE  LA  EUCARISTIA. — Audi,  filia.  TU 

vados  in  alterum  agrum  ad  colligendum.— Escucha,  hija 
mia.  no  vayas  á  espigar  á  otro  campo. 

Rut,  11,8. 

III.  COMO  ítOS  AMA  JESUCRISTO.— DÜCXi  VOS,  dtCtí  DOHli- 

nus.  el  dixisti:  In  quo  dilejcisli  nos?— Os  he  amado,  dijo 
el  Seflor,  y  respondisteis:  En  qué  nos  habéis  amado? 

Malach.,  I.  2. 

IV.  cosrtAKZA. — Ego  tum:  nolite  timen.— Yo  soy,  no 
temáis. 

Mallh.,  XIV,  27.— Luc,  XXIV.  36. 

V.  las  tres  palomas.— Estate  quasi  columba  nidifican* 
in  summo  ore  foraminis.—Scd  como  la  paloma,  que  pone 
su  nido  en  los  agujeros  mas  altos  de  la  roca. 

Jeremías.  XLVIII,  28. 

VI.  el  do»  de  dios.— Si  scires  donum  Dei\—S\  tú  su- 
pieses el  don  de  Dios! 

Joann.,  IV,  10 

VII.  el  dios  oculto.— rere  tu  es  Deits  absconditus,  Deus 
salvalorf— Sois  verdaderamente  el  Dios  oculto,  d  Dios  sal- 
vador! 

Isaías.  XLV.  15. 

VIII.  el  hijo  prodigo.— Famepereo.— Muero  de  hambre. 

l.uc.XV,  17. 

IX.  EL  MAS  DL'LCR  recuerdo  y  la  mejor  esperaría. — 
Exitus  matutini  el  vespere  delectnbis.—\os,  Señor,  me  re- 
gocijareis por  la  martina  y  por  la  larde. 

X.  I.A  PASIOS  Y    LA  EUCARISTIA. — CotlStUuit  CUfíl  tUpCT 

excelsamUrram...,  ut  sugerel  melde  pelra,  oleumque  de 
saxo  durissimo.— Dios  estableció  á  su  pueblo  sobre  una 
tierra  alta....  para  hacerle  recoger  miel  de  la  piedra  y  aceite 
de  la  roca  mas  dura. 

Deuler..  XXXII,  13. 

XI.  DO  ROE  EL  CRISTIANO  HALLA  A  SU   DIOS. — QuCin&dlHO- 

dutn  desiderat  cervus  ad  fonUi  aguar um,  ita  desiderat  ani- 
ma mea  ad  te  Deus.  etc.— i  orno  el  ciervo  desea  el  agua  de 
la  fuente,  asi  mi  alma  suspira  por  vos,  Dios  mío,  etc. 

Psalm,  XU. 

XII.  maria  y  la  eucaristía ,—Sicul  liiiutn  inter  spinas, 
sic  árnica  mea  inter  filias.  Sicut  malos  inter  ligna  silva- 
rum,  sicdileclus  meus  inter  filios.— llamo  el  lirio  entre  las 
espinas,  así  es  mi  amada  entro  las  hijas  de  Sion.  Como  el 
árbol  cargado  de  fruto  entre  los  estériles  de  la  selva,  así  es 
aquel  á  quien  amo  entre  los  hijos  de  los  hombres. 

Cant.,  II,  2. 

XIII.  LA  PUERTA  DEL  TARER!»ACULO.— StO  ad  hOStiUin  el 

pulso.—  Estoy  á  la  puerta  y  llamo. 

Apoc,  III,  20. 

XIV.  ester. — Si  regí  placet,  obsecro  ut  venias  adme.... 
ad  convivium  quod  paravi.Si  al  rey  place,  suplico  venga 
conmigo  al  convite  que  tengo  dispuesto, 

Kst.,  V,  4. 

XV.  la  usios  eucaristica.— Templum  Dei  sanclum  est 
quod  estis  vos.— El  templo  do  Dio*,  que  sois  vosotros,  es 
santo. 

1  Cor.,  III.  7. 

XVI .  las  doscomcsioses.— fide  parís  sumplionis  quam 
si t  dispar  exilus!  —\'eú  como  el  mismo  alimento  produce 
dos  efectos  opuestos. 

(Secuencia  del  Santo  Sacramento.) 


Por  último,  diremos,  que  la  traducción  de  esta  obrila 
ha  merecido  elogios  del  seflor  Censor  eclesiástico. 

Forma  esta  obra  un  tomito  en  16.»  menor  de  inasde  300 
páginas,  quo  se  vende  .1 8  rs.  en  Madrid,  en  las  librerías  de 
Olamendi,  Fillaverde,  J/oro;  y  á  10  en  provincias  franco 
de  pone,  en  casa  do  los  corresponsales  de  los  señores  libre- 
ros antes  citados. 

Pueden  dirigirse  pedidos  á  Madrid  directamente  á  la  Ad- 
ministración, calledcSan  Marcos,  uúm.  8,  cuarto  2.° 


SECCION  DE  VARIEDADES. 

LA  MUEBTE  DEL  LEÑADOB. 

Hace  algunos  años  que  la  casualidad,  ó  por  mejor  decir 
la  Providencia,  sin  cuya  disposición  nada  acontece,  me  lia  - 
zo  presenciar  la  muerte  de  un  infeliz  leñador. 

En  uno  de  los  últimos  dias  del  mes  de  mayo,  en  la  hora 
de  la  mañana  en  ijue  se  despiertan  las  aves,  habia  yo  deja- 
do mi  cama  para  oir  sus  cantos  y  respirar  el  grato  aroma 
del  nuevo  verdor.  Iba  yo  por  las  cercas  de  oxiacanto  que  se 
hallaban  en  flor,  y  por  todas  partes  los  grupos  de  viólelas 
me  enviaban  sus  balsámicos  olores.  Caminaba  sin  pensar  en 
nada  sino  en  i\  placer  de  hallarme  en  campo  raso,  libre  de 
mis  tareas  y  cuidados  diarios.  Llegué  hasta  el  bosque,  donde 
entré  para  descansar  á  la  sombra,  porque  el  sol  se  habia  le- 
vantado durante  mi  largo  pasco,  y  yo  no  estaba  sino  medio 
á  cubierto  de  sus  ardientes  rayos  con  los  hermosos  manza- 
nos que  dejaban  caer  á  mis  pies  las  hojas  de  sus  blancas  y 
sonrosadas  flores. 

No  bien  habia  andado  como  doscientos  pasos  por  la  sel- 
va, cuando  vi  á  un  viejo  leñador  que  con  toda  su  fuerza  y 
sio  cesar  daba  hachazos  contra  el  pie  de  un  grueso  roble, 
cortado  ya  hasta  el  corazón.  Lo  vi  trabajaron  instante,  cru- 
cé con  él  algunas  palabras,  y  me  retiré  al  punto,  viendo  lle- 
gar otros  tres  trabajadores  con  las  cuerdas  destinadas  para 
dirigir  el  árbol  en  su  caida.  Fui  á  sentarme  á  corta  distancia, 
y  sacando- de  mi  bolsillo  un  libro  de  poesías,  me  puse  á  leer. 
Poro  el  incesante  ruido  del  hacha  me  distrajo  de  lo  que  aca- 
baba de  ver;  y  me  sontí  sobrecogido  por  una  vaga  tristeza  al 
considerar  que  aquel  gran  árbol  bajo  el  cual  tantos  habrían 
buscado  la  sombra,  tantos  niños  habrían  jugado,  en  cuyas 
ramas  hebrian  anidado  tantos  pájaros  y  que  veía  yo  aun  tan 
vigoro:*),  estaba  condenado  á  venir  al  suelo. 

A  escepcion  de  estas  ideas  no  daba  yo  cabida  á  reflexio- 
nes mas  serias,  y  no  sé  cuanto  tiempo  hacia  que  continuaba 
en  mi  desvarío,  cuando  me  saed  de  él  un  grito  horroroso. 
Comprendí  que  acababa  de  suceder  alguna  desgracia,  y  con 
él  corazón  oprimido,  corrí  presuroso  háciael  punto  á  donde 
habia  visto  al  leñador.  A  su  alrededor  se  hallaban  muy  apu- 
rados sus  cuatro  compañeros,  unos  dando  voces,  otros 
echando  juramentos.  El  árbol  habia  caido;  y  no  obslanto  to- 
das las  precauciones  adoptadas,  habia  cogido  al  anciano,  y 
ambos  estaban  el  uno  junto  ai  otro  mudos  é  inmóviles. 

—¡Está  muerto!  decían  los  compañeros  de  aquel  desgra- 
ciado cuando  me  acerqué  á  él. 

Opiné  como  ellos;  pero  casi  al  mismo  tiempo  que  yo, 
llegó  un  médico  de  la  ciudad  inmediata,  que  á  corta  dia- 
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Uncía  mía  se  entretenía  en  buscar  yerbas  y  manifestó 
que  el  leñador,  aunque  se  hallaba  herido  mortalmente,  vi- 
vía aun.  Trasladáronlo  á  su  choza  y  á  poco  recobró  el 
sentido. 

—Pedro,  le  dice  al  mas  jóven  de  sus  honrados  compañeros 
que  rodeaban  su  lecho,  ve  á  buscar  al  señor  párroco,  por- 
que estoy  muy  malo.  « 

— No  tanto  como  Vd.  piensa,  lio,  respondió  Pedro,  des- 
viándose para  enjugarse  las  lágrimas. 

—Ve  pronto,  que  cuanto  antes  vuelvas  será  mejor,  repu- 
so el  anciano. 

Vid  Pe<1ro  que  era  inútil  tratar  de  engañarlo;  pero  co- 
mo él  vacilaba  en  dejarlo,  le  ofrecí  encargarme  de  su  comi- 
sión. Sobre  eslo  consultó  al  enfermo,  el  cual  mirándome 
me  dijo: 

—Es  grande  la  molestia  que  va  Vd.  á  tomarse,  caballe- 
ro, aun  cuando  á  este  muchacho  le  agradará  quedarse  aquí. 

Me  ful  prometiéndole  volver  pronto.  Antes  de  entraren 
e!  pueblo,  tuve  la  suerte  de  encontrará  la  persona  cuyo  mi- 
nisterio iba  á  reclamar:  en  pocas  palabras  le  referí  lo  que 
estaba  pasando,  le  indiqué  el  camino  que  debía  seguir,  y 
mientras  á  toda  prisa  lo  emprendía  fui  á  buscar  varios  efec- 
tos que  el  facultativo  necesitaba. 

Cuando  volví  á  ver  al  enfermo,  estaba  éste  tan  tranqui- 
lo como  lo  permitían  sus  padecimientos,  y  hablaba  con  el 
sacerdote,  mientras  las  demás  personas,  de  píe  á  la  entrada 
de  la  choza,  se  hallaban  dispuestas  para  llevarlo  los  auxilios 
necesarios.  Asi  que  el  facultativo  se  vid  provisto  de  cuanto 
necesitaba  para  la  curación  y  alivio  del  herido,  se  acercó  á  la 
pobre  cama,  ayudándole  el  párroco  lo  mejor  que  pudo,  ora 
para  hacer  la  cura,  ora  exhortando  á  la  paciencia  al  en- 
fermo. 

—Me  parece  que  se  han  lomado  Vds.  un  trabajo  inútil, 
pero  de  todas  maneras  se  lo  agradezco,  dijo  el  leñador  cuan- 
do se  concluyó  la  operación. 

—¿Y  por  qué,  amigo  mió?  contestó  el  médico.  Nosotros 
hacemos  lo  que  podemos,  y  Dios  hará  lo  demás. 

—El  Señor  es  un  gran  médic  o,  añadid  el  sacerdote,  y  no 
hay  enfermedad  mortal  cuando  quiere  curarla. 

—¡Hágase  su  santa  voluntad!  contestó  el  anciano.  Me  con- 
sidero de  todos  modos  muy  dichoso  en  que  me  haya  enviado 
estos  auxilios. 

— Es  porque  quiere  que  Vd.  viva,  lio,  repuso  Pedro,  quien 
empezaba  á  abrigar  alguna  esperanza. 

— Y  si  no  lo  quiere,  El  es  el  dueño,  Pedro.  ¡Ea!  no  le 
aflijas  ni  demores  tu  casamiento  si  yo  falto.  Es  cierto  que 

hubiera  tenido  mucho  gusto  en  asistir  á  él        Tu  futura  es 

una  muchacha  lan  buena       cuidó  lanío  á  su  infeliz  y  an 

ciana  madre,  que  positivamente  la  bendecirá  Dios   ¡Va- 
ya, Pedro,  no  llores  asi!  es  preciso  tener  ánimo.  Este,  señor 
cura,  añadió  viendo  que  el  sacerdote  miraba  con  i  morís  la 
buena  presencia  del  jóven  leñador,  no  es  mas  que  sobrino 
mió;  pero  lo  quiero  como  sí  fuera  hijo.  1.0  he  criado,  y  hace 
mas  de  diez  años  que  trabaja  conmigo.  Además,  es  un  mu- 
chacho muy  honrado  y  yo  me  alegraba  mucho  de  verlo  es- 
tablecido  

—Comprendo  su  deseo  de  Vd.,  mi  amigo;  pero  tiene  Vd. 
razón  en  pedir  que  se  cumpla  la  voluntad  de  Dios,  respon- 
dió el  digno  párroco. 

—Todos  los  dias  de  mí  vida  so  lo  he  pedido;  seria  ya  de- 
masiado urde  para  variar. 


— La  que  Vd.  ha  hecho  es  una  oración  muy  buena;  es  U 
que  han  preferido  siempre  los  grandes  santos. 

— ¡Ab!  los  grandes  santos  debian  decir  otras  muchas;  pe- 
ro los  pobres  como  yo  no  sabemos  mas  que  esa.  Décimo»  el 
Padre  nuestro  y  el  Ave  Mario,  y  nada  mas.  ¿Qué  quiere  Vd. 
que  hagamos  cuando  no  sabemos  leer  ni  escribir?  Felizmeo- 
tc  Dios  está  lleno  de  misericordia. 

Estas  sencillas  palabras  eran  conmovedoras,  Unto  por 
las  circunstancias  en  que  el  anciano  las  decía  como  por  la 
espresion  con  que  las  acompañaba;  de  mudo  que  sentí  q'jc 
se  me  saltaban  las  lágrimas  y  que  la  voz  del  sacerdote  se  fa- 
llaba alterada  cuando  contestó: 

—Si,  amigo  mío,  Dios  es  infinitamente  bueno  y,  como  Ice 
en  los  corazones,  quiere  mejor  á  un  ignorante  que  reza  que 
á  un  sabio  que  discurre.  Además,  el  hombre,  por  sábioqoe 
sea,  no  podría  formar  una  oración  tan  hermosa  como  el 
Padre  nuestro,  porque  Nuestro  Señor  Jesucristo  fué  quien 
la  compuso. 

—Ahora  recuerdo  que  asi  me  lo  dijeron  cuando  daba  el 
catecismo;  pero  como  hace  Unto  tiempo,  no  lo  recorda- 
ba. No  me  impedía  esto  saber  que  era  hermosa,  pues  niay 
bien  lo  conocía  cuando  por  las  lardes  ó  por  las  noches,  fa- 
llándome enteramente  solo  en  medio  de  los  bosques,  decú 
mirando  á  las  estrellas:  Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cie- 
los Dicen  que  en  las  ciudades  hay  personas  que  nocreen 

en  Dios;  pero  me  parece  que  no  las  hay  eo  los  bosques. 

— No,  dijo  el  párroco,  la  soledad  habla  al  corazón  del 
hombre  y  Dios  se  revela  á  él  en  la  migestad  de  la  naturale- 
za. Aquí  tenéis,  continuó  volviéndose  á  nosotros,  á  on  po- 
bre leñador  que  no  sabe  leer  ni  escribir.  ¿No  os  parece,  se- 
ñores, que  le  seria  difícil  á  un  poeta  hablar  mejor  que  c¡ 
acaba  de  hacerlo? 

El  facultativo  respondió  que  asi  era  en  efecto;  y  viendo 
que  el  enfermo  estaba  muy  tranquilo,  le  encargó  que  no 
se  fatigara  demasiado;  retirándose  en  seguida  y  prome- 
tiendo que  volvería  al  anochecer. 

Acompañólo  Podro,  mas  bien  que  por  política  por  pre- 
guntarle su  opinión  acerca  del  herido.  Porque  el  pobre  mu- 
chacho, al  oír  hablar  ásu  lio  con  lanía  serenidad  de  ánimo, 
lo  había  creído  salvado;  pero  indudablemente  el  médico  lo 
desengañó,  porque  cuando  volvió  á  la  cabecera  del  anciano 
estaba  pálido  como  un  difunto. 

—Te  apesadumbras.  Pedro,  le  dice  el  enfermo.  Sin  embsr- 
go,  bien  sabias  que  un  día  ú  otro  teníamos  que  separarnos 
Es  un  poco  antes  de  lo  que  creíamos,  pero  no  por  eso  hay 
motivo  para  desconcertarse  como  lo  estás  habiendo.  Piensa 
un  poco,  querido,  en  la  feliz  casualidad  de  que  el  árbol  ha- 
ya caído  sobra  mí  mas  bien  que  sobre  tí  ó  sobre  cualquiera 
de  nuestros  compañeros;  porque  al  cabo  tú  eres  jóven  y  lo- 
dos ellos  tienen  hijos  que  mantener,  mientras  yo  soy  ya  de 
muchos  años,  y  dentro  de  dos  ó  tres,  poco  mas  ó  menos,  no 
tenia  otro  porvenir  sino  el  no  hallarme  ya  para  nada  y  ser- 
\  irte  de  carga.  Bien  sé  que  hubieras  cuidado  de  mí  como  de 
tu  padre;  mas  no  podiendo  ser  así  debes  consolarte.  ¿No  es 
esto  cierto,  señor  párroco? 

—Sin  duda,  amigo  mío;  porque  si  Dios  lo  llama,  es  para 
recom|»ensarle  por  la  vida  honrada  y  laboriosa  que  tu  te- 
nido; y  cuanto  ames  lo  llamo,  mas  pronto  será  dichoso. 

—No  he  hecho  nada  que  merezca  recompensa, como  Vd. 
dice,  señor  cura.  Vd.  es  nuevo  en  el  pueblo;  en  otro  caso 
sabría  que  yo  no  he  hecho  mas  que  cumplir  con  mi  obliga- 
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cion.  Cuando  es  preciso  trabajar  para  b asearse  la  vida,  no  se 
puede  ir  á  la  iglesia  lanío  como  uno  quiere!  Yo  iba  lo*  do- 
mingos y  nada  mas. 

—Basta  con  eso.  Dios  no  es  un  amo  exigente;  es  un  padre 
bondadoso,  que  considera  en  sus  hijos  no  solo  el  bien  que 
hacen  sino  el  que  quisieran  hacer.  Vd.,  amigo  mío,  le  lia 
rezado  lodos  ios  dias,  diciéndole:  Venga  d  nos  el  tu  reino. 
Pues  bien,  cuando  le  llegue  á  Vd.  la  hora  de  su  muerte,  en- 
trará en  eso  reino  y  verá  al  Señor  en  toda  su  gloria. 

—Yo  no  entendía  muy  bien  esas  palabras:  Venga  á  nos  el 
tu  reino.  ¿Me  dará  Dios  lo  que  yo  le  pedia  sin  entenderlo, 
como  me  ha  dado  siempre  el  pan  cuotidiano? 

—Esté  Vd.  cierto  de  ello,  amigo  Francisco;  Dios  no  alien- 
de  á  nuestro  saber  ni  á  nuestra  inteligencia,  sino  á  nuestra 
buena  voluntad.  Esas  palabras  que  Vd.  no  comprendía  muy 
bien,  lea  decía  con  respeto,  porque  se  las  habían  enseñado; 
y  las  que  Vd.  entendía,  las  decía  desde  lo  íntimo  de  su 
corazón. 

— ¡Ah!  si,  desde  lo  (nlimo  d ¿1  corazón;  y  si  siempre  repe- 
tía las  mismas,  no  era  solo  porquo  no  sabía  roas  que  esas, 
sino  porque  me  gustaban  y  porque  creía  que  no  podía  ha- 
blar cosa  mejor. 

—Dígalas  Vd. ahora,  amigo  mió,  dígalas  en  medio  de  sus 
padecimientos,  como  las  decía  en  medio  de  sus  trabajos,  y 
confie  en  la  palabra  de  Nuestro  Señor,  que  ha  prometido 
que  cuanto  pidiéremos  en  su  nombre,  nos  será  concedido. 

El  anciano  cruzd  las  manos  y  le  oimos  repetir  muchas 
veces  en  voz  baja: 

—Venga  á  nos  el  tu  reino...  Hágase  tu  santa  voluntad... 
Pedio  lloraba  en  silencio  detrás  del  miserable  lecho,  y 
los  otros  dos  trabajadores  se  estaban  tristes  y  medita- 
bundos. 

— Es  preciso  que  se  vayan  Vds.  á  sus  larcas,  amigos  míos, 
les  d  ice  el  leñador  después  de  haber  estado  rezando  unos 
minutos:  no  es  justo  que  por  mi  causa  pierdan  la  mitad  de 
su  jornal. 

— Otros  muchos  ha  perdido  Vd.  por  nosotros,  contestd 
uno  de  ellos. 

—Nada  hacemos  de  mas  al  hacer  por  Vd.  otro  tanto,  ana- 
dió* el  otro. 

—No,  replicd  el  enfermo,  Vds.  no  ¡ranan  mas  de  lo  que 
necesitan,  trabajando  toda  la  semana;  y  ya  que  en  nada  pue- 
den aliviarme,  es  inútil  que  permanezcan  aquí.  Les  ruego 
que  se  vayan  al  trabajo.  Luego  volverán:  sí  vivo  aun,  me 
alegraré  de  verlos;  y  sí  ya  no  vivo,  pediráo  por  mí.  Cor.  que 
adiós. 

Con  el  corazón  partido  se  retiraron  aquellos  dos  buenos 
hombres.  El  párroco  salid  con  ellos  para  ir  á  buscar  el  Viá- 
tico y  los  Santos  Oleos,  y  yo  me  quedé  solo  con  Pedro  jun- 
to al  moribundo.  Por  espacio  de  media  hora  no  hizo  éste 
mas  que  rezar;  en  seguida  llamtí  al  sobrino  y  le  hizo  varios 
encargos  que  no  entendí,  porque  me  había  sentado  cerca 
de  la  puerta  que  estaba  abierta. 

Pedro  estreché  la  mauo  del  leñador  y  con  voz  conmovi- 
da dijo: 
—Se  lo  prometo  á  Vd.,  lio. 

—Gracias,  Pedro,  repuso  el  anciano;  no  olvidarás  tu  pro- 
mesa y  muero  tranquilo.  Gracias  también,  caballero,  por  su 
bondad,  añadid  haciendo  un  esfuerzo  para  volverse  hácia 
mí.  ¡Dios  se  lo  premie! 

Ostensiblemente  no  padecía  mas  que  antes  de  irse  «I  ía- 


cultativo;  pero  sus  facciones  se  desfiguraban  y  una  lívida 
palidez  cubría  su  semblante. 

—Me  parece  que  el  señor  cura  tarda  mucho  en  volver, 
dijo  de; pues  de  otro  ralo  de  silencio. 

—Todavía  no  puede  eslar  de  vuelta,  contestd  Pedro.  Ten- 
ga Vd.  un  poco  de  paciencia,  lio,  que  ya  va  á  venir. 

—¿Se  siente  Vd.  peor?  lo  pregunté,  dándole  una  cuchara- 
da de  la  bebida  que  por  drden  del  médico  había  traido. 

—No,  dijo,  sino  que  mi  visia  se  enturbia  y  el  corazón  se 
me  acaba. 

Dupliqué  la  ddsiá  de  cordial.  Con  esto  parecía  aliviarse; 
mas  no  fué  por  mucho  tiempo. 

—Hubiera  yo  tenido  grandísima  satisfacción  en  recibir 
los  Sanios  Sacramentos,  dijo;  pero,  Dios  mió,  hágase  vues- 
tra voluntad. 

Tan  gran  resignación  no  podía  quedar  sin  recompensa. 
Llegd  el  sacerdote,  y  su  presencia  reanimé  al  moribundo. 
Recibid  éste  el  Sanio  Viático  y  la  Extremaunción  con  fé  y 
fervor  admirables;  según  lo  alegre  que  estaba  parecía  que 
ya  no  sentía  sus  padecimientos.  Con  respetuosa  alegría  oyd 
las  exhortaciones  del  ministro  de  Dios;  y  cuando  estas  con- 
cluyeren, se  acered  á  la  cama  una  jdven  que  había  llegado 
detrás  del  sacerdote  y  quedádose  aparte. 

— Eres  tú ,  Cristina....  le  dijo  el  enfermo  alargándole 
la  mano. 

— Sí,  señor  Francisco;  el  señor  cura  me  ba  avisado  lo  que 
á  Vd.  lo  pasaba,  y  he  venido  al  insume  para  verlo  y  para 
servirle  de  algo. 

—Gracias,  hija  mía;  el  señor  cura  es  muy  bueno  y  ha  co- 
nocido que  tendría  jo  gran  satisfacción  en  abrazarle  antes 
de  morir. 

La  aldeana  unid  sus  lábíos  con  la  descolorida  frente  del 
anciano,  y  á  su  pesar  dejd  caer  en  ella  una  lágrima. 

— Cristina,  dijo  el  leñador,  tú  consolarás  á  mi  pobre  Pe- 
dro: ¿no  es  así  y  que  lo  harás  muy  dichoso? 

—Lo  procuraré,  contesté  la  jdven  sonrojándose. 

—¿Y  ninguno  de  vosotros  me  olvidará  nunca?  pregunté  el 

—Nunca,  respondieron  á  un  tiempo  Cristina  y  Pedro  qoe 
estaban  de  rodillas. 
—¡Dios  os  bendiga,  hijos  míos!...  dijo  el  moribundo. 
Comenzé  en  seguida  á  rezar.  Ya  no  lo  oíamos,  sino  que  ' 
por  el  movimiento  de  sus  lábíos  podíamos  seguir  las  pala- 
bras del  Padre  Nuestro. 

Asi  que  llegd  á  la  última,  su  boca  se  cerré  para  siempre. 
—Dios  lo  ha  librado  de  todo  mal,  dijo  el  sacerdote. 
Y  viendo  que  Pedro  se  entregaba  libremente  á  su  dolor, 
añadid: 

-Alégrese  Vd.  mas  bieo  que  llorar,  porque  este  Justo  ba 
recibido  ya  su  recompensa. 

El  J^mo  párroco  tenia  tanta  autoridad  en  su  semblante 
y  tanta  convicción  en  sus  palabras,  que  el  jdven  se  tranqui- 
lizó de  pronto,  y  reiné  un  profundo  silencio  alrededor  del 
lecho  fúnebre.  Ignoro  el  esfuerzo  que  aquel  costé.  El  regre- 
so de  los  dos  lonadores  le  puso  término;  los  dejamos  junto 
al  cadáver  y  salimos  al  mismo  tiempo  el  sacerdote  y  yo. 

—Nunca,  me  dijo  éste  asi  que  salimos  del  umbral  déla 
choza,  he  sentido  mayor  consuelo  al  asistir  A  un  moribundo. 

— Yo  quisiera  ser  ignorante  como  él  era  y  saber  rezar  co- 
mo él,  dije  en  seguida. 

—No  es  su  ignorancia  la  qoe  debe  envidiarse,  contesté 
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el  párroco,  sino  la  reclilud  de  su  corazón.  No  es  la  ciencia 
la  qne  nos  daña,  sino  el  orgullo.  Si  somos  mas  ilustrados 
que  esc  hombre,  ¿es  esta  razón  para  que  seamos  menos  cre- 
yentes? Nuestra  religión  no  teme  la  luz,  puesto  que  su  fun- 
dador bajó  del  cielo  para  iluminar  á  todo  hombre  que  viene 
á  este  mundo. 

No  hallé  nada  que  contestar,  pero  no  estaba  convencido. 
Habia  yo  tratado  á  personas  muy  instruidas,  hablado  con  sa- 
pientísimos doctores,  oído  á  elocuentísimos  predicadores  y 
nunca  me  habían  movido  sus  razonamientos  como  lo  hicie- 
ron la  fé  profunda  y  la  sencilla  piedad  del  pobre  leñador. 

—¿Cree  Vd..  me  dijo  mi  a  preciable  compañero,  que  si  ese 
hombre  honrado  hubiese  conocido  mejor  las  leyes  que  rigen 
el  universo,  hubiera  por  esto  admirado  menos  á  su  autor? 

—No,  lo  conteste;  pero  si  la  brillantez  de  una  hermosa 
noche,  el  solemne  silencio  de  las  selvas,  la  poderosa  voz 
del  rayo  y  del  viento  nos  causan  sensación  á  todos,  la  sabi- 
duría y  el  poder  del  Criador  se  manillestan  señaladamente  a* 
cuantos  tratan  de  profundizar  los  misterios  de  la  naturaleza. 

— Y  cuando  después  de  haber  meditado  el  sabio  por  largo 
tiempo,  so  reconoce  incapaz  de  esplicarnos  el  menor  de  esos 
misterios,  no  le  queda  otro  recurso  que  humillarse  y  adorar. 

—Eso  es  cierto. 

—Asi  jVd.suponeque  si  nuestro  viejo  leñador  hubiese  es- 
tudiado todas  esas  maravillas,  desde  el  movimiento  de  los 
astros  hasta  la  reproducción  del  grano  de  trigo  que  el  labra- 
dor arroja  en  el  surco,  desde  el  perfume  de  la  flor  hasta  la 
mctamdrfosis  del  insecto,  se  habría  sentido  mucho  menos 
penetrado  de  admiración  y  de  reconocimiento;  ó  cree  Vd. 
que  hubiera  hallado  su  oración  menos  herniosa  si  hubiese 
comprendido  perfectamente  su  sentido? 

— Eso  es  imposible;  pues  las  palabras  que  61  solo  entendía 
6  medias  son  las  que  mo  parecen  mas  consoladoras,  porque 
me  recuerdan  el  inmortal  destino  del  hombre  que  trabaja  y 
padece  en  este  mundo. 

— ¿Qué  es,  pues,  lo  que  nos  podría  impedir  á  Vd.  y  á  mí 
ser  tan  buenos  cristianos  como  ese  pobre  campesino?  Lo  que 
nos  falta  es  la  sencillo/,  del  corazón.  Nos  du  vanamos  los  sesos 
por  saber  lo  que  Oíos  quiere  do  nosotros  y  atormentamos 
nuestro  entendimiento  cuando  tratamos  de  orar,  como  sí  no 
tuviéramos  la  fórmula  mas  admirable  que  pudiésemosdescar. 
El  Padre  ¡Vuestro  es  la  oración  do  los  ignorantes;  pero  en- 
cierra suficiente  materia  para  que  por  espacio  de  toda  su  vi- 
da se  ocupen  las  meditaciones  de  los  sabios.  Ni  Vd.  lo  igno- 
ra ni  yo  tampoco.  Gracias  A  las  lecciones  comprendidas  en 
aquella  sencilla  oración,  este  hombre,  cuyos  ojos  acabamos 
de  cerrar,  ha  vivido  mas  sabiamente  qne  muchos  íiló  ofos. 
Su  larga  vida  se  ha  empicado  en  un  ir. bajo  útil,  y  cmbclle- 
cfdose  con  la  caridad,  y  ha  terminado  sin  inquietud  ni  des- 
contento. Es  una  lección  de  que  muchos  pudieran  aprove- 
charse. 

—Por  mi  liarte  prometo  hacerlo.  Y  en  efecto,  desde 
aquel  instante  el  recuordo  d«l  pobre  leñador  me  movió"  d 
rezar  mas  atentamente  la  sublime  oración  que  el  repelía  en 
lo  Intimo  de  su  alma,  y  hoy  comprendo  cómo  cha  le  bastó 
para  vivir  y  morir  en  paz. 


LA  FIESTA  DEL  CORPUS  EN  PEKIN. 

(Carta  de  un  padre  lazaríais  al  Mino.  Sr.  obispo  de  Fúñalas,  vi- 
cario apostólico  de  Pekín.) 

Peki»  16  de  junio  de  186!. 

Iluslrísimo  señor:  Después  de  pediros  vuestra  bendición, 
os  diré  que  nuestro  mes  de  María  ha  estado  magnifico. 
Nuestros  compañeros  lo  han  establecido  en  las  misiones 
donde  aun  no  lo  estaba,  y  en  todas  parles  se  ha  seguido  con 
regularidad.  Para  darle  mas  realce  levantamos  con  la  ayuda 
de  los  alumnos  del  seminario,  un  allarcito  muy  adornado  de 
flores,  en  la  catedral;  muchos  hombres  venían  allí  todos  los 
dias  á  cantar  ¡as  letanías  y  otras  preces  después  de  la  misa, 
momento  que  se  creyó  el  mas  conveniente  para  ellos  y  para 
nosotros.  En  Pé-Tang  hubo  e|  mismo  lujo  de  adornos  y  la 
misma  devoción.  Siguiendo  nuestros  usos,  todos  los  alum- 
nos, reunidos  i  los  cristianos  de  la  vecindad,  hadan  los  ejer- 
cicios. En  la  Santa  Infancia  de  Si-Oua-Tchang  (1).  no  ha 
sido  menos  glorificada  nuestra  querida  Madre.  Ahora  que  se 
ha  dado  el  impulso,  espero  que  los  años  siguientes  se  conti- 
nuará con  ardor. 

¿Qué  os  diré  de  nuestra  fiesta  del  Corpus?  Que  ha  sido 
todavía  mas  brillante  y  hemos  desplegado  en  ella  toda  la 
pompa  que  permitía  nuestra  pobreza  respecto  á  ornamen- 
tos. En  una  reunión  preparatoria,  i  que  convoca  mas  á  lo- 
dos los  catequistas,  se  decidió  que  habría  seis  altares  d¿ 
estación:  que  ellos  harían  cuatro  á  lo  chino,  y  nosotros  dos 
á  la  europea.  Y  en  efecto,  desde  el  lunes,  levantaron  en  el 
gran  patio  que  rodea  á  la  iglesia  cuatro  pequeñas  pagoda 
de  estera  tina.  En  el  palio,  frente  de  ta  puerta  principal,  so 
pusieron  los  dos  altares  europeos,  mas  el  tiempo  no  nos  fa- 
voreció y  nos  molestó  mucho  el  viento,  que  sopla  aquí  con 
una  violencia  estremn.  Preparóse  una  ancha  calle  en  el  cor- 
ral, que  se' cubrió  con  una  capa  de  tierra  amarilla:  estoes 
lo  que  se  hace  siempre  por  el  emperador  de  la  China;  coa 
mas  motivo  debíamos  hacerlo  por  el  Rey  de  los  reyes. 

Los  cuatro  altarcitos  chinos  de  esteras  estaban  bien  des- 
nudos: si  hubiéramos  tenido  tiempo,  y  sobre  lodo  los  ob- 
jetos necesarios,  acaso  habríamos  podido  darles  un  aspecto 
mas  católico.  Con  lodo  eso,  han  parecido  muy  bien  á  los 
chinos,  que  no  admiran  sino  lo  que  eslá  en  uso  entre  ellos. 
Los  dos  nuestros,  el  uno  de  estilo  gólico  y  el  otro  de  eslüo 
romano,  no  les  gustaron,  aunque  los  curiosos  no  se  cansa- 
ban de  venir  á  verlos.  V.  cabo  de  tres  dias  de  agitación,  de 
idas  y  venidas,  llegó  la  fiesta.  Celebró  el  Sanio  Sacrificio 
nuestro  pro-vicario  M.  Smorcmburg;  el  párroco  de  la  cate- 
dral, M.Talmier,  hizo  la  instrucción,  y  apenas  se  acabóla 
Misa,  puse  nuestras  gentes  en  marcha.  Para  que  el  destile 
tuviese  un  aspecto  mas  imponente,  había  mandado  hacer 
unas  cincucnla  banderas.  El  catequista  Tong  {2  .  por  rar- 
ic,  habia  dado  la  consigna  i  los  niño*  de  la  escuela,  que 
trajeron  otras  muchas  hechas  por  sus  padres;  y  juntas  1:* 
del  año  último  á  todos  estos  oriflamas,  formaban  un  Iota! 

(I)  Es  una  cata  de  horfandad  donde  hay  una»  aeaeota  nina»  chi- 
na*, y  á  cuya  capilla  ríeoeo  doscientas  mugeres . 
U>  Bsle  es  el  (efe  de  los  catequistas  encargados  it  las  es- 
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da  unas  ciento  cincuenta  banderas.  Nuestros  catequistas 
llevaban  el  grao  estandarte  del  Tsuen-Xeng-Siang  (imágen 
del  Salvador  omnipotente). 

¡Qué  hermoso  era  ver  á  todos  estos  niilos  chinos  abrien- 
do la  marcha  con  sus  guiones  adornados  con  una  imágen  y 
una  inscripción  en  letras  de  oro;  á  lodos  nuestros  alumnos  y 
hermanos  llevando  tnmbien  un  símbolo  religioso,  y  detrás 
del  estandarte  de  San  Vicente  de  Paul!  liste  espectáculo  hu- 
biera parecido  magnífico  en  todas  partes;  pero  rn  China  era 
portentoso.  En  seguida  venían  el  clero  y  ol  palio,  llevado 
por  cuatro  mandarines.  Eran  estos  cuatro  oficiales  militares 
de  tercero  y  cuarto  órden .  ó  sea  en  grados  equivalentes  á 
dos  coroneles  y  dos  comandantes,  d*í  grande  uniforme,  con 
su  doble  escudo  de  seda,  y  su  gran  collar  al  cuello.  Son  ca- 
tólicos y  lo  mismo  sus  familias. 

Hablamos  reservado  un  puesto  de  honor  á  los  miembros 
de  las  embajadas.  M.  de  Mcrilcns  llevaba  un  cordón  del  pa- 
lio; otro  M.  Sainl-Clair,  primer  secretario  de  la  legación 
inglesa,  y  católico  fervoroso;  los  otros  dos  ¡os  llevaban  dos 
agregados  de  la  legación  Iranccsa,  porque  el  secretario  M.  de 
Kleizkotiski  no  estaba  en  Pekín  esc  dia.  El  señor  ministro, 
no  habiendo  podido  honrarnos  con  su  presencia,  tuvo  ln 
atención  de  mandarnos  seis  gendarmes,  quienes  con  el  ar- 
ma al  brazo  acompañaron  al  Santísimo  Sacramento. 

La  ceremonia  fué  brillanifsima,  magestuosa  y.  sobre  lo- 
do muy  larga;  la  Misa  comenzó  A  las  nueve,  y  el  acto  no 
concluyó  hasta  las  tres  de  la  larde.  Todos  los  hombres  de 
la  ciudad  y  de  los  arrabales  que  tenían  la  felicidad  de  f.er 
católicos,  so  complacían  y  miraban  como  un  deber  el  asistir 
á  ella;  los  palios  estaban  lleno*;  habría  en  ellos  como  tresü 
cualro  mil  hombres.  Las  tnugeres  hubieran  querido  también 
ser  admitidas,  pero  la  prudencia  aconsejaba  lo  contrario, 
como  se  verá  después. 

Además,  era  inmensa  la  multitud  de  curiosos,  que  acu- 
dieren de  todas  partes;  vélateles  sobro  las  tapias,  sobre  los 
tejados  de  las  casas,  en  h  calle  próxima  á  la  iglesia,  y  en  to- 
do* los  puntos  elevados  desde  donde  la  vista  podía  seguir  la 
procesión.  En  todas  parles  no  se  veían  mas  que  cabezas, 
particularmente  en  la  gran  muralla  de  la  ciudad  comercian 
te,  que  domina  nuestro  cercado.  Esla  masa  de  espectadores 
se  mantuvo  en  una  actitud  respetuosa,  y  todos  se  retiraron 
muy  contentos. 

Para  honrará  nuestra  iglesia  de  Pe-Tang,  en  laque  has- 
ta ahora  no  había  habido  ninguna  solemnidad,  se  anuncio* 
que  el  domingo  en  la  octava  se  rcpcliria  en  ella  la  proce- 
sión. Hubo  este  dia  un  aparato  todavía  mas  grandioso  que 
el  p  ¡mero:  el  sitio  se  pregaba  mejor,  por  su  c>  tensión  y  su 
frondosidad,  á  las  evoluciones  de  la  piadosa  comitiva.  Cuan 
do  esta  larga  columna  de  Heles  se  desarrolló  en  las  dos  ca- 
lles de  nuestro  bosquecillo,  la  cabeza  llegaba  ya  al  cuarto 
aliar  y  la  cola  no  se  habia  separado  del  primero.  Los  cáoli 
eos  de  alegría,  el  Magníficat,  el  Te  üeum,  resonaron  por 
la  primera  vez,  después  d«  tantos  artos,  bajo  estos  árboles 
seculares,  testigos  en  otro  tiempo  délas  procesiones  de  nu 
tros  padres.  Todos  los  corazones  se  elevaban  á  Dios,  todo 
le  daban  gracias  por  habimos  devuelto  este  santuario  ben- 
dito, de  dondo  nuestros  compañeros  habían  sido  arrojados 
en  1827. 

De  este  modo,  Ilusísimo  seflor,  hemos  unido  todos 
nuestros  esfuerzos  para  inaugurar  de  nuevo  las  procesiones 
del  Santísimo  Sacramento.  La  falla  de  recursos  nos  ha  impo- 


dido der  á  estas  fiestas  lodo  el  brillo  que  hubiéramos  queri- 
do; pero  contamos  con  nuestros  hermanos  de  Europa  para 
hacerlo  mejor  el  año  que  viene. 

¡Quiera  el  ciclo  que  nuestra  misión  de  Pekín  pueda  vol- 
ver á  su  antiguo  esplendoi!  Y  mientras  llega  este  deseado 
día,  dignaos,  liuslrísímo  señor,  bendecirla,  como  i  vuestro 
mas  aféelo  lujo, 

TuiERHY, 

Sacerdote  de  la  Congregación  de  la  Misión. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Con  taha  del  19  escriben  de  Roma  noticiando  ol  indes- 
:riplible  entusiasmo  con  que  fué  recibido  el  Padre  Sanio 
á  su  llegada  en  la  larde  del  dia  anterior.  Desde  la  puerta 
le  San  Juan,  por  dondo  Su  Santidad  entró,  hasta  el  Vaticano, 
no  se  podía  dar  un  paso,  y  los  vivas  al  Papa  y  al  Pontífice  y 
rey  ensordecían. 

La  salud  del  Padre  Sanio,  á  Dios  gracias,  es  escolante 
y  hoy  mas  quo  nunca  robusta.  De  su  ánimo  no  hay  que  ha- 
blar, porque  es  el  único  piloto  que  sabe  en  nuestra  época 
presentar  al  malo  val  buen  tiempo  la  misma  cara,  y  que  tie- 
ne asido  el  limón  con  igual  firmeza  en  la  borrasca  y  en  la  bo- 
nanza. Sea  cualquiera  el  viento,  su  brújula  es  la  misma:  los 
Mandamientos  de  la  Ley  «le  Dios. 

No  nos  ocuparemos  aquí,  pues  no  entra  en  la  índole  do 
esta  revista,  de  lo  que  en  estos  dias  se  ha  hablado  acerca  de 
nuevas  negociaciones  entre  el  Sumo  Pontífice  y  el  empera- 
dor de  Francia;  fuera  de  que  en  cuanto  acerca  de  eslo  se 
escribe  suele  haber,  aun  procediendo  de  buena  fé,  mas 
error  y  mas  pasión  política  que  otra  cosa;  pero  no  dejare- 
mos de  insertar  unas  palabras,  á  propósito  de  la  cuesliou 
¡laliana,  que  tienen  mas  importancia  de  la  que  á  primera 
vista  parece  por  venir  de  donde  vienen. 

Es  el  famoso  Proudhon  quien  habla,  y  oigan  nuestros 
lectores  lo  que  dice  en  su  folleto  últimamente  publicado. 

•Política  es  el  arle  de  dirigir  las  fuerzas  de  las  naciones: 
ahora  bien;  en  la  hipótesis  que  discuto  y  en  el  concepto  de 
todas  las  potencias  interesadas,  la  religión  es  una  de  eslos 
fuerzas.  Es,  además,  para  la  inmensa  mayoría  de  los  moría- 
les, el  fundamento  de  la  moral,  el  imperio  de  los  concien- 
cias. Todo  el  mundo  lo  reconoce:  hasia  Mazini  y  Garibaldi 
lo  proclaman.  Digo,  pues,  que  cometería  una  traición  el 
gefe  de  un  Estado,  si  entregara  una  de  las  fuerzas  que  le  han 
Mdo  confiadas  anles  de  haber  ¿tendido  á  su  reemplazo.  Su 
asemejaría  al  general  que,  informado  de  la  invención  del 
fusil  de  pistón  y  del  cartón  rayado,  empezas»  por  mandar 
romper  todos  los  fusiles  de  chispa  sin  esperar  á  que  se  hu- 
biesen  fabricado  oíros. 

•Si,  yo  soy,  por  mi  posición,  hasla  católico  y  clerical, 
porque  Francia,  mi  patri»,  no  ha  cesado  aun  de  serlo,  y 
porque  loáinglescs  son  anglicanos,  los  prusianos  protestan- 
tes, los  suizos  calvinistas,  los  americanos  unitarios,  y  los 
rusos  griegos:  porque  ínterin  nuestros  misioneros  se  hacen 
martirizaren  Cochinchina,  los  de  Inglaterra  venden  biblias 
y  otros  artículos  dé  comercio. 
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«De  todas  estas  consideraciones,  resulta.  A  mi  mod.>  tic  i  lloraban  de  gozo,  unos  que  levantaban  sus  manos  bendi- 
ver,  que,  por  efecto  del  embrollo  itiliano  y  de  la  campaña  '  ciendo  al  Señor,  y  oíros  saludándonos.  aunque  ruesc  desde 
de  185!),  la  cual  no  tengo  el  remordimiento  de  haber  aplau- ¡  lejos,  con  voces  y  ademanes  de.  respeto.  El  gentío  era  tan 
dido.  la  nación  francesa  se  halla  amenazada  de  una  inmensa  .  inmenso,  que.  A  pesar  de  abrir  el  paso  la  guardia  rívi!r 
derrota,  arrinconada,  por  decirlo  asi,  cu  su  propia  debilidad,  j  cuando  llegamos  A  las  puertas  de  la  ciudad  1c  fué  imposible 

•Comprendo  perfectamente  las  razones  que  hacen  desear  j  verificarlo,  hasta  que  llegaron  en  su  ajuda  un  gran  núme- 
esta  derrota  A  las  |>olencias  rivales  nuestras;  pero  no  me  su  - ;  ro  de  municipales  que  mandó  el  excelentísimo  ayuntamien- 
cjde  lo  propio  respecto  á  la  adhesión  dada  áesa  irreparable  to.  Ya  antes  nos  habían  saludado  las  comisiones  del  exce- 
. l  >™radacion  por  la  prensa  liberal  de  Francia.  La  estupidez  lentísimo  cabildo  metropolitano,  la  de  los  reverendos  curas 
italiana  es  quien  la  solicita,  asi  como  el  Ínteres  de  ciertos  párrocos,  etc.,  etc. 

Kstados,  cuya  seguridad  queda  garantida,  y  que  por  lo  mis-  j  «Las  campana?  todas  de  la  ciudad  poblaban  el  aire  coa 
mo  la  aplauden.*  |  sus  agradables  repiques,  y  entre  un  número  de  almas  que  no 

Antes  do  esponer  estas  consideraciones  había  dicho:       |  bajaban  de  treinta  mil,  A  duras  penas  pudimos  llegar  á  las 
■¡Que  decis!  (csclamareis)  no  eontcnto  con  combatir  A  puertas  de  esta  catedral,  ei  la  que  nos  recibid  una  comisión 
lodo  trance  la  unidad  italiana,  tomáis  el  partido  del  Papado,  !  del  excelentísimo  cabildo;  adoramos  et  suelo  que  con  sos 
os  pasáis  al  partido  clerical!  j  reliquias  san:ifica  el  apóstol  de  Esparla,  y  besamos  y  adora- 

«Quizás:  Las  palabras  no  me  asustan:  os  lo  prevengo:  lo  .  mos  su  imágen.  De  aquí  pasamos  á  besar  el  anillo  á  su  emi- 
único  que  quiero  es  discutir  con  exactitud,  no  engañarme.»  ncncii,  y  después  entramos  en  el  inmenso  templo  de  nues- 
Despues  que  Proudhon  se  pronuncia  asi  en  favor  del  San-  ( tro  seráfico  Padre  San  Francisco,  que,  aunque  capaz,  no 
to  Padre  y  de  su  causa,  no  parece  que  debiera  quedarles  cabía  ni  con  mucho  el  inmenso'  pueblo  que  nos  seguía,  en 
mas  que  oir  en  la  cuestión  á  cierta  clase  de  hombres,         j donde «e  cantó  un  solemne  Te-Deum  en  acción  degra- 

Ha  visto  la  luz  pública  en  estos  días  un  notable  escrito  en  .  cías.» 
que  se  trata  una  cuestión  religiosa  de  alto  Ínteres  para  lis-  j  Otro  hecho  tenemos  que  referir  A  nuestros  lectores,  oeor- 
paña;  yes  la  luminosa  exposición  que  de  ios  ¡nc»e  liunables  rído  en  los  pueblos  de  Cadalso  y  Cenicientos,  que  nw«  pa- 
derechos  de  Espada  sobre  los  Santos  L'igaresdc  Tierra  San-  rece  no  menos  interesante  que  el  anterior, 
ta  ha  hecho  el  muy  Rdo.  P.  fray  José  Coll.  religioso  de  la  '  Cuando  en  m?yo  último  estuvo  en  Cadalso  el  P.  Tibur- 
Orden  Seráfica,  residente  en  la  actualidad  en  e¡  convento  de  '  ció  Arribas  á  predicar  la  misión,  instituyó  dos  asociaciones 
Jerusalen.  !  piadosas  de  jóvenes,  una  de  solteros  para  dar  culto  al  Sao- 

Este  ilustrado  religioso,  con  una  erudición  vastísima,  con  ,  tlsimo  Sacramento,  y  1.»  otra  para  que  se  lo  diesen  i  la  In- 
abundanle  copia  de  dalos  y  con  una  oportunidad  nunca  bien  ;  maculada  Concepción  las  jóvenes  solteras,  y  ambas  para 
ponderada,  demuestra  los  derechos  exclusivos  de  la  corona  ¡  ejercitarse,  no  solo  en  actos  de  devoción,  sino  también  de 
de  España  en  el  patronato  de  Tierra  Santa;  prueba  que  ja-  ¡  beneficencia  y  caridad  cristiana, 
más  hemos  necesitado  de  cstrafia  cooperación  para  realizar  j  Pasado  el  verano,  uno  de  los  pueblas  por  donde  el  P.  Ti- 
las importantes  obras  que  en  Palestina  se  han  llevado  A  cabo;  I  burcio  ha  empezado  de  nuevo  su  misión,  es  Cenicientos, 


y  estudia  toda  la  importancia  de  un  asunto  que  solo  por  apa- 
tía nuestra  y  en  nuestro  daño,  está  siendo  la  piedra  de  cho- 
que de  algunasde  las  principales  potencias  europeas. 

Acaso  publiquemos  íntegro  dicho  documento  en  el  nú 
mero  próximo,  lo  q:ie  ya  no  nos  es  posiblo  haceren  este.  I-a 
cuestión  es  ciertamente  de  importancia  y  de  honra  para  Es- 
paña; y  reclamo  toda  la  atención  del  gobierno  de  S.  M. 

Ln  reciente  traslación  de  los  padres  misioneros  que  había 
en  Priego  á  la  ciudad  de  Santiago,  ha  dado  lugar  A  una  de 
esas  escenas  tiernas  é  interesantes  que  es  dulce  y  grato  re- 
ferir, porque  vienen  A  probar  que  la  fé  se  halla  profunda- 
mente arraigada  en  los  corazones  de  los  espartóles,  y  que  los 
recientes  trastornos  y  sacudimientos  que  han  agitado  la  su- 
perficie no  han  podido  penetrar  hasta  el  fondo  de  las  creen- 
cias. Nos  referimos  á  la  en.rada  de  los  pudres  en  Smtiago. 
que  uno  de  ellos  describe  en  términos  tan  sencillos  como  in- 
teresantes, en  una  carta  particulardirigida  ¡i  un  amigo  suyo 
de  fecha  *8  de  este  mes.  En  ella,  después  «lo  pintarle  el  afec- 
tuoso recibimiento  que  tuvieron  en  el  Carril,  donde  el  juez 
de  primera  instancia  hospedó  al  padre  rector  y  tres  religio 
sos  mas,  el  promotor  fiscal  á  otros  muchos,  y  a"  los  demás 
otras  varias  personas  cuyos  nombres  no  conoce,  acompa- 
ñándoles á  la  mañana  siguiente  hasta  lo»  confines  del  térmi- 
no «Id  pueblo,  añade  luego: 

•Pero  lo  que  mas  nos  admiró  fué  el  entusiasmo  religioso 
de  esta  ciudad,  término  de  nuestro  viage.  Aquí  verías  á 
i  arrodillarse  para  besarnos  el  hábiio,  aquí  otros  que 


que  dista  poco  mas  de  cuatro  kilómetros  de  la  villa  de  Ca- 
dalso: y  asi  que  la  juventud  que  forma  las  congregaciones 
do  jóvenes  supo  que  el  P.  Tiburcio  se  hallaba  en  Cenicien- 
tos, manifestó  su  deseo  de  irlo  á  ver,  de  cuya  realüa- 
cion  no  quiso  privarles  el  sacerdote  que  la  preside.  Y  en 
efecto,  el  dia  22  del  presente  rae*  emprendió  su  marcha 
con  unos  treinta  y  ocho  jóvenes  varones,  acompMladosde 
don  Dámaso  Hoqucra,  por  quien  vino  en  su  dia  al  puebio 
la  misión,  y  d«  varios  padres  de  familias,  que  tuvieron  3  Lica 
acompañar  A  sus  hijos  y  manifestar  con  hechos  que  apro- 
baban este  acto.  Por  consideraciones  que  están  al  alcance 
de  todos,  no  asistió  la  congregación  de  lis  mugeres,  aunque 
lo  deseaba  mucho. 

_Todos  los  jóvenes,  A  cscepcion  de  uno  «olo,  hicieron  i 
pie  la  travesía  de  los  cuatro  kilómetros,  formando  tambíea 
|«rte  de  la  comitiva,  con  su  maestro  don  Manuel  Abad,  lew 
niños  de  la  escuela  pública,  pue»  aun  los  de  cinco  años  no 
quisieron  quedarse  en  Cadalso,  y  ¿quienes  sus  padres  y 
madres  mas  bien  animaron,  A  iodos  se  lo  consintieron  y  i 
a'gunos  Ic3  acompañaron. 

Después  de  un  viage  en  que  todos  mostraron  regocijo,  y 
que  se  Iuío  guardando  á  ta  niñez  las  mayores  consideracio- 
nes para  evitar  su  cansancio,  se  hizo  alto  á  las  inmediacio- 
nes de  Cenicientos,  formando  en  dos  Tilas  delante  losniño^ 
de  la  escuela,  que  en  número  de  cincuenta  y  cuatro  entra- 
ron hasta  la  puerta  de  la  casa  del  señor  don  Julián  de  la  Hoz, 
donde  habitaba  el  padre  misionero,  cantando  una  < 
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que  aprendieron  (Juranlc  la  sania  misión,  y  siguiéndoles 
los  mozos,  qne  entraron  con  el  mayor  órden  en  el  pue- 
blo. Juzgúese  de  la  sorpresa  qt:c  espcrimenlarh  el  res- 
peuble  religo  o,  á  ruja  casa  acudieron  á  pocos  momentos 
ti  alcalde,  el  médico  y  las  notabilidades  de  la  población,  que 
admiraban  aquella  virtuosa  juventud,  y  que  en  unión  del 
padre  Tibiireio,  los  acompañaron  á  su  regreso  basta  alguna 
distancia  da  Cenicienlos, 

Un  hermoso  tiempo  favoreció*  en  eslremo  á  este  piadoso 
acto,  que  dejará  imperecedera  memoria  en  los  pueblos  de 
Cadalso  y  de  Cenicientos. 

Con  gusto  liemos  le  ido  que  el  célebre  monasterio  de 
Va*dc-Dios,  una  do  las  preciosidades  monumentales  de  As- 
turias, no  llorará  ya  Je  boy  en  adelanto  el  lamentable  aban- 
dono cu  que  desde  la  exclaustración  yacía;  porque  el  pen- 
samiento del  señor  obispo  de  Oviedo  de  trasladar  allí  los  es- 
ludios de  latinidad  del  Seminario  Conciliar,  atendida  la  es- 
trechez de  este  edificio  relativamente  al  número  de  sus 
alumnos  internos,  ha  sido  llevado  á  cabo  de  una  manera 
tan  activa  como  satisfactoria,  y  el  domingo,  19  del  que  ri- 
ge, se  inauguraron  en  Vcide-Dios  las  enseñanzas  de  la  len- 
gua latina. 

Aplaudirnos  tan  acertada  determinación  del  dignísimo 
señor  obispo  de  Oviedo;  y  creemos  que  ínterin  los  tiempos 
no  traigan  consigo  lo  que  indudablemente  traerán  algún 
din.  en  que  las  antiguas  casas  religiosas  se  verán  pobladas 
de  institutos  monásticos,  que  contribuyan  á  estender  por 
todas  parles  la  palabra  de  Dios  y  la  buena  doctrina,  el  me- 
jor medio  de  conservar  esas  preciosidades  monumentales  y 
artísticas  es  destinarlas  á  usos  tan  santos,  como  sucede  hoy 
al  monasterio  del  Escorial.  ¡Cuántos  monasterios  que  hoy 
se  desploman  por  hallarse  abandonados,  podrian  subsistir  de 
este  modo,  en  beneficio  de  la  religión  y  de  la  sociedad! 

Por  loque  pueda  interesar  á  algunos  de  nuestros  lecto- 
res, les  hacemos  saber  qne  en  el  obispado  de  Avila  se  ha 
abierto  concurro  por  termino  de  treinta  días,  que  concluyen 
el  19  de  noviembre  próximo,  para  los  siguientes  curatos  va- 
cantes en  la  actualidad: 

De  término.   Arenas  de  San  Pedro. 

De  segundo  ascenso.  Menga,  .Maquines,  San  Juan  de 
OI  me  Jo,  Santa  María  de  Arévalo,  San  Pedro  de  Id.,  Vela- 
yos.  Santo  Tomás  de  Avila  y  San  Nicolás  do  Id. 

De  primer  ascenso.  Navarevisca,  Mediana,  ta  Zara, 
Navaredonda  y  Santo  Tomé  de  Zabarcos. 

De  entrada.  Cardiel,  Pajarejos,  Encinares,  Mnnlcscla- 
ros.  Mullico  y  Pasarilla  (anejo),  Esca  rabí  josa;  Casas  del 
Puerto  de  Toruavacas,  San  Bartolomé  de  Tormes,  Garganta 
del  Villar,  Fresncdiüa,  Hoyoredondo.  San  Martin  del  Pim- 
pollar, Ilorligosa,  Nava  del  Barco.  Casillas,  Navalperal  de 
Pinares,  Santa  Cruz  del  Valle,  Parrillas,  Herguijucla  y  Na- 
vadijos. 

fíltrales  de  primera.  Salvadlos.  Sarlajada,  Gimialcon, 
Turas,  San  Esléban  de  ZaparJiel,  San  Miguel  de  Arévalo, 
ConsUnznna,  Valdema queda.  Calabaza--,  Hoyos  de  Miguel 
Muñoz  y  Hornillo. 

Rurales  desegunda.  Grande  y  su  anejo  San  Martin,  Mo- 
raleja de  las  Panaderas,  Tolocirio,  Blasconuño  de  Mataca- 
bras, San  Bartolomé  do  Corneja,  Aguasal.  Chahcrrero,  Vi- 
llar de  Matacabras,  Hontanares.  Pedro  Rodríguez,  Honcala- 
das,  Honquilana,  ¡Dagazos,  San  Julián  de  Olmedo  y  Ala- 
medilla. 


BOLETIN  RELICIOSODE  LA  SEMANA  PROXIMA. 


NOVIEMBRE. 

Dojiisco  2.  (Vigésimo  primero  después  de  Pentecostés.) 

Santa  F.nstoquia.  vg.  y  mr. 
loes  3.   La  Conmemoración  de  los  fieles  difuntos,  San 

Valentín,  pbro.  y  mr.,  y  los  innumerables  Mártires  d& 

Zaragoza.  (Jubileo  en  todas  las  parroquias.) 
martes  4.  Snn  Cárlos  Borromeo,  ob.,  y  Santa  Modesta. 
miércoles  5.  San  Zacarías  y  Sania  Isabel,  padres  de  San 

Juan  Bautista. 
jueves  6.   San  Severo,  ob.  y  mr.,  y  San  Leonardo,  cf. 
viEn>E-s7.   San  Antonio  y  comps.  mr».,  y  San  Florencio, 

ob.  y  cf. 

sábado  8.  San  Scveriano  y  comps.  mrs. 

LasCuarenta  horas  se  celebran  en  Madrid  en  Ussifuien- 
les  iglesias: 

días  2  y  5.  Oratorio  del  Caballero  de  Gracia. 
días  4,  5,  6,  7  y  8.   Parroquia  de  Santa  María. 

FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

Día  I.  Ia  fiesta  de  Todos  los  Santos.  Aunqucen  el  dis- 
curso del  año  consagra  la  Ig  esia  un  día  á  honrar  la  memo- 
ria de  cada  santo,  como  no  son  suficientes  estos  días  á  tribu- 
tar culto  en  particular  ni  aun  siquiera  á  aquellos  de  que  tie- 
ne noticia,  y  por  otra  parte  son  innumerables  los  que  no  son 
conocidos  sino  de  solo  Dios,  sin  que  por  eso  sean  menos  dig- 
nos de  nuestra  veneración,  se  ha  escogido  un  dia  para  hon- 
rarlos á  lodos,  obligándolos  con  este  culto  especial  á  que  íe 
interesen  por  los  que  aun  moran  en  esta  tierra  de  peregri- 
nación. A  la  institución  d¿  csla  fiesta  dió  ocasión  en  cierta 
manera  el  famoso  Panteón  ó  templo  de  lodos  los  dioses  en 
Roma,  uno  do  los  pocos  monumentos  del  gentilismo  que 
perdonaron  los  emperadores  cristianos,  atendida  su  magni- 
ficencia y  mérito  arquitectónico;  pues  como  en  él  se  diese 
culto  á  todos  los  dioses  filsos,  nació  de  esto  mismo  la  idea 
de  purificarlo  y  consagrarlo  i  la  Virgen  María  y  á  todos  los 
Santos  Mártirc-,  á  donde  se  trasladaron  sus  huesos,  sacán- 
dolos de  las  catacumbas  de  los  alrededores  de  Roma;  y  co- 
mo los  gentiles  celebraban  el  I  .°de  noviembre  una  fiesta  en 
honor  do  todos  los  dioses,  pareció  conveniente  destinar  este 
dia  para  la  fiesta  de  Todos  los  Santos,  para  que  enel  mismo 
lugar  y  en  el  mismo  dia  en  que  antes  so  tributó  culto  á  los 
ídolos,  se  adorase  y  glorificase  después  en  sus  Sanios  al  Dios 
verdadero. 

En  el  oficio  de  esU  festividad  la  Iglesia  pide  al  Señor 
que  por  los  méritos  de  Untos  intercesores  reunidos  en  una 
sola  solemnidad,  derrame  sobre  nosotros  los  tesoros  de  su 
misericordia.  La  Epístola  es  una  lección  del  Apocalipsi.  don- 
de se  encuentra  como  una  especie  de  pintura  de  la  congre- 
gación de  los  Santos  en  la  gloria;  y  el  Evangelio  es  el  de  las 
Bienaventuranzas,  que  conocerán  lodos  nuestros  lectores, 
y  cuyas  palabras  están  llenas  de  consuelos  y  de  esperanzas 
para  todos  los  qne  sufren,  ó  ac  ven  humillados  y  persegui- 
dos sobre  la  tierra. 

Día  2.  Domingo  vigésimo  primero  después  de  Pentecos- 
tés. Desde  que  en  esta  dominica  se  lee  el  Evangelio  que 
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contiene  la  pardilla  de  los  tíos  deudores,  este  es  el  pensa- 
miento éIucc  vé  dosarroliar  eo  él,  á  sab'r,  el  pensamiento 
santo  y  salvador  del  perdón  de  las  injurias,  Este  Evangelio 
será  sin  duda  bien  conocido  de  nuestros  lectores,  l'n  roy, 
dice,  quiso  entraren  cuentas  con  sus  siervos,  y  presentán- 
dosele uno  que  lo  debia  dos  mil  tálenlos,  mandó  que  fuese 
vendido  é!,  su  ni uger,  sus  hijos  y  cuanto  tenia,  hasta  que 
lo  pagase:  entonces  el  siervo,  arrojándose  á  sus  pies,  le 
rogó  diciendo:  Sertor,  espérame  que  lodo  te  lo  pagaré:  y 
compadecido  el  Señor,  le  dejó  libro  y  le  perdonó  la  deuda. 
Mas  luego  halló  aquel  siervoáolro  de  sus  consiervos,  que 
lo  debia  cien  denarios;  y  trabando  con  él  lo  quería  ahogar, 
diciendo:  págame  lo  que  me  debe?.  Arrojándose  á  sus  pies 
el  compailero.  Icdccia:  Ten  un  poco  do  paciencia  y  lodo  le 
lo  pagaré:  pero  él  no  quiso  y  lo  hizoponeren  la  cárcel  hns- 
la  que  le  pagase  lo  que  le  debia.  Noticioso  de  eslo  el  Sefior. 
lo  llamd  y  le  dijo:  Siervo  malo,  loda  la  deuda  te  perdoné 
porque  me  lo  rogaste:  ino  debías  lú  tener  lambien  com- 
pasión de  tu  companero,  como  yo  la  tuve  de  l(?  Y  enojado  le 
mandó  entregar  á  los  atormentadores  hasla  que  le  pagare 
todo  lo  que  le  debió.— Hé  aquí  claramente  representado, 
en  el  rey  á  Dios,  en  el  consiervo  á  nuestros  prójimos:  por 
eso  concluye  el  Evangelio  diciendo:  «Lo  mismo  hará  lam- 
bien con  vosotros  mi  Padre  celestial,  si  rada  uno  de  vos- 
otros no  perdonare  de  corazón  ásn  hermano.» 

Esta  importantísima  verdad  eslá  mas  olvidada  de  lo 
que  conviene.  Apenas  seenconlrará  pn  el  mundo  quien  no 
so  muestre  enojado  ó  resentido  con  su  prójimo  por  alguna 
miserable  pequcrléz,  mientras  él  mismo  quiere  que  Dios  le 
perdone  grandes  pecados.  El  pecador  quiere  que  su  divino 
acreedor  le  perdone  diez  mil  talentos,  y  después  que  se 
los  ha  perdonado,  no  quiere  perdonar  á  su  deudor  cien  de 
abrios.  Yesto.cn  que  á  todas  horas  se  incurre,  es  sin  em 
hargo  tan  grave,  que  San  Agustín  y  San  Gregorio  creen 
que  la  pena  de  los  pecados  perdonados  revive  cuando  no 
tenemos  compasión  do  nuestros  prójimos,  á  juzgar  por  ef 
testo  deeste  Evangelio;  aun  cuando  no  revive  la  culpa  d< 
los  mismos  pecados,  por  no  caber  esto  en  la  justicia  de  Dio! 
después  de  haberles  otorgBdo  su  perdón. 

En  la  oración  de  la  Misa,  la  Iglesia  pide  al  Sertor  que 
use  de  misericordia  con  nosotros,  librándonos  de  males,  para 
que  nos  ejercitemos  en  buenas  obras:  y  en  la  Epístola  en 
carga  San  Pablo  á  los  efesios  que  so  vistan  de  la  armadura 
de  Dios  para  que  puedan  estar  lirrocsconlra  las  asechanza 
del  demonio. 

Oía  3.  Lar  Conmemoración  de  los  fieles  difuntos.  1.a 
Iglesia  de  Jesucristo  comprende  en  su  universalidad  tres 
clases  de  miembros.  Los  bienaventurados  que  gozan  de 
Dios  en  el  cielo,  y  á  que  se  llama  iglesia  triunfante-  los  jus- 
tos que  padecen  en  el  purgatorio  para  acab?r  de  expiar  s<is 
culpas,  y  á  que  se  llama  Iglesia  purgante  6  paciente,  y  lo» 
tlcles  (pie  viven  en  el  mundo  trabajando  por  alcanzar  la  vi- 
da eterna,  4  que  se  llama  iglesia  militante.  Asi  los  santos 
del  cielo  como  los  fieles  que  viven  en  la  tierra,  desean  la  sal- 
vación de  las  ólmas  que  padecen  en  el  purgatorio;  pero  con 
la  diferencia  de  que  los  que  moran  en  el  cielo,  no  teniendo 
ya  nada  que  merecer,  nada  pueden  ofrecer  á  Dios  por  ellas 
en  satisfacción  de  sus  culpa?,  al  paso  que  los  fieles  que  vi- 
ven en  el  mundo  pueden  aliviar  sus  padecimientos  con  obr.is  I 
meritorias  y  satisfactorias.  E*lc  piadoso  comercio  de  bienes 
espirituales,  de  intercesión,  de  oración,  de  limosna  y  do  I 


buenas  obras,  os  el  estrecho  y  piadoso  vínculo  de  unión  en- 
tre los  diferentes  miembros  del  cuerpo  mís.ico  de  la  Iglou. 

Aunque  es  muy  aniigu.i  en  ella  la  príctica  do  orar  por 
los  difuntos,  como  ¡o  vemos  por  los  escritos  de  San  Agustín, 
y  lo  demuestran  las  liturgias  ó  rituales  de  tiempos  remólos, 
la  conmemoración  solemne  que  hoy  se  hace  por  lodos  el 
dia  2  de  noviembre,  no  se  estableció  hasta  fines  del  sigloX, 
en  quo  la  instiinvó  San  Odüon,  abad  de  Cluny,  jara  tochos 
monasterios  de  su  órden,  prescribiendo  un  oficio  cqtwio 
para  encomendar  á  Dios  á  lodos  los  fieles  que  habían  muer- 
to en  su  gracia,  pero  que  se  vsian  detenidos  y  padecieoíb 
para  purificarse  antes  de  entrar  en  el  cielo:  y  encogió  fiar» 
sta  solemnidad  el  dia  inmcdialoá  la  flota  de  Todos  los  San- 
tos, por  parecerlc  ¡o  mas  conforme  a*  la  creencia  de  la  Iglt- 
sía  sobre  ¡a  comunión  de  méritos  y  buenas  obras  entre  lo- 
dos los  justos  del  cíelo,  del  purgatorio  y  de  la  tierra. 

Nada  es  comparable,  dice  el  Jíio  Cristiano,  á  las  pea» 
del  purgatorio.  El  mayor  de  nuestros  enemigos  nos  movería 
á  lástima  si  lo  viésemos  ardiendo  en  aquel  horno  encendido; 
y  sin  embargo,  los  que  están  en  él  son  nuestros  padres  hu- 
manos, parientes  y  amigos  futimos.  ¿Será  posible  que  no 
haya  en  nosotros  un  rasgo  siquiera  de  compasión  para  eiios, 
máxime  cuando  algunos  pecaron  acaso  por  culpa  nuenra.Y 
cuando  tan  fácil  nos  es  aliviar  sus  horribles  padecimientos 
medíanle  algún  pequeño  sacrificio? 

El  oficio  de  este  «lia  respira  ludo  él  ¡a  idea,  á  la  vez  triste 
y  i  la  vez  consoladora,  que  le.  preside.  Ij  Iglesia  piceí 
Dios  el  descanso  eterno  de  todos  los  que  han  muerto  en  el 
seno  de  ella.  En  la  Epístola,  San  Pablo  recuerda  á  loscorin- 
lios  el  gran  misterio  de  la  icsurrcccion  de  los  muertos.  Y  ti 
Evangelio  es  el  de  aquellas  palabreó  de  Jesús  á  las  tarbas.cn 
que  les  trac  á  la  memoria  la  misma  idea,  indicándoles  la  di- 
ferente suerte  que  espera  á  cada  uno  después  do  aquella  ho- 
ra terrible,  según  sus  obras. 


ADVERTENCIA. 

Con  fecha  8  de  octubre  hemos  girado  á  car- 
go de  nuestros  suscritores  de  provincia  por  todos 
sus  débitos  hasla  fin  del  presente  ano:  y  espera- 
mos que  satisfarán  puntualmente  nuestras  letras, 
para  evitarnos  quebrantos  y  perjuicios  y  en  justa 
correspondencia  de  la  confianza  que  en  ellos  de- 
posita la  empresa,  sirviéndoles  el  periódico  co- 
mo á  los  que  satisfacen  su  suscriciou  adelautada; 
sin  perjuicio  de  que  cualquiera  equivocación  in- 
voluntaria en  que  pudiera  haberse  incurrido,  se 
deshaga  con  la  buena  fé  que  es  propia  de  nues- 
tros tratos. 

Las  letras  irán  firmadas  por  el  administrador 
del  periódico  don  José  María  Latrc. 

DIRECTOR  Y  EDITOR  RESPONSABLE 
Francisco  Pahua  vr.  Alabco.x. 
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SECCION  DOCTRINAL. 



DEL  MPIRITU  QUE  DEBE  ANIMARNOS  EN  LA  DEFENSA  DE 
LA  BUENA  DOCTRINA. 

No  basta  que  el  amor  á  la  verdad  y  el  celo 
por  la  gloria  de  Dios  sean  el  espíritu  que  guie  á 
los  que  trabajan  en  diversas  esferas  para  la  pre- 
dicación de  la  buena  doctrina;  se  necesitan,  ade- 
mas, otras  condiciones  para  que  esta  doctrina 
produzca  saludables  y  fecundos  frutos.  Mucho 
importa  que  el  labrador  elija  con  esmero  la  se- 
milla que  ha  de  depositar  en  las  entrañas  de  la 
tierra;  pero  si  ésta  no  se  halla  preparada,  ó  se 
arroja  indiscretamente,  sin  orden  ni  medida,  ó  la 
sazón  no  es  oportuna,  el  trabajo  será  estéril,  ó 
al  menos  de  escaso  resultado.  Lo  mismo  y  con 
mayor  razón  puede  decirse  en  el  asunto  a  que 
nos  referimos,  que  requiere  gran  pulso  y  discre- 
ción y  un  ilustrado  criterio  para  apreciar  todas 
las  condiciones  y  circunstancias;  para  calcular 
prudentemente  la  forma,  el  modo,  el  tiempo  y 
hasta  el  tono  y  el  lenguaje  que  deben  emplearse 
si  se  ha  de  convencer  el  espíritu  y  mover  el  co- 
razón de  las  clases  y  de  las  personas  á  quienes 
la  verdad  se  dirige.  Es  esta  verdad  para  el  en- 
tendimiento del  hombre  como  para  el  cuerpo 
¿¿oliente  la  medicina,  cuyo  resultado  depende 
mu¿;has  veces  de  la  forma  y  manera  de  admi- 
nistraría- 

ReasurBtf  nios  en  una  sola  palabra  la  doctrina 
que  asabamos^e  esponer;  si  la  prudencia  no 
guia  nuestros  pasas  y  regula  nuestras  acciones, 


la  verdad  que  salga  de  nuestros  lábios  hará  es- 
caso número  de  prosélitos,  y  hasta  los  ejemplos 
de  virtud  que  presentemos  en  nuestros  cuadros 
se  hallarán  faltos  de  espresion,  de  belleza  y  de 
colorido  á  los  ojos  del  que  los  contemple. 

Las  formas  y  los  accidentes  son  de  grave  im- 
portancia en  esta  clase  de  trabajos;  y  he  aquí 
por  que  nos  ha  parecido  oportuno  tratar  hoy  de 
esta  materia,  examinando  el  espíritu  que  debe 
resplandecer  en  la  predicación  de  la  buena  doc- 
trina para  que  esta  produzca  abundantes  frutos 
en  honra  de  la  verdad  y  en  servicio  y  gloria  de 
Aquel  que  es  Soberano  Autor  de  ella. 

No  solo  en  estas  materias,  de  tan  alto  interés 
para  el  hombre,  sino  hasta  en  las  ciencias  y  en 
los  estudios  humanos,  nos  recomienda  la  filoso- 
fía los  métodos  y  las  formas  que  considera  mas 
á  propósito  para  obtener  el  resultado  que  apete- 
cemos en  nuestros  trabajos,  que  en  último  tér- 
mino no  es  otro  que  el  de  persuadir  el  entendi- 
miento y  mover  el  corazón  hacia  las  ideas  y  ob- 
jetos cuya  escelencia  nos  pnoponemos  demos- 
trar á  los  que  nos  oyen.  Los  antiguos  retóricos 
establecieron  reglas  muy  acertadas  sobre  este 
punto,  recomendando  ante  todo  á  los  oradores 
que  despertaran  la  atención  y  se  conquistasen 
la  benevolencia  de  su  auditorio,  sin  lo  cual  seria 
imposible  persuadirlo  ni  moverlo;  y  en  este  mis- 
mo sentido  se  han  dictado  otros  preceptos  no  me- 
nos sabios  por  los  grandes  maestros,  aconsejando 
á  los  que  raciocinan  y  discuten  los  medios  mas 
adecuados  para  alcanzar  el  fruto  que  desean.  Las 
personas  ilustradas  conocen  perfectamente  toda 
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la  importancia  que  encierra  aquella  sublime  sen- 
tencia que  nos  aconseja  ser  al  mismo  tiempo 
fuertes  y  suaves,  sosteniendo  con  vigor  y  ener- 
gía la  verdad,  y  valiéndonos  de  formas  dulces  y 
apacibles  para  hacerla  amable  y  despertar  sim- 
patías hácia  ella,  aun  en  el  corazón  de  sus  pro- 
pios enemigos. 

No  es  nueva  ni  desconocida,  por  lo  tanto,  la 
idea  que  indicamos  y  á  la  que  nos  hemos  pro- 
puesto consagrar  en  este  artículo  algunas  refle- 
xiones. Digámoslo  de  una  vez  con  ingenuidad  y 
franqueza,  y  sin  agravio  de  ninguna  escuela,  ni 
de  los  partidarios  de  los  opuestos  sistemas  que 
luchan  con  grave  daño  de  la  verdad  en  este  de- 
licado terreno:  la  forma,  los  accidentes  y  el  touo 
son  de  tanta  importancia  como  la  doctrina  mis- 
ma; y  cuando  en  aquellos  no  hay  la  debida  con- 
veniencia ni  todo  el  acierto  que  es  posible,  sue- 
le ser  inútil  el  trabajo,  ya  que  no  sea  perjudicial 
y  dañoso. 

Es  muy  común  oir  pareceres  diametralmente 
opuestos,  esponiendo  sistemas  distintos  cuando 
se  trata  de  marcar  la  senda  que  debe  seguirse  en 
este  asunto.  Examinemos  imparcialmente  uno  y 
otro  sistema  y  veamos  cual  es  el  que  la  pruden- 
cia, reguladora  de  todas  las  virtudes,  aconseja 
seguir. 

Hay  personas  que  añadiendo  á  su  ilustración 
un  espíritu  fervoroso,  una  imaginación  viva  y 
ardiente,  y  un  entusiasmo  que  no  reconoce  lími- 
tes ni  vallas,  sostienen  que  la  predicación  de  la 
doctrina  debe  hacerse  de  un  modo  enérgico  y  vi- 
goroso, prescindiendo  absolutamente,  no  solo  de 
las  personas  y  de  las  clases,  sino  hasta  de  las 
instituciones  sociales  y  de  las  leyes  mismas, 
cuando  comprenden  que  alguno  de  estos  obje- 
tos se  halla  en  oposición  ó  en  divergencia  con 
la  verdad. 

¿Trátase  de  censurar  vicios  ó  de  combatir  er- 
rores? Pues  esta  escuela  impresionable  y  entu- 
siasta, no  solo  los  condena  y  los  anatematiza, 
sino  que  se  vale  para  ello  de  las  formas  mas  ru- 
das y  enérgicas;  no  hay  calificación  acerba  que 
no  emplee;  no  hay  rayo  que  no  fulmine  en  el 
arrebato  de  la  indignación  de  que  se  siente  po- 
seída; invoca  la  severidad  de  las  penas  y  el  rigor 
de  los  castigos  para  los  autores  del  mal,  para  los 
que  profanan  la  religión  ú  ofenden  la  justicia; 


amenazándoles  con  las  iras  del  cielo,  que  caertn 
como  un  tremendo  diluvio  sobre  sus  cabezas. 

Y  no  se  limita  á  esto  la  escuela  que  nos  ocu- 
pa, 6Íno  que  aplicando  sus  razonamientos  á  la 
práctica  de  los  negocios  de  la  vida,  llama  á  seve- 
ro juicio  á  las  personas;  traza  con  sombríos  ras- 
gos la  fisonomía  de  los  partidarios  del  error  y  de 
la  injusticia;  pone  de  manifiesto  sus  iniquidades, 
y  condena  sus  nombres  á  la  pública  execración. 
Esta  escuela  no  guarda  respetos,  ni  miramientos 
personales,  porque  los  considera  ofensivos  á  la 
verdad,  y  los  reputa  una  transacción  vergonzosa 
con  el  error;  entiende  que  es  preciso  hablar  cla- 
ro, citando  á  las  cosas  y  á  las  personas  por  sus 
nombres,  y  valiéndose,  en  una  palabra,  para  ha- 
cer triunfar  el  bien  de  medios  análogos  á  los  que 
emplean  los  partidarios  del  mal  para  es  tenderlo 
y  propagarlo  en  el  mundo. 

Las  armas  de  la  templanza  y  de  la  modera- 
ción no  sirven  jamás  para  la  lucha  á  estos  esfor- 
zados combatientes:  porque  opinan  que  los  esca- 
sos de  la  iniquidad  solo  se  combaten  con  el  hier- 
ro y  el  fuego.  Este  sistema  se  parece  mucho  al 
que  en  la  medicina  empieza  el  cauterio  para  curar 
toda  clase  de  heridas  sin  acudir  nunca  á  reme- 
dios suaves  y  apacibles. 

Quien  haya  seguido  con  atención  la  marcha 
de  nuestros  trabajos  en  este  Semanario  y  en  otras 
publicaciones  igualmente  científicas  y  doctrina- 
les que  dirigimos,  comprenderá  que  no  somos  par- 
tidarios del  indicado  sistema,  que  á  nuestro  pa- 
recer irrita  los  ánimos  en  vez  de  convencerlos  y 
despierta  en  las  voluntades  repugnancia  y  aver- 
sión en  lugar  de  simpatía.  No  podemos  admitir 
dicho  sistema  de  predicación  en  los  términos  ab- 
solutos que  se  nos  recomienda,  por  mas  que  al- 
guna vez,  y  en  casos  muy  contados,  compren- 
damos que  es  indispensable,  no  solo  decir  la  ver- 
dad, que  nunca  debe  disimularse,  sino  decirla 
sin  miramientos  ni  respetos  humanos  porque 
asi  lo  exigen  las  circunstancias,  como  lo  hizo  el 
Bautista  con  el  rey  Herodes,  reprendiéndole  en 
su  misma  presencia  su  corrupción  y  sus  livian-, 
dad  es.  Pero  por  regla  general  la  razón  y  la  és- 
periencia  nos  dan  testimonio  de  que  por-  tales 
medios  suele  obtenerse  un  resultado  eD/teramen- 
te  contrario  al  que  se  busca.  El  enfermo  que  su- 
fre al  mal  crónico  de  una  antigua  herida,  se  exas- 
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pera  coutra  el  médica  que  le  aplica  reactivos 
enérgicos  para  curarla,  aunque  proceda  con  la 
intención  mas  recta;  y  suele  añadir  en  Ules  casos 
á  su  primitiva  dolencia  otra  nueva  producida 
por  una  medicina  desacertada. 

En  oposición  á  esta  escuela,  cuyo  exagerado 
celo  por  la  verdad  es  el  único  móvil  de  sus  ins- 
piraciones, se  nos  presenta  otra,  que  llevando 
siempre  en  la  mano  el  compás  y  la  medida,  fcn 
todo  encuentra  peligros:  en  todo  descubre  esce- 
sos  y  abusos,  y  dominada  de  una  timidez  y  en- 
cogimiento que  coartan  stis  facultades,  contem- 
pla aterrada  el  vicio  sin  acertar  á  combatirlo,  y 
vé  al  error  y  a  la  maldad  invadir  el  campo  de  la 
virtud  sin  atreverse  a  disputarles  el  paso.  Vícti- 
ma constantemente  de  escrúpulos,  cediendo  á 
miramientos  oscesivos,  transige  muchas  veces 
con  el  error  por  no  exasperar  á  lus  que  yerran, 
y  hasta  se  prostituyo  en  ocasiones,  tributando 
alabanzas  personales  á  los  mismos  cuyas  injusti- 
cias condena,  aunque  con  lenguaje  tímido  y 
con  estudiadas  salvedades.  Ama  esta  escuela  el 
bien  en  el  fondo  de  su  coraron;  pero  lo  abandona 
por  pusilanimidad  ó  encogimiento  á  los  azares 
do  la  lucha  que  el  mal  le  suscita:  conoce  la  ver- 
dad; pero  no  sabe  sostenerla  y  propagarla:  com- 
prende la  justicia,  y  desearía  verla  eu  la  sociedad 
ocupando  su  espléndido  trono;  pero  no  acierta  á 
tributarle  un  culto  simpático  para  sus  amigos  y 
respetable,  ó  imponente  al  menos,  para  sus  ad- 
versarios. Lo  que  A  la  anterior  escuela  le  sobra  de 
entusiasmo  y  de  energía,  le  falta  á  estaderesolu- 
cion  y  de  valor;  y  lo  que  en  la  una  es  vigor  y 
aspereza,  es  en  la  otra  pusilanimidad  y  blandura. 

Ocioso  seria  detenerse  á  probar  lo  que  á  pri- 
mera vista  se  comprende:  pues  toda  persona  de 
bnen  sentido  reconocerá  desde  luego  que  esta 
escuela  contemplativa  con  el  vicio,  y  que  tran- 
sige ó  contemporiza  con  los  errores  morales  y  re- 
ligiosos, es  altamente  funesta  para  la  predicación 
de  la  verdad*. 

Son  la  verdad  y  el  error  dos  enemigos  irre- 
conciliables; dos  señores  á  quienes  no  puede  servirse 
á  un  mismo  tiempo,  en  espresion  del  Evangelio;  y 
-  vanamente  se  pretenderá,  bajo  el  aspecto  de  tole- 
rancia ó  de  mansedumbre,  conciliar  ideas  y  sen- 
timen  tos  que  se  repelen  entre  sí  como  la  luz  y 
las  tinieblas.  , 


Si,  pues,  son  peligrosas  para  la  causa  del  bien 
una  y  otra  escuela  ¿qué  partido  deberá  adoptar- 
se? ¿qué  sistema  habrá  de  seguirse?  ¿cuál  será  el 
espíritu, que,  libre  de  todo  peligro,  nos  conduzca 
por  el  camino  del  aciorlo?  Jamás  hemos  creido 
difícil  la  resolución  de  este  problema,  aunque 
parezca  espinoso  á  algunas  personas  ilustradas, 
y  que  nos  merecen  alta  consideración  y  respeto. 
Nosotros  acudimos  al  foco  de  toda  luz  para  ilu- 
minar nuestro  entendimiento;  ála  fuente  de  toda 
verdad  y  de  toda  virtud,  para  beber  en  sus  pu- 
rísimas aguas  las  ideas  y  los  sentimientos  que 
deben  nutrir  ol  espíritu  y  el  corazón  del  hombre, 
V  encontramos  en- el  Evangelio  la  solución  feli- 
cisima  de  cuantas  dificultades  pueden  sugerirnos 
la  cabilosidad  ó  el  ingenio  de  una  y  otra  es- 
cuela. 

Con  tanta  sencillez  como  elocuencia  nos  ins- 
pira el  Evangelio  oh  sus  hermosas  páginas  la 
conducta  que  debemos  seguir  en  la  predicación 
de  la  verdad. 

Conviene  hacer,  ante  todo,  una  distinción 
importante  entre  las  personas  que  se  dedican  con 
relación  á  los  asuntos  religiosos  á  esta  noble  ta- 
rea. Las  que  tienen  por  su  elevado  ministerio 
competencia  científica  y  autoridad  moral  y  legal 
para  tratar  y  resolver  estas  materias,  pueden,  y 
aun  deben,  emplear  un  tono  y  unas  formas  que 
á  los  demás  no  nos  es  licito.  Ellos  hablan  coíno 
maestros  y  doctores:  á  sus  palabras  se  les  ha  da- 
do por  el  digno  fundador  de  la  Iglesia  una  fuer- 
za y  autoridad  de  que  las  nuestras  carecen;  y  los 
que  confundidos  entre  el  vulgo  de  los  fieles,  no 
podemos  pasar  nunca  de  la  esfera  humilde  de 
subditos,  debemos  tributarles  siempre  el  home- 
nage  de  un  profundo  respeto.  Si  yerran  alguna 
vez  como  hombres,  no  es  ánosotros  á  quienes  in- 
cumbe corregirlos,  sino  á  la  Iglesia  misma  por 
su  órgano  infalible.  A  los  que  peleamos  en  esta 
honrosa  cruzada  como  oscuros  soldados,  no  nos 
corresponde  trazar  el  plan  de  la  batalla,  ni  mar- 
car los  movimientos  del  ejército  ni  elegir  el  ter- 
reno del  combate:  solo  nos  toca  defender  con  va- 
lor y  lealtad  nuestro  puesto,  pereciendo  en  él,  ai 
es  necesario,  al  frente  de  las  tanderas  y  dando 
el  honor  á  nuestros  gefes  y  á  Dios  la  gloria,  ai 
por  acaso  hemos  contribuido  en  algún  modo  al 
triunfo  de  la  buena  causa. 
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De  aquí  se  infiere  cual  es  la  primera  condi- 
ción á  que  deben  someterse  los  trabajos  científi- 
cos y  religiosos  de  que  se  trata.  Sin  el  espíritu  de 
humildad  no  hay  verdadera  ciencia,  que  no  en- 
tra jamás  en  el  entendimiento  del  hombre  sober- 
bio, como  nos  lo  dice  el  Sabio.  Aun  en  la  esfera 
de  las  ciencias  humanas,  los  filósofos  mas  ilus- 
trados reconocieron  su  pequenez  é  ignorancia, 
mostrándonos  en  sus  escritos  una  honrosa  mo- 
destia, de  la  que  no  debemos  prescindir  cuando 
predicamos  las  verdades  y  las  doctrinas  religio- 
sas. El  convencimiento  de  su  infalibilidad,  la  per- 
suasión íntima  de  que  está  en  ellas  al  acierto, 
porque  son  la  palabra  de  Dios,  ó  la  voz  autoriza- 
da de  sus  ministros,  no  han  de  impedirnos  el  que 
seamos  humildes  y  modostos  en  la  forma  de  nues- 
tros trabajos  y  en  el  lenguaje  y  en  el  tono  de 
nuestras  predicaciones.  Los  rayos  de  la  luz,  sien- 
do tan  hermosa  y  pura,  pierden  una  parle  de  su 
brillo  cuando  pasan  por  un  cristal  empanado;  y 
lo  mismo  puede  suceder  á  las  mejores  doctrinas 
y  á  las  mas  sublimes  verdades,  si  nuestro  pobre 
y  limitado  criterio  es  el  que  les  dá  la  forma  y  la 
espresion  para  presentarlas  al  público.  ¿Por  qué 
titulo  científico  ni  de  autoridad  hemos  de  erigir- 
nos nunca  en  dogmalizadores,  siendo  falibles  y 
estando  llenos  de  pasiones  como  los  demás  hom- 
bres? Seamos,  pues,  ante  todo  humildes  y  mo- 
destos, sin  que  dejemos  de  espresar  con  valor, 
convicción  y  energía  la  verdad  que  predicamos, 
no  como  hija  de  nuestras  combinaciones  inte- 
lectuales ó  fruto  de  nuestros  profundos  estudios 
ó  de  nuestra  ciencia,  sino  como  el  eco  fiel,  aun- 
que desautorizado,  de  las  doctrinas  salvadoras 
que  la  Iglesia  nos  enseña.  De  este  modo  tendrá 
valor  y  fuerza  la  predicación:  los  creyentes  la 
recibirán  con  confianza,  y  los  que  resistan  creer- 
la, la  escucharán  siquiera  con  respeto. 

La  Caridad;  esa  virtud  sublime  que  las  com- 
prende todas,  y  que  es  paciente,  humilde,  con- 
fiada y  generosa,  como  nos  ensena  San  Pablo, 
debe  ser  otra  de  las  condiciones  indispensables 
de  loe  que  predican  en  la  sociedad  la  buena  doc- 
trina. Seríamos  demasiado  estensos  y  prolijos  si 
hubiésemos  de  manifestar  todo  lojque  se  nos  ocur- 
re á  propósito  del  espíritu  de  caridad  con  rela- 
ción á  este  delicado  asunto.  Diremos,  no  obstante, 
Aunque  sea  con  brevedad,  que  sin  este  espíritu 


toda  doctrina  por  escelenteque 
toda  verdad  se  empaña,  por  mucho  que  sea  su 
brillo;  y  hasta  la  virtud  mas  apacible  y  hermosa 
pierde  una  parte  de  su  belleza  y  atractivo.  Cuan- 
do se  mortifica  y  se  zahiere  á  las  personas  al 
mismo  tiempo  que  se  condenan  sus  errores:  cuan- 
do se  las  hostiga  y  acosa,  sin  ofrecerles  otra 
perspectiva  que  la  desesperación  ó  la  de  ren- 
dirse sin  condiciones  á  sus  enemigos:  cuando 
se  invoca  á  todas  horas  para  los  que  yerran  la 
severidad  inflexible,  el  castigo  tremendo  y  los  ra- 
yos de  la  justicia  de  Dios  y  de  los  hombres,  no 
hay  verdadero  espíritu  de  caridad :  porque  el  Evan- 
gelio nos  enseña,  que  «prefiere  Dios  la  miseri- 
cordia al  sacrificio,  y  que  no  quiere  la  muerte  del 
pecador,  sino  que  se  convierta  y  viva.»  Si  exami- 
namos este  libro  celestial  y  divino,  encontrare- 
mos en  todas  sus  páginas  admirables  ejemplos 
de  piedad  y  de  mansedumbre  en  las  parábolas  del 
Hijo  pródigo,  del  Buen  pastor,  de  la  Muger  adúl- 
tera y  en  otras  escenas  no  menos  tiernas  y  pa- 
téticas; y  si  alguna  vez  se  desplegan  á  nuestros 
ojos  por  el  Salvador  algún  rasgo  de  severidad  ó 
de  justicia,  esto  es  solo  como  una  escepcion  de 
la  regla  general,  que  bien  podia  permitírsela  el 
supremo  legislador  y  juez,  y  el  que  era  todo  san- 
tidad y  pureza. 

Los  que  para  nosotros  tenemos  tanta  necesi- 
dad de  misericordia,  debemos  ser  muy  cautos  y 
prudentes  en  pedir  rigor  y  juzticia  para  nuestros 
hermanos:  no  se  nos  aplique  aquella  terrible 
sentencia  del  sagrado  texto,  de  que  con  ¡a  rara 
que  midiéremos  con  la  misma  seremos  medidos. 

Añadiendo  á  estas  condiciones  de  la  humildad 
y  de  la  caridad,  ese  espíritu  de  rectitud  para  ha- 
cer justicia  á  las  buenas  prepdas  que  á  vecesdis- 
tinguen  en  otros  asuntos  á  los  mismos  que  yer- 
ran, y  las  dulzuras  de  las  formas  y  la  templanza 
del  estilo,  y  la  moderación,  el  comedimiento  y 
la  cortesía  en  todas  nuestras  frases  y  palabras,  la 
causa  de  la  verdad  tendrá  en  nosotros  adalides 
esforzados  y  nobles  y  podremos  contribuir  á  su 
triunfo:  de  lo  contrario,  aumentaremos  con  nues- 
tras exageraciones  é  imprudencias  el  número  y 
el  encono  de  sus  enemigos. 

Seamos  enérgicos  y  vigorosos  contra  el  error, 
sin  avergonzarnos  nunca  de  defender  y  de  pro- 
fesar la  verdad,  como  nos  dice  el  Apóstol;  pero 
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abramos  siempre  con  amor  los  brazos  de  la  cari- 
dad para  recibir  en  ellos  á  nuestros  hermanos  es- 
traviados,  pidiendo  para  sámenle  al  Padre  de  las 
luces  un  rayo  benéfico  que  ilumine  las  tristes 
sombras  en  que  se  hallan  envueltos. 

No  guardemos  nunca  contemplaciones  con 
el  error  ni  transijamos  jamás  con  la  injusticia; 
pero  seamos  prudentes  en  la  elección  del  tiempo, 
de  la  forma  y  del  modo  para  combatir  el  uno  y 
la  otra. 

Observando  este  sistema,  que  ocupa  un  tér- 
mino medio  entre  las  exageraciones  peligrosas 
de  una  y  de  otra  escuela,  prestaremos  servicios 
útiles  á  la  causa  moral  y  religiosa,  siendo  fuertes 
y  enérgicos  sin  dejasvde  ser  caritativos,  é  imitan- 
do en  lo  que  nos  es  posible  á  la  Providencia  que 
todo  lo  dispone  con  inanidad  y  fortaleza  en  sus  ad- 
mirables obras. 

F.  Pareja  de  Axarcon. 


PREFERENTES  DRRECHOS  ÜE  ÍSPAfíA 
AL  PATRONATO  DE  LA  TIERRA  SANTA. 

En  la  Bernia  de  la  semana  inserta  en  nuestro 
número  anterior  hablamos  de  un  importante  do- 
cumento que  acaba  de  ver  la  luz  pública,  y  es  la 
esposicion  que  el  R.  P.  Fr.  JoséColl,  de  la  órden 
de  San  Francisco,  residente  en  el  convento  de 
Jerusalen,  cuyo  buen  talento  se  deja  conocer  en 
este  escrito,  na  formado  sobre  el  antiguo,  prefe- 
rente y  respetable  derecho  que  tiene  España  al 
patronato  de  los  Santos  Lugares,  los  legítimos  y 
autorizados  títulos  en  que  se  funda,  y  la  necesi- 
dad de  que  el  gobierno  de  S.  M.  tome  en  este 
asunto  una  digna  y  poderosa  iniciativa  para  no 
consentir  que  se  acabe  de  perder,  puesto  que  su 
ejercicio  va  decayendo  en  tanto  grado  por  in- 
miscuirse en  él  otra  nación  mas  fuerte. 

Son  ciertamente  dignas  de  ser  leidas  las  con- 
sideraciones y  datos  que  se  contienen  en  este 
escrito;  después  de  cuya  lectura  juzgamos  que  no 
habrá  un  solo  español  que  no  sienta  latir  en  su 
pecho  un  deseo  ardiente  y  generoso  de  que  nues- 
tra patria  reivindique  sus  derechos  en  la  santa 
causa  de  que  se  trata,  derechos  que  son  uno  de 
los  mas  preciosos  florones  de  la  corona  de  Es- 
paña. 

He  aqui  la  esposicion: 

LA  CUPULA  DEL  SANTISIMO  SEPULCRO  T  EL  PATRONATO  DB  LOS 
RETES  CATOLICOS  SOBRE  LOS  SANTOS  LOCARES. 

■I-a  gran  cúpula  del  Sao  ((simo  Sepulcro  exige  una  re- 
paración tan  pronta  como  importanie:  asi  lo  declara  la  pren- 


sa francesa,  tomándolo  del  dictamen  dado  por  un  arquitecto 
de  aquel  país  y  otro  ruso,  comisionados  por  sus  respmivos 
soberanos  para  la  Inspección  facultativa  del  estado  de  esta 
fábrica,  prévio  el  asentimiento  de  la  Puerta,  que  ha  ofrecido 
también  su  cooperación.  Nosotros,  que  porona  gracia  sin- 
gular, no  i  todos  concedida,  tenemos  el  indecible  cornudo 
de  habitar  en  este  devoto  panteón  de  nuestro  Redentor,  ve- 
mos y  palpamos  á  todas  horas  esta  necesidad.  Unto  más  de 
admirar,  cuanto  la  última  reedificación,  hecha  al  estilo  bi- 
zantino, data  tan  solamente  del  ano  1810.  Es,  pues,  fuera 
de  toda  duda  que  la  obra  se  hunde,  con  riesgo  inminente 
de  nuestra  existencia.  Para  cumplir  con  la  oficiatura  del 
Santísimo  Sepulcro,  tenemos  que  colocarnos  dentro  de  la 
platea,  dominada  en  lodo  su  ámbito  por  la  mageslad  impo- 
nente de  la  cúpula,  que  no  cesa  de  arrojar  partículas  de 
cal  y  otras  materias.  Los  vientos,  las  aves  y  un  sol  ardiente 
como  el  fuego,  penetran  sin  obstáculo  en  lo  interior  de  la 
sagrada  basílica;  y  en  invierno,  única  estación  de  las  llu- 
vias, el  que  fué  un  dia  huerto  de  José  de  Arimatea,  y  hoy 
objeto  de  (a  veneración  de  la  tierra,  recibe  un  riego  tan  co- 
pioso, que  retrae 'el  vadearlo. 

•Si  mocho  se  dilátala  proyectada  resiau ración,  de  temer 
es  que  la  santa  cúpula  nos  sirva  de  losa  sepulcral:  de  mano- 
ra  que  nuestro  fin  tiene  visos  de  legar  i  la  historia  on  se- 
gundo ejemplar  del  generoso  libertador  de  Israel,  el  poten- 
tísimo Sansón.  Este  murió  i  consecuencia  de  un  impulso  su- 
perior que  dirigid  su  brazo  para  sepultar  en  su  catástrofe  á 
los  tres  mil  filisteos  juntos  en  el  templo  de  Dagon:  nosotros 
nos  hallamos  también  muy  espueslos  i  perecer  un  dia  aplas- 
tados bajo  una  montada  de  escombros.  Pero  hay  la  particu- 
laridad de  que  por  virtud  de  un  firman,  espedido  en  favor 
de  los  griegos  cismáticos,  lodos  los  santuarios  que  evacua- 
mos los  latinos  pasan  ipso  fació  i  poder  de  los  mismos.  Por 
lo  tanto,  entre  abandonar  este  lugar  sagrado  que  descuella 
sobre  todos,  ó  estar  viendo  á  cada  ínstame  sobre  nuestras 
cabezas  la  lum pesiad  rugiente,  preferimos  ponernos  en  bra- 
zos del  Sefior,  para  que,  compadecido  de  nuestro  sacrificio, 
disponga  loque  fuere  para  su  mayor  gloria.  Solo  un  pesar 
acibara  nuestro  corazon>  que  es  ver  la  indiferencia  con  que 
nuestra  patria  mira  este  celestial  patrimonio,  cuando  las  na- 
ciones mas  poderosas  de  la  tierra  se  afanan  hoy  mas  que 
nunca  por  asentar  aqui  su  planta  y  ver  ondear  en  esta  tier- 
ra santa  su  pabellón  respectivo. 

»¿Cdmo  puede  consentir  nuestra  España  que  se  dé  prin- 
cipioá  la  restauración  de  esta  cúpula  sin  su  anuencia  y  con- 
curso? ¿Es  por  ventura  una  potencia  peregrina  aquí?  ¿Es 
una  poleocia  que  no  pueda  alegar  ea  su  abono  ningún  dere- 
cho ni  sacrificio  alguno?  Y  ¿por  quién  vaá  ser  suplantada? 
¿Qué  emblemas  pueden  presentar?  Una  media  lona,  una 
cruz  desarbolada,  y  otra  apenas  sostenida  por  un  clavo.  ¡Qué 
afrenta  para  la  católica  Península  espadóla!  Si  apoyada  en  la 
justicia  de  su  causa  (justicia  que  nadie  puede  disputarle)  no 
protesta  altamente  contra  esta  increíble  conculcación  desús 
fueros,  ¿qué  se  dirá  de  o  oso  (ros?  Despreciados  de  unos,  in- 
juriados de  otros,  de  los  mas  aborrecido*;  en  el  interior  de- 
bilitados por  tantas  excisiones  y  banderías;  el  vicio  impe- 
rante en  todas  partes,  la  religión  esclava,  seremos  el  ludi- 
brio hasta  de  los  Estados  mas  débiles. 

■Las  personas  de  buen  criterio  no  pueden  menos  de  co- 
nocer que  la  Francia,  la  Rusia  y  la  Turquía  proceden  en  es- 
l  te  asunto  con  una  arbitrariedad  y  orgullo  ofensivos  á  lodo 
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el  catolicismo,  que  por  lo  monos  debían  haber  coñudo  coa 
el  Austria  y  la  España;  con  aquella,  por  su  ortodoxia  y  por 
ser  poiencia  d<;  primor  drden;  con  esta,  porque  sus  derechos 
son  tan  antiguos  como  incontestables.  I'cro  no;  no  se  uaiadc 
legalidad,  ni  menos  de  garantir  U  indemnidad  del  culto  y 
posesión  de  los  Santos  Lugares  en  manos  de  los  monarcas 
del  Occidente! ;  nada  de  eso.  La  guecra  de  Crimea  del 
año  1851  se  inauguró  también  bajo  el  protesto  de  recupe- 
rar estos  venenados  monumentos  que  la  sangre  de  Jesu- 
cristo enalteció"  con  un  valor  infinito,  y  en  las  paces  lirma- 
das  en  París,  año  de  1836,  el  emperador  cristianísimo  mos- 
tróse muy  solícito  de  estipularlo  lodo,  lodo  menos  esto 
punto. 

•Tenemos,  pues,  en  campaña,  formando  un  vistoso  con- 
sorcio, no  tres  reyes,  como  los  magos  de  antaño,  sino  tres 
emperadores  poderosísimos;  Napoleón,  Alejandro  y  Abdul 
Aziz;  el  uno  católico,  el  otro  cismático,  y  el  tercero  turco. 
¡Que  pingüe  especulación  ofrece  osle  grupo  á*  la  fotografía! 

»No  podemos  espresar  mejor  nuestro  desconsuelo  que 
prohijando  el  lúgubre  pregón  de  aquel  misterioso  profeta, 
que  hace  cerca  de  mil  ochocientos  años  daba  voces  por  estas 
calles  anunciando  la  destrucción  de  la  ciudad  deicida.  «¡Ay 
•del  templo!  ¡Ay  del  templo!  Voz  del  Oriento,  voz  de!  Occi- 
■dcnlc,  voz  de  los  cuatro  vientos.  ¡Ay  del  templo!  ¡Ay  do 
•Jertisalen!  Y  ¡ay  de  nosotros  también!» 

«Ahora  se  nos  preguntará:  ¿y  qué  títulos  licno  nuestra 
nación  para  que  pueda  darse  por  ofendida  al  ver  que  se 
prescinde  de  olla  en  la  rehabilitación  de  la  cúpula?  A  esto 
contestaremos  por  parles;  mas  ante  lodo  conviene  dejar  con- 
signado que  ninguno  de  aquellos  imperios  en  particular,  ni 
todos  ellos  en  común,  tiene  autoridad  para  llevar  á  cabo  la 
obra  en  competencia  con  nuestra  patria.  No  la  tiene  el  sul- 
tán, porque  es  sabido  que  según  los  buenos  principios,  lo 
adquirido  en  guerra  injusta  como  la  de  sus  antecesores  al  in- 
vadir estos  Estados,  no  constituye  dominio.  Mañana  que  á 
los  griegos  los  fuera  dable  en  su  postración  alzarse  y  reorga- 
nizar sus  antiguos  tercios,  cstariau  en  su  derecho  al  barrer 
de  su  imperio  toda  inmundicia  que  oliera  á  islamismo.  Tam- 
poco la  tiene  el  czar,  ni  la  tuvo  jamás,  no  pudiendo  alegar 
en  su  favor  mas  derecho  quo  el  interés  natural  de  millares 
do  subditos  que  se  trasladan  anualmente  en  peregrinación 
á  la  ciudad  do  Dios.  Por  úliimo,  Napoleón,  qno  tanto  enca- 
rece los  privilegios  de  su  protectorado,  debe  tener  presente 
que  desde  el  siglo  XIII,  en  que  el  reino  de  Godofrcdo  se  h¡  - 
zo  pedazos,  como  no  podia  menos  de  suceder,  corroído  co- 
mo estaba  por  sus  vicios,  la  Francia  no  ha  tenido  represen- 
tación alguna  en  Tierra  Santa  hasta  mediados  del  siglo  XVII. 
Si  entonces  pudo  adquirir  de  la  Puerta  Otomana  alguna 
concesión,  no  nos  parece  su  origen  tan  noble  y  legítimo,  y 
sobre  todo  tan  esclusivo,  que  pueda  circunscribir  la  esfera 
de  los  derechos  da  otras  naciones. 

■No  asi  la  España,  que  puede  exhibir  unos  títulos  los 
mas  antiguos,  los  mas  legales  y  auténticos  que  so  conocen. 
Dejando  aparte  que  la  Tierra  Santa  uo  puede  equipararse, 
como  se  pretende,  á  una  simple  misión,  sino  á  una  verda- 
dera ycomplela  custodia,  compuesta  de  conventos,  colegios 
y  hospicios,  revestida  de  los  indultos  y  privilegios  que  cons- 
tituyen lo  que  se  llama  una  provincia,  público  y  notorio 
que  siempre  se  ejerció  sin  contradicción  aquí  el  pationalo 
por  los  reyes  de  España  desde  unos  veinte  años  después  del 
l$4í,  en  que  fue  sancionado  por  la  santidad  do  Clemente  VI 


á favor  de  los  reyes  de  Sicilia,  de  quienes  Je  hubieron  nues- 
tros monarcas.  Esto  no  obstante,  creada  lu  sagrada  Congre- 
gación De  propaganda  Fide  en  1622.  desdo  luego  i me^uí 
arrogarse  tan  Insigne  rega^t.  sin  tener  en  cuerna  que  ni  la 
silla  apostólica  ni  los  sob  -ranos  do  otras  Daciones,  ni  nuestra 
órden,  ni  nadie,  se  había  jamás  opuesto  á  que  lo  ejercieran 
nuestros  soberanos,  ni  era  de  creer  se  hubiesen  de  oponer 
en  lo  sucesivo,  puesto  que  tica  existencia  de  trescientos  años 
canonizaba  su  legitimidad.  Los  Reyes  Católicos  no  podían  de- 
ferir á  semejantes  pretensiones,  por  lo  que  hubieron  de  opo- 
nerse repelidas  veces,  y  siempre  con  buen  éxito.  He  aquí  al- 
guna de  las  muchas  pruebas  que  pudieran  aducirse  en  favor 
de  su  patronato.  En  virtud  de  una  disposición  de  Fel¡|«?  IV. 
el  general  de  nuestra  órden  fray  Bernardino  de  Sena,  dis- 
tribuyó los  religiosos  españoles  por  lodos  los  conventos  de 
Tierra  Santa,  dejando  por  lo  menos  dos  en  cadi  uno;  y  al 
dar  á  S.  M.  cuenta  del  cumplimiento  de  su  real  mandato,  en 
30  de  setiembre  de  1629  se  esteodíó  á  impetrar  su  real  pa- 
trocinio, como  el  único  que  podía  poner  coto  á  los  agreso- 
res instintos  de  algunos  religiosos  franceses,  los  cuales,  i  tí- 
tulo de  misioneros,  perturbaban  á  los  nuestros  en  la  pacifi- 
ca posesión  de  varias  capellanías. 

•Y  para  que  se  juzgue  de  la  csclusíva  influencia  de  nues- 
tros monarcas  en  estos  Estados,  y  el  temor  que  inspiraba  á 
los  fieles  aquella  inmensa  monarquía,  en  cuyo  horizonte  bri- 
llaba perpetuamente  el  sol,  prosigue  el  citado  general  la- 
mentándose de  los  malos  tratamientos  que  nuestros  pobres 
hermanos  recibían  de  los  turcos,  los  cuales,  á  compás  de  los 
golpes,  dice,  les  echaban  en  rostro  que  eran  espías  de  los  re- 
yes de  España. 

•Respondiendo  S.  M.  á  sos  deberes,  recurrió  á  la  santidad 
de  Urbano  VIH,  quien  no  pudiendo  menos  de  reconocer  la 
justicia  que  con  lanía  elocuencia  hablaba  en  favor  del  regio 
patrono,  proveyó  Inmediatamente  de  remodio,  sin  que  vol- 
vieran a"  reproducirse  Ules  controversias. 

*La  solución  de  este  incidente  (ué  como  el  preliminar  de 
otro  nuevo:  la  sagrada  congregación  De  Propaganda  se  ha- 
bía empeñado  en  no  permitirque  ningún  religioso  nuestro 
pasase  á  Palestina  sin  su  anuencia,  para  lo  cual  dió  un  de- 
creto disponiendo  que  los  contraventores,  donde  quiera  que 
fuesen  habidos,  se  le»  privase  de  sus  patentes,  y  se  les  com- 
peliera á  restituirse  sin  dilación  ni  escusa  ásus  respectivas 
provincias.  En  esta  sazón  aconteció  que  el  padre  frúy  Fran- 
cisco de  la  Madre  de  Dios  habia  lomado  el  rumbo  hácia  es- 
tas partes,  asociado  de  otros  seis  religiosos,  todos  de  la  mi- 
sión española.  Completamente  ajenos  á  lo  que  pasaba,  no 
pensaban  mas  que  en  abandonarse  i  la  inefable  emoción 
que  brota  en  el  alma  del  venturoso  mortal  que  viene  i  la 
tierra  do  los  misterios  con  el  corazón  contrito  y  el  espíritu 
devoto,  cuando,  sorprendidos  en  uno  de  los  puertos  de  ha- 
ba, se  les  intimó  la  órden  de  volver  atrás. 

•Puosto  el  hecho  en  conocimiento  de  Felipe  IV,  escribió 
en  12  do  abril  de  1640  al  duque  de  Medina  de  las  Torres, 
virey  de  Nápoles.  que  favoreciera  al  o&presado  fray  Fran- 
cisco de  la  Madre  de  Dios,  haciendo  con  él  todos  los  ofi- 
cios que  fueran  necesarios  para  que  sin  dilación  pudiera  pa- 
sará la  santa  ciudad  de  Jerusalen. 

•En  visu  de  esto,  la  sagrada  congregación  hubo  de 
reconocer,  mal  de  su  grado,  la  incontrastable  legitimidad 
del  patronato,  derogando  incontinenti  cuanto  habia  esUble- 
cido  sobre d  particular.  Sin  embargo,  consunto  siempre  en 
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su  primitivo  propósito  de  subordinar  á  an  jnriidlccloii  la 
familia  seráfica,  se  le  ocurrid  mas  adelante  nombrar,  y 
nombrd  efectivamente,  dos  d  iré»  guardianes  del  sacro 
monte  Slon;  pero  eon  tan  poco  acierto,  que  lodala  órden  se 
poso  en  alarma.  En  su  consecuencia,  rcpresentdla  órden  á 
dicha  sagrad»  congregación  los  graves  perjuicios  que  de  lal 
elección  iban  á  seguírsele,  concluyendo  por  manifestar 
que  nohabia  medio  de  sostener 'estas  sagradas  posesiones  sí 
insistía  en  coartar  la  libertad  á  la  observancia.  De  sus  resal- 
las espidió  el  decreto  de  1649,  por  eUual  se  restituye  á  la 
drden  el  derecho  de  hacer  la  elección  de  tos  religiosos  con- 
forme á  sus  constituciones,  en  cuya  providencia  va  implí- 
citamente espresado  un  nuevo  reconocimiento  del  patrona- 
to de  los  Reyes  Católicos. 

•El  mismo  Felipe  IV  dirigid  en  30  de  octubre  de  1680 
nna  comunicación  al  duque  del  Infantado,  su  embajador  en 
la  edrte  de  Roma,  en  la  cual,  después  de  declarar  que  la 
sagrada  Congregación  de  Propaganda  no  debe  inmiscuirse 
en  la  elección  de  los  religiosos  que  han  de  fasa'r  ¿  Tierra 
Santa,  y  mucho  menos  en  el  nombramiento  de  guardián  y 
demás  dignidades  y  oficios,  continúa  asi:  «Han  intentado 
•diversas  veces  estas  mismas  novedades,  pertí  no  lo  han 
•podido  conseguir,  no  solo  respecto  á  mis  derechos  al  sedo- 
ario  de  Jerusalen.  que  fueron  adquiridos  por  mis  anleceso- 
•  res,  con  que  deben  ser  conservados  según  está  dispuesto 
•por  la  Santa  Sede  y  por  los  dichos  mis  predecesores,  sino 
•por  haberse  desatendido  también  los  tríalos  qae  los  religio-' 
■sos  de  la  Observancia  tienen  adquiridos  pan  ser  mantcni- 
»dos  en  el  gobierno  y  custodia  de  ellos,  mediante  las  con- 
diciones y  forma  en  que  les  fueron  entregados.»  Y  después 
de  hablarle  de  una  carta  que  le  incluye  para  Su  Santidad 
juntamente  con  algunos  documentos  de  que  luego  haremos 
mención,  prosigue  en  este  sentido:  «Vos,  habiendo  visto  lo 
•referido  y  oído  lo  demás  que  la  drden  tuviese  que  informar 
•en  el  negocio,  daréis  la  adjunta  á  Su  Santidad,  represen- 
■lándolo  en  toda  buena  forma  las  razones  que  me  obligan  á 
•desear  y  procurar  que  no  se  haga  novedad,  y  á  que  las 
•elecciones  de  los  ministros  que  residen  en  Tierra  Santa  se 
•bagan  por  el  general  y  religiosos  de  la  Observancia,  y  á  mi 
«requisición  y  beneplácito,  sin  alterar  las  costumbres  anli- 
»guas.  Y  te  suplicareis  en  mi  nombre  que  asi  lo  mande  eje- 
•cutar  de  aquf  en  adelante,  poniendo  perpétuo  silencio  á 
•los  intentos  de  franceses  d  de  cualquiera  otra  nación  d 
•religiosos,  para  que  cesen  las  persecuciones  que  cada  día 
■se  levantan  contra  la  edificación  de  los  ¿eglares.  y  en  de- 
trimento de  los  cristianos  que  habitan  en  Levante.  Y  si  se 
•hubieren  espedido  algunas  breves  ó  decretos  en  contra  de 
•lo  referido,  procurareis  se  enmienden  y  deroguen.* 

•A  favor  de  estas  nuevas  gestiones  logrdse  cuanto  desea- 
ba aquel  religioso  monarca,  quedando  la  drden  de  San 
Francisco  reintegrada  en  el  pleno  derecho  de  elegir  el  guar- 
dián y  ministros  de  la  santa  custodia,  previa  la  iniciativa  del 
real  patrono, en  prueba  de  lo  cual  se  practicó  asi  en  ei  ca- 
pítulo general  celebrado  en  Toledo  en  el  año  siguiente 
de  1651,  en  que  fué  instituido  guadian,  á  requisición  y  be- 
neplácito del  rey  don  Fetipe,  el  padre  fray  Antonio  de  Gaeta, 
á  quien  sucedió  con  los  mismos  requisitos  fray  Mariano 
de  Malleo,  y  después  de  este  otros  muchos. 

•Todas  estas  actuaciones  fueron  motivadas  á  consecuen- 
cia de  una  esposicion  que  el  general  de  la  drden,  fray  Juan 
de  Nápoles,  habia  elevado  al  mismo  Felipe  IV  en  el  ano 


de  1649,  de  la  que  aparece  que  los  ministros  de  Tierra  San- 
la  habian  siempre  sido  nombrados  por  autoridad  de  la  re- 
ligión, previo  el  beneplácito  de  los  reyes  do  España,  hasta 
algunos  aflos  antes  en  que  la  sagrada  Congregación  de  Pro- 
paganda se  habia  arrogado  esta  facultad,  privando  de  ella 
á  la  drden  con  perjuicio  de  la  regia  prerogativa,  y  concluía 
pidiendo  á  S.  H.  1j  reparación  de  este  agravio. 

•Entre  los  documentos  qne  el  Rmo.  Nápoles  ncompañd 
á  su  memorial,  se  cuenta  un  notabilísimo  alegato  en  derecho, 
obra  del  jurisconsulto  don  Luis  de  la  Palma,  en  cuyo  es- 
crito, entre  otros  muchos  capítulos  interesantes,  se  consig- 
nan los  siguientes: 

1.  *  «Que  según  resulta  del  breve  de  Clemente  VI  que 
•principia  Gratiasagimus,  dado  en  Aviflon  eJ  19  de  no- 
viembre de  1342,  la  elección  y  nombramiento  de  los  mi- 
•nislros de  Tierra  Santa  íc  debe  hacer  á  requisición  de  loa 
•reyes de  Sicilia  y  Jerusalen,  don  Roberto  y  dofla  Sancha, 
•ó  de  cualquiera  de  sus  sucesores,  de  consejo  délos  reli- 
•giosos  mas  antiguos  de  la  órden  de  nuestro  padre  San 
•Francisco. 

2.  *  »Que  es  Un  precisa  la  ejecución  de  dicho  breve, 
•que  cualquiera  apelación  interpuesta  del  auto  d  decreto 
•dado  en  órden  á  ella  no  se  debía  admitir,  sinoescon  lacláu- 
•saia  sitie prmjudicio executionis  litlerarum  Apostólica rum , 
»proiti  apponitur  qudndo  appellatur  ab  executione  [acta 
•vigore  publiei  inttrumenli  Cameralis  aut  guarentigii. 

3.  °  »Que  procede  con  mayor  razón  no  habiendo,  como 
•no  hay  contradictor  legítimo  que  pretenda  impedir  la  eje- 
cución de  dicha  gracia  apostólica,  ni  á  qu¡en  con  ella  se 
•haya  perjudicado  ni  perjudique 

4.  a  Que  dicho  breve  fué  espedido  en  contemplación  de 
«los  grandes  gastos  y  trabajos  quo  hicieron  y  padecieron  los 
■supradichos  reyes,  cuyas  liberalidades  fueron  continuadas 
■hasta  entonces  por  los  Reyes  Católicos,  con  tan  imponde- 
■rabio  munificencia,  que  según  Guaresmio,  la  fama  de  los 
■reyes  de  Kspafla  cuyas  armas  descollaban  en  el  Santísimo 
•Sepulcro,  se  celebra  en  medio  de  la  Iglesia  con  admiración 
•y  estupor,  no  solo  de  los  fletes,  sino  hasta  de  los  infieles. 

5.  *  »Quo  siendo  el  breve  y  privilegio  de  la  Santidad 
•de  Gemente  VI  concedido  á  favor  do  los  reyes  don  Ro- 
erlo y  dofla  Sancha  y  sus  sucesores  por  cansa  onerosa, 
•no  se  debe  ni  puede  alterar  ni  revocar  sin  el  consentimien- 
■la  y  beneplácito  real. 

6.  *  «Que  cuando  el  privilegio  se  concede  en  remunera- 
•cion  y  por  causa  de  lo  que  se  hiio  en  la  fé  cristiana  é  Igle- 
sia de  Dios,  (es  nuestro  caso),  adquiere  la  fuerza  de  un 
•contrato, es  irrevocable  y  dura  perpétuamenle. 

7.  *  •Que  la  libre  ejecución  del  privilegio  estampado  on 
•el  referido  breve  se  ha  ejercido  por  siglo*  enteros,  no 
•obstante  ser  doctrina  corriente  que  bastan  solo  diez  aflos 
■  para  la  prescripción  del  derecho,  siempre  que  la  costum- 
bre se  loma,  no  como  prueba,  sino  como  medio  decla- 
matorio.» 

•Otro  de  los  argumentos  probatorios  del  patronato  de 
los  Reyes  Católicos  lo  suministra  lo  siguiente:  Hubo  un 
tiempo  en  que  á  continuación  de  la  letanía  Laureiana  que 
diariamente  se  canta  en  todos  estos  conventos  por  los  reyes 
de  España,  se  decía  la  oración  común  á  los  reyes,  espresan- 
do en  ella  el  nombre  del  Rey  Católico  con  el  título  de 
Locorum  Sanctorum  Patrorum;  mas  ¡quién  lo  pensara! 
Esta  manifestación  de  un  atribulo  que  por  su  notoriedad 
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nadie  duilaln  «Je  reconocerlo  al  pió  de  los  altares  en  medio  , 
del  pueblo  congni  ;«lo,  dándole  de  esu  sueno  una  cs|>e<¡e 
d«>  sanción  religiosa,  hubo  do  cscuar  la  calosa  rivalidad  de 
la  Francia  |»r  nidio  iU>  su  cm(«i-»<lor  en  la  oírlo  de  Con>- 
Untiuopla,  ti  cual  interpoló  seriamente  «I  Discrciorio,  y  os- 
lo, en  com.iuioacion  de  18  de  julio  do  1786,  deferente  por 
demás  con  aquel  reprcsuntanle,  derogo"  lo  <|uo  con  su  aquies- 
cencia, justitleada  i»or  una  practica  inconcusa  por  parle  tic 
los  regios  pairónos,  se  hallaba  lan  legítimamente  intro- 
ducido. 

»En  consecuencia  <lc  ello  puso  mano  en  aquellas  ires 
palabras  que  tanlo  h.ibian  herido  la  susceptibilidad  de  la 
gran  nación,  como  ellos  dicen,  y  las  sustituyó  por  las  de 
fieyem  noitrum  .V.  Sin  embargo,  los  p.nlres  discretos  no 
pudieron  mono*  do  reconocer,  y  aun  declarar,  que  las  Ules 
plegarias  y  oirás  que  se  celebran  con  el  mismo  obj  'lo  eran 
procedcnles  del  año  I6ló,  en  cuyo  tiempo  so  mandó  á  todos 
hacer  perpetuamente  memoria  do  luí»  ¡leyes  Católicos,  asi 
en  las  oraciones  públicas  como  en  tas  privadas;  por  lo  que  no 
creían  funse  aquella  una  innovación,  sino  una  renovación, 
un  deber,  al  que  la  Tierra  Santa  se  había  obligado  desde 
tiempo  inmemorial. 

»,\  pesar  de  esto,  en  el  reinado  de  Cárlos  III  se  suscita- 
ron nuevas  y  desagradables  conliendas;  en  vista  de  lo  cual 
este  monarca,  oido  el  consejode  la  cámara,  espidió  la  real 
cédula  de  I"  de  diciembre  de  1 772.  en  que  declara  de  su  real 
y  efeclivo  patrouaioé  inmediata  protección  la  obra  ph  de 
los  Sanios  Lugares  de  Jerusalen  con  todas  sus  casas,  con- 
ventos é  iglesias,  por  los  notorios  títulos  de  fundación,  erec- 
ción jr  dotación,  estableciendo  varias  reglas  para  su  gobier- 
no temporal,  buena  cuenta  y  razón  de  su3  efectos  y  li- " 
mosnns.  0 

•Pero  o¡  aun  con  eslo  se  tdelanld  nada:  no  hay  mas quo 
pasar  la  visii  por  los  estatutos  que  hoy  rigen  en  esta  Sania 
Custodia,  que  son  los  mismos  de  verbo  ad  verbum  con  al- 
gunas adiciones  que  dieron  lugar  á  la  emanación  de  la 
precitada  real  cédula,  para  convencerse  de  que  ni  siquiera 
una  tilde  se  observó  de  todo  cuanto  dispone  aquel  soberano. 

•Doña  Isabel  II,  heredera  de  los  derechos  y  tradicionales 
sentimientos  de  sus  religiosos  abuelos,  espidió  á  su  vez  el 
real  decreto  du  24  de  julio  de  1853,  por  medio  del  cual  se 
crea  un  consulado  en  Jerusalen,  y  se  prescriben  reglas  para 
promover  los  inlerescs  de  la  religión  y  los  del  Estado,  é  im- 
pedir que  sean  desatendidas  las  seculares  prerogalivas  de  la 
corona  de  España  eo  los  Santos  Lugares;  pero  esta  medida 
que  desenvuelve  el  pensamienlo  de  una  representación  á 
que  «le  pocos  arios  acá  tienden  las  demás  naciones  de  Europa, 
no  ha  producido  ni  podido  producir  ningún  fruto;  y  mas 
que  desautorizado  empieza  á  ser  ridículo  el  papel  que  re- 
présenla nuestra  nación  en  los  asuntos  de  Tierra  Santa. 

•Sabemos  muy  bien  que  el  señor  ministro  de  Estado  está 
lejos  de  consentir  que  se  vulneren  en  lo  mas  mínimo  las 
prerogalivas  de  la  corona,  y  aun  abrigamos  la  convicción 
de  que  bajará  de  su  silla  antes  que  ceder  una  línea  de  este 
delicado  terreno;  pero  estas  disposiciones,  si  bien  muy  hon- 
rosas para  S.  E..  no  sufragan  á  las  actuales  circunstancias: 
es  necesario  poner  manos  á  la  obra,  y  no  cejar  hasta  salir 
con  dignidad  de  este  conflicto. 

•Todo  esto  quiere  decir  que  no  se  ha  cumplido  lo  que  es- 
tatuye elarl(culo6.°  del  real  decreto  que  se  acaba  de  es- 
presar respecto  á  las  negociaciones  que  deberían  enlabiarse 


con  el  muy  reverendo  nuncio  de  So  Santidad,  para  la  revo- 
cación ó  moilitkacion  Je  las  disposiciones  adoptada»  pw  la 
sagrada  Congregación  de  Propaganda  opuestas  a!  pairona- 
10  de  la  corona  do  España,  dqnesi  algo  se  ha  hecho  no  se 
ha  terminado  nada;  en  uno  y  otro  caso  procede  que  el  go- 
bierno se  apresure  á  tomar  alguna  providencia,  so  pesa  de 
que  en  breve  desaparezcan  del  iodo  los  inmarcc^btcsiimbres 
añojos  al  patrón  j  lo  con  quo  nuestros  soberanos  hace  cinta 
siglos  esmaltan  su  diadema. , 

•Ahora  diremos  algo  de  como  los  católicos  reyes  bao 
contribuido  á  sostener  Jas  cargas  de  los  Santos  Lugare». 
Principiaremos  por  contar  que  unos  veinte  año?  dcspue>de 
la  fundación  y  confirmación  apostólica  del  patronato  [d 
de  lili/,  hasiael  primer  lercio  del  siglo  XVII  (que  com- 
prende un  período  de  mas  de  doscientos  cincuenta  anos; 
la  España  atendió  siempre  sola,  y  sin  ayuda  de  nadie,  i  a 
provisión  de  las  necesidades  de  los  religiosos,  lo  mismo  qu 
á  los  gastos  del  culto,  manutención  de  los  Santos  Logues 
y  demás  gravámenes.  Adelantando  ya  el  siglo  XVII,  comen- 
zaron á  lomar  parle  en  estos  socorros  varias  poieocias.  pero 
con  Unía  mezquindad  como  se  deduce  de  las  cuentas  pre- 
sentadas en  el  capítulo  general  de  nuestra  órden, celebrado 
en  Toledo  el  8  de  junio  de  1658;  cuentas  que  abrazan  na 
termino  de  seis  años,  á  contar  desde  el  22  de  marzo  de  lOil 
hasta  el  25  de  febrero  de  1657.  Su  resultado  esqueea dicho 
tiempo,  de  las  cien  parles  las  noventa  y  ocho  las  pagó  la 
España,  y  las  dos  resumes  las  demás  naciones. 

•Se  nos  dirá  que  eslo  puede  ser  una  escepcion,  ynoes 
justo  lijarlo  como  Upo  común.  En  hora  buena:  no  negsou 
«pie  posteriormente  csUs  oblaciones  han  adquirido  mayor 
incremento:  pero  asi  y  lodo,  tenemos  qnc  nuestra  Penín- 
sula ha  contribuido  casi  con  un  doble  mas  que  los  otros 
reinos  de  Europa.  Desde  1650  á  1850,  España  sola  ba  remi- 
tido á  Tierra  Santa  146.362,880  reales,  al  paso  que  li  sumí 
total  de  las  cantidades  procedentes  de  Francia,  Auslris,  Si- 
potes, Portugal,  Sicilia,  Roma,  ducado  de  Toscim.  ísf*  o> 
Cerdeña,  Malu  y  el  Piamontc,  componen  solo  una  cifra 
de  93.574,780  reales. 

«Esto,  por  lo  que  hace  á  las  subvenciones  ordinarias; 
mas  en  cuanto  á  la  fabricación,  apenas  se  hallará  nn  edi 
ficio,  que  si  no  lodo,  la  mayor  parte,  no  haya  sido  eonstroi- 
do  con  caudales  de  España,  desde  el  rey  don  Pedro  IV  de 
Aragón,  primer  patrono  español  de  los  Santos  logires, 
hasta  doña  Isabel  H  qnc  ocupa  el  trono  de  San  Fernando. 

•Tan  persuadido  estaba  dicho  rey  don  Pedro  de  su 
lima  sucesión  al  derecho  de  patronato  de  los  Santos  Luc- 
res, quo  en  calidad  de  tal,  según  lo  que  se  ha  podido  averi- 
guar desde  lan  remotos  tiempos ,  edificó  dos  conventos:  el 
uno  en  el  sepulcro  de  la  Santísima  Virgen;  y  el  otroeo  Be- 
lén, en  el  lugar  del  nacimiento  del  Salvador.  Y  no  penni- 
liéndole  su  carácter  de  patrono  el  manlenerso  impasible  i 
vista  de  las  persecuciones  y  crueldades  que  los  sarna»* 
ejercían  sóbrelos  hijos  de  San  Francisco,  escribid  al  solí» 
de  Babilonia  en  1363,  rogándole  encarecidamente  quo,  Ifl0* 
de  consentir  á  sus  sñbdilos  semejantes  tropelías,  procuras*, 
por  el  contrario,  quo  los  defendieran  siempre  que  tuviere» 
oportunidad. 

•Sobre  esto  mismo  escribió  también  á  su  cónsul  de 
jaudrla,  ordenándole  que  diera  á  nuestros  hermano*  ftvor. 
ayuda  y  consejo  siempre  que  fuese  requer  ido;  y  en"*  0,r1^ 
cosas  anadia:  «Como  t tingamos  muy  en  el  corazón  el  q"« 
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•dichos  religiosos  (los  cuales  queremos  sean  tratados  como 
capellanes  nuestros)  sean  libres  de  lodo  género  de  injurias 
•y  pochos,  os  mandamos  que,  presentándoos  f>crso<ial  mente 
»á  la  presencia  del  ilustre  soldán,  obtengáis  coo  efecto  que 
•conceda  por  privilegio  especial  á  los  dichos  religiosos  lo 
■que  arriba  demandamos.* 

•Desde  la  adquisición  del  patronato  por  el  enunciado 
don  Pedro  IV  hasta  que  don  Fernando  V,  último  rey  de 
Aragón  pa»d  al  trono  de  Castilla,  es  decir,  por  espacio  de 
mas  de  cien  aflos,  lodos  los  soberanas  do  aquel  reino  acu- 
dieron con  religiosidad,  en  cuanto  lo  permitían  las  circuns- 
tancias de  los  tiempos,  al  socorro  de  las  necesidades  de  ios 
Santos  Lugares.  Dona  Isabel  la  Católica,  esposa  do  don  Fer- 
nando, hizo  á  su  vea  una  asignación  en  favor  de  los  mismos 
de  mil  «sendos  anuales,  que  confirmó  después  su  regio 
consorte. 

•  Con  don  Fernando  y  doña  Isabel  quedd  extinguida  la 
sucesión  masculina  de  las  cusas  de  Aragop  y  Traslamara, 
por  lo  que  fué  preciso  llamar  á  la  dinastía  de  Austria.  Feli- 
pe I,  por  sobrenombre  el  Hermoso,  aunque  murió  muy  mo- 
zo, no  dejd  de  distinguirse  por  sus  donativos  y  su  ferviente 
amor  á  la  tierra  de  nuestra  salud:  asi  es  que,  cercano  á  la 
muerte,  dispuso  que  su  corazón  fuese  sepultado  en  este  sa- 
grado recinto,  como  se  ejecutó  puntualmente,  depositándo- 
lo en  medio  de  unas  exequias  Us  mas  tiernas  y  devolas,  en 
una  de  las  capillas  del  Santo  Monte  Calvario. 

•Después  de  este  suceso  memorable,  y  corriendo  el  año 
de  1554,  la  gran  cúpula  amenazaba,  lo  mismo  que  hoy,  una 
inminente  ruina;  y  el  emperador  cesáreo  Cárlos  V  la  ree- 
dificó" á  costa  de  increíbles  espertsas.  Su  hijo  Felipe  II  acabó 
de  darle  la  última  mano,  y  no  satisfecho  con  esto,  recons- 
truyó el  templete  que  encierra  la  Sagrada  Tumba,  con  una 
magnificencia  y  gusto  lan  esquisito,  que  para  ponderarlo 
bailo  decir  que  era  obra  digna  del  inmortal  fundador  del  Es- 
corial. Józguese  cual  seria  la  amorosa  solicitud  de  este  so- 
berano hacia  la  Casa  Sania,  que  viéndose  en  cierta  ocasión 
nuestros  religiosos  en  vísperas  de  lener  que  desamparar  es- 
tos sagrados  asilos,  dijo:  «No  permita  Dios  que  por  falla  de 
•dineros  se  abandonen  aquellos  augustos  Lugares;  si  no  t:e- 
»nen  procurador  ni  tesorero,  yo  y  mis  hijos  haremos  estos 
«oficios.»  En  su  tiempo  se  edificó  el  gran  convento  de  San 
Salvador,  que  es  el  principal  de  la  Custodia,  lodo  coo  limos- 
nas de  Bspada. 

•Heredaron  de  Felipe  II  una  tan  sólida  piedad  sus  hijos 
don  Felipe  111,  que  vistió, el  hábito  de  nuestra  tercera  órden, 
y  dona  Isabel,  les  cuales  desde  su  temprana  edad  se  mostra- 
ron ya  tan  dulcemente  inclinados  hácia  este  centro  de  las  ma- 
ravillas del  cielo,  que  en  una  ocasión  llegaron  4  decir  á  los 
hijos  del  Seráfico  Patriarca,  con  tan  increíble  como  piadosa 
llaneza,  que  los  eligieranpor  procurador  y  procuralriz,  locual 
produjo  no  poca  efusión  en  toda  la  órden.  El  mismo  don  Fe- 
lipe III  dejó  también  asignada  otra  cantidad  anual  de  3,000 
ducados. 

•Emulos,  al  parecer,  unos  monarcas  de  otros,  todavía 
hay  quien  dice  que  Felipe  IV  llegó  á  aventajar  á  sus  prede- 
cesores. «Importa  mas,  dice  un  autor,  lo  que  libró  esle  solo 
■soberano  á  Jerusalen  en  dinero  y  efectos,  que  lodos  los 
•donativos  juntos  de  los  demás  reyes  de  la  lierra  durante 
•el  espacio  de  tres  siglos.» 

•En  el  año  de  1649,  Luis  XIV,  rey  de  Francia,  tomó  so- 
bre sí  la  inmediata  protección  de  la  familia  franciscana  de 


Tierra  Santa,  y  en  1673  se  terminaron  las  primeras  capitu- 
laciones entre  el  mismo  y  la  Puerta  Otomana.  Uno  de  los 
artículos  (el  treinta  y  tres)  decía:  «que  los  religiosos  de 
•San  Francisco  serían  respetados  en  la  pacífica  posesión  de 
«estos  Santuarios.»  Eslo  no  obstante,  en  1091  de  la  egira  (de 
Cristo  1676).  el  aullan  espulsó  á  lodos  los  religiosos  de  esle 
convenio,  lo  mismo  que  á  los  de  Belén  y  oíros  puntos;  y  por 
mas  que  aquel  monarca,  asi  como  Leopoldo  I,  emperador 
de  Austria,  produjeron  sus  reclamaciones,  nada  se  pudo  re- 
cabar del  odio  que  aquel  secuaz  de  Mataoma  profesaba  al 
nombre  cristiano.  Visto  lo  cual  por  nuestro  rey  Cirios  II, 
sabiendo  que  no  había  mas  medio  que  el  del  oro,  reunió 
una  suma  de  260,000  ducados,  á  favor  de  los  cuales  los  Lu- 
gares Santos  volvieron  otra  vez  á  nuestras  manos.  Esle  he- 
cho, que  los  eslrangeros  tienen  buen  cuidado  de  desfigurar, 
asi  como  lodos  aquellos  que  redundan  en  gloria  de  Esparta, 
aconteció  en  el  arto  de  1690,  catorce  después  de  la  usurpa- 
ción de  aquellos  Santuarios. 

•A  la  casa  de  Austria  sucedió  la  de  Borbon,  llamada  por 
Cárlos  II  en  su  disposición  testamentaria;  y  á  poco  de  ocu- 
par el  sólio  Fclipo  V,  inauguró  el  siglo  XVIII  y  su  rciuado 
coo  inequívocas  demostraciones  de  su  veneración  al  Sepul- 
cro del  Hijo  del  hombre.  Una  de  estas  pruebas  fué  la  reedi- 
ficación de  esta  cúpula;  acontecimiento  que  señala  el  afio 
de  1719  con  una  obra  admirable,  que  le  costó  8.000,000  de 
reales. 

•Según  nuestras  noticias,  desdo  la  fundación  del  patro- 
nato de  los  Santos  Lugares,  solo  tres  veces  se  ha  reedificado 
la  santa  cúpula.  La  primera  se  hizo,  como  queda  dicho,  é 
cuenta  y  riesgo  del  emperador  Cárlos  V;  la  segunda  fué  obra 
de  Felipe  V,  y  la  tercera,  hecha  en  el  año  de  1810,  se  debió 
á  los  griegos  cismáticos,  los  cuales  procuraron  ejecutarla 
atropellada  y  dolosamente  para  no  dar  lugar  á  que,  repuesta 
la  Espada  de  las  tristísimas  guerras  en  que  se  hallaba  envuel- 
ta, y  que  hizo  mas  tristes  todavía  la  emancipación  de  las 
Amérícas,  vindicase  lo  que  por  tintos  títulos  la  pertenecía. 
Las  consecuencias  de  esta  angustiosa  situación  están  hoy  pa- 
tentes á  los  ojos  de  lodos. 

•Pero  es  forzoso  darse  prisa  á  concluir.  Fernando  VI 
acreditó  el  mismo  celo  y  devoción  que  sus  progenitores,  tan- 
to, que  en  tiempo  de  Cárlos  III  pagó  la  Espada,  solo  de  gas- 
tos eventuales,  que  eran  comunes  á  las  dos  cajas,  y  que  re- 
cayeron únicamente  sobre  la  espadóla  (porque  la  italiana  se 
hallaba  exhausto),  mas  de  3.000,000  de  reales.  Y  habiendo 
ordenado  este  último  monarc*  que  se  hiciera  la  separación 
de  dichas  cajas  (disposición  que  so  llevó  á  efecto  en  1774,  y 
ha  subsistido  hasla  el  1846),  remilíó,  por  un  rasgo  de  sobe- 
rano desprendimiento,  260,000,  con  lo  cual  so  salió  de  aho- 
gos, y  se  extinguieron  todas  las  deudas  y  usuras  comunes  á 
todas  ks  naciones.  También  hizo  entonces  la  España  los  al- 
macenes de  San  Salvador,  y  algunas  celdas,  lo  cual  importó 
15,000  duros. 

•En  tiempo  de  Fernando  VII  se  hicieron,  lambien  con 
fondos  de  nuestra  patria,  las  dos  reedificaciones  del  convento 
de  Jaffa,  cuyos  gastos  ascendieron  á  unos  27,000  duros,  y 
algunas  otras  de  menor  coste. 

•¿Será  posible  que  la  augusta  Señora  que  se  sienta  en 
el  trono  español,  la  predilecta  hija  del  corazón  de  nuestro 
santísimo  padre  Pió  IX,  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II,  venga 
á  quebrantar  la  antigua  cadena  del  amor  y  de  los  beneficios 
que  unen  á  los  reyes  de  España  con  los  Lugares  de  nuestra 
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redención?  ¡Oh!  no:  esto  no  podía  esperarse  de  su  ilustrada 
piedad;  y  si  alguna  vez  dorante  los  dias  de  su  reinado  han 
estado  desatendidos  los  Logares  Santos,  se  podrá  culpar  á 
las  circunstancias,  á  nuestra  soberana  no. 

■De  cuanto  dejamos  manifestado  se  deduce:  l*  que  el 
patronato  do  los  Reyes  Católicos,  no  obstante  las  rivalidades 
de  que  ha  sido  objeto,  ba  sido  acatado  umversalmente  des- 
de la  segunda  mitad  del  siglo  XIV:  2.*  que  lo  mismo  la  cú- 
pula que  los  santuarios  ban  sido  reedificados  varías  veces 
sin  el  concurso  de  estraflo  auxilio:  3.»  que  habiendo  sido 
desojados  de  su  posesión,  Cirios  II  volvid  á  adquirirlos  re- 
dimiéndolos con  dinero:  4.*  que  nuestros  reyes  ban  sido 
siempre  fieles  en  contribuir  con  una  dotación  cdngruaal  sub- 
sidio de  Tierra  Sao  ta. 

•Tantos  y  tan  poderosos  títulos  nos  dan  derecho  para  es- 
perar de  la  sabiduría,  rectitud  y  firmeza  del  gobierno  de 
Esparta,  que  sabrá  volver  por  el  honor  de  la  nación  cuyos 
destinos  le  están  confiados,  aconsejando  á  S.  M.  se  digne  to- 
mar ,  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  las  disposiciones  conve- 
nientes, á  fin  de  poner  en  salvó  la  integridad  y  pureza  del 
culto  caidlico,  y  hacer  que  de  hoy  mas  ocupe  nuestra  patria 
el  lugar  que  de  siglos  atrás  tiene  conquistado  en  los  destinos 
de  Tierra  Sania.. 


SECCION  RECREATIVA 


ÍOEL  Y  DEMONIO. 


I. 


(Un  hermano  conduce  d  su  hermana  enferma  hdeia  un  noyó 
del  jardín.) 

El  hbrmano.  Siéntate,  pobrecila  hermana  mía.  Voy  á  co 
locar  detrás  de  tf  un  mullido  almohadón;  reclina  tu  cabeza 
para  que  el  soplo  embalsamado  del  Mediodía  venga  á  acari- 
ciar tus  mesillas.  ¡Ves  como  todo  le  ama  en  estos  sitios!  las 
ñores  vuelven  sus  cálices  hácia  tu  dulce  semblante,  las  aves 
entonan  sus  mas  tiernas  cántigas...  A  tus  pies  el  brillante 
arroyo  detiene  su  curso  y  murmura  dulcemente;  allá  bajo 
el  sol  poniente  cubre  la  campiña  de  un  espléndido  manto 
de  púrpura...  ¡Oh!  ¿no  sientes  como  seducido  el  céfiro,  ju 
guelea  y  se  derrama  en  tus  blondos  cabelles  y  en  lu  delica- 
do cuello? 

La  hermana  sentada.  Hermano,  ¿no  es  verdad  que  la 
naturaleza  es  hermosa?  Todo  sonríe  y  se  estremece  de  ale 
grla  en  torno  nuestro;  lodo  es  placer  y  ventura  en  la  tierra! 
¿Por  qué  mi  madre  me  habla  siempre  de  una  patria  mas 
hermosa  y  mas  afortunada?  ¿Por  que  veo  brillar  lágrimas 
en  sus  ojos  cuando  dice  que  me  espera  un  sitio  mejor? 

El  hermano.  Querida  Rosa,  si  tas  lágrimas  de  los  hom- 
bres brillasen  como  las  piedras  preciosas  de  colores  diver- 
sos, verías  caer  de  los  ojos  de  nuestra  madre  perlas  blan 
cas  y  perlas  negras.  Ella  deplora  tu  prematura  partida  para 
la  patria  queeslá  allá  arriba;  pero  al  mismo  tiempo  so  re- 
gocija de  que  el  Señor  te  baya  concedido  la  corona  de  las 
almas  putas. 


La 

El  hermano.  Dios  solo  lo  sabe,  Rosa. 

La  Ht&Mxnx. pensativa.  ¡Cuán  rápido  y  apresurado  es 
el  vuelo  de  ese  pájaro!  Ha  cogido  un  gusanillo  para  alimen- 
tar á  sus  pequefiuelos.  Escucha  con  qué  gritos  de  alegría  le 
acoge  la  menuda  familia!....  Cuando  esos  pequefluelos  can- 
ten yo  estaré  ya  en  la  patria  allá  arriba;  ¿no  es  verdad,  her- 
mano? 

El  hermano,  ton  los  ojos  llorosos.  iOb  hermana  mía, 
no  me  hables  asi!  Si  el  ángel  viene  mas  pronto,  partirás 

con  él. 

La  hermana.  Hermano,  los  rosales  prometen  aun  tantas 
florea....  ¿partiré  antes  que  sus  bolones  se  hayan  abierto? 

El  hermano.  Rosa,  ahuyenta  de  lu  alma  un  tristes  pen- 
samientos. Saborea  apaciblemente  ios  dones  de  Dios.  Toma 
esta  rosa;  es  tu  imágen  y  lleva  tu  nombre.  Pueda  so  corazón 
perfumado  recrear  tu  alma. 

La  hermana,  contemplando  la  rosa.  Pobre  rosa,  ¿por 
qué  haberle  arrancado  tan  pronto  de  lu  tallo?...  Hermane, 
¿cuál  será  ahora  la  suerte  de  esta  pobre  Sor? 

El  hermano.  Va  á  marchitarse  y  morir,  Rosa. 

La  hermana.  Morir,  morir,  esta  palabra  me  hace  estre- 
mecer.... ¿Mees  preciso  morir  también  antes  de  partir  pin 
la  patria  celestial? 

El  hermano.  La  muerte,  oh  hermana  mia,  puede  pare- 
cer espantosa  al  malo;  pero  á  tí  debe  aparecérsete  graciosa 
y  risueña. 

La  hermana.  Y  sin  embargo  la  angustia  oprime  mi  pi- 
cho. ¿Qué  me  sucederá,  pues,  antes  que  llegue  ese  momen- 
to temido? 

El  hermano.  Hermana  mia,  verás  aparecer  un  ángel  i 
tu  derecha;  le  envolverá  de  rayos  de  luz,  te  tomará  en  sus 
brazos,  desplegará  sus  alas  de  oro,  y  se 
alma  llena  de  alegría  hácia  Dios,  que  te  ha 
hermoso  lugar  en  el  cielo. 

La  hermana,  después  de  un  largo  silencio. 
siento  que  misojossecierran;  quisiera  dormir  bajólos  rayos 
del  sol,  eso  me  haria  revivir. 

El  hermano.  Reclina  lu  cabeza  en  la  almohada,  Rosa; 
yo  velaré  lu  sueño. 

La  hbrmana.  Así  no,  hermano...  la  almohada  á  la  dere- 
cha. ¿No  es  ahí  donde  debe  aparecer  el  ángel  del  Señor* 
¿No  ves  como  una  nube  luminosa  en  lomo  mío?  Tal  vez  el 
ángel  está  ya  aquí. 

El  hermano.  No,  no,  hermana,  el  ángel  no  vendrá  hoy 
todavía.  Desecha  esas  engañosas  ilusiones,  y  descansa  dul- 
cemente tu  fatigada  cabeza. 

La  hermana  coloca  la  cabeza  en  el  almohadón  y  desho- 
ja distraídamente  la  rosa  sobre  su  mano.  Si  duermo  ma- 
cho tiempo,  despiértame,  hermano. 

El  herm  ano  se  sienta  cerca  de  la  hermana  y  llora.  ¡Pos 
flores  marchitas!  Pobre  rosa,  hé  ahí  tus  pélalos  de  púrpu- 
ra sembrados  con  manchas  de  sangre  sobre  sus  manos  de 
nieve.  (La  hermana  mueve  la  mano,  y  las  hojfis  caen  alar- 
royo.)  ¡Oh  querida  hermana  ,  héaquf  la  imágen  do  tn  des- 
lino! Sus  diez  y  seis  sflos  han  transcurrido  bajo  el  ala  pro- 
tectora del  amor  maternal  y  de  una  tierna  amistad;  como 
esas  hojas,  ella  los  ha  visto,  amante  y  risueña,  brillar  y  des- 
aparecer á  la  vez;  y  ahora, — pobre  flor  descoronada,  qoe 
se  inclina  sobre  su  quebrado  tallo.— ahora  solo  tiene  una 
hoja  para  arrojar  al  tórrenle  de  la  vida.  Su  pesada  caben 
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se  inclina  hácia  la  tumba,  su  alma  se  desprende  de  los  lazos 
de  un  cuer¡io  enfermo  y  encimado,  y  ul  vez  el  ángel  está 
verdaderamente  á  su  lado...  ¿Cuál  puede  ser  su  mal?  ¿Es- 
cogerá el  Scflor  la  mas  pura  de  eniro  las  jóvenes  para  au- 
mentar lo*  coros  celestes?  Esc  mal  desconocido  que  la  con- 
sume ¿será  una  [«reparación  para  la  beatitud?  Mi  hermana 
unir4  pues  su  voz  .1  la  do  los  ándeles  ante  el  trono  del  Se- 
ñor... {Inclina  la  cabeza  y  guarda  silencio.) 

"  ¡I. 

i 

EL  ANGEL  DELA  Gl'ARDA,  EL  DEMONIO  Y  LA  JOVEN. 

El  ancel.  Atrás,  espíritu  del  mal  ¿quo  vienes  á  buscar 
aquí? 

El  demomo.  ¿Crees,  ángel  de  luz,  que  le  abandone  un 
alma  sin  combatir?  Si  tu  amor  le  impele  á  proteger  á  los 
hombres*  mi  odio  me  arrastra  á  perseguirlos. 

El  ángel.   ¡Tú  odio!  ¿Qué  u  ha  hecho  esa  jóven. 

El  demonio.   ¿No  es  hija  de  Eva? 

El  argel.  Tú  lo  has  dicho. 

El  demonio.  Esa  jóven  pertenece  á  la  raza  humana;  por 
lo  Unto  puede  llegar  hasta  Dios  y  encontrar  un  lugar  en  su 
presencia.  Solo  yo,  vencido,  aterrado,  precipitado  en  el 
abismo,  vivo  eterna  mente  desterrado.  La  patria  quo  se  me 
ha  arrebatado  ha  sido  dada  á  ese  miserable  favorito,  el  hom- 
bre! jY  oo  le  kborrecere!  ¡No  le  perseguiré!  ¡Oh  ya  he  ha- 
blado demasiado!  ¡La  envidia  me  consume....  Quiero  esa 
jalma! 

El  ángel.   Esi  alma  es  pura  y  no  puedes  tocarla. 

El  demonio.  Pues  bien,  probaremos  si  puedo  ó  no.  Tú 
posees  la  fria  verdad,  y  yo  las  seducciones  de  la  mentira. 
Empecemos  la  lucha.  (Un  sueño  profundo  te  apodera  del 
hermano;  envuélvelo  una  nube;  el  aire  se  vuelve  tibio  y 
embalsamado;  en  torno  de  la  j<h-en  nacen  brillantes  flores; 
una  infinidad  de  pájaros  cantm  en  los  tiritóles.) 

El  ángel,  con  tranquila  tristeza.  ¡Oh  Dios  todopode- 
roso! dá  á  la  pobre  jó  ven,  cuya  guarda  me  eslá  confiada, 
fuerzas  para  sostener  victoriosamente  este  combale  supre- 
mo. Pueda  yo  comparecer  aule  tu  trono  con  esa  alma  que» 
rida,  purificada  con  el  fuego'de  la  prueba....  Que  no  tenga 
yo  que  deplorar  por  toda  la  eternidad  la  pérdida  de  la  dulce 
joven. 

III. 

EL  ANGEL,  EL  DEMOHIO  ,  LA  JOVEN,  OJIA  ROSA  ,  UN  ARROYO. 

La  joven,  que  despierta  sonriendo.  ¡Oh!  Dios  mió,  ¿que 
es  eso?  jCurada!  ¡Que  dulce  ilusión!  Pero  no,  no  e<  ilusión... 
Mi  corazón  late  con  fuerza;  la  sangre  que  circula  por  mis 
venas  es  ardiente....  ¿En  dónde  estoy  pues?  ¡Qoé  hermoKO 
es  aquí  todo!  ¡Qué  perfumado  el  aire!  ¡Qué  magnífica  alfoin- 
fra  de  flores!  ¡Qué  delicioso  e!  canto  de  las  aves!  ¿Me  habré 
conducido  ya  el  ángel  á  la  morada  celestial?  (£7  demonio  se 
oculta  en  una  rosa.)  lie  ahí  una  rosa  que  inclina  su  tallo 
hacia  mí.  Ven,  querida  flor,  ven,  descansa  libremente  en 
mis  rodillas;  no  le  cogeré...  ¡Qué  vivos  y  mágicos  colores! 

La  rosa,  hablando  por  la  voí  del  demonio.  ¡Hermana, 
vengo  á  descansar  en  tus  rodillas  para  contemplar  tu  sem- 
blante encantador!  ¡Oh,  cuán  hermosa  eres!  Kinguna  de 


ñoquis  tiene  coloros  tan  puros  como  el  encarnado  de  tas 
megillas!  ¡Oh,  levanta  un  poquito  mas  tus  largos  párpados 
para  que  vea  brillar  tus  negras  ojos!  Envidio  á  tu  boca  que- 
rida sus  labios  de  coral;  si  mis  hojas  fuesen  como  tus  labios, 
mañana  me  marchitaría  en  el  seno  de  una  reina...  ¡Oh! 
sonríes  aun,  hermana,  tu  boca  parece  un  capullo  de  rosa  en 
el  corazón  del  cual  brillan  las  mas  ricas  perlas.  Tu  hermo- 
sura sobrepuja  á  toda  hermosura:  hechiza  como  el  primer 
rayo  de  la  mañana... 

La  joven.  Te  engañas  sin  duda,  flor  estimada;  tu  voz  me 
dirige  el  canto  que  las  rosas  cambian  entre  sí. 

La  rosa.  ¡No,  no,  hermana;  nada  hay  en  la  tierra  tan 
hermoso  como  tú!  ¿Ve*  como  el  arroyo  detiene  á  tus  piés 
sus  murmurantes  ondas  para  reflejar  y  acariciar  tu  imágen? 
¡Oh,  pueda  yo  morir  en  tu  seno  6  eu  los  ondulantes  bucles 
de  tu  cabellera!  ¡Ten  piedad  de  tu  pobre  hermana,  arrán- 
cala de  su  tallo,  y  que  no  se  separe  jamás  de  tí! 

La  jovpn  coge  la  flor  y  la  coloca  sobre  su  seno.  ¡Quéda- 
le en  mi  seno,  flor  querida,  y  brilla  en  él  largo  tiempo  tan 
fresca  y  tan  encantadora!...  ¿Pero  qué  fuego  descononocido 
abrasa  mi  pecho?...  ¡Rosa,  tus  espinas  me  hieren!  (Arroja 
la  flor.)  Tu  afecto  no  es  sincero.  (El  demonio  se  oculta  en 
el  arroyo.) 

El  arroyo,  hablando  porta  voz  del  demonio.  ¡Oh  en- 
cantadora jtf  ven,  seductora  Rosa!  * 

La  joven.  ¿Quién  ha  pronunciado  mi  nombre? 

El  arroyo.  Angel  dorado,  tú  te  has  detenido  varias  ve- 
ces pensativa  en  mis  verdes  orillas...  Inclina  hácia  mí  tu  cue- 
llo de  cisne  y  permíteme  reflejar  tu  hechicera  imágen. 

La  joven  se  inclina  hacia  el  arroyo  y  contempla  su 
imágen  en  el  límpido  cristal  de  las  aguas.  ¡Cuán  sonro- 
sadas están  hoy  mis  megillas!  Los  plumas  del  mirlo  no  son 
mas  negras  que  mis  cabellos,  el  azabache  no  tiene  mas  brillo 
que  mis  ojos;  la  azucena  no  es  mas  blanca  que  mi  frente... 
(¿i  demonio  sale  del  arroyo.) 

El  demonio,  con  tono  burlón  al  ángel.  ¡Ahí  ¡ah!  ángel 
de  luz,  tu  mirada  empieza  á  entristecerse!  ¿Persistes  aun  en 
tus  locas  pretensiones?  No,  ¿no  es  verdad?  Ya  ves  cual  es  mi 
poder  sobre  esta  jóven.  ¿No  poseo  las  dos  llaves  infalibles  del 
alma  femenina,  la  vanidad  y  el  amor?  Una  sola  ha  bastado 
para  abrir  su  corazón;  el  orgullo  se  ha  apoderado  de  él. 

El  ángel.  No  haré  alardes,  como  lú,  de  una  victoria  in- 
cierta, espíritu  de  las  tinieblas.  Prosigue  tus  engañosas  men- 
tiras. El  pecado  de  Adán  ba  sometido  al  hombre  á  tus  se- 
ducciones. Pero  no  olvides,  perverso,  que  los  que  salen 
triunfantes  de  la  prueba  ocupan  un  rango  mas  elevado  en  la 
gloria  4cl  Señor  que  los  que  no  han  combatido.  Tú  preparas 
á  esa  jóven  un  brillante  triunfo  si  logra  vencer,  y  para  tí  el 
indecible  tormento  de  haber  hecho  el  bien  á  una  hija  do 
los  hombres. 

El  demonio,  con  rabia.  ¡Ah,  sabes  tocaren  mi  seno  esas 
libras  de  dolor!  ¡Maldito  seas,  cobarde  servidor  del  Todopo- 
deroso! ¡Oh!  logre  yo  hacer  sucumbir  á  esa  jóven,  y  el  abis- 
mo resonará  durante  muchos  años  con  mis  gritos  de  ale- 
gría.... Pero  sucumbirá,  porque  tropieza;  sí,  se  enamora  de 
sí  misma....  ¿ves  como  sonríe  al  contemplar  su  imágen?.... 
¡Prepárale,  pues  voy  á  darle  una  pesada  tarea!  {Entrase  en 
el  arroyo-)  . 

La  joven  mirándose  en  las  onda*.  .Arroyo  querido,  tu 
argentino  espejo  ha  reflejado  el  semblante  de  muchas  jóve- 
nes ;¿habia  entre  ellas  alguna  que  se  me  asemejase? 
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El  arroto.  Cien  j  (5  ve  ríes  han  admirado  su  imágen  en  i 
mis  orillas.  Una  sola  era  encantadora;  sus  vestidos  brilla- 1 
ban  do  oro  y  de  pedrería;;  frescas  flores  se  mecian  en  los 
bucles  de  sn  cabellera.  ¡Oh,  vi  á  veinte  Jó"  venes  que  la  se- 
guían en  mis  orillas,  arrodillarse  ante  ella,  é  implorar  una 
mirada  de  sus  ojos  y  esclamar  á  sus  plantas  con  voz  plañide- 
ra: diosa  cruel;  morir  bajo  tu  mirada  es  todavía  una  felici- 
dad! Y  sin  embargo,  angélica  Rosa,  esa  joven  no  tenia  ni  tus 
facciones  encantadoras,  ni  tu  talle  elegante  y  esbelto;  á  tu 
lado  hubiera  parecido  como  la  humilde  oxiacanta  al  lado  de 
laorgutlosa  azucena!  (Sale  del  arroyo.) 

La  joven,  después  de  permanecer  largo  tiempo  pensativa 
¡Ser  la  mas  hermosa,  ser  implorada  como  una  divinidad  en 
la  tierra!...  Pero  ¡qué  dulce  voz  murmura  á  mi  oido!  ¡Es  la 
voz  que  me  consolaba  durante  mi  enfermedad!  ¡Cuán  triste 
y  plañidera  es  ahora!... 

El  ANGEL,  con  profunda  tristeza.  Rosa,  has  ¿olvidado 
enteramente  á  tu  buen  amigo?  ¿No  sabes  ya  quien  ha  vela- 
do á  tu  cabecera  para  aliviar  tus  padecimientos  y  endulzar 
tu  sueño? 

La  joven.  Lo  sé,  y  te  amo  siempre;  pero  ¿por  qué  tu 
voz  es  tan  triste  hoy? 

El  akgbl.  Ignoras  quien  soy,  Rosa;  y  sin  embargo  des- 
do que  naciste  hasta  hoy  no  le  he  dejado  nunca.  Yo  estaba 
al  lado  de  tu  cuna  y  te  enviaba  el  mas  dulce  sueño;  tus  sue- 
ños tan  hermosos  eran  las  flores  que  yo  sembraba  en  tu 

cama       Yo  he  guiado  tus  primeros  pasos  apartando  de 

tus  pierecitos  las  piedras  que  obstruían  el  áspero  camino 
de  la  vida.  A  pesar  de  que  pertenezco  á  una  esfera  supe- 
rior á  la  humanidad,  el  afecto  que  profeso  d  tu  alma  me 
ha  hecho  tu  esclavo...  ¡Oh!  yo  era  feliz,  Rosa,  porque  la  di- 
cha te  esperaba.  Tu  corazón,  tan  puro  como  el  mas  puro 
cristal,  no  había  sido  empañado  por  ningún  vapor.  Una  re- 
fulgente claridad  trazaba  ya  en  el  espacio  el  celeste  camino 
que  debíamos  seguir  juntos...  Y  ahora,  jay!  ahora  tu  alma 

¡oh  dolor!  está  manchada  por  el  pecado  del  orgullo  El 

rayo  de  luz  ha  desaparecido   mi  corazón  se  hace  pe- 
dazos. 

La  jote».  -  ¡Tanto  me  amas,  pues,  oh  divino  espíritu! 
Dime:  ¿cómo  puedo  causarte  tan  profundo  dolor? 

El  ángel.  Te  has  enorgullecido  de  tu  hermosura. 

La  jotes,  ¿Condesas,  pues,  que  soy  hermosa? 

El  demonio.   ¡Ah!  ¡ah!  ¡bien  dicho! 

El  ángel.  ¡Ay!  el  mal  es  una  planta  fatal  que  echa  lue- 
go profundas  raices!  Rosa,  el  Señor  ha  dado  á  la  cierva 
piernas  esbeltas,  elegantes  y  ligeras,  al  cisne  un  cuello  fle- 
xible y  gracioso,  al  pabo  real  su  plumaje  de  oro  y  azul,  al 
ruiseñor  su  voz  encantadora.  Envanézcanse  lodos  ellos  de 
los  dones  que  Dios  les  ha  concedido...  Nada  mejor  les  ha 
dado...  Pero  ¿debe  el  hombre,  Rosa,  debe  el  hombre  cnor 
gulleccrse  por  esta  vil  envoltura  de  arcilla  que  se  llama 
cuerpo,  y  fijarse  como  los  anímales  en  la  perfección  perece- 
dera de  lo  que  viene  de  la  tierra  y  debe  volver  á  ella?  ¿No 
posee  una  joya  mucho  mas  preciosa?  ¿No  tiene  en  sí  una 
inmortal  imápen  de  su  Criador,  el  alma?  Ro«a,  ¿descono- 
cerás el  présenle  mas  hermoso  que  Dios  le  ha  hecho?  ¿Se- 
rias tan  ingrata  con  él? 

La  joven.  No,  no  seré  ingrata;  pero  me  regocijo  sin 
embargo,  de  que  «ios  me  haya  concedido  la  hermosura 
física. 

Et  demonio  irónicamente  al  ángel.  Angel  de  luz.  cesa 


en  esta  lucha  Inútil;  ranos  sen  tus  esfaenos.  ¿Ves  como  se 
prende  en  mis  redes?  ¡me  pertenece! 

El  akcbl  i  lajóven.  ¡Yes,  oh  querida  niña  á  quito 
prolijo,  ves  edmo  tus  palabras  hacen  correr  mi  llanto!  ¡Tú 
te  esiravías;  puedan  servirte  de  excusa  para  aquel  que  es 
lodo  misericordia  tu  debilidad  y  tu  inexperiencia! 

La  joven.  ¡Oh!  no  llores  de  este  modo  por  mí,  adiado 
mío;  lu  dolor  me  hace  sufrir,  y  comprendo  que  el  nuevo 
sentimiento  que  acaba  do  despertarse  en  mí  me  será  fa- 
tal... Sin  esto,  ¿como  le  cnlrisiecer¡«s,  mi  fiel  amigo?  Si  pu- 
diese desterrarle  de  mi  corazón,  lo  haría  para  consolarte; 
pero  no  tengo  fuerzas  para  hacerlo. 

El  ángel,  al  demonio.  Atrás,  seductor;  tu  lazo  Un  dies- 
tramente tendido  va  á  romperse.  {A  la  jdveri).  Rosa,  la  be- 
lleza de  lu  semblante  y  tus  gracias  corporales  son  bastante 
perfectas  para  excitar  la  admiración  del  mundo;  pero  escu- 
cha lo  que  posees  además  de  esto.  Tu  alma  hermosa  es  rica 
en  virtudes,  límpida  y  pura  como  un  diamante;  ella  agrada 
á  Dios,  y  si  se  conserva  tal  cómo  es,  vivirá  eternamente  antr 
aquel  á  quien  no  se  puede  nombrar.  Dime,  Rosa,  si  no  pu- 
dieses conservar  mas  que  una  de  estas  dos  heroosuras  y 
le  dejasen  la  elección,  ¿cuál  escogerías? 

La  joveh.  |Ah!  ¡guardaría  siempre  la  belleza  del  alma! 

El  argel.  Haces  bien,  Rosa;  una  nueva  estrella  brilla- 
rá en  la  corona  de  luz  que  le  espera  en  el  cielo. 

El  demonio.  Has  vencido  en  esta  prueba,  ángel  de  luz. 
Pero  no  serás  lan  afortunado  en  la  segunda,  que  será  deci- 
siva... Probemos  esta  alma  en  la  piedra  de  toque  del  amor 
terrestre. 

IV. 

EL  ANGja,  EL  DEMONIO,  LA  JOTE»,  DOS  TORTOLAS,  UN  JOTO. 

La  joven.  ¡Oh!  sí,  la  hermosura  del  alma  es  mas  dura- 
dera; y  es  greta  á  Dios,  al  paso  que  la  del  cuerpo  no  place 
sino  á  los  hombrea.  {Dos  tórtola  vienen  d  posarse  en  un-i 
rama  de  sauce.)  Queridas  tórtolas,  quiero  conservarme  pu- 
ra y  sin  mancha  como  vosotras.  Oh,  tórtola,  yo  amo  á  mi 
hermano  con  un  amor  tan  tierno  y  lan  ardiente  como  el 
que  tienes  á  lu  hormsno. 

La  tórtola  macho  d  la  hembra.  ¿Hasta  cuándo,  cruel, 
permanecerás  insensible  á  mi  dolor?  Languidezco  de  amor 
y  de  tristeza,  y  tú  le  muestras  siempre  indiferente.  ¿Tu  co- 
razón, es,  pues,  de  roca? 

La  tórtola  hembra.  No  te  comprendo,  amigo  mió; 
gimes  y  lloras  presa  de  un  mal  desconocido.  ¿Acaso  uo  te 
amo?  ¿Te  he  abandonado  para  seguir  á  otro  hermano? 
Siempre  me  eres  querido,  mi  Hel  amigo  y  protector. 

La  tórtola  macho.  ¡Hermano!  ¡hermano!  Yo  no  quie- 
ro ya  ser  tu  hermano:  la  fría  amistad  ba  abandonado  mi 
corazón  inflamado:  otro  fuego  me  consume.  Iju  tórtolas 
toman  el  vuelo. 

La  joven.  ¡Qué  esliaño  lenguaje!  no  quiere  ser  so  ami- 
go ni  su  hermano,  y  sin  embargo,  ¡con  qué  ardor  ama  I  su 
compañera!  Asi  me  hablaba  también  en  otra  ocasión  el  po- 
bre Lodcwyk,  el  compañero  de  mis  juegos;  tampoco  él 
quería  ser  mi  hermano;  y  luego  partió  para  lejanos  países 
porque  yo  no  comprendía  los  sufrimientos  de  ta  corazón... 
¿Qué  desearía  pues?...  Lo  ignoro... 


« 
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El  ancel  al  demonio.  Tu  tentativa  fracasa  ante  la  vir- 
ginal pureza  de  mi  protegida.  ¡Loado  sea  el  Señor! 

Ei  demonio.  ¿Piensas  que  ya  he  concluido  la  lucha? 
Quería  solamente  despertar  en  ella  un  recuerdo;  no  he  he- 
cho mas  que  preparar  el  terreno  para  tender  un  lazo  in- 
falible á  so  corazón.  Acabado  pronunciar  palabras  que  no 
serán  perdidas,  como  vas  á  ver.  {Tras fórmase  en  jóven.) 

La  joven,  viendo  acercarse  un  jóven.  ¿Quién  Tiene  allí? 
jOh  cielo!  ¿será  Lodewyk,  mi  buen  Lodewyk! 

El  demonio  bajo  la  forma  de  Lodewyk,  con  el  semblante 
triste.  Rosa,  ¿has  pensado  alguna  vez  en  tu  desventurado 
amigo? 

La  joven.  ¡Oh!  ¡lodos  los  días!  Nunca  he  olvidado  los 
placeres  de  mi  infancia  ni  á  aquel  que  los  ha  partido  tan 
fielmente  conmigo.  Pero  tú,  Lodewyk,  en  paises  lejanos  ¿no 
has  perdido  el  recuerdo  de  tu  infantil  compañera? 

El  demonio.  Tu  pregunta,  Rosa,  mo  parte  el  corazón  co 
mo  una  espada. 

La  joven.  ¿Por  qué.  pues? 

El  demonio.  ¿No  me  comprenderás,  pues,  nunca?  ¡Oh 
Rosa,  partí  de  aquí  con  el  corazón  quebrantado  de  desespe- 
ración; he  vagado  como  un  insensato  y  he  sufrido  como  un 
mártir.  Perdido  en  desconocidas  comarcas,  he  contado  mis 
pesares  á  los  bosques;  he  repetido  tu  nombre  en  los  cam- 
pos: he  pintado  m  belleza  á  las  aves  que  cruzan  el  es- 
pacio; me  he  quejado  de  tu  crueldad  i  las  duras  rocas;  he 
mojado  con  mis  lágrimas  mi  doloroso  camino;  tu  ¡mágen  me 
ha  perseguido  por  todas  parles;  yo  no  me  acordaba  de  nada, 
sino  do  tus  ojos  encantadores  y  de  tu  bárbara  insensibilidad. 
Mañana  y  larde,  dia  y  noche,  mi  pensamiento  solo  se  ocupa 
ba  en  tí...  ¡Y  le  atreves  á  preguntarme  si  no  olvidado  á  mi 
compañera!  ¡Oh!  jdven  angelical,  apiádale  do  mí  6  muero. 
(  Coge  las  manos  Je  Rosa  y  las  estrecha  apasionadamente.) 


V. 


La  jom,  asustada.  ¡Déjame!  ¡déjame!  tus  manos  abra- 
san como  el  fuego;  tus  miradas  traspasan  mi  corazón...  ¡Oh. 
no  me  robes  la  paz  del  alma! 

El  demonio.  ¡Siempre  fría!  Si  la  misma  llama  ardiese  en 
lu  seno,  no  dirías  que  mis  manos  arden...  ¡Ves,  cruel!  el  pe- 
sar me  mata,  mis  ojos  se  apagan...  Asesinas  á  lu  fiel  amigo, 
y  asistes  insensible  á  su  muerte...  ¡Oh, piedad,  piedad!  {Cae 
de  rodillas  antedía.) 

La  joven,  con  compasión.  ¡Pobre  Lodewyk,  si  pudiese 
iliviar  tüs  sufrimientos,  lo  haría  con  el  mayor  gusto! 

El  demomo.  ¡Lo  puedes,  mi  amada!  Di  que  me  pertene- 
ces, que  á  nadie  amas  mas  que  á  mf. 

La  joven.  Lodewyk,  tengo  madre  y  la  amo  también. 

El  demonio.   ¡Sea,  ama  á  tu  madre! 

La  joven.  Tengo  un  hermano. 

El  demonio.  Ama  también  á  la  hermano;  pero  di  que 
quieres  ser  mía,  que  á  nadie  amas  mas  que  á  mf. 

La  joven.  ¿Y  si  lo  digo,  Lodewyk? 

El  demonio.  ¡Oh!  entonces,  querida  Rosa,  no  moriré;  al 
contrario,  viviré  eternamente  por  tu  amor. 

El  ancel.  Rosa,  Rosa,  ¿amarías  á  un  hombre  mas  que  á 
tu  Dios? 

La  joven.  ¡Ohi  amo  á  mi  D  os.  Pero  mi  pobre  amigo  se 
mucre;  ¿no  será  preciao  socorrerle? 


labra  de  salvación;  siento  ya  que  la  muerte  se  apodera  de  mi 
por  corazón. 

La  joven.  Diría  esta  palabra  si  no  lemieae  irritar  al 
Señor. 

El  demonio.  ¡Tú  no  me  amas,  cruel  Rosa!  Mi  muerte  te 
regocija.  ¿Un  simple  pecado  bastará  á  detenerte?  ¿No  puedes 
obtener  tu  perdón  con  el  arrepentimiento?  ¡Ves!  mi  corazón 
empieza  á  sucumbir  á  lanío  dolor;  ¡ves!  mi  frente  se  inclina 
hácia  el  suelo...  ¡Pronto,  pronto,  tu  palabra  de  salvación! 
El  ancel.  ¡Rosa,  Rosa,  no  hables,  desventurada  jdven! 
La  joven.  ¿Morirá,  pues,  mi  pobre  Lodewyk  sin  socorro? 
El  ancel,  con  ros  rápida.  Rosa,  decide  de  (u  suerte:  tie- 
nes ante  tíáun  hombre  que  sufre  y  dice  que  muere  de  amor. 
En  el  cielo  reina  un  Hombre-Dios  que  te  ha  dado  su  amor, 
porque  ha  derramado  su  sangre  á  torrentes  en  el  GdlgoU 

por  lu  salvación  

El  demonio.  ¡Oh!  ¡piedad,  piedad  para  mf! 
La  joven.   ¡Me  eslravfo!  ¿Qué  haré?  , pobre  Lodewyk! 
El  ancel.  Rosa,  lu  hora  va  á  sonar;  ¡oh  mi  amada,  mira 
correr  mis  lágrima?!...  He  aquí  la  muerte,  héla  aquí... 
Pronto,  pronuncia  tu  condenación  6  lu  salvación.  ¿Pertene- 
ces á  ese  hombre  y  al  mundo  terrenal,  6  á  tu  Dios,  á  lu 
Salvador, al  que  hadado  su  vida  por  tu  alma?  ¿A  quién, 
á  quién  perteneces,  á  Jesús  crucificado  d  á  ese  voluptuoso 
seductor?  ¡Habla! 
El  demonio.  ¡Si,  Rosa,  habla! 

La  joven.   ¡Lodewyk!  i  Lodewyk!  tus  facciones  son  en- 
cantadoras, lu  amor  ardiente,  tus  sufrimientos  inapli- 
cables... 
El  akgbl.   ¡Ay!  ¡sucumbe! 
El  demonio.   ¡Victoria!  ¡victoria!  ¡Su  alma  esmial 
La  joven.   ¡Y  sin  embargo,  amo  mas  que  todo  á  mi  dulce 
Jesús;  mi  amor  y  mi  alma  son  de  Dios  para  siempre! 

El  ángel.  ¡Se  ha  satvado!  ¡Ha  vencido!  ¡Alabado  sea 
Dios  en  lomas  alio  de  los  ciclos! 

El  demonio,  bajo  la  forma  natural.  ¡Condenación! 
¡condenación!  ¡Al  lin  iriunfd!  El  abismo  va  á  resonar  ele 
nuevo  con  mis  grilos  de  dolor...  Maldito  seas,  ángel  de  lux. 
{Huye  volando  por  el  espacio.) 


VI. 

EL  ANCEL,  LA  JOVEN,  EL  HERMANO. 

(El  jardín  vuelve  d  lomar  su  primer  aspecto:  el 
despierta  y  se  levanta.) 


El  ancel.  Rosa,  lu  hora  ha  llegado:  reclina  en  mi  brazo 
lu  cabeza. 
La  joven.  ¡Hermano!  ¡hermano! 
El  hermano.  ¿Qué  deseas.  Rosa? 
La  joven,  despertando  y  como  saliendo  de  un  sueño. 
Apresúrate;  loma  un  beso  de  despedida  en  cada  mogilta, 
uno  para  tf  y  otro  para  mi  medre. 

El  hermano.  ¡Ohl  ¡Rosa!  ¿No  es  verdad  que  no  nos  de- 
jarás todavía  hoy? 

La  joven.  Mira,  hé  «hí  al  ángel  de  la  guarda ;  mi  cabeza 
descansa  en  su  brazo:  me  envuelve  con  sos  alas  do  oro... 

mi  llegada...  ¡Ah!  sJ, 


Digitized  by  Google 


EL  CRISTIANISMO. 


El  hermano.  Toma,  querida  hermana,  hé  aquí  mis  óscu- 
los de  despedida. 

La  hermara.  Adiós,  hermano,  df  á  mí  madre  que  venga 
pronto:  no  tardes  tú  tampoco;  en  el  cielo  volveré  á  encon- 
trar á  mi  padre...  Y  coando  llegáreis  los  dos,  cantaremos 
juntos  ante  el  trono  del  Señor,  i  vdios.  el  ángel  desplega  sus 
alas:  subo  con  él  hácia  la  senda  de  luz! 

El  HEaiiAKO.   ¡Murid!  ¡Háyala  Dios  recibido  en  su  seno! 


SECCION  DE  VARIEDADES. 

TIjrrA  QUE  HICIERON  al  rey  db  siam  cuatro  hermanas  de 
SAN  VICENTE  DE  PAUL,  DB  CHARTRES,  AL  REGRESAR  DE 
HONG-KONG. 

Cuatro  hermanas  francesas  de  San  Vicente  de  Paul,  de 
la  congregación  de  Charlres,  que  se  vieron  precisadas  á  vol- 
ver á  Francia  con  el  objeto  de  restablecer  su  quebrantada 
salud,  salieron  de  Hong-Kong,  á  bordo  del  Bankok,  en  mi- 
dió del  verano...  Tuvieron  un  viage  muy  feliz  y  se  vieron 
muy  atendidas  por  el  capitán  del  buque,  quien  cifrd  todo  su 
empeño  en  hacerles  llevadero  lo  largo  y  penoso  de  la  tra- 
vesía. Uno  de  los  principales  incidentes  de  su  vuelta  fué  el 
esmerado  recibimiento  que  les  hicieron  en  la  córtc  del  rey 
deSiam.  He  aquí  el  curioso  pormenor  de  aquel,  tal  como 
una  hermana  lo  ha  consignado  en  caria  á  la  reverenda  ma- 
dre María,  superiora  general  de  las  hermanas  de  San  Vicen- 
te de  Paol,  de  Chartres. , 

Relación  hecha  por  la  hermana  Luisa. 

&  de  noviembre  á  bordo  delante  de  Bankok  (Siam.) 

Como  Vd.  sabe,  nuestra  embarcación  debía  tocar  en 
Bankok.  El  12  de  setiembre  llegamos  á  la  embocadura  del 
Menam,  el  rio  mas  caudaloso  de  Siam,  y  tuvimos  que  dete- 
nernos algunas  horas  para  poder  pasar  la  barra.  Nuestro  es- 
pitan se  ocupó"  luego  en  presentarse  al  gobernador  de  l'ak- 
nam,  y  poner  en  tierra  la  artillería. 

A  fin  de  evitarnos  la  demora  de  la  navegación  por  el  rio, 
íletd  el  capitán  una  barca  grande  que  nos  llevara  directa- 
mente á  Bankok.  Salimos  efectivamente  con  una  noche 
magnífica.  Nuestra  barca  se  iba  deslizando  suavemente  por 
las  tranquilas  aguas  y  nuestros  ojos  no  se  cansaban  de  admi- 
rar aquellas  márgenes  cubiertas  de  verdor;  pues  cuando  es- 
tamos cansados  de  ver  la  aridez  tan  monótona  délo*  horizon- 
tes en  alta  mar,  nos  complacemos  sobremanera  en  hallar  en 
las  ensenadas  la  lujosa  vegetación  de  los  trópicos. 

Llegamos  á  las  cinco  de  la  mañana  á  casa  del  represen- 
tante de  Francia,  quien  nos  recibió  con  suma  bondad,  y  co- 
mimos con  S.  E.  mientras  el  capitán  se  ocupaba  en  prepa- 
rarnos alojamiento  en  casa  de  su  consignatario.  Muy  pronto 
corrió  la  noticia  de  nuestra  llegada,  los  cristiano»  decían  .1 
los  misioneros  de  las  inmediaciones  que  habían  venido  unas 
religiosas  francesas  con  alas  blancas,  (nuestras  cómelas)  y 
vinieron  á  visitarnos  muchos  de  estos  escelen  tes  sacerdotes. 
Las  dijimos  que  veníamos  de  paso  por  su  misión,  y  todos  nos 
espresaron  sus  sentimientos  con  palabras  llenas  de  caridad. 


Esios  eclesiásticos  gastan  solana,  son  los  únicos  que  llevan 
crecida  la  barba  y  van  con  los  pies  descalzo j,  escepto  duras- 
te los  oficios  divinos.  Nos  conmovió  entrañablemente  el  ver 
á  un  venerable  obispo  con  los  pies  descalzos,  como  lodos  sus 
misioneros. 

Como  estábamos  muy  incómodas  nos  despedimos  de 
S.  E.  y  nos  retiramos  A  nuestro  alojamiento.  Apenas  em- 
pezábamos á  descansar,  cuando  nos  avisaron  que  tenía- 
mos una  visita:  era  esta  una  anciana,  maestra  de  fifias  cris- 
lianas,  con  las  cuales  venia  y  nos  traia  de  regalo  frutas,  tor- 
tas y  unas  esteritasde  palma.  Se  lo  agradecimos  todo  sobre- 
manera. 

Durante  algunos  días  no  salimos  sino  para  irá  misa.  El 
dia  16  vino  á  visitarnos  el  primer  príncipe  del  reino  (oo 
me  es  posible  escribir  el  nombre  de  S.  A.),  quien  llegaba 
acompañado  del  vizconde  de.  Caslelnau  y  de  un  intérprete 
y  seguido  de  muchos  esclavos  que  venian  andando  con  el 
cuerpo  medio  doblado.  Nos  sorprendió  mucho  tanto  ho- 
nor. S.  A.  es  de  elevada  estatura  y  tan  cstremadamente 
grueso,  que  le  cuesta  mucho  trabajo  andar.  Su  trago  con- 
sistía en  un  langutí  de  seda,  una  especie  de  chaqueta  de 
indiana  blanca  y  una  banda  de  seda  amarilla.  Venia  con  lo* 
pies  descalzos  y  con  la  cabeza  toda  afeitada  á  estilo  siamés, 
ácscepcion  de  la  coronilla,  en  la  que  traía  un  tupé  de  ca- 
bellos blancos  atados  como  si  fuese  una  brocha.  El  enclavo 
mas  inmediato  al  príncipe  traía  una  caja  de  oro  con  betel, 
y  el  segundo  un  jarrón  de  oro  con  cigarros  y  la  cartera. 

El  príncipe,  al  entrar,  nos  saludó  á  la  europea  y  con 
muy  buenos  modales  nos  estuvo  preguntando  acerca  de 
nuestra  profesión  y  ocupaciones,  añadiéndonos  que  si  que- 
ríamos ver  al  primer  rey  (I),  no  teníamos  sino  pedir  por 
medio  del  cónsul  fiancés  la  audiencia  que  S.  M.  nos  conce- 
dería de  muy  buena  gana.  Agradecfmosle  al  príncipe  su 
bondad  y  el  honor  que  hacia  á  unas  pobres  religiosas.  Al 
separarse  de  nosotras,  le  tocó  familiarmente  al  hombro  al 
espitan,  diciéndoleque  tendría  gusto  en  verlo  en  su  palacio. 
Supimos  después  quo  el  príncipe  fué  enviado  por  el  mismo 
rey,  quien  sabedor  de  nuestra  llegada,  tenia  suma  curiosi- 
dad por  vernos.  Encargamos  al  cónsul  que  nos  proporcio- 
nara esta  entrevista,  para  la  cual  se  señaló  el  3  de  octubre 
A  mediodía. 

En  esta  ocasión  fuimos  las  cuatro  en  la  gran  barca 
de  S.  E.,  quien  tuvo  la  bondad  de  ponerla  á  nuestra  dispo- 
sición, llevando  enarbolada  la  bandera  francesa.  Acompa- 
ñábannos el  cónsul  y  un  misionero  francés,  cada  cual  eo 
su  bote.  Al  salir  del  desembarcadero  tuvimos  que  atravesar, 
por  medio  de  un  sol  muy  fuerte,  un  camino  bastante  lar- 
go, cuyo  pavimento  era  de  ladrillos  colorados,  y  de  paso 
vimos  las  cuadras  reales  de  los  elefantes.  Un  page  nos  es- 
taba esperando  en  una  c?|»ceio  de  tienda,  donde  nos  hizo 
sentar  mientras  se  le  avisaba  al  rey  nuestra  llegada. 

Centenares  de  esclavos  acudieron  á  vernos  desde  cier- 
ta distancia.  Estuvimos  esperando  mucho  tiempo,  y  viendo 
el  cónsul  que  estábamos  incómodas  con  el  calor  y  con  la 
travesía,  avisó  al  rey,  quien  dió  órden  para  que  inmedia- 
tamente nos  dejaran  entrar.  El  palio  del  palacio  estaba  lle- 
no de  una  inmensidad  de  esclavos,  sentados  sóbreles  la- 
l  ones;  y  en  la  plataforma  junto  á  la  puerta  del  salón  de  au- 
d  icncía  se  hallaba  S.  M.  Era  éste  de  mediana  estótura  y  muy 

{i;   Ko  SUm  reinan  do»  nuteranot  cooJtioUmenle. 


Digitized  by  Google 


delgado,  con  cierta  dureza  en  su  semblante,  que  reveíala 
al  señor  absoluto.  Consistía  su  Irage  en  un  langulí,  una 
camisa  blanca,  una  pequeña  chupa  trasparente,  de  seda  de 
color  azul  claro,  un  gorro  escoces  y  pantuflas  bordadas  de 
oro.' El  cdnsul  nos  presentd,  y  el  sacerdote  dirigid  en  siamés 
algunas  palabras  á  S.  M.  El  rey,  puesto  de  pié  junto  á  la 
puerta,  estuvo  callado  mirándonos  algunos  momentos,  y  en 
seguida,  dándome  la  mano,  me  preguotd  si  hablaba  yo  in- 
glés. Contestándole  yo  qne  sí,  nos  dijo  en  inglés:  cSefioras, 
¿quieren  Vds.  ver  á  la  reina?*  En  seguida,  sin  rogar  á  los 
que  n«s  acompafiaban  que  pasaran  mas  adelante,  nos  dijo 
que  lo  siguiéramos:  con  increíble  ligereza  atravesó  un  gran 
salón  todo  lleno  de  príncipes  y  de  mandarines  que  estaban 
postrados  sobre  los  codos  ó  con  ta  faz  pegada  al  snelo.  Alre- 
dedor nuestro  andaban  corriendo  vestidos  con  un  sencillo 
langulí  y  llenos  de  cadenas  y  brazaletes  de  oro,  muchos 
niflosde  corta  edad  que  eran  los  únicos  séres  libres  en  me- 
dio de  aquella  muchedumbre  de  esclavos.  ¡Pobres  criatu- 
ras, que  dentro  do  pocos  anos  tendrían  también  que  pros- 
ternarse en  presencia  de  S.  MI 

Seguimos  al  rey  por  muchas  galerías  y  en  medio  de  dos 
nías  de  mugen»  prosternadas.  Detúvose  de  pronto,  pre- 
guntándonos si  sabíamos  hablar  latín;  pues  nos  dijo  que 
lo  hablaba,  y  para  convencernos,  recitó  la  fórmula  de 
la  «nal  de  la  cruz,  In  nomine  Patris,  etc.  Cogid  después 
el  crurifijo  que  llevamos  en  el  rosario,  diciéndonos  que  co- 
nocía mucho  nuestra  religión.  Llegamos,  por  último,  á  un 
hermoso  salón  amueblado  á  la  europea,  donde  había  un  tro- 
no cuyo  sillón  dorado  era  regalo  de  la  reina  de  Inglaterra. 
El  rey,  al  entrar,  nos  presentd  á  la  reina,  the  queen  consort, 
(la  reina  consorte) según  la  llama.  Hallábase  esta  vestida  con 
un  langulí  y  una  banda  atravesada  por  el  hombro  derecho, 
como  todas  las  mugeres  de  Siam;  es  de  buena  presencia  y 
como  de  unos  cuarenta  años.  También  nos  presentó  el  rey 
á  los  tres  hijos  de  la  reina  y  muchas  damas  con  unostrein- 
la  niños.  Invitónos  en  seguida  á  que  nos  sentáramos,  ofre- 
ciéndonos él  mismo  higos  en  cesiiias  de  oro. 

Sobre  la  mesa  habia  una  frasquera  con  licores,  la  que 
abrió  y  de  donde  estuvo  sacando  muchos  vasitos,  en  los 
cuales  echó  vino  de  una  de  las  botellas:  en  seguida,  del  vaso 
que  para  él  se  habia  reservado,  echó  una  gota  de  vino  en 
cada  unode  los  nuestros  y  nos  los  fué  entregan  do,  proponién- 
donos un  brindis  d  la  Religión  católica  y  d  Jesús  salvador 
del  mundo.  ¡Qué  estraordioario  espectáculo!  De  lodo  cora- 
zón pedíamos  á  nuestro  divino  Señor  que  se  diera  á  cono- 
cer completamente  á  e3le  rey  y  á  su  pueblo  idólatra.  Nos  es- 
tuvo hablando  el  rey  de  nuestro  embajador  á  quien  llama  su 
amigo  (nty  friend),  de  la  reina  Victoria  y  de  mochos  perso- 
nages  de  Inglaterra;  pero  en  gran  manera  elogió  á  nuestro 
Sumo  Pontífice  y  nos  invitó  á  ver  el  retrato  que  de  S.  S.  te- 
nia en  un  gabinete. 

A  dondequiera  que  iba  el  rey,  leseguia  unajdven  del 
servicio  de  palacio,  quien  llevaba  á  la  espalda  un  magnífico 
sable.  Así  que  el  rey  se  paraba,  se  arrodillaba  ta  jó  ven. 

Llevónos  el  rey  en  seguida  á  la  biblioteca,  que  constaba 
de  unas  cuantas  piezas  con  es  Un  les  de  cristales,  donde  ha- 
llamos muy  pocos  libros,  y  nos  dijoS.  M.  que  la  polilla  los 
habia  roído  casi  ichIos.  Abría  de  paso  las  ventanas  para 
que  admirásemos  las  buenas  vistas. 

Al  volver  al  salón  de  las  señoras,  encontramos  la  mesa 
cubierta  con  diferentes  píalos.  El  rey  nos  hizo  sentar,  di- 


ciéndonos que  nos  serviría.  Por  no  negarnos,  probamos  una 
especie  de  fricasé;  después  vinieron  de  rodillas  los  esclavos 
para  llevarse  loa  platos  de  carne  y  traer  pastas.  Respecto  al 
postre,  sería  demasiado  largo  de  contar.  Por  último,  el  rey 
nos  sirvió  un  pastelilo  á  cada  una,  tomó  él  también  uno  y 
nos  manifestó  la  satisfacción  que  tenia  por  vernos  en  su  me- 
sa. Se  espresabaon  inglés  muy  correcto  solo  que  su  pronun- 
ciación es  muy  trabajosa  y  para  seguirlo  es  menester  una 
atención  muy  sostenida. 

Durante  todas  estas  ceremonias,  los  niños  del  palacio 
continuaban  jugando  libremente  alrededor  nuestro,  hacien- 
do mil  caricias  y  fraternizando  extraordinariamente  con 
las  dos  niñaschinas  de  nuestra  comitiva,  las  cuales  partici- 
paron con  nosotras  de  todos  los  honores  de  aquel  régio 
recibimiento.  Cuando  nos  pusimos  en  pie  para  irnos,  cor- 
rieron detrás  de  nosotras  y  nos  daban  la  mano,  diciendo: 
Good  byt,  (adiós),  única  palabra  inglesa  que  saben.  El  rey 
nos  acompaño*  hasta  la  plataforma  y  nos  despidió,  dándonos 
la  mano.  Apenas  hubimos  regresado  á  nuestro  domicilio, 
cuando  llegaron,  acompañados  con  esclavos,  unos  emplea- 
dos de  palacio  y  nos  ofrecieron  los  higos  que  habían  servido 
en  la  mesa  del  rey. 

Al  dia  siguiente  pagamos  la  visita  al  príncipe.  Afganos 
sacerdotes  tuvieron  la  bondad  de  acompañarnos.  Omito  los 
pormenores:  hay  alli  menos  etiqueta  que  en  el  palacio  del 
rey.  El  del  principé  es  el  mas  estrado  museo:  en  sussalone, 
se  hallan  mezclados  muebles  europeos,  siameses,  chinos, 
sillas  de  caballo;  sombreros  de  todas  clases,  cronómetros, 
libros,  lámparas  de  cárcel,  camas  de  mármol,  vasos  de  oro 
y  de  plata,  cepillos  de  ropa  y  de  cabeza;  cajas  llenas  de  pe- 
drería, por  arriba .  por  abajo  y  por  todas  partes  un  cúmulo 
inmenso  de  peí  trechos.  Doce  músicas,  también  de  Siam, 
agregaban  á  la  confusión  de  estas  riquezas  la  de  toda  clase 
de  sonidos.  Al  despedirse  de  nosotras,  nos  encargó  mucho  el 
príncipe  que  propalásemos  en  Prancia  que  nos  habia  hecho 
buena  acogida.  Se  lo  prometí;  mas  como  á  nadie  conozco, 
me  es  muy  difícil  salir  adelante  con  mi  promesa. 

Soa  Luisa. 

De  li  Congregación  de  San  Vicenta  de  Paul  da  Chartres,  ex-OT- 
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REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Nuestro  apreciable  colega  La  Esperanza  ha  recibido  una 
afectuosa  carta  del  señor  obispo  de  Damasco,  á  quien  tanto 
conocen  nuestros  lectores  de  Madrid,  dándole  noticia  de  su 
llegada  á  Siria,  en  carta  fechada  en  Beyroih  el  7  de  setiem- 
bre. El  señor  obispo  muestra  su  satisfacción  por  haber  po- 
dido socorrer  algunas  necesidades  con  las  limosnas  llevadas 
de  aquí,  y  pide  alguna  mas  para  misas,  «porque,  dice,  son 
muchísimos  los  sacerdotes  que  aquí  tenemos,  y  á  quienes 
ninguno  puede  socorrer  por  la  pobreza  en  que  se  halla 
el  pueblo  después  de  los  terribles  desastres  sufridos.  Ade- 
más de  celebrar  las  que  se  les  encarguen,  ofrecerán  otras  gra- 
tis por  vuestra  ¡mención,  recompensando  asi  vuestra*  foii. 
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gas  y  irdbajo  en  la  caritativa  cuestación  de  limosnas  que  ha- 
céis.» Su  liima.  encarga  que  cuando  se  le  haya  de  hacer  al- 
guna remesa  sea  por  conducto  de  Mr.  Sakakini,  en  Marsella. 

Dos  señores  obispos  procedentes  de  Méjico  se  hallan  ac- 
tualmente en  la  cdrle.  Uno  es  el  Illmo.  señor  doctor  don 
Clemente  de  Jesús  Munguia,  obispo  de  Miehoacan:  víctima 
de  la  revolución  que  devora  i  aquella  desgraciada  república» 
no  ba  podido  residir  en  la  capital  de  su  diócesis,  sino  dos 
años,  en  doce  que  lleva  ejerciendo  el  episcopado  dignísi- 
mameute.  Salid  desterrado  do  su  patria  con  otros  muchos 
prelados  en  enero  del  arto  1861.  El  Illmo.  seflor  Munguia  es 
muy  conocido  y  respetado  por  sus  profundos  conocimientos, 
vasta  erudición,  virtud  y  celo  apostólico,  ya  en  la  república, 
ya  fuera  de  ella,  por  los  hombres  eminentes  que  han  llega- 
do á  conocer  sus  muchas  y  eruditas  obras. 

El  otro  de  estos  dignos  prelados  es  el  Illmo.  seflor  don  Jo- 
sé María  de  Covarrubias,  obispo  de  Oajaca,  quien,  como  su 
digno  hermano,  fué  arrojado  de  su  patria  y  arrancado  al 
amor  de  sus  ovejas  por  los  desastrosos  sucesos  de  Méjico. 

El  2  de  noviembre  se  ba  celebrado  en  Madrid  cón  la  so- 
lemnidad acostumbrada  la  conmemoración  de  los  Geles  di- 
funtos en  las  iglesias.  No  ha  habido  una  sola  en  que  no  se 
hayao  becho  devotos  sufragios,  habiendo  sido  grande  en 
todas  ella3,  mientras  han  estado  abiertas,  la  concurrencia  de 
Helos,  y  especialmente  el  dia  2,  en  que  desde  el  amanecer 
casi  puede  decirse  que  en  a  Igonas  no  cabía  la  gente  que  se 
aglomeraba  á  oir  el  santo  sacrificio  de  la  Misa.  En  las  par- 
roquias, así  como  en  las  iglesias  de  religiosas  y  demás  ora- 
torios públicos,  el  respetable  clero  ha  mimfeslaJo  como 
siempre  su  celo  incansable;  y  el  fervor  que  lo  anima  cuan- 
do ejerce  su  sagrado  ministerio  en  favor  de  los  que  han  de- 
jado de  existir.  Las  congregáronnos  religiosas  por  su  parte 
han  coadyuvado  no  poco  á  los  fines  que  se  propone  la  Igle- 
sia en  este  tan  triste  como  consolador  aniversario,  celebran, 
do  ejercicios  y  novenas  que  continúan  todavía. 

En  los  campos  santos  la  afluencia  fué  la  de  costumbre, 
viéndose  allí  mezcladas  con  las  demostraciones  de  sincera 
piedad  esa  multitud  de  profanos  é  inútiles  adornos  )uc  todos 
los  artos  aparecen  y  con  los  que  no  sabemos  que  objeto  for- 
mal so  proponen  los  que  allí  los  llevan. 

El  viernes  30  del  pasado  se  bendijo  el  oratorio  de  la  es- 
cuela normal  central  de  primera  enseñanza  del  reino.  Veri- 
ficó la  bendición,  por  drden  del  eminentísimo  seflor  carde- 
nal arzobispo  de  Toledo,  el  sertor  teniente  vicario,  el  que 
asistido  del  sertor  don  Sebastian  Fernandez,  catedrático  de 
religión  y  capellán  del  Seminario  de  maestros  de  la  cscue 
la,  de  otros  eclesiásticos  y  del  notario  mayor  de  la  visita, 
beodijo  el  oratorio,  la  bellísima  ¡mdgen  de  talla  de  la  Pu 
rfsim  a  Concepción,  obra  del  escultor  Ochaita,  y  los  sencillos 
pero  lindos  ornamentos  y  demás  partos  de  altar  necesarios 
para  los  usos  de  la  capilla.  Asistieron  á  tan  solemne  acto  los 
alumnos  del  Seminario  de  maestros,  con  sus  respectivos 
profesores;  las  ñiflas  de  las  escuelas  prácticas  superior  y  ele- 
mental, y  todas  las  personas  que  habitan  el  edificio  de  la 
escuela. 

Este  oratorio,  para  el  que  tenia  el  gobierno  de  S.  M.  au- 
torizado al  seflor  director,  so  ha  abierto  por  breve  de  Su 
Santidad  nuestro  Beatísimo  Padre  Pió  IX,  dado  en  Roma 
el  2  de  mayo  de  este  arto,  y  por  decreto,  con  arreglo  á  lo  que 
en  él  se  previene,  del  excelentísimo  señor 
nal  de  la  diócesis,  el  i  4  do  junio  último. 
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NOVIEMBRE. 

domingo  9.  trigésimo  segundo  después  de  PentecosUs.) 
El  Patrocinio  de  Nuestra  Sertor  a.  San  Teodoro  y  San  So- 
tero,  mrs..  y  la  Dedicación  de  la  santa  iglesia  del  Salva- 
dor en  Roma. 

(.enes  10.  San  Andrés  Avelino,  cf. 

martes  1 1 .  San  Martin,  ob.  y  cf. 

miércoles  12.  San  Martin,  pap»  y  mr.,  San  Diego  de  Alca- 
lá y  San  Millan.  cfs. 

jobves  13.  San  Eugenio  III,  arb.  de  Toledo,  San  Estanis- 
lao de  Koska  y  San  Homobono. 

viernes  H.   San  Scrapio,  mr.  y  San  Lorenzo. 

sábado  15.  San  Eugenio  I,  arb.  y  patrón  de  Toledo  y  so 
arzobispado,  y  San  Leopoldo. 

■ 

LasCuareota  horas  se  celebran  en  Madrid  en  lassiguien- 

tes  iglesias: 

día  9.   Parroquia  de  Santa  María. 
días  10  y  II.   Parroquia  de  San  Martin. 
bus  12  y  13.   Parroquia  de  San  Millan. 
días  U  y  15.  Iglesia  de  religiosas  mercenarias  do  Sao 
Fernando. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

día  9.  (Domingo  vigésimo  segundo  después  de  Penleca- 
tés.)  Esta  dominica  es  señalada  por  el  Evangelio  que  ea 
ella  se  lee.  Deseaban  los  fjriseoj  sorprender  á  Jesús  en  su» 
palabras,  y  le  enviaron  á  sus  discípulos  juntamente  con  los 
herodianos,  quienes  le  dijeron:  «Maestro:  sabemos  que  eres 
veraz  y  quo  enseñas  el  camino  de  Dios  en  verdad  y  no  te 
cuidas  de  cosa  alguna,  porque" no  miras  á  la  persona  de  Ioí 
hombr.'S.  Dinos,  pues,  qué  te  parece. — ¿Es  lícito  dar  tribu- 
to al  César  ó  no?»  Mas  Jesús,  conociendo  su  malicia  les  tlíjo: 
«¿Porqué  me  teníais,  hipócritas?  Moslraduie  la  moneda  del 
tributo.— Presentáronle  un  denario.  y  Jesús  les  dijo:— ¿1* 
quien  es  esta  imagen  ó  inscripción? — Del  César.  Ic  respon 
dieron.— Pues  entonces,  les  replicó,  dad  al  César  lo  que  « 
del  César,  y  A  Dios  loquees  d(  Dios.» 

lié  aquí  el  texio  del  Evangelio,  umo  se  ve  por  él,  l¿ 
pregunta  no  podia  ser  mas  capciosa;  la  respuesta  no  |K><lii 
ser  tampoco  mas  acertad),  mas  oportuna,  mas  discreta,  co- 
mo salida  de  Aquel  en  quien  resido  la  eterna  sabiduría.  Fs- 
tas  pólabras  de  Jesucristo  son  uno  de  ios  mas  poderososfun- 
damentos  de  !a  doctrina  católica  que  manda  obedecer  i  los 
príncipes  temporales  en  todo  aquello  á  que  alcanza  su  po- 
testad; deber  que  el  cristiano  ha  de  considerar  como  uno  de 
los  fundamentales  de  su  vida. 

El  Introito  y  la  oraden  de  la  Misa  son  un  quejido  del  al. 
ma  que  se  eleva  á  Dios  implorando  su  misericordia  con  al- 
gunas palabras  del  salmo  De  pro  fundís,  y  con  otras  no  me- 
nos sentidas.  En  la  Epístola  el  apóstol  San  Pablo  escribe  f 
los  filipenses  manifestándoles  ta  ternura  con  que  les  ama  es 
Nuestro  Seflor  Jesucristo,  y  ta  confianza  quo  tiene  en  que 
perseverarán  hasta  la  muerte  en  la  fé,  pidiendo  al  Seflor  que 
les  ayude. 
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nirecoion,  calle  del  Carbón.  8,  2. 


Administración, 


34,  principal. 


Se  publica  todos  los  silbados,  destinándose  una  parte  á  la  Biblioteca  Religiosa  que  se  da  con  el  mismo.— Se  suscribe  en 
Madrid  en  la  administración  y  en  las  librerías  de  Olamendi,  Aguado,  Cuesta  y  todos  los  corresponsales  del  establecimiento 
¿e  Mellado.— Precio  5  reales  al  mesen  Madrid:  en  provincias  18  reales  por  trimestre  si  se  paga  directamente  a  la  administración 
*  y  SO  sise  paga  ante  el  corresponsal  6  bay  que  girar  contra  el  euscritor.— Estrangoro  50  reales  el  semestre;  y  en  Ultramar  8  pe- 
'os.-Lassuscrictones  principian  eon  el  ano.-La  Biblioteca  publica  dos  ó  tres  tomos  por  año  en  W.'í 


SECCION  DOCTRINAL. 

PROTESTAS  DE  LA'  SOBERBIA  CONTRA  IA  MORTALIDAD. 

Opuesto  en  un  todo  el  espíritu  del  siglo  al 
espíritu  cristiano,  imprime  en  sus  obras  el  sello 
de  la  vanidad  y  de  la  soberbia,  asi  como  aquel 
lleva  en  todas  las  suyas  la  humildad,  cual  sím- 
bolo glorioso. 

Si  recorremos  la  sociedad  en  todas  sus  esfe- 
ras y  condiciones;  si  examinamos  las  ciencias, 
las  artes,  las  industrias,  las  leyes  y  las  institu- 
ciones, encontraremos  grabado  aquel  sello,  como 
si  el  hombre  quisiera  poner  á  sus  obras  una  cifra 
que  esprese  su  pensamiento  y  una  marca  que  re- 
vele su  originalidad. 

No  hay  para  que  decir  cuan  errada  es  esta 
conducta,  y  cuan  deplorables  son  los  frutos  que 
produce;  porque  son  frutos  de  error,  de  agita- 
ción, de  indiferentismo  y  de  discordia,  donde  no 
se  descubren,  en  último  término,  sino  el  orgullo 
y  la  vergonzosa  idolatría  de  la  materia.  En  otras 
ocasiones  hemos  discurrido  sobre  este  tema  en 
las  columnas  do  nuestro  Semanario  con  relación 
a  los  negocios  y  á  las  combinaciones  de  la  vida 
social;  pero  hoy  vamos  a  fijarnos  en  otro  ter- 
reno, donde  la  soledad  y  el  silencio  parece  que 
debieran  aplacar  las  pasiones  humanas,  y  donde 
ante  el  triste  espectáculo  de  nuestra  miseria  no 
debería  oirse  otro  acento  que  la  voz  del  dolor,  de 
la  verdad  y  de  la  misericordia.  Ya  se  entiende 
que  nuestra  idea  es  manifestar  que  la  vanidad  y 
la  soberbia  del  siglo,  que  son  en  la  vida  el  espíri- 


tu, dominante  de  sus  obras,  aspiran  también  & 
jstender  su  imperio  sobre  las  regiones  del  se- 
pulcro. 

Sin  duda  no  basta  al  orgullo  para  satisfacer 
su  ambición  insaciable  dominar  las  instituciones 
sociales,  oprimir  las  clases,  tiranizar  los  pueblos, 
sembrar  el  desórden  en  las  familias,  confundiren 
la  ciencia  las  ideas  y  en  la  moral  los  sentimien- 
tos, en  todo  lo  que  se  refiere  á  la  conducta  del 
hombre  durante  su  peregrinación  sobre  la  tierra-' 
pretende  mas  todavía,  intenta  imponer  sus  leyes 
sobre  un  mundo  desconocido,  y  pretende  que  la 
muerte  rinda  también  bomenage  á  su  poder  ab- 
soluto y  tiránico.  Muchas  veces  hemos  meditado 
con  dolor  sobre  este  pensamiento,  y  al  recordarlo 
de  nuevo,  con  motivo  del  pasado  aniversario  de 
los  difuntos  que  celebra  la  Iglesia  con  tan  lúgu- 
bre pompa  como  tierno  y  patético  sentimiento, 
se  apoderó  de  nuestro  espíritu,  con  mas  energía 
que  nunca,  esta  idea  que  espondremos  aqui  sen- 
cillamente. Entonces,  lo  mismo  que  en  otras  oca- 
siones en  que  la  sociedad  hace  pública  osten- 
tación de  6us  ideas  con  relación  á  la  muerte,  se 
nos  ocurrió  poner  de  manifiesto  el  antítesis  asom. 
brosoque  ofrecen,  respecto  de  este  gravísimo 
asunto,  la  religión  con  sus  máximas  sublimes  y 
con  sus  santas  doctrinas,  y  el  mundo  con  sus 
creencias  y  con  sus  obras. 

Ante  todo  debemos  considerar  que  la  idea 
de  la  muerte  es  á  los  ojos  de  la  religión  un  ob- 
jeto enteramente  distinto  del  que  se  imagina 
ver  el  mundo.  Aquella  nos  enseña  que  vivimos 
aqui  sufriendo  los  rigores  de  un  triste  y  proba- 

ta 
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gado  destierro  de  nuestra  querida  patria,  y  que 
debemos  desear  que  se  abrevie  todo  to  posible,  si- 
guiendo las  inspiraciones  del  Rey  Profeta,  que 
nos  habla  de  este  asunto  con  tan  melancólica 
dulzura,  y  que  después  nos  amplió  el  Apóstol 
con  esa  sublimidad  del  divino  amor  que  tan  ad- 
mirablemente se  refleja  en  sus  palabras.  La  pers- 
pectiva del  sepulcro,  que  aterra  y  estremece  á  los 
que  han  vivido  sin  fé  ni  caridad  ni  esperanza,  es 
para  la  religión  una  escala  misteriosa  por  la  que 
asciende  el  espíritu  á  esas  regiones  de  luz,  de 
gloria  y  de  felicidad,  donde  se  cambian  por  dul- 
zuras inefables  y  eternas  los  pesares  y  los  dolo- 
res de  esta  vida  fugaz  y  transitoria:  la  religión  ilu- 
mina para  el  justo  con  sus  purísimos  rayos  las 
sombras  de  la  muerte,  que  la  compara  á  un 
tranquilo  sueño,  á  un  estado  de  paz  en  que  el  es- 
píritu del  hombre  está  Heno  con  la  idea  de  la  in~» 
mortalidad:  por  último,  cuando  la  religión  recuer- 
da la  memoria  de  los  finados,  no  pone  delante  de 
nuestros  ojos  el  espectáculo  de  su  poder,  de  su 
grandeza,  ni  de  su  magnificencia,  que  se  disi- 
paron como  el  humo,  ni  nos  habla  de  sus  errores, 
ni  de  sus  estravíos,  no  siendo  para  deplorar- 
los, ni  invoca  otros  sentimientos  que  los  de  la 
piedad,  de  la  misericordia  y  de  la  esperanza. 

Mas  todo  lo  contrario  es  lo  que  vemos  y  pal- 
pamos en  el  mundo  cuando  despide  á  los  que 
desaparecen  de  entre  nosotros,  cuando  se  ocupa 
de  su  memoria,  ó  les  tributa  el  horaenage  de  sus 
ideas  y  de  sus  sentimientos. 

En  medio  de  las  disipaciones  del  espíritu, 
cual  si  el  hombre  hubiera  de  ser  eterno  en* la 
tierra,  ó  desaparecer  en  el  sepulcro  como  una 
fugitiva  sombra,  le  sorprende  por  lo  general  el 
instante  critico  de  abandonar  esta  vida:  y  to- 
dos sus  cuidados,  y  los  afanes  de  sos  deudos  y 
amigos  se  reconcentran  en  la  idea  de  prolongar 
por  algún  breve  tiempo  mas  su  existencia,  como 
quien  no  tiene  otro  porvenir  que  el  estado  pre- 
sente. Arréglanse  con  el  esmero  posible  los  ne- 
gocios y  los  intereses  sociales,  y  si  la  ocasión  y 
el  espíritu  del  paciente  lo  permiten,  se  cubren, 
acaso  como  una  fórmula,  las  obligaciones  reli- 
giosas, pareciendo  e-lo  ú!t¡mo  lo  secundario  y 
aquello  lo  mns  tuipnrlauley  gr.ive:  os  deeir,  que 
lo  que  se  infiere  a  la  vida  transitoria  suele  an- 
teponerse á  lo  que  mas  interesa  para  la  eterna, 

-u  .  • .  i  i      •  .  -       1  *  j 


Por  último,  se  cumple  el  precepto  irrevocable, 
y  el  hombre  desaparece  del  mundo,  desnudán- 
dose de  la  mortalidad  para  no  morir  nunca;  y 
he  aqui  que  desde  entonces  principia  una  serie 
do  actos ,  que  vienen  á  ser  una  prolongada  y 
enérgica  protesta  contra  Jas  máximas  de  la  reli- 
gión cristiana. 

Si  este  hombre,  que  ha  desaparecido  de  entre 
nosotros,  tuvo  alguna  significación  en  el  mundo 
por  sus  riquezas,  por  su  poder,  por  su  autoridad, 
ó  por  la  gerarquia  social  en  que  vivia,  la  vanidad 
y  el  lujo,  haciendo  un  paréntesis  en  el  dolor  de 
su  familia  y  de  sus  amigos,  se  apoderan  de  sus 
funerales,  levantándole  soberbios  túmulos,  donde 
se  agotan  todos  los  adornos  de  la  suntuosidad»  don- 
de el  oro  compite  con  el  esplendor  de  las  antor- 
chas fúnebres  y  hasta  los  ecos  de  una  música 
mas  teatral  que  religiosa  parece  que  quieren 
apagar  los  tristes  ecos  de  la  muerte  que  todavía 
resuenan  en  torno  del  féretro. 

- 

Antes  que  se  verifique  esta  ceremonia  se  ha 
procurado  ya  asegurar  el  cadáver  contra  la  cor- 
rupción, para  ver  si  es  posible  que  no  se  verifique 
aquella  terrible  senteucia  de  Job,  de  que  nuestra 
carne  hade  ser  pasto  de  los  gusanos,  y  que  no  se 
cumplan  las  palabras  de  la  Iglesia,  cuando  al 
imponernos  la  ceniza  en  la  frente  nos  recuerda 
que  somos  polco  y  que  en  polco  nos  convertiremos. 

Condúcesele  con  régia  pompa  á  la  mansión 
de  los  muertos:  un  séquito  numeroso  de  perso- 
nas, que  acaso  no  le  trataron  en  vida,  y  ¿  quie- 
nes ha  movido  una  invitación  formularia  ó  un 
impulso  de  curiosidad,  le  acompañan  á  la  última 
morada,  mezclados  con  algunos  pocos,  que  ver- 
daderamente afectos  al  finado,  deploran  su  des- 
gracia: trenes  lujosos,  y  en  el  mayor  número 
posible,  marcan  su  carrera,  cual  si  se  tratara  de 
llevar  en  triunfo  á  un  principe  ilustre  ó  á  un 
guerrero  victorioso,  lo  que  podría  imaginar  quien 
no  fijase  sus  ojos  en  los  paños  fúnebres  de  la 
enlutada  carroza,  donde  un  atahud  es  el  único 
símbolo  del  poder  y  de  la  grandeza. 

Ni  aun  en  el  sitio  en  que  la  muerte  huella  con 
el  mismo  pie,  en  espresion  de  Hoiucio,  el  cetro 
de  los  reyes  y  el  cayado  délos  pastores,  prescin- 
den estos  hombres,  ni  los  que  aqui  han  quedado 
[►ara  representar  su  espíritu  y  sus  ideas,  de  la 
vanidad  que  los  preocupaba  en  el  mundo  Alh 
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como  en  todas  partes,  pretenden  distinguirse  de 
los  demás  y  levantar  su  polvo  por  medio  de  so- 
berbios túmulos  sobre  el  polvo  de  los  humildes 
que  les  rodean. 

Al  entrar  en  aquella  mansión  sagrada  de  so- 
ledad y  de  silencio,  advertimos  desde  el  primer 
momento  la  pugna  en  que  se  hallan  la  religión 
con  sus  verdades  y  la  vanidad  mundana  con  sus 
delirios.  Una  leyenda  profundamente  filosófica  y 
justa  y  dulcemente  consoladora  dice,  desde  el  fron- 
tispicio de  aquella  mansión  solitaria  á  los  que  fue- 
ron mansos  y  humildes  de  corazón;  los  huesos  que  se 
humillaron  se  verán  exaltados',  pero  el  orgullo,  en 
oposición  á  esta  gran  sentencia,  quiere  sostener 
que  la  riqueza  y  el  lujo  y  las  altas  posiciones  so- 
ciales que  acabaron  ya  en  aquel  recinto,  deben 
siquiera  ostentar  un  símbolo  de  su  fugitiva  exis- 
tencia. Los  que  no  fueron  humildes  en  la  vida 
tampoco  se  resignan  á  que  se  confunda  su  polvo 
en  el  sepulcro  con  el  de  los  pequeños  que  aquí 
solo  les  merecieron  desdeñosa  indiferencia. 

Avanzando  hácia  otros  departamentos  de  aquel 
mundo  silencioso,  oimos  otra  voz  que  nos  dice 
por  boca  del  Profeta  de  los  trabajos:  *Creo  que  mi 
Redentor  vive,  y  que  en  el  último  dia  he  de  resucitar 
de  ¡a  tierra: »  mas  en  cambio  de  esta  esperanza 
consoladora,  los  recuerdos  de  una  vida  pasagera 
en  los  alardea  del  lujo  y  en  los  adornos  artís- 
ticos de  las  tumbas,  es  lo  único  que  descubren 
nuestros  ojos  al  recorrer  estos  lugares  donde 
aparece  de  vez  en  cuando  el  signo  de  la  reden- 
ción como  un  objeto  olvidado  ó  secundario.  La 
espresion  del  dolor  pintada  en  el  semblante  de 
figuras  patéticas,  las  lágrimas  del  amor  ó  de  la 
amistad,  y  las  coronas  de  siemprevivas,  son  los 
principales  adornos  que  figuran  como  los  mas 
característicos  en  las  puertas  de  la  morada  de  la 
muerte,  cual  si  de  este  modo  quisiera  dulcificarse 
el  terror  de  su  imperio. 

Mas  allá  escuchamos  otra  voz,  no  menos 
dulce  y  tierua,  diciéndonos  «quehemos  de  ver  al- 
gún dia  los  bienes  del  Señor  en  la  tierra  de  los  viden- 
tes: o  pero  en  contraposición  á  esta  creencia  subli- 
me, no  se  ven  por  lo  común  sino  objetos  espre- 
sívos  del  dolor  de  los  que  allí  yacen,  por  haber 
abandonado  los  intereses  de-asta  vida. 

Hermanos  nos  considera  á  todos  la  religión 
en  el  mundo,  y  á  todos  nos  iguala  en  la  muerte 


la  naturaleza;  pero  allí  rechaza  también  el  espí- 
ritu de  la  soberbia,  la  fraternidad  y  la  igualdad, 
que  no  quiso  respetar  en  la  vida. 

Si  lejos  de  aquel  sitio  donde  se  depositan  las 
cenizas  del  finado,  se  dirige  algún  recuerdo  á  su 
vida,  descúbrese,  por  lo  común,  el  mismo  espí- 
ritu gentílico,  la  misma  idea  de  grosero  materia- 
lismo, que  en  lo  que  se  refiere  á  sus  honras  fú- 
nebres. Interesados  panegiristas  ó  ardientes  par- 
tidarios traen  á  la  memoria  y  divulgan  por  me- 
dio de  las  cion  trompas  de  la  fama,  ora  la  firme- 
za de  su  carácter  con  la  que  persistió,  defendien- 
do hasta  morir  funestos  errores:  ora  la  elocuen- 
cia que  desplegó  su  palabra  en  la  lucha  ardiente 
de  las  embravecidas  pasiones:  ora  las  víctimas 
que  inmoló  su  arrojo  ó  su  temeridad,  dándoles 
el  nombre  de  valor  ó  de  heroísmo:  ora  la  ele- 
gancia de  su  porte,  la  suntuosidad  de  sus  ban- 
quetes, la  magnificencia  de  sus  palacios,  el  es- 
plendor de  sus  trenes  ó  los  tesoros  que  habia 
reunido  en  arriesgadas  empresas;  y  después  de 
referir  todas  estas  hazañas,  en  cuyo  relato  se  in- 
tercala tal  vez  algún  ligero  rasgo  de  buenas  pren- 
das sociales  ó  de  virtudes  puramente  humanas, 
suele  terminarse  el  panegírico,  manifestando  que 
la  patria  ha  perdido  un  hombre  ilustre,  las  cien- 
cias ó  las  artes  un  profesor  benemérito,  la  mili- 
cia, la  hacienda,  ó  la  toga  un  representante 
digno,  y  la  familia  y  la  amistad  uno  de  sus  me- 
jores modelos.  La  frase  gentílica  de  que  la  tierra 
le  sea  ligera,  suele  ser  la  conclusión  de  estos  elo- 
gios fúnebres;  y  he  aqui  trazadas  en  breves  ras- 
gos las  ideas  que  espresa  y  la  conducta  que  ob- 
serva el  mundo  respecto  de  los  que  desaparecen 
de  entre  nosotros,  especialmente  si  son  personas 
que  han  ocupado  en  la  sociedad  una  posición  dis- 
tinguida; puesto  que  para  el  vulgo  de  las  gentes 
y  para  los  que  han  vivido  en  condiciones  modes- 
tas, no  suele  haber  otro  sentimiento  que  el  de  la 
mas  absoluta  indiferencia. 

Asombra  verdaderamente  que  asi  se  discurra 
y  se  piense  todos  los  días  en  un  pueblo  cristiano; 
esta  conducta  es  una  mareada  protesta,  no  solo 
contra  la  religión,  sino  hasta  contra  la  filosofía 
misma.  Los  talentos  elevados  de  la  antigüedad 
tuvieron  de  la  muerte  otra  idea  mas  alta  que  los 
pretendidos  sábios  de  nuestro  siglo.  Los  emble- 
mas que  adornaron  los  sepulcros  del  gentilismo 
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y  las  pinturas  que  nos  trazó  la  elocuencia  de  los  I 
hombres  eminentes  de  aquellos  siglos,  traspira- 
ban por  todas  partes  el  sentimiento  religioso,  y 
la  esperanza  de  la  inmortalidad  en  medio  de  los 
errores  y  de  las  sombras  de  la  religión  pagana. 
Comprendíase  en  aquellos  tiempos  por  las  inte- 
ligencias superiores  que  el  destino  del  hombre 
no  se  limitaba  á  esta  vida  transitoria;  y  la  idea 
de  la  muerte  solia  ir  acompañada,  para  mitigar 
su  amargura,  de  los  consuelos  que  ofrecia  a  los 
que  quedaban  en  el  mundo  la  dulce  creencia  de 
la  inmortalidad.  Cicerón  se  extasía  con  esta 
creencia,  recordando  la  memoria  de  sus  amigos 
que  habían  pasado,  y  prometiéndose  conversar 
con  ellos  y  estrecharlos  entre  sus  brazos  en  otro 
mundo,  libre  de  penas  y  de  dolores:  y  en  el  mis- 
mo sentido  se  esplicaron  en  sus  obras  muchos 
otros  filósofos,  oradores  y  poeUs  de  la  antigüe- 
dad; y  si  asi  pensaban  y  discurrían  los  gentiles 
en  medio  de  las  tinieblas  de  la  idolatría  ¿cómo 
deberemos  pensar  y  discurrir  los  que  hemos  re- 
cibido la  luz  esplendorosa  y  pura  de  la  filosofía 
cristiana? 

Cierto  es  que  hay,  por  la  misericordia  de 
Dios,  un  gran  número  de  fieles  observadores  de 
su  ley  santa,  que  viviendo  llenos  de  caridad  y 
humildes  y  pacíficos  en  el  mundo,  esperan  reco- 
ger el  fruto  de  sus  penas  y  de  sus  trabajos  al  po- 
ner la  planta  en  el  sepulcro,  que  despierta  pen- 
samientos tan  tristes  é  ideas  tan  aterradoras  para 
el  incrédulo.  Cierto  es  que  el  cristiano,  creyente 
y  práctico,  aceptando  la  muerte  como  un  cas- 
tigo á  la  vez  que  como  una  esperanza,  la  recibe 
siempre  temeroso  y  humilde  por  la  justicia  de 
Dios,  aunque  lleno  de  confianza  en  su  misericor- 
dia. Cierto  es  que  la  vanidad,  el  orgullo  y  la  so- 
berbia humana  con  sus  combinaciones  y  artifi- 
cios, no  tienen  entrada  en  los  pensamientos  ni 
en  las  obras  de  esta  clase  de  personas;  pero  una 
multitud  de  las  que  antes  hemos  retratado,  y 
que  por  su  posición  social  influyen  poderosa- 
mente en  las  ideas  del  vulgo,  siguen  un  espíri- 
tu diamelralmente  opuesto,  y  no  satisfechas  con 
los  ejemplos  de  indiíerentismo  religioso  que  nos 
dan  en  la  vida,  quieren  también  llevar  a  las  re- 
giones del  sepulcro  sus  vanidades  y  sus  delinos. 
A  estos  es  a  quienes  dirige  la  religión  sus  severas 
censuras  y  a  quienes  pintacon  tan  sombríos  colo- 


res el  Libro  de  la  Sabiduría,  comparando  su  si- 
tuación aflictiva  con  la  de  los  justos,  que  vivieron 
y  murieron  humildes,  y  para  los  que  no  fué  la 
muerte  un  objeto  de  horror,  sino  un  tránsito  dul- 
ce á  otra  mansión  llena  de  consuelos  y  de  de- 
Licias. 

¡Oh  es  tristísimo  que  durante  la  vida  se  pres- 
cinda de  las  ideas  religiosas,  se  desdeñen  las  vir- 
tudes y  se  emplee  en  el  ejercicio  del  mal  esa 
hermosa  libertad  que  para  obrar  el  bien  nos  fué 
concedida!  Pero  es  ademas  horrible  porque  en- 
vuelve una  especie  de  sacrilegio  y  una  rebeldía 
manifiesta  el  que  se  profane  del  modo  que  aca- 
bamos de  pintar  la  respetable  idea  de  la  muerte. 

Quien  asi  discurra,  ni  cree,  ni  siente,  ni  es- 
pera, y  bien  puede  llamarse  un  imbécil  en  la  es- 
éra  de  la  filosofía  y  un  insensato  á  los  ojos  de 
a  religión.  El  cielo  derrame  sus  luces  sobre  los 
que  viven  envueltos  entre  tan  densas  tinieblas,  á 
fin  de  que  descubran  que  el  sepulcro  no  es  para 
el  cristiano  el  término  fatal,  sino  el  hermoso 
>rincipio  de  la  vida. 


F.  Pareja  db  Alahcon. 


PBOFAJíACION  DB  LOS  DIAS 


Es  difícil  encontrar  en  tierra  do  cristianos  un  país  en 
que  los  dias  festivos  sean  mas  escandalosa  c  impunemente 
profanados  que  en  España.  La  infracción  do  este  precepto 
divino,  lo  cual  es  un  crimen,  aunque  de  otro  modo  lo  caü- 
fiqoe  el  código  penal,  es  tan  común,  que  en  poco  se  distin- 
gue  el  dia  del  Señor  de  los  demás  destinados  al  trabajo. 

Cualquiera  que  viniendo  de  Gibraliar.  ü  otro  país  he- 
rege,  compare  lo  que  son  los  dias  de  fiesta  del  protestan- 
tismo y  judaismo  con  los  de  los  católicos,  no  podrá  menos 
de  deducir  la  consecuencia  legitima  de  que  el  catolicismo 
en  muchas  poblaciones  es  una  palabra  y  no  un  hecho;  que 
nos  llamamos  católicos,  y  somos  en  esto  peores  quo  Ifts  be- 
reges,  y  que  la  falta  de  fe  de  la  multitud  es  enteramente 
igual  á  la  falta  de  celo  de  los  que  constituidos  están  para  ve- 
lar por  el  sagrado  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos 
sociales.  Pero  ¿cómo  csiraoar  que  así  suceda,  cuando  vemos 
que  aun  en  los  dias  mas  solemnes  no  se  interrumpen  las 
obras  públicas,  hechas  por  órden  y  cuenta  de  las  autorida- 
des municipales?  Comprendemos  muy  bien  qne  hay  ciertas 

(1 \  Aunque  hemos  tratado  mu  de  uní  m  en  El  Caismxtraio 
este  lnurw.nl.  «uní..  ioaWlmo»  noy  eon  gwlowbre  él  iom>°  lo 
de  otra  publicación  el  présenle  articulo.  Wunca  te  eacribirá  dema- 
siado eonir.  un  mal  que  ha  lleudo  i  lomar  P"P°"'»«" ^ 
m,„ve«.-Con..lemol.wreeomend.mMentarec1d.n1enu-  i  n.e* 

troa  lectórea  ta  circulación  del  preeioao  Ubrilo  hL  M^m.  V» 
,ende  i  t  reales  en  casa  da  Olamendl,  ,  »      <     -  i        ^ J 
duelr  mocho  bien. 
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obras  urgentes,  coya  suspensión  podría  producir  grandes 
perjuicios.  ¿Pero  cdtno  es  que  no  se  acude  en  estos  casos  á 
la  autoridad  competente  para  exponer  las  razones  y  pedir 
una  licencia,  que  aun  obtenida,  no  puede  osarse  de  ella  sin 
hacerla  pública  para  evitar  el  escándalo?  ¿Qué  son  para  esos 
hombres  que  as(se  conducen  los  señores  prelados?  ¿Qué es 
para  esos  católicos  la  autoridad  eclesiástica,  cuya  eselusiva 
competencia,  si  no  menosprecian,  por  lo  menos  descono- 
cen? ¿Qué  es,  en  fin,  para  esos  hombres  la  ley  de  Dios,  la 
religión  que  profesan,  y  la  ley  civil  de  cuya  observancia 
son  oficiales  celadores?  ¿Con  qué  derecho  podrán  hacerse 
respetar  los  que  ni  respetan  ni  hacen  respetar  á  Aquel  por 
quien  ellos  son,  por  quien  ellos  viven,  y  cuya  suerte  y  cuya 
vida  está  en  sus  manos?  ¿Cómo  esperar  se  tema  á  la  justicia 
humana  allí  donde  hay  personasque  parece  no  temen  á  (ajus- 
ticia divina?  Consecuencia  legitima  de  estas  infracciones  y 
profanaciones  oficiales  de  los  divinos  preceptos  es  la  generali- 
dad de  los  escándalos  que  se  cometen,  en  tales  términos  que 
son  coñudos  los  que  respetan  el  dia  del  Señor.  Fábricas, 
talleres,  casas  de  comercio,  obras  públicas,  lodo  está  en  ac- 
ción y  movimiento,  casi  lo  mismo  en  dias  de  trabajo  que  en 
los  festivos;  y  si  indagamos  quienes  son  los  dueños  de  las 
obras  particulares  en  que  se  trabaja,  nos  quedaremos  ad- 
mirados al  saber  cometan  Ules  pecados  personas  conside- 
radas como  buenas. 

¿Quienes  son  responsables  deesas  profanaciones,  ade- 
más de  los  que  las  cometen?  Sin  duda  alguna  lodos  aque- 
llos, sean  quienes  fueren,  que  pudiendo  y  debiendo  eviur- 
las  é  impedirlas  no  lo  hacen.  No  sabemos  si  será  por  igno- 
rancia, apatía  d  desprecio,  por  miedo,  por  prudencia  de  la 
carne,  ó  por  respetos  humanos;  pero  cualquiera  que  sea  la 
causa,  es  una  connivencia  culpable  y  escandalosa. 

Si  gravísima  es  la  responsabilidad  religiosa  y  social  de 
los  que  pudiendo  eviur  estos  malea  no  lo  hacen,  gravísima 
es  también  la  de  los  que  los  causan,  y  unos  y  otros,  además 
de  ser  considerados  como  reos  de  culpa  por  la  ley  civil,  lo 
son  por  la  divina  como  reos  de  pecado  mortal,  y  como 
despreciadores  de  la  ley  de  Dios,  mereciendo  con  justicia  la 
calificación  de  escandalosos. 

¡Cuán  diferentes  eran  las  costumbres  antiguas  en  esas 
casas  de  comercio!  Entonces  se  cuidaba  y  asistía  á  los  caje- 
ros y  dependientes,  no  como  á  servidores,  sino  como  á  hi- 
jos; entonces  se  cuidaba  de  su  educación  social  y  religiosa; 
entonces  se  les  asistía  con  esmero,  se  premiaban  sus  traba- 
jos y  sus  servicios,  según  su  mérito,  sin  esperar  á  que  lo 
reclamasen;  entonces  se  les  dejaba  tiempo  parala  reposición 
de  las  fuerzas  físicas,  tiempo  para  cultivar  las  de  su  Inteli- 
gencia, tiempo  para  el  cuidado  de  sus  almas,  tiempo,  en  fin, 
para  recreos  lícitos  y  honestos,  ejerciendo  siempre  en  ellos 
una  vigilancia,  no  de  amos  y  señores,  sino  verdaderamente 
paternal.  Hoy  no  sucede  así  por  desgracia.  Los  infelices  pa- 
dres que  por  necesidad  ú  otras  causas  envían  á  sus  hijos 
demasiado  jóvenes  á  algunas  casas  de  comercio,  bien  pueden 
llorar  por  su  suerte,  bien  pueden  pedir  á  Dios  les  dé  fuer- 
zas para  soportar  un  trabajo  no  interrumpido,  y  gracia  para 
que  conserven  aquella  semilla  de  principios  cristianos  que 
les  imbuyeron  con  Unto  esmero. 

¿Qué  amor,  qué  cuidado,  qué  esmero  dispensarán  &  sus 
dependientes  y  cajeros,  los  gefes  de  aquellas  casas  de  co- 
mercio que  no  respiran  masque  codicia,  que  no  se  ocupan 
roas  que  de  combinaciones  mercantiles,  que  miden  el  mé- 


rito, inteligencia  y  JealUd.con  la  mayor  habilidad  en  ven- 
der mas,  y  en  vender  por  veinte  lo  que  costd  diez?  ¿Qué 
educación  pueden  recibir  esos  jd venes,  dignos  de  mejor 
suerte,  que  tienen  la  desgracia  de  vivir  y  «sur  empleados 
en  ciertas  casas,  cuyos  dusños.  en  vez  de  consagrarse  si- 
quiera media  hora  al  dia  á  cumplir  con  los  deberes  de  cris- 
líanos,  esploUn  basta  los  dias  del  Sedor  para  dar  pábulo  á 
su  codicia? 

¿Qué  buena  fé,  qué  probidad,  qué  honradez,  qué  con- 
fianza pueden  inspirar  los  comerciantes  que  así  infringen 
los  divinos  preceptos,  que  así  abusan  y  con  tan  horrible  ti- 
ranía de  aquellos  á  quienes  por  religión  y  por  humanidad 
al  menos  deben  mirar,  no  como  esclavos,  sino  como  hijos? 
Si:  esclavos  parecen  mas  que  otra  cosa  los  que  por  una 
triste  faUlidad  están  al  servicio  de  hombres  avaros  que  pos- 
ponen á  Dios  por  unas  horas  mas  de  trabajo.  Si:  tiranos 
son  ciertos  gefes  de  casas  de  comercio  y  lodos  los  que  es- 
ploUn las  fuerzas  físicas  de  sus  dependientes,  haciendo  que 
irabajen  en  dias  festivos,  corrompiendo  así  la  pureza  de 
sus  almas,  y  privándoles  de  cumplir  con  los  deberes  de 
cristianos.  Hemos  fijado  nuestra  consideración  en  el  comer- 
cio, porque  es  una  de  las  clases  que  da  mayores  y  mas  pú- 
blicos escándalos  en  las  infracciones. 

No;  no  os  fiéis  jamás  de  ningún  hombre  que  así  menos- 
precie la  religión  que  profesa.  Quéjanse  muchas  veces  esos 
hombres  codiciosos  de  las  desgracias  imprevistas  con  que 
se  ven  sorprendidos;  quéjanse  de  que  ven  fallidos  los  cálcu- 
los mercantiles  que  consideraban  mejor  fundados;  quéjanso 
de  desgracias  de  familia,  de  pérdidas  por  quiebras,  y  no  ven 
en  ledo  esto  el  justo  castigo  de  sus  públicos  pecados.  No  sa- 
bemos 6i  consistirá  precisamente  en  el  menosprecio  que  se 
hace  de  la  ley  divina;  pero  es  un  hecho  que  las  fortunas  de 
esos  comerciantes,  que  vimos  crecer  con  sorprendente  faci- 
lidad, desaparecen  con  asombro  inesperado,  quedando  re- 
ducidos á  la  miseria  los  que  ayer  fiaban  en  una  riqueza  que 
creyeron  sempiterna.  No  parece  sino  que  Dios  les  did  á  co- 
nocer las  riquezas,  para  que  mas  sintieran  su  privación  en 
castigo  de  sus  profanaciones. 

No,  no  puede  ayudar  Dios  á  los  qne  le  insolUn.  Dios 
esperará  á  unos  mas  que  á  otros;  pero  lodos,  todos  han  de 
ser  arrojados  como  leños  podridos,  unos  al  seno  de  la  mi- 
seria, y  estos  serán  los  mejor  librados  si  vuelven  sus  ojos  á 
Dios;  otros  a)  fuego  eterno,  donde  oro  derretido  será  refri- 
gerio desús  labios,  y  el  fuego  de  la  codicia  la  tortura  de  sus 
entradas.  No  nos  dirigimos  á  los  avaros,  porque  son  hom- 
bres que  no  oyen  mas  que  el  ruido  del  meul;  nos  dirigimos 
á  esa  juventud  que  puebla  como  auxiliares  y  dependientes 
las  casas  de  comercio  en  que  se  desconoce  la  ley  de  Dios. 

Auncuando  bastara  para  algunos  recordar  que  la  santifi- 
cación del  domingo  y  dias  festivos  es  de  precepto  divino  y 
eclesiástico,  como  no  falUrá  quien  deseche  estas  autoridades, 
le  presenUremos  entre  infinitos  testimonios  que  pudiéra- 
mos aducir,  no  palabras  y  sentencias  de  santos  padres,  sino 
de  filósofos,  publicistas,  políticos,  novelisus.  médicos,  y 
aun  socialistas  sobradamente  despreocupados. 

El  ministro  de  Instrucción  pública  de  Francia  en  1840, 
época  poco  favorable  á  las  tendencias  católicas,  declaró 
en  la  cámara  de  dipuUdos  que  ¡a  santificación  del  domingo 
estaba  reclamada  por  ¡a  religión  y  la  moral.  Un  aulor  inglés, 
Ch.Rowerit,  afirma  no  haber  visto  jamás  hombre  alguno 
cuya  constitución  se  debilitase  por  el  trabajo  de  los  seis  dias 
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consecutivos  de  la  semana,  por  muy  penoso  que  toen,  con 
tal  que  descansara  el  domingo. 

El  doctor  Karr,  en  el  informe  presentado  al  parlamento 
inglés,  llega  á  considerar  como  culpable  de  suicidio  al  que 
destruye  prematuramente  su  vida  con  un  trabajo  no  inter- 
rumpido, considerando  todos  la  observancia  del  domingo, 
no  solamente  como  un  precepto  religioso,  sino  como  una  ne- 
cesidad de  la  vida  física. 

Proudhon,  el  célebre  socialista,  á  quien  no  se  acusará 
de  prevenciones  religiosas,  ha  escrito  y  publicado  un  tratado 
sobre  la  celebración  y  observancia  del  domingo,  comparado 
bajo  el  aspecto  de  la  higiene  pública,  de  la  moral  y  de  las 
relaciones  de  la  familia. 

Pedro  Lerroux,  Jorge  Sand,  y  otros  muchos,  lodos  con- 
vienen en  deplorar  la  inobservancia  del  domingo,  asi  como, 
aunque  en  distinta  reputación  y  mucho  mas  sólida,  el  conde 
de  Montatemberg,  Alberto  do  Broglie,  Roudon,  etc.,  etc., 
concluyendo  por  decir  que  en  Francia  hay  creado  un  pe- 
riódico «L'Observateur  du  Dimanche*  para  fomentar  y 
propagar  el  cumplimiento  do  la  ley  divina. 

Volved  los  ojos  á  Marsella,  á  Lyon,  á  Burdeos,  á  Bruse- 
las, centros  principales  del  comercio;  y  ollf  veréis  los  pú- 
blicos compromisos  que  han  contraído  los  comerciantes  para 
respe  lar  los  días  festivos. 

Confiad  en  Dios  y  alentad,  que  do  seguro  ganareis  mas 
obedeciendo  sus  preceptos  que  con  esa  conducta  que  no 
pocos  seguís. 

Si  ni  asi  fueran  oídas  nuestras  indicaciones,  aun  nos 
queda  un  recurso,  el  de  no  entrar  jamás,  ni  en  dias  de  tra- 
bajo, por  las  puertas  de  las  casas  de  comercio  que  profanen 
el  dia  del  Señor,  y  con  todas  nuestras  fuerzas  escita  remos 
de  palabra  y  por  escrito  á  cuantos  se  tengan  por  buenos  ca- 
tólicos para  que  hagan  lo  mismo,  aunque  tengan  que  acu- 
dir á  otros  pontos  para  la  adquisición  de  los  objetos  de  que 
necesiten. 

Por  último,  nos  dirigimos  á  las  autoridades;  y  pues  un 
celosa  ha  empezado  á  mostrarse  la  de  Sevilla  por  las  me- 
joras materiales,  llevando  su  benevolencia  hasta  poner 
previamente  las  que  proyecta  en  conocimiento  de  la  prensa 
convocada  paraeste  efecto,  justo,  necesario,  urgente  y  mas 
atendible  que  todo  es  que  se  consagre  á  las  morales,  tenien- 
do presente  que  cuando  un  pueblo,  por  muy  atendido  que 
sea  en  el  ornato  y  comodidad,  está  desatendido  en  la  parte 
moral,  se  parece á  un  hombre  agangrenado  vestido  de  púr- 
pura, pero  cuya  muerte  es  tan  cierta  como  terrible.  Cúm- 
plenos también  declarar  que  en  el  presente  artículo  nos  re- 
ferimos generalmente  á  los  que  infringen  el  precepto,  no  á 
aquellos,  que  aun  Ion  hay  por  fortuna,  que  conservan  para 
dicha  suya  temor,  respeto  y  veneración  para  los  dias  san- 
tificados. 

Conocidas  son  jen  todas  partes  las  casas  de  comercio  en 
que  se  respeta  la  ley  de  Dios,  y  las  en  que  se  viola;  cono- 
cidas son  por  consiguiente  las  en  que  mas  probidad  y  hon- 
radez deben  esperar  los  concurrentes. 

Los  que  quieran  convencerse  de  la  diferencia  que  hay 
en  precios,  en  calidad  y  en  baratura,  pueden  cotejar  las  ca- 
sas de  los  que  respetan  la  ley  de  Dios,  con  las  de  aquellos 
que  con  escíndalo  la  huellan.  Salud  y  prosperidad  para  los 
que  respetan  la  ley  del  Sefior,  y  compasión  para  los  que  la 
infringen, 

Lbos  Carsoks-ro  y  Sol. 


UN  MOTIVO  DE  DISPENSA. 

(Anécdota  del  tiempo  de  la  revolución  france**.) 
I. 

En  un  dia  lluvioso  del  mes  pradial,  del  año  VIII  de  la 
república  una  é  indivisible,  se  partí  en  el  patio  de  las  Mensa- 
jerías de  la  callóla  Ley  de  París,  una  pesada  diligencia  que 
en  sus  costados  tenia  escrito:  Slrasburgo,  Metí,  LuneviUe. 
Mientras  los  caballos  respiraban  estrepitosamente,  mirando 
con  ansiedad  la  puerta  de  la  cuadra,  el  mayoral  bajtí  de  su 
elevado  asiento  ó  invitó  á  los  viageros  á  que  salieran  del  car- 
ruage.  El  cupé  venia  vacío  y  del  interior  salid  un  hombre 
de  edad  madura,  el  cual  ofrecid  la  mano  d  una  jdven  que 
con  presteza  salid  al  suelo,  y  ambos  con  muchísimo  cuidado 
y  cariñosa  precaución  ayudaron  á  pasar  por  el  estribo  del 
carroige  á  una  señora  de  bastante  edad  y  casi  imposibilitada. 
Los  habla  también  ayudado  una  criada  anciana,  y  asi  que  vid 
esta  que  su  ama  iba  andando  apoyada  en  el  brazodela  jóveo, 
bajó  igualmente,  recogiendo  del  carruage  varios  bultos  que 
al  parecer  tenian  por  objeto  proporcionar,  durante  una  lar- 
ga travesía,  cierta  comodidad  á  la  viegeramas  anciana. 

Aunque  la  llegada  de  una  diligencia  era  un  momento  de 
confusión  y  bullicio,  estas  cuatro  personas  llamaba u  la  aten- 
ción de  cuantos  por  allí  estaban,  no  solo  por  sus  modales 
y  treges,  sino  hasta  por  su  misma  fisonomía,  que  todo  con- 
servaba recuerdos  de  otra  época.  La  señora  mayor,  aun  en. 
medio  de  la  palidez  y  arrugas  de  los  muchos  afios,  tenia 
el  semblante  delicado  y  noble,  y  un  continente  tranquilo  y 
digno,  propio  de  la  anterior  época,  y  que  armonizaba  per- 
fectamente con  su  vestido  antiguo,  con  la  larga  bata  de  per- 
siana, el  gorro  de  linón  cubierto  de  seda  negra,  y  la  loca 
guarnecida  de  encoge,  las  chinelas  de  tacón  alto  y  los  man- 
guitos de  hilo  negro. 

La  jdven  se  asemejaba  á  su  «buela  en  lo  distinguido  de 
su  fisonomía,  aunque  eon  el  incomparable  brillo  déla  juven- 
tud y  con  una  espresion  franca  y  formal  que  recordaba  las 
ideales  figures  de  Rafael.  Había  aometídose  también  esta 
jóven  á  las  leyes  griegas  y  romanas  que  la  moda  imponía 
entonces  á  las  señoras  francesas;  pero  su  modesto  trage  os- 
curo se  parecía  mas  bien  al  que  María  Amóntela  llevaba  eú  el 
último  período  de  su  vida. 

El  hombre  que  las  acompañaba  iba  con  el  cabello  em- 
polvado y  con  el  trage  y  calzones  cortos  antiguos.  Al  hablar 
este  á  los  empleados  que  estaban  junio  á  la  diligencia,  lo 
hacia  con  voz  atenta,  con  espresiones  escogidas  y  eon  la  po- 
lítica de  un  hombre  naturalmente  bueno,  aunque  un  tanto 
altivo  y  acaso  algo  tímido;  pero  con  esa  triste  timidez  naci- 
da de  la  pobreza  y  de  la  desgracia.  La  criada,  con  la  cofia  y 
jubón  antiguos,  parecía  una  subalterna  de  una  casa  principal 
del  siglo  XVIII,  y  á  las  preguntas  de  su  ama  respondía  coa 
el  mayor  respeto,  soliendo  mirar  curiosa  y  algo  triste  á  la 
muchedumbre  que  tenia  á  su  lado. 

—Estos  parisienses,  decía  á  media  voz,  presea  tan  un 
aspecto  arrogante  y  bronco:  bien  se  conocí  que  na  pasado 
por  ellos  una  revolución. 
-Madre,  dijo  el  caballero  que  ae  habla  apartado  poco 
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antes,  b¿  hallado  uo  carroage  que  va  á  llevarnos  4  la  fonda 
de  la  Tranquilidad.  Ya  está  aquí. 

En  efecto,  paróse  ante  ellos  un  carruaje  de  alquiler;  y 
mientra*  entraba  en  él  la  señora  mayor,  el  hijo  y  la  nieta  se 
pusieron  á  examinar  el  carruage,  que  por  cierto  había  dis- 
frutado época  mas  feliz.  Esto  se  traslucía  al  ver  tos  trabajos 
de  escultura,  las  del  ¡cadas  ruedas,  el  esquisito  barniz  maltra- 
tado va  con  las  lluvias,  y  en  sus  costados  á  medio  borrar  con 
tosca  pintura  un  escudo  con  el  manto  de  armiño  de  los  du- 
ques y  de  los  pares. 

—Me  parece  que  diviso  aqui,  dijo  el  padre  á  la  hija, 
enseñándole  aquel  vestigio  borrado  tanto  por  la  brocha 
como  por  la  lluvia,  las  armas  de  los  Lauzon;  quizá  sea  este 
ono  de  sus  carruages,  y  para  ir  al  suplicio  no  tuvieron  sino 
un  carro!... 

— ¡Ay!  padre  mió,  es  preciso  que  nos  habituemos  á  estos 
tristes  recuerdos... 

— ¿Sabes  quiénes  sean  esost  dijo  un  empleado  al  mayoral, 
asi  que  el  carruage  de  alquiler  marchó. 

—Son  unos  pobres  señores  de  la  época  pasada  que  vuel- 
ven después  de  pasada  la  tormenta. 

El  mayoral  habia  acertado,  porque  eran  unos  pobres 
emigrados,  quienes  después  de  conocer  los  padecimientos 
del  destierro  en  país  eslrangero,  venían  á  esperimentar  tam- 
bién lo  triste  que  es  el  desamparo  en  la  misma  patria,  y  cuan 
amargo  es  verse  despreciado  y  pobre  donde  en  otro  tiempo 
se  fué  rico  y  poderoso.  La  marquesa  de  la  Thuillaye.  su  se- 
gundo hijo  y  Albina,  hija  de  éste,  regresaban  á  Francia  al 
cabo  de  diez  años  de  ausencia  y  no  hallaban  ni  aun  fami- 
lia, porque  el  cadalso  la  habia  diezmado,  ni  fortuna,  ni 
posición,  porque  las  nuevas  leyes  les  habían  privado  del 
patrimonio  de  sus  padres  y  de  los  privilegios  de  su  naci- 
miento. 

n. 

Aunque  el  alojamiento  de  la  fonda  de  la  Tranquilidad 
era  bastante  modesto,  superaba,  sin  embargo,  á  los  escasos 
recursos  de  Mr.  de  la  Thuillaye,  á  quien  únicamente  queda- 
ba un  corto  residuo  de  la  cantidad  que  habia  llevado  á  la 
emigración  ,  con  la  cual  ci  y  los  suyos  vivieron  durante 
diez  años;  pero  viendo  que  cada  diay  cada  hora  disminuía 
aquel  último  recurso,  determi o<5 trasladarse  á  un  alojamiento 
poco  costoso  donde  pudiesen  ocultar  á  la  vista  de  lodos  su 
orgullosa  indigencia.  Muchas  veces  acompañaba  Albina  á  su 
padre  para  hacer  algunas  escursiones  por  Parts.  Habia  esta 
pasado  su  adolescencia  y  aun  los  primeros  años  de  su  juven- 
tud en  una  pequeña  ciudad  de  Alemania,  y  la  populosa  París 
le  llamaba  la  atención,  y  quizá  el  mismo  tumulto  de  esta 
gran  población  la  hubiera  distraído,  si  cada  objeto  que  se 
presentaba  á  su  vista  no  hubiese  despertado  en  el  padre 
dolorosos  recuerdos.  Estrafiaba  éste  mucho  las  calles,  cuyos 
nombres  y  aspecto  estaban  cambiados;  hallaba  almacene* 
y  tiendas  en  vez  de  los  palacios  que  él  frecuentara;  las  igle- 
sias estaban  unas  transformadas  en  plazas  d  en  caballerizas, 
y  otras  entregadas  á  los  teofllántropos,  quienes,  en  vez  de 
los  altares  destruidos,  ofrecían  flores  al  AuVor  de  la  natura- 
leía  y  pronunciaban  enfáticos  discursos.  Ningún  signo  es- 
tertor del  culto,  en  otro  tiempo  tan  respetado  en  aquella 
nación,  consolaba  la  vista  en  este  frivolo  y  estrepitoso 
Parts.  La  iglesia  de  Nuestra  Señora,  la  iglesia  de  lo*  santos 
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y  de  los  reyes,  estaba  amenazada  de  próxima  destrucción. 
Albina  y  su  padre  entraron  undia  en  ella  y  se  estremecie- 
ron al  ver  profanados  aquellos  aliares  donde  tenían  coloca- 
das impuras  diosas,  y  envilecidas  aquellas  paredes  que  pa- 
recía que  lloraban  la  ruina  de  la  religión  y  de  la  monar- 
quía. Pero  otros  encuentros  solían  también  afligir  sus  ojos, 
porquo  al  pasar  por  las  puertas  de  los  revendedores,  veian 
colecciones  de  retratos  que  representaban,  vestidos  de 
uniformes,  á  personajes  de  la  época  anterior,  y  á  las  señoras 
puestas  de  edrte,  pintados  todos  cuando  estaban  en  el  apo- 
geo de  su  esplendor  y  hasta  de  su  hermosura.  Mirábalos  mon- 
sieurde  Thuillaye  con  los  ojos  bañados  en  lágrimas,  y  decía 
á  la  hija  apartando  la  vista: 

— Los  conozco....  todos  han  muerto  en  el  cadalso. 
Albina  se  empeñaba  en  consolarlo;  mas  su  posición  ofre- 
cía tal  contraste  con  los  tiempos  pasados,  que  ni  aun  los 
tiernos  cuidados  que  sobre  él  pecaban,  podían  borrarlo. 
Asi  que  toda  la  familia  se  hubo  establecido  en  la  calle  de 
San  Luis,  fué  necesario  pensar  en  el  porvenir,  que  era  bien 
triste  y  sombrío.  Albina,  al  mismo  tiempo  que  cuidaba  á  la 
abuela,  trabajaba  en  obras  de  punto,  bordados,  tapicería;  y 
cuando  tenia  algo  concluido,  Justina,  que  era  la  criada,  ha- 
ciéndose gran  violencia,  salía  á  ofrecer  á  los  mercaderes 
aquellos  trabajos.  Comprábanselos  á  vil  precio,  y  al  entre- 
gar la  infeliz  subalterna  aquel  humilde  salario  á  su  señorita, 
se  indignaba  de  que  lo  pagasen  tan  mal,  y  sobre  todo  de  que 
la  trataran  con  tan  poca  consideración. 

—Me  llaman  ciudadana,  decía,  y  me  tutean,  á  mí  que  soy 
una  anciana,  esos  horterillas,  esos  incrédulos,  como  ellos 
mismos  se  apellidan  ¿Qué  se  ha  hecho  de  aquellos  tiem- 
pos en  que  los  mercaderes  eran  tan  atentos  y  un  respe- 
tuosos? 

— Entonces  nosotros  comprábamos  y  ahora  vendemos, 
contestaba  Albina  sonriéndose. 

Mientras  tanto,  parle  de  los  bienes  de  esta  desgraciada 
familia  no  habia  hallado  comprador  y  estaba  secuestrada,  y 
Mr.  de  la  Thuillaye,  á  pesar  de  su  gran  repugnancia,  se  de- 
termino* á  reivindicar,  por  cariño  háciasu  familia,  esta  pe- 
queña porción  de  su  patrimonio.  Mas  carecía  de  apoyo  y 
ninguna  voz  protectora  hablaba  en  favor  suyo  en  aquel  bri- 
llante cortejo  que  rodeaba  al  jdven  cónsul,  al  héroe  del  Egip- 
to y  de  la  Italia;  y  por  la  noche  el  padre  de  Albina  volvía  á 
casa,  después  de  dar  infructuosos  pasos,  cada  vez  mas  des- 
animado y  triste.  La  marquesa,  á  quien  su  gran  piedad  y  sus 
muchos  años  apartaban  ya  de  la  tierra  que  pronto  iba  á  de- 
jar, se  conmovía  al  ver  entrar  al  hijo  y  alzaba  los  ojos  como 
queriendo  escudriñar  el  interior  de  éste,  cuando  él  mismo 
le  decia: 

—Madre,  nada  hay  de  nuevo.  Bajaba  ella  la  cabeza  y  sus- 
piraba. 

Las  décadat  del  almanaque  republicano  no  eran  dias  de 
descanso  para  Albina;  mas  desde  que  llegd  á  París,  habia 
buscado  una  carta  de  introducción  que  le  diera  en  Alemania 
cierta  emigrada;  y  era  para  un  sacerdote  que  lodos  los  do- 
mingos celebraba  Misa  en  la  capilla  medio  arruinada  de  un 
convento.  Habia  aquel  eclesiástico  espuesto  anteriormente 
su  vida  por  no  abdicar  ni  los  derechos  ni  los  deberes  del  sa- 
cerdocio; pero  llegados  tiempos  mas  tranquilos,  aun  cuando 
se  ocultaban  los  cristianos,  no  tenían  ya  motivo  para  tem- 
blar. Le  agradaban  sobremanera  á  Albina  las  puras  delicias 
de  estas  reuniones;  y  clorar  en  común,  oir  la  palabra  divi- 
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na  y  alimentarse  con  el  Pan  de  los  ángeles  eran  sus  goces 
de  todos  los  domingos  y  sus  consoladores  recuerdos  para  los 
demás  diasde  la  semana. 

El  do  la  Asunción  regresaba  de  ta  capilla  Albina  cogida 
del  brazo  de  su  padre  y  absorta  en  sus  pensamientos  pia- 
dosos: repasando  en  tu  interior  lo  que  acababa  de  oir,  se 
maravillaba  del  ruido  de  las  calles,  donde  la  muchedumbre 
se  apiñaba  como  en  cualquier  otro  dia;  cruzábanse  los  car- 
ruages  llevando  á  pasear  á  las  elegantes  vestidas  á  la  grie- 
ga, á  quienes  acaso  las  hubieran  silbado  si  hubiesen  ido  á 
pie;  los  incrédulos,  con  sus  grandes  bastones  y  sus  descom- 
puestas palabrotas  molestaban  á  cada  paso  al  vizconde  y  á 
la  hija;  de  modo  que  fatigados  ambos  con  los  ruidos  y  afli- 
gidos por  el  frecuentísimo  contraste  que  suelen  presentar 
nuestros  íntimos  sentimientos  y  el  mundo  esterior,  se  apar- 
taron de  la  muchedumbre  y  tomaron  por  una  travesía  poco 
concurrida  y  llena  de  magníficos  edificios. 

— No  conozco  este  barrio,  dijo  el  vizconde:  todo  ha  cam- 
biado en  este  París,  y  sin  duda  que  muy  pronto  la  plaza  de 
la  Revolución  será  un  sitio  de  recreo.  ¡Tan  frivolo  yolvida- 
dizo  es  el  pueblo! 

—Padre,  dijo  Albina  estrechándole  la  mano,  mire  Vd. 

Y  le  enseñaba  un  gran  edificio  cuya  blanca  fachada  tenia 
balcones  llenos  de  tiestos  con  flores,  y  en  la  puerta  de  la  ca- 
lle estaban  escritas  con  letras  de  oro  en  una  lápida  de  már- 
mol azul  turquí  las  siguientes  palabras:  Palacio  de  la  Thui- 
Uaye. 

—Padre,  nuestro  nombre,  dijo  ella  toda  conmovida. 
En  aquel  punto  se  abrieron  las  dos  hojas  de  la  puerta  y 
salieron  dos  caballeros,  sujetando  con  la  voz  y  con  las  rien- 
das sus  briosos  caballos.  El  de  mas  edad  llevaba  uniforme  de 
general  de  brigada,  y  su  bizarro  continente  y  hermoso  sem- 
blante con  la  cabellera  algo  encanecida,  sentaban  bien  con 
las  insignias  de  un  alto  grado  militar.  Su  companero  era  jó- 
ven  y  buen  mozo,  y  llevaba  con  graciosa  dignidad  el  unifor- 
me de  oficial  de  la  guardia  consular.  El  caballo  de  éste  pasd 
tan  cerca  de  Albina,  que  asustada  tuvo  que  retroceder;  y 
cogiéndola  el  padre,  le  dijo,  después  de  un  momento  de  si- 
lencio y  de  seguir  mirando  con  turbación  á  los  oficiales: 

—-i Ves  ese  hombre?  Pues  es  tu  tio,  es  mi  hermano. 
Cuando  por  la  noche  la  marquesa  le  pregunto",  ansiosa 
como  de  costumbre,  y  le  contesto*  lo  mismo  con  cierta  an- 
siedad, repuso  aquella: 

—¿Y  no  has  sabido  nada  de  nuevo,  Félix? 
No  contesld  el  vizconde;  y  Albina,  á  qoien  la  desgracia 
enseñara  á  ser  prudente,  guardd  también  silencio. 

OI. 

La  señora  de  la  Thuillaye  había  tenido  dos  hijos.  El  ma- 
yor, que  enviudó  muy  jóven,  estuvo  en  París  viviendo  en 
íntimo  trato  con  los  incrédulos  y  con  los  falsos  filósofos;  y 
estra viada  so  cabeza  con  los  sofismas  de  éstos,  no  pudo  li- 
brarse del  atractivo  de  la  revolución.  Impelido,  sin  embar- 
go, por  el  instinto  militar  de  su  familia,  enlrd  en  el  ejército, 
donde  hasta  casi  ignoraba  los  crímenes  que  á  nombre  de  la 
libertad  so  cometían;  puesto  que  se  hallaba  en  las  fronteras 
defendiendo  su  país  y  siguiendo,  aunque  bajo  nueva  bande- 
ra, las  leyes  del  antiguo  honor  francés.  Su  valor  y  su  mérito 
le  hicieron  adelantar  rápidamente,  porque  sus  servicios  ha- 
bían hecho  olvidar  su  uombre. 


El  menor,  que  había  salido  poco  de  la  provincia,  foé 
fiel  á  todas  las  tradiciones  y  creencias  de  familia,  hacieodo 
por  causa  de  ellas  grandes  sacrificios  y  emigrando  con  ta 
tnadre,  con  su  muger  y  con  su  hija.  No  aborrecía  ni  despre- 
ciaba á  su  hermano;  mas  conocía  que  entre  ambos  se  había 
abierto  un  abismo;  pero  la  marquesa,  de  carácter  mas  vio- 
lento y  mas  Grme  en  sus  ideas,  había  en  cierto  modo  repu- 
diado á  este  hijo  mayor  á  quien  Unto  amara.  Se  negó  áleer 
sus  cartas,  lo  echd  de  su  casa,  de  su  trato,  y  en  apariencia 
basta  de  su  memoria;  pero  no  pudo  arrojarlo  de  su  alma,  y 
principalmente  desde  que  estaba  en  París,  no  se  apartaba  de 
la  memoria  su  retrato,  y  su  enojo  se  apaciguó  á  la  idea  ds 
que  pudiera  volver  á  ycrlo. 

El  encuentro  casual  entre  los  dos  hermanos  no  produjo 
resultado  alguno;  pero  acaso  hizo  sentir  con  mayor  dureza 
al  vizconde  lo  amargo  de  su  posición.  No  se  atendían  sus 
pretensiones,  ni  sus  memoriales  probablemente  se  leían;  y  la 
miseria  se  acercaba  á  pasos  agigantados.  Por  ai  mismo  no  la 
temía;  porque  había  sido  militar  y  pasado  en  la  campana 
una  vida  sencilla  y  frugal....  ¿pero,  y  su  madre?  ¿y  su  bija? 
En  aquellos  momentos  de  miseria  envidiaba  la  suerte  de  su 
desgraciada  muger,  enterrada  en  país  estrangero,  y  que  á  lo 
menos  no  había  visto  padecer  á  aquellos  á  quienes  amaba. 

Un  gran  santo  ha  dicho  qne  la  hora  de  la  desespera- 
ción no  es  la  de  las  buenas  resoluciones,  y  asi  lo  esperimen- 
lóel  vizconde.  Dando  vueltas  por  París  se  habia  eocontrado 
éste  con  antiguo*  compañeros  del  regimiento,  con  amigos 
de  la  emigración,  con  personas  que  con  diferentes  motivos 
habia  conocido  y  que  bajo  supuestos  nombres  estaban  ocul- 
tos. Formábanse  secretas  maquinaciones  contra  el  primer 
cónsul,  cuya  ambición  cada  dia  era  mayor  y  cuya  populari- 
dad se  hacia  temible  á  muchos.  Fouché  y  sus  agentes  des- 
cubrían casi  todas  las  semanas  algunas  de  estas  conspiracio- 
nes que  amenazaban  la  vida  de  Bonaparle.  Por  lo  común, 
los  conjurados  eran,  ó  republicanos  que  no  habían  logrado 
su  intento  y  odiaban  al  nuevo  Crom well.cn  cuyo  beneficio 
se  habían  hecho  tantas  revoluciones,  ó  emigrados  empobre- 
cidos y  descontentos  que  esperaban  con  el  derramamiento 
de  sangre  abrir  paso  á  los  príncipes  desterrados  y  d  ¡.u  pro- 
pía  fortuna.  El  vizconde  de  la  Thuillaye  encontró  entre  sos 
antiguos  amigos  algunos  de  estos  peligrosos  conspiradores, 
y  cedió  á  la  tentación  de  asociarse  á  ellos.  Quizá  él  mismo 
no  sabia  el  objeto  de  esta  conspiración,  cuando  fué  descu- 
bierta ó  delatada  y  ios  conjurados  presos. 

Albina,  á  quien  hacia  muchas  semanas  llamaba  la  aten- 
ción el  meditabundo  humor  de  su  padre,  recibió  de  éste,  fe- 
chada en  la  prisión  de  la  Fuerza,  una  esquela,  que  era 
como  la  última  despedida  ante  el  cadalso  ó  la  deportacioo. 

Tanto  pesar  le  causó  esta  nueva  desgracia,  que  no  pudo 
ocultársela  á  su  abuela.  La  marquesa  levantó  al  ciclo  sus 
ojos,  que  ya  no  podían  llorar,  y  con  profundo  desconsuelo 
esclamó: 
—¡Ya  no  tengo  hijo! 

Esta  espresion  pasó  como  un  rayo  por  la  mente  de  Albi- 
na, haciéndole  formar  un  proyecto  y  abrigar  una  esperan- 
za. Callóse  por  entonces,  procurando  consolar  á  la  abuela 
con  caricias  y  con  gratas  palabras,  y  mientras  tanto  en  toda 
la  noche  no  cesó  de  orar.de  pensar  y  de  anhelar  porque  ama- 
neciera. 

A  la  mañana  siguiente  dijo  á  la  marquesa: 
—Me  he  propuesto  ver  á  mi  padre. 
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—Vé,  pues,  hija  mía,  y  que  Dios  te  guíe,  contestó  la  abue- 1 
la  abrazándola. 

Albina  salid  sola;  poro  su  alma  oslaba  harto  exaltada  con  | 
su  violenta  sensación  para  que  pudiese  dar  cabida  á  la  ti- 
midez. Sin  advertirlo  atravesó*  la  larga  distancia  que  media-  ] 
ba  entre"  su  casa  y  el  palacio  del  lio.  adonde,  asi  que  llegd  lo- 

d  j  azorada,  tiro*  de  la  campanilla.  Abrid  el  portero  y  le  dijo:  I  rieron  por  su  severo  rostro  y  no  pudo  ocultarlas. 

— iQué  queréis,  ciudadana?  |    —Iré  á  ver  á  Bonaparte.  dijo  de  repente;  y  aunque  tenga 

—Quisiera  hablar  con  el  general,  contesld.  que  perder  puestos  y  dignidades,  salvaré  á  mi  pobre  Félix. 

—El  general  no  recibe  sino  á  cierta  hora  del  quinto  dial  — |Aht  lio  mió,  esclamd  Albina,  Bonaparte  os  complace- 
de  la  década:  conque  asi,  ciudadana,  tendréis  que  volver.  I  rá;  habladle  de  vuestra  madre,  pues  dicen  que  él  quiere 

—Tengo  absoluto  necesidad  de  hablarle,  replicd  muy  an-|  mucho  á  la  suya.  Y  después  que  hayáis  conseguido  esta 


— ¿Y  ni  mi  madre  ni  mi  hermano  han  procurado  verme? 

Bajd  Albina  los  ojos  y  al  cabo  de  un  instante  continod: 
—¿Y  edmo  habían  de  buscaros  siendo  Un 
—¿Y  mi  madre  no  habla  nunca  de  mí? 
—No,  lio;  pero  piensa  siempre  en  vos. 

Estas  palabras  enternecieron  al 


gusiiada.  Si  él  sabe  mi  nombre,  me  recibirá. 

—En  esle  caso,  ciudadana,  dadme  una  tárjela  y  se  la  lie 
varé,  pues  el  ciudadano  general  es  muy  humano, 
—No  traigo  tarjeta,  repuso;  pero  tomad. 
En  un  pedazo  de  papel  escribid  su  nombre:  Albina  de 


gracia,  yo  lograré  á  toda  costa  que  mi  abuela  os  reciba  en- 
tre sus  brazos  con  lodo  el  carino  de  oíros  tiempos. 
El  general  la  abrazd  en  silencio,  y  al  fia  le  dijo: 
—Acaso  tenga  todo  remedio. 

—Después  de  Dios  solo  cuento  con  vos,  dijo  Albina  al 


la  Thulllaye,  y  lo  lomd  el  portero,  que  también  parecía  |  salir. 

humano.  Regresd  éste  muy  pronto,  dando  á  conocer  en  su  I  Embriagada  coa  la  esperanza,  fué  corriendo  á  la  pri- 
alegre  semblante  cierta  sorpresa,  y  le  dijo:  I  sion  de  la  Fuerza,  pero  no  pudo  ver  á  su  padre  porque  es- 

—El  ciudadano  general  os  aguarda.  Venid,  ciudadana.  I  toba  incomunicado.  Ai  volver  á  su  casa  le  era  difícil  repri- 
La  hizo  atravesar  un  gran  palio  lleno  de  arbustos,  un  I  mir  ante  su  abuela  los  impulsos  de  jubilo  que  desde  su  ©o- 
vestfbulo  adornado  con  esláluas  y  bajos  relieves  á  la  anli-  razón  pasaban  á  sus  labios;  pero  su  creciente  agitación,  se 
gua  y  tres  salones  amueblados  á  imitación  de  Pompeya  y  de  I  asemejaba  tanlo  al  dolor,  que  la  abuela  la  equivoco"  con  este. 
Hcrculano.  Alzd  un  tapiz  tejido  á  estilo  griego  y  Albina  se  I  Pasáronse  así  dos  días;  Albina  esperando  con  indecible  an- 
encontcó  en  un  gran  despacho,  cuya  decoración  consistía  en  Isiedad,  y  la  marquesa  sumida  en  una  angustia  cada  ¡vez 
algunos  bustos  y  en  un  trofeo  de  armas  orientales.  Sus  pier- 1  mayor, 
ñas  (laqueaban  y  una  nube  pasaba  por  sus  ojos;  en  esto  ve  | 
como  entre  sombras  á  un  hombre  que  viene  bácia  ella  con-  [ 

movido  también  y  sin  poder  sostenerse.  Arrodillóse  y  vino  I     Al  segundo  dia  por  la  noche  un  campanillazo  sobreco- 
sí suelo  esclamando:  I  g¡d  á  Albina,  y  al  levantarse,  agitaron  su  tierno 
— ¡Tío  mió,  salvad  á  mi  padre!  I  como  una  hoja  que  tiembla  con  el  huracán,  < 
Cuando  volvíd  en  sí  se  encontró  sentada  en  un  sillón  y  I  clamaciunes: 
el  general  que,  teniéndola  asida  de  la  mano,  le  decía  con  |   — jY  mi  hija!  ¡mi  hija! 


IV. 


el  mayor  cariño: 

— ¡Hija  mia!  ¡mi  pobre  Albina!  ¡aquí  tú,  después  de  tan- 
tos años! 

Esto  cariñosa  voz  y  estas  paternales  miradas  la  anima 
ron  en  términos,  que  dominando  la  turbación  que  agitaba 
todos  sus  nervios,  dijo: 

— Tío,  mi  padre  está  preso;  vos  lo  salvareis,  ¿no 

— ¡Félix  preso!  ¿pues  qué  ha  hecho? 


ciada. 

Y  Justina  gritaba: 

—¡Es  el  señor  vizconde,  que  está  aquí!  ¡Dios  mió!  |Es 
posible! 

El  vizconde  estrechó  contra  su  corazón  ásu  dichosa  bija, 
mientras  que  la  marquesa  te  había  levantado  sola  y  sin  apo- 
yo y  le  tendía  los  brazos.  El  vizconde  fué  corriendo  bácia 
ella  y  la  estrechd  fuertemente,  así  como  á  Albina,  diciendo 


Refirióle  ella  lodo,  y  el  semblante  del  general  se  ponia  con  la  voz  sofocada: 
muy  apesadumbrado.  I   —Madre  mia,  hija  mia,  ya  estamos  reunidos  para  siempre. 

—Pero  bija,  dijo  al  fin,  ¿qué  es  lo  que  de  mí  esperas?  I  Así  que  pasd  aquel  primer  ímpetu,  la  marquesa  le  pro- 
— Todo,  contesld  con  sencillez. 

—¿Pero  edmo?  i    —Hijo,  ¿edmo  es  que  tengo  la  dicha  de  volver  á  verte ,  que 

—Disfrutáis  gran  favor  con  el  primer  cónsul;  empleadlo  I D0  lo  esperaba? 
para  salvar  á  mi  padre,  para  sacarlo  de  la  prisión  antes  que  |   —Madre,  un  amigo,  mi  mejor  amigo, 


¡  hecho  salir  de  la  prisión. 

—¡Un  amigo!  creí  que  no  los  tenias  ton  buenos. 
—Madre,  repuso  Félix  con  una  tierna  sonrisa, 
I  amigo  y  yo  existe  un  vínculo  indestructible.... 

Sobrecogióse  la  marquesa  y  le  dirigió  esa  escudriñadora 


se  le  someto  á  juicio. 

— Mucho  pides,  porque  después  de  los  sucesos  de  la  má- 1 
quina  infernal,  bay  derecho  para  usar  de  severidad  con  los  j 
conspiradores. 

—Tío,  replicó,  si  otros  protectores  pudieran  interceder  en  I 
favor  de  mi  padre,  ¡ría  á  pedírselo  de  rodillas;  pero  no  teñe-  ro¡rada  que  el  vizconde  conocía, 
mos  á  nadie  mas  que  á  vos,  y  mi  afligida  abuela  ignora  que  I   —Abuela,  dijo  Albina  besándole 
yo  tengo  esto  última  esperanza.  |  me  habéis  enseñado  estos  versos: 

El  general  se  puso  pálido  y  dijo. 

— ¡Mi  madre!  ¿está  contigo,  Albina? 

— Si,  lio;  hace  cerca  de  un  año  que  hemos  vuelto  con  ella  |  —¡Mauricio!  ¡es  él  quien  le  hasalvadol  ¡Ob  que  venga  al 
de  la  emigración. 


El  hermtno  es  un  amigo  que  dos  d*  li  nilurilei*- 
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El  general  estaba  en  la  habitación  inmediata  esperando 
oír  su  fallo;  y  aa(  que  aquella  esclamaeion  salió  de  las  en- 
tradas maternales  y  vid  que  le  babia  perdonado,  vino  como 
un  nido  á  arrojarse  al  cuello  de  la  madre,  nombrándola  mil 
veces  entre  besos  y  lágrimas.  Un  jóven  to  había  seguido  y 
adviniéndolo  la  marquesa,  le  dijo: 

— ¿Es  tu  hijo,  Mauricio? 

— Si,  madre  mía. 

—Ven  acá,  hijo  mió.  ven  á  abrazar  á  tu  pobre  abuela. 
¿Sabes  que  hace  doce  años  que  no  le  veo? 

La  noche  so  concluyó  con  estos  desahogos  de  familia. 
Albina  era  la  prenda  querida  de  lodos  en  este  dichoso  mo- 
mento. ¿Y  en  verdad  oo  se  le  debían  á  ella  la  libertad  del 
padre  y  la  reconciliación  que  á  lodos  los  hacia  un  felices? 

A  la  mañana  siguiente  volvid  el  general  solo;  y  así  que 
abraid  largo  rato  á  su  madre,  le  dijo  á  su  hermano  el  viz- 
conde: 

—Estábamos  ayer  Un  distraídos  que  ae  me  olvidd  hablar- 
te de  una  bagatela.  El  primer  ednsul  te  devuelve  tu  bosque 
de  Preux  y  el  castillo  do  la  Thuillaye  que  estaban  secues 


— Hermano  mío,  dijo  el  vizconde,  está  visto  que  todo  te 
o  debo,  pues  sin  duda  se  hace  esta  restitución  á  ruego  tu- 
yo: gracias,  hermano  querido,  pues  con  ella  aseguras  el  por- 
venir de  mi  hija. 

— ¿Y  si  yo  tuviera  también  interés  en  el  asunto?  interrum- 
pid el  general  son  riéndose.  ¿Sabes  que  estoy  muy  apasiona- 
do de  tu  Albina  y  que  si  tú  y  nuestra  madre  consentís,  quie- 
ro que  se  casé  con  mi  hijo? 

—¿Tu  hijo  es  del  mismo  parecer? 

— Decididamente  desde  el  punto  en  que  la  vid.  Querida 
madre,  apoyadnos;  vos  lo  podéis  hacer  en  conciencié;  [jor- 
que mi  hijo  no  es  un  hombre  de  estos  días,  sino  un  caba- 
llero, un  valiente  de  los  antiguos  tiempos,  tanto  por  sus 
costumbres  como  por  sus  ideas. 

Iba  á  contestar  la  marquesa  y  ya  en  su  sonrisa  se  descu- 
bría el  beneplácito  quo  estaba  en  su  corazón,  cuando  un 
inusitado  ruido  de  campanas  la  contuvo  sorprendida.  Repi- 
caban á  vuelo  las  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  y  espar- 
cían por  los  aires  sus  graves  y  cadenciosos  sonidos  desde 
muy  largo  tiempo  no  escuchados. 

—¿Qué  es  esto?  dijo. 

El  general  se  habia  levantado;  porque  esU  voz  que  venia 
del  cielo,  le  conmovió. 

—Esto  nos  anuncia,  dijo,  que  se  ha  firmado  el  concorda- 
to, y  mañana-será  reconciliada  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora 
y  se  dirá  en  ella  Misa. 

—Y  yo  quiero  ir  á  oírla,  dijo  con  entusiasmo  la  mar- 

— Yo  Umbien,  madre  mía,  dijo  el  general,  besándolo  la 
mano,  quiero  llevaros. 

En  U  mano  de  la  madre  dejó  caer  el  general  una  lágrima 
como  prenda  de  su  arrepentimiento. 

—Podemos,  pues,  dijo  con  alegría  el  vizconde,  pedirá  Ro- 
ma dispensa  para  el  matrimonio  de  los  primos. 

—¿Y  qué  motivo  alegaremos?  pregontd  la  marquesa. 

—El  mejor  de  todos,  madre:  la  necesidad  de  reconciliar 
una  familia  desunida. 

— Bien,  hijo  mió.  Que  llamen  á  Albina,  quiero  prepararla 
para  este  casamiento,  y  me  parece,  hijos  míos,  que  tendre- 
mos poco  que  esforzarnos  para  que 


En  efecto,  Albina  habia  dispensado  á  su  primo  una  afec- 
tuosa simpatía  desde  que  le  conoció,  y  mas  aun  cuando  supo 
las  buenas  cualidades  .jue  en  él  brillaban.  De  modo  que  la 
boda  halló  en  todas  parles  la  mas  cordial  acogida,  y  no  tar- 
dó en  celebrarse  un  luego  como  llegó  de  Roma  la  dispensa 
soliciuda. 


SECCION  DE  VARIEDADES. 


CARTAS  SOBRE  LA  ESPOSICION  DE  LONDRES. 


Tócanos  hoy  traur  de  menos  agradable  asunto  que  el  de 
las  anteriores  carus.  Referimos  al  comenzar  las  primeras 
impresiones  del  viagero  á  su  llegada  á  la  inmensa  ciudad, 
que  un  poeta  alemán  llamaba  la  arteria  donde  late  el  pulso 
de  la  Europa;  destinamos  la  segunda  carta  á  la 
del  palacio  de  Kensington,  y  la  primera  mirada  á  sus  ¡ 
nes;  y  en  la  última  nos  ocupamos  detenidamente  de  las 
obras  artísticas  que  contiene.  Hoy,  para  concluir,  llega  su 
vez  á  la  industria.  Después  de  lo  bello,  lo  útil;  después  de 
la  espresíon  plástica  de  los  mas  dulces  sentimientos  del  al- 
ma, las  rudas  faenas  que  trasforman  la  materia.  Volvamos 
al  palacio  de  Kensington. 

Entrando  por  la  puerta  que  cae  al  camino  de  la  Esposi- 
cion  (Exlribition  /toad),  al  pie  de  la  pirámide  dorada,  cuyo 
volumen  iguala  á  los  100.000,000  de  libras  esterlinas  de  oro 
extraídos  en  la  colonia  Victoria;  un  poco  oprimidos  por  la 
multitud,  y  un  tanto  recreados  con  las  armonías  del  grande 
órgano  de  Forster  y  Andrews  y  el  perfume  de  las  aguas  olo- 
rosas que  brotan  de  la  fuente  de  Mintou,  podemos  detener- 
nos un  momento  á  considerar  la  disposición  y  distribución 
interior  del  edificio. 

Entre  los  brazos  de  la  cruz  que  forman  la  galería  trasver- 
sal media,  ó  ¿venida  central,  y  la  gran  nave  que  corre  de 
Este  á  Oeste,  quedan  cuatro  grandes  espacios  iguales,  nece- 
sariamente cuadrilongos  como  la  planta  del  edificio,  á  los 
que  dan  los  ingleses  el  nombre  de  courts,  y  nosotros  llama- 
remos compartimientos;  cuyo  deslino  es  contener  los  obje- 
tos espuestos,  asi  como  el  de  las  galerías  y  la  nave  dar  paso 
á  los  concurrentes.  Hemos  dicho  ya.  además,  que  de  los  dos 
eslremos,  oriental  y  occidental  del  palacio,  parlen  dos  pro- 
longaciones llamadas  anejos,  formando  con  él  ángulo  recto, 
destinada  la  una  á  instrumentos  agrícolas  y  primeras  mate- 
rias, y  la  otra  á  contener  las  máquinas  en  movimiento. 

Formada  asi  idea  de  lodoel  local  puesto  á  disposición  de 
los  expositores,  fácil  nos  será  Juslificarnueslra  queja  respec- 
to al  lugar  que  se  ha  reservado  la  Inglaterra.  Al  inviUr  á  las 
demás  naciones,  no  sabemos  sí  la  cortesía  la  obligaba  á  ce- 
derlas la  mejor  habitación;  pero  al  menos  la  equidad  exigía 
que  tuviesen  una  proporcionalmenle  igual  á  la  del  ama  de 
casa.  No  fué  asi,  sin  embargo.  Desde  el  punto  en  que  estí- 
raos, no  vemos  i  derecha  é  izquierda  mas  que  objetos  in- 
gleses; los  dos  primeros  compartimientos,  amen  de  dos  ter- 
cios del  anejo  de  las  máquinas,  han  sido  dedicados  exclusi- 
vamente á  contenerlos;  otro  casi  íntegro  (un  cuadrado  de 
lados  iguales  al  menor  del  cuadrilongo  d  paralelógramo  quo 
todos  forman)  fué  adjudicado  á  Francia,  distribuyéndose  lo 
restante  entre  Roma,  Italia,  y  las  dos  mezquinas  porciones 
,  de  España  y  Portugal;  y  un  solo  compartimiento  con  la  ga- 
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luría  trasversal  de  Oeste  quedó  páralos  productos  del  resto 
del  universo.  La  desproporción  es  evidente:  en  «I  edificio 
principal,  la  mitad  íntegra,  sin  masescepcioo  que  el  peque- 
no  hueco  al  estremo  de  un  ángulo,  donde  se  acomodaron 
los  escasos  esposi lores  de  la  Union  Americana,  fué  reserva- 
da á  la  esposion  británica;  y  en  el  anejo,  ya  lo  bemos  dicho, 
no  menos  de  las  dos  terceras  partes.  No  sabemos  si  los  in- 
gleses creen  de  veras  que  su  industria  es  mas  rica  que  la  de 
lodo  el  mundo  conocido  junto;  pero  siendo  asi,  debían  de- 
Jar  mucho  campo  á  los  demás,  para  que  la  esperiencia  con- 
venciese de  ello  aun  á  los  que  lo  dudan,  sin  dejar  á  los  ven- 
cidos la  escusa  de  no  haber  podido  luchar  por  falta  de  es- 
pacio; y  no  siéndolo,  ya  de  antemano  se  llevaban  sabido 
que  la  de  los  demás  países,  por  falla  de  lugar,  babia  de  apa- 
recer en  la  esposicion  menguada  y  diminuta,  con  trazas  de 
vencida,  sin  haber  podido  entrar  entera  en  el  combate;  y  con 
visos  de  una  inferioridad,  que  era  decretada  ó  impuesta  por 
el  mismo  competidor  antes  de  comenzar  el  certamen. 

Con  todo,  menos  Francia,  que  amenazó  con  retirarse 
si  no  se  ensanchaba  el  espacio  primitivamente  señalado,  y 
consiguió  asi  no  mucho  menos  de  la  mitad  del  que  había  de 
distribuirse  entre  lodos  los  países  no  británicos,  todos  acu- 
dieron dócilmente  á  la  invitación  del  pueblo  inglés,  y  entra- 
ron en  las  justas  sin  reparar  en  condiciones.  Solo  la  guerra 
fué  poderosa  para  alejar  d  Méjico  y  otras  dos  repúblicas 
americanas;  y  las  turbulencias  políticas  mantuvieron  aparta- 
das las  de  Chile,  Bolivia  y  Goatemala;  pero  con  estas  leves 
escepciones,  toda  Europa,  toda  América  y  algunos  de  sus 
Estados  por  primera  vez,  acudieron  con  sus  obras  al  nuevo 
bazar  de  la  industria  y  de  las  arles. 

'  Escusado  es  decir  que  el  Asia  y  el  Africa  no  tienen  alli  su 
puesto.  Los  objetos  que  llevan  el  nombre  de  la  China,  Siam 
y  ei  Japón ,  solo  notables  por  lo  estrado,  deben  su  colocación 
áuna  mano  europea;  y  colonos  europeos  han  traído  d  fa- 
bricado los  demás  que  á  ellas  ó  á  la  Australia  pertenecen. 

En  el  palacio  de  Kensinglon,  lo  mismo  qoe  fuera  de  él, 
una  línea  indeleble  divide  en  dos  porciones  á  los  pueblos; 
los  que  á  la  sombra  de  la  cruz  trabajan ,  se  comunican  y  pro- 
gresan; y  los  que  privados  de  la  lúa  evangélica,  inertes  y 
aislados,  viven  todavía  sentados  en  las  sombras  de  la  muer- 
te. Esos  pueblos  que  no  han  recibido  el  bautismo,  tampoco 
tienen  nombre  en  el  catálogo  abierto  á  los  héroes  del  tra- 
bajo y  del  saber  fecundo  en  obras. 

Hemos  comenzado  por  justificar  una  queja,  y  sentimos 
antes  de  continuar,  tener  que  hacer  una  censura.  Los  co. 
misarios  regios  ingleses  dividieron  en  cuarenta  clases  todos 
los  objetos  esponibles,  de  las  que  treinla  y  seis  comprenden 
los  industríales,  quedando  cuatro  para  los  de  bellas  artes;  y 
aunque  hubo  necesariamente  mucho  de  arbitrario  en  estas 
divisiones,  procuraron  formarse  un  método,  comenztndo 
por  los  productos,  en  que  es  mas  la  obra  de  la  naturaleza,  y 
acabando  por  los  que  deben  al  arte  toda  su  importancia.  Pe- 
ro en  la  colocación,  fallando  á  su  sistema,  que  observado 
hubiera  facilitado  mucho  los  estudios  y  comparaciones,  solo 
atendieron  á  la  patria  de  los  espositores,  como  si  el  objeto 
final  no  fuera  tanto  presentar  a  nn  golpe  de  vista  los  últi- 
mos progresos  de  cualquier  ramo  de  la  industria  humana, 
como  medir  los  adelantos  de  cada  Estado,  y  dar  satisfacción 
á  las  rivalidades  nacionales.  Decimos  mal;  para  no  ser  con- 
siguientes ni  aun  en  la  inconsecuencia,  buho,  como  ya  sa- 
ben nuestros  leclores,[un  lugar  para  las  máquinas,  de  cual- 


I  quier  país  que  procediesen,  otro  para  las  primeras  materias, 
otro  en  el  piso  principal  para  las  artes,  salvo  lasestáluas,  que 
por  su  peso  tuvieron  que  quedar  en  el  bajo;  y  asi  tan  pron- 
to se  atendió  á  la  clase,  tan  pronto  á  la  nacionalidad  del  es- 
ponente,  tan  pronto  á  mil  circunstancias  eventuales,  como 
el  peso,  el  gran  volumen  6  la  necesidad  de  buena  luz  que 
se  echaba  de  ver  en  cada  objeto. 

Pero  esta  falta  de  orden,  fatal  pare  quien  tratase  de  co- 
nocer á  fondo  un  ramo  determinado  de  industria,  apenas  es 
obstáculo  para  los  que  vamos  tan  solo  á  observar  ligeramen- 
te el  carácter  dominante  de  la  esposicion  de  cada  país. 

No  habrá  olvidado  el  lector  que  estamos  al  pie  de  la  pi- 
rámide dorada,  es  decir,  bajo  la  cúpula  del  Este.  A  uno  y 
otro  lado  las  colonias  inglesas  del  Canadá,  la  India  y  la 
Australia  ostentan  machos  y  muy  ricos  producios  naturales, 
por  cierto  hábilmente  colocados,  para  que  sea  forzoso  repa- 
rar en  ellos;  y  el  cuadro  de  la  población  sucesiva  de  algu- 
nas en  diversos  años  sorprende  por  sus  rápidos  progresos. 
La  esposicion  inglesa,  que  sigue  hasta  la  mitad  de  la  gran 
nave,  es  de  tal  modo  rica  en  todo  género  de  producios,  que 
difícilmente  puede  señalarse  su  especialidad  característica, 
si  no  es  que  sea  su  misma  variedad  y  abundancia.  Máqui- 
nas, armas  de  (oda  especie,  arquitectura  naval,  muebles  do 
la  edad  media,  muebles  de  nuestro  tiempo,  instrumentos  de 
música,  objetos  de  cristal  y  de  vidrio,  orfevrerfa  de  toda  es- 
pecie.... cuanto  el  lujo,  la  comodidad  ó  la  necesidad  pueden 
apetecer,  se  encuentra  en  ella,  ejecutado  ciertamente  con 
maestría,  con  perfección  á  veces,  no  siempre  con  buen  gus- 
to, y  distinguiéndose  de  las  obras  de  loa  artistas  franceses 
por  la  predilección  hácia  el  estilo  de  la  edad  media,  el  gran 
tamaño  y  la  solidez  á  veces  poco  elegante  de  los  objetos  de 
adorno. 

Un  grupo  de  curiosos  nos  obliga,  antes  de  pasar  adelan- 
te, á  fijar  nuestra  atención,  mal  que  nos  pese,  en  la  Etírella 
del  Sur  y  el  Koh-  Y-Notrr  6  Montaña  de  luz,  dos  gruesos 
diamantes  vigilados  por  cuatro  policemtns  encargados  de 
burlar  la  proverbial  destreza  de  los  rateros  de  Londres;  cu- 
yas joyas  pueden  ser  ciertamente  dos  adornos,  pero  no  dos 
partes  integrantes  de  la  esposicion  británica. 

Después  de  la  Avenida  central  que  á  ella  pone  término 
formando  alrededor  do  Francia  el  grupo  de  las  naciones  la- 
linas,  hallamos  á  Roma  é  Italia,  la  patria  del  genio  artístico, 
abundando  en  un  ramo,  de  que  ya  nos  bemos  ocupado,  en 
bellas  esculturas;  pero  abundando  también  en  otros  variados 
productos,  especialmente  en  bien  acabados  instrumentos  de 
Óptica  y  de  física,  aunque  careciendo  por  completo  de  ar- 
quitectura naval;  y  tras  ella  á  España,  de  quien  hablaremos 
especialmente  otro  dia,  y  Portugal,  cuya  esposicion  se  com- 
pone principalmente  de  primeras  materias,  productos  agrí- 
colas y  sustancias  alimenticias.  En  medio  de  estas  naciones 
el  deparlamento  señalado  á  la  Francia,  uno  de  los  mas 
atractivos  de  los  eslrangeros,  como  dice  una  guia  inglesa  de 
la  Esposicion,  entre  el  confuso  laberinto  de  sus  estrechas 
calles,  Jeja  ver  que  predominan  en  él,  acaso  con  esceso,  los 
objetos  de  lujo,  frutos  de  una  sociedad  demasiado  culta,  que 
sueña  en  re  linar  los  goces,  sin  lograr  hacerlos  mas  vivos. 
Por  todas  parles  se  encuentran  grandes  y  pequeños  bronces, 
algunos  magníficos,  como  el  tigre  y  el  león  de  Thiebault;  al- 
fombras, muebles  encuitados,  porcelanas,  entre  las  queso 
ven  vasos  elruscos  y  un  Celedón  de  Sévres  de  raro  mérito;  y 
en  fin,  desde  el  papel  pintado  de  Desfossé  de  París,  hasta. 
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et  tapiz  de  los  Gobelinos,  donde  se  ha  copiado  la  Asunción 
del  Ticiano  casi  con  la  perfección  del  pincel,  toda  esa  infini- 
dad de  géneros  suntuosos,  que  la  actual  reina  de  la  moda 
fabrica  para  decorar  los  salones  de  los  ricos  de  todos  los 
países. 

A  nuestro  frente  y  derecha  el  grupo  germano-escandina- 
vo, menos  rico  en  productos  naturales  que  el  latino,  aun  en 
materia  de  minería,  abunda  mas  proporcionalmente  en  ma- 
nufacturas, como  si  los  naturales  de  aquellos  países  do  des- 
apacible clima  quisieran  suplir  con  el  trabajo  lo  que  les 
niega  avara  la  naturaleza.  Entre  los  que  lo  forman,  el  Zol- 
verein,  á  cuyo  frente  está  la  Prusia,  sobresale  en  la  meta- 
lurgia y  la  cerámica.  Los  aceros  de  Krup  en  Weslfalia,  una 
notable  locomotora  de  Berlin.  los  bronces  de  esta  ciudad  y 
las  porcelanas,  tanto  suyas  como  de  Dresde;  y  en  fin,  la 
quincalla,  los  tejidos  de  seda  y  la  orfebrería  alemana  de  un 
gusto  que  reúne  á  la  originalidad  la  belleza,  llaman  viva- 
mente la  atención  del  observador  en  esta  parte  de  la  espo- 
sicion  germánica;  y  el  Austria,  colocada  por  separado,  os- 
tentó en  no  menor  abundancia  sus  porcelanas,  la  cristalería, 
industria  tradicional  de  Bohemia,  instrumentos  de  música  y 
obras  notables  ejecutadas  en  cuero. 

Porcelanas  y  bisutería  se  ven  también  en  el  departamen- 
to de  Dinamarca;  en  el  de  Suecia  y  Noruega  sobresalen  los 
minerales,  los  metales,  maderas  y  tejidos  de  abrigo,  hábil- 
mente apropiados  á  su  riguroso  clima;  y  Suiza  presenta  mas 
que  otra  cosa,  relojes  y  maderas  talladas,  antiguas  indus- 
trias que  siempre  la  han  distinguido  en  el  comercio. 

La  laboriosa  Bélgica  no  tiene  rival  en  los  encajes,  con 
los  que  también  espone  tejidos  de  lana,  de  seda  y  de  algo- 
don,  y  hierros  elaborados;  Holanda  presenta  también  hier- 
ros, muebles,  papel  de  imprimir  y  tabaco;  Rusia,  cuya  es- 
posicion  contrasta  por  la  mezquindad  con  lo  vasto  de  su  ter- 
ritorio, á  mas  de  cereales  y  minerales,  tiene  una  rica  co- 
lección de  peletería,  distinguiéndose  en  ella  por  lo  cslraño 
un  tapiz  de  piel  de  foca;  Turquía  vestidos  ricamente  borda- 
dos y  tapices  de  Esmirnadel  género  oriental  de  sus  costum- 
bres; y  Grecia,  en  fln,  escasa  y  pobremente  representada, 
ofrece  aun  algo  de  notable  en  algunas  pinturas  bizantinas, 
y  los  bustos  de  Kossox,  que  cultiva  hoy  dia  el  arte  de  Fidias 
en  la  patria  del  inmortal  artista. 

Aun  nos  falla  recorrer,  para  terminar  esta  rápida  revis- 
ta, los  dos  anejos  de  Oriente  y  Occidente,  conocidos  ya  por 
nuestros  lectores.  No  haremos  una  enojosa  enumeración  de 
las  primeras  materias  que  aquel  contiene:  lo  que  mueve  la 
curiosidad,  lo  que  cautiva  la  atención,  son  los  medios  de 
aumentar  la  producción,  los  instrumentos,  las  máquinas, 
que  ahorrando  un  esfuerzo  al  hombre,  6  dándole  una  fuerza 
que  no  poseía,  simbolizan  una  victoria  alcanzada  en  su  per- 
petua lucha  contra  su  propia  debilidad  y  las  leyes  del  mun- 
do físico,  que  niepan  satisfacción  á  sus  necesidades  ó  deseos. 
No  es  la  agricultura  la  que  mas  campo  ofrece  á  estas  crea- 
ciones del  ingenio  humano;  vense,  sin  embargo,  bien  cons- 
truidos aparatos  para  proparar  los  terrenos,  para  las  semen- 
teros y  recolecciones  y,  en  fln,  para  conservar  y  elaborar  los 
frutos.  Los  diseños  de  trojes  de  Doyére enserian  á  construir- 
los del  modo  mas  barato,  mas  apto  para  evitar  incendios  y 
accidentes,  y  para  conservar  mejor  los  granos  sin  necesi- 
dad de  removerlos;  y  nótase  desde  la  última  exposición  mas 
frecuente  empleo  de  los  motores  de  agua  y  do  vapor  en  las 
operaciones  rurales,  y  la  propagación  de  algunos  cereales  de 


mas  provecho,  6  menos  espuestos  á  dañarse  que  los  ante- 
riormente cultivados. 

El  aspecto  del  anejo  de  Oeste  es  el  de  un  vastó  taller 
puesto  en  movimiento.  El  vapor,  que  ha  pretendido  dar 
nombre  á  nuestro  siglo,  no  podía  menos  de  tener  en  él  re- 
presentantes de  su  inmensa  fuerza.  Una  monstruosa  loco- 
motora espone  el  Austria,  para  subir  por  su  medio  pendien- 
tes hasta  ahora  inaccesibles;  de  Mr.  Penne,  constructor  de 
Grcenwich,  se  ven  allí  máquinas  para  buques  del  Estado  de 
la  eslraordioaria  fuerza  de  mil  doscientos  y  mil  trescientos 
caballos;  y  las  calderas  tubulares  mejor  construidas  y  em- 
pleadas, la  doble  cubierta,  los  aparatos  para  recalentar  el 
vapor,  sobre  lodo  en  las  máquinas  navales,  los  automotores 
de  alimentación,  los  condensadores  á  la  superficie,  y  otros 
perfeccionamientos,  acreditan  tanto  como  las  aplicaciones 
en  grande  escala,  el  cuidado  con  que  se  estudia  el  uso  de 
este  poderoso  agente. 

No  por  eso  se  deja  de  pensar  en  reemplazarle.  Los  jora- 
dos,  al  apreciar  el  mérito  de  las  obras  espuestas,  han  halla- 
do adelantos  en  el  empleo  de  los  motores  de  gas  de  aire  di- 
latado y  comprimido,  y  los  mistos  de  aire  y  vapor;  siendo 
un  ejemplo  la  máquina  Lenoir,  que  funciona  por  medio  del 
aire  enrarecido  por  la  combustión  del  gas  del  alumbrado, 
verificada  por  la  electricidad,  y  en  razón  á  su  baratura  ha 
sido  ya  adoptada  en  la  industria,  sobre  lodo  para  imprimir. 

Dislfnguense  otros  aparatos,  no  ya  por  su  arrolladora  po- 
tencia, ni  por  lo  fecundo  desús  aplicaciones,  sino  por  lo  in- 
genioso, lo  nuevo  6  lo  singular  de  su  construcción  y  desti- 
no. Una  máquina  empapela  gentilmente  libras  dechocoUte. 
como  la  mano  mas  hábil;  otra,  no  conocida  hasta  ahora,  pro- 
duce hielo  por  I»  vaporización  del  éter,  proporcionando  un 
medio  de  conservar  los  alimentos,  hacer  descender  la  tem- 
peratura en  los  puntos  de  gran  concurrencia  de  gentes,  y 
de  obtener  otros  útiles  resultados;  un  compositor  de  impren- 
ta, de  constructor  inglés,  coloca  y  retira  rápidamente  las  le« 
tras,  sin  que  el  cajista  haga  mas  que  pasar  los  dedos  por  un 
teclado;  invento  notable,  aunque  según  las  personas  enten- 
didas, adolece  aun  de  graves  inconvenientes;  y  por  fin.  ra- 
yando ya  en  lo  maravilloso,  el  anlhmdmeiro  de  Mr.  Tbo- 
masde  Colmar  facilita  las  operaciones  numéricas  en  térmi- 
nos que  se  multiplican  ocho  cifras  por  otras  ocho  en  diez  y 
ocho  segundos;  y  por  medio  del  aparato  para  letra  micros- 
cdpica  de  Mr.  Peiers,  puede  copiarse  toda  la  Biblia  treinta 
y  dos  veces  en  el  espacio  de  una  pulgada  cuadrada.  Y  no  so- 
lo lo  grande,  lo  singular  y  lo  asombroso  habían  de  ser  las 
cualidades  que  fijasen  la  atención  en  este  género  de  inven- 
tos: lo  ridículo  debía  también  tener  su  lugar  en  el  palacio 
deKeosinglon;  en  el  departamento  anglo-americano  ie  ha- 
lla un  aparato,  que  el  presidente  de  la  exposición  agrícola  de 
Batersea  tuvo  la  humorada  de  elogiar,  destinado  á  evitar  á 
los  pastores  el  trabajo  do  ordeñar  por  su  mano  las  vaos  de 
leche. 

Pero  ¿ha  aparecido  en  la  última  esposicion  británica  al- 
gún pensamiento  desconocido,  algún  motor  nuevo,  alguna 
invención  no  prevista,  que  prometa  un  cambio  radical  en  al- 
gún ramo  de  la  industriar  ¿Hay  mas  que  ejecución  mas  per- 
fecta en  lo  que  ya  antes  se  construía,  detalles  mas  acaba- 
dos, d  aplicaciones  algo  mas  ventajosas?....  Un  célebre 
maestro  decía  de  la  música  de  uno  de  sus  sucesores,  que  te- 
nia mucho  nuevo  y  mucho  bueno,  pero  que  ni  lo  nuevo  era 
bueno,  ni  lo  bueno  era  nuevo;  la  última  parte  de  esto  epí- 
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grama  aplican  las  personas  compélenles,  enlre  las  que  cier- 
tamente no  nos  contamos,  á  la  parte  industrial  de  la  Espo- 
sicion  de  Ldndres.  Lo  que  la  distingue  de  las  de  1851  y  1855 
no  es  la  novedad  de  los  objetos;  es  el  considerable  progreso 
de  algunos  países,  enlre  los  que  al  lado  de  la  Rusia  y  las 
colonias  inglesas  se  cuenta  el  nuestro,  al  decir  de  eslrangc- 
ros  tan  imparciales  como  competentes;  es  la  admisión  do  las 
bellas  arles,  cscluidas  casi  del  todo  en  las  otras  dos;  y  es 
además,  como  ya  hicimos  observar  con  disgusto,  la  abun- 
dancia de  pertrechos  militares,  que  da  d  sus  salones  el  as- 
pecto de  un  arsenal  en  vísperas  de  una  guerra. 

Asi  es  que  al  considerar  el  carácter  sucesivo  de  las  tres 
esposiciones,  y  el  que  en  ta  última  domina,  ocurre  una  re- 
flexión, que  quisiéramos  hacer  menos  amarga.  Las  artes, 
obra  del  genio,  que  hablan  á  los  mas  elevados  sentimientos 
del  esplrilu,  aunque  llamadas  las  primeras  á  figurar  entre 
los  frutos  de  la  actividad  humana,  d  duras  penas  alcanzan 
un  lagar  subalterno,  y  en  él  aparecen  hasta  lánguidas  y 
menguadas;  la  industria,  cuyo  fln  es  dar  satisfacción  á  las 
necesidades  y  apetitos  físicos,  se  considera  como  objeto  pri- 
mario de  las  esposiciones,  y  en  todas  campea  lozana  y  flore- 
ciente: y  el  arle  de  la  guerra,  instrumento  por  lo  coman  de 
los  mas  odiosos  instintos  del  corazón,  por  mas  ageno  que  de- 
biera será  ellas,  se  abre  paso  y  llega  á  ocupar  en  la  ultima 
un  puesto  ámplio  y  aun  pudiera  decirse  preferente.  Muchos 
ven  en  estos  concursos  abiertos  á  las  obras  de  lodos  los  pue- 
blos, y  útiles  sin  duda  para  relacionar  las  naciones  y  pro- 
mover el  comercio,  una  imágen  de  nuestra  sociedad  y  una 
semejanza  de  nuestro  siglo;  pero  cuando  se  observan  de  cer- 
ca, no  se  puede  menos  de  desear  en  el  fondo  del  alma  que 
■  esa  semejanza  no  sea  real,  y  esa  imagen  no  sea  un  retrato. 


UN  MI8IONBBO  DE  LA  CHINA. 

Generalmente  se  sabe  poco  en  Europa  acerca  del  genero 
de  vida  de  tos  misioneros,  y  los  mismos  ¿nales  de  la  pro- 
pagación de  la  f¿,  que  dan  frecuentes  noticias  de  sus  actos, 
no  podrían  entrar  en  estos  pormenores  sin  estar  continua- 
mente incurriendo  en  repeticiones.  En  un  opúsculo  francés 
que  acaso  muy  pocos  conozcan,  aunque  se  han  hecho  de  él 
dos  ediciones  y  que  muy  en  resumen,  pero  con  bastante 
interés,  refiere  la  cortísima  vida  del  Rdo.  P.  Esté  ve,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  hallamos  la  siguiente  caria,  que  nos  ha 
parecido  será  del  agrado  de  nuestros  lectores: 

■para  poner  á  Vd.  al  corriente  de  en  lo  que  me  ocupo, 
voy  á  referirle  lo  acaecido  en  los  días  de  esla  semana,  ad- 
virtiéndole que  todas  se  asemejan  mucho. 

»E1  domingo  último,  después  de  haber  dicho  mi  primera 
Misa  en  el  punto  donde  esloy  de  misión,  fui  á  decir  la  se- 
gunda á  una  cristiandad  inmediata.  Mi  ánimo  era  volverme 
á  mi  misión  después  de  comer;  pero  concluido  mi  descanso, 
esto  es,  después  de  oír  unas  doce  confesiones,  vinieron  á 
buscarme  para  un  enfermo  y  me  entró  al  punto  en  la  barca 
para  ir  á  verlo. 

•Antes  de  llegar  me  encontré  con  unos  cristianos  que 
á  toda  prisa  venían  corriendo,  para  que  fuese  á  ver  á  oíros 
dos  enfermos.  Confesé  al  primero,  el  cual  estaba  muy  inme- 
diato, y  después  fuíá  los  otros.  Ya  era  de  noche,  y  para  no 
perder  tiempo  cené  en  la  barca  como  lo  hubiera  hecbo  en 


tierra;  llegué  poco  antes  de  media  noche  y,  después  de  habor 
ad  ministrado  d  los  enfermos,  mo  recosté  un  momento  á  des- 
cansar. 

•Al  día  siguiente,  sabedor  de  que  un  Padre  recién  llegado 
y  á  quien  yo  no  había  visto,  estaba á  una  legua  de  distancia, 
le  envié  mi  barca  rogándole  que  viniese  á  comer  conmigo. 

•Después  de  la  comida  tuvimos  que  separarnos.  Volví  á 
mi  primer  enfermo,  para  darle  la  comunión  á  la  mañana  si- 
guiente. Como  en  aquel  parago  nunca  se  había  dicho  misa, 
asistieron  muchos  paganos,  á  quienes  exhorté  al  fln  del  ser- 
món, y  concluida  la  Misa  fui  á  sus  casas  á  visitarlos. 

■Mientras  yo  los  estaba  exhortando  á  que  abrazasen  la  fé 
cristiana,  vinieron  también  á  buscarme  para  dos  enfermos 
distantes  de  allí  tres  leguas,  pero  el  uno  al  Norte  y  el  otro 
al  Mediodía.  Hallándose  mas  agravado  el  del  Norte,  empecé 
por  él;  lo  estuve  confesando,  le  administré  los  últimos  sa- 
cramentos y  en  seguida  le  encomendé  al  misionero  á  quien 
habia  visto  ei  dia  anterior;  después  de  lo  eual  me  puse  en 
camino  para  acudir  al  otro  enfermo.  Tuve  también  que  ce- 
nar y  pasar  en  la  barca  parte  de  la  noche. 

•Pensaba  volver  temprano  á  mi  misión;  pero  despees  de 
la  misa  se  presentaron  dos  adultos  para  que  les  administra- 
ra el  bautismo,  y  hasta  mediodía  me  entretuvieron  estos 
bautizos,  de  modo  que  basta  la  noche  no  pude  regresar  al 
punto  de  mi  misión  ai  cabo  de  una  ausencia  de  tresdias. 

•Lo  primero  que  al  llegar  supe,  fué  que  en  aquellos  con- 
tornos habia  un  enfermo  que  estaba  aguardando  con  impa- 
ciencia mi  vuelta.  Fui  á  verlo  y  volví  1  las  ocho. 

•Al  dia  siguiente,  jueves,  me  llamaron  para  otro  enfer- 
mo que  estaba  acabando.  Pero  ¿cuándo  podré  yo  terminar 
mi  misión  que  habia  comenzado  hacia  cinco  meses?  Lo 
ignoro. 

•El  viernes  Uve  qne  ir  á  cinco  leguas  de  distancia,  para 
disponer  una  cristiandad  á  recibir  la  Conflrmacioo  que  el  se- 
ñor obispo  promeüd  venir  á  administrar  el  dia  de  San  Fran- 
cisco de  Borja,  porque  sabe  que  me  llamo  Francisco.  Des- 
pués de  la  ceremonia  de  la  Confirmación  tenia  ¡taimo  de  es- 
cribirte á  Vd.  estensamente,  pero  me  fué  imposible,  y  tuve 
que  estar  hasta  la  noche  oyendo  confesiones. 

«Dejé  para  el  dia  siguiente,  domingo,  la  satisfacción  de 
ocuparme  con  Vd.,  creyendo  qne  me  dispensaría  por  no  ve- 
lar yo  demasiado,  no  habiendo  dormido  mucho  las  noches 
anteriores.  El  domingo  noté  que  muchos  neófitos  no  asistie- 
ron al  Santo  Sacrificio.  Fui,  pues,  de  casa  en  casa  para  saber 
de  esta  buena  gente  el  motivo  de  su  ausencia,  y  me  traje  al- 
gunos conmigo  para  confesarlos;  visité  también  á  muchos 
enfermos,  y  ya  se  ponía  el  sol  cuando  aun  no  habia  con- 
cluido de  rezar  el  oficio  divino.  En  el  acto  de  prepararme 
para  esto,  llegd  el  bvíso  de  un  enfermo  que  pedia  la  Extre- 
ma-Unción. Continué  rezando  en  la  barca  y  á  las  nueve  te- 
nia concluido  mi  ministerio. 

■Dije  la  Misa  el  dia  siguiente,  y  después  de  exhortar  algo 
á  los  fieles,  me  embarqué  de  nuevo,  á  fln  de  despedir  al  se- 
ñor obispo  que  iba  á  marchar  á  Chang-Hai.  Mas  no  crea  Vd. 
que  cuando  se  marchd  su  iluslrísima  tuve  un  momento  de 
descanso;  porque  en  seguida  supe  que  desde  el  dia  anterior 
me  estaban  buscando  para  un  moribundo.  Salí  precipitada- 
mente, juzgando  llegar  antes  de  media  noche,  porque  solo 
habia  de  distancia  seis  leguas.  Pero  me  equivoqué  en  mí 
cálculo,  y  por  lo  Unto,  tuve  que  dejar  mi  cena  para  el  dia 
siguiente,  lo  cual  me  baria  tomarla  con  mejor  apetito.  En  vez 
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de  un  enfermo  me  encontré  con  cinco;  dejé  para  mas  larde 
los  de  menor  gravedad  y  fui  i  lomar  algún  descanso. 

•La  Misa  se  retardó*  á  cansa  de  unas  doce  confesiones 
que  tuve  qoe  oir:  prediqué,  sin  embargo,  á  los  fieles  reuni- 
dos, administré  el  Bautismo  i  once  nidos  pequeños,  comí 
después  y  rae  preparé  á  marchar;  pero  dos  confesiones  me 
detienen  todavía  algún  tiempo. 

•Por  último,  á  las  dos  me  pongo  en  camino  para  ir  seis 
leguas  mas  allá,  á  rasa  de  un  anciano  octogenario  que  el  re- 
dor obispo  me  habia  recomendado.  En  la  travesía,  que  duró 
hasta  anochecido,  me  llamaron  dos  veces  unoscrislianasque 
conocían  mi  barca  y  me  gritaron:  ¡Una  enfermos/  Me  de- 
tuve para  confesarlos,  y  no  bailándolos  graves,  continué 
mi  camino,  durante  el  cual  le  estoy  4°  Vd.  escribiendo,  teme- 
roso de  que  si  lo  dejo  para  cuando  llegue  á  tierra,  encuentre 
para  ello  mil  obstáculos.  Según  acaba  Vd.  de  ver,  me  han 
llamado  esta  semana  para  diez  6  doce  punios  diferentes.» 

Tal  es  la  vida  de  un  misionero  en  la  China,  cuando  no 
liene  qoe  temer  persecución.  Imagínese  lo  que  será  cuando 
á  tantos  trabajos  hay  que  agregar  la  continua  vigilancia  pa- 
ra evitar  las  persecuciones  de  un  mandarín,  y  ocultándose 
del  lodo,  correr  continuamente  de  un  ponto  á  otro,  ya  para 
rastrear  las  huellas  de  tos  satélites,  ya  principalmente  para 
acudir  con  los  socorros  de  la  religión  á  los  cristianos  afligi- 
dos, confirmarlos  en  la  té,  y  prepararlos  para  el  martirio. 
Dichosos  son,  por  cierto,  nuestros  fervientes  misioneros, 
cuando  presos  al  fln  por  los  emisarios  de  los  magistrados, 
con  la  canga  al  cuello,  presos  en  estrechísimos  cálao© í-os, 
insultados  y  maltratados  por  sus  carceleros,  ven  llegar  elan- 
helado  instante  de  dar  su  vida  por  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to. Masesla  vida  no  les  pertenece  á  ellos,  sino  é  DkM,  curas 
sublimes  doctrinas  van  á  propagar  entre  los  infieles,  y  no 
les  es  permitido  acelerar  el  dia  de  su  libertad,  ni  presentar- 
se al  martirio,  cuya  corona  es  objeto  de  sus  vivísimos 
seos;  sino  que  llevando  la  abnegación  hasta  su  postrer  térmi- 
no, deben  empeñarse  en  conservar  una  existencia  un  pre- 
ciosa para  sus  queridos  nedtilos. 

Ya  se  acaba  de  ver  cual  es  esta  vida  en  los  momentos 
tranquilos.  La  caria  inserta  fué  escribí  por  un  hijo  ásu  ma 
dre,  y  le  hacia  una  fiel  pinlura  de  todas  las  semanas  y  de 
todos  los  dias.  Lejos  de  exagerarle  sus  trabajos,  procuraba 
atenuárselos  para  no  inquietarla  sobremanera.  ¿No  esseme 
jante  vida  un  prolongado  martirio?  ¿Puede  causar  admira- 
ción que  al  cabo  de  seis  artos  de  un  penoso  apostolado,  el 
Edo.  padre  Estéve,  predispuesto  con  tamañas  fatigas  i  con- 
traer una  enfermedad  epidémica  á  que  con  toda  su  habitual 
abnegación  estaba  asistiendo,  haya  entregado  á  Dios  su  her- 
mosa alma  á  la  edad  de  cuarenta  y  un  artos  y  tres  meses? 

Hemos  creído  que  la  presente  narración  interesaría  á 
nueslios  lectores,  disponiéndolos  á  contribuir  con  la  mayor 
eficacia  á  la  piadosa  empresa  á  que  se  consagran  estos  már- 
tires de  la  fé. 

Seguramente  no  pueds  darse  nada  mas  meritorio,  mas 
grande,  mas  noble,  ni  mas  heroico,  que  la  vida  del  misio- 
nero en  medio  de  estas  grandes  penalidades  y  peligros,  á 
que  volununamente  seespon*  por  llevar  la  luz  del  Evange- 
lio á  las  almas  que  yacen  en  las  sombras  do  la  muerte.  Una 
abnegación  semejante  no  se  conoce  en  el  mundo:  y  por  esto 
sin  duda  el  Señor  so  encarda  du  derramar  sobre  ella  e-as 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

En  nuestra  anterior  revisu  dimos  nolicia  de  hallarse  en 
esu  córle  el  digno  prelado  mejicano  (que  posteriormente  se 
ha  ausentado  de  ella),  señor  Munguía.obispode  Michoacan. 
Hoy  debemos  añadir  que  este  prelado  en  unión  del  señor 
arzobispo  de  Méjico,  y  de  los  obispos  de  Linares,  Guadala- 
jara  y  el  Potosí,  han  dado  al  público  una  estensa  é  intere- 
sante manifestación  délos  sucesos  de  aquella  república,  dig- 
na ciertamente  de  ser  leída.  Nosotros,  como  de  costumbre, 
no  podemos  insertar  íntegro  un  largo  documento;  pero  di- 
remos que  nos  ha  llamado  la  atención,  especialmente  la  par- 
le en  que  sus  ilustrísimas  vindican  al  clero  mejicano  de  los 
cargos  que  se  le  han  hecho  por  su  resistencia  pasiva  y  por 
introducir  la  turbación  en  los  pueblos  con  su  actitud  respec- 
to al  gobierno.  Los  señores  prelados  rechazan  abiertamente 
este  cargo  diciendo  que  el  pueblo  de  Méjico  se  ba  subleva- 
do por  ver  atacada  la  religión,  la  Iglesia  y  el  sacerdocio,  no 
porque  ellos  le  hubiesen  inducido  á  nada  en  este  concepto. 
Y  A  este  proposito  consignan  oportunísimas  reflexiones  que 
asi  ponen  de  manifiesto  por  una  parte  la  conducía  desaten- 
tada y  feroz  de  los  enemigos  del  Orden  y  de  la  Iglesia,  como 
por  otra  la  conducU  digna  y  decoro»  del  clero  en  esu 
cuestión. 

He  aquí  ¡os  párrafos  de  la  manifestación  de  los  señores 
obispos  á  que  aludimos: 

.....Si  no  hemos  resistido  á  la  potestad  civil  sino  solo  en 
aquellos  casos  en  que  no  nos  permite  obsequiar  sus  decre- 
tos y  medidas  la  ley  evangélica;  si  nuestra  resistencia,  es- 
tricumente  pasiva,  siempre  ha  consistido  en  ester  dispues- 
tos á  sufrirlo  todo  antes  que  sacrificar  nuestra  conciencia  y 
nuestro  deber;  si  hemos  tenido  cuidado  especial  (simo  de 
manifestar  estos  sentimientos  á  la  potestad  civil,  ofrecién- 
dole al  mismo  tiempo  los  tríbulos  de  nuestro  acaumiento  y 
respeto  en  los  puntos  de  su  resorte;  si  jamas  hemos  recor- 
rido á  oíros  medios  para  la  defensa  de  los  derechos  de  la 
Iglesia,  ¿no  es  necesario  abjurar  iodo  principio  de  justicia, 
iodo  sentimiento  de  piedad  y  hasU  el  pundonor  mismo  del 
que  discute  con  digna  caballerosidad,  para  lanzar  sobre 
casaciones  un  terribles? 
•Hubieran  debido  nuestros  enemigos  atender  á  la  pru- 
dente sobriedad  con  que  han  empleado  el  arm 
los  prelados  de  la  Iglesia  mejicana.  ¿No  es  cierto  que  i 
y  cada  uno  de  los  machos  auques  que  ha  recibido  ésU,  es- 
pecial meo  te  durante  la  época  de  Ayutla  y  después  del  mo- 
vimiento de  Tacubaya,  en  los  puntos  dominados  por  las 
fuerzas  llamadas  constilucienalisus,  ban  sido  en  la  realidad 
los  mas  horrendos  y  atroces  crímenes  que  la  Iglesia  castiga 
con  sus  censuras  canónicas?  ¿Ka  acaso  cosa  insignificante 
que  un  gobierno,  sin  renunciar  al  Ululo  do  católico,  cargue 
de  cadenas  los  brazos  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  des- 
truya las  inmunidades  canónicas,  despoje  violentamente  á 
.'a  Iglesia  de  sus  derechos  radicales  sobre  su  propiedad,  si- 
tie de  fuerzas  la  cátedra  sagrada  para  sofocar  la  voz  de  los 
ministros  evangélicos,  erija  los  tribunales,  judicaturas  y 
hasta  los  agentes  de  policía  en  fiscales  del  ministerio  evan- 


copiosas  bendiciones  y  de  concederles  esos  grandes  triunfos  géúco  y  jueces  de  la  doctrina  católica?  ¿Es  poco  arrancar 


que  cuenU  ya  la  historia  do  las  misiones  cristianas. 


■  idet  seno  de  su  grey  á  los  pastores,  d  para  forzarles  á  una 
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residencia  arbitraria  ó  indefinida  dentro  del  mismo  país,  d 
para  hacerles  sufrir  la  dolo  rosa  peoa  de  la  espatriacion?  ¿Es 
nada  el  arrebatar  con  una  ley  el  pan  que  sostiene  á  los  mi- 
nistros de  la  Iglesia,  inscribir  sus  quejas  en  el  registro  de 
los  crímenes,  y  presentarles  como  delincuentes  de  primer 
drden  si  rehusan  su  acatamiento  á  esta  violación  escanda- 
losa de  las  santas  inmunidades?  ¿Será  un  hecho  de  poca 
monta  la  suerte  lastimosa  de.tantos  eclesiásticos  respetables 
que  vagan  aquí  y  allá,  sin  recursos  ni  asiento,  después  que 
la  borrascosa  persecución  les  ha  arrancado  brutalmente  de 
sus  iglesias,  bogares  y  familias?  ¿Deberá  pasar  desapercibido 
el  cuadro  de  tantos  sacerdotes  arrastrados  á  las  cárceles,  de 
tantos  gobernadores  diocesanos  cayendo  desús  puestos  como 
lashojas  de  los  árboles,  al  embale  borrascoso  de  la  mas  borri 
ble  persecución  ¡algunos  para  entraren  las  cárceles  y  ser  lla- 
mados por  lista  como  el  respetable  señor  Panliga.  que  sucum- 
bió, por  fin,  bajo  el  peso  de  tantas  penas,  y  todos  para  sufrir  el 
mas  inicuo  y  penoso  deslierrot  ¿Pasaremos  de  largo  por  esos 
sacrilegios  pasmosamentecélcbres,  que  llevarán  hasta  las  mas 
remotas  edades  el  recuerdo  de  una  época  de  inconcebible 
frenesí  é  inaudita  barbarie?  ¿Quien  olvidará  nunca  tantos 
templos  invadidos  á  nombre  de  la  autoridad  y  del  progreso, 
y  por  mandato  de  personas  que  fungen  de  gobiernos,  pro- 
fanados de  mil  maneras  y  sacrilegamente  despojados  de  to- 
dos sus  tesoros?  ¿Ese  santuario  en  que  la  piedad  universal 
de  toda  la  república  depositara  tanto  tiempo  há  sus  limos- 
nas para  dar  un  tesoro  piadoso  al  culto  de  la  Reina  de  los 
cielo*,  en  su  advocación  de  San  Juan  de  los  Lagos?  ¿Esa 
catedral  de  Morelia  ferozmente  allanada,  impla  y  desver- 
gonzadamente despojada  de  sus  tesoros  en  presencia  del 
mismo  Dios,  ó  insultada  con  horribles  profanaciones  su  Ha- 
gestad  adorable? 

•Pues  bien:  ¿habrá  uno  solo,  dotado  siquiera  de  sentido 
común,  á  quien  pueda  ocultarse  que  la  potestad  eclesiástica 
tenia  para  cada  uno  de  estos  crímenes,  y  otros  muchos  que 
callamos,  el  incontestable  derecho  de  aplicar  individual  y 
localrnente  sus  censuras  canónicas?  SJ  tan  graves  atentados 
como  nunca  se  habían  visto  en  nuestra  patria,  no  eran  pa- 
ra fijar  en  tablillas  á  los  autores,  promtilgadores  y  coopera 
dores  de  tantos  decretos  anti-eclesiásticos,  de  Untos  golpes 
sacrilegos,  y  declarar  entredichos  Estados  enteros,  ¿para 
cuándo  se  reservarían  estas  penas  canónicas? 

•Sin  embargo,  notorio  es  á  todo  el  mundo  que  la  santa 
iglesia  mejicana  no  ha  querido  llegar  i  eslos  últimos  cátre- 
mos:  hemo*  declarado  las  censuras,  porque  de  tal  deber  no 
podíamos  prescindir;  pero  no  hemos  formado  procesos  ca 
nónicos  á  nadie  para  sustraer  individuaimente  de  la  comu- 
nión de  los  fieles  á  cada  una  de  l«s  personas  contaminadas: 
hemos  amonestado  oportunamente  á  los  fieles  con  pastora- 
les, denunciándoles  el  mal  y  sus  consecuencias  á  fin  de  pre- 
caverles; pero  jamás  fulminado  el  entredicho  ni  aun  en  un 
solo  lugar:  hemos  declarado  I04  efectos  candnicos  de  la  ex- 
comunión al  clero  y  al  pu-bfo,  para  que  éste  no  licuase  á 
entender  que  la  circunstancia  de  no  estar  nominalmente  ex- 
cora  opados  los  violadoreadc  las  dicha.*  leyes  de  la  Iglesia, 
les  quitaba  un  adarme  siquiera  del  inmenso  pc*o  de  sus 
ligaduras  canónicas  pira  el  tiempo  y  la  eternidad;  y  su  píe- 
se, sí.  que  el  J  xrouiulí  .do  nodcj.i  dee^.irlo  aun  cuando  no 
se  le  ponga  en  Im»»  til»*  ni  de  morir  impenitente  si  exhil.i  el 
último  MJSjuro  -io  reconciliarse  coi  Dio*  y  con  su  Iglesia.... 
.....¿Cómo.  pue»,  cuando  se  ba -visto  á  los  prelados  tsu  so- 


brios y  prudentes,  en  vez  de  reconocer  aquí  la  benignidad 
pastoral  y  la  caridad  heróica  de  la  Santa  Iglesia  para  con 
sus  mas  crueles  perseguidores,  y  la  estrema  solicitud  nues- 
tra para  «vitar  en  lo  posible  las  grandes  conmociones  que 
de  otra  suerte  habrían  sucedido,  se  nos  ha  hecho  figurar 
como  rebeldes  á  los  gobiernos,  conspiradores  contra  el  dr- 
den, instigadores  y  apoyos  de  los  que  se  lanzan  á  las  revo- 
luciones política.,?  ¿Cómo  conciliar  dos  cosas  tan  diametral- 
mente  opuestas;  el  carácter  de  ciegos  partidarios  que  se  han 
propuesto  á  toda  eos  ta  derrocar  gobiarnos,  y  d  de  pastorea 
caritativos  que,  si  no  apelan  á  los  últimos  estrenos,  ai  no 
usan  de  su  derecho  represivo  en  toda  su  plenitud,  es  incon- 
testablemente, para  no  acabar  de  romper  la  cada  cascada  ni 
apagar  la  pavesa  que  aun  humea?» 

La  pintura  que  antecede  basta  para  que  conozca  el  lector, 
si  ya  no  conociera  de  antemano  con  convicción  profunda, 
donde  están  aquí  la  razón  y  la  juuicia,  y  donde  las  tropelías 
y  los  escándalos. 

De  Roma  escriben  con  fecha  del  I  .*  y  4  de  este  mes  dk  ien  - 
do  que  los  romanos  han  comenzado  las  fiestas  otoñales  con 
un  tiempo  delicioso  y  una  tranquilidad  y  confianza  grandes. 
Añaden  que  nuestro  amadísimo  Padre  Santo,  siguiendo  la 
costumbre  desús  venerables  predecesores,  dedica  estos  dias 
de  expansiones  populares  á  pasear  las  campiñas  cercanas  y 
visitarlos  monasterios  de  los  alrededores,  habieodolo  locado 
el  turno  tres  dias  antea  al  de  San  Antonio,  en  cuya  iglesia 
dijo  Su  Santidad  su  segunda  Misa,  y  en  donde  pasó  mucho 
tiempo  enseñando  á  los  nidos  de  Tata  Gicvanni  y  compar- 
tiendo con  ellos  casa  y  comida. 

En  dicha  correspondencia  se  añaden  eslos  interesantes 
deia  lies  acerca  de  tales  fiestas. 

«El  gremio  de  zapateros  romanos  celebra  desde  tiempo 
inmemorial  la  de  Sao  Crispin,  su  patrono,  en  el  último  lu- 
nes del  mes  de  octubre,  y  ligando  esta  Beata  á  las  tiestas 
otoñales,  en  compañía  de  sus  familias  y  amigos  salen  al  cam- 
po, y  en  la  pradera  que  mas  les  gusta,  cumplen  con  el  oto- 
ño y  con  su  santo  patrono  oomo  romanos  rancios  y  rancios 
devotos. 

•El  lunes  espresado  había  salido  Pió  IX  después  de  me- 
dio dia  á  una  de  sus  escursiones,  y  atravesando  la  puerta 
Angélica,  se  dirigió  hácia  el  Monte-Mario.  Volvía  á  la  ciu- 
dad ya  casi  puesto  el  sol,  y  caminaba  á  pie  por  una  v  ía  cas/ 
desierta,  cuando  oyó  cercanos  la  música,  los  cantos  y  la  al- 
gazara de  la  fiesta  de  (os  zapateros.  Paróse  el  Padre  Saeio  á 
gozar  un  momento  con  el  goce  de  aquellos  hijos  suyos,  y 
al  proseguir  de  nuevo  su  camino,  fué  sorprendido  por  voces 
que  gritaron:  -¡Ahí  eslá  el  Papa!»  {Uceo  il  Papa.)  Unos 
cuantos  miembros  de  la  gira,  que  se  hab._a  acercado  á  ios 
vallados  que  limitaban  la  vía,  fueron  quienes  dieron  aque- 
llas voces,  y  tan  pronto  como  sus  demás  compañeros  las  oye- 
ron, acudieron  corriendo,  y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos, 
el  Padre  Santo  se  encontró  rodeado  por  todas  partea  y  acla- 
mado con  un  entusiasmo  que  me  es  imposible  describir. 

•Luego  que  el  bondadoso  Pió  IX  hubo  proporcionado  á 
lodos,  hombres,  mugeres  y  niños  el  placer  de  acercarse  á  éi, 
juiio  proseguir  su  camino  acompañado  solo  de  su  comitiva; 
pero  los  espedicionarios,  que  Id  tenían  cercado,  dijeron  que 
no  se  separaban  de  su  lado  hasta  dejarle  en  ol  Vaticano,  y 
poniendo  maoos  los  hombres  en  sus  bandurrias  y  guitarras, 
y  las  mugeres  en  sos  panderos,  se  emprendió  la  marcha, 
dievaodoai  Papa  eo  el  centro  y  da  trecho  eu  trecho  atrooan- 
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do  los  aires  con  gritos  de  ;Viva  el  Padre  9anlo!  ¡El  Papa  es 
nuestrol  ¡Muera  quien  no  loqoiera!  (¡II  Papa  4  nostro.'muo- 
ja  ¿accidente  ctá  no  lo  vuolef) 

•Llegados  asi  i  la  ciudad,  Pió  IX  dijo  á  su  pueblo  que 
iba  á  subir  al  coche  porque  el  cansancio  no  le  dejaba  andar, 
é  inmediatamente  las  Alas  que  le  rodeaban  se  abrieron,  y  Su 
Santidad  enlrd  en  el  coche,  prosiguiendo  el  camino  rodeado 
de  su  pueblo  y  aclamado  con  igual  entusiasmo,  hasta  que  lle- 
go" á  palacio  y  bendijo  á  la  multitud,  que  se  alejd  repitiendo 
su  música  y  cantar»,  y  los  vítores  al  pontífice  y  rey.» 

Estas  demostraciones  prueban  uno  y  otro  dia  el  amor  in- 
quebrantable que  el  pueblo  romano  profesa  á  su  pontífice 
y  rey. 

De  Espada,  aunque  no  son  muchas  ni  vanadas  las  noti- 
cias que  podemos  referir  á  nuestros  lectores,  valen  por  mu- 
chas las  que  vamos  á  darles. 

En  el  obispado  de  Segovia  continúan  las  misiones  em- 
prendidas por  el  celo  de  su  dignísimo  prelado,  dando  los 
mas  saludables  resultados.  Ultimamenlelos  señores  misione- 
ros se  encontraban  en  el  pueblo  de  Otero  de  los  Herreros, 
donde  fueron  recibidos  con  el  mayor  entusiasmo  por  los  ha- 
bitantes y  el  párroco,  acompañado  de  los  señores  de  ayun- 
tamiento. 

No  contentándose  estos  celosos  obreros  evangélicos  con 
sos  continuos  y  ordinarios  trabajos,  han  esplieado,  en  los 
primeros  días,  la  doctrina  cristiana  á  los  nidos  de  ambas  es- 
cuelas y  al  pueblo,  y  dado  ejercicios  espirituales,  por  espa- 
cio de  ocho  dia»,  á  los  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo,  verifi- 
cándose la  función  y  general  comunión  de  estos  el  dia  19, 
en  el  que,  después  de  laesplicacion  de  las  ceremonias  del 
sanio  bautismo  y  renovación  de  sus  promesas,  han  estable- 
cido la  Asociación  de  las  hijas  de  la  Purísima  Concepción 
.  de  Maña  bajo  la  protección  de  Sania  Filomena;  y  también 
lo  do  jóvenes  solteros,  bajo  la  protección  de  San  Luís  Gon- 
zaga,  siendo  el  número  de  loa  que  en  una  y  otra  han  ingre- 
sado cerca  de  doscientos. 

Mas  notable  es  aun  lo  que  en  la  misma  correspondencia 
de  donde  tomamos  las  anteriores  noticias,  se  refiera  del  pue- 
blo de Camarasa.  Esa  población  es  una  de  lasque  mas  se 
pervirtieron  en  la  guerra  de  los  siete  aflos,  pasando  tres 
casi  sin  acto  alguno  de  religión,  convertida  en  cuartel  su 
hermosa  iglesia,  y  afeada  esta  en  eslremo.  Algo  había  de 
ello  todavía  en  1883.  Pero  el  cambio  posterior  ha  sido  tal 
que  su  iglesia  se  ve  hoy  hermoseada  y  adornada  de  altares, 
que  solo  falta  dorar,  y  es  de  loa  pueblos  qoe  mas  entusiasta 
acogida  hacen  é  su  obispo.  Donde  mas  se  vid  el  cambio  fué 
en  la  extraordinaria  comunión  general  que  hubo  el  19  del 
pasado  octubre  para  la  bendición  papal,  y  en  la  función  de 
la  larde.  El  pueblo  cuenta  poco  menos  de  dos  mil  almas;  y 
de  ellas  asistieron  seiscientos  noventa  y  nueve  á  la  comu- 
nión general,  todos  del  pueblo,  menos  unos  treinta  de  otro 
vecino.  Y  por  la  larde,  en  que  les  predicó  el  señor  obispo 
de  esta  diócesi  un  largo  sermón  de  mas  de  una  hora,  serian 
pocos  loa  que  (altasen,  y  el  silencio  y  la  modestia  fueron 
admirables. 

Estos  hechos  y  otro  mochos  de  so  clase,  nos  sostienen  en 
la  consoladora  creencia  de  que  la  añeja  impiedad  pasó  de 
moda,  y  la  impiedad  moderna,  vergonzante  y  despreciada 
do  bastará  á  quebrantar  la  sólida  fó  del  pueblo  español. 

Pareceque  muy  luego  se  generalizará  en  toda  España  el 
oficio  propio  que  usa  la  iglesia  de  Zaragoza  para  solemnizar 


á  su  escelsa  patraña  la  Virgen  del  Pilar;  pues  asi  lo  ha  im  - 
petrado  de  Su  Santidad  el  presbítero  don  Manuel  Sabino 
Ramos,  á  quien  han  apoyado  casi  lodos  los  obispos  esparces 
que  han  asistido  en  Roma  á  las  fiestas  de  la  canonización 
de  los  mártires  del  Japón;  y  aun  se  han  añadido  por  dichos 
prelados  nuevas  súplicas  á  fin  de  conseguir  el  indicado 
objeto. 

BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA.  SEMANA  PROXIMA. 


NOVIEMBRE. 

domiico  16.  (Vigisimo  tercero  después  de  PenlecostisO 
San  Rufino  y  comps.  mrs. 

lores  17.  Santa  Gertrudis  la  Magna,  San  Acisclo  y  San- 
ta Victoria,  mrs. 

martes  18.  San  Máximo,  ob.,  y  San  Román. 

miércoles  19.  Santa  Isabel,  reina  de  Hungría. 

jueves  20.  San  Félix  de  Valois,  fund. 

viernes  51 .  La  Presentación  de  Nuestra  Señora,  San  Rofo 
y  San  Esteban,  mrs. 

sábado  22.  Santa  Cecilia,  vg.  y  mr. 

LasGuarenia  horas  se  celebran  en  Madrid  en  lassiguien- 
tes  iglesias: 
mas  16,  17  y  18.  Parroquia  de  San  Justo. 
días  19  y  20.  Iglesia  de  Religiosas  Trinitarias. 
días  21  y  22.  Colegio  de  Niñas  de  Leganés. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

día  1 6.  (Domingo  vigésimo  tercero  después  de  PetUe*»- 
tes.)  Esta  dominica  continúa  el  curso  de  las  anteriores, 
que  terminan  en  la  inmediata  veinte  y  cuatro,  última  de  las 
que  menciona  el  año  eclesiástico  como  siguientes  á  la  Pen- 
tecostés, aun  cuando  numéricamente  sean  mas.  El  Introito 
de  la  Misa  es  del  capítulo  XXIX  del  profeta  Jeremías,  don- 
de hablando  el  Señor  á  su  pueblo  por  boca  del  profeta,  le 
promete  el  fin  de  su  cautiverio  y  la  vuelta  á  su  amada  pa- 
tria. Estas  consoladoras  palabras  las  aplica  la  Iglesia  á  los 
fieles  cristianos  que  están  en  este  logar  de  cautiverio  y  de 
destierro.  Las  palabras  de  este  Introito  no  pueden  ser  mas 
dulces  para  las  almas  angustiadas:  «Dice  el  Señor:  yo  tengo 
designios  de  paz  sobre  vosotros  y  no  de  aflicción;  me  invo- 
careis y  os  escucharé......  La  Epístola  es  continuación  de 

la  del  domingo  anterior:  en  ella  exhortó  San  Pablo  á  los  fie- 
les á  que  estén  cada  vez  mas  alerto  contra  los  discursos  in- 
ductores y  artificiosos  de  los  falsos  apóstoles,  cuyo  objeto 
era  destruir  la  ley  de  Jesucristo:  y  está  llena  de  excelentes 
y  provechosísimos  consejos.  El  Evangelio  contiene  dos  mi- 
lagros de  Jesucristo:  uno  en  Pavor  de  una  muger  que  pade- 
cía un  flujo  de  sangre,  y  otro  en  favor  de  un  príncipe  de  la 
sinagoga,  á  quien  resucitó  una  hija,  cuyo  asunto  es  bien  co- 
nocido de  todos  los  lectores  piadosos. 
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SECCION  DOCTRINAL. 

CENSURA  ECLESIASTICA  EN  LAS  MATERIAS  DE  ENSE- 
ÑANZA QUE  SE  RELACIONAN  CON  LAS  IDEAS  RELIGIOSAS. 

Ninguna  persona  ilustrada  desconoce  que  la 
enseñanza  pública  es  el  elemento  moral  de  ma- 
yor influencia  en  la  suerte  de  las  naciones.  Asi 
lo  reconocieron  todos  los  grandes  filósofos  y  le- 
gisladores de  la  antigüedad  y  lo  han  reconocido 
después  los  modernos.  Las  ideas  y  los  senti- 
mientos, que  se  inspiran  al  hombre  en  la  nifiez 
y  en  la  juventud,  suelen  sor  sus  compañeros  de 


les,  las  instituciones  y  las  leyes,  a  pesar  de  la  al- 
ta importancia  que  tienen  estos  objetos,  todo  es 
menos  bajo  el  aspecto  del  poder  y  de  la  influen- 
cia moral  que  el  dominio  sobre  la  juventud.  Si, 
porque  la  juventud,  renovando  la  sociedad  pe- 
riódicamente, llega  para  ella  el  dia  en  que  to- 
ma la  dirección  de  los  negocios  públicos ,  y 
modifica  y  reforma  lodos  aquellos  elementos  que 
se  oponen  á  la  realización  do  sus  miras.  Si  por 
ser  una  juventud  corrompida  y  estraviada  cam- 
bia el  bien  en  mal,  labra  la  desventura  de  la  ge- 
neración en  que  ejerce  su  influencia;  y  si  por  el 
contrario,  alimentada  con  sublimes  sentimientos 


toda  la  vida,  identificándose,  digámoslo  asi,  con^  nutrido  su  espíritu  con  grandes  verdades  y 


su  naturaleza  moral.  La  vasija,  en  espresion  de 
un  antiguo  poeta,  conserva  largo  tiempo  el  olor 
de  la  primera  sustancia  que  se  depositó  en  ella; 
y  el  libro  de  los  Proverbios  (c.  22  v.  6.°)  nos 
ensena  que  el  jóven  que  marcha  por  buen  ca- 
mino no  se  apartaré  de  él  aun  cuando  en- 
vejezca. 

Toda  la  solicitud  que  en  esta  parte  se  emplee 
por  la  autoridad  pública  para  dirigir  la  enseñan- 
za con  acierto  será  siempre  escasa,  tratándose 
de  un  objeto  tan  delicado  y  de  tan  alta  trascen- 
dencia. Asi  lo  comprenden  perfectamente  cuan- 
tos en  buen  ó  en  mal  sentido  pretenden  dirigir 
el  curso  de  las  ideas  y  la  civilización  de  los  pue- 
blos. Dadnos  la  juventud,  esclaman  todos  con 
el  filósofo  Leibnitz  y  en  cambio  os  daremos  cuan- 
to queráis  pedirnos. 

Los  cargos  públicos,  las  altas  posiciones  so- 
ciales, la  diplomacia,  loa  ejércitos,  los  tribuna- 


nas  doctrinas,  combate  los  vicios  y  corrige  los 
errores,  opera  una  regeneración  gloriosa  en  las 
{¡pocas  en  que  domina. 

t  El  afán  con  que  se  disputan  la  dirección  de 
la  juventud  los  diversos  partidos  que  se  agitan 
hoy  en  las  naciones  pugnando  por  dominarlas, 
es  uno  de  los  caractéres  distintivos  de  la  civiliza- 
ción del  siglo,  que  sogun  hemos  demostrado 
en  otras  ocasiones,  nos  ofrece  un  conjunto  sor- 
prendente y  asombroso  de  errores  y  de  verda- 
des, que  luchando  entre  sí  no  permiten  que  la 
idea  del  bien  y  del  verdadero  progreso  triunfen 
por  completo  en  la  marcha  de  la  humanidad. 

Cien  y  cien  voces  apasionadas  y  entusiastas 
al  parecer,  por  el  adelanto  y  perfeccionamiento 
de  los  estudios  morales  y  científicos,  predican  la 
libertad  absoluta  de  la  enseñanza  como  el  medio 
mas  eficaz  para  su  progreso,  sin  comprender  los 
que  de  buena  fé  discurran,  que  concediendo  al 
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mal  las  mismas  facultades  que  al  bien  para  em- 
plear sus  recursos  y  elementos  y  para  desarro- 
llar su  influencia  en  el  mundo,  la  causa  de  la 
verdad  ha  de  sufrir  inovitables  contratiempos 
como  los  sufriría  la  salud  de  los  hombres  si  se 
permitiera  expender  libremente  las  sustancias  no- 
civas y  las  salutíferas  y  bebiésemos  en  una  mis- 
ma copa,  mezclados  y  confundidos,  el  veneno 
mortífero  y  la  medicina  salvadora.  Movidos  por 
esta  idea  de  la  libertad  absoluta,  muchos  talen- 
tos, tristemento  preocupados,  se  convierten,  aca- 
so sin  saberlo  ni  quererlo,  en  propagadores  del 
error,  y  es  preciso  que  la  autoridad  pública,  que 
ha  impuesto  prudentes  restricciones  á  la  expen- 
dicion  de  los  venenos,  ejerza  igual  vigilancia  pa- 
ra que  el  error,  ponzoña  del  espíritu,  no  se  es- 
tienda y  propague  en  alas  de  una  libertad  irre- 
flexiva y  funesta. 

Aun  en  las  naciones  que  como  la  nuestra  no 
tienen  establecida  la  libertad  de  enseñanza,  los 
partidarios  de  esta  idea  pretenden  con  incansa- 
ble afán  y  ardoroso  entusiasmo  infiltrarla  en  los 
espíritus  por  medio  de  la  tribuna,  de  la  cátedra 
y  de  la  prensa,  habiéndose  trabado  una  lucha 
cada  dia  mas  ardiente  entre  los  sostenedores  de 
aquel  sistema  y  los  que  defienden  el  de  prudente 
restricción  y  vigilancia  sobre  tan  delicada  mate 
ria.  De  algún  tiempo  á  esta  parte  ha  tomado  for 
mas  de  una  discusión  verdaderamente  científica 
la  controversia  de  si,  en  los  testos  de  nuestra  en- 
señanza y  en  las  lecciones  del  profesorado  púbb- 
co,  hay  ó  no  peligros  graves  para  la  moral,  pa- 
ra la  sana  filosofía  y  para  la  religión,  y  en  su  con- 
secuencia, para  el  orden  social  que  se  conmueve 
siempre  que  estos  objetos  se  perturban.  No  va- 
mos a  tomar  parte  en  esta  discusión,  tan  viva- 
mente empeñada  entre  opuestos  partidos,  ya  por- 
que dudamos  mucho  de  nuestra  competencia 
moral  y  cientíGca  en  asunto  de  tal  gravedad,  ya 
porque  carecemos  de  la  autoridad  necesaria  para 
decidir  la  controversia,  aunque  fuéramos  compe- 
tentes en  el  terreno  de  la  doctrina;  pero  séanos 
permitido  esponer  sobre  el  particular  algunas 
breves  observaciones,  por  si  pueden  ser  útiles 
para  que  la  verdad  quede  en  el  lugar  que  le  cor- 
responde. 

Ante  todo  conviene  advertir  que  según  la  le- 
gislación vigente  en  el  ramo  de  instrucción  públi- 


ca, los  libros  de  enseñanza  en  que  se  tratan  asun- 
tos religiosos  están  sujetos  á  la  inspección  y  cen- 
sura del  episcopado,  único  á  quien  corresponde 
por  institución  divina  conservar  integro  y  pu- 
ro el  sagrado  depósito  de  la  fé  y  de  la  doctrina 
evangélica.  Sobre  este  punto  no  creemos  que 
pueda  suscitarse  discusión  por  ninguna  escuela 
que  respete  siquiera  la  legalidad  existente,  aun- 
que en  otro  terreno  se  permita  interpretar  á  su 
arbitrio  los  sagrados  testos  y  dispute  á  favor  del 
libre  examen  haBta  la  autoridad  de  la  misma  Igle- 
sia. En  medio  de  las  escentricidades  y  aberra- 
ciones de  los  partidos,  ninguno  se  atreve  á  llevar 
su  temeridad  hasta  el  eslremo  de  pretender  que 
se  prescinda  absolutamente  de  las  leyes,  aun 
cuando  esta  sea  la  artificiosa  y  funesta  tendencia 
y  el  triste  resultado  de  ciertas  predicaciones.  Pues 
bien;  la  ley  prescribe  en  esta  materia  la  inspec- 
ción de  la  autoridad  eclesiástica  como  la  única 
competeute,  tratándose  de  ideas  y  doctrinas  re- 
ligiosas, y  es  forzoso  someterse  á  su  esplícito  y 
terminante  precepto. 

Sentada  esta  base,  hay  que  fijar  con  toda  pre- 
cisión y  claridad  qué  es  lo  que  debe  entenderse 
por  ideas  y  doctrinas  religiosas.  En  nuestra  opi- 
nión es  esto  bien  sencillo;  si  se  cree  que  no  hay 
ideas  y  doctrinas  religiosas  sino  en  los  libros  y 
en  las  enseñanzas  que  tienen  por  objeto  espe- 
cial el  estudio  de  la  teología,  es  este  un  modo  de 
discurrir  notoriamente  inexacto  y  erróneo.  Co- 
mo todas  las  ciencias  se  hallan  entre  si  enlazadas, 
y  la  idea  de  Dios  y  del  alma  humana  son  el  gran 
principio  de  la  moral  y  de  la  filosofía  que  sirven 
á  su  vez  de  base  á  todos  los  estudios  y  á  todas 
las  combinaciones  científicas,  es  indudable  que 
en  la  literatura,  en  la  historia,  en  la  legislación, 
en  la  política,  y  en  otros  ramos  del  saber,  han 
de  introducirse,  casi  por  necesidad,  directa  ó  in- 
directamente muchas  ideas  religiosas;  y  mas  hoy, 
en  que  la  arrogante  omnisciencia  de  los  que  se 
reputan  á  sí  propios  talentos  superiores,  quiere 
medirlo  todo  con  el  compás  de  su  limitada  razón 
hasta  el  estremo  de  pedir  cuenta  de  sus  obras  a 
la  misma  Divinidad.  Donde  quiera,  pues,  que  se 
enuncie  una  idea  ó  doctrina  de  esta  especie,  sea  en 
libros  esencialmente  religiosos  ó  en  obras  filosó- 
ficas, la  autoridad  eclesiástica  debe  ser  la  única  á 
qui  en  compele  decidir  sobre  su  exactitud  y  pureza. 
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El  autor  de  una  obra,  ó  el  profesor  de  una 
enseñanza  filosófica,  es  de  creer  que  posea,  en 
materias  religiosas,  alguna  ilustración;  pero  no 
tiene  carácter  de  autoridad  suficiente  para  presen- 
tar sus  ideas  al  público  como  exactas  y  verdade- 
ras; y  mucho  menos  si  espone  doctrinas  que, 
por  la  novedad  de  la  forma  ó  por  lo  atrevido  ó 
insólito  del  raciocinio,  pueden  aparecer  de  dudo- 
sa exactitud.  El  hombre  prudente  debe  en  estos 
casos  consultar  con  la  autoridad  eclesiástica  las 
doctrinas  que  se  propone  publicar  desde  la  pren- 
sa, la  cátedra,  ó  la  tribuna,  á  la  manera  que  el 
historiador  ó  el  literato,  que  necesitan  consignar 
en  sus  obras  un  párrafo  de  química,  de  minera- 
logia,  de  botánica  ó  de  medicina,  lo  consultan 
con  los  profesores  de  estas  ciencias  para  no  in- 
currir en  error  y  no  dar  muestras  de  una  igno- 
rancia indisculpable. 

En  el  caso  de  que  los  propios  autores,  por 
una  inspiración  espontánea  de  amor  á  la  verdad 
y  de  respeto  á  la  religión,  no  sometan  sus  ideas 
á  la  linica  censura  competente,  que  es  la  de  la 
Iglesia ,  los  gobiernos  católicos  deben  imponérse- 
la sin  «contemplación  ni  miramiento  de  ninguna 
especie. 

En  buen  hora  que  el  autor  de  una  obra  cien- 
tífica, ó  el  profesor  de  una  enseñanza  de  la  mis- 
ma especie,  espongan  las  doctrinas  que  juzguen 
mas  exactas  y  verdaderas  en  los  asuntos  de  libre 
y  razonada  discusión;  pero  no  puede  hacerse  lo 
mismo  en  órden  á  las  ideas  religiosas,  bajo  el 
pretesto  de  que  se  discute  solo  sobre  la  historia, 
la  filosofía,  la  legislación  ó  la  literatura. 

Seria  una  vulgaridad  indigna  de  personas 
de  talento  suponer  que  esta  censura,  de  que  no 
puede  ni  debe  prescindirse,  detiene  el  progreso 
de  las  ciencias  y  coarta  los  vuelos  de  la  imagina- 
ción y  del  génio  del  hombre.  En  la  materia  de 
que  se  trata  no  hay  ni  puede  haber  progreso  de 
ninguna  especie:  porque  esta  idea  tan  simpática, 
tan  bolla  y  tan  sublime,  envuelve,  sin  embargo, 
la  de  la  imperfección  humana,  en  el  mero  hecho 
de  salir  de  un  punto  mas  atrasado  y  avanzar  hácia 
otro  de  mayor  adelanto.  La  palabra  de  Dios,  re- 
velada á  su  Iglesia  y  fonriulada  en  las  doctrinas 
y  en  las  máximas  que  constituyen  el  símbolo 
augusto  de  los  dogmas  y  el  cuerpo  purísimo  de 
la  moral  cristiana,  está  sobre  todo  humano  pro- 


greso, porque  este  significa  variación  y  mejo- 
ramiento, mientras  que  aquella  lleva  por  caracte- 
res distintivos  la  inmutabilidad  y  la  perfección 
absoluta.  Tranquilícense,  pues,  los  que  se  alar- 
man sencilla  ó  farisáicamente,  suponiendo  que 
la  censura  eclesiástica  en  aquellos  puntos  de 
las  obras  científicas  que  la  requieran,  pueda 
desvirtuar  la  ciencia  ó  detener  el  progreso:  ca- 
balmente la  historia  nos  dice  todo  lo  contrario: 
pues  sin  la  luz  del  Evangelio  yacería  aun  la  hu- 
manidad entre  las  sombras  del  error  y  de  la  ig- 
norancia: y  por  otra  parte,  no  tiene,  por  cierto, 
el  paganismo  moderno  entre  sus  filósofos,  políti- 
cos, literatos,  oradores  y  poetas,  ningún  talento 
que  pueda  competir  con  los  muchos  que  han  sido 
en  el  seno  del  catolicismo  gloria  de  la  religión 
y  honor  de  las  letras. 

Quede,  pues,  sentado  que  la  autoridad  ecle- 
siástica es  la  única  competente  en  los  gobiernos 
católicos  para  fallar  sobre  la  exactitud  y  ortodoxia 
de  las  ideas  y  doctrinas  religiosas:  aunque  se  es- 
pongan estas  incidentalmente  en  obras  ó  en  dis- 
cursos que  no  tengan  la  religión  por  principal 
objeto.  En  su  consecuencia,  el  único  modo  de  re- 
solver la  grave  controversia  que  se  ha  empeñado 
en  la  prensa  recientemente  sobre  este  asunto,  es 
someter  las  obras  en  cuestión  al  examen  del 
episcopado  para  que  este  rectifique,  en  la  parte 
que  le  incumbe,  los  errores  que  en  ellas  advier- 
ta, ó  las  declare  puras  é  inofensivas.  Interesa  que 
asi  se  verifique,  no  solo  á  la  juventud,  que  las 
estudia,  y  á  los  padres  de  familia  que  las  ven  in- 
tranquilos en  sus  manos,  sino  también  á  la  reli- 
gión y  á  la  moral  cristiana  y  hasta  al  honor  de 
sus  propios  autores,  sobre  quienes  pesan  acusa- 
ciones de  impiedad  ó  de  heregía,  que  podrán  ser 
infundadas,  pero  que  no  por  eso  deberán  serles 
indiferentes  á  los  ojos  del  público.  Quien  se  ve 
acusado  de  un  hecho  que  puede  ofender  en  lo 
mas  mínimo  sn  honra,  acude  sin  vacilar  á  los 
tribunales  para  vindicarse,  por  mas  que  perdone 
después  á  su  ofensor  generosa  y  cristianamente: 
y  en  sentido  análogo  parece  que  debieran  obrar 
los  que  son  objeto  de  tan  severas  censuras,  en 
puntos  que  valen  algo  mas  que  el  honor  munda- 
no, sujeto  en  muchos  casos  á  la  inconstancia  y 
contrariedad  de  las  opiniones. 

Verdad  es  que  las  obras  á  que  nos  referimos 
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han  pasado  por  la  revisión  de  una  autoridad  res- 
petable; pero  siu  inferirle  agravio,  habremos  de 
manifestar  que,  a  pesar  de  su  ilustración,  ha  po- 
dido equivocarse  ó  no  haberse  detenido  á  pro- 
fundizar ciertas  ideas  y  doctrinas  para  descubrir 
el  error  que  en  ellas  exista;  y  sobre  todo,  que  la 
competencia  del  episcopado  en  estos  asuntos  es 
absoluta  y  privativa. 

Digno  es  de  llamar  la  atención  esté  objeto; 
porque  la  sola  duda  que  se  ha  despertado  en  los 
ánimos  de  un  gran  número  de  personas  es  pavo- 
rosa; y  la  incertidumbre  de  los  padres  de  familia, 
es  tan  natural  en  esta  parte,  como  seria  la  de 
aquel  que  para  apagar  su  sed  tuviese  que  beber 
de  una  fuente  que  se  dijera  hallarse  envenenada. 

F.  Pareja  de  Axarcon. 


SECCION  LITERARIA. 


REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA. 


MLIG10SO  HSPiSOL 

tora  ra  rtax. 


escrito  y  leído  en  ta  fotón  pública  de  M  de  setiembre  de  <8*J  por 
•I  señor  don  Haouel  Canelo.  Individuo  de  número  (1). 


Señores:  El  art.28de  los  estatutos  de  esta  Real  Acade- 
mia prescribe  que  lodos  los  artos  se  celebre  junta  pública  en 
dia  festivo  del  mes  de  setiembre  para  solemnizar  el  aniver- 
sario de  la  fundación  del  cuerpo,  y  que  un  académico  le.i 
en  esa  junta  un  discurso  crítico-literario.  ó"  el  elogio  de 
algún  insigne  escritor  de  nuestra  patria.  Aunque  indigno 
de  tal  bonor,  yo  soy  el  encargado  de  cumplir  esto  año  con 
loque  ordenan  los  estatutos.  Perdóneme  la  Real  Academia, 
perdone  el  ilustrado  auditorio  que  hoy  nos  favorece,  si  el 
presente  discurso  no  corresponde  á  lo  que  tienen  derecho  á 
esperar  en  Ules  casos.  No  ignoro  que  la  materia  de  que 
voy  á  hablar  merecía  mas  ejercitada  y  hábil  pluma,  y  caudal 
mayor  quo  el  escaso  mió  de  erudición  y  doctrina.  Pcrosupla 
vuestra  indulgencia  lo  que  no  alcancen  mi  rudo  ingenio  y 
cortos  estudios,  que  es  propio  de  los  que  saben  disculpar  el 
demasiado  atrevimiento  de  los  indoctos, 

Nadie  que  intente  conocer  á  fondo  el  mérito  de  nuestro 
drama  religioso  y  lo  que  acerca  de  él  han  pensado  y  pien- 
san los  entendidos,  dejará  de  sorprenderse  al  ver  la  indife- 
rencia, la  desfavorable  prevención  tí  falla  de  Uno  con  que 


(I)  Criemos  que  noeitrot  lectores  verío  con 
que  lento  honre  é  le  erudición  y  al  buen  Jálelo  de  su  eotor.  y  qw 
verse  eobre  un  «tonto  poco  conocido  y  digno  de  Interes.— Al  trasla- 
darlo á  nuestros  columnas  beatos  suprimido  une  multitud  de  os- 
tentas notas  que  lo  ilustran,  en  grieta  do  la  brevedad. 


lo  juzgan,  ya  se  trate  del  período  de  su  juventud  (que  abarca 
desde  los  tiempos  de  Juan  da  ¡a  Encina  hasta  el  gran  Lope  de 
Vega), ya  de  la  época  de  su  virilidad  (que  comprende  de-de 
el  Fénix  de  los  ingenios  hasla  Calderón  y  sus  mas  próximos 
imitadores),  afamados  literatos  nacionales  y  eslrangeros;  los 
cuales,  d  apenas  le  otorgan  una  mirada,  tí  aprecian  equivo- 
cadamente su  espíritu  y  el  lugar  que  le  corresponde  entre 
las  varias  especies  tí  ramificaciones  del  antiguo  teatro  espa- 
rto). ¡Cómo  si  este  linage  de  poemas,  Un  original  en  Esparta, 
y  aun  pudiera  decirse  tan  propio  de  nuestro  país,  no  debiera 
ser  estudiado  y  quilaUdo  con  noble  imparcialidad!  (Comosj 
no  tuviese  en  la  historia  del  ingenio  patrio  significación 
muy  importante* 

Demostrar  que  la  tiene  y  que  no  merece  el  desden  d 
injusticia  con  que  lo  miran  historiadores,  humanistas  y  li- 
teratos, aun  hoy  que  Unto  se  han  dilatado  los  horizontes 
de  la  buena  crítica,  es  el  fin  que  me  propongo.  Veamos, 
pues,  lo  que  ha  sido  el  drama  religioso  espafiol  en  so  juven- 
tud, y  en  la  época  de  su  virilidad  y  grandeza.  De  este  < 
deduciremos  si  hay  razón  basUnle  para  encarecerlo  y  | 
recomendar  su  estudio. 

Lo  mismo  en  la  antigüedad  que  en  laedid  media,  cuna 
del  drama  moderno,  el  teatro  ha  nacido  y  se  ha  desarrolla- 
do en  el  seno  de  la  religión.  Quién  dice,  apoyándose  en  la 
autoridad  de  Arisldleles,  que  la  tragedia  griega  no  fué  por 
largo  tiempo  mas  que  una  oda  sacra  cuya  invención  se  atri- 
buye al  mítico  Fiamon.  Quién  que  esas  odas,  que  celebraban 
las  aventuras  de  Baco.de  Ariadna  y  de  Adrasto,  cantándolas 
todo  el  pueblo,  tí  coros  numerosísimos  acora  parlados  de  dan- 
zas circulares,  fueron  introducidas  por  Epígonos  de  Sicione, 
bien  que  Cnntú  se  incline  á  creer  que  la  tragedia  tuvo  orí- 
gen  aun  mas  severo  y  religioso  en  la  solemnidad  de  los  mis- 
terios. Pero  lodos  convienen,  con  estas  tí  las  otras  alteracio- 
nes de  poca  monta,  en  que  la  especie  deconfuso  poema  que 
contenia  el  gérmen  desarrollado  mas  urde  en  las  inmortales 
tragedias  de  Esquilo,  Stífocles  y  Eurípides,  nacití  en  el  gre- 
mio de  los  ritos  dionisiacos,  y  hasu  las  distinguen  algunos 
con  el  nombre  de  poema  litúrgico.  De  igual  modo  que  en 
Grecia,  el  drama  brou  en  lulia  y  en  Oriente  del  «ano  de  la 
religión. 

La  religión  es  y  ha  sido  siempre  manantial  de  las  mu 
puras  delicias  del  alma.  De  ella  han  nacido  en  todos  tiempos 
artes  y  leu-as,  siendo  aquellas  un  necesarias  para  que  el 
entendimienlo  perciba  clara  y  distioUmcnie  las  cosas,  como 
la  luz  para  distinguir  cnanto  se  encueutra  al  alcance  de 
nuestras  miradas.  las  sensaciones  se  trasmiten  al  alma  por 
los  sentidos,  y  lossigoos  convencionales,  ayudados  de  la  i 
tórial  representación  de  los  objetos,  hacen  que  el 
vea  determinadamente  lodo  lo  que  debe  apreciar.  ¿Cuánto 
mas  activa  no  será  esta  impresión  mediante  la  representa- 
ción viva  y  real  de  los  objetos  mismos,  fin  á  quo  se  dirige  el 
teatrot 

Cuando  la  sociedad  esperimenití  un  cambio  completo, 
y  á  la  sencillez  primitiva  sucedieron  nuevas  costumbres, 
y  con  el  enflaquecido  pueblo  antiguo  se  mezclaron  razas 
vigorosas  y  guerreras  del  Norte,  aunque  las  hordas  que  in- 
vadieron la  Europa  adoptasen  la  religión  del  Crucificado, 
pronto  se  amenguaban  y  perdían  aquellos  principios  de  mo- 
ral evangélica  pura  y  santa  entre  el  pillaje  y  desbordamien- 
to de  un  pueblo  bárbaro,  ébrio  con  el  placer  de  la  victoria 
que  desde  los  hielos  del  polo  había  conquistado  las  fértiles 
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campiñas  del  MeJiodía.  Desvanecido  el  justo  horror  que! 
produjeron  uoüempo  los  escándalos  y  liviandades  del  mo-| 
r inundo  teatro  pagano,  los  sacerdotes  caldl  icos,  depositarios 
de  las  artes  y  de  las  ciencias,  no  quisieron  desaprovechar  nn 
¿torneólo  á  favor  del  cual  la  indocta  muchedumbre  aprecia- 
ra y  comprendiese  debidamente  los  grandes  misterios  de  la 
religión  cristiana,  y  hallase  en  las  representaciones  vivas  la 
saludable  doctrina  que  en  vano  larudeza  y  movilidad  de  los 
tiempos  consentía  que  aprendiese  en  los  libros.  Fieles  custo- 
dios de  las  literaturas  griega  y  romana,  llegaron  á  conocer 
que  el  teatro,  que  habia  servido  para  ensalzar  las  obscenas 
acciones  de  los  (dolos  del  paganismo,  debia  ser  pregonero 
de  las  verdades  mas  importantes  al  acrecentamiento  de  la 
felicidad  humana.  Entonces  nació  el  teatro  moderno,  y  na- 
ció en  las  iglesias,  con  distinto  carácter  del  que  tuvo  en  la 
antigüedad,  y  con  muy  diversa  forma  de  la  que  pretendieron 
luego  imponerle,  y  le  impusieron  en  muchos  parles  los 
preceptistas  del  renacimiento  clásico. 

Como  el  fin  á  que  el  drama  se  dirigía  en  estos  albores 
de  su  regeneración  cristiana  era  A  enseñar  y  corregir,  prin- 
cipia por  los  pasos  de  la  pasión  y  muerte  del  Salvador, 
asunto  el  mas  apropdsiio  para  mostrar  el  espectáculo  de  la 
humanidad,  déla  paciencia  y  de  la  mansedumbre  entre  un 
populacho  orgulloso  y  vengativo.  Después  se  deleita  en  las 
escenas  de*  inocencia '  y  rusticidad  que  ofrece  el  candor  do 
los  pastores  que  adoran  el  recien  oacklo  de  Belén.  Y  últi- 
mamente, cuando  ya  el  pueblo  ha  corrido  gran  trecho  en  la 
senda  de  1  a  Ilustración  y  se  encuentra  en  aptitud  de  racioci- 
nar sin  q a e  le  cieguen  groseros  errores,  aparecen  los  autos 
sacramentales,  precisamente  coando  la  Iglesia  celebrad 
inefable  musler  ¡o  del  Sacramento  (prenda  que  Dios  nos  dió 
de  quedarse  con  nosotros  en  esencia,  presencia  y  potencia), 
como  para  cantar  el  triunfo  de  la  redención  del  hombre. 

Curioso  fuera  observar  de  qué  ¡modo  empieza  á  surgir 
el  moderno  drama  religioso  de  entre  las  ruinas  del  tea- 
tro antiguo,  que  en  los  primeros  siglos  del  cristianismo  se 
habia  ido  haciendo  cada  vez.  mas  inmoral  y  grosero,  hasta 
el  punto  de  provocar  su  definitiva  proscripción.  El  espec- 
táculo que  ofrece  el  drama  pasando  de  imitador  y  gentílico 
á  original  y  cristiano,  después  de  zozobrar  largos  años  entre 
el  oleage  de  sociedades  nacientes  y  moribundas,  que  chocan, 
se  confunden  y  luchan  por  el  predominio,  es  sin  duda  de 
sumo  interés;  unto  mas,  cuanto  que  lodos  los  orígenes  lite- 
rarios se  pierden  en  la  oscuridad  de  los  tiempos,  y  rara  vez 
dejan  á  los  estudiosos  mas  recurso  que  el  de  elegir  entre  va- 
nas conjeturas.  Pero  esa  investigación,  en  que  se  han  ocu- 
pado con  fruto  celosos  escudriñadores,  nos  apartaría  dema- 
siado del  objeto  del  discurso.  Baste  recordar  que  antes  de 
reaparecer  el  drama  en  Europa  con  espíritu  propio  radical- 
mente distinto  del  que  animaba  al  teatro  pagano,  y  con  mas 
perfecta  forma  que  las  tentativas  y  bosquejos  anteriores 
al  siglo  XII,  escritores  del  vaslo  saber  y  profunda  virtud  de 
San  Isidoro,  no  desdeñaron  emplear  su  pluma  en  obras  de 
forma  dramática,  como  el  libro  denominado  Synonima.  Si 
esta  acción  alegórica  y  moral  fué  ó  no  escrita  con  objeto  de 
que  se  representase,  y  si  llegó  á  representarse  en  efecto,  no 
me  atreveré  á  decirlo.  Ello  es  que  asi  el  tratado  Synonima 
como  los  seis  dramas  ó  leyendas  que  la  monja  Hrolsuitha 
puso  en  diálogo  (mediado  ya  el  siglo  X)  haciendo  hablar  á 
sus  interlocutores  un  latín  germanizado,  aunque  dan  a  co- 
nocer la  índole  y  tendencia  cristiana  de  la  inspiración  dra- 


mática en  la  edad  media,  no  so  pueden  considerar  como  ver- 
dadera fuente  inmediata  del  drama  místico  y  religioso  escri- 
to en  lengua  vulgar. 

Dice  Moratin  en  sos  Orígenes  del  Teatro  español  que  el 
tito  de  las  representaciones  sagradas  pasó  de  Italia  á  Espa- 
ña. Y  aunque  en  su  concepto  no  es  posible  lijar  la  época  de 
esta  importación,  liene  por  probable  que  ya  en  el  siglo  XI 
se  empezarían  á  conocer  en  nuestra  Península.  Don  Felipe 
Fernandez  Vallejo,  dignidad  que  fué  de  la  santa  Iglesia  de 
Toledo  y  ««obispo  de  Santiago,  en  su  preciosa  obra  inédita 
escrita  en  la  ciudad  imperial  antes  de  1785,  y  titulada  Me- 
morias y  Disertaciones  que  podrán  servir  al  que  escriba  la 
historia  de  la  Iglesia  de  Toledo,  asegura  que  las  farsas  sa- 
gradas tuvieron  principio  entre  nosotros  el  siglo  XII:  apor- 
que constando  que  la  cofradía  de  los  Hermanos  de  la  Pa- 
sión, cuyo  instituto  era  el  de  representarla  en  los  templos, 
existía  ya  en  Italia  el  siglo  XIII,  y  habiendo  pasado  de  nues- 
tro reino  á  aquel,  se  sigue  necesariamente  que  estaría  pro- 
pagado en  España  algunos  años  antes.*  El  mismo  erudito 
investigador  da  á  conocer  íntegra  en  Is  Diserticion  FI  so- 
bre las  Representaciones  poéticas  en  el  Templo  y  Sibila  de 
la  noche  de  Navidad,  una  Representación  de  la  fiesta  de  la 
Epiphania,  que  estima  compuesta  en  el  mismo  siglo  XIII,  y 
que  se  baila  en  un  códice  de  la  Iglesia  primada,  escrita  co- 
mo si  fuera  prosa,  con  el  epígrafe:  Romance  d  tos  Santos 
Reyes.  El  carácter  y  rudeza  de  este  antiquísimo  bosquejo 
dramático,  y  la  escasez  de  documentos  para  apreciar  debi- 
damente la  marcha  y  gradual  desarrollo  del  teatro  sacro  en 
los  siglos  XIU  y  XIV,  (el  último  de  los  cuales  dice  Schack 
que  fué  la  edad  de  oro  del  drama  religioso),  me  inducen  á 
Hjar  los  ojos  en  tiempos  mas  cercanos  y  conocidos.  Venga- 
mos, pues,  á  los  siglos  XV  y  XVI,  á  la  época  gloriosa  en  que 
el  pueblo  español,  guiado  á  la  victoria  por  él  cetro  Inmor- 
tal de  la  mas  grande  de  las  reinas,  termina  en  Granada  la 
cristiana  y  patriótica  hazaña  que  comenzó  en  Covadonga, 
dilata  sn  ser  por  las  abundosas  llanuras,  por  los  bosques 
vírgenes  é  inaccesibles  montañas  de  un  nuevo  hemisferio,  y 
pasea  sus  triunfantes  banderas  por  media  Europa  y  por  lo- 
dos los  mares  á  la  sazón  conocidos,  como  árbitrode  los  des- 
linos del  mundo. 

Desde  aquella  época  memorablo  empieza  á  secularizarse 
el  teatro,  y  se  ven  ya  «cómicos  de  oficio  dedicados  á  repre- 
sentar pequeños  dramas  de  tres  ó  cuatro  personages,  des- 
empeñando algunos  muchachos  los  papeles  de  muger.»  ¿Aca- 
bé esta  secularización  del  lealro  con  las  representaciones  en 
los  templos?  Los  diálogos  de  Rodrigo  Cota,  las  églogas  de 
Juan  de  la  Encina,  de  quien  Ticknor  dice  que  debe  ser  con- 
siderado como  fundador,,  no  solo  del  lealro  español,  sino  del 
lusitano,  las  comedias,  tragicomedias  y  farsas  de  su  imita- 
dor el  portugués  Gil  Vicente,  las  farsas  ó  cuasi  comedias 
del  salmantino  Lucas  Fernandez,  las  comedias  de  Torres  Na- 
harro,  las  imitaciones  6  traducciones  de  comedias  latinas  y 
tragedias  griegas  debidas  á  Francisco  de  Villalobos  y  á  Fer- 
nán Pérez  de  Oliva,  y  por  último,  las  comedias  y  pasos  del 
sevillano  Lope  de  Rueda,  á  quien  honró  con  el  dictado  de 
grande  el  príncipe  de  los  ingenios  de  España,  ¿desterraron 
de  la  escena  las  alegorías  sagradas,  los  asuntos  devotos  y 
místicos?  De  ningún  modo. 

La  mayor  parte  de  esos  mismos  autores  que  tanto  con- 
tribuyeron á  fundar  el  teatro  profano,  empleó  su  ingenio  en 
representaciones,  églogas  y  farsas  i  lo  divino;  y  en  las  fies- 
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tas  que  se  celebraron  en  Segovia  con  molí  vo  de  la  traalacioo 
del  Santísimo  Sacramento  á  la  nueva  catedral,  la  compañía 
del  famoso  comediante  Lope  de  Rueda  representó,  como  di- 
ce el  licenciado  Colmenares,  una  gustosa  comedia.  Mas  de 
medio  siglo  después  todavía  se  ejecutaban  con  autorización 
legal  autos  y  farsas  en  los  templos,  costumbre  que  ha  llega- 
do hasta  nuestros  dias  en  varios  pueblos  de  la  Península,  á 
pesar  de  todas  las  disposiciones  fulminadas  posteriormente 
para  desterrarla  por  completo. 

Ya  bemos  visto  que  en  Espada  las  representaciones  reli- 
giosas vienen  de  los  siglos  XI  d  XII;  y  como  la  mas  antigua 
composición  teatral  de  otra  especie  que  cita  Moralin  es  la 
Danza  general  en  que  entran  todos  los  estados  de  gentes,  que 
supone  escrita  por  los  años  de  1366,  y  que  algunos  tienen 
por  obra  didáctica,  resulta  que  el  teatro  sacro  nacid  mas  de 
dos  siglos  antes  que  el  profano,  y  vivid  entre  norotros  como 
esclusiva  representación  del  genio  dramático  nacional  lodo 
ese  largo  periodo.  No  hablo  de  los  vicios  y  corruptelas  que 
se  introdujeron  en  ¿I,  provocando  á  veces  justas  censuras, 
porque  tienen  que  ver  poco  d  nada  con  el  fin  á  que  mis  ob- 
servaciones se  dirigen.  Ahora  bien,  ¿es  justo  que  ios  erudi- 
tos, historiadores  y  críticos  que  han  hecho  asunto  de  sns  in- 
vestigaciones y  juicios  nuestra  primitiva  escena,  aparten  sus 
ojos  de  laa  piezas  religiosas  para  realzar  las  profanas,  tan 
pronto  como  Juan  da  la  Encina  acomete  indeliberadamente 
la  empresa  de  secularizar  el  teatro?  Aun  poniéndonos  en  el 
mismo  punto  de  mira  en  que,  por  lo  común,  se  colocan 
el  juicioso  y  elegante  autor  de  los  citados  Orígenes,  y  la  ma- 
yor parte  de  los  que  le  precedieron  y  sucedieron  en  discur- 
rir sobre  el  teatro  espado!;  aun  reduciendo  el  arle  á  mera 
cuestión  de  forma,  en  cierto  modo  independiente  del  vigor 
y  creadora  libertad  del  espíritu,  ¿han  de  tenerse  por  tan  in- 
significantes, por  lao  desnudas  de  interés  y  de  belleza  como 
se  quiere  dar  i  entender,  las  representaciones  y  farsas  de- 
votas d  místicas  debidas  á  ¡os  poetas  profanos  precursores 
del  Fénix  delosingeniost  ¿Podían  olvidar  estos,  al  componer 
las  unas,  al  arte  que  tanto  se  celebra  y  admira  en  las  otras? 
Y  si  seguimos  la  marcha  paralela  de  la  escena  religiosa  y  de 
la  profana  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV  y  primera 
del  XVI,  ¿no  hallaremos  á  cada  instante  ejemplos  do  autos, 
representaciones  y  farsas  á  lo  divino,  capaces  de  competir 
con  las  églogas  y  pasos  en  que  se  ve  apuntar  el  drama  es- 
pañol con  carácter  propio  genuinamenle  popular?  Ponerlo  en 
duda  fuera  mostrar  escaso  conocimiento  de  nuestra  historia 
literaria,  d  deliberado  proposito  de  sacrificar  la  verdad  en 
aras  de  una  opinión  infundada,  cuando  no  de  una  injusta 
preocupación. 

¿En  que  desmerecen  las  representaciones  a  la  muy  ben- 
dita Pasión  y  muerte  de  nuestro  precioso  Redentor  y  á  la 
santísima  BesurrecciondeCristo,  ambas  de  Juan  de  la  Enci- 
na, de  sus  églogas  representadas  la  noche  de  antruejo  ócar- 
nestollendas  en  casa  del  duque  de  Alba?  ¿En  qué  se  dife- 
rencian los  autos  da  Barca  do  inferno;  da  Barca  do  Pur- 
gatorio y  da  Barca  da  Gloria,  de  Gil  Vicente,  y  sobre  lodo 
el  preciosísimo  Auto  da  Alma  (en  que  el  vate  portugués 
pinta  con  tanto  vigor  y  poesía  la  lucha  del  mal  y  del  bien 
en  el  espíritu  humano,  y  la  salud  y  consuelo  que  recibe  en 
el  gremio  de  la  Iglesia),  de  su  farsa  das  lne%  Pereirat  6  do 
las  llamadas  Auto  da  Indio  y  Auto  das  Fadasl  Se  diferen- 
cian en  ser  mejores.  En  el  Auto  6  Farsa  del  Nacimiento  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  obia  de  Lucas  Fernandez,  coe- 


táneo yalumno  de  Joan  déla  Encina,  ¿no  intervienen  pasto- 
res que  llevao  impreso  el  sello  de  la  naturaleza,  aunque  ha- 
blan como  espadóles  del  siglo  XV,  olvidándose  el  autor  de 
que  trald  de  pintar  habitantes  de  Judea  en  tiempos  de  la 
venida  de  Cristo?  ¿Y  no  se  encuentran  en  esta  farsa  diálogos 
edmicoa,  rudos  sí,  pero  animados  y  bien  cortados? 

Pues  no  son  menos  apreciamos  las  repraentacwnet  de: 
licenciado  Sebastian  de  Horo/.co,  que  se  conservan  inéditas 
en  su  Cancionero,  existente  en  la  biblioteca  Colombina,  y 
que  ponen  en  acción  la  parábola  del  Ciego  denacimiento  y 
la  del  Padre  de  familias  que  manda  obreros  d  sh  viña.  Hi- 
tóse la  segunda  y  se  represen  id  en  Toledo  por  la  santa  Igle- 
sia, en  la  liesta  del  Santísimo  Sacramento,  el  ano  de  1548; 
y  á  féque  no  se  hallará  fácilmente  modo  mas  natural  y  sen- 
cillo de  desarrollar  la  acción  sin  apartarse  do  la  Sagrada  Es- 
critura, ni  mayor  ingenuidad  para  hacer  patente  la  doctri- 
na por  medio  del  Padre  de  las  Compañas,  personificación 
simbólica  del  divino  Maestro.  Reasumid  el  Evangelista  la 
moralidad  y  sentido  místico  de  la  parábola,  diciendo:  «Así 
serán  los  postreros  primeros  y  los  primeros  postreros.  Por- 
que muchos  son  los  llamados,  mas  pocas  los  escogidos.  SU 
erunt  novistimi  primi.  Multi  enim  sunl  vocati,  pauci  vero 
clecti.*  El  Padre  de  las  Compañas  responde  á  los  que  fue- 
ron primero  á  trabajar  á  la  vida  y  murmuran  de  verse  igua- 
lados en  la  paga  con  los  postreros,  con  el  candor  y  natura- 
lidad que  descubren  los  versos  siguientes: 

■Los  postreros  trabajaron 
Al  tiempo  que  los  llamaron, 

Y  loman  lo  que  les  dan. 
¿Por  qué  tomas  lanío  afán 
Tú  conmigo? 

Pero  respóndeme,  amigo, 
Qué  es  la  injuria  que  le  hago, 
Si  cumplo  yo  bien  contigo 
Lo  que  i  pagarte  me  obligo, 
Si  á  estotro  lo  mismo  pago 

Y  tu  paga  no  deshago, 
Que  en  lo  mío 
Tengo  libre  poderío 

Y  cumplida  libertad, 

Y  dispongo  á  mi  albedrío.» 

La  representación  de  la  parábola  del  Ciego  ofrece  ma- 
yor interés.  Vése  en  ella  detenidamente  la  mezcla  de  lo  ele- 
vado y  sublime  con  lo  jovial  y  grotesco  (rasgo  el  mas  carac- 
terístico del  teatro  de  Lope  de  Vega  y  de  sus  continuado- 
res), siempre  bosquejando  el  poeta  costumbres  y  tipos  de  la 
época  eu  que  vive.  Figurábanse  tal  vez  los  españoles  de 
entonces,  acostumbrados  durante  largos  años  al  predominio 
en  Europa  y  en  el  mundo  entero,  que  el  hombre  nunca  ha- 
bía sido  ni  podia  ser  diferente  en  sus  hábitos  ni  en  su  ser 
de  hombre,  de  como  lo  encontraban  y  observaban  ellos  den. 
tro  de  su  prppio  hogar. 

Al  abrirse  la  escena  presen  ton  se  á  nuestros  ojos  el  Ciego 
y  su  criado.  Allí  os  de  ver  con  qué  donaire  pone  por  obro 
Laxarilto  la  travesura  con  que  el  de  Tormes  se  despide  y 
venga  de  su  primer  amo,  y  cuál  contesta  á  las  quejas  y  la- 
mentos c"cl  Ciego: 

«Pues  que  olíales  el  tocino, 
¿Cd:co  no  olióles  la  esquina?* 


Digitized  by  Google 


EL  CRISTIANISMO. 


607 


En  la  segunda  escena,  verdadero  comienzo  de  la  mística 
representación  doctrinal,  aparecen  Jesucristo  y  sns  discípu- 
los. La  transición  es  sin  duda  brusca;  pero  estos  contrastes 
son  muy  frecuentes,  no  solo  en  las  composiciones  dramáti- 
cas deaquel  tiempo,  sino  en  las  posteriores  de  mayor  fama. 
Deslumhrados  por  el  espectáculo  de  refinada  cultura  y  artís- 
tico material  de  la  edad  presente,  apenas  comprendemos 
hoy  que  en  aquellos  primeros  pasos  de!  leairo  moderno  bus- 
case el  poeta,  para  salir  de  ciertos  conflictos,  el  recurso  de 
un  entrevia  a^nno  al  proposito  de  la  fábula  aunque  todavía 
embebido  en  ella,  como  el  de  un  Procurador  y  un  Litigante 
que  emplea  Horozco  para  dar  tiempo  á  que  se  realice  el  mi- 
lagro y  vuelva  el  Ciego  con  vista.  Por  su  visedmica  y  por 
lo  bien  delineado  de  los  caractéres  este  entremés,  cuyos  in- 
terlocutores siguen  luego  iulervioiendo  en  la  acción,  se 
acerca  á  los  ingeniosísimos  pasos  de  Lope  de  Rueda;  pero 
sirve  de  embarazo  á  la  marcha  regular  del  argumento  y  en- 
caja mal  en  el  asunto.  Desde  que  el  Ciego  recobra  milagro- 
samcotu  la  vista  y  vuelve  de  lavarse  en  la  piscina  de  Siloe, 
crece  la  importancia  de  la  representación  y  adquiere  el  poe- 
ma toda  la  belleza  que  razonablemente  se  puede  exigir  en 
obras  escénicas  de  aquel  siglo.  En  breves  rasgos,  porque  la 
suya  no  consentía  ni  necesitaba  mayor  desarrollo,  pin  la  el 
dramático  religioso,  estrictamente  ceñido  á  las  palabras  del 
Evangelio,  el  inefable  contento  del  Ciego  al  ver  la  luz,  libre 
ya  de  sus  perpetuas  tinieblas;  retrató  con  energía  la  sober- 
bia incredulidad  y  temeraria  obstinación  de  los  fariseos  ne- 
gándose á  coofesar  lo  evidente;  muéstrala  cautela  de  los  an- 
cianos padres  del  Ciego,  y  no  descuida  nada  de  cuanto  pue- 
de revelar  y  poner  de  bullo  la  misteriosa  y  fecunda  ense- 
ñanza de  la  parábola:  todo  con  un  colorido  que  no  tiene 
que  envidiar  al  de  las  m  eje  res  piezas  profanas  de  entonces. 
Para  que  no  me  tengan  por  extremado  los  que  hacen  gala 
de  menospreciar,  d  cuando  menos  de  desvalorar,  el  impul- 
so que  la  cultura  debe  á  la  Iglesia  en  todos  los  ramos  del  sa- 
ber, citaré  algunos  pasages  de  esta  representación,  que  reú- 
ne á  su  mérito  intrínseco  la  circunstancia  de  ser  poco  d  na- 
da conocida  de  los  eruditos. 
Torna  el  Ciego  con  vista  y  dice: 

Cibgo.  —¡O  que  día  tan  bendito 

Para  mil 

PnocoaADOR.    —Aqueste  que  viene  aquí 

Loco  viene,  aegun  creo. 
Cisco.  —¿No  me  conocéis,  decir 

Soy  quien  nunca  jamás  vf, 

Y  (¡bendito  Diosl)  ya  veo. 
Lmoum.      —En  la  habla  y  el  meneo 

Le  quería 
Conocer  y  no  caía. 
jVálame  Dios,  y  quién  es! 
Cuco.  —Yo  soy  el  que  no  veía 

Y  por  las  calles  pedía. 
Yo  soy.  ¿no  me  conoces? 

Litigaste.      —Pues  yo  voy 

Cayendo,  y  aun  cierto  estoy 

Ser  este  un  ciego  mendigo. 
Cuco.  — Miradme  bien,  que  yo  soy; 

Que  en  mi  vida  hasta  boy 

Tuve  vista,  como  os  digo. 


Mas  adelante  Lazarillo  conduce  á  la  escena  á  los  padres 
del  ciego,  llamados  por  los  fariseos  rabí  Isae  y  rabí  Jacob, 
y  les  dice: 

(El  autor  inserta  otro  breve  diálogo,  y  luego  prosigue.) 

El  diálogo  que  acabáis  de  oir  patentiza  que  la  inspira- 
ción dramática  de  los  autores  de  farsas  divinas  no  cedía  á 
la  de  ios  afamados  poetas  profanos  que  empezaban  á  dispu- 
tarles la  palma.  jQué  movimiento,  qué  bellos  rasgos,  qué 
espresíon  tan  vigorosa  la  de  esa  escena!  ¿Cabe  en  ley  de 
imparcialidad  desconocer  el  mérito  de  obras  tan  interesan  - 
les  (aunque  se  deje  á  un  lado  al  juzgarlas  el  que  tengan  co- 
mo documento  histdríco  y  religioso),  siempre  que  no  se  les 
pida  una  perfección  estrafia  á  la  limitada  cultura  poética  del 
siglo  que  las  produjo?  ¿No  se  encuentra  en  ellas  el  gérmen 
de  todo  lo  que  caracteriza  mas  al  drama  que  resplandece 
con  luz  tan  viva  en  el  glorioso  apogeo  de  nuestra  escena,  y 
que  un  dia  ensefld  al  mayor  trágico  y  al  mayor  edmico  do 
Francia  el  camino  de  sus  grandes  creaciones?  Ejemplos  co- 
mo los  citados  no  son  raros.  Semejantes  los  hay  á  cada  pa- 
so en  el  teatro  anterior  á  Lope  de  Vega,  del  que  poco  á  po- 
co van  desenterrando  los  curiosos  joyas  perdidas  que  facili- 
tan su  estudio.  Entre  las  mas  aprecfables  cuénianse  las  del 
licenciado  Horozco,  quien  con  igual  fidelidad  y  poesía  que 
la  parábola  del  Ciego,  dramatiza  en  su  Representación  de  la 
famosa  historia  de  Ruth  el  precioso  idilio  bíblico  en  que 
figura  esta  santa  muger,  dechado  de  altas  virtudes.  iL4sti- 
ma  que  un  lindo  poema  haya  llegado  á  nosotros  incompleto! 

(La  eonclntio*  en  uno  á»  ki  próximo*  números.) 


SECCION  RECREATIVA . 

MARGARITA. 
I. 

MARGARITA. 

Era  casi  de  noche,  y  la  vacilante  luz  de  una  lámpara  de 
plata  que  estaba  ardiendo  delante  del  aliar,  derramaba  en 
el  sagrado  recinto  esa  claridad  misteriosa  que  favorece  al 
recogimiento.  Las  sdlidas  columnas  de  13  antigua  mezquita, 
convertida  en  iglesia  cristiana,  de  Constanlina,  arrojaban  su 
sombra  sobre  el  suelo  cubierto  con  esteras  de  junco;  los  ara- 
bescos de  vivos  colores,  tan  delicadamente  trazados  cual  si 
fuesen  encages  en  relieve,  dejaban  resaltar  sobre  la  pared 
principal,  alumbrada  particularmente  con  la  luz  de  la  lám- 
para, las  palabras  árabes,  cien  veces  repelidas,  que  signifi- 
can la  paz,  la  paz;  y  los  perfumes  de  las  flores  de  limone- 
ros y  de  los  ramos  de  lirios  que  adornaban  el  aliar,  unidos 
con  las  emanaciones  del  incienso  que  se  había  quemado, 
embalsamaban  de  un  modo  encantador  toda  la  nave  de  la 
iglesia. 

Hacia  algún  tiempo  que  el  lugar  santo  se  hallaba  desier- 
to, cuando  entro*  una  jdven.  Por  su  irage  oscuro,  su  corne- 
ta mas  blanca  que  la  nieve  y  su  modesto  porte,  era  fácil  co- 
nocer á  la  hermana  de  la  Caridad.  Acercóse  tranquila  y  de- 
votó,  con  el  rosario  en  la  mano,  y  searrodilld  delante  del  al- 
tar; y  el  postigo  por  donde  había  pasado  se  cerró  como  por 
si  solo,  después  de  dejar  oir,  con  la  bocanada  del  aire  este- 
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ricr,  las  alegres  voces  de  muchas  ñiflas  que  en  el 
tabaii  solazándose. 

Sor  Eufrosina  permaneció"  largo  rato  orando  en  aquel 
mismo  templo  de  donde  poco  antes  se  bailaban  escluidas  las 
mugeres,  según  la  ley  de  Mahoma. 

—¡Dios  mió!  decía  con  fervor,  dignaos  consolar  de  mí  au- 
sencia al  hermano  á  quien  tanto  quiero;  derramad  vuestras 
bendiciones  sobre  lodos  los  que  he  dejado  para  venir  á  ser- 
viros; concedcdlcs  en  este  mundo  la  salud  y  ladieba,  y  ha- 
ced que  yo  vuelva  á  hallarlos  algún  dia  en  vuestro  seno  pa- 
ternal. Tened  misericordia  con  todos  los  que  padecen,  sean 
ricos  ó  pobres,  cristianos  ó  infieles,  porque  todos  son  hijos 
vuestros. 

Mientras  de  esta  manera  se  espresaba  con  la  sencillez  de 
su  corazón,  parecióle  oir  como  nn  suspiro  reprimido  que 
salia  del  altar  de  la  Virgen  Santísima.  Estremecióse  involun- 
tariamente y  miró  hácia  aquel  lado;  pero  la  lámpara  alum- 
braba tan  poco  aquella  parte  de  la  iglesia,  que  sor  Eufrosina 
solo  advirtió  que  el  velo  de  la  imágen  se  movía  como  si  fue- 
se con  una  suave  brisa,  aun  cuando  las  puertas  y  las  venta- 
nas se  hallaban  del  todo  cerradas.  Sintió  entonces  ese  terror 
pánico  que  suele  apoderarse  de  las  mugeres  y  de  los  nidos, 
y  hubiera  deseado  salir  de  la  iglesia  y  reunirse  con  sus  her- 
manas; mas  un  poder  invisible  la  relcnia  como  encadenada 
á  su  oración,  y  escondiendo  entre  sus  manos  la  cabeza,  pro- 
curó recogerse  nuevamente  ante  el  Señor.  Sin  embargo  de 
lodos  sus  esfuerzos,  su  imaginación  se  hallaba  distraída  y 
sus  oídos  estaban  atentos  al  menor  susurro.  Un  cuarto  de 
hora  permaneció  lodo  muy  en  silencio,  cuando  al  cabo  de 
él  se  dejd  #¡r  un  suspiro  mas  fuerte  que  el  primero,  y  tan 
claro,  que  la  religiosa  no  tuvo  ya  duda  de  que  hubiese  en  e| 
lugar  sanio  algún  otro  ser  humano.  Levantóse  esta  vez  de 
prisa,  porque  su  espíritu  estaba  tranquilo;  y  encendiendo  en 
la  lámpara  del  santuario  una  vela,  se  fué  en  derechura  al 
altar  de  la  Santísima  Virgen.  Sobre  la  alfombra  que  cubria 
los  escalones  de  éste  habia  una  niña  tendida  á  lo  largo,  á 
quien  el  ruido  de  los  suaves  pasos  de  sor  Eufrosina  no  des- 
pertó, pero  el  rayodcluzque  repentinamente  hirió  sus  ojos, 
se  los  hizo  abrir  á  medias.  La  niña  fué  estendiendo  sus  bra- 
zos y  pronunció  algunas  palabras  ininteligibles;  pero  vol- 
viéndose después  del  otro  lado,  reconcilió  el  sueño  tan  pro- 
fundamente, como  si  estuviera  descansando  en  un  colchón 
de  plumas. 

— Hija  mia,  dijo  la  hermana  poniendo  la  luz  en  el  suelo 
y  cogiendo  en  sus  brazos  á  la  débil  criatura,  ¿edmo  es  que 
estás  aquí? 

— (Ayt  estaba  durmiendo  tan  á  mi  gusto,  dijo  entre  diea- 
les  la  niña,  estregándose  los  ojos. 

—Sin  embargo,  no  puedes  pasar  la  noche  en  la  iglesia, 
repuso  la  hermana,  y  tu  madre  debe  estar  con  cuidado. 

—Mi  madre  ha  muerto  hace  mucho  liempo,  mas  de  tres 
meses,  y  desde  que  ha  muerto  nadie  se  ocupa  de  mí,  contes- 
tó la  niña,  ya  del  lodo  despierta. 

—¿Y  no  tienes  padre,  pobre  niña?  dijo  la  hermana. 

— jAh!  si,  señora,  tengo  padre  y  lo  quiero  mucho;  pero  se 
ha  ido  á  Selif  para  ganar  con  qué  volver  á  Francia  y  me  ha 
dejado  con  mi  lia  Palmira,  que  me  pega  á  rada  momento.  Es 
muy  mala  mi  tia  Palmira  y  yo  no  quiero  eslár  mas  con  ella. 

—¿Y  quién  ha  de  mantenerle,  no  estando  aquí  tu  padret 

— Iré  á  buscarlo. 

— ¿Tusóla? 


— Sí,  señora. 

—¿Sabes  el  camino  de  Selif? 

—Lo  preguntaré  á  los  pasageros. 

—Te  perderás  en  el  desierto,  te  cogerán  los  beduinos  ó 
morirás  de  miseria  y  de  cansancio. 

— jBien!  me  moriré,  pero  no  me  pegarán  sin  motivo. 
Sor  Eufrosina  fijó  la  vista  en  la  niña,  cuyo  carácter  de- 
cidido contrastaba  de  un  modo  estraño  con  su  fina  vocecita. 
Esta  preciosa  niña  era  como  de  diez  á  doce  años,  con  ojos 
grandes  y  hermosos,  cejas  muy  arqueadas  y  abundante  y 
sedosa  cabellera;  pero  estaba  tan  descolorida  y  flaca,  que  era 
fácil  conocer  que  se  iba  aniquilando  por  efecto  de  alguna  en- 
fermedad lenta  ó  por  mal  cuidado. 

— Vento  conmigo,  niña,  le  dijo  la  hermana,  dándole  la 
mano;  te  haré  acostar  en  una  cama  y  después  veremos  lo 
que  por  tí  puede  hacerse. 

La  niña  se  puso  alegre,  y  sin  resistencia  se  fué  con  la  re- 
ligiosa. Al  cuarto  de  hora  continuaba  en  el  lecho  de  sor  Eu- 
frosina su  interrumpido  sueño. 

—Querida  midre,  dijo  entonces  á  la  superiora  la  jóren 
religiosa,  ¿no  cree  Vd.  que  esta  infeliz  niña,  que  estaba  dor- 
mida al  pie  del  altar,  haya  ido  llevada  allí  por  la  Santísima 
Virgen,  como  para  reclamar  el  derecho  de  asilo  que  en  otro 
tiempo  so  concedía  á  los  desgraciados? 

—Hija  mia.  contestó  la  reverenda  madre,  esta  niña  tiene 
parientes  á  quienes  debemos  avisar,  los  cuales  la  recogerán 
j  sin  duda.  Por  otra  parlo,  nuestros  recursos  son  muy  cortos 
y  las  obligaciones  muy  considerables  para  que  nos  imponga- 
mos otras  nuevas. 

—Dios  da  el  apetito  á  medida  de  la  necesidad,  como  Vd. 
'  suele  decir,  madre  mia. 

—Y  mi  dilatada  experiencia  me  lo  ha  enseñado  muchísi- 
i  mas  veces,  repuso  la  superior»;  hágase,  pues,  loqueVd. 


quiera,  y  si  la  ñifla  es  verdaderamente  infeliz  con  «u  tia  t 
ésta  lo  consiente,  la  tendremos  con  nosotras. 

Sor  Eufrosina  levantó  los  ojos  al  cíelo  para  dar  gracias 
á  Dios,  y  sentándole  en  un  banqtiiio  junto  á  la  humilde  ra- 
ma que  habii)  cedido  á  su  protegida,  descansó  la  cabeza  en 
la  pared  y  se  quedó  también  dormida. 


II. 


A  la  mañana  siguiente  la  superiora  y  sor  Eufrosina  fue- 
ron juntas  á  casa  de  la  tia  Palmira,  que  vendía  vino  y  ajenjo 
en  la  esquina  de  la  calle  de  Damremonl.  Asi  que  la  superio- 
ra vid  á  aquella  jdven  tosca,  con  la  voz  bronca  y  unos  moda- 
les groseros  y  ordinarios,  cuyo  atavío  poco  decente  presen- 
taba el  desagradiblo  espectáculo  de  cierto  lujo  unido  á  una 
repugnante  suciedad,  se  compadeció  de  la  desgraciada  niña 
que  eu  tan  malas  manos  había  caído  y  ofreció  al  punto  i 
Palmira  encargarse  del  mantenimiento  y  educación  de  sti 
sobrina.  No  íoe  esto  difícil  de  conseguir,  porquo  la  vende- 
dora de  vino  lo  que  mas  deseaba  era  desprenderse  de  una 
niña  inútil,  casi  siempre  enferma  y  que  de  nada  le  servia. 
Ivis  bondadosas  hermanas  hubieran  querido  saber  el  origen 
y  caractéres  de  la  enfermedad  de  Margarita;  mas  aunque 
sobre  el  particular  preguntaron  á  Palmira,  edmo  ésta  no  ha- 
bía observado  los  síntomas  de  la  dolencia,  contestó  con  ?c- 
ncrali<Iad"s  d  con  mentiras;  y  ambas  religiosas,  conociendo 
el  abandono  de  aquella,  se  retiraron  cuanlo  antes  y  se  vol- 
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Cuando  Margarita  sapo  lo  que  había  pasado  en  casa  de  la 
▼eodedora  de  vino,  se  arrojd  al  cuello  de  la  hermana,  y  con 
voz  enternecida  le  dijo: 

—Estoy  muy  contenta  por  quedarme  con  Vd.,  porque  es 
buena  como  lo  era  mi  pobre  madre.  Yo  le  prometo  que  me 
portará  muy  bien. 

La  nífia  mantuvo  su  palabra  con  la  firmeza  que  era  el  se- 
llo especial  do  su  carácter.  Jamás  mereció  reconvenciones 
formales;  las  asperezas  de  su  genio,  naturalmente  desigual 
y  caprichoso,  se  suavizaron  con  el  contacto  de  la  mansedum- 
bre angelical  de  sor  Eufrasios;  sus  progresos  en  la  lectura  y 
en  la  escritura  fueron  tan  rápidos,  que  asombraron  á  las 
maestras,  y  hasta  su  salud  se  fortaleció  muy  pronto  merced 
i  los  cuidados  de  la  hermana  y  á  un  régimen  sano,  aunque 
frugal.  Al  cumplir  Margarita  quince  años  era  una  jdven  en- 
cantadora, de  graciosa  figura  y  elegante  talle,  y  solo  se  no- 
taba en  ella  un  contraste,  el  que  su  fortuna  y  su  posición  so- 
cial no  estaban  á  nivel  de  su  instrucción  y  de  sus  deseos.  Pro- 
cedía esta  discordancia  mas  bien  de  sus  disposiciones  natu- 
rales que  de  la  educación  sencilla  que  recibía  en  el  asilo.  La 
superior»,  muger  delátenlo  y  de  esperíencia,  estaba  intran- 
quila respecto  á  la  felicidad  de  su  protegida,  al  notar  en  ella 
esa  tendencia  á  un  género  de  vida  muy  dislinto  del  que  de- 
bía esperar  una  jdven  de  humilde  cuna  y  sin  bienes,  desti- 
nada solo  á  ganarse  la  vida  con  el  sudor  de  su  frente.  La 
hermosura  de  Margarita  aumentaba  de  dia  en  dia;  además 
era  grande  el  riesgo  que  corría,  sobre  todo  en  una  ciudad 
como  lionstanlina,  donde  infinitos  ejemplos  do  inmoralidad 
atenuaban,  en  cierto  modo,  la  deshonra  que  con  justo  mo- 
tivo acompaña  á  las  mugeres  de  mala  conducta.  Muchas  ve- 
ces la  reverenda  madre  manifestd  sus  recelos  á  la  bondado- 
sa hermana  Eufrosina;  pero  ésta,  con  la  candidez  é  ingenui- 
dad de  su  pura  alma,  apenas  comprondia  la  ¡dea  de  la  supe- 
riora  y  se  contentaba  respondiendo  con  su  angelical  sonrisa: 
—No  tema  Vd.  nada  respecto  á  esta  nífia.  porque  la  San- 
tísima Virgen,  que  la  recibid  al  pie  de  su  altar,  «abrá  defen- 
derla de  lodos  los  peligros. 

Entretanto  la  jdven  Palmíra,  que  no  había  vuelto  á  ocu- 
parse de  Margarita,  la  vid  cierto  dia  en  la  iglesia  entre  sus 
compañeras,  quedando  admirada  de  la  ventajosa  trasforma- 
cion  que  en  toda  su  persona  se  habia  verificado;  y  parecíén- 
dole  que  una  jdven  tan  bella  la  traería  honra  y  provecho  en 
su  tienda,  acordóse  al  punto  de  su  titulo  de  lia  y  á  la  mañana 
siguiente  vino  á  reclamar  á  su  sobrina.  La  bondadosa  Eufro- 
sina quedd  sobrecogida  al  oír  esta  inesperada  pretensión;  pe- 
ro Margarita  contesid  resueltamente  que  solo  su  padre  tenia 
derecho  á  disponer  de  su  suerte,  y  que  todas  las  tías  del  mun- 
do no  la  harían  salir  del  asilo  contra  su  voluntad. 

Palmíra  se  puso  encolerizada  y  hecha  una  furia,  su- 
poniendo que  las  religiosas  seducían  á  la  jdven  por  algún 
servicio  que  prestara  á  la  comunidad,  y  aun  amenazd  á  Ja 
su  per io ra  con  quejarse  al  comisario  si  al  momento  no  le  en- 
tregaba á  Margarita.  Sor  Eufrosina  quiso  intervenir  en  la 
cuestión  y  mover  con  dulces  palabras  el  corazón  de  la  ven- 
dedora de  vino;  mas  semejante  empeño  era  superior  á  la 
elocuencia  de  la  bondadosa  hermana,  porque  exasperada 
Palmirn  con  la  formal  negativa  de  Margarita,  gritaba  con  to- 
da la  fuerza  de  sus  pulmones  sin  oír  á  nadie:  lo  cual,  visto 
por  la  jdven,  sacddel  locutorio  á  la  religiosa,  cerrd  la  puer- 
ta interior  del  asilo  y  dejd  hecha  una  furia  á  la  vendedora  de 
vino,  la  cual  se  volvid  á  su  covacha,  jurando  vengarse  de 


las  religiosas  y  de  la  estúpida  que  renunciaba  á  la  alegre  vi- 
da de  estar  en  el  mostrador  de  la  taberna  de  la  Manzana 

de  Oro. 

Aunque  estas  amenazas  inquietaran  poco  á  la  superiora, 
despertaron,  sin  embargo,  toda  su  solicitud  respecto  á  Mar- 
garita. Si  esta  hubiera  mostrado  alguna  inclinación  hácia  la 
vida  religiosa,  el  problema  hubiese  sido  fácil  de  resolver; 
pero  la  jdven,  aunque  buena  y  fervorosa  cristiana,  nunca 
habia  mostrado  el  menor  deseo  de  hacerse  religiosa;  y  para 
mayor  dificultad,  el  padre,  honrado  colono  que  se  habia 
internado  en  el  país  para  buscar  fortuna,  no  volvid  á  dar 
cuenta  de  sí,  ni  aun  se  sabia  si  estaba  vivo. 

Pasábase  el  tiempo  mientras  Unto,  y  Margarita  cada  vez 
estaba  mas  linda,  lo  cual  sentía  sobremanera  la  superiora, 
porque  recelaba  que  esta  hermosura  acarrease  lazos  á  la  ino- 
cencia de  la  jdven;  pero  ésta  se  conducía  al  mismo  tiempo 
con  tanta  prudencia  y  modestia  y  su  piedad  era  al  parecer 
tan  sdlida,  que  sor  Eufrosina  no  tenia  con  semejante  moti- 
vo desasosiego  alguno.  ' 

No  queriendo  las  religiosas  que  su  protegida  se  dedicara 
á  esludios  superiores  á  su  clase,  la  tuvieron  ocupada  en  di- 
ferentes pormenores  de  la  casa.  Cuidaba  del  aseo  de  las  ni- 
ñas pensionistas,  arreglaba  los  ornamentos  do  la  iglesia  y 
ayudaba  á  las  hermanas  en  la  botica  y  aun  muchas  veces  en 
la  sala  de  los  enfermos. 

Un  dia  que  la  jdven  estaba  en  ella  con  sor  Eufrosina  du- 
rante la  visita  del  cirujano,  cuatro  soldados  trajeron  en  una 
camilla  á  un  infeliz  trabajador  que  venia  temblando  con  ca- 
lentura. 

— ¿Q'iién  es  este  hombre  y  de  ddnde  viene?  pregunto  el 
facultativo. 

— Señor,  contesto  un  cabo,  este  hombre  se  llama  Bonnard, 
viene  de  Setif,  y  creo  que  si  no  fuera  por  nosotros, el  pobre 
habría  ya  entregado  su  alma  á  Dios. 

Un  grito  reconcentrado  se  dejd  oir  en  el  otro  eslremo  de 
la  sala,  y  Margarita  corrid  desalentada  hácia  el  enfermo. 

—Bonnard  ¡asi  se  llama  mi  padre! 
El  anciano  levanto  con  mucha  dificultad  la  cabeza. 

— ¡Hija  inial  esclamó,  ¿es  posible?  ¿eres  tú,  Mjrgarila? 

— ¡Ah!  s(,  yo  soy,  repelía  la  jdven,  inclinada  sobre  la  ca- 
milla y  llenando  de  besos  y  lágrimas  las  heladas  manos  del 
pobre  Bonnard. 

—¡Vaya  y  qué  encuentro!  dijo  á  media  voz  el  cabo:  este 
infeliz  viejo  tenía  una  hija  un  hermosa,  ¡quién  lo  hubiera 
creído! 

El  anciano  estrechaba  á  la  hija  contra  su  corazón  y  sor 
Eufrosina  estaba  absorta  contemplando  esta  tierna  escena. 
Asi  que  se  calmaron  algo  los  primeros  Impulsos  de  Marga- 
rila,  le  dijo  la  religiosa: 

— Querida  hija,  bendigamos  á  la  Providencia  que  te  de- 
vuelve á  tu  padre,  y  procuremos  atender  á  éste  con  la  soli- 
citud que  su  estado  exige. 

Incorporóse  la  jdven  con  los  ojos  inundados  en  lágrimas, 
y  cogiendo  de  la  mano  al  cirujano  que  acababa  de  aproxi- 
marse, le  dijo: 

— Cúrelo  Vd.,  señor,  y  mi  reconocimiento  será  eterno. 

—Tranquilícese  Vd..  Margarita,  dijo  el  cirujano,  que  la 
conocía  ya  de  mucho  tiempo:  las  sensaciones  violentas  per- 
judican á  su  padre. 

— Buen  hombre,  ¿qué  es  lo  que  siento  Vdf  preguntó  al  en- 
fermo tomándole  el  pulso. 
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— Sefior  mío,  lo  que  yo  tengo  es  cansancio  y  miseria. 
El  semblante  de  Margarita  se  puso  sumamente  triste. 

—Hace  un  año  que  tengo  calentura,  continuo* el  anciano. 

—¿Y  por  qué  no  ha  entrado  Vd.  en  el  hospital* 

—En  el  de  Selif  hay  muy  pocas  camas  y  siempre  están 
ocupadas.  Por  otra  parte,  quería  yo  ganar  algún  dinero  pa- 
ra volverme  á  Francia  y  este  era  mi  objeto.  Parecíame  que 
entonces  me  curaría  solo;  pero  la  desgracia  me  ha  perse- 
guido siempre,  sin  adelantar  en  nada;  y  á  no  ser  por  este 
escelentecabo  Miguel,  que  durante  lodo  el  camino  ha  traído 
mi  hatillo  y  partido  conmigo  su  ración,  me  hubiera  muerto 
cien  veces  de  cansancio  y  de  hambre  antes  de  llegar  á  Cons- 
tan lina. 

—¡Vaya!  esa  es  una  bagatela  que  no  merece  nombrarse, 
dijo  con  cierta  confusión  el  cabo. 

— ¡Ah,  señor,  qué  bueno  es  Vd!  dijo  Margarita  clavando 
en  el  militar  sus  hermosos  ojos,  con  espresion  de  recono 
cimiento. 

El  tosco  semblante  del  cabo  se  despejó  con  aquella  mi 
rada,  y  tratd  de  contestar  á  la  jdven;  pero  las  palabras  se 
ahogaron  en  sus  labios,  y  ya  por  timidez,  ya  por  alguna  con 
moción,  no  pudo  hacer  mas  sino  estrechar  la  mano  del  en. 
fermo.  diciéndole  á  media  voz  estas  palabras: 
—Animo,  señor  Bonnard,  mañana  volveré  á  verle. 


III. 


Al  cuarto  de  hora  de  haber  pasado  la  escena  anterior, 
el  enfermo  estaba  en  una  reducida  habitación  y  Margarita  de 
pié  junto  á  su  cama,  preparándole  la  dosis  de  quinina  que 
se  le  había  recelado  para  evitar  el  recargo  de  la  calentura- 

—¡Pobre  hija  queridal  decia  Bonnard,  ¡como  ha  crecido  y 
qué  hermosa  está!  ¡y  que  no  pueda  yo  juntarle  un  dote!  ¡Ah» 
si  yo  no  estuviese  tan  enfermo,  acaso  la  fortuna  me  seria 
mas  favorable,  ahora  que  he  encontrado  áini  hija.  Masapc- 
nas  tengo  la  suficiente  fuerza  para  levantar  la  cabeza....  ¡qué 
desgraciado  soy!  ¡qué  será  de  nosotros!.... 

—No  se  aflija  Vd.  por  eso,  padre  mió,  déjeme  Vd.  ahora 
que  le  cuide;  y  luego  yo  pediré  á  Dios  tanto  que  espero  le 
sanará. 

—El  cielo  le  oiga,  hija  mia,  contestd  el  padre  tomando 
al  mismo  tiempo  la  bebida  que  aquella  le  presentaba. 

Abrumado  después  de  cansancio,  seenlregdá  un  profun- 
do sueño. 

La  jdven  estuvo  largo  tiempo  considerando  aquel  rostro 
abrasado  por  el  sol,  enflaquecido  por  la  s  privaciones  y  sur- 
cado con  hondas  arrugas. 

—¡Dios  mió,  cuán  trocado  eslá!  decia  para  sí  tristemen- 
te; apenas  puedo  reconocerlo.  ¡Desgraciado  padre  mió! 
¡cuánto  habrá  padecido  para  ponerse  Un  viejo! 

Bonnard  apenas  tenia  cincuenta  y  cinco  años;  pero  los 
pesares  y  la  miseria  destruyen  al  hombre  mas  que  los  años, 
especialmente  en  Africa,  donde  solo  el  clima  seria  suficiente 
para  acelerar  la  destrucción  del  hombre. 

Sor  Eufrosina  se  empeñd  inútilmente  en  que  Margarita 
lomase  algún  descanso.  Esta  quiso  pasar  la  noche  junto  á  su 
padre,  velándolo  con  toda  la  solicitud  de  una  buena  hija.  Eu 
el  corazón  de  la  jdven  sucedían  las  mas  tristes  ¡deas  á  los  im- 
pulsos de  júbilo.  ¿Su  cariño  y  sus  desvelos  serian  mas  pode- 
rosos que  la  enfermedad?  ¿O  se  habría  encontrado  con  su  pa 
dre  para  tener  el  pesar  de  llorar  su  muerte?  y  dado  caso  que 


sanara  ¿le  quedaría  bastante  vigor  para  volver  á  sus  ureas? 

Tales  reflexiones  le  arrancaron  algunas  ligrimas;  pero  la 
espcrania  se  infiltra  fácilmente  en  el  corazón  de  una  jdven. 
Margarita  esluvo  pidiendo  á  la  Santísima  Virgen  que  la  so- 
corriese, acordóse  en  ¿eguida  de  que  el  cirujano  babia  pues- 
to muy  buen  semblante  al  despedirse  de  ella,  y  este  bonda- 
doso facultativo,  que  la  apreciaba  sobremanera,  ¿se  hubiera 
sonreído  si  su  padre  estuviese  en  peligro  de  muerte?  Respec- 
to á  la  miseria,  cuya  horrorosa  imagen  se  le  había  repre- 
sentado por  un  momento,  ¿no  tendría  acaso  bástanle  fuerza 
y  valor  para  combatirla  y  triunfar  de  ella?  ¿No  sabia  coser 
y  bord.tr  tan  bien  como  las  mas  hábiles  trabajadoras,  y  mi- 
cho mas  no  faltando  que  hacer  en  Constanlina?  Por  cierto, 
no  era  esta  la  vida  que  ella  se  había  imaginado  en  las  ilu- 
siones con  que  la  juventud  se  complace  en  engreírse;  pues 
'a  vida  monótona  y  laboriosa  de  una  costurera  no  lisonjeaba 
su  imaginación;  pero  si  el  medio  le  parecía  de  poca  impor- 
tancia, el  objeto  era  noble  y  digno  de  una  bija  cristiana.  Tra- 
bajar para  mantener  á  su  padre  anciano,  dedicarse  á  hacer 
la  felicidad  de  éste  y  á  ser  su  providencia  en  este  mundo,  ¿do 
era  un  trabajo  que  llevaba  la  recompensa  en  si  mismo?  ¿Y 
no  seria  posible,  á  fuerza  de  afán  y  de  economía,  atenderá 
las  necesidades  diarias  y  ahorrar  algo?  Y  si  el  cielo  se  digna- 
ba bendecir  tan  piadosos  esfuerzos,  ¿no  podían  estas  insig- 
nificantes cantidades  ser  el  principio  de  una  rorluna  que  á 
ambos  los  pusiera  á  salvo  de  la  miseria,  y  que  le  permitiera 
á  ella  abrazar  un  género  de  vida  mas  adecuado  á  sus  deseos? 
Para  justificar  semejante  ambición  no  fallaban  en  Africa 
ejemplos  de  rápidas  fortunas. 

Abismada  ya  la  imaginación  de  la  jdven  en  las  vastas  regio- 
nes de  la  esperanza,  recorrid  en  breves  horas  prodigioso  ca- 
mino. En  menos  de  cinco  minutos  la  oficiala  ae  convirtid  eo 
modista;  á  poco  vendía  ella  misma  los  efectos  que  se  traba- 
jaban en  su  obrador,  y  algún  tiempo  después  < 
cías  compraba  y  hacia  reedificar  la  casa  donde  poco 
ocupaba  solo  uncuartilo:  como  la  lechera  de  la  fíbula,  todo 
iba  á  lasmil  maravillas  en  virtud  de  sus  diligentes  cuidados. 

Difícil  Seria  marcar  el  punto  donde  se  hubieran 
do  sus  ambiciosas  miras,  si  la  voz  del  padro  no  le 
recordado  las  realidades  de  su  humilde  posición. 

— tSocorro  ¡socorro!  ¡que  me  matani  ¡Acude  en  mi  auxi- 
lio, Miguel!  gritd  de 
mucha  agitación. 

Acercóse  á  él  la  jdven,  como  para  conjurar  el 
que  al  parecer  rodeaba  al  anciano,  y  suavemente  le  enja- 
gó  con  el  pañuelo  el  sudor  que  caía  de  su  ardorosa  frente. 
A  pesar  de  que  este  contacto  rué  muy  ligero,  hizo  desper- 
tar al  enfermo,  quien  á  la  luz  de  los  primeras  albores  del 
día,  que  ya  asomaba  por  el  horizonte,  distinguid  el  suave 
rostro  do  Margarita,  que  estaba  inclinada  sobre  él  mirándolo 
con  muy  tierna  solicitud. 

— ¡Ah!  ¿eres  tú,  hija  mia?...  tenia  yo  un  sueño  muy  des- 
agradable: me  figuraba  que  un  árabe  estaba  ya  para  cortar 
me  la  cabeza  con  su  flisah  (l),  cuando  feliiuiente  iba  por 
allí  á  los  veinte  pasos  el  cabo  Miguel,  á  quien  llamé  cu  mi 
auxilio. 

¡Ah  mi  amigo  Miguel!  Este  si  que  es  un  valiente  y  de 
un  buen  corazón  como  el  primero! 

—Nada  tiene  Vd.  aquí  que  temer,  padre  mió;  du 
usted  mas.  que  le  sentará  muy  bien. 
(«) 
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Bonnard  no  Unid  ea  seguir  este  consejo  . 

— ¡Dios  mió,  qué  pronto  se  ha  pasado  esta  noche!  decía 
la  jdven,  oyendo  al  mismo  tiempo  la  clara  voz  del  muez- 
zin  (l)  desde  lo  alio  del  alminar,  y  la  campana  de  la  Iglesia 
cristiana  que  llamaba  á  los  fieles  á  la  oración. 

Púsose  de  rodillas  y  rezo*  la  salutación  angélica,  aña- 
diendo; 

€  Virgen  santísima,  mi  bondadosa  madre,  cualquiera  que 
■sea  el  oslado  á  que  la  Providencia  me  destine,  dignaos 
■conseguirme  la  gracia  de  que  cumpla  en  él  con  sus  obli- 
gaciones y  alcance  mi  cierna  salvación.» 

Sor  Eufrosina  le  había  enseñado  esta  oración  para  que 
sirviera  de  freno  ásu  imaginación  en  eslremo  ardiente,  re- 
cordándole de  continuo  el  objeto  á  que  en  este  mundo  de- 
bemos aspirar  por  diferentes  caminos,  cuya  elección  rara  vez 
nos  pertenece. 

Aquellas  palabras  quo  la  jdven  había  proferido  muchí- 
simas veces  sin  comprender  su  sentido,  le  llamaron  enton- 
ces la  atención  como  un  sacudimiento  eléctrico  y  deshicie- 
ron en  un  instante  sus  castillos  en  el  aire,  aun  en  menos 
tiempo  del  que  tardd  en  formarlos.  La  fatalidad  persegui- 
dora de  su  familia,  que  otras  veces  habia  estado  muy  hol- 
gada, pero  que  hacia  largo  tiempo  se  hallaba  sumida  en  la 
miseria;  las  humillaciones  do  la  pobreza,  y  toda  clase  de  sin- 
sabores se  representaron  entonces  á  su  imaginación.  Sin  em. 
Icspues  de  reflexionar  algunos  minutos,  repilid  con 
i  fervor  que  nunca: 

«Santísima  Virgen,  mi  bondadosa  madre,  cualquiera  que 
i  el  estado  á  quo  la  Providencia  me  destine,  dignaoscon- 
•seguirme  la  gracia  de  que  cumpla  en  él  con  sus  obligacio- 
nes y  alcance  mi  eterna  salvación.* 

Apenas  concluidas  estas  palabras,  enird  el  cirujano  para 
hacer  la  visita  de  la  mañana. 


IV. 


El  facultativo  halló  al  enfermo  menos  débil  que  el  día 
anterior  y  animd  á  Margarita,  dándolo  esperanza  de  una  cu- 
ración pronta. 

— Señor,  dijo  entonces  Bonnard  al  cirujano,  después  de 
contestar  á  sus  preguntas  y  de  darle  gracias  por  sus  desve- 
los; el  cabo  Miguel  me  ha  prometido  veoír  hoy  á  verme; 
tenga  Vd.  la  bondad  de  dar  drden  para  que  lo  dejen  entrar. 

—No  hay  inconveniente,  y  voy  á  poner  el  permiso,  con- 
testó el  facultativo. 

— Esto  cabo  Miguel  parece  un  escalente  jdven,  dijo  Mar- 
garita al  padre,  cuando  ambos  quedaron  solos. 

— Un  gran  corazón,  contestó  el  enfermo,  honrado  y  tra- 
bajador, valiente  como  el  que  mas;  en  cierta  ocasión  se  es- 
tuvo batiendo  cuerpo  á  cuerpo  con  tres  beduinos  y  los  der- 
ribó á  lodos  tres;  ha  salvado  la  vida  i  dos  compañeros  su- 
yos, y  apenas  me  conocía  cuando  ha  partido  conmigo  su 
dinero  j  su  ración,  de  modo  que  lo  quiero  como  á  un  hijo. 
¡Ah,  Margarita!  si  quisiera  casarse  contigo,  ¡qué  buen  es- 
pojo tendrías  en  este  muchacho! 

—¿Qué  dice  Vd.,  padre  mió?  contestó  sonrojada. 
El  dia  antes  habia  ella  dado  las  gracias  al  valiente  cabo, 


(I)  El  mueulne»  el « 
qne  M  pongan  á  orar. 


m»s  su  conmoción  era  entonces  Un  violenta,  que  sus  ojos 
turbados  con  las  lágrimas  apenas  le  hablan  permitido  dis- 
tinguirlo entre  sus  demás  compañeros. 

—Estoy  deseando  verlo  para  espresarle  toda  mi  gratitud 
por  los  cuidado*  que  con  Vd.  ha  tenido,  repuso  después  de 
un  instante  de  silencio.  ¿Cómo  ha  conocido  Vd.  á  ese  jdven, 
padre  mío?  ¿qué  edad  tiene?  ¿de  dónde  es? 

Y  como  el  anciano,  habiendo  vuelto  ásu  letargo,  no  con- 
testaba á  tales  preguntas,  Margarita  se  formó  á  sí  misma  el 
retrato  del  que  su  padre  habia  declarado  en  posesión  de  tan 
bellas  cualidades.  Un  jdven  de  tan  gran  mérito  debe  tener 
elegante  presencia,  alta  y  flexible  estatura,  aire  arrogante 
y  resuelto,  aunque  moderado  por  cierta  benevolencia  gene- 
rosa, talento  penetrante  y  delicado  y  modales  distinguidos. 
Sus  adelantos  debían  ser  rápidos,  muy  en  breve  pasaría  des- 
de los  últimos  rangos  del  ejercito  al  de  oficial,  y  en  su  pecho 
reluciría  la  cruz  de  los  valientes;  muchos  generales  y  ma- 
riscales de  Francia  habían  empezado  así.  Margarita  se  inte- 
resaba ya  sobremanera  por  la  suerte  de  Miguel:  ¡cuánto  se 
alegraba  con  pensar  en  sus  adelantos!...  Sin  embargo,  pa- 
sábase el  tiempo,  sin  que  llegara  el  héroe  de  sus  en- 
sueños. 

Por  minutos  crecía  la  impaciencia  de  la  Jdven,  hasta 
que  al  fin  llamaron  con  suavidad  á  la  puerta,  y  Miguel  en- 
tró en  el  cuarto. 

— ¡Ah  eres  lú,  mi  buen  amigo!  dijo  el  enfermo  dándole 
su  descarnada  mano:  ya  estaba  deseando  verte  y  después  te- 
nemos que  ajuslar  unas  cuenlecillas. 

Margarita  se  sintió  tan  corrida  al  hallarse  en  presencia 
del  salvador  de  su  padre,  que  no  se  atrevió  á  levantar  los 
ojos  de  su  labor. 

—¡Vaya!  no  hablemos  de  eso,  señor  Bonnard,  contestó 
el  cabo  con  voz  algo  tosca:  ya  me  lo  dará  Vd.  todo  cuando 
haya  hecho  fortuna  y  ambos  estemos  en  nuestro  país;  ¡oja- 
la fuera  mañana! 

—¡Cómo,  señor,  Vd.  no  piensa  seguir  la  carrera  militar 
tan  noble  y  tan  gloriosa!  dijo  Margarita,  ¡aventurándose  al 
fin  á  levantar  la  cabeza. 

— ¡Ah!  si  por  cierto;  pero  so  porvenir  es  para  los  que  sa- 
ben matemática» y  escriben  perfectamente;  y  yo  que  tengo 
una  educación  mas  ruda,  no  tengo  mas  recurso  que  vol- 
ver á  coger  el  arado  en  casa  de  mis  padres. 

—Pero  cuando  no  se  sabe  aritmética,  se  puede  aprender 
fácilmente,  dijo  Margarita  que  insistía  en  sus  ideas  qui- 
méricas. 

— Es  posible  para  los  que  tienen  buena  cabeza,  pero  la 
mia  es  muy  dura.  Me  acuerdo  todavía  del  trabajo  que  me 
costó  aprender  á  leer  cuando  iba  á  la  escuela.  Sensible  es 
ciertamente  no  entender  de  números,  porque  no  teniendo 
ya  padre  ni  madre  valdría  mas  ser  sargento  que  volverse  de 
trabajador  al  campo;  mas  al  fin  no  hay  remedio. 

—Un  buen  trabajador  del  campo  puede  ser  muy  fel  tz 
cuando  es  honrado,  laborioso  y  robusto  como  lú,  amigo 
mió,  le  dijo  el  anciano. 

— Respecto  á  honrado,  robusto  y  buen  trabajador,  si  me 
parece  que  lo  soy,  señor  Bonnard.  Con  esto  y  la  ayuda  de 
Dios,  allá  veremos. 

—Y  lú,  Margarita,  ¿no  dices  nada  á  nuestro  amigo?  dijo 
Bonnard,  notando  que  estaba  silenciosa  y  pensativa. 

—Ayer,  contestó  Margarita  con  tono  suave  y  triste,  di  al 
|  eefior  las  gracias  por  cuanto  con  Vd,  ha  hecho,  y  quisiera 
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quo  pudiese  leer  en  mi  corazón  lodo  el  reconocimiento  qne 
me  inspira  su  conducta. 

.  —Vaya,  déjese  Vd.  de  cumplidos,  señorita,  dijo  el  cabo, 
no  entendiendo  sino  á  media*  las  espresiones  de  ta  Jdven, 
pero  admirando  mucho  las  gracias  de  su  persona.  Señor 
Bonnard,  ¡qué  pimpollo  de  hija  tiene  Vd!  añadid  á  me- 
dia voz.  inclinándose  háclael  enfermo. 

—Se  parece  á  su  madre,  dijo  el  anciano,  y  su  madre  era 
lan  buena  como  hermosa. 

Miguel  no  contesld  nada,  pero  no  dejaba  de  mirar  á 
Margarita,  que  trabajaba  con  afán  y  no  procuraba  sostener 
aquella  conversación. 

— ¿Qué  te  sucede,  cabo?  dijo  el  anciano,  parece  que  estás 
muy  preocupado. 

—Estoy  pensando  en  una  cosa,  señor  Bonnard;  pero  no 
me  atrevo  á  decir  á  Vd.  en  qué  pienso. 

— Dílo,  amigo  mió. 

—Me  falla  el  valor,  aunque  no  soy  cobarde.  Si  estuviera 
usted  solo,  señor  Bonnard,  hablaría  yo  mas  claro. 
Margarita  hizo  ademan  de  retirarse. 

— Ruego  á  Vd.  que  no  se  vaya,  pues  me  seria  muy  sensi- 
ble, dijo  el  cabo. 

En  esie  instante  entrd  sor  Eufrosina.  que  traía  una  be- 
bida para  el  enfermo. 

—No  hable  Vd. demasiado,  amigo,  le  dijo  con  dulzura, 
que  le  podrá  hacer  mal. 

—Entonces  me  marcho,  y  con  unto  mas  motivo  cuanto 
que  se  acerca  la  hora  de  la  comida,  dijo  Miguel  sin  mover- 
se de  su  sitio. 

—Pues,  adiós,  amigo  mió,  le  contesld  el  enfermo,  dándo- 
le la  mano. 

—Un  momento  nada  mas:  es  preciso  que  me  haga  Vd.  un 
favor,  repuso,  sacando  con  torpeza  del  bolsillo  del  poncho 
una  bolsila  de  cuero.  Acabo  de  lomar  mis  atrasos  y  mi  paga 
do  alia  al  entrar  en  Constanlina,  y  si  conservo  este  dinero, 
se  me  irá  como  el  humo:  líbreme  Vd.  de  este  cuidado,  señor 
Bonnard,  y  quédese  con  él,  que  no  le  estará  de  más  cuando 
salga  del  hospital. 

—De  ninguna  manera,  ya  le  debo  mucho  y  no  sé  si  podré 
pagarte  algún  dia  aun  lo  que  le  debo. 

—¡Y  quién  le  dice  á  Vd.  nada  de  pagar!  cuando  lo  digo 
que  este  dinero  me  estorba,  y  que  le  ruego  se  quede  con  él... 

—Padre  mío,  no  debemos  aceptarlo,  dijo  Margarita  muy 
corlada,  aunque  conmovida  con  la  generosidad  del  cabo. 

Pero  Miguel  estaba  ya  fuera  del  cuarto  después  do  haber 
dejado  su  bolsa,  y  sus  fuertes  y  mesurados  pasos  resonaban 
en  la  sala  inmediata. 

—¡Cuando  te  digo  que  es  un  gran  corazón!  dijo  á  media 
voz  el  anciano,  contando  el  contenido  de  la  bolsa;  veinle  y 
cinco  francos  y  treinta  que  ya  le  debía;  ¡Dios  me  ponga  en 
estado  de  poder  pagárselo  todo! 

—Si,  ¡Dios  lo  haga!  repitió  por  lo  bajo  Margarita.  ¡Ah! 
¡cuánto  deseo  tengo  de  proporcionarme  trabajo  para  aten- 
der á  mi  subsistencia  y  á  la  de  Vd. ,  padre,  y  de  no  deber 
sino  á  mí  misma  el  bien  pasar  con  que  quiero  que  viva! 

(Se  continuará.) 


SECCION  DE  VARIEDADES. 


LAS  NOVELAS. 

 No  hablo  aquí  de  oídas,  sino  con  mi  propia  esperíeo- 

cia  y  con  la  aoioridad  de  mis  recuerdos.  Trátase  de  enfer- 
medades que  en  mí  mismo  he  estudiado,  de  heridas  ya  ma- 
cho tiempo  hace  cerradas,  pero  cuyas  cicatrices  conservo. 
Por  circunstancias  particulares  quedé  desde  muy  jdven  en 
peligrosa  independencia,  y  desde  adolescente,  d  mejor  di- 
cho, desde  casi  niño,  frecuenté,  por  desgracia,  muy  tempra- 
no los  gabinetes  de  lectura.  Aunque  yo  era  religioso  por  ins- 
tinto, tenia  poca  instrucción;  y  si  bien  cristiano  en  mi  géne- 
ro de  vida  y  á  mi  manera  para  precaverme  contra  el  peligro 
de  ciertas  lecturas,  carecía  de  la  experiencia  personal  y  de 
esa  humilde  docilidad  que  enseña  á  aprovecharse  déla  expe- 
riencia agena.  Solo,  y  de  ello  doy  gracias  al  cielo,  las  repug- 
nancias de  un  corazón  naturalmente  honrado  y  la  delicadeza 
de  un  noble  pudor,  me  guiaban  hasla  cierto  punto  en  la 
elección  de  mis  libros  y  me  hacían  reprobar  al  momeólo 
con  desagrado  aquellos  cuyo  Ululo  alarmaba  mi  prudencia, 
d  cerrarlos  sin  vacilar  cuando  después  de  leidos  algunos 
renglones  ó  páginas,  los  consideraba  peligrosos.  Acuerdó- 
me de  que  al  tener  yo  diez  y  siete  d  diez  y  ocho  años,  llegó 
á  mi  poder  cierta  obra  de  un  escritor  muy  célebre:  abrí  el 
libro  y  tropecé  precisamente  con  uno  de  esos  pasajes  en 
que,  con  la  gracia  voluptuosa  y  con  el  lenguaje  sensual  y 
vehemente,  que  es  el  gran  atractivo  del  talento  de  su  autor, 
refiere  las  locas  exaltaciones  de  una  pasión  culpable.  Fuerte 
era  para  un  jdven  la  tentación;  pero  sin  duda  el  santo  án- 
gel de  la  guarda  velaba  junto  á  mí:  conocí  el  peligro,  y  hor- 
rorizado cerré  el  libro,  dispuesto  á  apartarme  de  él,  lo  mis- 
mo que  el  viajero  que  en  medio  de  la  risueña  campiña,  en- 
tre los  frondosos  cactos  ó  bajo  los  embalsamados  racimos 
de  mimosas,  descubre  la  centelleante  mirada  del  reptil, cu- 
ya menor  mordedura  causa  la  muerte. 

No  fui  menos  discreto  con  otros  libros,  obras  inmundas 
con  que  el  pérfido  acaso  quiso  varias  veces  tentar  mi  curio- 
sidad; con  las  novelas  de  algún  escritor  celebre,  compla- 
ciente pintor  de  amores  frágiles  y  que  sabia  amenizar  con 
chistes  las  indecencias  del  libcriinage.  Recelaba,  pues,  con 
cautela  de  esta  especie  de  malos  libros,  y  creyéndome  muy 
prudente  y  aun  quizá  admirándome  in  pttto  de  mí  mismo, 
solo  leía  las  novelas  buenas  d  reputadas  por  tales,  las  que 
hablan  al  corazón  y  á  la  imaginación  mas  que  á  los  sen- 
tidos, y  desdeñando  al  parecer  los  groseros  desvarios  de  la 
pasión,  la  poetizan  con  un  lenguaje  delicado,  y  se  eslravian 
y  nos  eslravian  en  las  mas  elevadas  regiones  del  sentimen- 
talismo. 

Por  mí  mismo  esperímenié  el  efecto  de  los  mejores  de 
estos  libros,  que  parecería  casi  crueldad  reprobarlos;  pero 
que  no  solo  se  hallan  muy  distantes  de  ser  inofensivos,  sino 
que  para  ciertos  caractéres  pueden  ser  aun  mas  perjudicia- 
les que  los  oíros.  Porque  si  no  encaminan  directamente  á 
ta  corrupción,  muchísimas  veces  conducen  á  ella  por  extra- 
viado y  no  menos  positivo  sendero,  abriendo  mas  profundo 
vacío  en  los  abismos  del  corazón,  presentando  un  objeto  á 
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las  vagas  aspiraciones  de  un  alma  ardiente,  exasperando  las  ' 
tristezas  interiores  y  los  impacientes  deseos,  y  mostrándo- 
nos la  pasión,  el  amor,  para  usar  do  su  misma  palabra,  co- 
mo la  grande,  la  única  atención  de  la  vida,  la  que  puede 
realizar  esc  ideal  de  dicha,  ese  instinto  universal,  ese  re- 
cuerdo del  eterno  sinsabor  que  nuestros  primeros  padres 
abrigaron  con  los  remordimientos,  cuando  se  despidieron 
de  las  felicidades  dal  paraíso  terrenal.  ¡Cuántas  veces,  em- 
briagado con  mis  descabelladas  lecturas,  humedecidas  con 
mis  lágrimas  las  hojas  del  libro,  con  el  corazón  engreído  y 
suspirando,  me  he  forjado  yo  mismo  esas  quimeras  de 
anior!  ¡Cuántas  veces,  formando  mi  propia  novela,  he  lla- 
mado á  la  heroína  poética,  á  la  visión  celestial, á  la  esplen- 
dente Beatriz,  para  que  en  mi  aislamiento  viniera  á  conso- 
larme! ¿Quién  puede  calcular  ú  donde  hubiera  podido  lle- 
varme esta  alucinación  sí  en  uno  de  esos  arrebatos  de  fie- 
bre sentimental,  algún  demonio,  bajo  apariencia  angélica 
me  hubiese  animado?  Pero  por  misericordioso  desvelo  de  la 
divina  Providencia,  mi  ideal  no  paso*  de  las  regiones  déla  fan 
lasía,  y  todo  se  redujo  á  invocar  y  á  suspirar. 

Pero  en  tales  lecturas  había  otro  peligro,  quizá  mas  te- 
mible, del  cual  me  libré  como  por  milagro  y  solo  porque 
este  instinto  religioso  de  que  he  hablado,  profundo  aunque 
vago,  me  detenia  siempre  al  borde  del  abismo.  Este  abismo 
al  cual,  aunque  con  horror  y  espanto  me  asomé  mas  de  una 
vez.  al  menos  para  verlo,  era  el  del  suicidio.  Son  noto- 
ríos  los  terribles  efectos  del  opio  sobre  aquellas  personas  pa- 
ra quienes  el  fatal  veneno  constituye  un  hábito.  Después  del 
encanto  de  las  agradables  ilusiones  que  en  un  principio 
proporciona,  llega  el  instante  de  despertar,  que  coloca  á  los 
infelices  en  las  realidades  de  la  vida.  Entonces  los  recuerdos 
de  sus  correrías  por  el  país  de  las  ilusiones  les  hacen  triste 
é  insoportable  este  mundo  sublunar,  y  para  librarse  de  tal 
angustia,  para  entregarse  nuevamente  á  las  seductoras  vi- 
siones de  la  imaginación,  vuelven  á  tomar  la  funesta  bebida 
y  la  continúan  tomando  hasta  que  se  embrutecen, se  vuelven 
locos  ó  se  dan  la  muerte. 

Este  era  casi  el  resultado  que  produjeron  en  m(  aque- 
llas detestables  lecturas.  Para  atender  á  mi  subsistencia  es- 
tiba yo  toda  la  semana  condenado  á  un  trabajo  duro  é  in- 
grato, luediariamente  me  tenía  sujeto  doce  horas;  pero  vién- 
dome libre  los  domingos,  me  dedicaba  deliciosamente  i  mis 
lecturas  favoritas,  que  acompañaban  mi  soledad  y  distraían 
mi  aburrimiento.  Pasaba  en  ellas  casi  todo  el  día,  de  mane- 
ra que  solían  ser  las  once  de  la  noche  y  aun  estaba  yo  clava- 
do en  la  mesa  del  gabinete  de  lectura,  examinando  con  afán 
alguna escelenU obra  nueva.  Mas  coando  al  siguiente  dia  era 
preciso  volver  á  la  sujeción  y  ocuparse  del  triste  trabajo  cuo- 
tidiano, al  buscar  inútilmente  con  mis  inquietos  ojos  las 
gratas  fantasmas  con  que  por  mocho  tiempo  me  había  dis- 
traído la  víspera,  se  apoderaba  de  mi  corazón  cierto  amargo 
sinsabor,  cierto  terrible  hastio.  Necesitaba  dos  ó  tres  dias 
para  reponerme  de  a  |iiel  desencanto.  Parecíame  la  vida 
triste,  monótona  é  insoportable;  y  los  seres  reales  de  carne 
y  hueso,  los  infelices  mortales  con  quienes  me  precisaba  vi- 
vir, los  padres,  los  amigos,  y  con  mucha  mayor  razón,  lo; 
indiferentes,  me  parecían  criaturas  de  un  drden  inferior 
Como  esuba  acostumbrado  á  tas  locas  exageraciones  de  li 
Acción,  los  afectos  sencillos  y  verdaderos,  aun  en  su  mas 
cordial  espansion,  no  correspondían  á  mi  deseo  y  los  en  con 
traba  vulgares  y  fríos. 


En  mi  sombría  suspicacia  y  en  mí  delicadeza  mas  que 
refinada,  imaginando  lo  imposible,  me  veia  impelido  hácia 
iodos  lados.  Mi  corazón,  entonces,  sintiendo  un  inmenso  va- 
cío, impaciente  en  la  soledad,  anhelando  imaginarios  afec- 
tos, se  hacia  cada  vez  mas  desdeñoso  para  con  la  realidad  y 
de  un  modo  casi  irremediable  se  iba  secando  en  su  allanero 
aislamiento.  De  aquí  dimanaban  el  roedor  gusano  del  hastío, 
las  tristezas  inaplicables,  los  horrorososabalimienlos,  el  pe- 
so que  me  causaba  la  vida  y  á  veces  las  siniestras  fantasmas  - 
que  rodeaban  mi  lecho  en  las  horas  de  insomnio.  Si  hubiera 
andado  algo  mas  en  semejante  camino,  ¡quién  sabe  el  re- 
sultado! Quizá,  como  otros  muchos,  me  hubiese  yo  precipi- 
lado  en  las[profundidades  del  abismo.  El  demonio  feroz,  que 
con  voz  tímida  y  vagamente  inteligible  andaba  á  mi  alrede- 
dor profiriendo  sordamente  fúnebres  palabras,  se  hubiera 
hecho  tarde  ó  temprano  mi  asiduo  compañero  y  hubiera 
conseguido  al  fin  armar  mí  trémula  mano  con  una  pistola  d 
con  un  puñal,  si  no  me  hubiese  protegido  el  santo  ángel  de 
mí  guarda.  ¡Pero  cuántos  ejemplos  podrían  citarse  que  tu- 
vieron mal  resultado!  Seria  preciso  contar  á  millares  las  víc- 
timas del  suicidio  y....  de  las  novelas. 

Si  el  que  lee  en  lo  roas  profundo  de  los  corazones  y  cuyo 
infalible  ojo  sigue  los  acontecimientos  humanos  Unto  en 
sus  menores  efectos  como  en  sns  causas;  si  el  Juez  á  quien 
nadie  engaña  ni  nada  se  le  oculta,  se  dignara,  por  medio  de 
una  revelación,  darnos  á  conocer  todo  el  mal  producido  por 
uno  de  estos  libros  tas  elogiados;  si  nos  descubriera  todos 
los  crímenes  que  ha  provocado,  todos  los  infelices  que  ha 
precipitado  al  rio  ó  cuya  sangre  ha  empapado  el  suelo,  estoy 
cierto  de  que  la  lista  seria  tan  estensa  que  nos  obligaría  á 
retroceder  llenos  de  espanto,  y  que  ciertas  celebridades  á 
quienes  rendimos  homenage,  nos  causarían  igual  horror  que 
los  nombres  del  verdugo  y  del  cadalso.  Y  no  se  diga  que  exa- 
gero: ¿no  nos  han  presentado  loa  tribunales  á  esos  locos  sal» 
vages,  que  perdida  su  cabeza  con  aquellas  fatales  lecturas, 
pero  libertados  casualmente  de  la  tentativa  del  suicidio  y 
sanos  de  sus  heridas,  habían  tenido  que  dar  cuenta  á  la 
justicia  humana  de  la  muerte  de  un  infeliz,  herido  con  ma- 
no desgraciadamente  mas  Arme?  Hace  poco  rae  dijo  un  ami- 
go mió,  empleado  en  policía,  que  le  sucedía  con  frecuencia 
coger  alguno  de  esos  malhadados  libros  en  el  charco  de  san- 
gre donde  yacia  el  cadáver  del  suicida.  ¡Qué  horrible  res- 
ponsabilidad y  qué  remordimientos  para  el  autor!  Personal- 
mente conocí  á  un  desgraciado  jdven,  que  se  suicidó  habrá 
dos  ó  tres  años.  Junto  á  él,  sobre  la  mesa  que  tenia  cogida 
con  la  mano  encrespada,  y  no  lejos  de  la  fatal  estufa,  se  en- 
contró abierto  en  cierta  página  un  libro  de  un  novelista,  no 
míe  conocido,  sino  de  los  mas  célebres.  ¿No  merecía 
que  estampara  yo  aqui  su  nombre? 

Téngase  presente  que,  al  hablar  de  los  novelistas  con 
¡vendad  demasiado  fundada,  no  trato  de  corlar,  se- 
gún la  espresion  del  poeta,  sus  alasá  la  imaginación.  No 
repruebo  los  atractivos  de  una  casta  poesía,  las  tiernas  nar- 
raciones, las  verdaderas  pinturas  de  la  vida  y  del  mundo, 
hechas  tanto  para  instruir  como  para  deleitar;  ni  en  fin,  las 
ficciones  ingeniosas  que  son  conveniente  anzuelo  y  que  con 
velo  seductor  saben  infiltrar  mejor  las  lecciones  morales; 
positivamente  no.  Y  si  se  me  pregunta  qué  estoque  entien- 
do por  kovblí  cuantío  la  repruebo,  la  contestación  será  fá- 
cil, porque  en  un  maestro  de  la  elocuencia,  en  el  que  ha  sí- 
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ó  mas  bien  una  crítica  admirablemente  cierta,  que  aun  hoy 
dia  viene  de  molde  para  muchísimos  libros  de  osla  clase  que 
se  publican,  cuya  fama  se  exalta  descabelladamente  y,  por 
medio  de  los  periódicos  se  nos  pregonan  como  obras  maes- 
tras. Oigamos  pues  á  Bourdaloue: 

<  ¿Qué  es  la  novela,  definiéndola  bien?  Una  historia, 

ó  mejor  dicho,  una  fábula  presentada  bajo  forma  de  histo- 
ria, en  la  que  se  trata  el  amor  por  arte  y  por  regla;  en  que  la 
#  pasión  dominante  y  el  motor  de  todas  las  demás  pasiones 
es  el  amor;  en  que  se  intenta  bosquejar  todas  las  flaquezas, 
todoa  los  escesos  y  todas  las  ostra  vagancias  del  amor;  en  que 
únicameote  se  ven  máximas  de  amor,  protestas  de  amor, 
artificios  y  astucias  de  amor;  en  que  no  hay  interés  que  no 
se  sacrifique  al  amor,  aun  cuando  sea  el  interés  mas  apre- 
ciado según  las  consideraciones  humanas,  cual  es  el  interés 
de  la  gloria;  y  en  que  un  hombre  exaltado  no  se  rige  ya 
sino  por  el  amor,  de  tal  modo  que  el  amor  es  toda  su  ocu- 
pación, toda  su  vida,  todo  su  objeto,  todo  su  Un,  toda  su 
bienaventuranza  y  su  Dios... 

«....Pero  dicen:  Es  que  en  lo  que  leo  solo  se  trata  de 
un  amor  honesto.  Ilusión,  hermanosmios,  ilusión.  ¿Llamáis 
acaso  amor  honesto  al  que  se  apodera  de  una  persona  y  la 
seduce  hasta  privarla  del  sentido  y  de  la  razón;  al  que  ab- 
sorbe lodos  sus  pensamientos,  reasume  lodos  sus  desvelos  y. 
desviándoladel  Criador,  la  hace  iddlatrade  la  criatura?  ¿Lla- 
máis amor  honesto  al  que  hace  olvidar  al  hombre  sus  sa- 
cratísimos deberes  con  la  naturaleza,  con  la  patria,  con  la 
justicia,  con  el  honor  y  con  la  caridad?  ¿No  es  en  esto  en  lo 
que  comunmente  pára  la  supuesta  bondad  de  las  novelas?... 
Nada  hay,  pues,  mas  á  proposito  pare  corromper  el  cora  roo 

ma  un  veneno  mas  sutil,  ni  mas  eficaz;  nada  hay,  por  consi- 
guiente, mas  mortífero  ni  que  en  justa  consecuencia  debe 


Ruego  á  mis  lectores  que  digan  si  estas  elocuentes  líneas 
no  parecen  haberse  escrito  ayer  para  ciertos  libros  y  para 
ciertos  autores,  mas  d  menos  célebres  hoy  y  por  fortuna 
nuestra  mas  bien  estrangeros  que  españoles,  con  quienes 
usaré  la  discreción  de  no  nombrarlos,  aunque  ya  quizá  lo 
habrá  hecho  el  lector  en  lugar  mió. 


PROGRESOS  Y  MEJORAS  ADMINISTRATIVAS  T  SOC1ALBS  DEBOMA 

; 4850  hasta  noT. 


Con  motivo  de  los  cargos  que  diariamente  se  están  lan- 
zando al  gobierno  y  administración  de  Roma  acerca  del  su- 
puesto atraso  y  decadencia  en  que  lodo  se  encuentra  en  aquel 
país  respecto  de  las  demás  naciones  modernas,  El  Obser- 
vador Romano,  periódico  semi-oficial  del  gobierno  pontifi- 
cio, ha  llenado  rccienlemeole  quince  columnas  con  el  relato 
de  hechos  y  pruebas  que  demuestran  lo  inexacto  y  gratuito 
de  Ules  asertos. 

•  Hé  aquí  un  estrado  del  interesante  artículo  de  El  Obser- 
vador, que  puede  desengañar  á  algunos  de  sus  preocupa- 
ciones sobre  este  punto.  Omitimos  las  observaciones  pre- 
liminares, pare  entrar  desde  luego  en  la  e» posición  de  ios 
hechos,  que  son  loa  siguientes: 

Desde  c i  10  de  setiembre  de  1850  el  gobierno  pontificio 
dividid  la  administración  en  seis  ministerios,  á  saber:  de  la 
Guerra,  de  Hacienda,  de  Comercio,  Obras  públicas. 


artes,  Industria  y  Comercio;  de  Gobernación  y  Policía,  de 
Gracia  y  Justicia,  el  cual  posteriormentese  se  agregó  al  mi- 
nisterio de  la  Gobernación;  y  de  Negocios  extranjeros  d  se- 
cretaría de  Estado.  Todos  los  ministros  se  reúnen  encongo 
semana  Imen  te  cuando  menos,  presididos  por  el  de  Rilado 
que  promulga  las  leyes  y  negocia  con  las  potencias  en  nom- 
bre del  soberano. 

En  virtud  de  un  decreto  publicado  con  aquella  fecha,  se 
cred  un  Consejo  de  Estado,  compuesto  de  nueve  consejeras 
ordinarios  y  seis  eslraordinarios.  presidido  por  un  cardenal. 
Las  atribuciones  de  osle  cuerpo  son  muy  extensas,  puesen- 
liende  en  ios  proyectos  de  ley,  la  interpretación  de  las  leyes 
,y  decretos,  lo  contencioso,  las  cuestiones  de  competencias 
entre  los  diversos  ministerios,  la  administración  munici- 
pal, ele,  ele. 

Con  fecha  28  de  octubre  del  mismo  ano  se  cred  la  con- 
sulta de  Estado  en  el  ra  mo  de  Hacienda,  y  se  le  encomendó 
el  exámen  de  cuentas  y  gastos  ordinarios  y  eslraordinarios, 
proponer  la  oportunidad  de  crear  ó  eslinguir  las  deudas,  la 
imposición  de  nuevas  contribuciones,  y  cuanto,  en  una  pa- 
labra, se  relaciona  con  la  organización  financiera  del  Esta- 
do. La  mayoría  de  los  miembros  de  que  se  compone  la  con- 
sulta la  eligen  los  consejos  provinciales,  y  el  resto  el  Papa. 

Después  de  haber  organizado  la  administración  central, 
importaba  organizar  conforme  al  mismo  sistema  la  adminis- 
tración provincial  y  municipal,  y  apenas  habia  trasca  trido 
un  mes  desde  que  se  cred  la  consulla,  cuando  la  administra- 
ción provincial  y  municipal  se  fundó  en  bases  tan  popula- 
res, que  son  muy  pocos  los  Estados  de  Europa  en  donde  ?e 
hallen  establecidas  aquellas  con  libertad  y  atribuciones  igua- 
les diasque  gozan  los  consejos  provinciales  y  los  ayunta- 
tamientos  de  los  Estados  Pontificios.  Cada  distrito  liene  so 
colegio  electoral,  su  consejo  local  y  su  municipalidad,  pre- 
sidida por  un  gefe  denominado  alcalde,  prior  ó  síndico,  se- 
gún el  número  de  habitantes.  El  colegio  electoral,  llamado 
también  consejo  comunal,  delibera  á  puerta  cerrada  acerca 
de  los  asuntos  que  interesan  al  distrito;  encarga  á  la  muni- 
cipalidad el  cumplimiento  de  sus  decisiones,  y  cifiéndose  i 
ciertas  reglas  marcadas  en  la  ley,  poede  imponer  algunas 
contribuciones  eslraordinarias. 

De  esta  manera  cada  consejo  constituye  un  peqnefio  Es- 
tado dentro  del  Estado,  sujeto  á  la  inspección  del  gobierno, 
pero  sin  que  nunca  esta  pueda  ejercer  la  presión  que  ejerce 
en  muchos  paises  que  se  dice  están  regidos  por  amplia*  cons- 
tituciones. 

El  mismo  espirito  y  sistema  de  descentralización  han 
dictado  la  administración  provincial,  ta  reunión  devanas 
municipalidades  constituye  un  gobierno,  y  la  reonion  de  va 
rios  gobiernos  constituye  una  provincia.  Cada  una  de  estas 
tiene  un  consejo  provincial,  formado  de  tantos  miembros 
como  gobiernos  la  constituyen,  103  cuales  son  elegidos  por 
el  Papa  en  las  listas  que  le  presentan  los  consejos  de  distri- 
to. Durante  las  épocas  en  que  no  están  reunidos  los  conse- 
jos provinciales,  ejercen  sus  atribuciones  tres  miembros  sa- 
yos, elegidos  por  los  demás,  y  que  forman  lo  que  se  llama 
comisión  administrativa. 

La  administración  municipal  de  Roma  fué  creada  casi  al 
mismo  tiempo,  mies  en  28  de  enero  de  1(151  se  estableció 
una  corporación  compuesta  de  cuarenta  y  coairo  miem- 
bros, qne  fueron  por  mitad  elegidos  entre  las  clases  de  no- 
bles que  eran  propietarios, y  propietarios  del  estado  I 
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comerciantes  y  artesanos.  De  estos  cuarenta  y  cuatro  con- 
sejeros se  forma  el  cuerpo  municipal,  compuesto  de  ocho 
miembros,  que  se  llaman  conservadores  y  están  presididos 
por  un  senador  de  drden  patricio. 

Algunos  calumniadores  han  llegado  hasta  asegurar  que 
en  loa  Estados  déla  Iglesia  no  hay  códigos  de  leyes,  cuan- 
do hay  vigentes  los  que  siguen:  Código  de  comercio,  toma- 
do casi  testualmente  del  de  Francia:  Código  penal  y  civil, 
el  primero  promulgado  en  1832  y  el  segundo  en  1834,  y 
ambos  después  de  haber  sido  muy  liberal  y  muy  extensa- 
mente disc  ulidos:  Código  criminal,  que  examina  actual  men  • 
te  el  Consejo  de  Estado;  estando  ya  muy  adelantado  el 
exámen  que  una  comisión  de  jurisconsultos  está  haciendo 
del  Código  civil. 

Necesitando  el  Estado  de  ejército,  se  ha  visto  obligado  á 
crearle  por  dos  veces:  en  1850,  después  de  la  restauración 
de  Pió  IX;  y  en  1860,  después  del  atentado  de  Castelfidardo. 
De  los  25,000  voluntarios  que  le  formaban  hace  dos  años, 
hoy  se  encuentra  reducido  á  10,000  bien  equipados,  arma- 
dos y  disciplinados.  Se  ha  establecido  un  colegio  de  cadetes, 
un  arsenal  militar,  un  campo  militar  y  un  hospital. 

Respecto  á  los  empleados,  debería  estarse  repitiendo 
constantemente,  si  se  había  de  salir  al  paso  de  la  constante 
calumnia,  que  antes  de  la  invasión  piamonlesa  se  había  lle- 
vado un  lejos  la  secularización,  como  que  de  7,1x4  emplea- 
dos, 7,000  eran  seglares,  ascendiendo  el  importe  de  sus 
sueldos  á  millón  y  medio  de  escudos,  mientras  que  el  total 
importe  de  los  sueldos  que  perciben  los  empleados  sacerdo- 
tes, solo  asciende  á  100,000  escudos. 

También  poseen  los  Estados  Pontificios  una  comisión  de 
estadística;  y  no  do  ahora,  sino  desde  I8S3. 

El  gobierno  Pontificio  ha  celebrado  convenios  postales 
con  Francia  y  Austria;  convenios  marítimos  con  Rusia,  In- 
glaterra, Bolados-Unidos,  Islas  Jónicas,  Holanda,  Bélgica, 
ciodides  Anseáticas,  Mccklemburgo,  Dos  Sicilias  y  Toscana; 
convenios  para  la  libre  navegación  del  Pó,  con  los  gobiernos 
de  Austria,  Parma  y  Mddena;  convenios  telegráficos  con  la 
mayor  parte  de  los  estados  espresados;  convenio  para  la 
extradición  de  criminales  con  Francia  y  Austria;  tratado  de 
aduanas  con  Toscana,  y  con  todos  los  gobiernos  de  Italia 
para  la  propiedad  literaria,  ele,  etc. 

Solamente  los  peritos  que  han  estudiado  la  reorganiza- 
ción de  la  hacionda  pontificia  pueden  juzgar  del  talento 
y  la  perseverancia  que  supone  haber  reparado  en  nuevo 
afios  los  destrozos  que  en  aquella  hizo  la  rápida  del  gobierno 
republicano.  La  invasión  piamonlesa  vino  á  interrumpir  la 
tarca  ya  muy  adelantada  de  nivelar  los  gastos  y  los  ingresos. 

La  agricultura  h*  sido  objeto  constante  de  los  afanes 
del  gobierno  pontificio.  Las  lagunas  Pontinas  de  Ostia  y 
Ferrara  están  ya  casi  cegadas  y  cultivado  el  terreno  que 
ocupaban:  en  Penisa  y  Rolonia  se  han  fundado  escuelas 
de  agricultura,  y  sufragando  los  gastos  el  bolsillo  particu- 
lar del  Papa,  se  ha  establecido  en  Vigna  Pia,  situada  á 
las  puertas  de  Roma,  un  instituto  agrícola  en  donde  se  edu- 
ca á  mas  de  rico  alumnos;  en  la  Universidad  déla  Sapiencia 
hay  una  cátedra  de  agricultura,  un  jardín  botánico  y  un  vi- 
vero que  coatiene  mas  de  140,000  plantas.  Además  se  han 
perfeccionado  las  escuelas  de  agricultura  que  ya  existían, 
se  ha  fomentado  la  creación  muy  adelantada  de  otras  mu- 
chas mes  y  el  establecimiento  en  Roma  de  una  suciedad 
horticultor»,  que  ba  hecho  yadifcrenies  exposiciones  deár- 


boles y  plantas  y  que  ha  distribuido  muchos  premios  á  los 
expositores. 

En  igual  proporción  se  ha  desarrollado  la  industria  ro- 
mana. Los  enemigos  del  actual  gobierno  repiten  sin  cesar 
que  no  hay  fábricas  manufactureras  en  los  dominios  pontifi- 
cios, y  que  los  subditos  del  Papa  se  proveen  solo  de  la  indus- 
tria eslrangera  á  coste  de  cuantiosos  dispendios.  Este  es  un 
error  grosero,  pues  que  la  vida  industrial  en  aquellos  Esta- 
dos es  casi  tan  activa  como  en  las  naciones  que  se  tengan  por 
mas  civilizadas.  En  el  espacio  que  ocupan,  hay  cinco  fábri- 
cas de  papel  y  muchas  mas  de  bugfas  y  cera:  fábricas  de  re- 
finamiento de  azúcar;  de  cal,  ladrillo,  baldosas  y  mármoles 
artificiales;  de  tejidos  de  hilo,  seda  y  lana,  etc.;  y  todos  es- 
tos establecimientos  están  movidos  por  el  vapor.  Es  cierto 
que  todos  ellos  están  creados  por  la  industria  privada;  pero 
no  lo  es  menos  que  los  ha  fomentado  y  protegido  el  gobierno. 

Se  han  abierto  vías  de  comunicación  de  toda  especie,  y 
se  han  reparado  cuidadosamente  las  que  antes  había.  De  . 
líneas  de  ferro-carril  están  terminadas  las  de  Roma  á  Chita- 
Vecen ia  y  de  Roma  á  la  frontera  napolitana,  con  ramal  á 
Frasca  ti:  están  muy  adelantadas  la  línea  de  Roma  á  Bolo- 
nia, con  empalme  á  Tívoll,  y  el  proyectóle  línea  de  Civlta- 
Vecchia  á  Orbitello.  Respecto  á  puentes,  los  construidos  en 
Anecia  y  Fiaenza  admiran  á  cuantos  los  ven.  La  navegación 
fluvial  también  se  ha  desarrollado  mucho.  Se  han  construi- 
do diferentes  faros,  se  ha  agrandado  el  puerto  de  Civita- 
Vecchia,  y  otros  se  han  limpiado:  en  beneficio  de  la  marine- 
ría, el  gobierno  ha  fundado  varias  cajas  de  ahorros,  y  la 
bandera  pontificia  es  saludada  en  todas  parles  con  los  hono- 
res que  se  tributen  á  las  potencias  marítimas  mas  pode- 
rosas. 

No  se  da  un  paso  en  Roma  sin  que  se  encuentre  el  nom- 
bre de  Pió  IX  en  los  monumentos  públicos;  casi  en  todos  los 
pantos  de  la  dudad  ha  reemplazado  el  gas  al  aceite;  se  han 
reparado  las  murallas,  adornado  los  puertos,  y  ensanchado 
las  calles  donde  ha  sido  posible;  se  ha  embellecido  el  paseo 
dpi  Pincio  con  el  gusto  mas  esquisilo.  La  mayor  parte  de  las 
congregaciones  eclesiásticas,  que  antes  se  hallaban  sin  lugar 
fijo,  residen  ahora  en  el  palacio  de  la  Cnancillería;  se  ha 
comprado  una  posada  para  arreglarla  y  colocar  en  ella  las 
oficinas  del  ministerio  de  Comercio,  de  Bellas  Arles,  Agri- 
cultura y  Obras  Públicas:  el  ministerio  de  Hacienda  se  ha 
puesto  en  el  palacio  llamado  Madama,  y  los  tribunales  y  va- 
rías secretarías  del  Interior,  de  Gracia  y  Justicia  y  Policía, 
en  el  gran  palacio  de  Moote-Citorío.  >yudado.  Analmente, 
el  Padre  Santo  por  un  rico  propietario  de  Roma,  ha  hecho 
edificar  casas  vara  la  clase  jornalera. 

Los  establecimientos  de  caridad  de  Italia  son  tan  cono- 
cidos de  lodo  el  mundo,  que  no  válela  pena  el  ocuparnosde 
ellos.  Baste  recordar  al  lector  que  en  los  doce  últimos  afios 
del  pontificado  actual  hemos  visto  abrir  en  Roma  tres  gran- 
des salas  de  asilo  en  los  tres  barrios  mas  pobres,  Regola, 
Translebere  y  Monti.  Los  huérfanos  que  hizo  el  cólera  han 
sido  atendidos  con  una  solicitud  sin  igual;  se  han  fundado 
hospicios  para  sordo-mudos  en  Bolonia  y  Ferrara;  el  de  Ro- 
ma no  puede  recibir  mas  mejoras  de  las  que  ha  tenido,  y 
el  Papa  lo  ha  dolado  con  300  duros  mensuales  de  las  rentes 
de  la  Dataría  y  secretaría  délos  Breves;  el  hospicio  de  los  de- 
menten, el  hospital  de  Santo-Spfrítu,  los  de  Santiago  y  San 
Salvador  se  han  aumentado  y  restaurado.  Una  comisión  de 
subsidios,  presidida  por  un  cardenal,  distribuye  anualmente 
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i  los  pobres  mas  de  300,000  duros,  á  pesar  de  la  pobreza  ac- 
tual del  tesoro  pontificio;  en  caso  de  escasez,  el  tesoro  com- 
pra trigos  en  los  mercados  esi  ra  rige  ros,  los  muele  por  su 
cuenta,  y  vended  pan  muy  barato  i  la  clase  pobre. 

El  régimen  de  las  cárceles,  que  nunca  se  ba  dicho  fuese 
malo,  se  ha  mejorado  en  Roma,  Perogia,  Spolelo,  Visao, 
Rocca  Sinibalda,  Poggto  Mirteto,  Orvielo,  Narni  y  Rieli. 

Ahora  viene  naturalmente  una  reflexión  que  no  quere- 
mos omitir:  la  lista  civil  del  Papa  es  de  600,000  duros.... 
Mas  de  la  mitad  la  emplea  cq  obras  de  caridad  que  solo  Dios 
sabe  y  premiará,  arrendamientos  y  socorros  de  los  estableci- 
mientos de  beneficencia,  en  las  ciudades  y  para  algunos  par- 
ticulares. 

Las  veinte  provincias  que  componían  el  Estado  Pontificio 
antes  de  la  invasión  piamonlesa,  contenían  1,219  poblacio- 
nes. En  1859  habia  2,993  escuelas  de  ayuntamiento,  fre- 
cuentadas por  70,000  niños,  y  170 colegios  d  seminarios  cou 
5,876  internos;  para  niñas  habia  1,892  escuelas  ó  colegios, 
frecuentados  por  53,543  discfpulas. 

La  instrucción  primaria  también  prospera  en  Roma,  pues 
hay  53  escuelas  nacionales,  14  nocturnas  y  una  infinidad 
de  escuelas  privadas  para  ambos  sexos.  Puede  dedirse  con 
verdad  que  ni  siquiera  un  niño  carece  de  la  instrucción  ele- 
mental y  gratuita.  Pió  IX  ha  establecido  en  la  universidad 
de  Roma  cátedras  de  arqueología,  de  filosofía  superior  y 
agricultura;  ha  aumentado  los  gabinetes  de  anatomía,  zoo  o- 
gía,  metalurgia,  física,  química  y  mineralogía,  y  ha  destina- 
do sumas  considerables  para  mejorar  los  observatorios  de  ja 
Sapiencia  y  del  Colegio  romano.  Ahora  debemos  recordar 
que  en  este  último  establecimiento  se  ha  aplicado  antes  que 
en  ninguna  otra  parle  la  telegrafía  eléctrica  á  la  mcieorolo- 
gia,  puesto  que  Francia  no  ba  hecho  mas  que  seguir  su 
ejemplo  poco  después.  Gracias  á  la  munificencia  del  Papa 
florecen  los  esludios  eclesiásticos;  baste  decir  que  ba  desti- 
nado mas  de  500,000  duros  para  dotar  y  edificar  el  semina- 
rio Pío.  La  arqueología  sagrada  y  profana  ha  recibido  en  do- 
ce años  un  impulso  estraordinario. 

Las  excavaciones  de  la  Via  Apia,  de  Ostia,  Latina  y  el 
Foro;  los  trabajos  hechos  para  desembarazar  el  panteón  de 
Agripa  de  las  casas  que  lo  obstruían  y  para  conservar  el 
Coliseo  que  amenazaba  ruina  por  muchos  puntos;  la  res- 
tauración del  arco  de  Trajano  en  Benevento,  del  mausoleo 
de  Gala  Placidia  en  Rávena,  de  los  templos  de  Clitumne  y 
de  la  Concordia  en  Spolelo,  del  sepulcro  de  Tarquiuia  en 
Corneto,  de  los  muros  y  templo  de  Castor  y  Polux  en  Co- 
ri  son  otras  tantas  empresas  cuya  memoria  pasará  á  Ja 
mas  remota  posteridad.  Seria  demasiado  prolijo  notar  deta- 
lladamente la  animación  que  ha  tenido  la  arqueología  sagra- 
da; solo  recordaremos  la  apertura  del  nuevo  museo  cristia- 
no de  Letran,  los  trabajos  de  las  catacumbas  de  San  Calix- 
to, de  San  Alejandro,  do  Santa  Inés  y  de  las  antiguas  basí- 
licas de  San  Esteban  papa  (Via  Apia),  y  de  San  Esléban 
proto-mártir  (Via  Latina),  de  San  Alejandro,  de  &>n  Lo- 
renzo, de  Santa  María  de  los  Angeles,  en  las  Termas  de  Dio- 
cleciano,  de  Santa  Inés  en  la  Via  Nomentana,  la  publicación 
de  la  colección  de  las  inscripciones  cristianas  por  el  señor 
Rossi,  y  de  los  antiguos  monumentos  por  el  padre  Garrucci. 

Loa  palacios  apostólicos  no  solo  son  la  residencia  del  Papa, 
tino  que  son  unos  museos,  y  museos  llenos  de  obras  maes- 
tras. Pió  IX  ha  hecho  restaurar  en  ei  Vaticano  las  galerías 
de  Rafael,  adornar  la  Biblioteca,  trasladar  la  Pínacotheca  á 


un  local  mas  á  proposito;  ha  aumentado  el  taller  de  los  mo- 
saicos, que  no  tiene  igual,  y  ha  hecho  construir  aquella  es- 
calera que  con  razón  se  llama  real,  y  es  al  mismo  tiempo  lo 
mas  precioso  que  el  hombre  puede  figurarse  hallar  en  el  pa- 
lacio de  un  Papa. 

¿Cómo  será  posible  pasar  en  silencio  la  obra  pijrantesea 
de  la  basílica  de  San  Pablo  fuera  de  muros*  La  fachada  que 
va  á  empezarse  costará  al  Papa  30,000  duros.  También  el  Pa- 
pa pagará  los  gastos  de  las  restauraciones  hechas  en  San  Lo- 
renzo, extramuros,  en  ei  cementerio  de  Roma,  en  Sania  Ma- 
rta la  Mayor,  en  San  Salvador  in  Lauro,  y  es  el  que  ha  he-  * 
cho  á  sus  espensas  las  iglesias  de  Porto  d'  Anzio,  de  Siniza- 
glia  y  de  la  Caltdlíca;  el  que  ha  contribuido  en  grandes  pro- 
porciones para  ta  restauración  de  las  de  San  Francisco  en 
Terrosa,  de  Santo  Domingo  en  Perugia,  de  Santa  Clata  eo 
Asís  y  de  Santa  Rosa  en  Viterbo.  La  fachada  de  San  retro- 
nio  en  Bolonia  le  ha  costado  7 5,000  duros.  También  se  de- 
ben  á  la  iniciativa  y  munificencia  de  Pío  IX  los  monumen- 
tos do  Pelegrin  Rossi  en  la  iglesia  de  la  Cnancillería,  del 
Tasso  en  San  Onofre,  de  Gregorio  XVI  en  San  Pedro,  y  d 
que  va  á  levantarse  en  San  Juan  de  Letran  á  los  soldados  de 
la  Iglesia  que  murieron  en  Caslelfidardo. 

De  manera,  dice  El  Observatore  fiomanv,qw  lomando 
en  cuenta  la  población  de  los  Estados  romanos,  la  lista  ci~ 
vil  del  Papa  es  la  mas  corta  de  todas  las  de  los  soberano»  de 
Europa,  descontando  ciertos  gastos  necesarios,  pues  apenas 
quedan  al  Papa  300,000  duros  para  los  palacios  apostólicos, 
para  el  sueldo  de  las  guardias  nobles,  suiza  y  palatina,  em- 
pleados del  servicio  y  gastos  del  primer  rey  del  mondo. 
Oda  subdito  del  Papa  contribuye  con  55  céntimos  ai  afio 
para  la  lisia  civil  de  su  soberaool 
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oomKGo  23.  (Vigésimo  cuarto  después  de  Penltcostís.) 
San  Clemente,  papa  y  mr. 

lcnes  24.  San  Juan  de  la  Cruz,  cf.,  San  Crisdgono  y  San- 
la  Flora. 

martes  25.  Santa  Catalina,  vg.  y  mr. 

miércoles  26.   Los  Desposorios  de  Nuestra  Señora,  y  San 

Pedro  Alejandrino,  ob. 
jueves  27.   San  Facundo  y  San  Primitivo. 
vibrkes  28.  San  Gregorio  III,  papa. 
sábado  29.  San  Saturnino,  mr. 

LasCuarenlahorassecelebran  en  Madrid  en  lassijuiea- 

tes  iglesias: 


días  23  y  24.  Iglesia  de  Religo  as  de 
días  25  y  26.   Parroquia  de  Santa  Cruz. 
dias  27  y  28.   Colegio  de  Niñas  de  Leganés. 
día  29.   Parroquia  de  San  Andrés. 
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Dirección. calle  del  Carbón,  8,  2.*  Admimotracíon,  Barco,  34,  principal. 

8e  publica  todos  los  sábados,  destinándose  una  parte  á  la  Biblioteca  Religiosa  qu«  se  da  con  elmismo.—Se  suscriba  en 
Madrid  en  la  administración  y  en  las  librerías  do  Olamendi,  Aguado,  Cuesta  y  todos  los  corresponsales  del  establecimiento 
de  Mellado.— Precio  3  reales  al  roes  en  Madrid:  en  provincias  18  reales  por  trimestre  si  se  pagadlrcctamenteá  la  administración 
y  80  si  se  paga  ante  el  corresponsal  ó  hay  que  girar  contra  el  suscritor.-Estrangero  50  reales  el  semestre;  y  en  Ultramar  3  pe- 
sos.-Las  suscriciones  principian  con  el  año.-La  Biblioteca  publica  dos  ó  tres  tomos  por  ano  en  16.»  de  200  á  900  páginas. 


SECCION  DOCTRINAL. 

OA.BIDAD  SUBLIME  DEL  PADRE  SANTO. 

Mientras  casi  no  hay  dia  en  que  una  cegue- 
dad inconcebible,  un  frenesí  que  se  ha  apode- 
rado de  ciertos  espíritus,  no  ataque  á  la  indepen- 
dencia del  Pontífice  romano,  queriendo  sin  ra- 
zón ni  justicia  lanzarle  de  la  ciudad  que  conquis- 
taron para  el  catolicismo  la  sangrede  los  mártires 
y  los  beneficios  dispensados  al  orbe  en  (ero,  el 
Bondadoso  Pío  IX  da  pruebas  de  la  magnanimi- 
dad de  su  alma  y  de  la  purísima  candad  que  ar- 
de en  su  corazón.  Olvidando  sus  dolores  y  sus 
angustias,  piensa  en  las  de  la  humanidad  enlera; 
y  desde  el  Vaticano,  donde  bendice  á  lodo  el  orbe, 
como  el  sol  estieude  sus  ra  vos  sobre  el  universo, 
alza  su  voz  para  evitar  la  efusión  de  sangre.  Se- 
gún algunos  periódicos,  al  Papa  se  debe  la  ini- 
ciativa de  los  pasos  que  se  han  dado  por  los  go- 
biernos de  Francia  y  Rusia  para  conseguir  una 
suspensión  de  hostilidades  ea  los  Estados-Unidos, 
porque  su  corazón  padece  ante  las  desgracias  dé 
tantos  millones  de  cristianos  y  de  católicos  que 
pueblan  la  América  del  Norte,  y  movido  de  su  ar- 
diente amor  á  la  humanidad  ha  espresado  este 
nobilísimo  deseo  al  czar  y  al  emperador. 

¡Qué  respuesta  tan  elocuente  la  que  da  con  tal 
paso  esle  Pontífice  á  los  que  intentan  anular  el  pon- 
tificado ó  cuando  menos  quebrantar  su  indepen- 
dencia! Al  mediar  par?  que  se  evite  la  efusión  de 
sangre,  ¿no  parece  que  está  diciendo  á  todos  sus 
enemigos:  «mirad  el  uso  que  hago  de  mi  poder,,  y 
en  que  ejercito  mi  autoridad?  Yo  no  quiero  reinar 
sino  para  que  me  sea  dable  á  mi  y  á  mis  sucesores 
mediaren  las  contiendas  y  pronunciar  palabras  de 
paz,  repitiéndoos  el  mandato  que  antes  de  prepa- 
rarse á  su  pasión  intimó  á  sus  discípulos  el  Sal- 
vador: amaos  unos  á  otros.» 


Al  contemplar  este  hecho  grandioso,  esta  in- 
timación á  la  paz  que  sale  de  los  labios  del  Pontí- 
fice-Rey. no  puede  menos  de  recapacilarse  sobre 
la  importancia  del  Pontificado,  especialmente  en 
la  época  que  atraviesa  el  mundo.  Do  quiera  reina 
la  movilidad;  por  todas  partes  las  pasiones  es- 
tán exaltadas,  los  odios  enardecidos,  la  materia 
se  ha  sobrepuesto  al  espíritu:  nunca  mas  qu» 
ahora  se  necesita  un  poder  espiritual  que  impon- 
ga á  los  hombres,  que  les  hable  en  nombre  de  Dios, 
ya  que  los  hombres  ni  creen  á  sus  semejantes, 
ni  se  doblegan  á  sus  mai. dalos;  pero  para  que  es- 
ta voz  sea  escuchada,  para  que  no  se  suponga 
inspirada  por  ningún  interés  lerreuo,  por  ningu- 
na influencia,  es  preciso  que  el  "Pontífice  f^ea,  no 
solo  libre  donde  emiie  sus  oráculos,  no  viéndose 
ofuscado  por  el  esplendor  de  otro  trono,  sino  que 
aparezca  independiente  á  la  vista  del  universo 
de  todo  poder  temporal,  y  que  sea  rey  al  mismo 
tiempo  que  sumo  sacerdote  en  la  ciudad  y  ter- 
ritorio en  que  eleva  sus  manos  á  Dios  rogan- 
do por  todo  el  universo.  ¿Acaso  esas  dulces  y 
caritativas  escitacioues  á  atajar  los .  torrentes  de 
sangre  que  se  vierten  en  América  y  que  se 
mezclan  con  las  cenagosas  aguas  del  Potomac  y 
del  Misisipi,  serian  tan  poderosas  si  el  Papa  se 
hallase  en  el  territorio  de  otro  principe?  ¿Por 
ventura  no  podría  la  maledicencia  ó  una  sus- 
ceptibilidad nimia  reputarlas  inspiradas  por 
aquél? 

El  Pontificado  no  podría  producir  los  bie- 
nes que  ha  hecho  y  hará  todavía  al  mundo  sino 
ejerciese  sus  funciones  en  un  territorio  inde- 
pendiente, en  el  que  solo  domine  esa  potestad,  . 
que  si  quiere  reinar  es  tínicamente  para  que  sus 
movimientos  á  favor  de  la 'humanidad  no  sean 
empanados  por  los  hálitos  de  la  sospecha,  ni 
puedan  ser  comprimidos  por  consideraciones  po- 
líticas. Las  bulas  pontificias  en  casi  todas  las  na- 
ciones se  sujetan:  á  revisión;  ¿y  no  lo  serían  en 


Digitized  by  Google 


«18 


Roma  si  la  ocupase  otro  monarca?  ¿Qué  libertad 
quedaría  á  la  Iglesia  ni  para  el  dogma  ni  para  la 
disciplina?  Si  el  rey  .ie  Roma  oprimía  al  PonriGce, 
la  religión  católica  sufriría  una  persecución:  si  el 
Pontífice  era  favorecido,  se  haría  sospechoso  á  las 
demás  naciones  y  gobiernos.  La  independencia 
del  Pontífice  es  una  necesidad  indispensable  para 
el  bien  de  la  humanidad.  Solo  asi  habrá  en  la 
tierra  un  poder  que  proclame  la  verdad  sin  trabas, 
que  emita  sus  oráculos  sin  inspirar  desconfianza. 

¡Cuán  poco  conocen  los  intereses  del  género 
humano  los  que  se  empeñan  en  invadir  este  asilo, 
en  que  un  rey  electivo,  que  pertenece  á  todos  los 
países  por  la  caridad,  y  que  de  todos  puede  ser 
elegido  por  que  pertenece  al  universo  entero,  so- 
lamente quiere  reinar  para  ser  libre  en  beneficio 
de  todos!  Este  Rey  Pontífice  solo  aspira  á  esa  in- 
dependencia de  que  está  en  posesión  legitima  pa- 
ra decir  á  imitación  de  Dios  á  quien  sirve:  «Yo 
solo  abrigo  pensamientos  de  paz  y  no  de  aflic- 
ción: me  invocareis  y  os  oiré,  y  en  todas  partes 
romperé  los  lazos  de  la  esclavitud.»  Palabras  de 
paz,  no  de  angustia,  deben  salir  del  trono  del  Pon- 
tífice-Rey: á  él  pueden  recurrir  todos  los  pueblos 
en  demanda  de  la  paz  y  sus  beneficios,  que  que- 
darían frustrados  si  la  mano  de  un  magistrado 
Recular  pudiese  apretar  su  garganta  y  ahogar 
su  voz. 

El  mundo  con  sus  adelantos,  con  sus  refina- 
mientos, con  sus  concepciones,  camina,  aunque 
otra  cosa  se  crea,  al  despotismo:  despotismo  de 
los  goces,  despotismo  de  las  riquezas,  despotis- 
mo de  las  clases,  acaudaladas,  que  sujetan  al  po- 
bre, que  lo  esquilman,  que  agotan  sus  fuerzas 
en  el  trabajo,  que  lo  estrujan  con  la  usura.  La 
humanidad  no  tiene  otro  tribunal  de  apelación 
que  el  pontificado:  él  en  otro  tiempo  conservó  y 
afirmóla  unidad  en  el  Occidente.  Ahora  con  los 
caminos  de  hierro  y  con  el  vapor  debe  conservar 
la  unidad  del  universo.  ;Esta  unidad  no  vale  mas 
que  la  de  la  Italia?  Pretendéis,  lcs'diremos  á  los 
entusiastas  de  esta  unión,  enlazar  una  porción 
de  pueblos,  dándoles  á  Roma  por  capital,  pri- 
vando al  mundo  entero  de  la  suya :  queréis 
formar  un  gigante  facticio  con  un  despojo,  des- 
pojo que  ne  se  consolidará,  pues  el  titulo  de  rey 
de  Roma  es  funesto  para  los  que  lo  toman,  por- 
que esta  corona  no  puede  reposar  legítimamente 
siuo  sóbrelas  nevadas  sienes  de  un  Pontífice,  que 
reina,  no  pura  conquistar  con  cañones  rayados, 
sino  con  misioneros;  que  no  declara  la  guerra 
sino  á  los  vicios  y  á  los  errores,  y  que  con  su  voz 
únicamente  anuncia  la  paz  y  reclama  que  no  se 
derrámela  sangre,  porque  esta  pertenece  á  hom- 
bres que  fueron  redimidos  con  la  de  Jesús.  Mien- 
tras que  todos  los  monarcas  guardan  silencio  so- 
bre las  hecatombes  que  presencia  espantada  la 
humanidad,  un  rey  de  reducido  territorio  alza  su 


voz  para  pedir  el  término  de  esta  carnicería  por- 
que su  misión  es  la  del  Hijo  de  Dios  en  la  tierra, 
proclamar  la  paz,  bendecir  á  todos  los  pueblos, 
y  su  bendición  lleva  consigo  la  eslincion  de  los 
odios  que  en  la  guerra  se  acrecientan,  olvidán- 
dose los  hombres  de  la  caridad. 

Loor,  pues,  al  inmortal  Pió  IX,  que  en  medio 
de  sus  tribulaciones  ha  vuelto  sus  ojos  á  la  Amé- 
rica para  implorar  misericordia  y  para  pedir  con 
ferviente  celo  que  cese  el  derramamiento  de  san- 
gre. Dios  oiga  sus  votos,  escuchen  los  gobiernos 
sus  indicaciones,  y  todos  los  pueblos  agradeci- 
dos á  tan  inmenso  beneficio,  ruegen  á  su  vez  que 
el  Señor  conserve  en  Roma  un  soberano,  que 
si  reina  allí  será  para,  por  si  y  por  sus  sucesores, 
enviar  á  todas  partes  Ja  paz,  ese  don  celestial  y 
precioso,  que  Vínicamente  puede  salir  del  que 
representa  á  Dios  entre  los  hombres,  del  que  se 
halla  en  el  alcázar  del  Vaticano  para  orar,  para 
bendecir,  para  iuterponer  su  báculo  y  su  cetro  en- 
tre las  discordias  de  los  hombres. 

Mariano  Noügüés. 


SECCION  RELIGIOSA. 


BKLLEZAS  DE  LA  IGLESIA  CATOLICA, 


REPRESENTADAS  EK  80  CL'LTO  t  EH  9VS  USOS  Y 


pirroco  j  tui  fcligrwei.} 


DIALOGO  PRIMERO. 


Alraidos  por  la  esperanza  de  una  conferencia  Un  betli  y 
edificante  como  la  del  día  anterior,  los  habitantes  de  Chris- 
tcnthal  acudieron  en  gran  número  al  lugar  de  la  reunión. 

Presentóse  también  muy  pronto  el  párroco,  el  cual,  des- 
pués de  dirigir  una  mirada  satisfactoria  á  la  muchedumbre 
de  los  qnc  habían  venido  por  primera  vez,  empero"  de  es- 
te  modo: 

El  párroco.  Me  veis,  amigos  mios,  dispuesto  á  hacer  lo 
<|ue  os  he  prometido.  Debemos  naturalmente  comenzar  con 
el  arto  eclesiástico.  Quizá  no  ignoréis  que  este  ano  no  em- 
pieza como  el  ano  civil,  en  l.°dc  enero,  sino  

— Con  el  Adviento,  dijeron  algunos;  lo  sabemos  por  un 
sermón  que  Vd.  nos  prodied,  señor  cura. 

Simo».  Peio  lo  que  no  sabemos  es  de  dónde  viene  la  pa- 
labra Adviento. 

(I )  La  in  t  rodo  reto  t  A  *»to»  diálogo!  cali  en  el  somero  1.a.  pig>- 
n»  38;  y  aunqu  -  dftpiie»  orino*  publicado  olroi  ¿t  elloa,  el  primero 
argun  rl  6rdrn  del  afio  rclf»l*«'ki  e»  e»le 

Abon  conimturemo»  seguidamente  eaia  publicación,  omJUenda 
tolo  Iü»  dialogo»  que  ya  neuo»  dado,  y  i 
donde»*  bailan  para  < 
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El  párroco.  Las  semanas  del  Adviento  están  desuñada  s 
para  servirnos  de  preparación  al  nacimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  ó  i  su  venida  á  la  tierra,  recordándonos  el 
anhelo  con  que  los  santos  patriarcas  de  ta  antigua  alianza 
habían  deseado  ver  llegar  este  dia,  ver  venir  á  su  Salvador, 
y  de  aquí  procede  la  voz  Adviento,  de  advenir e.  Esta  ospli- 
cacion  os  hace  igualmente  ver  por  qué  empezamos  eon  el 
Adviento  el  ano  eclesiástico;  consiste  en  que  todos  los  artos 
debemos,  por  decirlo  asi,  vivir  interiormente  en  la  vida  del 
Salvador  y  recordar  toda  su  historia  desde  su  nacimiento 
hasta  la  Venida  del  Espíritu  Santo;  y  por  eso  el  arto  que  em- 
pieza por  la  Natividad  del  divino  Salvador  va  precedido  de 
estas  cuatro  semanas  de  preparación  á  que  se  llama  Ad- 
viento. 

Simón.  Pero  ¿tendría  Vd.  la  bondad,  señor  cora,  de  de- 
cirnos por  qué  debemos  prepararnos  ahora  para  el  nacimien- 
to del  Señor,  cuando  el  Señor  nacid  ya  hace  mas  de  diez  y 
ocho  siglos? 

El  párroco.  Amigo  mió,  ¿no  ha  salido  hoy  el  sol?  Sin 
embargo,  ¿no  continúan  pare  los  ciegos  las  tinieblas,  lo 
mismo  que  durante  la  nocho  en  que  nadie  ve  el  astro  de  la 
la  luzt  Pues  del  mismo  modo  el  Salvador  nacid  para  lodo  el 
mundo.  ¿Pero  ha  nacido  también  real  y  verdaderamente  én 
nosotros?  Pues  toda  nuestra  dignidad  consiste  en  recibirlo  á 
El  y  á  su  gracia  en  nuestra  alma.  Ved,  pues,  si  nos  interesa 
aprovechar  este  tiempo  de  preparación.  Antes  deque  Jesu- 
cristo bajara  á  la  tierra,  se  necesitó  una  preparación  de  cua- 
to  mil  artos.  Los  hombres  debieron  entonces  aprender  á  co- 
nocer ante  todo  cuán  indispensable  les  era  un  Salvador;  de- 
bieron escitar  en  sí  el  mas  vivo  deseo  de  verle  llegar,  y  pa- 
ra ser  dignos  de  El,  ejercitarse  en  una  verdadera  y  formal 
penitencia.  Esto  es  lo  que  debemos  hacer  también  nosotros 
durante  las  cuatro  semanas  do  Adviento,  que  nos  recuerdan 
los  cuatro  mil  años  que  precedieron  á  la  venida  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo.  Unicamente  estaremos  dispuestos  para  ce- 
Uebrar  en  nuestra  alma  la  natividfd  de  este  Seflor  del  modo 
debido,  cuando  hayamos  imitado  á  los  patriarcas  y  recorda- 
do con  nuestra  penitencia  los  tiempos  que  precedieron  á  la 
Redención;  cuando  hayamos  reflexionado  formalmente  acer- 
en de  lo  que  seriamos  sin  la  venida  del  Seflor  y  sobre  cuan 
necesaria  nos  es;  por  último,  cuando  escilemos  en  nosotros 
un  verdadero  deseo  de  recibirlo  en  nuestros  corazones,  apar- 
lando  todos  los  obstáculos  que  pudieran  oponerse  á  que  per- 
manezca en  nosotros. 

Y  ya  que  de  e*  lo  hablamos,  no  me  parece  fuera  de  pro- 
pduilo  deciros  dos  palabras  acerca  de  los  Pifferari  de 
Roma. 

Los  conocidos  en  Roma  con  este  nombre  son  pastores 
de  la  Sabina  y  de  los  Abruzos,  que  al  llegar  el  Adviento  ba- 
j  an  de  sus  montañas  y  andan  por  las  calles  de  la  ciudad 
cierna  anunciando  al  son  de  una  música  campestre  el  prd- 
ximo  nacimiento  del  niño  en  Belén.  Por  lo  común  forman  un 
grupo  de  tres  músicos:  un  anciano,  un  hombre  de  edad  ma- 
dura y  un  nirto.  De  este  modo  recuerdan  la  tradición,  que 
únicamente  supone  tres  pastores  en  el  pesebre.  Puestos  de 
pie  y  con  la  cabeza  descubierta  delante  de  las  imágenes  de 
la  Virgen  que  adornan  las  fachadas  de  las  casas,  dque  están 
pintadas  y  alumbradas  cen  una  lámpara  en  el  fondo  de  las 
tiendas,  saludan  con  su  alegre  armonía  á  la  dichosa  madre 
del  Salvador.  Sus  instrumentos  son  sencillos  como  de  pas- 
tores. Un  oboe,  una  zampona  y  un  triángulo  forman  la  or- 


questa de  estos  músico»  montañeses.  Sos  canzoneUas,  muy 
sencillas,  recuerdan  maravillosamente  el  humilde  misterio 
del  pesebre.  El  trage  de  los  pifferari  está  en  concordancia 
con  su  música  y  con  su  profesión.  Nos  traslada  á  la  edad 
media,  y  tal  como  lo  he  visto  lo  vieron  los  que  hace  siglos 
me  precedieron  en  Roma.  Imaginaos  un  sombrero  tirolés, 
adornado  con  cintas  de  diversos  colores,  una  capota  de  pa- 
rto basto  verde,  calzones  de  piel  de  oveja  ó  de  cabra,  y  cal- 
zas que  terminan  en  una  suela  que  con  correas  se  sujeta  al 
pie;  agregad  á  esto  largos  cabellos  negros  que  caen  por  las 
espaldas,  hermosa  barbi,  ojos  vivos  y  fren to  elevada,  y  for- 
mareis una  ¡dea  de  cite  trage  y  de  esle  tipo  tan  notables. 
Con  satisfacción  vé  Roma  llegar  los  pifferari  á  la  ciudad; 
los  quieren,  los  obsequlau  y  los  buscan.  Ellos  mismos  van 
á  ofrecer  sus  servicios  á  las  casas  y  á  los  palacios,  pregun- 
tan si  se  quiere  que  hagan  una  novena  á  la  Virgen;  y  si  se 
acepta,  ¿y  quién  no  la  había  de  aceptar?  durante  nueve  dias 
consecutivos  vienen  á  alegrar  la  casa  con  sus  armoniosos 
acentos.  Se  les  gratifica  con  algunos  bayocot,  y  no  sé  qoien 
es  mas  feliz,  si  el  que  recibe  ó  el  que  da. 

El  autor  de  la  obra  titulada  Las  tres  Romas  dice  hablan- 
do acerca  de  esto:  «El  17  de  diciembre,  ciando  la  Iglesia  em- 
pieza las  grandes  antífonas  de  Navidad,  encargamos  allí  una 
novena.  Convinimos  en  que  la  última  serenata  se  verificase 
durante  la  comida  y  en  el  mismo  comedor.  Los  bondadosos 
pifferari  aceptaron  ta  condición  y  acudieron  con  exactitud. 
Qoisc  conservar  como  un  recuerdo  su  sencido  cantar.  Ellos 
mismos  nos  lo  dictaron,  y  su  traducción  osla  siguiente: 

«O  verginella,  flgliadi  Sant*  Anna,  ne  ventreluo  porlns- 
le  il  buon  Gesb.  Gf  Angioli  chiamarono,  venite  santi:  an- 
date  Gesü  bambino  alia  campana,  partorito  sollo  ad  uuaca- 
banella.'ad  ove  mangiavan  II  bove  é  I'  asinelti.  Immacolata 
verdina  beata  in  cielo,  in  térra  sia  avócala.  La  notle  di  na- 
tale  é  notte  santa,  questa  orazion  che  sem*  cantata,  Gesü 
bambino  sia  represéntala. 

•Oh  dulce  Virgen,  hija  de  Sania  Ani,  en  vuestro  vien- 
tre llevasteis  al  buen  Jesús.  Los  ángeles  clamaron:  «Venid, 
«santos,  venid  á  la  canaria  del  nirto  Jesús,  que  ha  nacido  en 
»un  pequerto  establo  donde  comían  los  bueyes  y  los  asnos.» 
Virgen  inmaculada,  bienaventurada  en  el  cielo,  sed  nuestra 
abogada  en  la  tierra.  En  la  noche  de  Navidad,  que  es  noche 
santa,  preséateso  al  nirto  Jesús  esta  oración  que  hemos 
cantado.» 

Simón.  Dos  cosas  hay  quo  quiero  notar  bien.  ¿Tenéis  la 
bondad  de  decirnos  por  qué  durante  esle  tiempo  se  cantan 
las  misas  llamadas  de  RoraUf 

El  párroco.  Estas  misas  se  hallan  en  relación  con  fo 
que  debemos  hacer  durante  este  santo  tiempo.  Empiezan 
con  las  palabras  del  profeta  Isaías  (l):  ñor  ate  cali,  etc.,  que 
quiere  deoir:  Cielos,  haced  descender  vuestro  rodo  y  que  las 
nubes  lluevan  al  Justo,  y  que  la  tierra  se  abra  y  produzca 
al  Salvador. 

Esto  es  respecto  al  Mesías  como  un  grito  que,  salido  del 
altar,  liene  mas  fuerza  en  el  corazón  de  Dios.  Pues  como 
vosotros  mismos  lo  podéis  ver,  estas  misas  se  celebran  en 
honor  de  la  Encarnación  de  Jesucristo,  y  son  la  espresion 
del  deseo  que  arrastra  á  los  cristianos  hácia  su  Salvador; 
porque  con  el  mismo  ardor  con  que  los  patriarcas  esperaban 
que  naciese  en  la  carne,  debemos  también  nosotros  desear 


Digitized  by  Google 


EL  CRISTIANISMO. 


que  tone  vida  en  nosotros  de  un  modo  espiritual  por  medio 
de  su  gracia. 

Sinos.  ¿Por  qoé  motivo  durante  el  Adviento  no  se  usan 
sino  ornamentos  morados? 

El  pabboco.  No  es  eso  lo  único  que  debe  observarse 
como  propio  de  esto  «auto  lio  n  no.  En  la  Misa  se  omite  el 
Gloria  in  exceltit,  y  los  sacerdotes  tampoco  reían  en  sus  ho- 
ras canónicas  el  TzDtum,  según  lo  hacen  en  las  demás  épo- 
cas del  arto.  Todo  esto  se  hace  asi,  porque  el  Adviento  es 
tiempo  «le  dolor  y  de  penitencia,  en  el  cual  nos  preparamos 
para  la  festividad  del  nacimiento  de  Nuestro  Sedor  Jesu 
cristo;  y  lodos  los  días  de  dolor  y  do  penitencia  el  sacerdote 
lleva  vestidura  morada.  No  se  dice  el  cántico  angélico  ó  Glo- 
ria inexceltis,  porque  esle  nos  recuerda  la  verdadera  veni- 
da y  el  nacimiento  de  Jesús,  que  esperamos,  y  que  d«rbe  re- 
servarse liara  mas  adelante,  puesto  que  son  los  ánr«eles  los 
que  por  medio  de  aquel  cántico  anunciaron  al  mundo  esta 
gran  nueva.  También  se  suprime  el  Ti  Deum,  porque  es  un 
cántico  de  acción  de  gracias,  y  es  muy  natural  que  no  cele- 
brando nosotros  todavía  la  venida  Jel  Salvador,  que  estamos 
esperando  aun,  no  entonemos  esle  cántico  de  acción  de  gra- 
cias. Respecto  al  MUluia,  se  dice  en  la  Misa  y  demás  ofi- 
cios como  en  los  tiempos  de  alegría,  porqu*  siendo  días  de 
espectaliva  los  de  Adviento,  no  dejan  do  tener  su  punto  de 
vista  alegre.  En  otro  tiempo  se  ayunaba  durante  el  Advien- 
to; pero  después  se  suprimid  esta  costumbre,  escoplo  en  al- 
gunas drdeoes  religiosas.  Baillelen  su  Historia  del  Adviento, 
refiere  que  hácia  la  segunda  mitad  del  siglo  V,  San  Perpé- 
Uo.  obispo  de  Tours,  mamld  que  se  observasen  en  su  dió 
cesis  tres  dias  de  ayuno  á  la  semana,  desde  la  fie-ts  de  San 
Martin  basta  la  de  Navidad.  El  sabio  benedictino  Marlene 
atribuye  el  precepto  del  ayuno  á  Sm  Gregorio  el  Grande, 
quien,  según  Amalarlo,  no  tuvo  nunra  inteucion  de  conver- 
tirlo en  ley  general.  El  venerable  abad  de  Cluny,  Pedro, 
apellida  al  Adviento  cuaresma  med.a.  Todo  esto  nos  indica 
que  existid  el  ayuno  en  olro  tiempo;  y  aunque  hoy  no  w 
practica,  tiene  mandado  la  Iglesia  católica  que  durante  esle 
tiempo  nos  abstengamos  de  distracciones  mundanales  y  de 
placeres  estrepitosos.  Es  sabido  que  el  concilio  de  Trenio 
(Sess.  XXIV.  de  Reform.  Mttr.)  prohibe  que  se  celebren  so- 
lemnemenU  los  desposorios  desde  el  primer  domingo  de  Ad- 
viento hasta  el  dia  de  la  Epifanía,  y  desde  el  miércoles  de 
Ceniza  hasta  la  octava  de  Pascua.  P;  oh  i  be,  pues,  coa  la  ben- 
dición solemne  de  ios  esposos,  el  lujo,  los  festines  y  el  regó 
cijo  iuseparables  de  las  bolas,  solemnes  nuptiat. 
Pasemos  á  hablar  ahora  de  la  «esta  de  Navidad. 

(Se  continuará.) 

SECCION  RECREATIVA. 


MARGARITA. 
(GonliDuaeioo.) 

V(l). 

Quince  dias  pasaron  hasta  que  el  señor  Bo'nnard,  aun- 
que débil,  estuvo  fuera  de  peligro  y  se  encontró"  en  dispo- 
sición de  poder  salir  del  hospicio.  Sor  Eufrosina  pagd  el  ar- 

«)  Véate  el  atora  aalerWr. 


mudamiento  del  primer  mes  por  dos  euartitos  inmediatos  í 
la  Kasbah,  y  de  las  señoras  de  su  conocimiento  recogití  tra- 
bajo de  costura  para  su  protegida,  á  fin  de  que  de  esie  modo 
pudiera  ganarse  con  qué  vivir,  dentro  de  su  casa,  cuidando 
al  mismo  tiempo  su  reducido  hogar  doméstico.  Los  2S  fran- 
cos del  cabo  sirvieron  para  comprar  dos  jergones  d*  paja, 
dos  manías  y  alguna  loza  común:  un  carpintero  vecino  le 
vendió  al  Iludo  las  labias  para  las  camas,  tres  baoquitosy 
una  mesa  de  madera  blanca,  y  Margarita  tomd  posesión  de 
esle  pobre  cuarto  con  la  misma  alegría  con  que  una  gran 
señora  se  instala  on  el  magnífico  palacio  que  acal»  de 
comprar. 

Al  principio  lodo  iba  á  medida  de  sus  deseos,  porque  te- 
nia bastante  trabajo  y  mejor  retribuido  que  en  Francia:  la 
es|icruoza  del  éxito  y  el  enlosiasmo  del  amor  filial  le  comu- 
nicaron una  actividad  tan  prodigiosa,  que  eo  quince  dias 
hizo  mas  camisas  y  felones  de  los  que  una  buena  costurera 
su  o  le  concluir  en  un  m  -s;  pero  muy  en  breve  esle  esceaive 
trabajo  |»c  judied  á  su  sa  ud,  y  haoicndo  esta  la  enferma  al- 
gunos trias,  comprendió  la  necesidad  do  moderar  su  ardor. 

Los  víveres  estaban  baratos  en  Africa  para  los  que  se 
contentaban  con  los  productos  del  país,  mas  para  el  resta- 
blecimiento del  señor  Ronnard  se  creyó  indispaosable  el  uso 
de  un  poco  de  vino,  el  cual  costaba  caro  en  Constanlina.por 
tener  que  venir  de  Francia  y  ser  considerables  ¡os  gastos  de 
trasporte.  Margarita  hubiera  preferido  comer  pan  seco  i 
dejar  de  tener  para  su  anciano  padre  esa  bebida  qua  el 
facultativo  había  creído  necesaria  para  su  salud.  Además 
el  vencimiento  del  alquiler  de  aquellas  dos  reducidas  babi- 
aciones  se  llevó  muy  pronto  la  mejor  parle  de  las  ganan- 
cias del  primer  mes;  y  como  Uonnard  recobraba  fuerzas  tan 
¡enlámente  que  era  de  temer  no  se  pudiese  poner  nunca  á 
trabajar,  la  jóven  comprendió  muy  pronto  que  su  tarea  no 
era  tan  fácil  como  la  creyera  en  un  principio,  si  bien  co 
desfalleció  por  esto,  sino  al  contrario,  con  liada  eo  la  Pro- 
videncia, quedó  aguardando  mejores  dias. 

Tres  meses  pasaron  sin  que  Margarita  hubiese  podido  pa- 
gar lo  que  debi  t  al  carpintero.  Tampoco  había  cambiado 
nada  en  su  modesto  irage.  pues  el  veslido  azul  de  algodón, 
la  cofia  plegada  y  el  pañuelo  de  percal  del  asilo  eran  ca- 
si lodo  su  equino.  Pero  el  señor  Bonnard  había  necesitado 
alguna  ropa  blanca  y  prendas  de  mas  abrigo  que  las  traídas 
de  Seiif;  y  todo  lo  que  se  habia  podido  economizar  de  lo  es- 
trictamente necesario,  apenas  fué  bastante  para  cubrir  es- 
te gasio. 

Sor  Eufrosina  visitaba  con  frecuenta  á  su  protegida,  le 
enviaba  parroquianas  y  la  animaba  con  sus  consejos,  sintieo- 
do  de  veras  no  poder  ayudarla  de  un  modo  mas  eficaz;  pero 
las  religiosas  hospitalarias  estaban  tan  pobres  en  Consunií- 
na,  que  solo  podían  hacer  obras  de  caridad  i  costa  «le  su 
tiempo  y  aun  de  su  salud,  mas  no  de  su  escaso  bolsillo. 

No  obstante  el  poco  satisfactorio  éxito  de  estos  tres  me- 
ses de  asiduo  trabajo,  Margarita  conservaba  parle  de  sus  ilu- 
siones, porque  la  juventud  abre  fácilmente  su  corazón  á  la 
esperanza;  pero  no  sucedía  lo  mismo  respecto  al  sedor  Boo- 
nard,  cuya  edad  y  padecimientos  lo  ponían  de  un  humor  me- 
lancólico: sus  continuas  quejas  y  sus  tristes  presagios  desa- 
zonaban á  la  jóveu  mu  que  las  privaciones  que  lenia  que 
sufrir. 

Una  noche  del  mes  de  abril,  estando  Margarita,  respal- 
dada con  su  pequeña  ventana,  concluía  un  bordado  que  debía 
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á  la  mañana  siguiente:  y  "Bonnard.  sentado  en  un 

bauquitode  madera,  la  estaba  mirando  hacia  mucho  tiempo 
con  cariño  y  Itislcza. 

—Te  esta*  cooitinvcndo  la  vista.  !c  dijo;  deja  tu  trabajo, 
Margarita;  de  :odas  maneras,  hagas  lo  que  hicieres,  no  triun- 
farás «le  mi  mala  estrella. 

— ¿Quién  sabe?  contestó  la  jóven  ron  suave  sonrisa  y  sin 
levantar  la  cabeza  de  su  trabajo:  ya  llega  el  verano  y  no  ne- 
cesitaremos lefia  ni  velas,  lo  cual  es  un  grande  ahorro. 

—Si.  repuso  el  anciano,  pero  también  será  necesario  que 
pienses  en  hacerte  alguna  ropa,  desdichada  hija  mía,  por- 
que tu  vestido  se  va  sosteniendo  á  fuerza  de  remiendos,  tus 
zapatos  están  muy  viejos,  y  todo  eso  cuesta  mucho. 

—Dios  proveerá,  padre  mió. 

—Y  si  por  desgracia  cayeras  matad  perdieses  la  vista, 
iquién  sabe  lo  que  sucedería]  tiemblo  al  pensarlo;  deja  esa 
costura,  que  la  luz  se  acabi  y  es  iin|K>->ible  qneya  veas. 

— He  concluido,  dijo  cortando  la  hebra  de  algodón;  por 
esto  me  darán  lo  menos  cinco  francos,  que  ya  es  algo. 

—Es  solo  la  tercera  parle  de  lo  que  necesitamos  para  pa- 
gar el  mes  de  la  habitación  que  vence  pasado  mañana. 

—Es  queenestecajoncito  ten-o  dos  tantos  mas,  respondió 
Margarita,  que  se  e-forzaba  en  reanimar  el  espíritu  del 
anciano.  No  ae  inquiete  Vd.  así,  padre  mió;  tengamos  con- 
fianza en  Dios  que  no  nos  abandonará  y  que  puede  mejo- 
rar nuestra  posición  cuando  menos  lo  esperemos. 

—En  buen  hora,  Margarita,  espera,  hija  mia:  tu  eres  jó- 
ven  y  tienes  tiempo  de  esperar;  p^ro  yo.  á  quien  siempre  ha 
perseguido  la  fortuna,  ¿qué  he  de  aguardar  ya?  ¿No  le  he 
dicho  que  á  los  veinte  años  lenia  una  posición  muy  holgada 
y  que  una  quiebra  fraudulenta  me  arrebató  lodo  cuanto  le- 
nia? Pues  desdo  eaedía  fatal  varias  veces  lie  probado  fortu- 
na, ya  como  comerciante,  ya  como  comisionista,  ya  como 
dependiente  de  un  esiab:ecimiento:  y  siempre  !a  fortuna  me 
ha  vuelto  la  espalda.  ¿No  te  acuerdas  de  tu  infeliz  madre 
que  murió  de  miseria  y  de  pesar? 

— j  \>!  si,  contestó  Margarita,  que  iba  participando  de  la 
tristeza  del  padre. 

así  que  hubo  pronunciado  aquellas  palabras,  enjugando 
sus  ojos  humedecidos  con  semejante  recuerdo,  se  oyeron 
en  la  nial  cerrada  puerta  de  la  Dubitación  muchos  golpes 
continuado.}. 

—Adentro,  dijo  Bonnard. 
En  aquel  instante  entró  Miguel  en  el  cuarto. 
El  regimiento  del  cabo  babia  salido  para  una  expedición 
al  siguiente  dia  de  entrar  en  el  hovpicio  el  señor  Bonnard, 
y  hacia  pocas  horas  que  había  vuelto  á  Coostaolina. 

—¡Magnifico,  señor  Bonnard!  esclamó;  lo  encuentro  á 
usud  bueno,  cuando  me  lo  dejé  medí  j  muerto;  ya  me  ha- 
bian  dado  la  noticia  en  el  hospicio,  y  esto,  unido  á  la  heren- 
cia, me  ha  vuelto  loco  de  alegría.  Disimule  Vd.,  señorita, 
que  no  la  haya  saludado;  siempre  tengo  mucha  satisfacción 
en  verla. 

—De  qué  herencia  habla  Vd.,  amigo:  preguntó  Bonnard 
después  de  abrazar  repelidas  veces  al  jóven  cabo. 

— ¡Caramba!  de  una  herencia  que  viene  del  cielo  ó  de  sus 
cercanías;...  ó  para  decirlo  mejor,  de  un  buen  hombre  á  quien 
yo  no  conocía,  aun  cuando  era  mí  primo,  puesto  que  el  es- 
cribano me  lo  asegura:  lea  Vd.,  lea  Vd.  esa  carta,  señor 
Bonnard,  y  lo  verá  todo. 


no.  desdoblando  el  papel  con  un  temblor  nervioso  que  ni 
su  edad  ni  sus  achaques  hubieran  podido  producir  por  sí 
solos. 

-a-Veinte  y  cinco  mi!  francos,  nada  menos:  ¿qué dice  Vd.  á 
eslo.  señor  Bonnard? 

—Que  eres  un  jóven  de  suene,  cabo;  pero  que  mereces 
esa  dicha,  y  A  té  de  hombre  de  bien  que  me  alegro  de  ello 
con  loda  mí  alma.  Margarita,  tráceos  luz,que  no  veo  bastan- 
te para  leer. 

La  jóven  bajó  corriendo  y  fué  á  comprar  un  poco  de 
aceite,  porque  ya  no  tenia  para  echarle  á  la  lámpara. 

—¿Y  qué  trata  Vd.  de  h  tcer  con  e*e  caudal,  amigo  mió? 
dijo  el  anciano  al  jóven,  así  que  las  pisadas  de  Margarita  se 
oyeron  en  la  escalera. 

—¡Qué  se  yo!  Eso  dependerá  de  las  circunstancias,  dijo 
tartamudeando  el  cabo,  y  deque  Vd. consienta  ó  no  en  hacer 
mi  felicidad.... 

—¿Qué  quiere  Vd.  decir  con  eso?  esclamó  el  anciano,  sal- 
tando de  alegré:  ¿puedo  >o  acaso  servirle  de  algo?  ¿necesi- 
ta Vd.  consejo-?  Hable  Vd.  amigo,  hable  sin  rebozo,  que  es- 
toy por  completo  á  su  disposición. 

—Pues  bien;  paro  no  andar  con  largos  rodeos,  ha  de  sa- 
ber Vd.,  señor  Bonnard,  que  amo  á  su  bija  desdeel  dia  que 
la  vi  en  el  hospicio,  y  si  por  su  bondad  quisiera  Vd.  dármela 
por  esposa.... 

— Pero  Margarita  es  enteramente  pobre,  como  Vd.  sabe, 
contestó  el  anciano  lleno  de  jübilo:  no  tiene  otro  patrimonio 
que  su  hermosura  y  sus  virtudes;  porque  eso  si,  apuesto  á  que 
no  hay  una  jóven  ni  roas  prudente,  ni  mas  trabajadora,  ni 
mas  capaz  de  todo  lo  bueno;  pero  respecto  á  intereses,  de 
eso  no  hay  que  hablar  palabra,  amigo  tnio. 

—¿Y  quién  le  habla  á  Vd.  de  eso,  señor  Bonnard?  Pues 
que  ¿necesito  yo  que  ella  tenga  nada  por  sí?  ¿y  acaso  los 
veinte  y  cinco  mil  francos  de  la  herencia  no  son  bastantes 
para  nosotros  tres? 

— Ks  Vd.  un  jóveo  escelenle  y  generoso,  dijo  Bonnard, 
abracándolo  con  entusiasmo;  y  aunque  no  tuviera  un  cén- 
timo no  apeleceria  yo  otro  yerno. 

—¿Eso es  decir  queme  dará  Vd.á  Margarita? esclamó  Mi- 
guel, estrechando  cu  sus  brazos  al  señor  Bonnard....  ¡ah! 
¡qué  felicidad  esta!...  ¿pero  y  si  ella  no  me  quiere,  señor  Bon- 
nard? porque  lodo  es  posible. 

—No  le  inquietes  por  eso.  hijomio,  que  Margarita  le  apre- 
cia mucho  y  además  vamos  á  pedirle  su  consentimiento. 

—Delante  de  mino,  dijo  Miguel,  oyeudo  que  la  jóven  su- 
bía; porque  luego  no  me  atrevería  á  hablarle  una  palabra  en 
toda  la  noche;  y  además,  si  ella  se  negase  sin  rodeo  alguno, 
sería  yo  capaz  de  echarme  á  llorar  como  un  niño:  cou  que 
así,  señor  Bonnard,  silencio  por  ahora. 

—Acércale  con  la  luz,  acércale,  querida  hija  mia,  dijo  el 
anciano,  que  apenas  podía  reprimir  su  júbilo. 

—Aquí  estoy,  padre  mió,  contestó  Margarita:  siento  ha- 
berme hecho  esperar  lanío. 

El  anciano  se  acercó  al  punió  á  la  mesa,  y  estuvo  leyen- 
do y  releyendo  la  carta  que  en  sus  manos  tenia. 

—Está  muy  bien,  dijo  al  jóven;  ya  veo  que  ese  primo  le 
deja  á  Vd.  como  su  único  pariente,  veinte  y  cinco  mil  fran- 
cos en  rentas  del  Estado,  cuyo  interés  anual  es  de  mil  dos- 
cientos cincuenta  francos,  y  también  un  corto  mueblage; 
léelo  sino  lú,  Margarita. 

—¿Para  qué,  padre  mió,  puesto  que  Vd.  lo  dice?  . 
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—Para  qne  por  tí  misma  lo  veas  y  felicite*  á  nuestro  ami- 
go, repuso  el  anciano,  que  estaba  deshaciéndose  por  hablar 
déla  petición  que  Miguel  acababa  de  hacerle. 

— El  seflor  no  puede  dudar  del  vivo  interés  que  tendré 
siempre  en  cuanto  le  pertenezca,  pues  ha  sido  demasiado 
generoso  con  nosotros  para  que  yo  pueda  olvidarlo  nunca. 

—Es  Vd.  muy  buena,  señorita,  respondió  con  timidez  el 
jdven,  el  cual  comprendía  instintivamente  la  superioridad  de 
Margarita  y  se  hillaba  corlado  en  su  presencia. 

— Vamos,  vamos,  ahora  se  trata  de  festejar  la  vuelta  de 
Miguel,  dijo  el  anciano.  Margarita,  vé  poruña  botella  devi- 
no y  pon  en  la  mesa  las  provisiones  que  tengas,  qne  serán 
pocas,  pero  las  ofreceremos  de  buena  voluntad,  i 

—Yo  soy  quién  va  á  buscar  el  vino,  dijo  Miguel,  saliéndo- 
se al  instante. 

— ¡\y!  padre  mió,  temo  que  le  hagamos  comer  mal  á  su 
amigo  de  Vd.,  dijo  la  jdven  luego  que  Miguel  salid,  porque 
no  tenemos  mas  que  la  sopa  y  un  poco  de  carne. 

—Pídele  por  el  pronto  á  la  vecina  huevos,  manteca  y  al- 
guna otra  cosa,  si  es  posible:  arréglale  lo  mejor  que  puedas, 
hija  mía,  y  sobre  lodo  muéstrate  afable  y  atenta  con  este 
buen  muchacho,  pues,  la  verdad  sea  dicha,  no  lo  veo  bastan- 
te complaciente  con  él. 

—Padre  mío,  yo  le  contesto  con  toda  la  atención  que 
puedo  siempre  que  me  habla,  lo  cual  haco  muy  pocas 
veces. 

—Porque  tú  lo  intimidas  con  tus  modales  de  señorita.  Tú 
has  sido  educada  en  el  asilo  y  sabes  tratar  á  la  gente:  él, 
por  el  contrario,  no  ha  sido  mas  que  labrador  d  soldado,  y 
asi  no  es  de  admirarque  esté  un  poco  cortado;  pero  ya  es 
rko,  y  verás  como  adelanta;  no  hay  mas  que  animarle. 

— ¿Cdmo  he  de  portarme  para  agradaros,  padre  mió?  res- 
pondió sooriéndose;  porque  al  fin  yo  no  estoy  encargada  de 
su  educación,  ¿no  es  asi? 

—¿Quién  sabe?  dijo  el  anciano  guiñandoelojo:  cuando  es- 
la basen  el  asilo  enseñabas  á  muchas  niñas  que  nos  intere- 
saban infinitamente  menos  que  este  buen  muchacho. 

—¡Vaya!  ¿querría  Vd.  que  yo  enseñase  á  leer  y  á  escri- 
bir áun  cabo  con  tantos  bisóles?  dijo  soltando  una  carcajada. 

—¿Y  por  qué  no  le  has  de  enseñar  algún  día  toJo  lo  que 
tú  sabes?  Una  muger  bonita  suele  formar  un  jdven  mucho 
mejor  que  el  ma«  instruido  maestro  de  escuela. 

—No  pensemos  en  eso,  padre  mió,  dijo  Margarita  con  to- 
no formal. 

—Vamos,  vamos,  no  pongas  el  gesto  de  colegiala:  sé  ri- 
sueña, Margarita,  ven  á  abrazarme  y  corre  4  casa  de  la  ve- 
cina mientras  yo  voy  tf  poner  la  mesa. 

Al  decir  esloseoyd  afuera  ta  voz  de  Miguel. 

— Señor  Bonnard,  ayúdeme  Vd.  á  subir  esta  balumba, 
gritaba  el  cabo  desde  el  pié  de  la  escalera.  ¡Cáspita!  me  pa- 
rece que  vamos  á  hacer  una  buena  cena. 

Margarita  y  su  padre  salieron  fuera  del  cuarto,  y  vieron 
at  cabo  que  se  tambaleaba  con  el  peso  de  un  cántaro  de 
vino,  un  cuarto  de  carnero,  seis  gallinai  y  toda  clase  de 
comestibles.  No  hubo  que  lomar  ya  nada  de  la  vecindad, 
sino  preparar  una  comida  como  la  de  las  bodas  deCa- 
macho. 

Pusiéronse  todos  tres  á  prepararla,  y  en.  menos  de  dos 
horas  estaba  la  mesa  cubierta  con  manjares  suculentos  y 
con  un  vino  esquisitoque  alegraba  el  corazón  del  anciano 
Bonnard.  Se  hallaba  ¿ale  tan  satisfecho  con  la  petición  del 


cabo  y  tan  alegre  con  aquella  buena  comida  de  que  habí» 
carecido  por  largo  tiempo,  que  con  abundancia  salían 
de  sus  labios  las  bromas  y  los  equívocos.  Margarita,  con- 
templándose muy  feliz  on  ver  á  su  padre  de  tan  buen  humor, 
se  entregaba  descuidadamente  A  la  alegría  natural  de  sos 
años;  y  Miguel,  menos  tímido  con  ella  desde  que  la  veía 
reír  y  bromear,  se  mostraba  bajo  mas  favorable  aspecto. 

Reíirid  con  suma  alegría  y  naturalidad  las  hazañas  de 
su  batallón  y  sus  aventuras  en  el  desierto,  y  después  hizo 
el  elogio  de  su  madre  que  había  muerto  hacia  algunos  años. 
Con  este  recuerdo  se  alterd  su  voz,  y  Margarita  no  pudo 
dejar  de  pensar  que  aun  cuando  el  csterior  del  mililar  era 
algo  tosco,  su  corazón  era  inmejorable. 

(Se  continuará.) 


SECCION  DE  VARIEDADES. 

DISCURSO  DEL  R.  P.  LACORDA1RE  SOBRE  EL  LÜJO. 

Invitado  este  célebre  religioso  á  usar  de  la  palabra  en  una 
junta  general  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  (la  que 
se  celebró  en  París  el  dia  8  de  mayo  de  1881),  pronunció  un 
discurso  sobre  el  lujo,  do  que  el  Boletín  dedicha  sociedad  en 
Francia  publicó  el  siguiente  estrado.  Nos  parece  que  coa 
dillcultad  se  puede  preseotar  un  conjunto  de  ideas  mas  In- 
teresantes, y  por  desgracia  de  mayor  aplicación  para  nuestro 
país,  en  que  tanto  va  penetrando  ese  funesto  y  malhadado  lu- 
jo que  caracteriza  á  la  época  actual: 

«El  lujo  es  lo  inútil.  Dios,  que  nada  ha  hecho  inútil,  y 
que  lo  ha  hecho  lodo  barato,  ha  permitido  que  el  hombre 
haga  muchas  cosas  inútiles  y  muy  carr.s.  Lo  necesario  cues- 
ta poco;  y  la  memoria  misma  que  se  acaba  de  leer  prueba  que 
se  puede  hacer  comer  á  un  pobre  en  París  por  quince  cén- 
timos (cuatro  cuartos).  Eso  consiste  en  que  es  preciso  qne 
el  pobre  coma,  y  por  eso  se  le  puedo  hacer  comer  barato. 
Pero  lo  inútil  no  suele  hacerse  barato.  Así  que  un  hombre 
liega  á  ser  mas  rico  que  su  vecino,  su  primer  deseo  no  es 
precisamente  el  de  comer  mejor  que  el  tal  vecino,  sino  el 
de  tener  cierto  númerodc adornos  inútiles.  Hoy  dia  no  se  sa- 
be decorar  de  otro  modo  el  parage  donde  se  habita.  Knire- 
mosen  una  sala:  lo  que  mas  llama  la  atención  es  una  multitud 
•le  objetos  que  no  sirven.  Es  el  chinero,  mueble  cargada  de 
una  infinidad  de  cositas  inservibles  y  costosas.  Cada  año  se 
aumentau,  y  cada  dia  se  gasta  una  hora  en  limpiar  coa  ua 
plumero,  qne  quizá  cuesta  también  muy  caro,  todas  aque- 
llas frivolidades,  de  las  que  nadie  puede  decir  para  qoe  sir- 
ven, ni  lo:  que  las  venden,  ni  los  que  las  compran,  ni  lo* 
que  les  quitan  el  polvo.  He  aquí  el  lujo.  Es  fácil  burlarse 
de  él;  pero  también  hay  que  deducir  de  aquí  pensamientos 
íérios,  pues  no  hay  en  el  mundo  cosa  que  Dios  haya  mal- 
decido mas  que  el  lujo,  ni  á  que  haya  destinado  castij» 
mas  terribles. 

•El  lujo  es  la  ruina  de  h  limosna,  lamina  de  las  fami- 
lias, la  ruina  de  las  sociedades. 

»EI  lujo  es  la  ruina  de  la  limosna,  porque  agota  sus  ma- 
nantiales. Yo  no  pido  que  por  favor  a*  los  pobres  se  renun- 
cie á  lo  necesario:  concedo  al  rango  lo  que  constituye  la  di- 
ferencia do  los  rangos;  y  no  condeno  lo  que  es  útil  y  con- 
veniente. Se  necesita  tener  camas,  sillas  y  aun  sillones,  si 
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se  quiere;  pero  todas  estas cosas  están  medidas  por  las  exi- 
gencias del  cuerpo  humano.  Tienen  sus  límites  en  las  nece- 
sidades que  Dios  ha  querido  que  sintamos.  Pero  las  necesi- 
dades que  Dios  no  ha  querido,  aquellas  que  nuestra  vani- 
dad nos  ha  creado,  uo  lieoen  límites:  y  estas  son  los  que  no 
nos  permiten  sacar  de  nuestros  bienes  la  parte  que  debemos 
¡l  los  indigentes;  estas  son  las  que,  no  solo  consumen  lo  su- 
pérfluo,  sino  que  acaban  por  devorar  los  patrimonios. 

•Pues  el  lujo  es  también  la  ruina  de  las  familias.  Todos, 
ó  casi  lodos  nosotros  somos  pequeños  propietarios,  y  ata- 
mos espuestos  á  serlo  cada  Tez  roa*  pequeños.  No  habiendo 
nada  que  pueda  detener  la  multiplicación  de  las  clases  que 
viven  con  comodidad,  las  herencias  han  de  irse  dividiendo 
cada  vez  mas  y  mas;  y  el  aumento  del  lujo  corre  parejas  con 
la  disminución  de  las  fortuna*.  Recordemos  edmo  se  vestía, 
se  alimentaba  y  se  alojaba  la  generación  de  nuestros  padres; 
mirémonos  después  á  nosotros;  la  diferencia  es  espantosa. 
Allí  donde  el  padre  vivió  feliz  con  un  cuarto  que  servia  á  la 
vez  de  dormitorio,  de  sala  y  de  comedor  y  con  una  mesa  en 
que  el  vino  tinto  ordinario  era  el  regalo  do  los  dias  de  fies- 
ta, el  hijo,  queocupa  la  misma  posición  social,  se  consume 
de  tedio  en  salones  ricamente  amueblados,  y  en  una  mesa 
cuyos  goces  no  bastan  á  animar  cinco  ó  seis  diferentes  cla- 
ses de  vinos.  ¿Cuánto  creen  Vds.  que  podrá  durar  esto?  Us- 
tedes economizan  poco.  Sus  hijos,  si  no  tienen  talento  (;y 
quién  puede  asegurar  que  lo  tendrán?)  no  harán  mas  que 
comerse  las  pocas  economías  que  encuentren;  á  la  tercera 
generación  tendrán  Vds.  por  herederos  algunos  pobres  de 
solemnidad. 

•En  fin,  el  lujo  es  la  ruina  de  las  sociedades.  La  mayor 
parte  de  los  economistas  no  me  perdonaría  esta  proposi- 
ción porque  voy  contra  lodos  sus  asertos.  Y  no  es  esto  de- 
cir que  niegue  yo  las  matemáticas;  poro  no  olvido  la  histo- 
ria, y  la  historia  prueba  que  las  naciones  corrompidas  han 
caído  por  las  riquezas.  No  es  preciso  recurrir  al  cristianis- 
mo; el  buen  sentido  de  los  paganos  nos  enseña  que  las  an- 
tiguas virtudes  vivieron  con  la  onligua  pobreza,  en  aquel 
tiempo  en  que  Cincínato  guiaba  et  arado  con  sus  manos  con- 
sulares. Pero  cuando  Roma  se  corrompió  con  los  despojos 
del  universo;  cuando  los  baños  do  los  Césares,  con  sus  miles 
de  asientos  de  mármol,  no  bastaron  á  la  molicie  del  pueblo- 
rey;  cuando  los  hijos  de  aquellos  guerreros  que  habían  so- 
portado los  ardores  y  los  hielos  de  todos  los  climas,  no  pu- 
dieron aguantar  el  sol  del  Foro,  entonces  el  imperio  ¿e  per- 
dió. Vinieron  los  bárbaros,  hombres  vestidos  con  pieles  de 
cabra  y  de  lobo,  y  barrieron  aquella  raza  degenerada,  que 
do  sabia  ya  mas  que  ostentar  pjjitas  do  oro  en  pechos  que 
habían  sido  los  pechos  de  los  romanos. 

.¿Nos  hemos  fie  reducir,  poes,  dirán  Vds..  á  la  sopa  ne- 
gra de  los  esparciatas,  y  renunciar  á  toda  grandeza  y  á  loda 
alegría? 

•Señores,  el  lujo  no  forma  la  grandeza.  Una  catedral  no  es 
una  obra  de  lujo;  y  es  bien  grande.  De  veinte  años  á  esta 
parle,  la  voluntad  de  Dios  me  ha  llevado  muchas  veces  á 
Roma;  he  tenido  muchas  veces  el  honor  de  entraren  la  ha- 
bitación de  los  papas,  en  el  Quirioal,  en  el  Vaticano;  y  en 
los  veinte  años  no  he  visto  allí  un  solo  mueble  nuevo,  ni 
mas  cambio  que  el  siguie  nte:  los  asientos  de  madera  en  qu<* 
estaba  escrito  el  nombre  de  Gregorio  XVI,  se  han  vuelto  A 
pintar  para  escribir  el  de  Pió  IX.  Y  sin  embargo,  lodo  el 
universo  conviene  en  que  no  hay  nada  mas  gratule  que  el 


Vaticano  y  el  Quirioal.  Durante  ese  tiempo,  et  último  veci- 
no de  París  lia  mudado  do  muebles  tres  veces;  pero  en  cambio 
su  habitación  es  estrecha ,  y  todo  en  ella  está  indicando  la  afec- 
tación y  la  mezquindad;  nada  elevado,  nada  grande,  nada 
profundo.  Si  Vds.  amasen  mejor  á  sus  hijos,  querrían  de- 
jarles sus  muebles  como  nuestras  abuelos  nos  dejaban  los 
suyos,  para  que  algún  dia  pudiese  decir  el  hijo,  mostrándo- 
los con  emoción:  «¡Este  es  el  sillón  en  que  se  sentaba  mi 
padre!» 

•El  lujo  no  da  alegría.  Los  goces  del  lujo  se  han  hecho 
para  los  entendimientos  obtusos.  Vuelvo  á  decir  que  no 
quiero  la  confusión  de  los  rangos;  pero  cuando  se  puede 
llevar  un  frac  de  100  francos,  llevar  unode?00  por  vanidad, 
me  parece  un  placer  detestable. 

•Lo  que  distingue  los  rangos,  lo  que  caracteriza  las  di- 
ferencias convenientes,  es  el  gusto.  Vds.  ven  personas  que 
han  ocupado  una  posición  social  elevada,  y  ahora  son  po- 
bres; pero  con  el  gusto  saben  llevar  noblemente  su  pobre- 
za. La  alegría  no  frecuenta  las  mesas  servidas  con  profusión, 
esas  grandes  mesas  de  que  no  se  suele  uno  levantar  con- 
tento, ni  aun  satisfecho;  pero  hace  los  honores  de  la  comida 
en  la  casa  del  cura  de  aldea.  No  conozco  nada  mas  agrada- 
ble que  la  comida  de  un  cura  de  lugar;  allí  so  encuentra 
lodo  lo  que  constituye  el  verdadero  placer;  allí  se  encuentra 
et  corazón,  la  generosidad  sincera:  y  sin  embargo,  ¿quó  es 
un  cura  de  lugar?  Un  hombre  que  tiene  800  francos  de 
renta  y  dos  gallinas  en  el  corral.  ¿Qué  es  un  fraile?  Hoy  dia 
no  es  ya  un  recuerdo  ó  una  abstracción;  Vds.  los  tienen  á 
su  vista:  es  un  hombre  cuyo  trage  cuesta  48  francos  y  du- 
ra tres  años;  un  hombre  que  se  priva  de  lodo;  un  hombre 
que  vive  con  muy  poco.  Esto  es  lo  que  hace  la  fuerza  de  la 
Iglesia.  La  Iglesia  ha  sido  muy  rica,  se  ha  vuelto  muy  pobre; 
y  por  eso  no  deja  de  ser  mas  fuerte  aun.  Las  sociedades 
que  no  saben  privarse  del  lujo  perecen,  porque  el  lujo 
cuesta  caro.  Pero  el  cristiano  vive  siempre,  porque  vive  con 
lo  necesario,  que  cuesta  poco;  le  basta  un  pedazo  de  pan  y 
uo  plato  de  verdura.  Las  naciones  corrompidas  por  la  opu- 
lencia acaban  urde  d  temprano;  pero  el  cura  de  aldea  con 
su  Breviario  debajo  del  brazo,  y  el  fraile  con  so  palo  en  la 
mano,  si  os  viejo  y  necesita  palo,  siguen  su  camino,  y 
siempre  se  están  viendo. 

•Ustedes  no  se  salvarán  sin  esta  condición.  Vds.  no  po- 
drán librarse  de  tos  peligros  de  estos  tiempos  sino  por  me? 
dio  de  la  sencillez  y  de  la  virtud.  Esto  es  lo  que  el  Evange- 
lio nos  enseña.  Y  ahora,  si  cada  uno  de  Vds.,  al  volver  á  su 
casa  esta  noche,  examínase  su  lujo  y  se  preguntase:  «¿Qué 
tengo  yo  que  sea  inútil?»  se  asombraría  de  lo  mucho  que 
puede  dar  á  los  pobres.  Y  al  privarse  de  lo  inútil  para  dar 
á  los  pobres  lo  necesario,  haria  mas  bien  que  si  escribióse  el 
mejor  libro  del  mundo;  pues  como  decía  un  sábio,  el  mejor 
libro  no  vale  tanto  como  la  menor  de  las  buenas  acciones. 
Penétrense  Vds.  de  estas  verdades,  severas  i  pesar  del  tono 
festívo'con  que  las  he  enunciado,  propio  déla  cordialidad  de 
esta  reunión,  y  cuya  prueba  he  encontrado  en  el  relato  tan 
piadoso  y  tan  bello  i 
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OCTAVA  AL  SANTISIMO  SACRAMENTO. 

Entre  los  libros  qun  so  han  escrito  para  tributar  culto 
al  Santísimo  Sacramento  y  al  Sagrado  Cora/.nn  de  Jesús,  me- 
rece notarse  un  opusculito  que  se  titula:  Octava  al  Santísi- 
mo Sacramento  ó  ejercicio  piadoso  para  visitarle:  seguido 
de  otro  semejante  en  obsequio  al  &tgrado  Corazón  de  Jesús 
para  el  din  dedicado  d  su  fiesta:  preparación  y  acción  de 
gradas  pira  la  Sagrada  Comunión,  y  una  suplica  afec- 
tuosa al  Santísimo  paraantes  de  recibirle. 

Este  opúsculo,  escrito  por  una  piadosa  señora  que  ha  pa- 
sado á  mejor  vida,  es  «le  muy  breves  dimensiones  y  reduci- 
do tamaño:  comprende  168  pá¿s.  en  32  °;  pero  en  oslas  pocas 
páginas  encierra  lamo  sentimiento  y  ternura  que  lo  consi- 
deramos un  auxiliar  útilísimo  para  iñs  que.  desbando  hacer 
una  fructuosa  octava  de  visitas  al  Santísimo  Sacramento, 
necesiten  de  un  libro  que  les  subiera  aquellos  tiernos  afée- 
los, que  no  siempre  está  el  alma  por  sí  sola  en  disposición 
de  sentir. 

üt  visita  al  Santísimo  está  dispuesta  y  ordenada  de  una 
manera  muy  bella  y  apropósilo  para  escitar  y  mantener  ta- 
les afecios.  Comienza  por  una  salutación  á  las  tres  |»ersonas 
de  la  Santísima  Trinidad  y  á  la  Reina  de  los  cielos,  con  fer- 
vientes y  ti-rnas  súplicas,  ipelerminan  con  tres  Padre  nues- 
tros: sigue  luego  una  breve  consideración  para  aquel  dia, 
siendo  todas  ellas  relativas  á  la  adoración  del  Santísimo  Sa 
mámenlo;  y  concluyeosla  consideración  con  una  plegaria  »n 
verso,  un  propósito  sobre  la  virtud  que  debe  practicarse 
aquel  dia  y  vanas  aspiraciones  ó  \aculatorias:  viene  en  se- 
guida la  estación,  glosada  con  una  breve  súplica  al  principio 
de  cada  Padre  nuestro;  y  por  último,  olra  plegaria  en  ver 
so.  Estees  el  ejercicio  de  cada  dia,  en  el  cual  puede  emplear- 
se con  gusio  y  aprovechamiento  man  de  inedia  hora. 

Las  oraciones  para  antes  y  después  de  la  Comunión  son 
también  muy  bellas  y  están  impregnadas  de  los  sentimien- 
tos mas  adecuados  para  Un  sublimo  ario. 

Recomendamos,  pues,  á  nuestros  lectores  la  adquisición 
de  este  libriio,  que  cuesta  4  rs.  en  rústica  y  fi  ó  7  en  dife- 
rentes encuademaciones,  y  se  haMa  de  venia  en  las  librerías 
de  Sánchez,  calle  de  Carretas,  núm.  31,  y  Martínez,  calle  de 
Relalore*.  núm.  7.  Artadiromos,  pira  dar  fuerza  ¡í  nue>lia 
recomendación,  qoe  los  producios  de  e>le  tilintóse  de-Unan 
a*  auxiliar  los  gastos  del  Asilo  de  la  Asunción,  piadoso  y 
belísimo  establecimiento  de  candad,  quecuenla  pocos  uva- 
les en  su  cla-e,  y  quede  la  ralle  de  la  Redondilla,  núm.  2, 
donde  fue  fundado  y  ha  permanecido  algunos  artos,  acaba 
de  ser  trasladado  a  la  Plazuela  de  Afligidos,  núm.  7. 

De  este  esmblecimienio  nos  ocuparemos  otro  dia  con 
el  detenimiento  que  su  importancia  requiere. 
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Nuestra  Sonora  de  la  Buena  Dicha 
Iglesia  de  San  Ignacio. 
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vdomirgo  30. 


(Primero  de  Adviento  )  San  Andrés,  apóstol 

DICIEMBRE. 

ir*?*  I.   Santa  Natalia,  viuda. 

martes  5.  Sanp  Bibiana,  vg.  y  mr.,  San  Pedro  Cris  dlo- 
go.  ob.,  y  Santa  Elisa. 

miércoles  3.  San  Francisco  Javier,  cf.,  San  Claudio  y  San- 
ta Hilaria. 

jueves  4.   Sania  Bárbara,  yg.  y  mr. 

tierkes  5.    San  Sirbas.  abad,  y  San  Anastasio,  mr. 

sábado  6.  San  Nicolás  de  Barí,  arz.  y  cf.  (Abstinencia  en 
Madrid.) 


días  1  y  2. 
días  3  y  4. 
6  y  o. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA.  (I) 

día  30.  (Primer  domingo  de  Adviento.)  En  la  Sección 
religiosa  de  este  número  hallarán  nuestros  lectores  algunas 
consideraciones  sobre  el  espíritu  que  debe  animarnos  en  es- 
te primer  periodo  del  ano  eclesiástico.  Solo  añadiremos, 
pnes,  dos  palabras  respecto  á  esta  dominica  primera  de  Ad- 
viento. 

El  oficio  de  este  dia  está  inspirado  del  pensamiento  que 
le  preside.  «Ostentad,  Sertor,  vuestro  poder,  y  vonií!,  dice 
la  oración  de  la  Misa;  y  preparadnos  para  recibir  dijma- 
meote  á  vuestro  unigénito  Hijo.»  Hermanos,  dice  San  Paulo 
en  la  Epístola  á  los  romanos,  sabed  que  ya  es  llegado  el  tiem- 
po de  obrar  bien .  despertándonos  del  sueúo  del  pecado  po« 
estamos  mas  cerca  de  nuestra  salud  que  cuando  recibimos 
la  fe.  La  noche  esla  ya  muy  avanzada,  y  va  á  llegar  el  día. 
D-jemos.  pues,  las  obras  de  las  tinieblas  y  revistámonos  de 
las  armas  de  la  luz.  Kn  el  Evangelio,  Jesucristo  anuncia  á 
sns  discípulos  los  fenómenos  que  se  verán  en  el  cielo  y  en  U 
tierra  cuando  se  acerque  el  día  de  la  redención  y  el  remo  de 
Dios.  Este  Evangelio  es  el  que  concluye  cm  aquella  cono- 
cida sentencia:  «El  cielo  y  la  tierra  se  mudarán;  pero  mis 
palabras  no  pasarán. b  l-as  demás  oraciones  participan  dees* 
sentimiento  de  fe  y  de  es|icran¿a  que  anima  á  las  que  hemos 
dado  á  conocer. 

En  este  mismo  dia  se  celebra  á  San  Andrés,  apóstol.  Sao 
Andrés  fué  natural  de  Bellida,  pueblo  de  Ga<  i  lea.  Habiendo 
nido  un  dia  á  San  Juan  Bautista  esu  esclnmarion:  «Ved 
ulli  al  cordero  de  Dios  »  que  hacia  señalando  á  Cristo  coa 
el  dedo,  empezó  á  seguirle.  Mas  tanle,  estando  un  día  roa 
so  hermano  Pedro,  á  quien  ya  había  dado  no.icia  del  Salva- 
dor, echando  junto.)  las  redes  en  el  mar  de  Galilea,  |«a>4Í  por 
allí  el  Salvador  y  les  dijo:  «Venid  en  ¡«os  de  mí,  que  y»os 
haré  iHjsmdores'de  hombres;*  y  al  instante  d.  j  .tou  las  re- 
des, e!  barco  y  el  oficio,  para  dar  principio  á  U  vida  apostó- 
lica, siendo  los  primeros  llamados  á  esta  gran  misión,  l-aiy» 


fue  la  serie  de  los  trabajos  de  nuestro  saato  en  su  eleva 
ministerio.  Predicó  a  gun  tiempo  en  la  Judea,  la  Trarw  y 
el  fcpi-o.  Recorrió  despoc»  la  Seiiia,  la  Cqwdocia.  U  Gala- 
cia  y  la  Ultima  hasta  los  conlincsdvl  Mar  Ne^ro.  y  llevó  i  la 
Albania,  osiendicndo  poi  todas  panes  el  remo  de  Jesucristo. 
Kn  el  ejercicio  de  estas  santas  tareas  llegóá  Paliás,  ciudad  de 
la  A  cava,  á  cuyo  procónsul  trató  de  convertir  hacictulo'efu- 
noeer  las  verdades  de  la  religión.  Pero  el  procónsul  .-eem- 
pertó  á  su  vez  en  rpje  el  apóstol  adorase  á  ios  ídolos;  y  cunto 
el  sanio  se  resintiese  y  mediasen  cutre  c  los  con  este  motivo 
senas  y  terribles  contestaciones,  mandó  el  proctíu-'d  que 
fue>c  crucificado.  El  pueblo  se  oponía  á  la  ejecución  de  esta 
senleucia;  pero  el  santo,  lleno  de  gozo  al  ver  que  iba  a  mo- 
rir por  Jesucristo,  |iedia  al  pueblo  q«ie  no  retardase  l»  b«ra 
de  su  martirio.  Cumpliéronse  los  dése»»  del  apóstol,  el  cual 
permaneció  dos  dias  alado  á  la  cruz,  exhortando  desde  alli  ■ 
los  fieles  a  que  perseverasen  en  la  fe,  despreciando  lo»  tor- 
mentos pasageros  par«  alcanzar  la  gloria  inmortal.  Ea«» 
estado  espiró,  rodeándole  una  brillante  luz  cclesitsi  i 
tras  su  alma  *e  desprendía  «le  su  cuerpo.  Acaeció  su 
rio  el  30  de  noviembre  del  afio  63  iie  la  era  cristiana. 

(I)  O<up«do  hoy.  como  en  el  número  anterior  el  efOHio  á«  I* 
revista  por  olro»  uatrrUlr»  de  ¡nme».  piocarareaot  reparar  I* 
f  «lia  de  uao  y  otro  en  el  número  iumediato. 


DIRECTOR  Y  EDITOR  RESPONSABLE 
FaANCISCO  Pabcja  de  Alarcoh. 
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EL  CRISTIANISMO, 

SEMANARIO 

RELIGIOSO,  CIENTIFICO  Y  LITERARIO, 


Diraooion.oalle  dol  Carbón,  8,  2.« 


Administración,  Barco.  34,  principal. 


So  publica  todos  los  sábados,  destinándose  ana  parte  á  la  Biblioteca  Religiosa  que  se  da  con  el  mismo.— Se  suscribe  en 
Madrid  en  la  administración  y  en  las  librerías  de  Olaroendi,  Aguado,  Cuesta  y  lodos  los  corresponsales  del  establecimiento 
de  Mellado.— PrecioS  reales  al  mesen  Madrid:  en  provincias  18  reales  por  trimestre  si  se  pagadirectamenteá  la  administración 
y  20  ai  su  paga  ante  el  corresponsal  ó  hay  que  girar  contra  el  suscrito r.—Bstrangero  SO  reales  el  semestre;  y  ce  UHrumar  3  pe* 
sos.— Las  suscricionts  principian  con  el  año.— La  Biblioteca  publica  dos  ó  trea  tomos  por  año  en  16.*de800á  300páginas. 


SECCION  DOCTRINAL. 


LA  INMACULADA  CONCEPCION  DE  MARIA. 

Admirable  nuestra  religión  en  todas  sus  obras, 
siendo  sus  dogmas  y  creencias  la  manifestación 
augusta  de  la  bondad  y  de  la  sabiduría  infinitas, 
nos  presenta  en  la  Virgen  de  las  vírgenes  y  ma- 
dre del  Salvador  uno  de  los  portentos  mas  asom- 
brosos del  poder  y  de  la  gracia,  y  uno  de  los  sím- 
bolos mas  dulces  del  consuelo  y  de  la  esperanza 
para  la  triste  humanidad. 

La  degeneración  de  la  primitiva  y  originaria 
dignidad  del  linage  humano,  por  su  rebeldía  con- 
tra las  santas  leyes  qne  la  Divinidad  le  impuso, 
ha  sido  una  creencia  universal  de  lodos  los  pue- 
blos aun  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  idolatría. 
Homero  y  Virgilio  nos  dan  en  sus  inspirados 
versos  alguua  idea,  aunque  vaga  y  confusa,  de 
este  cambio  doloroso  del  primer  estado  del  hom- 
bre; y  aquella  misteriosa  caja  de  Pandora,  im- 
prudentemente abierta,  y  de  cuyo  seno  brotaron 
todos  los  males,  quedando  solo  en  su  fondo  la 
Esperanza  para  consuelo  de  los  mortales,  no  vie- 
ne á  ser  otra  cosa  que  la  espresion  de  esta  creen- 
cia. La  fábula  mitológica  de  Prometeo  que  quiso 
igualar  en  poder  á  los  dioses,  y  que  en  castigo 
fué  atado  á  un  inmenso  peñasco,  sirviendo  sus 
entrañas  de  pasto  á  los  buitres,  aunque  con  la 
esperanza  de  un  libertador,  también  espresa  del 
modo  que  podía  hacerlo  el  gentilismo,  la  idea 
tradicional  de  todos  los  siglos  acerca  de  la 


del  hombre  y  de  su  futura  rehabilitación.  Los 
grandes  maestros  de  la  filosofía  pagana,  como 
Platón,  Aristóteles  y  Cicerón,  vislumbraron 
asimismo  algo  de  esta  verdad,  y  la  serpiente  Pi- 
tan de  los  griegos,  á  laque  llama  Homero  destruc- 
tora de  los  hombres  y  de  los  animales,  y  Ovidio 
terror  de  los  pueblos,  es  igualmente  un  emblema 
significativo  del  genio  del  mal  que  vino  á  ejercer 
su  tiránico  imperio  en  el  mundo  en  justa  y  tre- 
menda espiacion  de  la  rebeldía  de  nuestros  pri- 
meros padres. 

La  idea  que  descubrieron  entre  sombras  los 
genios  superiores  del  paganismo  y  que  nos  la 
pintan  por  medio  de  fábulas  estravagantes  ó  mis- 
teriosas, nos  la  revela  el  Génesis  con  admirable  y 
sencilla  elocuencia,  presentándonos  los  encantos 
y  bellezas  de  aquel  paraíso  de  delicias  donde  fué 
colocado  por  la  mano  de  Dios  el  primer  hombre, 
que  rebelde  á  sus  leyes  degradó  su  naturaleza, 
trasmitiendo  á  su  posteridad,  en  vez  de  una  rica 
herencia  de  paz  y  de  ventura,  un  triste  patrimo- 
nio de  lágrimas  y  de  dolores.  Su  companera,  insti- 
gada por  el  génio  del  mal,  que  miraba  con  envi- 
dia tanta  dicha,  le  inclina  á  la  desobediencia:  fal- 
tan ambos  á  la  ley  de  Dios,  y  se  pronuncia  con- 
tra el  linage  humano  una  terrible  sentencia  de 
muerte:  convirtiéndose  en  espinas  y  abrojos  las 
flores  de  la  vida.  Pero  el  mismo  Dios,  que  irrita- 
do pronuncia  esta  tremenda  condenación  en  des- 
agravio de  su  justicia  ofendida,  deja  vislumbrar 
en  aquel  mismo  acto  la  estrella  consoladora  de  la 
esperanza:  manifestando  que  de  la  muger  enga- 
ñada por  la  infernal  serpiente  nacería  el  Salta- 
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dor  del  Mundo  y  que  su  madre  prodigiosa  que- 
brantaría la  cabeza  del  monstruo. 

Ved  aqui,  desde  los  primeros  tiempos,  anun- 
ciada la  que  habia  de  ser  las  delicias  de  la  Divi- 
nidad, preamada  en  sus  eternos  designios,  antes 
de  que  naciera:  la  que  vendría  al  mundo  vestida 
con  la  luz  del  sol,  coronada  su  cabeza  con  una 
orla  de  doce  estrellas,  con  la  luna  por  escabel  de 
sus  plantas,  despidiendo  perfumes  de  gracia,  de 
suavidad  y  de  pureza,  como  el  lirio  de  los  va- 
lles que  crece  entre  las  espinas.  A  esta  soberana 
Señora  es  á  la  que  rinde  la  cristiandad  sus  ho- 
menages  de  veneración  y  de  carino  en  la  próxi- 
ma festividad  de  su  Concepción  Inmaculada,  y  á 
ella  debemos  consagrar  boy  nuestros  primeros 
acentos  en  este  Semanario. 

El  misterio  augusto  que  celebra  la  Iglesia  el 
dia  8  de  este  mes,  no  solo  está  conforme  con 
las  inspiraciones  de  la  fé,  sino  que  también  se 
armoniza  con  la  razón  y  la  filosofía,  siendo  á  un 
mismo  tiempo  un  faro  de  luz  y  de  esperanza  para 
la  humanidad  afligida. 

La  Inmaculada  Concepción  de  la  Madre  del 
Salvador  del  Mundo  se  ha  revelado  siempre  en 
los  libros  santos  con  caracteres  tan  brillantes,  que 
ha  constituido  una  creencia  deliciosa  de  la  Iglesia 
Católica,  aun  antes  de  que  se  declarara  dogma  de 
fé  por  el  actual  Vicario  de  Jesucristo.  Y  nopodia 
ser  de  otro  modo;  puesto  que  el  seno  de  la  Vir- 
gen estaba  destinado  para  casa  de  Dios,  donde 
todo  es  santidad*  (Ps.  92,  5.)  y  si  el  Altísimo 
habia  de  elegir  á  su  voluntad  el  tabernáculo  que 
le  sirviera  de  morada  en  la  tierra,  naturalmente 
debió  santificarlo  (Ps.  45,  5.);  porque  lo  con- 
trario hubiera  significado  falla  de  poder  ó  de 
bondad,  y  ambos  supuestos  serian  irreverentes 
y  absurdos.  Si  pues  en  María  se  encontraba  la 
plenitud  de  la  gracia  (Eccl.  24,  25.),  y  era  su 
trono,  como  se  la  llamaen  otra  parte  (ffebr.  4,16.): 
si  sn  persona  era  toda  hermosa,  como  el  espejo 
sin  mancha  (Sap.  7,  26.),  claro  es  que  para  que 
se  verificasen  todos  estos  portentos  de  la  sabidu- 
ría, de  la  bondad  y  de  la  grandeza  del  Omnipoten- 
te, era  indispensable  que  esta  sublime  criatura 
hubiese  estado  siempre  libre  de  la  mas  ligera 
sombra  de  culpa.  De  otro  medo  la  muger  que  se 
hallaba  destinada  para  ser  la  Madre  de  Dios,  no 
hubiera  estado  nunca  al  nivel  de  su  escelsa  dig- 


nidad. Por  eso  dice  Sah  Anselmo  [Deconcep.c.  18.), 
que  la  santidad  do  la  Virgen  María  fué  tan  alta 
que  no  se  puede  concebir  otra  igual  después  de 
la  de  Dios:  y  hablando  de  su  pureza,  el  Doctor 
Angélico  (Smt.  dist.  44,  9,  única  art.  111.),  afir- 
ma que  no  es  posible  salga  una  obra  mas  pura  de 
las  manos  del  Criador:  y  cuando  el  Concilio  de  1 
Trento  (Ses.  5.a  y  6.a),  se  ocupó  de  la  degene- 
ración en  que  habia  caído  por  la  culpa  el  linage 
humano,  declaró  solemnemente  que  no  era  su 
ánimo  comprender  entre  los  pecadores  á  la  Madre 
del  Altísimo. 

Antes  de  que  se  definiese  esta  creencia  co- 
mo dogma  de  fé,  la  sostuvo  y  la  defendió  cons- 
tantemente la  Iglesia,  llamando  á  María  llena 
de  gracia  por  boca  del  celestial  mensagero  de  la 
Encarnación  del  Divino  Verbo;  los  doctores  en 
las  escuelas  profesaron  siempre  esta  misma  doc- 
trina; los  guerreros  pelearon  por  ella  valerosa- 
mente; muchos  mártires  dieron  la  vida  alimen- 
tando esta  idea  dulcísima:  y  toda  la  cristiandad 
le  ha  tributado  constantemente  homenages  de 
admiración,  de  júbilo  y  de  entusiasmo,  regoci- 
jada con  tan  inefable  misterio.  Nuestra  España  lo 
ha  reputado  desde  remotos  siglos  como  un  tim- 
bre de  sus  mas  puras  glorias;  y  lo  mismo  los  sa- 
bios profundos  en  sus  obras  teológicas  y  mora- 
les, que  las  gentes  sencillas  enfiestas  populares  y 
hasta  los  niños  al  pronunciar  sus  primeras  pala- 
bras, han  sido  un  eco  constante  de  esta  consola- 
dora y  dulcísima  creencia. 

La  razón  y  la  filosofía,  siempre  acordes  en  su 
esencia  con  la  fé  de  los  misterios,  según  nos  lo 
ensena  San  Pablo  (floro.,  12,  1),  conGrma  tam- 
bién la  idea  de  que  no  pudo  tener  mancha  de 
culpa  original  la  Muger  portentosa  que  vino  al 
mundo  para  ser  la  Co- reden  tora  del  linage  bu- 
mano,  como  la  llaman  admirablemente  algunos 
santos  padres.  Con  efecto,  no  se  concibe  en  bue- 
na razón  que  aquella  de  cuyo  seno  habia  de 
brotar  la  luz,  viviera  un  solo  instante  entre  las 
tinieblas;  no  se  comprende  que  la  que  estaba  des- 
tinada para  triunfar  de  la  culpa  en  la  persona  de 
su  adorable  Hijo,  se  hubiese  manchado  con  ella; 
no  se  alcanza  que  la  escelsa  heroína,  vencedora 
de  la  serpiente  del  Paraíso,  haya  sido  su  esclava 
antes  de  quebrantar  su  cabeza,  pagando  al  pecado 
original  el  triste  tributo  de  las  demás  criaturas. 
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Es  tin  absurdo,  en  buena  filosofía,  admitir 
que  salga  la  claridad  del  fondo  tenebroso  de  las 
sombras,  que  el  error  engendre  verdades  y  que 
la  pureza  y  la  hermosura  tengan  la  fealdad  por 
origen.  Entre  la  fruta  y  el  árbol  que  la  produce, 
hay  en  la  naturaleza  una  relación  estrechísima, 
como  entre  la  consecuencia  y  el  principio;  y  en 
el  orden  moral  no  se  concibe  que  del  seno  de  los 
males  broten  nunca  las  gracias  y  las  virtudes. 

Sobre  todo,  9¡  la  Omnipotencia  fabricó  para 
sí  su  tabernáculo  en  la  muger  que  estaba  desti- 
nada para  Madre  del  Verbo,  el  hecho  de  que  hu- 
biera sido  por  un  solo  instante  tributaria  de  la 
culpa  original,  envolvería  un  absurdo  monstruo- 
so y  repugnante  á  la  idea  que  la  razón  nos  su- 
giere del  Ser  Supremo.  No  hay  hijo  que  no  ador- 
nara á  su  madre  de  todas  las  perfecciones  posi 
bles,  si  estuviera  en  su  mano  formar  de  ella  un 
acabado  modelo;  ¿cómo,  pues,  pudiera  Dios  obrar 
de  otra  manera  sin  ofenderse  á  sí  mismo,  y  sin 
rebajar,  digámoslo  asi,  su  escelsa  dignidad?  Si 
es  que  pudiendo  no  quiso  formarse  una  madre 
perfectísiraa,  esto  argüiría  falta  de  bondad,  si  se 
nos  permite  la  frase,  en  quien  es  el  sumo  bien; 
y  si  por  el  contrario,  queriendo  y  deseando  for- 
mársela no  pudo,  significaría  una  limitación  in- 
digna en  su  soberana  omnipotencia. 

No:  la  razón  nos  dice  que  la  Divinidad  es  in- 
finita en  todo  género  de  perfecciones;  que  la  sabi- 
duría, la  justicia,  la  bondad  y  el  poder  son  en 
ella  iguales;  y  un  artífice  que  tiene  en  su  mano 
todos  estos  elementos,  no  es  posible  que  deje  de 
poner  el  sello  de  la  perfección  absoluta  á  la  obra 
que  destina  para  si  mismo. 

Por  otra  parte  ¿cómo  no  habla  de  entrar  en 
los  designios  del  Altísimo  el  que  fuese  un  ser 
perfecto,  superior  á  todas  las  criaturas  de  la  tier- 
ra y  del  cielo,  la  que  habia  de  gozar  del  privile- 
gio de  ser  la  fuente  purísima  de  la  gracia  y  de 
coadyuvar  á  la  grande  obra  de  la  redención  del 
linage  humano?  ¡Oh!  era  muy  natural  que  ha- 
biendo una  muger  consumado  con  su  desobedien- 
cia la  caida  de  la. humanidad,  fuese  otra  muger, 
admirable  sobre  todo  portento,  la  destinada  para 
levantarla  del  polvo  y  para  reconquistarle  su 
dignidad  primitiva.  Esta  fué  la  esperanza  conso- 
ladora que  brilló  en  el  Paraíso  á  través  del  rayo 
de  la  Divina  justicia  cuando  condenó  la  prevari- 


cación del  primer  hombre;  y  por  eso  la 
de  Mama  y  su  nombre  dulcísimo  ha  sido  siempre 
el  regocijo  de  los  pueblos  y  el  consuelo  de  la 
humanidad.  La  Iglesia  le  consagra  en  sus  ritos  y 
ceremonias  un  culto  especialísimo,  y  al  invocar 
á  este  ser  privilegiado  como  Madre  Purísima  y 
llena  de  misericordia,  desplega  á  nuestros  ojos  un 
iris  de  esperanza  en  medio  de  los  sufrimientos  y 
de  las  penalidades  de  la  vida  humana. 

Ella  es  nuestro  refugio  en  las  tempestades  y 
borrascas  de  las  pasiones,  el  consuelo  de  nues- 
tras lágrimas  y  el  áncora  que  ha  da  salvarnos  del 
ímpetu  de  las  olas  y  del  furor  de  los  vientos  en 
este  mar  proceloso. 

Jesucristo,  Redentor  de  la  humanidad,  com- 
parle su  poder  como  Dios  entre  la  justicia  y  la 
misericordia:  pero  su  Madre  amantí&ima  es  solo 
amor  y  piedad  para  los  hombres  y  tiene  toda  su 
delicia  en  ser  la  estrella  de  consuelo  para  to- 
dos los  pecadores  que  invocan  su  soberano  au- 
xilio. 

Es  por  demás  asombrosa  la  intervención  da- 
da por  el  Altísimo  á  la  Inmaculada  Virgen  María 
en  la  grande  obra  de  la  regeneración  humana; 
porque  ella  templa  con  su  piedad  siempre  com- 
pasiva y  dulce  los  rigores  de  la  divina  justicia,  y 
sirve  de  escudo  á  los  que  sin  su  poderoso  auxilio 
naufragarían  tristemente  en  el  Océano  de  la 
vida. 

Un  hijo  Dios  y  Hombre  y  una  Madre  purísi- 
ma é  inmaculada,  ved  aquí  el  símbolo  augusto 
de  una  de  las  creencias  mas  deliciosas  y  simpá- 
ticas para  el  corazón  que  encierra  el  cristianismo. 
Dividida  la  humanidad  en  dos  séres,  el  primero 
representando  la  fortaleza,  el  valor  y  la  energía; 
el  segundo  la  amabilidad,  la  compasión  y  la  dul- 
zura, tienen  ambos  en  Jesucristo  y  en  María  su 
especial  distintivo,  digámoslo  asi,  y  su  adorable 
modelo.  Bendita  mil  veces  la  religión  que  tan 
admirablemente  responde  á  todas  las  grandes 
ideas  del  espíritu,  y  á  todos  los  sentimientos  dul- 
ces del  alma  en  las  sagradas  personas  de  un  lu- 
jo Dios  y  hombre,  y  de  una  muger  Virgen  y 
madre. 

Si  caíste,  humanidad,  á  impulsos  de  la  rebel- 
día del  primer  hombre  y  de  la  primera  muger, 
un  hombre  divino  y  una  muger  en  la  que  se  re- 
flejan los  rayos  purísimos  de  la  Divinidad,  te  ha 
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levantado  de  tu  postración;  y  bien  puedes  de- 
cir regocijada  con  la  Iglesia,  que  fué  feliz  el 
que  mereció  tener  un  Redentor  tan  escelso;  y 
aun  pudiera  piadosamente  añadirse  que  la  gloria 
de  esta  segunda  Eva  ha  disipado  como  una  vana 
sombra  el  crimen  fatal  de  la  que  prevaricó  en  el 
Paraíso. 

F.  Pareja  de  Alabcon. 


REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA. 
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Pero  entre  las  salvadas  reliquias  de  la  escena  sacra  de 
i  del  siglo  XV  d  principios  del  XVI  hay  una,  también 
sumamente  rara,  que  merece  por  muchos  títulos  particular 
atención:  tal  es  la  Obra  d  El  Pecador,  compuesta  por  Bar- 
tolomé Aparicio. 

• 

«La  cual  trata,  y  es  la  liga 
Del  nacer  el  Redentor; 
Pero  ántes  que  prosiga 
Tratará  cómo  castiga 
La  Justicia  al  Pecador. 
En  la  cual  podrá  cualquiera 
Tomar  lición  muy  despierta, 
Y  ver  por  sábia  manera 
Cómo  Dios  quiere  y  espera 
Que  el  Pecador  se  convierta.» 

Declarado  asi  el  pensamiento  del  poeta  en  el  Introito 
(equivalente  al  prólogo  de  los  latinos),  donde  te  introducen 
el  Autor  y  Rodrigo  (bobo)  y  Martin,  comienza  la  obra,  de 
que  son  interlocutores  las  personas  siguientes:  El  Pecador, 
La  Justicia,  La  Misericordia,  El  Consuelo,  La  Esperanza, 
La  María,  Josef,  Mateo,  pastor.  Clemente,  pastor,  Pascual, 
pastor,  y  Un  Angel.  La  habilidad  é  ingenioso  artificio  con 
que  en  esta  pieza  están  enlazados  y  confundidos  los  elemen- 
tos alegórico  y  real;  la  variedad  y  contraste  de  sus  esceoas. 
la  verdad  característica  de  sus  pastores  y  el  tinte  poético  de 
sus  personages  alegóricos,  forman  o n  conjunto  de  gran  mé- 
rito, digno  de  ser  estudiado  y  apreciado  por  los  amantes  del 
teatro  nacional.  La  figura  del  Pecador,  en  qoien  se  ve  pri- 
mero la  audacia  del  apetito  con  la  soberbia  y  propensión  al 
mal  del  hombre  nacido  en  culpa;  y  luego  las  inquietudes  y 
el  temor  á  la  Justicia  propios  de  una 


da;  y  mas  Urde  el  arrepentimiento,  hijo  de  la  Fé  y  de  la  Es- 
peranza, en  la  Misericordia  divina.  esU  superiormente  tra- 
zada. La  ideal  belleza  de  esta  personificación  del  linage  hu- 
mano bastaría  para  demostrar  cuan  injusto  es  el  desden  con 
que  modernas  críticos  hablan  del  teatro  sacro  anterior  al 
siglo  de  oro  de  la  dramática  española.  Por  no  fatigar  vuestra 
atención  ni  dar  en  prolijo,  citare  breves  ejemplos. 

El  Pecador  contesta  asf  á  la  Justicia,  que  le  reprende 
porque  trata  de  cubrir  sus  yerros  con  agenas  culpas: 


Pecador. 


J  l'STICI  A . 

Pecador. 
Justicia. 


—Bien  alcanzo  por  entero 
Claramente  mi  pecado; 

Mas  el  vulgo  lisoojero 
Tiene  al  hombre  por  grosero 
Si  no  vive  amancebado. 

Y  aquel  que  no  es  malhechor 
Ya  no  se  tiene  por  hombre; 
Por  eso  yo  pecador 

Quise  pecar  sin  temor, 
Porque  no  pierda  mi  nombre. 

Yo  se  bien  que  es  intervalo; 
Mas  este  cuerpo  terreno. 
Metido  en  tinto  regalo. 
Quiere  que  ame  lo  malo 

Y  aborrezca  lo  que  es  bueno. 
Porque  si  quiero  hacer  bien, 
Mi  inclinación  no  me  deja; 
Pues  contentar  no  sé  á  quien, 
Porque  la  razón  también 

Y  el  sindéresis  se  queja. 
Y  así  pongo  cada  dia 

Pecado  sobre  pecado, 
Con  muy  sedienta  agonía, 
Que  contar  no  se  podría 
Todo  mi  vivir  malvado. 
—Ya  me  tienes  enojada; 
Tu  sentencia  no  ss  excusa. 
—Con  razón  estás  airada; 
Mas  detened  el  espada 
Que  la  consciencia  me  acusa. 
—Di,  pues,  presto,  sin  tardanzí 
Cala  que  te  heriré. 
—Digo  que  tengo  esperanza 
En  Dios,  y  gran  confianza 
Que  á  la  fin  me  enmendaré. 
— |Oh  loco!  iá  la  fin  espcrant 
Hombre  de  seso  liviano, 
No  aguardes  á  cuando  mueras; 
Que  podrá  ser  cuando  quieras 
Que  ya  no  *ea  en  tu 


Prescindiendo  por  un  instante  de  la  profunda  idea  cris- 
tiana que  avalora  este  diálogo,  dígase  si,  aun  considerado 
únicamente  con  relación  ai  lenguaje  y  á  la  expresión  dra- 
mática, habrá  en  el  teatro  profano  de  U  misma  época  mu- 
chos que  le  escedan  en  belleza.  En  mi  humilde  opinión  no 
los  hay. 

Vcámos  otro  ejemplo. 
La  Misericordia  procura  templar  el  i 
Asi  se  espresa  dirigiéndose  al  l'ecador. 
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Pecador. 

Jcsticu. 


del  J 


Pecador. 


Misericordia.  —Ven  acá,  no  estés  temblando. 
Pecador,  ¿r)iié  quieres?  Pide. 
Que  nátlie  te  está  acusando. 
—De  mi  gran  culpa  demando 
Perdón  á  Dios,  no  me  olvide. 
— Cierto  que  tienes  razón. 
Pues  que  lo  pides  con  tono 
De  humilde  corazón, 
Por  tu  grande  contrición 
Tus  pecados  te  perdono, 
Con  ul  pacto  y  condición 
Que  no  vuelvas  á  pecar. 


entre  el  Consuelo  anunciando  la 
de  la  libertad  humana. 

—Pecador,  alejjraie 
Con  esta  venida  mía 

Y  de  llorar  déjale. 
Que  yo  te  convertiré 
El  pesar  en  alegría. 
— ¿Como  me  podré  alegrar, 
Que  soy  un  hombre  malvado 
Que  la  Justicia  sin  par, 
Divina  y  muy  singular, 
Me  tiene  lemorizadof 
— Cuando  más  tribulaciones 

Y  fatigas  Dios  le  diere, 
Con  trabajos  y  pasiones, 
Serán,  si  á  pensar  te  pones, 
Sedales  que  bien  le  quiere. 
— ¡Plega  á  él  por  su  bondad 
Que  me  quiera  por  amigo 

Y  perdone  mi  maldad 
Sin  mostrar  riguridad 
De  su  justicia  y  castigo! 


Parten  á  Belén  con  el  Pecador  la  Esperanto  y  el  Con- 
suelo,  y  tras  un  diálogo  muy  breve  entre  Josefy  su  samí- 
aima  Esposa,  durante  el  cual  se  verifica  el  alumbramiento 
de  Uaria:  después  fie  vai  ¡as  escenas  pastoriles  y  de  anunciar 
el  Angel  que  acaba  de  nacer  el  Hijo  de  Dios,  encuéntrense 
lodos  en  el  establo  en  que  quiso  venir  al  mundo  el  Verbo 
humanado,  addranlo  en  brazos  de  la  Virgen  Madre,  y  des 
píllense  cantando  loores  á  Nuestra  Señora,  no  sin  que  el 


gioebrino  Sismondi),  es  primitivo  origen  de  la  hermosura 
que  resplandece  en  la  escena  del  siglo  XVII,  en  que  el  dra- 
ma religioso  llega  á  la  cúspide  y  se  ostenta  engalanado  con  la 
mas  vivaz  y  espléndida  poesía. 

Podría  multiplicar  ejemplos;  poro  fuera  innecesario.  Los 
citados  bastan  para  condenar  el  injusto  rigor  de  los  críticos, 
atentos  eocomiadoresdel  teatro  profano,  que  olvidan  d  me- 
nosprecian al  que,  siendo  superior  en  espíritu,  á  veces  no 
le  es  inferior  en  arte.  En  la  Obra  oT  El  Pecador  vemos  ya 
el  drama  alegdrico  religioso  formado  y  completo,  bien  que 
reducido  á  estrechos  límites.  De  aquí  á  El  condenado  por 
desconfiado,  i  La  devoción  de  la  Cruz  y  á  los  Autos  sacra- 
mentales de  Calderón,  el  camino  es  ancho  y  florido  y  rápida 
la  pendiente.  Aquella  hermosa  semilla  solo 
Liorra  para  desarrollarse  y  producir  ricos  frutos, 
po  mas  fértil  y  mejor  abonado  para  recibirla  que  la  vena  fe- 
cundísima y  la  fé  pura  de  un  Lope  de  Vega,  de  un  Tellez,  de 
un  Alarcon,  de  un  Moretof  ¿Cuál  mas  capaz  de  engrande- 
cerla que  la  fervorosa  creencia  católica  y  la  maravillosa  y 
varonil  fantasía  de  un  Calderón  de  la  Barca? 

Dos  son  las  principales  causas  de  la  falla  de  imparciali- 
dad con  que  críticos  y  preceptistas  han  juzgado  en  absoluto 
el  drama  español,  y  muy  particularmente  el  místico  y  reli- 
gioso. Una,  su  índole  popular  contraria  á  los  cánones  de  la 
antigüedad  clásica  dominantes  en  las  escuelas  de  que  ellos 
salían,  y  el  demasiado  apego  al  principio  de  imitación  para 
quien  solo  era  dable  realizar  belleza  siguiendo  las  huellas  de 
Grecia  y  Roma.  Otra,  cierto  espíritu  filosófico  adverso  al 
catolicismo,  que  en  el  siglo  pasado  se  infiltró,  digámoslo 
así,  hasta  en  muchos  escritores  católicos,  y  para  el  cual  la 
belleza  de  nuestro  drama  religioso  es  una  belleza  salvage  lo- 
cada de  un  fanatismo  brutal.  Pero  téngase  presente  que  de 
la  no  observancia  de  aquella  inflexible  poética  se  deriva  el 
rombo,  tropel  y  boato  que  hace  tan  simpáticas  y  halagüe- 
ñas las  comedias  españolas,  y  que  del  catolicismo,  viva  fuen- 
te de  aguas  dulces  y  salutíferas,  nace  la  profunda  unidad  de 
nuestro  antiguo  teatro  y  de  todo  el  arte  español,  animado 
siempre  de  unos  mismos  sentimientos,  guiado  por  una  luz 
que  no  engaña. 

Uno  de  vosotros,  gloria  de  la  escena  patria  y  gran  honra- 
dor  y  depurador  de  las  bellezas  dramáticas  del  siglo  XVII,  ha 
dicho  que  la  cuestión  de  formas  ya  está  decidida;  que  las  del 
antiguo  drama  español  fueron  lo  que  las  circunstancias  de 
la  época  permitían ,  y  que  con  esa  forma  se  han  escrito  es- 
celenlcs  obras.  En  efecto,  ocioso,  y  mas  que  ocioso  ridículo, 


Pecador  compendie  la  moralidad  y  doctrina  de  la  represen- 1  faera  ya  detenerse  á  combatir  el  error  de  los  que  hará  cosa 


lacion  en  estos  saludables  advertimientos: 

«Ninguno  se  desespere, 
Por  gran  pseadorquesea; 
Que  si  salvarse  quisiere. 
En  este  nacido  espere 
Y  que  es  Dios  eterno  crea. 
Soy  ejemplo  pecador 
De  lodos  cuantos  pecamos; 
No  sirvamos  por  temor 
A  Dios,  sino  por  i 
Para  que  mási 


Esta  sublime  doctrina,  alma  y  vida  de  nuestro  teatro  an 
iea,  ahora  y  siempre  (blasfeme  cuanto  quiere  contra  ella  el 


de  un  siglo  calificaban  de  bárbara  nuestra  escena  porque 
no  6e  ajustaba  á  la  mezquina  poética  de  las  tres  unidades, 
código  supremo  del  arto  para  los  críticos  galicistas  de  enton- 
ces, y  aun  para  varios  muy  notables  de  nuestro  días.  Al  ver 
el  entusiasmo,  arrojo  y  singular  destreza  con  que  en  1828 
rompió  lanzas  en  defensa  del  teatro  español  nuestro  docto 
amigo  y  compañero  el  señor  Durán  haciendo  ver  que  no 
hay  solamente  un  medio  exclusivo  pare  lograr  el  Dn  general 
de  conmover  el  corazón  humano,  y  probando  con  fuerza 
de  lógica  irrebatible  que  el  género  dramático  que  se  funda 
en  la  espiritualidad  religiosa  y  el  régimen  de  las  sociedades 
modernas  no  debe  ser  idéntico  al  que  procede  del  orden  po- 
lítico y  de  la  idolatría  de  los  pueblos  antiguos,  habríase  creí- 
do fundadamente  que  la  pereza  y  poco  amor  á  la  reflexión 
no  serian  un  eficaces  en  los  preceptistas  y  críticos  rutinarios 
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que  les  hirieran  seguir  estimando  las  cosas  de  gusto  mas 
bien  porta  opinión  agena  que  por  el  sentimiento  individual 
y  privativo  de  su  corazón.  Y  sin  embargo,  se  han  necesita- 
do después  nada  menos  que  una  revolución  literaria  y  es- 
tudios mas  profundos  y  mejor  dirigidos  en  lo  tocante  al 
teatro  para  vencer  la  rutina  y  otorgar  al  del  siglo  XVII  el 
honor  que  le  corresponde.  Esta  regla,  por  estrado  que  pa- 
rezca, no  alcanza  al  drama  místico  y  religioso.  Pero  en  tan- 
to que  nuestros  críticos  (salvo  honrosas esoepciooe»)  dio  han 
envuelto  indiferentes  en 

La  densidad  maligna  del  olvido, 

d  han  hecho  esfuerzos  por  hermanar  contradictorios  Jui- 
cios, aprobando  el  verdadero  y  fecundo  de  igual  suerte  que 
el  errado  y  calumnioso,  escritores  insignes  de  otros  países, 
y  muy  señaladamente  de  Alemania  y  Francia,  han  puesto 
en  relieve  la  importancia  moral  y  artística  de  nuestro  dra- 
ma católico,  siguiendo  el  camino  que  trazd  i  principios  de 
este  siglo  Augusto  Guillermo  Schelcgel  en  su  entusiasta  y 
elocuente  juicio  de  Calderón.  Verdad  es  que  toda  persona 
ilnslrada  quo  estudia  las  costumbres  6  la  literatura  de  un 
país  estrafio  propende  á  fijarse  con  preferencia  en  cuanto  es 
en  él  mas  genuino  y  característico.  Conocen  que  allí  es 
donde  se  encuentra  realmente  la  clave  para  descifrare!  enig- 
ma. Hasta  aquellos  estrangeros  que,  comoSismondi,  se  ali- 
mentan de  ciegas  preocupaciones  de  secta,  y  se  detienen  á 
examinar  y  juzgar  estas  comedias  por  gozarse  en  tachar  in- 
justamente su  espíritu  inquisitorial  y  fanático,  dan  á  en- 
tender que  representan  gran  papel  en  nuestra  historia  lite- 
raria, no  solo  consideradas  como  ramo  especial  del  arte  lle- 
no de  poética  virilidad,  sino  como  animada  y  -viva  expresión 
de  las  creencias  y  sentimientos  del  pueblo. 

Volved,  señores  académicos,  volved  los  ojos  i  lo  pasado, 
y  veréis  de  qué  suerte,  á  medida  qne  la  comedia  profana 
se  desarrolla  y  perfecciona  en  Lopo  de  Vega,  en  Tirso,  en 
Calderón, en  Morelo,  el  drama  religioso  se  desarrolla  y  per- 
fecciona también  y  llega  á  producir  obras  maestras  del 
mas  esmerado  artificio.  Al  lado  de  La  Estrella  de  Sevilla  ó 
ile  El  premio  del  bien  hablar ,  presentará  el  Fénix  de  los  in- 
genios La  fianza  satisfecha.  Junto  á  tos  rasgos  mas  brillan- 
les  de  El  tejedor  de  Segovia  pondrá  Alarcon  algun.is  ater- 
radoras escenas  de  El  Jnti-Cristo:  Morelo  uo  registrará  en 
.su  catálogo,  fuera  de  El  desden  con  el  desden  y  El  valien- 
te justiciero,  obra  ninguna  en  que  haya  arranques  de  pa- 
sión, situaciones  y  diálogos  superiores  á  los  de  San  Franco 
deSeni.  A  La  villana  de  f'allecas.  El  amor  y  el  amistad 
ó  El  celoso  prudente,  opondrá  Tirso  El  rey  don  Pedro  en 
Madrid,  Elburlador  de  Sevilla  y  la  insuperable  y  enérgica 
poesía  de  El  condenido  por  desconfiado.  Calderón,  en  fin. 
se  mo-lrará  mas  grande  aun  quo  en  La  dama  duende,  El 
mtttjor  menstruo  los  celos  ó  El  alcalde  de  Zalamea,  en  El 
principe  constante,  La  devoción  de  la  Cruzy  El  mágico  pro- 
digioso. 

(Stconctuird) 


SECCION  RECREATIVA. 


MARGARITA. 
(CooIImwIoo.) 

VI  (I). 

Todo  pasa  pronto  en  este  mundo,  y  especialmente  las 
horas  de  placer.  El  sonido  del  tambor  que  tocaba  la  retreta, 
obligd  al  cabo  á  marcharse  á  toda  prisa  apenas  acabada  la 
comida.  Entonces  la  jóven  se  puso  á  arreglar  el  cuarto  con 
ánimo  de  buscar  en  el  sueno  las  fuerzas  necesarias  para  la 
tarea  del  día  siguiente;  pero  Bonnard,  que  continuaba  sen- 
lado  junto  á  la  lumbre,  no  pensaba  en  irse  á  la  cama,  sino 
que  se  estaba  alli  reflexionando  acerca  del  modo  de  anunciar 
á  Margarita  la  importanlo  novedad  del  día;  y  cuando  la  hija 
vino  para  recibiren  su  frente  el  beso  paternal,  la  cogid  sua- 
vemente por  el  delantal,  obligándola  á  que  se  sentara  á 
su  lado. 

—Es  larde,  dijo  ésta,  y  me  parece  que  debemos  acostar- 
nos pronto:  si  no  mañana  estará  Vd.  malo. 

—Justamente  lo  que  deseo  es  dormir  con  descanso,  con- 
testó" el  padre.  Pero  para  eso,  hija  mi*,  tengo  que  comuni- 
carlo antes  un  secreto. 

—¡Un  secreto!  esclamd  Margarita,  quien  ya  no  penad  en 
irse  á  acostar;  dígalo  Vd.  pronto,  padre  mió,  que  le  escucho 
con  ansia. 

—Sí,  un  secreto  que,  según  creo,  dejará  de  serlo  muy  en 
breve,  porque  pienso  arreglare!  asunto  en  seguida. 
—¿Pero  no  me  dice  Vd.  de  qué  se  trata? 
— De  lo  mejor  que  podía  acontecemos,  de  una  cosa  que 
hacia  largo  tiempo  deseaba  yo  con  todo  mi  corazón. 

—Pero  acabe  Vd.  por  Dios,  padre  mió.  ¿Qué  es?  dijo  con 
viveza  Margarita. 

— Ten  un  poco  de  paciencia  y  vas  á saberlo,  hija  mía, con- 
testó sonriéndose  el  padre.  Tú  conoces  á  Miguel,  y  ves  que 
es  un  muchacho  valiente  y  honrado,  como  tantas  veces  te  lo 
he  dicho:  también  es  de  buena  presencia. 

Margarita  no  decía  nada,  aunque  creía  ya  comprender 
adonde  ibaá  parar  aquel  preámbulo.  Bonnard  con  lio  ud: 

—Pues  además  de  eso,  Miguel  ahora  es  rico:  tiene  55,000 
francos  líquido*  en  su  poder;  y  te  pide  en  matrimonio. 

Margarita  se  quedd  suspensa  al  oir  este  desenlace  que  no 
esperaba,  al  menos  en  unos  términos  semejantes. 

—¡Y  qué!  ¿no  me  dices  nada?  no  esperabas  sin  duda  tan- 
ta felicidad;  ¡oh!  yo  comprendo  muy  bien  la  idea  dcesejdveo, 
y  en  lugar  suyo  hubiera  hecho  otro  tanto. 

Al  decir  esto  la  atraía  suavemente  junto  á  sí  para  abra- 
zarla. 

—Miguel  me  luce  en  eso  mucho  honor,  porque  es  rico  y 
yo  soy  j»obre,  dijo  Margarita;  pero  la  verdad  es  que  yo  no 
había  pensado  en  casarme  con  él. 

—¿Qué  dices,  hija  mia?  preguntó  el  padre,  creyendo  que 
había  oido  mal. 

—Digo  que  no  sentía  en  mí  inclinación  alguna  á  casarme 
con  Miguel,  repilid  con  voz  serena  y  aire  pensativo. 
—¡Pero  por  qué,  hija  mia!  dijo  Bonnard,  ¿y  por  qué  do 

(l )  V«tMe  \o*  ¿o*  Démerot  totertaM. 
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le  bafcwfilcto  casar  con  nn  hombro  rico  jr  doUdo  de  tan  be- 
llas cualidades?  ¿Que  necesitas  tú,  bija  mia,  para  satisfacer 
tu  deseo?  ¿Un  capitán,  un  general?  ¿Esperas  acaso  que  el  hi- 
jo del  rey  venga  á  ofrecer  á  tus  pies  su  corona? 

—No  espero  ni  deseo  nada  de  eso,  contestó  con  dulzura 
Margarita. 

— Pues  entonces,  ¿por  qué  no  aceptas  desde  luego  un 
partido  superior  á  tas  esperanzas?  ¿Tienes  en  tu  corazón  al- 
gún otro  afecto?  ¿Qué  es  lo  que  quieres,  hija?  ¿\  qué  aspi- 
ras? ¿No  es  Miguel  un  hombre  honrado?  Habla,  explícale. 

— Aprecio  á  Miguel  y  le  estoy  agradecida  por  sus  buenas, 
acciones;  pero  este  no  me  parce©  motivo  bástanle  para  sor 
su  esposa;  y  además,  mi  mayor  deseo  es  permanecer  al  lado 
de  Vd.,  añadid  con  cariñosa  espresioo. 

—Pero  casándole  con  él  no  le  separarás  de  mf,  hija;  14 
sabes  que  Miguel  va  muy  pronto  á  tomar  so  licencia,  y  en- 
tonces nos  volveremos  á  nuestro  país  á  vivir  dichosos  como 
unos  príncipes;  á  no  ser  que  tú  prefieras  establecerle  en  la 
Argelia. 

—Basta,  padre  mío,  no  insista  Vd.  mas  en  eso,  dijo  Mar- 
garita: no  puedo  habituarme  de  pronto  á  la  idea  de  ser  es- 
posa de  Miguel. 

—¡Qué  desventurado  soy!  dijo  Bonnard  con  amarga  es- 
presion.  He  recibido  toda  clase  de  favores  de  ese  buen  mu- 
chacho; lo  quiero  con  todo  mi  corazón;  no  tengo  ningún  me- 
dio de  pagarle  tanto  como  le  debo;  me  pide  mi  hija  para  ca- 
sarse; es  el  único  suceso  favorable  que  se  me  presenta  des- 
pués de  veinte  arios  de  padecimientos;  ¡y  mi  hija  lo  rechaza' 
Al  decir  esto  ocultó  la  cabeza  entre  sus  manos,  y  se  puso 
á  llorar  como  un  nido. 

— Padre  mió,  tenga  Vd.  compasión  de  mí,  dijo  Margarita 
muy  enternecida;  déjeme  al  menos  tiempo  para  que  lo  piense 
un  poco. 

— Sí,  piénsalo  y  ¡Dios  te  inspire!  contestó  el  anciano. 

Y  ambos  se  separaron  llenos  de  tristeza. 

VII. 

Cuando  Margarita  se  enconlrd  sola  en  su  cuarto,  se  sentó 
junio  á  la  ventana  y  estuvo  largo  tiempo  llorando  sin  tomar 
resolución  alguna.  Las  brillantes  quimeras  que  habia  alimen- 
tado en  su  imaginación,  se  le  representaban  á  lo  vivo  y  hasta 
lo  parecía  que  lomaban  cuerpo  y  voz  para  decirle:  ¿Quieres 
lú  renunciar  á  la  dicha  y  á  U  gloria?  ¿No  tienes  ya  confian- 
za en  tu  suerte?  ¿Vas  á  encadenarte  para  siempre  á  un  hom- 
bre sin  porvenir  y  á  vivir  á  su  lado  en  una  posición  inferior 
á  lu  mérito?  ¿Crees  que  faltarán  maridos  para  una  jdven 
bonita  y  de  talento  como  tú?  Si  hubieras  querido  dar  oído* 
A  aquel  bizarro  oficial  quo  encontraste  hacoseis  semanas  en 
la  puerta  del  hospicio,  ya  serias  su  muger;  y  aunque  es  ver- 
dad que  no  es  muy  jdven,  al  fin  es  capitán.  Este  si  que  es  un 
bonito  grado.  ¡No  se  dicede  los  hombres  mas  célebres:  fué 
un  gran  capitán!  La  muger  de  un  capitán  gasta  sombreros 
con  flores  y  plumas,  coacurre  á  los  bailes  de  la  buena  socie- 
dad y  tiene  asistentes  que  la  sirvan:  además,  un  capitán  pue- 
de llegar  á  ser  coronel  y  hasta  general.  ¿No  es 
mente  glorioso  ser  algún  dia  muger  de  un  general? 

Y  mientras  que  el  demonio  de  la  ambición  hacia  reflejar 
en  sos  ojos  estos  brillantes  fantasmas,  el  ángel  de  su  guarda 
le  decía  á  sus  oidos  en  voz  baja  las  prudentes  palabras  que 
sor  Eufrosina  le  habia  repelido  muchas  veces,  y  dejádolasun 
dia  escritas  en  la  primera  hoja  de  su  devocionario: 


•La  dicha  á  que  en  este  mundo  podemos  aspirar  no  es 
•mayor  en  la  riqueza  que  en  la  pobreza,  en  los  honores  que 
■en  la  vida  oscura;  sino  que  la  hallaremos  toda  entera  en 
•el  cumplimiento  de  nuestras  obligaciones:  busquemos  ante 
-lodo  el  reino  de  los  cielos  y  su  justicia;  y  lo  demás  se  nos 
«dará  por  añadidura.* 

A  la  mafiana  siguiente  entrd  Margarita  en  el  cuarto  de 
su  padre  descolorida  y  fatigosa  por  haber  pasado  la  noche 
sin  dormir. 

—Ahora,  padre  mió,  le  dijo  después  de  saludarle  y  cruzar 
con  él  algunas  palabras  de  cariño,  está  Vd.  muy  bien  de  sa- 
lud y  hay  en  casa  abundantes  provisiones.  ¿No  me  permiti- 
ría Vd.  que  me  fuese  por  quince  dias  al  asilo  con  laa  her- 
manas antes  d<3  casarme  con  Miguel? 

Como  la  hija  de  Jephlé,  pedia  una  | 
crificio,  á  fin  de  Dorar  de  este  modo, 
sino  la  de  sus  ambiciosas  ilusiones. 

El  padre  la  abrazd,  inundado  en  júbilo  por  io  que  lesean 
baba  de  oir,  y  no  trató  de  oponerse  á  su  deseo. 

Empled  Margarita  estos  quince  dias  en  meditar  y  en  ha- 
cer oración.  Bonnard  y  su  futuro  yerno  se  ocuparon  de  loa 
preparativos  de  la  boda.  Habíale  convenido  en  nn  principio 
esperar,  para  celebrarla,  á  que  Miguel  tuviese  so  licencia; 
pero  mostrándose  el  coronel  dispuesto  á  concederle  ei  per- 
miso para  casarse,  Bonnard  creyd  quo  debía  acelerarse  un 
acontecimiento  que,  según  él,  aseguraba  la  felicidad  de  su 
hija  y  la  suya  propia.  El  jdven,  por  su  parte,  no  deseaba 
otra  cosa; de  modo  que  cuando  Margarita  salid  de  su  piado- 
so retiro,  halló  sus  amonestaciones  publicadas,  amueblada 
de  nuevo  su  reducida  habitación  y  colocado  sobre  su  cama 
el  modesto  equipo  de  novia;  de  lodo  lo  cual  se  habla  encar- 
gado una  vecina  obsequiosa:  y  solo  restaba  firmar  el  contra- 
to y  recibir  la  bendición  nupcial.  Miguel  hubiera  querido  que 
alguoos  de  sus  compañeros  hubiesen  sido  testigos  de  su  di- 
cha y  convidarlos  para  la  comida  de  boda;  pero  Margarita  le 
rogd  que  no  lo  hiciese,  porque  le  desagradaba  la  loses  ale- 
gría  y  las  maneras  familiares  de  aquellos  valientes. 

Trasladóse,  pues,  á  la  iglesia  en  compañía  del  padre  y  de 
los  dos  testigos:  sor  Eufrosina  asistía  con  sus  companeras  á 
a  Misa  nupcial,  pidiendo  con  lodo  su  corazón  á  Dios  por  la 
felicidad  de  su  hija  adoptiva.  El  anciano  Bonnard  estaba  lle- 
no de  gozo:  Miguel  tenia  que  hacer  un  gran  esfuerzo  para 
reprimir  su  escesivo  júbilo;  y  únicamente  la  desposada  se 
bailaba  abstraída  y  cavilosa.  Desde  el  dia  siguiente  se  puso 
á  trabajar,  no  queriendo  que  su  marido  llevase  solo  el  peso 
de  las  obligaciones  de  la  casa,  y  solo  se  reservaba  tiempo 
para  ir  lodos  los  dias  á  Misa  y  dar  algunos  fíaseos  con  la  fa- 
milia: con  el  caudal  de  Miguel  vivían  ya  mas  holgados,  y  ella 
no  necesitaba  trabajar  sino  loque  buenamente  quería.  El  an- 
ciano Bonnard,  con  el  espíritu  tranquilo,  bien  alimentado  y 
cuidado,  recobrd  en  breve  su  primitivo  vigor;  y  Margarita, 
viendo  satisfecho  á  su  padre,  y  á  su  marido  verdaderamente 
feliz,  empezd  á  gustar  el  fruto  de  su  obediencia,  á  la  que  ys 
no  se  atrevía  á  dar  el  nombre  do  sacrificio. 

SEGUNDA  PARTE. 
BSPBOICIOS  A  BU  -TALES. 

Pasaban  dias  y  mas  dias  sin  que  llegase  Is  licencia  de 
Miguel,  lo  cual  ora  un  disgusto  consume  para  él  y  para  la 
i  familia. 
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Un  día  de  los  primeros  de  diciembre  entró  en  casa  el  jd  • 
ven  esposo  coa  el  semblan  le  algo  turbado . 

— Los  árabes  ban  hecho  de  las  suyas,  dijo;  las  tribus  que 
hemos  sometido  el  año  anterior  han  vuelto  á  tomarlas  ar- 
mas y  reunídosc  bajo  la  bandera  deSi-Saad;  un  truhán,  que 
no  ha  de  hacer  burla  de  nosotros  y  al  que  vamos  á  dar  una 
buena  lección. 

— ¿Qué  quieres  decir  coo  oso?  preguntó*  Bonnard. 

— Padre,  que  maflana  salgo  con  mi  regimiento. 

—Tu  regimiento,  no  digo  que  no;  pero  tú  que  estás  es- 
perando tu  licencia,  ¿qué  tienes  allí  que  hacer? 

— ¿Y  quiére  Vd.  que  marchando  mi  compañía  no  vaya 
con  ello?  ¡Estaría  bueno  ver  á  un  cabo  de  catadores  escu- 
sarse  de  hacer  una  espedicion  bajo  el  preleslo  de  que  está 
esperando  su  licencia! 

Margarita  vivamente  afectada  ai  oir  lodo  esto,  no  quiso, 
sin  embargo,  afligir  á  su  esposo. 

—Conozco  que  su  obligación  es  marchar  con  su  regimien- 
to, dijo  con  aire  de  marcada  tristeza.  Dios  le  ayudará,  pa- 
dre mió. 

—¿Oye  Vd.  esto,  padre?  Su  hija  de  Vd.  es  mas  razonable 
queVd.;  pero  no  te  desazones,  querida,  que  esto  no  es 
mas  que  un  paseo  de  salud  por  algunos  dias;  un  poco  de 
broma  y  asunto  concluido;  desde  que  soy  soldado  me  he  vis- 
to en  muchas  espediciones  de  esta  clase  y  nunca  he  sacado 
de  ellas  ni  un  arañazo. 
—¡Dios  haga  que  asi  seaí  dijo  á  media  voz  la  jdven. 

Lo  restante  del  dia  se  pasd  en  los  preparativos  de  mar- 
cha: cuando  llegd  la  noche  se  despidid  de  su  familia  Miguel, 
porque  antes  de  amanecer  debia  ponerse  en  camino. 

—Guarda  ese  papelote,  le  dijo  á  Margarita;  que  mas  ade- 
lante te  podrá  servir. 

Margarita  guardd  el  papel  en  al  cajón  de  la  edmoda  sin 
querer  mirarlo. 

A  las  cinco  de  la  maflana  se  desperld  sobresaltada  con  el 
estrépito  de  los  tambores  y  música,  y  abrigada  con  su  ropón, 
se  fué  á  la  puerta  de  la  Brecha  para  ver  salir  la  columna, 
que  era  de  dos  mil  quinientos  hombres  é  iba  mandada  por 
el  general  Lcvasscur.  Iban  en  ella  los  cazadores  de  Africa, 
caracoleando  en  sus  caballos,  spahfs,  cuyos  albornoces  en- 
carnados ondeaban  con  el  viento,  y  los  turcos  d  tiradores 
argelinos  con  sus  turbantes  blancos;  p»ro  Margarita  única- 
mente miraba  á  la  modesta  infantería,  que  iba  marchando 
con  las  armas  y  con  el  eqaipage.  Con  la  claridad  de  la  luna 
conoció  muy  bien  á  su  marido  en  el  momento  en  que  éste 
pasaba  por  delante  de  ella;  y  sin  embargo  de  que  hubiera 
querido  darle  el  último  adiós,  cierta  timidez,  muy  propia  de 
su  edad  y  de  sus  circunstancias,  la  tuvo  como  clavada  en 
aquel  sitio.  Siguid  mirando  á  Miguel  hasta  que  toda  la  co- 
lumna se  perdid  do  vista.  Volvióse  en  seguida  á  su  cuurto, 
y  abriendo  casualmente  el  cajón  de  la  edmoda,  vid  el  papel 
quo  aquel  le  entregó  el  dia  antes.  Ocurrióle  examinar  su 
contenido,  y  lo  deslió  sin  escrúpulo,  porque  le  había  sido 
entregado  sin  condición.  Era  un  testamento  en  el  cual  el 
honrado  Miguel  le  dejaba  lodos  sus  bienes. 

Esta  precaución  le  angustió  el  espíritu  como  si  hubiese 
oido  ya  doblir  las  campanas. 

—Sin  duda  va  á  correr  mas  peligro  del  que  me  ha  dicho, 
pensaba  en  su  interior  con  los  ojos  anegados  en  lágrimas;  ¡y 
si  lo  mataran  en  cáia  espedicion!  jüios  mió,  apartad  de  mí 
semejante  desgracia! 


Se  fué  á  la  iglesia  y  allí  eslavo  largo  tiempo  orando  con 
el  corazón  muy  oprimido. 

Los  siguientes  dias  se  le  hicieron  muy  largos,  porque  es- 
taba preocupada  é  inquieta. 

Llegd  por  fin  un  corroo  con  noticias. 

La  columna  del  general  Lcvassour,  vencedora  en  cinco 
acciones,  había  trabajado  con  tanto  acierto  en  las  montadas, 
que  en  solo  veinte  dias  redujo  á  obediencia  á  las  tribus  su- 
blevadas. A  la  salida  del  correo  la  espedicion  estaba  acam- 
pada en  las  márgenes  del  Oued-Sysly,  en  la  vertiente  del 
Norte  del  Djebel-Bu-Taleb,  donde  muy  pronto  debia  reci- 
bir drden  para  volver  á  Conslanlina.  Una  esquela  de  Miguel 
á  su  esposa  informaba  á  ésta  de  algunos  pormenores.  Los 
soldados  tuvieron  su  participación  en  el  bolín  cogido  al  ene- 
migo; su  asistencia  se  había  mejorado  mucho;  lodos  se  ha- 
llaban buenos  y  contentos,  y  á  no  ser  por  el  deseo  que  tenia 
de  ver  á  su  querida  Mai garita,  hubiera  llevado  perfectamen- 
te su  vida  de  campada. 

La  jóven,  á  pesar  de  esto,  no  estaba  del  todo  tranquila 
respecto  á  su  marido,  porqoe  un  presentimiento  secreto  le 
decía  que  algun  grave  peligro  amenazaba  su  vida:  pero  es- 
la  inquietud,  destituida  de  fundamento,  era  de  las  que  la 
razón  desaprueba;-  por  unto  ocultábala  Margarita  en  lo  ínti- 
mo de  su  corazón,  >¡n  querer  coulrislar  con  ella  á  su  ancia- 
no padre. 

— ¿Quieres,  le  dijo  éste  un  dia,  que  vayamos á  sorprender 
á  Miguel  en  Selif,  donde  debe  llegar  muy  pronto?  Nuestro 
vecino  Combel  sale  maflana  para  esa  ciudad .  donde  se  ie 
acaba  de  hacer  una  concesión  ventajosa;  y  quizá  examinan- 
do sus  inmediaciones,  hallaremos  nosotros  también  algunas 
tierras  que  nos  convengan  y  que  podríamos  comprar  muy 
baratas,  y  aun  recibirlas  gratuitamente  del  gobierno. 

—Me  parece  lodo  perfectamente,  contestó  Margarita,  muy 
alegre  con  la  idea  de  disipar  cuanto  antes  la  inquietud  que 
oprimía  su  corazón. 

El  anciano  Bonnard  fué  al  momento  á  alquilar  dos  caba- 
llos, uno  para  sí  y  otro  para  la  bija;  pues  on  aquella  época 
era  este  el  único  medio  de  viajar  ontre  Selif  y  Conslanlina. 
Margarita  no  había  montado  nunca  á  caballo;  pero  como  jd- 
ven y  de  gran  ánimo,  y  pensando  que  bien  podía  hacer  con 
un  objeto  útil  lo  que  oirás  hacían  diariamente  por  placer.se 
eoloed  con  valor  eu  la  silla  de  señora  que  le  habían  propor- 
cionado. 

Además  de  Bonnard  y  su  hija,  formaban  la  pequeña  ca- 
ravana los  dos  hermanos  Combel,  Félix  Morlet,  sobrino  de 
estos,  y  un  criado  llamado  Francisco,  lodos  cuatro  bien  ar- 
mados y  en  disposición  de  defenderse  si  casualmente  reci- 
bían algun  ataque  de  merodeadores  beduinos,  aunque  la  re- 
ciente victoria  lo  hacia  muy  poco  probable. 

Pusiéronse  en  marcha  los  seis  viageros  antes  de  amane- 
cer, llevando  en  un  mulo  la  tienda  de  campada  y  los  víveres 
necesarios  para  una  travesía  de  Ireinla  leguas.  Muyen  bre- 
ve el  disco  del  sol  se  fué  poco  á  poco  agrandando  por  detrás 
de  les  montadas,  hasta  que  al  fln  se  presenld  en  lodo  su  bri- 
llo: no  había  en  el  cielo  una  sola  nubo,  ni  se  movía  una  paja 
en  el  aire,  y  la  atmósfera  estaba  suave  y  pura  como  en  los 
mas  hermosos  dias  de  la  primavera.  A  las  diez  de  la  mafla- 
na se  detuvieron  para  descansar  al  pie  de  una  colina  cubier- 
ta do  pefiascos,  en  la  que  con  dillcultad  vivían  algunos  gru- 
pos de  tamariscos,  y  un  arroyuclo  que  daba  vueltas  hasta  el 
fin  de  un  estrecho  valle,  les  proveyó  de  agua  (tara  su  comj- 
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da.  A  tac  dos  horas  se  pusieron  en  marcha;  y  Margarita,  que 
en  un  principio  había  caminado  con  la  mayor  circunspec 
cion,  siguiendo  paso  á  paso  el  caballo  de  su  padre,  se  animó 
al  fin  y  je  echd  ú  galopar  por  la  llanura.  Un  iragejle  meri- 
no verde  oscuro  prestaba  gran  realeo  i  su  eleganrt^^ura;  el 
velo  de  gasa  de  su  sombrero  de  Qellro  gris  ondeaba  con  el 
viento;  de  modo  que  iba  sumamente  graciosa  y  animada  con 
la  alegría  y  con  la  rapidez  de  la  carrera. 

—No  se  aparte  Vd.  de  nosotros,  le  dijo  acercándose  4  ella 
el  mayor  de  lo?  hermano*  Combel,  porque  puedo  encon- 
trarla un  beduino  y  llevársela  á  la  fuerza  á  su  aduar  (I);  y 
además,  es  bueno  «juc  mire  Vd.  por  el  caballo,  porque  tene- 
mos que  andar  mucho  camino  antes  de  llegar  á  Selif. 

—¡Los  beduinos!  yo  no  les  tengo  miedo,  conlesld  riéndo- 
se: ¿le  parece  á  Vd.  que  la  muger  de  un  soldado  puede  te- 
ner miedo?  Respecto  áeste  pobre  anima),  ya  es  otra  cosa,  y 
podrá  Vd.  tener  razón.  Andaré  mas  despacio. 

Hablando  así  ponía  el  caballo  al  paso  para  incorporarse 
con  sus  compañeros  de  viage. 

—¿No  advierte  Vd.  que  el  tiempo  refresca  mucho?  dijo 
después  de  un  instante  de  silencio. 

—Verdad  es,  conlesld  Combe!,  desliando  la  capa  que  traía 
en  el  arzón  de  la  silla; y  debería  Vd.  abrigarse,  señora,  por- 
que corre  un  sudeste  que  podría  traernos  agua. 

En  efecto,  levantábase  el  viento  esparciendo  sombrías 
nubes,  que  moy  pronto  dieron  de  sí  la  lluvia,  y  después, 
cambiando  de  pronto,  empezó  con  suma  violencia  á  soplar 
del  lado  del  Norte. 

—Padre,  abrigúese  Vd.  con  mi  chai,  dijo  Margarita,  des- 
alando de  prisa  el  lio  que  llevaban. 

I^a  precaución  no  era  inútil,  porque  el  anciano  tiritaba, 
sintiendo  la  temperatura  que  había  bajado  á  cero.  Grandes 
copos  de  nieve  daban  vueltas  por  el  aire,  y  en  un  momen- 
to toda  la  llanura  no  presentó  á  los  ojos  de  los  viagerossino 
una  superficie  uniforme  de  espantosa  blancura,  en  que  casi 
era  imposible  conocer  el  camino. 

—¿Qué  vamos  á  hacernos  ahora?  decia  Emilio  Combel, 
desesperado  y  echando  juramentos. 

— No  jure  Vd.asi,  señor  de  Combel,  lo  dijo  Margarita, por- 
que eslo  nos  traerla  alguna  desgracia;  bagamos  como  los 
marinos,  que  en  los  momentos  d«j  peligro  invocan  á  la  Vir- 
gen santísima. 

—¡Buen  recurso,  á  fé  mía! 

Al  decir  estas  palabras,  se  le  resbaló  el  caballo  y  fué  ro- 
dando por  un  derrumbadero  de  donde  para  sacarlo  se  ne- 
cesitó mas  de  un  cuarto  d<j  hora.  Durante  este  tiempo  el 
infeliz  caballero,  magullado  con  la  caída,  había  permaneci- 
do acostadoen  la  nieve,  y  cuando  se  le  propuso  que  volvie- 
ra á  montar  á  caballo,  hizo  un  ademán  impaciente. 

— No,  no,  dijo;  morir  por  morir,  quiero  morir  tran- 
quilo. 

No  tenía  lesión  alguna;  pero  et  frío  se  había  apoderado 
do  él;  sus  músculos  estaban  contraídos,  las  manos  envara- 
das, los  labios  amoratados,  y  el  menor  movimiento  le  hacia 
esperimentar  insufribles  dolores  en  todas  las  coyunturas  de 
su  cuerpo.  En  vano  el  hermano  y  el  sobrino  le  ruedan  que 
cobre  ánimo  y  haga  un  esfuerzo  sobre  sí  para  dominar  el 
pérfido  sueno  que  se  está  apoderando  de  sus  sentidos:  él 

(I)  Llámate  aduar  el  conjunto  de  muchas  tiendas,  puestas  en 
circulo,  perlaMeteoiesá  ana  ó  a  muobas  familias  do  la  misma  tri- 
i  una  tribu. 


infeliz  se  irrita  y  blasfema,  y  sus  ojos  espantados  denotan 
el  eslravío  en  su  mente,  cual  sí  estuviese  ébrío.  En  vano 
también  Margarita,  toda  trémula,  le  acerca  á  loe  labios  un 
Irasco  de  aguardiente  que  Bonnanl  traía:  no  se  pudo  lograr 
que  tragara  una  gota.  Púsose  entonces  ella  á  darle  friccio- 
nes para  hacerle  entrar  un  poco  en  calor,  mientras  los  cua- 
tro hombres,  que  estaban  aun  ágiles,  unían  sus  esfuerzos 
para  establecer  la  tienda  de  campaña  y  encender  lumbre; 
porque  la  noche  se  acercaba  y  era  imposible  acertar  con  el 
camino  en  medio  de  aquella  llanura  tan  uniforme  y  solita- 
ria. Por  desgracia  no  había  leña,  y  las  raices  de  alcachofas 
silvestres  y  otras  plantasquese  logró  descubrir  bajo  la  nie- 
ve, estaban  demasiado  húmedos  para  inflamarse.  Mientras 
lanío  se  formaba  la  tienda  sobre  unos  puntales  clavados  en 
el  suelo:  trasladaron  á  ella  al  enfermo,  á  quien  abrigaron 
con  cuanta  ropa  habia  en  el  escaso  equ i page  de  los  viageros, 
y  en  seguida  trataron  olra  vez  de  encender  lumbre.  A  fuer- 
za de  pedazos  de  papel,  que  se  encontraron  en  los  bolsillos 
de  Combel,  se  pudo  al  fin  inflamar  las  raices  de  alcachofas 
y  las  matas  de  tamarisco;  pero  al  momento  se  llenó  la  tien- 
da con  un  humo  tan  espeso  que  amenazaba  asfixiar  &  todos 
I03  presentes;  y  al  buscar  estos  los  medios  de  librarse  dese- 
mejante escollo,  un  vendaval  destruyó  aquel  escaso  abrigo, 
cuyo  lienzo,  lleno  de  nieve,  los  envolvió  á  todos  como  una 
mortaja.  El  criado  fué  el  primero  que  salió  de  esta  < 
de  sepulcro  anticipado,  y  ayudó  después  á  zafarse  á  sus  < 
pañeros:  solo  Emilio  quedó  inmóvil  en  su  silio. 

—¡Mi  pobre  hermano  ha  muerto!  dijo  Combel  con  voz 
acongojado. 

Acercóse  Margarita  á  aquel  jóven,  poco  antes  tan  lleno 
de  vida:  púsole  la  mano  en  el  corazón,  buscóle  el  pulso  y  es- 
tremecióse de  horror  y  de  compasión  al  ver  que  efectivamen- 
te habia  dejado  de  vivir. 

— Vámonos  do  aquí,  no  sea  que  nos  suceda  otro  tanto, 
dijo  el  criado,  procurando  llevarse  consigo  á  su  amo. 

—No,  no;  no  abandonaré  yo  á  mi  pobre  Emilio,  dijo  á 
media  voz  Combel,  á  quien  el  frió  empezaba  también  á  en- 
tumecer. 

—Pues  señor,  va  Vd.  á  morirse  como  él,  repuso  brusca- 
mente el  criado.  Y  si  esta  es  la  idea  de  Vd.  yo  los  dejo,  por- 
que todavía  tengo  ley  á  mi  pellejo,  aunque  es  viejo. 

Y  llevado  por  ese  egoísmo  brutal  que  el  instinto  de  la 
conservación  comunica  á  la  mayor  parlo  de  los  hombres,  se 
separó  de  sus  compañeros. 

—Vuelva  Vd.,  Francisco,  le  grild  Margarita,  compren- 
diendo con  sudara  inteligencia  que  de  la  unión  de  sus  fuer- 
zas y  de  sus  disposiciones  dependía  la  salvación  de  lodos: 
vuélvase  Vd;  yo  se  lo  mando. 

Esta  voz,  dulce  é  imperiosa  á  un  tiempo,  que  se  hizo 
oír  como  el  sonoro  bronce  en  medio  del  espantoso  silencio 
de  aquella  noche  de  horror,  ejerció  un  poder  mágico  en  el 
alma  do  aquel  hombre,  el  cual  al  momento  se  detuvo  y  en 
seguida  obedeció  sin  decir  palabra. 

Entretanto  se  habia  acercado  la  jóven  á  Combel,  y  le 
ayudaba  con  todas  sus  fuerzas. 

— Levántese  Vd.  para  no  morirse  como  su  hermano,  le 
decía  con  instancia. 

—No  puedo....  no  puedo,  dijo  á  media  voz  el  infeliz. 
¿Mo  he  de  marchar  sin  él,  y  lo  he  de  dejar  ahí  de  esc  modo? 

—Acuérdese  Vd.  de  su  muger  y  de  sus  hijos,  á  quienes 
va  Vd.  á  dejar  huérfanos,  si  no  hace  lo  que  le  < 
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Estas  últimas  palabras  causaron  al  parecer  alguna  sen- 
sación en  el  alma  de  aquel  infeliz,  é  hizo  on  esfuerzo  para 
levantarse. 

Margarita  le  dio*  la  mano. 

—Coja  Vd.  el  brazo  de  Francisco  y  apdyese  también  en 
su  sobrino;  ahí  esté  sn  paletd;  pdngaselo  y  abrigúese  lo  mas 
que  pueda. 

Todos  se  pusieron  cuanta  ropa  venia  en  el  eqnipage.  El 
anciano  Bonnard,  con  el  gorro  que  le  tapaba  hasta  los  ojos 
por  debajo  de  la  gorra  de  pafio,  llevaba  sobre  su  capa  el 
chai  de  boda  de  su  hija,  y  esta  se  había  puesto  dos  vestidos, 
uno  sobre  otro. 

—En  marcha,  en  marcha,  dijo  Margarita;  y  el  Señor  nos 
guie. 

En  los  momentos  de  estremo  peligro,  el  que  se  halla  do- 
lado de  carácter  mas  enér^co,  sean  los  que  quieran  su  edad 
y  su  sexo,  adquiere  sobre  sus  compañeros  una  ^autoridad  á 
que  todos  instintivamente  se  doblegan;  porque  en  toda  so- 
ciedad humana  es  necesario  un  gefe;  y  Margarita  se  apode- 
ró en  esta  ocasión,  sin  habérselo  podidoflgurar.de  este  car- 
go difícil  que  nadie  trataba  de  disputarle.  No  veia  medio 
alguno  para  librar  á  sus  pocos  compañeros  del  desastre 
qoe  tan  repentinamente  acababa  de  llevarse  al  desgraciado 
Emilio  Combel;  pero  comprendía  también,  como  Francisco, 
que  en  aquellas  terribles  circunstancias  la  quietud  era 
mortal. 

Caminaron  á  la  ventura,  porque,  aunque  hubiera  habido 
camino,  .era  imposible  conocerlo  y  seguirlo  bajo  la  inmensi 
sábana  que  cubría  la  tierra.  La  noche  so  ponia  cada  vez 
mas  oscura ,  no  había  una  estrella  en  el  cielo,  ni  otra 
claridad  sino  la  deslumbradora  blancura  del  suelo  que 
molestaba  la  vista.  El  viento  arreciaba  también,  y  los  via- 
jeros, con  los  píes  metidos  en  la  nieve,  sentían  que  su 
aliento  se  les  helaba.  Hallábanse  entonces  á  troce  leguas  de 
Constaolina  y  á  mas  distancia  de  Selif.  y  apenas  sabian 
hácia  donde  encaminar  sus  pasos.  Margarita  esperaba  en- 
contrarse con  alguna  de  esas  tribus  nómades,  que  ponen 
sus  tiendas  donde  hallan  yerba  para  que  pasten  sus  ganados; 
y  esta  hospitalidad,  cuya  sola  idea  la  hubiera.llenadode  terror 
algunas  horas  antes,  lo  parecía  el  único  medio  de  salvarse,  y 
hablaba  de  él  á  sus  compañeros  con  mayor  seguridad  da  la 
que  ella  misma  tenia,  procurando  asi  reanimar  su  valor. 

Pasaban  entretanto  las  horas,  y  sus  miembros  doloridos 
con  la  fatiga  y  envarados  con  el  frío,  se  movían  con  sumo 
trabajo.  El  Anciano  Bonnard,  á  quien  los  años  habían  dismi- 
nuido el  vigor,  fué  el  primero  que  conoció"  que  lo  fallaban 
las  fuerzas;  apoyóse  torpemente  en  el  brazo  de  Margarita  y 
en  seguida  secayd,  llevándola  á  ella  consigo. 

A  los  gritos  de  la  infeliz  jdven  acudieron  Francisco  y 
Combel  á  socorrerla.  Levantaron  al  anciano,  que  estaba  casi 
sin  conocimiento,  y  humedecieron  sus  labios  con  el  aguar- 
diente que  venia  en  el  frasco.  Margarita  se  quild  su  ropón 
para  abrigar  con  él  á  su  anciano  padre,  á  quien  suplicó 
con  lágrimas  que  continuara  andando. 

—Ahora  estoy  muy  cansado ,  contestaba  Bonnard  con  la 
voz  débil;  y  quisiera  dormir. 

—Padre  mió,  por  Dios,  domine  Vd.  ese  fatal  entumeci- 
miento, decia  Margarita  desconsolada;  porque  el  «ueüo  en 
este  momento  es  la  muerte. 
—Pues  bien;  déjame  morir  tranquilo. 
—No,  padre  mío,  no  !o dejaré  á  Vd.  morir, d  bien,  si  Vd. 


k) quiere  asi.  moriré  á  su  lado;  porque  no  he  de  abando- 
narlo un  momento. 

El  anciano  temida)  oír  esto  por  so  querida  hija,  y  como 
además  lojiabia  reanimado  algo  el  calor  del  abrigo  qoe 
aquella  1T  ibaba  de  darle,  hizo  un  violento  esfuerzo  para 
continuar  su  camino;  poro  Margarita  y  Francisco  se  mo- 
lestaban mucho  en  sustener  sus  vacilantes  pasos;  la  nieve 
continuaba  cayendo,  y  no  se  veia  habitación  ni  asilo  alguno 
para  socorrerlos.  Margarita,  yendo  sin  su  ropón,  sentía  c! 
frío  húmedo  que  le  penetraba  hasta  la  médula  de  los  huesos; 
y,  aunque  iba  andando,  el  sueño  la  acometía  también,  y 
ocupaban  su  mente  estrada*  ideas.  Ya  le  parecía  que  veía 
brillare!  sol  en  un  despejado  cielo;  ya  creía  que  se  estaba 
calentando  entre  su  padie  y  su  marido  en  la  vivificadora 
lumbre  del  hogar  doméstico.  Felizmente  tropead  su  pie 
contra  una  piedra,  y  el  dolor  del  golpe  la  despertó:  conoció 
entonces  la  absoluta  necesidad  deemplear  todos  sus  esfuer- 
zos para  resistir  al  estímulo  del  sueño;  estregóse  el  roslti 
ron  nieve,  se  pellizcó  los  brazos,  se  estuvo  moviendo  coo 
mucha  actividad  y  hasta  se  empeñó  en  cantar;  y  cuando  veia 
espirar  la  voz  en  suslábios,  se  ponia  á  rezar  con  el  mayor 
fervor. 

De  pronto  te  pareció  que  oía  el  ladrido  de  un  perro. 
iSeria  acaso  ilusión?  Pregunta  á  los  compañeros,  y  eslo<  se 
ponen  á  escuchar  con  cuidado.  ¡Engañadora  esperanza!  El 
silencio  de  la  noche  no  lo  turba  ningún  otro  ruido  sino  el 
viento  que  penetra  en  una  profunda  abertura.  El  mayor 
desaliento  se  apodera  entonces  de  losviageros,  cansados  de 
padecer  y  de  luchar  contra  el  frió  y  contraías  fatigas;  Bomml 
yCoubel  se  dejan  caer  en  la  nieve,  manifestando  qoe  no 
pasarían  adelanto  y  que  pretieren  una  muerte  pronta  i 
aquella  horrorosa  agonfa.  Francisco  y  Félix  van  á  imitar  el 
ejemplo  de  e»tos.  Solo  Margarita,  la  invencible  Margarita, 
lucha  contra  la  postración  general;  ya  ruega,  ya  amenaza, 
ya  los  trata  de  locosy  cobardes,  ya  les  recuerda  su»  senti- 
mientos de  personas  de  Honor  y  de  cristianos.  ¡Pero  todo 
es  ioútil!  Tan  insensibles  permanecen  i  los  ruegos  como  i 
las  injurias;  y  si  aquella  escenase  prolonga  un  momento  ñus 
y  la  nieve  continúa  cayendo,  los  habrá  envuelto  1  todos 
en  una  sábana  blanca. 
— ¿Oyen  Vd-,?  gritó  ella  de  repente. 

Esta  vez  no  era  ilusión;  pues  todos  oyeron  claramente 
los  ladridos  de  los  perros.  Resuena  un  grito  general  de  ale- 
gría; y  aunque  se  habían  acostado  para  morir,  conocen 
que  renace  en  ellos  el  amor  á  la  vida:  hacen  un  esfuerzo  su- 
premo, y  ayudándose  entro  sí,  se  ponen  de  pié,  aunque  va- 
cilando acerca  del  camino  que  deben  emprender.  Margarita, 
con  los  brazos  alzados  hácia  el  cielo  para  dar  gracias  al 
Señor,  seríala  con  la  mano  hácia  el  Oc>te. 
— Vamos  por  este  lado,  dice  con  resolución. 

Suben  |ior  una  escarpada  eminencia  cubierta  con  res- 
baladiza nieve;  pero  no  se  quejan  de  su  trabajo  porque  la 
esperanza  ha  reanimado  su  valor.  Bajan,  al  fin,  por  el  otro 
lado  déla  eminencia;  despéjase  allí  el  horizonte,  y  la  luí 
de  una  gran  hoguera  que  brilla  en  lontananza,  les  permite 
ver  como  una  docena  de  tiendas  árabes  colocadas  en  círcu- 
lo en  lo  profundo  del  valle.  El  aspecto  de  la  tierra  prometi- 
da no  hizo  esperi'mentará  los  israelitas  que  vagaban  por  el 
desierto  mas  viva  sensación,  que  la  vista  de  este  miserable 
aduar  produjo  á  nuestros  angustiados  viageros. 

(Se  continuará.) 
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SECCION  DE  VARIEDADES . 

CARTAS  SOBRE  LA  ESPOSICION  DE  LONDRES. 
V  yúllimo  (1). 
espaSa  ra  la  eshosícios. 

«Asombrosa  es  la  ¡inorancia  que  hay  acerca  do  España 
en  todos  los  demás  países  de  Europa.  Huchas  regiones  del 
Asia  están  mejor  exploradas.»  Asi  comienza  un  arlfculo  de 
la  Revista  de  DuLlin  (número  de  diciembre  de  1818),  suscri- 
to con  un  nombre,  que  lanío  por  el  conocimiento  práctico 
de  tos  lugares,  como  por  la  ciencia,  la  veracidad  y  la  capa- 
cidad de  quien  lo  lleva,  difícilmente  pudiera  ser  mas  auto- 
rizado pat  a  abonar  este  Juicio,  que  por  otra  parle  ocurre 
pronto  .1  cuantos  trasponen  nuestras  fronteras:  es  el  nombro 
venerable  del  cardenal  Wiseman. 

Pero  ¿quién  es  culpable  de  esta  singular  ignorancia,  Es- 
pada que  no  acierta  á  darse  d  conocer  á  los  estrangeros.  6 
los  estrangeros  que  no  se  dan  traza  para  conocer  á  Esparta? 
Paréccnos  que  á  propios  y  estrados  toca  no  poca  parte  de  es- 
la  grave  falta  contra  el  bien  común  de  unos  y  oíros.  Y  sino 
dfgalo  la  esperiencia. 

Hay  una  rara  que  dominó,  fundid  ó  imprimid  su  civiliza- 
cion  á  los  pueblos  cultos  una,  dos,  tres  y  hasta  cuatro  veces 
en  el  curso  de  los  siglos;  y  aun  en  e!  nuestro,  por  medio  de 
una  de  las  naciones  que  la  forman,  ha  hecho  predominar  en 
tre  todoá  sus  artes,  sus  gustos,  su  literatura,  su  lengua  y 
ha.Ua  su  política.  Esa  raza  es  la  latina,  á  que  los  espartóles 
pertenecemos.  Pues  no  sé  (pie  estrangeros  dieron  en  decir 
que  esa  raza  era  muy  inferior  á  la  anglo-sijona  y  la  germá- 
nica,  que  jamás  hicieron  uinguna  de  estas  cosas;  y  nosotros 
lo  vamos  repitiendo  humildemente,  y  llevamos  camino  de 
creerlo. 

Alcanzamos  una  época  de  sin  igual  esplendor,  en  que  Es- 
parta salvd  lodo  un  nuevo  mundo  de  la  barbarie,  y  la  mitad 
del  antiguo  de  la  heregía;  pero  como  esto  pasd  á  despecho 
de  Alemania,  Inglaterra,  y  en  parle  de  la  Francia,  que  nos 
pintan  con  negros  colores  la  situación  de  nuestros  pueblos 
en  aquellos  tiempos  y  la  conducta  de  nuestros  guerreros  y 
gobernantes,  no  poros  escritores  espartóles  sostienen  que 
nos  estuviera  mejor  i  nosotros  y  i  la  América  haberla  deja- 
do labrar  su  felicidad,  como  ahora  lo  hacen  las  tribus  por 
conquistar  y  los  negros  de  Angola,  y  que  si  hay  años  de  se- 
quía y  calamidades  públicas,  lodo  es  por  los  desmanes  de 
ios  primeros  monarcas  de  la  dinastía  au-triaca.  ' 

Tuvimos  en  oiro  tiempo  una  literatura  dramática  supe- 
rior á  la  de  toda  Europa;  pero  tuvieron  oirá  los  franceses  i 
su  manera,  ó  por  mejor  decir,  á  la  manera  de  los  griegos; 
hicieron  reglas  las  prácticas  de  sus  modelos;  nosotros  las 
aprendimos  do  coro,  y  el  mas  ingenioso  y  sabio  de  nuestros 
poetas  y  críticos  habió  al  pumo  do  Calderón  cuando  delira. 
Es  verdad  que  ya  no  sucede  asi;  pero  os  después  que  otros 
estrangeros  confesaron  que  se  holgarían  mucho  de  delirar 
por  el  eslilo  del  príncipe  de  nuestros  dramáticos. 

Pero  basta  de  ejemplos,  que  demasiados  salen  al  jwso  á 
cualquiera  que  los  busque,  para  probar  que  al  dará  conocer 
nuestro  país  tropezamos  siempre  con  la  prevención  ó  el  des- 

(«)  Tésase  loi  Domara  *>,  «,  tt  y  U. 


dea  de  los  estríaos,  y  con  una  singular  sumisión  é  ana  jui- 
rios  <5  una  incomprensible  indiferencia  de  parte  de  nuestros 
mismoscompatrioUs.  Ahora  se  ofrecía  4  España,  cono  á  loa 
demás  pueblos,  una  ocasión  de  dar  público  testimonio  de 
lo  que  puede  y  vale;  y  ahora,  coma  siempre,  hubo  algo  de 
lo  que  acabamos  de  censurar  en  unos  y  otros.  Inglaterra, 
sin  ánimo  de  dañar  seguramente,  y  solo  por  atender  mejor 
á  sí  misma  y  á  las  reclamaciones  de  los  que  hicieron  valer 
con  mas  celo  sus  derechos,  negrf  á  España  lo  único  que  po- 
día negarlo,  espacio  para  esponer  sus  obras;  y  nuestra  pa- 
tria, ya  sea  por  incuria,  ya  por  el  convencimiento  de  su  in- 
ferioridad, que  tan  sin  medida  se  le  inculca,  ni  envid  lodo  lo 
que  debía,  ni  hizo  lo  bastante  por  que  apareciese  de  una 
manera  conveniente  para  ser  visto  y  apreciado.  Los  hechos 
probarán  lo  que  ahora  afirmamos  bajo  nuestra  palabra. 

No  quisiéramos  repetir  quejas  que  ya  hemos  formalado; 
pero  aunque  hicimos  notar  la  desproporción  entre  el  lugar 
reservado  á  la  esposicion  ing  esa  y  la  francesa  respecto  al 
de  las  demás  naciones,  todavía  no  hemos  señalado,  y  si  ca- 
be es  mayor,  la  del  departamento  español  comparado  con 
el  de  los  países  menos  favorecidos.  No  hablemos  de  nues- 
tras obras  de  arle,  divididas  en  tres  sitios  diversos,  y  Un 
hábilmente  ocultas  entre  las  de  la  escuela  romana  y  otras 
ustrungeras,  que  los  que  con  mas  afán  las  buscaban  no  pu- 
dieron verlas  todas,  y  hubo  cstrangero  que  informó  á  la 
prensa  de  su  país  de  que  el  nuestro  carecía  do  esposicion 
artística.  Ocupémonos  solo  do  las  industriales  como  mejor 
situadas,  y  no  comparemos  tampoco  el  lugar  que  se  les  de- 
signó con  el  departamento  de  Bélgica,  de  Holanda  ó  Dina- 
marca, que  tenemos  en  frente;  porque  esas  naciones,  cuya 
población  no  llega  á  un  tercio  de  la  nuestra,  y  cuyos  espo- 
sitores  vienen  á  ser  en  unas  menos  y  en  otras  poco  mas  de 
la  milad  de  los  españoles,  tienen  fama  de  industriosas,  y  eso 
pudiera  asemejarse  á  una  escusa  de  habérselo  dado,  como 
sucedid,  mas  cumplido  y  espacioso.  Comparémosle  con  el 
de  una  república  de  menos  habitantes  que  la  ciudad  de  Ltíu  - 
dres,  que  no  tiene  costas  y  está  aislada  del  resto  de  Europa 
por  altas  cadenas  de  montañas;  en  que  no  hay  ciudades  po- 
pulosas; en  que  el  pueblo,  diseminado  por  los  campos,  vive 
por  lo  común  del  pastoreo  y  ta  labranza,  y  no  ha  mucho 
abandonaba  el  ingrato  suelo  natal  para  ganar  uo  salario  en 
jas  antesalas  d  loa  ejércitos  de  las  naciones  vecinas;  compa- 
rémoslo, en  una  palabra,  con  el  de  Suiza;  y  si  observamos 
que  es  menester  triplicar  sus  expositores  para  que  lleguen 
á  los  nuestros  y  aumentar  en  un  torció  nuestro  departamento 
para  que  iguale  al  suyo,  no  habrá  mas  que  decir  sobre  la 
equidad  con  que  fué  tratada  nuestra  patria. 

Difícil  era  en  tan  reducido  espacio  colocar  los  objetos 
con  la  hábil  y  ostenlosa  elegancia  que  hacia  fijar  en  ellos  ta 
atención  en  los  departamentos  de  Inglaterra  y  Francia:  pero, 
como  ya  se  ha  dicho,  y  nosotros  repetiremos,  porque  es  me- 
nester mostrar  las  fallas  para  que  tengan  enmienda,  esadi- 
llculiad  no  se  abordó  siquiera.  Ixw  espositores  no  han  pen- 
sado ni  un  momento  en  la  manera  mas  ventajosa  de  presen- 
tar sus  efectos.  Ni  les  ocurrid,  como  ocurrid  á  muchos  de  los 
estrangeros,  que  los  salones  de  la  Esposicion  podían  servir 
para  vender,  lo  mismo  que  para  dar  á  conocer  los  géneros; 
que  á  ser  asi  hubieran  procurado  enviar  numerosos  ejem- 
plares de  cada  uno,  y  («merlos  á  la  vista  de  los  curiosos. 
Muy  al  contrario:  las  manufacturas  mas  eslimadas,  los  in- 
ventos mas  artificiosos,  pero  que  ni  llaman  la  atención  por 
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i,  ni  forman  gran  voldroen  por  su  número;  todas 
nuestras  obras,  en  fin.  sepultadas  en  el  fundo  de  modestísi- 
mos estantes,  mezcladas  varias  de  diversa  especie  é  impor- 
tancia, y  todo  en  una  estancia,  sin  un  mueble  lujoso,  ni  un 
puesto  de  venta,  y  con  telas  de  poco  precio  y  trabajos  de  agu- 
ja en  primer  término,  mas  parecían  dispuestas  para  mover  á 
indiferencia,  que  para  atraer  la  atención  de  una  multitud  ase- 
diada de  objetos  notables  que  observar,  y  demasiado  move- 
diza para  que  lo  oscuro  y  lo  modesto  la  pudiera  detener.  Sin 
duda  no  era  todo  esto  negligencia;  sin  duda  en  nuestro  ca- 
rácter nacional  hay  cierto  altivo  desden  por  lodo  lo  que  es 
mera  forma  y  apariencia,  que  al  concluir  una  obra  concien- 
zuda nos  hace  descuidar  su  adorno  eslerior,  y  preferir  el  ol- 
vido á  buscar  al  charlatán  que  agruparía  en  torno  de  ella  al 
público  con  su  cháchara;  sin  duda  que  nuestro  menor  tráfico 
y  la  falta  deciudades  tan  populosas  como  las  de  Inglaterra  y 
Francia,  no  consiente  que  tengamos  tanto  interés, ni  progre- 
semos tanto  en  el  arte  de  dar  publicidad  y  fijar  la  atención 
como  otros  pueblos;  pero  cuando  de  una  esposicion  se  trata, 
cuando  el  objeto  propuesto  es,  sobre  lodo,  darse  á  conocer, 
escarie  no  es  ya  lo  accesorio,  sino  lo  principal,  y  el  no  practi- 
carlo, en  vez  de  severidad  ó  modestia  de  carácter,  parece  in- 
capacidad ó  abandono. 

Pero  tiene  nuestra  esposicion  un  doble  aspecto,  que  pu- 
diera dar  márgen  á  juicios  contradictorios:  el  uno,  que  aca- 
bamos de  bosquejar  sin  atenuar  por  cierto  la  verdad,  para  e| 
mero  curioso  ó  el  comerciante  atareado  que  recorro  apre- 
suradamente las  vastos  galerías  del  palacio,  colmadas  de  ar- 
tículos que  se  disputan  su  atención;  j  ese  nos  es  poco  favo- 
rable: pero  otro  tenia  diverso  para  los  que  con  mas  tiempo 
y  mas  medios  de  hacerlo,  estudian  la  realidad  prescindien- 
do de  humildes  apariencias,  y  llegan  .1  penetrar  el  fondo  de 
las  cosas;  y  éste,  apresurémonos á  decirlo,  mas  puede  lison- 
jear que  lastimar  nuestro  orgullo,  tanto  por  lo  que  de  nues- 
tra patria  demuestra,  como  por  lo  mucho  que  promete. 

Los  productos  naturales,  por  su  número,  por  su  calidad, 
porsu  belleza,  superan  á  cuanto  alcanzaron  á  presentar  lasdc- 
más naciones.  Teníamos  abundantísimos  minerales;  tales  co- 
mo la  plata  de  Hiendc-h-Encina  y  Sierra -Almagrero,  el  cina- 
brio de  Almadén,  los  cobres  de  Andalucía,  los  plomos  de  Mur- 
cia, Ioshierro3  de  Vizcaya  y  Asturias,  y  hulla  de  esta  última 
provincia,  que  escitaban  la  admiración  con  justicia.  Había 
multitud  de  semillas,  entre  las  que  los  trigos  figuraban  en 
primera  línea  respecto  á  las  de  lodos  los  países;  y  caldos  de 
diversa  naturaleza  y  mérito,  distinguiéndose  entre  ellos  los 
vinos,  que  sin  rivales  en  calidad,  no  tardarán  en  superar 
también  á  todos  los  demás  por  el  modo  de  elaborarlos:  las 
pasas,  únicas  en  su  clase;  y  en  fin,  los  mármoles  mas  ex- 
quisitos, las  maderas,  los  tabacos,  con  que  ningún  país  pue- 
de competir,  y  otros  géneros  que  no  es  posible  enumerar, 
ponían  allí  -de  man  i  tiesto  la  superioridad  indisputable  de 
nuestra  patria  en  la  producción  de  primeras  materias. 

Pero  en  estos  producios  es  muy  escasa  la  parle  que  cabe 
á  la  industria  humana.  Don  casi  gratuito  de  U  naturaleza, 
deben  sin  duda  darnos  fundadas  esperanzas  para  el  porve- 
nir. |>ero  no  acreditarían  la  laboriosidad  y  aptitud  de  nues- 
tros pueblos  al  presente,  sino  las  acompañasen  copiosas  y  aca- 
badas manufacturas. 

Im  que  había  en  metalurgia  eran  principalmente  armas 
presentadas  por  las  fábricas  del  Estado,  por  algunos  parti- 
culares do  Málaga,  León  y  Asturias,  y  por  los  armeros  vas 


congados,  que  se  distinguieron  también  como  cinceladores , 
y  lodos  llamaron  vivamente  la  atención  de  los  jurados, 
que  les  prodigaron  elogios,  de  que  ya  se  hicieron  eco  algu- 
nos de  nuestros  periódicos.  Los  cañones  de  Trubia,  que  me 
recieron  ser  copiados  por  drden  de  gobiernos  estrangeros;  y 
los  fusiles  con  caja  de  hierro  para  darles  mayor  resistencia, 
construidos  en  Oviedo,  parecieron  también  obras  de  alto 
mérito. 

En  los  tejidos  de  seda  conquistaron  nuestros  fabricantes 
no  menos  honrosos  puestos.  Todos  los  de  Barcelona,  la  mi- 
tad de  los  de  Sevilla,  y  algunos  de  Valencia,  Reus  y  Huesca, 
fueron  premiados;  y  las  blondas  de  la  primera  de  estas  po- 
blacíonessc  reconocieron  como  superiores  á  las  de  lodos  los 
países,  incluía  Bélgica,  lan  diestra  en  la  fabricación  de  en- 
cabes. Los  de  lana,  sin  Igualar  ni  con  mucho  á  los  de  seda, 
han  merecido  elogios;ios  de  algodón  adelantaron  desde  ta 
esposicion  última,  aunque  no  compilan  con  los  ingleses  por 
el  precio,  ni  con  los  franceses  por  el  linio  y  el  estampado;  y 
los  de  cáñamo  y  lino,  solo  inferiores  á  los  ingleses  y  holan- 
deses porque  les  deben  la  primera  materia,  son  por  su  ca- 
lidad iguales  á  los  mejores.  De  suene  que  en  resumen, 
nuestros  tejidos  de  seda,  ó  al  menos  parte  de  ellos,  superan 
á  todos;  y  los  de  algodón,  cáñamo  y  lino,  si  ceden  en  vilor 
á  los  de  dos  naciones,  compilen  y  vencen  los  de  las  otras. 
Entre  las  obras  de  otro  género,  los  pianos,  considerado  su 
precio,  fueron  encomiados  en  el  país  que  mejor  los  constru- 
ye de  toda  Europa;  y  por  no  alargar  esta  enumeración  inde- 
finidamente, concluiremos  por  observar,  que  aunque  may 
lisonjero  el  éxito  oblcnido  por  los  producios  industriales 
mencionados  y  los  que  forzosamente  pasamos  en  silencio, 
no  lo  es  mas  quizá  que  el  que  esperaba  á  los  muchos  que  de- 
bicron  esponersc,  y  no  han  salido,  sin  embargo,  de  la  oscu- 
ridad y  el  olvido. 

Ya  en  una  diatriba,  que  haciendo  cargos  por  diversas 
omisiones  en  nuestra  esposicion  fulminó  un  periódico  in- 
glés  contra  respetables  personas,  y  de  la  que  ciertamente  no 
nos  haremos  eco,  porque  sabemos  lo  mucho  de  esto  que  hay 
que  atribuir  al  acaso  y  á  faltas  que  no  son  de  algunos  sino 
en  general  de  todos,  se  citaban  algunas  entre  las  primeras 
materias;  si  en  éslas,  cuya  colección  ha  parecido  á  algunos 
demasiado  copiosa,  se  echaron  varias  de  menos,  ¿qué  po- 
dríamos decir  de  los  demás  ramos  de  nuestra  industria  na- 
cional? 

Basta  notar  que  una  de  las  guias  de  la  Esposicion,  qne 
en  esto  ha  seguido  al  pie  de  la  letra  una  acreditada  revista 
del  vecino  imperio,  decia  de  España  que  tenia  un  espositor 
de  máquinas.  Y  mas  de  uno  hemos  tenido:  pero  si  en  este 
punto  se  faltó  á  la  verdad,  fué  porque  la  verdad  daba  harto 
lugar  á  incurrir  en  lales  fallas.  En  España,  sin  embargo,  se 
construyen  estélenles  locomotoras,  y  el  gobierno  trata  ya  de 
adquirir  en  Barcelona  las  máquinas  de  vapor  para  los  bo- 
ques del  Estado.  En  Madrid.  Málaga,  Barcelona,  Asturias  y 
Vizcaya  hay  grandes  fundiciones  de  hierro  para  construc- 
ción, útiles  diversos  y  ornato;  se  trabaja  maravillosamente 
el  acero,  no  solo  en  Toledo,  cuyas  armas  blancas  aun  no  se 
saben  imitar  fuera  de  España,  sino  en  oíros  diversos  pun- 
tos; se  funden  estáluas  en  Trubia,  en  Madrid  y  en  otras  par- 
tes; se  cincela  la  plata,  se  hacen  obras  delicadas  de  orfevre- 
ría,  se  escullan  muebles,  se  sierra  y  pulimentad  mármol,  y» 
fabrica  con  la  peletería  calzados  y  guantes,  acaso  sin  compe- 
tencia: ¿por  qué  de  todos  e*loa  géneros  y  otros  muchos  que 
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fuera  prolijo  mencionar,  nada  ó"  casi  nada  figuraba  en  la 
Esposicion  de  Lóndrcs? 

Parle  de  la  culpa  corresponde  á  la  apatía;  parte,  y  no  es- 
casa, á  errores  que  urge  desvanecer.  Se  cree  que  solo  con- 
viene esponcr  lo  que  por  su  perfección  promete  ocupar  el 
primer  reojo;  y  eso  no  puede  menos  de  alojar  del  concurso 
á  machos  fabricantes,  dada  la  idea,  (an  esparcida  entre  nos- 
otros, de  la  inferioridad  de  nuestros  procedimientos  indus- 
triales. Por  eso  sin  duda  abundaban  tanto  las  primeras  ma- 
terias, creación  de  la  naturaleza,  y  tan  poco  las  manufactu- 
ras ea  cuya  fabricación  tiene  parte  el  saber  y  la  destreza. 
Pero  ni  puede  saberse  en  que  línea  figurará  un  producto  an- 
tes de  »er  espuesto  y  comparado  con  les  demás,  siendo  no 
poco  frecuente  obtener  mejor  lugar  de  lo  que  se  esperaba; 
ni  por  no  merecer  el  primero,  queda  imposibilitado  de  lograr 
uno  honroso,  sirviendo  en  todo  caso  para  testificar  la  acti- 
vidad de  la  industria  nacional,  y  suministrar  datos,  ya  para 
mejorar  su  elaboración,  ya  para  que  el  comercio  sepa  lo  que 
ba  de  llevar  ó  buscar  en  cada  estado. 

Créese  también  sin  razón  que  solo  lo  rico  y  lo  lujoso, 
precisamente  aquello  en  que  mas  difícil  es  que  sobresal- 
ga nuestra  patria,  es  digno  de  ofrecerse  á  los  ojos  de  los  es- 
trangeros;  y  asi  se  ha  visto  dejar  en  la  cerámica,  en  perfu- 
mería y  otros  ramos,  lo  mas  grosero,  pero  de  mayor  apli- 
cación, por  lo  mascsquisilo.  pero  menos  propio  para  en- 
trar en  competencia.  El  mérito,  sin  embargo,  de  cada  ar- 
tículo no  consisie  en  su  perfección  absoluta,  sino  en  que  sa- 
tisfaga mayor  número  de  necesidades  imponiendo  menores 
sacrificios,  ó  en  la  relación  de  lo  que  nos  uli.iza  con  lo  que 
nos  cuesta;  y  en  eso  suelen  llevar  ventójas.  y  de  hecho  la 
llevaron  entre  los  nuestros,  géneros  toscos,  pero  baratos, 
destinados  al  consumo  de  las  clases  menos  acomodadas. 

Con  todo,  estas  omisiones,  que  no  podemos  menos  de  la- 
mentar, son  motivo  para  fecundar  legítimas  esperanzas.  Si 
aun  con  ellas  pareció"  significar  nuestra  esposicion  un  rápi- 
do progreso,  sin  ellas  podemos  cootar  que  nuestro  pais  hu- 
biera alcanzado  un  concepto  superior  á  lo  que  osamos  ima- 
ginarnos. 

Pero  si  en  lo  que  hemos  examinado  hasta  aquí  fueron, 
numerosas  y  sensibles,  todavía  subieron  de  punto  en  lo  con- 
cerniente á  bellas  artes. 

Dos  modelos  arquitectónicos,  tres  obras  de  escultura  y 
treinta  y  un  cuadros  no  es  por  cierto  lo  único  que  España 
ha  producido  para  el  arte  en  estos  tiempos;  y  eso  aunque 
añadamos  cinco  cuadros  (los  cinco  sentidos)  del  cáustico  pin- 
cel de  Goya,  que  no  figuran  en  el  catálogo  oficial,  ni  por 
su  fecha  debieran  figuraren  la  esposicion,  mal  que  pesara 
á  su  mérito.  Con  ésto,  dicho  se  está  que  no  pretendemos 
que  se  hiciese  lugar  en  el  palacio  de  Kensington,  destinado 
á  nuestro  parecer  á  obras  de  actualidad,  á  nuestros  grandes 
maestros  del  siglo  XVII,  entre  los  cuales  uno,  á  juicio,  no 
de  un  español,  (que  jamás  nosotros  tuvimos  aliento  para 
tales  calificaciones)  sino  de  un  escritor  transpirenáico, 
es  quizá  el  mejor  de  todos  los  conocidos.  Pasamos  tam- 
bién sin  trabajo  porque  se  escluya,  no  soloá  Goya,  sino  á 
todos  los  pintores  del  primer  tercio  del  siglo,  y  hasta  todos 
los  cuadros  españoles  espiiestos  antes  de  ahora  en  el  eslra li- 
gero; y  aun  asi,  y  limitándonos  á  los  de  algún  mérito,  cree- 
mos que  pudieran  triplicarse,  cuadruplicarse,  y  aun  mas 
los  queso  presentaron  en  Londres.  ¿Y  qué  diriamos  si  se 
admitiesen  á  la  vez  los  de  mas  dudoso  mérito,  y  todos  los 


que  sufriesen  la  comparación  „on  los  6.000,  no  lodos  obras 
maestras,  que  revestían  las  paredes  del  gran  bazar  de  la  in- 
dustria? Pero,  pocos  d  muchos,  parémonos  á  contemplarlos. 

Los  hay  de  todos  géneros  por  fortuna,  que  no  fué  poca 
haber  acertado,  entre  tan  contadas  muestras,  con  las  bastan- 
tes para  probar  que  lodos  se  cultivan  en  nuestra  patria,  y 
en  lodos  tenemos  obras  aventajadas  y  muy  dignas  de  alter- 
nar con  lo  que  otras  naciones  tan  profusamente  alli  osten- 
taban. Nada  se' echaba  de  menos  de  cuanto  el  genio  puede 
reproducir  con  los  colores:  desde  la  alta  inspiración  sagra- 
da, representada  por  la  Santa  Cecilia  de  Hadrazo.el  Samuel 
de  Montañés,  y  el  San  Pablo  de  Lozano,  hasta  la  mera  co- 
pia de  la  naturaleza  no  elegida  por  el  arte,  hasta  el  retrato, 
de  que  enviaron  muestras  López,  Fierros  y  Bayer;  desde  el 
paisage  que  abarca  lodo  un  horizonte,  como  uno  de  Haes 
y  otro  de  Marti,  que  alli  también  se  veían,  hasta  la  repro- 
ducción de  algunas  flores  y  frutos,  como  los  cuadros  de  Mi- 
nibeule  yMonsaque;  desde  el  género  sentimental  del  Adiós 
para  siempre  de  Manzano,  al  géoero  festivo  de  la  Muñeira 
de  Fierros,  y  los  Gallegos  en  la  Virgen  del  Puerto  de  Mar- 
tínez Espinosa;  en  fin  desde  el  movimieuto  y  la  pasión  de  las 
grandes  composiciones  históricas,  como  el  Sócrates  y  Alci~ 
biades  de  Hernández,  los  Carvajales  de  Casado,  el  Don  Al- 
varo de  Luna  de  Cano  y  Los  Comuneros  de  Gisbert,  hasta 
la  magestuosa  inmovilidad  de  los  cuadros  arquitectónicos, 
como  el  Interior  de  San  Isidro  de  Tomé  y  la  Catedral  de 
Toledo  y  Claustro  de  San  Juan  de  los  Beyes  debidos  al  pin- 
cel de  Gonzalvo. 

Todos  estos  cuadros  y  otros  que  por  falta  de  espacio  de- 
jamos de  mencionar,  son  conocidos  de  la  mayor  parle  de 
nuestros  lectores;  que  si  por  acaso  no  loaban  visto,  han  leído 
de  ellos  justos  elogios  y  descripciones  exactas,  las  cuales  ní 
podríamos  ni  debemos  repetir.  Digamos  solamente  en  hon- 
ra de  nuestra  España,  que  mas  de  una  vez  nos  hemos  con- 
fundido con  el  grupo  de  curiosos  de  todos  los  países,  que 
después  de  recorrer  aquellas  galerías  tapizadas  de  cuadros 
de  todas  las  escuelas  y  do  todos  los  maestros  do  Europa  y 
América,  hallaban  admiración  que  tributar  y  tiempo  para 
detenerse  anle  el  lienzo  de  la  sala  de  la  escuela  romana,  en 
que  se  veiael  mayor  número  de  pinturas  de  nuestros  ar- 
tistas contemporáneos.  En  medio  se  distinguía  la  de  los 
Comuneros:  Padilla  escucha  con  sereno  recogimionlo  las 
exhortaciones  de  dosfrailes,  que  piadosamente  conmovidos 
le  preparan  á  la  muerte:  muestra  un  valor  sublime,  porque 
ha  depuesto  toda  arrogancia;  se  conserva  digno,  porque  ae 
ha  humillado;  ya  no  es  el  instigador  de  una  guerra  fratricida, 
es  el  pecador  arrepentido  que  ruega  á  Dios  por  la  boca  ins- 
pirada de  David,  que  no  obre  cm  ¿l según  sus  culpas,  y  va  á 
practicar  lo  que  poco  antes  aconsejaba  á  su  compañero  de 
infortunio:  «señor  Juan  Bravo,  señor  Juan  Bravo,  ayer  era 
día  de  pelear  como  caballeros,  hoy  lo  es  de  morir  como  cris- 
tianos.» Todos  los  que  contemplábamos  el  coadro  podíamos 
leer  en  el  catálogo  inglés  las  palabras  del  salmo,  que  fueron 
las  últimas  de  Padilla;  y  al  ver  tantos  ojos  clavados  en  aque- 
llas líneas  y  en  aquel  lienzo,  que  tan  alto  pregonaba  cual  os 
la  religión  que  borra  todas  las  manchas,  hasta  las  de  san- 
gre, que  doma  todas  los  pasiones,  hasta  el  orgullo,  y  da  mas 
pura  grandeza  en  el  vencimiento  que  en  el  triunfo,  no  po- 
díamos menos  de  pensar  que  aquellos  estrangeros  no  solo 
debían  á  nuestra  patria  un  gran  cuadro,  sino  también  un 
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Y  en  verdad  que  en  esta  grave  dignidad  de  los  asuntos  no 
solo  gana  la  moral,  sino  que  otro  lanío  pana  el  arle.  Los 
grandes  maestros  de  los  siglos  pasados  buscaban  en  lo  mas 
sublime  de  los  misterios  religiosos  den  lo  mas  imponente 
do  los sucesos  históricos  el  lema  para  sus  mejores  cuadros. 
Ahora  basta  recorrer  las  galerías  de  la  Exposición  de  Lón- 
<1  res  para  ver  que  por  lo  común  se  procede  ai  contrario.  El 
artista  piensa  ante  lodo  en  el  comprador,  y  leda  su  retrato, 
que  se  vende  antes  que  se  haga;  del  del  nido  que  lo  di- 
vierte, el  del  perro  con  que  caza,  y  aut)  el  que  le  recuerda 
menos  inocentes  placeres.  Cuando  se  trata  solamente  de 
atraer  el  dinero, — y  el  dinero  no  oslá  siempre  en  las  mano¿ 
mas  p-iras,  ni  pertenece  á  los  corazones  mas  elevados,— me- 
nester es  pintar  para  los  corazones  mas  comunes,  en  vez  de 
pintar  para  el  buen  gusto.  Como  ya  no  so  hacen  cuadros 
para  las  basílicas,  las  abadías  y  los  museos,  sino  para  todo 
el  mundo,  se  escogen  asuntos  muy  al  alcance  de  todos,  que 
si  no  despiertan  la  idea  de  la  belleza  por  su  perfección,  des- 
piertan instintos  que  hacen  perdonar  las  imperfecciones. 
De  ahí  el  predominio  absoluto  en  las  escuelas  estrangeros 
de  los  cuadros  de  costumbres,  que  por  cierto  no  sonde 
buenas  costumbres  muchas  veces:  deahf  esos  asuntos,  que 
ni  pueden  inflamar  el  númen  del  pintor,  ni  elovarel  espíritu 
de  los  que  los  contemplan;  do  ahí  el  arle  convertido  en 
oficio,  y  á  veces  en  un  oficio  infame;  y  eso,  por  dicha,  no 
se  veía  en  nuestra  esposicion  artística  de  Londres,  apenas 
se  ve  en  nuestras  esposiciones  nacionales;  y  por  eso  augu- 
ramos á  nuestro  arte  un  [orvenir  colmado  de  gloria.  El 
pensamiento  y  la  ejecución  son  los  dos  elementos  de  un  cua- 
dro: no  creemos  que  la  de  nuestros  artistas  apareciese  en 
landres  inferior  á  la  de  las  demis  escuelas;  y  en  cuanto  al 
pensamiento,  bien  podemos  decir  que  las  superaba. 

Llegamos  al  término  de  nuestra  tarea;  hemos  tendido  una 
mirada  moy  rápida,  es  verdad,  sobre  la  Esposicion  Univer- 
sal y  sobre  la  nuestra;  pero  no  por  eso  dejamos  de  ver  clara- 
mente, que  con  haber  enviado  lan  poco,  y  haberlo  presen- 
lado  tan  humildemente,  nuestra  industria  obtuvo  triunfos 
inesperados,  ¡f  nuestras  arles  aparecieron  en  un  estado  por 
varios  conceptos  envidiable.  Nuevas  esposiciones  se  prepa- 
ran yaeniro  los  estrangeros,  y  ojalá  que  en  ellas  reparemos 
nuestras  faltas.  Para  destruir  el  pobre  concepto  que  les  me- 
recemos, necesitamos  presentar  mucho  y  bien  en  las  espo- 
siciones; y  para  presentar  mucho  y  bien,  perder  sin  arro- 
gancia el  pobre  concepto  que  nuestro  país  tiene  de  sí  propio. 
Vivimos  en  una  época  de  muchos  reformadores,  que  para 
persuadirnos  á  remedar  instituciones  y  costumbres  ajenas, 
deprimen  nuestro  estado  social  y  encomian  el  de  oíros  mas 
délo  razonable.  No  ocultemos  nuestros  productos  por  ver- 
goenza,  creyéndoles  inferiores  á  todos;  no  los  dejemos  en 
el  olvido  por  indiferencia,  suponiendo  que  por  nadie  lujo- 
den  ser  apetecidos  y  buscadas;  porque  si  manifestándolos 
no  abrimos  nuevas  vias  al  comercio,  á  lo  menos  acreditare- 
mos de  industrioso  nuestro  suelo,  lo  quo  puede  atraernos 
capitales  del  estertor,  ó  dar  á  los  nuestros  fuera  mejor 
empleo. 

Ya  es  tiempo  do  que  nuestra  patria  no  se  distinga  del 
Asia  en  ser  menos  conocida  de  los  paises  cultos;  porque  eso 
ni  honra  á  los  paises  cultos  ni  á  nuestra  patria. 

M.  ni  la  P. 
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REVISTA  DE  LA  SEMANA . 

Nuestros  lectores  sabrán  casi  lodos  que  estos  dias  circu- 
lan con  profusión  papeletas  de  una  rifa  que  se  hará  cu  Roma, 
noel  9  de  este  mes,  como  se  había  anunciado,  sino  el  i»  de 
febrero  próximo,  á  cuyo  día  acaba  de  ser  aplazada.  El  orí;» 
de  esta  rifa  no  puede  ser  mas  albagfiedo  para  s»  Saetí- 
dad,  ni  mas  grato  para  lodos  cuantos,  interesándonos  vi- 
vamenlc  por  su  causa,  eos  complacemos  en  ver  anima- 
dos á  los  demás  del  propio  interés.  Multitud  de  Cele»  cató- 
licos de  todo  el  universo  acuden  con  sus  piadosos  dona- 
tivos para  aliviar  la  penuria  de  su  Padre  común:  alguno»  de 
ellos,  no  teniendo  dinero,  le  han  enviado  alhajas;  oíros,  jun- 
tamente con  el  dinero  que  han  podido  aplicar  á  tan  sanio 
objeto,  han  enviado  también  efectos  de  algún  valor  ó  por  a 
materia,  ó  por  su  mérito  artístico,  y  quizás  de  valor  iumoo- 
so  para  los  donantes  por  ser  tal  vez  prendas  especiahnenie 
amadas.  Para  utilizar  eficazmente  este  tesoro  depositado  por  li 
caridad  y  el  amor  filial  á  los  pies  del  Padre  Sanio,  y  eonftr- 
me  á  la  intención  de  los  donantes,  se  ha  escogilado  el  medio 
de  rifarlos,  creyéndose  con  razón  que  en  resumen  el  dinero 
gastado  en  esta  rifa  por  los  que  en  ella  se  interesen,  no  « 
mas  ni  menos  que  una  nueva  forma  de  piadoso  donativo. 
Asi.  en  efecto,  lo  han  entendido,  y  con  esta  intención  han 
obrado  los  que  han  lomado  billetes  de  esa  rifa.  La  caridad 
es  de  suyo  ingeniosa,  y  ningún  medio  que  en  sf  no  sea  da- 
ñado, la  repugna  para  hacer  eficaces  sus  esfuerzos. 

Sin  contar  con  estos  regalos,  cuya  rifa  circula,  la  cari- 
dad ha  depositado  en  el  tesoro  pontificio  desde  el  mes  óe 
noviembre  de  I8&9,  en  cuyo  tiempo  se ad verja  ya  en  Komi 
la  falta  de  recursos,  hasta  octubre  de  1862,  la  cantidad  de 
9.160,000  escudos  romanos  {cerca  de  1 10.752.000  re.)  man- 
dados de  ambos  mundos  á  la  ciudad  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles.  |Cuánlo  gozo  esperimentamos  al  escribir  estas 
palabras!  ¡Cuánto  no  prueban  ellas  el  interés  que  inspira  i 
iodos  el  Padre  común  de  los  líele»,  máxime  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  mayoría  inmensa  de  los  buenos  católicos,  y 
sobre  lodo  el  clero,  que  tan  celoso  se  muestra  en  estos  asun- 
tos, es  pobre  y  no  puede  proporcionar  sus  ofrendas  á  sus 
deseos! 

La  caridad  no  se  agota  ciertamente  por  mucho  que  se 
multiplique.  Vamos  á  ver  otra  prueba  de  esta  verdad.  El 
misionero  apostólico  don  JoséFaa  de  Bruno,  que  hace  cerca 
de  un  año  estuvo  en  Madrid  recogiendo  limosnas  para  la 
nueva  iglesia  de  San  Pedro  que  se  trataba  de  construir  en 
Lóndres,  escribe  desde  aquella  capital  noliciaedo  los  grao- 
des  progresos  hechos  en  la  obra.  La  iglesia  podrá  contener 
4,000  personas,  y  su  oratorio  subterráneo  400,  debiendo 
muy  pronto  su  eminencia  el  cardenal  Wíscman  colocar  con 
toda  solemnidad  la  primera  piedra  del  aliar  mayor.  Publica- 
mos esta  noticia  para  satisfacción  de  los  piadosos  bienhecho- 
res compatriotas  nuestros  que  han  contribuido  con  sus  li- 
mosnas á  la  realización  de  lan  interésame  obra. 

Menester  será  que  de  estos  auxilios  lo  esperemos  todo,  ó 
casi  lodo,  pues  lo  que  entre  nosotros  al  menos  podemos 
aguardar  de  los  recursos  oficiales  para  el  eolio  y  la  cons- 
trucción y  reparación  de  templos  es  bario  mezquino  y  difl- 
cil  de  lograr. 
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Estos  «lias  leemos  que  los  habitantes  de  Carabaochel  «1c 
Abajo  no  han  podido  conseguir  la  terminación  del  espediente 
quo  tienen  incoado  para  que  se  proceda  d  la  recomposición 
de  su  iglesia  que  amenaza  ruina,  y  donde  el  dia  meóos  pen- 
sado pueden  ocurrir  grandes  desgracias. 

Asombra  verdaderamente  como  cambia  el  espíritu  de 
los  hombrea  con  los  tiempos.  ¿Qué  se  ha  hecho  del  que  cred 
las  magnificas  catedrales  que  son  la  gloria  y  el  orgullo  de 
nuestra  patria?  Hoy,  que  nadamos  entre  millones  y  mas 
millones,  no  se  ha  podido  hacer  una  en  la  corle  de  España, 
donde  se  gastan  sumas  fabulosas  en  remeter  casas  y  alinear 
calles.  Es  verdad  qne  ta  historia  dará  á  cada  siglo  su 
merecido:  A  ella  reservamos  el  juicio  y  el  castigo  de  esta  ge- 
neración, donde  todo  es  oropel  y  vanas  esterioridades. 

Pero  no  nos  fijemos  cu  estas  consideraciones  que  infun- 
den tristeza  y  desaliento.  Alcemos  los  ojos  á  cosas  que  nos 
den  mas  ánimo. 

Volvamos  atrás  y  digamos  dos  palabras  sobre  una' idea 
que  se  ha  echado  á  volar  respecto  al  gobierno  pontificio. 
Estos  dias  se  ha  buscado  el  modo  de  desprestigiar  por  un 
nuevo  camino  á  la  Santa  Sede  hablando  de  cierta  proscrip- 
ción contra  los  judíos,  decretada  por  el  gobierno  pontificio, 
y  hasta  anunciando  los  males  «pie  va  á  traer.  Un  diario 
do  Roma,  rebatiendo  semejante  cargo ,  •  escribe  entre 
otras  cosas,  estas  palabras  bien  dignas  de  leerse  con  de- 
tención en  estos  tiempos  en  que  tanto  se  habla  de  libertad 
y  tolerancia  y  tan  mal  se  la  practica: 

«Parece  increíble,  dice,  edmo  el  pueblo  judío  olvida  los 
favores  que  ha  recibido  de  los  papas  para  no  hablar  sino 
de  los  que  aun  exígn.  En  las  épocas  en  que  los  reyes  y  pueblos 
de  Europa  les  rechazaban,  Roma  les  abrid  un  asilo  que 
jamás  les  ha  fallado.  Es  natural  que  sus  tradiciones  les  pro- 
hiban llamarse  súbdllos  del  Vicario  de  Jesucristo,  y  que 
ellos  no  quieran  pasar  como  tales;  pero  también  es  verdad 
que  el  Vicario  de  Jesucristo  tampoco  les  exige  semejante 
título.  Su  residencia  en  Homa  es  considerada  y  arreglada 
por  la  autoridad  eclesiástica  y  civil  como  1h  de  todos  los  de- 
más estrangeros.  Decimos  poco:  tienen  su  sinagoga,  sus  es- 
cuelas, sus  tribunales  y  libertades:  en  fin,  tienen  una  espe- 
cio de  autonomía.  Podrá  ser  que  do  revolución  en  revolu- 
ción llegue  el  mundo  á  estar  bajo  el  régimen  socialista,  y 
entonces  los  judíos  pararán  en  Roma,  como  lugar  seguro 
para  depositar  en  ella  lo  que  mas  estiman,  sus  capitales  y 
sus  vidas.» 

jQué  elocuente  conieslacion  esta  á  les  alharacas  délos 
tribunas  y  declamadores  de  oficio! 

Para  que  no  se  acabe  aquí  la  enumeración  de  esta  clase 
de  noticias,  diremos  que  en  los  últimos  dias  ha  visto  la  luz 
pública  una  estadística  harto  dolorosa  de  las  sedes  vacantes 
que  hay  hoy  en  Italia  por  muerte  do  ios  obispos  y  arzobispos 
que  las  ocupaban.  Son  en  total:  treinta  y  cuatro  sedes  vacan 
tes  por  muerte  desús  pastores,  y  agregando  los  prelados  que 
viven  en  el  destierro  ó  la  cárcel,  ascienden  aquellas  á  ciento. 
Esta  cifra  es  el  mejor  comentario  de  aquella  frase  que  no 
tiene  calificación:  iglesia  libre  en  Estado  libre. 
[  Entre  las  noticias  de  Esparta  que  podemos  ofrecer  á 
nuestros  lectores,  tenemos  el  gnslo  de  ver  que  una  parle 
considerable  versan  sobre  demostraciones  de  afecto  de  los 
pueblos  á  sus  dignísimos  prelados,  que  en  todas  parles  ton 


De  Benidorm  escriben  on  fecha  de  18  del  pasado,  que 
la  visita  pastoral  llevd  alliel  If.  ¿  su  digno  prelado  el  ilustrí- 
simo  señor  don  Mariano  Barrio;  y  se  muestran  encantados 
de  una  elocuentísima  plática  que  les  dirigid  en  medio  de 
una  inmensa  concurrencia  que  llenaba  los  ámbitos  del 
templo. 

En  Valencia  escribían  á  mediados  del  mismo  mes  qoe 
el  señor  arzobispo  de  la  diócesi  casi  había  concluido  su  visi- 
ta en  el  arcíprestazgo  de  Gíjona,  y  parte  del  de  Villajoyosa, 
y  que  todos  los  pueblos  que  habían  tenido  el  honor  de  re- 
cibirle, habían  quedado  prendados  de  su  a  purísimas  demos- 
traciones de  carino. 

De  Albesa  escriben  con  fecha  algo  mas  atrasada  que  es 
indecible  el  entusiasmo  con  que  los  pueblos  de  la  diócesi  de 
Urgel  reciben  á  su  prelado,  el  silencio  y  atención  con  que 
escuchan  sus  sentidas  instrucciones  y  el  prodigioso  número 
de  fieles  que,  con  la  mayor  edificación,  reciben  de  su  mano 
el  pan  cucaríslico. 

En  un  diario  leemos  que  el  señor  obispo  de  Huesca,  al 
practicar  la  santa  visita,  recibe  en  cada  uno  de  los  pueblos 
por  donde  transita  una  ovación  tan  magnífica  como  espon- 
tánea, disputándose  las  autoridades  y  cadB  uno  de  los  veci- 
nos la  satisfacción  de  mostrarle  con  mas  ardor  su  respeto  y 
cariño. 

También  llegan  á  nuestra  noticia  detalles  interesantes 
sobre  la  visita  del  señor  obispo  de  Segorbo  á  Villares).  El 
ayuntamiento,  precedido  por  una  lucida  cabalgata  y  acom- 
pañado del  diputado  provincial  don  José  Mas,  salid  á  reci- 
birle hasta  el  límite  de  su  Jurisdicción.  Su  lllma.  revestido 
con  los  ornamentos  pontificales  en  el  bonito  altar  dispuesto 
al  efecto  en  la  entrada  de  la  población,  fué  acompañado 
procesionalmenlo  por  el  clero,  ayuntamiento,  juzgado  y  de- 
más personas  invitadas,  hasta  la  magnífica  iglesia  parroquial, 
donde  se  cantd  el  Te-Deum:  luego  se  trasladó  á  la  casa-aba- 
día, donde  Se  hospedd,  recibiendo  á  cuantos  habían  formado 
parte  del  acompañamiento;  y  á  pesar  del  furioso  viento  que 
soplaba,  las  calles  del  tránsito  y  anchuroso  templo  se  vieron 
invadidos  por  una  multitud  de  gentes  ansiosas  de  recibirla 
bendición  de  su  pastor  y  de  dar  al  acto  toda  la  solemnidad 
|K>sible. 

Mas  estensos  son  aun  los  pormenores  de  la  visita  del 
señor  arzobispo  de  Valencia,  (de  quien  ya  antes  hemos  ha- 
blado) al  pueblo  de  Relien,  que  refiere  largamente  una 
correspondencia  de  22  del  pasado.  A  las  tres  de  la  tarde  em- 
prendía S.  E.  I.  el  camino  hacia  el  pueblo,  y  por  el  tránsito 
los  habitantes  de  las  masías  manifestaban  su  contento  ador- 
nando sus  pobres  casas,  enramando  el  camino  y  recibiendo 
de  rodillas  la  bendición.  A  inedia  legua  de  distancia  la  ova- 
ción era  ya  continua,  las  gentes  acuden  en  tropel  á  besarle 
el  anillo  en  términos  que  interrumpen  la  marcha,  y  el  pre- 
lado afable  y  con  la  sonrisa  en  los  labios  lodo  lo  disimula. 
Llega  por  fin  á  Relien.  La  música  prommpe  entonces  en 
armoniosos  ecos,  las  campanas  suenan,  el  pueblo  victorea, 
todos  desean  ver  de  cerca  al  bondadoso  prelado,  y  este  al 
llegar  á  los  tres  arcos  que  en  línea  recta  estaban  levantados 
en  el  camino,  se  apea  y  recibe  al  clero,  al  ayuntamiento  y 
1  lodo  el  pueblo  qoe  impacientes  le  esperaban. 

Tal  fué  el  principio  de  esta  visita:  juzgue  el  lector  como 
seria  lodo  lo  demás,  pues  nosotros  no  tenemos  espacio  para 
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Dcspuei.de esto, que  no  es  lodo  loque  podíamos  decir 
sobre  el  asumo,  ya  se  comprenderá  que  leñemos  molivo 
para  felicitarnos  del  espíritu  que  anima  á  los  pueblos  de 
España  respecto  á  sus  ilustrados  y  dignísimos  pastores. 


BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 


DICIEMBRE. 

domingo  7.  (Segundo  de  Adviento  )  San  Ambrosio,  obis- 
po y  dr. 

iCKES  8.  La  Purísima  Concepción  de  Auestra  Señora, 
patrona  de  Esparta.  (Jubileo  en  las  iglesias  de  ¿Xuestra 
Señora.) 

hartes  9.  Santa  Leocadia,  vg.  y  mr. 

nikrcolks  10.   Nuestra  Señora  de  Lorclo,  Santa  Olalla  do 

Mérida,  mr.,  y  San  Melquíades,  papa. 
jueves  II.   San  Dámaso,  papa  y  cf. 
viernes  12.   La  aparición  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 

de  Méjico  y  San  Donato. 
sábado  13.  Santa  Lucía,  vg.  y  mr.,  y  el  beato  Juan  de  Ma- 

rinonio,  cf. 

LasCuarcnta  horas  se  celebran  en  Madrid  enlassijuien- 
les  iglesias: 

días  7  y  8.  Iglesia  de  Religiosa*  Capuchinas 
días  9  y  10    Iglchia  de  la  Latina. 
días  II  y  I?.   Parroquia  de  San  Pedro. 
día  13.  Segundo  monasterio  de  Salesas. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

día  7.  (Segundo  domingo  de  Adviento.)  Siguiendo  el 
espíritu  del  anterior,  ol  oficio  de  esle  domingo  se  dirige  á 
celebrar  la  primera  venida  del  Salvador,  y  á  disponernos 
para  la  solemnidad  de  su  nacimiento.  «I'ueblo  de  Sion.dice 
el  Introito,  escucha:  el  Señor  vendrá  para  salvar  las  nacio- 
nes todas.»  «Excitad.  Señor,  nuestros  corazom  s,  dicela 
Oración  de  la  Misa,  y  preparadnos  para  recibir  dignamente 
á  vuestro  Unigénito  Hijo,  á  fin  de  que  purificadas  nuestras 
almas  por  la  gracia  de  su  advenimiento,  podamos  tributa- 
ros un  culto  digno  de  vuestra  soberana  Magostad.»  En  la 
Epístola,  San  Pablo,  noticioso  de  ciertas  divisiones  que  se 
habían  suscitado  entre  los  gentiles  y  los  judíos,  les  exhorta 
á  la  unión,  á  la  paciencia  y  á  la  esperanza  en  el  Señor,  que 
se  ha  dignado  llamar  á  lodos  á  su  Iglesia,  haciendo  com- 
prender á  unos  y  á  otros  que  lodo  lo  deben  á  su  gracia  y  á 
su  misericordia.  El  Evangelio  corresponde  perfectamente  á 
las  miras  que  la  Iglesia  tiene  en  esle  tiempo,  poniéndose  de 
manifiesto  el  testimonio  que  did  de  la  venida  del  Salvador 
sn  santo  precursor  el  Bautista;  para  que  por  medio  de  su 
predicación  aprendamos  y  conozcamos  quien  es  el  que  vá  á 
venir.  En  él  se  vé  al  mismo  tiempo  el  elogio  que  nuestro 
Señor  Jesucristo  hace  de  San  Juan  Bautista,  cuando  contes- 
ta á  los  emisarios  que  este  le  había  enviado  desde  su  prisión: 
«¿Quién  creéis  ser  el  que  babeú  salido  i  ver  cu  el  desierto* 


¿Pareceos  que  es  alguna  caña  que  á  lodo  viento  se  mue- 
ve?.... ¿Pensáis,  en  fin,  que  es  algún  profeta?  Sí  lo  es.  yo 
lo  aseguro;  y  aun  es  mucho  mas  que  profeta,  porque  él  es 
de  quien  está  escrito:  hé  aquí  que  yo  envío  á  mí  ángel  ante 
tu  presencia,  el  cuál  irá  delante  de  tí  preparándote  el  ca- 
mino.» 

día  8.  La  Purísima  Concepción  de  Auestra  Señora. 
Esta  festividad  es  la  mas  solemne  entre  cuantas  consagra  la 
Iglesia  á  honrar  á  la  Virgen  Santísima,  porque  en  ella  se  ce- 
lebra aquel  primer  inslnnlc  en  que  María,  al  venir  al  mun- 
do, se  encontró,  por  una  gracia  especialísima,  completa- 
mente pora  y  exenta  de  toda  mancha  de  pecado  á  los  ojos  de 
su  Criador,  para  ser  el  objeto  privilegiado  do  su  amor  y  de 
sus  mas  dulccscomplaeencias.  La  Iglesia,  pues,  recuerda  en 
estedia  loque  recientemente  ha  proclamado  en  una  decla- 
ración dogmática,  á  saber:  que  la  Virgen  María  estuvo  des- 
de el  primer  instante  de  su  Concepción  exenta  del  pecado 
original  que  manchó  á  toda  la  descendencia  de  Adán.  Esta 
creencia  es  tan  fundada  y  tan  antigua  en  la  Iglesia,  que  el 
gran  San  Agustín  no  podia  consentir  que  se  pusiese  en  cues- 
tión si  la  Virgen  pudo  estar  sujeta  al  pecado,  porque  le  pa- 
recía imposible  que  lo  estuviese  la  que  mereció  concebir  y 
llevar  en  su  casto  seno  á  Aquel  que  nunca  fué  capái  de  pe- 
cado alguno. 

El  oficio  de  este  día  es  una  serie  de  cánticos  de  amor  y  de 
alabanza  á  la  Purísima  Reina  de  los  Cíelas.  «Salid,  hijas  de 
Sion,  dice  el  Introito,  y  mirad  á  vuestra  Reina;  á  ella  ala- 
ban los  astros  de  la  madrugada;  la  luna  y  el  sol  admiran  su 
belleza,  y  rebosan  de  júbilo  todos  los  hijos  de  Dios.*  La 
Epístola  es  una  lección  del  libro  de  la  Sabiduría, que  la  Igle- 
sia aplica  como  un  hermoso  himno  de  alabanza  á  la  Madre 
de  Dios.  «El  Señor,  dice,  me  tuvo  consigo  al  comenzar  sus 
obras:  me  poseyó  y  me  amó  desde  el  principio  antes  <jue 
criase  cosa  alguna.  Desde  la  eternidad  tengo  yo  el  principio 
de  todas  las  cosas;  desde  antes  de  los  siglos  y  de  que  fuese 
hecha  la  tierra.  Todavía  no  existían  los  abismos,  y  ya  esti- 
ba yo  concebida:  aun  no  habían  brotado  las  fuentes  de  lis 
aguas,  no  estaba  asentada  la  grandiosa  mole  de  les  montes, 
ni  aun  había  collados,  cuando  yo  había  nacido.* 

Wo  menos  opresivo  y  poético  es  el  Gradual.  «Nuestra 
amada,  dice,  es  Cándida,  inmaculada,  semejante  i  la  auro- 
ra que  se  levanta  en  el  horizonte  por  la  mañana.»  Y  el  Ofer- 
torio: «¡Oh  María!  eres  huerto  cerrado,  fuente  sellada:  tus 
renuevos  forman  un  vergel  delicioso  como  el  Paraíso;  tus 
manos  destilan  mirra,  y  los  cielos  se  han  vuelto  para  nos- 
otros dulces  y  agradables  como  la  miel,  cuando  ha  >idi.  for- 
mada por  la  mano  del  Señor  la  Madre  de  tan  gran  Dios.» 
El  Evangelio,  sumamente  breve,  contiene  aquellas  palabras 
de  Jesús  á  las  gentes,  cuando  habiendo  levantado  una  mu- 
ger  la  voz,  diciendo:  «Bienaventurado  el  vientre  que  le  lle- 
vó y  los  pechos  que  te  criaron.»  respondió  Jesús:  «Bien- 
aventurados mas  bien  los  que  escuchan  la  palabra  de  Dios  y 
la  ponen  en  práctica.» 
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SECCION  DOCTRINAL.  (1) 


IDOLOS  DB  BABEO. 

En  el  siglo  que  se  apellida  por  escelcncia  de 
las  luces,  como  s¡  la  huraauidad  hubiera  estado 
envuelta  entre  tinieblas  hasta  su  aparición  en  la 
sér¡e  de  los  tiempos;  en  el  siglo  que  pretende  ser 
el  tipo  de  la  sabiduría  y  de  la  civilización,  el  mo- 
delo de  la  cultura  y  de  los  progresos  morales  y 
científicos;  en  el  siglo  que  se  envanece  con  la 
conquista  del  imperio  de  la  razón  humana,  y  que 
presume  haber  asegurado  la  dignidad  de  los  pue- 
blos y  de  los  individuos  contra  todo  género  de 
opresiones  y  de  Uranias,  nótanse  fenómenos  tau 
sorprendentes  en  oposición  á  estas  ideas  y  aspi- 
raciones, que  no  pueden  menos  de  causar  asom- 
bro a  quien  los  estudie  en  el  terreno  de  una  fi- 
losofía imparcial  y  elevada. 

La  autoridad,  tan  respetada  en  otros  tiempos 
hasta  el  punto  de  haberla  reputado  todos  los 
filósofos  como  uno  de  los  criterios  de  la  verdad, 
cuando  se  halla  adornada  de  los  caracteres  que  le 
son  propios  para  creer  en  ella,  ha  cedido  su  pues- 
to en  la  época  actual  á  la  razón  privada;  y  no 
parece  presidir  en  la  historia,  en  la  filosofía,  en 
la  política  y  en  lodo  género  de  esludios  morales 
y  científicos  otro  culto  que  el  de  la  idea,  ni  otro 
Dios  que  el  racionalismo. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  y  en  contraposición 

(I)  Poruña  equivocación  tipográfica  involuntaria,  se 
puso  en  el  número  anterior  pág.  628,  col.  1.".  Ifn.  2,*,  feli. 
el,  en  lugar  de  feliz  culpa,  que  mereció",  etc. 


al  que  podríamos  llamar  exactamente  el  espíritu 
dominante  del  siglo,  descúbranse  en  la  esfera  de 
las  inteligencias  una  degeneración  y  un  servilis- 
mo que  contrastan  admirablemente  con  la  pre- 
sunción y  arrogancia  de  la  época.  Se  han  promo- 
vido trastornos  y  revoluciones  que  han  hecho  cam- 
biar en  elsiglo  XlXlafaz  de  la  Europa,  por  libertar 
á  los  pueblos  de  poderes  que  se  decian  opresores  y 
iránicos;  se  ha  rechazado  como  un  yugo  insopor- 
able  la  autoridad  de  los  antiguos  maestros;  se 
la  erigido  en  dogma  sagrado  el  principio  del  li- 
)re  examen  en  toda  clase  de  materias;  se  ha  pro- 
clamado con  énfasis  en  las  cátedras,  en  los  par- 
amentos y  en  la  prensa,  que  el  mundo  vive 
solo  por  las  ideas  y  para  las  ideas,  y  que  la  razón 
y  la  inteligencia  son  el  único  faro  de  luz  de  la 
humanidad,  y  la  discusión  y  el  convencimiento 
su  ünica  guia:  y  he  aquí  que,  en  medio  de  este 
aparato  ostentoso  de  vaua  presunción  y  de  sober- 
bia científica,  vemos  alzarse  un  ídolo  de  barro,  an- 
te cuyas  aras  se  postran  humildes  los  talentos 
mas  orgullosos,  y  los  que  se  reputan  á  si  mis- 
mos, ó  son  llamados  por  el  vulgo  de  las  gentes, 
filósofos  esclarecidos  ó  génios  superiores.  Este 
ídolo  de  barro  á  que  aludimos  es  el  hombre  mismo, 
es  ¡a  personalidad,  que  renovando  por  un  deplo- 
rable retroceso  de  las  ideas  morales  v  filosóficas, 
las  supersticiones  gentílicas,  ha  dado  en  tributar- 
se á  sí  propio  los  honores  de  los  antiguos  semi- 
dioses  de  la  Grecia  pagana. 

¡Triste  pero  incontestable  es  esta  verdad,  que 
vemos  y  palpamos  todos  los  días!  En  las  artes, 
eu  las  industrias,  en  las  combinaciones  sociales, 
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en  la  vida  pública  y  en  la  privada,  es  una  tenden- 
cia fatal  la  que  se  observa  en  la  generalidad  de 
los  individuos  hacia  el  culto  de  su  propia  perso- 
nalidad; como  si  cada  cual  tuviera  reconcentra- 
do en  sí  mismo  todo  lo  que  puede  ser  objeto  de 
los  trabajos,  de  las  aspiraciones  y  de  los  deseos 
del  hombre.  El  egoísmo,  con  su  repugnante  sé- 
quito de  torpes  acciones,  de  esecntricidades  y  de 
vicios,  es  el  móvil  oculto  de  la  conducta  de  mul- 
titud de  personas,  para  quienes  no  hay  mas 
anhelo  que  el  de  sus  goces,  ni  mas  mundo  que 
el  que  tocan  sus  manos,  ni  otra  humanidad 
que  el  individualismo,  ni  otro  horizonte  que  el 
limitado  que  descubren  sus  ojos,  ni  otro  por- 
venir que  el  reducido  límite  de  la  existencia  hu- 
mana. 

A  estas  proporciones  tan  mezquinas  suelen 
reducirse  todos  los  cálculos:  no  medita  el  indivi- 
duo en  esas  empresas  colosales  y  atrevidas  que 
pasan  á  la  posteridad  cual  monumentos  de  gloria, 
desafiando  la  iujuria  do  los  tiempos  y  el  poder 
de  los  siglos:  no  planta  árboles,  como  el  labrador 
de  quien  nos  habla  el  poeta  En.nio,  cuyos  frutos 
han  de  recogerse  en  la  edad  futura:  antes  por  el 
contrario,  lo  quiere  todo  para  sí,  y  nada  le  esti- 
mula ni  le  entusiasma,  si  su  realización  está  mas 
alia  del  limite  probable  de  su  existencia.  Si  no 
coloca  su  propia  personalidad  como  la  cúpula  ó 
remate  de  su  obra,  ó  no  la  emprende,  ó  trabaja 
en  ella  sin  fé,  ni  actividad  ni  entusiasmo.  Todo 
por  mi  y  para  mi:  acumulemos  goces,  placeres  y 
comodidades:  esteudamos  hasta  donde  sea  posi- 
blo,  y  á  costa  do  todo  género  de  sacriíicios,  el 
breve  espacio  de  la  vida  material;  y  lo  demás  no 
merece  ocupar  nuestro  tiempo,  ni  emplear  nues- 
tras fuerzas.  Tal  es  el  lenguaje  interior  de  muchas 
personas,  y  tales  son  las  ideas  y  máximas  que  les 
sirven  de  guia,  por  lo  que  puede  inferirse  de  su 
conducta  egoísta  é  indiferente  á  todo  lo  que  no 
sea  su  propio  individuo. 

jFuncsta  degradación  de  la  dignidad  huma- 
na la  que  produce  tan  abominable  egoísmo,  que 
cierra  el  corazón  á  los  sentimientos  dulces  de  la 
benevolencia  y  de  la  caridad,  que  aleja  de  la  ima- 
ginación las  sublimes  inspiraciones  del  genio  y 
del  amor  á  la  gloria,  que  aparta  el  espíritu  de  la 
contemplación  de  las  grandes  verdades  morales 
y  científicas,  que  son  la  luz  de  los  siglos  y  el 


magnifico  é  indestructible  patrimonio  de  la  hu- 
manidad! 

Pero  no  se  ostenta  solo  bajo  de  estas  formas 
el  servilismo  de  la  edad  presente:  tiene  también 
otros  ritos  y  ceremonias  el  culto  de  ese  que  lla- 
mamos Ídolo  de  barro,  representado  en  la  perso- 
nalidad humana. 

Hartos  estamos  ya  de  oír  á  cada  instante,  á 
propósito  de  las  grandes  cuestiones  políticas  y 
sociales  que  agitan  á  los  diferentes  pueblos  de 
Europa,  que  tal  ó  cual  hombre  de  estado,  qce 
este  ó  el  otro  representante  de  aquel  ó  esotro  par- 
tido, tienen  en  su  mano  los  destinos  de  la  patria. 
Si  este  hombre  se  muestra  propicio  á  admitir  una 
idea,  la  verdad  simbolizada  en  ella  obtendrá  el 
deseado  triunfo:  pero  si  se  presenta  hostil,  la 
verdad  se  verá  oscurecida,  ó  sucumbirá  triste- 
mente, sin  poderabrirse  paso  por  entre  los  errores. 
Trátase  de  una  reforma  importante,  y  este  hom- 
bre ha  de  ser  su  iniciador  para  que  so  realice. 
¿Es  una  institución  la  que  debe  modificarse  en 
beneficio  público?  Pues  büsquese  el  apoyo  de  este 
ser  privilegiado,  y  la  empresa  se  llevará  bajo  su 
protección  á  feliz  término,  fracasando  si  él  le  re- 
lira su  mano  poderosa. 

¿Muestra  irritado  el  rostro,  ó  arquea  sus  ce- 
jas el  ídolo,  como  el  Júpiter  de  Homero?  ¡Ay  en- 
tonces del  orden,  de  la  paz  pública  y  de  la  suer- 
te do  la  patria!  Mas,  si  ostenta,  por  el  contrario, 
la  íaz  serena,  las  nubes  se  disipan  como  las  som- 
bras de  la  noche  cuando  el  sol  aparece  sobre  el 
horizonte,  y  nada  hay  que  temer.  Donde  colo- 
que este  ser  prodigioso  el  grave  peso  de  su  in- 
fluencia, allí  estará  la  victoria;  donde  deposite 
su  autoridad,  alli  se  encontrará  la  feliz  solución 
de  todos  los  conflictos:  donde  resuene  el  mágico 
acento  de  sus  palabras,  alli  el  oráculo  de  la  ver- 
dad revelará  á  los  mortales  sus  profundos  mis- 
terios. 

Y  no  es  solo  en  el  interior  de  los  pueblos, 
sino  también  en  la  vasta  comunión  de  las  nacio- 
nes unidas  por  el  vinculo  de  ideas  y  de  princi- 
pios de  común  interés  y  respeto,  donde  esta  fal- 
sa divinidad  del  individualismo  recibe  sus  ho- 
menages  y  adoraciones.  Repasad  con  la  imagi- 
nación esa  galería  de  personages  que  representan 
papeles  tan  varios  en  el  gran  teatro  de  la  diplo- 
macia europea;  recorred  los  gabinetes,  los  parla- 
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mentos  y  los  palacios,  y  veréis  las  misteriosas 
figuras  que  en  ellos  se  destacan,  y  ante  quienes 
se  postra  una  muchedumbre  irreflexiva  ó  entu- 
siasta, como  quien  espera  oir  de  sus  labios  un 
fallo  irrevocable,  ya  sobre  la  libertad  é  indepen- 
dencia de  los  pueblos,  ya  sobre  la  suerte  de  ins- 
tituciones venerandas,  ya  sobre  el  porvenir  de 
las  ideas  y  de  los  principios  que  en  la  esfera  de 
la  política,  de  la  moral  ó  de  la  religión  sostie- 
nen empeñada  lucha.  El  mundo  disfrutará. dias 
serenos  de  paz  y  de  ventura,  si  place  á  estos  ar- 
bitros absolutos  de  la  humanidad;  y  si  ellos  se 
irritan  ó  se  enojan,  soltarán  los  vientos  cual  otro 
Eolo;  y  el  huracán  llevara  en  sus  alas  por  todas 
partes  la  desolación  y  la  muerte. 

En  una  palabra:  la  fuerza  de  las  ideas,  la  au- 
toridad de  las  doctrinas,  el  poder  do  los  princi- 
pios, las  leyes  de  la  moral,  de  la  filosofía  y  de 
la  historia,  el  influjo  de  la  religión,  las  costum- 
bres, las  necesidades,  las  tradiciones,  la  natura- 
leza y  hasta  los  decretos  mismos  de  la  Divini- 
dad, todo  ha  de  someterse  al  avasallador  y  tirá- 
nico imperio  de  testos  nuevos  Titanes  de  la  edad 
moderna. 

¿Qué  aberración  intelectual  es  la  que  domina 
en  tantos  espíritus,  por  otra  parte  ilustrados? 
¿Qué  nuevo  género  de  idolatría  os  éste,  que  tri- 
butan al  hombre  los  mismos  que  acaso  se  atre- 
ven a  disputar  á  Dios  el  merecido  culto?  ¿Qué  hu- 
millación impropia  de  la  razón  y  de  la  dignidad 
humana  es  la  que  ha  venido  á  sustituir  á  la  ti- 
ranía de  otros  tiempos?  ¿Qué  filosofía  es  ésta  que 
hace  depender  el  éxito  de  las  grandes  empresas, 
el  fruto  de  las  ideas  salvadoras  y  de  las  doctri- 
nas fecundas,  y  el  triunfo  de  las  verdades  útiles, 
del  capricho  y  déla  inconstancia  de  los  hombres, 
por  elevados  que  sean? 

Puede,  sin  duda,  el  hombre  de  génio  supe- 
rior ser  el  gefe  de  una  escuela,  el  apóstol  de 
una  doctrina,  ó  el  iniciador  de  un  sistema;  pero 
la  escuela,  la  doctrina  y  el  sistema  dan  valor, 
importancia  y  vida  al  hombre,  y  no  al  contra- 
rio. Aquel  desaparece  como  la  sombra  al  mas 
leve  soplo  del  viento;  y  la  idea,  si  es  grande  y 
fecunda  vive  y  se  desarrolla  y  triunfa  y  no 
muere  jamás.  Al  que  tuvo  la  suerte  de  iniciarla 
en  el  mundo,  suceden  otros  que  acaso  la  en- 
grandecen, la  purifican  y  la  mejoran;  y  una  vez 


formulada,  es  ya  patrimonio  de  la  humanidad 
entera. 

Cuando,  por  el  contrario,  es  el  mal  lo  que  se 
sostiene,  es  el  error  ó  la  injusticia  lo  que  se  pro- 
paga, no  se  juzgue  tampoco  que  han  de  preva- 
lecer en  c)  mundo  sus  funestas  semillas,  á  la 
omnímoda  voluntad  del  hombre  que  ha  sembra- 
do la  cizaña.  Hay  en  la  naturaleza  leyes  eternas, 
que  no  permiten  el  triunfo  definitivo  del  mal;  hay 
una  Providencia  adorable,  que,  aunque  lo  con- 
sienta temporalmente  en  sus  profundos  desig- 
nios, lo  confunde  y  disipa  como  el  humo  cuan- 
do llega  el  dia  marcado.  Esta  es  la  ley  de  la  his- 
toria, de  todas  las  grandes  luchas  entre  el  bien 
y  el  mal,  entre  la  verdad  y  el  error,  desde  el 
principio  del  mundo. 

Levanten,  pues,  el  espíritu  á  mas  altas  regio- 
nes los  que  se  precien  de  filósofos  y  los  que 
abriguen  en  su  corazón  sentimientos  y  creencias 
de  una  religión  como  la  católica,  fecunda  de  sa- 
biduría y  de  verdad,  en  la  que  todo  es  grande- 
za, y  en  la  que  las  ideas  y  los  principios  tienen 
mayor  importancia  que  la  que  puede  prestarles 
la  débil  y  pasagera  personalidad  de  un  indi- 
viduo. 

Alejen  de  su  ánimo  los  fervorosos  apóstoles 
de  la  civilización  y  del  progreso,  los  entusiastas 
defensores  de  la  libertad  y  de  la  dignidad  hu- 
mana, ese  culto  supersticioso  y  degradante  que 
tributan,  tal  vez  sin  pensarlo,  al  ídolo  del  indi- 
vidualismo. 

Consideración  y  respeto  á  los  hombres  en 
cuya  frente  resplandecen  los  destellos  de  la  sa- 
biduría ó  los  puros  fulgores  de  la  virtud:  el  cul- 
to quede  solo  para  Dios.  El  espíritu  inmortal  no 
puede,  siu  prostituirse,  erigir  altares  á  Ídolos  de 
barro. 

Combatimos  en  este  artículo  una  tendencia 
harto  generalizada;  por  mas  que  reconozcamos 
que  hay  un  gran  número  de  inteligencias  rectas, 
que  no  confunden  al  hombre  transitorio  con  la 
idea  inmortal,  ni  se  degradan  hasta  el  punto  de 
tributar  á  la  criatura  los  honores  que  solo  al 
Criador  se  deben. 

Trabajen  cuantos  aman  la  verdadera  civili- 
zación y  pretenden  sostener  la  dignidad  huma- 
na, para  que  se  destierre  de  la  vida  privada  y  de 
la  vida  pública  este  vergonzoso  servilismo,  tan 
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ofensivo  á  la  religión  como  á  la  moral  y  á  la 
filosofía. 

El  hombre  que  se  adora  a  sí  mismo  en  los 
goces  y  objetos  materiales  que  le  rodean,  es  un 
insensato,  que  prescinde  de  lo  mas  noble  de  su 
ser  que  es  el  espíritu;  y  el  que  tributa  culto  á 
cualquier  otro  hombre,  por  elevado  que  parezca, 
usurpa  á  la  Divinidad  sus  derechos,  abjura  de 
su  razou,  y  olvida  su  propia  dignidad. 

• 

F.  Pareja  de  Alarcon. 


SECCION  LITERARIA. 


REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA. 
DISCOHSO 

Kltl  BL  BUHA  fclUQlMO  KSMSOL  AKTM  T  ÍMPBW  DK 
LOPE  DB  TECA. 

eterno  y  leído  en  la  tecion  pública  de  »  de  «ellewbre  de  <8«a  por 
el  icBor  don  Naauel  Canelo,  Individuo  de  a  Amero  (I). 

(Conclurton.) 

¿Y  en  qué  estriba,  dirán  algunos,  la  importancia  de  ese 
lealro?  iQué  licnen  que  ver  con  el  arle  Ins  esponsiones  de 
un  misticismo  exaperado,  alternando  con  chocarrerías  y 
bajezas? i<)ué  la  representación  de  apariciones  absurdas, 
de  milagros  increíbles,  ó  el  tema  repetido  mil  veces  y  bajo 
mil  distintas  formas,  decriminales  empedernidos  que  al  ca- 
bo se  van  al  cielo?  ¡\h,  señores!  Los  que  eslo  dicen  tienen 
ojos  y  no  ven .  ó  quieren  pagar  tributo  .1  la  moda  de  echarla 
de  descreídos,  menospreciando  con  altivez  filosófica  toda 
flor  nacida  en  huertos  de  santa  y  pura  creencia. 

No  os  fieisde  mi  humilde  parecer.  No  apeléis  tampoco 
al  elocuente  juicio  do  Schclogcl,  escrito  con  coraron  enten- 
dido para  conocer,  lleno  de  luz  y  de  aroma,  y  únicamente 
afeado  por  leves  yerros,  como  el  de  hacer  exclusivas  de  Cal- 
derón prendas  comunes  á  otros  ingenios  de  aquel  siglo. 
Oid  al  sefior  Adolfo  de  Shack  ,  profundo  historiador 
de  la  literatura  y  del  arte  dramdtico  en  España;  y  el,  no 
tachado  como  Schdegc)  de  cseesivamcnle  apasionado,  ma- 
nifestará la  suma  de  altísimas  perfecciones  que  encierra 
nuestro  drama  religioso.  «Para  seguir  al  poeta  en  su  vuelo, 
para  no  estrafiar  lo  peregrino  de  sus  creaciones  de  esta  clase, 
(dice  el  erudito  aloman  rcliriéndose  á  Calderón,  bien  que 
lodo  lo  tocante  a*  sus  obras  puede  aplicarse  á  las  citadas  arri- 
ba de  los  otros  autores),  necesitamos  trasladarnos  completa- 
mente á  la  época  del  catolicismo  espaílol  que  les  did  ser. 
Y  si  es  útil,  para  comprender  bien  las  comedias  religiosas 
que  precedieron  i  las  suyas,  sumergirnos,  por  decirlo  asi, 
en  las  creencias  de  tiempos  pasados,  tratándose  de  las  de 
Calderón  es  todavía  mas  importante,  porque  el  fué  quien 
did  i  estos  elementos  de  la  vida  religiosa  de  su  tiempo  (que 

(I)  Té*n»e  loínúmerMAIjia. 


hoy  nos  parecen  tan  eslraños)  la  forma  poética  mas  ele- 
vado...» «Calderón  era  en  sus  creencias  religiosas  hom- 
bre de  su  patria  y  «le  su  siglo,  y  basta  se  le  puede  conside- 
rar como  el  mas  lid  representante  del  rumbo  original  y  sor- 
prendente que  lomd  en  Esparta  la  fe  católica.  Al  leer  mis 
obras  nos  encontramos  en  el  mundo  maravilloso  forjado 
por  la  ardiente  fantasía  de  un  pueblo  meridional,  que  bajo 
otra  forma,  y  con  colores  l*n  brillantes  como  los  s-iyos 
aparecen  en  loa  cuadros  de  Murillo;  en  un  mundo  idfr.il  y 
encantado;  entre  visiones  y  devotos  éxtasis;  en  una  palabra, 
en  medio  de  las  escéntricasmanifcaUciones  de  una  religión 
que  por  una  parle  loma  en  los  autos  di  fe  un  giro  atroz  j 
fanático,  y  por  otra  prorumpe  en  las  poesías  de  Juan  de  la 
Cruz,  ndmirables  por  su  elevación  y  profundidad;  emulas 
delúdelos  sanl03  poetas  del  Antiguo  Testamento;  obra, 
en  lio,  tan  rara  como  preciosa  del  amor  divino.  Estos  mis- 
mos daros  y  oscuros  se  observan  en  los  dramas  religiosos 
de  Calderón;  y  si  las  tendencias  de  La  'devoción  de  la  i'rui 
y  de  El  purgatorio  de  San  PUricio  han  inducido  á  Sismon- 
di  á  decir  ingeniosa,  aunque  fríamente,  que  Calderón  es 
el  poeta  de  la  Inquisición,  otros  dramas,  como  El  principe 
comíante  y  Cr ¡santo  y  Darla,  han  inclinado  á  algunos  á 
cousiderarlo  como  hombre  santo  é  inocente,  que  sin  con- 
taminarse con  los  pecados  de  su  siglo  ha  hecho  brotar  cuan- 
tas flores  puede  producir  la  mas  elevada  y  tierna  cultura, 
reunicndolasal  calor  de  su  pureza,  de  su  perpétuo  amor  y 
de  su  religión.  Se  ha  dicho  que  esta  dominaba  >m  rival  en 
el  corazón  del  poeta,  y  que  áclla  son  debulas  las  emociones 
que  pendran  tan  íntimamente  en  el  alma.  Asi  es  en  creció: 
sus  composiciones  religiosas  mas  acabadas  respiran  esa 
celestial  unción  que  solo  puede  nacer  dd  mas  profundo  y 
vivo  s^ntimientodelo  eterno.  En  ellas  vemos  un  espíritu  con- 
sagrado A  Dios,  que.  despidiendo  ravos  de  suprema  sabidu- 
ría, so  eleva  en  místico  vuelo  sobre  lo*  límites  de  lo  finito, 
y  llega  á  un  mundo  de  perenne  lidleza,  donde  la  religión  y 
la  poesía, como  la  estátua  de  Mennon,  suenan  armoniosa- 
mente al  lucir  la  aurora  que  precede  al  dia  de  la  eternidad. 
Con  alma  grande  llena  de  fe,  y  ron  ¡nigoiablc  amor,  el  poe- 
ta descorre  el  velo  que  oculta  el  rejno  de  Diosá  los  ojos 
de  los  mortales.  Descúbrese  el  ciclo  lleno  de  nubes  traspa- 
rentes que  se  suceden  sin  cesar,  y  una  luz  santa  refleja  en 
la  humanidad  con  tanta  fuerza,  é  ilumina  de  tal  modoej 
sombrío  abismo  de  lo  finito,  que  toda»  las  miserias  terrenas 
desaparecen  ante  el  brillo  del  sol  divino. 

■A  ningnn  otro  poeta  le  ha  locado  en  suerte  producir 
con  estas  tragedias  religiosas  conmociones  mas  profundas 
ni  sentimientos  mas  fuertes.  En  ningún  otro  se  hada  refuta- 
ción mas  completa  déla  idea  de  que  no  hay  mártir  que  sir- 
va para  componer  una  tragedia.  Sus  personages  no  buscan 
la  muerte  de  una  manera  criminal.  Cediendo  a*  los  móviles 
mas  puros,  le  salen  al  encuentro,  no  insensibles,  no  espe- 
rando solo  y  temiendo,  sino  lleno  el  corazón  de  inmenso 
amor  y  con  la  fe  mas  viva  en  el  poder  de  Dios.  Atraviesan 
rápidamente  la  humanidad,  que  lucha  en  tumulto  y  sin  con- 
cejo, pasando  por  los  montones  de  cadiveres  y  los  campos 
de  batalla  de  la  tierra.  Nubes  oscuras  y  tempestuosas  ame- 
nazan descargar;  y  no  sin  combate  se  separa  lo  finito  de  lo 
eterno.  Pero  la  fe  los  guia  con  su  clara  antorcha.  Fuertes 
con  la  religión,  apuran  sin  vacilar  el  cáliz.  Arrastrados  por 
el  sentimiento  de  su  unión  con  lo  eterno,  miran  los  dolores 
y  placeres  do  la  tierra  como  vanas  imágenes  que  se  disipan. 
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Ante  los  rayos,  cada  vez  mas  vivos,  do  la  Divinidad,  des- 
aparece su  condición  fmila;  y  coronados  do  blancas  rosas, 
penetran  en  el  arco  de  triunfo  de  la  muerte,  á  cuya  mirada 
los  reciben  los  bienaventurados  ofreciéndoles  la  pul  roa  de  la 
victoria.» 

Un  teatro  del  que  se  forman  juicios  como  el  anterior, 
poético  en  grado  sumo,  pero  todavía  mas  exacto  que  poéti- 
co, ¿puede  ser  lachado  en  justicia  de  fanático,  de  cruel,  de 
absurdo,  de  inquisitorial  y  repugnante?  ¡Inquisitorial!  ¡Fa- 
nático! ¡Ah,  señores  académico*!  Vivimos  en  tiempos  en  que 
estas  palabras  se  emplean  con  poco  discernimiento,  como  ar 
ma  poderosa  contra  todo  lo  que  se  quiere  abatir  tí  despopu- 
larizar, y  asi  las  empleo  Sismondí  conlra  el  drama  religioso 
español  del  siglo  XVII.  Kl  espíritu  de  ese  drama  es  eminen- 
temente catdlico:  ¿edmo  la  orguüosa  razón  del  protéstame 
no  había  de  asestar  sus  tiros  contra  la  fe  verdadera?  Pero  co- 
mo no  hay  absurdo  que  no  corra  buena  fortuna,  si  propende 
á  denigrar  algo  noble  ó  grande,  la  exageraciou  conque  bos- 
queja Sismondi  el  estado     la  sociedad  española  bajo  el  ce- 
tro de  los  Felipes,  y  la  pintura  que  hace  del  poeta  de  la  In- 
quisición, como  llama  al  sublime  autor  de  M  i'ida  essueno 
han  dado  márgen  á  que  otro  crítico  francés,  á  quien  debe- 
mos observaciones  muy  atinadas  sobre  La  devoción  de  la 
Cruz  y  El  mágico  prodigioso,  pida  al  lector,  como  prend 
de  imparcialidad,  que  para  apreciar  el  drama  fanático  de 
Calderón  se  convierta  por  un  momento  en  fanático. 

Yo  bien  sé  quede  lodo  se  puede  abusar;  que  la  exageración 
de  lo  bueno  suele  ser  aun  mas  perjudicial  que  la  de  lo  ma 
lo,  y  que  los  autores  de  comedias  de  santos,  místicas  y  reli- 
giosas á  veces  no  se  contenían  en  los  límites  del  decoro  y 
reverencia  con  que  deben  manejarse  tales  asun;os.  Pero  ¿de 
que  no  se  abusa?  Y  porque  uno  ú  otro  haya  desvariado  en 
tal  tí  cual  caso,  ¿debemos  rechazar  y  condenar  al  de  juicio 
firme  y  seguro  que,  lejos  dedesvariar,  emplea  gallardamen- 
te su  ingenio  en  benelicio  de  la  moral  y  del  arle?  Además, 
¿quién  afirmará  que  muchas  de  las  cosas  que  en  esos  poe^ 
mas  serian  hoy  miradas  como  grotescas  e  irreverentes,  lo 
eran  para  los  espectadores  del  siglo  XVII?  «El  público,  dice 
Tickoor  refiriéndose  al  de  aquella  época,  no  solo  acudía  con 
fé  á  estas  representaciones,  sino  que  veía  con  gusto  milagros 
que  enlazaban  al  santo  de  su  veneración  y  sus  benéficas  vir 
ludes  con  la  época  en  quo  ellos  vivían  y  su  propio  bienestar. 
Y  por  otra  parle,  los  que  hoy  tienen  por  eslravagante  y  de 
mal  gusto  la  intervención  de  ángeles  y  demonios  en  la  anli 
gua  comedía  española,  ¿cómo  encuentran  imponente  y  ma 
genuosa  la  de  las  furias  en  la  tragedia  griega?  ¿Gtímo  la  de 
las  brujas  en  las  obras  del  gran  dramático  inglés?  ¿Por  qué 
se  gozan  en  admirar  como  portentosa  creación  originalfsima 
el  Mclistrjreles.  de  GoCihc,  y  proclaman  que  las  extravagan- 
cias incomprensibles  d  peligrosas  de  Fausto  son  la  última 
espresion  de  lo  sublime  que  la  fantasía  es  capaz  de  produ- 
cir? ¿Pues  qué  diremos  de  los  que  hacen  ascos  á  los  milagros, 
incurriendo  en  la  impiedad  de  estimarlos  por  vanas  supers- 
ticiones, y  encuentran  bella  y  poética  la  ciega  fatalidad  que 
hace  caer  al  desventurado  Edipo.  sin  que  él  pueda  sospe- 
charlo, en  el  parricidio  y  el  incotlo?  Pero  ¿qué  mucho,  si  has- 
la  crílicos  españoles  contemporáneos,  respetables  por  su  eru- 
dición y  saber,  califican  de  desatinos  y  repugnantes  delirios 
obras  de  enseñanza  tan  ejemplar  como  El  mayor  desengaño, 
de  Fr.  Gabriel  Tellez,  cuadro  de  espresion  terrible  en  con- 
cepto de  nuestro  juicioso  Harücnbusch? 


No  haré  aquí  el  minucioso  análisis  necesario  para  dar 
exacta  idea  de  los  dramas  religiosos  cuyos  títulos  he  recor- 
dado. Me  lo  vedan  los  límites  señalados  de  antemano  por  la 
prudencia  á  discursos  do  esta  especie.  Pero  séame  lícito  ob- 
servar que  las  grandes  creaciones  dramáticas  á  que  aludo, 
adomás  de  su  mérito  y  valor  poético,  tenían  cuando  se  es- 
cribieron un  fin  altamente  nacional  y  social.  No  crin  solo  la 
voz  del  poeta,  obligado  siempre  á  enseñar  y  corregir,  tí  por 
menos  á  no  pervertir  á  la  multitud:  eran  el  arma  certera 
del  catílico,  que  envuelta  en  flores  eternas,  disparaba  conlra 
los  errores  del  protestantismo  y  la  heregía  verdades  consola- 
doras. De  aqui  sin  duda  el  empeño  que  se  ponía  en  revestir 
con  diversas  formas  halagüeñas  unos  mismos  pensamientos 
morales  y  religiosos,  que  solían  consistir,  ya  en  presentar 
I  fin  desastroso  de  la  soberbia,  cuna  del  racionalismo,  en 
contraste  con  las  excelencias  de  la  sencilla  humildad;  ya  en 
contraponer  á  los  peligros  de  la  duda,  camino  cierto  de  per- 
icion,  los  prodigios  de  la  fé  católica,  que  salva  aun  á  los 
mayores  mtínstruos  por  virtud  del  arrepentimiento  y  de  la 
gracia.  De  estos  dos  pensamientos  fundamentales  se  deriva- 
ban otros  do  la  misma  índole,  siendo  común  hallar  entre 
aquellas  producciones  algunas  en  que  apenas  hay  personage 
ni  situación  que  no  encierre  un  íntimo  sentido  moral  de  la 
mayor  trascendencia. 

Táchase  de  peligroso  para  la  sociedad  el  ejemplo  de  la 
salvación  do  criminales  como  el  Leonido  de  La  fianza  satis- 
fecha, el  Enrico  de  El  condenado  por  desconfiado,  el  Euse- 
bio  de  La  devoción  de  la  6'rwx,  tí  el  don  Gil  de  El  esclavo 
del  demonio  y  de  Caer  para  levantar.  Lo  peligroso,  lo  hor- 
rible, seria  que  esos  grandes  criminales  no  se  salvaran  ha- 
biendo vuelto  á  Dios,  y  arrepontídose  de  sus  crímenes,  y 
confesado  cristianamente  sus  culpas.  ¿Y  de  qué  modo,  por 
qué  mtíviles  se  efectúa  el  arrepentimiento  de  esos  grandes 
lacadores?— En  eslose  muestra  una  vez  mas  la  delicada  in- 
tuición y  fecunda  inventiva  de  tan  insignes  poetas.— Cuando 
mas  embriagado  estaba  Leonido  en  las  horrendas  maldades 
con  que  daba  alimento  á  su  infernal  soberbia,  tócale  Dios  en 
el  corazón,  y  so  postra,  y  llora,  y  sufre  suplicio  en  cruz  con 
celestial  alegría,  precursora  de  la  eterna  que  le  aguarda.— 
Enrico,  próximo  á  morir,  rebelde  á  toda  idea  de  arrepenti- 
miento y  do  penitencia,  cae  de  su  brutal  arrogancia  á  la 
amorosa  voz  del  anciano  padre  por  un  cariñoso  impulso  de 
amor  filial,  y  en  este  tierno  sentimiento  del  corazón  halla 
«mino  á  las  lágrimas  y  á  la  contrición  verdadera.— Ense- 
bio.... la  historia  del  arrepentimiento  de  aquel  que  en  medio 
do  su  disolución  y  de  sus  delitos  decía  al  sacerdote  Alberto: 

 Si  deseas 

Mi  bien,  pídele  á  Dios  que  no  permita 
Muera  sin  confesión,» 

es  demasiado  conocida.— Don  Gil.  varón  virtuosísimo,  que 
se  precipita  en  la  noche  del  pecado  por  un  impulso  carnal, 
corro  desbocado  de  crimen  en  crimen,  después  de  vender  su 
alma  al  demonio  por  gozar  á  Leonor,  y  vuelve  en  sí,  cuando 
creyendo  estrecharla  al  seno,  so  encuentra  abrazado  á  un  es- 
queleto. Reconoce  entonces  con  atribulado  espíritu,  quo 
j|  tin  todos  los  gustos  de  esta  vida  paran  en  muerte,  y  que 
la  hermosura  terrenal  es  solo 

Tumba  de  huosos  cubierta 
Con  un  paño  de  brocado; 
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enérgica  espresion  de  una  idea  representada  con  igual  belle- 
za y  energía  en  los  admirables  lienzos  del  sevillano  Valdés 
Leal  y  del  madrileño  Pereda. 

No  es,  pues,  resaltado  de  un  ciego  fanatismo;  no  es  re- 
pugnante, inquisitorial  ni  horrible  la  doctrina  que  procla- 
man y  ensenan  estas  inmortales  obras.  Calificarla  de  absur- 
da y  odiosa  no  tiene  disculpa,  ni  en  aquellos  que  desconocen 
ó  niegan  laescelencia  del  dogma  católico.  El  hombre,  de 
suyo  inclinado  al  mal  é  insaciable  en  el  pecado,  arroja  á  su 
paso  por  la  tierra  semillas  de  muerte  y  do  perdición;  mas  s¡ 
un  dia,  por  efecto  de  la  gracia,  las  riega  con  lágrimas  de 
arrepentimiento,  recoge  al  fin  cosecha  de  misericordia. 
¿Dónde  hallar  idea  mas  consoladora  y  fecunda?  ¡Que  hay 
contradicción  y  absttrdo  en  asociar  la  fé  á  los  vicios  mas 
monstruosos!  ¡Que  pasa  dcestravaganlc  la  amalgama  de  la 
devoción  y  el  crimen  por  quien  vemos  en  Euscbio  un  ban- 
dolero que  quiere  morir  confesado!  Pues  esa  devoción,  esa 
fó  es  para  el  pecador  (sea  cual  fuere  la  Mima  de  sus  peca- 
dos, menor  siempre  que  la  misericordia  divina)  como  el  cabo 
á  que  se  agarra  el  náufrago  en  la  borrasca,  y  con  auxilio 
del  cual  puede  llegar  A  salvarse.  El  ladrón  que  no  abrigue 
sombra  de  creencia  religiosa  ¿dejará  de  ser  ladrón  porque 
no  creaT  El  asesino  que  jamás  se  acuerde  de  la  confesión 
¿dejará  de  ser  asesino  por  no  confesarse?  ¿No  estará  mas 
prdxima  á  conocer,  á  aprender  y  á  mejorante  el  alma  en 
que  penetre  siquiera  un  rayo  de  luz  que  la  que  viva  pal- 
pando siempre  tinieblas?  El  que  no  ve  esto,  ciego  es.  Sor- 
do es  el  que  no  oye  en  el  fondo  de  su  alma  esta  voz  íntima 
de  la  conciencia  pregonera  de  verdades.  ¡Por  desgracia, 
son  ahora  untos  los  que  tienen  fé  en  la  duda  y  no  creen 
en  la  fé! 

No  fatigaré  mas  vuestra  atención  para  demostrar  cosas 
claras  y  evidentes.  Si  el  drama  religioso  español  representa 
en  la  historia  universal  del  teatro  un  papel  lan  importante, 
es  porque  en  su  poética  forma  esterior  resplandece  la  in- 
terna luz  que  lo  anima,  y  esta  viene  de  muy  alto.  Porque  va 
derecho  al  conocimiento  de  la  verdad,  que  Dante  llama  pan 
degli  angeii.  De  aquí  proviene  que  su  belleza  esceda  á  to- 
das las  demás  bellezas,  y  que  tenga  hoy  la  misma  virtud 
humana  y  civilizadora  que  en  el  siglo  XVII.  ¡Qué  contraste 
no  forma  con  el  aroma  de  foque  respiran  tales  creaciones 
el  drama  de  la  moderna  filosofía,  donde  rara  vez  se  perci- 
be el  resplandor  de  aquellas  sanias  virtudes!  ¡Qué  diferencia 
entre  el  espíritu  de  rebelión  y  blasfemia  que  anima  al  Caín 
de  byron  ó  el  d<»  duda  y  desesperación  con  que  el  |»ondera- 
do  Fausto  deGoéltie  deja  en  el  alma  tama  oscuridad  y  tan 
gran  vacío,  y  los  horizontes  de  esperanza  y  de  consuelo  que 
nuestro  drama  religioso  desplega  á  la  vista  aun  del  mas  aba- 
tido y  lacerado!  ¡Qué  abismos  lan  hondos  enlrc  la  etérea 
belleza  espiritual  que  tiene  siempre  clavada  b  vista  en  el 
cielo,  oyendo  el  eco  suave  de  sus  misteriosas  armonías,  y  el 
fango  en  que  nace  y  se  revuelca  el  drama  realista  francés, 
apoteosis  de  toda  prostitución! 

Atendiendo,  pues,  ú  la  índole  y  mérito  de  nuestro  dra- 
ma católico,  insisto  en  creer  que  debemos  fijar  la  atención 
en  tan  singulares  poemas  algo  mas  de  lo  que  la  hemos  lija- 
do hasta  ahora.  ¿Me  perdonará  de  buen  grado  la  Heol  Aca- 
demia que  haya  pecado  de  importuno  repitiendo  lo  que  sa- 
bina mejor  que  yo  todos  y  cada  uno  de  vosoiro-.?  ¿Veré  reali- 
zado algún  dia  un  estudio  de  nuestras  comedias  místicas,  lan 
i in parcial  y  detenido,  lan  profundo  y  elocuente  como  el  de 


los  Autos  sacramentales  que  saldrí  en  breve  á  la  luz  públi- 
ca? Gran  responsabilidad  contraería  la  crítica  espadóla  del 
presente  siglo  si  permaneciera  indiferente  á  la  hermosura 
de  nuestro  antiguo  drama  caldlico,  ó  dejara  correr  sin  en- 
mienda los  yerros  de  sus  censores. 


SECCION  RECREATIVA 

MARGARITA. 

(Continuación.)  (I) 

Hallábanse  nuestros  viageros  como  á  cincuenta  pasos  del 
aduar,  hácia  el  cual  se  encaminaban  con  las  pocas  fuerzas 
que  les  permitía  adquirir  la  violencia  de  su  ardiente  deseo, 
sin  detenerse  por  los  furiosos  ladridos  de  los  perros  que  pa- 
recían dispuestos  á  arrojarse  sobre  ellos,  cuando  de  repen- 
te, y  como  salido  de  debajo  de  tierra,  apareció"  un  hombre 
delgado  y  alio,  vestido  con  un  albornoz  blanco  sucio:  pare- 
cía una  fantasma  envuelta  en  un  sudario.  Llevaba  en  la  ma- 
no una  gran  escopeta  y  estaba  al  parecer  dispuesto  á  ha- 
cer uso  de  ella  contra  los  advenedizos  cuya  llegada  estaban 
anunciando  los  fieles  canes.  Con  la  claridad  del  fondo  se 
distinguían  los  atezados  rostros  de  dos  ó  iré»  beduinos,  ar- 
mados como  el  primero,  preparados  á  lodo  evento  y  que  a! 
parecer  consultaban  entre  sí  acerca  de  la  conducta  que  ha- 
bían de  observar. 

Margarita,  que  había  aprendido  algo  «le  árabe  en  el  hos- 
pital de  Conslanlina,  dijo  á  sus  amigos  que  la  siguieran  i 
cierta  distancia,  y  acercándose  resueltamente  hácia  los  be- 
duinos, los  saludó  poniéndolo  la  mano  sobre  el  corazón:  des- 
pués, con  voz  conmovida,  los  refirió"  en  pocas  palabras  su 
lamentable  bisloria,  pidiéndoles  por  favor  un  asüo  para 
aquella  noche. 

— «Salamaleck,  Allah  yalchek*  (la  salud  sea  contigo  y  que 
Dios  le  conserve  la  vida)  contestó"  el  chaíque  (2).  «Llama  á 
tus  companeros.  Seréis  bien  recibidos  entre  nosotros.» 

Entraron  en  seguida  los  cinco  viageros  en  el  cerco  que 
formaban  las  tiendas  y  se  aproximaron  á  la  lumbre.  Fuera 
por  compasión  d  por  curiosidad,  toda  la  tribu  acudió  al  mo- 
mento; las  mugeres  rodearon  á  los  recien  venidos;  una  fué 
corriendo  á  traerles  leche  en  una  vasija  de  madera;  otra  les 
pre^euló  dátiles  en  un  pico  de  su  albornoz;  les  dieron  tam- 
bién huevos  duros;  y  cuando  hubieron  satisfecho  el  hambre 
y  la  sed ,  los  cuatro  franceses  se  acomodaron  en  una  misma 
tienda;  y  la  muger  del  chaique  llevó  á  la  suya  á  Margari- 
ta (3).  La  infeliz  jóven  se  puso  primero  de  rodillas  para  dar 
gracias  á  Dios  porque  los  había  sacado  á  salvo  de  tantos  pe- 
ligros; después  se  acostó  en  una  estera  de  junco  cubierta 
con  pieles  de  ovejas:  se  abrigó  con  las  mantas  que  la  be- 
duina  le  había  presentado,  y  rendida  de  cansancio  no  lardó 
en  dormirse  profundamente.  Su  sueño  no  fué  nada  tranqui- 
lo; una  vaga  inquietud,  que  no  podía  dominar,  la  despertó 
muchas  veces  sobresaltada,  y  en  el  sueño  llegó  hasta  ver  á 

(I)  Véante  lo»  (reí  números  aoleriorc*. 

[i)   Chagüe  e»  el  «efe  de  lilbu  catre  los  árabes. 

(3)  Las  tiendas  aribes  eslin  formadas  con  pieles  de  camello  de 
color  oscuro  por  fuera  y  con  otro  f  jrro  de  pieles  por  dentro:  gene- 
ralmente llenen  dos  habitaciones  separadas. 
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su  marido  desfigurado  y  pálido,  ensangrentado  y  herido  mor- 
lalmentc,  que  le  hacia  coa  la  mano  uu  ademan  do  des- 
pedida. 

Despertóse  tan  entrado  el  «lis,  que  el  sol  habría  ya  dora- 
do la  llanura  con  sus  luminosos  rayos,  si  hubiese  podido 
atravesar  las  espesas  y  negras  nubes  que  lo  teuian  cubierto. 

El  tiempo  estaba  aun  mas  crudo  que  el  dia  anterior:  el 
aduar  se  hallaba  medio  enterrado  bajo  la  nieve  que  lubia 
caído  durante  la  noche;  y  Margarita,  después  de  visitar  á 
su  anciano  padre,  se  fué  con  las  beduinas  que  estallan  ocu- 
padas en  sacudir  las  tiendas,  en  desembarazar  de  la  nieve 
sus  avenidas,  en  recoger  malas  y  raices  silvestres  para  man- 
tener la  lumbre  y  eo  preparar  el  alcuzcuz  (I)  y  las  galletas. 

Durante  este  tiempo  el  chaique,  queriendo  honrará  sus 
huespedes,  escogió  el  camero  mas  gordo  del  rebaño,  lo  de- 
golló el  mismo  fuera  del  cerco  de  las  tiendas,  y  en  seguida, 
con  la  ayuda  de  otros  dos  beduinos,  hizo  en  la  tierra  un 
agujero  que  llenó"  hasta  la  mitad  con  guijarros  enrojeci- 
dos en  la  lumbre,  eoloed  allí  el  animal  entero  (i),  le  cubrid 
también  con  guijarros  y  con  tierra  cernida,  y  encima  eri- 
ce ni)  id  una  gran  lumbre,  que  mantuvo  con  mucho  cuida- 
do. Luego  que  el  carnero  estuvo  bien  asado  y  lo  sacaron 
del  horno  subterráneo,  llamaron  á  la  diffa  (3)  ú  los  estriin- 
geros:  servíales  de  bebida  la  leche  acedada.  El  chaíque  ar- 
raned  de  la  espalda  del  animal  con  sus  dedos  un  pedazo  de 
carne  que  ofreció'  d  Bonnard  como  el  mas  anciano  de  sus 
huéspedes;  y  en  seguida  lodos  se  pusieron  á  destrozar  aque- 
lla presa,  en  que  las  mugeres  y  los  nidos  también  tuvieron 
su  parle. 

Restablecidos  con  aquella  comida  suculenta,  los  viaje- 
ros hubieran  deseado  vivamente  ponerse  en  camino;  pero 
el  tiempo  estaba  tan  malo  y  el  viento  continuaba  soplanüo 
con  tanta  violencia,  que  les  fue  preciso  pa*ar  todo  el  dia  en 
el  aduar. 

A  ta  mañana  siguiente,  viendo  la  temperatura  algo  ma5 
benigna,  se  pusieron  en  camino  con  dirección  á  Sclif,  á  don- 
de llegaron  por  la  noche. 

Los  marineros  acosados  por  la  tempestad  y  sujetos  á  to- 
da clase  de  privaciones,  disfrutan  con  placer  de  las  delicias 
del  puerto;  esto  mismo  les  sucedid  á  Bonnard  y  á  sus  com- 
pañeros. En  comparación  de  la  tienda  árabe,  lu  miserable 
posada  del  Lton  de  Oro,  donde  se  acomodaron  en  Sclif,  les 
pareció  una  magnífica  fonda;  encontraban  las  camas  exce- 
lentes  y  la  mesa  esquisita;  una  botella  de  vi  no  añejo,  que  se 
titulaba  de  Burdeos,  y  que  estuvieron  bebiendo  junto  á  una 
lumbre  clara  y  chispeante,  repard  sus  debilitados  estómagos 
y  abrió  á  la  alegría  sus  corazones.  Solo  Margarita  permane- 
cía trísto  y  pensativa;  porque  de  algunas  palabras  que  so  le 
habían  escapado  al  mozo  de  la  posada,  infirió  que  se  temia 
mucho  por  la  suerte  de  las  tropas  francesas  que  combatían 
en  las  montañas  del  Bu-Tateb.  Uu  empicado  de  la  adminis- 
tración militar,  que  había  perdido  las  huellas  de  la  columna 
espedicionaria  y  regresado  aquella  mañana  á  Sclif  después 

(1)  El  iife*sct»s  es  I*  comida  nacional  de  lo»  irabet,  compooe** 
de  sémola  muy  una,  muy  biro  amatada  por  la*  mugeres  formando 
granito*  que  «e  ponen  i  eoeer  al  vapor.  Sírvese  con  carnero  y  con 
legumbres,  ó  alrededor  de  algún  ave;  y  también  tuele  cocerse  en 
lecho  ec  o  aiúcar. 

(S)  Lo»  trabe*  »irven  en  la  meta  lo*  carnero»  entero*,  á  «acep- 
ción de  la  cabera  qaa  el  Alcorán  le*  prohibe  comer. 

(J)  biff;  comida  honorífica  que  >•  ofrece  i  los  huespedes. 


de  haber  padecido  horrorosamente,  habia  contado  que  las 
tropas  francesas,  aunque  victoriosas,  sorprendidas  por  la  lor- 
ui ema  cuando  estaban  devuelta  paraConsianima,  se  vieron 
obligadas  á  seguir  largo  tiempo  por  un  horrible  sendero  ro- 
deado de  precipicios;  y  que  trocado  el  aspecto  de  aquellos 
parages  con  el  amontonamiento  de  la  nieve,  y  no  conocien- 
do ya  el  lerreuo  los  bach-omars  que  servían  de  guias, 
se  acamparon  á  las  nuevo  de  la  noche  en  una  hondonada 
ubieru  por  un  estrecho  destiladera  en  la  llanura  de  Sclif; 
que  habia  sido  casi  imposible  sentar  las  tiendas  y  encender 
lumbre,  y  que  á  la  mañana  siguiente,  cuando  al  nacer  e 
dia  mandó  el  general  levantar  el  campamento  y  encaminar- 
se á  Seiif ,  muchos  soldados  habían  muerto  ya  entumecidos 
con  el  frío.  El  resto  del  ejército  habia  tenido  que  caminar  á 
la  vculura  eu  un  terreno  cubierto  de  hielo,  donde  los  hom- 
bres y  las  bestias  se  resbalaban  á  cada  instante:  muchos  sol- 
dado» de  caballería  y  de  artillería  habían  caído  al  fondo  de 
los  precipicios  cou  sus  caballos  y  muías,  pereciendo  allí;  y  en 
en  tin,  que  las  márgenes  del  Üued-Sysly,  que  corre  al  píe 
de  la  vertiente  Norte  del  Bn-Taleb,  estaban  cubiertas  de 
infelices  que,  faltos  de  fuerza  para  levantarse,  tendían  con 
desesperación  los  brazos  á  sus  compañeros.  Desmoralizados 
entonces  los  soldados,  habían  permanecido  sordos  á  la  voz 
de  sus  jefes,  aunque  el  general  y  los  oficiales,  tan  lirmes  en 
este  nuevo  peligro,  imposible  de  proveer  y  de  conjurar,  co- 
mo lo  habían  estado  bajo  el  fuego  del  enemigo,  procuraron 
reanimar  el  valor  de  los  soldados;  pero  todo  fué  en  vano, 
pues  unos  de  estos,  no  pudiendo  resistir  á  la  intensidad  de 
sus  padecimientos,  se  habían  echado  al  suelo  para  morir,  y 
otros,  estraviados  en  medio  de  la  oscuridad,  debian  haber 
muerto  do  frió  y  de  privaciones;  de  modo,  que  de  aquellas 
aguerridas  tropas,  tan  valientes  y  tan  temibles  dos  días  an- 
tes, mas  de  la  milad  quizá  no  volvería  á  ver  su  patrio  suelo. 

Margarita  habia  oído  coo  esto  lo  bastante  para  que  su 
corazón  apenas  pudiese  respirar  de  angustia.  A  la  mañana 
siguiento  se  fué  ai  romper  el  dia  á  la  iglesia,  donde  un  sa- 
cerdote celebraba  el  Santo  Sacrificio  por  la  salud  de  aquellos 
á  quienes  la  muerte  asediaba  por  todas  partes,  y  arrodillada 
ante  la  imágen  de  la  Consoladora  de  los  afligidos,  dió  rienda 
suelta  á  su  llanto. 

Algunas  horas  después  el  cañón  de  la  plaza  se  dejaba  oír 
á  cortos  ¡ntérvalos,  y  la  población  francesa  de  Selif  acudía  á 
la  llanura  á  encontrarse  con  la  columna  espedicionaria  que 
se  descubría  á  lo  lejos.  Margarita  tuvo  al  principio  la  idea  do 
unirse  con  estos  obreros  y  labradores,  de  los  cuales,  muchos 
llevaban  carros  para  traer  á  los  heridos;  pero  su  padre  la  di- 
suadió de  ello. 

—¿Qué  vas  tú'á  hacer  allí?  le  decía;  ¿no  has  padecido  ya 
bastante  frío  y  cansancio?  A  mas  tardar,  dentro  de  media 
hora  volverás  á  ver  á  tu  marido  sano  y  salvo;  Miguel  es  fuer- 
te y  robusto,  y  habrá  sobrellevado  muy  bien  el  mal  tiempo. 

Estas  palabras  tenían  visos  de  verdad,  y  la  jóven  se  que- 
dó esperando,  aunque  siempre  inquieta.  Sentada  junto  á 
una  ventana  desde  donde  se  descubría  toda  la  campiña,  no 
podía  apartar  surojos  de  aquella  vasta  llanura,  cubierta  aun 
de  nieve,  por  la  cual  en  confusos  grupos  se  acercaba  lenta- 
mente el  resto  de  las  tropas  espedicionarias;  y  su  vista  anhe- 
lante escudriñaba  el  espacio,  cual  si  tan  de  lejos  quisiera  co- 
nocer en  medio  de  lodos  los  demás  aquel  á  quien  venia  bus- 
cando á  Sctif. 

Al  fin,  el  pequeño  ejército,  victorioso  del  enemigo,  pero 
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veocido  por  los  elementos,  hizo  su  entrada  en  la  ciudad  y 
el  general  á  la  cabeza  con  el  estado  mayor.  El  semblante  de 
aquellos  valientes  llevaba  impresa  la  huella  de  grande»  pa- 
decimientos soportados  con  valor,  y  á  retaguardia  veniao  los 
soldados,  descoloridos,  eslenuados,  llenos  de  lodo,  algunos 
de  los  cuales  traían  en  lugar  de  sus  zapatos,  perdidos  en  la 
nieve,  trozos  de  piel  de  buey  sujetos  con  bramante. 

Margarita  se  tiabia  colocado  en  la  calle  en  la  primera  fila 
de  espectadores,  y  cuando  el  regimiento  núm.  31  pasaba  por 
delante  de  ella,  el  corazón  se  deshacía  á  latidos;  poco  des- 
pués una  palidez  mortal  cubría  su  rostro.  Miguel  no  venia 
allí.  El  anciano  Bonnard  comenzó  también  á  alarmarse. 

— ¿Dónde  está  el  cabo  Miguel?  preguntaba  á  cuantos  sol- 
dados podía. 

—¡Hola!  eslees  el  señor  Bonnard, dijo  un  sargento  que  le 
conocía.  ¿Cómo  sigue  Vd.?  ¿Y  cómo  está  su  linda  hija? 

— ¿Y  Miguel?  ¿dónde  está  Miguel?  decía  Margarita  descon- 
solada. 

— iVaya.vaya!  ¿de  qué  sirve  lloriquear  asi?  repuso  con 
tosca  voz.  Miguel  ha  tenido  frió  y  se  ha  quedado  en  el  ca- 
mino. 

—¿Y  por  qué  se  ha  quedado?  preguntó*  ella  sollozando. 

— Por  qué  hizo  la  tontería  de  dar  sus  zapatos  á  un  re- 
dula  que  apenas  sabia  mam-jar  las  armas,  y  á  quien  se  le 
helaron  los  píes  de  andar  íobre  la  nieve.  Pero  Miguel  ha 
brá  encontrado  asilo  entre  los  oulcd-bouhaoum  6  entro  al- 
gunos benis:  no  se  alarme  Vd.  por  eso. 

Margarita  no  lloraba  ya,  pero  instantáneamente  tomó"  su 
resolución. 

—Padre,  dijo  á  Bonnard,  voy  á  buscar  á  Miguel. 

El  anciano  la  miró  con  asombro. 

—¡A  buscará  Miguel,  hija  mia!  Seria  lo  mismo  que  ir  á  bus- 
car el  anillo  de  oro  que  tu  madre  perdió  cuando  vinimos  á 
Africa.  ¿Te  parece  que  no  hemos  («decido  ya  bastante?  El 
cielo  sabe  que  amo  á  Miguel  con  lodo  mi  corazón;  pero  soy 
viejo  y  me  veo  aniquilado  con  las  enfermedades,  y  él  es  jó- 
ven  y  robusto;  de  modo  que  después  de  descansar  un  dia  < 
dos  en  cualquier  tribu,  volverá  sano  y  bueno. 

—Padre,  repuso  Margarita,  también  soy  yo  jóven  y  ro 
bosta,  y  cuando  mi  marido  está  enfermo,  mi  puesto  es  á  su 
lado:  Vd.  nos  aguardará  en  Setif. 

El  anciano  Bonnard  hizo  algunas  objeciones  mas  al  pro 
yecto  de  Margarita;  pero  esta  permaneció  firme  en  su  reso- 
lución. Como  era  ya  demasiado  Urde  para  ponerse  en  cami- 
no al  momento,  invirtió  el  resto  del  dia  en  lomar  informes 
y  en  hacer  sus  preparativos  de  viage.  Alquiló  un  carro  que 
Francisco  se  encargó  de  guiar,  y  se  proveyó  de  mantas  de 
abrigo  y  de  alimentos  sustanciosos.  Al  entrar  en  un  almacén 
para  comprar  franela,  vió  á  una  muger  do  mediana  edad 
que  en  un  rincón  déla  tienda  estaba  llorando  amargamente 
y  el  compasivo  corazón  de  Margarita  se  conmovió  de  lástima 

—¿Qué  le  sucede  á  Vd.  seilora?  le  dice  acercándose  á  ella 

—¡Mi  hijo,  mi  pobre  Santiago,  el  soldado  mas  buco  mozo 
del  regimiento  núm.  43,  contestó  con  voz  ahogada  por  los 
sollozos ,  no  ha  vuelto  con  los  compañeros,  y  quien  sabe  si 
habrá  muerto!  Esta  era  la  primera  campana  de  mi  bijo 
querido. 

Margarita  unió  sus  lágrimas  con  las  de  la  infeliz  madre 
—Usted  no  tiene  noticias  de  su  hijo,  le  dice:  pues  yo  sal 
go  mañana  para  buscar  á  mi  marido,  de  quion  tampoco  sé: 
¿quiére  Vd.  venir  conmigo? 


El  negociante  en  franela  que  en  secundas  nupcias  se  "li- 
bia rasado  con  la  señora  Catalina,  viuda  de  un  tambor  nu- 
yor,  quiso  aventurar  algunas  esprcsiones  acerca  de  lo  inopor- 
tuno de  aquel  viage;  pero  Catalina,  que  no  obstante  ¡os 
cinco  pies,  diez  pulgada  i  y  enormes  bigote*  de  su  prime- 
marido,  siempre  lehabia  disputado  con  valor  su  parte  de  su 
loridad,  no  era  muger  para  dejarse  gobernar  por  el  segun 
do,  tranquilo  colono  que  apenas  le  llegaba  al  hombro.  Tra- 
tábase, además,  de  su  hijo  único.  Aceptó,  pues,  con  gralitu»! 
la  proposición  de  Margarita  y  le  prometió  estar  á  las  seis  di 
i  mañana  en  la  puerta  de  la  posada  del  León  de  Oro. 

Mientras  tanto  la  autoridad  mililar.no  contenta  con  pro- 
digar á  los  soldados  que  volvieron  á  Setif  lodos  los  auxilk- 
ue  podían  necesitar,  envió  al  dia  siguiente  el  hospital  pro- 
isional,  acompañado  con  unos  cuantos  cazadores  á  las  ór- 
lenos de  un  subtenicnlc,  para  que  fuesen  á  buscará  los  en- 
fermos y  heridos  que  no  habían  vuelto  con  la  columna.  M 
capitán  de  ingenieros  do  la  plaza  con  un  destacamento  de 
19  de  ligeros  y  muchos  colonos,  entre  quienes  se  hallaban 
Margarita  y  la  señora  Catalina,  se  agregaron  á  este  convoy. 
Todos  se  pusieron  en  canino  llenos  de  ardor  y  de  buena  vo- 
luntad; pero  muy  pronto  estalló  en  la  llanura  una  desecha 
borrasca;  los  copos  de  nieve  cegaban  á  los  hombres  y  i  lo* 
caballos,  y  siendo  cada  vez  mas  intenso  el  frió,  los  mas  d  ? 
os  colonos  se  volvieron  á  Setif. 

La  noche  fué  aun  mas  espantosa;  porque  la  violencia 
leí  viento  impedia  oir  los  ciñonazos  que  se  tiraban  desde  la 
plaza  para  indicarles  la  dirección;  y  cuando  amaneció,  lo* 
soldados  estaban  dispersos  y  los  cazadores  separados  del  hos- 
pital provisional,  el  cual,  guiado  por  algunos  spahis,  habia  lle- 
gado al  cabo  de  quince  horas  de  marcha  á  un  aduar  de  los 
ouled-bou-haoum,  aliados  de  los  franceses. 

El  chaique  Bcn-Ferghat  hizo  que  los  árabes  untaran 
sus  tiendas  en  el  medio  mismo  de  la  Smala  (I).  Margarila  y 
su  compañera,  traspasadas  de  frió,  pero  felices  en  parte  por 
haber  seguido  al  hospital  provisional,  y  protegidas  además 
por  el  facultativo  que  no  habia  podido  dejar  de  admirar  su 
constancia,  tuvieron  para  las  dos  una  tienda  separada  y  re- 
cibieron los  auxilios  necesarios. 

A  eso  do  las  nueve  déla  mañana  el  ;onido  de  las  trompe- 
tas y  de  los  clarines  franceses,  repetido  por  los  ecos,  resona- 
ba en  el  espacio,  y  muy  pronto  se  vieron  llegar  de  los  adua- 
res inmediatos  muchos  soldados  estropeados,  llenos  de  júbilo 
por  volver  á  encontrar  á  los  compañeros  y  amigos  de  quienes 
se  habían  creído  abandonados.  También  los  cazadores  de 
Africa  se  incorporaron  al  hospit  il  y  fueron  d  recoger  en  to« 
tribus  lossotdadosqueporeslarmuy  postrados  no  podían  vol- 
ver por  sí  solos.  Entretanto,  el  cirujano  hacia  comprar  víveres 
y  tomaba  á  Bcn-Ferghat  sus  mas  espaciosas  tiendas  para  es- 
tablecer el  hospital.  El  terreno,  después  de  cstraerte  todj 
el  agua  que  se  habia  infillrado,  lo  cubrieron  con  ceniza,  so- 
bre la  que  eslrndieron  pieles  de  bueyes;  y  los  enfermos,  acos- 
tados en  círculo  unos  frente  á  c-tros,  se  hallaban  abrigado*1 
con  buenas  mantas  y  tenían  los  píes  calientes  con  un  brase- 
ro colocado  en  medio.  Los  soldados  del  regimiento  nútu.  19. 
que  oran  los  enfermeros,  les  daban  con  regularidad  el  caldo, 
carne  y  vino. 

Margarita,  que  se  habia  acostumbrado  á  cuidar  enfermos 


(I)  Swiaia, 
(.mil.*  y  nu 


particular  de  un  tefe,  qu« 


i  tu 
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en  el  hospital  de  Constan  ti  ua,  se  puso  al  momento  á  dispo- 
sición del  cirujano,  que  se  complació"  mucho  en  tener  una 
auxiliar  tan  ágil  y  entendida,  y  que  le  ayudaba  admirable- 
mente en  la  curteion  de  los  heridos,  á  quienes  umbicn  con- 
solaba con  afectuosas  palabras.  Eslascaritali  vas  ocupaciones 
le  ofrecían  el  consuelo  do  distraerla  por  necesidad  de  sus 
propias  zozobras;  pero  cada  vez  que  el  centinela  avisaba  la 
llegada  de  un  soldado  enfermo,  Margarita  que  esperaba  ver  á 
su  marido,  al  acercarse  para  reconocerlo  y  ver  frustrada  su 
esperanza,  no  podia  conlcner  sus  lágrimas,  ni  encontraba  ya 
sino  en  la  oración  y  en  Dios  el  valor  para  sobrellevar  su 
pena . 

A  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde  dos  cazadores  de  Africa 
trajeron  en  una  camilla  á  un  soldado  jóven,  cuyos  ojos, des- 
mesuradamente abiertos,  au  fisonomía  contraída  y  sus  la- 
bios amoratados  indicaban  graves  padecimientos.  Apena* 
la  señora  Catalina  lijd  ¡a  vista  en  el,  did  un  grito  y  corrió 
fuera  de  sí  á  encontrarse  con  su  hijo:  tele  también  la  conc- 
cid  al  momento,  y  medio  levantándose,  sin  embargo  de  su 
esl remada  debilidad,  echó  los  dos  brazos  al  cuello  de  su  an- 
ciana madre  con  tal  espresionde  sorpresa  y  alegría,  que  to- 
dos los  circunstantes  se  quedaron  conmovidos.  Margarita 
lloraba  enternecida,  ayudando  at  mismo  tiempo  á  los  en- 
fermeros á  acomodar  bien  al  enfermo. 

—Dios  premiará  á  Vd.,h¡ja,  decía  muy  alegre  la  señora 
Catalina:  muy  pronto  encontrará  Vd.  d  su  Miguel. 

—¡Con  tal  que  lo  encuentre  vivo!  decía  á  media  voz  la 
infeliz  Margarita. 

— ¡Vamos!  ye  ha  de  haber  muerto  quien,  como  él,  tiene 
una  mugertan  buena  y  tan  linda»  Le  aseguro  á  Vd.que  ven- 
drá, y  cuando  esté  aquí  lo  cuidaremos  las  dos. 

Margarita  hacia  esfuerzos  por  reírse,  pero  su  corazón 
estaba  muy  triste. 

Al  siguiente  dia  el  cirujino,  después  de  haber  condado 
á  Margarita  la  dirección  superior,  por  decirlo  así,  del  peque- 
ño hospital,  se  marchó  con  el  ¿ubtcnienle  de  cazadores  para 
buscar  los  heridos,  que  según  noticias  de  algunos  árabes  lle- 
gados al  campamento,  se  hallaban  recogidos  en  los  aduares 
de  los  Righas  y  demás  tribus  acampadas  al  pie  del  Bu-Taleb, 
La  jdven  cuidd  de  quo  so  observaran  escrupulosamente 
todos  los  preceptos  higiénicos  del  cirujano,  y  de  que  lodos 
los  enfermos  reunidos  en  las  tiendas  recibiesen  el  alimento 
que  necesitaban. 

Cuando  el  subteniente  y  el  cirujano  volvieron  al  campo, 
trajeron  consigo  á  muchos  infelices  desfallecidos,  que  la 
mayor  parte  tenían  los  miembros  helados;  pero  el  cabo  Mi- 
guel no  venia  entre  ellos. 

En  ocho  días  recorrieron  los  dos  oficiales,  con  el  escaso 
numero  de  soldados  de  que  podían  disponer,  todas  laslii 
bus  donde  los  soldados  franceses  habían  podido  hallar 
refugio,  recogiendo  los  heridos  y  enterrando  los  muertos: 
á  cuatrocientoscincucntallegd  el  númerode  los  primeros,  y 
á  ciento  noventa  y  ocho  el  délos  segundos:  solo  siete  no 


pudieron  ser  hallados.  Todos  los 


legaban  á  Aln  con- 


voyes con  víveres  y  medicinas.  Por  último,  la  nieve  se  der- 
ritió bajo  la  benéfica  influencia  do  un  sol  hermoso  y  brillan- 
te, y  el  subteniente  recibió*  aviso  de  la  próxima  llegada  de 
los  carruages  para  trasladar  los  heridos  á  Setif. 

Cuando  Margarita  supo  que  seiba  á  levantar  el  campo, 
se  acrcccntd  su  aflicción:  estadrdeo  de  marcha  resonaba  en 
sus  oídos  como  el  toque  fúnebre  de  todas  sus  esperanzas,  y 


dejándose  caer  al  suelo  en  un  rincón  de  su  tienda,  se  puso  á 
llorar  amargamente. 

—¡Desgraciada  criatura!  dijo  Catalina  llena  de  compasión: 
iquién  hubiera  podido  creer  su  mala  suerte?  Pero  al  fin, 
señora,  es  preciso  resignarse,  y  no  es  Yd.  la  primera  que 
en  la  guerra  ha  quedado  viuda:  es  gran  sentimiento;  pero 
créame  Vd.  que  no  se  muere  de  él.  Cuando  en  el  sitio  de 
Constan  lina  mataron  á  mi  primer  marido,  creí  volverme 
loca,  y  á  los  tres  anos  me  volví  á  casar:  lo  mismo  hará  Vd., 
querida  mía,  pues  siendo  jóven  y  bonita,  no  le  han  de  fallar 
pretendientes. 

Kn  el  estado  de  agitación  en  que  se  hallaba  la  infeliz 
Margarita.se  hubiera  indignado  en  eslremo  si  hubiese  com- 
prendiendo aquel  razonamiento;  pero  embebida  esclusiva- 
menteensu  pena,  la  voz  do  Catalina  llegaba  á  sus  oidos 
como  un  rumor  confuso.  Solo  comprendió  la  intención  de 
consolarla,  y  después  de  haberle  apretado  la  mano,  solevan- 
tó con  ademan  resuello,  enjugó  sus  ojos  anegados  en  lágri- 
mas y  se  puso  á  dar  vueltas  alrededor  de  las  tiendas. 

A  las  pocas  horas  todos  los  enfermos,  sentados  los  unos 
y  acostados  los  otros  en  los  colchones  que  los  colonos  habían 
puesto  en  los  carros,  tomaban  el  camino  de  Setif. 

La  señora  Catalina,  después  de  haber  acomodado  á  su 
hijo  Santiago  en  un  escelente  carro  que  el  traíante  en  fra- 
nela le  envió,  fué  á  buscar  á  Margarita  para  hacerla  volver 
á  Setif  con  ella;  pero  no  la  encontró  ni  en  la  tienda  ni  en  el 
aduar.  El  cirujano,  que  tantas  veces  admiró  el  valor  y  la  ab- 
negación de  aquella  jdven,  supo  que  Margarita,  lomando 
de  guia  á  un  muchacho  de  la  tribu,  habia  salido  acompañada 
de  Francisco,  dirigiéndose hácia  las  montañas  de  Bu-Taleb. 

—¡Qué  locura!  esclamó  el  oficial  con  triste  sorpresa;  ¡in- 
feliz jóven,  digna  de  mejor  suerte!  ¡qué  va  á  ser  de  ella, 
sola  y  sin  defensa  en  medio  de  esas  tribus  enemigas! 

La  recomendó  encarecidamente  al  chaique  Beu-Ferghat 
y  á  otros  muchos  árabes  del  aduar,  y  se  marchó  con  el  sen- 
timiento de  no  poder  prestarle  ningún  servicio. 

(Se  continuará.) 


LA  VTBOEN  DE  LA  X8CBIBAXTIA. 
I. 

Los  viageros,  y  en  particular  los  ingleses,  que  por  el  oto- 
ño bajan  á  Suiza  y  á  las  márgenes  del  Bhin,  y  de  paso  visi- 
tan la  risueña  Bélgica,  al  detenerse  en  Cante  admiran  tres 
cosas:  la  casa  do  ayuntamiento,  cincelada  cual  si  fuera  una 
joya;  la  torre  sombría  y  elevada  que  tiene  en  su  remate 
el  dragón  de  origen  escandinavo;  y  la  catedral  de  San  Ba- 
von,  rica  en  obras  de  arle  y  en  recuerdos:  por  último,  fijan 
su  atención  en  un  cuarto  edificio,  que  es  la  gran  carnicería 
ó  matadero,  monumento  de  la  edad  media,  construido  en 
otro  tiempo  por  una  corporación  poderosa,  y  cuyo  eslraño  y 
pintoresco  interior  estimularía  á  mas  de  un  pintor  i  trasla- 
darla al  lienzo.  l»s  curiosos  suelen  ver  sobre  la  puerta  prin- 
cipal de  la  entrada  una  efigie  de  gran  tamaño  de  la  Santísima 
Virgen,  de  magesluoso  aspecto,  y  que  tiene  trazas  do  muy 
remota  antigüedad;  y  preguntan  por  qué  la  madre  del  Sal- 
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vador  tleao  ea  sa  mano  derecha  una  escribanía,  y  por  qué 
el  niño  Jesús  parece  que  está  manejando  una  pluma. 

Eslo  ae  esplica  con  una  antigua  leyenda  que  vamos  á 
referir. 

Reinaba  hace  muchos  años  Felipe  el  Bueno:  la  ciudad  de 
Ganlc  estaba,  según  la  vemos  en  el  dia,  con  sus  espaciosos 
edificios,  sus  anchas  calles,  numerosos  puentes  y  su  pobla- 
ción laboriosa,  formal  y  entendida .  En  el  momento  en  que 
empieza  esta  pequeña  historia,  las  campanas  de  todas  las 
iglesias  locaban  tas  oraciones  del  anochecer;  y  esta  era  tam- 
bién la  sedal  para  cenar  en  las  casas  bien  arregladas.  No  ha- 
bía casa  mas  metodizada  que  la  del  regidor  Martens;  por 
tanto  estaba  ya  en  la  mesa  la  sopa  de  leche,  acompañada  con 
un  trozo  de  esturión  y  de  un  plato  de  arenques  (porque 
ocurría  esto  la  víspera  de  la  Ascensión  de  Nuestra  Señora  y 
era  dia  de  vigilia.)  El  dueño  de  la  casa  estaba  sentado  en  un 
gran  sillón  y  en  frente  su  muger;  veía-ele  impaciente  gol- 
peando la  mesa  con  el  cabo  de  un  cuchillo;  la  muger  tenia 
las  manos  cruzadas  en  actitud  de  decir  el  BenediciU,  y  dos 
asientos  que  había  vacíos,  indicaban  que  se  esperaba  á  otras 
dos  personas. 

—¡Cuánto  larda  Huberto!  dijo  por  fin  el  padre. 

— Ya  viene,  querido,  ten  un  poco  de  paciencia,  contesld 
con  voz  dulce  su  muger,  que  Isabel  ha  ido  á  buscarlo. 

Efectivamente,  Isabel,  como  buena  y  cariñosa  hermana, 
asi  que  vid  que  su  hermano  no  parecía,  fué  corriendo  á  avi- 
sarle. Había  subido  con  ligereza  por  la  escalera  de  piedra, 
atravesado  una  larga  galería  y  detenídose junto  á  una  puer- 
ta que  estaba  cerrada,  donde  daba  suaves  golpes,  diciendo: 

—¡Huberto,  hermano!  ven,  que  nos  están  aguardando. 
No  le  contestaban.  La  Jdven  estaba  sofocada  de  inquie- 
ta, y  en  el  silencio  se  hubieran  podido  oír  los  latidos  de  su 
corazón:  toda  trémula  seapoyd  contra  el  dintel  de  la  puer- 
ta, y  con  voz  conmovida  repilid: 

— ¡Huberto,  Huberto!  ¿no  me  respondes? 
Conlinud  el  mismo  silencio.  Impulsada  por  un  inexplica- 
ble desasosiego,  abrid  la  puerta  y  se  detuvo  en  el  umbral. 
El  hermano  estaba  sentado  junto  á  una  mesa  con  la  cabeza 
apoyada  en  las  manos,  y  sin  que,  al  parecer,  hubiese  oido 
nada,  según  lo  absorbido  que  se  hallaba  en  una  meditación 
profunda;  á  su  alrededor,  tanto  la  mesa  como  el  suelo,  se 
veian  sembrados  de  fragmentos  de  pergamino  y  de  papel  es- 
critos y  rolos  en  pedacilos. 

— Hermano  mió,  le  dijo  Isabel,  locándole  al  hombro. 
Volvidse  é>tc  de  pronto  como  quien  se  despierta  sobre- 
sallado,  y  presenld  á  Isabel  el  semblante  alterado  y  lloroso. 
Cogldlc  ella  al  momento  la  mano,  y  abrazándolo,  le  dijo: 

— Huberto,  ¿qué  licnes?  ¡eslás  llorando!  dime  por  Diosqué 
es  lo  que  to  aflige. 

—Nada,  contesld  haciendo  un  esfuerzo  por  sonreírse;  una 
niñería.  Te  reirías  de  mí  si  supieras  lo  que  me  desazona. 

— No  por  cierto,  replicó  ella  al  punto.  ¡Había  yo  de  reír- 
me cuando  lú  lluras!  Pero  vente,  ya  hablaremos;  ahora  te- 
nemos que  bajar,  porque  nuestro  padre  nos  aguarda. 

Abrazó  i  su  hermano,  le  enjugó  con  el  pañuelo  de  hilo 
sua  enrojecidos  ojos  y  se  lo  llevó  corriendo. 

—Dispense  Vd.,  padre  mió,  dijo  Huberto  al  entrar  en  el 
comedor. 

El  regidor  hizo  un  ademan  de  indulgencia,  la  madre  se 
sonrió  mirando  á  los  hijos,  dijo  el  BenediciU  con  el  corazón 
tranquilo,  y  en  seguida  se  pusieron  ú  comer.  Pero  mientras 


la  cena  notó  la  madre  el  aire  preocupado  del  hijo;  y  aunque 
tenia  muy  poca  vista,  advirtió  (¡qué  no  han  de  ver  las  ma- 
dres!) que  tenía  los  ojos  humedecidos  y  qu¿  apenas  po&a 
comer:  contristóse  con  eslo  sobremanera;  mas  siguiendo  la 
propensión  de  su  carácter  callado  y  pacífico,  no  dijo  nada  y 
se  quedó  en  especiativa. 

Después  de  la  cena  sentóse  el  señor  Mariens  en  su  acos- 
tumbrado sitio  junio  á  una  ventana,  á  la  que  por  la  parte  u> 
afuera  daban  sombra  las  ramas  de  una  vid,  y  cogió  un  enor- 
me lomo  manuscrito,  en  fólio,  titulado:  Sdlirat  de  Flaxdes. 
que  por  lo  común  hojeaba  todas  las  noches.  La  muger  se 
sentó  en  el  hueco  de  otra  ventana  que,  gracias  al  espesor  d" 
Ja  pared,  formaba  una  especie  de  gabinete  donde  estaba  e i.a 
rodeada  de  cuanto  le  servía  para  sus  diarias  ocupaciones:  á 
un  lado  estaba  la  rueca  con  lino,  sujeto  con  cintas  azules;  en 
un  canastito  había  costura  delicada  y  un  hermoso  bordado 
en  oro,  trabajo  de  Isabel:  uno  ó  dos  libros  devotos  impresa. 
lo  cual  era  muy  raro  y  un  .Xuevo  Testamento  manuscrito, 
estaban  colocados  en  una  tablilla  junto  á  la  ventana  y  con 
ellos  un  gran  rosario  de  ámbar.  Tomólo  ta  madre,  se  puso  i 
rezarlo  devotamente,  y  estaba  tranquila  porque  mientras 
tanto  la  hermana  se  hallaba  ocupada  con  et  hermano.  Ha- 
bíase llevado  á  Huberto  al  eslremo  del  j-irdin  bajo  unos  cuan" 
tos  sabucos  vestidos  con  sus  oscuras  flores;  sentóse  co  un 
barquito  de  piedra,  obligó  á  su  hermano  á  que  se  sentara  á 
su  lado,  y  fijando  sus  ojos  en  los  de  Huberto,  le  dijo: 

—Vamos,  dime  lo  que  le  pasa. 
De  buena  gana  hubiera  el  querido  resistirse,  y  encerrar- 
se en  la  indiferencia  y  en  el  silencio,  porque  la  maniteu- 
cien  que  provocaba  su  hermana  le  era  panosa;  pero  no  k 
fué  posible,  según  lo  su|>ed¡taba  el  lenguaje  de  aquellos  her- 
mosos ojos  negros  y  la  espresion  de  su  jóven  hermana,  Jun- 
de con  tanta  elocuencia  se  veian  pintados  la  inquietud  y  t  i 
cariño. 

—Te  empeñas  en  ello  y  le  voy  á  disgustar  ¡núlilmeme 

—Mejor  quiero  sufrir  contigo,  que  estar  alegre  sola.  hY 
bta,  querido  Huberto. 

— Mañana  es  la  fiesta  do  la  Asunción. 

—Si,  dijo  ella;  una  hermosísima  fiesta  de  la  Iglesia. 

—Y  por  la  tarde  celebra  la  suya  anual  la  Sociedad  de  Re- 
tórica (I). 

— Dos  hermosas  fiestas  en  un  dia,  continuó  ella:  por  la 
mañana  los  sagrados  himnos  y  por  la  larde  la  poe? ia. 

— ¿'vahes  ttt,  hermana,  que  la  Sociedad  ha  abierto  un  con- 
curso en  que  va  á  premiarse  la  pastoral  mas  bella  en  hoiior 
do  Dios,  de  la  Vír/en  santísima  ó  de  los  santos?  Yo  lie  qoc- 
rido  presentar  un  trabajo.... 

—¿Tú  también,  hermano?  crcia  yo  que  no  hacías  mas  q«c 
estudiar  leyes. 

— ¡Ah,  Isabel!  ¿no  sabes  tú  el  valor  que  ciertas  personas 
dan  á  tales  honores? 

Por  la  espresion  con  que  dijo  Huberto  estas  palabras,  -i 
jóven  lo  comprendió  todo:  el  hermano  amaba  á  una  bellísi- 
ma jóven,  y  acaso  esta  quería  ver  puesto  en  sus  manóse! 
premio  de  la  justa. 

-¿Te  lo  ha  pedido  Alix?  dijo. 

(I )   Us  sodedadei  de  Retórica  eran  muy  comuoes  ea  FUodí*. 
CoosiSliau  en  rtunionct  lilcrarm»,  cuyo»  individuo»  prt-KnUbiO 
en  compeiencia  trabajo»  rn  pro*a  y  en  *cr»o  j  »e  reunun  r¡>« 
eul»r  lo*  misterio»  y  piesa»  teatrales.  Traen  tu  origen  dente  «1 
I  ca torco. 
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— Alix  no;  ella  es  muy  modesta,  y  no  se  ocupa  de  esas 
cosas.  Pero  su  lio  el  canónigo  de  San  Faraido,  que  en  oiro 
tiempo  cultivó  la  po  -sfa  y  gusta  mucho  de  versos,  quiere  á 
un  sobrino  que  se  distingue  en  eslas  justas.  Si  yo  triunfase 
tendría  buena  acogida:  si  no,  creo  que  no  seré  muy  de  su 
agrado. 

— ¿Y  has  hecho  la  prueba? 

— Sin  alcanzar  nada, dijo  con  pesar  Huberto. 

— Inútilmente  lo  he  intentado:  inútilmente  he  acudido  á 
los  versos  latinos  y  á  los  griegos  que  aprendí  cuando  estu- 
diaba; he  leído  versos  en  lengua  vulgar,  he  repelido  las  can- 
ciones alegres  d  tristes  que  la  gente  eniona  por  las  calles; 
pero  no  he  podido  salir  adelante;  y  cuantos  versos  he  hecho 
eran,  á  mi  modo  de  ver,  pesados,  sin  alma,  sin  gracia  y 
sin  vida.  El  primo  de  Alix,  que  también  compone  versos, 
obtendrá"  al  mismo  tiempo  que  este  premio,  que  es  cosa  que 
por  sí  me  importa  poco,  la  aprobación  do  su  lio  y  U  mano 
de  la  que  yo  tanto  quiero  hace  mucho  tiempo. 

—¿Y  se  ha  de  dar  tanto  valor  á  una  cosa  lan  frivola? 

— ¿Qué  quieres  tú?  como  no  es  Alix  la  que  ha  de  decidir- 
lo, sino  esc  buen  señor  que  vive  con  sus  libro*,  que  se  acuer- 
da siempre  de  haber  visto  en  otro  tiempo  cuando  estudiaba  en 
la  universidad  de  París,  á  otro  canónigo  llamado  Juan  Frois- 
sard,  y  á  la  docta  Cristina  de  Pisan,  y  al  sabio  Gerson  y  al 
poeta  Alain  Cliariier,  no  quiere  conceder  la  mano  de  su  pu- 
pila sinoá  una  persona  versada  en  las  tetras  y  que  haya  da- 
do pruebas  de  ello  en  las  justas  poéticas.  Un  conde  exigiría 
para  su  hija  coronas  y  escudos  de  armas  conquistadas  en  !a 
guerra;  este  no  quiere  sino  una  flor  del  Parnaso;  ¡y  uo  poder 
yo  cogerla. 

Callóse  el  jóven  y  en  su  semblante  quedó  pintada  ona 
profunda  tristeza.  La  hermana,  que  lo  había  escuchado  pen- 
sativa, se  levantó  y  le  dijo  con  el  mayor  carino: 
— Ten  valor,  Huberto,  que  no  está  lodo  perdido. 

Volvióse  en  seguida  á  la  casa  y  en  voz  baja  dijo  á  su 
madre: 

—Pídale  Vd.  á  Dios  para  que  Huberto  no  esté  tan  triste 
mañana. 

II. 

t 

Haberlo  era  un  alumno  distinguido  en  las  universidades 
de  Lo  vaina  y  de  París;  había  sido  amamantado  con  la  leche 
de  la  antigüedad;  conocía  á  Virgilio  y  á  Cicerón;  había  leí- 
do á  Salustio  y  á  Cesar,  y  comentado  con  la  pluma  en  la  ma- 
no á  Aristóteles,  á  Platón  y  á  San  Agustín.  Sin  embargo,  no 
habia  podido  salir  de  su  doclo  cerebro  un  solo  verso  en  len- 
gua flamenca,  mientras  su  hermana,  que  no  sabia  lalin  n¡ 
griego,  y  cuyos  conocimientos  se  reducían  al  flamenco  y  al 
francés  que  manejaba  con  corrección,  sentía  brotar  en  ella, 
sin  que  le  diese  importancia,  el  impulso  de  la  inspiración 
interior.  La  menor  sensación,  un  cántico  de  iglesia,  una  rá- 
faga de  sol,  una  flor  que  acababa  de  abrirse,  eran  para  ella 
un  lenguaje  lleno  de  imágenes  y  versificado,  que  pasaba  sin 
esfuerzo  de  su  corazón  á  sus  labios.  Pero  Isabel,  Un  sencilla 
y  modesta,  casi  nunca  se  acordaba  de  sus  inspiraciones,  ra- 
ras  veces  las  escribía  y  nunca  hablaba  de  ellas  con  nadie. 

Al  oir  la  confianza  que  Huberto  le  hizo,  sintióse  conmo- 
tnovida,  y  le  pareció  que  una  mano  invisible" ponía  en  armo- 
nía este  laúd  interior,  cuyas  vibraciones  estaba  o)cndo.  Lle- 
gó la  bora  del  descanso  y  del  silencio;  retiróse  á  su  cuarto; 


quitóse  la  pesada  cofia  y  el  largo  velo  que  ocultaban  sn  ca- 
bellera; desató  el  molesto  cinluron  de  oro  que  sujetaba  su 
vestido  y  se  sentó  pensativa.  Un  hermoso  rayo  de  luna  en- 
traba por  !a  ventana  y  marcaba  en  el  suelo  el  débil  reflejo 
délos  vidrio*  de  color:  la  lámpara,  colocada  sobre  la  mesa, 
alumbraba  los  sombríos  tapices  de  cuero  y  la  estrecha  y  blan- 
ca cama  que  remataba  en  un  crucifijo  rodeado  de  palmas; 
y  los  ojos  de  Isabel,  al  levantarse,  se  encontraron  con  un 
cuadro  que  adoro  iba  su  apacible  retiro.  Era  una  pintura  en 
madera,  ejecutada  en  el  taller  de  los  hermanos  Van  Eyck, 
qne  representaba  al  nifio  Jesús  y  al  niño  San  Juan  jugando 
con  un  cordero  en  medio  de  un  paisage  encantador.  Las  dos 
figuras,  tanto  la  del  Divino  niño  como  la  de  su  Precursor, 
arrebataban  por  su  frescura,  su  delicadeza  y  su  espresion: 
el  paisage,  sombrío  y  risueño  A  un  tiempo,  presentaba  cuan- 
to en  la  naturaleza  hay  mas  hermoso:  la  luz,  el  verdor  y  las 
aguas;  y  hasta  el  cordero  mismo  tenia  cierta  fisonomía  hu- 
milde que  de  seguro  no  perjudicaba  al  cuadro.  Mirólo  largo 
tiempo  Isabel;  una  sonrisa  aparecía  en  sus  labios  y  una  fe- 
liz idea  hacía  brillar  sus  ojos  de  alegría.....  De  repente  coge 
la  pluma  y  de  una  lirada  escribe  diez  estancias.  Se  puso  á 
leerlas,  santiguóse,  c  hiucada  de  rodillas,  dijo  á  media  voz: 
—Virgen  Santísima,  mi  protectora  y  mi  madre,  os  ofrez- 
co estos  versos,  que  son  para  vos  y  para  mí  hermano.  Si  mí 
querido  Huberto  alcanza  mañana  el  premio,  os  levantaré 
una  esiátua  en  memoria  de  vuestra»  bondades. 

Estuvo  orando  largo  rato  sin  volver  á  leer  su  trabajo;  se 
acosld  y  se  durmió  como  un  niño.  Despertó  al  amanecer;  le- 
vantóse de  prisa,  vistióse,  hizo  su  oración  y  se  fué  corriendo 
á  buscar  á  Huberto.  No  había  éste  dormido,  y  se  estreme- 
cía al  pensar  en  aquel  día  solemne  que  iba  á  ser  un  trisle  pa- 
ra él. 

—Ten,  hermano,  le  dice  Isabel,  saludándolo  con  su  her- 
mosa sonrisa:  lee  estos  versos  y  di  me  que  le  parecen. 

Los  leyó,  los  volvió  á  leer,  y  lleno  de  admiración  le  dijo: 

—Estos  versos  son  bellísimos;  están  escritos  con  mueba 
naturalidad  y  con  mucha  alma;  son  precisamente  como  los 
quería  la  Sociedad  de  Retórica,  una  pastoral  piadosa  que  el 
pueblo  pueda  compreuder.  Pero  ¡Dios  mió!  ¿quién  ha  he- 
cho esto? 

Sonrióse  ella,  ocultando  su  frente  en  la  espalda  de  sn  her- 
mano. 

—¡Eres  tú!  esclamó;  no  puede  ser  nadie  sino  tú,  Isabel. 
¿Tú  eres  poetisa?  como  la  hermosa  Cristina  d*  Pisan,  como 
María  de  Francia  y  como  otras  mugeres  célebres.  Sin  musas 
y  sin  Parnaso,  sin  Coridon  ni  Cloe,  has  salido  bien  donde  yo 
he  fracasado  isn  tristemente. 

—He  probado,  dijo,  he  orado,  y  Dios  ha  bendecido  mi 
obra;  pero  la  he  hecho  para  tí  solo,  Huberto. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  tomes  estos  versos,  los  lleves  al  concurso,  ysialcao  ■ 
zas  la  corona  me  gozaré  en  la  dicha. 

— ;Y  he  de  quiurle  lu  gloria!  ¿Qué  es  lo  que  dices, 
Isabel? 

Echóse  ésu  á  reír,  y  le  dijo  alegremente: 
—¿Piensas  lú  ahora  en  mi  gloria?  ¿Consisto  acaso  la  glo- 
ria de  una  muger  en  hacer  versos?  Di  mas  bien  que  con 
ese  motivo  te  burlas  de  tu  hermana.  Mi  gloria,  Huberto, 
consiste  en  que  nuestros  padres  sean  felices  y  vivan  iranqtii  • 
los,  en  que  lú  estés  contento,  en  que  la  casa  esté  bien  arre- 
glada, en  que  Dios  sea  loado  y  los  pobre*  socorridos.  Mi 
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gloria  es  mi  meca  y  mi  aguja.  Si  nuestra  madre,  tan  piado- 
sa y  Uo  modesta  como  es,  supiera  quo  yo  componía  Tersos, 
y  nuestros  vecinos  se  enteraran  de  mi  locura,  Horaria  de  pe- 
sar. Toma  estos  versos,  te  digo:  este  es  un  secreto  entre  tú 
y  yo;  y  cree  quo  si  no  los  tomas,  me  afliges,  y  que  si  revelas 
mi  nombre,  me  causas  una  gravísima  pena. 

Huberto  estuvo  largo  tiempo  luchando;  pero  al  fin  le  fué 
preciso  ceder  ante  la  firme  voluntad  de  su  hermana,  quieu 
solo  empleaba  su  talento  y  su  imaginación  en  beneficio  de 
aquellos  á  quienes  amaba.  Cedid  al  cabo,  ella  lo  abrazó, 
viéndose  victoriosa,  y  fué  corriendo  á  pedir  la  bendición  de 
sus  padres  y  á  prepararse  para  la  grao  festividad  del  dia. 

Asi  que  concluyeron  los  divinos  oficios,  y  la  gran  proce- 
sión de  la  abadía  de  Monl-BUndin  enird  dentro  del  monas- 
terio, llevando  la  imágen  de  María  Santísima  adornada 
con  espidas  de  trigo  maduras  y  con  racimos  de  uvas,  las 
gentes  se  encaminaron  á  la  casa  ayuntamiento,  donde  se 
celebraban  las  sesiones  de  la  Sociedad  de  Retórica.  Los  in- 
dividuos do  la  sociedad,  muy  bien  vestidos,  eslabau  senta- 
dos en  un  estrado;  los  del  ayuntamiento  y  los  decanos  de  los 
oficios  estaban  en  los  puestos  de  honor,  y  las  señoras  coló-, 
cadas  en  estensas  galerías.  Alix  estaba  allí,  y  su  alegre  ros- 
tro se  sonrojd  cuando  se  encontró  con  la  cariñosa  mirada 
de  Isabel. 

Los  consocios  representaron  y  cantaron  un  misterio  alu- 
sivo á  la  festividad  del  dia;  y  cuando  cesaron  los  aplausos 
de  la  asamblea,  el  decano  de  la  sociedad  leyd  muchas  com- 
posiciones en  verso  sobre  asuntos  piadosos,  como  el  Naci- 
miento de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  la  Huida  á  Egipto, 
San  Juan  en  Palhmos  y  el  martirio  de  San  Jorge.  Pero  nin- 
guna de  estas  poesías  ganaba  los  sufragios  del  público  ni 
de  los  retóricos.  Por  último,  dcslid  el  decano  un  pergamino, 
cuya  vista  hizo  latir  el  corazón  de  Isabel  y  palidecer  la  fren- 
te de  Huberto,  que  se  había  ocultado  en  un  oscuro  rincón 
de  la  sala.  Comenzó  á  leer  las  estancias  de  aquella  poesía, 
que  se  ha  hecho  tan  popular  con  el  nombre  de  El  niño  Jesús 
y  el  niño  San  Juan,  y  que  los  trabajadores,  los  aldeanos  y 
los  nidos  de  las  escuelas  cantan  todavía  con  antiguo  y  me- 
lodioso tono. 

La  sencilla  y  natural  poesía  fuéoida  hasta  el  fin  con  su- 
ma atención,  y  las  espresiones  flexibles  y  afectuosas  en  que 
abunda  la  lengua  flamenca,  realzaban  mas  su  valor.  Arrancó 
muchos  aplausos,  y  el  decano  dijo  con  bondad: 

— cNobies  magistrados  y  queridos  conciudadanos,  hemos 
pedido  un  canto  popular  que  pudiesen  cantar  nuestros 
hijos.  Nos  parece  que  este  reúne  las  condiciones  que  desea- 
mos: lleva  la  firma  de  Marlcns:  invitemos  al  autor  á  que  se 
presente  y  reciba  la  copa  de  plata  que  ha  merecido  su  tra- 
bajo.» 

Huberto  hizo  cierto  movimiento,  como  si  quisiese  decla- 
rar en  voz  alta  que  aquella  composición  no  era  obra  suya: 
pero  su  hermana  lo  mirdeon  una  espresion  tal  de  alarma  y 
tan  imperiosa,  poniendo  al  mismo  tiempo  el  dedo  en  la  bo- 
ca, que  Huberto  se  quedó  inmdvil. 

—Huberto  Martens,  dijo  levantándote  el  buen  canónigo 
lio  de  Alix,  venga  Vd.  á  recibir  el  premio  que  se  le  ha  adju- 
dicado. 

Los  espectadores  que  rodeaban  á  Huberto,  lo  llcvaroc 
como  por  fuerza  hácia  el  estrado.  Parecía  que  lo  encamina- 
ban al  suplicio,  y  su  semblante  estaba  receloso  mientras  o<a 
los  cumplidos  del  decano  y  recibíala  copa  delicadamente 


cincelada  que  le  ofrecían.  Solo  una  amistosa  espresion  del 
canónigo  lo  hizo  sonreírse:  entonces  la  tranquilidad  y  ¡a 
esperanza  renacieron  en  su  corazón,  y  le  pareció  que  el  ca- 
nónico no  podía  hablarcon  aquel  tono  afable  y  familiar  sino 
á  su  futuro  sobrino.  Mientras  tanto,  Aüx  estaba  muy  conten- 
ta, y  el  regidor  y  su  muger  alegrkimos;  pero  había  otro 
semblante  mas  radiante  aun  de  gozo  y  de  felicidad  interior, 
que  era  el  de  Isabel. 

A  los  pocos  meses  se  casó  Huberto  con  Alix,  y  su  coo- 
ducta  hizo  conocer  que  no  era  necesario  hacer  versos  para 
sentir  la  dulce  poesía  que  inspira  la  familia  y  para  recibir  y 
comunicarla  felicidad. 

Isabel  conlinud  haciendo  versos,  y  sus  lindas  canciooes 
servían  para  dormirá  sus  sobrinos,  hasta  que  le  llegó  la 
ocasión  do  cantarlas  en  lactina  á  sus  propios  hijos. 

Cuando  se  casó,  hizo  levantar  sobre  la  puerta  principal 
del  matadero  la  hermosa  efigie  de  la  Santísima  Virgen,  que 
aun  subsiste:  en  la  mano  derecha  de  María  puso  una  escri- 
banía, y  su  pluma  la  entregó  al  nido  Jesús.  Asi  quedaba  cum- 
plido su  voto. 


SECCION  BIOGRAFICA. 


E-XCMO.    SU.    DON  LUIS  DE  LA  LASTRA   Y  CUESTA 
ARZOBISPO  DE  VALLABOLID  (1). 

El  Excmo.  señor  don  Luis  de  la  Lastra  y  Cuenta  nactí 
en  el  lugar  de  Cubas,  diócesis  y  provincia  de  Santander, 
el  dia  l.°  de  diciembre  de  1804,  recibiendo  en  tas  sagradas 
fuentes  bautismales  los  nombres  de  Luis,  Esteban,  Domirú- 
no.  Fueron  sus  padres  don  Bernardo  de  la  Lastra  Cuero  y 
doña  Brígida  de  la  Cuesta  Hontaflon,  ambos  perlMiwicmcs 
á  familias  nobles  de  hijo-dalgos,  muy  conocidas  y  muy  esti- 
madas en  el  pais. 

En  la  odad  de  la  niñez  aprendió  en  el  colegio  de  padres 
escolapios  de  Villacarricdo  las  primeras  letras,  y  luego  es- 
tudió la  gramática  latina,  las  humanidades,  las  matemáticas 
y  los  tres  años  de  filosofía,  dando  siempre  evidentes  prue- 
bas de  su  aventajado  talento,  de  su  prodigiosa  memoria  y  J« 
su  aplicación  constante.  Terminados  estos  estudias  prcpi  - 
ralorios,  los  incorporó  en  la  universidad  de  Valladolid,  en 
donde  empezó  y  concluyó  lus  dos  carreros  de  derecho  civil) 
canónico  (de  leyes  y  cánones  como  antes  se  llamaban),  ha- 
ciéndola en  nueve  artos  consecutivos,  graduándose  en  ellas 
de  bachiller  á  claustro  pleno,  y  de  licenciado  y  doctor  en  la 
última  en  1829;  siendo  aprobados  lodos  sus  ejercióos  nt'mi- 
ne  discrepante,  y  declarados  sobresalientes  en  todas  las  ma- 
terias. 

La  actividad  intelectual  del  señor  Lastra  no  podía  ence- 
rarse en  el  círculo  de  las  asignaturas  propias  de  sus  carre- 
ras, y  descoso  de  emplearla  útilmente,  se  dedicó  al  estudio 

(I )  Siendo  probable  que  co  el  Consistorio  que  celebrar*  Su  San- 
tidad en  Roma  el  día  S»  del  «cluil,  sra  precvmtado  arzobispo  d« 
Sevilla  el  que  boy  lo  e»  dignísimo  de  Valladolid.  Eterno.  Sr.  d*o 
Luis  de  la  Lastra  y  Cuenta,  creemos  oportoua  la  publicación  de  1> 
biografía  de  este  aeftor  prelado,  que  ha  salido  á  luí  en  ti  IMtti» 
EeUtiátUcv  de  la  diócesi*  que  proolo  le  teadrá  por  ra  meiropoi'  - 
Uno. 
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de  la  lengua  griega,  de  las  lenguas  vivas,  de  la  economía  po- 
lítica y  de  otras  ciencias  poco  cultivadas  en  aquellos  anos. 
Asi  es  que,  desde  muy  jdven,  poseía  conocimientos  variados 
y  generales,  y  por  esta  razón  sus  catedráticos  le  buscaban 
para  sostener  aclos  mayores,  para  pronunciar  pláticas  doc- 
trinales, para  actuaren  los  ejercicios  de  lasacademias.  y  pa- 
ra sustituir,  cuando  todavía  era  estudiante,  las  importantísi- 
mas cátedras  de  historia  y  disciplina  general  de  la  Iglesia,  y 
de  instituciones  candnicas;  lo  cual  ejecutó  A  los  veinte  y  cua- 
tro ó  veinte  y  cinco  artos,  mereciendo  los  elogios  de  lodos  los 
catedráticos,  y  señaladamente  los  de  su  querido,  ilustrado  y 
respetabilísimo  maestro,  el  seflor  cardenal  Tarancon,  nues- 
tro último  é  inolvidable  prelado. 

En  1828  se  ordend  de  presbítero  y  celebró  con  gran  so- 
lemnidad su  primera  Misa  en  Valladolid,  con  asistencia  de 
tas  personas  mas  distinguidas  de  la  ciudad. 

Apenas  habia  recibido  el  grado  de  doctor,  cuando  acu- 
did á  lucir  sus  conocimientos  literarios,  presentándose  á  la 
oposición  de  la  canongía  doctoral  de  la  iglesia  metropolitana 
d*  Burgos,  habiendo  sido  tan  notables  sus  ejercicios,  que.  á 
pesar  de  la  corta  edad  del  opositor,  que  no  tenia  veiute  y 
seis  años,  no  solo  fueron  aprobados,  sino  que  obtuvo  varios 
votos.  Y  no  habia  aun  descansado  de  las  (aligas  de  esta  pri- 
mera contienda,  cuando  marchó  á  Toledo,  á  la  iglesia  pri- 
mada de  las  Espadas,  á  oponerse  á  la  misma  canongía  doc- 
toral, habiendo  sido  aprobados  sus  sobresalientes  ejercicios  y 
obtenido  no  pequeflo  número  de  sufragios;  acontecimiento 
que  llamó  la  atención  en  la  córtc,  por  haber  pasado  muchos 
años  sin  otro  igual  de  acercarse  .1  la  obtención  de  una  preben- 
da do  oficio  de  la  primera  catedral  de  Esparta,  un  jóven  re- 
cién salido  de  las  aulas. 

En  1830  se  r  Tibió  de  ahogado  en  el  Consejo  de  Castilla, 
é  hiwi  oposición  it  los  curatos  de  las  órdenes  militares,  ob- 
teniendo uno  de  bastante  consideración. 

En  1831  se  opuso  á  la  canongía  doctoral  de  Orihuela,  y 
habiéndose  igualado  en  votos  con  un  coopositor,  se  sir- 
vió S.  M.  decidir  el  empale  en  favor  del  señor  Lastra,  no 
obstante  que  todavía  no  habia  cumplido  veinte  y  siete  artos. 
Desdo  entonces  empezó  su  vida  de  hombre  de  negocios,  y 
con  tal  celo  é  inteligencia  desempeñó  en  Orihuela  los  de  su 
cargo,  que  al  momento  le  cometieron  las  importantes  comi- 
siones dejuezsubdelegadode  cruzada  y  subsidio  eclesiástico, 
de  subcoleclor  de  expolios,  vacantes  y  medias  anatas,  de 
subdelegado  del  fondo  pió  beneücial.  de  director  de  la  Real 
Inclusa  de  aquella  ciudad,  de  presidente  de  su  junta  de 
aguas  y  otras  varias,  que  evacuó  por  espacio  de  tres  años  á 
satisfacción  del  gobierno,  del  Illmo.  señor  obispo  de  la  dió- 
cesis, del  cabildo,  de  las  autoridades  y  de  las  corporaciones; 
de  lodos  los  cuales  recibió  ostensibles  muestras  de  aprecio  y 
deferencia. 

En  18)1  hizo  oposición  á  la  canongíi  doctoral  de  la  igle- 
sia metropolitana  de  Valencia,  y  fué  escogido  entre  los  nue- 
ve opositores,  que  todos  eran  personas  de  saber  y  de  nota- 
ble carrera,  tomando  posesión  de  tan  elevada  prebenda  antes 
de  cumplir  los  treinta  artos  de  edad.  Mas  era  tal  su  justa 
nombradla,  y  fueron  tales  las  pruebas  que  dió  de  so  talento, 
de  su  ciencia,  de  su  aplicación,  y  de  su  tacto  para  el  manejo 
de  los  asuntos  públicos,  que  al  poco  tiempo  fué  nombrado 
Juez  colector  de  anualidades  y  vacantes  eclesiásticas,  subde- 
legado del  fondo  pió  beneftei.il,  examinador  sinodal,  indi- 
viduo, desde  1837  á  184?,  de  las  juntas  diocesanas  de  diez- 


mos y  del  4  por  100  decimal;  desde  1842  d  1845,  presidente 
de  la  comisión  de  recaudación  de  atrasos  de  aquellas  presta- 
ciones, y  desde  1845  á  1852,  individuo  de  la  junta  de  dota- 
ción de  culto  y  clero:  sirviendo,  ya  alternativa,  ya  sucesiva- 
mente estos  cargos  por  espacio  de  diez  y  ocho  artos,  traba- 
jando con  la  mayor  actividad  en  los  negocios  propios  de 
aquellos,  y  escribiendo  y  publicando  recomendables  opúscu- 
los sobro  el  diezmo,  sobre  los  bienes  eclesiásticos  y  sobre 
otros  interesantes  asuntos  pertenecientes  á  la  Iglesia,  distin- 
guiéndose lodos  los  impresos  por  su  erudición  y  conoci- 
mientos especiales  en  religión,  derecho,  economía  y  admi- 
nistración, por  su  buen  gusto  literario  y  por  su  lenguaje 
grave  y  digno  de  un  alto  ministro  del  Señor. 

Seria  prolijo  referir  todas  las  comisiones  que  en  el  largo 
y  dificilísimo  período  de  su  carrera  en  Valencia  (desde  1834 
á  1852)  te  fueron  confiadas  por  el  iluslrísimo  cabildo,  y  bas- 
ta indicar  que,  por  los  buenos  servicios  que  prestó  y  en  re- 
compensa de  ellos,  le  nombró  aquella  corporación  en  1847 
en  sede  vacante,  gobernador,  provisor  y  vicario  general  del 
arzobispado;  caigos  que  tuvo  hasta  que  lomó  posesión  del 
mismo  el  Excmo.  ó  Illmo.  seflor  don  Pablo  García  Abella, 
quien  desde  Madrid  le  comisionó  para  recibir  aquella  en  su 
nombre;  confirmándole  además  en  el  provisorato  y  en  el  vi- 
cariato general,  y  nombrándole  gobernador  para  todas  sus 
ausencias  y  enfermedades,  según  asi  lo  ejerció  por  cinco 
años  á  contentamiento  de  aquel  virtuoso  prelado,  que  le  dis- 
pensó la  mas  íntima  amistad  y  el  mas  cordial  afreto. 

Pero  la  fama  del  sefior  lastra  no  se  hallaba  limitada  A 
Valencia,  sino  que  era  nacional,  y  asi  lo  reconoció  la  real 
cámara  al  proponerle  unánimemente  á  S.  M.,  en  primer 
lugar,  en  la  primera  consulla  de  obispos  que  hizo  después 
de  creada;  y  la  augusta  y  religiosa  reina  católica  se  dignó 
acoger  la  propuesta  de  su  Consejo  de  negocios  eclesiásticos, 
y  le  presentó  el  3  de  noviembre  de  4852  para  la  iglesia  y 
diócesis  do  Orense.  Su  presentación  causó  inmenso  júbilo  al 
Excmo.  seflor  Abella,  al  iluslrísimo  cabildo  de  que  era  in- 
dividuo, y  al  pueblo  valenciano,  que  reconocía  sus  altas  do- 
tes y  sus  virtudes;  dando  solemne  testimonio  de  su  contento 
el  prelado,  regalando  al  preseotado  un  servicio  magnífico 
de  altar,  y  el  cabildo  entregándole  un  pectoral,  un  anillo  y 
una  mitra  de  gran  valor. 

Preconizado  en  Roma  el  electo  el  dia  18  de  abril  de  1852, 
hizo  sus  ejercicios  espirituales  en  el  convento  de  Sancti  Spi- 
rilus,  próximo  á  Murviedro,  y  fué  á  consagrarse  en  Madrid. 
El  20  de  junio  se  hallaba  en  la  iglesia  de  San  Isidro  el  Real 
un  numeroso  concurso  compuesto  de  grandes  de  Esparta,  de 
títulos  de  Castilla,  de  generales,  de  todos  los  magistrado* 
que  tiene  la  córtc,  de  capitalistas  y  de  personas  de  distinción, 
contándose  en  aquel  cuatro  hermanos  y  dos  sobrinos  del 
obispo  preconizado;  y  lodos  asistían  á  la  solemne  consagra- 
ción del  que,  antes  do  los  cuarenta  y  ocho  años  de  edad,  ha- 
bia sido  elevado  á  la  categoría  de  pastor  de  la  diócesis  de 
Orense.  La  ceremonia  se  verificó  con  gf^nde  solemnidad  y 
con  la  debida  magnificencia,  siendo  consagrante  el  excelen- 
tísimo sefior  don  Juan  Brunelli,  nuncio  de  Su  Santidad  en 
estos  reinos:  asistentes  el  Excmo.  sefior  patriarca  de  las  In- 
dias, condiscípulo  del  consagrado,  y  el  Illmo.  sefior  obispo 
de  Astorga,  su  amigo  y  contemporáneo;  y  padrino  el  exce- 
lentísimo sefior  don  Ventura  González  Romero,  ministro  1 
la  sazón  de  Gracia  y  Justicia. 
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su  diócesis,  habiendo  entrado  en  la  capital  el  dia  21  de  ju- 1  solicitud  y  tantos  recursos  atiende  el  Padre  Santo. 


lio,  en  medio  de  las  roas  acendradas  muestras  del  enlusias 
mo  de  un  pueblo  alborozado  con  las  noticias  que  había  ad 
quirido  de  la  ciencia  y  de  la  virtud  do  su  esclarecido  pastor 
Desde  aquel  dia  se  encargó  del  apacentamiento  de  sus  ove 
jas  y  se  ocupó  constan  temen  le  en  la  predicación  de  la  divi 
na  palabra,  en  la  administración  de  los  Sanios  Sacramentos, 
en  mejorar  el  Seminario  eclesiástico  y  en  otras  útiles  é  inte- 
resantes atenciones,  dispensando  á  su  grey  los  dones  de  su 
sabiduría  y  los  beneficios  de  su  caridad. 

A  los  cinco  años,  hallándose  vacante  el  obispado  de  Va 
lladolid  y  debiendo  elevarse  esta  iglesia  sufragánea  á  la  ca 
tegoría de  metropolitana,  como  estaba  estipulado  en  el  Con- 
cordato  de  1851 .  S.  M.  la  reina  se  sirvió  presentarle  en  9 
de  marzo  de  1857  como  primer  arzobispo  de  Valladolid;  y 
Su  Santidad,  después  de  haber  espedido  en  4  de  junio  del 
mismo  año  la  bula  de  erección,  le  preconizó  en  Bolonia  el 
3  de  agosto  siguiente,  habiendo  recibido  el  sagrado  palio  en 
Madrid  el  13  de  diciembre  inmediato.  En  8  del  mismo  mes, 
fiesta  déla  Ism aculada  Coscepciok,  habia  ¡.ido  publicada  la 
bula  con  las  debidas  solemnidades  en  aquella  santa  iglesia 
por  el  tilmo,  seflor  don  Gerónimo  Fernandez,  obispo  de  Pa- 
tencia, subdelegado  al  efecto,  y  quedó  elevada  á  metrópoli 
lana  dicha  iglesia  y  silla  de  Valladolid,  de  la  que  tomó  pose- 
sión el  seflor  Lastra  el  21  del  expresado  diciembre. 

Otros  cinco  años,  pues,  ha  regido  este  ilustre  prelado  la 
nueva  metrópoli,  con  igual  celo,  discreción  y  solicitud  que 
la  sufragánea  de  Orense,  cuando  nuestra  augusta  soberana 
ha  tenido  á  bien  presentarle  para  llenar  la  vacante  de  su  tan 
amado  maestro,  el  Emino.  señor  Tarancon,  y  regir  los  des 
linos  de  la  dilatada  diócesis  de  Sevilla.  La  noticia  sc^recibió 
de  oficio  en  esta  por  el  iluslrísimo  cabildo  metropolitano  el 
jueves  20  del  actual,  y,  según  acuerdo  del  mismo,  fué  cele- 
brada con  repique  geoeral  en  la  tarde  de  aquel  dia. 

El  nuevo  prelado  de  la  diócesis  de  Sevilla  fué  uno  de  los 
que  asistieron  en  Roma  á  la  última  canonización  y  con  tan- 
ta gloria  firmaron  el  celebre  mensage  á  Su  Santidad,  por  si 
y  á  nombre  de  todo  el  episcopado  católico.  Allí  fué  investido 
con  el  carácter  de  noble  romano;  es  caballero  gran  cruz  de 
la  real  y  distinguida  órden  española  de  Cárlos  III,  sócio 
correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  sena- 
dor del  reino;  contribuyendo  tan  merecidas  honra»,  confor- 
mesááus  singulares  viriudesy  relevantes  circunsianrias.áque 
formemos  el  mejor  augurio  para  el  bien  de  esta  eslensa  dió- 
cesis, tan  necesitada  de  un  prelado  de  la  edad  y  condiciones 
del  Excmo.  señor  don  Luis  de  la  Lastra  y  Cuesta. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REWSTA  DE  LA  SEMANA. 

• 

Según  escriben  de  Roma,  el  dia  24  del  actual  se  cele- 
brará allí  un  consistorio  en  que  Su  Santidad  creará  varios 
cardenales.  Entre  ellos  se  citan  á  monseñor  Ferrari,  minis- 
tro de  Hacienda;  monseñor  Rizarri,  secretario  de  la  congre- 
gación de  obispos;  monseñor  Penlini  y  el  patriarca  de  Ve- 
necia. 


leemos  en  un  periódico,  la  fachada  que  va  empezarse  en  la 
obra  gigantesca  de  San  Pablo,  fuera  de  muros  en  Roma,  cos- 
tará al  Santo  Padre  30,000  duros.  También  pagará  el  Papa 
los  gastos  de  las  restauraciones  hechas  en  San  Lorenzo,  fue- 
ra de  muros,  en  el  cementerio  de  Roma,  en  Santa  Marta  U 
Mayor,  en  San  Salvador  in  Lauro;  y  él  es  quien  ha  hecho  á 
sus  espensas  las  iglesias  de  Porto  d'Ancio,  de  Sinigaglia  j 
de  la  Callolica;  el  que  ha  contribuido  en  grandes  propor- 
ciones para  la  restauración  de  las  de  San  Francisco  en  Ter- 
rasa,  de  Santo  Domingo  en  Perugia,  de  Sania  Clara  en  Asá 
y  de  Santa  Rosa  en  Viterbo.  La  fachada  de  San  Pelronio,  en 
Bolonia,  le  ha  costado  75,000  duros. 

El  dia  18  del  mes  próximo  pasado  celebró  Sa  Emnu.  el 
cardenal  Wisseman,  en  la  catedral  interina  de  Santa  Marta, 
el  cuarto  sínodo  de  la  diócesis  de  Westminsler.  Todas  lis 
comunidades  religiosas  que  actualmente  existen  en  aquella 
diócesis  estuvieron  rcpresenladasen  la  procesión  que  se  ve- 
rificó en  aquel  dia,  y  á  la  cual,  por  consiguiente,  asistieron 
los  carmelitas  descalzos,  los  dominicos,  padres  del  instituto 
de  caridad  ó  rosminianos,  los  padres  de  los  oratorios  y  otros 
muchos  y  el  clero  parroquial,  presidido  por  sus  respectivos 
párrocos;  cerrando  la  comitiva  el  abad  de  los  cislercienses, 
el  vicario  general,  doctor  Hearn,  monseñor  Weld,  sobrino 
del  cardenal  de  este  nombre,  y  el  señor  obispo  de  Adelaida, 
en  la  Australia.  El  señor  cardenal  Wisseman  leyó  al  sínodo 
una  pastoral  en  latín,  y  terminó  encargando  á  todo  el  cle- 
ro que  anunciascu  á  los  fieles  la  lectura  para  el  primer  do- 
mingo de  Adviento  de  una  circular  recomendando  las  li- 
mosnas en  favor  de  los  distritos  del  Lancashire;  después 
de  oida  la  cual  se  habrá  hecho  una  colecta  con  el  < 
objeto. 

La  miseria  que  reina  en  aquel  distrito  ofrece  en  la  ac- 
tualidad caracléres  tan  dolorosos  como  alarmantes.  Por  for- 
tuna el  catolicismo,  qne  ha  comenzado  á  tener  en  Inglaterra 
vida  próspera  ó  independiente,  logrará  enjugar  muchas  lá- 
grimas y  remediar  muchos  males,  con  recursos  que  no  enia 
al  alcance  de  la  filantropía  mas  cuidadosa. 

Con  motivo  de  la  reciente  y  solemne  festividad  del  dia  8. 
nuestros  apreciables  colegas  ¿a  Esperanza  y  El  PensamieH- 
lo  Español  han  llenado  suí  números,  vestidos  de  gala  en 
aquel  dia,  con  las  ofrendas  que  aplicadas á  los  versículo;  Je 
la  letanía  Lau reuma  les  han  enviado  para  el  Padre  Santo  los 
fieles  de  diferentes  puntos  de  España.  Los  números  en 
cuestión  ofrecen  un  espectáculo  tan  piadoso  como  edifican- 
te; y  aunque  ya  en  nuestra  anterior  revista  indicábamos  algo 
acercado  los  donativos  hechos  al  Padre  Sanio  en  esta  épo- 
ca, congratulándonos  de  ver  en  la  enorme  cifra  á  que  as- 
cienden una  muestra  ostensible  del  desprendimiento  de  los 
fieles  de  todo  el  mundo  y  de  su  adhesión  á  la  persona  del 
vicario  de  Jesucristo,  no  queremos  dejar  de  reproducir  hoy 
ilgo  de  lo  que  respecto  á  los  españoles  en  particular  escribe 
La  Esperanza  al  terminar  la  relación  de  sus  ofrendas. 

Nuestro  colega  observa  cuan  propio  es  lo  hecho  de  las 
rediciones  del  noble  pueblo  español,  y  cuanta  espontaneidad 
se  nota  eosusaclos.  aAnles.dice.de  que  en  Europa  se  organi- 
ce el  dinero  de  San  Pedro,  los  fieles  españoles,  la  mayoría  de 
o¿  españoles,  restringe  algo  de  lo  necesario,  y  se  apresura 
á  depositarlo  lodo  á  loa  pies  del  Vicario  de  Jesucristo.  El 
gobierno  pontificio  quiere  levantar  un  empréstito  &n  acudir 


Continúan  en  Roma  las  obras  públicas  á  que  con  tanta  á  los  banqueros;  en  eso  empréstito  se  asigna  una 
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crecida  á  España;  y  aunque  los  españoles,  muchos  de  ellos 
no  saben  qué  es  empréstito,  siben  que  favorecen  a!  Papa, 
que  el  Paja  acude  á  ellos,  y  en  el  momento  la  cantidad  se 
cubre;  y  cuando  después  se  les  anuncia  que  pueden  cobrar 
los  intereses  del  dinero  que  han  dado,  al  comprender  que 
fué  un  préstamo  y  no  un  donativo,  se  horrorizan  ante  la 
idea  de  baber  prestado  con  interés  al  Papa,  y  se  apresuran 
á  devolver,  no  ya  los  cupones  vencidos,  sino  los  títulos  lo- 
dos. Entretanto,  incesantemente,  continuamente,  los  dona 
ti  vos  se  dirigen  ¡t  todos  los  párrocos,  á  los  prelados;  y  has- 
ta á  los  periódicos  religiosos        Muchos,  muchísimos  mi- 
llones ha  dado  la  España;  y  la  España,  la  España  entera  los 
ha  dado,  porque  esos  millones  no  han  salido  de  los  capita- 
listas ni  de  los  grandes  ifiulos,  sino  de  la  clase  media  y  del 
pueblo,  de  las  personas  que  trabajan  para  vivir,  de  las  que 
á  fuerza  de  trabajo,  sin  dejarlo  aun  hoy,  han  conseguido 
una  posición  no  brillante,  pero  desahogada.  Pequeños  pro- 
pietarios, á  quienes  la  contribución  deja  apenas  lo  bastante 
para  subvenir  á  la  educación  de  su»  hijos:  médicos  de  los 
que  no  se  hacen  papar  dos  duros  por  visita;  abogados  que 
no  son  hombres  políticos  ni  esplotan  la  abogada  con  la  po- 
lítica; comerciantes  que  no  juegan  á  la  Bolsa;  profesores  y 
maestros  cuyos  libros  de  testo  no  impone  el  Consejo  de  ins- 
trucción ni  ellos  imponen  á  soj  discípulos;  artistas  y  arte- 
sanos «fie  solo  cuentan  con  su  jornal;  y  á  la  cabeza  de  ellos 
pobres  párrocos,  pobres  esclaustrados,  que  segregan  la  mi- 
tad de  su  mezquina  asignación .  insuficiente,  aun  completa, 
para  mantenerse  con  decoro;  lié  ahí  quienes  son  los  oferen- 
tes, he  ahila  España,  la  España  entera.. .b 

Añade  el  mismo  diario  que  las  cartas  que  acompañan  íi 
estas  ofrendas  son  en  e-ircmo  interesantes,  «l'no  nos  dice: 
«¿Por  qué  Pió  IX  no  nos  pide  nuestra  sangre?  ¿Por  qué 
Isabel  de  Borbon,  la  reina  catdlica.  no  da  el  grito :  Santiago 
y  cierra  España?  }  clamando  á  Pió  IX  y  á  Isabel,  nosotros 
arrojaríamos  de  Europa  á  los  musulmanes  modernos,  mas 
feroces  que  los  antiguos.*  «Os  envío  629  reales,  y  os  suplico 
no  digáis  mas  sino  que  proceden  de  un  natural  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas,»  nos  dice  otro...  Una  sirvienta  nos 
dice  con  acento  y  ademan  indescriptibles:  «Tengo  tina  pe- 
seta, y  no  tcntio  mas;  quitlora  ofrecérsela  al  Santo  Padre, 
suplicando  á  la  Virgen  que  le  protegiera  contra  sus  enemi 
gos:  ¿la  admiten  Vds?»  Y  se  marcha  alborozada  cuando  se 
la  hace  comprender  que  sus  cuatro  reales  valen  tanto  como 
|os  3,000  que  acabamos  de  recibir,  y  que  forman  la  ofrenda 
mayor  que  se  nos  ha  dirigido.  Y  todas,  lodaslas  cartas  dicen: 
■enviamos  eso;  no  tenemos  mas,  nunca  como  ahora  senti- 
mos no  ser  ricos.» 

En  nuestra  revista  anterior  hablamos  de  visitas  pastora- 
les, y  de  la  acogida  que  en  ellos  encuentran  los  señores  pre- 
lados. Hoy  tenemos  que  añadir  i  aquellas  noticias  algunas 
mas  sobro  la  visita  hecha  por  el  señor  obispo  auxiliar  de 
Madrid  á  vari  os  pueblos  de  este  arzobispado.  Sesenta  y  siete 
dias  ha  invertido  su  iluslrfsima  en  esta  apostólica  tarea, 
habiendo  visitado  y  confirmado  además  en  Ciudad -Real,  en 
los  pueblos  y  villas  de  Carrion,  Piedrabuena,  Alcolea,  Val- 
verde,  Malagon,  Corral  do  Calalra va,  Ballesteros,  Almagro 
Calzada  de  Calatrava,  Moral,  Valdepeñas,  Santa  Cruz  de 
Múdela,  Torralva,  Daimiel  y  Miguellurra,  á  cuyas  local! 
dades  han  acudido  la  mayor  parte  de  los  vecinos  de  las  inme- 
diatas. En  todas  ellas  ha  sido  su  ilustrísíma  recibido  con 
"gran  júbilo  y 
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esta  manera  sus  piadosos  moradores  la  satisfacción  que  les 
causaba  ver  entre  ellos  á  un  príncipe  de  la  Iglesia  después  de 
treinta  y  cinco  años  que  no  la  habían  disfrutado. 

Ascienden  á  mas  de  41,000  las  personas  con  firmadas  en 
dichos  puntos,  la  mayor  parle  adultos,  y  algunas  religiosas 
de  varios  conventos.  S.  I.  ha  dirigido  al  pueblo  evangélicas 
exhortaciones  con  motivo  de  su  visita. 

Según  refiere  un  periódico,  el  Excmo.  señor  obispo  de 
Cádiz  ha  adoptado  una  disposición  que  envuelve  un  pen- 
samiento muy  feliz  para  la  historia  de  nuestro  culto  y  tra- 
diciones religiosas.  Ha  dispuesto  que  todos  los  párrocos  de 
su  diócesis  remitan  á  su  secretaria  de  cámara  una  nota  cir- 
cunstanciada en  que  se  esprese  el  origen  de  su  respectivo 
templo  parroquial,  su  historia,  la  de  cuantas  imágenes  se 
veneran  en  él,  si  la  tienen  especial,  y  sus  advocaciones  si  no 
la  tienen,  sus  fundaciones  piadosas,  sus  hermandades  ó  co- 
fradías é  historias  de  las  mismas,  sus  reliquias  si  las  hay,  y 
cuanto  sea  conducente  á  formar  parle  de  la  historia  de  la 
iglesia  gaditana.  Si  esta  disposición  hallara  eco  en  otras  par- 
les, y  cada  obispado  conservase  una  memoria  con  todas  las 
noticias  indicadas,  memorias  que  probablemente  verían  la 
luz  pública  en  su  mayor  parte,  hallarían  en  ellas,  asi  las  per- 
sonas piadosas  como  las  aficionadas  al  estudio  de  las  anti- 
güedades, las  unas  nuevos  motivos  para  sostener  y  fomen- 
tar su  piadoso  celo,  y  tas  otras  noticias  interesantes  que  po- 
der ofrecerá)  público  en  sus  escritos. 

El  obispado  de  NueTa  Cácerescn  Filipinas  tendrá  pronto 
la  satisfacción  de  recibir  A  su  pastor,  pues  ya  han  sido  des- 
pachadas por  el  Consejo  de  Estado  las  bulas  apostólicas  es- 
pedidas á  favor  de  don  fray  Francisco  Gainza  y  remitidas  i 
Manila. 

Si  antes  de  ahora,  ocupada  esta  revista  con  asuntos  y  no- 
ticias religiosas,  nada  hemos  dicho  de  la  epidemia  que  ha 
hecho  sentir  sus  rigores  en  las  islas  Canarias,  dediquemos 
hoy  dos  palabras  á  este  asunto  solo  para  decir  que  según  di- 
ferentes cartas  de  aquellas  islas,  todo  el  clero  de  la  diócesi  ha 
rivalizado  co  generosos  sentimientos  de  caridad  durante  la 
invasión  de  la  epidemia,  distinguiéndose  muy  especialmente 
el  lllmo.  >eñor  obispo  de  la  diócesi,  don  Joaquín  Lluch, 
quien  con  su  ardiente  celo  y  caridad  evangélica,  ha  hecho 
menos  intenso  el  sufrimiento  de  los  desgraciados  habitantes 
de  la  provincia,  y  ha  demostrado  sus  altas  «lotes  de  virtuoso 
y  evangélico  prelado.  Su  lllma.  y  el  clero  han  sido  secunda- 
dos en  esta  difícil  tarea  por  otros  hombres  de  celo  y  de  ca- 
ridad, cuya  modestia  no  queremos  ofender  nombrándolos, 
aun  cuando  una  persona  tan  eminente  y  autorizada  como 
el  señor  nuncio  do  Su  Santidad  acaba  de  hacer  su  elogio  en 
una  reunión  solemne:  nosotros  sabemos  que  no  han  obrado 
por  el  deseo  de  recibir  alabanzas  de  tos  hombres,  sino  por 
servir  á  Dios  y  favorecer  á  sus  prójimos  como  hermanos  en 
Jesucristo.  El  Señor  premiará  largamente  los  esfuerzos  y  le 
heróica  abnegación  de  lodos. 

La  prensa  de  Madrid  ha  anunciado  hace  dias,  y  con  gusto 
lo  repetimos,  que  dentro  de  poco  el  Sumo  Pontífice,  que  tan- 
tas pruebas  de  especial  afecto  se  ha  dignado  dispensar  á  Es- 
paña y  á  so  reina,  elevará  á  cinco  el  número  de  cardenales 
de  la  Iglesia  española,  cubriendo  la  varante  del  Emmo.  se- 
ñor Tarancon  según  en  otro  lugar  indicamos,  y  premiando 
con  la  púrpura  á  otro  ilustre  prelado,  dignísimo  de  esta 
honra  por  su  sabiduría  tan  probada  como  sos  virtudes  sa- 
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El  gran  día  do  la  Purísima  Concepción,  palrona  de  Ej- 
parta,  se  ha  celebrado  en  Madrid  con  el  fervor  y  entusiasmo 
que  siempre  inspira  esU  solemnidad  religiosa.  La  Keina  de 
los  Cielos  ha  sido  festejada  en  la  tierra  de  la  manera  que 
sus  devotos  saben  hacerlo;  y  la  Santa  Mesa  ha  tenido  en  las 
numerosas  iglesias  de  Madrid  multitud  de  convidados,  cuyo 
número  es  tan  incalculable  como  que  habria  que  contar  por 
cientos  ó  por  miles.  Haga  esta  Soberana  del  Empíreo  que 
tantos  homenages  y  amorosos  obsequios  sean  fecundos  en 
gracias  espirituales  para  los  que  se  los  han  tributado,  y  que 
crezca  lozana  y  floreciente  sobre  la  tierra  la  planta  de  las 
virtudes,  que  ha  de  dar  de  si  frutos  de  salvación  para  las 
almas. 

Sabido  es  que  en  Madrid  la  igtcsia  de  Italianos  tiene,  di- 
gámoslo asi,  la  p  imacía  en  la  festividad  de  que  hablamos. 
En  este  alio,  como  en  el  anterior,  la  víspera  ha  ofrecido  du- 
rante loda  la  noche  una  solemnidad  no  interrumpida,  cele- 
brándose una  solemne  misa  mayor  á  las  doce,  en  que  ha  ofi- 
ciado el  Excmo.  señor  Nuncio  de  Su  Santidad,  y  continuan- 
do el  culto  sin  interrupción  hasta  la  noche  del  siguiente  dia. 
Durante  esta  semana  continúa  la  solemne  novena  que  dió 
principio  el  dia  7  y  acaba  el  I».  viéndose  Su  Divina  Magos- 
tad manitlesto  lodo  el  dia  y  haciéndose  por  la  larde  y  noche 
diferentes  ejercicios  con  sumo  lucimiento  y  eslraordinaria 
concurren,  ia.  Esle  año  añade  mayor  brillo  á  las  funciones 
el  nuevo  decorado  de  la  iglesia,  y  mas  aun  la  bellísima  imá- 
gen  de  Nuestra  Señora  que  se  ve  en  el  altar  de  la  derecha, 
cuyo  gusto  y  elegancia  son  dignas  de  todo  elogio  y  muy  poco 
comunes  en  nuestros  templos. 

Y  ya  que  nos  ocupamos  de  la  pasada  solemnidad  de  la 
Concepción,  añadiremos,  terminando  esta  revista,  quo  se- 
gún personas  que  asistieron  á  la  función  celebrada  en  la  Ca- 
pilla de  palacio  en  dicho  dia,  fué  noUble  el  panegírico 
que  en  presencia  de  SS.  MM.  y  de  una  inmensa  concur- 
rencia pronunció  el  señor  don  Ruperto  Ilúrbide,  párro- 
co de  la  catedral  de  Pamplona  y  predicador  de  S.  M.  El 
discurso  versd  sobro  la  importancia  y  la  grandeza  del  privi- 
legio de  la  Concepción  Inmaculada,  y  las  ratones  especiales 
que  tiene  la  España  para  congratularse  por  la  definición  do 
esle  dogma.  En  la  primera  parte  hizo  una  elevada  compara- 
ción de  esle  privilegio  y  eldc  la  divina  maternidad;  pero  sin 
entrar  á  aquilatar  el  valor  y  la  importancia  de  estas  dos  gra- 
cias, demostró  que  el  privilegio  de  la  Concepción  Inmacula- 
da es  para  María  Santísima  mas  grato  y  mas  apreciablc  que 
la  misma  maternidad  divina,  fundándose  para  esto  en  el 
amor  de  María  Santísima  á  Dios,  y  su  deseo  de  que  nunca 
fuese  interrumpida  la  unión  íntima  de  su  alma  con  el  Cria- 
dor. En  la  segunda  parle  demostró,  con  citas  históricas  muy 
oponunis,  la  gran  parte  que  la  España  y  los  Reyes  Católi- 
cos, desde  don  Juan  I  de  Aragón,  han  tenido  para  que  vinie- 
ra preparándose  la  definición  dogmática  que  nos  ha  dado  la 
Sania  Sede,  y  que  hoy  presta  nueva  fuerza  y  autoridad  á  la 
piadosa  creencia  que  España  ha  profesado  durante  siglos. 
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DICIEMBRE. 

DOMincn  14.  (Tercero  de  Adviento.)  San  Nicasio,  obis- 
po y  mr. 

lores  15.  San  Eusebio,  ob.  y  mr. 
martes  16.  San  Valentín,  mr. 

niBacoi.ES  17.  San  Lázaro,  ob.,  y  San  Franco  de  Sena,  cf. 

(Témpora.) 
jueves  18.  Nuestra  Señora  de  la  O. 
viernes  19.  San  Nemesio,  mr.  (Témpora.— Ordenes.) 
sábado  20.  Santo  Domingo  de  Silos,  abad.  (Vigilia.) 

LasCuarentahorassecelebran  en  Madrid  en  las  «¿men- 
tes iglesias: 
día  14.  Segundo  monasterio  de  Salesas. 
días  15  y  16.   Religiosas  del  Caballero  de  Gracia  .]ank» 

á  la  puerta  de  Fucncarral.) 
días  17  y  18.  Oratorio  del  Espíritu  Santo. 
19  y  20.  Parroquia  de  San  Martín. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

día  14.   (Tercer  domingo  de  Adviento.)   Como  la  ve- 
nida del  Salvador  es  el  objeto  de  la  devoción,  de  las  oracio- 
nes y  de  los  ejercicios  piadosos  de  esle  santo  tiempo,  Ia 
Iglesia  procura  on  él  avivar  el  fervor  de  los  fieles  y  csciur 
su  fé  y  esperanza  á  medida  que  se  acerca  el  gran  dii  de 
aquella  venida.  Asi  es  que  comienza  el  Introito  de  la  Miu 
diciéndonos:  «Alegraos  siempre  en  el  Señor:  alegraos,  os 
repito:  sea  patente  á  lodos  los  hombres  vuestra  modístis. 
El  Señor  está  cerca.»  Y  estas  mismas  palabras  son  lasque 
dan  principio  á  la  Epístola  del  dia,  en  que  San  Pablo  ex- 
horta &  ios  filipenses  á  la  alegría,  á  la  confianza  en  Dios,» 
que  tecurran  á  la  oración  en  sus  aflicciones  y  se  sometan  i 
la  voluntad  divina.  El  Evangelio  contiene  el  testimonio  au- 
téntico que  did  San  Juan  Bautista  á  los  judíos  sobre  la  veni- 
da de  Jesucristo,  cuando  preguntándole  lo*  enriados: «¿Quién 
eres?  ¿qué  dices  de  tí?  contestó: — Yo  soy  la  voz  del  qoe  cía- 
ma  en  el  desierto,  diciendo:  enderezad  los  caminos  del  Se- 
ñor, como  lo  tiene  dicho  el  profeta  Isaías.»  Y  habiéndole 
preguntado  ellos  de  nuevo:  «Pues  ¿cómo  bautizas,  si  tú  no. 
eres  el  Cristo,  ni  Elias,  ni  el  Profeta?  les  res|K>nd«S:-Yo 
bautizo  con  agua;  pero  en  mediodo  vosotros  está  uno  i  quien 
no  conocéis:  él  es  el  que  ha  de  venir  después  de  mí,  el  en! 
ha  sido  preferido  á  mí.  y  á  quien  no  soy  digno  de  desalar  U 
correa  del  zapato.»  Como  se  vé  por  eslas  palabras,  el  Sania 
significaba  en  ellas  que  el  Mesías  traia  á  la  lierra  un  bau- 
tismo mas  oficaz  que  el  suyo,  que  había  de  borrar  topea- 
dos del  mundo. 
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SECCION  DOCTRINAL. 

LA  NATIVIDAD  DE  JESÜCBISTO. 

La  prevaricación  del  primer  hombre  en  el 
Paraíso  impuso  á  la  triste  humanidad  una  espia- 
cion  terrible:  pero  al  mismo  tiempo  que  se  cum- 
plió la  justicia  de  Dios,  dejó  entrever  su  mise- 
ricordia la  dulce  esperanza  de  una  rehabilitación 
venturosa.  Cuarenta  siglos  de  luchas  infecundas, 
de  vicisitudes,  de  trastornos  y  de  agitaciones, 
en  que  el  error  dominó  por  todas  partes;  en  qué 
la  fuerza  y  la  violencia  se  sobrepusieron  á  la  jus- 
ticia, y  en  qne  las  leyes  de  la  naturaleza  sucum- 
bieron ante  las  pasiones  del  hombre,  fueron  la 
tremenda  espiacion  de  la  rebeldía  de  nuestros 
primeros  padres.  El  castigo  fué  tan  terrible  y 
severo  como  había  sido  grave  la  culpa:  y  asi 
convino  en  los  eternos  designios  para  que  el  hom- 
bre pudiera  formar  una  idea  exacta  de  la  trascen- 
dencia de  su  prevaricación,  y  recibiese  con  ma- 
yor gratitud  el  rodo  del  Cielo,  que  en  espresion  de 
la  Iglesia,  habia  de  caer  sobre  la  humanidad 
cuando  descendiera  elJusto  de  las  nubes,  y  apare- 
ciese en  la  tierra  el  Salvador  del  Mundo. 

El  admirable  acontecimiento-  de  la  venida  del 
Mesías  era  la  esperanza  de  todos  los  pueblos:  y 
esta  esperanza  pasaba  como  UDa  idea  consoladora 
de  una  en  otra  generación,  formando  una  creen- 
cia tradicional  inalterable.  Los  poetas  la  cantaron 
en  inspirados  versos;  los  artistas  la  espresaron  en 
■us  obras  por  medio  de  símbolos  y  figuras;  los 
legisladores  y  los  filósofos,  los  políticos  y  los  mo- 


ralistas de  elevado  talento  anunciaron  también 
á  las  naciones  esta  esperanza  como  un  iris  de 
consuelo;  y  por  cualquier  parte  que  se  abran  los 
anales  de  la  historia  se  verá  cruzar  este  rayo  de 
luz  por  entre  las  sombras  y  los  errores  del  gen- 
tilismo. Si  la  idolatría  desfiguró  esta  idea,  revis- 
tiéndola algunas  veces  de  extravagancias  y  aber- 
raciones monstruosas,  no  impiden  tales  acciden- 
tes el  que  la  verdad  fundamental  se  conservase 
inalterable  en  todos  los  pueblos,  adivinada  por 
el  instinto  mas  bien  que  por  el  raciocinio. 

Y  no  podia  menos  de  suceder  asi:  porque  ni 
la  sabiduría  de  los  filósofos,  ni  la  justicia  de  los 
.  grandes  legisladores,  ni  las  creaciones  magnificas 
del  génio  del  arte  y  de  la  poesía,  ni  el  poder  de 
las  conquistas,  ni  el  brillo  de  las  celebres  asam- 
bleas de  los  sábios,  ni  la  suntuosidad  de  las  obras 
monumentales  del  ingenio  y  del  talento,  ni  nin- 
guna de  las  empresas  acometidas  y  realizadas  por 
la  humanidad  en  su  trabajosa  existencia,  habían 
logrado  regenerar  al  hombre,  restituyéndole  su 
dignidad  perdida.  Aun  en  las  obras  de"  esta  clase, 
llevadas  á  cabo  con  mas  noble  inspiración  y  con 
mas  rectos  fines,  descubríase  siempre  un  fondo 
de  imperfección  en  Ja  esfera  de  las  ideas  y  de  los 
sentimientos;  sin  que  llegaran  á  fijarse  nunca  de 
un  modo  claro  y  perceptible  los  caracteres  de  la 
verdadera  sabiduría  y  de  la  verdadera  virtud.  Y 
¿qué  mucho  que  asi  sucediera  cuando  la  huma- 
nidad vivia  envuelta  entre  las  tinieblas  sin  que 
hubiese  aparecido  aun  la  lux  verdadera,  que  en 
espresion  de  San  Juan  es  la  única  que  puede  ilu- 
minar ¿  los  hombres? 
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Recorramos  con  la  imaginación  los  códigos 
de  los  legisladores  griegos  y  romanos,  depósito 
admirable  de  la  sabiduría  de  la  antigüedad,  y 
hallaremos  en  ellos,  á  la  par  que  máximas  de 
elevada  justicia  y  de  sublime  equidad,  preceptos 
absurdos  por  su  violencia  y  tiranía,  ideas  com- 
pletamente erróneas  en  el  órden  moral  y  rasgos 
característicos  de  una  filosofía  desconocedora  de 
la  igualdad  ¡y  de  la  dignidad  humana.  Otro  tanto 
encontraremos  en  las  obras  de  los  grandes  mora- 
listas, filósofos  y  políticos  de  los  siglos  que  pre- 
cedieron á  la  venida  del  Salvador:  y  todas  nues- 
tras investigaciones  serán  inútiles  si  pretende- 
mos encontrar  en  este  largo  periodo  de  cuarenta 
siglos  un  pensamiento  fecundo  ó  una  idea  ver- 
daderamente regeneradora  para  la  humanidad. 

Estaba,  pues,  reservado  al  Huo  de  María,  al 
que  eralúz  de  luz  y  Dios  verdadero,  ser  la  estre- 
lla que  disipase  las  sombras,  y  que  viniera  á  fijar 
con  sus  doctrinas  los  principios  de  la  moralidad, 
los  fundamentos  de  la  legislación,  las  leyes  de 
la  naturaleza,  las  máximas  de  la  sabiduría  y  los 
caracteres  distintivos  de  la  equidad  y  de  la  jus- 
ticia. 

Esa  verdad,  por  cuya  investigación  se  afana- 
ron tantos  antiguos  filósofos,  llegando  algunos  á 
sacrificar  su  existencia  en  este  noble  y  glorioso 
empello;  esa  verdad,  que  habia  de  ser  el  remedio 
de  todos  los  males  que  aflijian  al  linage  humano, 
no  apareció  en  el  mundo  hasta  que  descubrió  su 
hermoso  brillo  la  estrella  de  Belén  á  los  Magos 
del  Oriente/Lahumanidad  no  tenia  camino  seguro 
ni  verdad  fija,  ni  vida  sólida:  y  para  abrirle  este 
camino,  para  descubrirle  esta  verdad  y  para  pro- 
porcionarle esta  vida,  era  forzoso  que  la  Divini- 
dad descendiese  sobre  la  tierra  bajo  formas  hu- 
manas: puesto  quo  habían  sido  inútiles  los  es- 
fuerzos y  trabajos  de  tantos  hombres  esclarecidos 
y  de  tantos  génios  eminentes  como  brillaron 
hasta  entonces  en  el  curso  de  los  siglos.  A  Chisto 
solo  era  dado  aceptar  y  llevar  á  cabo  una  em- 
presa tan  colosal,  que  abrazaba  en  su  eslension 
inmensa  el  pasado,  el  presente  y  el  porvenir;  el 
pasado,  porque  la  obra  admirable  de  la  redención 
humana  habia  de  alcanzar  á  los  justos  anterio- 
res á  ella:  el  presente,  porque  á  su  aparición  res- 
plandecía en  el  mundo  la  única  luz  de  la  ver- 
dad y  se  convertía  la  esperanza  en  una  realidad 


venturosa:  y  el  porvenir,  porque  el  sacrificio  del 
Hombre-Dios  fué  una  rica  herencia  de  gracia  y 
de  gloria,  y  una  prenda  de  felicidad  para  las 
generaciones  sucesivas  hasta  el  último  dia  de  los 
tiempos. 

Cúmplense,  pues,  las  esperanzas  de  las  na- 
ciones; la  tradición  de  los  siglos  se  convierte 
en  un  hecho  venturoso:  los  vaticinios  de  los  pro- 

en  un  establo  de  Belén  el  Rey  de  la  gloria,  el 
héroe  de  los  trabajos,  el  varón  de  los  dolores,  el 
principe  augusto  de  la  paz,  el  autor  de  la  justi- 
cia, el  símbolo  perfeclísimo  de  la  verdad,  ó  me- 
jor dicho,  el  que  era  la  verdad  misma  bajo  for- 
mas humanas:  y  he-aqui  que  la  sociedad  se  tras- 
forma  por  completo  y  el  mundo  cambia  de  fai 
en  todas  sus  esferas  y  condiciones. 

Pero  ¿cómo  se  verifica  esto?  Por  ventura  ¿se 
anuncia  este  gran  suceso  ála  manera  de  esos  cam- 
bios y  de  esas  grandes  crisis  que  se  habían  verifi- 
cado en  los  anteriores  siglos?  ¿Es  algún  nuevo  Só- 
crates ó  Platón  el  que  aparece  en  la  pobre  aldea 
de  Belén  para  predicar  la  doctrina  de  aquellosgran- 
des  maestros  de  la  moral?  ¿Es  algún  nuevo  legis- 
lador, como  Solón,  Numa,  Licurgo  ó  Confvcio, 
que  viene  á  sostener  las  máximas  de  justicia  que 
aquellos  escribieron  en  sus  códigos?  ¿Es  algún 
nuevo  Sesostris,  Fimpo  ó  Albxandro,  que  va  i 
llevar  sus  conquistas  y  su  dominación  hasta  los 
confines  de  la  tierra  por  medio  de  la  fuerza  de 
sus  armas  victoriosas?  No:  la  sabiduría  de  estos 
filósofos  era  una  vana  sombra  del  saber,  compa- 
rada con  la  sabiduría  de  este  Divino  Maestro;  la 
justicia  de  estos  legisladores  era  incompleta  y 
pobre  al  lado  de  la  que  vino  á  anunciar  al  mun- 
do el  que  se  osteutó  como  espejo  purísimo  de 
esta  virtud,  imperfectamente  conocida  hasta  en- 
tonces; y  el  poder  y  la  grandeza  de  estos  princi- 
pes y  bravos  guerreros  y  conquistadores  famo- 
sos, era  solo  humo  y  vanidad  ante  el  poder  in- 
vencible del  que  habia  de  dominar  dulcemente 
sobre  todos  los  espíritus  y  sobre  todos  los  cora- 
zones, sin  otras  armas  que  el  encanto  de  su  doc- 
trina y  el  irresistible  y  celestial  influjo  de  su 
palabra. 

La  Providencia,  cu  sus  profundos  juicios, 
dispuso  que  aparecieran  estos  y  otros  hombres 
notables  en  el  curso  de  los  siglos,  para  que  aun 
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sin  acudir  á  las  inspiraciones  de  la  fó,  descubriese 
ciara  mente  nuestra  razón  la  distancia  inconmen- 
surable que  existía  entre  ellos  y  el  divino  rege- 
nerador de  la  humanidad  postrada.  Ninguno  de 
tantos  como  se  llamaron  géuios  ilustres  antes  de 
la  venida  de  Jesucristo,  pudo  formar  un  símbolo 
ni  trazar  un  plan,  ni  formular  un  idea  de  rege- 
neración para  los  pueblos.  El  bienestar  que  estos 
disfrutaron  en  algunas  épocas  fué  incompleto, 
como  lo  es  la  confusa  luz  de  los  crepúsculos  com- 
parada con  la  pura  y  radiante  que  nos  envía  el 
Sol  desde  el  zenit  de  los  cielos:  la  paz  de  que  go- 
zaron fué  mezclada  de  alternativas,  de  vicisitudes 
y  de  crisis  angustiosas,  semejante  á  la  tranquili- 
dad que  obtiene  en  cortos  intérvalos  el  infeliz  en- 
fermo postrado  en  el  lecho  por  agudos,  pero  in- 
constantes dolores.  Cristo  solo  trazó  la  fórmula, 
fijó  el  plan  y  resolvió  felizmente  el  problema  de 
la  ventura  de  los  pueblos  y  del  porvenir  de  la  hu- 
manidad; y  todos  los  sábios  y  filósofos  y  legisla- 
dores y  príncipes  y  guerreros  y  conquistadores  y 
grandes  maestros,  que  precedieron  á  su  venida, 
no  pueden  compararse,  á  lo  mas,  sino  &  esos  as- 
tros de  tibia  luz  y  de  segundo  ó  tercer  órden,  que 
desaparecen  cuando  el  magestuoso  rey  del  dia 
ostenta  sobre  el  horizonte  su  rostro  de  fuego. 

Pero  ¿para  qué  discurrimos  en  este  órden  de 
ideas,  no  existiendo  ni  remotamente  punto  de 
contacto  entre  objetos  lau  distintos  y  entre  sé- 
res  tan  diversos?  ¿Qué  puede  haber  de  común 
ni  de  semejante  entre  el  error,  compañero  inse- 
parable del  hombre,  y  entre  la  verdad,  distinti- 
vo característico  del  Mesías  prometido?  ¿Por  ven- 
tura, la  luz  y  las  tinieblas  tienen  entre  sí  algún 
rasgo  de  semejanza?  ¡Oh!  la  verdad  y  la  luz,  no 
vistas  en  el  mundo  hasta  la  aparición  de  Jesu- 
cristo, eran  una  novedad  asombrosa  en  el  curso 
de  las  edades;  y  el  Ser  Divino  que  venia  á  repre- 
sentar esta  verdad  y  esta  luz,  no  podia  tener 
bajo  de  este  aspecto  ningún  punto  de  analogía 
ni  de  semejanza  con  los  hombres.  Asi  fué  que 
sus  empresas,  y  sus  obras,  y  sus  palabras,  y  sus 
ejemplos,  y  sus  predicaciones,  y  sus  conquistas, 
forman  un  antítesis  sorprendente  con  todo  cuan- 
to hasta  entonces  se  habia  visto  de  más  grande  y 
maravilloso  en  la  tierra. 

El  reinado  de  Jesucristo  dominando  sobre 
los  espíritus  y  elevando  al  hombre  á  un  grado  de 


dignidad  que  le  era  desconocido,  produjo  un 
cambio  completo  en  la  filosofía,  en  las  ciencias, 
en  las  leyes,  en  las  instituciones  y  en  las  costum- 
bres públicas  y  privadas. 

Pretendiendo  algunos  legisladores  dar  leccio- 
nes de  sabiduría  y  de  justicia,  establecieron  en 
sus  leyes  distinciones  de  razas,  repartiendo  á  su 
antojo  la  libertad  y  la  esclavitud,  la  vida  y  la 
muerte,  el  honor  y  la  ignominia.  Políticos  que 
se  creyeron  hombres  superiores,  disculparon  en 
sus  instituciones  el  vicio,  in61traron  en  las  cos- 
tumbres placeres  impuros,  liviandades  vergon- 
zosas y  acciones  indignas  y  reprobadas  por  la 
sana  moral.  Príncipes  y  reyes  y  conquistado- 
res, que  llamó  la  antigüedad  esclarecidos,  hicie- 
ron consistir  la  autoridad  en  la  fuerza,  la  ley  en 
el  capricho,  la  justicia  en  la  conveniencia,  y  el 
esplendor  y  el  brillo  de  sus  coronas  en  los  ejér- 
citos de  sus  esclavos,  en  la  dominación  absoluta 
de  sus  espadas  vencedoras  y  en  la  opulencia  de 
sus  tesoros,  que  arrancaban  á  los  pueblos  ven- 
cidos como  botín  de  la  victoria.  Y  si  de  este  ter- 
reuo  de  la  vida  pública,  y  de  las  instituciones, 
y  de  las  costumbres  sociales  pasamos  á  la  condi- 
ción privada  del  hombre,  también  descubriremos 
entre  los  que  figuraron  en  el  paganismo  como 
modelos  de  virtud,  rasgos  de  vanidad  y  de  orgu- 
llo y  actos  de  ira,  de  rencor,  de  venganza  ó  de 
egoísmo,  que  disculpaba  la  moralidad  de  aque- 
llos tiempos. 

¡Cuán  diferente  cuadro  es  el  que  presentan  á 
nuestros  ojos  las  doctrinas  y  los  ejemplos  de  Je- 
sucristo! El,  teniendo  á  su  disposición  los  teso- 
ros del  cielo  y  de  la  tierra,  elige  por  palacio  un 
establo  y  por  cuna  un  pesebre,  para  ensenar  á 
los  soberbios  la  gran  virtud  de  la  humildad,  ba- 
se firmísima  de  su  doctrina  y  que  el  mundo  has- 
La  entonces  habia  mirado  con  desden  ó  menos- 
precio; El,  á  cuya  voz  omnipotente  estaban  pron- 
tas las  legiones  del  empíreo  para  custodiar  su 
morada  y  para  rodearle  de  una  córte  magestuosa 
y  espléndida,  escoge  por  sus  cortesanos  y  testi- 
gos de  su  nacimiento  á  unos  pastores  humildes; 
El,  restituyendo  á  la  humanidad  sus  santos  fue- 
ros y  su  dignidad  perdida,  convierte  en  hijos  de 
Dios  á  todos  los  hombres  y  los  une  con  el  víncu- 
lo dulcísimo  de  la  fraternidad,  formando  una  in- 
mensa familia  de  hermanos;  El  lleva  a  loa  códi- 
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gos  el  astro  de  la  justicia,  la  verdad  á  las  escue- 
las de  lo*  filósofos,  l.i  virtud  á  las  costumbres  pu- 
blicas y  privadas,  y  la  sabiduría  y  el  bien  á  to- 
das las  esferas  sociales,  donde  dominaron  antes 
la  ignorancia  ó  el  vicio,  la  corrupción  ó  la 
maldad. 

A  su  sola  presencia  se  rompen  las  cadenas 
de  los  esclavos,  quedando  estos^gualcs  á  sus  se- 
ñores, por  su  calidad  de  hombres  y  ante  los  ojos 
de  Dios;  la  muger,  degradada  y  envilecida,  se 
realza  y  engrandece,  nivelándose  en  dignidad 
con  el  sexo  más  fuerte  que  la  dominaba  y  pros- 
tituía; los  padres  y  los  señores  no  son  ya  due- 
ños de  la  vida  de  sus  hijos  y  de  sus  siervos;  los 
priucipes  y  reyes  y  legisladores,  no  son  gran- 
des por  el  imperio  absoluto  que  ejercen,  sino 
por  la  j  usticia  que  dispensan ,  y  por  la  protección 
y  la  beneficencia  y  la  felicidad  quo  derraman 
entre  todos  sus  subditos;  y  el  hombre  privado, 
no  vale  solo  por  su  ciencia,  por  sn  talento,  por 
su  ingénio  ó  por  sus  riquezas;  sino  por  el  bien 
que  hace  y  por  las  virtudes  quo  practica. 

La  pureza  de  costumbres,  la  abnegación,  el 
sacrificio,  la  igualdad  de  ánimo,  la  fortaleza  en 
los  trabajos,  la  resignación  en  medio  de  los  do- 
lores, el  patriotismo,  la  modestia,  la  humildad 
y  tantas  otra9  virtudes  que  realzan  al  hombre, 
nadie,  sino  el  Salvador,  vino  á  ensenarlas  al  mun- 
do, y  no  ha  habido  maestro  de  moral  ni  filósofo, 
en  cuyos  libros  puedan  aprenderse. 

La  virtud  que  las  comprende  todas,  esa  ad- 
mirable caridad  que  es  la  luz  de  los  cielos,  el  en- 
canto de  la  tierra  y  un  reflejo  del  espíritu  de 
Dios  en  el  mundo,  ¿dónde  sino  en  el  pesebre  de 
Belén  tuvo  su  cuna  y  su  hermoso  trono?  No  hu- 
bo, pues,  hasta  la  venida  de  Jesucristo  otro  acon- 
tecimiento mas  portentoso  que  éste  en  la  historia 
de  la  humanidad;  y  asi  no  han  podido  menos  de 
reconocerlo  hasta  los  mismos  que  resisten  sus 
doctrinas,  porque  carecen  de  valor  para  rendir 
sus  pasiones  á  la  razou  iluminada  por  la  fé  del 
Divino  Mesías. 

No  solo  cayeron  vergonzosamente  á  la  apa- 
rición de  Jesuchisto  los  Ídolos  materiales  de  los 
altares  del  gentilismo,  sino  que  se  hundieron 
también  con  ellos  los  errores  y  las  falsas  doctri- 
nas que  por  espacio  de  cuarenta  siglos  habían 
dominado  el  mundo;  y  vencida  la  esclavitud  de 


las  pasiones,  la  virtud  fué  por  primera  vez  colo- 
rada en  su  trono  como  reina  y  señora. 

Desde  aquel  dia  venturoso,  que  nos  recuerda 
la  Iglesia  en  la  próxima  Natividad,  el  linage  hu- 
mano tiene  una  estrella  polar  segura,  que  le  con- 
duce al  puerto  de  salvación  siempre  que  siga  fiel- 
mente su  luz  benéfica;  desde  entonces  hay  para 
la  justicia  y  la  verdad  una  fórmula  infalible  y 
para  todas  las  virtudes  que  ennoblecen  la  inteli- 
gencia y  el  corazón,  un  tipo  admirable  y  un  de- 
chado perfectisimo. 

Si  á  pesar  de  esta  luz,  que^s  el  faro  de  la  hu- 
manidad, los  pueblos  estraviados,  ó  los  gober- 
nantes incrédulos,  ó  los  individuos  indiferentes, 
se  empeñan  en  cerrar  los  ojos  y  siguen  la  fatal 
senda  del  error  y  de  la  perdición,  abusando  fu- 
nestamente de  su  libertad,  suya  será  la  colpa,  co- 
mo la  tiene  de  su  muerte  el  desdichado  enfermo 
que  rechaza  en  su  ceguedad  la  medicina  sal- 
vadora. 

Gran  dia  de  misericordias  es  el  de  la  Nativi- 
dad de  Jesucristo;  pero  ¡ay  de  los  pueblos  y  de 
los  individuos  que  no  se  acojan  bajo  su  piadoso 
manto,  practicando  las  doctrinas  que  tienen  su 
augusta  cátedra  en  el  portal  de  Beleu  y  en  la  Cruz 
del  Calvario,  porque  para  estos  habrá  una  hora 
terrible  de  justicia  que  desagravie  á  la  Divinidad 
ofendida! 

F.  Pareja  de  Alabcon. 


BELLEZAS  DK  La  IGLESIA  CATOLICA, 

REPRESENTADAS  B»  50  CULTO  Y  K.N  SCS  CSOS  T  COÍTCMíRIU. 

A 

( Diálogo»  tntra  nn  párroco  y  ios  fcligretrt.) 
DIALOGO  PRIMERO. 

(CoDtlDBaeíoa.)  (I) 

Simón.  Puesto  qae  vamos  4  hablar  del  dia  de  Navidad, 
desearla  yo,  si  Vd.  me  lo  permite,  saber  primeraroeme  por 
qué  en  él  se  dicen  tres  misas,  y  por  qué  en  muchas  localida- 
des la  primera  de  estas  misas  se  celebra  á  media  noche. 

Et  parhoco.  Según  antiguos  autores,  el  papa  San  Teles- 

(I)  VétMelaúaeroa*. 
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foro  estableció  la  indicada  práctica  (en  127  á  138.)  El  sanio 
pontífice  Gregorio  el  Grande  (¿90  á  604)  habla  do  ella  como 
do  cosa  antiquísima:  pues  de  es  la  manera  comienza  uno  de 
sus  sermoneada  Naiividad:  «Debiendo  celebrar  boy  Ires  mi- 
sas, no  podré  hablar  estensamenle  acerca  del  Evangelio  que 
acabo  de  leeros;  pero  la  Naiividad  del  Salvador  me  obliga  á 
dirigiros  al  menos  algunas  palabras.*  Esta  práctica  contri- 
buye á  reliar  el  brillo  de  la  festividad,  y  la  triple  celebra- 
ción del  Santo  Sacrificio  nos  representa  mas  particularmen- 
*  te  el  triple  nacimiento  del  Salvador:  l.°  su  nacimiento  eter- 
no de  Dios  Padre;  2.a  su  nacimiento  temporal  del  vientre  de 
la  Santísima  Virgen  Marta;  y  3.°  su  nacimiento  espiritual  en 
el  corasen  del  justo.  Celébrase,  pues,  á  media  noche  la  pri- 
mera de  estas  misas,  porque  Jesús  nacid  ai  mediar  esta 
sania  noche,  según  en  su  Evangelio  lo  dice  San  Lucas.  Lo 
cual  nos  recuerda  también  que  Jesucristo,  la  lumbrera  del 
mundo,  vino  á  las  tinieblas  de  la  tierra  para  nacerlas  des- 
aparecer. Lux  in  Unebris  lucet.  (Joan,  1.) 

Tomas.  ¿Estamos  obligados  en  conciencia  á  oir  las  tres 
misas;  es  decir,  debemos  oir  (as  tres  que  diga  un  mismo 
sacerdote? 

El  párroco.  Cumplimos  oyendo  soto  una  alisa,  á  pesar 
do  lo  solemne  del  día,  y  no  cometemos  pecado  alguno  de- 
jando de  oir  las  otras  dos;  pero  los  que  no  tengan  motivo 
legítimo  de  impedimento,  deben  oir  las  tres  á  lio  de  atesti- 
guar asi  su  gratitud  para  con  el  Hombre-Dios,  que  por  me- 
dio de  su  Encarnación  se  ha  dignado  venir  á  habitar  entre 
nosotros.  Poco  importa,  además,  que  estas  misaa  sean  las 
que  diga  el  mismo  sacerdote  ó  sacerdotes  distintos. 

Simoü.  En  cierta  ocasión  me  han  dicho  que  era  permi- 
tido comer  carne  cuando  el  dia  do  Navidad  caía  en  viernes 
ó  en  sábado. 

El  párroco»  Es  muy  cierto,  Simón.  En  los  primeros 
tiempos  del  cristianismo  no  se  acostumbraba  ayunar  nunca 
los  días  festivos,  y  muchos  concilios  (llámase  concilios  á  la 
reunión  de  los  principales  pastorea  de  la  Iglesia,  con  el  ob- 
jeto de  decidir  los  asuntos  pertenecientes  á  la  fé,  á  las  cos- 
tumbres 4  á  la  disciplina)  hasta  habían  prohibido  formal- 
mente ayunar  los  domingos  y  días  de  grandes  festividades, 
como  si  semejan ie  práctica  profanara  la  alegre  solemnidad 
del  dia  del  Señor  6  de  cualquiera  gran  fiesta.  Asi  el  papa  Ni- 
colás, en  carta  dirigida  á  los  búlgaros,  declaró,  quo  siempre 
que  la  fiesta  de  Navidad  cayese  en  viernes,  no  había  preci- 
sión de  observar  la  abstinencia.  Un  concilio  celebrado  en 
Roma  por  San  Gregorio  «I  Grande  dispuso:  «que  se  debía 
guardar  abstinencia  los  viernes  y  sábados,  cscepto  en  caso 
de  enfermedad  grave  y  los  días  de  grandes  festividades.» 
Esta  antigua  práctica  rige  acluahnente  respecto  á  la  fiesta 
de  Navidad.  Y  ja  razón  es,  porque  en  este  dia  debemos  en- 
tregarnos del  todo  al  regocijo  que  prodúcela  Eucarna.ion 
del  Salvador,  y  un  dia  de  ayuno  no  concuerda  bien  con  un- 
to júbilo  (l). 

De  pronto  un  muchacho,  llamado  José,  hace  al  sacerdo- 
te !a  siguiente  pregunta:  «Señor  párroco,  quisiera  que  tu- 
viera Vd.  la  bondad  de  decirnos  qué  origen  tienen  los  pese- 
bres y  por  qué  se  colocan  en  las  iglesias.* 

(i )  Para  entender  e«te  párrafo  deben  tener  présenle  nuestro* 
le  clore»  que  en  Francia,  donde  se  kan  escrito  e»to»  diálogo»,  toa 
dia*  de  abstinencia  de  carne  lo»  viernr»  y  sábado»  de  toda»  la»  *e- 
m*n»i,  pac  ne  dkJraUr  alli  da  los  privilegios  do  la  bula,  qae  tuto 
no»  favorecen  á toe eapaAolei.  -  ai  <  .  ,  ,r  "  .' 
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Conviene  sabor  antes  de  oír  la  reapuesta  del  párroco,  que 
la  iglesia  de  Santa  alaria  la  Mayor  de  Roma  posee  el  humil- 
de y  glorioso  pesebre  de  que  para  confiarlo  á  su  custodia, 
han  privado  d  la  ciudad  de  Belén  los  impenetrables  decre- 
tos del  Señor.  Una  inmensa  muchedumbre  so  apiña  todos 
los  años  en  aquella  basílica,  esperando  el  feliz  instante  en 
que  ese  tierno  monumento  del  amor  y  de  las  humillaciones 
de  un  Dios  se  presento  llevado  en  hombros  de  los  sagrados 
ministros,  como  un  arca  de  nueva  alianza,  cuya  deseada  vis- 
ta conforta  al  pecador  y  hace  palpitar  el  corazón  del  justo. 
Seis  son  los  trozos  del  pesebre  que  en  Roma  se  conservan. 
Tres  do  estas  tablas  tienen  de  largo  algo  menos  de  medio 
metro,  otras  dos  la  tercera  parle  y  la  sesla  está  hecha  pe- 
dacítos.  En  tres  sitios  se  les  advierten  las  hendiduras  he- 
chas para  la  unión  de  las  piezas,  y  ndlanse,  además,  dos  res- 
tos de  v ¡sagras  ó  sosten  para  las  argollas.  El  ancho  varía 
entre  la  cuarta  parte  de  un  metro  y  medio  metro  escaso. 
Restos  humildes;  pero  mas  preciosos  que  el  oro  para  cuantos 
conocen  el  valor  de  estas  palabras:  «Y  el  Verbo  se  hizo  car- 
ne y  habitó  entre  nosotros.»  Oigamos  ahora  la  respuesta  de 
El  párroco.  Muy  bien,  hijo  mió;  uo  tengas  miedo  de 
preguntarme  nada,  pues  yo  te  respondo  con  mucho  gusto. 
La  costumbre  do  hacer  pesebres  la  introdujo,  hace  como 
seis  siglos,  el  acrático  San  Francisco  de  Asís.  Con  permiso 
del  Soberano  Pontífice  colocó  en  su  iglesia  este  gran  santo 
un  pesebre,  en  el  cual  había  una  efigie  del  divino  uiño  Jesús, 
y  a  rededor  del  Salvador  se  veían  representados  todos  los 
persooages  que  se  encontraron  alli  al  poco  de  haber  nacido: 
la  Santísima  Virgen,  San  José,  los  ángeles,  los  pastores  y 
acaso  también  los  tres  reyes.  Quería  San  Francisco  reani- 
mar por  medio  de  los  seuüdos  la  gratitud  bácia  Dios  y 
el  fervor  del  pueblo  por  el  gran  beneficio  de  la  Natividad 
del  Salvador.  Mas  adelante  tuvo  el  mismo  Santo  mucho»  imi- 
tedores,  que  construyeron  pesebres  aun  cu  sus  casas.  Ya  sa- 
béis que  el  pesebre  de  Beleo  está  en  Roma  en  la  basílica  de 
Santa  María  la  Mayor,  la  cual  por  este  motivo  se  llama  ta  ra- 
bien Santa  Alaria  del  Pesebre.  En  cuanto  á  tí,  Jusclilo,  pa- 
ra manifestarte  mi  satisfacción  por  lo  que  me  has  pregunta- 
do, te  esplicare  también  una  práctica  que  conoces  y  que  te 
interesa,  y  es  lo  que  quiere  decir  el  árbol  de  Navidad  y  lo 
que  significan  los  aguinaldos  que  en  este  dia  recibes. 

Nuestros  primeros  |>adres,  Adán  y  Eva,  comieron  del 
fruto  prohibido  e  incurrieron,  por  lo  tanto,  en  una  gravísi- 
ma desobediencia  para  con  Üíjs,  su  criador,  que  ios  había 
colmado  de  beneficios.  Por  esto  se  hicieron  desgraciados 
ellos  y  toda  su  posteridad,  y  nosotros  nos  hubiéramos  visto 
¡i|»aríado-<  de  Dios  para  siempre,  si  no  se  nos  hubiera  dado 
et  tronco  de  la  cepa  de  Jesse(ls.,  II.  I),  si  el  Hijo  de  Dios  no 
se  hubiese  hecho  hombre  para  libertarnos  de  la  desgracia 
eterna.  Por  tanto,  el  mayor  de  lodos  los  beneficios  que  Dios 
ha  podido  hacernos,  es  dar  nos  á  su  propio  Hijo;  y  para  traer 
á  la  memoria  este  beneficio  hacemos  en  este  dia  agui- 
naldos. Recordamos,  al  mismo  tiempo,  que  este  mismo  Je- 
sús que  acaba  de  nacer,  quiere  padecer  por  nosotros  la  ig- 
nominiosa muerte  déla  cruz,  para  merecernos  de  este  modo 
todas  las  gracias  y  bendiciones  del  cielo.  A  fin,  pues,  de  que 
ouesiro  entendimiento  se  encamine  h&cia  el  árbol  de  la  cruz 
y  hacia  los  preciosos  frutos  que  debemos  recoger  de  este  ár- 
bol de  bendición,  levantamos  la  Noche  buena  el  árbol  y  lo 
adornamos  con  luces,  que  significan  á  Jesucristo,  la  luz  que 
viene  á  las  tinieblas  do  este  mundo.  Ponemos  pendientes  do 
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él  ricas  fruta»  y  otras  cosas  que  nos  sirven  de  mótuo  rego- 
cijo ,  principalmente  por  complaceros  á  vosotros ,  niños 
míos;  y  todo  esto  significa  las  gracias  y  los  beneficios  que 
debemos  recoger  de  la  muerte  de  Nuestro  Señor,  conforme 
á  lo  que  de  nosotros  pide.  Asi,  pues,  ya  seamos  niño*  ya 
grandes,  siempre  que  veamos  un  pesebre,  un  árbol  do  Na- 
vidad, 6  en  este  dia  recibamos  aguinaldos,  debemos  recor- 
dar el  gran  beneficio  de  la  Encarnación  de  Nuestro  Divino 
Salvador. 

Ya  se  comprende  por  lo  dicho  que  la  respuesta  del  pár- 
roco se  refiere  á  una  costumbre  francesa  respeto  al  árbol  de 
Navidad,  tarbre  de  A'oel.  Pero  añadiremos  aquí  algunas, 
otras  noticias  sobre  estos  mismos  puntos. 

En  Alemania  es  costumbre  que  se  reúnan  los  niños  en 
la  habitación  principal  de  la  casa,  donde  les  tienen  puesto 
un  árbol  adornado  con  banderillas,  y  pendientes  de  él  nue- 
ces secas,  manzanas  y  demás  regalos  que  el  niño  Jesús  les 
haré.  En  las  ramas  de  este  árbol  hay  centenares  de  luceci- 
tas,  ardiendo  en  honor  del  niño  Jesús.  Es  de  admirar  que 
esta  práctica  se  haya  conservado  hasta  entre  los  protestan- 
tes; mas  aquí  se  vé  que  la  naturaleza  tiene  mas  fuerza  qne 
los  sistemas.  Aquellas  luces,  son  emblema  de  Jesucristo  que 
es  la  luz  del  mundo;  ios  regalos  ó  aguinaldos  recuerdan  las 
innumerables  gracias  que  su  nacimiento  nos  ha  traido.  y  el 
árbol  significa  el  árbol  de  la  cruz,  del  cual  han  dimanado  to- 
das estas  gracias. 

Diremos  también  algo  sobre  ta  festividad  del  Sanio  Bam- 
bino (del  divino  Niño)  en  Roma.  Para  que  todas  las  edades 
tengan  su  participación  de  dicha  en  el  nacimiento  del  divi- 
no Niño,  se  acostumbra  permitir  en  Roma  que  tos  niños 
prediquen  en  la  Iglesia  de  Ara  Cali.  En  una  capilla  per- 
fectamente adornada  se  coloca  la  eligie  del  Sanio  Bambino, 
muy  célebre  y  venerada  por  los  romanos.  El  niño  Jesns 
está  lleno  de  diamantes  y  piedras  preciosas;  á  su  alrededor 
se  hallan  todos  los  personages  que  fueron  testigos  del  mis. 
terío.  Junto  á  la  columna  inmediata  hay  un  pequeño  pul- 
pilo,  donde  los  jdvenes  de  siclo  á  ocho  años  suben  á 
tartamudear  en  sn  sencillo  lenguaje  las  alabanzas  del  niño 
Jesns.  Dos  meses  antes  de  la  festividad,  el  padre,  la  madre, 
los  hermanos,  tas  hermanas  y  todos  en  las  familias  se  ponen 
en  movimiento.  Unos  componen  y  otros  hacen  repetir  al 
tierno  niño  el  breve  y  sencillo  sermón  do  Navidad.— «Al 
llorar  yo,  dice  monseñor  Gaume  en  una  obra  de  donde  to- 
mamos estas  noticias,  estaba  en  el  palpito  una  niña  que. 
según  su  estatura,  podía  tener  cuando  mas  ocho  años.  Ha- 
blaba con  mucha  unción  y  viveza:  era  un  pequeño  Bossuel 
con  sus  ademanes  naturales  y  su  entonación  precisa  y  varia- 
da. La  peroración  estuvo  patética.  La  oradora  se  hinco"  de 
rodillas,  este nd id  sus  manecitas  hácia  el  Sanio  Bambino  y 
dirigiéndole  una  sencilla  suplica,  echd  en  seguida  la  bendi- 
ción al  público,  como  si  hubiera  sido  un  predicador.  A  la 
manera  que  acontece  en  las  sabias  conferencias  de  los  pa- 
dres Lacordaire  y  Ravigoan.  un  movimiento  de  aproba- 
ción se  noto*  en  el  numeroso  auditorio,  á  quien  solo  el  res- 
peto debido  al  lugar  santo  impídid  prorumpir  en  aplau- 
sos. Los  Predtcadorcilos,  como  en  Roma  los  llaman,  se  so- 
ceden  constantemente  en  el  palpito  de  Ara  Cali  durante 
la  octava,  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  tres  de  la 
tarde.  Ignoro  lo  que  acerca  de  esta  práctica  opinan  nues- 
tros filósofos  cristianos.  A  mí  me  parece  que,  además  de' 
contento  muy  justo  que  proporciona  á  los  niños,  produce 


útiles  resultados.  Las  predicaciones  de  los  niños  en  Ara. 
Calí  hacen  que  se  grabe  por  mocho  tiempo  en  las  familia» 
la  idea  del  pesebre  y  producen  varios  actos  de  virtud.  Para 
celebrar  las  alaban  xas  del  Santo  Bambino,  es  menester  ade- 
más que  el  niño  haya  sido  bueno;  y  hasta  para  acompañar 
al  niño  predicador,  es  necesario  que  los  hermanos  y  her- 
manas de  mas  edad  lo  sean .  Co  m  p  réndese ,  pues,  todo  el  par- 
tido que  con  esto  so  puede  sacar  en  provecho  de  los  niños. 
.    Contestando  á  las  explicaciones  del  párroco  dijo 

Siafoa.  No  dejaremos,  señor  cora,  de  recordar  este  grao  - 
de  acontecimiento  del  modo  que  Vd.  nos  lo  encomienda. 
Mas  ahora  sírvase  Vd.  esplicaroosloqucsignitica  el  vino  que 
en  la  Iglesia  se  bendice  el  dia  de  San  Juan  Evangelista,  (i) 

El  parkoco.  Le  agradezco  á  Vd.  que  haya  dirigido  mi 
atención  hácia  aquella  costumbre.  Una  tradición  antigua  re- 
fiere qae  cierto  dia  presentaron  á  Sao  Juan  una  co|»a  devi- 
no emponzoñado.  Habiendo  el  Santo,  según  su  costumbre, 
hecho  la  señal  de  la  cruz  sobre  aquella  bebida,  salid  de  etta 
una  serpiente,  cuya  aparición  hizo  comprender  al  apóstol 
su  peligro  y  le  impidió  que  acercara  á  la  bebida  sus  labios. 
Por  esto,  al  bendecir  el  vino  de  San  Juan,  el  sacerdote  «su- 
plica al  Dios  de  toda  bendición  que  nos  preserve  de  todo 
peligro  de  cuerpo  y  de  alma,  y  que  conceda  á  cuantos  de 
este  bendito  vino  bebieren  todas  las  bendiciones  tempora- 
les y  principalmente  la  vida  eterna.»  Consideramos  también 
el  vino  como  símbolo  de  la  caridad,  y  por  esto  el  sacerdote 
lo  da  á  beber  á  los  circunstantes,  diciendo:  «Bebed  la  cari- 
dad de  Sao  Juan.»  Quiere  el  sacerdote  representarnos  la 
mayor  obligación  que  tenemos  que  cumplir,  y  es  el  amar  á 
Dios  y  á  nuestro  prójimo,  imitando  el  ejemplo  del  Santo 
Evangelista,  quien  en  sus  escritos  y  en  su  vida  nos  enseñó 
particularmente  esta  hermosa  virtud.  El  Evangelio  nos  dice 
con  Ostensión  basta -qué  punto  el  discípulo  predilecto  del 
Salvador  le  devolvió  amor  por  amor:  seguía  á  Jesns  que  iba 
atado,  cuando  los  demás  apóstoles  k>  habían  abandonado  y 
San  i'edro  lo  negara;  y  ni  aun  lo  dejó  cuando,  pe  lidien  le  de 
la  cmz  este  Dios  Salvador,  iba  á  entregar  la  vida.  Con  justo 
titulo,  puse,  se  le  apellida  el  discípulo  del  amar. 

En  cuanto  al  que  profesaba  al  prójimo,  ios  antiguos  es- 
critores eclesiásticos  nos  han  conservado  pormenores  acer- 
ca de  su  vida  que  prueban  cuánto  se  había  consagrado  i 
perfeccionarse  en  él.  En  una  dudad  inmediata  á  Efeso,  don- 
de residía  San  Juan,  después  de  haber  éste  consolado  con 
sos  discursos  á  sus  hermanos,  vid  á  un  jóven  de  hermoso 
aspecto  y  de  vivo  talento.  Volviéndose  entonces  hácia  el 
obispo,  le  dijo  deiante  de  todo  el  pueblo:  «Cuidad  de  este 
Jóven;  os  lo  recomiendo  en  presencia  de  la  Iglesia  y  de  Je- 
sucristo.» El  obispo  no  omitid  nada  para  educarlo  bien; lo 
instruyó  y  lo  preparó  |tara  que  recibiese  el  bautismo.  Pero/ 
creyendo  que  en  seguida  podía  dejarlo  abandonado  á  sí 
propio,  sedescuidóoo  vetar  por  éi,  y  el  jdven,  abusando  des- 
graciadamente de  la  libertad  que  le  dejaban,  trabó  amistad 
con  libertinos  desu edad,  quienes  lo  indujeron  áquecometie- 
secon  ellos  toda  clase  de  crímenes.  El  jóven  tomó  fácilmen- 
te aquellos  funestos  ejemplos  y  llegó  á  ser  capitán  de  una 
partida  de  ladronea.  Algunos  años  después,  volviendo 
San  Juan  á  la  misma  ciudad  y  habiendo  saoido  que  el  obis- 
po habia  muerto,  dió  un  grito  de  aflicción,  rasgó  de  dolor 
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sus  vesü'dos,  pidió  un  caballo  y  un  guia,  y  se  presentó  en  el 
parage  donde  estaban  los  ladrones.  Los  centinelas  de  ésto* 
lo  detienen  y  lo  llevan  á  su  capitán,  quien  lo  estaba  es- 
perando armado;  mas  el  jóven,  habiendo  reconocido  á 
San  Juan,  se  llenó  de  vergüenza  y  huyd.  El  Santo  Apóstol, 
olvidando  entonces  sus  años  y  sus  enfermedades,  echó  á 
correr  tras  él.  gritándole:  «Hijo  mío,  ipor  qué  huyes,  por 
qué  huyes  de  tu  padre,  que  es  un  viejo  desarmado?  Hijo  mió, 
ten  piedid  de  mi;  no  temas,  pues  todavía  hay  esperanza 
para  tu  salvación;  yo  responderé  por  tí  á  Jesucristo;  daré 
con  gusto  mi  vida  por  como  Jesucristo  didlaauya  por 
nosotros;  detente,  créeme;  Dios  me  ba  enviado  en  tu  busca.* 
A,  estas  palabras  se  detuvo  el  ladran,  dejd  caer  sus  armas  y 
se  anegó  en  lágrimas.  El  venerable  anciano  lo  abrazó  con 
ternura,  lo  reanimó  prometiéndole  alcanzar  del  Salvador  el 
perdón  de  sus  pecados;  lo  llevó  á  la  iglesia;  pidid  por  él; 
ayunó  con  él,  y  lo  entretuvo  con  edificantes  pláticas,  sin  de- 
jarlo hasta  que  lo  hizo  participar  otra  vez  de  tos  Santos  Sa- 
cramentos. Sin  duda  que  les  agrada  l  Vds.  este  ejemplo  de 
celo  por  la  salvación  del  prójimo. 

Sus  palabras  y  sus  consejos  correspondían  con  su»  accio- 
nes. Sus  Instrucciones  estaban  llenas  de  caridad.  «Amemos 
«  Dios,  doria,  porque  él  nos  ha  amado  primero;  el  que 
dice:  yo  amo  a"  Oíos  y  aborrece  i  su  hermano,  miente.*  Y 
cuando  aniquilado  por  sos  padecimientos  y  por  su  avanza- 
da edad  no  podia  hacer  largos  discursos,  procuraba  que  lo 
llovaseo  A  la  reunión  de  los  fieles  y  les  decía  siempre  estas 
palabras:  «Hi|itosmlos,  amaos  unos  á  otros.»  Y  preguntán- 
dole cierto  dia  sus  discípulos  por  qué  siempre  le*  decía  lo 
mismo,  lea  contestó:  «Porque  este  es  el  mandamiento  de 
Dios,  y  con  tal  que  lo  cumplamos  nos  basta.»  Las  palabras: 
«Bebed  la  caridad  do  San  Juan,»  quieren,  pues,  decir  ha- 
ced desaparecer  de  vuestro  corazón  toda  malicia,  el  odio  y 
la  envidia  contra  vuestro  prójimo;  ejercitaos  en  la  caridad 
fraterna,  en  la  dulzura  y  en  la  misericordia,  á  fin  deque  lle- 
guéis á  ser  semejantes  á  esie  Santo  Apóstol. 

Sujoh.  Es  estraño  que,  inmediatamente  después  de  la 
Natividad  de  Nuestro  Señor,  se  celebren  en  la  Iglesia  las 
festividades  de  San  Esiéban,  San  Juan  y  de  los  San  los  Ino- 
centes. ¿Porqué  se  las  ha  reunido  de  este  modo? 

Antes  de  oir  la  respuesta  del  párroco  notaremos  que  en 
la  Iglesia  se  hace  conmemoración  la  víspera  de  Navidad  del 
santo  patriarca  Adío.  ¡Qué  hermosa  coaeaiool  El  que 
inauguró  la  antigua  alianza  con  el  pecado  de  orgullo, 
de  desobediencia  y  de  sensualidad;  y  el  segundo  Adán, 
que  se  hornilla  hasta  tomar  la  forma  de  esclavo,  bar 
eerse  obediente  basta  la  muerte  de  la  crue.  padecer  y 
morir  por  nosotros ,  se  hallan  reunidos  en  la  mente 
de  la  Iglesia  ;  porque  si  el  uno  atrae  sobre  la  humani- 
dad la  venganza  del  Padre  celestial,  el  otro  coa  su  llegada 
abre  el  tesoro  de  las  misericordias.  El  pecado  del  primer 
Adán  ocasionó  la  venida  del  segundo,  y  es  lo  que  hace  decir 
á  la  iglesia:  «(O  dichosa  culpa  que  nos  ha  valido  semejante 
Redentor.»  O  ftlixcuipaqumtaum  aetaniummeruit  habtre 
fieJrmptorem'. 

He  aqa(  ahora  la  respuesta  de 
El  párroco.  Después  de  la  fiesta  del  Nacimiento  del 
Salvador,  sijjnen  las  de  los  hombres  que  lo  han  confesado 
y  que  han  dado  testimonio  en  favor  suyo:  l.'San  Esteban, 
como  mártir  por  voluntad  y  por  sus  padecimientos,  puesto 


por  Jesucristo:  2.*  San  Juan,  (de  cuya  fiesta  habla  el  vene- 
rable Deda-en  un  sermón  el  ano  7 16,  sai  como  San  Agustín 
en  una  homilía  recuerda  también  la  de  San  Estéban),  la  de 
San  Juan,  digo,  mártir  solo  por  la  voluntad,  aunque  también 
estuvo  dispuesto  á  derramar  su  sangre  en  la  defensa  del 
Evangelio,  pero  que  murió  de  muerte  natural,  según  k> 
habla  predicho  su  maestro;  3.°  los  Santos  Inocentes,  már- 
líres  por  sus  padecimientos,  pero  sin  su  voluntad;  porque 
fueron  sacrificados  en  defensa  de  Jesucristo,  aun  ant^s 
de  poder  comprender  la  grandeza  del  sacrificio  que  ne- 
cias. Además  de  esto ,  Sao  Estéban  confesó  á  Jesu- 
cristo en  el  discurso  que  ante  el  gran  consejo  hizo  (Acl., 
cap.  VII)  y  San  Juan  por  medio  de  su  Evangelio:  •  yel-verbo 
se  hizo  carne»  y  los  niños  de  Belén  con  su  muerte.  Por  es- 
to en  el  dia  do  su  festividad  decimos:  «Oh  Dios*  cuya  gloria 
han  confesado  los  inocentes  mártires,  no  con  sus  palabras 
sino  con  su  muerte,  etc.*  La  Iglesia  celebra  eua  festividad 
como  dia  de  lulo,  como  en  el  Adviento,  usando  ornamentos 
morados  y  omitiendo  en  la  misa  el  Gloria  ta  excelsit.  Há- 
ceso  asi.  tanto  para  escitar  nuestra  compasión  en  favor  de 
las  aeuntfoj.idas  madres  de  aquellos  tiernos  mártires,  como 
porque  estos  nidos  murieron  sales  que  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo y,  por  consecuencia,  no  pudieron  entrar  inmediata- 
mente en  el  cielo  y  tuvieron  que  permanecer  en  el  Limbo 
basta  la  muerte  del  Hijo  de  Dio*. 

(Se  continuará.) 
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Con  el  trascurso  de  diez  años,  el  constante  triunfo  de  las 
armas  francesas  habia  dado  mas  desarrollo  y  seguridad  á  la 
hermosa  colonia  de  Africa.  Los  grandes  caminos,  formados 
por  los  ingenieros  militares,  hacían  mas  fáciles  las  comuni- 
caciones; y  los  cultivadores  franceses,  vencidas  las  primeras 
dificultades  de  aclimatación  y  desmonte,  comenzaban  á  go- 
zar el  fruto  de  sus  trabajos. 

Por  aquella  misma  llanura  de  Setif,  donde  el  desacos- 
tumbrado rigor  de  la  temperatura  habia  presentado  mo- 
mcnláncimcnte  otras  veces  el  clima  de  la  SI  be  ría,  una  espe- 
cie de  diligencia,  escoltada  por  dos  snahis  franceses,  pa- 
saba con  lentitud  entre  palmeras  enanas,  rocas  incultas  y 
algunas  campiñas  de  trigo,  reciente  conquista  de  la  agri- 
cultura en  aquellos  terrenos  abandonados  á  pastos  desde 
tiempo  inmemorial. 

El  sol,  difundiendo  sus  rayos  sobre  un  terreno  pedrisco 
y  arenoso,  parecía  que  abrasaba  la  atmósfera;  no  se  movía 
una  paja  ni  habia  sombra  en  loda  la  llanura;  tanto  las  per- 
sonas como  los  animales  sentíanla  influencia  de  aquel  ener- 
vante calor;  y  el  cochero  que  iba  medio  dormido  en  su  asien- 
to dejaba  ondear  las  rienda*  sobre  los  caballos:  de  repente  un 
horroroso  grito,  salido  no  del  seno  de  las  olas  sino  del  inte- 
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ríordol  earniagc,  resond  por  los  airea;  el  Infeliz  conductor, 
arrojado  á  mas  de  veinte  pasos,  quedó  como  muerto,  y  la  di» 
ligenciacon  los  pasageros  fué  rodando  hasia  el  final  de 
un  pequeño  barranco  que  acababan  de  éneo  turar.  Los  dos 
spahis,  que  iban  algo  delante  al  trole  en  su*  caballos,  avi- 
sados por  aquel  grito  volvieron  atrás  y  echando  pie  á  tier- 
ra, bajaron  al  barra  o  co  y  se  pusieron  á  sacar  del  carruage 
á  los  viageros.  La  primera  que  salid  fué  una  religiosa,  cuyas 
manos  y  roslro  estaban  llenos  de  sangre;  pero  estas  heridas 
no  debían  ofrecer  peligro,  porque  apenas  se  aped  se  ocupó 
en  ayudar  á  los  spahis  para  salvar  á  los  de:nás  viageros. 
Otra  religiosa,  de  mas  edad  que  la  anterior,  salid  en  segui- 
da: después  un  jdveo  como  de  treinta  años  qoe  vestía  uni- 
forme bordado  de  plata;  y  por  último,  un  anciano  de  respe- 
table presencia  y  un  caballero  de  mediana  estatura,  que 
daba  lastimeros  gritos.  El  cochero,  cajisa  de  aquel  desgra- 
ciado accidente,  fué  el  qoe  salid  peor  librado,  pues  tenia 
una  costilla  rota  y  una  gran  herida  en  la  cabeza. 

Mientras  las  dos  hermanas  hospitalarias  se  empeñaban 
eo  socorrer  al  cochero,  y  el  caballero  de  baja  estatura  se 
quejaba,  y  el  jdven  del  uniforme  se  tentaba,  sacudía  su 
rage  y  se  esforzaba  por  restablecer  la  simetría  de  so  peina- 
do, el  anciano,  que  estaba  muy  magullado,  preguntaba  ú  los 
spahis  que  distancia  faltaba  para  llegar  á  Seüf. 

—Seis  leguas  muy  cumplidas,  contestó  uno  de  ellos. 

— Dudo  que  ninguno  de  nosotros  pueda  andarlas  en  el 
día  á  pie,  contestó  el  anciano;  ¿hay  por  aquí  cerca  algún 
aduar  donde  podamos  recibir  hospitalidad? 

— Hay  una  cosa  mejor  que  eso,  dijo  el  otro  spahi:  voy  á 
llevarlo  a*  Vd.  á  la  Migueleña,  donde  lo  recibirán  con  los 
brazos  abiertos;  porque  los  que  la  habitan  son  excelentes 
personas. 

~¡La  Migueleña!  esta  es  acaso  alguna  posesión  francesa, 
observó  el  anciano. 

— Como  que  son  franceses  los  que  la  han  construido  y  dá- 
dole  ese  nombre,  contestó  el  militar. 

—Vaya  eo  buen  hora  por  la  Migueleña,  dijo  el  jdven  del 
vestido  bordado,  con  tal  que  encontremos  un  asilo  contra  este 
sol  qoe  me  abrasa  los  sesos,  poco  me  importa  el  parage.  Y  á 
propósito,  amigo  mío,  ¿cuánto  dista  todavía  la  Migueleña? 

—Gomo  media  legua,  señor  comisario  civil. 

— Después  del  peligroso  sallo  que  acabamos  de  dar,  nos 
ha  de  costar  trabajo  llegar  hasta  allí,  dijo  estregándose  las 
piernas  el  comisario. 

—Tome  Vd„  dijo  el  spahi,  el  caballo  de  mi  companero, 
que  aguardará  en  el  barranco  mientras  lo  llevo  á  Vd.  á  la 
Migueleña,  donde  pediremos  auxilio  para  trasladar  á los  lie- 
gos. 

•—Es el  mejor  partido  que  podemos  lomar,  dijo  el  comi- 
sario civil  dando  un  gran  suspiro,  aun  cuando  sea  muy 
desagradable  irá  pasar  la  noche  en  una  casuca,  cuando 
creía  uno  acostarse  en  su  cama. 

Mientras  tanto,  los  dos  militares  habian  levantado  uno 
de  los  caballos  del  carruagey  el  otro  estaba  muerto;  las  reli- 
giosas habían  hecho  volver  en  sí  al  cochero  y  vendádole  la 
cabeza  con  un  pañuelo  de  bolsillo,  y  cuidaron  ademas  del 
caballero  de  mediana  estatura  que  era  el  secretario  particular 
del  comisario  civil;  con  tos  restos  dclcarruage  se  les  prepa- 
ró una  defensa  contra  los  rayos  del  sol;  el  anciano,  el  co- 
misario civil  y  el  spahi  salieron  á  toda  prisa  en  los  caballos 
para  llegar  al  oasis  de  la  Migueleña. 


Después  de  andar  veinte  minutos  por  un  terreno  árido 
y  pedregoso,  vieron  de  pronto,  desde  ia  cima  de  una  coli- 
na, un  neqaeno  valle  plantado  de  vidas  y  sembrado  de  tri- 
go, alternado  á  estilo  de  la  Proven za.  Los  cerezos  con  vi- 
gorosos relodos,  los  nísperos  de  la  China,  los  perales  de  to- 
da especie,  ostentaban  sus  exólieas  ramas  junto  á  los  dere- 
chos y  elevados  troncos  do  algunas  palmeras  indígenas. 
Gran  número  de  albaricoqucs  encantaban  la  vista  con  los 
afelpados  colores  de  sus  frutos,  y  el  susurro  de  un  cano  de 
agua  que  sin  gran  ruido  salía  de  una  roca  de  granito,  co- 
municaba cierta  frescura  á  aquel  vtrile  fertilizado  á  fuerza 
de  trabajo. 

—Ahí  tiene  Vd.  la  Migueleña,  dijo  el  spahi,  señalando  á 
lo  lejos  una  gran  casa  blanca  medio  oculta  entre  ios  árbo- 
les: veo  Vds.  que  ea  un  edificio  como  en  Argelia  bay  pocos; 
lo  he  visto  construir,  y  se  ba  edificado  entres  períodos. 
Primero  era  una  casita  sencilla,  después  le  agregaron  un 
pabellón,  y  el  ano  último  el  otro,  lo  cual  la  asemeja  á  un 
pequeño  castillo;  pero  ya  nos  han  sentido  ios  perros,  ¿no 
oyen  Vds.  como  ladran? 

Casi  en  el  mismo  instante  apareció  en  la  eslrcmidad  del 
camino  un  hombre  como  de  treinta  y  cinco  á  cuarenta  anos, 
que  estaba  trabajando  en  el  campo,  aunque  lo  ocultaba  á  la 
vista  do  los  visgeros  una  espesura  de  olivos  y  de  sicómo- 
ros Estaba  vestido  con  pantalón  y  blusa  de  hilo  muy  lim- 
pios, y  llevaba  puesto  un  gran  sombrero  de  paja; 

—¡Ven  acá,  Mcdorl  gritó  á  un  gran  mastín  que  salía  la- 
drando al  encuentro  de  los  forasteros:  ven  acá.  ¿no  ves, 
tonto,  que  son  paisanos  nuestros? 

El  spahi  puso  ol  caballo  á  galope  y  acercándose  á  aquel 
sugeto,  le  dijo  algunas  palabras. 

—Sean  Vds.  bien  venidos,  caballeros,  dijo  el  colono  acer- 
cándose á  los  dos  estrangeros  con  cierto  aire  de  honradez 
y  franqueza  que  prevenía  en  su  favor:  mi  muger  loe  recibi- 
rá á  Vds.  con  gran  satisfacción,  y  yo  voy  á  preparar  mi  car- 
rito para  traer  á  sus  compañeros. 

—Con  mucho  gusto  aceptamos,  dijo  el  comisorio  civil. 

—Y  le  damos  á  Vd.  las  gracias  por  su  benévola  acogida, 
añadid  el  anciano. 

— ¡Bah!  no  merece  la  nena,  dijo  el  colono;  me  gusto 
muebo  poder  servir  á  mis  compatriotas,  ¡francisco!  vé  á  la 
cuadra  y  engancha  los  dos  mejores  caballos;  dentro  dedica 
minutos  hemos  de  estar  sudando. 

Un  viejo  campesino  que  estaba  cavando  en  compañía  de 
otros  trabajadores  y  criados,  se  levantó  al  instante  y  fué 
á  cumplir  esta  drden  y  el  amo  iba  acercándose  i  la  casa, 
respondiendo  al  mismo  liempo  á  las  preguntas  de  los  dos 
viageros  que  acababan  de  echar  pie  á  tierra. 

—¿Hace  mucho  tiempo  que  habita  Vd.  en  este  i«is?  le 
pregunld  el  comisario  civil. 

—Por  el  próximo  San  Miguel  hard  ya  diez  años,  y  eo  ver- 
dad que  el  liempo  ha  pasado  muy  pronto,  aun  cuando  os 
cierto  que  no  ha  faltado  que  hacer  y  que  ha  sido  necesario 
trabajar  de  lo  lindo  para  arrancar  las  palmero  enanas  y  pre- 
parar bien  la  tierra. 

—¿Y  Vd.  solo  ha  desmontado  todo  esto?  dijo  irreflexiva- 
mente el  comisario. 

— Bien  se  conoce  que  Vd.  no  ha  manejado  la  azada,  con- 
testó con  sencillez  el  colono,  y  dispense  Vd.  que  se  lo  diga, 
señor  comisario;  pero  le  seria  imposible  A  un  hombre  solo 
preparar  todo  este  terreno,  no  digo  yo  en  diez  años, 
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ni  aun  en  treinta.  De  mi  pais  he  traído  buenos  trabajado- 
res conocidos  míos,  y  todos  hemos  emprendido  coa  aran 
esta  tarea;  también  tengo  á  jornal  árabes,  qne  trabajan  poco, 
pero  se  les  paga  una  friolera  y  sale  la  misma  cuenta. 

— i  De  modo  que  Vd.  está  contento  con  su  empresa? 

— |  Vaya  si  estoy  contento!  Seria  yo  muy  delicado  ai  no  lo 
estuviera;  vea  Vd.  como  todo  esto  prospera  y  los  chiquiti- 
nes todavía  mejor. 

— i  Ah!  icón  qué  Vd.  tiene  hijos?  decían  que  no  se  pneden 
criar  en  la  Argelia. 

—Cierto  es  que  mueren  muchos  en  la  época  de  la  denti- 
ción; pero  nosotros  hemos  tenido  suerte,  y  ademas,  es  pre- 
ciso decirlo  todo,  yo  tengo  uoa  muger  que  es  muy  inteli- 
gente, que  sabe  cuidará  los  niños  tan  bien  eomo  el  mejor 
médico  y  loe  educa  á  su  gusto;  de  modo  que  están  muy  her- 
moso»... Y  vea  Vd,  como  tiene  razón  el  proverbio,  «en 
nombrando  al  ruin  de  Roma  luego  asoma,*  ya  mi  José  vie- 
ne á  encontrarse  con  nosotros. 

Un  nido  de  tres  á  cuatro  años,  rubio  y  mofletudo  co- 
mo esos  ange'ilos  que  los  pintores  de  la  edad  inedia  repre- 
sentaban en  sus  pinturas  sagradas,  salia  en  aquel  momento 
de  la  casa  de  campo.  Al  ver  á  los  forasteros  se  quedd  sus- 
penso; pero  á  una  indicación  del  colono,  sequild  graciosa- 
mente el  sombrerilo  de  paja  para  saludar  á  los  -viageros. 

— ¿Dónde  oslá  tu  mamá?  dijo  el  padre  tomando  al  niño 
en  los  brazos. 

— Está  haciendo  escribir  á  Feliz,  contestó  el  niño;  pero  yo 
he  concluido  ya  mi  estudio,  añadid  con  orgullo. 

—Muy  bien,  yo  le  subiré  en  la  Parda  cuando  la  llevemos 
á  beber.  Entren  Vds.,  caballeros,  continud  el  colono  diri- 
giéndose á  sus  huéspedes,  á  quienes  introdujo  en  un  gran 
vestíbulo  algo  obstruido  con  instrumentos  aralorios,  y  des- 
de allí  los  llevd  á  un  salón  con  cuatro  ventanas,  modesta- 
mente amueblado  con  sillas  y  sillones  de  paja  y  con  un  in- 
menso diván  forrado  de  cutí  gris  con  vitos  encarnados. 
Junto  á  una  de  estas  ventanas,  defendidas  con  corti- 
na*, celotfas  y  rejas  de  hierro,  estaba  una  jdven  ocupada  en 
dar  lección  de  escribir  á  un  nido  de  siete  aflos,  mientras  su 
hija  mayor  hacia  calceta  juntoá  ella  y  su  nido  mas  pequeño 
dormiaen  so  regazo.  Llevaba  esta  jdven  un  vestido  deio- 
diana  de  rondo  blanco  con  floreciias  Illas;  sus  negros  cabe- 
llos, divididos  en  dos  espesas  matas  y  sujetos  con  una  peina 
de  concha,  formaban  todo  su  adorno;  pero  la  estrema  senci- 
llez de  su  tocado  no  perjudicaba  nada  á  la  elegancia  de  su 
persona.  El  combariocivil,  que  no  espera  Da  encontrar  en 
aquella  habitación  sino  á  una  bonachona  y  rústica  labrado- 
ra, se  pasó  al  momento  la  mano  por  el  cabello  para  presen- 
tar mejor  contorno,  se  arregid  los  bigotes é  hizo  un  profun- 
do saludo. 

—Mira,  querida ,  los  compatriotas  que  te  traigo,  le  dijo  el 
colono  á  su  muger;  el  earruage  te  les  ha  volcado  en  ei  ca- 
mino á  media  legua  de  aquí,  y  voy  á  buscar  á  sus  compaño- 
roa  de  viage  que  han  quedado  en  el  barranco. 

— Siéntense  Vds.,  caballeros,  dijo  la  jdven  con  vivo  inte- 
rés, y  pídanme  sin  cumplimiento  lo  que  necesiten,  mien- 
tras voy  á  prepararles  las  camas  para  que 


—Solo  deseo  un  vaso  de  agua  fresca,  porque  me  muero 
de  sed,  dijo  el  comisario  limpiándose  el  sudor  que  por  su 


— Usted  medispense,  dijola  jdven  son  riéndose;  la  pruden- 
cia me  obliga  á  negarle  ahora  ese  vaso  de  agua  fresca  qoe ' 


podría  sentarle  mal;  pero  voy  d  servirle  café,  y  crea  Vd.,  pues 
lo  sé  por  una  antigua  esperiencia  del  pais,  que  es  la  bebida 
mas  saludable  que  podría  tomar  para  este  escesivo  calor. 

—Me  someteré  á  esa  experiencia,  aunque  sin  poder  con- 
ceder que  sea  antigua,  dijo  el  comisario  con  cierto  tono  que 
procuraba  hacer  amable.  *  ¡. 

—Teresa,  bija  mia,  haz  ei  café,  dijo  le  muger  del  colono 
ásu  bija  mayor,  colocando  ella  misma  en  una  bandeja  taci- 
tas morunas,  pasteles  y  dulces. 

Mientras  se  ocupaba  de  estos  preparativos,  hacia  que 
lo  refirieran  los  pormenores  del  accidente  del  camino,  se 
compadecía  délos  heridos,  y  llamando  á  las  criadas,  les 
daba  instrucciones  á  fln  de  qne  todo  se  hallase  dispuesto 
[►ara  recibirlos. 

Tomado  aquel  refrigerio,  llevd  ella  misma  á  sus  hués- 
pedes á  las  habitaciones  que  les  tenia  preparadas,  separán- 
dose de  ellos  al  punto  para  dedicarse  á  otros  quehaceres. 

—{Encantadora  mugerl  dijo  el  comisario  civil  á. su  com- 
pañero. 

—Encantadora,  en  efaolo,  contestd  el  anciano;  también 
esta  cama  me  parece  encantadora;  y  como  todavía  me  siento 
estropeado  de  la  caida,  voy  cuanto  antes  á  echarme. 

—Si,  si,  querido  Mr.  Mongol,  acuéstese  Vd.  que  le  com- 
vieno;  yo,  por  mi  parte,  no  siento  ya  molestia  alguna. 

— Pero  Vd.  es  jdven,  repuso  el  anciano,  mientras  que  el 
comisario  quitaba  el  polvo  ásu  ropa,  limpiaba  las  botas  y 
se  entregaba  á  los  mas  minuciosos  cuidados  para  reparar 
eldesdrden  de  su  tocador. 

Luego  que  se  lavd  y  perfumd  bien,  que  se  retorcid  de 
nuevo  los  bigotes  y  que  por  medio  del  espejlto  que  había 
sóbrela  edmoda  se  cercioró  de  quo  había  recobrado  todas 
sus  ventajas  personales,  se  did  prisa  á  bajar  al  salón,  espe- 
rando disfrutar  all(  la  amable  conversación  de  Margarita; 
pero  no  balldaioo  ála  niña  Teresa,  encargada  de  cuidar  la 
cena  de  su  bermanilo  que  dormía. 

—Mamá  está  preparando  k>  que  se  necesita  para  los  he- 
ridos que  van  á  venir,  dijo  la  niña. 

El  elegante  funcionario,  algo  desconcertado,  se  volvid 
á  su  cuarto,  se  sentó  Junto  á  la  ventana  que  tenia  abierta, 
y  con  loa  ojos  Ojos  en  el  verdoso  oasis  que  alegraba  su  vista, 
se  puso  1  pensar  en  su  vida  anterior  en  la  ciudad  de  Cha- 
teaudun,  donde  había  empezado  su  carrera  en  la  adminis- 
tración civil  y  donde  fué  uno  de  los  elegantes  de  la  buena 
sociedad;  en  sus  esperanzas  para  el  porvenjew-y  ya  sus  ideas 
andaban  algo  confusas,  cuando  le  sacó  de  esta  especie  de  so- 
ñolencia el  chasquido  de  un  iáügo  y  el  estrépito  de  un  car- 
ruagoque  entraba  en  la  alameda.  Eran  el  colono  que  volvía 
con  su  carro  y  loados  spahis. 

Advertida  por  el  ruido  Margarita,  le  salid  al  encuentro, 
llevando  puesto  un  sombrerilo  de  paja  y  cogido  de  la  mano 
á  uno  desús  niños.  El  comisario  civil  se  reunid  también  i 
los  tres  minólos  con  los  viageros  y  Uegd  en  el  momento  en 
que  las  religiosas  echaban  pié  á  tierra.  El  ama  de  la  casa  se 
ered  para  felicitarlas  por  su  venida;  masapeoas  fijd  la  vis- 
ta en  la  de  mas  edad,  cuando  esta  se  arrojd  en  sus  brazos  llena 
de  uo  júbilo  inesplicable.  , 
— ¡Margarita,  bija  mia!  ¡Eres  tú  la  que  vuelvo  á  ver,  es- 
clamaba la  religiosa  estrechándola  contra  su  corazón:  id,  á 
quien  ya  daban  por  muerta  y  por  quien  lanías  veces  be  re- 
zado el  Oficio  de  diruniosl  Dios  mió,  Dios  mío!  ¡la  habéis 
resucitado  como  en  otro  tiempo  á  Lázaro! 
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Y  la  venerable  humana  derramaba  lágrimas  de  alegría 
y  abrazaba  á  Margarita,  que  lloraba  recostada  en  su  pecho. 

—{Calla!  Esta  es  sor  Rufrosina,  dijo  el  bondadoso  Miguel 
acercándose  á  ambas.  ¡Vaya!  ¿pues  como  he  sido  tan  torpe 
qne  no  la  be  conocido  al  momento?  ¿Con  que  ha  vuelto  Vd. 
á  Argelia,  hermana?  Nos  dijeron  en  Constan  lina  que  se  ha- 
bla Vd.  vuelto  á  Francia  enferma  y  sin  esperanzas  de  vida. 

—La  Providencia  lo  ha  dispuesto  de  otro  modo ,  dijo  la 
religiosa  con  voz  conmovida;  y  me  ha  traído  ¡i  esto  desierto, 
doode  me  conservaba  la  dicha  de  abrasar  á  esta  hija 
qnerida. 

—Este  es  nn  verdadero  drama,  decía  á  media  voz  el  co- 
misario, y* hasta  yo  mismo  estoy  conmovido. 

Mientras  lamo,  los  heridos  fueron  trasladados!  sus  camas 
y  Margarita,  auxiliada  por  las  dos  religiosas,  les  dispensaba 
todos  los  cuidados  que  exigía  su  estado.  En  un  cuarto  lleno 
de  armarios  tenia  establecida  una  pequeña  botica,  que  le 
era  de  gran  auxilio  en  las  enfermedades,  por  desgracia  muy 
frecuentes,  de  los  trabajadores  ocupados  en  ei  cultivo  de 
las  tierras;  y  esta  botica  le  fue  muy  útil  en  las  actuales  cir- 
cunstancias. Además,  según  habia  dicho  Miguel  al  comisa- 
rio civil,  Margarita  era  un  estélenle  médico;  porque  como 
hacia  mucho  tiempo  que  no  podía  acudir  á  ningún  faculta- 
tivo, habia  aplicado  sos  buenas  facultades  á  ampliar  los  co- 
nocímielos  que  en  su  juventud  adquirid  en  el  hospital  de 
Constantina.  Como  lusantiguascastellanas,  habla  estudiado 
las  virtudes  de  las  plantas  medicinales,  que  cultivaba  y  re- 
cogía ella  misma  en  la  estación  oportuna;  y  con  mucha  des- 
treza y  caridad  curaba  las  heridas  de  cuantos  podían  necesi- 
tar su  auxilio.  Rl  secretario  ni  el  cochero  no  hubieran  en- 
contrado en  Selif  cirujano  mas  hábil. 

Sor  Escolástica,  que  había  llevado  una  fuerte  contusión, 
tuvo  necesidad  de  meterse  en  cama;  pero  la  bondadosa 
sor  Eufrosina  estaba  demasiado  alegre  por  haber  encontra- 
do á  so  hija  adoptiva,  para  sentir  mucho  el  dolor  físico.  Con- 
tentóse, pues,  con  lavar  su  ensangrentado  rostro,  y  apo- 
yada en  el  brazo  de  Margarita  fué  con  ésta  á  un  merendero 
cubierto  con  cepas  y  ctemaliias,  inmediato  á  la  alcoba  de 
aquella,  donde  ambas,  colocadas  en  rústicos  asientos,  cogi- 
das de  las  manos  y  con  el  alma  llena  de  dulce  alegría,  se 
entregaron  durante  algunas  horas  á 
nes  íntimas  en  que  el  corazón  se 
del  peso  de  sus  secretos. 

La  hermana  hospitalaria  tenia  poco  qne  contar, 
cida  apenas  de  la  aguda  enfermedad  que  la  precisara  á  vol- 
ver á  Francia,  habia  pedido  regresar  á  aquel  país  de  Africa, 
regado  en  otro  tiempo  con  la  sangre  de  los  mártires,  donde 
esperaba  que  la  caridad  cristiana,  poderosa  como  el  soplo  de 
Ezequlel,  que  restituyó  la  vida  á  los  huesos  secos,  haría  flo- 
recer algún  dia  el  árbol  inmortal  de  la  fé.  La  virtuosa  her- 
mana habia  continuado  allí  su  vida,  tan  humilde  á  los  ojos 
de  los  hombres,  pero  tan  meritoria  á  los  de  Dios,  instruyen- 
do á  los  jdvenes,  cuidando  á  los  enfermos  y  consolando  á 
los  afligidos;  y  siempre  amable,  siempre  pacifica  y  feliz,  por- 
que había  renunciado  á  su  voluntad  propia  y  no  tenia  mas 
deseo  que  el  de  glorificar  al  Señor,  aceptaba  con  igual  amor 
la  salud  d  la  enfermedad,  el  consuelo d  el  padecimiento.  Con 
la  ayuda  de  sor  Escolástica  iba  á  fundar  en  Selif  una  casa 
de  su  drden,  no  pidiendo  al  cielo  por  premio  de  su  abnega- 
ción y  de  sus  trabajos,  sino  la  conversión  de  los  pecadores 
y  la  felicidad  de  lodos. 


Margarita  informó  á  esta  escclenle  amiga  acerca  de  to- 
das las  circunstancias  de  su  viage  á  Bu-Taleb.  Le  dijo  edmo 
después  de  las  infructuosas  indagaciones  de  los  cazadores  de 
Africa  y  del  cirujano  del  hospital  militar,  había  ella  encon- 
trado al  fin  A  su  marido  en  la  tienda  de  un  infeliz  árabe,  pe- 
ro en  tal  estado  de  postración  que  estuvo  mas  de  diez  mi- 
nutos inclinada  sobre  su  rostro  sin  poderse  cerciorar  de  que 
respiraba  todavía,  y  que  dos  meses  de  asidnos  desvolea,  vi- 
gilias y  penalidades  apenas  habían  bastado  para  ponerlo  en 
disposición  de  trasladarse  á  Selif,  donde  durante  este  tiem- 
po se  creyd  que  ambos  habrían  muerto. 

Refiridle  en  seguida  edrao  su  padre  y  su  marido,  habien- 
do alcanzado  del  gobierno  una  importante  concesión  ae  de- 
cidieran á  abrazarla  vida  de  colonos,  tan  penosa  y  tan  atrac- 
tiva al  mismo  tiempo.  Refiridle  lodos  losde^en^arios  que  ha- 
bian  locado  y  el  desaliento  que  era  consecuencia  de  los  mis- 
mos, las  dificultades  de  establecerse  en  el  desierto,  la  tristeza 
de  la  soledad,  las  satisfacciones  que  produce  un  éxito  feliz, 
y  por  último,  los  inefables  goces  de  la  maternidad,  mezclados 
las  mas  veces  con  desasosiegos  respecto  al  presente  y  con 
temores  respecto  al  porvenir  de  los  hijos. 

—¿Luego  vive  todavía  el  señor  Bonnard?  dijo  la  hermana, 
que  escuchaba  á  su  disctpula  con  el  entusiasmo  de  una  ma- 
dre cariñosa  qne  encuentra  á  la  hija  querida,  de  quien  du- 
rante largo  tiempo  ha  oslado  separada, 

— Rn  los  diez  aúos  que  hace  que  salid  de  Constan  Lina  se 
ha  rejuvenecido.  Pronto  lo  verá  Vd.  volver  del  campo  al  fren- 
te de  los  que  boy  están  trabajando  cerca  de  la  colina  de 
San  Pedro,  que  llamamos  asi  en  memoria  de  Pedro  Porreo 
ei  primo  de  Miguel  á  quien  hemos  heredado;  {ahí  mucho  me 
consuela  e4  ver  á  mi  padre  y  á  mi  marido  tan  con  ten  ios  con 
su  suene. 

— ¿Y  tú,  qnerida  hija,  también  serás  muy  feliz?  Creo  que 
no  dejarás  de  dar  diariamente  gracias  á  Dios  por  los  benefi- 
cios con  que  te  ha  favorecido. 

Margarita  se  sonrojo"  mucho,  y  ocut 
el  pecho  de  su  amiga,  dtyo  i  media  voz: 

—Si,  le  doy  gracias  por  todos  si 
saréá  Vd.,  hermana  mia,  que  no  era  esta  la  vida  que  yo  me 
habia  imaginado. 

—No  estamos  en  este  mundo  para  satisfacer  ilusiones,  hija 
mia,  dijo  con  seriedad  la  religiosa;  sino  para  senir  á  Dios  y 
para  hacer  el  bien. 

—Ríñame  Vd.,  tiene  Vd.  razón,  repuso  la  jtíveo  con  aire 
carifloso;  pues  osla  imaginación  contra  la  cual  lanío  ha  lu- 
chado Vd.,  me  hace  malas  pasadas;  me  dicede  vez  en  cuan- 
do que  yo  no  habia  nacido  pa  ra  esta  vida  solitaria  y  pan  es- 
tos cuidados  materiales  de  lodos  los  dias;  que  yo  podría,  co- 
mo oirás,  ocupar  mi  puesto  y  brillar  en  el  mundo.  La  imá^en 
souuctorarie  esas  suniuo>as  necias  que  soiocouozt  o  oeowa>. 
suele  perseguirme  aun  míen  tras  duermo.  No  hay  duda  que 
el  disgusto  y  el  hastío  se  habrían  inlillradoen  mi  alma,  a  pa- 
ra combatir  untas  vanas  ideas  no  hubiera  yo  conservado 
el  precioso  talismán  que  tengo  de  Vd. 

— ¡De  mí!  dijo  con  sorpresa  la  hermana. 
Levántese  Margarita,  cogid  de  la  mano  á  la  religiosa,  y 
son  riéndose  la  llevé  por  una  galería  que  eneamii 
cap!  Hita. 

En  el  altor,  que  remataba  con  un  gran  Crucifijo, 
una  imagen  de  la  Santísima  Virgen  con  el  niño  Josas  en  los 
brazos.  Flores  que  se  renovaban  de  continuo  < 
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este  .santo  asilo,  y  en  on  coadro  de  marco  dorado  que  hacia 
Juego  coo  otro  de  Santa  Margarita,  habla  un  papelito  no  moy 
blanco  y  con  lo  escrito  medio  borrado. 

La  joven  encendió  una  vela,  y  acercándose  al  cuadro,  dijo: 
— ¿Conoce  Vd.esta  letra? 

En  seguida,  sin  aguardarla  respuesta,  leyó  en  voz  alte  os- 
las breves  reflexiones  que  sor  Rufrosina  había  escrito  en  otro 
tiempo  en  la  primera  página  de  su  devocionario: 

•La  parte  de  felicidad  á  que  en  este  mondo  podemos  as- 
pirar no  es  mayor  en  la  riqueza  que  en  la  pobreza,  ni  eo 
los  honores  que  en  la  vida  oscura;  sioo  que  la  hallaremos 
toda  entera  en  el  cumplimiento  de  nuestras  obligaciones. 
Buscad  primeramente  el  reino  do  los  cielos  y  su  justicia,  y 
iodo  lo  demás  se  os  dará  como  por  añadidura.» 
Y  mas  abajo  csiaba  la  oración  de  su  infancia: 
«Virgen  Santísima,  mi  bondadosa  madre,  cualquiera  qoe 
sea  el  estado  á  que  la  Providencia  me  destine,  dignaos  al- 
canzármela gracia  de  que  cumpla  en  él  con  sus  obligaciones 
y  logre  mi  salvación.» 

—Esto  es,  dijo,  lo  que  con  mucha  frecuencia  ha  espulsa- 
do de  mi  alma  los  deseos  de  ambición  y  de  vanidad  que  vie- 
nen á  asaltarla.  Largo  tiempo  he  llevado  sobre  mi  corazón 
doblada  en  una  bolsiia  esla  hoja,  arrancada  de  mi  devocio- 
nario, y  de  este  talismán  sacaba  las  fuerzas  para  vencer  mis 
malas  pasiones.  El  temorde  que  se  me  perdiese  ti  de  que  se 
borrasen  estos  preciosos  renglones  á  (os  cuales  debo  la  feli- 
cidad de  ana  vida  pacífica,  es  lo  que  me  ha  decidido  á  colo- 
carlos en  esc  cuadro  que  dejaré  en  herencia  á  mis  hijos.  Siem- 
pre que  estalla  en  mi  pobre  corazón  alguna  nueva  tempes- 
tad, me  refugio  á  este  oratorio  que  el  bondadoso  Miguel  me 
ba  hecho  construir,  leo  estos  renglones,  y  se  me  Tienen  á  la 
memoria  y  medito  con  atención  todas  las  instrucciones 
que  Vd.  me  daba  en  otro  tiempo;  invoco  á  la  Santísima  Vir- 
gen; me  acuerdo  del  dia  en  que  al  pie  de  su  altar  me  ha- 
lló Vd.  dormida,  del  estado  miserable  de  que  Vd.  me  saed, 
del  de  Untos  desgraciados  como  por  falla  de  los  auxilios  de 
una  baena  instrucción  religiosa  han  descendido  hasta  el  ín- 
fimo grado  de  la  escala  social;  y  entonces  mi  oración,  que 
había  empezado  con  lágrimas,  termina  casi  siempre  con  ac- 
ciones de  gracias  por  todos  los  beneficios  con  que  el  Señor 
me  ha  favorecido. 

Sor  Eufrosina  no  pudo  contestar,  porque  lo  fuerte  de  la 
sensación  que  la  oprimía  paralizaba  las  palabras  en  sus  la- 
bios; pero  estrechó  la  mano  de  so  hija  adoptiva,  y  puesta  de 
rodillas  ante  la  imágen  de  la  Santísima  Virgen,  se  deshizo  en 
ligrimas  de  amor  y  de  reconocimiento. 

El  toque  para  comer  interrumpió  aquellos  inefables  goces 
del  alma,  desconocidos  para  machos,  pero  que  los  corazones 
;  comprenderán  fácilmente. 

(St  concluirá.) 


SECCION  DE  VARIEDADES. 


•  I. 


¡Qué  grande,  qué  inmenso  es  el  poder  del  Principe  de 


los 

De  oro  es  el  alcázar  que  habita;  perlas  y  záfiros  ostentan 
sus  paredes  magníficas,  sus  salones  bellos,  sus  bóvedas  sun- 
tuosas. 

El  ropage  que  le  circunda  irradia  fulgentes  rayos. 

Y  su  vea  conmueve  los  orbes,  y  su  presencia  alegra  el 
empíreo,  y  sus  ojos  despiden  torrentes  de  claridad  que  lodo 
lo  alumbran. 

Millones  de  espíritus  están  pendí  en  íes  de  su  voluntad. 

Y  lu-ne.por  alfombra  el  firmamento,  tachonado  de  es- 
pléndidos soles. 

Y  recórrelos  espacios  precedido  de  querubes  que  tocan 
liras  de  nácar,  derramando  suaves  armonías. 

El  hace  estallar  el  trueno:  las  tempestades  rugen  á  su 
menor  señal. 

Emisarios  celestes  baten  ante  sus  regias  plantas  sus 
alas  de  gasa,  confundidos  con  los  resplandores  de  su  ma- 
jestad. 

Y  le  rinde  homenage  la  creación,  obra  de  su  sabiduría. 

Y  las  flores,  mostrando  sus  colores,  sus  gracias,  sus  en- 
cantos, le  envían  el  aroma  que  poseen. 

Y  los  seres  todos  bendicen  á  su  Hacedor,  reconociendo 
su  soberanía. 


II. 


Infinita  es  la  bondad  del  Señor  invisible. 
Un  pensamiento  grande  concibió  su  mente  divina;  la 
formación  del  hombre. 

El  berro  fué  el  material  de  que  se  valió. 

Y  para  enriquecerle  y  sublimarle  le  hizo  á  su  imágen  y 
semejanza. 

Por  eso  su  alma,  centella  de  su  esencia,  es  imperecede- 
ra, incorruptible,  inmortal. 

¿Hay  algo  que  pueda  compararse  con  ese  tesoro  que  la 
criatura  encierra? 

No. 

Los  bienes,  las  riquezas,  las  dignidades  humanas,  son  co- 
sas despreciables. 

Y  el  hombre,  á  pesar  de  tantos  honores,  de  las  merce- 
des que  le  regaló  el  Bueoo,  el  Justo,  manchó  los  timbres  de 
su  grandeza. 

(Qué  ingratitud!....  ¡Qué  monstruosidad!....  ¡Qué  lo- 
cura!.... 

Rebelóse  contra  sulProtector,  por  quien  era  Rey  de  la 
naturaleza. 

Le  habia  dado  un  Código  para  que  le  observara,  y  no  lo 
hizo;  rasgó  sus  preciosas  páginas,  que  encerraban  la  ley  de 


su  Criador. 


(I)  Coa  U  Mtitfeceloa  ave  dos  prodaeev  siempre  loo  nerKof  ea 
que  ta  tribuía  honor  y  alabanza  a  ta  teína  4o  loo  Cietoa,  repro- 
'-i<  atoo  eolo  liado  arliouleqoe  publtoa  on  ano  de  tu*  0.1  Mmot  no- 
nuetu-o  «preciable  colega  La  Htptrtnut. 
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Sintió  laman*,  ofensa  ol  Monarca  Supremo,  y  fulminó 
tremendo  analema  contra  el  primer  rebelde,  é  hizo  estre- 
mecer con  su  vibrante  espada  la  deliciosa  mansión  del  cul- 
pable. 

La  humanidad  empezó*  á  sufrir  las  consecuencias  de  su 


Innumerables  males  produjo,  en  efecto,  el  crfracn  del 
paraíso. 

La  copa  del  dolor  era  apurada  por  la  rata  prevari- 
cadora. 

PereJehová,  demente  y  piadoso,  habia  prometido,  en 
obsequio  de  los  hombres,  enviar  á  su  Hijo  á  la  tierra. 

Y  asi  se  realizó". 

Y  Jesús,  el  Dio*  amor,  abandonó  su  solio  de  diamantes, 
y  se  despojó  de  los  esplendores  que  le  cubrían. 

Y  se  vistió"  con  el  trage  de  la  naturaleza  humana. 
Nació  de  una  muger  pura,  sania,  bendita,  de  la  segunda 

Eva,  que  había  de  reparar  los  de-órdenes  de  la  primera. 

Mecióse  su  cuna  en  un  duro  lecho,  entre  unas  miserables 
pajas,  en  el  suelo  de  un  portal  humilde. 

Y  predicó  una  doctrina  augusta,  y  derramó  e!  bien,  y 
murió  en  una  cruz,  dejando  á  la  humanidad  una  joya  de  in- 
comparable mérito. 

HL  t 

No  te  ha  visto  en  la  tierra  criatura  mas  perfecta  que  la 
Cándida  azucena  del  Gólgota. 

La  aurora  la  acarició  con  sus  primeros  rayos,  cuando 
vió  la  luz  del  diayr  ol  cielo  se  engalanó  con  arreboles  de  oro, 
con  primorosos  festones,  con  elegantes  gasas. 

Era  mas  hermosa  que  los  serafines,  mas  pura  que  la  son- 
risa de  la  inocencia,  mas  suave  que  el  murmullo  de  las  ro- 
sas, mas  benigna  que  la  brisa  de  mayo. 

Las  auras  jugueteaban  con  su  lindo  cabello,  y  besaban 
ra  rostro,  que  resplandecía  con  los  encantos  de  la  belleza. 

Y  de  sus  labios  salian  raudales  de  dulzura,  elevados 
conceptos,  inspiradas  frases,  palabras  que  fortalecían  los 
ánimos. 

Y  la  fragancia  que  exhalaba  no  podía  compararse  con  la 
de  la  modesta  violeta,  el  airoso  jazmín,  el  gallardo  lirio. 

Y  su  acento  era  mas  sonoro  que  el  del  ruiseñor,  y  mas 
esbelto  que  la  palma  su  talle,  y  su  tez  mas  tersa  que  el  brü 
nido  mármol. 

Las  aves  gorgeaban  á  su  rededor,  entonando  melodiosos 
himnos. 

De  júbilo  susurraba  el  humilde  arroyuelo,  deslizándose 
apacible  por  entre  amenos  campos,  que  ofrecían  los  varia- 
dos matices  desús  plantas  lozanas. 

Y  el  mar  sacudía  su  verde  melena,  y  movía  mansamen- 
te sus  ondas  y  dibujaba  el  nombre  de  Haría  con  su  blanca 
espuma. 

Y  las  flores  se  estremecían  alegres,  y  desplegaban  sus 
hojas,  y  le  enviaban  en  alas  del  céfiro  su  delicado  aroma. 

Y  el  universo  entero  confesaba  sus  glorias, y  admirábala 
tierra  las  gracias  de  la  hija  predilecta  del  Altísimo. 

IV. 

'  Bellísima,  en  verdad,  es  la  historia  de  María. 

r  r  i^J  &i  c    re  ^  6 1  ^^#d4i     lo  di  lo  i  por  lo^     d  oros     1  d 


No  había  acción  buena  que  no  ejecutara, 
l^seyeie,  sacrificio  -que  no  hiciera. 

Con  sumo  cuidado  guardó  los  divinos  preceptos. 

Nunca  desobedeció  al  Altísimo. 

Jesús  era  su  embeleso,  su  todo;  y  en  sn  rostro,  bello,  ri- 
sueño, encantador,  imprimiera  tiernos  y  dulces  ósculos. 

Ella  habia  llevado  en  su  seno  al  Monarca  de  los  orbes. 

Ella  le  estrechó  en  sus  brazos,  le  colmó  de  caricias,  reci- 
bió sus  enseñanzas  sublimes,  tomó  parte  en  sus  trabajos. 

Ella  asistió  á  la  ejecución  de  la  Santa  Víctima. 


V. 


Poderoso  es  el  valimiento  de  la  Virgen  Pia. 

La  Iglesia,  reconociendo  su  patrocinio,  enriqueció  sa 
preciosa  diadema  con  nuevos  florones. 

Es  depositarla  María  de  los  tesoros  divinos;  y  por  eso,  lle- 
na de  gozo,  derrama  con  mano  pródiga  el  benéfico  rodo  de 
sus  finezas. 

¿A  quién, sino  á  esta  escelsa  Virgen,  se  deben  los  triun- 
fos de  la  verdad  sobre  el  error? 

María  fué  la  que  abatió  el  orgullo  de  los  Nerones,  é  hizo 
fracasar  los  planes  de  los  Enriques,  y  destrozó  falanges 
impías. 

Los  oprimidos  invocaban  su  pro  lección,  y  sus  ruegos  eran 
escuchados. 

Y  veíanse  desaparecer  los  colosos  dd  mundo  y  desplo- 
marse los  imperios  del  despotismo,  y  hundirse  los  i 
erigidos  á  la  soberbia. 

Y  las  coronasf  envilecidas  por  el  crimen, 
de  regias  sienes,  y  eran  profanadas  por  el  polvo. 

Porque  la  influencia  de  María  se  dejaba  sentir  de  una  ma- 


iusticia 
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¿Cuántos  combates  no  ha  sufrido  el  catolicismo?... 
Mirad  esa  legión  de  gigantes,  que  parece  sostienen  «I 
mundo. 

¿Qué  quieren?  ¿Qué  pretenden?  ¿Qué  | 
dominan*- 

No  hay  necesidad  de  preguntarlo,  porque  basa  i 
sus  actos. 

Desean  matar  la  idea  cristiana,  borrar  de  la  historia  el 
gran  suceso  del  Calvario,  destruir  el  alcázar  mag estuoso  de 
la  Religión. 

Pero  son  impotentes  sus  esfuerzos. 
La  heregfa  es  confundida,  la  filosofía  es  refutada  por  va- 
rones católicos,  la  fuerza  bruta  aniquila  sus  propias  obras. 

Sí,.,  porque  María,  la  Madre  del  Legislador  Supremo, 
abate  la  cerviz  de  los  verdugos  de  la  humanidad. 

vi. 

¿No  os  sorprenden  esas  grandes  flgurasqoe  brillan  en  el 
délo  de  las  ciendas?... 

¿No  admiráis  los  hechos  de  los  paladines  dé  la  fé.  que  or- 
laron sus  frentes  con  los  laureles  inmarcesibles?.... 

¿No  os  cautivan  los  escritos  de  los  egregios  campeones 
de  13  verdad  católica? 

¡Ah!...  Todos  recibieron  señalados  dones  de  María,  de 
esa  augusta  Capitana  de  las  huestes  cristianas. 

Bajo  su  manto  de  estrellas  se  cobijaban,  y  á  sus  altares 
•cudian  y  á  sos  plantas  caían  de  rodillas. 
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¡España!....  fQtié  pueblo  tan  favorecido  de  la  Inmacula- 
da Princesa!... 

La  patria  de  Pelayo  es,  sf,  la  nación  mas  mimada  de  !a 
Soberana  de  la  eternidad. 

María  sostuvo  el  brazo  de  nuestros  guerreros,  y  Cova- 
donga,  San  Quintín,  Lepanlo,  Granada,  las  Nava»  de  Toro- 
sa, nos  recuerdan  el  poder  do  la  augusta  Patraña  de  la  alti- 
va Iberia. 

En  la  lid  memorable  de  siete  siglos,  ¿no  toé  humillada  la 
Media  Luna  por  la  Cruz  escelsa? 

Ileso  salid  el  sagrado  la* buró  de  tan  sangrienta  lucha,  por* 
qtie  María  sostenia  los  fueros  déla  Religión. 

Loa  guerreros  la  invocaban  en  el  fragor  de  los  combates, 
y  adornaban  so  pecho  con  su  imagen,  y  la  llevaban  en  sus 
banderas. 

¿Quién  animd  á  nuestros  soldados  en  la  reciente  campa- 
ña con  el  imperio  do  Marruecos?.... 

¿Quién  les  comunied  ese  valor  que  los  hizo  invencibles?... 

Una  série  de  acciones  gloriosas  alcanzd  el  ejército  cris- 
tiano. 

Y  ese  pueblo  bárbaro,  Amílico,  supersticioso,  confesd 
nuestra  pujanza. 

¿Y  qué  había  de  suceder?....  María  peleaba  á  nuestro  la- 
do, y  la  causa  de  la  justicia  trlunfd. 


VIL 


¿Qué  creyente  no  ha  recibido  algún  beneñcio  do  la  ilus- 
tre Virgen? 

Muchas  son  las  gracias  que  derrama  sobre  las  almas  que 
en  Ella  conlían. 

Con  razón  es  llamada  la  abogada  de  los  débiles  y  la  pro- 
tectora de  los  que  gimen. 

VIH. 

Tu  patrocinio  es  grande,  joh  María! 

Pío  K  sufre  terribles  angustias. 

Os  ama.  Con  gran  júbilo  del  mundo  católico  h»  elevado 
i  la  categoría  de  dogma  el  misterio  do  tu  Concepción  In- 
maculada. 

No  le  desamparéis,  hoy  que  sus  enemigos  le  martirizan. 

Haced  que  se  disipen.  Virgen  Santa,  las  nubes  que  en- 
negrecen el  horizonte  de  la  Iglesia. 

Que  el  Pontificado,  tan  perseguido,  triunfe  pronto  y 
adorne  so  frente  con  nuevos  trofeos  de  sus  eternos  con- 
trarios. 

Romas  Doldan  y  Febsasdiz. 


MISIONES  DB  LOS  PADRES  JESUITAS. 

Vamos  á  dar  una  breve  noticia  acerca  de  las  misiones  de 
la  ¡lustre  compañía  de  Jesús,  que  bastará,  á  pesar  de  su.  bre- 
vedad, para  que  se  conozca  algo  de  los  importantes  servicios 
que  presta  á  la  religión  y  á  la  sociedad. 

En  Europa  la  Compartía  está  dividida  en  provtnciat,  es 
decir,  en  circunscripciones  análogas  á  las  de  las  diócesis 
episcopales;  pero  como  esa  organización  ofrece  dificultades 
en  los  países  de  misiones,  estas  se  han  adherido  general- 


mentó  i  las  provincias  de  Europa  .  En  América  solo  se  ha 
podido  constituir  una  provincia  y  una  viceprovincia,  la 
primera  lia-nada  del  Maryland.  y  la  segunda  del  Missouri. 
La  provioch  del  Maryland  cuenia  93  padres.  1 1  escolares 
y  90  coadjutores;  la  viceprovincia  del  Missouri  tiene  92  pa- 
dres, 49  escolares  y  90  coadjutores;  para  las  misiones  de  los 
Estados  Unidos,  hay  517  misioneros. 

La  provincia  de  París  envía  misioneros  (i  China,  al  Ca- 
nadá, á  los  Estados  Unidos  y  á  la  Cayena. 

La  provincia  de  Lyon  está  encargada  de  las  misiones  de 
la  Argelia,  de  la  Siria  y  de  Nueva  Orleans. 

La  provincia  de  Tolosa  tiene  á  su  cuidado  la  misión 
de  Maduró,  de  la  isla  Bordón  y  de  Madagascar. 

La  provincia  de  Espada  manda  misioneros  á  Fernando 
Póo.  A  las  Antillas,  á  Goatemala,  al  Brasil  y  otros  puntos  de 
Africa. 

La  provincia  de  Germania  sirve  la' misión  naciente  de 
Bcmbay. 

La  provincia  de  Inglaterra  corre  con  las  misiones  de 
'Escocia,  la  de  la  Cayena  inglesa  y  la  Jamaica. 

La  provincia  de  Turin  cultiva  la  California  y  el  Oregon. 

La  provincia  de  Bélgica  es  la  encargada  de  la  misión  de 
Calcuta,  qneva  renaciendo. 

La  provincia  de  Austria  llene  misioneros  en  Australia. 

La  provincia  de  Venccia  sostiene  las  misiones  europeas 
de  la  Dalmacia,  la  I liria  y  la  Albania. 

La  provincia  de  Sicilia  tiene  ocho  padres  y  siete  coadju- 
tores en  las  islas  del  Archipiélago. 

La  provincia  de  Holanda  tiene  dos  padres  en  la  colonia 
de  Java. 

El  nñ mero  de  los  misioneros  de  la  Compañía  (padres, 
escolares  y  coadjutores)  en  estas  varias  misiones  es  el  de  758, 
sin  comprender  los  nombres  de  la  provincia  del  Maryland 
y  del  Missouri. 

La  antigua  Compafiía,  por  el  interés  de  las  misiones, 
aceptaba  algunas  veces  Sedes  episcopales.  Del  mismo  modo 
la  Compañía  actual  tiene  siete  obispos  vicarios  apostólicos 
en  las  misiones:  Mons.  Steeio,  vieario  apostólico  de  Borabay; 
Mona.  Canos,  de  Maduré;  monseñor  Brognisth,  deNankin; 
»  Mona.  Languillat.  del  Tchili  Oriental;  Mons.  Duperron.de 
I  la  Jamáica;  Mons.  Clfceridge.  de  la  Cayena  inglesa,  y  Mons. 
Muge.de  Kansas. 

La  compafiía  cuenta  en  sus  misiones  16?  establecimien- 
tos, á  saber  445  residencias  d  estaciones,  95  colegios,  1 2  se- 
minarios, 5  noviciados,  3  casas  de  huérfanos,  y  dos  uni- 
versidades. La  provincia  del  Maryland  y  la  vice- provincia 
del  Misouri  tienen  160  escolares  destinados  al  sacerdocio. 
Los  colegios  que  posee  en  America  están  todos  incorpo- 
rados, y  tienen  la  facultad  de  dar  grados  académicos. 

Véase  lo  <|ue  hacen  esos  temibles  jesuítas,  esos  ambi- 
ciosos, esos  enemigos  de  los  reyes,  de  los  pueblos,  y,  sobre 
todo  do  la  libertad,  de  la  igualdad  y  de  la  ciencia.  Son  cinco 
j  ó  seis  mil  nada  mas,  y  se  les  encuentra  en  todas  las  partes 
'  del  mundo,  en  todas  las  zonas,  corriendo  toda  clase  de  pe» 
1  ligros  para  llevarla  los  del  Evangelio,  y  con  olla  lodos  los 
'  progresos  de  la  civilización,  la  verdadera  libertad  é  igual- 
dad, la  paz,  los  auxilios  materiales,  y  el  socorro  moral  á  los 
]  pueblos.  Esos  ambiciosos,  esos  enemigos  de  los  pueblos,  de 
los  gobiernos,  de  la  libertad  y  de  la  igualdad,  ban  renuncia, 
do  á  las  riquezas  y  4  tos  honores,  lo  arrostran  todo  en  sus 
viages;  donde  hallan  un  gobierno  establecido,  lo  . 
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haciéndolo  amar;  donde  do  hay  gobierno,  lo  establecen; 
fundan  por  todas  parles  hospitales  y  casas  de  refugio  para 
los  enfermos  y  los  huérfanos  y  colegios  para  instruir  á  todo 


Véase,  repelimos,  lo  que  son  los  jesuítas,  y  lo  que  hacen. 
Por  lo  demás,  ¿qué  hemos  de  decir  de  que  los  jesuítas  ha- 
yan fundado  en  el  Maryland  y  en  el  Missouri  colegios  que 
están  incorporados  y  que  pueden  conferir  grados  académi- 
cos, cuando  aquí,  en  España  se  les  ha  arralado  hasta  de 
San  Ignacio,  cuyo  colegio  no  eiisle  como  existía?  Diremos 
solo  que  el  tiempo,  que  todo  lo  aclara,  traerá  algún  dia  el 
desengaño  y  la  justicia  para  lodos;  aunque  mas  bien  pudié- 
ramos decir  que  no  es  entraño  que  el  espíritu  del  mal  lance 
sus  tiros  con  tanto  empeño  contra  los  que  tanto  difunden 
el  espíritu  del  bien,  y  ciegue  y  ofusque  á  los  muchos  que 
oponen  obstáculos  al  desarrollo  de  la  Compañía,  tf  do  le  pres- 
tan toda  la  protección  á  que  es  tan  acreedora  por  sus  virtu- 
des y  merecimientos  y  por  los  grandes  beneficios  que  al 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 


REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

'  » 

Correspondencias  de  Roma  de  6  y  7  de  este  mes  nos 
traen  noticies  interesantes  de  la  ciudad  eterna.  Además  te- 
otras  sin  fecha  conocida.  Las  trasladamos  á  conti- 
porque  todo  lo  que  se  refiere  á  la  persona  de  Su 
Santidad  y  á  lo  que  le  rodea  es  de  grande  interés  para  los 
buenos  católicos. 

Escriben  de  Roma  que  después  de  las  crecidas  sumas  que 
se  recibieron  por  conducto  de  los  obispos  que  fueron  á  la 
ciudad  eterna  con  motivo  de  la  canonización  de  los  mártires, 
hablan  disminuido  slgun  unto  los  donativos,  por  lo  cual  no 
manifestó"  sin  embargo  Su  Santidad  la  menor  nena,  mos- 
trándose, por  el  contrario,  lleno  de  resignación  y  confianza 
en  los  auxilios  del  Altísimo:  y  no  en  vano  ciertamente,  pues 
ahora  empiezan  á  recibirse  en  Roma  grandes  cantidades 
por  conduelo  de  la  Sania  Congregación  de  la  Propaganda, 
la  cual  araba  de  entregar  á  Su  Santidad  una  suma  bastante 
considerable  procedente  de  la  Australia,  anunciando  que 
deben  seguirse  otras  remesas,  porque  la  archieofradía  del 
Obolo  do  San  Pedro  acaba  de  establecerse  en  aquellos  leja- 
nos países,  y  debe  producir  los  mas  felices  resultados.  El 
consejo  superior  de  la  misma  recibe  diariamente  peticiones 
para  nuevas  agregaciones  de  España,  de  Alemania  y  de  In- 
glaterra, que  se  apresuran  á  remitir  los  diplomas  necesarios 
[«ra  la  creación  caodoieaen  el  plazo  mas  breve  posible. 

Una  comisión  de  esta  archieofradía  se  presentó  el  dia  &  i 
Su  Santidad  y  le  entrego*  9.000  escudos  y  un  gran  número 
de  objetos  preciosos  entregados  en  Homa  el  mes  anterior. 
Posteriormente  la  misma  comisión  ha  tenido  el  honor  de 
ser  recibida  por  el  Padre  Santo  y  le  ha  entregado  JO, 000  es- 
codos,  producto  de  los  billetes  colocados,  cuyas  sumas  as- 
cienden á  60,000  escudos,  ó  sean  1 .368,000  reales  próxima- 
mente. 

Se  ha  formado  en  Roma  nna  comisión  para  estudiar  un 
pian  de  reforma  que  sea  aplicable  i  la  administración  de  los 


Estados  de  la  Iglesia.  Esta  comisión  se  compone  de  cuatro 
prelados:  los  señores  Lassaguí,  Appolloni,  PericoJi  y  Pila. 
Los  cuatro  han  sido  designados  por  Pió  IX.  Las  reforma 
que  basta  ahora  han  proyectado  son:  1  concesión  de  voto 
deliberativo  á  la  Consulta  de  hacienda:  2.a,  el  sistema  de 
elección  para  los  individuos  que  han  de  desempeñar  caraos 
municipales.  La  comisión  debo  ocuparse  ademas  de  I 
concernientes  al  embellecimiento  de  Roma  y  al 
sueldo  á  los  empleados. 

El  cardenal  Anlonelli  ha  sido  elevado  del  rango  de  car- 
denal-diácono al  de  cardenal-sacerdote,  lo  cual  tiene  nna 
alta  significación,  puesto  que  para  llegar  al  papado  es  pre- 
cise ser  cárdena: -sacerdote,  y  como  el  cardenal  secretario 
de  Estado  era  de  la  clase  de  diáconos,  no  podía  aspirar  á  su- 
ceder á  Pió  IX. 

Añídese  acerca  do  esto  que  PÍO  IX  'empieza  i  pensar  en 
su  muerte  y  demuestra  gran  interés  porque  le  construyan 
un  sepulcro  del  género  del  de  Pío  VII ,  pero  no  en  la 
basílica  de  Sao  Pedro.  Pió  IX  ha  consagr 
lilicado  á  la  Virgen  Haría;  ha  hecho  proclamar  so 
concilio  la  Inmaculada  Concepción ;  le  ha  hecho 
una  columna  coo  su  busto  en  la  cima,  en  la  plaza  de  I 
ña  en  Roma;  y  por  lo  unto  quiere  ser  enterrado  .en  la 
iglesia  de  Santa  María  la  Mayor.  Y  teniendo  en  cuenta  que 
los  italianos  se  avienen  á  aplazar  su  entrada  en  Roma,  aní- 
mente en  la  esperanza  de  que,  muerto  el  Papa,  su  sucesor 
renunciará  al  poder  temporal.  Pió  IX  trata  de  atender  al 

Anlonelli  en  actitud  de  suceder  en  el  pontificado. 

Asi  lo  siente  ai  menos  el  corresponsal  de  Turin  de  El 
Contemporáneo,  que  con  fecha  del  7  le  comunica  desde 
dicho  punto  estas  últimas  noticias. 

El  dia  5  Su  Santidad  paseaba  á  pié  en  el  Pin  ció.  y  solo 
i  lo  largo  del  Corso:  terminado  su  paseo  volvió  á  subir  á  su 
coche.  Eo  todas  parles  á  su  paso,  fué  Su  Santidad,  como 
siempre,  objeto  de  las  mas  simpáticas  y  entusiastas  aclama- 
ciones, porque  cada  vez  conoce  mas  el  pueblo  que  Pió  IX 
es  el  ángel  tutelar  de  la  capital  del  mundo.  Esto  ademas  nos 
demuestra  que  nuestro  amado  Pontífice  disfruta  de  salud  y 
no  inspira  temores  su  preciosa  existencia,  á  pesar  de  la  justa 
y  razonable  previsión  que  le  atribuye  la  correspondencia 
antes  citada. 

No  dejaremos  de  la  mano  el  interesante  asunto  que  nos 
ocupa  sin  añadir  que  por  correspondencias  de  Roma  de  9 
del  presente  mes  se  tienen  oirás  noticias  acerca  de  Su  San- 
tidad. El  dia  7  por  la  larde  se  dirigid  á  la  iglesia  de  los  San- 
tos Apóstoles  para  asistir  á  la  conclusión  de  la  magnífica  no- 
vena hecha  en  honor  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Ma- 
ría. Recibido  por  los  Emmos.  cardenales  Clarelli  y  Pane- 
bianeo,  entró  en  aquella  basílica,  y  después  de  rezadas  las 
oraciones  y  letanías  entonó  el  Te  Deum  y  bendijo  á  los  fieles 
con  el  Santísimo  Sacramento.  Tanto  á  la  ida  como  á  la  vuel- 
ta fué  aclamado  Su  Santidad  por  el  pueblo  con  indecible  en- 
tusiasmo, dirigiéndole  multitud  de  (rases  que  prueban  el 
amor  y  la  veneración  que  le  profesa. 

Al  siguiente  dia  8  por  la  mañana  asistió  el  Padre  Santo 
á  la  fiedla  solemne  que  se  celebró  eo  la  capilla  Sixlina,  y  en 
ia  cual  ofició  el  señor  cardenal  Altieri,  obispo  de  Albano,  y 
en  la  tarde  delO  ha  visitado  la  iglesia  de  San  Salvador  in 
Lauro,  abierta  al  culto  después  de  las  magníficas  obras  de 
y  ornato  quo  eu  ella  se  han  hecho,  y  en  Us 
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cu* les  se  han  empleado  machos  meses.  Inútil  es  decir  que 
en  cada  una  de  estas  visitas  ha  recibido  Su  Santidad  prue- 
bas del  entusiasmo  y  amor  que  inspira. 

En  nuestra  revista  anterior  dimos  algunas  noticias  de  lo 
muy  celebrada  que  ba  sido  en  Madrid  la  festividad  de  la 
Copoepoton.  Con  satisfacción  añadiremos  hoy  una  muestra 
de  cómo  lo  ha  sido  fuera  de  Madrid,  en  el  siguiente  párrafo 
dd  Boletín  eclesiástico  do  Cuenca: 

«Proverbial  en  Cuenca  la  devoción  á  la  Emperatriz  de 
los  cielos  en  el  gran  misterio  de  sn  Concepción  sin  mancha, 
se  ha  manifestado  en  los  últimos  años  esa  progresión  ascen- 
dente; pero  eu  el  actual  mucho  mas.  Anunciada  oportuna- 
mente la  solemnidad,  en  la  cual  había  de  pontificar  nuestro 
llustrfsimo  prelado  y  dar  al  Un  la  bendición  papal,  loé  tan 
estraordinaría  la  afluencia  de  penitentes,  ya  de  la  capital,  ya 
de  los  pueblos  comarcanos,  á  purificarse  en  la  piscina  pro- 
báüca  de  la  nueva  ley,  para  sentarse  después  á  la  Sagrada 
Mesa  y  participar  luego  de  los  efectos  de  la  munilicencia 
pontificia  que,  no  obstante  haberse  consagrado  por  mañana 
y  tarde  en  la  víspera  y  desde  el  amanecer  del  dia  de  la  festi- 
vidad á  oírles  en  el  santo  tribunal  de  la  Penitencia,  los  con- 
fesores ordinarios  y  »un  muchos  extraordinario!,  quedaron 
no  pocos  de  aquellos  sin  haber  podido  conseguir  un  lauda- 
ble objeto.  ¡Era  de  ver  la  multitud  que  se  acercaba  á  la  Sa- 
grada Mesa  sin  interrupción  en  las  varias  iglesias  de  la  ciu- 
dad á  recibir  el  pan  de  los  ángeles!  ¡Era  de  ver  á  la  hora  de 
la  Misa  conventual  pobladas  las  cinco  estensas  y  espacio- 
sas naves  de  la  santa  basílica  catedral!  \ Arrebatador  era  el 
espectáculo  que  se  presentaba  á  la  vista,  cuando  en  el  mo 
mentó  en  que  el  prelado  levantó  sus  manos  al  cielo  para  im- 
plorar las  divinas  gracias  que  iba  á  derramar  sobre  aquel 
piadoso  concurso,  todo  él  se  prosternó  en  silencio  ante  el  que 
le  bendecía  en  el  nombre  del  Señor!  ¡Gloria,  pues,  gloria  á 
María!  ¡Bendición  y  ventura  al  devoto  pueblo  conquense!» 

Este  párrafo  dice  mucho  roas  que  cuanto  pudiera  escri- 
birse en  demostración  de  que  la  piedad  délos  fieles,  aunque 
acotada  de  algún  tiempo  á  esta  parte  por  vientos  contrarios, 
va  creciendo  en  España  cada  dia  mas;  y  no  hay  duda  que 
el  crecimiento  continuará  si  se  la  coloca  bajo  el  amparo  y 
protección  de  la  Virgen  Santísima. 

BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA  SEMANA  PROXIMA. 
DICIEMBRE. 

domtsgo  31.  (Cuarto  de  Adviento.)  Santo  Tomás,  apóstol. 
lores  22.  San  Demetrio,  mr. 
martes  23.   Sania  Victoria,  vg.  y  mr. 
hiercoi.es  24.  San  Gregorio,  pbro.  (Vigilia  con  abstinen- 
cia de  carne.) 

joeveb  25.  La  Natividad  de  Muestro  Señor  Jesucristo  y 

Santa  Anastasia,  mr. 
viernes  26.  (Fiesta.)   San  Estéban,  prolomártir. 
sábado  27.    San  Juan,  apdstoly  evangelista. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

día  21.  (Cuarto  domingo  de  Adviento.)  Acercándose 
ya  el  momento  de  la  venida  del  Redentor,  la  Iglesia,  des- 
pués de  haber  preparado  á  losfielescon  los  ayunos  que  pre- 
ceden á  este  domingo  en  bis  témporas  del  miércoles,  vier- 
nes y  sábado  anteriores,  renueva  en  él  sus  fervorosas  plega- 


rias para  que  llegue  cuanto  antes  el  deseado  instante  del  na- 
cimiento de  Dios.  «Derramad,  oh  cielos,  vuestro  rocío  des- 
de la  altura,  dice  el  Introito,  y  lluevan  las  nubes  al  Justo. 
\brase  la  tierra  y  brote  al  Salvador.*— ■Ostentad,  Señor, 
vuestro  poderío,  dice  la  Oración,  viniendo  A  nosotros,  y 
socorradnos  con  vuestra  fortaleza.»  El  Ofertorio  contiene  la 
primera  parte  del  Ave  María,  que  concluye:  «bendito  es  el 
fruto  de  tu  vientre.»  En  la  Epístola,  la  Iglesia  se  dirige  par» 
üeularmenteá  sus  ministros  por  medio  de  la  carta  de  San  Pa- 
blo á  lo»  corintios  en  que  loe  exhorta  á  que  no  hagan  con* 
aistir  su  mérito  sino  en  ser  fieles  en  su  ministerio,  ó  lo  que 
os  lo  mismo,  en  sostener  por  la  regularidad  y  santidad  de 
su  vida  la  alta  dignidad  de  su  cargo.  El  Evangelio  continúa 
la  historia  de  la  predicación  del  Bautista,  el  cual  dice  que 
obedeciendo  al  llamamiento  del  Señor  «vino  por  toda  la  ri< 
bera  del  Jordán  predicando  un  bautismo  de  penitencia  co- 
mo está  escrito  en  el  libro  de  los  vaticinios  del  profeta  Isa  (as. 
Se  oirá  la  voz  de  uno  que  clama  en  el  desierto  diciendo:  pre- 
parad el  camino  del  Señor,  enderezad  sus  sendas:  todo  valle 
será  terraplenado,  lodo  monte  y  todo  cerro  allanado;  y  así 
serán  enderezados  los  caminos  torcidos,  é  igualados  los  es- 
cabrosos, y  verán  todos  los  hombres  al  Salvador  enviado  do 
Dios.»  Esta  metáfora  indica  que  el  Mesías  debía  encontrar 
grandes  obstácolos  en  su  misión  divina;  pero  que  todos  se- 
rian al  fin  allanados. 

Con  esta  dominica  coincide  ta  festividad  de  Santo  To- 
mas, apóttol.  Santo  Tomás  fué  galileo  de  nacimiento,  y  de 
condición  pobre  y  oscura,  como  los  demás  apóstoles.  Noti- 
cioso de  las  maravillas  que  obraba  el  Salvador,  no  dudó  que 
fuese  el  Mesías  prometido,  y  en  cuanto  le  hubo  oído,  lode- 
jólodo  por  seguirle;  distinguiéndose  desde  luego  por  el  fer- 
vor y  celo  con  que  lo  hizo.  La  confianza  y  sencillez  con  que 
nuestro  Santo  se  lomaba  la  libertad  de  interrogar  al  Salva- 
dor, deja  conocer  que  era  uno  de  sus  discípulos  mas  qUeri-  • 
dos;  y  entre  estas  preguntas  se  halla  una  que  produjo  una 
memorable  respuesta,  cuando  habiéndoles  dicho  el  Salvador 
que  iba  á  prepararles  un  lugar  en  la  casa  de  su  Padre,  y 
que  ellos  ya  sabían  el  camino  por  donde  se  iba  á  él,  como 
Santo  Tomás  le  dijese  que  ignoraba  cuál  era  ese  camino,  le 
respondió  el  Señor:  «Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida; 
y  n«die  va  al  Padre  sino  por  Mí.»  A  pesar  de  esto,  nuestro 
Santo  manifestó  una  fé  tímida  euando  los  demás  apóstoles 
le  refirieron  la  aparición  del  Salvador  después  de  su  resur- 
rección, pues  no  quiso  creer  hasta  que  no  tocase  sus  manos 
agujereadas  y  su  llaga  del  costado.  El  Salvador  se  lo  conce- 
dió así;  y  cayendo  entonces  á  sus  pies  abrumado  por  la  fé, 
fué  cuando  Jesús  le  dijo  aquellas  palabras:  «Porque  me  has 
visto,  Tomás,  has  creído:  bienaventurados  los  que  no  vie- 
ron y  creyeron.» 

Cuando  los  apóstoles  se  difundieron  por  todo  el  mondo 
para  predicar  el  Evangelio,  tocó  á  Santo  Tomás  eJ  Oriente, 
y  recorrió  la  Etiopía,  el  país  de  los  abisinios,  tos  partos,  los 
medos,  los  persas,  los  pueblos  déla  Carmania,  los  de  Hir- 
cania,  los  de  Baclriana  y  las  Indias,  especialmente  les  Orion* 
tales,  aunque  también  los  pueblos  del  Brasil  se  glorían  de 
haber  recibido  de  Santo  Tomás  las  luces  de  la  fé.  La  predi- 
cación del  Santo  obró  maravillas  en  los  pueblos  de  Melia- 
por,  haciendo  establecer  la  religión  cristiana  sobre  las  rui- 
nas de  la  idolatría.  Esto  concitó  contra  él  la  ira  de  los  brac- 
manes,  quienes,  habiendo  observado  que  el  Sanio  iba  todos 
los  días  á  hacer  oración  al  pie  de  la  Cruz,  se  arrojaron  «obre 
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él,  lo  maltrataron  y  leatra 
•si  ol  grande  apdslol  su$loriosa  carrón. 

El  oficio  de  la  Misa  es  en  honor  del  Santo,  y  en  el  Evan- 
gelio se  refiere  el  pasage  que  hemos  dado  á  conocer  mas 
arriba,  de  su  entrevista  con  el  Salvador  después  de  resu- 
citado. 

días  25  y  26.  La  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. En  este  dia  celebra  la  Iglesia  aquel  gnnde  aconteci- 
miento, por  taulo  tiempo  deseado  y  pedido  con  untas  ins- 
tancias por  todo*  loa  patriarcas  y  profetas,  y  por  lodos  los 
que  esperaban  la  redención  de  Israel;  es  decir,  la  Natividad 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  según  la  carne.  No  intentare- 
mos referir  aquí  la  historia  de  este  extraordinario  y  solemne 
suceso,  el  mas  memorable  que  registran  los  anales  del  mun- 
do, como  que  él  habia  de  venir  á  cambiar  su  faz  y  á  abrir  á 
los  hombres  las  puertas  del  cielo,  que  les  estaban  cerradas 
hasta  entonces.  Todos  nuestros  lectores  saben  que  reinando 
en  el  mundo  una  paz  universal,  anunciada  y  predicha  para 
la  época  en  que  se  verificase  este  suceso,  el  emperador  Au- 
gusto quiso  formar  el  censo  de  los  habitantes  de  su  imperio, 
con  cuyo  motivo  San  José  salid  de  Nazaret  con  su  esposa  la 
Virgen  María,  ya  próxima  al  parto,  para  hacerse  alistar  en 
Belén,  primera  residencia  de  la  casa  y  familia  de  David,  de 
que  ambos  descendían;  verificándose  así  también  lo  que  es- 
taba anunciado  por  ios  profetas,  de  que  el  nacimiento  del 
Salvador  tendría  lugar  en  Belén.  Allí,  por  talla  do  posada 
se  vieron  obligados  á  recogerse  en  un  establo,  donde  había 
á  ta  sazón  un  buey  y  un  jumento,  para  que  también  se  cum- 
pliese lo  que  habían  pronosticado  Abacuc  é  Isaías;  y  llega 
da  la  media  noche,  did  á  luz  la  Virgen  Santísima,  sin  dolor 
y  sin  detrimento  de.su  virginal  pureza,  al  Hijo  Unicode1 
Eterno,  á  quien  adord  postrada  en  tierra  en  medio  de  tras 
portes  de  amor,  admiración  y  respeto. 

Todos  los  cristianos  saben  asimismo  que  aunque  el  Hijo 
de  Dio*  naciese  en  medio  de  tanta  oscuridad,  no  por  eso  el 
Señor  dejó  de  manifestar  desde  los  cielos  su  nacimiento  de 
ana  manera  visible.  Los  ángeles  lo  anunciaron  á  los  pasto- 
res, que  vinieron  á  adorarlo  roo  rústica  sencillez,  mientras 
los  espíritus  celestiales  cantaban  las  alabanzas  del  Señor,  di- 
ciendo: «Gloria  á  Dios  en  las  altaras  y  en  la  tierra  paz  á  los 
hombrea  de  buena  voluntad.»  Una  estrella  milagrosa  guia- 
ba al  mismo  tiempo  los  pasos  de  los  reyes  magos,  que  vinie- 
ron á  rendirle  el  homenaje  de  su  adoración,  que  la  Iglesia 
celebra  en  una  festividad  especial. 

Lo  notable  y  extraordinario  de  este  dia  hace  que  en  él 
haya  tres  Misas  con  sus  diversos  oficios,  á  saber:  ta  de  la 
media  noche,  la  de  la  aurora  y  la  del  dia.  La  práctica  de  es- 
tas tres  Misas  se  conocía  ya  en  tiempo  del  papa  San  Grego- 
rio, hácia  el  arlo  600,  pues  este  santo  doctor  advierte  que  el 
tiempo  que  se  emplea  en  decirlas,  debía  abreviar  el  de  la 
predicaciau.  De  diferente  manera  se  es  plica  él  sentido  mís- 
tico de  estas  tres  Misas,  creyendo  algunos  que  la  primera  se 
destina  á  honrar  el  nacimiento  del  Salvador,  que  fué  á  la 
media  noche;  la  segunda,  á  celebrar  la  adoración  de  los  pas- 
tores, que  fué  la  primera  manifestación  del  Salvador  á  los 
hombrea,  y  se  verificó  un  poco  a n  tes  del  dia;  y  la  tercera  es 
la  que  exige  la  festividad  del  dia.  Y  en  efecto,  el  Evangelio 
de  la  primera  Misa  refiere  el  nacimiento  del  Salvador,  y  el 
de  la  segunda  la  adoración  de  los  pastores:  en  la  tercera  se 
lee  el  Evangelio  de  San  Joan,  que  se  dice  lodos  los  días  al  fin 


El  26  continúa  la  celebración  de  la  Pascua,  haciéndose 
además  conmemoración  de  Sao  Esléban,  que  fué  el  primero 
que  tuvo  la  dicha  de  derramar  au  sangre  y  dar  su  vida  por 
Jesucristo.  La  Misi  es  en  honra  de  este  Santo,  y  el  Evange- 
lio refiere  su  martirio.  Sabido  es  que  el  Santo  murid  ape- 
dreado y  pidiendo  á  Dios  de  rodillas  que  no  imputase  aquel 
pecado  á  los  autores  de  su  muerte. 

En  los  dos  primeros  artículos  de  este  número  se  encon- 
trarán otras  consideraciones  y  noticias  sobre  las  festividades 
de  que  acabamos  de  hablar. 

día  27.  San  Juan,  apóstol  y  cvingelista.  Era  San  Joan 
natural  de  Galilea  y  herniauo  menor  de  Santiago  el  Mayor, 
de  quien  hemos  hablado  en  otro  lugar.  Ninguno  de  sus 
compañeros  enlrd  tan  jdven  en  el  apostolado,  pues  fué  lla- 
mado por  Dios  á  esta  misión  á  la  edad  de  veinte  y  cuatro  á 
veinte  y  ocho  arlos.  Era  el  discípulo  predilecto  de  Jesucris- 
to y  el  confidente  de  sus  secretos.  El  Salvador  quiso  que 
fuose  testigo  de  las  mas  prodigiosas  acciones  de  su  vida  mor- 
tal. Presenció  su  transfiguración:  fué  con  San  Pedro  á  Jera- 
salen  á  preparar  la  última  cena  por  encargo  de  so  divino 
Maestro:  también  fué  testigo  de  su  pasión  en  el  monte  de 
¡as  Olivas  y  en  el  Calvario;  y  cuando  San  Pedro  y  Santiago 
huyeron  al  presentarse  en  el  Hnerlo  los  soldados,  San  Juan 
fué  el  único  que  no  abandonó  al  Salvador  y  el  único  que  le 
siguió  hasta  la  Cruz,  donde  recibió  un  grande  testimonio 
del  amor  de  Jesucristo  en  el  hecho  de  confiarle  á  su  Madre 
para  que  la  mirase  como  tal,  al  poso  que  recomendaba  1 
aquella  Señora  que  mirase  á  San  Juan  como  hijo. 

Este  liel  discípulo  no  se  apartó  de  la  Cruz  hasta  que  es- 
piró Jesucristo,  y  por  esto  sin  duda  fué  de  los  primeros  que 
presenciaron  las  apariciones  del  Salvador  después  de  su  re- 
surrección. Pasados  estos  sucesos,  San  Juan  predicó  la  fé 
en  diversos  lugares  de  la  Samaría  y  en  el  Asia  Menor. 
San  Gerónimo  dice  que  nuestro  Santo  fundó  y  gobernó  to- 
das las  ¡gle-ias  del  Asia  durante  su  larga  mansión  en  día. 
Su  vida  era  la  mas  austera  que  podía  imaginarse. 

Mientras  vivió  la  Virgen  Santísima,  San  Juan  ae  creyó 
obligado  á  perm mecer  cerca  de  olla  cumpliendo  el  encargo 
que  habia  recibido  del  divino  Maestro;  pero  después  de  la 
Asunción  de  Nuestra  Señora,  ya  no  puso  límites  á  su  celo, 
y  llevó  las  luces  de  la  fe  hasta  las  estremidades  del  Oriente. 
El  emperador  Domiciano  le  desterró  á  la  isla  de  Palmos, 
condenándolo  á  los  trabajos  de  las  minas,  y  allí  fué  donde 
escribió  el  Apocalipsi,  ese  libro  mil  veces  admirable,  donde 
no  hay  una  palabra  que  no  sea  un  profundo  misterio.  El  em- 
perador Nerón  le  levantó  el  destierro,  y  después  de  su  vuel- 
ta escribió  su  Evangelio,  el  cual  se  considera  como  uno  de 
los  primeros  entre  los  libros  sagrados.  Siendo  ya  muy  an- 
ciano, era  llevado  per  sus  discípulos  á  la  iglesia  y  á  la 
asamblea  de  los  fieles,  donde  todas  sns  exhortaciones  se  re- 
ducían á  estas  palabras:  «Hijos  queridos,  amaos  unos  á 
otros;,  dicténdoles  que  éste  era  el  principal  precepto  del  Se- 
ñor, y  que  bastaba  si  lo  cumplían  bien.  El  Apóstol  murió  en 
tieso,  á  los  cien  aúoa,  hácia  el  104  de  la  era  cristiana. 

DIRECTOR  Y  EDITOR  RESPONSABLE 
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Se  publica  todo»  tos  sábados,  destinándose  una,  parte  6.  la  Biblioteca  Religiosa  quo  se  da  con  elmiamo.— Seeuncribe  en 
Madriden  la  administración  y  en  las  librerías  de  Olamendi,  Aguado,  Cuesta  y  todos  los  corresponsales  del  establecimiento 
de  Mellado.— Precio  5  reales  al  mes  en  Madrid:  en  provincia*  18  reales  por  trimestre  si  se  pagadiwclatncnteála  administración 
y  20  al  se  paga  ante  el  corresponsal  6  bay  que  girar  contra  el  suscritor.— Rstrangero  SO  reales  el  semestre;  y  en  Ultramar  S  pe* 
principian  con  el  ano.— La  Biblioteca  publica  dos  o  tres  tomos  por  año  en  16.*de200á  300páginas. 


SECCION  DOCTRINAL. 


LA  VIDA  POSTUMA  EN  EL  GENTILISMO  Y  ENTRE  LOS 
CIUST1ANOS. 

En  todos  tiempos,  alzando  el  hombre  con  or- 
gullo su  frente,  ha  fijado  su  vista  en  la  eterni- 
dad. Su  espíritu  no  se  ha  contentado  con  lo  pre- 
sente; ha  intentado  llegar  á  las  generaciones  fu- 
turas, deseando  vivir  en  la  memoria  y  en  el  apre- 
cio de  las  venideras.  ¿No  es  este  un  síntoma, 
mejor  diremos,  un  comprobante  de  la  espiri- 
tualidad, de  la  inmortalidad  del  alma,  de  ese 
fuego  celestial  que  arde  en  nuestros  miembros^ 
no  para  consumirlos,  sino  para  conservarlos  y 
darles  movimiento  y  vida?  Sí,  el  alma,  esa  cen- 
tella salida  de  la  mano  de  Dios,  ese  motor  que 
ha  colocado  en  nuestro  cuerpo,  que  nadie  toca, 
pero  cuyos  efectos  siente,  no  ha  de  perecer  cuan- 
do se  disuelva  nuestro  organismo.  Y  á  la  verdad, 
si  un  átomo  de  materia  no  perece  ¿podria  pere- 
cer el  espíritu? 

El  espíritu,  pues,  aun  sin  estar  iluminado 
por  la  fé,  preveía  laeteruidad.  De  aqui  ese  anhelo 
de  la  fama  póstuma,  ese  deseo  de  que  el  nombre, 
la  gloria,  trascendiesen  á  las  generaciones  futu- 
ras. Cicerón,  ese  orador  inmortal,  ese  filósofo 
que,  á  pesar  del  ropaje  pomposo  con  que  vistió 
y  engalanó  las  verdades  de  la  filosofía,  admira 
mas  y  mas  á  cuantos  mas  profundamente  le  es- 
tudian, se  preguntaba  muchas  veces  qué  se  di- 
ría de  él  después  de  su  muerte.  Horacio,  el  prin- 
cipe de  los  líricos  romanos,  consideraba  sus  poe- 
sías como  un  monumento  levantado  para  lo  ve- 
nidero. Innumerables  ejemplos  podríamos  citar 
de  esa  sed  ambiciosa  de  alabanzas  póstumas.  de 
consideraciones  á  un  ser  que  habia  de  dejar  de 
existir.  De  aqui  las  estatuas,  los  retratos,  los  mo- 


numentos: todos  querían  eludir  la  terrible  é  ine- 
xorable jurisdicción  de  la  muerte  por  medio  de 
estos  recuerdos  que  les  asegurasen  una  vida  fu- 
tura en  la  serie  de  las  generaciones  venideras. 
Mientras  Pompeyo  renunciaba  á  la  vanidosa  os- 
tentación de  llevar  encadenado  en  su  triunfo  á  Ti- 
grones, que  acaba  de  vencer,  y  se  privaba  de  los 
aplausos  del  pueblo,  esclamaba  que  quería  mas 
la  gloria  de  un  siglo  que  la  de  un  dia.  Vemos  en 
la  historia  de  la  Grecia  que  un  loco  aspira  a  la 
inmortalidad  en  la  fama  póstuma  entregando  á 
las  llamas  el  templo  de  Diana  en  Efeso. 

Nos  parece  fuera  de  duda  esc  deseo  de  fama 
póstuma  que  ha  aquejado  a  la  humanidad.  Pero 
la  fama  póstuma  entre  los  gentiles  (y  lo  es  tam- 
bién aun  entre  los  cristianos  que  no  se  han  em- 
papado en  las  santas  máximas  del  cristianismo) 
no  era  masque  un  aborto  del  egoísmo  y  del  amor 
propio,  una  emanación  infecunda  del  orgullo, 
una  pasión,  que  si  algunas  veces  llegaba  á  pro- 
ducir acciones  virtuosas,  en  lo  general  no  daba 
origen  sino  ¿  hazañas  manchadas  con  la  injusti- 
cia; pues  si  aquellos  hombres  practicaban  en 
ciertas  ocasiones,  la  virlud  era  mas  bien  por  la 
gloria  que  por  amor  á  la  belleza  y  á  la  santidad 
de  sus  preceptos. 

Pero  el  aspecto  del  universo  cambia  con  el 
cristianismo.  Fundado  éste  en  la  espiritualidad 
é  inmortalidad  del  alma;  considerando  la  vida 
como  un  tránsito,  una  peregrinación  á  la  eterna, 
en  la  que  Dios  ha  de  otorgar  goces  imperecede- 
ros á  los  que  observaron  su  ley,  la  fama  póstu- 
ma loma  otro  carácter,  se  adorna  con  otros  arreos 
desconocidos  di?  la  orgullosa  filosofía  de  los  an- 
tiguos, con  el  modesto  ornamento  de  la  humildad. 
El  hombre  no  trabaja  por  la  gloria  terrena;  tra- 
baja por  el  cielo:  el  tesoro  de  sus  buenas  accio- 
nes no  lo  confia  á  los  hombres,  á  quienes  anhela 
hacer  bien  sin  que  se  lo  agradezcan,  sino  que  lo 
pone  en  manos  de  su  Padre  Celestial:  alli  aguar- 
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da  su  recompensa:  renuncia  á  los  elogios  tem- 
porales para  conseguir  los  eternos.  Sane  que  el 
humilde  será  exaltado  y  el  que  aspire  soberbia- 
mente á  la  gloria  terrena  será  humillado  en  las 
regiones  del  empíreo:  que  la  verdadera  gloría  está 
en  el  Seüor,  y  que  Ja  beatitud,  la  verdadera  fuma 
postuma,  corresponde  á  los  que  le  entregan  con 
una  couformidad  santa  su  espíritu,  engalanado 
de  todo  género  de  virtudes,  pero  de  virtudes  mo- 
destas, en  las  que  no  ha  reflejado  el  rayo  del  or- 
gullo y  de  la  vanidad.  Beati  mortui  qui  in  Domino 
moriuntur.  Los  verdaderos  cristianos  son  ávidos 
de  gloria  postuma,  puesto  que  todo  lo  hacen  no 
para  esta  vida  sino  para  la  futura;  pero  esta  glo- 
ria solo  la  quieren  á  los  ojos  de  Dios,  bastándoles 
para  su  consuelo  que  sus  hermanos  hayan  reco- 
gido, pero  en  silencio  y  ocultando  el  autor,  el 
fruto  de  sus  buenas  acciones. 

Ved.  pues,  la  diferencia  del  deseo  de  fama 
postuma  entre  los  gentiles  y  los  que  siguen  sus 
huellas,  y  los  verdaderos  cristianos.  Los  unos 
quieren  dejar  sobre  la  corteza  de  la  tierra  su  nom- 
bre, buscando  muchas  veces  á  los  pintores,  escul- 
tores y  arquitectos  para  que  los  inmortalicen  con 
los  productos  de  la  materia;  mieulras  el  cristia- 
no solo  aspira  á  que  sus  acciones  se  escriban  en 
el  libro  de  la  vida  que  está  frente  al  trono  de 
Dios.  Asi  es  qne  la  gloría  humana  pasa:  el  tiempo 
carcome  los  mármoles,  oxida  y  borra  las  inscrip- 
ciones, ycadadia  el  diente  lento,  pero  voraz,  del 
tiempo  va  arrancando  paulatinamente  una  parte, 
quizás  invisible,  á  las  construcciones  de  los  hom- 
bres, hasta  que  caen  precipitadas  en  el  suelo  con 
una  ruina  inesperada.  Si  no  fuese  asi  ¿cómo  po- 
dríamos vivir?  ¿Dónde  posar  nuestra  plaula  sin 
que  tropezásemos  con  el  fastuoso  monumento  de 
difuntos  llenos  de  orgullo  ó  de  herederos  insen- 
satos? 

La  gloria  póstuma  de  los  cristianos  está  en  el 
cielo.  Veis  esa  hermana  de  la  caridad  con  su  sa- 
yal grosero  abandonar  las  glorías  del  mundo  y 
consagrarse  á  dulcificar  los  padecimientos  del 
pobre,  las  angustias  del  moribuudo.  Estaos  ofre- 
ce uu  verdadero  retrato  de  la  fama  póstuma  del 
cristiano.  Haced  un  paran ^ou  entre  las  vir- 
tudes de  esta  alma  pura,  cubiertas  con  el  velo  de 
la  modestia,  y  entre  las  acciones  del  magnate, 
que  hace  que  poetas  y  publicistas,  algunas  veces 
interesados,  empuñen  Ja  trompa  para  hacer  reso- 
nar sus  alaíwmzas.  Oprimido  el  muudo  hoy  con 
tantas  publicaciones,  tal  vez  lea  poco  de  tales 
alabanzas,  y  en  lo  venidero  nada:  pero  el  nombre 
del  cristiano  que  por  Dios  se  haya  consagrado  á 
la  virtud  vivirá  eternamente.  Si  los  hombres  pro- 
gresan, y  progresarán  si  son  religiosos,  quizas 
imiten  todosalgun  dia  estos  ejemplos,  concediendo 
tan  solo  la  fama  póstuma  á  los  bienhechores  de  la 
humanidad  y  no  á  sus  verdugos.  Entonces  algunos 


goces  del  cielo  hermosearán  la  tierra,  que  será 
mas  feliz  cuanta  mas  caridad  haya  en  ella. 

Mariano  Noügués. 


SECCION  RECREATIVA. 

MARGARITA. 

(ConclasioD.}  (1) 

Al  oir  el  sonoro  timbre  de  la  campana,  Margarita  se  le- 
vanto*, conociendo  que  aquel  toque  la  llamaba  á  cumplir  sus 
<1eberes  de  ama  de  casa;  y  lomando  de  la  mano  á  sor  Ea- 
frosína,  la  llevd  á  un  perfumado  salón  campestre,  donde  las 
garras  y  las  madreselvas  se  enredaban  graciosamente,  for- 
mando una  muralla  de  verdor  impenetrable  á  los  rayo>  del 
sol.  El  comisario  civil,  Mr.  Mangcl  y  los  dos  spahis  estaban 
allí  con  Miguel  y  con  el  señor  Bonnard;  porque  los  demás 
v ¡aperos  no  podían  salir  de  sus  cuarto*.  Todos  los  convida- 
dos se  sentaron  alrededor  de  la  mesa,  colocada  en  aquel  co- 
medor campestre.  La  comida  consistid  en  aves,  huevo*  de 
gallina,  legumbres  y  frutas  del  jardín;  y  el  vino  que  era  de 
la  cosecha  de  casa,  pan-cid  delicioso,  porque  las  vinas  de 
Miguel  procedían  de  muy  buenos  majuelos,  y  el  anciano 
Bonnard.  que  cou  gusto  se  ocupaba  en  la  bodega,  do  omi- 
tía trabajo  alguno  para  tener  con  la  apreciada  bebida  lodo 
«I  esmero  que  podía  contribuir  i  que  conservase  su  buena 
calidad  natural. 

Reinaba  la  alegría  en  lodos  los  convidados,  y  los  duellos 
de  la  Migueleña,  muy  apartados  de  las  de  n.ts  h*biiaeioo<i, 
se  consideraban  muy  satisfc-hos  en  recibir  á  sus  compatrio- 
ta..; los  oinos  intimidados  al  principio  con  las  personas  es- 
trenas, habían  recobrado  su  jowal  locuacidad.  El  comisario 
civil,  que  estaba  al  lado  de  Margarita,  no  podía  d<-jar  de  ad- 
mirar la  gracia  y  la  distinción  de  esta  hi-roio^a  jdven.de 
esta  perla  del  desierto,  según  él  decía,  imi  ando  el  emble- 
ma ir  o  lenguaje  de  los  poetas  árabe»;  y  nu  |terdüocasio>i  pa- 
ra dirigirle  algún  afectado  cumplido,  que  soba  producir  una 
ronri>a  medio  burlona  en  tos  labios  de  su  vecina. 

Por  la  larga  calle  de  olivos  oydse  de  repente  el  trote  de 
un  caballo.  La  llegada  de  un  viagero  era  un  acontecimiento 
en  la  Migueleña,  de  modo  que  los  (térros  se  pusieron  A  la- 
drar, y  Miguel  se  levantó  de  la  mesa  para  ver  al  recién  ve- 
nido, que  era  un  espreso  con  carta  para  Margarita.  Abridla 
esta  al  momee  lo. 

— ¡Ah!  dijo  con  tristeza,  es  del  señor  párroco,  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  avisarme  que  el  señor  Dupré  hace  algu- 
nos días  está  delicado  y  no  podrá  venir  el  domingo  á  de- 
cir Misa. 

—Pues  no  le  desazones  por  eso,  querida,  dijo  Miguel,  por- 
que ese  día  engancharé  el  carruage  á  la  *  tres  de  la  mañana, 
y  hostigaré  i  la  farda  de  modo  que  lleguemos  á  tiempo 
á  la  Misa  mayor. 

— Gracias,  Miguel,  respondió* ron  suave  sonrisa  Margari- 
ta, dando  drden  al  mismo  tiem|to  par*  que  comiese  el  por- 
tador déla  carta. 

(4)  Ttaua  loa  claco  números  talariom. 
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— Señora,  dijo  coa  empeño  el  comisario  civil,  me  consi- 
deraría muy  dichoso  si  con  enie  motivo  pudiese  yo  ofrecer 
á  Vd.  en  la  ciudad  la  benévola  hospitalidad  que  aqui  recibo; 
mi  modesta  casa  se  Ira-forroarta  á  mis  ojos  en  un  palacio, 
si  Vd.  se  dignara  descansar  en  ella,  aunque  no  fuese  sino 
por  algunas  horas. 

—Usted  es  demasiado  amable,  caballero,  respondió"  Mar- 
garita; pero  por  mucha  conlknza  que  yo  tenga  en  la  nioVra 
de  mis  hijos,  nunca  me  separo  de  ellos  sin  inquietud,  porque 
el  ma»  chico  no  está  enteramente  destetado,  de  modo  que 
me  volveré  al  momento  que  concluya  la  Misa. 

—Es  una  resolución  muy  cruel  (tara  mf,  señora;  pero 
abrigo  mejore»  esp<*ranzaspara  el  porvenir,  pues  Vd.  no  pue- 
de quedarse  eternamente  enterrada  en  su  Migueleña,  aunque 
sea  un  oasis  encantador.  Ks  un  crimen  de  le»a  .sociedad  el 
privar  á  >a  de  Selif  de  una  persona  como  Vd. 

—Espero  que  <a  sociedad  de  Sel.f  me  lo  dispensará,  dijo 
riéndose  Margarita. 

— Muy  ai  contrario,  señora,  pues  ta  condenará  á  Vd.,  por* 
voto  mió,  á  que  vaya  á  pasar  el  invierno  en  la  ciudad,  don- 
de será  Vd.  la  reina  de  todas  las  fiestas. 

— ¡Cáspiia!  dijo  Miguel,  que  apenas  ponía  atención  en  las 
galantes  expresiones  de  su  huésped,  ¡cuánto  adelanta  Vd.,se 
ñor  comiaaríol  ¡que  Margarita  pase  el  invierno  en  Selif!  ¿Y 
qoé  nos  haríamos  el  señor  Bonnard  y  yo  si  ella  se  fuese? 

—Es  que  también  se  vendría  Vd..  amigo  mío. 

— ¿Y  quién  vigilaría  á  los  operarios?  ¿quién  dirigirla  las 
labore*?  Cuando  se  quiere  que  el  pan  leíanle  es  necesario 
echar  manoá  la  masa,  y  Vd.  sabe  que  el  ojo  del  amo  es  in- 
dispensable para  que  lodos  anden  listos. 

—En  cuanto  al  verano  estoy  conforme  con  la  opinión 
de  Vd.;  pero  en  el  invierno  hay  poeo  que  hacer  en  el  cam- 
po, y  por  otra  parle,  Vd.  no  querrá  privar  por  mas  tiempo 
á  su  seflora  de  los  placeres  de  sn  edad. 

—Mis  placeres  están  en  medio  de  mi  familia,  dijo  con  dul- 
zura Margarila.'á  quien  la  religiosa  aprobdeon  una  mirada 
de  cariñosa  eapn-sion. 

—Justamente  la  causa  de  su  familia  de  Vd.  es  la  que  yo 
defiendo,  repuso  con  viveza  el  comisario;  porque  para  sus  hi- 
jo» hallará  Vd.  en  Selif  medios  de  educación  que  aqui  no  hay. 

—Varias  veces  he  pensado  en  eso,  dijo  la  jdven  algo  ca- 
vilosa. 

—Ya  ve  Vd.  que  su  señora  es  de  mi  opinión,  dijo  el  co- 
misario al  colono. 

— Entonces  ya  es  otra  cosa,  contestó  este  con  su  acostum- 
brada bondad:  auoque  yo  no  veo  muy  claro  ros  medios  de 
perder  de  vista  nuestros  trabajos. 

—Hay  uno  muy  sencillo,  dijo  Mr.  Manget,  el  cual  hasta 
entonces  había  guardadosilencio.  Uo  amigo  mió  quiere  com- 
prar una  posesión  en  las  cercanías  de  Selif,  y  esta  le  conven- 
dría. Si  Vd.  quiere  vendértela,  me  encargo  de  sacar  por  ela 
uo  precio  que  le  permita  vivir  cdmodamenie  en  la  ciudad. 

—¿Y  qué  me  haría  yo  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  no 
teniendo  ya  campo  que  cultivar?  dijo  Miguel. 

—Usted  viviría  como  un  ciudadano  acomodado,  paseándo- 
se á  sus  anehas,  n  puso  el  comisario;  y  además  podría  Vd. 
también  comprar  una  casa  con  un  gran  jardín  en  el  que  cul- 
tivara florea  y  frutas. 

—Todo  cao  necesita  pensarse,  dijo  Margarita  levantándose 
pira  servir  el  café;  además  de  que  el  señor  dice  eso  en  tono 


—Lo  digo  con  la  mayor  formalidad,  seflora,  replico*  él 
acercándose  á  la  jdven,  y  á  decir  verdad,  mi  viage  á  Selif 
no  tenia  otro  objeto  que  el  de  recorrer  sus  alrededores  para 
buscar  o  na  posedon  tal  como  mi  amigo  h  desea. 

Ofrecid  en  seguida  el  brazo  á  Margarita,  y  ambos  estu- 
vieron algún  tiempo  paseándose  por  la  calle  cubierta  últi- 
mamente plantada,  donde  el  comisario  se  le»  abrogó  muy 
pronto. 

Cuando  volvieron  al  merendero,  sor  Eufrosina,  que  se 
había  quedado  con  el  señor  Bonnard  y  con  los  niños,  advir- 
tió que  la  jdven  estaba  muy  preocupada. 

—4X0  le  parece  á  Vd.,  mi  buena  amiga,  le*  dijoá  media  voz 
Margarita,  que  seria  muy  grato  para  unos  cristianos  como 
nosotros  tener  asegurada  la  Misa  lodos  los  domingos  y  aun 
poder  oiría  diariamente? 

—Caerlo,  contestó  la  hermana;  pero  creo  también  que  el 
Señor  nos  toma  en  cuenta  las  dificultades  con  que  tropeza- 
mos para  cumplir  nuestros  deberes  piadosos,  y  que  podemos 
servirle  fielmente  y  lograr  nuestra  salvación  en  cualquier 
puesto  que  la  Providencia  nos  haya  señalado. 

Besó  la  frente  de  la  jdven  y  retiróse  al  punto  para  estar 
al  lado  de  su  compañera  enfiTina.  El  señor  Bonnard  hizo  lo 
mismo,  porque  en  la  Migueleña  seacosuban  temprano  y  los 
forasteros  necesitaban  descansar.  A  las  dos  horas  lodos  esta- 
ban durmiendo  bajo  el  hospitalario  techo  del  colono;  todos,  á 
excepción  de  Margaril;»,  á  quien  mil  ideas  tumultuosas  pri- 
vaban de  las  dulzuras  del  sueño. 

Había  hablado  formalmente  con  su  marido  de  las  propo- 
siciones de  Mr.  Manget.  y  aunque  el  bondadoso  Miguel  no 
diaimuló  su  repugnancia  á  dejar  el  próspero  establecí  oienlo 
que  con  laníos  desvelos  y  afanes  habia  cieado,  y  un  género 
de  vida  que  Un  bien  se  avenía  con  sus  costumbres  senci- 
llas y  laboriosas,  concluyó  diciendo  á  su  mugerque  ai  por 
interés  de  sus  hijos  creía  ella  necesario  vender  la  Migueleña 
y  vivir  en  una  ciudad.  Ja  dejaba  en  libertad  de  arreglar  el 
asunto  con  Mr.  Manget.  Toda  la  responsabilidad,  pues,  de 
es  la  dveísion  pesaba  sobre  Margarita,  y  compréndese  laagi- 
isciou  de  su  ánimo  en  el  instante  de  tomar  una  resolución 
de  que  acaso  dependía  la  felicidad  ó  la  desgracia  de  tan- 
tos sé  res  queridos.  El  precio  que  Mr.  Manget  ofreria  so- 
brepujaba las  pretensiones  de  Margarita;  y  como  no  cono- 
cía las  necesidades  facticias  y  el  lujo  de  las  ciudades,  lo  con- 
sideraba mas  que  suficiente  para  vivir  con  comodidad  y 
ocupar  con  desahogo  el  puesto  á  que  siempre  había  aspira- 
do su  secreta  ambición. 

A  eso  de  las  dos  de  la  madrugada  se  quedó  al  fin  dor- 
mida con  agitado  sueño.  En  él  le  pareció  que  Miguel  habia 
sido  nombrado  alcalde  de  Consianlina,  y  que  como  alcalde- 
sa recibía  la  visita  de  la  señora  del  gobernador;  que  el  em- 
perador iba  á  visitar  la  Argelia,  y  ella  lo  cumplimentaba  á 
su  liáosilo;  y  en  fin,  que  casaba  á  su  bija  con  un  coronel 
que  estaba  próximo  á  ser  ascendido  á  brigadier.  Despertó- 
se repentinamente,  y  con  esto  se  desvanecieron  aquellas 
imaginarias  grandezas,  volviendo á  sus  incerüdumbresdel  dia 
anterior. 

Levantábase  el  sol  radiante  en  medio  de  un  hermoso  cie- 
lo, y  sus  dorados  rayos  hacían  centellear  como  rubíes  las  go- 
tas de  rocío  suspeo-aa  en  las  hojas  de  los  árboles;  los  insec- 
tos alegres  lo  saludaban  con  sus  zumbidos  y  las  aves  con 
sus  cantos;  las  flores,  abiertas  por  la  noche,  esparcían  por 
los  aires  sus  primeros  perfumes,  v  la  camuifla  se  Dresenia- 
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rodillada  en  su  reclinatorio  ron  ta  cabeza  oculta  entre  las 
manos,  se  pnso  á  orar  y  á  meditar  ame  la  presencia  de!  Se- 
ilor.  El  asunto  que  desd3  ei  día  anterior  la  preocupaba  in- 
tensamente se  le  presentó  con  mayor  claridad;  porjue  coa 
la  sinceridad  de  sn  cotazon  se  coníod  á  sí  misma  lo  que 
basta  entonces  había  querido  disimularse,  y  era  que  bajo  el 
deseo,  laudable  sin  duda  alguna,  de  asegurar  la  felicidad  de 
sus  hijos,  se  ocultaba  la  esperanza  vanidosa  de  brillar  en  ei 
mundo  por  su  talento,  por  su  riqueza  y  por  su  hermoso  ra; 
esperanza  que  el  dia  antes  habian  reanimado  las  lisonjas  del 
comisario  y  los  interesados  consejos  de  Mr.  Manget.  Enton- 
ces se  representó  á  Miguel  y  al  señor  Ronnard,  tan  hábilej 
labradores,  un  considerados  en  su  útil  profesión  y  tan  que- 
ridos de  sus  obrero.* ,  trasladados  de  repente  á  los  salones, 
donde  su  igooraucia  del  trato  de  gente.*,  sus  encallecidas 


ba  mas  hermosa  y  animada  con  nuevo  brillo.  Margarita  se 
levantó  de  prisa,  y  abriendo  la  ventana  de  su  cutrto  para  res- 
pirar el  aire  embalsamado,  echd  um>.  mirada  á  aquellos  fér- 
tiles campos  cercados  de  aloes  y  á  las  ricas  laderas  pluma- 
das de  vinas  y  de  olivos;  pero  estas  het  tnosuras  de  la  natu- 
leza  no  pudieron  distraerla  de  sus  preocupaciones.  Púsose 
el  peinador,  salid  sin  hacer  ruido  para  no  despertar  á  sus 
niño*,  y  atravesando  la  galería,  entrd  en  el  oratorio.  Pero 
aunque  había  madrugado  mucho.csta  vez  le  había  precedi- 
do otra  persona  en  aquel  santo  asilo:  sor  Eufrosina  estaba 
orando  al  pie  del  altar;  sus  manos  cruzadas  conservaban  aun 
entrelazado  en  ellas  el  largo  rosario  que  ara  baba  de  rezar,  y 
algunas  lágrimas  caían  de  sos  ojos  elevados  hacía  el  cielo. 
La  mente  y  los  sentidos  de  la  buena  religiosa  estaban  tan 
ornpadns  en  la  meditación,  que  no  oytí  á  Margarita  y  solo 

advirtió  la  presencia  de  esta  cuando  ia  jtfven  se  arrodilló  á  (  manos  y  sus  rústicos  modales  escílarian  la  bur'ooa 
su  lado.  Una  mirada  maternal  qu¿  echó  á  su  hija  adoptiva, 
le  descubrid  la  turbación  que  esta  padecía.  Acercóse  A  ella, 
la  lomó  de  la  mano  y  atrayéndola  hácla  fuera  del  oratorio, 
le  dijo: 

—He  venido  á  pedir  á  Dios  por  tí. 

—Gracias,  contestó  Margarita  estrechándole  la  mano; 
mucha  necesidad  tenso  de  que  pidan  por  mf,  porque  el  dia 
de  hoy  va  d  decidir  mi  suerte;  mi  marido  me  deja  en  liber- 
tad de  vender  ó  conservar  la  Migueleña  y  Mr.  Manget  espe- 
ra una  respuesta  terminante. 

— i  Y  qué  piensas  hacer,  hiji  miaT 

—Me  parece  que  debo  ante  lodo  mirar  el  interés  de  mis 
hijos. 

Sor  Eufrosina  se  quedó  callada. 

—Déme  Vd.  su  voto,  madre  mía,  repuso  con  viveia  la 
jóven,  pues  tengo  mucha  necesidad  de  consejos. 

—¿De  consejos  ó  de  aprobación?  repuso  la  hermana  con 
cierta  suavesonrisa.  que  templaba  el  aire  algo  irónico  de  aque-  raiso. 

lia  pregunta  evasiva:  hija  mía.  yo  no  soy  mas  que  una  pobre  !  Su  talismán  habia  producido  en  sn  alma  el  efecto  acos- 
rellgiosa,  que  no  conozco  los  negocios  del  mnndo;  no  le  tumbrado:  la  nueva  crisis  de  amor  propio  se  fué  calman - 
aconsejes  sino  con  Dios  y  con  tu  conciencia,  que  es  la  do  poco  á  poco,  y  su  oración,  que  empezó  en  medio  de  la  ñi- 
que necesitas  consultar.  Sí  apartando  tu  imaginación  de  todo  quietud  y  de  la  agitación,  terminaba  con  un  himno  de  amor 
interés  personal,  de  toda  vanidad  egoísta,  no  miras  mas  que  y  de  acción  de  gracias. 

el  bien  de  tu  familia.  Dios  le  inspirará,  y  no  dudes  que  le  Margarita  se  levantó  tranquila  y  decidida  en  su  resalo- 
sugerirá  el  mejor  partido  que  puedas  tomar.  I  cion,  abrazó  á  la  bondadosa  hermana  qoe  retaba  junto  i 

—¿Mole  pareceáVd., madre  querida,  que  la  suerte  de  mis  ella,  y  salid  para  informarse  de  la  salud  délos  enfermos 
queridos  hijos  estará  mas  asegurada  en  una  gran  ciudad  por  y  para  ocuparse  de  sus  huéspedes, 
la  instrucción  y  conocimiento  del  mundo  que  en  ella  po- 1     Al  bajar  por  la  escalera  ae  encontró  con  su  anciano  pa- 
dráu  adquirir,  que  no  en  la  soledad  donde  vivimos?  repuso  dre  que  iba  buscándola. 

Margarita,  quien,  siguiendo  el  hilo  de  sus  ideas,  no  habia  es-  —Hija  mia,  le  dijo,  oigo  á  Miguel  que  quieres  vender  la 
cuchado  sino  á  medias  las  observaciones  de  ta  bondadosa  Migueleña  para  ir  á  vivirá  una  gran  ciudad  con  el  objeto  de 
hermana.  ¡  mandará  los  uiflos  á  la  escuela.  ¿Es  cao  cierto?  ¿Y  qoé  nos 

Levantóse  la  religiosa,  y  descolgando  el  ctiadrilo  que  haremos  nosotros  en  tu  gran  ciudad?  ¿Es  que  ya 
Margarita  le  había  enseñado  el  dia  anterior,  se  lo  presentó,  cansada  de  ser  tan  feliz  como  aqui  lo  eres? 
diciendole:  )    —Tranquilícese  Vd.,  padre  mío,  contestó : 

— Tan  ciertas  y  aplicables  son  á  tus  hijos  como  á  tí.  hija  jóven,  porque  conservaremos  la  Migueleña  y  coniiti 
mia,  estas  palabras  de  Nuestro  Señor:  enséñales  á  esos  viviéndola,  puesto  qoe  Vd.  la  quiere  tanto, 
queridos  niños  á  que  busquen  ante  todo  el  reino  de  los  cié- 1    —Sea  enhorabuena,  contestó  el  señor 
los  y  su  justicia;  y  en  el  campo  como  en  la  ciudad,  en  la  ri-  entonces  qué  es  lo  que  decía  tu  marido? 


de  una  juventud  frivola;  preguntóse  si 
de  ellos  no  se  resentiría  con  un  cambio  de  vida  siempre  pe* 
•noso  en  su  edad;  si  la  desocupación,  ó  mejor  dicho,  la  ocio- 
sidad, les  serian  fáciles  de  sobrellevar  y  moratmen:e  prove- 
chosas; y  reflexionó,  por  último,  que  sus  hijos  eran  todavía 
muy  niños,  que  el  aire  del  campo  fortalecía  su  icmperaiuen- 
to,  y  que  dedicándose  ella  con  fervor  al  estudio  para  aumen- 
tar sus  conocimientos,  podría  deseu  volver  la  inteligencia  de 
aquellos  y  servirles  de  profesor  durante  mucho  tiempo. 

—Vos,  Dios  mío,  apoyareis  mis  anhelos  y  me  darcis  fuer- 
zas para  cumplir  con  este  noble  cargo,  dijo  en  lo  íntimo  de 
su  corazón:  vos,  mi  señor  y  mi  padre,  cuya  misericordia  me 
tía  sostenido  como  por  la  mano  desde  mis  primerus  pasos  en 
la  vida;  vos,  que  me  habéis  salvado  de  las  tentaciones  del  vi- 
cio y  de  la  miseria,  del  furor  de  los  elementos  y  de  mis  pro- 
pias pasiones;  vos,  que  me  habéis  hecho  esposa  feliz  y  feliz 
madre,  y  que  algún  dia  me  recibiréis  en 


queza  como  en  la  pobreza,  y  en  los  honores  como  en  la  vi- 
da oscura,  gozarán  esa  paz  del  corazón,  esa  tranquilidad  de 
conciencia,  que  suavizan  los  males  inseparables  de  toda  con- 
dición humana,  y  sin  las  cualcstodos  los  placeres  de  eslemun. 
do  se  truecan  en  sinsabores  y  en  amarguras. 

La  jóven  besó  el  coadro,  y  entrando  en  su  oratorio  y  «r- 


— ¡De  veras!  ¿nos  quedaremos  en  la  Migueleña?  dijo  Mi- 
guel, que  también  llegaba  en  aquel  momento. 

— Sí,  querido  Miguel,  de  ayer  acá  h"  reflexionado  macho 
y  creo  haber  hallado  el  medio  de  educar  á  nuestros  hijos 
sin  separarnos  de  aqui:  mas  despacio  te 

— ¡Cáspila!  ¡qué  contento  estoy!  esclamó  el 
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abrazando  á  su  mugar;  porqoa  yo,  querida  mía,  no  le  lo  ha- 
bía dicho  lamiendo  disgustarte,  pero  me  causaba  gran  pe- 
¿adumbro  vendérosla  hermosa  posesión;  y  puesto  que  no 
es  nocescrio  para  loa  nidos,  no  la  daré  por  todo  el  oro  del 


A  la  horade  almorzar,  en  que  se  reanleroo  en  el  meren- 
dero los  convidado»  del  día  anterior  y  á  mas  sor  Escolástica 
qu«  se  hallaba  casi  restablecida,  tuvo  Margarita  que  sufrir 
de  nuevo  las  tentaciones  de  los  forasteras;  pero  fortalecida 
ya  contra  sus  corteses  alaquus,  declaró*  terminantemente  á 
Mr.  Mangel,  que  después  do  pensarlo  bien  creía  que  Miguel 
no  debía  deshacerse  de  su  posesión  á  ningún  precio,  y  al  co- 
misario civil  que  no  iría  á  pasar  el  invierno  á  Sctif,  aunque 
la  llamaran  aldeana  y  silvestre:  sin  embargo,  comprometió 
á  ambos  á  que  vinieran  á  la  Migueleña  siempre  que  6us  ne- 
gocios se  lo  permitieran,  y  por  último  mostróse  con  todos 
muy  política  y  bondadosa. 

Miguel  puso  el  carruage  y  sos  mejores  caballos  á  dispo- 
sición de  los  vügeros  pera  llevarlos  á  Setif;  y  toados  heridos* 
que  se  hallaban  todavía  muy  delicado»  para  poder  ponerse 
encamino,  quedaron  á  cargo  de  Margarita.  Sor  Eufrosina 
abrazó  con  inefable  ternura  á  su  querida  hija;  y  ésta  no  pu- 
do contener  algunas  lágrimas  al  verla  marchar;  lágrimas 
de  ternura,  de  gratitud  y  de  amor,  que  sus  queridos  nidos 
enjugaban  con  sus  besos. 

La  familia  del  colono  vive  actualmente  feliz  y  tranquila 
en  la  Migueleña:  el  Señor  ha  bendecido  sus  trabajos;  las 
riquezas  se  le  han  acrecentado,  háase  desmontado  otros  ter- 
renos incultos  y  las  colinas  desnudas  se  han  cubierto  con 
nueva  vegetación.  Ha  sido  necesario  un  pueblo  de  trabaja- 
dores para  cultivar  tan  gran  eslension  de  terreno,  y  Miguel 
los  ha  hecho  venir  de  Francia  con  sus  mugeres  y  con  sus 
hijos;  las  casitas  que  les  ha  hecho  construir,  colocadas  al 
rededor  de  la  Migueleña,  forman  como  un  pueblecito,  en 
cuyo  centro  se  levanta  una  linda  iglesia,  para  la  cual  se  asig- 
nará muy  pronto  un  sacerdote  de  la  diócesis.  Margarita 
podría  considerarse  como  la  soberana  de  esta  pequeña  co- 
lonia; pero  quiere  mejor  ser  so  madre.  Ensefia  á  los  nidos 
el  catecismo,  cuida  á  loa  enfermos,  visita  á  los  impedidos  y 
por  su  afabilidad  y  dulzura  se  hace  querer  de  lodos.  La  gra- 
ciosa Teresa  la  ayuda  admirablemente  en  tan  buenas  obras; 
es  una  jdven  linda,  fresca  y  alegre;  poco  instruida  quizá, 
pero  muy  diestra  en  las  labores  de  costura  y  de  bordado, 
que  escribe  con  pureza  su  lengua  y  se  espresa  con  gracia  en 
francés  y  en  árabe:  no  es  música;  peVo  su  voz  rivaliza  con 
la  calandria  del  campo  y  se  eleva  dulce  y  pura  para  cantar 
las  alabanzas  del  Sedor.  Teresa  es  la  alegría  de  la  casa,  como 
Margarita  es  su  alma  y  su  vida.  El  mayor  de  los  varones  quiso 
ser  labrador  como  su  padre;  pero  Margarita  ha  exigido  que 
aprenda  latin:  el  sacerdote  que  se  está  aguardando  para  la 
capilla,  continuará  instruyendo  á  este  nido,  que  ya  se  encuen- 
tra muy  adelantado,  y  los  dos  hermanos  pequeños  serán 


|  Margcnta  no  es  insensible  i  tales  muestras  de  consideración; 
pero  madura  y  a  con  la  reflexión  y  la  es  per  ¡encía,  no  les  da 
gran  importancia;  y  sor  Eufrosina,  que  la  cita  por  modelo  á 
sus  jóvenc*  discipular,  dice  al  hablar  de  su  hija  adoptiva: 
«Ha  sabido  sacrificar  el  placer  al  deber,  el  egoísmo,  la 
molicie  y  la  vanidad  al  santo  amor  do  Dios  y  de  la  familia; 
y  de  este  modo  ha  hallado  toda  la  tranquilidad  y  dicha  que 
en  la  tierra  puede  esperarse.  Como  Salomón,  que  no  pidiendo 
á  Dios  masque  (a  sabiduría,  recibid  también  la  riqueza  y  la 
gloria,  ha  bascado  el  reino  de  los  cielo*  y  su  justicia,  y  lodo 
lo  demás  se  le  ha  dado  como  por  añadidura.» 


SECCION  DE  VARIEDADES. 


Los  habitantes  de  Selif  conocen  y  aprecian  á  la  familia 
de  Higael:  tos  principales  funcionarios  y  las  personas  nota- 
bles  del  pais  se  complacen  en  disfrutar  de  vez  en  cuando  la 
benévola  hospitalidad  que  siempre,  reciben  en  la  Migueleña. 
Un  camino  maadirecto,  nuevamente  construido,  ha  acortado 
la  distancia,  y  en  las  raras  ocasiones  que  Margarita  se  pre- 
senta en'la  ciudad, 'se empeñan  en  pagarlo  con  miramien- 
tos y  con  servicios  las  atenciones  que  de  ella  han  recibido. 


EL  CTJADEO  DEL  MONOS. 

Pocos  hombres  se  han  visto  mas  lisonjeados  por  la  for- 
tuna, la  gloria  y  los  bomenages  que  el  pintor  alemán  Rúbeos, 
artista  que  era  ya  célebre  en  la  edad  en  que  otros  son  toda- 
vía nido*  insustanciales.  Los  principes  mas  ilustres  lo  bus- 
caban, pagaban  sus  obras  á  peso  do  oro  y  se  disputaban  el 
honor  de  tenerlo  en  su  edrte,  donde  (a  nobleza  de  su  carác- 
ter y  sus  brillantes  conocimientos  hallaban  lisonjera  acogi- 
da. El  duque  de  Buckingam  le  encargó  una  misión  con  mo- 
tivo de  las  desavenencias  entre  España  é  Inglaterra,  que 
tuvo  el  mejor  resultado,  pues  Felipe  IV  rindid  al  mérito  de 
ftubens  la  mayor  consideración.  Cárlos  1  lambían  le  colmd 
de  honores;  y  vuelto á  Espada  después  de  terminada  la  ne- 
gociación, se  le  nombró  gentil-hombro  de  cámara  y  secre- 
tario del  consejo  de  estado  en  los  Paises  Bajos. 

Rúbeos,  embriagado  de  felicidad  y  orgulloso  con  esta  po- 
sición que  debía  esctusivamenle  á  ú  mismo,  se  había  rodea- 
do de  gran  fausto,  é  iba  siempre  acompañado  de  un  brillan- 
te cortejo,  digno  de  un  principe  de  regia  estirpe.  Sus  dis- 
cípulos, que  le  tributaban  singular  respeto,  le  acompañaban 
siempre  y  formaban  á  su  alrededor  una  comitiva  de  hooor. 

¡  De  esta  manera  es  como  en  sus  víages  iba  Rubens  de  iglesia 
en  iglesia  visitando  las  obras  maestras  del  arte  que  habia  en 

[  sus  e  li  fie  ios;  porque  en  la  época  á  que  nos  referimos,  las  ar- 
les, inspiradas  por  la  religión,  recibían  "dol  clero  un  pode» 
roso  estímulo,  y  produjeron  obras  imperecederas  en  la  pin- 
tura y  en  la  arquitectura.  Mas  de  un  artista  que  hubiera 
muerto  pobre  y  desconocido,  debid  su  gloria  y  su  fortuua 
á  la  generosa  protección  que  le  ofreció  el  clero  del  si- 
glo XVII;  y  como  decia  el  mismo  Rubens,  la  protección  de 
un  monge  valia  para  un  pintor  tanto  como  la  de  un  rey. 

Recorriendo  un  dia  Rubéolas  cercanías  de  Madrid,  en- 
tró en  un  convenio  de  regla  muy  austera  y  vid  con  sorpre- 
sa en  el  pobre  y  humilde  coro  del  monasterio  un  cuadro 
que  era  una  obra  maestra  del  arte.  Representaba  la  muerte 
de  un  monge.  Rubens  Hamdásus  discípulos,  les  enseno*  el 
cuadro  y  lodos  se  quedaron  asombrados  al  verlo. 

—¿Quién  puede  ser  el  autor  de  esta  obra?  preguntó  Van- 
Dyck.el  discípulo  predilecto  de  Rubens. 

—Abajo  tiene  una  firma  borrada,  respondió  Van  Tulden ; 
tan.  bien  borrada  qoe  no  puede  leerse  nada  de  ella. 

Rubens  mandó  á  decir  al  prior  que  tuviese  la  bondad  de 
hablar  con  él;  y  luego  que  llegó  el  anciano,  le  preguntó  el 
nombre  dei  autor  de  aquel  cuadro. 
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El  monge  cruzó  los  brazos,  so  sonrió  y  dijo: 

—El  pintor  no  pertenece  ya  á  este  mundo. 

— (Cómo!  ha  muerto,  eselamó  Rubens:  ba  muerto  y  nadie 
lo  ba  conocido:  nadie  ha  pronunciado  en  público  au  nombre 
que  debía  ser  inmortal!  i&e  nombre  ante  el  cual  quedarla 
eclipsado  el  mío;  ysio  embarco,  añadid  el  artista  con  or- 
gullo, sin  embanco,  padre,  yo  ra<s  Hamo  Pedro  Pablo  Rúbeos. 

Al  oir  ene  nombre  el  pálido  rostro  del  prior  se  anímd 
con  no  calor  que  pocas  veces  sentía.  Sus  ojos  toma- 
ron una  espreóon  brillante,  y  fljd  en  Rúbeos  ana  mi- 
rada en  que  se  descubría  algo  mas  que  un  sentimiento  de 
curiosidad:  pero  esta  exaltación  solo  durd  un  instante.  En 
seguida  b  ijó  los  ojos,  cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho,  y  vol- 
vió ádecir: 

—El  pintor  no  pertenece  ya  á  este  mundo. 

— Pues  bien,  padre:  decidnos  su  nombre  para  que  pueda 
yo  descubrirlo  al  mundo  entero  y  darle  la  gloria  que  le  es 
debida.  Y  Rúbeos,  á  la  par  con  Van-Oyck,  Jordaens,  Van- 
Huel,  Van  Tulden.  todos  t>us  discípulos  en  fin,  rogaban  al 
prior  con  viva*  instancias  que  lea  dijese  el  nombre  del 
pintor. 

El  monge  se  puso  trémolo;  un  sudor  frío  caía  de  su  fren- 
te bailando  sus  arrugadas  megillas:sus  labios  se  contraían  y 
parecía  como  que  luchaba  por  no  revelar  aquel  secreto  que 
el  solo  poseía. 

—Su  nombre,  padre; decidnos  su  nombre,  repeiia  Rúbeos. 

— Oídme,  señores,  dijo  el  monge:  me  habéis  entendido 
mal:  cuando  he  dicho  que  el  autor  de  ese  coadro  no  perte- 
nece á  este  mundo,  no  he  querido  decir  que  hubiese 
muerto. 

— jVive  según  eso!  ¡Vive!  ¡oh  que  gozo!:  dádnoslo  á  cono- 
cer, padre. 

— No  es  posible,  señores,  porgue  ha  dejado  todas  las  cosas 
de  este  mundo,  y  hoy  es  mongo  y  vive  en  el  retiro  de  un 
claustro. 

—¿Con  que  es  hoy  monge,  padret  Oh,  decidnos  en  que 
convento  está,  porque  es  preciso  hacerlo  salir  de  él.  Cuando 
Dios  imprimeen  un  hombre  la  señal  del  genio,  ese  hombre  no 
puede  vivir  sepultado  en  la  soledad:  tiene  una  misión  subli- 
me que  desempeñar  en  la  tierra,  y  es  preciso  que  la  desem- 
peñe. Decidme  en  que  convento  está  y  yo  lo  haré  salir  y  le 
mostraré  el  porvenir  de  gloria  que  le  espera.  Si  se  resiste, 
iré  á  ver  al  Papa:  el  Papa  es  muy  bueno,  me  quiere  mucho, 
padre;  y  le  mandará,  á  ruego  mió,  que  s¿lga  del  claustro  y 
vuelva  A  tomar  los  pinceles. . 

— Señores,  no  os  diré  de  modo  alguno  ni  el  nombre  del 
monge  ni  el  convento  donde  está. 

—Pues  bien: el  Papaos  mandará  decirlo,  padre,  esclamíl 
Rúbeos  enojado. 

— Oídme  señores:  oidme  por  Dios.  ¿Creéis  que  ese  hom- 
bre, ames  de  dejar  el  mundo,  antes  de  renunciar  A  la  fortu- 
na y  á  la  gloria,  no  habrá  sostenido  una  lucha  terrible  con- 
sigo mismot  ¿Creéis  que  no  habrá  sufrido  grandes  desen- 
gaños y  crueles  dolores  para  I lepar  á  conocer  que  todo  en 
el  mundo  es  vanidad  y  miseria?  Dejadlo  pues,  señorea,  de- 
jadlo que  muera  tranquilo  en  ol  pacífico  asilo  que  ha  halla- 
do contra  el  mondo  y  sur  desen^artos.  Además  vuestro»  es- 
fuerzos á  nada  conducirían:  es  una  tentación  de  que  saldría 
victorioso,  añadid  haciendo  la  señal  de  la  cruz,  porque  Dios 
no  le  retirará  su  ayuda:  Dios,  que  en  su  misericordia  lo  ha 
llamado  hacia  sí,  no  Jo  arrojará  ahora  de  su  lado. 


—Pero  padre,  esc  hombre  renuncia  á  la  inmortalidad. 
—La  inmortalidad  no  vale  nada  donde  está  la  eternidad. 
Y  al  decir  e¿to,  el  monge  se  eald  la  capucha  y  mudd  de 
conversación  |«ia  que  Rubens  no  insistiese  mas  en  su  Idea. 

El  célebre  flamenco  salid  del  convento  con  su  brillante 
séquito  de  discípulos,  y  lodos  volvieron  á  Madrid  silencio- 
sos y  cabizbajos. 

El  prior,  luego  queenlrd  en  su  celda,  se  puso  de  rodillas 
sobre  la  estera  de  paja  que  le  servia  de  cama,  y  dirigid  al 
Señor  una  ferviente  oración;  en  seguida  junld  sus  pinceles, 
sus  colorea  y  un  caballete  qoe  tenia  en  un  rincón  de  la  cel- 
da, y  los  arrojdal  rio  que  pasaba  por  debajo  de  so  ventana, 
viendo  con  semblante  melancólico  como  se  iban  aJejaodo 
arraatrados  por  la  corriente. 

Cuando  los  vid  desaparecer,  hizo  otra  oración  sobre  su 
estera  de  paja  y  delante  de  su  crucifijo  de  madera .  para 
ofrecer  al  Señor  aquel  último  adiós  que  por  amor  aoyo  y 
por  no  esponerse  á  tentaciones  contra  la  humildad,  acababa 
de  dará  sus  instrumentos  de  artista. 


SECCION  DE  ACTUALIDAD. 

REVISTA  DE  LA  SEMANA. 

Mas  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de  dar  i  conocer 
los  brí  liantes  triunfos  que  la  voz  de  nuestros  sacerdotes  al- 
canza en  los  pueblos  en  que  se  dan  misiones:  poro  basta  aho- 
ra no  habíamos  oído  un  rasgo  tan  bello  como  el  que  refie- 
re una  caria  de  Gibraltar  del  1 1,  que  ha  llamado  mucho  la 
atención  pública  en  aquella  plaza,  y  honra  en  gran  manera 
al  obispo  catdlico,  nuestro  apreciable  compatriota  el  ilostrí- 
simo  señor  don  Juan  Escandella.  Siendo  el  ya  citado  día  el 
último  de  la  predicación  de  los  misioneros,  y  habiendo  versa- 
do el  sermón  sobre  el  sublime  tema  del  perdón  de  nuestros 
enemigos,  después  de  bajar  el  predicador  del  pulpito,  el  se- 
fior  obispo  se  presen  id  revestido  de  pontifical,  y  acompañado 
del  clero  llegó  al  altar  mayor,  en  que  estaba  espuoio  el 
Santísimo  Sacramento.  Hecha  la  reverencia,  volvióse  al 
pueblo,  y  abriendo  los  brazos,  dijo  á  este  con  evangélico 
fervor  que  se  presentaba  á  él  para  pedirle  en  nomfire 
Dios  perdón  por  todo  aquello  en  que  le  hubiese  ofendido;  qeo 
esperaba  á  sus  enemigos  para  estrecharlos  contra  so  pecho, 
y  que  él,  por  su  parte,  perdonaba  cordialmente  á  cuantos 
le  habían  ofendido.  La  voz  del  digno  prelado  quedó  aho- 
gada por  el  llanto  unánime  de  ternura  con  que  el  pue- 
blo respondió  á  tan  conmovedor  espectáculo.  El  obispo  der 
remaba  á  su  vez  copiosas  lágrimas  de  emoción,  que  atesti- 
guaban la  sinceridad  de  sus  sentimientos  y  la  bondad  de  so 
alma. 

De  Las  Aavas  del  Madroño  escriben  coa  fecha  del  4  de 
este  mes  á  esta  corte  comunicando  la  reltcion  de  un  su  o»- so 
verdaderamente  notable  y  esiraoidinario,  y  que  creemos 
verán  con  guato  nuestros  lectores.  La  caria  es  del  párroco 
de  la  población  y  dice  así: 

«Eran  las  once  de  la  mañana  (del  i)  cuando  se  presentó 
al  mediodía  una  espesa  nube,  precedida  de  un  ruido  sor- 
prendente: desde  luego  presagiamos  que  ta  nube  venia  muy 
baja,  y  muy  cargada  de  electricidad,  por  la  dificultad  en  la 
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respiración  y  m  a  telar  que  empegamos  á  experimentar:  al 
tosíanle  nos  deslumhro1  un  alarmante  resplandor  que  ser- 
penteaba entre  la  nube,  y  una  detonación  Ua  fuerte,  cnan- 
to era  mas  estrafla  en  el  mes  de  diciembre;  dente  luego  em- 
pezamos á  alarmarnos,  esperando  que  el  segundo  relámpa- 
go y  trueno  sería  mas  fuerte;  y  con  efecto,  lo  fué  tanto  y 
tau  encima  de  la  población,  que  todos  esperimenlamos  los 
efectos  desagradables  dele  electricidad,  unos  en  las  pier- 
nas, otros  en  las  cade  as,  y  lodos  en  la  cabeza,  quedando 
como  aturdidos  por  algunos  insumes;  y  el  barbero  que  aca- 
baba de  afeitarme,  y  mi  ama  que  recogía  los  útiles  de  bar- 
b*.  y  yo  que  me  limpiaba  el  roslro,  á  un  tiempo,  aturdi- 
dos con  el  estampido  del  trueno  y  ei  deslumbrante  resplan- 
dor del  relámpago,  esclamamos:  «¡La  torre  ha  volado!» 

•Asi  fue  efectivamente;  y  en  medio  de  una  nube  muy 
densa  de  negro  humo,  como  á  un  tiro  de  bala,  vimos  por 
el  balcón  de  mi  habitación  volar  los  chapiteles  de  la  torre,  y 
despejándose  en  un  momento  el  homo,  y  difundiéndose  rá- 
pidamente el  olor  azufroso,  vimos,  llenos  de  espanto  y  de 
terror,  troncada  la  torre  en  sus  almenas  y  úll'mos  chapite- 
les, y  ¡cosa  sorprendente!  la  exhalación,  corriendo  de  Me- 
diodía á  Norte,  arrancó  la  veleta  y  torrecilla  d  espadada  don- 
de ¿suba  lija,  y  la  arrojó  envuelta  en  los  escombro*  encima 
del  tejado  del  coro  de  la  iglesia,  contiguo  á  la  torre,  sin  lo- 
car á  la  campana  del  reloj,  se  hundid  en  la  máquina,  la  des- 
barató, y  rompió  la  puerta  y  paredes  de  ladrillo  de  Oriente 
á  Poniente,  quedando  abiertas  las  paredes  y  bamboleándose; 
después  retrocedió,  pasando  por  encima  del  tejado  déla  igle- 
sia en  la  misma  dirección,  arrancó  unas  cuantas  punirás 
bastante  grandes  del  emboquillado  hacia  el  Poniente,  y  ba- 
jando últimamente  en  linea  perpendicular  arrimada  al  mu- 
ro, en  la  puerta  mayor,  arrancó  ó  rompió  la  cornisa  del  por- 
tado, llevándose  un  pedazo  de  cantería ,  sin  que  después  se 
sepa  dar  razón  de  la  dirección  que  tomara:  gracias  á  Dios  no 
bay  desgracias  que  lamentar,  y  el  estrago  no  es  nada  en 
comparación  de  lo  que  debiera  ser. 

•Pero  lo  mas  digno  de  contarse,  lo  mas  admirable  en  es- 
te imponente  suceso  es  quo.  aturdidos  lodos,  todos  llenos  de 
terror  y  espanto,  todos  fuertemente  afectadas  de  la  acción  y 
choque  de  la  electricidad,  en  medio  de  la  confunos  y  el  elur- 
dimionlo,  y  en  la  azarosa  ansiedad  de  saber  los  padres  de 
sus  hijos,  los  hijos  de  sus  padres,  y  cada  cual  temblando  por 
la  suerte  de  los  suyos,  un  impulso  general,  unilorme  y  eficaz 
en  lodos,  vino  á  conducirlos  instantáneamente  al  lugar  de 
la  catástrofe,  á  la  iglesia,  á  la  casa  del  Seflur:  era  una  cosa 
admirable  y  digna  de  todo  encarecimiento  ter  las  masas 
del  pueblo  correr  apiñadas  y  con  paso  presuroso  á  dar  gra- 
cias i  Dios  porque  nos  había  salvado  de  tin  peligro  tan  inmi- 
nente: yo,  desde  mi  habitación,  presenciaba  tan  interesante 
escena,  sin  saber  qué  admirar  mas.  ai  el  pánico  que  todos 
manifestaban  en  sos  gritos  y  maneras  descompuestas,  ó  el 
sentimiento  de  acendrada  piedad  qoe  en  lodos  los  semblan- 
tes reflejaba,  no  oyéndose  mas  que  esta  voz  por  todas  par- 
tos: «¡A  la  iglesia,  á  la  iglesia.* 

■Yo  no  sabia  qué  hacerme  en  Un  criticas  circunstan 
eias;  quisiera  ir  á  la  iglesia  con  el  pueblo  y  rendir  á  Dios  el 
homenage  de  gratitud  entro  mis  fieles;  mas  desconfiaba  de 
mis  fuerzas  y  serenidad  de  ánimo;  pero  tuve  que  ceder  y  sa- 
car fueras  de  flaqueza  cuando  ri  entrar  en  mi  casa  un 
hombre  con  el  semblante  demndado  y  gritando:  «Señor  cu- 
ra, señor  cara,  que  vaya  Vd.  á  la  iglesia,  que  allí  está  todo 


el  pueblo  clamando  por  Vd.,  y  de  allí  no  se  sale  hasu  qoe  Vd. 
vaya  á  consolar  á  la  gente.» 

■Entonces  corro  presuroso,  liego,  y  coa  macha  dificul- 
lad  penetro  por  aquella  inmensa  turba,  que  el  templo  no  es 
capaz  de  contener  dentro  de  si;  mando  tocar  las  campanas  y 
que  hagan  señal  á  cabildo;  acuden  los  cisco  sacerdotes  qoe 
-orno*,  en  esta  villa,  y  con  voz  temblorosa  y  entrecortada 
canUmos  el  Te  Deum  con  las  preces  correspondientes;  en 
seguida  subo  al  púlpilo,  y  allí  apenas  empiezo  á  pronunciar 
sumamente  afectado  palabras  de  gratitud  al  Dios  de  las  mi- 
sericordias porque  Un  maniflesu  y  largamente  las  ha  usado 
con  nosotros  en  esta  ocasión,  esclamando  con  Jeremías: 

Misericordia  Domini,  guia  non  sumus  consumpti  A  la 

misericordia  de  Dios  debemos  hoy  el  no  ser  consumidos  por 

el  rayo  »  se  apasiona  todo  el  auditorio,  empieza  el  llanto, 

y  mi  voz  embargada  por  la  fuerza  del  sentimiento  de  piedad 
y  amor  de  un  Dios  tan  bondadoso,  ya  no  se  percibía  en  me- 
dio de  la  algazara  y  gritería,  y  tuve  que  bajarme  á  despedir 

al  pueblo  con  la  bendición  del  Sontísimo  Sacramento  • 

No  queremos  desvirtuar  con  nuestras  palabras  el  efecto 
de  una  escena  tao  interesante  y  Un  lien»  de  encontrados 
afectos  y  emociones,  como  la  que  acabamos  de  describir. 

Según  leemos  en  un  diario  de  Madrid,  el  Emmo.  señor 
cardenal  arzobispo  de  Toledo  lia  puesto  á  disposición  del  es- 
calentísimo  señor  duque  deSesto,con  deslino  á  los  estable- 
cimientos  de  beneficencia,  como  primer  reparto  que  hace 
del  producto  de  la  Bula  de  la  nueva  predicación,  40,000 
reales. 

Aplaudimos  este  acto  de  caridad  de  sn  Emma.,  Un  pro- 
pio de  estos  dias,  en  que  los  sentimientos  de  amor  al  próji- 
mo hallan  un  nuevo  estímulo  en  los  recuerdos  del  nacimien- 
to del  Redentor. 

Cartas  recibidas  de  SanU  Cruz  de  Tenerife  dan  tristes 
noticia»  de  la  epidemia  que  aflige  á  aquella  población.  Has- 
ta la  fecha  del  13  habían  sido  invadidas  1.583  personas,  de 
las  cuales  habían  sanad-»  1 .096  y  fallecido  338.  Entre  estas 
últimas  se  cuenta  el  apreciable  y  digno  auditor  de  la  capiu- 
nfa  general  don  José  MasoaU.  joven  lan  distinguido  por  sus 
circunstancias  sociales  como  por  sus  virtudes  cristianas,  por 
esas  virtudes  verdaderas  y  prácticas,  que  no  consisten  en 
sentimientos  mas  ó  menos  buenos  en  materia  de  religión, 
sino  en  el  cumplimiento  fiel  de  los  deberes  que  impone.  Es- 
peramos que  Dios  le  habrá  acogido  con  misericordia  y  nos 
asociamos  al  dolor  que  habrá  causado  sn  muerte  á  sus  mu- 
chos y  buenos  amigos. 

El  mal  no  hacia  progresos,  pero  estacionado  como  pare- 
ce estarlo  va  causando  víctimas  todos  los  dias,  subiendo  ya  á 
un  crecido  número  las  defunciones  ocurridas;  número  con- 
siderable si  se  tiene  en  cuenU  que  han  abandonado  la  ciu- 
dad las  dos  terceras  parles  de  sus  habitantes. 

Es  di¿no  del  mayor  elogio  el  celo  que  la  autoridad  civil 
y  miliur.  unidas  i  la  municipalidad  y  juntas  de  beneficencia 
desniegan.  Todos  los  servicios  médicos  estaba  o  perfectamen- 
te moñudos,  lo  mismo  que  los  espirituales,  dando  una 
muestra  mas  el  clero  desús  virtudes  y  caridad. 

En  la  parte  militar  á  pesar  de  la  previsión  y  paternal  so- 
licitud del  digno  capitán  general  don  M  .nano  Rcbagliato, 
los  estragos  han  sido  sensibles.  Había  que  Umentar  ya  la 
pérdida  del  auditor  do  guerra,  del  comandante  secretario 
del  gobierno  miliur.  de  cinco  geíea  y  oficiales  de  adminis- 
tración miüur;  entre  los  atacados  se  conuban  el  gefe  de 
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sanidad  militar .  el  médico  del  hospital,  tres  capitanes  y  tres 
subalternos;  de  la  tropa,  por  mas  que  se  redujo  desde  I.»  del 
actual  á  IbO  hombrea,  para  el  indispensable  servicio,  eran 
atacados  en  cada  diade  dos  hasta  seis,  sio  poderse  encontrar 
medio  alguno  preservativo,  á  pesar  de  darles  como  tdnico 
una  laza  de  café  por  la  mañana. 

Tanto  la  autoridad  civil  como  la  militar,  visitaban  dia- 
riamente los  hospitales  y  las  casas  de  los  enfermos,  dicundo 
caanUs  medidas  pueden  ser  convenientes.  - 

El  número  de  enfermos  existentes  el  14,  era  el  de  158. 


BOLETIN  RELIGIOSO  DE  LA.  SEMANA  PROXIMA. 


DICIEMBRE. 

BOMiHOO  38.   Los  Santos  Inocentes,  mrs. 
lunes  29.  Santo  Tomás  Canluariense. 
martes  30.  La  traslación  de  Santiago,  apóstol,  y  San  Sa- 
bino, ob.  y  mr. 
miércoles  31.  San  Silvestre,  papa  y  cf. 

ENERO  DE  1863. 

jueves  1.  La  Circuncisión  del  Señor. 

viernes  2.  San  Isidoro,  ob.  y  mr. 

sábado  3.  San  Anlero,  papa,  y  San  Daniel,  mr. 

LasCuarenla  horas  se  celebran  en  Madrid  en  las  siguien- 
tes iglesias: 

días  28  y  29.  Primer  monasterio  de  las  Salesas. 
días  30  y  31.   Parroquia  de  San  Villan. 
días  I  y  2.   Parroquia  de  Santa  Marta, 
nú  3.  Parroquia  de  San  Márcos. 


FESTIVIDADES  MAS  NOTABLES  DE  LA  SEMANA. 

día  24.  Los  Santo*  Inocentes.  La  Iglesia  dedica  este 
dia  i  honrar  la  memoria  de  aquella  multitud  de  inocen- 
tes nifios  que  Merodea  hizo  degollar  con  el  Un  de  que  lo 
fuese  el  Salvador  que  acababa  do  nacer.  Bien  conocido  es 
de  nuestros  lectores  este  doloroso  suceso,  que  lleva  el  nom- 
bre de  la  degollación  de  los  Inocentes.  No  se  sabe  á  punto 
fijo  el  número  de  estos,  pero  se  cree  que  fueron  catorce  mil; 
si  bien  otros  lo  han  hecho  sabir  á  un  guarismo  inmensa- 
mente mayor.  La  Iglesia  los  mira  como  verdaderos  nrírli- 
res,  porque  derramaron  su  sangre  por  Jesucristo  y  dieron 
con  ella  testimonio  en  favor  de  la  verdad.  Ignorándose  el 
dia  de  su  muerte,  se  ha  destinado  para  su  fiesta  el  28  de  di- 
ciembre, á  fin  de  acercarla  lodo  lo  posible  al  nacimiento 
dei  Salvador.  Existen  cuerpos  enteros  de  los  niños  mártires 
en  Ja  célebre  abadía  de  Sainl-Deuis.  en  Francia,  en  la  iglesia 
de  los  Inocentes  de  París,  en  noestra  catedral  de  Valen  ta,  y 
en  el  monasterio  del  Escorial. 

La  Misa esen honra  de  losSanlosInocenles,  y  el  Evangelio 
refiere  el  hecho  de  la  degollación,  terminando  con  estas  pa- 
labras: «Vidst  cumplido  entonces  lo  que  predijo  el  profeta 
Jeremías,  diciendo:  Hasta  en  Ramá  se  oyeron  las  voces,  y 
muchos  llanlosyalaridos.  Es  Raquel  que  llora  sus  hijos,  sin 
querer  consolarse,  porque  ya  no  existen.* 


día  31.  San  Silvestre,  papa.  El  Santo  á  quien  celebra 
la  Iglesia  el  último  dia  del  arto,  era  romano,  de  familia  opa- 
lenu  y  de  gran  representación  eo  la  ciudad.  Sus  padres  eran 
cristianos  y  muy  virtuosos,  y  lograron  ver  florecer  muy 
pronto  en  su  hijo  las  grandes  virtudes  que  procuraron  cul- 
tivar en  él.  Entró-  en  el  estado  eclesiástico  á  los  treinta  años 
Je  edad,  brillando  desde  luego  por  so  santidad,  sus  talen- 
tos y  la  regularidad  de  su  vida,  que  le  atrajeron  grandes 
persecuciones  por  parte  de  losdooalistas.  El  año  314  fué  ele- 
vado ai  pontificado  de  común  acuerdo  del  pueblo  y  el  clero, 
y  envuelto  poco  después  en  una  nueva  persccacion,  se  reti- 
ró al  monte  Soracte,  de  donde  le  hizo  llamar  el  emperador 
Constantino,  que  tuvo  la  dicha  de  recibir  de  sus  manos  el 
bautismo,  y  de  llevar  á  rabo  bajo  su  dirección  grandes  co- 
sas en  favor  de  la  religión.  San  Silvestre  gobernd  la  Iglesia 
con  admirable  prudencia  y  acierto  por  espacio  de  veinte  y 
dos  artos,  y  muhdel  335  en  edad  avanzada,  colmado  de  me- 
recimientos y  agobiado  por  sus  trabajos  en  favor  de  ta  gloria 
fie  Dios  y  del  bien  de  las  almas. 

día  1.  La  Circuncisión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
Habiendo  escogido  Dios  para  sf  un  pueblo  entre  todas  las 
naciones  del  mundo,  ordend  que  fuese  la  Circuncisioq  su 
distintivo.  «Todos  los  hijos  varones  que  tuvieseis,  dijo  Dios 
á  /hraham.  serán  circuncidados;  y  esta  circuncisión  será  la 
sefial  de  la  alianza  que  hay  entre  vosolros.»  Como  esleer» 
el  carácter  singular  de  aquel  pueblo,  que.  descendiendo  de 
Abraliam,  estaba  destinado  á  recibir  las  bendiciones  prome- 
tidas á  su  posteridad,  convenía  que  Jesucristo,  en  quien  ha- 
bía de  ser  bendita  esta  descendencia,  lo  tuviese  para  demos- 
trar que  era  hijo  de  Abraham,  de  cuyo  linage  estaba  pro- 
meliJo  y  profetizado  que  había  de  nacer  el  Mesías. 

Por  lo  demás,  ninguna  necesidad  tenia  el  Hijo  de  Dios  de 
sujciarse  á  esta  ceremonia.  La  Circuncisión  se  habia  dis- 
puesto como  remedio  para  purificar  del  pecado  original  la 
carne,  y  Jesucristo  estaba  limpio  de  toda  mancha.  Pero  ei 
q'ie  lomd  á  su  cargo  la  misión  de  Salvador  de  los  hombres, 
era  mcue-ter,  como  dice  San  Agustín,  que  llevase  la  marca 
de  los  pecadores,  para  que  luego  pudiese  cargar  sobre  su 
espaldas  la  pena  correspondiente  al  pecado. 

Por  eso  el  Hijo  de  Dios  se  somelid  voluntariamente  1  es- 
la  ley  de  humillación:  por  eso  el  misterio  de  la  Circuncisión 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  puede  llamarse  el  gran  misterio 
de  sus  humillaciones,  la  primitiva  prenda  de  nuestra  salva- 
ción, la  consumación  de  la  iey  antigua  y  las  arras  del  Nue- 
vo Testamento.  Desde  e>le  dia  se  puede  decir  proptameote 
que  comenzó  la  redención  del  mundo. 

ADVERTENCIA. 

Con  el  presente  número  concluye  el  tomo  de  Ei/Cais- 
tiakismo  correspondiente  d  1862,  cayo  Índice  y  portada 
daremos  en  uno  de  los  primeros  del  aio  próximo. 
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